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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  C01TES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESUMA  DEL  ran.  SR.  I).  «101:1  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  JUEVES 

' IO 

Se  abre  á las  dos  y cincuenta  y cinco  minutos,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  táé  aprobada. 

Despacho:  Comunicación  del  Gobierno  remitiendo  datos  do 
marina  pedidos  por  el  Sr.  López  Mora.=Dictámen  de  la 
Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  adicional  á la 
constitutiva  del  ejército. 

El  Sr.  Rodríguez  (D.  José)  reproduce  el  proyecto  de  ley  so- 
bre concesión  de  un  ferro- carril  de  Bena  vente  á León. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  los  Sres.  Ducazoal,  Castellano,  Borrego,  Pons, 
Sánchez  Oampomanes,  Bcrgamin,  Somogy  y Martin  Bernal. 

Alusión  personal  del  Sr.  Vinceuti,  producida  por  las  palabras 
del  Sr.  Bugallal  adhiriéndose  a uu  ruego  dirigido  al  Go- 
bierno por  el  Sr.  Vineenti.==Rectificaciones  de  ambos  se- 
ñores. Observación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia. ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Bugallal  y Ministro  de 
Gracia  y Justicia. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  el  Sr.  Mochales. 

El  mismo  Sr.  Diputado  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que  adopte  las  medidas  necesarias  para  hacer  frente  á la 
calamidad  que  amenaza  á los  viñedos  de  Sanlúcar  de 
Barrameda  y Jerez  de  la  Frontera.  =¿Con  testación  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento. 

Informaciones  judiciales  referentes  á las  elecciones  de  Velcz- 
Málaga,  presentadas  por  el  Sr.  Calvo  Muñoz. 

Exposiciones  presentadas  por  el  Sr.  Alvear  sobre  la  situa- 
ción económica  del  país. 
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Exposición  sobre  supresión  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de 
Tremp,  presentada  por  el  Sr.  Cabezas. 

Idem  sobre  reconocimiento  de  derechos  pasivos  á las  huérfa- 
nas de  Doña  Brígida  López,  profesora  de  instrucción  pri- 
maria, presentada  por  el  Sr.  García  Prieto. 

Idem  de  los  licenciados  del  ejército  de  la  provincia  de  Zara- 
goza, sobre  abono  de  ciertos  créditos  que  tienen  á su  fa- 
vor, presentada  por  el  Sr.  Gil  Berges. 

El  Sr.  Laiglesia  pide  al  Sr.  Ministro  do  Hacienda  que  remita 
el  expediente  relativo  á un  suplemento  de  crédito  para 
pago  del  personal  del  Ministerio  do  Marina,  y hace  sobre 
el  mismo  algunas  observaciones.— ¿Contestación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda. ^Rectificaciones  de  ambos  señores. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  los  Sres.  Danvila,  Molleda,  Cauido,  Cliulvi  y 
Camps. 

Orden  del  día:  Interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo  so- 
bre las  causas  de  la  terminación  de  la  anterior  legislatura. 
Alusión  personal  del  Sr.  Pidal  (D.  Al cjaudro).=  Alusión 
personal  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. =Se  suspende  la 
sesión  á las  seis  y diez  minutos. =Reanudada  á las  seis  y 
treinta,  termina  su  discurso  el  Sr.  Cánovas,  después  de 
prorrogarse  la  sesión. =Se  suspende  la  discusión. 

Dictámenes:  sobre  la  novación  de  contrato  acordada  por  el 
Ayuntamiento  de  Málaga  respecto  de  las  obras  de  desvia- 
ción del  rio  Guadalmedina;  sobro  la  segregación  de  dos 
pueblos  del  término  municipal  de  Lucillo  para  agregarlos 
al  Ayuntamiento  de  Priaranza  de  la  Vulducrna;  sobre  la 
construcción  de  uu  ferro-carril  que  partiendo  de  la  línea 
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de  Valencia  á Liria,  termino  en  Villar  del  Arzobispo; 
aprobando  las  variaciones  que  se  introduzcan  en  el  trazado 
de  la  línea  férrea  de  Valencia  á Liria  por  Manises;  sobre 
la  construcción  de  un  ferro  carril  que  par  tiendo  del  pro- 
yecto de  emplazamiento  de  la  estación  de  Valencia  en  el 
ferro-carril  de  esta  ciudad  á Liria,  termine  ó empalme  con 
una  de  las  estaciones  de  Valencia,  pertenecientes  á la  Com- 
pañía de  Almansa,  Valencia  y Tarragona,  ó del  Este  de 


España;  sobre  concesión  del  ferro  carril  de  Vega  á Ollo- 
nicgo.=Se  aprueban  sin  discusión. 

El  Congreso  acuerda  reunirse  mañana  en  Secciones. 

Orden  del  dia  para  munana:  Los  asuntos  pendientes,  y los 
dictámenes  que  ^se  hau  leído  en  la  sesión  de  boy;  votación 
definitiva  de  varios  proyectos  de  ley,  y rcuuiou  de  las  Sec- 
ciones. 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y treinta  minutos. 


Se  abrió  á las  dos  y cincuenta  y cinco  minutos 
de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  apro- 
bada. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  que  se  expre- 
san en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  dr  Marina. — Excmos.  Sres.:  De  Real 
órden,  y como  continuación  d la  de  2 1 de  Marzo  próxi- 
mo pasado,  tengo  el  honor  de  remitir  bajo  índice  á 
ese  Cuerpo  Colegislador  los  documentos  que,  en  unión 
de  los  enviados  en  10  de  Mayo  último,  componen  el 
total  de  los  pedidos  por  el  Sr.  Diputado  D.  Alvaro 
López  Mora;  esperando  de  V.  EE.  se  servirán  acucar  el 
oportuno  recibo  para  constancia  en  este  Ministerio. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  25  de 
Junio  de  1889.=Rafael  Rodríguez  de  Arias.=Seño- 
res  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  de  la  Comisión  mixta  referente 
ai  proyecto  de  ley  adicional  á la  constitutiva  del  ejér- 
cito. l Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  í 1,  que  es  el 
de  esta  sesión.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡Eguilior):  El  Sr.  Ro- 
dríguez (D.  José)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  (D.  José):  Como  secretario  de 
la  Comisión  que  entendió  en  el  proyecto  de  ley  de- 
clarando de  servicio  general  el  ferro -carril  de  Bena- 
vente  á León,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  tener  por  re- 
producido el  dictámen  de  dicha  Comisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Queda 
reproducido.  (Se  halla  reproducido  en  el  Apéndice  7.° 
al  Diario  núm.  5,  sesión  de  19  del  actual.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Ducazcal. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Tengo  el  honor  de  presentar 
dos  exposiciones,  una  de  la  Sociedad  de  labradores  de 
Castronuüo,  provincia  de  León,  y otra  de  varios  veci- 
nos de  Uleila  del  Campo,  provincia  de  Almería,  pi- 
diendo á las  Córtes  protección  y justicia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasa- 
rán á la  Comisión  correspondiente, 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Cas- 
tellano tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  una  exposición  del  Fomento  de 
la  producción  nacional  de  Zaragoza,  pidiendo  nueva- 
mente la  elevación  de  los  derechos  arancelarios  sobre 
los  trigos  y las  harinas  extranjeros. 

No  es  la  primera  vez  que  esta  importante  corpo- 
ración, que  se  preocupa  hondamente  de  las  cuestiones 
económicas,  solicita  del  Congreso  y de  los  centros 
oficiales  la  elevación  de  los  aranceles.  El  tiempo,  des- 
graciadamente, viene  confirmando  con  hechos  irreba- 
tibles la  justicia  de  sus  previsiones.  Bastárame  indi- 
carlo para  hacer  notar  la  autoridad  de  sus  peticiones; 
pero  la  presente  exposición  aduce  un  dato  sobre  el 
cual  me  creo  en  el  deber  de  llamar  sériamente  la 
atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  es  de 
suma  importancia. 

En  las  provincias  de  Zaragoza  y de  Huesca  sola- 
mente, existen  en  la  actualidad,  según  noticias  de  in- 
dubitado origen,  470.000  hectolitros  de  trigo  de  las 
anteriores  cosechas;  hecho  que  conviene  hacer  cons- 
tar enfrente  de  las  afirmaciones  que  hizo  en  tardes 
anteriores  durante  el  debate  económico  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  cuando  sostenia  que  la  i m portación 
extranjera  había  venido  á llenar  tan  solo  las  deficien- 
cias de  la  cosecha  nacional,  pero  no  á hacer  compe- 
tencia ninguna  á los  trigos  españoles.  Por  otra  parte, 
Ei  Fomento  de  la  producción  nacional  de  Zaragoza 
recurre  nuevamente  á las  Górtes,  porque  se  halla 
justamente  alarmado  ante  la  importación  que  ame- 
naza venir  de  nuevo , toda  vez  que  estila  en  ca- 
mino, según  sus  noticias,  cargamentos  con  más  de 
30.000  toneladas  de  trigo  extranjero  que  deben  llegar 
en  plazo  breve  á los  puertos  de  España. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  dar  ei  curso  correspon- 
diente á esta  exposición,  y á la  vez  yo  agradecería  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  si  llega  á sus  manos, 
como  es  lo  probable,  tuviera  muy  en  cuenta  esos  dos 
importantísimos  datos,  y sobre  todo,  aquel  que  tanto 
contradice  las  afirmaciones  que  aquí  se  sirvió  hacer, 
desconociendo  el  verdadero  estado  económico  del  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pa- 
sará á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Bo- 
rrego tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BORREGO:  He  pedido  la  palabra  para  te- 
ner la  honra  de  presentar  al  Congreso  dos  exposicio- 
nes de  los  vecinos  do  las  villas  de  Orce,  provincia  do 
Granada,  y Masquefa,  provincia  de  Barcelona,  auto- 
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rizadas  con  más  de  300  firmas,  en  las  que  solicitan, 
en  vista  del  estado  aflictivo  por  que  atraviesa  la  agri- 
cultura, que  se  eleven  los  aranceles,  y grandes  eco- 
nomías en  ios  presupuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pa- 
sarán á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Pons. 

El  Sr.  PONS:  Muy  pocas  palabras,  porque  me  le- 
vanto tan  solo  para  presentar  dos  razonadas  instan- 
cias de  los  vecinos,  propietarios,  agricultores,  colo- 
nos, industriales  y comerciantes  de  los  pueblos  de 
Calasparra  y Bullas,  de  la  provincia  de  Murcia.  El  ob- 
jeto de  estas  exposiciones  no  es  otro  que  pedir  am- 
paro para  la  agricultura,  para  la  producción  nacional 
y para  el  trabajo,  lo  cual  no  se  consigue  manteniendo 
una  competencia  ruinosa  y tipos  arancelarios  infe- 
riores á los  de  los  demás  países. 

¡Quiera  Dios  que  estas  modestas,  sencillas  y sen- 
tidas manifestaciones  de  los  pueblos  encuentren  eco 
en  el  seno  de  la  Representación  nacional  y dén  algún 
resultado!  Por  de  pronto,  no  olviden  nuestros  gober- 
nantes que  cuando  la  semilla  no  germina  en  los  cam- 
pos, fructifica  la  cizaña  en  el  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Sán- 
chez Gampomanes  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Tengo  el  ho- 
nor de  presentar  dos  exposiciones  que  elevan  á las 
Górtes  26  contribuyentes  del  pueblo  de  Piedrabuena, 
provincia  de  Ciudad-Real,  y 32  vecinos  de  la  villa 
Layos,  provincia  de  Toledo,  pidiendo  protección  para 
la  agricultura,  la  industria  y la  ganadería. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Bergamin. 

El  Si*.  BERGAMIN:  He  pedido  la  palabra  para 
tener  el  honor  de  presentar  á las  Córtes  dos  exposi- 
ciones que  les  dirigen  102  contribuyentes  de  los  pue- 
blos de  Tórtola  y Junquera,  de  la  provincia  de  Gua- 
(lalajara,  eu  solicitud  de  que  se  rebajen  los  gastos  pú- 
blicos. Y como  limitan  áeste  solo  electo  su  petición, 
y es  tan  modesta,  yo  suplicaría  á la  Mesa  que  hiciera 
pasar  estas  instancias  á la  Comisión  de  presupuestos, 
toda  vez  que  á ella  principalmente  se  refieren. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasa- 
rán á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Somogy  tiene  la  palabra. 

El  8r.  SOMOGY:  He  pedido  la  palabra,  Sres.  Di- 
putados, para  presentar  dos  exposiciones:  una  del 
pueblo  de  Albataua,  provincia  de  Albacete;  y llamo 
la  atención  do  los  Sres.  Diputados  sobre  esta  corta 
exposición,  que  está  firmada  por  un  corto  número  de 
ox'propiotarios,  pues  se  trata  de  38  iudivíduos  que 


eran  propietarios  y que  han  dejado  de  serlo  bajo  la 
situación  actual,  que  no  quiero  calificar;  y la  otra, 
de  las  clases  contribuyentes  de  Almadén  del  azogue, 
provincia  de  Ciudad- Reai,  en  la  que  se  quejan  de  la 
inmoralidad  administrativa,  á la* cual  atribuyen  en 
gran  parte  el  estado  de  la  agricultura. 

Con  lo  dicho  y con  entregar  las  exposiciones  ha- 
bría bastante;  pero  con  la  vénia  del  Sr.  Presidente, 
me  voy  á permitir  decir  algunas  palabras  nada  más, 
que  pueden  constituir  uua  pregunta  al  Gobierno  de 
S.  M.,  relacionada  con  este  asunto.  Se  trata  única  - 
mente  de  saber  si  es  cierto  que  el  Gobierno  ha  dado 
orden  ó consigna  á la  prensa  oficiosa  para  que  califi- 
que de  farsa  estos  actos,  que  á mi  entender  son  en 
extremo  importantes  y trascendentales.  Si  el  Gobier- 
no, efectivamente,  opina  que  estos  actos  se  pueden 
calificar  de  la  manera  que  lo  hace  la  prensa  oficiosa, 
yo  deseo  que  conste  en  el  Diario  ele  Sesiones , para  que 
el  país  agricultor  sepa  qué  opinión  tiene  el  Gobierno 
de  las  desdichas,  miserias  y desgracias  de  nuestros 
pobres  pueblos.  He  dicho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  dei  Castillo):  Pasa- 
rán á la  Comisión  correspondiente  las  exposiciones 
presentadas  per  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Martin  Berna!  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTIN  BERNAL:  Tengo  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  las  dos  exposiciones  que  los 
pueblos  de  Navalmoral  y Bsrlanas,  de  la  provincia  de 
Avila,  que  tengo  el  honor  de  representar  en  este  sitio, 
elevan  á las  Córtes  en  solicitud  de  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  y las  Córtes  se  ocupen  preferentemente  del  es- 
tado de  la  agricultura  y de  la  ganadería  en  aquella 
provincia,  por  el  cual  es  inminente  la  ruina  y despo- 
blación de  aquellos  lugares. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  dar  el  curso  co- 
rrespondiente á dichas  exposiciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasa- 
rán á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Vin- 
centi  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VINCENTI:  Voy  á procurar,  por  primera 
vez  en  mi  corta  vida  parlamentaria,  hacer  traición  á 
mi  temperamento,  y voy  á tratar  de  contener  los  ím- 
petus de  mi  espíritu;  porque  como  se  ventila  una  cues- 
tión puramente  personal,  cutiendo  que  para  exami- 
narla con  la  majestad  y la  severidad  propia  del  * Par- 
lamento, preciso  es  que  la  calma  y la  rectitud  de 
juicio  presidan  todas  mis  palabras. 

El  Congreso  recordará  que  en  la  sesión  del  martes 
dirigí  el  siguiente  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia:  «Señor  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  suplico 
á S.  S.  que  se  sirva  traer  al  Congreso  los  antecedentes 
que  obren  en  el  Ministerio  ó en  la  Audiencia  de  la  Go- 
ruüa,  relativos  á las  ternas  de  jueces  municipales  de 
Pucnteareas.»  Ni  más  ni  menos,  ni  menos  ni  más.  No 
añadí  comentario  ninguno  á este  ruego;  no  adorné  con 
ropaje  de  ninguna  naturaleza  ni  de  ninguna  especie 
osta  súplica.  ¿Por  qué?  Porque  tratándose  de  cuestio- 
nes de  interés  local  relacionadas  con  Pucntearea3,  po- 
dían parecer  á la  Cámara  apasionados  mis  comenta- 
rios, y porque,  además,  como  yo  clebfa  y podía  supo- 
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ner  que  el  Sr.  Diputarlo  del  distrito  tenía  un  interés 
especial  en  este  ruego  y en  esta  súplica  mia.  y uo  se 
hallaba  presente,  no  quería  yo  añadir  comentario  ni 
Observación  alguna  á mi  petición , porque  no  acos- 
tumbro, señores,  á combatir  á nadie  por  la  espalda. 

Por  lo  visto,  el  Sr.  Bugallal  no  tiene  el  criterio  que 
tengo  yo  en  esta  materia;  porque  el  Congreso  recor- 
dará que  en  la  sesión  de  ayer  tarde,  y no  hallándome 
yo  presente,  me  dirigió  la  más  grave,  la  más  impor- 
tante, la  más  dura,  la  más  cruel  de  las  acusaciones 
que  pueden  dirigirse  en  el  Parlamento  á un  Diputado 
de  la  Nación;  por  cuya  acusación,  y mientras  S.  8. 
no  la  pruebe,  no  en  mi  nombre,  sino  en  nombre  del 
Código  penal,  tengo  derecho  á decir  que  S.  S.  es  un 
calumniador.  (Grandes  rumores.)  Al  que  le  parezca 
mal,  que  lo  diga,  y podremos  discutir  si  la  aplico  mal 
ó bien. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Vin- 
centi,  suplico  á S.  S.  que  aclare  el  concepto. 

El  Sr.  VTNCENTI:  El  concepto  lo  aclararé,  señor 
Presidente,  en  cuanto  el  Sr.  Bugallal  pruebe  las  acu- 
saciones que  me  dirigió;  mientras  no  las  pruebe,  yo 
no  lo  puedo  retirar,  como  no  se  reforme  el  Código  pe- 
nal; porque  este  Código,  no  yo,  es  el  que  califica  así 
al  Sr.  Bugallal. 

Pues  bien;  ahora  voy  á demostrar  que  las  acusa- 
ciones que  me  dirigió  el  Sr.  Bugallal  son  de  esta  na- 
turaleza calumniosa. 

Primera  acusación.  El  Sr.  Bugallal  manifestó  aquí 
que  yo  había  amenazado  á los  funcionarios  del  órden 
judicial  que  han  intervenido  en  los  nombramientos 
de  jueces  municipales  del  distrito  de  Puenteareas. 
¿Qué  funcionarios  han  intervenido?  Pues  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  el  señor  presidente  de  la  Au- 
diencia de  la  Coruña  y el  señor  juez  de  Puenteareas. 
¿No  es  eso? 

Al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  el  Congreso 
comprenderá  fácilmente  que  ninguna  amenaza  he  po- 
dido dirigirle  en  este  asunto,  ni  siquiera  esas  amena- 
zas que  parece  es  lícito  dirigir  en  el  terreno  político, 
y que  consisten  en  decir:  «si  S.  8.  no  resuelve  en  este 
ó en  el  otro  sentido  tal  ó cual  asunto,  me  veré  preci- 
sado á dirigirle  una  interpelación.)) 

No,  señores;  al  Sr.  Ministro  solo  han  llegado  su- 
plicas y ruegos  mios,  y lamentaciones  del  pueblo  de 
Puenteareas  para  que  amparase  con  su  autoridad  la 
justicia  y el  derecho  de  ese  pueblo,  hollado  y próxi- 
mo á ser  hollado  todavía  más. 

¡Amenazas  al  señor  presidente  de  la  Audiencia  de 
la  Coruña!  Es  verdad;  le  dirigí  una  carta  diciéndole: 
«Señor  presidente  (á  quien  debo  advertir  que  no  tengo 
la  honra  de  conocer,  aunque  sí  sé  que  es  un  respeta- 
ble magistrado),  suplico  á V.  S.  que  se  sirva  prestar 
gran  atención  en  el  asunto  relativo  á los  jueces  mu- 
nicipales de  Puenteareas,  porque  ya  V.  S.  conoce  la 
honda  perturbación  y el  caciquismo  que  los  jueces 
allí  ejercen.»  Y en  efecto,  el  señor  presidente  de  la 
Audiencia  de  la  Coruña  me  contestó  con  una  carta 
honrosa  para  mí,  y cuyo  contenido  no  leo,  porque 
además  de  hacerse  en  ella  un  elogio  de  la  lendencia 
que  represento  en  Puenteareas,  y de  reconocerse  la 
justicia  que  solicitaba,  entiendo  que  las  cartas  que 
median  entre  caballeros  no  pueden  leerse  en  esta  Cá- 
mara sin  prévio  consentimiento  de  los  interesados. 
Aquí  la  tengo,  y privadamente  se  la  puedo  enseñar 
á quien  lo  desee. 

¡Amenazas  al  juez  de  Puenteareas,  íntimo  amigo 


y antiguo  compañero  de  S.  8.!  Pues  esas  amenazas, 
señores,  consisten  en  una  carta  diciéndole:  «Señor 
juez  de  Puenteareas:  Vd.  fué  á ese  distrito  como 
símbolo  de  paz,  como  símbolo  de  armonía,  y yo  le 
suplico  que  Lenga  mucho  cuidado  al  resolver  en  el 
asunto  de  los  jueces  municipales  de  Puenteareas. 
Yo  le  ruego  no  nombre  para  estos  cargos  á ningún 
amigo  mió,  si  así  lo  cree  prudente.»  Y así  lo  debió 
entender  el  señor  juez  de  Puenteareas,  porque  en  efec- 
to, no  ha  nombrado  á ningún  amigo  mió,  y si  á los 
de  S.  S.  Porque,  Sres.  Diputados,  lo  grave  y anómalo 
del  caso  que  me  ocupa  es  que  el  Congreso  ha  debido 
creer  sin  duda  que  los  jueces  municipales  de  Puen- 
teareas son  amigos  mios,  siendo  así  que,  por  el  con- 
trario, son  amigos  y recomendados  del  8r.  Bugallal. 

Así,  pues,  ¿dónde  están  las  amenazas  ni  las  coac- 
ciones á esos  funcionarios?  Si  hay  álguien  aquí  que 
abrigue  semejante  sospecha,  que  se  levante  y que  lo 
diga,  y que  se  abra  una  pública  información,  pues  yo 
desde  ese  momento  me  despojo  de  la  investidura  de 
Diputado;  porque  si  los  cargos  de  S.  S.  fueran  cier- 
tos, inhabilitarían  á cualquier  hombre  público,  pero 
mucho  más  á quien,  como  yo,  empieza  ahora  su  ca- 
rrera política.  Acusaciones  son,  pues,  las  que  S.  S. 
me  ha  dirigido,  que  merecen  que  8.  S.  las  pruebe  de 
una  manera  terminante,  porque  de  ser  ciertas,  repito, 
abrirían  profunda  herida;  por  fortuna,  señores,  nadie 
las  ha  tomado  en  serio. 

Segunda  acusación  de  S.  8.:  que  yo  tengo  interés, 
lo  mismo  en  la  provisión  de  jueces  municipales  que 
en  la  de  otros  cargos  de  la  provincia , porque  deseo 
intervenir  de  una  manera  directa  y eficaz  en  la  ad- 
ministración de  justicia,  lo  mismo  en  lo  criminal  que 
en  lo  civil.» 

Señores,  en  primer  término,  yo  debo  protestar 
contra  la  acusación  que  con  estas  palabras  se  dirige 
á los  tribunales  de  justicia.  No;  llí,  á pesar  de  que 
hay  muchos  amigos  de  8.  8.,  no  hay  ninguno  capaz 
de  arrastrar  su  toga  á los  pies  de  un  Diputado.  Yo  no 
he  intervenido  ni  debo  intervenir  en  esos  asuntos, 
porque  está  reñido  con  mi  conciencia,  con  mis  con- 
vicciones y hasta  con  mi  educación.  No  puedo  tam- 
poco intervenir,  porque  no  tengo  medios  de  que  dis- 
poner, porque  no  sé  si  por  lortuna  ó por  desgracia,  en 
mi  familia  no  hay  registradores  de  la  propiedad,  ni 
notarios,  ni  escribanos,  ni  actuarios,  ni  testigos  falsqs, 
ni  nadie  que  intervenga  en  la  administración  de  jus- 
ticia... (El  Sr.  Bugallal , D.  Gabina : Hay  presidente  del 
Tribunal  Supremo.)  La  persona  á que  S.  8.  se  refiere, 
ni  es  presidente  del  Tribunal  Supremo,  ni  interviene 
en  la  administración  de  justicia,  ni  jamás  ha  interve- 
nido en  la  de  Puenteareas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Estoy  dis- 
puesto á no  consentir  los  diálogos.  El  Sr.  Bugallal 
hablará  después  que  el  Sr.  Vincenti,  si  es  que  pide  la 
palabra. 

El  Sr.  VINCENTI:  Esto  es  lo  que  yo  tenía  que 
decir  al  Sr.  Bugallal;  estas  son  las  acusaciones  que 
me  dirigió  8.  8.,  y estas  son  las  acusaciones  que  yo 
rechazo.  Yo  no  dejo  víctimas  ni  lágrimas  detrás  de 
mí;  al  contrario,  pido  indulto  para  las  que  producen 
SS.  SS.,  y enjugo  las  lágrimas  que  8S.  SS.  hacen  de- 
rramar. Yo,  señores,  no  me  mezclo  en  los  asuntos  de 
Puenteareas  por  pueril  vanidad,  ni  me  he  mezclado 
en  la  provisión  de  jueces  municipales  por  sentimiento 
espontáneo  de  mi  corazón,  sino  porque  han  llegado  y 
llegan  constantemente  hasta  mí  quejas  y recrimina- 
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ciones  contra  S.  8.;  porque  en  esto  de  los  jueces  mu- 
nicipales, los  posos  que  di  cerca  del  señor  presidente 
de  la  Audiencia  fueron  por  virtud  de  dos  instancias 
con  centenares  de  firmas  de  ciudadanos  honrados,  pi- 
diendo clemencia  y misericordia  contra  los  jueces  mu- 
nicipales que  iban  á nombrar  para  aquel  distrito  ins- 
tancias que  yo  entregué  al  8r.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  el  Sr.  Ministro  envió  al  señor  presidente 
de  la  Audiencia,  y el  señor  presidente  de  la  Audien- 
cia creo  que  al  señor  juez  de  Puenteareas  para  que 
examinase  el  fundamento  de  aquellas  quejas;  y efec- 
tivamente, el  señor  juez  bizo  de  las  instancias  el  mis- 
mo caso  que  de  mis  ruegos,  porque  devolvió  iguales 
las  ternas.  ¡Dios  se  lo  premie! 

Por  último,  Sres.  Diputados,  no  quiero  seguir  por 
esto  derrotero,  por  este  camino  que  ha  seguido  el  se- 
ñor Bugalíal.  Todo  el  mundo  sabe  una  cosa,  y es,  que 
no  puede  ser  cierto,  que  no  debe  ser  cierto  lo  que  su 
señoría  ha  dicho,  porque  todos  saben  que  lo  que  late 
en  este  debate,  en  lo  que  se  relaciona  con  el  distrito 
de  Puenteareas,  es,  cuestiones  personales  que  nacen  de 
la  conducta  que  he  seguido,  y que  seguiré  mientras 
tenga  alientos,  aunque  se  emplee  contra  mí  una  cam- 
paña de  difamación;  sin  que  esto  sea  decir  que  no  en- 
cuentre natural  y legítimo  que  S.  S.  combata  mi 
política,  mejor  dicho,  se  defienda  en  su  ya  azarosa 
agonía. 

Pues  bien;  esas  cuestiones,  que  son  puramente 
personales,  no  se  deben  tratar  en  el  Parlamento,  por- 
que no  interesan  ni  á los  Diputados  ni  á los  concu- 
rrentes á las  tribunas,  y yo  creo  que  lo  procedente 
es  tratarlas  donde  no  haya  Diputados  ni  tribunas.  Así, 
pues,  Srcs.  Diputados,  sin  que  baya  en  esto  reto  de 
ninguna  especie,  amenaza  de  ningún  género  ni  coac- 
ción de  ninguna  naturaleza,  repito  que  no  creo  que 
es  procedente  tratarlas  en  el  Congreso,  y me  siento, 
después  de  haberme  defendido  de  las  acusaciones  que 
se  han  formulado  contra  mí.  lie  dicho. 

El  Sr.  BUGALLAL  ABAUJO:  Pido  la  palabra 
para  alusiones  personales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  BUGALLAL  ARAUJO:  Es  efectivamen- 
te exacto  que  hace  do.s  dias  el  Sr.  Vincenti  pidió  aquí 
los  expedientes  de  nombramiento  de  jueces  munici- 
pales del  distrito  de  Puenteareas,  sin  añadir  comenta- 
rios de  ninguna  especie;  y es  efectivamente  exacto 
que  yo,  en  el  dia  de  ayer,  creí  conveniente  manifes- 
tar cuáles  eran  los  móviles  A que  podia  obedecer  la 
ingerencia  del  Sr.  Vincenti  en  los  asuntos  que  se  re- 
fieren al  distrito  de  Puenteareas,  sobre  todo  en  lo  que 
toca  á la  administración  de  justicia,  tan  perturbada 
allí  muchas  veces,  no  tanto  por  la  influencia  personal 
que  el  Sr.  Vincenti  pueda  ejercer  en  los  funcionarios 
de  la  administración  de  justicia  ni  en  ninguna  otra 
clase  de  funcionarios,  sino  por  la  influencia  que  le 
presta  otra  planta  protectora  á cuya  sombra  vive. 

El  Sr.  VINCENTI:  Eso  es  otra  calumnia.  Com- 
bata S.  S.  conmigo.  Me  basto  y me  sobro  para  S.  S. 
(Protestas  en  los  bancos  de  la  minoría  conservadora.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden, 
órden. 

Señor  Bugallal,  recomiendo  á S.  S.  la  mayor  tem- 
planza, para  no  suscitar  debates...  (Nuevas  protestas  é 
interrupciones .) 

El  Sr.  BUGALLAL  ARAUJO:  El  Sr.  Vincenti 
ha  empleado  frases  que  S.  S.  ha  tolerado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  Presi- 
dencia ha  cumplido  con  su  deber.  De  la  misma  ma- 
nera que  ha  llamado  la  atención  al  Sr.  Vincenti,  tiene 
el  deber  de  llamársela  al  Sr.  Bugallal. 

El  Sr.  BUGALLAL  ARAUJO  : Señor  Presidente, 
hubiera  yo  podido  comenzar  mis  palabras  haciendo 
una  reclamación  por  las  malsonantes  é impropias  de 
este  sitio  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Vinceuti  sin  co- 
rrección de  parte  de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Perdone 
S.  S.;  la  Mesa  le  ha  llamado  la  atención;  S.  S.  puede 
ejercer  su  derecho  dentro  del  Reglamento. 

El  Sr.  BUGALLAL  ARAUJO:  Entendía  yo,  y 
cambiaré  de  opinión  si  á S.  S.  le  parece,  que  llamar 
la  atención  no  es  tanto  como  corregir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Llamar  la 
atención  es  lo  que  debe  hacer  el  Presidente;  el  Dipu- 
tado tiene  derecho  á hacer  uso  de  los  medios  que  el 
Reglamento  le  concede  para  pedir  explicaciones  de 
las  palabras  que  se  hayan  pronunciado. 

El  Sr.  BUGALLAL  ARAUJO:  He  dicho  que  podia 
empezar  por  pedir  que  se  escribiera  la  palabra  calum- 
niador que  ha  pronunciado  el  Sr.  Vincenti;  pero  no  lo 
hago,  porque  creo  que  cuando  se  pronuncian  ciertas 
palabras  en  un  sitio  en  que  no  deben  pronunciarse, 
más  desfavorecen  al  que  las  pronuncia  que  á aquel  á 
quien  van  dirigidas;  pues  éste,  lo  que  debe  examinar 
principalmente  es  el  concepto,  y el  concepto  no  me 
molesta  en  lo  más  mínimo;  porque  el  Sr.  Vincenti 
dice  que  yo  debo  probar  la  exactitud  de  los  cargos 
que  he  formulado,  y para  el  caso  de  que  yo  no  qui- 
siera probarlos  es  para  el  que  ha  dicho  que  le  habría 
calumniado. 

Lo  que  voy  á hacer,  pues,  es  á probar  los  cargos 
concretos  y severos  que  he  hecho,  y cuya  responsa- 
bilidad no  necesito  decir  que  estoy  dispuesto  á ad- 
mitir por  el  modo  y el  procedimiento  que  se  me  quiera 
exigir.  Repito  que  prescindo  de  las  palabras  que  con 
mejor  ó peor  gusto,  ha  pronunciado  el  Sr.  Vincenti, 
porque  eso  no  es  cosa  que  me  afecta.  Mi  misión  se 
reduce  á probar  que  son  verdad  los  cargos  que  he 
hecho  respecto  de  la  ingerencia  que  el  Sr.  Vincenti 
pretende  en  las  cuestiones  de  justicia  de  Puenteareas 
y de  toda  la  provincia  de  Pontevedra. 

Iíl  cargo  más  severo  de  los  que  yo  he  dirigido  á 
S.  S.,  consiste  en  que  S.  S.  tiene  el  propósito  de  in- 
tervenir en  la  administración  de  justicia  por  medio 
del  nombramiento  de  jueces,  y estoy  dispuesto  á pro- 
bar ese  cargo,  aun  cuando  para  ello  tenga  que  mo- 
lestar algún  rato  á la  Cámara,  si  bien  procuraré  ser 
breve,  porque  no  desconozco  que  las  circunstancias 
en  que  me  encuentro  me  obligan  á abreviar  lo  posi- 
ble esta  rectificación. 

Cuando  ocurrió  el  cambio  político  último,  estaba 
vacante  el  Juzgado  de  Puenteareas;  se  nombró  un 
juez  en  el  cuarto  turno,  que  estuvo  allí  muy  poco 
lie  ñipo,  nada  más  que  el  necesario  para  que  se  le  pi- 
diera la  suspensión  de  algunos  Ayuntamientos  y él 
la  negara.  Se  le  trasladó  inmediatamente,  y fué  otro 
juez,  que  en  cuanto  se  posesionó,  acordó  la  suspen- 
sión del  Ayuntamiento  de  la  capital  pocos  dias  antes 
de  las  elecciones  de  Diputados  á Córtes,  y que  estaba 
unido  por  lazos  de  amistad  con  personas  allegadas  al 
Sr.  Vincenti.  Trasladado  ese  juez,  se  hicieron  todos 
los  esfuerzos  posibles  para  llevar  otro  que  procurara 
reflejar  las  aspiraciones  de  los  liberales  del  distrito 
de  Puenteareas. 
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Entonces  yo  rogué  aL  Sr.  Alonso  Martínez,  á la 
sazón  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y al  Subsecreta- 
rio, Sr.  Rui»  Capdepon,  que  no  nombrasen  para  el  dis- 
trito de  Pucntcareas  sino  á un  juez  que  mereciese 
toda  su  confianza;  y en  efecto,  fué  nombrado  uno  á 
quien  conocía  el  Sr.  Ruiz  Capdepon,  que  era  pasante 
lie  su  bufete,  y que  procedía  de  las  oposiciones  últi- 
mamente celebradas.  Paréceme  que  no  podía  ir  un 
juez  con  más  garantías  de  imparcialidad;  pero  al 
poco  tiempo  empezó  á pensarse  en  su  traslación, 
como  habia  sucedido  á los  jueces  anteriores,  y como 
sucedió  á los  posteriores.  Hubo  que  apelar  ai  proce- 
dimiento de  ofrecerle  la  traslación  ai  Juzgado  que 
más  pudiera  convenirle  en  España,  y fué  nombrado 
otro  juez,  respecto  del  cual  yo  tampoco  hice  reco- 
mendación alguua,  según  pueden  atestiguar  el  señor 
Alonso  Martínez,  nuestro  digno  Presidente,  y el  se- 
ñor Capdepon,  actual  Ministro  de  la  Gobernación,  á 
quienes  dije  que  no  quería,  aun  cuando  de  todas  ma- 
neras yo  no  tendría  derecho  á ello,  que  nombrasen  á 
nadie  que  tuviese  relación  conmigo;  y acordaron  el 
Ministro  y el  Subsecretario  nombrar  al  aspirante  de 
las  oposiciones  ultimas  que  estaba  en  turno.  Ocurrió 
con  este  juez  lo  que  con  el  anterior. 

Es  difícil  reunir  condiciones  á propósito  en  Puen- 
teareas  para  que  se  atienda  al  servicio  tal  como  lo  en- 
tienden los  liberales  que  dirigen  la  política  de  aquel 
partido.  Este  juez,  al  poco  tiempo  de  estar  allí,  fué 
objeto  de  las  mayores  persecuciones,  de  las  mayores 
denuncias,  y se  logró  hacer  que  se  pusiera  todo  el 
mundo  en  contra  suya,  iucluso  los  funcionarios  su- 
periores á él.  La  campaña  de  difamación  que  contra 
él  se  inició  entonces  indignamente,  tuvo  un  protec- 
torado eficaz  por  parte  del  Sr.  Vincenti  y de  las  otras 
personas  á quienes  antes  he  aludido  Llegó  el  caso  de 
que  se  presentara  una  instancia  en  contra  suya  en  el 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  á la  cual  ha  aludido 
el  Sr.  Vincenti,  pero  que  no  presentó  el  Sr.  Vincenti 
mismo,  que  presentó  esa  otra  persona  á quien  yo  re- 
petidamente he  aludido.  Yo  he  visto  á esa  persona, 
que  entonces  ocupaba  una  alta  posiciou  política,  en 
el  despacho  del  jefe  del  personal,  y la  he  encontrado 
unas  veces  presentando  y otras  gestionando  la  tra- 
mitación de  esa  instancia  para  trasladar  á aquel  juez. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Di- 
putado, á la  discreción  de  S.  S.  dejo  el  considerar  que 
estamos  fuera  de  toda  prescripción  reglamentaria. 
Sin  embargo  de  esto,  por  la  situación  especial  de  su 
señoría,  y por  tratarse  de  un  debate  entre  personas 
que  representan  á una  misma  provincia,  yo  he  dejado 
á S.  S.  cierta  latitud;  pero  como  ya  he  apelado  á su 
discreción,  le  ruego  que,  teniendo  en  cuenta  esta  con- 
sideración, termine  pronto  lo  que  tenga  que  decir, 
concretando  todo  lo  posible  su  pensamiento. 

El  Sr.  BUGALLAL  ARAUJO:  Yo  no  tendría  in- 
conveniente, Sr.  Presidente,  en  terminar  desde  luego; 
pero  hay  aquí  una  circunstancia,  acerca  de  la  cual 
me  permito  respetuosamente  llamar  la  atención  de 
S.  S.  Yo  he  dirigido  cargos  concretos  en  el  dia  de 
ayer  á un  Sr.  Diputado,  y acerca  de  ellos  se  me  piden 
explicaciones  y pruebas,  y yo  creo  que  debo  dar  las 
pruebas.  Si  S.  S.  cree  que  debo  dejarlas,  yo  no  tengo 
inconveniente  en  ello,  porque  no  soy  yo  el  que  se 
siente  ofendido;  pero  creo  de  mi  deber  exponerlo  á la 
consideración  de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  puede 
perfectamente  recoger  un  cargo  y aducir  unas  prue- 


bas, pero  de  una  manera  sucinta;  y acerca  de  esto  es 
sobre  lo  que  llamo  la  atención  de  S.  S.,  á fin  de  que 
exponga  esas  pruebas  con  la  mayor  brevedad  posible. 

El  Sr.  BUGALLAL  ARAUJO:  Voy  á sintetizar 
todo  lo  posible,  Sr.  Presidente. 

Dejando  ya  esta  peregrinación  que  se  ha  hecho 
pasar  á los  jueces  de  Puentcareas  cuando  no  han  sa- 
tisfecho las  exigencias  que  allí  se  iban  buscando,  voy 
á recoger  lo  más  principal  del  discurso  del  Sr.  Viu- 
centi.  Después  de  todo  género  de  medios  puestos  en 
juego  para  alcanzar  lo  que  se  llamaba  la  benevolencia 
de  esos  jueces;  después  de  apelar  á todo  género  de 
amenazas  y de  emprender  una  campaña  de  difama- 
ción con  periódicos  anónimos,  con  periódicos  que  se 
iban  á imprimir  fuera  del  Reino  de  España  para  li- 
brarse de  la  responsabilidad  legal  de  los  preceptos  del 
Código,  periódicos  muy  á la  devoción  del  Sr.  Vincenti 
y de  su  familia;  después  de  las  persecuciones  de  que 
fueron  objeto  los  anteriores  jueces,  llegó  otro,  nom- 
brado en  las  mismas  condiciones  que  lo  habían  sido 
los  precedentes. 

Pero  hay  un  dato  de  mucha  más  importancia  que 
todos  estos,  porque  revela  cuál  es  el  interés  que  pueda 
existir  para  la  resolución  de  ios  asuntos  judiciales  en 
el  partido  de  Puentcareas,  y voy  á referirlo,  dejando  á 
un  lado  todos  los  demás. 

Hallábame  yo  un  dia  en  la  Subsecretaría  del  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,  cuando  era  Subsecreta- 
rio el  Sr.  Ruiz  Capdepon,  y entró  el  Sr.  Vincenti,  que 
iba,  como  de  costumbre,  á gestionar  el  nombramiento 
de  juez  de  Puenteareas.  Dijomelo  así;  y cuando  yo  le 
pregunté  cuáles  eran  las  razones  de  queja  que  tenía 
contra  el  juez,  para  ver  si  pacíficamente  se  podía 
buscar  manera  de  que  la  justicia  no  estuviera  tan 
sometida  á influencias  políticas,  me  contestó,  delante 
de  muchos  Diputados  de  la  mayoría  y del  Sr.  Sub- 
secretario: «ese  juez  me  trata  mal  como  ciudadano, 
porque  hay  un  pleito  que  importa  á personas  de  mi 
familia,  en  el  cual  no  me  sirve.»  Yo  me  levanté  y dije: 
«Puesto  que  se  viene  á decir  aquí  que  se  quiere  qui- 
tar un  juez  porque  falla  un  pleito  en  contra  de  un 
Diputado  á quien  particularmente  le  interesa,  yo  no 
vuelvo  á hablar  jamás  con  él  de  la  administración  de 
justicia;»  y efectivamente,  no  he  vuelto  á hablar  de 
estos  asuntos  ni  de  ningún  otro  al  Sr.  Vincenti. 

Me  parece  que  con  esto  queda  demostrado  el  cargo 
principal  que  he  dirigido  al  Sr.  Vincenti  sobre  el  in- 
terés particular  que  tenía  en  el  nombramiento  de 
jueces. 

Tambieu  he  dicho  que  se  habia  valido  de  amena- 
zas para  sus  pretensiones  en  cnanto  á jueces  muni- 
cipales, y esto  es  completamente  exacto;  porque  en 
el  periódico  que  he  dicho  que  se  escribe  en  el  vecino 
Reino  de  Portugal  para  eludir  el  Código,  y que  parece 
inspirado  por  el  Sr.  Vincenti,  se  dirigen  todo  género 
de  acusaciones  y cargos  de  los  más  inauditos  con- 
tra todos  los  funcionarios,  y sobre  todo  contra  la  ad- 
ministración de  justicia  • cuando  ios  encargados  de 
ejercerla  no  satisfacen  bastardas  aspiraciones.  Con 
las  acusaciones  de  tal  periódico  es  con  las  que  ha 
amenazado  el  Sr.  Vincenti. 

Esto  es  lo  único  que  yo  me  creía  en  el  caso  de 
contestar  al  Sr.  Vincenti,  que  ha  reclamado  de  mí  las 
pruebas  de  los  cargos  que  concretamente  le  he  di- 
rigido. 

Si  no  he  hecho  una  prueba  completa,  estoy  dis- 
puesto á dar  todas  las  ampliaciones  que  se  exijan  , 
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ahora,  más  tarde,  y en  el  momento  que  S.  S.  quiera; 
sin  embargo,  creo  que  con  lo  dicho  he  indicado  lo 
bastante  para  que  se  sepa  que  los  cargos  que  he  di- 
rigido tienen  fundamento  y puedo  y debo  mantener- 
los en  su  integridad. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Vin* 
centi  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VINCENTI:  Señores  Diputados,  pedí  prue- 
bas, y mehe  encontrado  con  palabras;  por  consiguien- 
te, para  terminar  esta  cuestión,  y para  que  las  prue- 
bas sean  tan  concluyentes  como  mi  decoro  exige,  su- 
plico al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  sirva  en- 
viar un  juez  especial  al  Juzgado  de  Puentearcas  para 
que  estudie  todo  lo  actuado  sobre  el  nombramiento 
de  jueces  municipales.  Yo  desde  ahora  me  despojo  de 
la  inmunidad  parlamentaria  y me  pongo  á la  dispo- 
sición de  ese  juez,  por  si  cree  oportuno  que  preste  la 
declaración  oportuna.  Suplico  ai  Sr.  Bugallal,  y este 
es  el  primer  ruego  que  le  dirijo,  y será  el  único  que 
le  dirigiré,  que  lo  atienda  y que  haga  lo  mismo,  por- 
que asi  los  tribunales  dirán  quién  tiene  razón,  y nos 
iremos  acostumbrando  á no  ampararnos  del  cargo  de 
Diputados. 

Segunda  parte:  no  sé  nada  de  esa  peregrinación 
de  jueces  que  S.  8.  ha  referido  que  han  pasado  por  el 
Juzgado  de  Puenteareas.  Su  señoría  ha  dicho  que  es 
tuvo  un  dia  en  el  Negociado  del  personal  de  jueces, 
otro  dia  cu  la  Subsecretaría,  otro  en  el  despacho  del 
Ministro,  y que  una  vez  me  encontró  á mí  y otra  á 
otros  Sres.  Diputados,  lo  cual  muy  bien  ha  podido  ser, 
porque  como  S.  S.  va  tantas  veces  al  Ministerio,  es 
imposible  que  no  encuentre  siempre  allí  á alguno. 
Los  demás  alternamos,  S.  S.  va  á diario.  De  todas 
maneras,  lo  que  yo  puedo  decir  es,  que  no  conozco  á 
niuguno  de  los  jueces  que  allí  ha  habido  ni  al  que 
está  allí,  y en  cambio  S.  S.,  por  fortuna  suya,  es  ami- 
go de  todos  ellos,  ya  porque  ha  estudiado  con  ellos, 
ya  porque  ios  ha  conocido  en  otra  parte;  son,  pues, 
amigos  de  8.  S.  todos,  y todos  enemigos  mios.  Las 
visitas  de  S.  8.  ai  Ministerio  dan  poco  fruto. 

Ha  hablado  S.  S.,  por  último,  de  uu  pleito  que  dice 
que  yo  tengo  en  Puenteareas.  Ni  yo  tengo  pleitos  ni 
parientes  allí,  y lo  que  yo  quisiera  ciertamente  era 
tenerlos,  porque  asi  podría  tener  intereses  en  aquel 
distritó.  Lo  que  yo  puedo  decir  es,  que  hay  una  per- 
sona en  Puenteareas,  que  vive  cerca  de  S.  S.,  que 
algunas  veces  ha  venido  á mí  para  que  sirviera  como 
de  mediador  ó como  portador  del  ramo  de  oliva  para 
que  pidiese  á 8.  8.  é influyese  para  que  le  perdona- 
ran. Esa  es  mi  política  en  Puenteareas:  ser  un  árbi- 
tro para  la  paz  y pedir  á todos  prudencia. 

De  modo  que  no  hay  pleito  ni  interés  alguno  de 
por  medio,  sino  que  hay  solamente  que  algunas  per- 
sonas se  llegan  á mí  y me  dicen  que  pida  para  ellos 
perdón,  porque  en  Puenteareas  no  se  puede  vivir. 
Hasta  tal  punto  sucede  esto,  que  habiendo  ido  yo  el 
verano  pasado  á Puenteareas,  fueron  á recibirme  mu- 
chas personas  de  la  población,  como  sabe  8.  S.,  por- 
que tuve  el  honor  de  pasar  por  delante  de  los  balco- 
nes de  su  casa,  y entre  todos  aquellos  miles  de  per- 
sonas  solo  una  había  que  no  hubiera  sido  procesada, 
se  entiende,  por  cosas  políticas  y á instancias  de  los 
amigos  de  S.  8. 

Yo  hago,  por  tanto,  en  Puenteareas  política  de  paz 
y de  concordia;  y si  8.  S.  quiere,  yo  le  cedo  todos  los 
elementos  que  tengo  en  aquel  país,  que  no  son  perso- 
nas indignas,  sino  amigos  que  quisiera  8.  8.  para  los 


dias  de  fiesta,  porque  no  deseo  arrastrar  á nadie,  por- 
que mi  único  auhelo  es  no  tener  disgustos  como  el 
de  esta  tarde,  y que  allí  no  los  tengan  mis  amigos. 
Y por  lo  que  respecta  á una  persona,  á la  que  S.  8. 
ha  aludido  veladamentc,  solo  tengo  que  decirle  que 
esa  persona  lo  único  que  me  dice  respecto  á Puen- 
teareas es,  que  no  me  mezcle  en  la  política  en  ese  dis- 
trito, porque  no  quiere  que  las  personas  que  le  inte- 
resan padezcan.  Eso  lo  sabe  S.  8.  y lo  saben  Diputa- 
dos que  están  á su  lado. 

De  modo  que  ya  ve  S.  S.  cómo  esa  persona  no  ha 
merecido  que  S.  S.  la  aluda  de  la  manera  airada  que 
lo  ha  hecho,  porque  es  la  única  persona  quizás  que 
puede  ponernos  en  paz  á S.  S.  y á mí. 

El  8r.  BUGALLAL  aracjjo:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  8. 

El  Sr.  BUGALLAL  ABAUJO:  Muy  acertadas 
me  parecen  las  indicaciones  y consejos  que  le  da  á 
8.  8.  la  persona  á quien  ha  aludido.  Eso  prueba  una 
vez  más  cómo  conoce  cuáles  son  las  conveniencias  de 
la  realidad  de  la  vida.  Más  le  valiera  á S.  8.  seguir 
esos  consejos,  porque  así  no  tendría  S.  8.  los  disgus- 
tos de  que  habla,  y la  justicia  en  aquel  distrito  podría 
realizarse  mejor.  Pero  debo  recoger  una  excitación 
que  8.  8.  me  hace  taácia  la  paz.  Yo  no  me  encuentro 
en  guerra,  ni  me  encuentro  mal  de  esta  manera  que 
el  8r.  Vincenti  lamenta  tanto.  Yo  lo  siento  solo  por 
S.  S.,  porque  está  poniendo  su  influencia  al  servicio 
de  causas  que  realmente  no  le  favorecen.  Su  señoría  me 
excita  á que  busque  la  paz,  uniendo  sus  amigos  á los 
mios.  Aquí  habéis  oído  todos  cuáles  sou  los  amigos 
del  Sr.  Vincenti;  entre  ellos,  tan  solo  uno  no  ha  sido 
condenado  por  ios  tribunales;  y francamente,  y en 
vista  de  estos  antecedentes,  tengo  que  decir  que  esos 
amigos  no  me  sirven  á mí. 

Prefiero  que  continúen  siendo  enemigos  mios  y 
protegidos  y amigos  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Comprenderá  el  Congreso  que  no  tengo  ni  obli- 
gación ni  voluntad  de  intervenir  en  este  extraño  de-: 
bate;  pero,  en  suma,  resulta  de  las  manifestaciones  de 
los  dos  Sres.  Diputados  que  han  intervenido  en  él, 
algo  que  significa  como  una  depresión  de  las  fuerzas 
morales  y que  revela  una  cierta  docilidad  de  los  re- 
presentantes y agentes  del  Poder  judicial,  no  solo  en 
el  departamento  ministerial  de  mi  cargo,  sino  en  la 
Audiencia  de  la  Cor  uña  y en  el  Juzgado  de  Puente- 
areas; y en  tal  concepto,  yo  debo  rogar,  llevado  de  la 
mejor  voluntad  del  mundo,  á ios  dos  contendientes 
que  pongan  término  á esta  discusión,  fiando  ambos 
en  la  rectitud  é imparcialidad  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia; y debo  á la  vez  manifestar  que  las  traslaciones 
d que  el  Sr.  Bugallal  se  ha  referido,  y que/  como  S.  S. 
ha  tenido  la  bondad  de  decir,  no  son  obras  mias,  obe- 
decerían sin  duda  alguna  á las  necesidades  del  ser- 
vicio. 

Por  lo  que  se  refiere  al  tiempo  durante  el  cual  he 
tenido  la  honra  de  estar  al  frente  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  ni  el  Sr.  Bugallal,  ni  el  Sr.  Vincen- 
ti, ni  ninguna  otra  persona,  me  han  dirigido  solici- 
tudes ni  reclamaciones  que  no  fueran  las  de  la  recta 
administración  de  justicia. 
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No  recuerdo  si  el  Sr.  Bugalla!  ó el  Sr.  Vincenti 
rao  han  rogado  alguna  vez  que  pidiese  informe  al 
presidente  de  la  Audiencia  de  la  Coruña  acerca  del 
nombramiento  de  jueces  municipales;  pero  lo  que  yo 
debo  declarar,  haciendo  por  igual  justicia  á ambos, 
es,  que  ninguno  de  ellos  me  ha  dirigido  la  menor  ex- 
citación para  que  la  autoridad  del  presidente  de  la 
Audiencia  se  pusiera  al  servicio  de  ningún  interés 
político.  Es  más:  yo  he  tenido  muy  escasas  veces  la 
honra  de  recibir,  así  la  visita  del  Sr.  Vincenti  como  la 
del  Sr.  BugáUal,  y eso  que  naturalmente,  aun  cuando 
con  los  dos  señores  me  unen  lazos  de  amistad  perso- 
nal, con  el  Sr.  Vincenti  me  ligan  además  otras  rela- 
ciones de  carácter  político. 

El  Sr.  Vincenti  se  ha  servido  dirigirme  á mí  la 
excitación  de  que  nombrase  un  juez  especial,  prome- 
tiéndome S.  S.  ó prometiendo  & la  Cámara  despojarse 
de  la  inmunidad  de  Diputado  y requiriendo  para  el 
mismo  fin  ai  Sr.  Bugailal.  Asunto  es  este  en  que  yo 
no  puede  intervenir.  Lo  único  que  aseguro  á S.  S.  es, 
que  la  cuestión  única  que  ahora  me  incumbe  á mí 
examinar  es  la  de  si  el  juez  de  Pueateareas  admi- 
nistra justicia  con  rectitud  é imparcialidad.  Yo  su- 
pongo que  la  administra,  puesto  que  no  he  recibido 
queja  alguna  contra  él. 

También  será  por  mí  examinado,  en  vista  de  los 
informes  del  presidente  de  la  Audiencia,  si  el  nom- 
bramiento de  jueces  municipales  se  ha  ajustado  á las 
prescripciones  de  la  ley.  Y por  si  desgraciadamente 
esta  cuestión  trascendiera  de  la  esfera  de  mi  jurisdic- 
ción especial  y hubiera  de  venir  al  Congreso,  yo  re- 
mitiré á la  disposición  de  SS.  SS.  y de  todos  los  se- 
ñores Diputados  los  datos  y antecedentes  que  el  señor 
Vincenti  ha  reclamado.  Es  cierto  que  el  Sr.  Vincenti 
me  entregó  una  protesta  ó reclamación  de  varios  ve- 
cinos de  aquel  distrito,  la  cual,  como  es  costumbre, 
remití  al  presidente  de  la  Audiencia  de  la  Coruña 
para  que  la  tomara  en  cuenta  si  lo  estimaba  proce- 
dente. 

Vendrán  aquí,  pues,  todos  los  datos  que  ha  pedi- 
do el  Sr.  Vincenti;  y si  en  alguna  ocasión  la  conducta 
del  dignísimo  señor  presidente  de  la  Audiencia,  como 
la  del  juez  de  Puenteareas,  diera  lugar  á reclamacio- 
nes, yo  tendria  la  honra  de  escuchar  lo  que  sobre  el 
particular  tuvieran  á bien  exponer,  tanto  el  Sr.  Bu- 
gailal como  el  Sr.  Vincenti,  y aplicaria  los  remedios 
necesarios;  estando  en  todo  caso  dispuesto,  en  cum- 
plimiento de  mi  deber,  á amparar  y defender  la  au- 
toridad del  presidente  de  la  Audiencia  de  la  Coruña, 
que  debo  suponer  ajustada  á la  ley. 

Ruego  á la  Cámara  me  dispense  por  haberla  mo- 
lestado con  estas  breves  palabras,  que  no  solo  respon- 
den á la  cortesía  que  debo  á ambos  Sres.  Diputados, 
como  á todos  los  demás  miembros  del  Parlamento, 
sino  al  sentimiento  que  me  produce  que  la  conducta 
de  los  funcionarios  del  órden  judicial  sea  discutida 
aquí  con  tanta  frecuencia,  aun  cuando  respeto  el  de- 
recho que  para  hacerlo  asiste  á los  Sres.  Diputados. 
(El  Sr.  Bugailal  Araújo : Yo  no  la  he  discutido  ni  oído 
discutir.  Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Bugailal  Araújo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BUGALLAL  ARAUJO:  Simplemente  para 
decir  que  yo  no  he  oído  discutir  á nadie,  ni  he  dis- 
cutido la  conduct*  presidente  de  la  Audiencia 
de  la  Coruña  ni  dei  juca  de  Pueateareas.  Sr.  Minis - 
tro  de  Gracia  y Justicia:  Yo  no  me  he  dirigido  á S.  S. 


concretamente;  hablaba  en  general.)  Pero  como  S.  S. 
ha  hecho  una  alusión  á la  influencia,  á los  deseos  que 
pudiéramos  haber  tenido  el  Sr.  Vincenti  y yo  en  cuan- 
to al  nombramiento  de  jueces  municipales,  y á las  in- 
dicaciones que  hubiéramos  hecho  al  presidente  de 
aquella  Audiencia,  aparte  de  la  intención  que  S.  S. 
pudiera  tener,  que  no  creo  que  la  haya  tenido,  me 
conviene  hacer  constar  que  yo  no  he  pedido  que  se 
nombrase  juez  de  Puenteareas  á determinada  persona, 
ni  al  Ministro  ni  al  presidente  de  la  Audiencia;  la  úni- 
ca cosa  que  he  pedido  á S.  S.  es,  que  dijera  al  referido 
presidente  que  no  debia  consentir  al  juez  de  Puente- 
areas que  propusiera  para  jueces  municipales  á al- 
gunas personas  indignas  de  desempeñar  el  cargo.  Por 
cierto  que  me  parece  que  esta  indicación,  única  que 
he  dirigido  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no  ha 
sido  cumplida  en  todas  sus  partes  por  el  presidente  de 
la  Audiencia,  por  más  de  que,  según  deduzco  por  las 
quejas  del  Sr.  Vincenti,  veo  con  agrado  que  no  han 
sido  tampoco  satisfechos  los  deseos  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiliori:  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Tan  solo  para  esclarecer,  si  por  ventura  lo  ne- 
cesitasen, mis  anteriores  palabras.  Creo  haber  dicho 
con  claridad  que  ni  el  Sr.  Vincenti  ni  el  Sr.  Bugailal 
me  han  hablado  en  favor  de  persona  determinada  para 
hacer  los  nombramientos  de  jueces;  y siendo  está 
atribución  exclusiva  de  los  presidentes  de  las  Audien- 
cias, uno  y otro  Sr.  Diputado  me  han  pedido  única- 
mente lo  que  tenian  derecho  á pedir,  y es,  que  se  hi- 
ciesen con  rectitud  é imparcialidad;  pues  ni  por  su 
situación  en  la  mayoría  y sus  opiniones  políticas  po- 
dia  creerse  tampoco  con  fundamento  que  uno  de  los 
dos  señores  aludidos  hubiese  podido  hacer  ninguna 
indicación  ajena  á los  intereses  de  la  justicia. 

Pero  esta  es  una  cuestión  que  después  de  todo,  y 
por  lo  relativo  á lo  que  el  presidente  de  la  Audiencia 
de  la  Coruña  haya  hecho  dentro  del  ejercicio  de  sus 
atribuciones,  no  creo  que  inspirará  ninguna  censura 
á ninguno  de  los  dos  Sres.  Diputados  contra  el  Go- 
bierno. De  otra  parte,  los  datos  vendrán,  y entonces 
será  llegado  el  caso  de  examinar  todas  las  cuestiones 
que  deban  ser  tratadas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Mar- 
qués de  Mochales  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Tengo  el  honor 
de  presentar  á la  Cámara  una  exposición  del  pueblo 
de  Alcaudete  y otra  del  de  Frailes,  provincia  de  Jaén, 
suscritas,  la  primera  por  82  firmas  y la  segunda  por 
125  de  los  principales  contribuyentes  y agricultores, 
en  solicitud  de  que  se  eleven  los  derechos  arancela- 
rios en  la  forma  propuesta  por  el  Sr.  Fernandez  Vi- 
llaverde,  y se  adopten  otras  medidas  reclamadas  por 
la  triste  situación  de  la  agricultura. 

Con  la  presentación  de  estas  exposiciones  veni- 
mos contribuyendo  á hacer  patente  el  poco  acierto 
con  que  el  Gobierno  se  opuso  á la  toma  en  conside- 
ración de  la  proposición  presentada  por  mi  digno 
amigo  y correligionario. 

Y ya  que  estoy  eu  el  uso  de  la  palabra,  voy  á di- 
rigir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  con  la  es* 


NÚMERO  11 


271 


peranza  de  que  ha  de  atenderlo,  porque  S.  S.,  y en 
esto  constituye  una  excepción  entre  sus  compañeros 
de  Gabinete,  concede  algún  interés,  aunque  no  es  mu- 
cho, á lo  que  A los  intereses  generales  del  país  se  re- 
fiere. 

Los  periódicos  de  la  provincia  de  Cádiz,  y espe- 
cialmente los  que  se  ocupan  de  la  situación  de  los 
pueblos  de  Sanlúcar  de  Barrameda  y Jerez  de  la  Fron- 
tera, anuncian  la  nueva  calamidad  que  amenaza  á 
aquella  comarca  por  haberse  presentado  una  plaga 
en  los  viñedos,  que  aun  no  está  bien  definido  si  es  el 
mildeio  ó la  oruga.  De  todas  suertes,  esta  plaga  pu- 
diera ocasionar  la  ruina  de  aquella  comarca;  y yo 
desearía  que  para  asesorar  á los  peritos  de  aquellas 
localidades,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  dictase  las 
órdenes  necesarias,  encargando  A personas  de  espe- 
cial competencia,  procedentes  de  algún  centro  del  Es- 
tado, de  dictaminar  acerca  de  la  naturaleza  é impor- 
tancia de  la  plaga  y de  los  remedios  que  para  com- 
batirla pudieran  adoptarse. 

Espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  atenderá 
esta  excitación,  y de  esta  manera  llevará  algún  con- 
suelo á aquellos  agricultores,  tan  desgraciados  como 
los  del  resto  de  España. 

EISr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasarán 
las  exposiciones  á la  Comisión  correspondiente. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Agradezco  de  todas  veras  al  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les, mi  distinguido  amigo  particular,  el  juicio  tan 
benévolo  que  tiene  formado  de  mí;  y lo  agradezco 
más,  porque  si  tan  bueno  es  el  juicio  que  tiene  de 
quien  vale  tan  poco  como  yo,  ¿cuál  no  será  el  que 
forme  de  ios  que  valen  mucho  más  que  yo  y se  sien- 
tan en  este  banco? 

Puedo  corresponder  á las  palabras  de  S.  S.  ase- 
gurando que,  en  vista  de  noticias  recibidas  en  el  Mi- 
nisterio de  mi  cargo,  se  han  adoptado  las  medidas  ne- 
cesarias para  conocer  exactamente  el  carácter  de  la 
plaga  que  se  ha  presentado  en  la  provincia  de  Cádiz, 
y que  no  está  bien  averiguado  si  es  el  mildeio  ó la 
oruga,  inclinándose  más  bien  los  informes  á esto  ul- 
timo, por  fortuna,  puesto  que  S.  S.  sabe  perfecta- 
mente que  es  menos  grave  y más  fácil  de  extirpar  la 
oruga  que  el  mildew. 

De  todas  suertes,  y en  vista  de  la  particular  ex- 
citación de  8.  S.,  se  nombrará  una  Comisión  especial 
que,  pasando  al  sitio  mismo  donde  se  ha  manifestado 
la  plaga,  informe  á la  mayor  brevedad  sobre  los  re- 
medios que  deben  oponérsele. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Doy  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y le  ruego  que  no  de- 
more la  realización  de  lo  que  se  ha  servido  ofrecer. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Calvo  Muñoz. 

El  Sr.  CALVO  MUÑOZ:  Señor  Presidente,  más 
de  100  electores  de  los  pueblos  de  Alcaucin,  Canillas 
de  Aceituno  y Benamargosa,  cabezas  de  sección  elec- 
toral del  distrito  de  Velez-Málaga,  y pueblos  que  Lin- 
dan con  los  del  distrito  que  tengo  la  honra  de  repre- 
sentar, me  han  remitido  estas  tres  informaciones  ju- 


diciales, para  que  tenga  yo  la  honra  de  presentarlas, 
como  lo  hago,  al  Congreso. 

De  ellas  resulta:  que  la  elección  de  un  Diputado 
á Córtes,  verificada  en  estas  secciones  el  dia  2 del  ac- 
tual, se  ha  hecho  con  todas  las  formalidades  internas 
y externas  que  exigen  las  leyes;  que  oportunamente 
se  designaron  los  colegios  electorales  donde  habia  de 
celebrarse  la  elección;  que  esta  designación  fué  anun- 
ciada con  la  antelación  debida;  que  se  expusieron  las 
listas  electorales;  que  el  dia  de  la  elección  estuvo  el 
colegio  de  cada  pueblo  abierto  desde  las  ocho  de  la 
mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde;  desde  esta  hora, 
en  que  empezó  el  escrutinio,  hasta  las  cinco;  que  los 
testigos  que  declaran  en  cada  una  de  estas  informa- 
ciones vieron  acercarse  á los  electores  y depositar 
su  voto  en  la  urna;  y por  último,  que  se  han  guarda- 
do las  reglas  más  formales  y absolutas  de  la  lega- 
lidad. 

Y como  estos  electores  de  pueblos  que  lindan  con 
los  de  mi  distrito  y mantienen  con  ellos  un  comercio 
íntimo  y continuo  de  ideas  y de  intereses,  han  creído 
que  podia  yo  ser  así  como  un  testigo  imparcial  entre 
las  querellas  que  sostienen  distintos  candidatos  inte- 
resados en  esta  lucha,  para  presentar  con  imparciali- 
dad estos  documentos,  con  gran  gusto  mió,  y para 
complacerles,  tengo  el  honor  de  presentarlos  á la  Mesa, 
á fin  de  que  se  sirva  disponer  que  pasen  á la  Comi- 
sión correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasa- 
rán á la  Comisión  de  actas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Alvear  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVEAR:  Voy  á tener  asimismo  la  honra 
de  presentar  al  Congreso  dos  exposiciones  de  los  prin- 
cipales propietarios  y agricultores  de  los  pueblos  de 
Tobarra  (Albacele)  y Abarán  (Murcia),  en  solicitud 
de  protección  para  la  agricultura,  mediante  la  su- 
bida de  los  aranceles. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasa- 
rán á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Cabezas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CABEZAS:  lie  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar al  Congreso  una  exposición  del  Ayuntamiento 
y mayores  contribuyentes  de  la  ciudad  de  Tremp, 
pidiendo  que  no  se  suprima  aquella  Audiencia  de  lo 
criminal.  De  tal  modo  se  justifica  en  este  documento 
que  habrá  aumento  de  gastos  ciertos  y positivos  con 
esa  medida,  y tales  razones  de  equidad  se  aducen  en 
favor  de  la  no  supresión,  que  espero  ha  de  tenerlas 
muy  en  cuenta  la  Comisión  de  presupuestos;  y si  ésta 
no  ha  de  entender  en  la  cuestión  de  las  Audiencias 
que  se  han  de  suprimir,  desearia  que  la  exposición 
pasara  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
García  Prieto  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  PRIETO:  He  pedido  la  palabra 
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para  presentar  al  Congreso  una  exposición  de  las 
huérfanas  de  Doña  Brígida  López  Chantier,  profesora 
de  instrucción  primaría  que  filé  durante  treinta  y tres 
años  en  la  villa  de  Valencia  de  Alcántara,  suplicando 
se  las  considere  con  los  mismos  derechos  pasivos  que 
hubieran  ostentado  en  el  caso  de  que  su  madre  hu- 
biera fallecido  después  de  l.°  de  Enero  de  1888. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Gil  Berges. 

El  Sr.  GIL  BE3GES:  Tengo  el  honor  de  presen- 
tar al  Congreso  una  exposición  de  D.  Andrés  Laborda, 
en  la  cual,  á nombre  de  los  licenciados  del  ejército  de 
la  Península,  do  la  provincia  de  Zaragoza,  correspon- 
dientes á los  reemplazos  de  1873  á 1875,  pide  que  se 
les  satisfagan  los  vales  que  les  entregaron  al  sepa- 
rarse del  servicio.  Entiendo,  Sres.  Diputados,  que  la 
petición  es  justísima,  y me  permito  recomendarla  á 
la  Comisión  que  haya  de  dar  dictamen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


-El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Laiglesia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pocos  dias  antes  de  que  se 
reunieran  las  Córtcs  se  publicó  en  la  Gaceta  un  de- 
creto, refrendado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en 
el  que  se  concedían  varios  suplementos  de  crédito, 
trasferencias  y créditos  extraordinarios  á diversos  ca- 
pítulos del  presupuesto  de  gastos,  y entre  ellos  íijó 
desde  luego  mi  atención  un  suplemento  de  crédito  de 
bastante  consideración  para  los  arts.  i.°  y 4.°  del  ca- 
pítulo 3.°  del  Ministerio  de  Marina,  relativos  al  perso- 
nal; y como  estos  capítulos  no  están  comprendidos  en 
la  relación  de  créditos  ampliables  que  el  presupuesto 
vigente  conliene,  y como  solo  los  consignados  en  ella 
pueden  ser  ampliados  con  arreglo  á las  disposiciones 
de  la  ley  de  1880,  todos  los  que  hemos  estudiado  y 
examinado  esta  cuestión  hemos  creído  ver  en  este 
suplemento  de  crédito  un  evidente  caso  de  ilegalidad, 
una  disposición  que  contrariando  las  prescripciones 
del  art.  4.°  de  la  ley  de  1880  y alterando  completa- 
mente lo  que  viene  aplicándose  desde  entonces,  cons- 
tituye al  Ministerio  de  Hacienda,  y personalmente  ai 
Sr.  González,  eu  un  caso  de  perfecta  y verdadera  res- 
ponsabilidad. 

Pero  como  esta  minoría  no  desea  tratar  ligera- 
mente cuestiones  de  esta  importancia,  y no  ha  de  re- 
producir aquí  las  constantes  declamaciones  que  en 
materia  de  suplementos  de  crédiLo  hizo  por  espacio 
de  tantos  años  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  cuando 
representaba  las  ideas  de  la  minoría  constitucional  y 
discutía  en  su  nombre  las  cuestiones  económicas,  nos- 
otros, digo,  que  no  queremos  seguir  ese  procedimien- 
to y que  deseamos  tratar  las  cuestiones  que  afectan 
á los  intereses  del  país  de  una  manera  detenida  y for- 
mal, rogamos  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se 
sirva  presentar  desde  luego,  no  utilizando  el  mes  que 
la  ley  de  contabilidad  prescribe  para  la  presentación 
de  estos  expedientes;  que  presente,  decía,  desde  luego 
el  expediente  relativo  á este  suplemento  de  crédito, 
puesto  que  en  él,  según  dice  el  propio  decreto,  hay 


un  dictámen  del  Consejo  de  Estado,  en  el  cual  la  ma- 
yoría del  Consejo  apoyó  la  solución  dada  á ese  expe- 
diente, pero  que  la  minoría  le  fué  contraria. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
traiga  cuanto  antes  estos  documentos;  y si,  como  creo, 
se  confirman  por  completo  nuestras  sospechas,  y se 
ve  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ai  conceder  cré- 
ditos y suplementos  de  crédito  fuera  de  la  relación 
que  el  presupuesto  consiente  con  arreglo  á la  ley 
de  1880,  ha  incurrido  en  un  caso  evidente  de  infrac- 
ción legal,  nosotros  trataremos  la  cuestión  extensa- 
mente, y puedo  anunciar  desde  luego  ai  Congreso  que 
presentaremos  una  proposición  de  censura  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  para  que  se  trate  con  la  impor- 
tancia que  merece  un  caso  que  constituye  al  señor 
González  en  una  verdadera  responsabilidad  por  haber 
alterado  las  prescripciones  que  se  lian  venido  apli- 
cando desde  que  se  dictó  la  ley  de  1880. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González':  Cum- 
pliré, no  ya  dentro  deL  plazo  legal,  que  á ello  ya  es- 
taba dispuesto,  sino  en  el  más  breve  plazo  posible, 
con  lo  que  el  Sr.  Laiglesia  ha  tenido  á bien  pedir, 
para  que  tenga  S.  S.  la  satisfacción  de  acusar  al  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  una  medida  que  constituye, 
según  8.  8.,  responsabilidad  del  Ministro.  Entiendo 
que,  teniendo  S.  8.  este  propósito,  podia  haberse  aho- 
rrado esos  anuncios  que  S.  S.  ha  hecho,  prejuzgando 
ya  la  cuestión,  porque  eso  me  parece  de  más  efecto 
como  arma  de  oposición,  un  efecto  que  está  menos 
dentro  de  las  buenas  relaciones  de  los  partidos  eu  las 
cuestiones  económicas  que  aquellas  supuestas  decla- 
raciones mías;  porque  yo  no  be  declamado  nunca,  he 
discutido  casi  siempre  modestamente,  dentro  de  los 
escasos  medios  con  que  he  contado;  pero  por  regla 
general,  no  he  declamado,  y menos  para  discutir  cues- 
tiones económicas.  He  procurado  discutirlas,  sí;  pero 
me  parece,  digo,  de  más  efeclo  el  prejuzgar  las  cues- 
tiones con  esos  anuncios  que  S.  S.  me  hace  de  llevar- 
me á la  barra  casi,  por  consecuencia  de  haber  refren- 
dado un  decreto  de  créditos  extraordinarios,  que  el 
efecto  que  yo  pudiera  hacer  allí.  De  todos  modos, 
para  que  no  se  prive  8.  S.  de  esa  satisfacción,  yo 
ofrezco  á S.  S.  que  el  proyecto  de  ley  que  es  menes- 
ter traer,  no  solo  para  ese  crédito,  sino  para  todos  los 
créditos  que  en  el  interregno  parlamentario  se  han 
verificado,  no  ya  dentro,  como  he  dicho,  del  plazo  le- 
gal que  me  concede  la  ley  de  contabilidad,  sino  todo 
lo  antes  posible,  vendrá  al  Congreso  para  que  8.  8. 
lo  examine,  y yo  estaré  siempre  á las  órdeues  de  su 
señoría  para  contestar,  ai  simplemente  se  trata  de  in- 
terpelaciones ó de  votos  de  censura,  como  S.  S.  ha 
diciio,  y para  ir  más  allá  y defenderme,  si  se  trata  de 
cargos  de  más  trascendencia. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  ofrecido  traer  el  proyecto  de  ley  relativo  al  suple- 
mento de  crédito  de  que  antes  he  tratado  en  muy 
breves  palabras;  y como  con  arreglo  á la  ley  de  con- 
tabilidad, el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  debía  traer  este 
proyecto  antes  del  8 del  mes  próximo,  comprenderá 
S.  8.  que  algo  tiene  que  acelerar  su  oferta  para  que 
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este  proyecto  se  presente  como  una  consecuencia  de 
la  excitación  que  le  he  dirigido;  porque  por  el  mero 
cumplimiento  de  la  ley  de  contabilidad,  el  día  8 del 
próximo  Julio  debía  estar  aquí  el  proyecto  de  ley  de 
aprobación  del  suplemento  de  crédito,  con  el  expe- 
diente correspondiente,  para  que  el  Congreso  exami- 
nara este  asunto;  pero  como  es  muy  posible  que  el 
dia  8 no  estén  reunidas  las  Cortes,  y entonces  no  pudiera 
tener  resultado  la  fiscalización  que  yo  deseo  hacer, 
quisiera  que  antes  de  la  presentación  del  proyecto,  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  ofreciera  de  una  manera 
precisa  al  Congreso  traer  el  expediente,  para  que  en 
él  se  pudiera  ver  el  fundamento  que  haya  podido  te- 
ner S.  S.  para  alterar  en  punto  tan  esencial  como  este 
todas  las  prescripciones  vigentes  respecto  de  la  con- 
cesión de  suplementos  de  crédito. 

Se  trata  de  un  suplemento  no  comprendido  en  la 
relación  de  los  créditos  ampliables  que  el  presupuesto 
vigente  comprende,  y que  son  los  únicos  capítulos  y 
artículos  que  con  arreglo  á la  ley  de  1880  pueden  ser 
objeto  de  concesión;  y el  acuerdo  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  contrario  á esta  disposición,  infringe  este 
precepto  y establece  un  principio  tan  grave,  que  si 
predominara,  llegada  á hacer  completamente  inútil 
aquí  la  discusión  de  los  presupuestos,  porque  toda  in- 
tervención del  Parlamento  es  imposible  cuando  las 
Cortes  no  están  reunidas;  y entonces,  si  los  Ministros 
de  Hacienda  no  tuvieran  limitación  de  ninguna  clase, 
y se  rompiera  el  molde  estrecho  de  la  ley  del  año  80, 
resultaría  que  se  podrían  hacer  en  el  presupuesto  de 
gastos  todas  las  alteraciones,  todos  los  aumentos  que 
se  estimaran  convenientes.  Este  es  un  punto  de  vista 
gravísimo,  que  conviene  que  discuta  el  Congreso  an- 
tes de  que  terminen  las  sesiones;  y como  el  dia  8 del 
mes  próximo  termina  el  plazo  legal  para  la  presenta- 
cipn  de  este  proyecto  de  ley,  y podría  suceder  que  no 
estando  reunidas  las  Córtes,  esta  fiscalización  nues- 
tra no  llegara  á realizarse,  yo  tengo  necesidad  de  in* 
sistir  para  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ofrezca  de 
una  manera  precisa  traer  cuanto  antes  este  proyecto 
de  ley,  para  que  podamos  examinarlo  y discutirlo;  y 
si  cree  que  no  puede  venir  hasta  el  término  legal  fijado 
por  la  ley  de  contabilidad,  que  traiga  en  seguida 
el  expediente,  y él  será  suficiente  dato  para  que  yo 
pueda  confirmar  los  antecedentes  que  tengo  tomados 
sobre  la  cuestión,  para  demostrar  al  Congreso  de  una 
manera  evidente,  á mi  juicio,  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ha  infringido  la  ley  del  año  80  y la  relación 
de  créditos  ampliables  que  contiene  el  presupuesto 
vigente,  al  conceder  al  Ministro  de  Marina,  para  obli- 
gaciones de  personal,  cantidades  considerables  que  no 
estaban  autorizadas  ni  por  la  ley  de  contabilidad,  ni 
por  la  ley  del  año  80,  ni  por  el  presupuesto  vigente. 

Esto  es  lo  que  yo  me  propongo  tratar;  este  es  un 
asunto  de  interés  público,  que  esta  minoría  desea  dis- 
cutir extensamente  antes  de  que  se  suspendan  las  se- 
siones de  las  Córtes;  y si  como  consecuencia  de  este 
estudio  resultara  que  había  infracción  de  la  ley,  no 
debe  sorprenderse  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  que 
nosotros  hagamos  uso  de  nuestro  derecho  dando  á 
esta  cuestión  toda  la  importancia  que  tiene.  Yo  no 
tengo  ningún  interés  en  haber  cargos  á S.  S.;  pero  no 
puedo  menos  de  recordar  las  campañas  que  aquí  vi- 
mos hacer  al  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuando 
se  trataba  de  aprobar  suplementos  de  crédito  apli- 
cando el  art.  41  de  la  ley  de  1870,  que  era  la  legalidad 
que  regía,  y que  solo  fué  alterado  por  las  disposicio- 


nes de  25  de  Junio  de  1880,  que  todavía  no  se  habían 
dictado.  Todos  aquellos  cargos,  todas  aquellas  censu- 
ras, todas  aquellas  palabras  elocuentes  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  dirigía  contra  el  partido  con- 
servador, es  justo  que  se  recuerden,  y yo  se  las  recor- 
daré al  Congreso,  y verá  S.  S.  que,  si  no  declama- 
ciones, los  discursos  de  S.  S.  contenían  censuras 
apasionadas,  pintorescas,  ardientes,  contra  los  suple- 
mentos de  crédito  que  entonces  se  hacían,  sin  em- 
bargo de  realizarse  legalmente  y de  no  venir,  como 
este  que  ha  publicado  la  Gaceta  del  15  de  Junio,  á 
infringir  los  preceptos  y los  mandatos,  que  todos  los 
Ministros  de  Hacienda  debían  guardar,  de  la  ley  de  25 
de  Junio  de  1880,  vigente  sobre  el  particular. 

Y antes  de  concluir,  me  permitirá  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  que  llame  su  atención  sobre  el  caso  ver- 
daderamente extraordinario  de  haber  acordado  estos 
suplementos  de  crédito  el  dia  9 de  Junio  y de  haberse 
publicado  el  decreto  el  dia  15,  es  decir,  cuando  esta- 
ban ya  reunidas  las  Córtes,  cuando  el  Poder  legisla- 
tivo, cuando  el  Parlamento  debia  haber  intervenido 
en  la  concesión  de  estos  suplementos  de  crédito.  Claro 
es  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dirá  que  el  decreto 
estaba  firmado  el  dia  9;  pero  han  estado  tan  poco 
tiempo  suspendidas  las  sesiones,  que  fácilmente  hu- 
biera podido  S.  S.  traer  el  asunto  ai  Congreso,  si  hu- 
biera creído  que  por  la  índole  del  servicio  de  que  se 
trataba,  por  su  urgencia,  y á pesar  del  espíritu  de  eco- 
nomías que  predomina  en  esta  Cámara,  hubiera  sido 
aceptado  por  el  Congreso  un  gasto  que  ha  concedido 
S.  S.  en  los  momentos  en  que  las  Córtes  estaban  sus- 
pensas y en  que  por  lo  tanto  no  podía  ser  objeto  de  la 
vigilancia  y de  la  fiscalización  del  Poder  legislativo. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Como 
yo  había  ofrecido  que  traería  inmedia  tam ente  el  pro- 
yecto de  ley  y el  expediente,  porque  el  expediente  es 
de  ley  que  venga  con  el  proyecto,  supongo  que  el  se- 
ñor Laiglcsia  no  ha  repetido  su  ruego  más  que  para 
darse  el  placer  de  repetir  también  la  denuncia  y la 
declaración  de  responsabilidad  que  S.  S.  ha  hecho 
sin  esperar  á la  llegada  del  expediente,  afirmando 
desde  luego  que  se  ha  infringido  la  ley,  y afirmando 
desde  luego  también  que  el  Ministro  está  incurso  eu 
responsabilidad  ministerial.  Ya  se  ha  dado  el  Sr.  Lai- 
glesia  ese  segundo  placer.  Yo  no  tengo  nada  que  ob- 
servar á ello,  sino  pedir  á S.  S.  autorización  para  en 
el  caso  de  que  de  la  discusión  y del  exámen  del  ex- 
pediente y del  proyecto  de  ley  resulte  que  S.  S.  no  ha 
tenido  razón,  me  reserve  el  derecho  de  quejarme  de 
su  injusticia  y de  sus  juicios  anticipados,  como  se 
queja  un  Ministro  que  procura  ser  circunspecto  y que 
uo  se  encuentra  hoy  en  el  caso  de  seguir  á S.  S.  en 
una  discusión  hipotética  sobro  hechos  que  no  están 
al  alcance  del  Congreso,  porque  no  están  aquí  los  do- 
cumentos para  poder  apreciarlos;  limitando  mi  de- 
fensa á rechazar  los  cargos  de  S.  S.  y á reservarme  el 
derecho,  cuando  demuestre  que  son  infundados,  do 
acusar  á S.  S.  de  haberlos  hecho  con  injusticia,  sin 
esperar  tan  poco  tiempo  como  S.  S.  mismo  ha  de- 
mostrado que  tenía  que  esperar,  pues  bien  fuera  por- 
que no  dejara  correr  todo  el  plazo  legal  para  traer  el 
expediente,  ó porque,  como  he  ofrecido,  lo  traiga  in- 
mediatamente, el  hecho  es  que  el  tiempo  que  había 
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de  esperar  S.  S.  es  bien  corto  para  que  no  haya  po- 
dido esperar  á formular  sus  cargos,  en  vez  de  antici- 
parlos, como  si  ya  fuera  un  hecho  indiscutible  el  que 
sirve  de  base  á S.  S. 

No  quiero  hacerme  cargo  de  nada  de  eso  de  los 
discursos  pintorescos.  Mis  discursos  son  tan  pobres, 
que  por  oradores  tan  eminentes  como  8.  S.  pueden 
ser  calificados  con  autoridad  sobrada  de  pintorescos 
ó de  lo  que  tenga  por  conveniente.  Yo  me  someto  con 
completa  humildad  á la  autoridad  de  un  orador  tan 
importaute  en  esta  materia.  Nunca  he  aspirado  á ser 
orador,  y por  consiguiente,  no  me  va  8.  S.  á dejar  caer 
de  ningún  pedestal  que  nadie  me  haya  labrado,  ni 
mucho  menos  me  haya  podido  yo  labrar  por  mí  mis- 
mo. Acepto,  pues,  lo  de  pintorescos  y todas  las  cen- 
suras que  R.  R.  quiera  hacer  de  mis  discursos. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Rr.  LAIGLESIA:  Yo  ruego  á los  Rres.  Dipu- 
tados que  me  perdonen  si  insisto  un  momento  en 
esta  cuestión. 

Pudiera  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  asegurar  que 
los  cargos  que  yo  he  formulado  son  hipotéticos,  si  se 
tratara  de  una  cuestión  exclusivamente  administra- 
tiva, de  un  asunto  que  se  hubiera  tramitado  y re- 
suelto dentro  de  la  esfera  estrecha  de  un  departa- 
mesto  ministerial,  porque  entonces  S.  S.  tcndria 
completa  razón  al  decir  que  eran  hipotéticos  los  car- 
gos que  yo  formulaba  con  relación  á un  expediente 
que  no  habia  examinado  aúu,  Pero  en  esta  cuestión, 
lo  que  hay  es  que  en  el  presupuesto  anual  (é  insiste 
en  esto  porque  quizás  algunos  Sres.  Diputados  no  lo 
recordarán)  desde  el  año  1880  debe  comprenderse  y 
se  comprende  una  relación  de  los  capítulos  y artícu- 
los de  los  distintos  departamentos  ministeriales  que 
son  ampliables,  y que  solamente  estos  capítulos  y 
artículos  pueden  ser  objeto  de  suplementos  de  cré- 
dito por  parte  del  Ministerio  de  Hacienda.  Y al  en- 
contrarme yo  en  la  Gaceta  del  15  un  suplemento  de 
crédito  para  un  capítulo  que  no  está  comprendido  en 
la  relación  del  presupuesto  de  1888-89,  puedo  afir- 
mar, sin  hacer  hipótesis  de  ninguna  clase,  que  no  se 
ha  cumplido  la  ley  de  1880  ni  se  ha  respetado  la  re- 
lación de  créditos  ampliables  que  contiene  el  presu- 
puesto vigente. 

No,  esto  no  es  hipótesis  de  ninguna  clase;  el  ex- 
pediente podrá  dar  alguna  disculpa,  alguna  atenua- 
ción, alguna  explicación,  como  las  que  se  han  dado 
respecto  á los  suplementos  de  crédito  que  están  á la 
orden  del  dia,  y que  no  pueden  ser  aprobados  porque 
están  sujetos  á la  fiscalización  de  esta  minoría,  que  está 
dispuesta  á oponerse  á su  aprobación  por  la  palabra 
de  varios  de  sus  individuos  que  no  han  podido  aún 
intervenir  en  su  discusión,  porque  aunque  han  pa- 
sado meses  y meses  desde  que  se  dió  dictámen,  aun 
no  se  ha  abierto  debate  sobre  ellos  y continúan  á la 
órden  del  dia,  después  de  haber  sido,  como  aquí  me 
dicen,  quitados  y vueltos  á poner  después. 

Probando  todos  estos  aplazamientos  que  no  se 
deseaba  que  el  Poder  legislativo  examinara  cómo  han 
sido  concedidos  esos  suplementos  de  crédito;  y como 
estamos  á fin  de  mes  y las  vacaciones  están  próximas, 
y el  Rr.  Ministro  de  Hacienda  pudiera  creer  que  las 
Cortes  han  de  suspenderse  antes  de  terminar  el  mes 
dentro  del  cual  se  debe  cumplir  el  deber,  con  arreglo 
á la  ley  de  contabilidad,  de  presentar  el  expediente, 


he  querido  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda para  hacerle  comprender  que  interesa  á S.  S. 
el  que  este  suplemento  de  crédito  se  examine,  y se 
vea  qué  fundamento  puede  haber  tenido  para  cometer 
una  verdadera  infracción  de  lo  dispuesto  en  el  art.  4.* 
de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880  y en  la  relación  del 
presupuesto  vigente. 

Estos  no  son  cargos  fundados  en  meras  hipótesis; 
son  cargos  formulados  con  arreglo  á bases  tan  sólidas 
como  las  que  antes  he  indicado;  y si  del  expediente 
resultara  que  la  ley  de  1880  no  ha  debido  ser  cum- 
plida, y que  la  relación  del  presupuesto  vigente  pudo 
ser  infringida,  yo  diria  á 8.  R.  que  habia  tenido  en 
cuenta  disposiciones  que  no  habían  sido  publicadas, 
porque  las  disposiciones  publicadas,  que  son  las  úni- 
cas aplicables  ai  caso,  no  contienen  semejante  dispo- 
sición. Yo,  si  resulta  que  el  crédito  que  la  minoría  dei 
Consejo  de  Estado  no  creía  que  debia  concederse,  ha 
sido  concedido  en  una  forma  legal,  me  apresuraré  á 
reconocerlo  paladinamente,  porque  no  tengo  interés 
político  en  esta  cuestión.  Y respecto  de  las  palabras 
de  8.  8.,  relativas  á sus  condiciones  oratorias,  claro 
es  que  el  Congreso  habrá  podido  comprender  que  no 
he  querido  formular  ningún  cargo  á S.  S.,  cuando 
soy  el  primero  en  reconocer  que,  dentro  del  partido 
que  representa  esta  mayoría,  es  S.  S.  uno  de  ios  po- 
lemistas más  inteligentes  y más  hábiles  que  cuenta 
en  su  seno;  tau  inteligente  y tan  hábil,  que  ha  podido 
llegar  al  Ministerio  de  Hacienda,  como  ha  llegado, 
rechazando  por  espacio  de  cinco  años  toda  explica- 
ción respecto  á un  programa  económico  que  nosotros 
le  hemos  pedido  reiteradamente,  y ha  llegado,  decia, 
á ese  departamento,  y en  circunstancias  como  las 
actuales,  y ha  formado  unos  presupuestos  y los  ha 
traído  aquí,  sin  poder  dar  muestras  de  las  soluciones 
concretas  que  constituyen  su  programa  financiero; 
demostrando  todo  esto  que  S.  8.  es  tan  hábil,  está  tan 
seguro  de  sus  medios  personales,  que  viene  tranquilo 
á una  discusión  de  presupuestos  tau  importante  como 
será  la  que  ha  de  tener  lugar  este  año,  si  llega  al  fin, 
siu  necesidad  de  presentar  en  su  ayuda  otra  defeusa 
que  su  palabra  elocuente,  su  práctica  parlamentaria 
y su  inteligencia  de  polemista. 

El  8r.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Puesto 
que  el  Sr.  Laiglesia  consigna  áposteriori  mi  llegada  al 
Ministerio  de  Hacienda,  yo  puedo  tener  un  poco  más  de 
tranquilidad  en  cuanto  á la  desconfianza  con  que  lle- 
gué á este  puesto;  porque  en  eso  de  haber  llegado  sin 
programa  y sin  demostración  de  estudio  en  la  cues- 
tión, ¿cómo  no  me  he  de  someter  yo  al  juicio  compe- 
tentísimo de  R.  R.?  i Ya  lo  creo!  Le  concedo  la  misma 
autoridad  que  le  concedí  antes  para  juzgar  de  mi  ora- 
toria. 

Por  lo  demás,  discurrir  sobre  hipótesis  sería,  si 
el  Reglamento  lo  permitiera,  entablar  una  discusión 
sin  estar  ni  el  expediente  ni  el  proyecto,  por  una  ra- 
zón sencilla:  porque  8.  8.  cree  que  es  imposible  que 
eu  el  expediente  se  demuestre  que  no  se  ha  coucedido 
un  crédito  fuera  de  la  relación  adjunta  á la  ley  de 
presupuestos. 

Pues  yo  entiendo  que  es  muy  fácil  que  el  expe- 
diente demuestre  que  el  crédito  estaba  dentro  de  la 
ley;  y mientras  no  veamos  demostrado  lo  que  8.  S. 
supone,  no  tiene  fundamento  de  ninguna  especie  eL 
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cargo  que  anticipa  S.  S.  por  el  placer  de  anticiparlo, 
y porque  sin  duda  quiere  llevarme  á su  terreno  para 
discutir  una  cuestión  en  la  que  no  puedo  ostentar 
ahora  delante  del  Congreso  las  razones  que  el  Go- 
bierno lia  podido  tener  para  conceder  ese  crédito  en  la 
forma  en  que  lo  ha  concedido  y cuando  lo  ha  conce- 
dido; pero  i ya  se  ve!  esta  es  la  ventaja  y la  diferen- 
cia que  hay  de  hablar  desde  los  bancos  de  la  oposi- 
ción á hablar  desde  el  banco  del  Gobierno;  y yo  me 
someto ;i  la  desventaja,  y no  quiero  prometer  de  nuevo 
á S.  S.  que  traeré  el  expediente,  porque  le  daré  motivo 
para  que  por  cuarta  voz  repita  los  cargo3. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Danvila  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DANVILA:  Los  propietarios  y agricultor 
res  de  la  villa  de  Hornachos,  en  la  provincia  de  Ba- 
dajoz, se  asocian  ai  gran  clamor  del  país  contribu- 
yente reclamando  protección  para  todas  las  manifes- 
taciones del  trabajo  nacional;  y en  la  exposición  que 
tengo  la  honra  de  presentar  piden  el  alza  de  los  aran- 
celes como  medida  de  defensa  que  vienen  practicando 
todas  las  Naciones  de  Europa,  á excepción  de  l¿i  rica, 
ílorecieute  y feliz  España. 

lluego  á la  Mesa  se  sirva  dar  ¿i  esta  exposición 
el  curso  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Molleda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MOLLEDA:  lie  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar una  exposición  de  los  vecinos  de  Alfajarin, 
provincia  de  Zaragoza,  en  la  que  piden  que  el  Go- 
bierno atienda  á mejorar  la  situación  económica  de 
ios  agricultores,  de  la  que  hacen  una  descripción 
triste,  pero  exacta,  y proponen  como  medios  para 
conseguir  este  lin,  la  introducción  de  economías  en 
el  presupuesto,  á fin  de  que  la  tributación  no  sea  tan 
elevada  como  en  la  actualidad;  la  prohibición  de  in- 
troducir cereales  extranjeros,  por  un  período  pruden- 
cial, ó al  menos  que  se  eleven  ios  derechos  arancela- 
rios; y por  último,  que  se  busquen  medios  para  fa- 
cilitar ai  propietario  y ai  labrador  la  adquisición  de 
capital. 

Por  trisle  que  sea  la  descripción  que  hacen,  es 
más  triste  la  realidad;  y si  el  Gobierno  desatiende 
estas  reclamaciones,  no  sé  si  cuando  quiera  ponerle 
remedio  será  ya  tarde. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánido  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CANIDO:  El  Ayuntamiento  y los  mayores 
contribuyentes  de  San  Mateo  de  Gállegó,  provincia  de 
Zaragoza,  elevan  una  instancia  á las  Córtes  en  de- 
manda de  protección  para  la  agricultura. 

Tengo  el  honor  de  presentarla,  y ruego  á la  Mesa 
se  sirva  remitirla  á la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Chulvi  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CHULVI:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar dos  exposiciones  de  pueblos  perteuecicnles  al 
distrito  de  Enguera,  que  tengo  el  honor  de  represen- 
tar: una  de  la  villa  de  Navarrés  y otra  de  la  villa  de 
Amia,  en  las  que  hacen  presente  á las  Córtes  que  es 
imposible  sobrellevar  las  cargas  que  gravan  á la  agri- 
cultura, y piden  la  elevación  de  los  aranceles,  la  re- 
ducción de  los  gastos  públicos,  la  rebaja  de  los  im- 
puestos y el  fomento  de  las  vías  de  comunicación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasa- 
rán á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Camps  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CAMPS:  Para  presentar  una  exposición  del 
pueblo  de  Peñaílor  de  Gallego,  provincia  de  Zara- 
goza, exposición  que  suscriben  el  Ayuntamiento  y los 
mayores  contribuyentes,  en  la  que  piden  protección 
para  la  agricultura  por  medio  del  alza  en  los  aran- 
celes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  de  la 
interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo  sobre  las  causas 
de  la  terminación  de  la  anterior  legislatura. 

(IVrtse  el  Diario  núm,  3,  sesión  de  i 7 del  actual ; 
Diario  núm.  sesión  de  18  de  ídem ; Diario  núm.  5, 
sesión  de  19  de  ülem;  Diario  núm.  sesión  de  21  de 
idem\  Diario  núm.  7,  sesión  de  22  de  ídem;  Diario  nú- 
mero 8,  sesión  de  24  de  ídem;  Diario  núm . 9,  sesión  de 
25  de  ídem , y Diario  núm . i0,  sesión  de  26  de  ídem.) 

El  Sr.  Pidal  (D.  Alejandro)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PIDAL  (D.  Alejandro):  Poquísimas  pala- 
bras, y bien  contra  mi  voluntad  por  cierto.  Todos 
los  que  hayan  observado  mi  conducta  durante  el  pre- 
sente debate,  habrán  notado  casi  mi  total  ausencia 
de  él. 

Unicamente  cuando  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  queriendo  torcer  el  curso  natural  de  la 
polémica,  en  vez  de  contestar  á los  ataques  que  le  ha- 
bía dirigido  el  Sr.  Cassola,  increpaba  á esta  miuoría, 
buscando  en  ella  resortes  para  levantar  el  ánimo  de 
la  mayoría  que  le  apoya,  hube  de  permitirme,  incu- 
rriendo en  lo  que  antes  se  llamaba  prácticas  parla- 
mentarias y que  cada  dia  van  cayendo  más  en  desuso, 
hacer  una  interrupción  amistosa  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  interrupción  amistosa  que  el 
celo  excesivo  dé  esa  mayoría  hubo  de  tomar  como  una 
increpación  tan  violenta,  que  se  arrojó  sobre  mí  con 
esa  verdadera  unanimidad  en  la  indignación  que  suele 
tener  reservada  para  las  ocasiones  más  solemnes.  Lo 
triste  es  que,  eu  el  exceso  de  su  celo,  esa  mayoría, 

| disciplinada  y compacta,  no  notó  que  las  palabras  que 
yo  decía  no  eran  cosecha  mia,  no  eran  producto  de 
| mi  entendimiento,  eran  simplemente  la  repetición  de 
las  pronunciadas  por  el  Si\  Presidente  del  Consejo  do 
Ministros,  por  donde  vino  á verse  qué  talento  tenía  el 
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gran  diplomático  de  los  tiempos  modernos,  cuando 
aconsejaba  á sus  subordinados  que  se  precavieran  so- 
bre todo  contra  el  exceso  de  celo,  porque  en  esta  oca- 
sión resultó  que  la  mayoría,  queriendo  defender  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo,  ahogaba  en  mi  boca,  con 
sus  protestas,  palabras  de  S.  S. 

Yíme  forzado,  contra  mi  voluntad,  á pedir  la  pa- 
labra, no  para  pronunciar  un  discurso,  que  Lodo  lo 
que  habéis  dicho  está  contestado  hasta  la  saciedad,  y 
aun  está  sin  contestar  por  vosotros  todo  lo  que 'se  ha 
dicho  desde  estos  bancos,  sino  para  explicar  en  voz 
aita,  ya  que  las  interrupciones  no  son  permitidas  por 
el  Reglamento,  la  interrupción  que  á favor  de  su  es 
píritu,  si  no  de  su  letra,  hice  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  interrupción  que  tenía  de  todo, 
menos  carácter  de  hostilidad:  era  una  advertencia 
cariñosa  á ó.  S.  para  que  no  siguiese,  tal  vez  distraído 
por  los  accidentes  del  debate,  el  peligroso  rumbo  que 
para  la  consecuencia  de  8.  8.  iba  tomando. 

Voy  á leer  las  palabras  que  pronunciaba  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  cuando  le  inte- 
rrumpí. Decía  el  Sr.  Sagasta:  «Yo  creo  que  el  sufra- 
gio universal  es  una  necesidad  de  la  política  española 
y que  es  conveniente  para  todos  y para  toclo\  tengo 
bastante  más  confianza  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
en  las  instituciones  que  nos  rigen,  y no  abrigo  miedo 
ninguno  en  entregarlas  al  sufragio  universal,  porque 
sé  que  en  lugar  de  debitarlas  ha  de  fortalecerlas.» 
Entonces  fué  cuando  en  medio  de  fuertes  rumores, 
según  dice  el  Extracto,  pronuncié  yo  palabras  que  la 
mayoría  acogió  con  protestas.  ¿Sabéis  cuáles  son  las 
palabras  que  en  síntesis  compendiosa  pronuncié  yo 
y acogió  con  protestas  la  mayoría?  Pues  son  estas  pa- 
labras del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
«¿Por  qué  me  opongo  yo  ai  sufragio  universal?  Pues 
xne  opongo  porque,  tal  como  lo  entiende  la  escuela 
democrática  española,  es  una  organización  armada 
contra  los  altos  Poderes  del  Estado , es  una  amenaza 
constante  á todo  Poder , y es,  por  lo  tanto,  el  enflaque- 
cimiento y la  degradación  de  la  Monarquía,  que  los 
monárquicos  no  podemos  consentir.» 

¿Qué  quieren,  pues,  decir  las  protestas  de  la  ma- 
yoría contra  estas  palabras  del  Sr.  Sagasta  dichas  por 
mí?  ¿Es  que  la  verdad  es  una  en  estos  bancos  y otra 
en  aquéllos?  Pues  qué,  ¿no  es  verdad  que  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  dando  ejemplo  al 
Sr.  Martos,  ¡qué  digo  dando  ejemplo!  haciendo  mu- 
cho más  que  lo  que  el  Sr.  Martos  ha  hecho  en  esta 
ocasión,  un  dia  abandonó  su  sitial  y vino  aquí  á po- 
nerse enfrente  del  Gobierno  que  le  habia  designado  á 
los  votos  de  la  mayoría,  para  dirigir  sus  ataques  con- 
tra aquel  Ministerio,  al  que  derribó,  volviendo  á ocu- 
par el  sillón  presidencial  hasta  la  completa  muerte 
de  aquel  Ministerio,  no  porque  aquel  Gobierno  hu- 
biera presentado  un  proyecto  de  sufragio  universal, 
que  8.  8¿,  con  su  elocuencia  tribunicia,  habia  califi- 
cado de  brutalidad  del  número,  sino  porque  auunció 
simplemente  su  propósito  de  traer  en  su  dia  la  uni- 
versalización del  sufragio?  No  era  una  interrupción 
hostil  á S.  8.  Yo  sabía  perfectamente,  como  sé,  que 
el  sufragio  universal  que  se  presentó  sobre  esa  mesa, 
y que  se  empezó  á discutir,  y que  no  ha  podido  dis- 
cutirse por  haberse  atropellado  el  derecho  del  Dipu- 
tado de  esta  minoría  que  estaba  en  el  uso  de  la  pala- 
bra, no  está  traído  verdadera,  esencial  y radicalmente 
por  S.  8.*,  porque  recuerdo  perfectamente  que  cuando 
se  discutió  aquí  la  universalidad  del  sufragio  en  prin- 


cipio y como  promesa,  S.  S.  fué  él  primero  que  pro- 
nunció estas  palabras,  y al  lado  de  éstas,  otras  mucho 
más  graves,  en  contra  de  ese  principio  anárquico  y 
demoledor,  según  las  palabras  de  S.  8.  mismo;  S.  S. 
fué  el  que  lo  calificó,  con  frase  enérgica  y tribunicia, 
de  escándalo  y de  vergüenza  y de  brutalidad  del  nu- 
mero, y 8.  S.  fué  el  que  apeló  á aquella  gran  idea  que 
después  no  ha  puesto  en  práctica  desde  ese  banco 
(Señalando  al  ministerial),  diciendo  que  el  dia  que  las 
necesidades  de  la  política  iniciaran  la  conveniencia 
de  variar  el  sistema  electoral  en  lo  tocante  al  censo, 
tendria  que  hacerse  por  medio  de  una  gran  transac- 
ción en  que  cupieran  todas  las  fuerzas  parlamenta- 
rias, y sobre  todo  las  fuerzas  monárquicas,  y sobre 
todo  el  partido  conservador.  No,  no  ha  sido  S.  S.;  no 
lo  fué  tampoco  el  Sr.  Martos;  ahí  está  el  discurso  que 
pronunció  en  aquella  sesión  memorable;  y el  Sr.  Mar- 
tos,  entonces  al  frente  de  una  minoría  monárquico- 
democrática,  ¿qué  hizo? 

¡Ah,  señores!  recordadlo  bien;  el  Sr.  Martos  decia: 
«Yo  soy  el  primero  que  se  ha  acercado  al  8r.  Sagasta 
á pedirle  el  sufragio  universal,  como  un  principio  de 
la  escuela  democrática,  pero  á pedírselo  con  todas 
aquellas  ponderaciones,  con  todas  aquellas  compen- 
saciones que  la  ciencia  y la  experiencia  de  consuno 
quieren  dar  á esa  gran  conquista  democrática,  para 
que  ai  realizarse  no  sea  el  imperio  de  la  brutalidad  del 
número,  sino  las  fuerzas  vivas  de  la  Nación,  las  que 
vengan  á intervenir  con  su  voto  en  el  gobierno  de  la 
Nación  misma.»  ¡Ahí  no.  Yo  hago  más  favor  á S.  S. 
en  mis  interrupciones  que  la  mayoría  con  sus  protes- 
tas. Porque  yo  no  quiero  que  por  increpar  á esta  mi- 
noría contraiga  8.  S.  compromisos  que  no  debe  con- 
traer. No.  Yo  sé  bien  que  si  ese  proyecto  de  sufragio 
universal  está  ahí,  no  lo  está  por  gusto  de  8.  8.,  sino 
por  culpable  condescendencia.  Sí,  Sres.  Diputados;  si 
ese  sufragio  universal  está  ahí,  no  busquéis  la  in- 
fluencia que  lo  trajo  en  el  seno  del  Gobierno,  no  la 
busquéis  en  el  seno  de  la  mayoría,  no  la  busquéis 
tampoco  en  el  seno  de  las  minorías  monárquicas.  Allá, 
en  la  cima  de  la  montaña,  tranquilo,  encerrado  en  su 
significativo  silencio  y reposado  en  su  dignidad,  se 
halla  el  autor,  que  por  cierto  siento  que  en  estos  mo- 
mentos no  se  encuentre  presente,  se  halla  el  autor 
verdadero  del  sufragio  uuiversal,  tal  como  le  habéis 
presentado. 

Para  deducir  esto,  no  tengo  que  entrar  en  el  sa- 
grado de  las  intenciones,  no  tengo  mas  que  venir  á 
deducir  esta  razón  de  otras  razones,  no  tengo  más  que 
observar  atenta  y cuidadosamente  los  hechos.  En- 
frente de  estas  observaciones  del  8r.  8agasta  y dei  se- 
ñor Martos,  vino  después  un  discurso  célebre  en  Bar- 
celona, donde  el  Sr.  Gastelar  calificó  de  monsergas  to- 
das las  compensaciones  que  pedían  el  Sr.  Sagasta  y 
el  Sr.  xMartos,  y en  el  que  pidió  la  brutalidad  del  nú- 
mero, y en  el  que  pidió  el  sufragio  universal,  como  lo 
pudo  pedir  en  los  dias  mayores  de  su  desenfreno  de- 
magógico. Y al  fin  y al  cabo,  lo  que  ha  venido  ahí 
no  es  otra  cosa  más  que  el  sufragio  universal,  tai  como 
el  Sr.  Gastelar  lo  ha  impuesto  á la  mayoría  monár- 
quica y al  Gobierno  do  S.  M.  Esto  me  duele,  señores 
Dputados,  más  que  como  conservador,  como  monár- 
quico, si  fuera  posible  poner  antinomias,  ni  antítesis, 
ni  aun  diferencias  esenciales  entre  semejantes  títulos 
de  la  política;  duéleme  en  gran  manera.  ¿Y  sabéis  por 
qué?  Por  una  razón  que  salta  á la  vista:  porque  el  se- 
ñor Castelar,  cuya  moralidad  política  yo  respeto,  cuya 
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alteza  de  intenciones  respeto  también,  al  fin  y al  cabo 
es,  como  todos,  hijo  de  uu  sistema,  esclavo  de  sus  an- 
tecedentes, y sobre  todo,  del  fin  que  necesariamente 
persigue  y que  hace  tantos  anos  viene  persiguiendo. 

El  Sr.  Gastelar,  aun  á despecho  de  su  voluntad,  lo 
que  busca  en  ese  momento  es  la  proclamación,  la  rea- 
lización del  ideal,  que  no  es  otro  para  él  que  la  única 
forma  de  gobierno  que  hace  verdaderamente  efecti- 
vos, reales  y prácticos  todos  los  principios  democrá- 
ticos. ¡Ah!  con  republicanos  de  aquellos  que  creían  que 
la  forma  de  gobierno  era  meramente  accidenta^  ca- 
bían relaciones  entre  ellos  y los  Gobiernos  monár- 
quicos, porque  al  fin,  lo  que  principalmente  busca- 
ban era  el  afianzamiento  de  los  principios  democráti- 
cos; pero  con  republicanos  que  tienen  por  sustancial 
la  forma  de  gobierno,  como  el  Sr.  Castclar,  no  caben 
relaciones  ni  transacciones  entre  ellos  y los  Gobiernos 
monárquicos,  aunque  esos  Gobiernos  se  llamen  demo- 
cráticos. 

No;  el  Sr.  Gastelar  no  podia  proclamar  el  sufragio 
universal  más  que  como  lo  ha  proclamado  siempre  la 
escuela  republicana,  como  la  soberanía  nacional  in- 
manente que  rige  y gobierna  todo  el  Estado.  Sola- 
mente con  este  fin  y por  esta  causa  lo  pedia  el  señor 
Castelar;  y la  prueba  de  ello  es,  que  siempre  declaró 
el  sufragio  universal  incompatible  con  la  Monarquía, 
y lo  pospuso  voluntario  á la  proclamación  de  la  Re- 
pública. 

Dicho  esto,  que  es  únicamente  el  motivo  que  me 
ha  obligado  á molestaros  tan  breves  momentos,  os 
doy  las  gracias  por  vuestra  benevolencia,  y me  siento, 
no  teniendo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gánovas  del  Castillo. 

El  Sr.  CANOVAS  del  CASTILLO  No  pensaba, 
Sres.  Diputados,  ni  mucho  menos,  tener  que  molestar 
tan  pronto  vuestra  atención  después  de  las  breves  pa- 
labras que  ayer  pronuncié;  pero  habiéndoseme  diri- 
gido una  alusión  personal  tan  directa,  me  era  impo- 
sible guardar  silencio.  Jamás  me  hubiera  figurado, 
al  oir  en  la  tarde  de  ayer  al  señor  general  Cassola,  y 
al  ver  levantarse  á contestarle  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  el  Sr.  Sagasta  aprovechara 
una  ocasión  como  aquélla  para,  en  sóu  de  amistad  y 
de  benevolencia,  dirigir  una  serie  de  provocaciones 
de  las  que  suele  ai  partido  conservador. 

Si  no  fuera  por  los  altísimos  deberes  que  aquí  te- 
nemos todos  ante  la  Nación  que  nos  escucha;  si  no 
debiéramos  todos  aparecer  ante  ese  altísimo  tribunal 
como  somes,  y no  tuviéramos,  por  tanto,  la  obligación 
de  rechazar  solemnemente  las  falsas  ó equivocadas 
imputaciones  que  se  nos  dirigen,  seguramente,  se- 
ñores, que  yo  no  usaría  en  este  instante  de  la  pa- 
labra. 

Guando  en  vez  de  discutir  ni  principios  ni  hechos 
siquiera;  cuando  en  vez  de  venir  á tratarlas  cuestio- 
nes políticas  en  su  plenitud,  un  orador  cualquiera, 
aunque  este  orador  sea  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  se  limita  á dirigir  cada  dia  y cada  hora 
á sus  adversarios  imputaciones  de  todo  punto  in- 
exactas, imputaciones  forjadas  para  las  necesidades 
que  8.  8.  cree  tener  en  el  debate,  pero  sin  realidad  de 
ninguna  especie,  parece  que  no  tratándose  de  nues- 
tra presentación  ante  el  altísimo  tribunal  de  la  Patria, 
debería  bastarnos  con  oponer  á esas  suposiciones  de- 
negaciones rotundas  y enérgicas.  Opüselas  yo  en  el 
dia  de  ayer,  y bajo  este  punto  de  vista,  si  no  debiera 


atender  á otras  consideraciones  que  antes  be  indicado, 
pudiera  darme  por  satisfecho  con  resumirlas  todo  lo 
más  en  este  instante,  diciendo:  cuanto  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  viene  diciendo  respecto 
de  los  móviles,  de  la  conducta,  de  los  fines  del  par- 
tido conservador,  todo  eso  carece  absolutamente  de 
exactitud  y de  realidad.  Con  decir  esto  como  resúmen, 
hubiera  concluido. 

Pero  no  basta,  Sres.  Diputados,  por  las  considera- 
ciones expuestas,  por  el  respeto  que  debo  al  Congreso, 
y que  debe  al  Congreso  todo  el  partido  conservador, 
y por  las  consideraciones  á que  el  puesto  mismo  que 
8.  S.  ocupa  me  obligan;  por  eso  vengo  aquí  á repetir 
las  denegaciones  con  más  extensión,  y vengo  además 
á provocar  á S.  8.  á que  en  aquello  en  que  encuentre 
más  débiles  mis  aseveraciones,  en  aquello  que  le  con- 
venga depurar  más,  entremos  en  un  debate  suficien- 
temente extenso,  para  que  quede  demostrada  la  ab- 
soluta falta  de  razón  y lo  gratuito  de  todas  sus  acu- 
saciones. 

Y por  supuesto,  una  vez  ya  en  el  uso  de  la  pala- 
bra, y contra  mi  voluntad,  en  este  instante,  tengo  que 
desembarazarme  ligeramente  de  algunas  cuestiones 
prévias.  Lo  primero  es  que  diga  algo  acerca  de  una 
imputación  que  por  mala  inteligencia  sin  duda  de 
mis  palabras,  me  dirigió  en  la  tarde  de  ayer  el  señor 
Laserna,  y cuyo  alcance  no  comprendí  en  el  instante 
en  que  8.  8.  se  dirigia  á mí. 

El  Sr.  Laserna  decía  que  yo  había  lanzado  en  la 
Larde  de  ayer  no  sé  qué  graves  palabras  contra  la 
mayoría,  las  más  graves  ó acerbas  que  basta  aquí  se 
habían  pronunciado;  y repito  lo  que  antes  dije:  en  los 
primeros  instantes  no  pude  comprender  á qué  se  re- 
fería S.  S.  Después  he  podido  hacerme  cargo,  por 
otros  comentarios,  de  que  por  lo  visto  el  Sr.  Laserna 
había  entendido  que  yo  había  dicho  que  esta  mayoría 
no  entendía  de  cortesía,  es  decir,  que  le  faltaba  enten- 
dimiento ó sentido  para  comprender  lo  que  es  corte- 
sía. Yo  no  be  dicho  eso,  no  pude  decir  semejante 
cosa;  yo  no  digo  esas  cosas  jamás,  por  lo  menos  sin 
motivo,  y mucho  menos  de  una  manera  totalmente 
incongruente.  ¿Para  qué  tenía  yo  que  juzgar  de  esta 
manera  acerba  y dura  á toda  una  mayoría?  Lo  que 
dije  era  muy  diferente;  estaba  explicando  el  por  qué 
había  sobrevenido  el  mayor  de  los  tumultos  del  dia 
escandaloso  á que  nos  estamos  todos  refiriendo  en  esta 
discusión,  y al  explicarlo  observé  que  bahía  coinci- 
dido con  unas  palabras  corteses  del  Sr.  Domínguez, 
en  momentos  en  que  la  mayoría  no  entendía  de  pa- 
labras corteses,  pero  en  aquel  caso,  en  aquel  instante, 
por  la  pasión  que  animaba  á los  que  interrumpieron. 
Y esto  era  tan  claro,  que  por  eso  sobrevino  el  dis- 
gusto; porque  si  la  mayoría  hubiera  estado  para  oir 
palabras  corteses,  de  seguro  que  por  la  palabra  dig- 
nísimo no  hubiera  producido  aquel  tumulto. 

Digo  esto,  y lo  digo  con  gusto,  ya  que  después 
de  todo  nadie  me  ha  exigido  que  lo  diga,  ni  el  propio 
Sr.  Laserna,  porque  no  gusto  de  pasar  por  insulta- 
dor de  nadie,  y menos  de  la  mayoría  de  la  Cámara, 
y sobre  todo  por  insultador  gratuito;  y en  último 
término,  porque  demasiadas  cosas  graves  tenemos 
aquí  que  decir  y habré  yo  de  decir  todavía,  para  que 
necesite  ó pueda  consentir  que  se  me  impute  lo  que 
no  he  dicho,  por  lo  menos  en  el  sentido  en  que  se 
me  atribuye. 

Después  de  esto,  quiero  también  desembarazarme, 
y ya  entro  más  de  lleno  en  el  debate  de  la  última 
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hora  de  ayer,  quiero  desembarazarme  de  la  alusión, 
por  decirlo  así,  que  me  dirigió  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento pidiendo  en  términos  vivos  que  se  escribieran 
mis  palabras.  ¿Qué  palabras  son  esas?  Acábolas  de 
ver  en  el  Diario  de  Sesiones . Esas  palabras  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  pedia  que  se  escribieran,  y 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  tuvo 
valor  para  calificar  después  nada  menos  que  de  ca- 
lumniosas, y aun  de  calumniosas  á sabiendas,  consis- 
tían en  haber  yo  preguntado  aquí,  en  contestación  á 
ciertas  inconcebibles  palabras  del  Sr.  Sagasta,  si  creía 
que  se  intentaba  formar  aquí  un  partido  con  el  señor 
Martos,  ó sea  una  unión  entre  el  partido  democrático 
y el  partido  conservador,  semejante  á la  que  S.  S. 
andaba  buscando  ó tenia  realizada  con  el  Sr.  Cas  telar. 
¿De  cuándo  acá  es  delito  común  el  unirse  y juntarse 
para  un  objeto  político  con  el  Sr.  Cas  telar,  como  no 
sea  ó no  fuera  (que  de  eso  no  se  trataba  ni  se  podia 
tratar)  para  cometer  el  delito  de  destruir  la  Monar- 
quía? ¿No  ha  expuesto  aquí,  con  un  candor  político 
que  yo  no  le  envidio,  pero  que  bien  pudiera  envidiarle 
por  el  estado  de  ánimo  que  en  S.  S.  supone,  no  ha  ex- 
puesto aquí  una  vez  y otra  vez  el  Sr.  Sagasta  su  as- 
piración á que  el  Sr.  Castelar,  y no  solo  el  Sr.  Caste- 
lar,  sino  otros  republicanos  de  su  índole,  se  ajustaran 
enteramente  al  orden  monárquico,  ai  órden  legal,  á 
la  política  de  S.  S.,  salvos  por  supuesto,  ó no  salvos, 
sus  ideales?  Si  estuviera  aquí  el  Sr.  Castelar...  (Va- 
rios Sres.  Diputados : Está  aquí.)  Está  el  Sr.  Castelar; 
pero  quiero  hacer  una  protesta  antes  de  pronunciar- 
las palabras  que  voy  á decir;  está  el  Sr.  Castelar,  y 
puedo  por  consiguiente  hacer  el  argumento  que  es- 
taba haciendo,  de  una  manera  para  mí  más  ventajosa; 
pero  entienda  el  Sr.  Castelar,  de  todas  suertes,  que 
cuando  yo  hable  de  su  persona  y aluda  aquí  á él,  no 
es  porque  tenga  interés  ninguno  en  que  S.  S.  rompa 
su  augusto  silencio  (7?¿$as)  y tome  parte  en  este  de- 
bate. A mis  intereses  políticos  no  les  importa  ni  poco 
ni  mucho  que  S.  S.  tome  ó no  parle  en  el  debate;  pero 
me  veo  obligado  á hablar  de  su  persona,  porque  S.  S. 
es  un  elemento  sumamente  activo  en  la  actual  po- 
lítica, que  por  donde  quiera  me  lo  encuentro,  y como 
me  lo  encuentro  por  donde  quiera,  tengo  necesidad 
de  hablar  de  S.  S.,  como  hablarla  en  su  caso  de  cual- 
quier personaje  histórico. 

Pues  bien;  iba  diciendo,  que  si  al  Sr.  Castelar  se 
le  preguntara,  de  caballero  á caballero,  de  fuena  fe, 
aunque  fuera  en  la  publicidad  y solemnidad  de  esta 
Cámara,  si  S.  S.  interviene  en  la  política  actual  con 
sus  consejos,  con  sus  sugestiones,  con  sus  indicacio- 
nes, estoy  enteramente  seguro  de  que  el  Sr.  Castelar 
no  se  atreverla,  en  su  lealtad,  no  se  atreverla,  en  su 
responsabilidad  ante  la  opinión  pública,  á negarlo. 
Esto  de  que  el  Sr.  Castelar  interviene  con  su  autori- 
dad, con  sus  sugestiones,  con  sus  ideas  y con  sus 
principios  en  la  política  del  actual  Ministerio  monár- 
quico, es  una  cosa,  digo  y repito,  que  el  Sr.  Castelar 
no  negará,  estoy  seguro  que  no  ba  de  negarla,  por-  ; 
que  estoy  acostumbrado  á respetar  y respeto  mucho 
todavía  la  dignidad  de  su  carácter.  Y si  ei  Sr.  Cas- 
telar  notoriamente,  en  esta  cuestión  que  se  trata  del 
sufragio  universal,  ba  empujado  y precipitado  ai  Go- 
bierno, sin  guardar  acerca  de  esto  la  meuor  reserva; 
si  el  Sr.  Castelar  le  ha  impuesto  condiciones  de  todo 
el  mundo  conocidas,  para  que  ante  todo  y sobre  todo  | 
se  ponga  á discusión  el  sufragio;  si  ei  Sr.  Castelar  ha 
amenazado  al  Gobierno  de  S.  M,  con  su  poderosa  in- 


dignación si  esto  no  se  hacía;  si  el  Sr.  Castelar  le  ha 
ofrecido,  á cambio  (le  hacerlo,  todo  su  apoyo,  como 
se  lo  tiene  ofrecido,  conforme  ó no  con  sus  anteceden- 
tes republicanos,  ¿cómo  puede  ofenderse  el  Gobierno 
de  S.  M.  de  que  se  diga  que  esta  en  una  comunica 
de  ideas  y (le  principios  con  el  Sr.  Castelar,  al  menos 
en  las  cuestiones  fundamentales  que  en  esta  Cámara 
se  tratan?  ¿Qué  es,  por  otra  parte,  el  Sr.  Castelar?  Si 
no  63  mayoría,  como  me  parece  que  tiene  reconocido, 
¿es  por  ventura  minoría?  Pues  ¿no  hicimos  todos  los 
que  componemos  las  minorías  monárquicas,  y que 
por  el  mero  deseo  de  mantener  incólume  la  dignidad 
parlamentaria  nos  reunimos  en  cierta  ocasión,  no  hi- 
cimos un  llamamiento  á S.  S.  para  que  concurriera 
á esto  que  no  era  ning.un  acto  de  hostilidad,  sobre 
todo  desde  el  principio,  que  podría  serio,  pero  que  no 
lo  era,  y necesariamente  se  limitaba  en  los  primeros 
momentos  á ver  qué  se  había  de  hacer,  qué  se  podia 
hacer  en  aquel  conflicto?  ¿No  se  nos  contestó  por  parte 
del  Sr.  Castelar  que  S.  S.  no  pertenecía  á las  mino- 
rías? Pues  en  alguna  parte  estará  S.  S.;  y si  S.  S.  no 
pertenece  á las  minorías,  claro  es  que  pertenece  á la 
mayoría;  y en  este  caso,  claro  es  que  no  hay  calumnia 
ninguna,  ni  siquiera  inexactitud,  eu  lo  que  yo  tuve  el 
honor  de  decir  aquí  acerca  de  eso  en  el  dia  de  ayer. 

En  cambio,  y no  me  ofendo  de  ello,  ni  lo  titulo  ni 
lo  debo  titular  calumnia,  pero  bien  cabe  calificarlo  chv 
inexactitud  patente;  en  cambio,  todo  cuanto  S.  S.  dijo 
en  el  dia  de  ayer,  basándose  en  el  gravísimo  asunto 
y en  la  materia  importantísima  de  que  se  sentaban 
cerca  de  mí  los  señores  que  acaban  (le  diferir  de  la 
mayoría;  eso  que  no  es  calumnia,  porque  á mí  no  me 
ofende  ni  pudiera  jamás  ofenderme,  pero  que  es  de 
todo  punto  inexacto,  es  una  de  tantas  cosas  que  á 
falta  de  razones  busca  con  frecuencia  S.  S.  para  lan- 
zarlas como  proyectiles  sobre  la  cabeza  de  los  adver- 
sarios. 

¿Dónde  vamos  á parar?  Designó  8.  S. , á ver  si  lo 
designa  mejor  que  estos  Sres.  Diputados  lo  lian  de- 
signado, el  puesto  taxativo  que  debian  aquí  ocupar. 
¿Dónde  habían  de  colocarse?  Por  aquel  lado  empiezan 
ios  que,  sea  como  quiera,  se  tienen  por  más  liberales 
en  esta  Cámara;  después  sigue  el  Sr.  Castelar,  un  poco 
menos  liberal  que  ellos,  si  no  me  equivoco  (R¿sa$)\  é 
inmediatamente  después  empiezan  los  amigos  de  los 
Sres.  Martos  y Cassola,  delante  de  los  cuales  están  los 
amigos  de  los  Sres.  Romero  Robledo  y López  Domín- 
guez, oposiciones  liberales  si  las  hay.  ¿Dóude  habían 
de  colocarse?  Y por  otra  parte,  ¿no  es  evidente,  no 
sabe  todo  el  mundo  que  el  Sr.  Martos  ha  ocupado  este 
sitio  durante  toda  su  vida  parlamentaria?  Pues  si 
siempre  se  ba  sentado  ahí,  ¿qué  extraño  es  que  ahí 
haya  vuelto  á sentarse  al  dejar  la  Presidencia? 

Mentira  parece,  Sres.  Diputados,  al  menos  me  lo 
parece  á mí,  que  esté  yo  ocupándome  de  estas  cosas; 
pero  ¿qué  he  de  hacer?  Yo  discuto  cou  quien  discuto, 
y tengo  necesidad  de  acudir  donde  me  llaman.  Si  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  me  llama 
con  mucha  frecuencia  A las  altas  regiones  de  la  filo- 
sofía política,  ni  á ventilar  ningún  principio  grave 
relativo  á las  ciencias  del  Estado;  si  cuando  S.  S.  me 
acomete  y nos  acomete,  lo  hace  porque  h3n  venido 
aquí  á sentarse  por  su  propia  voluntad  los  Sres.  Mar- 
tos  y Cassola,  ¿qué  he  de  hacer  yo,  más  que  discutir 
este  punto,  al  parecer  gravísimo?  Y porque  se  sientan 
aquí  esos  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo ba  encontrado  en  este  asunto  toda  la  seriedad  que 
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deben  siempre  revestir  las  cosas  y las  palabras  en 
boca  de  los  jefes  de  cualquier  Gobierno,  para  indicar 
á estos  señores  que  bien  podian  darnos  consejos,  que 
bien  podian  guiar  á la  minoría  conservadora  en  su 
conducta,  puesto  que  están  tan  inmediatos  y tan  uni- 
dos á ella,  hasta  el  punto  de  aparecer  formando  con  j 
ella  un  solo  cuerpo.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  se  equivoca;  pero  bueno  es  que  yo  diga, 
porque  por  mil  causas  diferentes,  que  no  ha  estado 
ni  está  en  mi  mano  evitar,  este  es  un  debate  liquida- 
ción de  muchos  otros  debates;  bueno  es  que  diga  que 
jamás,  en  ningún  caso,  rechazaré  yo  la  posibilidad  de 
entenderme  sobre  muchas  cuestiones  con  ningún 
hombre  político  que  se  llame  monárquico,  y quizás 
en  algún  dia  sobre  todas. 

Téngase  en  cuenta  que  yo  he  dicho  aquí  repetidas 
veces  que  entre  el  Gobierno  que  S.  S.  preside  (y  esto 
había  de  considerarse  extensivo  á cualquier  otro  Go- 
bierno monárquico)  y el  partido  conservador,  no  había 
sino  diferencias  relativamente  accidentales,  desde  el 
punto  y hora  en  que  todos  sinceramente  teníamos  un 
mismo  objetivo:  el  de  poner  sobre  todo  y salvar  sobre 
todas  las  cosas  la  Monarquía  constitucional. 

Y eso  que  he  dicho  yo  de  S.  S.  y del  Gobierno  que 
preside,  y eso  que  diría  cien  veces  si  fuera  necesario, 
eso  tengo  el  derecho  de  decirlo  de  cuantos  sean  mo- 
nárquicos; porque,  después  de  todo,  yo  no  tengo  mo- 
tivo ninguno,  ni  personal  ni  político,  para  preferir  á 
la  actual  fracción  monárquica  que  ocupa  el  poder 
otra  alguna  fracción;  todas  son  y deben  ser  lo  mismo 
para  raí,  sin  tener  obligación  de  juzgarlas  sino  en  las 
cuestiones  de  conducta  y sobre  su  conducta  misma. 
Otras  veces,  cuando  S.  S.  pronunciaba  las  palabras 
que  esta  tarde  ha  leído  mi  digno  amigo  el  Sr.  Pidal, 
cuando  S.  S.  estaba  á la  cabeza  de  los  que  maldecían 
el  sufragio  universal,  pudieran  haber  surgido  esas  di- 
ferencias ; pero  actualmente,  cuando  todo  el  partido 
liberal  profesa  ese  principio,  ya  no  nos  queda  más  que 
una  sola  materia  de  diferencia,  y esta  materia  con- 
siste en  lo  que  el  Sr.  Pidal  ha  expuesto  esta  tarde  cou 
relación  á hechos  pasados;  consiste  en  que  hemos  de 
preferir  á los  que  admiten  un  exámeu  profundo  de  la 
generalización  ó de  la  universalización  del  sufragio, 
á los  que  no  la  entregan  por  completo  á la  fuerza  bru- 
tal del  número,  de  que  tan  elocuentemente  ha  hablado 
el  Sr.  Pidal,  á los  que  rechazan  de  todas  maneras  la 
idea  de  que  el  sufragio  universal  significa  en  poco  ni 
en  mucho  el  entronizamiento  en  el  derecho  constitu- 
yente ó en  nuestro  actual,  derecho  constitucional  po- 
sitivo de  la  soberanía  nacional.  Y signiüca,  por  último, 
que  hemos  de  preferir,  si  los  hay,  á aquellos  que  trai- 
gan el  sufragio  universal  ó la  universalización  del  su- 
fragio como  un  tema  de  inteligencias  posibles  entre 
los  partidos  monárquicos,  y aun  entre  todos  los  par- 
tidos liberales,  y que  no  lo  hagan  una  cuestión  de  odio 
y de  guerra,  como  SS.  SS.  desde  el  principio  lo  han 
estado  haciendo;  porque  para  SS.  SS.  no  hay  teoría 
del  sufragio,  y difícil  sería  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  acertara  á exponerla,  con  toda 
su  facundia,  después  de  haber  expuesto  lo  que  se  aca- 
ba de  leer.  Para  SS.  SS.  no  hay  teoría  en  el  sufragio 
universal;  para  SS.  SS.  no  hay  doctrina;  para  SS.  SS., 
como  para  el  Sr.  Gastelar,  el  sufragio  universal  no  es 
sino  odio  y condenación  y humillación  para  el  partido 
liberal  conservador. 

Caben  por  esto  diferencias;  que  por  lo  demás,  para 
nosotros  son  y deben  ser  iguales  todos  los  liberales 


monárquicos.  A, ningún  monárquico  liberal,  según 
he  dicho  ya  aquí  otra  vez  solemnemente,  á ningún 
monárquico  liberal  le  declararé  yo  jamás  adversa- 
rio completo,  y mucho  menos  adversario  irreconci- 
liable. 

Ya  tiene  también  aquí,  y lo  digo  de  paso,  el  señor 
Laserna,  que  parecia  sorprenderse  algo  de  esto,  ya 
tiene  aquí  explicado  eso  de  las  minorías  monárqui- 
cas. Cuando  S.  S.  encuentre  al  partido  conservador 
en  inteligencias  con  minorías,  bien  puede  creer  desde 
luego  que  se  trata  de  minorías  monárquicas;  porque 
no  somos  nosotros  de  los  que  en  cada  elección,  sea 
quien  quiera  el  que  la  dirija,  de  los  que  en  cada  mo- 
mento de  la  poli  tica,  de  los  que  bajo  cualquier  pre- 
texto, y de  todas  maneras  y siempre,  han  encontrado 
ocasión  en  su  historia  para  coligarse  con  ios  republi- 
canos de  todos  los  matices,  hasta  con  los  federalistas 
más  avanzados  y los  pactista^s  y los  revolucionarios 
y todos,  en  contra  del  partido  liberal  conservador. 

Esas  coaliciones  con  los  republicanos,  con  todo 
género  de  republicanos,  presentes  siempre  en  el  es- 
píritu del  Sr.  Sagasta,  eso  es  lo  que  no  cabe  en  mi 
espíritu,  en  mi  propio  espíritu,  ni  en  el  espíritu  del 
partido  conservador.  No,  no  seguramente  por  espíritu 
de  intransigencia  personal;  que  bien  saben  todos 
aquellos  republicanos  á quienes  la  casualidad  me  ha 
acercado,  que  tengo  yo  un  espíritu  muy  libre  y muy 
ámplio,  y que  sé  estimar  y que  sé  respetar  igual- 
mente á las  personas  de  todos  los  partidos;  pero  no 
se  trata  de  eso,  se  trata  de  que  haga  el  Sr.  Sagasta 
lo  que  quiera;  y entiéndalo  como  mejor  le  parezca, 
yo  creo  que  toda  unión  entre  monárquicos  y repu- 
blicanos ó entre  republicanos  y monárquicos,  es  un 
acto  esencial  y necesariamente  inmoral.  ¿Qué  tienen 
que  hacer  en  ninguna  dirección  juntos  los  que  pre- 
tenden que  defienden  y los  que  tratan  de  destruir  las 
instituciones  fundamentales  del  país?  Perjudica  esto 
de  igual  manera,  quizá  más,  lo  reconozco,  á los  re- 
publicanos que  á los  monárquicos  mismos  que  en  tal 
unión  están.  No;  pues  que  de  vulgo  se  habla  aquí  de 
vez  en  cuando,  y al  vulgo  se  quiso  ayer  hacer  inter- 
venir en  nuestros  debates,  yo  digo  también  que  ese 
vulgo  entiende  que  esos  tratos  y contratos  no  son 
nunca  igualmente  leales,  y no  pueden  conducir  á lea- 
les consecuencias;  que  álguien  se  engaña  eu  ese  gé- 
nero de  contratos. 

Pudiera  de  todos  modos  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, que  tan  fácil  es  en  este  género  de  alianzas  y que 
tales  propósitos  abriga  como  los  que  antes  he  ma- 
nifestado tomándolo  de  los  labios  de  S.  S.,  pudiera 
bien  haber  excusado,  con  semejantes  antecedentes 
y opiniones  tales,  el  venir  á suponer  que  entre  de- 
mócratas de  toda  la  vida,  leales  á sus  convicciones, 
firmes  en  sus  antecedentes,  y conservadores  de  igual 
índole  y de  antecedentes,  aunque  contrarios,  de  igual 
naturaleza,  pudiera  haber  ninguna  conjunción  que 
supusiera  abdicación  de  los  respectivos  principios  po- 
líticos. No;  no  tema  S.  S.  que  nosotros,  como  algu- 
nos otros,  al  poco,  poquísimo  Liempo  de  haber  pro- 
nunciado contra  el  sufragio  universal  palabras  como 
las  que  se  acaban  de  leer,  hubiéramos  de  buscar  á 
nuestros  adversarios,  hubiéramos  de  proponerles  la 
abdicación  completa  de  las  ideas  que  acabábamos  de 
defender,  y hubiéramos  de  elevar  á contrato  público 
esta  abdicación,  con  tai  de  aproximarnos  más  rápida- 
mente á la  propiedad  del  poder. 

No  recele  eso  S.  S.;  aquí  no  hay  ningún  contrata 
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de  abdicación  preparado,  ni  mucho  menos  pactado; 
no  tenga  recelos  S.  S.,  que  únicamente  puede  inspi- 
rarle su  propia  conciencia.  ¿Pero  es  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  se  contentó  con  esta  gratuita  insi- 
nuación? ¿Es  que  no  abordó  lo  que  á mí  no  me  ha 
parecido  nunca  lícito  abordar,  que  es  el  terreno  de  los 
actos  privados  y personales?  ¿Es  que  S.  S.  no  se  hizo 
cargo  aquí,  para  explotarlo  en  beneficio  de  su  elo- 
cuencia, de  un  estado  pasajero  «le  relaciones  que  baya 
podido  yo  tener  con  tal  ó cual  persona  importantísi- 
ma? Bien  sabe  todo  el  mundo  que  otra  es  en  esta  ma- 
teria la  conducta  del  partido  conservador.  Pues  qué, 
¿es  que  faltan  en  la  historia  del  partido  fusionista,  y 
mucho  menos  en  lá  del  Sr.  Sagasta,  refriamientos  y 
aun  verdaderas  cuestiones  personales?  ¿Es  que  las  re- 
laciones del  digno  Sr.  Ministro  de  Estado  y del  señor 
Presidente  de  esta  Cámara  han  sido  siempre  tan  cor- 
diales como  ahora  parece  que  son?  ¿Es  que  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y justicia  ha  estado  siempre  en 
las  relaciones  que  está  ahora  con  su  protector  el  se- 
ñor Hartos?  Y si  se  trata,  no  ya  de  cuestiones  que  en 
el  fondo  pueden  ser  no  solo  personales,  sino  políticas, 
por  ventura  cuando  el  Sr.  Sagasta  forjaba  la  sedición 
de  los- sargentos,  funestísima  para  ellos,  que  todo  el 
mundo  conoce,  en  1S6G,  ¿no  tenía  yo  el  honor  de  es- 
tar en  el  Gobierno  al  lado  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  formando  parte  de  un  Ministerio  presi- 
dido por  el  Sr.  Duque  de  Tctuan,  que  entendió  de  su 
deber  castigar  aquella  sedición,  ya  se  sabe  por  quién 
promovida,  de  manera  tan  dura  y sangrienta  como 
no  se  ha  reprimido  jamás  ninguna  sedición  en  la 
historia?  Y cuando  el  actual  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, digno  Subsecretario  del  Sr.  González  Bravo,  salía 
de  Madrid  fugitivo,  y creo  que  gravemente  amenaza- 
do, ¿no  entraba  al  propio  tiempo  en  triimfo  en  España, 
ai  lado  del  general  Prim,  el  Sr.  Sagasta?  Pero  ¿qué 
tiene  que  ver  esto?  Verdaderamente  esto  no  tiene 
nada  que  ver,  y aun  por  eso  nada  tiene  que  ver  con 
la  cuestión  presento  el  que  hubiera  habido  disiden- 
cias entre  algunas  personas  de  las  oposiciones  y otros 
señores  pertenecientes  al  partido  conservador.  [El 
Sr.  Martines  Luna  pide  la  palabra.)  No  parece  sino 
que  los  hombres  eu  España,  en  medio  de  esta  ardiente 
lucha  en  que  siempre  estamos  empeñados,  y en  me- 
dio de  sucesos  tan  graves  y tan  contradictorios,  han 
solido  conservar  siempre  una  misma  posición  y unas 
propias  actitudes. 

Rechazo,  pues,  para  el  partido  conservador  y para 
los  demás  partidos  «le  oposición,  los  argumentos  que 
el  Sr.  Presidente  dei  Consejo  quiso  ayer  sacar,  y ha 
de  querer  sacar  en  adelante,  de  las  discusiones  que 
pueda  haber  habido  entre  nosotros,  de  los  conflictos 
que  entre  nosotros  haya  podido  haber,  y mucho  me- 
nos 4c  simples  refriamientos  de  relaciones  personales, 
que  no  merecen  que  de  ellos  se  diga  otra  cosa,  fun- 
dados en  quejas  de  amistad,  no  en  quejas  de  política, 
que  no  existían,  sobre  las  cuales  ninguna  especie  de 
«competencia  tiene  para  juzgar  el  Congreso.  Diga, 
$>ucs,  en  adelante  el  Sr.  Sagasta  cuanto  tenga  por 
<eo:iveuiente  acerca  de  este  particular.  Es  verdad:  el 
Sr.  Marios  y yo  nos  hemos  encontrado  muchísimas 
veces  en  discordancia  política:  como  que  conociéndo- 
os desde  nuestros  primeros  años,  y habiendo  tenido 
desde  entonces  una  amistad  casi  fraternal,  desde 
aquellos  mismos  años  de  la  infancia  nos  separamos 
en  dos  direcciones  diferentes,  marchando  hácia  la  de- 
mocracia el  Sr.  Martes  y permaneciendo  yo  en  la  ten- 


dencia de  la  escuela  conservadora,  y hemos  comba- 
tido en  todo  tiempo,  y hemos  luchado  hasta  de  una 
manera  ardiente  en  ocasiones,  sin  que  por  esto  niugun 
conflicto  de  amistad  se  hubiera  presentado  de  por 
medio  y hubiera  entibiado  la  nuestra  en  manera  al- 
guna. Si;  esa  amistad  existe  hoy,  no  aumentada  por 
ninguna  razón  política,  ni  aumentada  para  molestar 
ó no  á S.  S.,  que  eso  poco  nos  importada,  no  acrecen- 
tada por  ningún  interés  mezquino,  que  ni  mezquioo 
merecería  llamarse,  sino  mezquinísimo,  sino  tai  y 
como  ha  sido  siempre;  porque  de  restablecerse,  no  se 
había  de  restablecer  entre  hombres  formales  á me- 
dias, sino  como  ha  existido  durante  cuarenta  años 
entre  nosotros. 

A mí  me  era  penoso  hablar  de  una  cuestión  que 
tan  poco  le  importa  al  Congreso  ó debiera  importar- 
le. Pero  repito  lo  que  antes  dije:  ¿qué  he  de  hacer? 
Yo  discuto  como  aquí  se  discute;  yo  tengo  necesidad 
de  acudir  á donde  se  me  llama,  ni  más  ni  menos. 

Por  lo  demás,  dije  antes,  y tengo  que  repetir  para 
terminar  esta  alusión  personal,  que  S.  S.  desde  el  prin- 
cipio del  debate  ha  venido,  sin  necesidad,  provocán- 
donos, no  sin  pronunciar  de  vez  en  cuando  algunas 
palabras  de  paz  y de  concordia;  provocándonos  sin 
necesidad,  provocándonos,  no  contraponiendo  sus  ideas 
á las  nuestras,  que  eso  nunca  pudiera  llamarlo  pro- 
vocación, sino  exponiendo  hechos,  y hechos  inexactos, 
penetrando  en  nuestras  intenciones,  faltando  á la  rea- 
lidad de  todos  los  hechos  que  refería,  haciendo  total- 
mente imposible  que  se  le  escuchara  siempre  en  si- 
lencio. Porque,  Sres.  Diputados,  yo  he  visto  muchí- 
simas veces,  y lo  he  observado,  que  se  guarda  el 
mayor  silencio  frente  á frente  de  los  argumentos  de 
los  contrarios,  para  oirlos  bien,  enterarse  mejor  y 
contestar  á ellos  como  se  pueda;  esto  lo  ho  visto  mu- 
chas veces;  pero  que  se  empiecen  á referir  hechos 
inexactos  unos  tras  otros,  y no  se  opongan  á esos  he- 
chos denegaciones,  francamente,  eso  no  lo  he  visto 
jamás. 

Asi  es  que  el  otro  dia,  cuando  uno  de  los  señores 
Ministros  increpó  á la  minoría  conservadora  porque 
hacia  algunas  interrupciones,  observó  el  Congreso  el 
trance  cómico  (le  que  un  instaute  después  aquel  mis- 
mo Sr.  Ministro  y otro  Ministro,  permítaseme  la  fra- 
se, arrojaron  desde  allí  cada  uno  una  negativa  como 
una  casa.  ¿Por  qué?  Porque  realmente  es  de  una  difi- 
cultad suma  estar  oyendo  que  á sangre  fría  y tran- 
quilamente se  exponen  hechos  inexactos,  y esperar 
una  ocasión  lejana  simplemente  para  deuega  ríos,  por- 
que los  hechos  son  susceptibles  de  poca  discusión. 
¿Qué  ha  pasado  aquí  respecto  dei  partido  conserva- 
dor? Oblígame  la  equivocada  historia  que  de  esto  hace 
el  Sr.  Sagasta,  á hacerla  yo  de  una  manera  distinta. 
Todo  el  mundo  sabe  que  hace  mucho  tiempo  que  el 
partido  conservador  sustenta  ante  el  país  clara  y abier- 
tamente, á bandera  desplegada,  la  doctrina  do  que  es 
preciso  reemplazar  el  antiguo  principio  librecambista, 
que  desde  18(59  viene  informando  la  política  econó- 
mica del  país,  por  el  principio  contrario.  Estas  opi- 
niones las  ha  sostenido  aquí  el  partido  conservador 
muchísimo  antes  que  S.  S.,  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, hubiera  admitido  el  sufragio  universal  mediante 
un  contrato  solemne.  Jamás  el  partido  conservador 
ha  abandonado  esa  doctrina,  sobre  todo  desde  que  la 
presentó  aquí  como  programa;  y por  cierto  que  anda 
sobre  esto  un  cuento  por  ahí , que  ha  referido  aquí 
I ei  Sr.  Presidente  del  Consejo  dos  ó tres  veces,  y que 
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lie  dejado  pasar  por  mi  ninguna  afición  á ios  cuen- 
tos, pero  me  parece  que  no  debo  dejar  correr  más  sin 
hacerme  cargo  de  él. 

Pretendiendo  el  Sr.  Sagasta  que  el  partido  con- 
servador ha  prestado  en  otros  tiempos  poca  atención 
d estas  cuestiones,  nos  ha  dicho  más  de  una  vez  que 
en  cierta  conversación  que  tuvo  con  el  respetabilí- 
simo Sr.  Moyano,  el  Sr.  Moyano  ie  dijo  que  había  soli- 
citado de  un  Gobierno  que  yo  presidia,  el  alza  de  los 
aranceles;  que  yo  me  había  negado  á oir  de  todo  punto 
al  Sr.  Moyano  y que  el  Sr.  Moyano  había  salido  di- 
ciendo: ((Este  seiior  piensa  lo  mismo  que  Sagasta, 
sino  que  me  lo  dice  con  menos  amabilidad.» 

Creo  que  este  es  el  cuento  que  el  Congreso  ha  oído 
de  labios  del  Sr.  Sagasta.  Pues  bien;  esto  no  ha  ocu- 
rrido jamás,  sépalo  S.  S.  El  respetable  Sr.  Moyano,  y 
si  no  me  equivoco,  el  Sr.  Gamazo  y otros  dignos  re- 
presentantes de  Castilla,  no  me  han  hablado  de  los 
trigos  sino  con  relación  á las  harinas  de  Cuba  y al 
tratado  de  comercio  con  los  Estados-Unidos,  y sobre 
esto  pudieron  tener  conmigo  distintas  conferencias, 
en  que  yo,  muy  á pesar  mió,  no  pude  satisfacerles, 
porque  encontrándome  con  la  grave  cuestión  econó- 
mica de  la  isla  de  Cuba,  encontrándome  con  el  cla- 
mor que  allí  levantaba  el  arancel  en  sus  relaciones 
con  la  importación  de  trigo  de  la  Península  en  aque- 
lla isla,  encontrándome  con  que  esta  era  una  de  las 
mayores  quejas  que  allí  se  lanzaban  contra  España, 
y lo  que  es  más  grave  todavía,  encontrándome  con  un 
tratado  que  estaba  ya  redactado,  y que  era  ventajo- 
sísimo para  España,  no  podía  comprometer  la  suerte 
de  aquel  tratado,  que  fué  una  gran  desgracia  que  no 
siguiera  adelante,  ni  podia  continuar  infiriendo  un 
perjuicio  á la  isla  de  Cuba  por  mantener  entre  aque- 
lla isla  y la  Península  el  estado  arancelario  de  que  se 
trataba. 

Esto  fué  lo  único  que  se  me  pidió;  de  esto  única- 
mente se  me  habló,  y esto  fué  lo  que  yo  no  pude  con- 
ceder. 

Por  lo  demás,  yo  recuerdo  perfectamente,  que  de 
una  manera  espontánea,  que  por  mí  solo  ofrecí  á al- 
guno de  los  representantes  de  Castilla  sustituir  eso 
con  una  subida  en  el  arancel. 

Pero  en  fin,  aparte  de  que  esta  es  la  verdad  del 
hecho,  ¿cómo  se  le  ocurre  ai  Sr.  Sagasta  tener  meaos 
respeto  á un  programa  que  yo  he  sostenido  aquí 
frente  á frente  del  Sr.  Moret,  en  una  noche  que  mu- 
chos Sres.  Diputados  recordarán,  bastante  antes  de  la 
formación  del  Ministerio  Sagasta,  cuando  S.  S.  era 
enemigo  encarnizado  del  sufragio  universal?  ¿Por  qué 
quiere  ahora  que  consideremos  como  altísimamente 
respetable  su  convicción  respecto  de  este  sufragio,  y 
al  mismo  tiempo  se  permite  establecer  dudas  sobre 
la  sinceridad  con  que  nosotros  defendemos  nuestras 
doctrinas  económicas?  Después  de  todo,  y aun  ha- 
biendo sido  la  conversión  del  Sr.  Sagasta  al  sufragio 
universal  tan  rápida  y tan  notoria,  ¿me  he  permitido 
yo  nunca  poner  en  duda  la  sinceridad  con  que  S.  S. 
profesa  ahora  esa  doctrina?  ¿lia  oído  álguien,  he  dicho 
yo  en  las  provincias,  donde  he  tenido  ocasión  de  hablar 
acerca  del  sufragio  universal,  como  argumento  ni 
razón  que  fuera  lícito  exponer,  que  el  Sr.  Sagasta  no 
era  hoy  partidario  del  sufragio  universal,  y que  el 
sufragio  universal  era  una  farsa  en  sus  labios?  ¿Qué 
había  yo  de  exponer  semejante  cosa,  ni  cómo  habia 
yo  de  acudir  á lales  medios  para  combatir  á mis  ad- 
versarios? Pero  S.  S.,  que  no  tiene  este  género  de  es- 


crúpulos, constantemente  está  desde  ahí  insinuando 
y aun  proclamando  que  el  tema  económico  que  nos- 
otros hemos  traído  ya  dos  veces  á discusión  no  es 
tema  de  convicción,  sino  un  mero  pretexto,  y hasta 
ha  tenido  el  valor  de  calificar  de  obstruccionistas  es- 
tas convicciones;  lo  cual  me  daria  á mí  derecho,  que 
no  he  de  usar,  para  calificar  de  manera  bastante  dura 
las  protestas  de  S.  S.  respecto  del  propio  sufragio  uni 
versal. 

Nosotros  liemos  traído  con  una  profunda  convic- 
ción esta  cuestión;  la  hemos  hecho  bandera  nuestra, 
en  uso  de  nuestro  derecho,  interpretando,  creemos 
que  legítimamente,  los  sentimientos  y los  intereses 
del  país,  y hemos  expuesto  nuestro  programa  sobre 
esta  materia  con  toda  franqueza. 

Lo  discutimos  una  y otra  vez.  El  Sr.  Sagasta  con- 
Lestó  á la  Cámara,  contestó  á todo  el  mundo,  contestó 
al  país,  que  ciertamente  reclama  la  subida  de  los 
aranceles,  que  estaba  en  posesión  de  medios  más  efi- 
caces, que  tenía  otros  recursos  mejores,  que  lo  tenía 
todo  preparado  para  devolver  la  riqueza  á los  labra- 
dores, la  prosperidad  á nuestros  campos,  sin  necesi- 
dad de  tocar  al  arancel:  Y con  promesas  de  las  que 
nada  cuestan,  y con  palabras  de  las  que  bien  se  pue- 
den dar  de  balde,  S.  S.  combatió  nuestos  argumentos, 
S.  S.  se  hizo  fuerte  para  declarar  inadmisible  nuestra 
proposición.  Su  señoría  vino  á calificarnos  de  preci- 
pitados, vino  á exigirnos  que  aplazáramos  el  plantea- 
miento de  la  cuestión  de  que  se  trata  para  cuando  su 
señoría  hubiera  desenvuelto  la  gran  serie  de  medidas 
salvadoras  que  con  tantas  ventajas  habían  de  reem- 
plazar á la  elevación  de  los  aranceles.  ¿A  qué  he  de 
decir  que  no  se  ha  hecho  nada  de  eso?  ¿Hay  álguien 
que  lo  ignore?  ¿A  qué  he  de  decir  que  todas  esas  pa- 
labras y promesas  fueron  meros  recursos  para  salir 
del  paso?  El  partido  conservador  no  habia  podido  me- 
nos de  tomar  en  cuenta  esas  declaraciones  del  Sr.  Sa- 
gasta, y aunque  no  ha  sido  lo  bastante  cándido  para 
darles  ie,  porque  no  puede  llegar  su  benevolencia  á 
tanto,  sin  embargo, ¿qué  habla  de  hacer  el  partido  con- 
servador frente  á un  Gobierno  que  cuando  se  le  piden 
remedios  para  un  mal  grave,  dice  que  cuenta  con  los 
remedios  mejores  y que  inmediatamente  va  á poner- 
los por  obra?  No  hizo,  pues,  el  partido  conservador 
nada  respecto  á la  cuestión,  porque  no  podia  ni  debía 
hacer  entonces  lo  que  ahora  está  en  el  caso  de  hacer. 

Guando  vino  el  desengaño,  cuando  se  vió  real- 
mente que  el  Gobierno  no  podia  ó no  quería  hacer 
nada  de  lo  ofrecido,  cuando  nada  se  hace  efectiva- 
mente, creyó  el  partido  conservador  que  fundado  en 
esa  ausencia  de  todo  otro  remedio,  debía  plantear 
aquí  su  programa,  y lo  planteó  desde  el  mes  de  Fe- 
brero de  este  año  si  no  me  equivoco.  Pues  bien;  ahí 
ha  estado  hasta  hace  poco  tiempo  sin  discutir  la  pro- 
posición de  los  conservadores.  ¿Por  qué?  Su  señoría 
ha  dicho  en  otra  parte  que  no  habíamos  querido  dis- 
cutirla cuaudo  se  estaba  tratando  de  las  reformas 
militares;  que  no  habíamos  querido  discutirla  cuando 
se  trataba  del  Código  civil;  que  únicamente  al  llegar 
el  sufragio  universal,  y como  recurso  obstruccionista, 
nos  habíamos  presentado  con  la  exigencia  de  discutir 
esa  proposición.  Yo  pienso  que  S.  S.,  que  tales  inju- 
rias dispara  contra  su  adversario,  no  tiene  conciencia 
de  ello,  porque  es  imposible  que  un  hombre  como 
su  señoría,  tan  dueño  de  su  palabra  y tan  fecundo  al- 
gunas veces  en  palabras  dulces,  si  tuviera  conciencia 
de  lo  que  significan  semejantes  injurias,  las  lanzara 
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como  las  lanza.  ¿Se  puede  á un  partido  serio,  se  pue- 
de á hombres  formales  y de  antecedentes  bien  cono- 
cidos, se  puede  imputar  á hombres  políticos,  sin  fal- 
tar á las  reglas  más  elementales  en  las  relaciones  que 
deben  unir  á los  partidos,  y hasta  á los  hombres,  que 
toman  por  pretexto  cosas  que  aunque  lícitas  no  son 
miradas,  y con  razón,  por  la  opinión  pública  como  ta- 
les cuando  se  erigen  en  sistema,  ni  más  ni  menos  que 
porque  S.  S.  lo  tiene  á bien,  ó porque  le  hace  falta 
disparar  esa  injuria,  poniéndose  en  contradicción  con 
la  verdad  de  los  hechos?  [El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros : ¿Dónde  está  la  injuria?)  ¡Ah!  ya  decia  yo 
que  8.  S.  no  tenía  conciencia  de  ello. 

Para  el  Sr.  Sagasta,  Ungir  una  convicción  que  no 
se  tiene,  afectar  opiniones  que  no  se  profesan,  traer- 
las aquí  contra  la  propia  conciencia,  y traerlas  me- 
ramente para  abusar  del  poder  parlamentario  y erar 
obstrucción,  esto  no  constituye  injuria  respecto  á los 
hombres  particulares  ni  á los  hombres  públicos. 

No  tengo  nada  que  oponer  á ello,  puesto  que  yo 
ya  he  excusado  á S.  S.  declarando  que  si  S.  S.  tu- 
viera conciencia  de  que  eso  es  una  gravísima  injuria, 
no  lo  diria,  y sobre  todo,  no  lo  diria  con  tanta  fre- 
cuencia. Es  posible,  sin  embargo,  que  si  yo  dijera 
aquí  que  S.  8.  continúa  teniendo  la  opinión  de  que  el 
sufragio  universal  está  hecho  para  acabar  con  la  Mo- 
narquía; que  si  tuviera  la  convicción  que  expuso  en 
su  discurso,  que  hoy  se  ha  leído,  de  que  la  Monar- 
quía y el  sufragio  universal  son  incompatibles;  que 
si  yo  no  creyera,  como  debo  creer,  que  es  que  S.  S. 
ha  modificado  lealmente  sus  opiniones,  viniera  aquí 
á decir  que  S.  8.,  manteniendo  todas  esas  opiniones, 
creyendo  que  el  sufragio  universal  y la  Monarquía 
son  incompatibles,  y que  el  sufragio  universal  cons- 
tituye, por  tanto,  un  peligro  que  puede  destruirla,  si 
todo  esto  lo  asegurara  y lo  dijera  yo,  tengo,  repito,  la 
sospecha  de  que  á S.  8.  le  pareceria  una  injuria; 
porque  si  no  se  lo  pareciera , si  no  yo,  que  ya  hasta 
por  lo  que  he  dicho  estoy  incapacitado  para  ello,  no 
faltará  quien  se  lo  diga. 

Pero  mejor  es  que  no  se  lo  diga  nadie;  mejor  es 
que  no  se  introduzca  aquí  esa  discusión  desleal  de 
las  intenciones;  mejor  es  que  aquí  se  respeten  los  ac- 
tos de  todo  el  mundo  como  sinceros  y como  producto 
de  una  convicción  formal,  y que  ya  que  nosotros  pa 
samos  por  que  es  leal  y formal  la  opinión  favorable  de 
8.  S.  respecto  del  sufragio  universal  después  de  ha- 
berlo maldecido  como  lo  maldijo,  respete  S.  S.  en 
nosotros  aquello  acerca  de  lo  cual  no  hemos  dado 
nunca  pretexto  para  que  se  ponga  en  duda. 

Pues  bien;  nosotros,  digo  y repito,  y haya  alega- 
do S.  S.  lo  que  alegue,  nosotros  hemos  traído  aquí  el 
debate  de  la  proposición  del  Sr.  Fernandez  Villaverde 
porque  estaba  en  nuestras  más  profundas  conviccio- 
nes, ya  ve  8.  8.  si  soy  benévolo,  tan  profundas  como 
el  sufragio  universal  pueda  serlo  en  las  opiniones  de 
S.  S.,  porque  teníamos  tanto  derecho  como  S.  S.  tiene 
á traer  el  sufragio  universal,  á traer  este  otro  debate 
que  consideramos  muchísimo  más  importante  para 
el  país. 

Lo  hemos  traído  con  lealtad,  lo  hemos  traído  á 
tiempo,  y no  lo  hemos  discutido  antes,  no  por  lo  que 
8.  S.  dijo,  poniéndose  en  total  contradicción  con  la 
realidad  de  los  hechos;  no  hemos  dejado  de  discutirlo 
por  eso,  sino  por  rendir  constante  tributo  á nuestro 
espíritu  de  consideración,  de  benevolencia;  de  consi- 
deración al  Gobierno,  por  ser  Gobierno;  consideración 


que  en  nosotros  es  natural,  al  que  actualmente  rige 
los  destinos  del  país,  y á cualquiera  otro  que  por  la 
voluntad  de  la  Reina  pueda  sucederle  mañana.  Su  se- 
ñoría tiene  al  lado,  me  parece,  y si  no,  puede  tenerle 
fácilmente,  quien  le  diga  que  desde  el  principio  la 
minoría  conservadora  se  propuso  apoyar  y discutir 
esa  proposición;  que  se  le  rogó  que  por  el  largo  tiem- 
po que  llevaba  el  debate  sobre  las  reformas  militares, 
aplazara  la  discusión  de  la  proposición  para  más  ade- 
lante, y que  la  minoría  conservadora  generosamente 
condescendió  á ello. 

Después,  la  minoría  conservadora  llegó  á convo- 
car aquí  por  medio  del  telégrafo,  lo  cual  le  ha  sido 
muy  fácil  saberlo  á 8.  8.,  á todos  sus  correligiona- 
rios ausentes,  con  el  íin  de  plantear  la  discusión  y de 
hacer  que  votaran  la  proposición,  y que  persona  que 
está  en  el  mismo  banco  de  8.  S.  hizo  presente  la  con- 
veniencia de  que  se  dejara  concluir  aquella  discusión, 
porque  su  término  tenía  plazo  lijo,  antes  de  que  nos- 
otros apoyáramos  la  proposición;  y entonces,  persis- 
tiendo en  esta  moderación  desconocida  á otros  parti- 
dos y á otros  hombres  políticos,  tuvimos  la  paciencia 
de  decirles  á los  amigos  que  habíamos  convocado 
que  se  marcharan,  y que  ya  los  llamaríamos  otra  vez 
cuando  al  Gobierno  le  conviniera  discutir  la  proposi- 
ción. ¿Cuál  ha  sido  la  emboscada,  cuál  ha  sido  la  sor- 
presa con  que  nosotros  hemos  traído  esa  proposición? 
Nosotros  la  trajimos;  ¿pero  la  trajimos  en  combina- 
ción con  ál guien? 

Nosotros  sabíamos  (y  para  eso  no  necesitábamos 
combinación  ninguna,  combinación  que  no  ha  exis- 
tido jamás),  nosotros  sabíamos  que  el  Sr.  Gamazo,  con 
un  número  considerable  de  Diputados,  opinaba  lo 
mismo  que  nosotros  opinábamos;  pero  ni  siquiera 
con  el  8r.  Gamazo  celebramos  acerca  de  esto  ningún 
pacto.  Nosotros  nos  reservamos  la  libertad  de  plan- 
tear la  cuestión  cuando  quisiéramos  y como  quisié- 
ramos, así  como  el  dignísimo  Sr.  Gamazo  se  reservó 
la  libertad  de  abstenerse  ó de  tomar  parte  en  la  discu- 
sión, según  conviniera  á sus  convicciones  y su  interés 
político.  Fuera  del  Sr.  Gamazo,  ¿sabía  yo,  ni  tenía  la 
más  remota  idea  de  que  el  entonces  dignísimo  señor 
Presidente  del  Congreso  participara  de  estas  ideas? 
¿He  tenido  yo,  ni  han  tenido  mis  amigos,  el  más  re- 
moto conocimiento  de  esa  coincidencia  que  ¡en  tér- 
minos algo  malévolos  llamáis  vosotros  conjura ? 

Aquí  están  todos  los  señores  que  han  tomado  parte 
en  la  supuesta  conjura ; todos  son  caballeros,  todos 
son  hombres  respetables  y de  honor.  ¿A  que  no  hay 
uno  que  diga  que  hemos  tenido  inteligencia  de  nin- 
guna clase,  ni  directa  ni  indirecta,  con  eso  que  se  lla- 
maba conjura ? No  hemos  tenido  noticias  de  ello,  no 
hemos  sabido  de  qué  se  trataba;  hemos  venido  con 
nuestra  bandera,  con  la  esperanza,  sí,  porque  esa  era 
bien  fundada  después  de  lo  que  ha  pasado  otras  ve- 
ces, de  que  el  Sr.  Gamazo  se  adhiriera  á nuestra  pro- 
posición, pero  sin  inteligencias  con  nadie;  procediendo 
con  una  lealtad,  con  una  franqueza,  con  una  modera- 
ción que  bien  pudiera  servir  de  modelo  eterno  á to- 
dos los  partidos. 

Vino  la  proposición;  nosotros,  sin  entendernos 
con  nadie,  declaramos  que  la  volaríamos  de  todas 
suertes.  Los  Sres.  Diputados  que  de  una  manera  es- 
pontánea compartían  sus  opiniones  con  nosotros,  de- 
liberaron entre  sí;  unas  veces  se  dijo  que  iban  á vo- 
tar en  contra  nuestra,  por  lo  menos  alguno  de  ellos; 
otras  veces,  que  no  votaban  en  contra,  y á todo  esto 
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nosotros  permanecíamos  en  la  más  tranquila  indife- 
rencia, no  porque  no  estimáramos  todos  los  concur- 
sos, y más  tratándose  de  los  que  creo  tan  estimables 
para  el  triunfo,  ya  que  no  inmediato,  á lo  menos  para 
la  preparación  del  triunfo  de  nuestras  ideas,  sino  que 
satisfechos  con  nuestra  propia  conducta  y en  nuestra 
conciencia,  dejábamos  á los  demás  que  cumplieran 
como  entendiesen  que  debian  cumplir  y según  cum- 
plieron en  realidad  sus  deberes. 

En  esta  situación,  en  que  uosotros  nada  absoluta- 
mente habíamos  hecho  ni  pensado,  ni  aun  sabido  que 
tuviera  relación  con  los  sucesos  posteriores,  aconteció 
que  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  de  quien  se  decía 
con  efecto  que  no  estaba  muy  conforme  con  la  polí- 
tica general  del  Gobierno,  pero  que  ninguna  muestra 
había  dado  de  ello  hasta  entonces,  á nuestros  ojos,  en 
esta  cuestión  concreta  arancelaria  estaba  también  á 
nuestro  lado,  y esto  nos  complació  sobremanera.  ¿No 
habia  de  complacernos?  ¡Qué  cosa!  El  Sr.  Sagasta,  que 
tau  benévolo,  tan  generoso  y tan  transigente  es  con- 
sigo mismo  y con  su  conducta  tratándose  de  sus  in- 
tereses, ¿qué  género  de  ascetismo  quiere  que  guarden 
sus  adversarios?  Pues  qué,  cuando  nosotros,  con  toda 
convicción  y tranquilidad,  veuíamos  á defender  la  su- 
bida del  arancel  como  medio  de  protección  á la  agri- 
cultura, ¿podía  sernos  indiferente  la  abstención  de 
personas  como  el  Sr.  Martos?  ¿Podía  sernos  indiferente 
que  al  apoyo  que  nos  prestaban  de  manera  espontánea 
el  Sr.  Gamazo  y sus  amigos  se  añadiera  el  voto  di- 
recto ó indirecto  de  tan  calificada  persona  como  ei 
Sr.  Martos?  ¿Qué  intriga  hay  aquí?  ¿Cómo  se  atreve  el 
Sr.  Sagasta,  que  lejos  de  hacer  nada  por  conservar  la 
armonía  entro  los  partidos  y sus  buenas  relaciones, 
tanto  ha  hecho  y hace  últimamente  cada  dia  para 
convertirlas  en  violentísimas?  ¿Qué  quería  el  Sr.  Sa- 
gasta, en  estas  condiciones,  que  nosotros  hiciéramos? 
¿Quería  que  porque  ei  Sr.  Martos,  por  medio  de  la  abs- 
tención, se  adhería  de  una  manera  indirecta  á nuestro 
voto,  hiciéramos  alianza  con  la  mayoría  para  desaca- 
tarlo y denostarle?  ¿Dónde  vamos  á parar?  ¿Qué  clase 
de  exigencias  son  estas?  ¿Es  posible  que  ellas  quepan 
en  ningún  espíritu  verdaderamente  sereno,  que  no 
digo  ya  imparcial?  Nosotros,  cuando  el  Sr.  Presidente 
de  la  Cámara  entonces  se  abstuvo,  no  sabíamos,  ni 
teníamos  motivo  alguno  para  saber  cuál  era  su  reso- 
lución. 

So  nos  habia  dicho,  se  habia  dicho  en  los  corre- 
dores de  la  Cámara,  que  iba  á dejar  su  asiento,  á to- 
mar el  que  actualmente  ocupa  y á pronunciar  un  dis- 
curso poniéndose  enfrente  del  Gobierno;  se  habia  di- 
cho esto,  que  no  resultó  cierto.  Después  habia  unos 
que  pretendían  que  sin  discurso  volaría,  y otros  que 
anunciaban  la  abstención;  pero,  en  resumen,  ¿cómo 
habíamos  de  saber  nosotros  lo  que  el  Sr.  Martos  pen- 
saba hacer,  cuando  S.  S.  pretende  que  no  lo  sabía 
tampoco?  ¿Es  posible  que  nosotros  supiésemos  lo  que 
S.  S.  ignoraba  y lo  que  á S.  S.  le  sorprendió?  ¿No  ha- 
bía además  un  motivo,  á que  he  aludido  de  mala  vo* 
luntad  antes,  pero  que  para  mí  no  puede  méuos  de 
ser  un  dato,  puesto  que  se  ha  traído  aquí;  no  habia 
falta  de  medios  materiales  de  ninguna  comunicación 
íntima  entre  la  Presidencia  de  la  Cámara  y nosotros? 
Nosotros  fuimos  verdaderamente  sorprendidos,  que 
no  S.  S.,  por  más  que  diga;  nosotros  sí  que  fuimos  ! 
verdaderamente  sorprendidos  por  la  forma  con  que 
el  digno  Sr.  Martos  manifestaba  su  disidencia,  por- 
que, como  he  dicho  antes,  no  sabíamos  cuál  sería. 


Entonces  la  minoría  conservadora  hizo  una  cosa  que 
se  lia  hecho  aquí  mil  veces.  Cuando  un  hombre  im- 
portante se  ha  adherido  á la  causa  de  una  minoría  y 
bu  hecho  esto  por  medio  de  un  voto,  siempre  se  ha 
hecho  alguna  demostración  en  su  favor,  así  como 
cuando  sé  ha  esperado  que  un  hombre  importante  de 
la  política  realice  un  acto  favorable  á las  oposicio- 
nes, estoy  liarlo  de  ver  que  se  han  hecho  demostra- 
ciones contrarias. 

Todo  esto  es  tan  natural,  además  de  ser  tau  exac- 
to, que  parece  imposible  que  con  formalidad  pueda 
ser  objeto  ni  de  reticencias  ni  de  censuras,  ni  mucho 
menos  de  quejas  enérgicas;  pero  en  fin,  el  Sr.  Martos 
se  abstuvo,  y por  el  momento  en  que  se  abstuvo  mos 
tró  que  no  se  abstenia  por  otra  cuestiou  cualquiera 
que  hubiera  podido  ser  indiferente  para  esta  minoría; 
que  no  se  separaba,  por  ejemplo,  por  cuestiones  me- 
ramente políticas,  sobre  las  cuales  hubiera  podido 
guardar  neutralidad  esta  minoría;  que  se  separaba 
por  el  voto  de  nuestra  proposiciou,  prestándola  este 
apoyo  iudirecto;  hizo,  digo  y repito,  lo  que  mil  veces 
se  ha  hecho  en  casos  semejantes.  No  tengo  que  refe- 
rir ya  cómo  recibió  esto  la  mayoría. 

También  el  Sr.  Sagasta  entiende,  y dice,  que  es 
lo  peor,  porque  todavía  podía  entenderlo  y no  tendría 
el  derecho  de  decirlo,  penetrando  en  nuestras  inten- 
ciones para  juzgarlas  mal,  que  nuestra  actitud  en 
favor  de  la  independencia  y de  la  dignidad  del  Presi- 
dente es  otro  pretexto;  y eso  lo  dice  S.  S.  tratándose 
de  un  hombre  político  que  siendo  Ministro  se  ha 
encontrado  un  dia,  no  con  esa  abstención  silenciosa 
y modesta,  sino  que  se  ha  encontrado  en  los  momen- 
tos más  críticos  por  que  puede  pasar  una  Nación,  en- 
tre el  3 de  Enero  y el  22  de  Junio  de  18GG,  con  que 
un  Presidente  de  la  Cámara  ha  dejado  su  asiento,  ha 
descendido  más  reposadamente  aún  que  ci  Sr.  Mar- 
tos,  de  aquel  sitial,  ha  tomado  ahí  su  puesto  de  siem- 
pre, y desde  él  ha  dirigido  contra  el  Gobierno  rayos 
y centellas;  ha  hecho  la  oposición  más  formidable 
que  á aquel  Gobierno  era  posible  hacer,  no  sin  decla- 
rar cuando  la  hacia  que  para  ello  estaba  usando  de 
su  pleno  derecho,  y que  así  que  acabara  aquel  acto 
de  oposición  encarnizada,  él,  representante  de  todas 
suertes  de  la  mayoría,  acudiría  a ocupar  otra  vez  su 
sillou  y á exigir  el  respeto  que  por  ser  Presidente  se 
le  debía,  cualesquiera  que  fueran  sus  actos  y sus  opi- 
niones. 

Creo,  no  sé  si  lo  recuerdo  mal,  que  el  digno  señor 
Navarro  y Uodrigo  debatió  con  aquel  Presidente  esta 
cuestión;  cieo  que  es  el  que  debatió  aquel  punto;  pero 
en  lodo  caso,  no  la  cuestión  de  haber  dejado  la  Pre- 
sidencia para  discutir,  no,  sino  las  opiniones  mismas 
del  Sr.  Presidente.  También  contendió  el  Sr.  Posada 
Herrera;  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Annijo  estaba 
entonces  á nuestro  lado,  y fué  testigo  de  todo  aquello; 
y yo,  por  último,  que  desempeñaba  entonces  la  car- 
tera de  Hacienda,  y como  se  trataba  de  autorizacio- 
nes económicas,  fui  quien  principalmente  tuve  que 
contender  con  el  Presidente  del  Congreso.  ¿Cómo  con- 
tendí? ¿Cómo  contendimos  todos?  Ahí  está  el  Diario 
de  Sesiones ; por  mi  parto,  yo  contendí,  gustárame  ó no 
lo  que  el  Sr.  Ríos  Rosas  hacía,  pareciérame  ó no  que 
perjudicaba  mucho  al  Gobierno  de  que  formaba  parte; 
contendí  con  él  como  con  un  hombre  de  su  talla, 
antecedentes  y carácter  se  debía  discutir;  consido-' 
ramio  que  si  nosotros  le  habíamos  elevado  á la  Pi  e* 
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74 


284 


27  DE  JUNIO  DE  1889 


apoyo  de  su  grandísima  autoridad;  que  estar  en  aquel 
sitio  no  era  ningún  regalo  ni  merced  nuestra;  que  si 
nosotros  le  habíamos  nombrado,  él  basta  allí  habia 
protegido  á la  mayoría  y al  Gobierno  mismo  con  su 
reputación  y su  prestigio,  y discutiendo  cara  á cara 
con  él,  virilmente,  guardándole  todas  aquellas  extre- 
mas consideraciones  que  por  su  persona,  elocuencia 
y servicios  merecía,  y más  que  por  todo  esto,  por  el 
sitio  que  estaba  ocupando.  (Muy  bien.) 

No  be  sido  afortunado  en  esto,  sin  duda  alguna, 
porque  después,  un  hombre  de  quien  no  hablaré  ni 
be  hablado  jamás  sin  respeto,  porque  tuve  el  honor 
de  estar  á su  lado  como  subordinado,  bastantes  años, 
habiéndole  yo  elevado  á ese  mismo  puesto,  encontró 
motivos,  al  cabo  de  algún  tiempo,  para  estar  en  disi- 
dencia conmigo,  con  mi  política  y con  el  partido  que 
me  tenía  por  jefe,  manifestando  de  muchas  maneras 
distintas  esta  discordia,  entró  en  conferencias  y en 
conversaciones  de  esas  que  S.  S.  califica,  pero  yo  no 
califiqué-de  conjura , y con  eso  y todo,  aquel  Gobier- 
no verdaderamente  amigo  del  sistema  parlamentario, 
verdaderamente  respetuoso  de  la  libertad  parlamen- 
taria, verdaderamente  liberal,  porque  no  se  es  libe- 
ral por  las  declaraciones  y las  palabras,  sino  por  los 
hechos,  le  tuvo  la  más  profunda  consideración.  ¿Es 
que  le  gustó  á aquel  Gobierno,  ni  al  que  el  Duque  de 
Tetuan  presidia,  la  conducta  de  esos  Presidentes? 
¿Cómo  les  habia  de  gustar,  si  no  les  convenía?  ¿Es  que 
con  aquella  conducta  uno  y otro  Presidente  no  hicie- 
ron daño  á los  Gobiernos  bajo  cuya  dirección  se  les 
habia  dado  la  Presidencia?  ¿Es  que  no  fué  un  contra- 
tiempo para  nosotros,  y sobre  todo  para  el  Gobierno 
que  lo  experimentó,  como  antes  he  dicho,  nada  me- 
nos que  en  la  época  en  que  tuvieron  lugar  los  graves 
sucesos  del  3 de  Enero  y del  22  de  Junio  de  18G6? 
Esto  no  lo  he  de  decir  yo,  porque  es  un  hecho  indu- 
dable, y parece  ocioso  que  yo  lo  diga;  aquellos  eran 
otros  Gobiernos,  con  otro  respeto  á los  prestigios  par- 
lamentarios, y con  mayor  respeto  todavía  á los  Pre- 
sidentes del  Congreso,  á esos  Presidentes  del  Con- 
greso, que,  como  con  tanta  razón  ha  escrito  el  señor 
Azcárate,  cometerían  una  verdadera  indignidad  sien 
casos  graves,  y contra  su  conciencia,  vinieran  nece- 
sariamente aquí  á dar  sus  votos  al  Gobierno. 

¿Qué  hizo  también  la  mayoría  en  el  caso  del  señor 
Ríos  Rosas?  Tratábase  de  una  mayoría  tan  numerosa 
como  la  actual,  porque  ya  sabemos  que  todas  las  ma- 
yorías son  igualmente  numerosas,  y lo  serán  en  lo 
porvenir,  Dios  mediante.  ¿Qué  hizo  aquella  mayoría, 
en  la  cual  se  levantaban  hombres  como  el  Sr.  Nava- 
rro y Rodrigo  á combatir  con  el  más  temible  de  los 
qradores  de  aquel  tiempo?  Pues  aquella  mayoría  hizo 
lo  que  ya  sabéis,  lo  que  podría  haber  hecho  esta  ma- 
yoría; callarse,  ver,  oir  y respetar;  lo  que  hubiérais 
hecho  vosotros  mismos,  si  no  se  os  hubiera  mandado 
hacer  otra  cosa. 

Pero  no  es  eso  lo  que  á mí  me  importa  ahora; 
lo  que  me  importa  es  esto:  ¿hasta  qué  punto  llega, 
permítaseme  decirlo,  que  hartas  veces  se  me  ha  di- 
cho á mí  con  bastante  menos  motivo,  hasta  qué  punto 
llega  la  soberbia  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  pretende  que  yo  debo  enfadarme  y 
acompañarle  en  su  enojo  porque  el  Sr.  Martos  hizo 
con  S.  8.  muchísimo  menos  de  lo  que  yo  estaba  acos- 
tumbrado á que  conmigo  se  hiciera?  ¿Cómo  era  posi- 
ble en  este  caso  pedirme  á mí  indignación  para  eso, 
cuando  en  casos  que  directamente  me  afectaban  tuve 


la  paciencia  que  acabais  de  oir?  Y si  yo  consciente- 
mente, no  por  razones  eventuales,  sino  por  positivo 
couvencimiento,  adopté  aquella  actitud  durante  toda 
la  disidencia  patente  del  Sr.  Posada  Herrera  ocupan- 
do esa  Presidencia,  ¿cómo  no  habia  de  parecerme  que 
loque  el  Sr.  Martos  habia  hecho  era  igualmente  digno 
de  respeto,  y que  minorías  y mayoría  estábamos 
igualmeute  obligados  por  todo  género  de  considera- 
ciones á ese  respeto  y á esa  moderación,  y á no  pro- 
mover ni  autorizar  siquiera  ningún  escándalo  por  ese 
motivo?  ¿Hay  aquí  también  conjura?  ¿Hay  aquí  tam- 
bién complicidad  para  ninguna  conjura? 

Si  fuera  preciso,  para  que  ni  mi  partido  ni  yo 
mereciéramos  la  reprensión  suave  que  tuvo  á bien 
dirigirnos  ayer  S.  S.  acerca  de  nuestra  conducta  en 
este  caso,  que  yo  abdicara  de  mis  antecedentes,  que 
yo  prescindiera  de  lo  que  habia  juzgado  que  era  bue- 
no cuando  se  trataba  de  mí  propio,  y que  por  tratarse 
de  unos  amigos  como  SS.  SS.  debía  prescindir  de 
todo  lo  pasado  y convertirme  en  acusador  también 
del  Sr.  Martos,  ya  que  no  habia  acusado  al  Sr.  Ríos 
Rosas,  verdaderamente  digo  y repito  que  no  merece 
esto  discutirse. 

La  minoría  conservadora  cumplió,  pues,  con  sus 
convicciones  y con  su  deber  defendiendo  contra  el 
atentado  que  contra  él  se  cometió,  al  Presidente  de 
la  Cámara.  Hizo  aquí  lo  que  bien  le  pareció;  tuvo  una 
actitud  prudente,  mientras  pudo  tenerla;  y después, 
cuando  ya  ,se  desencadenó  el  tumulto  en  la  forma 
que  vió  todo  el  mundo,  protestó  resuelta  y enérgica- 
mente. 

¿Qué  ha  pasado  desde  entonces?  Que  la  minoría 
conservadora  recibió  primero  una  atenta  invitación 
para  que  se  reuniera  con  todas  las  minorías,  por  en- 
tonces citadas  sin  excepción,  á fin  de  ver  qué  debía- 
mos hacer  en  aquel  conflicto,  á fin  de  deliberar  acer- 
ca de  esto,  meramente  con  este  fin,  para  el  cual,  como 
digo,  se  invitaba  por  igual  á todas  las  minorías. 
Aceptamos,  ó acepté  yo  en  nombre  de  esta  minoría; 
todas  las  minorías  monárquicas,  puesto  que  los  re- 
publicanos no  quisieron  asistir,  opinaron  exactamente 
lo  mismo:  proponer  ai  Gobierno  una  verdadera  solu- 
ción conciliadora,  poner  término  á aquella  situación 
inaudita  é inconcebible,  en  los  términos  más  mode- 
rados posibles. 

El  Gobierno  rechazó  nuestra  propuesta,  y enton- 
ces, sin  saber  todavía  lo  que  acordaría  el  Gobierno,  si 
suspendería  ó no  las  sesiones,  acordamos  con  igual 
unanimidad  que  tan  pronto  como  las  Cortes  se  abrie- 
ran, de  cualquier  modo,  fuera  antes,  fuera  después, 
plantearíamos  aquí  un  debate  público  en  común,  con 
objeto  de  censurar  la  conducta  del  Gobierno  respecto 
al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  en  el  fondo  y en  sí 
misma,  y por  la  forma,  sobre  todo  por  la  forma,  que 
ya  se  ha  calificado  aquí  como  merece,  y que  no  quiero 
de  nuevo  calificar;  ningún  acuerdo  de  índole  política, 
ni  la  menor  inteligencia  política;  cada  uno  en  su 
puesto  y en  su  lugar;  cada  cual  con  sus  antecedentes; 
cada  cual  teniendo  por  bueno  lo  que  en  conciencia 
hubiera  hecho  hasta  ahora,  respetándonos  recíproca- 
mente unos  á otros  todas  nuestras  obras  y todas  nues- 
tras palabras,  siu  excepción;  unidos  únicamente  para 
protestar  aquí  contra  el  atentado  inaudito  que  había 
tenido  lugar  en  esta  Cámara.  Eso  estamos  haciendo. 
Para  hacerlo  tenemos  únicamente  aquellas  inteligen- 
cias que  hace  necesarias  la  coordinación  del  debate. 
Y siendo  esta,  como  es,  la  verdad  tangible,  palpable, 
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innegable,  que  nadie  se  atreverla  á contestar,  no  hay, 
vuelvo  á repetir,  derecho  para  querer,  permítaseme 
lo  familiar  de  la  frase,  echar  esto  á barato,  suponiendo 
aquí  coaliciones  ni  proyectos  que  hagan  necesario 
que  todos  hubiéramos  pensado  hasta  aquí  lo  mismo, 
que  nunca  lo  sería,  ó que  todos  lo  pensáramos  en  lo 
futuro. 

No  está  ahí,  aunque  supongo  que  será  momen- 
tánea su  ausencia;  pero  en  fin,  no  está  ahí  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  y lo  siento,  porque 
esta  última  parte  del  impensado  discurso  que  pro- 
nuncio esta  tarde  es  la  que  más  me  interesa  que  S.  S. 
oiga.  (El  Sr.  Ministro  de  Estado : Va  á llegar  en  se- 
guida.) Lo  supongo.  Si  el  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara lo  estimara  conveniente,  mientras  viene  el  señor 
Presidente  del  Consejo  podría  durante  cinco  minutos 
suspender  la  sesión.  Propongo  esto,  solo  por  no  decir 
algunas  cosas  no  hallándose  S.  S.  presente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  sus- 
pende la  sesión  por  cinco  minutos.» 

Eran  las  seis  y diez  minutos. 


A las  seis  y media  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión,  y en  el 
uso  de  la  palabra  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Siento  sobre- 
manera, Sres.  Diputados,  haber  dilatado  mucho  mi 
discurso.  Cuando  empecé  á hablar,  era  solo  mi  intento 
poner  un  correctivo,  que  me  parecía  indispensable,  á 
alguuas  de  las  inculpaciones  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  hizo  ayer  al  partido  conservador.  Ya  en 
el  uso  de  la  palabra,  tratando  esta  cuestión,  me  he  ido 
dilatando  mucho  más  de  lo  que  pensaba,  y aun  de  lo 
que  debía,  porque  observo  ahora  que  con  motivo  de 
no  haberse  hallado  casualmente  presente  á primera 
hora  el  señor  general  Cassola,  le  he.  privado  con  la 
extensión  de  mi  discurso  de  rectitlcar  y de  concluir 
el  debate  particular  que  con  el  Sr.  Presidente  tenía 
empeñado.  Yo  ruego  al  Sr.  Cassola  me  dispense,  por- 
que no  ha  estado  en  mi  ánimo  anteponerme  á su 
persona  ni  á su  discurso,  en  ci  debate;  que  segura- 
mente, si  cuando  yo  iba  á hablar  S.  S.  hubiera  estado 
presente,  hubiese  aplazado  mi  discurso  para  mejor 
ocasión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Así  me  lo  dijo  S.  S. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Perfecta- 
mente. Doy  gracias  al  Sr.  Presidente  por  su  Observa- 
ción. 

Ahora  voy  á ver  si  concluyo  lo  antes  posible.  No 
me  queda  que  tratar  más  que  un  solo  punto,  que  el 
Congreso  comprenderá  que  no  puedo  pasar  en  silen- 
cio. Tengo  que  hablar  de  las  famosas  benevolencias 
de  que  tanto  y tan  inexactamente  se  ha  solido  ha- 
blar. 

En  muchas  ocasiones  se  me  ha  acusado,  mirando 
la  cuestión  bajo  aspectos  distintos,  aunque  siempre 
han  sido  leales  las  convicciones,  de  haber  guardado 
demasiada  benevolencia  con  el  partido  dominante. 
Ahora,  después  de  habérseme  acusado  durante  tanto 
tiempo  de  una  benevolencia  que  podía  pecar  de  con- 
nivencia, hay  quien  pretende  que  yo  he  cambiado  de 
conducta  y que  he  sustituido  á mi  paciencia  antigua 
un  sentimiento  de  pasión  que  me  hace  tomar  todas 
las  cuestiones  con  más  calor  que  las  tomaba  otras 
veces. 

Apresuréme,  como  recordarán  los  Sres.  Diputa- 


dos, como  recordará  el  país,  siempre  que  se  trató  de 
mi  benevolencia  para  con  el  Gobierno  y se  pretendió 
explicarla  falsamente,  apresuréme  á negar,  en  primer 
término,  que  hubiera  el  menor  intento  de  protección 
por  mi  parte,  que  ni  nadie  pedia  ni  deseaba,  ni  yo 
tenía  para  qué  otorgar,  y á manifestar,  en  cuanto  á la 
benevolencia,  que  no  estaba  fundada  en  móviles  per- 
sonales de  ninguna  especie,  ni  buenos  ni  malos;  que 
era  una  benevolencia  fundada  en  mi  juicio  sobre  el 
estado  y las  necesidades  del  país  en  el  instante  en 
que  aquella  benevolencia  se  ejercía. 

No  he  pretendido  jamás  que  se  me  tuviese  reco- 
nocimiento por  mi  conducta  con  el  partido  dominante 
durante  mucho  tiempo,  durante  un  largo  período  del 
Gobierno  actual;  por  el  contrario,  me  he  opuesto  siem- 
pre, y he  condenado  hasta  el  nombre  mismo  de  bene- 
volencia. Lo  que  otros  llamaban  benevolencia,  lo  lla- 
maba yo  patriotismo;  vivo  y personal  sentimiento,  y 
sentimiento  colectivo  con  mi  partido,  de  lo  que  pedia 
y reclamaba  la  situación  del  país.  Así,  pues,  no  hay 
para  qué  traer,  ni  había  para  qué  traer  á e3te  debate 
ninguna  comparación  de  benevolencia  en  el  sentido 
amistoso  ó personal.  Yo  he  hecho  hasta  aquí  lo  que 
mi  patriotismo  me  aconsejaba;  hoy  hago  también  y 
haré  en  lo  porvenir  lo  que  mi  patriotismo  me  acon- 
seje. Las  consideraciones  y las  benevolencias  mera- 
mente personales  son  buenas  entre  personas,  son  en- 
tre personas  recomendables;  pero  las  benevolencias 
en  los  Parlamentos,  en  los  partidos,  entre  los  hombres 
políticos,  no  tienen  jamás,  para  ser  plausibles  y para 
ser  loables,  no  pueden  tener  jamás  por  fundamento 
sino  el  bien  del  país.  ¿De  qué  nace  que  la  opinión,  en 
gran  parte,  encontrara  exagerada  aquella  benevolen- 
cia nuestra?  ¿De  qué  nace  que  tantas  veces  se  haya 
calificado  de  esa  manera?  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  no  ha  visto  nunca  las  verdaderas 
causas,  no  se  ha  hecho  cargo  de  ellas,  ó no  ha  tenido 
por  conveniente  exponerlas. 

Cuando  se  veía  á un  partido  en  España,  donde  no 
se  habían  acostumbrado  jamás  estas  cosas,  colocarse 
resueltamente  al  lado  del  Gobierno  en  tantas  cuestio-’ 
nes  difíciles  como  se  colocó  el  partido  conservador, 
todo  era  posible,  como  ha  dicho  el  Sr.  Sagasta,  á los 
ojos  del  vulgo,  y aun  de  las  personas  que  no  eran  vul- 
go, sino  por  el  contrario,  muy  discretas;  hasta  la  idea 
de  que  hubiera  podido  mediar  pacto  ó concierto  pré- 
vio  para  sucederse  uno  á otro  partido  en  el  poder. 

Como  ayer  dije,  y confirmó  el  Sr.  Sagasta,  jamás 
ha  habido  ningún  género  de  inteligencias  políticas  so- 
bre este  ni  sobre  ningún  punto  particular,  entre  el 
partido  dominante  y el  partido  conservador.  El  par- 
tido dominante  fué  desde  el  principio  libre,  puesto 
que  á nada  absolutamente  estaba  comprometido,  de 
seguir  la  política  que  hubiera  tenido  por  conveniente, 
y que  por  conveniente  tuvo  seguir  respecto  del  par- 
tido conservador;  y éste  á su  vez  hubiera  podido  desde 
el  primer  dia,  sin  ningún  género  de  impedimento,  ni 
próximo  ni  remoto,  adoptar  frente  al  partido  domi- 
nante la  conducta  que  hubiera  tenido  por  conveniente 
adoptar. 

Ha  obedecido,  pues,  esta  conducta  al  patriotismo; 
ha  obedecido  también  esta  conducta  á las  circunstan- 
cias, porque  ciertamente,  y lo  reconozco,  y nadie  como 
yo  debe  reconocerlo,  puesto  que  tanto  influjo  ejerció 
en  mi  discutida  conducta  en  los  dias  tristísimos  en 
que  tuvo  España  el  gran  infortunio  de  perder  á su 
amado  Rey  Don  Alfonso  XII;  las  circunstancias  en 
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que  España  se  encontraba  á la  sazón  eran  á tal  punto 
extraordinarias,  sin  ser  peligrosas  ni  difíciles,  que  re- 
clamaban el  concurso  de  todos  los  partidos  monár- 
quicos para  encontrar  favorable,  y sobre  todo  fácil  so- 
lución. 

Pero,  como  be  indicado  antes,  nadie  comprendía 
que  cuando  venían  acontecimientos  como  los  aconte- 
cimientos de  Cartagena,  en  que  por  haberse  destruido 
la  organización  de  policía  que  allí  halda,  ó por  lo  me- 
nos en  gran  parte  por  esto,  se  vió  foi'zado  A sacrificar 
heroicamente  su  vida  el  general  Fajardo,  después  de 
haber  pasado  el  país  por  la  vergüenza  de  ver  ocu- 
pada por  revolucionarios  y por  un  grupo  de  paisanos 
una  de  sus  principales  fortalezas;  cuando  después  de 
esto  se  observó  que  podían  en  un  dia  ó en  una  noche 
cualquiera  salir  tranquilamente,  sin  que  lo  sospe- 
chase nadie,  y cuando  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  gozaba  de  los  placeres  del  campo  en  La 
Granja,  salir  las  tropas  de  sus  cuarteles,  escandalizar 
A Madrid  y A Europa,  asesinar  A dos  de  los  más  dig- 
nos jefes  del  ejército  español,  y hacerse  todo  esto  poco 
menos  que  impunemente;  cuando  se  veía  que  por 
malas  disposiciones  del  Gobierno,  por  falta  de  previ- 
sión podía  ocurrir  un  dia  la  terrible  matanza  de  Rio- 
tinto,  quizás  no  igualada  nunca  en  nuestra  historia 
política,  sin  que  aquello  produjese  más  que  un  as- 
censo para  el  gobernador  de  la  provincia  á quien  es- 
taba encomendada  la  custodia  del  órden  público; 
cuando  todas  estas  cosas  se  veían,  y sin  embargo  el 
partido  conservador  no  se  aprovechaba  de  estas  co- 
sas, algo  más  graves  que  la  de  los  estudiantes,  para 
promover  aquí  un  debate  de  meses;  cuando  no  venía 
aquí  A lanzar  apasionados  cargos  contra  el  Gobierno 
y A protestar  enérgicamente  contra  aquellos  hechos 
que  jamás  habían  acontecido  al  partido  conservador, 
ni  parecidos  en  manera  alguna;  cuando,  lejos  de  eso, 
aquellos  hechos  eran  juzgados  con  tranquilidad,  con 
serenidad,  con  la  indulgencia,  según  ya  he  dicho,  con 
que  los  juzgaba  el  partido  conservador,  nada  tiene  de 
extraño  que  se  supusiera  que  algo  extraordinario  me- 
diaba ó debia  mediar  entre  el  partido  conservador  y 
el  partido  dominante. 

Nada,  absolutamente  nada  mediaba;  únicamente 
existia  el  deber,  que  el  partido  conservador  conside- 
raba patriótico,  de  no  precipitar  el  desmembramiento, 
el  quebrantamiento,  ni  mucho  menos  la  caída  del  pri- 
mer Ministerio  del  Rey  niño  y de  la  Regencia;  me- 
diaba el  sentimiento  patriótico  de  que  era  preferible 
pasar  por  muchas  cosas  antes  de  renovar  el  triste  es- 
tado de  lucha  desesperada,  de  lucha  sin  cuartel,  en 
que  habían  solido  estar  hasta  entonces  los  partidos 
políticos  en  España;  mediaba  una  ilusión  generosa, 
ilusión  al  cabo,  de  que  tanta  parsimonia,  tanta  pa- 
ciencia é indulgencia  tamaña,  el  no  aprovechar  me- 
dios tales  Uc  oposición,  y hasta  el  aparecer  fríos  de- 
lante do  desgracias  semejantes,  con  las  buenas  rela- 
ciones entre  los  partidos  que  puedan  ser  llamados  A 
alternar  en  la  gobernación  del  Estado,  asegurase  para 
el  porvenir  recíprocas  obligaciones,  no  personales,  no 
amistosas,  como  ya  he  dicho,  sino  reciprocas,  rela- 
ciones de  consideración  y hasta  de  indulgencia  mu- 
tua para  marchar  juntos  en  todo  aquello  que  hay  de 
esencial  en  el  país,  y principalmente  en  lo  funda- 
mental para  los  monárquicos,  contribuyendo  cada 
uno  do  su  parte,  A la  hora  en  que  mejor  conviniera, 
al  mantenimiento  de  la  Monarquía  y A la  prosperidad 
futura  de  la  Patria. 


Esta  era  la  benevolencia  del  partido  conservador, 
no  humillante  para  nadie,  no  hecha  en  forma  ninguna 
que  á nadie  pudiera  molestar,  sino  por  el  convenio 
tácito  que  el  patriotismo  impone  de  que  todos  recí- 
procamente con  nuestra  conducta  nos  ayudemos  para 
conseguir  semejante  resultado. 

¿Por  qué  se  ha  alterado  este  estado  de  cosas?  ¿Por 
ventura  habrá  alguna  persona  formal  que  crea  que 
es  porque  los  hombres  públicos  que  con  tanta  indife- 
rencia dejaron  el  poder  un  dia,  sin  hacer  absoluta- 
mente nada  para  prolongarle,  y que  tantos  sacrificios 
hicieron  en  pro  de  la  continuación  del  actual  Go- 
bierno, y nada  por  quebrantarle,  se  sienlcu  repentina- 
mente poseídos  de  una  vulgar  ambición,  de  un  mísero 
deseo  de  volver  á ocupar  puestos  que  están  hartos  de 
haber  ocupado  desde  los  primeros  años,  y que,  si  el 
deber  se  lo  permitiera,  no  tendrían  ya  otra  aspiración 
ni  otro  placer  dentro  del  alma,  sino  la  esperanza  de 
cuanto  antes  perderlos  de  vista  para  siempre?  No;  po- 
drá la  pasión  de  partido  ó el  espíritu  de  polémica, 
podrán  los  elementos  de  discusión  que  intervienen  en 
los  del  ates  y en  lascucstiones  políticas,  que  no  pue- 
den informarse  en  estos  elevados  y desinteresados  sen- 
timientos, podrán  creer  ó no  creer  esto  y ver  otra 
cosa;  pero  yo  tengo  dentro  de  mi  alma  la  esperanza 
firme  de  que  después  de  tantos  años  de  vida  política, 
despucs  do  haber  rehusado  tantas  veces  el  poder,  des- 
pués de  haberle  dejado  voluntariamente  tantas,  no 
teniendo  ya  nada  que  alcanzar  en  mi  país,  no  pu- 
diendo  ya  sino  perder  tal  vez  algo  de  la  pobre  repu- 
tación que  lie  pedido  adquirir  con  mis  servicios,  creo, 
repito,  que  no  habrá  nadie,  absolutamente  nadie  que 
pueda  á mí  imputarme  deseo  semejante.  (Aprobación.) 

Yo  ocupo  hoy,  lo  reconozco,  una  situación  distinta 
de  la  que  ocupaba;  pero  no  es  á mi  á quien  dele  im- 
putarse la  responsabilidad. 

Decía  ayer  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistro?, y antes  lo  había  insinuado  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  quo  el  partido  conservador  había 
debido  muchas  benevolencias  A S.  S.,  y que  no  le  pa- 
gaba, como  si  le  debiera  algo.  ¿Cuándo,  cómo  y en 
qué  caso  ha  podido  el  partido  conservador  merecer 
semejante  gracia?  ¿Por  qué  y para  qué?  ¿A  qué  podía 
aludir  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  fué  el 
primero  que  lanzó  esta  frase  extraña  al  debate?  ¿Por 
ventura  recuerda  S.  S.  que  algún  hombre  del  partido 
conservador  haya  debido  A S.  S.  las  consideraciones 
personales  que  tal  vez  S.  S.,  como  otros,  ha  deludo  A 
hombres  conservadores? 

En  cuanto  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Mi- 
nistros, que  quiero  creer  que  en  medio  de  su  arte  de 
la  palabra  y del  dominio  que  tiene  sobre  su  pensa- 
miento, no  dice  siempre  lo  que  siente  ó piensa;  en 
cuanto  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
obligado  A tanta  circunspección  y respeto  en  el  sitio 
que  ocupa,  ¿qué  ha  querido  decir  en  el  dia  de  ayer  al 
hablar  de  benevolencia  y favores,  y querer  medir  unas 
y otros  por  el  número  de  Diputados  conservadores  que 
cu  estos  bancos  hay?  Es  que  S.  S.  ha  entendido  jac- 
tarse de  no  haber  empleado  contra  más  número  de 
candidatos  conservadores  los  instrumentos  electora- 
les, bien  conocidos  por  cierto,  mediante  los  cuales  no 
vienen  A las  Górtes  más  que  aquellos  Diputados  que 
quiere  el  Gobierno?  ¿Es  que  S.  S.  que  sabe  que  no  hay 
aquí  un  solo  Diputado,  y si  no,  que  lo  cite,  que  no  lo 
! sea  por  distrito  donde  haya  nacido,  donde  tenga 
! arraigo  é intereses  y que  represente  una  parte  de  la 


NÚMERO  II 


287 


verdadera  opinión  del  país,  ha  querido  vendernos 
como  favor  el  no  haber  soltado  contra  nosotros  las 
iras  do  las  autoridades  en  materia  electoral?  ¿Es  que 
S.  S.  ha  querido  vendernos  como  favor  el  no  habernos 
devorado  en  las  urnas,  el  no  haber  sustituido  á los 
representantes  de  la  Patria  con  los  caprichosos  repre- 
sentantes del  Gobierno?  ¿Qué  debate  es  este,  en  el  cual 
yo  no  profundizaré  sin  necesidad,  qué  debate  es  este 
que  nos  obligaría  á nosotros  á penetrar  en  nuestras 
antiguas  relaciones  electorales? 

Cuando  se  quiera  saber,  siu  entrar  en  detalles,  que 
sería  necesaria  gran  provocación  para  que  yo  entrase, 
pero  cuando  el  público  quiera  saber  dónde  hay  Dipu- 
tados que  lo  son  legítimamente  y dónde  puede  haber 
Diputados  que  no  lo  sean,  no  tiene  más  que  ejercitar 
este  criterio:  examine  cada  Diputado  por  qué  lugar, 
distrito  ó región  de  España  lo  es;  si  ve  que  lo  es  por 
su  provincia  ó por  provincia  en  que  tenga  intereses, 
ó por  un  país  al  cual  haya  prestado  servicios,  ó por 
región  que  haya  representado  muchas  veces,  enton- 
ces toda  la  probabilidad  está  en  que  el  Diputado  es 
verdadero  representante  del  país,  y que  para  que  no 
lo  representara  hubiera  sido  menester  acudir  á me- 
dios ilegítimos,  por  más  que  no  sean  raros. 

Quien,  por  el  contrario,  revise  la  lista  de  la  ma- 
yoría, y hablo  hipotéticamente,  revise  la  lista  de  una 
mayoría  cualquiera,  y se  encuentre  que  gran  parte  de 
los  Diputados  lo  son  por  distritos  y regiones  que  no 
han  tenido  ocasión  de  visitar  nunca,  y en  que  no  co- 
nocen á nadie;  cuando  se  encuentren  lanzados  á tie- 
rras remotas  nombres  ilustres  sin  duda,  por  no  po- 
der salir  más  cerca;  cuando  tropiece  con  relaciones 
de  esta  naturaleza,  sospechen  entonces,  pero  entonces 
solo,  que  ha  habido  benevolencias  de  las  que  no  se 
deben  confesar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Cánovas  del  Castillo, 
han  pasado  las  horas  de  Reglamento,  y si  S.  S.  se 
propone  terminar  hoy  su  discurso,  se  preguntará  á la 
Cámara  si  acuerda  que  se  prorrogue  la  sesión. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Yo  quisiera 
terminar,  tanto  más,  cuanto  que  creo  que  me  falta 
poco;  pero  estoy  á la  disposición  de  los  Sres.  Dipu- 
tados.» 

Hecha  por  el  Sr.  Secretario  García  del  Castillo  la 
pregunta  de  si  se  prorrogaba  la  sesión,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  No  más,  SÍ 
puede  ser,  sobre  este  punto.  Yo  entiendo  que  no  ha 
querido  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  sus- 
citar acerca  de  él  un  debate  especial;  y bajo  este  su- 
puesto, conténtome  con  las  indicaciones  que  he  hecho 
hasta  ahora,  y paso  adelante. 

Yo  no  me  he  quejado  nunca,  ni  tenía  para  qué 
quejarme,  de  atenciones  personales  de  ninguno  de  los 
Sres.  Ministros,  que  ciertamente  me  las  han  prodi- 
gado, porque  después  de  todo,  entre  hombres  que  es- 
tamos obligados  á encontrarnos  juntos  casi  constante- 
mente durante  una  larga  vida  política,  sería  suma- 
mente incómodo,  hasta  incomodísimo,  que  no  nos 
guardásemos  en  sociedad  y en  todas  partes  ciertas 
consideraciones;  pero  esas  consideraciones  que  nos  son 
comunes  á todos,  esas  que  nos  unen  á todos,  porque 
en  ese  terreno,  con  mucho  gusto  mió,  bien  podemos 
estar  juntos  monárquicos  y republicanos,  esas  no  hay 
para  qué  traerlas  aquí;  por  lo  mismo  que  se  suponen, 
y que  son  inevitables,  no  hay  para  qué  hacer  de  ellas 
mención.  En  eso  no  caben  diferencias  de  una  ni  de 


otra  parte,  porque  yo  me  jacto  de  haber  guardado  á 
todos  mis  amigos  tantas  consideraciones  como  me 
hayan  podido  á mí  guardar;  ya  digo  y repito  que  en 
esta  parte  no  me  quejo. 

Pero  no  se  trata  de  eso,  se  trata  de  consideracio- 
nes políticas.  Su  señoría  ha  de  observar  que  el  par- 
tido conservador  no  tiene  por  qué  estar  satisfecho. 
Apresuróme  á decir  que  con  eso  y todo,  no  es  ese  ni 
podría  ser  el  motivo  que  alterase  la  posición  de  la  mi- 
noría conservadora  respecto  al  actual  Gobierno  de  Su 
Majestad;  pudiera  modificar  un  poco  sus  relaciones 
individuales,  pero  no  ha  podido  ni  debido  tener,  ni 
con  efecto  ha  tenido,  influencia  alguna  en  la  marcha 
general  del  partido.  De  todas  suertes,  ¿no  cree  S.  S. 
que  cuando  el  partido  conservador,  rindiéndose,  por- 
que era  lícito  rendirse  en  esto  á las  ideas  modernas, 
y porque  el  partido  conservador  con  gusto  penetra  en 
las  costumbres  modernas  de  la  libertad,  pues  no  tiene 
razón  alguna  para  apartarse  de  ellas  ni  para  tenerlas 
miedo,  ha  acudido  al  país  y se  ha  puesto  frente  á 
frente  de  los  electores  y frente  á frente  de  sus  amigos 
políticos,  para  explicarles  su  pensamiento  y para  po- 
nerse con  ellos  en  comunicación,  lo  cual  debia  consi- 
derarse como  un  paso  más  adelante  de  parte  del  par- 
tido conservador  en  el  camino  de  la  libertad  y de  las 
costumbres  liberales  de  todos  los  países,  y debia  ser 
protegido,  como  el  Gobierno  tenía  la  obligación  de 
protegerlo,  no  ya  solo  tratándose  de  un  partido,  y de 
un  partido  que  ejecutaba  actos  de  esta  especie,  impor- 
tantes para  todos,  sino  tratándose  del  último  de  los 
ciudadanos  españoles;  no  cree  S.  S.,  digo  y repito,  que 
8.  8.,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y que 
el  Gobierno  de  S.  M.  tenían  la  obligación  de  proteger 
de  una  manera  activa,  de  una  manera  decisiva,  de 
una  manera  verdaderamente  eficaz  el  ejercicio  del  de- 
recho de  propaganda  que  nosotros  estábamos  realizan- 
do? Yo  no  quiero  incurrir  en  faltas  que  sin  razón,  á 
mi  juicio,  me  ha  atribuido  S.  S.,  y porque  no  quiero 
incurrir  en  esas  faltas  no  he  juzgado  por  indicios  de 
una  manera  directa  jamás,  cualesquiera  que  hayan 
sido  los  recelos  que  puedan  haber  pasado  por  mi  ima- 
ginación. 

Cuando  S.  S.  nos  atribuye  á nosotros,  por  ejem- 
plo, sin  el  más  remoto  motivo,  la  dirección  de  lo  que 
llama  conjura;  cuando  á lo  mejor  pretende  que  nos- 
otros, absolutamente  alejados  de  todo  lo  que  la  ha 
originado,  somos  sus  principales  causantes;  cuando 
dirigiéndose  ai  Sr.  Martos  le  habla  de  que  en  todo  lo 
que  hace  contra  el  Gobierno  sigue  nuestros  consejos, 
quizá  en  esta  política  de  indicios,  quizá  en  este  juicio 
de  presunciones  débiles,  de  presunciones  verdadera- 
mente nimias  y hasta  pueriles,  pudiéramos  nosotros 
al  tratar  de  ciertos  sucesos  venir  aquí  á declarar  au- 
tores que  no  querrán  ciertamente  que  por  tales  se  les 
declare.  Empecemos,  pues,  por  dar  ejemplo  de  una 
prudencia  que  en  este  caso  no  se  imita;  contentémo- 
nos con  admitir  que  el  Gobierno  de  8.  M.,  al  no  con- 
tener aquella  persecución  organizada  contra  nuestra 
propaganda  por  medio  de  la  fuerza,  no  cometió  otro 
delito  que  el  de  omisión.  Pero  es  que  hizo  más:  no  se 
limitó  á cometer  el  delito  de  omisión  contra  nuestro 
derecho  de  propaganda,  contra  una  de  las  más  pre- 
ciadas libertades  públicas,  sino  que  con  ideas  jamás 
expuestas  aquí  por  ningún  Gobierno,  ni  en  país  al- 
guno civilizado,  sostuvo  que  cuando  los  hombres  po- 
líticos, sin  presentarse  delante  del  público  libremente, 
sino  en  un  recinto  cerrado,  á sus  amigos,  á los  que 
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voluntariamente  querían  oírles,  les  dirigían  la  pala- 
bra, daban  derecho  á que  al  llegar  á las  ciudades  se 
les  silbara  ó aplaudiera  como  en  los  teatros  ó en  los 
circos  taurómacos. 

Esta  teoría,  únicamente  oída  al  Gobierno  de  S.  M., 
se  trasmitió  á los  gobernadores  de  las  provincias,  y al 
ser  trasmitida  dió  origen  á que  ninguno  de  ellos, 
cuando  todos,  todos  lo  hubieran  hecho,  estoy  seguro, 
si  se  les  hubieran  dado  instrucciones  contrarias,  hi- 
cieran lo  más  mínimo  para  proteger  nuestro  derecho; 
y por  el  contrario,  salvo  las  personas,  que  hubiera 
sido  demasiado  duro  quizás  dejar  expuestas  á cierto 
género  de  peligros  supremos,  salvo  las  personas,  todo 
lo  demás  que  les  tocaba  se  dejó  impunemente  atro- 
pellar. 

Y es  muy  raro,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, es  muy  singular  que  cuando  de  política  úni- 
camente se  trataba,  que  cuando  se  trataba  mera- 
mente de  discursos  políticos,  de  propaganda  política, 
que  cuando  se  ejercitaba  una  libertad  esencialmente 
moderna,  cuando  de  esta  suerte  se  penetraba  en  el  es- 
píritu moderno  más  y más,  todavía  S.  S.  dijese  ayer 
que  quedaba  reducido  aquel  atentado  contra  el  ejer- 
cicio de  este  derecho  á una  cuestión  personal,  perso- 
nalísima. 

Los  más  ardientes  adversarios  mios,  los  que  más 
derecho  tenían  á serlo,  de  cuya  conducta  contra  mí 
jamás  me  ha  permitido  quejarme  mi  dignidad  ni 
tampoco  mi  imparcialidad,  se  apresuraron  á decir  en- 
tonces en  todas  partes  que  no  era  á mi  persona  á la 
que  se  atacaba,  que  no  se  atacaba  en  mí  al  ciudadano 
particular  ni  ai  hombre  de  letras,  sino  que  en  mí  se 
atacaba  al  hombre  político,  y á algo  más;  y pongo  por 
testigo  á la  prensa  más  avanzada,  la  cual  decía  que 
en  mí  se  atacaba,  con  la  circunstancia  de  que  el  Go- 
bierno ni  nadie  lo  impedia,  y que  más  bien  parecía 
que  lo  ayudaba,  ai  hombre  de  la  Restauración.  [Rumo- 
res en  la  mayoría.) 

Así  lo  declaró  la  prensa  avanzada  de  entonces;  y 
además  era  muy  natural  que  la  prensa  republicana 
tuviese  respecto  de  mí  ese  resentimiento.  Yo  que 
juzgo  á todos  con  verdadera  elevación  de  miras,  re- 
conozco que  de  parte  de  los  republicanos,  sobre  todo 
de  parte  de  los  republicanos  de  verdad,  es  y será 
siempre  un  gran  motivo  de  queja  y de  aversión  la 
parte  que  me  tocó  tomar  en  la  Restauración;  porque 
aunque  la  Restauración  no  haya  ciertamente  aprove- 
chado á mí  solo,  sino  que  en  gran  manera  ha  aprove- 
chado también  á decididos  adversarios  suyos,  no  es 
menos  cierto  que  los  republicanos  que  digo  lo  per- 
dieron todo. 

¿Era  este  uno  de  los  motivos  de  agradecimiento 
que  respecto  del  actual  Gobierno  debia  tener  el  par- 
tido conservador?  ¿Tenemos  acaso  que  agradecer  esa 
actitud  del  Gobierno,  ese  género  de  instrucciones  á 
las  autoridades  de  provincias,  esa  indiferencia  por  lo 
menos  ante  ciertos  sucesos  con  que  se  nos  cerraba  el 
camino  de  la  propaganda  legítima?  Porque  nadie  du- 
dará, ni  los  republicanos  mismos  á quienes  aludo, 
que  bajo  la  Monarquía  de  Don  Alfonso  XIII  debería- 
mos tener  tauto  derecho  para  exponer  nuestras  ideas, 
sin  ser  perseguidos,  embestidos  ni  escarnecidos,  tanto 
derecho  por  lo  menos  como  el  que  tienen  los  repu- 
blicanos federales  y todos  los  demás  enemigos  de  la 
Monarquía  constitucional.  Y no  es  seguramente  por 
envidia  ni  por  denunciar  á nadie,  que  no  hay  denun- 
cia donde  las  cosas  son  públicas  y confesadas  alta- 


mente; pero  nadie  ignora  que  con  el  espacio  única- 
mente de  seis  li  ocho  dias,  un  hombre  de  grandísimo 
mérito  como  escritor  y como  orador,  y en  su  género 
como  político,  aunque  esté  tan  distante  de  mis  opi- 
niones, el  Sr.  Pí  y Margall,  entró  en  triunfo  por  las 
calles  de  Zaragoza  con  músicas  y antorchas,  en  un 
verdadero  triunfo  romano,  y el  jefe  del  partido  con- 
servador no  pudo  realizar  muchísimo  menos  que  eso, 
no  pudo  entrar  sin  músicas  ni  acompañamiento  en 
las  poblaciones,  aunque  acompañado  de  un  número 
considerable  de  carruajes,  sin  exponerse  á los  ata- 
ques de  la  multitud. 

Guando  esto  sucede,  quizás  hay  aquí,  no  os  equi- 
voquéis, quizás  hay  aquí  algo  que  no  me  es  personal; 
porque  ¿qué  me  importa  á mí  personalmente  el  des- 
agrado de  los  republicanos  intransigentes,  que  solo 
tiabajan  para  destruir  la  Monarquía,  que  han  visto 
con  mucho  dolor  que  la  República  fuese  destruida,  y 
que  consideran  que  yo  tuve  alguna  parte,  porque  al- 
guuatuve,  no  se  me  puede  negar,  en  el  restableci- 
miento de  la  Monarquía  y en  la  destrucción  de  la  Ke- 
pública?  ¿Cómo  me  ha  de  herir  á mí  esto  ni  me  ha  de 
extrañar? 

Y si  por  otra  parte  podia  yo  considerar  que  no 
tenía  méritos  ni  servicios  al  país  para  merecer  que 
nadie  me  tratase  bien  y nadie  me  recibiese  con  aplau- 
so, ¿tan  humilde  habia  de  ser  yo  y tan  modesto,  que 
sometiera  el  juicio  de  mi  conducta  á las  turbas  que 
me  aSaltarou  en  Zaragoza  y Sevilla?  No;  aquí  no  se 
trata  sino  de  una  cuestión  política  muy  grave;  que 
la  personal  nunca  ha  existido,  y yo  no  tengo  para  qué 
tratarla. 

Por  este  estilo  ha  sido,  respecto  á nosotros,  en 
todo  la  conducta  del  Gobierno,  y para  no  extenderme 
más,  su  conducta  durante  el  último  debate.  He  dicho 
ya  y he  demostrado,  y podria  probarlo  con  citas  y 
nombres,  que  hemos  traído  aquí  el  último  debate 
guardando  al  Gobierno  consideraciones  indecibles, 
inauditas;  que  le  hemos  traído  cuando  al  Gobierno  le 
ha  venido  bien.  ¿Qué  ha  hecho  el  Gobierno  enfrente 
de  nosotros  y después  de  haberle  guardado  estas  con- 
sideraciones? ¿Qué  ha  hecho  un  Gobierno  que  acababa 
de  darnos  diez  y siete  dias  de  vacaciones  inútiles, 
que  después,  por  medio  de  una  suspensión  de  Górtes 
inexplicable,  porque  no  se  podia  sériamente  creer  que 
se  tratara  de  alejar  el  presente  debate,  como  con  efecto 
se  está  viendo  que  no  se  ha  alejado,  ha  perdido  tan- 
tísimos dias;  que  nunca  ha  tenido  prisa  para  nada, 
que  no  ha  influido  con  los  individuos  de  la  mayoría 
para  que  dejaran  de  combatir  las  reformas  militares 
y las  dejaran  pasar  pronto?  ¿Qué  quiere  decir  seña- 
larnos un  dia  para  el  debate  e onómico,  querer  su- 
primir el  régimen  de  las  alusiones  personales,  régi- 
men bueno  ó malo,  pero  bajo  el  cual  vive  hace  mu- 
chísimos años  esta  Cámara;  pretender  por  dos  veces 
declarar  la  sesión  permanente,  para  rendir  nuestras 
convicciones  y deshacer  nuestros  argumentos,  no  con 
otros  argumentos  y otras  razones,  sino  con  el  calor, 
el  cansancio  y la  imposibilidad  de  pasar  aquí  horas  y 
horas  exponiendo  ideas? 

De  esta  suerte  se  nos  atropella;  de  esta  suerte, 
apelando  á ciertos  periódicos,  y sin  respeto  ninguno 
á nuestra  posición  colectiva  ni  á nuestra  posición  per- 
sonal, se  nos  trata  como  no  se  ha  tratado  aquí  jamás 
á los  Diputados  primerizos,  que  aunque  respetables 
por  ser  Diputados,  porque  todo  Diputado  lo  es,  no 
traen  aquí  ninguna  historia  ni  pueden  reclamar  uin- 
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guna  clase  de  prestigios.  Sí,  Sres.  Diputados;  á nos- 
otros, á todo  un  partido  de  nuestra  hisloria,  de  nues- 
tros servicios,  ¿por  qué  no  decirlo?  de  hombres  enca- 
necidos bajo  esLas  bóvedas,  y que  han  dado  á estas 
bóvedas  lo  mejor  de  su  vida,  se  nos  quiere  cerrar  el 
debaLe,  y con  míseros  sofismas  no  empleados  jamás 
se  nos  habla  de  terminar  en  un  dia  un  debate  impor- 
tante; y eso  bajo  el  pretexto  de  apresurar  cosas  que 
no  son  urgentes;  y eso  pretendiendo  que  hay  aquí 
obstruccionismo,  cuando,  según  todos  estáis  viendo, 
cada  dia  pasa  aquí  una  ley  y cada  dia  pasará,  con  tal 
de  que  se  trate  de  una  verdadera  ley  de  interés  pú- 
blico, y sin  necesidad  se  nos  niegan  los  tres  ó cuatro 
dias  únicamente  que  pedimos  de  discusión  para  nues- 
tro programa  económico,  al  cual  digo  y repito  que 
le  damos  tanta  importancia  como  el  Ministerio  se  la 
pueda  dar  al  sufragio  universal,  y se  la  da  el  país, 
por  más  que  otra  cosa  se  pretenda  y por  más  que  se 
cierren  los  ojos  á la  luz. 

Entonces  por  cierto,  y con  motivo  de  ese  atentado 
á nuestra  dignidad  de  partido  y á la  consideración 
que  siquiera  por  nuestra  antigüedad  en  estos  bancos 
merecíamos,  ocurrió  un  hecho  que  nosotros  no  he- 
mos podido  olvidar  en  ios  acontecimientos  posterio- 
res: ocurrió  que  nosotros,  que  al  principio  creíamos, 
declaro  mi  mal  pensamiento,  que  aquella  persecu- 
ción venía  del  Presidente  del  Congreso,  porque  en 
todas  las  formas  posibles,  aunque  confidencialmente, 
se  nos  había  manifestado,  y todavía  la  noche  que  yo 
me  levanté  á protestar  aquí  contra  aquella  conduc- 
ta, entendí  que  luchaba  con  el  Presidente  del  Con- 
greso tanto  ó más  que  con  el  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros;  nosotros,  digo,  vimos  claro  que  el  Pre- 
sidente del  Congreso,  mortificado  en  su  dignidad, 
escuchando  la  voz  do  sus  antecedentes  liberales, 
dándole  a ese  puesto  lo  que  ese  puesto  merece,  in- 
formado su  espíritu  por  la  grande  imparcialidad  y 
hasta  por  la  protección  que  ha  sido  costumbre  otor- 
gar á las  minorías  en  ese  sitio,  comenzó  á ponerse 
do  parte  de  nuestro  derecho,  aunque  con  grandísimas 
reservas;  nos  ayudó,  con  efecto,  nos  ayudó  con  reso- 
lución espontánea  á que  no  se  diera  el  escándalo  de 
que  pasáramos  aquí  sin  necesidad  ninguna  noches  en 
claro,  como  hubiéramos  pasado  la  noche  que  me  le- 
vanté á protestar,  porque  estaba  resuelto  á no  irme 
de  aquí  ni  á dejar  de  discutir,  sucediera  lo  que  su- 
cediera. 

De  esta  suerte  se  creó  entre  el  Presidente  de  la 
Cámara  y nosotros  una  deuda  de  honor,  tanto  más 
respetable  cuanto  más  espontánea  y más  ajena  á nues- 
tras iuíluencias  y á nuestros  actos  había’  sido;  se  creó 
entre  nosotros  y la  Presidencia  está  verdadera  deuda 
de  honor;  y como  si  todavía  hubiera  querido  hacerse 
nuestra  obligación  más  estrecha,  y obligarnos  más  á 
ponernos  de  parte  de  la  autoridad  y de  la  independen- 
cia presidencial,  empezaron  á levantarse  por  aquí  y 
por  allí  voces  que  le  acusaban  de  traidor  por  com- 
plicidad con  las  minorías,  porque  no  protegía  á la 
mayoría  en  sus  pretendidas  violencias,  porque  hacia 
con  la  minoría  conservadora  lo  que  ningún  Presidente 
digno  de  sentarse  en  aquel  puesto  dejará  de  hacer  ja- 
más, lo  que  harán,  por  lo  mismo,  todos  ellos;  seguro 
estoy  de  que  lo  hará  el  Sr.  Alonso  Martínez  de  igual 
modo  que  el  Sr.  Marios,  si  llega  el  caso;  por  esto  se 
dice  que  es  parcial  con  las  minorías,  se  dice  que  des-  ¡ 
conoce  el  derecho  de  la  mayoría,  porque  desconoce  el  I 
derecho  á la  violencia  donde  quiera  que  se  presenta. 


Y de  esta  suerte  se  estrecha  por  vosotros  mismos 
un  compromiso  de  honor  de  nuestra  parte,  de  defen- 
derla independencia,  la  dignidad  y la  conducta  de 
ese  Presidente;  y con  todo  lo  que  hemos  hecho  hasta 
ahora,  no  hemos  hecho  más  que  cumplir  á medias. 

Tales  son  las  relaciones  entre  el  actual  Gobierno 
y la  minoría  conservadora  en  lo  que  toca  á la  con- 
ducta y los  miramientos  directos  que  toda  minoría 
tiene  derecho  á obtener.  Lo  dije  antes,  y he  de  repe- 
tirlo y explanarlo  un  poco,  para  concluir,  que  no  eran 
estos  solos  los  motivos  que  habían  hecho  cambiar 
nuestra  actitud  ó modificarla  delante  del  Gobierno  de 
S.  M.  Ahora,  como  siempre,  cuando  el  Gobierno  de 
S.  M.,  que  es  un  Gobierno  monárquico,  aunque  no 
aplique  ios  principios  monárfiiicos  tal  y como  nos- 
otros los  entendemos,  en  cualquier  tiempo  que  ese 
Gobierno  necesite  de  nuestra  ayuda  para  defender  la 
Monarquía  y para  contrarrestar  á los  que  deben  ser 
parcial  y totalmente  nuestros  enemigos  comunes,  el 
partido  conservador  estará  ai  lado  del  actual  Gobierno, 
como  al  lado  de  todos,  y no  se  echará  por  cierto  de 
menos  lo  que  antiguamente  se  llamaba  exagerada- 
mente benevolencia  y hasta  protección. 

Pero  no  podemos  ser  insensibles  á lo  que  pasa; 
nosotros  no  podemos  ser  insensibles  á las  desgracias 
que  se  acumulan  sobre  la  administración  del  actual 
Ministerio;  no  podemos  ser  insensibles  al  estado,  como 
nunca  miserable  y peligroso,  de  nuestra  Hacienda 
pública;  no  podemos  ser  insensibles  al  estado  mo- 
ral del  ejército,  que  es  tal  y tan  desdichado  como 
entre  nosotros  no  se  ha  conocido  jamás;  no  podemos 
ser  insensibles  al  estado  de  la  riqueza  pública,  toda- 
vía abandonada  á la  miseria  por  respeto  á sofismas 
desacreditados;  no  podemos  ser  insensibles,  en  fin,  á 
una  situación  que  no  quiero  describir  largamente  por- 
que ella  se  describe  por  sí  misma,  y porque  apenas 
si  hay  español  que  no  la  conozca  y la  delate.  Lo  que 
tenemos  que  decir  delante  de  esa  situación  es,  que  lo 
que  nos  impide  creer  que  sea  un  bien  para  el  Rey  ni 
para  la  Regencia  ni  para  la  Patria  la  continuación  del 
actual  Gobierno,  es  la  insensibilidad  con  que  consi- 
dera todo  esto,  es  que  ni  siquiera  pide  ni  desea  ayuda 
para  vencer  esas  verdaderas  dificultades,  y que  en 
lugar  de  preocuparse  como  debería  de  los  dias  Lristes 
que  todo  el  mundo  ve,  que  todo  el  mundo  sabe,  que 
todo  el  mundo  siente  que  se  ciernen  sobre  la  Patria, 
se  entretiene  todavía  en  cuestiones  relativamente  se- 
cundarias, y no  teme  delante  de  esa  crisis  y de  esos 
peligros  extremos  ahondar  cada  dia  más  y hacer  más 
profundas  sus  diferencias  con  los  partidos  monárqui- 
cos, contentándose  con  extender  más  y más  cuanto 
puede  la  estéril  benevolencia  de  los  republicanos. 

Nosotros  no  podemos  considerar  ya  que  esto  deje 
de  ser  un  verdadero  peligro  para  la  Monarquía  y para 
la  Patria;  sea  cualquiera  el  fin  que  la  declaración  de 
estas  verdades  tenga,  ó aunque  no  tenga  ninguno,  y 
SS.  SS.  puedan  consumar  su  obra  que,  á mi  juicio, 
sinceramente  lo  digo,  será  una  obra  de  perdición,  aun 
cuando  sean  otros  y no  nosotros,  ios  encargados  de 
reemplazarles,  en  todo  caso  la  sinceridad  de  nuestros 
sentimientos  exige  que  altamente  digamos  la  verdad, 
que  altamente  digamos  ante  el  país  lo  que  no  había- 
mos dicho  hasta  ahora,  pero  que  con  efecto  ha  sonado 
la  hora  de  que  lo  digamos  con  toda  sinceridad. 

Si  hemos  creído,  si  yo  en  especial  he  creído,  con- 
trayendo gran  responsabilidad  ante  los  elementos  con- 
servadores del  país  y ante  algunos  hombres  políticos, 
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que  debia  preferirse  á todo  la  continuación  del  ac- 
tual Ministerio,  que  debia  preferirse  á todo  que  la 
política  liberal  durara  mucho  tiempo,  que  debia  pre- 
ferirse á Lodo  el  que  por  medio  de  la  duración  larga 
del  Ministerio  se  identificara  más  y más  el  partido 
liberal  con  la  Monarquía;  si  yo  he  creído  eso  y he 
demostrado  mi  creencia  con  repetidos  actos,  tal  con- 
ducta me  obliga  más  á decir  al  país  que  todo  eso  ha 
cesado;  y para  ser  breve  y condensarlo  en  una  pala- 
bra: que  hoy  por  hoy  considero  un  gravísimo  peli- 
gro para  todos  la  continuación  del  actual  Ministerio. 
(Aprobación  en  los  bancos  de  las  minorías.  Muchos  se- 
ñores Diputados  felicitan  al  orador.) 

El  Sr.  presidente:  Se  suspende  esta  dis- 
cusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  segre- 
gando dos  pueblos  del  término  municipal  de  Lucillo 
para  agregarlos  al  Ayuntamiento  de  Priaranza  de  la 
Valduerna.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  5.°  al 
Diario  núm.  9,  sesión  de  25  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  constaba 
el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«ArLículo  l.°  Se  segregan  del  Ayuntamiento  y 
término  municipal  de  Lucillo  (provincia  de  León)  los 
pueblos  de  Luyego  y Villalibre,  los  cuales  se  agre- 
garán al  Ayuntamiento  y término  municipal  de 
Priaranza  de  la  Valduerna,  de  la  misma  provincia. 

Art.  2.°  La  capital  de  la  nueva  municipalidad 
formada  por  los  pueblos  que  hoy  constituyen  la  de 
Priaranza  de  la  Valduerna,  con  más  los  de  Luyego  y 
Villalibre,  se  establecerá  en  Quintanilla  de  Somoza. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  (reproducido),  referente  á la  proposición 
de  ley  autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  la  línea  de  Valencia  á Liria,  termi- 
ne en  Villar  del  Arzobispo.» 

Leído  dicho  diclámen  (Véase  el  Apéndice  11.°  al 
Diario  núm . 5,  sesión  de  10  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  cuatro  de  que  constaba  el  dictá- 
men, en  los  siguientes  términos: 

«Artículo  l.°  Se  concede  á la  Sociedad  de  los  ferro- 
carriles de  Valencia  y Aragón  la  construcción,  sin 
subvención  del  Estado,  de  un  ferro-carril  de  via  an- 
cha, que  partiendo  de  la  línea  en  construcción  enire 
Valencia  y Liria,  termine  dentro  del  término  muni- 
cipal de  El  Villar  del  Arzobispo. 

Art.  2.°  Dicho  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública,  con  derecho  para  ello  á la  expropiación  for- 
zosa y aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio  pú- 
blico, con  las  demás  exenciones  y privilegios  deter- 


minados en  los  arts.  30  y 31  de  la  ley  de  ferro- 
carriles de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art.  3.°  Las  obras  se  ejecutarán  según  el  proyecto 
que  se  presentará  en  el  Ministerio  de  Fomento,  y em- 
pezarán seis  meses  después  de  la  fijación  de  la  fianza 
que  ha  de  prestar,  y terminando  dentro  del  plazo  de 
tres  años. 

Art.  4.a  La  concesión  durará  noventa  y nueve 
años,  con  sujeción  á lo  prescrito  en  el  cap.  1 0 de  la 
ley  vigente  de  ferro  carriles.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  presidente:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  (reproducido),  referente  á la  proposición 
de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  aprobar  las  va- 
riaciones que  se  introduzcan  en  el  trazado  de  la  línea 
férrea  de  Valencia  á Liria.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  10.°  al 
Diario  núm.  5,  sesión  de  i 9 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  ios  dos  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  estos  términos: 

«Artículo  l.°  Se  reforma  el  art.  l.°  de  la  ley  de  20 
de  Agosto  de  1880,  por  la  cual  se  concedió  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  entre  Valencia  y Liria, 
quedando  establecido  por  virtud  de  esta  reforma  que 
el  trayecto  de  dicha  línea  comenzará  en  Valencia,  y 
pasando  por  Mislata,  Cu  arte,  Manises,  Rivarroja,  Vi- 
llamarchante  y UeDaguacil,  terminará  en  Liria. 

Art.  2.°  Los  arts.  I.9  y 3.°  del  pliego  de  condicio- 
nes referente  á la  concesión  se  entenderán  modifica- 
dos con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  presente  ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Siv  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  (reproducido),  referente  á la  proposición 
de  ley  autorizando  la  construcción  de  un  ferro -carril 
que  partiendo  del  proyecto  de  emplazamiento  de  la 
estación  de  Valencia  en  el  ferro-carril  de  este  punto 
á Liria,  termine  en  una  de  las  estaciones  de  Valencia 
pertenecientes  á las  Compañías  de  Alinansa,  Valen- 
cia y Tarragona,  ó del  Este  de  España.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  12.°  al 
Diario  núm.  5,  sesión  de  19  del  actual ),  dijo 

El  Rr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobabos  los  cuatro  de  que  cons- 
taba el  dictámen,  en  esta  forma: 

«Artículo  i.°  Se  concede  á la  Sociedad  de  los 
ferro-carriles  de  Valencia  y Aragón  la  construcción 
de  un  ferro-carril,  sin  subvención  directa  ni  indirecta 
del  Estado,  que  partiendo  del  proyecto  de  emplazamien- 
to de  la  estación  de  Valencia  (zona  de  Guarte)  en  el 
ferro-carril  en  construcción  de  Valencia  á Liria,  ter- 
mine ó empalme  con  una  de  las  estaciones  de  Valen- 
cia, perteneciente  á la  Compañía  de  Almansa,  Valen- 
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cía  y Tarragona,  ó con  la  de  la  Compañía  *del  Este  de 
España. 

Art.  2.°  Dicho  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública,  con  derecho  para  ello  á la  expropiación 
forzosa  y aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio  pú- 
blico, con  las  demás  exenciones  y privilegios  deter- 
minados en  ios  arts.  30  y .31  de  la  ley  do  ferro- 
carriles do  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art.  3.w  Las  obras  se  ejecutarán  según  el  proyecto 
que  se  presentará  en  el  Ministerio  de  Fomento,  y em- 
pezarán tres  meses  después  de  la  fijación  de  la  fianza 
que  ha  de  presentar,  y terminando  dentro  del  plazo 
de  un  año. 

Art.  4.y  La  concesión  durará  noventa  y nueve 
años,  con  sujeción  á lo  prescrito  en  ei  cap.  10  de  la 
ley  vigente  de  ferro-carriles.» 

Ei  Sr.  SECRETARIO:  (García  del  Castillo):  El 
proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen 
de  la  Comisión  (reproducido),  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  autorizando  la  construcción  de  un  ferro- 
carril de  la  estación  de  Vega,  en  la  línea  de  Langrco 
á Gijon,  d la  de  Ollopiego,  en  la  de  León  á Gijon.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  2.°  al 
Diario  núm.  6 , sesión  de  21  del  actual ),  dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  tres  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1 , Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  conceder  á D.  Miguel  Ramírez  Lasala,  gerente 
de  los  ferro-carriles  de  Langreo  á Gijon  y de  Sama  á 
Laviana,  vecino  de  Gijon,  sin  subvención,  la  construc- 
ción y explotación  de  un  ferro-carril  de  vía  ancha, 
que  partiendo  de  la  estación  de  Vega  en  el  ferro- 
carril de  Langreo,  termine  en  la  estación  de  Ollonie- 
go,  de  la  línea  de  León  á Gijon. 

Art.  2.v  El  concesionario  quedará  obligado  á pre- 
sentar á la  aprobación  del  Ministerio  de  Fomento, 
dentro  de  los  cuatros  meses  siguientes  á la  promulga- 
ción de  esta  ley,  el  correspondiente  proyecto,  así  co- 
mo las  fianzas  y garantías  de  su  cumplimiento  que 
exijan  las  disposiciones  vigentes. 

Art.  3.°  Este  ferro-carril  se  considerará  de  utili- 
dad  pública  para  todos  los  efectos  de  la  legislación 
que  rige.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  autori- 
zando ai  Gobierno  para  que  apruebe  la  novación  de 
contrato  acordada  por  el  Ayuntamiento  de  Málaga 
respecto  de  las  obras  de  desviación  del  rio  Guadalme- 
dina  y para  que  las  declare  de  utilidad  pública.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  7.°  al 
Diario  núm.  8 , sesión  de  24  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  on  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 


y sin  debate  fueron  aprobados  los  once  de  que  cons- 
taba el  dictámen,  en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  que 
apruebe  la  novación  de  contrato,  acordada  por  el 
Ayuntamiento  de  Málaga  en  28  de  Mayo  de  1888, 
respecto  de  las  obras  de  desviación  del  rio  Guadalme- 
dina,  de  cuya  subasta  resulta  concesionario  D.  Julio 
Navalon  y García,  y para  que  declare  de  utilidad  pú- 
blica, á los  efectos  de  la  ley  de  expropiación  forzosa  de 
10  de  Enero  de  1879,  esas  mismas  obras  y todas  las 
demás  que  comprende  el  proyecto  de  urbanización 
que  lia  servido  de  base  á ese  nuevo  contrato;  cuyo  al- 
cance deberá  ajustarse  en  un  todo  á las  disposiciones 
de  la  presente  ley. 

Art.  2.  Para  el  comienzo  de  las  obras  será  pre- 
ciso consignar  en  la  Caja  general  de  Depósitos,  como 
lianza  definitiva,  á responder  de  su  ejecución,  la  can- 
tidad de  pesetas  174.085,  en  metálico  ó en  efectos  pú- 
blicos, equivalente  al  5 por  100  del  presupuesto  de 
las  mismas,  en  armonía  con  lo  que  dispone  el  art.  1 10 
del  reglamento  para  la  aplicación  de  la  ley  de  obras 
públicas  de  13  de  Abril  de  1877.  Dicha  consignación 
se  hará  precisamente  en  el  término  de  dos  meses,  á 
partir  desde  el  dia  en  que  se  publique  en  la  Gacela 
oficial  el  Real  decreto  de  concesión. 

Art.  3.°  Las  obras  de  desviación  se  ejecutarán 
bajo  la  inspección  facultativa  del  ingeniero  jefe  de  la 
provincia  de  Málaga.  Se  dará  principio  á ellas  dentro 
de  los  seis  meses  siguientes  á la  publicación  de  dicho 
Real  decreto  eu  la  Gaceta,  y se  terminarán  en  el  plazo 
de  cuatro  años,  á contar  desde  el  dia  en  que  hubieran 
empezado,  con  obligación  de  hacer  la  parte  propor- 
cional de  obras  en  cada  uno  de  ellos. 

Art.  4.°  Una  vez  terminada  la  desviación,  pasarán 
á poder  del  concesionario,  á perpetuidad,  y sin  reser- 
vas ni  desmembraciones  de  ningún  género,  todos  los 
terrenos  que  resulten  sobrantes  en  el  cauce  que  exista 
entonces  desde  el  límite  de  la  zona  marítima  hasta  la 
hacienda  llamada  de  Granadinos,  entendiéndose  tras- 
misibles  también  todos  los  derechos  y acciones  que 
por  detentaciones  ú otras  causas  correspondan  al  Mu- 
nicipio y que  no  haya  tenido  por  conveniente  ejerci- 
tar. El  Ayuntamiento  facilitará  Lítulo  de  dominio  de 
esos  terrenos  al  concesionario,  por  medio  de  escritura 
pública,  en  que  se  hará  constar  el  extremo  de  que  an- 
tes se  ha  hecho  mención. 

Art.  5.°  Los  Lerrenos  á que  se  refiere  la  disposición 
precedente  se  urbanizarán  con  arreglo  al  proyecto 
facultativo  aceptado  por  la  Municipalidad,  y bajo  la 
inspección  del  arquitecto  de  la  Corporación,  dando  á 
la  calle  lateral  derecha,  ó sea  la  del  Pasillo  de  Santo 
Domingo,  15  metros  de  latitud,  y haciendo  partir  los 
20  metros  de  zona  de  expropiación  desde  las  calles 
laterales  y no  de  la  central,  de  conformidad  con  io 
informado  por  el  arquitecto  provincial. 

Art.  6.°  El  concesionario  tendrá  derecho  á perci- 
bir, durante  veinticinco  años,  los  beneficios  que  á ios 
Ayuntamientos  concede  el  art.  3.°  de  la  ley  de  22  de 
Diciembre  de  1876,  no  ya  solo  con  relación  al  ensan- 
che, sino  respecto  también  á la  zona  de  reforma  in- 
terior que  se  reputa  comprendida  en  los  mismos  be- 
neficios. 

Art.  7.°  Además  de  las  exenciones  acordadas  por 
el  Ayuntamiento  respecto  del  pago  de  derechos  y ar- 
bitrios por  huecos,  atirantados,  vallas  y cuantos  más 
beneficios  tiene  dispensados  al  concesionario,  las  má- 
quinas, artefactos,  materiales  de  construcción  y cuan- 
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to  con  destino  á las  obras  de  desviación  y urbaniza- 
ción se  importe,  sea  cualquiera  su  procedencia,  se 
introducirá  libre  de  pago  de  derechos  arancelarios  y 
de  todo  otro  impuesto,  siendo  permitido  su  desem- 
barque por  el  punto  de  la  ciudad  de  Málaga  que  ofrez- 
ca mayores  facilidades  y sea  más  económico  ai  con- 
cesionario; debiendo  estar  asimismo  exentas  de  todo 
impuesto  las  acciones  ú obligaciones  que  se  emitan 
para  la  realización  de  las  obras  y los  intereses  de 
tales  valores. 

Art.  8.°  Las  ventas  que  por  razón  de  expropiacio- 
nes se  realicen  y las  de  los  terrenos  del  cauce  que  se 
trasmitan  al  concesionario  al  terminar  la  desviación, 
estarán  exentas  del  pago  de  derechos  reales,  exención 
que  se  hará  extensiva  á cuantas  traslaciones  de  domi- 
nio se  efectúen  durante  el  período  de  veinticinco 
años,  con  relación  á los  prédios  rústicos  y urbanos 
que  puedan  crearse  dentro  de  las  zouas  del  proyecto, 
reputándose  al  efecto  comprendido  este  caso  en  la  ley 
de  población  rural  de  10  de  Junio  de  18G8.  Igual- 
mente disfrutará  el  concesionario  de  todos  los  benefi- 
cios concedidos  á las  empresas  de  ferro-carriles  por 
la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art.  9.°  Conforme  á lo  acordado  por  el  Ayunta- 
miento, podrá  establecer  el  concesionario  un  tranvía 
en  todo  el  trayecto  urbanizado  por  tiempo  de  noven- 
ta y nueve  años,  y por  el  de  veinte  el  número  de  si- 
llas y kioskos  que  tenga  por  conveniente,  en  los  pa- 
seos, sin  tributación  alguna. 

Art.  10.  Caso  de  faltarse  al  precepto  establecido 
en  el  art.  2.°  de  esta  ley,  se  entenderán  caducadas  las 
anteriores  concesiones,  no  quedando  al  concesionario 
derecho  á pedir  indemnización  de  ningún  género;  y 
la  falta  de  cumplimiento  á cualquiera  de  las  obliga- 
ciones que  establece  el  art.  3.°,  implicará  también 
caducidad,  que  se  ajustarán  á las  condiciones  gene- 
rales de  la  legislación  de  obras  públicas. 

Art.  11.  De  acordarse  la  caducidad  de  la  conce- 
sión de  que  se  trata,  el  Ministerio  de  Fomento  sacará 
á subasta  las  obras  con  sujeción  á las  disposiciones 
de  esta  ley;  y si  por  no  haber  licitad  otes  resultara 
desierta,  abrirá  un  concurso  de  proyectos  en  la  forma 
que  determina  el  reglamento  de  6 de  Julio  de  187  7 
para  la  ejecución  de  la  ley  de  obras  públicas  de  13  de 
Abril  del  mismo  año,  apurando  la  tramitación  que  el 
mismo  establece  hasta  subastar  de  nuevo  las  obras; 
y si  quedase  también  desierto  el  concurso,  el  mismo 


Ministerio  Se  Fomento,  prévias  las  formalidades  le- 
gales, acordará  la  incorporación  á las  obras  del  puerto 
de  Málaga  de  la  desviación  del  Guadalmedina,  para 
que  forme  parte  integrante  de  aquéllas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acordó 
reunirse  en  Secciones  mañana. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  ma- 
ñana: 

Dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre 
concesión  de  un  suplemento  y varias  trasferencias  de 
crédito  en  los  presupuestos  de  Guerra  y Gobernación, 
correspondientes  al  ejercicio  de  1886-87; 

Voto  particular  de  los  Sres.  Allende  Salazar  y 
Busheil. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre 
aprobación  de  créditos  extraordinarios  y suplementos 
de  crédito  acordados  durante  la  suspensión  de  sesio- 
nes en  1888. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre 
concesión  de  un  suplemento  de  crédito  al  presupuesto 
de  1888  89,  sección  novena,  para  devolver  cierta  can- 
tidad á las  Compañías  de  los  ferro-carriles  de  Asturias, 
Galicia  y León; 

Dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre 
aprobación  de  los  suplementos  de  crédito  y créditos 
extraordinarios  concedidos  por  medida  gubernativa 
durante  la  suspensión  de  sesiones  eü  1887; 

Voto  particular  del  Sr.  Busheil. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  eximen  de  cuentas 
sobre  las  generales  del  Estado,  correspondientes  al 
ejercicio  de  1869-70; 

Voto  particular  del  Sr.  Busheil. 

Dictámen  de  la  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto 
de  ley  adicional  á la  constitutiva  del  ejército. 

Votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Reunión  de  Secciones, 

Y demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y treinta  minutos. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COHTES 

CONGRESO  DE  DOS  DIPUTADOS 


Didámen  de  Comisión  mixta,  relativo  al 


La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca 
del  proyecto  de  ley  adicional  á la  constitutiva  del 
ejército,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Senado  y del  Congreso  de  los  Di- 
putados el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY*  ADICIONAL 

A LA  CONSTITUTIVA  DEL  EJERCITO 

Disposiciones  generales. 

Artículo  l.°  El  ejército  constituye  una  institu- 
ción nacional  regida  por  leyes  y disposiciones  espe- 
ciales, y cuyo  fin  principal  es  mantener  la  indepen- 
dencia é integridad  de  la  Patria  y el  imperio  de  la 
Constitución  y las  leyes. 

Art.  2.°  El  Rey,  con  arreglo  á la  Constitución  del 
Estado,  tiene  el  mando  supremo  del  ejército  y de  la 
arenada;  dispone  de  las  fuerzas  de  mar  y tierra,  y 
concede-los  ascensos  y recompensas  militares. 

La  organización  del  ejército  corresponde  al  Rey, 
mediante  su  Gobierno  responsable,  y dentro  de  la  pre- 
sente ley,  de  la  de  presupuestos  y de  las  que  fijen  cada 
ano  la  fuerza  militar  permanente. 

Cuando  el  Rey,  usando  de  la  facultad  que  le  com- 
pete por  el  art.  52  de  la  Constitución  de  la  Monar- 
quía, tome  personalmente  el  mando  del  ejército  ó de 
cualquiera  fuerza  armada,  las  órdenes  que  en  el  ejer- 
cicio de  dicho  mando  militar  dictase  no  necesitarán 
ir  refrendadas  por  niDgun  Ministro  responsable. 

Sin  embargo,  si  el  ejército  en  que  se  presenta  el 
Rey  está  eD  operaciones  de  campaña,  su  general  en 
jefe  tomará  la  denominación  y ejercerá  las  funciones 
de  jefe  de  Estado  Mayor  general;  en  tal  concepto  fir- 
mará todas  las  órdenes  del  Soberano,  y por  consi- 
guiente asumirá  la  responsabilidad  de  la  ejecución. 


proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 


Las  proclamas  dirigidas  por  el  Rey  con  cualquier 
motivo  á las  tropas  llevarán  su  firma  únicamente. 

La  determinación  de  ponerse  el  Rey  al  frente  de 
fuerzas  del  ejército  quedará  siempre  bajo  la  respon- 
sabilidad de  los  Ministros. 

Art.  3.°  El  mando  militar  de  las  fuerzas  del  ejér- 
cito se  extiende  á todo  el  personal  y material  de  éstas; 
á la  dirección,  gobierno,  policía  y administración  de 
los  servicios  en  todos  los  ramos  que  afecten  á las 
mismas,  y con  arreglo  á las  disposiciones  legales,  al 
ejercicio  de  la  jurisdicción  de  Guerra  correspondiente, 
y á las  funciones  que  marquen  las  leyes  á la  autoridad 
militar  en  el  territorio  donde  se  ejerza. 

Art.  4.°  Al  Ministro  de  la  Guerra  corresponde  la 
organización  y gobierno  del  ejército  y de  los  servicios 
militares,  estando  á su  cargo  la  administración  y di- 
rección superior  del  mismo. 

Art.  5.°  Todas  las  fuerzas  militares  de  la  Nación 
constituirán  un  solo  ejército,  y cada  arma,  cuerpo  é 
instituto  tendrá  un  escalafón  particular,  obteniendo 
los  ascensos  con  arreglo  á él. 

El  ejército  lo  formarán: 

El  Estado  Mayor  general. 

El  Cuerpo  de  Estado  Mayor. 

Las  tropas  de  la  Real  Casa. 

El  arma  de  Infantería. 

La  de  Caballería. 

La  de  Artillería. 

El  Cuerpo  de  Ingenieros. 

El  de  la  Guardia  civil. 

El  de  Carabineros. 

El  Cuerpo  y cuartel  de  Inválidos. 

También  formarán  parte  del  ejército,  en  concepto 
de  auxiliares  suyos,  los  cuerpos  siguientes: 

!.•  El  Jurídico. 

2. °  El  de  Intendencia. 

3. *  El  de  Intervención, 
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4. °  El  de  Sanidad  militar»  con  sus  dos  secciones 
de  Medicina  y Farmacia. 

5. °  El  del  Tren. 

6. °  El  del  Clero  castrense. 

7. °  El  de  Veterinaria. 

8. °  El  de  Equitación. 

Los  cuerpos  auxiliares  de  Intendencia  é Interven- 
ción constituirán  una  sola  escala,  cuyas  funciones 
son  las  que  se  dividen. 

Para  completar  el  mecanismo  necesario  á la  rea- 
lización de  las  diversas  funciones  técnicas  y admi- 
nistrativas que  están  á cargo  del  ejército,  habrá 
también,  con  funciones  político-militares  y con  cate- 
gorías asimiladas  á las  de  aquél,  los  cuerpos  y em- 
pleados siguientes: 

El  cuerpo  auxiliar  de  oficinas. 

La  brigada  obrera  y topográfica  de  Estado  Mayor. 

El  cuerpo  de  Practicantes. 

El  personal  auxiliar  de  la  Intendencia. 

El  del  material  de  Artillería,  así  pericial  y obrero 
como  no  pericial. 

El  del  material  de  Ingenieros  de  iguales  condi- 
ciones. 

El  de  porteros,  mozos  y ordenanzas  de  los  Cen- 
tros militares. 

Los  institutos  de  la  Guardia  civil  y de  Carabi- 
neros, y cualesquiera  otros  armados  que  en  lo  suce- 
sivo se  constituyan  militarmente,  dependerán  del  Mi- 
nisterio do  la  Guerra  para  los  efectos  de  la  organiza- 
ción y disciplina;  y cuando  por  causa  ó estado  de 
guerra  dejasen  de  prestar  el  servicio  que  particular- 
mente les  está  encomendado,  ó se  reconcentrasen  para 
ejercer  una  acción  militar,  dependerán  también  del 
Miuisterio  de  la  Guerra  y de  las  autoridades  militares 
como  fuerzas  armadas. 

Art.  6.°  Para  pertenecer  á la  clase  de  oficiales 
activos  de  las  armas  é instituios  del  ejército,  se  ha- 
brá de  ingresar  préviamente  en  la  Academia  general, 
sujetándose  para  el  ingreso  y permanencia  en  ella  al 
régimen  y programas  de  estudios  que  al  efecto  rijan, 
excepto  el  bachillerato  para  los  individuos  del  ejército. 

Para  obtener  plaza  de  alumno  en  la  citada  Aca- 
demia, serán  preferidos,  en  igualdad  de  circunstan- 
cias, los  sargentos,  cabos  y soldados  que  antes  de 
cumplir  27  anos  de  edad,  y después  de  llevar  dos  de 
permanencia  en  filas,  lo  soliciten,  los  cuales  figurarán 
como  alumnos  externos,  disfrutando,  mientras  cursen 
sus  estudios,  del  haber  ó sueldo  íntegro  y de  cuantas 
obvenciones  les  correspondan,  teniendo  además  la 
gratificación  que  se  juzgue  necesaria  para  que  pue- 
dan atender  decorosamente  á su  subsistencia. 

Los  sargentos  alumnos  de  la  Academia  de  Zamo- 
ra que  se  hallen  cursando  sus  estudios  ó los  hayan 
terminado  á la  promulgación  de  la  presente  ley,  con- 
servarán todos  sus  derechos  anteriores  con  arreglo  á 
las  prescripciones  vigentes. 

Los  sargentos  que  después  de  ingresar  en  la  Aca- 
demia sean  expulsados,  no  podrán  volver  á las  filas  y 
pasarán  precisamente  á la  situación  que  por  la  ley  de 
reclutamiento  les  corresponda. 

Los  sargentos  que  teniendo  buen  comportamiento 
y reconocida  aptitud  no  aspiren  á ser  oficiales,  podrán 
ser  admitidos  á tres  períodos  de  reenganche,  siempre 
que  el  último  espire  antes  de  cumplir  la  edad  regla- 
mentaria para  el  retiro. 

En  cada  uno  disfrutarán  un  premio  pecuniario, 
cuya  cuantía  fijará  el  oportuno  reglamento;  y cuando 


á voluntad  propia  ó por  ministerio  de  la  ley  pasen  á 
la  situación  de  retirados,  se  les  otorgarán  los  derechos 
pasivos  correspondientes  á los  empleos  de  alférez,  te- 
niente ó capitán,  según  el  premio  de  que  estuvieren 
en  posesión. 

Art.  7.°  Los  empleos  y clases  del  ejercito  son 
por  su  orden  de  categorías  los  siguientes: 

Capitán  general. 

Teniente  general. 

General  de  división. 

General  de  brigada. 

Coronel. 

Teniente  coronel. 

Comandante. 

Capitán. 

Primer  teniente. 

Segundo  teniente. 

Alférez  alumno. 

Sargento. 

Cabo. 

Los  oficiales  (le  Infantería,  Caballería,  Artillería, 
Ingenieros,  Estado  Mayor,  Alabarderos,  Guardia  civil 
y Carabineros  podrán  obtener  todos  103  empleos  hasta 
el  de  capitán  general. 

Los  empleos  de  los  cuerpos  Jurídico,  de  Sanidad, 
intendencia,  Intervención,  Clero  castrense,  Veterina- 
ria, Equitación  y Auxiliar  de  oficinas  se  distinguirán 
por  sus  denominaciones  especiales,  y tendrán  con  los 
del  ejército  las  asimilaciones  conocidas,  siendo  el 
término  de  la  carrera  en  cada  uno  de  éstos  el  si- 
guiente: 

Los  de  Sanidad,  Intendencia  é Intervención,  el  de 
inspector,  intendente  é interventor  general  respecti- 
vamente. 

Los  del  cuerpo  Jurídico-mil llar,  el  do  consejero 
togado. 

Los  del  cuerpo  de  Jnválidos,  el  de  coronel. 

Los  del  cuerpo  Auxiliar  de  oficinas,  el  empleo  asi- 
milado al  de  coronel. 

El  Clero  castrense  y los  cuerpos  de  Equitación  y 
Veterinaria  tendrán  como  último  ascenso  en  sus  es- 
calas respectivas  una  plaza  para  cada  uno  de  dichos 
cuerpos,  asimilada  al  empleo  de  coronel. 

Los  demás  cuerpos  tendrán  por  límite  de  sus  ca- 
rreras ó profesiones  el  que  los  reglamentos  deter- 
minen. 

Art.  8.°  No  se  concederá  ascenso  alguno  sin  va- 
cante que  lo  motive. 

Los  oficiales  particulares  de  todas  las  armas,  cuer- 
pos é instituios  del  ejército,  y las  ciases  asimiladas 
de  los  político-militares  y auxiliares,  ascenderán  en 
tiempo  de  paz  hasta  el  empleo  de  coronel  inclusive, 
por  rigurosa  antigüedad  sin  defectos,  quedando  prohi- 
bida; así  en  paz  como  en  guerra,  la  concesión  de 
empleos  de  ejército  ó personales,  grados,  sobregrados 
y mayores  antigüedades.  También  quedan  prohibidas 
en  tiempo  de  paz  las  recompensas  y gracias  de  ca- 
rácter colectivo. 

Para  obtener  el  ascenso  á que  se  refiere  el  párrafo 
anterior,  será  indispensable  haber  ejercido  durante  dos 
aüos  el  mando  correspondiente  al  empleo  inferior  in- 
mediato. Quedan  exceptuados  de  esta  obligación  los 
jefes,  oficiales  y asimilados  á quienes,  á la  publica- 
ción de  la  presente  ley,  falte  menos  de  los  dos  anos 
que  en  ella  se  exigen  para  ascender  por  antigüedad,  y 
los  que  por  causas  ajenas  á su  voluntad  no  hubiesen 
podido  obtener  colocación  coa  mando,  después  de  so- 


APÉNDICE  AL  NUM.  11 


3 


licitada  ésta  con  la  anticipación  necesaria.  Los  ex- 
ceptuados por  estos  conceptos  deberán  reunir  las  con- 
diciones para  el  ascenso  establecidas  en  las  disposi- 
ciones vigentes. 

En  todo  tiempo  el  ascenso  á oficial  general  y sus 
asimilados  en  las  distintas  categorías  será  por  elec- 
ción, dentro  de  los  límites  que  el  reglamento  de  as- 
censos, que  ha  de  dictarse,  determine. 

A fin  de  que  en  el  Estado  Mayor  general  tengan 
representación  todas  las  armas  y cuerpos  del  ejérci- 
to, se  establecerá  en  tiempo  de  paz  entre  lodos  ellos 
un  turno  invariable  para  el  ingreso  en  tan  alta  je- 
rarquía, y observándolo  estrictamente  se  proveerán 
las  vacantes  de  la  escala  de  generales  de  brigada,  de 
forma  que  el  número  de  coroneles  de  Iufantería,  Ca- 
ballería, Artillería,  Ingenieros,  Estado  Mayor,  Alabar- 
deros, Guardia  civil  y Carabineros  que  obtengau  as- 
censo sea  proporcional  al  número  de  coroneles  que 
constituyan  las  plantillas  respectivas.  Si  por  caso  muy 
excepcional  y justificado  fuera  preciso  alterar  dicho 
turno,  se  compensará  la  alteración  al  proveerse  las 
primeras  vacantes  que  ocurran. 

En  los  cuerpos  é institutos  del  ejército  en  que 
al  publicarse  la  presente  ley  existan  jefes  ú oficiales 
con  el  empleo  de  ejército  ó personal  de  coronel,  se  su- 
marán éstos,  basta  su  completa  amortización,  con  los 
coroneles  efectivos  del  cuerpo  en  que  sirven,  para  los 
efectos  de  la  proporcionalidad  en  el  ascenso. 

Las  Cortes  fijarán  todos  los  años  en  las  leyes  de 
presupuestos  las  plantillas  que  juzguen  necesarias 
para  cubrir  las  necesidades  del  servicio,  sin  que  en 
el  trascurso  del  año  económico  puedan  introducirse 
alteraciones  que  no  estén  aprobadas  por  el  Poder  le- 
gislativo. 

Art.  9.0  Las  recompensas  que  podrán  otorgarse 
en  tiempo  de  paz  á los  oficiales  generales  y particula- 
res del  ejército  y sus  asimilados,  serán  las  siguientes: 

1. *  Mención  honorífica. 

2. a  Cruz  del  Mérito  miliar  con  distintivo  blanco, 
de  la  clase  correspondiente  á la  graduación  del  agra- 
ciado, según  el  reglamento  de  la  Orden. 

3. a  La  misma  cruz  pensionada,  con  el  10  por  100 
del  sueldo  correspondiente  al  empleo  en  que  la  obtenga 
el  agraciado.  Esta  pensión  caducará  al  ascenso,  con- 
servándose el  uso  de  la  cruz  como  distintivo. 

4. a  La  misma  cruz,  pensionada  como  en  el  caso 
anterior  con  el  10  por  100  del  sueldo  correspondiente 
al  empleo  en  que  se  obtuvo.  Esta  pensión  no  podrá  en 
caso  alguno  aumentar  por  el  ascenso,  y caducará  al 
obtener  el  agraciado  su  retiro,  licencia  absoluta  ó as- 
censo á oficial  general. 

Las  recompensas  3.*  y 4.a  no  podrán  nunca  con- 
cederse sin  informe  prévio  de  la  Junta  consultiva  de 
Guerra,  expresándose  el  mismo  en  las  relaciones  men- 
suales que  se.  publiquen  en  la  Gaceta  oficial. 

La  recompensa  4.a  se  reservará  para  premiar  mé- 
ritos muy  relevantes,  según  clasificación  que  esta- 
blecerá el  reglamento. 

Dos  pensiones  de  estas  cruces  serán  en  todo  caso 
incompatibles. 

Las  citadas  pensiones  se  calcularán  sobre  el  suel- 
do de  los  empleos  de  ejército  ó personales  á los  jefes, 
oficiales  y sus  asimilados  que  al  promulgarse  la  pre- 
sente ley  los  disfruten,  y en  este  caso  la  pensión  de 
la  recompensa  3.a  caducará  ai  amortizarse  el  em- 
pleo de  ejército  ó personal. 

Art.  10.  Las  grandes  hazañas,  los  hechos  he- 


I róicos,  los  méritos  distinguidos  y los  peligros  y su- 
frimientos de  las  campañas,  serán  premiados  en  inte- 
rés del  Estado  y en  consideración  á los  merecimientos 
de  los  oficiales  generales  y particulares  y sus  asimi- 
lados, y de  los  cuerpos  é institutos  del  ejército,  con 
las  recompensas  que  expresa  la  siguiente  escala: 

Primer  grupo. 

Cruz  de  San  Fernando  conforme  á sus  estatutos. 

Segundo  grupo . 

Empleo  inmediato  del  arma  ó cuerpo  á que  per- 
tenezca el  ascendido  hasta  coronel,  y desde  éste  en 
adelante  el  de  oficial  general  que  corresponda. 

Tercer  grupo . 

1. a  Cruz  de  una  Orden  militar  especial,  cuya  ins- 
titución se  autoriza  por  la  presente  ley.  Esta  conde- 
coración llevará  aneja  una  pensión  equivalente  á la 
diferencia  entre  el  sueldo  del  empleo  en  que  se  obten- 
ga y el  del  superior  inmediato.  Esta  pensión  se  com- 
putará como  aumento  efectivo  del  sueldo  para  las 
declaraciones  de  derechos  pasivos  á los  interesados 
y sus  familias.  La  pensión  caducará  al  ascenso  con 
todos  sus  efectos,  conservándose  el  uso  de  la  cruz. 

Los  jefes  y oficiales  que  al  promulgarse  la  pre- 
sente ley  se  hallen  en  posesión  del  empleo  de  ejército 
ó personal,  obtendrán  la  cruz  con  la  pensión  equiva- 
lente á la  diferencia  enLre  el  sueldo  del  referido  em- 
pleo y el  inmediato  superior;  una  vez  amortizado 
aquél,  la  pensión  se  regulará  por  la  diferencia  entre 
el  sueldo  del  empleo  ya  efectivo  y el  inmediato  su- 
perior. 

Ninguna  pensión  de  la  cruz  de  la  Orden  militar 
podrá  exceder  de  la  máxima  que  está  asignada  á la 
cruz  de  San  Fernando  en  sus  distintos  órdenes,  y en 
los  diversos  empleos. 

2. a  Cruz  del  Mérito  militar  cou  distintivo  rojo,  pen- 
sionada con  la  semidi fe r encía  entre  el  sueldo  corres- 
pondiente al  empleo  que  ejerza  el  condecorado  y el 
del  inmediato  superior.  La  pensión  caducará  ai  as- 
censo, conservándose  el  uso  de  la  cruz.  Para  los  que 
se  hallen  en  posesión  de  empleos  de  ejército  ó perso- 
nales, regirá  lo  establecido  para  tiempo  de  paz  en  el 
artículo  anterior. 

3. a  La  misma  cruz  sin  pensión,  conforme  al  re- 
glamento de  la  Orden. 

4. a  Mención  honorífica. 

Cuarto  grupo. 

1. a  Medallas  conmemorativas  de  las  campanas  y 
operaciones  más  notables. 

2. a  Condecoraciones  sin  pensión  de  las  Ordenes 
mencionadas,  ó distintivos  que  perpetúen  en  las  ban- 
deras y estandartes  los  hechos  de  armas  más  brillan- 
tes de  cada  cuerpo. 

3. a  Abonos  de  doble  tiempo  de  campana  á los  que 
cumpliendo  las  condiciones  que  el  Gobierno  determi- 
ne hayan  asistido  á las  operaciones  más  activas  y 
arriesgadas. 

Es  permutable,  á instancia  del- interesado,  la  re- 
compensa del  segundo  grupo  por  cualquiera  de  las 
del  tercero. 
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Son  compatibles  por  mi  mismo  hecho  de  armas 
las  recompensas  individuales  con  las  colectivas  del 
cuarto  grupo,  y lo  es  también  con  la  cruz  de  San 
Fernando  la  recompensa  del  segundo  grupo. 

No  son  compatibles  dentro  de  un  mismo  empleo 
las  pensiones  correspondientes  á las  recompensas  1 .tt 
y 2.a  del  tercer  grupo. 

Son  compatibles  dentro  de  un  mismo  empleo  dos 
ó más  cruces  pensionadas  de  la  nueva  Orden  del  ter- 
cer grupo,  siempre  que  el  importe  total  de  las  pen- 
siones, más  el  sueldo  del  condecorado,  no  exceda  del 
sueldo  correspondiente  al  empleo  de  coronel.  La  ca- 
ducidad de  cada  una  de  las  pensiones  tendrá  lugar  al 
ascender  al  empleo  cuyo  sueldo  represente. 

La  recompensa  del  segundo  grupo  no  podrá  obte- 
nerse sino  mediante  juicio  de  votación,  abierto  den- 
tro de  las  cuarenta  y ocho  horas  siguientes  al  hecho 
que  la  motiva,  sin  esperar  la  órden  de  formación  de 
propuestas.  F.n  este  juicio  tomarán  parte  los  jefes  á 
que  coricspondan  de  la  sección,  cuerpo,  columna, 
brigada  ó división,  que  habiendo  concurrido  al  hecho 
de  armas  sobre  que  verse,  tengan  que  dirigir  al  su- 
perior inmediato  la  primera  relación  del  suceso. 
Cuando  la  propuesta  se  formule,  se  unirá  á ella  pre- 
cisamente el  expediente  del  juicio  de  votación. 

Las  recompensas  1.a  y 2.a  del  tercer  grupo  no  se 
concederán  sin  que  los  propuestos  figuren  nominal- 
mente  en  el  parte  detallado  de  la  acción,  consignán- 
dose en  él  todas  las  circunstancias  necesarias  para 
que  pueda  formarse  juicio  del  hecho  que  motive  la 
propuesta.  Este  parte  será  redactado,  publicado  y re- 
mitido á la  superioridad  en  la  forma  que  determine  el 
reglamento. 

Las  vacantes  que  por  cualquier  concepto  ocurran 
en  las  plantillas  orgánicas  de  todo  el  ejército  du- 
rante el  periodo  de  guerra,  las  cubrirán  en  primer 
término  los  ascendidos  por  méritos  de  guerra;  y si 
terminada  ésta  hubiere  algún  excedente,  se  aplicará 
á su  amortización  el  50  por  100  de  todas  las  vacantes, 
quedando  el  otro  50  para  el  ascenso  por  antigüedad. 

Para  obtener  ascenso  por  mérito  de  guerra , será 
indispensable  haber  ejercido  el  mando  correspon- 
diente al  empleo  inferior  inmediato,  pero  sin  la  limi- 
tación de  dos  anos  que  para  tiempo  de  paz  establece 
el  art.  8.° 

Art.  11.  En  tiempo  de  paz,  y solo  en  casos  muy 
extraordinarios,  podrán  considerarse  como  hechos  de 
guerra,  para  la  concesión  de  las  recompensas  de  que 
trata  el  artículo  anterior,  los  siguientes: 

Que  un  militar,  sea  ó no  jefe  inmediato  6 directo 
de  tropa  rebelde  ó sediciosa,  la  someta  á obediencia 
y disciplina,  con  gran  riesgo  de  su  vida. 

Que  al  surgir  colisiones  armadas,  combates  ó he- 


chos de  armas,  cumpla  el  militar  sus  deberes  con 
extraordinario  valor,  acierto  y abnegación. 

Y aquellos  en  que  por  su  iniciativa  y decisión  en 
luchas  y combates,  y con  gran  riesgo  de  su  vida,  man- 
tenga un  militar,  en  defensa  de  la  Nación,  de  las  ins- 
tituciones ó de  la  disciplina,  el  honor  de  las  armas,  la 
lealtad  de  las  ti  opas  á sus  órdenes  y la  paz  pública. 

La  clasificación  de  los  casos  á que  se  refiere  este 
artículo  la  hará  el  Gobierno,  mediante  Real  decreto  y 
prévio  informe  de  la  Junta  superior  consultiva  de 
Guerra. 

El  Real  decreto  y el  informe  se  publicarán  en  la 
Gaceta  oficial  y en  la  órden  general  del  ejército,  sin 
cuyos  requisitos  no  podrá  otorgarse  ninguna  de  las 
recompensas  de  que  se  trata. 

Art.  12.  La  escala  de  recompensas  que  hayan  de 
otorgarse  en  paz  y en  guerra  á los  individuos  y cla- 
ses de  tropa,  la  determinará  un  reglamento. 

Art.  13.  Quedan  subsistentes  en  toda  su  fuerza  y 
vigor  las  disposiciones  contenidas  en  la  ley  constitu- 
tiva del  ejército  de  29  de  Noviembre  de  1878  ó en 
cualquiera  otra  en  la  actualidad  vigente,  salvo  en 
aquellos  puntos  que  expresamente  resulten  derogados 
ó modificados  por  la  presente  ley. 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

La  ley  de  10  de  Julio  de  1885  no  podrá  ser  mo- 
dificada ni  alterada  sino  directamente  y por  medio 
de  una  ley  especial. 

Exceptúase  únicamente  el  precepto  relativo  al 
tiempo  de  servicio  que  deben  tener  los  sargentos  para 
optar  á sus  mayores  beneficios,  que  podrá  ser  reba- 
jado por  el  Ministro  de  la  Guerra  basta  el  mínimum 
de  seis  anos. 

ARTÍCULOS  TRANSITORIOS 

1. °  Los  oficiales  generales  que  figuran  actual- 
mente en  las  escalas  de  los  cuerpos  de  Artillería,  In- 
genieros y Estado  Mayo»,  seguirán  desempeñándo  los 
cargos  que  corresponden  á esas  categorías  en  los  res- 
pectivos cuerpos,  siendo  igualmente  preferidos  para 
ejercerlos,  cuando  por  el  ascenso  pasen  á figurar  ex- 
clusivamente en  la  escala  del  Estado  Mayor  genera!. 

2. °  Los  jefes  y oficiales  que  actualmente  figuran 
en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas,  seguirán  dis- 
frutando de  los  derechos  dé  que  están  en  posesión, 
hasta  la  completa  extinción  de  dicho  personal. 

Palacio  del  Senado  25  de  Junio  de  1889.— Toa- 
quin  Jovellar,  presidente.=Agustin  de  Rurgos.= 
Antonio  García  Alix.  = El  Marqués  de  Bardo&l.— 
J.  Feneras.=Crescente  García  San  Miguel.=Agus- 
tin  de  la  Serna. =Gustavo  Morales.=Luis  Dabán.= 
Federico  IIoppe.=Federico  Laviña,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SE.  D.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  VIERNES 

Abierta  á las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos,  se  lee  y aprueba 
el  Acta  de  la  anterior. 

Despacito:  Lista  de  peticiones  presentadas  en  Secretaría. 

Exposición  sobre  la  situación  económica  del  país,  presentada 
por  el  Sr.  Diez  Macuso. 

El  Sr.  Allende  Salazar  reproduce  el  dictámen  imponiendo 
un  derocho  transitorio  sobre  los  ganados  y carnes  muertas. 

Exposiciones  sobro  interpretación  de  las  Ordenanzas  de 
aduanas  y sobre  la  situación  económica  del  país,  presenta- 
dos, la  primera  por  el  Sr.  Allende  Salazar,  y las  demás  por 
el  mismo  Sr.  Diputado  y por  los  Sros.  Sánchez  Campo- 
manes,  Ordoñez,  Castellano,  Bcrgainin  y Borrego. 

Preguntas  del  Sr.  García  Alix  sobre  procedimientos  incoa- 
dos contra  el  Ayuntamiento  de  Ceuta;  sobre  el  relevo  del 
director  general  de  Artillería,  y sobro  proyectos  do  refor- 
ma en  el  cuerpo  de  Infantería  de  marina  y supresión  de 
los  derechos  de  practicaje. ^Contestaciones  de  los  señores 
Ministros  de  la  Gobernación  y de  Marina.  ^Rectificaciones 
del  Sr.  García  Alix. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  los  Sres.  García  Alix  y Pucazcal. 

lluego  del  Sr.  Ducazcal  sobre  fijación  de  horas  do  oficina  en 
los  departamentos  ministeriales  y sus  dependencias.  = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Pregunta  del  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Julián)  sobre  alteracio- 
nes del  orden  público  en  Avilés.=Contestacion  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. = Rectificaciones  de  ambos 
señores.  = Observación  del  Sr.  Marqués  de  Teverga— 
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Rectificación  del  Sr.  Suarez  Inclán— Observación  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia— Rectificaciones  de  los 
Sres.  Marqués  de  Tevcrga  y Suarez  lucían. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  los  Sres.  Conde  do  Castillejo,  Martin  Sánchez, 
Conde  de  Torcno  y Gutiérrez  de  la  Vega. 

Documentos  referentes  á la  elección  de  Velez-Málaga,  pre- 
sentados por  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Yoga. 

Exposición  sobre  la  situación  económica,  presentada  por  el 
Sr.  Pedreño. 

El  Sr.  Onofre  y Alcocer  explana  una  interpelación  sobre 
reorganización  del  cuerpo  de  escribientes  de  la  armada.  = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina. ^Rectificaciones 
de  ambos  soñoros.=Discursos  de  los  Sres.  Garrido  Estra- 
da y Vázquez  y López- Amor-Rectificaciones  de  ambos 
señores.  —Se  acuerda  pasar  á otro  asunto. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  los  Sres.  Molleda,  Casado,  Marin  Luis,  Alvear, 
Mon,  Vizconde  de  Campo-Grande  y Garrido  Estrada. 

Orden  dee  día:  Reunión  de  Secciones. 

Interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo  sobre  las  causas  de  la 
terminación  de  la  anterior  legislatura— Rectificación  del 
Sr.  Cassola— Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros— Se  prorroga  la  sesión.  =.  Concluye  su  discurso 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. =Rectificacion 
del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. = Alusión  del  Sr.  Castelar— 
Se  suspende  esta  discusión. 

Despacho:  Objetos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones— 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Despacho:  Comunicaciones  participando  la  constitución  de 
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dos  Comisiones;  la  renuncia  del  cargo  de  Diputado  á Cór. 
tes,  presentada  por  el  Sr.  D.  Joaquín  Fiol;  y trasladando 
los  Reales  decretos  disponiendo  que  continúen  rigiendo  en 
las  islas  de  Cuba  y de  Puerto-Rico  para  el  año  económico 
de  1889-90  los  presupuestos  de  1 888-89. =Comunicacion 
remitiendo  el  expediente  relativo  á la  incautación  de  los 
fondos  de  la  Obra  pía  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusa- 
len.=Enmiendas  al  dictámen  sobre  la  venta  de  las  salinas 
do  Torrovieja:  primera  lectura.— Comunicaciones  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  sobre  modificación  de  los  pre- 


supuestos de  Fomento  y Gobernación. ^Dictámenes:  au- 
torizando al  Gobierno  para  sacar  a subasta  separadamente 
cada  una  de  las  dos  secciones  del  ferro  carril  de  Calasparra 
á Almería;  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
uua  que  partiendo  de  la  de  Villanueva  del  Duque  a la  es- 
tación de  Belalcázar,  termine  en  la  de  Zújar,  y autorizando 
la  trasformacion  en  ferro-carril  económico  del  tranvía  de 
vapor  de  San  Fernando  á Chiolana. 

Orden  del  dia  para  el  lunes:  Los  asuntos  pendientes, 

Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  y diez  minutos, 


Se  abrió  á las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos  de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  la  segunda  lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  día 
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23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 

32 

33 

34 

35 

36 

37 

38 

39 

40 

41 


PUKRLO 

PROVINCIA 

PETICIONARIO 

Málaga 

Los  vecinos,  propieta- 
rios, colonos,  braceros 

y comerciantes 

Idem 

Toledo 

Villanueva  de  Bogas.  . . 

Idem 

Idem. • 

Idem. . . 

Idem 

Mascaraque 

Villaluenga  de  la  Sagra. 
Puente  del  Arzobispo. . . 

IVIprn 

Idem 

Trlani 

Idem 

Málacra 

Idem 

4 *|  -w  a 1 a « J *1 

'Tnlprin  * . . . . 

Idem 

Alcolea  del  lajo 

Idem 

Idem 

Jilp.m 

Idem 

Nambroca 

Idem 

Idem 

Mohedas  de  la  Jara.  . . . 

Tilo  m .... 

Idem 

Málacra 

Idem 

Idem ....... 

Idem 

Toledo 

Idem 

Aldeanueva  de  San  Bar- 
t.nlnmA 

T il  <*»  m .... 

Idem 

Tílnm  ... 

ídem 

Almonacid  de  Toledo. . . 

Idem  

Parrillas 

Iilom  . . . . . . 

Idem 

Cazalla  de  Oropesa. .... 

Idem 

Idem ••  • • 

Navalmoralcs 

Idem • 

Idem 

Mejorada.  

Nava  de  Ricomalillo. . . . 

Idem 

Idem.  i ♦ 

Idem 

\í  o 1 O (T2 

Málaga 

(La  Cámara  de  Agricul- 
) tura  de  la  asociación 

Idem 

I de  agricultores 

Los  vecinos 

Cuevas  de  San  Marcos. . 

Til  om 

Idem 

Idem 

Idem 

Benisalon,  Benitaglo  y 

A 1 m Arí'i 

Idem 

Alcudia 

THpm  

Idem 

O /v  mV\A  c* 

Id^m 

Idem 

Valladolid.  ....... 

Idem 

Alaejos 

Ai  ii  íi  ari — B pal 

Idem 

Villar  aei  i o¿o 

^íi  rro  P ATI  a . 

Idem 

Cazalla  de  la  Sierra. . . . 
Arens  de  Llcdó 

Caví  1 1 q. 

La  Liga  agraria 

Teruel  • • 

Los  vecinos 

a fin  f A 

T .A^rnnn 

Idem 

, Murcia 

. Idem 

OBJETO 


Protección  á la  agricultura, 
á la  industria  y al  co- 
mercio. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 


Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 


Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 


42 

43 

44 

45 

46 

47 

48 

49 

50 

51 

52 

53 

54 

55 

5G 

57 

58 

59 

60 

61 

62 

63 

64 

65 

60 

67 

68 

69 

70 

71 

72 

73 

74 

75 

76 

77 

78 

79 

80 

81 

82 

83 

84 

85 

86 

87 

88 

89 

90 

91 

92 

93 

94 

95 

96 

97 

98 

99 
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PUEBLO 


Enguera, 


Madrid. 


Malpica 

Valdeverdeja 

Velada 

Torrico . 

Herreruela 

Montearagon 

Navamorcuende 

Galeruela 

Azutan 

San  Bartolomé 

Camuñas 

Campillo  de  la  Jara. . . . 

Bargas 

Torralba 

Calera 

Lagartera 

Sotillo  de  las  Palomas. , 

Alcañizo 

Pulgar 

Torrecilla  y Retamoso. 
Villafranca  de  los  Caba- 
lleros  

Oropesa 


Burgo. 

Benaojan 

Loja 

Lucainena 

Motilleja 

Lliber 

Alcalali 

Jalón 

Rojales 

Grazalema 

Espejo 

La  Carlota 

Villanueva  de  Tapia. . . 
Mejorada  del  Campo. . . 

Totana 

Villanueva  de  Ariscal . , 

Navalmorales 

Argamasilla 

Cortegana 

Montefrío 

Canales 

Alberique , 

Alpera 

San  Pedro 

Casas  Ibañez 

Penas  de  San  Pedro. . . , 

Lerma . 

Tarazona 

La  Roda 

Borrax 

Gineta 

Alamillo 

Puente  del  Maestre.  . . . 

Cullar  Baza 

Cas  ti  Hejar 

Vilches 

Begíjar 


PROVINCIA. 

PETICIONARIO 

Va.lpnr.ia 

Los  vecinos. 

Madrid.  

La  Real  Sociedad  Eco- 
nómica Matritense  de( 
Amigos  del  país.  .... 
Los  vecinos. ......... 

Toledo 

Idem 

Idem 

Jdem  

Idem. 

TdemT  t 

Idem 

Idem  - - - T 

Idem. 

Id^TT)  T t 

Idem 

Idem  . . . , 

ídem 

Tde.m 

Idem 

Idem 

Idem 

Idem 

Idem • 

Idem-  r - - r 

Idem. • . 

ídem 

ídem, 

Idem 

Idem. 

Trlem 

Idem 

Tdem.  , r . . . . 

Idem. • 

Idem. . 

Idem 

Idem 

Idem 

Tdem 

Idem 

Idem 

Tdem. . 

ídem 

Idem 

Idem.  ...... 

Idem 

Idem 

Idem.  

Málaga 

[dem 

Tdem 

Idem 

Granada. 

Tdem 

Almería 

Idem 

Al báñete 

ídem 

Aliñante 

Idem 

Idem.  . 

Idem 

Idem.  . , 

Idem 

rdem 

Idem 

Cádiz 

Idem 

Córdoba 

Idem.  

Idem 

Idem 

Málaga. . 

Idem 

Madrid 

Idem 

Murcia 

Idem 

Sevilla 

Idem 

Toledo 

Idem 

Ciudad-Real 

Idem 

Huelva 

Idem 

Granada 

Tdem 

Lo  cr  roño 

Idem 

Valennia.  t t 

Idem 

Albacete. . 

Idem 

Idem 

Tdem 

Idem 

Idem 

Idem t 

Idem 

Idem 

Idem 

ídem 

Idem 

Idem 

Idem 

Tdem. . . . 

Tdem. 

Idem 

Idem 

Ciudad-Real 

Badajoz 

Idem 

Idem 

Granada 

Idem 

Idem, . 

Idem 

Jaén 

Idem 

Idem 

Idem 

á la  industria  y al  comercio, 
| Idem. 


OBJETO 


Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

ídem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 
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28  DE  JUNIO  DE  1889 


Número. 


103 

104 

105 

106 

107 

108 

109 


PUEBLO 

PROVINCIA. 

PETICIONARIO 

Villanueva  de  Algaidas. 

A 1 Knilpi  f p 

Mátafira 

Los  vecinos 

Murcia 

ídem 

Rnhiíinfl 

Orense 

Idem 

Piipntpa  iIp  "Nfiivíi. 

Patanal  a 

Idem 

Villaseca  de  la  Sagra.  . 

ftarrmnal 

Tntailn 

Idem 

Idem. 

Idem 

Toro  y pueblos  de  su  par- 
tido  

f/nm  nrn  

Idem 

OBJETO 


Protección  á la  agricultura, 
á la  industria  y al  comercio. 
Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 


Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1889, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Diez  Macuso  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DIEZ  MACUSO:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  una  exposición  que  dirigen  ¡i  las 
Córtes  unos  500  vecinos,  entre  propietarios,  labrado- 
res y colonos  de  la  provincia  de  Zamora,  interesán- 
dose por  la  necesidad  de  la  protección  más  eficaz  á 
la  agricultura.  La  fundan  principalmente  en  que, 
dada  la  condición  del  cultivo,  no  encuentran  precio 
remunerador  en  los  mercados,  ya  se  trate  de  la  pro- 
ducción de  cereales,  ya  de  la  de  los  caldos,  ya  de  la 
ganadería.  En  esta  exposición  se  especifican  estos  dis- 
tintos conceptos,  y se  piden  en  detalle  los  remedios 
que  creen  más  eficaces  para  evitar  este  mal. 

Se  detienen  sobre  todo  en  lo  que  afecta  á la  cues- 
tian  de  los  gastos  públicos;  manifiestan  su  creencia 
de  que  para  atender  á esa  protección  que  la  agricul- 
tura necesita,  es  absolutamente  indispensable  la  su- 
bida de  los  aranceles,  y llaman  muy  especialmente  la 
atención  del  Gobierno  sobre  los  verdaderos  males  que 
se  están  experimentando  en  la  provincia  de  Zamora. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Allende  Salazar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Sin  duda  alguna, 
los  Sres.  Diputados  presentes  recordarán  que  en  an- 
teriores legislaturas  se  ha  tratado  aquí  de  una  cues- 
tión importante  que  afecta  á la  producción  nacional, 
y que  haciéndose  eco  esta  minoría  de  la  triste  situa- 
ción económica  en  que  hace  tiempo  se  encuentra  el 
país,  el  Sr.  Conde  de  Toreno  presentó  en  la  tercera 
legislatura  una  proposición  de  ley  en  la  que  se  pro- 
ponía la  elevación  del  derecho  arancelario  por  medio 
de  un  derecho  transitorio  sobre  los  ganados  y carnes 
muertas  que  se  introdujeran  en  España. 

La  Comisión  parlamentaria  que  entendió  en  este 
asunto,  dió  dictamen  completamente  favorable  á la 
proposición  que  he  indicado,  habiendo  estado  esc  dic- 
támen  á la  orden  del  dia  durante  la  tercera  y la  cuarta 
legislatura. 

Como  seguimos  con  interés  cuanto  se  refiere  á 
este  asunto,  y por  si  acaso  hubiese  tiempo  de  que  se 
discutiera  tan  importante  cuestión,  amparado  por  el 
art.  97  del  Reglamento,  y por  encargo  expreso  de  esta 
minoría,  yo,  como  individuo  de  aquella  Comisión  par- 
lamentaria, tengo  el  honor  de  reproducir  el  proyecto 
de  ley  que  se  refiere  á la  imposición  de  un  derecho 


transitorio  sobre  los  ganados  y carnes  muertas  que 
se  introduzcan  en  la  Península  é islas  Raleares. 

Con  la  vénia  de  V.  S.,  Sr.  Presidente,  voy  á dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á quien  ayer 
tuve  el  gusto  de  anunciarle  que  iba  á dirigírsele  hoy, 
y espero  de  su  amabilidad  se  sirva  contestarme  en  la 
primera  ocasión  que  se  presente.  Se  refiere  á un 
punto  que,  aunque  de  carácter  administrativo,  puedo 
traerse  perfectamente  al  Parlamento,  y creo  que  si  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  viene  hoy  aquí,  habrá  de 
confirmarlo;  porque  anticipo  al  Congreso,  que  tratán- 
dose de  una  reclamación  de  la  Cámara  de  comercio 
de  una  población  tan  comercial  é industrial  como 
Bilbao,  no  ha  encontrado  eco  en  la  Dirección  de  adua- 
nas ni  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  y por  tanto,  do 
queda  más  recurso  á la  Cámara  de  comercio  de  Bil- 
bao que  presentar  á las  Córtes  una  exposición,  que 
por  cierto  es  tan  discreta  y razonada  como  respetuosa, 
en  la  cual  expresan  la  necesidad  absoluta  que  hay  de 
que  se  dé  una  interpretación  genuina  y leal  al  art.  25 
de  las  Ordenanzas  vigentes  de  aduanas.  Refiérese 
este  artículo  á un  servicio  importante,  al  que  prestan 
en  las  aduanas  los  mozos  arrumbadores;  preceptúa 
de  un  modo  concreto  que  este  servicio  se  refiere  solo 
al  trabajo  en  el  interior  de  la  aduana.  Ahora  bien;  el 
administrador  principal  de  la  de  Bilbao  ha  entendido 
que  ese  servicio  debe  extenderse  al  servicio  de  mue- 
lles, creándose  por  parte  de  la  Administración  oficial 
un  verdadero  monopolio  respecto  al  libre  trabajo,  y 
causándose  un  daño  de  importancia  para  los  intere- 
ses de  los  comerciantes,  porque  se  obliga  á éstos  á 
valerse  de  una  cuadrilla  privilegiada,  la  que  se  cons- 
tituye de  personal  muchas  veces  sin  condiciones  para 
ejecutar  esas  faenas. 

He  de  notar,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  debe 
saberlo,  que  en  las  demás  aduanas  de  España  se  ba 
interpretado  de  una  manera  distinta  el  art.  25  de  las 
Ordenanzas  vigentes  de  aduanas.  Y al  reformarse  la 
plantilla  y tarifa  de  los  mozos  arrumbadores  de  la 
aduana  de  Málaga  en  Noviembre  último,  se  ha  esta- 
blecido que  sea,  como  dispone  el  art.  25  de  las  Orde- 
nanzas, para  el  servicio  interior  de  la  aduana,  para  con- 
ducir los  bultos  desde  que  entran  en  los  almacenes 
de  custodia  hasta  su  salida.  Esta  es  la  interpretación 
que  debe  darse  á la  mencionada  disposición,  y esto  es 
lo  que  se  pide  en  la  solicitud  que  tengo  el  honor  de 
presentar  de  la  respetable  Cámara  de  comercio  de 
Bilbao.  Esta  solicitud  habrá  de  pasar  á la  Comisión 
correspondiente,  y como  la  Comisión  correspondiente 
es  la  de  peticiones,  el  único  trámite  posible  será  el  de 
enviarla  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  que  se  en- 
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tere  del  asunto  objeto  de  la  exposición.  Por  eso  es- 
pero que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  fijándose  en  las 
razones  que  en  ella  se  aducen,  y á pesar  de  lo  dis- 
puesto en  la  Real  órden  de  Febrero  de  este  año,  dis- 
pondrá que  se  haga  en  aquella  aduana  lo  misino  que 
se  ha  hecho  en  la  aduana  de  Málaga,  esto  es,  que 
la  plantilla  y tarifas  de  los  mozos  arrumbadores  se 
hagan  de  acuerdo  con  lo  que  dice  el  art.  25  de  las 
Ordenanzas,  ó sea  destinando  dichos  mozos  al  servi- 
cio interior  de  la  aduana. 

Tengo  la  esperanza  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, fijándose  en  la  importancia  que  para  el  co- 
mercio tiene  este  asunto,  y teniendo  además  en  cuenta 
el  carácter  de  la  corporación  que  dirige  á las  Córtes 
la  exposición  á que  vengo  refiriéndome,  accederá  á lo 
que  en  ella  se  pide.  No  digo  más,  esperando,  para  ma- 
yores razonamientos,  la  contestación  que  se  sirva  dar 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Tengo  además  el  honor  de  presentar  una  exposi- 
ción de  233  vecinos  y contribuyentes  del  pueblo  de 
Lezuza,  provincia  de  Albacete,  en  la  que,  con  un  len- 
guaje tan  sencillo  como  expresivo  y elocuente,  piden 
á las  Córtes  que  se  asocien  al  contenido  de  la  propo- 
sición del  Sr.  Villaverde  y protejan  la  agricultura,  y 
que  la  Administración  se  fije  en  aquel  pueblo,  que, 
siendo  rico,  se  encuentra  hoy  en  una  situación  verda- 
deramente lamentable. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Queda 
reproducido.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  número 
12 , que  es  el  de  esta  sesión .) 

Se  comunicarán  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  las 
observaciones  que  S.  S.  ha  hecho,  y pasarán  á las  Co- 
misiones correspondientes  las  exposiciones  que  S.  S. 
ha  presentado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Sánchez  Campomanes  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Tengo  el  ho- 
nor de  presentar  tres  exposiciones  en  súplica  de  pro- 
tección para  la  agricultura.  Una  de  74  vecinos  del 
pueblo  de  Herencia,  provincia  de  Ciudad-Real;  otra 
de  varios  vecinos  de  la  villa  de  Carcelen,  provincia 
de  Albacete,  y otra  de  Ontur,  pueblo  de  la  misma 
proviucia  de  Albacete. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasarán 
á las  Comisiones  correspondientes. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Ordoñez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ORDOÑEZ:  La  he  pedido  para  presentar 
al  Congreso  cuatro  exposiciones  que  los  vecinos  y 
propietarios  de  Alcaraz,  Fuensanta,  Alborea  y Ro- 
bledo, de  la  provincia  de  Albacete,  dirigen  á las  Cór- 
tes en  solicitud  de  que  se  rebajen  las  contribuciones, 
so  hagan  economías  en  los  gastos  públicos,  se  esta- 
blezca el  impuesto  sobre  la  renta  y se  lleve  á cabo  la 
reforma  arancelaria.  En  estas  exposiciones  se  hace 
por  los  contribuyentes  que  las  firman  una  larga  rela- 
ción de  sus  penas,  se  lamentan  de  la  tristísima  situa- 
ción en  que  viven,  y se  quejan  de  lo  desatendidas  que 
por  el  Gobierno  están  siendo  sus  quejas  y sus  recla- 
maciones. Yo  no  voy  á hacerme  cargo  ahora  de  estas 
lamentaciones,  porque  el  momento  no  me  parece 
oportuno,  y no  quiero  contribuir  con  estas  tristezas  á 


acibarar  los  contados  dias  de  existencia  que  quedan 
ai  Gobierno,  condenado  por  la  opinión  pública  á mo- 
rir irremisiblemente.  Pero  si  esto  no  sucediera;  si  por 
un  verdadero  milagro,  que  milagro  se  necesitaría 
para  ello,  el  Gobierno  continuara  viviendo,  son  tantas 
las  exposiciones  que  como  ésta  se  nos  dirigen  diaria- 
mente, que  ocasiones  sobradas  tendremos  para  ex- 
ponerle lo  que  dice  y lo  que  piensa  el  país  de  su  des- 
dichada política  y de  su  más  desdichada  gestión  eco- 
nómica. 

Ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  hacer  pasar  las  re- 
feridas exposiciones  á la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Las  ex- 
posiciones presentadas  por  el  Sr.  Ordoñez  pasarán  á 
la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Castellano. 

EISr.  CASTELLANO:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  al  Congreso  una  exposición  suscrita  por  99 
vecinos  de  la  villa  de  Biota,  provincia  de  Zaragoza, 
en  que  solicitan  que  las  Córtes  dediquen  preferente 
atención  á las  cuestiones  económicas,  y en  especial  al 
alivio  de  la  situación  tristísima  de  la  agricultura  por 
medio  de  la  elevación  arancelaria. 

En  esta  exposición,  autorizada  por  las  firmas  de 
personas  pertenecientes  á todos  los  partidos  políticos, 
y en  la  que  están  comprendidos  casi  todos  los  vecinos 
de  aquel  pueblo,  después  de  hacer  justicia  á los  emi- 
nentes estadistas  Sres.  Cánovas  del  Castillo,  Gamazo, 
Moyano,  Toreno,  Fernandez  Villaverde  y cuantos  se 
ocupan  de  estas  cuestiones  en  el  Parlamento  en  el 
sentido  de  los  deseos  de  los  españoles,  se  hace  una 
descripción  tristísima  de  cómo  se  encuentra  aquella 
comarca,  con  una  realidad  tal,  que  me  sería  difícil 
intentar  siquiera  reflejar.  Yo  desearia,  pues,  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á quien  supongo  ha  de  pa- 
sar esta  exposición,  se  fijara  en  ese  movimiento  de 
opinión  que  significan  las  numerosas  exposiciones 
análogas  que  estamos  presentando  todos  los  dias,  por- 
que vienen  á ser  como  un  espejo  fiel  donde  se  ven  re- 
tratadas y se  pueden  contemplar  reunidas  todas  las 
miserias  que  afligen  á este  desgraciado  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente  la  exposición  que  ha 
presentado  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ber- 
gamin  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BERGAMIN:  Para  tener  también  el  honor 
de  presentar  á las  Córtes  tres  exposiciones,  dos  de  los 
pueblos  de  Villanueva  del  Rosario  y Almadiar,  en  la 
provincia  de  Málaga,  y otra  del  pueblo  de  Herrera  del 
Duque,  en  Badajoz.  Esta  última  es  tan  lacónica  como 
expresiva,  porque  demuestra  evidentemente  que  el 
líquido  imponible  de  la  riqueza  de  aquel  pueblo  se  en- 
cuentra recargado  en  la  actualidad,  tributando  el  77 
por  100. 

Además  de  estas  tres,  llamó  verdaderamente  mi 
atención  al  recibirla  una  que  es  por  extremo  curiosa; 
y llamó  mi  atención,  porque  el  primer  párrafo  que 
de  ella  leí  consigna  que  el  pueblo  de  donde  son  los 
contribuyentes  que  la  firman  se  considera  en  la  ac- 
tual situación  de  España  como  verdaderamente  pri- 
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vilegiado.  Además  de  eslo,  al  final  anotan  la  circuns- 
tancia de  que  no  se  han  atrevido  á poner  las  firmas 
de  aquellos  que  no  sepan  hacerlo  por  su  mano,  en  el 
temor  de  que  mañana  pudiera  ponerse  en  duda  la  le- 
gitimidad de  ellas. 

Fui  solícito  á buscar  el  nombre  de  la  población 
que  gozara  de  algún  privilegio  en  este  órden,  dentro 
de  las  circunstancias  por  que  España  atraviesa,  y me 
encontré  con  que,  así  como  en  la  Mancha  hubo  un 
pueblo  de  cuyo  nombre  nadie  quería  acordarse,  de 
este  á que  me  estoy  refiriendo  si  se  acordará  algún 
dia  la  historia,  porque  es  patria  del  eminente  hombre 
público  y del  insigne  estadista,  que  estos  nombres 
merece  entre  cierta  parte  de  la  opinión,  que  hoy  di- 
rige y preside  los  destinos  de  la  Hacienda  pública  de 
ese  Ministerio.  Esta  exposición  es  del  pueblo  de  Lillo, 
patria  de  ü.  Venancio  González,  actual  Ministro  de 
Hacienda. 

Es,  pues,  tan  claro  y tan  evidente  que  encontrará 
aquí  este  Sr.  Ministro  una  ocasión  de  cotejar  la  auten- 
ticidad de  las  quejas  que  nosotros  constantemente 
venimos  exponiendo,  que  desearía,  y especialmente  le 
suplicaría  que  él  fuera  el  encargado  de  representar 
á estos  sus  electores  y conveciuos  en  el  seno  de  ese 
Gobierno,  para  ver  si  por  fortuna  continuaba  el  pri- 
vilegio de  que  goza,  por  la  sola  excepción  de  que  esta 
exposición  fuera  atendida. 

Gincuenta  y tres  individuos,  que  aseguran  ser  los 
mayores  contribuyentes  de  ese  pueblo,  son  los  que 
firman  la  exposición.  Yo  espero  confiadamente  que, 
al  menos  en  esta  ocasión,  serán  atendidos  sus  ruegos, 
y suplico  á la  Mesa  que  se  sirva  dar  á las  exposicio- 
nes que  he  presentado  el  curso  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallcnt):  Las  ex- 
posiciones presentadas  por  el  Sr.  Bergamin  pasarán  á 
la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiliorl:  El  Sr.  Bo- 
rrego tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BORREGO:  Para  presentar  dos  exposicio- 
nes que  elevan  á las  Córtes  135  vecinos  y mayores 
contribuyentes  de  los  pueblos  de  Villaviciosa  y Mon- 
tcmayor,  provincia  de  Córdoba,  los  cuales  piden  res- 
petuosamente á las  Córtes  que  en  vista  del  estado  an- 
gustioso por  que  atraviesa  la  agricultura,  se  hagan 
economías  en  los  presupuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  ?r.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Gar- 
cía Alix  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  lie  pedido  la  palabra  para 
dirigir  varias  preguntas  sobre  asuntos  diversos  al 
Gobierno  do  S.  M. 

Hace  próximamente  un  año,  á consecuencia  de 
irregularidades  gravísimas  descubiertas  en  la  Secre- 
taría del  Ayuntamiento  de  Ceuta,  el  Juzgado  de  aque- 
lla plaza  instruyó  causa  criminal,  suspendiendo  al 
secretario  y continuando  las  actuaciones,  de  las  que 
aparecían,  según  las  diligencias  del  sumario,  proba- 
das falsificaciones. 

La  inmoralidad  administrativa,  que  desgraciada- 
mente encuentra  amparo  en  determinadas  regiones, 
acogió  bajo  su  manto  á aquel  funcionario,  é hizo  que 


por  el  gobernador  de  la  provincia  de  Cádiz  se  promo- 
viese cuestión  de  competencia  con  el  Juzgado  de 
Ceuta,  por  considerarse  con  derecho  á conocer  de 
aquellos  hechos  el  gobernador;  y de  este  modo  pudo 
salir  de  trance  tan  apurado  el  funcionario  á que  me 
refiero.  Resistió,  en  cumplimiento  de  su  deber,  el  Juz- 
gado; continuó  tramitándose  la  cuestión  de  compe- 
tencia, pero  el  gobernador  de  Cádiz,  que  lo  era  á la 
sazón  el  Sr.  López  Puigcerver,  comprendiendo  que  el 
Ayuntamiento  contra  el  cual  se  hacían  los  cargos 
había  obrado  en  bien  de  sus  administrados  y de  la 
moralidad  administrativa,  no  se  atrevió  á amparar  al 
funcionario  aludido. 

Cuando  ha  dejado  de  ser  gobernador  el  Sr.  López 
Puigcerver,  no  obstante  haber  declarado  en  varias  de- 
cisiones que  el  Ayuntamiento  estuvo  en  su  perfecto 
derecho,  se  ha  mandado  á la  ciudad  de  Ceuta  un  de- 
legado del  gobernador  interino,  quien  obedeciendo  á 
las  exigencias  del  caciquismo,  no  siempre  inspiradas 
en  el  sentimiento  de  la  justicia  y de  la  moralidad,  ha 
procedido  contra  el  Ayuntamiento;  y bajo  fútiles  pre- 
textos, y aduciendo  unas  pruebas  que  no  admiten  di-s 
cusion  alguna  en  el  órden  de  la  seriedad  y do  la  ver- 
dad de  los  hechos,  suspendió  al  alcalde.  Buscando 
mayor  amparo,  se  ha  querido  dar  interpretación  á una 
acordada  del  Consejo  de  Estado  limitando  la  acción 
del  comandante  general,  que  consuetudinariamente 
ha  venido  desempeñando  en  Ceuta  el  cargo  de  gober- 
nador civil;  y es  el  caso,  8res.  Diputados,  que  en  la 
actualidad  los  hechos  constitutivos  del  delito  han 
quedado  sin  castigo  en  virtud  de  este  amparo,  y los 
funcionarios  que  los  cometieron  están  disfrutando  sus 
puestos,  con  todas  las  consideraciones,  en  aquella  pla- 
za, y el  representante  del  gobernador  civil  de  Cádiz 
amparando  contra  la  autoridad  del  comandante  gene- 
ral esta  grave,  gravísima  inmoralidad.  Yo  pido  sobro 
esto  explicaciones  al  Gobierno  de  S.  M. 

Otro  de  los  hechos  de  que  voy  á ocuparme  se  re- 
fiere á una  cuestión  también  de  grande  importancia 
por  los  intereses  generales  á que  afecta.  Se  dice  pú- 
blicamente que  el  dignísimo  director  general  de  Ar- 
tillería pide  su  relevo,  y que  le  pide,  Sres.  Diputados, 
y se  niega  á desempeñar  cargo  tan  importante, 
porque  las  últimas  disposiciones  del  Gobierno  des- 
organizando el  arma  de  Artillería  obligan  á este  fun- 
cionario á no  permanecer  en  un  puesto  que  entraña 
para  ól  graves  responsabilidades.  Es  el  caso  que  se 
ha  mandado  licenciar  á todos  los  artilleros  que  esta- 
ban en  condiciones  de  capacidad  para  el  manejo  de 
las  piezas  de  artillería.  Los  jefes  dignísimos  de  los 
cuerpos  de  la  guarnición  han  hecho  ver  al  director 
general  del  arma  que  si  las  necesidades  del  servicio 
hicieran  necesario  que  en  alguna  función  de  guerra 
intervinieran  los  regimientos  de  Artillería,  éstos,  por 
falta  de  elementos,  no  podrían  cumplir  su  cometido; 
y el  digno  director  general,  ante  esta  responsabilidad 
gravísima,  quiere  dejar  la  Dirección  de  un  arma  que 
con  tanto  acierto  ha  venido  dirigiendo,  por  no  acep- 
tar la  responsabilidad  de  una  medida  que  sin  con- 
sulta suya  ha  adoptado  el  Gobierno. 

Tercera  y última  pregunta.  Creo  que  no  debe  ig- 
norar el  Sr.  Ministro  de  Marina  el  estado  verdade- 
ramente anormal  y receloso  en  que  con  fundamento 
se  encuentran  los  departamentos  marítimos,  y sobre 
todo  el  personal  de  la  armada.  De  una  parte,  la  his- 
tórica y gloriosa  Infantería  de  marina  se  ve  amena- 
zada de  desaparecer,  se  trata  de  mutilarla  en  térmi- 
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nos  tales,  que  los  que  han  consagrado  por  espacio  de 
muchos  anos  sus  servicios  á la  Patria  en  esc  cuerpo, 
hoy  casi  encuentran  una  despedida  en  pago  de  ellos. 

Es  el  caso,  que  buscando  por  todas  partes  la  forma 
y manera  de  mermar  aquellos  exhaustos  derechos 
que  tenian  los  institutos  armados,  se  ha  traído  ese 
fatal  proyecto  á las  Cámaras  para  que  desaparezcan 
de  las  Comandancias  de  marina  los  derechos  de  prac- 
ticaje, y se  ha  querido  en  términos  tales  quitar  fa- 
cultades dios  institutos  de  nuestra  armada,  que,  ya  lo 
sabe  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  el  disgusto  es  grande 
y el  descontento  considerable. 

Bien  merecen  los  que  han  prestado  estos  servi- 
cios, aquellos  que  cuentan  entre  ellos  á generales  tan 
distinguidos  como  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  su 
señoría  se  interese  por  la  suerte  do  sus  compañeros 
de  armas,  que  haga  ver  ante  el  Parlamento  que  no 
son  estos  tiempos  en  que  se  puede  impunemente  atro- 
pellar derechos  que  ha  sancionado  el  tiempo  y que 
están  reconocidos  en  nuestras  leyes. 

Esto  esperan  de  S.  S.  todos  los  institutos  y cuer- 
pos de  nuestra  armada,  y yo  desearia  que  S.  S.  me 
dijera  si  está  dispuesto  á defender  estos  derechos  que 
hoy  con  impremeditación  y ligereza  se  quieren  hollar 
en  momentos  por  cierto  bien  difíciles. 

Y por  último,  hechas  estas  preguntas,  presento  al 
Congreso  una  exposición  que  más  de  400  propieta- 
rios y contribuyentes  de  Alcalá  la  Real,  provincia  de 
Jaén,  dirigen  á las  Górtes  en  solicilud  de  que  se  atien- 
dan las  reclamaciones  del  país,  que  no  son  otras  que 
la  introducción  de  grandes  economías  en  el  presu- 
puesto, de  modo  que  se  nivelen  los  gastos  con  los  in- 
gresos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  ex- 
posición presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión 
correspondiente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Los  hechos  que  ha  referido  el  Sr.  García 
Alix,  relativos  á lo  ocurrido  en  Ceuta,  son  en  parte 
de  época  anterior  á mi  entrada  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación;  y aun  cuando  hay  algunos  de  ellos  que 
se  han  realizado  recientemente,  todavía  no  han  lle- 
gado ámi  conocimiento  para  poder  ocuparme  de  ellos. 

Si  yo  hubiera  tenido  noticia  de  que  S.  S.  pensaba 
dirigirme  la  excitación  que  acaba  de  hacer,  yo  hu- 
biese podido  ver  algunos  antecedentes,  para  poder  dar 
satisfacción  á los  deseos  de  S.  S.  Yo  los  veré  desde 
luego,  porque  sé  que  algunos  de  los  que  S.  S.  ha  ci- 
tado se  encuentran  ya  en  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación; pero  mientras  tauto,  yo  le  pido  á S.  que  no 
parta  de  suposiciones  como  la  de  que  la  inmoralidad 
administrativa  pueda  tener  amparo  en  determinadas 
regiones.  Yo  tengo  la  seguridad  de  que  S.  S.  no  ha 
podido  referirse  con  eso  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción; porque  si  tal  hubiera  sido  su  pensamiento,  se 
habría  encontrado  S.  S.  desde  luego  con  absoluta 
falta  de  datos  y de  fundamentos  para  formular  un 
cargo  de  este  género. 

Por  de  pronto,  yo  pido  al  Sr.  García  Alix  y á la 
Cámara  que  suspendan  todo  juicio  contra  la  digna 
autoridad  de  Cádiz,  que  obedeciendo  indudablemente 
á sus  deberes,  envió  un  delegado  para  inspeccionar 
la  administración  municipal  de  Ceuta;  mientras  este 


expediente  no  llegue  á punto  en  que  pueda  ser  cono- 
cido y resuelto  por  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de 
dirigirse  al  Congreso,  y cuya  resolución,  no  dude  el 
Sr.  García  Alix  ni  dude  la  Cámara  que  estará  de  per- 
fecto acuerdo  con  lo  que  exigen  las  leyes,  con  lo  que 
exige  la  moral  administrativa  y con  lo  que  impone 
todo  juicio,  suspenda  S.  S.  todo  juicio  y toda  opinión 
preconcebida  respecto  de  este  punto. 

Yo  ofrezco  al  Sr.  García  Alix  que  inmediatamente 
me  enteraré  de  los  antecedentes  que  hay  en  el  Mi- 
nisterio con  relación  á este  particular,  y tendré  el 
honor  de  venir  á la  Cámara  á dar  satisfacción  á sus 
indicaciones. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Sé  perfectamente  que  no 
está  consumado  por  completo  el  despojo  que  se  lia 
hecho  al  Ayuntamiento  de  Ceuta,  pero  está  casi  con- 
sumado. Está  suspenso  su  dignísimo  alcalde,  cuya 
gestión  administrativa  ha  sido  modelo  de  moralidad, 
y solo  se  encuentra  suspenso  por  efecto  de  una  ver- 
dadera oposición  que  existe  entre  lo  resuelto  por  el 
anterior  gobernador  de  Cádiz,  Sr.  López  Puigcerver, 
y lo  resuelLo  por  el  actual  gobernador  interino,  por 
una  interpretación  dada  á la  suspensión  total  del 
Ayuntamiento;  pero  en  cambio,  sabe  S.  S.  perfecta- 
mente que  existe  en  Ceuta  uno  de  esos  llamados  de- 
legados del  Gobierno,  que  verdaderamente  debia  re- 
tirarse liara  que  no  estuviese  el  Gobierno  tan  mal  re- 
presentado. 

Como  quiera  que  S.  S.  tiene  razón  en  que  yo  no  le 
habia  avisado,  y el  expediente  sobre  esta  cuestión  de 
Ceuta  es  imporlanle,  es  voluminoso  y es  complejo,  yo 
esperaré  con  mucho  gusto  á que  S.  S.  se  entere  y trai- 
ga los  datos  á la  Cámara. 

Yo  no  he  venido  haciéndome  eco  de  hechos  gra- 
tuitos y que  dejen  de  tener  fundamento.  Para  dirigir 
la  pregunta  á S.  S.  he  tenido  en  cuenta  antecedentes 
completos  que  obran  en  mi  poder,  remitidos  desde 
Ceuta.  Yo  por  mi  parle  tengo  todos  los  datos  necesa- 
rios para’ preguntar,  y espero  solo  á que  S.  S.  los  exa- 
mine y pueda  contestarme. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Ei  Sr.  García  Alix  me  lia  dirigido  una  pregunta  que 
me  considero  en  el  deber  de  contestar  inmediata- 
mente. 

Empezaré  dando  gracias  muy  sinceras  á S.  S.  por 
las  frases  que  se  ha  servido  dirigirme. 

La  pregunta  de  S.  S.  se  refiere  al  disgusto  que, 
según  S.  S.,  existe  en  los  departamentos  de  marina 
por  la  cuestión  de  economías,  es  decir,  por  las  que  se 
señalan  en  el  proyecto  de  presupuestos  presentado  á 
las -Górtes.  Se  ha  fijado  S.  S.  algo  más  en  la  cuestión 
del  derecho  de  practicaje.  Se  trata  de  pu  pensamien- 
to, no  es  un  hecho;  si-  al  Sr.  García  Alix  no  le  cons- 
tara ya,  constelo  desde  ahora  que  yo  he  de  defender 
ese  derecho  hasta  doudc  me  sea  posible,  porque  lo 
considero  justa  remuneración  de  prolongados  ser- 
vicios. 

Respecto  á la  Infantería  de  marina,  tengo  dadas 
pruebas  desde  hace  algunos  años  del  interés  que  me 
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inspira  como  cuerpo  de  la  armada,  y que  por  con 
viccion  y hasta  por  deber  no  he  de  hacer  nada  que 
conduzca  d que  deje  de  figurar  en  tal  concepto. 
Cierto  es  que  he  propuesto  una  nueva  organización 
por  medio  de  ciertas  reformas  en  la  organización  ac- 
tual, sin  perjudicar  al  servicio;  pero  esto  tampoco  es 
todavía  un  hecho;  y para  que  vea  el  Sr.  García  Alix 
que  estoy  desacuerdo  con  S.  S.  en  lo  que  se  refiere  á 
la  Infantería  de  marina,  solo  me  resta  añadir  que  an- 
tes , ahora  y siempre  he  considerado  y consideraré 
como  una  ingratitud  el  que  haya  oficiales  de  marina, 
y sobre  todo  generales  de  marina,  que  piensen  en  la 
supresión  de  aquel  cuerpo. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  No  porque  yo  hubiese 
hablado  de  este  asunto  con  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
que  bien  sabe  S.  S.  que  ni  le  he  hablado  de  la  cues- 
tión política,  sino  por  conocer  sus  antecedentes,  por- 
que sabía  que  con  honra  suya  y honra  de  la  armada 
viste  el  uniforme,  esperaba  desde  luego  la  contesta- 
ción terminante  y oxpícita  que  me  ha  dado.  También 
sé,  y lo  sabe  S.  S.  perfectamente,  puesto  que  en  esto 
no  obro!por  referencia,  sino  que  he  tenido  por  mí  mis- 
mo ocasión  de  cerciorarme  del  hecho,  que  esperan 
mucho  de  S.  S.  en  estos  momentos  críticos  en  los  de- 
partamentos de  marina,  y esperan  mucho  más  los 
cuerpos  é institutos  que  constituyen  la  armada  del 
Estado. 

Yo  espero  que  S.  S.  resistirá  enérgicamente  á esta 
tendencia,  que  parece  que  se  ha  puesto  de  moda,  de 
perseguir  á determinadas  instituciones;  S.  S.  sabe  que 
los  que  pensamos  como  S.  S.  y yo,  desgraciadamente 
somos  aquí  los  menos;  pero  tenga  S.  S.  energía  y fe 
en  sus  convicciones,  y yo  tengo  la  seguridad  de  que 
tendrá  los  medios  de  acometer  con  éxito  empresa  tan 
levantada  como  la  de  oponerse  á esta  funesta  co- 
rriente, puesto  que  si  somos  los  menos,  S.  S.  lo  sabe, 
nos  asiste  por  completo  la  razón. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Al  tener  antes  el  gusto  de  contestar  al  señor 
García  Alix  á las  excitaciones  que  me  ha  dirigido  esta 
tarde,  he  olvidado  hacerlo  á la  que  me  hizo  dias 
atrás,  no  encontrándome  yo  en  el  salón,  referente  al 
paludismo  que  se  padece  en  la  región  de  la  vega  de 
Murcia.  Pidió  S.  S.  que  por  la  Dirección  de  sanidad  se 
enviasen  algunos  medicamentos,  y sobre  todo  una 
cantidad  de  quinina  bastante  para  atender  en  lo  po- 
sible á la  curación  de  tantos  males. 

Hoy  tengo  el  gusto  de  decir  á S.  S.  que  inmedia- 
tamente que  tuve  conocimiento  de  sus  excitaciones, 
que  vi  por  completo  confirmadas  por  las  noticias  que 
se  recibieron  de  aquella  región,  acordé  que  se  remi- 
tiera por  la  Dirección  de  sanidad  la  mayor  cantidad 
posible  de  quinina,  para  remediar  en  parte  los  efectos 
de  la  fiebre. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tic 
nc  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  No  en  nombre  mío,  smo 
en  nombre  de  mis  representados,  de  mis  paisanos,  de 
allí  donde  tengo  todos  mis  más  caros  afectos,  doy 


gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Su  señoría 
también  tiene  verdaderos  lazos  de  cariño  con  aquella 
parte  de  la  región  española;  yo,  pues,  en  nombre  de 
todos  le  doy  las  gracias,  puesto  que,  S.  S.  lo  sabe,  la 
situación  por  que  atraviesa  la  vega  de  Murcia  es  ex- 
traordinaria en  cuanto  á la  miseria,  y resulta  hoy 
agravada  por  hallarse  sufriendo  aquellos  habitantes 
los  rigores  del  paludismo, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Ducazcal. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  dar 
el  curso  correspondiente  á cuatro  instancias  que  pre- 
sento, de  los  pueblos  de  Linares  (Jaén),  Sanlúcar  de 
Barrameda  (Cádiz),  y Monzon  y Estadilla  (Huesca), 
firmadas  por  multitud  de  labradores  que  piden  am- 
paro  y protección. 

Al  mismo  tiempo  voy  á permitirme  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  sin- 
tiendo que  no  se  encuentre  en  su  banco;  pero  en  fin, 
habiendo  otros  Sres.  Ministros,  es  lo  mismo.  Com- 
prendo perfectamente  el  derecho  que  tienen  los  Mi- 
nistros para  establecer  en  sus  respectivos  departa- 
mentos las  horas  de  oficina  que  mejor  les  convenga; 
pero  vo  les  rogaria  que  se  pusieran  de  acuerdo,  para 
que  esas  horas  fueran  las  mismas  en  todos  los  Minis- 
terios, á fin  de  no  perjudicar  á la  gente  que  trabaja  y 
tiene  negocios  cuya  marcha  desea  conocer.  Hace  dos 
ó tres  dias  que  un  célebre  químico  francés,  Mr.  Besan- 
con,  acompañado  de  un  amigo  nuestro,  fué  á las  dos 
de  la  tarde  á una  oficina;  le  dijeron  que  él  asunto  por 
que  preguntaba  se  hallaba  en  otra;  tomó  un  coche,  se 
dirigió  al  punto  que  le  indicaron,  y los  porteros,  á quie- 
nes encontró  jugando  á las  cartas  con  el  oficial  de 
guardia,  le  dijeron  que  no  había  nadie  porque  las 
horas  de  oficina  eran  de  ocho  á una,  y perdió  el  dia. 
Y como  esto  sucede  en  los  Ministerios,  las  demás  de- 
pendencias hacen  lo  que  les  da  la  gana. 

Del  Ministerio  de  la  Gobernación  dependen  la  Di- 
putación provincial  y el  Ayuntamiento  de  Madrid, 
dos  corporaciones  que  tienen  entre  sí  bastante  analo- 
gía. Pues  bien;  en  el  Ayuntamiento  las  horas  de  ofi- 
cina son  de  ocho  á una,  y en  la  Diputación  de  once  á 
cinco,  y esta  diversidad  perjudica  grandemente  á las 
personas  que  en  esas  oficinas  tienen  negocios.  Pero 
donde  el  perjuicio  es  mayor  es  en  las  dependencias 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  en  los  Juzgados 
de  primera  instancia  y en  los  municipales,  y en  és- 
tos sobre  todo,  porque  unos  despachan  á unas  horas 
y otros  á otras.  Ya  en  otra  ocasión  supliqué  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  hiciera  el  favor  de 
aconsejar  á algunos  jueces  municipales  que,  una  vez 
señaladas  las  horas  que  tuvieran  por  conveniente, 
concurrieran  al  Juzgado  con  exactitud,  porque  suelen 
ir  con  frecuencia  á esas  dependencias  trabajadores, 
carpinteros,  herreros,  etc.,  dispuestos  ya  á perder 
medio  dia;  pero  si  el  juez  no  va  á la  hora  fijada,  se 
ven  precisados  á volver  por  la  tarde,  y entonces  pier- 
den el  dia  entero. 

Ruego,  pues,  á SS.  SS.  que  hagan  el  favor  de  po- 
ner arreglo  á esto,  con  lo  que  ganarán  no  poco  en  el 
concepto  público  y se  lo  agradecerán  los  que  tienen 
precisión  de  sufrir  estas  molestias. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente  las  exposiciones  pre- 
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sentadas  por  S.  S.,  y se  pondrá  su  ruego  en  conoci- 
miento del  Si*.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  do  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Por  mi  parte  debo  decir  al  Sr.  Ducazcal  que  el 
Gobierno  ha  oído  con  grau  atención  su  ruego  y ten- 
drá presentes  sus  indicaciones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Sua- 
rez  lnclan  (D.  Julián)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Voy  á di- 
rigir un  ruego  al  Sr.  Ministró  de  la  Gobernación. 
Tengo  noticias  que  patentizan  que  en  la  noche  del 
domingo  último  han  ocurrido  desagradables  sucesos 
en  el  pueblo  do  Avilés.  Un  grupo  do  gente,  forastera 
en  su  mayor  parte,  dispuesto  y apercibido,  no  sé  por 
quién,  en  lugar  apartado  del  centro  de  la  población, 
se  dirigió  á la  plaza  de  aquella  villa,  é inopinada- 
mente, cu  medio  de  una  multitud  que  se  entregaba  á 
las  expansiones  propias  de  los  dias  festivos,  cometió 
todo  género  de  salvajes  atentados,  agrediendo  á una 
masa  inerme  é indefensa  y dando  lugar  á que  se  pro- 
dujera la  escena  triste  de  que  corriera  sangre  de  elú- 
danos pacíficos,  y hubiera  como  consecuencia  de  tan 
censurable  é inicuo  acto  12  heridos  mas  ó menos 
graves. 

Como  supongo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción tendrá  conocimiento  de  este  suceso,  me  atrevo 
á rogar  á S.  S.  que  se  sirva  decirnos  lo  que  sepa 
acerca  dei  particular,  y al  propio  tiempo  nos  informe 
de  las  disposiciones  que  haya  tomado  para  garantir 
las  personas  de  los  pacíficos  habitantes  del  pueblo  de 
Avilés. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (¡Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Es  cierto,  Sres.  Diputados,  lo  que  se  ha  servi- 
do manifestar  mi  amigo  particular  y político  el  señor 
Suarez  Inclán.  El  señor  gobernador  de  la  provincia  de 
Oviedo,  el  dia  24  de  este  mes,  me  dirigió  el  telegra- 
ma que  voy  á tener  el  honor  do  leer  á la  Cámara: 

«El  alcalde  de  Avilés  me  participa  que  en  la  no- 
che última  ocurrió  una  colisión  entre  jóvenes  del  Ri- 
vero  y partidarios  de  la  estación  Sabugo,  de  la  que 
resultaron  heridos  leves  de  ambas  parles.  He  dispues- 
to reconcentrar  fuerza  Guardia  civil  puestos  inmedia- 
tos para  evitar  nuevo  desórden.» 

En  cuanto  el  Ministro  de  la  Gobernación  tuvo  no- 
ticia de  estos  sucesos  y noticias,  que  recibió,  aun  antes 
que  por  el  despacho  oficial  que  acabo  dn  leer,  por  al- 
gunas relaciones  particulares  que  tuvieron  la  bondad 
de  dirigirme  algunos  Sres.  Diputados,  se  dirigió  al 
gobernador  de  aquélla  provincia  para  que  por  una 
parte  adoptase  todas  aquellas  medidas  que  fueran  ne- 
cesarias para  evitar  la  repetición  de  sucesos  de  esta 
clase,  haciendo  respetar  y amparar  el  derecho  de  to- 
dos, y principalmente  el  de  seguridad  personal,  que 
era  el  que  en  aquellos  momentos,  al  parecer,  habia 
sido  objeto  de  una  agresión;  esto  por  lo  que  toca  á su 
acción  como  autoridad  administrativa;  y además,  que 


pusiera  cu  conocimiento  del  tribunal  de  justicia  coir* 
petento  todo  lo  ocurrido,  para  que  el  tribunal  proce- 
diera conforme  á derecho.  Tuve  noticia,  naturalmente, 
por  el  digno  señor  gobernador  de  la  provincia  de 
Oviedo,  de  que  habían  sido  ejecutadas  las  instruccio- 
nes dadas  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  y que 
aun  autes  de  recibirlas  bahía  obrado  ya  en  el  mismo 
sentido. 

Yo  tengo,  pues,  de  un  lado,  el  disgusto  de  con- 
firmar la  certeza  de  un  hecho  criminal  ocurrido  en 
Avilés;  y por  otro,  la  satisfacción  de  añadir  que  en 
el  acto  se  han  tomado  todas  aquellas  medidas  nece- 
sarias por  las  dignas  autoridades  de  la  provincia  y 
locales  para  evitar  la  repetición  de  sucesos  de  este 
género,  y por  la  judicial  para  proceder  conforme  á 
derecho. 

En  este  momento,  como  comprenden  los  señores 
Diputados,  no  puedo  entrar  en  el  estudio  del  caso  á 
que  me  refiero;  yo  no  puedo  decir  aquí  sobre  él  an- 
tecedentes que  más  ó menos  hayan  llegado  á mi  no- 
ticia, de  los  cuales  me  veo  incapacitado  de  hacer  uso 
por  el  estado  de  sumario  en  que  so  encuentra  el  asun- 
to, por  lo  que  toca  a la  convicción  de  los  hechos  ocu- 
rridos; pero  sí  puedo  dar  la  seguridad  á mi  amigo  el 
Sr.  Suarez  Inclán  y á todos  los  Sres.  Diputados,  de 
que  hechos  de  este  género  no  es  de  temer  que  se  re- 
pitan, y de  que  lo  ocurrido  tendrá  el  justo  correctivo 
por  medio  de  los  tribunales  y por  la  aplicación  de  las 
disposiciones  del  Código  penal. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Quedo  su- 
mamente agradecido  á las  palabras  que  se  ha  servido 
pronunciar  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  contes- 
tando á la  pregunta  que  tuve  la  honra  de  dirigirle. 
Debo  decir,  sin  embargo,  al  Sr.  Ministro,  que  según 
los  informes  que  he  recibido,  y aun  las  noticias  que 
he  leído  en  periódicos  sensatos  y bien  reputados,  no 
observaron  ciertamente  toda  la  diligencia  necesaria 
para  proceder  á la  defensa  de  las  gentes  pacíficas  las 
autoridades  de  Avilés  (El  Sr.  Marqués  de  Teverga  pide 
la  palabra ),  y procedieron,  por  el  contrario,  en  forma 
tai,  que  merecieron  las  más  acres  censuras  de  la  casi 
unanimidad  del  pueblo. 

Pero  en  fin,  no  he  de  hacer  yo  más  comentarios 
acerca  de  semejante  conducta;  me  basta  que  el  apunto 
esté  entregado  á los  tribunales  de  justicia.  Y ya  en 
este  punto,  ruego  también  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  que  se  sirva  por  su  parte  adoptar  las  me- 
didas convenientes  para  que  la  justicia  se  cumpla  allí 
sin  atenuaciones  de  ninguna  especie. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Voy  á decir  muy  pocas  palabras. 

Confirmo  cuanto  antes  he  tenido  el  honor  de  ex- 
poner; y yo  suplico  al  Sr.  Suarez  Inclán.  que  tan  buen 
juicio  tiene,  y que  conoce  perfectamente  lo  que  signi- 
fica en  los  pueblos  la  división  en  que  por  desgracia 
se  hallan  varias  localidades  de  la  provincia  de  Oviedo, 
y las  razones  que  suelen  mover  A los  unos  y á los 
otros,  que  no  dé  crédito  desde  luego  á las  noticias 
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particulares  que  hayan  podido  llegar  á S.  S.  en  són 
de  censura  á la  conducta  de  las  autoridades  de  Avilés 
ó de  las  autoridades  provinciales;  porque  acerca  de 
esto  está  el  asunto  sometido  á los  tribunales,  y el  se- 
ñor Suarez  Inclán  debe  tener,  y de  seguro  tiene,  com- 
pleta confianza  en  la  independencia  y en  la  rectitud 
de  esos  tribunales,  que  seguramente  en  su  dia  dicta- 
rán su  fallo  conforme  proceda  en  justicia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Marqués  de  Teverga,  ¿ha  pedido  la  palabra  con  mo- 
tivo de  la  pregunta  del  Sr.  Suarez  Inclán? 

El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Con  motivo  de  la 
pregunta  del  Sr.  Suarez  Inclán. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  S.  S. 
la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Señores  Diputados, 
á pesar  del  comedimiento  con  que  ha  dirigido  el  señor 
Suarez  Inclán  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la 
pregunta  que  acaba  de  oir  el  Congreso,  véome  en  la 
necesidad  de  molestaros  brevemente,  porque  no  sería 
digno  de  mí,  como  Diputado  del  distrito  que  tengo  el 
honor  de  representar  há  muchos  años,  que  me  callara 
cuando  se  trata  de  los  sucesos  ocurridos  en  la  noche 
del  domingo  último  en  el  pueblo  de  Avilés. 

Celebro  que  hayan  pasado  algunos  dias,  para  que 
mi  ánimo  se  haya  desimpresionado;  y digo  desimpre- 
sionado, porque  lamentando  yo,  como  no  puedo  menos, 
que  en  aquel  pueblo  tan  cuito  ocurran  hechos  de  esta 
naturaleza,  por  fortuna  sus  consecuencias  no  fueron 
tan  deplorables  como  temia,  á juzgar  por  las  primeras 
noticias,  toda  vez  que  á estas  horas,  los  heridos,  unos 
están  completamente  curados,  y otros  en  vías  de  rá- 
pida curación. 

En  el  pueblo  de  Avilés,  Sres.  Diputados,  con  mo- 
tivo de  la  divergencia  de  pareceres  que  allí  existe 
acerca  del  punto  donde  se  ha  de  emplazar  la  estación 
del  ferro-carril,  se  excitaron  las  pasiones  locales,  se 
levantaron  los  espíritus  y se  agitaron  las  masas  mu- 
cho más  de  lo  que  la  prudencia  aconsejaba;  todo  lo 
cual  ha  dado  lugar  á que,  desde  hace  próximamente 
dos  meses,  se  susciten  escenas  poco  cuitas,  por  todo 
extremo  deplorables,  y á que  en  la  noche  del  domingo 
se  produjera  una  colisión,  no  preparada  por  nadie, 
sino  efecto  del  choque  de  dos  elementos  contrarios 
que  aspiraban  á mauifestar  sus  opiniones  en  la  misma 
forma,  pero  en  cuyoaclo  no  observaron  ni  los  unos 
ni  los  otros  el  comedimiento  necesario,  viniendo  á las 
manos,  sin  que  la  agresión  estuviera  preparada,  sin 
premeditación  preconcebida,  sino  porque,  como  e9  na 
tu  ral,  cuando  las  pasiones  chocan,  el  conflicto  ocurre, 
sin  que  luego  sea  posible  precisar  quién  es  el  primero 
que  ha  agredido;  y la  prueba  de  que  todos  han  to- 
mado parte  en  la  lucha  está  en  que  los  heridos  per- 
tenecian  á una  y á otra  agrupación;  que  de  ambas 
partes  ha  habido  lesionados,  y que  todos  han  tenido 
que  lamentar  las  consecuencias  del  choque  que  se 
produjo  al  encontrarse  en  la  plaza  los  manifestantes 
de  sus  aspiraciones  encontradas. 

Pero  necesito  deshacer  un  error  de  mi  compañero 
el  Sr.  Suarez  Inclán. 

Por  las  noticias  que  tengo,  no  han  tomado  parte 
en  este  hecho  gentes  extrañas  á la  localidad,  aun 
cuando  un  periódico  de  Oviedo  así  lo  haya  asegurado, 
faltaudo  abiertamente  y á sabiendas  á la  verdad,  lo 
mismo  acerca  de  este  que  de  otros  detalles  impor- 
tantes; y prueba  de  esta  afirmación  es,  que  entre  los 
heridos  no  hay  ninguno  que  no  pertenezca  á la  loca- 


lidad; de  modo  que  sería  bien  bien  raro  que  si  en 
efecto,  los  que  tomaron  parte  en  esta  colisión  fueran 
forasteros,  no  hubiera  algún  herido  que  no  pertene- 
ciera á la  localidad. 

De  todas  suertes,  yo,  lamentando  como  no  podía 
menos  de  lamentar,  que  esto  haya  ocurrido,  excito  á 
todos  mis  convecinos,  amigos  y adversarios,  á que 
mutuamente  se  guarden  en  adelante  el  debido  respeto 
eu  la  manifestación  de  sus  ideas  y aspiraciones,  para 
que  no  vuelvan  á repetirse  estas  escenas  desagrada- 
bles, que  si  hoy  por  fortuna  no  han  producido  conse- 
cuencias de  gran  importancia,  por  quedar  éstas  redu- 
cidas á que  algunas  personas  hayan  sufrido  heridas 
casi  todas  leves,  que  eu  su  mayor  parte  están  ya  cu- 
radas, puedan  en  otra  tener  fatales  consecuencias  que 
llevarian  el  luto  y el  dolor  á aquella  pacífica  y tran- 
quila población,  siendo  además  signo  de  cultura  y de 
progreso  que  todos  los  ciudadanos  puedan  expresar 
libremente  sus  ideas  y opiniones,  sin  faltarse  en  lo  más 
mínimo  ni  atentar  por  nadie  al  derecho  ajeno. 

En  cuanto  á las  autoridades,  tengo  también  que 
manifestar  con  gran  complacencia,  confirmando  lo 
dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  han 
cumplido  lealmente  y hasta  con  riesgo  personal  con 
su  deber,  y que  desde  el  primer  momento  han  acu- 
dido al  sitio  donde  ei  conflicto  se  produjera,  procu- 
rando por  cuantos  medios  estaban  á su  alcance,  que 
la  colisión  cesara  y que  no  hubiera  que  lamentar  más 
graves  y más  desagradables  consecuencias,  evitando 
con  el  auxilio  de  los  pocos  números  de  la  Guardia  civil 
de  aquel  puesto  y guardias  municipales,  que  estos 
acontecimientos  llegaran  á extremos  verdaderamente 
desastrosos. 

Y como  el  Sr.  Ministro  ha  dicho  que  los  tribuna- 
les de  justicia  entienden  en  este  asunto,  y ellos  han 
de  depurar  perfectamente  los  hechos  ocurridos,  me 
limito  á mauifestar  que  espero  que  de  esta  informa- 
ción judicial  ha  de  resultar  claramente  demostrado, 
como  he  afirmado,  que  no  ha  habido  agresión  preme- 
ditada ni  acto  alguno  que  signifique  por  parte  de  na- 
die intención  de  delinquir,  porque  lo  sucedido  ha  sido 
efecto  de  la  inmoderada  excitación  de  las  pasiones,  y 
todo  ei  mundo  sabe  que  cuando  las  luchas  locales  se 
desencadenan  y no  se  contienen  en  términos  de  pru- 
dencia, producen  choques  por  todo  extremo  lamen- 
tables, que  espero,  en  bien  de  todos,  que  uo  se  han  de 
reproducir. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

Ei  Sr,  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Tengo  ne- 
cesidad de  hacer  nuevamente  uso  de  la  palabra  des- 
pués de  las  que  acaba  de  dirigir  ai  Congreso  mi  com- 
pañero el  Sr.  Marqués  de  Teverga. 

Empiezo  por  felicitarme  mucho  de  que  S.  S.  haya 
dirigido  excitaciones  recomendando  calma  y pru- 
dencia á sus  amigos  vecinos  de  aquella  población,  para 
evitar  que  se  reproduzcan  sucesos  de  cierta  especie; 
porque  yo  por  mi  parte  teDgo  la  creencia  de  que  si 
esas  excitaciones  de  S.  S.  son  atendidas,  no  volverán 
á realizarse  sucesos  como  los  que  hoy  deploramos. 

El  Sr.  Marqués  de  Teverga  ha  sostenido  que  las 
autoridades  de  Avilés  cumplierou  estrictamente  con 
su  deber.  No  son  esas  las  uoticias  que  yo  tengo,  y 
que  estimo  completamente  verídicas;  pero  como  al 
fin  y al  cabo  esos  sucesos  han  de  depurarse  por  los 
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tribunales  de  justicia,  nada  puedo  decir  respecto  del 
particular,  sino  exponer  otra  vez  mi  deseo  de  que  la 
justicia  se  realice  sin  contemplaciones  de  ninguna 
clase  y que  se  castigue  rigurosamente  á ios  culpa- 
bles. 

Al  mismo  tiempo  tengo  que  manifestar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  que,  si  mis  infirmes  son 
ciertos,  el  juez  de  primera  instancia  de  Avilés,  d pesar 
de  la  gravedad  que  siempre  tiene  una  alteración  del  ór- 
den  público  en  que  se  producen  nada  ménos  que  doce 
heridos,  al  dia  siguiente  no  habia  participado  tan  triste 
acontecimiento  á sus  superiores. 

Considero  yo  que  esta  es  una  falta  de  bastante 
importancia,  y bien  será,  por  lo  tanto,  que  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  digne  inquirir  si  el 
hecho  es  exacto,  pues  creo  que  en  tal  caso  (hablo  en 
hipótesis)  puede  corresponder  alguna  responsabilidad 
á ese  funcionario,  que  quizás  no  haya  demostrado  en 
aquellos  momentos  toda  la  diligencia  y la  actividad 
que  fueran  menester. 

El  Sr.  Marqués  de  Teverga  sostiene  que  los  tris- 
tes sucesos  de  Avilés  tuvieron  una  terminación  la- 
mentable. pero  que  ni  por  unos  ni  por  otros  habían 
sido  de  antemano  preparados.  Ditcrentes  son  los  in- 
formes que  yo  he  recibido;  pero  repito  lo  que  antes 
he  dicho  respecto  á la  intervención  de  las  autorida- 
des, y me  limito  á consignar  el  deseo  de  que  los  tri- 
bunales examinen  y depuren  los  hechos  con  el  cui- 
dado que  merecen. 

Y después  de  expuestas  estas  consideraciones, 
deseando  no  prolongar  por  más  tiempo  este  debate, 
me  siento,  sin  perjuicio  de  responder  á cualquier  otra 
indicación  que  pudiera  hacerse. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): No  puedo  dispensarme  de  responder,  siquiera 
sea  con  la  indispensable  brevedad,  á las  repetidas  ex- 
citaciones de  S.  S. 

Es,  en  efecto,  cierto  que  á mi  nolicia  no  han  lle- 
gado esos  hechos  por  conducto  de  las  autoridades  ju- 
diciales, sino  por  referencias  de  mi  digno  amigo  y 
compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Yo 
tengo  absoluta  confianza,  como  no  puedo  menos  de 
tenerla,  en  la  rectitud  del  juez  de  Avilés  y de  la  Au- 
diencia de  Oviedo;  pero  como  el  asunto  á que  nos  es- 
tamos refiriendo  habia  adquirido  ciertas  proporciones, 
y afectaba  en  la  prensa  un  carácter  político,  me  creí 
en  la  obligación  de  dirigir  una  excitación  especial  al 
señor  presidente  de  la  Audiencia  territorial  de  Ovie- 
do, de  quien  he  recibido,  y no  otra  cosa  podia  yo  es- 
perar, las  más  completas  seguridades  de  que  seguirá 
con  especial  atención  los  incidentes  de  esta  causa, 
cuidando  de  ejercer,  en  cuanto  pudiera  ser  necesaria, 
aquella  alta  inspección  que  por  la  ley  corresponde  á 
los  presidentes  de  Audiencia,  y que  con  tanto  acierto 
ha  sabido  ejercer  siempre  la  digna  persona  que  pre- 
side la  Audiencia  de  Oviedo. 

Estén,  pues,  tranquilos  los  Sres.  Suarez  Inclán  y 
Marqués  de  Teverga;  y por  mi  parte,  si  yo  pudiese 
por  cualquier  indicio  abrigar  la  duda  de  que  en  este 
asunto  hicieran  sentir  su  influencia  las  pasiones  sobre 
los  sentimientos  de  rectitud  é imparcialidad,  no  va- 
cilarla en  intervenir  de  la  manera  que  corresponde  á 
los  deberes  de  mi  cargo. 


El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  No  dude  mi  com- 
pañero el  Sr.  Suarez  Inclán,  como  seguramente  no 
dudará  el  Congreso,  que  mi  deseo  de  que  no  se  re- 
produzcan estos  sucesos  en  la  villa  de  Avilés  ni  en 
ningún  otro  pueblo  de  Asturias  es  tan  vivo  y tan  sin- 
cero, que  sin  vacilar  haria  por  mi  parte  para  conse- 
guirlo cuantos  sacrificios  fueran  necesarios;  y cele- 
brada que  mi  voz  fuese  oída  por  todos  los  vecinos  de 
aquella  localidad,  para  que  en  adelante,  no  solameute 
no  se  produzcan  sucesos  de  esta  naturaleza,  que  alte- 
ren la  paz  ni  el  reposo  público,  sino  que  ni  siquiera 
haya  motivo  para  que  se  falten  al  respeto  que  mu- 
tuamente se  deben,  dando  pruebas  de  la  sensatez  y 
cordura  que  siempre  han  distinguido  á aquella  culta 
población. 

Dajo  este  punto  de  vista,  pues,  he  de  insistir  en  lo 
que  antes  he  dicho.  Privadamente,  y por  cuantos  me- 
dios han  estado  á mi  alcance,  he  aconsejado  á mis 
amigos  y he  excitado  el  celo  de  las  autoridades  para 
que  en  lo  sucesivo  no  sean  posibles  escenas  de  esta 
naturaleza,  y además  he  procurado  hacer  compren- 
der á unos  y otros  la  conveniencia  y la  necesidad  de 
que  se  guarden  recíprocamente  respeto  á sus  opinio- 
nes y convicciones. 

En  cuanto  á las  noticias  que  pueda  Lener  S.  S., 
como  es  natural,  han  de  obedecer  á las  pasiones  de 
aquellos  amigos  suyos  que  tomaron  parte  en  estos 
desagradables  sucesos.  Yo  tengo  noticias  completa- 
mente contrarias;  pero  como  S.  S.  ha  estado  tan  co- 
medido en  las  indicaciones  que  lia  hecho,  y se  ha  en- 
cerrado dentro  de  límites  de  tan  exquisita  prudencia, 
no  he  querido,  al  contestarle,  referirme  á incalifica- 
bles sucesos  auteriores,  que  sin  duda  alguna  fueron 
la  causa  ocasional  de  los  que  últimamente  ocurrieron. 
De  modo  que,  bien  está  que  el  uno  y el  otro  procure- 
mos no  amargar  la  situación  de  nuestros  respectivos 
amigos  en  la  localidad,  y contribuyamos  á que  venga 
el  velo  del  olvido  á hacer  que  de  estos  hechos  no  que- 
de, si  posible  es,  recuerdo  alguno. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la  pa 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  s. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  En  primer 
lugar,  agradezco  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
la  contestación  y las  seguridades  que  se  ha  servido 
darme. 

Dirigiéndome  ahora  al  Sr.  Marqués  de  Teverga, 
no  puedo  menos  de  sentirme  satisfecho  porque  S.  S. 
desee  que  hechos  de  la  naturaleza  que  lamentamos  se 
condenen  al  olvido;  pero  antes  de  olvidarlos  es  me- 
nester, y 8.  S.  convendrá  conmigo,  que  se  esclarez- 
can por  de  pronto  y se  imponga  luego  el  castigo  á 
los  delincuentes.  Por  esta  razón  me  he  creído  yo  en 
el  caso  de  dirigir  el  ruego  y la  excitación  á que  aca- 
ba de  contestar  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Con- 
de de  Castillejo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  CASTILLEJO:  He  pedido  la  pa- 
labra para  rogar  al  Sr.  Presidente  que  mande  pasar 
á la  Comisión  correspondiente  dos  exposiciones  que 
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tengo  la  honra  de  presentar  al  Congreso,  firmadas  por 
la  mayor  parte  délos  propietarios,  colonos,  industria- 
les y vecinos  de  la  villa  de  Torres  de  Berrellen,  pro- 
vincia de  Zaragoza,  y del  pueblo  de  Rioja,  provincia 
de  Almería,  solicitando  la  reducción  de  los  gastos 
públicos  y la  elevación  de  los  aranceles  como  medio 
de  proteger  á la  agricultura. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasarán 
á la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Martin  Sánchez. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  Naturalmente,  es 
tan  angustiosa  la  situación  de  las  clases  labradoras, 
han  llegado  A tal  límite  las  cargas  que  sobre  ellas 
pesan,  que  todos  los  que  tienen  un  amigo  Diputado 
remiten  á éste  una  instancia  en  súplica  de  que  se  re- 
medien sus  males  rebajando  los  impuestos  y ele- 
vando los  aranceles.  En  este  concepto,  yo  he  recibido 
dos  instancias,  que  tengo  la  honra  de  presentar  al 
Congreso,  de  varios  habitantes  y vecinos  de  Grisen, 
provincia  de  Zaragoza,  en  solicitud  de  que  se  ponga 
jirouto  remedio  á tantos  males  por  medio  de  atinadas 
economías,  y al  mismo  tiempo  que  se  eleven  los  de- 
rechos arancelarios  á los  trigos  importados,  para  que 
así  sean  más  buscados  y apreciados  los  cereales  espa- 
ñoles. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Conde  de  Toreno  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  No  pudiendo  venir  á la 
Cámara  mi  compañero  el  Sr.  Marqués  de  Aguilar,  me 
ha  rogado  que  presente  á la  misma  una  exposición 
suscrita  por  cerca  de  4.000  agricultores  de  la  pro- 
vincia de  Gerona,  en  la  cual  piden  á las  Córtes  que, 
después  de  examinar  detenidamente  la  triste  situación 
en  que  se  encuentran  por  hallarse  sus  viñedos  ataca- 
dos y aun  destruidos  en  gran  parte  por  la  filoxera, 
se  sirvan  acordar: 

l.°  La  creación  de  campos  de  experiencias  de 
viticultura,  donde  un  personal  apto  estudie  cuantas 
cuestiones  se  relacionen  con  este  punto  y resuelva 
las  consultas  que  acerca  de  él  se  le  dirijan. 

2. °  El  exacto  cumplimiento  del  art.  6.°  del  regla- 
mento de  la  contribución  territorial  del  año  1855, 
simplificando  las  tramitaciones  exigidas  hoy  para  go- 
zar de  la  exención,  ya  sea  de  la  manera  expresada 
aquí,  ó bajo  cualquiera  oirá  forma  que  tienda  á obviar 
las  dificultades  en  la  instrucción  del  expediente. 

3. °  La  concesión  de  algunas  ventajas  á las  plan- 
taciones nuevas  de  cepas  americanas,  con  el  fin  de 
estimular  al  viticultor  á hacer  éstas  en  toda  clase  de 
suelos. 

Por  lo  importante  del  asunto  que  en  esta  exposi- 
ción se  trata,  y por  el  número  crecido  de  interesados 
que  la  suscriben,  yo  ruego  á la  Comisión  á «pie  el 
digno  Sr.  Presidente  se  servirá  remitirla,  se  fije  espe- 
cialmente en  su  contenido  y le  conceda  toda  la  aten- 
ción que  merece  asunto  de  tanta  gravedad  y do  tan 
perentoria  urgencia. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
á la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Para  pre- 
sentar cinco  exposiciones  que  varios  vecinos  de  los 
pueblos  de  Barbastro,  La  Puebla  de  Castro,  Azlor, 
Castejon  del  Puente  y Berbegal,  de  la  provincia  de 
Huesca,  elevan  ai  Congreso,  en  el  propio  sentido  que 
otras  presentadas  por  algunos  de  los  Sres.  Diputados 
que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra. 

Todos  se  quejan  de  lo  pesados  que  son  los  tribu- 
tos y de  la  condición  triste  á que  se  hallan  reduci- 
dos los  propietarios,  que  en  realidad  son  administra- 
dores del  Fisco,  puesto  que  la  miserable  renta  que  las 
tierras  producen  solo  sirve  para  el  pago  de  las  con- 
tribuciones y para  los  intereses  crecidos  de  la  usura, 
que  realmente  les  agobia.  En  este  sentido  piden  pro- 
tección para  la  agricultura  por  medio  de  la  elevación 
do  los  aranceles  y de  la  rebaja  en  los  tributos. 

Ya  que  estoy  de  pie,  tengo  asimismo  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  una  exposición  que  le  dirige  el 
Diputado  que  aparece  vencido  en  el  distrito  de  Vclez- 
Málaga,  el  Sr.  Lomas  Martin,  pidiendo,  en  virtud  de 
las  pruebas  que  presenta  en  diferentes  documentos 
que  acompaño,  que  la  Comisión  de  actas  tenga  á bien 
proponer  al  Congreso  que  le  declare  Diputado,  ó en 
otro  caso  la  nulidad  de  la  elección. 

Ruego  á la  Mesa  que  tenga  la  bondad  de  mandar 
pasar  á la  Comisión  de  actas  esta  solicitud  y los  do- 
cumentos que  la  acompañan. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasarán 
á la  Comisión  de  actas  los  documentos  presentados 
por  S.  S.,  relativos  á la  elección  de  Diputado  por  el 
distrito  de  Velez-Málaga,  y las  demás  solicitudes  á la 
Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Pe- 
dreño  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEDREÑO:  Para  presentar  una  exposición 
de  118  propietarios  y vecinos  de  Torredonjimeno, 
provincia  de  Jaén,  en  la  que  piden  protección  para  la 
agricultura  por  medio  de  la  elevación  de  los  aran- 
celes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará  á 
la  Comisión  correspondiente. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Al- 
cocer tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALCOCER:  He  pedido  la  palabra  para  in- 
terpelar brevemente  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  el  que 
se  lia  dignado  manifestarme  privadamente  que  está 
dispuesto  á contestarme,  respecto  de  la  reorganiza- 
ción del  cuerpo  de  escribientes  de  la  armada. 

Ante  todo,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que 
no  vea  en  mis  palabras  la  idea  de  mortificarle,  sino 
tan  solo  el  deseo  de  mover  su  ánimo  para  que  mejor 
boy  que  mañana,  y mejor  mañana  que  el  dia  siguiente, 
acometa  una  reforma  que  es  conveniente,  justa  y ne- 
cesaria. 

Sabe  el  Sr.  MiQistro  de  Marina  que  la  reorgani- 
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zacion  del  cuerpo  de  escribientes  de  la  armada  con- 
tiene en  sí  la  solución  de  dos  problemas  importantes: 
un  problema  administrativo,  que  pudiéramos  llamar 
político-militar,  y otro  que  verdaderamente  es  un  pro- 
blema social. 

En  el  órden  administrativo  es  de  suma  urgencia 
la  reorganización  del  cuerpo  de  escribientes  de  la  ar- 
mada, porque  afecta  á la  disciplina,  tan  necesaria  en 
todos  los  cuerpos  auxiliares  de  la  armada,  la  cual 
exige  la  pronta  desaparición  de  esa  anarquía  legal  y 
económica  que  domina  en  esta  materia,  y que  viene 
á consagrar  la  anomalía  de  que  el  trabajo  y la  res- 
ponsabilidad están  en  razón  inversa  del  sueldo  que 
disfrutan  los  individuos  de  este  cuerpo,  y de  esta 
suerte  resulta  que  escribientes  graduados  de  capi- 
tanes de  Infantería  de  marina,  escaso  ó ningún  trabajo 
prestan  y escasa  ó ninguna  responsabilidad  tienen, 
mientras  que  otros  que  solo  están  graduados  de  alfé- 
reces, ó aun  sin  esta  graduación,  tienen  un  trabajo  in- 
menso y grande  responsabilidad. 

En  el  órden  social,  tiene,  á mi  juicio,  esta  cuestión 
mayor  gravedad,  porque  no  siendo  meros  escribientes 
los  individuos  de  este  cuerpo,  sino  verdaderos  oficia- 
les de  las  oficinas,  que  extractan  los  expedientes,  for- 
man por  sí  y redactan  las  consultas  é informes,  ex- 
tienden los  acuerdos  y las  comunicaciones,  facilitando 
en  gran  manera  la  misión  de  los  jefes  de  la  armada  á 
cuyas  órdenes  sirven,  por  lo  que  se  encuentran  consi- 
derados por  éstos,  se  ven  obligados  á vestir  decente- 
mente, y sin  embargo  se  bailan  retribuidos  los  más 
con  un  sueldo  tan  mezquino,  que  ni  siquiera  llega  al 
jornal  de  ciertos  operarios  del  arsenal;  llegando  la 
anomalía  á tal  punto,  que  los  mozos  de  confianza, 
esos  dependientes  encargados  exclusivamente  del  aseo 
y limpieza  de  las  oficinas,  están  dotados  con  un  sueldo 
superior  ai  de  los  escribientes,  á cuyas  inmediatas 
órdenes  se  hallan;  estas  anomalías  solo  existen  en  el 
Ministerio  de  Marina.  Para  mayor  desventura  de  los 
individuos  de  ese  cuerpo,  cuando  después  de  treinta 
y cinco  ó cuarenta  anos  de  servicio  se  encuentran  en 
la  imposibilidad  de  seguir  prestándolo,  se  les  da  el 
retiro,  el  cual  es  una  sentencia  de  muerte,  porque  eso 
significa  condenarlos  á la  miseria. 

Sabe  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  hace  quince 
anos  se  vienen  dando  por  ese  departamento  reiteradas 
órdenes  para  remediar  tanta  injusticia  y tanta  auo- 
malia,  y que  varias  veces  se  han  ofrecido  á ese  cuerpo 
dos  cosas:  primera,  reorganizarlo  convenientemente, 
dotándole  de  un  reglamento  que  le  coloque  en  condi- 
ciones iguales  á las  de  los  demás  cuerpos  que  le  son 
similares;  y segunda,  hacer  efectivas,  por  medio  del 
oportuno  proyecto  de  ley,  las  múltiples  disposicio- 
nes dictadas  concediéndole  derechos  pasivos  en  com- 
pensación de  la  triste  situación  á que  viene  conde- 
nado. 

Tres  años  há  que  yo  tuve  el  honor  de  hablar  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  sobre  esto,  y debo  confesar  que 
me  acogió  con  suma  benevolencia,  demostró  vivísimo 
interés  por  satisfacer  las  justas  aspiraciones  de  ese 
cuerpo  auxiliar  de  la  armada,  y coucluyó  por  ofrecerme 
que  en  breve  llevaría  á efecto  su  reorganización. 

Desgraciadamente,  las  obras  no  correspondieron 
á las  palabras,  y hace  dos  años,  cuando  se  discutió 
aquí  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Marina,  me  vi 
obligado  á intervenir  en  aquel  debate,  pronunciando 
en  la  sesión  de  16  de  Junio  de  1887  un  discurso,  que 
limité,  por  ciertas  consideraciones,  á demostrar  la 


necesidad  imprescindible  de  reorganizar  ese  cuerpo; 
y como  tuve  la  fortuna  de  ver  en  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  señaladas  muestras  de  asentimiento  á mis  ob- 
servaciones, entendí  que  S.  S.  estaba  dispuesto  á aco- 
meter esa  reorganización.  Esta  esperanza  la  vi  con- 
firmada poco  después  cuando  se  levantó  el  Sr.  Váz- 
quez y López- Amor,  como  individuo  de  la  Comisión 
de  presupuestos,  á contestarme,  puesto  que  manifestó 
que  estaba  plenamente  autorizado  por  S.  S.  para  ase- 
gurarme que  todas  las  observaciones  por  mí  expues- 
tas las  encontraba  S.  S.  justificadas,  y que  le  había 
empeñado  S.  S.  su  palabra  á la  Comisión  de  satisfa- 
cerlas en  breve. 

Dos  años,  pues,  he  estado  esperando  en  vano  á 
que  S.  S.  cumpliera  la  palabra  aquí  empeñada.  No 
me  acusará,  por  tanto,  S.  S.  de  impaciente,  ni  llevará 
á mal  que  yo  me  queje  de  su  conducta  al  conside- 
rarme engañado,  al  verme  defraudado  en  mis  espe- 
ranzas; y en  ese  sentido  uso  la  palabra  engañado . 

Claro  está  que  de  algún  modo  ha  de  excusar  el 
Sr.  Ministro  su  inacción,  la  falta  de  resolución  de 
este  asunto;  y según  se  ha  servido  participarme,  se 
excusa  diciendo  que  la  reforma  exige  un  aumenlo  de 
gastos  que  en  ei  actual  estado  del  Tesoro,  dadas  las 
comentes  favorables  á las  economías,  no  se  atreve  á 
introducir. 

Yo  entiendo,  y en  esto  me  ha  de  dispensar  el  se- 
ñor Ministro  que  discrepe  de  su  Opinión,  que  esto,  más 
que  como  razón  fundada,  tiene  que  considerarse  como 
un  subterfugio.  Sabe  muy  bien  el  Sr.  Ministro  que 
cuando  un  organismo  ó un  servicio  es  deficiente  ó 
defectuoso,  su  reorganización,  en  la  forma  y términos 
más  adecuados  para  que  llene  cumplidamente  el  fin 
que  le  es  propio  y natural,  aun  cuando  exija  un  au- 
mento de  gastos,  tiende  necesariamente  á realizar 
una  mejora  que  al  fiu  y al  cabo  puede  convertirse,  y 
se  convierte,  en  una  fuente  de  economías. 

Esto  es  lo  que  hubiera  resultado  con  la  reorga- 
nización del  cuerpo  de  escribientes  de  la  armada  si 
se  hubiese  llevado  á cabo.  Tal  como  está  organizado 
ese  cuerpo,  y para  hablar  con  más  propiedad,  des- 
organizado como  está,  es  deficiente,  y por  eso  resulta 
gravoso  para  el  Estado;  su  propia  deficiencia  obliga 
á los  jefes  de  los  departamentos  á asignar,  á agregar 
á los  trabajos  de  las  oficinas  muchas  personas  extra- 
ñas al  cuerpo,  las  cuales  tendrán  suma  competencia 
en  otras  cosas,  pero  debo  suponer  que  carecen  de  la 
idoneidad,  de  la  aptitud  necesarias  para  desempeñar 
los  trabajos  encargados  al  cuerpo  de  escribientes  de 
la  armada;  S.  S.  lo  sabe  bien:  son  muchos  los  con- 
destables y contramaestres  que  disfrutan  sueldos  su- 
periores al  de  los  escribientes,  que  están  asignados  á 
las  Mayorías  y á las  oficinas  de  las  Capitanías  gene- 
rales de  los  departamentos;  y necesariamente  hemos 
de  suponer  que  esos  contramaestres  y esos  condesta- 
bles serán  muy  buenos  contramaestres  y condesta- 
bles, pero  no  pueden  estar  perfectamente  enterados 
de  los  trabajos  propios  de  los  escribientes,  de  los  tra- 
bajos propios  de  las  oficinas,  y no  pueden  despachar- 
los con  la  idoneidad  que  los  individuos  pertenecien- 
tes al  cuerpo  especial  de  escribientes. 

Ahora  bien;  sume  S.  S.,  agregue  S.  S.  los  muchí- 
simos sueldos  de  los  contramaestres,  condestables  y 
sargentos  de  Infantería  de  marina  que  sin  pertenecer 
al  cuerpo  de  escribientes  están  prestando  servicios 
en  las  oficinas,  y resultará  que  con  ellos  tendrá  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  la  cantidad  necesaria  para  sa- 
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tisfacer  el  aumento  que  exige  la  reorganización  del 
cuerpo  de  escribientes  de  la  armada. 

Yo  entiendo, por  otra  parte,  que  no  puede  ni  dehe 
un  Ministro  detenerse  en  acometer  la  reorganización 
de  un  cuerpo  por  la  sola  consideración  de  que  esto 
exige  un  pequeño  aumento  de  gastos,  porque  ante 
todo  y sobre  todo  es  preferible  el  aumento  á que  un 
servicio  esté  desorganizado.  Y voy  á emplear  un  ar- 
gumento que  no  rechazazá  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
puesto  que  lo  tomo  de  los  propios  actos  de  S.  S. 

He  leído  el  presupuesto  presentado  por  S.  S.  en 
esta  Cámara,  y en  el  cap.  3.“  del  mismo  encuentro 
que,  á pesar  de  las  importantes  reducciones  que  ha- 
ce, obedeciendo  sin  duda  á ese  sentimiento  general 
de  aliviar  todo  lo  posible  las  cargas  públicas,  propone 
un  considerable  aumento;  y entre  las  varias  partidas 
que  constituyen  este  aumento,  hay  una  de  5G.000  y 
pico  de  pesetas  para  aumento  del  personal  de  las  bri- 
gadas torpedistas;  materia  sobre  la  cual  recuerdo  en 
este  instante  haber  leído,  hará  como  unos  tres  ó cua- 
tro meses,  un  notable  artículo  publicado  por  El  Im- 
parcial,  en  el  cual  aconsejaba  á 8.  S.  una  importante 
economía  en  ese  capítulo,  exigiendo  la  reducción  á 
una  de  las  tres  brigadas  de  torpedistas  existentes  en 
los  tres  departamentos. 

Yo  quiero  admitir  que  el  periódico  El  Imparcial 
anduvo  ligero  en  aconsejar  tan  graude  economía,  y 
por  consiguiente,  admito  que  S.  S.  con  razón  la  ha 
desechado;  admito  también  que,  lejos  de  reducirse  á 
una  las  tres  brigadas  de  torpedistas,  haya  creído  con 
justísima  razón  introducir  un  aumento  de  56.000  pe- 
setas para  aumento  de  personal;  pero  S.  S.  habrá  de 
admitir  el  argumento  que  de  aquí  resulta,  y que  viene 
en  justificación  de  ese  aumento,  y es,  que  S.  S.  habrá 
introducido  ese  aumento  por  creerlo  necesario  é in- 
dispensable para  la  buena  organización  de  ese  cuerpo. 

Pues  bien;  una  razón  de  consecuencia  obliga  á su 
señoría  á introducir  un  pequeño  aumento  como  el 
que  yo  creo  que  es  necesario  para  reorganizar  con- 
venientemente el  cuerpo  de  escribientes  de  la  arma- 
da. Y sin  que  esto  sea  una  jactancia,  yo  me  atrevo  á 
espigar  el  presupuesto  presentado  por  S.  S.,  y cuando 
severamente  haya  sido  castigado  por  esta  Cámara,  me 
ofrezco  á hacer  importantes  reducciones,  sin  que  en 
poco  ni  en  mucho  afecten  al  buen  servicio;  y con  las 
economías  que  de  ellas  resulten,  tendrá  S.  S.  más  de 
lo  que  necesita  para  la  reorganización  del  cuerpo  de 
escribientes  de  la  armada. 

Un  argumento  ad  hominem  voy  á emplear  con- 
tra 8.  S.  Cuando  en  el  año  pasado  1887  se  discutió  el 
presupuesto,  dije  yo  que  la  reorganización  exigía  un 
aumento  que  se  podía  calcular  en  45.000  pesetas.  Su 
señoría  en  aquella  ocasión  también  estaba  empeñado 
en  introducir  economías ; tanto,  que  en  el  art.  1 7 de 
la  ley  de  presupuestos  se  autorizó  al  Gobierno  para 
reorganizar  los  servicios,  con  tal  que  la  reforma  tra- 
jera alguna  economía  en  los  gastos  públicos.  Es  de- 
cir, que  estábamos  en  las  mismas  condiciones  que  hoy 
estamos,  y á pesar  de  ello,  8.  S.  ofreció  reorganizar 
el  cuerpo  de  escribientes  de  la  armada;  y yo  pre- 
gunto: ¿qué  razón  hay  hoy,  que  entonces  no  existiera, 
para  no  realizar  esa  reorganización? 

De  aquí  deduzco  que  á la  indecisión  de  S.  S.,  á la 
falta  de  resolución  de  S.  S.  en  favor  de  este  cuerpo, 
pobre,  sí,  pero  que  está  prestando  servicios  de  impor- 
tancia, y que  por  esa  misma  razón  es  inás  acreedor  á 
nuestra  consideración,  es  á lo  que  se  debe  atribuir  el 


que  no  se  baya  reorganizado;  no  á ese  temor,  que  creo 
que  ha  nacido  á última  hora,  á introducir  un  pequeño 
aumento  en  los  gastos;  porque  yo  puedo  citar  actos 
de  S.  S.  realizados  en  el  período  de  tiempo  en  que 
ando  mendigando  de  S.  8.  la  reorganización  del  cuerpo 
de  escribientes  de  la  armada,  que  demuestran  que  el 
amor  á las  economías,  como  el  amor  á la  ley,  es  un 
sentimiento  que  no  embarga  mucho  su  espíritu;  ac- 
tos que,  al  mismo  tiempo  que  constituyen  verdaderas 
infracciones  legales,  implican  un  aumento  para  el 
Tesoro. 

La  necesidad  del  debate  me  obliga  á aducir  este 
argumento,  aunque  sin  el  deseo  de  molestar,  ni  si- 
quiera la  intención  de  herir  la  susceptibilidad  del  se- 
ñor Ministro,  persona  á quien  respeto  y considero  por 
su  ilustración.  Sabe  S.  S.  que  el  art.  6."  de  la  ley  de 
ascensos  de  la  armada  prohíbe  en  absoluto,  manda, 
establece  y ordena  terminantemente  que  los  ascensos 
de  la  armada  han  de  ser  siempre  efectivos,  y prohíbe 
terminantemente  que  se  dén  ascensos  honorarios  sin 
antigüedad,  aunque  sea  en  concepto  de  retirados. 
(Gratides  rumores  en  las  tribunas.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden  en 
las  tribunas. 

El  Sr.  ALCOCER:  Pues  bien;  S.  S.  ha  ascendido  á 
primeros  contramaestres,  con  sueldo  y sin  antigüe- 
dad, á muchos  segundos,  con  infracción  de  esta  ley. 
Yo  no  puedo  precisar  el  número  de  todos  los  ascen- 
didos, pero  sí  puedo  señalar  cinco  ascensos  de  estos 
otorgados  por  S.  S.,  solo  en  un  departamento. 

Cada  ascenso  ilegal  de  esta  clase  que  S.  S.  ha 
otorgado,  además  de  la  infracción  legal,  constituye 
un  gravámen  para  el  Tesoro,  que  por  término  medio 
puede  considerarse  que  ascenderá  á unas  25.000  pe- 
setas. 

Pues  bien,  Sr.  Ministro  de  Marina;  yo  para  los 
pobres  escribientes  de  la  armada  no  le  pido  ninguna 
infracción  legal,  tan  solo  le  pido  un  aumento  de  gas- 
to, que  es  de  poca  consideración,  y á cambio  le  ofrezco 
señalarle  capítulos  y artículos  del  presupuesto  en  los 
cuales  se  pueden  hacer  algunas  economías  que  com- 
pensen excesivamente  ese  aumento. 

Y voy  á concluir  mi  interpelación  dirigiendo  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  un  ruego.  Yo  no  sé  qué  razón 
hay  para  que  el  Ministerio  de  Marina  no  mire  á los 
cuerpos  auxiliares  de  la  armada  con  el  mismo  inte- 
res, con  la  misma  solicitud  con  que  el  Ministerio  de 
la  Guerra  mira  á los  escribientes,  que  forman  parte 
del  cuerpo  auxiliar  del  material  de  Ingenieros  del 
ejército,  en  favor  de  los  cuales  se  dió  la  ley  de  4 de 
Agosto  de  1882,  concediéndoles  derechos  pasivos. 
Recuerdo  que  hace  dos  años  tuvo  S.  8.  la  boudad  de 
manifestarme  que  tenía  redactado  un  proyecto  de  ley 
haciendo  extensivo  á los  cuerpos  auxiliares  de  la  ar- 
mada el  beneficio  que  á los  escribientes  del  cuerpo 
de  Ingenieros  del  Ministerio  de  la  Guerra  otorgaba  la 
ley  de  4 de  Agosto  de  1882;  pero  ignoro  cuál  es  la 
razón  por  la  que  8.  S.  no  lia  presentado  todavía  á la 
Cámara  dicho  proyecto. 

Su  señoría  comprende  muy  bien  la  ansiedad  con 
que  esos  cuerpos  esperan  la  aprobación  de  ese  pro- 
yecto, y por  lo  mismo  le  ruego  encarecidamente  que 
procure  satisfacer  las  aspiraciones  de  los  mismos  en 
este  punto. 

He  terminado,  y no  me  resta  sino  hacer  una  ad- 
vertencia á que  me  obligan  la  caballerosidad  y la 
deferencia  con  que  siempre  me  ha  distinguido  el  se- 
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ñor  Ministro  de  Marina.  No  sé  si  en  mis  palabras  ha- 
brá habido  alguna  que  haya  podido  molestarle;  en  tal 
concepto,  noblemente  le  advierto  que  si  existe  alguna 
que  mortifique  su  susceptibilidad,  desde  luego  la 
debe  dar  por  retirada.  Me  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodriguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodriguez  Arias): 
Señores  Diputados,  el  Sr.  Alcocer  se  ha  servido  diri- 
girme una  interpelación,  en  la  que  abundan  tanto  los 
cargos  ai  Ministro,  como  la  defensa  del  cuerpo  de 
escribientes  de  la  armada. 

Yo  extraño,  no  solo  la  multitud,  sino  la  severidad 
de  los  cargos,  cuando  S.  S.  sabe  la  causa  de  que  el 
Ministro  de  Marina  no  haya  llevado  á la  práctica  el 
proyecto  de  reglamento,  ya  redactado  desde  hace 
mucho  tiempo.  La  suspensión  de  este  proyecto  de  re- 
glamento solo  reconoce  x>or  causa  la  cantidad,  no 
tan  exigua  como  S.  S.  ha  manifestado  al  Congreso, 
sino  de  bastante  importancia,  que  supone  la  realiza- 
ción de  ese  proyecto. 

Ese  cuerpo  de  escribientes  de  la  armada  podrá 
estar  desorganizado,  á juicio  de  S.  S.,  según  el  crite- 
rio con  que  mire  la  cuestión  ’y  según  la  protección 
con  que  se  proponga  brindar  á sus  patrocinados;  pero 
la  verdad  es,  que  el  cuerpo  de  escribientes  de  la  ar- 
mada no  está  desorganizado;  podrá  organizarse  me- 
jor; mas  hoy  obedece  á un  reglamento,  y por  consi- 
guiente, á él  están  sujetos  todos  los  individuos  que 
forman  el  citado  cuerpo. 

EiSr.  Alcocer  se  ha  servido  recordar  las  veces  que 
desde  hace  dos  ó tres  años,  en  lo  cual  no  hay  gran 
exactitud,  porque  no  hace  tres  años  que  yo  tengo  la 
hoora  de  estar  al  frente  del  Ministerio,  se  ha  servido 
dirigirme  excitaciones.  Sabe  S.  S.  perfectamente  que 
siempre  que  ha  ido  al  Ministerio  á dirigirme,  no  diré 
el  ruego,  sino  la  excitación  que  en  uso  de  su  derecho 
podia  hacerme,  le  he  contestado  satisfactoriamente  y 
he  llamado  á su  presencia  al  oficial  encargado  de  este 
asunto. 

Se  ha  redactado  un  reglamento,  y si  se  ha  tar- 
dado en  ello,  ha  sido  por  la  dificultad  que  ofrecía  el 
aumento  de  gasto,  que  seguramente  habría  de  llamar 
en  su  dia  la  atención  de  las  Cámaras. 

Por  lo  demás,  el  mejoramiento  de  la  clase  de  es- 
cribientes de  la  armada,  como  de  cualquiera  otra,  lo 
deseo  tan  vivamente  ó más  que  pueda  desearlo  S.  S., 
aunque  no  sea  más  que  por  el  cumplimiento  de  lo  que 
es  en  mí  un  deber,  y sin  necesidad  de  que  S.  S.  me 
cite  ejemplos  de  otras  disposiciones  que  yo  aplaudo 
como  sistema,  pero  que  podrán  ser  incompatibles  con 
la  esencia  de  lo  que  constituye  una  buena  organiza- 
ción de  las  dependencias  de  la  armada. 

Me  refiero  á la  excitación  qne  se  ha  servido  ha- 
cerme con  motivo  do  la  organización  dada  á los  es- 
cribientes por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  rogándome 
que  mire  con  compasión  á ese  pobre  cuerpo.  Yo  no  le 
llamo  pobre  cuerpo,  yo  le  llamo  honrado  y benemé- 
rito cuerpo,  al  cual,  y por  convicción  y por  deber, 
repito,  y ruego  á 8.  S.  que  se  persuada  de  ello,  estoy 
en  el  caso  ele  favorecer,  defender  y proteger  en  cuanto 
me  sea  posible,  protección  que,  sin  duda  alguna,  debe 
ser  mayor  cuanto  más  modesta  sea  la  posición  de 
aquello?  subalternos  á quienes  8.  S.  quiere  amparar. 

Ma  indicado  S.  S.  que  cuando  se  discuta  ei  presu- 


puesto del  Ministerio  de  Marina  señalará  algunos  ar- 
tículos en  los  que  se  pueden  realizar  las  economías 
para  hacer  enteramente  fácil  el  aumento  que  la  pro- 
yectada reorganización  supone  en  los  gastos  del  Esta- 
do; y sin  embargo,  lo  que  pudiera  más  bien  suceder  es, 
que  al  hacer  8.  S.  la  indicación  de  esas  economías  en 
determinados  artículos  para  favorecer  al  cuerpo  de 
escribientes,  produjeran  á su  vez  otras  reclamaciones 
los  mismos  castigados  ú otro  cualquier  Sr.  Diputado 
que  tenga  á bien  defenderlos. 

Crea  S.  S.  que  el  realizar  economías  en  el  presu- 
puesto para  aplicarlas  á la  mejora  de  los  escribientes 
de  la  armada,  es  un  poco  difícil,  ó por  lo  menos  me 
parece  difícil  que  el  Sr.  Alcocer  pueda  señalar  ar- 
tículos del  presupuesto  de  donde  haya  de  salir  canti- 
dad suüciente  para  la  reforma. 

En  suma,  el  proyecto  de  reglamento  está  redac- 
tado, y al  manifestar  el  Ministro  que  tiene  la  honra 
de  dirigirse  al  Congreso  la  causa  de  que  no  se  haya 
llevado  á la  práctica,  quedan  contestados  la  mayor 
parte  de  los  cargos  que  le  ha  dirigido  el  Sr.  Alcocer; 
cargos  que  por  más  que  después  de  hechos  haya  re- 
cordado que  no  le  animaba  ningún  deseo  de  hostili- 
dad, han  resultado  un  poco  apasionados;  apasionados 
hasta  el  punto  de  pronunciar  la  frase  de  que  yo  le 
había  engañado;  y sobre  este  particular,  lo  único  que 
puedo  decir  á S.  S.  es,  que  lo  que  yo  en  otras  ocasio- 
nes le  haya  dicho,  no  implica  ciertamente  nada  qne 
contradiga  los  hechos,  como  acabo  de  demostrarle. 

Ha  dicho  S.  S.  que  hay  entre  los  escribientes  con- 
tramaestres y condestables.  Respecto  d contramaes- 
tres, puedo  asegurarle  á S.  S.  que  no  existe  ninguno 
en  ninguno  de  los  departamentos;  podrá  suceder  que 
haya  algún  condestable,  y seguramente,  si  lo  hay,  ha- 
brá obedecido  á condiciones  dignas  de  tenerse  en 
cuenta. 

Ha  iudicado  también  S.  S.  que  lie  concedido  as- 
censos á algunos  contramaestres  fuera  de  la  ley.  No 
hay  semejante  cosa,  porque  la  ley  de  ascensos  en  el 
cuerpo  de  la  armada  no  tiene  nada  que  ver  con  esto. 
Podida  suceder  que  el  Miaistro  de  Marina  se  hubiera 
separado  en  alguna  ocasión  del  reglamento,  pero  ja- 
más de  la  ley.  Yo  no  recuerdo  haber  concedido  más 
que  dos  ascensos  á contramaestres,  y esos  en  circuns- 
tancias tales,  que  si  S.  S.  hubiera  estado  en  mi  lugar, 
hubiera  firmado  la  Real  órden. 

Yo  siento  mucho  molestar  ai  Congreso,  y voy  á 
terminar,  creyendo  haber  contestado  satisfactoria- 
mente los  cargos  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Alcocer 
suponiendo  que  no  he  cumplido  lo  que  ofrecí.  Lo  más 
que  puede  decir  S.  8.  es,  que  he  tardado  en  cumplirlo, 
porque  hay  ofertas  que  no  se  pueden  llevar  á cabo  á 
plazo  fijo.  Yo  deseo  para  el  cuerpo  de  escribientes, 
como  para  todos  los  que  de  Marina  dependen,  el  ma- 
yor bienestar  posible;  pero  circunstancias  ajenas  á mi 
voluntad  y exigencias  de  Gobierno  hacen  que  no 
pueda  cumplir  estedeseo  protegiendo  á todos  por  igual. 

El  Sr.  ALCOCER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  ALCOCER:  Voy  á ser  breve,  para  dar  lugar 
á que  hable  el  Sr.  Garrido  Estrada. 

Ha  dicho  el  Sr,  Ministro  de  Marina  que  el  cuerpo 
de  escribientes  de  la  armada  no  está  desorganizado, 
puesto  que  tiene  un  reglamento  por  el  cual  se  rige. 
Efectivamente,  existe  un  reglamento  de  *1:850,  cuyos 
artículos  todos  están  completamente  derogados  por 
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multitud  de  Reales  órdenes,  hasta  el  punto  que  algu- 
nas de  estas  Reales  órdenes  son  las  únicas  que  rigen 
en  materia  de  ingreso  y ascensos.  No  he  de  respon- 
der á la  excitación  de  S.  S.  relativamente  á que  se- 
ñale el  capítulo  del  presupuesto  en  que  se  pudieran 
introducir  economías  suficientes  á compensar  el  au- 
mento que  yo  pido;  pero  voy  á citarle  á S.  S.  un  solo 
punto  que  á juicio  de  S.  S.  mismo  permite  una  gran 
economía. 

¿Es  mayor  el  trabajo  que  los  tribunales  de  Marina 
prestan  después  del  decreto  de  unificación  de  fueros, 
que  antes?  No;  antes  bien  se  ha  disminuido  notable- 
mente el  trabajo  de  los  tribunales  de  Marina,  y sin 


embargo  ha  aumentado  extraordinariamente  el  per- 
sonal. A nadie  se  le  ha  ocurrido  ni  una  sola  vez  esta 
impugnación  sobre  eso,  que  es  cosa  que  salta  á la 
vista.  Y doy  con  esto  por  contestado  el  á manera  de 
reto  que  S.  S.  me  hace. 

Que  no  existen  condestables  y contramaestres  en 
las  oficinas,  ha'dicho  8.  8.  En  un  departamento  no  hay 
nada  más  que  ocho,  y entre  ellos  dos  contramaestres 
de  los  ascendidos  á mi  juicio  ilegalmente,  á juicio 
de  S.  S.  con  toda  legalidad;  dos  de  los  cinco  ascendi- 
dos por  S.  S.  en  un  período  breve  de  tiempo,  y cuyos 
nombres  voy  á citar  para  que  no  crea  S.  S.  que  hablo 
con  ligereza: 


Número 

Número 

Años 

que  ocupa- 
ban en  el  es- 

que ocupan 

Números 

(le  antigüe- 

en el  escala- 

que cada  uno 

dad  como  se- 

calafón del 

fón  del  año 

aventajo  du- 

Destinos que  tenían  al  ser 

Destluos  que  tienen  ac- 
tualmente. 

gundos. 

año  1888. 

actual. 

ra  ule  un  año. 

agraciados. 

Félix  Calero  y Piñeiro. . . 

12 

27 

22 

Encargado  de  lama 
rinería  del  baño< 
Real.  | 

Asignado á la  Mayo- 
ría general  para 
i auxiliar  á los  es- 

[ cribieDtes. 

José  Tajuelo  y Bugallo. . 

11 

46 

39 

7 

Idem  id.  id. 

| Depósito  del  arsenal. 

Manuel  Fernandez  Gue- 

1 

¡Asignado  á la  Ma- 

rrero   

8 

62 

53 

9 

Con  el  cargo  de  su( 
profesión  en  el  Fe-> 

yoría  general  para 
| auxiliar  á los  escri- 

rrolano. 

j bientcs. 

iCon  el  cargo  de  su 

José  Pedrés  Serantes. . . . 

5 

95 

85 

10 

Fragata  Asturias.  j 

i profesión  en  la  go- 
[ ieta  Prosperidad. 

Juan  Díaz  Bouza 

4 

102 

92 

10 

Idem  Numancia . 

| Fragata  Asturias. 

De  ellos,  dos  fueron  los  ascendidos  por  circuns- 
tancias que,  según  8.  8.  ha  indicado,  yo,  de  haber  es- 
tado en  lugar  de  S.  S.,  habría  firmado  también  el  as- 
censo. Quizá  tenga  8.  S.  razón;  porque  yo,  todo  acto 
que  tienda  á significar  mi  respeto  á S.  M.  la  Reina 
(El  Sr . Ministro  de  Marinai  No  he  citado  á nadie)  y á 
la  Real  Familia,  estoy  dispuesto  á realizarlo;  y real- 
mente esos  contramaestres  fueron  ascendidos  única 
y exclusivamente  por  haber  estado  cumpliendo  con 
su  deber  durante  los  dos  meses  que  estuvo  S.  M.  to- 
mando baños  en  San  Sebastian. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Al- 
cocer, ruego  á S.  S.  se  limite  á la  rectificación  y no 
replique  al  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Marina. 

El  Sr.  ALCOCER:  Señor  Ministro  de  Marina, 
como  no  he  hablado  yo  esta  tarde  por  deseo  de  ha- 
blar, ni  con  intención  de  mortificar  á S.  S.,  voy  á ha- 
cerle una  pregunta.  Dice  S.  S.  que  el  reglamento  está 
redactado,  y que  si  no  se  plantea  es  por  la  deficien- 
cia del  crédito  necesario  para  ponerlo  en  ejecución. 
Pues  yo,  en  nombre  del  cuerpo  de  escribientes  de 
la  armada,  voy  á proponer  á S.  S.  un  término  de 
transacción  que  creo  no  rechazará.  El  cuerpo  de  es- 
cribientes de  la  armada  se  dará  por  satisfecho  y que- 
dará agradecido  á S.  S.  si  el  proyecto  de  reglamento 
redactado  se  publica  para  que  empiece  á regir  en  lo 
relativo  al  ingreso,  en  lo  relativo  á los  ascensos  y en 
lo  relativo  á todo  lo  demás,  excepto  en  la  variación 
de  haberes,  determinando  que  el  aumento  ó variación 
de  sueldos  empezará  á regir  cuando  la  situación  del 
Tesoro  lo  permita  y pueda  el  8r.  Ministro  introducir 
en  el  presupuesto  el  crédito  necesario  para  cubrir 
esos  diferentes  aumentos.  Con  esto,  el  cuerpo  de  es- 


cribientes de  la  armada  se  daria  por  satisfecho  y 
quedaria  muy  agradecido  á 8.  S.;  porque,  Sr.  Minis- 
tro, próximamente  tres  años  va  á hacer  que  está  su 
señoría  en  ese  puesto;  ¿y  cuándo  vamos  á tener  otro 
Ministro  de  Marina  que  esté  tanto  tiempo?  A mi  jui- 
cio, nunca,  Y si  S.  S.,  en  tres  años  próximamente,  no 
ha  podido  cumplir  este  empeño,  ¿podemos  esperar 
que  lo  cumpla  otro  en  menos  tiempo?  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
En  verdad  que  no  quisiera  hablar  más  del  particular; 
pero  me  llama  la  atención  que  después  de  haber  yo 
dado  explicaciones  muy  detalladas  en  el  dia  de  hoy 
al  Sr.  Alcocer,  y de  tenerlas  S.  S.  por  el  mismo  Mi- 
nisterio, haya  venido  á formular  un  severo  capítulo 
de  cargos  contra  el  Ministro  de  Marina. 

Respecto  al  ascenso  de  los  contramaestres,  yo  no 
he  hecho  más  que  indicar  sus  circunstancias.  No  me 
arrepiento  de  haberlos  ascendido,  y lo  haré  siempre 
que  medien  las  mismas  circunstancias,  á pesar  de  las 
censuras  de  S.  8.  Dice  S.  S.  que  he  ascendido  á ocho 
ó á cinco.  Yo  no  lo  niego,  y podia  haber  ascendido  á 
veinte;  la  responsabilidad  puede  exigírseme;  pero  yo 
no  dije  antes  sino  que  no  recordaba  haber  ascendido 
más  que  á dos. 

Respecto  á que  hay  contramaestres  escribientes, 
si  los  hay,  que  yo  no  lo  sé,  cesarán  inmediatamente. 

De  los  condestables,  ya  he  dicho  la  causa  por  que 
los  habia  en  las  oficinas  de  Artillería. 

Y respecto  al  ruego  que  me  dirige  S.  S.,  de  que 
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ponga  en  práctica  el  reglamento,  como  yo  soy  res- 
ponsable de  mis  actos,  aprecio  mucho  el  ruego  del 
Sr.  Alcocer,  pero  ese  reglamento  lo  llevaré  á la  prác- 
tica cuando  yo  lo  estime  conveniente. 

Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiüor):  El  Sr.  Ga- 
rrido Estrada  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  No  puedo  excu- 
sarme, Sres.  Diputados,  de  tomar  una  brevísima  parte 
en  esta  interpelación  de  mi  compañero  el  Sr.  Alco- 
cer, porque  formando  parte  de  la  circunscripción  que 
tengo  el  honor  de  representar,  uno  de  los  departa- 
mentos marítimos,  es  natural  que  los  intereses,  sobre 
todo  los  intereses  lesionados  de  esos  departamentos, 
acudan  á sus  directos  representantes  exponiéndoles 
sus  quejas;  y es  natural  también  que  si  éstos  procu- 
ran, como  yo  procuro,  como  procuran  sin  duda  todos 
los  Sres.  Diputados,  cumplir  de  la  mejor  manera  que 
les  es  posible  sus  deberes  de  representantes  de  los 
respectivos  distritos,  es  natural,  digo,  que  si  esos  in- 
tereses lesionados  acuden  á los  Diputados,  se  com- 
prometan éstos  á hacerse  eco  aquí  de  esas  quejas  y 
á procurar  la  reparación  de  esos  perjuicios;  y eso  su- 
cede, como  indudablemente  ha  acontecido  con  mi 
compañero  el  Sr.  Alcocer,  con  el  Diputado  que  tiene 
el  honor  y al  mismo  tiempo  el  sentimiento  de  moles- 
tar la  atención  del  Congreso. 

Pero  después  de  la  exposición  que  ha  hecho  con 
tanta  exactitud  el  Sr.  Alcocer  del  estado  de  insegu- 
ridad, del  estado  de  falta  de  porvenir,  de  falta  hasta 
de  seguridad  en  la  continuación  de  los  servicios  de 
los  escribientes  de  la  armada,  y después  de  haber 
oído  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  tiene  el  propósito 
de  reparar  ese  estado  de  inseguridad,  ese  estado  de 
desigualdad  en  que  respecto  de  otros  cuerpos  auxi- 
liares se  encuentra  el  de  escribientes  de  la  armada, 
yo  en  realidad  voy  á reducir  á lo  más  mínimo  mi  in- 
tervención en  el  debate. 

Es  evidente,  y el  Sr.  Ministro  está  convencido  de 
ello,  que  es  justo,  conveniente  y equitativo  dar  dere- 
chos de  seguridad,  que  no  tiene,  á ose  benemérito 
cuerpo  auxiliar  de  la  armada.  El  Sr.  Ministro  ha  mani- 
festado que  tiene  redactado  el  reglamento,  y parece 
que  el  obstáculo  principal  para  ponerlo  en  vigor  es 
que  podria  gravar  algún  tanto  el  presupuesto  de  su 
departamento.  Pues  bien;  yo  creo  (y  esto  se  lo  digo 
como  ruego,  porque  do  la  contestación  que  respecto  á 
este  punto  ha  dado  al  Sr.  Alcocer  parece  deducirse  que 
le  ha  molestado  la  excitación  que  este  Sr.  Diputado 
le  dirigió,  y se  lo  digo  como  ruego  amistoso  y como 
ruego  fundado  verdaderamente  en  un  principio  de 
justicia  y en  un  deseo  de  llevar  la  satisfacción  que 
debe  tener  á ese  pobre,  lUii  y benemérito  cuerpo 
auxiliar),  yo  creo  que  si  el  poner  en  vigor  ese  regla- 
mento puede  venir  á gravar  alguno  de  los  artículos 
del  presupuesto  de  su  departamento,  podria  S.  S.  po- 
ner en  vigor  ese  reglamento  solo  en  la  parte  que  se 
refiere  al  ingreso,  ascenso  y derechos  de  los  indivi- 
duos que  lo  forman,  y tratar  de  buscar  después,  más 
despacio,  y se  podria  encontrar,  una  fórmula  que  se 
tradujese,  no  en  este  presupuesto,  sino  más  adelante, 
respecto  al  aumento  que  pueda  producir  la  concesión 
do  algunos  de  los  derechos,  como  por  ejemplo,  los  pa- 
sivos que  ese  reglamento  ya  hecho  parece  que  pro- 
pone se  concedan,  pues  dejándolo  para  más  adelante, 
para  otros  presupuestos,  podria  estudiarse  en  el  Mi- 
nisterio de  Marina,  como  ha  indicado  el  Sr.  Alcocer, 


el  presupuesto  de  su  departamento,  á fin  da  encontrar 
y de  introducir  en  otros  capítulos  las  economías  ne- 
cesarias para  compensar  el  aumenlo,  si  le  hubiese 
con  esta  reforma. 

Limito,  pues,  mi  intervención  en  el  debate  á este 
ruego  que  dirijo  aiSr.  Ministro  de  Marina,  y al  que 
yo  desearía  que  tuviera  la  bondad  de  dar  una  contes- 
tación satisfactoria,  porque  así  vendría  á resolver  el 
problema,  no  encontrando  el  obstáculo  del  aumento 
de  gastos  en  el  presupuesto  de  su  departamento,  que 
es  el  obstáculo  que  S.  S.  indica,  y concediendo  al 
mismo  tiempo  sin  inconveniente  alguno  á ese  cuerpo 
auxiliar  los  derechos  que  he  marcado,  que  es  princi- 
palmente lo  que  pide,  lo  que  puede  ser  más  urgente, 
y con  lo  que  creo  que  se  satisfaría  por  lo  pronto. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ-AMOR:  Pido  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  lie- 
ne  S.  8. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ-AMOR:  Por  las  ra- 
zones que  han  expuesto  los  Sres.  Alcocer  y Garrido 
Estrada,  razones  que  cumplen  á nuestra  representa- 
ción en  este  sitio,  me  levanto,  Sres.  Diputados,  á usar 
muy  brevemente  de  la  palabra. 

Man  llegado  basta  mí  las  aspiraciones  de  los  es- 
cribientes de  la  armada  que  sirven  en  el  departa- 
mento del  Ferrol,  y me  han  obligado  á hacerme  eco 
de  la  justicia  que  les  asiste,  de  la  propia  manera  que 
se  han  hecho  eco  los  señores  antes  citados  de  las  que 
les  expusieron  los  que  sirven  en  los  departamentos 
de  la  Carraca  y Cartagena. 

Claro  es  que  esta  intervención  por  mi  parte  no 
tendría  lugar  si  ai  mismo  tiempo  que  conocia  estas 
mociones  no  estuviese  persuadido  de  la  procedencia  y 
razón  que  las  inspira;  y claro  es  también  que  hubiera 
hecho  yo,  en  forma  parecida  á la  que  ha  empleado  el 
Sr.  Alcocer,  su  defensa,  si  la  situación  que  aquí  ten- 
go, mi  propio  convencimiento,  y por  él,  la  representa- 
ción que  llevo  á las  funciones  que  estoy  desempe- 
ñando como  individuo  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos, no  me  obligasen,  al  propio  tiempo  que  á reconocer 
la  razón  que  asiste  á los  escribientes  de  la  armada,  á 
admitir  como  muy  fundadas  las  que  acaba  de  dar  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  en  lo  que  al  aumento  de  gas- 
tos en  el  presupuesto  se  relaciona. 

Estoy  comprometido  ante  el  Congreso  á defender 
el  sistema  de  perseguir  los  aumentos,  gastos,  y sobre 
todo  los  gastos  de  personal,  con  el  pensamiento  y el 
fin  de  atender  á la  precaria  situación  por  que  atra- 
viesa el  país  y la  Hacienda  en  los  actuales  momentos. 
No  solicito  por  esto  el  aumento,  ni  aun  en  lo  que  se 
refiere  á los  escribientes  de  la  armada,  con  ser  per- 
fectamente justo  y necesario.  Creo  que  basta  ahora 
con  que  se  atienda  á su  reorganización  y que  se  pu- 
blique pronto  y rija  pronto  el  reglamento  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  tiene  formulado,  sin  imponer 
en  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  un  aumento  de 
gastos  que  podrá  incluirse  en  los  presupuestos  veni- 
deros, cuando  la  reorganización  general  de  todos  los 
servicios  de  la  marina  lo  facilite. 

Por  esto  me  limito  á unir  mi  pretensión  á la  últi- 
ma del  Sr.  Alcocer,  y mi  ruego  al  del  Sr.  Garrido 
Estrada,  en  los  propios  (orminos  en  que  S.  S.  lo  ha 
expresado.  Heconozeo,  sin  embargo,  que  las  palabras 
del  Sr.  Ministro  de  Marina,  en  su  recta  interpretación, 
constituyen  una  verdadera  excepción  dilatoria  para 
la  resolución  de  este  asunto,  y de  ninguna  manera 
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una  negativa  á publicar  y plantear  el  reglamento  ó 
la  reforma  del  cuerpo  de  escribientes  de  la  armada.  ; 

En  este  sentido,  la  respuesta  del  Sr.  Ministro  de 
Marina  me  satisface,  porque  yo  estoy  seguro  de  que 
8.  8.,  como  quien  quiera  que  le  suceda,  ha  de  tener 
en  cuenta  que  no  puede  continuar  por  mucho  tiempo 
un  cuerpo  que  sirve  tan  lealmente  á la  armada,  como 
el  de  escribientes,  separado  del  régimen  general  de 
reorganización  que  se  está  formando  en  aquel  Minis- 
terio, y colocado  en  una  situación  excepcional  y difí- 
cil entre  los  demás  cuerpos  auxiliares  de  la  marina 
militar. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  por  lo  tanto,  que 
tenga  por  formulado  de  mi  parte  el  mismo  ruego  que 
le  han  expresado  mis  dignos  compañeros,  y que  cuan- 
do lo  crea  oportuno,  en  el  momento  que  considere 
adecuado,  pero  lo  antes  posible,  ponga  en  vigor  este 
reglamento,  al  menos  en  su  parte  orgánica,  con  lo 
que  llevará  la  seguridad  y la  igualdad  de  la  ley  á 
esta  clase  de  servidores  del  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Señores,  yo  respeto  profundamente  la  iniciativa  de  los 
Sres.  Diputados  y de  los  Sres.  Senadores  en  todos  los 
asuntos  en  que  consideren  oportuno  ejercitarla;  yo 
rindo  el  tributo  de  mi  respeto  y consideración  á cuanto 
los  representantes  del  país  crean  conveniente  pedir  ó 
exigir  ai  Gobierno  de  S.  M.;  pero  me  dan  ocasión  las 
peticiones  de  los  Sres.  Alcocer,  Garrido  Estrada  y Váz- 
quez López,  y la  iniciativa  que  hoy  han  ejercitado,  para 
recordar,  y creo  que  de  ello  estarán  persuadidos  todos 
los  Sres.  Diputados,  que  yo  he  de  tener,  cuando  me- 
nos, tanto  interés  por  los  escribientes  de  la  armada 
cuanto  pueden  tenerlo  los  Sres.  Diputados  que  han 
hablado  de  este  asunto.  Ya  he  dicho  al  Sr.  Alcocer 
que  llevaré  á la  práctica  el  reglamento  cuando  lo 
crea  conveniente,  y lo  mismo  tengo  que  contestar  al 
ruego  que  en  términos  de  atención  y de  benevolencia 
se  han  servido  dirigirme  los  Sres.  Garrido  Estrada  y 
Vázquez  López.  Quede,  pues,  sentado  que  el  Ministro 
de  Marina  no  se  opone  al  planteamiento  del  regla- 
mento; que  lo  llevará  á la  práctica  cuando  lo  consi- 
dere oportuno.  Y ahora,  como  una  prueba  evidente 
del  interés  que  yo  tengo  por  todas  las  clases  subal- 
ternas de  la  armada,  y entre  ellas  por  los  escribien- 
tes, añadiré  á los  Sres.  Diputados  que  hoy  los  escri- 
bientes están  privados  de  derechos  pasivos. 

De  ello  se  ocupa  el  Ministro  de  Marina,  y tiene  el 
propósito  de  presentar  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley 
por  medio  del  cual  se  les  asegure  un  porvenir,  hoy 
dudoso,  y se  Ies  concedan  derechos  pasivos,  como  yo 
creo  que  se  les  concederán,  puesto  que  se  funda  en  la 
justicia  más  estricta. 

Con  estas  palabras  creo  que  quedarán  satisfechos 
los  Sres.  Diputados  que  han  intervenido  en  este  debate. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
S.  S.,  y le  ruego  se  concrete  todo  lo  posible,  porque 
hora  es  ya  de  que  entremos  en  la  órden  del  dia. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  No  voy  á decir  más 
que  cuatro  palabras. 

Aquí  hay  dos  cuestiones,  Sr.  Ministro  de  Marina: 
una  es  la  cuestión  de  garantías,  que  hoy  no  tienen 
los  escribientes  de  marina;  y otra  cosa  es  que  por 


virtud  de  los  derechos  que  en  ese  reglamento  pueden 
concedérseles,  venga  á tener  un  aumento  el  presu- 
puesto. 

Lo  que  necesitan  esos  individuos,  según  yo  he 
oido  á las  familias  de  los  interesados  y á personas  co- 
nocedoras de  la -situación  en  que  se  encuentra  esa 
benemérita  clase,  son:  derechos  que  hoy  no  tienen; 
garantías  que  hoy  no  tienen;  seguridades  que  hoy  no 
tienen;  habiendo  sido  esto  lo  que  principalmente  me 
ha  movido  á dirigir  el  ruego  que  he  dirigido  á su  se- 
ñoría. 

Y como  S.  S.  parece  estar  dispuesto  á hacer  todo 
lo  que  pueda  en  favor  de  los  escribientes  de  la  arma- 
da, yo  le  suplico  de  nuevo  que  vea  si  puede  encon- 
trar medios  de  que  se  les  concedan  á esos  individuos 
esas  garantías  y esa  seguridad  y estabilidad  que  no 
tienen;  y en  cuanto  á los  derechos  pasivos  que  S.  S. 
está,  parece,  dispuesto  á concederles,  según  acaba  de 
manifestar,  podrá  estudiar  la  manera  de  realizar  esto 
buscando  en  el  presupuesto  las  oportunas  compensa- 
ciones. Nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ- AMOR:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  VAZQUEZ  Y LOPEZ-AMOR:  Doy  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Marina  por  las  palabras  que  acaba  de 
pronunciar.  Ellas  constituyen  una  verdadera  seguri- 
dad para  los  escribientes  de  la  armada,  del  reconoci- 
miento de  sus  derechos  y aspiraciones  por  parte  del 
Gobierno,  y esto  me  basta,  pues  no  tengo  la  exigen- 
cia de  señalar  el  momento  de  publicar  la  reforma, 
aunque  expreso  mi  deseo  de  que  sea  pronto.  Quedo 
satisfecho  de  la  contestación  de  S.  S.  y de  sus  propó- 
sitos, sobre  todo  porque  en  sus  últimas  palabras  ha 
dicho  que  por  medio  de  un  proyecto  de  ley  está  dis- 
puesto á conceder  á los  escribientes  de  la  armada  los 
beneficios  de  jubilaciones  y derechos  pasivos.  Por 
consiguiente,  creo  para  esta  benemérita  clase  asegu- 
rada su  nueva  reglamentación  en  hora  no  lejana, 
por  el  propósito  de  S.  S.  de  poner  en  vigor  el  regla- 
mento en  todas  sus  partes,  y es  claro  que  la  ley  de  de- 
rechos pasivos  sería  su  mejor  complemento. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Mo- 
llcda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MOLLEDA:  Hágome  intérprete  de  las  as- 
piraciones de  los  contribuyentes  de  la  villa  de  Mon- 
forte,  provincia  de  Lugo,  presentando  al  Congreso 
una  exposición  que  los  mismos  le  dirigen  en  solicitud 
de  que  se  sirva  acordar,  dado  el  estado  de  postración 
de  la  riqueza  agrícola  y pecuaria  de  este  país,  la  ele- 
vación de  ios  aranceles,  verdaderas  economías  en  los 
gastos  públicos  y la  equidad  en  la  tributación,  reba- 
jando la  territorial  en  un  25  por  100,  y aun  más,  si 
á ello  alcanza  el  producto  de  la  tributación  sobre  la 
renta  pública,  que  debe  establecerse. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasará 
á la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ca- 
sado tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASADO:  Para  tener  el  honor  de  presentar 
una  exposición  que  dirigen  á las  Córtes  varios  pro- 
pietarios, contribuyentes  y vecinos  de  la  villa  de  Jó- 
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dar,  provincia  de  Jaén,  en  la  que  solicitan  protección 
á la  agricultura,  la  reforma  arancelaria  de  1892,  bajo 
la  cual  han  de  renovarse  los  tratados,  y la  reducción 
de  los  tributos  6 impuestos. 

El  Sr.  secretario  (Hernández  Prieta):  Pasará 
á la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ma- 
rio Luis  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARIN  LUIS:  Los  pueblos  de  Silla,  en  la 
provincia  de  Valencia,  y Rincón  de  Soto,  en  la  provin- 
cia de  Logroño,  presentan  también  dos  solicitudes  en 
las  que  piden  protección  para  la  agricultura  por  me- 
dio de  la  rebaja  de  las  contribuciones  y de  la  subida 
de  los  aranceles. 

Suplico  á la  Mesa  se  sirva  mandar  que  pasen  á la 
Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Las  ex- 
posiciones presentadas  por  S.  S.  pasarán  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Al- 
vear  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVEAR:  No  necesito  usar  de  frases  pro- 
pias para  demostrar  al  Gobierno  de  S.  M.  que  están  á 
la  órden  del  dia  las  quejas  y reclamaciones  de  los 
pueblos,  interpretadas  por  esta  minoría  mediante  la 
proposición  del  Sr.  Villaverde.  Bástame  para  este 
objeto  dar  las  conclusiones  de  la  exposición  que  el 
pueblo  de  Abiego,  provincia  de  Muesca,  dirige  á las 
Cortes,  las  cuales  se  reducen  á lo  siguiente.... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ruego  á 
S.  S.  que  se  limite  á presentar  la  exposición. 

El  Sr.  ALVEAR:  No  voy  á leer  toda  la  exposi- 
ción, sino  las  conclusiones,  que  son  las  siguientes: 

1. a  La  subida  de  los  aranceles  en  sentido  pro- 
tector. 

2. a  Rebaja  de  las  contribuciones. 

3. a  Economía  en  los  gastos  públicos. 

4. a  Remedios  eficaces  para  cortar  radicalmente  la 
emigración,  que  el  hambre  impulsa  y que  arruina  á 
la  Nación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Mon 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MON:  He  pedido  la  palabra  con  objeto  de 
presentar  una  exposición  que  159  propietarios,  labra- 
dores y ganaderos  de  la  villa  de  Tíjola,  provincia  de 
Almería,  dirigen  á las  Córtes  pidiendo  protección 
para  la  agricultura. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande  tiene  la  palabra.  (Ru- 
morea.) 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO -GRANDE:  Señores 
Diputados,  espero  que  no  se  seguirá  tomando  á broma 
el  llanto  de  los  pueblos. 


Deseando  el  Gobierno  de  S.  M.  hacer  un  ensayo  de 
sufragio  universal,  con  el  cual  sueña  y delira,  deter  • 
minó  consultar  á los  pueblos  acerca  de  cuál  sería  el 
remedio  más  adecuado  para  la  crisis  agrícola  y pe- 
cuaria que  nos  anonada.  El  plebiscito  no  se  hizo  es- 
rar,  el  plebiscito  fué  expresado  de  una  manera  clara 
y terminante:  el  único  remedio  eficaz  que  los  pueblos 
encuentran  para  remediar  esta  crisis,  es  el  alza  de  los 
derechos  arancelarios. 

Sugestionado  el  Gobierno  por  los  halagos  de  al- 
gunos señores  librecambistas,  no  atendió  á estas  sú- 
plicas; y yo  empiezo  por  rogar  al  Gobierno  que  ya 
que  se  deje  sugestionar,  sea  para  objetos  y por  suje- 
tos más  agradables.  (Risas. ) Pero  de  todas  suertes, 
viendo  los  pueblos  que  no  se  atiende  al  plebiscito,  lo 
repiten  de  nuevo  por  medio  de  exposiciones  que  vie- 
nen de  todos  los  ámbitos  del  Reino. 

Tócame  hoy  presentar...  (Rumo?'es.) 

Me  alegraré  que  consten  estos  rumores.  Ruego  á 
los  señores  taquígrafos  que  los  hagan  constar,  para 
que  el  humilde  pueblo  de  Las  Casetas,  en  la  provincia 
de  Zaragoza,  vea  cómo  los  Diputados  demócratas  se 
rieu  de  sus  lamentos,  presentados  por  mí,  verdadero  de- 
mócrata, como  que  pertenezco  á la  escuela  de  la  de- 
mocracia cristiana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Di- 
putado, nadie  se  ha  reído  de  los  lamentos  de  los  pue 
blos. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Este  pue 
blo  de  la  provincia  de  Zaragoza,  una  de  las  que  con 
las  provincias  del  Noroeste  de  España  mejor  pagan  los 
tributos  (lo  que  constituye  la  verdadera  virtud  del 
ciudadano),  os  pide  que  le  atendáis,  os  pide  suplicante 
que  remediéis  sus  miserias  de  la  única  manera  que 
pueden  remediarse.  Si  así  lo  hiciéreis,  Dios  os  lo  pre- 
mie (Tíwaí);  y si  no,  tanto  peor  para  vosotros;  porque 
si  no  lo  hacéis  muy  pronto,  muy  pronto  lo  haremos 
nosotros  desde  el  poder,  y eso  más  tendrá  que  agra- 
decernos el  Reino. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente  la  exposición  presen- 
tada por  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ga- 
rrido Estrada  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  El  Ayuntamiento, 
la  Junta  municipal  y los  mayores  contribuyentes  del 
pueblo  de  Bureta,  en  la  provincia  de  Zaragoza,  acu- 
den también  á las  Córtes  y piden  que  se  adopten  efica- 
ces remedios  para  que  desapaiezca  la  miseria  en  que 
se  encuentran  sumidos,  habiendo  perdido  en  absoluto 
lo  que  constituye  su  riqueza:  el  viñedo,  los  olivares  y 
los  cereales;  y dicen  los  reclamantes,  que,  repito,  son 
el  Ayuntamiento,  la  Junta  municipal  y los  mayores 
contribuyentes  del  pueblo,  los  mayores  contribuyentes , 
que  si  las  Córtes  no  les  dan  la  protección  necesaria 
(que  seguramente  no  esperan,  añado  yo,  y hacen  bien, 
del  Gobierno  de  S.  M.),  se  verán  obligados  á abando- 
nar el  pueblo  en  busca  de  un  modo  de  subsistir  fue- 
ra, que  allí  no  encuentran.  Esto  es  lo  que  exponen  los 
mayores  contribuyentes  de  un  pueblo  de  la  indus- 
triosa y laboriosa  provincia  de  Zaragoza. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
la  exposición  á la  Comisión  correspondiente. 
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ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á re- 
unirse en  Secciones. 

Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  cinco. 


A las  cinco  y treinta  y cinco  minutos  dijo 

El  Sr.  EBüSIDENTE:  Continúa  la  sesión. 

Sigue  la  interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo 
sobre  las  causas  de  la  terminación  de  la  anterior  le- 
gislatura. 

( véase  el  Diario  núm.  .7,  sesión  de  17  del  actual-, 
Diario  núm.  4,  sesión  de  18  de  ídem-,  Diario  núm.  5, 
sesión  de  10  de  ídem ; Diario  núm.  6,  sesión  de  31  de 
idem ; Diario  núm.  7,  sesión  de  23  de  ídem;  Diario  nú- 
mero S,  sesión  de  24  de  idem;  Diario  núm.  10,  sesión  de 
26  de  idem;  y Diario  núm.  11,  sesión  de  27  de  idem.) 

Tiene  la  palabra  para  rectificar  el  Sr.  Cassola. 

El  Sr.  OASSOLA:  Señores  Diputados,  todos  los 
que  hayan  escuchado  el  discurso  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  en  la  penúltima  sesión,  reco- 
nocerán, como  reconozco  yo,  que  me  había  dado  oca- 
sión para  pronunciar  también  un  discurso  mucho  más 
extenso  del  que  me  propongo  hacer;  pero,  en  primer 
lugar,  yo  no  quiero  retardar  el  curso  de  este  debate, 
y en  segundo,  no  quiero  tampoco  defraudar  las  espe- 
ranzas de  aquéllos  que  vienen  más  principalmente  á 
oir  oradores  más  elocuentes  que  yo.  lie  de  ceñirme, 
pues,  á una  rectificación  bien  lacónica  por  cierto,  y 
que  solo  abarcará  aquellos  puntos  que  conviene  á mi 
propósito  tratar  y á la  verdad  esclarecer. 

Todos  recordareis  que  para  demostrar  la  tesis  que 
yo  me  habia  propuesto  desenvolver  en  ini  discurso  de 
anteayer,  la  relativa  á que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  no  habia  tenido  el  menor  interés  en 
restablecer  nuestra  cordialidad  de  relaciones  y en  que 
terminaran  aquellas  diferencias  que  le  habían  servido 
á S.  S.  de  pretexto  para  la  suspensión  de  sesiones,  ha- 
cia yo  el  cargo  siguiente:  que  en  efecto,  ni  por  lo  que 
hace  al  Sr.  Marios,  ni  al  Sr.  Gamazo,  ni  á mí,  ni  á los 
demás  señores  que  habían  intervenido  y teníamos 
cierto  carácter  especial  en  aquellos  sucesos,  el  señor 
Sagasta  no  habia  hecho  ni  poco  ni  mucho  ni  nada  por 
averiguar  nuestro  estado  de  ánimo  ni  nuestras  pre- 
tcnsiones, reduciéndose  á cousultar  á'  aquellas  otras 
personas  cuya  opinión  era  notoriamente  contraria  por 
lo  general  á nuestras  aspiraciones;  y este  proceder  lo 
explicaba  S.'  S.  al  Congreso  diciendo  que  no  podia 
ni  debía  intentar  ninguna  clase  de  inteligencia  con 
nosotros,  porque  habíamos  puesto  nuestra  firma  en 
aquella  proposición  incidental  que  habíamos  redac- 
tado para  dar  á S.  S.  ocasión  á que  se  terminara  dig- 
namente para  todos  aquel  suceso  desagradable  que 
todos  lamentamos  también. 

Y yo  preguuto  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  ¿qué  razón  es  esa?  Que  nosotros  firmára- 
mos una  proposición  incidental,  por  medio  de  la  cual 
reconociera  la  Cámara,  como  no  podia  menos  de  re- 
conocer, la  autoridad  que  necesita  y que  tiene  por  Re- 
glamento el  Presidente,  ¿qué  tenía  oslo  que  ver  con 
la  cuestión  política,  que  eu  efecto  fué  origen  de  aque- 
llos mismos  sucesos?  Porque  allí  habia  dos  cuestio- 


nes, Sres.  Diputados:  ora  la  una  meramente  interior 
de  la  Cámara,  meramente  de  orden  reglamentario, 
meramente  de  prestigio  del  Parlamento  y de  decoro 
de  todos  los  Sres.  Diputados;  y la  otra  era  una  cues- 
tión esencialmente  política.  Pues  la  proposición  que 
ha  servido  á S.  S.  de  pretexto  para  no  entablar  nin- 
guna clase  de  negociaciones,  tenía  el  primer  carác- 
ter, era  de  aspecto  impersonal,  independiente  do  las 
condiciones  y de  la  persona  que  ocupaba  ese  alto  si- 
tial. ( Señalando  á la  Presidencia.) 

Si  ahora  mismo,  contra  la  voluntad  de  S.  S.  y la 
nuestra,  y contra  la  voluntad  de  la  mayoría,  surgiera 
un  nuevo  incidente  de  aquella  especie  contra  el  señor 
Alonso  Martínez,  que  tan  dignamente  ocupa  ese 
puesto,  ¿se  negaría  S.  S.  á que  discutiéramos  una  pro- 
posición por  la  que  toda  !a  Cámara  viniera  á decla- 
rar que  para  el  desempeño  de  ese  elevado  cargo  ne- 
cesita el  que  lo  ejerce,  no  solo  estar  invesLido  de  las 
facultades  reglamentarias,  sino  contar  con  el  respeto 
de  todos,  para  que  esa  autoridad  se  ejerza  bien?  ¿Qué 
obstáculo  era  el  de  esa  proposición,  firmada  por  indi- 
viduos de  todos  los  lados  de  la  Cámara,  y que  G.  S. 
mismo  no  se  hubiera  negado  á autorizar  en  cualquier 
caso,  no  tratándose  del  Sr.  Marios,  con  cuya  persona- 
lidad confundía  S.  S.  lastimosa  y apasionadamente  el 
prestigio,  el  decoro  y la  libertad  presidencial,  que  :í 
todos  importa  reconocer  y sostener  como  garantía  de 
nuestros  propios  derechos?  ¿Pues  no  ha  consultado  su 
señoría  con  individualidades  del  partido  que  publica- 
mente se  han  mostrado  contrarias  al  escándalo  aquí 
producido  por  el  impulso  del  Cobicrno  mismo?  Es 
decir  que  S.  S.  baldaba  y consultaba  precisamente  á 
aquellos  con  quienes  no  tenía  que  negociar  ni  tran- 
sigir. No,  esta  no  es  razón  que  pueda  convencer  á 
nadie,  Sr.  Sagasta;  S.  S.  no  trató  de  investigar  nues- 
tro parecer  ni  nuestro  consejo,  porque  no  convenia  á 
sus  propósitos  aparecer  siquiera  vacilante  por  un  mo- 
mento. Esa  es  la  fortaleza  de  los  débiles. 

Más  adelante  decia  el  Sr.  Sagasta:  «ya  verá  el  se- 
ñor Cassola  y ya  verá  el  Sr.  Marios  qué  abrazos  les 
dan  esta  tarde  sus  vecinos  los  conservadores;  y pues 
que  están  en  esa  corriente  de  inteligencia  tan  íntima, 
pídanles  un  plazo  de  quince  dias,  que  me  es  muy  su- 
ficiente para  sacar  adelante  el  sufragio  universal.»  Y 
vo  interrumpí  entonces  á S.  S.,  diciéndolc  que  yo  no 
abrazaba  á nadie,  porque  en  efecto,  no  recuerdo  que 
eu  esta  Cámara  se  haya  dado  más  abrazo,  y abrazo  so- 
lemne, que  uno  que  dió  S.  S.,  ocupando  ese  mismo 
puesto,  al  Sr.  Castclar  en  una  célebre  sesión  en  que 
ésto  había  cautado  con  sublime  elocuencia  las  exce- 
lencias de  la  República.  (Aprobación  en  las  minorías.) 
Fuera  de  esc  abrazo,  yo  no  be  visto  otro  alguno.  Su 
señoría  se  salió  de  esc  banco  entusiasmado,  y vino  á 
los  escaños  del  Sr.  Caslelar  para  estrecharle  en  sus 
brazos  y felicitarle  cordialmente. 

Yo  soy  tan  admirador  del  arte  como  S.  S.,  aunque 
desgraciadamente  no  sepa  imitar  á esos  grandes  maes- 
tros de  la  elocuencia,  y no  puedo  menos  de  rendirme 
al  mérito  oratorio  del  gran  tribuno;  pero  en  cuanto  á 
los  conceptos,  ú la  intención  de  aquella  Oración  par- 
lamentaria, Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
ni  ocupando  ni  no  ocupando  ese  banco,  hubiera  yo 
hecho  lo  que  S.  S.  hizo.  (El  Sr.  Burell : Su  señoría  era 
Ministro).  Era  Ministro,  pero  me  mantuve  en  mi  puesto. 

Por  otra  parle,  ¿qué  falta  le  hacen  á S.  S.  esos  ca- 
torce ó quince  (iias  que  S.  S.  pide,  y con  los  que  creo 
tener  bastante  para  votar  el  sufragio  universal?  ¿Pues 
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do  ha  desperdiciado  S.  S.  cuarenta  y cinco?  Desde  el 
mes  de  Enero  hasta  esta  fecha,  ¿uo  ha  dado  S.  8.  dos 
ó tres  vacaciones  al  Congreso,  como  si  en  efecto  no 
tuviera  prisa  alguna,  ni  por  el  sufragio  universal  ni 
por  ningún  otro  de  los  proyectos  de  ley  pendientes? 
¿Qué  impaciencias  son  esas  que  siente  ahora  S.  S.  tan 
recientemente,  y que  no  sentia  en  el  mes  de  Enero, 
ni  en  el  mes  de  Febrero,  ni  en  el  mes  de  Marzo,  ni  en 
los  meses  sucesivos?  Yo  lo  que  creo,  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  es  que  S.  S.  no  quiere  el  sufragio  uni- 
versal, aunque  le  convenga  afirmar  lo  contrario;  y no 
basta  decirnos:  «pues  vamos  á la  prueba;  dadnos  tiem- 
po, y en  seguida  os  convencereis.» 

¡Ah!  no;  es  que  cuando  S.  8.  pide  estas  cosas  las 
pide  en  ocasión  en  que  uo  se  le  pueden  conceder.  Esto 
mismo  es  lo  que  ha  sucedido  con  las  dichosas  refor- 
mas militares,  que  todavía,  á pesar  de  los  deseos  de 
8.  8.,  á pesar  de  sus  solemnes  promesas  y de  decir- 
nos constan lemente  que  yo  he  sido  la  causa  de  que 
se  rompan  ciertas  amistades  y de  que  encuentre  gran- 
des obstáculos  en  el  ejercicio  del  gobierno  por  defen- 
der aquellas  reformas,  todavía  no  son  ley,  y no  sé  si 
lo  serán.  Cuando  estén  publicadas  en  la  Gaceta , en- 
tonces creeré  que  8.  S.  se  ha  rendido  á una  necesidad; 
pero  entretanto,  puedo  afirmar  que  han  pasado  tres 
legislaturas  y todavía  no  son  ley,  á pesar  de  haberlas 
reducido  á su  más  simple  expresión. 

Y últimamente,  dándonos  S.  S.  una  muestra  de 
energía  y de  carácter,  lo  cual  es  poco  común  en  S.  8., 
casi  queria  presentarme  ante  la  Cámara  como  un  pre- 
sunto Lraidor.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros hace  signos  negativos .)  ¿Cómo  que  no? 

Pues  ¿para  qué  decia  S.  S.,  y no  sé  á cuento  de 
qué,  puesto  que  yo  hacía  protestas  personales  que 
respondían  á mi  conciencia;  para  qué  decia  8.  S.  que 
el  que  faltara,  que  el  que  no  reconociera  ni  obede- 
ciera lo  que  hicieran  las  Córtes  con  la  Reina,  era  un 
traidor?  [El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
Porque  S.  S.  amenazaba  con  que  habria  quien  faL- 
tase.)  ¿Que  yo  amenazaba?  (El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros : Que  anunciaba.)  Lo  temia,  y lo 
temo.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : Pues 
á esos  (jue  teme  S.  S.  que  falten  á las  leyes,  á esos 
me  referia  yo.)  Pero  ¿qué  peligros  entendía  8.  S.  que 
había  en  estas  manifestaciones  patrióticas  y previso- 
ras. hechas  por  un  Diputado  que,  aunque  Lenga  el  ca- 
rácter militar,  uo  es  otra  cosa  que  un  Diputado  de  la 
Nación  como  otro  cualquiera?  ¿Y  le  era  lícito  á S.  S., 
en  la  reunión  de  la  mayoría,  verificada  en  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros,  decir  á la  faz  del  país 
que  si  los  conservadores  llegaban  á obtener  el  poder 
sin  que  se  hubiera  préviameute  resuelto  el  problema 
del  sufragio  universal,  temia  mucho  8.  8.  que  no  pu- 
dieran vivir  en  paz?  Pues  cuando  es  lícito  ai  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  decir  estas  impruden- 
cias en  una  ocasión  tan  solemne,  teniendo  sobre  sí 
toda  clase  de  responsabilidades,  yo  que  no  las  tengo, 
y que  me  basta  solo  con  las  inspiraciones  de  mi  con- 
ciencia, ¿á  qué  conveniencia  he  faltado,  ni  qué  pecado 
he  cometido,  para  que  S.  S.  hiciera  aquellos  alardes 
innecesarios,  y por  lo  mismo  extemporáneos? 

¡Ahí  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  yo 
celebro  que  8.  S.  haya  olvidado  y haya  rectificado  su 
historia  política,  porque  de  no  ser  así,  yo  tendría  que 
recordarle  que  8.  8.  sí  que  lia  sido  traidor  muchas 
veces;  porque  es  evidente  que  cuando  S.  S.  conspiraba 
y se  sublevaba,  conspiraba  y se  sublevaba  contra  las 


disposiciones  de  la  Corona  y de  las  Córtes,  dictadas 
con  la  misma  legalidad  cou  que  8.  S.  y La  Regencia 
puedan  dictarlas  en  la  hora  presente,  y sin  embargo, 
sospecho  que  allá  en  el  fondo  de  su  conciencia  8.  S. 
no  se  creerá  traidor  por  haber  seguido  los  impulsos 
de  su  patriotismo. 

No,  el  caso  no  es  para  semejante  crueldad.  Yo 
advertia,  y advertía  lealmente,  que  si  el  Gobierno  no 
cambiaba  de  dirección  y de  propósitos  económicos, 
militares  y políticos,  podia  llegar  el  peligro;  lo  mis- 
mo ni  más  ni  menos  que  decia  8.  8.  en  la  Presiden- 
cia del  Consejo:  «que  si  en  efecto,  el  sufragio  univer- 
sal no  era  ley  antes  de  que  entraran  los  conservado- 
res en  el  poder,  podían  acompañarles  graves  peli- 
gros.» (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hace 
signos  negativos.)  ¿No  decia  eso  8.  8.?  Yo  lo  siento 
mucho,  pero  no  ha  habido  nadie  que  lo  haya  coutra- 
dicho;  lo  han  publicado  Lodos  los  periódicos;  y yo  en- 
tonces creí  que  había  poca  prudencia  en  amenazar 
8.  S.,  porque  esta  era  una  amenaza  clara  y evidente 
que  podia  alcanzar  hasta  á la  Corona  é influir  más  ó 
menos  eficazmente  en  la  prerrogativa  Régia. 

Decia  8.  8.:  «pero  si  el  sufragio  universal  que- 
dase como  bandera  flotante,  el  partido  conservador 
vendría  al  poder;  pero  desgraciadamente  para  todos, 
y á pesar  nuestro,  yo  presumo  que  no  lo  había  de 
disfrutar  en  paz.» 

Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  esto,  en  labios  de 
S.  S.,  tiene  bastante  más  gravedad,  porque  allí  no  ha- 
bia  debate  alguno  ni  habia  necesidad  de  decirlo,  como 
no  fuera  para  mantener  la  fe  en  sus  partidarios,  ni  se 
justificaba  por  ningún  movimiento  patriótico  de  S.  S. 
que  le  obligara  á expresarse  en  tales  términos,  si  no 
iban  dirigidos  á alguna  otra  parte  para  ejercer  pre- 
sión, mientras  que  lo  que  yo  he  expuesto  aquí  ha  sido 
una  prevención,  no  solamente  legítima,  sino  patrió- 
tica. 

Y para  terminar,  Sres.  Diputados,  reitero  y rati- 
fico cuanto  he  dicho  anteayer;  pues  aunque  no  me 
exprese  cou  galas  oratorias,  soy  bastante  dueño  de 
mi  palabra  para  no  decir  más  que  lo  que  siento  y lo 
que  pienso.  No  tengo,  pues,  que  rectificar  un  punto 
ni  uua  coma;  rechazo  cualquiera  clase  de  calificación, 
así  en  la  intención  como  en  las  palabras,  que  8.  S.  pu- 
diera dirigirme  anteayer,  porque  uo  tengo  nada  que 
reprocharme  en  mi  conducta;  y si  es  verdad  que  su 
señoría  y ios  que  no  son  8.  8.  pueden  ir  por  ahí  di- 
ciendo que  mi  discurso  era  gana  de  meter  miedo,  pero 
sin  consecuencias  positivas,  yo  le  anuncio  á 8.  S.  que 
es  muy  posible  llegue  el  dia  que  se  acuerde  de  su 
incredulidad  y falta  de  previsiou. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  En  realidad  tengo  muy  poco  que  rectificar 
al  señor  general  Cassola;  pero  lo  que  verdaderamente 
necesito  hacer  es,  pedirle  explicación  del  enigma  con 
que  ha  acabado  su  rectificación,  porque,  á ia  verdad, 
no  lo  he  entendido,  y en  estas  cosas  conviene  hablar 
con  claridad,  declarando  que  mieutras  S.  S.  uo  se  ex- 
plique, no  me  hago  cargo  de  eso  que  parece  y hasta 
ahora  es  un  verdadero  enigma. 

Por  lo  demás,  yo  agradezco  á S.  8.  el  recuerdo 
que  ha  evocado,  aunque  no  estamos  ciertamente  para 
recuerdos,  porque  éstos  le  podriau  alcanzar  á S.  S.,  y 
esto  bajo  ningún  concepto  me  parece  bien.  lia  sido 
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tan  accidentada  la  historia  política  de  este  desventu- 
rado país,  que  no  conviene  que  nadie  tire  piedras  á 
tejados  ajenos.  {Aprobación.) 

Por  lo  demás,  si  yo  alguna  vez  falté,  bien  puedo 
repetir  lo  que  decía  Sancho  Panza:  «Si  buena  ínsula 
ni  o dan,  buenos  azotes  me  cuesta.»  Si  yo  alguna  vez 
falte,  bien  lo  sufrí:  que  mientras  otros,  sin  esos  sufri- 
mientos, lian  hecho  grandes  carreras,  yo  estuvo  mu- 
cho tiempo  condenado  á muerte  en  garrota  vil,  y en 
la  emigración.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  Cassola  no  me  agradece  el  que  yo  no  le 
consultara  sobre  el  conllicto  parlamentario  que  aquí 
había  ocurrido,  y yo  creo  que  debia  S.  S.  agradecér- 
melo, porque  después  de  todo,  claro  está  que  si  yo  te- 
nía, dadas  las  relaciones  que  existían  y existen  toda- 
vía entre  los  dos,  el  derecho  de  llamar  á S.  S.,  tam- 
bién sabe  3.  S.  que  tenía  el  derecho  de  verme  siem- 
pre que  lo  tuviera  por  conveniente,  y S.  S.  no  me  vio, 
ni  para  preguntarme  mi  opinión,  ni  para  decirme  la 
suya;  porque  uo  hay  necesidad  entre  amigos  que  se 
estimaban  tanto  como  nos  estimábamos  y nos  esti- 
mamos 3.  3.  y yo,  y que  hemos  tenido  tantas  rela- 
ciones políticas,  no  hay  necesidad  de  que  yo  l>  llame 
para  ocuparme  de  ciertos  asuntos  que  pertenecen  lo 
mismo  á S.  S.  que  á mí.  (El  Sr.  Cassola : Pero  yo  no 
era  el  necesitado.) 

También  S.  3.  ha  exagerado  las  palabras  que  yo 
pronuncié  dirigiendo  mi  voz  á la  mayoría  de  esta  Cá- 
mara. Su  señoría  puede  ver  eu  ellas,  porque  me  pa- 
rece que  se  publicaron  por  los  periódicos,  que  ha- 
blando de  los  inconvenientes  y de  las  dificúlta  les  que 
al  partido  liberal  se  habían  opuesto  para  la  aproba- 
ción de  la  ley  del  sufragio  universal,  decía  yo  al  par- 
tido conservador:  no  hace  bien  el  partido  conserva- 
dor, porque  le  conviene  tanto  como  al  liberal  que  el 
sufragio  universal  sea  ley  y que  el  partido  liberal 
cumpla  lodos  sus  compromisos;  y si  esto  no  suce- 
diera, y el  partido  conservador  viniese  al  poder  sin 
que  el  partido  liberal  terminara  el  cumplimiento  de 
sus  compromisos,  quedando  flotante  en  el  aire  la  ban- 
dera del  sufragio  universal,  á mí  me  parece  que  ha- 
bía de  venir  prematuramente,  y que  A pesar  mío,  y 
por  desgracia  de  todos,  uo  había  de  disfrutar  del  po- 
der eu  paz;  lo  cual  no  es  lo  mismo  que  anunciar  los 
peligros  que  S.  S.  anuncia;  porque  un  Gobierno  puede 
no  disfrutar  el  poder  en  paz  sin  necesidad  de  que  so- 
brevengan esos  peligros  á que  S.  S.  se  refería;  y de 
ello  es  una  grandísima  prueba  lo  que  le  ocurrió  al 
mismo  partido  conservador  cuando  en  1 88  4 vino  pre- 
maturamente, en  mi  opinión,  al  poder,  que  no  pasó 
tranquilamente  sus  días  ni  disfrutó  de  completa  paz 
por  las  dificultades  naturales  que  sobrevienen  á todo 
Gobierno  cuando  no  llega  eu  sazón;  y yo  creo  que  no 
vendría  de  esa  manera  el  partido  conservador  al  po- 
der, mientras  el  partido  liberal  no  cumpla  sus  com- 
promisos y mientras  el  sufragio  universal  no  sea  ley. 

Será  una  opinión  equivocada;  pero  ¿qué  tiene  eso 
que  ver  con  los  peligros  con  que  S.  S.  amenaza,  y 
con  la  brevedad  con  que  los  anuncia?  ¿Qué  tiene  esto 
de  común  con  esos  peligros  eu  los  cuales  dice  S.  S. 
que  cumplirá  con  su  deber?  Ya  lo  sé;  ¡pues  no  falla- 
ba más  sino  que  no  lo  cumpliera!  Ya  lo  sé;  primero, 
porque  ese  es  su  deber  como  general,  y segundo,  por- 
que cooozco  á 8.  S.  y sé  hasta  dónde  llega  su  lealtad, 
no  solo  como  general,  sino  como  ciudadano.  Pero 
para  lo  que  yo  deda,  no  se  necesita  que  S.  8.  ni  nadie 
cumpla  con  su  deber;  que  un  partido  puede  pasar 


muy  malos  ratos,  tener  muchas  molestias  y no  vivir 
en  paz,  sin  necesidad  de  que  S.  S.,  para  sacarle  de  esas 
molestias,  tenga  obligación  de  cumplir  con  su  deber. 
Sea  de  esto  lo  que  quiera,  yo  espero,  y espera  todo  el 
mundo,  que  S.  S.  cumpla  con  su  deber,  con  lo  cual  á 
mí  no  me  ha  de  resultar  daño  alguno,  ni  al  partido 
liberal,  ni  al  Gobierno;  y por  eso  digo  que  no  com- 
prendo las  últimas  palabras  de  S.  S.,  porque  á mí  no 
me  puede  pesar,  ni  puede  pesar  al  partido  liberal  ni 
al  Gobierno  el  que  S.  S.  cumpla  con  su  deber.  ¿Dónde 
está,  pues,  lo  que  á mí  me  puede  pesar?  lié  aquí, 
pues,  el  enigma  que  espero  que  S.  3.  explicará;  por- 
que me  parece  que  cualesquiera  que  sean  estas  dife- 
rencias que  entre  3.  8.  y yo  existan,  y creo  que  han 
de  ser  momentáneas,  no  ha  de  dejar  de  darnos  gusto 
ofreciéndonos  esas  explicaciones  que  tanto  necesita- 
mos, siquiera  para  saber  cómo  puedo  yo  molestarme 
de  que  S.  8.  cumpla  cou  su  deber. 

Y voy  á contestar  al  discurso  del  ilustre  jefe  del 
partido  conservador. 

Perdóneme  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  no 
intentara  contestarle  inmediatamente,  como  era  mi 
deseo;  pero  deberes  de  mi  cargo  exigían  mi  presen- 
cia en  otra  parto,  y además  se  había  prorrogado  la 
sesión  para  que  S.  S.  concluyera  su  discurso,  y mi 
inmediata  réplica  hubiera  sido  muy  molesta  á los  se- 
ñores Diputados,  dada  la  hora  avanzada  cu  que  tenía 
que  hacer  uso  de  la  palabra. 

Reconozco,  por  de  pronto,  que  dada  la  oratoria 
que  de  cierto  tiempo  á esta  parto  se  estilaba  por  los 
oradores  que  lian  combatido  al  Gobierno,  me  lu  pa- 
recido ahora  que  la  de  8.  S.,  siempre  brillante,  como 
de  S.  á.,  lia  sido  además  comedida  y correcta,  aparte 
de  los  juicios  apasionados,  y cu  mi  opinión  injustos, 
con  que  ha  tratado  la  política  del  Gobierno  y la  con- 
ducta del  partido  liberal.  Di  todos  modos,  yo  se  lo 
agradezco  á S.  S.,  porque  era  hora  ya  de  que  el  de- 
bato eutrara  en  ciertas  corrientes  de  circunspección 
y de  templanza,  de  que  no  deben  salir  nunca  los  de- 
bates en  esta  Cámara,  en  bien  de  los  mismos  asuntos 
que  so  discuten,  y sobre  todo  en  prestigio  del  siste- 
ma parlamentario.  (Aprobación.) 

Y antes  de  entrar  en  materia,  quiero  dejar  á un 
lado  la  inculpación  que  S.  S.  me  ha  dirigido,  supo- 
niendo que  yo,  sin  causa  ni  motivo,  he  provocado  al 
partido  couscrvador,  puesto  que,  con  pretexto  de  con- 
testar al  Sr.  Cassola,  me  he  dirigido  y lio  atacado  al* 
partido  conservador.  Pero  S.  S.  no  ha  reflexionado,  ó 
no  piensa  que  yo,  por  no  molestar  demasiadas  veces 
al  Congreso,  he  dejado  de  contestar  á varios  do  los 
oradores  que  han  tomado  parte  en  este  debate,  entre 
los  cuales  está  el  Sr.  Silvela,  que  en  nombre  del  par- 
tido conservador  juzgó  de  una  manera,  que  yo  cu  este 
momento  no  quiero  calificar,  la  conducta  del  Gobierno 
y la  conducta  de  la  mayoría,  é hizo  todo  lo  que  tuvo 
por  conveniente,  con  tanta  dureza  y con  tanto  apa- 
sionamiento, que  algo  babia  de  hacer  yo  la  primera 
vez  que  tomaba  la  palabra  despees  de  esto,  siquiera 
en  contestación  á alguna  de  sus  indicaciones.  Conste, 
pues,  Sr.  Cánovas,  que  si  hubo  provocación,  no  lia 
sido  de  parte  del  Gobierno  contra  el  partido  conser- 
vador, sino  del  partido  conservador  contra  el  Go- 
bierno. 

Su  señoría,  suponiendo  que  yo  tengo  preferencias 
para  los  republicanos  y que  me  dejo  llevar  de  la  in- 
fluencia de  los  republicanos,  y sobro  todo  de  la  del 
Sr.  Castelar,  que  hasta  me  impone  condiciones,  ha 
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disertado  largamente  sobro  las  consecuencias  que  esto 
puede  traer  para  la  Monarquía;  y S.  8.  está  en  eso  en 
un  perfecto  error,  porque  ni  yo  tongo  preferencias 
para  los  republicanos,  ni  ios  republicanos  ni  el  señor 
Castelar  ejercen  otra  influencia  en  la  marcha  del  Go- 
bierno que  la  que  naturalmente  ejercen  todas  las  ideas 
y todos  los  partidos  en  la  marcha  de  la  gobernación 
del  Estado.  ¡Desgraciado  el  partido  gobernante  que  al 
hacer  aplicación  de  sus  principios,  que  al  usar  de  sus 
procedimientos,  prescinda  cu  absoluto  dé  las  ideas, 
de  las  aspiraciones,  de  los  procedimientos  y del  mo- 
vimiento de  ios  partidos  políticos  que  existan  en  el 
país!  (May  bien.) 

Y precisamente  en  la  manera  de  apreciar  esta  im- 
portantísima cuestión,  más  que  en  los  principios,  es- 
triba la  diferencia  que  existe  entre  el  partido  con- 
servador y el  partido  liberal.  ¡Si  yo  lo  he  dicho  siem- 
pre; si,  sobre  todo  después  de  la  Restauración,  yo  no 
he  hecho  otra  política:  mi  política  lia  sido  siempre 
uua  política  expansiva,  de  confianza,  de  atracción,  de 
respeto  á los  derechos  de  todos;  una  política  de  liber- 
tad, una  política  que  yo  he  llamado  de  paz!  (Muy  bien , 
muy  bien.)  Esa  política,  que  yo  he  llamado  de  paz, 
consiste  en  buscar  el  concurso,  en  aceptar  el  apoyo, 
en  procurar  la  concordia  de  todos  los  elementos  libe- 
rales del  país  que  estén  dentro  de  la  Monarquía,  y en 
conquistar  la  benevolencia,  y en  no  rechazar  la  tre- 
gua, y en  procurar  la  tranquilidad  de  todos  los  parti- 
dos, incluso  los  que  están  fuera  de  la  Monarquía. 
Para  conseguir  lo  primero,  yo  no  be  hecho  más  que 
proceder  honradamente  al  cumplimiento  (le  todos  los 
compromisos  que  el  partido  liberal  tenía  contraídos 
ante  el  país,  ante  las  instituciones  y ante  los  demás 
partidos;  para  conseguir  lo  segundo,  no  Lo  hecho  otra 
cosa  que  lo  que  debe  hacer  todo  Gobierno,  que  es  res- 
petar todas  las  opiniones,  que  es  proteger  el  movi- 
miento, los  procedimientos  de  todo  partido,  sea  el  que 
quiera,  con  tal  de  que  las  opiniones  se  expresen  den- 
tro de  las  leyes,  y los  procedimientos  con  arreglo  á las 
leyes  se  realicen.  ¿Es  que  esta  política  de  paz  no  le 
parece  bien  al  Sr.  Cánovas  ni  al  partido  conservador? 
¡Ah!  lo  siento  por  el  Sr.  Cánovas  y por  el  partido 
conservador;  porque  yo  le  puedo  decir  á S.  S.;  que 
gracias  á esa  política  se  encuentran  entre  los  mo- 
nárquicos personas  ilustres  que  eran  republicanos  du- 
rante el  mando  de  S.  S.  (Muy  bien)  muy  bien.) 

Y yo  le  digo  también  á R.  S.,  que  gracias  á esa 
polítióa  están  dentro  de  la  Monarquía  el  insigne  polí- 
tico, el  ilustre  orador  Sr.  Martos  y otras  ilustres  per- 
sonalidades; asegurándole  al  propio  tiempo,  que  gra- 
cias 4 esa  política,  como  esas  ilustres  personalidades 
hau  venido  al  campo  de  la  Monarquía,  vendrán  otras. 
\ElSr.  Martos : Yo  no  he  venido  por  S.  S.)  No;  ya  sé, 
8c.  Marios,  que  R.  R.  no  lia  venido  por  mí;  yo  soy  muy 
poca  cosa  para  que  8.  8.  varíe  de  campo;  no.  Su  se- 
ñoría ha  venido,  gracias  á esa  política  que  yo  man- 
tengo, porque  en  ningún  otro  caso  hubiera  venido  su 
señoría;  porque  con  desvíos,  con  susceptibilidades  y 
con  suspicacias,  no  hubiera  venido  R.  8.,  como  no 
viene  nadie  do  un  campo  en  esas  condiciones  cuando 
siente  la  estimación  de  sí  mismo,  (probación.) 

Poro  después  de  todo,  Sres.  Diputados,  ¿qué  sig- 
nifica la  benevolencia  de  los  republicanos  partidarios 
(lo  los  procedimientos  legales,  si  por  acaso  nos  la  die- 
ran? Pues  tanto  mejor.  Y á ellos  buen  trabajo  les 
cuesta  dárnosla,  y buen  sacrificio  hacen  con  ello;  por- 
que con  solo  que  se  lo  figuren  los  íepublicanos  revo- 


lucionarios, de  tal  manera  se  excitan  sus  iras,  que, 
hoy  por  hoy,  más  odio  tienen  á sus  correligionarios 
en  la  forma  de  gobierno,  que  á los  propios  monár- 
quicos, y boy  por  hoy  también,  más  odio  les  inspiran 
los  republicanos  partidarios  de  los  procedimientos 
legales,  que  el  mismo  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  (Muy 
bien.) 

¿Y  qué  quiere  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  que  haga 
el  partido  liberal  con  los  republicanos?  ¿Quiere  que 
les  neguemos  el  agua  y el  fuego,  sin  más  que  porque 
son  republicanos,  sobre  tocio  si  son  republicanos  par- 
tidarios de  los  procedimientos  legales,  y porque  tienen 
sus  ideales?  Pues  si  no  quiere  eso,  no  puede  hacerse 
otra  cosa  digna  para  todos  que  lo  que  bago  yo,  que 
lo  que  hace  el  partido  liberal,  que  es,  practicar  la  po- 
lítica que  yo  llamo  de  paz.  Porque  yo  entiendo  que 
con  está  política  de  paz,  con  esta  política  de  respeto 
al  derecho  de  tocios  los  ciudadanos,  con  esta  política 
de  confianza,  se  abren  venturosos  caminos  para  que 
los  que  quieran  puedan  venir  á la  Monarquía;  y creo 
que  esta  política  es  mucho  más  provechosa,  mucho 
más  patriótica  y mucho  más  monárquica  que  la  po- 
lítica de  desvio,  de  exclusivismo  y de  suspicacias  que 
inició  aquí  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo. 

De  suerte  que  yo  no  tengo  preferencias  hacia  ios 
republicanos;  yo  trato  á todos  los  partidos  del  mismo 
modo,  con  la  ley,  y solo  con  la  ley,  respetando  lo  mis- 
mo el  derecho  de  los  unos  que  el  de  los  otros;  lo  que 
no  hago  es  dividir  á los  ciudadanos  en  castas;  lo  que 
no  quiero  es  que  so  diga  que  hay  partidos  legales  6 
ilegales;  lo  que  no  puedo  permitir,  dentro  de  la  polí- 
tica que  yo  estimo  conveniente  ai  país  y á las  insti- 
tuciones, es  que  se  crea  nadie  desheredado,  porque  yo 
tengo  allá  en  mis  ilusiones  algo  que  he  visto  realiza- 
do en  otros  países.  ¿Y  por  qué  no  he  de  aspirar  d que 
en  el  mió  se  realice?  Tengo  allá  en  mis  ilusiones  la 
creencia  de  que  ha  de  llegar  un  dia  en  que  tengamos 
en  España  la  Monarquía  constitucional  de  todos  los 
españoles.  Sí,  Rres.  Diputados;  porque,  como  recuerdo 
haber  dicho  en  otra  ocasión,  yo  tengo  el  convenci- 
miento de  que  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  Xlíí,  tan 
noblemente  guardada  y tan  sábiamentedirigidapor  su 
"’igusla  madre,  nuestra  Reina  Regente,  ha  de  ofrecer 
tan  ámplios  horizontes,  que  no  haya  idea  patriótica, 
ni  aspiración  legítima,  ni  opinión  noble  que  no  tenga 
en  ella  cabida  y cómodo  asiento,  y no  baya  ciudadano 
ninguno  español  que  no  pueda,  no  solo  aceptarla  sin 
humillación,  sino  servirla  con  honra.  ( Aprobación . — El 
Sr.  Romero  Gilsanz  pide  la  palabra.) 

Pero  después  de  todo,  y al  ver  al  Sr.  Pidal  ha- 
blando con  tanto  interés  con  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, recuerdo  una  cosa  con  la  cual  voy  á contestarle. 
El  Sr.  Cánovas  cree  que  es  un  delito  aceptar  la  bene- 
volencia y el  apoyo  del  Sr.  Castelar,  y se  olvida  de 
que  él  mismo,  no  solo  aceptó  la  benevolencia  y el 
apoyo  del  Sr.  Castelar  cu  una  ocasión  solemne,  sino 
que  pronunció  uno  de  sus  discursos  más  uotables  en 
agradecimiento  de  aquel  apoyo  y de  aquella  benevo- 
lencia que  el  Rr.  Castelar  le  prestaba,  lo  cual  obligó 
al  Sr.  Pidal  á pronunciar  el  discurso  más  violento  que 
he  oído  en  el  Parlamento  español  contra  el  Sr.  Cáno- 
vas. (Muy  bien.)  ¿Recuerda  S.  S.  por  qué?  Porque  le 
decía  el  Sr.  Pidal  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo  lo  mismo 
que  éste  me  decia  á mí  ayer.  Se  trataba  de  la  unidad 
católica;  y el  Sr.  Castelar,  que  tiene  una  memoria 
muy  grande,  lo  recordará  bicu. 

Pero  en  fin,  ¡si  esto  ha  sucedido  muchísimas  ve- 
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ces,  y ha  sucedido  también  lo  contrario!  Porque 
cuando  era  Gobierno  el  Sr.  Castelar,  el  Sr.  Cánovas  le 
apoyó,  lé  prestó  su  benevolencia  y votó  con  él  mu- 
chas veces...  (Grandes  risas. — El  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo: Una. — El  Sr.  Castelar : Siempre. — El  Sr.  Cánovas 
del  Castillo:  Cuando  trabajaba  por  Don  Alfonso  Xfl 
sin  saberlo. — El  Sr.  Castelar:  Yo  en  iguales  circuns- 
tancias, aunque  vinieran  cien  Alfonsos  XII,  baria  lo 
mismo. — El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  pronuncia  algu- 
nas palabras  que  no  se  oyen . — El  Sr.  Castelar:  Yo  no 
apoyo  á S.  S.,  á pesar  de  que  trae  la  revolución  sin 
saberlo.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Continúe  S.  S.,  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Presideute  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pues  bien,  Sres.  Diputados;  en  armonía  con 
esta  política  del  partido  liberal,  yo  he  aceptado  el  su- 
fragio universal  como  base  de  la  coucentracion  de  to- 
dos los  elementos  liberales,  como  fundamento  de  la 
Organización  del  gran  partido  liberal,  como  prenda, 
en  ñn,  de  la  unión  de  los  elementos  liberales  con  los 
elementos  democráticos  del  país;  y al  ver  reunidas 
todas  esas  fuerzas,  y considerando  que  el  sufragio 
universal  podía  ser  base  de  esta  concentración,  yo, 
que  bajo  cierto  aspecto,  no  en  principio,  que  yo  de 
ningún  rnodo  he  vituperado  el  sufragio  universal 
como  principio,  sino  cierta  clase  de  sufragio  univer- 
sal, por  los  peligros  que  podia  yo  presumir  cuando  no 
venía  como  base  de  concentración  de  los  elementos 
liberales,  en  cuyo  caso  el  peligro,  en  lugar  de  ser  pe- 
ligro, se  convierte  en  afianzamiento  y garantía  de 
las  instituciones,  entonces,  digo,  he  aceptado  el  su- 
fragio universal;  y para  hacerlo,  Sres.  Diputados,  se 
nombró  una  Comisión  de  personas  ilustres  del  partido 
liberal,  en  la  cual  estaban  representados  los  dos  ma- 
tices, para  que  propusieran  la  fórmula  de  transacción 
de  los  elementos  liberales  que  habían  de  constituir 
el  gran  partido  liberal  de  la  Monarquía  de  Don  Al- 
fonso XIII. 

Yo  acepté  aquella  fórmula  del  sufragio  universal 
con  compensaciones,  muchas  ó pocas,  respecto  del 
sufragio  universal  anterior,  y puesto  que  Lo  acepté 
honradamente,  lo  quiero  realizar,  porque  todavía  tengo 
más  obligación  de  cumplir,  y son  para  mí  más  sa- 
grados, aquellos  compromisos  adquiridos  por  transac- 
ciones honrosas,  nobles  y patrióticas,  que  los  que 
constituyen  mis  propias  convicciones.  (Aprobación  ) 

Pero  es  más,  Sres.  Diputados:  como  el  señor 
Cánovas  y como  el  Sr.  Pidal,  y siento  que  S.  S.,  que 
tiene  tan  grandes  dotes  y talento  tan  extraordinario, 
se  ocupe  siempre  en  buscar  y rebuscar  cosas  para  los 
demás,  sin  reparar  en  que  S.  S.  tiene  muchas  que  se 
le  podían  rebuscar  también;  que  todavía  esto  que  yo 
he  hecho  patrióticamente  por  medio  de  una  gran 
transacción  y porque  creo  que  de  esa  manera  sirvo 
mejor  á mi  país  y álas  instituciones,  tiene  explicación; 
pero  no  se  qué  explicación  tiene  el  que  S.  S.  esté 
aplaudiendo  con  sus  dos  manos  todos  los  dias  al  señor 
Cánovas,  después  de  haber  prometido  que  se  cortaria 
una  mano  antes...  (El  Sr.  Pidal , D.  Alejandro:  Esa  es 
una  fábula  inventada  por  los  que  no  pueden  atacar 
siuo  calumniando.  Yo  no  he  dicho  eso,  ni  nada  que  se 
le  parezca.  Lo  que  he  dicho  es,  que  no  presentaría 
la  libertad  de  cultos  aunque  tuviera  que  córtame  una 
ruano;  que  antes  me  cortaria  la  mano  que  presentarla.) 
De  todas  maneras  yo  me  alegro  mucho  de  que  siga 
S.  8.  con  sus  dos  manos  completas.  (El  Sr.  Pidáis  Don 


Alejandro  y levantando  los  brazos:  Las  necesito  para 
admirarme  de  la  poca  exactitud  de  las  citas  de  S.  8.) 
Como  á mí  no  me  gusta  ese  género,  no  he  hablado  de 
eso  más  que  de  pasada,  y en  contestación  á S.  S.;  lo 
que  afirmo  es,  que  S.  8.  no  tenía  para  qué  adelantar 
el  discurso  que  tiene  preparado  para  cuando  se  dis- 
cutiera el  sufragio  universal,  puesto  que  S.  8.  es  uno 
de  los  encargados  de  discutirlo.  Podia  haber  esperado 
á que  viniera  el  debate  sobre  esta  materia,  ya  que 
tiene  tantos  deseos  de  hablar  de  él,  ayudando  también 
á satisfacer  los  deseos  del  Gobierno. 

Pero  vamos  á ocuparnos  del  discurso  del  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo.  Su  señoría,  que  está  un  poco  daña- 
do de  la  manía  de  las  disidencias,  con  tal  que  esas 
disidencias  se  originen  en  otros  partidos,  tuvo  más 
simpatías  con  la  disidencia  que  se  formó  en  el  año 
1883  que  con  el  partido  liberal,  porque,  á juicio  de 
S.  S.,  aquellos  disidentes  que  pedían  el  sufragio  uni- 
versal y además  la  reforma  de  la  Constitución,  eran 
más  liberales  que  nosotros.  De  manera  que  para  que 
no  nos  suceda  otra  vez  lo  mismo,  ha  sido  necesario 
que  la  disidencia  se  una  con  su  partido  y adopte  la 
bandera  que  á S.  S.  le  parezca  simpática;  porque  si 
no,  S.  S.  se  aprovecharía  de  alguna  otra  disidencia 
que  tuviera  como  bandera  el  sufragio  universal,  y 
consideraría  como  partido  á los  que  levantaran  esa 
bandera,  y á nosotros  como  fracción  política. 

El  8r.  Cánovas  no  se  conforma  con  ser  un  perso- 
naje ilustre,  como  lo  es;  no  se  conforma  con  ser  el  jefe 
reconocido  y acatado  del  partido  conservador,  sino 
que  además  se  adjudica  un  papel  que,  francamente, 
no  está  bien.  Su  señoría  quiere  ser  el  director  de  to- 
das las  fuerzas  políticas  del  país  y el  definidor  de  los 
partidos.  Porque  dos  ó tres  amigos,  que  yo  espero 
que  han  de  volver  á estar  entre  nosotros,  han  disen- 
tido momentáneamente  del  Gobierno  y de  su  partido, 
S.  S.  se  ha  tomado  ya  la  libertad  de  decir  que  el  par- 
tido que  está  en  el  poder  no  es  más  que  una  fracción 
política;  porque  8.  S.  no  tiene  ningún  motivo  para 
dar  preferencia  á la  fracción  política  que  está  gober- 
nando, respecto  de  las  demás  fracciones  políticas  del 
partido  liberal. 

Pues  bien.  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  para  que  haya 
un  partido,  basta  que  haya  una  doctrina,  una  bande- 
ra, un  jefe,  y masa  de  opinión  detrás.  Su  señoría  no 
puede  negar  que  aquí  hay  una  bandera,  un  jefe,  una 
doctrina  y una  masa  grande  de  opinión  pública,  á mi 
juicio,  mayor  que  la  que  hay  detrás  de  ios  otros  par- 
tidos. Por  consiguiente,  váyase  quien  se  vaya  de  este 
partido,  partido  quedará  (ft/$a¿);  partido  político  que- 
dará, aunque  se  vayan  algunos  individuos.  Pero  el 
Sr.  Cánovas  debe  considerar  que,  si  bieu  sería  una 
desgracia  para  el  partido  liberal  que  en  efecto  se  fue- 
ran  algunas  individualidades,  mayor  uúmero  de  in- 
dividualidades se  separaron  del  partido  conservador 
durante  el  mando  de  S.  S.,  y sin  embargo,  S.  S.  no 
creyó  que  el  partido  conservador  se  habia  convertido 
en  una  fracción,  y S.  S.  continuó  en  el  poder  mucho 
tiempo  después  de  haberse  separado  aquellas  eminen- 
tes personalidades.  En  la  oposición  también  se  le  han 
ido  á S.  8.  muchas  y muy  importantes  individualida- 
des, y no  se  ha  ocurrido  á 8.  S.  que  quedaba  ahí  como 
capitán  de  una  fracción,  como  capitán  de  una  com- 
pañía, sino  que  creyó,  y creyó  con  razón,  que  seguía 
al  frente  de  un  gran  partido,  del  partido  conservador. 

Su  señoría  me  culpaba  de  haber  traído  al  debate 
cosas  que  no  tienen  relación  con  él,  y luego  anadia: 
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pero  yo,  ¿qué  he  de  hacer?;  con  quien  discuto,  discu* 
Lo;  no  me  trae  el  Sr.  Sagasta  cuestiones  de  filosofía,  y 
tengo  que  ocuparme  de  esas  pequeneces.  Segura- 
mente no  venían  muy  al  caso  las  cuestiones  de  filo- 
sofía para  tratar  los  asuntos  que  discutimos;  pero 
tampoco  traje  yo  á cuento,  ni  me  importaban,  como 
no  me  importan  ahora,  las  relaciones  personales  que 
hayan  podido  existir  y existan  hoy  entre  S.  S.  y el 
S¡\  Mantos.  ¿Qué  necesidad  tenía  8.  S.  de  entretener 
al  Congreso  con  la  historia  de  esas  relaciones  perso- 
nales, de  esas  ternezas  cariñosas  en  que  han  vivido 
mucho  tiempo,  que  después  se  interrumpieron,  y vol- 
vieron luego  á reanudarse?  Absolutamente  ninguna, 
porque  eso  no  importa  nada  á la  Cámara  ni  me  im- 
porta á mí.  Yo  no  lie  tratado  eso;  yo  en  lo  que  me 
había  ocupado  era  en  el  cambio  completo  que  había 
sufrido  el  partido  conservador  en  sus  relaciones  po- 
líticas con  el  Sr.  Hartos,  y naturalmente,  me  ocupaba 
en  ello  porque  necesitaba  indagar  las  causas  para 
deducir  después  las  consecuencias;  y preguntaba  yo: 
el  partido  conservador,  que  tan  despiadadamente  ata- 
caba al  8r.  Martos;  que  en  todas  partes  le  estorbaba; 
que  no  queria  ir  con  él  á Palacio;  que  le  echaba  del 
Ateneo;  que  lo  quería  echar  también  de  la  Presiden- 
cia de  esta  Cámara  por  medio  de  proposiciones  de 
ley  que  pensaba  presentar,  y aun  presentó,  y que,  en 
una  palabra,  le  queria  negar  el  agua  y el  fuego;  el 
partido  conservador  ha  cambiado;  ¿qué  ha  ocurrido 
aquí  para  que  el  partido  conservador,  que  atacaba  de 
una  manera  tan  despiadada  al  Sr.  Martos,  conside- 
rándole como  un  peligro- para  la  situación,  haya  con- 
vertido hoy  aquel  odio  en  carino  y aquellos  ataques 
en  delicadas  ternezas?  ¿A  qué  es  debido  eso?  ¿Qué  ha 
pasado  aquí?  Yo  anadia:  lo  único  que  ha  ocurrido  es 
que  el  Sr.  Martos,  sin  querer,  ha  traído  una  pertur- 
bación en  el  partido  liberal,  y el  Sr.  Cánovas,  que 
está  dañado  de  la  manía  de  aprovecharse  de  todas  las 
disidencias,  se  ha  aprovechado  de  esa  perturbación. 
(Muy  bien. — El  Sr.  Marios : Ya  discutiremos  eso,  y ve- 
remos que  ha  sido  S.  S.  el  que  ha  traído  la  pertur- 
bación.) 

Pues  bien;  yo  decía:  ¿qué  ha  ocurrido  aquí?  Pues 
no  ha  ocurrido  más  que  esto;  y de  ahí  el  cambio  com- 
pleto del  partido  conservador  en  sus  relaciones  polí- 
ticas con  el  Sr.  Martos.  ¿Qué  tengo  que  ver  yo  con 
las  relaciones  personales  que  mantenga  S.  S.  con  el 
Sr.  Martos?  Nunca  rne  lie  preocupado  de  eso,  ni  jamás 
he  sabido  que  estaban  interrumpidas,  así  como  tam  * 
poco  la  causa  por  que  se  interrumpieron. 

A propósito  de  esto  nos  hizo  S.  8.  una  historia  de 
los  sucesos  pasados.  Yo  no  voy  á repetir  la  que  ex- 
puse el  primer  dia;  lo  que  entonces  dije,  dicho  está,  y 
de  ello  se  desprende  que  el  tumulto  del  primer  dia 
fué  debido  á la  extrañeza  que  á la  mayoría  causó  el 
ver  levantarse  al  Presidente  de  su  asiento  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  la  mayoría  iba  á cumplir  con 
uno  de  sus  deberes  que  el  mismo  Presidente  le  acon- 
sejara; movimiento  natural  y espontáneo  en  todas  las 
Asambleas,  y que  por  confesión  de  los  mismos  inte- 
resados en  atacar  á la  mayoría  y al  Gobierno  por 
aquellos  sucesos,  no  tuvo  importancia  alguna. 

Pues  yo  declaro  ahora,  8res.  Diputados,  que  se- 
gún los  informes  que  he  tomado,  y son  muchos  y 
muy  variados,  el  tumulto  del  segundo  dia,  en  su  pri- 
mera parte,  fué  inferior  al. tumulto  del  primero,  y 
únicamente  llegó  á su  período  álgido  después  de  ce- 
rrada la  discusión  por  el  acto  del  Presidente  cubrién- 


dose. ¿Por  qué  se  cubrió?  Yo  creo  que  no  tuvo  nece- 
sidad de  hacerlo;  por  informes  de  fuera  de  la  Cámara 
y de  la  Cámara  misma,  por  personas  imparciales  que 
no  viven  en  el  terreno  candente  de  la  política  y que 
presenciaron  los  hechos  desde  las  tribunas,  sé  que  en 
efecto  las  cosas  pasaron  así,  y que  el  tumulto  llegó, 
como  he  dicho,  á su  período  álgido  cuando  lodos  vie- 
ron cubrirse  al  Presidente  sin  necesidad,  porque  el 
tumulto  estaba  ya  terminado.  Aquel  acto  del  Presi- 
dente cuando  ya  no  era  necesario,  se  consideró  como 
una  irreverencia  para  la  Cámara.  (El  Sr.  Martos : ¿Y 
el  Acta,  que  es  la  que  dice  la  verdad?)  ¡Ah,  Sr.  Mar- 
tos!  Si  vamos  á creer  en  el  Acta,  como  debemos  creer 
todos,  no  hablemos  más  del  asunto,  porque  el  Acta 
no  dice  nada  de  particular. 

El  Acta  no  revela  nada  de  lo  que  pueda  perturbar 
la  política  de  esLe  país;  lo  que  revela  pasa  todos  los 
dias  en  el  Parlamento  español  y en  todos  los  Parla- 
mentos del  mundo.  (El  Sr.  Marios : ¡Jamás!)  Todos  los 
dias,  y mucho  más...  (Fuertes  rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á los  Srcs.  Diputa- 
dos que  oigan  con  caima  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Yo  afirmo  que  el  Gobierno,  no  solo  no 
hizo  nada  para  que  el  tumulto  tuviera  lugar,  en  lo 
cual  hubiera  faltado  á sus  más  elementales  debe- 
res, sino  que  hizo  todo  lo  necesario  para  impedirlo; 
y al  ver  la  impaciencia  de  los  Sres.  Diputados  y creer 
que  sin  remedio  se  repetirían  los  sucesos  del  dia  an- 
terior, les  Ministros  que  aquí  estaban  aconsejaron  á 
todos  los  Diputados  de  la  mayoría  calma;  que  espe- 
raran á que  el  tiempo  y la  reflexión  pudieran  suavi- 
zar las  pasiones;  y que  cuando  veían  que  no  lo  podían 
conseguir,  porque  se  hablaba  de  la  imposibilidad  en 
que  se  encontraban  de  no  responder  á la  provocación 
de  las  minorías  y de  la  dificultad  que  había  para  su- 
frir una  Presidencia  que  lio  queria  la  mayoría  porque 
la  había  faltado,  entonces,  en  este  último  extremo,  se 
les  dijo:  «pues  antes  de  que  se  promueva  el  ruido  de 
ayer,  ó no  asistir  á la  sesión,  ó en  el  momento  en 
que  haya  de  sobrevenir  el  tumulto,  coger  los  sombre- 
ros y marcharse,  «no  como  descortesía  á la  Presiden- 
cia de  la  Cámara,  sino  como  medio  de  evitar  el  escán- 
dalo del  dia  anterior.  (Continúan  los  rumores.) 

¿Es  que  hay  ál guien  interesado  en  dar  otra  signi- 
ficación á las  explicaciones  que  repite  el  Gobierno,  y 
que  desde  un  principio  dió?  Lo  que  hubo  fué,  que  á 
pesar  del  buen  deseo  del  Gobierno  sobrevino  el  es- 
cándalo; y lo  que  hay  que  preguntar  es:  sin  esa  re- 
solución, ¿qué  hubiera  sucedido?  (El  Sr.  García  Alia i 
pronuncia  palabras  que  no  se  entienden. — Rumores  y 
protestas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  García  Alix,  no  tiene 
S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Yo  tengo  mucho  sentimiento  en  verme 
obligado  á hablar  de  esa  sesión  por  referencias,  pero 
por  referencias  á las  cuales  hay  que  dar  tanto  cré- 
dito como  á S.  S.  (El  Sr.  García  Atice:  Que  se  lea  el 
Acta, — Protestas  y denegaciones  que  impiden  oir  al  se- 
ñor García  Alix.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sr.  García  Alix;  no 
tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Lo  que  hay  es,  que  esas  escenas  no  se  mi- 
den con  el  compás,  y que  las  cosas  más  pequeñas 
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destruyen  á veces  los  pensamientos  ó los  procedi- 
mientos de  antemano  convenidos  y adoptados.  Porque 
también  es  bueno  que  se  pida  reflexión  á las  colecti- 
vidades cuando  falta  en  los  individuos. 

Pues  bien;  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  con  ese  mo- 
tivo, citaba  varios  precedentes  que  no  tenían  nada  que 
ver  con  lo  ocurrido,  absolutamente  nada.  Pero  al  íin 
y ai  cabo,  el  mismo  Sr.  Cánovas  del  Castillo  condenó 
con  palabras  duras  la  conducta  del  Sr.  Ríos  Rosas. 
(El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : No  es  exacto.)  Le  diré  á 
S.  S.  cómo  es  exacto. 

La  condenó  con  palabras  duras  el  Sr.  Posada  Ile- 
rrera,  que  era  Ministro  de  la  Gobernación,  el  que  en- 
tonces decia  «que  hasta  el  momento  en  que  habia 
dejado  la  Presidencia  el  Sr.  Ríos  Rosas  no  habia  ha- 
bido posibilidad  de  discutir,  y que  ¡gracias  á Dios  que 
se  podía  hacerlo  con  un  Presidente  imparcial  que  lo 
consentía!»  De  esta  manera  condenó  agriamente  la 
conducto  del  Sr.  Ríos  Rosas. 

Y el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  hablando  después 
como  Ministro  de  Hacienda,  porque  se  trataba  en 
aquella  discusión  nada  menos  que  de  siete  autoriza- 
ciones, dijo:  no  tengo  para  qué  ocuparme  de  la  cues- 
tión política;  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
es  á quien  correspondía,  lo  ha  hecho  tan  bien  como 
lo  hubiera  hecho  yo.  Con  dar  por  reproducidas  sus 
palabras,  me  basta,  y voy  á ocuparme  de  lo  demás. 
(El  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  Que  se  lean  las  palabras 
del  Sr.  Posada  Herrera.  Por  de  pronto,  yo  no  dije 
nada.)  Eso  dijo  S.  S.,  y no  hay  necesidad  de  leerlas; 
pero  si  8.  8;  quiere,  las  leeré. 

Pues  vamos  al  otro  caso:  el  Sr.  Posada  Herrera 
no  hizo  nada...  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  Discutió, 
pero  no  se  le  insultó.)  Públicamente  no  hizo  acto  de 
hostilidad  ninguno,  ni  contra  la  mayoría  ni  contra 
el  Gobierno. 

Pues  bien;  por  la  declaración  de  S.  S.  de  ayer,  re- 
sulta que  el  Sr.  Posada  Herrera,  allá  en  las  conferen- 
cias que  con  S.  S.  tuviera,  le  hizo  indicaciones  de  no 
estar  conforme  con  su  política,  con  sus  procedimien- 
tos de  gobierno,  ó no  sé  con  qué;  y lo  cierto  es  que 
para  darle  el  correctivo  debido,  concluyó  S.  8.  una 
legislatura  muy  breve  y anunció  otra  á los  diez  y ocho 
dias,  en  el  mes  de  Enero,  y el  Sr.  Posada  Herrera,  Pre- 
sidente de  aquellas  Córtes,  que  habia  subido  á ese 
alto  sitial  por  230  votos,  no  tuvo  uuo  solo,  y fué 
reemplazado  por  el  Sr.  Ayala.  (El  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo: Pero  sin  motin.) 

¡Ah!  si  el  Sr.  Posada  Herrera  hubiera  hecho  lo 
que  el  Sr.  Martos,  ¡no  es  mal  motin  el  que  hubiera 
armado  S.  S.I  (Aplausos  en  la  mayoría.) 

También  8.  S.  nos  habló  de  la  cuestión  económica, 
en  la  que  ya  se  habia  ocupado  el  Sr.  Silvela,  y por 
cierto  con  tonos  tan  tétricos  y con  frases  tan  tristes, 
que,  francamente,  ponía  espanto  en  el  corazón. 

Es  tal  la  pobreza  del  país,  están  tan  quebrantados 
los  resortes  de  la  autoridad  (esto  de  los  resortes  de  la 
autoridad  es  obligado  en  todo  discurso  del  Sr.  Sil- 
vela—  Risas),  la  intranquilidad  en  que  vivimos  es  tan 
grande,  que  no  parece  sino  que  estamos  dejados  de 
la  mano  de  Dios.  Sería  de  desear  saber  si  estábamos 
mejor  cuando  el  partido  conservador  estaba  en  el  po- 
der, porque  por  lo  visto,  y según  el  Sr.  Silvela,  en- 
tonces España  estaba  tan  bien,  que  no  habia  español 
que  no  pudiera  poner  una  gallina  diariamente  en  su 
puchero.  Además,  debemos  desear  que  vuelva 

pronto  el  partido  conservador,  porque  sin  duda  va- 


mos á nadar  en  la  más  inverosímil  abundancia.  (Ri- 
sas.) Pero  de  esto  no  se  ha  dado  cuenta  el  país,  que 
ve  que  si  no  está  bien,  que  si  necesita  ayuda,  como  la 
necesitan  todos  los  países,  no  está  tan  arruinado,  tan 
empobrecido,  y que  además,  si  se  ha  hecho  algo  en 
favor  de  la  agricultura  y de  la  riqueza  del  país,  ha 
sido  en  estos  tres  últimos  años,  desde  que  el  partido 
liberal  vino  al  poder;  porque  antes,  el  partido  conser- 
vador no  hizo  nada,  ni  aun  aquello  que  cree  que  es 
remedio  único  y eficaz : ni  aun  el  alza  de  los  aran- 
celes. 

Y ahora  recuerdo  aquellas  palabras  que  me  diri- 
gió el  Sr.  Cánovas  en  la  tarde  de  ayer,  manifestando 
que  yo  habia  contado  un  cuento  refiriéndome  al  señor 
Moyauo.  No;  yo  no  conté  un  cuento;  porque  desde  que 
se  ha  hecho  moda  contar  aquí  muchos  cuentos,  ya  no 
quiero  contar  ninguno. 

Si  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y su  partido  creían 
que  el  único  y eíicaz  remedio  era  el  alza  de  los  aran- 
celes, hace  ya  mucho  tiempo  que  lo  pudieron  reali- 
zar. Cuando  las  Comisiones  de  Castilla. vinieron,  no 
precisamente  pidiendo  solo  ese  recurso,  sino  otros 
muchos,  y se  presentaron,  primero  al  Gobierno  con- 
servador presidido  por  el  Sr.  Cánovas,  y después  á 
mí  que  tenía  la  honra  de  presidir  el  Gobierno  del  par- 
tido liberal,  el  Sr.  Moyano,  viendo  que  no  habia  obte- 
nido nada  ni  de  S.  S.  ni  de  mí,  se  quejó  en  una  de  las 
sesiones  del  Senado,  refiriendo  esto  que  le  habia  pa- 
sado con  S.  S.  y conmigo,  y diciendo:  «no  vuelvo  á 
presidir  más  ninguna  Comisión,  porque  he  acudido 
al  Sr.  Cánovas,  y el  Sr.  Cánovas  no  me  ha  servido;  he 
acudido  al  Sr.  Sagasta,  y tampoco;  y entre  los  dos 
no  hay  más  que  una  diferencia:  que  el  Sr.  Sagasta, 
por  lo  menos,  ya  que  no  me  concedía  nada,  me  dió 
palabras  de  consuelo.»  Esto  no  es  un  cuento;  es  lo  que 
dijo  el  Sr.  Moyano  en  una  sesión  de  la  otra  Cá- 
mara. 

¡ Pero  que  venga  el  partido  conservador  á hacer 
cargos  al  Gobierno  liberal  de  que  no  ha  hecho  nada 
en  la  cuestión  económica,  cuando  el  partido  conser- 
vador ni  siquiera  lo  intentó,  es  muy  extraño!  Eso  no 
es  justo;  porque  yo  voy  á decir  al  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  lo  que  ha  hecho  el  partido  liberal  eu  tres 
años,  sin  que  todavía  no  se  dé  por  satisfecho,  porque 
quiere  hacer  más,  y hará  mucho  más;  y yo  declaro 
que,  como  no  lo  haga  el  partido  liberal,  no  lo  ha  de 
hacer  el  partido  conservador,  porque  por  lo  meuos 
en  el  partido  liberal  se  ve  la  buena  voluntad;  ha 
acometido  la  empresa,  ha  hecho  lo  que  ha  podido,  y 
promete  sinceramente  hacer  más.  Pero  para  que  vea 
S.  S.,  repito,  lo  injusto  que  estuvo  cuando  decia  que 
no  hacíamos  más  que  prometer  y no  realizábamos 
nada,  voy  á leer  una  nota  que  acabo  de  tomar  de  lo 
que  ha  hecho  el  partido  liberal.  En  tres  años  ha  con- 
seguido cerca  de  30  millones  de  pesetas  de  econo- 
mías; ha  procurado  mayores  ingresos  sin  molestar  al 
contribuyente  (Rumores),  mejorando  los  ingresos,  co- 
mo piensa  seguir  haciéndolo;  ha  rebajado,  aunque  no 
tanto  como  desea,  y no  tanto  como  ha  de  mejorarla 
en  adelante  á medida  que  otras  necesidades  lo  per- 
mitan, la  contribución  territorial;  ha  aliviado  en  lo 
que  ha  podido,  sin  perjuicio  de  modificar  esta  con- 
tribución y aliviarla  mucho  más,  la  contribución  de 
consumos,  y ha  procurado  la  rebaja  de  las  tarifas  de 
los  caminos  de  hierro,  hasta  el  punto  de  que  hoy 
nuestros  granos  pueden  ir  á competir  en  el  litoral 
con  los  granos  extranjeros  (Rumores)\  sí,  y la  prueba 
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de  esto  es  lo  que  pasa  en  algunos  pueblos  de  Castilla 
y en  Extremadura. 

Hemos  publicado  la  ley  de  dehesas  boyales,  la  ley 
de  alcoholes...  (Varios  Sres . Diputados : Dos  leyes  de 
alcoholes.)  Bueno;  dos  nada  menos,  porque  una  de  ellas 
se  publicará  mañana;  la  ley  relativa  á los  petróleos, 
la  ley  para  suavizar  los  procedimientos  en  la  recau- 
dación; se  ha  comenzado  la  rectificación  de  las  car- 
tillas evaluatorias...  (El  Sr.  Cos-Gayon : Se  ha  suspen- 
dido la  rectificación  de  las  cartillas  evaluatorias,  que 
se  estaba  haciendo.)  ¿Quién  se  lo  ha  dicho  á S.  S.?  (El 
Sr.  Cos-Gayon:  Da  Gaceta1  que  es  donde  yo  me  entero. 
Risas.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Pero  se  seguirá 
haciendo.)  Ya  lo  veis;  los  conservadores  claman  mu- 
cho en  favor  de  la  agricultura,  y les  duele  hasta  lo 
que  hacemos  en  favor  de  la  agricultura.  (Muy  bien.) 
Hemos  extendido  los  medios  para  la  enseñanza  agrí- 
cola; hemos  presentado  un  proyecto  de  ferro-carriles 
secundarios.  (Varios  Sres.  Diputados:  Dos.— Rumores.) 
Otro  de  crédito  agrícola...  (Huevos  rumores. — El  sefior 
Gasea:  Venga  la  lista  vuestra,  á ver  lo  que  hicisteis  — 
Fuertes  rumores ),  y se  ha  difundido  bastante  la  ense- 
ñanza agrícola. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  órden.  ¿Creen  los 
Sres.  Diputados  que  con  estas  continuas  interrupcio- 
nes es  posible  ningún  debate  regular?  Es  menester 
tener  calma  para  oir  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  como  se  oye  á los  demás  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Hemos  adoptado  otras  muchas  medidas,  y 
hemos  cuidado  preferentemente  de  todo  lo  que  á la 
agricultura  se  refiere,  porque  el  Gobierno  declara  que 
de  todos  los  ramos  de  la  riqueza,  este  es  el  que  me- 
rece más  apoyo,  más  auxilio  y mayor  protección. 
Pues  bien;  gracias  á estas  medidas,  de  las  cuales  vos- 
otros hacéis  poco  mérito,  y ya  se  ve,  como  no  tomás- 
teis  ninguna,  no  podemos  compararlas  con  las  vues- 
tras; gracias  á estas  medidas,  ó gracias  á la  fortuna, 
si  queréis,  hemos  conllevado  la  crisis  agrícola  en  este 
país  mejor  que  la  ha  conllevado  ningún  otro  de  Eu- 
ropa. (Rumores.)  ¡Hasta  eso  les  duele!  ¡Hasta  la  verdad 
cuando  favorece  á nuestro  país,  les  duele  á los  con- 
servadores! Como  están  acostumbrados  á que  en  su 
tiempo  sucediera  lo  contrario,  á que  existieran  males 
en  España  mientras  ios  demás  países  estaban  tran- 
quilos, ahora,  cuando  los  demás  países  tienen  pertur- 
baciones y España  está  tranquila,  les  duele  que  eso 
suceda.  (Rumores. — Aprobación  en  la  mayoría.)  Y si  no, 
comparad  los  disgustos,  las  perturbaciones,  los  tras- 
tornos de  órden  público  que  ha  producido,  la  cuestión 
económica  en  casi  todos  los  países  de  Europa,  con  ios 
disturbios  y las  perturbaciones  que  hemos  tenido  en 
España. 

No  sirven  contra  esto  rumores,  porque  es  evidente; 
gracias  á estas  medidas,  ó gracias  á la  fortuna,  la 
verdad  es  que  hemos  conllevado  mejor  la  crisis  agrí 
cola  que  en  ningún  otro  país;  lo  vuelvo  á repetir,  por- 
que es  cierto,  y además  porque  quiero  que  lo  oiga 
todo  el  mundo,  para  que  estando,  como  estamos,  en 
una  buena  posición  respecto  de  los  demás  países,  lo 
sepan  todos,  ya  que  tantas  otras  veces  hemos  estado 
en  mala  posición  y nos  han  tenido  que  compadecer. 

Además,  señores,  lejos  de  ir  empeorando  el  país, 
va  mejorando,  y á todas  vuestras  alharacas  contesto 
yo  con  números;  pues  la  verdad  es  que  hay  más  mo- 
vimiento, que  hay  más  transacciones,  que  la  balanza 
del  comercio  se  inclina  de  nuestro  lado,  que  las  im- 


portaciones de  los  productos  agrícolas  han  dismi- 
nuido, ai  paso  que  han  aumentado  notablemente  las 
exportaciones;  que  los  caminos  de  hierro  han  dado  en 
los  meses  que  van  trascurridos  de  este  año,  un  aumen- 
to eii  sus  rendimientos  próximamente  de  millón  y 
medio  mensual,  ó sea  18  millones  de  pesetas  al  año; 
que  las  ferias  han  estado  más  concurridas  (Rumores), 
y se  han  hecho  en  ellas  mayores  transacciones  que 
en  otros  años.  Así  es  como  se  prueba  el  estado  de  la 
riqueza  de  un  país.  ( Nuevos  rumores).  Teneis  la  preten- 
sión de  favorecer  la  agricultura,  y creeis  que  al  ha- 
blar yo  de  ferias,  hablo  de  la  feria  de  la  calle  de  Al- 
calá. (Grandes  risas).  La  feria  de  Sevilla,  la  feria  de 
Córdoba,  la  feria  de  Trujillo,  todas  las  que  ha  habido 
este  año,  han  demostrado  una  riqueza  y un  bienestar 
superior  á las  del  año  pasado  y á las  de  muchos  años 
anteriores. 

¿Es  que  esto  quiere  decir  que  el  país  esté  bien, 
que  esté  próspero,  que  esté  rico?  No;  y por  eso  me- 
rece las  atenciones  más  preferentes  del  Gobierno,  y 
el  Gobierno  las  tendrá;  pero  por  lo  menos,  demuestra 
que  no  es  justo  lo  que  nos  decís  vosotros  de  que  este 
país  está  arruinado  y que  vamos  á la  desolación. 

Y voy  ya,  porque  me  he  extendido  más  de  lo  que 
pensaba,  voy  á ocuparme  de  los  motivos  que  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  tuvo  para  haber  dado  por  rotas, 
ajunque  yo  no  lo  creo,  y por  rotas  de  una  manera  de- 
finitiva, las  buenas  relaciones  que  debían  existir  entre 
el  partido  liberal  y el  partido  conservador.  Dos  son  las 
razones  que  ha  alegado  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  la 
primera  se  refiere  á un  hecho  que  le  atañe  personal- 
mente, y por  lo  cual  tengo  yo  cierto  escrúpulo  de  dis- 
cutir; pero  yo  me  limitaré  á afirmar  que  S.  S.  no  tiene 
en  esto  razón  ninguna;  porque  aquellos  hechos,  que  el 
Gobierno  y el  partido  liberal  lamentaron  más  que  na- 
die, ni  el  Gobierno  los  pudo  evitar  en  todos  lados,  ni 
se  han  evitado  en  otros  países,  ni  S.  S.  mismo  los 
evitó  aquí  cuando  fué  Gobierno.  (El  Sr.  Cánovas  del 
( astillo:  ¿Cuándo  ha  sucedido?)  El  dia  del  cierre  de 
tiendas,^  silbaron  de  una  manera  muy  linda  ai  gober- 
nador, 8r.  bernandez  Villaverde,  y apedrearon  el  coche 
de  la  Reina  Doña  Isabel;  y eso  en  la  Puerta  del  Sol,  en 
el  centro  de  la  corte  de  España.  (Muy  bien.) 

De  eso  no  puede  hacerse  responsable  á un  par- 
tido. Su  señoría,  exagerando  los  argumentos  nos  de- 
cía que  no  se  trataba  de  su  persona,  sino  que  se  le 
habia  cohibido  su  derecho  á propagar  sus  ideas  como 
y cuando  lo  tenga  por  conveniente;  y en  esto  está 
S.  S.  completamente  equivocado.  Prueba  de  que  aque- 
llos actos  no  se  realizaron  para  cohibir  el  derecho  de 
nadie,  que  ai  mismo  tiempo  que  á S.  S.  le  pasaba  eso, 
poco  antes  ó poco  después,  otros  oradores  eminentes 
de  ese  partido,  otros  hombres  ilustres  de  esa...  (le  voy 
á llamar  agrupación,  para  caer  en  el  mismo  defecto 
que  S.  S.— Risas),  de  esa  agrupación  política,  propa- 
gaban sus  ideas  con  toda  tranquilidad  en  el  Mediodía 
y en  el  Norte  de  España,  y nadie  se  levantó  contra 
ellos.  No;  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  por  su  desgracia, 
y declaro  que  sin  razón  y contra  toda  justicia,  y quizá 
quizá  por  su  importancia,  fué  víctima  de  aquellos 
actos,  que  se  dirigieron  única  y exclusivamente  á su 
persona.  (El  sr . Cánovas  del  Castillo:  No.)  Pero  de  nin- 
guna manera  podían  dirigirse  á la  representación  que 
S.  8.  se  atribuye  de  restaurador  de  la  Monarquía;  por- 
que si  al  restaurador  de  la  Monarquía  se  hubieran 
dirigido  esas  manifestaciones,  francamente,  no  hu- 
biera sido  8.  8.  el  que  las  hubiera  padecido,  que  otros 
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personajes  hay  que  con  más  razón  que  S.  S.  pudieran 
en  Lodo  caso  llamarse  así. 

No;  no  hablemos  de  eso,  que  nadie  se  acordaba 
de  ese  papel  para  S.  S.;  S.  S.  le  ha  hecho  muy  gran- 
de en  la  Restauración;  ha  sido  su  primer  Ministro; 
ha  llevado  la  nave  del  Estado  con  tino,  con  discre- 
ción, con  talento;  ha  asegurado  la  Monarquía;  pero 
ser  el  restaurador  de  ella,  permítame  que  le  diga  que 
á S.  8.  no  le  tiene  nadie  por  tal.  (El  Sr.  Cánovas  clel 
Castillo  pide  la  palabra  para  rectificar.)  Bueno  es  que 
S.  S.  no  se  entusiasme  con  ese  papel,  que  no  le  corres- 
ponde, que  no  lo  necesita,  porque  S.  S.  tiene  bastante 
con  lo  que  es  para  ser  un  hombre  ilustre,  para  ser  un 
hombre  respetable  y por  todos  respetado.  ¿Qué  nece- 
sidad tiene  de  cargar  con  un  título  que  no  le  corres- 
ponde? Y digo  esto,  porque  S.  S.  ha  debido  repetirlo 
tantas  veces,  que  los  periódicos  de  su  partido  se  lo 
atribuyen  frecuentemente,  publicando  artículos  y suel- 
tos que,  créame  el  Sr.  Cánovas,  le  hacen  más  daño  que 
provecho.  Y á propósito  de  esto,  debo  decir  á S.  S. 
que  debe  poner  mano  á los  periódicos  de  su  partido, 
que  no  hacen  lo  que  deben  hacer,  que  TStán  proce- 
diendo con  una  indiscreción  impropia,  no  solo  en  los 
partidarios  de  Monarquía,  sino  ni  siquiera  en  los  par- 
tidarios de  la  paz  pública;  y una  de  dos:  ó á S.  S.  no 
le  hacen  caso  los  directores  de  esos  periódicos,  ó si  le 
hacen  caso  y obran  por  inspiración  de  S.  S.,  lo  que  he 
dicho  de  esos  periódicos  lo  digo  de  S.  S. 

No  tiene,  pues,  razón  el  Sr.  Cánovas  para  haber 
roto  las  relaciones  entre  el  partido  conservador  y el 
partido  liberal  por  aquella  desgracia  que  á S.  S.  le 
ocurrió,  que  el  partido  liberal  no  pudo  evitar  y que 
ha  lamentado  tanto  como  el  primero;  como  no  ha  po- 
dido evitarse  en  otras  partes  lo  que  todavía  es  más 
grave,  esto  es,  recibir  esas  mismas  manifestaciones 
desagradables  cuando  se  está  investido  con  carácter 
de  autoridad;  y el  Sr.  Cánovas  sabe  que  en  países  que 
tenemos  por  muy  tranquilos  y adelantados,  ha  habido 
hace  poco  tiempo  manifestaciones  más  graves  que  la 
que  se  hizo  á S.  S.,  contra  celebridades  constituidas  en 
autoridad.  El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de 
Buda-Pest,que  lleva  catorce  anos  ejerciendo  ese  cargo, 
fué  objeto,  no  de  una,  sino  de  muchas  manifestaciones 
por  el  estilo,  y más  graves  todavía,  sin  que  aquel  Go- 
bierno lo  pudiera  evitar  tomando  las  precauciones  que 
se  adoptan  en  todas  partes;  y sin  embargo,  ni  se  han 
roto  allí  las  relaciones  de  los  partidos,  ni  á aquel  Go- 
bierno le  ha  ocurrido  nada,  y el  Sr.  Tisza  sigue  siendo 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Manifestaciones 
parecidas  ha  sufrido  también  Mr.  Gladstone,  y no  se 
han  hundido  por  ello  las  esferas,  ni  ha  perdido  mister 
Gladstone  su  respetabilidad,  su  importancia  y su  in- 
fluencia en  Inglaterra,  y no  ha  culpado  á ningún  par- 
tido, ni  ha  hecho  mérito  de  eso  absolutamente  para 
nada,  sin  que  tampoco  se  hayan  roto  las  relaciones 
de  los  partidos,  ni  ocurrido  nada  en  Inglaterra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  han  pasado  las  horas  de  Reglamento; 
si  S.  8.  lo  desea,  se  preguntará  á la  Cámara  si  se  pro- 
íTOga  la  sesión. 

Él  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  ministros 
(Sagasta):  Yo  pienso  acabar  pronto,  Sr.  Presidente, 
porque  siento  haberme  extendido  tanto;  y si  la  Cá- 
mara me  lo  permite,  acabaré  en  breve.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Conde  de  Sallent,  el  Congreso  acordó  prorrogar  la  se- 
sión. 


El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pues  para  abreviar,  voy  a ocuparme  de  la 
segunda  causa  que  ha  alegado  el  Sr.  Cánovas  para 
romper  las  relaciones  entre  los  dos  partidos:  la  de  que 
el  Gobierno  ha  querido  atropellar  los  derechos  de  las 
minorías  en  los  debates  del  Parlamento;  y para  de- 
mostrarlo, nos  ha  contado  el  Sr.  Cánovas  lo  que  su- 
cedió con  la  proposición  del  Sr.  Yillaverde. 

Señores  Diputados,  es  imposible  paciencia  mayor 
que  la  que  el  Gobierno  lia  tenido  en  las  discusiones 
parlamentarias.  No  ha  cometido  violencia  ninguna; 
ha  tenido  la  lenidad  más  extraordinaria,  la  flexibili- 
dad más  grande,  la  condescendencia  mayor  que  se 
puede  tener  en  los  debates  de  un  Parlamento. 

Todo  el  mundo  sabe  cómo  aquí  se  lian  debatido 
las  cuestiones  sin  que  el  Gobierno  ponga  reparo  nin- 
guno; todo  el  mundo  sabe  cómo  el  Código  civil,  des- 
pués de  haber  sido  discutido  en  sus  bases,  vino  aquí, 
y después  de  haber  pasado  al  Archivo,  que  es  donde 
debía  estar,  se  discutió  artículo  por  artículo  como  si 
no  se  hubieran  discuto  antes  las  bases. 

Pues  bien;  al  ver  esto  el  Gobierno,  y al  compren- 
der que  se  empleaba  un  tiempo  que  necesitaba  para 
otras  atenciones,  lejos  de  poner  cortapisa  á estas  dis- 
cusiones, ¿qué  es  lo  que  pidió?  Reclamó  que  se  aumen- 
taran las  libras  de  sesión,  ó que  se  celebrasen  sesiones 
dobles  para  seguir  discutiendo  el  Código  civil,  que  se 
discutía  fuera  del  Reglamento  y que  no  importaba 
tanto  como  otros  asuntos  al  Gobierno,  pero  que  lo 
consentía,  puesto  que  así  lo  querían  las  oposiciones; 
para  que  continuara  discutiéndose,  repito,  aunque 
fuera  en  contra  del  Reglamento,  y para  que  ya  que 
se  discutía  de  este  modo  una  ley  que  venía  debatién- 
dose durante  tantos  dias,  se  aprovechara  el  tiempo 
discutiendo  también  otros  asuntos.  . 

Sin  embargo,  no  se  pudo  conseguir  más  que  aca- 
bar la  discusión  del  Código  civil,  y entonces  vino  la 
proposición  del  Sr.  Fernandez  Yillaverde;  ¿y  es  que 
hizo  el  Gobierno  algo  para  ahogar  la  discusión?  No; 
lo  que  el  Gobierno  pidió,  al  cabo  de  tres  dias  ó más 
de  debatir  la  toma  en  consideración  de  una  proposi- 
ción (le  ley,  sobre  la  cual  el  Reglamento  no  permite 
discusión  alguna,  por  lo  cual  no  ha  habido  proposi- 
ción que  no  haya  pasado  en  un  dia  ó en  dos  todo  lo 
más,  fué  que  esa  proposición  pasara  á la  órden  del  dia 
siguiente,  y que  colocada  entre  los  asuntos  del  órden 
del  dia,  se  dividiera  el  tiempo  entre  esa  proposición  y 
otros  asuntos  pendientes  también  de  discusión. 

Tampoco  se  quiso  eso,  y entonces  se  propuso  el 
aumento  de  las  horas  de  sesión,  ó las  sesiones  dobles, 
para  seguir  discutiendo  la  proposición  del  Sr.  Fer- 
nandez Yillaverde,  que  estaba,  no  me  cansaré  do  re- 
petirlo, fuera  del  Reglamento,  y discutir  otros  asuntos 
en  los  cuales  tenía  el  Gobierno  grandísimo  interés. 
¿Hay  en  esto  violencia,  Sres.  Diputados?  Pues  tampoco 
esto  pudo  conseguir  el  Gobierno,  y resulta  que  con 
la  presión  del  Gobierno  se  ha  hecho  todo  lo  que  han 
querido  las  oposiciones  y nada  de  lo  que  ha  deseado 
el  Gobierno.  ¿Dónde  está,  pues,  la  violencia  que  el 
Gobierno  ha  empleado  para  cohibir  el  derecho  de  dis- 
cusión de  las  minorías? 

No  tiene,  pues,  razón  S.  S.;  no  hay  razón  para  que 
las  relaciones  entre  el  partido  liberal  y el  partido  con- 
servador se  hayan  roto;  y ya  que  se  han  roto,  según 
S.  S.,  yo  quiero  que  esto  se  esclarezca  bien,  para  que 
cada  cual  asuma  la  responsabilidad  que  en  ello  pueda 
tener;  que  por  lo  demás,  yo  no  he  hecho  nada  para 
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que  esas  relaciones  se  rompan;  yo  be  hecho,  por  el 
contrario,  todo  lo  que  he  podido  para  mantenerlas, 
y si  era  necesario,  para  estrecharlas. 

Pero  ha  preguntado  el  Sr.  Cánovas:  ¿qué  quería 
decir  el  Si’.  Sagasta  al  hacer  notar  que  éramos  aquí 
80?  Pues  yo  se  lo  voy  á decir  á S.  S. 

Por  la  teoría  de  S.  S.,  y por  la  idea  que  tiene  de 
las  elecciones,  idea  y teoría  que  yo  rechazo,  y contra 
las  cuales  protesto,  claro  está  que  signiücaria  que  el 
Gobierno  habia  traído  80  Diputados,  pudiendo  haber 
traído  menos.  Esta  sería  la  explicación.  Pero  yo  no 
acepto  eso;  yo  creo  que  aquí  vienen  los  Diputados  que 
deben  venir;  por  consiguiente,  el  que  SS.  88.  hayan 
venido  en  número  de  80,  significa  cuando  menos  una 
cosa  que  yo  voy  á exponer  á 8.  S. 

El  partido  liberal,  en  mi  opinión,  tiene  en  el  país 
más  arraigo  que  el  partido  conservador,  y es  natural 
que  tenga  más  partidarios,  y por  consiguiente,  más 
electores.  Pues  bien;  cuando  el  partido  conservador 
ha  sido  poder,  teniendo  el  partido  liberal  más  medios 
electorales  que  el  conservador,  jamás  hemos  podido 
venir  aquí  poco  más  de  30  DipuLados;  y cuando  ha 
sido  Gobierno  el  partido  liberal,  teniendo  el  partido 
conservador  menos  medios  electorales  que  el  partido 
liberal,  ha  logrado  traer  80;  lo  cual  quiere  decir,  por 
lo  menos,  que  la  sinceridad  electoral  ha  sido  mayor 
en  nosotros  para  con  el  partido  conservador  y para 
con  los  demás  partidos.  (Aprobación.) 

Como  he  de  tener  ocasión  de  terciar  otra  vez  en 
este  debate,  voy  á concluir;  pero  no  quiero  hacerlo 
sin  tomar  en  cuenta  las  últimas  declaraciones  del  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  que  por  no  ser  sin  duda  me- 
nos que  los  demás  oradores  que  le  han  precedido, 
también  se  lia  sometido  al  programa  que  parece  venia 
aquí  determinado  y escrito,  y en  cuya  obediencia,  S.  S. 
nos  ha  hablado  de  peligros.  ¿Qué  peligros  son  esos? 
¿De  dónde  vienen  esos  peligros?  ¿De  dónde  pueden  ve- 
nir? ¿De  la  opinión  pública?  j Ah!  no;  de  la  opinión  pú- 
blica, no;  porque  afortunadamente  no  oye  vuestras  ex- 
citaciones y está  perfectamente  tranquila;  y además 
de  estar  perfectamente  tranquila,  se  encuentra  al  lado 
del  partido  liberal.  ¿Del  ejército?  ¿Del  ejército,  cuyo 
estado  moral  tuvo  S.  S.  el  atrevimiento  incalificable 
de  decir  que  era  el  peor  que  se  ha  conocido?  Calum- 
nia al  ejército  quien  tal  diga;  y ante  la  afirmación 
de  S.  8.,  yo  opongo  esta  otra  terminante  afirmación. 

.lamás  el  estado  moral  del  ejército  ha  sido  mejor, 
jamás  ha  sido  más  grande  su  disciplina  y su  subor- 
dinación, y espero  que  han  de  seguir  siéndolo,  para 
honra  suya  y para  honra  de  España.  (Muy  bien.) 

¡Peligros!  ¿De  dónde  han  de  venir  esos  peligros? 
¡Ya  verá  S.  S.  cómo  no  viencnl  Pero  8.  S.,  después  de 
hablarnos  de  peligros,  no  ha  tenido  tampoco  reparo 
en  decir  que  la  continuacian  de  este  Gobierno  y la 
continuación  del  partido  liberal  en  el  poder  pueden 
ser  un  peligro  para  el  país,  para  las  instituciones  y 
para  la  Patria.  Si  yo  imitara  á 8.  8.  en  eso,  y dijera, 
como  podía  decirlo  con  mayor  razón,  que  también  es 
un  peligro  para  las  instituciones  y para  la  Patria  el 
que  venga  el  partido  conservador  extemporánea- 
mente á ocupar  este  banco,  ¿cuál  seria  eutonces  la 
situación  de  la  Corona? 

Yo  no  quiero  decir  eso,  y manifiesto  lo  contrario 
enfrente  de  las  palabras,  que  me  parecen  poco  pru- 
dentes, de  S.  S.;  yo  afirmo  que  el  Gobierno  que  venga 
aquí  por  la  voluntad  de  la  Corona  y apoyado  por  las 
Córtes,  no  ofrece  peligro  ninguno,  ni  para  las  institu- 


ciones, ni  para  el  país;  podrá  tener  mayores  ó meno- 
res dificultades,  como  las  que  tiene  el  Gobierno  en 
todas  partes  en  los  dias  que  atravesamos;  pero  peligro 
para  las  instituciones  ni  para  el  país,  no  puede  ofre- 
cer ningún  Gobierno  que  tenga  la  confianza  de  la 
Corona;  y mucho  menos  puede  ofrecer  peligros  el 
Gobierno  de  un  partido  con  cuya  política  se  han  con- 
seguido los  resultados  que  todo  el  mundo  sabe  y que 
todo  el  mundo  proclama,  menos  los  que  están  ciegos 
por  la  pasión  política;  porque  con  esa  política  liemos 
conquistado  muchas  fuerzas  para  la  Monarquía,  he- 
mos desarmado  la  revolución,  hemos  levantado  el 
crédito  público,  hemos  conquistado  el  respeto  y el  ca- 
riño de  las  Naciones  extranjeras,  hemos  llevado  la 
tranquilidad  á la  conciencia,  hemos  dado  paz  á la  fa- 
milia, á la  Iglesia  y al  Estado,  hemos  hecho  en  estos 
cuatro  últimos  años  la  verdadera  reconciliación  de  la 
libertad  con  el  órden,  y lo  que  es  más  y mucho  mejor, 
la  Monarquía  española  está  sostenida  por  el  amor  dé 
los  pueblos,  por  el  cariño  de  los  monárquicos  y por  el 
respeto  y por  el  acatamiento  de  todos,  habiendo  al- 
canzado su  prestigio  una  altura  á que  habrán  podido 
llegar  algunas,  pero  que  no  ha  superado  ninguna. 
(Muy  bien.) 

Gon  esto,  anunciad  los  peligros  que  queráis;  pero 
yo  os  advierto  que  los  únicos  peligros  que  existen,  y 
que  pueden  venir,  son  los  que  vosotros  estáis  todos 
los  dias  anunciando,  porque  no  miráis  sino  á través 
de  la  pasión  política,  y no  veis  la  idea  de  la  Patria  y 
la  idea  de  las  instituciones.  (Aplausos  en  la  mayoría .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Prometo,  se- 
ñores Diputados,  ser  breve,  y aun  reconozco  que  esta 
brevedad  mia  pudiera  dispensarla,  porque  con  suma 
facilidad,  después  de  pronunciado  el  discurso  de  ayer, 
y después  de  pronunciada  la  contestación  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  podría  prescindir 
de  esta  última  y dejar  las  cosas  como  están;  sin  em- 
bargo, un  deber  de  cortesía  me  obliga  á responder 
algunas  palabras  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, y quiero  aprovecharlo  para  deshacer  algunas 
de  sus  equivocaciones. 

Empiezo  por  declarar  que  comprendo  perfecta- 
mente los  altos  y nobilísimos  móviles  que  han  guiado 
á S.  S.  al  alterar  la  exactitud  de  mis  palabras  de  ayer, 
y suponer,  alterándolas,  que  yo  pretendí  quitar  al  digl 
nisimo  general  Martínez  Campos  la  gloria  que  obtuvo 
proclamando  en  Sagunlo  á S.  M.  el  Rey  Don  Alfon- 
so XII.  Yo  no  dije,  ni  de  lejos,  nada  que  esto  suponga, 
ni  siquierame  llamé  restaurador,  ni  dije  que  me  lo  lla- 
mara nadie.  Lo  que  yo  hice  ó no  hice  en  la  Restaura- 
ción, eso  pertenece  á la  historia,  y con  lo  que  la  his- 
toria diga  me  contento;  pero  yo  jamás  he  tomado  el 
título  de  restaurador  de  la  Monarquía,  ni  con  mi 
asentimiento,  si  es  que  álguien  me  lo  ha  dado,  se  ha 
dado  jamás. 

Lo  que  yo  dije,  que  consta  felizmente  en  el  Diario 
de  Sesiones , que  existe  para  que  no  puedan  pasar  siem- 
pre las  inexactitudes  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  l'ué,  que  los  periódicos  que  defendieron 
el  acto  escandaloso  de  que  yo  me  quejaba,  y que  yo 
califiqué  siempre  de  acto  político  y no  personal,  que 
los  que  lo  defendían  en  nombre  de  sus  opiniones,  que 
yo  comprendía,  si  no  justificaba,  habían  declarado 
aquel  dia  ó el  dia  siguiente  que  no  habían  perseguido 
mi  persona  particular,  sino  que  habían  visto  en  mí  y 
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habían  querido  condenar  en  mí  al  hombre  de  la  Res- 
tauración '(Rumores),  al  hombre  de  la  Restauración, 
tal  como  61  fuera,  hubiera  hecho  en  ella  lo  que  hu- 
biera hecho;  y en  todo  caso,  al  fundar  esto,  digo,  y es- 
toy dispuesto  á demostrarlo,  si  no  en  este  instante,  con 
el  tiempo  necesario  para  buscar  los  periódicos,  que 
El  País  declaró  esto,  y si  no  El  País,  otro  periódico  de 
sus  opiniones. 

¿Qué  tiene  que  ver  con  lo  que  S.  S.  ha  manifestado, 
la  simple  referencia  que  hice  de  un  periódico  que  de- 
cía: para  nosotros  es  justo  todo  lo  que  se  hace  con  61, 
y es  justo  porque  es  el  hombre  de  la  Restauración, 
porque  tomó  una  parte  en  ella,  porque  presidió  el  Mi- 
nisterio-Regencia, porque  organizó  la  Restauración, 
porque  firmó  los  primeros  decretos  en  nombre  del 
Rey,  porque  en  nombre  del  Rey  puso  el  primer  de- 
creto que  suprimió  la  Rcpública?¿No  era  esta  bastante 
responsabilidad  por  mi  parte  para  que  los  periódicos 
republicanos  intransigentes  declararan  que  en  aquel 
acto  castigaban  mi  intervención  en  la  Restauración? 
¿No  era  un  hombre  de  la  Restauración,  repito,  el  que 
se  instaló  en  el  palacio  de  Buenavista  estando  toda- 
vía allí  S.  8.,  el  que  hubo  de  apresurar  la  salida  de 
S.  S.  de  allí  para  empezar  d gobernar  en  nombre  del 
Rey,  el  que  al  dia  siguiente  llevó  á la  Gaceta  los  pri- 
meros  decretos  suprimiendo  la  República  y recono- 
ciendo oficialmente  la  Monarquía? 

Estos  hechos,  que  son  incontestables,  y de  que  yo 
no  me  alabo,  con  respecto  á los  cuales  no  he  preten- 
dido especialmente  nunca  nada,  estos  hechos  me  han 
servido  para  que  con  razón  me  detesten  muchos  re- 
publicanos. Republicanos  cuya  sinceridad  respeLo,  han 
creído  que  debían  decir:  detestamos  al  hombre  que 
hizo  aquellas  cosas,  y aprovechamos  la  ocasión  para 
hacer  una  manifestación  contra  él.  ¿Tiene  esto  algo  de 
particular?  De  todos  modos,  he  afirmado  un  hecho 
histórico,  del  que  respondo:  el  hecho  de  que  la  prensa 
más  exaltada  y más  liberal  dijo  eso.  Dijéralo  ó no  con 
razón,  suponiendo  que  no  hubiera  motivo  para  tener 
de  mí  estos  resentimientos  y estas  quejas  y para  ata- 
carme por  ese  motivo,  en  todo  caso,  el  Sr.  Sagasta, 
que  tan  buenos  consejos  guarda  para  los  demás,  po- 
día haberse  guardado  el  consejo  que  me  da  de  ser 
modesto,  porque  no  puedo  serlo  más.  En  mi  vida  he 
hablado  de  mis  servicios,  jamás  he  dicho  si  hice  ó no 
hice,  jamás  me  he  llamado  á mí  mismo  restaurador. 
Quede,  pues,  la  habilidad  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros;  pero  conste  que  yo,  como  he  dicho 
antes,  comprendo  los  nobilísimos  móviles  que  han 
guiado  á S.  8.  en  este  caso.  No  me  quejo  de  ellos,  y 
paso  adelante,  no  sin  dejar  consignado  que  aquí  tan 
solo  he  repetido  un  hecho  que  ha  sucedido;  que  ayer 
no  hice  más  que  referir  lo  que  un  periódico  había  di- 
cho de  mí. 

Por  lo  demás,  sería  inútil  que  yo  me  entretuviese 
en  este  momento  exponiendo  otras  muchas  cosas,  para 
demostrar  que  en  todas  partes  fué  ese  género  de  sen- 
timiento político  el  que,  prevalido  de  la  impunidad,  si 
no  del  estímulo  que  se  le  daba,  promovió  todos  aque- 
llos desórdenes.  El  desórden  de  Zaragoza,  lo  afirmo 
bajo  mi  palabra  ante  la  Cámara  y ante  el  país,  empe- 
zó al  grito  de  tqmuera  el  hombre  de  Santa  Coloma  de 
Parnés!»;  esdecir,  el  Ministro  que  dejó  quesecumplie- 
se  la  ley.  ¿Qué  tiene  esto  de  particular?  Yo  digo  y re- 
pito que  ni  siquiera  me  quejo  de  ello.  Yo  Respeto 
hasta  la  exaltación  de  las  pasiones,  cuando  las  pasio- 
nes son  sinceras.  Yo  no  he  insultado  jamás  á mis  ene- 


migos políticos;  jamás  se  me  habrá  oído  un  insulto 
contra  los  republicanos  mismos,  ni  aun  contra  los 
más  intransigentes  en  cierto  sentido.  En  su  derecho 
están;  yo  les  he  causado  perjuicios,  yo  he  tomado  al- 
guna mas  parte,  seguramente,  que  8.  S.  en  la  ruina 
de  su  República,  que  entonces  S.  S.  representaba  y go- 
zaba. Tienen,  pues,  muchísima  razón  para  no  que- 
rerme. Insistí  también  en  que  aquello,  una  vez  que  salió 
bien  lo  de  Zaragoza,  una  vez  que  se  conocieron  las 
instrucciones  del  Gobierno,  una  vez  que  se  supo  que 
el  Gobierno  entendía  que  aquello  no  debía  reprimirse, 
es  natural  que  corriera  por  todas  partes.  Ha  dicho  su 
señoría  que  algunos  individuos  del  partido  conserva- 
dor habían  pronunciado  discursos  antes  sin  que  se 
produjera  esc  resultado.  También  los  habia  hecho  yo, 
y muchos,  en  Barcelona;  pero  todavía  no  se  habia 
aprendido  el  camino  de  que  al  jefe  del  partido  con- 
servador se  le  podia  insultar  impunemente  en  todas 
partes;  así  es  que  en  Barcelona  pronuncié  más  nú- 
mero de  discursos  que  los  individuos  del  partido  con- 
servador en  otras  partes,  y tampoco  hubo  el  menor 
insulto. 

Una  vez  que  se  permitió  á los  republicanos  fede- 
rales en  Zaragoza,  ostensiblemente  á los  republicanos 
federales,  porque  debo  decir,  en  honor  de  la  verdad, 
que  todos  los  demás  partidos  protestaron  enérgica- 
mente, el  ejemplo  estaba  dado;  y como  se  vió,  siem- 
pre se  encontraron  republicanos  que  con  conciencia 
de  la  impunidad  se  rebelaron  contra  el  Diputado  mo- 
nárquico que  recorría  entonces  las  provincias. 

¿Qué  impopularidad  habia  de  ser  esa  en  Zarago- 
za, donde  el  jefe  del  partido  republicano  posibilista  de 
aquella  provincia,  dignísimo  compañero  nuestro,  se 
puso  desde  el  primer  instante  al  frente  de  la  protesta 
más  enérgica  contra  lo  que  pasaba,  y todos  los  ele- 
mentos del  país  lo  mismo,  excepto  el  núcleo  de  re- 
publicanos federales,  según  es  bien  notorio?  ¿Qué  po- 
pularidad quiere  S.  S.  que  yo  tenga  entre  los  repu- 
blicanos federales?  Si  S.  S.  la  tiene,  no  se  la  envidio; 
gócela  S.  S.,  aunque  ésta  le  cueste  desdichas  al  país! 
Por  supuesto  que  yo  procuro  en  cuanto  defiendo  no 
sostener  disparates,  y no  se  me  ha  ocurrido  jamás  el 
de  condenar  á niugun  Gobierno  porque  los  Diputados 
republicanos  le  apoyen  en  tales  ó cuales  cuestiones; 
yo  mismo  me  tendida  por  afortunado  de  que  encon- 
traran buenas  algunas  cosas  que  propusiera  un  Go- 
bierno que  yo  presidiese,  y las  votaran;  me  conside- 
raría muy  honrado  con  ello.  ¿Se  puede  decir  en  con- 
tra de  esto  cosa  alguna  que  sea  racional?  Pero  yo  no 
me  ocupaba  aquí  en  esto,  no  es  de  esto  de  lo  que  yo 
he  tratado.  Yo  he  tratado  de  la  influencia  en  la  polí- 
tica del  actual  Ministerio,  influencia  conocida,  in- 
fluencia incontestable,  de  personajes,  de  jefes  del  par- 
tido republicano,  lo  cual  es  enteramente  distinto;  y 
no  cuando  se  trata,  por  ejemplo,  de  cuestiones  pa- 
trióticas que  afectan  al  honor  ó á la  seguridad  de  la 
Patria,  en  las  cuales,  claro  está  que  ni  puede  ni  debe 
haber  más  que  españoles. 

En  una  cuestión  de  esta  naturaleza,  me  hizo  á mí 
en  cierta  ocasión  el  Sr.  Castelar  el  honor  de  llamar- 
me y dé  consultarme.  Yo  estoy  seguro  que  en  su  hi- 
dalguía reconocerá  que  estuve  á su  lado,  que  le  ma- 
nifesté con  toda  sinceridad  mis  opiniones,  y que  hasta 
hubiera  aceptado  todas  las  responsabilidades  al  lado 
del  Sr.  Castelar;  que  habia  impopularidad  que  reco- 
ger en  la  resolución,  y que  le  rogué  que  me  permitiera 
compartirla  con  S.  S.,  como  todo  patriota  y como  todo 
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hombre  de  bieu,  en  circunstancias  análogas,  hubiera 
procedido.  (EISr.  Castelar:  Lo  lie  proclamado  muchas 
veces.)  Doy  muchas  gracias  al  Sr.  Castelar  por  reco- 
nocerlo expresamente,  como  yo  esperaba;  pero , sin 
embargo,  no  por  eso  dejo  de  agradecérselo  menos. 

La  cuestión  es  esta  otra.  Yo  dije  ayer,  sin  querer 
provocar  á S.  S.,  y siento  repetirlo  porque  parece  que 
le  provoco,  cuando  no  es  ese  mi  propósito,  y si  no 
ahora,  puede  hacerlo  S.  S.  si  quiere  en  otro  debate;  yo 
dijo  ayer  que  si  el  Sr.  Castclar  declara  aqui,  bajo  su 
honrada  palabra,  que  no  influye  en  la  actual  direc- 
ción de  los  negocios  públicos  por  lo  que  toca  A gra- 
vísimas medidas  para  las  resoluciones  políticas,  que 
su  voto  no  pesa  poco  ni  mucho  en  el  ánimo  del  actual 
Ministerio  para  reformas  de  naturaleza  política;  que 
el  Ministerio  actual  no  hace  nada  en  materias  políti- 
cas contra  partidos  monárquicos,  en  gran  parte  por 
seguir  las  miras  del  Sr.  Castclar;  si  el  Sr.  Castelar 
declara  esto  alguna  vez,  yo  me  callaré.  (El  Sr.  Caste- 
lar:  Se  lo  explicaré  á S.  S.  en  otra  ocasión.)  Sea  en 
otra  ocasión;  pero  yo  ahora  lo  que  quiero  es  restable- 
cer mi  argumento  tal  como  es. 

Yo  decía  que  con  el  mayor  patriotismo  y con  la 
mejor  intención  de  parte  de  todo  el  mundo,  no  me 
parecía  conveniente  que  en  estas  cuestiones  políti- 
cas un  Gobierno  monárquico  se  dejase  dirigir  en  una 
torma  que  necesitara  explicaciones  meditadas  por  el 
jefe  de  un  partido  republicano;  ni  más  ni  menos.  No 
se  me  atribuya  á mí  el  disparate  de  que  yo  rehusaría 
la  amistad  de  los  republicanos,  como  si  fuera  algún 
enemigo  irreconciliable,  y que  llevara  esta  enemistad 
hasta  las  cuestiones  personales,  cuando  es  la  verdad 
que  hay  muchísimos  republicanos  á quienes  yo  esti- 
mo profundamente,  y no  digo  á todos  porque  no  los 
conozco;  pero  en  fin,  á todos  los  que  conozco  puedo 
decir  que  los  respeto  profundamente  y me  complazco 
cuando  los  encuentro  de  acuerdo  conmigo  en  algunas 
cosas;  lo  que  no  hago  es  pedirles  consejo,  ni  los  se- 
guiría si  me  lo  dieran,  respecto  de  la  dirección  do  las 
cuestiones  que  A mi  juicio  puedan  afectar  A la  Mo- 
narquía, y mucho  más  habiendo  tenido  hace  muy  po- 
cos años  convicciones  como  las  que  ha  tenido  acerca 
del  sufragio  universal  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros.  (El  Sr.  Cautelar  pide  la  palabra.) 

¿Y  qué  le  hemos  de  hacer?  Será  preciso  recordarlo, 
para  que  se  vea  que  estos  recelos  mios  tampoco  son 
recelos  al  aire;  porque  S.  S.  podrá  ser  todo  lo  respe- 
tuoso que  crea  A sus  contratos,  bien  ó mal  ajustados; 
podrá  cambiar,  que  es  lo  que  yo  me  inclino  A creer 
en  obsequió  A S.  S.,  podrá  cambiar  de  opinión  total- 
mente en  un  espacio  de  cuatro  ó cinco  años;  A lo  que 
no  tiene  derecho  es  A extrañar  que  haya  personas  que 
participen  hoy  de  opiniones  que  S.  S.  ha  expuesto 
hace  tan  poco  tiempo  en  los  términos  que  voy  A vol- 
ver A leer: 

«El  sufragio  universal  es  el  enflaquecimiento  y 
la  degradación  de  la  Monarquía,  que  los  monárquicos 
no  podemos  consentir.  Me  asusta  la  idea  de  la  in- 
fluencia que  en  la  política  vamos  A dar  con  el  sufra- 
gio universal  A la  anarquía.  El  sufragio  universal  es 
una  organización  permanente  dé  la  soberanía  nacio- 
cional  contra  las  altas  instituciones.» 

8ca  indulgente  el  Sr.  Sagasta  con  los  que  todavía 
pensamos  algo  de  estas  cosas.  En  buen  hora  que  su 
señoría  crea  que  estas  son  materias  de  trato,  que 
sobre  esto  quepan  ajustes,  que  es  lo  que  parece  que 
pretende  8.  S.  que  principalmente  le  afecta;  lo  que  1 


yo  he  sostenido  ayer  es,  que  S.  S.,  A pesar  de  sus  años 
y de  su  experiencia,  cambia  de  una  manera  tan  radi- 
cal de  Opinión. 

Cuando  se  han  tenido  estas  opiniones,  y se  han 
profesado  en  el  Parlamento;  cuando  se  han  dicho  es- 
tas cosas  con  esta  crudeza  que  yo  no  usaría  ni  uso 
nunca  contra  la  República,  ni  contra  el  sufragio,  ni 
contra  nada,  no  debe  extrañarse  que  otras  personas, 
con  otra  bien  distinta  moderación,  digan  algo  de  lo 
que  8.  S.  decía  entonces,  y entiendan  que  8.  S.  no 
debería,  A la  cabeza  de  un  Gobierno  monárquico,  se- 
guir los  impulsos  del  Sr.  Castelar  respecto  á la  inme- 
diata, sin  tregua,  aplicación  del  sufragio;  y me  pare- 
ce que  sin  enfadarse  tanto  como  S.  8.  se  enfada  para 
discutir  estas  cosas,  debería  S.  S.  tener  más  indul- 
gencia con  los  que  piensan  ahora  algo  de  lo  que  S.  S. 
pensaba  entonces. 

Por  lo  demás,  ¿qué  quiere  decir  todo'eso  que  S.  S. 
ha  dicho  sobre  reformas,  ventajas  económicas  y pro- 
tección que  S.  S.  ha  dispensado  A la  agricultura?  Si 
S.  S.  nos  hubiera  ayudado  A prolongar  más  el  debate 
económico,  como  hizo  cuanto  estaba  en  su  mano,  si- 
quiera no  tuviera  fuerzas  para  conseguirlo,  con  el  fin 
de  ahogarlo,  entonces  hubiéramos  podido  discutir  de- 
talladamente- todas  esas  cosas.  Pero  cuando  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  hombre  tan  formal  y tan  sin- 
cero, acaba  de  calcular  en  124  millones  de  pesetas  la 
diferencia  que  en  este  ejercicio  habrá  entre  lo  pre- 
supuesto y lo  recaudado,  cosa  inaudita,  cosa  nunca 
vista,  y de  que  no  es  culpable,  me  apresuro  A decirlo, 
en  poco  ni  en  mucho,  la  digna  persona  que  actual- 
mente dirige  el  Ministerio  de  Hacienda;  y cuando  oímos 
ahora  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
nos  habla  del  progreso  de  las  rentas  del  Estado,  será 
preciso  que  nos  admiremos  (y  no  digo  más)  que  mos- 
tremos algún  asombro  y alguna  extrañeza. 

Pero  en  fin,  no  es  esto,  como  antes  indiqué,  lo  que 
ha  debido  proponerse  el  Sr.  Presidente  del  Consejo; 
S.  8.  habrá  querido  tal  vez  demostrar  por  anticipado 
la  sinrazón  absoluta  con  que  el  Sr.  Gamazo  cree  que 
el  actual  Gobierno  no  ha  hecho  nada  por  la  agricul- 
tura, y la  falta  de  pretexto  en  el  Sr.  Gamazo  para  to- 
mar la  actitud  que  ha  tomado;  que  verdaderamente, 
en  un  hombre  de  la  formalidad  y de  la  sinceridad  del 
Sr.  Gamazo,  disentir  de  su  partido  y del  jefe  de  su 
partido  porque  no  hace  nada  en  favor  de  la  agricul- 
tura, cuando  este  Gobierno  ha  hecho  todas  esas  cosas, 
cosas  que  ciertamente  por  su  número  y por  su  cali- 
dad espantan,  haría  ¿por  qué  no  decirlo?  muy  poco 
favor  al  Sr.  Gamazo. 

Felizmente,  creo  que  el  Sr.  Gamazo  piensa  inter- 
venir en  este  debate,  y pondrá  en  razón  ese  catálogo 
de  reformas  admirables  que  S.  S.  nos  ha  leído  como 
realizado  en  favor  de  la  agricultura. 

No  quiero  ser  más  extenso,  y voy  á terminar 
diciendo  a 8.  8.  que  cuando  yo  he  afirmado  que  la 
continuación  de  la  política  de  este  Ministerio  sería 
un  peligro  para  todos,  es  decir,  para  SS.  88.  como 
para  nosotros,  yo  no  hablaba  especialmente  ni  me 
referia  en  poco  ni  en  mucho  A actos  de  fuerza;  aun- 
que no  sé  yo  por  qué  el  Sr.  Sagasta,  que  ha  tenido  la 
desgracia  de  ser  el  primero  y único  Ministro  de  la 
Restauración  A quien  se  le  hayan  ido  regimientos  y 
plazas  fuertes,  no  sé  por  qué,  digo,  ha  de  afectar  este 
profundo  desdén  y esta  especie  de  soberano  despee- 
ció  por  los  peligros. 

Francamente,  peligros  hemos  corrido  ya,  peligros 
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que  bajo  ningún  otro  Gobierno  de  la  Restauración  se 
han  corrido.  (El  Sr . Martínez  Luna:  Pero  nosotros, 
cuando  el  peligro  ha  llegado,  jamás  hemos  huido.)  Si 
es  que  esos  peligros  vienen  por  el  deseo  de  arrostrar- 
los que  tienen  los  liberales,  como  por  alguno  de  ellos 
se  dice,  buen  provecho  les  haga.  El  país  no  entiende 
las  cosas  así,  y habría  preferido  no  correrlos.  Pero  en 
fin,  este  es  un  episodio,  por  decirlo  así.  Desprecie 
cuanto  quiera  los  peligros  militares  el  Sr.  Sagasta, 
aun  cuando  con  tanta  frecuencia  se  corran  bajo  su 
gobierno.  Lo  que  hay  es,  que  yo  no  me  he  referido  á 
esos  peligros,  y la  prueba  está  en  que  en  la  enume- 
ración que  hice  hablé  de  peligros  de  la  Hacienda. 

Yo  hablaba  de  ios  peligros  de  un  mal  gobierno  y 
de  una  mala  administración,  peligros  de  índole  dife- 
rente; porque  los  peligros  de  la  Hacienda  de  que  yo 
hablaba,  no  se  dan  á conocer  xior  insurrecciones  mi- 
litares. 

Que  yo  dije  que  el  estado  moral  del  ejército  era 
peor  que  nunca  ha  sido  en  España.  Esto  se  ha  dicho 
aquí  muchísimas  veces,  y se  ha  repetido  por  todas 
partes,  sin  que  por  su  evidencia  lo  haya  contradicho 
hasta  ahora  nadie.  Por  el  largo  tiempo  que  ha  durado 
la  discusión  de  las  reformas  militares,  por  la  manera 
con  que  se  han  discutido,  y los  puntos  de  vista  que 
se  han  tomado  en  esa  discusión,  por  no  haberse  satis- 
fecho, después  de  todo,  ningún  verdadero  interés  con 
lo  que  ha  quedado  de  ellas,  ¿quién  duda  que  hay  un 
estado  moral  en  el  ejército  quo  no  se  traducirá  en  ac- 
tos de  indisciplina,  ni  yo  he  dicho  que  se  traduzca, 
pero  que  no  deja  de  ser  una  desgracia  para  el  país, 
y que  no  deja  de  constituir  un  cargo  para  el  hombre 
de  Estado  que  ha  tenido  ahí  cinco  Ministros  de  la 
Guerra,  que  con  cinco  sistemas  distintos  de  reformas 
bastarían  por  sí  solos  en  cualquier  país  del  mundo 
para  crear  esta  situación?  Hubiera  tenido  S.  S.  otra 
formalidad  al  aceptar,  al  discutir  y al  sostener  las 
reformas,  y cualesquiera  que  ellas  fueran,  no  habrían 
producido  probablemente  los  resultados  que  han  pro- 
ducido. De  manera  que  no  confunda  S.  S.  esos  peli- 
gros que  yo  he  dicho  enumerándolos,  con  aquellas 
amenazas  con  que  S.  S.  solia  terminar  sus  discursos 
en  otros  tiempos,  y con  que  todavía  ha  terminado 
uno,  muy  poco  hace,  al  referirse  á los  conservadores; 
porque  la  frase,  aunque  luego  S.  S.  haya  querido 
explicarla,  de  que  si  nosotros  no  dejábamos  á S.  S. 
completar  su  programa,  no  viviríamos  en  paz,  es  bas- 
tante más  alarmante  que  la  de  que  la  Hacienda  y la 
administración  corrían  peligro  en  manos  de  S.  S.  (Ru- 
mores.) Es  claro  que,  como  he  dicho  antes,  y repito 
ahora  por  si  esto  ha  causado  alguna  extrañeza  en  la 
mayoría,  los  peligros  á que  me  referia  son  de  muy 
diversa  índole,  y cuando  yo  hablaba  de  peligros  para 
S.  S.  y para  nosotros  y para  todos,  no  me  referia  á 
actos  parciales,  sino  al  estado  general  en  que  S.  S., 
siguiendo  por  el  camino  que  va,  creo  yo  que  dejará 
al  país. 

Y no  entro  en  eso  de  que  S.  S.  tiene  más  parte  de 
opinión  á su  lado  que  nosotros,  porque  con  decirle  á 
S.  S.  que  yo  opino  todo  lo  contrario,  le  habría  contes- 
tado bastante;  y sin  embargo,  ni  la  afirmación  de  S.  S. 
ni  la  mia,  lanzadas  la  una  frente  á la  otra,  valdrían 
gran  cosa  á los  ojos  de  los  que  nos  escuchan.  Es  claro 
que  el  partido  liberal  puede  creer  que  tiene  á su  lado 
la  inmensa  mayoría  del  país.  ¿Quiere  S.  S.  que  le  pre- 
guntemos al  Sr.  Gilsanz  ó al  digno  Sr.  Barón  de  San- 
garren,  y verá  S.  S.  cómo  dicen  lo  mismo:  que  ellos 


entienden  que  la  inmensa  mayoría  del  país  está  á su 
lado,  ni  más  ni  menos  que  S.  S.  lo  asegura?  Por  eso 
estas  cosas  no  hay  medio  de  discutirlas.  Su  señoría  lo 
ha  dicho  sabiendo  que  yo  no  lo  podía  discutir,  y so- 
bre todo,  que  no  podia  yo  hacer  ninguna  probanza 
acerca  de  ellas.  Quédese  S.  S.  con  esa  opinión,  que  yo 
me  quedo  con  la  contraria;  ni  nosotros  somos  80  Dipu- 
tados aquí,  sino  bastantes  menos,  ni  SS.  SS.  en  la  opo- 
sición han  sido  30,  sino  bastantes  más;  y en  todo  caso, 
para  indicar  el  alcance  de  esta  defensa,  podría  yo  de- 
cirle que  si  SS.  SS.  tenían,  con  efecto,  menos  Dipu- 
tados, tendrían  muchísimo  menos  partido  en  el  país 
que  nosotros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gastelar  tiene  la  pa 
labra. 

El  Sr.  CASTELAR:  Señores  Diputados,  tengo  una 
depresión  en  el  ánimo,  un  desmayo  en  la  voluntad, 
una  niebla  tan  espesa  en  la  inteligencia,  que  dudo 
mucho  si  podré  coordinar  algunas  ideas,  y si  des- 
pués de  coordinadas  no  se  anudarán  en  mi  garganta 
las  palabras  con  que  habré  de  expresarlas.  Por  eso,  y 
solo  por  eso,  me  he  resistido  á terciar  en  este  debate. 
Sin  embargo,  las  solemnes  palabras  pronunciadas  por 
el  Sr.  Cánovas  exigen  de  mí  una  explicación. 

Yo,  Sres.  Diputados,  faltaría  á la  verdad  comple- 
tamente, faltaría  á los  afectos  de  gratitud  más  arrai- 
gados en  el  corazón  humano,  si  dijese  que  no  tengo 
influencia  en  mi  Patria,  en  mi  tiempo  y en  la  suerte 
de  todos  los  partidos.  La  he  tenido,  y S.  S.  lo  recono- 
cerá si  alguna  vez  se  trata  esta  cuestión,  la  he  tenido 
en  el  ánimo  de  S.  S.,  porque,  debo  decirlo,  señores,  si 
mis  afinidades  políticas  en  este  momento  se  hallan 
allí  (Señalando  á los  bancos  de  la  mayoría ),  otra  suerte 
de  afinidades  más  duraderas,  nostalgias  de  la  infan- 
cia, cariños  del  corazón,  tristezas  comunes,  mis  ad- 
miraciones y mis  cultos  de  los  primeros  anos,  no  es- 
tán allí,  están  ahí  (Señalando  á los  bancos  de  su  iz- 
quierda),  están  en  esos  bancos,  y en  esos  bancos  se 
sabe  bien  que  yo  no  he  faltado  nunca  á la  religión  de 
mi  vida  toda  y á los  recuerdos  de  mi  familia  espiri- 
tual. Así  es  que  yo  he  tenido  influencia  particular 
ahí,  la  he  tenido  en  el  ánimo  de  8.  S.,  como  puedo 
tenerla  en  el  ánimo  de  amigos  antiguos,  de  amigos 
de  la  niñez  como  el  Sr.  Becerra,  como  puedo  tenerla 
en  el  de  discípulos  como  el  Sr.  Canalejas  y en  el  de 
fraternales  compañeros  en  tantas  desgracias  de  la 
vida,  como  el  Sr.  Sagasta. 

Pero  yo  no  tengo  nada  que  sea  oculto  ni  anormal, 
nada  que  se  pueda  parecer  ni  comparar  con  una  ca- 
marilla; yo  influyo  con  mi  palabra,  yo  influyo  con 
mis  discursos,  con  mis  ideas,  con  mi  historia;  porque 
así  como  las  fuerzas  rigen  al  mundo,  las  ideas  rigen 
á las  sociedades  humanas.  Si  yo  me  hubiera  de  guiar 
por  mis  afectos,  estaría  en  esos  bancos;  y si  me  dejara 
llevar  de  mis  ideas,  en  aquellos  otros. 

Su  señoría  cree  ilegal  al  partido  republicano;  el 
Sr.  Sagasta  lo  cree  legal.  Su  señoría  publicó  una  ley 
de  imprenta  con  autorizaciones;  el  Sr.  Sagasta  pu- 
blicó el  Código  penal  mismo  de  la  revolución.  Su  se- 
ñoría no  quiso  nunca  el  Jurado,  y ahora  mismo  acaba 
de  publicar  un  libro  anunciando  grandes  desventuras 
con  esa  institución;  el  Sr.  Sagasta  quiere  la  institu- 
ción del  Jurado.  Su  señoría  expulsó  á los  catedráticos 
de  la  Universidad;  el  Sr.  Sagasta  devolvió  los  cate- 
dráticos á la  Universidad.  Su  señoría  no  quiere  el 
derecho  de  reunión  como  el  Sr.  Sagasta  lo  interpreta, 
porque  prohibió  en  su  tiempo  los  banquetes  republi- 
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canos,  causa  de  la  venida  primera  del  Sr.  Sagasta;  el 
Sr.  Saga3ta  quiere  el  derecho  de  reunión  como  yo  lo 
interpreto.  Su  señoría  no  quiere  el  sufragio  universal; 
el  Sl\  Sagasta  lo  quiere.  Mi  razón,  mi  conciencia,  mi 
historia,  me  llevan  á combatir  á S.  S.,  no  por  su  per- 
sona, sino  por  su  significación,  y á estar  al  lado  del 
Gobierno,  no  por  las  personas  que  lo  componen,  sino 
por  las  ideas  que  mantiene  y por  los  bienes  que  ha 
traído  su  política  á esta  querida  Patria.  (Muy  bien, 
muy  bien.) 

En  cuanto  ai  sufragio  universal,  yo  no  he  influido 
en  él  nada,  absolutamente  nada.  Se  dió  una  fórmula 
bajo  el  gobierno  de  S.  S.,  cuando  no  andábamos  en 
benevolencia,  y después  de  rota  la  coalición  electoral. 
Su  señoría,  con  grande  elocuencia,  combatió  aquella 
fórmula,  y yo  la  defendí  en  estos  bancos  al  lado  del 
Sr.  Sagasta,  en  la  oposición.  Y en  cuanto  al  principio 
del  sufragio,  yo  solo  diré  que  la  gloria  no  me  perte- 
nece; esa  gloria  le  pertenece  toda  entera,  y yo  se  lo 
reconozco  y yo  lo  proclamo,  á mi  ilustre  y fraternal 
amigo  el  Sr.  Martos;  y si  yo  aplaudo  y envidio  su 
grandiosa  elocuencia,  aplaudo  y envidio  más  el  ser- 
vicio que  ha  hecho  á su  Patria  defendiendo  el  sufra- 
gio universal.  Y hé  aquí  toda  la  historia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones,  en  su  reunión  de  hoy,  habian  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos  de  Comisión: 

Comisión  para  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  las 
islas  Filipinas  para  Í889-90. 

Sres.  Barroso. 

Martinez  Villasantc. 

Rosell. 

Luque. 

Calvo  Muñoz. 

Gallego  Díaz. 

Azcárraga. 

ídem  autorizando  al  Gobierno  para  sacar  á subasta 
separadamente  cada  una  de  las  dos  secciones  del  ferro- 
carril de  Calasparra  á Almería. 

Sres.  Perez  Villanueva. 

Anglada. 

Bernabé  y Soler. 

Perez  (D.  Sebastian). 

Caserna. 

García  Alix. 

Martin  Toro. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  que 
partiendo  de  la  de  Villanueva  del  Duque  vaya  á la  es- 
tación de  Belalcázar  y Zújar. 

Sres.  Barroso. 

Garijo  Lara. 

Navarro  y Ocho  teco. 

García  Gómez  de  la  Serna. 

Reina. 

Groizard. 

Baselga. 


Para  el  proyecto  de  ley  ampliado  el  plazo  concedido  para 
la  construcción  del  ferro-carril  de  Igualada  á Martorell. 

Sres.  Herrera. 

Boixader. 

Rosell. 

Baró. 

Calvo  Muñoz. 

Fabra  (D.  Gil  María). 

Castillejo  (Conde  de). 

Idem  sobre  reforma  de  determinados  procedimientos 
civiles  actualmente  regulados  por  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil  y la  hipotecaria  en  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico. 

Sres.  Labra. 

Sánchez  Guerra. 

Muñoz  Chaves. 

Montoro. 

Díaz  del  Villar. 

Pérez  Galdós. 

Azcárraga. 

Idem  sobre  reforma  de  la  contratación  pública  en  las 
islas  de  Cuba  y Puerto- Rico. 

Sres.  Labra. 

Sánchez  Guerra. 

Fernandez  Capotillo. 

Montoro. 

Díaz  del  Villar. 

Perez  Galdós. 

Azcárraga. 

ídem  para  el  proyecto  de  ley  de  administración  y con- 
tabilidad de  la  Hacienda  pública , remitido  por  el 
Senado. 

Sres.  López  Puigcerver. 

Boixader. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Vincenti. 

Rodríguez  Correa. 

Maissonnave. 

Cos-Gayon. 

ídem  para  el  proyecto  de  ley , presentado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda , sobre  formación  de  planos  perime- 
trales  de  los  distritos  municipales. 

Sres.  Comenge. 

Navarro  Reverter. 

Peralta. 

Herrando. 

Moret. 

Castroserna  (Marqués  de). 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 

Idem  autorizando  al  Gobierno  para  conceder  á D.  José 
Declaucc  la  construcción  y explotación  de  un  puerto  de 
refugio  en  Algeciras. 

Sres.  Fernandez  de  Soria. 

Garijo  Lara. 

Muñoz  Chaves. 

Montilla. 

Reina. 

Morales. 

Monares. 
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Las  Secciones  han  autorizado  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Bushell,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  la  que  partiendo  de  la  del  Alto 
de  las  ALalayasá  Murcia  termine  en  Benejuzar.  [Véa- 
se el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y otros,  concediendo 
á Dona  Concepción  Fernandez  Ladrada*  viuda  del  ma- 
riscal de  campo  D.  José  González  Llontoria,  la  pensión 
de  7. £00  pesetas.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Vincenti,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  del  puerto  de  Cangas  de  Morrazo  á Vi- 
laboa.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Gonzalez-Blanco,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  de  Mase- 
goso  A Sacedon  termine  en  Bribuega.  (Véase  el  Apén- 
dice 5.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Ruiz  Martínez  (D.  Cándido),  modificando 
los  arts.  13,  92  y 05  de  la  ley  provincial  vigente. 
(Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco)  y otros,  sobre  pen- 
sión á Doña  Celia  Posadillo.  (Véase  el  Apéndice  7.°  á 
este  Diario.) 

De  los  Sres.  Aicart  y Castell,  autorizando  la  cons- 
trucción de  un  ferro- carril  de  San  Mateo  á Beniearló 
ó Vinaroz.  (Véase  el  Apéndice  8.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Alvcar,  declarando  de  cargo  de  Estado  las 
obras  de  ezicauzamiento  del  rio  Pas.  (Véase  el  Apén- 
dice 9.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  siguien- 
tes proyectos  de  ley: 

Segregando  del  término  municipal  de  Lucillo  dos 
pueblos  para  agregarlos  ai  Ayuntamiento  de  Priaran- 
za  de  la  Valducrna.  (Véase  el  Apéndice  10.°  á este 
Diario.) 

Autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  que 
partiendo  de  la  línea  de  Valencia  á Liria  termine  en 
Villar  del  Arzobispo.  (Véase  el  Apéndice  ll.°  á este 
Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  aprobar  las  varia- 
ciones que  se  introduzcan  en  el  trazado  de  la  línea 
férrea  de  Valencia  á Liria  por  Manises.  (Váase  el 
Apéndice  i 2.°  á este  Diario.) 

Autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  del  proyecto  de  emplazamiento  de  la 
estación  de  Valencia  en  el  ferro  carril  de  esta  ciudad 
á Liria,  termine  ó empalme  con  una  de  las  estaciones 
de  Valencia,  perteneciente  á la  Compañía  de  Almansa, 
Valencia  y Tarragona,  ó del  Este  de  España.  (Véase  el 
Apéndice  13.°  á este  Diario.) 

Autorizando  la  concesión  del  ferro-carril  de  Vega 
á Olloniego.  (Véase  el  Apéndice  \ 4.°  á este  Diario.) 

Sobre  la  novación  de  contrato  acordada  por  el 
Ayuntamiento  de  Málaga  respecto  de  las  obras  de 
desviación  del  rio  Guadalmedina.  (Véase  el  Apéndice 
1 5.°  á este  Diario.) 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  plan  general  de  carreteras  la  que  partiendo 
de  Villanueva  del  Duque,  termine  en  la  estación  de 


Belalcázar  á la  de  Zújar,  había  elegido  presidente  al 
Sr.  Gómez  de  la  Serna  y secretario  al  Sr.  Barroso  y 
Gsatillo. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  una 
comunicación  del  Sr.  Fiol  participando  que  habiendo 
aceptado  el  cargo  de  gobernador  civil  de  la  provincia 
de  Valencia,  para  el  que  habia  sido  nombrado  por  Real 
decreto  de  27  del  actual,  renunciaba  el  de  Diputado 
á Górtes  por  el  distrito  de  Palma  de  Mallorca  (Ba- 
leares). 


Asimismo  quedó  enterado  el  . Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  autorizando  ai  Gobierno  para  sacar  á su- 
basta separadamente  cada  una  de  las  dos  secciones 
del  ferro-carril  de  Calasparra  á Almería  habia  elegi- 
do presidente  al  Sr.  Laserna  y secretario  al  Sr.  Ber- 
nabé y Soler. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, cuatro  enmiendas  al  dictámen  relativo  ai  pro- 
yecto de  ley  autorizando  ai  Gobierno  para  la  venta  de 
las  salinas  de  Torre  vieja: 

De  los  Sres.  Somogy  y Bcrgamiu,  proponiendo  un 
articulo  único. 

Del  Sr.  García  Alix,  al  art.  l.° 

Y del  Sr.  Polis,  al  art.  5.°  (Véase  el  Apéndice  1G.° 
á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
dos  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  El 
Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  ei  Real 
decreto  siguiente: 

«En  observancia  á lo  que  dispone  el  art.  85  de  la 
Constitución  de  la  Monarquía  y el  27  del  decreto  de 
administración  y contabilidad  de  Ultramar  de  12  de 
Setiembre  de  1870,  á propuesta  del  Ministro  dé  Ul- 
tramar, de  acuerdo,  con  el  Consejo  de  Ministros,  en 
nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIU, 
y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  En  el  año  económico  de  1889-90, 
mientras  otra  cosa  no  se  disponga  por  una  ley,  conti- 
nuarán rigiendo  en  la  isla  de  Cuba  los  presupuestos 
de  1888-89,  con  las  modificaciones  que  se  acordaren 
legalmente  en  ellos. 

Dado  en  Palacio  á 28  de  Junio  de  1889.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Becerra.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  28  de  Junio  de  i889.=Manuel 
Becerra. =Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  Ei  Rey 
(Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reiuo, 
se  ha  servido  expedir  con  esta  fecha  el  Real  decreto 
siguiente: 

«En  observancia  á lo  que  previene  el  art,.  85  de  la 
Constitución  de  la  Monarquía  y el  27  del  decreto  de 
administración  y contabilidad  de  Ultramar  de  i 2 de 
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Setiembre  de  1870,  á propuesta  del  Ministro  de  Ul- 
tramar, de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en 
nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII, 
y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  cu  disponer 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  En  el  ano  económico  de  1889  90, 
mientras  otra  cosa  no  se  disponga  por  una  ley,  con- 
tinuarán rigiendo  en  la  isla  de  Puerto- Rico  los  pre- 
supuestos de  1888-89,  con  las  modificaciones  que  se 
acordaren  legalmente  en  ellos. 

Dado  en  Palacio  á 28  de  Junio  de  1889.=María 
Cristina.  ==E1  Ministro  de  Ultramar,  Mauuel  Becerra.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EG.  para  su  co- 
nocimiento y demás  electos.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  anos.  Madrid  28  de  Junio  de  1889.=Manuel 
Becerra.— Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  general  de  presu- 
puestos la  siguiente  comunicación: 

«MrNrsTBRio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Al  re- 
dactar el  proyecto  de  presupuestos  del  Ministerio  de 
la  Gobernación  para  el  aüo  económico  de  1889-90,  se 
padecieron  algunos  errores,  en  su  mayor  parte  mate- 
riales; y aunque  seguramente  algunos  de  ellos  lds 
habrá  salvado  la  Comisión  que  entiende  en  el  referido 
proyecto,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  disponer  se  pongan 
en  conocimiento  de  V.  EE.  los  enunciados  errores, 
para  que  puedan  hacerse  las  oportunas  y necesarias 
rectificaciones.  En  el  cap.  3.°,  art.  4.°,  «Direcciones  de 
sanidad  de  primera  clase,»  donde  dice  Zaragoza  debe 
ser  Tarragona;  en  las  de  segunda,  Baleares  en  lugar 
de  Las  Palmas,  Canarias;  y en  las  de  cuarta  se  lia 
puesto  Zu márraga  por  Zumaya;  y por  último,  en  las 
de  cuarta  clase  se  han  detallado  23  en  vez  de  24,  ha- 
biéndose omitido  la  de  Ferrol. 

De  Real  órden  tengo  la  honra  de  participarlo  á 
V.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos  indicados. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  27  de 
Junio  de  1889.=Venancio  González. =Sres.  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


So  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  que  se  menciona 
en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda.. — Excmos.  Sres.:  De  Real 
órden  tengo  ei  honor  de  remitir  á V.  EE.,  para  que 
se  sirvan  pasarlo  á mano  del  Sr.  Diputado  D.  Senen 
Cánido,  que  lo  había  reclamado,  el  expediente  relativo 
á la  incautación  de  los  fondos  de  la  Obra  pía  de  los 
Santos  Lugares  de  Jerusalen;  no  acompañándose  el 
índice  correspondiente,  porque  en  el  extractillo  ad- 
junto de  la  Dirección  del  Tesoro  van  perfectamente 
numerados  y detallados  los  antecedentes  de  que  el 
expediente  se  compoüe.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
anos.  Madrid  28  de  Junio  de  1889.=Venancio  Gon- 
zalez.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  general  de  presu- 
puestos la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda.. — Excmos.  Sres.:  Por  el 
art.  8.*  de  la  ley  de  presupuestos  de  29  de  Junio  de 


1887  se  determinó  que  el  Estado  cobrara  directa- 
mente de  los  Municipios  una  cantidad  igual  á la  que 
correspondía  á éstos  para  atender  á los  gastos  de  las 
Inspecciones  de  enseñanza,  Escuelas  normales  é Ins- 
titutos provinciales  de  segunda  enseñanza,  reteniendo 
de  los  recargos  sobre  la  contribución  territorial  una 
cantidad  igual  á la  que  por  los  expresados  conceptos 
debian  abonar  á las  Diputaciones  provinciales.  Este 
medio,  que  indudablemente  se  ajustaba  á la  forma  en 
que  se  recaudaban  y vienen  recaudándose  los  indi- 
cados recargos,  dificulta  en  la  actualidad  la  adopción 
ib*  algunas  medidas  que  el  Gobierno  tiene  en  estudio 
para  facilitar  el  pago  de  las  atenciones  de  primera 
enseñanza,  que  todavía  corren  á cargo  de  los  Muni- 
cipios. Conviene,  por  tanto,  derogar  el  citado  art.  8.° 
y disponer  que  las  Diputaciones  ingresen  directa- 
mente en  las  arcas  del  Tesoro  las  cuotas  que  les  co- 
rrespondan para  loa  indicados  servicios;  y como  quie- 
ra que  es  una  necesidad  hace  tiempo  sentida  la  de 
recaudar  con  independencia,  por  medio  de  recibos  se- 
parados, las  cuotas  de  las  contribuciones  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería,  y de  la  industrial  y de  co- 
mercio que  al  Tesoro  correspondan  de  los  recargos 
que  sobre  ellas  impongan  los  Municipios,  S.  M.  el  Rey 
(Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Rei- 
no, ha  tenido  á bien  disponer  se  remitan  á V.  EE., 
como  tengo  la  honra  de  verificarlo,  los  dos  adjuntos 
artículos  que  convendría  consignar  en  la  ley  apro- 
bando los  presupuestos  generales  del  Estado  para  al 
año  económico  1889-90.  De  Real  órden  lo  digo  á 
V.  EE.,  encareciéndoles  se  sirvan  ponerlo  en  conoci- 
miento de  la  Comisión  de  presupuestos.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  25  de  Junio  de  i 889.= 
Venancio  Gonzalez.=Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran,  los  siguientes’  dictámenes: 

Autorizando  al  Gobierno  para  sacar  á subasta  se- 
paradamente cada  una  de  las  dos  secciones  del  ferro- 
carril de  Calasparra  á Almería.  ( Véase  el  Apéndice  1 7.° 
á este  Diario.) 

Autorizando  la  trasformacion  en  ferro-carril  eco- 
nómico del  tranvía  de  vapor  de  San  Fernando  á Chi- 
clana.  ( Véase  el  Apéndice  18.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plau  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  Villauueva  del  Duque  á la  estación 
de  Belalcázar,  termine  en  la  de  Zdjar.  (Véase  el  Apén- 
dice 19.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  ei  lunes: 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reforma  de 
la  electoral. 

Voto  particular  del  Sr.  Figueroa. 

Dictámen  autorizando  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
para  proceder  á la  venta  de  las  salinas  de  Torrevieja. 

Interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre  el 
proyecto  de  ley  concediendo  un  suplemento  de  cré- 
dito al  presupuesto  de  1888-89,  sección  novena,  para 
devolver  cierta  cantidad  á la  Compañía  de  los  ferro- 
carriles de  Asturias,  Galicia  y León. 

Dictámen  declarando  puerto  de  interés  general  de 
segundo  órden  el  de  Martianez,  en  Cruz  de  la  Orotava. 


328 


28  DE  JUNIO  DE  1880 


Elección  de  tres  Sres.  Diputados  para  la  Comisión 
inspectora  de  la  deuda. 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  introduciendo 
algunas  modificaciones  en  la  de  14  de  Mayo  de  1883, 
relativas  al  Estado  Mayor  general  del  ejército. 

Dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre 
aprobación  de  los  suplementos  de  crédito  y créditos 
extraordinarios  concedidos  por  medida  gubernativa 
durante  la  suspensión  de  sesiones  de  1887. 

Voto  particular  del  Sr.  Bushell. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre 
concesión  de  un  suplemento  y varias  trasferencias  de 
crédito  en  los  presupuestos  de  Guerra  y Gobernación, 
correspondientes  al  ejercicio  de  1886-87. 

Voto  particular  de  los  Sres.  Allende  Salazar  y 
Bushell. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre 
aprobación  de  créditos  extraordinarios  y suplementos 
de  crédito  acordados  durante  la  suspensión  de  sesio- 
nes en  1888. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  exámen  de  cuentas, 
sobre  las  generales  del  Estado  correspondientes  al 
ejercicio  de  1869-70. 


Voto  particular  del  Sr.  Bushell. 

Dictámen  de  Ja  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto 
de  ley  adicional  á la  constitutiva  del  ejército. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Senado,  determinando  la  manera  de 
proveer  las  vacantes  de  jefes  y oficiales  y sus  asimi- 
lados del  ejército  que  ocurran  en  las  provincias  de 
Ultramar. 

Voto  particular  del  Sr.  Cassola. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de 
ley  autorizando  al  Gobierno  para  sacar  á subasta  se- 
paradamente cada  una  de  las  dos  secciones  del  ferro- 
carril de  Calasparra  á Almería. 

Idem  id.  id.  autorizando  la  trasformacion  en  ferro- 
carril económico  del  tranvía  de  va¡)Or  de  San  Fernan- 
do á Chichina. 

Idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  que  partiendo  de  Villanueva  del  Duque  á la  es- 
tación de  Belalcázar  termine  en  la  de  Zújar. 

Idem  autorizando  al  Gobierno  para  reformar  y 
publicar  las  Ordenanzas  del  ejército. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y diez  minutos. 


DIEZ  Y NUEVE  APENDICES 


APÉNDICE  I.°  AL  NÚM.  12 


DIÁttIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTAROS 


¡Hclámen,  nuevamente  redactado  por  la  Comisión  ( reproducido ),  referente  á la 
proposición  de  ley  estableciendo  un  derecho  transitorio  sobre  los  ganados  y carnes 
importados  en  la  Península  é islas  Baleares. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  estableciendo  un  derecho  tran- 
sitorio sobre  los  ganados  y las  carnes  importados  en 
la  Península  6 islas  Baleares,  una  vez  corregida  la 
errata  que  se  cometió  al  expresar  el  propuesto  en  las 
partidas  188  y 192  del  arancel  para  el  ganado  caba- 
llar y de  cerda,  á cuyo  solo  efecto  se  retiró  el  dictá- 
men  emitido  en  28  de  Junio  último,  tiene  la  honra  de 
someter  de  nuevo  á la  consideración  del  Congreso  un 
asunto  que  ha  estudiado  con  el  detenimiento  que 
su  importancia  requiere. 

Es  un  hecho  bien  notorio  la  crisis  general  agrícola 
y ganadera  que  viene  pesando  sobre  una  parte  impor- 
tante de  Europa  por  efecto  de  la  competencia  que  á 
diversas  Naciones  de  nuestro  continente  hace  la  in- 
mensa y baratísima  producción  de  algunas  del  Nuevo 
Mundo,  cada  dia  más  pujante,  y que  secundada  por 
la  maravillosa  economía  de  los  trasportes,  preocupa 
hondamente  á todos  los  países,  dejándose  ya  sentir, 
como  no  podia  mónos  de  suceder,  ya  directa,  ya  in- 
directamente en  nuestra  Patria. 

Son  sus  efectos  entre  nosotros  tanto  más  aflicti- 
vos, cuanto  que  para  defendernos  no  disponemos  de 
los  recursos  con  que  cuentan  otros  pueblos  más  prós- 
peros y ricos,  como  Inglaterra,  Francia,  Italia  y Bél- 
gica, los  cuales,  no  obstante  el  mayor  desahogo  con 
que  pueden  afrontar  la  competencia,  se  han  adelan- 
tado repetidamente  á poner  su  producción  agrícola 
y ganadera  al  amparo  de  una  prudente  protección, 
ya  aumentando  las  tarifas  de  sus  aduanas  sobre  los 
trigos  y ganados  extranjeros,  ya  valiéndose  de  medios 
indirectos,  no  por  eso  menos  eficaces. 

Esta  reacción  económica  que  con  tal  intensidad  se 


viene  advirtiendo  en  Europa,  no  obedece  á otras  ra- 
zones que  al  pleno  conocimiento  de  las  fuerzas  ver- 
daderamente avasalladoras  de  la  exuberante  produc- 
ción de  América,  de  la  India,  de  Rumania,  de  Rusia,  y 
acaso  aúu,  cuaudo  en  menor  escala,  de  Marruecos, 
cuyo  influjo  ha  herido  desde  luego  gravemente  en 
su  exportación  á nuestra  ganadería,  principalmente 
en  los  mercados  ingleses. 

Cerrados  éstos  para  los  ganaderos  del  Norte  y Nor- 
oeste de  España,  que  no  podían  competir  en  ellos, 
sobre  todo  con  los  de  América,  nuestros  ganaderos 
intentaron  dar  salida  á sus  productos  en  los  merca- 
dos de  la  Península,  originándose  de  este  desmedido 
aumento  en  la  oferta  tai  baratura  de  precio,  que  por 
no  compensar  los  gastos  de  producción,  hubo  de  aca- 
rrear como  resultado  inmediato  la  paralización  de  las 
transacciones.  Si  'á  este  hecho,  cuyas  consecuencias 
ya  tocamos,  se  agrega  la  importación  continua  de  ga- 
nados por  las  costas  de  Levante  y Mediodía,  bien  se 
comprenden  los  temores  de  que  una  próxima  irrup- 
ción de  ganados  americanos,  acreciendo  la  importa- 
ción que  actualmente  se  realiza  en  Marruecos,  acabe 
de  matar  nuestra  industria  pecuaria,  ya  moribunda. 
No  son  menester  más  ámplios  desenvolvimientos  para 
justificar  la  proposición  de  que  se  trata  y la  adopción 
de  las  medidas  defensivas  que  en  la  misma  se  pro- 
ponen. 

De  una  manera  aun  más  alarmante  y efectiva 
pesan  ya  sobre  nuestra  producción  las  consecuencias 
de  la  importación  de  las  carnes  saladas  y frescas.  Re- 
suelto el  problema  de  su  económica  conducción  y de 
la  preparación  conveniente  de  estas  últimas  para  el  le- 
jano trasporte,  disputan  hoy  con  ventaja  á las  de  pro- 
ducción agrícola  las  utilidades  del  consumo,  y esteri- 
lizan los  afanes  de  los  ganaderos,  que  se  ven  privados 


2 


28  DE  JCJNIO  DE  1880 


por  tan  activa  y perfeccionada  competencia,  de  una 
de  las  aplicaciones  más  directas  y más  generales  de  la 
industria  á que  han  dedicado  su  capital  y su  trabajo. 

Pocas  veces  se  habrá  visto  en  cuestiones  relacio- 
nadas con  los  intereses  materiales,  que  de  ordinario 
contribuyen  más  á dividir  que  á aunar  las  opiniones, 
una  uniformidad  de  criterio  tan  general  como  la  que 
se  revela  en  ésta. 

Los  agricultores  y ganaderos  de  las  regiones  más 
distantes  convienen  en  la  apreciación  de  las  causas 
del  mal,  coinciden  también  en  señalar  y pedir  el  re- 
medio, precisamente  entre  otros,  el  que  encierra  la 
proposición  de  ley  que  á nuestro  examen  se  halla  so- 
metida, y todos  lo  demandan  con  urgencia;  siendo 
opinión  unánime,  y públicamente  manifestada  en  fe- 
rias y mercados,  ó en  el  seno  de  Sociedades  Econó- 
micas importantísimas,  con  una  sola  excepción,  y 
traída  á la  misma  Representación  Nacional  para  Co- 
misiones cuya  competencia  y cuyos  títulos  no  pue- 
den negarse,  é invocada  y sostenida  en  los  informes 
con  que  los  Diputados  de  aquellas  provincias  han  te- 
nido la  bondad  de  ilustrar  á la  Comisión  sobre  este 
punto,  uniendo  á estas  manifestaciones  su  voz  auto- 
rizada el  Consejo  superior  de  agricultura,  de  tai  suer- 
te, que  á la  hora  presente,  solo  peligrosas  dilaciones 
pudiera  ocasionar  el  socorrido  y tradicional  sistema 
de  encomendar  el  estudio  de  tan  conocido  malestar  á 
una  información  parlamentaria  ó gubernativa,  que  si 
podrá  ser  útil  para  lo  futuro,  no  lleva  consigo  tan 
pronto  alivio  como  las  actuales  circunstancias  lo  re- 
quieren. 

Y no  es  de  temer  que  los  remedios  que  la  opinión 
indica  y que  la  Comisión  propone,  redunden  en  per- 
juicio de  clase  alguna  del  Estado,  encareciendo  el 
consumo,  porque  éste  y la  producion  no  se  dan  ais- 
lados, ni  son  opuestos  en  la  realidad.  Consume  más 
ó puede  consumir  más  el  que  más  gana,  y gana  más 
el  que  más  produce.  En  un  país  como  el  nuestro,  que 
vive  principalmente  de  la  agricultura,  de  quien  es 
hermana  y auxiliar  indispensable  la  ganadería,  poco 
ó nada  aprovecha  al  bracero  que  se  vendan  á precios 
algo  más  baratos  los  artículos  de  primera  necesidad, 
si  no  encuentra  medios  de  lograr  el  jornal  preciso 
para  adquirirlos  ni  aun  á íníimo  precio. 

Por  otra  parte,  el  exceso  de  producción  acumu- 
lado en  la  actualidad  por  la  misma  crisis  pecuaria, 
basta  para  satisfacer  cumplidamente  las  necesidades 
del  consumo  á los  tipos  hoy  corrientes,  por  cierto  ex- 
cesivos en  su  venta  al  por  menor  en  muchas  locali- 
dades, por  causas  meramente  artificiales  y sobrada- 
mente abusivas,  sobre  las  cuales  merece  fijarse  la 
atención. 

No  pierde  de  vista  la  Comisión  que  para  levantar 
nuestra  agricultura  y ganadería,  hoy  tan  postradas, 
al  nivel  que  pueden  y deben  llegar,  es  preciso  remo- 
ver los  obstáculos  que  la  dificultad  de  las  comuni- 
caciones, el  subido  precio  de  las  tarifas  de  ferro-carri- 
les, lo  gravoso  de  los  impuestos,  lo  desproporcionado 
de  los  tipos  de  producción  á que  se  ajustan  las  cartillas 


evaluatorias,  y otras  múltiples  causas,  oponen  al  des- 
arrollo de  las  mencionadas  industrias,  y que  necesa- 
rio es,  por  tanto,  adoptar  todas  aquellas  medidas  que 
aparte  de  las  que  dependen  exclusivamente  de  la  ini- 
ciativa particular,  constituyen  un  completo  y conve- 
niente sistema  de  protección.  Pero  como  este  sistema, 
que  entraña  problemas  muy  complejos  y de  muy  di- 
versa índole,  no  puede  plantearse  con  la  celeridad  y 
urgencia  que  lo  crítico  de  la  situación  reclama;  ínte- 
rin llega  este  caso,  la  Comisión,  después  de  haber  te- 
nido la  honra  de  oir  el  parecer  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  de  quien  ha  escuchado  con  sentimiento  que 
no  se  halla  conforme  con  el  criterio  que  informa  este 
dictámen,  y lamentando  que  éste  no  vaya  autorizado 
con  la  firma  de  un  dignísimo  individuo  de  su  seno, 
entiende  indispensables  y de  inmediata  aplicación  ios 
términos  de  la  proposición  de  que  se  trata. 

En  su  consecuencia,  la  Comisión  tiene  la  honra 
de  reproducir  este  dictámen,  sin  otra  alteración  que 
la  expresada  en  las  dos  referidas  partidas  188  y 192 
del  arancel,  las  cuales  en  su  virtud  han  de  impor- 
tar 67  pesetas  50  céntimos  y 10  pesetas  respectiva- 
mente, y de  someter  á la  deliberación  del  Congreso  el 
siguiente. 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  establece  un  derecho  transitorio 
que  satisfarán  á su  introducción  en  la  Península  é 
islas  Baleares,  además  de  los  derechos  de  importación 
señalados  en  los  aranceles  vigentes  de  aduanas,  los 
ganados  y carnes  comprendidos  en  las  partidas  si- 
guientes de  los  expresados  aranceles: 


187.  Caballos  castrados  que  pa- 
sen de  la  marca 

Uno. 

90 

188.  Los  demás  caballos  y las 
yeguas 

Id. 

67‘50 

189.  Ganado  mular 

Id. 

40 

1 00.  Idem  asnal 

Id. 

15 

191.  ídem  vacuno 

Id. 

20 

192.  Idem  de  cerda 

Id. 

10 

193.  Idem  lanar  y cabrío  y los 
animales  no  expresados. 

Id. 

1 ‘20 

232.  Carne  en  salmuera  y ta- 
sajo 

lOOkilog. 

O 

00 

lO 

233.  Manteca  de  cerdo,  incluso 
el  tocino 

Id. 

9‘50 

234.  De  las  demás  clases 

Id. 

9‘50 

Art.  2.°  El  derecho  transitorio  mencionado  en  el 
artículo  anterior  empezará  á cobrarse  á los  treinta 
dias  de  promulgada  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1887.== 
C.  El  Conde  de  Toreno,  presidente.=Emilio  Alvear.=a 
Manuel  Allende  Salazar.=R.  El  Conde  de  Revilla- 
gigedo.=  Luis  de  Landecho.=El  Conde  de  Sallent, 
secretario. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  12 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Bushell,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  la  que  partiendo  de  la  del  Alto  de  las  Atalayas  á Murcia,  termine  en 

Benejuzar. 


AL  CONGRESO 

EL  Diputado  que  suscribe  ticue  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION1  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  incluyo  en  la  red  de  carrete- 


ras del  Estado  una  de  tercer  órden  en  la  provincia  de 
Alicante,  que  partiendo  de  la  del  Alto  de  las  Atala- 
yas á Murcia,  en  el  trayecto  comprendido  entre  Callo- 
sa de  Segura  y Redován,  y pasando  por  el  caserio  de 
San  Bartolomé,  termine  en  Benejuzar. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  188 9. —En- 
rique Bushell. 


APÉNDICE  3.°  Ai  NÍTM.  12 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOMBS  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y otros,  concediendo  á Doña 
Concepción  Fernandez  Ladrcda,  viuda  del  mariscal  de  campo  D.  José  González 

1 Jonloria , la  pensión  de  7.500  pesetas. 


AL  CONGRESO 

Registrando  los  casos  en  que  el  Estado  se  ha  creí- 
do en  la  obligación  de  conceder  gracias  y pensiones 
especiales,  obsérvase  que  obedecen  á motivos  muy 
diversos.  Son  debidos  muchas  veces  á la  necesidad 
de  moderar  el  rigor  del  derecho  escrito,  conforme  ai 
cual  quedarian  en  desamparo  las  familias  de  leales 
funcionarios  de  aquél;  otras,  á la  de  conceder  una 
remuneración  extraordinaria  á las  viudas  y descen- 
dientes de  quienes  prestaron  á la  Patria  servicios 
también  extraordinarios;  algunas,  la  consideración 
de  que  no  era  decoroso  dejar  en  la  penuria  y la  es- 
trechez á quienes  habían  alcanzado  la  más  alta  re- 
presentación de  la  cultura  nacional,  y no  pocas  sig- 
nifican el  reconocimiento  de  virtudes  y de  sacrificios 
que  por  lo  mismo  que  se  practicaron  aquéllas  y se 
prestaron  éstos  con  todo  desinterés  y la  más  pura 
abnegación  reclaman  una  recompensa  tanto  más  me- 
recida, cuanto  menos  se  pensó  en  ella  en  vida. 

Al  proponer  los  que  suscriben  que  se  otorgue  una 
recompensa  extraordinaria  á la  viuda  y á los  hijos 
del  general  de  Artillería  de  la  Armada  I).  José  Gon- 
zález Hontoria,  tienen  en  cuenta  varios  de  esos  mo- 
tivos, y además  uno  muy  especial  que  demanda  de 
un  modo  imperativo  el  cumplimiento  de  ese  deber 
por  parte  del  Estado. 

González  Iiontoria  es  un  inventor  cuyo  nombre 
registran  entre  los  más  ilustres  los  pueblos  extranje- 
ros, y registrará  de  hoy  en  adelante  la  historia  de  Es- 
paña entre  sus  hijos  más  preclaros;  González  Honto- 
ria, bien  puede  decirse  ha  muerto  en  campana,  por- 
que trabajando  para  el  Estado  y por  el  Estado  con 
una  sola  preocupación,  con  una  sola  idea,  contrajo  la 
cruel  enfermedad  que  ha  puesto  doloroso  fin  á su 


existencia;  González  Hontoria  en  el  silencio,  tan  grato 
á su  modestia  y á su  humildad  por  nadie  superadas, 
con  su  genio,  su  laboriosidad  y su  exquisita  probi- 
dad y pureza,  ha  administrado  y acrecentado  cuan- 
tiosos intereses  del  Estado;  González  Hontoria,  en  fin, 
desoyó  y rechazó  cuantas  proposiciones  se  le  hicie- 
ron en  vida  en  demanda  de  su  actividad  y de  sus  po- 
derosos medios  personales,  porque  creyó  que  todo  lo 
que  era,  lo  que  valia  y lo  que  podia,  pertenecía  á su 
patria,  á cuyo  interés  sacrificó  constantemente,  no  ya 
el  propio,  cosa  sin  duda  fácil  para  él,  sino  el  más 
atendible  de  la  dulce  compañera  de  su  vida  y de  sus 
siete  hijos  huérfanos  de  tierna  edad  que  han  quedado 
en  un  desamparo  que  tanto  honra  á la  abnegación 
del  padre,  como  deshonraría  á la  Patria  el  que  no 
desapareciera. 

Por  esto,  la  recompensa  nacional  que  tenemos  el 
honor  de  proponer  al  Gongreso,  es  la  remuneración  de- 
bida á servicios  extraordinarios;  es  el  reconocimiento 
del  alto  renombre  adquirido  por  un  español  en  la  es- 
fera de  la  ciencia  y en  el  mundo  industrial;  es  deuda 
de  gratitud  por  el  celo,  la  fortuna,  la  probidad  y la 
honradez  con  que  un  funcionario  público  ha  servido 
á la  Patria,  y es,  sobre  todo,  una  pequeña  indemni- 
zación, la  única  que  consienten  nuestra  estrechez  de 
recursos  y nuestras  costumbres,  por  los  sacrificios 
valiosos  hechos  con  la  mayor  abnegación  en  favor  del 
Estado  por  uno  de  sus  servidores. 

En  su  vista,  los  Diputados  que  suscriben  tienen 
el  honor  de  someter  á la  aprobación  del  Gongreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  concede  á D.*  Concepción  Fernan- 
dez Ladreda,  viuda  del  mariscal  de  campo  D.  José 
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González  Hontoria,  á título  de  recompensa  nacional, 
una  pensión  de  7.500  pesetas. 

Art.  2."  Al  fallecimiento  de  D.*  Concepción  Fer- 
nandez Ladreda,  ó en  el  caso  que  contrajera  segundas 
nupcias,  pasará  la  pensión  á sus  hijos  D.  Diego,  Doña 
Paz,  D.  Julio,  D.  Manuel,  D.  Antonio,  D.  José  y Don 
Luis,  disfrutándola  los  varones  hasta  que  lleguen  á 
la  edad  de  21  años,  y las  hembras  mientras  perma- 
nezcan solteras. 


Art.  3.”  Dicha  pensión  se  entenderá  concedida 
desde  el  15  del  corriente  mes,  dia  siguiente  al  del 
fallecimiento  de  D.  José  González  Hontoria. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Junio  de  iS89.=An- 
tonio  Cánovas  del  Castillo.=El  Barón  de  Sangarrcn — 
Emilio  Castelar.  = Francisco  Romero  y Robledo.= 
Gumersindo  de  Azcáratc  — José  López  Dominguez.= 
El  Duque  de  Almodóvar  del  Rio. 


APÉNDICE  4.”  AL  NÚM.  12 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  GÜBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Vincenti,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  del  puerto  de  Cangas  de  Morrazo  á Vilaboa. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.°  Queda  incluida  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  del  puerto 
de  Cangas  de  Morrazo  (Pontevedra),  y pasando  por  las 
parroquias  de  Coiro,  Tiran,  Moaña,  Meira  y Domayo, 
del  Ayuntamiento  de  Moaña,  y las  de  San  Adrián, 


Santa  Cristina  y Vilaboa,  del  Ayuntamiento  de  este 
nombre,  vaya  á enlazar  en  este  último  punto  con  la 
carretera  general  del  Estado  que  por  la  parte  de  éste 
atraviesa  el  limite  de  dicho  pueblo. 

Art.  2.®  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1 886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Junio  de  1889.= 
Eduardo  Vincenti. 


APÉNDICE  6.*  AL  NÚM.  12 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  ele  ley,  del  Sr.  González  Blanco,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  la  de  Masegoso  á Sacedon  termine  en  Brihuega. 


AL  CONGRESO 

Las  vias  de  comunicación  representan  lioy,  que 
los  pueblos  civilizados  del  mundo  propenden  á un  fe- 
cundo y bienhechor  cosmopolitismo,  uno  de  los  más 
poderosos  elementos  de  progreso.  Y si  esta  necesidad 
se  deja  sentir  aun  tratándose  de  nacionalidades  dis- 
tintas, es  mucho  mayor  y se  impone  con  más  fuerza 
todavía,  cuando  los  caminos  tienen  por  objeto  facili- 
tar el  acceso  entre  sí  de  los  pueblos  de  una  misma 
Nación  para  estrechar  sus  relaciones  y fomentar  su 
comercio,  aumentando  así  también  su  bienestar  y su 
riqueza. 

De  aquí  la  conveniencia  y la  grande  utilidad  de 
la  carretera  á que  se  refiere  esta  proposición  de  ley, 
en  la  que  se  pretende  su  inclusión  en  el  plan  general. 

Tendrá  una  longitud  de  20  kilómetros,  y tiene 
por  objeto  enlazar  entre  sí  las  carreteras  construidas 
de  Brihuega  á Perales  de  Tajuha,  Budia  al  Robledal 
de  Pastrana,  y Masegoso  4 Sacedon.  Sirve  también 
para  unir  directamente  los  partidos  judiciales  de  Ci- 
fuentes  y Sacedon  con  el  de  Brihuega,  así  como  varios 
pueblos  de  éste  con  la  cabeza  de  su  partido  y distrito. 
Si  no  se  incluyera  en  el  plan  la  carretera  que  se  pro- 
pone, resultaría  casi  sin  utilidad  alguna  gran  parte  de 
la  de  Budia  al  Robledal  de  Pastrana,  toda  vez  que  no 
tendría  enlace  con  otras  carreteras  en  uno  de  sus  ex- 
tremos. 

Su  construcción  ha  de  ser  sumamente  económica 
por  las  condiciones  del  terreno,  y por  haber  un  trozo 
de  cuatro  kilómetros  construido  el  año  i 869  que  con  li- 


geras reparaciones  estaría  en  condiciones  de  circulación . 

Enlazando  esta  carretera  con  la  de  Brihuega  á 
Perales  de  Tajuña,  por  el  sitio  llamado  Barranco  de 
Canalejas,  se  utiliza  un  gran  trozo  de  ésta  (unos  cua- 
tro kilómetros)  ya  construida  para  el  acceso  á Bri- 
h uega. 

Esta  carretera  es  el  complemento  indispensable 
á la  red  que  circunda  á dicha  villa  de  Brihuega,  y que 
ha  de  poner  en  directa  comunicación  á todos  los  pue- 
blos por  donde  las  otras  pasan,  tanto  entre  sí,  como 
con  todas  las  cabezas  de  partido. 

El  plano  adjunto  en  que  se  señala  con  tinta  negra 
la  carretera  en  proyecto,  demuestra  esta  verdad  y 
patentiza  de  un  modo  gráfico  y expresivo  la  conve- 
niencia de  su  construcción. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Diputado 
que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  y entre  las  de  tercer  órden  co- 
rrespondientes á la  provincia  de  Guadalajara,  una  que 
partiendo  de  la  de  Masegoso  á Sacedon  y pasando  por 
Duron  y Budia,  termine  en  Brihuega. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  ejecución  de- 
obras públicas. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Junio  de  1889.=José 
González  Blanco. 


APÉNDICE  6.”  AL  ÍIÚM,  12 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  OE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ruiz  Mar  Une  z ( D . Cándido J,  modificando  losarlícu- 
los  1 3,  02  y 95  de  la  ley  provincial  vigente. 


AL  CONGRESO 

No  es  preciso  alegar  razón  de  economías,  aunque 
bien  pudiera  hacerse  dado  el  afan  con  que  hoy  por 
todos  se  procuran,  para  justificar  cumplidamente  la 
necesidad  y conveniencia  de  la  medida  que  encierra 
la  presente  proposición  de  ley.  Consideraciones  de  otra 
índole,  si  bien  no  menos  importantes,  han  movido  al 
Diputado  que  suscribe  á presentarla. 

Las  dietas  concedidas  A los  diputados  provincia- 
les que  componen  la  Comisión  permanente,  han  dado 
y están  dando  lugar  á tristes  abusos,  que  necesaria- 
mente quitan  A los  representantes  de  la  provincia, 
parte  de  aquel  prestigio  y fuerza  moral  que  deben 
tener,  para  llenar  de  un  modo  digno  su  misión. 

Al  ver  cómo  se  codician  estos  puestos,  que  solo 
procuran  mayor  responsabilidad  y trabajo,  bien  puede 
creerse  por  muchos,  que  no  es  solo  el  patriotismo  el 
móvil  de  este  afán:  al  ver  la  frecuencia  con  que  cele- 
bran sus  sesiones,  el  ánimo  de  no  pocos  ha  de  sentir- 
se inclinado  A suponer  que  no  es  únicamente  el  deseo 
por  el  pronto  estudio  y despacho  de  los  expedientes 
quien  ios  reúne;  ai  ver,  en  íin,  que  como  ocurre  en 
muchas  provincias,  están  desatendidas  de  un  modo 
lamentable  las  más  sagradas  atenciones,  la  benefi- 
cencia, la  instrucción,  el  fomento  de  los  intereses  lo- 
cales, y que,  en  cambio,  quizás  no  haya  un  solo  dipu- 
tado al  cual  se  le  adeude  una  sola  dicta,  hasta  los 
más  despreocupados  han  de  pensar,  sin  duda,  que 
esos  fondos  pudieran  tener  más  legítima  aplicación, 
si  el  personal  egoismo  no  se  antepusiera  al  bienestar 
público. 

Y como  contrapeso  A estas  consideraciones,  que 
tan  grave  merma  pueden  producir  en  el  buen  con- 
cepto de  los  diputados,  se  aduce  como  única  justifi- 
cación de  esas  dietas,  la  necesidad  que  hay  de  com- 


pensar los  gastos  que  exigen  á los  individuos  de  la 
Comisión  provincial,  sus  viajes  á la  capital  de  la  pro- 
vincia y su  estancia  en  la  misma,  bien  pudiera  ser 
esta  razón  muy  digna  de  tenerse  en  cuenta,  si  no 
existiese  la  prohibición  establecida  por  las  leyes  y 
admitida  por  todos  como  natural  y justa,  de  que  los 
Diputados  á Córtes  reciban  dieta  de  ninguna  clase  ni 
por  ningún  concepto,  A pesar  de  moverse  en  esfera 
mucho  más  extensa  y elevada,  verse  obligados  á re- 
correr distancias  más  considerables,  y serles  más  cos- 
tosa su  permanencia  en  la  corte.  Por  tanto,  justo  y 
natural  es  también  borrar  diferencias  que,  á más  de 
innecesarias,  pueden  ser  perjudiciales. 

Fundado  en  lo  que  precede  el  Diputado  que  sus- 
cribe, tiene  el  honor  de  proponer  al  Congreso  sean 
modificados  los  arts.  13,  92  y 95  de  la  vigente  ley 
Provincial,  con  arreglo  á la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Art.  13.  La  Diputación,  ‘en  una  de  las  tres  prime- 
ras sesiones,  después  de  constituida,  nombrará  la  Co- 
misión provincial,  que  ha  de  componerse  de  la  cuar- 
ta parte  de  sus  individuos. 

Cuando  haya  suficiente  número  de  diputados  que 
quieran  voluntariamente  formarla,  serán  designados 
desde  luego;  si  los  voluntarios  exceden  de  dicho  nú- 
mero, se  eligirá  por  sorteo  verificado  solo  entre  ellos, 
y si  no  hay  bastantes,  se  nombrarán  los  que  falten 
por  sorteo,  entre  los  demás  diputados,  cuidando  siem- 
pre que  no  quede  sin  representación  en  ella  distrito 
alguno. 

Para  los  casos  de  suspensión  gubernativa  ó judi- 
cial, enfermedad  justificada,  ó licencia,  se  designará 
un  sustituto,  al  que  voluntariamente  se  preste  de  los 
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restantes  por  aquel  distrito;  y si  no  lo  hubiera,  se  sor- 
teará entre  los  mismos. 

Art.  92.  La  Comisión  provincial  tiene  las  atribu- 
ciones que  le  concede  esta  ley,'  ó las  que  le  corres- 
pondan por  otras  especiales;  está  siempre  en  funcio- 
nes, y reside  en  la  capital  de  la  provincia. 

Art.  95.  Es  obligatoria  la  asistencia  á las  sesio- 
nes de  la  Comisión  provincial,  y sus  vocales  firmarán 


todas  las  actas  de  las  sesiones  á que  concurran;  pa- 
sando el  secretario  al  gobernador,  lista  certificada  de 
los  vocales  que  hayan  asistido. 

El  que  sin  motivo  justo  y probado  deje  de  cum- 
plir lo  dispuesto  en  este  artículo,  quedará  sujeto  á lo 
que  se  previene  en  el  art.  66. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Junio  de  1889.=Cáu- 
dido  Ruiz  Martínez. 


APÉNDICE  7j°  AL  NÜM.  12 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Silvela  ( ü.  Francisco ) y otros,  sobre  pensión  á Doña 

Celia  Posadillo. 


AL  CONGRESO 

Hace  próximamente  un  ano  que  en  Ponape,  capi- 
tal de  las  islas  Carolinas  Orientales,  tuvo  lugar  una 
sangrienta  rebelión  de  los  indígenas  contra  la  exigua 
como  valerosa  guarnición  con  que  España  dotó  á 
aquellas  islas.  Hallábase  en  el  cargo  de  gobernador 
del  Archipiélago  el  pundonoroso  capitán  de  fragata 
D.  Isidro  Posadillo  y Posadillo,  que  inauguró  su  difí- 
cil cometido  de  gobernador  (primero  que  ha  tenido  la 
Nación  española)  sellando  con  su  sangre  su  amor  á 
la  Patria  y exponiendo  su  cuerpo  al  más  horrible  de 
los  asesinatos  para  dar  tiempo  áque  se  salvasen,  como 
en  efecto  sucedió,  mujeres,  niños  y ancianos  que  for- 
maban parte  de  la  colonia  española  allí  establecida. 

La  muerte  gloriosa  del  Sr.  Posadillo,  que  contaba 
treinta  y siete  años  de  servicios  en  la  marina  españo- 
la, benemérito  de  la  Pátria  y honraba  su  pecho  entre 
otros  distintivos  con  la  medalla  del  Callao,  deja  su- 


mida en  la  más  triste  situación  á su  hermana  única, 
de  la  que  era  sostén  y amparo;  y por  tanto,  los  Dipu- 
tados que  suscriben,  entendiendo  ser  intérpretes  de 
un  deber  de  gratitud  nacional,  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Celia  Posadi- 
llo y Posadillo,  hermana  única  de  D.  Isidro  Posadillo, 
gobernador  que  fué  de  las  islas  Orientales,  muerto 
gloriosamente  en  el  pasado  ano  en  la  isla  de  Pona- 
pe,  la  pensión  anual  de  3.000  pesetas,  sin  perjuicio 
de  percibir  las  que  igualmente  puedan  correspondería 
con  arreglo  á las  leyes  y disposiciones  vigentes. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1889.=Fran* 
cisco  Silvela.=C.  El  Conde  de  Toreno  — Segisrnuudo 
Moret.=Franeisco  Romero  y Robledo.=José  Ferre- 
ras.=Emilio  de  Alvear.=Eugenio  Montero  Ríos. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÜM.  12 

MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  de  los  Sres.  Aicar  y Caslell,  autorizando  la  construcción  de 
un  ferro-carril  de  San  Maleo  á Benicarló  ó Vinaroz. 


AL  CONGRESO 

En  la  parte  Noroeste  de  la  provincia  de  Castellón 
existen  varias  poblaciones  de  importancia,  que  á pe- 
sar de  la  abundancia  y riqueza  de  los  frutos  de  sus 
campos,  y los  esfuerzos  del  genio  industrial  y mer- 
cantil de  sus  habitantes,  son  pobres  solo  por  falta  de 
vias  de  comunicación  para  poder  extraer  con  facilidad 
sus  productos  agrícolas  é industriales. 

Tiene  por  objeto  remediar  esta  sensible  falta,  el 
proyecto  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  desde  la 
población  de  San  Mateo. 

Colocada  en  el  centro  de  la  comarca  á que  se  alu- 
de á las  de  Benicarló  y Yinaroz,  que  se  hallan  en  la 
via  férrea  de  Almansa  á Valencia  y Tarragona,  y 
constituyen  dos  de  ios  principales  centros  del  comer- 
cio marítimo  de  la  citada  provincia. 

Para  esta  obra,  bien  se  pudiera  pretender  la  sub- 
vención del  Estado  directa  ó indirecta;  pues  justi- 
ficado estaría  por  circunstancias  varias  que  no  es  del 
caso  detallar,  y especialmente  relacionadas  con  la 
poca  fortuna  de  las  citadas  provincias  en  el  reparto  de 
los  recursos  del  Tesoro,  empleados  hasta  el  presente 
en  vias  de  comunicación. 

Pero  tienen,  los  que  suscriben,  en  cuenta  para 
no  formular  tal  pretensión,  por  una  parte,  la  necesi- 


dad de  no  gravar  ai  Estado  con  otras  atenciones  que 
las  absolutamente  indispensables;  y por  otra,  la  con- 
veniencia de  no  crear  dificultades  ai  plausible  pen- 
samiento que  informa  el  proyecto  de  ferro-carriles 
secundarios,  propuesto  á las  Górtes  por  el  Gobierno 
de  S.  M. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  la  honra  de  presentar  ai  Con- 
greso la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  conceder  á D.  Pedro  Gurguí  y Fontanilis  la 
construcción  sin  subvención  del  Estado  y la  explota- 
ción durante  noventa  y nueve  anos  de  un  ferro-carril 
económico  ó de  via  estrecha,  que  partiendo  de  San 
Mateo  en  la  provincia  de  Castellón,  termine  en  Ben i- 
carió  ó Vinaroz  en  la  misma  provincia,  con  arreglo 
al  proyecto  correspondiente  aprobado  por  dicho  Mi- 
nisterio. 

Art.  2.°  Se  declara  ser  de  utilidad  pública  este 
ferro-carril,  para  los  efectos  de  la  expropiación  for- 
zosa y ocupación  de  terrenos  del  dominio  público. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  i889.=Gris- 
tóbal  Aicart.=aGarlos  Castell. 
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APÉNDICE  0.°  AL  NUM.  12 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alocar,  declarando  de  cargo  del  Estado  las  obras  de 

encauzamiento  del  rio  Pas. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe,  eu  más  de  una  ocasión 
ha  tenido  la  honra  de  llamar  la  atención  del  Congreso 
de  los  Diputados  y del  Gobierno  de  S.  M.  acerca  de 
la  grave  y lamentable  situación  en  que,  merced  á las 
constantes  avenidas  del  rio  Pas,  se  encuentran  todos 
los  pueblos  ribereños  del  término  municipal  de  Cor- 
vera,  en  la  provincia  de  Santander. 

Los  temporales  ocurridos  en  el  año  último  en  toda 
la  región  del  Norte  y Noroeste  de  España  de  tal  ma- 
nera agravaron  la  situaciou  de  los  mismos,  que  no  se 
borrarán  fácilmente  de  la  memoria  de  sus  moradores 
las  temibles  consecuencias  que  aquel  desbordamiento 
produjo,  destrozando  casas,  arrastrando  mieses  y pro- 
duciendo la  muerte  de  gran  número  de  ganados. 

Los  pueblos  perjudicados  redoblaron  sus  esfuer- 
zos para  el  encauzamiento  del  rio;  la  Diputación  pro- 
vincial subvencionó  los  trabajos;  pero  como  estos  tra- 
bajos se  hicieron  sin  la  debida  dirección  facultativa,  ha 
sucedido  lo  que  no  podía  menos  de  suceder:  que  las 
obras  hau  sido  nuevamente  destruidas,  y que  el  Ayun- 
tamiento de  Corvera,  como  todo  el  valle  de  Toranzo,  se 
encuentran  otra  vez  en  peligro  de  que  se  repitan  las 
desgracias  que  vienen  sufriendo  periódicamente. 

La  experiencia  ha  demostrado  sobradamente  que 
los  esfuerzos  y recursos  de  la  Diputación  provincial 
de  Santander  y de  los  pueblos  interesados  son  insu- 
ficientes, y que  obras  realizadas  sin  criterio  alguno, 
obedeciendo  solamente  á la-  urgencia  del  peligro  en 
cada  caso,  son  y han  sido  grandemente  perjudiciales; 
haciendo  esto  indispensable  que  estos  trabajos  de 
defensa  del  rio  se  verifiquen  simultáneamente,  bajo 
una  dirección  y con  la  unidad  necesaria,  si  es  que  han 
de  evitarse  las  consecuencias  de  que  cada  pueblo 
obre  por  sí  y sin  ocuparse  del  daño  que  causa  á sus 
ribereños. 

Esto  se  afirma  terminantemente  en  los  informes 
facultativos  emitidos  sobre  este  asunto,  que  existen 
en  el  Ministerio  de  Fomento,  que  expresan  la  necesi- 


dad de  que  las  obras  se  hagan  con  toda  urgencia,  por- 
que atravesando  el  rio  Pas  en  su  marcha,  por  los  nuevos 
canales  abiertos  entre  las  casas  y propiedades,  más 
bajas  que  las  riberas  del  cauce  primitivo,  cualquier 
aumento  en  el  caudal  de  aguas  es  suficiente  para 
que  éstas  se  desbordea  por  todo  el  valle. 

Rota  la  márgen  izquierda  del  rio  en  unos  4 10  me- 
tros lineales,  basta  cualquier  temporal  de  los  mu- 
chos que  ocurren  eu  aquel  país,  para  que  cou vertido 
aquél  en  elemento  devastador,  llegue  hasta  el  pueblo 
del  Soto,  distante  unos  3 kilómetros,  dejando  en  las 
vegas  estacionadas  ias  aguas,  invadidas  las  casas  de 
las  barrios  más  próximos,  y cubierta  y destruida  por 
aquella  parte  la  carretera  general  de  Santander  á 
Burgos. 

Esta  última  circunstancia  sería  además  bastante 
por  sí  sola,  con  arreglo  á las  disposiciones  de  la  vi- 
gente ley  sobre  obras  públicas,  para  que  el  Estado 
se  hiciera  cargo  de  las  obras  de  defensa  y encauza- 
mieuto  del  rio  Pas,  si  además  no  abonasen  e^ta  nece- 
sidad, sobre  las  poderosas  razones  anteriormente  ex- 
puestas, la  conveniencia  para  ios  intereses  del  Estado 
de  que  los  pueblos  tengan  que  acudir,  como  hasta 
ahora,  ai  fondo  de  calamidades  públicas  para  realizar 
obras  que  por  su  índole  se  hallan  necesariamente 
dentro  de  la  esfera  de  ias  obligaciones  del  Ministerio 
de  Fomento.  En  vista  de  estas  consideraciones,  el 
Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declaran  de  cargo  del  Estado  ias 
obras  necesarias  para  el  encauzamiento  y defensa  de 
los  márgenes  del  rio  Pas,  dentro  del  término  munici- 
pal de  Corvera,  en  la  provincia  de  Santander. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  2$  de  Junio  de  l889.=Enii- 
lio  de  Alvear. 


APÉNDICE  10.*  AL  NÚM.  12 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislad or,  segregando 
dos  pueblos  del  término  municipal  de  Lucillo  para  agregarlos  al  Ayuntamiento 

de  Priaranza  de  la  Valduerna. 


v 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  segregan  del  Ayuntamiento  y 
término  municipal  de  Lucillo  (provincia  de  León)  los 
pueblos  de  Luyego  y Villalibre,  los  cuales  se  agre- 
garán al  Ayuntamiento  y término  municipal  de 
Priaranza  de  la  Valduerna,  de  la  misma  provincia. 


Art.  2.°  La  capital  de  la  nueva  municipalidad 
formada  por  los  pueblos  que  hoy  constituyen  la  de 
Priaranza  de  la  Valduerna,  con  más  los  de  Luyego  y 
Villalibre,  se  establecerá  en  Quintanilla  de  Somoza. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1889.=Ma- 
nuel  Alonso  Martinez,  Presidente.=José  Hernández 
Prieta,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  11.*  Ala  NÚM.  ia 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
la  construcción  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  la  linea  de  Valencia  á Liria 

termine  en  Villar  del  Arzobispo. 

minados  en  los  arts.  30  y 31  de  la  ley  de  ferro- 
carriles de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art.  3.”  Las  obras  se  ejecutarán  según  el  proyecto 
que  se  presentará  en  el  Ministerio  de  Fomento,  y em- 
pezarán seis  meses  después  de  la  fijación  de  la  fianza 
que  lia  de  prestar,  y terminando  dentro  del  plazo  de 
tres  años. 

Art.  4.”  La  concesión  durará  noventa  y nueve 
años,  con  sujeción  á lo  prescrito  en  el  cap.  10  de  la 
ley  vigente  de  ferro- carriles. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1889.=Ma- 
nuel  Alonso  Martinez,  Presidente.=José  Hernández 
Prieta,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  concede  á la  Sociedad  de  los  ferro- 
carriles de  Valencia  y Aragón  la  construcción,  sin 
subvención  del  Estado,  de  un  ferro-carril  de  via  an- 
cha, que  partiendo  de  la  línea  en  construcción  entre 
Valencia  y Liria,  termine  dentro  del  término  muni- 
cipal do  El  Villar  del  Arzobispo. 

Art.  2.a  Dicho  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública,  con  derecho  para  ello  á la  expropiación  for- 
zosa y aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio  pú- 
blico, con  las  demás  exenciones  y privilegios  deter- 
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APÉNDICE  12.°  AL  NÚM.  12 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
al  Gobierno  para  aprobar  las  variaciones  que  se  introduzcan  en  el  trazado  de 

la  línea  férrea  de  Valencia  á Liria. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.®  Se  reforma  el  art.  I.®  de  la  ley  de  20 
de  Agosto  de  1880,  por  la  cual  se  concedió  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  entre  Valencia  y Liria, 
quedando  establecido  por  virtud  de  esta  reforma  que 


el  trayecto  de  dicha  linea  comenzará  en  Valencia,  y 
pasando  por  Mislata,  Cuarte,  Manises,  Rivarroja,  Vi- 
llamarchante  y Benaguacil,  terminará  en  Liria. 

Art.  2.®  Los  arts.  l.°  y 3.®  del  pliego  de  condicio- 
nes referente  á la  concesión  se  entenderán  modifica- 
dos con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  presente  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1889.=Ma- 
nuel  Alonso  Martinez,  Presidente.=  José  Hernández 
Prieta,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Provecto  de  lev,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador  autorizando 
la  construcción  de  un  ferro-carril  que  partiendo  del  proyecto  de  emplazamiento  de 
la  estación  de  Valencia  en  el  ferro-carril  de  este  punto  á Liria,  termine  en  una 
de  las  estaciones  de  Valencia  pertenecientes  á las  Compañías  de  Almansa,  Valencia 

y Tarragona  ó del  Este  de  España. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  Se  concede  á la  Sociedad  de  los 
ferro-carriles  de  Valencia  y Aragón  la  construcción 
de  un  ferro-carril,  sin  subvención  directa  ni  indirecta 
del  Estado,  que  partiendo  del  proyecto  de  emplazamien- 
to de  la  estación  de  Valencia  (zona  de  Cuarto)  en  el 
ferro-carril  en  construcción  de  Valencia  á Liria,  ter- 
mine ó empalme  con  una  de  las  estaciones  de  Valen- 
cia, perteneciente  á la  Gompañia  de  Almansa,  \ alen- 
cia  y Tarragona,  ó con  la  de  la  Compañía  del  Este  de 
España. 

Art.  2.°  Dicho  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública,  con  derecho  para  ello  á la  expropiación 


forzosa  y aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio  pú- 
blico, con  las  demás  exenciones  y privilegios  deter- 
minados en  los  arts.  30  y 31  de  la  ley  de  ferro- 
carriles de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art.  3.°  Las  obras  se  ejecutarán  según  el  proyecto 
que  se  presentará  en  el  Ministerio  de  tomento,  y em- 
pezarán tres  meses  después  de  la  fijación  de  la  lianza 
que  ha  de  presentar,  y terminando  dentro  del  plazo 
de  un  año. 

Art.  4.°  La  concesión  durará  noventa  y nueve 
años,  con  sujeción  á lo  prescrito  en  el  cap.  1 0 de  la 
ley  vigente  de  ferro-carriles. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediento,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837 . 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1889. =Ma- 
nuel  Alonso  Martinez,  Presidente.=José  Hernández 
Prieta,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  14.*  AL  NÜM.  12 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
la  construcción  de  un  ferro-carril  de  la  estación  de  Vega,  en  la  línea  de  Langreo 
á Gijon,  á 1a.  de  Olloniego  en  la  de  León  á Gijon. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  conceder  á D.  Miguel  Ramírez  Lasala,  gerente 
de  los  ferro-carriles  de  Langreo  á Gijon  y de  Sama  á 
Laviana,  vecino  de  Gijon,  sin  subvención,  la  construc- 
ción y explotación  de  un  ferro-carril  de  via  ancha, 
que  partiendo  de  la  estación  de  Vega  en  el  ferro- 
carril de  Langreo,  termine  en  la  estación  de  Ollonie- 
go, de  la  línea  de  León  á Gijon. 


Art.  2.°  El  concesionario  quedará  obligado  á pre- 
sentar á la  aprobación  del  Ministerio  de  Fomento, 
dentro  de  los  cuatros  meses  siguientes  á la  promulga- 
ción de  esta  ley,  el  correspondiente  proyecto,  así  co- 
mo las  fianzas  y garantías  de  su  cumplimiento  que 
exijan  las  disposiciones  vigentes. 

Art.  3.°  Este  ferro-carril  se  considerará  de  utili- 
dad pública  para  todos  los  efectos  de  la  legislación 
que  rige. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1889.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidente.=José  Hernández 
Prieta,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  16.°  AL  NÍTM.  12 


DIA  RIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

COI GKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
al  Gobierno  para  que  apruebe  la  novación  de  contrato  acordada  por  el  Ayuntamiento 
de  Málaga  respecto  de  las  obras  de  división  del  rio  Guadalmedina  y para  que 

las  declare  de  utilidad  pública. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que 
apruebe  la  novación  de  contrato,  acordada  por  el 
Ayuntamiento  de  Málaga  en  28  de  Mayo  de  1888, 
respecto  de  las  obras  de  desviación  del  rio  Guadalme- 
dina,  de  cuya  subasta  resulta  concesionario  D.  Julio 
Navalon  y García,  y para  que  declare  de  utilidad  pú- 
blica, á los  efectos  de  la  ley  de  expropiación  forzosa  de 
10  de  Enero  de  1879,  esas  mismas  obras  y todas  las 
demás  que  comprende  el  proyecto  de  urbanización 
que  ha  servido  de  base  á ese  nuevo  contrato;  cuyo  al- 
cance deberá  ajustarse  en  un  todo  á las  disposiciones 
de  la  presente  ley. 

Art.  2.°  Para  el  comienzo  de  las  obras  será  pre- 
ciso consignar  en  la  Caja  general  de  Depósitos,  como 
fianza  definitiva,  á responder  de  su  ejecución,  la  can- 
tidad de  pesetas  1 74.085,  eu  metálico  ó en  efectos  pú- 
blicos, equivalente  al  5 por  100  del  presupuesto  de 
las  mismas,  en  armonía  con  lo  que  dispone  el  art.  i 10 
del  reglamento  para  la  aplicación  de  la  ley  de  obras 
públicas  de  13  de  Abril  de  1877.  Dicha  consignación 
se  hará  precisamente  en  el  término  de  dos  meses,  á 
partir  desde  el  día  en  que  se  publique  en  la  Gaceta 
oficial  el  Real  decreto  de  concesión. 

Art.  3.°  Las  obras  de  desviación  se  ejecutarán 
bajo  la  inspección  facultativa  del  ingeniero  jefe  de  la 


provincia  de  Málaga.  Se  dará  principio  á ellas  dentro 
de  los  seis  meses  siguientes  á la  publicación  de  dicho 
Real  decreto  en  la  Gaceta,  y se  terminarán  en  el  plazo 
de  cuatro  años,  á contar  desde  el  dia  en  que  hubieran 
empezado,  con  obligación  de  hacer  la  parte  propor- 
cional de  obras  eu  cada  uno  de  ellos. 

Art.  4.°  Una  vez  terminada  la  desviación,  pasarán 
á poder  del  concesionario,  á perpetuidad,  y sin  reser- 
vas ni  desmembraciones  de  ningún  género,  todos  los 
terrenos  que  resulten  sobrantes  en  el  cauce  que  exista 
entonces  desde  el  límite  de  la  zona  marítima  hasta  la 
hacienda  llamada  de  Granadinos,  entendiéndose  tras- 
misibles  también  todos  los  derechos  y acciones  que 
por  detentaciones  ú otras  causas  correspondan  al  Mu- 
nicipio y que  no  haya  tenido  por  conveniente  ejerci- 
tar. El  Ayuntamiento  facilitará  título  de  dominio  de 
esos  terrenos  al  concesionario,  por  medio  de  escritura 
pública,  en  que  se  hará  constar  el  extremo  de  que  an- 
tes se  ha  hecho  mención. 

Art.  5.°  Los  terrenos  á que  se  refiere  la  disposición 
precedente  se  urbanizarán  con  arreglo  al  proyecto 
facultativo  aceptado  por  la  Municipalidad,  y bajo  la 
inspección  del  arquitecto  de  la  Corporación,  dando  á 
la  calle  lateral  derecha,  ó sea  la  del  Pasillo  de  Santo 
Domingo,  15  metros  de  latitud,  y haciendo  partirlos 
20  metros  de  zona  de  expropiación  desde  las  calles 
laterales  y no  de  la  central,  de  conformidad  con  lo 
informado  por  el  arquitecto  provincial. 

Art.  6.°  El  concesionario  tendrá  derecho  á perci- 
bir, durante  veinticinco  años,  los  beneficios  que  á los 
Ayuntamientos  concede  el  art.  3.°  de  la  ley  de  22  de 
Diciembre  de  1876,  no  ya  solo  con  relación  al  ensan- 
che, sino  respecto  también  á la  zona  de  reforma  in- 


I 


28  DE  JUNIO  DE  1889 


terior  que  se  reputa  comprendida  en  los  mismos  be- 
neficios. 

Art.  7.°  Además  de  las  exenciones  acordadas  por 
el  Ayuntamiento  respecto  del  pago  de  derechos  y ar- 
bitrios por  huecos,  atirantados,  vallas  y cuantos  más 
beneficios  tiene  dispensados  al  concesionario,  las  má- 
quinas, artefactos,  materiales  de  construcción  y cuan- 
to con  destino  á las  obras  de  desviación  y urbaniza- 
ción se  importe,  sea  cualquiera  su  procedencia,  se 
introducirá  libre  de  pago  de  derechos  arancelarios  y 
de  todo  otro  impuesto,  siendo  permitido  su  desem- 
barque por  el  punto  de  la  ciudad  de  Málaga  que  ofrez- 
ca mayores  facilidades  y sea  más  económico  al  con- 
cesionario; debiendo  estar  asimismo  exentas  de  todo 
impuesto  las  acciones  ú obligaciones  que  se  emitan 
para  la  realización  de  las  obras  y los  intereses  de 
tales  valores. 

Art.  8.°  Las  ventas  que  por  razón  de  expropiacio- 
nes se  realicen  y las  de  los  terrenos  del  cauce  que  se* 
trasmitan  al  concesionario  al  terminar  la  desviación, 
estarán  exentas  del  pago  de  derechos  reales,  exención 
que  se  hará  extensiva  á cuantas  traslaciones  de  domi- 
nio se  efectúen  durante  el  período  de  veinticinco 
años,  con  relación  á los  prédios  rústicos  y urbanos 
que  puedan  crearse  dentro  de  las  zonas  del  proyecto, 
reputándose  al  efecto  comprendido  este  caso  en  la  ley 
de  población  rural  de  10  de  Junio  de  1868.  igual- 
mente disfrutará  el  concesionario  de  todos  los  benefi- 
cios concedidos  á las  empresas  de  ferro-carriles  por 
la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art.  9.°  Conforme  á lo  acordado  por  el  Ayunta- 
miento, podrá  establecer  el  concesionario  un  tranvía 
en  todo  el  trayecto  urbanizado  por  tiempo  de  noven- 


ta y nueve  años,  y por  el  de  veinte  el  número  de  si- 
llas y kioskos  que  tenga  por  conveniente,  en  los  pa- 
seos, sin  tributación  alguna. 

Art.  10.  Caso  de  faltarse  al  precepto  establecido 
en  el  art.  2.°  de  esta  ley,  se  entenderán  caducadas  las 
anteriores  concesiones,  no  quedando  al  concesionario 
derecho  á pedir  indemnización  de  ningún  género;  y 
la  falta  de  cumplimiento  á cualquiera  de  las  obliga- 
ciones que  establece  el  art.  3.°,  implicará  también 
caducidad,  que  se  ajustarán  á las  condiciones  gene- 
rales de  la  legislación  de  obras  públicas. 

Art.  11.  De  acordarse  la  caducidad  de  la  conce- 
sión de  que  se  trata,  el  Ministerio  de  Fomento  sacará 
á subasta  las  obras  con  sujeción  á las  disposiciones 
de  esta  ley;  y si  por  no  haber  licitadores  resultara 
desierta,  abrirá  un  concurso  de  proyectos  en  la  forma 
que  determina  el  reglamento  de  6 de  Julio  de  1877 
para  la  ejecución  de  la  ley  de  obras  públicas  de  13  de 
Abril  del  mismo  año,  apurando  la  tramitación  que  el 
mismo  establece  hasta  subastar  de  nuevo  las  obras; 
y si  quedase  también  desierto  el  concurso,  el  mismo 
Ministerio  de  Fomento,  prévias  las  formalidades  le- 
gales, acordará  la  incorporación  á las  obras  del  puerto 
de  Málaga  de  la  desviación  del  Guadalmedina,  para 
que  forme  parte  integrante  de  aquéllas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1889.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidente. =J  osé  Hernández 
Prieta,  Diputado  Secretario.=El  Conde  do  Salient, 
Diputado  Secretario. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  diclámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  para  proceder 

d la  venta  de  las  salvias  de  Torrevieja. 


Del  Sr.  SOMOGY,  al  artículo  único: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  autorizando  la  venta  de  las  salinas  de 
Torrevieja: 

«Artículo  único.  El  Ministro  de  Hacienda  proce- 
derá á la  explotación  más  activa,  económica,  segura 
y conveniente  á los  intereses  públicos  de  las  salinas 
de  Torrevieja  y la  Mata,  fijando  con  entera  libertad 
los  precios  de  la  sal,  á fin  de  concurrir  con  todas  las 
ventajas  que  de  esta  propiedad  y su  producción  pue- 
de obtener  el  Estado,  así  en  los  mercados  interiores 
como  exteriores. 

Al  efecto,  procederá  á emprender  las  obras  necesa- 
rias mediante  una  operación  de  crédito  que  tenga  por 
especial  garantía  y por  únicos  recursos  para  atender 
á su  servicio,  los  productos  anuales  de  las  salinas, 
formalizándose  como  minoración  de  ellos  los  gastos 
que  estas  atenciones  exigen.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1889.=Juan 
Bautista  Somogy.=Antonio  García  Alix.=Francisco 
Bergamin.  = Lorenzo  Borrego.  = Antonio  Sánchez 
Campomanes.===José  Gutiérrez  de  la  Vega.  = Felipe 
Ducazcal. 


Del  Sr.  BERGAMIN,  al  artículo  único: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  ai  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto do  ley  autorizando  la  venta  de  todas  las  salinas 
de  Torrevieja: 

«Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ha- 
cienda para  proceder  al  arriendo  en  pública  licitación 
por  veinte  anos  de  las  saliuas  de  Torrevieja  y la  Mata 
eu  la  forma  más  económica  y más  conveniente  á los 
intereses  del  Estado,  según  pliego  de  condiciones  que 
se  redactará,  oyendo  á la  Intervención  general  de  la 
Administración  del  Estado,  á la  Dirección  general  de 


lo  contencioso,  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  y al 
Consejo  de  Estado  en  pleno.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1889.=Fran- 
cisco  Bergamin.=Lorenzo  Borrego.=Felipe  Ducaz- 
cal. = Antonio  Sánchez  Campomanes.  = Federico 
Pons.=José  Gutiérrez  de  la  Vega.=Antonio  García 
Aiix. 


Del  Sr.  GARCIA  ALIX,  al  art.  l.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  autorizando  la  venta  de  las  salinas  de 
Torrevieja: 

«Artículo  i.0  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
proceder  al  arriendo  ó á la  venta  en  pública  licitación 
de  las  salinas  de  Torrevieja.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1889.=An- 
tonio  García  Alix.=Francisco  Bergamin.=Federico 
Pons.=Lorenzo  Borrego.=cAntonio  Sánchez  Campo- 
manes.=José  Gutiérrez  de  la  Vega.=Felipe  Du- 
cazcal. 


Del  Sr.  PONS,  al  art.  5.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  autorizando  la  venta  de  las  salinas  de 
Torrevieja: 

«Artículo  5.°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cór- 
tes  en  el  término  de  un  mes  si  estuviesen  reunidas,  ó 
dentro  de  los  primeros  quince  dias  contados  desde  su 
constitución  en  otro  caso,  de  la  subasta  y de  todas  las 
operaciones  de  medición  y valoración  que  hubieren 
servido  de  base  para  ella.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1889.=Fe- 
derico  Pons.=Antonio  García  Alix.=Felipe  Ducaz- 
cal.=Francisco  Bergamin.=Lorenzo  Borrego.=An- 
tonio  Sánchez  Campomanes.=José  Gutiérrez  de  la 
Vega. 


APÉNDICE  17.a  AL  NÚM.  12 


CONGRESO  DE  EOS  DIPUTADOS 


Diclámcn  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  sacar  á subasta  separadamente  cada  una  de  las  dos  secciones  del  ferro -carril 

de  Calasparra  á Almería. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
sacar  á subasta  separadamente  cada  una  de  las  dos 
secciones  del  ferro-carril  de  Calasparra  á Almería,  ha 
examinado  este  asunto;  y conforme  en  un  todo,  tiene 
el  honor  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  sa- 
car á subasta  separadamente,  una  vez  que  sean  apro- 
bados sus  respectivos  proyectos,  cada  una  de  las  dos 


secciones  del  ferro-carril  de  Calasparra  á Almería, 
incluido  en  el  plan  general  por  la  ley  de  30  de  Mayo 
1855,  añadiendo  á la  sección  do  Lorca  á Almería, 
y con  la  subvención  kilométrica  de  60.000  pesetas 
ya  establecida  para  ésta,  un  ramal  desde  la  estación 
de  Vera  á la  línea  de  Lorca  á Granada  entre  Huercal- 
Overa  y Zurgena,  prévia  presentación  y aprobación 
del  oportuno  estudio. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1889.= 
Agustín  de  la  Serna,  presidente.=Emilio  Perez  Villa  - 
nueva.=Juan  Anglada  y Ruiz.==Sebastian  Perez.= 
Antonio  García  Alix.=Antonio  Martin  Toro.=Anto- 
nio  Bernabé  y Soler,  secretario. 
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APÉNDICE  13.“  AL  NÚM.  12 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  la  Iras- 
formación  en  ferro-carril  económico  del  tranvía  de  vapor  de  San  Fernando  á 

Chiclana. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  la  trasformacion  en 
ferro-carril  económico  del  tranvía  de  vapor  de  San 
Fernando  á Chiclana,  ha  examinado  este  asunto;  y 
conforme  en  un  todo,  tiene  el  honor  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  per- 
mita ála  Sociedad  de  aguas  potables  de  Cádiz  tras- 
ladar en  ferro-carril  económico  el  tranvía  de  vapor 
de  San  Fernando  á Chiclana,  que  tiene  concedido.  Las 
obras  necesarias  para  esta  trasformacion  se  ejecuta- 
rán con  arreglo  al  proyecto  presentado  por  dicha  So- 
ciedad concesionaria  y con  las  modiíicsciones  y re- 
formas que  el  Ministerio  de  Fomento  determine. 

Art.  2.°  Se  considera  este  ferro-carril  económico 
como  obra  de  utilidad  pública  y de  servicio  general, 
con  derecho  por  tanto  á la  expropiación  forzosa  de 
todos  los  terrenos  necesarios  para  ejecutar  las  obras 
del  trazado  y llenar  el  servicio  con  sujeccion  ai  pro- 
yecto que  se  apruebe.  Del  mismo  modo  disfrutará  de 
las  ventajas  que  concede  el  art.  34  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  1877  para  la  introducción  del  material 


fijo  y móvil  que  baya  de  importarse  con  destino  á la 
reforma,  construcción  y explotación  del  camino  de 
hierro. 

Art.  3.°  Las  obras  comenzarán  dentro  del  plazo 
de  seis  meses  y estarán  terminadas  á los  cinco  años,  á 
contar  desde  la  fecha  de  esta  concesión. 

Art.  4.°  Para  compensar  los  capitales  que  habrán 
de  invertirse  en  esta  trasformacion  y para  tomar  tam- 
bién en  cuenta  los  mayores  beneficios  que  la  misma 
reportará  al  Estado,  en  el  cual  ha  de  revertir  en  tiem- 
po oportuno  la  nueva  línea  perfeccionada,  se  otorga 
á la  Sociedad  concesionaria  la  ampliación  del  plazo 
de  concesión  hasta  el  fijado  en  el  art.  22  de  la  ley  ge- 
neral de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877 
y el  art.  21  del  reglamento  para  su  ejecución. 

Art.  5.°  El  depósito  constituido  para  la  concesión 
del  tranvía  de  vapor  quedará  afecto  á la  de  este  ferro- 
carril, aumentándolo  ó disminuyéndolo  en  lo  que  fue- 
se preciso  hasta  cubrir  el  3 por  10(3  del  importe  del 
presupuesto  correspondiente. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1889.= 
Eduardo  Garrido  Estrada,  presidente.=Antonio  Ba- 
rroso y Gastillo.=Manuel  Allende  Salazar.=Eduar- 
do  Baselga.=Federido  Laviña,  secretario. 
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APÉNDICE  19.°  AL  NUM.  12 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CUETES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  que  partiendo  de  la  de  Villanueva  del  Duque  d la  estación 

de  Velalcázar,  termine  en  la  de  Zújar. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  ia  de  Villanueva  del  Duque  á la  estación  de 
Belalcázar,  termine  en  la  del  Zújar,  ha  examinado  el 
proyecto,  y encuentra  que  con  una  docena  de  kiló- 
metros van  á ponerse  en  comunicación  dos  ferro- 
carriles; y que  por  el  enlace  con  la  carretera  que  se 
bifurca  en  Villanueva  del  Duque,  se  unirla  á la  que 
desde  dicho  pueblo  conduce  á Córdoba,  atravesando 
Sierra-Morena;  y la  que  del  mismo  punto,  y atrave- 
sando la  misma  Sierra  , llega  á Andújav,  uniendo  el 
productor  valle  de  los  Pedroehes  con  la  provincia  de 
Jaén;  resultando  de  ello,  que  dicho  extenso  valle  que- 
dará cruzado  por  todo  lo  largo  y todo  lo  ancho,  con 
salidas  á dos  estaciones  de  ferro-carriles  diferentes, 
y á dos  provincias  limítrofes.  La  conveniencia  y ven- 
taja pública  no  puede  ser  más  notoria,  y por  tanto, 


tiene  el  honor  de  proponer  á la  deliberación  y apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partiendo 
de  la  de  Villanueva  del  Duque  á la  estación  de  Belal- 
cázar, pase  por  este  pueblo,  terminando  en  la  esta- 
ción de  Zújar,  del  ferro-carril  de  AlmorchonáBelmez. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido,  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  l889.=Félix 
García  Gómez,  presidente.=Antonio  Garijo  Lara.= 
Manuel  Rcina.=Emilio  Navarro.=Eduardo  Basel- 
ga.=Garlos  Groizard.=Antonio  Barroso  y Castillo, 
secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  LUNES 


Abierta  ¡i  las  tres  y quince  minutos,  se  lee  y aprueba  el 
Acta  do  la  anterior. 

Despacho:  Comunicaciones  del  Gobierno  participando  el 
nombramiento  de  gobernador  de  Valencia,  recaído  en  el 
Sr.  Fiol— Idem  trasladando  un  telegrama  del  gobernador 
de  Málaga,  dando  cuenta  de  la  impresión  producida  en  la 
capital  por  la  noticia  de  haber  sido  votado  el  proyecto  de 
ley  de  desviación  del  rio  Guadnlmedina. 

Exposición  sobre  la  situación  económica  del  país,  presentada 
por  el  Sr.  Conde  de  Sallent. 

Reproducción  de  las  proposiciones  de  ley  sobro  condonaciou 
de  contribuciones  á pueblos  de  las  provincias  de  Huesca  y 
de  Zaragoza,  y sobre  sobreseimiento  de  expedientes  de 
responsabilidad  por  faltas  en  el  uso  del  timbre  en  los  re- 
gistros do  viajeros. 

El  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo  presenta  una  exposición  so- 
bre conservación  de  la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Llcre- 
nu,  y recuerda  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  pre- 
gunta que  le  dirigió  en  dias  anteriores  sobre  el  mismo 
asunto.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia,  y Justi- 
cia. ^Rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo. 

El  Sr.  Pando  presenta  dos  exposiciones  sobre  la  situación 
económica  del  país  y sobre  supresión  de  las  Escuelas  nor- 
males de  Salamanca. 

El  mismo  Sr.  Diputado  dirige  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  sobre  la  situación  de  algunos  pueblos  de  la 
provincia  de  Salamanca,  relacionando  el  asunto  con  la 
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cuestión  de  la  caja  del  Conde  Crespo-Raseon.=Contesta- 
cion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. ^Rectificación 
del  Sr.  Pando. = Alusión  personal  del  Sr.  Martin  Sánchez. 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Pando  y Martin  Sánchez. 

El  Sr.  Dabán  presenta  una  exposición  sobre  la  situación  eco- 
nómica del  país. 

El  mismo  Sr.  Diputado  dirige  una  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  sobre  pago  de  alcances  de  licenciados  del 
ejército  de  Cuba.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. ^Rectificaciones  de  ambos  señores. 

El  Sr.  Celleruelo  reclama  el  expediente  de  los  ferro  carriles 
de  Puerto-Rico.=Contcstacion  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

Proposición  de  ley  sobre  inclusión  en  el  plan  de  carreteras 
de  la  de  Cerccinos  de  Campos  á Fonfría—Laapoya  el  se- 
ñor Requejo— Se  toma  en  consideración. 

El  mismo  Sr.  Diputado  dirige  una  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  sobre  el  hecho  de  haber  permanecido 
un  cadáver  insepulto  por  más  de  cincuenta  horas  en  el 
pueblo  de  Morales  de  Zamora  ó del  Vino— Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Preguntas  del  Sr.  López  Mora  sobre  las  averías  del  Nautilos 
y la  pérdida  del  cañonero  Paz.= Contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina— Rectificaciones  de  ambos. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  los  Sres.  Conde  de  Toreno  y Vizconde  de  Campo- 
Grande. 

El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  dirige  algunas  preguntas 
al  Sr.  Miuistro  de  Marina  sobre  el  trasporte  de  emigra- 
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dos  de  España  á las  Repúblicas  de  la  América  del  Sur— 
Contestación  del  Sr.  ¡Ministro  de  Marina. 

Preguntas  del  Sr.  García  Alix  sobre  suspensión  del  alcalde 
y reposición  del  secretario  del  Ayuntamiento  de  Ceuta,  y 
sobre  nombramiento  de  alcalde  de  jNíovclda,=Contestaciou 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación— Rectificaciones  de 
ambos  señores. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  los  Sres.  Molleda  y Bergamin. 

Pregunta  del  Sr.  Pnga  sobre  la  Real  orden  relativa  á los 
puntos  en  que  deben  hacer  escala  los  vapores-correos  de 
las  Antillas— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 
Observaciones  del  Sr.  García  Lomas  pidiendo  el  expe- 
diente de  restablecimiento  del  lazareto  de  la  Corufia— 
El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacirn  ofrece  presentarlo  al 
Congreso— El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  reitera  la  oferta. 
El  Sr.  Puga  solicita  que  el  Gobierno  presente  también  el 
expediente  relativo  al  lazareto  de  La  Pedrosa— Los  se- 
ñores Ministros  de  la  Gobernación  y de  Ultramar  ofrecen 
presentar  todos  los  datos  que  crean  necesarios  los  señores 
Diputados, ^Rectificaciones  de  los  Sres.  García  Lomas, 
Puga  y Ministro  de  Ultramar. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  el  Sr.  Sánchez  Campomanes. 

El  Sr.  Betegon  reproduce  dos  proyectos  de  ley  sobre  inclu- 
sión de  carreteras  en  el  plan  general. 

El  Sr.  Suarez  Inclán  (D.  Félix)  llama  la  atención  del  Gobier- 
no sobre  la  concesión  de  una  subvención  de  315.000  pe- 
setas acordada  á un  ferro-carril  por  la  Diputación  pro- 
vincial de  Oviedo,  y pide  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia los  antecedentes  que  conceptúa  necesarios  para  dis- 
cutir el  proyecto  de  sufragio  universal— Contestaciones 
de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Gracia  y 
Justicia.  = Rectificaciones  de  los  Sres.  Suarez  Inclán  y 
Ministro  de  la  Gobernación. =Observaciones  del  Sr.  Ce- 
lleruclo— Rectificaciones  de  los  Sres.  Miuistro  de  la  Go- 
bernación y Celleruelo. 

Proposición  de  ley  de  pensión  á la  viuda  del  general  Gonzá- 
lez Hontoria— Discurso  del  Sr.  Azcárate  en  su  apoyo.  = 


Idem  delSr.  Ministro  de  Marina.  =Es  tomada  en  consi- 
deración por  unanimidad. 

Exposiciones  sobre  k situación  general  de  la  agricultura, 
presentadas  por  los  Sres.  Gutiérrez  de  la  Vega,  Allende 
Salazar,  Los  Arcos,  Martin  Sánchez,  Conde  do  Agüera, 
Casado,  Mon,  Ordoñez,  Alvear,  Marqués  de  Vndillo,  Pons 
y Castellano. 

Exposiciones  contra  la  elevación  de  los  aranceles,  presenta- 
das por  los  Sres.  Sagasta  (D.  José)  y Gómez  Sigurn. 

El  Sr.  Oanido  reproduce  la  petición  de  varios  expedientes  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Orden  del  día:  Dictámen  y voto  particular  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  determinando  la  manera  de  proveer  los  va- 
cantes de  jefes  y oficiales  y sus  asimilados  del  ejército  que 
ocurran  en  las  provincia**  de  U1  tramar. ^Primera  lectura 
de  tres  enmiendas— Abrese  discusión  sobre  el  voto  par- 
ticular—Discurso  delSr.  Ochando,  primero  en  contra— 
Se  suspende  esta  discusión. 

Dictámenes  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  Villanueva  del  Duque  á la  estación  de 
Bclalcázar,  termine  en  la  de  Zújar,  y autorizando  al  Go- 
bierno para  sacar  á subasta  separadamente  cada  una  de 
las  dos  secciones  del  ferro-carril  de  Calasparra  á Almería. 
Se  aprueban  sin  discusión. 

Dictámen  declarando  puerto  de  interés  general  de  segundo 
órden  el  de  Martiaucz,  cu  Cruz  de  la  Orotava— Abrese 
discusión. =Discurso  del  Sr.  Laiglesia,  primero  en  contra. 
Se  suspenden  el  discurso  y la  discusión. 

Sorteo  de  Secciones. 

Despacho:  Constitución  de  las  Comisiones  que  han  de  dar 
dictáuieu  sobre  el  presupuesto  de  Filipinas  y sobro  la  cons- 
trucción de  un  puerto  en  Algeciras— Comunicación  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  referente  al  abono  de  haberes  á 
la  maestra  do  Orio  (Guipúzcoa). 

Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes,  y los 
dictámenes  Hobre  inclusión  cu  el  plan  general  de  carrete- 
ras de  la  de  Oastucra  á Monterrubio,  y de  la  de  La  Haba 
á la  de  Madrid  á Badajoz,  y votación  definitiva  de  varios 
proyectos  de  ley.] 

Se  levanta  la  sesión  á las  ocho. 


Se  abrió  á las  tres  y quiace  minutos,  y leída  el 
Acta  del  viernes  28  de  Junio  último,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  eaLerado,  de 
las  dos  siguientes  comunicaciones: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimo señor:  S.  M.  el  Bey  (Q.  D.  G.j,  y en  su  nom- 
bre la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir 
con  fecha  de  ayer  el  Real  decreto  siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIÍl,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  nombrar 
gobernador  civil  de  Valencia  á D.  Joaquin  Fiol  y Pu- 
jol, Diputado  á Córtes. 

Dado  en  Palacio  á 27  de  Junio  de  1889.=María 


Cristina.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  tras- 
ladar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuerpo 
Colegislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos. 
Madrid  28  de  Junio  de  1889.=Práxedes  Mateo  Sa- 
gasta.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: La  Reina  Regente  del  Reino,  en  nombre  de  S.  M. 
el  Rey  (Q.  D.  G.),  se  ha  dignado  expedir  por  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros  el  Real  decreto  si- 
guiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y 
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Como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  nombrar 
gobernador  civil  de  la  provincia  de  Valencia  á Don 
Joaquín  Fiol  y Pujol,  Diputado  á Cortes. 

Dado  en  Palacio  á 27  de  Juuio  de  1889.=María 
Dristina.=Rl  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

De  órden  de  S.  M.  lo  comuuico  á V.  BB.  para  su 
conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  BE.  muchos  años.  Madrid  27  de  Junio  Je  1889.--= 
Trinitario  lluiz  y Capdepon.=Sres.  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  lo  si- 
guiente: 

«El  gobernador  civil  de  Málaga,  en  telegrama  di- 
rigido al  Excmo.  Sr.  Presidente  del  Congreso  el  dia 
28  de  Junio  á las  diez  y cinco  minutos  de  la  noche, 
manifiesta  que  numerosos  grupos  de  obreros,  prcce  • 
didos  de  músicas  militares,  recorrieron  aquella  noche 
las  calles  de  la  ciudad  como  manifestación  de  alegría 
por  haberse  votado  en  el  Congreso  el  proyecto  de  ley 
sobre  desviación  del  Guadalmcdina.  Que  al  llegar  los 
manifestantes  al  Gobierno  de  la  provincia,  una  co- 
misión de  obreros  le  habia  visitado,  rogándole  expre- 
sara al  Gobierno  de  S.  M.  y al  Congreso  de  los  Di- 
putados su  inmensa  gratitud  por  la  aprobación  de 
un  proyecto  tan  beneficioso  á aquella  población  y 
que  tanto  puode  contribuir  al  bienestar  de  la  clase 
obrera,  y que  la  manifestación,  á la  que  se  habían 
asociado  todas  las  clases  de  Málaga,  acababa  de  di- 
solverse, sin  que  el  más  pequeño  incidente  hubiese 
turbado  el  órden.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Sallen t 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Tengo  el  honor  de 
presentar  una  exposición  que  dirigen  á las  Córtes  va- 
rios vecinos  de  la  villa  de  Albatana,  provincia  de  Al- 
bacete, pidiendo  protección  para  la  agricultura  y re- 
baja en  los  tributos,  que  la  agobian;  pues  son  tantos 
los  que  se  les  imponen,  que  apenas  producen  sus  fin- 
cas lo  necesario  para  satisfacerlos,  por  cuya  razón  se 
ven  obligados  a abandonar  su  hogar  en  busca  de  tra- 
bajo con  que  poder  ganar  el  sustento. 

M Sr.  secretario  (Hernández  Prieta):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tieue  la  palabra  el  señor 
Gil  Mergos. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  Tengo  eJ  honor  de  repro- 
ducir las  siguientes  proposiciones  de  ley,  que  ya  lo 
fueron  cu  la  anterior  legislatura: 

1. J  Sobre  condonación  de  algunos  trimestres  de 
contribución  á unos  pueblos  de  la  provincia  de  Huesca. 

2. “  Idem  id.  á varios  pueblos  de  la  provincia  dé 
¿aragoza. 

3. “  Sobre  que  se  sobresean  sin  ulterior  progreso 
los  expedientes  formados  á varios  posaderos,  pu pilé- 
ros  y dueños  de  casas  de  huéspedes  por  supuesta  s 
faltas  en  el  uso  del  timbre  móvil  en  los  registros  t 
Jo  Vi  ajuros  y avisos  pasados  á las  olicinas  de  secu- 
ndad, 


El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Quedan 
reproducidas.  (Véanselos  Apéndices  1.a,  2,°  y 3.°  al 
Diario  núni.  13 ) qae  es  el  de  esta  sesión. ) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Valde- 
terrazo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  VALDETERRAZO:  Señores 
Diputados,  he  pedido  la  palabra  para  tener  el  honor 
de  presentar  al  Congreso  una  exposición  de  la  capital 
del  distrito  que  tengo  el  honor  de  representar,  la  ciu- 
dad de  Llerena,  pidiendo  el  sostenimiento  de  la  Au- 
diencia de  lo  criminal  que  radica  en  aquella  localidad. 

Y ya  que  he  pedido  la  palabra  para  presentar  esta 
exposición,  he  de  recordar  á mi  distinguido  amigo  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y lo  recordará  tam- 
bién el  Congreso,  que  dias  antes  de  concluir  la  ante- 
rior legislatura  hube  do  dirigir  al  Sr.  Ministro  una 
pregunta  sobre  su  proyecto  de  supresión  de  Audien- 
cias de  lo  criminal,  con  motivo  de  las  economías  en 
el  Ministerio  de  su  digno  cargo.  No  tiene  nada  de 
particular,  y no  formulo  por  esto  absolutamente  cargo 
ninguno  d S.  S.,  que  con  la  agitación  política  de  estos 
dias,  ocupado  en  cosas  más  importantes  que  ésta,  el 
Sr.  Ministro  no  haya  recordado  estos  días  la  contes- 
tación á la  pregunta  que  tuve  el  honor  de  dirigirle; 
pero  con  ocasión  de  otra  pregunta  que  del  mismo  gé- 
nero hicieron  á S.  S.  mi  distinguido  amigo  el  Dipu- 
tado conservador  Sr.  Laiglesia  y el  nó  menos  digno 
y distinguido  amigo  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande, 
hubo  de  contestar  el  Sr.  Ministro  alguna  cosa  relacio- 
nada también  con  mi  pregunta,  que  yo  quisiera  re- 
coger para  fundamentar  más  la  mía.  Pero  antes,  bre- 
vísimamente,  en  dos  palabras,  he  de  explicar  á la  Cá- 
mara, adelantando  quizás  la  contestación  á un  cargo 
que  pudiera  hacérseme,  por  quéun  individuo  que  tiene 
la  honra  de  sentarse  en  estos  bancos,  y que  hoy  por 
hoy  pertenece  á la  mayoría  y es  de  los  más  inclina- 
dos á las  economías,  se  lev¿mta  á hablar,  al  parecer, 
en  contra  de  una  economía  proyectada.  No  es  así;  yo 
no  he  de  oponerme,  perteneciendo  como  pertenezco  á 
este  grupo  partidario  de  las  economías,  de  rebaja  de 
contribuciones  6 impuesto  sobre  la  renta,  bajo  la  je- 
fatura del  eininenle  estadista  é ilustre  hombre  polí- 
tico Sr.  Gamazo,  no  he  de  oponerme,  digo,  á ninguna 
economía. 

Pero  como  cuando  se  trata  de  supresión  de  las 
Audiencias  de  lo  criminal  no  se  señala  más  que  un 
corto  número  de  ellas,  y no  sabemos  de  una  manera 
precisa  cuáles  son  las  comprendidas  en  este  corto 
número,  yo  me  permito  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  que  se  sirviera  indicarnos  algo  que 
fuera  siquiera  como  una  norma,  como  un  criterio  fijo 
y determinado  para  la  supresión  de  dichas  Audiencias. 

Al  Sr.  Laiglesia  contestó  desde  luego  el  Sr.  Minis- 
tro que  no  habría  de  ser  el  criterio  de  la  arbitrarie- 
dad, y esto  no  necesitaba  decirlo  el  Sr.  Canalejas,  al 
menos  para  mí,  que  reconozco  y espero  en  esta  oca- 
sión la  justificación  con  que  procede  en  todos  sus  ac- 
tos. Yo  desde  luego  así  lo  lie  comprendido,  pues  no 
he  vacilarlo  en  creer  qué  el  criterio  de  justicia  sería 
el  que  tuviera  en  cuenta  para  llevar  á cabo  la  supre- 
sión. 

Pero  en  la  contestación  que  dió  el  Sr.  Ministro  al 
Sr.  Laiglesia  bay  dos  cosas  que  me  han  llamado  la 
atención:  la  primera,  que  no  baria  nada  sin  el  cou- 
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curso  y la  opinión  del  Parlamento;  y la  segunda,  que 
además  de  no  obrar  ligera  ni  arbitrariamente,  el  cri- 
terio, al  menos  asi  creí  comprenderlo,  con  que  más 
se  conformaba  S.  S.,  era  el  del  número  de  negocios 
despachados  en  un  ano  por  dichas  Audiencias  de  lo 
criminal, 

Respecto  al  primer  punto,  esto  es,  al  de  que  no 
baria  n3da  sin  el  concurso  y la  opinión  del  Parlamento, 
presumo  que  esLo  ya  no  podrá  ser,  porque  como  es 
probable,  y más  que  probable,  es  casi  seguro,  que  el 
presupuesto  no  se  pueda  discutir  en  las  Cámaras, 
claro  es  que  no  discutiéndose  el  presupuesto,  la  Opi- 
nión del  Parlamento  no  se  puede  conocer,  ni  la  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Y respecto  al  se- 
gundo punto,  ó sea  el  tomar  como  criterio  el  número 
de  negocios,  aunque  no  sé  si  la  Audiencia  que  en  este 
momento  defiendo  está  ó no  comprendida  entre  las 
que  menor  número  de  negocios  tengan,  aunque  me 
inclino  á creer  que  no,  me  permito  llamar  la  atención 
del  Sr.  Ministro,  por  más  que  en  realidad  no  lo  nece- 
site, merced  á su  ilustración,  superior  desde  luego  á 
la  mía,  acerca  de  que  no  es  esc  el  criterio  que  se  ha 
seguido  en  otros  países  de  Europa  bastante  más  ade- 
lantados que  el  nuestro  en  esto  de  organización  de 
tribunales,  como  Ttalia,  como  Alemania,  como  Fran- 
cia, como  Bélgica,  cuando  se  ha  tratado  de  la  reduc- 
ción de  Audiencias  ó tribunales;  porque  si  bien  es 
cierto  que  el  número  de  negocios  puede  ser  un  dato, 
es  más  importante,  ajuicio  (lelos  legisladores  de  los 
citados  países,  que  se  tenga  en  cuenta  la  extensión 
superficial  y el  número  de  habitantes  que  hay  en  cada 
distrito. 

Como  los  límites  de  una  pregunta  no,  me  permi- 
ten hacer  mayores  consideraciones,  y aun  creo  enten- 
der que  asi  me  lo  indica  el  digno  Sr.  Presidente,  debo 
concluir  diciendo  que  yo  no  me  opongo  á la  econo- 
mía, pero  quisiera  que  hubiese  un  criterio  uniforme 
para  todos;  y para  que  vean  las  personas  que  dirán 
que  queremos  economías  y no  por  nuestra  casa,  yo 
he  de  manifestar  que  en  todo  caso  lo  que  procedería 
mejor,  en  mi  opinión,  sería  la  supresión  de  todas  las 
Audiencias  que  no  estuviesen  en  capital  de  provin- 
cia, pero  prefiriendo  siempre  que  quedaran  las  co- 
sas en  el  estado  y ser  en  que  se  encuentran  ahora,  á 
no  ser  que  se  traiga  por  el  Sr.  Canalejas  una  organi- 
zación científica  y moderna  de  tribunales. 

El  Sr.  secretario  (Hernández  Prieta):  La  ex- 
posición presentada  por  S.  S.  pasará  á la*  Comisión 
correspondiente. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Voy  á contestar  en  términos  muy  sóbrios  á la 
pregunta  que  el  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo  tuvo  la 
bondad  de  dirigirme  en  una  de  las  sesiones  anteriores, 
y que  ha  reproducido  esta  larde;  y digo  que  he  de 
contestar  sóbriamente,  porque  llamado  el  Congreso  á 
discutir  este  punto  en  condiciones  más  reglamenta- 
rias, entonces  será  ocasión  oportuna  de  exponer  todos 
los  datos,  de  discutir  el  criterio  del  Gobierno  y de 
hacer  cualquier  observación  con  objeto  de  corregir 
cualquier  deficiencia  de  los  datos  ó cualquier  error 
de  juicio  que  pudie*  aber  influido  en  la  resolución 
del  Gobierno. 

Yo  n * S.  ningún  cargo  basado  en 

la  i'  Mera  resultar  entre  las  pa- 


labras, como  todas  las  suyas,  elocuentes,  pronuncia- 
das esta  tarde,  y el  criterio  que  dentro  de  la  mayoría 
siguen  sus  amigos  en  determinadas  cuestiones  ecQ— 
nómicas. 

Lo  que  yo  puedo  asegurar  á S.  S.,  ya  que  sería 
quizás  enojoso  y ocasionado  á contingencias  varias 
el  especificar  las  Audiencias  que  se  lian  de  suprimir, 
es,  que  esta  resolución  se  ha  tomado  dentro  de  cierta 
latitud  del  arbitrio  ministerial.  Además,  acerca  del 
criterio  que  en  este  asunto  pueda  seguirse,  ya  tuve 
el  honor  de  exponer  algunas  consideraciones  cuando 
fui  interrogado  por  mi  amigo  particular  el  Sr.  La- 
iglesia,  no  solo  sobre  la  supresión  de  Audiencias,  siuo 
respecto  de  la  suerte  de  los  magistrados  que  habían 
de  quedar  sujetos  á una  excedencia.  Yo  creo  que  el 
número  de  negocios  es  el  criterio  menos  arbitrario, y 
que  á mi  ver,  el  criterio  que  S.  S.  ha  indicado,  que 
es  el  de  la  extensión  superficial  ó el  número  de  ha- 
bitantes, ofrecería  graves  dificultades.  También  he  de 
manifestar  á S.  S.  que  dentro  del  criterio  del  número 
de  negocios,  como  quiera  que  en  esto  de  las  Audien- 
cias hay  diferencias  que  son  de  verdadera  importan- 
cia, habría  que  tomar  en  cuenta  otro  elemento,  que 
es  el  de  los  medios  de  comunicación. 

Por  estas  razones,  yo  desearía  que  el  Sr.  Marqués 
de  Valdeterrazo,  tan  benévolo  conmigo  y con  el  Go- 
bierno, no  tratara  ahora  esta  cuestión  y que  lo  dejara 
para  cuando  llegue  la  ocasión  oportuna. 

Yo  creí  que  las  manifestaciones  que  hice  al  con- 
testar al  Sr.  Laiglesia  parecerian  suficientes;  pero  de 
todos  modos,  he  tenido  mucho  gusto  en  ampliarlas 
con  motivo  de  la  pregunta  del  Sr.  Marqués  de  Val- 
deterrazo. 

El  Sr.  Marqués  de  VALDETERRAZO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  VALDETERRAZO:  Dos  pala- 
bras uo  más. 

En  primer  lugar,  para  dar  gracias  ai  Sr.  Ministro; 
y en  segundo,  para  manifestarle  que  tengo  mucho 
gusto  en  acceder  á su  ruego,  porque  realmente  esta 
discusión  sería  anormal,  toda  vez  que  debe  tratarse 
de  ello  en  la  discusión  de  los  presupuestos.  Sin  em- 
bargo, yo  á mi  vez  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  que,  si  fuese  posible,  tuviese  en  cuenta  las 
observaciones  que  he  hecho.  Yo  me  alegraría  que 
esta  cuestión  fuese  resultado  de  un  arreglo  profundo 
en  la  administración  de  justicia,  porque  nada  hay 
más  importante  y necesario  en  un  país  democrático 
que  una  buena  administración  de  justicia,  primer  fun- 
damento de  las  Naciones  que  aman  y practican  la  li- 
bertad. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra 

El  Sr.  PANDO:  He  pedido  la  palabra,  en  primer 
término,  para  presentar  una  exposición  firmada  por 
385  contribuyentes  de  la  ciudad  de  Montilla,  provin- 
cia de  Córdoba.  En  ella  piden  protección  para  la  agri- 
cultura, y para  conseguirlo,  la  elevación  de  los  aran- 
celes y todo  aquello  con  lo  que  uo  está  conforme  el 

Gobierno.  , _ w 

* Yo  suplicaría  al  Gobierno  de  S.  M.  que  no  tomase 
como  comedia  estas  cosas,  que  ya  van  degenerando 
CQ  ¿rama  y pueden  terminar  en  tragedia. 

Al  propio  tiempo  presento  otra  exposición  de  per- 
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sonas  muy  caracterizadas  de  la  provincia  de  Sala- 
manca, las  cuales  reclaman  en  contra  de  la  supresión 
de  inspectores  de  instrucción  publica,  de  las  Escue- 
las normales,  y sobre  todo,  de  las  Escuelas  normales 
de  maestras.  Como  estos  centros  son  los  únicos  que 
están  dispuestos  en  España  para  la  instrucción  que 
no  sea  meramente  elemental  de  la  mujer,  yo  suplica- 
rla á la  Comisión  de  presupuestos  que  tuviera  en 
cuenta  las  observaciones  que  aquí  se  hacen,  porque 
son  muy  dignas  de  ello. 

Ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  voy  a hacer 
brevemente  un  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Su  señoría  conoce,  sin  duda  alguna,  porque  se  lo 
habrán  comunicado  ya  los  dignísimos  representantes 
de  la  provincia  de  Salamanca,  los  graves  perjuicios 
que,  efecto  de  un  pedrisco,  lian  sufrido  varios  de  los 
pueblos  de  aquella  provincia.  No  vengo  á pedir  á su 
señoría  nada  del  fondo  de  calamidades  públicas,  que 
no  existe;  pero  S.  S.  tiene  en  su  manó  el  proteger  á 
aquella  provincia  con  elementos  mucho  más  cuantio- 
sos que  los  que  pudiera  obtener  de  otro  modo.  (El 
Sr.  Martin  Sánchez  pide  la  palabra.) 

Me  refiero  á la  fundación,  que  S.  S.  conoce,  de 
ganaderos,  agricultores,  comerciantes  6 industriales 
de  aquella  provincia,  y que  desgraciadamente,  á pe- 
sar de  los  años  que  van  trascurridos,  todavía  no  goza 
de  los  cuantiosos  bienes  que  quedan,  y que  aun  ilegí- 
timamente no  se  han  perdido,  porque  algunos  lian 
desaparecido  ya  de  esa  manera. 

No  trato,  ni  mucho  menos,  de  atacar  á S.  S.  ni  á 
nadie  que  directa  ó indirectamente  baya  tenido  que 
ver  en  este  asunto;  todo  lo  contrario;  pero  realmente 
me  duele  que  por  efecto  de  un  solo  individuo,  tal  vez 
arrojado  á la  sociedad  de  algún  establecimiento  de 
corrección,  aquello  no  marche  como  debe  marchar. 

Esto  es  verdaderamente  tanto  más  sensible,  cuan- 
to que  las  bóvedas  del  establecimiento  de  donde  ha 
salido  reclaman  que  vuelva  á él  ese  individuo,  de  ori- 
gen tan  oscuro  como  poco  claro  en  su  proceder,  que, 
crea  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  no  tiene 
ejemplo,  y es  causa  de  que  los  que  tienen  verdaderos 
deseos  de  que  aquello  llegue  al  término  á que  debe 
llegar,  se  vean  defraudados  en  sus  esperanzas.  Mu- 
chas veces  he  pedido  lo  propio,  fundado  en  la  más 
estricta  justicia;  ahora  lo  pido  con  más  necesidad, 
porque  es  urgente  que  se  lleve  á cabo  el  objeto  de 
aquella  fundación,  siquiera  sea  por  caridad. 

Confío  en  que  S.  S.  lia  de  hacer  lo  que  esté  de  su 
parte  para  conseguirlo  y para  que  se  presenten  las 
cuentas  de  esa  fundación,  y creo  también  que  5.  S. 
impondrá  el  debido  castigo  á los  que  puedan  haber 
detentado  los  intereses  de  aquella  provincia,  hoy  tan 
necesitada. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  ex- 
posición presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión 
correspondiente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Tendría  mucho  gusto  en  acceder  á las  indi- 
caciones de  mi  amigo  particular  el  Sr.  Pando,  si  hu- 
biera en  el  presupuesto  del  Ministerio  el  rondo  de  ca- 
lamidades, que,  como  sabe  S.  S.,  fué  suprimido  hace 
tiempo.  No  puedo  disponer  de  un  solo  céntimo  para 
aliviar  las  desgracias  á que  ha  hecho  referencia  8.  8., 


ocurridas  en  la  provincia  de  Salamanca,  porque  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  carece  de  recursos  para 
ello.  Si  el  Congreso,  penetrado  de  la  importancia  de 
esas  desgracias  y de  las  de  otras  localidades,  quisiera 
conceder  algún  recurso,  por  medio  de  un  proyecto  de 
ley  especial,  para  atender  á esas  necesidades  de  la  pro- 
vincia de  Salamanca  y de  otras,  el  Gobierno  tendría 
mucha  satisfacción  en  ello  y se  asociaría  acto  con- 
tinuo al  deseo  de  la  Cámara. 

Sin  duda  alguna,  conociendo  la  imposibilidad  en 
que  se  halla  el  Ministerio  de  la  Gobernación  de  acudir 
al  remedio  de  esas  necesidades,  ha  hecho  S.  S.  alu- 
sión á la  fundación  Crespo-Rascon,  de  Salamanca.  Su 
señoría  sabe  lo  que  ha  ocurrido  en  ese  asunto,  y ha 
excitado  el  celo  del  Gobierno  para  que  proceda  con 
toda  energía. 

Contestando  á esa  excitación  de  S.  S.,  debo  de- 
clarar que,  en  efecto,  no  se  ha  limitado  S.  S.  á estas 
gestiones  oficiales  en  la  Cámara,  sino  que  ha  hecho 
también  gestiones  particulares.  El  Sr.  Pando  sabe  que 
á unas  y á otras  he  contestado  siempre  en  el  mismo 
sentido;  S.  S.  sabe  que  en  repetidas  ocasiones  le  he 
dicho  que  tengo  fija  mi  atención  en  esa  fundación,  y 
que  se  han  dado  varias  Reales  órdenes  á fin  de  que 
se  rindan  las  cuentas  y se  llegue  hasta  el  último  li- 
mite á que  puedan  llegar  las  autoridades  administra- 
tivas; habiendo  manifestado  también  á S.  8.,  que  por 
parte  del  Ministerio  hay  la  resolución  firmísima  de 
entregar  este  asunto  á los  tribunales,  caso  necesario, 
para  que  se  exija  la  responsabilidad  á los  que  en  ella 
hubieran  incurrido.  » 

Los  tribunales  conocen  ya  de  varios  delitos  rela- 
cionados con  esa  fundación,  y agradezco  al  Sr.  Pando 
que  haya  hecho  justicia  al  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y que  además  haya  reconocido  que,  no  por  ne- 
gligencia ni  abandono  por  parte  del  Ministerio,  sino 
por  otras  causas  muy  distintas,  no  se  ha  podido  lle- 
gar á conseguir  que  los  resultados  de  la  fundación  se 
ileven  á la  práctica  como  fuera  de  desear. 

Repito  á mi  amigo  particular  Sr.  Pando,  que  vol- 
veré á dictar  otra  resolución  de  la  naturaleza  que  el 
caso  exige,  y tal  como  reclama  el  estado  de  desobe- 
diencia ó rebeldía  que  pueda  haber  de  parte  de  de- 
terminadas personas;  y tenga  8.  S.  la  completa  segu- 
ridad de  que  si  resultan  hechos  comprendidos  en  el 
Código  penal,  los  entregará  el  Gobierno  á los  tribuna- 
les, para  que  depuren  aquéllos  y exijan  las  responsa- 
bilidades que  de  los  mismos  se  originen. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Realmente  estamos  de  acuerdo  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y el  Diputado  que  di- 
rige la  palabra  á la  Cámara,  en  la  síntesis  de  lo  que 
S.,  S.  ba  manifestado.  Porque  no  dispone  de  fondos 
públicos  con  los  cuales  se  pudiera  atender  á remediar 
en  parte  las  desgracias  ocurridas  on  la  provincia  de 
Salamanca,  es  por  lo  que  yo  me  be  levantado  de  nue- 
vo á pedir  á S.  S.  que  ponga  en  juego  cuantos  medios 
estén  en  su  mano,  que  algunos  son,  para  que  de  una 
vez  termine  tan  enojoso  asunto,  en  el  que  tantas  ve- 
ces se  ha  ocupado  S.  S.,  sin  obtener  aquel  fruto  que 
hubiera  sido  de  desear.  . 

Realmente,  yo  he  venido  á pedir,  poco  más  ó me- 
nos, lo  mismo  que  el  Consejo  de  Estado  ha  dicho  que 
debía  hacerse,  y desgraciadamente  las  conclusiones 
de  dicho  alto  Cuerpo  estáu  incumplimentadas,  excepto 
en  una  parte  que  más  bien  viene  á perjudicar  los  in- 
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tereses  de  aquella  provincia  coa  relación  á esa  mis- 
ma fundación. 

Repito  que  lo  que  deseo  es  que  se  lleve  á cabo  lo 
que  el  Consejo  de  Estado  ha  propuesto,  que  es  lo  que 
yo  he  tenido  el  honor  de  reproducir  hoy  y he  pedido 
con  repetición  antes  de  ahora.  Se  trata  de  un  asunto 
de  suma  importancia  para  la  provincia  de  Salamanca, 
y hace  más  de  ocho  años  que  la  misma  no  ve  que  los 
cuantiosos  capitales  objeto  de  la  fundación  llenen  su 
objeto,  que  han  desaparecido  en  parte,  y teme,  con 
razón,  que  el  resto  se  pierda  también,  lo  cual  es  muy 
posible,  porque  cantidades  depositadas  en  centros  más 
importantes  que  aquella  caja  han  desaparecido. 

Concluyo  encareciendo  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación la  necesidad  de  atender  con  toda  la  energía 
y toda  la  premura  que  sean  dables,  á evitar  los  per- 
juicios que  á la  provincia  de  Salamanca  están  irro- 
gándose con  la  conducta  que  se  sigue  en  el  asunto  de 
la  fundación  de  Crespo*  ltascon. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Martin  Sánchez  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  Conforme  en  que 
todos  los  Diputados  tenemos  derecho  á ocuparnos  de 
los  asuntos  de  la  Nación,  no  puede  menos  de  extra- 
ñarme la  conducta  del  Sr.  Pando,  porque  el  Congreso 
sabe  que  hay  la  costumbre  de  guardarse  los  Diputa- 
dos entre  sí  la  consideración  de  no  intervenir  en  los 
asuntos  del  distrito  de  otros  representantes;  pero  el 
Sr.  Pando,  que  no  es  Diputado  por  la  provincia  de  Sa- 
lamanca, viene  constantemente  ocupándose  en  un 
asunto  que  afecta  única  y exclusivamente  á la  citada 
provincia;  y me  extraña  tanto  más  la  conducta  de  su 
señoría,  cuanto  que  yo  tengo  la  seguridad,  según  he 
manifestado  en  alguna  otra  ocasión,  de  que  la  Junta 
encargada  de  la  administración  de  la  fundación  Cres- 
po-Rascon  es  bastante  justificada  y tiene  las  condi- 
ciones necesarias  para  llevar  á cumplido  efecto  lo  dis- 
puesto por  la  fundación.  Entiendo,  pues,  que  no  hay 
necesidad  de  venir  cada  quince  dias  á dar  voces  en  el 
Parlamento,  y creo  que  aprovecha  más  hacer  otras 
gestiones  particulares  cerca  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  á fin  de  conseguir  que  si  en  algo  falta 
aquella  Junta,  sea  corregido  por  el  Gobierno. 

El  distrito  que  tengo  la  honra  de  representar  ha 
sufrido  una  desgracia;  hay  pueblos  en  los  que  se  ha 
perdido  la  cosecha;  y sin  embargo,  yo  no  he  obser- 
vado la  conducta  que  S.  S.  observa,  sino  que  he  ges- 
tionado en  los  centros  oficiales  para  que  si  de  algún 
modo  puede  hacerse,  se  alivien  aquellas  desgracias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PANDO:  Realmente  no  necesitaba  dirigir 
de  nuevo  la  palabra  á la  Cámara,  ni  necesitaba  haber- 
lo hecho  el  Sr.  Martin  Sánchez;  pero  por  un  acto  de 
cortesía  me  veo  obligado  á decir  muy  pocas  con  mo- 
tivo de  las  que  me  ha  dirigido  S.  S. 

He  dicho  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
ya  tendria  conocimiento  por  la  representación  de 
aquella  provincia  de  las  calamidades  que  habia  su- 
frido pocos  dias  há;  por  consiguiente,  ya  ve  S.  S.  que 
comprendo  que  ha  hecho  por  su  parte  lo  que  ha  po- 
dido. 

Sobre  si  tengo  ó no  derecho  á intervenir  en  estas 
cosas,  he  de  decirle  que  como  Diputado  de  la  Nación 
puedo  intervenir  en  todas  las  que  tenga  por  conve- 
niente; y respecto  del  asunto  de  la  caja  Crespo-Ras  - 
con,  me  creo  cou  más  representación  que  S.  S., porque 


al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  han  dirigido  por 
medio  de  la  prensa,  y por  conducto  mió  principal- 
mente, exposiciones  de  aquella  provincia  sobre  el  par- 
ticular, y no  quiero  hacer  alarde  de  otros  motivos. 

Es  exacto  que  allí  de  lo  que  se  trata  es  de  hacer 
desaparecer  ese  capital,  como  ha  dicho  muy  bien  su 
señoría,  y yo  lo  que  quiero  es  que  no  desaparezca, 
sino  que  se  reparta  entre  ios  pueblos  de  la  provincia, 
que  es  á quien  debe  repartirse,  y no  que  se  exija  á 
los  que  de  él  necesilan  más  de  un  20  por  100  en  vez 
de  un  4.  Esto  es  lo  que  yo  pido;  porque,  como  hijo  de 
la  provincia,  y además,  con  la  representación  que 
tengo  de  ella,  me  creo  en  la  necesidad  y en  la  obli- 
gación de  levantarme  aquí  un  dia  y otro  dia  á exigir 
que  se  haga  lo  que  se  debe  con  un  cuantioso  capital 
que  viene  desapareciendo  desde  hace  tiempo,  y que 
acabará  por  desaparecer,  si  alguno  que  debiera  no  se 
pone  á mi  lado  para  que  no  se  emplee  de  mala  ma- 
nera, como  inconscientemente  parece  viene  S.  S.  pi- 
diendo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martin  Sánchez  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  Yo  no  apoyo  las  pre- 
tensiones de  un  lado  ó de  otro;  lo  que  he  hecho  al- 
guna vez  ha  sido  dirigirme  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, y no  lo  hago  todos  ios  dias  porque  tengo 
confianza  en  las  personas  que  componen  aquella  Jun- 
ta. Repito  que  no  apoyo  á unos  ni  á otros. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Precisamente  sobre  la  dignísima 
Junta  de  Salamanca  y el  no  menos  digno  señor  go- 
bernador, modelo  de  gobernadores,  y sobre  todas  las 
demás  personas  que  han  intervenido  en  este  asunto, 
precisamente  cuantas  veces  me  he  ocupado  publica  y 
privadamente  de  ellos,  ha  sido  para  dejarlos  en  el  lu- 
gar que  les  corresponde,  y testigo  el  mismo  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
yiacion : Es  verdad.)  Yo,  al  hacer  las  indicaciones  que 
he  hecho,  me  he  referido  á un  solo  individuo,  que  es 
quien  creo  hace  que  esa  Caja  no  lleve  el  camino  que 
debe  llevar,  y sea  de  funestas  consecuencias  para  mu- 
chos que  no  lo  merecen. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Dabán. 

El  Sr.  DABAN:  He  pedido  la  palabra  con  dos  fines: 
el  primero,  presentar  una  exposición  que  he  recibido 
esta  mañana  de  la  ciudad  de  Villena,  firmada  por 
104  propietarios,  comerciantes  é industriales,  en  que 
piden  que  se  unifique  el  tipo  de  la  contribución  di- 
recta; que  se  reorganicen  ios  servicios  públicos,  á fin 
de  obtener  una  administración  sencilla,  pronta,  eco- 
nómica, moral  é independiente;  que  se  eleven  los 
aranceles  y que  se  rebajen  las  contribuciones.  Espero 
que  la  Mesa  tendrá  la  bondad  de  hacer  pasar  esta 
instancia  á la  Comisión  correspondiente. 

En  segundo  término,  he  de  dirigir  uu  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  toda  vez  que  veo  próximas 
á terminarse  las  sesiones  de  Córtes;  y yo  quisiera  que 
antes  que  esto  tuviera  efecto,  diera  S.  S.  algunas  ex- 
plicaciones que  pudieran  llevar  alguna  esperanza  á 
los  que  están  pendientes  de  sus  palabras.  Me  refiero 
ai  pago  de  los  alcances  á los  licenciados  del  ejército 
I de  Cuba. 
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Yo  podría  decir  que  esla  era  la  cantata  inim.  23, 
puesto  que  desde  el  año  de  1879  vengo  gestionando 
el  pago  de  estos  alcances  sin  haber  conseguido  nada; 
pero  desde  eL  momento  en  que  se  ha  hecho  público  por 
la  prensa  oficiosa  que  S.  8.  piensa  hacer  una  conver- 
sión de  la  deuda  de  Cuba,  yo  ruego  á 8.  S.  que  dé  al- 
gunas explicaciones. 

Cuando  se  hizo  la  anterior  conversión,  según  no- 
ticias oficiales  que  pude  recoger,  quedaron  5 millo- 
nes de  duros  d disposición  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar para  pago  de  aquellos  abonarés  que  se  fueran 
liquidando  y que  hubieran  de  entregarse  títulos  de 
la  deuda;  cuya  cantidad  se  encontraba  en  poder  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  según  declaración  del  an- 
tecesor de  8.  S. 

Esos  5 millones  de  duros  quedaron  por  algún 
tiempo  en  poder  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  pero 
noticias  particulares  que  tengo  me  hacen  suponer  que 
esos  fondos  ya  no  están  á disposición  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  sino  que  están  pignorados.  Por  consi- 
guiente, aun  cuando  se  hicieran  las  liquidaciones  y 
se  tratara  de  pagar  á los  individuos  del  ejército,  no 
podría  hacerse  el  pago,  porque  ha  desaparecido  el  ca- 
pital. Yo,  pues,  le  pregunto  á 8.  S.  si  es  cierto  que 
han  desaparecido  esos  5 millones,  y si  no  han  des- 
aparecido, si  están  pignorados  para  otras  operaciones. 

Además  deseo  preguntarle  á 8.  S.  si  es  cierto  que 
se  propone  hacer  una  operación  de  crédito  ó una  con- 
versión de  las  deudas  de  Cuba,  y qué  criterio  tiene 
8.  8.  respecto  al  pago  de  los  licenciados  de  ese  ejér- 
cito y de  los  oficiales  del  mismo. 

Yo  agradecería  á S.  S.  que  nos  diera  una  explica- 
ción satisfactoria,  á fin  de  llevar  la  tranquilidad,  ó 
por  lo  menos  algunas  esperanzas,  que  esto  no  cuesta 
dinero,  á los  pobres  que  están  esperando  cobrar  lo 
que  legítimamente  ganaron. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  ex- 
posición presentada  por  8.  S.  pasará  á la  Comisión 
correspondiente. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Muy 
poco  tengo  que  contestar  á mi  particular  amigo  el 
señor  general  Dabán;  pero  lo  poco  que  tengo  que 
contestarle  me  parece  tan  satisfactorio  como  puede 
serlo  en  estos  momentos. 

Impórtame,  ante  todo,  descartar  la  especie  de  que 
S.  8.  se  ha  hecho  cargo,  refiriéndose  á noticias  de  la 
prensa,  relativa  al  propósito  del  Ministro  de  Ultramar 
de  hacer  una  conversión.  El  Ministro  de  Ultramar  no 
ha  dicho  si  piensa  en  hacer  una  conversión,  ni  aun- 
que lo  pensara  lo  diría;  no  sabe  si  hará  él  la  conver- 
sión ó si  la  hará  algún  sucesor  suyo,  ni  si  la  hará 
pronto  ó tarde. 

Y descartado  este  puuto,  solo  me  quedan  dos 
contestaciones  que  dar  á las  preguntas  que  me  ha  di- 
rigido S.  S. 

Habían  quedado , con  efecto,  80.000  billetes  de  la 
conversión  á que  se  refiere  S.  S.,  los  cuales  se  han 
pignorado  ahora  para  atender  á necesidades  de  Cuba 
y de  la  deuda  flotante,  y solo  queda  á disposición  del 
Ministro  de  Ultramar,  mejor  dicho,  del  Gobierno,  una 
pequeña  cantidad  de  billetes,  que  está  afecta  á la  amor- 
tización de  los  que  están  pignorados.  De  suerte  que, 
cuaudo  el  gobernador  general  de  Cuba  pidió  un  ter- 
cer millón  que  necesitaba  para  poner  allí  todas  las 


clases  del  Estado  al  corriente,  con  muy  buen  acuer- 
do, porque  si  los  empleados  tienen  deberes  que  cum- 
plir, el  primero  que  el  Gobierno  tiene  para  con  ellos 
es  el  de  pagarles,  el  Ministro  de  Ultramar,  que  no  dis- 
ponía de  esa  cantidad,  pero  que  podía  apelar  al  cré- 
dito para  obtenerla,  porque  lo  permitía  el  presupues- 
to, autorizó,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
al  digno  gobernador  general , para  que  hiciera  una 
operación  de  crédito  y realizara  el  pago. 

Por  lo  que  se  refiere  á la  pregunta  que  á mi  en- 
tender inspira  más  interés  al  Sr.  Dabán , he  de  decir 
á S S.  que  en  el  presupuesto  actual,  que  vendrá  muy 
pronto  á la  Mesa,  si  no  viene  hoy  mismo,  está  con- 
signada una  cantidad  destinada  á cubrir  esas  aten- 
ciones que  me  parecen  sagradas.  Su  señoría  sabe  que 
si  antes  no  se  ha  atendido  á ellas,  es  porque  había  una 
liquidación  pendiente  entre  los  Ministerios  de  la  Gue- 
rra y de  Ultramar;  pero  sea  de  esto  lo  que  quiera, 
hágase  la  liquidación  antes  ó después,  el  Ministro  ha 
creído  que  debía  consignar  un  crédito  para  esa  deu- 
da, que  seguramente  no  es  menos  sagrada  que  las 
demás. 

Es  cuanto  tenía  que  decir  á mi  amigo  el  Sr.  Dabán. 

El  Sr.  DABAN : Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  DABAN:  Empezaré  dando  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  la  bondad  con  que  me 
ha  contestado. 

De  la  contestación  de  S.  8.  he  deducido  que  efec- 
tivamente es  cierto  que  se  han  pignorado  4 millones 
de  duros  que  estaban  á disposición  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  y saco  la  consecuencia  de  que  se  han 
pignorado  para  obtener  los  3 millones  de  pesos  que 
ha  solicitado  el  gobernador  general  para  poner  al  dia 
los  haberes  de  aquellos  empleados.  Yo  no  me  opongo 
á que  se  pongan  al  dia  los  haberes  de  los  empleados. 
Creo  que  si  se  les  ha  de  pedir  moralidad,  ha  de  em- 
pezar el  Estado  por  cumplir  los  deberes  que  con  ellos 
tiene;  pero  no  puedo  menos  de  decirle  á S.  8.,  dentro 
de  ese  mismo  razonamiento,  que  hay  oficiales  que 
llevan  en  su  hoja  de  servicios  la  nota  de  tramposos  ó 
de  deudores,  cuando  es  precisamente  el  Estado  el  que 
les  adeuda  algunos  millones  de  pesos. 

Nada  más  justo,  en  verdad,  que  poner  á los  fun- 
cionarios todos  de  Cuba  ai  corriente  en  el  percibo  de 
sus  haberes,  para  exigirles  que  cumplan  con  su  de- 
ber; pero  paréceme  también  que  el  Estado  tiene  un 
deber  de  pagar  á los  oficiales  á que  me  refiero  lo  que 
tienen  legítimamente  devengado,  para  que  no  consten 
en  sus  hojas  de  servicios  notas  que  no  merecen. 

Yo  no  he  visto  los  presupuestos  de  Ultramar, 
porque  hace  tiempo  que  me  he  propuesto  no  ver  nada 
de  lo  que  viene  á la  Cámara;  ignoraba,  por  lo  tanto,  lo 
que  acaba  de  decir  S.  8.;  pero  como  he  visto  que  no 
basta  que  las  leyes  se  presenten  y salgan  votadas  de 
aquí,  para  que  se  cumplan,  recuerdo  al  Br.  Ministro 
de  Ultramar,  conociendo  sus  buenos  propósitos,  inten- 
ciones y lealtad  en  todos  sus  actos,  que  el  ano  1882 
hicimos  una  ley  para  que  se  pagaran  los  alcances  de 
Cuba,  y que  estamos  en  el  ano  1889,  y efectivamente, 
no  se  ha  cumplido  aquella  ley.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Con- 
testaré en  pocas  palabras.  Su  señoría  sabe  como  yo, 
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que  si  se  han  empicado  esos  billetes  y se  han  pigno- 
rado con  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  ha  sido 
para  subvenir  A atenciones  sagradas  que  no  son  cier- 
tamente más  urgentes  que  Jas  del  pago  de  haberes, 
no  solo  á los  oficiales,  sino  á las  clases  de  tropa;  por- 
que en  cuanto  á los  servicios  prestados  por  militares 
á la  Patria,  no  encuentro  diferencia,  y por  eso  no  con- 
sidero menos  sagrado  el  haber  del  soldado  que  el  del 
oficial;  pero  S.  S.  sabe  que  el  gago  de  estas  últimas 
atenciones  dependía  de  que  se  terminaran  las  liqui- 
daciones correspondientes,  liquidaciones  que,  como 
ya  lie  tenido  ocasión  de  decir  otras  veces,  no  se  han 
hecho  aún;  y comprendiendo  el  Ministro  de  Ultramar 
que  después  de  hecha  podría  ó no  haber  fondos  para 
jiagar,  ha  traído  el  oportuno  crédito  al  presupuesto. 

Si  S.  S.  quiere  más  detalles,  yo  procuraré  demos- 
trarle que  en  el  Ministro  do  Ultramar  no  ha  consis- 
tido que  no  se  haya  podido  hacer  esto  antes.  De  cual- 
quiera manera,  como  era  necesario  buscar  dinero 
para  pagar,  no  he  encontrado  mejor  medio  que  con- 
signar la  atención  en  el  presupuesto,  para  que  las  Cor- 
tes, en  su  alta  sabiduría,  concedan  el  crédito  preciso. 

En  cuanto  á si  se  cumplieron  ó no  las  leyes  antes 
de  ahora,  paréccme  que  no  debemos  entrar  en  esa 
clase  de  discusión,  puesto  que  ahora  no  se  trata  de 
averiguar  las  veces  que  esto  haya  podido  suceder  en 
España,  ni  las  causas  á que  haya  podido  obedecer. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Ruego  á la  Cámara  que  me  dis- 
pense si  vuelvo  á molestar  su  atención,  aunque  pro- 
curaré ser  brevísimo;  pero  me  ha  de  permitir  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  que  le  haga  observar  que  S.  S. 
no  tiene  el  deber  de  conocer  este  asunto  con  la  minu- 
ciosidad que  lo  conozco  yo,  porque  llevo  muchos  años 
ocupándome  de  él,  y por  la  casualidad  de  haber  pa- 
sado revista  de  inspecciou  á los  cuerpos  que  se  en- 
contraban en  Cuba. 

Dice  S.  S.  que  no  se  ha  pagado  porque  había  una 
liquidación  pendiente,  y yo  siento  manifestarle  que 
esto  es  inexacto...  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Hay 
varias  liquidaciones  pendientes.)  Voy  á citarle  á S.  S. 
un  caso  concreto,  que  me  parece  que  ante  la  Cámara 
y el  país  ha  de  hacer  efecto. 

Un  teniente  coronel  del  ejército  de  Cuba  murió 
el  año  187*2.  Ese  teniente  coronel,  al  morir,  dejó  entre 
sus  electos  3.000  pesos  en  oro,  cantidad  de  la  que, 
con  arreglo  á Ordenanza,  se  incautó  el  cuerpo,  así 
como  de  los  demás  efectos  que  tenía  aquel  individuo, 
para  hacer  el  abintestato  y remitirlos  á la  familia. 
Pues  bien;  por  causa  de  la  escasez  de  fondos  allí,  esos 
3.000  peso3,  que  se  convirtieron  en  4 por  la  venta  de 
los  efectos  del  interesado,  ingresaron  en  la  caja  del 
cuerpo,  se  distribuyeron  en  otras  cosas,  y el  caso  es 
que  han  pasado  diez  y siete  años  desde  entonces,  y los 
herederos  de  ese  jefe  estarán  tal  vez  pidiendo  limosna, 
sin  que  ese  dinero  haya  llegado  á sus  manos.  Com- 
prenderá S.  S.  que  esto  no  tiene  que  ver  con  liquida- 
ción ninguna.  (Et  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  ¿Depende 
eso  del  Ministro  de  Ultramar?)  Por  eso  llamo  su  aten- 
ción, para  que  vea  que  la  cuestión  no  está  solo  en  eso 
de  las  liquidaciones;  está  en  que,  no  habiendo  dinero 
en  los  cuerpos,  se  ordenó  que  echaran  mano  de  toda 
clase  de  recursos  para  pagar  las  atenciones  de  guerra, 
y como  después  á ios  cuerpos  no  se  les  han  dado  sus 
consignaciones,  no  han  podido  reintegrar  las  cantida 
des  que  por  diversos  conceptos  recibieron  y de  que 


se  vieron  en  la  necesidad  de  disponer.  Y otras  deudas 
tan  sagradas  como  ésta  constan  oficialmente.  Ya  ve 
S.  S.  que  para  pagar  no  se  necesitan  las  liquidaciones, 
no  se  necesita  más  que  voluntad. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Poco 
sostenible  ine  parece  la  doctrina  de  que  para  pagar 
no  se  necesita  más  que  voluntad.  Para  pagar  deudas 
se  necesita,  en  primer  término,  tener  con  qué  pagar- 
las; y en  segundo,  voluntad. 

Y voy  á contestar  á lo  que  acaba  de  indicar  su 
señoría.  Ha  puesto  S.  S.  un  ejemplo  particular  (El  se- 
ñor Daban:  Que  consta  en  el  Ministerio  de  la  Guerra), 
y yo  pudiera  en  todo  caso  deducir,  por  una  regla  de 
lógica,  que  los  casos  particulares  no  conducen  al  es- 
tablecimiento de  un  criterio  general.  Pero  no  se  trata 
de  esto.  Su  señoría,  en  las  explicaciones  que  ha  dado, 
tan  claras  y tan  concisas  como  tiene  do  costumbre, 
ha  puesto  el  asunto  tan  de  manifiesto,  que  el  Minis- 
tro de  Ultramar  se  encuentra  contestado  por  S.  S. 
Murió  en  uira  época  determinada  un  jefe  de  no  sé  qué 
graduación,  y dejó  unos  3.000  duros  en  oro  y otros 
1.000  en  efectos,  ó sean  4.000  duros;  estos  fondos 
ingresaron  en  la  caja  de  su  cuerpo,  y éste  no  pudo 
reintegrar  esc  dinero  á tiempo  á los  causaliabientes 
por  carecer  de  fondos  y por  el  estado  en  que  enton- 
ces se  encontraba.  Pues  bien;  casos  como  este  hay 
muchos,  y de  aquí  la  necesidad  de  que  se  hagan  las 
liquidaciones  á que  el  Ministro  de  Ultramar  se  ha 
referido,  porque  S.  S.  sabe  bien  que  no  podia  llevar 
á los  gastos  de  su  presupuesto  más  que  créditos  li- 
quidados. Por  lo  demás,  bien  claro  se  ha  visto  en  el 
ejemplo  que  ha  puesto  S.  S.,  que  eso  no  se  refiere  al 
Ministerio  de  Ultramar.  Ya  he  contestado  á S.  8.  lo 
que  creía  que  más  podia  interesarle,  y me  parece  que 
es  inútil  que  sigamos  en  esta  discusión,  porque  los 
dos  tenemos  el  mismo  deseo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Celleruelo. 

El  Sr.  CELLERUELO:  He  pedido  la  palabra  para 
rogar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  mandar  A 
la  Cámara  el  expediente  de  los  ferro-carriles  de  Puer- 
to-Rico. Deseo  ver  ese  expediente,  para  persuadirme 
de  que  entendí  mal  cuando  se  acordó  sacar  á licita- 
ción esos  ferro -carriles,  al  entender  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  se  negaba  á hacer  declaración  alguna 
que  significase  que  el  Estado  garantizaba  los  produc- 
tos de  esas  líneas.  Yo  recuerdo  que  los  Diputados  por 
Puerto-Rico  se  acercaron  al  Ministro,  que  lo  era  en- 
tonces el  Sr.  Balaguer,  pidiéndole  una  aclaración  so 
bre  el  carácter  de  la  subvención  ó auxilio  que  por 
parte  del  Gobierno  se  otorgaba  á esta  concesión.  Se- 
gún dijeron  dichos  Sres.  Diputados,  era  necesaria  esa 
aclaración,  porque  de  ella  dependía  el  que  se  presen- 
tasen ó no  á la  subasta  que  se  iba  á verificar  casas 
importantísimas;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se 
negó  de  un  modo  terminante  á hacer  esa  aclaración, 
ni  en  un  sentido  ni  en  otro.  Pidieron  los  Diputados 
de  Puerto-Rico,  y me  parece  que  todos  ellos  estarán 
| conformes  con  lo  que  voy  á decir,  que  se  declarase 
j si  el  Estado  garantizaba  ó no  el  auxilio  que  en  la  ley 
I se  concedía  á esos  ferro-carriles.  Repito  que  el  señor 
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Ministro  de  Ultramar  se  negó  á hacer  esta  declara- 
ción, y esto  dió  por  resultado  el  que  no  asistieran  á 
la  subasta  las  compañías  importantes  que  tenian  in- 
tención de  asistir,  y cuya  intervención  anunciaban 
los  representantes  de  aquella  isla.  Pues  bien;  he  visto 
varios  anuncios  de  emisión  de  obligaciones  de  esa 
compañía,  en  los  cuales  se  indica  que  el  Estado  ga- 
rantiza cierto  interés.  Y como  esta  es  cuestión  grave, 
toda  vez  que  en  iguales  condiciones  que  los  ferro- 
carriles de  Puerto- Rico  se  han  de  conceder  las  líneas 
de  la  isla  de  Cuba,  deseo,  yo  conocer  este  expediente, 
para  tratar  de  él  en  la  Cámara  y discutir  con  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  si  la  concesión  se  ha  entendido 
bieu  ó mal  por  esa  compañía,  y si  ese  anuncio  puede 
comprometer  los  intereses  del  Estado,  ó si  el  Estado 
debe  intervenir  haciendo  alguna  aclaración  á fin  de 
no  comprometerse. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  En  pri- 
mer lugar,  mi  amigo  el  Sr.  Gállemelo  ha  de  com- 
prender perfectamente  que  el  Ministro  de  Ultramar 
no  conoce  todos  los  expedientes  que  hay  en  su  Mi- 
nisterio, ni  tiene  obligación  de  conocerlos  hasta  que 
necesita  resolver  sobre  ellos.  En  segundo  lugar,  res- 
petando profundamente,  como  respeto,  todo  lo  que  han 
hecho  mis  dignos  antecesores,  y por  la  misma  razón 
que  anteriormente  he  dado,  no  tengo  ahora  por  qué 
hacer  declaraciones,  y sería  preciso  conocer  el  expe- 
diente. Su  señoría  quiere  que  se  traiga  aquí,  para  co- 
nocimiento de  S.  S.  y de  la  Cámara,  y S.  S.  está  en 
su  derecho,  y yo  en  mi  deber  mandándolo;  y si  esc  no 
fuera  mi  deber,  tendría  mucho  gusto  en  enviarlo  por 
complacer  á S.  S.  Tenga,  pues,  S.  S.  la  seguridad  de 
que  así  se  hará. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Requejo,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  de  Cerecinos  de 
Campos  á Fonfría  (Véase  el  Apéndice  9.°  al  Diario  nú- 
mero 3}  sesión  de  il  de  Junio),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Requejo  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposiciou  de  ley. 

El  Sr.  REQUEJO:  Me  permitiréis,  Sres.  Diputa- 
dos, que  en  cumplimiento  de  un  deber  y de  un  pre- 
cepto parlamentario  moleste  vuestra  atención  por 
breves  momentos. 

Se  acaba  de  leer  una  proposición  de  ley,  mediante 
la  cual  tengo  la  honra  de  pedir  al  Congreso  se  sirva 
acordar  la  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras 
de  una  de  tercer  órden  que,  empalmando  en  Cereci- 
nos de  Campos  con  la  de  primer  órden  de  Madrid  á 
la  Coruña,  termine  en  Fonfría,  en  la  de  tercer  órden 
de  Zamora  á Portugal  por  Alcañices.  La  línea  de  que 
se  trata  tiene,  á juicio  mió,  una  triple  importancia, 
porque  la  tiene  local,  provincial  y general,  ó digá- 
moslo mejor,  internacional.  La  importancia  local  que- 
da demostrada  con  el  hecho  de  poner  á varios  pue- 
blos en  comunicación  directa  con  otra  vía  importante 
de  comunicación,  facilitando  la  salida  de  los  produc- 
tos agrícolas,  que  hasta  hoy  no  habia  medios  de  ex- 
portar. Tiene  importancia  provincial,  porque  favorece 


á toda  la  provincia,  en  cuanto  toda  ella  ó muchos  de 
sus  pueblos  podrán  también  conducir  por  esa  carre- 
tera sus  productos;  y tiene,  por  último,  una  impor- 
tancia general  ó internacional,  porque  facilitará  á la 
región  de  tierra  de  Campos  la  comunicación  con  Por- 
tugal, facilitando  la  contratación  entre  ambas  Na- 
ciones. 

Ruego,  pues,  á la  Cámara  que,  estimando  estas 
circunstancias,  se  sirva  tomar  en  consideración  esta 
proposición.» 

Leída  por  seguuda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 

El  Sr.  REQUEJO:  Y con  permiso  del  Sr.  Presi- 
dente, ya  que  estoy  de  pie,  me  voy  á permitir  hacer 
un  ruego,  una  indicación  y una  pregunta  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

En  el  pueblo  de  Morales  del  Vino,  provincia  de 
Zamora,  ha  ocurrido  un  hecho  lamentable. 

Se  trata  de  que  contra  la  voluntad  de  la  familia 
ha  esLado  insepulto  un  cadáver  más  de  cincuenta  ho- 
ras; y digo  que  contra  la  voluntad  de  la  familia,  por- 
que la  familia  requirió  al  depositario  de  las  llaves  del 
único  cementerio  existente  en  el  pueblo  para  que  las 
entregase  y autorizara  la  inhumación,  cosa  á que  el 
depositario  se  negó  en  absoluto.  Es  indudable  que 
las  autoridades  tomaron  parte  activa;  y conste  que 
no  es  mi  propósito  denunciar  aquí  deficiencias  en  las 
disposiciones  dictadas  por  aquellas  autoridades,  á 
quienes  considero  y tengo  por  dignas,  por  dignísi- 
mas; pero  es  lo  cierto,  que  ocurrió  el  hecho  lamen- 
table que  acabo  de  expresar,  y que  fué  necesario  para 
resolver  el  conflicto  trasportar  el  cadáver  desde  Mo- 
rales del  Vino  á la  ciudad  de  Zamora,  donde  pudo 
hacerse  la  inhumación  en  un  cementerio  no  católico. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  pida 
antecedentes  de  este  asunto;  y como  creo  que  el  mal 
está  en  la  existencia  de  un  solo  enterratorio  en  cada 
pueblo,  y como  tengo  entendido  que  está  mandado, 
y si  no,  debe  mandarse,  que  existan  cementerios  en 
mayor  número  para  que  tengan  cabida  todos  los  ca- 
dáveres de  los  que  fallezcan  dentro  del  Municipio, 
ruego  á S.  S.  que  dicte  alguna  disposición  encami- 
nada á evitar  la  reproducción  de  estos  conflictos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Desde  luego  ofrezco  pedir  antecedentes  sobre 
el  hecho  que  ha  dado  á conocer  el  Sr.  Requejo,  ante- 
cedentes de  los  cuales  carezco  en  este  momento;  pero 
debo  decir  á S.  S.  que,  en  efecto,  hace  mucho  tiempo 
que  está  mandado  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
que  en  todos  los  Municipios  de  España  haya,  aparte 
del  cementerio  católico,  el  cementerio  civil,  para  que 
puedan  recibir  digna  sepultura  todas  aquellas  perso- 
nas que  fallezcan  fuera  de  la  comunión  católica. 

Cierto  es  también  que  en  muchas  localidades  to- 
davía no  se  ha  cumplido  lo  preceptuado  sobre  este 
particular,  y que  yo  he  excitado  en  más  de  una  oca- 
sión el  celo  de  las  autoridades  gubernativas  para  que 
se  lleve  á debido  cumplimiento  lo  dispuesto  en  la 
materia.  Ahora,  á la  excitación  que  S.  S.  acaba  de 
dirigirme,  responderé  reproduciendo  esas  instrucción 
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nes  y excitando  á mi  vez  el  celo  de  las  autoridades 
locales  de  todos  los  pueblos  de  España. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
López  Mora. 

El  Sr.  LOPEZ  MOR  A:  Preciso  es  convenir,  seño- 
res Diputados,  que  á pesar  do  todos  los  buenos  deseos 
y propósitos  del  Sr.  Ministro  do  Marina,  deseos  y pro- 
pósitos cuya  bondad  me  complazco  en  reconocer,  una 
estrella  de  desgracia  preside  á nuestra  armada. 

Hace  po;o  tiempo  hornos  lamentado  todos  las 
averías  sufridas  por  la  fragata  Carmen  en  su  viaje 
por  el  Mediterráneo;  poco  después  la  inexplicable  pér- 
dida del  cañonero  Paz  en  aguas  de  Conii;  y ahora  lle- 
gan á nuestra  noticia  las  averías  sufridas  por  el 
NaulUus , escuela  de  guardias  marinas.  Si  estos  acci- 
dentes, todos  deplorables,  merecen  singular  atención 
de  los  representantes  del  país,  no  diré  que  la  merez- 
can mayor,  pero  sí  que  son  diguos  de  especial  interés 
aquellos  que  se  refieren  á buques  destinados  á barcos 
escuelas,  como  el  Clipper  Nantilus.  Por  esta  razón  es 
muy  conveniente  y hasta  necesario  que  se  conozcan 
y determinen  con  toda  claridad  los  hechos  genera- 
dores do  esas  desgracias,  y se  depuren  las  responsa- 
bilidades A que  pudieran  dar  lugar  estos  lamentables 
incidentes.  Así,  pues,  yo  agradecería  muchísimo  al 
Sr.  Ministro  de  Marina,  y con  esto  le  brindo  ocasión 
á ello,  que  se  sirviera  manifestar  á la  Cámara,  no  ya 
los  detalles  que  tenga  de  la  avería  sufrida  por  el  Ñau - 
til  as ) sino  si  S.  S.  está  dispuesto,  en  caso  de  que  lo 
crea  conveniente,  á ordenar  se  verifique  con  toda  ur- 
gencia un  reconocimiento  de  ese  barco,  para  ver  si 
está  ó no  está  en  condiciones  de  prestar  el  servicio 
de  buque  escuela  á que  está  asignado. 

Yo  tengo  diversos  informes  que  voy  á exponer 
con  timidez  y dispuesto  á rectificar  si  no  resultaran 
exactos;  pero  do  esos  informes  se  deduce  el  mal  es- 
tado de  dicho  buque,  que,  según  tengu  entendido,  lia 
sido  comprado  en  Liverpool,  cuando  hacía  tres  años 
que  estaba  arrumbado  en  aquel  puerto,  como  se  dice 
en  términos  de  marinería,  y resulta  un  barco  inútil  ó 
casi  inútil  para  navegar,  y mucho  más  para  el  ob- 
jeto á que  se  le  ha  destinado,  que  es,  repito,  el  de  es- 
cuela de  guardias  marinas.  Refiriéndome  á los  mis- 
mos informes,  que,  como  lie  indicado  antes,  esloy  dis- 
puesto á rectificar,  parece  que  ese  buque,  en  un  viaje 
de  instrucción  por  el  Mediterráneo,  lia  tenido  que  re- 
fugiarse en  un  puerto  de  Italia,  reparar  después  en 
Malta  las  averías  sufridas,  y últimamente  arribar  en 
muy  mal  estado  á Almería. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  se 
sirva  manifestar,  como  be  indicado,  no  solo  las  noti- 
cias y detalles  lodos  que  tenga  del  siniestro,  sitio  tam- 
bién si  está  dispuesto  ;i  ordenar  que  se  gire  una  vi- 
sita de  inspección  al  barco,  para  que  si  no  tuviera  las 
condiciones  necesarias  para  buque  escuela,  pudieran 
evitarse  los  peligros  que  corre  el  plantel  de  nuestra 
oficialidad  de  la  armada  y los  temores  fundados  que 
han  de  abrigar  muchas  familias  que  tienen  sus  hijos 
en  ese  buque. 

Aprovecharé  también  la  ocasión  para  hablar  algo 
de  la  desgraciada  pérdida  del  cañonero  Paz  en  el 
bajo  Aceiteras.  Telegramas  particulares  nos  han  en- 
terado de  que  por  haber  habido  una  cuestión  de  eti- 
queta entre  el  capitán  del  puerto  de  Almería  y el 


comandante  de  ese  buque,  que  habia  salido  sin  des- 
pedirse, tuvo  aquél  que  hacer  un  doble  viaje,  á cuyo 
relorno  á Cádiz  ocurrió  la  pérdida  del  buque.  No 
quiero  yo  decir  ¡cómo  lie  de  decirlo!  que  á conse- 
cuencia del  doble  viaje  ocurriera  la  pérdida  del  bu- 
que, que  lo  mismo  pudo  ocurrir  sin  necesidad  del 
doble  viaje,  puesto  que  lo  natural  es  que  los  buques 
y los  marinos  estén  expuestos  á cada  hora  á acciden- 
tes y peligros  eu  el  mar;  pero  sí  me  llama  la  atención 
que  en  el  caso  de  que  el  comandante  del  cañonero 
Paz  haya  cometido  esa  falta  de  corLesía  que  se  su- 
pone, se  haya  hecho  volver  á Almería  al  cañonero; 
porque  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro,  y le  pongo  un 
ejemplo:  si  un  regimiento  sale  de  Madrid  destinado  A 
Cádiz  ó á Barcelona,  y el  coronel  prescinde  de  despe- 
dirse del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ¿se  va  á obligar 
al  regimiento  entero  á volver  á Madrid,  para  que  el 
coronel  que  lia  omitido  el  requisito  de  la  despedida 
cumpla  aquel  deber  en  el  Ministerio  de  la  Guerra? 
No;  lo  natural  es  que  ai  llegar  al  punto  de  sil  destino 
se  formo  sumaria  ai  coronel  y se  le  imponga  el  cas- 
tigo correspondiente.  Pues  esto  es  lo  que,  á mi  juicio, 
so  ba  debido  hacer  con  el  comandan  le  del  cañonero 
Paz\  dejarle  llegar  á Cádiz,  formar  la  sumaria  al  co- 
mandante, si  á ello  habia  lugar,  é imponerlo  la  co- 
rrección correspondiente,  guardando  relación  con  la 
falta  cometida;  pero  no  obligar  ai  cañonero  á hacer 
un  doble  viaje,  lo  cual,  además  del  gasto  de  carbón, 
porque  ya  se  sabe  que  el  cañonero  Paz  no  era  buque 
de  vela,  implica  la  desatención  de  los  demás  servicios 
á que  pudiera  estar  destinado. 

Yo  deseo,  puesto  que  me  he  limitado  á consignar 
impresiones  y noticias,  que  el  Sr.  Ministro  se  sirva 
aclarar  ó rectificar  estas  noticias,  que  yo  desde  luego 
someto  á su  superior  ilustración. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  marina  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
El  Sr.  TiOpez  Mora  lia  empezado  su  discurso  diciendo 
que  una  serie  de  desgracias  persigue  hace  tiempo  á 
nuestros  buques  de  guerrra.  (El  Sr.  López  Mora : Me 
limito  á consignar  tres.)  Puesdeesas  tres,  yo  no  puedo 
calificar  como  desgracia  el  que  la  fragata  Carmen 
saliese  de  Mahon  y tuviese  mal  tiempo,  que  por  for- 
tuna duró  poco,  viéndose  obligada  á tomar  la  bahía 
de  Algeciras,  porque  uo  pudo  atravesar  el  Estrecho 
en  el  estado  en  que  se  encontraba  su  máquina,  des- 
compuesta poco  después  de  haber  salido  de  Mahon; 
pero  la  descomposición  íué  de  tan  poca  monta,  que 
reparada,  pudo  salir  en  breve  con  su  máquina  lista. 
Lo  del  cañonero  Paz  es  una  desgracia  que  ba  de  de- 
purarse por  los  medios  que  marca  la  Ordenanza,  y si 
el  comandante  de  esc  buque  ha  faltado  A su  deber, 
recibirá  el  condigno  castigo;  es  una  desgracia  pe- 
queña, si  bien  en  nosotros  es  mayor,  porque  la  pér- 
dida de  cualquier  buque  ha  de  ser  muy  sensible,  por- 
que no  tenemos  muchos;  es  una  desgracia  que  el 
Sr.  López  Mora  me  dispensará  la  justicia  de  creer. que 
yo  be  deplorado  en  extremo,  como  deploraré  siempre 
sucesos  semejantes. 

Y voy  á la  cuestión  de  etiqueta,  para  luego  dete- 
nerme en  lo  del  Nautilns.  Yo  no  califico  esta  cuestión 
como  de  etiqueta,  sino  que  la  considero  cuestión  de 
disciplina.  El  comandante  del  cañonero  Paz  no  re- 
cordó los  preceptos  de  una  instrucción  sobre  saludos, 
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honores  é insignias  vigentes  en  la  armada,  y se  des- 
entendió de  ellos  quizá  porque  no  comprendió  bien 
esa  instrucción.  El  caso  sucedió  en  Almería,  que  era 
el  límite  de  su  crucero;  de  allí  salió  para  Málaga,  ca- 
pital de  la  división  á que  pertenecía  el  Paz\  se  quejó 
el  comandante  de  Almería,  y el  capitán  general  del 
departamento  de  Cádiz  dispuso  que  el  cañonero  Paz 
volviese  á Almería,  en  lo  cual  no  se  separaba  de  su 
crucero,  sino  que  le  volvía  á recorrer,  para  que  satis- 
ficiese la  queja,  en  mi  juicio  justa,  del  comandante 
de  Almería. 

El  Sr.  López  Mora  ha  dicho  que  no  es  posible 
atribuir  á lo  que  se  llama  cuestión  de  etiqueta  la 
pérdida  del  cañonero,  porque  lo  mismo  pudiera  ha- 
berse perdido  sin  volver  á Almería;  por  consiguiente, 
de  esto  no  debo  ocuparme.  El  gasto  de  carbón  de  Má- 
laga á Almería  es  de  bien  poca  consideración;  el  se- 
ñor López  Mora  sabe  la  poca  distancia  que  hay  do 
uno  á otro  punto,  y no  me  parece  que  por  esto  hay 
motivo  para  hacer  un  cargo,  cuando  se  trataba  de 
ventilar  una  cuestión  de  importancia  para  la  disci- 
plina militar,  y cuando  en  ese  mismo  trayecto  pu- 
diera haberse  hecho  una  presa  que  compensara  el  es- 
caso valor  del  carbón;  no  la  hizo,  pero  pudiera  ha- 
berla hecho;  Por  consiguiente,  es  lo  mismo  que  si  se 
hubiera  impuesto  un  servicio  doble  al  cañonero  Paz , 
con  ventaja  para  la  vigilancia  sobre  la  costa. 

Y voy  á la  cuestión  del  Nautilos.  Efectivamente, 
se  adquirió  en  Liverpool  en  las  mejores  condiciones 
posibles,  puesto  que  importó  muy  poca  cosa  el  valor 
del  Hete  al  conducir  al  departamento  de  Cádiz  una 
porción  de  efectos  de  guerra,  la  mayor  parte  torpe- 
dos para  defensa  de  algunos  de  nuestros  puertos  en 
la  Península  y Ultramar;  pero  no  puedo  recordar  en 
este  momento  la  fecha  de  su  construcción;  lo  que  sí 
puedo  asegurar  es,  que  el  buque  estaba  en  las  mejo- 
res condiciones  posibles,  y que  después  de  las  repa- 
raciones que  se  lo  hicieron  en  el  arsenal  de  Cádiz 
salió  á su  destino  de  escuela  de  guardias  marinas  en 
muy  buenas  condiciones:  forrados  sus  fondos  perfec- 
tamente, reparada  su  arboladura,  repartido  en  forma 
adecuada  para  la  misión  especial  á que  ?e  le  desti- 
naba; en  fin,  en  un  perfecto  estado  do  armamento  y 
de  vida. 

Puedo  traer,  en  corroboración  de  mis  palabras  y 
para  satisfacción  del  Sr.  López  Mora  y del  Congreso, 
los  estados  que  así  lo  comprueban,  al  emprender  por 
primera  vez  su  campaña  en  el  Mediterráneo,  en  la 
cual,  que  fué  de  más  importancia  que  la  que  acaba 
de  hacer,  no  acusó  malas  condiciones  de  vida.  Ha 
salido  varias  veces  de  Cádiz  y ha  hecho  cortos  cru- 
ceros en  el  Océano,  y en  ellos  jamás  se  ha  notado  otra 
cosa  que  la  falta  de  experiencia  de  la  marinería  en  el 
manejo  de  los  buques  de  vela,  debido  A que,  por  des- 
gracia, ahora  tenemos  poco3.  Y digo  por  desgracia , 
porque  yo  considero  que  en  I03  buques  de  vela  es 
donde  mejor  se  hacen  los  hombres  de  mar,  porque  en 
ellos  padece  más  el  Animo,  toda  vez  que  si  en  los  bu- 
ques de  vapor  se  puede  saber  con  fijeza  hasta  la  hora 
A que  debo  llegarse  al  puerto,  lo  cual  constituye  una 
gran  ventaje,  los  de  vela  están  sujetos  al  tiempo;  si 
hay  vientos  contrarios,  tienen  que  aguantarse  ó ca- 
pear; si  favorable,  navegar;  y si  encuentran  calmas, 
tienen  que  pedir  al  cielo  que  les  mánde  brisa  para 
navegar. 

Con  tales  datos,  comprenderán,  por  tauto,  el  Con- 
greso y el  Sr.  López  Mora,  que  el  Nautilu¡  estaba  y 


j está  en  las  mejores  condiciones,  aun  después  del  li- 
gero accidente  que  le  ha  ocurrido  al  regreso  de  su 
campaña. 

La  emprendió  desde  Cádiz  hace  alguu  tiempo  (no 
! puedo  fijar  en  este  momento  la  fecha);  debía  llegar  al 
fondo  del  Mediterráneo,  tocando  en  puntos  donde  no 
es  frecuente  ver  nuestra  bandera  de  guerra,  y donde 
pudieran  encontrar  los  guardias  marinas  y los  oficia- 
les motivos  de  instrucción  y de  enseñanza.  Tuvo  la 
desgracia  de  encontrar  á la  altura  de  Argel,  donde 
debia  haber  tocado,  un  fuerte  y tenaz  temporal  que 
tuvo  que  capear  largos  dias,  y sufrió  averías  de  con- 
sideración, averías  á que  estáu  sujetos  todos  los  bu- 
ques del  mundo,  lo  mismo  de  vapor  que  de  vela,  se- 
gún el  tiempo  que  reine  en  la  mar;  y no  pudo  llegar 
á Argel,  porque  el  tiempo  que  reinaba  le  obligó  á arri- 
bar á Malta,  y allí  reparó  sus  averías;  en  una  de  ellas 
tuvimos  la  desgracia  de  que  fuesen  heridos  cuatro 
marineros  de  su  dotación,  muriendo  uno  de  ellos. 

No  me  detengo  á explicar  las  averías  ó desperfec- 
tos, porque  sería  cansar  á los  Sres.  Diputados  el  ha- 
blar de  batayolas,  de  escotillas,  de  brazas  y obra 
muerta.  Por  tanto,  diré  solo  que  un  pedazo  de  la  obra 
muerta,  que  es  la  parte  del  buque  no  bañada  por  el 
mar,  que  un  pedazo  del  maderámen  que  sobresale 
de  la  línea  de  flotación  se  desprendió  de  uno  de  los 
costados  al  romper  un  golpe  de  mar,  y dando  en  la 
cabeza  á un  marinero,  le  ocasionó  la  muerte.  Muy 
sensible  es  este  hecho;  pero  esto  no  significa,  ni  por 
ello  puede  deducirse,  que  la  corbeta  Nautilus  estuviese 
en  mal  oslado. 

Ahora  voy  á explicar  lo  que  ocurrió  d su  entrada 
en  la  bahía  de  Cádiz.  Hay  que  advertir,  y el  Sr.  López 
Mora  lo  sabe  perfectamente,  que  un  buque  de  vela 
pocas  veces  puede  atravesar  el  Estrecho  de  Gibraltar 
sin  viento  completamente  favorable.  Yo  recuerdo  ha- 
ber visto  hace  algunos  anos,  hoy  ya  no  tanto  por  el 
mayor  número  de  bupues  de  vapor,  centenares  de 
barcos  detenidos  en  Algcciras  esperando  viento  fa- 
vorable para  pasar  el  Estrecho.  Esto  ha  sucedido  al 
Nautilus  en  Algcciras.  Salió  por  fin;  atravesó  el  Es- 
trecho con  viento  favorable,  y al  llegar  á Cádiz,  frente 
al  castillo  de  San  Sebastian,  tocó  en  uno  de  los  bajos 
que  hay  en  aquel  punto.  Avisó  inmediatamente  al 
puerto  de  Cádiz;  se  supo  la  varada  en  la  capital  del 
departamento,  que  dista  dos  leguas,  y se  prepararon 
todos  los  recursos  posibles  para  socorrer  al  buque. 

En  el  momento  de  salir  de  Cádiz  los  auxilios,  se  • 
supo  por  uno  de  los  prácticos  que  había  salido  del 
puerto  en  dirección  del  Nautilus , que  la  corbeta  ha- 
bía largado  el  bajo  y tomado  la  vuelta  de  afuera. 
También  se  dió  en  un  periódico  de  esta  corte  la  no- 
ticia de  que  el  buque  habia  desaparecido,  y esto  na- 
turalmente dió  márgen  á una  alarma  que  yo  me  apre- 
suré á deshacer. 

Los  telegramas  que  mediaron  fueron  los  siguien- 
tes: el  primero  á las  1 2 5 5 0 minulos  de  la  madrugada 
del  29,  diciendo  que  la  corbeta  habia  encallado;  á las 
2‘50,  otro  diciendo  que  habia  largado  el  bajo  al  cre- 
cer la  marea  y que  navegaba  Inicia  fuera;  á las  5 de 
la  mañana,  otro  anunciando  que  entraba  en  la  había 
de  Cádiz;  á las  9,  otro  manifestando  que  habia  fondea- 
do; á las  3 de  la  tarde,  otro  diciendo  que  bajaba  al  ar- 
senal remolcado,  porque  el  levante  no  le  permitía  ir 
á la  vela;  y por  último,  el  capitán  general  del  depar- 
tamento, refiriéndose  al  parte  oficial  del  comandante 
del  Nautilus , decía  que  el  buque  no  hacia  agua  ni 
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tenia  averías  de  ninguna  clase,  porque  la  tocada  fué 
con  mar  llana  y por  corto  tiempo,  largando  el  bajo 
al  empezar  A crecer  la  marea. 

Ya  ve  el  Sr.  López  Mora  cómo  no  hay  motivo  de 
alarma,  y que  el  Nautilus , destinado  á escuela  de 
guardias  marinas,  volverá,  con  todas  las  seguridades 
que  pueden  tenerse  en  el  mar,  á cumplir  la  misión 
que  le  está  confiada,  y llevará  á los  guardias  mari- 
nas á otras  campañas  sin  que  corran  riesgo  de  nin- 
guna clase. 

No  sé  si  habré  dejado  de  contestar  á alguno  de 
Jos  puntos  que  el  Sr.  López  Mora  ha  tratado.  Si  he 
olvidado  alguno,  S.  S.  puede  recordármelo,  y tendré 
mucho  gusto  en  contestar. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  He  de  comenzar  por  agra- 
decer mucho  al  Sr.  Ministro  de  Marina  la  parte  téc- 
nica con  que  se  ha  servido  explicarnos  las  averías 
sufridas  por  el  Nautilus , y voy  ahora  á hacer  solamente 
dos  breves  rectificaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  no  se  ha  ocupado  de 
uno  de  los  puntos  á que  me  referí,  y que  considero 
de  la  mayor  importancia;  es  á saber:  si  está  dispuesto 
á disponer  que  se  gire  con  urgencia  visita  de  inspec- 
ción á ese  barco.  Su  señoría  no  se  ha  ocupado  de  esto, 
sin  duda  por  olvido,  aunque  por  otra  parte  ha  asegu- 
rado que  el  buque  se  encuentra  en  un  estado  perfecto. 
Yo,  sin  dudar  un  momento  de  las  palabras  de  S.  S., 
he  de  hacer  una  sola  consideración. 

Cuando  ocurrió  en  el  Mediterráneo  la  avería  de  la 
fragata  Cármen , dijo  el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  la 
fragata  estaba  en  buen  estado,  y en  efecto,  se  la  re- 
conoció en  Cádiz,  y el  resultado  del  reconocimiento 
fué  mandar  vender  ese  buque  por  hallarse  inútil  para 
el  servicio.  Que  no  acontezca  ahora  lo  mismo  con  el 
Clipper  Nautilus , porque,  según  tengo  entendido,  hay 
un  informe  del  comandante  que  trajo  el  .barco  desde 
Liverpool  á España,  informe  que  creo  es  muy  poco 
favorable  respecto  á las  condiciones  de  ese  barco. 

Quizá  el  Sr.  Ministro  no  lo  recuerde,  por  el  gran 
número  de  asuntos  de  que  tiene  que  ocuparse  á dia- 
rio y con  apremio;  pero  yo,  que  sigo  con  iuterés  estas 
cuestiones,  sé  que  en  todos  los  viajes  que  ha  hecho  el 
Nautilus  ha  tenido  que  reparar  averías;  y la  prueba 
es,  que  al  llegar  á Malta  y querer  reparar  en  el  arse- 
nal las  averías,  no  quisieron  admitirle  porque  esta- 
ban sin  pagar  las  reparaciones  que  se  hicieron  en  el 
viaje  anterior. 

Así,  pues,  yo  agradeceria  ai  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, que  para  tranquilizar  á las  familias  que  tienen 
sus  hijos  en  ese  barco,  ordenara  que  no  hiciera  un 
nuevo  viaje  sin  que  el  barco  fuera  sometido  á un  mi- 
nucioso reconocimiento;  porque  aunque  el  Sr.  Minis- 
tro diga  y crea  que  está  en  buenas  condiciones,  nada 
se  pierde  con  que  se  haga  el  reconocimiento,  y en 
cambio  se  lleva  la  tranquilidad  á esas  familias.  Es  lo 
cierto  que  ese  buque  fué  comprado  porque  habia  que 
traer  á España  varios  pertrechos,  y además,  si  no  es- 
toy mal  enterado,  una  partida  de  dinamita.  En  aten- 
ción á que  el  importe  del  seguro  de  la  dinamita  su- 
bia  casi  tanto  como  el  valor  del  buque,  se  hizo  la 
compra  y luego  el  buque  no  trajo  la  dinamita,  y hubo 
que  pagar  el  seguro  y además  el  valor  del  buque. 

[Jago  estas  indicaciones  sin  ánimo  de  molestar  al 
Sr.  Ministro,  y para  que  S.  S.  las  rectifique  si  no  son 


exactas,  que  yo  no  lo  aseguro,  aunque  he  de  decirle 
que  por  ahí  corren  como  verdaderas.  Yo  reconozco 
sus  buenos  deseos;  pero  hay  que  poner  á un  lado  los 
deseos  de  S.  S.  y al  otro  la  realidad  de  las  cosas;  por- 
que si  no  se  tiene  presente  la  realidad  y se  entrega 
uno  á la  confianza,  pueden  ocurrir  sucesos  lamen- 
tables. 

Es  cuanto  tenía  que  decir  respecto  del  Nautilus . 

Vengamos  ahora  á la  pérdida  del  cañonero  Paz . 
El  Sr.  Ministro  ha  confirmado  todo  lo  que  he  dicho. 
Claro  es  que  la  cuestión  de  etiqueta  no  ha  podido  ser, 
no  ha  sido  causa  de  la  pérdida  del  buque;  pero  es  in- 
dudable que,  estuviera  ó no  estuviera  dentro  del  de- 
rrotero, se  ha  obligado  á ese  barco  á que  haga  un 
segundo  viaje,  y que  si  no  lo  hubiera  hecho,  tai  vez 
no  hubiera  ocurrido  el  percance. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodriguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodriguez  Arias): 
La  rectificación  del  Sr.  López  Mora  encierra  una  des- 
confianza hácia  mis  palabras,  que  yo  deploro,  y voy  á 
dar  á S.  S.  todas  las  explicaciones  posibles,  por  más 
que  el  Sr.  López  Mora  ha  empezado  como  censurando 
que  yo  haya  abierto  aquí  una  cátedra  técnica  de  ma- 
rina. Yo,  al  hablar  de  nombres  técnicos,  lie  pedido  la 
véuia  al  Congreso,  y si  hubiera  de  detenerme  en  esta 
cuestión  técnica,  molestaría  ciertamente  más  de  lo 
que  ya  he  molestado. 

Dice  el  Sr.  López  Mora  que  yo  habia  dado  segu- 
ridades respecto  al  estado  de  la  fragata  Carmen , y que 
después  ha  resultado  que  esc  barco  estaba  inútil.  La 
fragata  Carmen , á su  salida  de  Mahon,  causó  una 
alarma  completamente  infundada,  y debida  solo  á lo 
poco  acostumbrados  que  estamos  á las  navegaciones 
de  vela. 

Los  daños  fueron  de  escasa  consideración;  el  barco 
pudo  haber  salido  del  punto  á que  arribó;  llegó  des- 
pués á Cádiz;  pudo  haber  desempeñado  nuevas  comi- 
siones; pero  el  Ministro  de  Marina,  ante  la  gravedad 
de  los  cargos  que  se  le  hicieron,  por  más  que  muchos 
fueran  infundados;  ante  la  necesidad  de  economías  y 
ante  un  presupuesto  de  obras  de  mucha  considera- 
ción, excesivo  para  uu  buque  viejo  y cuyo  sistema 
no  es  propio  de  la  marina  moderna,  prefirió  desar- 
marle. 

Me  admiran  los  detalles  que  el  Sr.  López  Mora 
tiene  de  todo  cuanto  se  refiere  á la  marina.  (El  señor 
López  Mora:  Sé  otras  muchas  cosas  que  callo.)  Siento 
que  S.  S.  diga  eso,  porque  preferiría  que  dijera  todo 
lo  que  sabe,  á que  se  encerrara  en  ese  silencio  que 
parece  un  cargo. 

Dice  S.  S.  que  sabe  muchas  cosas  que  calla;  esto 
parece  como  que  envuelve  una  acusación  ai  Minis- 
tro; acusación  infundada,  porque  si  el  Ministro  de 
Marina  no  tiene  frase  fácil  y correcta  para  satisfacer 
á los  Sres.  Diputados,  tiene  la  seguridad  de  que  en 
todos  sus  actos  resplandece  el  deseo  de  servir  fiel- 
mente al  Estado  y de  cumplir  la  honrosa  misión  que 
le  está  confiada. 

En  cuanto  al  Nautilus , yo  recuerdo  que  cuando 
llegó  á Liverpool,  su  comandante  hizo  grandes  elo- 
gios de  las’condiciones  del  barco,  asegurando  que  era 
marinero  y valiente.  No  recuerdo  si  trajo  dinamita, 
porque  no  esperaba  que  se  me  hiciera  un  cargo  tan 
concreto  y no  me  he  enterado  de  ese  hecho;  pero  el 
Sr.  López  Mora  debe  tener  presente  que  cuando  un 
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barco  va  al  arsenal,  es  para  ser  reconocido,  y tengo  la 
seguridad,  y la  doy  al  Congreso,  por  más  que  el  se- 
ñor López  Mora  se  muestre  desconílado,  que  recono- 
cido el  barco,  se  harían  y se  harán  en  él  las  obras  que 
sean  necesarias,  y que  estará  en  condiciones  conve- 
nientes de  salir  al  mar  con  todas  las  seguridades  po- 
sibles. 

No  sé  en  qué  se  funda  S.  S.  para  decir  que  ha  teni- 
do que  reparar  averias  en  Malta  porque  no  pudieron 
verificarse  en  el  arsenal  de  la  Carraca.  El  barco,  como 
he  dicho  antes,  hizo  varias  salidas  sin  acusar  defec- 
tos de  ninguna  clase;  no  acusaba  otros  que  la  poca 
práctica  de  la  marinería,  y por  eso  dispuse  que  se 
hicieran  esas  excursiones,  para  que  se  acostumbrara 
la  gente  á las  faenas  del  mar,  que  son  el  alma  y la 
vida  de  los  barcos  de  vela. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Cumple  á mi  lealtad  ha- 
cer una  declaración.  Yo  he  interrumpido  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  diciéndoie  que  sabía  muchas  cosas 
que  callaba,  y el  Sr.  Ministro  de  Marina  lia  creído  ver 
en  estas  palabras  mias  una  acusación  y una  reticen- 
cia. Nada  más  lejos  de  mi  ánimo;  porque  cuando  ten- 
go que  decir  algo,  lo  digo  lisa  y llanamente;  y al  in- 
dicar que  sabía  muchas  cosas  que  callaba,  qiicria  dar 
á entender  que  estoy  enterado  de  una  porción  de  de- 
ficiencias y detalles  del  servicio  marítimo  que  corre 
á cargo  del  Ministerio  de  S.  S. 

Ya  en  lo  que  se  refiere  A las  fuerzas  navales,  ya 
en  lo  relativo  A las  Academias,  ya  en  lo  Locante  A hos- 
pitales do  marina,  ya  en  lo  que  aléela  ai  personal  y A 
otra  porción  de  cuestiones,  cuyo  conocimiento  por  mi 
parle  y cuyo  silencio  acerca  de  ellas  no  implica,  yo 
se  lo  aseguro  A S.  S.,  ninguna  ofensa  para  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina.  Irán  saliendo  estas  cosas  poco  A 
poco,  porque  una  de  las  condiciones  que  deben  te- 
nerse más  en  cuenta  en  la  vida  es  la  oportunidad,  y 
en  ese  sentido  decía  yo  que  conocía  al  detallé  una 
porción  de  asuntos  del  servicio;  por  ejemplo,  lo  que 
he  citado  de  la  compra  y primer  destino  del  Ñau - 
tilus. 

A esto  me  refería  yo  al  decir  que  sabía  muchas 
cosas  que  me  callaba.  Su  señoría,  que  me  conoce,  sabe 
muy  bien  que  no  me  permitiría  ofender  ¡qué  digo 
ofender!  ni  molestar  siquiera  de  soslayo  A 8.  S.,  A 
quien  procuro  corresponder  en  cortesía.  Ya  lo  sabe  el 
Sr.  Ministro,  y no  insisto  en  este  detalle.  Lo  que  hay 
es,  que,  dejando  aparte  toda  cuestión  de  personalidad, 
que  yo  empiezo  siempre  por  descartar,  lo  que  hay, 
digo,  es  la  necesidad  de  manifestar  aquí  sin  ambages 
ni  rodeos  lo  que  ocurre  en  algunos  asuntos  de  la  ar- 
mada, para  que  se  corrija  lo  defectuoso  y se  remedie 
lo  que  pueda  remediarse,  dando  con  esto  muestras  de 
una  sinceridad  y nobleza  de  fines  que  S.  S.  espero 
será  el  primero  en  reconocer  en  mí.  Y dicho  esto  para 
su  satisfacción,  hago  gracia  A la  Cámara  de  los  de- 
más detalles  técnicos  en  la  cuestión  que  habíamos 
debatido  anteriormente. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  ( Rodríguez  Arias): 
Yo  reconozco  el  buen  deseo  del  Sr.  López  Mora,  y re- 
conozco también  que  siempre  habla  con  oportunidad; 
pero  permítame  S.  S.  que  le  diga  que  no  tendría  gran 
deseo  de  saber  lo  ocurrido  al  Nautilus , cuando  des- 


pués de  babor  trascurrido  ya  cuarenta  y ocho  horas 
desde  que  tocó  en  el  bajo,  y después  de  haber  pasado 
mucho  tiempo  del  regreso  de  la  Carmen , hasta  boy  no 
me  ha  anunciado  S.  S.  que  (leseaba  preguntarme  ó 
interpelarme  acerca  de  esos  particulares.  Asi  es  que 
yo  ruego  al  Sr.  López  Mora  que  lodo  lo  que  sepa  y 
pudiera  presentar,  no  como  cargo,  sino  como  recuer- 
do, como  indicación  al  Ministro  de  Marina,  tenga  la 
bondad  de  hacerlo  desde  luego,  en  la  inteligencia  de 
que  el  Ministro  de  Marina  será  el  primero  en  agra- 
decérselo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  lie  pedido  la  pala- 
bra para  presentar  ai  Congrego  una  exposición  con 
102  firmas  de  los  vecinos  y contribuyentes  de  Alcá- 
zar de  San  Juan,  solicitando  protección  para  la  agri- 
cultura por  medio  de  la  elevación  del  arancel  y la 
reducción  de  los  gastos  públicos.  Ruego  al  Sr.  Pre- 
sidente se  sirva  hacerla  pasar  A la  Comisión  corres- 
pondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  ex- 
posición presentada  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno  pa- 
sará A la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Vizconde  de  Carnpo-Grande. 

El  Sr.  Vizconde  «le  CAMPO  GRANDE:  Señores  Di- 
putados, continuando  él  sufragio  más  verídico  y más 
unánime  que  han  conocido  los  siglos  y que  conoce- 
rán los  venideros,  tengo  la  honra  de  presentar  á la 
Cámara  uua  exposición  firmada  por  233  agricultores, 
industriales  y comerciantes  de  Renamejí,  provincia 
de  Córdoba,  pidiendo  la  elevación  del  arancel  para  el 
trigo  y sus  harinas.  Y no  piden  ninguna  cosa  ex- 
traordinaria; piden  una  cosa  análoga  A aquella  ele- 
vación que  nosotros  decretamos  en  1877,  cuando  no 
estaba  iniciada  la  crisis. 

Entonces  los  elevamos  en  P12  de  peseta  los  100 
kilogramos,  y ahora  solo  se  pide  en  estas  exposicio- 
nes P7I.  Si  no  lo  concedéis  por  patriotismo,  conce- 
dedlo por  Dios  y por  las  ánimas  benditas,  que  en  ben- 
ditas ánimas  se  van  couvirtiendo  nuestros  agricul- 
tores. Si  no  lo  concedéis,  habréis  demostrado  que 
vuestro  amor  al  sufragio  no  es  un  amor  puro,  por- 
que solo  le  queréis  para  violarlo. 

Y ahora,  con  permiso  del  Sr.  Presidente,  voy  á 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  y no  se 
lo  dirigiré  con  cargos  porque  no  pertenezco  A la  ma- 
yoría. 

En  la  sesión  del  22  de  Mayo,  en  vista  de  los  abu- 
sos que  la  avaricia  de  nuestros  armadores  y de  ios 
armadores  extranjeros  come  lian  con  los  infelices  emi- 
grantes, y de  que  era  Opinión  casi  unánime  que  no 
teníamos  disposiciones  que  pudiesen  corregir  eslos 
abusos,  me  dirigí  ai  Sr.  Ministro  de  Marina  para  de- 
mostrar que  en  España  hay  disposiciones  para  todo; 
lo  que  sucede  es  que  no  se  cumplen.  Entonces  dije  á 
S.  8.  que  coi:  respecto  á la  cantidad  y calidad  de  los 
víveres  había  disposiciones  verdaderamente  antiguas, 
que,  dada  la  gran  rapidez  actual  de  la  navegación,  no 
podían  tener  aplicación  en  estos  momentos:  pero  que 
con  respecto  al  número  de  Lripulanles,  el  caso  era  ter- 
minante y decisivo;  que  solo  permitían  el  embarque 
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de  un  tripulante  por  cada  tonelada  vacía  en  las  bode- 
gas, y en  las  cámaras  un  pasajero  por  litera,  en  las 
navegaciones  á las  Antillas  y al  Oeste  de  América; 
pero  que  al  Sur  de  América  se  exigia  una  tonelada  y 
media  por  pasajero.  El  Sr.  Ministro  no  estaba  presen- 
te, y ba  tenido  la  bondad  de  contestar,  por  medio  de 
una  comunicación  al  Congreso,  que  se  proponía  tomar 
medidas  con  respecto  á los  víveres,  y que  la  relación 
de  los  pasajeros  y de  las  toneladas  vacías  era  de  uno 
por  pasajero  y tonelada. 

Como  se  ve,  en  aquella  comunicación  no  se  dice 
nada  con  respecto  á la  tonelada  y media  que  se  ne- 
cesita para  la  navegaciou  á la  América  del  Sur;  y 
como  la  emigración  aumenta,  como  ya  vemos  que 
emigran  los  pueblos  enteros,  con  el  párroco  y el  es- 
tandarte parroquial  á la  cabeza,  ruego  al  Sr.  Ministro 
que  me  diga:  primero,  si  ha  tomado  medidas  con  res- 
pecto á los  víveres;  segundo,  si  no  cree  que  para  el 
Sur  de  América  se  necesita  tonelada  y media  por  pa- 
sajero; y tercero,  si  hace  cumplir  las  disposiciones 
que  exigen  que  haya  médico  y botiquín  á bordo  siem- 
pre que  navegue  el  buque  con  más  de  60  personas. 

No  digo  más  acerca  de  otras  disposiciones  menos 
importantes,  porque  estas  tres  á que  me  redero  son 
las  que  creo  indispensables  al  humanitario  objeto  á 
que  se  dirigen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Uernandez  Prieta):  La  ex- 
posición pasará  á la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
El  Sr.  Diputado  Vizconde  de  Campo -Grande,  que  tiene 
muy  buena  memoria,  y que  siempre  discute  con  una 
cortesía  que  yo  soy  el  primero  en  reconocer  y agra- 
decer, se  ha  servido  recordarme  un  ruego  que  yo  creía 
haber  satisfecho. 

Tiene  mucha  razou  S.  S.  en  cuanto  al  espacio  que 
se  exige  para  cada  pasajero,  y el  Ministro  de  Marina 
por  dos  veces  ha  circulado  las  órdenes  á las  Coman- 
dancias  de  marina,  á Ün  de  que  se  cumplan  esas  dis- 
posiciones. Y la  prueba  de  que  no  solo  se  han  circu- 
lado esas  órdeues,  sino  de  que  se  cumplen,  es  cómo 
las  Comandancias  de  marina  han  respondido  á ellas. 
Hace  poco  tiempo  que  llegó  á Málaga  un  vapor  con 
un  número  considerable  de  pasajeros,  y como  no  tu- 
viera suficiente  número  de  embarcaciones  menores, 
ni  anclas,  ni  salva-vidas,  para  el  número  de  pasajeros, 
la  Comandancia  de  marina  dispuso  que  el  buque  que- 
dara detenido  hasta  tanto  que  los  adquiriera. 

En  cuanto  á los  víveres,  me  ocupo  con  preferencia 
de  esa  cuestión  y de  que  se  cumpla  lo  reglamentario 
respecto  al  embarco  de  médicos  y capellanes;  tengo 
el  gusto  de  contestar  cu  estos  términos  á la  previ- 
sora y humanitaria  excitación  de  8.  8. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
García  Alix  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Voy  á hacer  unas  pre- 
guntas al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  En  la  sesión 
del  viernes  dirigí  á S.  S.  una  pregunta  respecto  á he- 
chos verdaderamente  escandalosos  ocurridos  en  Ceuta. 
Puse  en  conocimiento  de  S.  S.  que  un  secretario  de 
Ayuntamiento,  suspenso  por  auto  judicial  por  creerle 


incurso  en  el  delito  de  falsificación,  había  sido  puesto 
en  posesión  de  su  cargo  por  una  disposición  arbitra- 
ria, en  mi  concepto,  del  señor  gobernador  de  Cádiz. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  manifestó 
que  siendo  exactos  algunos  de  los  hechos  por  mí  ex- 
puestos, pues  no  recordaba  cuáles  fueran  todos  los 
que  del  expediente  resultaran,  una  vez  enterado  de 
ellos,  vendría  al  Congreso  á tratar  esta  cuestión.  Ano- 
che recibí  un  telegrama  de  Ceuta,en  el  cual  se  ponían 
en  mi  conocimiento  hechos  gravísimos  que  entiendo 
que  no  pueden  consentirse  por  el  prestigio  de  la  Ad- 
ministración; porque  ocurre  que  mientras  el  funcio- 
nario sujeto  á un  procedimiento  judicial  es  puesto 
en  posesión  de  su  cargo,  contra  la  opinión  de  la  au- 
toridad superior  militar  de  la  plaza  y contra  la  opi- 
nión del  alcalde,  á este  alcalde,  que  ha  cumplido  con 
su  deber  entregando  á los  tribunales  al  funcionario 
que  había  faltado  gravemente,  á este  alcalde,  digo, 
se  le  ha  suspendido  de  su  empleo,  habiéndose  hecho 
todo  esto  aprovechando  un  período  de  interinidad  en 
el  Gobierno  de  Cádiz.  Aprovechando  ese  período  de 
interinidad,  el  caciquismo  de  aquella  provincia, que- 
riendo ilevar  á Ceuta  su  influencia,  ha  creado  en 
aquella  plaza  un  estado  anómalo,  imposible,  enviando 
un  delegado  del  gobernador,  que  se  ha  presentado  en 
Ceuta,  y puesto  de  acuerdo  con  los  individuos  pro- 
tectores del  procesado,  ha  puesto  á éste  en  posesión 
de  su  cargo,  atropellando  ía  autoridad  del  alcalde. 

De  todo  esto  debe  tener  conocimiento  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  y yo  le  ruego  que  dicte  me- 
didas prontas  y provechosas  á fin  de  que  cese  ese  es- 
tado anómalo  por  que  atraviesa  la  administración  de 
la  plaza  de  Ceuta. 

Otra  pregunta  se  refiere  á un  hecho  que  ha  lle- 
gado á mi  conocimiento,  y al  que  yo,  sin  que  S.  S.  lo 
diga,  casi  no  me  atrevo  á darle  crédito. 

Por  noticias  que  tengo,  parece  que  existiendo  una 
vacante  de  alcaide  en  la  cabeza  de  un  partido  judi- 
cial en  la  provincia  de  Alicante,  y por  consiguiente, 
siendo  el  nombramiento  de  este  alcalde  de  facultad 
de  la  Corona,  se  ha  nombrado  para  este  cargo  al  jefe 
de  una  fracción  republicana  de  aquel  pueblo.  No  obs- 
tante que  esta  fracción  está  en  relaciones  íutimas  y 
en  comunidad  de  ideas  con  un  orador  ilustre  que  toma 
asiento  en  estos  bancos,  á mí  me  parece  que  no  ha- 
biendo hecho  esa  persona  declaración  alguna  en  favor 
de  la  Monarquía,  y siendo  jefe  de  una  fracción  repu- 
blicana, no  está  bien  que  por  nombramiento  de  la  Co- 
rona se  le  ponga  al  frente  del  Ayuntamiento  de  un 
pueblo  importante,  puesto  que  es  cabeza  de  distrito. 
Yo  no  me  atrevo  á dar  crédito  á estas  noticias  que 
tengo,  hasta  que  las  confirme  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, pues  vo  creo  que  por  más  que  sea  muy 
bueno  extender  la  política  de  la  atracción  para  todos 
aquellos  que  reconozcan  y acaten  las  instituciones,  no 
debe  irse  tan  allá  con  aquellos  otros  que  pertenecen 
á organismos  políticos  contrarios  á la  legalidad,  que 
se  les  confiera  el  carácter  de  autoridad  por  nombra- 
miento del  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Rniz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  El  Sr.  García  Alix  ha  tenido  á bien  dirigirme 
dos  excitaciones  ó ruegos;  el  uno  referente  á hechos 
que  supone  S.  S.  ocurridos  en  la  población  de  Ceuta. 

Sobre  este  punto,  yo  no  puedo  decir  nada  á S.  S., 
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porque  esos  hechos  á que  S.  S.  se  refiere  son  absolu- 
tamente desconocidos  por  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación. Su  señoría  anteayer  se  ocupó  por  primera  vez 
de  la  situación  del  Ayuntamiento  de  Ceuta.  Yo,  en 
vista  de  las  indicaciones  de  S.  S.,  me  dirigí  á la  Sec- 
ción de  política  del  Ministerio  á pedir  datos  y ante- 
cedentes con  relación  á este  particular;  porque  como 
S.  S.  comprenderá,  no  es  posible  que  un  Ministro  esté 
al  tanto  dé  todos  los  expedientes  que  se  tramiten  en 
su  departamento,  y mayormente  si  se  trata  del  de  la 
Gobernación.  De  las  noticias  que  se  rae  han  suminis- 
trado resulta  que  se  sabe  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación que  el  gobernador  de  Cádiz,  en  uso  de  las 
facultades  que  le  concede  la  ley  municipal,  suspendió 
el  Ayuntamiento  de  Ceuta;  pero  el  expediente  de  sus- 
pensión de  ese  Ayuntamiento  todavía  no  se  ha  reci- 
bido en  el  Ministerio,  y por  consiguiente,  está  el  Mi- 
nisterio en  la  imposibilidad  de  juzgar  la  conducta  del 
gobernador  con  relación  á este  asunto.  Mas  deseando 
yo  desde  luego  satisfacer  los  deseos  de  S.  S.  y venir 
aquí  á dar  explicaciones  al  Congreso,  bien  en  justifi- 
cación de  la  conducta  del  gobernador  de  Cádiz,  como 
supongo  que  tendré  al  fin  la  satisfacción  de  hacerlo, 
dado  el  conocimiento  que  tengo  de  la  rectitud  é im- 
parcialidad de  la  persona  que  ha  ejercido  interina- 
mente el  cargo  de  gobernador  de  Cádiz,  he  dispuesto 
que  inmediatamente  se  telegrafíe,  como  se  ha  hecho, 
al  dicho  gobernador  para  que  remita  en  el  acto  el  ex- 
pediente de  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Ceuta. 

En  cuanto  el  expediente  venga,  no  solo  le  estu- 
diaré y le  someteré  á la  Lramitacion  que  la  ley  tiene 
establecida  para  estos  asuntos,  sino  que  estará  á la 
disposición  de  S.  S.  y dei  Congreso,  para  dar  cuantas 
explicaciones  crea  conveniente  dar,  bien  en  són  de 
aprobación  á lo  hecho  por  la  digna  autoridad  de 
Cádiz,  ó bien,  si  otra  cosa  resultara,  en  són  de  cen- 
sura ó de  revocación  de  lo  acordado  por  dicha  auto- 
dad.  De  suerte  que,  con  relación  á este  particular,  la 
Cámara  comprenderá  que  no  he  de  decir  una  palabra 
más;  pero  sí  he  de  pedir  al  Congreso,  como  solicité 
de  él  el  otro  dia,  que  suspenda  todo  juicio  acerca  de 
las  palabras  del  Sr.  García  Alix,  que  por  muy  respe- 
tables que  sean,  y lo  son  siempre  para  mí,  pueden 
estar  inspiradas  en  informes  que  no  sean  los  que  pro- 
cedan con  arreglo  á la  verdad  de  los  hechos. 

En  cuanto  á la  segunda  pregunta  que  S.  S.  me 
ha  dirigido,  creo  comprender  que  S.  S.  se  ha  referido 
á la  población  de  Novelda,  de  la  provincia  de  Alican- 
te; y digo  que  creo  comprender,  por  algunos  de  los 
datos  que  S.  S.  ha  expuesto,  no  por  todos  los  que  ha 
indicado. 

Eu  esta  población  liabia  un  alcalde  que  por  mo- 
tivos de  salud  presentó  la  excusa  para  continuar  des- 
empeñando ese  cargo  concejil.  El  Gobierno,  en  uso 
de  su  derecho,  y estimando  que  estaba  justificada, 
aceptó  la  renuncia,  pidió  para  hacer  el  nombramiento 
de  quien  le  hubiera  de  suceder  la  correspondiente 
propuesta,  y llegada  que  fué,  y apoyada  por  Diputa- 
dos de  distintas  opiniones  políticas,  entre  ellos  por 
Diputados  monárquicos,  ha  hecho  el  nombramiento  eu 
favor  de  la  persona  que  venía  indicada  en  el  primer 
lugar.  ¿Cuáles  son  las  opiniones  políticas  de  esta  per- 
sona? El  Gobierno  no  lo  ha  preguntado,  ni  tiene  por 
qué  preguntarlo.  El  Gobierno  le  ha  nombrado  alcalde, 
y estima  que  dentro  de  la  legalidad  y de  los  preceptos 
constitucionales  ha  podido  obrar  como  ha  obrado. 
No  sé  si  el  nombrado  pertenece  á uno  ó á otro  partido 


político;  lo  que  sé  es,  que  era  un  concejal  del  Ayun- 
tamiento, que  el  gobernador  lo  proponía,  que  están 
conformes  diferentes  Srcs.  Diputados,  monárquicos 
unos,  y otros  que  no  lo  son,  de  aquella  provincia,  y 
no  tengo  más  que  averiguar.  Con  arreglo  á la  Cons- 
titución, está  en  aptitud  para  desempeñar  ei  cargo  de 
alcalde,  y se  le  ha  nombrado  para  este  cargo. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Desde  el  momento  en  que 
el  nombrado  alcalde  de  Novelda,  que,  como  ha  dicho 
S.  S.,  figuraba  entre  los  concejales,  ha  sido  propuesto 
el  primero  en  terna,  no  he  puesto  en  duda  el  estricto 
derecho  del  Gobierno  para  su  nombramiento;  pero  en- 
tre el  derecho  estricto  y los  deberes  y conveniencias 
del  Gobierno  en  el  orden  político,  hay  alguna  dife- 
rencia que  tampoco  debe  dejarse  por  completo  aban- 
donada. Novelda,  y S.  S.  lo  sabe,  no  tan  bien,  sino 
mejor  que  yo,  por  ser  de  aquella  provincia,  es  uno  de 
los  pueblos  más  importantes  de  Alicante.  Por  razón 
de  su  cargo,  sabe  S.  S.  igualmente  mejor  que  yo  que 
el  alcalde  es  la  representación  del  Gobierno,  su  dele- 
gado hasta  para  las  cuestiones  políticas  y de  órden 
público,  y me  parece  que  no  hay  exceso  de  previsión 
ai  confiar  ei  gobierno  de  un  pueblo  importante  en 
una  provincia  que  sabe  8.  S.  que  ha  estado  muchas 
veces  perturbada  por  los  elementos  republicanos,  y 
siempre  amenazada  por  un  elemento  importantísimo 
que  acecha  la  ocasión  de  producir  trastornos  en  el 
órden  público,  no  á elementos  identificados  con  la 
Monarquía,  siuo  con  aquellos  que  públicamente  la 
combaten  y se  llaman  republicanos.  Que  fuese  con- 
cejal, que  fuese  elegido  por  aquel  pueblo,  todo  eso 
está  perfectamente;  pero  se  trata  ahora  de  un  nom- 
bramiento de  la  Corona,  y en  este  nombramiento  tiene 
responsabilidad  ei  Gobierno,  que  es  á lo  que  yo  me  he 
referido  antes. 

Respecto  á la  cuestión  de  Ceuta,  diré  á S.  S.  que 
este  es  asunto  que  se  viene  elaborando  desde  larga 
fecha;  que  existen  antecedentes  en  ei  Ministerio  de  la 
Gobernación,  según  mis  informes,  si  no  es  que  han 
evitado  que  llegueu  á manos  de  S.  S.;  que  el  recurso 
de  alzada  contra  el  acuerdo  del  gobernador  de  Cádiz, 
que  hace  más  de  ocho  dias  que  se  produjo,  debia  es- 
tar ya  en  el  Ministerio,  y que  además,  y con  él,  debia 
existir  una  exposición  que  los  vecinos  de  Ceuta  han 
elevado  directamente  quejándose  de  lo  que  allí  está 
ocurriendo. 

Yo  no  dudo  de  todas  esas  condiciones  que  S.  S. 
supone  en  la  persona  que  ha  servido  interinamente 
el  mando  superior  de  la  provincia  de  Cádiz;  pero  su 
señoría  sabe  perfectamente  que  no  son  los  jefes  de 
fracción,  ni  los  que  se  encuentran  entregados  á todo 
género  de  apasionamientos  políticos,  los  que  están  en 
condiciones  mejores  para  ocupar  un  mando,  siquiera 
éste  sea  interino,  puesto  que  durante  ese  mando  pue- 
den ocurrir  hechos  gravísimos,  como  los  que  hau 
ocurrido  en  la  ciudad  de  Ceuta. 

Y por  último,  creía  yo  que  el  asunto  merecía 
toda  la  atención  del  Gobierno  y un  remedio  eficaz, 
desde  el  momento  en  que,  como  S.  S.  puede  saber 
preguntándolo  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  el  cuql  A 
su  vez  puede  tomar  informes  del  comandante  gene- 
ral de  Ceuta,  resulta  que  un  funcionario  suspenso 
por  creerle  incurso  en  el  delito  de  falsificación  de  do- 
cumentos oficiales,  ha  vuelto  á su  cargo,  contra  el 
auto  judicial,  poruña  arbitraria  disposición  del  go- 
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ternador  civil.  Este  es  un  hecho  gravísimo  que  no 
debe  dejarse  abandonado,  para  evitar  que  la  pasión 
política  influya  en  estas  cosas;  y yo,  por  la  impor- 
tancia que  tiene  y por  haber  creado  un  conflicto  en- 
tre la  autoridad  civil  y la  militar  de  Ceuta,  he  creído 
conveniente  evidenciarlo  ante  el  Congreso,  á fin  de 
que  el  Gobierno  tome  las  medidas  necesarias. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Yo  no  sé  qué  es  lo  que  quiere  el  Sr.  García 
Alix.  Su  señoría  hace  un  cargo  al  Gobierno  porque 
dice  que  no  se  preocupa  lo  bastante  de  lo  que  ha  ocu- 
rrido en  Ceuta,  y olvida  que  habiendo  S.  S.  llamado 
por  primera  vez  la  atención  del  Gobierno  sobre  este 
particular  en  la  sesión  de  anteayer,  yo  he  venido  hoy 
á la  Cámara  á decir  lo  que  se  ha  hecho  en  el  asunto, 
añadiendo  que  he  pedido  el  expediente  á que  S.  S.  se 
refiere.  Paréccme,  pues,  que  no  ha  podido  proceder  el 
Ministro  con  más  actividad,  y S.  S.  no  tiene  la  menor 
razón  para  censurar  la  gestión  del  Ministerio  bajo  el 
punto  de  vista  de  indiferencia  ó de  apatía. 

Por  lo  demás,  si  el  gobernador  interino  de  Cádiz 
pertenece  ó no  á un  grupo  político  de  aquella  pobla- 
ción, y si  ha  obrado  bien  ó mal,  eso  en  su  dia  lo  ve- 
remos. Su  señoría  adelanta  opiniones  y juicios,  de  los 
cuales  yo  no  puedo  participar  sin  el  debido  conoci- 
miento de  causa.  ¿Estaba  en  condiciones  legales  el 
presidente  de  la  Diputación  provincial  para  hacerse 
cargo  del  Gobierno  civil  en  la  vacante  ocurrida?  In- 
dudablemente; y por  tanto,  elGobiernoha  estadoen  su 
derecho  al  encargarle  el  mando  de  la  provincia  basta 
que  fuera  el  nuevo  gobernador.  ¿Ha  hecho  el  gober- 
nador interino  algo  que  merezca  censura?  En  su  dia 
lo  veremos  también.  Por  de  pronto,  yo  tengo  otros 
datos,  sino  con  relación  á este  asunto,  con  relación  á 
su  gestión  en  general,  y esos  datos  justifican  la  con- 
ducta que  ha  seguido.  Poro  si  á pesar  de  mis  noticias 
resultara  otra  cosa,  tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que, 
gobernador  interino  ó propietario,  el  Gobierno  pro- 
ccderia  con  arreglo  a su  deber. 

Que  ha  habido  un  secretario  destituido  por  pro- 
videncia judicial  y que  ha  sido  repuesto  por  el  go- 
lernador.  Perdone  S.  S.  que  le  diga  que  empiezo  por 
i.o  tener  ninguna  noticia  de  este  hecho;  pero  le  con- 
sidero tan  grave,  que  á ser  cierto  lo  que  dice  S.  S., 
constituirla  una  grave  responsabilidad  para  el  gober- 
nador. Ya  ve  8.  S.  que  no  me  duelen  prendas  en  esto 
de  hacer  declaraciones  con  la  buena  fe  y la  lealtad 
que  la  discusión  exige. 

En  último  resultado,  diceS.  S.  que  se  ha  nom- 
brado un  alcalde  para  Novelda  que  S.  S.  estima  está 
fuera  de  la  legalidad  vigente,  y que  tiene  ideas  repu- 
blicanas, y que  eso  es  inconveniente,  dado  que  en 
aquella  comarca  predomina  el  elemento  revoluciona- 
rio. Pues  yo  tranquilizo  á S.  S , y 1c  digo  que  en 
aquella  comarca  no  predomina  el  elemento  revolu- 
cionario, sino  que  predominan  en  todo  caso  otras 
ideas  completamente  contrarias  á las  que  S.  S.  su- 
pone. Yo  conozco  aquel  país,  porque  es  el  mió,  y por 
lanío,  puedo  alestiguar  sin  necesidad  de  referencia, 
sino  por  propio  conocimiento  que  tengo  de  lo  que 
acabo  de  manifestar;  y que  aceptando  como  acepto 
absolutamente  toda  la  responsabilidad,  además  de 
que  per  Ja  ley  la  tengo,  del  nombramiento  de  ese 
concejal  para  alcalde,  debo  añadir  que  no  hago  más 


que  seguir  la  práctica  constante  observada,  lanto  por 
el  partido  liberal,  como  por  el  partido  conservador, 
para  el  nombramiento  de  alcalde,  aun  en  poblaciones 
de  más  importancia  que  la  de  Novelda. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Dejando  á un  lado  toda 
esa  tramitación  administrativa  que  ha  de  seguirse, 
es  el  hecho  que  yo,  en  el  uso  de  un  derecho  perfecto, 
he  denunciado  ante  la  Cámara  que  existe  un  funcio- 
nario suspenso  por  auto  judicial  y contra  el  cual  se 
siguen  procedimientos  criminales  por  creerle  iucurao 
en  el  delito  de  falsificación  de  documentos  oficiales,  y 
no  obstante  estar  sujeto  al  resultado  del  proceso,  un 
gobernador  civil  ha  anulado  ose  auto  y ha  puesto  al 
interesado  en  posesión  del  cargo  que  tenía.  (Él  señor 
Ministro  de  la  Gobernación : Si  es  así,  está  mal  hecho.) 
El  hecho  es  cierto;  es  tan  cierto,  que  le  doy  á S.  S.  el 
testimonio,  que  puede  recabar  por  medio  del  8r.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  del  comandante  general  de  Ceuta, 
en  cuyo  Juzgado  resulta  este  auto,  y allí  puede  pre- 
guntarse si  es  exacto  que  un  delegado  del  goberna- 
dor, representante  del  Gobierno,  se  ha  presentado  en 
Ceuta  á cometer  esa  arbitrariedad. 

Esos  son  los  hechos  denunciados.  Y yo  digo  á su 
señoría:  sean  cuales  lucren  los  procedimientos  admi- 
nistrativos, si  le  denunciaran  á 8.  8.  el  hecho  de  que 
en  una  de  las  dependencias  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación se  encontraba  suspenso  un  funcionario  por 
auto  judicial  y procedimiento  incoado  contra  él  por 
falsificador,  y vinieran  á decirle  que  el  director  ge- 
neral habia  anulado  el  auto  del  juez  y había  puesto 
al  sujeto  en  posesión  de  su  destino,  ¿lo  consentiría  su 
señoría?  (ElSr.  Ministro  déla  Gobernación : Empezarla 
por  enterarme,  y procedería  después.)  Rúes  es  un  he- 
cho ciertísirno;  y teniendo  á su  lado  una  autoridad 
tan  importante  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
que  puede  dirigirse  al  comandante  general  de  Ceuta 
para  que  le  facilite  los  dalos  necesarios,  bien  merece 
que  el  Gobierno  se  entere,  y no  ocurra  que  se  sus- 
penda á un  alcalde  porque  el  secretario  ha  cometido 
un  delito,  y á éste  se  le  reponga  en  su  puesto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Moheda. 

El  Sr.  molleda:  A las  muchas  exposiciones 
presentadas  es, tos  dias  á las  Cortes  por  muchos  pue- 
blos de  España,  hay  que  agregar  la  que  tengo  el  ho- 
nor de  presentar,  de  propietarios  y agricultores  de  La 
Palma,  provincia  de  H Selva,  que  perdida  toda  espe- 
ranza cd  las  medidas  que  el  Gobierno  hubiera  de 
adoptar,  acuden  á la  Representación  nacional  en  de- 
manda de  alivio  de  los  elevados  gravámenes  que  so- 
portan sin  resultado  para  las  necesidades  públicas; 
medida  que  los  Rres.  Diputados  de  la  mayoría  están 
en  el  caso  de  pedir,  ya  que  nosotros  somos  desaten- 
didos. Nosotros,  sin  embargo,  repetiremos  todos  los 
dias  que  lamentamos  este  abandono  y esta  inacción. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  dar  á este  documento 
el  curso  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  ex- 
posición presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión 
que  corresponde. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bergamiu  tiene  la 
palabra. 
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El  8r.  BERGAMIN:  Para  tener  la  honra  de  pre- 
sentar al  Congreso  seis  exposiciones,  firmadas  por  48 1 
contribuyentes,  dirigidas  por  los  pueblos  de  Castillo 
de  Locubin  y Belmez-Moraleda,  provincia  de  Jaeá; 
Chi piona,  provincia  de  Cádiz;  Turón,  provincia  de 
Granada;  Rociana,  provincia  de  Huelva,  y Almogía, 
provincia  de  Málaga,  solicitando  auxilio  para  los  con- 
tribuyentes. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  darles  el  curso  que  con- 
venga. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Has  ex- 
posiciones presentadas  por  8.  S.  pasarán  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Puga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PUGA:  En  los  periódicos  de  anoche  se  ha 
publicado,  por  vía  de  nota  oficiosa,  un  resúmen  de  los 
acuerdos  tomados  en  el  consejo  de  Ministros  celebra- 
do ayer  tarde  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Sagasta,  ha- 
biendo consistido  uno  de  esos  acuerdos  en  autorizar 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  publicar  una  Real 
órden  adoptando  soluciones  conciliadoras,  así  lo  dice 
la  nota,  en  el  expediente  de  escalas  del  servicio  ma- 
rítimo postal  de  los  vapores  trasatlánticos.  Y con 
efecto,  la  Real  órden  se  publica  en  la  Gaceta  de  esta 
mañana. 

Ni  un  cargo  ni  una  censura  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, ni  un  cargo  ni  una  censura  al  Gobierno  de 
S.  M.;  que  no  quiero  yo  en  modo  alguno  anticipar 
aquí  un  debate  que  reglamentariamente  comprendo 
que  no  podría  suscitar  en  este  instante;  pero  sí  ha  de 
serme  permitido  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
que  tenga  la  bondad  de  remitir  á la  Cámara  con 
urgencia  el  expediente  llamado  de  las  escalas,  y 
además  de  ese  expediente  el  contrato  sobre  servicios 
marítimos  postales  celebrado  entre  el  Estado  y la 
Compañía  Trasatlántica  española;  ruego  que  dirijo  á 
S.  8.,  no  solo  por  mi  personal  iniciativa,  sino  tambieu 
á nombre  de  mis  compañeros  dignísimos  los  Diputa- 
dos de  la  provincia  de  la  Coruua  que  se  halbin  dentro 
de  la  Cámara. 

No  trato  únicamente  de  estudiar  ese  expediente, 
sino  que  trato  de  algo  más:  trato  de  anunciar  á S.  S., 
como  le  anuncio  desde  luego,  y de  explanar,  como  la 
explanaré  cuando  el  Sr.  Ministro  señale  dia  para  ello, 
una  interpelación  sobre  este  importantísimo  asunto, 
acerca  del  cual  no  quiero  por  ahora  anticipar  califi- 
caciones ni  juicios  de  ninguna  especie,  reservándolos 
para  el  momento  en  que  S.  S.  esté  dispuesto  á con- 
testar á la  interpelación,  cuyo  momento  yo  le  ruego 
que  se  digne  S.  S.  apresurar  en  cuanto  le  sea  posible. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  La  for- 
ma con  que  mi  particular  amigo  el  Sr.  Puga  h i plan- 
teado la  cuestión,  me  evita  dar  explicaciones  sobre  la 
Real  órden  á que  8.  S.  se  ha  referido;  y be  de  decir 
solamente,  y como  de  pasada,  que  así  la  Real  órden 
de  14  de  Mayo,  como  la  que  hoy  ha  salido  en  la  Ga- 
ceta. las  ha  dictado  el  Ministro  que  tiene  la  honra  de 
dirigirse  al  Congreso  con  la  conciencia  de  que  pres- 
taba un  servicio  al  público,  y de  que  concillaba,  en  la 
parte  que  concillarse  pueden,  los  intereses  de  dos  po- 


blaciones que,  sean  cualesquiera  las  circunstancias  de 
la  cuestión  presente,  á mí  me  merecen  ambas,  y deben 
merecerme,  igual  consideración.  (El  Sr.  Puga  pide  la 
palabra.)  Respectó’  de  la  remisión  del  expediente  á las 
Córtes,  el  Sr.  Puga  puede  estar  tranquilo;  vendrá  todo 
lo  que  hay  en  el  Ministerio  de  Ultramar  referente  á 
esta  resolución.  Y por  lo  que  hace  al  contrato,  no  hay 
tampoco  inconveniente,  aunque  debo  decir  á S.  S.  que 
probablemente  lo  tendrá  á su  disposición  en  el  Archi- 
vo de  esta  casa,  porque  se  ha  impreso  y circula  por 
todas  partes.  Pero  esto  ya  comprenderá  S.  S.  que  no 
es  una  excusa  de  mi  parle  para  dejar  de  remitirlo. 

En  lo  que  toca  á la  interpelación,  yo  de  buena 
gana,  con  doble  motivo,  me  pondría  desde  ahora  á 
la  disposición  de  S.  S.;  y digo  con  doble  motivo,  por- 
que además  de  tener  esa  costumbre  y de  procurar  sa- 
tisfacer en  todo  lo  que  de  mí  dependa  los  deseos  del 
Sr.  Diputado,  tendría  mucho  gusto  en  defender  desde 
luego  los  fundamentos  de  mi  resolución.  Pero  como 
quiera  que  antes  de  que  entremos  en  la  interpelación 
ha  de  venir  el  expediente,  el  Ministro  de  Ullramar  se 
reserva  señalar  dia  para  ese  debate,  y para  ello  se 
pondrá  de  acuerdo  con  el  Sr.  Puga,  después  que  su 
señoría  se  baya  enterado  de  todos  los  datos  del  expe- 
diente. 

Es  cuanto  tenía  que  decir.  No  sé  si  habré  dejado 
sin  contestar  alguna  de  las  cosas  que  ha  tenido  á bien 
exponer  el  Sr.  Puga;  pero  si  así  fuese,  y S.  S.  tiene  la 
bondad  de  recordármelo,  yo  estoy  siempre  á su  dis- 
posición. 

El  Sr.  PUGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  PUGA:  Con  toda  intención  me  habia  yo 
abstenido  de  formular  y de  anticipar  juicios  á propó- 
sito de  la  Real  órden  que  se  ha  publicado  en  la  Gaceta 
de  esta  mañana,  y cuya  lectura  me  ha  producido  una 
sensación  verdaderamente  dolorosa.  Sin  embargo  de 
esto,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  indica  que  esa  Real 
órden  ha  tenido  por  objeto  conciliar  los  intereses  de 
las  dos  poblaciones  que  aparecen  como  rivales  en  este 
expediente.  El  propósito  de  S.  S.,  yo  lo  reconozco  sin- 
cero, recta  su  intención,  y su  amor  al  país  suficien- 
tamente  demostrado  desde  ese  puesto  y fuera  de  ese 
puesto;  pero  permítame  S.  S.  que  le  diga  que  yo  nó 
acepto,  ui  aceptan  los  Diputados  todos  de  la  provincia 
de  la  Coruña,  ni  la  inmensa  mayoría  de  los  de  Galicia, 
como  solución  conciliadora  la  Real  órden  publicada 
en  la  Gaceta  de  boy. 

¡Solución  conciliadora!  Aquí  no  hay  uada  que  con- 
ciliar; aquí  no  pedimos  conciliación,  sino  justicia. 

Mas,  por  lo  visto,  estamos  en  unos  tiempos  en  que 
se  llama  solución  conciliadora  á cualquiera  cosa;  no 
se  enoje  S.  S.,  que  no  lo  digo  en  són  de  cargo;  pero 
paréceme  á mí  que  hay  algo  de  exceso  en  llamar  so- 
lución conciliadora  al  propio  hecho  de  restablecer  por 
medio  de  un  documento  oficial  y solemne,  publicado 
en  la  Gaceta , el  ejercicio  del  más  irritante  y odioso 
de  los  privilegios;  no  ya  el  ejercicio  del  privilegio  á 
virtud  del  cual  resulta  uua  localidad  ó una  región 
favorecida  en  perjuicio  de  otra,  sino  el  ejercicio  del 
privilegio  á virtud  del  cual  una  localidad  ó una  re- 
gión resulta  favorecida  en  perjuicio  de  los  intereses 
públicos... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Di- 
putado, S.  S.  se  había  propuesto  pedir  un  expediente 
y no  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión.  Está  S.  S.  en— 
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trarulo  en  el  fondo  de  la  cuestión,  y por  tanto,  en 
aquello  do  qué  quería  huir. 

El  Sr.  PUGA:  Señor  Presidente,  yo  rocliíicaba  un 
concepto  del  8r.  Ministro  de  Ultramar,  y necesitaba 
oponer  á ose  concepto  una  protesta,  uii  solo  en  mi 
nombre,  sino  también  en  nombre  de  mucho-i  y muy 
dignos  compañeros  míos  que  se  sientan  en  distintos 
lados  de  esta  Cámara;  y por  ¿ni  parte,  puedo  decir  «al 
Br.  Ministro,  y ere  o que  puedo  decírselo  en  nombre 
de  lodos  los  Diputados  de  la  Cío  ruña  y de  la  mayor 
parte  de  los  de  Galicia,  que  Ja  Real  orden  modifica- 
dora  de  la  de  14  de  Mayo,  ni  es  solución  conciliadora, 
ni  es  nada;  que  podrá  ser  una  solución  conciliadora 
para  ciertos  intereses  del  Gobierno,  no  muy  defendi- 
bles, ó para  otro  linaje  do  intereses  menos  defendibles 
todavía,  acerca  de  los  cuates  yo  no  digo  ni  quiero 
ni  debo  decir  una  sola  palabra  en  este  instante.  Re- 
conozco, como  he  dicho  anles,  y me  ratifico  en  esto, 
una  excelente  intención  en  8.  8.,  un  recto  propósito 
y un  gran  amor  al  país;  pero  después  de  todo,  8.  8. 
se  puede  equivocar,  y .en  esta  ocasión  se  equivocó 
lastimosamente;  y después  de  todo,  S.  8.  puede  ser 
débil,  á pesar  de  que  tenga  acreditado  un  enérgico 
carácter;  y en  está  ocasión,  permítame  8.  S.  que  se 
lo  diga,  ha  dado  8.  8.  pruebas  de  una  gran  debilidad 
suscribiendo  esa  desdichada  Real  órden. 

* Y por  ahora,  ni  una  palabra  más. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra);  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  Ministro  do  ULTRAMAR  (Becerra):  Preci- 
samente porque  hay  opiniones  distintas,  es  por  lo  que 
hay  guerras  intestinas.  El  Sr.  Paga  opina  que  lo  que 
yo  entiendo  que  es  conciliador  y que  es  provisional, 
corno  dice  la  Real  órden,  no  es  conciliador.  Esto  nos 
llevarla  á un  debate  que,  como  ha  indicado  8.  S.,  y 
o-M  opina  también  el  Ministro,  no  es  congruente  al 
caso. 

Yo  respeto  la  opinión  del  Sr.  Puga;  pero  en  cuanto 
á.  mi  debilidad  ó á mi  energía,  lie  de  decirle  que  yo 
no  cs'oy  obligado  á ser  siempre  fuerte,  ni  yo  discuto 
ahora  si  he  sido  débil  ó he  sido  fuerte;  aseguro,  sí,  que 
lie  procedido  con  plena  conciencia  del  caso,  sin  afirmar 
ni  negar,  como  el  Sr.  Puga  afirma,  que  haya  sido  auto- 
rizado para  ello  por  el  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
García  Lomas,  ¿ha  pedido  la  palabra  con  motivo  del 
ruego  del  Sr.  Puga? 

El  Sr.  GARCÍA  LOMAS:  Sí,  Sr.  Presidente;  he 
pedido  la  palabra  para  asociarme  al  ruego  del  señor 
Ruga,  y por  tanto,  para  darme  tambiep  por  satisfecho 
con  la  oferta  dei  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  traer  al 
Congreso  el  expodiente  que  provocó  la  Real  órden  de 
M de  Mayo  de  osle  año  sobre  cambio  de  escalas  de 
los  vapores  de  la  Compañía  Trasatlántica,  asi  como 
el  contrato  entre  esa  Compañía  y el  Estado,  relativo 
al  servicio  postal  de  las  Au lillas. 

Pero  ol  propio  tiempo,  por  su  relación  con  esLa 
Real  órden  y con  este  expediente,  así  como  con  inte- 
reses de  granelísima  importancia,  yo  ruego  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  se  sirva  traer  también 
al  Congreso  el  expediente  del  lazareto  de  Oza,  en  la 
Cor  uña.  (EISr.  Paga  pide  la  palabra.) 

Ruego  igualmente  á los  Sres.  Ministros  déla  Go- 
bernación y de  Ultramar  se  sirvan  decirnos  si  tienen 
noticia  oficial  de  que  habiéndose  registrado  cu  caso 


de  fiebre  amarilla  en  el  último  vapor  que  venía  con 
rumbo  á la  Coruña,  cuatro  días  antes  de  llegar  á este 
puerto,  no  pu  lo  ser  admitido  en  él,  y se  dispuso  pa- 
sara para  Yigo,  donde  no  se  si  fue  recibido  al  íin. 

Con  estos  antecedentes,  que  conviene  que  tenga 
á la  vista  el  Congregó,  podrá  formarse  idea  (le  la  im- 
portancia de  esta  cuestión  grave  y compleja,  que 
afecta  y compromete  muy  altos  y' delicados  intere- 
ses, además  de  los  respetables  asimismo  de  las  loca- 
lidades de  Santander  y la  Coruña.  Median  también, 
en  efecto,  en  este  importante  asunto,  en  favor  do  San- 
tander, los  intereses  generales  de  pública  salubridad, 
cómo  tendremos  ocasión  de  demostrar  los  Diputados 
de  Santander,  en  cuyo  nombre  hablo  en  este  momen- 
to, cuando  hayamos  do  intervenir  eu  la  interpelación 
anunciada  por  el  Sr.  Puga. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Riiiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

fíl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Me  levanto  únicamente  para  ofrecer  al  señor 
García  Lomas  que  enviaré  inmediatamente  ai  Con- 
greso el  expediente  sobre  creación  dei  lazareto  de 
Oza,  en  la  Coruña,  y todas  las  comunicaciones  oficia- 
les y noticias  que  liayá  en  la  Dirección  general  do 
sanidad  acerca  de  la  invasión  y fallecimiento  de  lie- 
bre amarilla  de  uno  de  los  jiasajeros  del  vapor  ¿i  que 
S.  S.  se  ha  referido. 

El  Sr.  Miuistro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Para 
reiterar  al  Sr.  García  Lomas  el  ofrecimiento  que  ho 
hecho  al  Sr.  Puga,  de  enviar  al  Congreso  todos  los  da- 
tos que  existan  en  el  Ministerio  de  Ultramar  relativos 
al  cambio  de  escalas  de  ios  vapores  de  la  Compañía 
Trasatlántica. 

Por  lo  demás,  creo  de  mi  deber  repetir  al  señor 
García  Lomas  lo  que  he  manifestado  ai  Sr.  Puga:  que 
la  Real  Órden  que  hoy  aparece  en  la  Gacela  tiene  ca- 
rácter provisional,  porque  se  trata  de  una  cuestión  á 
resolver  después  de  bien  conocidos  y apreciados  to- 
dos los  datos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡Eguilior):  £1  señor 
Puga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PUGA:  La  Cámara  so  habrá  dignado  ad- 
vertir que  en  la  pregunta  que  he  dirigido  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  ó mejor  dicho,  eu  el  ruego  que 
le  hice,  no  he  mencionado  para  nada  á Santander,  y 
esto  lo  he  hecho  deliberadamente. 

El  Si*.  García  Lomas  entiende  que  es  pertinente  á 
este  asunto  de  las  escalas  el  expediente  relativo  á la 
creación  del  lazareto  llamado  de  Oza,  lazareto  cons- 
truido allí  á expensas  del  comercio  de  la  Coruña,  no 
á expensas  dei  presupuesto  del  Estado,  como  el  de  La 
Pedrosa,  Sr.  García  Lomas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor 
Puga,  siento  llamar  la  atención  á S.  S.,  pero  no  pode- 
mos entrar  en  un  debate  sobre  el  origen  de  los  res- 
pectivos lazaretos.  El  Sr.  García  Lomas  se  ha  limi- 
tado á pedir  un  expediente,  sin  hacer  comentarios  de 
ninguna  especie,  y por  consiguiente,  no  puedo  per- 
mitir, aunque  repito  que  con  gran  sentimiento  mió. 
que  8.  S.  cutre  en  el  exámen  del  origen  de  los  laza- 
fetos. 
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El  Sr.  P UGA:  Señor  Presidente,  cuando  S.  S., 
corno  Diputado  dignísimo  que  es  por  la  provincia  de 
Santander... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  A eso  pre- 
cisamente me  referia  cuando  decía  á S.  S.  que  lla- 
maba su  atención  con  gran  sentimiento,  por  el  temor 
ile  que  pudiera  atribuirse  mi  conducta  á una  parcia- 
lidad que  en  este  sitio  no  se  puede  tener. 

El  Sr.  PUGA:  Yo  no  atribuyo  parcialidad  á S.  S.; 
al  contrario,  entiendo  que  S.  S.  cumple  perfectamente 
con  su  deber  desde  ese  alto  sitial.  Pero  ha  de  permi- 
tirme S.  8.  que  yo  le  diga  que  habiendo  recibido  en 
este  dia  los  Diputados  por  Santander  una  satisfacción 
tan  grande  como  la  que  sin  duda  alguna  recibieron 
con  la  Keal  orden  publicada  en  la  Gaceta  y firmada 
por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  bueno  es  que  se 
tenga  alguna  tolerancia  con  los  que  resultamos  sien- 
do víctimas  de  esa  medida  del  Gobierno.  (El  Sr.  Airear: 
No  liemos  recibido  gran  satisfacción;  protestamos  de 
esa  frase  ) Pues  si  no  es  grande,  será  menos  grande; 
pero  satisfacción  al  lln. 

Por  lo  demás,  me  parece  muy  bien  que  venga  el 
expediento  relativo  ai  lazareto  de  Oza;  pero  también 
me  parece,  ya  que  aquí  todo  se  ha  do  indagar  y es- 
clarecer, que  venga  ih  la  misma  manera  el  expediente 
relativo  al  lazareto  do  La  Pedrosa,  con  todos  los  ante- 
cedentes oficiales  que  sirvan  para  esclarecer  cuál  es 
su  estado  actual;  pues  según  mis  noticias  y las  de 
otros  Sres.  Diputados  que  no  lo  son  por  Santander, 
parece  que  deja  bastante  que  desear;  y cuando  ven- 
gan esos  datos  al  Congreso  (El  Sr.  Airear:  Pido  la  pa- 
labra), que  pueden  venir  en  veinticuatro  horas,  yo  ro- 
garía al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  adelantase  todo  lo 
posible  el  dia  en  que  haya  de  explanar  esta  interpe- 
lación, pues  ya  es  llegado  el  momento  de  que  nos  en 
leudamos  y de  que  hablemos  claro,  lo  mismo  los  Di- 
putados por  Santander  que  los  Diputados  por  Galicia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Para  hacer  igual  ofrecimiento  al  Sr.  Paga  que 
hice  antes  al  Sr.  García  Lomas.  Vendrá  inmediata- 
mente á la  Cámara  el  expediente  relativo  al  lazareto 
de  La  Pedrosa,  como  desea  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Bocérráj*  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ultramar  (Becerra):  Para 
decir  muy  pocas:  porque  sino  se  tratara  de  personas 
tan  corteses  y de  miras  tan  levantadas  como  los  se- 
ñores que  han  intervenido  en  esta  discusión,  temería 
que  se  repitiese  conmigo  el  ejemplo  del  juicio  de  Sa- 
lomón. 

En  cuanto  á adelantar  el  dia  para  que  S.  S.  ex- 
plane la  interpelación  que  quiere  dirigir  al  Gobierno, 
diré  á 8.  S.  que  el  deseo  del  Ministro  de  Ultramar  es 
que  sea  cuanto  antes,  pero  que  ha  de  ser  después  que 
vengan  los  expedientes  y se  tengan  todos  los  datos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  El  señor 
García  Lomas  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  Voy  á rectificar,  por- 
que me  ha  extrañado  mucho  que  el  Sr.  Paga,  por  una 
precaución  oratoria  ó habilidad  muy  sutil,  se  dé  por 
sorprendido  á su  vez,  en  cierto  moto,  de  que  yo  in- 


! tervenga  en  este  debate  en  nombre  de  los  Diputados 
I por  Santander,  cuándo  él  no  lia  nombrado  esta  ciu- 
dad. Entretanto,  los  Sres.  Diputados  recordarán  que 
el  Sr.  Puga  ha  ofrecido  demostrar,  cuando  explano  su 
interpelación  sobre  este  asunto,  que  no  puede  ser  so- 
lución conciliadora  entre  los  intereses  de  la  Corulla  y 
Santander  una  disposiciou  que  supone  no  sé  qué  pri- 
vilegios irritantes  nada  menos,  ¿en  favor  de  quién,  si 
es  la  Goruña  perjudicada?  ( Un  Sr.  Diputado:  De  San- 
tander.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  Orden.  La 
Mesa  no  puede  consentir  que  se  entable  un  debate  so- 
bre el  fondo  del  asunto. 

El  Sr.  GARCIA  LOMA3:  Está  bien,  Sr.  Presi- 
dente; y me  voy  á limitar  á oponer  á la  atrevida  ase- 
veración del  Sr.  Puga  sobre  esos  pretendidos  privi- 
legios, que  no  por  privilegios  ni  favores  dependientes 
de  la  voluntad  humana,  sino  por  el  solo  respeto  á 
condiciones  naturales  inalterables,  según  se  demos- 
trará el  dia  que  explane  S.  S.  la  interpelación,  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  el  Gobierno,  ha  hecho  otra 
cosa  más,  ni  podía  hacer  menos  que  respetar  y re- 
parar en  parte  los  derechos  de  Santander,  al  modifi- 
car esa  Real  órden  de  14  de  Mayo  en  un  sentido  que 
aplaudimos  en  el  fondo,  pero  que  no  nos  deja  todavía 
satisfechos.  (El  Sr.  Lopes  Mora  pronuncia  alguna  y ;;a- 
labrás  que  no  se  oyen.— El  Sr.  Alvear:  No  estamos  sa- 
tisfechos, porque  todavía  no  se  nos  hace  justicia.) 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  Orden.  Eso 
ya  se  discutirá  cuando  estén  aquí  los  expedientes. 

El  Sr.  GARCIA  LOMAS:  La  prueba  es  que  un 
buque  donde  había  ocurrido  un  caso  de  fiebre  ama- 
rilla no  ha  podido  ser  admitido  en  la  Coruña. 

El  Sr.  PUGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  La  tie- 
ne V.  S. 

Ei  Sr.  PUGA:  Dos  veces  ha  dicho  el  Sr.  García 
Lomas  (y  no  sé  á qué  viene  decirlo  en  este  debate  y 
en  este  momento)  que  un  buque  procedente  de  no  sé 
dónde  no  había  podido  entrar  en  la  Coruña  porque 
traía  un  enfermo  de  fiebre  amarilla.  ¿Y  qué  quiere 
decir  S.  S.  con  esto?  ( El  Sr.  García  Lomas:  Que  el  la- 
zareto no  está  en  condiciones  de  recibir  buques.)  8u 
señoría  podrá  decir  que  el  lazareto  no  está  eu  condi- 
ciones de  recibir  buques  infestados;  que  no  es  un 
lazareto  sucio,  sino  de  observación,  todo  lo  cual  es 
perfectamente  impertinente  para  la  cuestión  del  mo- 
mento; mientras  que  yo  puedo  oponer  á S.  S.  que  e.l 
lazareto  de  Pedrosa  ni  es... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  Señor 
Puga,  eso  no  se  discute  ahora.  El  Sr.  García  Lomas 
ha  dirigido  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación... 

El  Rr.  LOPEZ  mora:  lia  estado  defendiendo  á 
Santander. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  Orden, 
orden. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA.  Que  la  ley  sea  igual  par¿t 
todos.  Ya  que  se  tira  de  la  cuerda  para  nno,  que  se 
tire  para  todos. 

El  Sr.  ALVEAR:  Respecto  de  eso;  se  discutirá. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ¡Eguiiior):  Orden. 
Continúe  V.  S.,  Sr.  Puga. 

El  Sr.  PUGA:  Sé,  Sr.  Presidente,  que  do  estas  co- 
sas no  se  puede  discutir  en  este  momento;  pero  es  lo 
cierto  que  el  Sr.  García  Lomas  trata  de  discutirlas,  y 
no  hay  razón  para  que  S.  8.  las  discuta  y vo  haya  de 
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permanecer  silencioso,  cuando  he  sido  el  que  ha  ini- 
ciado este  debate,  que  reconozco  es  de  carácter  irre- 
gular, y al  que  no  tengo  inconveniente  en  poner  pun- 
to en  este  mismo  instante,  reservándome  demostrar, 
cuando  explane  la  interpelación,  que  en  todo  eso  que 
se  viene  hablando  de  los  intereses  legítimos  de  San- 
tander, de  las  condiciones  naturales  de  Santander,  del 
derecho  de  Santander  y de  otra  porción  de  cosas,  di- 
chas todas  para  producir  efecto,  hay  mucho  de  arti- 
ficio y tan  poco  de  realidad,  que  apenas  si  ha  de  ser 
posible  sostenerlas  cuando  llegue  el  momento,  bien 
deseado  por  mí,  de  discutirlas. 

Al  Sr.  Presidente  se  le  va  instintivamenta  la  mano 
á la  campanilla.  Reconozco  la  razón  que  S.  S.  tiene 
como  Presidente  y como  Diputado. 

Ya  lo  ve  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  no  satisfizo 
S.  S.  á Santander,  ni  satisfizo  S.  S.  á la  Coruña.  (El 
Sr . Alvear : Ya  hablaremos  del  asunto.) 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (EguiliOr):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pocas 
palabras  he  de  decir,  porque  no  hemos  de  entrar  ahora 
en  este  debate.  Dije  antes  que  temía  yo  que  se  repi- 
tiera conmigo  el  consejo  que  dió  Salomón.  Resulta 
que  ninguna  de  las  dos  poblaciones  queda  contenta; 
con  lo  cual  queda  probada  mi  imparcialidad,  porque 
no  me  habia  propuesto  contentar  á una  á expensas  de 
la  otra.  Quién  tenga  razón,  se  verá  en  su  dia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Sánchez  Campomanes  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Para  tener  el 
honor  de  presentar  tres  exposiciones  de  la  provincia 
de  Córdoba:  una  con  508  firmas  de  contribuyentes  del 
pueblo  de  Aguilar,  otra  con  63  firmas  de  vecinos  del 
pueblo  de  Eucinas  Reales*  y otra  con  428  firmas  de 
vecinos  del  pueblo  de  Montilia.  Todos  ellos  desean 
que  se  eleven  las  tarifas  y que  se  proteja  á la  agri- 
cultura. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasa- 
rán á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Be* 
tegon  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BETEGON:  He  pedido  la  palabra  para  re- 
producir un  proyecto  de  ley  procedente  del  Senado,  y 
sobre  el  cual  se  habia  ya  dadodictámen  en  una  délas 
últimas  sesiones  de  la  anterior  legislatura.  Refiérese 
á la  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una 
de  tercer  órden  que  partiendo  de  Fuentes  de  Nava 
eulace  con  la  carretera  de  Madrid  á Santander  en 
Monzon. 

Al  mismo  tiempo  reproduzco  una  proposición  pre- 
sentada por  mí,  y autorizada  por  las  Secciones  en  una 
legislatura  anterior,  referente  á la  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras  de  una  de  tercer  órden  que 
partiendo  del  puente  de  Donguarin,  en  la  carretera  de 
Tinamayor,  concluya  junto  á la  esclusa  30  del  ca- 
nal de  Castilla,  en  la  carretera  de  Falencia  á Castro- 
Gonzalo. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  tener  por  reproducidos 
estos  proyectos,  y que  el  dictámen  sobre  el  proyecto 


se  ponga  al  órden  del  dia,  y la  proposición  se  lea 
pronto  para  poder  apoyarla. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Quedan 
reproducidos  el  proyecto  y la  proposición  de  ley  á 
que  S.  S.  se  ha  referido.  (Véame  los  Apéndices  4.°  y 
5.°  á este  Diario.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  Mesa 
tendrá  en  cuenta  los  ruegos  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE:  (Eguilior):  El  señor 
Suarez  Tnclán  (D.  Félix)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  He  pedido  lá 
palabra  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  y otro  al  de  Gracia  y Justicia. 

Comenzaré  por  el  que  he  de  dirigir  ai  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  para  dar  de  este  modo  tiempo  á que 
pueda  venir  al  salón  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia antes  de  que  acabe  de  usar  de  la  palabra,  ya  que 
este  Sr.  Ministro  se  encuentra  en  el  Congreso. 

No  tengo  inconveniente  en  formular  la  súplica  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  auuque  no  se  la  haya 
anunciado  préviamente,  porque  sé  que  S.  S.  se  halla 
perfectamente  enterado  del  asunto. 

La  Diputación  provincial  de  Oviedo  ha  votado 
una  subvención  de  315.000  pesetas  al  concesionario 
del  ferro-carril  de  Ciano  á Soto  del  Rey,  debiendo  yo 
advertir  que  la  concesión  se  hizo  por  las  Córtcs  sin 
subvención  alguna.  Según  mis  noticias,  varios  Ayun- 
tamientos de  la  provincia  de  Oviedo  y algunos  dipu- 
tados provinciales  han  apelado  del  acuerdo  de  la  Di- 
putación provincial;  y en  este  supuesto,  suplico  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  se  sirva  decir  loque 
hay  sobre  este  particular,  si  es  que  puede  decirlo,  y 
espero  que  S.  S.  tomará  en  cuenta  la  petición  de  los 
pueblos  respecto  de  un  acuerdo  que  considero  ilegal 
hasta  el  extremo  de  que  no  me  parece  que  me  exce- 
do diciendo  que  es  una  tentativa  de  exacción  arbi- 
traria. 

El  ruego  que  me  propongo  dirigir  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  es  el  siguiente.  Se  halla  puesto 
á discusión  el  proyecto  referente  al  sufragio  univer- 
sal, en  el  que,  por  virtud  de  un  artículo  adicional,  se 
introducen  varias  modificaciones  en  lo  relativo  á la 
elección  de  diputados  provinciales.  Conceptúo  de  una 
gran  importancia  para  el  debate  que  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  se  sirva  reclamar  á los  presi- 
dentes de  las  Audiencias  territoriales  los  expedientes 
contenciosos  que  las  mismas  hayan  fallado  ó fallen 
en  lo  sucesivo  sobre  validez  ó nulidad  de  las  eleccio- 
nes provinciales.  Y digo  que  conceptúo  ese  dato  im- 
prescindible para  el  debate,  porque  las  opiniones  an- 
dan divididas  acerca  del  tribunal  ó corporación  que 
debe  eu tender  en  las  declaraciones  de  validez  ó nuli- 
dad de  dichas  elecciones.  Sin  duda  ha  de  haber  ejem- 
plos notabilísimos  en  las  resoluciones  dictadas.  Gomo 
el  proyecto  mencionado  está  puesto  á la  órden  del 
dia,  agradeceré  ai  Sr.  Ministro  que  reclame  con  ur  - 
gencia  esos  datos,  y si  le  es  posible  por  telégrafo, 
cuanto  antes;  mejor  hoy  que  mañaua. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Efectivamente,  el  asunto  á que  se  ha  referido 
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(•i  Sr.  Suarez  inclín  tiene,  en  concepto  del  Ministro 
de  la  Gobernación,  verdadera  importancia  y grave- 
dad. Se  trata  de  saber  si  una  Diputación  provincial 
está  ó no  facultada  para  subvencionar  á una  empresa 
concesionaria  de  un  ierro- carril,  cuando  este  ferro- 
carril lia  sido  concedido  por  el  Estado  sin  subvención 
alguna. 

Hay,  pues,  aquí  una  cuestión  sobre  facultades  de 
las  Diputaciones,  y hay  además  otra  cuestión,  que  es 
la  siguiente:  suponiendo  que  las  Diputaciones  pro- 
vinciales tengan  esta  facultad,  y por  consiguiente 
que  haya  podido  hacer  uso  de  ella  la  Diputación  pro- 
vincial de  Oviedo,  ¿es  ó no  conveniente,  en  el  estado 
económico  y administrativo  de  aquella  provincia,  el 
acordar  ó no  esa  subvención?  Estas  dos  cuestiones,  que 
desde  luego  se  presentan  en  el  momento  que  se  ha 
iniciado  el  asunto,  han  impresionado,  como  no  podían 
menos  de  impresionar,  el  ánimo  del  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  deseoso  de  resolver  este  expediente 
con  acierto,  ha  procurado  reunir  en  la  tramitación 
del  mismo  aquellas  garantías  más  elicaces  que  pue- 
dan producir  el  buen  acierto  en  la  resolución.  Se  lia 
despachado  el  expediento  por  la  Dirección  de  admi- 
nistración; el  Ministro  le  ha  estudiado,  y lia  creído  de 
necesidad  que  ese  expediente  pasara  á dictámen  del 
Consejo  de  Estado  en  pleno;  porque,  después  de  todo, 
no  es  solo  una  sencilla  cuestión  local,  relativa  á una 
provincia,  en  que  pueden  influir  determinados  intere- 
ses para  acordarse  de  esta  ó de  la  otra  manera,  sino 
una  cuestión  de  un  carácter  grave,  y al  propio  tiem- 
po que  se  ha  de  resolver  en  términos  que  puedan  sig- 
nificar una  resolución  de  carácter  general,  á.  la  cual 
se  hayan  de  amoldar  en  lo  sucesivo  las  Diputaciones 
provinciales  que  se  encuentren  en  casos  análogos.  El 
Ministro  que  tiene  el  honor  de  dirigir  su  palabra  al 
Congreso  ha  expuesto  las  dificultades  que  encuentra 
en  el  asunto  y los  deseos  que  le  animan;  pero  no  puede 
adelantar  mía  opinión,  uu  juicio  acerca  de  la  resolu- 
ción que  sobro  este  asunto  aun  lia  de  recaer. 

Paréceme  que  ci  Sr.  Suarez  Inclín  se  dará  por 
satisfecho  con  estas  explicaciones,  y que  comprenderá 
S.  S.  que  la  atención  del  Ministro  de  la  Gobernación 
se  lia  lijado  desde  ei  primer  momento  en  este  asunto, 
reconociendo  la  importancia  que  tiene  en  el  orden 
legal,  político  y administrativo;  y para  procurar  el 
acierto  en  la  resolución,  ha  empleado  los  trámites  que 
acaba  de  exponer  á la  consideración  del  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Gana- 
lejas):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Contestando  á la  indicación  que  ha  hecho  el 
Sr.  Suarez  Inclín,  diré  á S.  S.  que  hoy  mismo,  como 
S.  S.  desea,  por  telégrafo,  pediré  los  datos  y antece- 
dentes que  S.  S.  ha  indicado. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  Ante  lodo 
he  de  dar  gracias  á los  Svcs.  Ministros  de  la  Gober- 
nación y Gracia  y Justicia  por  la  bondad  con  que  han 
atendido  mis  indicaciones.  Conocía  perfectamente  la 
buena  voluntad  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
respftclo  del  asunto  relativo  á la  concesión  de  sub- 
vención al  ferro  carril  de  Ciaño  á Solo  del  Rey;  co- 
nocía también  el  celo  que  S.  S.  lia  manifestado  en  el 


despacho  de.  ese  asunto;  y aun  cuando  agradezco  á 
S.  S.  que  lo  haya  remitido  al  Consejo  de  Estado  en 
• pleno,  tenía  y tengo  absoluta  confianza  en  el  acierto 
con  que  S.  S.  lo  hubiera  resuelto  sin  ese  trámite. 
Aparte  de  eso.  he  de  indicar  á 8.  8.  que  en  este  ex- 
pediente estarnos  de  acuerdo,  en  mi  concepto,  toctos 
los  Sres.  Diputados  y todos  los  representantes  de  la 
provincia  de  Oviedo;  si  alguna  excepción  hubiera,  ce- 
lebraría que  el  que  no  estuviera  conforme  con  la  ma- 
nifestación que  vo  hecho,  expusiera  francamente 
su  parecer. 

Con  arreglo  al  art.  3.rt  de  la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía, no  se  pueden  imponer  otras  contribuciones 
que  las  votadas  por  las  Córtes  ó por  las  corporaciones 
legalmenle  autorizadas.  La  Diputación  provincial  de 
Oviedo  considera  que  puedo  imponer  una  contribu- 
ción á los  pueblos  para  que  del  bolsillo  de  los  contri- 
buyentes pasen  G 3.000  duros,  en  un  dia  dado,  al  del 
concesionario  de  un  ferro-carril,  que  ha  obtenido  la 
concesión  sin  subvención  alguna;  bien  entendido  que 
la  concesión  de  esc  ferro-carril  se  había  solicitado 
con  la  subvención  del  Estado,  que  no  fue  posible  ob- 
tener. Pero  como  el  interés  del  concesionario  estaba 
en  conseguir  la  construcción  del  ferro-carril  aunque 
fuera  sin  subvención,  después  de  que  se  le  otorgó  ha 
querido  recabar  por  medio  de  la  Diputación  provin- 
cial lo  que  no  pudo  conseguir  de  las  Córtes;  y en  mi 
concepto,  eslo  envuelve  una  gran  inmoralidad  admi- 
nistrativa, no  respecto  de  la  petición  del  concesiona- 
rio, que  en  su  derecho  está,  sino  en  cuanto  á la  Di- 
putación provincial  de  Oviedo,  que  por  lo  visto  no 
sabe  administrar  los  fondos  de  la  provincia. 

Conste,  por  consiguiente,  que  nada  de  particular 
tendría  que  los  pueblos  se  consideren  relevados  de 
satisfacer  esa  contribución.  Yo  tengo  mi  opioion;  el 
Gobierno  no  acordará  seguramente  que  esa  subven- 
ción se  satisfaga,  y los  pueblos  cumplirían  con  su 
deber  si  se  resistieran  á pagar.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Solo  me  obligan  á pedir  la  palabra  las  ultimas 
que  ha  pronunciado  mi  amigo  particular  y político 
el  Sr.  Suarez  Inclán. 

Yo  no  sé  qué  resolución  adoptará  el  Gobierno  en 
esa  cuestión;  pero  aquella  que  adopte,  tenga  S.  s.  la 
seguridad  que  la  liará  respetar  y cumplir;  y si  por 
electo  de  esta  resolución  se  derivara  una  exacción, 
un  impuesto,  tote  tendría  un  origen  perfectamente 
autorizado  y legal,  y ni  S.  S.  ni  nadie  podrían  en  ese 
terreno,  en  que  al  parecer  colocaba  la  cuestión,  exci- 
tar á los  pueblos  para  que  no  pagasen  Ja  parte  que 
les  correspondiera. 

Vuelvo  á repetir  que  no  sé  la  resolución  que  se 
dictará  en  el  asuuto;  pero  tengo  la  seguridad,  y esta 
es  una  afirmación  mia,  que  la  resolución  queseadopte 
será  legal.  Consigno  esta  protesta  en  nombre  del  Go- 
bierno y en  vista  de  las  últimas  palabras  que  S.  S.  ha 
pronunciado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suarez  Inclán  liona 
la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (l).  Félix):  Estimando 
la  cuestión  en  términos  de  derecho,  é interpretando 
las  leves,  que  para  cumplirse  son,  entiendo,  cómo  en- 
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tienden  todos  los  representantes  de  Asturias,  que  esa 
subvención  no  puede  prevalecer.  En  ese  sentido  y en 
esa  hipótesis,  considerando  que  las  leyes  quedarían 
conculcadas  si  se  mandara  satisfacer  esa  subvención , 
y que  resultada  sobre  todo  conculcado  el  art.  3.°  de 
la  Constitución  del  Estado,  es  por  lo  que  he  dicho 
que  yo  creo  que  los  pueblos  cumplirían  con  su  deber 
si  no  la  satisficieran.  Claro  es  que  desde  el  momento 
en  que  se  probase,  y yo  opino  que  no  se  puede  pro- 
bar, que  no  se  conculcan  la  Constitución  ni  las  leyes, 
habrían  caído  por  su  base  mis  afirmaciones. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CELLERUELO : La  cuestión,  aunque  pa- 
rece insignificante,  tiene  grande  importancia  por  lo 
que  se  relaciona  con  el  cumplimiento  de  las  leyes. 
Todo  el  mundo  sabe  las  dificultades  y complicacio- 
ciones  que  han  producido  en  todos  los  pueblos  de 
Europa  estas  cuestiones  de  ferro-carriles,  cuestiones 
que  acaso  más  que  otras  políticas  han  iníluído  en  re- 
voluciones como  la  de  1848  y pronunciamientos  co- 
mo el  de  1854. 

Pues  bien;  los  legisladores  que  después  de  esos 
movimientos  políticos  tuvieron  á su  cargo  hacer  las 
leyes,  procuraron  poner  al  mal  remedio,  y coto  á la 
inmoralidad  que  nacía  de  privilegiadas  concesiones, 
haciendo  leyes  y poniendo  trabas  para  que,  al  otor- 
garse por  los  Gobiernos,  no  se  hicieran  de  una  mane- 
ra irregular.  Pero  si  bien  es  cierto  que  desde  que 
esas  leyes  se  promulgaron  las  concesiones  de  ferro- 
carriles con  subvención  del  Estado  se  han  ajustado 
casi  siempre  á lo  dispuesto  por  el  legislador,  resulta 
ahora  que  esas  leyes,  garantía  de  la  moralidad , no 
rigen  ni  se  observan,  ni  se  toman  en  cuenta  para 
nada  por  las  Diputaciones  provinciales. 

El  Gobierno  no  puede  en  modo  alguno  conceder 
subvenciones  á las  obras  públicas  sin  llenar  todas 
las  formalidades  y dar  todas  las  garantías  que  exigen 
las  leyes  de  ferro-carriles  y de  obras  públicas;  y en 
cambio  las  Diputaciones  provinciales,  á juicio  de  al- 
gunos empleados  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
pueden  conceder  todas  las  subvenciones  y auxilios 
que  estimen  convenientes  á esas  mismas  obras  públi- 
cas, sin  tener  para  nada  en  cuenta  aquellas  leyes.  De 
este  absurdo  resulta  que  las  Diputaciones  provincia- 
les tienen  más  atribuciones  y poder  que  el  Estado 
mismo,  toda  vez  que  las  condiciones  que  á éste  obli- 
gan no  obligan  á las  Diputaciones  provinciales. 

El  asunto  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Suarez  In- 
clán  demuestra  que  no  hay  exageración  alguna  en  lo 
que  acabo  de  decir:  las  Diputaciones,  ó mejor  dicho, 
los  caciques  provinciales,  disponen  por  ese  procedi- 
miento sencillísimo  de  la  hacienda  de  sus  provincias, 
y como  consecuencia  de  ese  abuso,  de  la  hacienda  de 
los  particulares,  otorgando  á empresas  ó á contratis- 
tas de  obras  subvenciones  que  el  Estado  ha  negado. 
Y allá  va  la  prueba. 

Hace  pocos  dias  que  aquí  aprobábamos  una  ley 
concediendo  á un  caballero  particular  la  construcción 
de  un  ferro-carril  sin  subvención  ninguna  del  Estado. 
Todavía  no  se  habia  publicado  la  ley  autorizando  al 
Ministro  para  otorgar  la  concesión  del  ferro-carril  de 
Ciaiio  á Soto  del  Rey,  y cuando  á estas  fechas  aun  no 
ha  publicado  la  Gaceta  el  decreto  concediendo  á ese 
señor  el  derecho  de  construir  la  expresada  línea,  nos 
sorprende  la  prensa  asturiana  publicando  un  acuerdo 
de  la  Diputación  provincial,  mediante  el  cual  se  pa- 


garán al  Sr.  Conde  Sizzo  15.000  pesetas  por  kilóme- 
tro á título  de  subvención.  Lo  que  el  Estado  habia 
negado,  lo  concedia  aquella  provincia.  Lo  que  el  Es- 
tado solo  podia  conceder  mediante  subasta  pública  y 
al  mejor  postor,  lo  concede  la  Diputación  á un  caba- 
llero particular  que  no  es  todavía,  al  menos  yo  no  lo 
he  visto  publicado,  concesionario  del  citado  ferro- 
carril. ¿En  qué  se  funda  la  Diputación  de  Oviedo?  ¿en 
qué  se  apoyan  los  funcionarios  de  Gobernación  que 
informan  favorablemente?  Pues  en  el  art.  74  de  la  ley 
provincial,  artículo  que  dice  que  corresponde  á las 
Diputaciones  provinciales,  exclusivamente,  la  adminis- 
tración de  los  intereses  de  las  provincias  respectivas, 
con  arreglo  y sujecio?i  á las  leyes,  reglamentos  y dispo- 
siciones generales  dictados  para  su  ejecución , y la  Dipu- 
tación de  Oviedo  y esos  empleados  del  Ministerio  no 
conocen  esas  leyes  y reglamentos  y disposiciones  ge- 
nerales, y entienden  que  no  hay  ninguna  ley  vigeute 
aplicable  al  caso.  Para  ellos,  las  leyes  de  ferro-carri- 
les y de  obras  públicas  no  obligan  más  que  á los 
Gobiernos,  por  más  que  en  esta  última  ley,  en  el  ar- 
tículo 5.°,  se  determina  con  perfecta  claridad  las  obras 
que  tienen  á su  cargo  las  provincias,  y cuáles  son  de 
cuenta  del  Estado. 

Si  esa  Diputación  y esos  empleados  hubieran 
leído  con  atención  ese  art.  74  de  la  ley  actual,  y si  le 
hubiesen  comparado  con  el  art.  44  de  la  ley  anterior, 
hubieran  visto  que  dicen  lo  mismo,  por  más  que  el 
44  de  la  ley  anterior  lo  expresa  con  más  claridad, 
puesto  que  dice:  con  sujeción  á las  leyes  especiales  y 
reglamentos  de  los  diversos  ramos  de  la  administración 
piiblica-,  pero  como  en  la  ley  actual  se  ha  suprimido 
esto  de  los  diversos  ramos,  quieren  suponer  que  no 
hay  ley  ni  disposición  que  prohíba  á las  Diputacio- 
nes provinciales  conceder  estas  subvenciones. 

Tengo  entendido  que  ese  expediente  ha  ido  á in- 
forme del  Consejo  de  Estado  en  pleno;  yo  no  pensaba 
hablar  hoy  de  este  asunto;  pero  ya  que  el  Sr.  Suarez 
Inclán  le  ha  traído,  he  querido  decir  estas  pocas  pa- 
labras, porque  supongo  que  el  Consejo  de  Estado  ten- 
drá en  cuenta  no  solo  estas  razones  que  yo  he  ex- 
puesto, sino  otras  muchas  que  he  dejado  de  exponer 
por  no  abusar  de  la  paciencia  de  la  Cámara. 

De  todos  modos,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  las  tenga  en  cuenta,  toda  vez  que  de 
su  competencia  es  entender  en  los  asuntos  de  las  Di- 
putaciones, por  más  que  entendiendo  el  art.  74  de  la 
ley  provincial  como  lo  han  entendido  en  lo  princi- 
pal, no  me  explico  por  qué  ha  venido  este  asunto  á 
la  aprobación  del  Ministro;  porque  si  la  Diputación 
de  Oviedo  creía  que  era  de  su  exclusiva  competencia , 
no  habia  para  qué  consignar  que  concedia  la  subven- 
ción prévia  la  aprobación  del  Gobierno.  Es  este  un 
procedimiento  encaminado  á eximirse  de  toda  .res- 
ponsabilidad, que  no  creo  yo  acepte  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  y como  realmente  hay  un  abuso, 
llamo  sobre  él  la  atención  de  S.  S.,  para  que  la  res- 
ponsabilidad caiga  sobre  quien  corresponda. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (iluiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Las  manifestaciones  que  aéaba  de  hacer  el 
Sr.  Celleruelo  con  relación  al  asunto  que  motiva  la 
pregunta  ó excitación  del  Sr.  Suarez  Inclán,  justifica- 
rían, si  no  lo  estuvieran  ya  por  las  indicaciones  que 
yo  tuve  el  honor  de  hacer,  esas  garantías  de  acierto 
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que  el  Ministerio  de  la  Gobernación  procura  para  re- 
solver el  expediente  á que  S.  S.  se  ha  referido. 

Se  trata,  y ha  estado  perfectamente  exacto  S.  S., 
de  una  especie  de  deslinde  de  las  facultades  de  las 
Diputaciones  provinciales,  y de  la  relación  que  hay 
entre  las  Diputaciones  provinciales  y la  Administra- 
ción central  en  estos  asuntos.  Y estas  son  cuestiones 
de  verdadera  importancia,  sobre  todo  dentro  de  las 
doctrinas  que  profesa  el  partido  liberal,  para  que  deje 
de  procurar  que  eu  la  resolución  de  un  expediente  en 
que  se  trata  de  cuestiones  á que  tienen  aplicación 
estas  doctrinas,  no  se  reúna  la  mayor  suma  posible  de 
ilustraciones. 

El  Sr.  Celleruelo,  pues,  con  sus  indicaciones,  ha 
venido  á justificar  cumplidamente  lo  hecho  por  el 
Ministro  de  la  Gobernación,  al  considerar  que  en  este 
asunto  no  debia  oir  únicamente  á la  Dirección  de  ad- 
ministración, como  la  ha  oído,  sino  al  primer  Cuerpo 
consultivo  del  Estado,  y este  Cuerpo  constituido  en 
pleno.  Por  lo  tanto,  el  Sr.  Celleruelo  puede  tener  la 
tranquilidad  de  que  en  el  expediente  se  reunirá  esa 
mayor  suma  de  ilustraciones  y se  procurará  resolver 
por  el  xMinistro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la 
Cámara,  conforme  las  doctrinas  y las  opiniones  que 
en  el  expediente  se  emitan,  y conforme  61  lo  entienda 
por  sí,  teniendo  en  cuenta  las  luminosísimas  obser- 
vaciones que  S.  S.  se  ha  servido  hacer  en  la  tarde 
de  hoy. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Doy  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  por  las  palabras  con  que  me 
ha  contestado;  pero  deseo  plantear  bien  la  cuestión. 

Mi  objeto  es  llamar  la  atención  de  S.  S.,  no  solo 
sobre  este  expediente,  sino  sobre  otros  iguales  ó pa- 
recidos y que  se  están  tramitando  en  el  Ministerio  de 
su  cargo  y en  el  de  Fomento.  Resulta  que  las  Dipu- 
taciones provinciales  tienen  más  atribuciones  que  el 
Estado,  porque  éste  para  conceder  una  subvención 
tiene  que  sacar  á pública  subasta  la  concesión  de  las 
obras,  mientras  que  las  Diputaciones  no  tienen  que 
observar  ningún  procedimiento  ni  atenerse  á ley  al- 
guna. En  el  proyecto  de  ley  de  ferro-carriles  secun- 
darios que  se  ha  presentado  aquí,  viendo  los  autores 
de  ese  proyecto  los  abusos  que  se  venían  cometiendo, 
han  consignado  en  un  artículo  que  ni  los  Ayunta- 
mientos ni  las  Diputaciones  puedan  disponer  de  la 
fortuna  pública  sino  de  acuerdo  con  el  Gobierno  y 
consignando  las  subvenciones  que  se  otorguen  en  la 
ley  de  concesión.  Llamó  también  la  atención  de  S.  S. 
sobre  los  arts.  1 1 y 1 3 de  la  ley  de  ferro-carriles, 
sobre  el  5.°  y 74  y siguientes  de  la  ley  de  obras  pú- 
blicas, y sobre  los  artículos  de  los  reglamentos  para 
la  ejecución  de  ambas  leyes,  que  concuerdan  cou  los 
que  acabo  de  indicar. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y otros,  con- 
cediendo á Dona  Concepción  Fernandez  Ladrada,  viu- 
da del  mariscal  de  campo  D.  .losé  González  Hontoria, 
la  pensión  de  7.500  pesetas  (Véase  el  Apéndice  3.”  al 
Diario  núm.  i 2,  sesión  de  28  de  Junio),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Azcárafce  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición 
de  ley,  como  uno  de  ios  firmantes. 


El  Sr.  AZC ARATE:  Señores  Diputados,  no  obs- 
tante llevar  esta  proposición  de  ley  las  firmas  de  los 
Sres.  Cánovas,  Barou  de  Sangarren,  Castelar,  Romero 
Robledo,  López  Domínguez  y Duque  de  Almodóvar 
dei  Rio,  Diputado  por  la  ciudad  que  tiene  la  honra 
de  contar  entre  sus  hijos  á González  Hontoria,  cábe- 
me á mí  el  honor  de  apoyarla,  porque,  á virtud  de  una 
circunstancia  accidental,  hube  de  presenciar  el  triste 
cuadro  que  en  aquel  hogar  determinó  la  muerte,  tan 
triste  por  sus  circunstancias,  de  ese  distinguido  ge- 
neral, y ver  la  impresión  que  había  hecho  eu  su  viuda 
desconsolada,  rodeada  de  siete  hijos,  el  mayor  de  los 
cuales  comienza  ahora  su  carrera,  y el  último  se 
encuentra  atacado  de  una  enfermedad  incurable. 

Pocas  palabras  he  de  pronunciar,  porque  el  preám- 
bulo de  la  proposición  creo  que  la  justifica  debida- 
mente, y demuestra  que  es  posible  que  las  Górtes  es- 
pañolas hayan  concedido  alguna  pensión  con  tanto 
motivo,  pero  con  más  motivo  que  ésta,  segura- 
mente uo. 

El  nombre  de  González  Hontoria  era  muy  cono- 
cido, pero  no  lo  era  tanto  ni  el  hombre,  ni  el  inven- 
tor, ni  el  servidor  del  Estado.  No  lo  era  el  hombre, 
virtuoso,  sencillo,  modesto,  humilde,  íntegro  hasta 
la  escrupulosidad  y hasta  la  nimiedad,  circunstan- 
cias muy  estimables  en  quien  manejó  cuantiosísimos 
intereses  del  Estado;  no  lo  era  el  inventor  tanto 
como  debiera,  porque  él  aspiró  poco  á la  propaga- 
ción de  su  gloria,  y ciertamente  que  ésta  es  mayor 
aún  en  el  extranjero  que  entre  los  propios,  á juzgar 
á lo  menos  por  la  impresión  que  en  estos  tristes  di  as 
he  tenido  ocasión  de  recibir  de  sus  compañeros,  al 
ver  cómo  referían,  por  ejemplo,  que  una  vez  se  pro- 
baban los  cañones,  por  él  inventados,  en  el  Havre,  y 
decían  los  ingenieros  franceses  é ingleses  que  aquello 
era  un  imposible,  que  no  podía  ser  un  hecho  en  la 
práctica,  y sin  embargo,  lo  fué;  que  otra  vez  inven- 
taba un  nuevo  cañón,  lo  sometía  al  juicio  de  quieu 
pasa  por  la  primera  autoridad  en  la  materia  en  Euro- 
pa, y éste  le  decía:  «Teóricamente,  científicamente, 
eso  es  verdad,  eso  es  exacto;  pero  en  la  práctica  es 
una  temeridad,  y Vd.  que  tiene  una  reputación  euro- 
pea como  inventor,  no  debe  comprometerla  haciendo 
este  ensayo.»  Sin  embargo,  se  hizo  la  última  prueba 
en  Trubia,  y sus  teorías  resultaron  prácticas,  y sus 
esperanzas  fueron  una  realidad. 

Pero  es  que  además  González  Hontoria,  no  obs- 
tante poder  reclamar  la  que  yo  estimo  propiedad  más 
santa  y más  legítima  entre  todas  las  propiedades,  le- 
jos de  aprovecharse  de  su  invento,  lo  utiliza  y aprove- 
cha el  Estado,  y resulta  que,  gracias  á su  desinterés 
y abnegación,  cou  sus  inventos  se  ha  beneficiado  el 
Estado,  dejando  en  cambio  á su  familia  en  penuria  y 
escasez,  porque  las  repetidas  veces  que  fabricantes  ó 
empresarios  han  ofrecido  á González  Hontoria  re- 
compensas realmente  extraordinarias  por  su  activi- 
dad, por  su  trabajo,  por  su  invento,  siempre  se  negó 
á dar  oído  á tales  ofrecimientos,  para  consagrarlo 
todo  al  servicio  y provecho  del  Estado.  Es  decir  que 
no  solo  fué  un  hombre  que  honra  á su  Patria,  un 
servidor  del  Estado  que  le  prestó  extraordinarios  ser- 
vicios, sino  un  hombre  que  ha  dado  lo  que  era  suyo 
á este  mismo  Estado,  y gracias  á esto,  el  Estado  se  ha 
enriquecido  y él  lia  dejado  á su  familia  en  la  estrechez. 

Delante  de  esto,  decidme,  Sres.  Diputados,  si  esta 
pensión  no  es  una  verdadera  carga  de  justicia  y deu- 
da de  honra  para  la  Nación  espauoia. 
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El  Sr.  Ministro  de  marina  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Señores  Diputados,  me  considero  en  este  momento  in- 
térprete del  Gobierno  de  S.  M.,  y por  tanto,  debo  cum- 
plir dos  deberes:  el  de  interpretar  los  sentimientos  del 
Gobierno,  y el  de  manifestar,  como  general  de  la  arma- 
da, que  deploro  profundamente  la  muerte  prematura 
del  general  González  Hontoria.  Lia  diebo  el  Diputado 
Sr.  Azcárate  que  la  exposición  que  precede  á la  propo- 
sición de  ley  contiene  cuanto  se  pudiera  decir  en  apoyo 
de  la  misma:  es  muy  cieno.  El  general  González  Ilon- 
toria  era  una  ilustración  de  la  Patria,  era  una  gloria 
de  la  marina.  Modelo  de  desinterés,  de  abnegación  y 
de  persistencia  en  el  estudio,  ha  muerto  dejando  A su 
familia  en  el  desamparo,  cuando  él  pudiera  haber  dado 
oídos  A quienes  le  brindaban  suerte,  bienestar  é inde- 
pendencia para  el  porvenir.  Él  ha  preferido  servir  A 
la  Patria,  que  le  debe  gratitud;  hoy  sus  amigos,  en- 
tre los  que  yo  me  cuento,  con  el  noble  deseo  de  que 
la  memoria  del  malogrado  González  Hontoria  no  se 
borre,  vienen  A pedir  una  pensión  para  su  desolada 
familia,  y el  Ministro  de  Marina,  cumpliendo  un  deber 
de  simpatía,  de  convicción  y de  justicia,  é interpre- 
tando fielmente  los  sentimientos  del  Gobierno  de  S.  M., 
mega  al  Congreso  de  Sres.  Diputados  tenga  la  bondad 
de  tomar  en  consideración  esta  proposición  de  ley.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  por  unanimidad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La 
proposición  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  gracias  ó 
pensiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Cu- 
tierrez  (le  la  Yega. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  He  pedido  la 
palabra  para  tener  el  honor  de  presentar  al  Congreso 
tres  exposiciones  de  los  pueblos  de  El  Bonillo,  Yeste 
y Caudete,  de  la  provincia  de  Albacete;  la  del  pri- 
mero con  224  firmas*  Ia  del  segundo  con  102,  y la 
del  tercero  con  20G,  pidiendo  todos  ellos  rebaja  en  los 
tributos,  disminución  en  los  gastos  públicos  y ele* 
vacion  de  los  aranceles. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasa- 
rán á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Tengo  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  tres  exposiciones  que  elevan  A 
las  Cortes  numerosos  vecinos  y contribuyentes  de  los 
pueblos  de  Lecinena  (Zaragoza),  Graneo  (Huesca)  y 
La  Parra  (Badajoz),  solicitando  protección  en  favor  fie 
la  agricultura,  como  medio  de  evitar  la  ruina  de  aque- 
llas provincias. 

Y una  vez  hecha  la  presentación  de  estas  exposi- 
ciones, voy  A dirigir  un  ruego  al  Sr.  Presiden  te.  En 
la  sesión  última  hube  de  preguntar  y rogar  al  señor 
Ministro  do  Hacienda  que  me  diera  sil  Opinión  sobre 
la  interpretación  dada  en  la  aduana  de  Bilbao  A un 
artículo  de  las  Ordenanzas  de  aduanas.  Tuve  el  honor 
de  advertirle  anticipa  lamente  que  le  iba  A hacer  la 
pregunta;  le  vi  en  el  Congrego,  y sin  embargo  no  me 


contestó;  boy  también  le  be  visto,  y be  esperado  en 
vano  la  contestación. 

Ruego,  pues,  A la  Mesa  se  sirva  comunicar  ofl 
cialmcnte  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  mi  deseo  de 
que  dé  explicaciones  sobre  esto;  pues  si  S.  S.,no  quie- 
re contestar  porque  considera  que  la  pregunta  no  es 
de  verdadero  interés,  yo  entiendo  que  basta  que  se 
haya  tratado  el  asunto  en  el  Parlamento  para  que 
merezca  la  atención  del  Gobierno. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasa- 
rán las  exposiciones  A la  Comisión  correspondiente, 
y se  pondrán  en  conocimiento  dei  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda los  deseos  de  S.  S. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra. 

EL  Sr.  LOS  ARCOS:  Para  suplicar  A la  Mesa  qúo 
pase  A la  Comisión  correspondiente  una  exposición 
que  elevan  á las  Cortes  varios  vecinos  contribuyentes 
del  pueblo  de  Bisimbre,  en  el  partido  de  Borju,  pro  - 
vincia  de  Zaragoza,  pidiendo  la  realización  de  las  po- 
sibles economías  en  los  presupuestos  y la  elevación 
de  los  aranceles  en  cuanto  á los  cereales  extranjeros. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasará 
A la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martin  Sánchez  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  MARTIN  SANCHEZ:  Para  tener  la  honra 
ile  presentar  una  exposición  de  74  vecinos  de  l.uquc, 
provincia  de  Córdoba,  pidiendo  la  rebaja  de  ios  im- 
puestos, por  toda  clase  de  medios,  en  beneficio  de  los 
intereses  del  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  dei  Castillo):  Pasará 
A la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Agüera 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  AGÜERA:  En  el  mismo  sentido, 
tengo  el  honor  de  presentar  una  exposición  que  diri- 
gen A las  Cortes  50  vecinos  de  Hinojosa  del  Duque,  en 
la  provincia  de  Córdoba,  pidiendo  la  elevación  de  los 
aranceles  para  los  cereales  extranjeros. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Casado. 

El  Sr.  CASADO:  Para  presentar  una  exposición 
de  38  vecinos  del  pueblo  de  Perdiguera,  provincia  de 
Zaragoza,  y otra  firmada  por  354  vecinos  de  Aguilar 
de  la  Frontera,  provincia  de  Córdoba,  pidiendo  al 
Congreso  en  ambas  exposiciones  medidas  de  protec- 
ción para  la  agricultura. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta);  Pasará 
A la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mon  tiene  la  pa- 
.labra. 
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El  Sr.  MON:  Para  tener  el  honor  de  presentar 
una  exposición  suscrita  por  114  tirinas  de  agriculto- 
res de  Castalia,  provincia  de  Alicante,  pidiendo  á las 
Córtes  protección  para  la  agricultura. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ordoñez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ORDOÑEZ:  Para  tener  el  honor  de  presen- 
tar también  cuatro  exposiciones  de  los  pueblos  de 
Villana,  provincia  de  Alicante;  Paredes  y Fontanar, 
de  la  de  Guadalajara,  y Cartagena,  de  la  de  Murcia, 
ilrmadas  por  gran  número  de  propietarios  y contri- 
buyentes, en  que  piden  al  Congreso  se  sirva  rebajar 
las  contribuciones  6 introducir  mejoras  parala  agri- 
cultura, á fin  de  evitar  la  crisis  que  amenaza  sepul- 
tar á esta  Nación  infortunada  en  la  ruina  y la  miseria 
y dejar  despoblado  su  suelo,  si  no  se  ponen  con  pre- 
mura y energía  los  remedios  adecuados  para  extirpar 
el  mal,  que  ya  tiene  desgastadas  casi  por  completo 
las  fuerzas  del  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvear  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALVEAR:  Al  encontrarme,  Sres.  Diputa- 
dos, con  derecho  á usar  de  la  palabra,  que  pedí  al 
comenzar  la  sesión  para  presentar  una  exposición  al 
Congreso,  después  de  haberla  solicitado  nuevamente 
para  explicar  mis  interrupciones  en  el  incidente  pro- 
vocado por  el  Sr.  Puga  con  motivo  de  la  resolución 
del  asunto  relativo  á las  escalas  de  los  vapores  co- 
rreos trasatlánticos,  por  muy  grande  que  sea  mi  in- 
terés como  Diputado  por  Santander  para  tratar  de  lo 
mucho  que  hay  que  decir  en  este  asunto,  que,  con- 
fieso mi  debilidad,  es  grande  mi  deseo  de  decir  el 
por  qué  de  no  habernos  satisfecho  esa  llamada  solu- 
ción conciliatoria  adoptada  por  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, tengo  que  sucumbir  ante  la  situación  del 
momento,  porque  no  tengo  valor  para  molestar  al 
Congreso  de  nuevo  (ni  me  lo  consentida  el  Sr.  Pre- 
sidente), volviendo  sobre  un  incidente  que  terminó 
hace  cerca  de  una  hora,  y en  el  cual,  como  ha  visto 
el  Congreso,  no  me  fué  posible  intervenir  oportuna- 
mente. De  todas  suertes,  el  Sr.  García  Lomas,  llevan- 
do la  voz  de  los  Diputados  por  Santander,  ha  dicho 
lo  que  por  hoy  era  conveniente  decir;  y yo,  por  tanto, 
no  voy  á hacer  otra  cosa  que  salvar  mi  derecho 
para  hacer  uso  de  la  palabra  cuando  vengan  los  ex- 
pedientes solicitados  por  el  Sr.  Puga,  y para  cuando 
tenga  lugar  la  interpolación  que  ha  anunciado,  que 
deseo  sea  muy  pronto. 

Ale  limito,  pues,  á presentar  al  Congreso  la  expo- 
sición del  pueblo  de  Dos  Torres,  provincia  de  Córdo- 
ba, firmada  por  173  vecinos,  en  la  que  se  pide  pro- 
tección para  la  agricultura  mediante  la  elevación  del 
arancel,  y la  reducción  de  los  gastos  públicos  en  lo 
posible. 

Y si  insisto  como  otros  Sres.  Diputados  de  esta 
minoría  en  esta  tarea  cuotidiana  de  llamar  la  aten- 
ción del  Congreso  y del  Gobierno  do  tí.  M.  sobro  las 
manifestaciones  que  vienen  haciendo  los  pueblos,  es 


porque  todavía  tenemos  la  esperanza  de  que,  volviendo 
en  sí  el  Gobierno,  acepto  al  fin  los  únicos  principios 
que  pueden  contribuir  á salvar  la  agricultura  y la 
producción  nacional  del  estado  miserable  en  que  hoy 
se  encuentra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente  la  exposición  presen- 
tada por  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marqués  de  Vadillo. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Me  levanto  á pre- 
sentar una  nueva  exposición  en  demanda  de  protec- 
ción para  la  decaída  agricultura  española.  Firman 
esta  exposiciou  55  vecinos  propietarios  de  la  villa  do 
Agost,  provincia  de  Alicante;  ó insisto  en  la  petición, 
toda  vez  que  hay  quien  se  permite  aquí  pedir  al  Go- 
bierno que  no  atienda  esta  necesidad,  generalmente 
sentida  en  toda  España. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Li  ex- 
posición pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Pons. 

El  Sr.  PONS:  A estas  horas  y en  esta  ocasión,  no 
voy  á molestar  á la  Cámara  reproduciendo  comenta- 
rios que  se  han  repetido  hasta  la  saciedad  en  sesio- 
nes anteriores  sobre  el  mismo  tema.  Me  limito,  pues, 
á presentar  al  Congreso  tres  razonadas  instancias  que 
elevan  á las  Córtes  en  demanda  de  protección  para 
la  agricultura  y para  la  industria,  937  vecinos  de  La 
Union,  97  de  Yccla  y 96  de  Mazarron,  provincia  de 
Murcia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasa- 
rán á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Castellano. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Tengo  el  honor  de  presen- 
tar al  Congreso  dos  exposiciones,  una  del  Ayunta- 
miento y mayores  conliibuyentes  de  la  villa  de  Ga- 
llur,  y otra  de  74  vecinos  y propietarios  de  la  de 
Fuendejalon,  ambas  de  la  provincia  de  Zaragoza,  pi- 
diendo, entre  otras  medidas  de  protección  á la  agri- 
cultura, la  elevación  de  los  derechos  arancelarios. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasa- 
rán á Ja  Comisiou  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  i>.  Sa- 
gasta  (D.  José). 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  José):  He  pedido  la  palabra, 
Sres.  Diputados,  para  tener  el  honor  de  presentar  á la 
Cámara  tres  exposiciones  de  la  provincia  de  Málaga: 
una  de  la  ciudad  de  Ronda,  suscrita  por  2.000  propie- 
tarios, industriales  y jornaleros;  otra  de  la  villa  de 
Monfejaquc,  con  300  firmas,  y otra  de  la  villa  del 
Burgo,  con  109  firmas.  Todas  ellas  piden  respetuosa- 
mente A las  Cortes  que  no  atiendan  las  peticiones  que 
se  les  dirigen  en  el  sentido  de  la  subida  de  los  dere- 
chos arancelarios,  porque  creen  que  tal  subida  perju- 
dicaria  á la  clase  obrera  y á la  clase  proletaria. 
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El  Sr.  secretario  (García  dci  Castillo):  Pasa- 
rán á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gómez  Sigura. 

El  Sr.  GOMEZ  SIGURA:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  una  instancia,  en  que  la  mayor 
parte  de  los  propietarios  y labradores  de  Yunquera, 
provincia  de  Málaga,  solicitan  que  no  se  eleven  los 
derechos  arancelarios,  por  entender  fundadamente 
que  de  hacerlo  así  se  perjudicarla  notablemente  la 
agricultura  y el  país  entero. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cánido. 

El  Sr.  CANIDO:  Después  de  un  año  que  ando  so- 
licitando de  los  dos  Sres.  Ministros  de  Hacienda  que 
en  este  espacio  de  tiempo  se  han  sentado  en  el  bauco 
ministerial,  que  se  me  remitan  determinados  expe- 
dientes, hoy,  por  fin,  se  ha  recibido  uno  solo,  remitido 
por  el  Sr.  González,  y que  no  es  precisamente  el  que 
yo  habia  pedido.  El  que  yo  había  solicitado  concre- 
tamente, que  tiene  alguna  relación  con  el  que  se  me 
ha  remitido,  es  el  de  la  conversión  de  unas  láminas 
intrasferibles,  formado  en  la  Dirección  de  la  deuda. 

* Los  demás  expedientes  que  he  pedido,  y que  no  se 
me  envían,  debo  entender  que  no  se  me  quieren  en- 
viar; y más  valia,  para  no  molestarme,  que  el  señor 
Ministro  fuese  franco  y me  dijese  que  el  Ministerio 
no  me  los  quiere  enviar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Se  pou- 
•drá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la 
petición  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen 
referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
determinando  la  manera  de  proveer  las  vacantes  de 
jefes  y oficiales  y sus  asimilados  del  ejército  que 
ocurran  por  cualquier  concepto  en  las  provincias  de 
Ultramar.» 

Leído  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  8.°  al 
Diario  núm.  8 , seÚon  de  24  de  Julio),  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Hay 
un  voto  particular  del  Sr.  Cassola,  que  dice  así: 

«El  presidente  de  la  Comisión  que  ha  dado  dictá- 
men sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  ei  Senado, 
estableciendo  reglas  para  proveer  las  vacantes  de  je- 
fes y oficiales  que  ocurran  en  Ultramar;  teniendo 
presente  los  preceptos  que  establece  el  proyecto  de 
ley  constituí  iva  del  ejército,  ya  votado  en  los  dos 
Cuerpos  Colegisladores;  consecuente  con  las  opinio- 
nes más  generalmente  expuestas  en  esta  Cámara  al 
discutirse  el  citado  proyecto  de  Ley  constitutiva,  y 
considerando  que  el  que  ahora  se  somete  á la  delibe- 
ración del  Congreso  es  la  negación  del  anterior,  que 
no  se  inspira  en  preceptos  claros  y bien  definidos, 
cual  es  menester  para  evitar  la  confusión  y el  desor- 
den en  esta  materia,  y que  además  establecerla  un 


régimen  ruinoso  é insoportable  para  el  Tesoro  de 
nuestras  provincias  ultramarinas,  se  siente  obligado 
á disenlir  de  la  opinión  de  la  mayoría  de  sus  compa- 
ñeros, y en  su  virtud  proponer  al  Congreso  la  adop- 
ción dci  siguiente  voto  particular  eu  sustitución  del 
dictámen  propuesto  por  la  Comisión: 

Artículo  i.°  Las  vacantes  de  jefes  y oficiales  y 
sus  asimilados  de  todas  las  armas,  cuerpos  é institu- 
tos del  ejército,  que  por  cualquier  concepto  ocurran 
en  Ultramar,  se  proveerán  con  sujeción  á las  reglas 
siguientes: 

1. a  Por  voluntarios  de  la  propia  ciase  que  soli- 
citen dichas  vacantes,  prefiriéndose  siempre  á los  más 
antiguos  con  aptitudes  reglamentarias. 

2. a  Por  voluntarios  de  la  clase  inmediatamente 
inferior  que  las  soliciten  para  servirlas  en  comisión, 
y cumplan  las  demás  condiciones  reglamentarias,  pre- 
firiéndose igualmente  á los  más  antiguos. 

3. a  Solo  tendrán  derecho  á dichas  vacantes,  en 
uno  ú otro  caso,  los  jefes  y oficiales  de  la  Península 
y los  que  sirvan  en  el  mismo  ejército  de  ULtramar  en 
que  se  produzcan  aquéllas. 

4. a  Los  oficiales  subalternos  y sus  asimilados  de 
todas  las  armas,  cuerpos  é institutos  en  Ultramar, 
serán  de  la  categoría  de  primeros  tenientes,  y las  va- 
cantes que  se  produzcan  de  esta  clase  en  dichos  ejér- 
citos, que  no  puedan  cubrirse  por  voluntarios  según 
las  reglas  anteriores,  se  proveerán  por  medio  de  sor- 
teo verificado  entre  los  que  al  dia  siguiente  de  resul- 
tar la  vacaule  ocupen  la  segunda  mitad  de  la  escala 
de  segundos  tenientes  y reúnan  las  demás  condiciones 
reglamentarias. 

Art.  2.°  Los  que  sirvan  en  ULtramar  una  plaza 
superior  á su  empleo  efectivo  eu  la  escala,  gozarán 
del  sueldo  asignado  á aquella  en  presupuesto,  disfru- 
tarán de  los  derechos  pasivos  correspondientes  á la 
misma,  así  ellos,  como  sus  familias,  si  desempeñaran 
dichas  plazas  más  de  dos  años,  y ejercerán  los  man- 
dos ó los  cargos  para  que  se  les  designe,  con  iguales 
atribuciones  que  si  poseyesen  el  empleo  efectivo  co- 
rrespondiente. 

Esto  no  obstante,  en  las  reuniones  de  tropas,  ó en 
la  concurrencia  de  cargos  ó comisiones,  tomará  siem* 
pre  el  mando,  la  dirección  ó la  jefatura  el  que  tenga 
empleo  efectivo  superior  ó mayor  antigüedad,  confor- 
me á las  disposiciones  generales  que  rijan  eu  la  ma- 
teria. 

Art.  3.°  Los  jefes  y oficiales  y sus  asimilados 
que  sean  destinados  á Ultramar,  tendrán  la  obliga- 
ción de  servir  en  aquellos  países  seis  años  y el  dere- 
cho de  ampliar  este  plazo  hasta  el  límite  que  el  Go- 
bierno señale.  Para  los  oficiales  que  sean  destinados 
por  sorteo  según  la  regla  4.a  del  artículo  l.°,  se  redu- 
ce á cuatro  años  la  obligatoria  permanencia. 

Art.  4.°  Los  que  cumplan  el  plazo  de  obligatoria 
permanencia,  se  les  abonará  para  los  efectos  de  las 
pensiones  de  retiro  ia  mitad  del  tiempo  que  hayan 
residido  en  Ultramar.  Los  que  no  cumplan  dicha  con- 
dición por  cualquiera  causa,  no  disfrutarán  dei  bene- 
ficio expresado. 

Art.  5.°  Los  que  durante  la  obligatoria  residencia 
ascendieran  por  ia  escala  general  de  su  clase,  tendrán 
el  derecho  de  continuar  sirviendo  en  aquellos  ejérci- 
tos en  situación  de  excedentes  y ocupar  en  ellos  las 
vacantes  que  ocurran  de  su  nuevo  empleo  con  prefe- 
rencia á los  demás  aspirantes. 

Art.  6.°  Los  que  por  cualquier  concepto  regresen 
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de  Ultramar  para  continuar  sus  servicios  en  la  Penín- 
sula, ocuparán  las  resultas  de  las  vacantes  que  ha- 
yan producido  sus  reemplazos  eu  aquellos  ejércitos,  ó 
bien  las  primeras  que  ocurran  de  su  clase. 

Art.  7.°  Se  consienten  las  permutas  de  destino 
entre  oficiales  de  una  misma  arma  ó cuerpo  é igual 
categoría,  que  sirvan  en  distintos  ejércitos  de  Ultra- 
mar, siendo  de  su  cuenta  ios  gastos  de  trasporte  que 
ocasionen. 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  necesarias, 
dentro  de  sus  facultades,  para  el  tránsito  del  régimen 
vigente  al  que  establece  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Junio  de  1889.=Ma- 
nuel  Gassola.» 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran,  tres  enmiendas  del 
Sr.  García  Alix  á los  párrafos  l.°,  2.°  y 3.°  del  art.  l.° 
del  antedicho  dictámen.  [Véase  el  Apéndice  6.a  á este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
voto  particular. 

El  Sr.  Ochando  (D.  Federico)  tiene  la  palabra, 
como  de  la  Comisión,  en  contra. 

El  Sr.  OCHANDO:  Señores  Diputados,  me  levanto 
á impugnar,  con  arreglo  al  Reglamento,  el  voto  par- 
ticular del  digno  presidente  de  esta  Comisión,  señor 
general  Cassola,  ai  cual  tuvimos  muchísimo  gusto  en 
elegir  para  ese  cargo  todos  los  individuos  de  la  Co- 
misión, por  consideración  á su  persona  y además  á su 
categoría  de  teniente  general  y á su  calidad  de  ex- 
Miuistro  de  la  Guerra.  Y por  cierto  que  no  creo  que 
ha  estado  S.  S.  muy  justo  en  alguna  sesión  anterior, 
al  manifestar,  contestando  á requerimientos  de  nues- 
tro elocuente  compañero  el  Sr.  Caserna,  que  le  lla- 
maba al  seno  de  esta  mayoría,  que  si  bien  en  ella  es- 
taban los  individuos  de  la  Comisión  que  dictaminó 
sobre  el  proyecto  de  ley  adicional  á la  constitutiva, 
que  tanto  habían  defeudido  las  ideas  de  S.  8.,  en  la 
mayoría  estaban  otros  que  las  habían  combatido,  y 
que  estaban  todavía  sin  corrección  alguna,  me  pa- 
rece que  fueron  las  palabras  de  S.  8.,  por  parte  del 
jefe  del  Gobierno  y del  partido.  Entiendo  que  el  ha- 
ber nombrado  á 8.  8.,  con  gusto  de  todos,  presidente 
de  esta  Comisión,  indica  que  respecto  á la  persona  de 
8.  S.  nunca  ha  habido  ni  ha  podido  haber  motivos 
de  incompatibilidad  por  parte  nuestra,  dando  la  ca- 
sualidad de  que  varios  de  los  que  combatimos  algu- 
nas ideas  del  proyecto  de  ley  adicional  á la  constitu- 
tiva de  S.  8.  formamos  parte  de  esta  Comisión. 

Yo  no  sé,  pero  lo  supongo,  que  S.  8.  se  referiria 
más  bien  á incompatibilidad  en  las  ideas;  pero  de  to- 
das maneras,  entiendo  que  es  un  criterio  parlamen- 
tario muy  singular  el  de  creer  que  á los  Diputados 
que  no  piensan  exactamente  de  la  misma  manera  que 
un  Ministro  y combaten  determinadas  ideas  suyas,  se 
les  pueda  imponer  por  el  jefe  del  Gobierno  corrección 
alguua.  Yo,  desde  luego,  como  tal  Diputado,  protesto, 
defendiendo  la  dignidad  de  todos,  de  que  aquí  se  me 
pueda  imponer  esa  corrección  por  persona  ninguna, 
excepto  la  del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  que  si 
falto  alguna  vez  al  Reglamento,  puede  llamarme  á su 


cumplimiento.  Creo  que  los  demás  Sres.  Diputados 
pensarán  exactamente  lo  mismo  y considerarán  que 
está  en  su  lugar  esta  protesta. 

Respecto  de  su  pretensión  de  que  sean  del  mismo 
pensamiento  que  8.  S.,  en  los  detalles  de  los  planes 
militares,  todos  los  individuos  del  partido  á que  S.  S. 
pertenezca,  se  me  figura,  señor  general  Cassola,  que  si 
8.  S.  busca  eso,  no  lo  va  á encontrar  en  ningún  par- 
tido de  esta  Cámara;  porque  S.  8.,  en  el  proyecto  que 
se  discute,  no  cuenta  con  los  conservadores;  ha  sos- 
tenido ideas  opuestas  á las  del  Sr.  Gamazo  respecto 
del  contingente  del  ejército;  tiene  eu  esta  cuestión 
actual,  enfrente  al  señor  general  López  Domínguez,  y 
aunque  sostiene  S.  S.  en  el  voto  particular  que  yo  voy 
á impugnar,  algunas  ideas  de  las  que  sostuvo  el  señor 
Romero  Robledo  en  contra  de  S.  S.,  en  el  conjunto  no 
creo  que  estén  de  acuerdo.  Debo  decir  de  paso  á la 
Cámara,  que  el  voto  particular  del  señor  general  Gas- 
sola  entraña  un  dualismo  de  otro  género  del  que  había, 
pero  dualismo  que  á mi  juicio  resulta  menos  admi- 
sible. 

Voy  á entrar  ya  en  materia,  empezando  por  ma- 
nifestar que  el  proyecto  que  nosotros  presentamos  á 
la  deliberación  del  Congreso  es  un  proyecto  de  ver- 
dadera urgencia,  porque  el  Sr.  Miaistro  de  la  Guerra 
ha  dictado  hace  tiempo  una  Real  órden  suspendiendo 
los  sorteos  y el  pase  forzoso  á Ultramar,  aprovechando 
esta  época  de  verano  en  que  están  suspendidos  los 
embarques,  mientras  las  Córtes  acuerdan  lo  que  con- 
venga respecto  ai  particular. 

Eu  el  Sonado,  no  solo  entre  los  generales  de  dis- 
tintos partidos,  sino  entre  los  hombres  políticos  civi- 
les, ha  habido,  respecto  de  este  asunto,  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  una  transacción;  el  dictámen  que 
nosotros  presentamos  es  el  mismo  del  Senado,  pues 
lo  hemos  aceptado  tai  como  ha  venido. 

Sobre  esta  materia  de  los  pases  á Ultramar  de  los 
jefes  y oficiales,  se  han  dictado,  que  yo  recuerde,  des- 
de 1884  hasta  la  fecha,  de  1 i á 12  Reales  órdenes 
circulares  concediendo  unos  derechos,  variando  otros 
y negando  algunos;  pero  Reales  órdenes,  la  mayor 
parte  de  ellas,  excepto  las  de  Enero  de  1884,  capri- 
chosas, como  ha  dicho  en  cierta  ocasión  á la  Cámara 
el  actual  Ministro  de  la  Guerra.  Fundado  indudable- 
mente en  esto,  el  Senado  ha  considerado  conveniente 
que  no  quedara  para  materia  de  un  reglamento  este 
asunto,  y que  era  convenientísima  una  ley  para  evi- 
tar que  se  repitan  otras  Reales  órdenes  circulares  en 
las  que  se  pueden  variar  de  nuevo  los  derechos  á jui- 
cio de  cada  Sr.  Ministro,  y á la  postre  que  resulten 
completamente  inestables. 

Yo  defendí  aquí  en  cierta  ocasión  el  sistema  que 
creía  conveniente  para  los  pases  de  los  jefes  y oficiales 
á Ultramar,  evitando  á toda  costa  los  sorteos:  el  siste- 
ma era  el  de  disminuir  las  categorías  en  Ultramar,  y 
sin  variar  la  cifra  total  del  presupuesto,  hacer  la  dis- 
tribución de  manera  que  los  sueldos  fueran  mayores 
en  las  diferentes  jerarquías,  con  el  fin  de  que  hubiera 
voluntarios;  porque  lo  más  grave  de  todo  es  obligar 
á los  jefes  y oficiales  á que  vayan  á Ultramar  contra 
su  voluntad,  sobre  todo  si  tienen  cierta  edad  y aten  * 
ciones  de  familia.  8e  pueden  variar  los  derechos  de 
las  clases  aquí;  se  puede  variar  la  organización  de  los 
cuerpos,  como  se  ha  hecho;  pero  declaro  ante  la  Cá- 
mara, que  la  cuestión  de  los  sorteos,  la  obligación  de 
entrar  constantemente  en  ellos  cierta  parte  de  cada 
escala  en  todos  los  empleos  y categorías,  es  una  de 
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las  que  más  duelen  á los  jefes  y oficiales.  Natural- 
mente, me  refiero  á tiempo  ordinario,  porque  en 
tiempo  de  guerra  los  jefes  y oficiales  tienen  bien  de- 
mostrado que  van  siempre  voluntariamente  á todas 
partes. 

En  tiempo  de  guerra,  con  ventajas  ó sin  ellas,  ha 
habido  siempre  personal  para  ir  á Ultramar;  pero  no 
es  lo  misino  en  tiempo  de  guerra  que  en  épocas  nor- 
males; en  éstas  no  ha  pasado  nunca  en  España  que 
los  jefes  y oficiales  vayan  sin  ventaja  alguna  allá, 
porque  eso  de  creer  que  es  lo  mismo  prestar  servicio 
en  Joló  que  dar  la  guardia  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra,  es  un  absurdo. 

Repito,  pues,  que  yo  que  he  tenido  las  ideas  que 
acabo  de  manifestar,  no  he  vacilado  un  momento  en 
transigir  aceptando  el  proyecto  remitido  por  el  Se- 
nado, porque  entiendo  que  es  de  verdadera  urgencia 
resolver  la  cuestión,  y si  este  proyecto  no  fuera  per- 
fecto, siempre  habría  tiempo  de  ir  corrigiendo  des- 
pués sus  deficiencias.  Vale  más  que  salga  de  aquí  el 
proyecto  tal  como  viene  del  Senado,  que  no  que  siga- 
mos en  la  situación  actual  de  acudir  violentamente  á 
los  sorteos. 

Las  diferencias  que  hay  entre  el  proyecto  del  Se- 
nado y el  voto  particular  del  Sr.  Gassola,  en  rigor  son 
pequeñas,  en  muchos  puntos  apenas  difieren  entre  sí; 
pero  S.  que  ve  siempre  la  sombra  del  dualismo  por 
todas  partes,  persiguiendo  este  dualismo  va  á parar 
á otro  que  es  mucho  mayor. 

Nosotros  decimos:  los  jefes  y oficiales,  en  sus  dis- 
tintas categorías,  pasarán  á Ultramar  en  el  órden  si- 
guiente: primero,  los  voluntarios  con  la  ventaja  del 
abono  de  la  mitad  del  tiempo  de  servicio  que  presten 
allí;  y segundo,  A falta  de  voluntarios  del  mismo  em- 
pleo á que  pertenezca  la  vacante,  los  de  la  categoría  in- 
ferior inmediata,  que  obtendrán  el  ascenso  para  pasar 
A Ultramar,  pero  entendiéndose  que  este  ascenso  es 
mientras  sirvan  en  Ultramar;  es  decir,  que  si  alguno 
tuviera  que  regresar  de  allí  antes  de  que  le  corres- 
pondiera ascender  en  la  Península,  no  podría  conser- 
var las  divisas  del  empleo’  ni  el  sueldo.  A la  vez  que 
se  pone  esta  condición,  se  da  á esos  jefes  y oficiales 
el  derecho  de  que  si  no  quieren  volver  á la  Penín- 
sula después  de  haber  servido  el  tiempo  reglamen- 
tario en  Ultramar,  puedan  continuar  allí  hasta  que 
les  toque  ascender  en  la  Península.  Por  consiguiente, 
el  que  no  quiera  variar  las  divisas  del  empleo,  con 
continuar  en  Ultramar  no  tendrá  que  variarlas. 

El  señor  general  Gassola  dice  otra  cosa:  en  vez  de  ir 
los  jefes  y oficiales  en  la  forma  que  acabo  de  indicar, 
propone  que  vayan  primero  los  voluntarios  en  su  em- 
pleo, y después  los  de  la  categoría  inferior  inmediata 
en  comisión,  sin  variar  las  divisas,  pero  cobrando  el 
sueldo  superior  y ejerciendo  también  el  empleo  su- 
rior.  Este  es  un  verdadero  dualismo,  como  puedo  re- 
cordar á los  Sres.  Diputados  que  resultó  de  la  discu- 
sión habida  entre  el  señor  general  Gassola  y el  señor 
Romero  Robledo,  al  que  siento  uo  ver  ahora  en  el 
saioD. 

El  Sr.  Romero  Robledo  decía  al  Sr.  Gassola,  tra- 
tando del  dualismo:  en  Alemania  hay  tenientes  coro- 
neles que  mandan  en  comisión  regimientos;  son  po- 
cos, pero  hay  algunos;  y en  Inglaterra  hay  jefes  que 
van  ejerciendo  empleos  superiores  al  ejército  colo- 
nial. Si  en  España  se  hiciera  esto;  si  se  diera  el  sueldo 
del  empleo  superior  y el  ejercicio  de  ese  empleo,  ¿qué 
$e  diría? 


El  señor  general  Gassola  propone,  como  he  dicho, 
que  los  tenientes  que  vayan  á Ultramar  ejerzan  allí 
de  capitanes,  los  capitanes  ejerzan  de  comandantes, 
los  comandantes  de  lenientes  coroneles  y los  lenieu- 
tes  coroneles  de  coroneles,  llevando  las  insignias  del 
empleo  inferior  y cobrando  el  sueldo  superior.  En  el 
preámbulo  del  voto  particular  da  el  señor  general 
Cassola  las  razones  que  sirven  de  base  á su  opinión, 
y las  razones  principales  son  las  tres  que  voy  á exa- 
minar en  breves  palabras.  Dice  el  señor  general  Gas- 
sola  que  el  proyecto  aprobado  por  el  Senado  en  vir- 
tud de  la  transacción  de  todos  los  partidos,  y que  es 
nuestro  dictamen,  constituye  la  negación  del  proyecto 
de  ley  adicional  á la  constitutiva,  que  tanto  tiempo 
se  ha  discutido  aquí.  Pues,  Sres.  Diputados,  voy  á 
probaros  que  la  negación  del  proyecto  citado  está  en 
el  voto  particular  del  señor  general  Cassola.  Dice  su 
señoría  que  en  Ultramar  no  habrá  más  que  prime- 
ros tenientes,  que  no  habrá  segundos  tenientes,  ó se^n 
Jos  actuales  alféreces.  El  proyecto  de  ley  adicional 
á la  constitutiva  dice  que  las  clases  del  ejército  se- 
rán en  toda  España,  comprendidos  los  ejércitos  de 
Ultramar,  desde  capitanes  generales  hasta  segundos 
tenientes;  de  manera  que  S.  S.  procura,  por  medio  de 
esa  habilidosa  combinación  de  su  voto  particular, 
que  desaparezca  un  empleo  en  los  ejércitos  de  Ultra- 
mar, puesto  que  suprime  allí  los  segundos  tenientes. 
Además,  si  los  tenientes  coroneles  van  á ejercer  de 
coroneles,  y no  hay  coroneles  que  vayan  en  su  empleo 
á Ultramar,  S.  S.  hace  desaparecer  allí  la  clase  de  co- 
roneles; es  decir,  que  quita  dos  categorías  de  la  ley, 
á la  cual,  por  consiguiente,  ataca  profundamente. 

Además,  S.  S.  dice  en  su  voto  particular  que  si 
no  hubiera  segundos  tenientes  que  quisieran  pasar  de 
primeros  á Ultramar,  irán  forzosamente  por  sorteo; 
pero  como  el  señor  general  Gassola  suprime  esc  em- 
pleo de  segundos  tenientes  fuera  de  la  Península,  re- 
sulta que  rompe  la  escala  de  los  segundos,  que  ascien- 
den para  Ultramar  á primeros  tenientes,  mientras 
que  en  el  proyecto  de  ley  adicional  á la  constitutiva 
se  sostiene  la  antigüedad  rigorosa  y no  se  permite 
romper  la  escala  en  tiempo  de  paz;  de  manera  que 
S.  S.  ataca  en  tres  puntos  esenciales  los  preceptos  del 
proyecto  de  ley  ya  mencionado. 

Segunda  objeción  que  hace  el  señor  general  Gas- 
sola:  que  nuestro  dietámen  no  se  inspira  en  precep- 
tos claros  y bien  definidos,  como  es  necesario  para 
evitar  la  confusión  y el  desorden.  Voy  á contestar 
también  á ese  argumento  con  brevedad,  y entiendo 
que  el  voto  particular  es  el  que  no  se  funda  en  prin- 
cipios claros  y definidos.  Las  Ordenanzas  del  ejército 
y las  costumbres  militares  en  España  lian  estable- 
cido que  las  funciones  que  se  ejerzan  sean  las  que 
correspondan  á la  categoría  del  cargo  que  se  des- 
empeñe, y para  eso  se  marcan  las  obligaciones  de 
cada  empleo;  las  del  coronel,  las  del  teniente  coro- 
nel, etc.;  y como  el  señor  general  Gassola  quiere  que 
en  el  ejército  de  Ultramar  el  teniente  coronel  baga  de 
coronel,  resulta  que  S.  S.  viene  á atacar  en  principio 
lo  que  disponen  las  Ordenanzas  militares. 

La  ley  constitutiva  hoy  vigente,  la  del  año  1878, 
determina  claramente  que  los  que  desempeñen  las 
Capitanías  generales  y Direcciones  sean  tenientes  ge- 
nerales; los  segundos  cabos,  maríscales  de  campo;  los 
gobernadores  militares  de  determinadas  provincias, 
brigadieres,  y el  mando  de  los  regimientos  corone- 
les. De  modo  que  las  Ordenanzas  antiguas,  las  eos- 


NÚMERO  18 


357 


tumbres  militares  y la  misma  ley  constitutiva  hoy 
vigente,  fijan  que  cada  clase  desempeñe  la  obligación 
que  le  corresponda  por  su  categoría.  Yo  bien  sé  que, 
por  excepción  y por  sucesión  de  mandos,  ha  habido 
muchas  veces,  y sobre  todo  en  tiempo  de  guerra,  jefes 
que  han  ejercidolos  empleos  superiores,  coroneles  que 
han  mandado  brigadas,  tenientes  coroneles  que  han 
mandado  regimientos;  pero  eso  únicamente  repito  que 
ha  sido  por  excepción  y por  sucesión  de  mandos; 
mientras  ha  habido  propietarios  en  las  categorías  res- 
pectivas, no  ha  ocurrido  esto.  También  sé  que  en  la 
guerra  de  la  Independencia  hubo  dignísimos  jefes  que 
con  categorías  inferiores  se  distinguieron  en  mandos 
superiores,  como  ha  pasado  en  esta  última  guerra 
civil  y en  la  campaña  de  Cuba;  pero  sé  igualmente 
que  han  sido  muchos,  en  épocas  anteriores,  los  casos 
en  que  con  categoría  superior  se  han  desempeñado 
cargos  inferiores,  porque  ha  habido  muchos  corone- 
les brigadieres  que  eran  brigadieres,  y sin  embargo 
ejercían  el  cargo  de  coroneles. 

En  todas  estas  circunstancias  anormales,  á nadie 
se  le  ha  ocurrido  lo  que  á 8.  8.:  disponer  con  carác- 
ter de  generalidad  que  cada  clase  ejerza  el  empleo 
superior.  Este  dualismo  general  es  cosa  nueva,  inven- 
ción de  S.  S. 

El  señor  general  Cassola  ataca  además  en  su  voto 
los  preceptos  de  todas  las  leyes  de  presupuestos  dic- 
tadas desde  el  año  1835  acá;  porque  8.  S.  propone 
que  los  jefes  y oficiales  que  vayan  á ejercer  en  comi- 
sión el  empleo  superior  á Ultramar  tengan  á los  dos 
años  derechos  pasivos  de  ese  empleo  en  comisión  para 
sí  y para  sus  familias,  siendo  así  que  las  leyes  de 
presupuestos  han  exigido  siempre,  para  la  declaración 
de  derechos  pasivos,  que  se  ejerciera  por  lo  menos 
dos  años  el  empleo  efectivo  en  propiedad  y con  Real 
nombramiento.  Por  consiguiente,  resulta  que  S.  S. 
ataca  en  su  esencia  á todas  las  leyes  de  presupuestos. 

Tercer  argumento  del  preámbulo  del  voto  del  se- 
ñor general  Cassola:  que  el  régimen  que  propone  esta 
Comisión  es  ruinoso  para  el  Tesoro  de  Ultramar.  Pues 
bien,  Sres.  Diputados;  hay  en  los  tres  ejércitos  de  Ul- 
tramar, según  datos  que  he  pedido  concretamente  y 
que  he  adquirido  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  que  tie- 
nen, por  lo  tanto,  carácter  oficial;  hay,  digo,  en  los 
tres  ejércitos  de  Ultramar,  364  alféreces,  última  cate- 
goría de  la  escala  de  oficiales.  Corno  el  señor  general 
Cassola  á los  alféreces  los  convierte  en  tenientes,  pues- 
to que  dice  S.  S.  que  en  Ultramar  no  debe  haber  alfé- 
reces, resulta  que  S.  S.  los  364  sueldos  de  alféreces  los 
convierte  en  364  sueldos  de  tenientes;  mientras  que 
nosotros  en  nuestro  dictámen  (desde  el  momento  que 
el  proyecto  de  ley  adicional  á la  constitutiva,  pen- 
diente de  aprobación,  no  permite  que  los  sargentos 
asciendan  á oficiales,  y no  hay  medio  de  tener  allí  en 
su  empleo  oficiales  de  la  última  categoría,  siuo  dán- 
doles determinadas  veutajas)  decimos  que  A los  que 
van  á ejercer  el  último  empleo  se  les  da  á optar  entre 
el  sueldo  del  empleo  superior  ó el  abono  de  la  mitad 
de  tiempo  para  retiro. 

El  argumento  que  emplea  S.  S.,  de  que  el  dictá- 
men es  ruinoso  para  el  presupuesto,  es  aplicable  con 
más  razón  al  voto  particular  de  S.  S.,  por  la  diferen- 
cia en  favor  nuestro  de  que  S.  S.  hace  tenientes  á los 
alféreces,  mientras  que  nosotros  no  hacemos  más  que 
darles  el  sueldo  superior;  y claro  es  que  resultan  con 
más  derechos  para  sus  familias,  si  por  guerra  ascien- 
den, por  el  voto  particular  que  por  el  dictámen.  Como 


además  dice  S.  S.  que  en  todas, las  categorías,  desde 
coronel  abajo,  todas  las  comisiones  que  se  ejerzan  de 
empleo  superior  durante  dos  años  servirán  para  la 
declaración  de  derechos  pasivos,  resulta  que  se  gra- 
varía extraordinariamente  el  presupuesto  de  clases 
pasivas  con  su  sistema,  mientras  que  nosotros  damos 
estos  empleos  convencionales,  y si  vuelven  de  Ultra- 
mar antes  de  haber  ascendido  en  la  Península,  no  ob- 
tienen aquellas  ventajas  losjefes  y oficiales. 

En  el  art.  6.°  decimos,  por  excepción,  lo  que  si- 
gue: «Losjefes,  oficiales  y asimilados  dé  los  ejércitos 
de  Ultramar,  que  falleciesen  en  ellos  ó quedasen  in- 
utilizados por  actos  del  servicio  debidamente  justi- 
ficados, disfrutarán,  ellos  ó sus  familias,  los  derechos 
pasivos  correspondientes  al  empleo  que  se  encuentren 
ejerciendo.» 

Es  decir,  los  que  fallezcan  ó se  inutilicen  en  Ul- 
tramar, nada  más,  y 8.  S.  lo  da  á todos  los  que  ejer- 
zan cargos  en  comisión;  y esta  es  la  diferencia  que 
hay  contra  el  presupuesto  entre  el  voto  y el  dictá- 
men. Su  señoría  dice  también  que  los  que  vayan  for- 
zosamente á Ultramar  no  estarán  allí  más  que  cuatro 
años,  y nosotros  decimos  que  estarán  seis.  l)e  mane- 
ra que  cada  cuatro  años,  S.  S.  tiene  que  variar  el 
personal,  y nosotros  cada  seis;  con  el  sistema  de  S.  S. 
tendrá  que  pagar  el  Estado  una  tercera  parte  más  de 
pasajes  que  con  el  nuestro.  Por  todos  los  lados  que 
yo  miro  el  voto  particular  de  8.  S.,  me  parece  más 
caro  para  el  presupuesto  que  el  dictámen  que  nos- 
otros hemos  presentado.  No  quiere  esto  decir  que  yo 
crea  que  el  voto  sea  caprichoso,  no;  yo  creo  que  po- 
dría ser  una  solución,  soy  justo  é imparcial  con  S.  S.; 
pero  como  de  admitirse  tendría  que  ir  al  Senado,  y 
esto  traería  consigo  el  nombramiento  de  Comisión 
mixta,  se  alargaria  ó imposibilitaría,  dado  lo  avan- 
zado del  verano,  la  solución  de  este  problema,  que 
urge  que  se  encuentre.  Como  8.  8.  sabe  que  el  pro- 
yecto remitido  por  el  Senado  es  una  transacción  de 
todos  los  partidos,  y que  en  el  Congreso  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  y el  señor  general  López  Domínguez 
lo  aceptan,  creo  que  no  debe  promoverse  mayor  dis- 
cusión que  la  del  voto.  Estando  para  terminar  las 
horas  de  Reglamento,  y como  8.  S.  ha  defender  su 
voto,  al  rectificarle  me  ocuparé  de  otros  detalles  del 
mismo,  no  haciéndolo  en  este  momento  por  lo  avan- 
zado de  la  hora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autori- 
zando ai  Gobierno  para  sacar  á subasta  separada- 
mente cada  una  de  las  dos  secciones  del  ferro-carril 
de  Galasparra  á Almería.» 

Leído  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  17.°  al 
Diario  num.  Í2,  sesión  de  28  de  Junio ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado,  en  esta  forma: 
«Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  sa- 
car á subasta  separadamente,  una  vez  que  sean  apro- 
bados sus  respectivos  proyectos,  cada  una  de  las  dos 
secciones  del  ferro-carril  de  Galasparra  á Almería, 
incluido  en  el  plan  general  por  la  ley  de  30  de  Mayo 
de  1855,  añadiendo  á la  sección  de  Lorca  á Almería, 
y cou  la  subvención  kilométrica  de  60.000  pesetas 
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ya  establecida  para  ésta,  un  ramal  desde  la  estaciou 
de  Vera  á la  línea  de  Lorca  á Granada  entre  Huercal- 
Overa  y Zargena,  prévia  presentación  y aprobación 
del  oportuno  estudio.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  acerca  de  la  proposición  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  la  que  partiendo 
de  la  de  Villanueva  del  Duque  á la  estación  de  Belai- 
eázar,  termine  en  la  de  Zújar.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  19.°  al 
Diario  núm.  12 , sesión  de  28  de  Junio),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámcn.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  consta- 
ba el  dietámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partiendo 
de  la  de  Villanueva  del  Duque  á la  estación  de  Belal- 
cázar,  pase  por  este  pueblo,  terminando  en  la  esta- 
ción de  Zújar,  del  ferro-carril  de  Almorchoná  Belmez. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dietámen 
referente  á la  propoSicion  de  ley  declarando  puerto 
de  interés  general,  de  segundo  órden,  el  de  Martianez, 
en  Cruz  de  la  Orota  va.» 

Leído  dicho  dietámen  (Véase  el  Apéndice  61.°  al 
Diario  núm . 2 , sesión  de  15  de  Junio),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión. 

El  Sr.  Laiglesia  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Siento  tener  que  molestar  la 
atención  del  Congreso  á esta  hora  y sobre  un  asunto 
que  á la  mayoría  de  los  Sres.  Diputados  podrá  pare- 
cerles  indiferente;  pero  se  trata  de  declarar  puerto  de 
segundo  órden  á Martianez,  en  las  islas  Canarias,  in- 
cluyéndole con  este  carácter  en  el  art.  1G  de  la  ley 
de  7 de  Muyo  de  1880*  y haciendo  obligatorio  para  el 
Estado  el  pago  de  las  obras  que  se  ejecuten  para  que 
ese  rincón  de  playa  se  convierta  en  un  puerto  comer- 
cial; y como  esto  representa  un  gasto  de  grandísima 
importancia  para  el  Estado,  no  he  querido  dejar  pa- 
sar sin  discutir  este  asunto,  siquiera  sea  para  que  se 
pruebe  con  mis  palabras  la  exactitud  de  la  afirma- 
ción que  el  otro  dia  hizo  aquí  mi  querido  amigo  el 
Sr.  Silvela  al  decir  que  estaban  en  el  más  triste  aban- 
dono la  mayor  parte  de  los  asuntos  administrativos: 
ved,  si  no,  lo  que  ahora  pasa:  se  discute  una  cuestión 
que  representa  muchos  miles  de  pesetas  para  el  pre- 
supuesto de  Fomento,  y ni  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
está  ahí,  ni  el  Gobierno  conoce  el  proyecto,  ni  ha  ha- 
bido para  él  otro  trámite,  otro  estudio  que  el  informe 
favorable  de  una  Comisión  formada  por  los  Diputa- 


dos de  la  localidad,  que  naturalmente  tienen  interés, 
y un  interés  legítimo,  en  el  particular. 

Así  el  dictámcn  ha  venido  ahí,  y ya  se  hubiera 
aprobado  en  silencio  y sin  preparación  técnica,  si  no 
hubiera  sido  porque  yo  me  he  impuesto  la  Obligación 
en  materia  de  obras  públicas  de  no  dejar  pasar  sin 
discusión  niuguna  de  estas  proposiciones,  y si  no  me 
hubiera  propuesto  demostrar  ante  el  país  y ante  la 
Cámara  cómo  se  pueden  gastar  centenares  de  miles 
de  pesetas  declarando  de  interés  general  un  puerto 
sin  que  haya  informe  técnico,  ni  datos  facultativos, 
ni  expediente  sobre  esa  mesa  que  justifique  que  este 
gasto  es  verdaderamente  necesario  para  los  intereses 
públicos. 

Pero,  Sres.  Diputados,  este  proyecto,  por  ser  de 
Canarias,  tiene  una  historia  que  es  preciso  recordar. 
El  señor  presidente  de  la  Comisión,  mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Domínguez  Alfonso,  representa  un  dis- 
trito de  Canarias  que  tiene  interés  en  este  proyecto; 
y como  aquí  se  ha  dado  el  caso  desde  el  ano  1881,  es 
decir,  desde  que  el  partido  liberal  tiene  la  dirección 
de  las  obras  públicas  españolas,  de  que  solo  por  la 
iniciativa  del  Sr.  León  y Castillo  se  declarase  puerto 
de  refugio  el  de  La  Luz,  que  ocasionará  al  Estado 
hasta  el  año  de  1900  el  gaslo  total  de  8.092.852  pe- 
setas; como  posteriormente  sucedió  que  otro  Dipu- 
tado, representante  de  otro  distrito  de  Canarias,  y que 
había  visto  cuán  fácilmente  el  Sr.  León  y Castillo 
había  obtenido  que  las  Cámaras  votaran  8 millones 
y pico  de  pesetas,  pidió  para  Santa  Cruz  de  la  Palma 
una  concesión  análoga,  y se  impuso  al  Estado  el  gasto 
de  1 39.063  pesetas,  los  demás  intereses  locales,  jus- 
tamente estimulados,  reclamaron  á su  vez,  y Santa 
Cruz  de  Tenerife  acudió  á las  Córte»,  y acordaron  és- 
tas también  que  Santa  Cruz  de  Tenerife  tuviera  otro 
puerto  que  costará  al  Estado  4.276.168  pesetas;  y 
naturalmente,  si  Santa  Cruz  de  Tenerife  iba  á tener 
puerto,  la  Orotava  no  debía  satisfacerse  con  el  muelle 
obtenido  en  1876,  y viene  otro  proyecto  de  ley  para 
que  el  Estado  gaste,  además  de  las  402.846  pesetas 
empleadas,  algunos  centenares  míis  en  perfeccionar 
sus  obras;  por  esto  no  se  ha  creído  que  se  había  he- 
cho bastante,  y el  Sr.  Domínguez  Alfonso,  uno  de  los 
Diputados  más  antiguos  y que  más  relaciones  tienen 
en  el  país,  creyó,  y con  razón,  que  podía  enfrente  de 
esta  situación  sin  régimen  y sin  órden  en  materia  de 
obras  públicas,  que  podía  pedir  que  en  el  propio 
muelle  de  Orotava  se  declarara  puerto  de  interés  ge- 
neral de  segundo  órden  un  punto  de  la  playa  que  se 
llama  Martianez,  que  no  existe  en  ningún  mapa  de 
España,  que  no  existe  en  ninguna  carta  del  Depósito 
Hidrográfico,  que  no  hay,  por  consiguiente,  posibili- 
dad de  encontrarlo  en  los  planos,  y que  yo  no  cono- 
cería aún  si  no  fuera  porque  el  Si.  Domínguez  Al- 
fonso ha  tenido  la  bondad  de  darme  particularmente 
un  croquis  para  que  pueda  juzgar  de  la  existencia  de 
una  localidad  que  no  existe  en  ningun  documento 
geográfico  oficial  de  España. 

Aprobado  el  proyecto  que  está  sometido  á la  de- 
liberación de  la  Cámara,  se  incluirá  en  la  ley  de  1 880, 
como  puerto  de  segunda  clase,  esto  que  no  es  más 
que  un  pliegue  del  terreno  del  muelle  de  Orotava, 
donde  el  Estado  ha  gastado  ya  402.486  pesetas,  y 
dentro  de  poco  vendrán  los  presupuestos  de  Fomento 
recargados  en  la  cantidad  necesaria  para  que  esos 
puertos  se  realicen,  y el  Sr.  Domínguez  Alfonso  habrá 
tenido  el  gusto  y la  satisfacción  de  que  sus  electores 
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vean  que  van  á ser  complacidos,  como  lo  fueron  los 
electores  del  Sr.  León  y Castillo;  pero  enfrente  de  este 
caciquismo  local  debe  estar  el  criterio  del  Estado,  y 
el  criterio  del  Estado,  no  representado  en  esta  ocasión 
por  el  Ministro  de  Fomento  ni  por  el  Gobierno,  lo 
estoy  representando  yo  que  soy  un  Diputado  de  opo- 
sición, pera  que  vengo  á llamar  la  atención  del  Go- 
bierno y del  país  sobre  el  hecho  gravísimo  de  que  se 
llevan  comprometidos  13.078.197  pesetas  para  los 
puertos  de  Canarias,  dándose  el  caso  do  que  esta  can- 
tidad esté  en  desproporción  extraordinaria  con  lo  que 
se  gasta  en  el  resto  de  los  puertos  españoles,  en  los 
que  anualmente  no  se  invierten  más  que  5.075.000 
pesetas,  y de  ellas  están  comprometidas  ya,  por  los 
acuerdos  que  anteriormente  he  dicho,  939-954  pese- 
tas; es  decir,  que  casi  el  20  por  1 00  de  lo  que  España 
gasta  en  puertos,  se  gasta  en  Canarias,  y no  por  es- 
píritu comercial,  por  interés  público  de  defensa  ó de 
guerra,  no;  solo  por  el  caciquismo  interesado  y local 
quo  han  representado  los  Diputados  de  aquellas  islas, 
y que  con  unos  ú oíros  nombres,  pero  siempre  con  la 
misma  perseverancia  y celo,  han  venido  á defender  á 
sus  localidades,  á sus  distritos,  pero  á pedir  que  el 
Estado  pague  como  de  interés  general  lo  que  deben 
satisfacer  las  Diputaciones  provinciales  ó los  Ay  un- 
ía miento  s isleños. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  procede 
al  sorteo  de  Secciones. v 

Verificado  dicho  acto,  dió  el  resultado  que  aparece 
en  el  Apéndice  7.°  á este  Diario . 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de 
que  la  Comisión  que  lia  de  dar  diotámen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  relativo  al  presupuesto  de  ingresos  y 


gastos  de  las  islas  Filipinas  para  el  año  económico 
1889-90,  había  nombrado  presidente  al  Sr.  Gallego 
Díaz  y Secretario  al  Sr.  Calvo  Muñoz. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  cu  la  proposición  de  ley  auto- 
rizando al  Gobierno  para  la  construcción  y explota- 
ción de  un  puerto  de  refugio  en  Algeciras,  había  nom- 
brado presidente  al  Sr.  Garijo  Lara  y secretario  al 
Sr.  Fernandez  de  Soria. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  que  se  menciona 
en  la  siguiente  comunicación: 

«MiNisraaio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  S.  M.  el 
Ttey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  ha  tenido  á bien  disponer  que  se  pase  al  Con- 
greso el  expediente  sobre  abono  de  haberes  á la  maes- 
tra de  Orio  (Guipúzcoa),  reclamado  por  el  Diputado 
D.  Francisco  Gorostidi.  De  Real  órden  lo  digo  á 
V.  Etí.,  cou  inclusión  del  expediente  citado.  Dios  guar- 
de á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  27  de  Junio  de 
18S9.=J.  EL  Conde  de  Xiquena.=Sres.  Secretarios 
del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden  del 
dia  para  mañana:  ios  asuntos  pendientes;  los  dictá- 
menes sobre  inclusión  en  ci  plan  de  carreteras  de  la 
de  Castuera  á Montermbio  y de  la  de  La  liaba  á la  de 
Madrid  á Badajoz,  y votación  definitiva  de  varios  pro- 
yectos de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 
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APÉNDICE  1.*  AL  JSTÚM.  13 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COlTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  ( reproducida)  del  Sr.  Gil  Berges,  condonando  á varios  pueblos 
de  la  provincia  de  Huesca  los  dos  primeros  trimestres  de  contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería,  correspondientes  al  año  económico  de  1887-88. 


En  atención  á las  circunstancias  excepcionales  que 
por  efecto  de  la  sequía  pertinaz  que  les  aflige  atra- 
viesan diferentes  pueblos  de  la  provincia  de  Huesca, 
los  Diputados  que  suscriben  presentan  al  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  condona  á los  pueblos  de  Tama- 
rite,  Esplús,  Bineías,  Albelda,  Castillourroy,  San  Es- 


téban,  Binaced  y Ossó,  en  la  provincia  de  Huesca,  los 
trimestres  primero  y segundo  de  la  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería  correspondientes  al 
año  económico  de  1887-88. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Hacienda  queda  encargado 
del  cumplimiento  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Junio  de  1887.=Joa- 
quin  Gil  Berges.=Manuel  Gavin.=Emilio  Castelar.= 
Tomás  Castellano.=José  Moncasi.=Loren*o  Atvarez 
y Gapra. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  13 


DIARIO 

DE  LAS 

SES1ÜHES  BE  CUETES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gil  Uerges  ( reproducida),  condonando  á varios  pue- 
blos de  la  provincia  de  Zaragoza  los  dos  primeros  trimestres  de  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería,  correspondientes  al  año  económico  de  1887-88. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  proposición  de  ley, 
que  justifican  sobradamente  las  circunstancias  aflic- 
tivas por  que  atraviesan,  como  efecto  de  pertinaz  se- 
quía y pérdida  total  de  cosechas,  los  pueblos  á que 
afectar 

Artículo  1 .*  Se  condona  d los  pueblos  de  Leriñena, 
Perdiguera,  Taleta,  Monagrino,  Bujaraloz  y la  Al- 


molda,  en  la  provincia  de  Zaragoza,  los  trimestres  pri- 
mero y segundo  de  la  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería,  correspondientes  al  año  econó- 
mico de  1887-88. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Hacienda  queda  encargado 
de  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Junio  de  1887.=Joa- 
quin  Gil  Berges.=Juan  Mompeon . = Tomás  Cas- 
tellano. 


APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  13 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  EE  CUETES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gil  JJerges  (reproducida),  condonando  á los  dueños  de 
posadas  y casas  de  huéspedes  las  mullas  que  se  les  hayan  impuesto  por  supuestas 

fallas  á la  ley  del  timbre. 


El  Diputado  que  suscribo,  visto  el  núm.  1 4,  art.  31 
de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881  sobre  sello  y 
timbre  del  Estado,  que  prescribe  el  empleo  del  timbre 
móvil  de  10  céntimos  en  los  libros  ó registros  de 
viajeros  que  lleven  los  hoteles  y fondas  y en  las  pape- 
letas de  aviso  relativas  á los  mismos  que  se  exijan 
por  la  oficinas  de  policía: 

Considerando  que  ese  precepto  es  taxativo  y sufi- 
cientemente claro,  y que  de  consiguiente  su  amplia- 
ción por  circular  de  la  Dirección  general  de  rentas 
á los  libros  ^registros  de  las  meras  posadas  y casas 
de  huéspedes  es  de  muy  dudosa  legalidad,  por  no  decir 
completamente  ilegal,  sin  que  llegue  á cohonestarla, 
ni  menos  á legitimarla,  la  disposición  del  art.  109  del 
reglamento  de  la  misma  fecha  que  la  ley,  y dictado 
• para  su  ejecución,  pues  nunca  la  facultad  allí  concedi- 
da al  Centro  directivo  de  formar  y circular  los  mode- 
los necesarios  y las  disposiciones  declaratorias  puede 
extenderse  en  materia  tributaria,  que  se  basa  siem- 
pre en  la  interpretación  estricta,  hasta  comprender 
epígrafes,  conceptos  y categorías  que  el  legislador  no 
ha  comprendido: 

Considerando  que  el  proyecto  de  ley  sometido  por 
el  Ministro  de  Hacienda  en  12  de  Marzo  último  á la 
deliberación  de  las  Córtes,  sobre  timbre  del  Estado, 
confirma  la  llana  y natural  interpretación  del  referi- 
do núm.  14,  art.  31,  en  el  sentido  de  no  estar  in- 
cluidas en  él  las  posadas  y casas  de  huéspedes,  pues 
el  núm.  l.°,  art.  31  de  dicho  proyecto  consigna  no- 
minalmente estas  últimas  para  los  efectos  de  usar  el 


timbre  suelto  de  10  céntimos  en  los  libros  ó registros 
de  viajeros,  reformando  en  esta  parte  el  texto  corre- 
lativo de  la  ley  todavía  vigente: 

Considerando  que,  por  tanto,  los  expedientes  for- 
mados y los  reintegros  y multas  impuestos  en  virtud 
de  ellos,  tanto  en  Madrid  como  en  diferentes  provin- 
cias, y á consecuencia  de  visitas  giradas  por  los  ins- 
pectores del  ramo  á las  posadas  y casas  de  huéspedes, 
por  no  tener  libros  ó registros  de  viajeros,  ó por  no 
haber  empleado  en  los  asientos  de  los  cuadernos  que 
llevaban  el  timbre  móvil  de  10  céntimos,  son  eviden- 
temente viciosos  é infundados, 

Presenta  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i.°  Quedan  condonados  á los  dueños  de 
posadas  y casas  de  huéspedes  los  reintegros  y total 
de  multas  que  hasta  el  presente  se  les  hayan  impues- 
to, y cuyo  importe  se  halle  todavía  sin  ingresar,  por 
suponerse  que  han  faltado  á lo  prescrito  en  el  núme- 
ro 14,  art.  31  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881 
sobre  sello  y timbre  del  Estado. 

Art.  2.°  Se  declaran,  en  consecuencia,  sobreseídos 
y sin  curso  ulterior  los  expedientes  que  se  hubiesen 
instruido  en  el  concepto  á que  el  anterior  artículo  se 
refiere. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Hacienda  queda  encarga- 
do de  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  1887.= 
Joaquín  Gil  Berges. 
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APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  13 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámcn  de  la  Comisión  ( reproducido ) referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  por 
el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  y eneral  de  carreteras  una  de  Fuentes  de  Nava 

(Falencia)  á Monzon. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Fuentes  de 
Nava  (Falencia)  á Monzon,  ha  examinado  este  asunto, 
y conforme  en  un  todo,  tiene  el  honor  de  someter  á 
la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que  partiendo  de  la  provincial 


de  Mazariegos  á Lagartos  (Falencia),  en  el  pueblo  de 
Fuentes  de  Nava,  y pasando  por  el  de  Beccrril  de 
Campos,  termine  en  la  general  de  Santander  en  el 
pueblo  de  Monzon. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1889.= An- 
tonio Domínguez  Alfonso,  presidente.  = Agustín  de 
la  Serna.=Sinibaldo  Gutiérrez  y Mas.=Federico  La- 
viua.=Eduardo  Cobian.=Manuel  Ibarra,  secretario. 


APÉNDICE  B.”  AL  NÚM.  13 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Betegon  ( reproducida ),  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  del  puente  de  Üonguarin  al  de  la  esclusa  50  del  canal  de  Castilla. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 


neral de  carreteras  una  de  tercer  órden  en  la  provin- 
cia de  Palencia,  desde  el  puente  de  Donguarin,  en  la 
carretera  de  Tinamayor,  basta  el  puente  de  la  esclu- 
sa 30  del  canal  de  Castilla,  en  la  de  Palencia  á Cas- 
tro-Gonzalo. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Abril  de  1887.=De- 
metrio  Betegon. 
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APÉNDICE  6.“  AL  NÜM.  13 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  del  Sr.  García  Alix  á los  párrafos  i 2.a  y 5.°  del  art.  1.a  del  dic- 
lámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  determi- 
nando la  manera  de  proveer  las  vacantes  de  jefes  y oficiales  y sus  asimilados 
del  ejército  que  ocurran  en  las  provincias  de  Ultramar. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pá- 
rrafo l.°  del  art.  i.°  del  proyecto  de  ley  para  cubrir 
las  vacantes  de  ios  ejércitos  de  Ultramar: 

(í[.°  Por  voluntarios  de  la  propia  ciase  que  soli- 
citen dichas  vacantes,  prefiriéndose  siempre  á ios  más 
antiguos  que  reúnan  condiciones  reglamentarias.» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Julio  de  1889.=An- 
tonio  García  Alix.=Manuel  Gassola.=Antonio  Sán- 
chez Campomanes.=Eduardo  Riquelme.=  íuan  Bau- 
tista Somogy.=Antonio  Onofre  Alcocer.=Francisco 
Bergamin. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  eumienda  al  pro- 
yecto de  ley  para  cubrir  vacantes  de  los  ejércitos  de 
Ultramar: 

El  párrafo  2.°  del  art.  í.°  se  redactará  en  esta 
forma: 

«2.°  Por  voluntarios  de  la  clase  inmediatamente 
inferior  que  la  soliciten  para  servirlas  en  comisión 


y cumplan  las  demás  condiciones  reglamentarias, 
pretiriéndose  siempre  á los  más  antiguos.» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Julio  de  i 889.==» An- 
tonio García  Alix.=Antonio  Oaofre  Alcocer.=\fa- 
nuel  Gassola.=Juan  Bautista  Somogy.=3duardo  Ri- 
quelmc.  = Francisco  Bergamin.  = Antonio  Sánchez 
Gampomanes. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  pro- 
yecto de  ley  para  cubrir  vacantes  de  los  ejércitos  de 
Ultramar: 

El  párrafo  3.°  del  art.  l.°  se  redactará  en  esta 
forma: 

«3.°  Solo  tendrán  derecho  á dichas  vacantes  en 
uno  ú otro  caso,  los  jefes  y oficiales  del  ejército  de  la 
Península  y los  que  sirvan  en  el  mismo  ejército  de 
Ultramar  en  que  se  produzca  la  vacaute.» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Julio  de  1889.= An- 
tonio García  Alix. = Antonio  Sánchez  Campomanes.= 
Manuel  Cassola.=Antonio  Oaofre  Alcocer.=Eduar- 
do  Ri quelme.=Francisco  Bergamin,=Juan  Bautis- 
ta Somogy. 
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APÉNDICE  7.°  AL  TTÚM.  13 


OTARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Lista  por  orden  alfabético  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para 
componer  las  Secciones  durante  el  presente  mes  de  Julio  de  1889. 


SECCION  PRIMERA 

Señores 

Agelet. 

Alcalá  del  Olmo. 

Anglada. 

Arredondo  (D.  Mariano). 

Astray. 

Azcárate. 

Becerro  de  Bengoa. 

Boixader. 

Bosch  y Carbonell. 

Castelar. 

Cobian. 

Collaso. 

Coll  y Moncasi. 

Córdoba. 

Cort. 

Dávila. 

Domínguez  Alfonso. 

Figueroa  (D.  Miguel). 

Gamazo  (D.  Trifiuo). 

García  Iñiguez. 

García  San  Miguel  (D.  Crescente). 
Gómez  Cabezón. 

González  Dueñas. 

González  y Lozano. 

Iranzo. 

López  (D.  Cayo). 

López  Pelegrin. 

Lopo  y Molano. 

Maluquer. 

Manteca. 

Mansi  (D.  Angel). 

Martinez  del  Campo. 

Mina  (Marqués  de  la). 


Martinez  Luna. 

Monedero. 

Ochando  (D.  Federico). 

Pardo  Balmonte. 

Pedregal. 

Requejo. 

Riestra. 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Felipe). 
Romero  Paz. 

Salvador  (D.  Amós). 

Sánchez  Guerra. 

Santaua. 

Santa  Cruz. 

Sanz  y Peray. 

Sanz  Riobó. 

Sendin. 

Soler  y Bou. 

Soto  y Martinez. 

Suarcz  Inclán  (D.  Félix). 

Tamames  (Duque  de). 

Torre  Ortiz. 

Ussia. 

Vázquez  Queipo. 

Vázquez  y Lopez-Amor. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
ViUanueva  y Gómez. 

SECCION  SEGUNDA 

Sonoros 

Arias  de  Miranda. 

Arredondo  (D.  Federico). 

Arroyo. 

Balaguer, 

Becerra. 

Benayaf. 
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Bertemati. 

Betegon. 

Bosch  y Serrahima. 

Burgos. 

Busheil. 

Calbeton. 

Castroserna  (Marqués  de). 

Crespo  Quintana. 

Corrales. 

Diez  y Sanz. 

Ducazcal. 

Eguilior. 

Fabra  (D.  Gil  María). 

Fabra  y FloreLa  (D.  Juan). 
Fernandez  Alsina. 

Fernandez  Daza. 

García  Oñativia. 

García  Prieto. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Gil  Berges. 

Godó. 

Gómez  y Sigura. 

Guitian. 

Gullon. 

Merchán  Manzano. 

Martínez  Aguiar. 

Martin  Sánchez. 

Maura. 

Merelles. 

Monarcs. 

Moutoro. 

Morales. 

Muruve. 

Muñoz  Chaves. 

Navarro  Reverter. 

Orozco. 

Puerta. 

Quiroga  Vázquez. 

Ribot. 

Rius  (Conde  de). 

Rocáfort. 

Rodrigañez. 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Manuel). 
Roger. 

Ruiz  Capdepon. 

Sánchez  Pastor. 

Serrano  Alcázar. 

Silva. 

Soler  y Plá. 

Suarez  Guanes. 

Terry. 

Teverga  (Marqués  de). 

Vior. 

SECCION  TERCERA 

Sonoros 

Aicart. 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Alvarez  Bugallal. 

Aivarez  Marino. 

Araüda* 

Áriño. 

Badarán* 

fiará 

Calvo  de  Léoih 


Calvo  y Muñoz. 

Cepeda. 

Cruz. 

Cuartero. 

Danvila. 

Díaz  Valdés. 

Enriquez  González. 

García  del  Castillo. 

García  Gómez  de  la  Serna. 
Gosalvcz. 

Guerrero  y Segura. 

Gutiérrez  Mas. 

Ibargoitia. 

Infantas  (Conde  de  las). 

Laá  y Rute. 

Lacadena. 

Laserna. 

Laviña. 

Maciá. 

Maissonnave. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Martos. 

Morí  tejo. 

Moret. 

Muro. 

Navarro  y Ochoteco. 

Navarro  y Rodrigo. 

Nieto  Alvarez. 

Peralta. 

Perez  y Perez  (D.  Vicente). 
Perez  García  (D.  Sebastian). 

Pí  y Margall. 

Pons. 

Prieto  y Caules. 

Ramos  Calderón. 

Rejana. 

Rez¿i  Marquina. 

Rodríguez  Yagiíe. 

Ruiz  de  Galarreta. 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 
Sagasta  (I).  Pedro  Mateo). 
Sastre. 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 
Soto  Barro. 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 
Valle. 

Villalba  Hervás. 

Villanova. 

Vizcarrondo. 

Zozaya. 

SECCION  CUARTA 

Señores 

Aguilera. 

Aguirre  (D.  Eduardo). 

Agüera  (Conde  de). 

Aravaca. 

Avila  Ruano. 

Balleater. 

Barroso. 

Baselga. 

Borrego. 

Camacho  del  Rivero. 

Camilleri. 

Cárdenas  i 
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Castel-Moncayo  (Marqués  de). 
Castilla  Escobedo. 

Comenge. 

Chulvi. 

Donato  Villarnovo. 

Espinosa. 

Fernandez  de  Castro. 
Ferreras. 

Gasea. 

Gil  Bccerril. 

Goicoechea. 

González  Fiori. 

González  de  la  Fuente. 
Herrero  Sánchez. 

Jaquete. 

Lastres. 

Loygorri. 

Marcet. 

Mellado. 

Montalvo. 

Montero  Ríos. 

Montilla  y Adán. 

Nicolau. 

Niebla  (Conde  de). 

Onofre  Alcocer. 

Ortiz. 

Párias  y Guerra. 

Pidal. (Marqués  de). 

Puga. 

Recio. 

Rey. 

Rodrigue/  San  Pedro. 

Romero  Gilsanz. 

Ruiz  Valarino. 

Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo). 
Salcedo. 

Salvador  Herrando. 

San  Bernardo  (Conde  de). 
Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo). 
Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 
Santamaría. 

Settier. 

Solo  de  Zaldívar. 

Torres  Almunia. 

Vadillo  (Marqués  de). 

Vilana  (Conde  de). 

Vincenti. 

SECCION  QUINTA 

Señores 

Alonso  Martincz  (D.  Manuel). 
Alonso  Martinez  (D.  Vicente). 
Andrés  Moreno. 

Ansaldo. 

Antón  Ramírez. 

Aparicio  (D.  Vicente). 
Azcárraga. 

Camps. 

Canalejas. 

Cañamaque. 

Casado  y Mata. 

Cassola. 

Codes. 

Chapa. 

Delgado  (D.  Laureftuo). 


Díaz  Moreu. 

Drake  de  la  Cerda. 

Escavias  de  Carvajal. 

Fernandez  Capotillo. 

Fernandez  Villaverde. 

Florez. 

Frau. 

Gallego  Díaz. 

Gallardo  Tovar. 

García  Alix. 

García  Lomas. 

García  Trapero. 

Gavin. 

Giberga. 

González  Conde. 

Gorostidi. 

Granda. 

Grande  de  Vargas. 

Groizard. 

Ibarra. 

Jimeno  Cabañas. 

López  Chavarri. 

López  Mora. 

López  Puigcerver. 

López  y Rodríguez  (D.  Juan  José), 
Llera. 

Man  si  (D.  Rufino). 

Martin  y Bernal. 

Martinez  Aquerreta. 

Martinez  Asenjo. 

Matos. 

Ochando  (D.  Andrés). 

Padierna. 

Pimentel. 

Ramoneda. 

Riquetme. 

Rodríguez  Correa. 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  José). 
Rosell. 

Ruiz  Martinez  (D.  Rafael). 

Santa  Ana  (D.  Eduardo). 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 

Surga. 

Urzaiz. 

SECCION  SEXTA 

Sonoros 

Aguilar  (Marqués  de). 

Alonso  Castrillo. 

Alvarado. 

Antequera. 

Arribas. 

Ballesteros. 

Bernabé  y Soler. 

Burell. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Cañellas. 

Catalina. 

Cos-Gayon. 

Dabán. 

Díaz  del  Villar, 

Fernandez  de  Soria. 

Florez  Dávlla  (Marqués  de), 

Folla. 

Fraga. 


4 


l.°  DE  JULIO  DE  1889 


Garnazo  (D.  Germán). 

Garijo  Lara. 

Garrido  Eslrada. 

González  Blanco. 

González  Longoria. 

González  Marrón. 

Uermida. 

Hernández  Prieta. 

Labra. 

Lamas  Varela. 

López  Domínguez. 

Los  Arcos. 

Luque. 

Marín  Carbonell. 

Martínez  Villasante. 

Mochales  (Marqués  de). 
Moncasi. 

Nieto  y Perez  (D.  Emilio). 
0‘Lawior. 

Osorio. 

Pailejá. 

Parra. 

Pedreño. 

Pérez  López  (D.  Nicasio). 
Perez  Villanueva. 

Portuondo. 

Prieto  y de  la  Torre. 

Reina  y Montilla. 

Romero  Robledo. 

Rózpide  (D.  Juan). 

Rózpide  (D.  Pablo). 

Sagasta  (D.  José). 

Sagasta  (D.  Primitivo  Mateo). 
Sangarren  (Barón  de). 

Silvela  (D.  Francisco). 

Socías. 

Torre  Minguez. 

Torrepando  (Conde  de). 
Vergez  (D.  José  F.). 

Vilaseca. 

Xiquena  (Conde  de). 

SECCION  SÉTIMA 

Soñores 

Agrela. 

Albacete. 

Alvarez  Capra. 

Alvear. 

Allende  Salazar. 

Avilés. 


Batanero. 

Bergamin. 

Bugalla!. 

Cabezas. 

Calzada. 

Calzado. 

Gañido. 

Cánovas  del  Castillo. 

Castel. 

Castellano. 

Castillejo  (Conde  de). 
Castillo  y Manrique. 
Celleruelo. 

Chavarri. 

Diez  M acuso. 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 
Figueroa  (D.  Alvaro). 
García  Benito. 

Garnica. 

Gomar  (Conde  de). 

Gutiérrez  de  la  Vega. 
Heredia-Spínola  (Conde  de). 
Isasa. 

Laiglesia. 

Landccbo. 

León  y Caiaumber. 

López  Dóriga. 

Marín  Luis. 

Martin  Toro. 

Molleda. 

Mou. 

Mosquera. 

Muñoz  Vargas. 

Ordoñez. 

Pacheco. 

Palmerola  (Marques  de). 
Pando. 

Pena- Ramiro  (Conde  de). 
Perez  Galdós. 

Pidal  y Mon  (D.  Alejandro). 
Prast. 

Revillagigedo  (Conde  de). 
Río-Florido  (Marqués  de). 
Roca  de  Togores. 

Sallent  (Conde  de). 

Sánchez  Bedoya. 

Sánchez  Campomanes. 
Somogy. 

Suarez  Sánchez. 

Toreno  (Conde  de). 
Valdeiglesias  (Marqués  de). 
Zugasti. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONOKESU  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  MARTES 

STT3wLE^I%XO 

Abierta  á las  dos  y treinta  minutos,  Re  leyó  y aprobó  el  Acta 
de  la  anterior. 

Despacho  : Comunicaciones  remitiendo  documentos  de  Gra- 
cia y Justicia  pedidos  por  el  Sr.  Los  Arcos,  6 incluyendo 
en  el  presupuesto  de  Puerto-Rico  créditos  de  ejercicios 
cerrados  á favor  de  la  Compañía  Trasatlántica. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  los  Sres.  Sánchez  Bedoya,  Diez  Macuso  y Solo 
de  Zaldívar. 

Reproducción  de  una  proposición  de  ley,  del  Sr.  Muro,  sobre 
presas  francesas. 

Reclamación  de  un  expediento  de  la  Comisiou  de  Pósitos  de 
Cuenca,  por  el  Sr.  Sondin. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  los  Sres.  Gutiérrez  de  la  Vega  y Bergamin. 

Excitación  del  Sr.  Bergamin  sobre  la  rescisión  del  contrato 
y nueva  subasta  del  servicio  de  trasportes  marítimo»  entre 
Málaga  y los  presidios  menores  de  Africa.=Coutestacion 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  =Bcctificaciones  de  ambos 
señores. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  el  Sr.  Allende  Salazar. 

Preguntas,  reclamación  de  antecedentes  y anuncio  de  inter- 
pelación del  Sr.  Airear  sobre  el  servicio  de  lazaretos. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen— 
dus  por  los  Sres.  Fernandez  Villaverde,  Castellano,  Conde 
de  Toreno,  Ducazcal,  Ordoüez,  Conde  de  Sallen t,  Roca  de 
Togores,  Gorostidi  y Pando. 


2 DE  JULIO  DE  1889 

Ruego  y pregunta  del  Sr.  Alvarndo  sobre  la  situación  de  los 
viñedos  en  la  provincia  de  Huesca  y sobre  garantías  de 
estabilidad  de  los  escribanos  de  actuaciones. 

Exposición  sobre  la  subida  de  los  aranceles,  presentada  por 
el  Sr.  Guerrero. 

Reproducción  de  una  proposición  do  ley  del  mismo  Sr.  Di- 
putado sobre  la  carretera  de  Arquillos  á Baños  de  la  En- 
cina. 

Preguntas  y anuncio  de  una  interpelación  del  Sr.  Los  Arcos 
sobre  las  manifestaciones  que  han  tenido  lugar  reciente- 
mente en  Gerona.  = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. =E1  Sr.  Los  Arcos  explana  su  interpelación.  = 
Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y 
de  la  Guerra.  ^Rectificación  del  Sr.  Los  Arcos.  =Se  sus- 
pende esta  discusión. 

Proyectos  de  ley  sobre  imposición  de  derechos  arancelarios 
a la  achicoria  en  raíces,  tostada  y sin  tostar,  y aprobando 
los  créditos  extraordinarios  y supletorios  concedidos  al  Go- 
bierno durante  el  último  período  de  suspensión  de  se- 
siones. 

Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  la  interpelación  del 
Sr.  Los  Arcos. =E1  Sr.  Romero  Gilsanz  renuncia  á la  pa- 
labra. ^Discurso  del  Sr.  Fernandez  Villaverde.=Idem  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. ^Rectificaciones  de  am- 
bos señores.  = Alusión  del  Sr.  Pedregal. =Nucvas  rectifi- 
caciones de  los  Sres.  Fernandez  Villaverde  y Ministro  de 
la  Gobernación. =Rcctificaciones  de  los  Sres.  Pedregal  y 
Fernandez  Villaverde. = Acuerda  el  Congreso  pasar  á otro 
asunto. 
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2 DE  JULIO  DE  1889 


El  Sr.  Montoro  auuncia  uua  interpelación  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  sobre  el  estado  social  y político  do  la  isla  de 
Cuba. 

El  Sv.  Reina  reproduce  una  proposición  de  ley  solicitando 
una  pensión  para  Doña  María  Victoria  Lassaletta,  viuda 
del  teniente  de  navio  D.  José  Luis  Diez  y Pérez. 

Orden  del  día:  Se  aprueban  definitivamente  los  siguientes 
proyectos  de  ley:  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  desde  Villauueva  del  Duque  á Zújar,  y autori- 
zando al  .Gobierno  para  subastar  separadamente  las  dos 
secciones  del  ferro-carril  de  Calasparra  á Almería. 

Dictamen  y voto  particular  fijando  reglas  para  el  pase  de  los 
jefes  y oficiales  al  ejército  do  Ultramar. =E1  Sr.  Cassola 
solicita  que  en  atención  á lo  avanzado  de  la  liora  so  le  re- 
serve el  uso  de  la  palabra  para  la  sesión  próxima.=Se 
suspende  esta  discusión. 

Diotdmen  declarando  puerto  de  interés  general  de  segundo 
órden  el  de  Martiauez  (Canarias). =Tcr mina  su  discurso 


en  contra  el  Sr.  Laiglesia. —Discurso  del  Sr.  Domínguez 
Alfonso,  de  la  Comisión.— Rectificación  del  Sr.  Laiglesia. 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  ^Rectificaciones  de 
los  Sres.  Laiglesia  y Miuistro  de  Fomento— Alusión  per- 
sonal del  Sr.  Villalba  Horvás.=Rcetificaciou  del  Sr.  La- 
iglesia.  =Sc  aprueba  el  dictámon. 

Despacho:  Comunicación  de  la  Comisión  de  ampliación  del 
plazo  para  construir  el  ferro-carril  de  Igualada  d Marto- 
rell,  participando  su  constitución. =Dictámenes  de  la  Co- 
misión de  peticiones.  =Dictámen  sobre  el  presupuesto  de 
Cuba. 

Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes;  el  dic- 
tárncu  autorizando  la  construcciou  de  un  ferro-carril  que 
partiendo  de  las  inmediaciones  de  la  estación  de  San  Ro- 
que termine  en  La  Línea,  y aprobación  definitiva  de  va- 
rios proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión  ó las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  y treinta  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  que  se  men- 
cionan en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Guacia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: En  vista  de  la  comunicación  de  V.  EE.,  fecha 
26  de  Junio  último,  participando  el  deseo  manifestado 
en  la  sesión  del  dia  anterior  por  el  Diputado  D.  Fran- 
cisco de  Asís  Pacheco,  de  que  se  envíen  á ese  Cuerpo 
Colegislador  por  este  Ministerio  los  diferentes  docu- 
mentos que  en  la  misma  se  expresan;  S.  M.  la  Reina 
(Q.  D.  G.)  Regente  del  Reino,  en  nombre  de  su  augusto 
hijo,  ha  tenido  á bien  disponer  se  remitan  á V.  EE., 
como  de  su  Real  órden  lo  ejecuto,  los  documentos 
pedidos,  y que,  convenientemente  numerados,  son  los 
siguientes: 

1. °  Nota  de  las  comisiones  de  servicio  existentes 
cuando  se  dictó  el  Real  decreto  de  20  de  Diciembre 
de  1888  suprimiéndolas,  y negativa  á contar  de  e3ta 
fecha. 

2. °  Nota  expresiva  de  las  invitaciones  hechas  á 
las , corporaciones  provinciales  y municipales  sobre 
terrenos  aplicables  al  establecimiento  de  coloniasagrí- 
colas  penitenciarias. 

3. °  Copias  autorizadas  de  las  actas  de  las  sesiones 
celebradas  por  la  Junta  de  gobierno  interior  de  este 
Ministerio  desde  su  creación  por  Real  órden  de  26 
de  Febrero  último. 

4. °  Relaciones  insertas  en  la  Gaceta  de  Madrid  de 
las  resoluciones  adoptadas  en  el  personal  de  la  admi- 
nistración de  justicia  desde  l.°  de  Diciembre  de  1888; 
y relación  de  las  que  todavía  no  se  han  publicado  en 
el  periódico  oficial,  todas  con  los  méritos  y servicios 
de  los  funcionarios  promovidos  y de  nueva  entrada 
en  la  carrera. 

5. °  Relación  de  las  visitas  giradas  á los  estable- 
cimientos penales  del  Reino  por  funcionarlos  depen- 
dientes de  este  Ministerio, 

6. °  Nota  de  las  consultas  dirigidas  al  Ministerio 


por  los  presidentes  de  las  Audiencias  de  lo  criminal 
ó las  Salas  de  justicia  de  las  territoriales,  sobre  el 
planteamiento  de  la  ley  del  Jurado  y resoluciones  á 
dichas  consultas;  no  acompañándose  la  de  las  dirigi- 
das sobre  el  mismo  asunto  al  flseai  del  Tribunal  Su- 
premo por  los  funcionarios  del  ministerio  fiscal,  por 
no  haberse  recibido  todavía  en  este  Centro. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  l.°de 
Julio  de  1889.=José  Canalejas  y Mendez.=Sres.  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  de 
Puerto-Rico  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  Vista 
la  instancia  elevada  á este  Ministerio  por  el  represen- 
tante en  esta  corte  de  la  Compañía  de  vapores-correos 
trasatlánticos,  solicitando  el  abono  de  2.558*30  y 
13.771*52  pesos  que  dejaron  de  abonársele  por  falta 
de  crédito  legislativo  en  los  presupuestos  de  1885-86 
y 86  á 87  respectivamente,  en  concepto  de  pasajes  de 
individuos  del  ramo  de  Guerra  y cuerpo  de  la  Guardia 
civil:  Resultando  reconocida  por  las  oficinas  interven- 
toras la  expresada  deuda,  y considerando  que  su  abono 
solo  puede  tener  efecto  como  obligaciones  de  ejercicios 
cerrados  que  carecen  de  crédito  legislativo,  incluyendo 
su  importe  en  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  so- 
metido á la  aprobación  de  las  Cortes:  el  Rey  (Q.  D.  G.), 
y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha 
servido  disponer  se  manifieste  á V.  EE.,  á fin  de  que 
si  la  Comisión  nombrada  al  efecto  lo  juzga  pertinente, 
se  comprendan  en  el  capítulo  1 7 de  la  sección  tercera 
del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  la  isla  de 
Puerto-Rico  para  el  futuro  ejercicio  de  1889-90  las 
partidas  indicadas  en  la  forma  siguiente:  «Para  satis- 
facer á la  Compañía  de  vapores-correos  trasatlánti- 
cos el  importe  de  pasajes  del  ramo  de  Guerra  duran- 
te el  ejercicio  de  1885-86,  no  abonados  por  falta  de 
crédito  legislativo,  2.558*30.  Para  idem  á la  id.  do 
ídem  id.  el  id.  id.  del  id.  y de  la  Guardia  civil  por 
iguales  razones  en  elejercicio  de  1886-87, 13.771*52.» 
Lo  que  de  Real  órden  comunico  á V,  EE.  para  su  co- 
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nocimiento  y efectos  que -correspondan.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  26  de  Junio  de  1889.= 
Manuel  Becerra.  = Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Tengo  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  una  exposición  que  46  vecinos 
de  Rute  dirigen  á las  Cortes  en  súplica  de  que  se  re- 
medien ios  males  de  la  agricultura  con  la  reforma  de 
los  tratados  de  comercio  y la  rebaja  de  las  contribu- 
ciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasará 
4 la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diez  Macuso  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  DIEZ  MACUSO:  La  lie  pedido,  Sr.  Presi- 
dente, para  tener  el  honor  de  presentar  al  Congreso 
dos  exposiciones  suscritas  por  varios  propietarios,  la- 
bradores y colonos  de  dos  pueblos  pertenecientes  al 
distrito  que  tengo  la  honra  de  representar,  interesán- 
dose por  la  protección  á la  agricultura  y llamando 
la  atención  del  Congreso  y del  Gobierno  do  S.  M.  so- 
bre el  estado  deplorable  en  que  se  encuentra.  Eslos 
dos  pueblos  son  los  de  Fuentesaúco  y Fuentelapeña, 
provincia  de  Zamora;  y las  exposiciones  están  sus- 
critas por  91  y 93  propietarios  respectivamente,  y so- 
licitan en  primer  término  la  subida  de  los  aranceles 
y la  reducción  de  los  gastos  públicos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Solo  de  Zaldívar. 

El  Sr.  SOLO  DE  ZALDIVAR:  Prosiguiendo  la 
tarea  que  se  han  impuesto  esta  minoría  y La  liberal 
conservadora,  me  cabe  la  honra  de  presentar  hoy  al 
Congreso  tres  exposiciones  de  los  pueblos  de  Nerpio, 
Hoya-Gonzalo  y Montealegre,  de  la  provincia  de  Al- 
bacete, solicitando  de  las  Córtes  que  concedan  espe- 
cial preferencia  á las  cuestiones  económicas,  tomando 
medidas  que  puedan  salvar  A la  agricultura  y á la 
industria  de  ia  ruina  de  que  están  amenazadas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MURO:  Para  reproducir  una  proposición 
de  ley  que  con  otros  compañeros  tuve  el  honor  de 
presentar  en  una  de  las  legislaturas  anteriores,  sobre 
presas  francesas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernaudez  Prieta):  Queda 
reproducida.  ( Véase  el  Apéndice  l, 0 al  Diario  núm.  /-i, 
que  es  el  de  esta  sesión,} 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sendin. 


El  Sr.  SENDIN:  He  pedido  la  palabra  para  rogar 
ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  remitir  al 
Congreso  un  expeniente  seguido  por  la  Comisión  per- 
manente de  Pósitos  de  la  provincia  de  Cuenca,  que 
boy  se  halla  en  la  Dirección  general  de  administra- 
ción local,  sobre  condonación  de  cierto  número  de  fa- 
negas de  trigo  que  se  adeudan  al  Pósito  de  Bonilla; 
y como  no  se  halla  en  su  banco  el  Sr.  Ministro  á 
quien  me  dirijo,  suplico  ála  Mesa  ponga  el  ruego  en 
su  conocimiento,  para  que  con  la  urgencia  que  se  ha 
de  demostrar  con  lo  que  posteriormente  he  de  decir, 
remita  A la  Cámara  el  expediente  indicado. 

Trátase  en  el  mismo  de  hacer  efectiva  una  deuda 
que  D.  Juan  Francisco  Balgañon  contrajo  en  el  año 
de  1817,  á favor  del  Pósito  de  Bonilla,  por  559  fane- 
gas de  trigo.  El  Ayuntamiento  de  1869  acordó  la 
instrucción  del  expediente  de  apremio  contra  el  deu- 
dor, sin  perjuicio  de  otro  que  contra  el  mismo  se  se- 
guía para  la  enajenación  de  sus  bienes. 

En  1870  vendiéronse  los  bienes  del  deudor,  que 
ascendieron  á 777  pesetas,  y por  acuerdo  de  aquel 
Municipio  se  invirtieron  en  trigo;  pero  faltando  al- 
guna cantidad  para  completar  la  deuda,  la  Comisión 
provincial  y el  Miuisterio  de  la  Gobernación  acorda- 
ron que  el  Ayuntamiento  reintegrase  al  Pósito  el  saldo 
que  adeudaba  Balgañon,  sin  perjuicio  de  que  los  in- 
dividuos declarados  responsables  solicitasen  la  con- 
donación. 

Entablado  el  oportuno  expediente  para  este  íin, 
sí  demostró  en  él  que  no  existía  culpa  ni  negligencia 
alguna  en  los  individuos  del  Ayuntamiento  de  Boni- 
lla de  los  años  1869  y 70,  puesto  que  se  Irataba  de 
una  deuda  contraída  en  1817  y de  un  Ayuntamiento 
que  habia  seguido  la  vía  de  apremio  contra  el  deu- 
dor hasta  el  punto  de  venderle  todos  sus  bienes,  cuyo 
producto  se  aplicó  á comprar  trigo  para  el  estableci- 
miento que  resultaba  acreedor. 

Con  estos  hechos,  se  dictó  una  Real  orden  de  fe- 
cha 31  de  Agosto  de  1887,  con  la  resolución  que  voy 
á tener  el  honor  de  leer  al  Congreso,  de  una  copia  de 
dicho  documento  que  obra  en  mi  poder.  «Vistas  las 
disposiciones  legales,  S.  M.  el  Rey,  y en  su  nombro 
la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  resolver 
que  por  este  Ministerio  se  proponga  á las  Corles  la 
condonación  solicitada  por  Lucio  de  la  Fuente  y otros, 
conforme  á lo  dispuesto  en  el  párrafo  3.°  del  art.  6.° 
de  la  ley  de  26  dé  Junio  de  1877.» 

Es,  pues,  un  precepto  de  la  Real  órden  anterior, 
que  se  lia  de  presentar  á las  Córtes  un  proyecto  de  ley, 
para  que  no  se  dé  el  triste  espectáculo  de  que  los  in- 
dividuos del  Ayuntamiento  de  Bonilla  de  1869  sean 
responsables  de  la  deuda  contraída  en  1817,  cuando 
no  han  omitido  diligencia  ni  han  cometido  hecho 
que  pueda  determinar  falta  ó negligencia  en  el  cum- 
plimiento de  su  deber. 

Y como  á pesar  del  tiempo  trascurrido,  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  no  ha  presentarlo  el  pro- 
yectó do  ley  (y  con  esto  no  dirijo  censura  alguna  al 
actual  Sr.  Ministro,  que  no  dictó  la  Real  órden  refe- 
rida ni  tendría  conocimiento  de  ella),  deseo  que  venga 
á la  Cámara  el  expediente,  con  el  ña  do  usar  de  la  ini- 
ciativa parlamentaria,  y como  consecuencia  de  ella, 
tener  yo  el  honor  de  presentar  al  Congreso  el  oportu- 
no proyecto  de  ley  pidiendo  la  condonación  de  la 
deuda  en  la  forma  acordada  por  el  Ministerio  do  la 
Gobernación. 

Con  la  relación  de  hechos,  y con  las  apreciaciones 
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que,  aun  á riesgo  de  molestar  al  Congreso,  me  he  per- 
mitido hacer,  he  anticipado  la  procedencia  evidente 
del  proyecto  de  ley  que  he  de  presen  Lar,  y más  que 
todo,  se  ha  patentizado  Ja  urgencia  de  que  el  expe- 
diente venga  al  Congreso,  para  que  podamos  aprove- 
char el  tiempo  en  que  estén  abiertas  las  Córtes  en  la 
tramitación  reglamentaria  de  la  proposición  de  ley. 

Y como  al  apoyarla  he  de  necesitar  expone?  con 
más  detalles  los  hechos  y fundamentos  legales  que 
abonen  mi  propósito,  me  limito  hoy  á reiterar  al  se- 
ñor Ministro  mi  deseo  de  que  venga  pronto  el  expe- 
diente, y á la  Mesa  que  ponga  en  su  conocimiento  este 
ruego  del  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al 
Congreso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drá* en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  La  he  pedi- 
do, Sr.  Presidente,  para  tener  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  20  exposiciones  de  diferentes  pueblos, 
correspondientes  á diversas  provincias  de  España. 

Una  es  de  Viana  del  Bollo,  de  la  provincia  de 
Orense,  con  1 9 firmas;  otra  de  Toral  de  los  Guzmanes, 
de  la  provincia  de  León,  con  47  firmas;  otra  de  Va- 
lencia de  Don  Juan,  de  la  provincia  de  León,  con  5 i 
firmas;  otra  de  Camprovin,  de  la  provincia  de  Logro- 
ño, con  56  firmas;  otra  de  Javalquinto,  de  Jaén,  con 
29  firmas;  otra  de  La  Victoria,  de  Córdoba,  con  75; 
otra  de  Nueva  Carteya,  de  Córdoba,  con  95;  otra  de 
Fuentcovejuna,  de  Córdoba,  con  65;  otra  de  Beniza- 
lon,  de  Almería,  con  53;  otra  de  Alcudia,  de  Almería, 
con  29;  otra  de  Cañete  de  las  Torres,  de  Córdoba,  con 
78;  otra  de  Huerta  de  Vero,  de  Huesca,  con  19;  otra 
de  Catarroja,  de  Valencia,  con  76;  otra  de  Estubeny, 
de  Valencia,  con  35;  otra  de  Villargordo.  de  Jaén, 
con  47;  otra  de  Fresno  el  Viejo,  de  Valladolid,  con 
89;  otra  de  Carpió  de  Tajo,  de  Toledo,  con  18;  otra  de 
El  Pedroso,  de  Sevilla,  con  64;  otra  de  Villalaco,  de 
Patencia,  con  61,  y otra  de  Ugíjar,  de  Granada,  con  47. 

En  todas  ellas  se  hace  el  mismo  ruego  al  Congre- 
so que  en  las  diferentes  exposiciones  que  vengo  pre- 
sentando en  estos  últimos  dias:  en  todas  ellas  se  pide 
por  la  agricultura  arruinada  rebaja  en  los  tributos, 
buena  distribución  de  los  mismos  y elevación  de  los 
aranceles. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Las  ex- 
posiciones presentadas  por  S.  S.  pasarán  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bergamin  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BERGAMIN:  Para  continuar  nuestra  hon- 
rosísima tarea,  presentando  á las  Córtes  diez  exposi- 
ciones de  los  pueblos  de  Casariche  (Sevilla),  Espera 
(Cádiz),  Gastor  (Cádiz),  Benamejí  (Córdoba),  Hondon  de 
las  Nieves  (Alicante),  Casas  de  Lázaro  (Albacete),  y 
Totanés,  Estrella  de  la  Jara,  Las  Herencias,  Castillo 
de  Bayuela,  de  la  provincia  de  Toledo;  rogando  todos 
que  las  Córtes  se  sirvan  acordar  medidas  que  tiendan 
á la  disminución  de  los  gastos  públicos,  á la  baja  en 
las  contribuciones  y á la  subida  arancelaria  para 


aquellos  productos  que  son  objeto  principal  de  la 
agricultura. 

Y ya  que  estoy  de  pie,  tengo  que  dirigir  un  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  suplicándole  que  me 
dispense  no  le  haya  prevenido;  pero  como  es  muy 
sencillo,  porque  se  refiere  i la  tramitación  de  un  ex- 
pediente, me  parecía  que  no  era  necesario  anunciár- 
selo préviamente.  Se  trata  de  un  expediente  que  existe 
en  la  Dirección  de  Administración  militar,  pendiente 
no  sé  si  de.  resolución  definitiva,  sobre  subasta  del 
servicio  de  trasportes  marítimos  entre  Málaga  y los 
presidios  menores  de  Africa;  siendo  de  advertir  que 
cuando  se  verificó  la  subasla  anterior,  porque  ahora 
se  trata  de  una  nueva  subasta,  se  produjeron  dilacio- 
nes que  motivaron  reclamaciones,  apelaciones  y al- 
zadas que  aun  no  se  han  resuelto.  Yo  suplico  ai  señor 
Ministro  que  se  sirva  dedicar  atención  preferente  á 
este  asunto  y dictar  una  resolución,  sea  la  que  fuere, 
con  tal  de  que  sea  equitativa,  y de  que,  no  solo  no  re- 
dunde en  daño  del  servicio,  que  no  debe  ser  interrum- 
pido, sino  tampoco  en  perjuicio  de  intereses  pri- 
vados. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Las  ex- 
posiciones que  ha  presentado  S.  S.  pasarán  á la  Co- 
misión correspondiente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Con 
mucho  gusto  voy  á contestar  al  Diputado  Sr.  Berga- 
min sobre  la  excitación  ó ruego  que  se  ha  servido 
dirigirme.  Es,  en  efecto,  cierto  que  se  ha  dispuesto  la 
celebración  de  nueva  subasta  para  los  correos  á las 
plazas  menores  de  Africa;  que  en  la  actualidad  se  en- 
cuentra el  expediente  en  la  Dirección  de  Administra- 
ción militar,  y que  en  uno  de  estos  dias  ha  debido 
tener  lugar  la  nueva  subasta;  pero  para  llevarla  á 
cabo  se  lia  oído  antes  al  Cuerpo  consultivo  á que  alu- 
día S.  S.,  por  haber  intereses  encontrados;  pues  aun- 
que real  y verdaderamente  en  la  primera  subasta  se 
había  hecho  alguna  proposición  digna  de  ser  tomada 
en  cuenta  porque  mejoraba  el  tipo  que  servia  de  base, 
no  había  llenado  los  requisitos  á que  estaba  obligada, 
y en  tal  concepto  se  anunció  y procedió  á otra  nueva. 
Hoy  el  expediente  está  en  tramitación,  y tengo  el 
gusto  de  manifestar  á S.  S.  que,  como  es  mi  deber,  lo 
examinaré  con  muchísimo  detenimiento,  procurando 
dejar  á salvo  los  intereses  del  Estado,  sin  que  por  eso 
se  menoscaben  los  de  los  particulares,  y que  la  reso- 
lución que  se  dicte  sea  la  más  justa  y equitativa. 

El  Sr.  BERGAMIN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BERGAMIN:  Doy  las  más  expresivas  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  y debo  advertirle 
que  el  objeto  principal  de  mi  pregunta  es  evitar  que 
surja  algún  conflicto,  que  podría  surgir,  supuesto  el 
estado  del  asunto;  porque  contra  la  Real  órden  que 
declaró  nula  la  primera  subasla  se  interpuso  deman- 
da contenciosa,  que  está  pendiente  de  tramitación  en 
el  Consejo  de  Estado,  y como  las  Reales  órdenes  son 
ejecutivas  mientras  expresamente  ó en  incidente  pré- 
vio  ante  el  Tribunal  Contencioso,  ó por  la  misma  auto- 
ridad gubernativa  que  las  dictara  no  se  suspendan 
sus  efectos,  parece  que,  pendiente  aún  de  resolución 
este  incidente,  se  anunció  la  segunda  subasta,  verifi- 
cada la  cual,  pudiera  ocurrir  que  se  hiciera  una  ad- 
judicación definitiva,  á la  vez  que  se  resolviese  el  in- 
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üidenlc  prévio  en  el  sentido  de  no  ser  ejecutoria  la 
Real  órden  de  nulidad  de  la  primera  adjudicación,  en 
cuyo  caso  nacería  necesariamente  el  conflicto  entre 
los  derechos  adquiridos  por  el  segundo  rematante  á 
quien  se  adjudicara  esta  subasta  y los  que  puede  os- 
tentar aquel  á cuyo  favor  se  hizo  la  primera.  Este 
condicto  posible  es  el  que  yo  entiendo  que  convendría 
evitar,  si  habia  medios  para  ello,  bien  deteniendo  la 
resolución  de  este  expediente  hasta  que  esa  inciden- 
cia se  resolviera,  ó bien  con  otra  medida,  que  yo  de- 
jaba al  arbitrio  superior  de  S.  S.  Solo  en  este  sentido 
habia  hecho  la  pregunta,  en  mi  deseo  de  evitar  que 
naciera  uu  conflicto  entre  los  rematantes,  y que  este 
conflicto  pudiera  redundar  en  perjuicio  del  servicio, 
deteniendo  el  que  constantemente  deben  prestar  los 
vapores,  lo  cual  sería  muy  sensible  bajo  el  punto  de 
vista  de  los  intereses  públicos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Dos 
palabras,  para  hacer  una  aclaración.  Precisamente 
para  evitar  ese  conflicto  es  para  lo  que  se  lia  oído  al 
Consejo  de  Estado,  en  vista  de  las  reclamaciones  so- 
bre la  segunda  subasta.  Como  estaba  pendiente  ese 
pleito,  hemos  tratado  de  ver  si,  á pesar  de  estar  se- 
ñalado dia  para  la  subasta,  podía  ésta  suspenderse. 
Por  el  Consejo  de  Estado  se  ha  dicho  que  la  subasta 
debia  tener  lugar;  pero  á pesar  de  esto,  el  Ministerio 
de  la  Guerra,  para  que  no  surgieran  esos  incidentes 
á que  se  ha  referido  S.  S.,  dispuso  que  se  tramitase 
este  asunto  con  la  mayor  brevedad,  á fin  de  poder  re- 
solver lo  más  justo,  después  de  oir  el  informe  del 
Consejo  de  Estado,  pedido  con  toda  urgencia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Allende  Salazar. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Tengo  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  tres  exposiciones  de  vecinos  y 
contribuyentes  de  los  siguientes  pueblos:  una  del 
pueblo  de  Mancha  Real,  provincia  de  Jaén,  con  03 
firmas;  otra  del  de  Arjona,  provincia  de  Jaén,  con 
138  firmas,  y otra  del  de  Valenzuela,  provincia  de 
Córdoba,  con  43.  En  todas  ellas  se  pide  á las  Córtes 
que  atiendan  preferentemente  á la  situación  econó- 
mica del  país  y al  estado  miserable  de  la  agricultura, 
y se  fijan  principalmente  los  firmantes  en  la  eleva- 
ción de  los  aranceles,  en  la  rebaja  de  las  contribucio- 
nes, sobre  todo  de  la  territorial,  y en  todo  lo  que  pue- 
da afectar  á la  agricultura. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasaran 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvear  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALVEAR:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
le  he  anunciado;  y aunque  S.  S.  no  está  presente,  con 
gran  sentimiento  mió,  sin  duda  por  ocupaciones  pe- 
rentorias, suplico  á la  Mesa  que  se  lo  trasmita,  porque 
el  asunto  de  que  voy  á ocuparme  no  admite  dilación; 
deseo  ganar  tiempo  para  que  puedan  venir  oportu- 
namente los  documentos  á que  voy  á referirme,  y este 
es  el  motivo  por  que  no  puedo  diferirlo. 


Es  evidente,  Sres.  Diputados,  que  el  régimen  y los 
servicios  de  los  lazaretos  todos,  establecidos  en  nues- 
tras costas  para  la  defensa  sanitaria  del  país,  dejan 
bastante  que  desear.  Basta  para  ello  observar  que  una 
vez  se  levanta  aquí  un  Sr.  Diputado  á manifestar  la 
deficiencia  del  servicio  del  lazareto  de  Vigo,  imputa- 
ble solo  á la  Dirección  de  sanidad;  que  otra  vez,  otros 
Sres.  Diputados,  como  ocurrió  en  el  dia  de  ayer,  es- 
timulados por  el  laudable  deseo  de  defender  intereses 
locales  que  representan,  piden  los  expedientes  relati- 
vos á los  lazaretos  de  Oza  y Pedrosa,  en  la  Coruña  y 
Santander,  con  lo  cual  dirigen  otro  cargo  á la  Admi- 
nistración de  estos  servicios,  ó séase  al  propio  señor 
director  de  sanidad,  ó mejor  dicho,  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  único  responsable  de  la  organización 
y marcha  de  aquellos  establecimientos;  que  otra  vez 
vemos  en  la  Gaceta  que  se  ha  abierto  al  público,  aun- 
que provisionalmente,  en  concepto  de  regional,  el  re- 
ferido lazareto  de  Oza,  contra  todo  lo  que  disponen 
nuestras  leyes  sanitarias;  y que  otra  vez,  en  fin,  ve- 
mos al  Ministro  de  la  Gobernación  consentir  que  por 
el  de  Ultramar  se  determinen  escalas  á su  capricho, 
en  la  Coruña,  por  ejemplo,  para  los  vapores  trasatlán- 
ticos españoles,  que  aprovechan,  como  es  consiguiente, 
otras  líneas  de  navegación  durante  la  época  cúarcnte- 
naria,  cuando  se  halla  dispuesto  que  estos  huquesfdu- 
rante  esta  época,  no  puedan  llegar  a más  puntos  que 
á Santander  ó á Vigo,  exponiéndonos  á las  consecuen-  * 
cias  que  el  rigor  de  las  disposiciones  sanitarias  ha  tra- 
tado hasta  ahora  de  evitar. 

Situación  es  esta  que  acusa  un  verdadero  desba- 
rajuste por  parte  del  Ministerio  de  la  Gobernación  en 
estos  servicios  administrativos,  tan  importantes  de 
suyo,  cuanto  que  afectan  de  raauera  tan  palmaria  al 
buen  estado  de  la  salud  pública. 

Sobre  esto  me  propongo  desde  luego  explanar  una 
interpelación,  y se  la  anuncio  ahora  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  y habré  de  aprovechar  para  ella 
y me  habrán  de  servir  grandemente  estos  expedientes 
relativos  á los  lazaretos  de  Pedrosa  y Oza,  pedidos 
ayer  en  el  Congreso.  Yo  pido  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  además  de  éstos  se  sirva  traer  los 
relativos  á todos  los  lazaretos  de  España;  y para  ave- 
riguar la  responsabilidad  que  pueda  caber  á la  Direc- 
ción general  de  sanidad  en  la  deficiencia  de  los  servi- 
cios de  estos  establecimientos  del  Estado,  espero  que 
el  Sr.  Ministro  se  sirva  traer  al  Congreso  los  datos  si- 
guientes: primero,  relación  de  los  servicios  incum- 
plimentados que  existen  en  todos  estos  lazaretos;  se- 
gundo, causas  del  incumplimiento  de  estos  servicios; 
y tercero,  razones  que  ha  tenido  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  ó sea  la  Dirección  general  de  sanidad, 
para  no  prevenir  ó remover  las  causas  que  han  im- 
posibilitado el  cumplimiento  de  estos  servicios,  como 
era  su  deber. 

Parece  ser,  por  otra  parte,  que  el  lazareto  de  Oza 
se  ha  abierto  al  público  síd  que  el  Consejo  de  sani- 
dad haya  omitido  informe  favorable  en  el  asunto  y 
sin  que  haya  precedido  el  debido  reconocimiento  del 
terreno  y la  aprobación  del  emplazamiento  en  el  mis- 
mo referido  lazareto;  parece  ser  que,  designado  el 
puerto  de  la  Coruña  en  el  plan  general  de  vigilancia 
sanitaria  del  Reino  para  establecimiento  de  un  laza- 
reto sucio,  hubo  que  desistir  de  este  proyecto,  en  ra- 
zón á que  en  aquel  puerto  uo  existe  ningun  punto 
que  reúna  las  condiciones  exigidas  por  la  ley  para  el 
establecimieuto  de  uu  lazareto  sucio;  que  á virtud 
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de  esta  resoiuciou,  el  comercio  de  la  Cor  uña  ha  he- 
cho por  su  ciienU  las  obras  necesarias  para  la  cons- 
trucción de  un  lazareto,  que  después  ha  cedido  ai  Es- 
tado, no  sé  si  gratuitamente  ó por  su  cuenta  y razón, 
y que - merced  á su  influencia  en  la  Dirección  general 
del  ramo,  ha  conseguido  por  aquella  sola  causa,  y sin 
tener  en  cuenta  las  necesarias  circunstancias,  que  el 
Estado  se  haga  cargo  del  mismo  con  el  carácter  de 
regional,  que  para  los  efectos  de  la  ley  debe  reunir 
las  propias  condiciones  que  el  general,  de  que  carece 
por  no  reunir  las  de  independencia  y aislamiento  in- 
dispensables, y resultar  además  evidente  que  este  la- 
zareto solo  dista  10  metros  de  la  vía  férrea. 

Y como  esto  que  acabo  de  decir  lo  tengo  por  exac- 
to, y de  todas  suertes  conviene  á mi  derecho  compro- 
barlo, pido  que  además  de  los  documentos  á que  antes 
me  he  referido  se  sirva  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación traer  al  Congreso  los  documentos  originales 
en  que  aparecen  las  actas  de  reconocimiento  verifica- 
do en  el  lazareto  de  Oza,  en  la  Coruña,  y los  infor- 
mes que  el  Consejo  de  sanidad  haya  emitido  sobre  el 
asunto. 

Cuando  vengan  estos  datos  y estos  expedientes, 
que  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  re- 
mitirá tan  pronto  como  vengan  los  que  en  la  sesión 
de  ajer  le  fueron  pedidos,  y prometió  traer  en  segui- 
da, rae  permitiré  explanar  una  interpelación  sobre  la 
materia,  á cuyo  efecto  espero  que  el  Sr.  Ministro  se 
servirá  señalar  seguidamente  dia  para  que  ésta  pueda 
tener  lugar  antes  de  cerrarse  las  Córtes,  porque  el 
asuuto  es  de  importancia  para  los  inlereses  públicos 
y para  la  salubridad  pública,  sobre  todo  dentro  de  la 
época  cuarentenaria  que  ahora  estamos  atravesando. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Las 
observaciones  de  S.  8.  se  trasmitirán  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  La  he  pe- 
dido, Sr.  Presidente,  para  tener  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  ocho  exposiciones  suscritas  por  nume- 
rosas y autorizadísimas  firmas  de  la  ciudad  de  Pon- 
tevedra y de  algunos  términos  rurales  inmediatos;  del 
Ayuntamiento  de  Valdepeñas,  del  de  Viliaipando, 
provincia  de  Zamora;  de  Itios  (Orense);  de  Os  y Bala- 
guer  (Lérida),  y de  Villanueva  de  los  Castillejos  y 
Cartaya  (Huelva). 

En  todas  estas  exposiciones  se  pide  á las  Córtes 
que  presten  mayor  atención  ai  estado  económico  del 
país,  y singularmente  á la  situación  aflictiva  de  la 
agricultura,  y que  acudan  al  remedio,  ó cuando  me- 
nos al  alivio  de  estos  males,  con  medidas  legislativas, 
prontas  y eficaces. 

Ai  presentar  estas  exposiciones,  claro  está  que  yo 
me  be  de  limitar  al  ruego  de  que  seau  comunicadas 
á la  Comisión  especial  que  entiende  en  todas  las  que 
se  reciben  en  el  Congreso;  pero  como  esta  Comisión 
tiene  diferentes  fórmulas  para  sus  dictámenes,  yo  me 
atrevo  á rogarla  que,  siendo  tan  numerosas  las  expo- 
siciones que  en  este  sentido  se  presentan,  se  sirva 
proponer  al  Congreso  que  pasen  todas  ellas  á una  Co  * 
misión  especial,  para  que  las  examine,  aprecie  su 
importancia,  resuma  lo  que  en  ellas  se  dice  acerca 
del  estado  de  los  pueblos,  y en  especial  sobre  la  si- 


tuación de  la  agricultura  en  todos  ellos,  y proponga 
las  medidas  que  juzgue  oportunas.  Porque  si  en  vez 
de  someter  á las  Córtes  un  dictámen  en  este  sentido, 
la  Comisión  de  peticiones  propusiese  simplemente 
que  las  exposiciones  presentadas  se  comuniquen  ai 
Gobierno  de  S.  M.,  es  de  temer  que  estas  exposicio- 
nes tengan  la  misma  triste  suerte  que  vienen  teniendo 
las  quejas  del  país  en  que  se  iuspiran. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasarán 
las  exposiciones  presentadas  por  S.  S.  á la  Comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castellano  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CASTELLANO:  He  pedido  la  palabra  para 
tener  el  honor  de  presentar  cuatro  exposiciones  que 
dirigen  á las  Córtes  cuatro  pueblos  de  la  provincia 
de  Zaragoza. 

Una  de  ellas  está  suscrita  por  905  vecinos  de  la 
importante  villa  de  Egea  de  los  Caballeros,  es  decir, 
por  casi  la  totalidad  de  sus  propietarios  contribuyen- 
tes, entre  los  cuales  se  encuentran  todos  los  que  pro- 
fesan ideas  políticas  distinLas,  lo  mismo  los  amigos 
del  Gobierno  que  los  afiliados  ai  partido  conservador 
y á otros  partidos.  Es,  por  lo  tanto,  el  clamor  sincero 
y unánime  de  aquella  población.  En  esta  exposición, 
después  de  pintar  la  aflictiva  situación  por  que  pasa 
la  importaute  comarca  de  Cinco  Villas,  se  pide  protec- 
ción para  la  ganadería  y la  agricultura,  y entre  otras 
medidas  que  proponen,  solicitan  los  firmantes  respe- 
tuosamente de  las  Córtes  que  eleven  los  aranceles, 
tanto  para  los  ganados  como  para  los  cereales. 

Otra  de  ellas  es  de  la  importante  villa  de  Ala- 
gon,  con  1 10  firmas  de  los  principales  contribuyen- 
tes, que  afligidos  ante  el  angustioso  estado  en  que  se 
halla  la  agricultura,  solicitan  en  análogo  sentido,  ó 
sea  principalmente  medidas  arancelarias  que  reme- 
dien la  crisis  agrícola  actual. 

La  tercera  está  suscrita  por  G9  firmas  de  contri- 
buyentes de  la  villa  de  Pedrola,  que  demandan  ar- 
dientemente medidas  protectoras  para  la  agricultura, 
preferencia  para  las  cuestiones  económicas,  condona- 
ción de  contribuciones  á aquella  villa  por  la  pérdida 
de  los  olivares  y elevación  de  los  aranceles. 

Y últimamente,  una  del  Ayuntamiento  y mayores 
contribuyentes  del  pueblo  de  Utebo,  que  igualmente 
pretenden,  fundados  en  las  necesidades  de  la  agricul- 
tura, que  tocan  de  cerca,  la  elevación  de  los  aranceles 
y que  el  Congreso  dedique  preferentemente  sus  tareas 
á la  cuestión  económica,  introduciendo,  si  es  posible, 
economías  en  el  presupuesto  y rebaja  en  la  tributa- 
ción del  contribuyente. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  pasarlas  á la  Comisión 
de  peticiones,  para  que  ésta  dé  el  informe  que  corres- 
ponda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Me  levanto  á tener  el 
honor  de  presentar  al  Congreso  14  exposiciones:  una 
del  pueblo  de  Petrel,  provincia  de  Alicante,  con  i 97 
firmas;  otra  de  Cantona,  provincia  de  Almería,  con 
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86;  otra  de  Tirig,  provincia  de  Castellón,  con  ‘250; 
otra  de  Villanueva  de  la  Fuente,  de  Ciudad-Real,  con 
73;  otra  de  Pinarejo,  de  Cuenca,  con  57;  dos  de  Gra- 
nada, una  de  Zújar,  con  127  firmas,  y otra  de  Monte- 
frío,  con  204;  otra  de  Escamilla,  de  Guadalajara,  con 
68;  cuatro  de  Jaén,  de  los  pueblos  de  Cambii,  con  60 
firmas,  Fueusanta,  con  65,  Castillo  de  Locubin,  con 
80  y Menjíbar,  con  62;  otra  de  la  villa  de  Blanca,  de 
Murcia,  con  60,  y otra  de  Rioseco,  de  Valladolid,  con 
300:  en  total,  1.689  firmas;  todas  las  cuales  reclaman 
de  las  Córtes  que  fijen  especialmente  su  atención  há- 
cia  el  triste  estado  en  que  se  encuentra  la  agricultura, 
y que  procuren  su  remedio,  principalmente  por  medio 
de  la  elevación  del  arancel  y de  la  reducción  en  lo 
posible  de  los  gastos  públicos. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  dar  á estas  exposiciones 
el  curso  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  dará 
el  curso  correspondiente  á las  exposiciones  presen- 
tadas por  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tieue  la  palabra  el  señor 
Ducazcal. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  dar 
el  curso  correspondiente  á tres  instancias,  suscritas 
por  133  firmas  de  vecinos,  contribuyentes  y propie- 
tarios de  los  pueblos  de  Hormigos,  Magau  y Santa 
Olalla,  de  la  provincia  de  Toledo,  pidiendo  á las  Cór- 
tes protección  y amparo  para  la  agricultura. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ordoñez  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ORDONEZ:  Mil  doce  industriales,  contri- 
buyentes y braceros  de  Tuy,  Guardia,  Rosal  y Oya, 
pueblos  pertenecientes  al  distrito  que  tengo  el  honor 
de  representar,  acuden  por  mi  conducto  á las  Córtes 
pidiendo  leyes  protectoras  para  la  ganadería  y la  in- 
dustria, que  fueron  antes  las  principales  fuentes  de 
su  riqueza,  y que  hoy  han  venido  á tal  decadencia, 
que  son  en  aquella  región  de  España  la  causa  prin- 
cipal de  la  emigración  más  grande  que  se  conoce  en 
los  tiempos  modernos.  Los  propietarios  y los  agri- 
cultores, según  manifiestan  los  exponentes,  están 
próximos  á la  miseria;  y ios  trabajadores  del  campo, 
reducidos  á un  estado  de  verdadera  pobreza,  aban- 
donan sus  hogares,  buscando  en  lejanos  y mortíferos 
climas  medios  de  subsistencia.  Solo  por  esa  gran  emi- 
gración se  explica  que  en  una  de  estas  exposiciones, 
la  del  pueblo  de  Oya,  aparezcan  las  firmas  de  diez  y 
siete  mujeres,  diez  y siete  infelices  que  por  el  aleja- 
miento de  sus  maridos  ó de  sus  hijos  labran  por  sí 
mismas  la  tierra,  pagan  la  contribución  y reclaman 
con  arreglo  á su  derecho. 

Mi  respetable  amigo  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  diria  con  este  motivo  al  Gobierno  que,  ya  que 
no  atiende  las  justas  quejas  de  los  hombres,  sea,  por 
lo  menos,  galante  con  el  sexo  débil;  yo,  más  prosáica- 
mente,  me  limito  á rogarle  que  fije  su  atención,  pues 
ya  es  hora,  en  este  clamor  general  de  la  opinión  pú- 
blica. 

Ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  pasar  estas  exposi- 
ciones á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Conde  de  Salient. 

El  Sr.  Coudc  de  SALLENT:  He  recibido  el  honroso 
encargo  de  presentar  á las  Córtes  dos  exposiciones: 
una  de  Villanueva  de  los  Infantes,  suscrita  por  149 
vecinos,  y otra  de  Socuéllamos,  firmada  por  35  veci- 
nos, pueblos  pertenecientes  á la  provincia  de  Ciudad- 
Real,  pidiendo  la  subida  de  ios  aranceles  y protección 
para  la  agricultura. 

Tengo  el  honor  de  rogar  á la  Mesa  se  sirva  dar- 
les el  curso  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Aten- 
diendo el  ruego  de  S.  S.,  la  Mesa  dará  el  curso  co- 
rrespondiente á las  exposiciones  que  ha  presentado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Roca 
de  Togores. 

El  Sr.  ROCA  DE  TOGORES:  Tengo  el  honor  de 
presentar  una  exposición  del  pueblo  de  Roquetas,  pro- 
vincia de  Almería,  con  130  firmas  de  los  principales 
vecinos,  comerciantes  y propietarios  del  mismo  pue- 
blo, en  la  que  solicitan  de  las  Córtes  protección  para 
la  agricultura. 

Ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  darle  el  curso  co- 
rrespondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gorostidi. 

El  Sr.  GOROSTIDI:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva 
ordenar  pase  á la  Comisión  correspondiente  una  ex- 
posición suscrita  por  51  vecinos  del  pueblo  de  Lobon, 
provincia  de  Badajoz,  solicitando  resoluciones  legis- 
lativas dirigidas  á obtener  verdaderas  economías  en 
los  gastos  públicos  y á preparar  la  reforma  arancela- 
ria de  1892  con  medidas  eficaces  y beneficiosas  para 
la  agricultura. 

Ruego  á la  Comisión  que  tenga  en  cuenta  esta 
exposición;  y no  dirijo  igual  ruego  al  Gobierno  de 
S.  M.,  porque  me  parece  que  le  son  indiferentes  estas 
cuestiones  que  afectan  á ios  intereses  generales  del’ 
país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tieue  la  palabra  el  señor 
Pando. 

El  Sr.  PANDO:  He  pedido  la  palabra  para  presen- 
tar la  mil  más  una  exposición  en  demanda  de  auxi- 
lios para  la  agricultura,  á que  tan  opuesto  se  halla  el 
Gobierno. 

Esta  es  del  pueblo  de  Rivadeo,  y está  firmada  por 
99  vecinos  del  mismo.  No  insistiré  en  consideraciones 
acerca  de  lo  que  en  ella  se  expone,  porque  sería  re- 
petir las  que  ya  se  han  hecho  sobre  el  mismo  tema. 
Pero  sí  me  he  de  permitir  suplicar  al  Gobierno  de  S.  M. 
fije  su  atención  en  lo  que  muchas  veces  se  le  ha  di- 
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cbo  aquí,  y está  fuera  (le  iluda  que  es  historia  y no 
novela  ó comedia.  Le  suplico  se  lije  mucho  en  la  pér- 
dida constante  y en  aumento  que  tenemos  diaria- 
mente cou  la  emigración,  y que  no  es  ya  individual, 
sino  general,  pues  conozco  pueblo  que  va  á marchar- 
se en  masa  á Buenos-Aires,  incluso  el  alcalde,  el  juez, 
el  cura,  el  medico  y el  maestro,  dejando,  por  lo  tanto, 
las  casas  completamente  deshabitadas.  Si  esto  es  co- 
media, vea  el  Gobierno  cuándo  será  historia,  é histo- 
ria funesta  para  nuestro  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarado  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ALVARADO:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y otro  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia. 

Al  Sr.  Ministro  de  Fomento  le  suplico  que  se  sirva 
adoptar  con  urgencia  las  medidas  conducentes  á evi- 
tar la  catástrofe  que  en  estos  momentos  amenaza  á la 
agricultura  de  la  proyincia  de  Huesca  por  la  invasión 
del  mildcio)  pues  faltos  de  otros  auxilios,  y víctimas 
en  mayor  grado  que  otros  más  vocingleros,  de  los 
efectos  de  la  crisis,  necesitan  el  eñeaz  auxilio  del  Go- 
bierno, que  espero  les  será  prestado  inmediatamente. 

Al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  le  ruego  que 
fíje  su  atención  en  un  asunto  ya  tratado  por  mí  en 
esta  Cámara.  En  la  sesión  del  31  de  Marzo  de  1887 
excité  el  celo  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y .Justicia, 
D.  Manuel  Alouso  Martínez,  para  que  pusiese  término 
á la  anómala  situación  en  que  se  encontraban  los  in- 
dividuos que  desempeñaban  interinamente  escriba- 
nías de  actuaciones  por  virtud  de  lo  dispuesto  en  el 
Real  decreto  de  12  de  Julio  de  1875. 

Hay  varios  de  esos  funcionarios  que  al  cabo  de 
catorce  años  de  desempeñar  esos  cargos  á satisfac- 
ción de  sus  superiores,  están  expuestos  á que  por  pe- 
tición de  cualquier  abogado  recien  salido  de  la  Uni- 
versidad, sin  conocimientos  prácticos  de  las  atencio- 
nes judiciales,  y aun  á petición  de  cualquiera  que 
haya  estudiado  algunas  asignaturas  de  la  carrera  de 
Derecho,  se  les  prive  de  lo  que  había  llegado  á cons- 
tituir para  ellos  una  carrera  profesional.  Aquel  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  convino  en  las  observa- 
ciones que  yo  había  hecho,  y prometió  estudiar  la 
cuestión;  lo  que  no  pudo  hacer,  sin  duda  por  la  ruda 
tarea  que  sobre  él  pesaba.  Yo  ruego  al  Sr.  Canalejas 
que  examine  el  asunto  con  verdadero  detenimiento, 
para  que  se  convenza  de  la  necesidad  de  dictar  una 
disposición  que,  modificando  los  preceptos  del  Real 
decreto  de  14  de  Agosto  de  1884,  ponga  término  á tal 
estado  de  cosas,  dando  garantías  á esos  dignos  fun- 
cionarios de  que  mientras  cumplan  con  su  deber, 
como  han  cumplido  por  espacio  de  tantos  anos,  no 
serán  despojados  de  sus  cargos;  solución  en  alto  grado 
provechosa  a la  administración  de  justicia,  interesada 
en  que  continúen  en  sus  puestos  ios  que  han  dado 
repetidas  pruebas  de  aptitud  en  su  desempeño. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  poner  estas  dos  súplicas 
en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y 
Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Fo- 
mento y Gracia  Justicia  los  ruegos  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Guerrero  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GUERRERO:  He  pedido  la  palabra  con  dos 
objetos:  primero,  para  tener  el  honor  de  presentar 
unas  exposiciones  de  los  pueblos  de  Benaojan,  pro- 
vincia de  Málaga,  y de  Arriate,  de  la  misma  provin- 
cia, solicitando  la  subida  de  los  aranceles;  segundo, 
para  reproducir  una  proposición  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de 
Arquillos  y pasando  por  Linares  y Guarroman,  ter- 
mine en  Baños  de  la  Encina,  provincia  de  Jaén. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Las  ex- 
posiciones pasarán  á la  Comisión  correspondiente,  y 
queda  reproducida  la  proposición  de  ley.  (Véase  el 
Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Con  motivo  (le  la  manifesta- 
ción que  ha  tenido  lugar  en  Gerona  aprovechando  la 
traslación  ai  cementerio  de  aquella  capital  de  los  res- 
tos de  los  que  respectivamente  fueron  comandante  y 
teniente  de  Infantería,  Sres.  Ferrandiz  y Vallés,  me 
veo  en  la  necesidad  de  dirigir  algunas  preguntas  al 
Gobierno  de  S.  M.,  que  he  de  acompañar  con  algunas 
consideraciones;  y aun  cuando  me  propongo  ser  todo 
lo  breve  que  la  gravedad  del  asunto  me  permita,  y 
aun  cuando  también  espero  que  no  he  de  invertir  más 
tiempo  que  el  que  suele  invertirse  en  determinadas 
preguntas,  toda  vez  que  no  quiero  salirme  en  lo  más 
mínimo  del  Reglamento  ni  poner  al  Sr.  Presidente  en 
la  necesidad  de  llamarme  á la  cuestión,  me  permito 
anunciar  al  Gobierno  de  S.  M.  una  interpelación  res- 
pecto del  asunto  que  he  indicado,  esperando  que  el 
Sr.  Ministro  que  se  halla  presente  se  servirá  aceptarla 
y contraer  el  compromiso  de  contestarla  en  el  acto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Voy 
á tener  el  gusto  de  contestar  á mi  amigo  particular 
el  Sr.  TjOs  Arcos  respecto  de  la  interpelación  que  ha 
tenido  á bien  anunciar  al  Gobierno  de  S.  M. 

Como  quiera  que  esa  interpelación,  en  mi  con- 
cepto, va  dirigida  más  principalmente  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  es  quien  por  el  cargo  que 
desempeña  puede  tener  más  noticias  respecto  del 
particular  á que  S.  S.  ha  aludido,  y sabiendo  que 
dicho  Sr.  Ministro  va  á llegar  muy  pronto  al  Con- 
greso, nada  se  perderá  con  que  el  Sr.  Los  Arcos  ten- 
ga la  bondad  de  esperar  á que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  llegue  y pueda  decir  si  está  ó no  dis- 
puesto á contestar  en  el  acto  á S.  S. 

Respecto  de  la  manifestación  á que  el  Sr.  Los 
Arcos  ha  aludido,  yo  debo  manifestar  que  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  no  ha  habido  noticia  alguna  de 
ella,  indudablemente  porque  ni  la  autoridad  superior 
del  distrito  ni  la  de  la  provincia  ile  Gerona  la  han 
dado  importancia.  La  prensa  es  la  que  la  ha  dado  al- 
guna importancia,  y por  la  prensa  he  podido  ente- 
rarme de  lo  que  ha  habido  allí. 

También  sé  por  el  director  de  la  Guardia  civil, 
que  el  primer  jefe  de  ese  cuerpo  en  aquel  panto  le 
ha  participado  que  con  motivo  del  traslado  á un 
panteón  de  los  restos  mortales  de  ese  jefe  y de  ese 
oficial  citados  por  S.  S.,  había  habido  una  maní- 
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Testación  pacífica;  que  las  autoridades  habian  adop- 
tado todas  las  medidas  indispensables  para  reprimir 
en  el  acto  cualquier  desórden  que  hubiera  con  moti- 
vo de  la  manifestación;  pero  que  no  habiendo  llegado 
ese  caso,  no  habia  habido  necesidad  de  que  se  tomara 
medida  alguna  por  parte  de  las  autoridades  mi- 
litares. 

Esto  es  lo  que  yo  puedo  contestar  á S.  fc>.;  pero  en 
la  creencia  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ha  de  venir  muy  pronto,  si  S.  S.  tiene  á bien  espe- 
rar, dicho  Sr.  Ministro  podrá  señalar  el  momento 
oportuno  para  la  contestación.  Si  el  Sr.  Los  Arcos  no 
quiere  esperar,  por  mi  parte  yo  estoy  dispuesto  á 
contestar  en  el  acto.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
entra  en  el  salón.) 

El  Sr.  LOS  AROOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Desde  luego,  haciéndome 
cargo  de  las  últimas  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  yo  le  agradezco,  en  las  cuales  ha  dicho 
que  si  yo  estimara  conveniente  explanar  en  el  acto  la 
interpelación,  él  no  tendría  inconveniente  en  contes- 
tarme; y como  en  realidad,  parte  de  ella,  siquiera  sea 
la  más  mínima,  ha  de  dirigirse  á S.  S.,  claro  es  que 
acepto  la  oferta,  y á explanar  la  interpelación  me  dis- 
pongo, con  tanta  más  razón,  cuanto  que  la  razón  que 
exponía  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  de  no  hallarse 
presente  su  compañero  el  de  la  Gobernación  ya  ha 
desaparecido,  puesto  que  hace  muy  poco  que  ha  to- 
mado asiento  en  su  sitio. 

No  extrañará  seguramente  el  Congreso  que  per- 
teneciendo yo  á un  partido  fervientemente  monár- 
quico, que  considera  estrechamente  unida  á la  Mo- 
narquía la  paz  y hasta  el  ejercicio  de  la  libertad,  y 
que  habiendo  yo  tenido  además  la  honra  de  pertene- 
cer al  ejército  y de  servir  en  un  cuerpo  que  estima 
como  su  timbre  más  preciado  el  de  no  haber  faltado 
jamás  á la  disciplina  militar,  me  preocupen  todas 
aquellas  cuestiones  de  las  cuales  resulte  que  directa 
ó indirectamente  pueda  atacarse  á la  Monarquía  y á 
la  disciplina  del  ejército;  y como  entiendo  que  en  la 
manifestación  de  Gerona,  á ia  Monarquía  y á la  dis- 
ciplina del  ejército  se  ha  atacado  quizá  más  que  in- 
directamente, claro  es  que,  como  he  dicho,  no  habrá 
de  extrañar  el  Congreso  que  yo  dé  una  grande  im- 
portancia á este  asunto  y que  le  haga  objeto  de  una 
interpelación,  siquiera  me  proponga  explanarla  lo 
más  brevemente  posible. 

Las  premisas  que  he  sentado,  de  que  la  Monar- 
quía está  íntimamente  unida  á la  paz  y á la  libertad, 
y que  todo  aquello  que  redunde  en  daño  de  la  disci- 
plina del  ejército  es  perjudicial,  no  son  premisas  sin 
fundamento;  la  experiencia  demuestra  la  exactitud 
de  las  mismas. 

No  tendríamos  que  hacer  otra  cosa,  para  conven- 
cernos de  ello,  que  recordar  lo  que  sucedió  cuando  á 
consecuencia  de  aquel  pugilato  entre  ios  Sres.  Sa- 
gasta  y Ruiz  Zorrilla  disputándose  el  ejercicio  del 
poder,  desapareció  la  dinastía  de  Saboya,  sumiéndo- 
nos en  la  guerra  y haciendo  que  la  libertad  que  dis- 
frutábamos se  trocase  en  la  más  desenfrenada  licen-  ¡ 
cia;  no  tendríamos  más  que  recordar  lo  que  sucedió  [ 
cuando  con  miras  interesadas  introdujeron  algunos 
la  indisciplina  en  el  ejército.  Entonces  el  ejército  se 
disolvió  casi  en  su  totalidad,  y si  no  se  disolvió  por 
completo,  debióse  á la  necesidad  de  sostener  frente  al 
enemigo  que  combatía  las  instituciones  bajo  la  ban- 


dera carlista,  allá  en  el  Norte,  un  ejército  que  fué  des- 
pués núcleo  para  la  completa  reorganización  del 
mismo. 

Claro  es  que  yo  no  he  de  creer  que  estamos  en 
igualdad  ó semejanza  de  circunstancias;  claro  es  que 
creo  que  las  acluales  instituciones  pueden  resis- 
tir muchos  más  embates  de  los  que  podía  resistir 
aquella  Monarquía;  pero  eso  no  obsta  para  que  vaya- 
mos á cometer  la  imprudencia  de  iniciar  aquel  sis- 
tema funesto,  lo  cual  siempre  resultaría  una  impru- 
dencia lamentable.  Claro  es  que  el  Gobierno,  y no  solo 
el  Gobierno,  sino  todos  los  partidos  monárquicos,  han 
de  hacer  todo  lo  posible  para  que  aquellos  sucesos  no 
se  repitan;  y precisamente  para  excitar  al  Gobierno  á 
que  haga  lo  necesario  en  ese  sentido,  es  para  lo  que 
he  pedido  la  palabra  y explano  mi  interpelación,  por- 
que la  manifestación  resulta,  fui  uuestro  concepto, 
perjudicial  á la  Monarquía  y perjudicial  á la  disci- 
plina del  ejército.  No  se  necesitan  grandes  argumen- 
tos para  demostrarlo;  no  he  de  tratar  yo  de  exponer- 
los; me  bastará  con  hacer  ver  que,  según  se  consigna 
en  los  telegramas  publicados  ayer  por  El  Liberal , la 
manifestación  fué  imponente  como  no  se  habia  visto 
otra,  y según  las  noticias  de  El  Imparcial , los  mani- 
festantes llegaron  a 5.000,  y no  fué,  como  ha  dicho  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  una  manifestación  en  el  ce- 
menterio donde  iba  á darse  sepultura  á los  restos  de 
los  individuos,  para  honrar  cuya  memoria  tenía  lu- 
gar la  manifestación,  sino  que  hubo  procesiones  cívi- 
cas, multitud  de  banderas,  todas  con  lemas  republi- 
canos; hubo  representantes  de  muchos  Comités  repu- 
blicanos de  casi  toda  la  región  catalana;  hubo  dis- 
cursos, de  los  que  después  me  ocuparé,  y en  los  cuales 
se  hicieron  manifestaciones,  en  mi  concepto  sedicio- 
sas, en  mi  concepto  atentatorias  á ia  Monarquía,  en 
mi  concepto  atentatorias  á la  disciplina  del  ejército. 

Claro  es  que,  y á mí  que  me  gusta  discutir  con 
toda  sinceridad  he  de  apresurarme  á manifestarlo, 
yo  creo  que  la  manifestación  no  ha  tenido  en  realidad 
Lauta  importancia  como  se  desprende  de  los  telegra- 
mas de  los  cuales  he  sacado  estas  noticias;  telegra- 
mas que,  según  ya  he  dicho,  vieron  la  luz  pública  eu 
los  periódicos  El  Imparcial  y El  Liberal ; claro  está 
que  no  serian  tantos  los  manifestantes;  claro  está  que 
yo  creo  que  no  serian  tantas  las  banderas  ni  los  Co- 
mités allí  representados.  Pero  quitémosle  todo  lo  que 
queráis;  ¿no  resultará,  sin  embargo,  en  aquella  ma- 
nifestación la  apología  de  la  sedición,  la  apología  de 
aquellos  que  atentaron  contra  las  instituciones  mo- 
nárquicas del  país?  Pues  con  que  esto  resulte,  habría 
bastante  para  mi  objeto,  que  no  es  otro  que  el  de  di- 
rigir los  cargos  necesarios  ai  Gobierno  de  S.  M. 

Mi  argumentación  es  la  siguiente.  ¿Qué  Gobierno 
es  este,  bajo  cuyo  mando  pueden  dirigirse  ataques 
de  esa  naturaleza  á la  Monarquía,  y puede  de  tal  modo 
minarse  la  disciplina  del  ejército?  ¡Qué  razón  tenía 
nuestro  dignísimo  jefe,  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  cuan- 
do ya,  uo  en  esta  etapa  de  gobierno  liberal,  sino  en  la 
anterior,  decía  que  no  veía  otra  libertad  distinta  bajo 
vuestro  gobierno  que  bajo  los  nuestros,  que  la  liber- 
tad de  atacar  impunemente  á la  Monarquía!  ¿En  qué 
Nación  monárquica  se  tolerarían  manifestaciones  de 
esta  naturaleza,  formadas  porindivíduos  acérrimoscne- 
migos  délas  instituciones  vigentes,  llevando  estandar- 
tes con  lemas  todos  contrarios  ádichas  instituciones, 
pronunciando  discursos  en  los  cuales  se  emiten  doc- 
trinas contrariasá  las  mismas?  ¿Toleraríanse,  por  ven- 
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tura,  en  la  monárquicay  liberal  Italia?  De  ningún  modo. 
¿Tolerarían se  manifestaciones  de  esta  índole  en  la 
monárquica  Inglaterra,  cuna  de  todas  las  libertades? 
l)c  ninguna  manera;  y si  no  queréis  admitir  el  ejem- 
plo de  Italia  y de  Inglaterra,  yo  os  pregunto:  ¿tole- 
raríase  en  la  republicana  Francia  una  manifestación 
que  los  monárquicos  quisieran  hacer  contra  el  régi- 
men que  hoy  gobierna  aquella  Nación,  y en  la  que 
se  hicieran  actos  análogos  ó parecidos  siquiera  á los 
que  han  tenido  lugar  eu  la  manifestación  de  Gerona? 
Bien  sabéis  que  no  se  tolerarían.  Y dejando  los  ata- 
ques que  se  hayan  hecho  á las  instituciones  monár- 
quicas, ¿en  qué  Nación  verdaderamente  civilizada  se 
permitiría  que  de  una  manera  tan  directa  se  atentara 
á la  disciplina  del  ejército?  ¿No  es  un  ataque  á la  dis- 
ciplina enaltecer  á los  que  faltaron  á ella  lanzándose 
á la  sedición  y á la  rebelión? ¿No  es  ir  contra  la  dis- 
ciplina del  ejército  hacer  la  apoteosis  de  los  que  fal- 
taron al  juramento  que  habían  prestado  á sus  ban- 
deras? ¿Qué  ejército  hay,  por  muchas  que  sean  sus 
virtudes,  por  perfecta  que  sea  su  organización,  que 
resista  estos  ataques  continuos  á la  disciplina?  ¿Cuán- 
ta fuerza  moral  no  quitan  manifestaciones  de  esta  ín- 
dole á los  que  están  al  frente  de  las  tropas,  á los  que 
tienen  á veces  necesidad  de  sacrificar  su  vida  para 
sostener  la  disciplina?  ¿Queréis  que  no  vean  mermada 
su  autoridad,  cuando  ven  que  se  permiten  esos  ata- 
ques y esos  atentados  á la  disciplina?  ¿Qué  fuerza  mo- 
ral queréis  que  conserven  los  jefes  y oficiales  el  dia 
del  peligro,  para  imponerse  á las  tropas  que  tengan 
bajo  su  mando?  Ya  sé  que  diréis  que  la  institución 
monárquica  está  ton  arraigada  en  nuestro  país,  que 
puede  resistir  toda  clase  de  embates,  toda  especie  de 
ataques.  No  he  de  negar  lo  de  la  solidez  de  la  insti- 
tución monárquica;  soy  de  los  que  creen  que  tiene 
tan  profundo  arraigo  en  el  país,  que  por  más  que  se 
baga,  será  imposible  desarraigarla. 

Pero  ¿qué  se  diría  del  arquitecto  encargado  de  la 
construcción  de  uu  monumento,  que  fundándose  en 
que  aquel  edificio  tenía  toda  la  solidez  necesaria,  y 
quizás  más  de  la  necesaria,  permitiera  que  un  dia  se 
quitase  un  sillarejo  de  sus  cimientos,  otro  dia  se 
arrancase  una  cuña,  y poco  á poco  se  fuera  atacando 
de  tal  modo  á la  solidez  de  la  construcción,  que  lle- 
gara dia  en  que  todo  se  viniera  abajo?  Pues  qué,  por- 
que la  institución  monárquica  esté  aquí  perfecta- 
mente asegurada,  y porque  así  lo  creamos  con  ra- 
zón todos,  ¿puede  ni  debe  tolerarse  que  impunemente 
so  atente  contra  ella,  y que  hoy  de  una  manera  y 
mañana  de  otra  se  ataqué  á la  institución  y se  pre- 
tenda destruirla? 

Quizás  se  alegue  también  que  nuestro  estado  legal 
en  la  ocasión  presente  oo  es,  por  desgracia,  suficiente 
para  garantir  ni  á la  institución  monárquica  ni  ai 
ejército  de  los  ataques  que  contra  el  prestigio  de  la 
una  ó contra  la  disciplina  del  otro  se  dirigen.  Y esto, 
desgraciadamente,  es  verdad;  pero  no  basta  decir  que 
es  verdad;  es  necesario  que  el  país  se  entere  de  quién 
tiene  en  ello  la  culpa,  y esto  es  lo  que  yo  yoy  á pro- 
curar demostrar,  siquiera  sea  muy  brevemente. 

El  partido  conservador,  verdadero  partido  de  go- 
bierno. y que  como  tal  atiende  á todas  las  necesidades 
públicas,  habla  dictado  una  ley  especial  de  imprenta, 
en  la  cual,  al  definir  los  delitos  castigados  como  tales 
por  dicha  ley,  se  comprende  como  incursos  en  el  caso 
4.°  del  art.  15  «á  los  que  ataqueu  directa  ó indi- 
rectamente la  forma  de  gobierno  y las  instituciones 


fundamentales  del  Estado;  á los  que  proclamen  máxi  - 
mas  ó doctrinas  contrarias  al  sistema  monárquico,  y 
á los  que  conspiren  directa  ó indirectamente  contra 
el  órden  legal,  alentando  de  cualquier  modelas  esperan- 
zas de  los  enemigos  de  la  paz  pública.»  Quiere  decir, 
que  con  arreglo  á este  artículo,  todas  las  doctrinas 
y todas  las  ideas  eü  la  manifestación  de  Gerona  ver- 
tidas, que  no  tienen  más  objeto  que  alentar  á los  ene- 
migos délas  instituciones,  hubierau  caído  bajo  la 
penalidad  establecida. 

Eu  el  caso  8.°  del  mismo  art.  15  se  considera 
también  como  delito  «el  publicar  noticias  que  pue- 
dan favorecer  las  operaciones  del  enemigo  cu  tiempo 
de  guerra,  etc.  etc.,  ó que  se  dirijan  en  cualquier  for- 
ma y medio  al  quebrantamiento  de  ¿a  disciplina  mili- 
tar.» Y como  no  puedo  negarse  que  hacer  la  apología 
de  los  que  á la  disciplina  militar  faltaron  es  atacar 
directamente  la  disciplina  militar,  los  manifestantes 
de  Gerona  habrían  por  este  concepto  incurrido  en  el 
caso  previsto  eu  este  artículo. 

Pero  hay  más:  en  el  caso  l 1.a  se  comprende  como 
delito  el  hecho  de  «provocar  á la  desobediencia  de  las 
leyes  ó de  las  autoridades  constituidas,  y el  de  hacer 
la  apología  de  los  que  realizaren  hechos  calificados  por 
las  leyes  de  delitos  ó de  faltas .»  Y como  los  hechos 
realizados  por  Ferrandiz  y Valiés,  por  los  cuales  fuc- 
'Yon  sentenciados  por  los  tribunales  de  guerra  á la 
pérdida  de  la  vida,  naturalmente  estaban  calificados 
de  delito,  claro  es  que  los  que  ahora  han  hecho  la 
apología  de  aquellos  actos  hubieran  incurrido  en  la 
penalidad  asignada  para  este  caso. 

De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  si  la  legislación 
especial  de  imprenta  del  partido  conservador  hubiera 
seguido  vigente,  no  habría  podido  tener  lugar  esa  ma- 
nifestación, evidentemente  contraria  á la  institución 
monárquica  y á la  disciplina  del  ejército.  Pero  esta 
legislación  especial  ya  no  rige,  porque  en  cuanto  vino 
al  poder  el  partido  liberal,  partido  que  no  suele  ten- 
der más  que  á buscar  una  falsa  popularidad,  sin  cui- 
darse de  satisfacer  las  verdaderas  exigencias  del  go- 
bierno, trató  de  derogar,  y derogó  en  efecto  la  ley 
especial  do  imprenta  á que  vengo  refiriéndome,  y la 
sustituyó  por  la  llamada  (le  policía  de  imprenta,  lle- 
vando el  castigo  de  todas  las  faltas  y todos  los  delitos 
de  imprenta  ai  Código  penal.  Pero,  señores,  bien  pron- 
to se  echó  de  ver  que  el  Código  penal  vigente,  que  creo 
fué  hecho  el  año  1870  por  el  Sr.  Montero  Hios,  no 
era  bastante  eficaz  para  reprimir  ni  castigar  esta  cla- 
se de  delitos;  opinión  que  no  es  mia,  que  si  lo  fuera, 
tendría  naturalmente  poquísima  autoridad;  opiuion 
en  la  cual  creo  que  tengo  la  honra  de  ir  acompañan- 
do á tan  dignísima  persona  como  la  que  actualmente 
nos  preside;  opiuion  que  be  oido  aquí  sustentar  á per- 
sona tan  distinguida  en  el  partido  liberal  como  el  se- 
ñor Moret. 

Cuando  el  partido  conservador  reemplazó  al  libe- 
ral en  las  esferas  del  poder,  preocupándose  de  esta 
verdadera  é importantísima  deficiencia  del  Código  pe- 
nal, presentó  por  medio  del  Sr.  D.  Francisco  Silvela, 
dignísimo  Ministro  df3  Gracia  y Justicia  á la  sazón,  un 
nuevo  Código  penal,  en  el  cual  se  subsanaba  esta  de- 
ficiencia; y si  aquel  Código  penal  hubiera  prevalecido, 
claro  es  que  ni  la  Monarquía  ni  la  disciplina  del  ejér- 
cito resultarían  desamparadas.  Pero  á pesar  de  que 
sobre  aquel  proyecto  de  Código  penal  llegó  á darse 
dictamen  en  esta  Cámara,  por  varias  causas,  y entre 
otras  por  vuestra  oposición,  tengo  completa  seguridad 
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de  ello,  y por  la  de  la  minoría  posibiiista  que  formaba 
parte  (le  aquellas  Córtes,  y ademas  porque  éstas  fue- 
ron disueltas  inmediatamente,  no  pudo  ser  aprobado. 

La  prueba  de.  que  es  evidente  la  deficiencia  del 
Código  penal  y de  que  están  desamparadas  la  institu- 
ción monárquica  y la  disciplina  del  ejército  de  todos 
los  ataques  que  puedan  inferírseles,  es  que  el  digní- 
simo Sr,  Presidente  de  la  Cámara,  siendo  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  con  este  Gobierno,  presentó  unas 
bases  para  uu  nuevo  Código  penal  en  sustitución  del 
actual,  en  las  cuales  se  hacía  cargo  de  este  desam- 
paro y tendía  por  los  medios  necesarios  «i  que  en  lo 
sucesivo  no  quedasen  desamparadas  la  Monarquía  y 
Ja  disciplina  del  ejército. 

De  modo  que,  puesto  que  desgraciadamente  es 
cierto  que  nuestra  legislación  no  es  suficiente  para 
defender  de  los  ataques  á la  Monarquía  y á la  disci- 
plina del  ejército,  y esta  opinión  repito 'que  no  es 
mia,  sino  de  nuestro  dignísimo  Sr.  Presidente  y del 
Sr.  Moret,  y creo  que  también  lo  será  de  la  mayoría 
del  partido  liberal,  puesto  que  haciéndose  intérprete 
de  la  opinión  de  esa  mayoría,  el  Sr.  Alonso  Martínez 
presentó  un  proyecto  de  bases  de  Código  penal,  que- 
de sentado  que  la  culpa  de  esa  deficiencia  recae  por 
entero  eu  el  partido  liberal,  porque  ante  las  amena- 
zas, ante  los  ataques  que  ha  dirigido  el  Sr.  Azcárale 
en  determinadas  ocasiones,  de  que  los  republicanos  se 
opondrían  abiertamente  á que  ese  Código  penal  pre- 
valeciera, vosotros  lo  habéis  abandonado  (así  al  me- 
nos parece),  y resulta  que  por  complacer  á los  repu- 
blicanos dejais  desatendidas  la  Monarquía  y la  disci- 
plina del  ejército. 

lie  dado  término  á la  primera  parte  de  mi  inter- 
pelación, y en  la  segunda  voy  :í  ver  si  soy  todavía 
más  breve. 

Claro  es  que  tratándose  de  manifestaciones  que, 
dígase  lo  que  se  quiera,  la  verdad  es  que  van  direc- 
tamente dirigidas  contra  la  Monarquía,  porque  por 
republicanos  están  formadas,  con  lemas  repubicanos 
van  acompañadas,  á conmemorar  un  levantamiento 
republicano  van  dirigidas,  á enlazar  y á hacer  la  apo- 
logía de  individuos  que  fallaron  á la  disciplina  van 
encaminadas;  por  consiguiente,  no  se  pueden  tener 
más  pruebas  de  que  contra  la  Monarquía  y la  disci- 
plina del  ejército  so  dirigen;  no  podían  faltar  los  ata- 
ques contra  el  partido  conservador. 

Por  esto  creo  que  los  republicanos  entienden  que 
una  de  las  maneras  más  eficaces  y más  seguras  de  com- 
batir á la  Monarquía,  es  combatir  á la  vez  al  partido 
conservador,  acaso  porque  le  consideran  el  más  firme 
sostén  de  la  misma. 

En  los  telegramas  de  El  Liberal  y El  Impartíala  á 
que  me  vengo  refiriendo,  he  visto  con  pena  varios  in- 
cidentes que  lian  ocurrido  eu  esa  manifestación.  En 
alguno  de  esos  incidentes  se  hace  protagonista  de  él 
á un  inocente  niño  de  9 años,  y se  ponen  en  sus  labios 
palabras  de  rencor  y de  odio. 

Claro  está,  señores,  que  yo  no  be  de  hacerme  cargo 
de  las  palabras  de  venganza  que  se  ponen  en  esos 
inocentes  labios,  ni  para  recogerlas  ni  para  contestar- 
las; pero  no  puedo  prescindir  de  hacerme  cargo,  si- 
quiera sea  incidentalmente,  de  ellas,  para  lamentar 
que,  lejos  de  respetar  el  dolor  de  una  viuda  y la  orfan- 
dad de  un  niño,  se  trato,  por  decirlo  así,  de  explotar- 
los en  aras  de  la  pasión  política.  ¡Cuánto  mejor  sería 
que  los  que  han  cometido  esa  verdadera  profanación 
de  sentimientos  dignos  y nobles,  hubieran  respetado 


el  profundo  dolor  de  esas  pobres  víctimas,  que  quizás 
ellos  fueron  ios  que  las  causaron!  Más  noble  y más 
digno  hubiera  sido  que  eu  lugar  de  poner  en  los  ino- 
centes labios  de  un  niño  de  9 años  palabras  de  ren- 
cor y de  veuganza,  hubieran  ido  & decirle:  «Mira, 
considera  que  tu  padre  tenía  una  honrada  posición 
en  el  ejército;  coa  ella  hubiera  podido  crear  vuestro 
porvenir;  un  dia  dio  oídos  á nuestras  sediciosas  ins- 
piraciones, faltó  á su  deber,  y la  inexorable  ley  cayó 
sobre  él,  y perdió  la  vida,  y vosotros  perdisteis  su 
amparo.  Procura  tu  separarte  de  ese  camino  y seguir 
el  de  la  ley;  así  evitarás  la  desgracia  que  á tu  padre 
le  cupo.»  ¡Cuánto  más  noble  no  hubiera  sido  esto,  que 
no  llevar  á un  pobre  niño  de  9 años  ante  un  espec- 
táculo de  e3a  naturaleza,  y poner  en  sus  labios  pa- 
labras que  yo  estoy  seguro  que  no  ha  pronunciado, 
pero  que  son  de  rencor  y de  venganza! 

Voy  á hacerme  cargo  de  otro  incidente  de  esa 
manifestación.  De  ser  cierto,  como  los  periódicos  con- 
signan, se  le  ha  hecho  á ese  niño  leer  una  carta  del 
jefe  de  la  revolución  en  el  extranjero,  Sr.  Ruiz  Zorri-  * 
lia,  en  la  cual  se  nos  califica  de  sus  implacables  ene- 
migos. No  somos  nosotros  ciertamente  enemigos  im- 
placables en  absoluto  de  nadie;  pero  si  el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  quiere  decir  con  su  carta  que  mientras  él 
sosLenga  desde  el  extranjero,  ó desde  cualquiera  otra 
parte,  la  bandera  de  la  revolución  contra  la  Monar- 
quía y contra  la  Patria,  seremos  sus  enemigos,  en- 
tonces sí  somos  sus  implacables  enemigos,  y lo  sere- 
mos siempre,  mientras  en  tan  facciosa  actitud  perma- 
nezca. Pero  qué,  ¿no  sois  vosotros  también  sus  impla- 
cables enemigos?  ¿No  estamos  en  un  campo  común 
nosotros  y vosotros  en  esta  materia?  ¿No  son  vuestros 
enemigos  los  nuestros?  ¿A  qué,  pues,  ponernos  á nos- 
otros solos  como  enemigos  implacables  del  Sr.  Ruiz 
Zorrilla? 

No  paran  aquí  los  ataques  al  partido  conservador. 
En  el  telegrama  de  El  Liberal  se  dice  literalmente  lo 
que  sigue: 

«Es  tai  el  efecto  producido  en  el  ánimo  de  los  re- 
publicanos por  la  manifestación,  que  personas  forma- 
les, conocedoras  del  país,  me  han  asegurado  que  las 
provincias  de  Gerona  y Lérida,  y particularmente  el 
Ampurdan,  se  levantarían  en  armas  el  mismo  dia  que 
subiese  Cánovas  al  poder;  tal  es  el  odio  profundo  que 
le  profesan  aquellas  gentes  con  motivo  de  los  fusila- 
mientos. 

He  oído  á muchos  republicanos  de  acción  expre- 
sarse en  tales  términos  contra  el  jefe  de  los  conser- 
vadores, que  no  dudo  surgiría  un  conflicto  serio  si 
volviera  á gobernar.» 

Y como  si  esto  fuera  poco,  en  el  telegrama  de  El 
Impartíal  se  dice: 

«El  Sr.  Buffm,  representante  de  Figueras,  pre- 
nunció un  enérgico  discurso  que  fué  muy  aplaudido. 
Entre  otras  cosas,  dijo  que  «las  balas  que  atravesa- 
ron á Ferrandiz  y Vallés,  atravesaron  también  al  par- 
tido conservador.» 

Señores,  ¡la  impopularidad  del  partido  conserva- 
dor se  alega  en  esos  telegramas!  ¿Qué  razón  hay  para 
ello?  ¿Pues  no  es  público  y notorio  que  nuestro  ilus- 
tre jefe  en  el  año  pasado  recorrió  precisamente  esa 
comarca  del  Ampurdan,  en  donde  ha  tenido  lugar  esa 
manifestación,  y lejos  de  ser  objeto  de  ninguna  ma- 
nifestación desagradable,  fué  recibido  por  todos  sus 
correligionarios  de  la  manera  que  entonces  refirieron 
los  peñó  licos?  ¿No  es  de  todos  sabido  que  en  la  mis- 
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ma  capital  de  Lérida  pronunció  un  discurso  que  fué 
sumamente  aplaudido  por  la  numerosa  concurrencia 
que  le  oyó?  Pero  sobre  todo,  si  estos  argumentos  tu- 
vieran alguna  fuerza,  ¿es  para  nadie  un  secreto  que 
de  ios  ocho  Diputados  que  tiene  Gerona,  cuatro  mi- 
litan en  nuestras  filas,  tres  precisamente  conserva- 
dores, y el  cuarto,  el  Sr.  Alvares  Marino,  conservador, 
aunque  disidente?  ¿Y  no  sabe  el  país  lo  que  repre- 
senta para  liu  partido  que  estando  en  la  oposición 
pueda  sacar  de  ocho  Diputados  cuatro?  ¿Puede  de- 
cirse que  el  partido  conservador  es  impopular  en  Ge- 
rona, cuando  este  dato  lo  que  prueba  es  que  la  in- 
mensa mayoría  de  la  opinión  pública  de  aquella  pro- 
vincia está  con  nosotros?  Pues  qué,  para  los  que 
conocen  la  manera  con  que  se  hacen  aquí  las  eleccio- 
nes, ¿puede  darse  mayor  prueba  de  que  un  partido 
está  encarnado  en  la  Opinión  pública  de  una  provin- 
cia, que  el  que  de  ocho  representantes  que  esa  pro- 
vincia tiene,  cuatro  militen  en  sus  filas  y dos  de  ellos 
representen  esa  misma  región  que  se  dice  que  se  le- 
vantaría si  el  partido  conservador  fuera  llamado  al 
poder? 

¡Que  se  levantará  en  masa  el  Ampurdan  el  dia  que 
el  partido  conservador  llegue  al  poder!  Pues  ¿por  qué 
no  se  levantó  cuando  el  partido  conservador  estaba  en 
el  poder  y se  vió  en  la  imprescindible  necesidad  de 
realizar  los  hechos  en  los  cuales  se  pretende  ahora 
fundar  el  levantamiento?  Pero  además,  ¿no  acredita  la 
historia  y la  experiencia  de  estos  últimos  anos,  que 
no  se  levantan  los  republicanos  cuando  el  partido  con- 
servador está  en  el  poder,  por  más  que  amenacen, 
sino  que  aprovechan  vuestra  estancia  en  esos  bancos 
(Señalando  á los  de  la  mayoría)  para  levantarse?  Pues 
qué,  ¿estaba  el  partido  conservador  en  el  poder  cuando 
se  alzaron  en  la  plaza  de  Badajoz?  ¿Estaba  el  partido 
conservador  en  el  poder  cuando  sublevaron  los  regi- 
mientos de  Caballería  en  la  ítioja?  ¿Estaba  el  partido 
conservador  en  el  poder  cuando  se  alzaron  en  uno  de 
los  principales  castillos  de  Cartagena?  ¿Estaba  el  par- 
tido conservador  en  el  poder  cuando  hicieron  reco- 
rrer la  indisciplina  por  las  calles  de  la  corte? 

Lo  cierto  es  que  se  alegan  esos  argumentos,  dí- 
gase lo  que  se  quiera,  precisamente  porque  saben  los 
republicanos  que  ha  de  serles  muchísimo  más  difícil, 
si  no  imposible,  conseguir  sus  intentos  hallándose  en 
el  poder  un  Gobierno  fuerte  y previsor,  como  el  con- 
servador, que  estando  un  Gobierno  liberal,  que  de 
debilidad  é imprevisión  suele  pecar  muchas  veces. 
Pero  ¿es  que  al  ocuparnos  de  esta  ciase  de  argumen- 
tos, tantas  veces  expuestos,  y que  encierran  una  ver- 
dadera contradicción,  no  sería  en  nosotros  una  ver- 
dadera candidez  el  darles  importancia?  Pues  qué,  si 
el  Sr.  Ribot  y Vallés,  y con  él  todos  los  que  quieren 
el  restablecimiento  de  la  República,  han  de  creer, 
como  en  efecto  creen,  que  los  levantamientos  en  tal 
sentido  son  tanto  más  fáciles  cuanto  más  impopular 
sea  el  Gobierno  que  ocupe  ese  banco,  ¿no  hay  una 
verdadera,  uua  monstruosa  inconsecuencia  en  decir 
que  la  Opinión  pública  se  levantaría  enfrente  de  nos- 
otros para  oponerse  á la  venida  del  partido  conserva- 
dor, alegando  que  éste  es  en  efecto  impopular?  ¡Qué 
más  quisieron  ellos,  sino  que,  si  esto  fuera  verdad,  vi- 
niera al  gobierno  el  partido  conservador!  Lo  que  su- 
cede es  precisamente  lo  contrario:  que  saben  que  con 
el  partido  conservador  no  se  ha  de  levantar  nadie, 
que  ha  de  serles  imposible  traer  la  República,  y de 
ahí  que se opongan á la  subida  del  partido  conservador. 


Hay  además  otra  cosa  que  no  puede  pasar  des- 
apercibida. Alardean  los  republicanos  de  ser  los  más 
genuinos  representantes  de  la  opinión  democrática,  y 
á mí  me  llama  la  atención  que  estos  republicanos, 
esencialmente  demócratas,  se  acuerden  tan  solo  de  los 
fusilamientos  de  un  ex-comandante  y un  ex-teniente, 
y hagan  caso  omiso,  echen  por  completo  al  olvido  los 
fusilamientos  de  los  desgraciados  sargentos  que  el 
partido  liberal  fusiló  en  la  Rioja  y el  de  aquel  oscuro 
paisano  que  fusilaron  en  Gartagena.  ¿Qué  inconse- 
cuencia es  esta?  ¿Es  que  el  partido  republicano,  que 
tanto  alardea  de  ser  genuinamente  demócrata,  no  se 
acuerda  de  las  víctimas  sino  cuando  éstas  pertene- 
cen á ciertas  categorías  del  ejército?  No  puede  ser 
esto.  ¿Es  que  había  el  propósito  de  no  acordarse  más 
que  de  las  víctimas  que  por  necesidad  imperiosa  de 
gobierno  se  había  visto  obligado  á hacer  el  partido 
conservador,  que  había  cierta  especie  de  pacto  para 
que  se  olvidaran  las  víctimas  que  por  las  mismas  ne- 
cesidades había  sacrificado  el  partido  liberal?  Esto  ya 
se  aclarará. 

De  todos  modos,  y dejando  esto  aparte,  resulta 
aquí  una  cosa  bastante  extraña  en  la  conducta  del 
Gobierno  de  S.  M.;  extraña,  por  haber  consentido  la 
manifestación,  cuyo  objeto  no  era  otro,  según  he  de- 
mostrado, que  hacer  la  apología  del  delito,  la  apo- 
teosis del  delito;  y claro  es  que  aunque  esto  taxati- 
vamente no  esté  hoy  dia  incluido  en  las  disposiciones 
legales  merced  á vuestra  imprevisión,  ya  que  no  á 
vuestra  falta  de  voluntad,  claro  es  que  debió  haber 
buscado  por  algún  medio  la  manera  de  que  no  se 
realizara  la  manifestación  proyectada  por  los  repu- 
blicanos. 

Resulta  también  incomprensible  la  conducta  del 
Gobierno  permitiendo  que  la  prensa  haya  dado  tan 
extraordinarias  proporciones  á esta  manifestación,  en 
lo  cual,  á mi  entender,  ha  habido  grandísima  exage- 
ración; y aquí  sí  que  con  las  disposiciones  legales 
hubiera  tenido  bastante  el  Gobierno  para  reprimir  la 
publicación  de  esas  noticias. 

No  resulta  tampoco  muy  previsor  ni  muy  bien 
aconsejado  el  Gobierno  al  permitir  que  en  esa  ma- 
nifestación se  atacara  despiadadamente  á un  partido 
monárquico,  sin  más  razón  que  por  lo  que  había  he- 
cho obligado  por  la  defensa  de  la  Monarquía.  ¿Qué 
diríais  si  el  dia  de  mañana,  ya  que  en  la  actualidad 
no  se  ha  podido  realizar  la  traslación  de  los  restos  del 
ex- brigadier  Villacampa,  porque  para  impedirlo  ha- 
béis acudido  presurosamente  á modificar  las  disposi- 
ciones sanitarias;  qué  diríais  si  el  partido  conserva- 
dor, una  vez  cumplidos  los  preceptos  que  habéis 
establecido,  y no  teniendo  otro  remedio  que  respetar 
vuestras  disposiciones,  tuviera  que  permitir  la  tras- 
lación de  dichos  restos,  y con  tal  motivo,  no  sola- 
mente permitiera  una  manifestación  contraria  á la 
Monarquía  y á la  disciplina  del  ejército,  sino  que 
aplaudiera  ó tolerara  por  lo  menos  los  ataques  que 
se  os  dirigieran  á vosotros  por  actos  realizados  en  de- 
fensa de  la  Monarquía?  ¿No  tendríais  razón  para  que- 
jaros de  la  conducta  que  observara  cou  vosotros  el 
partido  conservador?  Pues  esa  misma  razón  tenemos 
nosotros  para  quejarnos  de  la  conducta  que  habéis 
seguido  con  el  partido  conservador. 

Pero  ai  fin  y ai  cabo,  estas  cosas  que  suceden  en- 
tre partido  y partido,  con  tener  mucha  importancia, 
no  tienen  tanta  como  lo  que  voy  á referir  para  termi- 
nar mi  discurso.  Aludo  á la  deficiencia  de  nuestras 
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leyes  para  amparar  la  institución  mouárquica  de  los 
ataques  que  se  le  dirigen.  Vosotros,  que  á título  de 
que  entre  vosotros  mismos,  y solo  para  acercaros 
más  al  poder,  hicisteis  un  pacto  mediante  el  cual  os 
obligasteis  á traer  el  sufragio  universal,  tan  detestado 
por  vosotros,  tan  perjudicial  á la  Monarquía;  vosotros! 
que  queréis  utilizar  ese  pacto  para  obligarnos  á tran- 
sigir con  el  sufragio  universal,  pretendiendo  que  le  - 
neis  la  obligación  de  cumplir  vuestros  compromisos, 
;,oo  entendéis  que  sin  necesidad  de  pacto  ninguno, 
siendo  como  sois  un  partido  monárquico,  habéis  ad- 
quirido el  compromiso  solemne  y formal,  desde  el 
momento  que  aceptásteis  la  representación  del  Go- 
bierno de  S.  M.,  de  reformar  las  leyes  en  la  medida 
necesaria  para  defender  convenientemente  la  institu- 
ción monárquica?  ¿Cómo  tanto  apresuramiento  para 
traer  el  sufragio  universal  por  ese  compromiso  que 
vosotros  mismos  habéis  contraído,  el  sufragio  uni- 
versal, que  es  el  desprestigio  y la  degradación  de  la 
Monarquía,  y tal  parsimonia  para  reformar  las  leyes 
en  el  sentido  de  que  garanticen  la  institución  monár- 
quica? Es  que  queréis  guardar  á los  republicanos 
toda  clase  de  consideraciones.  ¿Qué  monarquismo  es 
este?  Mucho  apresuramiento  para  hacer  las  reformas 
que  pueden  perjudicar  á la  Monarquía,  y toda  la  cal- 
ma posible  para  traer  las  leyes  necesarias  para  de- 
fender la  Monarquía. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Señores  Diputados,  uuuca  me  he  encontrado 
más  sorprendido  que  esta  tarde.  Me  dijo  ayer  mi 
amigo  particular  el  Sr.  Los  Arcos  que  me  iba  á ha- 
blar de  determinados  asuntos,  pero  no  me  añadió  que 
tuviera  el  menor  propósito  de  anunciar  ni  de  expla- 
nar una  interpelación  sobre  los  sucesos  de  Gerona. 

Entraba  yo  esta  larde  en  esta  Cámara  á contes- 
tar á aquellas  preguntas  que  esperaba  me  dirigieran 
algunos  Sres.  Diputados,  cuando  me  he  encontrado 
con  que  el  Sr.  Los  Arcos  ya  habia  anunciado  una  in- 
terpelación, y que  mi  digno  compañero  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  decía  en  nombre  suyo  y en  el  mió 
(y  podia  siempre  decirlo  en  el  mió)  que  estaba  dis- 
puesto á contestarla  en  el  acto.  Y una  vez  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  ya  habia  contraído  ese 
compromiso,  y que  el  Sr.  Los  Arcos  ha  manifestado 
que  estaba  dispuesto  á explanar  desde  luego  la  inter- 
pelación, yo  no  tengo  más  remedio  que  levantarme  á 
contestar  á S.  S.,  siquiera  ofrezca  á la  Cámara  ser  tan 
breve  como  necesita  serlo. el  Gobierno  en  estos  mo- 
mentos, toda  vez  que  hay  pendientes  otros  debates 
importantísimos,  y que  por  la  estación  en  que  nos  en- 
contramos, y por  razones  de  todos  conocidas,  nece- 
sitan con  preferencia  la  ilustrada  atención  del  Con- 
greso. 

¿Qué  ha  dicho  S.  S.  para  censurar  al  Gobierno  con 
motivo  de  la  manifestación  ocurrida  en  Gerona?  Pues 
ya  lo  habéis  oído,  Sres.  Diputados:  el  tema  principal, 
la  necesidad  que  inspiraba  el  discurso  del  Sr.  Los 
Arcos,  la  precipitación  con  que  S.  S.  quería  hablar 
sobre  este  asunto,  todo  esto  obedecía  á responder  de 
este  modo  á ciertas  manifestaciones  que  en  algunos 
periódicos  de  esta  capital  se  hacen  por  palabras  pro- 
nunciadas y ataques  dirigidos  al  partido  conservador 
por  los  manifestantes  de  Gerona.  Eu  realidad,  el' Go- 
bierno en  esa  cuestión  nada  podia  ni  debía  decir. 


i 

Los  manifestantes  de  Gerona,  pertenecientes  al 
partido  republicano,  era  Datural  que  combatiesen  al 
partido  conservador,  romo  era  natural  también  que 
hubieran  combatido,  si  hubiesen  tenido  motivos,  en 
ese  acto,  al  partido  liberal  monárquico.  Si  eran,  pues, 
los  republicanos  los  que  combatían  al  partido  con- 
servador; si  se  expresaban  con  más  ó menos  calor 
contra  el  partido  conservador;  si  se  fijaban  para  este 
fin  ó dejaban  de  fijarse  en  la  respetable  persona  de 
su  ilustre  jefe;  si  hablaban  en  esos  términos  más  ó 
menos  duros,  más  ó menos  injustos,  si  quiere  S.  S., 
respecto  al  partido  conservador,  ¿qué  culpa  tiene  de 
esto  el  Gobierno,  ni  por  qué  debe  recibir  censuras,  ni 
qué  cargos,  en  nombre  de  la  justicia,  pueden  hacérsele, 
por  lo  que  otros  partidos,  en  uso  de  su  perfecto  de- 
recho, hayan  dicho?  Lo  que  en  la  manifestación  de 
Gerona  se  haya  podido  decir  en  contra  del  partido 
conservador,  ó cae  ó no  dentro  de  la  penalidad  esta- 
blecida en  eí  Gódjgo.  Si  con  lo  que  allí  se  ha  hecho 
se  ha  infringido  alguna  do  las  disposiciones  del  Gó- 
digo,  si  se  ha  contraído  alguna  responsabilidad  cri- 
minal, tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  los  tribunales 
depurarán  los  hechos  é impondrán  el  castigo  á quien 
corresponda;  pero  si  no  ha  habido  nada  de  esto,  si  todo 
se  ha  limitado  á algunos  ataques  más  ó menos  direc- 
tos, más  ó menos  rudos,  dirigidos  por  un  partido  á 
otro  partido,  ¿qué  tiene  que  ver  con  esto  el  Gobierno, 
ni  qué  responsabilidad  puede  alcanzarle?  (El  Sr.  Fer- 
nandez Villaverde  pide  la  palabra.)  Acaso  porque  haya 
algunos  republicanos  que  hablen  contra  el  partido 
conservador,  ¿tiene  necesidad  un  Gobierno  de  levan- 
tarse á defender  al  partido  conservador?  lie  dicho  y 
repito,  y mucho  más  ahora  que  el  Sr.  Villaverde  ha 
pedido  la  palabra,  que  esos  ataques,  ó caen  ó no  caen 
dentro  de  las  prescripciones  del  Gódigo  penal;  si  caen 
dentro  de  ellas,  los  tribunales  se  encargarán  'de  per- 
seguir á los  autores;  si  no  caen  dentro  de  las  pres- 
cripciones del  Código,  el  Gobierno  nada  tiene  que  vet- 
en el  asunto,  y por  consiguiente,  nada  puede  hacer. 

Pero  ¿es  que  se  han  proferido  allí  amenazas  que 
pudiera  decirse  que  no  iban  dirigidas  al  partido  con- 
servador, sino  que  iban  dirigidas  más  alto,  por  aque- 
llo que  se  supone  dicho  allí,  de  que  el  dia  que  éntre 
el  partido  conservador  en  el  poder,  se  levantará  el 
Ampurdan?  ¡Ah!  de  esto  tiene  que  protestar  el  Go- 
bierno; porque  el  Gobierno  no  puede  permitir  en  este 
sentido  nada  que  tienda  á coartar  el  ejercicio  libérri- 
mo de  la  Régia  prerrogativa;  y si  bajo  de  este  punto 
de  vista  SS.  8S.  se  quejan  y condenan  aquella  mani- 
festación, al  lado  de  SS.  SS.  estoy  yo,  en  el  caso  de 
que  fueran  ciertos  los  ataques  á la  Régia  prerroga- 
tiva. Ya  ven  SR.  SS.  con  cuánta  franqueza,  con  cuánta 
buena  fe  se  expresa  el  Gobierno:  el  dia  que  por  la  vo- 
luntad de  S.  M.  la  Reina  sea  llamado,  si  es  que  ese 
dia  llega,  al  poder  el  partido  conservador,  el  Gobierno 
liberal  estará  desde  luego,  mientras  pueda  influir  pol- 
los medios  de  gobierno,  y después  por  otros  medios 
que  tenga  en  su  mano  como  partido,  estará  desde 
luego  y en  absoluto  siempre  al  lado  de  la  Régia  pre- 
rrogativa y al  lado  del  principio  de  autoridad  que  se 
derive  del  ejercicio  libre,  libérrimo  de  esa  prerroga- 
tiva Régia,  y por  lo  tanto,  no  tolerará  esas  amenazas 
y protestas,  que  uo  van  ya  contra  el  partido  conser- 
vador, sino  que  van  á otra  parte,  que  el  Gobierno 
bajo  ninguna  hipótesis  puede  tolerar. 

Si  eu  este  sentido  se  ha  dicho  algo,  si  algo  se  ha 
significado  en  la  manifestación  de  Gerona,  lo  mismo 
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que  en  la  de  cualquier  otro  sitio,  que  pudiera  envol- 
ver un  ataque  á ese  ejercicio  libre,  libérrimo  de  la 
prerrogativa  Régia,  el  Gobierno  usará  de  los  medios 
que  tiene  en  su  mano,  y los  tribunales  son  los  prime- 
ramente llamados  á intervenir  para  exigir  la  respon- 
sabilidad que  corresponda  é imponer  el  condigno  cas- 
tigo á los  culpables.  Pero  ¿es  que  algo  de  esto  es 
cierto?  ¿Es  que  el  mismo  Sr.  Los  Arcos  lo  sabe?  ¿Es 
que  lo  sabe  la  minoría  conservadora?  No  hay  más  que 
unos  telegramas  que  han  publicado  los  periódicos, 
que  hacen  referencia  á este  punto,  y acerca  de  los 
cuales  el  Gobierno  no  tiene  seguridad  completa.  Por 
esto  el  Gobierno  ha  pedido  datos  á las  autoridades  de 
aquella  provincia;  si  algo  resulta  de  estos  datos,  si 
algo  aparece  de  noticias  fundadas,  no  de  las  que  vie- 
nen publicadas  de  esta  manera,  que  signifique  en  lo 
más  mínimo  esa  especie  de  coacción  que  se  ha  pre- 
tendido ejercer  en  el  sentido  que  antes  he  dicho,  el 
Gobierno  entonces  procederá  con  arreglo  á sus  debe- 
res, y conseguirá  que  se  exija  la  responsabilidad  y se 
imponga  el  castigo  correspondiente.  Pero  fuera  de 
esto,  ¿qué  se  ha  dicho  allí?  ¿que  los  conservadores  son 
más  ó menos  amigos  ó más  ó menos  enemigos  de  la 
libertad?  ¿Y  qué  tiene  que  ver  en  esto  el  Gobierno? 
¿Por  qué  se  le  censura  en  este  sentido  y en  este  con- 
cepto? El  Gobierno,  mientras  no  hayan  mediado  más 
que  censuras  y ataques  de  partido  á partido,  no  tiene 
más  regla  de  conducta  que  el  cumplimiento  de  la  ley; 
en  cuanto  esos  ataques  rebasen  la  acción  del  derecho 
df3  crítica  de  un  partido  sobre  otro  partido,  y lleguen 
á las  prescripciones  del  Código  penal,  la  aplicación 
del  Código  penal;  pero  mientras  no  lleguen  á él,  el 
respeto  completo  á esas  opiniones,  como  le  tendría  á 
las  del  partido  conservador. 

Toda  la  segunda  parte  del  discurso  del  Sr.  Los 
Arcos  tendía,  como  ha  visto  la  Cámara,  á defender 
al  partido  conservador  de  los  ataques  que  le  habían 
dirigido  los  republicanos,  y yo  creo  que  esta  segunda 
parte  era  la  que  verdaderamente  entrañaba  más  im- 
portancia para  S.  S.  (El  Sr . Los  Arcos : Está  S.  S.  com- 
pletamente equivocado;  para  nosotros,  la  Monarquía 
y la  disciplina  del  ejército  están  por  encima  de  todo.) 
Sus  señorías  tienen  siempre  granafan  en  confundir  los 
ataques  y censuras  al  partido  conservador  con  ataques 
y censuras  más  altos.  Yo  no  niego  ni  puedo  negar 
nunca  á SS.  SS.  el  celo  monárquico  que  les  distingue; 
pero  no  son  SS.  SS.  solos  los  que  lo  profesan;  lo  sien- 
te igualmente  que  SS.  SS.  toda  la  mayoría  del  par- 
tido monárquico  liberal,  y especialmente  un  Gobierno 
que  gobierna  en  nombre  de  S.  M.  (El  Sr.  Los  Arcos: 
Sería  bueno  que  lo  probara.)  Lo  tiene  probado,  sin  ne- 
cesidad de  que  lo  dude  ni  pueda  dudarlo  el  Sr.  Los 
Arcos,  con  todos  sus  actos;  lo  que  no  tiene  es  el  con- 
cepto que  tiene  S.  S.  y el  partido  conservador  sobre 
la  política  más  conveniente  para  esa  respetable  ins- 
titución; porque  S.  S.,  y con  él  sus  amigos,  entienden 
que  se  sirve  mejor  á la  Monarquía  siguiendo  una  po- 
lítica de  miedo,  de  resistencia,  de  restricciones,  de 
temor  á todo,  de  ahogo  á las  libertades  públicas;  y 
por  el  contrario,  el  partido  liberal  entiende  que  la  ver- 
dadera política  más  provechosa  para  la  Monarquía  en 
este  país  es  la  que  permite  la  expansión  de  dar  á to- 
das las  opiniones  el  derecho  de  ser  manifestadas,  el 
no  consentir  que  ninguna  aspiración  honrada  pueda 
dejar  de  ser  pública,  y el  establecer  lo  que  el  dignísimo 
Sr.  Presidente  de  este  Gobierno  llamaba  con  mucha 
razón  política  de  paz  y de  libertad;  y esto  es  lo  que 


entiende  el  Gobierno,  como  lo  acredita  con  todos  sus 
actos;  y lo  entiende  y lo  profesa,  porque  con  ello  cree 
prestar  un  importante,  un  importantísimo  servicio  á 
la  Monarquía,  que  para  él  está  sobre  todo  y sobre 
todos. 

Pero  el  Sr.  Los  Arcos  censuraba  al  Gobierno  por- 
que no  habia  impedido  la  manifestación,  suponiendo 
S.  S.  que  la  manifestación  tenía  por  fin  hacer  la  apo- 
logía de  actos  de  indisciplina  militar  y de  verdaderos 
delitos  que  liabian  costado  la  vida  á sus  autores.  Yo 
en  este  terreno  tengo  que  preguntar  á S.  S.:  ¿hay  al- 
gún artículo  en  el  Código  pcual,  en  la  Constitución 
del  Estado,  hecha  por  SS.  SS.  en  primer  término,  ni 
en  ninguna  otra  ley  ó disposición  de  carácter  admi- 
nistrativo, que  prohíba  una  manifestación  que  se  dice 
á las  autoridades  que  tiene  por  objeto  depositar  unas 
coronas  fúnebres  sobre  las  tumbas  de  unos  desgra- 
ciados que  fueron  objeto  del  fallo  severo  de  la  ley? 
Pues  qué,  ¿no  autorizásteis  vosotros  las  suscricionea 
que  se  hacían  precisamente  para  socorrer  á las  fami- 
lias de  esos  desgraciados  á que  ahora  se  trataba  de 
dedicar  unas  coronas  fúnebres?  Pues  qué,  ¿no  están 
ahí  los  fallos  de  los  tribunales  de  vuestro  tiempo,  que 
absolvieron  á todos  los  periódicos  que  promovían  sus- 
criciones  para  las  familias  de  los  fusilados  y de  otros 
que  se  encontraban  en  casos  completamente  iguales? 
Pues  si  esto  hicisteis  vosotros,  ¿por  qué  censurar  al 
Gobierno  por  haber  hecho  lo  mismo  que  vosotros  hi- 
cisteis, porque  no  teníais  más  remedio  que  hacerlo,  ai 
queríais  permanecer  dentro  de  las  disposiciones  le- 
gales en  que  vivíais  y nosotros  vivimos?  ¿Es  que  acaso 
esas  disposiciones  son  deficientes?  Pero  si  son  defi- 
cientes, ¿de  quién  es  la  responsabilidad  de  que  lo  sean? 

Estas  eran  las  dos  observaciones  en  que  muy  es- 
pecialmente se  fijaba  el  Sr.  Los  Arcos;  y S.  S.  censu- 
raba al  partido  liberal  por  haber  derogado  la  ley  de 
imprenta  de  SS.  SS.,  como  si  con  esa  ley  de  imprenta 
pudiera  haberse  tratado  de  impedir  ó coartar  en  lo 
más  mínimo  el  ejercicio  del  derecho  de  reunión  pa- 
cífica que  tienen  todos  los  españoles,  por  medio  de  la 
manifestación  que  nos  ocupa.  La  ley  de  imprenta,  en 
todo  caso,  podria  tener  aplicación  á los  periódicos, 
pero  no  podía  tener  absolutamente  ninguna  en  lo 
ocurrido  en  Gerona  cou  motivo  de  ios  sucesos  de  que 
se  trata,  y estoy  seguro  que  el  Sr.  Los  Arcos  ha  de 
estar  conforme  con  mi  opinión  en  este  punto. 

Pero  ¿es  que  la  ley  de  imprenta  era  una  necesi- 
dad de  gobierno?  Pues  si  lo  era,  vosotros,  señores 
conservadores,  ¿no  la  encontrásteis  derogada  en  1884 
cuando  subisteis  al  poder,  y pasásteis  dos  años  por 
este  banco,  el  de  1884  y el  de  1885,  sin  que  os  ocu- 
rriera ni  por  un  momento  restablecer  las  disposicio- 
nes de  esa  ley?  Convengamos,  pues,  Sres.  Diputados, 
en  que  si  la  ley  de  imprenta  es  una  necesidad  de  go- 
bierno, siquiera  este  gobierno  obedezca  al  sistema  del 
partido  conservador,  el  mismo  partido  conservador 
prescindió  de  este  resorle  de  gobierno  y dirigió  los 
destinos  públicos  durante  dos  años,  sin  que  trajera  ni 
pensara  en  modo  alguno  traer  un  proyecto  restable- 
ciendo esa  ley  de  imprenta. 

Si  hay,  pues,  responsabilidad  en  haberse  derogado 
las  disposiciones  de  la  ley  de  imprenta  por  una  me- 
dida del  Gobierno  liberal,  de  esa  responsabilidad  no 
están  exentos  SS.  SS.,  que  se  han  conformado  con  lo 
hecho  y que  han  gobernado  durante  dos  años  sin  pen- 
sar en  manera  alguna  en  corregirlo. 

Pero  anadia  S.  S.:  es  que  nosotros  presentamos 
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un  proyecto  de  ley  de  reforma  del  Código  penal.  Es 
verdad;  presentaron  SS.  8S.  uu  proyecto  de  reforma 
del  Código  penal.  Pero  ¿cree  S.  S.  que  los  Gobiernos 
eluden  su  responsabilidad  desde  el  momento  en  que 
presentan  un  proyecto,  por  más  que  luego  no  consi- 
gan que  Cámaras  amigas  discutan  y aprueben  ese 
proyecto?  Si  cree  S.  S.  esto,  yo  le  doy  por  libre  de 
toda  responsabilidad  al  partido  conservador,  porque 
realmente  presentó  la  reforma  del  Código  á que  S.  S. 
se  ha  referido. 

Pero  si  no  cree  esto,  sea  lógico  y deduzca  que 
racionalmente  nos  comprende  á todos.  Lo  mismo  ha 
hecho  el  partido  liberal  que  hicieron  SS.  SS.,  aun- 
que la  reforma  del  Código  peDal  presentada  por  nos- 
otros era  más  liberal  que  la  que  SS.  SS.  proponian;  y 
aun  ha  hecho  más  el  partido  liberal  que  SS.  SS., 
porque  la  reforma  del  Código  penal  presentada  por 
mis  amigos  se  llevó  al  Senado,  y allí  se  discutió  am- 
pliamente, siendo  por  cierto  los  correligionarios  de 
8.  S.,  ó sea  el  partido  conservador,  los  que  más  opo- 
sición hicieron  á esa  reforma  del  Código  penal,  los 
que  consumieron  la  inmensa  mayoría  de  las  sesiones 
que  se  dedicaron  á su  discusión,  los  que  entretuvie- 
ron con  este  motivo  mayor  tiempo  la  atención  de  la 
alta  Cámara,  y los  que  taj.  vez  por  haber  procedido 
de  esa  manera  dieron  ocasión  á que  no  fuese  dis- 
cutido y quizás  aprobado  en  el  Congreso.  De  suerte 
que  venimos  á parar  á que  si  el  hecho  de  presentar 
las  reformas  de  una  ley  es  ya  bastante  para  librar  de 
responsabilidad  á un  Gobierno  por  los  males  que  sin 
esa  reforma  pudieran  sentirse,  eso  lo  hizo  el  partido 
conservador,  pero  también  lo  hizo  el  partido  liberal, 
con  una  circunstancia  más  recomendable  y llegando 
mucho  más  allá  que  el  partido  conservador. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Los  Arcos  cómo  en  este  sentido 
no  puede  dirigir  cargos  al  Gobierno.  ¿Es  que  S.  S.  en- 
tiende que  el  Gobierno  pospone  la  reforma  del  Código 
penal  á otras  reformas?  En  ese  afan  que  se  ha  apo- 
derado del  partido  conservador  en  estos  últimos  dias, 
de  querer  monopolizar  para  sí  la  defensa  de  las  ins- 
tituciones monárquicas  y de  querer  presentar  al  Go- 
bierno en  una  situación  equívoca  respecto  de  la  de- 
fensa de  esas  mismas  instituciones,  S.  S.  se  acuerda 
de  aquellas  que  en  su  opinión  no  favorecen  á esas  ins- 
tituciones, para  decir  que  aquello  lo  prefiere  el  Go- 
bierno á lo  que  en  sentir  de  S.  S.  favorece  á esas 
instituciones.  De  aquí  que  S.  S.  nos  hablara  esta  tarde 
de  que  el  Gobierno  quiere  á toda  costa  el  sufragio 
universal  porque  perjudica  á la  Monarquía,  y no  quiere 
la  reforma  del  Código  penal  porque  sus  disposiciones 
pudieran  amparar  á la  Monarquía. 

Eso,  Sr.  Los  Arcos,  permítame  S.  8.  que  se  lo 
diga,  pues  no  se  lo  digo  con  ánimo  de  ofenderle,  eso 
no  es  discutir  de  buena  fe.  Su  señoría  sabe  perfecta- 
mente que  nosotros  somos  un  Gobierno  monárquico, 
que  estamos  al  lado  de  la  Monarquía,  que  entendemos 
servirla  bien  y ñelmente  con  nuestra  política,  que  pre 
tendemos  á toda  costa  defenderla  y ampararla  de  todo 
género  de  ataques,  y que  de  ninguna  manera  puede 
caber  en  el  ánimo  de  un  Gobierno  honrado  y monár- 
quico, como  es  el  que  se  sienta  aquí,  nada  que  signi- 
fique que  la  Monarquía  no  está  perfectamente  defen- 
dida y amparada. 

La  Monarquía  lo  está,  aun  sin  la  reforma  del  Có- 
digo penal,  y esto  lo  han  reconocido  también  SS.  SS.; 
porque  si  bien  presentaron  la  reforma,  estuvieron  dos 
años  en  el  gobierno  sin  que  la  reforma  prosperase,  y 


aplicando  solo,  por  tanto,  las  disposiciones  del  Código 
de  1870,  que  son  las  mismas  que  se  aplican  en  la 
actualidad. 

Si  durante  ese  tiempo  SS.  SS.  pudieron  gobernar 
con  el  Código  penal  de  1870;  si  no  encontraron  á la 
Monarquía  desamparada  como  ahora  la  ve  S.  S.  por- 
que S.  S.  no  se  sienta  en  este  banco,  que  entonces  si 
que  realmente,  entiendo  yo,  lo  estaría,  ¿cómo  S.  8. 4 
viene  ahora  á decir  que  porque  no  se  hace  la  refor- 
ma del  Código  penal  inmediatamente  por  este  Gobier- 
no, se  desampara  á la  Monarquía?  ¿No  comprende 
S.  S.  que  yo  le  puedo  decir  á S.  S.,  con  más  razón,  lo 
mismo?  (El  Sr.  Los  Arcos:  Lo  han  dicho  los  señores 
Alonso  Martínez  y Moret.)  ¿Qué  quiere  decir  S.  S.: 
que  en  la  respetabilísima  opinión  del  Sr.  Alonso 
Martínez,  del  Sr.  Moret  y de  algunos  más,  y que  aun 
en  la  humilde  opinión  mía,  porque  también  lo  afir- 
mo, es  conveniente  la  reforma  del  Código  penal?  Lo 
es.  Precisamente  porque  pensamos  de  esta  manera  es 
por  lo  que  vino  á las  Cámaras  el  proyecto  de  reforma 
del  Código,  por  lo  que  mantuvimos  una  discusión  em- 
peñadísima con  ios  amigos  de  S.  S.  en  el  Senado,  por 
lo  que  aquí  se  ha  discutido  ya  la  totalidad  de  ese  pro- 
yecto, y por  lo  que  el  Gobierno  desea  que  se  discutan 
y aprueben  todas  las  bases  que  contiene  ese  proyecto. 

No  vea  S.  S.  en  esto  un  motivo  de  censura;  en- 
tienda S.  S.  que  el  Gobierno  ha  hecho,  en  el  mismo 
sentido  que  S.  S.  indica,  bastante  más  que  el  partido 
conservador,  á que  pertenece  el  Sr.  Los  Arco^.  Por 
tanto,  si  S.  S.  no  puede  menos  de  reconocer  la  exac- 
titud de  todo  esto,  puesto  que  se  trata  de  hechos  que 
están  á la  vista  de  todos,  y que  el  país  aprecia  per- 
fectamente, porque  es  harto  justo  para  apreciarlos, 
comprenda  que  la  censura  que  S.  S.  ha  dirigido  aí 
Gobierno  por  los  sucesos  de  Gerona,  respecto  de  la 
deficiencia  de  la  legislación  en  esta  materia,  no  es 
fundada,  y que  si  hay  algo  de  censurable  por  no  ha- 
berse realizado  la  reforma  legislativa  á que  S.  S.  alu- 
de, es  mucho  mayor  la  responsabilidad  deSS.  SS.  que 
la  nuestra. 

Voy  á terminar,  Sres.  Diputados,  porque  quiero 
cumplir  el  ofrecimiento  que  hice  al  comenzar  á ha- 
blar. La  manifestación  que  ha  tenido  lugar  en  Gero- 
na, segun  las  noticias  oficiales  que  yo  puedo  dar  á la 
Cámara,  no  ha  traspasado  los  límites  que  marca  la 
ley,  y por  consiguiente,  no  ha  habido  en  ella  nada 
que  dé  motivo  ai  Gobierno  para  tómar  una  resolución. 
Sin  embargo,  en  virtud  de  la  previsión  con  que  tiene 
siempre  que  obrar  el  Gobierno,  desde  el  momento  en 
que  ha  tenido  conocimiento  délos  telegramas  publi- 
cados por  los  periódicos,  y antes  que  S.  S.  excite  su 
celo  eu  este  sitio,  ha  tomado  resoluciones  para  ave- 
riguar si  ha  podido  pasar  allí  algo  que  tenga  el  sen- 
tido de  coacción  hácia  altas  instituciones  y hácia  el 
libre  ejercicio  de  las  prerrogativas  de  ellas,  para  que 
los  tribunales  entiendan  de  todo  lo  que  pueda  consti- 
tuir materia  de  delito,  y procedan  sin  contemplacio- 
nes de  ningún  género  á la  aplicación  de  la  ley. 

Por  consiguiente,  todo  se  reduce  á que  los  repu- 
blicanos congregados  en  Gerona  han  dirigido  ataques 
al  partido  conservador,  y que  han  sido  justos  ó in- 
justos estos  ataques.  Cuestión  es  esta  que  el  Gobierno 
no  está  llamado  á resolver,  que  solo  puede  presen- 
ciar, que  no  puede  hacer  otra  cosa.  Guando  esos  ata  - 
ques  no  vayan  al  partido  conservador,  cuando  se  di- 
rijan á otros  puntos  más  elevados,  ya  ha  dicho  el  Go- 
bierno lo  que  se  propone  hacer. 
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Si,  pues,  se  trata  de  una  manifestación  que  ia  ley 
no  prohíbe,  que  va  dedicada  á un  fia  de  consuelo,  á 
un  fin  de  respeto  á la  memoria  de  unos  desgraciados, 
y en  vuestro  tiempo  se  abrieron  suscricioncs  que  no 
prohibisteis  para  socorrer  á las  familias  de  esos  des- 
graciados, y si  únicamente  se  ha  hecho  uso  de  un 
derecho  que  la  Constitución  y vuestras  mismas  le- 
yes tienen  establecido,  no  ha  habido  motivo  alguno 
de  queja,  ni  contra  las  autoridades  de  Gerona  ni  con- 
tra el  Gobierno. 

He  concluido,  Sres.  Diputados,  y os  ruego  me 
dispenséis  por  el  tiempo  que  os  he  molestado. 

El  Sr.  LOS  ABOOS:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Yo 
pido  perdón  á la  Cámara  porque  voy  á molestarla 
otra  vez;  pero  solo  le  dirigiré  dos  palabras,  más  por 
atención  al  Sr.  Los  Arcos  que  por  otra  cosa,  puesto 
que  desde  el  momento  eu  que  dije  que  estaba  dis- 
puesto á contestar  á la  interpelación,  ya  indiqué  que 
creía  que  iba  dirigida  principalmente  a otro  Sr.  Mi- 
nistro; y como  éste  ba  contestado  mejor  que  yo  pu- 
diera hacerlo,  en  realidad  yo  debía  terminar  aquí  es- 
tas observaciones,  haciendo  mió  cuanto  ha  expuesto 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  he  de  hacerme 
cargo  de  uno  de  los  particulares  de  que  se  ha  ocu- 
pado el  Sr.  Los  Arcos,  puesto  que  S.  S.  ha  dicho  que 
esa  manifestación  podía  haber  traído  algo  que  menos- 
cabara la  disciplina  del  ejército. 

Dije  á S.  S.,  y repito  ahora,  que  no  he  tenido  co- 
nocimiento de  que  haya  habido  esa  manifestación,  por 
las  autoridades  superiores  militares,  lo  que  prueba 
que  esas  autoridades  no  han  dado  importancia  ai  he- 
cho. Las  noticias  que  yo  he  tenido  lian  sido  las  que 
me  ha  dado  el  director  déla  Guardia  civil,  á quien  el 
jefe  de  aquella  provincia,  al  dar  parte  de  las  noveda- 
des ocurridas,  manifiesta  que  había  tenido  lugar  una 
manifestación  pacífica  con  motivo  de  la  traslación  de 
los  cadáveres  de  las  personas  de  quienes  se  trata  y 
con  ocasión  de  llevar  al  cementerio  unas  coronas. 
Puedo  asegurar  á S.  S.  que  las  clases  militares  no  lian 
lenido  conocimiento  de  esa  manifestación,  eu  la  cual, 
por  supuesto,  no  han  tomado  parte,  como  no  podían 
tomarla  en  hechos  de  esa  clase.  Si  lie  tenido  noticia 
de  la  manifestación,  lia  sido  por  lo  que  lian  dicho  los  pe- 
riódicos; pero  repito  que  esas  noticias  no  tenían  ca- 
rácter alguno  oficial;  lo  único  que  ha  habido  fué,  que 
la  autoridad  civil  superior  adoptó  las  medidas  nece- 
sarias por  si  la  manifestación  tomaba  importancia  y 
llegaba  el  caso  de  tener  que  reprimir  algún  exceso 
que  se  cometiera. 

Como  no  quiero  molestar  innecesariamente  la 
atención  de  la  Cámara,  y como,  por  otra  parte,  ha  con- 
testado cumplidamente  mi  compañero  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Aunque  el  Reglamento  me 
concede  el  derecho  de  replicar,  voy  únicamente  á ha- 
cer algunas  rectificaciones,  y éstas  brevemente;  pero 
antes  be  de  dar  una  explicación  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  parece  que  se  lia  quejado  de  que  yo 
uo  le  baya  dado  aviso  de  que  me  proponía  explanar 


mi  interpelación.  Guando  anoche  tuve  la  honra,  ¿úl- 
tima hora  de  la  sesión,  de  hablar  con  S.  S.,  no  tenía 
el  propósito  de  ocuparme  hoy  de  este  asunto;  y como 
prueba  de  que  yo  siempre  procuro  cumplir,  no  la 
obligación,  porque  obligación  no  existe,  pero  sí  el  de- 
ber de  cortesía  que  aquí  se  acostumbra,  de  pouer  el 
Diputado  en  conocimiento  del  Ministro  sus  propósitos 
de  explanar  cualquiera  interpelación,  diré  á S.  S.  que 
esta  mañana,  cuando  formé  el  propósito  de  ocuparme 
de  este  asunto,  fui  al  Ministerio  de  la  Guerra,  y ma- 
nifesté al  Sr.  Ministro  que  me  veía  en  el  caso  de  ex- 
planar hoy  la  inLerpdacioni  y que  se  lo  participaba, 
rogándole  que  á primera  hora  de  la  sesión  estuviera 
aquí,  sin  perjuicio  de  que  si  yo  tenía  tiempo  y oca- 
sión de  ver  á algún  otro  Sr.  Ministro,  le  haría  igual 
advertencia.  He  estado  en  el  Gongreso  desde  las  dos 
esperando  á S.  S.,  y tan  pronto  como  ha  venido  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  he  apresurado 
¿manifestarle  mi  propósito.  El  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  me  ha  dicho  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  debia  ser  el  encargado  de  contestarme, 
y que  iba  á avisarle  en  el  acLo.  Creía  yo  que  con  esto 
había  cumplido  más  que  suficientemente  con  los  de- 
beres que  la  cortesía  aconseja. 

Descartado  este  incidente,  tengo  que  llamar  la 
atención  de  la  Cámara  acerca  de  la  división  que  yo 
he  hecho  de  mi  interpelación  eu  dos’  partes.  En  la 
primera  he  tratado  todo  lo  referente  á los  ataques  di- 
rectos á la  Monarquía  y á la  disciplina  del  ejército, 
y claro  es  que  esta  era  la  parte  más  importante  do  mi 
discurso. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  tenido  por 
conveniente  en  su  contestación  prescindir  en  abso- 
luto de  la  primera  parte  y ocuparse  únicamente  de  la 
segunda,  intentando  demostrar  que  mi  interpelación 
no  tiene  otro  objeto  que  rechazar  en  nombre  del  par- 
tido conservador  los  ataques  que  en  aquella  manifes- 
tación se  le  han  dirigido.  Esto  podrá  ser  una  habili- 
dad del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pero  esto  de- 
muestra que  S.  S.  no  ha  podido  contestar  á lo  que  yo 
he  expuesto.  Y ya  que  S.  S.  ha  dicho  que  yo  discuto 
de  mala  fe,  frase  que  supongo  desde  luego  ha  pro- 
nunciado S.  S.  sin  intención  de  mortificarme,  puedo 
yo  decir  que  peor  fe  demuestra  prescindir  de  lo  im- 
portante para  tratar  solo  lo  secundario.  Verdad  es 
que  S.  S.  no  lia  prescindido  en  absoluto  de  lo  princi- 
pal; verdad  es  que  S.  S.  se  ha  hecho  cargo  de  lo  que 
según  S.  S.  pudiera  ser  coacción  de  la  Régia  prerro- 
gativa, y aquí  ha  desenvuelto  S.  S.  una  teoría  que 
me  parece  inadmisible. 

Dice  S.  S.:  no  tenga  cuidado  el  partido  conserva- 
dor, i.o  tenga  cuidado  el  Sr.  Los  Arcos;  el  dia  que  el 
partido  conservador  sea  llamado  al  poder  en  virtud 
del  ejercicio  de  la  Régia  prerrogativa,  el  Gobierno 
estará  ahí  para  amparar  esa  Régia  prerrogativa. 

Sus  señorías  tienen  el  deber  de  amparar  la  Régia 
prerrogativa,  no  solo  cuando  el  partido  conservador 
sea  llamado  al  poder,  sino  en  toda  ocasión  y en  todo 
momento;  y como  en  esta  ocasión,  de  ser  ciertas  las 
referencias  de  los  periódicos,  se  lia  tratado  de  coartar 
esa  Régia  prerrogativa,  de  ahí  que  SS.  SS.  hayan  fal- 
tado al  deber  de  ampararla. 

Por  lo  demás,  cuando  el  partido  conservador  sea 
llamado  al  poder,  no  necesitará  seguramente  el  apoyo 
J de  SS.  SS.  para  defender  á la  Régia  prerogativa  en  su 
1 libérrimo  ejercicio;  se  basta  el  partido  conservador 
í para  eso. 
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Que  yo  no  sé  si  son  ciertos  los  hechos  en  los  cua- 
les he  basado  mi  interpelación.  ¡Ya  lo  creo!  como  que 
he  empezado  por  manifestar,  no  solamente  que  no 
me  constaba  su  certeza,  sino  que  yo  creía  que  las  re- 
ferencias de  los  periódicos  eran  exageradas.  Pero  aun 
quitando  todo  lo  que  de  exagerado  tengan,  decía  que 
todavía  habia  materia  para  ocuparme  en  la  interpe- 
lación que  he  tenido  el  honor  de  explanar. 

Que  SS.  SS.  amparan  á la  Monarquía  tan  bien  ó 
mejor  que  nosotros;  que  son  un  partido  monárquico 
que  no  falta  jamás  á sus  deberes.  Del  monarquismo 
de  SS.  SS.  yo  no  he  de  hablar,  entre  otras  cosas,  por- 
que no  es  la  ocasión  ahora  de  discutirlo;  pero  sí  he 
decir  que  SS.  SS.,  por  sus  deficiencias  ó por  cualquier 
otra  causa,  no  tienen  una  legislación  bastante  ampa- 
radora de  la  Monarquía.  (El  Sr . Ministro  de  la  Gober- 
nación: La  misma  que  SS.  SS.)  Y no  es  solo  el  Dipu- 
tado que  habla  quien  tiene  esa  opinión;  pues  según 
he  manifestado  anteriormente,  esa  misma  opinión  tie- 
nen el  diguísimo  Presidente  de  esta  Cámara  y el  se- 
ñor Moret.  Es  decir,  que  la  legislación  actual  no  am- 
para suficientemente  de  los  ataques  que  puedan  di- 
rigírseles, ni  á la  Monarquía,  ni  á la  disciplina  del 
ejército. 

Que  SS.  SS.  representan  la  política  de  paz,  y el 
partido  conservador  lade  guerra.  Esta  es  una  de  tantas 
frases  á que  los  hechos  se  han  encargado  de  quitar 
toda  razón  y fundamento;  porque  SS.  SS.,  represen- 
tando la  política  de  paz,  han  sido  víctimas  de  los 
añicos  desgraciados  sucesos  de  guerra  que  desde  la 
restauración  acá  han  ocurrido;  de  modo  que  SS.  SS., 
representantes  de  la  política  de  paz,  han  concitado  las 
pasiones  hasta  el  punto  de  que  todas  las  sublevacio- 
nes y levantamientos  se  han  verificado  durante  la 
época  de  su  mando;  mientras  que  el  partido  conser- 
vador, con  esa  pretendida  política  de  guerra,  ha  te- 
nido la  fortuna  de  que  en  su  tiempo  no  ocurrieran 
tan  desgraciados  sucesos.  Dígame,  pues,  S.  S.  si  yo 
no  tendria  razón  para  afirmar  que  la  política  de  paz 
es  la  nuestra  y la  de  guerra  es  la  suya. 

Que  no  habia  ni  medio  ni  posibilidad  de  impedir 
esa  manifestación,  porque  se  habia  anunciado  tan  solo 
para  la  conducción  de  unas  coronas.  Ya  sé  yo  que 
con  la  vigente  ley  de  reuniones  políticas  no  era  fácil 
impedir  la  manifestación  á priori ; pero  aun  admitido 
esto,  desde  el  momento  en  que  se  llegaron  á pronun- 
ciar los  discursos  á que  los  telegramas  se  refieren,  y 
yo  no  lo  afirmo  sino  por  referencia  á los  periódicos 
que  lo  dicen,  habia  ya  motivo  más  que  suficiente  para 
considerar  incursos  en  la  acción  penal  á los  manifes- 
tantes y para  disolver  la  reunión. 

Que  en  nuestro  tiempo  se  promovieron  suscricio- 
nes.  Es  verdad;  y todo  esto  ha  quedado  explicado  en 
el  curso  de  mi  peroración.  ¡Si  yo  no  he  negado  que 
en  nuestro  tiempo  tropezábamos  con  las  mismas  de- 
ficiencias que  SS.  SS.  para  amparar  la  Monarquía  y 
la  disciplina  del  ejército!  Lo  que  hay  es,  que  SS.  SS. 
han  hecho  menos  que  nosotros  para  remediar  esas 
deficiencias,  por  más  que  ahora  se  empeñan  en  soste- 
ner la  tesis  contraria.  Y la  demostración  es  muy  sen- 
cilla. El  partido  conservador  no  se  apresuró,  es  ver- 
dad, á restablecer  la  legislación  especial  de  imprenta 
cuando  últimamente  subió  ai  poder;  pero  no  fué  por- 
que abandonase  su  creencia  de  que  la  penalidad  más 
perfecta  para  esta  clase  de  delitos  era  la  contenida  en 
una  ley  especial,  sino  porque  mi  partido  no  quiere 
estar  siempre  reformando  y modificando  todas  las  le- 


yes sin  verdadera  necesidad,  y pensó  que  bastaría 
llevar  al  Código  penal  las  reformas  necesarias  para 
garantir  el  respeto  de  la  Monarquía  y la  disciplina 
del  ejército,  sin  necesidad  de  establecer  una  nueva 
ley  de  imprenta.  Por  esto  el  partido  conservador  pre- 
sentó su  proyecto  de  Código. 

Pero  el  8r.  Ministro  de  la  Gobernación  pregunta 
si  yo  creo  que  los  partidos  cumplen  su  deber  y que- 
dan exentos  de  toda  responsabilidad  por  el  hecho  de 
presentar  un  proyecto  de  ley  y dejarlo  después  aban- 
donado. 

Seguramente  que  si  en  tal  abandono  incurriesen, 
ni  cumplirían  su  deber  ni  quedarían  exentos  de  res- 
ponsabilidad. Pero  vamos  á ver  quién  es  el  que  aquí 
ha  dejado  abandonados  sus  proyectos. 

En  primer  lugar,  el  partido  conservador  solo  es- 
tuvo dos  años  gobernando  el  país  en  su  última  etapa, 
que  fué  cuando  presentó  ese  proyecto  de  Código 
penal.  Las  circunstancias  por  que  nuestro  partido 
atravesó  entonces  son  harto  conocidas  para  que  todo 
el  mundo  recuerde  que  nos  fué  imposible  disponer  de 
tiempo  bastante  para  discutir  esa  ley;  entre  otras 
cosas,  porque  para  dilucidar  un  hecho  tan  balad! 
como  la  cuestión  de  los  estudiantes,  SS.  SS.  emplea- 
ron no  sé  cuántos  meses,  impidiendo  la  discusión  de 
los  proyectos  de  ley.  A pesar  de  todo,  llegó  á darse 
dictámen  sobre  aquel  Código;  y si  no  se  discutió,  no 
fué  por  culpa  nuestra,  sino  porque  SS.  SS.  se  opusie- 
ron, hasta  con  el  obstruccionismo,  á la  discusión;  obs- 
truccionismo que,  sin  razón,  ahora  es  moda  atribuir- 
nos á nosotros;  y creo  recordar  que,  lo  mismo  que 
SS.  SS.,  se  opusieron  los  Diputados  de  la  minoría  po- 
sibilista.  ¿Qué  extraño  es,  por  lo  tanto,  que  el  partido 
conservador,  en  tan  escaso  tiempo  y con  tales  adver- 
sarios, no  pudiera  hacer  prevalecer  su  opinión? 

Pero  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  es 
que  nosotros  hemos  procedido  mucho  mejor  que  el 
partido  conservador,  porque  también  hemos  presen- 
tado un  proyecto  de  Código  penal,  y en  el  Senado  en- 
tiendo que  lo  ha  discutido  detenidamente  la  minoría 
conservadora,  y ahora  lo  tenemos  aquí.  En  primer 
lugar,  yo  creo  que  S.  S.,  al  decir  que  la  minoría  con- 
servadora en  la  otra  Cámara  habia  discutido  deteni- 
damente el  Código  penal,  no  habrá  tenido  intención 
de  dirigir  á aquella  minoría  cargo  alguno,  porque 
proyectos  tan  importantes  es  natural  que  se  discutan 
detenidamente,  por  más  que  yo  entiendo  que  entre 
discusión  detenida  y obstrucción  hay  una  distancia 
inmensa. 

Dice  S.  S.  que  ya  ha  salido  el  Código  penal  del 
Senado  y que  se  ha  discutido  la  totalidad  en  esta  Cá- 
mara. ¿Cuánto  tiempo  hace  de  esto?  ¿Qué  es  lo  que  ha 
hecho  el  Gobierno  de  S.  M.  para  hacer  prevalecer  el 
Código  peual,  desde  que  se  ha  presentado?  ¿Pues  no 
hemos  oído  aquí  varias  veces  al  Sr.  Azcárate  decir 
que  se  opondría  por  todos  los  medios  imaginarios  á 
que  el  proyecto  prevaleciera?  ¿ No  tengo  yo,  por  con- 
siguiente, razón  para  decir  que  SS.  SS.,  ante  la  opo- 
sición de  las  minorías  republicanas,  han  retrocedido, 
han  abandonado  ese  proyecto  de  Código  penal,  y dejan 
no  suficientemente  defendida  á la  Monarquía,  nada 
más  que  por  complacer  á los  republicanos? 

¡Que  el  Gobierno  no  muestra  preferencia  por  unas 
ú otras  leyes!  Señores,  lo  evidente  me  parece  que  no 
necesita  demostración.  Aquí  tenemos  dos  proyectos 
de  ley  presentados  por  el  Gobierno:  de  un  lado,  el  de 
Código  penal,  aprobado  ya  en  una  Cámara,  dictami- 
na 
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nado  y discutido  en  su  totalidad  en  la  otra;  de  otro 
lado  tenemos  otro  proyecto  de  lev,  el  de  sufragio 
universal,  que  no  está  aprobado  en  la  otra  Cámara, 
que  está,  sí,  dictaminado  en  ésta,  pero  que  no  está 
discutido  en  su  totalidad;  éste  viene  á debilitar  la 
Monarquía,  el  otro  la  robustece;  SS.  SS.  tienen  mu- 
cho empeño  y apresuramiento  en  que  el  sufragio  uni- 
versal lo  discutamos,  pero  no  veo  yo  el  apresura- 
miento ni  el  deseo  que  muestra  el  Gobierno  de  que 
discutamos  el  Código  penal.  Pues  si  esto  no  es  tener 
preferencia,  y preferencia  dañosa  para  la  Monarquía, 
yo  no  sé  qué  es. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


Prévia  la  venia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tri- 
buna el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y leyó  el  siguiente 
Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«En  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Al- 
fonso XÍI1,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
en  autorizar  al  Ministro  de  Hacienda  para  que  someta 
á la  aprobación  de  las  Cortes  el  oportuno  proyecto  de 
ley  para  que  la  achicoria  en  raíz  y sin  tostar  pague 
los  derechos  señalados  en  la  partida  252  del  arancel 
para  el  café,  inclusos  el  impuesto  transitorio  y re- 
cargo municipal,  y que  se  impongan  en  lo  sucesivo 
á la  achicoria  tostada  estos  dos  últimos  derechos  que 
hoy  no  satisface. 

Darlo  en  Palacio  á 2 de  Julio  de  i889.=María 
Cristina. =El  Ministro  de  Hacienda,  Venancio  Gon- 
zález.» 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión.» 

(Vitase  el  •proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  3.°  á este 
Diario.) 


Acto  seguido  leyó  el  mismo  Sr.  Ministro  el  Real 
decreto  siguiente  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y con 
arreglo  al  art.  43  de  la  ley  de  administración  y con- 
tabilidad de  25  de  Junio  do  1870,  en  nombre  de  mi 
augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar  al  Ministro  de 
Hacienda  para  que  presente  á las  Córtes  un  proyecto 
de  ley  sobre  aprobación  de  los  créditos  extraordina  - 
rios y suplementos  de  crédito  concedidos  por  medida 
gubernativa  durante  el  último  período  de  suspensiou 
de  sesiones. 

Dado  en  Palacio  á 2 de  «Julio  de  i889.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  Hacienda,  Venancio  Gon- 
zález. » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos. 

( Véase  el  proyecto  de  Ley  en  el  Apéndice  4.°  á este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pen- 
diente sobre  la  interpelación  del  Sr.  Los  Arcos. 

El  Sr.  Romero  Gilsanz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  ¿Para  qué  me  con- 
cede la  palabra  el  Sr.  Presidente? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  ha  pedido  la 
palabra  cuando  hablaba  el  Sr.  Los  Arcos,  y S.  S.  sa- 
brá para  qué  quería  usarla. 


El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Efectivamente,  ha- 
bía pedido  la  palabra,  pero  entendía  que  se  había  pa- 
sado á otro  asunto. 

Después  de  haber  oído  ai  Sr.  Los  Arcos  y la  con- 
testación que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  le  ha 
dado,  yo  creo  que  en  la  representación  que  humilde- 
mente ostento  no  debo  tomar  parte  en  este  debate,  y 
por  consiguiente,  renuncio  á la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Siento,  se- 
ñores Diputados,  verme  obligado  á intervenir  en  este 
debate;  pero  lie  de  hacerlo  pronunciando  muy  pocas 
palabras,  y esas  exclusivamente  consagradas  á tratar 
una  cuestión  legal  que  estimo  grave,  gravísima,  por 
la  oscuridad  en  que  la  ha  dejado  el  discurso  del  se- 
ñor Ministro  do  la  Gobernación.  Se  ha  obstinado  el 
Sr.  Ministro,  ai  juzgar  estos  hechos,  en  no  ver  en  ellos 
sino  ataques  de  un  partido  á otro  partido,  del  partido 
republicano  al  partido  conservador,  y esos  ataques  no 
son  sino  un  episodio,  un  accidente  de  la  manifestación 
republicana  de  Gerona. 

Lo  que  de  ella  se  sabe,  mientras  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  no  oponga  noticias  autorizadas  y ofi- 
ciales á las  que  por  los  periódicos  tenemos,  no  deja 
lugar  á duda  alguna  acerca  de  la  manifestación  en  sí 
misma,  ni  acerca  de  su  alcance,  por  lo  cual  debe  sor- 
prendernos más  el  juicio  que  con  tristeza  hemos  oído 
pronunciar  al  Gobierno  de  S.  M.  Es  bien  significativo 
también  el  elocuente  silencio  del  Sr.  Gil  Sanz,  que  no 
ha  creído  necesario  decir  nada  en  defensa  de  sus  ami- 
gos y en  contestación  á nuestros  cargos,  después  de 
haber  oído  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  (El  señor 
Ministro  de  la  Gobernación : Y al  Sr.  Los  Arcos.)  El  se- 
ñor Romero  Gilsanz  pidió  la  palabra  cuando  hablaba 
el  Sr.  Los  Arcos,  y la  ha  renunciado  después  de  oir 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Estos  son  los  he- 
chos, y el  Sr.  Romero  Gilsanz  los  reconoce  con  sus 
signos  afirmativos. 

Ha  sido  la  manifestación  de  que  se  trata,  de  carác- 
ter republicano,  y de  una  resonancia  y de  un  escán- 
dalo inmensos.  Esa  manifestación  no  merecía  cierta- 
mente las  atenuaciones  que  para  ella  ha  tenido  en  su 
discurso  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  atenuacio- 
nes, repito,  agradecidas  y confirmadas  por  el  Si*.  Ro- 
mero Gil  Sauz  con  su  silencio.  Era  una  manifestación 
republicana;  pero  lo  que  ha  habido  en  ella  de  más 
grave  es,  que  ni  aun  ha  sido  dirigida  contra  actos 
administrativos  de  un  Gobierno  pasado,  sino  contra 
fallos  de  los  tribunales  de  justicia,  contra  sentencias 
de  un  Consejo  de  Guerra,  aprobadas  por  el  Consejo 
Supremo;  era  una  manifestación  de  protesta  contra 
aquellas  sentencias,  contra  aquellos  fallos  de  la  jus- 
ticia militar. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no  viendo 
en  esos  hechos  sino  las  ceusuras  y los  ataques  que  en 
ellos  haya  podido  haber  contra  el  partido  liberal  con- 
servadQr:  ¿qué  tiene  que  hacer  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación, qué  tiene  que  hacer  el  Gobierno  delante  de 
manifestaciones  de  un  partido  contra  otro  partido?  No 
es  esto  solo,  aunque  sería  bastante  para  reivindicar 
nuestro  derecho;  pero  no  es  este  el  móvil  de  nuestras 
censuras.  Esos  denuestos,  esos  ataques,  no  lastiman  al 
partido  conservador,  antes  le  enaltecen  y le  honran;  que 
al  fin,  el  ataque  es  la  lisonja  del  adversario;  y por  esos 
ataques  y por  esas  censuras,  si  existen,  por  más  que  él 
no  los  dirija  contra  nadie,  mide  el  partido  conservador 
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su  lealtad  illas  instituciones  y la  adhesión  que  hacia 
ellas  siente  y sus  enemigos  reconocen  al  combatirle. 

No  se  pedia  nada,  absolutamente  nada,  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  contra  esas  censuras  y con- 
tra esos  ataques;  se  le  hablaba  de  una  manifestación 
contra  las  leyes,  de  un  acto  que  ha  tenido  el  doble 
carácter  de  una  agitación  republicana  contra  las  ins- 
tituciones, encaminada  á enaltecer  actos  criminales 
contra  las  instituciones  mismas,  y de  una  protesta 
contra  fallos  de  los  tribunales  de  justicia. 

¿Es  cierto,  como  ha  afirmado  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  y empiezo  á plantear  la  cuestión  le- 
gal que  me  ha  obligado  á levantarme,  es  cierto  que 
dentro  de  las  leyes  no  tiene  el  Gobierno  medios  para 
impedir  esas  manifestaciones? Hé  aquí  la  cuestión  que 
he  de  tratar  muy  sóbriamente,  Sres.  Diputados. 

Yo  estimo  que  los  tiene,  que  los  ha  debido  usar, 
y que  ha  faltado  á su  deber  no  usándolos;  y que  los 
tiene  y que  los  ha  debido  usar,  es  tesis  que  se  de- 
muestra con  el  recuerdo  de  que  en  ocasión  menos 
grave  los  ha  usado  recientemente  á la  vista  de  todos 
en  Madrid,  puesto  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  por  medio  de  sus  autoridades  en  la  cor- 
te, ha  impedido  en  uno  de  sus  sitios  más  céntricos 
una  manifestación  que  se  intentaba,  no  contra  un  fallo 
délos  tribunales,  sino  contra  el  dictámen  fiscal  en  una 
causa  célebre,  en  la  causa  de  la  calle  de  Fuencarral. 
¿No  desplegó  entonces  el  Gobierno  toda  la  energía  ne- 
cesaria para  impedir  aquella  manifestación?  ¿No  lo 
logró?  Pues  indudablemente,  cuando  hizo  aquello,  es 
porque  una  ley  le  autorizaba  para  hacerlo;  esta  ley 
existe,  y es  verdaderamente  extraño  que  yo  tenga  que 
recordar  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  un  texto 
legal  de  tanto  interés,  tan  conocido,  y que  tan  fre- 
cuente aplicación  exige. 

Dice  el  art.  3.°  de  la  ley  de  reuniones  públicas  vi- 
gente: «Las  reuniones  públicas,  procesiones  cívicas, 
séquitos  y cortejos  de  igual  índole,  necesitan  para  ce- 
lebrarse en  las  calles,  plazas,  paseos  ó cualquiera  otro 
lugar  de  tránsito,  el  permiso  prévio  y por  escrito  de 
las  autoridades  indicadas  en  el  art.  l.°»  Esa  manifes- 
tación de  Gerona,  que  S.  S.  ha  descrito  con  colores 
tan  pálidos;  esa  manifestación,  que  tenía  por  objeto 
recordar  á los  Sr.  Ferrandiz  y Vallés,  rendirles  un 
tributo  que  ha  llamado  S.  3.,  no  sé  si  de  respeto, 
de  cariño,  ó como  quiera  que  fuese;  esa  manifesta- 
ción pública,  ¿fué  ó no  celebrada  en  calles  y plazas? 
Pues  entonces,  es  claro  que  cae  de  lleno  bajo  el  texto 
del  art.  3.°  de  la  ley  de  reuniones,  y necesitó  para 
celebrarse  el  permiso  escrito  de  la  autoridad.  ¿Es  que 
la  autoridad  de  Gerona  concedió  ese  permiso?  (El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  hace  signos  afirmativos.) 
¿Lo  concedió  por  escrito?  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación hace  nuevamente  signos  afirmativos .)  Pues  si  lo 
ha  hecho,  lo  deploro,  lo  siento,  porque  ese  es  el  acto 
que  yo  debo  censurar  y ha  censurado  tan  acertada- 
mente en  su  discurso  explanando  esta  interpelación 
mi  amigo  el  Sr.  Los  Arcos.  Esc  recuerdo  ele  aquellos 
fusilamientos  en  Santa  Coloma  de  Parnés  no  ha  po- 
dido hacerse  en  la  forma  de  manifestación  pública  en 
que  se  ha  hecho,  sin  llevar  en  sí,  como  he  repetido 
ya,  nn  ataque  á las  instituciones  y una  protesta  con- 
tra el  fallo  de  los  tribunales;  y para  este  objeto  nin- 
guna autoridad  ha.  debido  conceder  permiso;  si  lo  ha 
hecho,  lo  siento  por  el  gobernador  de  Gerona;  y si  su 
señoría  aprueba  la  conducta  de  ese  gobernador,  lo 
siento  por  el  Gobierno  y en  él  lo  censuro. 


Pero  entiendo,  de  todos  modos,  que  había  medios 
en  la  legislación  actual,  sin  reforma  de  ninguna  clase, 
para  impedir  ese  hecho,  y que  otros  de  menor  impor- 
tancia se  han  impedido  usando  de  esos  medios  legales. 

En  cuanto  al  recuerdo  de  las  suscriciones,  no  ha 
debido  hacerlo  en  esta  ocasión  8.  S.,  ni  era  oportuno. 
¿Qué  tiene  que  ver  una  suscricion  para  aliviar  la 
suerte  desgraciada  de  los  huérfanos  ó de  las  viudas 
de  esas  personas  ó de  otras  que  sucumbieron  al  rigor 
de  las  leyes,  qué  tiene  eso  que  ver  con  manifestacio- 
nes públicas,  con  meetings , con  discursos,  con  tele- 
gramas, con  una  verdadera  agitación  contraria  á las 
instituciones?  No  hay  paridad  de  casos,  absolutamente 
ninguna;  no  puede  sacar  S.  S.  de  aquel  acto  las  con- 
secuencias que  ha  pretendido  sacar  para  la  defensa 
del  acto  de  que  ahora  tratamos,  porque  uno  y otro 
son  completamente  distintos. 

La  suscricion,  ni  envuelve  aprobación  ninguna  de 
la  conducta  criminal,  severa  pero  justamente  juzga- 
da por  los  tribunales,  ni  mucho  menos  envuelve  pro- 
testa contra  la  sentencia  misma,  al  paso  que  de  lo 
uno  y de  lo  otro  hay  en  la  manifestación  de  Gerona. 
En  vez  de  ese  precedente,  ha  podido  recordar  S.  S.  el 
de  otro  Gobierno  liberal,  al  que  perteneció  como  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  el  Sr.  Moret,  que  prohibió 
manifestaciones  de  aplauso  y de  aprobación  de  un  de- 
lito análogo  juzgado  por  los  tribunales;  pero  la  sus- 
cricion puede  perfectamente  admitirse  y aprobarse, 
porque  no  es  el  enaltecimiento  del  delito. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
los  hechos,  tales  cómo  los  relatan  los  periódicos,  y 
singularmente  nn  diario  de  mucha  circulación,  El  Li- 
beral, en  su  número  del  domingo,  no  son  exactos,  y 
que  las  noticias  oficiales  que  tiene  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  desmienten  la  mayor  parte  de  los  accidentes 
graves  de  que  aparece  rodeada  en  esos  telegramas  la 
manifestación  de  Gerona.  Con  efecto,  yo  declaro  que 
los  hechos  me  parecieron  inverosímiles  y me  resistí 
á creerlos;  y si  S.  S.  nos  dice  que  no  son  ciertos,  ya 
este  será  un  resultado  interesante  de  la  interpelación 
explanada  por  el  Sr.  Los  Arcos.  Yo  me  felicitaré,  en 
bien  del  Gobierno  y de  todos,  de  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  desmienta  con  noticias  oficiales 
las  que  han  publicado  determinados  periódicos. 

Y ya  con  esto  creo  haber  satisfecho  la  necesidad 
que  me  movió  á levantarme,  reducida,  como  dije  ai 
principio,  á tratar  el  aspecto  legal  de  la  cuestión  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  ley  de  reuniones,  totalmente 
olvidada  en  el  discurso  anterior  de  S.  S. 

Nada  he  de  decir  con  relación  á sus  afirmaciones 
al  comparar  política  con  política,  suponiendo  que  la 
del  partido  conservador  es  de  resistencia,  de  intole- 
rancia, de  negación  absoluta  de  la  libertad.  Esto  es 
completamente  contrario  á los  hechos;  esto,  todo  el 
mundo  sabe  que  no  es  así,  y la  misma  legislaciou 
mantenida  por  el  partido  liberal  conservador,  á que 
ha  aludido  S.  S.,  da  testimonio  de  lo  que  digo,  y prue- 
ba que  lo  que  S.  3.  ha  afirmado  es  inexacto.  Sin  duda 
ha  obedecido  S.  S.  á una  exageración  del  momento,  á 
una  necesidad  del  debate,  que  le  ha  llevado  á olvi- 
darse por  entero  de  la  realidad.  La  política  del  partido 
conservador  no  tiene  nada  de  arbitraria  ni  envuelve 
esa  negación  de  la  libertad  que  S.  S.  ha  supuesto. 
Es,  por  el  contrario,  una  política  más  sólidamente  li- 
beral que  la  de  SS.  SS.;  porque  si  los  conservadores 
tienen  menos  la  libertad  en  los  labios,  suelen  respe- 
tarla mucho  más  en  sus  act03  y en  sus  medidas. 
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Tampoco  era  oportuna,  en  mi  sentir,  con  relación 
al  hecho  que  debatimos  y al  juicio  que  de  ese  hecho 
lia  formulado  aquí  S.  S.,  aquella  otra  afirmación  que 
ha  hecho,  según  la  cual,  las  instituciones  son  siem- 
pre ardientemente  defendidas  por  el  Gobierno  liberal. 
¿Quién,  en  principio,  pone  esto  en  duda?  ¿Cómo  es  po- 
sible dudar  que  debe  ser  así?  Pero  no  bastan  para 
justificarlo  esas  declaraciones;  es  necesario  demos- 
trarlo prácticamente,  y delante  de  conflictos  que  pue- 
den suscitar  otros  partidos,  sean  cuales  fueren  las  re- 
laciones transitorias  que  el  Gobierno  tenga  con  ellos, 
liay  que  dar  muestras  de  que  esa  defensa  se  lleva  á 
todos  los  extremos  que  las  leyes  piden  y que  la  sin- 
ceridad de  la  propia  conducta  hace  necesarios,  aun 
en  actos  que  puedan  ser  molestos  y puedan  crear  al- 
guna dificultad  al  Gobierno  con  partidos  que  tengan 
representación  en  el  Parlamento;  y á esta  necesidad 
no  ha  respondido  como  debiera  el  Gobierno  en  las 
circunstancias  á que  la  interpelación  se  refiere.  No 
era,  pues,  oportuno  el  momento  presente  para  esos 
alardes  de  defensa  de  las  instituciones. 

Y en  cuanto  á que  el  libre  ejercicio  de  la  Regia 
prerrogativa  será  defendido  siempre  por  el  Gobierno, 
tampoco  yo  puedo  dudarlo;  pero  importa  que,  vengan 
de  donde  vengan  las  amenazas  y los  ataques,  se  atien- 
da siempre,  en  la  medida  de  su  importancia,  á respon- 
der á ellos  con  el  severo  cumplimiento  de  las  leyes. 
Los  ha  habido,  indudablemente,  en  el  meeting  de  Ge- 
rona; repito  que  no  les  doy  importancia  ninguna;  el 
partido  conservador  no  se  la  ha  dado;  pero  el  Gobier- 
no se  la  debe  dar  en  cuanto  constituyen  trasgresio- 
nes  de  la  ley  y faltas  al  respeto  debido  á la  Consti- 
tución. 

De  aquí  que  la  política  del  Gobierno  delante  de 
estos  conflictos,  delante  de  estos  alardes  de  los  ene- 
migos del  Trono,  no  deba  limitarse  á la  expresión  grá- 
fica de  ese  verbo  que  S.  S.  ha  empleado  hoy,  y que 
puede  servir  con  efecto  para  retratar  esa  política  de- 
lante de  actos  del  órden  del  que  ahora  discutimos;  el 
Gobierno  no  puede  limitarse  á presenciar , que  es  el 
verbo  á que  aludo,  el  Gobierno  no  puede  limitarse  á 
presenciar  estas  cosas;  debe  presenciarlas,  en  todo 
caso,  con  la  ley  en  la  mano  y con  voluntad  firme  de 
hacerla  cumplir,  exigiendo  á las  autoridades  y á sus 
subordinados  su  fiel  cumplimiento,  que  con  esto,  en 
el  caso  presente,  hubiera  bastado  para  impedir  el 
triste  espectáculo  de  los  actos  que  discutimos  y para 
evitar  este  enojoso  debate. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  No  tema  el  Congreso  que  haya  de  cansarle 
largo  rato;  me  he  de  limitar  á contestar  á la  cuestión 
que  concretamente  ha  presentado  el  Sr.  Fernandez 
Villaverde,  con  razones  de  aquellas  que  no  ofrecen 
ningún  género  de  necesidad  de  demostración,  y que 
arrancan  de  las  mismas  palabras  de  S.  S. 

Parece  que  no  ha  gustado  á S.  S.  que  yo  haya  di- 
cho que  el  partido  conservador  practica  una  política 
de  arbitrariedades  y de  intolerancia.  Pues  va  á ver  el 
Congreso  cómo,  si  yo  uo  tuviera  otra  justificación,  de 
esas  palabras  que  ha  pronunciado  en  su  discurso  el 
Sr.  Fernandez  Villaverde  resulta  perfectamente  pro- 
bada la  razón  con  que  yo  dirigía  ese  cargo  al  partido 
conservador.  Su  señoría  ha  planteado  aquí  la  siguien- 
te cuestión:  siendo  necesario  por  el  art.  3.°  de  la  ley 


de  reuniones  el  permiso  de  la  autoridad  para  que  el 
derecho  de  reunión  pacífica  que  concede  el  art.  i 3 de 
la  Constitución  á los  españoles  se  pueda  ejercitar  en 
plazas  ó sitios  de  tránsito  público,  el  Gobierno  no  ha 
podido  ni  debido  autorizar  la  manifestación  que  so 
iba  á celebrar  en  Gerona,  según  decia  S.  S.,  en  pro- 
testa de  un  fallo  dictado  por  los  tribunales.  En  pri- 
mer lugar,  yo  tengo  que  rectificar  los  hechos,  yo  ten- 
go que  plantear  la  cuestión  en  el  verdadero  sentido 
de  la  realidad,  y no  en  el  que  la  fantasía  ó la  conve- 
niencia del  partido  conservador  la  plantea. 

Tengo  aquí  el  telegrama  oficial,  que  ha  llegado  á 
mis  manos  después  de  empezada  esta  discusión,  por- 
que sabido  es  que  no  he  tenido  noticia  de  ella  hasta 
que  me  encontré  en  la  Cámara;  tengo  aquí  el  tele- 
grama oficial,  repito,  del  gobernador  interino  de  la 
provincia  de  Gerona,  en  que  anuncia  la  concesión  de 
permiso  para  la  manifestación,  en  el  cual  se  dice  lo 
que  va  á oir  el  Congreso: 

«Mediante  el  permiso  que  previene  la  vigente  ley 
de  reuniones  políticas,  los  afiliados  de  esta  capital 
á los  partidos  democrático  progresista  y republicano 
federal,  acompañados  de  Comisiones  de  correligiona- 
rios suyos  de  varios  pueblos,  invitados  ai  efecto  por 
los  respectivos  Comités,  se  dirigirán  en  manifesta- 
ción pacífica  de  duelo  al  cementerio  de  esta  ciudad, 
en  la  mañana  del  próximo  dia  20,  para  depositar  co- 
ronas fúnebres  en  el  panteón  donde  serán  trasladados 
el  dia  anterior  los  restos  mortales  del  ex-comandante 
del  ejército  Ferrandiz  y el  ex- teniente  Vallés,  fusi- 
lados en  28  de  Junio  de  1884  con  motivo  de  los  su- 
cesos políticos  que  tuvieron  lugar  en  Santa  Coloma' 
de  Farnés,  y cuyos  cadáveres  se  hallau  sepultados  en 
dicho  cementerio.» 

El  gobernador  de  la  provincia  de  Gerona  se  en- 
contró con  una  petición  de  permiso  para  ir  en  una 
manifestación  de  duelo  á un  cementerio  de  donde  se 
iban  á extraer  unos  cadáveres  para  trasladarlos  á otro 
sitio,  y depositar  unas  coronas  fúnebres  en  la  nueva 
tumba  de  esos  cadáveres;  para  esto  era  la  manifes- 
tación que  se  proyectaba  en  Gerona,  y para  esto  se 
realizaba.  Y pregunto  yo  al  Sr.  Fernandez  Villaverde: 
¿cómo  la  habia  de  prohibir  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia? (El  Sr.  Fernandez  Villaverde  pide  la  palabra.) 
¿Quiere  decirme  S.  S.  en  qué  texto  legal  podia  apo- 
yarse el  gobernador  de  Gerona  para  denegar  á unos 
españoles  el  uso  de  un  derecho  constitucional?  Porque 
la  ley  de  reuniones  públicas,  hecha  en  tiempo  del  Go- 
bierno conservador,  y que  lleva  la  fecha  de  15  de  Ju- 
nio de  1880.  en  su  art.  3.°  dice  que  estas  reuniones 
que  hayan  de  celebrarse  en  sitios  de  tránsito  público 
necesitan  el  permiso  de  las  autoridades,  pero  uo  se 
añade  en  qué  casos  se  pueden  permitir  estas  reunio- 
nes y en  qué  casos  se  pueden  negar,  dentro  de  este 
artículo;  luego,  sí,  en  otras  disposiciones  de  la  misma 
ley,  se  consignan  los  casos  en  que  las  autoridades 
pueden  permitir  ó prohibir  esta  clase  de  reuniones; 
así  resulta  del  art.  5.°  de  esa  misma  ley,  hecha  por 
SS.  88.,  que  dice  que  se  mandarán  suspender  ó disolver 
las  siguientes  reuniones:  «Las  que  se  celebren  fuera 
de  las  condiciones  de  esta  ley.»  Esto  es,  una  reunión 
que  se  celebre  en  tránsito  público  sin  permiso  de  la 
autoridad.»  Otro  caso.  «Todas  aquellas  que  habiéndo- 
se convocado  con  arreglo  á ella,  traten  de  objetos  no 
consignados  en  el  aviso,  ó se  verifiquen  en  sitio  di- 
verso del  designado.»  Si  en  esta  reunión  se  hubiera 
tratado  de  algo  que  no  estuviera  en  el  aviso  hecho  al 
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gobernador  de  Gerona,  se  debió  suspender;  pero  ahora 
llegaremos  á eso,  y veremos  cómo  no  consta  que  se 
hiciese  más  que  lo  que  se  decía  en  el  aviso  dado  al 
gobernador.  «Tercero:  Las  que  en  cualquier  forma 
embaracen  el  tránsito  público.»  No  tenemos  caso. 
«Cuarto:  Las  definidas  y enumeradas  en  el  art.  189 
del  Código  penal.  Y quinto:  Aquellas  en  que  se  co- 
meta ó se  trate  de  cometer  cualquiera  de  los  delitos 
especificados  en  el  tít.  3.°,  lib.  2.°  del  mismo  Códi- 
go.» Y pregunto  yo  al  Sr.  Fernandez  Villaverde,  ya 
que  no  quiere  que  se  diga  que  el  partido  conservador 
tiene  el  criterio  de  la  arbitrariedad  en  estas  cuestio- 
nes: ¿en  qué  texto  legal  podia  fundarse  S.  S.  para  ne- 
gar el  permiso  á una  manifestación  como  esta?  En 
ninguno  de  los  casos  que  esa  ley  hecha  por  su  par- 
tido establece.  ¿Será  con  arreglo  al  art.  189  del  Có- 
digo, que  se  refiere  á esas  reuniones?  No,  porque  la 
reunión  de  que  se  trata  no  es  ninguna  de  esas;  luego 
el  gobernador  de  Gerona  no  tuvo  más  remedio  que 
permitir  la  manifestación,  con  arreglo  á la  ley  del  año 
80,  y aun  con  arreglo  al  precepto  constitucional. 
Pero  ¿es  que  esa  manifestación  era  una  protesta  con- 
tra el  fallo  de  los  tribunales?  Esa  es  una  apreciación 
de  S.  S.;  la  reunión  no  tenía  por  objeto  más  que  una 
manifestación  de  duelo  con  motivo  de  la  traslación 
de  unos  cadáveres  y depositar  unas  coronas  fúnebres 
en  su  tumba;  por  lo  tanto,  no  había  nada  que  signifi- 
case la  menor  protesta  contra  el  fallo  de  los  tribuna- 
les, ni  creo  que  en  nada  de  lo  que  han  publicado  los 
periódicos  se  haya  dicho  lo  más  mínimo  con  relación 
á la  justicia  de  aquel  fallo.  Por  consiguiente,  si  antes 
de  la  manifestación  no  ha  habido  motivo  para  que  el 
gobernador  la  impidiese,  y si  durante  su  celebración 
no  ha  ocurrido  nada  para  que  la  suspendiese,  ¿cómo 
dice  S.  8.  que  se  trata  de  una  manifestación  en  pro- 
testa del  fallo  de  un  tribunal  de  justicia? 

El  Sr.  Fernandez  Villaverde  quiere  establecer 
comparaciones  entre  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno  al 
conceder  permiso  para  esta  manifestación  y lo  que  el 
mismo  Gobierno  hizo  con  motivo  de  otra  manifesta- 
ción en  las  calles  de  Madrid.  Pues  no  las  puedo  esta- 
blecer S.  S.;  este  Gobierno  impidió  una  manifestación 
(pie  tuvo  noticia  se  iba  á llevar  á efecto  en  las  inme- 
diaciones del  Prado  para  manifestar  una  expresión 
de  desagrado  contra  la  petición  que  había  hecho  el 
ministerio  fiscal  en  una  célebre  causa;  pero  este  Go  - 
bienio  obró  así,  en  primer  lugar,  porque  tenía  noti- 
cia de  esto  que  acabo  de  indicar  al  Congreso,  lo  cual 
evidentemente  era  una  protesta  contra  la  independen- 
cia del  ministerio  fiscal  en  el  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes, cosaque  el  Gobierno  no  podia  tolerar,  y no  había 
nada  que  pensar  para  disolverla,  porque  tratándose 
de  una  manifestación  en  las  calles  de  Madrid,  para  la 
cual  no  se  había  pedido  permiso,  era  una  manifesta- 
ción perfectamente  ilegal,  puesto  que  para  celebrarla 
no  se  habían  tenido  en  cuenta  ni  se  habían  cumplido 
los  requisitos  que  la  misma  ley  de  SS.  8S.  establece. 
No  hay,  pues,  paridad  de  casos;  son  completamente 
distintos  el  de  Madrid  y el  de  Gerona;  en  el  uno,  el 
Gobierno  ha  obrado  perfectamente  prohibiendo  la  ma- 
nifestación, y nadie  ha  podido  censurarle  por  ello:  y 
en  el  otro  no  ha  tenido  más  remedio  que  autorizarla, 
porque  dentro  de  la  ley  de  SS.  SS.,  y aun  dentro  dé 
la  Constitución,  que  podemos  llamar  también  en  pri- 
mer término  do  SS.  SS.,  por  más  que  sea  de  todos, 
no  había  medio  de  impedirla. 

Pero  ¿es  que  era  una  manifestación  republicana?  ' 


Evidentemente.  Pero  ¿desde  cuándo  acá,  porque  una 
manifestación  sea  hecha  por  hombres  republicanos  y 
con  ideas  republicanas,  ha  de  ser  prohibida  por  el  Go- 
bierno? ¿Desde  cuándo  ha  de  practicar  un  Gobierno 
esa  ley  de  razas  de  que  S.  8.,  por  lo  visto,  se  mani- 
fiesta partidario?  ¿Desde  cuándo  puede  venirse  á tra- 
tar aquí  la  cuestión  de  los  partidos  legales  ó ilegales, 
si  se  sabe  que  nada  de  esto  puede  ser  tratado  por  este 
Gobierno,  que  reconoce  á todos  I03  derechos  que  las 
leyes  les  conceden?  Por  consiguiente,  que  la  mani- 
festación fuera  en  sentido  republicano,  que  fuera  en 
sentido  tradicionalista,  ó que  fuera  en  cualquier  otro 
sentido,  para  el  Gobierno  era  completamente  igual, 
dentro  de  su  deber  de  atenerse  exclusivamente  á lo 
dispuesto  en  la  ley. 

No  hay,  pues,  texto  legal  ninguno  por  donde  el 
Sr.  Fernandez  Villaverde,  siendo  Gobierno,  hubiera 
podido  prohibir  la  manifestación  de  que  se  trata;  y si 
S.  S.  quiere  verse  libre  de  la  censura  de  arbitrarie- 
dad de  que  quería  defender  al  partido  conservador, 
no  puede  S.  8.  decir  que  hubiera  suspendido  esa  re- 
unión, porque  para  suspenderla  no  hubiese  tenido  más 
medio  que  ejercer  un  acto  de  arbitrariedad  tan  per- 
fecta como  notoria. 

Que  no  son  iguales  los  actos  que  este  Gobierno 
ha  tolerado  á los  partidos  republicanos  y los  actos 
que  toleró  á los  mismos  partidos  el  Gobierno  conser- 
vador. Exactamente  iguales^  no  lo  son;  pero  los  dos 
tienen  un  mismo  origen,  una  misma  tendencia  y un 
mismo  fin.  Aquellas  suscriciones  que  se  abrieron  por 
la  prensa  republicana  para  socorrer  á las  familias  de 
esos  desgraciados  que  lucron  fusilados,  ¿dejaban  de 
ser  una  manifestación  de  simpatía  hácia  los  mismos, 
y dejaban  de  merecer  los  mismos  calificativos  que  cu 
boca  del  Sr.  Fernandez  Villaverde  merecen  los  actos 
que  se  trataba  de  realizar  en  Gerona?  Por  consi- 
guiente, son  iguales,  enteramente  iguales,  y el  par- 
tido conservador,  por  su  voluntad  ó contra  su  volun- 
tad, se  encontró  con  las  prescripciones  de  la  ley  y no 
pudo  prohibir  esas  manifestaciones.  Y si  el  partido 
conservador  no  pudo  prohibir  esas  manifestaciones  á 
pesar  de  esa  política  de  resistencia  que  constituye  su 
sistema,  ¿cómo  puede  censurar  que  no  las  haya  pro- 
hibido el  partido  liberal? 

Yo  no  he  declarado,  Sres.  Diputados,  que  no  sean 
ciertos  los  hechos  que  la  prensa  refiere;  yo  he  dicho 
que  las  noticias  oficiales  que  hay  en  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  respecto  á la  manifestación  de  que  se 
trata.no  convienen  con  las  noticias  publicadas  por  los 
periódicos,  y que  sobre  este  punto  el  Gobierno,  antes 
de  que  se  le  anunciara  esta  interpelación,  ha  tenido 
que  inquirir  lo  que  hubiera  de  cierto,  pero  que  toda- 
vía no  tiene  la  contestación  que  necesita  para  decir 
cuáles  hechos  han  sucedido  como  los  periódicos 
dicen  y cuáles  no  han  ocurrido  como  la  prensa  re- 
fiere. 

Yo  no  he  de  repetir  ahora,  Sres.  Diputados,  lo  que 
antes  he  tenido  la  honra  de  decir  á la  Cámara  contes- 
tando al  Sr.  Los  Arcos.  La  política  del  Gobierno  es 
una  política  de  absoluto  respeto  á las  leyes,  tanto  á 
la  fundamental  como  a todas  las  demás  de  nuestro 
país,  y dentro  de  esas  leyes,  el  Gobierno  ha  procedido 
en  esta  ocasiou  como  acostumbra  á proceder  siempre. 
No  cabe,  pues,  censura  de  ningún  género,  ni  para  el 
Gobierno  ni  para  el  gobernador  de  la  provincia  de 
Gerona,  por  su  conducta  con  relación  á este  asunto. 

Y voy  á terminar  repitiendo  lo  que  antes  dije  cou- 
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testando  al  Sr.  Los  Arcos.  Si  de  las  noticias  que  el  Go- 
bierno tiene  pedidas  antes  del  dia  de  hoy  resulta  que 
efectivamente  en  esa  reunión  se  han  proferido  pala- 
bras que  puedan  significar  una  coacción  para  el  libre 
ejercicio  de  la  prerrogativa  Régia  cuando  la  Corona 
tenga  por  conveniente  hacer  uso  de  sus  derechos,  en- 
tonces se  procederá  con  arreglo  á lo  que  el  Código 
penal  tiene  establecido  para  todos  los  que  cometan  el 
delito  de  coacción.  Pero  si  esto  no  resulta  así;  si  lo 
que  allí  ha  pasado  es,  como  decía  antes,  que  hubo 
ataques  entre  el  partido  conservador  y el  partido  re- 
publicano, ó entre  el  partido  republicano  y el  conser- 
vador, ¿qué  quiere  S.  S.  que  haga  el  Gobierno,  más  que 
presenciar  impasible  esos  actos?  El  Gobierno  lamenta, 
si  hay  algo  lamentable  en  esto;  pero  el  Gobierno  no 
puede  poner  manos  en  esta  clase  de  cuestiones. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Siento  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  insista  en  un  as- 
pecto de  la  cuestión  que  yo  habia  apartado  antes  de 
ella.  El  partido  conservador  no  se  preocupa  ni  poco 
ni  mucho  de  lo  que  se  haya  podido  decir  de  él  en  esa 
manifestación;  es  ai  carácter  mismo  de  esa  manifes- 
tación, que  S.  S.  desconoce,  á lo  que  la  interpelación 
se  refiere. 

Guando  se  ha  pedido  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Gerona  autorización  para  celebrar  esa  de- 
mostración pública,  que  S.  S.  se  limita  á llamar  de 
duelo,  el  primer  deber  de  aquella  autoridad  era  in- 
formarse, era  inquirir  qué  carácter  real  y verdadero 
iba  á tener  la  manifestación;  porque  no  hay  por  qué 
creer  bajo  su  palabra  á quien  pide  el  permiso  para  ce- 
lebrar uno  de  esos  actos;  en  ese  caso  el  permiso  no  se 
negaria  nunca,  y holgaría  el  artículo  de  la  ley;  y si  el 
gobernador  de  la  provincia  de  Gerona  hubiera  tra- 
tado de  informarse,  habria  averiguado  fácilmente  que 
para  esa  manifestación  se  habían  dado  cita  en  Gerona, 
como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho,  los 
Comités  de  los  partidos  republicanos  de  las  provincias 
catalanas,  y que  en  esa  manifestación  iba  á haber  le- 
mas, banderas  y estandartes. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  retirado  tí- 
midamente, y lo  deploro,  la  denegación  de  los  tele- 
gramas de  El  Liberal , que  hizo  en  su  primer  discurso; 
pero  yo  á los  telegramas  de  El  Liberal  me  atengo,  y 
con  ellos  voy  á contestar  á S.  S.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  No  he  retirado  nada.  He  dicho  que  no 
me  consta  la  certeza  de  lo  que  dice  el  periódico  á que 
S.  S.  se  refiere.)  Pero  es  tiempo  de  que  conste  ya, 
porque  han  pasado  muchos  dias  desde  que  se  celebró 
la  manifestación,  y nosotros  á lo  que  dicen  los  perió- 
dicos nos  atenemos.  Esto  tiene  bastante  importancia 
para  que  el  Gobierno  se  hubiera  apresurado  á recabar 
de  la  autoridad  de  aquella  provincia  una  confirmación 
ó una  denegación  de  lo  que  dicen  los  periódicos.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación . Desde  ayer  está  pedi- 
do.) Pues  es  tarde;  porque  el  periódico  que  tengo  en 
la  mano  es  del  domingo.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gober - 
nación : De  anteayer.)  De  anteayer;  pero  los  datos  pe- 
didos los  podía  tener  S.  S.;  y mientras  vienen,  lo  que 
todo  el  mundo  sabe  es  lo  siguiente: 

Gerona.— Describe  la  llegada  del  Sr.  Vallés  y Ri- 
bot,  y dice: 

«En  el  tren  de  las  nueve  acaba  de  llegar  el  señor 


Vallés  y Ribot,  presidente  del  Comité  regionaiista  de 
Cataluña,  acompañado  de  una  numerosa  Comisión  re- 
publicana. La  estación  y sus  alrededores  se  hallaban 
llenos  de  gente,  que  saludó  á los  recien  llegados  con 
nutridos  aplausos.  Acto  continuo  se  trasladaron  á la 
fonda,  siguiéndoles  numerosísimo  acompañamiento 
con  el  estandarte  republicano  de  Vidreras  y banderas 
de  los  republicanos  de  Salt  y Centro  regionaiista  de 
Cataluña.  En  las  calles  inmensa  concurrencia. — To- 
rralba. » 

«Gerona,  29  (4  t.) — A las  once  en  punto  empezó  á 
desfilar  la  comitiva,  partiendo  de  la  plaza  de  la  Inde- 
pendencia, en  el  siguiente  órden: 

Al  cortejo  fúnebre  seguían  numerosas  Comisio- 
nes, llevando  sus  correspondientes  estandartes  y ban- 
deras. 

Seguían  después  los  federales  de  Pí  y Margall,  á 
respetable  distancia  de  los  zorrillistas,  en  el  órden 
siguiente:  banderas  republicanas  de  los  federales  do 
Gerona...» 

¿Existe  ó no  un  artículo  en  el  Código  penal  (El 
Sr.  Pedregal : ¿No  pueden  llevar  banderas?);  existe  ó 
no  un  artículo  en  el  Código  penal,  aplicable  á este 
caso?  Pues  existe,  y con  el  contesto  al  Sr.  Pedregal;  el 
art.  273,  que  dice:  «Se  impondrá  tal  pena  á los  que 
dieren  gritos  provocativos  de  rebelión  ó sedición  en 
cualquiera  reunión  ó asociación  en  lugar  público,  ú 
ostentaren  en  los  mismos  sitios  lemas  ó banderas  que 
provocaren  directamente  á la  alteración  del  órden.» 
(interrupciones  por  parte  de  algunos  Sres.  Diputados 
de  la  mayoría  y de  la  minoría  coalicionista.) 

Yo  hubiera  preferido  que  en  este  sentido  se  hi- 
ciera solo  una  interrupción  que  respondiese  á con- 
vicciones, que  respeto,  de  los  señores  republicanos... 
(El  Sr.  Calvo  y Muñoz:  ¿Pero  se  decia  en  el  estandarte 
¡muera  el  Rey!?)  Pero  se  decia  ¡viva  la  República!  y 
aquella  era  una  manifestación  republicana,  dirigida  á 
enaltecer  un  delito  castigado  por  los  tribunales  mi- 
litares. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Como  las 
suscriciones. — El  Sr.  Muro:  ¿No  lo  recuerdan  los  nom- 
bres de  Prim  y de  Lacy?) 

Extraño  mucho  que  el  Sr.  Muro  compare  estos 
hechos  con  los  que  nos  recuerdan  esas  lápidas  consa- 
gradas á los  defensores  del  régimen  parlamentario. 
El  general  Prim,  monárquico  siempre,  no  murió  cier- 
tamente por  una  sentencia  de  ios  tribunales,  ni  por 
republicano;  murió  desgraciadamente  á manos  de  ase- 
sinos, no  descubiertos  todavía,  pero  que  la  opinión  cre- 
yó impulsados  por  pasiones  republicanas.  (El  Sr.  Pe- 
dregal: Por  pasiones  conservadoras. — Protestas  en  los 
bancos  de  la  minoría  conservadora.) 

¿Qué  quiere  decir  eso,  si  S.  S.  lo  afirma  en  serio? 
(El  Sr.  Pedregal  y otros  Sres.  Diputados  de  la  minoría 
republicand  interrumpen  al  orador.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Orden.  Ruego  á 103  Sres.  Diputados  que  no 
interrumpan  al  orador. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Lo  que  yo 
digo  pertenece  á la  historia  y todo  el  mundo  lo  sabe. 
En  aquellos  dias,  en  aquellas  circunstancias,  no  fueron 
pasiones  conservadoras  las  que  pudo  encontrar  el  ge- 
neral Prim  en  su  camino;  pudieron  ser  pasiones  re- 
publicanas bien  conocidas;  y en  fin , no  se  trata  de 
víctimas  que  puedan  equipararse  á aquella  víctima; 
se  trata  de  víctimas  que  sucumbieron  al  rigor  de  la 
ley,  expiando  un  delito,  y eso  no  es  lícito  recordarlo 
en  los  términos  en  que  se  ha  recordado  por  los  ma- 
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infestantes  de  Gerona,  haciendo  ostentación  de  lemas 
y de  sentimientos  contrarios  á las  instituciones,  y 
esto  es  lo  que  dicen,  sean  cuales  fueren  las  atenua- 
ciones que  busque  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
todos  los  despachos  telegráficos  que  hasta  ahora  han 
afirmado  el  hecho.  Si  S.  S.  tiene  oíros,  bien  será  que 
los  publique  pronto,  ó que  los  comunique  á las  Cá- 
maras, para  que  destruyan  esa  impresión;  pues  hasta 
ahora,  esa  y no  otra  es  la  que  todos  tenemos. 

lié  aquí,  pues,  cómo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  textos  en  el  Código  penal  y en  la  ley  de 
reuniones  que  le  pueden  servir  para  impedir  eso.  El 
art.  5.°,  á que  alude  S.  S.,  no  se  refiere  á las  manifes- 
taciones en  la  vía  pública  que  la  autoridad  puede  pro- 
hibir; se  refiere  al  caso  de  tener  que  disolver  mani- 
festaciones que  ya  han  empezado.  Lo  que  aquí  se  echa 
de  menos  es  la  previsión  necesaria  de  las  autoridades 
de  Gerona  para  impedir  una  manifestación  tan  fácil 
de  prever*  con  todos  sus  excesos  y desarrollos. 

No  hay  tampoco  por  qué  recordar  á propósito  de 
esto  esa  mal  comprendida  doctrina  de  los  partidos 
legales  ó ilegales,  cuyo  recuerdo  es  de  todo  punto  in- 
oportuno; y hablo  de  esto  porque  S.  S.  ha  hablado  de 
ello.  No  se  trata  de  partidos  legales  ó ilegales,  ni  si- 
quiera de  doctrinas  legales  ó ilegales;  se  trata  de  ac- 
tos legales  y de  actos  ilegales,  y el  acto  de  la  mani- 
festación de  Gerona  ha  sido  por  todos  sus  caractéres, 
por  sus  gritos,  por  sus  banderas,  por  sus  discursos, 
mientras  no  se  demuestre  con  un  texto  oficial  que  lo 
dicho  por  los  periódicos  no  es  exacto,  un  acto  com- 
pletamente ilegal.  (El  Sr.  Pedregal  pide  la  palabra.) 

También  se  equivoca  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación al  comparar  esta  manifestación  republicana, 
con  lemas,  con  banderas,  con  discursos  cuyo  extracto 
está  en  los  periódicos,  con  el  acto  de  las  suscriciones, 
acto  puramente  humanitario,  al  cual  han  podido  aso- 
ciarse los  monárquicos,  al  que  yo  me  hubiera  aso- 
ciado sin  escrúpulo.  ¿Qué  tiene  que  ver  un  acto  hu- 
manitario, que  en  nada  afecta  al  órden  público,  con 
este  otro  acto  previsto  en  el  Código  penal? 

Con  esto  concluyo,  porque  entiendo  haber  puesto 
el  correctivo  necesario  á las  manifestaciones  que  he 
sentido  oir  en  labios  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y en  las  que  yo  quisiera  que  S.  S.  no  insistiese, 
discutiendo  este  asunto  ni  discutiendo  otro  ninguno. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Uuiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Me  levanto  únicamente  para  hacer  constar 
un  hecho.  He  pedido  á mi  amigo  particular  el  señor 
Fernandez  Villaverdc  que  me  diera  el  texto  legal, 
porque  yo  lo  desconocía,  en  cuya  virtud  el  goberna- 
dor de  la  proviucia  de  Gerona  podia  haber  prohibido 
la  manifestación.  Su  señoría  no  me  ha  dado  semejante 
texto  legal;  S.  S.  ha  dicho  que  no  tenía  aplicación  al 
caso  presente  el  art.  5.°  de  la  ley  de  reuniones.  No 
es  mi  ánimo  entrar  en  discusión  sobre  la  inteligencia 
de  ese  artículo;  convengo  en  que  no  tiene  aplicación; 
¿qué  texto  legal  la  tiene?  ( ElSr . Fernandez  Villaverde : 
El  art.  3.°)  ¿El  art.  3.°  de  la  ley  de  reuniones?  Ya  lo 
he  dicho  antes;  creo  innecesario  leerlo  de  nuevo;  pero 
hago  constar  que  nada  dice  de  los  casos  en  que  pueda 
denegarse  el  permiso  para  una  manifestación  y los 
casos  en  que  deba  concederse;  de  manera  que  ese 
artículo  no  hace  otra  cosa  que  determinarlas  forma- 


lidades que  han  de  observarse,  pero  nada  dice  de  lo 
que  deben  hacer  las  autoridades  en  contestación  al 
permiso  que  se  les  pide,  y no  se  puede  sostener,  sin 
infracción  del  precepto  constitucional,  iufraccion  que 
el  Gobierno  no  puede  amparar,  no  se  puede  sostener 
que  un  gobernador  de  una  provincia  tenga  facultad 
discrecional  para  conforme  á su  criterio,  más  ó me- 
nos justo,  más  ó menos  apasionado,  más  ó menos 
ajustado  á la  ley,  conceder  ó denegar  el  permiso  que 
se  le  pide  para  celebrar  tai  ó cual  reunión,  puesto 
que  el  derecho  de  reunión  pacífica  es  permitido  á to- 
dos los  españoles,  cualesquiera  que  sean  sus  opinio- 
nes^ la  autoridad  gubernativa  no  tiene  derecho  para 
decidir  los  casos  en  que  han  de  conceder  y los  casos 
en  que  han  de  negar  el  permiso  para  celebrar  la 
reunión. 

No  he  suscitado  la  cuestión  de  los  partidos  legales 
é ilegales;  he  hablado  de  eso  porque  el  Sr.  Villaverde 
me  ha  dado  ocasión  de  hacerlo;  y S.  S.  que  me  creyó 
inoportuno  cuando  he  hablado  de  partidos  legales  é 
ilegales,  no  se  aplica  á sí  mismo  la  calificación  de 
inoportuno,  siendo  así  que  S.  S.  ha  sostenido  que  la 
manifestación  de  Gerona  era  una  manifestación  re- 
publicana. ¿Qué  significa  eso?  Porque  fuera  una  ma- 
nifestación de  hombres  que  profesan  ideas  republica- 
nas, ¿habia  de  prohibirse?  Pues  eso  significa  que  S.  S. 
hablaba  de  la  teoría  de  los  partidos  legales  é ilegales, 
y eso  me  obligó  á contestar  á S.  S.  que  esas  teorías 
estarían  bien  en  los  que  las  profesan,  pero  no  en  los 
que  profesamos  las  contrarias.  Conste,  pues,  que  si  yo 
he  hablado  de  partidos  legales  é ilegales,  ha  sido  por- 
que S.  S.  ha  dado  ocasión  para  hablar  de  eso;  y conste 
también,  que  la  conducta  del  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Gerona,  permitiendo  la  manifestación,  ha 
sido  perfectamente  correcta  y ajustada  á la  ley,  sin 
que  tuviera  medios  de  hacer  otra  cosa  de  lo  que  ha 
hecho. 

Conste,  por  último,  y con  esto  termino,  que  el 
Gobierno,  <*n  el  momento  en  que  ha  tenido  conoci- 
miento de  las  noticias  publicadas  en  los  periódicos, 
se  ha  apresurado  á manifestar  á su  representante  en 
la  provincia  de  Gerona  que  si  resulta  que  se  han  co- 
metido actos  penados  en  el  Código,  ó se  han  dirigido 
amenazas,  censuras,  palabras,  de  cualquier  género 
que  sea,  que  pueda  entenderse  que  tratan  de  cohibir 
el  ejercicio  de  la  Regia  prerrogativa,  el  Gobierno  está 
dispuesto  á adoptar  cuantas  medidas  sean  proceden- 
tes, entregando  el  conocimiento  de  esos  hechos  á los 
tribunales  para  que  los  juzguen  y los  aprecien  como 
estimen  oportuno  con  arreglo  á la  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Me  levanto  á hacer  uso  de  la 
palabra  con  mucha  brevedad,  porque  no  es  necesaria 
la  defensa  de  un  derecho  indiscutible,  y que  además 
ha  sido  ya  defendido  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, si  bien  estableciendo  ciertas  reservas  que  no 
están  eu  consonancia  ni  con  la  ley  de  reuniones  pú- 
blicas ni  con  las  disposiciones  del  Código  penal;  pero 
no  es  esto  lo  principal.  La  cuestión  principal  consiste 
en  que  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  se  ha  propuesto 
con  insistencia  aludir  á los  republicanos  que  coinci- 
dimos en  determinados  casos  y hasta  cierto  punto 
con  el  Gobierno,  y que  sin  embargo  hacemos  mani- 
festaciones contrarias  á la  Régia  prerrogativa.  Los 
republicanos  que  en  estos  bancos  nos  sentamos,  no 
coincidimos  con  el  Gobierno  sino  en  cuanto  el  Go- 
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bierno  defiende  el  derecho;  de  ninguna  manera  coinci- 
dimos en  cuanto  á los  fines  que  respectivamente  nos 
proponemos.  Cuando  el  Gobierno  y nosotros  coincidi- 
mos, será  porque  el  Gobierno  defiende  el  derecho,  no 
porque  intentemos  llegar  a idénticos  resultados,  que 
siempre  serán  distintos.  Acerca  de  esto  no  hay  reser- 
vas por  nuestra  parte;  siempre  hemos  manifestado 
con  sinceridad  completa  cuáles  son  nuestros  propó- 
sitos. 

Al  Sr.  Villaverde  le  ha  dolido  la  manifestación  de 
Gerona,  que  fué  una  manifestación  de  duelo,  siempre 
respetable,  por  cuanto  honraba  la  memoria  de  vícti- 
mas que  por  serlo  merecen  respeto  y consideración, 
sea  cual  fuere  la  causa  que  hayan  defendido.  En  toda 
manifestación  de  duelo,  ó cuando  se  lamentan  los 
males  y desgracias  que  afligen  á determinadas  fami- 
lias ó personalidades,  la  expresión  de  dolor  es  digna 
de  respeto,  no  porque  sea  ó deje  de  ser  republicana, 
sino  por  lo  que  significa.  Estará  comprendida  dentro 
de  la  sanción  penal;  caerá  bajo  el  peso  de  la  ley;  ha- 
brá razón  para  prohibirla,  con  arreglo  á la  ley  de  re- 
uniones, si  los  manifestantes  se  proponen  fines  con- 
trarios á la  ley,  pero  la  manifestación  de  duelo  es 
siempre  respetable;  y en  Gerona  no  ha  habido  ni  más 
ni  menos  que  una  manifestación  de  duelo  pacífica, 
tan  respetable  como  si  hubiera  sido  carlista,  socia- 
lista ó de  cualquiera  otra  índole.  Esas  reuniones  son 
siempre  legítimas  mientras  se  encierren  dentro  de 
las  condiciones  legales.  ¿No  han  levantado  los  carlis- 
tas un  monumento  á la  memoria  de  Zumalacárregui? 
¿No  es  digna  de  respeto  la  memoria  de  Zumalacárre- 
gui?  ¿Qué  han  dicho  los  conservadores  contra  aquella 
gran  manifestación?  ¿Por  qué  no  han  de  respetar  ahora 
la  manifestación  hecha  en  honor  de  dos  militares  dig- 
nos? Lo  esencial  está  en  que  la  manifestación  sea  pa- 
cífica, y pacífica  fué  la  de  Gerona.  Importan  poco  las 
opiniones  de  los  manifestantes;  importa  menos  que  se 
traduzcan  esas  opiniones  en  lemas,  banderas  ó están 
dartes;  mientras  no  provoquen  á la  sedición,  como 
no  provocaban  á ella  los  lemas  que  llevaban  en  sus 
banderas  los  republicanos  de  Gerona;  mientras  esos 
lemas  no  tiendan  directamente  á la  ejecución  de  actos 
definidos  y condenados  en  el  Código  penal,  las  mani- 
festaciones son  legítimas.  ¿Qué  criterio  es  este  de 
condenar  una  manifestación  por  ser  republicanos  los 
que  en  ella  toman  parte,  por  hacerlo  en  nombre  del 
principio  republicano  y por  honrar  la  memoria  de 
hombres  que  profesaban  esas  ideas?  Estos  no  son  ac- 
tos prohibidos,  á no  ser  que  vosotros  queráis  resucitar 
aquella  maldita  teoría  de  los  partidos  legales  é ilega- 
les, y queráis  proscribir  del  suelo  español  á los  que 
profesamos  ideas  republicanas.  Más  peligrosas  son 
otras  amenazas  para  vuestras  instituciones,  en  mayor 
peligro  ponéis  á la  Régia  prerrogativa,  mayor  coac- 
ción ejerceis  sobre  ella  vosotros,  que  la  que  atribuís 
á los  republicanos  que  con  la  visera  levantada  pasean 
banderas  y pendones  por  una  ciudad,  y lo  hacen  lisa 
y llanamente  en  nombre  de  las  ideas  republicanas, 
sin  provocar  á nadie  á la  rebelión.  Convendría  que 
guardáseis  mayor  circunspección  con  todas  las  opi- 
niones, y que  consintieseis  la  censura  de  Sagunto,  lo 
mismo  que  la  de  Alcolea,  ó el  aplauso  para  Alcolea, 
lo  mismo  que  para  Sagunto,  según  las  ideas  de  cada 
uno. 

De  igual  manera  que  vosotros  conmemoráis  cier- 
tas fechas,  podemos  nosotros,  y con  igual  derecho, 
conmemorar  nuestros  hechos,  nuestros  aniversarios 


y nuestras  grandes  fechas;  porque  lo  único  que  la  ley 
prohíbe  es  provocar  á la  rebelión.  Hasta  el  mismo 
grito  de  / viva  la  República!  cuando  no  es  lanzado  para 
provocar  á la  rebelión,  es  un  grito  legítimo.  (El  señor 
Fernandez  Villaverde : No  es  legítimo  nunca.)  Es  le- 
gítimo siempre,  mientras  no  constituya  motivo  de 
rebelión  ó no  provoque  á la  rebelión;  y así  lo  procla- 
man los  tribunales  en  sus  sentencias.  (El  Sr.  Fernan- 
dez Villaverde : No  es  exacto;  ha  sido  en  una  sola  sen- 
tencia.) Sea  en  una  ó en  varias,  lo  ha  dicho  con  ma- 
yor autoridad  que  la  que  pueda  tener  S.  S.  como 
simple  Diputado,  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia;  y 
por  cierto  que  la  Sala  sentenciadora  está  presidida 
por  un  digno  correligionario  de  S.  S. 

No  tengo  más  que  decir.  Me  importaba  única- 
mente consignar  estas  declaraciones  en  són  de  pro- 
testa contra  las  manifestaciones  y declaraciones  he- 
chas por  el  Sr.  Fernandez  Villaverde. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Las  de- 
claraciones del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  se- 
guidas del  ardiente  discurso  que  acaba  de  oir  la  Cá- 
mara, me  ponen  en  el  caso  de  pedir  á S.  S.  una 
declaración  terminante,  que  no  deje  lugar  á duda 
ninguna.  Yo  deseo  que  S.  S.  diga  si  las  banderas  y 
estandartes  con  lemas  republicanos  ó carlistas,  con 
lemas  contrarios  á las  instituciones,  paseados  en  ma- 
nifestación pública,  en  medio  de  aclamaciones  y de 
discursos,  constituyen  ó no  constituyen,  á juicio  del 
Gobierno,  un  acto  que  cae  bajo  la  acción  del  Código 
penal,  un  acto  provocativo  de  rebelión  y sedición. 

¿Por  dónde,  Sres.  Diputados,  por  dónde  nuestra 
Monarquía  ha  de  estar  menos  defendida  que  lo  está 
la  República  francesa?  Pues  qué,  cuando  el  Gobierno 
de  la  República  francesa  no  lo  consiente,  y arranca 
por  la  fuerza  de  las  manos  á quienes  tratan  de  llevar- 
las á las  manifestaciones  públicas  la  bandera  roja  ó 
la  bandera  blanca,  ¿ha  de  consentirse  en  España  la 
bandera  de  la  República,  tremolada  en  triunfo,  como 
se  llevaba  por  los  manifestantes  de  Gerona?  Si  nues- 
tras leyes  autorizaran  eso,  serian  leyes  que  estarían 
pidiendo  á voces  una  derogación  inmediata,  serian 
leye3  derogadas  ya  á estas  horas;  pero  nuestras  leyes 
no  lo  consienten.  Ese  grito  de  ¡viva  la  República\  no 
puede  lanzarse  impunemente  en  España;  y la  senten- 
cia que  ha  recordado  el  Sr.  Pedregal  ha  sido  extracta- 
da ó expuesta  por  S.  S.  con  notoria  é intencionada 
inexactitud. 

Es  verdad  que  hubo  una  sentencia  de  casación, 
dictada  por  la  Sala  segunda  del  Tribunal  Supremo, 
en  que  se  declaró  que  no  era  delito  el  grito  de  / viva 
la  República!  lanzado  por  un  hombre,  no  sé  si  ébrio, 
pero  recuerdo  con  toda  seguridad  que  aislado,  solo, 
sin  intención  ni  posibilidad  de  dirigirse  á fin  ninguno, 
grito  no  oído  por  casi  nadie,  no  dirigido  á ninguna 
turba,  no  lanzado  en  el  seno  de  una  manifestación  pú- 
blica como  la  de  Gerona.  Glaro  está  que  el  grito  de 
¡viva  la  República!  proferido  en  esa  forma,  y tal  como 
ocurrió  en  el  hecho  que  dió  origen  á la  causa  á que 
se  ha  referido  el  Sr.  Pedregal,  no  tiene  el  carácter  de 
provocación  á la  rebelión;  pero  con  posterioridad  á 
esa  sentencia  se  han  dictado  otras  sobre  hechos  en  que 
el  grito  de  / viva  la  República!  había  sido  proferido  con 
menos  publicidad  y menos  escándalo  que  en  Gerona, 
y sin  embargo  fué  condenado  con  sujeción  á los  pre- 
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ceptos  legales.  Este  es  un  punto  muy  delicado  para 
que  quede  en  duda. 

Su  señoría  debe  recordar  estas  sentencias  á que 
aludo,  en  que  se  ha  castigado  como  provocativo  de 
rebelión  el  grito  de  ¡viva  la  República!^  y le  suplico 
que  las  confirme;  pues  si  8.  8.  no  lo  hace,  me  veré  en 
la  precisión  de  dirigir  igual  pregunta  al  8r.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia.  Pero  el  asentimiento  de  S.  S. 
me  hace  creer  que  las  recuerda  y vendrá  á robuste- 
cer mis  afirmaciones,  porque  S.  8.  es  un  letrado  muy 
distinguido  para  no  seguir  atentamente,  en  materia  de 
tanto  interés,  la  jurisprudencia  delTribunal  Supremo. 

La  gratitud  del  Sr.  Pedregal  puede  sumarla  el 
Gobierno,  sin  envidia  ninguna  de  nuestra  parte,  con 
la  gratitud  del  Sr.  Homero  Gilsanz. 

Dice  el  Sr.  Pedregal,  para  explicarla  hábilmente, 
que  no  responde  sino  á la  coincidencia  con  el  Go- 
bierno en  cuanto  el  Gobierno  defiende  el  derecho 
(que  estas  me  parece  han  sido  sus  palabras);  pero  el 
Sr.  Pedregal  no  puede  ocultar  á nadie,  porque  es  muy 
notorio  y todos  somos  diariamente  testigos  de  ello, 
que  los  republicanos  coinciden  con  el  Gobierno,  no  en 
la  defensa  que  éste  haga  del  derecho,  sino  en  la  ma- 
nera de  entender  el  derecho,  ó lo  que  sin  razón  tienen 
y proclaman  por  tal. 

Que  la  manifestación  de  Gerona  fué  una  demostra- 
ción de  duelo.  Es  de  extrañar  que  encerradas  ó no  me- 
ramente en  los  límites  de  las  manifestaciones  de  duelo, 
dentro  de  los  cuales  me  apresuro  á declarar  que  son 
dignas  siempre  de  respeto;  es  de  extrañar,  digo,  que 
encerradas  ó no  en  los  límites  de  meras  manifestacio- 
nes de  duelo,  éstas  se  ejecuten  de  cuando  en  cuando  en 
memoria  de  brigadieres  y jefes  que  han  sufrido  los 
rigores  de  la  ley,  y no  se  consagren  de  igual  modo  á 
aquellos  oscuros  soldados  y cabos  que  sucumbieron 
también  al  rigor  de  la  ley  bajo  el  mando  de  un  Go- 
bierno liberal,  por  los  hechos  de  Santo  Domingo  de  la 
Calzada;  para  estos  infelices  soldados  no  hay  recuerdos, 
no  hay  manifestaciones  de  duelo.  ¿Por  qué?  ¿Por  una 
distinción  que  no  tendria  nada  de  democrática?  No, 
ciertamente;  sino  porque  tales  manifestaciones,  tribu- 
tadas á personas  de  más  notoriedad,  parecen  propias, 
por  las  circunstancias  especiales  del  tiempo  que  re- 
cuerdan, para  servir  á otros  fines  extraños  al  duelo,  y 
esto  ha  sucedido  con  la  manifestación  de  Gerona;  pues 
no  cabe  decir  que  ha  sido  de  duelo,  cuando  se  trata 
de  excusarla  aquí,  y hacer  gala  de  ella  como  mani- 
festación política  de  gran  alcance,  cuando  se  comenta 
en  los  periódicos.  O lo  uno,  ó lo  otro. 

La  demostración  humanitaria  debe  ser  respetuo- 
sa, silenciosa,  y no  perseguir  fines  políticos  en  la  for- 
ma turbulenta  que  aquí  se  ha  expuesto.  No  fueron 
los  sucesos  de  Gerona  mi  piadoso  aniversario,  como 
pretende  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  fueron 
una  manifestación  política,  y como  tal  se  ha  dado 
cuenta  de  ella;  y por  esos  lemas,  por  esos  gritos,  por 
los  términos  en  que  se  alardea  de  ella,  por  su  tenden- 
cia, por  sus  amenazas,  por  sus  protestas  de  vengan- 
za, fué  contraria  á las  instituciones;  y por  consi- 
guiente, no  es  una  manifestación  lícita,  ni  lo  sería  en 
país  ninguno  bien  organizado. 

Con  esto,  y con  rogar  de  nuevo  al  8r.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  uos  diga  si  en  su  sentir  es  lícito 
el  grito  de  \viva  la  Repúblical , yo  me  siento,  espe- 
rando que  en  esta  rectificación  me  deje  más  satisfe- 
cho que  antes,  y me  permita,  con  la  que  acabo  de 
hacer,  poner  término  á este  desagradable  asunto. 


El  8r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Creía  que  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  se  ha- 
bría dado  por  satisfecho,  lo  mismo  que  toda  la  Cá- 
mara, por  las  manifestaciones  que  yo  había  hecho; 
pero  S.  S.  desea  que  le  conteste  á una  pregunta.  Yo 
tengo  mucho  gusto  en  satisfacer  á cualquier  Sr.  Di- 
putado que  desee  conocer  una  opinión  mia;  pero  no 
puedo  dar  á esa  opinión  carácter  de  opinión  de  Go- 
bierno, ó de  aquellas  que  dan  los  tribunales,  y que 
tienen  carácter  legal  y crean  un  estado  de  derecho 
que  todos  tenemos  obligación  de  respetar. 

Hecha  esta  salvedad,  para  que  uo  se  crea  que  una 
opinión  teórica  mia  puede  constituir  la  definición  de 
la  conducta  política  de  un  partido,  y menos  la  reso- 
lución de  cuestiones  jurídicas  que  uo  estoy  llamado 
á resolver,  voy  á contestar  á S.  S.  refiriéndome  á ios 
hechos,  porque  eu  otro  terreno  no  puedo  entrar. 

Yo  tengo  entendido,  Sres.  Diputados,  que  la  ju- 
risprudencia del  Tribunal  Supremo,  en  lo  que  res- 
pecta á esta  clase  de  cuestiones,  parte  de  los  siguien- 
tes puntos:  si  ei  grito  de  ¡ viva  la  República ! es  una 
provocación  ó puede  aparecer  como  provocación  di- 
recta á la  perturbación  del  órden  público  ó al  cambio 
de  la  forma  de  gobierno  en  nuestro  país,  por  las  con- 
diciones en  que  el  grito  se  da,  por  las  circunstancias 
de  la  reunión  en  que  se  produce,  por  los  accidentes 
de  que  se  rodea  y por  el  conocimiento  y apreciación 
del  hecho,  entonces  ese  grito  es  un  delito  que  está 
penado  en  el  Código.  Si  es  una  manifestación  de  sim- 
patía en  favor  de  una  causa  determinada,  sin  que  pro- 
voque alteración  del  órden  público,  que  por  las  cir- 
cunstancias del  lugar  y por  la  clase  de  las  personas 
congregadas  no  viene  á producir  ninguna  consecuen- 
cia ni  á revestir  importancia,  entonces  ese  grito  no 
tiene  carácter  de  delito.  Es,  pues,  una  cuestión  de 
hecho,  sobre  la  cual  viene  la  declaración  del  derecho. 

Pero  esta  es  una  cuestión  que  no  define  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  sino  que  contesta,  y lo  hace 
con  mucho  gusto,  á su  amigo  particular  el  Sr.  Fer- 
nandez Villaverde,  como  contestaría  á cualquier  se- 
ñor Diputado,  y más  que  contestación  viene  á ser  un 
testimonio  de  referencia  por  lo  que  ha  visto  en  las 
sentencias  del  Tribunal  Supremo. 

Deseo  que  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  no  vea  otro 
mayor  alcance  en  esta  declaración  mia,  y que  se  haga 
cargo  de  que  no  puedo  decir  otra  cosa,  y que  des- 
pués de  esto  no  insista  S.  S.  más  sobre  el  particular. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Compren- 
derá el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y compren- 
derá seguramente  el  Congreso,  que  por  más  que  yo 
estime  mucho  y respete  las  opiniones  personales  de 
S.  S.  como  jurisconsulto,  no  es  aquí,  públicamente, 
donde  he  de  pedirle  esas  opiniones  particulares.  Yo 
pregunto  la  opinión  del  Ministro  de  la  Corona,  pre- 
gunto la  opinión  del  Gobierno,  y esa  es  la  que  S.  S. 
me  ha  debido  dar. 

Eu  cierto  modo,  es  ya  una  contestación  á mi  pre- 
gunta el  embarazo  con  que  S.  S.  ha  formulado  su 
respuesta;  porque  en  ese  banco  se  contesta  cu  nombre 
del  Gobierno,  y ei  Gobierno  está  ahí  siempre  que  hay 
un  Ministro.  Ese  Ministro  tiene  el  derecho  de  no  con- 
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testar  á una  pregunta,  derecho  que  el  Parlamento 
respeta;  pero  cuando  contesta,  no  contesta  sino  como 
Ministro,  como  miembro  del  Gobierno;  porque  si  con- 
testa como  particular,  no  satisface  ninguna  necesidad 
pública,  ni  da  cuenta  ni  explicación  al  Parlamento  de 
su  conducta  política.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: ¿Pues  qué  quiere  S.  S.  que  le  conteste,  si  me 
hace  una  pregunta  de  carácter  técnico?) 

No  hago  preguntas  de  carácter  técnico;  hago  al 
Gobierno,  en  uso  de  mi  derecho,  y obligado  por  las 
necesidades  del  debate,  una  pregunta  acerca  de  sus 
opiniones  sobre  el  cumplimiento  y la  aplicación  de 
las  leyes  por  las  autoridades  administrativas;  no  he 
formulado  una  pregunta  de  carácter  teórico,  sino  de 
carácter  positivo  y real;  hago  una  pregunta  al  Go- 
bierno acerca  de  la  forma  en  que  cumple  aquellos  de 
sus  deberes  más  importantes.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  La  opinión  del  Gobierno  es  la  opinión 
del  Tribunal  Supremo.)  No  sale  del  paso  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  con  esa  respuesta;  porque  la 
opinión  del  Tribunal  Supremo  se  formula  en  senten- 
cia para  cada  uno  de  los  casos  que  se  someten  á su 
decisión,  y ni  siquiera  ha  estado  propio  y exacto  su 
señoría  al  hablar  de  jurisprudencia  del  Tribunal  Su- 
premo, porque  en  rigor,  en  materia  criminal  no  hay 
jurisprudencia,  á causa  de  que  no  se  da,  como  sabe 
S.  S.,  en  materia  criminal  el  recurso  de  casación  por 
infracción  de  doctrina  legal.  El  recurso  en  materia 
penal  se  da  solo  por  infracción  de  la  ley,  y por  consi- 
guiente, las  sentencias,  que  son  decisiones  inapelables 
para  cada  caso,  no  son  doctrina  que  amplíe  ó com- 
plete el  derecho,  sino  meros  precedentes  de  autoridad 
para  casos  análogos. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cómo 
en  rigor  el  Tribunal  Supremo  no  establece  doctrina, 
es  decir,  no  formula  opinión  en  estas  materias;  y si 
el  Gobierno  necesita  en  asunto  de  tal  magnitud  y de 
tanto  interés  para  el  régimen  constitucional  una  opi- 
nión, bien  es  que  la  busque  ó la  forme  ejercitando  su 
propio  criterio.  Pero,  sea  como  quiera , el  Sr.  Ruiz 
Capdepon  no  ha  podido  menos  de  reconocer  que  el 
Tribunal  Supremo  ha  condenado  el  grito  de  i viva  la 
República ! Y aquí  entraba  S.  S.  en  una  distinción 
en  que  su  ingenio  venía  á quebrarse  de  puro  sutil, 
hablando  de  cuando  este  grito  produce  unos  ú otros 
efectos.  ¿Es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
entiende  que  el  grito  de  j viva  la  República  \ como  ha 
dicho  desde  su  punto  de  vista  el  Sr.  Pedregal,  solo 
es  punible  cuando  conduce  inmediatamente  á la  rebe- 
lión, cuando  es  el  grito  de  la  rebelión  misma?  ¿Pues 
en  ese  caso,  Sres.  Diputados,  el  grito  de  ¡viva  la  Re - 
pública ! estaría  castigado  con  arresto  mayor  en  el 
art.  273  del  Código  penal?  ¿Qué  gritos  son  estos,  qué 
lemas  son  estos,  sino  los  lemas  y los  gritos  de  guerra 
á las  instituciones,  que  lanzados  en  una  manifestación 
pública  y política,  se  castigan  en  todo  país  bien  orga- 
nizado? ¿No  he  dicho  á S.  S.  lo  que  disponen  las  leyes 
francesas,  y cómo  castigan  aquellos  republicanos  ma- 
nifestaciones que  ostentan  lemas  ó banderas  contra- 
rias á las  instituciones  de  aquel  país?  Pues  este  es  el 
sentido  del  art.  573  del  Código  penal,  y no  es  otro. 

Esa  sentencia  aislada,  única  que  existe  en  el  re- 
pertorio de  las  sentencias  del  Tribunal  Supremo,  se 
aplicó  á un  hecho  singularísimo  que  he  referido  antes 
en  sus  caractéres  más  importantes;  al  grito  de  un 
hombre  solo,  que  sin  saber  lo  que  hacía,  sin  darse 
cuenta  de  ello,  sin  ningún  íin  político  conocido,  lanzó 


ese  grito,  como  hubiera  podido  lanzar  otro;  pero  el 
grito  de  / viva  la  República/ ) ó todo  lema  contrario  d 
la  Monarquía,  en  una  manifestación  del  órden  de  la 
de  Gerona,  es  ilegal;  i y triste  idea  habría  que  formar 
de  la  legislación  española  si  á sus  ojos  no  lo  fuera! 

No  digo  más;  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  es 
dueño  de  contestar  ó de  no  contestar  á mi  pregunta; 
pero  de  lo  que  no  es  dueño  es  de  tratar  de  dejarla 
contestada  con  opiniones  particulares  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Yo  siento  que  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  no 
se  haya  dado  por  satisfecho  con  mi  anterior  contes- 
tación. 

Yo  no  he  tratado  aquí,  Sres.  Diputados,  de  inter- 
poner un  recurso  de  casación  en  materia  criminal,  y 
como  no  he  tratado  de  interponerlo,  no  he  hecho  mal 
en  alegar  ó en  invocar  la  jurisprudencia  del  Tribunal 
Supremo,  porque  para  lo  único  que  esa  jurispruden- 
cia no  es  invocable,  es  para  fundamentar  un  recurso 
de  casación,  y de  eso  ciertamente  no  se  está  ocupando 
la  Cámara,  ni  tiene  nada  que  ver  con  la  cuestión  que 
el  Sr.  Villaverde  plantea.  Yo  me  he  referido  á la  ju- 
risprudencia del  Tribunal  Supremo,  no  para  interpo- 
ner un  recurso  de  casación,  sino  para  decir  el  con- 
cepto que  puede  merecer  al  Gobierno,  para  exponer 
la  opinioii  que  el  Gobierno  tiene  formada  respecto  á 
determinados  hechos.  ¿Cómo  no  habia  yo  de  obrar  de 
esta  manera?  ¿Quiere  S.  S.  que  el  Gobierno  desde  este 
banco  defina  lo  que  es  delito  y lo  que  no  lo  es?  Pues 
eso  no  lo  puedo  hacer,  y si  lo  hiciera,  mereceria  las 
censuras  de  S.  S. 

Me  referia  á lo  que  los  tribunales  dicen,  á lo  que 
los  tribunales  declaran,  á lo  que  consideran  como 
punible  ó como  no  sujeto  á pena,  y en  ese  sentido 
he  recordado  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo 
de  que  yo  tenía  conocimiento.  El  Gobierno,  pues,  que 
tiene  por  una  parte  que  prestar  acatamiento  á lo  que 
la  autoridad  del  Tribunal  Supremo  resuelve,  porque 
después  de  todo  significa  la  última  palabra  del  Po- 
der judicial  en  este  país,  como  en  todos,  donde  se  lo 
tiene  el  respeto  y la  consideración  que  merece,  y en 
los  países  libres  y por  los  Gobiernos  liberales  mucho 
más,  el  Gobierno  acata  lo  que  el  Tribunal  Supremo 
ha  decretado  respecto  á este  particular,  y profesa  las 
doctrinas  que  el  Tribunal  Supremo  ha  expuesto  en 
sus  sentencias. 

Entiendo  que  con  esto  está  cumplidamente  con- 
testada la  pregunta  de  mi  particular  amigo  el  señor 
Fernandez  Villaverde;  porque  si  otra  cosa  yo  dijera, 
si  llegara  á definir  lo  que  es  delito,  cometería  una 
extralimitacion,  digámoslo  así,  de  funciones;  caería 
dentro  de  los  fallos  del  Poder  judicial  y cometería  un 
acto  irrespetuoso  y desconsiderado  para  con  ese  mis- 
mo Poder  judicial,  ante  el  que  el  Gobierno  baja  la 
cabeza,  como  la  bajan  todos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Yo  deploro 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  haya  insistido 
en  su  extraño  concepto  de  la  jurisprudencia  del  Tri- 
bunal Supremo  en  materia  penal.  Es  verdad  que  no 
puede  citarse  en  los  recursos  de  casación;  pero  ¿por 
qué  no  puede  citarse?  Sencillamente  porque  la  ley  no 
admite  que  sus  fallos  establezcan  doctrina  legal,  como 
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la  establecen  en  lo  civil;  por  consiguiente,  donde  no 
hay  doctrina  legal,  no  hay  propiamente  jurispruden- 
cia. Y si  no,  dígame  S.  8.,  ¿qué  número  de  sentencias 
del  Tribunal  Supremo  tiene  S.  S.  por  bastantes  para 
entender  que  ha  establecido  jurisprudencia?  ¿Le  basta 
una?  ¿Cuántas  necesita? 

Por  otra  parte,  es  extraño  que  un  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  necesita  resolver  todos  los  dias  cues- 
tiones de  esta  índole  y dar  instrucciones  á sus  subor- 
dinados para  la  aplicación  del  art.  3.°  de  la  ley  de  re- 
uniones, á fin  de  que  sepan  qué  manifestaciones  en  la 
via  pública  deben  prohibir  ó autorizar,  es  extraño,  re- 
pito, que  un  Ministro  de  la  Gobernación  entienda  que 
necesita  ó está  obligado  á pedir  su  opinión  al  Tribunal 
Supremo  para  estas  cuestiones,  no  judiciales,  sino  ad- 
ministrativas y de  gobierno,  que  deben  resolverlas 
autoridades  de  las  provincias,  y como  jefe  de  ellas 
S.  S.  Y para  resolver  esas  cuestiones,  para  aplicar  el 
art.  3.°  de  la  ley  de  reuniones,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  ¿va  á pedir  su  opinión  al  Tribunal  Su- 
premo? ¿En  qué  forma?  ¿.Cuánto  tiempo  va  á esperar 
para  obtenerla?  Vea  S.  S.  cómo  independientemente 
de  la  opinión  del  Tribunal  Supremo,  que  no  tiene  para 
qué  lormular  opiniones  generales,  ni  es  un  cuerpo 
consultivo,  sino  un  tribunal  que  juzga  los  hechos  que 
se  le  someten,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  por 
su  parte,  no  necesita  definir  delitos,  que  sobre  eso  no 
he  preguntado  nada  á 8.  S.,  sino  apreciar  hechos  que 
se  preparan,  examinar  si  las  manifestaciones  que  se 
inician  y para  las  que  se  pide  autorización,  por  sus 
preparativos,  por  sus  tendencias,  por  los  emblemas 
que  hayan  de  ostentarse  en  ellas,  deben  ó no  autori- 
zarse, usando  de  ese  art.  3.° de  la  ley  de  reuniones,  que 
8.  S.  ha  interpretado  hoy  en  términos  que  lo  anula- 
rían por  completo. 

No  es  buena,  por  lo  demás,  la  ocasión  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  ha  querido  encontrar 
en  este  debate  para  hacer  alarde  de  su  respeto  á los 
tribunales  de  justicia.  Respeto  á los  tribunales  y á sus 
decisiones,  lo  tenemos  todos  muy  profundo;  ni  vo  he 
de  regatear  tampoco  al  Gobierno  el  que  sienta;' pero 
no  me  parece  el  momento  más  oportuno  para  hacer 
gala  de  ese  respeto,  éste  en  que  se  ha  dejado  comple- 
tamente impune  una  manifestación  turbulenta,  como 
lo  ha  sido  la  de  Gerona,  en  contra  de  fallos  de  tribu- 
nales tan  respetables  como  lo  es-el  Tribunal  Supre- 
mo, que  en  esto  no  hay  más  y menos,  y se  trata  de 
sentencias  aprobadas  por  el  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION (Ruiz  Cap- 
depon);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Perdone  la  Cámara  que  vuelva  á molestar  de 
nuevo  su  atención.  El  Sr.  Fernandez  Vil  lávenle  confun- 
de cuestiones  que  sabe  que  son  perfectamente  distin- 
tas. Yo  no  he  dicho,  ni  de  mis  palabras  se  puede  iuforir 
nada  que  justifique  que  un  gobernador,  ó cualquiera 
oti  a autoridad  llamada  á dar  ó negar  permiso  para 
vina  manifestación,  deba  buscar  en  la  jurisprudencia 
de  los  tribunales  si  aquélla  manifestación  puede  en- 
volver ó no  delito.  (Til  Sr.  Fernandez  Villaverde:  Pues 
esa  es  la  cuestión  mía.)  Yo  contestaba  á la  pregunta 
que  me  había  hecho  S.  S.,  de  si  el  grito  de  ¡viva  la 
República.1  constituye  ó no  delito,  y sobre  esto  me  re- 
fería á la  jurisprudencia  de  los  tribunales,  y decía 
que  la  jurisprudencia  en  materia  criminal  no  autori- 


zaba la  interposición  de  un  recurso  de  casación.  Y 
para  contestar  á las  palabras  de  S.  S.,  que  dijo  que  no 
había  jurisprudencia  en  materia  criminal,  yo  decía 
que  aquí  no  estamos  interponiendo  un  recurso.  Por 
consiguiente,  todo  eso  que  S.  S.  encontraba  más  ó 
menos  censurable  en  mis  palabras,  ha  venido  á pro- 
ducirse porque  S.  S.  me  llamaba  á ese  terreno  y yo 
acudía  á él  para  contestar  á S.  S. 

¿Cuándo  se  debe  aplicar  el  art.  3.®  de  la  ley  de 
reuniones?  Cuando  la  autoridad  vea  que  se  trata  de  la 
comisión  de  un  delito;  y fuera  de  este  caso,  es  un 
deber  inexcusable  de  esa  misma  autoridad  el  proteger 
el  derecho  de  reunión  pacífica  que  la  Constitución 
ampara;  y S.  S.,  que  pertenece  á un  partido  que  in- 
formó en  primer  término  la  ley  de  reuniones,  sabe 
que  no  establece  ningún  otro  caso,  y sabe  también 
que  no  hay  ningún  otro  texto  legal  que  determine  la 
facultad  de  una  autoridad  administrativa  para  negar 
el  permiso  al  que  trato  de  ejercitar  ese  derecho.  (El 
Sr.  Fernandez  Villaverde  pide  la  palabra.) 

Dice  S.  8.  que  se  ha  cometido  un  delito  en  la  ma- 
nifestación de  Gerona,  y que  no  es  ocasión  de  protes- 
tar de  respeto  á los  tribunales  cuando  ese  delito  se 
deja  impune.  El  delito  que  S.  S.  entiende  que  se  ha 
cometido,  es  el  de  una  protesta  contra  el  fallo  de  los 
tribunales.  Pues  eso  es  inexacto,  porque  no  ha  sig- 
nificado eso  la  reunión;  porque  si  eso  hubiera  signi- 
ficado, se  hubiera  prohibido,  y porque  la  reunión  no 
lia  sido  más  que  una  manifestación  de  lulo,  de  duelo, 
una  manifestación  humanitaria,  de  esas  que,  como 
decía  muy  bien  el  Sr.  Pedregal,  en  ningún  país  civi- 
lizado, ni  aun  salvaje,  se  pueden  impedir. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  ¿Aspira 
S.  S.  á que  alguien  le  crea,  cuando  afirma  que  la  ma- 
nifestación de  Gerona  ha  sido  una  mera  manifesta- 
ción de  luto?  ¿No  ha  tenido  carácter  ninguno  político? 
¿Eran  luto,  eran  tributo  de  sentimiento  piadoso  aquel 
•buido,  aquellas  protestas  de  venganza,  aquellos  dis- 
cursos políticos,  aquellos  gritos  de  i viva  la  Repúbli- 
ca'.'?  ¿Es  eso  una  manifestación  de  luto?  No  insista  svi 
señoría  en  ello;  está  tan  apartado  de  la  realidad,  que 
por  mucho  que  quiera  repetirlo,  aun  con  la  grande 
autoridad  de  su  persona  y de  su  cargo,  no  le  ha  de 
creer  nadie. 

Yo  no  he  pedido  á S.  S.  ninguna  declaración  teó- 
rica, sino  una  declaración  práctica,  y bien  práctica, 
porque  osos  gritos  de  ¡viva  la  República'.,  esas  provo- 
caciones, esos  lemas,  no  se  han  traído  al  debate  como 
hipótesis,  ni  como  ejemplos  de  que  pudiera  hacerse 
uso  en  una  discusión  doctrinal;  son  hechos  de  que 
han  dado  cuenta  todos  los  periódicos  de  Madrid,  rea- 
lizados hace  pocos  dias  en  Gerona,  y yo  pedia  á su 
señoría  su  opiniou  sobre  esos  hechos,  y cuenta  de  su 
conducta  y la  de  sus  subordinados  con  relación  á 
ellos. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  no  he  de 
prolongar  esta  discusión  sobre  un  punto  de  derecho 
penal,  que  con  «er  muy  interesante,  no  lo  había  de 
tratar  yo  con  mayor  ilustración  que  la  desplegada 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y el  Sr.  Fer- 
nandez Villaverde. 

Habré  de  señalar  tan  solo,  con  motivo  de  esta 
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cuestión,  una  diferencia  esencial  que  hay  entre  el 
partido  conservador  y el  partido  liberal.  (Un  Sr.  Di - 
putado:  Hay  muchas.)  Habré  de  señalar  tan  solo  una: 
cousisle  en  que  los  señores  conservadores  estiman 
que  es  un  delito  la  manifestación  de  ideas  republica- 
nas (El  Sr.  Fernandez  Villaverde  pide  la  palabra ),  y los 
liberales  entienden  qué  para  constituir  delito  la  ma- 
nifestación de  ideas  republicanas,  ha  de  ir  acompa- 
ñada de  provocación  á la  rebelión;  esta  es  la  diferen- 
cia esencial.  (El  Sr.  Marqués  de  Mochales : Es  inexac- 
to.! Será  inexacto,  á juicio  del  Sr.  Marqués  de  Mo- 
chales; pero  tengo  por  seguro  que  juzgarán  lo  con- 
trario cuantos  lean  esta  discusión.  Después  de  todo, 
este  es  un  aspecto  de  la  diferencia  establecida  entre 
partidos  legales  é ilegales;  es  ilegal  el  partido  repu- 
blicano, según  los  conservadores,  porque  profesa  ideas 
republicanas  nada  más,  no  por  sus  actos,  que  si  son 
ilegítimos,  procedan  de  republicanos  ó de  monárqui- 
cos, caerán  bajo  la  acción  del  Código  penal.  Esa  es 
la  diferencia  esencial,  y la  discusión  de  esta  tarde 
viene  á poner  de  relieve  la  diferencia  que  separa  á los 
conservadores  de  los  liberales. 

Paso  á otro  punto,  prescindiendo  de  la  imputa- 
ción que  me  hacía  el  Sr.  Fernandez  Villaverde,  de 
haber  como  falseado  una  sentencia  del  Tribunal  Su- 
premo iutcncionalmente.  (El  Sr.  Fernandez  Villaver- 
de\  No;  con  intención  política  notoria  de  {aprovechar 
la;  he  reconocido  que  la  sentencia  dice  eso  ) Nunca, 
ni  en  el  órden  político,  ni  en  otro  orden  de  conside 
raciones,  presento  yo  los  hechos  desfigurándolos  in- 
tencionalmente; los  presento  tal  cual  son,  y deduzco 
las  consecuencias  que  á mi  juicio  procede  deducir. 
Pero  no  insisto  en  esto;  tengo  por  seguro  que  S.  S.  no 
entendió  agraviarme  de  ninguna  manera. 

Paso  adelante  para  fijar  mi  atención  en  otro  de- 
talle que,  por  la  reticencia  del  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde,  bien  podríamos  considerar  como  un  agravio 
los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos.  Ha  dicho  su 
señoría  que  no  tenemos  manifestaciones  de  duelo  para 
los  sargentos  sacrificados  como  para  el  comandante 
Ferrandiz  y el  teniente  Vallés.  Los  sargentos  no  tie- 
nen para  nosotros  menores  consideraciones  que  los 
comandantes,  los  brigadieres  y generales;  son  vícti- 
mas de  nuestras  discordias  civiles,  han  caído  en  de- 
fensa de  las  ideas  que  profesaban,  y no  por  ser  sar- 
gentos dejan  de  ser  para  nosotros  víctimas  dignas 
de  toda  nuestra  consideración.  Podrán  SS.  SS.  verter 
todavía  la  hiel  de  su  condenación  sobre  las  tumbas 
de  los  que  sucumbieron  en  Santa  Coloma  de  Parnés 
ó en  otras  partes;  nosotros  entendemos  que  todos  me- 
recen respeto,  hayan  muerto  por  una  idea  política  ó 
religiosa,  y entendemos  que  una  manifestación  de 
duelo  es  digna  de  respeto  y no  de  risas  por  parte  de 
nadie.  Con  el  grito  de  \viva  la  Repúblical  se  rinde  culto 
ai  hombre  que  dió  su  vida  por  esa  idea;  que  no  so- 
mos los  republicanos  menos  respetuosos  con  los  que 
han  dejado  de  ser,  que  puedan  serlo  los  conservado- 
res monárquicos;  profesamos  ideas  republicanas,  so- 
bre la  conciencia  de  ellas  fundamos  nuestros  actos,  y 
rendimos  culto  á las  víctimas  de  la  idea  republicana, 
y entendemos  que  de  esa  manera  nos  honramos  á nos- 
otros mismos. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Me  le- 
vanto, espero  que  por  última  vez,  á hacer  brevísimas 


rectificaciones,  motivadas  por  las  palabras  que  acaba 
de  pronunciar  el  Sr.  Pedregal. 

El  Sr.  Pedregal  ha  empezado  por  hacernos  una 
imputación  completamente  injusta  al  provocar  de 
nuevo  con  inoportunidad  evidente  la  cuestión  de  par- 
tidos legales  é ilegales,  que  se  ha  tratado  ya  muchas 
veces  y que  daria  lugar  á explicaciones  impropias  de 
este  momento  y de  este  debate,  cuando  solo  se  habla 
hoy,  no  de  partidos  ni  de  opiniones,  sino  de  actos  le- 
gales ó ilegales;  es  decir,  cuando  se  trata  de  juzgar  de 
la  legalidad  ó de  la  ilegalidad  de  un  acto  y de  la  con- 
ducta del  Gobierno  con  relación  á él,  no  habiéndole 
prohibido,  á su  tiempo  y no  castigándole  después.  Se 
trata,  pues,  de  actos  y no  de  opiniones.  Y en  cuanto 
al  acto,  la  distinción  que  puede  haber  entre  el  par- 
tido liberal  y el  partido  conservador  es  bien  sencilla. 
Nosotros  nos  limitamos  á pedir  el  cumplimiento  de 
las  leyes,  nos  limitamos  á pedir  el  cumplimiento  de 
la  ley  de  reuniones  en  su  espíritu  y en  su  texto,  que 
son  bien  claros;  nos  limitamos  á pedir  el  cumpli- 
miento del  Código  penal,  entendiendo,  y no  en  esto 
ciertamente  solos,  porque  en  tal  opinión  nos  acompa- 
ñan personas  muy  distinguidas  del  partido  liberal,  y 
yo  pienso  que  el  partido  liberal  entero,  ó por  lo  me- 
nos el  Gobierno  actual,  entendiendo  que  el  Código 
penal  es  deficiente  para  la  garantía  de  los  respetos 
debidos  á la  Monarquía  y á la  disciplina  del  ejército, 
por  lo  cual  creemos  que  debe  modificarse;  pero  mien- 
tras no  se  modifique,  pedimos  que  se  cumpla,  y cree- 
mos que,  al  menos  para  casos  como  el  de  Gerona,  con 
el  texto  actual  basta;  la  diferencia  está  en  que  el  Go- 
bierno, por  consideraciones  políticas  más  ó menos 
censurables,  de  agradecer  para  SS.  SS.,  de  lamentar 
para  nosotros,  no  aplica  el  Código  tal  como  lo  tiene 
escrito.  Nuestra  conducta,  nuestro  plan,  nuestro  pen- 
samiento son  bien  claros;  la  aplicación  del  Código 
penal  en  ese  artículo  que  he  citado  y en  todos  los  que 
se  relacionan  con  los  delitos  de  rebelión  y de  sedi- 
ción y con  los  actos  que  los  preparen  ó puedan  tener 
relación  con  ellos,  mientras  el  Código  no  se  modi- 
fique, y la  modificación  del  Código  para  que  am- 
pare debidamente  á las  instituciones  fundamentales 
del  país  y á la  disciplina  del  ejército  tan  pronto  como 
se  pueda  realizar  por  las  Cámaras.  Si  en  esto  hay 
diferencia  entre  el  Gobierno  y el  partido  conservador, 
yo  lo  sentiré  por  el  Gobierno;  pero  debo  decir  que  no 
admito  esa  diferencia,  y que  no  es  oportuno  ni  fun- 
dado hablar  de  otra  cosa  con  motivo  de  este  asunto. 

Yo  no  he  dicho  antes  que  el  Sr.  Pedregal  falseara, 
no  he  empleado  esa  palabra,  ni  siquiera  desfigurase 
la  sentencia  del  Tribunal  Supremo.  Yo  he  reconocido 
que  existe  esa  sentencia;  lo  que  hizo  S.  S.,  y yo  al  ex 
ponerlo  afirmé  que  lo  habia  hecho  con  intención  po- 
lítica notoria,  y en  esto  no  hay  agravio  ni  debe  haber 
molestia  para  el  Sr.  Pedregal,  lo  que  hizo  no  fué  des- 
figurar la  sentencia,  sino  omitir  por  completo  las 
circunstancias  del  hecho  á que  la  sentencia  se  refe- 
ria, y dijo  que  esa  sentencia  habia  declarado,  así 
como  en  principio,  no  ser  delito  el  grito  de  \viva  la 
Reptiblica ! Yo  entonces  me  consideré  en  el  caso  de 
exponer  entero  el  hecho  á que  la  sentencia  se  refiere, 
y sacar  las  consecuencias  necesarias  para  la  claridad 
del  debate  y para  la  defensa  de  mi  doctrina.  No  habia, 
pues,  motivo  de  molestia  para  el  Sr.  Pedregal,  ni 
tampoco  habia  razón  para  que  S.  S.  dedujese  de  ese 
antecedente  que  el  grito  de  /viva  la  República ! era  un 
grito  lícito  en  España. 
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Me  es  muy  doloroso  hablar  de  nuevo  de  las  ma- 
nifestaciones de  duelo  y de  si  SS.  SS.  las  han  hecho 
ó no  en  tributo  á víctimas  de  menos  notoriedad  que 
estas  de  Santa  Coloma  de  Parnés  y algunas  otras.  Yo 
no  he  acusado  al  Sr.  Pedregal  de  haber  tomado  parte 
en  esta  manifestación;  no  he  hablado  de  la  minoría 
republicana;  no  he  hablado  de  S.  S.,  ni  siquiera  he  ci- 
tado nombres;  he  tratado  de  la  manera  más  imperso- 
nal el  hecho;  me  he  limitado  á notar  la  omisión  de 
manifestaciones  semejantes  en  recuerdo  de  víctimas 
que  por  ser  menos  conocidas,  ó por  haber  caído  al  ri- 
gor de  la  ley  en  tiempo  del  Gobierno  liberal,  no  se 
prestaban  á explotarlas  en  el  sentido  político  con  que 
se  ha  celebrado  esta  manifestación  y con  que  después 
se  ha  dado  cuenta  de  ella  en  los  periódicos.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Hernández  Prieta,  el  Congreso  acordó  pasar  á otro 
asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montoro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MONTORO:  Había  pedido  la  palabra  para 
anunciar  al  Sr.  Ministro  do  Ultramar  una  interpela- 
ción sobre  el  estado  económico  y político  de  las  islas 
de  Cuba  y Puerlo-Ilico,  en  previsión  de  que,  como  ge- 
neralmente se  cree,  no  se  discutirán  los  presupuestos 
de  ambas  Antillas. 

Suplico  á la  Mesa  se  sirva  hacer  llegar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  el  anuncio  de  esta  interpelación; 
en  la  inteligencia  de  que  por  nuestra  parte  acudire- 
mos á todos  los  medios  reglamentarios  para  que  no 
terminen  las  sesiones  sin  que  se  hayan  expuesto  en 
debida  forma  las  necesidades  de  aquellas  colonias,  y 
se  hayan  recabado  del  Gobierno  las  declaraciones  á 
que  creemos  tener  derecho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  ma- 
nifestación de  S.  S.  será  puesta  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Reina  y Montilla. 

El  Sr.  REINA  Y MONTILLA:  Tengo  el  honor 
de  reproducir  el  diotámen  de  la  Comisión  sobre  la 
proposición  de  ley  del  Sr.  Canalejas  concediendo  una 
pensión  de  2.500  pesetas  á Doña  María  Victoria  La- 
ssaletta,  viuda  del  teniente  de  navio  1).  José  Luis 
Diez  y Perez,  ilustre  marino,  de  extraordinarios  mé- 
ritos, de  todos  conocidos  y admirados,  y expuestos 
elocuentemente  cu  la  Cámara  en  anteriores  legisla- 
turas por -los  Sres.  Canalejas  y Azcárate.  Por  sus 
profundos  conocimientos  cieutíticos  fué  nombrado 
el  Sr.  Diez  nuestro  representante  en  el  Congreso  de 
electricidad  de  Vicna,  donde  brilló  á gran  altura.  Ex- 
cepcionales fueron  también  sus  servicios  á la  Patria, 
así  en  la  paz  como  en  la  guerra,  y por  ellos  sus  res- 
tos mortales  descansan  en  el  panteón  de  marinos  ilus- 
tres, honra  no  alcanzada  por  nadie  en  tan  temprana 
edad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Queda 
reproducido.  (Véase  el  Apéndice  9.°  á este  Diario.) 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  proyectos  de  ley.» 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  dos  si- 
guientes proyectos  de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  que 
partiendo  de  la  de  Villanueva  del  Duque  á la  estación 
de  Belalcázar,  termine  en  la  de  Zújar.  ( Véase  el  Apén- 
dice 5.°  á este  Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  sacar  á subasta 
separadamente  cada  una  de  las  dos  secciones  del 
ferro-carril  de  Calasparra  á Almería.  (Véase  el  Apén- 
dice 6.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
voto  particular  del  Sr.  Cassola  al  dictámen  referente 
ai  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  determi- 
nando la  manera  de  proveer  las  vacantes  de  jefes  y 
oficiales  y sus  asimilados  del  ejército,  que  ocurran 
por  cualquier  concepto  en  las  provincias  de  Ultramar. 
(Véase  el  Apéndice  8.°  al  Diario  núm.  8 , sesión  de  24 
de  Junio , y el  Diario  núm.  j3)  sesión  de  i.°  del  actual ♦) 

El  Sr.  Cassola  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASSOLA:  Señor  Presidente,  según  se  me 
informa,  solo  faltan  ocho  ó diez  minutos  para  termi- 
nar las  horas  de  sesión,  y en  ocho  ó diez  minutos,  ya 
comprende  S.  S.  que,  dada  la  importancia  de  la  ma- 
teria y dado  también  que  tengo  que  contestar  ai  dis- 
curso que  mi  amigo  el  Sr.  Ochando  se  sirvió  pronun- 
ciar ayer,  apenas  he  de  poder  siquiera  entrar  en  la 
materia  que  es  objeto  de  debate. 

Por  tanto,  si  á S.  S.  le  pareciera  bien,  yo  le  roga- 
ría que  me  reservara  la  palabra  para  la  primera  oca- 
sión en  que  pudiera  entrar  en  esa  discusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  efecto,  no  faltan  más 
que  quince  minutos  para  terminar  las  horas  de  se- 
sión; y si  S.  S.  no  quiere  usar  de  la  palabra  durante 
ese  cuarto  de  hora,  dejaremos  esta  discusión  para 
otro  día. 

El  Sr.  CASSOLA:  Necesito  bastante  más  tiempo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  relativo  á la  proposición  de  ley  declarando 
puerto  de  interés  general  de  segundo  orden  el  de  Mar- 
tianez,  en  Cruz  de  la  Orotava.  (Véase  el  Apéndice  61.° 
al  Diario  núm.  2,  sesión  de  i 5 de  Junio , y Diario  nú- 
mero i3y  sesión  de  i.°  del  actual.) 

El  Sr.  Laiglesia  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Al  combatir  ayer  el  proyecto 
que  está  sometido  á la  deliberación  del  Congreso, 
tuve  buen  cuidado  de  marcar  la  situación  especial  en 
que  me  encontraba  al  discutir  este  asunto;  porque  yo 
no  vengo  aquí  á combatir  ningún  interés  local;  no 
vengo  aquí  á oponerme  á ninguna  aspiración  legíti- 
ma de  las  distintas  localidades  que  puedan  desear 
tener  puertos,  carreteras  ú otras  obras  públicas  que 
puedan  desarrollar  su  riqueza;  pero  al  mismo  tiempo 
que  me  he  impuesto  el  deber  de  no  luchar  contra 
esos  intereses  locales,  tengo  la  necesidad  de  llamar 
la  atención  del  Congreso  y del  país  sobre  la  indife- 
rencia con  que  el  Gobierno  mira  estas  cuestiones,  in- 
diferencia que  llega  hasta  el  punto  de  que  ayer,  al 
empezar  á discutir  e3te  proyecto,  no  se  encontraba 
en  su  banco  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y hoy  re- 
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anudamos  el  debate  y tampoco  se  halla  presente  dicho 
Sr.  Ministro,  que  es  á quien  yo  desearia  oir,  para  ver 
si  electivamente,  técnica  y administrativamente  es- 
taba conforme  con  el  proyecto  puesto  á debate. 

Como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tampoco  ha  ve- 
nido boy  á discutir  este  asunto,  se  dará  el  caso,  seño- 
res Diputados,  de  que  ai  mismo  tiempo  que  mayoría 
y minorías  luchamos  todos  los  dias  con  dificultades 
insuperables  para  conseguir  para  el  país  alguna  eco- 
nomía ó alguna  rebaja  en  los  impuestos,  á pesar  de 
que  en  algunos  casos  se  trata  solo  de  cantidades  re- 
lativamente insignificantes  con  relación  al  gasto  que 
ha  de  ocasionar  el  proyecto  que  se  discute,  el  Poder 
público  se  niega  constantemente  á lo  que  nosotros 
pedimos. 

Por  tanto,  es  preciso  que  se  sepa  por  las  declara- 
ciones que  he  de  hacer  y por  las  protestas  que  esta 
minoría  viene  haciendo,  que  cuando  se  trata  de  gas- 
tos, cuando  se  trata  de  emplear  sumas  importantes 
en  algo  que  puede  representar  alivio  para  el  contri- 
buyente, entonces  ni  siquiera  el  Ministro  del  ramo 
viene  á exponer  su  opinión,  ni  siquiera  viene  á decir 
si  ese  gasto  es  de  interés  público,  ni  á justificar  de 
una  manera  directa  ó indirecta  el  sacrificio  que  se  va 
á imponer  al  país.  ¿Y  qué  prueba  esto?  Pues  lo  que 
prueba  es  que  el  Gobierno  no  tiene  interés  ninguno 
en  estas  cuestiones;  que  hoy  por  carreteras,  mañana 
por  ferro-carriles,  otro  dia  por  puertos,  el  Gobierno 
deja  estas  cuestiones  en  el  abandono  más  punible,  y 
que  estas  cuestiones  que  implican  gastos  para  el  país, 
no  se  esludian,  y se  presentan  en  forma  de  proyectos 
sin  haber  sido  objeto  de  estudios  sérios,  de  expedien- 
tes, sin  tener  informes  técnicos,  sin  formularse  una 
opinión  administrativa  que  los  justifique,  sin  que 
haya  nadie  visto  en  los  mapas  oficiales  de  la  Geogra- 
fía española  nada  que  se  parezca  á la  justificación  to- 
pográfica de  este  puerto. 

Eu  él,  señores,  se  van  á gastar  400  ó 500.000  pe- 
setas para  satisfacer  un  iuterés  local,  defendido  por 
los  Diputados  que  representan  á aquella  provincia. 
Pero  si  este  fuera  un  caso  aislado,  ni  siquiera  lo  dis- 
cuiiria;  pero  es  el  caso,  Sres.  Diputados,  que,  como 
dije  ayer,  de  los  5.075.000  pesetas  que  en  el  presu- 
puesto español  se  consignan  para  gastos  de  puertos, 
resulta  el  absurdo  que  los  de  las  islas  Canarias,  que 
son  puertos  francos,  absorben  939.954  pesetas;  es  de- 
cir, que  el  20  por  i 00  del  esfuerzo  que  la  Nación  es- 
pañola hace  para  tener  puertos,  se  destina  exclusiva- 
mente á una  provincia;  y esto,  señores,  por  un  inte- 
rés puramente  local,  por  la  iniciativa,  por  el  celo  de 
Diputados  que,  como  el  Sr.  León  y Castillo  y otros,  han 
creído  que  aquella  provincia  debia  ser  beneficiada  con 
esta  obra  pública,  cualquiera  que  fuese  su  coste  y el 
sacrificio  que  se  impusiese  al  país. 

De  esta  manera,  y por  el  régimen  seguido,  esta- 
mos haciendo  imposible  la  competencia  de  nuestros 
puertos  con  los  de  iguales  condiciones  franceses  ó 
italianos.  En  Francia,  Sres.  Diputados,  se  construyen 
los  puertos  después  de  hacer  estudios  serios,  después 
de  oir  los  informes  de  las  Cámaras  de  comercio  y de 
las  localidades  interesadas,  y esas  Cámaras  y esas  lo- 
calidades interesadas  pagan  parte  de  la  cantidad  que 
se  va  á emplear  en  esas  obras. 

En  Italia  se  ha  hecho  últimamente  un  estudio  de 
esta  legislación,  y se  ha  llegado  á una  apreciación 
tan  científica,  tan  técnica  y tan  práctica  de  estas  obras 
públicas,  que  no  se  concede  carácter  de  puerto  de 


primera  clase  sino  al  puerto  que  tiene  una  exporta- 
ción y una  importación  que  juntas  llegan  á 200.000 
toneladas,  y entonces  el  Estado  italiano  concede  el  80 
por  100,  y el  20  por  100  restante  lo  satisface  el  Mu- 
nicipio y la  Diputación  interesadas  en  esa  obra.  Si  el 
puerto  no  tiene  exportación  é importación  que  lleguen 
más  queá  100.000  toneladas,  se  leclasifica  éntrelos  de 
segunda  clase,  y el  Estado  satisface  el  70  por  100  del 
importe  de  la  obra,  y el  resto  las  localidades  intere- 
sadas. De  modo  que  por  el  tonelaje  de  importación  y 
exportación  de  cada  puerto  está  graduada  su  impor- 
tancia, está  graduado  el  sacrificio  del  Estado,  y esto 
naturalmente  determina  en  una  forma  equitativa  el 
gravámen  que  se  impone  ai  país. 

Pero  aquí  no  ocurre  nada  de  esto.  Sin  tener  abso- 
lutamente en  cuenta  la  importación  ni  la  exportación, 
sin  tener  ningún  dato  estadístico  que  indique  que  ese 
puerto  debe  ser  objeto  de  estudio  de  parte  del  Estado, 
solo  porque  á un  Diputado  le  parece  conveniente,  solo 
porque  cuenta  con  la  abstención  del  Gobierno  en  esta 
materia,  presenta  un  proyecto  de  ley,  pasa  éste  á las 
Secciones,  forman  parte  de  la  Comisión  correspon- 
diente los  Diputados  de  la  localidad  que  tienen  interés 
en  el  asunto,  y el  proyecto  se  aprueba  aquí  sin  que  el 
Ministro  del  ramo  se  crea  en  el  deber  de  enterarse  del 
asunto  de  que  se  trata. 

Esta  es  la  situación  en  que  nos  encontramos  res- 
pecto del  proyecto  que  se  discute.  El  Sr.  Domínguez 
Alfonso,  siguiendo  los  precedentes  establecidos  aquí, 
hará  bien  en  defender  los  intereses  del  puerto  de  Mar- 
tianez;  pero  yo  debo  decir,  en  nombre  de  ios  intere- 
ses generales  del  país,  que  el  gasto  que  se  haga  en 
este  puerto  será  completamente  perdido,  y que  cou 
esto  se  demostrará  una  vez  más  el  desórden  y la  ne- 
gligencia que  existe,  y que  es  tan  evidente,  que  ni  si- 
quiera se  guardan  las  formas  para  que  proyectos  de 
esta  clase  tengan  alguna  apariencia  gubernamental, 
puesto  que  no  oímos  en  estos  debates  la  opinión  del 
Gobierno,  ni  siqiíiera  el  distinguido  ingeniero  que 
preside  el  Gabinete  cree,  por  respeto  á su  carrera  y 
á sus  conocimientos  técnicos,  que  estas  cuestiones 
pueden  ser  objeto  de  su  atención.  Cuando  por  todas 
parles  se  piden  economías,  cuando  se  dice  que  ni  si- 
quiera se  pueden  disminuir  algunos  céntimos  en  la 
contribución  territorial  ni  en  la  de  consumos,  creo 
que  se  debe  considerar  con  detención  si  es  ó no  con- 
veniente derrochar  de  esta  manera  y con  esta  prodi- 
galidad los  intereses  públicos. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  . 

El  Sr.  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Todos  tos  dias 
y á todas  horas  se  pudiera  pronunciar  con  mayor 
motivo  y fundamento  el  discurso  del  que  nos  ha  dado 
dos  ediciones  el  Sr.  Laiglesia,  una  ayer  y otra  hoy, 
porque  todos  los  dias  se  presentan  aquí  proyectos  de 
ley  relativos  á carreteras,  con  los  cuales  no  se  impo- 
ne gravámen  al  presupuesto,  porque  solo  se  dice  al 
Gobierno  que  cuando  lo  crea  conveniente,  y después 
de  oir  á la  Junta  consultiva  de  obras  públicas,  destine 
á la  construcción  de  tal  ó cual  carretera  parte  de  la 
cantidad  que  para  este  objeto  se  consigna  en  el  pre- 
supuesto. De  suerte  que  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  La- 
iglesia  está  fuera  de  propósito  y de  ocasión,  no  pare- 
ciendo sino  que  S.  S.  tiene  por  objetivo  el  dificultar 
las  obras  públicas  en  Canarias,  porque  es  la  única 
provincia  para  la  que  S.  S.  pide  excepción.  No  tiene 


número  14 


391 


de  particular  este  caso  más  que  la  seguridad,  por  la 
racional  necesidad  de  que  así  se  haga,  de  que  á la 
declaración  de  interés  general  habrá  de  seguir  la  su- 
basta de  las  obras  para  la  mejor  inversión  de  los  fon- 
dos públicos  y atender  á una  necesidad  pública  de- 
mostrada según  los  mismos  antecedentes  expuestos 
por  el  Sr.  Laiglesia. 

Asi  es  que  lodo  el  mundo  preguntará: ¿qué  motivo 
especial,  de  interés  general  ó de  interés  político, 
tiene  S.  S.  para  hacer  esa  oposición  á ese  puerto  de 
la  circunscripción  de  Tenerife?  ¿Qué  diferencia  hay, 
en  el  órden  parlamentario  y en  los  principios  de  go- 
bierno, entre  este  proyecto  y cualquier  otro  sobre  in- 
clusión en  el  plan  general  de  tal  ó cual  carretera? 
Aqui  se  discute  un  proyecto  de  interés  geueral  rela- 
tivo á un  puerto ; ¿que  diferencia,  repito,  hay  entre 
este  proyecto  y cualquier  otro  de  su  índole?  Tan  fuera 
de  razón  y de  oportunidad  está  el  tjr.  Laiglesia,  que 
yo  no  recuerdo  un  solo  caso  en  que  esté  un  proyecto 
de  ley  de  iniciativa  parlamentaria  tan  justificado 
como  éste;  porque  aquí  la  iniciativa  parlamentaria  no 
ha  hecho  otra  cosa  que  confirmar  el  resultado  del 
expediente  que  existe  en  el  Ministerio  de  Fomento,  y 
eu  el  cual  constan  informes  facultativos  favorables  á 
lo  que  en  mi  proposición  se  pide. 

Celebro  que  éntre  en  este  instante  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  porque  S.  S.  podrá  confirmar  mis  pala- 
bras y podrá  decir  si  en  efecto  el  proyecto  está  ó 
no  de  acuerdo  con  el  expedieute  que  existe  en  el  de- 
partamento que  S.  S.  tan  dignamente  desempeña. 

Cuando  supe  que  el  Sr.  Laiglesia  iba  á hacer  uso 
de  la  palabra,  le  manifesté  la  existencia  de  ese  expe- 
dieute, y por  eso  me  extraña  la  oposición  de  S.  S. 

Si  el  partido  conservador  pretende  coartar  la  ini- 
ciativa parlamentaria,  única  cosa  de  que  aqui  se  tra- 
ta (porque  eso  del  caciquismo  es  una  palabra  vana, 
tratándose  de  mí,  en  la  provincia  de  Canarias);  si  el 
partido  conservador  trata  de  coartar  la  iniciativa  par- 
lamentaria, debe  buscar  otra  ocasión  más  propicia, 
porque  en  este  caso,  he  dicho,  é insisto  en  ello,  que 
el  proyecto  no  es  más  que  la  justificación  del  expe- 
diente gubernativo.  Está  completamente  justificada 
la  existencia  del  puerto  de  Martianez;  se  trata  de  una 
obra  fácil,  económica,  conveniente,  y solo  pretendo 
que  en  vez  de  gastarse  el  dinero  del  Estado  inútil- 
mente, como  se  está  gastando  en  la  Orotava,  se  gaste 
útilmente  en  la  misma  población  en  el  puerto  de  Mar 
tianez,  casi  formado  por  la  naturaleza,  poniéndole  en 
condiciones  de  que  sirva  completamente  las  necesi- 
dades que  está  llamado  á satisfacer. 

Por  otra  parte,  la  importante  población  del  puerto 
de  la  Orotava,  que  tiene  Dirección  de  sanidad,  creada 
recientemente  para  satisfacer  necesidades  de  su  co- 
mercio y navegaciou,  ha  reunido  siempre,  y más  al 
presente,  á la  par  que  todo  el  renombrado  valle  de 
Orotava,  todas  aquellas  condiciones  favorables  para 
que  su  puerto  sea  de  interés  general,  las  cuales  he  ex- 
puesto en  mi  proposición  de  ley,  que  valían  la  pena 
que  S.  S.  estudiase  y procurara  combatir  al  impugnar 
el  dictámen  de  la  Comisión  que  tengo  el  honor  de  pre- 
sidir;  y paréceme  poco  patriótico  levantarse  eu  nombre 
de  las  provincias  de  la  Península  en  contra  de  la  pro- 
vincia de  Cauarias,  cuando  Canarias  tiene  al  presente 
la  aspiración  que  acabo  de  indicar,  la  aspiración  de 
atraer  la  inmigración  al  valle  de  Orotava,  compi- 
tiendo con  los  puertos  de  Niza,  Madera  y otras  repu- 
tadas estaciones  sanitarias.  Es  tanto  más  injustificada 


é injusta  la  oposición  que  se  hace  á Canarias  en 
atención  al  estado  precario  del  Tesoro  público,  cuan- 
to que  precisamente  aquella  provincia  es  la  única 
que  no  ha  producido  eu  poco  ni  eu  mucho  la  ruina 
de  la  Hacienda  pública  entre  todas  las  de  la  Penín- 
sula y Ultramar;  porque  Canarias,  que  siempre  se 
bastó  y se  sobró  para  defender  su  independeucia  y 
poner  alto  el  honor  de  la  bandera  española,  jamás  ha 
promovido  una  alteración  de  órden  público,  que  es  la 
raíz  primordial  de  todas  nuestras  desdichas  financie- 
ras. Cauarias,  á pesar  de  esto,  y contra  lo  que  intenta 
demostrar  el  Sr.  Laiglesia,  es  una  provincia  poster- 
gada en  relación  con  las  demás,  ó al  menos  lo  ha  sido 
hasta  ahora;  uo  se  ha  gastado  una  peseta  en  ferro- 
carriles, en  que  la  Península  ha  comprometido  cerca 
de  1.000  millones  de  pesetas. 

Establezca  S.  S.  la  proporción  respecto  á cada  pro- 
vincia, y verá  que  la  administración  del  partido  libe- 
ral uo  derrocha,  sino  que  otorga  para  Canarias  debi- 
das y necesarias  reparaciones.  Podrá  el  Sr.  Laiglesia 
creer  que  se  gasta  demasiado  dentro  del  capítulo  es- 
, pecial  de  puertos;  pero  leuga  S.  S.  en  cuenta  que  es 
cosa  accidental  y transitoria  por  el  atraso  absoluto  y 
relativo  en  que  vcuian  estas  obras;  y si  S.  S.  tiene  eso 
presente,  verá  cómo,  aun  cuando  se  gaste  ahora  algo 
más  en  Canarias  del  presupuesto  especial  de  puertos, 
no  resultaría  aquella  provincia  más  beneficiada  que 
las  demás,  porque  en  todas  se  ha  gastado  antes  más 
que  allí,  á no  ser  que  S.  S.  quiera  establecer  la  com- 
paración con  Madrid  ó con  Cuenca;  y claro  es  que  en- 
tonces, y solo  entonces,  tendría  razón  S.  S. 

Y como  quiero  que  esta  discusión  acabe  y evitar 
su  complicación,  con  pena  renuncio  á mayores  des- 
envolvimientos de  mis  raciocinios  eu  defensa  del  dic- 
támen, que  ruego  á la  Cámara  se  sirva  aprobar. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Como  deseo  no  impedir  que 
este  proyecto  se  apruebe,  porque  en  otro  caso  se  fal- 
taría á la  equidad  si  por  insistir  en  mi  derecho  vi- 
niera á dificultar  la  aprobación  de  un  proyecto  de  ley 
exactamente  igual  á los  que  se  han  aprobado  en  esta 
y eu  anteriores  legislaturas,  voy  á decir  poquísimas 
palabras,  empezando  por  repetir  lo  que  he  dicho  en 
alguna  otra  ocasión,  y es,  que  tanto  el  Sr.  Domín- 
guez Alfonso  como  el  Sr.  Viucenti  y algunos  otros 
Sres.  Diputados  que  me  han  contestado  en  ocasiones 
análogas,  deben  agradecerme  que  yo  combata  estos 
proyectos,  porque  los  discursos  que  SS.  SS.  pronun- 
cian son  en  las  localidades  respectivas  una  propa- 
ganda en  favor  de  su  celo  y de  su  interés  en  pro  de 
las  localidades  respectivas.  Pero  como  yo  no  vengo 
aquí  en  nombre  de  intereses  de  localidad,  sino  en 
nombre  de  los  intereses  del  Estado,  he  apelado  al 
Gobierno,  y principalmente  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, para  rogarle  que,  no  con  motivo  de  este  pro- 
yecto, no  con  motivo  de  otro  proyecto  especial,  sino 
considerando  la  cuestión  en  general,  medite  si  es  po- 
sible continuar  en  materia  de  obras  públicas  en  el 
desórden  en  que  estamos. 

España  tiene  una  costa  extensa,  y no  es  cosa  de 
convertir  en  puertos  defendidos  por  el  Estado  todas 
las  radas  españolas;  es  preciso  que  precedan  á la  de- 
claración de  puertos  de  primero  y de  segundo  órden 
y de  refugio,  los  estudios  y los  antecedentes  que  pue- 
dan dar  el  resultado  de  hacer  esa  declaración  con 
formalidad. 
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Repito  que  no  quiero  detener  ni  impedir  la  apro- 
bación de  este  proyecto.  Me  alegraré  que  el  Sr.  Do- 
mínguez Alfonso  y los  Sres.  Diputados  por  Canarias 
vean  aprobada  pronto  esa  ley;  pero  deseo  que  el  Go- 
bierno fije  su  atención  en  este  asunto  y vea  si  con- 
viene hacer  lo  que  se  ha  hecho  en  Ltalia;  esto  es,  fijar 
reglas  precisas  y claras  para  la  declaración  que  ahora 
se  pretende  obtener  por  este  proyecto  de  ley,  de  ma- 
nera que  esa  declaración  no  sea  caprichosa,  sino  fun- 
dada. De  otro  modo,  se  gastarán  cantidades  de  im- 
portancia, solo  porque  así  lo  pidan  algunos  señores 
Diputados,  no  porque  deba  hacerse;  y á mi  juicio,  el 
Gobierno  español  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento  deben 
estudiar  este  asunto,  para  hacer  aquí  lo  que  se  hace 
en  todas  partes. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiqueua): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Debo  principiar  por  manifestar  al  Congreso  y al  señor 
Laiglesia,  por  qué  con  harto  sentimiento  mió  me  he 
visto  expuesto  á las  censuras  de  S.  S.  por  no  haber 
estado  en  el  banco  ministerial  en  el  dia  de  ayer  ni  al 
comienzo  de  la  sesión  de  hoy.  Tanto  en  el  dia  de  ayer 
como  en  el  de  hoy,  hasta  este  mismo  momento,  asun- 
tos de  importancia  de  mi  departamento,  que  debia  tra- 
tar con  dignos  individuos,  así  de  la  mayoría  como  de 
la  minoría  del  otro  Cuerpo  Colegislador,  me  han  re- 
tenido en  el  Senado.  Si  el  Sr.  Laiglesia  hubiera  tenido 
la  bondad  de  manifestarme  que  en  el  dia  de  ayer  se 
proponia  impugnar  el  proyecto  de  ley  de  que  se  trata, 
yo  hubiera  procurado  obtener  de  los  Sres.  Senadores 
que  defirieran  á la  exigencia  de  S.  S.,  permitiéndome 
estar  aquí;  y conociendo  su  cortesía,  es  de  creer  ha- 
brían accedido  á ella;  como  no  me  era  conocida,  acudí 
donde  los  deberes  de  mi  cargo  me  llamaban. 

Por  lo  demás,  no  he  de  entrar  en  el  fondo  de  la 
cuestión,  porque  las  últimas  palabras  que  ha  pronun- 
ciado el  Sr.  Laiglesia  parecen  encaminadas  á confir- 
mar su  opinión  de  que  considera  el  proyecto  de  puer- 
to de  Martiancz  coiiio  conveniente  á los  intereses  de 
aquella  isla  y no  perjudicial  á los  intereses  generales 
del  Estado:  es  decir,  precisamente  lo  que  me  hubiera 
propuesto  demostrar  en  la  sesión  de  ayer  y en  ésta,  si 
me  hubiera  sido  dado  ayer  y hoy  más  temprano  asis- 
tir ai  Congreso. 

Réstame,  pues,  rogar  al  8r.  Laiglesia  que  se  sir- 
va apreciar  con  menos  dureza  las  medidas  que  se 
adopten  acerca  del  órden  que  se  ha  de  introducir  en 
lo  que  á puertos  se  refiere,  y en  general  respecto  de 
toda  obra  pública,  porque  así  juzgará  con  completo 
conocimiento  de  causa  la  conducta  del  Ministro  de 
Fomento. 

Y si  no  fuera  pretensión  exagerada  la  mia,  yo  ro- 
garía al  Sr.  Laiglesia  que  en  lo  que  hace  al  régimen 
de  las  obras  públicas  me  prestara  su  cooperación 
para  impedir  de  alguna  manera  que  el  uso  de  la 
iniciativa  parlamentaria  no  venga  á aumentar  las 
dificultades  que  ya  por  sí  mismos  ofrecen  estos 
asuntos. 

Y como  en  el  dia  de  ayer,  aunque  no  tuve  el 
gusto  de  oirlo,  y en  el  de  hoy,  ha  reconocido  justa- 
mente el  9r.  Laiglesia  que  la  obra  de  que  se  trata  no 
responde  á las  exigencias  de  eso  que  han  dado  en  lla- 
mar caciquismo,  sino  que  es  una  obra  pública,  y á la 
par  de  interés  local  lo  es  también  de  interés  general, 
po  me  atrevo  á molestar  más  tiempo  la  atención  deí 


Congreso,  rogándole  se  sirva  prestar  su  aprobación 
al  proyecto  sometido  á su  deliberación. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  8. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Ai  Sr.  Ministro  de  Fomento 
no  le  han  enterado  bien  de  lo  que  ha  ocurrido  ayer. 
Este  proyecto  se  puso  á discusión,  como  todos,  por  la 
iniciativa  del  Sr.  Presidente;  y naturalmente,  como  yo 
estaba  aquí  para  impugnarlo  cuando  me  llegase  el 
turno,  no  podia  saber  préviamente  cuándo  llegaría  ese 
momento.  Si  el  Sr.  Presidente  me  hubiera  avisado, 
yo  á mi  vez  hubiera  avisado  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, realizando  gustoso  este  acto  de  cortesía;  pero 
mal  podia  hacerlo  cuando  creo  que  ni  el  mismo  señor 
Presidente  había  pensado  poner  i discusión  este  dic- 
támen,  y lo  hizo  hoy  porque  el  Sr.  Cassola,  que  iba  á 
discutir  otro,  no  estaba  presente  ó no  podia  hacer  uso 
de  la  palabra.  No  ha  habido,  pues,  por  mi  parte,  la 
menor  falta  de  cortesía  hácia  8.  S. 

Por  lo  demás,  el  no  combatir  el  proyecto  de  modo 
que  detenga  su  aprobación,  y el  no  hacer  uso  de  to- 
dos los  medios  reglamentarios  que  me  serian  fáciles 
y posibles,  no  es  porque  yo  crea,  como  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  ha  apuntado  al  final  de  su  discurso,  que 
este  es  un  proyecto  de  interés  público,  ni  creo  que  su 
señoría  mismo  se  atrevería  á declarar  que  lo  era.  Es 
un  proyecto  de  interés  local,  que  á las  islas  Canarias 
les  favorecerá  mucho,  porque  tendrán,  pagado  por 
el  Estado,  un  puerto  más;  pero  de  aquí  á declarar 
que  el  puerto  de  Martianez  interesa  á todo  el  país  y 
al  régimen  de  las  obras  públicas  españolas,  hay  una 
grandísima  distancia,  como  reconocerá  seguramente 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  á poco  que  en  la  cuestión 
medite. 

Resulta,  pues,  que  la  generalidad  de  los  españo- 
les tendrá  que  pagar  ese  gasto  por  favorecer  á una 
localidad;  en  lo  cual  no  hay  responsabilidad,  soy  el 
primero  en  reconocerlo,  para  el  actual  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  porque  no  es  responsable  S.  8.  de  que 
exista  en  nuestras  obras  públicas  un  desórden  tan 
evidente,  que  basta  la  iniciativa  parlamentaria  para 
que  pasen  como  proyectos  de  interés  público  los  que 
no  son  más  que  de  interés  local,  y muy  circuns- 
crito. 

Yo  no  puedo  menos  de  llamar  la  atención  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  sobre  la  situación  excepcio- 
nal en  que  me  he  colocado  respecto  de  esta  clase  de 
asuntos;  yo  no  solamente  estoy  dispuesto  á cooperar 
al  éxito  de  los  buenos  propósitos  que  en  S.  8.  reco- 
nozco, sino  que  he  hecho  lo  mismo  respecto  de  todos 
los  antecesores  de  8.  S.,  y hube  de  apoyar,  con  aplauso 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  lo  era  entonces  el 
Sr.  Navarro  y Rodrigo,  una  proposición  de  reforma 
del  Reglamento  para  dar  á la  aprobación  de  los  pro- 
yectos sobre  obras  públicas  algunas  garantías  de  que 
hoy  carecen.  La  proposición  fué  tomada  en  considera- 
ción por  unanimidad;  la  apoyó  tan  calurosamente  como 
yo  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  y no  tengo  yo  la  culpa 
de  que  la  Comisión  elegida  después,  y que  no  sé  si 
está  presidida  por  el  mismo  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara,  no  haya  despachado  el  asunto  con  más  ra- 
pidez. 

Esta  no  es  cuestión  de  interés  político,  y el  señor 
Conde  de  Xiquena  lo  sabe  perfectamente;  es  cuestión 
de  interés  público,  de  formalidad  administrativa,  que 
todos  deberíamos  procurar  resolver,  para  ver  si  aca- 
bábamos con  esa  corruptela  que  consiste  en  favore-» 
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cer  algún  interés  local  distinto  y quizá  contrario  á 
los  intereses  generales  del  país.  Demasiado  sabemos 
que  si  Espana  tieDe  un  puerto  comercial  como  el  de 
Barcelona  ó el  de  Bilbao,  débese  principalmente  al 
comercio  de  aquellas  localidades,  que  se  impone  one- 
rosísimos tributos  para  que  los  trabajos  del  puerto  se 
realicen.  Y mientras  esto  sucede  en  nuestro  país, 
vergüenza  es  decirlo,  Portugal  realiza  la  construc- 
ción de  dos  puertos  como  el  de  Lisboa  y el  de  Oporto, 
que  serán  mucho  mejores  que  los  que  en  España  te- 
nemos. ¿Por  qué  se  están  realizando  en  el  vecino  Rei- 
no estas  obras  de  tanta  importancia?  Porque  el  Go- 
bierno portugués,  más  celoso  que  los  españoles,  ha 
creído  que  el  construir  puertos  y gastar  en  las  obras 
centenares  de  millones  era  una  cuestión  formal,  de 
mucha  entidad,  y que  valia  la  pena  de  estudiarla  con 
atención. 

Desde  que  el  Sr.  Albarcda  inició  este  sistema  en 
que  vivimos  de  la  úse  z faire , laissez  passer , ol  hecho  es 
que  la  iniciativa  parlamentaria  está  satisfaciendo  á 
los  intereses  locales;  pero  se  están  gastando  centena- 
res de  millones,  como  he  demostrado  en  varias  oca- 
siones, y probaría  en  un  debate  especial  si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  creyera  que  era  conveniente  á los 
intereses  públicos,  dándose  el  caso  de  que  España  no 
tenga  medios  comerciales  de  competencia,  no  digo 
con  Italia  y Francia,  sino  con  Portugal,  porque  no 
podremos  pronto  presentar  á la  navegación  un  puerto 
que  se  pueda  comparar  al  de  Oporto  ó de  Lisboa,  que 
pronto  van  á abrirse  al  comercio  general,  y que  será 
para  la  Península  una  vergüenza,  porque  gastando 
menos  que  nosotros  hemos  gastado,  tienen  obras  que 
nosotros  no  hemos  podido  realizar. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  deXiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PEESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  deXiquena); 
Muy  brevemente  he  de  contestar  á algunas  indica- 
ciones del  Sr.  Laiglesia. 

Estoy  conforme  con  S.  S.  en  que  nada  que  se  re- 
lacione con  las  obras  públicas  dehe  tener  carácter  po- 
lítico; pero  por  lo  mismo  conviene  reconocer  que  no 
hay  Administración  que  no  tenga  algo  que  hacerse 
perdonar  en  cuanto  á concesiones  de  obras  públicas, 
y que  el  partido  liberal,  con  sus  distintos  Ministros 
de  Fomento,  es  el  que  menos  ha  practicado  ese  sis- 
tema de  laissez  faire,  laissez  passer,  que  ha  citado  el 
Sr.  Laiglesia.  No;  á ninguna  situación,  á ningún  Go- 
bierno puede  dirigírsele  exclusivamente  tal  acusa- 
ción, porque  todos,  más  ó menos,  han  incurrido  en  lo 
que  el  Sr.  Laiglesia  censura;  y yo  podria  citar  á S.  S., 
no  una,  sino  muchas  concesiones,  especialmente  de 
puertos,  hechas  por  el  partido  conservador,  que,  más 
que  el  de  Martianez,  debieron  llamar  la  atención  de 
S.  S.  No  es  mi  ánimo  entraren  tal  comparación;  pero 
conste  que  en  esta  cuestión  no  es  ciertamente  el  par- 
tido conservador  el  que  puede  arrojar  la  pimera 
piedra. 

He  de  reconocer,  sin  embargo,  los  esfuerzos  que 
ha  hecho  el  Sr.  Laiglesia  por  evitar  que  el  abuso  de 
la  iniciativa  parlamentaria  haga  ilusorio  todo  plan  de 
obras  públicas;  pero  debe  S.  S.  recordar  á su  vez,  que 
al  asociarme  á su  proposición  para  introdneiren  nues- 
tro Reglamento  algo  parecido  á lo  que  el  del  Senado 
contiene,  dije  que  no  es  el  Gobierno  ol  único  responso- 
ule  de  la  taita  de  concierto  y unidad  de  que  vienen  ado- 
leciendo  las  obras  públicas;  porque  el  uso  de  la  inicia- 


tiva parlamentaria,  como  en  este  punto  se  usa,  viene 
lid  tiempo  creando  una  situación  tan  dificilísima  á to- 
dos los  Ministros  de  Fomento,  que  por  muy  ardiente 
que  sea  su  propósito  de  establecer  orden  y mesura  en 
la  distribución  de  las  obras  públicas,  ven  estrellarse 
sus  propósitos  contra  las  dificultades  que  les  opone  el 
uso  de  esa  iniciativa,  tal  como  ha  llegado  á practi- 
carse entre  nosotros.  A esto  estoy  seguro  que  no  ha 
de  oponer  contradicción  alguna  el  Sr.  Laiglesia. 

Si  todos  de  común  acuerdo  llegamos  á la  modifi- 
cación del  Reglamento,  entonces  la  responsabilidad 
de  los  Ministros  de  Fomento  será  completa,  y habrá 
justicia  eu  exigírsela,  por  más  que  yo  no  niego  á 
aquellos  que  hoy  quieran  exigirme  alguna  el  derecho 
de  pedirlo. 

Conste,  pues,  que  el  proyecto  de  que  nos  ocupa- 
mos, debido  á la  iniciativa  parlamentaria,  ha  seguido 
todos  los  trámites  y formalidades  que  el  Sr.  Laiglesia 
sabe  que  en  estos  casos  tienen  las  proposiciones  de 
ley,  sin  que  á él  se  opusiera  el  Gobierno. 

Y concluiré  insistiendo  en  mi  primera  declara- 
ción: el  puerto  de  Martianez,  además  de  responder  á 
necesidades  locales,  como  es  natural  que  responda, 
llena  además  un  interés  general.  En  ese  punto,  como 
sabe  muy  bien  el  Sr.  Laiglesia,  en  1861  se  aprobó  un 
anteproyecto  de  muelle,  posteriormente  el  proyecto 
de  un  muelle  en  la  Caleta,  y luego  la  subasta  de  estas 
obras  en  1 35. G 1 4 pesetas,  y desde  entonces  se  han  in- 
vertido con  el  mismo  fin  cantidades  considerables, 
que  concedidas  en  años  en  que  ciertamente  no  gober- 
naba el  partido  liberal,  si  no  se  llevara  á cabo  la  cons- 
trucción del  puerto  que  abora  se  pide,  serian  com- 
pletamente perdidas  para  el  Estado;  cantidades  que, 
completadas  con  las  que  cu  su  dia  cueste  el  provecto 
definitivo,  darán  para  las  islas  un  resultado  tan  alta- 
mente beneficioso  como  lo  ha  dado  la  construcción 
del  puerto  de  refugio  de  La  Lnz,  que  aun  no  termi- 
nado, lia  absorbido  el  movimiento  comercial  de  la  isla 
de  la  Madera,  y siendo  hoy  el  punto  en  que  con  pre- 
ferencia hacen  escala  la  mayoría  de  los  vapores  de 
las  grandes  Compañías  Trasatlánticas,  contribuye  tan 
poderosamente  á la  prosperidad  comercial  de  la  isla, 
que  no  puede  con  razón  decirse  con  justicia  boy  del 
puerto  de  La  Luz,  y gracias  á la  ley  que  se  discute, 
del  puerto  de  Martianez  mañaDa,  que  no  representan 
su  construcción  y explotación  un  interés  general  de 
la  Nación. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VILLALBA  HEltVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PEESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLALBA  HEEVAS:  Señores  Diputados, 
después  de  las  últimas  manifestaciones  hechas  porcí 
Sr.  Laiglesia  y de  las  que  hemos  tenido  el  gusto  de 
oír  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  casi  no  necesito  hacer 
uso  de  la  palabra;  pero  ya  que  estoy  en  el  uso  de  ella, 
diré  algunas  para  convencer  al  digno  Diputado  con- 
servador del  error  en  que  está,  de  perfecta  buena  fe 
sin  duda,  al  suponer  que  este  proyecto  del  puerto  de 
Martianez,  en  Orotava,  ha  venido  al  Congreso  por  mi- 
ras electorales,  por  fines  políticos  de  este  ó el  otro 
órden,  ó por  ritieras  conveniencias  de  localidad.  Des- 
eche S.  S.  tal  pensamiento.  Aquí  me  tiene  el  Sr.  La- 
iglesia  á mí,  que  rarísima  vez  he  puesto  mi  firma  en 
ninguna  proposición  de  ley  de  carreteras,  que  no  la 
puse  en  la  que  ahora  se  discute,  ni  he  tenido  parte  en 
la  redacción  del  dictámen;  aquí,  digo,  me  tiene  S.  S., 
asociándome,  sin  reserva  alguna,  á la  justísima  pe- 
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ticion  de  mi  compañero  el  Sr.  Domínguez  Alfonso,  j 
No  es,  pues,  lo  que  en  este  momeuto  nos  une,  el  in- 
terés político,  dado  que  pertenecemos  á partidos  tan 
diferentes. 

Pero  ¿es  que  nos  mueve  algún  interés  local?  Evi- 
dentemente que  sí;  que  en  toda  cuestión  de  obras  pú- 
blicas se  agita  siempre  alguna  aspiración  de  locali- 
dad; pero  aquí  hay  otro  interés  más  alto,  un  interés 
humanitario,  y sobre  éste  me  permitirá  el  Congreso 
que  diga  dos  palabras. 

Supongo  que  los  Sres.  Diputados  tendrán  noticia 
de  que  en  el  valle  de  la  Orotava  hay  una  estación  sa- 
nitaria  para  los  enfermos  del  pecho,  que  no  tiene 
igual  en  el  mundo,  como  pueden  comprobarlo  en 
parte  los  Sres.  Diputados  con  los  datos  que  no  he  de 
leer,  porque  es  muy  tarde,  pero  que  entregaré  á los 
señores  taquígrafos. 

Como  no  hay  allí  un  puerto  en  condiciones  ade- 
cuadas, las  personas  que  van  en  busca  de  salud  al 
Sanatorium  tienen  que  desembarcar  en  el  puerto  de 
la  capital,  Santa  Cruz  de  Tenerife,  separado  del  Sana- 
torium por  muchos  kilómetros;  y como  eu  Canarias, 
como  ha  recordado  mi  amigo  el  Sr.  Domínguez  Al- 
fonso, no  hay  un  solo  palmo  de  ferro-carril,  resulta 
que  la  traslación  de  esos  enfermos  á los  estableci- 
mientos de  Orotava  por  carretera  es  sumamente  mo- 
lesta. Otra  cosa  será  cuando  esté  construido  el  puerto 
de  Martianez;  los  enfermos  irán  entonces  del  buque 
aL  Sanatorium  sin  la  menor  fatiga.  Por  consiguiente, 
Sres.  Diputados,  el  interés  de  humanidad  es  aquí  de 
toda  evidencia. 

Mas  ¿es  que  solo  el  partido  liberal  ha  consagrado 
una  atención  que  el  Sr.  Laiglesia  considera  excesiva, 
á ios  puertos  de  Canarias?  No,  señores;  la  necesidad 
de  los  puertos  de  Canarias  es  de  muy  antiguo  sen- 
tida, y su  concesión  ha  venido  á ser  una  especie  de 
compensación  otorgada  á aquella  provincia  por  su 
carencia  absoluta  de  ferro-carriles,  y para  ponerla  en 
condiciones  parecidas  en  punto  á obras  públicas  á 
las  demás  provincias  españolas,  todos  los  Gobiernos 
han  atendido  esas  pretensiones  en  mayor  ó menor 
escala. 

Sin  ir  más  lejos,  el  puerto  de  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife, que  ayer  citaba  el  Sr.  Laiglesia,  fué  declarado 
con  entera  justicia  de  interés  general  por  la  ley  de 
1880,  hecha  por  el  partido  conservador,  y su  cons- 
trucción fué  también  sacada  á subasta  en  1884  por 
el  partido  conservador,  por  iniciativa  de  los  dignos 
representantes  de  Tenerife,  y señaladamente  por  el  que 
entonces  era  Ministro  de  Marina,  señor  general  An- 
tequera. 

Por  consiguiente,  aquí  no  hay  cuestión  alguna  de 
partido,  sino  motivos  y razones  de  conveniencia  que 
han  reconocido  todos  los  partidos.  La  provincia  de 
Canarias,  repito,  que  no  comparte  las  ventajas  del 
desarrollo  de  las  vías  de  comunicación  que  se  cons- 
truyen por  todas  partes  en  la  Peníosula,  debe  ser  in- 
demnizada de  alguna  manera  conforme  á sus  condi- 
ciones topográficas;  y poseyendo  además  esas  otras 
condiciones  climatológicas  tan  excepcionales,  digno 
de  censura  sería  cualquier  Gobierno  que  no  facilitase 
los  medios  necesarios  para  convertirlas,  á la  vez  que 
en  bien  de  la  humanidad  doliente,  así  para  los  nacio- 
nales como  para  los  extranjeros,  en  elemento  de  pros 
peridad  material,  y por  tanto,  en  fuente  de  rendimien- 
tos para  el  Estado. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 


Datos  que  se  indican  en  el  discurso  precedente. 

Temperatura  media  en  la  zona  del  Sanatorium . 


Enero 

16° 

8 

Febrero 

16° 

7 

Marzo 

17° 

9 ' 

Abril 

18° 

1 

Mayo 

20° 

8 

Junio 

23° 

2 

Julio 

24° 

7 

Agosto 

22° 

9 

Setiembre 

22° 

1 

Octubre 

20° 

7 

Noviembre 

20° 

2 

Diciembre 

19’ 

3 

Nota. — Entre  la  temperatura  máxima  y la  míni- 
ma de  cada  dia  la  diferencia  no  excede  de  5o. 


Temperatura 
inedia  anual 
de  las  princi- 
pales estacio- 
nes sanitarias 

Diferencias 
entre  el  mes 
más  frió  y el 
más  cálido  del 
año. 

Número 

de 

diasque  lluevo 
por  término 
medio. 

Pan 

13“  4 

17“  9 

119 

Niza 

15*  2 

16“  1 

116 

Roma 

15“  9 

15°  7 

114 

Argel 

17°  8 

13°  1 

87 

Málaga 

18°  2 

13°  3 

40 

Madera 

18°  7 

8°  3 

73 

Orotava  

20°  2 

7°  9 

45 

Número 
de  defunciones 
generales 
causadas  anual- 
mente por  cada 
1.000  habitantes 

Número 
de  defunciones 
causadas  por  la 
tisis  al  afio 
en  cada 
1.000  habitantes 

Málaga 

47*19 

2*90 

Berlín 

37*19 

4*05 

Perú 

30*90 

5*83 

Santander • 

28*90 

2*87 

Pau 

26*15 

3*85 

Dublin 

26*02 

2*27 

Islandia 

24*70 

2*28 

Edimburgo 

23 

4*80 

Orotava 

21 

0*84 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Dos  palabras,  Sr.  Presidente, 
para  terminar. 

. El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  El  Sr.  Villalba  ílervás  me  ha 
entendido  mal  al  suponer  que  yo  creía  que  el  dictá- 
men  que  se  discute  encerraba  intereses  políticos.  Nada 
de  eso;  he  discutido  solamente  la  parte  que  podia  ha- 
ber de  interés  local  y aquella  que  era  de  interés  ge- 
neral. Interés  político  eu  una  cuestión  de  obras  pú- 
blicas, claro  es  que  no  podia  haberlo;  pero  no  insistan 
tanto  los  Diputados  por  Canarias  en  la  necesidad  de 
que  nos  convenzamos  de  que  es  de  interés  público 
gastar  este  dinero;  porque  si  solo  las  condiciones  cli- 
matológicas y la  situación  topográfica  y privilegiada 
de  la  Orotava  hicieran  necesario  que  el  Estado  espa- 
ñol convirtiera  en  puertos  sanos,  espaciosos  y cómo- 
dos todos  los  puertos  de  Canarias,  el  presupuesto  es- 
pañol sería  poco  para  ellos. 

Bástele  saber  al  Sr.  Villalba  Hervás,  para  conte- 
ner un  poco  su  exagerado  entusiasmo , que  el  Estado 
lleva  gastadas  4.27G.1G8  pesetas  en  hacer  el  puerto 
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de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  y que  estando  á pocos  ki- 
lómetros de  este  puerto  el  de  la  Orotava,  no  era  na- 
tural, no  era  propio  que  se  gastaran  402.846  pesetas 
que  van  consumidas  en  el  muelle  que  allí  hay,  y lo 
que  importe  el  puerto  (le  Martianez. 

Convengamos  en  que  este  proyecto,  como  tantos 
otros  de  su  índole,  está  dentro  del  régimen  estable- 
cido;  pero  no  hay  que  apurar  los  argumentos,  porque 
en  ese  caso  los  representantes  de  Málaga  y de  toda  la 
costa  española  de  Levante,  que  está  haciendo  sus  puer- 
tos con  el  importe  de  los  derechos  que  satisface  la 
navegación,  por  lo  que  resulta  recargada  la  importa- 
ción y exportación  de  su  riqueza  con  cantidades  con- 
siderables, podrían  decir  con  razón  que  ya  que  por 
las  condiciones  climatológicas  y de  temperatura  de 
Canarias  se  conceden  por  el  Estado  para  la  construc- 
ción de  sus  puertos  centenares  de  miles  de  pesetas, 
justo  es  que  los  de  Levante  reciban  también  las  can- 
tidades que  importan  aquellas  obras,  y no  sea  preciso 
que  graven  con  fuertes  derechos  la  importación  y 
exportación  de  sus  mercancías.  Convengamos  en  que 
esta  es  una  costumbre  que  nos  encontramos  estable- 
cida, como  acaba  de  manifestar  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, á quien  he  tenido  el  gusto  de  oir  que  tiene  el 
pensamiento  patriótico  de  adoptar  otros  temperamen- 
tos para  corregir  tales  corruptelas;  y si  esto  se  hace, 
y si  nosotros  por  nuestra  parte  encauzamos  estas 
cuestiones  en  otro  sentido  más  ordenado  y formal,  yo 
creo  que  mayoría  y minorías,  derecha  é izquierda, 
todos  habremos  hecho  algo  por  los  verdaderos  inte- 
reses del  país.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo 
uraco  de  que  constaba  el  dictámen,  y fué  aprobado 
en  esta  forma:  ’ 

«Artículo  único.  Se  considera  adicionado  al  ar- 
tículo 16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de 
ínteres  general,  de  segundo  órden,  el  puerto  de  Mar- 
tianez, en  Cruz  de  la  Orotava.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  pro- 
) ficto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 
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Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de 
ley  ampliando  el  plazo  concedido  para  la  construc- 
ción del  ferro-carril  de  Igualada  A Martorell  había 
elegido  presidente  al  Sr.  üaró  y secretario  al  Sr  He- 
rrero Sánchez. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos 
de  Cuba  para  el  ejercicio  del  año  económico  de 
1889-90.  ( Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa, 
acordando  se  imprimieran,  los  dictámenes  de  la  Co- 
misión de  peticiones,  correspondientes  á las  designa- 
das con  los  números  5 al  109.  (Véase  el  Apéndice  8.° 
d este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  ma- 
ñana: los  asuntos  pendientes;  el  dictámen  autori- 
zando la  construcción  de  un  ferro— carril  que  par- 
tiendo de  las  inmediaciones  de  la  estación  de  San 
Roque  termine  en  La  Línea,  y aprobación  definitiva 
de  varios  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


RECTIFICACION 


En  el  Diario  de  la  sesión  del  dia  25  de  Junio,  que 
lleva  el  núm.  9,  se  han  omitido  los  nombres  de  los 
Sres.  Cort  y Gavin  en  la  lista  de  la  mayoría  de  la  vo- 
tación sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  del 
ejército  para  1889-90.  Con  estos  dos  nombres  se 
completa  el  total  de  209  Sres.  Diputados  que  aparece 


NUEVE  APENDICES 


APÉNDICE  I.°  AL  NÚM.  14 


DI  A RIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  Ley,  del  Sr.  Pendía  y oíros  ( reproducida ),  para  que  el  Gobierno 
proceda  d emitir  títulos  de  la  deuda  en  cantidad  suficiente  á cubrir  el  importe 
del  capital  de  las  presas  devueltas  ú Francia  procedentes  de  la  guerra  de  1823. 


AL  CONGRESO 

Terminada  eu  1823  la  guerra  entre  Francia  y Es- 
paña, pactaron  los  Gobiernos  de  ambas  Naciones,  en 
el  convenio  de  5 de  Enero  de  1824,  que  las  presas  he- 
chas por  los  súbditos  de  uno  y otro  país  se  considera- 
sen adquiridas  por  los  respectivos  Gobiernos;  que  és- 
tos indemnizasen  á aquéllos,  si  lo  creían  conveniente; 
que  se  valuasen  los  buques  y cargamentos  franceses 
apresados  por  expañoles  y devueltos  á Francia,  de 
cuyo  valor  reembolsaría  el  Gobierno  francés  á los  es- 
pañoles adquirentes;  que  á su  vez  el  Gobierno  de  Es- 
paña reembolsaría  al  de  Francia  el  importe  de  los 
barcos  españoles  apresados  y puestos  en  libertad,  y 
que  la  liquidación  de  estos  créditos  y débitos  se  haria 
hasta  l.°  de  Marzo  de  1825. 

Posteriormente,  entabladas  nuevas  negociaciones 
y seguidas  nuevas  reclamaciones,  se  hizo  el  tratado 
de  30  de  Diciembre  de  1828,  en  el  que  España  reco- 
noció á favor  de  Francia  un  capital  de  80  millones  de 
fraucos  al  3 por  100  de  réditos  y 2 por  100  de  amor- 
tización é interés  compuesto,  en  junto  4 millones  de 
francos,  pagaderos  por  semestres  desde  1."  de  Enero 
de  1829. 

Asi  se  verificó  durante  algunos  años;  pero  suspen- 
didos los  pagos  en  1835,  y no  habiendo  por  su  parte 
reembolsado  el  Gobierno  francés  el  valor  de  los  bar- 
cos v sus  cargamentos  conforme  al  convenio  de  5 de 
Enero  de  1824,  se  entablaron  entre  ambos  Gobiernos 
nuevas  negociaciones  que  dieron  por  resultado  los 
convenios  de  15  de  Febrero  de  1862,  por  los  que  Es- 
paña se  obligó  á entregar  en  títulos  de  la  deuda  con- 
solidada interior  la  cantidad  necesaria  para  consti- 
tuir una  capital  de  25  millones  de  francos  efectivos  al 
precio  y cambio  de  la  Bolsa  de  París  el  dia  7 de  di- 


cho mes  (49‘76  por  100);  renunció  á todas  las  canti- 
dades que  pudieran  corresponderle  por  los  barcos  y 
cargamentos  franceses  apresados  en  1823,  y se  encar- 
gó de  pagar  á los  propietarios  de  los  buques  france- 
ses apresados  el  importe  de  sus  reclamaciones  legí- 
timas. El  Gobierno  francés,  á su  vez,  renunció  á las 
indemnizaciones  á que  pudiera  tener  derecho  por  los 
barcos  y cargamentos  españoles  apresados  y puestos 
en  libertad. 

Las  autorizaciones  concedidas  al  Gobierno  por  la 
ley  de  30  de  Mayo  de  1862  tendían  á la  efectividad 
de  los  anteriores  tratados,  y una  de  ellas  fué  la  de  sa- 
tisfacer en  títulos  del  3 por  100  consolidado,  al  mis- 
mo cambio  efectivo  de  49‘76  por  100,  y á medida  que 
se  fuesen  liquidando,  las  obligaciones  procedentes  de 
presas  y secuestros  marítimos,  contraídas  por  el  Go- 
bierno español  en  virtud  del  convenio  de  5 de  Enero 
de  1824. 

Cumplidos  están  los  compromisos  de  España  res- 
pecto al  Gobierno  y súbditos  franceses;  pero  no  lo  es- 
tán en  cuanto  afecta  á aquellos  súbditos  españoles  á 
quienes  debía  indemnizar  Francia  por  el  convenio  de 
1824,  resultando  asi  perjudicados  los  nacionales  con 
irritante  desigualdad  respecto  de  los  extranjeros. 

A borrar  esta  desigualdad  y á hacer  efectivo  el 
indiscutible  derecho  de  los  españoles  que  apresaron 
buques  franceses,  que  después  fueron  desposeídos  por 
las  autoridades  españolas  y devueltos  aquéllos  á Fran- 
cia, derecho  reconocido  por  los  Centros  y oficinas  del 
Estado  en  el  voluminoso  expediente  formado  sobre 
este  asunto,  se  dirigía  el  proyecto  de  ley  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  presentó  á las  Córtes  Constitu- 
yentes en  21  de  Enero  de  1870,  y que  no  llego  á dis- 
cutirse por  las  vicisitudes  políticas  de  aquella  época. 
A esos  mismos  fines  se  dirige  la  siguiente 
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2 DE  JULIO  DE  1889 


PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.®  El  Gobieruo  procederá  á la  emisión 
de  títulos  de  la  deuda,  con  interés  desde  l.°  de  Enero 
de  1862,  en  cantidad  suficiente  á cubrir,  al  tipo  de 
49  reales  7G  céntimos  por  100,  el  importe  del  capital 
de  las  presas  devueltas  á Francia  después  de  hechas 
y adquiridas  legítimamente  por  españoles  durante  la 
guerra  de  1823,  cuyos  créditos  debieron  satisfacerse 
por  el  Gobierno  francés  en  virtud  del  convenio  de  5 
de  Enero  de  1824,  y hoy  han  venido  á ser  Obligación 
de  España  por  el  de  15  de  Febrero  de  1862. 

Art.  2.°  Solo  tendrán  derecho  á la  indemnización 


los  que  hubiesen  presentado  sus  reclamaciones  y los 
justificantes  originales  de  sus  pérdidas  antes  de  1.®  de 
Marzo  de  1825. 

Art.  3.°  La  entrega  de  los  títulos  á que  se  refiere 
el  art.  1.®  se  hará  á los  interesados  ó sus  represen- 
tantes, y se  limitará  á los  expedientes  comprendidos 
en  la  relación  que  con  la  letra  A presentó  al  Gobierno 
español  el  de  Francia  con  fecha  17  de  Febrero  de 
1849. 

Palacio  del  Congreso  1 6 de  Abril  de  1 888.=José 
Muro.=Eduardo  de  Peral  ta.= Antonio  Dabán.= 
B.  Antequera.=José  Alvarez  Mariño.=El  Conde  de 
Niebla.= Lorenzo  Alvarez  Capra. 


APÉNDICE  2.a  AL  NÚM.  14 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Guerrero  ( reproducida ),  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Arquillos  ( Jaén ) 

termine  en  la  de  Baños  de  la  Encina. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  i Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partien- 
do de  Arquillos,  provincia  de  Jaén,  y pasando  por  la 
estación  de  Vadollano,  ciudad  de  Linares,  villa  de 
Guarroman,  temine  en  Baños  de  la  Encina,  de  la 
misma  provincia. 

Art.  2.°  Se  eliminará  dei  plan  de  carreteras  pro- 
vinciales la  marcada  desde  Arquillos  á Guarroman, 


por  ser  parte  integrante  de  la  designada  en  el  artículo 
anterior. 

Art.  3.  La  Diputación  provincial,  en  compensa- 
ción á la  eliminación  determinada  en  el  art.  2.°,  hará 
por  su  cuenta  y con  el  personal  facultativo  de  la  mis- 
ma Diputación  los  estudios  y proyectos  necesarios, 
que  entregará  ai  Estado  sin  derecho  á reintegro  al- 
guno. 

Art.  4.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1887.= 
Juan  Guerrero.=José  Mariano  Gallardo.= Anselmo  de 
Córdoba.— Sebastian  Perez.=José  Hernández  Prieta. 
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APÉNDICE  3.®  AL  NÚM.  14 


DIA  RIO 

.DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  BE  LOS  DIPOTiDOS 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda , fijando  á la  achicoria 
en  raíz  y sin  tostar  el  mismo  derecho  de  arancel  que  paga  el  café,  incluso  el 
impuesto  transitorio  y municipal  que  se  impongan  en  lo  sucesivo. 


A LAS  CORTES 

La  creciente  importación  de  raíz  de  achicoria  sin 
tostar  que  desde  hace  algún  tiempo  viene  observán- 
dose, ha  llamado  poderosamente  la  atención  del  Go- 
bierno de  S.  M.,  haciendo  sospechar  que  tales  intro- 
ducciones no  tienen  otro  objeto  que  la  sofisticación 
del  café  después  de  tostada  en  el  Reino,  eludiendo  de 
este  modo  el  derecho  que  hoy  paga  la  achicoria  tos- 
tada, que  es  el  mismo  señalado  ai  café  en  la  partida 
252  del  arancel,  á excepción  del  impuesto  transito- 
rio y recargo  municipal  á que  el  café  está  sujeto. 

Con  arreglo  á la  legislación  arancelaria  vigente, 
la  achicoria  en  raíz  y sin  tostar  paga  los  derechos  se- 
ñalados en  la  partida  63  del  arancel,  en  que  están 
comprendidos  todos  ios  productos  vegetales  no  expre- 
sados en  otra  partida,  ó sea  10  pesetas  los  100  kilo- 
gramos, al  paso  que  cuando  dicha  mercancía  se  pre- 
senta á despacho  tostada,  paga  por  la  partida  252 
como  café,  y cuando  procede  de  Nación  convenida,  44 
pesetas  por  igual  unidad;  gravámeu  á que  se  la  su- 
jetó por  emplearse  como  sucedáneo  del  café. 

íSi  se  estudian  convenientemente  las  aplicaciones 
de  este  producto  vegetal,  se  comprende  que  solo  como 
una  sofisticación  del  café  ó para  preparación  del  ja- 
rabe de  achicoria  puede  emplearse;  pero  en  este  úl- 
timo caso  ha  de  usarse  la  raíz  fresca,  y no  serian  in- 
dispensables cantidades  tan  crecidas  como  las  que  se 
han  importado,  pues  solo  por  la  aduana  de  Santander 
se  han  introducido  en  poco  más  de  un  mes  del  año 
actual  62.1 17  kilogramos. 


El  hecho  reviste,  por  tanto,  carácter  de  gravedad 
por  el  menoscabo  que  puede  producir  á los  intereses 
de  la  Hacienda,  porque  la  importación  de  la  achico- 
ria producirá  como  consecuencia  inmediata  la  baja 
en  las  importaciones  del  café;  y en  esta  virtud,  es  de 
conveniencia  suma  atajar  el  mal,  lo  que  no  ha  de 
producir  dificultad  alguna,  puesto  que  dicha  mer- 
cancía no  se  encuentra  comprometida  por  los  trata- 
dos con  Bélgica  y Alemania,  que  son  las  principales 
Naciones  importadoras,  ni  por  ningún  otro  convenio 
hoy  vigente;  el  caso  no  es  nuevo  en  España,  pues  que 
este  mismo  criterio  informó  al  promulgar  la  ley  de  6 
de  Julio  de  1888,  que  elevó  los  derechos  de  la  glu- 
cosa, igualándolos  á los  del  azúcar,  porque  usándose 
aquella  sustancia  en  sustitución  de  éste,  el  Estado 
salía,  como  en  el  caco  presente,  perjudicado  en  sus 
legítimos  intereses. 

Fuudado,  pues,  en  estas  consideraciones,  el  Mi- 
nistro que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á la 
aprobación  de  las  Górtes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Desde  la  promulgación  de  la  pre- 
sente ley  queda  sujeta  la  achicoria  en  raíz  sin  tostar, 
y la  tostada  y molida,  á los  mismos  derechos  que  el 
arancel  de  aduanas  señala  al  caté  en  la  partida  252, 
y además  el  impuesto  transitorio  y el  recargo  muni- 
cipal que  el  café  satisface. 

Madrid  2 de  Julio  de  1889.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Venancio  González, 
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APÉNDICE  4.”  AL  NUM.  14 


DIA  DIO 

DE  LAS 

SESIONES  DI  CORTES 

COHGBE40  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  aprobación  de 
los  créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito  concedidos  por  medida 
gubernativa  durante  el  último  periodo  de  suspensión  de  sesiones. 


A LAS  CORTES 

En  el  último  período  de  suspensión  de  sesiones, 
se  han  concedido  por  medida  gubernativa  varios  su- 
plementos de  crédito  y un  crédito  extraordinario,  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  somete  á la  aprobación  de  las 
Cértes,  en  cumplimiento  al  art.  43  de  la  ley  de  ad- 
ministración y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870. 

Examinado  con  detenimiento  el  presupuesto  co- 
rriente del  Ministerio  de  Marina,  se  observa  que  ajus- 
tados los  créditos  A las  necesidades  de  los  servicios 
según  la  organización  que  tenían  cuando  se  redactó 
el  proyecto,  se  consignaron  importantes  bajas  en  el 
supuesto  de  que  sería  posible  realizarlas  pasando  al- 
gunos buques  de  recieute  construcción  á nuestras 
provincias  de  Ultramar,  reduciendo  las  dotaciones  de 
aquellos  que  quedaran  afectos  al  presupuesto  de  la 
Península,  pasando  otros  á la  situación  de  carena, 
Y por  último,  realizando  recursos  por  la  suma  de 
1.200.000  pesetas  con  la  venta  de  material  inútil.  Es- 
tas bajas  calculadas  no  podían  ni  debían  estimarse 
economías  efectivas,  y así  lo  reconocieron  las  Córtes 
autorizando  las  disposiciones  contenidasal  ílnal  dolos 
artículos  primeros  de  los  capítulos  3."  y 4.°,  «Perso- 
nal y material  de  la  fuerza  armada  y servicio  general 
de  la  flota,  en  las  cuales  se  dispone  que  los  créditos 
numéricamente  detallados  se  entiendan  ampliables 
si  las  circunstancias  del  servicio  lo  exigen. 

Ahora  bien;  la  falta  do  recursos  en  los  presupues- 
tos de  Ultramar,  no  ha  permitido  la  baja  de  ningún 
buque  en  los  de  la  Península;  las  reducciones  que  en 
las  tripulaciones  de  los  barcos  modernos  han  podido 
hacerse  son  muy  escasas,  porque  sus  condiciones  exi- 
gen un  personal  de  clases  muy  especiales,  y las  lige- 
ras reparaciones  y los  pequeños  gastos  para  !a  con- 


servación de  los  buques  recientemente  construidos 
no  podían  hacer  variar  su  situación  de  armados. 

Las  razones  expuestas  bastarían  seguramente 
para  justificar  los  aumentos  concedidos  por  el  Real 
decreto  de  9 del  mes  anterior;  pero  además  conviene 
tener  en  cuenta  que  la  escuadra  de  instrucción,  úni- 
co núcleo  de  fuerza  naval  armada,  tanto  para  com- 
pletar los  conocimientos  del  personal  de  oficiales, 
clases  y marinería,  cuanto  para  sostener  la  represen- 
tación del  pabellón  nacional,  la  constituían  buques  de 
nueva  construcción  que  habían  de  sustituir  á otros 
destinados  á situación  de  reserva;  pero  no  habiéndose 
montado  la  artillería  de  aquéllos,  no  ha  sido  posible  ni 
utilizar  sus  servicios  ni  distribuir  su  personal,  ocasio- 
nándose mayores  gastos  que  han  venido  á elevar  la 
cifra  del  déficit  ya  iniciado  por  las  causas  anterior- 
mente expuestas. 

Las  atenciones  del  cap.  9.a.  art.  1.a,  «Carenas,  re- 
paraciones, conservación,  reemplazo,  gastos  genera- 
les y obras,»  fueron  presupuestas  en  3.796.993  pese- 
tas, cifra  que  se  redujo  en  1.200.000,  en  la  creencia 
de  que  podría  obtenerse  igual  suma  con  la  venta  de 
efectos  inútiles  é iunecesaaios;  pero  no  habiéndose  al- 
canzado tan  importante  cifra,  ha  sido  preciso  para  el 
pago  de  las  obligaciones  reconocidas  conceder  un  au- 
mento de  872.325  pesetas. 

La  necesidad  apremiante  de  socorrer  á españoles 
indigentes  que  residen  en  el  extranjero,  ha  sido  la 
causa  que  ha  producido  el  crédito  extraordinario  de 
130.000  pesetas  concedido  por  otro  decreto  de  la 
misma  fecha. 

Y finalmente,  los  gastos  de  movimiento  de  fondos 
por  giros  y remesas,  no  podían  quedar  atendidos  en 
el  año  actual  con  las  50.000  pesetas  autorizadas  en  el 
capítulo  8.®,  art,  l.°  do  la  sección  8.';  y siendo  de  ur- 
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gencia  suma  atender  al  quebranto  sufrido  en  la  nego- 
ciación de  letras  sobre  productos  de  la  renta  de  lote- 
rías, se  amplió  en  2 5.000  por  otro  decreto  también 
de  9 del  mes  último. 

En  los  expedientes  instruidos  al  efecto,  y que  ori- 
ginales se  acompañan,  se  ha  reconocido  por  el  Gobier- 
no de  S.  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  excepción  hecha  de  los  aumentos  relativos  al 
presupuesto  de  Marina,  acerca  de  los  que  se  formu- 
laron dos  votos  particulares  y se  resolvió  de  confor- 
midad con  la  mayoria,  que  en  los  servicios  indicados 
estaba  plenamente  demostrada  la  necesidad  del  gasto, 
y que  por  la  circunstancia  de  faltar  pocos  dias  para 
la  terminación  del  año  económico  no  era  conveniente 
aguardar  á la  reunión  de  las  Cortes,  pudiendo  después 
acudir  k ellas  en  demanda  de  la  aprobación  que  la 
ley  de  contabilidad  exige. 

En  su  virtud,  el  Ministro  que  suscribe,  con  la 
autorización  de  S.  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 


Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
de  las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  aprueban  los  suplementos  de 
crédito  que  por  las  sumas  de  2.463.635  pesetas 
83  céntimos  y 25.000  pesetas,  se  concedieron  res- 
pectivamente k los  presupuestos  de  los  Ministerios 
de  Marina  y Hacienda  del  año  económico  1888-89 
por  Reales  decretos  de  9 de  Junio  de  1889,  así  como 
también  el  crédito  extraordinario  de  130.000  pesetas 
otorgado  al  presupuesto  de  Gobernación  por  otro  de- 
creto de  la  misma  fecha. 

Art.  2.°  El  importe  de  los  citados  suplementos  de 
crédito  y crédito  extraordinario,  se  cubrirá  con  la 
deuda  flotante  del  Tesoro. 

Madrid  2 de  Julio  de  1889.=El  Ministro  de  Ha- 
cienda, Venancio  González. 


APÉNDICE  6.®  AL  NÚM.  14 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Culegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  que  partiendo  de  la  de  Vülanueva  del  Duque 
á la  estación  de  Bclalcázar,  termine  en  la  de  Zújar. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.”  8e  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partiendo 
de  la  de  Villanucva  del  Duque  á la  estación  de  Delal- 
cázar,  pase  por  este  pueblo,  terminando  en  la  esta- 


ción de  Zújar,  del  ferro-carril  de  Almorchon  á Belmez. 

Art.  2.®  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1889.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidente.=José  Hernández 
Prieta,  Diputado  Seeretario.«=J uan  Garcia  del  Castillo, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  14 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
al  Gobierno  para  sacar  d subasta  separadamente  cada  una  de  las  dos  secciones 

del  ferro-carril  de  Calasparra  á Almería. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  sa- 
car á subasta  separadamente,  una  vez  que  sean  apro- 
bados sus  respectivos  proyectos,  cada  una  de  las  dos 
secciones  del  ferro-carril  de  Calasparra  á Almería, 
incluido  en  el  plan  general  por  la  ley  de  30  de  Mayo 


de  1855,  añadiendo  á la  sección  de  Lorca  á Almería, 
y con  la  subvención  kilométrica  de  60.000  pesetas 
ya  establecida  para  ésta,  un  ramal  desde  la  estación 
de  Vera  á la  linea  de  Lorca  á Granada  entre  Huercal- 
Overa  y Zurgena,  prévia  presentación  y aprobación 
del  oportuno  estudio. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1889.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidente.=José  Hernández 
Prieta,  Diputado  Secretario.=Juan  García  del  Castillo, 
Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  14 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión , sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla 
de  Cuba  para  el  año  económico  de  1889-00. 


AL  CONGRESO 

L#  Comisión  que  suscribe,  ante  la  necesidad  apre- 
miante de  que  recaiga  el  voto  de  Las  Córtes  sobre  va- 
rios de  los  problemas  relativos  á la  vida  económica 
de  la  isla  do  Cuba,  los  cuales  demandan  inmediata 
solución,  ha  procurado  suplir  con  esfuerzos  de  acti- 
vidad la  escasez  del  tiempo  de  que  ha  podido  dispo- 
ner para  el  desempeño  de  su  cometido,  y se  apresura 
á presentar  al  Congreso  su  dictámen  sobre  el  proyec- 
to de  presupuestos  de  Cuba  para  el  ejercicio  de 
1889-90,  formulado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

La  situación  de  la  Hacienda  municipal  en  dicha 
isla  no  puede  ser  más  precaria.  Sin  recursos  para  sa- 
tisfacer las  más  ineludibles  obligaciones,  desatendi- 
dos ios  más  indispensables  servicios,  tienen,  no  obs- 
tante, que  renunciar  los  Municipios  al  establecimien- 
to del  impuesto  de  consumos,  porque  la  repugnancia 
que  hacia  él  siente  el  países  tan  intensa  y ya  hoy  tan 
unánime,  que  ha  alcanzado  á ahogar  las  corrientes 
de  opinión  que  llegaron  hasta  las  Córtes  en  la  penúl- 
tima legislatura  y no  lograron  por  fortuna  arrancar 
á la  previsión  de  éstas  más  que  la  discreta  autoriza- 
ción para  que  el  gobernador  general,  que  se  halla  en 
más  inmediato  contacto  con  aquellos  pueblos,  pudie- 
se resolver  acerca  del  planteamiento  del  impuesto 
mencionado  sobre  los  artículos  de  comer,  beber  y ar- 
der. El  repartimiento  general  como  base  de  la  dota- 
ción de  los  presupuestos  municipales,  ofrece  también 
varios  inconvenientes,  porque  sobre  prestarse  á des- 
igualdad real  en  la  imputación  de  las  cargas  á causa 
do  la  forma  en  que  está  distribuida  la  riqueza  y cons- 
tituida la  propiedad  en  aquellas  provincias,  lucha  con 
el  carácter  que  en  las  mismas  tiene  la  vida  munici- 
pal, obra  más  de  la  ley  que  de  la  tradición,  y que  ca- 
rece, por  lo  tanto,  de  reformas  y costumbres  que  ésta 
ha  trasmitido  en  otros  territorios  de  la  Patria  común. 


Forzoso  se  hace,  por  lo  tanto,  proveer  de  ingresos 
seguros  y saneados  á aquellos  Ayuntamientos,  y á sa- 
tisfacer esta  exigencia  ha  acudido  el  Ministro  de  Ul- 
tramar, proponiendo  que  se  les  cedan  determinados 
impuestos,  de  los  cuales  unos,  como  el  de  cédulas 
personales,  y los  que  gravan  ciertas  industrias,  solo 
á falta  de  mejor  solución  puede  abandonar,  siquiera 
sea  temporalmente,  el  Estado,  y otros,  como  el  del 
consumo  de  ganados,  encajan  mejor  entre  los  recur- 
sos que  por  la  vigente  ley  municipal  se  reconocen  á 
aquellas  corporaciones. 

Pero  la  relación  en  que  los  ingresos  y los  gastos 
del  Estado  en  aquella  isla  se  encuentran,  no  permite 
que  éste  renuncie  á alguno  de  los  primeros  sin  obte- 
ner compensación  proporcionada;  á lo  cual  obedece 
la  necesidad  de  restablecer  el  recargo  de  l25  por  100 
sobre  los  derechos  de  importación  en  las  partidas 
del  arancel  de  aduanas  que  fueron  provisionalmente 
exentas  de  aquél  durante  la  guerra.  No  oculta  la  Co- 
misión que  le  es  poco  simpático  en  principio  y por 
regia  general  cuanto  en  cualquier  forma  signifique 
aumento  de  los  derechos  arancelarios;  pero,  aparte 
de  que  la  necesidad  imprescindible  de  cubrir  las  obli- 
gaciones del  Estado  se  impone  y acalla  particulares 
criterios,  conviene  lijar  la  atención  en  que  se  trata 
solo  de  derogar  una  excepción  de  que  disfrutan  pocos 
y determinados  artículos  que  resultarían  en  su  mayor 
parte  tanto  ó más  gravados  de  exigirse  el  impuesto 
municipal  de  consumos,  además  de  que  con  el  plan- 
teamiento de  éste,  y sin  contar  con  la  odiosidad  y 
mayores  gastos  de  su  exacción,  pagarían  otros  mu- 
chos de  producción  interior;  observación  pertinente 
tratáudose  de  una  medida  que  se  adopta  por  conse- 
cuencia indirecta  del  abandono  de  aquel  recurso,  con- 
cedido á los  Ayuntamientos  por  la  ley  que  los  rige. 

También  el  problema  de  la  conversión  de  las  ac- 
tuales deudas  requiere  solución  inmediata.  No  es 
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posible  desatender  los  clamores  justísimos  de  los 
acreedores  del  Estado  que  tienen  sus  reclamaciones 
reconocidas  ó pendientes  de  liquidación  ante  la  Junta 
de  la  Deuda,  y á los  cuales  no  se  satisfacen  sus  cré- 
ditos en  el  papel  correspondiente,  entre  otras  razones, 
porque  para  todos  ellos  no  alcanzarían  los  billetes 
hipotecarios  (lo  1886  que  hay  disponibles,  y por  los 
cuales  debe  canjearse  dicho  papel  simultáneamente 
á su  emisión.  El  Gobierno,  apremiado  por  las  gestio- 
nes que  desde  allí  hacen  los  acreedores  y aquí  la 
representación  legitimado  ios  mismos,  no  puede  des- 
conocer, ni  puede  desconocerla  la  Comisión,  la  des- 
igualdad dolorosaque  resulta  en  perjuicio  de  acree- 
dores con  iguales  derechos  y que  reclamaron  sus 
créditos  ai  propio  tiempo  que  otros  que  hace  mucho 
recibieron  el  importe  de  éstos. 

Los  abonarés,  pendientes  todavía  de  pago,  de  los 
soldados  que  sirvieron  durante  la  guerra,  no  pueden 
convertirse,  porque  sería  vano  dictar  preceptos  lega- 
les salvando  las  dificultades  que  desde  el  principio  se 
suscitaron  á causa  de  tener  dichos  documentos  ca- 
rácter cíe  créditos  contra  los  cuerpos  del  ejército,  cu- 
yas cuentas  con  el  Estado  no  han  podido  ser  liquida- 
das todavía,  y no  contra  éste  ultimo,  mientras  se  ca- 
rezca asimismo  de  billetes  hipotecarios  ó valor  que 
I03  reemplace  para  el  canje  por  los  títulos  especiales 
que  en  I8S2  se  crearon  coa  destino  á la  conversión 
(le  las  cantidades  debidas  ó se  acuerde  una  nueva  y 
más  sencilla  forma  de  satisfacer  tan  sagrada  deuda  á 
aquella  benemérica  clase.  Urge  al  propio  tiempo  nor- 
malizar, como  primera  medida  para  poner  dique  que 
la  contenga,  la  deuda  ilotantc  que  de  aüo  en  ano  viene 
aumentándose  y gravando  sobro  aquel  Tesoro. 

Unidas  estas  razones  á la  conveniencia  de  procu- 
rar rebaja  en  el  tipo  de  interés  que  hoy  se  paga  por 
la  emisión  de  1886,  y á la  facilidad  de  obtenerla  que 
la  situación  del  capital  en  Europa  permite  en  estos 
momentos,  y que  de  seguro  no  se  encontrará  si  den- 
tro de  algún  tiempo  se  nublara  el  horizonte  político 
oii  el  continente  ó por  cualquier  otra  causa  cambiara 
la  disposición  de  los  mercados  bursátiles,  no  se  olrece 
duda  alguna  á la  Comisión  acerca  de  la  necesidad  y 
de  la  oportunidad  de  realizar  en  los  términos  más  con- 
venientes para  el  Estado  una  nueva  emisión,  desti- 
nada á satisfacer  todos  los  fines  expresados;  por  lo 
que  propone  al  Congreso  que  se  conceda  la  oporLuna 
autorización  al  Ministro  de  Ultramar,  adicionando  una 
disposición  que  tiende  á resolver  definitivamente  la 
cuestión  del  pago  de  los  abonarés  expedidos  á jefes, 
oficiales  y clase  de  tropa  del  ejército  de  Cuba.  El 
procedimiento  que  se  emplea  para  csLo  es  por  demás 
sencillo:  simplifica  extraordinariamente  las  operacio- 
nes; evita  á los  interesados  las  molestias  y los  gastos 
que  hubieran  tenido  que  hacer  en  la  serie  de  conver- 
siones á que  está  llamado  el  papel  que  la  ley  de  7 de 
Julio  de  1882  creó  para  esta  atención,  y permite  al 
Estado  satisfacer  tan  sagrada  deuda  á los  que  derra- 
maron su  sangre  por  la  Patria,  en  un  plazo  brevísimo. 

La  Comisión  entiende  á la  vez,  que  de  realizarse 
aquella  operación,  como  la  justicia  por  una  parte  y 
de  otra  el  crédito  del  Estado  y la  conveniencia  del 
Tesoro  exigen,  debe  procurarse  á Lodo  trance  que  la 
normalización  del  último  no  sea  un  bien  fugaz;  que 
la  situación  regular  que  á tanta  costa  se  obtenga  sea 
duradera  y ordinaria;  como  mediante  una  recta, 
acertada  y activa  administración,  una  resistencia  sin- 
cera y firme  de  las  autoridades  y del  gobierno  á ad- 


mitir y establecer  gastos  de  que  pueda  prescindí rse 
ó dar  viciosa  aplicación  á los  calculados,  no  será  di- 
fícil conseguir,  dentro  de  las  condiciones  en  que  ac- 
tualmente viven  aquellas  provincias,  y á fin  de  que 
sin  causas  muy  extraordinarias  que  lo  justificasen  y 
afortunadamente  no  se  entreven  en  el  horizonte,  no 
haya  que  acudir  otra  vez  á saldar  nuevos  descubier- 
tos de  aquellas  cajas. 

No  llevadas  á la  práctica,  ó abandonadas  á poco 
de  empezar.su  ensayo,  las  soluciones  hasta  ahora 
procuradas  á la  cuestión  do  los  billetes  de  la  emisión 
de  guerra  .del  Banco  Espaüol,  adóptase  una  entera- 
mente distinta  al  ordenar  sil  recogida  y canje,  de 
acuerdo  con  el  Banco,  por  otros  nuevos  al  50  por  100 
del  valor  nominal  de  aquéllos  como  tipo  máximo,  los 
cuales  nuevos  billetes  se  amortizarán  paulatinamente 
y serán  recibidos  como  moneda  corriente  por  la  Ha- 
cienda cu  sus  cobros,  excepLo  los  de  la  renta  de  adua- 
nas, afecta  como  es  sabido  al  servicio  de  la  deuda,  y 
dados  en  sus  pagos,  con  lo  que  se  tiende  á disminuir 
sin  perjuicio  do  los  tenedores  la  cifra  de  la  circula- 
ción y á extender  ésta  por  toda  la  isla,  en  lugar  de 
estar  circunscrita  como  ahora  A una  parte,  la  menor 
del  territorio;  esperándose  de  la  combinación  de  am- 
bas ventajas  la  estimación  del  nuevo  signo  y comple- 
tándose la  resolución  del  problema  monetario  con  la 
acuñación  de  moneda  de  plata  destinada  á surtir 
aquel  mercado,  y con  el  equilibrio  de  los  cambios  en- 
tre las  plazas  de  Cuba  y Puerto* Rico  por  medio  de  la 
equivalencia  en  ambas  islas  do  la  moneda  de  oro. 

A las  solicitudes  fundamentales  en  el  órden  eco- 
nómico hasta  ahora  enumeradas,  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  propone  y la  Comisión  reproduce,  acom- 
pañan otras  varias,  de  las  cuales  ésta  se  limitará  á 
hacer  rápida  relación. 

Se  modifican  los  derechos  de  navegación  en  forma 
más  equitativa;  se  iguala  bajo  el  tipo  de  10  por  100 
ci  impuesto  sobre  ios  sueldos  de  lodas  clases,  asi  ac- 
tivas como  pasivas,  que  cobran  del  Estado;  se  auto- 
riza al  Ministro  de  Ultramar  para  introducir  en  la 
renta  de  loterías  las  modificaciones  que  juzgue  con- 
venientes, y algunas  de  las  cuales  habrán  (le  deri- 
varse de  la  Lrasformacion  que  sufra  el  billete  de  Banco 
de  la  emisión  de  guerra,  pues  en  esta  especie  se  ve- 
rifican boy  los  ingresos  y pagos  de  aquélla;  se  amplían 
para  dar  facilidades  al  fomento  de  las  industrias  agrí- 
colas y de  las  vias  de  comunicación  los  beneficios  de 
que  hoy  disfruta  alguna  clase  de  maquinaria  á su 
introducción  por  las  aduanas,  adoptando  al  mismo 
tiempo  prudentes  precauciones  para  que  á la  sombra 
de  esta  concesión  no  se  cometan  fraudes,  y únicamen- 
te como  recurso  eventual,  para  el  caso  de  que  uo  se 
realicen  algunas  previsiones  del  presupuesto  de  in- 
gresos, se  faculta  al  Ministro  para  establecer  un  im- 
puesto industrial  sobre  los  azucares, xjue  solo  afectará 
en  un  centavo  y medio  centavo  de  peso  próximamente 
por  arroba  el  precio  de  éstos,  según  clase. 

Reproduce  también  la  Comisión  del  proyecto  del 
Ministro  su  plan  de  reorganización  de  la  contabilidad 
do  la  Hacienda  pública  de  aquella  isla,  materia  im- 
portantísima, como  que  en  ella  se  cifra  que  se  baga 
difícil  ó imposible  la  repetición  de  malos  y abusos  la- 
mentables, y las  bases  para  el  nombramiento,  ascenso 
y separación  de  los  empleados  civiles  (le  Ultramar. 
Forma  parte  del  pensamiento  administrativo  que  en 
el  presupuesto  se  desarrolla  la  instalación  de  seccio- 
nes especiales  de  Ultramar  eu  el  Consejo  de  Estado, 
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en  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  y en  la  Junta  de 
clases  pasivas,  á fin  de  que  en  dichos  cuerpos  no  su- 
fra el  despacho  de  los  asuntos  ultramarinos  el  retraso 
que  hoy  experimenta,  cuidando  de  exigir  calidades  que 
aseguren  la  aptitud  de  los  que  sean  llamados  a com- 
poner aquellas  secciones;  y por  último,  se  establece 
el  giro  mutuo  entre  la  Península  y Ultramar,  nove- 
dad que  exige  ciertamente  mucha  vigilancia  y pulso 
en  su  aplicación,  y se  organiza  el  servicio  de  Ordena- 
ción y Caja  en  el  Ministerio  del  ramo,  tal  como  re- 
quieren la  formalizaciou  de  muchas  operaciones  que 
en  dicho  centro  se  ejecutan,  y la  necesaria  rendición 
al  tribunal  oportuno  de  las  cuentas  relativas  á las 
mismas  operaciones. 

La  suma  total  del  presupuesto  de  gastos  aparece, 
no  obstante  las  novedades  que  se  han  indicado  y por 
virtud  de  oportunas  compensaciones,  reducida,  res- 
pecto á la  del  ejercicio  precedente,  en  cantidad  no 
despreciable,  y aún  está  la  Comisión  dispuesta  A cas- 
tigarla más  considerablemente,  para  lo  cual  habrá 
términos  hábiles  asi  que  se  ponga  á discusión  el  pre- 
sente dielámen. 

El  sentido  de  la  obra  debida  á la  vigorosa  inicia- 
tiva del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  hoy  se  somete 
á la  deliberación  del  Congreso,  es  decididamente  pro- 
gresivo. Asi  es,  que  sin  descuidar  ninguna  de  aque- 
llas atenciones  en  que  todo  Gobierno  prudente  debe 
tener  fija  la  vista  cuando  se  trata  de  la  defensa  de  un 
pedazo  de  la  Patria,  en  el  cual  se  encuentra  de  tal 
modo  interesado  el  honor  de  España,  que  su  integri- 
dad es  la  integridad  del  honor  nacional,  y tan  rico  en 
próvidos  dones  de  la  naturaleza  que  aun  después  de 
los  quebrantos  y desventuras  que  han  detenido  por 
algún  tiempo  ei  desarrollo  de  su  prosperidad , puede 
muy  bien  ser  objeto  de  orgullo  para  los  propios  y do 
envidia  para  los  extraños,  se  ha  dirigido  el  pensa- 
miento del  Ministro  á abrir  nuevos  horizontes  al  ade- 
lantamiento industrial,  al  desenvolvimiento  de  las 
actuales  manifestaciones  de  la  riqueza  y de  otras  que 
se  inician,  al  provechoso  aumento  de  la  cultura  por 
medio  de  la  enseñanza  de  conocimientos  útiles  y ne- 
cesarios para  esos  mismos  fines.  Si  al  planteamiento 
de  muchas  de  las  medidas  que  ahora  se  proponen, 
acompaña  la  persistencia  en  la  mejora  que  de  algu- 
nos meses  á esta  parte  se  advierte  felizmente  en  el 
eitado  económico  de  aquella  isla,  cabe  esperar  que 
después  de  las  tristezas  que  la  han  afligido,  luzcan 
rara  ella  dias  que  recuerden  los  de  su  antiguo  es- 
plendor y se  reproduzca  el  bienestar  de  otros  tiempos, 
ha  sentado  en  bases  más  sólidas  que  las  que  antaño 
lo  sustentaran. 

No  parece  á la  Comisión  que  haya  por  el  instante 
necesidad  de  más  extensos  razonamientos  para  rogar 
a!  Congreso  que  dé  su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.®  Ros  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Cuba  para  el  año  económico  de  1889-90  se  fijan  en 
25.845.098  pesos  18  centavos,  según  el  pormenor  de 
secciones,  capítulos- y artículos  que  aparecen  en  ni  es- 
pido letra  a,  de  cuya  suma,  deducidos  los  8.305  pe- 
sos 25  centavos  que  se  reclaman  para  formalizar  pa- 
gos efectuados  en  ejercicios  anteriores,  queda  redu- 
cido el  total  liquido  de  gastos  á satisfacer  á la  canti- 
1 ad  de  25.836.792  pesos  93  centavos. 

Art.  2.“  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 


á que  se  refiere  el  artículo  anterior  se  calculan  en 
25.8 1 2.420  pesos,  según  el  detalle  de  secciones,  ca- 
pítulos y artículos  del  estado  tetra  B. 

ArL  3.  Los  tipos  de  exacción  de  las  contribucio- 
nes é impuestos  y rentas  establecidas,  seguirán  ri- 
giendo con  arreglo  á las  tarifas  vigentes  y por  las 
disposiciones  que  las  regulan. 

Art.  4.°  Los  derechos  de  importación  se  exigirán 
con  arreglo  al  arancel  vigente  y disposiciones  pos- 
teriores que  lo  modifican,  pero  el  recargo  establecido 
de  2a  por  100  se  aplicará  á todos  los  artículos  sin  ex- 
cepción alguna. 

Se  declaran  exentos  de  derechos  arancelarios  los 
alambiques  tachos  y toda  máquina  ó aparato  com- 
pleto que  sirva  exclusivamente  para  la  elaboración 
de  azúcares,  mieles  y aguardientes.  Los  accesorios  ó 
piezas  sueltas,  aunque  sean  destinadas  á la  recom- 
posición ó renovación  de  las  mismas  máquinas,  no 
están  comprendidas  en  estos  beneficios. 

Igual  franquicia  disfrutará  el  material  de  ferro- 
carriles fijo  y móvil  que  se  destina  para  el  arrastre 
de  la  caña  y del  fruto  en  los  ingenios,  siempre  que  se 
justifique  su  aplicación  á satisfacción  de  la  Intenden- 
cia, entendiéndose  que  para  gozar  de  estos  beneficios, 
que  solo  se  concederán  por  una  sola  vez  al  tiempo  de 
la  construcción  de  las  vías,  será  condición  indispen- 
sable presentar  préviamcute  relación  del  material  y 
maquinaria  que  se  pretende  importar,  y que  aprobada 
por  las  oficinas  de  Obras  públicas  lo  sea  también  por 
la  intendencia,  en  cuyo  caso  pasará  una  copia  de  di- 
cha relación  á la  aduana  por  donde  haya  de  efectuarse 
la  importación  para  su  comparación  con  las  declara- 
ciones, y que  sirva  de  base  para  el  aforo. 

Se  concede  la  libre  importación  de  las  máquinas 
destinadas  á extraer  las  fibras  de  las  plantas  textiles, 
aplicándose  la  franquicia  á las  máquinas  completas  y 
no  á elementos  aislados  ú órganos  mecánicos  de  las 
mismas. 

Quedan  exentos  del  pago  de  contribución  indus- 
trial, municipal  y del  Estado  los  establecimientos  de- 
dicados á la  aplicación  y uso  de  las  máquinas  extrae- 
toras  de  fibras  de  plantas  textiles  por  término  de  tres 
años,  á partir  desde  la  fecha  de  esta  ley. 

La  explotación  de  las  salinas  naturales  de  la  isla 
se  declara  libre  de  toda  contribución,  impuesto  ó gra- 
vámen,  así  del  Estado  como  de  los  Municipios,  por  el 
término  de  diez  año3,  quedando  obligada  dicha  in- 
dustria á satisfacer  al  Tesoro  únicamente  el  impuesto 
del  l por  100  sobre  el  producto  bruto. 

Se  declara  subsistente  lo  dispuesto  en  los  párrafos 
tercero  y siguientes  del  art.  4.®  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  29  de  Junio  de  1888. 

Art.  5."  Los  derechos  que.  se  exigen  con  arreglo 
á lo  dispuesto  por  el  art,  7.®  de  la  ley  de  20  de  Julio 
de  1882  y disposiciones  posteriores,  se  satisfarán  por 
los  importadores  ó exportadores  de  las  mercancías  á 
razón  de  un  peso  porcada  1.000  kilogramos  que  des- 
carguen ó carguen,  quedando  libres  los  buques  de  los 
derechos  de  navegación,  pero  no  del  impuesto  de  via- 
jeros que  satisfacen  en  la  actualidad, 

Art.  G.  Los  derechos  arancelarios  so  pagarán  en 
oro,  quedando  derogada  la  compensación  establecida 
por  el  párrato  primero  del  art.  4.®  de  la  ley  de  5 de 
Agosto  de  1886. 

Art.  7.®  Se  autoriza  al  Gobierno  para  establecer 
un  impuesto  industrial  de  0*10  centavos  de  peso  por 
cada  100  kilogramos  de  azúcar  blanca  ó centrífuga,  y 
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de  0(05  por  igual  cantidad  de  mascabado,  concentrada 
ó mieles  de  purga,  si  de  la  liquidación  de  ios  dos  pri- 
meros trimestres  de  este  ejercicio  no  resultase  recau- 
dada la  cantidad  proporcional  calculada  por  todos 
conceptos  en  el  presupuesto  de  ingresos. 

Art.  8.°  El  impuesto  establecido  en  la  isla  de  Cuba 
sobre  los  sueldos  que  satisface  el  Estado  á los  fun- 
cionarios civiles,  militares  y de  marina,  así  como 
todos  los  que  perciban  sueldo  ó asignación  del  mis- 
mo, incluso  los  que  pesan  sobre  fondos  especiales, 
sin  excepción  alguna,  se  fija  en  el  10  por  100  del 
total  imporLe  de  sus  haberes  para  las  clases  activas 
y pasivas. 

Art.  9.°  Solamente  el  gobernador  general,  el  co 
maudante  general  de  Marina,  el  seguudo  cabo,  el  in- 
tendente general  de  Hacienda,  el  Obispo  de  la  Habana, 
el  presidente  y fiscal  de  aquella  Audiencia,  los  go- 
bernadores civiles,  los  comandantes  generales,  gober- 
nadores militares  de  las  provincias  y el  secretario  del 
Gobierno  general,  tendrán  derecho  á habitar  en  los 
edificios  que  el  Estado  pone  á su  disposición,  así  como 
los  militares  que  por  razón  de  su  cargo  tengan  pa- 
bellón en  los  cuarteles  y maestranzas. 

Art.  10.  El  Gobierno  revisará  los  aranceles,  lle- 
vando á la  práctica  las  reformas  determinadas  por  la 
ley  de  presupuestos  de  1880-81,  procurando  plantear 
las  más  oportunas,  á fin  de  que  por  una  parte  acrezcan 
los  productos  de  la  renta,  y por  otra  se  abarate  el 
precio  de  las  mercancías  de  mayor  consumo.  También 
modificará  las  Ordenanzas  de  aduanas  en  el  sentido  de 
dar  facilidad  al  comercio  para  realizar  las  operacio- 
nes mercantiles,  adoptando,  además,  las  disposicio- 
nes oportunas  á fin  de  evitar  que  en  ningún  caso 
puedan  defraudarse  los  intereses  del  Fisco,  á cuyo 
efecto  se  le  concede  el  crédito  necesario  para  la  or- 
ganización del  servicio  que  considere  más  conve- 
niente. 

Art.  11.  Se  declara  subsistente  lo  dispuesto  en  los 
arts.  14,  15,  21,  22,  27,  28,  29  y el  l.°  adicional  de 
la  ley  de  presupuestos  para  la  isla  de  Cuba  de  29  de 
Junio  de  1888,  y en  el  27  de  la  de  5 de  Junio  de  1880, 
en  lo  que  se  refiere  á la  garantía  de  interés  otorgada 
por  el  Gobierno. 

Art.  12.  Se  conceded  los  Ayuntamientos: 

1. °  Todos  los  rendimientos  que  pueda  producir  el 
impuesto  sobre  las  industrias  comprendidas  en  los 
números  26,  29  al  44,  79,  80,  83,  87  al  100,  y 105 
inclusive  de  la  tarifa  2.a,  y todos  los  comprendidos  en 
la  5.a  ó de  patentes  vigentes  por  el  reglamento  de  15 
de  Abril  de  1883,  con  las  modificaciones  introdu- 
cidas por  virtud  de  lo  dispuesto  en  la  Real  órden 
de  15  de  Marzo  de  1884,  las  cuales  se  harán  efecti- 
vas por  las  cuotas  que  para  cada  localidad  acuerden 
los  Ayuntamientos  con  aprobación  del  gobernador 
general. 

2. °  El  impuesto  de  consumo  de  ganados  que  hoy 
recauda  el  Estado,  pudieudo  fijar  cada  Ayuntamiento 
el  tipo  de  exacción  hasta  5 centavos  de  peso  por  cada 
kilogramo  de  carne. 

3. °  Un  recargo  que  podrá  ascender  hasta  el  100 
por  100  en  la  contribución  sobre  fincas  rústicas  sin 
distinción  de  cultivos,  cuya  recaudación  seguirá  á 
cargo  del  Estado. 

4. °  El  impuesto  sobre  cédulas  personales  desde  l.° 
de  Enero  de  1890,  el  cual  se  regulará  para  su  exac- 
ción por  las  disposiciones  vigentes  y la  siguiente 
tarifa: 


1. a  clase 25  posos. 

2. a  id 20  id. 

3. a  id 15  id. 

4. a  id 10  id. 

5. a  id 6 id. 

6. a  id 4 id. 

7. a  id 3 id. 

8. a  id 2 id. 

9. a  id 1 id. 

10. a  id 0‘50  centavos  id. 

11. a  id 0(25  id.  id. 


Correrá  á cargo  del  Estado  la  confección  y venta 
de  estas  cédulas  por  el  25  por  100  de  su  valor  á los 
particulares,  los  cuales  satisfarán  el  importe  de  las 
mismas  A los  Ayuntamientos  eu  el  acto  que  les  sean 
diligenciadas  ó autorizadas. 

Las  Diputaciones  provinciales  podrán  establecer 
un  recargo  de  25  por  100  sobre  los  tipos  marcados 
en  este  artículo,  siempre  que  se  destine  su  importe  á 
cubrir  atenciones  de  Beneficencia  ó Instrucción  pú- 
blica. 

5. °  Los  Ayuntamientos  administrarán  y recauda- 
rán directamente  los  impuestos  comprendidos  en  este 
artículo,  con  excepción  deí  expresado  en  el  núm.  3.°, 
y no  podrán  proceder  al  arrendamiento  de  ninguno 
de  ellos  basta  que  no  sea  conocida  la  cantidad  que 
baya  producido  durante  dos  presupuestos  definitiva- 
mente liquidados.  El  Gobierno  autorizará  al  Banco 
Español  para  continuar  basta  la  terminación  de  su 
contrato  con  la  recaudación  del  impuesto  de  consumo 
de  ganados,  pero  abonándosele  solamente  el  7 por  100 
de  las  cantidades  que  ingresen  en  cada  Ayuntamiento. 
El  Banco  podrá  ceder  la  recaudación  de  este  impuesto 
á los  Ayuntamientos  que  considere  oportuno. 

6. °  Los  Ayuntamientos  no  podrán  recargar,  salvo 
la  excepción  establecida,  las  contribuciones,  rentas  ó 
impuestos  que  perciba  ei  Estado,  ni  gravar  las  decla- 
raciones de  exención  acordadas  por  él. 

El  Ministro  de  Ultramar  acordará,  desde  luego,  la 
supresión  de  los  Ayuntamientos  menores  de  8.000 
áftnas,  que  tengan  que  recurrir  á recargos  extraor- 
dinarios para  cubrir  sus  atenciones,  si  hubieran  he- 
cho uso  del  tipo  máximo  de  gravámen  en  los  im- 
puestos á que  se  refiere  este  artículo,  y dictará  las 
disposiciones  necesarias  para  su  agregación  á los  que 
tuvieran  más  condiciones  de  vida  propia. 

El  desempeño  del  cargo  de  alcalde  municipal  no 
da  derecho  á retribución  alguua. 

Art.  13.  El  Gobierno  procederá  á la  conversión 
de  las  actuales  deudas  de  la  isla  de  Cuba,  creadas  por 
las  leyes  de  188G  y 1882,  por  otra  nueva  con  la  ga- 
rantía de  la  Nación,  á la  que  se  asignará  menor  inte- 
rés y plazo  de  amortización  que  la  señalada  en  el  re- 
ferido decreto-ley  de  1886,  y por  cuya  operación  re- 
sulten en  poder  del  Tesoro  las  cantidades  necesarias 
para  satisfacer  los  descubiertos  de  aquellas  cajas  pos- 
teriores á l.°  de  Julio  de  1882. 

Ei  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  de  la 
Guerra,  podrá  adelantar  el  pago  de. los  abonarés,  ex- 
pedidos á jefes,  oficiales  y clases  de  tropa  del  ejército 
y armada  de  la  isla  de  Cuba,  por  el  concepto  de  al- 
cances y mitad  ,de  alcances  anteriores  á l.v  de  Julio 
de  1882,  que  deban  ser  satisfechos  eu  los  valores 
creados  por  la  ley  de  7 de  Julio  del  mismo  año,  aun 
cuando  la  liquidación  de  los  cuerpos  á que  los  inte- 
resados pertenecieron,  no  se  halle  terminada  > deati- 
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nando  al  efecto  la  suma  de  5 millones  de  pesos  efec- 
tivos, que  se  obtendrán  ampliando  la  operación  á que 
se  refiere  el  párrafo  anterior. 

AI  importe  de  cada  abonaré  se  agregará  el  de  los 
intereses  devengados  á razón  do  3 por  1Ü0  anual,  por 
el  tiempo  que  haya  mediado  desde  la  época  en  que  se 
hizo  en  forma  la  presentación  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  el  art.  3.*  de  dicha  ley. 

Conocido  el  importe  de  los  abonarés  con  sus  in- 
tereses, se  determinará  el  tanto  efectivo  que  habrá  de 
entregarse  por  cada  100  pesos  nominales,  quedando 
para  ello  la  debida  proporción  entre  aquel  importe  y 
los  5 millones  de  pesos  citados. 

Art.  14.  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  el  Banco 
Español  de  la  isla  de  Cuba,  procederá  al  canje  de  los 
actuales  billetes  de  aquel  establecimiento  emitidos 
por  cuenta  de  la  Hacienda,  por  otros  nuevos  al  50 
por  100  de  su  valor  nominal,  como  tipo  máximo. 
Estos  billetes  se  admitirán  en  las  operaciones  con  el 
Tesoro  por  todo  su  valor,  excepto  en  la  recaudación 
de  los  derechos  de  aduanas. 

El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  necesarias 
para  que  se  efeclúen  sin  menoscabo  alguno  de  los  in- 
tereses del  Tesoro  y con  la  intervención  más  eficaz 
posible  las  operaciones  de  comprobación,  recogida, 
inutilización  y liquidación  de  las  diferentes  emisiones 
puestas  en  circulación,  á las  cuales  prestará  el  Banco 
Español  de  la  Habana  y sus  agentes  la  cooperación 
debida. 

Quedará  á beneficio  del  Tesoro  la  cantidad  que 
representen  los  billetes  destruidos,  inutilizados  ó que 
no  se  presenten  en  el  término  de  tres  meses , desde 
que  comiencen  las  operaciones  del  canje. 

Semanalmente  se  amortizará  por  medio  de  su- 
basta pública  la  cantidad  de  20.000  pesos  oro. 

En  la  última  de  cada  mes  se  aumentarán  los  in- 
gresos obtenidos  por  los  conceptos  siguientes,  que  se 
destinarán  á aumentar  recursos  para  la  amortiza- 
ción: 

1. °  El  exceso  que  sobre  la  cantidad  presupuesta 
produzca  la  renta  de  loterías,  por  verificarse  los  sor- 
teos en  oro. 

2. ®  Las  utilidades  que  rinda  la  acuñación  de  mo- 
neda. 

3. ®  Los  productos  que  se  realicen  por  cuenta  de 
los  créditos  de  todas  clases  anteriores  á l.°  de  Julio 
de  1882,  y los  recursos  consignados  á este  efecto  en 
la  ley  de  4 del  citado  mes  y año. 

Art.  15.  El  Ministro  de  Ultramar  podrá  plantear 
las  reformas  que  crea  más  convenientes  en  la  renta 
de  loterías,  y alterar  en  cuanto  la  experiencia  acon- 
seje, el  plan  de  sorteos,  tomando  por  base  los  cálcu- 
los de  ingresos  y gastos  correspondientes  á esta 
renta. 

Art.  1 6.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
que,  de  acuerdo  con  el  de  Hacienda,  proceda  á surtir 
de  moneda  de  todas  clases  de  ley  y cuño  español  los 
mercados  de  las  provincias  y posesiones  españolas  de 
Ultramar,  con  la  cantidad  que  estime  necesaria  para 
las  transacciones,  aplicando  á los  gastos  que  este 
servicio  exija  las  utilidades  que  puedan  resultar  de 
la  acuñación  (en  la  Casa  de  Moneda  de  Madrid)  de  las 
pastas  que  se  adquieran  ó de  la  reacuñación  de  la 
moneda  que  hoy  existe  cu  aquellos  países,  si  prévia 
determinación  de  su  valor  se  acordase  la  recogida  y 
cauje. 

Se  hace  extensivo  á todas  ías  provincias  y pose- 


siones españolas  de  Ultramar  lo  dispuesto  para  la  isla 
de  Cuba,  respecto  al  beneficio  de  G por  100  que  dis- 
frutan las  monedas  de  oro  de  cuño  español  de  todas 
clases , en  las  transacciones  particulares  y las  que  ve- 
ri Piquen  con  sus  Tesoros. 

Art.  17.  Se  crea  en  la  .Tunta  de  pensiones  civiles 
una  sección  de  Ultramar,  que  será  sufragada  por  los 
respectivos  Tesoros  de  aquellas  provincias  en  la  pro- 
porción ya  definida. 

Art.  18.  Se  establecerá  una  Ordenación  y Caja  en 
el  Ministerio  de  Ultramar,  que  tendrá  á su  cargo  la 
centralización  de  los  fondos  y demás  valores  que  por 
cualquier  concepto  existan  en  la  Península  pertene- 
cientes á los  Tesoros  de  Ultramar,  y correrá  á su 
cargo: 

El  servicio  de  giro  mútuo  con  aquellas  provincias. 

El  pago  de  los  haberes  de  los  funcionarios  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar  y sus  dependencias  residentes 
en  la  Península. 

Las  consignaciones  señaladas  á sus  familias  por 
los  empicados  de  las  provincias  de  Ultramar. 

El  de  las  clases  pasivas  que  así  lo  soliciten  y que 
perciban  sus  haberes  con  cargo  á aquellos  Tesoros; 
en  los  pagos  por  las  atenciones  de  estas  clases,  se  de- 
deducirá  el  imperte  del  giro. 

El  de  las  cantidades  que  deben  abonarse  por  el 
servicio  de  vapores  trasatlánticos. 

El  de  cualesquiera  otros  servicios  subvencionados 
ó garantizados  por  el  Gobierno,  siempre  que  convenga 
á los  intereses  de  la  Administración  el  efectuarlo  fuera 
de  Cuba  con  deducción  del  giro. 

El  de  las  Compañías  de  ferro- carriles  de  la  Pe- 
nínsula por  el  trasporte  de  tropas  ó efectos. 

Las  atenciones  de  la  colonia  de  Fernando  Póo  y 
los  demás  servicios  análogos. 

La  Ordenación,  como  oficina  cuentadante,  llevará 
y rendirá  al  Tribunal  Superior  de  Cuentas  del  Reino, 
con  arreglo  á las  disposiciones  de  contabilidad,  las 
cuentas  de  Tesoro  por  ingresos  y pagos,  gastos  pú- 
blicos, rentas  públicas  y operaciones  del  Tesoro,  y to- 
das las  auxiliares  que  la  índole  de  los  asuntos  requie- 
ran; estas  cuentas  se  formarán  separadamente  por 
cada  Tesoro  y se  unirán  en  el  Tribunal  para  su  exá- 
meu  á las  correspondientes  de  cada  isla. 

Las  cuentas  de  que  trata  el  párrafo  anterior  serán 
trimestrales,  y se  formarán  y rendirán  al  Tribunal  de 
las  del  Reino  dentro  de  los  quince  dias  siguientes  al 
trimestre  que  correspondan,  excepto  las  de  Tesoro  y 
Caja,  que  serán  mensuales. 

Art.  10.  La  sección  de  Ultramar  del  Consejo  de 
Estado  funcionará  con  un  presidente  y tres  conseje- 
ros separadamente  de  la  de  Hacienda,  siendo  los  gas- 
tos de  cuenta  de  los  Tesoros  de  aquellas  provin- 
cias. 

Esta  sección  estará  presidida  por  un  ex-Ministro 
de  Ultramar. 

Para  ser  nombrado  consejero,  en  dos  de  dichas 
plazas,  se  necesitarán  además  de  las  condiciones  que 
exige  la  ley  vigente,  contar  más  de  dos  años  de  ser- 
vicio como  jefe  superior  de  Administración  en  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  ó sus  dependencias,  ó haber  sido 
elegido  Senador  ó Diputado  por  las  islas  de  Cuba  ó 
Puerto-Rico  dos  veces  por  lo  menos  en  elecciones  ge- 
nerales. 

La  otra  plaza  será  de  las  de  libre  elección,  pero 
debiendo  concurrir  en  el  nombrado,  además  de  los 
requisitos  que  la  vigente  ley  exige  para  los  de  aquella 
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clase,  la  circunstancia  de  haber  residido  diez  anos  por 
lo  menos  en  Cuba,  Puerto-Rico  ó Filipinas,  ó de  ha- 
ber servido  dos  como  jefe  superior  de  Administra- 
ción en  el  Ministerio  de  Ultramar. 

Se  suprime  el  Consejo  de  Ultramar,  antes  Consejo 
de  Filipinas  y posesiones  españolas  del  golfo  de  Gui- 
nea, establecido  por  Real  decreto  de  10  de  Abril  de 
1885. 

Art.  20.  Las  Salas  de  Ultramar  del  Tribunal  Su- 
perior de  Cuentas  del  Reino,  están-  asimiladas  á las  de 
la  Península,  formando  parte  integrante  del  mismo;  se 
regirán  por  las  disposiciones  que  regulen  las  funcio- 
nes de  aquel  centro,  pero  con  las  modificaciones  si- 
guientes: 

La  incompatibilidad  á que  se  refiere  el  art.  7.°  de 
la  ley  orgánica  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  de 
25  de  Junio  de  1870  respecto  al  parentesco  de  los 
ministros  del  mismo  con  los  de  la  Corona  en  la  época 
de  su  nombramiento,  se  entenderá  con  relación  ai  Mi- 
nistro de  Ultramar  únicamente. 

Sus  ministros  serán  nombrados*con  el  carácter  de 
inamovibles,  debiendo  reunir  para  obtener  estos  car- 
gos algunas  de  las  condiciones  siguientes: 

1. a  Ser  ó haber  sido  Senador  ó Diputado  á Córtes 
en  dos  elecciones  generales,  y tener  el  título  de  licen- 
ciado en  derecho  ó Administración,  con  ocho  años 
de  ejercicio  en  aquellos  tribunales  ó cuatro  en  el  Co- 
legio de  la  Habana,  habiendo  sido  calificado  en  al- 
guno de  éstos  en  la  primera  cuota  de  contribución. 

2. a  Haber  desempeñado  durante  cuatro  años  el 
cargo  de  jefe  superior  de  Administración  en  Ultramar, 
y reunir  la  cualidad  de  letrado  ú otro  título  equiva- 
valente  de  facultad  ó profesional,  y la  de  Senador  ó 
Dipulado  en  la  forma  anteriormente  expresada. 

3. a  Haber  desempeñado  durante  dos  años  en  Ul- 
tramar puesto  de  jefe  superior  de  Administración  ó su 
equivalente  en  los  cuerpos  administrativos  del  ejér- 
cito ó de  la  armada,  contando  por  lo  menos  quince 
años  de  servicios  efectivos  en  cualquiera  de  las  ca- 
rreras civiles  ó militares  del  Estado. 

4. a  Seré  haber  sido  jefe  de  Administración  de  pri- 
mera clase  dos  años  por  lo  menos,  contando  más  de 
quince  efectivos  de  servicio  en  cualquiera  de  las  ca- 
rreras del  Estado  en  Ultramar. 

5. a  Ser  ó haber  sido  Diputado  á Córtes  ó Senador 
por  aquellas  islas  en  dos  elecciones  generales,  ha- 
biendo servido  en  la  admininistracion  pública  de  las 
mismas  por  lo  menos  quince  años  y estando  en  po- 
sesión la  categoría  de  jefe  de  Administración  de  pri- 
mera clase. 

6. a  Para  ser  nombrado  ministro  letrado  se  nece- 
sitan quince  años  de  servicios  ai  Estado,  habiendo  sido, 
por  lo  menos  dos,  regente  ó presidente  de  las  Audien- 
cias de  Ultramar,  presidente  ó fiscal  de  la  de  la  Ha- 
bana, director  de  Gracia  y Justicia  del  Ministerio  de 
Ultramar,  ó jefe  de  Administración  civil  de  primera 
clase  en  Ultramar  en  los  cargos  que  se  requiere  la 
cualidad  de  letrado,  ó reunir  las  condiciones  de  esta 
ley  para  desempeñar  el  cargo  de  ministro  en  las  Sa- 
las de  Ultramar  y la  cualidad  de  letrado. 

Los  demás  funcionarios  que  componen  las  refe- 
ridas Salas  se  regirán  por  las  disposiciones  que  se 
dicten  para  los  empleados  públicos  de  la  Península 
dependientes  del  Ministerio  de  Ultramar. 

Los  contadores  que  reúnan  más  de  ocho  ó diez 
años  de  servicios  en  Ultramar,  según  sea  su  categoría 
de  jefes  de  Negociado  ó de  Administración,  ó diez  y 


seis  y veinte  respectivamente  al  Estado,  tendrán  el  ca- 
rácter de  inamovibles  por  un  período  de  tiempo  igual 
al  de  sus  servicios  efectivos  prestados  en  la  Admi- 
nistración de  las  provincias  y posesiones  españolas 
de  Ultramar. 

Se  consideran  como  servicios  en  Ultramar  para 
los  efectos  de  esta  ley  los  prestados  en  el  Ministerio 
de  Ultramar  ó sus  dependencias  en  la  Península  y en 
las  provincias  y posesiones  españolas  de  Ultramar. 

Art.  21.  El  Ministro  de  Ultramar  procederá  á la 
reorganización  del  personal,  cuyo  nombramiento  le 
corresponde,  con  sujeción  á las  bases  siguientes: 

1. a  Los  empleados  públicos  dependientes  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar  en  la  Península,  provincias  y 
posesiones  españolas  que  de  él  dependan,  que  no  se 
rijan  por  leyes  especiales,  se  regularán  por  la  ley  de 
empleados  civiles  de  la  Península  con  las  modifica- 
ciones siguientes: 

2. a  Los  que  desempeñen  en  la  actualidad  desti- 
nos correspondientes  á las  plantillas  establecidas  en 
la  Península  continuarán  en  ellas,  si  contasen,  por  lo 
menos,  quince  años  de  servicios  efectivos  en  el  Mi- 
nisterio y sus  dependencias  de  la  Península,  y en  las 
provincias  y posesiones  españolas  de  Ultramar,  así 
como  los  que  hubiesen  obtenido  sus  puestos  me- 
diante oposición  pública. 

3. a  Los  que  no  reunieren  las  condiciones  de  la 
regla  anterior,  pasarán  á prestar  sus  servicios  á 
aquellas  provincias  ó posesiones,  dentro  de  un  plazo 
igual  al  total  de  años  de  servicios  que  tenga  presta- 
dos al  Estado  en  cualquiera  categoría  y clase,  si  al 
finalizar  aquel  plazo  no  reuniese  los  quince  años  de 
servicios  á que  se  refiere  la  regla  anterior. 

4. a  Desde  la  publicación  de  esta  ley  no  se  podrá 
acordar  nombramiento  alguno  en  el  Ministerio  de 
Ultramar  y sus  dependencias  de  la  Península,  sino  á 
los  funcionarios  que  cuenten,  cuando  menos,  dos 
años  de  servicios  efectivos  en  las  provincias  y pose- 
siones de  Ultramar,  regulándose  el  tiempo  de  su 
permanencia  en  las  oficinas  de  la  Península  por  lo 
dispuesto  en  las  regias  anteriores. 

5. a  Quedarán  exceptuados  ios  oficiales  quintos 
de  Administración  del  Ministerio  de  Ultramar,  los 
cuales  desempeñarán  los  puestos  de  escribientes  de 
las  oficinas,  y que  se  proveerán  precisamente  por 
oposición,  convocando  éstas  cada  seis  meses,  por  lo 
menos,  para  cubrir  las  plazas  vacantes. 

Los  actuales  oficiales  quintos  y escribientes  del 
propio  Ministerio  se  sujetarán  en  un  plazo  de  tres 
meses  á un  exámen  en  la  forma  que  se  disponga. 

6. a  Estarán  asimismo  exceptuados  de  lo  dispuesto 
en  todas  las  reglas  anteriores,  excepto  la  primera,  los 
jefes  superiores  de  Administración. 

7. a  Por  el  Ministerio  de  Ultramar  se  publicarán 
todos  los  años  los  escalafones  que  se  han  de  formar 
por  duplicado  para  activos  y cesantes,  que  se  expre- 
san á continuación: 

1. °  Ministerio  de  Ultramar  y sus  dependencias  de 
la  Península. 

2. °  Salas  de  Ultramar  del  Tribunal  de  Cuentas 
del  Reino. 

3. °  Servicios  de  Gobernación  por  cada  isla. 

4. °  Idem  de  Fomento,  Idem  id. 

5. °  Idem  de  Hacienda  en  general,  idem. 

6. °  Idem  de  Contabilidad  y Tesorería,  idem. 

7. °  Cuerpo  pericial  de  aduanas,  idem. 

8. ®  Resguardo  marítimo  y terrestre,  idem. 
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El  mayor  tiempo  de  servicios  en  cada  ramo  de- 
terminará el  escalafón  en  que  deberán  figurar  los  fun- 
cionarios activos  y cesantes,  no  comprendiendo  en 
los  de  esta  última  clase  rnás  que  aquellos  que  lo  so- 
liciten dentro  de  los  tres  meses  siguientes  á la  pu- 
blicación de  esta  ley. 

Respecto  á los  que  estuvieren  cesantes  por  re- 
forma, se  expresará  esta  circunstancia,  considerán- 
dose tales  á los  que  hubieren  quedado  excedentes  por 
consecuencia  de  supresión  de  oficinas  ó destinos  acor- 
dada en  virtud  de  ley,  Real  decreto  ó Real  órden,  ó 
de  la  reforma  dispuesta  en  la  Administración  pública 
de  la  isla  de  Cuba  por  el  comisario  régio  en  1876, 
siempre  que  ai  tiempo  de  la  supresión  ó reforma  sir- 
viesen con  Real  nombramiento  ó figurasen  en  la  plan- 
tilla de  creación  de  oficinas  aprobadas  por  el  Minis- 
terio de  Ultramar. 

Los  consejeros  de  Administración  y vocales  de 
Corporaciones  que  formen  parte  de  la  Administración 
central  de  aquellas  islas  y hayan  sido  creadas  por 
una  ley,  adquirirán  la  categoría  efectiva  de  jefes  de 
Administración  de  primera  clase  á los  dos  anos  de 
antigüedad  en  dichos  puestos,  y figurarán  en  tal  con- 
cepto en  el  escalafón  de  la  clase  expresada,  no  com- 
prendiéndose en  la  presente  disposición  á los  que  ten- 
gan el  carácter  de  tales  vocales  por  razón  de  los  car- 
gos que  desempeñen  en  la  Administración  activa  ó 
en  cualquiera  de  las  carreras  del  Estado. 

Los  empleados  activos  y cesantes  de  la  Península 
podrán  pasar  á prestar  sus  servicios  en  aquellas  pro- 
vincias y posesiones  en  el  turno  de  cesantes. 

8. *  Los  funcionarios  de  todas  ciases  podrán  ser 
separados  libremente  de  sus  puestos,  pero  las  vacan- 
tos  se  proveerán  mediante  tres  turnos. 

El  primero  á la  antigüedad  dentro  de  cada  esca- 
lafón. 

El  segundo  por  elección  entre  los  funcionarios  de 
la  categoría  inferior  inmediata  que  estén  en  condi- 
ciones de  ascenso,  que  figuren  entre  todos  los  escala- 
fones de  igual  clase. 

Y el  tercero  entre  los  cesantes  de  igual  categoría 
que  figuren  en  el  escalafón  respectivo.  Los  cesantes 
podrán  figurar  en  todos  los  escalafones  similares  si 
así  lo  solicitasen. 

Las  plazas  de  jefes  de  Administración  y de  jefe 
superior  no  tendrán  turno  de  antigüedad. 

9. *  Los  funcionarios  activos  ó cesantes  que  figu- 
ren en  los  escalafones  del  Ministerio  de  Ultramar  ó 
sus  dependencias  en  la  Península  podrán  ser  desti- 
nados á prestar  sus  servicios  á las  provincias  y pose- 
siones españolas  de  Ultramar  en  los  turnos  de  elec- 
ción con  un  ascenso,  aun  cuando  ai  tiempo  de  su  nom- 
bramiento no  contasen  los  dos  años  de  servicio  en  su 
grado;  con  dos  si  reuniesen  esta  condición,  y con 
tres  $i  tuvieren  más  de  cuatro  años  de  servicios  en 
su  grado. 

Para  que  los  funcionarios  nombrados  con  las  an- 
teriores condiciones  puedan  volver  á ocupar  en  las 
oficinas  de  Ultramar  de  la  Península  puestos  de  la 
categoría  que  se  les  confiere,  será  preciso  que  presten 
por  lo  menos  dos  años  de  servicios  en  las  provincias 
de  Ultramar  en  los  dos  primeros  casos,  y cuatro  en 
el  tercero. 

Estos  ascensos  no  podrán  concederse  si  el  intere- 
sado no  reuniere  el  total  de  años  de  servicios  al  Es- 
tado exigidos  por  la  ley  para  el  grado  y categoría 
que  se  le  confiere. 


10. a  Los  gastos  de  pasaje  de  ida  y vuelta  ó tras- 
lación entre  las  diversas  islas,  de  los  funcionarios 
destinados  á Ultramar  y viceversa,  y el  de  su  esposa 
é hijos  ó hermana  huérfana  que  viva  en  su  compañía 
ó madre  viuda,  serán  de  cuenta  del  Estado  desde  los 
puertos  de  embarque  á los  de  desembarque  de  las 
líneas  de  vapores  subvencionadas  por  el  Estado. 

Si  el  empicado  regresara  voluntariamente  antes 
de  cumplir  su  tiempo  reglamentario  de  residencia, 
deberá  reintegrar  el  importe  de  aquéllos  y perderá  el 
derecho  al  pasaje  gratuito  de  vuelta. 

Si  falleciese  en  el  desempeño  de  su  cargo,  los  cau- 
sahabientes  indicados  tendrán  derecho  al  pasaje  gra- 
tuito y á dos  mensualidades  del  total  haber  del  falle- 
cido, sin  perjuicio  de  los  derechos  de  viudedad  ú or- 
fandad. 

1 1. a  Se  considerará  posesionados  para  los 'efectos 
pasivos  á los  funcionarios  destinados  á Ultramar  ó á 
la  Península  desde  el  dia  del  embarque,  si  llegaren  á 
tomar  posesión  en  el  plazo  reglamentario  ó fallecieren 
dentro  de  él. 

12. a  Desde  la  publicación  de  esta  ley,  todas  las 
declaraciones  de  haberes  pasivos  que  se  concedan  á 
funcionarios  del  Ministerio  de  Ultramar  y oficinas  que 
de  él  dependan,  incluso  las  que  se  otorguen  á sus  he- 
rederos ó causahabientcs,  lo  serán  con  cargo  á los 
respectivos  presupuestos  del  ramo. 

13. a  Sea  cualquiera  la  categoría  de  los  funcio- 
narios nombrados  por  el  Ministerio  de  Ultramar,  go- 
zarán mientras  permanezcan  en  el  servicio  activo 
de  una  gratificación  como  premio  de  antigüedad 
de  50  pesos  anuales  por  cada  cinco  años  de  servi- 
cios efectivos  prestados  con  nombramiento  dictado 
por  dicho  Ministerio,  á partir  de  la  publicación  de 
esta  ley. 

1 4. a  Las  plazas  de  oficiales  segundos  de  Adminis- 
tración que  requieran  la  cualidad  de  letrados  se  pro- 
veerán por  oposición,  sin  que  ésta  dé  derecho  de  in- 
amovilidad. 

15. a  Por  el  Ministerio  de  Ultramar  se  llevará  á 
cada  funcionario  una  hoja  de  servicio,  en  la  que  se 
anotarán  los  que  hubiere  prestado,  las  recompensas 
obtenidas  y las  correcciones  impuestas. 

16. a  El  Gobierno  dictará  en  un  plazo  de  treinta 
dias  la  instrucción  necesaria  para  la  ejecución  de  lo 
dispuesto  en  este  artículo. 

Art.  22.  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  no 
podrán  crearse  inás  obligaciones  en  las  provincias  de 
Ultramar  que  las  contenidas  dentro  del  importe  de 
los  créditos  legislativos,  salvo  circunstancias  extraor- 
dinarias, siendo  personalmente  responsables  al  Tesoro 
de  la  isla  de  los  perjuicios  que  pudieran  irrogársele 
por  la  infracción  de  lo  prescrito,  los  jefes  de  los  diver- 
sos ramos  ó las  autoridades  que  dispongan  la  ejecu- 
ción de  los  servicios  no  autorizados  en  presupuestos 
ó que  excedan  de  su  importe  de  lo  que  permita  el  cré- 
dito autorizado. 

En  igual  responsabilidad  personal  incurrirán  los 
ordenadores,  contadores  ó interventores  de  pagos,  sea 
cualquiera  la  clase  y categoría  á que  pertenezcan, 
por  toda  Obligación  que  reconozcan  6 liquiden  sin  cré- 
dito previo  suficiente,  y por  los  pagos  que  se  ejecu- 
ten con  infracción  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  ante- 
rior, á no  ser  que  habiendo  hecho  presente  por  es- 
crito su  improcedencia  y las  razones  en  que  la  funda 
al  jefe  del  Centro  respectivo  á que  corresponde  el  ser- 
vicio, éste  ordene  á ambos  la  liquidación  ó el  abono, 
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que  se  verificará  entonces  bajo  la  exclusiva  respon- 
sabilidad del  jefe  ó autoridad  que  lo  ordene. 

Llegado  este  caso,  lo  pondrá  en  conocimiento  del 
Ministro  de  Ultramar,  para  que  dicte  la  resolución 
oportuna. 

Unicamente  en  los  casos  de  exigirlo  el  mayor  ser- 
vicio que  pueda  producirse  por  grave  alteración  del 
órden  público  y estar  interrumpida  la  línea  telegrá- 
fica, los  gobernadores  generales  podrán  conceder  cré- 
ditos supletorios  ó extraordinarios  con  aplicación  al 
presupuesto  que  se  aprueba. 

En  los  demás  casos  y antes  que  se  ejecuten  los 
servicios  que  carezcan  de  crédito  expresamente  auto- 
rizado, ó no  baste  el  legislativo,  se  concretará  á re- 
mitir al  Ministerio  de  Ultramar  los  expedientes  de 
concesión  ó ampliación  tramitados,  con  sujeción  á lo 
dispuesto  en  la  ley  y reglamento  de  Contabilidad  vi- 
gentes, y con  informe  del  Consejo  de  Administración 
en  pleno.  Estos  créditos,  si  fueran  ampliables,  serán 
concedidos  precisamente  en  Consejo  de  Ministros,  pré- 
vio  informe  del  de  Estado  en  pleno,  dando  cuenta  á 
las  Córtes;  pero  si  la  atención  fuera  de  carácter  ex- 
traordinario ó no  estuviera  comprendida  en  la  rela- 
ciou  de  los  créditos  ampliables,  ó acordada  por  la  ley 
de  presupuestos  y las  Córtes  estuvieran  abiertas,  de- 
berá remitirse  á éstas  el  oportuno  proyecto  de  ley. 

No  podrán  verificarse  trasfe rencias  de  crédiLo 
más  que  entre  los  conceptos  comprendidos  en  un  mis- 
mo artículo,  y su  aprobación  corresponde  al  gober- 
nador general,  prévia  formación  del  oportuno  expe- 
diente, y siempre  que  sea  de  acuerdo  con  el  informe 
de  la  Intendencia  de  Hacienda  ó del  Consejo  de  Ad- 
ministración, remitiéndose  en  otro  caso  para  su  re- 
solución al  Ministro  de  Ultramar,  y en  todos  casos, 
para  su  conocimiento. 

Prohibidos  los  pagos  en  suspenso,  solo  se  autori- 
zará de  aquellas  cantidades  cuyos  justificantes  no 
puedan  obtener  al  tiempo  de  expedirse  el  libramiento, 
con  aplicación  desde  luego  á los  capítulos  y artículos 
correspondientes,  quedando  obligados  á la  justifica- 
ción en  el  improrrogable  plazo  de  tres  meses,  los  en- 
cargados del  servicio  á que  dichos  libramientos  se 
refiriesen. 

Pasado  dicho  térmioo  sin  haberlo  efectuado,  se 
exigirá  de  quien  corresponda  el  reintegro  inmediato 
de  la  cantidad  entregada. 

Los.  derechos  que  con  arreglo  á las  disposiciones 
vigentes  se  reconozcan  y liquiden  por  las  oficinas  de 
Hacienda  en  concepto  de  premios  de  expendicion  ó 
recaudación,  se  satisfarán  desde  luego  prévia  la  jus- 
tificación correspondiente,  en  concepto  de  miuoracion 
de  ingresos  de  los  conceptos  respectivos. 

Los  haberes  devengados  por  los  funcionarios  de 
la  Administración  del  Estado  que  se  reconozcan  y li- 
quiden con  posterioridad  al  cierre  definitivo  del  pre- 
supuesto de  que  proceda  la  obligación,  podrán  ser  sa- 
tisfechos en  concepto  de  « gastos  á formalizar,»  com- 
prendiéndose el  crédito  necesario  en  cd  capítulo  de 
ejercicios  cerrados  del  proyecto  de  presupuestos  si- 
guientes. Para  que  se  verifique  el  pago  será  preciso 
concurra  la  circunstancia  de  que  en  el  presupuesto 
respectivo  figurase  taxativamente  el  empleo  y habe- 
res origen  del  devengo. 

Re  considerarán  ampliados  los  créditos  siguientes: 

1.°  Los  correspondientes  en  las  secciones  de  Gue- 
rra y Marina  para  la  recomposición  y construcción 
de  buques  y material  de  artillería,  por  la  cantidad  que 


produzca  la  enajenación  del  material  inútil  para  el 
servicio. 

2. °  Los  señalados  para  las  atenciones  de  clases 
pasivas  por  las  obligaciones  nuevas  que  se  reconoz- 
can y liquiden  durante  el  ejercicio,  con  arreglo  á las 
leyes. 

3. °  Los  concedidos  para  todas  las  atenciones  del 
servicio  de  la  Deuda  del  Tesoro  público  por  la  mayor 
extensión  que  puedan  alcanzar  con  arreglo  á las 
leyes. 

Durante  cada  ejercicio  podrá  contraerse  deuda 
ílotantc  para  cubrir  provisionalmente  obligaciones  del 
mismo,  hasta  el  25  por  100  del  total  importe  del  pre- 
supuesto. 

Dentro  de  este  límite,  queda  el  Gobierno  faculta- 
do para  adquirir  sumas  á préstamo  ó realizar  cual- 
quiera operación  de  Tesorería;  pero  solo  en  el  caso  do 
guerra  ó de  grave  alteración  del  órden  publico,  podrá 
traspasar  el  máximum  antes  fijado,  para  allegar  re- 
cursos por  este  concepto. 

Los  funcionarios  de  todas  clases  de  las  carreras 
civiles  y militares  de  las  provincias  y posesiones  de 
Ullramar,  disfrutarán  siempre  igual  sueldo  personal 
que  los  similares  de  la  Península  y un  sobresueldo 
equivalente  al  150  por  100  de  aquél. 

Las  gratificaciones  reglamentarias,  así  civiles 
como  militares,  y de  marina,  no  podrán  exceder  del 
doble  que  en  la  Península. 

Los  ordenadores  é interventores  de  pagos  serán 
responsables  personalmente  al  Tesoro  de  la  isla  de  los 
perjuicios  que  se  le  ocaoionen  por  infracción  de  lo 
prescrito,  aun  cuaDdo  por  error  figurara  en  el  porme- 
nor del  presupuesto  de  gastos  mayor  cantidad  que  la 
que  corresponda. 

El  exceso  de  asignación  que  se  señala  á determi- 
nados funcionarios  superiores  por  razón  de  su  cargo, 
se  consignará  con  la  debida  separación  como  gastos 
de  representación,  sin  que  en  ningún  caso  pueda  per- 
cibirse por  todos  conceptos  más  de  12.000  pesos  anua- 
les, á excepción  del  gobernador  general  de  la  Isla. 

Las  cuentas  que  con  arreglo  á las  vigentes  dispo- 
siciones de  contabilidad  se  rinden  mensualmeute  al 
Tribunal  de  las  del  Reino,  serán  trimestrales  á partir 
del  presente  ejercicio,  á excepción  de  las  del  Tesoro 
y de  Caja,  que  continuarán  rindiéndose  mensual- 
mente. 

Ix)S  presupuestos  generales  provinciales  y muni- 
cipales de  las  provincias  y posesiones  españolas  de 
Ultramar,  se  regularán  por  ejercicios  económicos  de 
doce  meses,  y empezarán  á regir  en  l.°  de  Octubre  de 
cada  año,  terminando  el  período  de  ampliación  el  31 
de  Diciembre  del  año  siguiente. 

Los  gobernadores  generales  remitirán  los  ante- 
proyectos informados  en  todas  las  secciones  de  pre- 
supuestos, oído  el  Consejo  de  administración  en  época 
oportuna,  á fin  de  que  se  encuentren  en  el  Ministerio 
de  Ultramar  antes  de  l.°  de  Marzo  de  cada  año. 

Avt.  23.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
la  modificación  y reforma  del  decreto  de  12  de  Se- 
tiembre de  1870,  que  tiata  de  la  administración  y 
contabilidad  del  ramo  con  arreglo  á las  disposiciones 
de  esta  ley,  facultándole  asimismo  para  que.  en  armo- 
nía con  las  dictadas  posteriormente  y adoptando  eu 
la  parte  que  resulte  conveniente  la  legislación  que 
rige  en  la  Península,  dicte  las  reglas  necesarias: 

l.°  Para  la  íoim ación  y ejecución  de  los  presu- 
puestos en  que  se  comprendan  los  recursos  y obliga- 
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ciones  del  Estado  en  las  provincias  españolas  de  Ul- 
tramar, determinando  la  manera  de  recaudar  é inver- 
tir las  rentas  y caudales  públicos,  así  romo  también 
los  deberes  y atribuciones  de  los  funcionarios  encar- 
gados de  su  manejo,  garantías  que  deban  exigírselés, 
responsabilidades  en  que  puedan  incurrir  y modo  de 
hacerlas  efectivas. 

2. °  Para  la  mejor  ejecución  de  los  servicios  pú- 
blicos, determinando  las  reglas  á que  deban  ajustarse, 
en  forma  que,  á la  vez  que  garanticen  el  legítimo  in- 
terés del  Tesoro,  limiten  las  facultades  de  la  Admi- 
nistración en  cuanto  se  refiere  á la  creación  de  nuevos 
servicios,  ó ampliación  de  los  existentes,  y á la  ma- 
nera de  autorizar  los  créditos  que  por  uno  ú otro  con- 
cepto fuere  necesario  conceder. 

3. °  Para  la  reforma  del  servicio  de  contabilidad 
del  Estado,  de  modo  que  dentro  del  sistema  de  cuenta 
y razón  que  por  su  índole  requiere  se  ajuste  á los 
modernos  adelantos,  determinando  las  cuentas  que 
deben  rendirse  con  restricción  en  los  plazos  hoy  mar- 
cados para  su  formación  y exámen  y eficaz  fijación 
de  responsabilidades  á los  cuentadantes  morosos;  y 

4. °  Para  que  compilando  lo  ya  preceptuado,  si 
aparece  sancionado  por  la  experiencia,  y desechando 
lo  que  de  aquello  resulte  inconveniente,  establezca 
para  la  Administración  económica  y contabilidad  del 
Estado  en  las  provincias  de  Ultramar,  un  conjunto  de 
reglas  y conceptos  que  respondan  á las  necesidades 
de  la  Administración,  A los  principios  de  la  ciencia 
económica  y á las  justas  aspiraciones  del  país. 

Art.  24.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  el  estable- 
cimiento del  giro  mútuo  entre  la  Caja  del  Ministerio 
y los  Tesoros  de  Ultramar,  y de  éstos  entre  sí,  en  la 
forma  y modo  que  crea  más  conveniente,  ya  de  un 
modo  permanente  ó por  los  períodos  en  que  considere 
necesario  acudir  A este  servicio  para  contrarrestar  el 
alza  injustificada  de  los  cambios. 

Art.  25.  Se  suprime  la  plaza  de  ingeniero-direc- 
tor de  las  obras  del  puerto  de  la  Habana,  cuyo  cargo 
será  desempeñado  por  el  jefe  de  obras  públicas  de  la 
provincia  de  la  Habana,  sin  aumento  de  sueldo  ni  gra- 
tificación. 

Art.  26.  Se  amplía  en  una  cuarta  parte  los  cré- 


ditos autorizados  en  los  respectivos  presupuestos  del 
actual  año  económico  de  1888-80,  cuyo  período  na- 
tural terminará  en  30  de  Setiembre  próximo,  y el  de 
ampliación  en  31  de  Diciembre  siguiente. 

Art.  27.  Por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  comuni- 
carán al  capitán  general  de  la  isla  de  Cuba  las  ins- 
trucciones oportunas  para  qne  en  el  más  breve  plazo 
posible  eleve  un  plan  completo  de  fortificaciones  para 
aquella  Antilla,  clasificando  las  obras  y armamentos 
según  su  mayor  ó menor  necesidad  y urgencia,  y 
acompañándolo  de  los  correspondientes  presupuestos 
en  que  se  expresen  las  cantidades  necesarias  al  efecto, 
así  para  el  material  de  ingenieros  como  para  el  de  ar- 
tillería. 

Art.  28.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  dentro 
de  los  créditos  que  se  conceden  en  la  sección  de  Ma- 
rina puedan  sustituirse  los  buques  que  constitu- 
yen las  fuerzas  navales  por  otros  de  nueva  construc- 
ción. 

Art.  29.  Las  minas  de  hierro,  combustibles,  man- 
ganeso, zinc  y plomo  que  estén  en  explotación  ó hu- 
bieren sido  denunciadas  antes  de  la  promulgación  de 
esta  ley,  seguirán  gozando  de  las  franquicias  que  les 
fueron  otorgadas  por  las  leyes  de  17  de  Abril  de  1883 
y 30  de  Junio  de  1887  hasta  la  espiración  del  plazo 
señalado  en  la  primera;  pero  las  de  los  mismos  mi- 
nerales ó de  otros  distintos  denunciados  con  anteriori- 
dad ó desde  la  promulgación  de  esta  ley  en  adelante, 
pagarán  ó seguirán  pagando  el  cánon  de  superficie, 
pero  disfrutarán  hasta  la  terminación  del  plazo  indi- 
cado por  la  ley  de  1883  de  las  demás  franquicias  de 
carácter  general  concedidas  por  la  ley  de  1 7 de  Abril 
de  1887,  más  la  del  pago  solamente  de  3 por  100  de 
los  productos  brutos  en  la  forma  dispuesta  para  las 
minas  de  hierro,  combustibles,  manganeso,  zinc  y 
plomo. 

Art.  30.  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las 
disposiciones  convenientes  para  la  puntual  ejecución 
de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1889.=Mi- 
guel  Villanueva  Gómez. =M.  Crespo  Quintana.=An- 
tonio  Vázquez  Queipo.=Tirso  Rodrigañez.=M.  Mar- 
tínez Aguiar,  secretario. 
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A 


RESÜMEN  GENERAL  DE  LOS  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  CUBA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1889-90 

CRtiniTOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  articulas.  Por  capítulos. 

Pesos.  Paos 


SECCION  PRIMERA.—  OBLIGACIONES  GENERALES 


ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR 


Personal. 

1. ®  Sueldo  del  Ministro 3.000 

2. ®  Secretaría 54. 1 33*34 

3. ®  Ordenación  de  pagos  y Caja  del  Ministerio 6.400 

4. °  Consejo  de  Estado. — Sección  de  Ultramar 6.500 

5. ”  Junta  de  pensiones  civiles. — Sección  de  Ultramar.  . . . 3.800 

6. ®  Agregados f 600 

7. ®  Archivo  de  Indias 3.725 

8. "  Museo-biblioteca  de  Ultramar 1.650 


2/ 


3.® 


ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR 


Material. 

1. ®  Gastos  diversos 14.100 

2. ®  Obras  y reparaciones 25.400 

3. ®  Ordenación  de  pagos  y Caja  del  Ministerio 1.500 

4. ®  Archivo  de  Indias 4.932*55 

5. ®  Consejo  de  Estado. — Sección  de  Ultramar 350 

6. "  Juuta  de  pensiones  civiles. — Sección  de  Ultramar.  ...  200 

7. ®  Museo-biblioteca  de  Ultramar 1.250 


exAmen  t fallo  de  cuentas 

Personal. 

Unico.  Sala  de  la  isla  de  Cuba  en  el  Tribunal  de  Cuentas  del 

Reino » 


79.808*34 


47.732*55 


60.500 


4.® 


5° 


6.® 


7.' 


8.® 


EXAMEN  t fallo  de  cuentas 

Material. 

Unico.  Sala  de  la  isla  de  Cuba  en  el  Tribunal  de  Cuentas  del 


Reino.. o 

ACUÑACION  DE  MONEDA 

Unico.  Para  esta  atención » 


2.000 

>■> 


GASTOS  EVENTUALES 

1. ®  Quebranto  de  giros 

2. ®  Haberes  de  navegación 

PENSIONES 

1. ®  De  Monte-pío  civil 

2. ®  Idem  id.  militar 

3. ®  De  gracia 

RETIRADOS 

1. ®  De  Guerra 

2. ®  De  Marina 


6.000 

12.000 


189.685 

233.784 

4.274 


1.177.604*52 

52.936*83 


18.000 


427.743 


1.230.541*35 


1.866.325*24 
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2 DE  JULIO  DE  1889 


Capítulos.  Artículos . DESIGNACION  DE  LOS  CASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos . Pesos. 


Anterior. 


1.866.325*24 


9.° 


10 


11 


12 


13 


JUBILADOS 

1. °  De  Gracia  y Justicia 

2. "  De  Guerra 

3. "  De  Hacienda 

4. ®  De  Marina 

5. ”  De  Gobernación 

ü.°  De  Fomento 

CESANTES  BE  TODOS  LOS  RAMOS 

1. ®  De  Gracia  y Justicia 

2. '’  De  Hacienda 

3. °  De  Guerra 

4. ®  De  Gobernación 

5. °  De  Fomento 

EMIGRADOS  DE  AMÉRICA 

Unico.  Para  esta  clase  de  atenciones 

CARGAS  Y RÉDITOS  DE  CENSOS 

1 .*  Cargas  de  justicia 

2.®  Itédi  tos  de  censos 

DEUDA  PÚRI.ICA  DEL  TESORO  Y AMORTIZACION  DE  BILLETES 
DEL  BANCO  ESPAÑOL 

Unico.  Para  esta  atención 


21.947‘96 

6.158*53 

46.812*79 

» 

4.918*86 

4.452*44 

84.290*58 


11.781*03 

44.910*80 

1.700*04 

9.557*14 

3.470*27 

71.419*28 


2.500 

21.258*02 

23.758*02 


9.003.060 


14 


1.' 

2." 


EJERCICIOS  CERRADOS 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo ... 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 


A deducir  por  descuento  de  haberes 
Total  de  la  sección  primera. 


16.620*81 


1 1 065.623*93 
181.415*78 


10.884.208*15 


l.° 


2.“ 


3.° 


SECCION  SEGUNDA.— GRACIA  Y JUSTICIA 

TRIBUNALES 


Personal. 

1. °  Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe. 

2. ®  Idem  de  lo  criminal 

TRIBUNALES 


164.120 

96.640 


1.® 

2.® 


1.® 

2.” 

3." 


Material. 

Audiencias  de  la  llabana  y Puerto-Príncipe. . . . 
Audiencias  de  lo  criminal 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS 

Personal. 

Juzgados  de  primera  instancia 

Idem  de  instrucción • 

Idem  eclesiásticos 


8.830 

5.200 


104.610 

45.920 

20.430 


260.760 


14.030 


170.960 
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Capítulos 

4.° 


6." 

r O 

I . 

8.‘ 

9.“ 

10 

II 

1? 

13 

14 

15 


Artículos. 


1. ° 

2. “ 

3. u 

4. “ 


1." 

2.“ 


1." 

2.“ 


l.° 


l.° 


Unico. 


Unico. 


1. ° 

2. ® 

3. ° 

4. ° 


Unico. 


Unico. 


1. ° 

2. n 


1. ° 

2. c 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


¿i  nterior 

JUZGADOS  1)E  PRIMERA  INSTANCIA  T ECLESIÁSTICOS 
Material. 

Juzgados  de  primera  instancia 

Idem  de  instrucción 

Idem  eclesiásticos 

Gratificación  á los  jueces  de  primera  instancia  6 ins- 
trucción  

CULTO  Y CLERO 

Personal . 

Clero  catedral 

ídem  parroquial : 

CULTO  Y CLERO 
Material. 

Clero  catedral 

Idem  parroquial 

ATENCIONES  GENERALES 

Alquileres  de  edificios 

Conservación  y renovación  de  ornamentos 

GASTOS  EVENTUALES 

Viajes  eclesiásticos 

Idem  y socorros  á eclesiásticos  emigrados  de  las  Re- 
públicas de  América 

SEMINARIOS 

Para  esta  atención 

GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULARES 
Personal. 

Para  esta  atención 

GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULAR E8 
Material. 

Para  esta  atención  en  la  diócesis  de  la  Habana 

Para  idem  id.  en  la  de  Cuba 

Pensiones  de  exclaustrados  en  la  diócesis  de  la  Habana.. 
Para  los  Colegios 

OFICIOS  ENAJENADOS 

Para  esta  atención 


PRESIDIOS 

Personal. 

Departamento  de  la  Habana 

PR ESI  DIOS 
Material. 

Departamento  de  la  Habana 

Por  pasajes  y hospitalidades 

EJERCICIOS  CERRADOS 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


» 445.750 


9.706 

5.600 

400 

14.584 

30.290 


121.492 
I 3 1 .003*0 1 

252.495‘0 1 


10.000 

72.776 

82.776 

5.4G1 

3.000 

8.461 

5.500 

2.000 

7.500a 

» 12.196*40 


» 64.542 


25.929 

18.933 

1.200 

7.791 

53.853 


» » 


» 145.261*75 


21.989*30 

10.128 

32.117*30 


1.349*33 


1.349*33 


1.136.591*79 

A deducir:  por  descuento  de  haberes 75.792*90 

Total  de  la  sección  segunda 1.060.798*89 
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2 DE  JULIO  DE  1889 

CRÉDITOS 

PRESUPUESTOS 

O&pitulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  DOS  GASTOS 

Por  artículos. 
Peso*. 

Por  capítulos. 

Pesos . 

i.® 


2.° 


3. 


O 


4.” 


5. ° 

6. ° 


SECCION  TERCERA.— GUERRA 

ADMINISTRACION  SUPERIOR 

Personal. 

1. °  Comandancias  generales 

2. "  Subinspcccioues  de  las  armas 

3. ®  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército,  auxiliares  de  ofi- 

cinas y escribientes  militares 

4. °  Estados  Mayores  de  plazas 

5. ”  Cuerpo  jurídico  militar 

6. ®  Comandancia  general  y establecimientos  de  Artillería. . 

7. “  Idem  de  Ingenieros 

8. °  Cuerpo  administrativo  del  ejército 

9. °  Idem  de  Sanidad  militar 

10  Clero  Castrense 

ADMINISTRACION  SUPERIOR 

Material. 

1. °  Comandancias  generales 

2. °  Subinspecciones  de  las  armas 

3. "  Capitanía  general  y Estado  Mayor 

4. ®  Estados  Mayores  de  plazas 

5. ®  Cuerpo  juridico-militar 

6. ®  Idem  administrativo  del  ejército 

7. ®  Idem  de  Sanidad  militar 

8. ®  Clero  Castrense 

OFICIALES  GENERALES  DE  RESERVA  T EN  CUARTEL 

Unico.  Generales  y brigadieres  de  reserva  y en  cuartel 

CUERPOS  DEL  EJÉRCITO 

Personal. 

1 . ®  Infantería. 

2. ®  Caballería 

3. ®  Artillería 

4. ®  Ingenieros 

5. ®  Brigada  sanitaria 

(i.®  Reclutamiento  del  ejército 

7. ®  Cuerpo  de  inválidos 

8. ®  Penitenciaría  militar 


Baja.— A todo  el  capitulo  4.®  por  los  menores  gastos 
que  deben  efectuarse  en  las  atenciones  comprendidas 
en  el  mismo  por  el  pase  á la  Guardia  civil  de  quinien- 
tos liombrcs  con  que  aumenta  aquel  instituto  y han 
de  ser  baja  en  las  demás  armas 

CUERPOS  DE  VOLUNTARIOS 

Personal. 

Unico.  Furrieles  y bandas  de  cornetas 

COMISIONES  ACTIVAS  V EXCEDENTES 

Personal. 

1. ®  Comisiones  activas  del  servicio 

2. ®  Jefes  y oficiales  de  reemplazo 

3. ®  Idem  en  espectativa  de  embarque 

4. ’  Reservas  de  Santo  Domingo 

5. ®  Comisión  liquidadora  de  los  disueltos  cuerpos  de  Cuba. 


40.480 

53.106 

152.954 

50.375 

21.950 

67.352*72 

64.124*50 

161.435 

152.450 

2.600 


15.214 

6.950 

7.000 

3.360 

480 

5.600 

1.020 

300 


» 


2.580.752*12 

771.319*43 

276.919*88 

179.334*52 

60.978*33 

56.896*50 

13.732*20 

55.953*44 


3.995.886*42 


58.055 


127.930*40 

62.984 

36.495 

1.200 

34.251*26 


766.827*22 


39.924 

12.625 


3.937.831*42 

209.928 


262.860*66 


5.229.996*30 
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Capítulos.  Artículos. 


7.° 


1." 

C»  O 

3o 


8o 


1. ° 

2. ° 

3. “ 

4. ” 

5. ° 
G.° 
7.a 


9." 

10 

11 

12 

13 


Unico. 

Unico. 

Unico. 

Unico. 

1." 

2.a 


Ia 

Unico. 

2.a 

Unico. 

3. a 

1.a 

« » 

3. a 

4. a 

5. a 

4. 

Unico. 

5. a 

1.a 

2.a 

3. a 

4. a 
£ w 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Petos.  Pesos. 


Anterior » 

HOSPITALES  MILITARES 
Personal. 

Personal  eclesiástico  y Hermanas  de  la  Caridad 13.588 

Parque  sanitario 1.680 

Arsenal  de  instrumentos 720 


MATERIALES  DIVERSOS 

Utensilios  y alumbrado 15.675 

Hospitales  militares 458.760 

Trasportes  militares 243.39ül25 

Material  de  artillería 150.000 

ídem  y obras  de  ingenieros 200.000 

Alquileres  de  edificios 20.582*80 

Comisión  liquidadora  de  los  disueltos  cuerpos  de  Cuba.  2. 1 00 


GASTOS  DIVERSOS  É IMPREVISTOS 

Para  esta  atención » 

CRUCES  PENSIONADAS 

Para  esta  atención » 

CATA  DE  INÚTILES  Y HUERFANOS  DE  LA  GUERRA 

Para  esta  atención » 

SUMINISTROS  Y TRASPORTES  TERRESTRES  EN  LA  PENÍNSULA 

Para  esta  atención » 

EJERCICIOS  CERRADOS 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) o 


A deducir  por  descuento  de  haberes. 
Total  de  la  sección  tercera..  . 

SECCION  CUARTA.— HACIENDA 

SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA 

Personal . 

Para  esta  atención 

SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA 
Material. 

Para  esta  atención 

ATENCIONES  OENKRALES 


Alquileres  de  edificios 16.000 

Traslación  de  caudales 7.000 

Impresiones  de  carácter  general 20.000 

Contribuciones  por  bienes  del  Estado 1.000 

Visitas  y comisiones  del  servicio 9.000 


GASTOS  EVENTUALES 

Adquisición  de  herramientas,  básculas  y carretillas. ...  » 

GASTOS  DE  CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS 
Personal. 

Administraciones  principales  <\o  Hacienda 120.350 

Idem  que  tienen  á su  cargo  la  renta  de  aduanas 146.810 

Idem  especial  de  aduanas 68.100 

Resguardo  de  aduanas 120.400 

Patrones  y marineros 40.900 


5.229.996*30 


15.988 


l. 090.508*05 

53.000 

16.500 

12.000 

12.500 

» 

T) 

6.430.492*35 

192.812 

6.237.680*35 


251.200 


20.300 


53.000 

3.000 


496.560 


824.060 


trt 


Capítulos.  Artículos. 


6." 


i.® 

2/ 

7.° 

1. # 

2. ° 

3.° 


8.® 

Unico. 

9.® 


1. ® 

2. ® 

3. ® 

4. ° 


10 

1.® 

2." 


1* 


2.® 


1.® 

2.® 


1.® 

2.® 

3.® 


3. 


O 


1.® 

2.® 


í?  EE  JULIO  DE  1389 


CHIC  DITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


A nierior » 

GASTOS  PE  LA  ADMINISTRACION  PROVINCIAL 

Material . 

Administración  de  Hacienda 10.300 

Resguardo  marítimo 6.000 


EFECTOS  TIMBRADOS  Y GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION 

Efectos  timbrados 14.000 

Gaslos  de  administración 2.000 

Gastos  de  padrones  para  Ja  contribución  industrial  y 

fincas  urbanas 13.000 


DEVOLUCION  DE  INGRESOS 

Para  esta  atención. » 

LOTER  í AS 

Material . 

Gastos  de  sorteos 71.71 9C48 

Premios  de  expedición  de  billetes » 

Devolución  de  ingresos » 

Gastos  de  certificados  y franqueo  de  correspondencia..  450 

Para  satisfacer  honoraiios  al  notario  por  su  asistencia 
A los  sorteos 500 


E.TER  C ICIOS ' C E R R A DOS 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 11  T.025‘60 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) » 


824.060 


16.300 


29.000 

D 


» 


J¡> 


72.669*48 


1 17.02**60 


1.0*9.0*5*08 


A deducir  por  descuento  de  haberes 75.27G 

Total  de  la  sección  cuarta 983.779*08 


SECCION  QUINTA.— MARINA 

ArOSTA.PF.no  Y BOQUES 


Personal. 

Capital  y provincias 41 9.343*90 

Duques,  sueldos  y gratiíicaciones 588.456*32 


APOSTADERO  Y BUQUES 

Material. 

Capital  y provincias 80.420 

Buques 91.345*40 

Obras  y reparaciones 165.842 


EJERCICIOS  CERRADOS 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 


A deducir  por  descuento  de  habe.res, 


1.007.800*22 


337.607*40 


» 

» 

1.345.407*6*2 

44.665*95 


Total  de  la  sección  quinta 


1.300.741*67 
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Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


i 


o 


2.° 


3.a 


4.” 


5. a 

6. " 


7.” 


8." 


10 


11 


12 

13 


SECCION  SEXTA.— GOBEBNACION 


GOBIERNO  GENERAL 


1. ° 

2. ° 

Personal. 

Gobierno  general  y su  Secretaria 

Casa  del  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 
rales   

115.750 

1.530 

117.280 

0 

GOBIERNO  GENERAL 

Unico. 

Material. 

Para  esta  atención 

» 

5.500 

GOBIERNOS  DE  PROVINCIAS 

Unico. 

Personal . 

Para  esta  atención 

D 

102.150 

GOBIERNOS  DE  PROVINCIAS 

Unico. 

Material. 

Para  esta  atención 

X 

12.750 

Unico. 

GUARDIA  CIVIL 

Para  esta  atención 

i) 

2.198.520*32 

ORDEN  PÚBLICO 

Unico. 

Personal. 

Para  esta  atención 

>» 

558.953*42 

ORDEN  PÚBLICO 

Unico. 

Material. 

Para  esta  atención 

I > 

4.282*40 

SERVICIO  DE  SANIDAD 

i.° 

2." 

3.“ 

Personal . 

Servicio  de  sanidad 

Falúas  de  idem 

Lazaretos 

18.500 

8.750 

1.000 

28.250 

SERVICIO  DE  SANIDAD 

Unico. 

Material . 

Para  esta  atención . 

y> 

800 

TRIBUNAL  CONTENCIOSO  Y CONSEJO  DE  ADMINISTRACION 

Unico. 

Personal. 

Para  esta  atención ... 

V 

45.755 

TRIBUNAL  CONTENCIOSO  Y CONSEJO  DE  ADMINISTRACION 

Unico. 

Material. 

Para  esta  atención k • 

D 

2.000 

COMUNICACIONES 

Unico. 

Personal 

Para  esta  atención 

» 

445.010 

COMUNICACIONES 

1. ” 

2. " 
3.” 

Material. 

Gastos  de  entretenimiento 

Idem  de  conducción 

Indemnización  de  pliegos  extraviados 

52.680 

593.327*28 

6.000 

652.007*28 

3 


4.1 73.258*42 
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2 DE  JULIO  DE  1859 


Capítulos.  Artículos 


14 


1. ° 

2. ° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 
Anterior 

ATENCIONES  GENERALES 

Alquileres  de  edificios 

Impresiones 


o 


15 


16 


17 


18 


GASTOS  EVENTUALES 

1. °  Dietas 

2. °  Porte  de  correspondencia 

3. °  Pasaje  de  relegados  y criminales 

4. a  Gastos  de  cordillera 

BENEFICENCIA 

1. °  Asilo  de  enajenados • 

2. °  Auxilios  á los  denrls  establecimientos  de  beneficencia. 

GASTOS  EXTRAORDINARIOS 

1. °  Gastos  reservados  de  vigilancia 

2. °  Cablegramas 

3. °  Gastos  de  vigilancia  en  los  Consulados  de  América 

4. °  Gastos  secretos  de  la  Legación  de  Washington 

EJERCICIOS  CERRADOS 

1. °  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 
Pesos. 


y> 


72.295 

10.000 


400 

9.000 
10.000 

1.000 


23.221 

43.648 


45.000 

10.000 
12.000 

4.000 


19.532*45 


Por  capitales. 

Petos. 

4.173.258*42 

82.295 

20.400 

66.869 

71.000 


» 

19.532*45 


1.* 


2.' 


A deducir  por  descuento  de  haberes, 
Total  de  la  sección  sexta. . . . 

SECCION  SÉTIMA.— FOMENTO 

ENSEÑANZA  SUPERIOR  SECUNDARIA  Y PROFESIONAL 


Personal. 

1. “  Universidad  de  la  Habana 205.792 

2. ”  Institutos  de  segunda  enseñanza 77.050 

3. °  Escuela  profesional  de  la  Habana 20.400 

4. ”  Idem  de  dibujo,  escultura  y pintura 9.650 

5. "  Estaciones  agronómicas 27.000 

6. ”  Escuela  de  veterinaria 24.000 

7. °  Escuela  de  artes  y oficios 54.900 

8. °  Escuela  normal  elemental  de  maestros  y maestras 12.500 

9. °  Inspección  de  primera  enseñanza 15.000 


446.292 


Baja  por  lo  que  se  calcula  ha  de  tardar  el  planteamien- 
to de  las  nuevas  enseñanzas  hasta  que  se  verifiquen 
las  operaciones  con  arreglo  á la  ley 55.000 


ENSEÑANZA  SUPERIOR  SECUNDARIA  V PROFESIONAL 

Material. 

1. °  Universidad  de  la  Habana 5.250 

2. °  Institutos  de  segunda  enseñanza 4.400 

3. "  Escuela  profesional  de  la  Habana 1.200 

4. ”  Idem  de  dibujo,  escultura  y pintura 500 

5. °  Estaciones  agronómicas 32.000 

6. °  Escuela  de  veterinaria 8.000 

7. °  Escuela  de  artes  y oficios 20.000 

8. "  Escuela  normal  y elemental  de  maestros  y maestras. . 2.000 

9. °  Subvención  al  Conservatorio  de  Música  de  la  Habana...  1.000 

1 0 Gastos  de  laboratorio  histo-bacteriológico  de  la  Habana.  3.000 


4.433.354*87 

100.800 


4.332.554*87 


391.292 


77.350 


468.642 


APÉNDICE  7.°  AL  NLM.  14 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos. 

Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 
Pesos. 

Por  capítulos. 
Pesos. 

Anterior 

» 

468.642 

3." 

BOLSA  OFICIAL  DE  COMERCIO 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención . 

» 

2.700 

4.° 

BOLSA  OFICIAL  DE  COMERCIO 

Material . 

Unico.  Para  esta  atención 

0 

3 000 

5.° 

INSPECCION  DE  MONTES 

Personal . 

Unico.  Para  esta  atención 

A 

1-7.225 

6/ 

INSPECCION  DE  MONTES 

Material . 

Unico.  Para  esta  atención 

)) 

5.400 

7.° 

INSPECCION  DE  MINAS 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención 

0 

11.575 

8.° 

INSPECCION  DE  MINAS 

Material. 

Unico.  Para  esta  atención 

» 

3.700 

9.° 

OBRAS  PUBLICAS 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención 

0 

91.820 

10 

OBRAS  PÚBLICAS 

Material. 

Unico.  Gastos  diversos 

0 

4.400 

11 

INMIGRACION 

Unico.  Para  esta  atención 

J) 

12 

NAVEGACION  MARÍTIMA 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención 

» 

49.130 

13 

NAVEGACION  MARÍTIMA 

Material. 

1 . °  Puertos 

2. ”  Faros 

3. °  Boyas  y valizas 

82.400 

90.380 

7.040 

179.820 

14 

ACADEMIAS  DE  CIENCIAS  FÍSICAS  Y NATURALES  DE  LA  HABANA 

15 

16 

Unico.  Para  esta  atención 

OPOSICION  A CÁTEDRAS 

Unico.  Para  esta  atención 

COMISION  PERMANENTE  DF.  PESAS  Y MEDIDAS 

1 , °  Personal 

2. °  Material 

» 

» 

600 

240 

1.000 

3.000 

840 

17 

PERRO-CARRILES 

Unico.  Subvención  para  nuevas  líneas  de  ferro-carriles 

0 

» 

18 

CONSERVACION  Y REPARACION  DE  EDIFICIOS 

Unico.  Para  esta  atención 

)) 

ífí  i fifi 

19 

ADQUISICION  Ó CONSTRUCCION  DE  EDIFICIOS 

*|U.  IDO. 

Unico.  Para  esta  atención . 

» 

20.000 

908.418 


20 

2 DE  JULIO  DE  1889 

CREDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos. 

Artículos . 

DESIGNACION  DE  GASTOS 

Por  artículos. 
Pesos. 

Por  capítulos. 
Pesos. 

Anterior 

» 

908.418 

20 

CARRETERAS 

Unico. 

Para  conservación  y construcción  de  carreteras ✓ 

» 

200.000 

21 

EJERCICIOS  CERRADOS 

o o 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 

2.548*17 

» 

2. 548‘17 

A deducir  por  descuento  de  haberes 

1. i 10.966*17 
65.631 

Total  de  la  sección  sétima 

1.045.335*17 

RESUMEN 


Sección  1.a — Obligaciones  generales 10.884.20845 

2.a — Gracia  y Justicia 1 .060.7 98 ‘89 

3.a—  Guerra 6.237.680‘35 

4.a-  Hacienda 983.779*08 

5.a — Marina 1.300.741*67 

6.a — Gobernación 4.332.554*87 

7.a — Fomento 1.045.335*17 


Total  general 25.845.098*18 


Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1889.=Miguel  Villanueva  y Gómez,  presidcnte.=Manuel  Martí- 
nez Aguiar,  secretario. 
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Capítulos. 


Unico. 


Unico. 


APÉNDICE  7."  AL  NÚM.  14 


KSTADü  LETRA 


B 


RESÚMEN  GENERAL  DE  INGRESOS  QUE  SE  CALCULA  PODRÁN  UTILIZARSE  EN  LA  ISLA  DE  CUBA  DURANTE  EL  EJERCICIO  DE  1889-90 


INGRESOS  PRESUPUESTOS 

Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


SECCION  PRIMERA CONTRIBUCIONES 

É IMPUESTOS 


1. °  Impuesto  sobre  derechos  reales 750.000 

2. ”  Idem  sobre  pertenencias  mineras » 

3. °  Contribuciones  sobre  fincas  urbanas  al  10  por  100....  2.050.000 

4. ”  ídem  sobre  rústicas  sin  distinción  de  cultivo  al  2 por  100.  350.000 

5. °  Idem  sobre  la  industria,  comercio,  artes  y profesiones, 

incluso  el '/»  por  100  de  contratistas 1.560.000 

6. "  Atrasos  de  contribuciones  desde  l.°  de  Julio  de  1S82. . 150.000 

7. °  Impuesto  sobre  bebidas 1.380.000 

8. °  Idem  sobre  grandezas  y títulos 4.000 

9. "  Oficios  vendibles  y renunciablcs » 

10  Anualidades  eclesiásticas 1.000 

i 1 Recargo  de  1 0 por  1 00  sobre  tarifas  de  viajeros  en  ferro- 
carriles y vapores  destinados  al  cabotaje 250.000 

G.495.000 

Baja. — Por  premios  de  recaudación  de  los  impuestos  en  que  ha  de  abonarse.  198.000 


Total  de  la  sección  primera 6.297.000 


SECCION  SEGUNDA.— ADUANAS 


14.805.800 

14.805.800 


SECCION  TERCERA.— RENTAS  ESTANCADAS 

EFECTOS  TIMBRADOS 


1 . "  Papel  sellado 400.000 

2. °  Sellos  de  correos 400.000 

3. °  Papel  de  pagos  al  Estado  (antes  de  multas  y reintegros).  150.000 

4. °  Sellos  de  idem 200.000 

5. °  Cédulas  personales 150.000 

6. °  Sellos  de  telégrafos 60.000 

7. "  Patentes  de  sanidad .'.  3.000 

8. "  Sellos  de  matrículas  y títulos  universitarios 140.000 

9. °  Papel  de  multas  municipales 3.000 

10  Tarjetas  postales 1.000 

11  Bulas 500 

12  Sellos  de  trasportes 100.000 

13  Idem  móviles  50.000 


1. 

Derechos  de  importación 

12.000.000 

2.° 

Idem  de  exportación 

1.500.000 

3.° 

Idem  de  carga  y descarga  de  mercancías 

1.200.000 

4.° 

Depósito  mercantil 

12.000 

5.° 

Intereses  de  pagarés 

» 

6.” 

Impuesto  de  25  centavos  de  peso  por  cada  pasajero. . . 

13.800 

7.° 

Multas 

80.000 

Total  de  la  sección  segunda 


6 


1.657.500 
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2 DE  JULIO  UE  1389 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


ÍXítRKSOS  presupuhstos 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


Anterior* » 

2.°  CORREOS 

1. °  Derechos  de  apartado 15.000 

2. °  Comisos  de  correos 100 

3. °  Correspondencia  extranjera 1.000 

4. a  Porte  de  periódicos 4.000 


Baja. — Premio  de  expendicion . 


Total  de  la  sección  tercera 


Unico.  l.° 


2. 


o 


SECCION  CUARTA.— LOTERÍAS 


Por  conceptos. 


Producto  de  33  sorteos  ordinarios  de 
15.000  suertes,  á 40  pesos  cado  uno. 

19.800.000 

Idem  de  2 sorteos  extraordinarios,  de 
14.000  suertes  cada  uno,  á pesos  100 
billete 

2.800.000 

A deducir: 

22.600.000 

El  75  por  i 00  que  se  destina  al  pago  de 
premios,  y 

El  Vi  por  100  de  comisión  á los  expen- 
dedores, deducidos  los  billetes  sus- 
critos  

17.265.210 

Producto  líquido 

5.334.790 

Reducidos  á oro  al  100  por  100. . . 

2.667.395 

Derechos  de  apartado. 

4.500 

Premios  caducados 

175.000 

Derechos  del  10  por  100  sobre  rifas 

2.000 

Reducidos  á oro  al  100  por  100.  . . 

181.500 

90.750 

Total  de  la  sección  cuarta 

SECCION  QUINTA.— BIENES  DEL  ESTADO 


1."  PRODUCTOS  EN  RENTA 

1. °  Alquileres  de  lincas 3.500 

2. ”  Bienes  vacantes 500 

3. ”  Réditos  de  censos  corrientes 50.000 

4. ®  Arriendo  de  la  cantera  La  Osa 250 

5. ®  Varadero  del  arsenal 500 


PRODUCTOS  EN  VENTA 

1. ®  Venta  de  terrenos 75.000 

2. ®  Idem  de  efectos  inútiles  para  el  servicio 3.000 

3. ®  Idem  de  bienes  vacantes 2.000 

4. ®  Idem  de  productos  forestales 5,000 


3.°  BIBNES  DE  REGULARES 

Unico.  Se  calcula  por  este  concepto u 


1.657.500 


20.100 

1.677.G00 

82.875 


1.594.725 


2.758.145 


2.758.145 


54.750 


85.000 

20.000 


Total  de  la  sección  quinta. 


159.750 
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APÉNDICE  7.° 


AL  NUM.  14 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  DOS  INGRESOS 


INGRESOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos . Pesos. 


SECCION  SEXTA.— INGRESOS  EVENTUALES 


1.” 

Alcances  de  cuentas . . . 

2.“ 

Restituciones 

3.° 

Donativos 

4.° 

Utilidades  de  giro.  . . . 

5." 

Reintegros  al  Estado 

6.° 

7.” 

Productos  del  ramo  de  presidios. 
Beneficios  de  acuñación  de  moneda. 

Total  de  la  sección  sexta. 


257.000 

257.000 


RESUMEN  GENERAL 


Sección  l.“ — Contribuciones  é impuestos.  ...  6 207  000 

o’«  Aduanas i.;;;;;  14*805Í800 

3.  — Rentas  estancadas I ",  Gá  79  K 

— Sotenas i::::::::::  2:758:145 

a.  — Bienes  del  Estado 159.750 

6/ — Ingresos  eventuales 257.000 


Total  ingresos 25.872.420 


Palacio  del  Congreso  30  Junio  de  1889.=Miguel  Villanueva 
Aguiar,  secretario. 


y Gómez,  presidente.  = Manuel  Martínez 


APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  14 


25 


RELACION 


de  los  conceptos  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba  que  en  su  caso  y debida  forma  podrdn 
ser  susceptibles  de  ampliaciones  durante  el  ejercicio  de  1889-90. 


Capítulos.  Artículos. 


SERVICIOS 


MOTIVOS 


SECCION  PRIMERA . — OBLIGACIONES  GENERALES 

2.°  Obras  y reparaciones  de  edificios  que  ocupa  el  Minis-Í  I or  ,el  m^y°r  importe  de  los  que 

terio  de  Ultramar  y sus  dependencias i P.uec*an  ejecutarse  durante  este 

\ ejercicio. 

SECCION  TERCERA.— GUERRA 

i Aumento  de  fuerza,  supresión 
\ de  rebajados,  menor  número  de 

l.°  i 8.°  Personal  de  cuerpos  del  ejército ^ hospitalidades  ó aumento  en 

el  precio  del  pan,  vestuario  y 
pienso. 


2.°  Material  de  hospitales. 


3.° 


I Mayor  número  de  hospitalidades 
] ó aumento  en  el  precio  de  las 


estancias 


Trasportes  militares,  inclusos  los  de  la  Guardia  civil..  ¡ Au™ent°  P01  gastos  que  solo 

( pueden  fijarse  á cálculo. 


4.°  Material  de  artillería 

¡Por  el  aumento  que  pueda  tener 
este  servicio. 

í Necesidad  de  arrendar  algunos 

6.°  Alquileres  de  edificios por  mayor  cifra  que  la  autori- 

I zada  en  el  presupuesto. 

9.°  Unico.  Gastos  diversos  é imprevistos Por  la  naturaleza  del  servicio. 

SECCION  CUARTA.-- -HACIENDA 

, l.°  Alquileres  de  edificios \ 

) 3.°  Impresiones  de  carácter  general ( 1 ,r  Pu  an 

5.-  Visitas  y comisiones  del  servicio / ner  estas  obligaciones  durante 

7.®  t.®  Efectos  timbrados el  ejercicio. 

9.°  l.°  Gastos  de  los  sorteos  de  loterías J 

SECCION  QUINTA— MARINA 

» » Material  de  Marina.— Raciones i Por  el  aumento  que  puedan  te- 

» » Idem  id. — Medicinas.. ] ner  estas  obligaciones  durante 

» » Idem  id. — Carbones ( el  ejercicio. 

SECCION  SEXTA. — GOBERNACION 

14  t.°  Alquileres  de  edificios \ 

\ 5 3.®  Pasajes  de  relegados  criminales  y deportados  políticos.  po'r  d aumeDt0  puedan  te_ 

I n „ r,  . . > ner  estas  obligaciones  durante 

17  ) 2.  Cablegramas 1 el  eiercicio 

j 3.®  Gastos  de  vigilancia  de  los  Consulados  de  América. . . . I J 
' 4.®  Gastos  secretos  de  la  Legación  de  Washington / 

SECCION  SÉTIMA.— FOMENTO 

j 1.®  Puertos. — Material i Por  el  mayor  impulso  que  pue- 

I 2.®  Faros j da  darse  ó exija  para  el  des- 

1 8 Unico.  Conservación  y reparación  de  edificios ' arrollo  de  los  servicios. 

Palacio  del  Congreso  30  do  Junio  de  l889.=Miguel  Villauueva  y Gómez,  presidente.=Manuel  Martínez 
Aguiar,  secretario. 
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2 DE  JULIO  DE  1880 


ESTADO  COMPARATIVO 


por  secciones,  de  los  créditos  que  se  consideran  necesarios  en  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico 

de  1889-90  y los  aprobados  para  1888-89. 


SECCIONES 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DEFERENCIA.  EN  1889-90 

Para  1889-90. 
Pesos. 

En  1888-89. 
Pesos. 

De  más. 
Pesos. 

De  rnérios. 
Pesos . 

1 .“—Obligaciones  generales 

10.884.208*15 

10.862.842*23 

21.354*92 

» 

• 

2.*— Gracia  y Justicia 

1.060.798*89 

832.338*88 

228.460*01 

» 

3.*— Guerra 

6.237.680*35 

6.501. 101*59 

» 

263.421  ‘24 

4.a — Hacienda 

983.779*08 

777.590 

206.189*08 

» 

5.a — Marina 

1.300.741*67 

1.404.450*50 

» 

103.708‘83 

6.a — Gobernación 

4.332.554*87 

4.326.499*32 

6.055*55 

» 

7.a  Fomento 

1.045.335*1 7 

891.619 

153.716*17 

» 

Total 

25.845.098*18 

25.596.441*52 

615.786*73 

367.130*07 

Diferencia  de  más  para  1889-90 248.656*66 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1889.=Miguel  Villanueva  y Gómez,  presidente.=Manuel  Martínez 
Aguiar,  secretario. 


ESTADO  COMPARATIVO 


por  secciones,  del  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1889-90,  y los 

aprobados  para  él  de  1888-89. 


SECCIONES 

I 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA  EN  1889-90 

Para  1889-90. 
Pesos. 

En  1888-89. 
Pesos. 

De  más. 
Pesos . 

De  ménos. 
Pesos. 

1.a — Contribuciones  é impuestos 

6.297.000 

8.377.160 

» 

2.080.160 

2.*— Aduanas 

14.805.800 

12.043.000 

2.762.800 

» 

3.*— Rentas  estancadas 

1.594.725 

2.423.695 

» 

828.970 

4.a — Loterías 

2.758.145 

2.402.612*50 

355.532*50 

» 

5.a — Bienes  del  Estado 

159.750 

160.750 

» 

1.000 

6.a — Ingresos  eventuales 

257.000 

204.000 

53.000 

» 

Total 

25.872.420 

25.611.417*50 

1.171.332*50 

2.910.130 

Diferencia  de  más  para  1889-90 261.202*50 


Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1889.=Miguel  Villanueva  y Gómez,  presiden te.=Manuel  Martínez 
A guiar,  secretario. 
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BALANCE 


de  los  ingresos  y gastos  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1880-90. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS 

Swoioan. 

Secciones. 

CONCEPTO 

Pesos. 

CONCEPTO 

Pesos. 

1.a 

Obligaciones  generales 

10.884.208*15 

1.a 

Contribuciones  é impuestos . . 

6.297.000 

2.* 

Gracia  y Justicia 

1.060.798*89 

11 

3 a 

Cnpi»p{i 

6.237.680*35 

983.779*08 

2. 

Aduanas 

14.805.800 

4.* 

Hacienda 

3.a 

Rentas  estancadas 

1.594.725 

5.* 

Marina 

1.300.741*67 

fí  11 

Onhprnaefnn 

4.332.554*87 

1.045.335*17 

4. 

Loterías 

2.758.145 

u* 

7.‘ 

Fomento 

5.a 

Rienps  del  Estado 

1 'iQ  7^0 

Total 

25.845.098*18 

G.ft 

Ingresos  eventuales 

257.000 

A deducir: 

Total  de  ingresos  calculados. 

25.8  72.420 

Por  cantidades  para  formalizar 

pagos  ejecutados  de  ejerci- 

cios cerrados: 

1.* 

Obligaciones  generales  4.241*54 

• 

2.* 

Gracia  y Justicia 4.063*7 1 

8.305*25 

Total  de  gastos  á satisfacer. 

25.836.792*93 

Y siendo  los  gastos  presupuestos  para  satisfacer 

25.836.792*93 

Resulta  un  superávit  de 

35.627*07 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  l889.=Manuel  Villanueva  y Gómez,  presiden te.= Manuel  Martínez 
Aguiar,  secretario. 


APENDICE  8.°  AL  TÍÚ2L  14 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones  comprensivos  de  los  números  5 al  109, 

ambos  inclusive. 


AL  COISTG-EESO 


La  Comisión  de  peticiones  ha  examinado  las  correspondientes  á los  números  5 al  109  inclusive  de  la  se- 
gunda lista  presentada  al  Congreso  en  la  actual  legislatura,  y como  todas  ellas  solicitan  protección  para  la 
agricultura,  la  industria  y el  comercio,  la  Comisión,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  los  artículos  189, 
190  y 191  del  Reglamento  del  Congreso,  tiene  la  honra  de  someter  á su  deliberación  y aprobación  el  si- 
guiente dictámen: 


Ntimero. 

PUEBLO 

PROVINCIA 

PETICIONARIO 

P 

5 

Archidona 

Málaga 

iLos  vecinos,  propieta- 
rios, colonos,  braceros 
y comerciantes 

(3 

Yunclillos 

Toledo 

Idem 

7 

Villanueva  de  Bogas.  . . 
Mascaraque 

Idem 

Idem 

8 

Idem 

Idem 

y 

Villaluenga  de  la  Sagra. 
Puente  del  Arzobispo. . . 
Cuevas  bajas 

Idem 

Idem 

10 

Idem 

Idem 

1 1 

Málaga 

Idem 

12 

Alcolea  del  Tajo 

Toledo 

Idem , 

13 

Nombela 

Idem 

Idem 

14 

Nam  broca 

Idem 

Idem 

15 

Chueca 

Idem 

Idem 

16 

Mohedas  de  la  Jara.  . . . 

Idem 

Idem 

17 

Moutejaque 

Málaga 

Idem 

18 

Ronda 

Idem 

Idem.  . . . 

19 

Mora 

Toledo 

Idem 

20 

Aldeanueva  de  San  Bar- 
tolomé  

Idem 

Idem 

21 

Almonacid  de  Toledo. . . 

Idem 

Idem 

22 

Parrillas 

Idem 

Idem 

23 

Cazalla  de  Oropesa 

Idem 

Idem 

24 

Navalmorales 

Idem 

'Idem 

25 

Mejorada 

Idem 

Idem , 

26 

Nava  de  Ricomalillo. . . . 

| Idem 

! Idem 

27 

Navalcan 

1 Idem. 

Idem,  

OBJETO 

Protección  á la  agricultura, 
á la  industria  y al  co- 
mercio. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

ídem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem, 


2 

Núrae 

28 

29 

30 

31 

32 

33 

34 

35 

3G 

37 

38 

39 

40 

41 

42 

43 

44 

45 

46 

47 

48 

49 

50 

51 

52 

53 

54 

55 

56 

57 

58 

59 

60 

61 

62 

63 

64 

65 

66 

67 

68 

69 

70 

71 

72 

73 

74 

75 

76 

77 

78 

79 

80 

81 

82 

83 

84 

85 

86 
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PUEBLO 


Malaga . 


Teba 

Cuevas  de  San  Marcos. . 

Idem 

Bcnisalon,  Benit'aglo  y 

Alcudia 

Lucainena 

Sorbas 

Alaejos 

Villar  del  Pozo 

Caseras 

Cazalla  de  la  Sierra. . . . 

Arens  de  Llcdó 

Matute 

Moratalla 

Enguera 


PROVINCIA, 


PETICIONARIO 


OBJETO 


[La  Cámara  de  Agricul-J^  t 

Málaga ) tura  de  la  asociaciom  l^tecci0Ii  a Ia  agricultura, 

I de  agricultores a la  industria  y ai  comercio. 

ídem 

Idem 

ídem 


Madrid . 


Mal  pica 

Valdeverdeja 

Velada 

Torrico 

Ilerreruela 

Montearagon 

Navamorcuende 

Hálemela 

Azutan. 

San  Bartolomé 

Bamuñas 

Bampillo  de  la  Jara.  . . . 

Bargas 

rorralba 

Calera 

lagartera 

botillo  de  las  Palomas. . 

Ucanizo 

3ulgar 

Forrecilla  y Retamoso. . 
^illafranca  de  los  Caba- 
lleros.   

Iropesa 

lurgo 

Senaojan 

joja 

mcainena 

dotilleja 

dibcr 

Ucalali 

falon 

Rojales 

Jrazalcraa 

Espejo 

j3í  Carlota 

fillanueva  de  Tapia 

Mejorada  del  Campo. . . . 

rotana 

/illanueva  de  A riscal. . 

íavalmorales 

irgamasilla 

¡ortegana 

lontefrío 

anales. 


Almería. 


Idem 

ídem 

Valladolid. . . 
Ciudad-Real. 


Tarragona 


Sevilla. 
Teruel. . . 
Logroño. 
Murcia.  . 
Valencia. 


Madrid . 


Toledo. 
Idem. . 
ídem.  . 
Idem. . 
Idem. . 
Idem. . 
Idem. . 
Idem. . 
Idem. . 
Idem.  . 
Tdem.  . . 
Idem. . , 
Idem.  . , 
Idem.  . . 
Idem. . . 
ídem.  . . 
Idem. . . 
Idem.  . . 
Idem. . . 
Idem.  . . 


Idem. . . 

Idem. . . 
Málaga. 


de  agricultores. 
Los  vecinos , 

ídem 

ídem 


Idem. 


Idem. 

Idem. 

Idem. 


Idem. 
Granada.  . . , 
Almería. 
Albacete. . . . 
Alicante.  . . . 

Idem 

Idem 

ídem 

Cádiz 

Córdoba 

Idem 

Málaga 

Madrid 

Murcia 

Sevilla 

Toledo 

Ciudad- Real. 

Huelva 

Granada.  . . . 
Logroño.  . . . 


Idem. 

Idem Idem. 

Idem ídem. 

Idem Idem. 

Idem Idem. 

Idem Idem. 

La  Liga  agraria Idem. 

Los  vecinos Idem. 

Idem ídem 

Idem ídem. 

Idem ídem. 

La  Real  Sociedad  Eco- 
nómica Matritense  defldcm. 

Amigos  del  país ) 

Los  vecinos Idem. 

Idem Idem. 

Idem Idem. 

Idem Idem. 

Idem Idem. 

Idem Idem. 

Idem Idem. 

Idem Idem. 

Idem Idem. 

Idem Idern. 

Idem ídem. 

Idem Idem. 

Idem ídem. 

Idem [dem. 

Idem Idem. 

Idem ídem. 

Idem Idem. 

Idem ídem. 

Idem Idem. 

Idem ídem. 


ídem. 

Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem, 
hdem. 
Idem. 
Idem.  . 


Idem. 

Idem. 

Idem. 

ídem. 

Idem. 

tdem. 

ídem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 


88 

89 

90 

91 

92 

93 

94 

95 

96 

97 

98 

99 

100 

101 

102 

103 

104 

105 

106 

107 

108 

109 

La  i 

Pal; 
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PUEBLO 


Alberique 

Alpera 

San  Pedro 

Casas  Ibañez 

Peñas  de  San  Pedro. . . 

Lerma 

Tarazona 

La  Roda 

Borrax 

Gineta 

Alamillo 

Puente  del  Maestre . . . . 

Cullar  Baza 

Castillejar 

Vilohes 

Begíjar 

Villanueva  de  Algaidas. 

Albudeite 

Rubiana 

Fuentes  de  Nava 

Villaseca  de  la  Sagra.  . 

Gamonal 

Toro  y pueblos  de  su  par- 
tido  


PROVINCIA 

PETICIONARIO 

Valencia 

Los  vecinos 

Albacete 

Idem 

Idem 

Idem. ...  , 

Idem 

Idem 

Idem .... 

Idem 

Idem 

Idem ». 

Idem 

Idem 

Idem 

Idem. .... 

Idem 

Idem 

Idem 

Idem. . . . 

Ciudad-Real 

Idem ¡ 

Badajoz 

Idem. . . . 

Granada 

Idem i 

Idem 

Idem i 

Jaén 

Idem i 

Idem 

Idem i 

Málaga 

Idem i 

Murcia 

Idem i 

Orense 

Idem i 

Palencia 

Idem i 

Toledo 

Idem f 

Idem 

Idem y 

Zamora 

Idem i 

OBJETO 


Protección  á la  agricultura, 
á la  industria  y al  comercio. 
Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 


Idem. 


Idem. 


ísion  es  de  dictámen  que  todas  las  anteriores  peticiones  pasen  al  Ministerio  de  Hacienda. 

del  Congreso  2 de  Julio  de  1889.=Juan  Calvo  de  León,  presidente.=Manuel  García  Ini^uez  — 
rnandez  üaza.=José  Cort.=Trinitario  Ruiz  y Valarino,  secretario.  ° 
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APÉNDICE  9.*  AI.  NUM.  14 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Didámen  de  la  Comisión  de  gracias  y pensiones  (reproducido),  referente  á la 
proposición  de  leg  concediendo  á Doña  María  Victoria  Lassalelta,  viuda  del  teniente 
de  navio  D.  José  Luis  Diez  y Perez , la  pensión  de  2.500  pesetas  anuales. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  gracias  y pensiones  ha  examina- 
do con  toda  solicitud  la  proposición  de  ley  concedien- 
do una  pensión  á Doña  María  Victoria  Lassaletta.  Fué 
su  difunto  esposo  el  teniente  de  navio  D.  José  Luis 
Diez  Perez  un  oficial  de  mérito  tan  distinguido,  recono- 
cido por  propios  y extraños,  que  mereció  formar  parte 
del  Jurado  en  la  Exposición  de  electricidad  celebrada 
en  Viena.  Sus  servicios  en  paz  y en  guerra  tan  señala- 
dos y eminentes,  que  fueron  calificados  de  excepciona- 
les, y no  obstante  su  modesta  posición  en  las  filas  de  la 
armada,  sus  restos  mortales  han  sido  colocados  en  el 
panteón  de  marinos  ilustres,  honra  que  solo  se  otorga 
á altísimas  eminencias,  y que  nadie  hasta  ahora  ha 
alcanzado  en  graduación  tan  modesta  y en  edad  tan 
temprana. 


Fundada  en  estas  consideraciones,  y la  aflictiva  si- 
tuación que  atraviesa  su  viuda  é hija,  que  han  queda- 
do sin  medio  alguno  de  subsistencia,  la  Comisión  tie- 
ne la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  María  Victo- 
ria Lassaletta,  viuda  del  teniente  de  navio  D.  José 
Luis  Diez  y Perez  Muñoz,  la  pensión  de  2.500  pese- 
tas anuales,  trasmisibles  á su  hija  Doña  María  Josefa. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1889.=Fran- 
cisco  Gorostidi,  presidente.= Julián  Settier.=Enrique 
Urzaiz.=sAntonio  Domínguez  ALfonso.=Carlos  Groi- 
zard,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

l'IIFiSlllEMM  UEl  EXIM  Sil.  II.  MIEL  ALOBO  «ABUSE? 

SESION  DEL  MIÉRCOLES  3 DE  JULIO  DE  1889 


Abierta  A las  dos  y treinta  y cinco  minutos,  se  lee  y aprueba 
el  Acta  de  la  anterior. 

Despacho:  Comunicación  del  Gobierno  remitiendo  el  expe- 
diente de  concesión  do  un  crédito  extraordinario  á la  Com- 
pañía de  los  ferro  carriles  de  Asturias,  Galicia  y Leou.= 
Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  la  carrete- 
ra de  ftaeza  á Javulquinto.==  Ejemplar  de  la  ley  de  refun- 
dición de  los  puertos  do  Gijon  y del  Musél. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  los  Sres.  Castel  y Romero  Robledo. 

Preguntas  y anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo sobre  la  conducta  del  Gobierno  ante  las  apreciacio- 
nes de  la  prensa  sobre  la  conducta  de  los  Sres.  López  Do- 
mínguez y Cassola,  y ante  las  noticias  do  la  misma  prensa 
de  palabras  que  se  suponen  pronunciadas  por  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  en  los  pasillos  del  Congreso. ^Con- 
testación del  Sr.  Ministro  do  la  Guerra. =Rectificaciones 
de  ambos  señores.—Alusion  personal  del  Sr.  Cassola.= 
Rectificaciones  do  los  Sres.  Ministro  de  la  Guerra  y Cas- 
sola. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  los  Sres.  Marqués  do  Custroserna,  Vizconde  de 
Campo-Grande,  Castellano,  Conde  de  Agüera  y Marín 
Luis. 

1 reposición  de  ley,  dol  Sr.  González  Blanco,  incluyendo  eu  el 
plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  de  Mu- 
Hegoso  A Sacedon,  termine  en  Brihuega.=La  apoya  su 
autor,  y pasa  A las  Secciones. 


Exposiciones  sobre  la  situaciou  económica  del  país,  presen- 
tadas por  los  Sres.  Pando  y Alvear. 

Pregunta  y anuncio  de  interpelación  del  Sr.  Pidal  sobre  los 
sucesos  ocurridos  en  Tarragona.=Oontestacion  del  señor 
Ministro  de  Hacienda.  ^Rectificaciones  de  ambos  señores. 
Alusiones  personales  de  los  Sres.  Pons  y Marín  Luis. 

Exposición  sobre  la  situaciou  económica  del  país,  presentada 
por  el  Sr.  Cliulvi. 

Orden  del  día:  Interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo  so- 
bre las  causas  de  la  terminación  de  la  anterior  legislatura. 
Alusión  personal  del  Sr.  Gamazo.=Discurso  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros. =Protesta  del  Sr.  Mar 
tos  sobre  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo. = Rectificación  del  Sr.  Gamazo.=A  petición  del 
Sr.  Marios  se  lee  el  art.  150  del  ‘Reglamento.  =:Solicita 
el  Sr.  Martos  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  explique 
ciertas  palabras. =D<eclaracion  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo. =Lcctura  de  sus  palabras.  =Rectificacion  del  señor 
Martos. =Declaraciones  de  los  Sres.  Presidente  del  Con- 
sejo, Presidente  del  Congreso  y Martos.  =Se  suspende  la 
discusión. 

Aprobación  definitiva  del  proyecto  de  ley  declaraudo  puerto 
de  interés  general  el  de  Martiancz. 

Dictáuien  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
La  Haba  A la  general  de  Madrid  A Badajoz. 

Despacho:  Comunicaciones  participando  la  constitución  de 
dos  Comisiones.  =Idem  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  so- 
bre declaraciones  de  derechos  pasivos  do  clases  militares. 
Expedientes  sobre  adeudo  do  partidas  de  petróleo  y sobre 
ascensos  por  concurso  en  aduanas,  remitidos  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda.  =Iuformacion  sobre  las  causas  del 
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descenso  do  la  recaudación  de  arbitrios  en  los  puertos 
francos  de  Canarias,  remitida  por  el  mismo  Sr.  Miuistro . 
Dictámenes:  sobre  los  presupuestos  de  Filipinas  y de 
Puerto-Rico  para  1889-90;  sobre  declaración  do  responsa- 
bilidad en  que  incurren  los  litigantes  de  mala  fe;  sobro 


construcción  de  un  puerto  de  refugio  en  Algeciras,  y con- 
cediendo pensión  á la  viuda  del  general  Hontoria.=Voto 
particular  del  Sr.  Vergez  sobre  los  presupuestos  de  Cuba. 
Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos  de 
la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  apro- 
bada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos 
el  expediente  á que  se  refiere  la  siguiente  comuni- 
cación: 

«Ministerio  dk  Hacienda.  — Excmos.  Sres. : De 
Reai  órden  tengo  el  honor  de  remitir  A V.  EE.,  para 
que  se  dignen  pasarlo  A la  Comisión  general  de  presu- 
puestos de  ese  Cuerpo  Colegislador,  el  expediente  que 
ha  motivado  el  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un 
crédito  de  204.806  pesetas  á la  sección  novena  del 
ejercicio  de  1888-89;  debiendo  significar  asimismo 
A V.  EE.,  para  conocimiento  de  la  referida  Comisión, 
que  se  ha  pedido  al  Ministerio  de  Fomento  copia  de 
la  sentencia  del  Tribunal  de  lo  Oontencioso-adminis- 
trativo  de  15  de  Octubre  de  1888,  por  la  cual  se. re- 
conoce á la  Compañía  de  los  ferro -carriles  de  Astu- 
rias, Galicia  y León  el  derecho  á percibir  la  expresa- 
da cantidad;  cuya  copia  remitiré  á V.  EE.  tan  luego 
como  se  reciba  en  este  Ministerio.  Dios  guarde  á 
Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  3 de  Julio  de  1889.= 
Venancio  Gonzalez.=Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  el  proyecto  de  ley,  remitido  y 
aprobado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  que  partiendo  de  Baeza  termi- 
ne en  la  estación  de  Javalquinto,  en  la  línea  férrea  de 
Madrid  á Córdoba.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario 
núm . f 5,  que  es  el  de  eeta  sesión.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  ser- 
vido sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del 
Reino,  refundiendo  en  uno  solo  los  puertos  de  Gijon 
y del  Musel.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid l.°  de  Julio  de  1889.=José  Canalejas  y Mén- 
dez. =Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando 
se  archivase  la  sancionada  por  S.  M.,  refundiendo  en 
uno  solo  los  puertos  de  Gijon  y del  Musel.  (Véase  el 
Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castcl  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASTEL:  He  pedido  la  palabra  para  tener 
la  honra  de  presentar  al  Congreso  una  exposición  de 
gran  número  de  propietarios,  labradores  é industria- 
les de  la  villa  de  Iznájar,  provincia  de  Córdoba,  que 
acuden  a las  Cortes  en  demanda  de  protección  para 
la  agricultura,  basada  principalmente  en  la  rebaja  de 
contribuciones  y en  la  elevación  de  los  aranceles. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Salleot):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  lie  pedido  la  pala- 
bra para  presentar  unas  exposiciones,  y después,  si  el 
Gobierno  tiene  d bien  concurrir  á la  sesión,  para  ha- 
cerle algunas  preguntas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  en  el  salón  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Me  alegro;  pero 
siempre  es  bueno  hacer  constar  que  los  Diputados  de 
oposición  estamos  aquí  desde  primera  hora,  que  gra- 
cias á nuestra  tolerancia  se  celebran  sesiones,  y que 
carecen  de  fundamento  los  cargos  que  se  hacen  por 
parte  de  los  ministeriales  y del  Gobierno  de  que  in- 
vierten inútilmente  el  tiempo  las  oposiciones,  cuando 
el  Gobierno  anda  tan  perezoso  y refractario  á concu- 
rrir á las  deliberaciones  del  Congreso. 

Yoy  d presentar  42  exposiciones  (/toas),  firmadas 
por  propietarios,  labradores  é industriales,  pertene- 
cientes todos  á la  clase  contribuyente.  Al  presentar- 
las, voy  á hacer  un  ruego  á la  Mesa,  á fin  de  que  este 
ruego  llegue  á la  Comisión  que  haya  de  entender  de 
estas  exposiciones,  que  ojalá  sean  atendidas,  para  de- 
mostrar la  verdad  de  la  queja  de  los  pueblos. 

Frente  al  número  de  exposiciones  que  presentan 
los  Diputados  de  las  distintas  oposiciones  de  esta  Cá- 
mara, se  han  presentado  el  otro  dia  por  el  hijo  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros...  (El  Sr.  Sa~ 
gasta , D.  José , pide  ¡a  pa/a&ra),  que  me  alegro  pida  la 
palabra,  dos  exposiciones  con  firmas  de  braceros,  en 
una  de  las  cuales,  que  es  de  Ei  Burgo,  de  la  provincia 
de  Málaga,  aparece  que  solo  han  suscrito  la  exposición 
directamente  nueve  individuos  del  Ayuntamiento,  y 
que  las  demás  firmas  son  á ruego  y de  mano  ajena. 
Voy  A suplicar  A la  Mesa  que  toda  exposición  presen- 
tada, por  quien  quiera  que  sea,  de  mayoría  ó de  mino- 
ría, que  traiga  firmas  por  mano  ajena  ó á ruego , des- 
pués de  examinada,  se  paso  á la  autoridad  correspon- 
diente para  que  investigue  la  autenticidad  de  esas 
firmas.  Porque  nosotros  presentamos  exposiciones  con 
firmas  auténticas  do  personas  que  firman  por  sí  mis- 
mas, no  á ruego  ni  por  mano  ajena;  todas  las  firmas 
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que  las  autorizan  son  verdad;  y nos  conviene  que 
esto  conste,  para  responder  á esa  parte  insignificante 
de  la  prensa  periódica  que  toma  á broma,  á chaóota 
y á burla  las  quejas  del  país  trabajador.  Si  en  último 
resultado  se  pretendiera  suponer  que  Labia  artificio 
en  el  hecho  de  presentar  las  exposiciones,  porque  los 
contribuyentes  respondieran  á las  excitaciones  de  los 
Diputados  que  aquí  nos  sentamos,  siempre  se  habria 
de  reconocer  que  estos  Diputados  tienen  mucha  in- 
fluencia en  la  opinión  del  país  y muchos  contribu- 
yentes que  los  siguen;  artificio  ó no,  el  hecho  de  las 
exposiciones  demostrará  que  nosotros  tenemos  una 
fuerza  de  que  carecen  el  Gobierno  y la  mayoría;  y la 
prueba  está  en  que,  siendo  una  cosa  tan  sencilla,  ni  el 
Gobierno  ni  los  Diputados  de  la  mayoría  pueden  traer 
exposiciones  en  sentido  contrario  á las  que  nosotros 
presentamos. 

Y hecha  esta  advertencia,  voy  á tener  el  gusto  de 
presentar  las  42  exposiciones  que  antes  indiqué,  y 
que  son  de  las  poblaciones  y contienen  las  firmas  si- 
guientes: 


Almería 489 

Albacete 332 

Guadalajara 224 

Ciudad-Real 189 

Vitoria 175 

Pontevedra 100 

Antequera  (Málaga) 431 

Vcdcz-Málaga  (idem) 1 .026 

Valle  de  Abdalajis  (idem) 103 

Xcrja  (idem) 132 

Algarrobo  (idem) 211 

Competa  (idem) 194 

Novelda  (Alicante) 442 

Crevillente  (idem 143 

Cantona  (Almería)* 144 

La  Puebla  (Baleares) 108 

Iznájar  (Córdoba) 174 

Olvera  (Cádiz) 222 

Trcbujena  (idem) 117 

Alcalá  del  Valle  (idem) 101 

Alcalá  de  los  Gazules  (idem) 329 

Ubrique  (idem) 203 

Montefrío  (Granada) 231 

Zújar  (idem) 117 

Murtas  (idem) 100 

Illora  (idem) 127 

Motril  (idem) 264 

Baza  (idem) 370 

lluelma  (Jaén) 206 

Ibros  (idem) 201 

Villanueva  del  Arzobispo  (idem) 183 

Donar  (León) 407 

horade  Estepa  (Sevilla) 118 

linones  (Logroño) 2G0 

Campo  de  Criptana  (Ciudad-Real) 369 

Amposta  (Tarragona) 297 

Cenia  (idem) 157 

Cervcra  (Toledo) 102 

Puebla  de  Montalban  (idem). 102 

Torrecilla  de  la  Orden  (Valladolid) 124 

Albalat  de  la  Ribera  (Valencia) 102 

Cholla  (idem)., 224 


Total, . 9.640 


Como  las  exposiciones  pertenecen  á pueblos  de 
distintas  provincias,  y estos  pueblos  están  represen- 
tados en  Cortes,  los  Sres.  Diputados  que  sepan  dónde 
está  su  distrito  deben  saber  cuál  de  los  que  he  enu- 
merado es  el  que  representan.  Yo  entrego  con 

confianza  estas  firmas  al  exámen  de  los  Diputados  de 
la  mayoría,  cuyos  electores  me  confían  á mí  la  ex- 
posición de  sus  lamentos,  y espero  que  los  Diputados 
de  la  mayoría  verán  si  son  ó no  verdad  las  firmas 
que  autorizan  estas  exposiciones. 

Ahora  debo  hacer  una  pregunta,  más  que  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

Siento  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros no  esté  presente.  (El  Sr.  Sagasta , D.  José:  Esta  en 
el  Senado.)  Bueno;  pues  deploro  que  esté  en  el  Se- 
nado. Pero  como  el  asunto  de  que  se  trata  es  suma- 
mente grave,  yo  he  de  hacer  la  pregunta;  y puesto 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  halla  presente,  sa 
señoría  verá  si  tiene  ó no  conocimiento  del  hecho,  y 
si  puede  autorizar  ó desmentir  lo  que  va  á ser  objeto 
de  mi  pregunta. 

Habiendo  yo  iniciado  el  debate  político,  todo  el 
mundo  conoce  los  juicios  que  me  ha  merecido  y me 
merece  la  política  funesta  del  Gobierno  de  S.  M.  No 
be  de  volver  sobre  esos  juicios,  porque  en  este  mo- 
mento no  voy  á suscitar  debate  alguno;  pero  me  con- 
viene dejar  establecidas  ciertas  premisas,  que  están 
aceptadas  por  todo  el  mundo. 

Error  ó desgracia  del  Ministerio  actual,  es  lo 
cierto  que  todo  el  mundo  sabe  que  este  Gobierno  re- 
presenta una  alianza  con  parte  de  los  elementos  re- 
publicanos contra  el  esfuerzo  común  de  los  distintos 
partidos  monárquicos;  todo  el  mundo  sabe  que  esla 
política  ha  merecido  un  juicio  idéntico  á los  hombres 
de  las  distintas  agrupaciones  monárquicas,  y ningu- 
no ha  vacilado  en  calificarla  de  peligrosa  para  la  paz 
pública  y para  las  instituciones.  Estas  afirmaciones 
se  encuentran  confirmadas  por  el  proceder  de  los 
amigos  del  Gobierno. 

Es  de  todo  el  mundo  sabido  que  dos  ó tres  perió- 
dicos republicanos  de  gran  circulación  son  los  ma- 
yores defensores  del  Ministerio  de  la  Reina  Regente 
y los  que  impugnan  á los  representantes  de  las  opo- 
siciones monárquicas.  Yo  bien  sé  que  el  Gobierno  no 
puede  responder  de  lo  que  dice  la  prensa,  y sóbre  todo 
de  lo  que  dice  la  prensa  independiente;  pero  sé  que 
tiene  el  deber  de  desvanecer,  por  medio  de  sus  órga- 
nos oficiosos  y amigos,  toda  acusación  malévola  que 
pueda  encaminarse  al  desprestigio  de  la  institución 
fundamental  y al  desprestigio  de  los  hombres  que  en 
distintos  campos  profesan  la  fe  monárquica  y dinás- 
tica. 

Es  un  espectáculo  verdaderamente  escandaloso  el 
que  ofrecen  algunos  periódicos  que,  por  aparecer  en 
estos  momentos  como  amigos  del  Gobierno,  revisten 
sus  opiniones  gran  autoridad;  es  un  espectáculo  es- 
candaloso el  que  dan  esos  periódicos  amigos  del  Go- 
bierno, desprestigiando,  ridiculizando,  provocando  á 
los  hombres  importantes  de  las  minorías,  sobre  todo 
á dos  hombres  importantes  que  á su  calidad  de  hom- 
bres públicos  reúnen  la  de  tenientes  generales  del 
ejército  español. 

Esa  prensa  republicana  ministerial  se  empeña  to- 
dos los  dias  en  colocar  ante  la  opinión  del  país  á los 
ilustres  generales  Sres.  López  Domínguez  y Cassola 
en  este  dilema:  ó cobardes,  ó rebeldes,  No  se  levanta 
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nadie  de  e90s  bancos  ni  se  moja  una  pluma  en  tinta 
ministerial  para  oponer  en  los  periódicos  oficiosos  una 
protesta  contra  esa  conducta,  encaminada  á un  fin 
determinado  por  parte  de  los  republicanos,  pero  con- 
‘ traria  al  deber  que  el  honor  impone  á todo  Gobierno 
monárquico.  ¿Qué  significa  hablar  un  dia  y otro  de 
estos  dos  señores,  de  estos  dos  ilustres  generales,  que 
han  hecho  sus  carreras  en  el  campo  de  batalla,  pres- 
tando servicios  á la  Patria,  poniendo  en  duda  el  valor 
personal  de  esos  dignísimos  individuos,  amenazándo- 
les, desafiándoles,  burlándose  de  que  puedan  salir 
nunca  del  campo  de  la  legalidad?  ¿Ha  habido,  por  ven- 
tura, alguna  frase,  algún  acto  de  estos  señores  que  no 
sea  correcto  y que  no  se  ajuste  estrictamente  á sus 
deberes?  Pues  entonces,  ¿qué  es  lo  que  se  quiere?  Aquí, 
el  Gobierno  de  S.  M.,  agitando  las  pasiones,  empol- 
vando la  atmósfera  para  cegar  la  vista  de  la  Opinión 
del  país,  se  obstina  en  considerar  como  amenazas  las 
advertencias  patrióticas. 

Es  necesario  no  confundir  al  médico  con  el  here- 
dero. El  heredero  podrá  en  alguuos  casos  tener  deseo 
de  que  termine  la  vida  de  aquel  cuya  fortuna  espera; 
pero  el  médico,  advirtiendo  el  peligro,  demuestra  su 
interés  para  que  los  cuidados  sean  más  exquisitos  y 
más  prolijo  el  afán  con  que  se  procure  atender  á sal- 
var de  la  situación  crítica  al  doliente. 

De  esta  manera,  cuando  hablamos  nosotros  de  pe- 
ligros, peligros  en  que  creemos,  peligros  que  existen, 
es  para  estimular  el  celo  y la  solicitud  del  Gobierno, 
á fin  de  precaverlos  y de  hacerlos  imposibles.  Solo  una 
falta  de  amor  á la  verdad,  solo  un  error,  inspirado  en 
la  pasión  política,  puede  hacer  confundir  las  adver- 
tencias patrióticas  de  que  nosotros  nos  hacemos  eco 
repetidamente,  con  las  amenazas  facciosas  de  que  na- 
die, absolutamente  nadie  se  ha  hecho  eco,  ni  en  este 
siLio  ni  fuera  de  este  sitio. 

Pero  después  de  hacer  esta  protesta  y de  culpar 
ai  Gobierno  por  el  abandono  con  que  deja  circular,  y 
parece  que  se  complace  en  propagar  esas  especies, 
en  daño  del  prestigio  de  dos  ilustres  personalidades, 
vengo  al  objeto  de  mi  pregunta,  vengo  á la  corona- 
ción de  esta  obra,  que,  si  es  hija  de  la  casualidad,  es 
necesario  que  el  Gobierno  se  levante  para  destruirla 
enérgicamente. 

En  el  dia  de  ayer,  un  periódico  de  grandísima  cir- 
culación, periódico  que  en  estos  tiempos  viene  pres- 
tando grandísimos  servicios  al  Gobierno  de  S.  M., 
llena  sus  primeras  columnas  con  una  referencia  de 
una  conversación  tenida  por  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  en  ios  pasillos  ó en  el  salón  de  con- 
ferencias de  esta  Cámara,  y supone,  porque  yo  no  pue- 
do creer  que  sea  verdad,  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  rodeado  de  Diputados,  de  re- 
dactores de  periódicos  y de  personas  completamente 
extrañas  á esta  casa,  enLregó  á los  vientos  de  la  pu- 
blicidad y de  la  murmuración  opiuiones  y palabras 
de  S.  M.  la  Reiua  Regente;  y cuando  aquí  se  nos  ha 
atacado  porque  hemos  formado  algún  juicio  sobre  el 
uso  de  la  Régia  prerrogativa  aconsejada  por  el  Mi- 
nisterio responsable,  es  extraño  que  pueda  atribuirse 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  un  acto  de 
tal  naturaleza,  que  á ser  verdad,  que  yo  no  lo  creo, 
no  habría  palabras  suficientes  con  que  calificarlo; 
pero  yo  he  leído  la  prensa  ministerial  de  anoche  y la 
de  esta  mañana,  con  el  deseo  y con  el  afan  de  encon- 
trar un  mentís  autorizado,  y viendo  que  la  prensa  mi- 
nisterial calla,  traigo  por  medio  de  esta  pregunta  la 


cuestión,  para  que  el  Gobierno  desmienta  rotunda  y 
categóricamente  semejante  aseveración. 

EL  Liberal  dice  en  su  número  de  ayer  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  lleno  de  jú- 
bilo y de  entusiasmo,  se  entregó  ante  todo  género  de 
oyentes,  en  los  pasillos  de  este  edificio,  á las  expan- 
siones de  la  confianza.  No  habió  ahí  en  reserva,  fué 
casi  un  pasquin  el  que  fijó  con  sus  palabras,  para  que 
el  público  lo  examinara.  El  narrador  de  esa  conver- 
sación, faltando  indudablemente  á la  exactitud  de 
ella,  supone  que,  hablando  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  del  efecto  que.  pudieran  producir  cu 
ciertas  regiones  las  palabras  pronunciadas  en  este 
recinto,  ya  por  el  Sr.  Cassola,  ya  por  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  dijo  que  en  aquellas  regiones  había  mu- 
cho valor;  y dió  á entender,  y así  lo  dice  el  periódico, 
subrayando  la  frase,  empleando  otro  tipo  de  letra,  que 
en  aquellas  regiones  se  podría  decir,  estaba  seguro  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  se  diría:  «si 
han  de  salir,  que  salgan.» 

Yo  no  he  oído  jamás  en  mi  vida  política  nada  más 
irrespetuoso,  nada  más  antimonárquico,  nada  más 
temerario  y censurable  que  esas  palabras.  Tengo  la 
seguridad,  tengo  la  evidencia,  y á eso  vengo,  de  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  de  des- 
mentir rotunda  y categóricamente  semejante  aseve- 
ración. ¿A  dónde  iríamos  á parar?  ¿Es  que  se  quiere 
colocar  á la  Monarquía  retando,  desafiando  á algunas 
fuerzas  políticas?  ¿Es  que  se  quiere  hacer  aparecer  á 
la  Monarquía  como  el  primero  de  los  ministeriales, 
como  el  más  sumiso  de  los  sagastinos?  Nosotros  es- 
tamos aquí  para  combatir  al  Gobierno;  nosotros  esta- 
mos aquí,  si  honradamente  lo  creemos,  para  predecir 
peligros;  pero  al  lado  de  nuestras  predicciones  y de 
nuestro  combate  hay  siempre  la  protesta  de  nuestra 
lealtad  á las  instituciones  fundamentales,  á lo  que 
está  por  encima  de  todo.  ¿Cuándo  él  Gobierno  de  S.  M. 
procederá  de  modo  que  no  parezca  que  se  escuda  y 
se  ampara  con  la  Monarquía  para  combatir  á sus  ad- 
versarios? 

La  prensa  ministerial  enmudece,  la  especie  cir- 
cula, y se  acredita  ante  el  país  que  la  Monarquía  apa- 
rece al  servicio  del  Ministerio,  y no  el  Ministerio  al 
servicio  de  la  Monarquía;  se  suponen  palabras  impru- 
dentes de  reto  y de  provocación  en  altas  regiones, 
donde  no  hay  más,  ni  debe  haber  más  que  impar- 
cialidad para  todos  los  partidos  y para  todos  los 
grupos. 

Y el  hecho  es  tan  grave,  que  nosotros,  celosos 
fiscales  del  proceder  del  Gobierno,  tenemos  que  le- 
vantar una  protesta  coDtra  eso;  es  más,  no  podemos 
dar  asentimiento  á semejante  temeridad,  y he  venido 
hoy,  haciendo  un  verdadero  servicio  ai  Ministerio  res- 
ponsable, á darle  ocasión  para  que  desde  ese  banco 
(Señalando  al  ministerial)  desmienta  rotunda  y cate- 
góricamente que  semejantes  palabras  se  hayan  pro- 
nunciado, y que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros se  haya  hecho  eco,  ni  haya  dicho,  ni  haya  re- 
petido lo  que  no  puede  ser  verdad,  y lo  que,  á ser 
verdad,  no  podría  jamás  ser  revelado. 

El  servicio  de  la  Monarquía,  en  todo  tiempo,  exige 
grandes  cuidados;  pero  cuando  se  está  defendiendo  la 
institución  fundamental  con  la  triste  y lamentable 
coincidencia,  digna  de  la  más  enérgica  censura,  de 
que  los  elementos  republicanos  sean  los  que  ayudan 
á un  Ministerio  monárquico  contra  elementos  todos 
monárquicos,  aquel  cuidado  sube  de  punto,  y todo 
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esmero  es  poco  para  que  resalto  la  conducta  del  Go- 
bierno tal  corno  debe  resaltar. 

No  tengo  por  el  pronto  nada  más  que  añadir.  Yo 
bien  sé  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  es  el  que 
resulta  acusado  por  la  prensa  periódica;  pero  el  hecho 
es  tan  grave,  *quc  bien  pudiera  haber  sido  objeto  de  la 
atención  de  todos  los  Ministros.  Espero  la  contesta- 
ción que  me  dé  S.  S.,  ó la  que  quiera  dar  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  cuando  se  entere  de 
mi  excitación,  para  darme  por  satisfecho  ó para  dar 
mayor  amplitud  á las  observaciones  que  he  tenido  el 
honor  de  dirigir  á la  Cámara. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Las  ex- 
posiciones presentadas  por  S.  S.  pasarán  á la  Comi- 
sión correspondiente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Em- 
piezo protestando  del  artículo  de  ese  periódico  de  que 
se  ha  hecho  eco  S.  S.  Y lo  hago  en  nombre  del  Go- 
bierno, porque  el  Gobierno  está  aquí,  aun  cuando  en 
este  momento  se  halle  representado  por  el  más  mo- 
desto de  sus  individuos. 

El  Sr.  Romero  Robledo  no  ha  tenido  razón  para 
censurar  al  Gobierno  por  no  hallarse  aquí,  porque  su 
señoría  sabe  perfectamente  que  el  Gobierno  está  re- 
presentado hallándose  un  Ministro  en  el  banco  azul. 

A mi  juicio,  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  estado 
exagerado  en  sus  apreciaciones,  y ha  estado  además 
injusto  ai  traer  aquí  lo  que  haya  dicho  este  ó el  otro 
periódico,  porque  S.  S.  mismo  empieza  por  decir  que 
no  cree  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros haya  pronunciado  las  palabras  que  se  le  atri- 
buyen. 

Si  8.  S.  empieza  por  hacer  esa  declaración,  ¿por 
qué  8.  S.  dirige  cargos  al  Gobierno  por  hechos  cuya 
exactitud  S.  S.  es  el  primero  en  poner  en  duda,  ya 
que  no  en  negar  en  absoluto?  En  nombre  del  Gobierno 
debo  desmentir  lo  dicho  por  ese  periódico,  aunque  en 
realidad  no  necesitarla  hacerlo,  porque  toda  la  Cá- 
mara está  persuadida  de  que  la  augusta  persona  á 
quien  se  atribuyen  esas  palabras  no  puede  haberlas 
pronunciado. 

Se  queja  el  Sr.  Romero  Robledo  de  que  la  prensa 
ministerial  no  haya  desmentido  lo  dicho  por  ese  pe- 
riódico. ¿Cuándo  habia  de  desmentirlo  la  prensa  mi- 
nisterial, si  ese  artículo  ha  sido  publicado  ayer,  según 
ha  dicho  S.  S.?  El  silencio  de  la  prensa  ministerial 
demuestra  la  ninguna  importancia  que  ha  dado  á lo 
que  en  ese  artículo  se  dice;  solo  cuando  un  Sr.  Dipu- 
tado de  la  importancia  de  S.  S.  viene  á hacerse  eco 
en  el  Parlamento  de  lo  dicho  por  ese  periódico,  se 
ocupará  de  esc  asunto  la  prensa  ministerial,  y demos- 
trará cumplidamente  la  inexactitud  de  lo  que  en  ese 
periódico  se  ha  dicho. 

Aparte  de  eso,  debe  tener  en  cuenta  S.  S.  que  hay 
muchas  cosas  de  las  cuales  tiene  que  prcscindirsc,  y 
voy  á citar  un  caso.  Su  señoría  se  queja  de  que  de- 
terminados periódicos  hayan  tratado  de  poner  en  mal 
lugar  á algunos  dignísimos  generales  y de  que  la 
prensa  ministerial  nada  haya  dicho  acerca  de  eso;  se 
queja  S.  S.  de  que  algunos  periódicos  hayan  tratado 
de  poner  á varios  dignísimos  generales  en  el  caso  de 
aparecer  traidores  ó de  lanzarse  á la  calle,  y el  señor 
Romero  Robledo  no  tiene  en  cuenta  lo  que  algunos 
periódicos  han  dicho  de  otro  teniente  general  que, 


aunque  sin  merecimientos  para  ello,  ocupa  un  elevado 
puesto. 

Su  señoría  olvida  las  apreciaciones  que  se  han  he- 
cho de  ese  teniente  general,  que  si  tiene  menos  ser- 
vicios que  otros,  viste  ei  uniforme  con  tanta  honra 
como  cualquiera,  y á pesar  de  que  esas  apreciaciones 
merecían  algún  correctivo,  la  prensa  ministerial  nada 
ha  dicho  en  ese  sentido.  ¿Por  qué?  Porque  repito 
que  hay  muchas  cosas  que  no  necesitan  refutación 
alguna,  se  desmienten  por  sí  mismas;  tal  es  su  ca- 
rácter y tal  su  exageración.  ¿Iba  yo  á hacer  respon- 
sable á nadie  por  esto?  No;  lo  he  lamentado,  porque 
esa  prensa  ha  venido  combatiendo  cuantas  medidas 
emanaban  del  Ministerio  de  la  Guerra;  y si  la  prensa 
ministerial  no  se  ha  hecho  cargo  de  los  ataques  que 
se  han  dirigido  á personas  muy  respetadas  y queri- 
das para  mí,  es  porque  no  les  ha  dado  importancia 
ninguna. 

Yo  sé  que  ni  esos  dignos  generales,  ni  S.  S.,  ni 
nadie,  se  harían  responsables  de  lo  que  ha  dicho  esa 
prensa,  que  viene  atribuyéndome  cosas  tan  absurdas 
como  el  decir  que  he  tratado  de  desaliar  á esos  ge- 
nerales, de  provocarlos  porque  emitieron  ciertos  con- 
ceptos que  ya  rectificaron  noblemente  diciendo  el  al- 
cance que  podían  tener  sus  palabras. 

Creo  que  el  Gobierno  no  puede  ser  responsable  de 
lo  que  la  prensa  pueda  decir;  y no  quiero  continuar 
este  debaíe,  porque  comprendo  que  lo  que  S.  S.  desea 
es  que  le  conteste  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, sin  duda  porque  cree,  con  razón,  que  es  per- 
sona mucho  más  autorizada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Siento  muchísimo 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  en  sus  últimas  pala- 
bras, me  haya  hecho  un  cargo  infundado.  Yo  no  tengo 
ninguna  preferencia  por  que  me  conteste  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros;  para  mí,  todos  los  Mi- 
nistros son  igualmente  dignos,  igualmente  responsa- 
bles, y sus  contestaciones  traen  la  responsabilidad  de 
todo  el  Gobierno;  por  lo  tanto,  no  tenía  yo  motivo  al- 
guno para  preferir  que  me  contestase  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  ó me  dejase  de  contestar  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra. 

Su  señoría  se  lamenta  de  la  injusticia  que  come- 
ten algunos  periódicos  con  él,  y á este  propósito  rae 
hace  como  un  cargo.  Su  señoría  no  comprende  la  di- 
ferencia de  posición  que  tenemos.  Si  S.  S.  pertene- 
ciera á mi  partido  y le  combatieran  otros  periódicos, 
tenga  la  seguridad  que  los  periódicos  de  mi  partido 
le  defenderían;  pero  como  yo  no  tengo  vínculos  polí- 
ticos con  S.  S.,  y los  periódicos  tienen  muchos  asun- 
tos de  que  ocuparse,  no  es  extraño  que  no  cumplan 
un  deber  que,  por  lo  que  veo,  dejan  de  satisfacer  los 
periódicos  ministeriales. 

Pero,  en  último  resultado,  tampoco  ésta  sería  la 
cuestión.  Supongo  yo,  lo  admito,  lo  doy  por  seguro, 
que  á S.  S.  le  ataquen  con  injusticia;  pero  S.  S.  no  es 
una  institución.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : No  ha- 
blo de  mi  persona,  hablo  como  Ministro.)  La  persona 
de  S.  S.  es  la  persona  de  un  Ministro  responsable,  que 
está  ahí  para  que  se  discutan  todos  sus  actos,  buenos 
ó malos;  pero  no  se  trata  de  esto;  lo  que  á mí  me  ha 
movido  á usar  de  la  palabra  es  que  aparece  traída  á 
la  discusión  la  persona  inviolable  del  Monarca,  y que 
aparece  traída  á la  discusión  de  la  política  por  el  se- 
ñor Presidente  del  Cousejo  de  Ministros.  El  Sr.  Minis* 
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tro  de  la  Guerra  se  ha  levantado  para  protestar  enér- 
gicamente contra  ese  hecho,  y para,  como  yo  había 
adelantado,  decir  que  ese  hecho  es  inexacto,  que  es 
falso,  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
no  ha  dicho  eso. 

Pues  á mí  me  basta  con  que  el  artículo  de  ese 
periódico  reciba  este  mentís  en  pleno  Congreso  y á la 
faz  del  país. 

De  esta  manera,  los  periodistas  sabrán  que  hay 
materias  graves  sobre  las  cuales  no  caben  inventos, 
porque  están  expuestos  á que  el  Gobierno  se  lev¿mte, 
como  lo  ha  hecho  dignamente  la  persona  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  á declarar  falso,  destituido  de 
todo  fuudamento,  y si  fuera  preciso  esforzar  la  frase, 
diría  que  hasta  calumnioso,  el  dicho  que  se  ha  su- 
puesto que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
habia  expuesto  públicamente  ante  Diputados,  perio- 
distas y toda  clase  de  gentes.  Eso  es  completamente 
falso;  y como  los  periódicos  ministeriales  de  anoche 
y los  de  esta  mañana  no  han  puesto  absolutamente 
ningún  correctivo,  yo  he  venido  á exigirle  aquí,  por- 
que la  cuestión  era  tan  grave  y afecta  intereses  tan 
fundamentales,  que  el  mero  hecho  del  silencio  de  la 
prensa  ministerial  significa  abandono  de  la  defensa 
de  los  intereses  monárquicos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Yo 
no  puedo  hacerme  solidario  de  lo  que  diga  la  prensa, 
porque  bien  sabe  S.  S.  que  no  es  posible  que  los  Mi- 
nistros ni  el  Gobierno  acepten  la  responsabilidad  de 
todo  lo  que,  usando  de  la  libertad  que  disfrutau,  di- 
cen los  periódicos.  He  dejado  íntegro  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  el  contestar  á S.  S.  respecto 
de  lo  principal  de  su  pregunta  y en  cuanto  se  refiere 
á un  hecho  que  no  conozco,  por  no  ser  un  acto  de 
gobierno,  y por  tanto...  (El  Sr.  Romero  Robledo : ¿Pero 
S.  S.  lo  desmiente,  ó no?) 

Lo  he  desmentido  desde  el  primer  momento,  y he 
añadido  que  no  quería  tratar  del  asunto;  y como  S.  S. 
se  ha  ocupado  después  de  defender  á dignísimos  ge- 
nerales del  ejército  que  ciertamente  no  necesitaban 
de  su  defensa,  porque  para  hacerla  se  basta  el  Go- 
bierno, yo  decia  que  no  habian  existido  las  amenazas 
á que  se  habia  aludido  en  la  prensa,  sobre  todo  desde 
el  momento  en  que  esos  dignísimos  señores  habian 
rectificado  y explicado  sus  palabras. 

Por  lo  demás,  S.  S.  que  tanta  importancia  da  ahora 
á lo  que  dicen  ciertos  periódicos,  ¿por  qué  no  se  la  dió 
antes  á lo  que  otros  decían  de  su  personalidad,  á la 
que  atacaban,  injustamente  en  mi  concepto,  pero  á la 
que  no  atacan  ahora,  sino  que  por  el  contrario,  están 
á su  lado? 

No  tengo  más  que  decir,  porque  creo  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  que  en  este  momento  no 
se  halla  en  la  Cámara  por  perentorias  ocupaciones, 
contestará  cumplidamente  á S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  8r.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á decir  sola- 
mente dos  palabras,  y es,  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  está  en  un  error. 

Yo  no  he  oído  jamás  que  los  Sres.  Cassola  y Ló- 
pez Domínguez  hayan  explicado  palabra  ninguna.  (FA 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra : Yo  sí  lo  he  oído.)  Yo  no  lo 
he  oído.  Además,  no  cabia  explicación.  ¿Qué  es  lo  que 


se  quiere  suponer  que  hayan  podido  decir  esos  Dipu- 
tados? Todo  lo  que  pueden  haber  dicho,  es  todo  lo  que 
yo  creo  y digo:  que  este  Gobierno  es  un  peligro  para 
la  paz  pública,  para  el  órden  público  y para  las  ins- 
tituciones; esto  es,  que  si  este  Gobierno  sigue,  temo 
que  se  van  á turbar  el  orden  público  y la  paz  públi- 
ca y corre  riesgo  la  Monarquía.  ¿Se  puede  decir  más 
que  esto?  Pues  yo  no  lo  explico,  sino  que  lo  ratifico 
y confirmo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Cuan- 
do yo  oigo  esas  palabras  en  un  Diputado  del  elemen- 
to civil,  por  mucha  que  sea  su  significación,  no  les 
doy  importancia  ninguna;  pero  si  esas  palabras  las 
lanzara  un  general,  entonces  sí  que  les  daría  muchí- 
sima importancia,  porque  los  generales  no  han  acos- 
tumbrado nunca  á lanzar  esas  amenazas. 

Por  lo  demás,  de  ninguna  manera  peligrará  la  paz 
pública  mientras  haya  aquí  un  Gobierno  que  cuente 
con  la  confianza  de  la  Corona  y con  el  apoyo  de  la 
mayoría  de  las  Cámaras. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Me  he  anticipado  á 
demostrarle  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  ese  jui- 
cio no  es  una  amenaza.  El  decir:  creo  que  si  ese  Go- 
bierno sigue,  peligra  el  órden  público,  no  es  decir  que 
yo  lo  vaya  á perturbar.  Por  consiguiente,  no  es  una 
amenaza,  es  una  advertencia  patriótica  que  podemos 
hacer  todos. 

¿Qué  incapacidad  es  esa  que  S.  S.  quiere  estable- 
cer para  los  Diputados  militares?  Aquí  no  hay  mili- 
tares, aquí  no  hay  generales,  aquí  no  hay  más  que 
Diputados  de  la  Nación;  y los  Diputados,  sean  gene- 
rales ó no,  cualquiera  que  sea  su  profesión  fuera  de 
este  sitio,  aquí  son  representantes  del  país,  y gozan 
de  igual  libertad  los  militares  que  los  paisanos  para 
formular  juicios  tan  severos  como  puedan  exigir  las 
circunstancias. 

¿Qué  inconveniente  hay  en  el  juicio  que  he  for- 
mulado? Es  que  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  aunque 
venido  un  poco  tarde  á la  política,  le  ha  pasado  lo 
que  le  sucede  á un  poco  de  vino,  que  si  se  echa  en 
una  odre  vieja,  loma  algo  de  la  naturaleza  del  vino 
que  allí  existia.  Esto  le  ha  pasado  á S.  S.:  que  cuando 
ha  entrado  en  el  partido  fusionista,  en  seguida  se  ha 
cubierto  del  baño  de  sus  pasados  errores. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  cuando 
vivía  en  la  oposición,  amenazaba  á la  Monarquía  todos 
los  dias,  y siempre  frente  á aquellos  Gobiernos  decia, 
no  lo  que  yo  digo,  sino  que  decia:  caeré  del  lado  de 
la  libertad;  esto  es:  me  iré  con  la  libertad  frente  á la 
Monarquía;  pero  nosotros  no  hemos  dicho  nada  de  eso; 
nosotros  decimos:  puede  haber  peligros,  hay  peligros. 
¿Es  que  nosotros  vamos  por  eso  á contribuir  á ellos? 
No;  nosotros  hacemos  una  advertencia  saludable  y 
amistosa;  prevenimos  al  Gobierno;  le  sacudimos  para 
que  despierte  de  su  soñolencia,  para  que  se  informe, 
para  que  desconfíe  de  ciertas  benevolencias  y de 
ciertos  abrazos,  para  que  sepa  apreciar  sin  pasión 
ciertas  oposiciones  patrióticas. 

Esto  será  todo  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
quiera,  menos  una  amenaza;  y dado  que  todos  los 
Diputados,  militares  y civiles,  tienen  igualdad  de  de- 


NÚMERO  15 


403 


recbo  y de  libertad  para  emitir  sus  juicios,  y que 
éstos  do  constituyen  amenazas,  sino  advertencias  pa- 
trióticas y propias  del  amor  á la  Monarquía,  ine 
siento,  con  la  esperanza  de  no  tener  que  rectificar  más 
áS.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA.  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra.  * 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Miuistro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Quien 
necesita  rectificar  soy  yo.  Si  S.  S.  no  ha  dicho  las  pa- 
labras de  que  yo  he  protestado  en  són  de  amenaza, 
yo  por  mi  parte  retiro  las  que  he  pronunciado  en 
contestación  á aquéllas;  pero  como  se  ha  hablado  de 
que  habían  dirigido  ciertas  amenazas  dignísimos  ge- 
nerales, ó por  lo  menos  yo  así  lo  liabia  entendido, 
equivocadamente  sin  duda,  después  de  las  palabras 
de  S.  S.  replicaba  yo  que  acerca  de  esas  amenazas 
(que  yo  no  había  tomado  como  tales)  se  taabian  dado 
ya  explicaciones  que  he  considerado  siempre  muy 
nobles,  como  considero  muy  nobles  las  que  acaba  de 
dar  S.  S.,  siquiera  haya  sido  por  haberle  atribuido  yo 
lo  que  no  ha  querido  decir.  ¿Son  advertencias?  Pues 
bien  venidas  sean;  si  fuesen  amenazas,  y en  tal  sen- 
tido respondía  yo,  por  haber  comprendido  mal  sin 
duda  alguna,  estarían  en  su  lugar  las  palabras  por 
mí  pronunciadas. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  había  manifes- 
tado antes  que  no  se  proponía  rectificar  más;  pero 
tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Sí,  Sr.  Presidente; 
pero  ei  asunto  es  demasiado  importante  para... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  He  concedido  á S.  S.  la  pa- 
labra, pero  le  ruego  que  se  ciña  algo  más  al  asunto. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO : Procuraré  hacerlo 
así.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  partido  de  un 
error.  ( El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : Lo  he  confesado.) 
Sí,  ya  lo  sé;  ¡si  estamos  de  acuerdo!;  pero  me  refiero  á 
otroque  no  ha  rectificado,  y que  rectificará  de  seguro. 

No  se  ha  tratado  mal  á esos  Diputados  que  tienen 
el  carácter  de  generales  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : 
Generales  los  llamó  S.  S.)  por  la  prensa  republicano- 
ministerial,  por  la  razón  de  que  esos  generales  hayan 
hecho  amenazas,  no;  se  les  ha  atacado  porque  no  es- 
taban con  el  Gobierno,  sino  contra  el  Gobierno;  y 
prescindiendo  de  si  amenazaron  ó no,  los  amigos  del 
Gobierno  son  los  que  están  constantemente  atacán- 
dolos en  su  honor,  en  su  valor,  en  sus  resoluciones  y 
en  todo,  provocándolos  con  el  dilema  que  antes  he 
dicho,  de  ó cobardes  ó rebeldes;  pero  sin  pretexto  de 
amenaza  ninguna,  solamente  porque  no  votan  con  el 
Gobierno  de  S.  M. ; por  lo  cual  entendía  yo  que  ese 
Gobierno  tiene  hoy  un  inLerés  sobre  todo  otro.  Ese 
interés  primero  es  el  de  la  Monarquía;  pero  á la  Mo- 
narquía no  se  la  sirve  entregando  el  prestigio,  la 
honra  y el  nombre  de  generales  ilustres  á la  difama- 
ción y voracidad  de  las  pasiones  de  ciertos  periódi- 
cos republicanos.  Y entendía  yo  también  que  tenía 
otro  interés  secundario,  pero  preferente  á otros  mu- 
chos. Y la  unión  se  hace  imposible  ahondando  el  abis- 
mo, enconando  las  heridas  y dirigiendo  insultos  y 
diatribas  á hombres  que  han  pertenecido  con  honra  á 
ese  partido,  y que  donde  quiera  que  estén,  honrarán  á 
aquellos  con  quienes  vayan , y servirán  á su  Patria. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 


El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  No 
sé  dónde  ha  visto  S.  S.  esas  diatribas  y esos  insultos; 
yo  por  mi  parte  no  los  he  visto,  y creo  que  aquí  no 
hay  más  que  un  gran  apasionamiento  político  de  S.  S. 
A este  apasionamiento  atribuyo  también  la  frase  de 
prensa  ministerial  republicana , que  yo  rechazo  en  ab- 
soluto, pues  no  existe  semejante  prensa;  así  como  re- 
chazo con  toda  energía  y sinceridad  cuanto  hayan 
dicho  tales  ó cuales  periódicos  en  agravio  de  esas  dig- 
nísimas personas  á quienes  yo  he  llamado  Diputados 
generales,  porque  así  los  había  llamado  S.  S.  Conste, 
pues,  que  ei  Gobierno  no  ha  alentado  á nadie  para  di- 
rigir diatribas  á esos  señores. 

Pero  en  cambio,  la  prensa  que  dicen  está  inspi- 
rada por  S.  S.,  es  la  que  verdaderamente  dirige  dia- 
tribas contra  otros  militares  que  tienen  el  mismo  gra- 
do, y sin  embargo,  aquí  nadie  ha  dado  importancia  á 
esos  ataques. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cassola  para  una  alusión  personal. 

Ei  Sr.  CASSOLA:  Había  pedido  la  palabra  en  un 
momento  del  debate  en  que  me  parecía  inexcusable 
mi  intervención,  porque  se  estaba  aludiendo  directa 
é indirectamente  á mis  actos;  y si  yo  hubiera  previsto 
que  después  el  Sr.  Romero  Robledo  había  de  desem- 
peñar tan  á placer  mió  su  cometido,  de  seguro  que 
no  hubiera  pedido  la  palabra. 

En  efecto,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  padecido 
un  error  ó una  distracción.  El  Diputado  que  tiene  la 
honra  de  dirigirse  en  este  momento  al  Congreso  no 
ha  rectificado  ni  ha  explicado  las  palabras  que  aquí 
pronunció,  porque  ni  por  su  carácter  ni  por  su  na- 
turaleza necesitaban  rectificación  ó explicación.  Yo 
dije  la  primera  vez  que  tuve  ocasión  de  intervenir  en 
ei  debate  todavía  pendiente,  que  mientras  ese  Gobier- 
no continuara  constituido  tal  y como  está,  me  pare- 
cía un  peligro  para  ei  orden  publico,  para  los  intere- 
ses públicos  y para  las  instituciones.  Era  este  un  juicio 
mió,  que  no  he  tenido  por  qué  rectificar,  porque  desde 
el  dia  en  que  hablé  por  primera  vez  de  estos  asuntos, 
hasta  dos  dias  después,  en  que  rectifiqué  el  discurso 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  no  había  habido  por 
parte  del  Gobierno  ningún  acto  que  hiciera  variar  mi 
juicio,  y por  consiguiente,  no  tenía  por  qué  rectifi- 
carlo ni  explicarlo. 

Por  lo  demás,  y para  terminar,  porque  me  parece 
enojoso  este  debate,  y sobre  todo,  incidentalmente  tra- 
tado, diré  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  yo  no  he 
amenazado,  y que  en  todo  caso  las  amenazas  de  este 
Diputado  no  tendrían  más  ni  menos  valor  que  las 
amezas  de  cualquier  otro,  porque  ei  carácter  militar 
no  nos  da  aquí  mayores  deberes  ni  mayores  respon- 
sabilidades. Yo  no  estoy  aquí  representando  el  ejér- 
cito, y no  entro  ahora  á averiguar  si  sería  conveniente 
la  representación  de  clases  en  esta  Cámara;  yo  re- 
presento á mis  electores,  y como  tal  Diputado  de  la 
Nación,  sin  atribuirme  ninguna  representación  mili- 
tar, tengo  derecho  á emitir  mis  juicios  y opiniones 
libremente,  mientras  me  lo  consientan  las  leyes  y el 
Reglamento.  En  este  sentido  y con  este  carácter  emití 
mi  opinión,  que  insisto  en  que  no  tengo  por  qué  mo- 
dificar ni  rectificar 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Tam- 
bién yo  tengo  que  insistir  en  lo  que  dije.  Yo  creo  que 


•AndiS  <■’ » 


3 DE  JULIO  DE  1889 


404 


e.so  mismo  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Cassola  lo  hizo 
también  después  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  le 
llamó  la  atención  sobre  sus  palabras;  y por  consi- 
guiente, hubo  una  verdadera  aclaración.  ¿Es  que  no 
iué  rectificación,  sino  aclaración?  Pues  tómelo  S.  S. 
como  quiera,  porque  yo  no  hago  empeño  en  el  califi- 
cativo. Y á mi  vez  voy  á hacer  también  una  aclara- 
ción á un  concepto  que  me  ha  atribuido  S.  S.,  y que 
yo  habia  tomado  del  Sr.  Romero  Robledo,  relativo  á 
que  he  hablado  de  dignísimos  generales,  tratándose 
de  S.  S.  y del  Sr.  López  Domínguez. 

Yo  ya  sé  que  aquí  no  hay  generales,  sino  repre- 
sentantes del  país;  como  sé  también  que  ni  S.  S.  ni 
nadie  puede  atribuirse  la  representación  del  ejército. 
Todo  esto  lo  sé,  aunque  no  tenga  la  práctica  del  Par- 
lamento que  S.  S.  tiene;  pero  estas  cosas  se  aprenden 
pronto;  y es  más,  yo  las  sabía  antes  de  venir  aquí, 
quizá  aprendidas  de  S.  S.  mismo,  á quien  siempre 
oigo  con  mucho  gusto,  á pesar  de  los  interregnos  que 
puedan  traer  los  apasionamientos  políticos.  Su  seño- 
ría sabe  que  yo  no  puedo  tomar  parte  en  esos  apa- 
sionamientos, porque  he  venido  tarde  á la  vida  polí- 
tica y no  tomo  las  cosas  con  el  calor  que  engendra 
la  pasión  de  partido.  Pero  de  eso,  señor  general  Casso- 
la, á cumplir,  como  estoy  dispuesto  á cumplir,  los  de- 
beres de  gobierno,  hay  una  gran  distancia.  (El  señor 
Cassola  pide  la  palabra.)  ¿No  estoy  yo  dentro  de  esos 
deberes?  ¿Ha  visto  S.  S.  en  mí  algo  que  signifique 
provocación  para  nadie?  Podrá  suceder  que  en  el  ca- 
lor de  la  improvisación,  porque  no  tengo  el  dominio 
de  la  palabra  que  tiene  S.  S.,  vaya  un  poco  más  allá 
.ó  me  quede  un  poco  más  acá  de  mi  pensamiento;  pero 
así  y todo,  yo  me  alegro  de  contender  con  S.  S.,  por 
más  que  no  suelo  apresurarme  á pedir  la  palabra. 

Por  lo  demás,  yo  he  creído  estar  en  lo  cierto  al 
calificar  de  exagerado  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Romero 
Robledo  cuando  ha  hablado  de  peligros.  A mí  me  ha 
parecido  ver  una  amenaza;  después  ha  dicho  que  era 
una  advertencia,  y yo  he  contestado  que  bien  veni- 
da sea.  Y en  cuanto  á las  palabras  atribuidas  á esos 
dignos  generales,  ¿qué  he  dicho  yo  para  que  S.  S.  se 
crea  molestado?  No  necesitaba  S.  S.  ni  el  otro  com- 
pañero Ja  defensa  del  Sr.  Romero  Robledo,  que  aquí 
estaba  yo  para  defenderlos,  y para  poner  en  su  caso 
el  correctivo  que  fuera  necesario  en  cumplimiento  de 
mi  deber,  y como  individuo,  el  más  modesto,  del  Go- 
bierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cassola. 

_ El  Sr.  CASSOLA:  Doy  las  gracias  á mi  amigo  el 
señor  general  Chinchilla,  el  cual  puede  estar  seguro 
de  que  correspondo  al  afecto  que  me  profesa;  de  suerte 
que  aquí  no  se  trata  ni  en  poco  ni  en  mucho  de  afec- 
tos personales  entre  S.  S.  y yo,  que  los  tenemos  de 
muy  antiguo  y muy  cariñosos,  ni  ha  existido  tam- 
poco causa  alguna  que  haya  venido  á perturbar  esta 
amistad,  ni  siquiera  con  el  Ministro  de  la  Guerra  bajo 
el  punto  de  vista  de  sus  relaciones  con  el  general  Gas- 
sola.  Aquí  se  trata  de  cuestiones  de  carácter  oficial, 
que  afectan  al  interés  público;  eso  es  lo  que  discuti- 
mos, á la  vez  que  discutimos  la  conducta  de  los  fun- 
cionarios en  esta  Cámara.  Por  consiguiente,  deseche 
S.  S.  en  este  punto  toda  vacilación  y esté  seguro  de 
que  correspondo  á su  amistad. 

Pero  aquí  no  se  trataba  de  eso;  ni  siquiera  se  tra- 
taba de  esas  amenazas.  Me  parece  que  el  Sr.  Romero 
Robledo  no  era  eso  lo  que  buscaba,  sino  que  preten- 


día obtener  de  parte  del  Gobierno  una  negación  á las 
supuestas  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros.  Ha  supuesto  la  prensa  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  sin  ninguna  clase  de 
recato  y sin  ningún  género  de  precauciones,  ha  dicho 
públicamente  que  esas  amenazas  que  aquí  han  ver- 
tido determinados  Diputados  han  sonado  en  ciertas  al- 
turas de  tal  suerte,  que  han  contestado:  (.{Que.  se  echen 
á la  calle ;»  y esto  es  lo  que  el  Sr.  Romero  Robledo, 
en  su  buen  juicio,  ha  querido  que,  por  honra  del  Go- 
bierno y por  justicia  debida  á esas  altas  instituciones, 
sea  negado  solemnemente,  sin  atenuaciones  de  nin- 
guna especie;  primero,  porque  cree  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, y con  él  lo  creo  yo  también,  que  eso  no  es 
exacto;  y segundo,  que  aun  cuando  lo  fuera,  franca- 
mente, esas  palabras  en  labios  de  la  persona  más 
autorizada  de  ese  Gobierno,  sin  ninguna  suerte  de 
precauciones,  significarían  realmente  provocación;  y 
donde  no  hay  amenaza,  la  provocación  huelga,  á me- 
nos que  esa  sea  realmente  la  amenaza. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Yo 
me  alegro  de  haber  oído  á mi  amigo  el  señor  general 
Cassola,  porque  ha  convenido  con  lo  que  yo  habia  di- 
cho al  Sr.  Romero  Robledo:  que  no  habia  existido  tal 
amenaza. 

Y claro  es  que,  siendo  así,  cae  por  su  base  esa 
suposición  de  palabras  dichas  por  esa  elevada  perso- 
na, cosa  que  yo  he  desmentido  desde  el  primer  mo- 
mento en  nombre  del  Gobierno,  como  recordará  el  se- 
ñor Romero  Robledo.  Si  esas  amenazas  se  hubieran 
proferido,  crea  S.  S.  que  yo  hubiera  levantado  mí 
voz,  aunque  débil,  para  imponerles  el  debido  correc- 
tivo, siquiera  fuera  con  la  modestia  que  acostumbro; 
no  para  provocar,  porque  eso  no  lo  hago  yo,  como  no 
lo  hace  nadie,  sino  para  decir  sencillamente  que  el 
Gobierno,  lo  mismo  que  el  que  tiene  el  honor  de  di- 
rigirse á la  Cámara,  sabrían  cumplir  con  sus  debe- 
res. Esto  es  lo  único  que  yo  hubiera  dicho,  porque  no 
tendría  para  qué  decir  más;  pero  he  empezado  por 
decir  al  Sr.  Romero  Robledo  que  no  he  oído  esas 
amenazas,  y que  no  podía  haberlas  desde  el  momento 
que  han  venido  ciertas  honrosas  aclaraciones,  y no 
digo  ciertas  rectificaciones  para  que  no  moleste  á su 
señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Cas- 
troserna  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  OASTROSERNA:  La  he  pe- 
dido, Sr.  Presidente,  para  tener  el  honor  de  presentar 
una  exposición  que  lleva  la  representación  de  5.997 
firmas  de  maestras,  maestros  y auxiliares  de  las  es- 
cuelas públicas,  alumnos  de  las  normales  respecti- 
vas, padres,  deudos,  parientes  y amigos  de  los  expre- 
sados alumnos  y maestros,  de  la  provincia  de  Gáceres, 
solicitando  del  Congreso  que  no  se  realice  la  proyec- 
tada reducción  de  las  Escuelas  normales  é inspec- 
ciones. 

Ruego  á la  Mesa  se  le  dé  el  curso  que  proceda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pa- 
sará á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  el  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Señores 
Diputados,  el  Extracto  oficial  de  nuestras  sesiones  ca- 
lifica perfectamente  de  situación  económica  del  país 
estos  tristes  prólogos  en  que  exponemos  los  lamen- 
tos de  los  pueblos;  tristes  son,  en  verdad,  los  que  hoy 
se  desprenden  de  las  exposiciones  que  tengo  la  honra 
de  presentar:  la  de  la  histórica  ciudad  de  Carrnona, 
la  brillante  estrella  de  Vandalia,  en  la  cual  figuran 
332  firmas,  y la  de  Santistóban  del  Puerto,  con  205 
firmas.  Tristes,  muy  tristes  son  estos  lamentos  pidien- 
do protección  para  la  agricultura;  pero  considero 
mucho  más  triste  el  irónico  desdén,  la  dureza  verda- 
deramente berroqueña  con  que  son  recibidos  por  este 
Ministerio  y por  esta  mayoría,  demostrando  que  tie- 
nen atrofiado  el  instinto  de  la  caridad,  como  tienen 
atrofiado  el  instinto  de  gobierno  (El  Sr.  Sagasta , Don 
José : Ninguno  de  ios  que  firmau  esa  exposición  es 
contribuyente.)  Su  señoría  afirma  lo  que  no  sabe,  por- 
que no  ha  visto  las  exposiciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Cas 
exposiciones  presentadas  por  S.  S.  pasarán  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castellano  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Cumplo  gustoso  de  mi 
parte  el  encargo  que  se  me  ha  dado  de  presentar  al 
Congreso  trece  exposiciones. 

Estas  son  de  los  Ayuntamientos  y mayores  contri- 
buyentes de  Urrea  de  Jalón,  Boquiñeni,  Jarque,  Pie- 
dratajada  y Puendcluna;  de  los  propietarios  y vecinos 
de  Ardisa  y Tabara,  de  la  provincia  de  Zaragoza,  y de 
los  Ayuntamientos  y contribuyentes  de  Alcalá  de 
Gurrea,  Soarre,  Ortilla,  Quinzano  y Anies,  y de  varios 
vecinos  de  Bolea,  de  la  provincia  de  Huesca.  En  estas 
exposiciones  se  pinta  el  tristísimo  estado  en  que  se 
encuentra  la  agricultura  del  país,  y que  bien  conocido 
puede  ser  de  sus  representantes;  y además  de  pedir 
medidas  especiales  por  lo  que  respecta  á cada  uno  de 
estos  pueblos,  en  cuanto  á las  circunstancias  en  que 
respectivamente  los  colocan  las  calamidades  locales, 
convienen  todos  en  que  es  indispensable  adoptar  me- 
didas protectoras  para  la  agricultura,  y especialmente 
en  que  urge  la  elevación  de  ios  aranceles  y el  intro- 
ducir economías  prudentes  en  el  presupuesto,  que 
consientan  aliviar  los  tributos. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  pasar  estas  exposiciones 
á la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasa- 
rán á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Agüera 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  AGÜERA:  He  pedido  la  pala- 
bra para  presentar  á las  Cortes  dos  exposiciones:  una 
de  la  villa  de  Salteras,  provincia  de  Sevilla,  con  1 1 6 
firmas,  y la  otra  de  la  villa  de  Granjuela,  provincia  de 
Córdoba,  que  contiene  3G  ñrmas.  En  estas  dos  expo- 
siciones se  pide  lo  que  es  natural:  protección  para  las 
industrias  agrícolas,  que  se  eucuentrau  en  un  estado 
tan  lamentable,  que  son  causa  de  que  se  baya  im- 
puesto allí  la  emigración  en  tai  escala,  que  es  ya  in- 
sostenible, y por  lo  tanto,  piden  la  subida  de  ios  aran- 
celes. 


El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasa- 
rán á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marin  Luis  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MARIN  LUIS:  La  villa  de  Pedreguer,  de 
la  provincia  de  Alicante,  y la  de  Castellar,  de  la  pro- 
vincia de  Jaén,  elevan  á las  Córtes,  la  primera  una  so- 
licitud firmada  por  188  propietarios  y labradores,  y 
la  segunda  otra  firmada  por  97,  en  las  que  piden  pro- 
tección para  la  agricultura  y la  subida  de  los  aran- 
celes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasa- 
rán á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  González  Blanco,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la 
de  Masegoso  á Sacedon  termine  en  Brihucga  (Véase 
él  Apéndice  5.u  al  Diario  núm.  i2y  sesión  de  28  de  Ju- 
nio),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Blanco  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  Dos  palabras  nada 
más,  Sres.  Diputados,  para  apoyar  la  proposición  de 
ley  de  que  se  acaba  de  dar  lectura. 

Tiene  por  objeto  enlazar  la  capital  del  distrito  que 
tengo  el  honor  de  representar,  con  otras  capitales  de 
distrito  y con  pueblos  muy  importantes  de  la  provin- 
cia de  Guadalajara.  No  me  he  de  detener  en  demos- 
trar la  importancia  de  las  vías  de  comunicación  en 
general,  porque  en  la  conciencia  de  todos  los  Sres.  Di- 
putados está;  ni  he  de  euumerar  las  ventajas  que  esta 
carretera  ha  de  reportar  á aquellos  pueblos,  porque 
en  el  preámbulo  de  la  proposición  se  habla  de  ellas, 
aunque  muy  sucintamente,  y no  he  de  repetirlas;  pero 
sí  he  de  someter  á vuestra  consideración  la  circuns- 
tancia muy  atendible  de  que  esta  proposición  cuenta 
con  el  exequátur  y el  apoyo  del  digno  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  que  no  se  opone  á la  inclusión  de  esta  carre- 
tera en  el  pian  general,  á pesar  de  su  propósito,  ya 
realizado,  de  introducir  economías  en  el  departamento 
que  dirige  con  tanto  acierto,  después  de  haber  oído 
á ios  Centros  técnicos  que  de  él  dependen. 

De  manera  que  esta  circunstancia  parece  demos- 
trar la  conveniencia,  la  necesidad  y la  utilidad,  no 
solo  local,  sino  general,  déla  carretera  de  que  se  trata. 
Y no  creyendo  necesario  decir  más,  concluyo  rogan- 
do al  Congreso  se  sirva  tomar  en  consideración  esta 
proposición  de  ley.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


Él  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PANDO:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar al  Congreso  dos  exposiciones,  una  de  Lubrin* 
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provincia  de  Almería,  con  86  firmas,  y la  otra  de  Chi- 
olana,  provincia  de  Jaén,  Armada  por  51  vecinos  y 
propietarios,  en  las  que  piden  protección  para  los  in- 
tereses permanentes,  la  rebaja  consiguiente  en  el 
presupuesto  de  gastos  y la  elevación  de  los  aranceles. 

Yo  bien  sé  que  hoy  por  hoy,  pedir  esto  al  Go- 
bierno es  lo  mismo  que  pedir  peras  al  olmo,  porque 
real  y positivamente  las  tendencias  del  Gobierno  son 
totalmente  contrarias,  por  desgracia,  A tales  necesi- 
dades. 

El  Sr,  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  bisa- 
rán á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alvear. 

El  Sr.  ALVEAR:  lie  pedido  la  palabra  para  tener 
la  honra  de  presentar  al  Congreso  dos  exposiciones 
que  los  vecinos  y principales  contribuyentes  del  pue- 
blo de  Torrclaguna,  provincia  de  Madrid,  y los  de  la 
villa  de  Calero,  de  la  provincia  de  Granada;  dirigen  al 
Congreso,  pidiendo  protección  á la  agricultura  y á la 
producción  nacional  mediante  la  elevación  del  arancel 
en  sentido  protector. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasa- 
rán á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pidal  y Mon  tiene 
la  palabra. 

EL  Sr.  PIDAL  (D.  Alejandro):  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  una  preguuta  al  Gobierno  de  S.  M.  y 
para  anunciarle  una  interpelación. 

La  gravedad  del  debate  peudieute  es  tal,  que  me 
obliga,  bien  á mi  pesar  por  cierto,  á suspender  la  ex- 
planación de  esta  interpelación  hasta  que  termine  el 
mencionado  debate.  Pero  dada  la  frecuencia  de  los 
lamentables  sucesos  á que  me  lie  de  referir,  cd tiendo 
que,  aun  siendo  satisfactoria  la  respuesta  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  tenga  á bien  dar  A la  pregunta  que 
voy  á dirigirle,  merece  la  cosa  por  sí  propia  que  se 
examinen  sus  causas  más  hondas,  que  se  investigue 
en  sus  causas  más  inmediatas,  para  que  veamos  de 
una  vez  si  se  lia  erigido  ya  en  sistema  eso,  si  se  ha 
erigido  en  sistema  no  permitir  más  manifestaciones 
que  aquellas  que  vau  derechamente  contra  la  base  y 
fundamento  de  las  instituciones  del  país,  y separaos 
de  una  vez  si  esa  política,  que  parece  ya,  por  la  cos- 
tumbre, que  va  erigiéndose  en  sistema,  ba  de  tener  ó 
no  un  correctivo,  no  solo  ante  los  tribunales,  sino 
ante  el  Gobierno  mismo. 

Mi  pregunta  so  reduce  á rogar  ai  Gobierno  do 
S.  M.  que  diga  si  tiene  conocimiento  do  los  escanda- 
losos y vandálicos  sucesos  de  que  da  cuenta  la  prensa 
liberal  misma,  y que  hubieron  de  tenor  lugar  en  Ta- 
rragona con  motivo  de  una  romería.  Los  hechos  que 
se  refieren,  calificados  por  la  misma  prensa  liberal 
como  so  merecen,  son  tales,  que  parece  incomprensi- 
ble que  Jas  autoridades  locales  no  hayan  tomado  pre- 
caución ninguna,  absolutamente  ninguna,  para  impe- 
dirlos, y aun  no  sabemos  si  han  sido  reprimidos  del 
todo. 

Ruego,  pues,  al  Gobierno  de  S.  M.  que  me  diga 
terminantemente  qué  noticias  tiene  acerca  de  estos 
sucesos,  qué  medidas  y precauciones  ha  tomado  para 
castigar  la  deficiencia  de  esas  autoridades,  y si  está 


dispuesto  á exigirles  la  responsabilidad  merecida;  y 
después  que  haya  dicho  esto,  que  se  sirva  señalar  dia, 
después  que  termine  el  debate  político,  para  contestar 
á la  interpelación  que  le  anuncio  sobre  este  nuevo  sis- 
tema  de  evitar  las  malas  ó buenas,  prontas  ó tardías 
complicaciones  políticas,  encomendando  la  solución 
de  todos  los  problemas,  encomendada  por  la  Consti- 
tución á las  leyes,  á una  institución  que  parece  que 
vuelve  á levantar  la  cabeza  dentro  y fuera  del  Parla- 
mento, en  todos  los  ámbitos  del  país:  la  de  la  Partida 
de  la  porra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  El 
tono  de  irritación  con  que  mi  querido  y distinguido 
amigo  Sr.  Pidal  ha  anunciado  su  pregunta  ó su  in- 
terpelación, parece  que  demuestra  que  se  trata  de  un 
suceso  de  suma  gravedad,  que  yo  siento  que  8.  S.  no 
haya  hecho  más  que  indicar  someramente,  mientras 
que  se  ha  permitido,  como  si  ya  fuera  conocido  del 
Congreso  y del  país,  dirigir  por  él  al  Gobierno  loa 
cargos  más  acerbos,  entre  ellos  el  de  creer  que  aquí 
no  hay  más  inslitucion  permanente  que  la  Partida  de 
la  porra . Eso  suena  á porra;  es  decir,  eso  suena  mu- 
cho; pero  es  necesario,  antes  de  hacer  esos  caliílcati* 
vos,  discutir  los  hechos;  y puesto  que  S.  S.  admite  un 
aplazamiento  mientras  el  debate  pendiente,  que  le  in- 
teresa más,  no  se  termine,  creo  yo  que  S.  8.  no  baria 
mucho  en  esperar  á propinar  todos  esos  calificativos, 
todos  esos  anatemas  sobre  el  Gobierno,  A que  el  he- 
cho fuera  conocido;  porque  yo  soy  el  primero  en  ase- 
gurar á 8.  8.  que  ninguno  de  los  8rcs.  Ministros  pre- 
sentes le  conocemos  más  que  por  esas  referencias  de 
la  prensa,  que  nunca  me  han  parecido  bastantes  para 
emitir  un  juicio  perfecto  sobre  hechos  determinados. 

Yo  ruego  A S.  S.  que  espere  A que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  debe  tener  conocimiento  de 
estos  hechos,  le  dé  noticias  de  lo  que  haya  pasado,  y 
después,  que  espere,  en  punto  A esos  calificativos  por 
la  conducta  del  Gobierno,  A que  esos  hechos  sean  co- 
nocidos y el  Congreso  pueda  juzgar;  porque,  ¿qué  di- 
ña S.  8.  si  yo  le  dijera  que  al  tiempo  de  emitir  esos 
juicios,  y de  esa  manera  tan  rotunda,  como  si  el  país 
estuviese  en  manos  de  un  Gobierno  que  lodo  lo  aban- 
donara, como  si  estuviéramos  en  la  anarquía  mis 
Completa,  cuando  el  país  no  se  ba  dado  cuenta  dese- 
mejante anarquía;  si  yo  dijera,  repito,  que  aventurar 
esas  especies  me  parece  que  no  está  en  armonía  con 
la  conducta  prudente  que  constantemente  lia  obser- 
vado 8.  8.,  que  es  uno  de  los  entendimientos  más  cla- 
ros y serenos  que  suelen  ocuparse  de  estas  cuestio- 
nes de  orden  publico? 

Por  lo  tanto,  yo  ruego  A 8.  8.  que  espere  A que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  traiga  los  anteceden- 
tes necesarios,  limitándome  por  de  pronto  A mani- 
festar que  el  Gobierno,  si  ha  habido  exceso,  le  habrá 
puesto  el  correctivo  suficiente;  y si  el  correctivo  se 
ha  puesto,  la  apreciación  de  la  conducta  del  Gobierno 
con  relación  A esos  sucesos,  y sin  hacerle  responsable 
sino  de  aquellos  de  que  debe  serlo,  vendrá  después, 
sin  que  8.  S.  se  adelante  con  esos  juicios,  emitidos 
con  tanto  calor,  que  parece  que  se  trata  ya  de  una 
opinión  incontestable  y que  no  estamos  en  el  caso  de 
discutir  nada  acerca  de  este  asunto. 

Yo  ofrezco  á S.  S.  poner  esta  misma  tarde  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Miuistro  de  la  Gobernación  la  pre* 
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gunta  y anuncio  de  interpelación  de  S.  S.,  y le  ruego 
que  espere  d que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  le 
dé  las  explicaciones  que  buenamente  pueda  darle  hoy, 
para  que  podamos  llegar  al  caso  de  apreciar  la  con- 
ducta del  Gobierno;  pues  no  es  propio  de  S.  S.,  ni  de 
los  Ministros,  ponerse  á discutir,  sencillamente  por- 
que lo  haya  dicho  un  periódico  refiriendo  un  hccbo, 
cuestiones  de  esta  gravedad,  en  que  se  trata  nada  me- 
nos que  de  querer  demostrar  que  el  país  está  sin  go- 
bierno. 

El  Sr.  PIDAli  (D.  Alejandro):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PIDAL  (D.  Alejandro):  No  rae  extraña  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  pueda  contestar  á la 
pregunta,  y hasta  extrafie  las  priesas  de  mi  interpe- 
lación. No  es  seguramente  S.  S.  el  llamado  á estar  al 
tanto  de  estos  sucesos,  por  más  que  cuando  revisten 
la  gravedad  que  los  presentes,  y esa  gravedad  se 
agrava  con  la  frecuencia  con  que  esos  sucesos  se 
repiten,  no  sería  mucho  que  la  sensibilidad  total  del 
Gobierno  fuera  tal,  que  hasta  el  Ministro  de  Hacienda 
pudiera  contestar  inmediatamente  á semejante  pre- 
gunta. No  es  que  me  interese  el  debate  político  más  que 
esto;  á mí  lo  que  me  interesa  más  es  la  oportunidad; 
y no  sería  oportuno  que  cuando  el  país  esLá  pendiente 
de  lo  que  aquí  se  diga,  viniera  yo  á interponer  una 
discusión,  con  cuyo  solo  anuncio  lie  conseguido  lo 
que  me  proponía,  que  es,  hacer  ver  á I03  desgraciados 
infelices  que  son  víctimas  de  las  tropelías  de  la  Par- 
tida de  la  porra , diseminada  y organizada  en  todas 
las  provincias  de  España  para  impedir  el  ejercicio  de 
los  derechos,  que  si  el  Gobierno  presencia  impasible 
estos  escándalos,  como  hemos  visto  que  los  ha  pre- 
senciado en  gran  parte  de  la  Península,  hay  partidos 
y hay  personalidades  que  saben  levantar  su  voz  en 
nombre  del  derecho  violado,  para  exigir  en  su  dia  la 
responsabilidad  á los  gobernantes  que  tales  cosas  to- 
leren. Este  y no  otro  es  el  resultado  que  podria  tener 
el  anuncio  de  mi  interpelación,  y creo  que  lo  he  con- 
seguido. 

Por  lo  demás-,  claro  está  que  no  son  cargos  á S.  S. 
como  Ministro  de  Hacienda,  sino  á la  totalidad  del 
Ministerio,  los  que  he  hecho  al  anunciar  la  interpe- 
lación, porque  al  fin  y al  cabo  no  son  noticias  aisla- 
das, que  privadamente  he  podido  yo  tener,  las  que  me 
han  movido  á anunciar  esta  interpnlacion;  son  los  pe- 
riódicos que  más  circulan,  los  que  casi  casi  estáis 
elevando  vosotros  á la  altura  de  instituciones,  los  que 
denuncian  tales  hechos  y se  escandalizan  de  ellos;  y 
verdaderamente,  el  periódico  que  tengo  en  la  mano  y 
que  me  ha  dado  la  noticia,  no  es  un  periódico  de  opi- 
niones contrarias  A las  instituciones  constitucionales, 
sino  un  periódico  liberal  que  aplaude  al  Ministerio;  y 
los  hechos  que  se  destacan  en  la  relación  tristísima 
de  esos  atropellos  no  son  las  contusiones,  las  heridas, 
la  sangre,  que  la  sangre  al  cabo  vale  poco,  sino  la 
escandalosa  impunidad  con  que  el  crimen  se  pasea 
triunfante  del  Norte  al  Mediodía  de  la  Península. 

Cuando  se  trata  de  ahogar  la  opinión  publica,  y 
cuando  la  opinión  pública  se  manifiesta,  el  insultar  á 
lo  que  está  en  nuestra  Constitución,  en  nuestras  tra- 
diciones y en  nuestras  leyes,  resalta  verdaderamente 
mucho,  y no  á favor  de  ese  Gobierno,  con  esa  majes- 
tuosa y apacible  tranquilidad  con  que  se  pasean  las 
banderas  y se  exponen  los  lemas  republicanos  que  van 
derechamente  contra  la  Constitución  y las  leyes. 

No  tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  De  que 
el  Sr.  Pidal  ha  conseguido  el  objeto  que  se  proponía 
con  el  anuncio  de  su  interpelación,  no  puede  dudar 
nadie,  y menos  puede  dudar  el  Ministro  que  tiene  la 
honra  de  dirigirse  á la  Cámara;  porque  lo  que  S.  S. 
se  lia  propuesto  ha  sido  llamar  muy  eficazmente  la 
aleación  de  la  Opinión  pública  sobre  un  hecho  que  ha 
leído  en  un  periódico,  y yo  declaro  que  es  imposible 
hacerlo  ni  con  más  vehemencia,  ni  con  más  energía, 
ni  con  más  calor  con  que  lo  lia  hecho  S.  S.,  que  de 
paso  lia  declarado  que  quería  hacerlo  así  porque  esa 
era  su  misión  en  el  dia  de  hoy. 

Está,  pues,  conseguido  el  objeto  del  Sr.  Pidal;  lo 
que  falta,  y es  preciso  que  suceda,  es  que  el  hecho  se 
concrete,  que  se  depure,  y que  el  Gobierno  diga  todo 
lo  que  oficialmente  sepa,  lo  que  yo  no  puedo  decir 
ahora  porque  no  lia  habido  tiempo  de  que  me  entere, 
ni  está  presente  el  Ministro  encargado  de  esto,  y por 
consiguiente,  es  difícil  que  S.  S.  tenga  en  este  mo- 
mento una  contestación  que  corresponda  al  calor  con 
que  S.  S.  se  ha  expresado. 

Yo  no  he  tratado  de  defenderme  y de  no  respon- 
der más  que  de  mis  actos;  hago  mía  toda  la  respon- 
sabilidad que  al  Gobierno  quepa,  tanto  en  ese  hecho 
como  en  cualquier  otro. 

Por  consiguiente,  la  distinción  de  S.  S.,  que  yo  le 
agradezco  mucho,  está  completamente  fuera  de  lugar 
desde  el  momento  en  que  yo  respondo  de  todo  aquello 
de  que  el  Gobierno  tenga  que  responder  en  esa  ma- 
teria. Lo  que  quiero  es  llamar  la  atención  del  Con- 
greso, con  más  tranquilidad  que  el  Sr.  Pidal,  sobre 
eso  de  la  impunidad  de  que  ha  hablado  S.  S.  ¿Quó 
quiere  decir  impunidad,  refiriéndose  á sucesos  que  yo 
no  conozco,  pero  que  deben  haber  tenido  lugar  ayer 
ó anteayer?  ¿Qué  quiere  decir  la  impunidad  tratán- 
dose de  eso?  ¿Han  quedado  impunes  esos  sucesos?  ¿Se 
lia  infringido  algún  derecho  individual?  ¿Se  ha  co- 
metido algún  delito  individual  ó colectivo,  y han  que- 
dado impunes  esos  actos? 

No  puede  decirse  ahora,  porque  la  acción  de  la  ley 
no  se  ejerce  con  tal  rapidez,  que  pueda  asegurarse  que 
están  impunes  hechos  que  lian  tenido  lugar  ayer  ó 
anteayer. 

No  se  puede  proclamar  eso  de  la  impunidad  sin 
que  se  haya  demostrado  que  la  impunidad  existe  real- 
mente, y me  parece  imposible  asegurarlo  ahora. 

Por  lo  demás,  los  sucesos  á quo  se  refiere  S.  S. 
pueden  molestar  á S.  S.  mucho;  al  Gobierno  le  mo- 
lestan también,  cuando  esos  hechos  tienen  lugar  fuera 
de  la  ley;  pero  si  están  ejecutados  dentro  de  la  ley,  el 
Gobierno,  por  mucho  que  esto  moleste  á S.  S.,  tiene 
el  sentimiento  de  decir  que  no  considera  ilegal  sino 
lo  que  está  fuera  de  la  ley;  y el  Gobierno  no  puede 
por  sí  tomarse  la  facultad  de  corregir  hechos  cuya 
corrección  incumbe  al  Poder  judicial,  porque  no  cree 
estar  en  el  caso  de  hacer  uso  de  su  autoridad  discre- 
cional para  imponer  castigo  alguno  á hechos  que  re- 
vistan caractéres  de  delitos.  No  sé  de  qué  hechos  se 
trata;  S.  S.  no  ha  hablado  más  que  de  lo  sucedido  en 
la  provincia  de  Tarragona,  y yo  no  puedo  hacer  otra 
cosa  que  manifestar  á S.  S.  la  conveniencia  de  esperar 
á conocer  los  hechos  para  saber  lo  sucedido  y emitir 
un  juicio  con  fundamento.  lia  de  dispensarme,  pues, 
el  Sr.  Pidal  si  me  limito  á estas  manifestaciones  y 
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doy  esta  contestación  á las  palabras  vehementes  con 
que  S.  S.  ha  satisfecho  su  propósito  y su  deseo  al 
anunciar  la  interpelación. 

Lo  único  que  puedo  decir  es,  que  mi  compañero 
el  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  tendrá  conoci- 
miento dentro  de  breve  rato  de  la  pregunta  ó inter- 
pelación de  S.  S.,  y contestará  en  los  términos  en  que 
deba  contestar,  con  pleno  conocimiento  de  los  hechos. 

El  Sr.  PIDA.Ii  (L).  Alejandro):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  PIDAL  (D.  Alejandro):  Desde  el  momento 
que  la  interpelación  queda  aplazada  por  mi  parte  y 
aceptada  por  el  Gobierno,  cuando  tenga  lugar  se  de- 
purarán los  hechos,  y por  ahora  no  he  de  abusar  del 
heroico  valor  del  Sr.  Miuistro  de  Hacienda,  al  que  de- 
jan abandouado  sus  compañeros  para  discutir  asuntos 
de  cuyo  conocimiento  carece.  Al  lado  de  S.  S.  está  uu 
Sr.  Ministro  que  ayer  por  la  mañana  tenía  ya  noticia 
oficial  de  lo  sucedido;  ahí  están  los  Diputados  repre- 
sentantes de  aquella  provincia,  que  tienen  también 
conocimiento  de  lo  sucedido;  y por  último,  un  perió- 
dico que  creía  yo  habría  leído  el  Gobierno,  porque  es 
un  periódico  ministerial,  da  noticia  de  los  hechos, 
tomándolos  de  otro  periódico  de  la  localidad,  y el  ar  • 
tículo  termina  con  estas  palabras,  que  son  ya  propia- 
mente bufas,  y que  entrego  á la  consideración  del 
Gobierno:  «Las  masas  que  hicieron  el  ojeo,  que  ape- 
drearon é hirieron  á varias  personas,  entre  ellas  á 
representantes  de  la  autoridad  y á oficiales  de  la 
Guardia  civil,  y rompieron  los  cristales  de  los  tran- 
vías (es  decir,  que  hicieron  lo  mismo  que  hemos 
visto  hacer  cu  todas  partes  desde  que  el  actual  Go- 
bierno está  en  el  poder),  las  masas  permanecieron 
después  bastante  rato  en  la  Rambla,  y más  tarde  se 
disolvieron,  sin  que  viéramos  ni  se  nos  dijera  que 
para  ello  se  empleara  fuerza  alguna.» 

Con  estas  palabras,  que  son  el  estribillo,  puede 
decirse,  de  las  óperas  bufas,  la  gacetilla  constaute  de 
todos  los  periódicos  cuando  se  ocupan  de  actos  de 
orden  público,  termina  la  relación  de  los  escándalos 
que  se  denuncian.  En  esas  palabras  está  toda  la  filo- 
sofía de  mi  interpelación;  ya  veremos,  cuando  la 
interpelación  sea  explanada,  si  los  hechos  vienen  á 
darme  la  razón,  porque  imparcialmente  considerando 
los  motines  que  están  teniendo  lugar  en  España,  los 
divido  en  dos  categorías.  Cuando  la  manifestación  es 
de  un  derecho  individual,  de  un  interés  legítimo,  aun 
que  malamente  expresado,  ó de  uu  interés  no  solo  le- 
gítimo, sino  bien  ejercitado,  viene  en  seguida  la  re- 
prensión, ó por  la  mano  dura  de  la  autoridad,  como 
sucedió  en  Riotinto,  ó por  la  mano  criminal,  ó tal  vez 
pagada,  de  miserables  que  se  venden  para  estos  fines. 

Cuando,  por  el  contrario,  la  manifestación  se  hace 
en  nombre  de  una  idea  ilícita,  ilegal,  condenada  por 
la  Constitución  y por  las  leyes,  entonces  no  se  atra- 
viesa en  su  camino  ni  la  mano  represiva  de  la  auto- 
ridad, ni  tampoco  seguramente  la  de  ninguno  de  esos 
criminales  asalariados  á que  he  aludido  antes.  De 
donde  resulta,  Sres.  Diputados,  que  la  nota  para  el 
Gobierno  en  todos  los  casos  es  la  nota  de  la  deficien- 
cia, el  laissez  faire¡  aplicado,  no  ya  á los  intereses  eco- 
nómicos, sino  á los  intereses  morales,  á los  intereses 
políticos,  á los  intereses  fundamentales  del  país.  Y 
como  la  misión  principal  de  todo  Gobierno  es  gober- 
nar, desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  no  gobierna, 
y en  lugar  de  eso  nos  encontramos,  señores,  con  una 
negación  con  la  cual  el  derecho  sucumbe,  lo  que  re- 


sulta siempre  triunfante  es  la  impunidad  sobre  el  de- 
recho de  todos  los  demás. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Sigue 
el  Sr.  Pidal  comenzando  por  aplazar  la  interpelación 
y por  esperar  á que  sean  conocidos  los  hechos,  pero 
acabando  por  emitir  toda  ciase  de  juicios,  los  inás 
duros  y los  más  desfavorables,  contra  el  Gobierno  de 
S.  M.;  es  decir  que  S.  S.,  por  de  pronto,  adelanta  esos 
juicios.  Si  luego  los  hechos  no  responden  á la  vehe- 
mencia cou  que  S.  S.  los  califica,  siempre  queda  eso; 
ai  fin  lo  que  se  ha  dicho  hará  su  efecto,  y el  des- 
hacerlo es  siempre  más  difícil.  Esta  es  la  ventaja  de 
las  oposiciones,  y yo  no  le  quiero  negar  á S.  S.  la  ven- 
taja de  su  posición. 

Por  lo  demás,  á mí  no  me  han  abandonado  los  Mi- 
nistros. Los  Ministros  presentes  no  tenian  para  qué 
tomar  parte  en  la  discusión,  porque  no  tienen  cono- 
cimiento de  los  sucesos.  Hay  únicamente  un  telegra- 
ma de  la  Guardia  civil  anunciando  una  cosa  que  no 
tiene  nada  de  alarmante,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
aquí,  en  este  momento,  no  conocemos  otra  cosa. 

He  dicho  á S.  S.  que  tuviera  la  bondad  de  esperar 
la  llegada  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Me  pa- 
rece que  no  era  un  exceso  de  condescendencia  en  su 
señoría  el  esperar  eso;  pero  S.  S.  no  quiere  esperar,  y 
sigue  disparando  esa  clase  de  cargos  que  S.  S.  ha 
disparado,  y espero  que  si  estamos  aquí  hasta  la 
puesta  del  sol,  seguirá  disparando  contra  el  Gobierno, 
sin  enterarse  de  lo  que  el  Gobierno  pueda  decir  sobre 
la  cuestión.  ¿Qué  voy  yo  á hacer  á eso?  Decir  pura  y 
simplemente  uua  vez  más,  que  S.  S.  hace  uso,  no 
quiero  decir  que  abuse,  hace  uso  de  los  derechos  que 
las  oposiciones  tienen  cuando  se  ocupan  de  estas  cues- 
tiones por  anticipado;  dicen  todas  esas  cosas,  y si  esas 
cosas  se  desvanecen,  como  el  Gobierno  no  suele  to- 
mar la  revancha  viniendo  á deoir:  «aquel  Sr.  Dipu- 
tado obró  de  ligero,»  se  queda  dicho  todo  lo  dicho,  y 
el  Gobierno  no  tiene  más  defensa  que  la  de  esclarecer 
los  hechos.  Me  resigno,  pues,  á aceptar  este  papel 
para  el  Gobierno  de  que  tengo  el  honor  de  formar 
parte;  y siento  mucho  no  tener  en  este  momento  co- 
nocimiento de  los  hechos,  porque  entonces  sí  que  yo 
rae  baria  cargo  de  las  apasionadas  censuras  y de  ios 
juicios  verdaderamente  ardorosos  del  Sr.  Pidal.  Debe 
haber  una  causa  indudablemente  religiosa,  ó cosa  así, 
en  los  hechos,  cuando  á S.  S.  le  han  enardecido  tanto, 
según  se  desprende  de  las  recriminaciones  que  S.  S. 
nos  ha  dirigido;  y termino,  dejando  encomendado  á su 
prudencia  el  que  cuando  quiera  cese  en  la  emisión  de 
esos  juicios,  esperando  á que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  traiga  los  antecedentes  para  discutirlos. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PONS:  No  he  de  prolongar  yo  ciertamente, 
Sres.  Diputados,  un  incidente  que  pudiera  parecer 
prematuro  en  este  momento.  Lie  pedido  la  palabra 
para  decir  únicamente  que,  como  Diputado  por  la 
provincia  de  Tarragona,  y enterado  por  las  noticias 
que  de  allí  he  recibido  de  los  lamentables  y deplo- 
rables sucesos  que  en  dicha  provincia  han  tenido  lu- 
gar, tengo  el  propósito  de  terciar  en  el  debate  cuando 
el  Sr.  Pidal  explane  su  interpelación  sobre  este  asun- 
to, sin  separarme  de  aquel  criterio  y de  aquellos  proce- 
dimientos liberales  á que  he  rendido  cuito  toda  mi  vida. 
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EL  Sr.  MARIN  LUIS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARIN  LUIS:  He  pedido  la  palabra  para 
terciar  en  este  debate,  si  hubiera  continuado;  pero  me 
limitaré  á decir  muy  pocas,  teniendo  en  cuenta  la 
manifestación  hecha  por  el  Sr.  Pidal  y por  el  Gobier- 
no de  S.  M.,  de  aguardar  á que  termine  el  debate  po- 
lítico para  tratar  de  lo  ocurrido  en  Tarragona. 

Sin  embargo,  he  de  manifestar  la  extrañeza  que 
me  produce  la  contestación  del  Gobierno  de  S.  M., 
porque  siempre  que  se  trata  de  hechos  parecidos  ¿i 
éste,  no  alega  otra  razón  que  la  ignorancia.  (El  Sr.  Mi - 
nutro  de  Hacienda:  ¡Si  no  está  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación! Si  se  le  hubiera  anunciado  que  se  iba  á 
hacer  esta  interpelación,  estaría  aquí.)  Tratándose, 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  un  suceso  verdadera- 
mente grave,  como  es  lo  que  ha  pasado  en  Tarrago- 
na, y por  consecuencia  del  cual  están  boy  enfermos 
en  cama  un  capitán  de  la  Guardia  civil  y un  sacer- 
dote que  por  cierto  hacia  tres  ó cuatro  dias  que  ha- 
bía cantado  misa,  recibiendo  el  bautismo  de  sangre 
á pedradas;  tratándose  de  un  hecho  tan  grave,  es 
muy  extraño  que,  hallándose  presentes  cinco  Minis- 
tros, no  sepan  nada. 

Yo  no  trato  de  provocar  csLe  debate,  ajeno  ahora 
al  espíritu  que  domina  en  la  Cámara;  pero  no  puedo 
permanecer  en  silencio,  porque  creería  faltar  á mi 
deber  como  Diputado  por  Tarragona,  y viviendo  en 
Heus,  donde  también  hubo  asonada  aquella  misma 
noche,  ante  eso  que  se  llama  silba,  ante  esa  cosa  mo- 
derna que  va  tomando  carta  de  naturaleza  en  nues- 
tro país,  gracias  á la  libertad  que  concede  el  Gobier- 
no de  S.  M. 

Cónstelc,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y á 
él  me  dirijo  y no  al  Gobierno,  porque  faltando,  como 
S.  S.  ha  dicho,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pa- 
rece que  en  este  caso  no  está  presente  el  Gobierno  de 
S.  M.;  cónstele,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que,  como  consecuencia  de  esos  bochornosos  sucesos, 
hay  gravemente  enfermo  un  capitán  de  la  Guardia 
civil,  á consecuencia  de  una  pedrada  que  recibió  por 
la  espalda;  que  se  rompieron  los  cristales  del  tran- 
vía; que  desde  las  azoteas  se  arrojaba  toda  dase  de 
cacharros,  tiestos  de  flores...  (Risas,)  Yo  hubiera  de- 
seado que  los  Sres.  Diputados  que  se  ricn  hubieran 
pasado  por  las  calles  de  Tarragona  y hubieran  reci- 
bido alguno  de  esos  adminículos,  para  ver  si  enton- 
ces se  reían. 

Han  sido  rotos  los  cristales  del  tranvía;  han  reci- 
bido contusiones  muchísimas  personas,  y se  produjo 
tal  alboroto,  que  en  Ileus  duró  hasta  las  dos  de  la 
mañana,  y eso  que  el  foco  principal  estaba  en  Tarra- 
gona. Me  lamento,  pues,  no  solo  de  lo  sucedido,  sino 
de  lo  que  es  más  extraño,  de  la  bendita  beatitud  y de 
la  ignorancia  supina  en  que  el  Gobierno  de  S.  M.  se 
halla  respecto  de  estos  hechos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Chulvi  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CHULVI:  La  he  pedido  para  presentar  á 
las  Cortes  una  exposición  que  varios  vecinos  y propie- 
tarios de  la  villa  de  Montesa  dirigen  á las  Cortes,  pi- 
diendo que  fijen  su  atención  en  el  estado  de  aquella 
comarca,  para  la  cual  no  cabe  otra  salvación  qne  la 


subida  de  los  aranceles,  la  reducción  de  los  gastos 
públicos,  la  rebaja  de  los  impuestos  y el  Lómenlo  de 
las  vias  de  comunicación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t) : Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo. 

(Véase  el  Diario  núm.  3 , sesión  de  i7  de  Jimio; 
Diario  núm.  4,  sesión  de  18  de  ídem;  Diario  núm.  3, 
sesión  de  19  de  ídem;  Diario  núm.  6,  sesión  de  21  de 
ídem;  Diario  núm.  7,  sesión  de  22  de  ídem;  Diario  nu- 
mero 8 , sesión  de  24  de  ídem;  Diario  núm.  10 , sesión  de 
26  de  idem.;  Diario  núm.  11,  sesión  de  27  de  idem , y 
Diario  núm.  12,  sesión  de  28  de  idem.) 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gamazo. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  No  extrañareis,  se- 
ñores Diputados,  que  os  diga  que  jamás  en  mi  vida 
política  me  be  levantado  á hablar  con  tanta  pena,  con 
tan  viva  repugnancia  como  ahora.  Si  los  deberes  fue- 
ran renunciables,  creed  que  yo  habría  renunciado  éste 
con  mucho  más  placer  que  el  que  me  ha  producido  el 
cumplir  oLros;  pero  por  las  circunstancias  en  que  me 
he  levantado  á hablar,  no  podría  renunciar  á este 
compromiso.  No  es  ciertamente  porque  me  parezca 
desagradable  ni  penosa  la  situación  que  tengo  delante 
de  la  Cámara,  y en  que  me  colocaron  las  d03  propo- 
siciones en  que  tuve  la  honra  «le  poner  mi  firma  al 
lado  de  las  de  otros  hombres  públicos,  en  los  dias  an- 
teriores á la  terminación  de  la  anterior  legislatura. 
No,  ciertamente;  las  dos  cuestiones  que  en  aquellas 
proposiciones  se  trataban,  las  dos  tesis  que  allí  se 
afirmaban,  afirmadas  están  aquí  por  todos,  por  todos 
defendidas;  siendo  apenas  comprensible  que  para  lle- 
gar á esta  situación  haya  sido  menester  suspender 
primero  las  sesiones,  terminar  después  la  legislatura 
y consumir  estérilmente  mes  y medio  de  tiempo  que 
hubiera  sido  muy  provechoso  para  otros  trabajos. 

¿Quién  duda  aquí,  quién  se  atreve  á dudar  que  no 
puede  fundarse  una  censura  al  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara  porque  hubiera  hecho  uso  de  un  elemental 
derecho  de  todos  los  Diputados,  absteniéndose  de  vo- 
tar en  una  cuestión,  no  solo  libre  en  la  esfera  polí- 
tica, sino  libre  en  la  esfera  privada  del  partido  libe- 
ral? Ciertamente  nadie  ha  formado  Opinión  contra 
esta  Opinión;  estoy  con  pleno  derecho  donde  estaba; 
tengo  la  autoridad  que  al  principio  pareció  negár- 
seme, la  autoridad  de  todos  los  pensadores  de  la  ma- 
yoría, para  afirmar,  como  afirmé,  que  un  voto  de  cen- 
sura al  digno  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  porque  se 
había  abstenido  en  una  cuestión  económica,  era  una 
cosa  totalmente  improcedente  y un  ataque  á la  liber- 
tad de  la  conciencia  que  todos  debemos  tener  aquí 
para  vetar  en  las  cuestiones  económicas. 

Y en  cuanto  á la  otra  proposición,  por  la  cual 
afirmábamos  que  la  autoridad  presidencial  es  la  base 
y el  fundamento  del  orden  en  esta  Cámara,  el  am- 
paro más  seguro  y eficaz  de  los  derechos  de  todos,  y 
que  cualquier  atentado  contra  aquella  autoridad  era 
un  atentado  contra  los  derechos  parlamentarios  y 
contra  el  régimen  parlamentario;  en  cuanto  á es’*' 

10G 


410 


3 DE  JULIO  DE  1889 


proposición,  ¿quién  ha  dicho  cosa  que  la  contradiga? 
Después  de  las  tesis  contenidas  en  el  discurso  pro- 
nunciado el  último  día  por  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  no  es  probable  que  ya  nadie  se 
atreva,  no  á defender,  pero  ni  siquiera  á exculpar, 
á atenuar  los  sucesos  deplorables  del  23  de  Mayo. 

Vuelvo  á decir  que  en  el  estado  en  que  el  debate 
se  encuentra  cuando  tengo  la  mala  fortuna  de  levan- 
tarme á dirigiros  la  palabra,  ios  compromisos  que  mi 
firma  me  habia  impuesto,  pero  que  mi  conciencia 
habia  inspirado  á mi  mano  al  estampar  la  firma,  esos 
están  completamente  salvados;  y si  no  se  ha  emplea- 
do el  tiempo  que  trascurrió  desde  22  de  Mayo  hasta 
la  apertura  de  la  nueva  legislatura  en  convencer  á 
aquellos  que  hacian  título  de  gloria  el  desorden,  á que 
acepten  resignados  una  débil  censura,  apenas  se 
comprende  la  interrupción  de  las  tareas  parlamenta- 
rias. 

Pero  no  es  esta  la  causa  de  mi  tristeza  y de  mi 
pena,  sino  la  situación  particular  que  tengo  delante 
de  la  Cámara  y del  país.  Aquí,  Sres.  Diputados,  en 
este  siLio  donde  se  han  renunciado  ó no  se  han  admi- 
tido honores  capaces  de  satisfacer  ambiciones  más  exa- 
geradas que  las  que  pudieran  albergarse  en  el  seno  de 
mis  amigos;  aquí  donde  estas  y otras  cosas  se  han  he- 
cho por  mucho  tiempo,  á fin  de  poder  influir  mejor  en 
los  derroteros  que  habia  de  seguir  el  partido  liberal  en 
la  cuestión  económica;  aquí  donde  se  han  observado 
conuDa  escrupulosidad  deque  no  creo  que  nadie  pueda 
presentar  ejemplo,  la  abstención  y la  prudencia  en  el 
derecho  de  dirigir  preguntas,  de  anunciar  interpelacio- 
nes, de  suscitar  y poner  obstáculos  á la  marcha  orde- 
nada y serena  de  los  debates,  todo  con  el  propósito  de 
que  fuera  más  fácil,  más  eficaz  la  pequeña  influencia  que 
nuestras  opiniones  nos  daban  derecho  á ejercer  sobre 
la  gestión  económica  del  partido  liberal,  aquí  tiene 
que  ser  muy  doloroso,  y es  en  efecto  profundamente 
doloroso,  tener  que  reconocer  y declarar,  como  tengo 
que  declarar  y reconocer  esta  tarde,  que  todos  nues- 
tros esfuerzos  han  sido  inútiles,  que  nuestra  política, 
que  nuestro  impulso,  nuestro  interés,  y todo  cuanto 
nosotros  hemos  hecho,  ha  fracasado,  y que  el  partido 
liberal,  á pesar  nuestro,  esta  es  al  menos  mi  opinión, 
que  desgraciadamente  ya  no  puedo  ocultar,  que  el 
partido  liberal,  ó al  menos  la  encarnación  presente 
del  partido  liberal  en  el  Gobierno,  ha  hecho  imposibles 
las  soluciones  económicas  en  que  nosotros  cifrába- 
mos todas  nuestras  esperanzas  y ¡por  qué  no  decirlo! 
todas  las  esperanzas  halagüeñas  que  fundábamos  en 
el  porvenir  del  partido  liberal. 

Creed,  Sres.  Diputados,  que  he  visto  con  cierta 
alegría  trascurrir  uno  y otro  dia  desde  que  se  sus- 
pendieron las  sesiones,  eu  la  esperanza  de  que,  cuanto 
mayor  fuera  el  plazo,  mayor  holgura  tendría  el  Go- 
bierno para  dar  aquellas  satisfacciones  que  la  Opinión 
pide,  aquellas  modestas  satisfacciones  que  aquí  se 
pidieron  en  el  último  debate:  las  de  proseguir  en  el 
camino  emprendido,  las  de  no  cerrar  la  puerta  á la 
esperanza,  las  de  no  defraudar  por  completo  las  ilu- 
siones que  se  habían  hecho  nacer.  Ha  sido  lodo  in- 
útil. Declaro  que  no  he  visto  el  desenlace  ni  llegado  á 
este  supremo  instante  sin  alguna  sorpresa. 

Ya,  cuando  se  presentó  el  actual  Gobierno  á las 
Córtes,  oí  decir  al  digno  Diputado  Sr.  Azcárate  que 
él  tenía  algunos  motivos  para  felicitarse  y algunos 
otros  para  entristecerse  por  la  crisis  que  acababa  de 
sobrevenir,  pero  que  desde  luego  eran  superiores  los 


que  él  tenía  para  íelicitarse  á los  que  tendría  yo.  Creía 
el  Sr.  Azcárate  que  el  nuevo  Ministerio  sería  como  él, 
contrario  á la  protección  á la  agricultura  en  la  forma 
que  aquí  se  habia  iniciado  por  el  partido  conserva- 
dor, por  la  elevación  de  los  aranceles.  Creía  también 
el  Sr.  Azcárate  que  este  Gobierno  sería  contrario  al 
impuesto  sobre  la  renta,  que  no  se  persigue  por  el 
deseo  de  gravar  á los  que  están  exonerados,  sino  por 
el  deseo  de  que  la  creación  de  algunas  contribucio- 
nes permita  la  disminución  de  las  más  onerosas,  y 
por  este  método  vaya  estableciéndose  la  igualdad  de 
la  tributación,  que  es  una  aspiración  justísima  de  to- 
dos los  países  medianamente  organizados. 

Pero  no  obstante  aquellas  profecías  del  Sr.  Azcá- 
rate, el  hecho  es,  Sres.  Diputados,  que  yo,  que  puse  fin 
á mis  trabajos  en  la  legislatura  de  1888  tratando  la 
cuestión  arancelaria  y haciendo  afirmaciones  categó- 
ricas sobre  ella,  como  sobre  los  demás  problemas  eco- 
nómicos, en  forma  de  proposiciones,  quise  ver  si  den- 
tro de  mi  partido  era  posible,  alejando  toda  sospecha 
de  imposición  que  molestara  ó de  intervención  oficiosa 
y excesiva,  quise  que  en  la  otra  Cámara  un  Senador 
con  el  cual  en  algunas,  que  no  en  todas  las  cuestio- 
nes económicas,  estoy  identificado,  planteara  la  misma 
cuestión  que  aquí  se  habia  planteado  el  año  anterior; 
deseaba  yo  que  la  evolución  económica  se  hiciera 
dentro  de  mi  partido  y con  aquellos  elementos  de 
mayor  autoridad,  y tuve  una  gran  complacencia  en 
saber  que  el  digno  general  Martínez  Campos  apoyaba 
resueltamente  la  proposición  arancelaria  que  defendió 
el  Sr.  Cuesta.  ¿Qué  pasó,  sin  embargo?  Que  se  cumplió 
la  profecía  del  Sr.  Azcárate:  que  el  Gobierno  de  S.  M. 
suscitó  una  cuestión  de  Gabinete  con  motivo  de  las 
cuestiones  económicas,  y que  el  problema  arancelario 
quedó  desde  entonces  enterrado  en  la  otra  Cámara. 
No  obstó  que  el  ilustre  general  Martínez  Campos  pu- 
siera su  firma  y su  voto  al  lado  de  aquella  proposi- 
ción, que  hiciera  declaraciones  categóricas  y termi- 
nantes en  el  sentido  en  que  aquella  proposición  iba 
dirigida;  el  Gobierno  de  S.  M.  planteó  la  cuestión  de 
Gabinete,  y sucumbió  aquel  intento  que  nosotros  esti- 
mábamos como  el  más  adecuado  para  satisfacer  una 
imperiosa  necesidad  del  país. 

Temeroso  yo  de  que  tal  vez  álguien  creyera  que 
aquella  coincidencia,  por  otra  parte  bastante  notoria, 
de  opiniones  entre  el  Sr.  Martínez  Campos  y el  Dipu- 
tado que  molesta  vuestra  atención  en  estos  instantes, 
fuese  algo  más  que  una  coincidencia  ecouómica,  la 
exhibición  de  una  tendencia  política  que  pudiera 
descomponer  la  unidad  del  partido  liberal,  emprendí 
un  nuevo  derrotero:  fui  á buscar  un  hombre  ilustre 
de  la  mayoría,  de  procedencia  democrática,  con  quien 
once  meses  habia  compartido  las  amarguras  del  go- 
bierno, á quien  habia  tenido  ocasión  de  admirar  por 
la  lucidez  de  su  entendimiento  y por  los  esplendores 
de  su  patriotismo;  á un  hombre  público  cuyas  opi- 
niones económicas  me  eran  muy  conocidas,  el  cual,  si 
no  estuvo  desde  luego  propicio  á la  elevación  de  los 
derechos  arancelarios,  entendía  y afirmaba  que  era 
menester  llegar  á ella,  si  no  bastaban  otras  soluciones 
para  aliviar  la  situación  verdaderamente  insostenible 
de  la  agricultura. 

No  acudí  en  vano,  Sres.  Diputados,  á aquel  ilus- 
tre patricio;  bien  pronto  pude  convencerme  de  que 
su  corazón  latía  al  mismo  compás  que  el  mío  en  fa- 
vor de  los  intereses  productores  del  país;  bien  pronto 
pude  convencerme  de  que  reconocía  la  necesidad  de 
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nivelar  los  presupuestos,  cuyo  desnivel  es  una  ame- 
naza gravísima  para  el  porvenir;  la  urgente  necesidad 
de  rebajar  las  cargas  públicas  impuestas  á determi- 
nadas clases  que  ya  no  las  pueden  soportar;  la  con- 
veniencia de  llenar  los  vacíos  que  esa  rebaja  produzca 
en  los  presupuestos,  por  medio  de  otros  impuestos  que 
afecten  á clases  que  hoy  no  tributan;  la  necesidad  y 
conveniencia  de  aliviar  el  impuesto  de  consumos,  ó 
suprimirlo  en  determinadas  regiones;  la  necesidad  de 
liberar  las  sustancias  alimenticias  de  impuestos  que 
hacen  insostenible  la  vida  del  trabajador.  Todas  es- 
tas cosas,  y en  úlLimo  término  la  elevación  de  los 
aranceles,  si  era  precisa  para  mejorar  la  situación 
económica  del  país,  todas  estas  ideas  encontraban 
eco  eu  el  corazón  generoso  del  Sr.  Montero  Ríos,  y 
razones  incontrastables  en  su  poderoso  entendimiento. 

¿Nos  preocupábamos  acaso,  Sres.  Diputados,  el 
ilustre  Sr.  Montero  Ríos  y el  modesto  compañero  que 
os  dirige  la  palabra,  nos  preocupábamos  innecesaria- 
mente de  la  triste  situación  del  país?  ¿Fingíamos  ó 
creíamos  equivocadamente  ver  daños  que  nadie  ve? 
¿Era,  por  ventura,  la  situación  del  país,  en  la  fecha  de 
estas  nuestras  conversaciones,  allá  por  los  meses  de 
Enero  y Febrero  de  este  año,  tan  próspera  que,  no  so- 
lamente no  justificara,  sino  que  hiciera  intempestivas 
nuestras  alarmas?  ¡Ah,  Sres.  Diputados!  yo  he  oído 
en  otra  discusión  y en  ésta  los  desenvolvimientos  op- 
timistas de  un  punto  de  vista  que  á mí  me  parece 
erróneo. 

No  hablaremos  ya,  todo  esto  se  ha  discutido  y se 
ha  demostrado  evidentemente,  del  estado  de  las  ren- 
tas públicas;  no  hablaremos  ya  de  las  dificultades  de 
la  recaudación,  de  la  violencia  que  se  ejerce  para  co- 
brar el  impuesto,  de  las  fincas  embargadas;  no  ha- 
blaremos ya  de  nada  de  eso.  ¿Pero  acaso,  señores,  los 
razonamientos  que  ahora  se  emplean,  que  se  han  em- 
pleado desde  principio  de  este  año,  pueden  satisfacer 
á nadie? 

Las  importaciones,  se  dice,  lian  disminuido.  El 
primer  problema  que  someteria  yo  con  gusto,  si  no 
fuera  esta  ocasión  poco  propicia,  al  exámen  de  La  Cá- 
mara, sería  el  de  averiguar  cómo,  si  los  datos  oficia- 
les que  ha  reunido  la  Junta  consultiva  agronómica  y 
las  estadísticas  que  ella  ha  formado  son  verdaderas, 
cómo  se  concibe  que  las  importaciones  hayan  dismi- 
nuido, y que  esta  disminución  acuse  mejora  de  la 
situación  general  del  país. 

Harto  notorio  es  para  cualquiera  que  haya  estu- 
diado superficialmente  estos  problemas,  y no  quiero 
entrar  en  un  exámen  muy  ámplio  del  asunto,  si  bien 
me  habéis  de  permitir  algunas  observaciones;  harto 
notorio  es  para  quien  haya  estudiado  superficialmente 
estos  problemas,  que  las  necesidades  de  la  alimenta- 
ción pública  exigen  para  España  no  menos  que  36 
millones  de  hectolitros.  Pues  siendo  esto  verdad,  si 
las  estadísticas  de  la  Junta  consultiva  son  exactas,  y 
la  cosecha  de  1888  no  ha  excedido  de  27  millones  de 
hectolitros;  si  las  importaciones  no  llegan  á 2 millo- 
nes, prescindiendo  de  las  exportaciones,  ¿quién  creerá 
que  un  país  que  necesita  consumir  36  millones  de 
hectolitros,  y no  consume,  según  los  datos  oficiales, 
y no  puede  consumir  arriba  de  28  millones,  es  un 
paíspróspero?  ¿Es  que  se  han  introducido  más  cereales? 
jAb,  Sres.  Diputados!  bien  valdría  la  pena  de  que  so- 
bre esto  se  ochase  una  mirada  escudriñadora,  porque 
á cada  paso,  los  hombres  que  no  se  fian  solo  de  los 
datos  estadísticos  de  la  Administración,  pueden  leer 


en  los  boletines  de  mercados  extranjeros  partes  come 
este  que  os  voy  á referir,  y que  es  de  18  de  Junio: 
«Las  últimas  noticias  de  los  Dardanelos  acusan  el  paso 
de  barcos  de  vela  y de  barcos  de  vapor,  nada  menos 
que  en  número  de  1 8 de  los  primeros  y de  8 de  los 
segundos,  cargados  de  trigo  con  destino  á Gibraltar.» 
¡A  Gibraltar,  plaza  de  16.000  almas,  26  barcos  car- 
gados de  trigo  en  una  expedición  quincenal!  ¿No  me- 
rece esto  llamar  la  atención  pública?  Verdaderamente, 
no  se  explicaria  en  modo  alguno  que  la  depresión  de 
los  precios,  que  en  todas  partes  hace  ya  más  de  diez 
años  es  una  verdadera  calamidad,  en  España,  de  un 
año  acá,  se  haya  acentuado  hasta  el  punto  de  que  hoy 
los  productos  agrícolas  dan  por  término  medio  un 
18  por  100  menos  que  en  el  mes  de  Mayo  del  año  pa- 
sado. [EL  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Difí- 
cil es  la  prueba.)  Que  es  difícil  la  prueba,  dice  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Pues  yo  le 
remito  á los  Boletines  oficiales  de  las  provincias  cen- 
trales de  España,  de  aquella  región  castellana  que, 
de  26  millones  de  hectolitros  que  produce  España, 
ella  sola  rinde  10;  y allí  verá  que  el  año  pasado,  eu 
el  mes  de  Mayo,  valia  el  trigo  á 44  rs.  la  fanega, 
mientras  que  en  igual  mes  de  este  año  no  ha  pasado 
de  36  rs. 

El  año  pasado  se  rechazaba  la  elevación  arance- 
laria porque  los  precios  eran  altos;  este  año  se  re- 
chaza la  elevación  arancelaria  porque  no  entran  tri- 
gos. Y entonces,  si  no  entran  trigos  y si  la  oferta  no 
ha  aumentado,  como  las  estadísticas  oficiales  dicen,  y 
la  demanda  es  la  misma,  ¿cómo  los  precios  han  ba- 
jado? EsLe  fenómeno,  pues,  no  podía  escaparse  á la 
consideración  del  Sr.  Montero  Ríos,  ni  tampoco  en  él 
ni  en  mí  hacían  el  menor  efecto  los  argumentos  que 
aquí  he  oído  exponer  el  último  dia  á propósito  de  la 
inclinación  de  la  balanza  de  nuestro  comercio;  porque 
esto,  Sres.  Diputados,  esto  es,  me  parece  á mí,  juzgar 
solamente  por  lo  que  se  ve , según  decía  Bastiat,  que 
parece  ser  el  evangelio  de  ios  modernos  tiempos;  y lo 
que  se  ve  es,  en  efecto,  que  salen  algunos  artículos 
más  que  salían;  pero  lo  que  no  se  ve  es,  en  primer  lu- 
gar, que  nosotros  tenemos  un  cambio  que  favorece  la 
exportación,  arrumando  á los  productores,  que  es  la 
exportación  más  dolorosa,  porque  no  eleva  los  precios, 
sino  que  á favor  de  la  sangría  que  está  abierta  con 
ese  desnivel  de  los  cambios,  salen  los  productos  de- 
jando desguarnecidas  las  arcas  del  productor;  cosa 
que  además  se  realiza  entre  nosotros  hoy  por  una  ley 
semejante  á la  que  rige  el  destino  del  mercado  de  la 
ludia,  porque  desgraciadamente,  somos  bimetaUslas 
en  el  papel,  pero  mouometalistas  de  la  plata  en  la 
realidad,  y se  pueden  pagar  nuestros  precios  con  la 
economía  del  27  por  i 00,  que  es  un  beneficio  para  los 
exportadores;  y claro  está  que  se  llevan  lo  que  aquí 
pueden  adquirir  más  barato,  pero  no  los  productos  de 
la  tierra,  que  les  ofrecen  casi  de  balde  en  la  India  por 
el  mismo  desnivel  de  la  moneda. 

Pero  en  fin,  Sres.  Diputados,  porque  nosotros  no 
dábamos  importancia  á esto,  aquí  victoriosamente  ex- 
puesto por  el  Sr.  Fernandez  Villa  verde,  entendíamos 
que  era  menester  que  el  partido  liberal  no  se  detu- 
viera eu  su  camino  y que  siguiera  la  obra  emprendi- 
da. No  he  de  ser  yo  de  tal  manera  injusto  que  desco- 
nozca que  el  partido  liberal  había  hecho  algo;  tuve 
la  honra  de  reconocerlo  y afirmarlo  aquí  eu  la  legis- 
latura de  1888;  yo  no  niego  jamás  lo  que  mi  con- 
ciencia me  dice  que  es  verdad.  Debo  decir  que  el  par- 
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tido  liberal  estaba  obligado  á hacer  lo  que  hizo,  y 
mucho  más  de  lo  que  hizo,  d causa  do  que,  cuando 
se  abrió  la  información  agrícola,  para  eludir  la  eleva- 
ción de  los  aranceles  se  dió  la  esperanza  de  que  por 
otros  caminos  se  podrían  obtener  los  propios  resul- 
tados. 

Y ya  que  el  partido  liberal  un  dia  y otro  dia  se 
obstinaba  en  no  elevar  los  aranceles,  por  eso  tenía 
mayor  obligación  de  emprender  aquellos  otros  cami- 
nos que,  sinceramente  yo  lo  creo  así,  había  ofrecido 
seguir  en  desagravio  de  la  agricultura.  Pero  ¿cuál 
fué  el  resultado  de  nuestras  gestiones?  El  Sr.  Mon- 
tero Ríos,  después  de  haber  oído  varias  veces  mi  ma- 
nera de  pensar,  y de  haberse  manifestado,  como  pú- 
blicamente se  manifestó  aquí  en  el  mes  de  Enero, 
conforme  con  mis  opiniones  en  las  cuestiones  econó- 
micas, siempre  que  yo  ajustara  los  remedios  al  órden 
que  constantemente  he  establecido,  el  Sr.  Montero 
Ríos  me  informó  de  que  una  ilustre  persona  del  mis- 
mo origen,  de  igual  procedencia  democrática,  se  pre- 
ocupaba como  nosotros  de  la  situación  del  país,  y en- 
tendía como  nosotros  que  era  urgente  apresurarse  á 
remediarla,  y que  debia  remediarse  por  los  caminos 
en  que  el  Sr.  Montero  Ríos  y yo  habíamos  estado 
completamente  de  acuerdo.  Debo  deciros,  con  com- 
pleta sinceridad,  que  yo,  que  desde  mis  primeros 
anos  de  vida  profesional  había  admirado  el  talento  y 
la  elocuencia  del  Sr.  Hartos,  procedente  de  distinto 
campo  político,  un  tanto  alarmado  ¿por  que  no  de- 
cirlo? de  los  fervores  democráticos  del  Sr.  Hartos,  me 
había  mantenido  alejado  de  S.  S.  en  las  relaciones  po- 
líticas, profesando  el  mismo  respeto  de  toda  mi  vida 
á su  talento,  á su  palabra  y á su  manifiesta  sinceri- 
dad, que  yo  tengo  el  deber  de  proclamar  en  este  ins- 
tante. 

Vosotros  mismos,  Sres.  Diputados,  habéis  recono- 
cido esta  situación  mia  con  respecto  al  Sr.  Hartos, 
cuando  tuvisteis  á bien  encomendarme  la  defensa  de 
una  proposición  en  que  se  hacía  justicia  á la  impar- 
cialidad con  que  el  Sr.  Hartos,  en  cierto  elevado  si- 
tio, había  expuesto  el  programa  del  partido  liberal;  y 
siu  duda  me  encomendásteis  esa  misión  porque  os 
parecería  menos  sospechoso  de  interés  ó de  parciali- 
dad en  su  favor. 

Pues  bien;  yo  tuve  el  honor  de  hablar  con  el  se- 
ñor Hartos  de  las  cuestiones  económicas,  y puedo 
afirmaros  que  se  prestó  desde  luego  á gestionar  cerca 
del  Gobierno  y del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistro?, con  el  Sr.  Montero  Ríos,  para  que  se  diera 
satisfacción  á estas  aspiraciones  de  una  gran  masa  de 
opinión  en  el  país,  y de. una  parte  pequeña  ó grande, 
pero  que  á mí  me  parece  digna  de  respeto,  de  esta 
mayoría;  de  tal  manera  se  habló  allí,  y con  tales  pro- 
pósitos se  discutieron  estos  asuntos,  que  creimos  que 
era  menester  apresurar  la  recomendación  y las  exci- 
taciones al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
á fin  de  que  antes  de  que  se  presentaran  los  presu- 
puestos pudiera  el  Gobierno  emprender  los  nuevos 
rumbos. 

llúbeme  yo  de  ausentar  de  Madrid,  y cumplieron 
su  encargo  de  gestionar  cerca  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  los  Sres.  Montero  Ríos  y Hartos. 
Al  testimonio  de  esos  señores  me  remito,  y bajo  su 
palabra,  palabra  que  yo  oí  y recibí,  afirmo  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  oyó  clara  y 
concretamente  las  manifestaciones  de  coincidencia  de 
nuestras  opiniones  en  la  cuestión  económica:  que  el 


Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  reservó 
sobre  la  solución,  pero  que  se  dió  por  enterado  de 
que  los  Sres.  Hartos  y Montero  Itios  y el  modesto 
Diputado  que  usa  de  la  palabra  estábamos  conformes 
en  la  necesidad  de  emprender  nuevos  derroteros  eco- 
nómicos; esto  es,  los  que  tantas  veces,  y por  el  orden 
con  que  aquí  los  be  anunciado,  habían  sido  presen- 
tados ya  á la  consideración  de  la  Cámara. 

Tuvo  el  Sr.  Montero  Ríos  necesidad  de  ausentarse 
de  Madrid;  iba  á empezar  ei  debate  económico,  y el 
Sr.  Hartos,  debo  declararlo,  con  una  confianza  de  que 
yo  no  participaba,  me  invitó  á una  reunión  en  la  Pre- 
sidencia de  esta  Cámara,  á fin  de  que  viéramos  si  era 
posible  obtener  las  soluciones  que  nosotros  pedía- 
mos, ó siquiera  una  parte  de  ellas,  y el  aplazamiento 
de  las  que  inmediatamente  no  se  pudieran  realizar. 
Tuvo  lugar  aquella  conferencia  hasta  una  hora  ya 
bastante  avanzada  de  la  noche,  es  decir,  dos  ó tres 
horas  después  de  concluir  la  sesión  de  esta  Cámara; 
yo  expuse  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
los  deseos  que  me  habiaa  guiado  en  toda  aquella  ne- 
gociación y las  dificultades  que  lealmcnte  encontraba 
para  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
diera  lo  que  se  le  pedia,  y concluyó  la  conferencia 
con  el  resultado  que  yo  esperaba,  y creo  que  con  sor- 
presa y disgusto  del  Sr.  Hartos,  que  sin  duda  se  pro- 
metía otro. 

Vino  el  debate,  y todos  sois  testigos  de  que,  lejos 
de  aterrarme  en  la  defensa  de  la  solución  arancela- 
ria, por  medios  más  ó menos  felices,  los  que  mi  in- 
teligencia y mi  palabra  me  sugirieron,  yo  propuse 
al  Gobierno  que  acometiera,  que  iniciara  un  camino 
distinto  del  de  la  reforma  arancelaria,  y de  esa  suerte 
podríamos  nosotros  abstenernos  de  prestar  nuestro 
concurso  á una  solución  en  la  cual  teníamos  y segui- 
mos teniendo  fe.  No  hay  que  decir  que  aquí  se  dis- 
cutió el  impuesto  sobre  la  renta,  la  traslación  á la 
frontera  de  los  derechos  de  consumos  impuestos  á 
los  artículos  de  primera  necesidad;  todo  el  problema 
económico,  en  fin;  ni  tampoco  necesito  recordaros 
que  ni  una  sola  esperanza  se  dió  de  que  por  este  ca- 
mino el  Gobierno  iniciase  las  soluciones  que  era  pre- 
ciso tomar. 

Iba  á terminar  el  debate,  y el  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara  tuvo  á bien  llamarme  para  darme  cuenta  del 
estado  de  su  gestión  en  las  negociaciones  que  llevaba 
con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  El  se- 
ñor Hartos  había  dicho  desde  el  primer  instante  que 
él  estaba  persuadido  de  la  necesidad  de  las  soluciones 
económicas  que  yo  pedia,  que  él  no  me  podía  ofrecer 
sino  su  concurso  leal,  y que  él  haría  todo  lo  que  es- 
timase necesario  para  que  ese  concurso  fuese  eficaz. 
Me  llamó  un  dia,  después  de  haber  celebrado  una 
conferencia,  á la  que  yo  no  asistí,  con  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  do  Ministros,  para  decirme,  poco  más 
ó menos,  estas  palabras  que  se  explicará  el  Sr.  Silvela, 
así  como  espero  se  explicará  mi  contestación  sin 
mengua  de  mi  interés  por  la  causa  que  defiendo: 

«El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  me 
dijo  el  Sr.  Hartos,  con  quien  he  hablado,  entiende  que 
las  soluciones  que  Vd.  pide  y desea  serán  más  fáciles 
si  yo  voto  con  la  mayoría  que  si  me  abstengo  ó voto 
con  la  oposición.  Deseo  que  Vd.  me  dé  su  opinión.» 
Yo  le  contesté,  y apelo  á la  memoria  del  Sr.  Hartos, 
y también  á la  del  Sr.  Sagasta,  por  si  la  mia  me  es 
infiel,  creo  que  estas  mismas  palabras:  «Señor  Presi- 
dente, Vd.  sabe  que  yo  no  persigo  más  que  soluciones 
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prácticas  en  la  cuestión  económica,  que  creo  urgentes; 
el  camino  más  llano  para  llegar  á ellas  es  el  que  me 
parece  mejor;  y si  en  electo,  para  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  es  el  más  llano  que  voteYd. 
con  las  mayorías,  puede  Vd.  hacerlo  por  mi  parte, 
pues  serviré  mejor  á mi  causa,  sin  duda  alguna,  si 
de  este  modo  prescindo  del  voto  de  Vd.» 

Si  no  es  esto  lo  que  pasó,  yo  espero  la  rectifica- 
ción; yo  creo  estar  seguro  desque  esta  fué  mi  con- 
testación. Salí  de  aquel  sitio,  y no  volví  á saber  nada 
de  las  determinaciones  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
greso ni  de  las  que  hubiera  adoptado  el  Sr.  Presi- 
dente del  Gobierno.  Presentóse  en  su  sitial  el  señor 
Martos,  y yo  no  sabía  si  votaría  con  el  Gobierno  ó 
votaría  con  las  oposiciones,  ó se  abstendría.  ¿Vino  con 
resolución  deliberada  de  abstenerse  de  votar,  ó vino 
á esperar  los  sucesos,  y dispuesto  á adoptar  su  reso- 
lución en  vista  de  ellos?  Yo  declaro  noblemente  que 
no  lo  só,  ni  lo  supe  entonces,  ni  he  tenido  curiosidad 
de  saberlo.  Declaro  también  que  si  el  8r.  Presidente 
del  Congreso  vino  á esperar  los  sucesos  para  resolver 
en  vista  de  ellos,  francamente,  la  solución  que  adoptó 
se  la  impusieron  las  circunstancias. 

Yo  de  mí  sé  decir,  Sres.  Diputados  (aquí  cada  cual 
juzgará  con  su  manera  de  ver  estas  cuestiones),  yo 
de  mí  sé  decir,  que  si  hubiera  ofrecido  al  Sr.  Martos 
mi  concurso  para  eléxitode  una  pretensión  económica 
ó política,  y cuando  á instancias  del  Sr.  Martos  yo 
hubiera  puesto  mi  voto  ó mi  inclinación  al  lado  del 
Gobierno,  el  Gobierno  se  volviera  contra  el  Sr.  Mar- 
tos  en  los  términos  en  que  se  volvió  contra  mí,  tal 
vez  creyéndome  solo,  yo  sin  vacilar,  en  el  acto,  hu- 
biera ido  al  lado  del  Sr.  Martos. 

Señores  Diputados,  era  aquel  dia  de  examinar  las 
conciencias,  y debo  decir  con  toda  sinceridad  que 
examiné  la  mia.  Yo  había  entrado  en  los  derroteros 
económicos  por  un  convencimiento  antiguo  y por  in- 
clinaciones que  mi  conciencia  no  podia  rechazar,  pero 
además  por  los  estímulos  del  Gobierno  y del  jefe  del 
Gobierno;  yo  había  buscado  las  soluciones  de  todas 
las  maneras:  una  vez  absteniéndome  de  votar  la  pro- 
posición arancelaria  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  otra 
vez  ofreciendo  al  Gobierno  autorización  para  elevar 
los  aranceles;  otra  vez  buscando  en  el  impuesto  sobre 
la  renta  y en  la  ley  del  timbre  recursos  con  que  ali- 
viar los  gravámenes  que  pesaban  sobre  la  agricul- 
tura; yo  había  acudido  á los  hombres  más  ilustres  de 
la  derecha  de  mi  partido,  al  general  Martínez  Cam- 
pos, en  quien  se  cifran  tantas  glorias  y en  quien  tan- 
tos merecimientos  se  reúnen;  yo  habia  acudido  á los 
ilustres  demócratas  de  mi  partido  á fin  de  que  des- 
apareciera todo  rastro  de  intriga  política,  porque  me 
figuraba  que  mis  antecedentes,  mi  alejamiento  re- 
flexivo del  fervor  democrático  del  Sr.  Martos  y de  la 
procedencia  del  Sr.  Montero  Dios,  todo  esto  serviría 
para  disipar  las  dudas  que  hubiera  respecto  de  los 
verdaderos  móviles  de  mi  conducta.  ¿Y  cómo  se  res- 
pondía á la  pretensión  que  se  habia  declarado  legíti- 
ma, que  se  habia  estimulado  y hasta  se  habia  hecho 
programa  del  partido?  Una  vez,  acusándome  de  trai- 
dor y de  aliado  con  los  conservadores;  otras  veces, 
planteando  la  cuestión  de  Gabinete  contra  el  Sr.  Mar- 
tínez Campos  y mis  amigos;  otra,  alejando  al  señor 
Montero  Ríos  de  la  vida  pública;  y la  última,  produ- 
ciendo el  escándalo  inconcebible  del  dia  23  de  Mayo. 

Ahora,  yo  pregunto  á todo  el  mundo:  ¿podia  yo 
mantener  después  de  esos  sucesos  la  más  pequeña 


ilusión,  abrigarla  más  remota  esperanza  deque  den- 
tro del  partido  al  frente  del  cual  estaba  el  Gobierno 
que  tales  procedimientos  empleaba,  se  llegase  un  dia 
á las  soluciones  económicas  por  mí  solicitadas?  ¡Qué 
habia  de  esperarlo,  Sres.  Diputados,  si  no  se  detenia 
el  Gobierno  ante  el  peligro  que  era  el  más  grave  de 
todos  los  peligros  para  el  partido  liberal,  ante  el  pe- 
ligro de  la  discordia  y de  la  descomposición  del  par- 
tido! 

No  negareis,  Sres.  Dipu lados,  que  los  sucesos  aquí 
ocurridos  son  tristes  sucesos  para  todos  nosotros. 

Et  daño  de  que  hablaba  el  Sr.  Laserna,  con  since- 
ridad que  mereció  todos  mis  aplausos,  es  á mis  ojos 
mucho  más  grande  del  que  tal  vez  vió  S.  S.  ¿Es  que 
el  partido  liberal  tiene  una  historia  tan  remota,  que 
no  sea  permitido  examinar  sus  orígenes  y presentar- 
los á la  vista  de  todo  el  mundo?  ¿No  sabemos  todos 
que  el  partido  liberal,  tal  como  estaba  constituido, 
fué  resultado  de  una  verdadera  transacción  entre  los 
hombres  de  la  extrema  derecha,  representados  por  mi 
ilustre  amigo,  tan  respetado  en  la  política  como  en  el 
foro,  el  Sr.  Alonso  Martínez,  y los  hombres  de  la  iz- 
quierda, representados  por  el  Sr.  Montero  Itios?¿Llabrá 
entre  nosotros  alguno  que  crea  que  aquella  fórmula 
en  que  se  contenia  la  bandera  del  partido  era  un  ver- 
dadero Código  y no  una  mera  enunciación  de  bases 
de  buena  fe  concertadas,  cuyo  desarrollo  á la  lnieua 
1'e  se  encomendaba,  y cuya  interpretación  á los  mis- 
mos autores  tenía  por  necesidad  que  estar  confiada? 
¿lia  habido  alguno  que  crea  que  si  el  interés  público 
hizo  necesaria  la  fórmula  de  la  unión  de  aquellos  ele- 
mentos para  que  viniéramos,  la  lógica  no  exigirá  que 
aquellos  mismos  elementos  subsistan  para  que  con- 
tinuemos? ¿Qué  duda  cabe  que  el. daño  producido  por 
los  sucesos  que  aquí  han  tenido  lugar  es  un  daño 
inmenso?  ¿Quién  (luda,  en  definitiva,  que  la  fórmula, 
más  en  ¿a  mente  de  los  autores  que  en  el  papel  por 
ellos  escrito,  quién  duda  que  la  fórmula  que  repre- 
sentaba la  alianza  de  los  Sres.  Alonso  Martínez,  Mon- 
tero Rics,  Martínez  Campos  y Martos,  ha  quedado 
rota  cuando  el  Sr.  Montero  Rio3  ha  pasado  á la  re- 
serva, cuando  el  Sr.  Martínez  Campos  se  halla  hace 
tiempo  en  la  reserva  y el  Sr.  Martos  está  enfrente? 
Queda,  es  verdad,  la  respetable  figura,  para  mí  muy 
querida,  del  Sr.  Alonso  Martínez;  pero  queda  en  una 
incómoda  vivienda,  de  donde,  si  los  procedimientos 
practicados  aquí  se  aplicaran  en  adelante,  no  tendría, 
pena  de  la  abdicación,  más  salida  que  el  escándalo. 

Creo  y debo  creer  que  la  esperanza  que  nos  da  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  será  vana 
esperanza;  creo  que  esto  pasará;  creo  que  S.  S.  puede 
hacer  que  pase,  porque  S.  S.  tiene  medios  y expe- 
riencia para  eso  y para  otras  cosas  de  más  importan- 
cia. Me  complazco  en  reconocer  que  en  más  de  una 
ocasión  S.  S.  ha  dado  el  ejemplo  de  aquel  pastor  pa- 
rabólico, de  dejar  á su  grey  desconsolada  y triste  para 
irse  á buscar  á los  que  se  alejaban,  aunque  no  fueran 
muchos,  haciéndoles  aquellas  ofrendas  que  eran  más 
de  su  agrado,  á fin  de  que  volvieran  al  redil  de  que 
sin  razón  se  habían  separado.  Pero  si  esto  no  sucedie- 
ra, yo  lo  declaro  con  sinceridad,  el  triste  presenti- 
miento que  tengo  de  que  el  Gobierno,  con  los  proce- 
dimientos que  ha  seguido  en  la  cuestión  económica, 
no  está  en  condiciones  de  resolverla,  se  agravaría  la 
situación  que  los  sucesos  han  creado,  después  de  los 
cuales  no  podría  subsistir  el  partido  liberal  en  con- 
diciones de  gobernar. 
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Bien  sé  que  estas  declaraciones  serán  para  mu% 
chos  desagradables,  injustas  é inmotivadas.  Discúl- 
penlas la  tirme  resolución  que  tengo,  y de  que  no  es 
menester  que  se  levante  acta,  porque  la  he  levantado 
yo  en  aquellos  registros  donde  más  fielmente  se  con- 
servan estos  recuerdos,  la  firme  resolución,  digo,  que 
tengo  de  no  abandonar  ai  partido  liberal  en  la  oposi- 
ción, de  concurrir  como  el  que  más  dentro  del  mismo 
partido  liberal  á la  propaganda  de  esa  gran  idea, 
ahora  tan  preconizada,  pero  mucho  más  prácticamente 
demostrable  con  el  ejemplo,  de  defender  la  prerroga- 
tiva Régia  contra  todos  y contra  todo,  y de  asegurar 
donde  quiera,  que  el  partido  liberal  está  dispuesto  á 
emprender  una  campana  de  oposición  todo  lo  larga 
que  los  intereses  del  país  exijan,  para  reconquistar 
el  poder  con  sus  principios,  después  de  haberse  he- 
cho perdonar  las  omisiones  que  en  la  cuestión  eco- 
nómica ha  cometido. 

Señores  Diputados,  en  presencia  de  los  sucesos 
actuales,  nada  tiene  de  extraño  que  se  levante  aquí  á 
hablar  el  hombre  que  por  sentimientos  de  modestia 
y de  respeto  no  acostumbra  frecuentar  otros  sitios,  y 
faltaria  al  deber  más  elemental,  habiendo  tenido  el 
honor  de  ser  consejero  de  la  Corona,  si  no  dijese  con- 
tra sí  y contra  los  suyos  lo  que  estima  estrictamente 
verdadero. 

Yo  lo  declaro  con  toda  sinceridad:  ios  problemas 
políticos  han  quedado  sacrificados  á uu  interés  tran- 
sitorio, y los  intereses  económicos  van  quedando  en- 
vueltos en  los  intereses  políticos. 

Pues  el  partido  que  no  sirve  para  dar  solución  á 
estas  dos  necesidades  del  país,  ¿con  qué  derecho  pre- 
tenderá continuar  en  el  poder?  El  dia  y en  la  hora  en 
que  dijese  esto  quien  se  preparara  á una  evolución  ó 
á la  formación  de  distintos  partidos,  tendríais  dere- 
cho á dudar  de  su  sinceridad;  el  dia  y en  la  hora  en 
que  dice  esto  quien  se  ha  proclamado  y sigu§  siendo 
enemigo  de  terceros  partidos;  quien  cree  firmemente 
en  la  necesidad  de  dos  grandes  partidos  poderosos, 
de  un  partido  liberal  tan  potente  como  el  que  se  for- 
mó en  el  mes  de  Junio  de  1885,  y como  aun  podría 
reconstruirse  con  ventaja  si  se  aprovechasen  circuns- 
tancias que  yo  sinceramente  creí  que  eran  aprove- 
chables en  el  mes  pasado;  el  que  cree  esto,  y no  obs- 
tante esta  creencia,  y á sabiendas  de  que  ha  de  parti- 
cipar de  la  desgracia,  si  desgracia  hubiera  en  irse  á 
la  oposición,  sostiene  lo  que  sostengo  yo,  tiene  por  lo 
menos  derecho  á que  se  crea  en  la  sinceridad  de  sus 
palabras. 

Yo  no  necesito,  Sres.  Diputados,  esforzar  eáta  de- 
mostración que  estoy  haciendo.  ¿Reconstituimos  el 
partido  liberal  y le  damos  aptitud  para  resolver  los 
problemas  políticos,  al  propio  tiempo  que  le  encami- 
namos por  los  derroteros  económicos  que  el  país  de- 
manda? Claro  está  que  podemos  seguir  siendo  garan- 
tía de  todo,  siendo  esperanza  de  tranquilidad  y paz 
para  todos  los  espíritus.  ¿No  hacemos  eso?  Pues  en- 
tonces,^ nos  engañemos:  el  partido  liberal  era  lo  que 
era,  y por  ser  lo  que  era  en  Noviembre  de  1885,  fué 
llamado  al  poder;  el  partido  liberal  mañana  no  podrá 
ser  lo  que  fué,  y por  no  serlo,  no  podrá  continuar  en 
el  poder. 

Es  verdad  que  hay  un  problema  en  la  atmósfera, 
y que  es  menester  resolver  ese  problema;  pero  me 
vais  á permitir  que  diga  mi  opinión,  porque  sobre 
esto,  como  sobre  otras  muchas  cosas,  hay  errores  que 
no  se  pueden  dejar  pasar:  aludo  al  sufragio  universal. 


EL  problema  del  sufragio  universal,  Sres.  Diputa- 
dos, entraña  dos  grandes  cuestiones:  una  que  por 
mucho  tiempo  agitó  los  espíritus,  y que  á mí  se  me 
íigura  que  ha  desaparecido:  la  cuestión  del  principio, 
el  derecho  de  todos  los  ciudadanos  á intervenir  con 
su  voto  en  las  distintas  esferas  de  la  vida  pública.  Si 
os  he  de  decir  con  toda  sinceridad  mi  opinión,  yo  creo 
que  este  derecho  ha  hecho  todo  su  camino  eutre  nos- 
otros; yo  creo  firmemente  que  los  conservadores 
mismos  no  se  levantarán  contra  él,  no  afirmarán  el 
censo,  no  afirmarán  el  sistema  de  las  capacidades, 
no  afirmarán  siquiera  el  sistema  de  la  instrucción 
elemental,  deleznables  bases  para  fundar  todo  un 
edificio  político.  A mí  me  parece  que  el  derecho  de 
todos  los  ciudadanos  á interveuir  con  su  voto  en  la 
vida  política  es  una  conquista  definitiva  que  no  com- 
batirá nadie;  así  lo  espero  yo,  y mucho  sentiría  que 
me  desmintieran  los  hechos. 

¿Qué  queda,  pues?  Queda  la  organización  de  esc 
derecho;  quédala  organización  de  ese  derecho,  señores 
Diputados,  que  no  es,  que  no  ha  sido,  que  cada  dia 
lo  será  menos,  una  cuestión  de  dogma  político. 

La  organización  del  sufragio  universal  es  un 
asunto  sobre  el  cual  están  profundamente  divididos 
los  más  ilustres  demócratas  de  España  y del  ex- 
tranjero. 

Desde  el  momento  que  solo  se  va  á discutir  la  or- 
ganización y no  el  derecho,  ¿quién  teme  por  el  por- 
venir de  esa  conquista,  ni  quién  se  puede  atribuir  la 
paternidad  exclusiva  de  una  ley  de  esa  clase? 

En  cuanto  á la  nuestra,  en  cuanto  al  proyecto  que 
está  sobre  la  mesa,  jah!  que  no  se  engañe  nadie;  eso 
no  es  el  sufragio  universal  que  se  pedia  y se  deseaba 
antes  del  advenimiento  del  partido  liberal;  eso  no  es 
el  sufragio  universal  de  1870;  la  ley  que  está  ahí  es 
una  ley  de  compensación  y de  transacción,  en  la  cual 
por  consiguiente  caben,  sin  cambiar  su  sustancia, 
compensaciones  y transacciones  nuevas. 

Ahí  está  en  la  ley  afirmado  el  principio  que  afir- 
marán, estoy  seguro  de  ello,  con  el  tiempo  todos  los 
hombres  conservadores  que  están  en  el  movimiento 
científico  del  derecho  moderno;  pero  están  también, 
de  un  lado,  lo  que  es  obra  de  los  conservadores:  el 
voto  restringido,  como  medio  de  buscar  la  represen- 
tación proporcional;  de  otro  lado  una  creación  nueva: 
la  de  las  agrupaciones  voluntarias,  que  es  uno  de  los 
métodos  de  la  organización;  y de  otro  lado  las  cir- 
cunscripciones. Porque,  Sres.  Diputados,  donde  se 
ha  admitido  una  fórmula  de  agrupaciones  volunta- 
rias, ¿no  se  podrá  admitir  el  voto  cualitativo  de  Lori- 
mer,  ó la  elección  por  clases  de  Oneist,  ó los  gremios 
de  nuestro  ilustre  Perez  Pujol?  Pues  qué,  ¿no  hay 
dentro  de  la  mayoría  y fuera  de  la  mayoría  demócra- 
tas ilustres  que  son  partidarios  de  unas  y otras  solu- 
ciones? Pues  entonces,  la  cuestión  del  sufragio  uni- 
versal no  tiene  más  interés  que  el  de  la  organización; 
porque  estoy  seguro  que  el  principio,  en  medio  fio 
nuestras  contiendas  políticas,  está  salvado,  si  no  so 
pretende  comprometerle  con  exigencias,  imposiciones 
y perturbaciones  de  otro  género. 

Hablando  con  ingenuidad,  sería  más  fácil  la  reso- 
lución del  problema  del  sufragio  universal  por  per- 
sonas liberales,  en  quienes  las  concesiones  no  pare- 
cieran inclinaciones  reaccionarias;  pero  declaro  tam- 
bién que  sin  temor  de  ninguna  clase  se  puede  entrar 
en  el  camino  de  la  concordia;  porque,  ¿cómo  he  de 
creer  yo  que  ante  la  conquista  segura  del  principio 
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de  que  todos  los  ciudadanos  intervengan  con  su  voto 
cu  la  vida  política,  ios  que  han  prestado  su  benevo- 
lencia á la  política  del  partido  liberal  lo  habían  de 
ser  hostiles  por  una  cuestión  de  organización?  ¿Cómo 
he  de  creer  yo  que  aquellos  á quienes  ha  parecido 
bien  el  Jurado  moderno,  que  no  es  el  del  año  70,  y el 
matrimonio  civil  moderno,  que  no  es  el  de  1870,  en- 
contrarían mal  una  ley  de  sufragio  porque  tuviera 
inás  ó menos  agrupaciones  voluntarias  ó un  sistema 
bien  combinado  de  elección  por  clases?  Esto,  verdade- 
ramente, sin  ofensa  de  las  personas  más  ardientemente 
defensoras  del  sufragio,  no  se  puede  admitir  ni  en 
hipótesis.  De  suerte,  pues,  que  los  problemas  con  los 
cuales  por  mucho  tiempo  hemos  creído  que  podía- 
mos encomendarnos  tranquilamente  á las  tareas  de  la 
administración,  A causa  de  que  ellos  amparaban  y 
protegían  la  vida  del  partido,  esos  han  desaparecido. 
Ahora  queda  una  alternativa:  ó hacemos  la  política 
económica  que  el  país  pide,  dando,  como  es  necesario, 
un  instrumento  hábil  A esa  política,  ó resolvemos  la 
única  cuestión  relativamente  pequeña  de  organización 
del  sufragio  que  está  en  pie  con  los  medios  que  el 
partido  liberal  tenía,  ó nos  resignamos,  Sres.  Diputa- 
dos, á reconocer  que  nuestra  misión  ha  concluido. 

Cuando  todos  lo  reconozcamos  por  el  testimonio 
de  los  hechos,  abrigo  yo  la  esperanza  de  que  se  me 
verá  como  uno  de  los  más  resignados  y aun  más  en 
tusiastas  defensores  del  credo  del  partido  liberal.  A 
ninguno  de  sus  principios  hemos  vuelto  jamás  la 
cara,  á ninguna  de  sus  afirmaciones  hemos  rehusado 
dar  nuestros  votos,  á ninguno  de  sus  procedimientos 
hemos  negado  nuestra  aprobación;  y como  si  des- 
graciadamente no  pusiéramos  el  remedio  que  yo  esti- 
mo indispensable,  los  sucesos  se  precipitarán,  á la 
prueba  me  remito. 

No  tongo  más  que  decir,  sino  que  podéis  estar  se- 
guros, Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  en  cuyas  filas 
he  militado,  milito  y pienso  seguir  militando,  deque 
mi  concurso,  cuando  sea  más  necesario,  no  faltará 
jamás  para  los  intereses  políticos  que  juntos  hemos 
defendido;  pero  no  encubrirá  inacciones,  ni  omisio- 
nes, ni  deficiencias  del  partido,  de  que  el  país  entero 
nos  pedirá  cuenta.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  & 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  No  está  la  temperatura,  Sres.  Diputados, 
para  pronunciar  discursos;  y si  el  Sr.  Gamazo  me  lo 
permitiera,  yo,  en  vez  de  hacer  uu  discurso  en  con- 
testación al  bien  meditado  y lleno  de  intención  que 
acaba  de  oir  la  Cámara,  me  limitaría  á departir  fa- 
miliarmente con  S.  8.  sobre  algunos  de  los  puntos 
que  ha  tratado,  prescindiendo  de  otros  sobre  los  cua- 
les, aparte  de  que  no  me  agrada  discutir  con  8.  S., 
estaría  demás  cansar  á los  Sres.  Diputados  con  repe- 
ticiones de  todo  punto  inútiles,  porque  nadie  ignora 
ludo  lo  que  aquí  ocurrió,  no  solo  por  lo  que  se  ha 
dicho,  sino  por  lo  que  todos  han  visto. 

Voy,  pues,  aunque  tratando  de  cosas  graves,  á 
departir  familiarmente  con  8.  8.  No  quisiera  que  de 
tnis  palabras  resultara  un  discurso  bueno  ó malo, 
como  yo  los  pronuncio  siempre,  y empiezo  por  decir 
á S.  S.  que  ha  estado  sobrado  injusto  con  su  partido 
suponiendo  que  no  ha  hecho  absolutamente  nada  en 
hi  cuestión  económica  y que  á S.  8.  no  se  le  ha  he- 
cho caso  ninguno.  En  esta  parte  está  profundamente 


equivocado;  porque  S.  S.  ha  pedido  muchas  cosas,  la 
mayor  parte  de  las  cuales  están  ya  concedidas.  /.Por 
qué?  Porque  las  queria  también  la  opinioude  la  ma- 
yoría del  partido  y las  deseaba  el  Gobierno. 

Por  esto  puedo  afirmar  que  desde  la  cuestión  de 
dehesas  boyales  hasta  la  última  ley  económica  que 
se  ha  presentado  á las  Cámaras,  ha  marchado  el  Go- 
bierno en  la  dirección  de  las  corrientes  de  8.  8.  y en 
la  dirección  de  las  corrientes  de  la  mayoría,  y 8.  8. 
conoce  bien  los  disgustos  que  á mí  me  ha  costado  el 
seguir  en  cierta  parte  las  corrientes  y las  indicacio- 
nes de  S.  S.  Sabe  el  8r.  Gamazo  que  la  primera  disi- 
dencia que  S.  8.  manifestó  dentro  del  Gobierno,  fué 
en  la  cuestión  de  las  dehesas  boyales,  y no  ignora 
tampoco  el  trabajo  que  me  costó  y los  disgustos  que 
tuve  que  sufrir  por  inclinarme  A ias  tendencias  y as- 
piraciones de  8.  8. , que  al  fin  y al  cabo  se  reali- 
zaron. 

Después,  ¿qué  queria  8.  S.?  Economías,  como  las 
queremos  todos;  y como  en  eso  estamos  de  acuerdo, 
el  Gobierno  las  ha  hecho,  las  estamos  haciendo,  nos 
hallamos  dispuestos  A hacerlas  mayores,  y A fe  A fe 
que  ya  A estas  horas  llevamos  propuestas  más  que 
las  que  S.  8.  en  un  principio  se  imaginó  y pedia,  por- 
que con  las  que  vienen  en  este  presupuesto  pasan  de 
30  millones  de  pesetas.  No  serán  tantas  como  las  que 
el  país  necesita,  ni  todas  las  que  el  partido  liberal 
podrá  hacer  en  definitiva;  pero  son  más,  mucho  más 
que  las  que  ha  hecho  hasta  ahora  partido  alguno  y 
todos  los  Gobiernos,  incluso  los  de  que  8.  S.  formó 
parte.  (Aprobación.) 

¿Qué  queria  S.  S.?  ¿que  se  aliviaran  las  abruma- 
doras cargas  que  pesan  sobre  la  agricultura?  Tam- 
bién en  ese  sentido  ha  marchado  el  Gobierno,  y tam- 
bién ha  hecho  lo  posible  en  esa  misma  corriente,  y 
por  esto  el  año  pasado  se  rebajó,  aunque  poco,  que 
para  el  contribuyente  es  poco,  pero  para  el  Tesoro  es 
mucho,  se  rebajó  algo  la  contribución  territorial  y 
se  alivió  bastante  el  impuesto  de  consumos.  Será  poco 
para  el  contribuyente;  pero  ¿sabe  el  Sr.  Gamazo  y sa- 
ben los  Sres.  Diputados  á cuánto  ascienden  estas  re- 
bajas que  hicimos  el  año  pasado  en  el  presupuesto 
todavía  vigente?  Pues  ascienden  á 22  millones  de  pe- 
setas. Que  esto  es  poco,  que  esto  no  es  todo  lo  que 
deseamos,  que  no  es  todo  lo  que  la  agricultura  ne- 
cesita, yo  también  lo  reconozco;  pero  es  bastante  para 
hecho  en  un  año  por  este  Gobierno,  pues  no  se  puede 
así  de  pronto,  y sin  sustituirlos  con  otros  ó hacerlos 
innecesarios,  arrojar  los  ingresos  del  Tesoro. 

Resulta,  pues,  que  en  beneficio  de  la  agricultura 
hemos  rebajado  del  presupuesto  de  ingresos  22  mi- 
llones de  pesetas  por  efecto  de  la  reducción  de  la  con- 
tribución sobre  la  agricultura  y del  alivio  que  hemos 
dado  á las  clases  más  necesitadas  en  la  de  consumos; 
22  millones,  que  con  otros  30  de  economías  introdu- 
cidas en  el  presupuesto  de  gastos,  suman  52  millones 
de  pesetas...  (Muy  bien)  muy  bien. — Humores  en  alguna 
tribuna.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Los  celadores  cui- 
darán de  que  en  las  tribunas  se  mantenga  un  órdeu 
severo  y riguroso,  y harán  desalojar,  sean  quienes 
fuesen,  á loa  que  lo  perturben. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Resultan,  como  decía,  y lo  repetiré  porque 
deseo  que  se  oiga  bien  claro,  52  millones  de  pesetas 
como  total  sacrificio  hecho  por  el  Tesoro  del  Estado: 
22  millonea  en  el  concepto  de  rebaja  ó alivio  de  tri- 
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butacion  á las  clases  más  necesitadas,  y 30  millones 
de  economías  en  los  gastos  públicos.  Esto  es  lo  que 
nadie  debe  ignorar. 

¿Queria  el  Sr.  Gamazo  rebajar  las  tarifas  de  los 
caminos  de  hierro?  Pue3  ningún  Gobierno  ha  hecho 
lauto  como  éste  para  que  se  rebajen.  ¿Es  que  no  lo  ha 
conseguido?  ¿No  sabe  S.  S.  que  á consecuencia  de  las 
rebajas  logradas,  hay  regiones  de  España  que  antes 
no  podian  y ahora  pueden  llevar  sus  cereales  al  lito- 
ral para  competir,  como  compiten  ya,  con  los  que 
vienen  del  extranjero?  ¿Qué,  no  es  esto  nada?  ¿No  está 
eso  en  las  corrientes  que  S.  S.  ha  defendido? 

Y no  quiero  ir  enumerando  una  porción  de  medi- 
das que  so  han  tomado,  en  conformidad  con  los  de- 
seos y aspiraciones  de  S.  S.  Pero  ¿qué  quiere  el  señor 
Gamazo?  ¿que  se  haga  todo  lo  que  á S.  S.  le  parece 
mejor?  Pues  hay  algo  en  que  no  están  conformes  to- 
dos, y yo  tengo  que  atender  á la  opinión  del  pais  y á 
la  de  la  mayoría;  que  no  puede  S.  S.  querer  que  yo 
me  ocupe  exclusivamente  de  las  peticiones,  muy  le- 
gítimas y bien  formuladas,  de  S.  S.,  pero  no  superio- 
res á las  que  con  igual  derecho  y con  igual  conven  - 
cimiento  formulan  también  otros  Sres.  Diputados. 

Imposible  parece  que  se  queje  así  el  Sr.  Gamazo; 
pero  si  sucede,  es  porque  á S.  S.  le  pasa  un  poco,  y 
permítame  que  se  lo  diga,  de  lo  que  á aquel  niño  mi- 
mado, que  pide  muchas  cosas  y se  le  van  dando  to- 
das, hasta  que  llega  una  petición  en  la  que  no  es  po- 
sible complacerle,  y entonces  se  enoja  como  si  no  se 
le  hubiera  dado  nada,  pisotea  los  juguetes  recibidos  y 
llora  con  inmenso  desconsuelo,  (ftwas.)  Pero  el  señor 
Gamazo  llega  á más;  porque  si  no  se  hace  lo  que  él 
quiere,  dice  que  el  partido  liberal  no  puede  seguir 
gobernando.  iQué  manifestaciones,  Sres.  Diputados! 
Yo  agradezco  mucho  á S.  S.  el  propósito  de  continuar 
dentro  del  partido  liberal;  pero,  francamente,  conti- 
nuar dentro  del  partido  para  mandarle  al  ostracismo 
porque  no  hace  lo  que  S.  S.  quiere,  me  parece  una 
pretensión  demasiado  exagerada;  por  lo  exagerada, 
soberbia;  y por  lo  soberbia,  absurda.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  Gamazo,  que  ha  sido  Gobierno,  sabe  bien 
cómo  en  todos  los  actos  de  la  vida,  pero  mucho  más 
en  los  actos  de  gobierno,  se  tropieza  con  las  as- 
perezas de  la  realidad,  y cómo  los  propósitos  más 
firmes  no  pueden  realizarse  por  esas  asperezas,  de  las 
cuales  los  hombres  de  gobierno  no  pueden  evadirse; 
y aun  en  la  vida  íntima  de  los  partidos,  no  basta  que 
un  Diputado  como  S.  S.  tenga  sus  aspiraciones.  ¿No 
ve  8.  S.  que  hay  otras  aspiraciones  perfectamente 
contrarias?  ¿Y  qué  hace  ante  esa  contradicción  el 
Gobierno? 

El  contingente  del  ejército  quiere  S.  S.  que  se  re- 
baje, y si  no  se  rebaja,  se  incomoda.  (El  Sr.  Gamazo : 
Quiere  S.  8.)  Yo  quiero  muchas  cosas,  Sr.  Gamazo 
(Grandes  risas);  pero  no  pretendo  realizar  lo  que  no  es 
realizable.  El  Sr.  Gamazo,  si  no  se  rebaja  el  contingente 
del  ejército,  se  incomoda  y no  se  va  del  partido;  le 
condena,  como  he  dicho,  al  destierro  y al  ostracismo. 
Pues  bien;  cedo  á las  exigencias  y á las  pretcnsiones 
del  Sr.  Gamazo,  procuro  rebajar  el  contingente  del 
ejército,  y se  incomoda  y se  va  el  Sr.  Cassola.  Y así 
todo  lo  demás;  porque  después  de  todo,  el  programa 
económico  de  S.  S.,  dadas  las  cosas  que  se  van  rea- 
lizando, queda  reducido  á dos  ó tres  puntos.  ¿Cree  su 
señoría  que  hay  acuerdo  y armonía  acerca  de  ellos? 
Su  señoría  quiere  el  alza  de  los  aranceles  y la  impo- 
sición sobre  la  renta.  Pues  bien,  Sr.  Gamazo;  dentro 


de  la  mayoría,  y no  ya  dentro  de  la  mayoría,  sino 
dentro  de  las  demás  oposiciones,  no  solo  no  hay  acuer- 
do sobre  esto,  sino  que  cada  cual  tiene  su  opinión  dis- 
tinta. Hay  unos  que  piensan  como  S.  S.,  pero  hay 
otros  que  opinan  todo  lo  contrario  en  las  dos  cosas, 
es  decir,  que  no  quieren  ni  el  alza  del  arancel  ni  la 
imposición  sobre  la  renta;  existen  otros  que  desean 
el  alza  del  arancel  y no  la  imposición  sobre  la  renta, 
y otros  que  admiten  la  imposición  sobre  la  renta,  pero 
de  ninguna  manera  el  alza  de  los  aranceles. 

Y yo  pregunto  al  Sr.  Gamazo:  ¿es  posible,  sobre 
puntos  tan  debatidos  y en  que  hay  opiniones  tan  di- 
versas, fundar  la  existencia  ó la  no  existencia  do  un 
partido?  ¿Es  posible,  por  tanto,  tratándose  de  estos 
extremos,  decir:  venga  un  partido  á resolverlos,  y 
márchese  el  partido  liberal,  porque  no  se  cree  capaz 
para  darles  solución?  No;  sobre  esto  no  puede  hacerse 
el  programa  de  un  partido,  ni  siquiera  el  de  una  frac- 
ción. lias  cuestiones  económicas-  se  deben  debatir 
como  tales,  y poco  á poco  van  haciendo  su  efecto  en 
la  opinión,  hasta  que  al  fin  y al  cabo  la  opinión  pú- 
blica viene  á imponerlas  lo  mismo  á unos  que  á otros 
partidos;  y de  ahí  mi  afan  de  siempre,  de  que  bajo 
cierto  aspecto  todas  las  cuestiones  económicas  se  se- 
paren en  absoluto  de  la  política,  aunque  claro  es  que 
no  hay  cuestión  económica  ni  de  ningún  otro  género 
que  venga  al  Parlamento  que  no  tenga  carácter  polí- 
tico, especialmente  en  el  Parlamento  español,  donde 
se  da  carácter  político  á todo,  con  tal  de  que  ese  ca- 
rácter convenga  á los  propósitos  de  álguien.  Pero  voy 
á aquello  que  más  principalmente  me  ha  obligado  á 
pedir  la  palabra;  á lo  que  tiene  relación  con  los  pro- 
pósitos del  Sr.  Gamazo,  en  combinación  con  otros  in- 
dividuos de  la  mayoría,  y á la  participación  que  de 
eso  se  me  ha  dado  á mí,  porque  esto  importa  mucho 
para  el  debate.  Yo,  Sr.  Gamazo,  no  he  tenido  confe- 
rencia ninguna  con  los  Sres.  Martos  y Montero  Ríos; 
hace  mucho  tiempo  que  no  los  he  visto.  (El  Sr.  Mar - 
tos : Juntos,  no;  pero  separadamente,  hemos  hablado 
con  S.  S.)  Yo  tuve  noticia  de  lo  que  habia  hablado  su 
señoría  con  el  Sr.  Montero  Ríos  y con  el  Sr.  Martos, 
y no  sé  si  con  algún  otro  Sr.  Diputado,  acerca  de  las 
cuestiones  económicas;  tuve  esa  noticia  por  el  señor 
Montero  Ríos,  porque  él,  que  estaba,  en  efecto,  en 
parte  conforme  con  lo  que  SS.  SS.  deseaban,  queria 
que  se  viniera  á una  especie  de  transacción,  pero  de 
acuerdo  con  el  Gobierno;  y cuando  al  Sr.  Montero 
Ríos  se  le  pusieron  dificultades,  porque  él  queria  que 
el  Gobierno  supiese  esa  coincidencia  A que  habían 
SS.  SS.  llegado,  antes  de  que  se  presentaran  los  pre- 
supuestos, para  ver  si  el  Gobierno  podía  aceptar  en 
todo  ó en  parte  algo  de  lo  que  SS.  SS.  pretendían,  con- 
testó diciendo  que  no  continuaba  mientras  no  supiera 
lo  que  el  Gobierno  pensaba  de  ese  asunto. 

Conferenció  conmigo  el  Sr.  Montero  Ríos,  y le  dije 
que  el  Gobierno  no  podía  aceptar  lo  que  se  proponía, 
sobre  todo  respecto  del  impuesto  sobre  la  renta  y del 
alza  del  arancel,  porque  sin  cerrar  la  puerta  á esas 
reformas,  creía  que  en  estos  momentos  eran  inopor- 
tunas. Y entonces  dijo  el  Sr.  Montero  Ríos:  pues  una 
vez  que  sé  la  opinión  del  Gobierno,  no  tengo  nada  que 
hacer  en  esto;  porque  todo,  menos  procurar,  menos 
contribuir  á una  discordia  dentro  del  partido  liberal. 
(Muy  bien.)  No  volví  á saber  nada;  y me  parece  que 
en  vísperas  de  discutirse  la  proposición  del  Sr.  Vi- 
llaverde,  encontrándome  aquí  al  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara  que  bajaba  de  su  Presidencia,  le  dije:  «Señor 
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Marios,  hay  que  ver  cómo  se  arregla  el  debate  de  la 
proposición  que  ha  de  discutirse.»  «Pues  vamos,  me 
contestó,  á mi  despacho,  y lo  arreglaremos  » Creo  que 
estaba  8.  8.  aquí  y vino  con  nosotros,  y ine  pai  'ce 
que  también  lo  hizo  el  Sr.  Moret.  Tratamos  por  inci- 
dencia de  estas  cuestiones...  (El  Sr.  Gamazo : Nosotros 
fuimos  llamados  por  el  Sr.  Martos  para  hablar  de  eso 
y no  de  otra  cosa.)  Para  tratar  del  giro  que  había  de 
darse  á la  proposición  del  Sr.  Villaverde.  Y hablamos 
por  incidencia  de  esa  cuestión  sobre  si  habían  coin- 
cidido algunos  de  la  mayoría  en  estas  ideas,  pero  nada 
más;  no  se  dijo  nada  más. 

Después  de  hablar  del  giro  que  había  de  darse  á 
la  proposición  del  Sr.  Villaverde,  giro  que  por  su- 
puesto no  siguió  como  se  bahía  determinado,  sino 
otro  enteramente  distinto,  nos  separamos  sin  resolver 
absolutamente  nada  y sin  saber  yo  entonces  cuál  se- 
ría en  definitiva  la  situación  del  Presidente  del  Con- 
greso. Esto  es  lo  ocurrido,  hasta  que,  como  dije  en 
otra  ocasión,  fui  llamado  por  el  Presidente  de  la  Cá- 
mara momentos  antes  de  votarse  la  proposición  del 
Sr.  Villaverde,  en  cuyo  instante  me  sorprendió  con 
la  desagradable  noticia  de  que  sus  compromisos  ad- 
quiridos le  obligaban,  ó á dimitir  la  Presidencia  ó á 
abstenerse  de  votar.  Ya  expuse  también  antes  de 
ahora  los  esfuerzos  que  yo  había  hecho  para  que  el 
Sr.  Martos  no  adoptara  ni  una  ni  otra  resolución,  por- 
que cualquiera  de  las  dos  me  habia  de  producir  y ha- 
bía de  producir  á la  mayoría  y á la  situación  los  mis- 
mos disgustos,  las  mismas  dilaciones  y hasta  los  mis- 
mos escándalos;  porque,  dada  la  actitud  que  habían 
adoptado  ciertas  oposiciones  con  motivo  de  lo  que  se 
llamaba  la  conjura , hubieran  sacado  de  su  dimisión 
el  mismo  partido  que  han  tratado  de  sacar  de  su  abs- 
tención. Por  esto  en  esa  entrevista  hice  yo  esfuerzos 
inauditos  para  que  el  Sr.  Martos  prescindiera  de  esas 
dos  soluciones;  y viendo  que  no  le  podia  convencer, 
le  decia:  pero  ¿qué  compromisos  puede  tener  el  Pre- 
sidente de  la  Cámara,  que  sean  anteriores  y más  so- 
lemnes que  los  que  tiene  contraídos  ante  la  mayoría 
y el  Gobierno?  Que  es  cuestión  de  conciencia,  me  re- 
plicaba S.  8.  ¿Pues  cómo  la  conciencia  puede  obligar 
á S.  8.  á cumplir  compromisos  contraídos  á la  som- 
bra, con  dos,  con  tres  ó con  cuatro  individualidades, 
y osa  misma  conciencia  no  le  obliga  á 8.  S.  á cum- 
plir los  compromisos  que  á la  luz  del  dia  tiene  con- 
traídos con  la  mayoría  y con  el  Gobierno?  [Muy  bien.) 

Al  ver  que  todo  mi  plan  se  venia  abajo  con  la  re- 
solución del  Sr.  Martos,  plan  que  consistía  en  empe- 
zar á debatir  el  dia  siguiente  con  toda  tranquilidad 
el  sufragio  universal,  alternando  con  las  leyes  econó- 
micas á medida  que  se  fueran  presentando  dictáme- 
nes, para  que  al  discutirse  después  estas  leyes  eco- 
nómicas, como  habia  necesidad  de  discutirlas  en  el 
Senado,  pudiera  concluirse  el  debate  de  tan  impor- 
tante ley  política  como  la  del  sufragio  en  el  Con- 
greso; al  ver  que  esto  se  venía  á tierra,  hice  esfuer- 
zos sobrenaturales  para  convencer  al  Sr.  Martos  de 
que  no  realizara  ni  una  ni  otra  cosa,  ni  la  dimisión 
ni  la  abstención.  No  quiso  seguir  mis  consejos  y si- 
guió entonces  los  de  nuestros  adversarios,  porque  al 
suplicarle  que  oyera  á algunos  amigos,  en  la  seguri- 
dad que  yo  tenía  de  que  le  habían  de  aconsejar  lo 
mismo  que  le  aconsejaba  yo,  entonces  fné  cuando  me 
dijo  que  el  primero  con  quien  quería  consultar  era 
con  el  Sr.  Gamazo;  á lo  cual  repliqué:  pues  me  alegro 
de  que  llame  Vd.  y consulte  al  Sr.  Gamazo,  porque 


tengo  la  seguridad  de  que  le  va  á aconsejar  lo  mismo 
que  yo. 

Y en  efecto,  llamó  al  Sr.  Gamazo,  al  que  yo  mismo 
planteé  la  cuestión,  diciéndole:  Señor  Gamazo,  el  señor 
Presidente  se  empeña  en  hacer  una  cosa  que  yo  creo 
inusitada,  y -que  no  puede  hacer  sin  traer  una  pertur- 
bación inmensa  á la  mayoría  y á la  situación;  lo  que 
quiere  hacer  el  Sr.  Martos  es  abstenerse,  os  ir  contra 
la  mayoría  en  esta  cuestión  de  subir  ó bajar  el  aran- 
cel, y vo  le  pido  que  vote,  no  como  Diputado,  porque 
como  Diputado,  por  lo  visto,  votaría  con  S.  S.,  dedu- 
ciéndolo de  lo  que  ha  hecho  con  sus  amigos,  que  los 
ha  obligado  á votar  con  S.  S.;  pero  yo  quiero  que  vote 
como  Presidente,  y le  llamo  á Vd.  aquí  para  ver  si  le 
aconseja  lo  que  yo  le  aconsejo.  Y entonces  creí  oir 
al  Sr.  Gamazo:  «Yo  no  puedo  obligar  al  Sr.  Presiden- 
te á que  no  vote  con  la  mayoría;  por  mi  parte,  tiene 
completa  libertad  para  ello;  yo  estoy  agradecido  á lo 
que  ha  hecho  en  favor  de  la  proposición,  de  mis  pro- 
pósitos y de  mi  actitud;  pero  no  puede  llegar  mi  exi- 
gencia ni  mi  deseo  basta  el  punto  de  que  se  separe 
de  la  mayoría;  por  mi  parte  queda  en  libertad.»  Y yo 
entonces  le  dije  al  Sr.  Martos:  ¿ve  Vd.  cómo  todo  el 
mundo  le  va  á aconsejar  lo  que  le  aconsejo  yo?  Y el 
Sr.  Martos  me  contestó:  «Pero  es  que  está  interesada 
en  el  asunto  mi  conciencia.» 

A todo  esto,  necesitaba  yo  venir  aquí  porque  te- 
nía pedida  la  palabra;  iba  á resumir  el  debate,  debía 
concluir  la  discusión,  y tuve  que  decirle  al  Sr.  Mar- 
tos:  «8iga  Vd.  ¡por  Diosl  consultando  á sus  amigos, 
que  yo  tengo  la  seguridad  de  que  todos  le  han  de 
aconsejar  lo  mismo  que  yo  lo  he  hecho,  para  bien  de 
todos.» 

Después  supe  que  en  lugar  de  llamar  á los  ami- 
gos para  consultarles,  llamó  a los  adversarios,  que, 
claro  está,  le  aconsejaron  lo  contrario.  Por  lo  visto,  eí 
compromiso  del  Sr.  Martos  también  en  eso  era  con 
los  adversarios,  y éstos  eran  los  únicos  que  le  podían 
levantar  el  compromiso  contraído.  ,ElSr.  Romero  Ro- 
bledo: Los  adversarios  no  dieron  consejos.  El  Sr.  Gas- 
sola  era  amigo.) 

Después  de  esto,  el  Congreso  verá  quién  ha  pro- 
ducido la  discordia  en  el  partido  y quién  ha  tratado 
de  evitarla  á todo  trance. 

Y uniendo  lo  que  dejo  referido  con  todo  lo  que  se 
ha  visto  después,  fácilmente  se  comprende  que  juz- 
gando por  lo  meramente  externo,  se  haya  hablado  de 
lo  que  se  llamaba  la  conjura , suponiéndose  que  se 
trataba  de  cosa  creada,  desenvuelta  y dirigida  contra 
el  Gobierno  y la  mayoría  por  el  Presidente  del  Con- 
greso, elegido  por  ella.  ¿Se  trataba  para  esto  de  bus- 
car precedentes?  jAh!  el  caso  sería  único;  no  se  en- 
contraría ninguno,  porque  hecho  semejante  no  tiene 
parecido  en  la  historia  del  Parlamento  español,  ni  en 
la  historia  de  Parlamento  alguno. 

Pero,  íes  grande  la  cosa!  Antes,  todo  el  mundo  ha- 
blaba de  la  conjura  como  de  la  cosa  más  natural  del 
mundo,  y eso  entristecía  el  alma.  ¡Hablar  de  conjura, 
y hablar  de  ella  como  de  la  cosa  más  natural  del 
mundo,  como  si  se  hubiera  perdido  toda  idea  de  con 
secuencia,  como  si  no  existieran  en  este  país  senti- 
mientos de  adhesión  y de  gratitud  á las  personas  y 
de  adhesión  y lealtad  á los  partidos!  (Rumores. — El 
Sr.  Cassola  pide  la  palabra.)  Ya  nadie  habla  de  la  con- 
jura; ya  no  hay  conjura,  ya  no  hay  conjurados;  ¡más 
vale  asíl  Más  vale  que  se  demuestre  que  no  la  hubo; 
¡ojalá  que  se  pueda  demostrar  que  no  ha  habido  con- 
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jura  y que  no  lia  habido  tampoco  conjurados;  porque 
hablar  de  conjura  de  la  manera  que  se  venía  hablan- 
do, hacía  daño  á toda  conciencia  honrada!  (Rumo- 
res.— El  Sr.  Marios:  Lo  que  hace  daño  es  lo  que  hace 
S.  S.;  valerse  del  medio  retórico  de  decir  por  lo  bajo 
cosas  que  ofenden.)  Me  refiero  á los  que  hablan  de 
conjura  como  si  fuera  la  cosa  más  natural  del  mun- 
do; porque  creo  que  no  se  puede  hablar  de  conjura 
como  cosa  natural  y corriente,  sino  cuando  no  hay 
sentimientos  de  nobleza  en  el  alma.  (El  Sr.  Marios: 
Aquí  no  habia  conjura;  pero  si  S.  S.  parte  de  ahí, 
pido  al  Sr.  Presidente  que  se  escriban  esas  palabras. — 
Rumores.)  Pues  que  se  escriban. 

Esto  naturalmente  ha  producido  alguna  pertur- 
turbacion  dentro  del  partido  liberal.  Yo  he  hecho  todo 
lo  que  me  ha  sido  posible  para  evitarla.  ¡Ojalá  que 
todos  hubieran  procedido  lo  mismo! 

Yo  no  só  si  en  el  órden  económico  se  ha  hecho  lo 
bastante;  pero  buscar  para  una  cuestión  económica, 
en  la  cual  el  Sr.  Gamazo  puede  tener  razón,  á los  que 
estuvieran  de  acuerdo  en  ella  y al  mismo  tiempo  á 
los  que  pudieran  tener  algún  disentimiento  ó disgusto 
con  el  Gobierno,  no  me  parece  bien  ni  buen  camino 
para  mantener  la  armonía  y la  unidad  del  partido. 
(El  Sr.  Gamazo , D.  Germán:  ¡Pero  si  el  Gobierno  no 
me  hace  caso!) 

Ese  es  un  error  de  S.  S.  ¿Qué  quiere  S.  S.?  ¿que  yo 
le  haga  caso  contra  todos  los  demás?  Yo  le  he  hecho 
caso  en  cuanto  he  podido  hacérselo.  Si  cada  vez  que 
un  Sr.  Diputado,  porque  tiene  una  aspiración  y no  se 
le  satisface  en  ella,  se  ha  de  creer  en  el  caso  de  hacer 
lo  que  S.  S.,  yo  declaro  que  no  solo  no  hay  partido 
liberal,  sino  que  no  hay  partidos  posibles.  (El  Sr.  Ga- 
mazo, D.  Germán:  ¿Era  cuestión  libre,  ó do?) 

Cuestión  libre  para  debatirla  enlre  nosotros,  (llamo 
res  en  las  minorías );  pero  para  dar  satisfacción  á otros 
partidos,  para  enflaquecer  y aniquilar  el  partido  li- 
beral, para  eso  no.  (Muestras  de  aprobación  en  la  ma- 
yoría.) Era,  pues,  una  cuestión  libre,  que  S.  S.  pudo 
haber  defendido  con  toda  energía,  que  pudo  haber 
votado  según  le  hubiera  parecido,  y respecto  á la  que 
podia  haber  hecho  todo,  menos  llamar  A los  enemi- 
gos. (El  Sr.  Gamazo , D.  Germán:  No  he  llamado  á nin- 
gún enemigo.)  Su  señoría  hizo  un  llamamiento  á todas 
las  fracciones.  (El  Sr.  Gamazo , D.  Germán:  Busqué  la 
opinión  de  la  Cámara  en  sus  hombres  más  significa- 
dos.) 8tl  señoría  hizo  más,  y no  por  eso  lo  vitupero; 
S.  S.  dijo  qué  se  iria  con  quien  resolviera  esta  cues- 
tión, aunque  no  fuera  de  su  partido.  ¿Es  posible  vivir 
así  dentro  de  un  partido?  (El  Sr.  Gamazo , D.  Germán: 
Que  apoyaría  al  que  lo  hiciera.) 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  la  verdad  es  que,  como 
consecuencia,  se  ha  producido  uua  perturbación  y ha 
habido  una  disgregación  de  fuerzas;  si  bien  es  cierto 
que  después  de  todo,  y á pesar  de  todo,  se  debe  esperar 
que  ha  de  ser  momentánea,  porque  S.  S.,  que  está 
contra  los  partidos  terceros  ó contra  los  grupos  in- 
termedios, no  podrá  menos  de  reconocer  que  esto  que 
hoy  ocurre  quedará  convertido  en  una  disidencia, 
más  ó menos  larga,  pero  que  al  fin  y al  cabo  tendrá 
la  misma  suerte  que  todas  las  disidencias;  que  vence- 
doras ó vencidas,  vienen  á resolverse  en  arrepenti- 
miento por  los  desengaños  de  la  realidad.  (Muy  bien.) 

No  hay  más  que  una  cosa  de  malo  en  estas  cues- 
tiones, y es,  que  el  amor  propio  influye  mucho  en  to- 
das ellas  y hace  que  se  vengan  á resolver  tarde,  que 
en  vez  de  resolverse,  como  remedio  eficaz  todavía,  en 


los  tiempos  prósperos,  se  aguarda  A resolverlas  como 
tardío  remedio  en  los  tiempos  adversos.  (Aprobación 
en  la  mayoría. — Rumores  en  algunas  minorías.) 

Yo  siento  que  A algunos  no  les  gusten  estas  ideas, 
porque  ya  saben  la  suerte  que  les  espera ; pero  esta 
es  la  verdad  y la  realidad  de  los  hechos;  esto  nos 
demuestra  la  historia  de  todas  las  disidencias , y no 
solo  ha  pasado  aquí,  sino  que,  por  fortuna,  ha  ocu- 
rrido en  todas  partes;  porque,  Sres.  Diputados,  demo- 
ler uno  ú otro  de  los  partidos,  uno  de  los  dos  gran- 
des partidos  de  la  Monarquía,  es  dejar  indefensas  á las 
instituciones,  que  necesitan  de  este  doble  antemural 
para  que  puedan  existir  tranquilamente  y para  que 
su  existencia  y las  funciones  que  les  corresponden 
sean  verdadera  garantía  de  la  paz  de  la  Nación. 

Al  decir  esto,  no  lo  digo  por  egoísmo,  no  lo  digo 
A favor  de  la  unión  del  partido,  cuya  jefatura  debo  d 
la  confianza  de  mis  amigos,  no;  ai  protestar  como  pro- 
testo contra  toda  tendencia  que  vaya  en  el  sentido  de 
perturbar  cualquiera  de  estas  grandes  fuerzas  políti- 
cas, lo  hago  por  un  interés  más  alto,  por  un  interés 
nacional;  porque  al  desear  que  el  partido  liberal  con- 
tinúe unido  y fuerte,  no  es  menos  vehemente  mi  de- 
seo respecto  del  partido  conservador;  porque  desear 
otra  cosa  es  querer  rebajar  la  vida  política,  hacién- 
dola descender  de  la  esfera  de  las  ideas  A la  esfera 
de  las  personalidades.  ¡Ah!  ¡buen  porvenir,  lisonjero 
porvenir  ofrecen  á la  Patria  los  fabricantes  de  grupos 
intermedios  con  pretensiones  de  terceros  partidos! 

Claro  está  que  en  principio  no  se  puede  sostener 
que  no  hayan  de  existir  en  cada  país  más  que  dos 
partidos;  pero  la  verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  la 
experiencia,  en  las  Naciones  en  que  se  practica  este 
régimen  parlamentario,  demuestra  que  si  no  sucede 
esto,  rara  vez  marcha  bien  la  política;  porque  las 
fuerzas  disgregadas  y allegadizas  que  aparecen  fre- 
cuentemente en  los  Parlamentos  son  infecundas  y 
perturbadoras,  y cuando  obran  aisladamente  y en 
daño  de  las  grandes  agrupaciones,  son  un  entorpeci- 
miento para  la  marcha  del  régimen,  desacreditan  el 
sistema  y llegan  á infundir  en  el  país  el  anhelo  de  la 
dictadura,  en  perjuicio  del  Parlamento  y de  la  liber- 
tad. (Aprobación.)  Ejemplos  de  esto  nos  ofrecen  todas 
las  Naciones,  y muy  particularmente  Inglaterra,  que 
es  maestra  en  esta  clase  de  cuestiones,  é Italia,  que 
practica  el  sistema  constitucional  con  gran  entu- 
siasmo. 

Eu  todas  partes,  por  susceptibilidades,  por  impa- 
ciencias, por  ambiciones,  muchas  veces  legítimas,  de 
los  hombres  políticos,  han  aparecido  grupos  interme- 
dios con  programas  más  ó menos  artificiosos,  que  se 
lian  dado  el  nombre  de  grandes  partidos,  y que  han 
procurado,  con  más  ó menos  talento,  con  más  ó me- 
nos violencia,  adquirir  el  poder;  pero  no  han  hecho 
efecto  en  la  opinión  pública,  no  han  podido  conven- 
cerla, y no  han  logrado,  por  tanto,  alcanzar  el  poder, 
deshaciéndose  en  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  para 
volver  á su  antiguo  partido,  y juntarse  las  guerrillas 
con  los  ejércitos. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ya  que  se  traen  tantos 
ejemplos  del  extranjero,  bueno  será  que  tengamos 
presentes  estos  ejemplos  que  yo  cito  ahora,  por  la 
grande  enseñanza  que  ofrecen.  Recuerdo  que  en  In- 
glaterra, el  grupo  capitaneado  por  el  Marqués  de  Har- 
tington,  en  su  disidencia  con  Gladstone  por  la  cues- 
tión de  Irlanda,  lo  que  después  de  separarse  del  par- 
tido liberal  hizo,  fué  ayudar  á los  conservadores,  y 
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hasta  el  extremo  de  que  alguno  de  sus  individuos  es 
hoy  Ministro  del  partido  conservador.  En  Italia,  la 
famosa  disidencia  de  la  Pcntarquia,  que  llegó  á con- 
tar 70  Diputados,  á pesar  de  estar  compuesta  de  hom- 
bres muy  eminentes,  no  consiguió  el  poder;  jamás 
la  llamó  el  Rey  á sus  Consejos;  no  couquistó  la  opi- 
nión pública;  hasta  que  cansada  de  luchar  estéril- 
mente, volvieron  á sus  antiguos  lares  I03  hombres 
que  la  formaron,  entre  los  cuales,  por  cierto,  estaba 
Crispí,  actual  Presidente  del  Consejo.  (Un  Sr . Diputado: 
No  ha  perdido  el  tiempo.)  Pues  perdió  todo  el  tiempo 
que  estuvo  en  la  Pentarquia;  y lo  perdió,  porque  para 
llegar  á ser  Presidente  del  Consejo  tuvo  que  abando- 
nar la  disidencia,  volver  á su  partido,  y más  tarde 
formar  parte  del  Ministerio  presidido  por  Depretis,  sin 
lo  cual  es  seguro  que  no  hubiera  llegado  á ser  Presi- 
dente del  Consejo. 

Véase,  pues,  cómo  perdió  el  tiempo,  y lo  digo  para 
que  sirva  de  enseñanza.  Y pido  que  se  tengan  en 
cuenta  estos  ejemplos,  porque  es  verdaderamente  la- 
mentable la  facilidad  con  que  en  nuestro  Parlamento 
se  forman  grupos  intermedios  y la  prontitud  con  que, 
según  su  pretensión,  se  constituyen  inmediatamente 
eu  partido;  siendo  aun  más  deplorable  la  intemperan- 
cia con  que  ai  dia  siguiente  de  nacer  así  piden  el  po- 
der, como  si  de  derecho  les  correspondiera,  y la  in- 
temperancia con  que  anuncian  tempestades,  perturba- 
ciones y revueltas  si  el  poder  no  se  les  da  en  seguida, 
(firws.)  Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  yo  creía  que 
la  cuestión  del  sufragio  estaba  ya  terminada  para  el 
partido  liberal,  porque  nadie  ignora  que  este  partido 
la  sometió  á una  Junta  de  personas  por  él  elegidas, 
que  eran  las  que  podian  dar  mejor  interpretación  á la 
fórmula  que  sirvió  de  bandera  al  propio  partido,  tal  y 
como  estaba  constituido. 

Pues  bien;  esas  personas  determinaron  la  fórmula; 
y todavía  fueron  tan  prudentes,  que  esa  fórmula  fué 
consultada  por  cada  una  de  las  personas  que  la  deter- 
minaron, á las  diversas  tendencias  que  constituían  la 
mayoría;  y cuando  todas  esas  tendencias  estuvieron 
de  acuerdo,  entonces  la  dieron  como  fórmula  del  par- 
tido. Será  buena,  ó será  mala;  pero  esa  es  la  fórmula 
del  partido.  ¿Es  que  conviene,  por  transacción  con  los 
demás  partidos,  modificarla?  Enhorabuena;  pero  como 
fórmula  de  partido,  no  puede  modificarse,  si  hemos  de 
cumplir  honradamente  los  compromisos  que  como 
tal  partido  tenemos  contraídos  ante  el  país.  Para  esto, 
como  para  todas  las  cuestiones  económicas,  el  par- 
tido liberal  tiene  fuerza  y eficacia  suficientes;  porque, 
después  de  todo,  ante  la  disgregación  que  amenazaba 
á la  mayoría  del  partido,  se  ha  presentado  ésta  tan 
fuerte,  tan  disciplinada,  tan  compacta,  tan  llena  de  la 
confianza  de  su  robustez  y de  su  vigor,  que  verdade- 
ramente puede  y debe  alegrarnos  y enorgullecemos 
á todos.  Et  partido  liberal,  ante  esa  disgregación,  se 
ba  manifestado  más  fuerte  que  nunca,  con  todas  las 
condiciones  propias  para  el  gobierno,  y espero  que 
por  la  lógica  inflexible  de  ios  sucesos,  los  que  de  nos- 
otros se.  han  separado  á nosotros  han  de  volver,  por- 
que aislados  y solos,  con  un  jirón  apenas  de  la  ban- 
dera, no  pueden  hacer  más  que  esterilizar  sus  talen- 
tos sin  conseguir  resultado  ninguno  en  los  hechos 
ni  en  las  ideas. 

El  partido  y la  mayoría  del  partido  liberal  repre- 
sentan un  instrumento  tan  robusto  y tan  eficaz  de 
gobierno  como  pocas  veces  se  ha  visto  en  este  país; 
y esta  mayoría,  que  tiene  la  conciencia  de  su  poder  y 


de  su  grandeza,  esta  mayoría  cuenta  absolutamente 
con  todos  los  elementos  necesarios  para  salvar  todas 
las  dificultades  que  se  presenten  y resolver  los  proble- 
mas que  en  el  órden  político  y el  económico  se  en- 
cuentren pendientes. 

En  la  moderación  de  esta  mayoría  está  su  fuerza; 
enérgica,  cuando  ia  energía  ha  sido  necesaria;  mo- 
desta, cuando  la  moderación  convenía;  en  su  modera- 
ción, repito,  está  su  fuerza,  y con  su  moderación,  con 
' su  energía  y con  su  fuerza,  debida  al  número  y á las 
ideas,  puede  el  partido  liberal  ofrecer  firmísimas  ga- 
rantías al  país,  para  que  sepa  que  podemos  ir  satisfa- 
ciendo sus  deseos,  y firmísima  garantía  también  á los 
principios  liberales  y á la  Monarquía  constitucional 
de  Don  Alfonso  XII í.  (Aplausos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martos  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MARTOS:  Yo  he  pedido  la  palabra,  señor 
Presidente,  en  virtud  del  derecho  indiscutible  que 
como  Diputado  tengo  de  reclamar  .contra  algunas  de 
las  palabras  que  ha  proferido,  con  relación  á mí,  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  palabras  que 
no  puedo  admitir  en  manera  alguna  y que  se  las  de- 
vuelvo ¿ntretauto  que  las  explique. 

No  quiero,  Sr.  Presidente,  interrumpir  por  ahora 
el  debate  con  este  incidente,  ni  interponerme  entre 
el  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y la  rectificación  que  sin 
duda  alguna  habrá  de  hacer  el  Sr.  Gamazo.  Yo  haré, 
pues,  uso  de  ese  derecho,  con  la  vénia  de  S.  S.,  tan 
pronto  como  haya  rectificado  el  Sr.  Gamazo. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Señores  Diputados, 
el  discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
contiene  algunas  apreciaciones  que  merecerían  rec- 
tificación, y tesis  que  puedeu  ser  contradichas,  y que 
sin  duda  lo  serán,  pero  que  á mí,  en  este  instante, 
niugun  interés  me  apremia  á contradecir;  por  lo  cual, 
si  el  Sr.  Martos  desea  inaugurar  su  discurso  ó ter- 
minarlo, hago  aquí  punto,  porque  las  materias  que  se 
habían  de  controvertir  en  el  terreno  económico  entre 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mirflstros  y el  que 
tiene  la  honra  de  dirigiros  la  palabra,  han  sido  va- 
rias veces  controvertidas. 

Respecto  del  procedimiento  que  he  empleado,  me 
podría  limitar  á referir  un  cuento  que,  según  decían 
los  precursores,  estaba  preparado  para  este  debate. 
Yo  he  ensayado  todos  los  métodos,  y no  sé  cuál  es  del 
agrado  del  Gobierno;  lo  que  sé  es,  que  siempre  se  me 
ha  opuesto  algún  «imposible;»  y como  según  públi- 
camente se  ofrecía,  las  cuestiones  se  habían  de  resol- 
ver con  el  concurso  de  las  fuerzas  parlamentarias  de 
mi  partido,  me  he  dirigido  á esas  fuerzas  y nunca  á 
las  oposiciones. 

Pero  ¡no  faltaba  más  sino  que  me  estuviera  á mí 
prohibido  aceptar  el  concurso  de  los  que  en  las  cues- 
tiones económicas  piensan  como  yo,- y aceptara  el  Go- 
bierno el  de  los  repubficanos  en  favor  del  librecam- 
bio! (Aprobación  en  las  minorías.) 

Por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  yo  que  esloy 
seguro  de  haber  procedido  dentro  de  mi  partido,  de 
no  haber  conversado  sobre  estas  cuestiones  más  que 
con  hombres  de  mi  partido,  y haber  buscado  por  ellos 
la  influencia  necesaria  sobre  el  Gobierno  y sobre  la 
mayoría  para  que  al  traer  los  presupuestos  presen- 
tara las  soluciones  ó parte  de  las  soluciones  que.  yo 
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apetecía,  no  creo  que  tengo  para  qué  hacerme  cargo 
de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  acerca  de  la  conjura. 

Aquí  hay,  Sres.  Diputados,  una  verdadera  epide- 
mia de  convencionalismo:  ¿qué  es  esto  de  llamar  con- 
jura á las  conversaciones  de  varios  hombres  políticos 
del  mismo  partido,  para  lograr  del  Gobierno  que  di- 
rige los  asuntos  de  nuestro  partido  que  imprima  una 
marcha  á la  política  económica?  Pues  yo  vuelvo  á 
decirlo,  y nadie  lo  rectificará:  no  he  hablado  más  que 
con  hombres  de  mi  partido,  los  cuales  se  me  figura 
que  podían  representar  en  la  opinión  de  la  mayoría 
tanto  por  lo  menos  como  cualquiera  de  los  hombres 
que  forman  el  Gobierno.  Creo  haber  hecho  estricta- 
mente lo  que  mis  convicciones  me  pedían  en  favor 
de  soluciones  á las  cuales  vengo  rindiendo  culto. 

Pero  no  quiero  molestar  más  tiempo  la  atención 
de  la  Cámara. 

El  Sr.  Martos  ha  de  tratar  otras  cuestiones  de  he- 
chos de  los  que  me  he  ocupado;  si  tiene  á bien,  él 
dirá  algo  que  yo  podria  decir,  y si  no,  ninguna  de  es 
tas  cosas  vale  la  pena  de  molestar  la  atención  de  la 
Cámara.  Vuelvo  á decir  que  en  cuanto  á la  tesis  po- 
lítica, sería  asunto  de  una  contradicción  séria,  y se 
me  antoja  que  esta  contradicción  vendrá;  pero  si  no 
viniera,  yo  no  he  de  volver  á rectificar,  por  no  faltar 
á mis  deberes  reglamentarios,  que  son  al  mismo 
tiempo  vuestro  derecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martos  tiene  la  pa- 
labra, si  quiere  usar  de  ella. 

El  Sr.  MARTOS:  Señor  Presidente,  ruego  á V.  S. 
que  se  sirva  mandar  que  se  lea  el  art.  150  del  Re- 
glamento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Dice 
asi: 

«Si  se  profiriere  alguna  expresión  malsonante  ú 
ofensiva  á algún  Diputado,  éste  podrá  reclamar  luego 
que  concluya  de  hablar  el  que  la  profirió;  y si  éste 
no  satisface  al  Congreso  ó al  Diputado  que  se  creyere 
ofendido,  mandará  el  Presidente  que  se  escriba  por 
un  Secretario;  y si  hubiere  tiempo,  se  deliberará  sobre 
ella  aquel  mismo  dia;  y si  no,  se  dejará  para  otra  se- 
sión, acordandcf  el  Congreso  lo  que  estime  conveniente 
á su  propio  decoro  y á la  unión  que  debe  reinar  entre 
los  Diputados.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Martos. 

El  8i\  MARTOS:  Señor  Presidente,  soy  el  primero 
en  lamentar  esta  necesidad  en  que  me  veo  de  usar  de 
mi  derecho  y de  volver  por  mi  decoro  y por  mi  dig- 
nidad, ofendidos  con  palabras  por  el  Sr.  Diputado  Sa- 
gasta,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Me  dispo- 
nía á intervenir  en  el  debate  esta  tarde  misma,  y ya 
supongo  que  después  del  tiempo  que  habrá  de  reque- 
rir la  evacuación  de  este  incidente,  me  será  imposi- 
ble... (ft¿$as.)  Ya  tendrán  ocasión  de  censurar  el  tér- 
mino los  gramáticos  de  la  mayoría.  (Rumores -- Pro- 
testas.) 

Señores  Diputados,  todos  los  oradores  que  vienen 
interviniendo  en  este  debate  han  afirmado  que  aquí 
no  ha  habido  ninguna  conjuración.  Lo  ha  afirmado  el 
Sr.  Romero  Robledo,  sin  que  por  nadie  se  le  pudiese 
demostrar  lo  contrario;  lo  afirmé  yo  por  interrupcio- 
nes terminantes  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros; lo  afirmó  el  señor  general  López  Domínguez; 
lo  afirmó  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  no  sé  si  también 
tuvo  ocasión  de  hablar  de -esto  el  ftr.  Si  Ivela;  lo  ha 


negado  el  Sr.  Cascóla  de  la  manera  más  directa  y ex- 
plícita; lo  ha  negado  hoy  mismo,  refiriendo  con  clara 
sinceridad  los  hechos,  el  Sr.  Gamazo;  de  consiguiente, 
no  ha  habido  esa  conjura  de  que  hablan  las  gacetillas 
de  los  periódicos.  No  ha  habido  esa  conjura,  no  la  ha 
habido;  todo  el  mundo  lo  niega;  el  mismo  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  hubo  de  convenir  en 
ello,  y ahora,  esta  tarde,  le  ha  convenido  también  sos- 
tener lo  contrario;  afirmar  de  nuevo  la  conjura;  decir 
que  esta  conjura  la  dirigió  el  Presidente  del  Congreso 
con  todos  y con  cada  uno  de  los  conjurados.  Pero  es 
público  cómo  surgió  de  la  espontánea  determinación 
del  Sr.  Gamazo  su  propia  intervención  en  el  debate 
promovido  por  el  Sr.  Fernandez  Villaverde,  y cómo  á 
mi  conocimiento  fué  llegando  la  actitud  de  cada  uno 
de  los  Sres.  Diputados  que  coincidían  en  el  punto  de 
la  defensa  de  los  intereses  del  trabajo  y de  la  produc- 
ción nacional,  sin  que  esto  revelase  ni  de  cerca  ni  de 
lejos  por  parte  mia  ninguna  iniciativa. 

Sabe  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  yo  no  le  hablé  de  conjura  alguna;  que  ese  es  un 
nombre  que  S.  S.  acepta,  tomado  de  los  periódicos 
por  ahí,  sin  duda  en  virtud  de  su  amor  á lo  vulgar, 
porque  lo  vulgar  es  lo  claro.  (Rumores.)  Ahora,  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  partiendo  del  he- 
cho contradicho  por  todos,  y por  consiguiente,  par- 
tiendo del  hecho  falso  de  la  existencia  de  lo  que  S.  S. 
llama  conjura,  pretende  que  la  he  dirigido  yo  contra 
la  mayoría  y contra  el  Gobierno,  y acaba  diciendo 
que  eso  no  puede  hacerse  si  se  tiene  en  el  alma  al- 
guna nobleza  de  sentimientos.  (El  Sr.  presidente  del 
Consejo  de  Ministros : No  he  dicho  eso.)  Esto,  además 
de  fundarse  en  un  hecho  falso,  es  una  notoria  provo- 
cación; esto  es  un  agravio;  esto  es  una  injuria  que  no 
puedo  tolerar,  ni  puede  tolerar  tampoco  el  Congreso, 
ante  el  cual  la  injuria  se  profiere  y se  me  dirige;  y 
por  tanto,  Sr.  Presidente,  reclamo,  en  uso  de  mi  de- 
recho, que  esas  palabras  se  expliquen  por  el  Sr.  Di- 
putado Sagasta,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  El  Diputado  Sr.  Martos  tiene  la  pretensión 
de  que  el  Diputado  Sr.  Sagasta  dé  explicaciones 
acerca  de  las  palabras  que  ha  pronunciado.  Yo  no 
tengo  inconveniente  en  darlas,  si  ellas  proceden;  pero 
para  saberlo,  deseo  que  se  acceda  á la  pretensión  de 
S.  S.  de  que  mis  palabras  se  lean,  y cuando  se  hayan 
leído  veré  lo  que  debo  hacer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  la  traducción 
de  las  notas  taquigráficas.» 

El  Sr.  Secretario  García  del  Castillo  leyó  las  si- 
guientes palabras  del  discurso  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros: 

«Pero  ¡es  grande  la  cosa!  Antes,  todo  el  mundo 
hablaba  de  la  conjura  como  de  la  cosa  más  natural  del 
mundo,  y eso  entristecía  el  alma.  ¡Hablar  de  la  con- 
jura, y hablar  de  ella  como  de  la  cosa  más  natural 
del  mundo,  como  si  se  hubiera  perdido  toda  idea  de 
consecuencia,  como  si  no  existieran  en  este  país  sen- 
timientos de  adhesión  y de  gratitud  á las  personas  y 
de  adhesión  y lealtad  á los  partidos!  (Rumores.— El 
Sr.  Cassola  pide  la  palabra .)  Ya  nadie  habla  de  la  con- 
jura; ya  no  hay  conjura,  ya  no  hay  conjurados;  ¡más 
vale  así!  Más  vale  que  se  demuestre,  ojalá  que  se 
pueda  demostrar  que  no  ha  habido  conjura  y que  no 
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ha  habido  tampoco  conjurados;  porque  hablar  de 
conjura  de  la  manera  que  se  venía  hablando,  hacía 
daño  á toda  conciencia  honrada.» 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Para  decir  que,  en  mi  opinión,  no  tengo 
que  dar  satisfacción  ni  explicación  ninguna  de  las  pa- 
labras que  acaban  de  leerse.  Y como  no  tengo  que 
dar  explicación  alguna,  por  más  que  si  lo  hubiera 
creído  conveniente  á la  dignidad  del  Diputado  señor 
Martos,  no  las  habría  economizado,  no  debo  hacer 
otra  cosa  que  confirmar  las  mismas  palabras  que  se 
han  leído.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  MARTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTOS:  Señor  Presidente,  voy  á leer  la 
nota  que  habia  yo  tomado  de  las  palabras  á que  me 
lie  referido,  pronunciadas  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  antes  de  esas  de  que  se  ha  dado 
lectura. 

Antes  de  esas  palabras  dijo  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  estas  otras:  «El  Presidente  del 
Congreso  (yo)  organizó,  dirigió  y desenvolvió  la  con- 
jura contra  el  Gobierno  y contra  la  mayoría,  espec- 
táculo nunca  visto  en  un  Parlamento.»  Después  de 
esto,  que  no  era  verdad,  porque  todo  el  mundo  ha  des- 
mentido la  existencia  de  la  conjura,  y todo  el  mundo 
afirma  lo  contrario  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  no  es  posible,  señores 
Diputados,  en  justicia  y en  razón,  entender  esas  pala- 
bras por  la  ley  farisáica;  lo  que  es  preciso  es  enten- 
derlas en  la  relación  que  unas  con  otras  tienen,  en  el 
sentido  que  juntas  y relacionadas  producen.  Yo  digo 
que  cuando  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
sostiene  que  yo  he  dirigido,  siendo  Presidente  del  Con- 
greso, una  conspiración  contra  la  mayoría  y contra  el 
Gobierno,  no  es  extraño  que  tal  se  pusiera  la  mayo- 
ría, inficionada  por  aquellas  palabras,  faltas  de  funda- 
mento en  los  hechos,  injustas  completamente  en  la 
intención;  y cuando  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  me  acusa  de  eso,  y luego  dice  que  hace 
daño  eso  d toda  conciencia  honrada,  y cuenta  además 
que  yo  le  hablaba  de  la  conjura  (porque  también  em- 
pleó S.  S.  esta  palabra)  como  de  una  cosa  muy  sen- 
cilla y muy  natural,  esto  es  decir  que  yo  tengo  tal 
conciencia  de  los  actos  que  realizo,  que  hablo  de  los 
que  merecen  ser  estimados  gravemente  y ser  grave- 
mente censurados  como  si  fueran  sencillos  y como  si 
fueran  lícitos,  lo  cual  es  la  más  cruel  y la  más  grave, 
aunque  también  la  más  injusta  de  las  acusaciones  que 
pueden  hacerse  á un  Diputado  y á un  caballero. 

El  Diputado  y el  caballero,  que  ya  en  una  sesión  an- 
terior, por  ese  arte  que  ha  ideado  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  de  decir  en  voz  más  baja  las  cosas 
más  graves,  tuvo  que  renunciar,  y renunció  volunta- 
riamente, á promover  un  incidente  como  el  de  hoy, 
ahora  que  de  nuevo  insiste  en  eso  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  haciendo  creer  á cualquiera  que 
le  oiga  que  traía  aquí  el  propósito  deliberado  de  ofen- 
derme, ahora  desea  que  S.  S.  dé  las  explicaciones  ne- 
cesarias, para  uo  quedar,  porque  no  he  de  quedar  en 
manera  alguna  bajo  el  peso  de  semejante  agravio. 
Si  S.  S.  ha  querido  inferírmelo,  manténgalo,  y vere- 
mos lo  que  procede;  si  S.  S.  no  lo  ha  querido  hacer, 
explique  sus  palabras. 


El  Sr.  Presidente  del  CON  SE  JO  DE  MINISTROS 

(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Gomo  habrá  apreciado  el  Congreso , en  las 
palabras  que  yo  he  pronunciado,  y contra  las  cuales 
reclamó  el  Sr.  Martos,  no  hay  agravio  ninguno  para 
8.  S.;  y ahora  S.  S.,  al  ver  que  no  le  encontraba  en 
mis  palabras,  lo  que  ha  hecho  ha  sido  fabricarse  el 
agravio  que  supone  le  he  dirigido.  Porque,  en  úl- 
timo resultado,  aun  cuando  yo  haya  dicho  que  se  ha 
atribuido  á S.  S.  el  que  dirigió  la  conjura  famosa 
de  que  la  opinión  pública  habla,  eso  no  sería  un  agra- 
vio; eso  es  precisamente  una  de  las  materias  del  de- 
bate, sobre  la  cual  la  opinión  ha  formado  ya  su  juicio, 
y creo  que  lo  habrá  formado  también  el  Congreso. 

Confieso,  Sres.  Diputados,  que  yo  no  encuentro  la 
manera  de  dar  las  explicaciones  que  me  pide  el  señor 
Martos;  que  si  la  encontrara,  las  diera  con  mucho 
gusto. 

A mí  me  agrada  atacar  ai  adversario , y sobre 
todo  cuando  el  ataque  es  tan  merecido  como  mere- 
cido lo  tiene  S.  S.,  pero  no  me  gusta  nunca  agraviar- 
le; yo  no  vengo  aquí  á agraviar  á nadie;  vengo  á de- 
fenderme contra  mi  adversario,  y á atacarle  si  es  pre- 
ciso, pero  á nada  más;  que  aquí,  en  el  templo  de  las 
leyes,  no  se  puede  ni  se  debe  agraviar  á nadie.  Yo  re- 
pito, pues , al  Sr.  Martos  que  en  todas  las  palabras 
que  ha  pronunciado  ahora  últimamente  no  ha  hecho 
más  que  fabricar  un  agravio  que  yo  no  le  he  dirigi- 
do; y como  se  trata  de  un  agravio  fabricado  por  S.  S., 
S.  S.  mismo  puede  buscar  el  desagravio  sin  más  que 
deshacer  y destruir  lo  que  él  mismo  ha  edificado, 
pues  mal  puedo  yo  desagraviarle  en  cosa  en  que  no 
le  be  agraviado. 

El  Sr.  MARTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Voy  á dársela  al  Sr.  Martos; 
pero  antes  me  ha  de  permitir  S.  S.  que  haga  un  lla- 
mamiento á su  patriotismo,  y le  recuerde,  puesto  que 
no  hace  mucho  que  ha  ocupado  dignamente  este  si- 
tial, la  obligación  que  tiene  el  Presidente  de  poner 
todos  los  medios  que  estén  en  su  mano  para  mante- 
ner las  buenas  relaciones  entre  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  acaba  de  declarar 
franca  y noblemente  que  no  ha  entrado  en  su  inten- 
ción agraviar  á S.  S.,  y que  á él  le  gusta  atacar  leal- 
mente al  adversario  y defenderse  de  los  ataques  que 
se  le  dirijan,  pero  sin  ánimo  de  agraviar  á ningún  se- 
ñor Diputado,  acción  que  ha  calificado  de  impropia 
para  ejecutada  en  el  templo  de  las  leyes.  Por  otra 
parte,  en  las  cuartillas  taquigráficas,  cuya  traducción 
se  ha  leído,  está  bien  claro  que  el  Sr.  Presideute  del 
Consejo  de  Ministros  no  afirma  la  existencia  de  la 
conjura;  al  contrario,  ha  manifestado  el  deseo  de  que 
esa  conjura  no  haya  existido;  de  modo  que  al  hablar 
de  la  conjura  se  referia  á un  rumor  público  que  ha 
llegado  á los  oídos  de  todo  el  mundo,  pero  no  ha  afir- 
mado la  existencia  de  la  conjura.  Por  consiguiente, 
paréceme  á mí  que  con  las  palabras  que  resultan  de 
las  notas  taquigráficas  y con  las  nobles  declaraciones 
hechas  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
S.  S.  debe  darse  por  satisfecho  de  manera  que  el  Pre- 
sidente pueda  anunciar  que  está  terminado  este  inci- 
dente. Espero  que  S.  S.  no  me  desairará.  Por  lo  demás, 
en  cumplimiento  de  mi  deber,  doy  la  palabra  á su 
señoría. 
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3 DE  JULIO  DE  1889 


El  Sr.  MARTOS:  Yo  no  vengo,  Sres.  Diputados,  á 
fabricar  aquí  para  mí  ni  agravios  ni  desagravios.  Don- 
de encuentro  agravios  que  oíros  me  infieren,  allí  los 
reclamo  y los  vindico,  según  la  calidad  y según  las 
circunstancias  del  caso. 

Yo,  Sr.  Presidente,  que  he  tenido  la  honra  de  ocu- 
par ese  sitial  dignamente  como  todo  otro,  aunque 
menos  que  S.  S.,  he  de  dar  el  respetuoso  asentimiento 
que  debo  á las  palabras  que  han  salido  de  sus  labios, 
sin  pedir  que  se  confirmen,  porque  nunca  lo  necesi- 
tan las  palabras  del  Presidente,  y sobre  todo,  no  siendo 
contradichas  ni  rectificadas.  Quedo,  pues,  satisfecho, 
ya  que  el  Sr.  Presidente  de  esta  Cámara  dice  que  el 
del  Consejo  de  Ministros  no  ha  tenido  intención  de 
agraviarme.  (Rumores.)  ¿Es  que  queríais  que  me  hu- 
biera agraviado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros? { Varios  Sres . Diputados : No  es  eso. — Rumores .) 
Como  rcclamábais,  como  protestábais,  como  parecia 
que  cstábais  pidiendo  guerra,  yo  me  preparaba  á con- 
testar. Quedo,  decía,  como  debo,  enteramente  satis- 
fecho de  mi  agravio  con  las  palabras  de  S.  S.,  á las 
que  asiento  con  su  silencio  el  Presidente  del  Consejo. 
Por  Jo  demás,  mañana,  porque  la  hora  es  avanzada... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  lian  pasado  las  horas  de 
Reglamento. 

El  Sr.  MARTOS:  Por  lo  demás,  Sres.  Diputados, 
supuesto  que  es  tarde,  y que  mi  discurso  es  posible 
que  sea  un  tanto  largo,  remito  á mañana  todo  Jo  que 
en  este  punto  y otros  tengo  que  decir  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  respecto  al  cual  ya 
hemos  visto  en  otra  ocasión,  discutiendo  con  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  que  el  Sr.  Cánovas  afirmó  y de- 
mostró al  Sr.  Sagastaquc  no  tiene,  como  es  preciso 
que  tenga,  aquella  ciara  nocion  de  la  calidad  de  los 
conceptos  y de  las  palabras  para  poder  saber  cuándo 
injuria  y cuándo  agravia.  (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Re  procede  á la  votación 
definitiva  de  un  proyecto  de  lev.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  decla- 
rando puerto  de  interés  general  de  segundo  órden  el 
de  Martianez,  en  Cruz  de  la  Orotava.  (Véase  el  Apén- 
dice 3.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  do  tercer 
órden  que  partiendo  del  Haba  termine  en  la  de  Ma- 
drid á Badajoz.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  4.°  al 
Diario  núm.  9,  sesión  do  25  de  Junio  último ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen. » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  cons- 
taba el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do del  Haba,  pueblo  de  la  provincia  de  Badajoz,  vaya 
por  Don  Benito,  Medellin  y Santa  Amalia,  en  la  mis- 


ma provincia,  á enlazar  con  la  carretera  general  de 
Madrid  á aquella  capital. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1 880  dictando  regias  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  db  i.a  Guerra.. — Excmos.  Sres.:  En 
vista  de  la  comunicación  de  V.  EE.,  de  27  de  Junio 
último,  manifestando  el  ruego  hecho  por  el  Sr.  Dipu- 
tado D.  Elíseo  Giberga,  S.  M.  el  Itey  (Q.  D.  G.),  y en 
su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido 
disponer  se  signifique  á V.  EE.  que  no  se  ha  incoado 
expediente  alguno  para  la  revisión  de  las  declaracio- 
nes de  derechos  de  clases  pasivas  militares,  en  aten- 
ción á que  el  art.  25  de  la  ley  de  13  de  Junio  de 
1 885,  relativo  á los  presupuestos  de  Cuba  para  el  ano 
económico  de  1885  á 8G,  nada  preceptúa  en  cuanto 
se  refiere  á la  citada  revisión;  habiéndose  concedido 
por  este  Ministerio  los  retiros  y pensiones  solicitados 
con  opcion  A los  beneficios  del  referido  artículo,  á los 
interesados  que  han  acreditado  un  perfecto  derecho. 
De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  conocimiento 
y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  A V.  EE.  mu- 
chos anos.  Madrid  2 de  Julio  de  1889.=José  Cbin- 
chilla.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  do 
los  Sres.  Diputados,  el  documento  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  df.  Hacienda.  — Excmos.  Sres.:  De 
Real  órden,  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  la  in- 
formación original  que  por  el  delegado  de  Hacienda 
en  la  provincia  de  Canarias  se  ha  formado  para  ave- 
riguar la  causa  que  ha  motivado  el  descenso  de  la 
recaudación  de  los  arbitrios  en  los  puertos  francos  de 
Canarias;  cuya  información  reclamó  de  este  Minis- 
terio en  la  legislatura  anterior  el  Sr.  Diputado  Don 
Federico  Pons.  Dios  guarde  d V.  EE.  muchos  oños. 
Madrid  3 de  Julio  de  i889.=Vonancio  González.^ 
Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á 
disposición  de  los  Sres.  Diputados,  los  expedientes 
que  se  mencionan  en  la  comunicación  siguiente: 
«Ministerio  df.  Hacienda.  — Excmos.  Sres.:  De 
Real  órden,  tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.,  acom- 
pañados de  sus  respectivos  índices,  los  expedientes 
que  á continuación  se  expresan:  i.w  uno  sobre  recti- 
ficación del  adeudo  por  la  partida  8.fl  del  arancel 
de  un  petróleo  conducido  por  el  buque  Fratclli  Doge 
á Santander;  2.°  otro  sobre  embarques  de  petróleos 
para  España  en  Filadelfia;  3.°  otro  sobre  rectificación 
de  adeudo  por  la  partida  8.a  del  arancel  de  un  pe- 
tróleo conducido  por  el  buque  Filipino  á Santander; 
4.°  otro  instruido  á instancia  de  D.  José  María  Blasco, 
pidiendo  se  le  acredite  el  idioma  francés  para  los  as- 
censos por  concurso;  y 5.°  otro  de  la  misma  índole. 


NÚMERO  16 


423 


relativo  á D.  Manuel  Saenz  de  Tejada;  rogando  d 
V.  EE.  se  sirvan  poner  á disposición  del  Sr.  Diputado 
D.  Señen  Gañido,  que  los  ha  reclamado  de  este  Minis- 
terio, los  mencionados  expedientes.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  3 de  Julio  de  1889.= 
Venancio  González. =Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  de 
los  suplicatorios  del  juez  de  instrucción  del  distrito 
del  Centro  de  esta  corte  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D.  José  Castilla  Escobedo  ha- 
bía elegido  presidente  al  Sr.  Muro  López  y secreta- 
rio al  Sr.  Becerro  de  Bengoa. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  de  gracias  y pensiones  había  nombrado  pre- 
sidente al  Sr.  Conde  de  Gomar  y secretario  al  señor 
Settier. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran,  los  siguientes  dictámenes  de  Comi- 
sión: 

Sobre  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  para 
las  islas  Filipinas  durante  el  año  económico  de 
1889-90.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

El  referente  al  presupuesto  de  Puerto -Rico  para 
el  año  económico  de  1889-90.  (Véase  el  Apéndice  5.° 
á este  Diario.) 

El  correspondiente  á la  proposición  de  ley  relati- 
va á la  responsabilidad  criminal  que  dhbe  exigirse  al 
litigante  de  mala  fe.  (Véase  el  Apéndice  6.°  á este 
Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  conceder  la  cons- 
trucción y explotación  de  un  puerto  de  refugio  en 
Algeciras.  (Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 

El  de  la  Comisión  de  gracias  y 'pensiones  conce- 
diendo á Doña  Concepción  Fernandez  Ladreda,  viuda 
del  mariscal  de  campo  D.  José  González  Hontoria,  la 
pensión  de  7.500  pesetas.  (Véase  el  Apéndice  8.°  á este 
Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera,  el  voto  particular  del  Sr.  Ver- 
gez  al  dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  de 
Cuba  para  el  año  económico  de  1889-90.  (Véase  el 
Apéndice  9.°  d este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  deldia  para  mañana: 
Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reforma 
de  la  electoral. 

Voto  particular  del  Sr.  Figueroa. 

Dictámen  autorizando  al  Ministro  de  Hacienda 
para  proceder  á la  venta  de  las  salinas  de  Torrevieja. 
Interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo. 


Dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre 
el  proyecto  de  ley  concediendo  un  suplcmeuto  de  cré- 
dito al  presupuesto  de  1888-89,  sección  novena,  para 
devolver  cierta  cantidad  á la  Compañía  de  los  ferro- 
carriles de  Asturias,  Galicia  y León. 

Dictámen  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  la  estación  de  San  Roque  ter- 
mine en  La  Línea. 

Elección  de  tres  Sres.  Diputados  para  la  Comi- 
sión inspectora  de  ia  deuda. 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  introduciendo 
algunas  modificaciones  en  la  de  14  de  Mayo  de  1883, 
relativas  ai  Estado  Mayor  general  del  ejército. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre 
aprobación  de  los  suplementos  de  crédito  y créditos 
extraordinarios  concedidos  por  medida  gubernativa 
durante  la  suspensión  de  sesiones  en  1887. 

Voto  particular  del  8r.  Bushell. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre 
concesión  de  un  suplemento  y varias  trasferencias  de 
crédito  en  los  presupuestos  de  Guerra  y Gobernación, 
correspondientes  al  ejercicio  de  1886-87. 

Voto  particular  de  los  Sres.  Allende  Salazar  y 
Bushell. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre 
aprobación  de  créditos  extraordinarios  y suplementos 
de  crédito  acordados  durante  la  suspensión  de  sesio- 
nes en  1888. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  exámen  de  cuentas  so- 
bre las  generales  del  Estado  correspondientes  al  ejer- 
cicio de  1869-70. 

Voto  particular  del  Sr.  Bushell. 

Dictámen  de  la  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto 
de  ley  adicional  á la  constitutiva  del  ejército. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Senado,  determinando  la  manera  de 
proveer  las  vacantes  de  jefes  y oficiales  y sus  asimi- 
lados del  ejército  que  ocurran  en  las  provincias  de 
Ultramar. 

Voto  particular  del  Sr.  Cassola. 

Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Castucra  á 
Monterrubio. 

Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando 
la  trasformacion  en  ferro-carril  económico  del  tranvía 
de  vapor  de  San  Fernando  á Chiclana. 

Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando 
al  Ministro  de  la  Guerra  para  reformar  y publicar  las 
Ordenanzas  del  ejército. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  gracias  y pensiones 
sobre  la  de  Doña  Concepción  Fernandez  Ladreda,  viuda 
del  mariscal  de  campo  D.  José  González  Hontoria. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de 
ley  referente  á la  responsabilidad  criminal  que  debe 
exigirse  al  litigante  de  mala  fe. 

Dictámen  autorizando  al  Gobierno  para  conceder 
la  construcción  y explotación  de  un  puerto  de  refu- 
gio en  Algeciras. 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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APÉNDICE  l.°  AL  MÜM.  15 


DIARIO 

DE  LAS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Sencido , incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  que  partiendo  de  Baeza  termine  en  la  estación  de  Javalquinto,  en  la 

línea  férrea  de  Madrid  á Córdoba. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
varios  individuos  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Baeza 
y pasando  por  Begíjar,  Lupion  y Torreblascopedro, 
termine  en  la  estación  de  Javalquinto,  en  la  línea  fé- 
rrea de  Madrid  á Córdoba. 


Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1 886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prevenido 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  2 de  Julio  de  1889  —El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=Jovino  García  'J'u- 
ñon,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes,  Se- 
nador Secretario. 


APÉNDICE  2.°  AL  NUM.  16 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  D1EÜTAD0S 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colcgislador,  refundiendo 
en  uno  solo  los  puertos  de  Gi,jnn  y del  Musel. 


SeSora.:  isas  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  construirá  un  puerto  comercial  y 
de  refugio  en  la  concha  de  Gijon  y en  el  sitio  deno- 
minado el  Musel. 

Art.  2.”  Hasta  que  el  puerto  del  Musel  quede  ha- 
bilitado, tendrá  el  actual  puerto  de  Gijon  el  carác- 
ter que  le  atribuye  el  art.  16  de  la  ley  de  7 de  Mayo 
de  1880. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  ú la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1889. =Se- 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=Manuel  Alonso  Martí- 
nez, Presideute.=José  Hernández  Prieta,  Diputado 
Secretarío.=El  Conde  de  Sallent,  Diputado  Secreta - 
r¡o.=Juan  García  del  Castillo,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=  María  Cristina.=  Palacio 
1."  de  Julio  de  1889.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, José  Canalejas  y Mendez. 
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APÉNDICE  3."  AL  H"ÚM.  IB 


DE  LAS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegisla dor,  declarando 
puerta  de  interés  general  de  segundo  orden  el  de  Marliancz , en  Cruz  de  la  Orolava. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  ai  ar- 
ticulo 16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de 


interés  general  de  segundo  órden,  el  puerto  de  Mar- 
tianez,  en  Cruz  de  la  Orotava. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
. en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1889.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidente —José  Hernández 
Prieta,  Diputado  Secretario.=Juan  García  del  Cas- 
tillo, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  4."  AL  NtfM.  16 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictdmen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  los  presupuestos  de 
gastos  é ingresos  para  las  islas  Filipinas  durante  el  año  económico  de  1889-90. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  ha  examinado  el  proyecto  de  ley  au- 
torizando el  presupuesto  general  de  las  islas  Filipinas 
para  el  ano  económico  de  1880*90. 

De  este  exámen  resulta:  que  creándose  nuevos 
servicios,  en  las  Secciones  de  Gracia  y Justicia  y 
Fomento,  para  dotar  las  Diócesis  sufragáneas  de  Nue- 
va-Segovia,  Nueva-Gáceres,  Cebú  y Jaro.,  del  clero 
catedral  y elementos  de  culto  de  que  hoy  carecen; 
señalar  á los  párrocos  una  asignación  Fija  según  la 
clasificación  de  los  curatos;  establecer  un  Instituto 
de  segunda  enseñanza,  cien  escuelas  de  instrucción 
primaria  y un  cuerpo  de  inspectores  para  este  ramo, 
con  otras  reformas  no  menos  importantes,  se  limitan 
los  gastos  á 10.796.406  pesos  y 91  centavos,  suma 
menor  que  la  autorizada  para  el  ejercicio  de  1888-89, 
que  asciende  á 12.384.481  pesos  y 06  centavos;  de 
suerte  que  no  tan  solo  se  realiza  una  economía  posi- 
tiva de  1.423.720  pesos  24  centavos,  sino  que  los 
nuevos  servicios,  que  importan  1.002.169  pesos  y 45 
centavos,  se  costean  á expensas  de  la  simplificación 
de  otros  y de  considerables  reducciones  en  las  demás 
secciones  dei  presupuesto  de  gastos. 

Los  ingresos  están  calculados  en  10.862.512  pe- 
sos 25  centavos,  cifra  mayor  que  la  calculada  para 
el  año  económico  de  1888  89,  en  el  cual  se  lijaron  en 
9.837.896  pesos  93  centavos.  El  aumento  se  funda 
en  un  recargo  transitorio  de  50  por  100  en  los  dere- 
chos de  importación  que  se  liquiden  con  arreglo  al 
arancel  de  aduanas,  y en  el  mayor  producto  de  la 
venta  de  billetes  de  lotería.  El  recargo  transitorio  no 
afecta  al  interés  de  las  clases  consumidoras,  por- 
que las  valoraciones  y las  tarifas  del  arancel  son,  por 
punto  general,  muy  módicas,  y porque  en  cambio 
se  suprimen  los  derechos  de  exportación  para  todos 


los  artículos  que  venían  gravados,  exceptuándose  so- 
lamente el  tabaco;  y esta  medida,  así  como  la  supre- 
sión de  los  arbitrios  concedidos  á la  Junta  del  puerto 
de  Manila,  y los  derechos  de  navegación,  serán  bene- 
ficiosos para  la  agricultura,  la  industria  y la  marina 
mercante  de  Filipinas. 

Conforme,  pues,  con  el  pensamiento  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  y considerando  que  las  reformas  eco- 
nómicas y administrativas  que  propone  son  conve- 
nientes al  interés  general  de  aquel  archipiélago,  la 
Comisión  tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  en  las  islas 
Filipinas  durante  el  ejercicio  económico  de  1889-90 
se  fijan  en  10.961.210  pesos  82  centavos,  distribuidos 
por  secciones,  capítulos  y artículos,  según  el  porme- 
nor que  expresa  el  adjunto  estado  letra  A.  De  esta 
suma  se  destinan  164.803  pesos  91  centavos  á for- 
malizar pagos  realizados  en  ejercicios  anteriores,  que- 
dando como  gastos  líquidos  á satisfacer  la  cantidad 
de  10.796.406  pesos  91  centavos. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligacio- 
nes del  Estado  en  las  mismas  islas  durante  el  expresa- 
do ejercicio  se  calculan  en  10.862.512  pesos  25  cen- 
tavos, según  el  pormenor  de  secciones,  capítulos  y 
artículos  que  comprende  el  estado  letra  B. 

Art.  3.°  El  producto  total  del  impuesto  de  cédu- 
las personales  ingresará  íntegramente  en  las  cajas  del 
Tesoro,  quedando,  por  tanto,  suprimida  la  participa- 
ción que  para  el  culto  y clero  y cajas  de  comunidad 
está  señalada  á la  Iglesia  y á los  fondos  locales  sobre 
el  expresado  producto. 
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Este  impuesto  no  podrá  ser  recargado  para  aten- 
ciones provinciales  ni  municipales. 

El  valor  de  la  cédula  del  segundo  grupo  de  la  no- 
vena clase  queda  reducido  á un  peso,  en  vez  del  de  un 
peso  50  centavos  que  le  está  señalado. 

Se  suprime  el  5 por  100  que  por  impuesto  de  con- 
sumo de  tabaco  se  satisface  como  recargo  en  las  cé- 
dulas personales. 

Art.  4.”  El  producto  de  los  recargos  establecidos 
á beneficio  de  las  cajas  de  fondos  locales  sobre  las 
patentes  industriales  y de  alcoholes  ingresará  en  las 
cajas  del  Tesoro  como  recurso  propio  del  mismo. 

Art.  5.°  Se  suprime  el  impuesto  de  diezmos  pre- 
diales y los  recargos  sobre  él  establecidos. 

Art.  6."  El  20  por  100  de  propios  y 10  de  arbi- 
trios que  hoy  satisfacen  las  cajas  de  fondos  locales  al 
Tesoro  público  dejarán  de  exigirse  por  éste. 

Los  presupuestos  provinciales  y municipales  de 
gastos  del  Archipiélago  no  comprenderán  otras  obli- 
gaciones que  las  de  carácter  local,  cesando,  por  tanto, 
la  obligación  impuesta  á las  cajas  de  dichos  ramos, 
de  satisfacer  en  parle  las  obligaciones  que  figuran  en 
los  presupuestos  generales  del  Estado,  las  cuales  serán 
satisfechas  en  su  totalidad  por  el  Tesoro  público. 

Art.  7.°  El  impuesto  de  consumos  establecido  por 
el  art.  5.”  del  Tteal  decreto  de  25  de  Julio  de  1885  se 
adicionará  con  los  dos  artículos  siguientes: 

«El  alcohol  y los  aguardientes  industriales  de  pa- 
tata, cebada,  etc.,  él  litro,  0‘20. 

El  arroz,  cada  100  kilogramos,  0‘25.» 

Art.  8.°  Se  establece  un  recargo  transitorio  de  50 
por  100  á los  derechos  de  importación  liquidados  con 
arreglo  al  arancel  vigente. 

Art.  9.°  Se  suprimen  los  derechos  que  á su  ex- 
portación satisfacen  determinados  artículos,  excepto 
el  tabaco,  que  continuará  contribuyendo  en  la  forma 
establecida. 

Art.  10.  Los  derechos  que  se  exigen  con  arreglo 
á lo  dispuesto  en  el  art.  7.“  de  la  ley  de  20  de  Julio 
de  1882  y disposiciones  posteriores,  se  satisfarán  pol- 
los importadores  ó exportadores  de  las  mercancías,  á 
razón  de  un  peso  por  cada  1.000  kilogramos  que  des- 
carguen ó carguen,  quedando  libres  los  buques  de  los 
derechos  de  navegación,  pero  no  del  impuesto  de  via- 
jeros que  satisfacen  en  la  actualidad. 

Se  suprimen  los  arbitrios  concedidos  á la  Junta 
del  puerto  de  Manila.  Los  gastos  que  ocasionen  los 
servicios  que  le  están  encomendados,  se  satisfarán 
con  cargo  á las  cajas  de  fondos  locales. 

Art.  11.  Los  demás  impuestos  establecidos  en  el 
Archipiélago  seguirán  en  la  importancia  y cuantía 
que  hoy  tienen  por  disposiciones  vigentes. 

Art.  12.  El  Gobierno  revisará  los  aranceles,  lle- 
vando á la  práctica  las  reformas  determinadas  por  la 
ley  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  de  1880-81  en 
cuanto  sea  posible,  procurando  plantear  las  más  opor- 
tunas, á fin  de  que  por  una  ¡jarte  acrezcan  los  pro- 
ductos de  la  reula,  y por  otra  se  abarate  el  precio  de 
las  mercancías  de  mayor  consumo. 

También  modificará  las  ordenanzas  de  aduanas 
en  el  sentido  de  dar  facilidad  al  comercio  para  rea- 
lizar las  operaciones  mercantiles,  adoptando  además 
las  disposiciones  oportunas  á fin  de  evitar  que  en 
ningún  caso  puedan  defraudarse  los  intereses  del 
Fisco. 

Art.  1 3.  El  impuesto  sobre  juegos  de  gallos  ce- 
sará de  percibirse  por  el  Estado,  pasando  á los  pre- 


supuestos de  ingresos  de  los  respectivos  Ayunta- 
mientos ó provincias. 

Art.  14.  Se  declara  en  su  fuerza  y vigor  lo  dis- 
puesto por  los  arls.  13,  14,  18  y 21  del  Real  decreto 
de  17  do  Octubre  de  1887  aprobando  los  presupues- 
tos generales  del  Archipiélago  Filipino  para  el  año 
de  1888. 

Art.  15.  Las  parroquias  y misiones  establecidas 
en  todo  el  Archipiélago  se  dividirán  en  las  categorías 
de  entrada,  ascenso  y término,  con  las  asignaciones 
de  500,  600  y 700  pesos  anuales  para  personal,  y las 
de  200,  250  y 300  para  gastos  del  culto  respectiva- 
mente. 

Anualmente  se  destinarán  50.000  pesos  para  cons- 
trucción de  nuevas  iglesias  y las  cantidades  que  sean 
necesarias  para  la  conservación  y reparación  de  las 
existentes. 

Las  catedrales  de  Nueva  Segovia,  Nueva  Cáceres, 
Cebú  y Jaro,  que  hoy  carecen  de  clero  catedral,  se 
dotarán  con  el  que  les  corresponde , más  las  asigna- 
ciones para  el  culto  que  les  son  necesarias. 

Estas  atenciones  figurarán  en  los  presupuestos 
generales  del  Estado,  de  cuenta  del  cual  serán  los 
gastos  que  ocasionen  estos  servicios,  cesando  el  clero 
de  percibir  los  tantos  por  ciento  asignados  según  las 
cédulas  personales  recaudadas. 

Art.  16.  El  gobernador  general  de  Filipinas,  de 
acuerdo  con  el  R.  P.  Superior  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, teniendo  en  cuenta  la  situación  especial  de  sus 
misiones  en  Mindanao,  Basilán  y Joló,  y dentro  de  los 
créditos  señalados  en  este  presupuesto  para  dicha 
atención,  acordará  la  plantilla  definitiva  de  este  ser- 
vicio, señalando  las  asignaciones  por  personal  y ma- 
terial que  se  consideren  más  convenientes. 

Art.  17.  El  impuesto  provincial  de  un  peso  50  cen- 
tavos al  año,  establecido  por  Real  decreto  de  12  de 
Julio  de  1883,  quedará  reducido  á un  peso,  que  in- 
gresará como  hasta  ahora  en  las  cajas  de  fondos  pro- 
vinciales. 

El  período  do  trabajo  para  los  servicios  de  la  pres- 
tación personal  será  de  diez  dias  en  cada  año. 

Art.  18.  El  Gobierno  emitirá  15  millones  de  pe- 
sos en  títulos  con  5 por  100  de  interés  anual  y 2 
por  1 00  de  amortización,  por  cuenta  del  Tesoro  de  las 
islas  Filipinas  y con  la  garantía  de  la  Nación. 

Con  el  producto  de  esta  emisión  se  procederá  á la 
liquidación  de  Caja  de  Depósitos  del  Estado,  estable- 
cida en  Manila,  y á los  gastos  que  se  originen  por  la 
acuñación  ó reacuñación  de  la  moneda 

El  remanente  de  los  títulos  quedarán  en  cartera 
y no  podrán  ser  puestos  en  circulación  más  que  por 
medio  de  una  ley. 

Art.  19.  Con  los  anteproyectos  de  presupuestos 
generales  del  Estado  se  remitirán  los  de  fondos  loca- 
les, á fin  de  que  con  perfecto  conocimiento  de  las  ne- 
cesidades y recursos  del  país,  puedan  señalarse  los 
gastos  é ingresos  que  á cada  uno  corresponda. 

Art.  20.  Se  suprime  la  Casa  de  Moneda  estableci- 
da en  Manila:  el  servicio  que  le  está  encomendado 
correrá  á cargo  de  la  Fábrica  Nacional  de  Madrid. 

Art.  21.  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las 
disposiciones  convenientes  para  la  puntual  ejecución 
de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1889.—J.  La* 
llego  Díaz.=Félix  Martínez  Villasante.=Enrique  de 
Luque.=Juan  Rosell.=A.  Barroso  y Gastillo.=Frau- 
cisco  Calvo  Muñoz,  secretario, 
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ESTADO  LETRA  A 


RESÚMEN  DEL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS  DE  LAS  ISLAS  FILIPINAS  PARA  1889-90 


Capítulos.  Artículos. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


SECCION  PRIMERA. — OBLIGACIONES 
GENERALES 


I. 


o 


2. 


O 


3. ° 

4. * 


5." 


6.” 


7.“ 


9.9 

10 

II 


ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR 

Personal. 

1. "  Sueldo  del  Ministro 2.040 

2. °  Secretaría . ..  30.810*67 

3. °  Ordenación  de  pagos  y Caja  del  Ministerio 4.352 

4. "  Consejo  de  Estado. — Sección  de  Ultramar 4.420 

5. ®  Clases  pasivas. — Idem  de  id 2.584 

6. “  Agregados 408 

7. °  Archivo  de  Indias 2.533 

8. °  Museo-Biblioteca  de  Ultramar 1.122 


ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINSTERO  DE  ULTRAMAR 

Material. 

1. °  Gastos  diversos 9.588 

2. ®  Obras  y reparaciones 17.272 

3. ®  Ordenación  de  pagos  y Caja  del  Ministerio 1.020 

4. ®  Archivo  de  Indias 170 

5. ®  Consejo  de  Estado.— Sección  de  Ultramar 238 

6. ®  Clases  pasivas. — Idem  de  id 136 

7. ®  Museo  de  Ultramar 850 


ATENCIONES  DE  FERNANDO  PÓO 

Unico.  Para  esta  atención » 

TRIBUNAL  DE  CUENTAS 

1. ®  Personal 68.000 

2. ®  Material 34.500 


CONSIGNACIONES 

1. °  Consignación  al  Duque  de  Veragua 4.000 

2. ®  Idem  al  Marqués  de  Bedmar 1.500 


PENSIONES 

1. ®  De  Montepío  civil 212.000 

2. ®  Idem  id.  militar 128.000 

3. ®  Idem  id.  de  gracia 5.000 


RETIRADOS 

1. ®  Retirados  de  Guerra  y Marina.  330.000 

2. ”  Idem  de  Resguardos  de  Hacienda 36.000 


•IIIRILADOS  DE  TODOS  LOS  RAMOS 

Unico.  Haberes  de  esta  clase » 

CESANTES  DE  TODOS  LOS  RAMOS 

Unico.  Haberes  de  esta  clase » 

PASAJES  Y HABERES  DE  NAVEGACION  DE  EMPLEADOS  CIVILES 

Unico.  Para  esta  atención » 

INTERESES 

Unico.  Intereses  de  la  Caja  de  Depósitos » 


54.269*67 


29.274 

67.545*80 

102.500 


5.500 


345.000 

366.000 

106.000 

67.000 

28.000 
300.000 


1.471.089*47 
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CREDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  CASTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 

Anterior » 1.471.089*47 

12  AMORTIZACION  DE  BILLETES  DEL  TESORO 

Unico.  Para  esta  atención » G.000 


1 3 RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS 


1. °  Obligaciones  de  ejercicios  cerrrados  que  carecen  de 

crédito  legislativo 4.71 9‘6 1 

2. °  Idem  id.  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  defini- 

tivas. (Memoria) » 

4.7 1 9*6 1 


1.481.909*08 


A deducir:  descuento  de  haberes 244.826*96 

Total  de  la  sección  primera 1.236.982*12 

SECCION  SEGUNDA.— ESTADO 

CUERPO  DIPLOMÁTICO  Y CONSULAR 

Personal. 


1. °  Cuerpo  Diplomático 29.500 

2. °  Gastos  diversos 21.000 

50.500 

2. °  CUERPO  DIPLOMÁTICO  Y CONSULAR 

Material. 

1. °  Material  del  Cuerpo  Diplomático 2.500 

2. °  Idem  del  id.  Consular 7.000 

9.500 

3. °  GASTOS  EXTRAORDINARIOS 

Unico.  Para  esta  atención » 6.000 

4. U  RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS 

1 . °  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo.  » 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas. (Memoria) » 

- — » 


66.000 

A deducir:  descuento  de  haberes 5.050 

Total  de  la  sección  segunda 60.950 


SECCION  TERCERA.— GRACIA  Y JUSTICIA 

1/  TRIBUNALES 

Personal . 

Unico.  Audiencias  de  Manila  y Cebú » 

2. °  TRIBUNALES 

Material. 

1. °  Audiencias  de  Manila  y Cebú 4.650 

2. °  Gratificaciones 3.000 

3. °  Alquileres  de  edificios 7.400 

4. °  Ejecuciones  y gastos  de  justicia 1.300 

3. °  JUZGADOS 

Personal. 

1. °  Juzgados  de  primera  instancia 171.687 

2. °  Comandancias  y Gobiernos  con  atribuciones  judiciales.  744 

3. °  Juzgados  elesiásticos  de  la  diócesis  de  Manila 5.000 


126.858 


16.350 


177.431 


320.639 


APÉNDICE  i°  AI.  NÚM.  15 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos. 

Artículos. 

DESTINACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 
Peso*. 

Por  capítulos. 
Pesos. 

• 

A nterior 

» 

320.639 

4.° 

JUZGADOS 

5." 

1. ° 

2. ° 
3.° 

Material. 

Jueces  pesquisidores 

Visitas  á los  Juzgados  de  provincia 

Gratificaciones 

REGISTROS  DE  LA  PROPIEDAD 

2.000 

1.500 

13.100 

16.600 

Unico. 

Para  gastos  de  instalación  y sostenimiento 

» 

» 

6." 

REVERSION  DE  OFICIOS  ENAJENADOS  DE  LA  CORONA 

Unico. 

Indemnizaciones 

» 

9.000 

7.° 

SERVICIO  DF.  PRESIDIOS 

1.® 

2.® 

Sueldos  y gratificaciones 

Haberes,  raciones  y demás  gastos  presidíales 

14.178 

84.250‘06 

98.428*06 

8.° 

• 

COLONIA  PENITENCIARIA  AGRÍCOLA  DE  MINDORO 

Unico. 

Gastos  de  la  colonia 

» 

100.000 

9.“ 

CULTO  Y CLERO 

- 

1. ® 

2. ° 
3.° 

Personal. 

Clero  catedral 

Idem  parroquial 

Capilla  de  viceiiatronato 

175.900 

466.182 

10.000 

652.082 

10 

CULTO  Y CLERO 

1. ° 

2. ® 
3.® 

Material. 

Clero  catedral 

Idem  parroquial,  gastos  del  culto 

Obras 

1 1.000 
186.050 
50.000 

247.050 

11 

CASA-MISIONES  DE  JESUITAS  EN  MANILA 

1. " 

2. ” 

Personal 

Material 

5.500 

500 

6.000 

12 

MISIONEROS 

Unico. 

Trasporte  de  misioneros 

» 

8.000 

13 

ASld NACION ES  PIADOSAS 

Unico. 

Asignación  al  convento  de  Santa  Clara 

» 

2.000 

14 

GASTOS  DE  LA  PUBLICACION  DE  LA  BULA 

Unico. 

Para  edictos  y demás  gastos  de  esta  atención * 

» 

200 

IB 

RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS 

1. ” 

2. ” 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  qne  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 
(Memoria) 

40.902  07 

40.992*97 

A deducir:  descuento  de  haberes 

1.500.992*03 

96.732*30 

Total  de  la  sección  tercera 

1.404.259*73 

2 
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T- 
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Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pe  so. Pesos, 


i.° 


2.° 


SECCION  CUABTA.— GUEBBA 

ADMINISTRACION  SUPERIOR 

Personal. 

1. °  Administración  superior 

2. ”  Clases  y situaciones  especiales ' 

MATERIAL  DE  OFICINAS  SUPERIORES 

Unico.  Para  esta  atención 


468.373*20 

102.614 

570.987*20 


» 12.943 


CUERPOS  DEL  EJÉRCITO 

Personal. 

Unico.  Cuerpos  del  ejército 


» 1.405.926*66 


4. °  MATERIALES  DEL  EJÉRCITO  ADMINISTRADOS  É INTERVENIDOS 

1. °  Subsistencias  militares-. 461.831*05 

2. °  Material  de  Artillería  6 Ingenieros 219.612 

5. °  GASTOS  DIVERSOS  É IMPREVISTOS 

1. "  Gastos  diversos 7.500 

2. "  Idem  imprevistos 2.000 


6. °  CAJA  DE  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LAS  GUERRAS  DE  ULTRAMAR 

Unico.  Por  lo  que  corresponde  satisfacer  á las  islas  Filipinas.  » 

7. "  RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS 

i.*  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 194.655*36 

2 a Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

(Memoria) » 


681.443*05 


• 9.500 
4.080 


194.655*36 


2.879.535*27 

A deducir:  descuento  de  haberes 1 15.977*22 

Total  de  la  sección  cuarta 2.763.558*05 


SECCION  QUINTA.— HACIENDA 


*.  PERSONAL  ADMINISTRATIVO 

1. “  lutendencia  general  de  Hacienda.  68.300 

2. °  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado.  26.950 

3. °  Tesorería  general 21.290 

4 . “  Contaduría  central 20.300 

5. ”  Administración  central  de  impuestos  directos 33.725 

6. "  Idem  id.  de  loterías  y efectos  timbrados 17.314 

7. °  Idem  de  la  aduana  de  Manila 40.068 

227.947 

2. °  MATERIAL  ADMINISTRATIVO 

Unico.  Gastos  de  material  de  las  dependencias  de  Hacienda. . . » 12.996 

3. °  ADMINISTRACIONES  DE  HACIENDA  PÚBLICA 

1. °  Administraciones  y óubdelcgaciones  de  Hacienda. — 

Personal 197.340 

2. °  Idem  id. — Material 10.550 

3. "  Adquisición  de  mobiliario  para  las  provincias 20.000 

227.890 


468.833 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION1  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 

4.” 


1. ° 

2. ° 


5. 


o 


1.a 

2.“ 

3. ” 

4. a 

5. " 

6. ° 


6. 


O 


1. ° 

2. ° 

3.” 


4. a 

5. a 

6. a 


7.° 


1. ° 

2. a 


8. 


2.a 


Ia 


1.a 

2.a 

3. ° 

4. a 


Anterior » 

CUERPO  DF,  CARABINEROS 

Personal 68.802*40 

Material 10.002*12 


ATENCIONES  GENERALES 

Material. 

Alquileres  de  edificios 16.000 

Reparaciones  ordinarias  de  edificios  y nuevas  construc- 

cioues, 51.000 

Traslación  de  caudales 29.000 

Coste  y líete  de  efectos  timbrados 30.000 

Impresiones  para  el  servicio  de  contabilidad 36.000 

Gastos  del  censo  general  de  la  riqueza  imponible 10.000 


PREMIOS  DE  RECAUDACION  Y EXPENDICIüN 

Premios  de  expendieron  y recaudación  de  cédulas. ...  » 

Idem  de  recaudación  por  el  impuesto  sobre  la  propie- 
dad urbana » 

Idem  id.  sobre  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio   » 

Idem  de  expendicion  de  efectos  timbrados  y bulas. ...  » 

ídem  de  idem  de  billetes  de  lotería » 

Idem  de  investigación 10.000 


MINORACION  DE  INGRESOS 

Diferentes  conceptos . 


Devolución  de  ingresos  indebidos » 

Ganancias  de  los  jugadores  á la  lotería 2. 100.000 

Parte  que  corresponde  á los  partícipes  en  las  multas  y 

los  recargos  impuestos  por  autoridades  competentes.  8.000 

Para  satisfacer  á la  empresa  concesionaria  del  cable 
telegráfico  de  Cabo  Bolinao  á Hong-Kong  el  produc- 
to de  la  correspondencia 125.000 


2.233.000 

A deducir:  importe  de  las  deducciones  por  loterías  (y 

cédulas  personales) 2.1 00.000 


RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 55.43 1*48 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  Las  cuentas  definiti- 
vas. (Memoria) » 


A deducir:  descuento  de  haberes . . . 

Total  de  la  secion  quinta. . 

SECCION  SEXTA.— MARINA 

SERVICIO  GENERAL  DEL  APOSTADERO 


Personal . 

Comandancia  general  del  Apostadero  y escuadra 49.860 

Cuerpos  de  la  Armada 11 3.303 

Capitanías  de  puerto  y semáforos 40.01 1 

Hospitales 24.883 


4G8.833 


78.804*52 


172.000 


10.000 


133.000 


55.431*48 


918.069 

45.228*30 


872.840*70 


228.057 
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Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos . Peso», 

A nterior . 


228.057 


\ r* 


3.° 


5.° 


6." 


7.“ 


8.” 


l.“ 


l.8 

2." 

3.° 


SERVICIO  GENERAL  DEL  APOSTADERO 

Material. 

Oficinas  militares 

Cuerpo  ile  la  Armada 

Comandancias  de  Marina,  Comisiones  hidrográficas  y 

servicios  semafóricos 

4.°  Hospitales 

BUQUES  ARMADOS 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención 

BUQUES  ARMADOS 

Material. 


1. ° 

2. ° 

3.° 


1." 

2.° 


2.* 

3.” 


Unico. 

i." 

2. 8 


1. " 

2. ° 

3. " 

4. ° 


Raciones 

Medicinas 

Carbones 

ARSENAL 

Personal. 

Dependencias  militares 

Maestranza  permanente  y eventual . 

ARSENAL 

Material. 

Adquisición  de  primeras  materias  para  buques  y edi- 
ficios   

Gastos  de  escritorio 

Nuevas  construcciones 

TELEGRAMAS  OFICIALES 

Para  esta  atención 

RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 


A deducir:  descuento  de  haberes. . . 
Total  de  la  sección  sexta 

SECCION  SÉTIMA.— GOBERNACION 

GOBIERNO  GENERAL  Y DE  PROVINCIAS 

Personal. 

Gobierno  general  y su  Secretaría 

Gobiernos  civiles  y políticos 

Gobiernos  políticos  militares 

Gastos  de  representación 


2.028 
1 17.667‘62 

20.724 

24.290 


200.104 

9.000 

98.000 


109.528*68 

102.197 


228.463 

41.712*16 

50.000 


44.819*44 


70.492 
177.528 
32  950 
4.000 


164.709*62 


693.959*60 


307.104 


211.725* 


320.175*16 

3.000 


44.819*44 

1.973.550*50 

85.840*40 

1.887.710*16 


284.970 
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Capítulos.  Artículos. 


2.” 


1. ° 

2. “ 

3. °  ' 

4. " 

5. ” 

6. ” 


1.a 

8.° 

9.° 

10 

3.° 


Unico. 

4." 


1. ° 

2. ° 

5.” 


Unico. 

6.® 

Unico. 

i: 

1. ° 

2, " 

8.° 

1. ° 

2. " 

9.° 


1. ° 

2. " 

3. ° 

4. ° 

5. " 

6. " 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRIC  DITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pasos. 


Anterior >,  284.970 

GOBIERNO  GENERAL  T DE  PROVINCIAS 

Material. 

Gobierno  general  y su  Secretaría 1.000 

Entretenimiento  y conservación  del  mobiliario  del  pa- 
lacio del  Gobierno  general 1.000 

Premios  por  persecución  de  malhechores 2.000 

Alquileres  de  casa 2.400 

Gobierno  civil  de  Mauila 500 


Idem  de  Albay,  Galangas,  Bulacáu,  Hocos-Norte,  Ho- 
cos-Sur, Laguna,  Pampanga,  Pangasinan,  Bataan, 
Camarines-Norte,  Camarines-Sur,  Mindoro,  Nueva  - 
Eoija,  Tavabas,  Zambalcs,  Cagayan,  La  Isabela  y 


Nueva  Vizcaya 1.800 

Gobiernos  políticos  y político-militares 2.216*62 

Censura  de  imprenta 100 

Pasaje  y manutención  de  quintos  útiles  para  el  servicio 

del  ejército 6.000 

Gratificaciones 2.461 

19  477‘62 

TRIBUNAL  CONTENCIOSO -ADMINISTRATIVO  Y CONSEJO  DE 
ADMINISTRACION 


Personal. 

Para  esta  atención » 36.402 

TRIBUNAL  CONTENCIOSO— ADMINISTRATIVO  Y CONSEJO  DE 
ADMINISTRACION 

Material. 

Material 1.500 

Alquiler  de  casa 2.000 

3.500 

DIRECCION  GENERAL  DE  ADMINISTRACION  CIVIL 

Personal. 

Para  esta  atención » 70.147 


DIRECCION  GENERAL  DE  ADMINISTRACION  CIVIL 

Material. 

Para  esta  atención 

GUARDIA  CIVIVIL 

Personal  de  la  Guardia  civil 

Idem  de  la  Guardia  civil  veterana 

COMUNICACIONES 

Personal. 

Servicio  general 

Administraciones  provinciales 

COMUNICACIONES 

1 Material. 

Gastos  de  entretenimiento 

Alquileres  de  edificios 

Gastos  de  correspondencia 

Conducciones  y subvenciones 

Valores  declarados 

Nuevas  construcciones 


» 2.500 


041.846*54 
71. 941*28 

713.787*82 


123.364 

12.606 

135.570 


41.300 

14.000 

11.020 

461.686*12 

4.000 

100.000 

632.006*12 


3 


1.898.360*56 


10 
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Ü&pltalos.  Artioulos. 


10 

Unico. 

11 

Unico. 

12 

Unico.. 

13 

1. ° 

2. " 

14 

1. ° 

2. ° 


l.° 

1." 

2.' 

3. ” 

4. ° 


7. " 

8. " 
9.” 
10 
11 

2.° 

1." 

2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 
9." 
10 
11 
12 
13 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Anterior 

SERVICIO  DE  SANIDAD  DE  PUERTOS 

Personal. 

Para  esta  atención 

SERVICIO  DE  SANIDAD  DE  PUERTOS 

Material. 

Para  esta  atención 

(i  AS  TOS  DIVERSOS 

Personal. 

Situados 

GASTOS  DIVERSOS 

Material. 

Hospitalidades 

Gastos  de  Joló  y Mindanao 

RESURTAS  DF.  PRESUPUESTOS  CERRADOS 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 
(Memoria) 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos . 


l.898.360‘56 


» 12.872 

» 3.580 


» 7.644 


» 

14.500 

14.500 


7.41 1‘91 

» 

7.411*91 


A deducir:  descuento  de  haberes. . . 

Total  de  la  sección  sétima 


SECCION  OCTAVA.— FOMENTO 

INSTRUCCION  PÚBLICA 

Personal. 

Universidad  de  Manila 24.200 

Escuela  práctica  profesional  de  artesyoficios  de  Manila.  12.500 

Idem  id.  id.  de  Bisayas 12.500 

Escuela  de  dibujo,  pintura  y escultura  5.240 

Escuela  de  náutica 6.942 

Universidad  central  de  Madrid 1.000 

Observatorio  meteorológico 10.268 

Escuela  Dormal  y elemental  de  maestros  y maestras...  10.000 

Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Bisayas 1 7.000 

Escuelas  de  primera  enseñanza 66.500 

Colegio  de  sordo-mudos  ó ciegos  para  ambos  sexo9. . . 12.575 


INSTRUCCION  PÚBLICA 

Material. 

Escuela  práctica  profesional  de  artes  y oficios  de  Manila.  38.507*50 

Idem  id.  id.  de  Bisayas 38.507*50 

Escuela  de  náutica 400 

Colegio  de  San  Juan  de  Letrán  y Santa  Isabel 1.400 

Observatorio  meteorológico 5.965 

Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Bisayas 20.000 

Escuela  normal  y elemental  de  maestros  y maestras. . . 5.150 

Escuelas  de  primera  enseñanza 8.750 

Colegio  de  Santa  Potenciana 9.600 

Museo-biblioteca  en  Manila 30.000 

Estación  zoológica  de  Ñapóles 1.200 

Oposiciones  á cátedras 5.000 

Colegio  de  sordo-mudos  ó ciegos  para  ambos  sexos.  . . 6.500 


1.944.368*47 

80.431*32 

1.863.937*15 


178.725 


170.980 


349.705 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Oapitulos. 

Artículos . 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 

Pesos. 

Por  capítulos. 
Pesos. 

Anterior 

» 

349.705 

3.° 

OBRAS  PÚBLICAS 

Unico. 

Personal. 

Para  esta  atención 

» 

121.065 

4.a 

OBRAS  PÚBLICAS 

1. ° 

2. a 

Material . 

Indemnizaciones 

Gastos  diversos 

5.000 

9.360 

14.360 

5.° 

FERRO-CARRILES 

1." 

2.a 

Material. 

Estudios  y obras  nuevas 

Subvenciones 

100.000 

» 

100.000 

6." 

A PRO  V ECH  A M LENTOS  DE  AGUA,  RIOS  Y CANALES 

Unico. 

Material . 

Estudios  v obras  nuevas 

6.000 

7.° 

NAVEGACION  MARÍTIMA 

1.a 

2.a 

Personal . 

Puertos • 

Faros 

» 

11.100 

11.100 

8.* 

MONTES 

Personal. 

^ / 

1.a 

2.a 

Inspección  general  y personal  superior  facultativo. . . . 
Jardín  Botánico  de  Manila 

123.285 

2.600 

125.885 

MONTES 

1.a 

2.° 

Material. 

Inspección  general 

Jardín  Botánico  de  Manila.. 

16.380 

3.000 

19.380 

10 

MINAS 

Unico. 

Personal. 

Para  esta  atención. 

» 

7.150 

11 

MINAS 

Unico. 

Material. 

Para  esta  atención 

» 

4.100 

12 

SERVICIO  AGRONÓMICO 

Unico. 

Personal. 

Para  esta  atención 

» 

93.120 

13 

SERVICIO  AGRONÓMICO 

Unico. 

Material. 

Para  esta  atención 

» 

22.100 

14 

Unico. 

INMIOR  ACION 

Para  esta  atención 

» 

40.000 

15 

COMPRA  DE  EDIFICIOS 

Unico. 

Para  adquisición  y construcción  de  edificios  para  el 
servicio  del  Estado 

» 

» 

913.965 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capitulo» . Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos»  Pesos» 


Anterior » 913.965 

1 6 RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS 

1 Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 5.992‘97 

2."  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 

(Memoria) » 

5.992*97 


9 1 9.957‘97 

A deducir:  descuento  de  haberes 48.985 


Total  de  la  sección  octava 870.972'97 


RESUMEN  GENERAL 

Sección  1 .“—Obligaciones  generales. 1.236.982*12 

— 2.“— Estado 60.950 

— 3.a — Gracia  y Justicia 1.404.259*73 

— 4.*' — Guerra 2.763.558*05 

— 5.“ — Hacienda..... 872.840*70 

— 6.* — Marina 1.887.710*10 

— 7.° — Gobernación 1.863.937*15 

— 8.“— Fomento 870.972*97 


Total 10.961.210*82 


Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1889.=José  Gallego  Hiaz,  presidente.=Francisco  calvo  Muñoz,  se- 
cretario. 


* 
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ESTADO  LETRA  B 

RESÚMEN  GENERAL  DEL  PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DE  LAS  ISLAS  FILIPINAS  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1889-90 

INGRESOS  CALCULADOS 

Capítulos.  Artículos,  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


2,* 


• 3." 


4.° 


SECCION  PRIMERA.— CONTRIBUCIONES  É 
IMPUESTOS 

IMPUESTOS  PERSONALES 

1 . "  Cédulas  personales: 

Importe  de  2.824.787  cédulas  perso- 
nales  3.066.662*50 

A deducir: 

2 por  100  para  gastos  de  recaudación.  61.333*25 

3.005.329*25 

2. °  Capitación  de  chinos 300.000 

3.305.329*25 

IMPUESTOS  SODRE  LA  PROPIEDAD 

Unico.  Impuestos  sobre  la  propiedad  urbana: 

Por  este  concepto 90.000 

A deducir: 

Por  premios  de  recaudación 3.600 

86.400  86.400 

IMPUESTOS  SOBRE  LA  INDUSTRIA 

Unico.  Patentes  industriales: 

Por  este  concepto,  al  tipo  de  tarifa,  más 

el  10  por  100  de  recargo 1.485.000 

A deducir: 

Por  premios  de  recaudación  é investi- 
gación  30.000 

1.455.000  1.455.000 

IMPUESTO  DE  CONSUMOS 

Unico.  Consumos  sobre  bebidas,  sustancias 

alimenticias  y tabaco: 

Por  derechos  de  consumos  exigibles  en 

las  aduanas 193.000 

Por  el  recargo  de  30  por  100  sobre  las 

patentes  de  vinos  y licores 87.000 

Por  el  recargo  de  5 por  100  sóbrelas 
cédulas  de  la  capitación  de  chinos 
por  consumo  de  tabaco 15.000 


295.000  295.000 

Total  dé  la  sección  primera 5.141.729*25 

SECCION  SEGUNDA.— ADUANAS 


Uuico.  ADUANAS 


1 ."  Derechos  de  arancel: 

Por  derechos  de  importación 1.600.000 

Recargo  de  50  por  100 800.000 


2.400.000 

Por  derechos  de  exportación 500.000 

2.900.000 


2. “  Comisos,  multas  y recargos 3.000 

3. ”  Depósito  mercantil 400 

4. °  Impuesto  de  carga  y descarga 480.000 

3.383.400 


Total  de  la  sección  segunda 3.383.400 
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3 DE  JULIO  DE  1889 


Capítulos . Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


INGRESOS  CALCULADOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesor . Pesos. 


SECCION  TERCERA.— RENTAS  ESTANCADAS. 


1 ANFION 

Unico.  Productos  de  la  contrata  de  andón » 

2.°  EFECTOS  TIMBRADOS 

1. #  Papel  sellado 84.000 

2. °  Sellos  para  documentos  de  giro 22.000 

3. "  Sellos  de  correos 112.000 

4. °  Papel  de  pagos  al  Estado 102.000 

5. "  Sellos  de  recibos  y cuentas 22.000 

6. °  Sellos  judiciales 8.000 

7. °  Bulas 50.000 

8. ”  Sellos  para  derechos  de  firma 48.000 

9. °  Idem  para  pasaportes 300 

10  Idem  de  telégrafos i • 154.000 


453.383 


3.a 


A deducir: 

Por  lo  que  corresponde  á la  empresa  con- 
cesionaria del  cable  telegráfico  de 

Cabo  Bolinao  á Hong-Kong 125.000 

Por  lo  que  corresponde  á partícipes  en 
las  multas  impuestas  por  autoridad 

competente 12.000 

Por  premios  de  expendicion 20.000 


602.300 


157.000 


COMISOS  T TIMBRE  DE  PERIÓDICOS 


1. °  Comisos  de  Rentas  estancadas 100 

2. ”  Timbre  de  periódicos 2.500 


445.300 


2.600 


Total  de  la  sección  tercera. 


901.283 


Unico. 

1.a 


SECCION  CUARTA.—  LOTERIAS 

LOTERIAS 

Venta  de  billetes: 

Por  el  producto  en  venta  de  400.000  bi- 
lletes de  que  constarán  diez  sorteos  or- 
dinarios de  40.000  billetes  cada  uno, 
al  precio  de  5 pesos  billete,  divididos 
en  décimos  á 50  centavos  de  peso.  . . 2.000.000 

Por  el  producto  en  venta  de  80.000  bi- 
lletes de  que  constarán  dos  sorteos  ex- 
traordinarios de  40.000  billetes  cada  • 
uno,  al  precio  de  10  pesos  billete,  di- 
vididos en  décimos  á un  peso 800.000 


2.800.000 

Por  premios  calculados 25.000 


A deducir: 

Por  el  total  de  los  premios  que  hay  que 
pagar  en  los  sorteos  ordinarios  y ex- 
traordinarios  

Por  premios  de  expendicion 


2.825.000 


2.100.000 

28.000 


2.°  Efectos  rifados 


697.000 

4.000 

701.000 


Total  de  la  sección  cuarta 


701.000 


APÉNDICE  4.®  AL  NÍTM.  16 
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INGRESOS  CALCULADOS 

api  talos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 

Por  artículos.  Por  capitulo». 

Pesos.  Pesos. 

SECCION  QUINTA.— BIENES  DEL  ESTADO 


i.*  PRODUCTOS  EN  RENTA  ✓ 

1. ®  Alquileres  de  edificios 1.000 

2. ®  Cánon  por  pertenencias  mineras i 00 

3. ®  Productos  forestales 80.000 

81.100 

9.°  PRODUCTOS  EN  VENTA 

1. ®  Terrenos  del  Estado 10.000 

2. °  Venta  de  edificios 10.000 

3. ®  Efectos  inútiles • 500 

20.500 


Total  de  la  secciou  quinta 101.600 


SECCION  SEXTA.—  INGRESOS  EVENTUALES 

• 1.®  DIFERENTES  CONCEPTOS 

1. ®  Mesadas  eclesiásticas 3.000 

2. ®  Medias  anatas  seculares 800 

3. ®  Oficios  vendibles  y renunciables 20o 

4. ”  Alcances  de  cuentas * 10.000 

5. ®  Devoluciones 8.000 

6. ®  Beneficios  de  los  giros  de  libranzas 800 

7. ®  Comunicaciones 7.000 

8. ®  Venta  de  libros  é impresos 50 

9. ®  Bienes  mostrencos 1.150 

10  Producto  de  jornales  de  presidios : . . » 

11  Recursos  indeterminados 3.000 

34.000 

2.®  CASA  DE  MONEDA 

Unico.  Producto  de  acuñación  de  monedas  y medallas » 590.000 


Total  de  la  sección  sexta 624.000 


SECCION  SÉTIMA.— INGRESOS  DE  GUERRA  Y MARINA 


UniCO.  DIFERENTES  CONCEPTOS 

1. ®  Venta  de  efectos  inútiles  para  el  servicio 9.000 

2. "  Derecho  que  corresponde  á la  grada  ó varadero  del  ar- 

senal de  Cavite  en  la  subida  ó bajada  de  buques  par- 
ticulares  500 

9.500 

Total  de  la  sección  sétima 9.500 


RESUMEN  GENERAL 

Pesos. 


Sección  1.® — Contribuciones  é impuestos 5.141.729*25 

— 2.*— Aduanas 3.383.400 

— 3.® — Rentas  estancadas 901.283 

4.a — Loterías 701.000 

— 5.® — Bienes  del  Estado 101.600 

— 6.® — Ingresos  eventuales 624.000 

— 7.® — Ingresos  de  Guerra  y Marina.  9.500 


Total 10.862.512*25 


Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1889  —José  Gallego  Díaz,  presidente.=Francisco  Calvo  Muñoz,  se- 
cretario. 
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RELACION 

de  los  conceptos  del  presupuesto  de  gastos  de  las  islas  Filipinas,  que  en  su  caso  y en  debida 
forma  podrán  ser  susceptibles  de  ampliación  durante  el  ejercicio  de  1889-90. 

capitulas.  Artículos.  SERVICIOS  motivos 

SECCION  PRIMERA.— OBLIGACIONES  GENERALES 

2. ®  2."  Obras  y reparaciones  de  edificios  que  ocupa  el  Minis-  ( Por  ,el  ma701'  “«porte  de  las  que 

terio  de  Ultramar  y sus  dependencias ) *'.uct  ;u!  eJecutarse  durante  este 

[ ejercicio. 

SECCION  CUARTA.— GUERRA 

3. ®  Unico.  Personal  de  los  cuerpos  del  ejército I Aumento  de  fuerzas,  menor  nú- 

| mero  de  hospitalidades. 

4»  j !•”  Subsistencias  militares 1 Por  el  aumento  que  puedan  te- 

2.°  Material  de  Ingenieros  y Artillería j ner  estos  servicios. 

°-  1 2.°  Idem  imprevistos | Por  la  naluralera  del  servicio. 

SECCION  QUINTA.— HACIENDA 

l.°  Alquileres  de  edificios \ 

goi  3.“  Traslación  de  caudales I Por  el  mayor  alcance  de  los  ser- 

4."  Coste  y flete  de  efectos  timbrados I vicios. 

6.®  Gastos  del  censo  general  de  la  riqueza  imponible. . . . . ) 

SECCION  SEXTA.— MARINA 

2. ®  4.”  Hospitales. — Material \ 

3. °  Unico.  Personal  de  buques  armados ¡ Por  el  aumento  que  se  haga  ne- 

11.°  Raciones > cesario  por  reconocida  couve- 

2.°  Medicinas I niencia  del  servicio. 

3.°  Carbones ) 

SECCION  SÉTIMA.— GOBERNACION 

13.®  Premios  para  persecución  de  malhechores 

9.®  Pasaje  y manutención  de  quintos  útiles  para  el  ser- 
vicio del  ejército ^ Idem  id. 

9.®  1.®  Gastosde  entretenimientodelserviciodecomunicaciones 

1 1 Unico.  Material  de  Sanidad 

SECCION  OCTAVA.— FOMENTO 

5.®  1.®  Estudios  y obras  nuevas  de  ferro- carriles . \ 

6.®  Unico.  Material  de  aprovechamiento  de  aguas,  ríos  y canales.  / Por  el  aumento  que  puedan  te- 

i 3 Unico.  Material  del  servicio  agronómico ( ner  estos  servicios. 

15  Unico.  Inmigración ) 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  18 89.= José  Gallego  Díaz.,  presidente.=Francisco  Calvo  Muñoz,  se- 
cretario. 
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3 DE  JULIO  DE  1880 


ESTADO  COMPARATIVO 


por  secciones,  del  presupuesto  de  gastos  para  el  ejercicio  de  1889-90  con  el  de  1888-89. 


Secciones. 

CONCEPTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA  EN  1889-90 

Para  1380-00 

PESOS 

En  ÍSBS-SO 
PF.SOfl 

3Sn  mtis. 
PESOS 

En  menúM. 
PESOS 

t.* 

Obligaciones  generales 

1 .2  3 6.982*  12 

1.255.964*67 

)) 

18.982*55 

2.* 

Estado 

60.950 

60.950 

» 

» 

G paria  v Justicia  

i.404.259‘73 

507.556*34 

890.703*39 

» 

• J « 

4.a 

Guerra 

2.763. 558‘05 

3.038.252*81 

» 

274.694*76 

5.a 

Hacienda 

872.840*70 

2.244.625*72 

1.371.785*02 

ti/ 

Marina  

1.887.710'  10 

2.577.285*68 

» 

689.575*38 

7> 

Gobernación 

i. 863.937*15 

1.934.338*93 

» 

70.401*78 

8.a 

Fomento 

870.972*97 

765.506*91 

105.466*00 

» 

Total 

10.961.210*82 

12.384.481*06 

1.002.169*45 

2.425.439*69 

Diferencia  de  menos  para  1880-00  1.423.270*24 


Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1889.=José  Gallego  Díaz,  presidénte.=Francisco  Calvo  Muñoz,  se- 
cretario. 


ESTADO  COMPARATIVO 


por  secciones,  del  presupuesto  de  ingresos  para  el  ejercicio  de  1889-90  con  el  de  1888-89. 


S«ccioa«s. 

RAMOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA  EN  1889-90 

Para  1880-00 

PESOS 

Partí  18BS-89 

PESOR 

lio  más. 
PESOS 

De  menos. 
PESOS 

1.* 

Contribuciones  é impuestos 

5.141.729*25 

5.206.836*93 

y> 

65.107*68 

2.“ 

Aduanas 

3.383.400 

2.023.400 

i. 300.000 

» 

3.‘ 

Rentas  estancadas 

901.283 

1.181.239 

» 

279.956 

4.* 

Loterías 

701.000 

513.200 

187.800 

» 

5.‘ 

Bienes  del  Estado 

101.600 

153.571 

» 

51.971 

6.a 

Ingresos  eventuales 

624.000 

744.500 

» 

120.500 

7.* 

Idem  de  Guerra  y Marina 

9.500 

15.150 

» 

5.650 

Total 

10.862. 512*25 

9.837.896*93 

1.547.800 

523.184*68 

Aumento  en  los  ingresos  para  1889-90 1.024.6 1 5*32 


Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  l889.=José  Gallego  Díaz,  presidente.=Francisco  Calvo  Muñoz,  se- 
cretrio. 


APÉNDICE  4.°  AL  NUM.  IB 


19 


BALANCE 


délos  gastos  presupuestos  é ingresos  calculados  en  el  Archipiélago  de  Filipinas  para  el 

ejercicio  de  1889-90. 


u — — 

PRESUPUESTO  DE  GASTOS 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS 

Snciodís. 

SERVICIOS 

PESOS 

So&ciones. 

RAMOS 

PESOS 

i.* 

Obligaciones  generales 

1.236.982*12 

1.a 

Contribuciones  é impuestos.. 

5.141.729*25 

9 a 

Ptatadn 

60.950 

2.a 

Aduanas 

3.383.400 

n a 

npnr.in  v .1  nql.ir.in 

1 .404.2  59*73 

3.a 

Rentas  estancadas 

901.283 

t). 

4 * 

ftnp.rra. 

2.763.558*05 

4.* 

Loterías 

701.000 

I r a 

HriAiAnHn 

872  840*70 

5." 

Bienes  del  Estado 

101.600 

0. 

i r, 1 

Marina 

1.887.710*10 

6.a 

Ingresos  eventuales 

624.000 

' 7.* 

Gobernación 

1.863.937*15 

7.a 

Ingresos  de  Guerra  y Marina. 

9.500 

8.a 

Fomento 

870.972*97 

Total  de  ingresos 

10.862.512*25 

10.961.210*82 

A deducir  por  obligaciones 

atrasadas  y satisfechas  que 

únicamente  para  legalizar  los 

pagos  se  comprenden  en  el 

presupuesto,  á saber: 

i.* 

Obligaciones  ge- 

nerales  4.719*6  i 

3.* 

Gracia  y Justicia.  40.459*64 

4.* 

Guerra 75.046*52 

5.* 

Hacienda 6.591*24 

6.‘ 

Marina 31.487*24 

7.* 

Gobernación 4.162*35 

8.‘ 

Fomento 2.337*3 1 

164.803*91 

Total  de  las  obligaciones  á sa- 

tisfacer 

10.796.406*91 

Y siendo  los  gastos  presupuestos. 

10.796.406*91 

Resulta  un  superávit  de 

66.105*34 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1889.=José  Gallego  Díaz,  presidente.=»Francisco  Calvo  Muñoz,  se- 
cretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  de  Puerto-Rico  relativo  al  de  gastos 
é ingresos  para  el  año  económico  de  1 889*90, 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen acer- 
ca del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  la  isla  de 
Puerto-Rico,  ha  estudiado  con  detenimiento  el  asunto 
sometido  á su  exámen,  y conforme  en  todos  los  puntos 
esenciales  con  el  pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, solo  introduce  en  el  proyecto  una  variación  al 
párrafo  cuarto  de  su  art.  3.°,  con  el  objeto  de  no  pertur- 
bar con  exceso  las  importaciones  de  aduanas  en  la  pe- 
queña Antilla  autorizando  el  recargo  del  10  por  100 
sobre  las  partidas  del  arancel. 

En  su  lugar,  y con  el  objeto  de  atender  al  aumento 
délos  ingresos  fomentando  al  mismo  tiempo  la  ri- 
queza del  país  y el  comercio  de  éste  con  la  Península, 
la  Comisión  establece  un  recargo  sobre  los  objetos 
comprendidos  en  la  partida  6.®  y en  las  201  á 206 
del  arancel  vigente,  con  la  íntima  persuasión  de  que 
de  esta  suerte  se  conseguirá  el  aumento  de  las  ren- 
tas, la  creación  de  nuevas  industrias  y el  fomento  del 
comercio  peninsular,  sin  producir  quejas  en  los  ha- 
bitantes de  aquella  porción  querida  de  la  madre 
Patria. 

Resuelve  también  la  Comisión  el  conflicto  mone- 
tario de  la  pequeña  Antilla,  atendiendo  así  las  univer- 
sales y legítimas  aspiraciones  de  sus  pobladores,  y 
para  esto  concede  al  Ministro  de  Ultramar  un  crédito 
ilimitado  y cuantas  condiciones  y requisitos  le  hacen 
faha. 

Se  suprime  en  el  dictámen  el  art.  13  del  proyecto 
por  no  creerlo  propio  de  una  ley  de  presupuestos,  y 
cumpliendo  así  con  el  cometido  que  le  fué  confiado 
por  sus  compañeros,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  para  su  deliberación  y aprobación  el  si- 
guiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  de  la  isla  de 
Puerto-Rico  para  el  ejercicio  de  1889  á 90  se  fijan 
en  3.974.59 1‘68  pesos,  distribuidos  según  el  porme- 
nor de  secciones,  capítulos  y artículos  que  aparecen 
en  el  estado  letra  A;  de  cuya  suma,  deducidos  70.97 1 
pesos  82  centavos  que  se  reclaman  para  formalizar 
pagos  ejecutados  en  ejercicios  anteriores,  queda  re- 
ducido el  total  líquido  á satisfacer  á la  cantidad  de 
3.905.619‘86  pesos. 

Art.  2.*  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligacio- 
nes del  Estado  en  la  referida  isla  de  Puerto-Rico  du- 
rante dicho  año  económico  se  calculan  en  3.922.535 
pesos,  según  el  detalle  que  también  por  secciones,  ca- 
pítulos y artículos  comprende  el  estado  letra  B. 

Art.  3.°  Durante  el  ejercicio  seguirán  rigiendo 
los  tipos  de  imposición  y tarifas  hoy  vigentes  para 
las  contribuciones  directas  sobre  la  propiedad  terri- 
torial, la  industria,  el  comercio,  las  profesiones  y las 
artes,  derechos  reales,  cánon  de  minas,  derechos  de 
consumo,  impuesto  de  viajeros  y los  demás  existentes. 

Los  derechos  de  apartado  de  correos  ingresarán 
en  las  cajas  del  Tesoro. 

Los  derechos  que  se  exigen  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto por  el  art.  7.ü  de  la  ley  de  20  de  Julio  de  1882 
y disposiciones  posteriores,  se  satisfarán  por  los  im- 
portadores ó exportadores  de  las  mercancías,  á razón 
de  un  peso  por  cada  tonelada  de  1.000  kilogramos  que 
descarguen  ó carguen,  quedando  libres  los  buques 
de  los  derechos  de  navegación,  pero  no  del  impuesto 
sobre  viajeros  que  satisfacen  en  la  actualidad. 

La  partida  6.a  del  arancel  vigente  en  Puerto-Rico 
se  dividirá  en  dos,  en  armonía  con  losicorrespondien- 
tes  de  la  isla  de  Cuba,  y se  considerarán  redactadas 
del  modo  siguiente: 
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3 DE  JULIO  DE  1889 


IDEZERJE2  01E3I0S 

PRODUCCION  ESPAÑOLA 

PRODUCCION  EXTRANJERA 

Base 

En  bandera 

En  bandera 

En  bandera 

En  bandera 

del  adeudo. 

española. 

extranjera. 

española. 

extranjera. 

Peses  centavos. 

Pesos  centavos. 

Pesos  centavos. 

Pwos  Matares. 

6.* — Los  petróleos  y demás  aceites  minerales  en  su 

- 

estado  natural,  sin  haber  sufrido  manipula- 

cion  de  ninguna  clase  y tal  como  sale  de  la 

mina 

100  kilgs. 

0‘56 

1*20 

2 

2*88 

6.a  bis. — Los  petróleos  y demás  aceites  minerales  recti- 

ficados  ó refinados  en  cualquier  estado  de 

rectificación  ó refinación,  incluyendo  la  ben- 

cina, gasolina  ó cualquier  otro  producto  pro- 

cedente de  la  rectificación  ó refinación  del 

petróleo  y do  los  demás  aceites  minerales. . 

idem. 

2‘80 

6 

10 

11*40 

Las  partidas  201  al  206,  ambas  inclusive,  del  aran- 

cel de  Puerto-Rico,  se  redactarán  en  la  forma  siguiente: 

201. — Aguardiente  común  ó anisado  en  envases  de 

madera  ó garrafones 

hectr”. 

i‘G0 

3*70 

4*65 

5*90 

Nota.  Esta  partida  sufrirá  el  50  por  100  de  recargo 

si  se  introduce  en  botellas  ú otros  envases. 

202. — Ginebra 

idem. 

2*24 

4*80 

6*40 

9*28 

203. — Cognac,  brandy  y ron 

idem. 

6*30 

13*50 

1 8*50 

27*70 

204.— Licores 

litro. 

0‘10 

0*22 

0*28 

0*40 

205. — Cerveza,  sidra  y aguas  gaseosas 

hectr”. 

1*26 

2*70 

3*60 

5*22 

206. — Vinos  generosos  y espumosos 

Idem. 

i ‘80 

3*38 

6 

9 

Art.  4.°  Los  Ayuntamientos  no  podrán  gravar  el 
impuesto  de  bebidas  en  cantidad  superior  al  25  por 
100  del  derecho  que  la  Hacienda  exige.  Unicamente 
en  circunstancias  extraordinarias,  debidamente  justi- 
ficadas, podrá  el  Ministerio  de  Ultramar  autorizar  un 
recargo  mayor,  que  en  ningún  caso  excederá  del  50 
por  100.  Se  fija  como  máximum  el  5 por  100  de  la 
riqueza  imponible  calculada  para  el  repartimiento 
municipal.  Si  dicha  riqueza  satisface  contribución  al 
Tesoro  público,  servirá  de  base  la  valuación  hecha 
por  el  Estado. 

Art.  5.°  Los  débitos  de  todas  clases  que  resulten 
á favor  del  Tesoro  hasta  31  de  Diciembre  de  1880, 
serán  compensables  con  títulos  de  la  deuda  antigua 
por  todo  su  valor. 

Los  mismos  créditos  que  resulten  exigibles  desde 
la  citada  fecha  hasta  31  de  Diciembre  de  1886,  serán 
compensables  con  billetes  del  Tesoro  no  amortizados, 
aceptándose  éstos  por  todo  su  valor; 

Igualmente  lo  serán  los  exigibles  desde  la  última 
de  las  mencionadas  fechas  hasta  3 1 de  Diciembre  de 
1888,  con  billetes  del  Tesoro  amortizados  y cupones 
vencidos,  cualquiera  que  sea  la  época  de  su  venci- 
miento, así  como  las  ventas  de  bienes  del  Estado  y 
redenciones  de  censos  que  se  realicen  dentro  de  este 
ejercicio. 

En  los  casos  de  alcances  y desfalcos  y después 
que  en  los  respectivos  expedientes  se  hayan  depurado 
las  responsabilidades  y la  carencia  absoluta  de  otros 
bienes  en  que  hacerlas  efectivas,  las  autoridades  ad- 
ministrativas podrán  proponer,  y las  judiciales  del  ór- 
den  correspondientes  á ello  llamadas  en  el  ejercicio 
de  su  jurisdicción  privativa,  aprobar  la  compensación 
de  estos  créditos  á favor  del  Estado  cou  otros  contra 
el  mismo,  procedentes  de  la  llamada  Deuda  antigua 
del  Tesoro  de  Puerto-Rico  ó de  cualquier  clase  re- 
conocidos y liquidados,  admitiéndose  por  todo  su 
valor  nominal  en  pago  de  los  dichos  alcances  y des- 
falcos cuando  no  sea  posible  hacerlos  efectivos  en  otra 
forma. 


Esta  compensación  por  todo  su  valor  nominal  solo 
tendrá  lugar  cuando  los  deudores  al  Estado  por  los 
dichos  alcances  y desfalcos  ó sus  sucesores  directos 
resulten  ser  legítimos  poseedores  de  los  créditos  de 
deuda  antigua  á título  de  acreedores  directos,  ó el  de 
herederos  de  los  que  lo  fueron,  nunca  si  aparecen 
dueños  por  compra  ó cesión  á título  gratuito. 

Las  autoridades  del  órden  administrativo  y las  del 
de  contabilidad  judicial  antes  citadas,  serán  personal- 
mente responsables  de  reintegro  al  Tesoro  por  toda 
determinación  que  adopten  fuera  de  los  términos  pre- 
cisos de  este  artículo  y del  precedente. 

Podrán  ser  compensados  los  créditos  anteriores  á 
31  de  Diciembre  de  1888  que  adeude  el  Estado  á las 
corporaciones  municipales,  con  los  descubiertos  que 
éstas  tengan  con  el  Tesoro  hasta  aquella  fecha. 

Art.  6.°  Se  concede  la  libre  importación  de  las 
máquinas  destinadas  á extraer  las  fibras  de  las  plan- 
tas textiles,  aplicándose  la  franquicia  solo  á las  má- 
quinas completas  y no  á elementos  aislados  ú órga- 
nos mecánicos  de  la  misma. 

Quedan  exentos  del  pago  de  contribución  indus- 
trial, municipal  y del  Estado,  los  establecimientos  de- 
dicados á la  aplicación  y uso  de  las  máquinas  extrae- 
doras de  fibras  de  plantas  textiles,  por  término  de  tres 
años,  á partir  desde  la  fecha  de  esta  ley. 

La  explotación  de  las  salinas  naturales  de  la  isla 
se  declara  libre  de  toda  contribución,  impuesto  ó gra- 
vámen,  así  del  Estado  como  de  los  Municipios,  por  el 
término  de  diez  años,  quedando  obligada  dicha  indus- 
tria á satisfacer  al  Tesoro  únicamente  el  impuesto  de 
2 centavos  de  peso  por  cada  quintal  que  se  exporte, 
pagaderos  en  la  aduana  correspondiente,  y eximiendo 
á esta  mercancía  del  pago  de  todo  derecho  de  tone- 
laje. 

Art.  7.a  El  impuesto  establecido  en  la  isla  de 
Puerto-Rico  sobre  los  sueldos  que  satisface  el  Estado 
á los  funcionarios  civiles,  militares  y de  marina,  así 
como  todos  los  que  perciban  sueldo  ó asignación  del 
mismo,  incluso  los  que  pesan  sobre  fondos  especiales 
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sin  excepción  alguna,  se  fija  en  el  10  por  100  del  total 
importe  de  sus  haberes  para  las  clases  activas  y pasivas. 

Art.  8.°  El  Gobierno  revisará  los  aranceles,  lle- 
vando á la  práctica  las  reformas  determinadas  por  la 
ley  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para  1880-81, 
en  cuanto  sea  posible,  refundiendo  en  uno  solo  todos 
los  derechos  y recargos  arancelarios,  y procurando 
plantear  las  rejormas  más  oportunas,  á fin  de  que  por 
una  parte  acrezcan  los  productos  de  la  renta  en  can- 
tidad necesaria,  y por  otra  se  abarate  el  precio  de  las 
mercancías  de  mayor  consumo. 

También  modificará  las  ordenanzas  de  aduanas 
en  el  sentido  de  dar  facilidades  al  comercio  para  rea- 
lizar las  operaciones  mercantiles,  adoptando  además 
las  disposiciones  oportunas  á fin  de  evitar  que  en 
ningún  caso  puedan  defraudarse  los  intereses  del  Fisco. 

Art.  9.°  El  Gobierno  procederá  por  los  medios  que 
considere  oportunos  y convenientes  para  asegurar  el 
éxito*  de  la  operación,  á la  emisión  de  8 millones  de 
pesos  nominales  de  deuda  pública  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico,  con  l>a  garantía  subsidiaria  de  la  Nación.  El 
pago  de  los  intereses  de  esta  deuda  se  hará  precisa- 
mente en  Puerto-Rico. 

Con  el  producto  de  esta  emisión  se  atenderá  á la 
conversión  de  la  deuda  actual  de  la  isla,  á los  gastos 
que  origine  el  cumplimiento  del  art.  8.°  de  la  ley  de 
9 de  Junio  de  1883  sobre  derribo  de  parte  de  las  mu- 
rallas de  San  Juan  de  Puerto-Rico,  y á los  que  oca- 
sione el  canje  de  la  moneda  circulante  por  la  del 
cufio  nacional. 


El  remanente  de  los  títulos  que  no  sea  necesario 
enajenar  para  las  obligaciones  anteriormente  expre- 
sadas, quedarán  en  cartera  y no  podrán  ser  puestos 
en  circulación  sino  por  virtud  de  una  ley,  pudiendo 
servir  sin  embargo  de  garantía,  en  caso  necesario, 
para  las  operaciones  de  deuda  flotante  que  puedan 
realizarse  con  arreglo  á lo  dispuesto. 

Art.  10.  El  Ministro  de  Ultramar,  en  un  plazo 
que  no  podrá  exceder  de  seis  meses,  y utilizando  al 
efecto  el  capital  numerario  circulante  en  Puerto - 
Rico,  procederá  á surtir  de  moneda  española  de  todas 
ciases,  de  igual  ley,  peso,  cuno,  marcas  y condiciones 
de  las  circulantes  en  la  Península,  el  mercado  de 
la  isla. 

A este  fin  aplicará  los  beneficios  que  pueda  produ- 
cir la  reacuñación  de  dicho  numerario  circulante  en 
la  Gasa  de  Moneda  de  Madrid,  y si  este  recurso  no 
fuera  suficiente,  el  crédito  ilimitado  y permanente 
que  para  este  objeto  se  le  concede,  cuyo  importe  cu- 
brirá con  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  si  los  ingresos 
ordinarios  de  éste  no  lo  permitiesen. 

Art.  11.  Continuarán  vigentes  los  artículos  7.°, 
8.°,  12,  14  y 16  de  la  ley  de  29  de  Junio  de  1888. 

Art.  12.  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las 
disposiciones  convenientes  para  la  puntual  ejecución 
de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1889.=Cayo 
López,  presidente.= Angel  Urzaiz.  = Fermín  Calbe- 
ton.=Amalio  Jimeno.=*José  Sanz,  secretario. 
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ESTADA  LETRA  A 


RESÚMEN  GENERAL  DE  LOS  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1889-90 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Caudillo*  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

* Pesos.  Pesos. 


SECCION  PRIMERA.— OBLIGACIONES  GENERALES 


1." 


2.° 


3. 


O 


4o 


5.' 


6. 


o 


7. 


ASIGNACION  TARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR 

Personal . 

1. °  Sueldo  del  Ministro 960 

2. °  Secretaría 17.322‘G7 

3. °  Ordenación  de  pagos  y Caja  del  Ministerio 2.048 

4. °  Consejo  de  Estado. — Sección  de  Ultramar 2.080 

5. °  Clases  pasivas. — Idem  de  idem 1.216 

6. °  Agregados 192 

7. °  Archivo  de  Indias 1.192 

8. °  Museo-biblioteca  de  Ultramar 528 


* 

ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR 

Material. 

1. "  Gastos  diversos 4.512 

2. ”  Obras  y reparación 8.128 

3. ”  Ordenación  de  pagos  y Caja  del  Ministerio 480 

4. ”  Archivo  de  Indias 80 

5. °  Consejo  de  Estado. — Sección  de  Ultramar 112 

0.*  Clases  pasivas. — Idem  id 64 

7.°.  Museo  de  Ultramar 400 


EXAMEN  Y PALLO  DE  CUENTAS 

1. ®  Sala  de  Cuba  y Puerto-Rico  del  Tribunal  de  Cuentas 

del  Reino. — Sección  de  Puerto-Rico 7.700 

2. °  Idem  id.— Material 300 


GASTOS  EVENTUALES 

1. ®  Haberes  de  navegación  de  funcionarios  civiles,  y pasaje 

de  los  mismos  y religiosos 3.200 

2. ®  Giros  y quebrantos 15.360 

3. ®  Acuñación  de  moneda » 


CAROAS  DE  JUSTICIA 

Unico.  Para  esta  atención 

DEUDA 


Unico.  Intereses,  amortización  y negociación  de  pagarés » 

CLASES  PASIVAS 

1. ®  Monte-pio  civil * 73.000 

2. ®  Idem  militar 71.000 

3. “  Pensiones  de  gracia. 950 

4. ®  Retirados  de  Guerra  y Marina 147.350 

5. ®  Jubilados  de  todos  los  ramos 35.300 

0.®  Cesantes  de  idem  id 22.400 

7.”  Emigrados  de  América 1.000 


EJERCICIOS  CERRADOS 

1. ®  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo. . 81 1 ‘29 

2. ®  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) » 


25.538*67 


13.776 


8.000 


18.500 

3.400 

501.500 


351.000 


811*29 


A deducir:  descuento  de  haberes. 

Total  de  la  sección  primera. 


992.585*96 

25.869*44 


896.716*52 
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3 DE  JULIO  D] á ití&0 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Articulo».  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos . 


l.° 


SECCION  SEGUNDA. — GUACIA  Y JUSTICIA 

TRIBUNALES 


2. 


o 


3° 


4.° 


6. 9 


Personal . 

1. °  Audiencia  territorial  de  la  isla 

2. °  Idem  de  lo  criminal  de  Pouce 

TRIBUNALES 

Material. 

1. *  Audiencia  territorial  de  la  isla 

2. °  Idem  de  lo  criminal  de  Ponce 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS 

Personal. 

!.w  Juzgados  de  primera  instancia  y de  instrucción. . . 
2.a  Idem  eclesiásticos 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS 

Material. 

1. °  Juzgados  de  primera  instancia  y de  instrucción. . . 

2. °  Idem  eclesiásticos 

i 

COMISIONES  DEL  SERVICIO 

1 Dietas  y visitas 

2. “  Estadística 

3. °  Notariado 

CULTO  V CLERO 

Personal. 

1 , °  Clero  catedral 

2. °  Idem  parroquial.  — 


CULTO  Y CLERO 

Material. 

Unico.  Para  esta  atención 


8." 


HOSPICIOS  V PRESIDIOS 

Personal. 

1. °  Correccional  de  beneficencia 

2. *  Presidios 


9.° 


10 


HOSPICIOS  Y PRESIDIOS 

Material. 

Unico.  Confinados  á presidio 

EJERCICIOS  CERRADOS 

1. “  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo 

2. "  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  deliuiti- 

vas  (Memoria) 


48.620 

38.295 


3.900 
2. 1 00 


32.470 

4.200 


1.900 

135 


7.000 

600 

600 


38.400 

103.340 


» 


270 

57.775‘17 


f> 


828*50 

» 


86.915 


6.000 


36.670 


2.035 


8.200 


141.740 

22.370 


58.045*17 

7.221 


828*50 


370.024*67 

A deducir:  descuento  de  haberes 26.634 

Total  de  la  sección  segunda 


343.390*67 
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Capítulos. 


Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


1,° 


SECCION  TEKCERA. — GUERRA 

ADMINISTRACION  SUPERIOR 


__  CKEinTOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


2.° 


3.° 


4.® 


6.® 

7. " 

8. ’ 


1." 

2.° 

3.° 


5. ® 

6. ® 

7. ° 

8. " 

9.® 


1. ° 

2. ” 

3. “ 

4. ° 

5. " 

6. " 


1.® 

2.° 

3. ° 

4. “ 

5. ® 

6. ® 

7. ® 

8. ® 


Unico. 


1.® 

2.® 

3.® 


Unico. 


Unico. 


1. ® 

2, ® 


Personal. 


Sueldo  del  capitán  general » 

Idem  del  gobernador  segundo  cabo 8.000 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y sección  de  Ar- 

chiv0 17.525 

Idem  de  Estados  Mayores  de  plazas  y Comandancias 

militares 27.000 

Plana  Mayor  de  Artillería 1 1.344*80 

Idem  de  Ingenieros 15.155‘50 

Cuerpo  Jurídico  militar 6.350 

Idem  Administrativo  del  ejército 15.425 

Idem  de  Sanidad  militar 16.850 


ADMINISTRACION  SUPERIOR 


Material, 

Estado  Mayor  del  ejército * 900 

Estados  Mayores  de  plazas  y Comandancias  militares..  2.100 

Auditoría  de  Guerra 160 

Cuerpo  Administrativo  del  ejército 1.168 

Idem  de  Sanidad  militar 392 

Subdelegaron  castrense 2 42 ‘50 


CUERPOS  DEL  EJÉRCITO 


Personal . 

Cuerpos  de  infantería 4 544.534*27 

Idem  de  Caballería 1.614*80 

ídem  de  Artillería 142.187*03 

Brigada  Sanitaria . ! 5.492*28 

Caja  de  Ultramar 8.438*03 

Academia  militar  preparatoria 600 

Cuerpo  de  Inválidos i. 87 1*44 

Tdem  auxiliar  de  escribientes 8.575 


CUERPOS  DE  VOLUNTARIOS 

Furrieles  y bandas  de  cornetas 

COMISIONES  ACTIVAS,  RESERVAS  DE  SANTO  DOMINGO  Y MILI- 
CIAS DISCIPLINARIAS 


Personal . 

Comisiones  activas  del  servicio 34.900 

Reservas  de  Santo  Domingo 324 

Milicias  disciplinarias  á extinguir 1 1.932 


JEFES  Y OFICIALES  EN  EXPECTACION  DE  EMBARQUE 

Para  esta  atención 


117.650*30 


4.962*50 


713.312*85 

4.500 


4t.iüti 

7.500 


PIENSO 

Material 4 * 4 . 

MATERIAL  DE  ACUARTELAMIENTO,  LIMPIEZA  I)R  ALJIBES  Y 
POZOS  NEGROS  Y ALQUILERES  DE  EDIFICIOS 


Acuartelamiento 7.2 1 9*68 

Alquileres  de  edificios 4.827 


10.536 


12.046*68 


917.664*3? 


**** 
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3 DB  JULIO  DE  1880 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Ospitul08. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 
Pesos. 

Por  capítulos. 

Anterior 

» 

917.664*33 

9.° 

i.° 

9 0 

HOSPITALES 

Personal  eclesiástico 

\fntArinl  Ha  hnfinibüp.s  

4.506 

51.374*50 

10 

MATERIAL  DE  TRASPORTES 

55.880*50 

Pítm  AQt.n  nt.pn  r.inn  

38.000 

11 

UI1 1CU» 

Tintan 

MATERIAL  DE  ARTILLERÍA 

J9 

9.100 

12 

UXIIOÜ. 

MATERIAL  DE  INGENIEROS 

• 

V 

10.000 

13 

Unico. 

Unico. 

MATERIAL  DE  REMONTA  T MONTURA 

3 

1.938 

14 

Unico. 

GASTOS  DIVERSOS 

B 

4.000 

15 

CRUCES  PENSIONADAS 

J> 

1.437*50 

16 

Unico. 

Unico. 

CAJA  DE  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LA  QUERRA 
DE  ULTRAMAR 

. » 

9.600 

17 


1.” 


EJERCICIOS  CERRADOS 


1. ° 

2. ° 


1. " 

2. “ 

3. ° 

4. ’ 


1. # 

2. * 

3. * 

4. ’ 


Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

jíjem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 
(Memoria) 


A deducir:  descuento  de  haberes 

Total  de  la  sección  tercera. 

SECCION  CU  ABT  A.— HACIENDA 

PERSONAL  ADMINISTRATIVO 

Intendencia  general  de  Hacienda 

Intervención  geueral  de  la  Administración  del  Estado. . 

Contaduría  central 

Tesorería  central 

Escribientes  y servicio 

MATERIAL  ADMINISTRATIVO 

Intendencia  general  de  Hacienda * • • 

Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado. 

Coutaduría  central 

Tesorería  central * 


72.362*61 


14.250 

25.500 

14.250 

7.450 

16.520 


3.800 

800 

700 

600 


72.362*61 

1.119.982*94 

19.922*70 

1.100.060*24 


77.970 


5.900 


83.870 


V 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  ~~Por  artículos.  Por  capítulos. 

r Pesos.  Pesos. 

Anterior » 83.870 

3,0  ATENCIONES  GENERALES 

t.°  Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha- 
cienda  3.482 

2. °  Traslación  de  caudales 1.000 

3. a  Impresiones 5.000 

9.482 

4.”  GASTOS  EVENTUALES 

Unico.  Comisiones  del  servicio » 5.000 


5.°  GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS 

Personal. 


1. °  Administración  central  de  contribuciones  y rentas. . . . 20.375 

2. a  Administraciones  locales  de  aduanas  y Colecturías 71.550 

3. ”  Resguardos  de  aduanas 52.120 

144.045 

6.°  GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS 


Material. 


1. °  Administración  central  de  contribuciones  y rentas. .. . 800 

2. a  Administraciones  locales  de  aduanas  y Colecturías. . . . 2.330 

3. a  Resguardos  de  aduanas 900 

4.030 

7. °  GASTOS  DIVERSOS 

1. a  Valor  y conducción  de  efectos  timbrados 4.400 

2. a  Premios  de  recaudación » 

4.400 

8. a  DEVOLUCION  DE  INGRESOS  INDEBIDOS 

Unico.  Para  esta  atención » 1.000 


9.a 


EJERCICIOS  CERRADOS 

1. ’  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo 1 8.88  4‘90 

2. a  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) » 

1 8.884‘90 

270.7 11 ‘90 

A deducir:  descuento  de  haberes 22.201*50 

Total  de  la  sección  cuarta 248.510*40 


1.a 


2.a 


1.a 

2.a 

3.a 

1.a 

2.a 

3. a 

4. a 


SECCION  QUINTA.— M ABEN  A 

PERSONAL  DE  LA  PROVINCIA  Y COMANDANCIA 

Comandancia  principal  y Ordenación  de  pagos 

Inscripción  marítima 

Lancha  del  vapor  para  el  servicio  de  la  Comandancia. . 

MATERIAL  DE  LA  PROVINCIA  T COMANDANCIA 

Gastos  de  oficina  de  la  Comandancia  y Ordenación  de 

pagos ; 

Idem  de  la  oficina  de  inscripción  marítima 

Idem  de  la  Comandancia 

Idem  del  vigía  del  castillo  de  San  Cristóbal 


22.930 

21.198 

3.813*50  X. 

47.941*50 


360 

2.584 

3.035 

100 


;V 


'■m 

6.079  • X 


54.020*50  . 
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3 OE  JULIO  DE  1889 


créditos  presupuestos 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capitules. 

F OSOS»  FOSOS* 


3.’ 


4.® 


5.° 


6.° 


7.® 


8.” 


9.° 


1. 


O 


2.° 


3." 


Anterior » 

MATERIAL  DEL  PERSONAL  DE  LA  PROVINCIA  V COMANDANCIA 

1. °  Raciones  de  la  marinería  de  la  Comandancia. 1.941 ‘80 

2. °  Hospitales  de  la  ídem  id 200 


GASTOS  DIVERSOS  DE  LA  PROVINCIA  Y COMANDANCIA 

1. ”  Distribución  de  caudales 158*48 

2. °  Abonos  de  viajes 3.000 

3. °  Varios  gastos. 100 


BUQUES  ARMADOS 

Personal. 

Unico.  Personal  de  la  estación  naval 


BUQUES  ARMADOS. MATERIAL 

1. °  Carbones... 2.000 

2. °  Material  de  buques 9.100 


BUQUES  ARMADOS. — MATERLAL  PERSONAL 

1. ®  Raciones 7.0 1 8*20 

2. ®  Vestuario 600 

3. ®  Medicinas 100 

4. ®  Hospitales 400 


BUQUES  ARMADOS. — GASTOS  DIVERSOS 

1. "  Distribución  de  caudales I81‘52 

2. ®  Abonos  de  viajes 600 

3. ®  Varios  gastos 680 


EJERCICIOS  CERRADOS 

1. ®  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo 4.384*13 

2. ®  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) » 


A deducir:  descuento  de  haberes 

Total  de  la  sección  quinta 

SECCION  SEXTA.— GOBERNACION 

GOBIERNO  GENERAL 
Personal . 


Unico.  Gobierno  general  y su  Secretaria » 

GOBIERNO  GENERAL 

Material. 

1. ®  Comisiones  del  servicio 500 

2. ”  Gobierno  general 2.000 

3. ”  Cablegramas 4.000 

4. ®  Comisión  de  estadística 300 

5. ®  Gastos  del  palacio  del  Gobierno  y casa  de  aclimatación.  2.096 


TRIBUNAL  CONTENCIOSO-ADMINISTRATIVO  Y CONSEJO  DE 
ADMINISTRACION 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención » 


54.020-50 

2.141*80 

3.258*48 

37.521 

11.100 

8. 118*  20 
1.361*52 


4.384*13 

121.905*63 

8.546*25 

1 13.359*38 


44.900 


8.896 


26.602 


80.398 


APÉNDICE  5.°  AL  NÜM.  15 
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Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOft  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


Anterior 


80.398 


5.” 


G." 


7.’ 


8.” 


Unico. 


Unico. 


1. ° 

2. ° 

i: 


TRIBUNAL  CONTENCIOSO  -ADMINISTRATIVO  Y CONSEJO  DE 
ADMINISTRACION 

Material. 

Para  esta  atención 

COMUNICACIONES 

Personal. 

Administración  general 

COMUNICACIONES 

Material. 

Gastos  de  entretenimiento 

Conducciones  terrestres  y marítimas 

Valores  declarados 

ESTABLECIMIENTOS  PÍOS 

Hospital  de  San  Germán 

Idem  de  Caridad  para  mujeres 

SANIDAD 


15.500 
1 17.708 
4.000 


3.452 

264 


1.000 


62.655 


137.298 


3.716 


Personal. 

1. °  Subdelegaciones  de  Medicina,  Cirugía  y Farmacia 800 

2. °  Servicio  sanitario  de  puertos 6.868‘50 

3. “  Lazaretos  de  la  isla  do  Cabras.  360 


9.°  SANIDAD 

Material. 


Unico.  Para  esta  atención » 

10  ATENCIONES  OENERALES 

Unico.  Alquileres  de  edificios. » 

1 1 GASTOS  EVENTUALES 

Unico.  Para  gastos  de  policía,  correos  extraordinarios,  tele- 
gramas, anuncios  de  salida  de  vapores  y socorros. . . » 

12  CUERPO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL 

Unico.  Para  esta  atención » 

13  CUERPO  DE  ORDEN  PÚBLICO 

Unico.  Para  esta  atención » 

I 4 EJERCICIOS  CERRADOS 

1 . °  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo 37.0 1 i ‘57 

2. "  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) » 


8.028*50 


566 

20.308 


5.250 


234.661*21 

80.000 


37.011*57 


, 670.892*28 

A deducir:  descuento  U<? haberes 19.635*93 

Total  de  la  sección  sexta 651.256*35 


12  3 DE  JULIO  DE  1889 


_ CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  ~ Por  artículos.  Por  capitulo*. 

Pesos.  Pesos. 


Capítulos.  «Artículos. 


SECCION  SÉTIMA. — FOMENTO 


1 INSTRUCCION  PÚBLICA. 

Personal . 

1. °  Instituto  de  segunda  enseñanza 40.000 

2. °  Escuela  profesional 16.800 

3. °  Escuelas  normales. — Elemental  de  maestros  y maestras.  12.500 

4. °  Escuela  práctica  profesional  de  artes  y oficios 25.250 

5. °  Estaciones  agronómicas 9.800 

6. °  Junta  superior  de  instrucción  pública 500 


2. “  INSTRUCCION  PÚBLICA. 

Material. 

Unico.  Para  esta  atención » 

3. °  OBRAS  TÚBLICAS 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención » 

4. °  OBRAS  PÚBLICAS 

Material. 

1. °  Indemnizaciones.  . . . 5.000 

2. °  Gastos  diversos 1.400 


5. °  CARRETERAS 

Material . 

1. °  Estudios  y nuevas  construcciones 200.000 

2. °  Reparación  y conservación 75.000 

6. °  FERRO-CARRILES 

Material. 

Unico.  Estudios  y nuevas  construcciones » 

7. "  NAVEGACION 

Personal. 

Unico.  Faros . » 

8. °  NAVEGACION 

Material. 

1. °  Puertos 25.G50 

2. °  Faros G9.788 

3. °  Boyas  y valizas » 


9.°  CONSTRUCCIONES  CIVILES 

Material. 

Unico.  Obras  nuevas,  conservación  y reparación » 

1 0 • MINAS 

Material . 

Unico.  Para  esta  atención » 

1 1 AUXILIOS  Y ASIGNACIONES. 

1. °  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio 500 

2. °  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  país 500 

3. °  Junta  superior  de  compensación  y venta  de  terrenos 

baldíos 560 

4. °  Gastos  de  oposiciones  á cátedras 2.000 

5. °  Pesas  y medidas 1.000 


104.850 

31.300 


56.965 


275.000 


» 

8.400 


95.438 

20.000 

550 


4.560 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  15 
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Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos . Pesos. 

Anterior 

D 

603.463 

12 

COLONIZACION 

i.° 

Personal 

1.800 

2." 

Para  colonización  de  la  isla  de  Cabras 

2.300 

4.100 

13 

CONCURSOS  AGRÍCOLAS 

i.° 

Personal 

100 

2." 

Material 

500 

3.° 

Premios 

3.900 

4.500 

14 

REPARACION  DE  EDIFICIOS 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

7.770 

15 

COMTRA  DE  EDIFICIOS 

Unico. 

Para  esta  atención 

» 

» 

16 

EJERCICIOS  CERRADOS 

i.° 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo „ 

7.501*62 

2.° 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) 

» 

7.50 1 ‘62 


7.501  ‘62 

~G27.334‘02 

A deducir:  descuento  de  haberos 7.536*50 

Total  de  la  sección  sétima 6 1 9.798*  12 


RESÚMEN  GENERAL 

TESOS 


Sección  1 .* — Obligaciones  generales 896.7 1 6*52 

— 2.* — Gracia  y Justicia 343.390‘67 

— 3.*—  Guerra I.IOO.OGO‘24 

— 4.“— Hacienda 248.510*40 

— 5.*— Marina 1 13.359*38 

— 6.a — Gobernación 651.216*35 

_ 7.B— Fomento 619.798*12 


Total  general 3.974.591*68 


Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  l889.=Cayo  López,  presidente.=José  Sanz,  secretario. 
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BBSÜMEN  GENERAL  DE  INGRESOS  QUE  SE  CALCULA  PODRÁN  REALIZARSE  EN  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO  DURANTE  EL  EJERCICIO  DE  1889-90 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


INGRESOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 
Pesos. 


Por  capítulos. 
Pesos . 


i.” 


2. 


o 


1. 


O 


2." 


Unico. 


l.° 


2." 


SECCION  PRIMERA.— CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS 


1. ®  Contribución  territorial 420.000 

2. °  Idem  de  industria  y comercio 190.000 

3. "  Derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 75.000 

4. "  Impuesto  de  minas. — Cánon  por  razón  de  superficie, 

1 por  100  del  producto  bruto 1.000 


Unico.  Derechos  de  consumos » 


Total  de  la  secciou  primera. 

SECCION  SEGUNDA.— ADUANAS 


DERECHOS  DE  ARANCEL 

1. ®  Derechos  de  importación i. 900. 000 

2. “  Idem  de  exportación 150.000 


DERECHOS  ESPECIALES 

1. °  Derechos  de  carga,  descarga,  embarque  y desembarque 

de  viajeros 250.000 

2. ®  Depósito  mercantil 3.000 

3. ®  Multas  y comisos 18.000 

4. ®  Recargos  establecidos  en  varias  partidas  del  arancel . . 205.535 


Total  de  la  sección  segunda 

SECCION  TERCERA.— RENTAS  ESTANCADAS 

EFECTOS  TIMBRADOS 


1. ®  Bulas . ...  2.000 

2. ®  Cédulas  de  vecindad 27.000 

3. ®  Papel  sellado 80.000 

4. °  Idem  de  pagos  al  Estado 25.000 

5. ®  Sellos  de  comunicaciones 114.000 

6. ®  Idem  de  recibos  y cuentas 14.000 

7. ®  Idem  de  documentos  de  giro 6.000 

8. ®  Idem  de  pólizas  y seguros 2.000 


Total  de  la  sección  tercera 

SECCION  CUARTA.  - BIENES  DEL  ESTADO 


PRODUCTOS  DE  RENTAS 

1. ®  Arrendamiento  de  fincas 300 

2. ®  Idem  de  baldíos  y realengos » 

3. ®  Canon  de  solares 1.900 

4. ®  Productos  de  todas  clases  de  montes  del  Estado 300 

5. ®  Rédito  de  censos 2.000 


PRODUCTOS  DF.  VENTAS 

1. ®  Ventas  de  fincas  anteriores  á la  ley  de  7 de  Julio  de  1882.  5.000 

2. ®  Idem  id.  posteriores  á dicha  ley 35.000 

3. ®  Idem  de  baldíos  y realengos,  según  reglamento  de  1 7 de 

Abril  de  1884 5.000 

4. ®  Redenciones  de  censos 2.000 


680.000 

134.000 


820.000 


2.050.000 


476.535 

2.526.535 


276.000 

276.000 


4.500 


47.000 


Total  de  la  sección  cuarta. 


51.500 
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INGRESOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 


SECCION  QUINTA.  — INGRESOS  EVENTUALES 

1. °  DIFERENTES  CONCEPTOS 

1. ®  Alcances  de  cuentas 10.000 

2. °  Cédulas  de  privilegios 

3. °  Cesiones  y restituciones 100 

4. °  Impuesto  de  rifas  y loterías 93.000 

5. °  Intereses  del  6 por  100  de  demora 10.00C 

6. "  Mandas  pías 100 

7. ”  Medias  anatas 100 

8. ”  Mostrencos 250 

9. °  Oficios  vendibles  y renuuciables 100 

10  Corrales  de  pesca 2.600 

11  Productos  de  presidios 3.000 

12  Idem  sin  aplicación  determinada 1.000 

13  Reintegros  de  pagos  de  ejercicios  cerrados 2.200 

14  Venta  de  pólvora  y de  efectos  inútiles 2.000 

15  Correos.— Derechos  de  apartado 1.000 

1 6 Beneficios  de  la  acuñación  de  moneda » 

125.500 

2. ®  EJERCICIOS  CERRADOS 

1. °  De  la  sección  primera 90.000 

2. "  De  la  segunda 3.000 

3. *  De  la  tercera 8 

4. "  De  la  cuarta 20.000 

5. "  De  la  quinta 10.000 

123.000 


Total  de  la  sección  quinta 248.500 


BESÚjMEN  GENERAL  pesos 


Sección  1.*—  Contribuciones  é impuestos 820.000 

— 2.a — Aduanas 2.526.535 

— 3.* — Rentas  estancadas 276.000 

4.a — Bienes  del  Estado 51.500 

— 5.a — Ingresos  eventuales 248.500 


Total  de  ingresos 3.922.535 


Paiacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1889.=Cayo  López,  presidentes  José  Sanz,  secretario. 
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RELACION 

de  los  servicios  del  presupuesto  de  la  isla  de  Puerto-Rico  que  en,  su  caso  y debida  forma  pudieran 
exigir  ampliación  de  crédito  durante  el  ejercicio  de  1889-90. 


espítalos.  Artículos. 


SERVICIOS 


MOTIVOS 


2.a 


4.a 


5. 


o 


9. 


O 


3.a 


7.a 


8.a 


9.* 

10 

14 

15 


3.a 


4.a 

7. a 

8. a 


6.a 

7.a 


i: 


1. ° 

2. a 

Unico. 


Unico. 


í l-# 

| 2.a 

3.a 
I 4.a 


Unico. 


1.a 

2.a 


2.a 

2.a 

Unico. 

Unico. 


1.a 

2.a 

Unico. 

1.a 


Unico. 


1.a 

1.a 


SECCION  PRIMEE  A.— OBLIGACIONES  GENERALES 

IPor  el  mayor  gasto  de  las  obras 
que  se  ejecutan  en  los  ediücios 
que  ocupan  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar y sus  dependencias. 


Haberes  de  navegación  de  funcionarios  civiles,  y pasajes  \ 

de  los  mismos  y religiosos J 

Giros  y quebrantos ( Por  el  aumento  que  puedan  te- 

í uer  estos  servicios. 

Intereses,  amortización  de  las  deudas,  incluso  la  lio-  1 
tante  del  Tesoro  y negociación  de  pagarés ' 


SECCION  SEGUNDA.— GRACIA  T JUSTICIA 

Confinados  á presidio 


Por  el  mayor  número  de  estan- 
cias que  puedan  ocurrir. 


SECCION  TERCERA.— GUERRA 


Personal  del  cuerpo  de  Infantería, 

Idem  de  idem  de  Caballería 

Idem  de  idem  de  Artillería 

Idem  de  la  Brigada  Sanitaria.  . . . 


Aumento  de  fuerzas,  supresión 
de  rebajados,  menor  número  de 
hospitalidades,  relief  que  se  con- 
cedan y cruces  pensionadas. 


Pienso. . . . 


Acuartelamiento 

Alquileres  de  edillcios. 


I Por  el  aumento  que  pueda  exi- 
I gir  este  servicio. 

ÍPor  el  aumento  que  puedan  exi- 
gir las  mayores  obligaciones  del 
art.  1.a,  y por  el  que  ocurra  con 
motivo  de  los  arrendamientos 
de  edificios. 


Material  de  hospitales 
Idem  de  trasportes. . . 

Gastos  diversos 

Cruces  pensionadas.  . 


SECCION  CUARTA.— HACIENDA 


ÍPor  el  mayor  número  de  hospi- 
talidades ó precio  de  las  estan- 
cias; por  el  que  puedan  tener 
los  gastos  diversos  que  solo  pue- 
den fijarse  á cálculo,  y por  el 
mayor  número  de  individuos  que 
haya  en  la  Isla  con  goce  de  pen- 
sión de  cruz,  ó entrar  en  él  du- 
rante el  ejercicio. 


Alquileres  de  edificios  ocupados  por  las  oficinas  de 

Hacienda. 

Traslación  de  caudales 

Comisiones  del  servicio 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados 

Devolución  de  ingresos  indebidos 


Por  el  aumento  que  puedan  te- 
ner durante  el  ejercicio  estas 
obligaciones. 


SECCION  QUINTA.— MARINA 

Buques  armados. — Material. — Carbones 

Idem  id. — Raciones 


Por  el  aumento  que  puedan  te- 
ner durante  el  ejercicio  estas 
obligaciones. 
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O&pitulos.  Artículos. 


SERVICIOS 


MOTIVOS 


SECCION  SEXTA.— GOBERNACION 


2." 

2.” 

6.° 

3.* 

8.' 

1 2.° 

1 3.” 

10 

Unico. 

11 

Unico. 

13 

Unico. 

2.° 

Unico. 

5.” 

í ,0 

l 2." 

6.° 

Unico. 

8.’ 

1 

I 2.° 

9.° 

Unico. 

10 

Unico. 

Cablegramas 

Valores  declarados 

Servicio  sanitario ( Por  el  aumento  que  puedan  te- 

Lazareto  de  la  isla  de  Cabras > ner  durante  el  ejercicio  estas 

Alquileres  de  edificios \ obligaciones. 

Gastos  eventuales 

Cuerpo  de  órden  público 


Instrucción  pública.  - 


SECCION  SÉTIMA.— FOMENTO 

IPor  el  mayor  gasto  de  instala- 
ción de  las  escuelas  de  nueva 
creación. 

Estudios  y nuevas  construcciones  de  carreteras 

Reparación  y conservación  de  idem 

Estudios  y nuevas  construcciones  de  ferro-carriles. . 

Puertos 

Faros 

Construcciones  civiles 

Reparación  y conservación  de  edificios 


Por  la  necesidad  que  pueda  ha- 
ber de  aumentar  las  cantidades 
consignadas  para  el  desarrollo 
de  las  obras  públicas,  y obras  en 
los  edificios  del  Estado  ocupa- 
dos por  dependencias  civiles. 


Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  !889.=Cayo  López,  presidente. =José  Sanz,  secretario. 
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por  secciones,  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  1889-90, 

con  el  aprobado  para  1888-89. 


Sección** . 

SERVICIOS 

GASTOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA  EN  1889-90 

Para  1889-90. 
Pesos. 

En  1888-89. 
Pesos. 

De  más. 
Pesos. 

De  raénos. 
Pesos. 

i* 

Obligaciones  generales 

896.716*52 

1.079.445*86 

» 

182.729*34 

2.* 

Gracia  y Justicia 

343.390*67 

262.027*96 

81.362*71 

3.“ 

Guerra 

1.100.060*24 

1.045.567*86 

54.492*38 

» 

4.* 

Hacienda 

248.510*40 

331.322*83 

» 

82.812*43 

5.* 

Marina 

1 13.359*38 

134.932*82 

» 

2 1.573*44 

6.* 

Gobernación 

651.256*35 

578.288*29 

72.968*06 

» 

7.* 

Fomento 

619.798*12 

427.470*20 

192.327*92 

» 

Total 

3.974.591*68 

3.859.055*82 

401.151*07 

287.1  14*21 

Diferencia  de  más  para  1889-90 1 15.535*86 


Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1889.=Cayo  López,  presidcntc.=José  Sanz,  secretario. 


RESUMEN  COMPARATIVO 


por  secciones,  del  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Puerto- Rico  para  el  año  económico  de  1889-90, 

con  el  aprobado  para  1888-89. 


Setcioou. 

RAMOS 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA  PARA  1889-90 

Para  1889-90. 
Pesos. 

En  1S88-89. 
Pesos. 

De  más. 
Pesos. 

De  rnónos. 
Pesos. 

1.* 

Contribuciones 

820.000 

91 1.000 

» 

91.000 

2.a 

Aduanas 

2.526.535 

2.146.000 

380.535 

» 

3.* 

Rentas  estancadas 

276.000 

276.000 

» 

» 

4." 

Bienes  del  Estado 

51.500 

74.000 

» 

22.500 

5.a 

Ingresos  eventuales 

248.500 

316.600 

» 

68.100 

Total 

3.922.535 

3.723.600 

380.535 

181.600 

Aumento  de  ingresos  para  1889-90 198.935 


Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1889.=sCayo  López,  presidente.=José  Sanz,  secretario. 
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8 DE  JULIO  DE  1880 


BALANCE  DEFINITIVO 


de  los  ingresos  calculados  y gastos  presupuestos  de  la  isla  de  Puerto- Rico  para  el  año  económico 

de  1889-90. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS 

Secciones. 

CONCEPTO 

Pesos. 

Seoeiones. 

CONCEPTO 

Pesos. 

i.a 

Obligaciones  generales 

896.716*52 

1.a 

Contribuciones  é impuestos . . 

820.000 

í>  a 

nparia  v .TiisMr.ia 

343.390l67 

2.a 

Aduanas 

2.526*535 

3.a 

Onftrra  

1. 100.060*24 

3.a 

lientas  estancadas 

276.000 

4.a 

Hnripnri.T 

248.510*40 

4.a 

Bienes  del  Estado 

51.500 

5> 

Marina  * 

1 13.359*38 

5.a 

Ingresos  eventuales 

251.100 

fi  a 

fí-fthp  rn  ar  i nn 

651.256*35 

u. 

7.a 

Fomento 

619.798*12 

Total  de  ingresos  calculados. 

3.922.535 

Total 

3.974.591*68 

A deducir  por  cantidades  para 

formalizar  pagosejecutados  en 

ejercicios  anteriores: 

3.a 

Guerra 19.928*83 

4.a 

Hacienda i 4.51 1 ‘79 

i 

5.a 

Marina 6‘66 

6.a 

Gobernación 31. 52  4‘  54 

7.a 

Fomento 5.000 

70.971*82 

Total  de  gastos  á satisfacer. . . 

3.905.619*86 

Y siendo  los  gastos  presupuestos  á satisfacer 

3.905.619*86' 

Resulta  un  superávit  de 

16.915*14' 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1889.=Gayo  López,  presideute.=José  Sanz,  secretario. 


APÉNDICE  0.°  AL  NÚM.  15 


DIARIO 

DE  LAS 

SESI08ES  DI  CORTES 

COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ÍHclámen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  determinando  la  penalidad 

en  que  incurre  el  litigante  de  mala  fe. 


La  Comisión  encargada  de  emitir  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  referente  á la  responsabilidad 
criminal  que  debe  exigirse  á los  litigantes  de  mala 
fe,  después  de  detenido  exámen,  tiene  la  honra  de  pre- 
sentar á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente  pro- 
yecto de  ley,  conforme  en  lo  sustancial  con  la  propo- 
sición primitiva. 

Reclaman  esta  novedad  en  nuestra  legislación 
penal  la  lógica  de  los  principios,  las  necesidades  de 
la  práctica  y hasta  la  conveniencia  de  los  que  se  con- 
sagran al  ejercicio  de  ciertas  honrosas  profesiones, 
interesados  como  están  en  que  sirvan  éstas  para  ayu- 
dar á la  administración  de  justicia  y no  para  estor- 
barla ó hacerla  imposible. 

Reclama  la  lógica  de  los  principios,  porque  en 
último  termino  la  mala  fe  es  la  característica  que 
separa  la  perturbación  criminal  del  derecho  de  la 
perturbación  civil,  y consiguientemente  la  condición 
del  litigante  que  á sabiendas  se  niega  á entregar  lo 
que  no  es  suyo  ó pretende  apropiarse  lo  ajeno,  de  la 
de  aquel  que,  amparándose  en  la  ley,  defiende  y pide 
lo  que  es  suyo  y le  pertenece. 

Reclámanla  las  necesidades  de  la  práctica,  porque 
por  unos  ú otros  motivos  los  litigios  van  siendo  cosa 
casi  inasequible  para  los  ciudadanos  honrados,  y me- 
dio de  lucrarse  con  daño  ajeno  para  los  que  sin  es- 
crupúlo  pretenden  convertir  á las  leyes  y á los  tribu- 
nales en  medio  de  dar  satisfacción  á sus  malas  pa- 
siones. 

Reclámanla,  finalmente,  el  crédito  y buen  nombre 
délas  respetables  clases  de  abogados  y procuradores, 
siquiera  no  sea  más  que  para  que  la  imposición  de  la 
pena  merecida  pueda  servir  de  freno  y de  escarmiento 
á los  pocos  que,  olvidando  sus  deberes  y juramentos, 
ponen  al  servicio  de  la  iniquidad  todo  aquello  que  en 
conciencia  solo  puede  y debe  ponerse  al  servicio  de 
la  justicia. 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  El  litigante  de  mala  fe  será  castiga- 
do con  la  pena  de  arresto  mayor  y una  multa  del 
tanto  al  triple  del  importe  de  la  cosa  litigiosa,  proce- 
diendose  caso  de  insolvencia  á lo  que  dispone  el  ar- 
tículo 50  del  Código  penal. 

Cuando  no  sea  posible  valorar  la  cosa  litigiosa, 
los  tribunales  señalarán  prudencialmente  la  cuantía 
de  las  multas,  la  cual  no  podría  ser  menor  de  1.25  pe- 
setas ni  mayor  de  1.2  50. 

Art.  2.°  Cuando  los  tribunales  del  órden  civil  im- 
pongan las  costas  á una  de  las  partes,  declararán  si 
el  condenado  al  pago  de  aquéllas  merece  la  conside- 
ración de  litigante  temerario  ó la  de  litigante  de  ma- 
la fe. 

En  el  primer  caso  podrán,  á intancia  de  parte,  con- 
denar al  litigante  temerario  á la  indemnización  de 
daños  y perjuicios,  la  cual  se  hará  efectiva  conforme 
á lo  dispuesto  en  los  artículos  928  y siguientes  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil. 

En  el  segundo  pasarán,  tan  pronto  como  sea  eje- 
cutoriada la  sentencia,  el  correspondiente  tanto  de 
culpa  á los  tribunales  de  lo  criminal,  para  que  pro- 
cedan á la  formación  de  causa  á los  efectos  expresa- 
dos en  el  artículo  anterior. 

Art.  3.°  Siempre  que  los  tribunales  del  órden 
civil  estimen  que  la  responsabilidad  criminal  por  el 
delito  penado  en  el  art.  l.°  pudiere  alcanzar  al  pro- 
curador ó ai  abogado  del  litigante  de  mala  fe,  ó á 
ambos,  los  incluirá  en  el  tanto  de  culpa  que  pasen  á 
los  tribunales  de  lo  criminal. 

Palacio  del  Congreso  i.°  de  Julio  de  1889.=Fran- 
cisco  Silvela,  presidente.=Antonio  Maura.=Andrés 
Mellado.  = Antonio  Dominguez  Alfonso.  = Joaquin 
Fiol.=Gutnersindo  de  Azcárate.=Marcial  González 
de  la  Fuente,  secretario. 


APÉNDICE  7."  AL  NCTM.  15 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


dictámcn  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  conceder  la  construcción  y explotación  de  un  puerto  de  refugio  en  Algeciras . 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámcn  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
conceder  á D.  José  Declane  la  construcción  y explo- 
tación de  un  puerto  de  refugio  en  Algeciras,  ha  exa- 
minado este  asunto,  y conforme  en  un  todo,  tiene  el 
honor  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.®  Se  autoriza  ai  Gobierno  de  S.  M.  para 
conceder  á D.  José  Declane  la  construcción  y explo- 
tación de  un  puerto  de  refugio  en  Algeciras,  con  arre- 
glo al  proyecto  que  en  virtud  de  la  autorización  que 
al  mismo  le  fué  concedida  en  22  de  Junio  de  1888, 


presente  en  el  Ministerio  de  Fomento,  con  las  modifi- 
caciones que  conviniera  hacer,  para  atender  mejorálas 
necesidades  del  comercio  y de  la  navegación. 

Art.  2.°  Se  considerarán  de  utilidad  pública  las 
obras  del  puerto  para  los  efectos  de  la  expropiación 
forzosa,  y el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocu- 
par los  terrenos  de  dominio  público  y del  Estado,  y 
disfrutará  de  las  demás  exenciones  y privilegios  que 
las  leyes  conceden  y puedan  conceder  á los  puertos 
de  interés  general. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1889.=Anto- 
nio  Garijo  Lara,  presidente.=Gustavo  Morales.=Ma- 
nuel  Reina.=Joaquin  Muñoz  Ghaves.=Juan  Monti- 
lla.=Rafael  Monares.  =Rafael  Fernandez  de  Soria, 
secretario. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  15 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Uiclámcn  de  la  Comisión  de  gracias  y pensiones  referente  á la  proposición  de  ley 
concediendo  á Uoña  Concepción  Fernandez  Ladreda,  viuda  del  mariscal  de  campo 
D.  José  González  Honloria,  la  pensión  de  7.500  pesetas. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  gracias  y pensiones  ha  examina- 
do la  proposición  de  la  ley  concediendo  á D.*  Con- 
cepción Fernandez  Ladreda,  viuda  del  mariscal  de 
campo  D.  José  González  Hontoria,  la  pensión  de  7.500 
pesetas,  y conforme  en  un  todo,  tiene  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.®  Se  concede  á D.A  Concepción  Fernan- 
dez Ladreda,  viuda  del  mariscal  de  campo  D.  José 
González  Hontoria,  á título  de  recompensa  nacional, 
una  pensión  de  7.500  pesetas,  y sin  perjuicio  de  per- 


cibir la  que  por  Montepío  le  corresponda  con  arreglo 
á las  leyes  y disposiciones  vigentes. 

Art.  2.°  Al  fallecimiento  de  D.®  Concepción  Fer- 
nandez Ladreda,  ó en  el  caso  que  contrajera  segundas 
nupcias,  pasará  la  pensión  á sus  hijos  D.  Diego,  Doña 
Paz,  D.  Julio,  D.  Manuel,  D.  Antonio,  D.  José  y Don 
Luis,  disfrutándola  las  hembras  mientras  permanez- 
can solteras  y los  varones  hasta  que  lleguen  á la 
edad  de  21  años,  y caso  de  que  hubiere  alguno  inca- 
pacitado, mientras  dure  la  incapacidad. 

Art.  3.°  Dicha  pensión  se  entenderá  concedida 
desde  el  15  del  corriente  mes,  dia  siguiente  al  del 
fallecimiento  de  D.  José  González  Hontoria. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1880.  = El 
Conde  de  Gomar,  presidente.=Manuel  Reina.=José 
Sagasta.=Federico  Requejo.=Julian  Settier,  secre- 
tario. 


APÉNDICE  9.°  AL  NÚM.  16 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular,  del  Sr.  Vergez,  al  dictárnen  de  la  Comisión  de  presupuestos  de 

Cuba  para  el  año  económico  de  1889-90. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  ha  examinado  el  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  y el 
dictárnen  emitido  por  la  Comisión  de  que  forma  parte, 
y lamenta  verse  precisado  á disentir  de  uno  y otro 
por  las  razones  que  sucintamente  pasa  á enumerar. 

El  dictárnen  de  la  Comisión  empieza  consignando 
que  «ha  procurado  suplir  con  esfuerzos  de  actividad 
la  escasez  del  tiempo  de  que  ha  podido  disponer  para 
el  desempeño  de  su  cometido;»  y estas  frases  que 
concuerdan  con  aquellas  de  la  Comisión  del  anterior 
presupuesto  en  que  se  decia  haber  compensado  «con 
exceso  de  actividad  ios  apremios  del  tiempo,»  no  han 
podido  hoy  por  desgracia  preceder  á las  de  «haber 
estudiado  con  provechoso  detenimiento  las  importan- 
tes cuestiones  que  con  una  ley  de  presupuestos  están 
siempre  relacionadas,»  como  con  tanta  exactitud  se 
dijo  por  la  Comisión  que  formuló  dictárnen  en  el  pro- 
yecto de  presupuestos  de  1888  á 1889. 

Y es  verdaderamente  de  lamentar  esta  falta  de 
detenido  estudio  y este  apremio  del  tiempo,  cuando 
el  Ministro  de  Ultramar  pudo  haber  presentado  con 
anterioridad  al  18  del  pasado  Junio  el  proyecto  de 
presupuestos  generales  de  la  isla  de  Cuba,  por  cono- 
cer con  sobrada  anticipación  el  ante-proyecto  formu- 
lado en  tiempo  del  gobernador  general  Sr.  Marin,  y 
tener  en  su  poder  la  Memoria  que  en  5 de  Abril  úl- 
timo remitió  el  nuevo  gobernador  general  Sr.  Sala- 
manca. 

Este  proyecto  de  ley  que  ha  sido  confeccionado 
sin  la  menor  intervención  de  los  representantes  de 
Cuba,  y en  el  que  recae  informe  sin  audiencias  pú- 
blicas, y sin  que  la  Comisión  haya  comunicado  con 
las  de  Puerto-Rico  y Filipinas,  á cuyos  territorios 
afecta  por  igual  lo  resuelto  en  once  de  sus  artículos, 


requería  un  prévio  estudio  y una  discusión  ámplia, 
sin  las  cuales  no  hay  posibilidad  de  que  se  resuelvan 
con  acierto  problemas  tan  complicados  y complejos 
como  los  que  aparecen  en  los  proyectados  presu- 
puestos. 

Semejantes  problemas  exigían  no  ya  un  prolijo 
examen,  sino  una  discusión  independiente  en  separa- 
dos proyectos  de  ley  que  reformasen  la  contabilidad 
de  la  Hacienda;  que  regularan,  al  amparo  de  una  ley 
esencialmente  descentralizados,  el  equitativo  ingreso 
el  servicio  de  empleados  públicos  en  todos  los  ramos  y 
de  la  Administración;  que  constituyeran  una  nueva 
ley  orgánica  municipal  y provincial,  y que  preve- 
yeran  y evitasen  la  ruina  y perturbación  que  en  la 
gravísima  cuestión  monetaria  habrá  necesariamente 
de  producir  la  proyectada  reforma,  como  las  produ- 
cen siempre  todas  las  que  se  realizan  sin  próvio  es- 
tudio de  los  antecedentes,  sin  consulta  de  los  intereses 
que  pueden  resultar  lesionados,  y sin  exámeu  de  las 
condiciones  locales  en  que  respectivamente  se  en- 
cuentran las  distintas  provincias  á que  la  reforma 
afecta. 

Debió  también  ser  objeto  de  particular  estudio  el 
aumento,  ai  parecer  indebido,  de  algún  sueldo  de  im- 
portancia; el  de  personal  en  la  aduana  de  la  Habana; 
la  reducción  del  personal  de  policía,  con  perjuicio  de 
la  tranquilidad  de  los  campos;  la  disminución  de  re- 
cursos á ios  gobernadores  civiles  de  las  provincias, 
al  Ministro  de  la  Nación  en  Washington  y al  cónsul 
de  España  en  New- York,  que  tantos  servicios  pres- 
taron y prestan  estos  últimos  á la  seguridad  de  Cuba, 
y que  no  puede  resultar  justificada  mientras  se 
aumente  la  consignación  que  el  Gobierno  general  dis- 
fruta para  estos  mismos  objetos;  el  recargo  de  los 
artículos  del  arancel,  incluso  los  de  primera  nece- 
sidad, contrariando  el  espíritu  y tendencias  de  los  an- 
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tenores  presupuestos,  en  que  se  procuraba  á toda 
costa  abaratar  la  vida  en  aquellas  empobrecidas  pro- 
vincias; la  no  rebaja  de  tributación  en  la  propiedad 
urbana,  quejosa  ya  de  la  desigualdad  que  sufre,  y 
la  solución  que  se  propone  para  la  recogida  de  los 
billetes  de  la  emisión  de  guerra,  solución  que  resul- 
tará imposible,  y en  la  que  aparecen  contradiccio- 
nes tan  palmarias  como  la  que  ofrece  la  Comisión  al 
consignar  en  su  dictámen  que  estos  billetes  se  can- 
jearan por  otros  admisibles  por  el  Estado  en  todos 
sus  pagos  y cobros,  á excepción  de  los  derechos  de 
aduanas,  mientras  en  el  articulado  se  preceptúa  que 
los  sorteos  de  loterías  se  verifiquen  en  oro. 

Sensible  es  asimismo  que  primero  el  Gobierno,  y 
después  la  Comisión,  se  aparten  en  absoluto  de  la  co- 
rriente deseen tralizadora  con  tan  buen  sentido  inicia- 
da en  anteriores  presupuestos,  se  olviden  de  la  apre- 
miante necesidad  de  favorecer  la  inmigración,  y no 
atiendan  al  constante  y justificado  clamor  de  que  el 
servicio  de  obras  públicas  tenga  el  desarrollo  nece- 
sario para  el  desenvolvimiento  de  la  riqueza  general 
de  la  Isla. 

Si  de  escasez  de  tiempo  se  queja  la  Comisión,  fá- 
cilmente se  comprenderá  con  cuánto  mayor  motivo 
lamentará  esa  falta  aquel  de  sus  individuos  que  es- 
peraba otras  soluciones  más  beneficiosas  para  Cuba, 


y que  viéndose  apremiado  por  las  exigencias  regla- 
mentarias, no  puede  detallar  sus  conclusiones,  ni  pro- 
poner otra  solución  que  atender  por  medio  de  una 
autorización  á la  necesidad  imperiosa  de  recursos  en 
que  se  encuentran  los  Ayuntamientos,  y acogerse  á 
los  presupuestos  anteriores,  que,  por  lo  menos,  fueron 
objeto  de  meditación  y estudio,  se  han  cubierto  con 
regularidad,  no  han  producido  perturbación,  y resul- 
tan, sin  duda  alguna,  mucho  más  equitativos,  justos 
y previsores  que  los  que  hoy  se  presenntan  á la  apro- 
bación de  la  Cámara. 

Fundado  en  tales  consideraciones,  el  Diputado 
que  suscribe  tiene  el  sentimiento  de  separarse  de  la 
opinión  de  sus  compañeros,  formulando  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR 

Artículo  i.°  Regirá  en  el  presente  año  económi- 
co la  ley  de  presupuestos  generales  de  la  isla  de 
Cuba  de  1888-89. 

Art.  2.°  Queda  autorizado  el  Ministro  de  Ultra- 
mar para  facilitar  recursos  á los  Ayuntamientos,  sin 
privar  ai  Tesoro  de  los  que  en  la  actualidad  per- 
cibe. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1889.=,Tosé 
F.  Vergez. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  ESCHO.  SB.  D.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 

SESION  DEL  JUEVES  4 DE  JULIO  DE  1889 


Abierta  á las  dos  y cincuenta  y cinco  minutos,  se  lee  y aprueba 
el  Acta  de  la  anterior. 

El  Sr.  Gallego  Díaz  retira  el  dictámen  sobre  el  presupuesto 
de  Filipinas. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  los  Sres.  Conde  de  Toreno,  Diez  M acuso,  Cas- 
tellano y Rey. 

Preguntas  del  Sr.  Bushell  sobre  la  resolución  del  expediente 
de  los  humos  de  IIuelva.=Contcstaoion  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. =Rectifieacion  del  Sr.  Bushell. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  los  Sres.  Bergamin,  Pimentel,  Puga  y Sánchez 
Componíanos. 

Proposición  de  ley  concediendo  uu  crédito  permanente  para 
la  reconstrucción  de  la  catedral  de  Sevilla. = La  apoya  el 
Sr.  Surga.=.Observacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.=: 
Se  toma  en  consideración. 

Exposición  sobre  la  situación  económica  del  país,  presentada 
por  el  Sr.  Marqués  de  Vadillo. 

Pregunta  del  mismo  Sr.  Diputado  sobre  la  persecución  de 
la  llamada  literatura  pornográfica. = Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación. = Rectificaciones  de  am- 
bos señores. 

Keproduccion  de  la  pregunta  del  Sr.  Romero  Robledo  sobre 
lus  noticias  y apreciaciones  de  la  prensa  respecto  de  pa- 
labras atribuidas  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros^ Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  =Rec- 
tificaciones  de  ambos  señores. 

Proposición  de  ley  autorizando  la  construcción  de  un  ferro- 
carril desde  Arcentales  á Santurce,  con  un  ramal  hasta 


Memerca.=La  apoya  el  Sr.  Aguirre.=Se  toma  en  consi- 
deración. 

El  Sr.  Cassola  se  reserva  usar  de  la  palabra  sobre  algunas 
que  ayer  oyó  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
para  cuando  éste  se  halle  presente. 

Orden  del  día:  Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  conce- 
diendo una  pensión  á Doña  Concepción  Fernandez  La- 
dreda,  viuda  de  D.  José  González  Hontoria.=Se  aprueba 
sin  discusión. 

Interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo  sobre  las  causas  de  la 
terminación  de  la  anterior  legislatura.  =Discurso  dol  se- 
ñor Hartos. =Suspcnsiou  de  la  scsion.=CoDtinúa  el  se- 
ñor Martos  su  discurso. =So  suspenden  el  discurso  y la 
discusión. 

Dictámen  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de 
la  de  Castuera  a Montcrrubio.=Se  aprueba  sin  discusión. 

Proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  La  Haba  á la  de  Madrid  á Badajoz. 

Acuerda  el  Congreso  reunirse  mañana  en  Secciones. 

Despacho:  Voto  particular  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  sobre 
el  presupuesto  de  Puerto-Rico. =Dictámcnes:  sobre  con- 
cesión de  un  suplemento  de  crédito  al  presupuesto  del 
Ministerio  de  Estado  y sobre  el  suplicatorio  solicitando 
autorización  para  procesar  al  Sr.  Castilla.  =Proyecto  de 
ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  inclusión  cutre  las  lí- 
neas férreas  de  servicio  general  de  la  que  empalmando  en 
Lérida,  y pasando  por  Balaguer  y Trcmp,  termine  en  el 
túnel  internacional  que  ha  de  salir  en  Francia  al  valle  del 
Salat. 

Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes,  y re- 
unión de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cinco  minutos. 
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Se  abrió  á las  dos  y cincuenta  minutos,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gallego  Díaz  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GALLEGO  DIAZ:  He  pedido  la  palabra 
para  retirar  el  dictámen  que  ayer  se  presentó,  refe- 
rente al  proyecto  de  presupuestos  de  Filipinas. 

Ruego  á la  Mesa  que  tenga  por  hecha  esta  ma- 
nifestación que  hago  en  nombre  de  la  Comisión  que 
tengo  la  honra  de  presidir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Queda 
retirado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  al  Congreso  23  exposiciones.  Tres  de 
la  provincia  de  Almería,  que  son.  una  de  Serón,  con 
42  firmas;  otra  de  Lucar,  con  104;  y otra  de  Albun- 
chez,  con  131:  dos  de  la  provincia  de  Badajoz,  que 
son:  una  de  Talarubias,  con  51  firmas,  y otra  de  Co- 
desera,  con  64:  dos  de  la  provincia  de  Cáceres,  que 
son:  una  de  Montanchez,  con  121  firmas,  y otra  de 
Zorita,  con  44:  dos  de  la  provincia  de  Cádiz,  que  son: 
una  de  Arcos  de  la  Frontera,  con  298  firmas,  y otra 
de  El  Bosque,  con  66:  una  de  Roíanos,  provincia  de 
Ciudad-Real,  con  40  firmas:  cuatro  de  la  provincia 
de  Córdoba,  que  son:  una  de  Dona  Mencía,  con  95 
firmas;  otra  de  El  Carpió,  con  139;  otra  de  Encinas 
Reales,  con  5o,  y otra  de  Higuera  de  Arjona,  con 
111;  una  de  Soportujar,  con  47  firmas,  de  la  provin- 
cia de  Granada;  cinco  de  la  de  Jaén:  una  de  Huelma, 
con  161  firmas;  otra  de  Sorihuela,  con  30;  otra  de 
Ibros,  con  86;  otra  de  La  Carolina,  con  16;  otra  de  Car- 
boneros, con  46;  una  con  166,  de  Juneda,  provincia 
de  Lérida;  otra  de  Corral  de  Almaguer,  provincia  de 
Toledo,  con  63;  y por  fin,  varios  pliegos,  con  225  fir- 
mas, que  me  envían  de  Rioseco,  provincia  de  Valla- 
dolid,  para  que  se  unan  á la  exposición  de  este  punto 
que  hace  unos  dias  se  presentó  á esta  Cámara. 

El  total  de  estas  firmas  es  de  2.198.  Todas  estas 
exposiciones  manifiestan  el  triste  estado  de  la  agri- 
cultura en  sus  respectivas  localidades,  y solicitan  de 
las  Cortes  que  las  apoyeu , d fin  de  que  el  Gobierno 
eleve  los  aranceles  para  la  introducción  de  granos  y 
de  ganados,  y que  se  rebajen  lo  posible  las  cargas 
públicas. 

Ruego  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  hacerlas  pa- 
sar á la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diez  Macuso  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  DIEZ  MACUSO:  Para  presentar  tres  expo- 
siciones que  dirigen  al  Congreso  varios  vecinos  pro- 
pietarios, labradores  y colonos  de  distintos  pueblos 
del  distrito  de  Toro,  provincia  de  Zamora,  solicitando 
de  las  Cortes  con  urgencia  medidas  que  saquen  á la 
agricultura  de  la  situación  en  que  se  encuentra.  La 
primera  de  estas  exposiciones  es  de  la  capital  del  dis- 
trito que  tengo  la  honra  de  representar,  de  Toro,  con 


253  firmas;  la  segunta  corresponde  á los  pueblos  de 
Malva,  Gustillo,  Belver  y Pobladura  de  Valderaduy, 
con  224  firmas,  y la  tercera  corresponde  á los  pue- 
blos de  Pozoantiguo,  Fuentesecas  y Abezames,  con 
222  firmas,  que  hacen  un  total  de  699  firmas;  y cu 
estas  exposiciones  se  solicita  de  la  Representación 
nacional  que  tome  las  medidas  que  en  ellas  se  indi- 
can, y que  creen  salvadoras,  ó por  lo  menos  las  bas- 
tantes para  mejorar  la  situación  por  que  está  pasando 
aquella  provincia.  Principalmente  desean  la  subida 
del  arancel,  la  rebaja  de  la  contribución  y la  reduc- 
ción de  los  gastos  públicos. 

Suplico  á la  Mesa  se  sirva  dar  á estas  exposicio- 
nes el  curso  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pa- 
sarán  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castellano  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Tengo  el  gusto  de  presen- 
tar ai  Congreso  dos  exposiciones  de  la  provincia  de 
Zaragoza:  una  de  la  ciudad  de  Caspc,  antes  tan  rica 
y próspera,  y que  boy  se  encuentra  en  la  mayor  mi- 
seria por  la  pérdida  de  sus  olivares,  suscrita  por  88 
mayores  contribuyen  tes,  y otra  suscrita  por  el  Ayun- 
tamiento y mayores  contribuyentes  de  Jarata,  soli- 
citando ambas  de  las  Cortes  que  dén  preferencia  á las 
cuestiones  económicas,  acordando,  entre  otras  medi- 
das, la  elevación  de  los  aranceles  y cuantas  sean  ne- 
cesarias para  proteger  la  agricultura. 

Suplico  á la  Mesa  se  sirva  mandarlas  pasar  á la 
Comisión  de  peticiones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rey  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  REY:  El  Ayuntamiento  y mayores  contri- 
buyentes de  los  pueblos  de  Piedrabuena  y Malagon, 
pertenecientes  al  distrito  que  tengo  el  honor  de  re- 
presentar, la  de  Piedrabuena  suscrita  por  45  firmas 
y la  de  Malagon  por  136,  ponen  de  manifiesto  la  si- 
tuación precaria  en  que  se  encuentran  aquellos  pue- 
blos por  las  grandes  contribuciones  que  satisfacen,  y 
piden  á la  Representación  nacional  tenga  en  cuenta 
las  razones  que  en  ellas  se  aducen,  y que  no  leo  por 
no  molestar  la  atención  de  la  Cámara,  con  objeto  de 
que  sean  atendidas  y se  haga  todo  lo  posible  por  ali- 
viar las  cargas  que  pesan  sobre  los  contribuyentes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bushcll  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BUSHELL:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  y varias  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

En  el  mes  de  Febrero  último,  es  decir,  hace  cinco 
meses,  tuve  el  honor  de  pedir  á S.  S.  tuviese  la  bon- 
dad de  enviar  al  Congreso  el  expediente  llamado  de 
los  humos  de  Iluelva.  Este  expediente,  según  lo  qufi 
S.  S.  manifestó  entonces,  se  hallaba  en  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  con  el  informe  del  Consejo  de  Es- 


NÚMERO  16 


427 


fcado,  y S.  S.  no  podía  enviarlo  inmediatamente  al 
Congreso  porque  tenía  que  dar  cuenta  de  él  en  Con- 
sejo de  Ministros;  que  después  que  el  Gobierno  hu- 
biera adoptado  una  resolución,  entonces  podría  dispo- 
ner que  se  remitiera  al  Congreso.  Como  habían  pa- 
sado bastantes  meses  siu  que  el  Gobierno  adoptara 
una  resolución,  yo  me  permití  rogar  confidencial- 
mente á S.  S.  que  enviase  ese  expediente  ai  Congreso, 
y en  efecto,  S.  S.  lo  envió. 

Examinado,  resulta  que  el  Consejo  de  Estado  emi- 
tió su  informe  en  Enero  último,  informe  razonado  deL 
que  he  sacado  copia,  y que  para  no  molestar  con  su 
lectura  á los  Sres.  Diputados,  daré  á los  taquígrafos, 
para  que,  comprobado  con  el  original,  se  inserte  en 
el  Diario  ele  Sesiones  y puedan  tener  conocimiento  de 
él  los  Sres.  Diputados.  En  este  informe,  el  Consejo  de 
Estado  opina  que,  si  bien  no  es  urgente  derogar  el 
decreto  dictado  por  el  Sr.  Aibarcda  e!  29  de  Febrero 
del  ano  anterior,  procede  practicar  ciertas  diligencias 
que  aconseja  al  Gobierno  se  practiquen  para  estudiar 
la  forma  en  que,  después  de  averiguados  ciertos  ex- 
tremos, pueda  revisarse  ese  decreto. 

Como  además  de  esto,  según  el  informe  del  Con- 
sejo de  Estado,  en  el  caso  de  llevarse  á efecto  los  pre- 
ceptos de  ese  decreto,  habría  que  indemnizar  con  can- 
tidades sumamente  importantes  á alguna  de  las  com- 
pañías que  han  adquirido  aquellas  minas,  conviene 
que  antes  que  llegue  el  caso  de  poner  en  vigor  las 
prescripciones  del  decreto  relativas  ai  segundo  plazo 
tie  los  que  el  decreto  establece,  haya  resuelto  el  Go- 
bierno algo,  aceptando  lo  propuesto  en  uno  de  los  in- 
formes del  Consejo  de  Estado. 

Ahora,  mis  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  no  creo  tenga  inconveniente  en  con- 
testarlas, son  estas: 

¿Se  ha  conformado  el  Consejo  de  Ministros  con  el 
informe  de  la  mayoría  del  Consejo  de  Estado,  ó con 
el  voto  particular  que  á él  va  anejo?  En  caso  de  ha- 
berse conformado  con  el  dictámen  de  la  mayoría, 
¿está  dispuesto  á practicar  todas  aquellas  diligen- 
cias que  el  Consejo  de  Estado  indica  para  que  se  re- 
vise luego  el  decreto  del  Sr.  Albareda? 

Yo  desearía  que  mi  querido  amigo  particular  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tuviese  la  bondad  de 
darnos  algunas  explicaciones  sobre  esto,  para  que  el 
Congreso,  oída  la  contestación  de  S.  S.,  y después  de 
enterarse  los  Sres.  Diputados  del  luminoso  informe 
del  Consejo  de  Estado,  que  de  nuevo  suplico  se  inserte 
en  el  Diario  de  Sesiones , pueda  juzgar  con  conoci- 
miento de  causa. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Es  cierto  que  mi  querido  amigo  particular  el 
Sr.  Bushell  me  pidió  hace  tiempo  que  remitiera  al  Con- 
greso el  expediente  llamado  de  ios  humos  de  lluelva; 
pero  también  es  cierto,  y lo  sabe  perfectamente  su 
senoría,  con  quien  he  tenido  el  gusto  de  hablar  sobre 
este  asunto  en  varias  ocasiones,  que  el  Ministro  de  la 
Gobernación  no  piulo  desde  luego  acceder,  como  lo 
hubiese  deseado  siempre,  al  ruego  de  S.  S.,  porque  se 
estaban  practicando,  en  la  época  en  que  S.  S.  reclamó 
el  expediente,  varias  diligencias  prévias. 

Practicadas  parte  de  esas  diligencias,  porque  no 
lodas  se  han  podido  llevar  á efecto  en  seguida,  el  Mi- 
nistro que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara  ha 


creído  que  podía  desde  luego  remitir  el  expediente  á 
disposición  de  S.  S.,  para  que  S.  S.  ó cualquier  otro 
Sr.  Diputado  lo  examinaran  é hicieran  las  observa- 
ciones que  creyeran  convenientes,  puesto  que  el  deseo 
del  Gobierno  es  hacer  justicia,  y para  ello  ilus- 
trarse con  las  respetables  opiniones  de  los  Sres.  Di- 
putados que  por  cualquier  motivo  tengan  á bien  exa- 
minar ese  expediente.  De  suerte  que  si  hasta  hace 
pocos  dias  no  ha  venido  ai  Congreso  el  expediente,  no 
ha  sido  por  negligencia  ni  por  falta  de  voluntad  del 
Ministro  de  la  Gobernación,  ha  sido  efecto  de  esa  ne- 
cesidad de  que  S.  S.  tiene  conocimiento. 

Es  cierto  también,  Sres.  Diputados,  que  en  ese 
expediente  ha  emitido  informe  el  Consejo  de  Estado, 
y que  en  esc  informe  hay  dos  opiniones,  una  susten- 
tada por  la  mayoría  del  Consejo,  ó hablando  en  tér- 
minos propios,  sustentada  por  el  Consejo,  y otra  por 
una  minoría.  El  Consejo  de  Ministros  se  ha  ocupado 
de  ese  dictámen;  pero  como  en  él  hay  uua  parte  en 
que  se  propone  la  práctica  de  varias  diligencias  para 
tener  la  mayor  suma  de  ilustración  posible  acerca  de 
este  asunto,  y otra  dedicada  á la  resolución  final 
que  puede  dictarse  en  vista  de  esas  diligencias,  el 
Consejo  de  Ministros,  obrando  con  la  discreción  y 
prudencia  con  que  obra  en  todos  los  asuntos,  pero 
más  particularmente  en  éste,  cuya  importancia  no  se 
oculta  al  Congreso,  ha  entendido  que  estaba  en  el  caso 
de  acordar  las  diligencias  que  pide  el  Consejo  de  Es- 
tado. para  que  una  vez  que  esas  diligencias  se  hayan 
practicado,  por  el  resultado  de  las  mismas,  y con 
nuevo  ó sin  nuevo  pase  del  expediente  á aquel  alto 
Cuerpo  consultivo,  resolver  sobre  el  último  punto 
contenido  en  el  dictámen. 

Vea,  pues,  mi  amigo  particular  Sr.  Bushell  cómo 
por  parte  del  Consejo  cíe  Ministros  se  ha  dedicado  la 
debida  atención  á este  asunto,  y cómo  si  el  expediente 
no  ha  venido  hasta  ahora  ai  Congreso,  no  ha  sido  por 
falta  de  voluntad  de  mi  parte.  En  cuanto  el  expe- 
diente vuelva  al  Ministerio,  después  de  ser  examinado 
por  S.  S.,  se  practicarán  las  diligencias  que  la  ma- 
yoría del  Consejo  de  Estado  cree  necesarias,  y des- 
pués acordará  el  Consejo  de  Ministros,  en  vista  del 
resultado  de  esas  diligencias,  bien  oyendo  ó bien  sin 
oir  de  nuevo  al  Consejo  de  Estado,  en  el  sentido  que 
sea  procedente. 

El  Sr.  BUSHELL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BUSHELL:  Debo  suplicar  á mi  amigo 
particular  y muy  querido  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  se  fije  en  que  no  he  tenido  intención 
de  dirigirle  la  más  pequeña  censura,  ni  directa  ni 
indirectamente;  he  empezado  por  decir  que  el  expe- 
diente no  había  venido  al  Congreso  hasta  ahora  por 
causas  independientes  de  la  voluntad  de  S.  S.,  y que 
habia  creído  justa  la  indicación  de  que  el  Consejo  de 
Ministros  necesitaba  adoptar  alguna  resolución  antes 
de  remitir  el  expediente  al  Congreso;  pero  como  en 
el  expediente  no  aparece  la  resolución  del  Consejo  de 
Ministros,  deseaba  sabor,  y ese  era  el  objeto  de  mi 
pregunta,  sin  que  mi  ánimo  haya  sido  molestar  lo 
más  mínimo  á S.  $.,  deseaba  saber  si  el  Consejo  de 
Ministros  se  habia  conformado  con  el  dictámen  del 
Consejo  de  Estado.  De  las  palabras  de  S.  S.  deduzco 
que  se  ha  conformado  con  una  parte  del  dictámen, 

. aquella  en  que  indica  las  diligencias  que  á juicio  del 
Consejo  deben  practicarse,  y que  la  resolución  final 
dependerá  del  resultado  de  esas  diligencias. 
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Doy  gracias  á S.  S.,  y creo  que  S.  S.  estará  con- 
forme en  que  el  dictámen  del  Consejo  de  Estado  se 
inserLe  en  el  Diario  de  Sesiones  para  conocimiento  de 
los  Sres.  Diputados. 

Documentos  citados  por  el  Sr.  Bushell  en  su  dicurso. 

«Excmo.  Sr.:  La  Compañía  «Riotinto  limitada» 
ha  impugnado  el  Real  decreto  de  29  de  Febrero  de 
1888,  sobre  calcinación  de  minerales  sulfurosos,  en 
exposición  á las  Córtes  é instancia  á la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros  y al  Ministerio  de  Hacienda, 
fechadas  el  31  de  Marzo,  en  demanda  contencioso- 
administrativa  deducida  el  20  de  Junio  siguiente  ante 
el  Consejo  de  Estado,  y en  otras  instancias  dirigidas 
á la  Presidencia  del  de  Ministros,  y á V.  E.  el  16  de 
Julio,  solicitando  al  mismo  tiempo,  entre  otras  cosas, 
la  suspensión  y revisión  de  aquel  Real  decreto  y que 
se  abra  amplia  información  antes  de  resolver  definiti- 
vamente. Emitió  parecer  favorable  á estas  dos  preten- 
siones la  Sección  tercera  de  la  Dirección  de  Adminis- 
tración local;  pero  la  Dirección  se  opuso  á todas  las  pe- 
ticiones de  la  Compañía,  excepto  á la  de  que  constasen 
las  protestas  formuladas,  y manifestó  que  no  existia 
ni  se  Labia  formado  expediente  para  dictar  aquel  Real 
decreto,  y que,  en  su  defecto,  y por  haberlo  pedido 
para  informar  en  la  demanda  la  Sección  de  lo  conten- 
cioso del  Consejo  de  Estado,  se  remitieran  otros  varios 
expedientes  que  obraban  en  aquel  Centro,  referentes  á 
cuestiones  suscitadas  con  motivo  de  las  teleras  de 
Huelva,  y también  los  demás  documentos  que  habían 
ingresado  después  de  la  publicación  del  Real  decreto 
de  Febrero;  y sometió  á V.  E.  propuesta  de  que  se 
oyese  al  Consejo  en  pleno  acerca  de  la  suspensión  pe- 
dida en  instancia  del  16  de  Julio,  fundada  en  haberse 
interpuesto  recurso  contencioso,  debiendo  este  alto 
Cuerpo,  en  caso  afirmativo,  consultar  solución  que 
evitase  conflictos,  y que  al  efecto  se  le  enviasen  los 
referidos  antecedentes  para  que,  evacuado  el  dictá- 
men, pasasen  al  Tribunal  de  lo  Contencioso.  Acorda- 
do así  por  V.  E.,  se  expidió  de  conformidad  la  Real 
órden  de  8 de  Octubre;  la  Sección  ponente  presentó 
ai  Pleno  proyecto  de  dictámen  proponiendo  á V.  E. 
que  se  enviase  la  instancia  al  Tribunal;  mas  lo  retiró, 
por  haberse  recibido,  antes  de  ser  discutido,  la  Real 
órden  de  27  de  Octubre,  por  la  cual,  ampliando  la 
anterior,  se  dispuso  que  el  dictámen  versase  sobre 
la  conveniencia  de  la  continuación  ó suspensión  del 
Real  decreto  de  29  de  Febrero,  «con  arreglo  á los  tér- 
minos señalados  en  la  nota  de  la  Dirección  y con  in- 
dependencia de  lo  que  el  Tribunal  Contencioso  pu- 
diera opinar  en  el  asunto  de  su  competencia  especial.» 
La  Sección  ponente  devolvió  los  documentos  que  se 
acompañaban  á la  Real  órden  de  Octubre  y reclamó 
el  informe  del  Consejo  de  Sanidad,  la  Memoria  del  go- 
bernador de  Huelva  sobre  calcinaciones,  las  actas  del 
Parlamento  inglés  y el  informe  del  Vicecónsul  en 
Swansea,  que  habían  sido  remitidos  por  el  embajador 
de  España  en  Londres,  todos  los  demás  autorizados 
pareceres  que,  según  el  párrafo  9.°  del  preámbulo  del 
Real  decreto,  había  oído  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, los  informes  del  Consejo  de  Agricultura  y de 
la  Junta  de  Minería,  si  los  hubiesen  emitido  estos 
Centros  consultivos,  y la  escritura  del  contrato  de 
compra-venta  de  las  minas  de  Riotinto.  Con  Real  ór- 
den de  6 de  Diciembre  remite  V.  E.  los  dos  primeros 
documentos  pedidos  y también  el  último,  manifestan- 


do que  los  que  había  enviado  el  embajador  no  se  en- 
cuentran en  el  expediente;  nada  dice  la  Real  órden 
sobre  los  demás  que  se  habían  pedido,  ni  menciona 
otro  expediente  del  Ministerio  de  Fomento,  que  consta 
en  el  índice  y que  también  remite  V.  E.  juntamente 
con  los  documentos  que  babia  devuelto  la  Sección,  ó 
sea  con  los  que  acompañaban  á la  Real  órden  de  8 
de  Octubre.  Estos  últimos  son:  el  expediente  promo- 
movido  por  la  Compañía  de  Riotinto  en  sus  instan- 
cias de  Marzo  y Abril;  los  instruidos  en  virtud  de  re- 
cursos de  alzada  de  las  Compañías  mineras  de  Tharsis 
y del  Alosno  contra  el  acuerdo  adoptado  en  20  de  Di- 
ciembre de  1 887  por  el  Ayuntamiento  de  este  pueblo; 
una  carpeta  del  Gobierno  civil  de  Huelva  con  copias 
de  varias  comunicaciones,  cartas  y números  de  un 
periódico;  dos  protestas  contra  las  calcinaciones;  una 
nota  impresa  presentada  al  Gobierno  por  la  Compañía 
de  Riotinto,  y varias  minutas  y comunicaciones  que 
en  absoluto  carecen  de  interés.  El  expediente  de  Fo- 
mento es  el  que,  incoado  en  1877,  dió  lugar  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  declaración  de  utilidad  pública  de 
las  calcinaciones:  en  él  constan  los  informes  emitidos 
en  Enero  de  1880  por  el  gobernador  y por  una  Comi- 
sión de  la  Junta  provincial  de  Sanidad  de  Huelva,  la 
Memoria  redactada  en  1887  por  una  Comisión  de  cua- 
tro ingenieros,  el  dictámen  emitido  en  Mayo  del  mis- 
mo año  por  el  Negociado  de  Minas,  aprobado  por  la 
Dirección  de  Agricultura  y contrario  á las  calcina- 
ciones, y la  Memoria  de  Noviembre  de  1888  sobre 
minería  y metalurgia  de  Huelva,  redactada  por  el 
inspector  general  D.  Jacobo  Rubio. 

El  Consejo  ha  examinado  todos  estos  antecedentes, 
así  como  los  documentos  insertos  en  el  Diario  de  Se- 
siones del  Senado,  del  20  al  26  de  Abril  de  1888;  mas 
no  cree  necesario  fatigar  la  atención  de  V.  E.  con  el 
resúmen  detallado  de  estos  datos,  pues,  á reserva  de 
citar  después  los  que  sean  pertinentes,  basta  indicar 
ahora: 

1. °  Que  la  mayoría  del  Consejo  de  Sanidad  opina: 
«que  el  sistema  de  las  calcinaciones  al  aire  libre,  en 
las  proporciones  en  que  hoy  se  hace  en  la  villa  de 
Riotinto,  es  perjudicial  á la  salud  pública,  y por  tanto, 
que  debe  ser  considerado  como  insalubre  este  proce- 
dimiento industrial;»  en  voto  particular  sostiene  un 
consejero:  que  es  necesario  evitar  el  abuso  de  las  cal- 
cinaciones por  lo  molestas  é incómodas;  que  es  difícil 
demostrar  la  insalubridad  del  ácido  sulfuroso  mien- 
tras no  haya  más  datos,  y que  el  Gobierno,  fundán- 
dose en  otros  motivos,  tiene  medios  legales  de  evitar 
aquel  abuso. 

2. *  Que  según  el  informe  emitido  en  1887  por  la 
Comisión  de  ingenieros,  la  supresión  de  las  calcina- 
ciones equivale  á la  supresión  de  la  minería  en  Huel- 
va; la  riqueza  agrícola  aumenta,  no  obstante  aumen- 
tar también  la  extensión  ó intensidad  de  los  danos 
causados  por  los  humos  en  el  cultivo;  las  aguas  de 
algunas  corrientes  generales  se  mezclan  con  las  pro- 
cedentes de  canales  y perjudican  á los  ganados,  sien- 
do á veces  difícil  ó imposible  la  reclamación,  por  cau- 
sarse el  daño  á grande  distancia;  hay  propietarios 
que  no  son  completamente  indemnizados,  otros  que 
sufren  perjuicios  y no  reciben  indemnización,  y otros 
que  aun  recibiendo  el  valor  de  los  terrenos,  quedan 
perjudicados  por  no  poder  dedicarse  al  cultivo  en  la 
localidad. 

3. °  Que  las  autoridades  de  marina  afirman  que 
sufre  perjuicios  la  industria  de  la  pesca,  y que  se  lia 
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comprobado  en  un  caso  la  intoxicación  del  pescado, 
debida  al  sulfato  de  cobre. 

4. °  Que  según  documentos  insertos  en  la  escritu- 
ra del  contrato  de  conpra- venta  de  las  minas  de  Rio- 
linto,  el  comprador  adquirió  el  derecho  de  explotar  y 
beneficiar  los  minerales,  pero  quedó  sometido  á las 
cargas  y obligaciones  que  marquen  las  leyes  y re- 
glamentos vigentes  de  minería;  y la  tasación  se  fun- 
dó en  un  cálculo  de  utilidades,  en  el  cual  se  presupuso, 
entre  otras  cosas,  que  se  beneficiarían  anualmente 
250.000  toneladas  de  mineral  mediante  calcinación 
en  teleras. 

5. °  Que  no  aparece  haber  precedido  propuesta  ni 
acuerdo  á la  expedición  del  Real  decreto  de  29  de 
Febrero,  el  cual  ni  siquiera  consta  en  los  anteceden- 
tes y se  halla  en  caso  análogo  al  de  las  resoluciones 
adoptadas  por  minuta  rubricada;  y,  por  tanto,  el 
único  medio  de  conocer  los  fundamentos  que  real- 
mente estimó  decisivos  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, es  la  lectura  del  preámbulo  y de  la  discusión 
en  el  Senado,  la  cual  no  basta,  como  tampoco  basta 
lo  actuado  posteriormente,  para  saber,  ni  aun  para 
presumir  con  certeza,  cuáles  fueron  los  autorizados 
pareceres  que  se  mencionan  en  el  párrafo  9.°  de  di- 
cho preámbulo. 

6. °  Que  el  Real  decreto  de  29  de  Febrero  prohíbe 
en  su  art.  l.°  «las  calcinaciones  al  aire  libre  de  los 
minerales  sulfurosos»;  manda  en  el  3.°  que  las  fá- 
bricas de  beneficio  de  minerales  reduzcan  el  número 
de  toneladas  que  calcinan  ai  aire  libre,  en  una  cuarta 
parte  desde  l.°  de  Enero  de  1 889  y en  una  mitad  des- 
de i.°  de  Enero  siguiente,  y que  rija  la  prohibición 
absoluta  desde  l.°  de  Enero  de  1891;  y en  el  art.  2.° 
exige  que  dichas  fábricas  adopten  otro  procedimien- 
to en  aquellos  plazos  y condiciones,  esterilizando  sus 
humos  de  manera  que  no  produzcan  daños  á la  agri- 
cultura ni  á la  salud  pública;  á pesar  de  la  genera- 
lidad de  estos  preceptos,  del  texto  del  art.  5.°  se  de- 
duce claramente  que  el  propósito  del  decreto  se  cir- 
cunscribe á las  minas  de  cobre  de  Huelva.  La  Real 
órden  de  22  de  Julio  de  1879,  acordada  en  Consejo 
de  Ministros,  á consulta  de  las  Secciones  de  Hacienda 
y Fomento,  en  su  parte  dispositiva  nada  resolvió 
más  que  mantener  en  vigor  la  legislación  existente 
aplicable  en  materia  de  daños  causados  por  las  em- 
presas mineras,  y declarar  que  debía  adoptarse  cier- 
ta medida  legislativa. 

7. ft  Que  en  vez  de  intervenir  por  escrito  en  el 
asunto  la  Subsecretaría  por  lo  que  se  refiere  á ór- 
deu  público,  y la  Dirección  de  Beneficencia  por  lo 
tocante  á salubridad,  al  parecer  se  han  seguido  to- 
das las  actuaciones  en  la  Dirección  de  Administra- 
ción local,  con  ocasión  de  recursos  de  alzada  que 
por  la  materia  á que  se  referian  no  eran  de  su  com- 
petencia, y que  la  tramitación  del  expediente  objeto 
de  consulta  acusa  desórden  y falta  de  diligencia  en 
asunto  de  extremada  importancia. 

El  Consejo,  en  vista  de  los  términos  de  la  Real 
órden  de  27  de  Octubre  último,  entiende  que  las  cues- 
tiones sometidas  á su  deliberación  pueden  definirse  así: 

En  cuanto  á la  revisión  solicitada,  ¿procede  en 
principio?  Caso  afirmativo,  ¿cuál  debe  ser  la  reforma, 

cuáles  las  diligencias  é investigaciones  prelimina- 
res necesarias  para  determinarla? 

Y respecto  á la  suspensión  pedida,  ¿es  de  conce- 
der la  de  los  efectos  del  Real  decreto  en  toda  su  ge- 
neralidad, si  procede  estudiar  la  revisión?  ¿Se  debe  en 


todo  caso  acceder  á ella,  limitándola  á lo  que  con- 
cierne á la  Compañía  de  Riotinto?  ¿Qué  medidas  pro- 
visionales deberán  adoptarse  si  se  decreta  la  sus- 
pensión? 

Para  formar  juicio  acertado  sobre  estas  cuestio- 
nes, es  necesario  fijar  la  atención  en  el  asunto,  exa- 
minándolo en  su  aspecto  legal,  así  en  la  forma  como 
en  el  fondo,  y en  su  relación  con  la  equidad  y la  con- 
veniencia pública,  teniendo  en  cuenta  como  hechos 
culminantes: 

1. °  Que  se  debe  á la  industria  minera  un  gran 
desarrollo  de  riqueza  en  la  provincia  de  Huelva;  que 
son  cuantiosísimos  los  capitales  invertidos  en  dicha 
industria;  que  su  producción  y los  rendimientos  que 
obtiene  el  Estado  son  mucho  mayores  que  los  corres- 
pondientes á la  agricultura,  ganadería  é industria  de 
la  pesca  en  la  zona  de  aquélla,  y que  son  considera- 
bles é imperfectamente  indemnizados  los  perjuicios 
causados  por  los  humos  sulfurosos  y las  aguas  vi- 
triólicas  en  los  tres  úlLimos  ramos  de  producción. 

2. °  Que  lia  habido  perturbaciones  del  órden  pú- 
blico, una  de  ellas  sangrienta, debidas  probablemente, 
en  parte,  á que  en  algunos  casos  los  perjudicados  no 
han  recibido  indemnización,  y,  en  parte,  á pasiones 
locales,  y que  existeu  indicios  de  que  en  el  asunto 
batallan  entre  sí  especuladores  que  desde  el  extran- 
jero atizan  la  discordia  y agravan  las  dificultades. 

3. °  Que  boy  no  se  conoce  ningún  procedimiento 
industrial  aplicable  en  las  circunstancias  de  las  mi- 
nas de  Huelva,  que  impida  en  absoluto  el  desprendi- 
miento del  ácido  sulfuroso  y permita  extraer  todo  el 
azufre  de  las  piritas  ferro-cobrizas;  y que  mientras 
en  Boston  y otros  puntos  se  calcinan  al  aire  libre  pi- 
ritas, aun  de  ley  superior  á las  de  Huelva,  en  Santo 
Domingo  (Portugal)  se  benefician  en  crudo  minerales 
de  ley  más  baja. 

Examinando  ya  la  procedencia  de  la  revisión  del 
Real  decreto  en  su  aspecto  legal,  es  evidente,  en  pri- 
mer lugar,  que  no  puede  invocarse  la  parte  disposi- 
tiva de  la  Real  órden  de  22  de  Julio  de  1879  como 
obstáculo  para  adoptar  las  resoluciones  contenidas 
en  el  Real  decreto  de  29  de  Febrero,  porque  aquélla 
no  creó  ningún  derecho.  El  Consejo  opina  que  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  tiene  competencia  en  ma- 
teria de  sanidad,  y facultades  para  adoptar,  en  cum- 
plimiento de  deberes  inexcusables,  medidas  justifica- 
das de  carácter  general  por  razón  de  salubridad  pú- 
blica, y,  por  tanto,  si  ei  Ministerio  estimó  que  el  des- 
prendimiento del  ácido  sulfuroso  en  las  teleras  ó en 
otroc  sistemas  de  beneficio  de  piritas  es  nocivo  basta 
el  punto  de  afectar  gravemente  á la  salubridad  en  ei 
trascurso  del  tiempo,  pudo  dictar  las  disposiciones 
contenidas  en  los  arts.  l.°,  2.°  y 3.°  del  Real  decreto 
citado,  salvo  en  lo  concerniente  á la  prohibición  de 
causar  daños  á la  agricultura;  y lo  que  el  Gobierno 
puede  y debe  hacer,  nunca  debe  reservarlo  al  Poder 
legislativo,  pues  aunque  de  ello  haya  ejemplos,  con- 
duce á una  lamentable  confusión  de  atribuciones, 
con  menosprecio  de  la  ley  fundamental  del  Estado, 
y porque  no  es  lícito  evadir  reponsabilidades  median- 
te abandono  de  jurisdicción.  Sin  duda  lo  ha  entendido 
así  el  Congreso,  pues  á pesar  de  sostenerse  por  la  Com- 
pañía en  su  exposición  á las  Córtes  que  al  dictarse  el 
Real  decreto  se  babia  invadido  la  esfera  legislativa  y 
no  se  babian  guardado  los  respetos  debidos  al  Par- 
lamento, no  acordó  más  que  remitir  el  documento  á 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 
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Si  se  hubiera  tratado  de  un  asunto  de  policía  sa- 
nitaria de  otra  índole,  como,  por  ejemplo,  de  pres- 
cripciones generales  encaminadas  á mejorar  las  con- 
diciones higiénicas  por  lo  que  concierne,  no  ai  pú- 
blico, sino  á los  operarios  que  se  ocupan  en  deter- 
minadas industrias,  y con  tales  prescripciones  hubiera 
de  coartarse  la  libertad  industrial  consignada  en  el 
art.  i.°  de  la  ley  de  8 de  Junio  de  1813,  que  se  con- 
firmó por  Real  decreto  de  6 de  Diciembre  de  1836, 
ó en  particular  la  libertad'  de  explotación  de  minas, 
reconocida  en  el  art.  2*2  del  decreto-ley  de  29  de  igual 
mes  de  1868,  entonces  sería  necesaria  la  promulga- 
ción de  ley  ai  efecto;  pero  no  es  este  el  caso  del  ex- 
pediente en  el  cual  se  ha  estimado  que  los  humos  de 
las  teleras  son  nocivos  á la  salubridad  de  la  comarca; 
y,  dicho  sea  de  paso,  uo  arguye  contradicción,  como 
supone  la  Compañía,  conceder  plazos  para  trasforraar 
el  sistema  de  beneficio  de  las  piritas,  al  prohibir  las 
teleras  por  insalubres;  pues  indudablemente  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  estimó  que  son  insalubres 
los  humos,  no  en  breve  período,  sino  cuando  su  ac- 
ción se  prolonga  durante  mucho  tiempo. 

Las  medidas  de  este  género  pueden  dar  lugar  á 
indemnización,  y en  tal  caso  debe  consignarse  así  al 
decretarlas,  y proceder  en  breve  plazo  al  resarci- 
miento del  perjuicio  que  irroguen.  Mas  no  ocurre 
esto  respecto  á las  minas  de  Huelva,  salvo  una  ex- 
cepción parcial.  Es  cierto  que  las  concesiones  allí 
otorgadas  se  disfrutan  á título  oneroso,  pues  este  con- 
cepto tiene  la  imposición  del  cánon,  según  el  preám- 
bulo del  decreto-ley  de  18G8;  y en  cuanto  á las  mi- 
nas de  Riotiuto,  por  crecida  suma  pagada  ai  Estado 
pasaron  d ser  propiedad  de  la  Compañía  recurrente: 
no  es  menos  cierto  que  para  el  desarrollo  de  la  ex- 
plotación han  amortizado  las  empresas  grandes  ca- 
pitales; pero  no  solamente  se  hallan  todas  sometidas 
á las  prescripciones  sanitarias  que  se  dicten,  sino  que 
su  libertad  de  acción  no  significa  un  derecho  pre- 
existente que  les  autorice  para  dañar  á tercero;  y por 
tanto,  cuando  por  autoridad  competente  se  afirma  la 
existencia  del  daño  y se  impone  la  consiguiente  prohi- 
bición de  causarlo,  con  tal  medida  no  se  agravia  nin- 
gún derecho,  únicamente  se  define  el  límiLe  de  aque- 
lla libertad  de  acción;  y no  produciéndose  agravio  de 
derecho,  no  há  lugar  á conceder  resarcimiento  por 
virtud  de  ninguna  ley,  ya  que,  según  la  regla  17, 
tít.  34,  Partida  7.a,  «ninguuo  non  deve  enriquescerse 
tortizeramente  con  daño  de  otro.»  La  excepción  á 
que  ha  aludido  el  Consejo  consiste  en  que,  según 
el  contrato  de  compra-venta  de  las  minas  de  Riotinto, 
la  tasación  se  fijó  por  los  ingenieros  del  Estado  en 
el  supuesto  de  beneficiarse  anualmente  en  teleras 
250.000  toneladas  de  mineral  de  ley  de  1 1 5 por  100; 
por  esto  la  Compañía  cesionaria  del  comprador  tiene 
derecho  á exigir  del  Estado  vendedor,  no  la  rescisión 
del  contrato,  sino  la  indemnización  que  corresponda, 
la  cual  nunca  podría  exceder  del  beneficio  líquido 
que,  según  los  cálculos  de  aquella  tasación,  produje- 
se anualmente  la  parte  no  calcinada  de  dicha  masa 
de  mineral  de  baja  ley. 

Es  notoria  la  incompetencia  del  Ministerio  de  la 
Gobernación  para  dictar  la  prescripción  del  art.  2.a 
del  Real  decreto  en  cuanto  se  refiere  á daños  causa- 
dos á la  agricultura,  porque  la  materia  corresponde 
al  de  Fomento  y porque  el  cáracter  de  la  medida  exi- 
ge la  promulgación  de  ley.  En  este  punto  procede  la 
revisión  del  Real  decreto  por  razón  de  defecto  en  su 


forma  jurídica,  á fin  de  suprimir  la  expresada  pres- 
cripción del  art.  2.°  en  cuanto  se  refiere  á daños  cau- 
sados á la  agricultura. 

En  el  fondo,  en  la  cuestión  de  procedencia  de  la 
revisión,  el  Consejo  entiende,  en  primer  término,  que 
há  lugar  á limitar  algún  tanto  el  concepto  de  gene- 
ralidad, que  pudiera  llamarse  de  universalidad,  de 
los  preceptos  de  los  tres  primeros  artículos;  pues 
aparte  de  algunas  disquisiciones  elementales  de  los 
informes  facultativos  acerca  del  ácido  sulfuroso,  nada 
hay  en  el  expediente  que  no  se  refiera  á las  minas  de 
Huelva,  y,  según  ya  queda  dicho,  al  expresarse  en  el 
art.  5.°  que  «bajo  la  dirección  del  gobernador  de 
Huelva  se  inspeccionen  los  trabajos  metalúrgicos  para 
hacer  cumplir  á las  empresas  las  disposiciones  del 
presente  Real  decreto,»  se  infiere,  y lo  confirma  la 
lectura  del  preámbulo,  que  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación, ni  remotamente  pensó  más  que  en  las  piritas 
ferro-cobrizas  de  aquella  provincia;  y siendo  así,  es 
necesario  decirlo,  para  precaver  en  lo  sucesivo  infun- 
dadas aplicaciones  á otros  casos,  salvo  si  por  nuevos 
motivos,  y en  vista  de  nuevos  datos,  resultase  necesa- 
rio mantener  aquella  generalidad  del  concepto. 

La  conclusión  del  informe  del  Consejo  de  Sanidad 
contiene  una  afirmación  de  hecho,  no  absoluta,  siuo 
circunstancial,  á saber:  el  sistema  de  calcinaciones 
al  aire  libre  es  perjudicial  á la  salud  pública  en  las 
proporciones  en  que  hoy  se  emplea  en  Riotinto , y uua 
deducción:  la  de  que  «por  tanto , debe  ser  considerado 
como  insalubre  este  procedimiento  industrial:»  la 
conclusión  queda  establecida  únicamente  mientras 
subsistan  las  proporciones  actuales , y naturalmente, 
también  cuaudo  aumenten;  mas  no  afirma  que  en 
menores  proporciones  subsista  la  insalubridad:  basta 
esto  para  comprender  que  al  proscribirse  en  el  Real 
decreto  la  calcinación  en  teleras,  hubo  arbitrariedad, 
ó se  tuvieron  presentes  informes  de  más  autoridad 
que  el  del  Consejo  de  Sanidad,  los  cuales  no  constan 
en  el  expedieute,  y bien  pudieran  ser  los  que  sin  de- 
signación concreta  se  mencionan  en  el  párrafo  9.°  del 
preámbulo  del  Real  decreto.  Por  otra  parte,  no  son 
necesarios  grandes  conocimientos  científicos  para  sa- 
ber que  el  ácido  sulfuroso  en  la  atmósfera,  aun  obran- 
do permanentemente,  es  peligroso  ó inofensivo  según 
la  dosis;  y el  hecho  innegable  de  que  ios  operarios  de 
las  minas  viven  en  medio  de  los  humos,  constituye 
una  prueba  fehaciente  de  que  cuando  menos  ha  de 
prolongarse  mucho  tiempo  la  acción  para  que  en  ge- 
neral llegue  á ser  nociva  á la  salud,  bien  que  uo 
ofrezca  duda  que  es  molesta. — Y analizando  el  infor- 
me del  Consejo  de  Sanidad,  no  resulta  confirmado 
(como  era  necesario,  atendidas  la  importancia  de  los 
intereses  amenazados  y la  trascendencia  de  la  conclu- 
sión por  cuanto  pudiera  iufluir  en  la  riqueza  de  la 
comarca)  que  sea  perjudicial  á la  salud  pública  el 
sistema  actual  de  calcinaciones.  No  basta  para  esto 
que  lo  digan  cuatro  médicos  de, la  capital  de  Huelva 
en  contradicción  con  otros  cinco  de  la  zona  minera, 
que  informan  después  que  aquéllos;  no  basta  tampo- 
co que  lo  sostenga  la  mayoría  del  Consejo  de  Sani- 
dad, si  al  exponer  los  fundamentos  de  su  opinión  téc- 
nica no  tiene  á la  vista  más  que  aquellos  informes 
facultativos  y varias  quejas  de  vecinos  de  los  pueblos, 
si  uo  fija  siquiera  la  dosis  que  llega  á ser  nociva  pro- 
longándose su  acción,  y si  además  no  conoce  ningu- 
na análisis  del  aire  de  la  localidad:  en  tales  condicio- 
nes, únicamente  podria  llegarse  á deducciones  bien 
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fundadas  apoyándose  en  estadísticas  que  ofreciesen 
garantías  de  acierto.  Ahora  bien;  en  rigor  no  se  apo- 
ya la  opinión  del  Consejo  de  Sanidad  más  que  en  da- 
tos estadísticos,  y en  sus  razonamientos  prescinde  de 
las  reglas  elementales  de  la  teoría  matemática  de  pro- 
babilidades á posterior  i , aplicada  á las  ciencias  socia- 
l 'S  y en  particular  á la  demografía,  reglas  según  las 
cuales,  los  datos  han  de  ser  numerosísimos,  y en  las 
comparaciones  hechas  para  apreciar  la  influencia  de 
uua  circunstancia  variable  han  de  ser  idénticas  ó muy 
parecidas  las  demás  circunstancias;  solamente  así 
pueden  merecer  crédito  y tener  un  grado  aceptable 
de  certidumbre  las  deducciones  de  datos  estadísticos. 

Mucho  distan  de  estas  condioionee  las  estadísti- 
cas que  ha  tenido  á la  vista  el  Consejo  de  Sanidad: 
aualiza  éste  el  movimiento  de  población  en  dos  quin- 
quenios que  difieren  mucho  en  cuanto  á cantidad 
de  humos,  pero  que  también  difieren  notablemente 
eu  cuanto  al  número  de  habitantes  y á su  distribu- 
ción por  edades;  no  advierte  que  del  crecimiento 
autóctono  de  la  población  en  dos  períodos  distintos 
nada  puede  inferirse  cuando  éstos  difieren  mucho  en 
punto  á proporción  entre  el  número  de  matrimonios 
existentes  y el  de  habitante^;  compara  el  movimiento 
de  población  en  Riotinto  durante  un  bienio  con  el  de 
otros  pueblos  de  la  provincia  en  distinto  bienio:  en 
suma,  maneja  la  estadística  como  la  Compañía  de 
Riotinto,  cuando  ésta,  para  probar  la  inocuidad  de 
los  humos,  compara  con  la  mortalidad  de  otros  pue- 
blos de  condiciones  normales  la  de  uno  en  que  es  no- 
tablemente mayor  la  proporción  de  varones  de  20  á 
40  anos  de  edad. 

Resulta,  pues,  que  en  cuestión  tan  importante  y 
decisiva,  se  está  hoy  como  en  1877,  sin  saber  más 
que  io  que  á primera  vista  pudo  afirmarse  con  abso- 
luta certidumbre;  esto  es,  que  hay  un  límite,  depen- 
diente de  circunstancias  locales  y de  otras  eminente- 
mente variables  con  el  tiempo,  pasado  el  cual,  la  cal- 
ciuacion  en  teleras  llega  á ser  perjudicial  á la  salud 
pública;  pero  dicho  límite,  que  es  lo  que  importa  fijar 
aproximadamente,  se  ignora. 

El  Consejo  juzga,  por  tanto,  que  procede,  en  prin- 
cipio, revisar  en  el  fondo  el  Real  decreto  de  29  de 
Febrero,  y que  hoy  no  puede  precisarse  cuál  debe  ser 
la  reforma.  Para  determinarla,  debe  oirse  á la  Aca- 
demia de  Medicina,  á fin  de  que  diga  cuál  es  la  ma- 
yor dosis  de  ácido  sulfuroso  que  puede  existir  en  la 
atmósfera  durante  largo  tiempo  sin  peligro  para  la 
salubridad,  y cuáles  los  medios  prácticos  más  expe- 
ditos de  reconocer  aproximadamente  la  existencia  de 
mayor  dosis:  entonces  podrá  V.  E.  fijar  el  límite  de 
la  dosis  de  ácido  sulfuroso  admisible  en  la  atmósfera, 
y ordeuar  á las  empresas  metalúrgicas  que  en  las 
operaciones  de  beneficio  se  sujeten  á la  condición  de 
que  nunca  resulte  rebasado  aquel  límite  fuera  del  pe- 
rímetro de  los  terrenos  que  les  pertenezcan;  y oyendo 
después  al  Consejo  de  Sanidad,  podrá  también  orga- 
nizar el  correspondiente  servicio  de  inspección;  ó bien 
podrá  el  Ministerio  de  Fomento  fijar  para  cada  mina, 
oyendo  á la  Junta  de  minería,  cuál  sea,  con  arreglo 
á aquel  límite,  la  máxima  masa  mineral  que  en  cual- 
quier época  pueda  estar  calcinándose  en  teleras,  si 
juzgase  el  Gobierno  más  eficaz  y más  práctico  este 
procedimiento,  eu  cuya  aplicación  podría  encomen- 
darse la  inspección  á las  autoridades  locales.  Si  con 
relación  á Riotinto  resultase  que  al  cabo  del  año,  y 
teniendo  en  cuenta  la  duración  de  cada  telera,  la  cal- 


cinación no  podría  llegar  á 250.000  toneladas,  la  di- 
ferencia sería  indemnizable  como  ya  queda  indicado. 
El  Consejo  estima  que  eu  vez  de  útil  sería  incon- 
veniente abrir  otras  informaciones:  tai  sistema , des- 
acreditado en  España,  jamás  ha  conducido  á otra 
cosa  que  á confusión  y dilaciones,  y en  el  caso  pre- 
sente no  sería  más  que  segunda  edición  de  lo  actua- 
do desde  1877. 

El  Consejo  estima,  además,  que  correspondiendo 
la  alta  inspección  de  la  policía  de  las  corrientes  na- 
turales al  Ministerio  de  Fomento,  según  el  art.  248 
de  la  ley  de  aguas  y el  párrafo  5.°  del  art.  8.°  de  la 
de  obras  públicas,  y en  vista  de  que  el  gobernador 
de  Huelva  no  ha  impedido  que  se  mezclen  en  exce- 
siva cantidad  aguas  vitriólicas  con  las  de  algunas 
corrientes,  se  debe  ordenar  al  ingeniero  jefe  de  ca- 
minos que,  prévios  los  reconocimientos  necesarios, 
proponga  lo  conveniente  á fin  de  adoptar  las  medidas 
oportunas,  teniendo  en  cuenta  que,  por  consecuencia 
de  la  disolución  de  sulfatos  de  los  terrenos  en  esco- 
rrentías  de  lluvia,  tal  vez  haya  casos  en  que  por  ser 
muy  impuras  las  aguas  públicas,  sea  licito  consentir 
que  se  mezclen  con  las  de  cementación.  El  art.  2 1 9 
de  la  vigente  ley  de  aguas  prohíbe  comunicar  á las 
corrientes  sustancias  y propiedades  nocivas  á la  sa- 
lubridad ó á la  vegetación;  este  precepto  se  consignó 
también  en  el  art.  268  de  la  ley  de  18G6,  y la  Com- 
pañía de  Riotinto  no  puede  esquivar  su  cumplimiento 
á pretexto  de  la  libertad  de  acción  que  le  confiere  su 
contrato,  pues  éste  se  celebró  el  año  1873  y no  con- 
tiene ninguna  cláusula  ni  indicación  que  autorice  á 
mezclar  con  las  corrientes  naturales  aguas  de  cemen- 
tación en  tai  cantidad  que  perjudiquen  á aquéllas. 

Si  bien  el  Consejo  propone  que  se  estudie  la  revi- 
sión del  Real  decreto  de  Febrero,  no  estima  proce- 
dente la  suspensión  de  ninguno  de  sus  artículos,  in- 
cluso el  3.°,  al  menos  en  cuanto  no  sea  necesario 
para  que  puedan  calcinarse  en  Riotinto  250.000  tone- 
ladas en  el  año  1889,  cantidad  consentida  por  el  Real 
decreto,  si  la  calcinación  en  1888  no  baja  de  333.334; 
y se  funda  para  ello  en  que  es  absolutamente  injus- 
tificada, pues  carece  de  objeto,  la  suspensión  de  los 
arte.  l.°  y 2.°,  y la  del  3.®  equivaldría  á consentir 
calcinaciones  en  cantidad  ilimitada,  lo  cual  no  debe 
admitirse  en  principio  y podría  ser  perjudicial  á la 
salud  pública;  por  otra  parte,  la  resolución  definitiva 
podrá  adoptarse  en  fecha  no  lejana,  si  el  Gobierno  obra 
con  actividad  y no  se  pierde  el  tiempo  como  hasta  el 
dia;  además  la  suspensión  del  art.  3.*,  ó sea  la  liber- 
tad de  acción  ahora  y la  restricción  inevitable  al  re- 
solver después,  son  ocasionadas  á conflictos  de  órden 
público,  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  la  espe- 
culación contribuiría  con  todos  sus  medios  á provo- 
carlos á mansalva,  y es  también  de  tener  en  cuenta, 
por  ser  verosímil,  que  tas  empresas  habrán  forzado 
la  producción  en  1888  para  poder  realizar  la  normal 
en  1889.  Si  á pesar  de  lo  expuesto  concediera  V.  E. 
la  suspensión,  parece  natural  exigir  que  las  calcina- 
ciones no  excedan  de  las  de  1888. 

Además,  debe  V.  E.  remitir  al  Tribunal  de  1o 
Contencioso-administrativo  la  instancia  de  1 6 de  Julio 
último,  en  que  la  Compañía  pide  la  suspensión,  fun- 
dada en  que  ha  interpuesto  demanda  contra  el  Real 
decreto  de  29  de  Febrero:  y el  art.  100  de  la  nueva 
ley  de  lo  contencioso  atribuye,  en  su  primer  párrafo, 
al  Tribunal  la  facultad  de  decidir,  oyendo  al  fiscal, 
las  peticiones  de  este  género,  cuando  la  resolución  ha 
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sido  reclamada;  y como  tal  jurisdicción  no  puede 
ejercerse  simultáneamente  por  dos  autoridades,  es 
evidente  que  hoy  carece  de  ella  V.  E.  en  cuanto  se 
refiere  al  caso  concreto  de  la  Compañía  de  Riotinto, 
no  por  lo  que  concierne  al  carácter  general  del  Real 
decreto;  y procede  que  Y.  E.  remita  la  instancia 
al  Tribunal,  porque  cuando  se  presentó  correspondía 
al  Gobierno  el  ejecicio  de  aquella  jurisdicción,  que 
lia  pasado  después  al  Tribunal,  al  cual  toca  examinar 
préviamente  si  la  petición  está  deducida  en  forma. 
Pero  es  de  advertir  que  puede  recobrar  V.  E.  la  fa- 
cultad de  resolver  la  petición,  si  el  fiscal,  fundán- 
dose en  interés  del  servicio  público,  se  opone  á la 
suspensión;  y por  lo  que  antes  queda  expuesto,  con- 
viene que  V.  E.  comunique  á dicho  funcionario  la 
órden  de  que  se  oponga  por  tal  fundamento,  á fin  de 
que  pueda  V.  E.  desestimar  la  pretensión. 

El  Consejo,  antes  de  terminar  esta  consulla,  cree 
indispensable  llamar  la  atención  de  V.  E.,  para  cono- 
cimiento del  Gobierno,  sobre  otras  cuestiones  estre- 
chamente relacionadas  con  la  del  expediente. 

Además  de  adoptarse  las  medidas  necesarias  para 
asegurar  el  cumplimiento  del  art.  219  de  la  ley  de 
aguas,  resguardando  así  los  legítimos  intereses  de 
la  ganadería  y de  la  industria  de  la  pesca,  debe  pre- 
sentarse á las  Córtes  un  proyecto  de  ley  que  asegure 
y facilite  eficazmente  á los  cultivadores  el  cobro  de 
las  indemnizaciones  que  les  corresponda:  el  proyecto 
podria  ser  análogo  al  presentado  en  1879,  bien  que 
no  en  concepto  de  conceder  derechos  á las  Compa- 
ñías, sino  en  el  de  imponerles  la  obligación  de  com- 
prar, si  los  propietarios  se  lo  exigiesen;  además  de- 
bería tener  en  cuenta  las  deficiencias  que  señala  la 
Comisión  de  ingenieros  en  su  informe  de  1887. 

Por  otra  parte,  deben  cumplirse  las  promesas  he- 
chas á las  empresas  mineras  de  Huelva  en  el  art.  4.° 
del  Real  decreto  de  29  de  Febrero,  aunque  de  resul- 
tas de  la  revisión  se  consientan  las  teleras  con  limi- 
taciones; pues  importa  al  bien  público  el  fomento  de 
tan  gran  riqueza,  y la  equidad  exige  que,  en  lo  po- 
sible, se  compensen  los  perjuicios  de  las  limitaciones, 
tanto  más,  cuanto  que  de  alguno  de  los  razonamien- 
tos de  la  consulta  aprobada  por  Real  órden  de  22  de 
Julio  de  1879  pudiera  deducirse  que  entonces  no  se 
creía  que  llegara  á suscitarse  la  cuestión  de  salu- 
bridad. 

En  resumen,  el  Consejo  es  de  dictamen: 

1. °  Que  procede  revisar  el  Real  decreto  de  29  de 
Febrero  de  1888  sobre  calcinaciones  de  minerales 
sulfurosos,  en  el  sentido  y prévios  los  informes  que  se 
indican  en  el  cuerpo  de  la  consulta. 

2. °  Que  no  deben  suspenderse  mientras  tanto  los 
efectos  generales  de  dicho  Real  decreto. 

3. °  Que  debe  V.  E.  remitir  al  Tribunal  de  lo  Con- 
teucioso-administrativo  la  instancia  presentada  en 
16  de  Julio  último  por  D.  Braulio  Santamaría,  en  re- 

‘presentacion  de  la  Compañía  «Riotinto  limitada,» 
dando  á la  vez  al  fiscal  la  órden  de  que  se  oponga,  á 
la  suspensión  solicitada  y se  funde  en  el  interés  de 
servicio  público. 

Y 4.°  Que  conviene  que  el  Gobierno  fije  su  aten- 
ción en  los  extremos  que  se  indican  al  final  de  la 
consulta. 

V.  E.,  etc. 

Voto  paiticülar.— Habiendo  disentido  del  pare- 
cer de  la  mayor ía¡  del  Consejo  el  consejero  D.  Felicia- 


no Perez  Zamora,  lia  formulado  el  siguiente  voto  par- 
ticular: 

«El  consejero  que  suscribe  tiene  el  sentimiento  de 
estar  en  desacuerdo  con  sus  ilustrados  compañeros 
en  la  manera  de  apreciar  algunas  de  las  cuestiones 
importantes  que  se  discuten  en  el  dictámen  que 
precede. 

Uno  de  los  antecesores  de  V.  E.  en  ese  departa- 
mento ministerial  sometió  á la  aprobación  y á la  fir- 
ma de  S.  M.,  por  su  sola  iniciativa  y sin  acuerdo  pré- 
vio  del  Consejo  de  Ministros,  el  Real  decreto  de  29 
de  Febrero  del  año  próximo  pasado,  por  el  cual  se 
quiso  resolver  el  conflicto  surgido  entre  la  industria 
metalúrgica  de  la  provincia  de  Huelva  de  una  parte, 
y la  agrícola  y pecuaria,  de  otra. 

Quéjase  esta  última,  desde  hace  muchos  años,  de 
los  perjuicios  que  sufre  por  la  acción  constante  y 
dañosa  de  los  humos  producidos  por  la  calcinación 
al  aire  libre  de  grandes  masas  de  mineral  de  cobre, 
que  contiene  en  abundancia  azufre. 

Durante  un  primer  período  las  reclamaciones  de 
los  pueblos  se  encaminaron  á hacer  efectivas  con  pres- 
teza las  indemnizaciones  que  por  aquellos  perjuicios 
les  eran  debidas;  y si  alguna  vez  indicaron,  en  los  es- 
critos que  allá  por  los  años  de  1877  y 78  dirigieron 
ai  Ministerio  de  Fomento,  que  los  humos  producidos 
por  las  teleras  eran  insalubres,  nunca  insistieron  sé- 
riamente  en  ello,  y lo  que  en  realidad  se  discutió  en 
el  voluminoso  expediente  gubernativo  á que  puso 
término  la  Real  órden  de  22  de  Julio  de  1879,  fué  la 
manera  de  indemnizar  con  verdad  y con  justicia  á 
las  industrias  llamadas  á desaparecer  por  su  poca  im- 
portancia, ya  que  no  podian  desarrollarse  ni  existir  en 
una  misma  comarca,  con  otra  que  en  los  últimos  anos 
habia  tomado  tal  importancia  y puesto  en  circulación 
tanta  riqueza,  que  ella  sola  habia  cambiado  en  prós- 
pera y abundante  la  situación  de  penuria  y hasta  de 
miseria  en  que  vivían  las  poblaciones  enclavadas  en 
la  zona  minera. 

Abandonada  ó descuidada  la  resolución  del  con- 
flicto propuesta  en  aquella  Real  órden,  por  no  ha- 
berse presentado  nuevamente  á las  Córtes  posteriores 
el  proyecto  de  ley  de  1879  u otro  que  tuviese  el  mis- 
mo propósito,  y habiendo  ido  en  aumento  los  daños 
causados  á la  agricultura  y á la  ganadería  por  el 
creciente  desarrollo  de  la  explotación  de  las  minas, 
ya  sea  porque  los  propietarios  no  se  considerasen  de- 
bidamente indemnizados,  ó ya  porque  las  compañías 
se  cansaran  de  ser  explotadas,  el  hecho  es  que  en  es- 
tos dos  últimos  años  se  turbó  la  inteligencia  que  exis- 
tia entre  los  pueblos  y las  empresas,  y algunos  Ayun- 
tamientos acordaron  como  cosa  de  su  exclusiva  com- 
petencia el  impedir  dentro  del  distrito  municipal  res- 
pectivo las  calcinaciones  al  aire  libre. 

El  primer  acuerdo  de  este  género  de  que  conoció 
el  Consejo,  fué  el  adoptado  por  el  Ayuntamiento  de  Ca- 
lañas; y aunque  en  él  no  se  hablaba  sino  de  una  ma- 
nera muy  velada  de  que  los  humos  producidos  por  las 
calcinaciones  fueran  dañosos  para  la  salud  pública, 
puesto  que  el  principal  motivo  en  que  se  fundaba  la  re- 
solución consistia  en  la  desolación  y ruina  de  la  agri- 
cultura, el  consejero  que  suscribe,  que  entonces  tuvo 
el  sentimiento,  como  ahora,  de  separarse  de  la  opinión 
de  la  mayoria  del  Consejo,  sostuvo  la  de  que  medi- 
das de  tai  trascendencia,  que  afectan  la  existencia  de 
una  industria  tan  importante  y que  abarcan  extenso 
territorio  que  comprende  varios  términos  municipa- 
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les,  no  pueden  adoptarse,  por  su  generalidad,  ni  aun 
tratándose  de  la  salubridad  pública,  sino  por  el  Go- 
bierno central,  si  son  del  resorte  de  la  Administra- 
ción, ó por  el  Poder  legislativo,  si  existen  derechos 
nacidos  al  amparo  de  leyes  anteriores,  que  deban  ser 
indemnizados. 

Por  ese  Ministerio  se  resolvió  aquel  expediente  de 
conformidad  con  lo  informado  por  la  mayoría  del  Con- 
sejo, en  el  sentido  de  que  los  acuerdos  de  los  Ayun- 
tamientos en  esta  clase  de  asuntos,  y singularmente 
cuando  se  fundan  en  motivos  de  salubridad,  son  fir- 
mes y no  procede  suspender  su  ejecución;  resultando, 
en  su  consecuencia,  un  extraño  estado  de  anarquía, 
consistente  en  que,  mientras  en  unos  distritos  muni* 
cipales  se  prohibían  las  calificaciones  dei  mineral  de 
cobre  en  teleras,  se  consentían  cu  otros;  y como  los 
luimos  lanzados  al  viento  no  detenían  su  carrera  res 
petando  él  territorio  que  se  habia  querido  poner  á 
cubierto  de  la  maldita  plaga,  se  produjeron  necesa- 
riamente los  conflictos  de  orden  publico  que  V.  E.  re- 
cordará, pues  era  natural  que  una  vez  excitadas  las 
pasiones,  los  pueblos  que  hablan  impedido  las  calci- 
naciones, alterando  las  relaciones  del  trabajo  en  aque- 
llas localidades,  quisieran  ejercer  una  presión  ilegiti- 
ma sobre  los  que  continuaban  tolerándolas. 

Entonces  fue  cuando  comenzó  á sostenerse  con 
cierta  firmeza  por  cuantos  estaban  interesados  en  im- 
pedir, aunque  fuera  por  poco  tiempo,  las  calcinacio- 
nes en  teleras,  cuyos  humos  inficionaban  el  aire  res- 
pirable  hasta  un  punto  nocivo  á la  salud  de  aquellos 
habitantes.  Y así  como  los  más  difíciles  problemas 
que  encierra  el  choque  de  intereses  entre  la  industria 
metalúrgica  y la  agricultura  y la  ganadería  en  aque- 
lla región  do  España,  han  de  ser  estudiados  y resuel 
tos  por  el  Ministerio  de  Fomento,  el  cual  someterá  á 
las  Corles  todo  aquello  que  deba  ser  objeto  de  ley, 
las  otras  cuestiones  de  salubridad  pública,  que  nacen 
del  empleo  de  determinados  sistemas  de  explotación, 
son  de  la  exclusiva  competencia  de  V.  E.,  que  las 
resolverá  administrativamente  en  cada  caso,  pero  sin 
facultad  para  dictar  una  medida  de  carácter  general 
que  prohíba  en  absoluto  el  uso  de  determinados  pro- 
cedimientos industriales  autorizados  por  ley  ó por 
costumbre,  sin  el  concurso  del  Poder  legislativo. 

Y este  aspecto  de  la  cuestión,  esto  es,  apreciar  si 
las  calcinaciones  al  aire  libre  de  los  minerales  de 
cobre  son  en  realidad  nocivas  á la  salud,  requería, 
según  se  reconoce  en  el  dictamen,  un  estudio  más 
meditado  y completo  que  el  que  revela  el  conjunto 
de  antecedentes  poco  adecuados  que  el  Consejo  ha  te- 
nido á la  vista.  Faltan  informes  de  corporaciones  téc- 
nicas que  pudieran  señalar  el  camino  que  debería  se- 
guirse para  resolver  todas  las  dificultades;  no  existe 
análisis  del  aire  atmosférico  en  aquella  región,  prac- 
ticados por  peritos  químicos  durante  diferentes  épo- 
cas del  año,  para  determinar  la  cantidad  de  ácido  sul- 
furoso que  en  cada  período  llevan  consigo  los  luimos; 
ni  existe  la  opinión  de  la  Academia  de  Medicina 
acerca  de  la  influencia  que  en  la  economía  animal 
puede  ejercer  el  aire  respirable  cuando  esté  impreg- 
nado de  aquel  ácido,  y en  qué  cantidad  y por  cuánto 
tiempo  es  éste  inofensivo;  porque  el  que  suscribe,  lo 
mismo  que  la  mayoría  de  sus  compañeros,  encuentra 
iüeflc¿\7.  para  el  fin  que  se  buscaba,  el  dictamen  dei 
Consejo  de  Sanidad,  el  cuál  ni  por  su  objeto  ni  por 
su  organización  podía  suministrar  los  dalos  que  se 
echan  de  menos. 


Sobre  este  punto,  el  autor  del  voto  particular 
acepta  lo  expuesto  por  la  mayoría.  No  ha  existido 
verdadero  expediente:  el  Real  decreto  se  expidió  sin 
haber  precedido  propuesta  ni  acuerdo  y como  si  se 
tratara  de  una  sencilla  resolución  ministerial,  de 
esas  que  se  adoptan  por  minuta  rubricada;  acusando 
todo  ello  «desorden  y falta  de  diligencia  en  asunto 
tan  grave;»  por  lo  cual,  lodos  sostenemos  que  cuan- 
do menos  se  debe  proceder  inmediatamente  á la  re- 
visión del  Real  decreto  antes  citado. 

En  lo  que  el  que  suscribe  disiente  de  la  mayoría 
del  Consejo,  es  en  que,  á pesar  de  que  se  reconoce 
que  Ja  declaración  de  ser  nocivas  á la  salud  las  cal- 
cinaciones que  hasta  ahora  se  realizaban  en  lluelva, 
está  hecha  sin  la  debida  preparación  y contradicien- 
do los  hechos  constantemente  observados  durante 
muchos  años,  y por  esto  se  propone  la  revisión,  se 
quiera  sostener,  sin  embargo,  que  no  procede  suspen- 
der sus  efectos  basta  tanto  que  de  un  modo  más  evi- 
dente, y con  los  datos  que  la  misma  mayoría  invoca 
como  necesarios,  se  acredite  que,  con  efecto,  los  lui- 
mos producidos  por  las  teleras  vician  el  aire  respira- 
ble,  con  daño  de  la  salud  pública.  Porque  si  del  estu- 
dio que  se  haga  resultase  demostrado  que  los  humos 
son  molestos,  pero  no  nocivos,  como  se  deduce  de  la 
permanencia  constante  en  las  minas  de  muchos 
miles  de  obreros  que  trabajan  en  ellas,  y del  aumen- 
to progresivo  de  las  poblaciones  enclavadas  en  aque- 
lla zona,  nos  encontraríamos  con  que  1111a  disposición 
administrativa  de  carácter  general,  dictada  sin  el  de- 
bido examen , por  no  haber  sido  suspendida  su  eje- 
cución cuando  se  notaron  las  faltas  cometidas,  habia 
causado  perjuicios  innecesarios  y tal  vez  irreparables 
á una  industria  importantísima, que,  según  la  opinión 
más  generalizada  en  el  cuerpo  de  ingenieros  de  mi- 
nas, no  puede  beneficiar  los  minerales  de  baja  ley, 
que  son  los  que  constituyen  su  principal  riqueza, 
sino  por  el  procedimiento  de  calcinaciones  al  aire 
libre. 

Esto  en  cuanto  á la  cuestión  en  general;  porque 
examinándola  con  relación  á la  solicitud  formulada 
por  la  Compañía  que  adquirió  por  compra-venta,  dei 
Estado,  las  minas  de  Riolinto,  la  necesidad  de  sus- 
pender con  relación  á dicha  empresa  los  efectos  dei 
Real  decreto  de  29  de  Febrero  parece  al  que  suscii- 
be  más  evidente  todavía. 

El  Gobierno  español  quiso  entregar  á la  industria 
particular  la  explotación  de  aquellas  minas,  que  eran 
propiedad  del  Estado.  Llamó  á todos  los  capitales,  así 
nacionales  como  extranjeros;  estableció  y publicó  las 
condiciones  del  contrato  en  virtud  del  cual  proyecta- 
ba enajenar  dicha  propiedad,  fijando  el  precio  do  la 
misma;  y para  señalar  este  precio  hizo  el  cálculo 
hipotético  de  que  durante  cada  año  se  beneficiarían 
2 50.000  toneladas  de  mineral  por  el  sistema  conocido 
de  antiguo,  y empleado  por  la  propia  Administración, 
de  las  calcinaciones  al  aire  libre. 

No  es  este  el  momento  de  analizar  las  condiciones 
de  tal  contrato;  pero  el  hecho  es  que  la  Compañía 
que  compró  las  minas  de  Riotinto  para  explotarlas 
y beneficiar  los  minerales  de  baja  ley  por  el  mismo 
sistema  que  empleaba  el  Gobierno  cuando  las  admi- 
nistraba, y que  habia  teuido  en  cuenta  esta  condición 
para  calcular  las  utilidades  ó rendimientos  de  la  finca 
que  adquiría,  se  encuentra  ahora  con  que  después  de 
haber  empleado  grandes  capitales  para  desarrollar  la 
explotación,  viene  el  Estado,  vendedor,  á privarle  de 
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la  parte  principal  de  los  beneficios,  prohibiendo  el 
empleo  de  procedimientos  que  hasta  ahora  se  conocen 
como  los  más  adecuados  en  aquella  zona  minera,  por 
la  pobreza  de  sus  minerales.  De  aquí  las  reclamacio- 
nes elevadas  á las  Córtes,  á la  Presidencia  del  Conse- 
jo de  Ministros,  ai  Ministerio  de  Hacienda  y á V.  E., 
y sobre  todo,  la  demanda  contencioso-administrativa 
en  que  pide  la  indemnización  correspondiente  á la 
depreciación  del  valor  de  la  finca. 

La  Dirección  de  Administración  local  de  ese  Mi- 
nisterio, que  sostiene  la  firmeza  del  Real  decreto  res- 
pecto de  todas  las  demás  Compañías,  considera  de  al- 
guna gravedad  el  aplicar  desde  luego  sus  disposicio- 
nes á la  mina  de  Riotinto,  á causa  del  título  oneroso 
y de  las  condiciones  con  que  fué  adquirida.  Y la  ma- 
yoría del  Consejo,  si  bien  niega  á las  otras  Compañías 
todo  derecho  á ser  indemnizadas,  exceptúa  de  esta 
regla  á la  de  Riotinto,  por  la  naturaleza  de  su  con- 
trato, limitando  no  obstante  la  cuantía  al  beneficio 
líquido  que,  según  los  cálculos  de  la  tasación  practi- 
cada para  preparar  la  venta,  correspondía  anualmen- 
te á la  parte  no  calcinada  de  mineral. 

Pero  si  se  reconoce  en  principio  el  derecho  á la 
indemnización,  no  es  seguro  que  ésta  quede  encerrada 
dentro  de  los  límites  marcados  en  el  dictámen;  pues 
la  Compañía  de  que  se  trata  adquirió  la  mina  por  un 
precio  que  se  fijó  calculando  las  utilidades  líquidas 
que  pudiera  producir;  siendo  una  de  las  hipótesis  la 
de  que  se  calcinarían  al  aire  libre  en  cada  año  250.000 
toneladas  de  mineral,  cuyo  sistema  de  beneficio  que- 
dó autorizado  en  una  de  las  condiciones  del  contrato; 
y si  la  empresa  explotadora  invirtió  luego  cuantiosas 
sumas  para  aumentar  la  extracción  de  minerales,  con- 
tando con  que  podría  contiuuar  empleando  el  mismo 
sistema  de  beneficio,  es  cuando  menos  dudoso  que 
la  indemnización,  en  el  caso  de  que  sea  declarada  por 
el  Tribunal  de  lo  Contencioso-administratrativo,  no 
se  extienda  á todos  los  perjuicios  causados  por  la  pro- 
hibición de  calcinar  en  teleras  toda  la  masa  de  mi- 
neral de  baja  ley  que  la  Compañía  está  aprovechando 
hoy  con  los  medios  de  explotación  que  ha  desarrollado. 

Es  tan  grave  la  cuestión  de  las  indemnizaciones, 
que  no  estando  tratada  en  el  expediente  de  un  modo 
concreto,  el  que  suscribe  cree  que  solo  debe  llamar 
hácia  ella  la  atención  de  Y.  E.  como  un  peligro  pro- 
bable, que  si  se  realizara,  aun  dentro  de  los  límites 
que  la  mayoría  del  Consejo  señala,  la  cantidad  que  el 
Tesoro  tendría  que  abonar  anualmente  á la  Compa- 
ñía de  Riotinto  no  bajaría  de  un  millón  de  pesetas. 
Por  esto  opina  decididamente  que  cuando  menos  se 
suspenda  la  ejecución  del  Real  decreto  de  29  de  Fe- 
brero último  hasta  que  se  fallen  las  demandas  pre- 
sentadas contra  él  por  las  Compañías  interesadas. 

Y no  es  obstáculo  para  que  V.  E.  por  sí,  ó de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Sres.  Ministros,  ordene  la  suspen- 
sión, el  que  entablada  la  demanda  por  la  empresa  de 
Riotinto,  la  instancia  en  que  aquélla  se  solicita  deba 
pasar  al  Tribunal  de  lo  Contencioso,  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  el  art.  100  de  la  ley  de  13  de  Setiembre 
del  año  anterior.  Aparte  de  que  dicho  articulo  no 
derogó  la  facultad  propia  de  la  Administración  acti- 
va, de  suspender  la  ejecución  de  sus  resoluciones 
por  motivos  de  bien  público  ó cuando  estime  que 
pueden  causar  perjuicios  de  difícil  ó costosa  repara- 
ción en  el  caso  de  ser  revocadas  en  la  vía  contencio- 
sa, sino  que  estableció  solamente  el  procedimiento  á 
que  ha  de  ajustarse  aquel  tribunal  cuando  el  parti- 


cular pida  la  suspensión  en  la  demanda  ó durante  el 
juicio;  aparte  de  esta  consideración  de  competencia 
y de  órden  público,  el  decreto  de  que  se  trata  es  un 
acto  de  gobierno  que  tiene  tal  generalidad  y afecta  á 
tantos  intereses,  inclusos  los  del  Estado,  que  V.  E.  pue- 
de derogarlo  desde  luego  ó suspender  su  ejecución. 

Resumiendo  lo  expuesto,  el  que  suscribe  estima: 

1. °  Que  procede  derogar  desde  luego,  ó cuando 
menos,  revisar  el  Real  decreto  de  29  de  Febrero  de 
1888  sobre  calcinaciones  ai  aire  libre  de  minerales 
sulfurosos. 

2. °  Que  si  se  procede  á la  revisión,  deben  suspen- 
derse sus  efectos  hasta  que  resulte  acreditado  por 
los  medios  propuestos  en  el  dictámen  del  Consejo  y 
en  este  voto,  que  la  calcinación  al  aire  libre  de  dichos 
minerales  es  nociva  á la  salud  pública;  y 

3. a  Que  si  no  se  deroga  ni  se  revisa  el  menciona- 
do decreto,  procede  suspender  su  ejecución,  hasta 
que  recaiga  fallo  definitivo  eu  las  demandas  conten- 
cioso-administrativas  interpuestas  por  las  compañías 
interesadas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bergamin  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BERGAMIN:  He  pedido  la  palabra  para 
tener  el  honor  de  presentar  las  33  exposiciones  si- 
guientes: 

Humera 
do  flnnu. 


Campillos  (Málaga) 134 

Macharaviaya  (idem) 83 

Canillas  de  Aceituno  (idem) 70 

Iznate  (idem) 63 

Arenas  (idem) 69 

Vihuela  (idem) 59 

Benamocarra  (idem) 176 

Alcaucin  (idem) 103 

Alfaruate  y Alfarnatejo  (idem) 224 

Sedella  (idem) 92 

Canillas  de  Albaida  (idem) 80 

Salares  (idem) 54 

Archez  (idem) 55 

Sayalonga  lidem) 57 

Villanueva  del  Trabuco  (idem) 52 

Castril  (Granada) 89 

Cádiar  (idem) 37 

Valor  (idem) 62 

Cherin  (idem) 39 

Yégeu  (idem) 90 

Jorairátar  (idem) 30 

Picena  (idem) 56 

Cojáyar  (idem) 19 

Mesina  Bombaron  (idem) 54 

Luque  (Córdoba) 81 

Adamuz(idem) 280 

San  Sebastian  de  los  Ballesteros  (idem) 61 

Puente  Genil  (idem) 43 

Grazalema  (Cádiz) 5 1 

Setenil  (idem) 70 

Umbrete  (Sevilla) 39 

Villamanrique  (idem) 168 

Estepa  (idem) 157 


El  número  total  de  las  firmas  de  esas  exposicio- 
nes es  el  de  2.798,  y esos  2.798  firmantes  acuden  con 
la  súplica  de  siempre:  que  se  rebajen  los  gast03  pú- 
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Micos  y se  rebajen  también  las  contribuciones  que 
actualmente  gravan  á la  propiedad  y á la  indus- 
tria. 

Tengo  también  que  suplicar  al  Congreso  se  sirva 
admitir  la  reproducción  de  una  proposición  de  ley 
autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  económico 
desde  San  Sebastian  á enlazar  con  la  línea  de  Malzaga 
á Deva,  que  fué  presentada  en  la  anterior  legisla- 
tura, y que  reproduzco  abora  para  los  efectos  consi- 
guientes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Las 
exposiciones  pasarán  á la  Comisión  correspondiente, 
y queda  reproducida  la  proposición  de  ley.  ( véase  el 
Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  i6y  que  es  el  de  esta  sesión,.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pi- 
meutel. 

El  Sr.  PIMENTEL:  Para  presentar  al  Congreso 
dos  exposiciones:  una  de  Valladolid,  suscrita  por  in- 
numerables íirmas  de  comerciantes,  industriales  y 
propietarios  de  dicha  capital,  y otra  de  la  villa  de 
Rueda,  también  suscrita  por  un  respetable  número 
de  contribuyentes  y por  el  Centro  vinícola  de  aquella 
localidad. 

En  las  dos  exposiciones  se  hacen  idénticos  razo- 
namientos: se  pide  la  reforma  arancelaria  en  sentido 
protector  para  aquellos  productos,  ya  fabriles,  ya 
agrícolas,  que  evidentemente  la  necesitan;  se  pide 
además  la  disminución  de  los  gastos  públicos,  mora- 
lizando la  administración,  y se  pide  la  distribución 
equitativa  de  las  contribuciones  y de  los  impuestos 
en  términos  de  que  no  quede  exenta  de  tributar  nin- 
guna manifestación  de  riqueza. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  hacerlas  pasar  á la  Co- 
misión correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente  las  exposiciones  pre- 
sentadas por  el  Sr.  PLmentel. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Puga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PUGA:  La  lie  pedido  para  tener  el  honor 
de  presentar  al  Congreso  las  siguientes  exposi- 
ciones: 

Húmero 

de  firmts. 


Circulo  Agrícola  de  Ciudad  Real 49 

Cenizate  (Albacete) 54 

Abla  lAlmeria) 59 

Paterna  (Ídem) 33 

Lúcar  (ídem) 59 

Bayarcal  (ídem) 29 

Camariüas  (Goruüa) 74 

Villalba  del  Alcor  (Uuelva) 41 

Manzanilla  (idem) 77 

Chuccna  (idem) 34 

Calañas  (idem) 103 

Almonaster  la  Real  (idem) 34 

l<a  Palma  (idem) 72 

Abalo»  (Logroño) 79 

Ccza  del  Río  Leza  (idem) 53 

R'bafreoha  (idem) 62 

Préjano  (idem) 97 

Aldeanueva  de  Ehro  (idem) 31 


Húmero 
do  firmas. 


Casarrubios  del  Monte  (Toledo) 45 

Cedillo  (idem) 50 

Cabañas  de  la  Sagra  (idem) 48 

Yuncler  (idem) 117 

Cambil  (Jaén) 153 

Torre  del  Campo  (idem) 94 

Iznatoraf  (idem) ... . 37 

Cieza  (Murcia) 200 

Mainar  (Zaragoza) 23 

Villanueva  del  Huerva  (idem) 43 

Ateca  (idem) 3 


Resulta  que  el  número  total  de  firmantes  es  de 
1.853,  yen  todas  esas  exposiciones  se  pide  al  Congreso 
lo  que  estáu  pidiendo  actualmente  las  cuatro  quintas 
partes  de  los  contribuyentes  españoles;  es  decir,  re- 
baja de  los  impuestos,  protección  á la  agricultura,  á 
la  industria  y al  comercio,  y reformas  en  la  adminis- 
tración. 

EISr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasarán 
las  exposiciones  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Campoma- 
nes  Liene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  La  he  pedido 
para  tener  la  honra  de  presentar  á las  Cortes  29  ex- 
posiciones que  le  dirigen  los  contribuyentes  y propie- 
tarios de  los  siguientes  pueblos: 

Húmero 
do  firmas. 


Valdearachas  (Guadalajara) 15 

Morillejo  (idem) 95 

Higes  (idem) 31 

Trillo  (idem) 62 

Negredo  (idem) 26 

Málaga  del  Fresno  (idem) 71 

Sendejas  de  la  Torre  (idem) 12 

Jócar  (idem) 44 

Hiendelaencina  (idem) 119 

Jirueque  (ídem) 23 

Usanos  (idem) 56 

Carrascosa  de  Henares  (idem) 12 

Congostrina  (idem) 27 

Páimaces  de  Jad  raque  (idem) 18 

Romanillos  (idem) 48 

Membrillera  (idem) 70 

Perelló  (Tarragona) 35 

Aldover  (idem) 50 

Benifallet  (idem) 76 

Alcanar  (idem) 62 

Alginet  (Valencia) 154 

Manuel  (idem) 133 

Sumacárcel  (idem) 88 

Alcudia  de  Carlet  (idem) 118 

Agullent  (idem) 34 

Santoyo  (Falencia) 123 

Valdecañas  (idem) 74 

Villamediana  (idem) 125 

Melgar  de  Yuso  (idem) 67 


Total 1.768 


En  todas  se  pide  rebaja  en  las  contribuciones  y 
protección  para  la  agricultura. 
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4 DE  JULIO  DE  1889 


El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Surga  y otros,  concediendo  al 
Ministerio  de  Fomento  un  crédito  de  240.000  pesetas 
para  las  obras  de  restauración  de  la  catedral  de  Se- 
villa ( Véase  el  Apéndice  49.”  al  Diario  núm.  2,  sesión 
de  15  de  Junio  próximo  pasado ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Surga  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  SURGA:  Voy  á decir  muy  pocas  palabras 
en  apoyo  de  la  proposición  que  acaba  de  oir  el  Con- 
grí  so. 

Teniendo  en  cuenta  el  estado  de  la  Cámara,  la 
impaciencia  por  entrar  en  el  debate  político,  doy  poi 
reproducidas  todas  las  consideraciones  que  se  expo- 
nen  en  el  preámbulo  de  dicha  proposición,  y al  mis- 
mo tiempo  ruego  al  Congreso  se  sirva  prestarle  su 
asentimiento,  teniendo  en  cuenta  la  importancia  del 
monumento  a cuya  reparación  se  va  á destinar  e.l 
crédito  que  pedimos. 

Antes  de  terminar,  ruego  al  Congreso  se  sirva 
acordar  pase  esta  proposición  á una  Comisión  espe- 
cial, según  el  acuerdo  del  Congreso  de  27  de  Febrero 
de  1883. 

El  Sr.  Ministro  deEOMENTO  (Conde  de  Xiqncna): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Comiede  Xiquena): 
Desde  el  momento  en  que  ocurrió  el  hundimiento  en 
la  catedral  de  Sevilla,  de  que  tienen  todos  noticias, 
el  Gobierno  de  S.  M.  viene  ocupándose  en  estudiar  el 
medio  más  acertado  de  reparar  la  catástrofe  en  la 
medida  que  la  importancia  de  las  obras  y el  interés 
que  las  bellezas  artísticas  y la  historia  de  aquel  gran- 
dioso monumento  exigen,  con  el  lin  de  asegurar  la 
salvación  de  tan  preciada  joya. 

Mi  digno  antecesor  el  Sr.  Canalejas,  en  la  visita 
que  giró,  dictó  las  primeras  medidas,  que  han  venido 
llevándose  á electo  sin  interrupción.  Es  llegado  ahora 
el  momento  de  determinar  la  cantidad  que  para  la 
conservación  de  la  catedral  se  exige;  y si  bien  la  Co- 
misión que  el  Gobierno  nombró  con  el  especial  en- 
cargo de  fijarla  en  vista  del  estado  actual  de  las 
obras,  que,  dicho  sea  de  paso  en  honra  del  dignísimo 
arquitecto  que  las  dirige,  no  puede  ser  más  satisfac- 
torio, no  ha  elevado  aún  su  cometido,  obran,  sin  em- 
bargo, en  el  Ministerio  de  Fomento  datos  suficientes 
para  demostrar  cuál  es  la  suma  que  el  estado  de  los 
trabajos  requiere. 

Por  consiguiente,  el  Gobierno,  atendiendo  á la 
importancia  de  las  obras,  el  fin  que  se  propone  y la 
necesidad  que  representa,  se  presta  muy  gustoso  á 
pedir  al  Congreso  que  tome  cu  consideración  la  pro- 
posición, sin  más  restricción  que  la  de  rogar  á la 
Comisión  que  se  nombre,  que,  teniendo  á la  vista 
los  datos  que  resultan,  no  del  informe,  que  todavía 
no  ha  sido  remitido  al  Ministerio  de  Fomento,  sino  á 
la  cifra  aproximada  de  la  cantidad  necesaria  para  las 
obras  que  en  el  Ministerio  existen,  se  atenga  á ésta 
para  fijar  en  el  presupuesto  de  esto  año  y en  los  su- 
cesivos aquellas  que  sean  suficientes  para  asegurar 
la  conservación  de  la  catedral  de  Bevilla. 


El  Sr.  SURGA:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  por  la  benevolencia  con  que  se  ha  ser- 
vido contestarme.» 

Leída  nuevamente  la  proposición  de  ley,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  pro- 
proposicion  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marqués  de  Vadillo. 

El  Sr.  Marqués  do  VADILLO:  He  pedido  la  pala- 
bra, en  primer  término,  para  presentar  una  exposición 
más,  suscrita  por  169  firmas  procedentes  de  Valla- 
dolid,  las  cuales,  tratándose  de  la  protección  que  piden 
páralos  cereales,  me  permite  afirmarque  estas  firmas 
son  votos  de  calidad. 

Pero,  con  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  me  voy  á 
permitir  dirigir  un  ruego  al  Gobierno,  ruego  que, 
entre  otras  razones,  pudiera  autorizarle  el  que  no  se 
diga  que  solo  demandamos  protección  para  los  inte- 
reses materiales,  por  importantes  que  ellos  sean,  toda 
vez  que  mi  ruego  se  dirige  á pedir  al  Gobierno  que 
de  algún  modo  responda  ;í  las  excitaciones  nobilísi- 
mas de  la  prensa  de  todos  matices,  pidiendo  un  dique 
contra  eso  que  se  llama  ola  de  cieno,  contra  esa  lite- 
ratura pornográfica  que  viene  inficionando  los  cora- 
zones de  la  juventud,  y que  está,  como  decía  no  hace 
mucho  un  ilustre  escritor,  demandando  á voces  la 
intervención  de  los  encargados  de  la  limpieza  publica. 
No  es  este  ruego  de  aquellos  que  pueda  decirse  que 
se  inspiran  en  sentimientos  de  partido,  porque  he  em- 
pezado por  afirmar  que  yo,  si  algo  digo  y si  valor 
tienen  mis  palabras,  lo  tienen  en  cuanto  son  eco  de 
las  excitaciones  que  viene  haciendo  la  prensa,  y por 
las  cuales  me  felicito  y felicito  á todos  los  periódicos 
que  sin  distinción  de  matices  se  han  ocupado  de  esto, 
conviniendo  todos  en  Jo  mismo,  porque  el  interés  de 
que  se  trata  es  un  interés  común:  el  de  salvar  los 
principios  sobre  que  descansa  toda  sociedad. 

Con  efecto,  yo  no  he  de  repetir  estas  excitaciones, 
como  pudiera  hacerlo  fundándome  en  periódicos  tan 
importantes  como  El  Impárcial , el  cual  dice  «que  cu 
todo  país  civilizado  se  encuentra  esta  propaganda,  uo 
ya  con  las  limitaciones  teóricas,  sino  con  la  persecu- 
ción de  las  autoridades,  mientras  que  en  España  su 
impunidad  pudiera  dar  lugar  á creer  que  no  merece 
figurar  este  país  entre  los  pueblos  civilizados.» 

Me  parece  que  cuando  esto  se  dice  por  un  testigo 
imparcial  por  su  nombre  y su  condición,  y cuando 
desde  este  periódico  basta  El  Correo  Español  se  vienen 
ocupando  del  mismo  asunto,  bien  valia  la  pena  de  que 
en  el  Congreso  español  se  levantase  una  voz  á pedir  y 
á demandar  del  Gobierno  protección  para  estos  inte- 
reses altísimos.  ¿Qué  se  diria  si  fuera  público,  si  cons- 
tase á todo  el  mundo  y si  se  repitiese  por  la  prensa, 
que  se  expendían,  por  ejemplo,  sustancias  nocivas, 
que  no  se  observaban  las  prescripciones  del  Código 
en  esta  materia,  que  el  Gobierno  olvidaba  toda  cla?.c 
de  preceptos  en  órden  á la  higiene  pública9  Pues  si 
todo  esto  está  muy  bien,  si  estas  prescripciones  del 
Código  penal  deben  respetarse,  entiendo  yo  que  va- 
len algo  más,  por  mucho  que  eso  valga,  los  princi- 
pios morales  sobre  los  cuales  descansan  las  costum- 
bres, porque  sobre  las  costumbres  descansan  las  le- 
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yes;  y cuando  las  costumbres  se  atacan,  las  leyes  se 
resienten,  y se  resiente  todo  el  organismo  social.  Las 
costumbres  son  indudablemente  el  eco  de  los  princi- 
pios morales  y constituyen  el  fundamento  de  todas 
las  instituciones  legales  positivas. 

Por  esto  pido  con  insistencia  esta  protección;  por- 
que de  lo  contrario,  podríamos  encontrarnos  al  borde 
del  abismo,  podríamos  encontrarnos  real  y verdade- 
ramente con  un  doloroso  espectáculo;  y bien  lo  sa- 
ben, bien  lo  conocen  los  eternos  agitadores  del  so- 
siego público,  toda  vez  que  en  lugar  de  procurar  el 
convencimiento,  atacan  por  la  corrupción,  á la  ma- 
nera que  por  medio  del  soborno  se  obtienen  las  llaves 
de  la  fortaleza  cuando  no  es  posible  apoderarse  de 
ellas  frente  á frente  y en  un  combate  leal. 

Yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
haciéndose  eco  de  los  sentimientos  del  Gobierno,  ha 
de  responder  á esta  excitación  que  me  permito  diri- 
girle, que  es  á su  vez  eco  de  lo  que  la  prensa  de  Ma- 
drid y la  de  provincias  vienen  diciendo;  y de  este 
modo  trabajaremos  en  una  causa  común,  salvaremos 
de  ese  peligro  algo  que  todos  estamos  interesados  en 
salvar,  esto  es,  los  principios  morales  y la  juventud, 
es  decir,  la  esperanza  y la  gloria  futura  de  la  Patria. 

EISr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente  la  exposición  presen- 
tada por  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Empiezo  por  declarar  que  son  muy  altos  y 
muy  elevados  los  móviles  que  han  inspirado  las  elo- 
cuentes frases  de  mi  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Vadillo 
al  dirigir  al  Gobierno  la  excitación  que  acaba  de  oir 
el  Congreso. 

Participo  por  completo  de  sus  opiniones  en  cuanto 
á la  acción  que  debe  tener  el  Gobierno  para  perse- 
guir todas  esas  manifestaciones  contra  la  moral  y 
coutra  las  buenas  costumbres,  manifestaciones  que 
realmente  ejercen,  como  S.  S.  ha  dicho,  una  influen- 
cia perniciosa  eu  nuestra  juventud.  Hace  ya  tiempo, 
y sin  que  hubiera  necesidad  de  excitación  alguna  de 
parle  de  8.  8.,  por  más  que  yo  de  ningura  manera  la 
ceusure,  ni  aun  de  la  excitación  que  se  hizo  por  el 
periódico  El  Imparcial  á que  S.  8.  ha  aludido,  me  ha- 
bía yo  dirigido  en  diferentes  ocasiones  al  gobernador 
de  la  provincia,  excitando  su  celo  para  que  se  persi- 
guieran todas  las  manifestaciones  de  esa  mal  llamada 
literatura  pornográfica;  y yo  tenía  la  seguridad,  por 
contestaciones  y por  actos  de  la  primera  autoridad 
administrativa  de  Madrid,  de  que  habia  respondido 
por  completo,  y aun  antes  de  esas  excitaciones  mías, 
al  cumplimiento  más  celoso  de  sus  deberes. 

Yo  puedo  presentar  al  Congreso  y al  Sr.  Marqués 
de  Vadillo  una  serie  de  disposiciones  tomadas  por  el 
digno  gobernador  de  esta  provincia  en  persecución 
de  todo  lo  que  8.  S.  desea  que  se  persiga  con  este 
motivo,  y podrá  8.  S.  ver  ios  resultados  que  ha  dado 
esa  persecución.  Yo  tengo  la  seguridad  de  que  si  su 
señoría  me  dispensa  el  honor  de  enterarse  de  todo  lo 
que  sobre  este  particular  puedo  manifestar  á S.  S.  y 
al  Congreso  con  ios  datos  y con  los  antecedentes  que 
obran  eu  el  Gobierno  de  Madrid,  S.  S.  hará  justicia  á 
las  intenciones  y á las  obras  del  Gobierno  respecto  de 
este  particular. 


De  todas  maneras,  yo  que  estimo  muchísimo  las 
indicaciones  de  S.  8.,  que  hago  justicia  á los  nobles 
impulsos  á que  ha  obedecido,  que  reconozco  que  su 
señoría  está  atento  á lo  que  nuestras  leyes  prescri- 
ben, y que  no  hay  nada  absolutamente  que  se  pueda 
oponer  á la  excitación  de  S.  S.,  reiteraré  hoy  mismo, 
no  solo  á la  autoridad  superior  administrativa  de  Ma- 
drid, sino  á todos  los  gobernadores  de  España,  las 
excitaciones  que  les  tengo  dirigidas  para  que  sigan 
persiguiendo,  valiéndose  de  los  medios  que  por  la  ley 
provincial  tienen,  y en  todo  caso  poniéndolo  en  cono- 
cimiento de  los  tribunales,  aquello  que  sea  materia 
de  delito  ó que  signifique  algo  que  pueda  ofender  en 
lo  más  mínimo  á la  moral  y á las  buenas  costumbres. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Me  levanto  á dar 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  las 
declaraciones  que  acaba  de  hacer,  que  la  Cámara  ha- 
brá oído,  no  lo  dudo,  como  las  he  oído  yo,  con  gran 
satisfacción,  pero  respecto  de  las  cuales,  sin  embargo, 
tengo  que  decir  algo. 

Ni  por  un  momento  he  puesto  en  duda  que  la  in- 
tención del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y de  todos 
los  Sres.  Ministros  estuviese  por  completo  de  acuer- 
do con  lo  que  pedia  yo  y habia  pedido  la  prensa  pe- 
riódica; pero  sin  necesidad  de  otras  investigaciones 
especiales  me  parece  que  estaba  autorizado  á hacer 
esta  excitación  desde  el  momento  en  que  esa  misma 
prensa  que  habia  denunciado  los  abusos  no  habia 
rectificado  ni  vuelto  á decir  una  palabra  respecto  á 
que  se  hubiesen  puesto  en  práctica  los  medios  con- 
venientes para  evitar  aquéllos.  Ya  sé  que  existen,  lo 
sé  desde  luego,  sé  que  hay  un  artículo  en  la  ley  pro- 
vincial y en  el  Código  penal  (me  parece  que  el  457), 
á propósito  de  los  delitos  que  se  llaman  de  escándalo 
público;  de  suerte  que  no  son  leyes  las  que  faltan;  lo 
que  importa  es  que  no  se  desamparen  estos  intereses, 
y que  ya  que  no  se  atienda  á los  intereses  económi- 
mos,  no  se  economice  protección  á los  intereses  mo- 
rales y sociales.  Y en  último  término,  concluyo  re- 
pitiendo aquel  refrán  castellauo  que  dice:  «obras  son 
amores,  y no  buenas  razones.» 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Yo  no  be  censurado  al  Sr.  Marqués  de  Va- 
dillo porque  haya  hecho  uso  de  su  iniciativa  como 
Diputado  en  una  cuestión  del  interés  de  la  que  S.  8. 
acaba  de  iniciar;  al  contrario,  me  he  colocado  al  lado 
de  8.  S.,  abundando  en  las  mismas  ideas;  y en  el  te- 
rreno en  que  esa  protección  se  pide,  puedo  y debo 
desembarazadamente  contestar  á S.  S.  que  el  Go- 
bierno la  tiene  hace  tiempo  concedida,  en  cumpli- 
miento dél  más  rudimentario  de  sus  deberes. 

Terminaba  S.  S.  diciendo:  «obras  son  amores,  y 
no  buenas  razones.»  Pues  precisamente  para  conven- 
cer á 8.  8.  que  no  eran  palabras,  sino  obras,  las  que 
oponía  á las  palabras  de  S.  S.,  le  he  ofrecido  si  queria 
tomarse  la  molestia  de  ver  una  larga  serie  de  disposi- 
ciones tomadas  por  el  digno  señor  gobernador  de  esta 
provincia  por  su  propia  iniciativa  y sin  necesidad  de 
excitaciones  por  parte  del  Ministro  que  tiene  la  honra 
de  dirigirse  á la  Cámara  en  este  momento,  demos- 
trarle la  serie  de  correcciones  impuestas  á las  dife- 
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rentes  personas  que  expendían  vistas,  láminas  ú otros 
objetos  contrarios  á la  moral.  En  esta  maloria  se 
vienen  aplicando  las  disposiciones  de  la  ley  provin- 
cial á que  S.  S.  se  refiere,  y me  consta  también  que 
por  mi  digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  se  ha  excitado  el  celo  del  ministerio  fiscal 
para  que  los  tribunales  hagan  aplicación  de  los  ar- 
tículos del  Código  peual  referentes  á esta  clase  de  de- 
litos. 

Si  I03  periódicos,  después  de  las  excitaciones  á 
que  se  ha  referido  S.  S.,  no  se  han  ocupado  de  con- 
signar las  medidas  tomadas  por  las  autoridades  sobre 
el  particular,  eso  no  es  culpa  del  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  no  busca  por  medio  de  la  prensa  aplau- 
sos por  las  medidas  que  en  cumplimiento  de  su  deber 
tiene  que  adoptar,  ó que  adoptau  las  autoridades  de- 
pendientes del  Ministerio.  Y concluiré  con  las  mismas 
palabras  que  S.  S.  decía,  ó sea,  que  si  obras  son  amo- 
res, tiene,  repito,  á su  disposición  en  el  Gobierno  de 
la  provincia  una  serie  do  resoluciones  que  comprue- 
ban que,  lejos  de  mirarse  con  indiferencia  por  el  Go- 
bierno el  vicio  á que  alude  S.  S.,  ha  sido  objeto,  por 
el  contrario,  de  severas  correcciones  por  parte  de  las 
au  toridades. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Voy  á reproducir 
una  pregunta  que  tuve  la  honra  de  formular  en  ei  dia 
ayer.  Para  evitar  torcidas  interpretaciones,  me  parece 
necesario  manifestar  que  mis  palabras  no  tuvieron 
por  objeto  hacer  la  defensa  de  nadie.  Aparto  de  que 
las  ilustres  personalidades  de  que  se  trata,  Diputados 
de  la  Nación  española  y generales  del  ejército,  no  ne- 
cesitan defensa,  yo  jamas  me  hubiera  permitido  to- 
mar á mi  cargo  una  defensa  innecesaria.  Adujo  los 
ataques  de  cierta  clase  de  la  pren$\  fervorosamente 
ministerial,  y el  silencio  de  otra  parte  de  esa  misma 
prensa,  como  un  síntoma  de  la  política,  que  califiqué 
de  funesta,  del  Gobierno  de  S.  M. 

Tengo  que  hacer  otra  declaración.  Yo  no  doy  á la 
prensa  ni  mayor  ni  menor  importancia  que  la  que 
tiene;  la  respeto,  y como  todos  ios  hombres  políticos, 
estoy  sometido,  no  solamente  á sus  fallos,  sino  á sus 
injusticias  y á sus  ataques.  El  hecho  de  que  uu  pe- 
riódico publique  ó deje  de  publicar  una  noticia,  jamás 
sería  motivo  suficiente  para  que  yo  ocupara  la  aten- 
ción del  Congreso,  si  la  noticia  misma  en  sí  no  revis- 
tiera gravedad.  lie  entendido  que  la  versión  dada  por 
un  periódico  republicano,  en  estos  tiempos  d densor 
del  Gobierno,  aunque  sea  accidentalmente,  pero  á mi 
entender  trabajando  por  su  causa,  esto  es,  por  la  causa 
de  la  República  en  contra.de  la  Mouarquia,  que  todos 
defendemos;  lio  entendido,  repito,  que  la  versión  dada 
por  ese  periódico  de  una  conversación  tenida  por  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  cale  edifi- 
cio, aunque  en  paraje  distinto  del  en  que  nos  encon- 
tramos, delante  de  Diputados,  do  periodistas  y de  todo 
el  que  le  escuchaba,  tenía  gravedad  suficiente  para 
llamar  sobre  ella  la  atención  del  Congreso. 

Bien  sabía  yo  que  sobre  este  punto  no  podían  res- 
ponder los  demás  Sres.  Ministros;  y cuando  ayer  lo 
hizo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y hasta  llegó  á que- 
jarse de  que  yo  no  me  diera  por  satisfecho  de  que 
fuera  S.  S.  el  que  opusiera  contestación  á mi  pre- 
gunta, yo  ya  previ  que  pudiera  suceder  lo  que  ha  su- 


cedido, que  es  lo  siguiente:  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra negó  en  redondo  el  hecho  á que  se  referia  el  pe- 
riódico;  el  periódico,  en  su  número  de  hoy,  afirma  de 
una  manera  resuelta  que  el  Sr.  Presidente  dol  Con- 
sejo de  Ministros  expuso  delante  de  varias  personas 
sus  opiniones,  sus  juicios,  y lo  que  es  más  grave,  y 
constituye  el  objeto  de  mi  pregunta,  ios  juicios  y las 
opiniones  de  personas  que  están  fuera  de  la  discu- 
sión, fuera  de  la  arena  del  combate,  y que  no  pueden 
ni  deben,  ni  de  seguro  lian  tenido  opiniones  en  esta 
materia. 

El  litigio  se  plantea  do  este  modo:  el  periódico  á 
que  me  refiero,  fortalecido  hoy  por  el  testimonio  de 
otro  periódico  republicano,  El  País,  afirma  que  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  un  corro  de 
Diputados  y de  toda  clase  de  personas,  sin  reservas 
de  ninguna  especie,  expuso  Las  opiniones  de  una  au- 
gusta persona,  opiniones  que  constituían  un  reto,  una 
provocación  d determinados  Diputados.  Yo  lie  soste- 
nido ayer  que  ese  reto  no  ha  podido  partir  de  las  se- 
renas regiones  donde  se  supone;  yo  he  mantenido  ayer 
que,  aun  cuando  se  pudiera  admitir  como  posible  que 
se  hubiera  formulado,  que  yo  no  lo  admito,  jamás 
ningún  Ministro  de  la  Corona,  y menos  el  Presidente 
del  Gobierno,  podían  trasmitirlo  y entregarlo  á los 
vientos  de  la  publicidad. 

lie  manifestado,  al  formular  la  pregunta,  mi  creen- 
cia deque  el  hecho  era  falso,  completamente  falso. 
El  periódico  aludido,  y otro  como  testigo  presencial, 
acuden  á la  contienda  y afirman  que  esas  palabras 
imprudentes,  que  ese  reto  provocador,  que  esa  ver- 
dadera injuria  donde  no* hay  amenaza  que  la  justiíl- 
que,  ha  sido  atribuida  por  el  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  á persona  que  está  fuera  de  las  contien- 
das políticas,  y esc  periódico  pone  en  letra  gorda, 
subrayándolas  ayer  y hoy,  estas  palabras,  que  fueron: 
Si  kan  de  salir , que  salgan.  Esto  es:  si  hay  amenaza,  á 
verla;  que  vengan,  y les  castigaremos,  les  pegaremos, 
les  combatiremos.  Esto  es  separar  las  cuestiones  del 
terreno  sereno  de  la  legalidad,  es  el  derecho  á llevar- 
las al  terreno  de  la  fuerza  y de  la  anarquía;  esto  sería 
constituir  á la  Monarquía  en  provocadora  de  las  fuer- 
zas políticas  y de  hombres  emiuentes  que  son  gran- 
des servidores  de  la  institución  fundamental.  Todavía 
hoy  no  puedo  creer  que  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  haya  cometido  ese  acto,  califiqueselé,  si 
fuera  exaclo,  de  ligerez.a,  ó désele  otra  calificación 
más  fuerte;  yo  tengo  por  seguro  que  eso  no  es  exacto, 
que  eso  no  es  verdad;  pero  no  basta  que  sea  yo  el  que 
diga  que  no  puede  ser  verdad,  y que  yo  tenga  este 
convencimiento  por  bien  de  mi  Patria,  por  amor  á las 
instituciones  y por  justicia  de  noble  adversario  al 
Presidente  del  Cobicrno  que  combato,  sino  que  es  pre- 
ciso, urge,  no  ha  debido  pasar  el  dia  de  ayer,  no  pue- 
de pasar  el  dia  de  boy  sin  que  el  Presideute  del  Con- 
¿cjo  ile  Ministros  comparezca  á la  cabeza  de  ese  banco, 
y delante  de  la  Representación  nacional,  á dar  el  men- 
tís solemne  que  merecen  esas  palabras. 

No  desmentirlas,  oponer  meramente  el  silencio  y 
la  ausencia  de  estos  lugares,  es  confirmar  la  aseve- 
ración de  ese  diario,  es  dar  confirmación  á su  aserto, 
es  dejar  ahí  una  manzana  de  discordia,  es  prender 
fuego  á sentimientos  nobilísimos  que  pueden  conver- 
tirse en  daño  de  las  instituciones.  (El  Sr . Ministro  de 
Fomento  pronuncAa  algunas  palabras  que  no  se  enlien* 
den.)  No  entieudo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  (El  se* 
ñor  Ministro  de  Fomento  pide  la  pa7abra.)  Me  alegro 
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mucbo  que  pida  la  palabra  S.  S.,  porque  así  discuti- 
remos este  asuuto  claramente;  porque  ea  último  re- 
saltado, los  que  aquí  defendemos...  (El  Sr.  ¿Ministro  de 
la  Guerra:  Coa  claridad,  aunque  no  con  elocuencia, 
se  desmintió  ayer,  y hoy  se  desmentirá  otra  vez. — 
Humores  en  las  minorías . — El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nativa: El  Presidente  nos  ha  dicho  á todos  los  Minis- 
tros que  no  es  verdad. — Air/ unos  S?'es.  Diputados:  Que 
lo  diga  él. — El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  En  su 
nombre  lo  aseguramos.) 

Todos  tenemos  un  interés  común  en  esta  materia; 
pero  yo  no  puedo,  una  vez  que  he  iniciado  esta  cues- 
tión, dejarla  así,  no  envuelta  en  la  sombra,  no  rodeada 
de  dudas  é incertidumbres,  sino  tratada  con  afirma- 
ciones tau  terminantes  como  las  que  voy  á leer  al 
Congreso: 

«Las  palabras  del  Sr.  Sagasta,  reproducidas  en 
nuestro  artículo  del  martes,  no  eran  un  secreto,  poco 
después  de  comunicadas,  para  cuantos  concurren  al 
salón  de  conferencias;  el  Sr.  Sagasta  no  se  recató  poco 
ni  mucbo  para  decirlo...» 

Y de  esta  manera  sigue  haciendo  afirmaciones. 

Otro  periódico,  El  País , dice  que  el  Sr.  Sagasta 
tuvo  ademanes  muy  vivos  y pintorescos. 

En  último  resultado,  lo  que  yo  deseo  es  que  esto 
se  desmienta;  lo  que  yo,  como  monárquico,  no  puedo 
admitir  y no  admitiré  jamás;  lo  que  estoy  resuelto  d 
combatir,  usando  de  todos  mis  derechos,  es  que  quede 
la  Monarquía  bajo  la  imputación  de  dirigir  retos  á los 
partidos  políticos  que  la  sirven,  que  la  aclaman  y que 
están  siempre  dispuestos  á defenderla.  Que  se  defien- 
da el  Gobierno  con  sus  propias  fuerzas;  que  con  su 
responsabilidad  ampare  las  instituciones:  este  es  su 
deber;  pero  colocar  las  instituciones  por  delante,  eso 
no  es  lícito,  y eso  pueden  explotarlo  para  otras  cau- 
sas, y lo  explotan,  los  que  afirman  y sostienen  que  el 
8r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  dicho  lo 
que  subrayado  y en  letras  grandes  ellos  han  im- 
preso. 

En  último  resultado,  aquí  hay  una  verdad  ó una 
mentira.  ¿Quién  miente?  ¿Quién  falta  á los  respetos 
debidos  á las* instituciones?  Esta  es  mi  pregunta,  y á 
ella  me  limito,  porque  no  voy  á entablar  sobre  tan 
delicada  materia  discusión  alguna  en  este  día;  pero 
sí  me  conviene  que  públicamente  quede  desmentido 
un  hecho  grave,  sin  precedente  en  la  historia  consti- 
tucional de  nuestra  Patria,  lío  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  T¡enc  la  palabra  el  señor 
Ministro  de  Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiqucna): 
EISr.  Romero  Robledo  desea  que  el  Gobierno  de  8.  M. 
afirme  ó niegue  que  ei  Sr.  Presidente  del  donsejo  haya 
atribuido  al  Poder  del  Estado  que  la  Constitución  de- 
clara irresponsable,  y por  lo  tanto,  indiscutible,  la 
expresión  de  opiniones  tales  como  las  ha  referido 
un  periódico  de  anteayer,  confirmándolas  en  su  nú- 
mero de  hoy.  La  contestación  que  voy  á dar  á esto 
uo  puede  ser  más  fácil  ni  más  categórica,  sintiendo 
yo  que  el  Sr.  Romero  Robledo  haya  formulado  su  pre- 
gunta de  ayer  y la  que  ha  hecho  hoy,  en  ocasión  en 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  se  hallaba  en  ei  Se- 
nado; ayer,  porque  á ello  ic  obligaba  un  importante 
proyecto  de  ley  que  en  aquella  Cámara  había  de  de- 
batirse, y hoy  porque  ha  sido  allí  llamado  por  un 
individuo  de  esta  que  ya  sabemos  que  no  es  conjura, 
anunciándole  una  interpelación,  circunstancia  que 
siento  mucho  po  haya  conocido  el  Sr.  Romero  Roble- 


do, porque  seguro  estoy,  dada  su  habitual  cortesía, 
que  si  hubiera  sabido  que  no  podía  estar  aquí  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  habría  esco- 
gido este  momento  para  censurar  su  ausencia. 

Pero,  así  y todo,  esta  ausencia  del  Sr.  Presidente, 
importante  siempre  para  el  Congreso,  y más  todavía 
para  sus  compañeros  de  Gabinete,  no  ha  de  impedir, 
afortunadamente,  ni  hacer  más  difícil  la  tarea  que  he 
asumido  con  motivo  de  una  interrupción  que  8.  8. 
perdonará  me  haya  permitido  dirigirle.  Es  completa- 
mente falso,  es  inexacto,  usando  la  palabra  que  se 
quiera,  porque  si  me  he  valido  de  la  primera,  no  ha 
sido  con  ánimo  de  mortificar  á nadie,  sino  para  dar 
mayor  claridad  al  pensamiento  y más  fuerza  á la  ex- 
presión; es  inexacto  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  en  cualquier  sitio  y en  cualquier  forma 
que  se  suponga,  haya  atribuido  á la  Corona  juicio  po- 
lítico alguno  para  sustituir  la  irresponsabilidad  Régia 
á su  responsabilidad  ministerial,  y ampararse  con  lo 
que  es  indiscutible  aquí  y en  todas  partes,  para  así  ro- 
bustecer opiniones  propias  que  no  han  llegado  nunca 
á mi  noticia  ni  á la  de  ninguno  de  mis  compañeros 
de  Gabinete,  y que  tan  mal  se  avienen  con  ese  espí- 
ritu tan  conciliador,  tan  inclinado  á todo  lo  que  sean 
temperamentos  de  paz  y de  concordia,  que  todo  el 
mundo  reconoce  en  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros.  Y esta  opinión  que  emito,  y esta  afirma- 
ción que  hago,  no  es,  como  lo  podia  yo  hacer,  por  co- 
nocer quién  es  y cuánta  la  lealtad  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y lo  que  son  los  más  rudi- 
mentarios deberes  de  todos  los  hombres  que  forman 
los  Gobiernos  de  las  Monarquías  constitucionales,  sino 
por  afirmación  expresa  del  mismo  8r.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  Queda,  pues,  satisfactoriamente 
contestada  la  pregunta  del  Sr.  Romero  Robledo  en 
todas  sus  partes,  sin  que  sobre  esto  pueda  quedar 
sombra  siquiera  de  duda. 

Réstame  solo  manifestar  al  Sr.  Romero  Robledo 
la  tristeza,  la  pesadumbre,  el  verdadero  sentimiento 
que  experimentamos  todos  los  individuos  del  Gobierno, 
los  de  la  mayoría,  y casi  me  atrevería  á asegurar  que 
no  pocos  de  las  minorías,  al  ver  la  facilidad  con  que, 
tomando  pie  de  un  artículo  de  un  periódico,  se  trae 
á discusión  aquello  que  S.  S.  mismo  acaba  de  decir 
con  tanta  razón  que  ha  de  quedar  siempre  fuera  de 
todo  debate  y de  toda  discusión;  aquello  que  por  la 
Constitución  y por  las  leyes  es  indiscutible,  y no 
debe,  por  lo  tanto,  traerse  por  nadie,  y menos  por  ios 
monárquicos,  á discusión  en  parte  alguna,  y menos 
en  el  seno  de  la  Representación  nacional,  y mucho 
menos  por  lo  que  á un  periódico  pueda  convenirle 
decir;  y que  haya  quien  acuse,  no  digo  que  8.  8-, 
pero  que  haya  quien  acuse  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  cuyos  antecedentes  sou  tan  opues- 
tos tá  estas  manifestaciones,  impropias,  no  ya  del  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  sino  del  último,  si 
es  que  hay  último,  de  los  Diputados,  de  lo  que  le  plugo 
atribuirle  á un  periódico  republicano  que  le  ha  que- 
rido suponer  capaz  de  referir  actos  ó palabras  atri- 
buidas á quien  no  se  pueden  suponer  opiniones  ni  sen- 
timientos que  no  sean  movidos  por  instinto  de  cari- 
dad ó en  favor  de  los  intereses  públicos,  pero  jamás 
relacionados  con  lo  político,  y completamente  alejado 
de  todo  lo  que  tenga,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  relación 
con  los  partidos,  con  sil  desenvolvimiento,  con  su 
marcha  y con  el  fin  que  se  proponen  realizar;  en  uua 
palabra,  apelar  al  Poder  que  la  Constitución  quiero 
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que  esté  por  encima  de  todo  lo  que  aquí  se  debata. 
(Muy  bien.) 

Creo  yo,  y lo  creo  fundándome  en  la  autoridad  de 
un  ilustre  orador  de  la  minoría  conservadora,  que 
siempre,  aunque  fueran  ciertos  los  cargos  que  en  ese 
sentido  pudieran  dirigirse  á los  Gobiernos,  y en  el  caso 
presente  acabo  de  demostrar  cuán  infundados  son; 
aunque  fueran  ciertos,  repito,  todo  monárquico  debe 
evitar,  no  solo  el  traer  aquí  lo  que  se  roza  con  el  Poder 
moderador  en  lo  que  no  esté  cubierto  por  la  respon- 
sabilidad ministerial,  sino  ni  aun  pronunciar  inne- 
cesariamente su  nombre,  cuya  invocación,  como  no 
sea  para  aplaudirlo,  según  los  ingleses,  maestros  en 
todo  lo  que  al  sistema  parlamentario  se  refiere,  está 
considerada  como  falta  imperdonable.  Gomo  lio  ba 
habido  más  causa  para  lo  que  el  Sr.  Romero  Robledo 
ha  dicho,  que  lo  que  á un  periodista  le  ha  convenido 
decir,  y que  ha  sido  desmentido  ayer  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  y hoy  por* mí,  no  tienen  mis  pa- 
labras más  objeto  que  dar  á S.  S.  la  seguridad  de  que 
este  Gobierno  podrá  acertar  ó no,  podrá  errar  ó no  en 
todo,  menos  en  una  cosa:  menos  en  lo  que  se  refiere 
á la  lealtad  á las  instituciones  y al  cumplimiento 
exacto  del  deber  que  le  impone,  el  de  cubrir  siempre 
y en  todo  caso  á la  Corona  con  su  propia  responsa- 
bilidad, viniendo  aquí,  caso  de  que  se  le  exija,  á con- 
testar á toda  acusación  y á defenderse  contra  todo 
ataque,  dispuesto  á vivir  ó á morir  en  el  seno  de  la 
Representación  nacional,  pero  dejando  siempre  á salvo, 
como  antes  he  dicho,  todo  lo  que  no  puede  ser  exa- 
minado ni  discutido  en  este  sitio  ni  en  otro  alguno. 
(Muy  bien , muy  bien.) 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Empezaré  por  ma- 
nifestar al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  cuando  en  el 
dia  de  ayer  hice  la  pregunta  que  es  materia  de  este 
pequeño  debate,  no  sabía  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  no  estaba  en  esta  Cámara;  pero 
si  lo  hubiera  sabido,  la  hubiera  hecho  también;  por- 
que yo  entiendo  que  cada  uuo  de  los  Sres.  Ministros 
responde  de  todos  los  actos  del  Gobierno.  (El  señor 
Ministro  de  la  Guerra : Eso  contesté  yo.)  Espere  S.  S., 
que  no  es  posible  decirlo  todo  de  una  vez,  y es  me- 
nester exponer  unas  ideas  en  pos  de  otras. 

Pero  aunque  en  este  asunto  se  trataba  de  un  acto 
personal  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y no  se  tra- 
taba de  ninguna  medida  de  gobierno,  sino  de  una  con- 
versación tenida  por  S.  S.  con  periodistas,  Diputados 
y otras  varias  y distintas  personas,  creía  yo  que  por 
la  gravedad  del  asunto  y de  la  conversación,  debia 
conocerla  el  Consejo  de  Ministros,  y que,  si  no  la  co- 
uocia,  me  bastaría  que  estuviera  presente  un  solo  se- 
ñor Ministro  para  que  llamara  la  atención  de  sus  com- 
pañeros sobre  ello,  y sobre  todo  para  que  llamara  la 
atenciou  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  á fin  de  que 
en  la  ocasión  más  próxima,  al  aparecer  en  ese  banco 
y usar  de  la  palabra,  desmintiera  el  hecho  grave  que 
le  era  atribuido.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros vino  en  la  tarde  de  ayer,  dirigió  su  palabra 
al  Congreso,  y á pesar  de  la  gravedad  de  este  inci- 
dente, no  tuvo  por  convenieute  decir  sobre  él  una  pa- 
labra. 

Este  silencio  del  Sr.  Presidente  revistió  mayor 
gravedad  porque,  como  ayer  manifesté,  mi  pregunta 
estaba  motivada  en  el  silencio  de  la  prensa  oficiosa 
frente  á esa  versión  y dejándola  circular  de  una  ma- 


nera casi  autorizada.  Pero  por  si  todavía  no  fuera 
bastante,  hoy  los  periódicos  confirman  la  veracidad 
de  aquel  aserto  y se  ponen  enfrente  de  la  afirmación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  negó  ese  aserto;  y 
por  eso  yo  he  creído  de  mi  deber  repetir  mi  pregunta, 
porque  este  cúmulo  de  circunstancias  y de  indi- 
cios graves  de  que  pudiera  ser  verdad  la  conversación 
atribuida  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
justificaba  el  que  yo  volviera  á preguntar  al  Go- 
bierno. 

Hoy  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  no  por  su  creen- 
cia ni  por  el  conocimiento  que  tiene  del  modo  de  ser 
y de  proceder  de  su  jefe  el  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
sino  por  manifestación  expresa  y terminante  del  señor 
Sagasta  á todos  sus  compañeros,  afirma  que  el  hecho 
es  completamente  falso.  Sea  enhorabuena;  yo  así  lo 
esperaba,  y desde  el  instante  en  que  autorizadamente, 
en  nombre  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  el  Gobierno 
declara  falso,  inexacto  de  todo  punto,  invento  producto 
de  la  imaginación  de  los  autores  de  esas  reseñas  y de 
esos  artículos,  el  hecho  que  ha  motivado  mi  pregunta, 
no  pretendo  inquirir  más,  no  pretendo  someter  á nin- 
gún género  de  crítica  la  respuesta  que  he  obtenido 
del  Gobierno.  Yo  me  apodero  de  ella  con  placer  y con 
verdadera  satisfacción,  porque  ella  responde  á lo  que 
son  los  deberes  que  pesan  sobre  el  Gobierno,  y de- 
muestra que  lo  dicho  en  la  prensa  es  mentira,  es  falso, 
es  calumnioso,  y que  esos  periódicos  han  mentido  de 
una  manera  descarada.  Está  bien;  esta  solemne  nega- 
tiva, este  solemne  mentís,  era  preciso,  en  mi  juicio, 
que  saliera  del  banco  del  Gobierno. 

Pero  ahora  queda  otra  cuestión. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  ha  reprendido;  su 
señoría  tiene  autoridad  para  hacerlo,  porque  es  mi 
amigo  particular,  y aunque  no  fuera  más  que  mi 
compañero,  á todos  les  reconozco  autoridad  para  amo- 
nestarme cuando  yo  cumpla  mal  con  mis  deberes. 
Pero  S.  S.  no  ha  de  tomar  á mal  que  yo  no  admita  la 
lección  sin  pretender  justificarme,  ¡qué  digo  justifi- 
carme! sin  pretender  demostrar  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  no  está  en  lo  cierto,  que  ha  estado,  no  in- 
justo, sino  completamente  equivocado  al  fundar  las 
censuras  que  me  ha  dirigido.  ¿Qué  autoridad  hay  en 
esa  materia  en  este  Parlamento,  ni  en  ninguno,  que 
prohíba  á los  Diputados,  por  ser  monárquicos,  exa- 
minar y juzgar  del  ejercicio  de  las  Régias  prerroga- 
tivas bajo  la  responsabilidad  de  los  consejeros  respon- 
sables? Pues  entonces  no  podríamos  examinar  abso- 
lutamente ninguno  de  los  actos  del  Gobierno. 

El  Ministerio,  hasta  en  las  sencillas  Reales  órde- 
nes, toma  el  nombre  del  Monarca;  necesario  sería,  á 
título  de  monárquico,  no  examinar  nada,  porque  exa- 
minar algún  acto  sería  como  discutir  la  Monarquía. 
¿Dónde  puede  admitirse  semejante  doctrina?  (El  señor 
Ministro  de  Fomento:  Pido  la  palabra.)  Pero  no  es  esa 
la  cuestión;  es  que  aquí  no  se  trata  de  ninguna  Ré- 
gia  prerrogativa;  de  eso  se  ha  tratado  otro  dia.  Aquí 
se  trata  de  una  conversación  atribuida  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  en  la  cual  entregaba 
á la  publicidad  opiniones  y palabras  de  la  augusta 
persona  ir  responsable  que  regenta  el  Reino.  ¿Por  dónde, 
por  respeto  á la  Monarquía,  no  habíamos  nosotros  de 
discutir  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo? 
Por  respeto  y en  defensa  de  la  Monarquía  he  hecho 
yo  la  pregunta;  por  respeto  y en  defensa  de  la  Monar- 
quía he  arrancado  dos  dias  seguidos  un  mentís  so- 
lemne para  esa  narración;  por  respeto  y en  defensa  á 
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la  Monarquía  he  querido  dejar  deshecha  hasta  la  som- 
bra de  que  la  Monarquía  iba  á lanzar  retos  á personas 
ó A fuerzas  políticas. 

Por  otro  lado,  y en  otro  órden  de  consideraciones, 
en  tiempos  tan  liberales,  mandando  ese  partido  tan 
liberalísimo , que  es  imposible  que  se  constituyan 
fuerzas  más  liberales  que  las  de  ese  Gobierno,  ¿A  dónde 
vamos  A llegar,  y hasta  dónde  se  quiere  rebajar  el 
prestigio,  la  autoridad  del  Parlamento?  ¿Es  que  no  es 
lícito  hablar  aqi^í  en  términos  convenientes  de  lo  que 
afecta  al  Estado,  de  lo  que  se  relaciona  con  el  pres- 
tigio, con  el  brillo  y con  el  porvenir  de  las  institu- 
ciones, y es  lícito  A los  Sres.  Ministros  ir  A los  corri- 
llos de  periodistas  y de  todo  el  que  pasa,  á exponer  las 
opiniones  de  la  Reina  Regente  y las  suyas  propias? 
¿Es  que  puede  decirse  algo  en  Ja  prensa  que  no  pue- 
da traerse  A discusión  de  una  manera  conveniente  al 
Parlamento?  Pues  la  libertad,  ¿dónde  tiene  mayor  ga- 
rantía que  en  la  independencia  de  esta  tribuna?  Pues 
si  este  es  un  régimen  de  discusión,  de  confianza,  de 
exposición  sobre  lo  más  grave  y sobre  lo  más  pe- 
queño, y grave  es  lo  que  ha  motivado  mi  pregunta, 
¿dónde,  con  más  autoridad  y con  mayor  oportunidad, 
podia  tratar  de  esta  materia  grave  que  aquí,  A la  faz 
del  país,  delante  del  Ministerio,  que  debe  cubrir  con 
su  responsabilidad  la  inviolabilidad  del  Monarca? 

Vea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  cómo  no 
siempre,  con  alardear  de  excesivamente  monárquico, 
se  defienden  convenientemente  los  intereses  de  la  Mo- 
narquía. ÍÁi  Monarquía,  institución  sagrada,  encarna- 
ción de  nuestras  libertades  y de  nuestros  derechos, 
no  puede  vivir  á la  sombra  que  el  régimen  constitu- 
cional pone  delante  de  la  responsabilidad  del  Minis- 
terio, aunque  discutamos  todos  los  actos  del  Poder 
ejecutivo.  Yo  estoy  dispuesto  A discutirlos,  y estoy 
resuelto  A hacerme  cargo  de  esta  situación  cómoda 
que  ha  encontrado  el  actual  Ministerio.  El  actual  Mi- 
nisterio vive  en  uu  país  de  hadas,  en  un  verdadero 
encarnamiento,  porque  ha  encontrado  un  arma  de  dos 
Ríos  para  defenderse  de  todo  género  de  ataques.  ¿Se 
trata  de  alardear  de  liberal?  Pues  ahí  están  los  repu- 
blicanos, que  lo  aplauden.  ¿Se  trata  de  defenderse  de 
los  ataques  de  los  monárquicos?  ¡Ah!  ¡cómo  los  mo- 
nárquicos van  A discutir  nada  que  se  relacione  con  la 
Monarquía!  Si  esa  doctrina  pasara,  yo  comprendo  que 
el  dicho,  ya  antiguo,  de  que  «esas  poltronas  son  de  es- 
pinas,» no  tendría  razón  de  ser,  y podría  decirse  que 
se  habían  convertido  en  poltronas  cubiertas  de  flores. 
Los  monárquicos  por  una  razón,  y los  republicanos 
por  otra,  nada  tendrían  que  decir,  y el  Gobierno  Mo- 
taría entre  dos  aguas,  tranquilo  y feliz,  A cubierto  de 
todo  género  de  ataques.  Eso  no  puede  ser.  El  régimen 
constitucional  no  tiene  establecido  eso;  y dentro  de  él, 
mis  sentimientos  monárquicos  no  me  han  de  impedir 
jamás  atacar  al  Gobierno  en  todo  aquello  en  que  yo 
crea  que  no  sirve  bien,  como  creo  que  ahora  no  sirve, 
bien  en  nada  los  intereses  de  la  Patria  y los  intereses 
de  la  Monarquía. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Me  levanto  de  este  lecho  de  rosas,  de  este  asiento 
lleno  de  encantos,  donde  hace  diez  dias  caen  sin  cesar 
sobre  nosotros,  como  lluvia  placentera  y amena,  toda 
clase  de  acusaciones,  cargos  y calificaciones,  todos 
tan  suaves  y gratos,  que  A no  dudarlo,  lian  de  influir 
poderosamente  en  nuestro  ánimo  para  hacernos  de- 


sear no  abandonar  este  puesto.  Si  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo no  se  hubiera  sentado  por  mucho  Liempo  en 
este  banco,  yo  podría  suponer  que  S.  S.  cree  real- 
mente que  hay  quien  A él  se  aterre;  pero  habiéndolo 
ocupado  S.  S.,  he  Je  suponer  que  lo  que  ha  dicho  res- 
pecto al  deseo  de  asirse  con  mano  firme  A este  escaño 
no  pasa  de  ser  un  recurso  oratorio,  y como  tai  lo  con- 
sidero. (El  Sr.  Romero  Robledo : No  tendría  inconve- 
niente en  decirlo;  pero  no  lo  he  dicho.) 

Por  lo  demás,  le  ha  convenido  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo atribuirme  una  teoría  de  derecho  constitucional 
que  yo  no  he  sostenido,  diciendo  que  encontraba  cen- 
surable el  uso  de  la  iniciativa  parlamentaria  con  mo- 
tivo del  ejercicio  de  la  prerrogativa  Régia  cubierta 
con  la  responsabilidad  ministerial. 

Nada  de  esto  he  expuesto  en  las  pocas  palabras 
que  he  pronunciado;  muy  al  contrario;  lo  que  he  di- 
cho, porque  lo  teugo  aprendido  en  las  obras  de  los 
escritores  más  afamados  en  estas  materias  y en  los 
discursos  de  los  hombres  más  peritos  en  ellas,  es  que, 
teniendo  el  Parlamento  el  derecho  omnímodo  de 
ocuparse  de  todos  los  actos  de  la  Corona  cubiertos 
por  la  responsabilidad  ministerial,  para  exigirla  A los 
Ministros,  A fuer  de  monárquicos  sinceros,  sentía  de 
todas  veras  que  se  trajeran  aquí,  con  deplorable  fre- 
cuencia y sin  fundado  motivo,  algunos  que  no  podían 
estar  cubiertos  por  esa  misma  responsabilidad;  y en 
lo  que  S.  S.  lia  referido  á propósito  de  lo  publicado 
por  el  periódico  republicano,  se  supone  algo  A que  no 
podría  alcanzar  la  responsabilidad  ministerial. 

De  ahí  el  que  yo,  sin  negar  la  posibilidad,  porque 
ya  sé  que  en  los  Parlamentos,  y más  en  el  nues- 
tro, todo  se  puede  hacer  con  usar  del  derecho  re- 
glamentario hasta  su  límite  extremo,  me  doliera  de 
que  uu  hombre  tan  monárquico  como  el  Sr.  Romero 
Robledo  traiga  al  debate  cuestiones  como  la  que  nos 
ocupa,  con  una  frecuencia,  en  mi  sentir,  excesiva,  y 
más  relacionándolas  con  otras  tan  delicadas  como  las 
que  S.  S.  ha  evocado.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Lo  que 
he  traído  ha  sido  el  acto  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros.)  Pero  como  el  acto  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  tal  como  el  periódico 
republicano  que  ha  dado  ocasión  A S.  S.  para  su  pre- 
gunta lo  refiere,  ó no  significa  nada,  ó es  un  atentado 
A la  más  esencial  de  las  prerrogativas  constituciona- 
les, de  ahí  que  yo  diga  que  el  provocar  aquí  debate 
sobre  punto  tan  grave  sin  más  dato  que  el  suelto  de 
un  periódico,  como  lia  hecho  S.  S.,  puede  hacerse, 
pero  sin  pretender  que  tai  conducta  sea  calificada  de 
prudente. 

El  acto  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Miuis- 
uistros,  si  no  lucra  más  que  la  expresión  de  una  opi- 
nión personal,  particular  y privada,  de  fijo  no  hubiera 
sido  examinado  aquí  por  el  Sr.  Romero  Robledo;  si 
S.  S.  lo  considera  merecedor  de  sus  censuras,  es  por- 
que alcanza  á esferas  tan  altas,  donde  8.  S.  no  quiere 
llegue  lo  impropio  A aquéllas;  y yo  entiendo  que,  aun 
para  fin  tan  laudable,  nunca  debe  admitirse  la  hipó- 
tesis, y mucho  monos,  repito,  sin  masque  un  suelto 
que,  si  puede  servir  de  pretexto,  nunca  puede  invo- 
carse como  fundamento  serio.  Esto  es  lo  que  he  sos- 
tenido; debiendo  además  recordar  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, que  si  es  costumbre  no  referir  aquí  conversa- 
ciones privadas,  con  más  razón  no  deben  servir  de 
base  A debale  alguno  los  actos  y las  conversaciones 
privadas  de  los  Diputados  ó de  los  Ministros,  si  pue- 
den dar  lugar  A que  eu  ellos  vaya  envuelto  algo  que 
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en  manera  alguna  es  particular,  privado  y discutible, 
y mucho  menos  cuando  el  hecho  es  inexacto  en  to- 
das sus  partes. 

Ademas,  el  Sr.  Romero  Robledo  ha  querido  atri- 
buirse la  gloria  de  haber  arrancado  al  Gobierno  la 
negativa  rotunda  que  he  tenido  la  honra  de  oponer  al 
periódico  republicano,  cuya  afirmación,  sin  creer  en 
ella,  según  nos  ha  dicho,  ha  traído  aquí  S.  S.  Siento 
tenerle  que  decir  que  no  tiene  motivo  para  ufanarse 
del  resultado  de  su  pregunta;  porque  el  arrancar  su- 
pone violencia  en  conseguir,  y cuantas  veces  desee  el 
Sr.  Romero  Robledo  que  el  actual  Gobierno  declare 
terminantemente  que  está  decidido  á cumplir  bien  y 
fielmente  todos  y cada  uno  de  sus  deberes  constitu- 
cionales, no  habrá  de  costar  al  Sr.  Romero  Robledo 
violencia  ni  trabajo  alguno  el  obtener  tales  declara- 
ciones, porque  ai  Gobierno  no  le  puede  costar  trabajo 
ni  violencia  el  hacerlas. 

El  Sr.  Romero  Robledo  ha  manifestado  también 
que  piensa  ocuparse  de  todos  los  actos  del  Gobierno, 
por  considerar  que  ninguno  hay  que  no  sea  perjudi- 
cial al  bien  público.  Al  afirmarlo  S.  S.  usa  de  un  de- 
recho indiscutible;  pero  como  la  Corona  y las  Córtes 
no  participan  de  la  opinión  de  S.  S.,  el  Gobierno  tiene 
á su  vez  el  derecho  de  no  considerar  como  más  acer- 
tado lo  que  S.  S.  sostiene. 

Y en  cuanto  á lo  dicho  por  S.  3.,  de  que  el  Go- 
bierno desempeña  una  misión  fácil,  porque  tiene 
unos  Ministros  para  contestar  á ciertos  cargos,  y otros 
para  rechazar  ataques  de  distinto  carácter,  he  de  de- 
cir al  Sr.  Romero  Robledo,  mi  distinguido  amigo  par- 
ticular, que  en  todo  lo  que  se  refiere  al  cumplimiento 
de  nuestro  deber  como  Ministros  del  Rey,  á la  de- 
fensa de  la  institución  monárquica  y de  la  integridad 
de  las  prerrogativas  que  la  Constitución  atribuye  á 
la  Corona,  en  una  palabra,  á todo  lo  que  sea  defensa 
del  régimen  constitucional,  no  hay  diferencia  alguna 
entre  los  Ministros:  al  que  más  próximo  coge  el  ataque, 
aquel  es  el  primero  que  acude  á la  defensa. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Dos  sencillas  rec- 
tificaciones. 

No  me  he  ocupado  del  acto  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  porque  se  relacione  con  otros, 
sino  por  la  gravedad  que  tiene;  gravedad  que  con- 
siste en  la  consecuencia  que  puede  traer  sobre  el  ré- 
gimen en  general.  Me  he  ocupado  de  un  acto  perso- 
nal del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
creo  que  solo  por  compañerismo  ha  amparado  el  Mi- 
nisterio en  su  totalidad. 

Segunda  rectificación.  No  me  he  ocupado  de  un 
acto  privado;  ¿cómo  ha  de  ser  privado  lo  que  los  pe- 
riódicos de  Madrid  publican?  Todo  lo  que  ve  la  luz 
pública  pierde  el  carácter  privado  y adquiere  un  ca- 
rácter político,  y ese  es  el  motivo  que  justifica  el  ha- 
berlo traído  yo  aquí. 

Hechas  estas  rectificaciones,  como  no  deseo  inver- 
tir más  tiempo,  concluyo  advirtiendo  al  Gobierno  que 
esto  no  habría  sucedido  si  su  prensa  se  hubiera  anti- 
cipado á desmentir  los  hechos,  y si  el  Gobierno  en- 
tendía que  hacia  delito  ó falta,  se  hubiera  valido  de 
los  medios  de  que  dispone  para  perseguir  esa  falsa 
narración. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Aguirre,  autorizando  la  construc- 
ción de  un  ferro-carril  desde  Arcentales  á Santurce, 
con  un  ramal  hasta  Memerca  (Véase  el  Apéndice  52.° 
al  Diario  núm.  2,  sesión  de  i 5 de  Junio  próximo  pa~ 
sado)i  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Aguirre  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  AGUIRRE:  La  proposición  de  ley  á que 
se  acaba  de  dar  lectura,  se  refiere,  según  ha  oído  la 
Cámara,  á la  construcción  de  un  ferro-carril  desde 
Arcentales  á Santurce,  con  un  ramal  hasta  Memerca. 
Los  estudios  concienzudamente  hechos  acerca  de  este 
ferro-carril  constan  en  el  Ministerio  de  Fomento  hace 
ya  bastaute  tiempo.  Unicamente  por  cortesía  y por 
seguir  una  costumbre  parlamentaria,  me  levanto  á 
apoyarla,  haciéndolo  en  muy  breves  palabras,  pues 
no  quiero  entretener  por  mucho  tiempo  la  atención 
de  la  Cámara.  La  concesión  de  aquel  ferro -carril  en- 
vuelve el  desarrollo  de  una  fuente  de  riqueza  abun- 
dante y una  garantía  de  paz  para  aquel  país;  estando 
además  completamente  motivado  porque  va  á poner 
en  comunicación  regiones  muy  ricas  en  mineral,  casi 
inexplotadas,  que  se  hallan  muy  lejanas  de  la  costa, 
abriéndolas  mercados  nuevos  en  el  extranjero.  Debo 
hacer  constar,  además,  que  no  se  pide  subveucion 
Diuguna  al  Estado  para  la  construcción  de  este  ferro- 
carril, y que  pasará  á ser  propiedad  de  la  Nación  des- 
pués de  trascurrido  el  tiempo  marcado  por  la  ley. 

Ruego,  por  tanto,  á los  Sres.  Diputados  que  se 
sirvan  tomarla  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Cassola. 

El  Sr.  CASSOLA:  Señores  Diputados,  en  el  día  de 
ayer,  y en  los  momentos  en  que  me  pareció  oir  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  algunas  pa- 
labras que  yo  calificaba  de  ofensivas  á mis  actos, 
pedí  la  palabra  por  un  movimiento  espontáneo  de  mi 
voluntad. 

Después,  aun  cuando  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  no  hizo  explicación  alguna,  en  su 
nombre  lo  hizo  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  ma- 
nifestando que  no  había  entrado  en  su  ánimo  dirigir 
ofensa  alguna  á nadie.  Pero  leyendo  esta  mañana  el 
Extracto  de  la  sesión,  sobre  todo  en  la  parte  á que 
me  refiero,  por  no  haber  oído  bien  las  palabras  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  he  visto  que 
en  ellas  se  expresan  conceptos  y se  dirigen  cargos  que 
yo  desearía,  antes  de  rechazarlos,  que  los  explicara 
su  señoría. 

No  está  presente,  y por  lanto  esta  invitación  es 
estéril  en  este  momento;  y puesto  que  ha  de  hacer 
uso  de  la  palabra  el  Sr.  Martos,  y probablemente  so 
hará  cargo  de  este  incidente,  me  reservo  hablar  en  el 
caso  de  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
no  explique  lo  que  ha  dicho. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión  de  gracias  y pensiones, 
referente  á la  proposición  de  ley  concediendo  á Doña 
Concepción  Fernandez  Ladreda,  viuda  del  mariscal 
de  campo  D.  José  González  Hon Loria,  la  pensión  de 
7.500  pesetas.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  8.°  al 
Diario  núm.  15 , sesión  de  3 del  actual) , dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  procedió  á la  discusión  por  ar- 
tículos, y sin  ella  fueron  aprobados  los  tres  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  Se  concede  á D.a  Concepción  Fernan- 
dez Ladreda,  viuda  del  mariscal  de  campo  D.  José 
González  Hontoria,  á título  de  recompensa  nacional, 
una  pensión  de  7.500  pesetas,  y sin  perjuicio  de  per- 
cibir la  que  por  Montepío  le  corresponda  con  arreglo 
álas  leyes  y disposiciones  vigentes. 

Art.  2.°  Al  fallecimiento  de  D.a  Concepción  Fer- 
nandez Ladreda,  ó en  el  caso  que  contrajera  segundas 
nupcias,  pasará  la  pensión  á sus  hijos  1).  Diego,  Doña 
Paz,  I).  Julio,  D.  Manuel,  D.  Antonio,  D.  José  y Don 
Luis,  disfrutándola  las  hembras  mientras  permanez- 
can solteras  y los  varones  hasta  que  lleguen  á la 
edad  de  21  años,  y caso  de  que  hubiere  alguno  inca- 
pacitado, mientras  dure  la  incapacidad. 

Art.  3.°  Dicha  pensión  se  entenderá  concedida 
desde  el  15  del  corriente  mes,  dia  siguiente  al  del 
fallecimiento  de  D.  José  González  Hontoria.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y se  propondrá  ai  Congreso  su  aprobación  de- 
finitiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Continua 
la  discusión  de  la  interpelación  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo sobre  las  causas  de  la  terminación  de  la  anterior 
legislatura. 

(Véase  el  Diario  núm.  3,  sesión  de  17  de  Junio ; 
Diario  núm.  4,  sesión  de  18  de  ídem ; Diario  núm.  5, 
sesión  de  19  de  idem\  Diario  núm . 6,  sesión  de  21  de 
idern;  Diario  núm.  7,  sesión  de  22  de  ídem-,  Diario  nú- 
mero 8 , sesión  de  24  de  idem\  Diario  núm.  10 , sesión  de 
26  de  ídem ; Diario  núm.  11 , sesión  de  27  de  ídem: 
Diario  núm.  12,  sesión  de  28  de  ídem , y Diario  nu- 
mero  i 5 , sesión  de  3 del  actual.) 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Martos. 

El  Sr.  MARTOS:  Deploro,  Sres.  Diputados,  la  obli- 
gación en  que  me  veo  de  intervenir  en  este  grave, 
tristísimo  é inexcusable  debate,  al  cual  llego  delante 
de  un  auditorio  quizás  en  su  mayoría  enemigo,  á 
quien,  cuando  más  la  necesito,  no  puedo  pedir  bene- 
volencia, porque  me  lo  veda  mi  diguidad;  tao  solo 
puedo  esperar  aquella  justicia  que  consista  en  oirme, 
anunciando  desde  ahora  que  vengo  movido  señalada- 
mente por  el  público  interés,  por  ia  necesidad  de  acu- 
dir el  último,  aunque  el  más  obligado,  á la  defensa  de 
uu  principio  defendido  ya  con  grandísima  elocuencia 
Por  los  primeros  oradores  de  esta  Cámara,  que  han 
agotado  naturalmente  todos  los  temas;  defensa  que 
yo  he  do  hacer  en  cuanto  pueda,  sin  que  me  cause 


embarazo  ni  molestia  la  circunstancia  de  haber  sillo 
yo,  de  haber  sido  en  mi  misma  persona  quien  reci- 
biera ios  ultrajes  que  iban  dirigidos  ai  sitial  que  ocu- 
paba, y por  consiguiente,  ai  Congreso.  No  sé  bien  si 
debo  ocuparme  de  esos  hechos  en  sí  mismos,  ó si  de- 
biera callar;  pero  decidiéndome  al  fin  á hablar  acerca 
de  ellos,  acerca  de  esos  atentados,  de  ese  escándalo, 
tan  solo  diré  algunas  brevísimas  palabras,  por  no  pa- 
recer cobarde,  cuando  quisiera  ser  generoso  y olvi- 
dadizo. 

Estando  yo  en  realidad  tan  preocupado  por  lo  que 
á todos  importa,  y tan  despreocupado  por  lo  que  á 
mí  solo  y personalmente  me  pudiera  interesar,  he  de 
decir  que  aquella  escena,  que  recuerdo  con  horror  y 
con  amargura,  digna  quizás  del  pincel  que  pintó 
La  entrada  de  los  bárbaros , para  que  quedara  como 
nuevo  recuerdo  de  aquella  barbarie  (Rumores),  de 
aquellos  alaridos,  de  aquellas  amenazas  de  manos  y 
de  bastones,  de  aquellas  palabras  provocativas,  in- 
sultadoras é injuriosas,  que  apenas  puede  creerse  lle- 
garan á ser  justas  si  hubiesen  sido  dirigidas  á los 
mismos  que  las  profirieron  (Rumores)-,  aquellos  ho- 
rrores, aquellas  irreverencias,  aquellos  desacatos  al 
Parlamento,  aquella  coacción  á la  alta  autoridad  que 
estaba  vinculada  en  mi  persona,  aquel  empeño  en 
destituirme  por  el  motín,  aquella  furiosa  excitación 
que  guiaba  á los  más  encolerizados,  no  bastantes  en 
número  para  empañar  y comprometer  el  honor  de 
esta  dignísima  mayoría,  pero  suficientes  para  pro- 
ducir un  escandaloso,  un  vergonzoso,  un  criminal,  un 
inaudito  y nunca  visto  atentado,  y todo  aquello,  vi- 
niendo de  donde  venía,  no  tan  solo  no  podía  ultrajar- 
me á mí,  sino  que  ni  siquiera  afectar  á sus  propios 
autores.  / 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  pensad,  os  ruego,  y esto  será 
lo  último  con  referencia  á la  humildad  de  mi  persona, 
humilde  siempre,  más  humilde  si  se  compara  con  los 
altos  intereses  que  en  aquella  ocasiou  quedaron  com- 
prometidos y vulnerados;  pensad,  os  ruego,  en  la  si- 
tuación en  que  se  hubiera  puesto  á un  hombre  de  ho- 
nor que  está  ya  pisando  las  fronteras  de  la  vejez,  que 
ha  pasado  su  vida  pública  en  gran  parte  sirviendo  la 
causa  de  sus  ideas  y los  intereses  de  su  país,  y su 
vida  privada  en  ganar  honradamente  su  sustento  con 
la  labor  diaria  de  su  oficio,  ejercido  con  provecho  y 
con  honra.  Si  aquí,  en  aquella  tarde  eü  que  se  reali- 
zaron aquellos  hechos  escandalosos  no  hubieran  es- 
tado las  valerosas  minorías  monárquicas,  mi  amigo 
y correligionario  el  Sr.  Cassola,  mi  amigo  y correli- 
gionario el  Sr.  Gamazo,  mi  amigo  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, mi  amigo  el  Sr.  López  Domínguez,  mi  enemigo 
entonces,  y generoso  enemigo,  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo, al  cual,  aunque  yo  le  haya  desagraviado  á solas 
reconociendo  la  falta  que  para  con  él  cometí  como 
amigo,  en  interés  y pasión  de  ese  Gobierno...  [Rumores 
en  las  tribunas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  en  las  tribunas. 

El  Sr.  MARTOS:  No  hubieran  acudido  á la  de- 
fensa del  principio  parlamentario.  Porque  ante  un 
atentado  tal  contra  ese  principio,  no  hubiese  habido 
nadie  en  España,  ni  fuera  de  España,  que  hubiera  po- 
dido creer  que  se  había  cometido  sin  protesta  nin- 
guna y con  el  asentimiento  de  todos;  y siendo  esto 
así,  Sres.  Diputados,  sin  la  defensa  de  que  dejo  hecho 
mérito,  hubiera  habido  derecho  á creer  que  no  se  tra- 
taba de  un  ataque  al  Parlamento,  sino  de  un  ataque 
ai  Presidente  de  la  Cámara,  el  cual,  por  lo  tanto,  ha- 
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bia  de  ser  tan  indigna  persona,  que  delante  de  aquel 
acto  de  justicia  cruel,  pero  de  justicia  al  cabo,  no 
fuese  acreedora  á que  se  formulase  protesta  ni  recla- 
mación de  ninguna  especie,  reduciéndoseme  enton- 
ces á mí,  ó á vivir  la  vida  de  vergüenza  á que  esta- 
rían condenados  los  que  tal  pudieran  merecer,  como 
aparentemente  lo  hubiera  merecido  yo,  ó á buscar 
aquel  refugio  que  buscan  siempre  los  desgraciados 
que  se  encuentran  sin  razón  en  semejante  circuns- 
tancia, que  tienen  que  poner,  como  pone  siempre  todo 
el  que  á sí  mismo  se  estima,  su  vida  propia  por  bajo 
de  la  dignidad,  de  la  honra  y de  la  vergüenza.  (Muy 
bien,  en  las  minorías  monárquicas.) 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  al  agradecer  desde  el  fondo 
del  alma,  como  agradezco  á todos  los  que,  tomando 
la  defensa  del  principio,  tuvieron  que  tomar  natural- 
mente la  defensa  de  mi  persona,  aquello  que  hicieron, 
yo  no  quisiera  que  se  mezclase  con  este  sentimiento 
bneno  ningún  otro  sentimiento  que  no  lo  fuese;  pero, 
hablar  es  decir  lo  que  se  piensa  y lo  que  se  siente,  y 
yo  no  puedo  tener  ausentes  de  mis  labios,  porque  no 
los  tengo  de  mi  pensamiento,  á aquellos  antiguos 
amigos  míos  que,  debiéndome  todo  lo  que  son,  por 
poco  que  sean,  mirando  quizá  en  peligro  mi  vida,  no 
me  ampararon  y no  se  unieron  á aquellos  Diputados 
á quienes  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  manifestó  que 
debian  ampararme  y contribuir  á mi  defensa  perso- 
nal, á los  diguísimos  Diputados  que  seguian  sus  ins- 
piraciones, y que  en  estas  circunstancias  siguieron  sin 
duda  una  alta  y honrada  y generosa  inspiración,  con 
muchísimo  placer  suyo,  ai  Sr.  Fernandez  Villaverde 
y al  Sr.  Marqués  de  Mochales,  que  debieron  extra- 
ñarse de  no  encontrar  á mi  lado  á esos  amigos  que  yo 
digo,  de  los  cuales  tan  solo  he  de  manifestar  que  si 
por  acaso  consultan  á su  conciencia,  á esa  conciencia 
les  remito,  y á ella  misma  les  entrego  también,  si  por 
acaso  no  habiéndola  consultado,  ella  en  cualquiera 
ocasión  les  sorprendiese  y les  hablase. 

Hoy,  como  decia  muy  bien  ayer  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  hace  mucho  calor  para  oir 
discursos,  y hace  más  calor  aún  para  pronunciarlos; 
yo  quisiera  ser  relativamente  breve;  pero  yo  no  sé 
si  lo  seré,  porque  yo  ine  voy  derecho  al  corazón  del 
asunto,  y veo  al  Parlamento  herido  en  su  dignidad, 
afrentado  en  su  prestigio,  rota  y desvencijada  la  me- 
cánica del  sistema  representativo,  de  todo  el  sistema 
representativo  de  la  Monarquía  constitucional,  la  éual 
se  compone  del  Rey  y del  Parlamento;  y no  sé  yo  que 
cuando  se  toca  al  Parlamento,  cuando  se  afrenta  al 
Parlamento,  cuando  se  menoscaba  la  autoridad  del 
Parlamente,  no  se  atente  también,  sin  quererlo  y sin 
saberlo,  que  este  reconocimiento  quiero  hacer,  á la 
autoridad  completa  de  todo  el  régimen,  dejando  allá 
sembrados  gérmenes  de  menosprecio,  y por  tanto  de 
protesta,  de  rebelión,  y quizá  de  guerra,  y empeñán- 
donos en  un  porvenir  negro  y preñado  de  dificultades, 
y perdonadme  el  recuerdo,  cuando  estaba  aquel  por- 
venir, que  recogimos  nosotros  á la  muerte  luctuosa 
del  malogrado  Rey,  sembrado  de  cuidados,  sí,  pero 
también  de  risueñas  esperanzas. 

Y es  lo  grave,  Sres.  Diputados,  que  jamás  se  ha 
visto  cosa  igual,  que  jamás  se  ha  visto  en  país  algu- 
no, por  más  que  ligeramente  aquí  y allí,  por  algún 
Diputado  y por  algunos  Ministros,  se  haya  afectado  lo 
contrario,  porque  esos  Diputados  no  ven,  porque  esos 
Ministros  no  quieren  ver  que  este  asunto,  que  consi- 
deran punto  menos  que  como  despreciable  ante  la  opi- 


nión, es  en  el  tiempo,  es  desde  ahora  ya  el  asunto 
más  grave  que  puede  preocupar  el  ánimo  de  los  espa- 
ñoles; sobre  todo  de  los  españoles  amantes  de  la  himp- 
lad del  régimen  representativo;  sobre  todo  de  los  es- 
xmñoles  que  creen  en  el  fruto  de  la  libertad  de  estos 
debates;  sobre  todo  de  los  españoles  que  creen  que 
para  que  el  derecho  á discutir  subsista,  que  para  que 
sus  frutos  se  recojan,  que  para  que  el  Parlamento 
viva,  es  preciso  que  tenga  una  gran  autoridad  y se 
tenga  un  gran  respeto  á aquel  que  dirige  las  discu- 
siones de  ese  mismo  Parlamento. 

Pero  ¿cómo  ha  surgido  este  delito,  este  conjunto 
de  deliLos,  según  la  tesis,  que  yo  no  voy  aquí  á plan- 
tear ni  á desenvolver,  puesto  que  es  una  cuestión  ju- 
rídica que  con  tan  claro  talento,  con  tan  soberana 
posesión  de  la  materia  y tan  elocuentes  palabras  trató 
de  demostrar,  y demostró  aquí  en  medio  de  vuestros 
indignados  estremecimientos  el  Sr.  Silvela? 

Este  delito,  que  tuvo  por  objeto  impedir  ai  Pre- 
sidente el  ejercicio  de  sus  funciones;  la  asonada,  aquí 
en  pleno  Parlamento,  toda  esa  serie  de  delitos,  y amén 
de  esos,  el  superior  á todos,  que  es  el  atentado  al  ré- 
gimen parlamentario,  ¿cómo  se  lian  formado,  cómo 
han  nacido,  de  qué  provienen?  ¡Ah!  parece  que  estoy 
invitado,  más  que  invitado,  provocado  á examinar  los 
hechos  antecedentes  de  esos,  por  las  afirmaciones  dei 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y allá  iré,  allá 
bajaré,  á esos  hechos,  y perdóneme  el  ilustre  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  esLe  plagio,  allá  bajaré,  porque  yo 
discuto  también  con  quien  discuto  (Rumores);  pero, 
antes  de  todo,  tengo  que  decir  que  por  propia  confe- 
sión, por  honrosa  confesión,  excasada  con  la  sinceri- 
dad, porque  la  sinceridad  todo  lo  excusa,  y antes  es 
bien  ser  sincero  en  la  confesión  de  los  hechos  más  vi- 
tuperables, más  graves  y más  criminosos  que  defen- 
derse tras  de  los  disfraces  de  la  hipocresía,  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  valerosamente,  con 
un  valor  inaudito,  ha  dicho  que  el  Consejo  de  Minis- 
tros, asociado  á más  señores,  porque  la  cosa  era  grave 
y no  bastaba  con  una  Sala,  acordó  un  acto  de  descor- 
tesía, un  acto  de  irreverencia;  porque  si  hubiera  sido 
descortesía  tan  solo  tratándose  de  toda  otra  persona 
que  no  fuese  yo,  era  irreverenneia,  era  desacato  tra- 
tándose del  Presidente  del  Congreso,  el  cual,  sin  duda, 
no  tan  solo  es  autoridad  aquí,  sino  que  es  la  sola  au- 
toridad que  aquí  existe. 

Aquí  no  puede  funcionar  autoridad  ninguna  sin 
la  venia,  sin  el  asentimiento,  y en  alguna  manera  sin 
la  delegación  y sin  la  orden  del  Presidente  del  Con- 
greso. ¿Cabe  más  autoridad  que  ésta?  ¿Es  posible  oir 
con  paciencia  las  disquisiciones  sofísticas  de  cual- 
quier letrado  que  venga  á comparar  esa  autoridad 
con  la  de  un  agente  de  órden  público,  con  la  de  un 
sereno,  y ni  siquiera  aquí  con  la  de  un  Ministro  de  la 
Corona? 

Por  consiguiente,  en  los  elementos  más  vulgares 
del  derecho  penal,  así  como  en  la  conciencia  y en  la 
calidad  de  los  actos,  está  su  carácter  criminoso,  y la 
residencia  y la  responsabilidad  están’  en  las  almas 
conscientes,  en  las  almas  libres,  en  aquella  sola  alma 
libre  que  hubiese,  y por  lo  tanto,  la  sola  que  ofreciese 
albergue  y residencia  á esos  hechos,  á esos  delitos, 
porque  los  demás  eran  mandados,  si  bien  obraban  «a 
virtud  de  obediencia  indebida;  la  residencia  y la  res- 
ponsabilidad están  en  ese  Gobierno,  en  el  Gobierno 
de  S.  M.,  puesto  que  con  valerosa  arrogancia  viene  a 
I responder  por  todos;  en  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
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de  Ministros.  Aquí  no  habría  necesidad  sino  de  seguir, 
sin  apartarse  un  punto  de  ella,  esta  tesis:  un  delito  y 
un  atentado  contra  el  Parlamento;  un  atentado  co- 
metido por  los  representantes  del  Poder  Real,  que  de 
esta  manera  creían  responder  á la  Obligación  que  tie- 
nen de  llevar  respetuosas  relaciones  entre  la  Corona 
y el  Parlamento;  un  reo,  un  autor,  un  confeso  que 
viene  aquí  á declararse  responsable  de  ese  delito,  si 
bien  por  aquella  misma  oscuridad  en  los  senos  de  la 
conciencia,  de  que  ya  nos  hemos  ocupado  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  y yo,  esto.se  ha  tomado  por  cosa  natu- 
ral y sencilla,  y por  falta  liviana  en  todo  caso,  de  aque- 
llas que  se  purgan  y se  purifican,  y aun  se  aplauden  y 
se  santifican  mediante  la  intervención  de  237  votos. 

Yo  no  quiero,  Sres.  Diputados,  después  de  haber 
establecido  los  verdaderos  términos , los  términos 
crueles  é inflexibles  de  este  asunto , no  quiero  dejar 
de  ocuparme  de  algunos  hechos  que  como  antece- 
dentes exponia  con  visible  contradicción  á cada  paso 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  bien  que 
haciendo  aquí  una  protesta  muy  solemne.  Aunque 
esos  hechos  fueran  ciertos,  así  como  son  todo  lo  con- 
trario; aunque  yo,  en  vez  de  ser  un  hombre  leal,  hu- 
biera sido  un  traidor  abominable,  y en  vez  de  cum- 
plir, según  todos  reconocen,  y reconocen  todas  las 
minorías,  como  un  Presidente  imparcial  que  ha  re- 
conocido y respetado  el  derecho  de  todos,  y al  reco- 
nocerlo y respetarlo  ha  prestado  un  gran  servicio  á 
la  libertad  de  la  tribuna,  ha  rendido  un  culto  nece- 
sario á sus  propios  antecedentes,  y ha  quitado  de  en- 
cima grandes  dificultades  á ese  Gobierno;  aunque  yo, 
cu  vez  de  ser  esto,  digo,  hubiera  sido  un  traidor,  digo 
que  hubiera  sido  uu  Presidente  parcial,  digo  que  hu- 
biera estado  alteruativamente  entregado  unas  veces 
á las  oposiciones  y otras  veces  al  Gobierno;  que  hu- 
biera presidido  sin  régimen  alguno  de  conciencia; 
aunque  hubiera  ofendido  á la  mayoría,  aunque  hu- 
biera faltado  al  Gobierno,  aunque  hubiera  urdido  en 
la  sombra  tenebrosa  los  hilos  de  mi  conspiración,  en 
vez  de  haber  trabajado,  como  yo  lo  hago  siempre,  á 
la  luz  del  dia.  yo  afirmo  que  no  hay  término  de  com- 
paración, yo  establezco  que  uo  se  pueden  mezclar  ni 
revolver,  como  aquí  se  revuelven  y se  mezclan,  unas 
cosas  con  otras;  digo  que  esa  mayoría  hubiera  tenido 
quizá  el  derecho  de  lanzarme  de  ese  sitial  por  medio 
deun  voto  de  censura;  pero  no  reconozco  nunca, 
uuuca,  nunca,  con  nadie,  ni  aun  con  ese  Presidente 
que  yo  imagino,  que  pueda  hacerse  lo  que  se  hizo  el 
23  de  Mayo;  que  pueda  un  Gobierno  coucertar  y or- 
denar uu  acto  como  ese,  ni  parecido  á ese;  y concibo 
tocaos  que  permanezca  indiferente  la  opinión,  la  cual 
cu  verdad  no  permanece  ajena  á esto,  y que  los  Po- 
deres públicos  lo  soporten  y que  lo  permita  la  justi- 
cia de  los  hombres. 

Así,  añado  que  ese  Gobierno  se  ha  hecho  iucom- 
patible  con  el  Parlamento,  porque  se  ha  incapacitado 
para  el  ejercicio  de  sus  elevadas  funciones  en  el  Par- 
lamento; porque  cuando  pasen  los  ardores  de  la  pa- 
sión, y la  reflexión  venga,  todos  habrán  de  sentir,  y 
sentirán,  todos  tendrán  que  reconocer  y confesar  que 
así  no  se  gobierna;  que  Gobiernos  que  tienen  la  des- 
gracia de  hacer  eso,  tienen,  como  decia  el  Sr.  Ga- 
bazo, desde  las  entrañas  de  esa  mayoría,  que  ir  á 
purgar  en  la  oposición  sus  deficiencias  políticas,  sus 
deficiencias  intelectuales  y sus  deficiencias  morales. 

^ o no  tengo  más  remedio  que  decirlo,  ya  que  ello 
es  forzoso;  y como  decia  el  poeta, 


Paulo  minora  canamus . 

No  me  hago  cargo  de  cierta  interrupción,  porque 
la  mayoría  lo  entiende  bien;  y en  todo  caso,  latinos 
considerables  tiene  que  se  lo  explicarán. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  di- 
cho también  que  aquel  atentado  del  23  de  Mayo  na- 
ció de  la  indignación  de  la  mayoría;  porque  ¿quién, 
añadía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en 
la  reunión  de  la  Presidencia,  quién  enfrena  las  olas 
agitadas?  Entiendo  yo,  y paso  por  la  elocuencia  tan 
manoseada  de  la  imágen,  que  eso  de  las  olas  agita- 
das pugna  con  aquello  del  Consejo  de  Ministros  aso- 
ciado con  los  hombres  hílenos;  de  consiguiente,  aquí 
no  ha  habido  más  que  olas  de  teatro,  movidas  por  un 
maquinista  que  no  acertaba  bien  á tapar  el  cuerpo. 

No  quiero,  naturalmente,  porque  sería  poner  los 
pies  en  un  terreno  peligroso,  seguir  en  eso  de  los 
vientos...  (Algunos  Sres . Diputados  de  la  mayoría : No 
se  oye.) 

Ya  basta  con  lo  de  la  tempestad  y lo  de  las  olas. 
Y doy  gracias  al  Sr.  Diputado  que  ha  tenido  la  bon- 
dad de  desear  que  repitiera  la  frase. 

Pues  qué,  ¿la  indignación  es  por  el  hecho  de  ha- 
berme abstenido  como  Presidente?  A esto  se  atenia 
aquí  la  última  vez  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  olvidando  que  de  todas  partes  habiau  sa- 
lido voces  elocuentes  que  habían  traído  á la  memoria 
del  Congreso  los  recuerdos  de  todos  los  Presidentes 
dignos,  de  todos  los  que  no  querían  pertenecer,  ni 
habían  pertenecido,  á la  raza  de  Presidentes  de  la  de- 
cadencia; de  Martinez  de  la  Rosa,  del  Marqués  de 
Gerona,  de  Posada  Herrera,  de  Ríos  Rosas,  de  todos 
los  Presidentes...  (El  Sr . Martínez  Luna : Hacían  las 
cosas  de  otro  modo),  de  todos  aquellos  que  se  han  en- 
contrado en  disidencia  con  el  Gobierno;  porque  hay 
otros  Presidentes  tan  dignos  y tan  altos  como  aque- 
llos cuyos  nombres  invoco,  que  no  han  tenido  jamás 
esa  verdadera  desgracia.  Pero  ¿es  que  se  realizaron 
los  actos  de  tales  Presidentes  en  ocasiones  sencillas 
y para  casos  de  poca  gravedad?  Ríos  Rosas,  votando, 
cuando  los  sucesos  de  Junio  de  1866,  una  vez  después 
de  haber  tenido  lugar  aquellos  sucesos,  dos  veces  an- 
tes de  que  tuvieran  lugar,  votando  contra  el  Gobierno 
en  un  proyecto  de  ley  pidiendo  las  autorizaciones  que 
aquel  Gobierno  necesitaba;  Ríos  Rosas  votando,  Ríos 
Rosas  hablando,  Ríos  Rosas  restituyéndose  á su  sitial 
cou  más  ó menos  reprobaciou,  pero  siempre  silen- 
ciosa, de  la  mayoría;  Ríos  Rosas,  ¿no  realizó  un  acto 
mucho  más  grave  que  el  que  hubo  de  realizar  el  que 
habla,  absteniéndose  de  volar  por  motivos  que  expli- 
caré más  tarde,  y en  virtud  de  los  dictados  de  su  con- 
ciencia, y en  uso  de  su  libertad,  que  no  tuvo  la  idea 
jamás  de  haber  enajenado  al  Sr.  Presidente  dei  Con- 
sejo de  Ministros,  que  ha  llegado  á pensar,  según  veo, 
que  ese  puesto  no  es  una  dignidad,  que  ese  puesto  no 
es  una  persona  en  quien  se  encarna  esa  dignidad, 
porque  aquella  persona  represente  estos  ó los  otros 
méritos,  estos  ó los  otros  servicios,  ó represente  ideas 
ó algo  que  en  un  momento  dado  le  señale  á la  desig- 
nación del  Gobierno  y á la  elección  de  los  Diputados, 
sino  que  un  Presidente  es  algo  que  se  pone  ahí  para 
que  sirva,  y en  cuanto  deja  de  servir  tiene  que  qui- 
tarse por  su  voluntad,  como  si  en  vez  de  desempeñar 
esa  dignidad  tan  alta  desempeñara  un  destino  cual- 
quiera, ó como  si  la  Presidencia  del  Congreso  fuera 
como  la  Subsecretaría  de  Gobernación  ó la  Dirección 
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de  correos?  (Risas.)  Pues,  ó el  .Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  obró  contra  mí  con  una  saña  incon- 
cebible, excepcional  y nunca  vista,  ó debió  obrar  en 
virtud  de  ese  equivocado  concepto. 

Pero  jah!  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, que,  así  como  confesó  un  dia,  ha  negado  otro,  ha 
negado  ayer,  ya  vendremos  á eso,  que  tenía  conoci- 
miento solemne  del  estado  de  mi  voluntad  y dol  es- 
tado de  la  voluntad  de  hombres  importantes  de  la 
mayoría  respecto  ai  debate  promovido  por  la  propo- 
sición del  Sr.  Villa  ver  de,  confesó  también,  ¿uo  había 
de  confesarlo?  confesó  que  yo  le  di  cuenta  de  mi  reso- 
lución de  dimitir  absteniéndome,  ó do  abstenerme,  si 
á 8.  S.  le  parecía  esto  menos  mal,  conservando  la 
Presidencia. 

En  primer  lugar,  ¿no  confirma  esto  hecho  que  yo 
puse  generosamente  á su  disposición  la  parte  de  mi 
conducta  que  podia  poner,  aquello  que  estaba  dentro 
de  las  determinaciones  de  mi  voluntad  y de  los  de- 
cretos de  mi  conciencia? 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dice 
que  yo  pedí  consejo  á mis  adversarios.  Yo  hable  coa 
el  Sr.  Gamazo  á instancias  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  y el  Sr.  Gamazo  contestó  lo  que 
ayer  pudo  oir  S.  S.}  lo  que  ayer  oyó  todo  el  Congre- 
so, lo  que  está  escrito. 

Y dijo  el  Sr.  Gamazo  ayer,  en  su  elocuentísimo 
discurso,  que  en  lo  de  elocuente  lodos  habréis  de  con- 
venir, ya  que  no  convengáis  en  lo  de  acertado:  «Yo 
de  mí  sé  decir,  Sres.  Diputados  (aquí  cada  cual  juz- 
gará con  su  manera  de  ver  estas  cuestiones),  yo  de 
mí  sé  decir  que  si  hubiera  ofrecido  al  Sr.  Martos  mi 
concurso  para  el  éxito  de  una  pretcnsión  económica 
ó política...  (y  yo  se  lo  ofrecí  al  Sr.  Gamazo,  que  era 
y sigue  siendo  lo  que  no  soy  yo,  un  Diputado  de  la 
mayoría...),  y cuando  á instancias  del  Sr.  Martos  yo 
hubiera  puesto  mi  voto  ó mi  inclinación  al  lado  del 
Gobierno...  (á  instancia  del  Sr.  Gamazo  yo  hubiera 
podido  poner  mi  inclinación,  y en  algún  momento  la 
puse,  al  lado  del  Gobierno),  el  Gobierno  se  volviera 
contra  el  Sr.  Martos  en  los  términos  en  que  se  volvió 
contra  mí,  tal  vez  creyéndome  solo,  yo  sin  vacilar, 
en  el  acto,  hubiera  ido  al  lado  del  Sr.  Martos.»  Pues 
yo  sin  vacilar,  viendo  lo  que  veía  en  ese  Gobierno  con 
relación  á un  hombre  importante  que  estaba  susten- 
tando aquí  los  intereses  y las  reclamaciones  de  la  pro- 
ducción y del  trabajo,  yo  me  fui  resueltamente  al  lado 
del  Sr.  Gamazo;  y como  el  Sr.  Gamazo  se  abstuvo,  yo 
me  abstuve  también. 

Y como,  por  lo  visto,  hice  bien  en  abstenerme  cum- 
pliendo mis  compromisos  con  el  Sr.  Gamazo  y con 
mi  propia  conciencia,  aquí  sonaron  aplausos,  que  me 
lisonjearon,  y á la  vez  un  poco  me  entristecieron,  por- 
que no  pensaba  yo  que  el  cumplimiento  del  deber 
anduviera  en  esta  tierra  tan  escaso,  que  mereciera 
aplausos  de  nadie  el  solo  a^to  de  cumplirlo.  (Mity 
bien.) 

Pero  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
firme  que  firme.  Yo,  según  él,  consulté  a mis  adver- 
sarios, y yo  falté,  absteniéndome,  á todos  mis  deberes 
por  no  sé  qué  compromisos  que  supone  S.  S.  que  yo 
tuve;  pero  la  verdad  es,  sencillamente,  que  varios  in- 
dividuos coincidimos  en  las  ideas;  ni  más  ni  menos. 

Aquí  promovió  un  debate  el  Sr.  Gamazo;  aquí  el 
q$r.  Gamazo  hizo  aquella  apelación  á todas  las  opi- 
niones de  la  Cámara,  porque  entendía,  y entendía  con 
sazón,  qup  vender  el  trigo  á un  precio  remunerador 


es  asegurar  la  vida  de  los  trabajadores  del  campo- 
que  defender  la  producciou  nacional;  que  hacer  un 
alto  en  esa  labor  extremadamente  activa  del  libre 
cambio,  que  ha  traído  muchos  perjuicios;  que  pensar 
en  lo  que  debe  pensar  todo  Estado,  que  es  en  mante- 
ner y fomentar,  y en  caso  necesario  proteger  todas 
las  fuerzas  nacionales,  es  conveniente  para  el  bien 
del  país;  porque  las  Naciones,  como  los  hombres,  vi- 
ven de  las  fuerzas  y de  las  energías  naturales  que 
tienen,  y cuando  no  tienen  bastantes,  hay  que  apelar, 
en  lo  que  se  rctiere  á las  Naciones,  á los  medios  de 
la  terapéutica  social;  el  Sr.  Gamazo  apelaba  á todos 
para  quo  todos  concurriésemos  á esa  obra  superior, 
y yo  se  lo  dije  al  Sr.  Presidente  del  Consejo;  solo  que 
S.  S.  ha  llegado  á perder  de  tal  manera  la  memoria, 
que  ya  r.o  hay  cosa  más  difícil  que  discurrir  con  él 
acerca  de  hechos,  porque  á no  estar  en  la  creencia 
de  que  8.  S.  ha  adoptado  la  resolución  irrevocable  de 
uo  acordarse,  hay  que  pensar  que  S.  S.  nunca  se 
acuerda  de  lo  que  no  le  conviene. 

Esto  le  dije  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, añadiéndole:  «me  parece  una  torpeza  parlamenta- 
ria dejar  al  Sr.  Gamazo  entregar  sus  esperanzas  y sus 
ideas  solo  á los  conservadores;  debe  salir  del  Gobierno 
una  voz  de  aliento  y (le  esperanza;  y si  no  sale  esa 
voz  del  Gobierno,  saldrá  de  la  mayoría;  y si  no  saliese 
do  la  mayoría  porque  no  hubiese  quien  la  dijese,  sal- 
drá de  mis  labios,  si  es  preciso,  siendo  como  soy  Pre- 
sidente del  Congreso.» 

Yo  no  dije  al  Sr.  Sagasta  que  yo  hablarla,  porque 
no  era  necesario  que  se  lo  dijese.  De  dije,  y era  ver- 
dad, que  hablaría  un  ilustre  orador  de  la  mayoría. 

Es  más:  en  otra  ocasión,  bajando  yo  de  la  Presi- 
dencia y encontrándose  conversando  aL  pie  de  la  es- 
calera el  Sr.  Presidente  del  Consejo  con  varios  Dipu- 
tados, haciendo  por  cierto  la  propaganda  de  que  se 
debía  sofocar  el  debate  sobre  la  proposición  del  señor 
Villaverde...  ( El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: Sofocarlo,  no;  someterlo  al  Reglamento.)  Ya  ha- 
blaremos de  eso;  pero  eso  era  sofocar  el  debate.  Además, 
siempre  resultaba  que,  como  yo  entendía  el  Regla- 
mento de  una  manera  y yo  era  el  Presidente,  eso  era 
una  propaganda  de  S.  S.  contra  el  Presidente  del  Con- 
greso. 

Gomo  era  tan  principal  y tan  importante  el  puesto 
que  había  de  tomar  en  el  debate  mi  ilustre  amigo  el 
Sr.  Montero  Ríos,  y el  Sr.  Montero  Ríos  había  tenido 
que  marcharse  por  cualquier  motivo  que  fuese,  sea 
en  buen  hora,  porque  le  impidiesen  continuar  en  aquel 
empeño  sus  patrióticas  angustias,  yo  le  dije  al  señor 
Sagasta:  «¿Por  qué  no  ocupa  Vd.  el  puesto  que  luí  de- 
jado vacante  el  Sr.  Montero  Ríos?  ¿Por  qué  no  pro- 
nuncia Vd.  el  discurso  que  tenía  que  pronunciar  ese 
Sr.  Diputado?» 

¿Va  recordando  S.  5.?  ¿Yo  recuerda?  1 Vario*  Dipu- 
tados, próximos  al  orador:  ¡Yo!  No  dice  nada.)  ¿No  dice 
nada?  Pues  ya  lo  dirá.  (EL  Sr.  Presidente  del  Consejo  ^ 
Ministras:  Es  que  no  oigo.  Es  que  S.  S.  tiene  el  in- 
conveniente que  me  atribuía  ayer,  y uo  oigo  el  final 
de  cada  período.)  No,  Sr.  Presidente  del  Rousejo  do 
Ministros;  crea  S.  8.  quo  yo  no  caigo  en  aquellas  fal- 
tas que  condeno  en  los  demás. 

Por  consiguiente,  Sres.  Diputados,  estas  eran  in- 
terrupciones que  no  contenían  ofensa  alguna  ni  po- 
dían despertar  el  menor  interés  para  ser  oídas.  Como 
yo  soy  ciego,  ó punto  ménos,  cuaudo  dije  que  si  S.  6. 
iba  recordando,  pregunté  á los  amigos  que  teDgo 
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cerca  si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
afirmaba  ó negaba,  y me  dijeron:  «no  dice  nada;»  y 
contesté:  «pues  ya  lo  dirá.»  Ni  más  ni  menos.  (El  se- 
ñor presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Ya  contesta- 
ré á S.  S.) 

Fuimos  á las  habitaciones  de  la  Presidencia.  Esta 
era  la  segunda  conversación  que  á propósito  del  de- 
bate económico  tenía  yo  con  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  porque  antes  tuve  otra  en  mi  casa. 
Ya  volveré  á hablar  de  la  que  tuve  en  la  Presidencia; 
pero  se  me  olvidaba  esta  otra,  y quiero  ocuparme  de 
ella,  porque  también  en  esto  hubo  de  incurrir  en  in- 
verosímil defecto  de  memoria  el  9r.  Presidente  dei 
Consejo  de  Ministros.  Su  señoría  dijo  que  hacía  mu- 
cho tiempo  que  no  nos  había  visto  ni  al  Sr.  Montero 
Ríos  ni  a mí.  Yo  no  lo  he  contado,  ni  sé  si  ha  sido 
poco  ó mucho.  Eso  depende  de  muchas  circunstan- 
cias y de  muchos  afectos.  Por  lo  visto,  S.  S.  me  tiene 
en  tan  poco,  que  no  echó  de  menos  el  tiempo  en  que 
nos  vimos,  ni  cayó  en  la  cuenta  de  las  circunstan- 
cias, de  la  ocasión  ni  dei  motivo  por  que  nos  vimos, 
ni  del  asunto  que  tratamos.  Estas  son  cosas  menudas 
que  no  importan  á nadie  nada,  y á mí  tampoco. 

El  Sr.  Montero  Ríos  y yo  convinimos  con  el  señor 
Gamazo  en  dar  cuenta  á S.  S.  de  nuestra  actitud  y de 
nuestra  respetuosa  reclamación;  el  Sr.  Montero  Ríos 
no  más  que  vo,  ni  yo  más  que  él,  los  dos  de  la  pro- 
pia manera.  No  hubo  en  esto  dificultad  ni  duda  al- 
guna, como  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  pretendía  ha- 
bérsele dicho,  ni  ha  podido  decírselo,  ni  seguramente 
se  lo  ha  dicho  el  Sr.  MonLoro  Ríos.  El  y yo  dijimos  á 
S.  S.  cuál  era  nuestro  pensamiento  antes  de  presen- 
tarse aquí  los  presupuestos.  El  primer  día  de  sesiou 
después  de  aquellas  vacaciones  leyó  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos,  y yo  ha- 
blé cou  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  dos  dias  antes, 
cuando  me  hizo  el  honor  de  visitarme.  Claro  es,  por 
consiguiente,  que  S.  S.  podía  haber  tomado  en  cuenta 
nuestro  deseo  antes  de  que  los  presupuestos  fueran 
presentados.  No  lo  hizo  porque  no  lo  tuvo  por  conve- 
niente; pero  ahora  no  puede  decir,  ni  nosotros  pode- 
mos aceptar  que  diga  que  le  ocultamos  nuestro  pen- 
samiento, ó que  se  lo  manifestamos  cuando  ya  no  era 
posible  el  remedio  por  haberse  presentado  los  presu- 
puestos. Estos  son  los  hechos;  y yo  pongo  en  su  lu- 
gar la  exacta  verdad,  á fin  de  que  quede  donde  co- 
rresponda la  calidad  del  argumento. 

Diré  más:  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, dos  ó tres  dias  antes  de  reanudarse  las  sesiones, 
me  visitó  en  mi  casa,  y al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
le  había  visitado  en  la  Presidencia  el  Sr.  Montero  Ríos. 
Apenas  separado  el  Sr.  Montero  Ríos  del  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  vino  el  Sr.  jSigasta  A mi 
casa,  y á los  pocos  instantes  llegó  el  Sr.  Montero  Ríos. 

Nosotros  estábamos  en  mi  despacho,  y al  Sr.  Mon- 
tero Ríos  le  pasaron  á mi  biblioteca;  y como  el  señor 
Montero  Ríos  sintió  que  hablábamos  en  alta  voz,  no  lo 
permitió  su  delicadeza  permanecer  allí,  y se  fué,  y al 
dia  siguiente  me  refirió  todo  esto  delante  dei  señor 
Gamazo  que  lo  puede  confirmar  (El  St\  Gamazo  hace 
signos  afirmativos),  aunque  no  tengo  completa  necesi- 
dad de  que  se  moleste  S.  9.,  porque  cuando  yo  digo 
una  cosa  que  me  consta,  no  necesito  que  nadie  lo  con- 
firme; pero,  además,  veo  que  el  Sr.  Gamazo  confirma 
en  este  momento  mis  palabras. 

Después  vinimos  á esta  conversación  en  los  salo- 
nes de  la  Presidencia;  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 


de  Ministros  pretende  que  en  aquella  conversación 
hubimos  de  ocuparnos,  y nos  ocupamos,  del  procedi- 
miento para  la  discusión  de  la  proposición  del  señor 
Villaverde;  no,  eso  fué  en  otra  conversación  que  pre- 
senció el  Sr.  Moret,  á quien  cito  como  testigo,  á quien 
no  quiero  aludir,  porque  no  deseo  que  rompa  con  el 
papel  á que  se  ha  condenado  de  El  mudo  por  com- 
promiso. 

Yo  planteé  la  cuestión  en  busca  de  una  concor- 
dia; yo,  el  intrigante;  yo,  el  iniciador;  yo,  el  conduc- 
tor de  la  conjura;  yo,  el  Presidente  desleal;  yo,  el  ene- 
migo de  ese  Gobierno,  planteé  la  conversación  como 
quien  busca  una  concordia,  como  lo  he  hecho  siem- 
pre, como  lo  hice  cada  vez  que  las  ambiciones  de  los 
mozos  ó las  nostalgias  de  los  viejos  me  invitaban  á 
hacer  intimaciones  al  Sr.  Presidente  del  Consejo.  • 

Después,  Sres.  Diputados,  de  planteada  la  conver- 
sación en  términos  de  concordia,  anuncié  lo  que  en 
líneas  generales  sería  preciso  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  dijera  para  ocupar  en  el  de- 
bate la  vacante  dei  Sr.  Montero  Ríos,  por  lo  que  el 
debate  se  hubiera  reducido  á un  cambio  de  impresio- 
nes, á una  loma  de  posesión  de  actitudes,  á una  pú- 
blica manifestación  de  los  deseos  de  algunos  hombres 
de  la  mayoría  y de  otras  partes,  junto  á lo  que  ur- 
gentemente requerían  los  intereses  económicos  del 
país.  Y así  fué,  Sres.  Diputados;  empezamos  á hablar 
de  esto,  y el  Sr.  Sagasta,  porque  quizás  yo  hubiese 
planteado  la  conversación  con  el  arte  que  tuviera  para 
poder  traerla  á términos  eficaces,  lo  cual  es  natural, 
pues  para  eso  hablan  los  hombres,  para  convencerse 
y persuadirse  unos  á.  otros;  ci  Sr.  Sagasta,  digo,  se 
manifestó  dispuesto  á tomar  algunas  de  aquellas  lí- 
neas generales;  y con  viril  entereza  y con  hermosa 
sinceridad,  el  Sr.  Gamazo  le  dijo:  «jAh,  Sr.  Sagasta! 
es  menester  que  Vd.  diga  cosas  que  se  puedan  creer 
y cosas  que  se  puedan  hacer;  y para  hacer  las  cosas 
que  sería  preciso  que  Vd.  dijese,  hay  que  contar  con 
que  son  imposibles  dentro  de  este  presupuesto.» 

Yr  desde  aquel  momento,  como  el  reformar  el  pre- 
supuesto traía  aparejadas  para  el  Sr.  Sagasta  otras 
consecuencias  que  no  le  convenían,  y yo  respeto  el 
sentido  que  él  tuviese  acerca  de  sus  propias  conve- 
niencias políticas,  desde  aquel  instante  la  conversa- 
ción careció  de  interés,  de  eficacia  y de  objeto. 

A esta  última  conversación  asistió  el  Sr.  Moret, 
porque  antes  de  comenzarla,  yo  le  dije:  «Venga  Vd., 
Sr.  Moret,  puesto  que  Vd.,  por  la  buena  voluntad  y 
dulzura  de  su  carácter,  por  la  costumbre,  por  la  sua- 
vidad de  su  temperamento,  parece  que  está  inclinado 
á unos  y á otros,  aunque,  como  es  natural,  tenga  Vd. 
su  particular  pensamiento. » Y alegremente , y con 
la  bondadosa  facilidad  que  tiene,  asistió  á.  mi  despa- 
cho el  Sr.  Moret,  así  como  también  el  Sr.  Gamazo; 
fué,  pues,  el  Sr.  Moret.  testigo  de  aquella  conversa- 
ción; y porque  lo  filé  le  cito,  sin  otra  trascendencia, 
naturalmente. 

Allí  se  abandonó  todo  término  de  concordia,  y no 
volví  á hablar  del  fondo  de  las  cosas  con  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros. 

El  dia  en  que  íbamos  á votar,  le  dije  á S.  9.:  «llegó 
la  hora  de  los  desenlaces;  y yo,  que  pienso  como  el 
Sr.  Gamazo,  me  voy  á abstener  con  el  Sr.  Gamazo. 
Puesto  que  el  Sr.  Gamazo,  porque  de  la  mayoría  han 
salido  voces  de  aliento  y de  esperanza,  se  va  á abste- 
' ncr,  me  voy  á abstener  yo  también,  en  vez  de  votar 
‘ con  los  conservadores.»  Esto  puede  ser  grato  para  los 
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conservadores;  ¿pero  era,  por  ventura,  cargo  ninguno, 
ofensa  ninguna,  falta  ninguna  para  el  Gobierno  de 
S.  M.,  ni  menos  para  la  mayoría?  El  Sr.  Sagasta  no 
queria  que  yo  me  abstuviese;  pero  me  abstuve  por 
las  razones  mismas  que  ha  dado  el  Sr.  Gamazo;  no 
necesité  otras. 

Pregunté  al  Sr.  Gassola,  hombre  de  la  mayoría, 
mi  amigo  y correligionario;  estaban  presentes,  pero 
se  negaron  á dar  opinión,  los  Sres.  López  Domínguez 
y Romero  Robledo.  Citaré  las  propias  palabras  del 
Sr.  Gassola:  «Después  que  todo  el  mundo  sabe  cómo 
Vd.  piensa,  si  vota  con  el  Gobierno  queda  Vd.  como 
un  trapo.»  A pesar  de  lo  cual,  quizás  yo  me  hubiera 
resignado  á quedar  como  un  trapo,  si  elSr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  si  el  Gobierno  entero  de  Su 
Majestad  hubiera  atendido  y satisfecho  en  alguna  me- 
dida, en  una  medida  que  no  tenía  que  apreciar  yo, 
sino  el  Sr.  Gamazo,  que  era  el  que  llevaba  la  dirección 
y el  sentido  de  aquel  debate;  y como  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  en  vez  de  esto,  lo  desahució; 
y como  en  vez  de  esto,  lo  maltrató;  y como  en  vez  de 
esto,  no  le  dió  esperanza  alguna,  yo,  que  pensaba 
como  el  Sr.  Gamazo,  procedí  como  el  Sr.  Gamazo. 

í Ah!  es  verdad  que  aquí  se  ha  hablado  de  retira- 
das teatrales;  de  esto  me  acuerdo;  y el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  me  hizo  algunas  indicacio- 
nes en  punto  á la  forma  menos  ostentosa  y dañina  de 
abstenerme  de  votar. 

Yo,  francamente,  no  me  acuerdo;  pero  no  digo  que 
no  fuese,  porque  la  memoria  tiene  á veces  olvidos  que 
son  piedades  para  excusar  amarguras  y tristezas  del 
entendimiento. 

¡Que  yo  me  pusiera  malo!  ¡Que  yo  me  retirase  á 
mi  casa!  ¿Iba,  por  ventura,  á cometer  alguna  ver- 
güenza? ¿Es  que  esas  resoluciones  se  toman  para  disi- 
mularlas? ¿Es  que  S.  S.,  en  definitiva,  no  reconoce  que 
en  cualquier  caso  mi  abstención  hubiera  desagradado? 
Pues  yo  tenía  que  contar  con  aquel  desagrado,  pero 
tenía  también  que  contar  con  mi  propia  satisfacción; 
que  soy  tan  soberbio,  soberbio  en  esto  solo,  que  en 
punto  á pensamientos  y obras,  yo  soy  para  mí  la  per- 
sona de  más  respeto. 

De  modo  que  no  podia  ser  mi  abstención,  porque 
la  abstención  era  un  hecho  tradicional  y respetable 
en  estas  Asambleas  políticas;  no  podia  ser  mi  abs- 
tención la  causa  de  aquel  ultraje  que  me  hicieron. 
Porque  si  verdaderamente  no  fuera  excusado  que  yo 
expusiese  recuerdos  relativos  al  comportamiento  de 
otros  varones  ilustres  que  antes  que  yo  ocuparon  ese 
sitial,  me  bastaria  el  recuerdo  mismo  del  Sr.  Sagasta 
y me  bastaria  el  recuerdo  del  Sr.  Posada  Herrera, 
respecto  al  cual,  el  Sr.  Sagasta  decía:  «Pero  ese  Pre- 
sidente no  habia  hecho  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Martos. 
Lo  que  el  Sr.  Martos  ha  hecho  es  inaudito,  no  se  ha 
visto  en  ningún  Parlamento.»  Pero  ¿qué  he  hecho  yo? 
Palabras,  palabras  y palabras;  palabras  vanas,  vacías 
de  signiñcacion  y de  sentido;  palabras  al  aire,  por  las 
cuales  viene  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros á dejar  caer  sobre  mí  aquellas  responsabilidades 
que  por  justicia  corresponden  no  más  que  á S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  decia: 
«El  Sr.  Posada  Herrera  no  habia  realizado  acto  nin- 
guno de  oposición  contra  aquella  mayoría  y contra 
aquel  Gobierno  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.»  Pero, 
señores,  ¿no  es  público  que  el  Sr.  Posada  Herrera  an- 
daba haciendo  diligencias  para  formar  un  Ministerio, 
y aun  no  se  anadió  por  entonces  que  ya  sabía  él  por 


qué  practicaba  aquellas  diligencias?  Y en  todo  caso, 
¿no  basta  con  que  el  Sr.  Posada  Herrera  las  hiciese? 
Y después,  ¿uo  concurrió  á aquella  obra  de  transac- 
ción patriótica  del  Sr.  Posada  Herrera  un  orador  ilus- 
tre de  esta  mayoría? 

Pues  la  autoridad  y la  firme  voluntad  de  ese  hom- 
bre, ¿no  llegaron  á tener  tal  eílcacia  en  punto  al  auxi- 
lio que  concedía  á la  obra  intentada  por  el  Sr.  Posada 
Herrera,  que  solo  se  estrelló  todo  aquello  ante  la  im- 
placable negativa  del  Sr.  Sagasta  á autorizar  el  trán- 
sito, porque  el  Sr.  Sagasta  tiene  la  dichosa  cualidad 
y el  dón  envidiable  de  creer  que,  no  siendo  relizada 
por  él,  no  puede  tener  buen  suceso  ni  parar  en  bien 
cosa  ninguna?  Pues  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no  lla- 
mó traidor  al  Sr.  Posada  Herrera,  ni  le  echó  de  ese 
sitial  (Señalando  á la  Presidencia)  }iú  le  suscitó  un  mo* 
tin;  no  hizo  nada  de  lo  que  el  Sr.  Sagasta  ha  hecho 
conmigo;  no  hizo  nada  de  lo  que  S.  S.  ha  hecho  con  el 
Presidente  del  Congreso. 

Pues  ahí  tiene  el  Sr.  Sagasta  un  antecedente  ne- 
gado por  S.  S.,  según  es  costumbre,  y según  es  cos- 
tumbre también,  confirmado  y evidenciado  por  la 
realidad  de  los  hechos. 

Pero,  ¿y  el  Sr.  Sagasta?  El  Sr.  Sagasta  sí  que  hizo 
una  cosa  que  no  se  ha  hecho  antes  que  por  él , ui 
después,  y espero  que  uo  se  hará  jamás,  aun  cuando 
sea  S.  S.  el  que  ocupe  en  circunstancias  parecidas 
aquel  puesto.  Gobernaba  el  Gabinete  presidido  por  el 
Sr.  Posada  Herrera;  vino  á abrir  las  Córtes  el  Rey;  yo 
escuché  estremecido  de  placer  y de  asombro  aquel 
discurso  liberal  y democrático,  lleno  de  promesas  para 
el  pueblo  español;  aquel  dicurso  del  ilustre  Rey,  del 
inteligente  Rey,  del  Rey  de  la  Restauración,  que  ve- 
nía coronando,  y esto  tengo  que  decirlo  ahora,  porque 
lo  he  dicho  muchas  veces,  estando  y no  estando  el 
Sr.  Cánovas  en  el  Gobierno,  coronando  con  esto  aquella 
empresa  atrevida,  llena  de  dificultades  empeñada- 
mente vencidas,  y ante  las  cuales  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  hizo  déla  Restauración  la  Monarquía  de  todos, 
en  vez  de  hacer  la  Monarquía  de  algunos;  hizo  de  la 
Restauración,  en  vez  de  la  Monarquía  de  los  agravios, 
la  Monarquía  de  los  olvidos  y de  las  esperanzas. 

¿Qué  hizo  entonces,  señores,  el  Sr.  Sagasta?  El  se- 
ñor Sagasta  estaba  sentado  allí  (Señalando  á la  Pre- 
sidencia),  que  no  es  el  sitio  que  prefiere  S.  S.;  le  gusta 
más  ese  otro  (Señalando  al  que  ocupa  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros );  y el  que  ocupa,  le  ocupaba 
á la  sazón  el  Sr.  Posada  Herrera.  Al  ser  elegido  Pre- 
sidente el  Sr.  Sagasta,  dió,  según  es  uso,  las  gracias 
al  Congreso,  y dió  las  gracias  al  Congreso  en  un  dis- 
curso de  contestación,  en  un  discurso  de  irreverente 
impugnación  al  discurso  de  la  Corona,  al  discurso  que. 
el  propio  Rey  habia  leído  al  Senado  y al  Congreso. 
(Rumores.) 

En  caso  ninguno,  Sres.  Diputados,  tenía  el  Presi- 
dente del  Congreso  facultad  ni  derecho  para  contes- 
tar desde  aquel  sitial  al  discurso  de  la  Corona,  impo- 
niendo y dictando  así  su  contestación  al  mismo  Con- 
greso. 

Nunca;  aunque  el  Sr.  Sagasta  se  hubiera  visto 
sorprendido  en  aquel  sitio  por  el  discurso  de  la  Co- 
rona; porque  eso  era  respecto  del  Congreso  usurpar 
su  autoridad,  y respecto  del  Rey  desconocer  su  res- 
peto. 

Pero  yo,  Sres.  Diputados,  que  ingresé  en  aquel 
dia,  en  la  sesión  deí  1G  de  Enero  de  1884,  en  el  gran 
partido  monárquico;  yo  que  no  habia  ingresado  antes 
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por  las  dificultades  que  constantemente  puso  el  señor 
Sagasta  A la  obra  do  la  izquierda,  yo  vi  bien  claro 
que  aquel  dia  era,  por  entonces,  el  último  dia  de  go- 
bierno del  partido  democrático,  representado  por  el 
Ministerio  del  Sr.  Posada  Herrera;  y aunque  no  sé 
todavía,  bien  que  mi  conciencia  me  lo  ordenase,  si 
hubiera  ido  más  allá  y hubiera  dilatado  algunos  ins- 
tantes las  manifestaciones  que  entonces  hice;  si  hubie- 
se querido  encontrarme  delante  de  la  victoria,  aun- 
que estaba  seguro  de  que  no  podia  ser,  aunque  el 
Sr.  Sagasta,  como  siempre  hace,  rompió  aquel  ins- 
trumento de  la  mayoría  y aquel  magnífico  instru- 
mento de  la  izquierda,  porqué  no  quería  que  sirviese 
en  manos  de  nadie,  y en  las  suyas  lo  había  desorga- 
nizado; después  de  discutir  con  el  mismo  Sr.  Sagasta, 
yo,  lo  repito,  viendo  que  era  inevitable  el  fracaso,  pen- 
sé, como  dije  al  empezar  mi  discurso,  que  había  lle- 
gado el  momento  de  sancionar  con  mis  obras  mis 
palabras,  y declaré  que  no  me  separaba  ya  ninguna 
distancia  de  la  Monarquía ; y lo  declaré  después  de 
oir  de  los  propios  labios  del  Rey  aquel  valeroso,  aquel 
ejemplar,  aquel  generoso  discurso,  por  donde  el  Rey, 
bajo  la  responsabilidad  de  sus  Ministros,  se  mostraba 
con  espíritu  varonil,  abierto  á todas  las  trasíormaoio- 
nes  políticas  y sociales  compatibles  con  la  subsisten- 
cia y la  realidad  de  los  grandes  intereses  permanen- 
tes de  la  Nación. 

Por  eso  lo  hice,  no  por  iniciativa  ni  siguiendo  el 
ejemplo  del  Sr.  Sagasta,  aunque  es  verdad,  porque  yo 
no  lie  de  negar  nada  que  verdad  sea,  es  verdad  que 
alguna  influencia  tuvo  sobre  mí  el  acto  Real  del  8 de 
Febrero  de  1881,  que  tuvo  sobre  mí  una  influencia 
parecida,  dadas  nuestras  respectivas  actitudes,  á la 
que  tuvo  sobre  el  mismo  Sr.  Sagasta;  porque  aquel 
acto  que  le  llamaba  á la  Presidencia  del  Consejo  de 
Ministros  le  permitió  asirse  al  poder  i S.  S.,  que  se 
estaba  cayendo  del  lado  de  la  libertad,  y me  aconsejó 
á mí  romper  la  cordialidad  de  mis  relaciones  con  Zo- 
rrilla, cerca  del  cual  yo  estaba,  cayendo  del  lado  de 
la  revolución. 

Como  por  las  palabras  del  Sr.  Sagasta  pudiera  en- 
tenderse lodo  lo  pasado  de  manera  distinta  á la  rea- 
lidad, yo  he  de  decir  que  un  dia  le  manifesté  que  es- 
peraba estar  poco  tiempo  en  aquel  sitio  (Señalando  al 
de  la  Presidencia ),  pero  nunca  pensé  ni  creí  que  se 
terminase  el  período  de  mi  Presidencia  del  modo  como 
había  de  terminar,  por  decreto  especial  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Un  dia  que  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  temió  que  yo  le  hubiese  co- 
gido en  un  lazo,  haciendo  que  una  prórroga  conce- 
dida para  que  acabase  S.  S.  un  discurso  se  aprove- 
chase para  terminar  aquel  debate,  contesté  con  una 
frase  que  no  podia  referirse  A nadie,  que  no  podia  re- 
ferirse á persona  determinada,  ni  mucho  menos  á 
ningún  Diputado.  ¿Fué  esa  frase  la  causa  de  los  agra- 
vios? ¿Son  estas  las  corrientes  que  encrespaban  las 
famosas  olas  del  Sr.  Sagasta?  Pues  aquella  frase  no 
produjo  más  que  un  movimiento  de  hilaridad. 

Yo  me  acuerdo  muy  bien;  yo  hice  sin  querer,  en- 
tonces, lo  que  suele  hacer  queriendo  el  Sr.  Sagasta: 
yo  hube  de  decir  aquella  frase  en  voz  un  poco  queda; 
así  es  que  no  llegó  á oídos  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo; llegó  á oídos  del  Sr.  Romero  Robledo  y de  otras 
personas,  se  lo  dijeron  al  Sr.  Cánovas,  y aquel  movi- 
miento de  hilaridad  circuló  do  banco  en  banco,  hasta 
que  aquella  hilaridad,  lisonjera  para  quien  la  produ- 
cía en  aquellas  circunstancias,  llenó  toda  la  Cámara, 


y nadie  dijo  otra  cosa  ni  pensó  en  otra  cosa,  hasta 
que.se  ha  inventado  esto  de  la  conjura,  de  la  rebe- 
lión, etc.  Pero  ya  el  Gobierno  reconoce  que  no  hubo 
conjura;  y en  vista  de  este  testimonio  que  yo  pre- 
sento, es  preciso  que  reconozca  también  que  no  hubo 
nada  de  aquello  que  pretende  presentar  como  cabeza 
del  capítulo  de  agravios.  No,  no  hubo  nada  de  eso;  y 
si  no  hubo  nada  de  eso,  no  hay  precedentes  que  jus- 
tifiquen la  conducta  seguida  para  conmigo. 

Pero  isi  aquí  no  ha  habido  más  que  una  conjura, 
que  ha  sido  la  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros contra  mí,  contra  el  Presidente  del  Congreso! 
Esta  conjura  nace  de  que  un  dia  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  entendía  el  Reglamento  de 
modo  distinto  d como  yo  lo  entendia  en  mi  calidad 
de  Presidente,  me  dijo  que  era  preciso  aplicar  el  ar- 
tículo del  Reglamento  relativo  á las  proposiciones,  que 
manda  que  se  apoyen  en  un  solo  discurso,  y yo  le 
dije  que  yo  no  era  el  Presidente  que  podia  hacer  eso; 
que  al  lado  de  ese  artículo  está,  con  igual  absolu- 
tismo é incondicioñalidad,  el  artículo  relativo  A las 
alusiones  personales;  que  nunca  se  habia  hecho  eso; 
que  acaso  alguna  vez  se  habría  intentado  siendo  Pre- 
sidente de  este  Congreso  un  digno  miembro  del  par- 
tido conservador  y presidiendo  el  Ministerio  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  y no  se  trataba  de  una  proposi- 
ción de  esta  calidad,  de  la  calidad  importantísima  de 
la  proposición  del  Sr.  Villaverde;  se  trataba  de  una 
proposición  de  otro  órden,  A lo  sumo  de  una  cosa 
como  Bancos,  sociedades  ó cosa  así,  y pidióla  palabra 
para  alusiones  un  Sr.  Diputado  que  no  era  Gamazo, 
no  el  general  López  Domínguez,  no  Cassola,  ni  Romero 
Robledo,  ni  Cánovas  del  Castillo,  ni  ninguna  persona 
ilustre  de  aquellas  á quienes  el  Presidente  deja  toda 
libertad  y concede  la  Cámara  todo  respeto,  ya  que 
aun  siendo  todos  los  Diputados  iguales,  que  yo  lo  re- 
conozco, aun  siendo  iguales  por  el  derecho,  como  igua- 
les según  el  Reglamento,  no  hay  remedio,  hay  cier- 
tas diferencias  entre  Diputados  y Diputados- cuando 
se  dirigen  al  Congreso;  y si  no,  por  caso  extraordina- 
rio, y en  virtud  de  las  circunstancias  excepcionales 
en  que  me  veo,  ¿no  teneis  la  bondad  de  estar  escu- 
chándome A mí  con  una  benévola  atención?  ¿No  escu- 
cháis con  atención,  con  interés  y con  aplauso  al  señor 
Cánovas,  gran  orador;  al  Sr.  Castelar,  gran  orador;  al 
Sr.  López  Domínguez,  que,  además  de  ser  un  orador 
considerable,  suele  levantarse  A expresar  opiniones  de 
su  partido;  no  los  escucháis  con  atención  y con  inte- 
rés, y frecuentemente  con  aplauso? 

Pues  estas  son  las  diferencias  de  la  realidad;  y sin 
embargo,  repito,  de  que  no  era  ninguno  de  esos  hom- 
bres el  que  pidió  la  palabra,  si  bien  era  un  respetable 
Diputado,  que  si  no  pertenece  á este  linaje  de  hom- 
bres en  la  esfera  .intelectual,  pertenece  A otro  linaje 
de  hombres  muy  respetables,  el  Sr.  Barandica,  cuan- 
do el  que  presidia  no  quiso  dar  la  palabra  al  Sr.  Ba- 
randica porque  quiso  entender  el  Reglamento  como 
en  esta  ocasión  pretendía  entenderlo  y que  yo  lo  apli- 
case el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  se 
promovió  entonces  un  verdadero  conflicto  parla- 
mentario. 

Un  malogrado  compañero  nuestro,  cuya  pérdida 
todavía  deploramos,  presentó  una  proposición  de 
censura  contra  aquel  Presidente  porque  quería  aho- 
gar la  discusión  aplicando  el  artículo  del  Reglamen- 
to que  el  Sr.  Sagasta  quería  que  yo  aplicase,  bajo 
mi  propia  responsabilidad,  naturalmente. 
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Aquella  proposición  de  censura  la  votó  unánime 
toda  la  minoría  constitucional,  incluyéndose  en  ella 
el  Sr.  Sagasta.  Y eso  que  el  Sr.  Sagasta,  en  caso  me- 
nor censuraba  en  el  Sr.  Elduayen,  que  era  el  Presi- 
dente á quien  me  refiero,  eso  queria  que  yo,  con  mis 
antecedentes,  y en  caso  mayor,  hiciera  con  una  mino- 
ría tan  respetable  como  la  minoría  conservadora,  con 
una  minoría  monárquica  que  venía  á defender  una 
determinada  solución,  con  la  cual  en  el  momento  es- 
peraba remediar  las  necesidades  de  una  gran  parte 
del  país;  eso  queria  que  hiciera  yo  ante  un  debato  en 
que  habían  de  oirse,  como  se  oyeron,  muchas  opinio- 
nes,  todas  autorizadas,  todas  expresadas  por  hombres 
de  verdadera  categoría  parlamentaria;,  y á semejante 
pretensión  es  á lo  que  yo  me  negué,  y dije  al  señor 
Presidente  del  Consejo  que  para  eso  había  que  buscar 
otro  que  ocupara  mi  puesto. 

¿Y  qué  diré  respecto  al  artificio,  porque  lo  otro 
hubiera  sido  ai  menos  un  acto  de  energía  y de  sin- 
ceridad, de  que  pasara  al  órden  del  dia,  como  yo  lo 
llevé,  el  debate  sobre  la  proposición  del  Sr.  Fernan- 
dez Viilaverdc,  y que  quedara  postergado?  El  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  decía  que  aquello  estaba  comple- 
tamente dentro  de  mis  facultades;  y era  verdad,  que 
íarisáicamente  yo  hubiera  podido  creerlo  así;  pero  yo 
le  dije  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  que  á mi  juicio 
no  tenía  yo  aquellas  facultades;  que  podría  tenerlas 
formalmente,  pero  no  las  podia  tener  en  razón  y en 
conciencia. 

Así,  pues,  me  negué  también,  diciendo  que  todas 
estas  facultades,  y todas  las  discreciones  y todos  los 
artificios  tenían  que  estar  regidos  por  la  prudencia, 
y que  era  imprudente  provocar  así,  mixtificando  su 
derecho,  las  justas  reclamaciones  de  los  Sres.  Dipu- 
tados. 

Y aquí  vino  la  conjura,  aquí  la  conspiración,  que 
ha  sido  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  contra  mí.  A 
los  Sres.  Diputados  de  la  mayoría  les  decía  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  «no  se  ha  aca- 
bado el  debate  porque  el  Sr.  Presidente  no  quiere 
cumplir  el  Reglamento.»  Al  Sr.  Castelar  le  decía:  «no 
se  discute  el  sufragio  universal  porque  el  Sr.  Marios 
no  quiere.»  Y en  cuanto  á los  conservadores,  yo  mis- 
mo se  lo  he  oído  decir  al  Sr.  Cánovas,  sin  que  antes 
ni  después,  S.  S.  es  buen  testigo  de  ello,  le  haya  pe- 
dido aclaración  ninguna;  yo  le  he  oído  decir  que  ellos 
creían  encontrarse  delante  de  las  hostilidades  del  Pre- 
sidente y no  de  las  hostilidades  del  Gobierno,  porque 
á cada  paso,  de  una  manera  confidencial,  pero  fre- 
cuente, se  hizo  llegar  hasta  la  minoría  conservadora 
esas  insinuaciones.  Y así  la  obra  de  la  conjura  estaba 
completa. 

Yo  era  para  la  mayoría  un  Presidente  que  no 
queria  aplicar  el  Reglamento;  yo  era  para  los  con- 
servadores un  enemigo  por  mis  fanatismos,  que  sí  que 
ios  tengo,  en  favor  del  sufragio  universal;  yo  era  para 
el  Sr.  Castelar  el  gran  obstáculo  al  sufragio  univer- 
sal, en  virtud  de  no  sé  qué  connivencias  y habilida- 
des con  los  conservadores.  De  modo  que  ya  se  ha 
visto:  este  es  el  secreto  de  todo  lo  que  aquí  ha  acon- 
tecido. Por  esto,  Sres.  Diputados,  por  esto  se  hizo  la 
conjuración  del  Sr.  Presidente  contra  mí,  y por  esto 
pudo  llegar  un  momento  en  que  se  creyó  que  en  mí 
no  encarnaba  ningún  principio,  que  en  mí  no  encar- 
naba ninguna  institución,  que  yo  era  un  hombre  solo, 
solo  y abandonado;  abandonado  por  algunos  de  sus 
amigos,  abandonado  y maltrecho  por  las  minorías 


republicanas  como  enemigo  del  sufragio  universal; 
maltrecho  y malferido  por  la  minoría  conservadora 
porque  se  le  suponía  enemigo  de  las  libertades  par- 
lamentarías. 

Yo  estoy  muy  cansado,  Sr.  Presidente;  siento  abu- 
sar de  la  bondad  de  los  Sres.  Diputados  (Muchos  seño^ 
?'es  Diputados:  No,  no);  pero  quisiera  descansar  un 
momento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Cuánto  tiempo  desea  S.  8. 
descansar? 

El  Sr.  MAUTOS:  Unos  diez  minutos  ó un  cuarto 
de  hora  serán  bastantes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  discusión 
por  un  cuarto  de  hora.» 

Eran  las  seis  y diez  minutos. 


Reanudada  la  discusión  á las  seis  y cuarenta  mi- 
nutos, dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  Sr.  Martos  en 
el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  MARTOS:  Bien  á pesar  mió,  Sres.  Diputa- 
dos, me  ha  sido  imposible  dejar  de  penetrar  deteni  - 
damente en  el  exámen  de  los  hechos  que  son  el  ante- 
cedente necesario  de  las  cuestiones  que  examinamos; 
entendí  que  me  era  absolutamente  indispensable  el 
probar,  como  creo  haber  demostrado,  que  no  tenía 
razón  alguna  el  Gobierno  de  S.  M.,  que  no  la  tenía  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  para  haberme  lanzado  de 
ese  sitial,  primero  por  tan  violenta  manera,  y después 
acudiendo  á todos  los  medios  de  su  poder  legal. 

El  debate  provocado  por  la  proposición  del  señor 
Fernaudez  Villaverde,  la  intervención  del  Sr.  Gamazo, 
la  de  otros  Sres.  Diputados,  y mi  propia  abstención 
en  la  votación,  y la  forma  en  que  la  llevé  á cabo,  exi- 
gían del  Gobierno  de  S.  M , exigían  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  para  la  mejor  tramita- 
ción de  aquel  asunto  cuidase  de  llegar  á fórmulas  de 
concordia.  El  Sr.  Presidente  no  queria;  el  Sr.  Presi- 
dente ha  roto  violentamente  con  aquella  situación;  el 
Sr.  Presidente  ha  decretado  la  guerra;  el  Sr.  Presi- 
dente la  había  preparado;  por  consiguiente,  yo  no  me 
he  retirado  del  partido  liberal,  yo  no  me  he  apartado 
de  la  mayoría;  es  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros el  que  ha  roto  conmigo,  quien  me  ha  expul- 
sado de  esa  mayoría,  quien  quisiera  verme  expulsado 
del  partido  liberal,  y quizás  quizás  también  de  la 
Monarquía. 

Yo  no  sé  si  estamos  por  virtud  de  estos  antece- 
dentes en  una  grave  situación.  El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  y la  mayoría  parece  que  la  desconocen,  y aun 
que  la  niegan;  ¡ojalá  que  acierten!  pero  si  no  acertasen, 
las  consecuencias  de  esta  situación  irán  á cargo  de 
quien  la  haya  creado;  y esta  situación,  sin  duda  al- 
guna, la  ha  creado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros;  esta  situación,  que  yo  considero  verdade- 
ramente tan  grave,  que  a mí  me  parece,  lo  mismo 
que  le  parece  ai  Sr.  Gamazo,  que  el  partido  liberal 
en  esa  encarnación  que  tiene,  en  esa  dirección  que  pa- 
dece, ha  quedado  incapacitado  para  el  gobierno.  Y si 
es  así;  si  el  tiempo  acredita  estas  palabras  mias;  si  el 
tiempo  demuestra  que  no  es  verdad  que  la  opinión  de 
este  país  sea  indiferente  á la  herida  que  ha  recibido 
del  Gobierno,  representante  del  Poder  Real,  el  Poder 
parlamentario;  si  por  consecuencia  de  eso,  aquel  di- 
vorcio famoso  entre  el  Presidente  y la  mayoría  se  con- 
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vierte  en  divorcio  total,  y por  mucho  tiempo,  entre 
ese  Gobierno  ofensor  y el  Parlamento  ofendido;  si  los 
menoscabos  que  esa  mayoría  haya  sufrido,  pocos  ó 
muchos,  alteran  la  situación  de  esa  mayoría;  si  tra- 
zan á la  política  distintos  rumbos,  la  responsabilidad 
de  todo  eso  es  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros; nada  es  responsabilidad  mia  en  este  punto  ni 
en  ningún  otro,  porque  yo  he  debido  sostenerme  en 
aquella  situación  en  que  me  han  colocado  la  hostili- 
dad y la  malevolencia  del  Gobierno. 

¿Cuál  es  el  secreto,  Sres.  Dipútalos,  de  este  ex- 
traño proceder  del  8r.  Sagasta?  Yo  no  me  inclino 
nunca  á abrigar  en  mi  alma  malos  pensamientos, 
que  son  para  mí  triste  y desagradable  compañía.  Sin 
embargo,  yo  no  puedo  pensar  bien,  en  estas  circuns- 
tancias, de  la  conducta  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros;  porque  si  todos  los  Presidentes  más 
ilustres  han  obrado  como  yo  obré,  y aun  más  grave- 
mente que  yo,  porque  yo  be  obrado  de  la  manera  más 
natural  y sencilla,  hubo  Gobiernos  que  respetaron 
esta  libertad  del  Presidente  del  Congreso,  que  no  se 
ha  respetado  en  mí,  porque  siendo  posible  todavía  la 
concordia,  no  se  ha  querido  la  concordia,  y esto  por 
obra  del  Sr.  Sagasta,  que  ha  pasado  toda  su  vida  por 
ser  un  hombre  lleno  de  flexibilidad  y de  templanza. 
El  Sr.  Sagasta  lo  ha  sido,  y yo  tengo  ejemplos  que 
proponer  al  Congreso  en  el  mundo  de  lo  infinitamente 
grande  y en  el  mundo  de  lo  infinitamente  pequeño. 
En  el  mundo  do  lo  infinitamente  pequeño,  sírveme 
de  ejemplo,  por  ser  de  un  tamaño  acomodado  al  caso, 
lo  que  ocurrió  con  la  discrepancia.  Un  dia  el  señor 
Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  se  levantó  á hacer 
duras  manifestaciones  contra  el  Gobierno  que  presi- 
dia entonces,  como  preside  ahora  estotro  Ministerio, 
el  Sr.  Sagasta. 

A pesar  del  efecto  de  irritación  producido  en  esa 
mayoría  por  las  acusaciones  del  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  olvidó, 
el  Sr.  Sagasta  perdonó,  el  Sr.  Sagasta  no  desterró  de 
la  mayoría,  como  me  ha  desterrado  á mí  con  menos 
motivo,  sin  ningún  motivo,  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  y hoy  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo está  sentado  en  el  banco  ministerial.  El  señor 
Sagasta  hizo  bien;  no  es  prudente  en  los  jefes  de  Go- 
bierno, y mucho  menos  si  además  de  esto  son  jefes 
de  partido,  proscribir  hombres  más  ó menos  impor- 
tantes de  la  mayoría;  no  debió  proscribir  al  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo;  hizo  bien  en  facilitarle  el 
acceso  ai  banco  ministerial;  hubiera  obrado,  proce- 
diendo de  otra  manera,  con  evidente  imprudencia. 

En  el  mundo  de  lo  infinitamente  grande  se  acre- 
dita de  la  propia  manera  la  flexibilidad  del  Sr.  Sa- 
gasta; porque  el  Sr.  Sagasta,  en  1884,  á principios  de 
1884,  desterró  del  poder  al  partido  constitucional  y 
ai  partido  de  la  izquierda,  cortó  las  esperanzas  en 
flor  de  la  opinión  democrática  de  la  Nación  española 
y trajo  fuera  de  sazón  y anticipadamente,  y sin  una 
verdadera  necesidad,  al  partido  conservador  al  go- 
bierno, porque  consideraba  el  sufragio  universal  in- 
compatible con  la  existencia  misma  de  la  Monarquía. 

Estas  no  son  razones  que  pasan,  no  son  razones 
que  disminuyen,  no  son  razones  que  se  modifican  por 
la  acción  de  unas  ó de  otras  circunstancias;  son  ra- 
zones fundamentales,  y por  lo  tanto,  de  carácter  per- 
istilo. De  consiguiente,  el  Sr.  Sagasta  no  ha  podido 
nunca  creer  que  el  sufragio  universal,  no  solamente 
no  fuese  incompatible  con  la  Monarquía,  sino  que  die- 


se nueva  vida,  nuevo  vigor  y nuevo  aliento,  y nece- 
sario ensanche  y expansión  á la  Monarquía.  Lo  ha 
creído,  sin  embargo,  y se  ha  convencido,  y entonces 
dirán  algunos  que  por  no  perder  el  poder  rechazó  el 
sufragio  universal,  jugándoselo  todo  contra  el  sufra- 
gio universal;  y ahora,  por  conservar  el  poder,  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  MinisLros,  poco  menos 
que  me  presenta  como  enemigo  del  sufragio  univer- 
sal. ¿En  qué  consiste  que  por  causas  menores  no  haya 
pensado  un  instante  en  transigir  conmigo,  como  lo 
acreditan  y han  recordado  ilustres  oradores  durante 
el  tiempo  que  ha  malgastado,  que  ha  perdido  por 
medio  de  la  suspensión  de  las  sesiones  en  la  anterior 
legislatura?  ¿En  qué  consiste,  Sres.  Diputados?  j Ah! 
no  puedo  menos  de  pensar  en  lo  que  viene  haciendo 
constantemente  el  Sr.  Sagasta.  La  vida  se  suele  gas- 
tar en  vivir;  y aquí  el  Sr.  Sagasta,  como  si  fuera  un 
Rey,  se  ha  acostumbrado  á que  gastemos  todos  nues- 
tra vida  en  que  viva  S.  S.;  y cuando  cree  que  ya  la 
hemos  gastado  toda,  ó que  hemos  consumido  la  parte 
necesaria  de  ella  para  que  nadie  tenga  la  pretensión 
de  ocupar  en  el  partido  que  S.  S.  dirige  un  puesto 
debido  á sus  propios  merecimientos,  sino  que  si  lo 
vuelve  á exaltar,  si  lo  hace  revivir,  eso  sea  notoria- 
mente debido  á la  piedad  de  S.  S.,  S.  S.  va  arrojando 
hombre  tras  hombre  de  la  posición  activa,  y los  barre 
á segunda  fila,  ó como  decia  el  Sr.  Gamazo,  á la  re- 
serva de  la  política. 

Así,  cuando  creyó  gastado  al  ilustre  Sr.  Camacho, 
lo  arrojó  á la  sima,  como  arrojó  al  Sr.  Montero  Ríos, 
como  arrojó  al  Sr.  Moret,  como  arrojó  al  Sr.  López 
Ptiigcerver  y como  arrojó  después  al  Sr.  Cassola  y ha 
querido  arrojarme  á mí;  porque  sin  duda  S.  S.  en- 
cuentra que  la  manera  de  gobernar,  el  solo  modo  de 
disfrutar  autoridad  en  los  parLidos  políticos  y de  te- 
ner títulos,  y sobre  todo,  medios  eficaces  para  perma- 
necer en  el  gobierno,  es  hacer  el  oficio  de  Tarquino 
burgués,  cortando  con  su  bastón  todas  las  cabezas  que 
se  levantan  un  poco  sobre  las  otras;  oficio  peligroso, 
oficio  mortal  para  las  Repúblicas  y para  las  Monar- 
quías, porque  no  se  vive  así,  no  se  gobierna  solo  con 
muchedumbres  anónimas  á las  sociedades  humanas 
(ftwwores),  por  más  que  al  Sr.  Sagasta  le  lisonjee  vi- 
vir aislado  y solo  como  el  ciprés  en  medio  de  una  lla- 
nura poblada  por  arbustos  enanos.  Tumores .) 

Pero  tenga  en  cuenta  S.  S.,  que  se  rie  siempre  de  es- 
tos vaticinios,  que  los  arbustos  enanos  no  dan  sombra, 
y muchas  veces  tampoco  fruto,  y que  el  ciprés  no  es 
el  árbol  de  las  esperanzas,  de  las  alegrías  y de  la  vida, 
sino  que  es  el  árbol  de  las  tumbas  y el  compañero  de 
la  muerte. 

Escuchadme,  Sres.  Diputados,  si  teneis  curiosidad 
de  saber  los  molivos  fundamentales  en  cuya  virtud 
yo  be  tomado  la  actitud  que  tomé  en  la  proposición 
del  Sr.  Villaverde.  ¿Qué  he  de  décir  yo  del  problema 
económico,  después  de  los  cuadros  elocuentes  y lle- 
nos de  triste  verdad  que  ha  ofrecido  el  Sr.  Gamazo  á 
la  consideración  del  Congreso?  Cuando  desde  hace 
más  de  seis  años  las  rentas  publicas  aparecen  dismi- 
nuidas, nadie  duda  que  esa  es  una  triste  é indiscuti- 
ble señal  del  abatimiento  de  la  Nación,  porque  marca 
y significa  la  disminución  de  sus  fuerzas  y de  sus 
energías.  Este  es  nuestro  estado;  y en  este  estado,  y 
viniendo  los  clamores  de  los  agricultores  sumándose 
á las  antiguas  voces  y reclamaciones  de  la  industria, 
nos  encontramos  con  que,  gravando  la  riqueza  todo  lo 
que  la  riqueza  puede  soportar,  y más  de  lo  que  puede 
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soportar,  todavía  no  podemos  llegar  á la  nivelación 
de  los  presupuestos;  no  vivimos  de  nuestras  riquezas, 
no  vivimos  de  nuestras  rentas,  no  vivimos  de  lo  que 
el  Tesoro  puede  fácilmente  obtener  del  país,  sino  que 
hemos  gastado  estos  anos  bastantes  miles  de  millones 
de  nuestra  fortuna,  y un  año  saldamos  el  presupuesto 
llevando  á él  las  Cajas  especiales,  y otro  año  ven- 
diendo bienes  del  Estado,  y ahora  proponiendo  la 
venta  de  las  salinas  de  Torrevieja;  en  suma,  vendien- 
do para  cubrir  el  déficit  la  fortuna  nacional;  lo  cual 
significa  que  no  tenemos  bastante  con  nuestra  renta; 
y al  lado  de  esto  hay  riqueza  que  no  tributa,  y veni- 
mos nosotros  pidiendo,  antes  de  llegar,  por  si  fuera 
posible,  que  no  llegaremos,  á la  elevación  de  nuestro 
arancel  y de  llevar  á las  fronteras  el  derecho  de  con- 
sumos sobre  los  alimentos,  antes  de  esto,  venimos 
pidiendo  la  nivelación  de  los  presupuestos  por  medio 
de  un  tributo  por  donde  se  cumpla  el  principio  de 
justicia  y se  aplique  el  artículo  constitucional;  por- 
que si  todos  pagan  más  de  lo  que  pueden,  y con  eso 
todavía  no  podemos  vivir,  ¿quién  duda  que  para  evi- 
tar el  porvenir  pavoroso  y nuestra  ruina,  que  se  acen- 
túa de  año  en  año,  hasta  que  nada  tengamos  que 
vender,  cosa  que  está  desgraciadamente  vecina,  quién 
duda  que  tenemos  que  hacer  grandes  economías,  y 
aliviar  á la  contribución  do  consumos,  que  lo  enca- 
rece todo,  y aliviar  á la  contribución  territorial,  que 
es  la  vida  de  las  clases  acomodadas,  que  es  el  sus- 
tentáculo necesario  de  todo  Gobierno,  y al  mismo 
tiempo  atender  con  nuevos  impuesLos,  con  buena  ad- 
ministración, con  enérgica  administración,  á todo  lo 
que  hay  que  atender  aquí,  y no  poniendo  por  remedio 
el  llevar  al  Banco  las  Tesorerías  y el  traer  al  Estado 

la  recaudación? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Martos,  han  pasado 
las  horas  de  Reglamento.  Si  S.  S.  quiere  terminar  hoy 
su  discurso,  será  preciso  preguntar  al  Congreso  si 
acuerda  prorrogar  la  sesión. 

El  Sr.  MARTOS:  Señor  Presidente,  en  verdad  yo 
tengo  todavía  muchos  puntos  que  examinar,  y fatiga 
ria  con  su  examen  demasiado  la  atención  del.  Con- 
greso. ( Varios  Sres.  Diputados'.  No,  no.)  Preferiría,  por 
tanto,  continuar  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 

siou. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Castuera 

á Monterrubio.»  ....  „ 0 , 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  3.  al 
Diario  núm.  O,  sesión  de  35  de  Junio  pasado),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 

totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quién  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  procedió  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate 
fueron  aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dicta- 
men, en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partien- 
dado  de  Castuera  y pasando  por  el  establecimiento  de 
aguas  medicinales  del  Guapero,  termine  en  Monte- 
rrubio. , . 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 

cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 


El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. _____ 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acorgado,  so 
votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  ter- 
cer órden  que  partiendo  de  La  liaba  termine  en  la  de 
Madrid  á Badajoz.  ( Véase  el  Apéndice  2.  á este  Diario.) 


A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acor- 
dó reunirse  mañana  en  Secciones. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  voto  particular  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo 
al  dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos.de  la  isla 
de  Puerto- Rico  para  1889-90.  (Véase  el  Apéndice  3.° 
á este  Diario.) 

Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  njesa,  acor- 
dando se  imprimiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  ge- 
neral de  presupuestos  sobre  concesión  de  un  suple- 
mento de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de 
Estado  para  1888-89.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este 
Diario.) 

Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera,. el  dictámen  de  la  Comisión  acerca  de  los 
suplicatorios  del  juez  de  instrucción  del  distrito  del 
Centro  de  Madrid  solicitando  autorización  para  proce- 
sar al  Sr.  Diputado  D.  José  Castilla  Escobedo.  (Véase 
el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y pasó  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley,  remi- 
tido y modificado  por  el  Senado,  declarando  de  ser- 
vicio general  el  ferro-carril  que  empalmando  en  Lé- 
rida con  las  líneas  que  á esta  ciudad  afluyen,  termine 
en  la  frontera  francesa.  (Véase  el  Apéndice  G.  A este 
Diario.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  ma- 

Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  reforma  de 
la  electoral. 

Voto  particular  del  Sr.  Eigueroa. 

Dictámen  autorizando  al  Ministro  de  Hacienda 
para  proceder  á la  venta  de  las  salinas  de  Torrevieja. 

Interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre  el 
proyecto  de  ley  concediendo  un  suplemento  de  cré- 
dito al  presupuesto  de  1888-89,  sección  novena,  para 
devolver  cierta  cantidad  á la  Compañía  de  los  leí  ro- 
carriles  de  Asturias,  Galicia  y León. 

Dictámen  autorizando  la  couccsion  de  un  feir 
carril  que  partiendo  de  la  estación  de  San  Roque  ter 

mine  en  La  Línea.  . . 

Elección  de  tres  Sres.  Diputados  para  la  Comisión 

inspectora  de  la  deuda. 
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Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  introduciendo 
algunas  modificaciones  en  la  de  14  de  Mayo  de  1883, 
relativas  al  Estado  Mayor  general  del  ejército. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre 
aprobación  de  los  suplementos  de  crédito  y créditos 
extraordinarios  concedidos  por  medida  gubernativa 
durante  la  suspensión  de  sesiones  en  1887. 

Voto  particular  del  Sr.  Bushell. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre 
concesión  de  un  suplemento  y varias  trasferencias  de 
crédito  en  los  presupuestos  de  Guerra  y Gobernación, 
correspondientes  al  ejercicio  de  1886-87. 

Voto  particular  de  los  Sres.  Allende  Salazar  y 
Bushell. 

Dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre 
aprobación  de  créditos  extraordinarios  y suplemen- 
tos de  crédito  acordados  durante  la  suspensión  de  se- 
siones en  1888. 

Dictámen  de  la  Comisión  de  exámen  de  cuentas 
sobre  las  generales  del  Estado,  correspondientes  ai 
ejercicio  de  1869-70. 

Voto  particular  del  Sr.  Bushell. 

Dictámen  de  la  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto 
de  ley  adicional  á la  constitutiva  del  ejército. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley, 


remitido  por  el  Senado,  determinando  la  manera  de 
proveer  las  vacantes  de  jefes  y oficiales  y sus  asimi- 
lados del  ejército  que  ocurran  en  las  provincias  de 
Ultramar. 

Voto  particular  del  Sr.  Cassola. 

Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando 
la  trasformacion  en  ferro-carril  económico  del  tranvía 
de  vapor  de  San  Fernando  á Chiclana. 

Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando 
al  Ministro  de  la  Guerra  para  reformar  y publicar  las 
Ordenanzas  del  ejército. 

Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  referente  á 
la  responsabilidad  criminal  que  debe  exigirse  al  liti- 
gante de  mala  fe. 

Dictámen  autorizando  al  Gobierno  para  conceder 
la  construcción  y explotación  de  un  puerto  de  refugio 
en  Algeciras. 

Dictámen  de  la  Comisión  acerca  de  los  suplicato- 
rios del  juez  de  instrucción  del  distrito  del  Centro  de 
Madrid  solicitando  autorización  para  procesar  al  se- 
ñor Diputado  D.  José  Castilla  Escobedo. 

Reunión  de  Secciones. 

Votación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cinco  minutos. 
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APÉNDICE  1."  AL  NÚM.  16 

DIAMO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  (reproducida)  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  autorizando  la 
concesión  de  un  ferrocarril  económico  de  San  Sebastian  á enlazar  con  la  línea 

de  Malzaga  á Deva. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  i.®  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  José  de  Carcer  y Salamanca,  sin  sub- 
vención del  Estado,  la  concesión  de  un  ferro- carril 
económico  que  partiendo  de  San  Sebastian,  enlace 
con  la  línea  que  desde  Malzaga  se  dirige  liácia  Deva. 

Art.  2.®  Se  declara  de  utilidad  pública  dicho 
ferro-carril,  con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y 


aprovechamiento  de  terrenos  de  dominio  público,  y á 
las  demás  exenciones  y privilegios  que  establecen  la 
ley  vigente  de  ferro- carriles  de  23  de  Noviembre  de 
1877  y el  art.  34  de  la  de  presupuestos  de  1 1 de  Ju- 
lio del  mismo  año. 

Art.  3.®  La  concesión  se  otorgará  por  noventa  y 
nueve  años  cuando  se  apruebe  por  el  Gobierno  el  pro- 
yecto y pliego  de  condiciones,  cuyos  estudios  se  están 
practicando,  sujetándose  para  dicha  concesión  á las 
prescripciones  de  la  legislación  vigente  en  la  ma- 
teria. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  1888.= 
José  Gutiérrez  de  la  Vega. 
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APÉNDICE  2.a  AL  NÚM.  16 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  del  Haba 

termine  en  la  de  Madrid  á Badajoz. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
ba  aprobado  el  siguiente 

MOYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.a  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do del  Haba,  pueblo  de  la  provincia  de  Badajoz,  vaya 
por  Don  Benito,  Medellin  y Santa  Amalia,  en  la  mis- 


ma provincia,  á enlazar  con  la  carretera  general  de 
Madrid  á aquella  capital. 

Art.  2.a  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886,  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1889.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidentc.=Josó  Hernández 
Prieta,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  3.°  AL  NtTM.  10 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular,  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  al  dielámen  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  de  1880-90. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  lamenta  disentir  de  la 
opinión  de  sus  dignos  compañeros  de  la  Comisión  de 
presupuestos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  1889-90, 
en  un  punto  concreto  que  se  refiere  á la  reproduc- 
ción íntegra  del  art.  12  de  la  vigente  ley  de  -presu- 
puestos de  dicha  A n tilla,  porque  según  tendrá  ocasión 
de  exponer  en  la  discusión  el  dia  que  ésta  llegue,  se- 
mejante reproducción  significa  la  anulación  de  una 
economía  que  el  Gobierno  de  S<  M.  realizó  con  gran 
acierto  y conveniencia  para  el  servicio  público. 

En  tal  virtud,  y reiterando  sus  reservas  de  mayo- 


res ampliaciones  para  la  debida  oportunidad,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR 

El  articulo  1 1 del  dictámen  de  la  mayoría  de  la 
Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de 
la  isla  de  Puerto-Rico  para  1889-90,  quedará  redac- 
tado en  la  forma  siguiente: 

«Continuarán  vigentes  los  artículos  7.°,  8.°,  14  y 
16  de  la  ley  de  29  de  Junio  de  1888.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1889.=Ma- 
nuel  Alcalá  del  Olmo. 
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APÉNDICE  4.*  AL  NÚM.  16 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

* S 

COMEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  concesión  de  un  suplemento 
de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado  para  1889-90. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  sobro  concesión  do  un  suplemento 
de  crédito  al  del  Ministerio  de  Estado  para  el  ejer- 
cicio de  1888-89,  y hallándose  en  un  todo  conforme 
con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.*  El  crédito  de  360.000  pesetas  con- 


cedido en  el  presupuesto  de  1888-89  al  cap.  11,  «Gas- 
tos diversos,»  art.  l.#,  «Gastos  de  viaje  del  Cuerpo 
diplomático  y consular,  habilitaciones  de  estableci- 
mientos y de  instalación,»  de  la  sección  2.*,  «Minis- 
terio de  Estado,»  se  amplía  en  la  cantidad  de  100.000 
pesetas,  por  cuya  causa  se  concede  al  citado  artículo 
un  suplemento  de  crédito. 

Art.  2.°  El  importe  del  expresado  suplemento  de 
crédito  será  cubierto  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1889.=Ma- 
nuel  de  Eguilior,  presidente.  = Angel  Urzaiz,  se- 
cretario. 
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APÉNDICE  6.”  AL  NÚM.  16 


DIARIO 


DE  LAS 

DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  acerca  de  los  suplicatorios  del  juez  de  instrucción  del 
distrito  del  Centro  de  Madrid,  solicitando  autorización  para  procesar  al  señor 

Diputado  D.  José  Castilla  Escobedo. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  acer- 
ca de  ios  cuatro  suplicatorios  que  el  juez  de  instruc- 
ción del  distrito  del  Centro  de  Madrid  eleva  á este 
Cuerpo  Colegislador,  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar al  Sr.  Diputado  1).  José  Castilla  Escobedo,  como 
autor  de  un  suelto  y de  tres  artículos  publicados  en 
el  periódico  El  País  los  dias  G,  8,  9 y 17  de  Abril 
último,  bajo  los  epígrafes  de  «En  pos  de  Gostalago;» 
«El  crimen  de  la  calle  de  Fuencarral;»  «Lo  que  no 
se  ve,»  y «Desconfianzas,»  ha  examinado  este  asunto, 
y no  encontrando  motivos,  dada  la  clase  de  delito  que 


se  supone  ha  cometido  el  Sr.  Castilla  Escobedo,  para 
que  por  procedimientos  judiciales  se  le  impida  ó es- 
torbe el  ejercicio  de  sus  funciones  de  Diputado,  tiene 
la  honra  de  proponer  ai  Congreso  se  sirva  negar  la 
autorización  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  4 dé  Julio  de  1889.=José 
Muro,  presiden te.=  Eduardo  Baselga.=José  María 
Celleruelo.= Juan  Montilla.=Eleuterio  Maissonna- 
ve.=Gumersindo  de  Azcárate.=Ricardo  Becerro  de 
Bengoa,  secretario. 
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APÉNDICE  6.“  AI.  NÚM.  16 


DIARIO 

DF.  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  1/  modificado  por  el  Senado,  declarando  de  servicio 
general  el  ferro-carril  que  empalmando  en  Lérida  con  las  líneas  que  á esta  ciudad 

afluyen,  termine  en  la  frontera  francesa . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  t.°  Conforme  á la  ley  de  2 de  Julio  de 
1870,  se  declara  comprendida  entre  las  líneas  férreas 
de  servicio  general,  con  carácter  de  internacional,  la 
que  empalmando  en  Lérida  con  las  que  á esta  ciudad 
afluyen,  y pasando  por  Balagúer  y Tremp,  termine  en 
la  entrada  del  túnel  internacional  que  ha  de  salir  en 
Francia  al  valle  del  Salat. 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
otorgar,  mediante  subasta  pública,  y con  arreglo  al 
convenio  de  13  de  Febrero  de  1885,  la  construcción 
y explotación  del  ferro-carril  designado  en  el  artículo 
anterior,  con  sujeción  al  proyecto  que  se  apruebe, 
modificándolo,  si  fuere  preciso,  para  satisfacer  las 
bases  del  convenio  antes  indicado. 

Art.  3.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
este  ferro  carril  con  la  subvención  de  60.000  pesetas 
por  cada  uno  de  los  kilómetros  comprendidos  entre 
el  origen  de  la  línea  en  Lérida  y el  final  del  proyecto 
en  la  inmediación  de  la  entrada  del  túnel  internacio- 
nal. Esta  subvención  se  hará  efectiva  entregando  tri- 
mestralmente al  concesionario  y en  metálico  la  cuarta 
parte  del  valor  de  las  obras  que  ejecute,  estimadas 
con  arreglo  al  proyecto  aprobado. 

Disfrutará  también  este  ferro-carril,  con  cargo  al 
capítulo  correspondiente  del  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Fomento,  un  anticipo  reintegrable  de  40.000 
pesetas  por  kilómetro,  que  el  Estado  satisfará  aumen- 
tando el  importe  de  las  certificaciones  que  se  expidan 
para  el  cobro  de  la  subvención  antes  indicada  en  el  GG 
por  100  del  valor  de  las  mismas.  La  devolución  de  la 
suma  á que  ascienda  este  anticipo  se  verificará  en 
diez  plazos  iguales,  de  los  cuales  el  primero  vencerá 


al  ano  de  comenzada  la  explotación  del  camino,  como 
internacional,  en  combinación  con  la  red  francesa;  el 
segundo  á los  dos  anos,  y así  sucesivamente. 

Art.  4.°  La  duración  de  la  concesión  será  de  no- 
venta y nueve  aüos.  La  ejecución  de  la  línea  se  veri- 
ficará dentro  del  plazo  de  ocho  años,  contados  desde 
la  aprobación  de  la  subasta. 

Art.  5.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
fijar  la  tarifa  máxima  que  pueda  aplicarse  en  la  explo- 
tación de  este  ferro- carril. 

Igualmente  se  le  autoriza  para  exigir  á los  que 
hayan  de  tomar  parte  en  la  subasta  el  depósito  prévio 
que  previene  la  ley,  y la  fianza  legal  que  proceda  se- 
gún el  presupuesto  de  este  ferro-carril,  para  asegurar 
su  construcción  en  el  plazo  señalado  en  esta  ley. 

Art.  G.°  Se  autoriza  á los  Ministros  de  Estado  y 
de  Fomento  para  estipular  con  Francia  el  convenio  á 
que  se  refiere  el  art.  2.°  de  esta  ley,  conservando  del 
mismo  como  condición  precisa  la  de  costear  como 
máximo  la  mitad  del  importe  del  túnel  internacional, 
y pudiendo  modificar  las  demás  bases  en  virtud  de 
los  hechos  creados  por  la  concesión  de  la  línea  de 
Canfranc,  y de  otras  consideraciones  que  produzcan 
notoriamente  economía  y ventaja  para  ambos  países. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  par- 
te de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambas  Cámaras,  los  Sres.  Senadores  Don 
Manuel  de  la  Pezuela,  D.  Nicolás  de  Paso  y Delgado, 
D.  Joaquín  Angoloti,  Marqués  de  Puerto  Seguro,  Don 
Juau  de  Dios  de  la  Rada  y Delgado,  D.  Félix  S.  Al- 
fonzo  y D.  José  Maluquer. 

Palacio  del  Senado  4 de  Julio  de  1889.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presiden te.=Jovino  García  Tuñon, 
Senador  Secretario —El  Marqués  de  Cervera,  Senador 
Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COMGKESO  DEWS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  VIERNES 

Abierta  á las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos,  se  loe  y aprue- 
ba el  Acta  de  la  anterior. 

DEsrACHO:  Comunicación  del  Gobierno  introduciendo  alte- 
raciones en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  los  Sres.  Silvela  (D.  Francisco  Agustín)  y Viz- 
conde do  Campo-Grande. 

Proposición  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  del 
barrio  do  Ugarte  á Rio  Galindo,  en  el  término  municipal 
de  Baracaldo.=La  apoya  Kel  Sr.  Allende  Salazar.=Se 
toma  en  consideración. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  los  Sres.  Martin  Bernal,  Sánchez  Campomanes, 
Gutiérrez  de  la  Vega  y Marqués  de  Mochales. 

Pregunta  del  Sr.  Calvo  y Muñoz  sobre  señalamiento  para 
vista  en  juicio  oral  de  una  causa  de  malversación  do  fon- 
dos públicos,  instruida  cu  la  Audieucia  de  Granuda.  = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=Rec- 
tificacion  del  Sr.  Calvo  y Muñoz. 

Proposición  de  ley  declarando  de  cargo  del  Estado  las  obras 
de  encauzamiento  del  rio  Pas.=¿La  apoya  el  Sr.  Airear.  = 
Se  toma  en  consideración. 

Preguntas  del  Sr.  García  Alix  sobre  cumplimiento  de  los 
tratados  con  motivo  do  la  conccntraciou  de  tropas  marro- 
quíes en  las  riberas  del  Guad-el-Jelú  y sobre  nombra- 
miento del  alcalde  de  Novelda. 

Exposición  sobre  el  proyecto  de  reforma  de  la  contribución 
industrial,  presentada  por  el  Sr.  Azcárraga. 


5 DE  JULIO  DE  1889 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  el  Sr.  Pando. 

Manifestación  de  dicho  Sr.  Diputado  sobre  el  expediente  re- 
lativo á la  Audiencia  de  lo  criminal  de  Ciudad-Rodrigo.  = 
Idem  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  el  Sr.  Mon. 

Apreciaciones  y noticias  de  la  prensa  sobre  palabras  atribui- 
das al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  reproduc- 
ción de  la  pregunta  del  Sr.  Romero  Robledo. =Contesta- 
cion  del  Sr.  Presidente  del  Cousejo  do  Ministros. =Recti- 
ficaciones  do  ambos  señores. =Discurso  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra. =Rcctiíicacion  del  Sr.  Romero  Robledo.= 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  =Rectificacion  del 
Sr.  Romero  Robledo. =Idem  del  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to.=Alusion  del  Sr.  Cáuovas  del  Castíllo.=Discurso  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. =Idem  del  señor 
Ministro  de  Fomento. ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Cáno- 
vas del  Castillo  y Ministro  de  Fomento. 

Reserva  del  Sr.  García  Alix  para  mañana. 

Proposición  de  ley  para  la  construcción  de  un  ferro  carril  de 
San  Mateo  á Romearlo. =La  apoya  el  Sr.  Aicart.=Se 
toma  en  consideración. 

Orden  del  día:  Interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo  so- 
bre las  causas  de  la  terminación  de  la  anterior  legislatura. 
Discurso  del  Sr.  Martos.^Se  prorroga  la  sesion.=Con- 
cluye  su  discurso  el  Sr.  Martos.=Discurso  del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado.  = A petición  suya  explica  el  Sr.  Martes  el 
sentido  de  algunas  de  sus  palabras. ^Termina  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado.  =Se  suspende  esta  discusiou. 
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5 DE  JULIO  DE  1889 


Reunión  del  Congreso  en  Secciones. =Se  suspende  la  sesión 
d las  ocho  y treinta  minutos. 

Se  reauuda  la  sesión  ¿ las  odio  y cincuenta  minutos. 

Despacho:  Objetos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones. 

Orden  del  día:  Aprobación  definitiva  del  proyecto  de  ley 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  par- 
tiendo de  Castucra  termine  en  Monterrubio. 

Despacho;  Constitución  de  las  Comisiones  nombradas  para 


dar  dictámen  sobro  la  reforma  de  la  contratación  pública 
en  Cuba  y Puerto-Rico  y sobre  la  de  algunas  disposiciones 
de  las  leyes  de  enjuiciamiento  civil  é hipotecaria  en  dichas 
islas.  = Comunicaciones  relativas  d los  expedientes  de 
creación  de  los  lazaretos  de  Pcdrosa  (Santander)  y de  Oza 
(Coruña). 

Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión  d las  nueve. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos  de 
la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  apro- 
bada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  general  de  presu- 
puestos la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Por  el 
art.  15  del  proyecto  de  ley  de  1 .°  de  Mayo  último  se 
establecen  los  comisionados  investigadores  principa- 
les de  bienes  desamortizados,  con  todas  las  atribucio- 
nes que  tenían  al  ser  suprimidos  por  el  art.  10  de  la 
ley  de  1 1 de  Mayo  de  1888;  y como  en  la  sección  no- 
vena del  presupuesto  de  gastos  no  figura  crédito  al- 
guno para  atender  á los  que  ocasione  dicho  servicio, 
debe  consignarse  para  la  expresada  obligación  la  can- 
tidad de  100.000  pesetas,  que  con  relación  á lo  asig- 
nado para  tal  concepto  en  el  último  quinquenio,  ofre- 
ce una  economía  de  25.000  pesetas.  En  el  proyecto 
de  planta  del  personal  de  las  minas  de  Almadén  para 
1889-00  no  figura  la  plaza  de  administrador  del  hos- 
pital y capilla,  que  tiene  de  asignación  1.000  pesetas; 
y como  este  cargo  sea  de  suma  necesidad,  puede 
atenderse  al  gasto  que  ocasione  reduciendo  á 3.000 
pesetas  las  4.000  que  se  asignan  para  enfermeros, 
practicantes  y cocineros.  Eq  esta  misma  planta  tam- 
bién se  aumentan  dos  aspirantes  de  segunda  clase 
con  1.000  pesetas  parala  Intervención,  y como  las 
necesidades  del  mejor  servicio  aconsejan  que  uno  sea 
destinado  á la  Dirección  de  dichas  minas  y otro  á la 
referida  Intervención  de  las  mismas,  deben  quedar, 
por  consiguiente,  cinco  aspirantes  de  segunda  clase 
de  la  Intervención  y dos  de  igual  clase  en  la  Direc- 
ción. De  Real  órden  tengo  el  honor  de  manifestar  á 
Y.  EE.  las  anteriores  modiíicaciones  que  considero 
conveniente  se  introduzcan  en  el  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año  eco- 
nómico de  1889-90,  presentado  á la  deliberación  del 
Congreso,  rogándoles  se  dignen  trasmitirlas  á la  Co- 
misión general  de  presupuestos  de  ese  Cuerpo  Cole- 
gislador,  para  que  se  sirva  tenerlas  presentes  al  emitir 
su  ilustrado  dictámen  sobre  este  asunto.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  4 de  Julio  de  1889.= 
Venancio  Gonzalez.=Sres.  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Silvela  (D.  Francisco  Agustin.) 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco  Agustin):  Tengo 
el  honor  de  presentar  una  exposición  que  dirigen  á 
las  Córtes  los  propietarios  de  Arenas  de  San  Pedro, 
capital  del  distrito  que  tengo  el  honor  de  represen- 
tar, solicitando  medidas  protectoras  para  la  agricul- 
tura. 


El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grande  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Señores 
Diputados,  como  la  esperanza  es  lo  último  que  se 
pierde  (/toas),  todavía  82  vecinos  de  la  villa  de  Can- 
tillana  se  atreven  á molestar  al  Congreso  rogándolo 
protección  arancelaria  para  la  agricultura.  A pesar 
de  que  el  espíritu  maligno  que  de  antiguo  anda  por 
este  pueblo  de  Canlillana,  encarnado  en  algunos  fu- 
sionistas,  hizo  inauditos  esfuerzos  para  que  no  se 
oyera  aquí  esta  verdadera  vox  populi , yo  espero,  sin 
embargo,  que  los  muchos  individuos  que  en  esa  ma- 
yoría piensan  como  nosotros  en  este  punto,  acabarán 
por  auxiliarnos,  sabiendo  que  en  libros  sagrados  hay 
una  frase  terrible  para  los  que  ahogan  la  voz  de  su 
conciencia,  y esta  frase  es:  /Ay  (le  mi , que  callé ! (Sea- 
sacion .) 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  La  ex- 
posición presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión 
correspondiente. » 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Landecho,  autorizando  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  económico  en  el  término  mu- 
nicipal de  Baracaldo,  que  partiendo  del  barrio  de 
Ugarte  termine  en  el  rio  Gálbulo  (Veáse  el  Apéndice 
8.°  al  Diario  núm.  5,  sesión  de  i 9 de  Junio  próximo 
pasado),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Allende  Salazar  tiene  la  palabra  para  apoyar  esta  pro- 
posición de  ley. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Se  trata,  Sres.  Di- 
putados, de  la  concesión  de  un  ferro-carril  económico 
en  la  provincia  de  Vizcaya,  cuya  construcción  ha  de 
hacerse  si  el  Congreso  y la  Alta  Cámara  aprueban 
esta  proposición,  y la  Corona  la  sanciona,  de  acuerdo 
con  el  Ministerio  de  Fomento;  es  decir,  después  que 
la  Administración  apruebe  el  oportuno  proyecto  en 
las  condiciones  que  marca  la  legislación  vigente;  con 
la  circunstancia  de  que  no  ha  de  otorgarse  subven- 
ción de  ninguna  clase  á este  ierro-carril. 

Ruego,  por  tanto,  al  Congreso  que,  siguiendo  el 
ejemplo  que  tiene  dado  en  casos  análogos,  se  sirva 
acordar  la  toma  en  consideración  de  esta  proposición 
de  ley.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  íué  afirmativo. 
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El  Si*.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Martin  Bernal. 

El  Sr.  MARTIN  BERNAL:  Tengo  la  honra  de 
presentar  tres  exposiciones  de  otras  tantas  poblacio- 
nes de  la  provincia  de  Avila,  en  demanda  de  protec- 
ción para  la  agricultura  y la  industria. 

La  primera  de  ellas,  correspondiente  á la  ciudad 
de  Avila,  la  suscriben,  no  solo  representantes  de  to- 
das las  manifestaciones  de  la  riqueza  del  país,  sino  de 
todas  las  manifestaciones  de  la  política  en  aquella 
provincia,  desde  los  amigos  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  hasta 
los  amigos  del  Sr.  Moyano,  y aun  los  carlistas.  Hago 
notar  esta  circunstancia,  para  que  no  se  crea  que  en 
la  provincia  de  Avila  se  amañan  exposiciones  de  nin- 
guna especie,  y para  que  conste  que  allí  se  responde 
única  y exclusivamente  á los  ayes  y lamentos  dei 
país,  que  por  Lodas  partes  y en  todas  formas,  aunque 
sin  gran  esperanza,  piden  protección  para  sus  inte- 
reses olvidados. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  dar  á esta  expo- 
sición, así  como  á las  correspondientes  á Navalacruz 
y Aldea  del  Rey,  el  curso  que  corresponda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Sán- 
chez Campomanes  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  lie  pedido  la 
palabra  para  presentar  á las  Cortes  27  exposiciones 
que  me  lian  enviado  los  siguientes  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  Guadalajara: 

Número 
de  firnui. 


Sienes  (Guadalajara.) 51 

El  Vado  (idem.) 34 

Miedes  (idem) 61 

Atanzon  (idem) 28 

Medranda  (idem) 32 

Valdelcubo  (idem) 40 

Quer  (idem) 31 

Alpedrete  (idem) 21 

Viuuelas  (idem) 22 

Torrcjon  dei  Rey  (idem) 54 

Drievcs  (idem) 43 

Santiustc  (idem) 23 

iluérmeces  (idem) 33 

Zarzuela  de  Jadraque  (idem) 37 

Alcorlo  (idem) 18 

Centenera  (idem) 30 

TiU  Riba  de  Sanfciuste  (idem) 51 

Tordel rábano  (idem) 23 

Alcolea  de  las  Peñas  (idem) 35 

Albendiego  (idem) 60 

Cincovillas  (idem) 13 

Cifuentea  (idem) 58 

El  Casar  de  Talamanoa  (idem) 48 

El  Cubillo  (idem) 32 

Muriel  y Sacedoncillo  (idem) 11 

Huilla  de  Jad  raque  (idem) • 32 

Torremocha  de  Jadraquo  (idem) 24 


Total 945 


Todos  estos  pueblos  piden  protección  para  la  agri- 
cultura. Ruego  á la  Mesa  se  sirva  pasar  estas  expo- 
siciones á la  Comisión  correspoudiente. 

EISr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ei  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Con  el  mis- 
mo objeto  que  mi  compañero  y amigo  el  Sr.  Sánchez 
Campomanes;  para  presentar  al  Congreso  28  exposi- 
ciones de  varios  pueblos.  Los  nombres  de  éstos,  y el 
número  de  firmas  que  suscriben  las  exposiciones,  son 
los  siguientes: 

Número 
de  firmas. 


Ohanes  (Almería) 138 

Benahadux  (idem) 43 

Albanckez  (idem) 101 

Lucena  (Córdoba) 324 

Carpió  (idem) 176 

Monturque  (idem) 41 

San  Vicente  de  la  Sonsierra  (Logroño) 200 

Aliá  (Cáceres) 117 

Iloátalrich  (Gerona) 30 

Rábita  de  Albuñol  (Granada) 239 

La  Baüeza  (León) 70 

Valdespina  (Patencia) 76 

Amusco  (idem) 71 

Gayanes  (Alicante) 63 

Marchena  (Sevilla) 183 

Villarreal  del  Campo  (Zaragoza) 65 

Puentes  de  Ebro  (idem) 106 

Osma  (Soria) 126 

Vilde  (idem) 88 

Fuentepinilla  (idem) 93 

Alcubilla  de  Abcllancda  (idem) 80 

Rejas  de  San  Estébau  (ídem). 60 

Torralba  del  Burgo  (idem) 69 

Valdenarros  (idem) 56 

Carrascosa  de  Abajo  (idem) 50 

Lodares  (idem) 49 

Velilla  de  Sau  Estébau  (idem) 40 

Bocigas  (idem) 50 


Total 2.804 


En  todas  estas  exposiciones  se  solicita  lo  mismo 
que  lia  indicado  diferentes  veces  esta  minoría,  á sa- 
ber: la  rebaja  de  los  gastos  públicos,  la  disminución 
de  los  impuestos  y la  elevación  de  los  aranceles. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  disponer  que  pasen  d la 
Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Rasarán 
á la  Comisión  correspoudiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Marqués  de  Mochales  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Todavía,  seño- 
res Diputados,  quedaba  un  pueblo  que  no  se  hubiese 
dirigido  á las  Córtes  demandando  protección  para  la 
agricultura,  y como  medida  radical,  el  alza  de  los  aran- 
celes y otras  medidas  que  pide  eu  esta  exposición  el 
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pueblo  de  Santaella,que  ha  querido  santificar  su  nom- 
bre enviando  á la  Cámara  esta  exposición,  que  ruego 
á la  Mesa  se  sirva  mandar  que  pase  á la  Comisión  co- 
rrespondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Calvo  Muñoz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CALVO  MUÑOZ:  No  voy  á presentar  nin- 
guna de  esas  exposiciones  con  las  cuales  tanto  y tan 
poderosamente,  en  sentir  de  los  que  las  encargan  y 
las  presentan,  se  está  agitando  la  opinión  pública; 
pero  vengo  á dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  sobre  un  asunto  que  no  interesa 
menos  á la  opinión  y al  país,  sobre  un  asunto  cuyo 
interés  no  es  menor  que  el  de  esas  exposiciones  que 
á centenares  se  están  presentando  al  Congreso,  gra- 
cias á la  fecunda  Iniciativa  de  mi  amigo  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo.  (El  Sr.  Vizconde  de  Campo- Grande:  Las 
dirige  la  Nación.)  No  lo  niego,  porque  ios  firmantes 
de  esas  exposiciones  son  parte  integrante  de  la  Na- 
ción; pero  los  efectos  artísticos  de  esos  documentos 
están  casi  todos  preparados  y sostenidos  por  la  in- 
cansable iniciativa  del  Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Calvo 
Muñoz,  diríjase  S.  S.  ai  Congreso. 

El  Sr.  CALVO  MUÑOZ:  Decia,  Sres.  Diputados, 
que  vengo  á dirigir  una  pregunta  ai  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  sobre  un  asunto  que  no  interesa 
menos  al  país  que  el  asunto  á que  se  refieren  las  expo- 
siciones. Y empiezo  por  recordar  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  un  ruego  que  tuve  el  honor  de  di- 
rigir á S.  S.  hace  diez  ó doce  dias,  en  ocasión  en  que, 
con  gran  pesar  mió,  pero  sin  duda  por  atenciones  su- 
periores de  su  cargo,  no  se  encontraba  S.  S.  en  el 
banco  del  Gobierno.  Este  ruego  se  reducía  á llamar 
la  atención  de  S.  S.,  para  que  á su  vez  lo  hiciese  al 
ministerio  fiscal,  con  objeto  de  que  señalase  para 
vista  en  juicio  oral  y público  una  causa  tristemente 
célebre,  instruida  hace  tres  años  en  Granada  por  un 
juez  especial,  sobre  malversación  de  fondos  públicos; 
causa  de  la  cual  está  el  Congreso  enterado,  porque 
de  ella  se  ha  ocupado  esta  Cámara  con  motivo  de 
unas  preguntas  hechas  al  Gobierno  de  S.  M.  por  un 
digno  Diputado  de  la  minoría  conservadora,  y porque 
la  prensa  de  Granada  y de  Madrid  se  ha  ocupado  mu- 
chas veces  de  ella.  Me  refiero,  como  comprenderá  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á la  célebre  causa 
del  80  por  100. 

Esta  causa  fué  instruida  por  un  digno  magistrado 
de  la  Audiencia  de  Granada,  el  Sr.  González  Perez, 
nombrado  juez  especial  al  efecto;  la  sustanció  por  to- 
dos sus  trámites;  la  ha  terminado;  la  Opinión  pública 
de  aquella  provincia  hace  la  justicia  debida  á las  do- 
tes de  inteligencia,  de  actividad  y de  carácter  de  ese 
celoso  magistrado;  pero  esta  causa  se  encuentra  con- 
cluida y esperando  turno  para  la  vista  en  juicio  oral; 
y es  el  caso,  que  por  la  índole  del  asunto,  por  los  in- 
tereses que  en  ella  se  ventilan,  por  afectar  á la  mo- 
ralidad de  la  administración  municipal,  porque  afecta 
también  á la  administración  central  económica,  y por 
la  calidad  de  las  personas  que  en  ella  figuran,  se  pre- 
ocupa de  que  no  se  ha  señalado  ya  para  la  vistá  en 
juicio  oral  y público.  Seguramente  no  se  habrá  se- 


ñalado porque  habrá  otras  causas  en  turno  preferente, 
y esta  fué  la  razón  de  mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  para  que  excitase  el  celo  del  minis- 
terio fiscal  de  la  Audiencia  de  Granada,  á fin  de  que 
cuanto  antes  se  vea  esta  causa  en  juicio  oral;  y si  para 
ello  tuviera  que  hacerse  alguna  alteración  en  el  turuo 
de  causas  concluidas,  esta  alteración  estaria  perfec- 
tamente justificada  por  la  importancia  del  asunto  y 
por  el  interés  que  demuestra  la  opinión  pública,  que 
desea  ver  cómo  se  ultima  esta  causa,  que  ya  se  ha  he- 
cho, como  antes  he  indicado,  tristemente  célebre;  por- 
que desea  ver  que  al  Tesoro  se  reintegre  de  lo  que  se 
le  defraudó;  porque  exige  que  los  culpables  de  esta 
defraudación  sean  castigados,  á fin  de  que  la  pena 
produzca  los  saludables  efectos  de  la  ejemplaridad; 
porque  quiere  ver,  en  fin,  que  el  partido  liberal,  que 
tiene  á su  cargo  la  dirección  del  poder,  es  el  primero 
en  desear  y en  procurar  que  esta  clase  de  causas  cri- 
minales que  conmueven  la  opinión  se  terminen  pronto, 
para  que  la  justicia  se  cumpla  sin  miramiento  alguno 
y para  que  la  administración  de  los  Municipios  y del 
Estado  recobre  su  prestigio. 

¿Está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia á atender  mis  ruegos? 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Como  mi  amigo  el  Sr.  Calvo  y Muñoz  ha  te- 
nido la  bondad  de  recordar,  antes  de  que  él  dirigiese 
al  Gobierno  excitaciones  encaminadas  á la  rápida  tra- 
mitación de  la  causa  á que  se  ha  referido  S.  8.,  otros 
dignísimos  Sres.  Diputados  habian  mostrado  iguales 
deseos;  y considerando  que  no  solo  este  asunto,  sino 
algún  otro  que  preocupaba  con  justicia  la  atención 
pública,  eran  de  tal  entidad  que  convenia  depurar  to- 
das las  responsabilidades,  sin  que  yo  desconfiase  del 
celo  y de  la  rectitud  de  los  dignos  magistrados  de  la 
Audiencia  de  Granada,  conferencié  con  el  presidente 
interino  y con  el  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  acor- 
dando que  se  girase  una  visita  de  inspección,  y esa 
visita  se  encomendó  á una  persona  de  autoridad  en 
el  Tribunal  Supremo.  Esa  persona  giró  la  visita,  re- 
gresó hace  unos  dias  de  Granada,  y según  tengo  en- 
tendido, ha  redactado  una  Memoria  que  en  breve,  y 
por  conducto  de  su  superior  jerárquico  dirigirá  al  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  y en  ella  se  consignan 
apreciaciones,  no  solo  acerca  de  esa  causa,  sino  de  la 
famosa  de  los  marchamos  de  Málaga  y de  otras  sus- 
tanciadas allí. 

Si  el  Sr.  Calvo  y Muñoz  estima  oportuno  que  en 
su  dia  yo  dé  conocimiento  al  Parlamento  del  resul- 
tado de  esa  visita,  lo  haré  con  el  mayor  gusto;  y en 
todo  caso,  la  excitación  que  S.  8.  me  ha  dirigido,  si 
por  efecto  de  la  misma  visita  no  estuviese  ya  aten- 
dida, la  atenderé  con  la  mayor  satisfacción,  porque 
yo  abundo  en  los  sentimientos  de  justicia  que  han 
movido  á S.  S.  á dirigirme  su  ruego. 

El  Sr.  CALVO  MUÑOZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  CALVO  MUÑOZ:  Unicamente  para  dar  las 
gracias  al  Br.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Yo  no  he  dudado  nunca,  ni  ha  dudado  nadie  en 
esta  Cámara,  ni  en  el  país,  de  los  sentimientos  de  rec- 
titud que  inspirau  á S.  8.  Por  fortuna,  el  país  sabe 
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que  la  presencia  de  S.  S.  en  el  departamento  de  Gra- 
cia y Justicia  es  una  garantía  de  celo,  y sobre  todo 
de  integridad,  en  cuanto  se  refiere  á la  administración 
de  justicia.  Pero  es  preciso  además  que  S.  S.,  de  vez 
en  cuando,  nos  diga  que  el  Gobierno  de  S.  M.  está 
decidido  á hacer  que  la  justicia  se  cumpla  rápida  y 
rectamente,  no  solo  en  lo  que  depende  de  los  tribu- 
nales, sino  en  cuanto  depende  del  Gobierno. 

Es  muy  conveniente  que  ese  informe  sobre  la  vi- 
sita girada  á la  Audiencia  de  Granada,  por  lo  que  se 
refiere  al  asunto  á que  yo  be  aludido  y á otros  he- 
chos, venga  en  su  dia  al  Congreso;  porque  si  hay  al- 
guna deficiencia  que  corregir,  se  corregirá;  y si  hay 
algo  que  debamos  aplaudir  ó censurar,  lo  haremos 
también,  en  interés  de  la  justicia  y en  interés  del  país. 

Quedo,  pues,  satisfecho  de  la  contestación  de  su 
señoría,  y le  ruego  nuevamente  que  procure  que  la 
justicia  se  cumpla  recta  y rápidamente,  como  co- 
rresponde á sus  sagrados  fines,  y como  S.  S.  sabe  ha- 
cerlo y lo  está  haciendo,  con  gran  satisfacciou  del 
país  y del  partido  liberal. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Alvear,  declarando  de  cargo  del 
Estado  las  obras  de  encauzamiento  del  rio  Pas  (Véa- 
se el  Apéndice  9.°  al  Diario  núm.  12,  sesión  de  28  de 
Junio  último),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Al- 
vear tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  ALVEAR:  Voy  á ser  brevísimo,  Sres.  Di- 
putados, no  solo  por  cumplir  con  la  costumbre,  sino 
porque  los  motivos  que  informan  la  ¡proposición  de 
ley  que  voy  á apoyar  se  hallan  consignados  ámplia- 
menle  en  el  preámbulo  que  precede  á la  misma. 

En  más  de  una  ocasión  he  llamado  la  atención  del 
Congreso  y del  Gobierno  de  S-.  M.  acerca  de  la  aflic- 
tiva y lamentable  situación  en  que  se  encuentran  los 
pueblos  ribereños  del  término  municipal  de  Corvera, 
en  la  provincia  de  Santander,  merced  á los  desborda- 
mientos repetidos  del  rio  Pas.  La  gravedad  de  la  si- 
tuación subió  de  punto  durante  los  temporales  ocu- 
rridos el  año  último,  en  1888,  en  toda  la  región  del 
Norte  y Noroeste  de  España,  pues  que  rompiendo  la 
fuerza  del  rio  la  márgen  izquierda  del  mismo  en  una 
extensión  de  más  de  1 00  kilómetros,  las  aguas  se  apo- 
deraron de  una  extensión  de  más  de  tres,  cubriendo 
los  barrios  más  inmediatos,  arrasando  las  mieses,  des- 
trozando las  rasas  y produciendo  la  muerte  de  gran 
número  de  ganados. 

El  conflicto  sigue  en  pie,  porque  basta  cualquier 
temporal  de  los  que  con  frecuencia  se  repiten  en  aquel 
país,  para  producir  los  mismos  siniestros  con  aquellas 
ó mayores  lamentables  consecuencias.  Los  esfuerzos 
de  los  pueblos  interesados,  no  ya  han  sido  inútiles 
para  evitar  el  mal,  sino  ciertamente  perjudiciales, 
porque  cada  pueblo  ha  tratado  de  defenderse  á sí  mis- 
ino en  los  momentos  de  peligro,  sin  tener  en  cuenta 
el  daño  que  las  obras  para  su.  defensa  producian  en 
los  demás  pueblos  colindantes.  En  vista  de  esto,  tuve 
la  honra  de  solicitar  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  se 
sirviera  disponer  que  por  el  ingeniero  jefe  de  obras 
publicas  de  la  provincia  de  Santander  se  informara 
respecto  á lo  que  convendría  hacer  para  evitar  á es- 


tos pueblos  situación  tan  precaria  como  la  que  pa- 
decen; y aquel  distinguido  facultativo  manifiesta  que 
es  indispensable  que  las  obras  de  defensa  del  rio  se 
verifiquen  con  toda  urgencia,  bajo  una  dirección,  y 
con  la  necesaria  unidad  para  atender  por  igual  á la 
defensa  de  todos  los  pueblos,  no  siendo  posible  que 
esto  se  realice  sino  bajo  la  dirección  y con  cargo  al 
Estado,  por  las  razones  expuestas  en  el  preámbulo  de 
la  proposición  que  defiendo.  Hé  aquí  los  motivos  en 
que  ésta  se  funda,  sin  que  me  haya  yo  propuesto  ni 
se  deba  determinar  en  ella  si  las  obras  deben  ha- 
cerse aprovechando  el  antiguo  cauce  del  rio  ó de  otra 
manera.  Cuestión  es  esta  que  debe  quedar  íntegra  al 
criterio  facultativo  de  los  que  hayan  de  estudiar  el 
proyecto.  Yo  me  limito  solamente  á rogar  al  Con- 
greso que,  en  vista  de  estas  indicaciones  que  no  creo 
necesario  explanar,  se  sirva  tomar  en  consideración 
la  proposición  de  que  se  trata. ? 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  lomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  La 
propositen  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
García  Alix  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Voy  á dirigir  unas  pre- 
guntas al  Gobierno  de  S.  M.  Mace  algunas  sesiones 
preguntaba  á los  Sres.  Ministros  de  Estado  y de  la 
Guerra  si  tenían  noticias  de  la  concentración  de  fuer- 
zas marroquíes  en  las  riberas  del  rio  Guad-el-Jelú, 
fuerzas  que  se  disponían  á realizar  una  operación  ar- 
mada contra  las  lcábilas  riffenas  fronterizas  á nues- 
tras plazas  de  Africa.  Tanto  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
como  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  se  sirvieron  mani- 
festarme que  el  Gobierno  tenía  conocimiento  exacto 
de  esa  concentración  de  fuerzas,  que  el  Gobierno  las 
seguía  con  verdadera  atención,  y que  reconocía  la 
importancia  que  pudiera  tener  una  operación  militar 
que,  aun  cuando  afectase  en  su  origen  á la  política 
interior  del  Imperio  de  Marruecos,  podía  de  alguna 
manera  relacionarse  con  nuestros  derechos  en  las  cos- 
tas marroquíes. 

Posteriormente  á esta  contestación,  tanto  por  los 
telegramas  de  la  prensa,  como  por  noticias  directas 
que  tengo  de  la  plaza  de  Ceuta,  be  sabido  que  una 
parto  de  este  ejército,  consistente  en  fuerzas  regu- 
lares de  unos  8 á 10.000  hombres,  acampados  en 
el  camino  del  valle  de  Angbera,  que  se  dirige  por  el 
Jordán  á Tetuan,  ha  cometido  verdaderas  tropelías, 
que  vulneran,  lastiman  y hieren  nuestro  propio  de- 
coro, evitando  que  se  cumpla  en  todas  sus  partes  el 
tratado  de  paz  y amistad  de  1860.  Como  el  Gobierno 
de  S.  M.  sabe  perfectamente,  por  virtud  de  este  tra- 
tado de  paz  y amistad,  celebrado  á raíz  de  la  termi- 
nación de  lagloriosa  guerra  de  1860,  existe  el  derecho 
perfecto  á que  nuestras  plazas  de  Africa,  y sobre  todo 
la  importantísima  de  Ceuta,  reciban  lo  que  se  llama 
comercio  de  alimentación  y sustento  diario  del  campo 
africano.  Para  garantir  este  derecho  y cuidar  de  que 
el  art.  45  del  tratado  de  comercio  sea  una  verdad,  se 
tiene  en  esta  estipulación  comercial  convenido  que  el 
comandante  general  de  Ceuta  y el  alcaide  de  la  línea 
mora  situada  en  la  frontera  africana  sean  los  encar- 
gados de  cumplirlo. 
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Pues  bien,  Sres.  Diputados;  la  pregunta  que  yo 
dirijo  al  Gobierno  de  S.  M.  es  ésta.  Desde  hace  unos 
cuantos  dias  se  trata  de  interrumpir  el  comercio  de 
alimentación  y sustento  de  nuestras  plazas  de  Africa; 
las  fuerzas  regulares  del  Emperador  de  Marruecos 
atacan  á los  naturales  que  van  á nuestras  plazas  de 
Africa  á llevar  víveres  y provisiones,  y hasta  ahora 
ninguna  disposición  se  ha  tomado  que  garantice  este 
que  es  un  derecho  perfecto  y que  arranca  de  la  so- 
lemne estipulación  internacional  de  1860.  Yo  pre- 
gunto al  Gobierno  de  S.  M.,  si  teniendo  conocimiento 
de  estos  hechos,  si  comprendiendo  la  importancia  de 
esta  cuestión,  si  temiendo,  con  previsión  que  nunca 
dehe  faltar  en  el  Gobierno  de  un  país,  que  las  fuerzas 
regulares  del  Sultán  de  Marruecos  puedan  por  este 
medio  ó por  otros  atacar  nuestros  derechos  en  Africa, 
ha  tomado  aquellas  disposiciones  que  debia  tomar, 
comunicando  instrucciones  terminantes  al  coman- 
dante general  de  Ceuta,  y dándole  los  medios  de 
acción  necesarios  para  que  por  lo  ménos,  ya  que  no 
otra  cosa,  se  respeten  en  el  extranjero  los  derechos  de 
España. 

Hecha  esta  pregunta,  que  afecLa  á un  verdadero 
interés  de  gobierno,  tengo  también  que  dirigir  otra, 
sintiendo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  se 
halle  presente.  Hace  algunas  sesiones  que  pregunté 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  era  cierto  que 
por  complacer  á las  influencias  de  determinados  po- 
líticos, que  no  viven,  por  cierto,  en  el  concurso  legal 
de  los  Poderes  monárquicos,  había  acordado  el  nom- 
bramiento del  jefe  de  una  fracción  republicana  para 
alcalde  de  la  importantísima  población  de’ Novelda, 
en  la  provincia  de  Alicante. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirvió  con- 
testarme, si  bien  con  la  reserva  natural,  que  efectiva- 
mente no  sabía  si  era  monárquico  ó republicano  al 
que  se  habia  nombrado  alcalde  de  la  ciudad  de  No- 
velda,  pero  que  se  habia  hecho  en  virtud  de  propuesta 
elevada  por  el  gobernador  civil,  y que  era  una  per- 
sona que,  en  su  sentir,  podia  ser  alcalde,  porque  era 
honrada,  sin  manifestar  al  Congreso  su  filiación  po- 
lítica. 

El  Sr.  Ministro,  al  dar  esta  contestación,  padeció 
sin  duda  alguna  una  lamentable  equivocación,  porque 
por  noticias  directas  que  tengo  de  la  ciudad  de  No- 
velda,  el  nombramiento  de  alcalde  se  ha  hecho  sin  la 
propuesta  del  gobernador  de  la  provincia.  Hace  cua- 
tro meses  que  por  complacer  á determinados  políti- 
cos de  una  fracción  republicana , se  obligó  ai  alcalde 
liberal,  persoua  que  desde  hace  muchísimos  años  ve- 
nía siguiendo  la  política  de  ese  Gobierno,  á que  pre- 
sentara su  dimisión;  y fué  tan  violenta  la  exigencia, 
que  eL  alcalde  lo  manifestó  así  ante  el  Ayuntamiento, 
según  consta  en  el  acta  que  tengo  en  mi  poder,  ex- 
presando que  lo  hacía  solo  por  la  violencia,  por  la 
órden  terminante  y por  las  amenazas  de  que  habia 
sido  objeto. 

Por  temor,  sin  duda,  á que  se  trajera  esta  cuestión 
á la  Cámara  y se  pusiera  de  manifiesto  que  el  Go- 
bierno de  la  Reina  designa  para  desempeñar  el  cargo 
de  autoridades  que  son  de  nombramiento  Real  á re- 
publicanos, ha  estado  cuatro  meses  sin  proveer  la 
Alcaldía  de  Novelda.  Pero  ha  venido  el  debate  polí- 
tico, ha  habido  necesidad  de  sumar  fuerzas , de  bus- 
car ciertas  compensaciones  perdidas  en  el  campo  mo- 
nárquico y tomarlas  en  el  campo  republicano,  y 
entonces  una  persona  importante  ha  exigido  el  nom- 


bramiento de  ese  alcalde,  y se  le  ha  mandado  directa- 
mente por  el  Gobierno  la  Real  órden  nombrándole,  sin 
ir  por  el  conducto  del  gobernador,  sin  duda  para  re- 
conocerle mayor  importancia  y para  que  fuese  público 
este  alarde  que  el  Gobierno  dispensa  á fracciones  re- 
publicanas. 

El  nuevo  alcalde,  al  encargarse  del  mando,  se  ha 
empeñado  en  variar  todo  el  personal  del  Ayunta- 
miento, que  desde  largo  tiempo  venía  desempeñando 
sus  cargos. 

A muchos  licenciados  del  ejército  que  están,  con 
arreglo  á la  ley,  sirviendo  sus  plazas,  se  les  trata  de 
separar,  y á algunos  se  ha  separado  ya,  dándose  sus 
plazas  á los  republicanos,  escasísimos  por  cierto  cu 
Novelda. 

Yo  llamo  sobre  esto  la  atención  del  Gobierno  do 
S.  M.,  pues  si  bien  esto  no  tiene  la  importancia  que 
en  otras  ocasiones  ha  tenido,  tratándose  de  Novelda, 
que  no  es  capital  de  provincia,  yo  recuerdo  que  cosas 
parecidas  se  hicieron  en  1883,  que  por  entregar  al 
partido  republicano  la  administración  y las  autorida- 
des de  una  importante  ciudad,  fué  causa  de  que  el 
Gobierno  sufriera  lo  que  sufrió  en  aquella  época  y no 
tuviese  noticia  de  una  insurrección  que  habia  esta- 
llado dentro  de  aquella  población. 

Estos  son  hechos  de  verdadera  importancia,  de 
lealtad  á los  Poderes  constituidos;  y los  que  los  que- 
remos, cumplimos  un  deber  exponiéndolos  ante  la  faz 
del  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo ):  Se 
pondrán  en  conocimiento  del  Gobierno  las  preguntas 
de  8.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Az- 
cárraga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Tengo  el  honor  de  presen- 
tar á la  Cámara  una  solicitud  que  dirige  á las  Córtes 
la  asociación  de  Barcelona  denominada  Fomento  del 
trabajo  nacional,  en  la  cual  piden  á las  Córtes  que 
se  sirvan  no  dar  su  aprobación  ai  proyecto  de  ley  de 
reforma  de  los  reglamentos  y tarifas  de  subsidio  in- 
dustrial y de  comercio. 

La  importancia  de  esta  asociación,  los  grandes 
beneficios  que  ha  hecho  á los  intereses  materiales  del 
país,  me  han  movido  á presentar  esta  solicitud  al  Con- 
greso, esperando  que  la  tendrá  en  cuenta  al  discutir 
dicho  proyecto  de  ley. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Pando. 

El  Sr.  PANDO:  lie  pedido  la  palabra  para  presen- 
tar dos  exposiciones  de  los  pueblos  de  Alinedina  y Al- 
magro, de  la  provincia  de  Ciudad-Real,  y una  de  la 
Puebla  de  Trives,  provincia  de  Orense,  firmadas  por 
441  individuos  de  todas  las  clases  sociales  de  esos 
pueblos,  en  las  que  solicitan  del  Gobierno  que  cumpla 
con  el  deber  que  tiene  de  acudir  á las  necesidades  pú- 
blicas, y piden  que,  siquiera  por  caridad,  se  atienda  su 
súplica,  pues  suponen  que  no  se  habrá  agotado  ésta 
en  el  Gobierno  de  S.  M. 

Dejando  esto  aparte,  voy  á dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

He  tenido  ocasión  de  ver  el  expediente  remitido 
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por  S.  S.,  referente  á la  Audiencia  de  lo  criminal  de 
Ciudad-Rodrigo,  y he  visto  todo  lo  que  en  él  se  contie- 
ne, así  como  el  informe  de  la  Sala  de  gobierno  del  Tri- 
bunal Supremo,  y no  tengo  nada  que  objetar,  sino  feli- 
citar á S.  8.  He  de  decir  también,  Sres.  Diputados,  que 
si  obedeciese  á un  indebido  amor  propio,  tendría  que 
felicitarme  en  este  momento  al  ver  que  la  Audiencia 
territorial  de  Valladolid  por  una  parte,  la  Sala  de  go- 
bierno del  Tribunal  Supremo  por  otra,  y los  deseos 
de  rectitud  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  vie- 
uen  á darme  la  razón  en  lo  que  dije  aquí  sobre  el  par- 
ticular; pero  tengo  que  lamentar,  respetando  los  altos 
fallos  de  los  tribunales,  que  éstos  considereu  conve- 
niente la  formación  de  una  causa.  Comprendo  desde 
luego  que  es  de  la  más  elemental  prudencia  el  tras- 
lado que  se  propone;  pero  han  de  dolerme,  repito, 
las  consecuencias  á que  pueda  dar  lugar  todo  lo 
demás. 

Termino  manifestando  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  que  puede  retirarse  de  la  Cámara  ese  ex- 
pediente; y siento  no  haberme  equivocado  en  este 
asunto,  para  haber  tenido  el  placer  de  declararme  en 
error  sobre  materia  tan  importante;  mas  sobre  mis 
afirmaciones  no  hay  ni  una  sola  declaración  de  des- 
cargo, y sí  varias  de  cargo,  incluso,  en  parte,  la  del 
interesado,  lo  cual  verdaderamente  le  honra;  y ter- 
mino repitiendo  la  frase  que  dije  en  una  de  las  sesio- 
nes primeras  en  que  me  ocupé  de  esto:  «aun  hay  jue- 
ces en  Madrid.» 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Agradezco  al  Sr.  Pando  las  frases  atentas  que 
ha  tenido  la  bondad  de  dirigirme  al  acompañar  la 
expresión  de  su  deseo  de  que  vuelva  ese  expediente 
al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Efectivamente,  S.  S.  tuvo  la  bondad  de  llamarme 
la  atención  acerca  de  ciertas  faltas  atribuidas  al  pre- 
sidente de  aquella  Audiencia  y á algunos  funciona- 
rios de  ella,  y por  consecuencia  de  la  denuncia  se 
instruyó  expediente,  y la  Sala  de  gobierno  del  Tri- 
bunal Supremo,  después  de  oir  á todas  las  personas 
que  en  él  han  intervenido,  ha  dado  un  fallo  del  que 
no  resulta  nada  que  pueda  ceder  en  desprestigio  ni 
desdoro  de  dicho  presidente  de  Audiencia,  aun  cuan- 
do aconseja,  por  las  consideraciones  que  consigna 
Ampliamente,  la  conveniencia  de  que  se  forme  causa. 

Yo  me  limito  á asegurar  que  todo  cuanto  en  ese 
expediente  se  consigna  como  punto  de  partida  para 
ulteriores  determinaciones,  se  llevará  á cabo,  y en 
cuanto  al  presidente  de  la  Audiencia  se  dictará  la 
resolución  que  la  misma  Sala  de  gobierno  del  Tribu- 
nal Supremo  recomienda. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Para  dar  las  gracias  más  expre- 
sivas al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y para  de- 
cirle que  yo  no  he  afirmado  aquí  nunca  nada  que 
fuera  en  desdoro  de  nadie.  Si  algo  he  dicho,  ha  sido 
solo  sobre  faltas  cometidas  en  el  desempeño  de  un 
cargo  publico,  y á éstas,  creo  yo,  habrán  dado  lugar 
más  bien  las  deficiencias  que  otra  cosa;  y que  dichas 
faltas,  más  ó menos  esclarecidas,  existen,  lo  prueba 
el  expediente  mismo  y la  acordada  ó informe  que  so- 


bre él  ha  recaído  de  una  Sala  del  más  alto  tribunal 
de  justicia. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Mon  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MON;  He  pedido  la  palabra  para  tener  el 
honor  de  presentar  al  Congreso  seis  exposiciones:  una 
de  Salobreña  (Granada),  cou  21  firmas;  otra  de  Or- 
giva,  de  la  misma  provincia,  con  290  firmas;  otra  de 
Jérica  (Castellón),  con  41  firmas;  otra  de  Albocácer, 
de  la  misma  provincia  que  el  anterior  pueble,  con  6 1 
firmas;  otra  de  Chucana  Uluelva),  con  GG  firmas,  y 
otra  de  Herencia  (Ciudad-Real),  con  7 1 firmas. 

En  todas  ellas  se  pide  protección  para  la  agricul- 
tura, y ruego  á la  Mesa  se  sirva  darles  el  curso  co- 
rrespondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Las 
exposiciones  presentadas  por  S.  S.  pasarán  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Ro- 
mero Robledo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Empiezo  por  pedir 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  me 
perdone  por  haberle  molestado  en  el  dia  de  hoy;  pero 
en  el  de  ayer,  al  hacer  una  pregunta,  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  me  inculpó  de  que  me  aprovechaba  de 
su  ausencia,  y no  queriendo  incurrir  en  un  vicio  tan 
feo  para  todos,  y desde  luego  tan  censurado  por  el 
Gobierno,  me  he  tomado  la  libertad  de  prevenir  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  me  pro- 
ponía formular  un  ruego  ai  Gobierno  de  S.  M.,  aun 
cuando  hoy  es  el  dia  en  que  menos  falta  me  hace  su 
presencia  para  lo  que  vau  á motivar  mis  breves  pa- 
labras. 

Todos  los  Diputados  recuerdan  las  preguntas  que 
hice  en  las  sesiones  de  ayer  y de  anteayer  por  la 
versión  publicada  en  un  periódico  republicano,  de  una 
conversación  atribuida  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros.  Los  Diputados  recuerdan  también  que 
anteayer  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y ayer  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  directamente  autorizados  por  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  han  negado  la 
verdad  de  aquellas  aseveraciones. 

Dicho  se  está  que  yo  no  puedo  poner  en  duda  la 
sinceridad  de  las  afirmaciones  del  Gobierno  de  S.  M.; 
para  mí  es  indudable.  Basta  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  por  sí  ó por  medio  de  cualquiera  de  sus  com- 
pañeros de  Ministerio,  haya  negado  la  autenticidad  de 
aquella  versión,  para  que  para  mí  la  versión  sea  com- 
pletamente falsa. 

No  voy,  por  tanto,  á preguntar  sobre  esta  mate- 
ria, ni  voy  á indagar  la  verosimilitud  de  los  asertos 
que  se  contradicen;  para  mí,  repito,  la  verdad  es  lo 
que  afirma  el  Gobierno;  pero  sucede  una  cosa  extra- 
ña, en  daño  del  prestigio  del  Gobierno  y aun  de  todos 
nosotros.  Ei  periódico  á que  me  he  referido,  periódico 
de  gran  circulación,  que  naturalmente  ha  de  fundar 
su  prestigio  en  la  veracidad  de  sus  noticias , ha  in- 
ventado la  fórmula  cortés  de  llamar  verdad  legal  á lo 
que  él  quisiera  llamar  mentira,  y de  presentar  en- 
frente la  verdad,  que  no  puede  ser  más  que  una.  En- 
tiendo que  en  este  recinto  no  hay  verdad  legal  nin- 
guna, no  hay  más  que  verdad,  y que,  por  lo  tanto, 
nos  encontramos  ante  el  espectáculo  de  un  Gobierno 
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afirmando  una  cosa  y de  un  periódico  desmintién- 
dola. Si  el  hecho  fuera  insignificante,  esto  no  tendida 
remedio,  seria  menester  entregarlo  al  juicio  de  la 
opinión  para  que  diera  crédito  á aquella  de  ambas 
afirmaciones  que  encontrara  más  verosímil;  pero  se 
trata  de  un  hecho  grave,  gravísimo,  en  mi  sentir;  de 
un  hecho  que  constituye  un  delito  de  lesa  majestad, 
porque  delito  de  lesa  majestad  es  injuriar  á la  persona 
del  Monarca,  y es  injuriar  á Ja  persona  del  Monarca, 
según  la  letra  expresa  del  artículo  cuatrocientos  y 
tantos  del  Código  penal  todo  aquello  que  redunda  en 
descrédito  ó menosprecio  do  la  institución. 

Claro  es  que  los  Sres.  Diputados  comprenderán 
que  tiene  que  redundar  en  descrédito  de  la  institución 
le  que  procura  falsear  por  completo  su  carácter.  La 
Monarquía  es  una  institución  de  imparcialidad  por 
encima  y con  relación  á todos  los  partidos;  es  emble- 
ma de  paz,  símbolo  de  justicia;  y el  atribuir  á la  Mo- 
narquía manifestaciones  que  la  convierten  en  provo- 
cadora, en  emblema  de  guerra,  y procurando  encen- 
der el  encono  y establecer  preferencias  en  bien  ó en 
daño  de  uno  ó de  otro  partido,  es  verdaderamente  fal- 
sear la  esencia  de  la  institución  é injuriar  á la  per- 
sona augusta  de  la  Reina.  Así  planteada  la  cuestión, 
constituyendo  una  verdadera  injuria,  está  dentro  del 
título  del  Código  penal  que  define  los  delitos  de  lesa 
majestad,  y dicho  se  está  que  uu  delito  que  tiene  este 
grave  carácter  no  puede  menos  de  ser  denunciado. 

Yo  siento  que  el  cumplimiento  del  deber  me  pon- 
ga en  el  caso  de  venir  á solicitar  del  Gobierno  la  de- 
nuncia de  un  periódico.  Debo,  en  justificación  de  mi 
conducta,  que  no  lo  necesita,  pero  en  fin,  para  res- 
ponder á cualquier  censara,  por  inmotivada  que  sea, 
debo  hacer  presente  que,  siendo  yo  un  hombre  polí- 
tico que  tomo  quizá  demasiada  parto  en  la  contienda 
diaria  y en  la  lucha  de  los  partidos,  que  be  sido  ata- 
cado y lo  soy  incesantemente,  no  recuerdo  haber  acu- 
dido á los  tribunales  jamás  para  perseguir  un  perió- 
dico; es  decir,  que  la  ofensa  á mi  persona  es  comple- 
tamente, bajo  este  punto  de  vista,  impune;  que  yo 
jamás  he  acudido  A los  tribuuales  para  que  me  am- 
paren en  la  defensa  de  mis  derechos. 

Pero  esta  generosidad  que  cabe  tener  en  lo  que  es 
personal,  es  imposible  usarla  en  cuanto  afecta  al  in- 
terés público,  y sobre  todo  al  prestigio  y al  interés 
de  la  institución  fundamental;  por  lo  que  planteada 
la  cuestión  de  las  mútuas  negativas  que  salen  de  ese 
banco  frente  á un  periódico,  y que  vienen  de  un  pe- 
riódico contra  las  afirmaciones  que  salen  de  ese  ban- 
co, tratándose  de  un  delito  que  reviste  inmensa  gra- 
vedad, no  he  vacilado  en  pedir  la  palabra  para  for- 
mular un  ruego  al  Gobierno  de  S.  M.,  que  consiste  en 
pedirle  la  denuncia  de  ese  periódico.  De  esa  manera, 
el  periódico  se  encontrará  en  la  necesidad  de  probar 
si  es  ó no  verdad  lo  que  ha  dicho;  si  es  verdad,  tendrá 
la  absolución,  y la  responsabilidad  sería  del  que  le  ha 
impulsado  á dar  una  versión  tan  irrespetuosa  y tan 
contraria  á los  intereses  de  la  Monarquía;  si  no  es 
verdad,  como  yo  espero,  sufrirá  el  correctivo  necesa- 
rio; y no  es  que  yo  pida  pena  ninguna ; desde  ahora 
me  asocio  al  indulto;  pero  sí  pido  que  quede  esclare- 
cido que  es  completamente  inexacto  cuanto  se  ha 
afirmado,  atribuyéndolo  á la  augusta  persona  que  re- 
genta el  Reino. 

Este  es  mi  ruego;  mi  interés  es  el  interés  de  todos 
los  monárquicos  de  la  mayoría  y de  las  minorías;  el 
interés  del  Gobierno  es,  si  cabe,  mayor  que  el  que  te- 


nemos los  demás,  porque  sobre  la  representación  po- 
pular que  aquí  ostentamos  los  que  nos  sentamos  en 
esta  Cámara,  el  Gobierno  ostenta  la  de  la  confianza 
directa  y personal  de  esa  misma  augusta  persona  que 
resulta  injuriada  en  la  relación  que  ha  visto  la  luz 
pública.  Termino,  por  tanto,  sin  mayores  considera- 
ciones, encomendándome  al  patriotismo  del  Ministe- 
rio, excitando  su  celo  y suplicándole  que  no  vea  cu 
esto  acto  ninguno  de  hostilidad,  sino  que,  por  el  con- 
trario, crea  que  esta  ocasión,  sensible  siempre  por  el 
motivo,  pero  al  fin  favorable  en  medio  de  las  contien- 
das que  estos  dias  mantenemos,  puede  servir  para 
que  nos  podamos  encontrar,  como  nos  encontrare- 
mos, ó debemos  desear  encontrarnos  siempre,  unidos 
en  la  defensa  de  todo  lo  que  se  relaciona  con  el  pres- 
tigio de  la  Monarquía  y de  la  Constitución. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Empiezo  por  dar  gracias  ai  Sr.  Romero 
Robledo  por  la  atención  que  ha  tenido  anunciándome 
la  pregunta  que  me  iba  á dirigir,  y por  manifestar 
mi  sentimiento  por  no  haber  podido  estar  aquí  en  los 
dias  en  que  se  ha  ocupado  de  este  asunto. 

Yo  creo  que  S.  S.  da  una  importancia  excesiva  al 
hecho  que  ha  sido  objeto  de  su  pregunta  en  los  dias 
anteriores,  y que  se  la  da  también  al  que  lo  es  de  la 
que  hoy  me  dirige. 

Guando  me  dijeron  que  S.  S.  había  hecho  una 
pregunta  acerca  de  un  suelto  que  insertaba  un  pe- 
riódico refiriéndose  á una  conversación  mia,  en  la 
cual  había  aludido  á S.  M.  la  Reina,  yo  que  no  acos- 
bro  á Lomar  el  nombre  de  la  Reina  más  que  para  en- 
salzarlo, encargué  á mis  compañeros  que  si  ai  dia 
siguiente,  por  ocupaciones  que  yo  tenía  en  el  Sena- 
do, no  podía  acudir  al  Congreso,  se  preguntaba  acerca 
de  esto,  negaran  en  absoluto  el  hecho.  Su  seüoría  in- 
sistió, yo  no  pude  contestarle;  vi  para  entonces  lo 
que  el  periódico  decía,  y debo  declarar  á S.  S.  que 
respecto  de  eate  asunto  pasa  lo  que  ocurre  con  todos 
los  periódicos,  que  al  referir  noticias  que  cogen  ai 
vuelo  de  los  Diputados  ó de  los  hombres  públicos, 
dicen  parte  de  la  verdad  y la  comentan  y la  ador- 
nan con  todo  aquello  que  puede  contribuir  á sus 
fines. 

Y esto  es  lo  que  realmente  ocurre  con  el  suelto 
de  El  Liberal,  porque  al  leerlo,  be  recordado  yo  que 
aL  atravesar  por  el  salón  de  conferencias  para  venir  al 
de  sesiones,  me  encontré  en  cierto  dia  con  alguna 
alarma  en  aquél  por  noticias  que  determinados  pe- 
riódicos, y algunos  que  no  son  periodistas,  pero  sí 
Diputados  conservadores,  habían  hecho  circular,  su- 
poniendo que  en  ciertas  regiones  habían  causado 
grande  alarma  y producido  un  profundo  efecto  los 
discursos  pronunciados  aquí  por  algunos  oradores, 
sobre  todo  por  los  párrafos  con  que  los  concluyeron, 
por  las  amenazas  que  lanzaron  y por  los  peligros  que 
habían  profetizado;  y á mí  me  pareció  conveniente  y 
necesario  desvanecer  esas  alarmas  diciendo  que  yo 
no  sabía  el  efecto  que  habrían  producido  en  tales  re- 
giones esos  discursos;  pero  que  lo  que  presumia  era 
que  en  esas  regiones,  como  en  las  medias,  como  en  las 
bajas,  como  en  todas  las  regiones,  habian  producido 
el  mismo  efecto,  es  decir,  ninguno,  porque  ese  sis- 
tema de  amenazas  y de  anunciar  peligros  va  per- 
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diendo  ya  su  efecto;  y anadia  que  no  solo  va  per- 
diendo su  efecto  ese  sistema,  sino  que,  en  todo  caso, 
en  todas  partes  producida  un  resultado  contraprodu- 
cente, hasta  el  punto  de  que  las  gentes,  cansadas  de 
oir  todos  los  dias  esas  amenazas  y anuncios  de  peli- 
gros, dirian:  pues  si  han  de  venir  peligros,  que 
vengan. 

Estas  fueron,  poco  más  ó menos,  mis  palabras,  sin 
aludir  á nadie,  sin  citar  un  solo  nombre  propio;  que 
hubiera  sido  grandísima  injusticia  en  mí  citar  al 
efecto  los  nombres  de  las  personas  que  he  oído  cita- 
das aquí,  pues  parece  que  S.  S.  ha  recordado  los  nom- 
bres del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ilustre  jefe  del  partido 
conservador,  del  Sr.  Cassola  y del  Sr.  López  Dominguez. 
No;  yo  no  podia  citar  esos  nombres,  primero,  porque 
á mí  no  me  gusta  citar  nombres  propios,  y segundo, 
porque  hubiera  sido  grandísima  injusticia  citarlos  en 
este  caso,  porque  aunque  ellos  bayan  anunciado  pe- 
ligros, claro  está  que  no  lo  han  hecho  como  si  ellos 
pudieran  contribuir  á crearlos,  sino  que  los  han  anun- 
ciado como  inminentes,  como  naturales,  como  lógi- 
cos, pero  contra  su  voluntad  y á pesar  suyo;  y en  tal 
concepto,  no  podia  yo  decir  de  esos  señores  que  anun- 
ciaban peligros,  esas  palabras  que  S.  S.  ha  pronun- 
ciado aquí,  de  si  han  de  salir , que  salgan)  porque  ellos 
no  lian  dicho  que  fueran  á salir;  ellos  presienten  pe- 
ligros, y hacen  bien,  si  los  presienten,  indicándolos; 
pero  los  peligros  que  presienten  no  son  peligros  que 
ellos  van  á producir,  sino  que  los  ven  á pesar  suyo, 
coutra  su  intención  y contra  su  voluntad.  Por  consi- 
guiente, mal  podia  yo  citar  á esas  personas  ilustres 
en  el  caso,  de  la  manera  y en  la  forma  que  S.  S.  ha 
indicado  aquí  en  los  dos  dias  en  que  ha  hablado  de 
ese  asunto. 

Pero  vamos  á lo  que  dice  el  periódico;  porque 
S.  8.  suponía  que  el  periódico  inílere  una  injuria  nada 
menos  que  á 8.  M.  la  Reina  Regente,  y eso  no  resulta 
de  la  lectura;  esa  injuria  más  bien  la  deduce  S.  S.; 
veamos,  si  no,  Sres.  Diputados,  veamos  lo  que  dice  el 
periódico: 

«Pues  qué,  ¿iba  á formar  Gobierno  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  en  cuanto  hablase  y en  cuanto  dijese  que 
aquí  peligra  todo?  ¡Parece  mentira  que  pongan  sus 
esperanzas  en  base  tan  quebradiza  y frágil  algunas 
geutes!  Es  ignorar  que  en  ciertas  regiones  las  ame- 
nazas no  intimidan,  sino  que  producen  el  efecto  con- 
trario. Tengo  por  seguro  que  no  faltaría  quien  dijese 
en  ellas,  si  prosperase  ia  forma  de  oposición  á que  se 
muestran  inclinados  algunos  elementos  de  la  conjura: 
si  han  de  salir,  que  salgan.» 

¿Se  puede  ver  aquí  que  se  atribuya  absolutamente 
nada  á S.  M.  la  Reina?  El  Sr.  Homero  Robledo  es  el 
que  deduce  las  consecuencias,  pero  no  el  periódico, 
fil  periódico  no  dice  nada  de  S.  M.  la  Reina  Regente: 
habla  de  ciertas  regiones,  ni  siquiera  de  altas  regio- 
nes, y son  muchas  las  regiones  donde  eso  se  puede 
decir.  Y yo,  monárquico  sincero,  francamente,  jamás 
me  empeñaria  en  la  obra  de  que  todos  hubieran  de 
presumir  que  unas  palabras  como  estas  pudieran  ser 
atribuidas  á S.  M.  la  Reina,  como  injuria  á la  Majes- 
tad Real. 

Por  consiguiente,  Sr.  Romero  Robledo,  creo  que 
es apurar  demasiado  las  cosas  empeñarse  en  demos- 
rar  que  en  lo  que  S.  S.  se  proponga  y forje  su  ima- 
ginación hay  injuria  á S.  M.;  porque  yo  no  lo  puedo 

de  la  propia  suerte,  y pudiera  temer  que  no  la 
abrán  de  encontrar  los  tribunales.  Y me  alegraré 


que  no  la  encuentre  nadie,  porque  en  caso  de  duda  es 
preferible  para  mí  pensar  que  no  ha  habido  en  nadie 
intención  de  injuriar  á la  augusta  persona  que  ocupa 
el  Trono.  El  Gobierno,  pues,  haciéndose  cargo  de 
los  motivos  á que  responden  los  deseos  de  S.  S.,  nunca 
podría  complacerle  por  completo;  cuando  más,  haría 
lo  que  hace  siempre,  que  es,  excitar  el  celo  del  fiscal; 
por  más  que  entienda  que  si  el  fiscal  hubiera  visto 
lo  que  S.  S.  ve,  no  habría  habido  necesidad  de  excitar 
su  celo  en  el  cumplimiento  de  su  deber,  porque  se 
hubiera  anticipado  á presentar  la  denuncia. 

En  lUtimo  resultado,  y si  tanto  le  apuraba  el  asun- 
to á S.  S.,  podia  haber  ejercitado  la  acción  pública, 
que  nunca  cuadra  mejor  que  en  los  casos  en  que  el 
ñscai  no  haga  nada,  y sin  perjuicio  de  que  el  Gobierno 
excite  ó no  su  celo. 

Para  terminar,  siento  mucho  que  los  deseos  de  su 
señoría  no  puedan  ser  satisfechos  por  el  Gobierno, 
como  desea  satisfacer  los  deseos  de  S.  S.  y de  todos 
los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  me  alegro  mu- 
chísimo de  haber  suscitado  esta  cuestión,  porque,  ya 
lo  ven  los  Sre3.  Diputados,  ya  lo  ve  el  Congreso  y lo 
verá  manana  el  país,  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra 
y de  Fomento,  directamente  autorizados  por  el  señor 
Presidente  dei  Consejo  de  Ministros,  han  negado  ayer 
lo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha  venido  hoy  á 
confirmar  y á declarar  que  ha  dicho,  de  la  manera 
que  lo  ha  dicho  y en  el  sitio  en  que  lo  dijo.  (El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  No. — Rumores  en 
la  izquierda.) 

¿Qué  pasó  el  otro  dia?  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra hizo  una  protesta  enérgica  contra  la  relación  del 
periódico,  contra  esa  relación  que,  explicada  ahora 
por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  ya  habrá  visto  S.  S. 
que  es  una  relación  sencilla,  llana,  honrada,  lícita,  de 
actos  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
ampara  y cubre  con  su  defensa  y con  su  responsa- 
bilidad. 

¿Y  qué  dijo  ayer  el  Sr.  Ministro  de  Fomento?  El 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  emulando  en  fervor  monár- 
quico con  el  Diputado  que  os  dirige  la  palabra,  dijo 
que  era  falso,  y que  usaba  este  calificativo  porque  era 
el  más  enérgico,  y para  que  no  quedara  sombra  de 
duda  que  era  falso  que  esa  conversación  hubiera  ocu- 
rrido; y añadió  que  él  y todos  sus  compañeros  de  Ga- 
binete estaban  plenamente  autorizados  por  el  Sr.  Pre- 
sidente dei  Consejo  para  venir  aquí  A desmentir  el 
hecho,  á decir  que  aquello  era  falso. 

Pero  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  ¿no  acaba  de 
hacer  una  defensa  ingeniosísima,  hábil,  verdadera- 
mente sofística,  suscitando  una  cuestión  de  bajo  im- 
perio, para  justificar  la  relación  publicada  por  el  pe- 
riódico? Si  el  Consejo  de  Ministros  se  ocupó  de  esto  á 
consecuencia  de  mi  primera  pregunta;  si  en  ese  con- 
sejo los  Ministros  quedaron  autorizados  para  venir  á 
desmentir  el  hecho,  hubiera  sido  lo  más  natural  que 
hubieran  quedado  convencidos,  como  lo  está  S.  S.,  de 
que  el  hecho  no  tenía  más  importancia  que  la  que  le 
prestaba  mi  imaginación  herida  y preocupada.  En- 
tonces no  hubiera  habido  necesidad  de  este  espec- 
táculo que  se  está  dando  hace  dos  dias,  de  que,  mien- 
tras el  Gobierno  dice  una  cosa,  haya  un  periódico  que 
diga:  «eso  que  dice  el  Gobierno  es  la  verdad  legal,  esto 
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es,  la  mentira;  la  verdad  es  la  que  nosotros  hemos 
dicho,  es  á saber:  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  ha  pronunciado  aquellas  palabras,  y esas 
palabras  las  sostenemos.» 

Y esto  lo  viene  manteniendo  por  espacio  de  tres 
dias.  ¿Qué  significan,  en  una  palabra,  las  negativas 
de  los  Ministros  frente  á la  afirmación  que  ha  hecho 
hoy  el  Sr.  Presidente  del  Consejo?  Esto  prueba,  y yo 
lo  siento,  y lo  siento  mucho  por  los  Sres.  Ministros, 
que  cuestiones  que  pueden  revestir  esta  gravedad, 
siquiera  sea  en  la  intención,  ó en  el  ánimo,  ó en  la 
manera  de  apreciarlas  de  un  Sr.  Diputado,  no  mere- 
cen la  reflexión  suficiente  para  venir  aquí  con  un 
pensamiento  unánime,  á fin  de  no  presentar  el  triste 
espectáculo  que  ahora  presentan  á los  ojos  del  país 
los  Sres.  Ministros,  desmentidos  y desautorizados  por 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo.  (Muy  bien , en  los  bancos 
de  las  oposiciones. — No  es  exacto,  en  los  bancos  de  la 
mayoría.) 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿qué  discusión  es  la  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  pretende 
entablar  conmigo?  Su  señoría  acaba  de  leer  un  pá- 
rrafo de  esa  relación  (me  parece  que  esto  no  se  podrá 
negar),  y lo  acaba  de  defender  diciendo  que  es  lícito 
y que  puede  decirse.  ¿Cabe  sobre  este  hecho  tan  re- 
ciente, tan  vivo,  que  aquí  acaba  de  tener  lugar,  cabe 
extraviar  el  juicio  de  nadie?  ¿En  qué  quedamos?  Se- 
pamos si  podemos  admitir  esto,  porque  mañana  quizá 
se  niegue  la  existencia  de  lo  sucedido.  Pero  ahora 
mismo,  ¿podrá  nadie  desmentir  que  este  párrafo,  sin 
censura  de  ninguna  especie,  le  ha  parecido  bien  ai 
Sr.  Presidente,  del  Consejo  de  Ministros,  y que  S.  S. 
entiende  que  no  dice  nada. grave,  y que  todo  lo  que 
dice  se  puede  decir,  y que  lo  ha  dicho  S.  S.  mera- 
mente por  desvanecer  la  perturbación,  los  rumores, 
la  atmósfera  que  habían  creado  ciertos  Diputados 
conservadores?  Esto  lo  acaba  de  decir  8.  S.  de  una 
manera  terminante;  de  modo  que  ya  tenemos  aquí 
que  esto  lo  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
No,  eso  no.)  Que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  entiende 
que  esto  no  es  denunciable;  que  por  no  ser  denuncia - 
ble,  no  accede  á mi  ruego;  que  ni  siquiera  entiende 
que  es  motivo  para  excitar  el  celo  del  fiscal,  y jeosa 
rara!  verdaderamente  S.  S.  corresponde  en  este  ins- 
tante á la  amistad  y cumple  con  sus  deberes;  ¡cosa 
rara!  S.  S.  quiere  echar  sobre  mí  el  que  ejercite  la 
acción  pública  para  perseguir  delitos  que  deben  es- 
tar bajo  el  honor  y la  responsabilidad  del  Ministerio 
responsable. 

Pero  veamos  qué  es  lo  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  pretende  sostener.  ¿No  sabemos,  Sres.  Dipu- 
tados, que  hay  ciertas  cosas  que  no  pueden  decirse 
en  toda  su  crudeza,  que  es  menester  velar  de  alguna 
manera  en  la  prensa  periódica?  ¿Es  que  S.  S.  quiere 
contender  conmigo  y obligarme  á demostrarle  lo  que 
es  imposible  demostrar:  que  ahora  es  de  noche?  Pues 
esto  quiere  decir,  sencillamente,  que  S.  S.  tiene  la  se- 
guridad de  que  en  ciertas  regiones  se  lanzaría  el  reto: 
si  han  de  salir , que  salyan.  (El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros.  No.)  ¿No  dice  eso?  Tengo  la  seguri- 
dad que  lo  dice;  y S.  S.  mismo  lo  ha  leído  para  defen- 
derlo. (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros . Para 
demostrar  que  no  dice  eso.)  Yo  voy  á seguir  á S.  S.  en 
ese  trabajo  tan  hábil  y tan  raro  á que  se  ha  entregado: 
el  de  saber  de  qué  regiones  se  habla  cuando  se  trata 
de  política  y de  regiones  que  no  están  en  contacto  con 


los  Cuerpos  Coiegisladores.  ¿Qué  regiones  son  esas? 
¿Será  la  región  polar  (/¿¿sas),  ó será  la  región  abdomi- 
nal? (Risas  y rumores.)  Estos  señores  de  la  mayoría,  en 
cuanto  se  nombran  ciertos  órganos  se  alarman.  (Gran» 
des  risas.) 

Me  parece  á mí  que  en  una  discusión  de  buen  sen- 
tido y de  buena  fe,  cuando  todo  el  contexto  de  la  con- 
versación versa  sobre  el  efecto  que  hubiera  producido 
eso  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
llama  amenazas  en  la  primera  parte  de  su  discurso, 
efecto  suficiente  á turbar  la  vida  del  Gobierno,  me 
parece  á mí,  repito,  que  no  pueden  sobreentenderse 
otras  regiones  que  aquellas  en  donde  el  Gobierno  al- 
canza la  confianza,  que  son  aquellas  regiones  en  que 
está  y reside  la  Monarquía.  Pero  dice  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  (y  si  esto  fuera  una  habilidad 
admitida,  yo  creo  que  sería  más  bien  un  signo  de  de- 
cadencia y de  rebajamiento  de  la  época  y de  esta  Cá- 
mara) que  tiene  la  seguridad  de  que  de  esas  regio- 
nes saldría  una  voz  que  dijera  lo  que  S.  S.  ha  mani- 
festado. ¿Y  de  quién  había  de  salir  esa  voz?  ¿De  un 
ujier?  Aquí  está  la  alusión  directa,  claramente  he- 
cha, tratándose  de  un  asunto  grave  de  que  S.  8.  ha- 
bló con  gran  franqueza;  pues  no  solo  afirmó  el  hecho 
sin  ningún  género  de  reservas,  sino  que  hasta  dió  el 
nombre  de  la  augusta  persona  á que  se  referia,  por- 
que así  lo  propalan  los  mismos  que  han  relatado  la 
conversaciou. 

Y además,  cuando  yo  he  pedido  al  Gobierno  quo 
denuncie  ese  periódico,  y se  lo  he  pedido  en  los  tér- 
minos más  corteses,  más  patrióticos  y más  respetuo- 
sos posibles;  cuando  he  empezado  esta  tarde  por  de- 
clarar que  ya  no  preguntaba  si  era  verdad  ó no  la 
conversación , porque  la  tenía  por  falsa  después  de 
haber  dicho  aquí  que  lo  era  los  Sres.  Ministros  de  la 
Guerra  y de  Fomento  (y  tengo,  por  cierto,  que  arre- 
pentirme  de  haber  prestado  fe  á la  palabra  de  estos 
Sres.  Ministros,  toda  vez  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  les  ha  desmentido  y desautorizado);  cuando 
yo  admitía  la  negación  de  esos  Sres.  Ministros  y de- 
cía que  ya  no  tenía  para  qué  hacer  esa  pregunta,  y 
que  iba  á formular  un  ruego,  ¿no  justificaba  yo,  no 
daba  medio  al  Gobierno  y al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  sincerarse? 

Yo  le  pedia  que  estimulara  la  acción  fiscal  para 
que  denunciara  el  hecho,  porque  el  hecho,  á mi  juicio, 
constituye  un  delito  de  lesa  majestad;  .porque  está 
injuriada  la  augusta  persona  del  Monarca;  porque  no 
es  posible  que  la  Monarquía,  que  debe  significar  paz, 
signifique  guerra;  porque  no  es  posible  que  la  Mo- 
narquía, que  debe  esperar  serena  á resolver  nuestras 
diferencias  y á oir  los  clamores  de  la  opinión  pública, 
descienda  á la  arena  del  combate  para  retar  y provo- 
car á los  partidos  y á los  hombres  políticos. 

Habiendo  yo  pedido  la  denuncia  como  medio  de 
esclarecimiento,  para  que  el  autor  del  artículo  pro- 
base si  era  verdad  lo  que  atribuía  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  ¿qué  significará  ante  el  país,  ante  vues- 
tros propios  amigos,  ante  vuestras  propias  concien- 
cias, el  que  habiendo  un  medio  de  esclarecer  la  verdad 
ó la  mentira,  el  Gobierno  se  ponga  por  delante  y diga: 
prefiero  que  la  sombra,  que  la  oscuridad  ampare  la 
versión,  porque  esa  versión  no  tiene  nada  de  irreve- 
rente, de  irrespetuosa?  De  esa  manera  todo  el  mundo 
supondrá  que  la  versión  es  verídica;  y siendo  verdad 
lo  que  ese  periódico  ha  dicho,  según  ya  resulta  de 
las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  8.  S.  ten- 
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drá  que  convenir  conmigo  en  que  habrá  mucha  gen- 
te, la  inmensa  mayoría,  que  al  leer  este  párrafo  en- 
tenderán que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha  dicho, 
sin  recato  ni  rebozo,  que  ante  ciertas  actitudes  lega- 
les, legítimas,  honradas,  lícitas,  de  los  partidos  polí- 
ticos, la  institución  neutra,  la  institución  moderado 
ra,  la  institución  fundamental  ha  pedido  plaza  para 
combatir  al  lado  del  partido  dominante,  y ha  dirigido 
retos  y provocaciones  á los  partidos  que  le  hacen 
oposición. 

Este  será  el  hecho;  hoy  no  quiero  ahondar  más 
sobre  él,  pues  con  la  negativa  que  ha  opuesto  hoy  á 
mi  ruego  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  queda  demos- 
trada hasta  la  evidencia  la  conversación  imprudente 
tenida  por  S.  S. 

Por  bien  de  la  Patria,  por  bien  de  la  Monarquía, 
y sin  que  en  mis  palabras  haya  amenazas,  sino  ad- 
vertencias patrióticas,  deploro  y lamento  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  quiera  atar  á su 
carro  la  institución  fundamental  y alistarla  en  el  nú- 
mero de  los  que  combaten  por  defender  la  jefatura  y 
el  poder  de  S.  8. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Bagasta):  Yo  no  quiero  atar  á mi  carro  nada;  es  más, 
ni  siquiera  tengo  carro. 

Es  mucha  manía  la  del  Sr.  Romero  Robledo,  de 
dar  importancia  á cosas  que  uo  la  tienen,  y sobre 
todo,  sacar  consecuencias  desfavorables  á altas  insti- 
tuciones, cuando  no  hay  razón  ni  pretexto  para  nada 
de  eso.  Yo  he  dicho  sencillamente,  en  todas  partes 
donde  me  han  querido  oir,  que  esas  amenazas,  cuando 
existan,  no  hacían  electo  ninguno,  y que  en  ciertas 
regiones,  en  todas  las  regiones,  en  las  altas,  en  las 
medias  y en  las  bajas,  no  solian  producir  otro  efecto 
que  uno  contraproducente.  Eso  he  dicho  en  todas 
partes  á todo  el  que  me  lo  ha  querido  oir. 

Es  posible  que  lo  baya  oído  algún  redactor  de 
El  Liberal  ó alguna  persona  relacionada  con  él,  que 
luego  lo  habrá  traducido  como  le  haya  parecido  con- 
veniente, y S.  S.  ve  en  esa  traducción  un  delito. 

Pues  como  yo  no  deseo  persuadirme  de  que  haya 
delito  cometido  contra  ciertas  instituciones,  deseo 
que  no  lo  vea  nadie.  [El  Sr.  Romero  Robledo : Quienes 
deben  verlo  son  ios  tribunales  de  justicia.) 

Pues  por  eso  contesto  así,  porque  ios  tribunales 
bastan;  si  lo  hubieran  visto,  habrían  procurado  casti- 
garlo, porque  dado  el  régimen  que  existe  para  la 
prensa,  los  tribunales  no  necesitan  excitaciones  del 
Gobierno,  y allí  donde  veu  ios  delitos  cometidos  por 
la  prensa,  sobre  todo  delitos  de  esa  naturaleza,  allí 
deben  estar  los  tribunales,  como  están  para  toda  otra 
clase  de  delitos. 

¿A  qué  abultar  más  las  cosas,  ni  á qué  exagerar- 
las, sobre  todo  en  el  sentido  que  S.  S.  les  da,  que  no 
es  conveniente,  permítame  S.  8.  que  se  lo  diga,  por- 
que ahora  resultará  que  muchas  personas  que  ha- 
brán leído  el  suelto  sin  ver  lo  que  ha  visto  S.  8.,  ahora 
lo  leerán  como  8.  8.  lo  ha  leído?  Por  lo  demás,  yo  no 
be  contradicho  á los  Ministros;  porque  cuando  8.  8. 
babló  el  primer  día,  supuso  que  se  había  citado  el 
nombre  de  8.  M.  la  Reina  atribuyéndole  ciertas  pala- 
bras, y he  dicho  que  eso  no  es  exacto,  que  lo  des- 
miento, y que  desmiento  también  lo  relativo  al  nom- 


bre de  las  personas  que  antes  cité.  Los  Ministros  no 
negaron  eso;  hasta  que  ai  ver  la  insistencia  que  S.  S. 
pouia  en  el  asunto,  me  enteré  de  lo  que  decía  el  pe- 
riódico y vine  á deducir  que,  en  efecto,  de  conversa- 
ciones públicas,  completamente  extrañas  á eso,  por- 
que lo  dije  á todo  el  mundo,  ese  periódico  pudo  de- 
ducir el  suelto  de  que  S.  S.  ha  hablado. 

Yo  creo  que  no  debe  darse  importancia  á cosas 
que  no  la  tienen;  y en  bien  de  aquello  mismo  que  de- 
fiendo, no  quiero  decir  más,  y me  siento. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  entiendo  que 
¿s  uu  medio  de  discusión  verdaderamente  imposible 
el  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  es- 
coge. Su  señoría  comete  las  imprudencias,  yo  vengo 
aquí  á discutirlas,  y S.  S.  dice:  ¿es  conveniente  que 
el  Sr.  Romero  Robledo  discuta  esto?  Menos  conve- 
niente fué  que  S.  S.  dijera  aquello. 

«Arrojar  la  cara  importa; 

Que  el  espejo  no  hay  por  qué.» 

Lo  que  debía  procurar  S.  S.  era  ser  más  cauto  en 
esas  conversaciones.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  Lo  que  he  dicho  de  esa  conversación,  lo 
he  dicho  en  pleno  Parlamento  y lo  repetiré  todavía.) 

Paso  adelante,  porque  voy  á repetirlo  que  ha  dicho 
S.  S.;  pero  8.  S.  se  obstina  en  pasear  la  confianza  de 
la  Corona  de  una  manera  irrespetuosa,  eu  convertirla 
en  un  arma  de  partido,  en  una  fuerza  que  le  sostenga, 
y un  día  anuncia  que  disolverá,  y otro  dia  anuncia, 
para  que  lo  sepan,  que  la  Monarquía  está  más  gue- 
rrera que  S.  S.,  delante  de  S.  S.,  diciendo:  «si  quieren 
salir,  que  salgan.»  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: ¿Quién  ha  dicho  eso?)  ¿Quién  ha  dicho  eso?  El 
Sr.  Sagasta,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  acaba  de  defender  todo  lo  que  el  periódico  ha 
dicho;  y lo  que  el  periódico  ha  dicho  es  lo  siguiente, 
que  voy  á leer.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: ¡Pero  si  yo  no  he  defendido  nada!)  «¿Qué  se 
figuraba  el  señor  general  Cassola?» 

Claro  es  que  la  conversación  se  referia  á la  dis- 
cusión habida  aquí,  á lo  que  aquí  habían  manifestado 
los  oradores  que  habían  terciado  en  el  debate, y claro 
es  que  responde  á la  argumentación  de  esos  orado- 
res, y lo  ha  confesado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  á los  interlocutores  que  discurrían  so- 
bre el  daño  que  habían  hecho  á la  vida  del  Ministerio 
las  declaraciones  de  distintos  oradores.  Y decía  el  se- 
ñor Presideute  del  Consejo  de  Ministros...  (El  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros:  No  lo  decía;  yo.)  El  pe- 
riódico supone  que  lo  decía  S.  S.,  y S.  8.  lo  confiesa. 
(EL  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : No  lo  con- 
fieso.) No  vale  negarlo. 

Se  ha  dicho  en  todas  partes;  S.  S.  ha  hablado  de 
regiones;  no  sabemos  qué  regiones  son  esas.  (El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  En  ninguna  parte 
se  tiene  miedo  á esas  amenazas.)  Bueno;  pero  ahora 
vamos  á ver  cuáles  pueden  ser  esas  regiones  de  difí- 
cil acceso.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
Pero  ¿es  que  S.  S.  quiere  que  tengan  miedo  en  esas 
regiones?)  ¿Quién  habla  de  miedo?  Pero  no  puede  ha- 
ber en  esas  regiones  provocación  alguna  para  defen- 
der  á 8.  S.  «¿Qué  es  lo  que  se  figuraba  el  señor  gene- 
ral Cassola?  ¿Qué  creía  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo? 
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Aquí  hay  mucha  afición  á dramatizarlo  todo;  pero 
ciertos  recursos  teatrales  no  producen  ya  efecto.» 
Hasta  aquí,  muy  bien;  pero  añade:  «además,  no  es  lí- 
cito venir  á esta  casa  con  amenazas  de  cierto  género.» 
¿Por  qué  se  empeña  el  Gobierno  en  llamar  amenazas 
á las  advertencias  patrióticas  de  posible  peligro?  La 
otra  tarde  contendí  yo  largamente  sobre  esto  con  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y creo  que  acabé  por  con- 
vencerle, porque  S.  S.  concluyó  por  decir  que  estaba 
de  acuerdo  conmigo.  «Pues qué,  ¿iba  á formar  Gobier- 
no el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  cuanto  hablase  y di- 
jese que  aquí  peligraba  todo?» 

Ya  empieza  á verse  claro.  Esas  regiones  deben  ser 
las  regiones  donde  se  fragua  el  rayo,  donde  se  da  el 
poder,  donde  se  adquiere  la  confianza  para  formar 
Gobierno,  porque  si  no,  no  tendrian  sentido  estas  pre- 
guntas del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
ya  lo  ha  determinado,  ya  lo  ha  dicho  S.  S.  «Parece 
mentira  que  pongan  sus  esperanzas  en  base  tan  frágil 
y quebradiza  algunas  gentes.  Se  ignora  que  en  cier- 
tas regiones...»  ¿En  cuáles?  Donde  se  forman  los  ra- 
yos, donde  se  da  el  poder;  en  Palacio,  para  hablar 
claro.  «En  ciertas  regiones  las  amenazas  no  intimi- 
dan, sino  que  producen  el  efecto  contrario*» 

Esto  ya  no  es  correcto  en  boca  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo.  Allí  no  podía  producir  ningún  efecto, 
sino  es  el  oir  con  atención  lo  que  aquí  se  dice  en 
detensa,  en  amor  á las  instituciones  fundamentales, 
que  nos  son  tan  queridas  como  á vosotros,  y nuestra 
adhesión  tiene  más  mérito,  porque  nosotros  llevamos 
aquí  mucho  tiempo  de  combate  y de  peregrinación; 
vosotros  estáis  en  la  Jauja  ministerial,  disfrutando 
del  poder;  ¡lástima  fuera  que  os  sintiérais  desgra- 
ciados! La  lealtad  tiene  mérito  en  medio  de  las  aspe- 
rezas y de  los  abrojos  de  la  oposición;  pero  ciertos 
alardes  en  medio  de  las  satisfacciones  del  poder,  no 
tienen,  ni  con  mucho,  el  mérito  que  realzan  y abri- 
llantan las  condiciones  que  revelan  las  oposiciones 
monárquicas.  «En  esas  regiones,  tengo  por  seguro 
que  no  faltaría  quien  dijese  en  ellas,  si  prosperase  la 
forma  de  oposición  á que  se  muestran  inclinados  al- 
gunos elementos  de  la  conjura:  si  han  de  salir , que 
salgan .» 

¿Y  qué  importancia  tienen  estas  frases?  Pues  la 
que  el  periódico  les  atribuye,  poniéndolas  con  otra 
letra,  con  letra  grande,  subrayada,  como  diciendo  al 
lector:  «mira  lo  que  se  ha  dicho  en  aquellas  regio- 
nes; mira  lo  que  lia  dicho  quien  da  el  poder,  quien 
puede  decir  esas  cosas,  á quien  no  le  producen  efecto 
esas  amenazas,  sino  todo  lo  contrario.»  ¿Se  necesita 
una  prueba  más  evidente  de  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  ha  traído  opiniones  y juicios 
de  S.  M.  la  Reina  á la  publicidad  y á la  discusión  po- 
lítica? ¿Quiere  S.  S.  mayor  prueba  de  que  es  S.  S.  res- 
ponsable desde  que  esto  se  ha  publicado,  y que  desde 
que  esto  lo  ha  defendido  hoy  desde  la  cabeza  de  ese 
banco  (Señalando  al  ministerial ) como  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  esto  es  y puede  ser  motivo  de 
comentarios  y de  conversaciones  en  las  que  se  haga 
intervenir  á una  augusta  persona  que  debe  estar  com- 
pletamente íuera  de  toda  discusión?  Pero,  señores, 
¿es  que  por  ser  monárquicos  hemos  de  ser  hipócritas? 
¿Es  que  el  ser  monárquicos  y servir  á la  Monarquía 
supone  que  por  no  molestar  á los  que  la  desirven,  á 
los  que  imprudentemente  llevan  por  ahí  conversa- 
ciones y juicios  que  no  deben  llevar,  es  que  por  no 
molestar  á esos  señores  hemos  de  callar  nosotros  y 


no  hemos  de  levantar  la  protesta  de  nuestra  lealtad 
y la  protesta  de  nuestra  censura  sobre  ciertas  cosas? 
¡Jamás!  Si  yo  Luviera  necesidad  de  cubrir  mi  rostro 
con  la  máscara  de  la  hipocresía,  si  yo  tuviera  nece- 
sidad de  venir  á mentir  á la  faz  de  mi  país,  so  pena 
de  no  querer  pasar  por  monárquico,  mantendría  mi 
culto  á la  institución  fundamental,  pero  rasgaría  mi 
vestidura  y me  retiraría  de  la  vida  política  y de  la 
esfera  en  que  solo  fuesen  lícitos  la  falacia  y el  en- 
gaño. 

Yo  teugo  la  evidencia,  yo  tengo  la  seguridad  de 
que  esas  palabras  no  se  han  pronunciado.  Pero  si  es 
así,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  á quien 
yo  hoy  he  escrito  como  amigo  y deseaba  tratar  como 
amigo  y como  correligionario,  ¿por  qué  me  niega  su 
señoría,  por  qué  se  niega  á sí  propio,  por  qué  niega 
á la  institución  fundamental  el  único  medio  de  escla- 
recer la  verdad,  ó sea  la  denuncia  del  periódico  por 
el  delito  que  se  supone  cometido?  Por  medio  de  esa 
denuncia,  si  no  es  verdad  que  S.  8.  ha  dicho  lo  que  se 
le  atribuye,  allí  quedaría  demostrado;  y si  es  verdad 
. que  S.  S.  ha  cometido  esa  ligereza,  S.  S.  llevaría  en 
ello  la  culpa,  y no  sería  la  primera  vez  que  por  uu 
error,  por  una  imprevisión,  S.  S.  se  lia  visto  castigado 
con  el  abandono  del  poder  por  no  haber  tenido  un 
poco  de  reflexión. 

Era  yo  su  compañero  de  Gobierno;  encontrábame 
en  otro  sitio;  S.  S.,  con  ese  espíritu  guerrero  que  le 
distingue,  entregó  un  acto  de  aquel  Gobierno  á la 
discusión  de  las  Cámaras,  y S.  S.  debe  recordar  cómo 
aparecimos  en  esc  banco,  para  hacer  la  honrada  pero 
triste  confesión  de  decir  que  los  Gobiernos  que  se 
equivocaban  tenían  que  expiar  sus  faltas,  y que  nos- 
otros íbamos  en  aquel  momento,  en  expiación  de 
nuestra  equivocación,  á presentar  la  dimisión  de 
nuestros  cargos. 

Yo  desearía,  en  último  resultado,  que  S.  S.  acabara 
por  afirmar  ó denegar  de  una  manera  terminante.  Su 
señoría  inculpa  como  motores  de  esta  cuestión  á los 
Diputados  de  la  minoría  conservadora;  y yo  siento, 
porque  la  cosa  valia  la  pena,  que  no  se  cile  el  que 
haya  dado  origen  á semejante  temeraria  conversación. 
Pero  en  último  resultado,  cállelo  S.  S.  ó no,  como  he 
molestado  demasiado  tiempo  la  atención  del  Congreso, 
me  voy  á sentar,  con  la  pena  de  haber  llegado  á un 
convencimiento  completamente  contrario  al  que  traje 
esta  tarde,  apoyándome  en  el  testimonio  de  los  seño- 
res Ministros  de  la  Guerra  y Fomento  en  las  sesiones 
anteriores;  con  el  dolor  de  que  el  Gobierno  no  quiera 
acceder  á un  ruego  que  puede  conducir  al  esclareci- 
miento autorizado  y oficial  de  la  verdad  de  un  hecho 
importante;  con  la  amargura  de  que  la  opinión  creerá 
que  S.  S.  ha  dicho  lo  que  se  le  atribuye,  porque  mu- 
cha parte  de  opinión  interesada  hay  en  creer  que  es 
verdad  que  de  aquellas  regiones  han  podido  salir 
aquellas  palabras,  y que  S.  S.,  por  una  cuestión  de 
amor  propio,  por  defender  no  sé  qué,  se  obstina  en 
dejar  expuesto  á la  censura,  á la  crítica,  y quizás  á 
la  acusación  de  opiniones  interesadas,  lo  que  para 
todos  nosotros  es  y debe  ser  sagrado  é inviolable. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Real 
y verdaderamente  me  levanto,  más  que  nada,  por  uu 
deber  de  atención  á la  Cámara  y al  Sr.  Romero  Ro- 
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bledo,  que  me  ha  aludido  por  las  palabras  que  pro- 
nuncié anteayer  con  motivo  de  la  pregunta  que  S.  S. 
dirigió  al  Gobierno  de  S.  M.  Ya  dije  entonces  que  no 
iba  á contestar  á S.  S.,  que  lo  dejaba  para  cuando  se 
hallara  en  la  Cámara  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
¡Ministros,  y hoy  ha  venido  á contestarle. 

Yo  no  me  hice  cargo  más  de  lo  que  creía  que  de- 
bía como  individuo  del  Gobierno,  puesto  que  S.  S.  afir- 
maba que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
había  dicho  ciertas  palabras  que  yo  me  creía  en  el 
deber  de  desmentir  porque  S.  S.  las  habia  leído  en  un 
periódico.  Aunque  no  he  tenido  el  gusto  de  oir  toda 
la  contestación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, sin  embargo  he  oído  lo  bastante  para  ver  que 
no  ha  habido  desacuerdo  ninguno  entre  las  palabras 
que  yo  pronunció  el  otro  dia  y las  que  acaba  de  pro- 
nunciar el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  como  ha  que- 
rido dar  á entender  S.  S.,  puesto  que  se  hablaba  en 
aquel  artículo  del  periódico  de  que  en  ciertas  regiones 
no  harian  efecto  las  palabras  que  se  decia  se  habian 
pronunciado  en  la  Cámara  en  tono  amenazador. 

Ya  ha  oído  el  Congreso  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  contestación  á 
S.  S.;  y yo  precisamente  lo  que  hice  fué  desmentir 
que  esas  palabras  se  hubieran  dicho  en  ciertas  altas 
regiones,  añadiendo  que  esas  palabras  se  podían  atri- 
buir á cualquiera,  menos  á esas  altas  regiones,  que  no 
pueden  ni  deben  ser  aquí  discutidas. 

Ni  entonces  ni  ahora  me  he  convencido  de  los  ar- 
gumentos de  S.  S.;  y si  me  hice  cargo  del  artículo 
del  periódico,  fué  para  decir  que  esas  eran  habilida- 
des de  la  prensa,  y cité  otros  artículos  de  periódicos 
que  en  ocasiones  se  han  ocupado  de  palabras  de  dig- 
uísimos  generales. 

Respecto  de  las  amenazas,  protesté  de  ellas  y dije 
que  yo  no  habia  entendido  que  tales  amenazas  se  hu- 
bieran hecho,  y que  si  alguien  habia  interpretado 
ciertas  palabras  en  ese  sentido,  sus  autores  las  habían 
rectificado  y explicado  convenientemente. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  El  testimonio  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  me  parece  á mi  que  ha  ve- 
nido á poner  un  correctivo  á las  palabras  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo;  porque  á menos  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  no  padezca  de  esa  falta  de  memoria 
de  que  otros  ilustres  oradores  han  acusado  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo,  y que  parece  que  es  enfermedad 
general  en  ese  banco  ..  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra : 
No  tengo  mucha.)  Pero  tiene  S.  S.  bastante  para  re- 
cordar lo  que  no  ha  dicho. 

Su  señoría,  la  otra  tarde,  no  dijo  ni  directa  ni  in- 
directamente, ni  de  cerca  ni  de  lejos,  que  esas  regio- 
nes de  que  se  habla  en  el  periódico  no  fueran  las  altas 
regiones.  Eso  lo  ha  aprendido  S.  S.  hoy  aquí.  Su  se- 
ñoría es  un  discípulo  aprovechado,  que  aprende  auri- 
cularmente  lo  que  ha  oído  al  Presidente  del  Consejo,  y 
ha  venido  S.  S.  con  el  sofisma. 

Pero  en  fin,  ¿no  recuerda  S.  S.  de  qué  manera  em- 
pezó su  contestación?  Yo  traje  el  periódico;  eso  que 
ha  leído  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  lo 
M yo.  ¿Y  qué  efecto  le  hizo  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra que,  según  dice,  no  se  ha  contradicho  con  el  Pre- 
sidente del  Consejo?  Su  señoría  empezó  de  esta  ma- 
nera su  discurso:  «Empiezo  protestando  del  artículo 
de  ese  periódico  de  que  S.  S.  se  ha  hecho  eco...» 


El  Sr.  Presidente  del  Consejo,  lo  ha  oído  todo  el 
mundo,  ha  empezado  por  defender  el  artículo...  (El  se- 
riar Ministro  de  la  Guerra : De  que  se  ha  hecho  eco 
¿quién?)  Yo;  ¿pero  no  se  ha  enterado  S.  S.  todavía?  Se 
lo  repetiré:  «Empiezo  protestando  del  artículo  de  ese 
periódico  de  que  se  ha  hecho  eco  S.  S....» 

|Pero  si  hizo  S.  S.  más!  Habiendo  yo  fundado  mi 
pregunta  en  el  silencio  de  la  prensa  ministerial,  S.  S. 
me  reconvino  porque  no  habia  esperado  A que  la 
prensa  ministerial  lo  desmintiese,  y yo  tuve  que  re- 
plicar á S.  S.  que  habia  pasado  la  noche  anterior  y el 
mismo  dia  de  la  pregunta,  y habia  registrado  toda  la 
prensa  ministerial,  notando  su  silencio;  pero  digo  más: 
después  de  suscitados  aquí  estos  incidentes  y mis 
preguntas,  la  prensa  ministerial  no  habla  del  inci- 
dente porque  no  se  ha  atrevido  á confirmar  las  pala- 
bras de  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Fo- 
mento. Anoche  mismo,  el  periódico  más  autorizado 
ministerial,  ai  dar  cuenta  de  la  sesión,  habla  de  un 
incidente  que  promovió  el  Sr.  Romero  Robledo,  y no 
dice  de  qué  se  trataba,  Di  nada  parecido.  Me  parece 
á mí  que  era  ocasión  de  haber  lucido  el  ferviente  mo- 
narquismo del  Gobierno  y de  los  ministeriales,  y de 
haber  confirmado  las  declaraciones  de  los  Sres.  Mi- 
nistros de  la  Guerra  y de  Fomento,  que  tan  malpa- 
rados han  quedado  hoy. 

Es  verdad  que  ya  veo  yo  que  hay  ciertos  caminos 
que  fascinan,  y así,  á mi  amigo  el  señor  general  Chin- 
chilla, militar  si  los  hay,  por  todo  su  carácter  y por 
sus  hábitos,  le  veo  yo  inficionado  en  las  cuestiones 
de  la  política,  metido  á sofista,  sonreír  ante  los  car- 
gos graves  y declararse  de  acuerdo  cuando  precisa- 
mente está  en  la  mayor  contradicción.  Es  verdad  que 
S.  S.  está  de  acuerdo  con  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros;  pero  ¿en  qué?  En  que  no  están  de 
acuerdo  en  nada  en  esta  materia;  es  el  único  punto 
de  contacto  que  existo  entre  SS.  S$.;  porque  S.  S.  pro- 
testa del  artículo,  y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  no  encuentra  que  sea  dcnunciable  y dice 
que  es  defendible.  Este  es  el  acuerdo  que  entre  SS.  SS. 
existe.  Entre  los  Ministros  no  hay  más  que  un  acuer- 
do. que  es  el  de  ser  Ministros  á todo  trance,  aun  á 
costa  de  todas  las  contradicciones.  Créame  S.  S.,  no 
por  interés  propio  ni  de  hosLilidad,  ni  por  nada  que 
no  sea  lícito,  sino  por  algo  que  es  muy  patriótico,  en 
bien  del  país,  yo  os  aseguro  que  ese  acuerdo  no  le  ha 
de  valer  al  actual  Ministerio. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Hace  mucho  tiempo  que  sabe  el  Congreso  hasta 
qué  punto  el  Sr.  Romero  Robledo  está  dotado  de  con- 
diciones especialísímas  para  traer  aquí  debates  de  la 
misma  índole  ó muy  parecidos  al  que  ha  iniciado 
hace  tres  dias.  No  necesitaba  S.  S.  esta  nueva  prueba 
para  ganar  la  fama  de  polemista  hábil  y de  orador 
artificioso  en  cuanto  al  fondo,  y elocuente  en  la 
forma. 

Recuerda  perfectamente  la  Cámara,  y con  motivo 
de  este  debate  que  nos  ocupa  habrá  recordado  una 
vez  más,  aquellas  interminables  discusiones  en  que 
con  motivo  de  una  procesión  en  Gracia  hubo  de  ocu- 
parse quince  dias  el  Congreso,  únicamente  para  poner 
de  relieve  y comprobar  aquí  lo  que,  como  no  existia, 
no  pudo  comprobarse;  es  decir,  una  ofensa  sangrienta 
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á la  Monarquía.  (El  Sr.  Romero  Robledo : Yo  creo  que 
lo  probé.)  Y es  cosa  para  mí  inexplicable  desde  hace 
mucho  tiempo,  el  que  el  Sr.  Romero  Robledo,  tan  ar- 
diente monárquico,  se  dedique  sin  embargo  con  in- 
cesante afan  á rebuscar  todo  aquello  que  pueda  re- 
dundar en  desprestigio  de  la  institución  monárquica 
para  traerlo  aquí  para  aparecer  su  defensor.  (Muy 
bien.)  No  es  que  yo  ponga  ni  por  un  momento  en 
duda  la  rectitud  de  las  intenciones  de  S.  S.;  lo  que  yo 
declaro  es  que  el  éxito  no  corresponde  á los  propósi- 
tos de  8.  S. 

Y como  aconteció  con  la  procesión  de  Gracia,  es- 
tamos amenazados  en  esta  ocasión,  con  motivo  ó con 
pretexto  de  un  hecho  rotundamente  negado  por  el 
Gobierno,  y á pesar  de  esta  terminante  negativa  afir- 
mado una  y otra  vez  por  el  Sr.  Romero  Robledo,  de 
venir  á discutir  ahora  los  principios  fundamentales 
del  régimen  constitucional,  como  desea  S.  S.,  sin  más 
que  dos  objetos,  en  mi  opinión:  el  uno,  aparente,  la 
defensa  de  una  de  las  prerrogativas  más  preciadas 
de  la  institución  monárquica,  cual  es  la  inviolabili- 
dad, que  no  existe  si  no  existe  al  mismo  tiempo  la  in- 
discutibilidad; y el  otro,  real,  que  halda  de  resultar 
forzosamente,  y en  efecto  resulta,  y es,  que  tí.  S.,  con 
sus  coincidentes  en  esta  evolución  política  á que  se  ha 
dedicado,  viene  á pedir,  con  pretextos  no  más  ó menos 
fundados,  pero  todos  sin  fundamento,  lo  que  palpita, 
lo  que  se  trasluce,  lo  que  revela  y afirma  todo  cuanto 
8.  tí.  ha  venido  aquí  sosteniendo,  concretado  en  sus 
últimas  frases.  Ya  no  se  ocupaba  S.  S.  en  éstas  de  la 
defensa  de  la  Monarquía,  pero  insistía  mucho  en  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  desgarrara 
sus  vestiduras  y dejase  este  banco,  abandonando  el 
poder  á los  que  lo  reclaman.  [El  Sr . Romero  Robledo : 
¿Yo  he  dicho  eso?)  Palabras  son  de  S.  S.,  que  tengo 
aquí  apuntadas.  (El  Sr . Romero  Robledo : ¿Pero  lo  he 
dicho  hoy?)  No  quiero  repetir  las  frases  con  que  8.  8. 
lo  ha  expresado,  porque  ha  usado  palabras  que,  aun 
dichas  por  S.  S.,  no  quiero  yo  pronunciar  para  que  no 
crea  que  le  quiero  devolver  aquellas  en  que  hablaba 
de  la  hipocresía  en  la  defensa  del  principio  monár- 
quico y de  la  mentira ...  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Eso 
era  para  defenderme  de  traer  estas  cuestiones  aquí, 
porque  prefiero  que  se  discutan  aquí  á que  se  discu- 
tan en  los  clubs  y en  los  cafés.)  Tiene  mucha  razón 
el  Sr.  Romero  Robledo;  yo  comparto  esa  opinion  .de 
S.  S.,  de  que  es  cien  veces  preferible  y corresponde 
mejor  á todo  hombre  monárquico  el  traer  aquí  las 
cuestiones  políticas  antes  que  vayan  ai  club  ó á la 
plaza  pública;  pero  las  que  puedan  traerse;  porqueta 
que  ha  suscitado  S.  S.,  esa  no  se  puede  ni  se  debe  tra- 
tar ni  dentro  ni  fuera  del  Parlamento.  (Muy  bien , en 
la  mayoría. — Rumores  en  las  minorías.) 

Yo  ruego  al  Sr.  Romero  Robledo  que  me  permita 
exponer  los  fundamentos  de  mi  tesis.  Tengo  voz  es- 
casa, y por  consiguiente,  si  las  interrupciones  se  en- 
caminan á que  no  se  oiga  la  exposición  de  mi  pensa- 
miento, fácil  ha  de  ser  conseguirlo;  pero  hacerme 
retroceder  en  afirmar  lo  que  creo  justo  y debido  á la 
Monarquía  y al  Parlamento,  eso  no. 

Permítame  el  Sr.  Romero  Robledo  que  yo,  á mi 
vez,  restablezca  la  verdad  de  los  hechos,  tales  como 
yo  los  entiendo.  Un  periódico  republicano  ha  atri- 
buido al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  una 
conversación  privada  compuesta  de  do3  partes:  la  una 
que  se  refiere  á opiniones  propias  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  opiniones  que  no  son  una  novedad  para 


nadie,  porque  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  ya  aquí,  y hoy  lo  ha  repetido  enfrente 
de  aquellos  que  anuncian  con  un  tono  amenazador 
inminentes  peligros:  no  hay  Gobierno  que  no  conteste 
de  una  manera  clara  y terminante  que  al  Gobierno 
! no  le  asustan  esos  peligros;  y la  otra  parte  más  im- 
portante, sin  la  cual  no  se  hubiera  hecho  pública  la 
i primera  por  innecesaria,  es  aquella  en  que  el  perió- 
¡ dico  pretende,  y el  Sr.  Romero  Robledo  afirma,  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha  referido  palabras  que 
atribuía  á la  augusta  persona  en  quien  reside  el  Po- 
der moderador. 

A esta  segunda  parte  se  referia  ayer  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  y á esta  segunda  parte  opuse  yo  una 
rotunda  negativa,  que  ha  confirmado  hoy  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros.  El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  ha  expuesto  opiniones  suyas 
que  mantiene,  y en  manera  alguna  ha  atribuido  al 
Poder  Real  intervención,  juicio,  ni  opinión,  ni  palabra 
siquiera  relacionada  con  la  lucha  de  los  partidos  ni 
con  lo  que  á la  política  se  refiere;  y esto  que  tuve  el 
honor  de  afirmar  en  el  dia  de  ayer,  y que  ha  confir- 
mado hoy  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
esto  es  lo  que  tengo  la  honra  de  repetir  en  este  mo 
mentó. 

Conste,  pues,  que  el  hecho  grave  que  ha  servido 
de  base  al  Sr.  Romero  Robledo  para  cuanto  aquí  ha 
dicho,  no  es  más  que  una  imputación  que  no  tiene 
fundamento,  de  que  sin  fundamento  se  ha  acusado 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  rechazado, 
como  no  podía  menos  de  rechazar,  y como  rechazará 
todo  aquel  que  baya  saludado  algún  libro  de  derecho 
constitucional;  porque  de  ser  cierta,  vendría  á caer  por 
sil  base  todo  el  sistema  constitucional  y á convertirse 
el  que  felizmente  nos  rige  en  un  sistema  absoluto, 
como  se  convertiría  privando  al  Poder  Real  de  la  in- 
violabilidad y declarándolo  responsable,  y por  tanto 
discutible.  Por  eso  la  imputación  podrá  presentarse 
con  formas  aparatosas,  pero  sin  lograr  que  nadie 
pueda  con  razón  considerarla  justa  ni  merecida. 

¿Es  que  por  álguien  han  podido  interpretarse  las 
palabras  atribuidas  al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  en 
el  sentido  que  quiere  suponer  el  Sr.  Romero  Robledo? 
Pues  no  hay  derecho  para  insistir  en  esa  interpreta- 
ción, desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  en  los  dos 
dias  anteriores,  y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros hoy,  reiteradamente  lo  han  negado;  y estosiu 
entrar  ahora  en  considerar  la  mayor  ó menor  oportu- 
nidad de  traer  á los  debates  de  la  Cámara  hechos  que 
no  reconocen  más  base  que  el  suelto  de  un  periódico. 
Pero  no  me  he  de  esforzar  en  demostrar  á S.  S.  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ni  de  cerca 
ni  de  lejos  ha  atribuido  juicios,  conceptos  ni  palabras 
al  Poder  Real;  de  esto  está  S.  S.  tan  convencido  como 
el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Con- 
greso; y sin  embargo,  tí.  S.  lo  afirma,  y tengo  para  mí 
que  ha  de  continuar  afirmándolo;  pero  como  las  cosas 
son  lo  que  son,  y lo  que  no  es  cierto  no  es  cierto,  y 
lo  que  es  cierto,  como  tal  no  puede  menos  de  resultar, 
el  Sr.  Romero  Robledo,  mi  distinguido  amigo  par- 
ticular, á pesar  de  toda  su  habilidad,  ha  revelado  á la 
Cámara  en  lo  último  de  su  discurso  el  fin  que  se  ha 
propuesto  con  esta  discusión,  que  no  es  otro  que  ha- 
cer aparecer  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros reo,  no  de  una  falta,  sino  de  un  delito,  que  delito 
existiría  si  fuera  cierto  lo  dicho  por  8.  8.,  con  el  solo 
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Objeto  de  alcanzar  el  poder.  (El  Sr.  Romero  Robledo: 

I Yo!)  Si  S.  S.  no  lo  recuerda,  yo  tengo  la  seguridad  de 
habérselo  oído;  pero  si  lo  niega,  no  tengo  para  qué 
insistir,  como  no  sea  para  declarar  que  este  Gobierno, 
al  cual  pinta  S.  S.  tan  apegado  á este  banco  y á las 
delicias  que  en  concepto  de  S.  S.  representa,  en  cuanto 
pudiera  por  la  razón  más  nimia  suponer  que  no  con- 
taba con  la  omnímoda  confianza  de  la  Corona  y del 
Parlamento,  se  apresuraría  á hacer  lo  que  sabe  S.  S. 
que  han  hecho  cuantos  en  este  sitio  nos  han  prece- 
dido, que  es,  dejar  el  poder;  pero  si  8.  S.,  con  las  in- 
culpaciones y los  cargos  de  la  índole  de  los  que  di- 
rige al  actual  Gabinete,  cree  que  el  poder  que  S.  S. 
apetece,  por  más  que  aparente  despreciarlo,  ha  de 
venir  á sus  manos,  yo  he  de  decirle  que  no  me  pa- 
rece que  por  ese  camino  habrá  de  alcanzarlo  S.  S.  (El 
Sr.  Romero  Robledo : ¿Quién  es  S.  S.  para  negármelo?) 

Pues  tengo,  para  decirlo,  la  razón  de  que  este  po- 
der se  alcanza  por  el  libérrimo  ejercicio  de  la  pre- 
rrogativa Régia,  cuando  se  representa  á la  opinión;  y 
como  la  opinión,  por  todos  los  medios  que  en  los  paí- 
ses regidos  constitucionalmente  se  expresa,  está  al 
lado  de  este  Gobierno  y enfrente  de  S.  S.  (Rumores  en 
las  minorías ),  de  aquí  que  S.  S.,  por  el  camino  que 
lia  emprendido  para  hacer  dudar  de  la  lealtad  del  Go- 
bierno, ni  por  otros  parecidos,  puede,  en  mi  concepto, 
alcanzar  el  poder.  Por  lo  demás  (El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo pide  la  palabra),  si  S.  S.  se  toma  la  molestia  de 
leer  el  Extracto  de  la  sesión  de  ayer,  verá  la  pregunta 
que  S.  S.  dirigió  ai  Gobierno  y la  contestación  que  yo 
le  di,  ceñida  al  punto  que  hoy  he  tratado. 

Si  no  he  tenido  la  fortuna  de  convencer  á S.  S., 
me  resignaré  á mi  triste  suerte;  pero  nunca  podrá  de- 
cir el  Sr.  Romero  Robledo,  como  antes  ha  dicho,  que 
se  arrepiente  de  prestar  fe  á mis  palabras,  porque  es- 
tas palabras  han  sido  en  la  sesión  de  hoy  puestas  de 
relieve  para  ser  debidamente  confirmadas  como  co- 
rresponde á quien  tiene  la  honra  de  sentarse  en  este 
banco,  y que  de  no  tener  ésta,  tendrá  la  no  menor  de 
sentarse  en  los  bancos  de  los  Diputados.  (Muy  bien.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  No  puedo 
conceder  todavía  la  palabra  al  Sr.  Romero  Robledo 
porque  la  tenía  pedida  antes  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Yo  tengo 
mucho  gusto  en  que  rectifique  antes  el  Sr.  Romero, 
Robledo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Accedo  yo  á usar 
de  la  palabra,  con  el  propósito  de  ser  breve,  para  ter- 
minar la  rectificación,  porque  pudiera  la  intervención 
dftl  Sr.  Cánovas  del  Castillo  llevar  ya  la  cuestión  á 
otro  terreno  en  que  se  perdiera  la  oportunidad  de  la 
rectificación  breve  que  deseo  hacer  ai  Sr.  Ministro  de 
Fomento. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  terminado  recla- 
mando de  mí  que  prestara  asentimiento  á sus  pala- 
bras. Yo  se  lo  ofrezco  absoluto  cuando  S.  S.  hable  de 
si  propio;  pero  cuando  S.  S.  habla  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  está  ahí  presente,  y 
mientras  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
exponga  cosas  completamente  contrarias  á las  que 
8*  S.  ha  dicho,  ¿cómo  quiere  S.  8.  que  yo  preste  asen- 
timiento á sus  palabras?  ¿Es  que  hay  perfecto  acuerdo 
entre  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomeuto  dijo  ayer  y 
lo  que  ha  dicho  esta  tarde  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo (le  Minjstros?  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: Hay  acuerdo  entre  lo  que  hemos  dicho  los  dos 
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esta  tarde.)  Y lo  de  ayer  tarde,  ¿qué  hacemos  con  ello? 
¿lo  vamos  á borrar  del  Diario  de  Sesiones ? ¿Es  que  ayer 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tomaba  sin  autorización  el 
nombre  de  S.  S.?  ¿Es  que  ayer  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento hablaba  de  algún  hecho  imaginario  ó fantás- 
tico? ¿No  recaía  sobre  mis  preguntas?  Pues  oigan  los 
Sres.  Diputados  lo  que  ayer  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento: 

Por  cierto,  señores,  que  nuestra  situación  es  difí- 
cil, porque  siempre  se  ha  supuesto  y entendido  que 
en  un  Gobierno  hay  una  sola  idea,  un  solo  pensamien- 
to, una  sola  resolución;  pero  nunca  se  ha  visto  que 
según  un  Ministro  se  levanta  á la  cabeza  ó en  medio 
del  banco,  tenga  uno  un  adversario  distinto  con  quien 
combatir;  el  uno  encontrando  fácil,  legítima,  honrada, 
lícita,  noble  la  versión  del  periódico;  el  otro  encon- 
trándola en  los  términos  que  voy  á tener  la  honra  de 
recordar,  que  no  quiero  yo  que  el  Congreso  entienda 
que  presta  fe  á mis  palabras,  sino  á las  palabras  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento.  Hay  que  advertir  que  ayer 
y anteayer  yo  he  hecho  las  preguntas  con  el  perió- 
dico á la  vista,  y he  hecho  mis  observaciones  sobre 
el  texto  del  periódico,  sin  alterarlo  ni  rectificarlo  por 
mi  cuenta. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Fomento:  «Es  completa- 
mente falso,  es  iuexacto,  usando  la  palabra  que  se 
quiera,  porque  si  me  he  valido  de  la  primera,  no  ha 
sido  con  ánimo  de  mortificar  á nadie,  sino  para  dar 
mayor  claridad  al  pensamiento  y más  fuerza  á la  ex- 
presión; es  inexacto  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  en  cualquier  sitio  y en  cualquier  forma 
que  se  suponga,  haya  atribuido  á la  Corona  juicio  po- 
lítico alguno  para  sustituir  la  irresponsabilidad  Ré- 
gia á su  responsabilidad  ministerial...» 

Y como  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
y si  es  necesario,  que  se  traigan  las  cuartillas,  ha  di- 
cho que  se  produce  ese  efecto,  añadiendo  (con  esa  pro- 
digalidad que  S.  S.  tiene  en  las  afirmaciones)  que  en 
todas  las  regiones,  altas,  bajas  y medias,  resulta  hoy 
lo  contrario  de  lo  que  ayer  afirmaba  el  Sr.  Conde  de 
Xiquena...  (Rumores.) 

Pero  ¿es  que  va  á ser  preciso  hablar  aquí  con  es- 
cribano? Porque  aun  lo  que  se  ha  dicho  hace  diez  mi- 
nutos se  pone  en  duda. 

Sigo  leyendo  las  palabras  del  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena: «...y  ampararse  con  lo  que  es  indiscutible  aquí 
y en  todas  partes,  para  así  robustecer  opiniones  pro- 
pias, que  no  han  llegado  nunca  á mi  noticia,  ni  á la 
de  ninguno  de  mis  compañeros  de  Gabinete,  y que 
tan  mal  se  avienen  con  ese  espíritu  tan  conciliador, 
tan  inclinado  á todo  lo  que  sea  temperamentos  de 
paz  y de  concordia,  que  todo  el  mundo  reconoce  en 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Y esta  opi- 
nión que  emito,  y esta  afirmación  que  hago,  no  es, 
como  la  podia  yo  hacer,  por  conocer  quién  es  y cuánta 
la  lealtad  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
y lo  que  son  los  más  rudimentarios  deberes  de  todos 
ios  hombres  que  forman  los  Gobiernos  (le  las  Monar- 
quías constitucionales,  sino  por  afirmación  expresa 
del  mismo  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.» 

Vamos  á ver  ahora  el  juicio  que  le  merecía  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  ese  hecho  que  ha  defendido 
hoy  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Decia  yo  luego,  interrumpiendo  al  Sr.  Conde  de 
Xiquena:  «Lo  que  he  traído  ha  sido  el  acto  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros.»  Y me  contes- 
taba 8.  S.:  «Pero  como  el  acto  del  Sr.  Presidente  del 
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Consejo  de  Ministros,  tal  como  el  periódico  republi- 
cano que  ha  dado  ocasión  á S.  S.  para  su  pregunta  lo 
refiere,  ó no  significa  nada,  ó es  un  atentado  á la  más 
esencial  de  las  prerrogativas  constitucionales...» 

Pues  para  este  atentado  he  pedido  yo  hoy  la  de- 
nuncia; pero  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  le  ha  de  - 
mostrado  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  aquí  no  hay 
atentado,  ni  nada,  sino  una  cosa  licita;  porque  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  rehuye  que 
se  esclarezca  de  una  manera  autorizada  la  verdad  de 
los  hechos. 

Ultima  rectificación.  El  Sr.  Conde  de  Xiquena  me 
inculpa  porque  -yo  he  tratado  aquí  esta  cuestión. 
¿Dónde  se  va  á tratar?  ¿Se  va  á dejar,  como  he  pre- 
guntado en  una  interrupción,  que  se  trate  en  los  clubs, 
en  los  cuarteles,  en  los  calés  ó en  los  pasillos  de  esta 
Cámara?  Su  señoría  me  contestó  que  no.  ¿Se  va  á tra- 
tar en  los  tribunales?  No;  porque  dice  el  Gobierno  que 
no  quiere  denunciar  el  periódico.  Además,  el  Gobierno 
no  quiere  que  se  trate  en  el  Parlamento;  por  consi- 
guiente, yo  pregunto  al  Gobierno:  ¿dónde creen  SS.SS. 
que  se  puede  censurar  la  imprudencia  de  un  Ministro 
que  exacta  ó inexactamente  atribuye  opiniones  y jui- 
cios á la  augusta  persona  del  Monarca? 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Dos  palabras  nada  más,  para  dejar  consignado  que  lo 
que  por  lo  visto  no  conseguí  con  las  pocas  que  he 
pronunciado  antes,  se  ha  encargado  el  Sr.  Romero 
Robledo  de  demostrarlo  cumplidamente  á la  Cámara, 
molestándola,  y lo  siento  mucho,  con  la  lectura  de 
algunos  párrafos  de  mi  discurso  de  ayer. 

Decía  yo  ayer,  como  S.  S.  ha  leído,  que  era  com- 
pletamente falso  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  en  cualquier  sitio  y en  cualquier  forma 
que  se  suponga,  haya  atribuido  á la  Corona  juicio 
político  alguno,  para  sustituir  la  irresponsabilidad  Ré- 
gia  á su  responsabilidad  ministerial.  Y eso  mismo  es 
lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. Y continuaba  el  Sr.  Romero  Robledo:  alo 
afirmo,  no  por  conocer  quién  es  y cuánta  la  lealtad  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y lo  que  son 
los  más  rudimentarios  deberes  de  todos  lo3  hombres 
que  forman  los  Gobiernos  de  las  Monarquías  consti- 
tucionales, sino  por  afirmación  expresa  del  mismo 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mihistros.»  Y esto  mis- 
mo ha  afirmado  hoy  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros. 

Queda,  pues,  demostrado,  por  confesión  del  señor 
Romero  Robledo,  que  cuanto  yo  dije  en  el  dia  de  ayer 
y he  repetido  en  el  de  hoy,  es  completamente  exacto. 
Ahora  bien,  cualquiera  que  sea  la  amplitud  que  S.  S. 
quiera  dar  á este  debate,  yo,  satisfecho  en  mi  modes- 
tia con  el  resultado,  pequeño  por  ser  mió,  que  he  al- 
canzado, y rogando  á la  Cámara  me  perdone  el  ha- 
berla molestado  algún  tiempo  más  del  que  me  pro- 
ponía, prometo  no  volver  á intervenir  en  este  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Voy  á decir, 
Sres.  Diputados,  muy  pocas  palabras,  y esas  no  para 
entrar  en  la  principal  de  las  cuestiones  que  se  ha  de- 
batido esta  tarde  y que  se  debatió  también  en  la  tarde 
de  ayer.  Esa  cuestión,  de  grandísima  importancia  en 
sí  misma,  ha  sido  ya  dilucidada  de  tal  suerte  por  el 


Sr.  Romero  Robledo,  que  no  necesita  de  manera  al- 
guna mi  intervención.  Por  otra  parte,  ningún  resul- 
tado se  podría  recabar  de  que  yo  interviniera;  quedará 
sobre  esa  cuestión  permanente  el  misterio;  misterio 
que  únicamente  podia  y debía  resolverse  por  los  trL 
bunales  de  justicia,  puesto  que  lo  que  hay  de  total 
evidencia  es,  que  se  ha  cometido  un  gravísimo  delito, 
y que  sin  embargo  no  se  podrá  dilucidar  ni  esclare- 
cer, porque  á mi  juicio,  y por  todo  lo  que  ha  presen- 
ciado y oído  el  Congreso,  el  Gobierno,  ó el  principal 
de  sus  miembros,  no  se  siente  con  bastante  facultad 
moral  para  entrar  en  el  debate  de  justicia  que  se  re- 
quería. Pero  hay  una  segunda  cuestión,  de  mucha  me- 
nos importancia,  que  á mí  me  obliga  á decir  las  pa- 
labras que  voy  A pronunciar. 

De  tal  suerte  so  ha  aclimatado  de  algún  tiempo 
acá  en  este  país  la  mala  costumbre  de  discutir  atri- 
buyendo ai  adversario  cosas  que  están  en  total  con- 
traposición con  la  verdad,  que  confieso  que  no  rnp 
había  hecho  a mí  mella  alguna  todo  lo  que  en  el 
suelto  del  periódico  que  ha  dado  lugar  A este  debate 
hay  de  absurdo,  más  aún  que  de  injurioso,  de  absurdo 
contra  mi  persona. 

Yo  hubiera  permanecido  en  esta  total  indiferen- 
cia, si  algunas  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
no  me  hubieran  obligado  á levautarme.  Porque  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  ha  hecho  una  distinción 
entre  la  conversación  reconocida  por  el  Sr.  Sagasta, 
dividiéndola  en  dos  partes:  la  primera,  en  la  que  no 
iba  mezclada  alusión  ninguna  á altas  regiones,  que 
contiene  opiniones  que,  al  decir  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  ha  mantenido  y mantiene  aquí  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo.  ¿Qué  opiniones  son  estas?  Aquí 
están  bien  claramente  consignadas,  y al  parecer  con 
toda  exactitud,  por  lo  que  nos  ha  dicho  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  en  el  artículo  de  El  Liberal : 

«¿Qué  se  figuraba  el  general  Cassola?  ¿Qué  creía 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo?  Aquí  hay  mucha  afición 
á dramatizarlo  todo;  pero  ciertos  recursos  teatrales 
no  producen  ya  efecto.  Además,  no  es  lícito  venir  á 
esta  casa  con  amenazas  de  cierto  género.  Pues  qué, 
¿iba  á formar  Gobierno  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en 
cuanto  hablase  y en  cuanto  dijese  que  aquí  peligra 
todo?» 

Yo  quisiera,  porque  así  lo  lie  acostumbrado  du- 
rante toda  mi  vida  parlamentaria,  yo  quisiera  que  me 
fuera  posible  juzgar  estas  frases  con  palabras  extra- 
ordinariamente suaves;  pero  ¿qué  le  hemos  do  hacer? 
Ante  la  extraña  aseveración  de  que  yo  he  dirigido 
amenazas  al  Trono,  de  que  yo  he  hablado  del  peligro 
de  todo  esto,  no  puedo  decir  otra  cosa,  no  sé  decir 
otra  cosa,  sino  que  eso  es  una  insigne  falsedad. 

¿Dónde  vamos  á parar,  Sres.  Diputados?  ¿Es  lícito, 
de  una  manera  gratuita,  voluntaria,  sin  razón  ni  fun- 
damento, ni  aun  pretexto  de  ninguna  especie,  dispa- 
rar sobre  un  hombre  como  yo,  y de  mis  antecedentes, 
ataques  de  esta  naturaleza? 

Estas  palabras,  que  forman  la  primera  parte,  se- 
gún el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  de  las  que  pronunció 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  ha  po- 
dido pronunciarlas;  estas  palabras  son  tan  falsas  como 
debieron  ser  las  otras,  que  yo  no  sé  si  lo  son,  porque 
estas  palabras  carecen  de  todo  fundamento  en  la  rea- 
lidad de  los  hechos;  empezando  porque  no  es  verdad 
que  yo  haya  dicho  que  aquí  peligraba  todo . Y aquí 
tengo  el  Diario  de  Sesiones , que  atestiguarán  los  se- 
ñores taquígrafos,  como  hombres  honrados,  que  yo 
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no  he  visto  en  esa  ocasión,  como  no  he  visto  jamás 
las  cuartillas  de  mis  discursos.  Y si  no,  que  vengan 
las  notas  taquigráficas.  Yo  afirmo  que  no  he  dicho  se- 
mejante cosa,  y conmigo  lo  afirma  el  Diario  de  Sesio- 
nes. En  vez  de  decir  que  yo  creía  que  aquí  peligraba 
todo1  lo  cual  hubiera  podido  conLeuer  una  alusión  im- 
posible en  mis  labios,  lo  que  dije  fué  que  la  continua- 
ción en  el  poder  del  Gobierno  que  el  Sr.  Sagasta  pre- 
side era  un  peligro  para  tocios , para  todos  en  común, 
para  todos  los  partidos,  para  todos  los  hombres  polí- 
ticos, para  la  Nación  española  en  general,  porque  su 
conducta  administrativa  y política  estaba  haciendo 
imposible  aquí  todo  Gobierno  en  el  porvenir.  ¿Qué 
tiene  esto  que  ver  con  una  indicación  concreta,  con 
un  todoy  que  evidentemente  se  pretendía  que  signi- 
ficara cosas  que  están  realmente  para  mí,  y más  ó 
menos  aparentemente  están  para  todos,  por  encima 
de  todo  peligro  y de  toda  discusión?  No  rectifiqué  yo 
nada  acerca  de  este  punto,  no  hice  más  que  expla- 
narlo en  algunas  palabras  más;  pero  en  el  fondo  de 
mi  discurso,  que  digo  y repito  que  aquí  tengo,  y que 
inmediatamente  leeré  si  hace  falta,  lo  que  yo  dije  fué, 
ni  más  ni  menos,  que  lo  que  acabo  de  exponer. 

En  resúmen,  decia:  yo  he  creído,  desde  el  instante 
tristísimo  del  fallecimiento  del  último  Monarca,  que 
era  un  bien  para  el  país  que  se  ensayara  la  política 
del  partido  liberal;  he  creído  después  que  esta  política 
del  partido  liberal  debiera  continuar  rigiendo  el  país 
por  mucho  tiempo;  yo  he  hecho  lealmente,  por  mi 
parte,  todo  cuanto  he  podido  para  que  se  afiance  se- 
mejante política;  pero  después,  ahora,  en  vista  de  ta- 
les ó cuales  circunstancias,  que  no  tengo  para  qué 
exponer  nuevamente,  con  la  misma  firmeza,  con  la 
paisma  ingenuidad,  con  el  patriotismo  mismo  que 
dije  aquello  un  dia,  y probé  con  mi  conducta  larga- 
mente que  lo  habia  dicho  con  sinceridad,  digo  ahora 
que  la  política  del  Gobierno  es  tal,  que  constituye  un 
peligro  para  todos.  Si  pudiera  ser  esto  dudoso,  que 
no  lo  es  para  nadie,  por  la  lealtad  de  los  debates,  por 
el  respeto  recíproco  de  los  partidos,  por  el  respeto 
mismo  á la  opinión  pública  y por  respeto  á su  pro- 
pia conciencia,  debia  no  dársele  tonuda  interpretación, 
sino  darle  la  interpretación  natural  y corriente  que 
está  en  mi  historia,  que  está  en  mis  antecedentes, 
que  está  en  cuanto  he  dicho,  y dicho  hace  largos 
anos,  y que  está  en  cuanto  he  hecho  en  defensa  de 
la  institución  fundamental  del  país. 

No  quiero,  Sres.  Diputados,  hacer  un  discurso. 
Siento  haber  tenido  que  pronunciar  las  palabras  que 
he  pronunciado;  pero,  francamente,  eso  de  dejar  yo 
aquí  ejecutoriado  por  palabras  del  Sr.  Miuistro  de 
Fomento,  no  nacidas  de  su  propia  intención  ni  de  su 
propio  convencimiento,  sino  refiriéndose  á las  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  yo  he 
pronunciado,  ó intentado  pronunciar  aquí  amenazas, 
pareciéndome  en  eso  de  cerca  ó de  lejos  á otros  hom- 
bres políticos  bien  conocidos,  esa  es  una  cosa  que  no 
podía  tolerar. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Como  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no  estaba 
aquí  cuando  yo  tuve  ei  gusto  de  contestar  por  pri- 
mera vez  al  Sr.  Romero  Robledo,  no  ha  oído  las  po- 
cas palabras  que  pronuncié  contestando  al  Sr.  Ro- 
mero Robledo;  porque  si  las  hubiera  oído,  se  hubiera 


excusado  las  que  acaba  de  pronunciar  ante  la  Cáma- 
ra, que  las  ha  oído  con  gusto,  porque  siempre  se  oye 
á S.  S.  con  gusto,  pero  que  eran  de  todo  punto  inne- 
cesarias, porque  lo  primero  que  empecé  yo  por  de- 
clarar fué,  que  en  las  conversaciones  que  yo  habia 
tenido  en  todas  partes,  ante  todos  ios  que  me  habian 
querido  oir,  no  habia  citado  nombres  propios,  y que 
mal  podia  citar  el  nombre  de  la  persona  á que  el  pe- 
riódico aludia  y con  el  sentido  á que  ese  periódico 
aludia,  cuando  yo  entendia  que  los  peligros  que  sus 
señorías  podían  anunciar  en  esta  ó en  la  otra  forma, 
no  se  anunciaban  porque  fuesen  á ser  promovidos 
por  SS.  SS.  Yo  no  podia,  por  tanto,  atribuir  á SS.  SS. 
peligros  que  no  dependían  de  SS.  SS.,  sino  que  á pe- 
sar de  su  voluntad  y contra  su  voluntad,  SS.  SS.  pre- 
sentían. ¿Qué  motivos,  pues,  tenía  S.  S.  para  pronun- 
ciar las  palabras  que  ha  pronunciado,  en  el  tono  acre 
que  lo  ha  hecho?  Lo  afirmé  de  una  manera  termi- 
nante, y hubiera  sido  de  mi  parte  una  grandísima 
injusticia  no  reconocerlo  así. 

Ahora,  en  los  demás  ataques,  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  lo  que  ha  hecho  ha  sido  separar  los  dos 
contenidos  del  artículo:  uno  que  se  refiere  á hombres 
políticos  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : Pido  la  palabra); 
otro  que  puede  referirse  al  Poder  Real. 

Por  lo  demás,  no  vengamos  aquí  á hablar  de  pe- 
ligros y de  amenazas,  porque  en  último  resuLtado, 
eso  de  que  haya  peligros  para  todos,  ó no  dice  nada, 
ó dice  mucho. 

Yo  no  he  dicho  nada  en  este  sentido  que  pueda 
ser  desagradable  para  S.  S.  Me  chocó  que  S.  S.  si- 
guiera la  pauta  que  al  parecer  venía  determinada 
aquí  por  otros  oradores  que  le  habian  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra,  y me  extrañó  en  S.  S.,  porque  S.  8. 
está  llamado  á mayores  empresas  que  á seguir  lo  que 
otros  hayan  acordado.  Después  de  todo,  Sres.  Dipu- 
tados, no  ha  dicho  uada,  á pesar  de  la  influencia  que 
significa  y del  valor  que  manifiesta  aquello  de  decir: 
yo  aconsejé  que  viniera  el  partido  liberal  en  aque- 
llos momentos,  y mientras  han  existido  dificultades, 
aquí  lia  tenido  mi  benevolencia,  gracias  á la  cual  el 
partido  liberal  ha  podido  vivir  desahogadamente.  (El 
Sr . Cánovas  del  Castillo:  No  lie  dicho  nada  de  eso.) 

Pues  lo  parece,  y bien  lo  da  a entender  S.  S.  (El 
Sr.  Cánovas  del  Castillo:  No  lo  doy  á eutender.  Si  acaso, 
serán  malas  entendederas.)  Pero  llega  el  momento  en 
que  ya  no  cree  necesaria  ó justa  su  benevolencia,  y 
dice:  que  desaparezca  eso  Gobierno,  porque  es  un  pe- 
ligro para  todos.  Es  decir,  que  ó S.  S.  protege  con  su 
benevolencia  al  Gobierno,  ó desde  el  momento  que  su 
benevolencia  desaparece,  ha  de  desaparecer  el  Go- 
bierno. Es  demasiado. 

Yo  le  concedo  á S.  S.  mucha  importancia;  pero, 
francamente,  no  le  concedo  Lanta  como  esa,  porque 
entonces  parecería  que  S.  S.  era  aquí  ei  Júpiter  Olím- 
pico dei  cual  dependen  los  destinos  de  este  país  y la 
marcha  de  los  partidos.  No  tanto,  no  tanto,  Sr.  Cá- 
novas. Vaya  8.  S.  despacio.  ¿Nos  niega  hoy  su  bene- 
volencia? Pues  empiece  á hacer  poco  á poco  la  opo- 
sición, y andando  el  tiempo  quizás.  S.  consiga  el  poder. 

Pero  en  esto  que  he  podido  decir  de  S.  S.,  pero  que 
no  he  dicho,  después  de  todo  no  hay  ofensa  alguna 
para  S.  S.  No  ha  tenido,  pues,  razón  el  Sr.  Cánovas 
dei  Castillo  para  levantarse  contra  mí  con  ese  aire  de 
saña,  por  palabras  que  un  periódico  me  ha  atribuido; 
porque  si  fuera  yo  á hacerme  cargo  de  las  palabras 
y de  las  cosas  que  han  atribuido  los  periódicos  á su 
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señoría,  ¡vive  Dios!  que  no  quedada  S.  S.  muy  bien 
parado.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : Hágase  cargo.  Yo 
las  desmentiré.)  Pues  eso  es  lo  que  lie  hecho  yo. 

Por  consiguiente,  no  es  este  motivo  para  que  sos- 
tengamos aquí  un  debate  agrio,  un  debate  en  los  tér- 
minos en  que  S.  S.  lo  ha  iniciado;  ni  eso  conviene. 
Vamos  á dejar  nuestras  energías  y aptitudes  para 
cosas  de  mayor  importancia.  Guando  sea  necesario, 
ya  las  empicaremos;  pero  entretanto,  tratemos  las 
cuestiones  más  suavemente,  como  corresponde,  si  no 
á la  amistad  política,  por  lo  menos  á la  estimación 
particular  que  yo  profeso  á 8.  S. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  8r.  Cánovas  del  Castillo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  No  voy  á 
provocar  una  discusión  con  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, discusión  que  no  podría  tener  otro  medio  de 
realizarse  que  trayendo  las  cuartillas,  porque  de  otra 
suerte  no  acabaríamos  nunca.  El  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento ha  dicho  que  en  la  primera  parte  de  las  frases 
atribuidas  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
habia  expresado  el  Sr.  Sagasta  opiniones  que  habia 
sostenido  delante  de  la  Cámara.  Tengo  la  seguridad 
de  que  esto  ha  dicho  S.  S.;  y por  consiguiente,  tengo 
también  la  seguridad  de  que  esas  palabras  estarán 
consignadas  en  las  cuartillas.  Naturalmente,  al  oir 
yo,  aun  cuando  antes  no  hubiera  oído  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  que  esas  palabra#  que 
yo  habia  desdeñado  por  considerarlas  absurdas  res- 
pecto á mi  persona,  recibían  una  sanción  semejante 
y constituían  opiniones  que  se  podían  sostener,  no  he 
podido  menos  de  sentirme  justamente  herido  y de  le- 
vantarme 4 pronunciar  las  palabras  que  be  pronun- 
ciado. Hay  que  advertir  que  ya,  aunque  sin  la  inten- 
ción del  periódico  á que  aludimos,  en  el  discurso  del 
Sr.  Sagasta  se  habia  equivocado  la  palabra  todo  por 
la  palabra  todos , error  que  no  consideré  de  mala  fe,  y 
por  eso  no  recogí,  si  bien  dije  en  mi  rectificación  que 
habia  hablado  de  peligros  para  todos  en  la  política 
que  actualmente  sigue  el  Gobierno  de  S.  M. 

Digo  esto  para  justificar  el  haberme  levantado  tan 
inopinadamente  y haber  dado  lugar  á que  se  aplace 
otro  debate  en  que  siu  duda  el  Congreso  tiene  mucho 
mayor  interés.  Por  lo  demás,  no  es  exacto,  perdóne- 
me el  Sr.  Presidente  del  Consejo  que,  si  no  con  las 
mismas  palabras,  repita  esta  idea  absolutamente  in- 
dispensable té  cada  paso,  no  es  exacto  que  yo  haya 
dicho,  de  cerca  ni  de  lejos,  que  el  Gobierno  de  8.  M. 
viviera  por  la  benevolencia  mia  ni  por  la  benevolen- 
cia de  mis  amigos,  ni  nada  que  á eso  se  pareciera,  ni 
nada  que  de  buena  fe  pudiera  entenderse  por  eso.  por- 
que yo  no  lie  dicho  palabra  alguna  que  con  eso  tenga 
relación.  He  dicho  simplemente,  repitiendo  con  más 
brevedad  lo  que  en  mi  discurso  dije,  que  habia  creído 
conveniente  en  ciertos  momentos  que  viniera  el  par- 
tido liberal,  que  por  mucho  tiempo  después  be  creído 
que  era  conveniente  su  continuación  en  el  poder:  pero 
que  en  vista  de  su  política,  yo  y mis  amigos  políticos 
no  la  considerábamos  ya  conveniente.  ¿Qué  tiene  que 
ver  esto  con  que  nosotros  nos  jactemos  de  haber  in- 
fluido en  poco  ni  en  mucho  en  la  vida  del  actual  Mi- 
nisterio, cosa  de  que  verdaderamente  tendríamos  po- 
quísimos motivos  para  alabarnos,  y que  confieso  que 
más  necesitaría,  eq  la  historia,  de  nuestras  excusas 
que  de  nuestros  elogios?  ¿Qué  be  dicho,  repito,  que  se 
refiera  á eso  de  qerca  ni  de  lejos? 


En  cnanto  á la  nueva  cuestión  que  ha  suscitado 
| el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  muy  afl- 
cionado  á hablar  de  oso,  acerca  de  mi  importancia,  no 
lie  dado  tampoco  el  menor  motivo  para  que  de  esc 
punto  se  trate,  ni  para  que  S.  8.  pretendiera  lucirse 
discutiendo  sobre  ello.  Tengo  la  importancia  que  ten- 
go; soy  bastante  viejo  en  la  política  y en  el  país,  para 
que  todo  el  mundo  la  sepa  y la  conozca,  y para  que 
yo  no  pueda  aumentarla  ni  mermarla  por  mí  mismo; 
y por  eso,  jamás  me  ocupo  en  semejante  cosa.  Es  el 
8r.  Sagasta  el  que  un  dia,  interpretando  torcidamente 
algunas  de  mis  palabras,  pretende  así,  sencillamente, 

; que  yo  no  tuve  ninguna  parte  en  la  restauración  de 
la  Monarquía;  otro  dia,  no  menos  traído,  para  usar 
frases  que  á S.  8.  le  gustan,  no  menos  traído  por  los 
cabellos,  viene  aquí  á pretender  que  porque  no  apoyo 
á S.  8.  entiendo  que  debe  dejar  el  poder.  Pues  todo 
el  que  entiende  que  una  política  es  inconveniente  para 
su  país,  ¿no  desea  lo  mismo?  ¿Se  necesita  ser  hombre 
importante,  ó pretender  ser  importante,  se  necesita 
tener  soberbia,  ni  la  más  mínima  vanidad,  para  de- 
sear que  uu  Gobierno,  cuyos  actos  políticos  se  consi- 
deran funestos,  deje  el  poder?  ¿Qué  modo  de  discurrir 
es  este?  Porque  yo  confieso  que  no  cabe  en  mi  enten- 
dimiento. 

¿Conque  yo  no  puedo  decir  que  lie  entendido  que 
la  venida  ai  poder  del  partido  liberal  era  conveniente, 
que  he  seguido  entendiendo,  seguramente  por  más 
largo  tiempo  que  otro  hombre  político  alguno  lo  hu- 
biera entendido,  que  8.  8.  debía  continuar  en  el  poder, 
y que  ahora  entiendo  que  la  permanencia  en  el  poder 
de  S.  S.  no  es  conveniente?  Dice  S.  8.  que  yo  le  quito 
el  poder,  que  debía  tener  paciencia,  que  aguarde,  que 
siga  haciendo  la  oposición,  que  ya  caerá  el  Gobierno. 
¿Qué  tengo  yo  que  ver  con  todo  eso?  Efectivamente, 
si  estuviera  en  mi  mano,  si  fuera  yo  mayoría,  y ma- 
yoría independiente,  ó si  fuera  yo  todo  lo  que  hay 
que  ser  para  quitar  el  poder  á S.  S.,  se  lo  quitaría. 
Pero  ¿de  veras  entiende  S.  S.  que  yo  me  he  atribuido 
ese  poder  en  el  dia  de  hoy?  ¿De  veras  ha  entendido 
eso  álguien?  He  dicho  lo  que  el  último,  no  diré  de 
los  Diputados,  porque  quiero  entender  que  entre  los 
Diputados  no  hay  último,  pero  el  último  entre  los  es- 
pectadores, que  alguno  ha  de  ser  último  para  mi  ar- 
gumento. pudiera  decir  con  el  mismo  derecho  que  yo; 
es  á saber:  me  ha  parecido,  hasta  cierto  dia,  que  era 
conveniente  para  los  intereses  públicos  que  el  señor 
Sagasta  siguiera  en  el  poder,  y ahora  no  me  lo  pa- 
rece. ¿Seguirá?  ¿No  seguirá?  Eso  no  me  incumbe;  y 
no  me  incumbe,  en  efecto,  por  fortuna  de  S.  8. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  deXiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  deXiqucna): 
Señores  Diputados,  aun  cuando  á error  mió  se  debie- 
ran el  discurso  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y la  con- 
testación que  le  ha  dirigido  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  yo  me  daría  el  parabién  más  com- 
pleto por  haber  dado  motivo  á las  palabras  que  aca- 
ban de  pronunciarse;  y ese  parabién  es  en  este  mo- 
mento tanto  mayor,  cuanto  que  tengo  conciencia  de 
no  haber  incurrido  en  error  alguno. 

De  artificio  ha  calificado  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo el  que  yo  haya  dividido  en  dos  partes  la  relación 
del  periódico  tantas  veces  citado  en  este  debate;  y en- 
tiendo yo  que,  lejos  de  ser  artificio,  era  este  el  medio 
ma's  seguro  para  analizar  exactamente  el  artículo  que 
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examinaba  yo  aquí,  para  distinguir  y separar  clara- 
mente las  opiniones  personales  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  de  aquello  que  se  quiere  supo- 
ner atribuido  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  al  Po- 
der Real. 

Pero  ¿es  acaso  que  al  referirme  á las  opiniones 
personales  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  he  aludido 
en  poco  ó en  mucho  á ciertas  palabras  del  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo? 

Yo  apelo  A la  rectitud  de  S.  S.  para  que  diga  si 
en  las  mias  hay  alguna  que  A aquéllas  se  refiera,  y 
por  qué  habia  yo,  con  artificio  ó sin  él,  de  dirigir  A 
S.  S.  la  censura  que  ha  creído  ver  en  mi  discurso, 
cuando  jamás  he  creído,  ni  por  un  momento,  posible 
que  de  los  labios  del  ilustre  jefe  del  partido  conser- 
vador pudieran  salir  palabras  de  amenaza  contra 
aquello  que,  como  nosotros,  respeta  y defiende.  Y 
digo  más:  que  aun  cuando  algunas  de  las  pronuncia- 
das dias  pasados  por  S.  S.  han  dado  lugar  á interp re- 
laciones varias,  el  Sr.  Cánovas  lia  cuidado  de  definir 
el  sentido  y el  alcance  que  les  quiso  dar. 

No;  mi  conciencia  no  me  consentiría  jamás,  ni 
mis  deberes  de  hombre  de  partido  me  tolerarían 
nuüca,  suponer  capaz  de  determinados  propósitos  al 
partido  conservador,  que  yo  he  considerado  siempre, 
pero  muy  especialmente  desde  aquel  dia  sombrío  en 
que  Don  Alfonso  XTf  dejó  de  existir,  como  uno  de  los 
dos  factores  más  importantes  y uno  de  los  dos  ele- 
mentos políticos  más  eficaces  para  asegurar  el  éxito 
feliz  de  la  tarea  por  la  Providencia  impuesta  á S.  M. 
la  Reina  Regente.  Y estas  convicciones  mias,  que  he 
expuesto  antes  de  llegar  4 este  sitio,  y que  desde  este 
sitio  mantengo,  no  podría  conservarlas  si  creyera  que 
las  palabras  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  significaran 
otra  cosa  que  lo  que  él  ha  declarado  significan.  Opi- 
nando así,  ¿cómo  habia  yo  de  emitir  juicio  alguno, 
desde  el  banco  del  Gobierno  ó desde  las  filas  de  la 
mayoría,  que  pudiera  turbar  las  relaciones  de  paz  y 
concordia  entre  los  dos  grandes  partidos  monárqui- 
cos, ni  menos  salir  de  mis  labios  palabra  alguna  que 
viniera  i entorpecer  ó A contrariar  el  fin  común  que 
se  proponen  el  partido  conservador  y el  partido  li- 
beral? 

No;  ai  Sr.  Cánovas  del  Castillo  las  necesidades 
del  debate  le  han  llevado,  con  gran  complacencia  de 
la  Cámara,  á hacer  un  discurso  que  todo  el  que  sea 
sinceramente  monárquico  y sinceramente  partidario 
del  régimen  constitucional  aplaudirá,  como  no  po- 
drán menos  de  aplaudir  las  nobilísimas  palabras  con 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  le  ha 
contestado.  Quede,  pues,  bien  senlado  que  ni  de  cerca 
ni  de  lejos,  en  lo  que  yo  dije,  hay  nada  de  artificio  y 
menos  de  ofensivo  para  el  jefe  del  partido  conserva- 
dor ni  para  el  partido  mismo. 

Hoy  que  el  Sr.  Cánovas  y el  partido  conservador 
combaten  tan  rudamente  al  partido  liberal  y al  Go- 
bierno de  que  tengo  la  hoDra  de  formar  parte,  me 
complazco  en  afirmar  de  nuevo  el  concepto  que  tengo 
de  lo  que  deben  ser,  en  bien  de  la  Monarquía  y dé  los 
partidos  mismos,  las  mutuas  relaciones  de  considera- 
ción entre  ellos;  ideas  que  antes  de  llegar  A este  sitio 
he  sostenido  contra  algunos,  ahora  muy  gralos  al 
partido  conservador,  y que  no  há  mucho  considera- 
ban funesto  para  todo  y para  todos  su  regreso  al  po- 
der. He  dicho. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Alix  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Presidente,  la  pre- 
gunta que  iba  A hacer  la  dejo  para  hacerla  en  la  se- 
sión de  mañana.» 


El  Sr.  PPESIDENTE:  Se  va  A dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  de  los  Sres.  Aicart  y pastel,  autorizando 
la  construcción  de  un  ferro-carril  de  San  Mateo  A 
Benicarló  ó Vinaroz  (Yéase  el  Apéndice  8.°  al  Diario 
núm.  12,  sesión  de  28  de  Junio  último),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aicart  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  la  proposición  de  ley. 

El  Sr.  AICART:  Señores  Diputados,  en  el  preám- 
bulo de  la  proposición  se  enuncian  los  motivos  en 
que  se  apoya  la  petición  de  esta  vía  férrea,  que  se  so- 
licita sin  subvención  ninguna  del  Estado. 

Por  esta  razón,  y sin  otro  motivo,  A fiu  de  no  de- 
morar los  debates  que  se  esperan,  ruego  al  Congreso 
se  sirva  tomar  en  consideración  esta  proposición.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  La 
proposición  de  ley  pasará  A las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
la  interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo,  relativa  A las 
causas  que  motivaron  la  terminación  de  la  anterior 
legislatura. 

( Véase  el  Diario  núm.  3,  sesión  de  17  de  Junio ; 
Diario  núm.  4,  sesión  de  18  de  ídem ; Diario  núm.  5, 
sesión  de  19  de  ídem ; Diario  núm.  6,  sesión  de  21  de 
idem\  Diario  núm . 7,  sesión  de  22  de  idem;  Diario  nú- 
mero 8,  sesión  de  21  de  Ídem;  Diario  núm.  10,  sesión  de 
20  de  idem ; Diario  núm.  H,  sesión  de  27  de  idem; 
Diario  núm.  12,  sesión  de  28  de  ídem ; Diario  núm . 15, 
sesión  de  3 del  actual , y Diario  núm.  16,  sesión  de  4 de 
idem.) 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Martos. 

El  Sr.  MARTOS:  Necesito,  Sres.  Diputados,  decir 
al  Congreso,  y por  su  respetable  conducto  poner  en 
conocimiento  del  país  cuáles  son  aquellos  motivos  en 
cuya  virtud  he  tomado  la  actitud  que  me  pareció 
conveniente  tomar  en  el  debate  provocado  por  la  pro- 
posición del  Sr.  Fernandez  Vi  lia  verde;  porque  aunque 
en  éste  haya  quedado  demostrada  la  injusticia  del 
trato  que  se  me  dispensó  por  ese  Gobierno;  aunque 
no  pueda  ya  caber  duda  alguna  A persona  que  tenga 
la  menor  imparcialdad,  respecto  del  injustificado  pro- 
cedimiento del  jefe  del  Gobierno,  yo,  aclarado  ya  ese 
punto  que  la  verdad  y la  justicia  me  ponían  en  la 
necesidad  de  examinar  y resolver,  ó por  lo  menos 
en  lo  que  A mi  toca  demostrar,  tengo  que  decir  qué 
motivos  habia  para  tomar  la  actitud  que  tomé,  y que 
mantengo  en  interés  de  mi  país  y en  interés  del  par- 
tido liberal,  al  cual  pertenezco  aún  por  obra  de  mi 
voluntad,  aunque  no  por  gusto,  seguu  veo,  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
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Pocas  palabras  he  de  añadir  á las  que  ayer  dije 
áeste  propósito.  Realmente,  recordándolas,  se  resume 
el  asunto  en  estas  breves  y sencillas  y elementales 
ideas:  no  estamos  en  período  de  normalidad,  sino  en 
período  de  crisis,  la  cual  se  señala  con  el  síntoma  más 
evidentemente  reconocido,  de  la  baja  durante  años 
continuados,  seis  por  lo  menos,  de  la  riqueza  pública. 
¿Podia  yo  atribuir  ese  fenómeno  doloroso  á Gobierno 
alguno?  Yo  le  señalo  á todo  Gobierno;  y el  presidido 
por  el  Sr.  Sagasta  estaba  obligado  á procurar  tener 
la  sensibilidad  necesaria  para  sentir  debajo  de  su 
mano  los  latidos  de  la  vida  económica  del  país.  Por 
consiguiente,  la  crisis  existe;  crisis  señalada  por  lo 
menos  y reconocida  por  el  Gobierno,  que  nombró 
una  Comisión  encargada  de  dar  un  informe  extenso 
acerca  de  la  necesidad  de  remediar  el  estado  perma- 
nente de  marasmo  y de  decadencia  económica. 

Las  fuerzas  contributivas  están  postradas  bajo  la 
pesadumbre  de  los  tributos;  el  déficit  está  abierto,  y 
cada  dia  e3  más  ancho  y más  hondo,  pagando  la  Na- 
ción todo  lo  que  puede  pagar,  y algo  más,  y sin  em- 
bargo, no  pudiendo  vivir,  y viviendo,  como  dije  an- 
tes, no  de  las  rentas,  sino  de  los  restos  de  nuestra 
fortuna.  Así  no  se  vive,  Sres.  Diputados;  así  se  muere. 
Es,  pues,  preciso  estudiar  bien  los  servicios,  reorga- 
nizar bien  los  servicios.  Se  necesitan  financieros  y 
administradores.  No  bastan  mayordomos  de  casa 
grande.  [Muy  bien,  en  las  oposiciones  monárquicas. — Ru- 
mores.) 

El  Sr.  Gamazo,  que  es  un  estadista,  que  es  un 
hombre  de  gobierno,  que  es  un  financiero,  que  es  un 
hombre  de  mi  partido,  al  cual  sigo  cou  confianza  en 
estas  cuestiones  de  la  Hacienda,  el  Sr.  Gamazo  de- 
mostró todo  cuanto  dejo  expuesto  y resumido.  Es  un 
dolor,  Sres.  Diputados,  que  cuando  se  paga  todo 
cuanto  se  puede  pagar,  y aun  todo  cuanto  no  se  puede 
pagar,  preparando,  por  consiguiente,  para  el  porvenir 
la  postración,  el  enflaquecimiento  y la  ruina  de  las 
fuerzas  contributivas,  no  tengamos  bastante  para 
vivir  y cometamos  la  injusticia  de  negarnos  á que 
paguen  todos  los  que  deben  pagar,  y á que  no  se  sus- 
traiga de  esta  obligación  constitucional  y de  justicia 
una  parte  de  la  riqueza. 

Cuando  se  dice  á esto  que  es  imposible  porque 
hay  déficit,  y que  es  imposible  porque  van  á bajar  los 
fondos  públicos  y tenemos  ahora  el  crédito  nacional 
muy  alto,  yo,  que  no  entiendo  de  estas  cosas,  digo, 
sin  embargo,  Sres.  Diputados,  con  una  entera  convic- 
ción: ¡ah!  la  base  sólida  del  crédito  de  las  Naciones 
está  en  ios  medios  de  vivir;  y cuando  sin  tener  esos 
medios  suben  sin  embargo  los  valores  públicos,  esto 
depende  de  otras  causas  que  yo  no  quiero  ahora  ana- 
lizar y estudiar;  pero  esto  no  depende  de  que  hayan 
de  valer  en  lo  sucesivo  esos  fondos  lo  que  se  da  por 
ellos;  esto  no  depende  de  que  se  pueda  ni  se  deba  te- 
ner ni  se  tenga  confianza  en  el  porvenir  de  nuestra 
Hacienda,  porque  yo  no  conozco  absurdo  mayor  que 
el  de  distinguir  el  estado  de  la  Hacienda  del  estado 
de  la  riqueza  de  un  país.  Guando  el  estado  de  la  ri- 
queza de  un  país  es  malo , el  estado  de  la  Hacienda 
no  es  bueno;  y si  parece  bueno,  por  ventura,  durante 
algún  tiempo,  es  que  allá  se  está  cubriendo  el  abismo 
con  una  capa  de  tierra  vegetal,  y cuando  esa  capa  de 
tierra  vegetal  se  gaste,  nos  encontraremos  todos,  la 
Nación  y el  Tesoro,  delante  del  abismo  abierto  por 
nuestra  infundada  confianza  y por  nuestros  obstina- 
dos errores. 


Señores,  ¿por  ventura  no  puedo  pensar  yo  esto? 
¿No  tcndria  derecho  á pensarlo,  aunque  hubiera  pen- 
sado otras  cosas  antes  de  ahora,  auuque  las  hubiera 
dicho?  ¿Soy  yo  persona  tal,  y colocada  por  vuestro  ar- 
bitrio ó por  el  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistró^ en  tan  excepcional  condición,  que  no  pueda, 
meditando  sobre  cosas  tan  prácticas  como  las  que  to- 
can al  aspecto  económico  de  la  vida  nacional,  recti- 
ficar errores  en  que  haya  podido  incurrir?  Pero  nu 
los  he  tenido,  ni  tengo  que  rectificarlos,  Sres.  Dipu- 
tados, porque  yo  no  he  sido  nunca  librecambista,  ni 
he  asistido  á ninguna  de  sus  reuniones,  ni  he  pro- 
nunciado discursos  en  ningún  meeting. 

1-Ie  procurado  siempre  tener  la  previsión  de  guar- 
dar la  libertad  de  mi  conciencia  y de  mis  actos,  y 
así,  con  la  libertad  de  mi  conciencia,  con  la  libertad 
de  mis  opiniones,  con  la  libertad  de  mis  actos,  he  ve- 
nido á aquel  debate  económico  en  el  cual  tuve  que 
abstenerme. 

Pero  yo  pronuncié  un  discurso  en  Vigo  ¡válga- 
nos Dios  por  el  discurso  de  Yigo!  que  tal  me  le  to- 
maron en  las  notas  taquigráficas,  que  yo  me  asombré 
cuando  me  dijeron  que  el  partido  conservador  estaba 
en  aquella  ocasión  muy  incomodado  conmigo. 

Si  me  hubieran  dicho  que  estaba  por  él  incomo- 
dada conmigo  la  Academia  de  la  lengua,  entonces  lo 
hubiera  comprendido.  (Risas.)  Porque  yo  tengo  que 
decir,  como  consta  á todos  los  que  me  conocen,  que 
tengo  un  gran  descuido,  un  excesivo  descuido  en  todo 
lo  que  toca  á mis  obras  retóricas.  Yo  pronuncié  una 
noche,  de  improviso  (como  es  nalural  eu  un  ban- 
quete), un  discurso  que  tenía  por  principal  objeto  de- 
fender los  intereses  liberales  contra  los  discursos  de 
un  orador  tan  elocuente  y fogoso  como  el  Sr.  Pidal, 
y sin  embargo,  me  limité  á decir  que  el  Sr.  Pidal 
atribuía  á los  pobres  librecambistas  todas  las  des- 
dichas del  país.  Y luego,  nada;  luego  dije  lo  que  siem- 
pre he  dicho  y he  pensado:  que  es  un  error  muy 
grande,  y cosa  ilícita  á los  hombres  políticos,  á los 
hombres  de  gobierno  y á los  hombres  de  Estado,  aso- 
ciarse á ninguna  escuela  en  punto  á economía,  y que 
no  hay  derecho  de  sacrificar  los  intereses  nacionales 
ni  á los  extremos  del  proteccionismo  ni  á los  extre- 
mos del  libre  cambio.  Y claro  está,  Sres.  Diputados, 
que  esto  que  dije,  que  estas  ideas  y la  manera  de  ex- 
ponerlas, son  más  circunstanciales  que  otra  cosa.  Yo 
no  hablé  allí  absolutamente  nada  en  favor  de  las  ideas 
librecambistas,  nada  que  contradiga  lo  que  yo  he 
hecho,  nada  que  contradiga  lo  que  estoy  teniendo  la 
honra  de  manifestar  en  este  momento;  y si  por  ven- 
tura yo  no  estuviese  entonces  enteramente  convenci- 
do de  que  en  tales  circunstancias  se  necesita  protec- 
ción para  la  riqueza  del  país,  lo  estaría  ahora. 

Precisamente  lo  que  necesitamos  es  la  libertad 
del  arancel.  Por  haberla  empeñado  ha  venido  la  ri- 
queza á la  triste  situación  que  ahora  tiene.  Yo  no 
culpo  á nadie.  Se  han  hecho  tratados  de  comercio 
bajo  la  dirección  de  Gobiernos  de  todos  los  partidos 
políticos;  pero,  ó no  hemos  tenido  acierto,  ó no  hemos 
tenido  fortuna;  y además,  los  clamores  que  de  todas 
partes  se  levantan  nos  piden  la  libertad  del  arancel 
para  cuando  terminen  los  tratados.  Nosotros  necesi- 
tamos rescatar  esa  libertad,  porque  con  el  arancel  se 
protege  el  consumo  y se  protege  la  producción.  ¿Sa- 
béis, Sres.  Diputados,  si  hay  otros  elementos,  otras 
fuerzas,  otros  intereses  que  considerar  en  la  vida  eco- 
nómica? ¿Llegan  circunstancias  y momentos  en  que 
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es  preciso  mirar  por  los  intereses  del  consumo?  Pues 
con  la  libertad  del  arancel  se  consigue  la  disminución 
de  los  precios.  ¿Es  que  viene,  es  que  se  mantiene,  es 
que  subsiste  esa  pesadumbre,  ese  malestar,  que  pro- 
cede de  que  las  Naciones  atrasadas  y pobres  como  la 
nuestra  se  vean  más  pronto  ó más  tarde  en  el  caso  de 
luchar  con  la  concurrencia  de  países  más  adelantados 
y unís  ricos?  Pues  entonces,  también  se  protege  la 
producción  con  la  libertad  del  arancel.  Esto  será  un 
error  ó será  una  verdad,  pero  es  un  convencimiento 
honrado  que  tengo;  y así  como  aquí  lo  sostengo  desde 
este  sitio,  lo  he  de  sostener  y defender  y aplicar  en  el 
gobierno,  porque  os  doy  la  noticia  de  que  yo  espero 
ger  Gobierno,  (toas.)  Celebro  el  buen  humor  que  te- 
néis, aunque  no  creo  que  estemos  en  el  seno  de  cir- 
cunstancias que  permitan  esos  desahogos. 

Señores  Diputados,  yo  tenía  también  otra  razón,  y 
la  tengo:  una  razón  política,  una  razón  de  interés  na- 
cional, una  razón  de  interés  parlamentario,  una  razón 
de  partido,  para  inclinarme  del  lado  de  la  opinión  y 
de  la  dirección  sustentada  por  mi  amigo  y correli- 
gionario el  Sr.  Gamazo,  correligionario  en  cuanto  li- 
beral, pero  no  correligionario  en  cuanto  individuo  de 
la  mayoría. 

Yo  creo  que  es  indispensable  condición  para  la 
vida  regular  del  régimen  monárquico  representativo, 
la  cordialidad  de  relaciones  entre  los  partidos  polí- 
ticos, que  baya  puntos  fundamentales  de  asociación 
y coincidencia  entre  los  partidos  políticos,  para  que  no 
sea  todo  odios  é incompatibilidades  en  cada  asunLo 
de  la  Administración  y del  Gobierno,  y para  que  no 
se  reduzcan,  como  aquí  parece  que  se  entiende  que 
se  han  de  reducir  sus  relaciones  á solo  puntos  de  dis- 
cordia, y venir  á ocupar  el  poder  resistiéndose  siem- 
pre los  partidos  que  le  ocupan  á dejarlo;  sobre  todo 
(y  perdónenme  los  demás  si  con  esto  les  hubiere  ofen- 
dido), sobre  todo  si  el  partido  que  ocupa  el  poder  está 
dirigido  por  el  Sr.  Sagasta,  y si  es  el  Sr.  Sagasta  el 
jefe  del  Gobierno. 

No;  estas  son  las  relaciones  de  la  concupiscencia 
y del  odio,  las  relaciones  de  la  incompatibilidad  ali- 
menticia (Itumores)\  y con  ellas  constantemente  se 
alejan  la  tranquilidad,  la  paz  y el  reposo,  y se  per- 
turba la  vida  política  del  país. 

Yo  hubiera  querido  que  el  Gobierno  de  S.  M.  hu- 
biese atendido,  cuando  menos  en  estas  líneas  genera- 
les, los  deseos  expresados,  fundamentados  por  el  se- 
ñor Gamazo;  porque  en  fin,  yo  no  sé,  aunque  lo  haya 
oído,  que  jamás  la  bandera  del  libre  cambio  haya  sido 
bandera  del  partido  liberal;  yo  no  sé  que  el  partido 
liberal  pueda  ni  deba  ni  tenga  derecho  á elevar  esa 
bandera;  yo  no  sé  que  el  partido  liberal,  ni  los  que  le 
dirigen,  tengan  derecho  á defender  determinada  di- 
rección en  la  esfera  económica;  y al  mismo  tiempo, 
yo  consideraba  una  torpeza  y un  error  muy  grande 
en  ese  Gobierno  el  no  estar  inclinado  ni  al  libre  cam- 
bio ni  á la  protección,  ni  á la  realidad  de  la  vida  ar- 
mónica, careciendo  en  economía  de  toda  sensualidad, 
viéndose  expuesto  por  ese  motivo  á las  perturbacio- 
nes que  traen  siempre  la  duda  y la  ignorancia  de  lo 
que  se  quiere  y representa.  Por  consiguiente,  cuando 
en  el  partido  liberal  hay  opiniones  en  determinada  di- 
rección ; cuando  en  el  parLido  liberal  pueden  y deben 
fundar  esperauzas  legítimas  los  que  consagran  sus 
capitales  y su  trabajo  á labrar  la  tierra  ó á explotar 
las  industrias , fuera  una  torpeza  ó un  error  dejarles 
sin  esperanza,  condados  sus  intereses  ai  solo  partido 


conservador,  y fuera  un  suicidio,  para  ahora  y para 
mañana,  si  acaso  por  cualesquiera  motivos  el  partido 
liberal  llegara  á contar  el  fin  de  sus  dias,  dejando  el 
poder  sin  solución  de  continuidad. 

Además,  Sres.  Diputados,  entiendo  yo  que  lo  que 
es  necesario  ante  todo  para  el  Gobierno,  es  la  unidad 
en  el  régimen,  es  la  unidad  en  la  dirección  de  las 
ideas,  es  el  concepto  de  la  totalidad  de  la  vida  nacio- 
nal; no  mirando  absolutamente  desprovistos  de  toda 
relación  entre  sí  los  intereses  del  órden  político,  los 
del  órden  económico  y los  del  órden  social,  porque 
de  esta  manera  se  exponen  los  partidos  gobernantes 
á lo  que  viene  haciendo  el  Sr.  Sagasta,  á producir 
división  entre  aquellos  intereses  donde  debiera  pro- 
curarse concordia  y armonía,  á compartir  irrefiexi- 
blemente  las  fuerzas  del  gobierno  entre  asuntos  que 
se  toman  aisladamente  y sin  relación  entre  sí,  expo- 
niéndose al  fin  y al  cabo  á que  se  hayan  gastado  esas 
fuerzas  todas  en  una  obra  de  perdición,  en  vez  de  ha- 
berse invertido  en  obra  de  salvación. 

Estaba,  Sres.  Diputados,  á punto  de  ponerse  á de- 
bate por  esta  Asamblea  el  sufragio  universal.  Pensa- 
ban muchos,  pensabau  cuando  menos  algunos,  que 
el  sufragio  universal  debia  pasar  antes  que  todo,  y 
que  cualquier  otro  debate  sobre  asuntos  económicos 
eulor¡)ecia,  dilataba,  hacía  quizás  imposible  el  esta- 
blecimiento del  sufragio  universal.  Yo,  como  veis, 
quería  y quiero  eslablecer  una  relación  entre  estos 
dos  grandes  intereses,  entre  los  intereses  económicos 
del  país  y los  intereses  del  órden  político,  á los  cua- 
les afecta  el  sufragio  universal. 

Pero  había  además  otra  gran  corriente,  otra  gran 
realidad,  que  era  la  corriente  y la  aspiración  de  las 
reformas  militares.  Muchos  pensaban  que  las  refor- 
mas militares,  que  la  organización  de  un  gran  ejér- 
cito, que  los  medios  indispensables  para  la  vida  de  uu 
ejército  en  una  Nación  como  España,  y en  circuns- 
tancias como  aquellas  en  que  está  el  mundo,  debían 
asociarse  con  el  problema  económico,  y debia  demos- 
trarse que  no  era  verdad  que  para  tener  un  ejército 
bien  organizado  y una  armada  respetable  fuese  pre- 
ciso hacer  gastos  enormes,  ni  impedir  siquiera  que 
fueran  desarrollándose,  á ser  posible,  las  economías; 
porque  entonces,  Sres.  Diputados,  vendríamos  á aquel 
peligroso  dilema,  á aquel  revolucionario  dilema,  á 
aquel  dilema  mortal  que  puso  un  dia  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros.  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  dijo,  con  la  sencillez  que  él  acostum- 
bra: «ó  tenemos  que  pensar  en  el  ejército  ó en  las 
economías.  Si  vamos  á hacer  economías,  hay  que 
prescindir  algo  del  ejército;  y si  vamos  á tener  ejér- 
cito, no  podemos  hacer  economías.» 

Yo,  señores,  no  quisiera  que  nadie  incurriese  en 
aquel  gran  error  en  que  incurrió  el  partido  progre- 
sista cuando  manifestaba  ciertas  desconfianzas  en  el 
ejército  y cuando  llegaba  á iniciar  ciertas  hostilida- 
des hacia  el  ejército  mismo,  desconociendo  los  gran- 
des servicios  prestados  por  el  ejército  á la  causa  de 
la  libertad. 

(El  Sr.  Martínez  Luna  pronuncia  algunas  frases 
que  no  pueden  oirse , y pide  la  palabra.) 

No  soy  yo,  Sres.  Diputados,  de  aquellos  que  mira- 
ban con  horror  y con  miedo  las  glorias  militares;  no 
soy  de  aquellos  que  eu  cada  acto  de  valor  y eu  cada 
heróica  iniciativa  han  visto  encarnado  el  espectro  de 
I la  dictadura. 

Yo,  Sres.  Diputados,  yo,  por  el  contrario,  tengo 
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amor  á las  glorias  militares:  primero,  porque  dado  el 
mal  de  la  guerra,  solo  en  virtud  de  las  glorias  mili- 
tares se  recaba  el  beneficio  de  la  paz;  luego,  porque 
las  glorias  militares,  como  las  glorias  literarias,  como 
las  glorias  científicas,  como  las  glorias  artísticas, 
como  todas,  son  las  que  constituyen  la  parte  mejor  de 
la  hacienda  moral  de  las  Naciones,  las  que  forman  sus 
títulos  de  nobleza  y las  que  les  dan  derecho  para  de- 
jar trazas  de  su  paso  por  la  vida  y vivir  al  fin  en  la 
perpetuidad  de  la  historia. 

No  es  posible,  Sres.  Diputados,  desconocer,  por 
otra  parte,  que  el  grande  estímulo,  el  primer  estímulo, 
¡ojalá  pudiera  ser  el  único  y exclusivo  estímulo  de  la 
vida  de  los  ejércitos!  ha  de  ser  el  solo  y puro  cum- 
plimiento del  honor  y del  deber;  mas  por  lo  mismo 
que  tal  vez  este  sea  el  más  sublime  de  todos  los  es- 
tímulos, y por  lo  tanto  el  menos  malo,  es  preciso  que 
el  ejército  funde  aquella  interior  satisfacción  que  le 
recomienda  la  Ordenanza,  la  sábia  Ordenanza,  como 
propia  de  su  vida,  en  la  seguridad  de  su  carrera;  por- 
que el  servicio  de  las  armas  es  una  obligación  para  el 
ciudadano,  y es  una  carrera  para  los  que  fundan  su 
trabajo  y sus  estudios  en  los  conocimientos  que  es 
preciso  tener  para  administrar,  mandar  y dirigir  los 
ejércitos;  en  fin,  ya  que  el  ejércilo,  que  es  más  que 
una  institución,  porque  no  es  solo  el  brazo  del  Rey  y 
el  brazo  de  la  Patria,  sino  que  es  un  aspecto  completo 
de  la  vida  del  país,  es  preciso  que  no  viva  en  divor- 
cio con  esos  otros  aspectos  de  la  vida  del  país,  que 
consisten  en  el  trabajo  de  la  industria  y en  el  trabajo 
de  los  campos;  porque  lo  que  el  trabajador  de  los 
campos  hace,  cada  reja  del  arado  que  penetra  en  la 
tierra,  cada  semilla  que  se  arroja  en  las  entrañas  de 
la  tierra  misma,  la  posesión,  el  derecho,  el  cuidado 
del  cultivo  de  la  tierra,  todo  eso,  Sres.  Diputados,  se 
funda  en  la  seguridad  del  país,  y la  seguridad  del 
país  está  garantizada  por  la  presencia  y por  la  acción 
del  ejército.  Es  preciso  que  no  tenga  el  país  produc- 
tor al  ejército  por  enemigo,  sino  por  complemento  y 
necesidad  de  su  vida;  así  como  es  preciso  que  el  ejér- 
cito no  entienda  que  tiene  á su  lado  la  influencia 
hostil  del  país  trabajador,  sino  que  es  menester  que 
se  sienta  cercado  de  simpatías  y que  sepa  á su  vez 
que  el  arma  con  que  combate,  el  uniforme  con  que 
luce  su  bizarría  militar  y que  acredita  su  valor  y su 
honra,  todo  lo  que  tiene,  todo  lo  que  es,  todo  lo  que 
hace  se  funda  en  el  trabajo  de  sus  conciudadanos. 

Era  preciso  asociar  estos  dos  elementos  de  la  vida 
nacional;  era  necesario  hacer  lo  contrario  de  lo  que 
el  Rr.  Presidente  del  Consejo  hacía;  era  preciso  de- 
mostrar que  cabe  hacer  economías  y tener  un  ejército 
sin  reducir  el  contingente,  lo  cual  es  imposible  para 
todo  militar  que  sabe  su  oficio;  un  ejército  que  cueste 
menos  de  lo  que  cuesta  hoy,  quizá  medianamente  or- 
ganizado, teniendo  en  todo  su  perfecta  y completa 
organización,  y era  preciso  que  se  entendiesen  para 
esto  el  Sr.  Gamazo,  el  Sr.  Cassola,  el  Sr.  Montero  Ríos, 
que  entonces  andaba  en  estos  patrióticos  trabajos,  que 
se  entendiesen  entre  sí  y que  se  entendieran  conmigo. 
El  Sr.  Cassola  demostró  antes  con  los  hechos,  y más 
tarde  ha  demostrado  en  esta  Cámara,  que  se  pueden 
hacer  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra 
dobles  economías  de  las  que  trae  el  Ministro  actual 
en  su  presupuesto;  con  lo  cual  dicho  se  estaba  que 
quedaban  asociados  estos  dos  intereses  de  la  vida  na- 
cional, que  se  desterraban  esas  causas  de  temor  y de 
discordia  y que  quedaba  roto  y deshecho  aquel  peli- 


groso y sofístico  sistema  que  seguia  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros. 

Todavía  habia  que  tratar  al  lado  de  esto,  señores, 
el  problema  de  los  problemas:  el  sufragio  universal! 
Y ese  sufragio  universal  ha  sido  aquello  por  donde 
yo  me  explico  la  actitud  eu  este  asunto  dei  atentado 
contra  el  Parlamento,  seguida  acaso  con  su  propio 
remordimiento  por  las  minorías  republicanas,  con- 
trastando con  el  fervor,  con  el  verdadero  fervor  con 
que  las  minorías  monárquicas  han  sostenido  y defen- 
dido el  prestigio  del  mismo.  Porque  el  Sr.  Casfcelar, 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Castelar,  con  una  grao  sin- 
ceridad que  yo  le  estimo  por  lo  mismo  que  ahora 
anda  en  direcciones  tan  distintas  de  aquellas  que  yo 
sigo,  el  Sr.  Castelar  reconoció,  desarmando  con  esto 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  yo 
traje  el  sufragio  universal  á este  partido,  que  yo  le 
traje  antes  que  nadie  viniera  á él,  antes  que  aquellos 
que  después  han  venido;  que  yo  no  representaba  en 
mi  vida  más  que  la  defensa  á través  dei  tiempo,  y bajo 
unas  ú otras  formas  de  gobierno,  del  sufragio  univer- 
sal; que  si  yo  no  representaba  eso,  no  representaba 
nada;  por  tanto,  que  yo  donde  esté  represento  y ga- 
rantizo la  total  defensa  del  sufragio  universal. 

El  Sr.  Castelar  y otros  Sres.  Diputados  republica- 
nos, procediendo  con  menos  meditación  y con  impa- 
ciencia menos  reflexiva  de  aquella  que  yo  tengo,  lo 
quieren  conseguir  por  encima  de  todo,  lo  quieren  an- 
tes que  todo,  lo  quieren  en  el  seno  de  la  soledad  y el 
aislamiento,  lo  quieren  provocando  quizás  contra  él, 
y comprometiendo  su  porvenir,  grandes  hostilidades. 

Pero  se  olvidan  de  todo;  porque  no  creo  que  mi 
amigo  el  Sr.  Castelar  es,  como  pretende,  un  Maquia- 
velo,  antes  bien  me  complazco  en  afirmar  que  mi 
amigo  el  Sr.  Castelar,  y aun  los  otros  republicanos, 
son  inocentes  alondras. 

Como  el  Sr.  Sagasta  es  un  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  apto,  pero  es,  sobre  todo,  un  cazador 
muy  experto,  y hace  lo  que  los  cazadores  de  alon- 
dras, que  agitan  los  espejuelos,  que  iluminados  por 
el  sol  brillan  ante  los  ojos  de  aquellas  infelices  aves, 
y el  Sr.  Castelar,  viendo  brillar  aquellos  espejuelos, 
hace  lo  mismo  que  las  alondras,  porque,  probable- 
mente siente  lo  mismo  que  sienten  las  alondras,  y 
codicioso  y apasionado  y ciego,  prescindiendo  de 
toda  previsión  y de  todo  cuidado  y de  toda  pruden- 
cia, se  arroja  sobre  los  espejuelos  del  sufragio  uni- 
versal. 

El  sufragio  universal , Sres.  Diputados,  es  un  es- 
tado social,  una  renovación  de  vida,  un  fundamento 
de  la  paz  pública,  una  trasformacion  en  el  régimen 
político  de  la  Nación  española.  Esto  es,  en  mi  con- 
cepto. En  opinión  de  otros,  y la  respeto,  el  sufragio 
universal  es  algo  menos  que  esto;  pero  con  el  con- 
cepto que  yo  tengo  de  él,  y con  el  c.onceplo  que  ten- 
gan otros,  el  sufragio  universal  tiene  que  ser  una  obra 
que  se  realice  con  el  concurso  de  todos,  tiene  que  ser 
una  obra  de  paz  más  que  una  obra  de  guerra;  no  ha  de 
ser  solo  un  estímulo  para  pacificar  á los  republica- 
nos, sino  que,  sin  negar  que  conviene  que  se  esta- 
blezca para  dar  más  asiento  y solidez  y sosiego  á la 
paz  pública,  entiendo  que  el  sufragio  universal  no 
se  debe  imponer  por  la  violencia  y por  el  atropello  y 
por  la  priesa,  ni  negando  á nadie  las  garantías  de  dis- 
cusión. Solo  así  pueden  honradamente  los  partidos, 
después  que  discuten  la  obra  de  sus  adversarios,  re- 
conocerla y presenciarla;  porque  si  no,  contra  la  ti- 
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ranía  no  queda  más  protesta  que  el  desconocimiento 
de  la  obra  de  los  opresores  y de  los  tiranos;  y no  es 
posible  proceder  do  otro  modo  que  el  que  he  indi- 
cado si  queremos  que  el  sufragio  universal  sea  en  la 
Nación  española,  que  es  una  Nación  que  vive  bajo  el 
régimen  de  la  Monarquía,  obra  de  paz  y de  atracción 
para  los  republicanos,  y no  sea  obra  de  guerra  para 
los  partidos  monárquicos. 

¿Hay  algún  mal  en  esto,  Sres.  Diputados?  ¿Con- 
venia atropellar  esta  gran  novedad  para  que  ocu- 
rriera el  antagonismo  y la  lucha  entre  los  intereses 
económicos  y los  intereses  políticos,  que  yo  me  temia, 
que  yo  me  temo  que  si  no  se  llegan  á entender  bien 
las  cosas,  surja  entre  unos  y otros  intereses?  ¿No  es 
tomando  en  cuenta,  en  la  medida  en  que  cada  cual 
crea  que  deben  tomarse,  los  intereses  públicos,  no  es 
tomando  en  cuenta  la  relación  que  debe  existir  siem- 
pre para  lodo  Gobierno  previsor  y prudente,  entre 
estos  intereses,  como  se  gobiernan  y dirigen  los  Es- 
tados? Pues  bien;  todos  saben,  y el  Sr.  Azcárate  y tra- 
tadistas extranjeros  lo  dicen,  que  para  las  grandes 
reformas  es  preciso  ante  todo  conquistar  el  elemento 
neutro  de  las  Naciones;  porque  las  agrupaciones  po- 
líticas, unas  son  ardientes  partidarias  y otras  adversa- 
rias apasionadas  de  ciertas  grandes  novedades,  y quien 
decide  la  cuestión  es  la  fuerza  neutra,  el  elemento 
neutro,  que  no  se  apasiona  ni  en  pro  ni  en  contra  ele 
los  principios  propiamente  políticos,  primero,  porque 
los  conoce  poco,  y después,  porque  tiene  poca  fe  en 
ellos  y poca  fe  en  nosotros.  Siendo  esta  una  verdad, 
desconocerla  es  un  peligroso  idealismo,  y los  que  de 
veras  queremos  arraigar  y asegurar  sólidamente  el 
sufragio  universal  hemos  de  procurar  que  á nuestro 
alrededor  vengan  estas  fuerzas  neutras,  los  intereses 
económicos,  los  labradores,  los  jornaleros,  los  que 
viven  del  salario  y los  que  viven  de  la  producción;  y 
que  vengan,  no  como  enemigos,  sino  como  asociados, 
viendo  en  el  sufragio  universal  lo  que  en  ól  vemos 
los  demócratas,  como  yo  quisiera  que  lo  viesen  todos; 
viendo  en  él  un  verdadero  elemento  económico  de 
mayor  fuerza  que  otro  alguno;  viendo  en  él  la  segu- 
ridad de  la  Patria,  en  cuyo  seno  se  desarrollan  todos 
los  progresos  y se  fortifica  todo  el  bienestar  eco- 
nómico del  país. 

Señores  Diputados,  yo  he  pensado  así  siempre.  No 
quería  que  se  estableciese  aquí  desde  la  primera  hora 
un  divorcio  entre  la  opinión  que  cree  que  lo  primero 
que  hay  que  hacer  es  poner  remedio  á los  males  que 
sufre  el  país,  y los  que  piensan  que  lo  primero  que 
hay  que  hacer  es  establecer  el  sufragio  universal; 
quería  que  el  Gobierno  se  ocupara  á la  par  de  estos 
dos  grandes  aspectos  de  la  vida;  queria  que  el  rena- 
cimiento de  nuestra  agricultura  y de  nuestra  indus- 
tria, por  lo  menos  la  protección  á nuestra  agricul- 
tura y á nuestra  industria,  coincidiesen  con  el  esta- 
blecimiento del  sufragio  universal  y se  recibiesen  de 
la  misma  mano  que  hubiese  firmado  la  ley  del  sufra- 
gio universal.  Y ahora  sucede,  Sres.  Diputados,  que 
el  sufragio  universal  no  viene. 

Se  empezaba  á discutir  aquel  dia  en  que  ese  Go- 
bierno creyó  más  conveniente  otra  cosa.  Desde  aquel 
dia  se  ha  perdido  más  de  un  mes  para  el  exámen  de 
los  asuntos  económicos  y para  el  exámen  del  sufragio 
universal.  iDios  sabe  á dónde  hubiéramos  llegado  si 
no  se  interpone  el  amor  propio,  la  hostilidad,  el  odio, 
el  espíritu  de  dominación  y de  soberbia  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros! 


Este  Gobierno  del  Sr.  Sagasta  no  puede  establecer 
el  sufragio  universal,  no  lo  establecerá,  no  lo  tendre- 
mos mientras  ese  Gobierno  subsista,  porque  la  pri- 
mera condición  para  realizar  esa  reforma,  ya  lo  he 
dicho,  es  mantenerse  con  aquel  vigor  y con  aquella 
unidad  que  tenia  el  partido  liberal  en  1885,  como  dijo 
el  Sr.  Gamazo,  y que  ha  perdido,  no  ya  por  razón  de 
las  personas,  sino  también  por  la  calidad  de  las  fuer- 
zas; que  aquello  no  fué  un  simple  agregado  democrá- 
tico que  se  limitaba  d venir  á aumentar  el  número 
de  los  que  formaban  en  el  partido  liberal;  aquello  fué 
la  asociación  del  antiguo  sentido  liberal  con  el  sentido 
democrático,  y esa  asociación  se  lia  roto. 

El  sentido  democrático  se  ha  venido  aquí,  porque 
por  algo  me  buscó  á mí  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo, por  algo  se  conccrLó  conmigo,  por  algo  esc  parti- 
do, en  esa  forma  de  alianza  del  sentido  liberal  con  el 
sentido  democrático,  estuvo  constituido  desde  que 
nos  concertamos  el  Sr.  Sagasta  y yo  en  1884;  siendo 
todo  lo  demás  que  ha  venido,  mediante  la  respetable 
intervención  de  otras  personas  que  más  tarde,  y he- 
cho este  concierto,  lian  ingresado  en  el  partido  libe- 
ral, no  más  que  consecuencia,  aplicación  y ejecución 
del  convenio  que  solo  hicimo3  el  Sr.  Sagasta  y el  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara.  (Rumores.) 
¿Qué  sabéis  vosotros?  Vosotros  debiérais  saber  aque- 
llo que  por  lo  visto  ignoráis;  vosotros  debiérais  haber 
sabido  que  después  de  aquel  concierto  vino  más  tar- 
de el  poder  á manos  del  partido  que  dirigía  el  señor 
Sagasta,  como  hubiera  podido  dirigirlo  yo  mismo, 
porque  yo  rnc  canso  ya  en  fuerza,  no  de  modestia, 
que  sería  preciso  para  eso  tener  más  de  aquella  que 
yo  tengo,  sino  por  desinterés,  estoy  cansado  de  pasar 
por  hombre  político  tolerado.  No;  yo  no  soy  un  hom- 
bre político  tolerado;  yo  soy  un  hombre  político  que 
está  aquí  con  la  plenitud  de  sus  ideas  y de  sus  ante- 
cedentes, y así  como  soy,  así  como  vengo,  así  so  me 
ha  de  tomar  donde  quiera,  sin  que  yo  tenga  que  po- 
ner en  olvido,  como  tienen  que  ponerlo  otros  hombres 
que  no  tienen  ni  mi  carácter  ni  mi  valor  cívico,  nin- 
guno de  estos  antecedentes. 

Yo  no  disculo  á nadie  sus  antecedentes,  ni  sus 
méritos,  ni  su  antigüedad,  ni  su  representación;  pero 
el  Sr.  Sagasta  trató  conmigo;  pero  la  opinión  piensa 
otra  cosa;  pero  sobre  todo,  los  partidos  políticos 
piensan  otra  cosa. 

El  partido  conservador,  cuyo  concurso  me  parece 
saludable,  me  parece  necesario  para  establecer  el  su- 
fragio universal,  si  el  sufragio  universal  ba  de  ser 
tal  como  yo  quiero  que  sea,  una  bandera  de  paz  para 
el  Rey  y para  la  Patria,  y no  una  bandera  contra  el 
partido  conservador  y una  causa  de  reacciones  y de 
revoluciones;  el  partido  conservador  no  está  en  rela- 
ciones con  ese  Gobierno  que  le  permitan  discutir  se- 
renamente el  sufragio  universal,  ni  ayudarle  á que 
se  establezca  el  sufragio  universal.  Así  es  el  estado 
de  relaciones  que  hoy  existe.  Suponed  que  ose  estado 
de  relaciones  sea  un  absurdo,  que  baya  surgido  por 
generación  espontánea  y que  no  tenga,  como  tiene, 
muchos  y fundados  y legítimos  antecedentes;  siem- 
pre resultará  que  el  Sr.  Sagasta,  que  no  puede,  por- 
que no  sabe  ó porque  no  quiere,  resolver  los  proble- 
mas económicos,  no  puedo  tampoco  resolver  el  pro- 
blema político  del  sufragio  universal. 

Y un  Gobierno  que  no  puede  y no  sabe  y no  tiene 
forma,  porque  los  Gobiernos  necesitan  el  concurso  por 
. el  contraste  y por  la  oposición  de  las  minorías;  un 
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Gobierno  que  está  así,  que  no  puede  resolver  el  pro- 
blema económico  ni  el  problema  político,  es  un  Go- 
bierno que  no  puede  prestar  al  país  otro  servicio  que 
el  de  dejar  libre  el  ejercicio  de  la  prerrogativa  de  la 
Corona. 

Un  dia  este  Gobierno  se  preguntará  con  extra- 
ñeza:  ¿cómo  es  posible  que  yo  tuviera  las  grandes 
fuerzas  que  tuve,  y no  me  sirvieran  para  nada  desde 
el  punto  y hora  que  desconocí  que  siendo  fuerzas  par- 
lamentarias, era  preciso  que  obrasen  con  dignidad  en 
el  seno  del  Parlamento?  ¿Cómo,  si  el  atentado  del  22 
de  Mayo  no  significa  nada,  puesto  que  yo  lo  autoricé, 
puesto  que  yo  lo  acordé,  puesto  que  con  eso  no  pre- 
tendí cometer  atentado  político  alguno,  puesto  que 
los  republicanos  dicen  que  está  bien?  ¡Ah!  yo  solo 
diré  sobre  este  punto,  que  se  piensa  que  por  medio 
de  los  periódicos  republicanos  y de  otros  periódicos 
estáis  envenenando  con  mentiras  el  ambiente  que  res- 
pira el  país;  que  queréis  vivir  por  medio  de  artificios, 
pero  no  lo  lograreis,  porque  lleváis  arrastrando,  como 
si  fuera  una  bala  de  canon,  el  peso  de  vuestro  pro- 
pio delito.  Considerad,  Sres.  Diputados,  qué  mal  hi- 
cisteis en  no  darme  un  voto  de  censura,  porque  el 
voto  de  censura  no  ofrecía  ningún  inconveniente  ni 
dificultad  alguna,  y ya  lo  hemos  oído  apoyado  en  un 
discurso  elocuente  y prudentísimo  del  Sr.  Lascrna. 

No  dejásteis  de  acordarlo  tampoco  porque  no  tu- 
viérais  número  para  su  aprobación;  yo  ya  sé  que  el 
Gobierno  del  Sr.  Sagasta  tiene  mayoría  para  Lodo,  y 
la  hubiera  tenido  para  un  voto  de  censura  contra  el 
Presidente  del  Congreso,  por  infundado  que  fuese  esc 
voto  de  censura.  Pero  ello  fué  que  prevaleció  el  con- 
sejo de  los  prudentes.  Rabia  Diputados  que  dccian 
que  no  queriau  votar  la  proposición  de  censura;  hu- 
bieran votado  con  dolor,  hubieran  votado  con  repug- 
nancia, pero  la  hubieran  votado,  y ahora  tienen  de- 
recho á decir  que  no  la  hubieran  votado  de  ninguna 
manera. 

Como  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
es  tan  aficionado  á contar  cuentos,  y los  cuenta  muy 
bien,  yo  le  voy  á contar,  no  un  cuento,  sino  un  apó- 
logo. 

Hubo  una  guerra  muy  grande  entre  los  mamífe- 
ros y las  aves;  llegó  á tomar  parte  en  los  combates 
el  murciélago,  el  cual,  aprovechándose  de  las  desdi- 
chas, pero  también  de  los  bienes  que  la  guerra  trae, 
á veces  guerreaba  como  ave  contra  los  mamíferos,  y 
á veces  guerreaba  como  mamífero  contra  las  aves;  y 
así  le  fué  muy  bien  durante  toda  aquella  campaña, 
hasta  que  al  fin  se  le  descubrieron  los  procederes  y 
el  secreto,  y desde  entonces  el  murciélago  sale  solo  y 
de  noche  para  escapar  á las  iras  de  los  mamíferos  y 
á la  venganza  de  las  aves. 

Así  se  tomó  aquel  acuerdo  en  el  gran  consejo, 
según  han  confesado  y reconocido  varios  Ministros; 
así  se  tomó  aquel  acuerdo  inexplicable,  más  inexpli- 
cable todavía  por  el  reflejo  que  ha  tenido  más  tarde. 
Porque  si  el  acuerdo  de  la  prudencia  no  venció;  si 
prevaleció  la  descortesía  y la  irreverencia  y el  des- 
acato, ¿cómo  está  sentado  ahí  en  representación  de  la 
victoria  el  Sr.  Alonso  Martinez?  Porque  el  Sr.  Alonso 
Martínez  dijo:  «Hay  que  dar  el  voto  de  censura.» — 
«Es  que  le  vamos  á perder,»  solapadamente  y sin 
creerlo,  le  contestaron.  Y les  respondió:  «Pues  si  le 
perdemos,  no  darle.» — «Entonces,  ¿qué  hacemos?» — 
«Pues  lo  que  se  ha  hecho  con  otros  Presidentes: 
aguantarle.» 


Lo  mismo  dijo  el  Sr.  Navarro  Rodrigo;  y si  ahora 
se  celebrara  ese  consejo,  y en  vez  de  acudir  solo 
los  notables  acudieran  todos,  eso  mismo  dirian  casi 
todos  los  individuos  de  la  mayoría.  (El  Sr.  Navarro 
Rodrigo:  Yo  no  habló  de  voto  de  censura.)  Está  bien; 
tanto  mayor  aplauso  me  merece  S.  S.  y tanto  más  se 
aparta  del  acuerdo  que  prevaleció  en  aquel  memora- 
ble consejo. 

Pero  á consecuencia  de  eso,  Sres.  Diputados,  vino 
el  escándalo,  que  era  forzoso  que  viniera  después  que 
el  Gobierno  acordó  que  le  hubiera,  después  que  lo 
acordó  el  Consejo  do  Ministros,  y sin  que  el  consejo 
de  los  otros  hombres  buenos  fuera  preciso  para  que 
viniera. 

Ahora  sí  que  digo  yo:  ¿quién  pone  freno  á las  olas 
del  mar?  ¿Aconsejaba  la  descortesía  y la  irreverencia 
quien  podía  arreglar  sus  términos,  sus  medios,  sus 
movimientos,  é impedir  que  tomase,  como  tomó,  pro- 
porciones escandalosas,  que  ya  constituían,  como  acto 
político  del  Gobierno,  representante  del  Poder  Real, 
contra  el  Parlamento,  bastante  escándalo  por  el  solo 
hecho  de  haber  acordado  la  descortesía  y la  irreve- 
rencia contra  el  Presidente  de  la  Cámara?  ¡Ah!  poco 
vieron  los  consejeros  de  los  Ministros  las  consecuen- 
cias de  carácter  necesario  de  todo  aquello;  porque,  en 
efecto,  no  hay  nada,  absolutamente  nada,  en  la  his- 
toria parlamentaria  de  ningún  país,  que  se  parezca  á 
eso;  nada,  nada. 

Si  yo  no  estuviera  tan  fatigado  y tan  ronco,  y tan 
poco  dispuesto  á hablar;  si  no  necesitara  para  hacerlo 
tanto  esfuerzo,  yo  acompañada  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  en  alguno  de  esos  viajes  á que 
se  muestra  aficionado  al  través  de  la  historia  parla- 
mentaria de  Inglaterra.  No  lo  haré;  no  lo  necesito 
tampoco;  basta  citar  hechos  de  nuestra  historia,  basta 
recordar  que  aquel  atentado  que  por  vuestro  acuerdo 
se  cometió  contra  el  Parlamento  uo  tiene  precedente 
parecido  ninguno.  ¿A  qué  hablar  aquí  de  la  invasión 
de  las  tropas  de  Pavía?  ¿A  qué  hablar  de  esto,  sin  re- 
cordar que  de  aquello  fuimos  responsables  el  Sr.  Sa- 
gasta y yo?  ¿A  qué  hablar,  sin  recordar  que  Lodo 
aquello  tiene  un  precedente  parecido  en  la  invasión 
de  los  batallones  republicanos  federales  del  gorro 
frigio,  que  profanaron  el  23  de  Abril  esta  Asamblea 
y pusieron  en  peligro  la  vida  de  muchos  buenos  li- 
berales? 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  estos  hechos,  á cierta  dis- 
tancia y á poco  de  ocurridos,  se  explican  fácilmente 
á la  luz  de  la  verdad  y de  la  historia;  pero  en  fin, 
ante  todo  hay  que  recordar,  para  confusión  nuestra, 
que  después  de  vacar  el  Trono  por  la  abdicación  de 
aquel  dignísimo  Rey  Don  Amadeo  de  Saboya,  á quien 
servimos,  establecimos  aquí  la  República  para  que 
hubiese  un  Gobierno,  para  que  la  República  surgiese 
de  la  relativa  legalidad  de  nuestros  acuerdos  y no 
brotase  de  entre  las  piedras  de  la  calle.  El  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  nos  recordaba:  « ¡Ah!  que  tenemos 
una  Constitución;  ¡ah!  que  esta  Constitución  estable- 
ce el  procedimiento  para  cambiar  de  forma  de  go- 
bierno; ¡ah!  que  parecía  imposible  que  llegase  el  caso 
de  utilizar  este  procedimiento;  y este  caso  ha  llegado, 
y no  le  utilizamos,  y nos  ponemos  fuera  de  la  ley,  y 
establecemos  un  nuevo  régimen  fuera  de  la  Constitu- 
ción.» Yo,  empleándola  fuerza  moral  que  siempre 
tuve  con  S.  S.,  yo  le  dije:  «Señor  Marqués  de  Sardoal, 
el  tiempo  no  da  lugar  para  formalidades  legales;  urge 
que  no  estemos  sin  Gobierno;  urge  que  la  Asamblea 
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provea;  urge  que  si  no  se  cumple  la  ley  constitucio- 
nal, por  lo  menos  tenga  un  cierto  origen  legal,  y se- 
guramente un  origen  parlamentario,  el  nuevo  Go- 
bierno.» Tuvo  origen  parlamentario,  pero  no  tuvo 
origen  legal;  y así,  por  falta  de  legalidad,  porque  el 
respeto  á la  ley  es  la  base  de  vida  de  todos  los  Pode- 
res y de  todas  las  instituciones,  y quien  se  olvida  del 
respeto  y de  la  observancia  de  la  ley  prepara  su  pro- 
pia abdicación  ó prepara  su  propia  muerte,  ésta  nos 
llegó  á nosotros,  que  podíamos  haber  fundado  la  Re- 
pública, aunque  hubiera  salido  mal  de  todas  suertes, 
dentro  de  la  legalidad. 

Comprenderá  el  Congreso,  y comprenderán  los  re- 
publicanos, que  yo  no  hago  estos  recuerdos  para  ala- 
barme. Recuerdo  que  los  republicanos  tomaron  por 
cobardía  la  prudencia;  que  como  no  teníamos  la  base 
de  la  legalidad,  no  infundimos  el  debido  respeto  á los 
facciosos;  éramos  un  poco  facciosos  nosotros  mismos, 
y estando  todos  fuera  de  la  ley,  fuera  de  la  ley  obra- 
ron contra  nosotros;  y como  no  hay  más  que  dos  es- 
pacios en  que  puedan  y deban  moverse  las  fuerzas  de 
las  sociedades  humanas,  que  son  los  espacios  cerra- 
dos por  la  ley  ó los  espacios  abiertos  á la  fuerza  por 
el  capricho,  allá  el  capricho  y el  interés  se  precipita- 
ron en  los  espacios  de  la  fuerza  y acabaron  con  aque- 
lla primera  Asamblea  republicana;  y esto  se  justifica 
en  ellos  por  la  grandeza  de  los  motivos;  porque  cre- 
yeron, aunque  creyeron  mal,  que  nosotros,  fundado- 
res de  la  República,  nosotros,  los  antiguos  radicales, 
Íbamos  á destruir  la  República,  y antes  que  la  Repú- 
blica fuese  destruida,  ellos,  fanáticos  de  aquel  régi- 
men, ellos,  apasionados  por  aquella  forma  de  gobier- 
no, acabaron  con  ia  República  y acabaron  con  aque- 
llas Cortes. 

Luego,  el  3 de  Enero,  obraron  con  ellos  de  la 
misma  manera  que  ellos  habian  obrado  con  nosotros. 
Como  la  vida  de  la  República  era  una  vida  originada, 
fundada  y organizada  fuera  de  la  ley,  fuera  do  la  ley 
murió;  ese  fué  el  pecado  original  de  todos,  y de  ese 
pecado  hemos  muerto  todos;  y por  eso,  así  como  los 
gorros  colorados  no  se  vieron  delante  de  una  Asam- 
blea legal,  y por  eso  tuvieron  más  valor  y facilidad 
para  disolverla,  así  se  encontró  el  3 de  Enero  delante 
de  una  Asamblea  legal  el  general  Pavía;  y así  como 
los  batallones  de  voluntarios  republicanos  obraron 
por  el  interés  legítimo  de  la  defensa  de  la  República 
que  consideraban  en  peligro,  asi  el  general  Pavía, 
sus  batallones  y todos  los  hombres  políticos  que  nos 
asociamos  á la  responsabilidad  de  aquel  hecho,  pro- 
cedieron á disolver  aquella  Asamblea,  que  después  de 
derrotar  al  Sr.  Gastelar  comprometía  los  intereses  del 
órden,  porque  hacía  ya  imposible  la  vida  del  ejército 
y aseguraba  el  advenimiento  de  D.  Carlos.  Así  está 
justificado  el  acto  del  general  Pavía,  cuya  responsa- 
bilidad acepté  yo  y aceptó  el  Sr.  Sagasta,  porque  el 
señor  general  Pavía  disolvió  aquella  Asamblea  en 
nombre  de  los  intereses  del  órden,  en  nombre  de  los 
intereses  de  la  libertad,  en  nombre  del  sistema  repre- 
sentativo, en  nombre  de  los  restos  que  pudieran  que- 
dar de  la  Nación  española  después  de  los  atropellos 
y de  las  desdichas  y de  las  miserias  que  sufrió,  en 
nombre  de  nuestras  esperanzas,  en  nombre  de  la  ne- 
cesidad de  que  no  triunfase,  como  hubiera  triunfado 
en  España,  la  causa  del  pretendiente. 

Nada  de  eso  existia  como  razón  y justificación  de 
la  conducta  de  ese  Gobierno,  que  solo  se  encontraba 
enfrente  de  un  Presidente  á quien  consideró  en  una 


determinada  disidencia,  y si  (fuereis,  con  un  Presi- 
dente á quien  consideró  rebelde.  jGomo  si  debieran 
los  Presidentes  del  Congreso  obediencia  á los  Minis- 
terios del  Rey!  Pero  se  encontró  más  que  con  eso;  se 
encontró  armado  de  una  mayoría  formidable,  con 
medios  en  el  Reglamento  para  proponer  un  voto  de 
censura,  y en  vez  de  esto  prefirió  el  arbitrio,  prefirió 
el  capricho,  prefirió  la  fuerza,  obró  como  obraron  en 
otro  caso,  pero  no  con  la  grandeza  de  motivos  que 
explicó  el  acto  de  los  gorros  colorados,  ni  con  la  ma- 
yor grandeza  salvadora  de  motivos  que  tuvo  el  gene- 
ral Pavía;  obró  empleando  la  arbitrariedad  y la  vio- 
lencia por  lujo. 

Vosotros  habéis  atropellado  el  decoro  del  Parla- 
mento y la  dignidad  del  Presidente  que  le  represen- 
taba, tomando  acuerdos  criminales,  siendo  como  sois 
representantes  del  Poder  Real;  vosotros  habéis  permi- 
tido que  uno  de  los  vuestros,  un  Ministro,  el  Ministro 
de  Estado,  tome  parte  dkecLa  y señalada  en  los  actos 
de  irreverencia  y de  desacato,  excitando  con  sus  ges- 
tos y con  sus  palabras  aquel  desacato  y aquella  irre- 
verencia* (El  Sr.  Ministro  de  Estado  pide  la  palabra. — 
Rumores .)  ¿Es  así  como  entienden  el  cumplimiento  de 
los  deberes  de  gobierno  los  Ministros  de  la  Corona, 
representantes  del  Poder  Real?  ¿Es  que  ignoráis,  por 
acaso,  que  los  Ministros  son  los  que  deben  llevar  las 
relaciones  con  las  Górtes  en  representación  del  Poder 
Real,  así  como  en  representación  del  Congreso  las 
lleva  con  el  Poder  Real,  por  medio  de  sus  Ministros, 
el  Presidente  del  Congreso?  ¿No  habéis  pensado  en  la 
calidad  del  hecho?  ¿No  consideráis  que  es  imposible 
que  el  país  y la  opinión,  a quien  tacháis  de  indiferente, 
vea  con  indiferencia  ocupando  ese  banco  un  Ministe- 
rio que  representa  el  Poder  Real,  que  está  encargado 
de  llevar  esas  relaciones  con  el  Parlamento,  y que 
inicia  el  desacato  y la  embestida  contra  el  propio  Par- 
lamento? ¿Es  eso  gobernar?  ¿Es  eso  responder  á vues- 
tra obligación  como  representantes  del  Poder  Real? 
¿Creeis  que  el  Poder  Real  os  dió  su  confianza  para  eso? 
¿Creeis  que  os  tiene  ahí  para  eso?  ¿Lo  creeis?  Estáis 
equivocados,  y será  fuerza,  para  bien  de  todos,  que  el 
tiempo  os  lo  demuestre. 

En  los  horizontes  sensibles  del  sistema  monár- 
quico representativo  no  se  ve  nada  fuera  del  Parla- 
mento, en  cuya  acción  consiste  todo  el  mecauismo  y 
se  cifra  y se  expresa  toda  la  vida  de  esc  régimen  re- 
presentativo. Fuera  de  esos  horizontes  sensibles  no 
hay  más  que  aquellas  lobregueces  pavorosas  que  se- 
ñalan siempre  la  arbitrariedad,  aquellas  oscuridades, 
aquellas  incertidumbres  que  traen  las  dictaduras  ó 
que  traen  las  anárquicas  revoluciones,  que  son  con- 
secuencia necesaria  de  la  presencia  en  el  gobierno, 
de  la  manera  de  entender  los  deberes  de  gobierno, 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y de  Mi- 
nistros como  los  señores  que  le  acompañan,  los  cua- 
les entienden,  equivocándose  mucho  en  ello,  que  ata- 
car al  Parlamento  no  es  ni  propio  tiempo  atacar  y 
combatir  á la  Monarquía.  Yo  os  lo  digo,  Sres.  Dipu- 
tados: si  verdaderamente  un  dia  la  Monarquía  so  viese 
en  peligro,  en  peligro  real,  en  peligro  inminente,  bajo 
vuestra  dirección  y vuestro  cuidado,  todos  los  parti- 
dos monárquicos  formarían  un  solo  partido  para  de- 
fender la  Monarquía  contra  vosotros;  y del  propio 
modo,  yo  digo  que  si  un  dia  se  viese  el  Parlamento  en 
verdadero  peligro,  en  el  peligro  que  resultaría  de  eri- 
girse en  sistema  ese  hecho  de  vuestro  atentado,  aquel 
dia,  en  defensa  del  Parlamento,  formarían  también  un 
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solo  partido  toáoslos  partidos  parí  amentar  ios.  Porque 
este  régimen  no  es  un  Parlamento  sin  Rey,  ni  es  una 
Monarquía  sin  Parlamento;  el  Parlamento  sin  Rey 
podria  venir  de  esotro  lado;  la  Monarquía  sin  Parla- 
mento no  tiene  cu  esta  Cámara  otra  representación  | 
que  la  del  Sr.  Barón  de  Sangarren;  porque  aquí  nadie 
puede  pensar,  ni  piensa  por  fortuna,  en  ejercer,  en 
encarnar,  en  vincular  la  Monarquía  pura,  la  Monar- 
quía absoluta,  sino  D.  Cirios  de  Borbon;  esa  es,  pues, 
la  sola  Monarquía  que  hubiese  de  quedar  aquí  si  vos- 
otros, por  vuestra  falta  de  respeto,  socaviseis  y mi- 
naseis y destruyéseis  el  Parlamento. 

Por  tanto,  estamos  aquí  delante  de  un  Gobierno 
que  ya  por  lo  que  ha  hecho  es  incompatible  con  el 
Parlamento  é incompatible  con  la  Monarquía,  y por 
eso  es  incompatible  para  toda  útil  y provechosa  labor 
de  los  partidos  monárquicos  y parlamentarios. 

La  primera  necesidad  de  todos  los  partidos  mo- 
nárquicos y parlamentarios  es  la  de  que  se  encuen- 
tre ocupado  ese  banco  con  Ministros  que  sepan  res- 
ponder á los  graves  deberes  que  les  impone  la  con- 
fianza de  la  Corona  y sepan  respetar  los  derechos  del 
Parlamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Martos,  van  á pasar 
las  horas  de  Reglamento,  y hay  que  preguntar  i la 
Cámara  si  se  prorroga  la  sesioD.» 

Hecha  la  pregunta  correspondiente,  el  acuerdo 
fué  afirmativo. 

El  Sr:  MARTOS:  Deseo  acabar  ocupándome  de 
un  punto  de  grave  y solemne  trascendencia. 

Alabéis, Sres.  Ministros,  habéis  obtenido  unamues- 
tra  de  confianza  de  S.  M.  la  Reina  RegenLe  con  el  de- 
creto de  terminación  de  legislatura.  Habéis  sostenido, 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  venido 
á confesar,  yo  no  sé  lo  que  dirá  ahora,  ha  venido  á 
confesar,  y no  ha  sido  contradicho  por  ninguno  de  los 
demás  Ministros,  que  este  decreto  de  terminación  de 
legislatura  era  porque  no  se  podía  permitir  que  si- 
guiese ocupando  aquel  sitial  el  Diputado  que  lo  venía 
ocupando;  lo  ha  confesado  el  Sr.  Presidente  del  Con 
sejo  de  Ministros.  Y aquí  surge  una  importante  ciics- 
tion  de  derecho  constitucional  y político,  que  vos- 
otros intentásteis  abordar,  y abordó  verdaderamente 
el  Sr.  Sagasta,  aunque  con  aquella  timidez  de  quien 
teme  caer  en  un  desacierto,  en  el  que  cayó  á pesar 
de  la  intervención  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y del 
Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr.  Sagasta  recordó  con  poco  acierto  y poca  for 
tuna  las  opiniones  y juicios  relativos  á lo  que  es  y á 
lo  que  debe  ser  la  Monarquía,  emitidos  por  Glasdtone, 
uno  de  los  tratadistas  políticos  más  ilustres  de  la 
época  contemporánea,  en  su  famoso  discurso  deMan- 
chestcr.  En  efecto,  la  Monarquía  constitucional  no  es 
una  pura  forma  creada  solo  con  el  objeto  de  entregar 
el  poder  á’los  hombres  y partidos  que  en  el  país  tie- 
nen mayoría,  y mientras  la  tengan,  y retirárselo,  acep- 
tando su  dimisión,  cuando  dejen  de  tenerla. 

Como  el  Rey  es  una  institución  permanente,  mien- 
tras que  los  Ministros  cambian  de  cuando  en  cuando 
(porque,  no  lo  dudéis,  cambian  de  cuando  en  cuando), 
como  el  Monarca  es  permanente  y los  Ministros  solo 
tienen  una  permanencia  relativa,  el  Monarca  se  ocupa 
constantemente,  y mejor  que  los  Ministros,  de  adver- 
tir las  palpitaciones  del  sentimiento  y de  la  opinión. 
Como  el  Monarca  está  más  alto  que  los  Gobiernos,  ve 
naturalmente  desde  más  lejos;  y como  gobernar  es 
prever,  el  Monarca  puede,  por  medio  de  aquellas  gran- 


des previsiones,  de  que  nadie  más  que  él  sería  capaz» 
evitar  grandes  conflictos.  Y como  el  Monarca  está  en 
contacto  con  el  país,  como  es  el  símbolo  de  la  Na- 
ción, como  en  unos  y otros  Reyes  se  vincula  y per- 
petúa ese  símbolo  con  la  relativa  eternidad  de  la  his- 
toria, el  Rey  siente  lo  que  siente  la  Nación;  el  Rey  se 
asocia  á los  I11L03  y á las  alegrías  de  la  Nación;  el  Rey, 
por  lo  que  llama  Gladstone  la  fuerza  permanente,  ac- 
tiva y silenciosa  de  la  Monarquía,  trae  á la  Nación 
grandes  bienes  y resuelve  grandes  dificultades. 

La  acción  permanente,  activa  y silenciosa  de  la 
Reina  Victoria  impidió  la  guerra  cuando  los  matri- 
monios españoles,  é impidió  también  que  se  hicie- 
sen totalmente  en  los  términos  á que  aspiraba  Luis 
Felipe;  como  esa  Reina  Victoria  obtuvo  por  su  ac- 
ción silenciosa  que  quedase  aislada  Rusia  cuando 
más  peligros  amenazaban  á Europa  por  la  guerra  de 
Crimea;  como  el  glorioso  Don  Alfonso XH  impidió  por 
su  acción  personal  el  conflicto,  y quién  sabe  si  la  gue- 
rra con  Alemania;  como  Don  Alfonso  XíT,  en  hechos 
extraordinarios,  en  públicas  aflicciones  y calamidades, 
inspirándose  sin  duda  en  el  heroísmo  de  aquel  Mo- 
narca de  Aragón  que  por  visitar  y asistir  á los  enfer- 
mos en  los  hospitales  murió  de  la  fiebre  amarilla,  sa- 
biendo que  con  él  no  habia  de  morir,  antes  tomaba 
más  fuérzala  Monarquía,  como  el  Rey  Don  Alfonso  XII, 
heróicamente  escapado  de  su  Gobierno,  fué  á visitar 
los  coléricos  en  Aranjuez;  como  fué  después  á com- 
partir las  penalidades  de  la  provincia  de  Granada 
cuando  los  terremotos:  así  se  muestra  el  Rey  en  todas 
partes  donde  conviene  á su  pueblo;  y aun  en  la  pura 
esfera  del  arte  y de  la  industria,  que  son  explosiones 
del  sentimiento  nacional,  allá  va  el  Rey,  que  encarna 
ese  sentimiento,  como  fué  la  Reina  Regente  á inau- 
gurar la  Exposición  de  Barcelona,  y como  ha  enviado 
á uno  de  sus  grandes  para  coronar  en  Granada  al  pri- 
mer poeta  español  de  nuestro  siglo.  Eso  es  la  Mo- 
narquía. 

Pero  ¿qué  tiene  esto  que  ver  con  los  errores,  con 
las  herejías  constitucionales  que  quizás  iba  A profe- 
rir y que  profirió  realmente  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y que  tendían  á demostrar  que 
podía  haber  un  solo  momento  en  la  vida  en  que  deje 
de  estar  cubierta  por  la  responsabilidad  de  los  Mi- 
nistro^ la  responsabilidad  Régia?  Glorias,  sí;  actos  de 
alabanza,  sí;  bendiciones,  sí;  pero  responsabilidades  no 
puede  tener  ni  tiene  nunca  la  Monarquía.  Las  respon- 
sabilidades son  de  ese  Gobierno;  la  responsabilidad  de 
la  Monarquía,  hoy,  es  de  esc  Gobierno;  de  ese  Go- 
bierno es  la  responsabilidad  del  decreto  declarando 
terminada  la  legislatura,  porque  la  Reina  usó  de  su 
prerrogativa  Régia  y no  hay  más  que  aclamarla  con 
esc  motivo  como  con  todos. 

Pero  del  uso  que  habéis  aconsejado  á la  Reiua 
que  hiciese  de  su  Régia  prerrogativa,  del  acto  de  go- 
bierno, de  ése  respondéis  vosotros,  y de  ése  me  quie- 
ro ocupar  con  toda  la  libertad  que  me  da  el  derecho 
de  Diputado. 

¿Es  un  acto  constitucional,  como  decía  el  Sr.  Sa- 
gasta en  su  modesta  filosofía  de  buen  sentido,  que  si 
no  la  hubiera  inventado  Reeng,  un  autor  escocés,  hu- 
biera podido  inventarla,  aunque  para  su  uso  particu- 
lar, el  Sr.  Sagasta;  es  un  acto  constitucional  de  la  Ré- 
gia prerrogativa  el  decreto  dando  por  terminada  la 
legislatura?  Esa  es  la  letra,  Sres  Diputados.  Pero 
¿cuál  es  el  contenido?  ¿Cuál  es  el  significado?  ¿Cuál  es 
la  intención?  ¿Cuál  es  el  objeto?  ¿Cuáles  son,  por  tanto* 
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las  consecuencias?  ¡Ah!  también  lo  habéis  confesado; 
también  ha  dicho  el  Sr.  Sagasta  que,  en  amor  á la  paz 
y para  quedar  victorioso  él,  sus  Ministros  y su  mayo- 
ría, aconsejó  la  terminación  de  la  legislatura.  Porque, 
ya  se  ve,  no  habiendo  prevalecido  ninguno  de  ios  otros 
medios,  ¿para  qué  quería  el  Sr.  Sagasta  la  Régia  pre- 
rrogativa? ¿De  qué  le  habia  de  servir,  si  no  era  para 
esto,  la  confianza  generosa  de  la  Corona? 

Lo  que  significa  ese  decreto  es  la  cesantía  del  Pre- 
sidente del  Congreso,  y por  tanto,  la  invasión  del  Po- 
der Real  en  el  Poder  parlamentario;  porque  si  el  Pre- 
sidente del  Congreso  pudiera,  directa  ó indirecta- 
mente, ser  declarado  cesante  por  el  Rey,  también  el 
Rey  podría  nombrar  al  Presidente  del  Congreso;  y así 
como  tiene  por  la  Constitución  la  facultad  de  nombrar 
el  Presidente  del  Senado,  así  por  la  Constitución  no 
tiene  la  facultad  de  nombrar,  y por  tanto,  lá  de  sepa- 
rar al  Presidente  del  Congreso;  que  el  Presidente  del 
Congreso  lo  elige  el  Congreso,  y el  Congreso  lo  separa 
ó lo  destituye  ó censura  por  un  medio  expreso  ó por 
uu  medio  tácito,  por  un  medio  directo  ó por  un  me- 
dio indirecto,  pues  el  Congreso,  en  uso  de  su  derecho, 
nombra  y separa  á su  Presidente. 

Pero  vosotros  habéis  tenido  la  imprudencia  de  que 
por  primera  vez  en  España,  durante  esta  Monarquía, 
durante  esta  minoría,  durante  esta  Regencia,  cuando 
estáu  en  vuestras  manos  la  confianza  de  una  augusta 
Señora  y los  destinos  y el  porvenir  de  un  niño,  tan 
estrechamente  unidos  con  el  porvenir  y los  destinos 
de  la  Nación  española,  vosotros  hacéis  tal  uso  de  la 
coDÜanza  de  la  Corona,  y vosotros  hacéis  firmar  á 
S.  M.  la  Reina  Regente  la  destitución  del  Presidente 
del  Congreso;  la  invasión,  ¡entendedlo  bien!  la  inva- 
sión del  Poder  Real  en  las  facultades  y privilegios  del 
Congreso;  y cuando  vosotros,  representantes  del  Poder 
Real,  habéis  faltado  al  respeto  debido  á la  autoridad 
del  Congreso,  acordando  un  motín  y acaudillándolo, 
vosotros  habéis  hecho  firmar  á la  Reina  Regente  que 
todo  eso  está  bien;  que,  en  efecto,  entra  en  las  funcio 
nes  de  los  representantes  del  Poder  Real  afrentar  al 
Poder  parlamentario;  que  un  Ministro  que  se  pone  á 
la  cabeza  de  un  motín  parlamentario  es  un  Ministro 
que  cumple  todos  ios  deberes  que  tiene  como  repre- 
sentante del  Poder  Real,  y que  todo  el  remedio  que 
tienen  esas  cosas  es  despedir  al  Presidente  afrentado, 
que  representa  la  afrenta  recibida  por  el  Congreso. 

Eso,  eso  es  el  decreto  de  terminación  de  la  legis- 
latura. bien,  en  las  minorías.) 

¿Qué  desconocimiento  es  ese  de  lo  que  significa  el 
Poder  Real  y de  lo  que  significa  el  Poder  parlamen- 
tario? ¿Y  qué  temores  patrióticos  no  deben  asaltar  á 
todos,  considerando  que  quien  tiene  nocion  tan  equi- 
vocada de  las  cosas,  así  como  hoy  la  aplica  con  rela- 
ción al  Parlamento,  puede  aplicarla  mañana  con  rela- 
ción al  Poder  Real? 

Todo  esto  procede  de  que  el  Sr.  Sagasta  está  ins- 
pirado en  un  peligroso  naturalismo.  Yo  no  sé  si  lo 
practica  en  la  literatura,  ni  aun  si  lo  conoce;  pero 
por  lo  menos  sé  que  puede  ser  apóstol  de  esa  escuela 
en  materia  política,  y sobre  todo  en  materia  guberna- 
mental; porque  como  S.  S.  tiene  una  total  ausencia 
de  ideales  y una  total  ausencia  de  realidades,  le  falta 
todo  lo  que  debe  inspirar  el  sentido  y la  conducta  de 
todos  los  Gobiernos;  tiene  226  votos,  y se  va  con  ellos 
* pedir  la  confianza  de  la  Régia  prerrogativa,  y la 
obtiene;  tiene  237  votos,  y con  esos  237  votos  dice 
que  cuenta  ¡claro  está  que  ha  de  contar!  con  la  con- 


fianza de  las  Górtes,  ó al  menos  con  la  apariencia 
de  la  confianza  de  las  Górtes,  porque  todas  estas  son 
formas. 

ÉL  lo  tiene  todo;  él  ha  resuelto  ya  el  problema  de 
montar  la  máquina  parlamentaria  con  extraordinaria 
sencillez;  ¡qué  digo  montar  la  máquina  parlamentaria! 
S.  S.  es  toda  la  máquina  parlamentaria,  porque  tiene 
237  votos  á su  favor. 

¿Qué  espera,  qué  anhela  el  Sr.  Presidente  del  Gon- 
sejo  de  Ministros? 

Arroyo,  ¿en  qué  ha  de  parar 
tanto  anhelar  y subir?... 

¡Tú,  por  ser  Guadalquivir; 

Guadalquivir,  por  ser  mar! 

¿Se  ha  figurado,  porque  tiene  las  apariencias  de 
las  cosas,  que  tiene  la  realidad  de  las  cosas?  ¿Hay  pe- 
ligro mayor  que  vivir  en  esa  creencia  y proceder  en 
el  gobierno  en  consonancia  con  ella?  Porque  como 
S.  S.  no  tiene  idea  de  que  la  dignidad  del  cargo  de 
Presidente  ¡sea  algo  digno  de  superior  respelo,  allá 
cuando  el  Presidente  le  haya  seguido  cuatro  años,  y 
una  vez  no  le  sigue,  le  dice:  «¡Presidente,  véte!  porque 
yo  te  puse  ahí  con  mis  Diputados.»  Y si  el  Presidente 
no  se  va,  se  vuelve  á la  mayoría  y le  dice:  «¡Echadle 
de  ahí!  que  yo  os  saqué  Diputados  con  mis  goberna- 
dores.» 

Así,  con  esta  ausencia  de  la  realidad  y de  todo 
respeto,  con  este  falseamiento,  con  este  desconoci- 
miento, con  este  menosprecio  del  régimen,  ¿á  dónde 
cree  S.  S.  que  van  á parar  los  destinos  y los  intereses 
del  régimen  monárquico  representativo? 

Se  extraña  después  S.  S.  de  que  se  hable  de  peli- 
gros, y dice  que  no  sabe  dónde  pueden  existir.  Su  se- 
ñoría tiene  para  eso  su  policía,  para  conocer  esos  pe- 
ligros ó para  ignorarlos;  me  temo  que  más  bien  para 
ignorarlos.  Yo  no  tengo  que  revelar  á S.  S.  más  pe- 
ligro que  el  que  hay  en  8.  S.  mismo.  En  8.  S.  encarna 
el  desconocimiento  de  todo  lo  que  hay  que  conocer, 
de  todo  lo  que  hay  que  respetar,  de  todo  lo  que  hay 
que  estimar  y atender,  porque  S.  S.  toma  las  forma- 
lidades por  las  esencias. 

¡Ya  salieron  las  esencias!  dirá  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo.  ¡Qué  le  tenemos  que  hacer!  Yo  hablo  de 
aquello  que  considero  de  mayor  importancia;  S.  S. 
no  habia  de  eso,  porque  no  le  ha  dado  jamás,  ni  le 
ha  dado  ahora  importancia  ninguna;  y así,  ¿cómo  ha 
de  ver  los  peligros?  Así  que  S.  S.,  cuando  oye  ha  - 
blar  de  peligros,  dice  que  le  molesta,  y además  dice 
luego  que  se  molesta  en  otra  parte,  que  se  molesta 
Alguien  que  no  se  puede  molestar  de  nada,  que  todo 
lo  observa  y lo  ve  con  serena  imparcialidad , que  es 
un  Poder  moderador  y no  un  Poder  provocador,  que 
es  un  símbolo  de  paz  y no  es  una  antorcha  flamígera 
de  guerra. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿no  ha  de  haber  esos  peli- 
gros? El  mal  del  Sr.  Sagasta  consiste,  y muchas  veces 
lo  he  dicho  en  este  mismo  discurso,  en  que  nó  atien- 
de para  nada  á la  realidad,  en  que  no  se  entera  de  la 
necesaria  relación  que  tienen  unas  cosas  con  otras. 
Las  ideas,  los  principios  obran  en  el  seno  de  la  socie- 
dad según  se  entienden  y según  se  toman.  La  vida  de 
la  sociedad  depende  del  respeto  á la  ley,  y el  respeto 
á la  ley  se  funda  en  la  observancia  de  la  disciplina. 
¿Qué  disciplina  ha  encargado  á algunos  de  sus  Dipu- 
tados el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  ¿Qué 
disciplina  ha  tenido  él  con  el  Poder  parlamentario? 
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¿Qué  respeto  ha  tenido  éi  al  Poder  parlamentario?  ¿No 
ha  sido  el  provocador  de  la  rebelión?  ¿No  ha  sido  el 
provocador  de  la  indisciplina?  Pues  si  no  se  respeta 
aquí  el  principio  de  disciplina,  ¿no  teme  S.  S.  que  lle- 
gue el  momento,  que  esté  llegando  tal  vez  el  mo- 
mento de  que  no  se  respete  tampoco  en  los  cuarteles? 
(Rumores.) 

En  los  cuarteles.  ¿Cree  S.  S.  que  tiene  más  deber 
de  respetar  la  disciplina  el  capitán  de  una  compañía 
ó el  coronel  de  un  regimiento  que  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros?  ¿Cree  que  deben  perderse  los 
malos  ejemplos  de  S.  S.  en  órden  á la  disciplina?  ¿Cree 
S.  S.  en  su  ineficacia?  Si  no  han  de  servir  de  nada, 
¿para  qué  los  da?...  (Rumores. — Varios  Sres.  Diputados 
de  la  mayoría : Silencio,  silencio. — Otros  Sres.  Diputa- 
dos de  la  minoría : Orden,  órden.) 

TJe  consiguiente,  sois,  entre  otras  cosas,  la  indisci- 
plina, y la  indisciplina  no  puede  gobernar.  No  pueden 
sentarse  en  ese  banco,  sin  peligro  de  la  Nación  y del 
Trono,  los  representantes  de  la  indisciplina. 

Luego  decia  yo:  pues  podemos  temqr  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  aplique  sus 
errores  y sus  oscuridades  de  concepto  á la  Corona,  así 
como  los  ha  aplicado  al  Parlamento;  ¡qué  podemos 
temer,  si  ya  lo  hemos  visto! 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  reque- 
rido por  el  Sr.  Romero  Robledo,  acaba  de  confesar 
que,  en  efecto,  ha  pronunciado  unas  palabras  que  dos 
dias  seguidos  ha  puesto  El  Liberal  con  letras  muy 
gordas,  y ha  venido  á reconocer,  mal  que  le  pese, 
que  esas  palabras  podían  entenderse,  si  bien  relacio- 
nándolas con  supuestas  amenazas,  como  procedentes 
de  aquella  augusta  persona  que,  como  solo  ha  de  to- 
marse en  labios  para  la  alabanza,  yo  no  quiero  ala- 
barla, ya  que  aunque  la  alabe,  no  puedo  impedir  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  la  haya 
ofendido. 

Hay  en  esas  palabras  un  delito  de  lesa  majestad, 
que  es  una  especie  del  delito  genérico  de  injuria  y 
calumnia.  Aquello  que  ha  explicado  el  Sr.  Romero 
Robledo,  aquello  que  dirigido  á un  particular,  según 
la  calidad  de  las  palabras  ó de  los  actos,  es  un  delito 
de  injuria  ó de  calumnia,  y es  un  delito  privado  que 
tiene  cierta  penalidad,  se  trasforma  de  delito  privado 
en  delito  público,  y cuando  se  dirige  á la  Corona  es 
un  delito  de  lesa  majestad,  constituido  por  la  injuria 
y por  la  calumnia. 

Pues  bien;  como  hay  injuria  y calumnia  expresa 
y manifiesta,  é injuria  y calumnia  tácita  y encubierta 
y equívoca,  y como  que  de  ambas  maneras  se  puede 
expresar  y se  puede  cometer  ese  delito,  yo  digo  al 
Sr.  Presidente  del  Gobierno  que  eso  es  una  injuria  y 
eso  es  una  calumnia  contra  S.  M.  la  Reina  Regente; 
porque  aparecer  provocando  al  delito  de  rebelión,  es, 
respecto  de  un  particular,  una  calumnia,  y atribuir 
eso  á S.  M.  la  Reina  es  un  delito  de  lesa  majestad. 
¿Lo  ba  dicho  El  LiberaVt  El  reo  de  ese  delito  es  El  Li- 
beral. ¿Lo  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo?  El 
reo  de  ese  delito  es  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y cuando  no  se  le  declarase  reo,  que  ya  sé 
yo  que  no  se  le  había  de  declarar,  el  autor  de  la  falta 
de  consideración,  de  la  falta  de  respeto,  del  olvido  de 
todas  las  conveniencias  debidas  á la  majestad  del 
Trono,  ese  sería  el  Sr.  Sagasta,  ese  sería  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros. 

Hay  un  medio  que  ha  propuesto  el  Sr.  Romero 
Robledo,  que  ha  indicado  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 


que  pido  yo,  que  reclamo  yo.  La  Reina  está  injuriada 
y calumniada;  calumniada,  por  de  pronto,  por  un  pe- 
riódico; denunciad  ese  periódico,  llevadlo  ante  los  tri- 
bunales de  justicia,  para  que  se  depure  la  existencia 
y la  responsabilidad  del  delito.  ¿No  quiere  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  ¿Pues  no  sabe  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  El  Liberal , 
tratándose  de  un  delito  de  esa  especie,  tiene  acción 
para  probar  la  verdad  de  sus  imputaciones?  ¿No  sabe 
el  Sr.  Sagasta  que,  ya  que  no  se  diga  que  obra  de  esa 
manera  por  no  perder  los  favores  de  un  perió  jico  tan 
importante  y popular,  puede  dar  motivo  á que  se  su^ 
ponga  que  obra  de  esa  suerte  por  temor  á su  propia 
responsabilidad?  ¿Cree  que  el  fiscal  de  S.  M.  cumple 
con  su  deber  y no  habrá  visto  delito  cuando  no  lo  de- 
nunció? Pues  faltó  á su  deber  el  fiscal  de  S.  M. 

El  Gobierno  no  puede  cubrirse  con  las  deficiencias 
del  ministerio  fiscal;  el  Gobierno  está  ahí  para  res- 
ponder al  Parlamento.  Yo  le  digo  á S.  S.  una  cosa:  no 
se  puede  dejar  desamparada  é indefensa  á la  Corona. 
El  Sr.  Sagasta  no  dejaría  desamparado  el  honor  de 
una  persona  de  su  familia;  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  no  puede  dejar  desamparado  el  ho- 
nor de  la  Reina,  y el  honor  de  la  Reina  está  ultra- 
jado. (Rumores. — El  Sr.  Conde  de  Toreno : |Vaya  un 
modo  de  ser  monárquicos! — El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: El  honor  de  la  Monarquía  está  mucho  más 
alto.)  Id  al  tribunal,  depurad  los  hechos;  y si  no  vais 
al  tribunal,  ¡ah!  entonces,  como  no  es  posible  que 
quede  desamparada,  indefensa  é injuriada  la  Reina 
Regente,  y como  el  Gobierno  no  cumple  con  su  deber, 
será  preciso  apelar  para  conseguirlo  á otros  medios 
que  hay  en  nuestras  leyes  procesales. 

Allá  la  prensa,  asociada  con  motivo  de  un  proceso 
célebre,  entabló  la  acción  popular,  con  buena  ó con 
mala  fortuna.  (Rumores.)  Cuando  me  lo  permitáis,  se- 
guiré defendiendo  á la  Monarquía.  (Pausa.)  La  acción 
popular,  bien  ejercitada,  justamente  ejercitada  y le- 
gítimamente ejercitada,  digan  lo  que  quieran  sus 
censores,  y cualquiera  que  haya  sido  el  éxito  de  su 
gestión,  porque  no  hay  nada  que  levante  tanto  á los 
hombres  en  las  sociedades  políticas  como  el  senti- 
miento de  la  justicia,  y este  sentimiento  ha  de  lle- 
varles á tomar  participación  en  el  modo  como  se  ad- 
ministra la  justicia,  y cuando  viene  un  proceso  célebre, 
y cuando  hay  la  desdicha  de  que  en  los  primeros  mo- 
vimientos de  la  justicia  se  cometan  considerables  erro- 
res, es  natural  que  la  opinión  pública  se  preocupe,  el 
sentimiento  de  la  justicia  se  exalte  y la  prensa  que 
representa  estos  sentimientos  organice  y ejercite  la 
acción  popular,  que  para  algo  se  ha  establecido. 

Pues  bien,  ó ese  Gobierno  cumple  con  su  deber,  ó 
nosotros  ejercitaremos  la  acción  popular  en  defensa 
del  Trono. 

Acabo  de  hablar;  acabad  vosotros  de  gobernar,  os 
ruego.  No  podéis  seguir  en  esta  tensión  con  el  Par- 
lamento, no  podéis  seguir  en  este  estado  de  relacio- 
nes con  la  Corona.  ¿Qué  necesidad  hay?  La  primera, 
que  haya  ahí  un  Gobierno  que  sepa  lo  que  es  el  Poder 
Real  y que  sepa  qué  es  el  Parlamento.  Yo  no  creo  que 
le  convenga  serlo  todavía  en  estos  momentos  al  par- 
tido conservador.  (Risas.) 

¡Poco  va  á durar  vuestra  alegría!  Lo  que  debe  su- 
ceder es  todo,  menos  que  continúe  ese  Gobierno,  por 
todo  lo  que  brota  de  este  debate,  por  las  necesidades 
públicas,  por  la  salvación  del  órden,  por  el  arraigo  de 
todos  los  intereses  políticos  y sociales. 


NÚMERO  17 


483 


Yo  no  voy  á defender  ni  á combatir  la  idea  de  ua 
tercer  partido,  si  bien  digo,  sin  andar  viajando  tam- 
poco por  otras  partes,  porque  es  tarde  y ya  os  be  mo- 
lestado demasiado,  que  eso  es  esencialmente  circuns- 
tancial; que  los  partidos  son  encarnación  y represen- 
tación de  ideas  y de  intereses,  y que  hay  momentos, 
muchos  momentos  eu  la  vida  de  un  país,  en  que  se 
produce  de  una  manera  natural  y lógica,  como  ex- 
presión de  una  necesidad,  la  formación  y aparición  de 
ua  tercer  partido.  Esto,  en  último  resultado,  nos  po- 
drá importar  poco  á nosotros,  según  con  extraordi- 
nario gracejo  y con  bastante  verdad  me  decia  el  señor 
Romero  Robledo;  porque  en  definitiva,  nosotros  no 
aspiramos  á ser  el  tercer  partido,  sino  el  segundo  ó 
el  primero;  el  tercero  lo  sercis  vosotros,  porque  el 
segundo  ya  lo  habéis  sido,  y lo  habéis  hecho  bas- 
tante mal. 

Pero  sin  tomar  las  ideas  y los  conceptos  para  apli- 
carlos á los  hechos  y compenetrarlos  con  ellos,  ¿no 
basta,  señores,  para  justificar  la  existencia  de  la  rea- 
lidad y los  beneficios  do  un  tercer  partido,  no  basta  el 
recuerdo  de  la  unión  liberal,  en  cuyo  tiempo  hubo 
calma  y bienestar,  se  realizaron  grandes  ideas  y al- 
canzó el  Tesoro  una  situación  desahogada  y próspera? 
{Rumores.) 

Preguntádselo  al  Sr.  Ministro  de  Estado  y al  se- 
ñor Presidente  del  Congreso;  preguntádselo,  aunque 
en  esfera  más  humilde  entonces,  ai  Sr.  Gamazo;  pre- 
guntádselo á muchos  hombres  de  esa  mayoría,  y en- 
tre ellos  al  Sr.  Navarro  Rodrigo,  á otros  que  si  pudie- 
ran y debieran  tomar  en  consideración  vuestros  rumo- 
res y vuestras  protestas,  se  levantariau  á defender  el 
Gobierno  de  la  unión  liberal,  aquel  Gobierno  pacífico, 
prudente  y glorioso;  glorioso  porque  eu  poco  tiempo 
estableció  la  paz  en  el  interior  y llevó  nuestra  bandera 
al  Africa,  siendo  aquella  la  primera  vez  que  después 
de  muchos  años  se  la  había  visto  ondear  fuera  de  Es- 
paña, siendo  aquella  la  primera  vez  que  después  de 
largos  períodos  de  postración  salió  la  política  española 
de  los  cauces  miserables  y ordinarios  por  donde  la 
llevaban  nuestras  antiguas  discordias. 

Por  ahora  no  hay  ninguna  unión  liberal,  ni  hay 
necesidad  de  tanto,  ni  necesidad  de  programas.  Qué, 
¿creéis  que  sois  vosotros  los  únicos  liberales?  Se  que 
elSr.  Sagasta  tiene,  como  jefe  liberal,  una  gran  auto- 
ridad; pero  esa  autoridad  puede  tenerla,  poco  más  ó 
menos,  otro.  Lo  que  tiene  el  Sr.  Sagasta  y no  tiene 
otro,  es  masas,  mayoría,  son  Diputados;  y,  francamente, 
señores,  ¿croéis  que  tenerlos  también  sea  para  otro 
Una  obra  tan  difícil?  Aquí  el  Sr.  Gamazo  lia  dicho  que 
está  conforme  en  todas  las  soluciones  políticas  del 
partido  liberal;  por  consiguiente,  está  conforme  con- 
migo, porque  yo  estoy  conforme  á mi  vez  con  sus 
soluciones  económicas.  Y con  estas  soluciones  polí- 
ticas y económicas  está  conforme  el  señor  general 
López  Domínguez,  está  conforme  el  Sr.  Gassola,  está 
conforme  mi  amigo  elocuente,  mi  incomparable  ami- 
go  el  Sr.  Romero  Robledo...  (/tf&zs.)  No  sé  á qué  vie- 
nen esas  protestas. 

Otros  hombres  hay,  como  nosotros,  conformes  en 
aquello  en  que  vosotros  no  lo  estáis,  y con  más  auto- 
ridad que  vosotros  para  representarlo,  como  el  Duque 
de  Tctuan,  y en  caso  preciso  quizás  también  el  ge- 
neral Martínez  Campos;  pero  aun  sin  eso  ó con  eso, 
somos  en  la  esfera  de  las  ideas,  de  la  autoridad,  de  los 
recursos  y de  los  medios,  algo  que  tiene  tanta  fuerza 
como  vosotros,  algo  que  con  algunos  de  vosotros,  con 


aquellos  que  quieran  concurrir  á una  obra  grande  y 
buena,  tendrá  más  fuerza  que  vosotros,  porque  podrá 
realizar  algo  que,  dando  tiempo,  haria  fácil  la  prosecu- 
ción del  turno  pacífico  eu  el  gobierno  de  los  partidos 
políticos,  porque  podrá  hacer  lo  que  aquí  es  preciso: 
el  alejamiento  de  los  facciosos  anticipados  que  ame- 
nazan para  lo  futuro  á la  Reina  si  no  les  deja  eterni- 
zarse en  el  poder.  (Rumores. — Sensación.)  Y para  esto, 
os  lo  repito,  es  necesario  un  Ministerio  intermedio, 
que  vivirá  si  quiere  el  Sr.  Sagasta,  y si  no,  no  vivirá, 
pero  la  responsabilidad  de  que  no  viva  será  suya;  un 
Ministerio  que  realice  estas  dos  cosas:  las  economías 
y la  nivelación  del  presupuesto  con  la  debida  y justa 
distribución  de  los  tributos,  y el  sufragio  universal. 
He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  No  teman  los  Sres.  Diputados  que  yo 
con  mis  pequeneces,  como  diría  el  Sr.  Martos,  vaya 
á entretener  por  largo  tiempo  á la  Cámara,  ni  que 
yo,  arbusto  insignificante,  que  no  doy  sombra,  vaya 
á departir  nada  menos  que  con  el  gran  manzanillo 
de  todas  las  situaciones  liberales.  (Algunos  Sres.  Dipu- 
tados: No  se  oye.)  Decia,  por  si  no  se  ha  oído,  y para 
tranquilidad  de  mis  oyentes,  que  no  voy  yo,  arbusto 
insignificante  y que  no  da  sombra,  á departir  con 
el  gran  manzanillo  de  todas  las  situaciones  libera- 
les. (Muy  bien,  en  la  mayoría.)  Pero  es  natural,  seño- 
res Diputados,  que  el  que  viene  callando  por  largo 
tiempo,  oyendo  en  medio  de  respetuoso  silencio 
grandes  cargos  y calificaciones  de  las  más  depresi- 
vas que  se  pueden  dirigir  á Ministro  alguno  ni  á nin- 
gún Diputado,  aproveche  su  turno  para  defender  sus 
actos  cuando  los  ve  atacados  en  la  forma  que  lo  ha 
hecho  el  Sr.  Martos  en  la  tarde  de  hoy. 

El  Sr.  Martos  confunde  á la  Representación  na- 
cional exclusivamente  con  su  persona...  (Muy  bien,  en 
la  mayoría. — Protestas  en  los  bancos  de  las  minorías 
monárquicas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados.  Se 
ha  oído  con  perfecta  tranquilidad  el  discurso  del  señor 
Martos,  y yo  pido  la  misma  calma,  la  misma  tran- 
quilidad mientras  hable  en  nombre  del  Gobierno  de 
S.  M.  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  El  Gobierno  no  ha  hecho  nada  de  lo  que 
el  Sr.  Martos  ha  supuesto.  Si  el  Sr.  Martos  hubiera 
tenido  en  cuenta  las  explicaciones  que  el  Gobierno  ha 
dado  aquí  desde  el  primer  momento,  habría  sabido 
que,  lejos  de  hacer  nada  contra  la  investidura  que  S.  8. 
ostentaba,  el  único  propósito  del  Gobierno  en  aquel 
dia  y en  aquellas  tristísimas  circunstancias  fué  evi- 
tar que  ese  desacato,  que  S.  S.  supone  iniciado  por  el 
Gobierno,  fuera  contra  su  persona.  (Rumores  y dene- 
gaciones en  los  bancos  de  las  oposiciones  monárquicas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Oigan  SS.  SS.  en  silencio 
al  Sr.  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Es  muy  inútil,  señores,  que  se  trate  de 
ahogar  la  voz  del  Gobierno.  El  que,  como  yo,  en  mo- 
mentos supremos,  supo  hacerse  oir  de  muchedumbres 
inmensas  que  contra  él  gritaban  al  defender  la  Mo- 
narquía, ha  de  tener  derecho  á hacerse  oir  de  los  Di- 
putados de  la  Nación  en  el  dia  de  hoy.  (Bien,  muy 
bien% — Aplausos . — Un  S>\  Diputado:  ¿Dónde?)  En  las- 
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cercanías  de  la  plaza  de  Oriente,  donde  no  estaba  su 
señoría.  (Aplausos.)  til  Gobierno  de  S.  M.,  teniendo  en 
cuenta  la  situación  penosa  que  se  había  creado  en  esta 
Cámara  por  la  actitud  del  Sr.  Presidente  de  ella, 
elegido  cuatro  veces  por  nuestros  votos  para  aquel 
alto  sitial;  el  Gobierno  de  S.  M.  se  preocupaba,  en  vista 
del  triste  resultado  que  había  dado  la  actitud  de  S.  S., 
de  que  no  hubiera  al  dia  siguieute  alboroto  alguno. 
Cruzó,  es  verdad,  por  la  mente  de  muchos,  no  un  voto 
de  censura,  sino  un  voto  de  desconfianza,  indicando  á 
S.  S.  que  ya  no  representaba  á aquellos  que  le  habían 
elevado  á aquel  alto  sitio.  (Muy  bien.)  Pero  aun  esto 
mismo  pareció  al  Gobierno  de  S.  M.  demasiado  duro 
para  aquel  que  hacía  veinticuatro  horas  era  nuestro 
amigo  más  querido,  y que  entonces  no  observaba 
ninguna  de  esas  desdichas  que  S.  S.  ha  proclamado 
hoy  para  la  Patria  desde  el  puesto  que  ocupa,  porque 
ya  no  es  Presidente  del  Congreso.  (Rumores  en  ¿as  opo- 
siciones monárquicas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  órden,  Sres.  Dipu- 
tados, para  oir  al  orador. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  ¿No  hemos  oído  tranquilamente  todo  lo 
que  habéis  dicho?  (El  Sr.  Ronero  Robledo : ¡Pero  si  son 
los  aplausos  de  la  mayoría!)  ¿Y  no  os  aplaudían  á 
vosotros  vuestros  amigos?  (Aplausos  en  la  mayoría , 
protestas  en  las  minorías  monárquicas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden.  No  he  con- 
cedido á nadie  la  palabra;  está  en  el  uso  de  la  pala- 
bra el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Es  inútil,  Sres.  Diputados,  que  se  trate 
de  ahogar...  ( Grandes  protestas  en  las  minorías  mo - 
nárquic  (s.  Entre  algunos  Sres.  Diputados  del  centro 
y de  ¿as  minorías  monárquicas  se  cruzan  palabras  que 
no  es  posible  oir  por  la  gran  confusión  que  reina.  Mu- 
chos Sres.  Diputados  se  ponen  en  pie , increpándose  unos 
á otros.  El  Sr.  Presidente  reclama  varias  veces  el  orden , 
é invita  á los  Sres.  Diputados  á que  ocupen  sus  asien- 
tos.) 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Señores,  yo  deploro  lo  que  sucede,  por 
más  que  tengo  la  satisfacción  de  que  mis  palabras 
no  lo  han  provocado. (Nuevos  rumores, que  duran  algu- 
nos instantes.) 

EISr.  PRESIDENTE:  Oid, Sres. Diputados,  al  ora- 
dor; nadie  tiene  el  derecho  de  interrumpirle.  (El  se- 
ñor Romero  Robledo:  Eos  que  aplauden  interrumpen. 
El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Nadie  ha  aplaudido. 
Continúan  los  rumores.)  Orden,  Sres.  Diputados.  El 
Sr.  Secretario  va  á dar  lectura  de  un  artículo  del  Re- 
glamento, cuya  aplicación  exijo  desde  este  sitio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Ar- 
ticulo 130:  «Ningún  Diputado  podrá  hablar  sin  haber 
pedido  y obtenido  la  palabra.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  estado  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Señores,  es  verdaderamente  singular  lo 
que  aquí  sucede.  Vosotros  de  buena  fe  creeis  que  te- 
neis  la  razón;  nosotros  también  creemos  que  la  tene- 
mos. ¿No  os  hemos  oído  con  tranquilidad?  Pues  oíd- 
nos vosotros  de  la  misma  manera.  (El  Sr.  Romero  Ro- 
bledo: ¡Si  es  la  mayoría!  — Rumores.  — Varios  señores 
Diputados:  No  es  la  mayoría.)  Esas  interrupciones  que 
repetidas  veces  ha  tenido  la  bondad  de  hacerme  el 
Sr.  Romero  Robledo,  son  impropias  de  su  talento.  El 


Sr.  Romero  Robledo  sabe  que  no  soy  de  esos  orado- 
res que  levantan  tempestades,  y que  lo  único  que  en 
este  momento  quiero  es  explicar  esa  conducta  que  su 
señoría  esperaba  que  explicara,  de  mi  lealtad  y de  mi 
caballerosidad.  (El  Sr.  Romero  Robledo:  Yo  le  estoy 
oyendo  á S.  S.  con  gusto.  — Una  voz:  ¡Silencio!  — ¿i 
Sr.  Romero  Robledo:  ¡No  quiero! — Nuevos  rumores  é in- 
terrupciones.—Algunos  Sres.  Diputados  piden  que  se 
escriban  esas  palabras.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados;  uo 
interrumpir  al  orador. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Decía,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Marios 
quería  prescindir  por  completo  de  los  antecedentes 
que  han  traído  verdaderamente  los  sucesos  que  todos 
deploramos;  pero  es  bien  sabido  también  de  todos  que 
la  verdadera  misión  que  en  la  última  parte  de  la  cuarta 
legislatura  tenían  estas  Córtes,  era  la  votación  de  los 
presupuestos  y la  ley  del  sufragio  universal. 

¿Cómo  principió  esta  legislatura,  y en  qué  forma 
se  ha  ido  desenvolviendo  la  discusión  de  todos  cuan- 
tos proyectos  se  han  sometido  á la  deliberación  de  la 
Cámara?  Las  preguntas  las  hemos  visto  convertidas 
en  interpelaciones;  las  proposiciones  no  se  han  dis- 
cutido como  marca  el  Reglamento,  apoyándolas  úni- 
camente su  autor,  sino  que  han  traído  una  serie  de 
alusiones  personales  que  ha  dado  por  consecuencia 
inmediata  la  prolongación  de  debates  que  no  se  aca- 
baban jamás.  No  me  quiero  ocupar  de  palabras  (pie 
no  llegaron  por  cierto  á mis  oídos,  aunque  sé  que  se 
pronunciaron,  depresivas  para  individuos  de  la  ma- 
yoría, ni  de  actos  por  los  cuales  parecía  que  se  quo- 
ria  someter  á corrección  constantemente  á ios  Minis- 
tros que  aquí  se  levantaban;  no  quiero  ocuparme  de 
nada  (le  esto,  de  ninguno  de  estos  precedentes  que 
contribuían  poderosamente  á hacer  ver,  como  la  ma- 
yoría comprendía,  que  nuestro  Presidente  se  separaba 
de  nosotros.  Vienen  después  debates  ardientes  en  la 
cuestión  económica,  y en  esas  luchas  ardientes  ya 
todo  el  mundo  sabía  cuáles  eran  las  actitudes  diver- 
sas que  aquí  existían;  y no  digo  que  ha  habido  con- 
jura, porque  basía  que  personas  respetables  hayan  de- 
clarado que  no  existia;  pero  todos  han  convenido  en 
que  había  ciertas  coincidencias,  y esas  coincidencias, 
que  eran  todas  contrarias  al  espíritu  y ai  pensamiento 
de  la  mayoría,  habían  naturalmente  de  labrar  en  su 
ánimo  un  profundo  disgusto  contra  aquel  que  había 
recibido  sus  votos,  y que  dirigía  las  discusiones  en 
una  forma  tal,  que  no  podía  realizarse  el  pensamiento 
que  era  capital  de  estas  Córtes,  como  he  dicho  al  co- 
menzar estas  palabras  que  dirijo  á la  Cámara. 

Entonces  vino  la  votación  de  la  proposición  del 
Sr.  Marqués  de  Pozo -Rubio.  Todavía  confiaba  la  ma- 
yoría en  que  no  vendría  aquí  la  división  entre  ella  y 
el  Presidente;  algunos  motivos  teníamos  nosotros  para 
esperarlo  así,  principalmente  por  la  razón  sencilla  de 
que  el  Sr.  Martos  había  estado  completamente  iden- 
tificado con  nuestras  doctrinas  desde  el  principio  de 
estas  Córtes  hasta  pocos  momentos  antes,  según  pa- 
rece, de  que  tuviera  lugar  aquella  votación.  El  señor 
Martos  creyó  conveniente  abstenerse;  algunos  mani- 
festaron su  disgusto  por  aquello  que  hacía  en  uso  de 
su  derecho  libérrimo;  pero  al  mismo  tiempo,  el  señor 
Martos  no  podía  desconocer  que  aquel  acto  que  le  di- 
vorciaba de  la  mayoría  tenía  necesariamente  que  cau- 
sar en  ella  una  profunda  protesta;  que  no  se  lleva 
cuatro  veces  á aquel  sitial  á un  hombre  en  represen- 


NÚMERO  17 


485 


tacion  de  las  ideas  de  un  partido,  para  que  todo  des- 
aparezca ante  una  aislada  miserable  cuestión  eco- 
nómica incidental,  provocada  por  un  partido  contra- 
rio, y que  no  conducía  á resolver  la  crisis.  [Rumores 
é interrupciones  de  las  mi  norias.  — Una  voz : | Pobre 
país! — El  Sr.  Presidente  reclama  el  orden.)  Todo  el 
mundo  ha  reconocido  que  aquella  proposición  no  daba 
la  solución  que  las  circunstancias  críticas  hacían  ne- 
cesaria para  el  país,  y por  consiguiente,  no  era  allí 
donde  se  labraba  la  suerte  de  ese  país,  que,  tanto  como 
el  que  me  interrumpía,  le  quiere  el  que  en  estos  mo- 
mentos habla. 

Vino  aquel  triste  dia;  el  Sr.  Martos  se  abstuvo,  y 
su  abstención  produjo  en  la  mayoría  manifestaciones 
de  disgusto,  que  al  dia  siguiente  podría  ser  más  pro- 
fundo y más  terrible.  El  principal  deber  del  Gobierno 
era  evitarlo;  ¿y  qué  hizo  el  Gobierno  para  evitarlo? 
¿Preparar  en  la  sombra  un  motin,  como  aquí  se  ha  di- 
cho? ¿Buscar  medios  de  infamarla  ilustre  personalidad 
del  Presidente?  Lo  que  hizo  este  Gobierno,  que  no 
puede  seguir  aquí  un  minuto,  según  decia  el  señor 
Martos,  sin  ser  un  peligro  para  todo;  lo  que  hizo  este 
Gobierno,  en  cuanto  se  reunió,  fué  enviar  á uno  de 
sus  individuos  á preguntar  al  Sr.  Martos  cuáles  eran 
los  propósitos  que  tenía  para  las  sesiones  sucesivas. 
^ a lo  ha  man  i, testado  aquí  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros.  Cuando  esc  digno  compañero  nues- 
tro volvió  con  la  contestación  del  Sr.  Martos,  cuando 
con  ese  motivo  nos  empezamos  á ocupar  y á preocu- 
par grandemente  de  los  sucesos  que  pudieran  tener 
lugar  eu  la  Cámara,  entonces  fué  cuando  se  emitie- 
ron esas  opiniones  que  he  expuesto  al  principio  de 
este  discurso;  pero  todo  parecía  demasiado  duro,  todo 
parecía  poco  para  tratar  de  evitar  el  disgusto  entre 
la  mayoría  y la  Presidencia.  Entonces  fué  cuando  se 
convino,  no  en  un  motin,  no  en  un  alboroto,  sino 
única  y exclusivamente  en  hacer  lo  que  se  ha  hecho 
en  otros  Parlamentos,  para  evitar  que  viniera  el  dis- 
gusto que  luego  por  desgracia  se  suscitó. 

Pero,  señores,  ¿cómo  se  había  de  evitar  este  dis- 
gusto? Xo  se  nos  ocultaba  á nosotros  la  dificultad  de 
conseguirlo  en  el  estado  de  excitaciou  en  que  estaban 
las  pasiones,  excitación  que  con  sentimiento  veo  que 
todavía  no  se  ha  calmado  lo  bastante  para  oir  con 
tranquilidad  lo  que  cada  cual  pueda  decir.  Todavía 
entonces  habia  quien  creía  que  el  Sr.  Presidente  no 
vendría  á ocupar  aquel  sitial;  y tal  vez  si  hubieran  pa- 
sado algunos  dias,  las  pasiones  se  hubieran  calmado. 
Pero  el  Sr.  Presidente  creyó  conveniente  venir,  y así 
se  lo  habia  dicho  á nuestro  compañero  el  Sr.  Ministro 
de  F omento,  aunque  no  señalándole  el  dia  en  que  ha- 
bia de  realizarlo. 

Dejo  aparte  por  completo  todo  lo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  nos  dijo  eu  aquella  ocasión,  refe- 
lente  al  Sr.  Martos,  porque  no  es  necesario  para  la 
disensión  en  que  estamos  empeñados;  pero  es  lo  cierto 
que  el  Gobierno,  deseoso  de  oir  la  opinión  de  personas 
respetables,  á las  cuales  no  preocupase  tanto  la  cues- 
tión como  á nosotros  nos  preocupaba,  por  las  circuns- 
tancias especialísimas  en  que  nos  hallábamos  y por 
a responsabilidad  que  pudiera  resultar  de  lo  que  su- 
cedía, reunió  á esas  personas  y les  rogó  indicaran  lo 
que  á su  juicio  debiera  hacerse. 

Desgraciadamente,  Sres.  Diputados,  en  aquella  re- 
unión, que  no  tengo  inconveniente  en  llamar  de  no- 
tables, porque  todos  lo  eran,  menos  yo,  tuvimos  la 
Agracia  de  que  no  todos  estuvieran  conformes  en 


lo  que  se  habia  de  hacer;  y ante  esta  desgracia,  tuvi- 
mos que  resolver  lo  que  nos  parecía  más  prudente  en 
aquellas  circunstancias,  es  decir,  evitar  á todo  trance 
un  choque  entre  la  mayoría  y la  Presidencia. 

No  ocultaré  á los  Sres.  Diputados  que  quizás  hubo 
algunos  Ministros  que  creyeron  en  la  imposibilidad 
de  evitarlo;  pero  como  era  un  acto  de  prudencia  lo 
que  se  aconsejaba,  todos  bajamos  la  cabeza  ante  esa 
resolución,  y todos  vinimos  aquí  á hacer  lo  que  ha- 
bíamos convenido. 

Se  ha  supuesto  por  algunos  que  yo  agravé  el  acto, 
y más  tarde  pienso  ocuparme  de  cómo  se  califican 
los  actos  de  los  Ministros  por  un  respetable  individuo 
de  la  minoría  conservadora,  el  cual,  por  sus  aficiones 
y estudios  jurídicos,  según  nos  dijo,  no  vacilaba  en 
sostener  la  opinien  de  que  el  Ministro  de  Estado  de- 
bía ir  á la  cárcel,  y algunas  otras  personas  á presidio. 

Era  necesario,  para  considerar  eso  como  delito, 
saltar  por  encima  de  los  artículos  de  la  Constitución 
y del  Reglamento.  ¿Pero  qué  importaba  eso,  si  se  po- 
dían dar  la  satisfacción  de  considerar  á los  Ministros 
en  la  cárcel  los  señores  que  nos  hacen  la  oposición? 

Pues  bien;  ese  dia  yo,  no  solo  no  agravé,  y aquí 
viene  el  famoso  careo  que  pretendía  el  Sr.  Silvela,  re- 
bajando también  la  dignidad  de  Ministro  á la  talla  de 
un  criminal  cualquiera,  aquí  viene  el  famoso  careo 
con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  yo,  no 
solo  no  agravé  el  acto,  sino  que  cuando  entré  aquí, 
cuando  presencié  la  actitud  en  que  se  encontraba  la 
Cámara,  cuando  vi  la  entrada  del  Presidente,  el  mur- 
mullo general  precursor  de  la  catástrofe  que  nos- 
otros á todo  trance  queríamos  evitar,  me  volví  tran- 
quilamente á mis  compañeros,  y les  pregunté:  ¿nos 
vamos  á ir?  La  contestación  fué  afirmativa;  y al  ver 
que  cogían  los  sombreros,  cogí  yo  el  mió  y salí  ha- 
ciendo una  indicación  con  la  mano  á varios  Sres.  Di- 
putados de  ios  que  aquí  estabau,  para  que  nos  siguie  * 
ran.  Salí,  porque  era  el  primero  en  el  banco,  puesto 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  estaba  en  otro  sitio 
donde  le  llamaban  sus  deberes;  pero  antes  de  llegar  á 
salir,  ya  oí  palabras  que  algunas  de  ellas  confieso, 
Sres.  Diputados,  porque  he  de  decir  la  verdad  con 
sinceridad  completa,  como  el  Sr.  Romero  Robledo  pre- 
tendía que  lo  hiciera;  confieso,  digo,  que  me  admi- 
raron; me  volví  creyendo  que  el  ¡ fue  ral  /fuera/  y al- 
guna otra  palabra  que  no  estoy  en  el  caso  de  repetir, 
podía  dirigirse  al  que  se  habia  levantado  y se  mar- 
chaba, y me  volví  y dije:  ¿quién  dice \fuera\  ¡ fueraW 
agregando  la  misma  palabra  que  no  quiero  repetir 
porque  no  la  creo  conveniente  en  este  sitio.  Nadie  me 
contestó,  porque  ya  el  movimiento  era  general,  y lo 
que  aquí  pasó  no  lo  puedo  decir,  porque  cuando  yo 
quise,  al  ver  que  no  salían  mis  compañeros,  entrar 
de  nuevo,  todas  las  avenidas  estaban  ocupadas  por 
personas  que  no  he  tenido  el  gusto  de  conocer  nunca, 
á pesar  de  que  llevo  treinta  y cinco  años  en  esta  casa. 

Esta  fué  mi  participación  ese  dia;  el  careo  se  ha 
realizado;  el  delito  es  el  que  no  encontrará  jamás  el 
Sr.  Silvela,  á pesar  de  sus  grandes  estudios  jurídicos; 
lo  único  que  encontrará  aquí  el  Sr.  Silvela  es,  que  no 
ha  vacilado  en  construir  un  delito  para  tener  la  sa- 
tisfacción de  insultar  al  Gobierno  en  presencia  de  la 
Lámara.  (El  Sr.  Silvela  pide  la  palabra.)  Este  sí  que 
sería  un  delito,  si  aquí  nos  rigiéramos,  como  decia  el 
Sr.  Silvela,  por  otra  cosa  que  por  la  Goustitucion  y el 
Reglamento.  Pero  aun  cuando  no  es  este  un  delito,  es 
por  lo  menos  una  cosa  que  no  sé  yo  si  algún  dia  el 
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Sr.  Silvela,  que  ha  ocupado  diferentes  veces  este  banco, 
y que  lo  volverá  á ocupar  con  gran  placer  de  todos,  y 
particularmente  mió,  que  soy  su  amigo,  se  arrepentirá 
de  tratar  de  esa  manera,  desde  el  punto  de  vista  de  los 
conservadores,  á los  Ministros  del  Rey.  No  ha  habido, 
pues,  delito;  no  ha  habido,  pues,  ofensa  al  Presidente 
que  era  entonces  de  la  Cámara.  Si  S.  S.  hubiera  oído 
á mis  compañeros  cuando  han  tomado  parte  en  esLe 
debate,  y particularmente  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  se  habría  convencido  de  que  podría 
haber  entre  nosotros  quizá  quizá  un  exagerado  deseo 
de  evitar  el  conflicto,  pero  no  ciertamente  un  delito. 

Pero  se  ha  dicho  aquí  que  ha  habido  un  desacato, 
y que  ese  desacato  subsistía,  sin  que  se  hubiera  dado 
ni  por  el  Gobierno  ni  por  la  mayoría  satisfacción  cum- 
plida á la  Presidencia  de  la  Cámara.  Pues  qué,  al  dia 
siguiente,  ¿no  entraba  aquí  el  Ministerio  entero,  no 
entraba  la  mayoría  bajo  la  presidencia  misma  del  se- 
ñor Mar  tos?  Pues  esta  es  la  determinación  que  de- 
muestra claramente  que  no  podía  S.  S.  confundir  la 
Presidencia  de  la  Cámara  y el  Parlamento  con  su  pro- 
pia persona  y con  la  situación  en  que  se  hallaba  en 
el  ánimo  de  la  mayoría. 

¿Dónde  estaba,  pues,  el  desacato?  ¿Dónde  estaba  el 
ataque  por  parte  de  este  Gobierno,  no  solamente  al 
Parlamento,  sino  el  ataque  que  después  suponia  el 
Sr.  Martos  de  una  manera  inconcebible  en  un  hom- 
bre de  su  talento,  de  su  facilidad  de  palabra,  y que 
tan  dueño  es  de  ella,  cuando  manifestaba  que  este 
Gobierno,  que  habia  atentado  primero  al  Parlamento, 
tal  vez  mañana,  continuando  el  mismo  procedimiento, 
dirigiera  sus  ataques  á la  Corona?  ¿De  dónde  ha  sacado 
S.  S.  ese  argumento?  Quizás  lo  habrá  sacado  S.  S.  de 
la  conciencia  de  los  que  creen  que  son  circunstan- 
ciales las  formas  de  gobierno;  no  ciertamente  de  aque- 
llos que  somos  monárquicos  creyendo  esencial  la  Mo- 
narquía. 

Este  Gobierno  respeta  las  instituciones,  y si  cre- 
yera por  propio  convencimiento,  no  porque  lo  diga  la 
coincidencia  de  cuatro  personas  que  hasta  ayer  esta- 
ban conformes  con  nosotros,  que  era  un  peligro,  no 
digo  para  la  Monarquía,  sino  para  el  desenvolvimiento 
de  cualquier  clase  de  intereses  del  país,  en  ese  mo- 
mento abandonaría  este  puesto;  que,  después  de  todo, 
la  mayor  parte  de  los  que  aquí  estamos  somos  ya 
viejos  y hemos  encanecido  en  el  servicio  de  nuestra 
Patria,  y no  tenemos  esa  idea  tan  mezquina  de  estimar 
como  necesidad  absoluta  el  estar  aquí  sentados  para 
que  estén  honradas  nuestras  personas. 

He  dicho,  como  hombre  de  honor,  contestando  á 
las  indicaciones  que  el  Sr.  Romero  Robledo  me  hizo 
el  dia  primero  en  que  explanó  su  interpelación,  la 
participación  que  tuve  en  aquellos  sucesos.  He  ex- 
puesto, á mi  juicio,  ante  el  Congreso  la  verdad  de  lo 
que  entonces  pasó.  Nada  de  esto  justificaba,  cierta- 
mente, no  ya  los  acerbos  cargos  que  nos  ha  dirigido 
el  Sr.  Martos,  sino  los  símiles  que  con  gran  pena  mia 
oí  á mi  querido  amigo  el  Sr.  López  Domínguez  cuando 
decia  que  habia  habido  una  descortesía.  Cuando  un 
hombre  de  honor  dice  lo  que  yo  he  dicho  esta  tarde, 
repitiendo  lo  que  mis  compañeros  habían  dicho  antes, 
S.  S.  me  hará  la  justicia  de  creer  que  yo  jamás  me 
hubiera  asociado  á nada  que  pudiera  considerar  que 
era  indecoroso,  no  solo  para  el  Parlamento,  sino  para 
cualquiera  de  sus  individuos. 

El  Sr.  Martos  decia  ayer  que  no  solamente  habia 
en  el  Gobierno  deficiencias  de  inteligencia,  sino  defi- 


ciencias morales.  ¿Qué  quería  decir  S.  S.  con  esto? 
(El  Sr.  Martos : Nada  que  se  pareciese  á lo  que  decia 
S.  S.  respecto  ai  Sr.  Sagasta  y á sus  compañeros, 
cuando  desde  aquellos  bancos  (Los  del  centro)  hablaba 
de  la  moralidad.)  Pues  yo  no  he  dicho  jamás  nada  que 
pueda  ofender  á la  moral  ni  á la  honra  del  Sr.  Sa- 
gasta ni  de  ninguno  de  sus  compañeros,  cuando  ocu- 
paba aquellos  bancos;  porque  siempre  he  sido  leal 
dentro  del  partido,  y por  consiguiente,  no  tenía  que 
decir  nada  de  eso  al  Presidente.  Sobre  todo,  ahí  están 
los  Diarios  de  Scsiofies.  Ayer  expresó  S.  S.  eso  mismo, 
calificándolo  de  pequeñez.  Pues  en  aquella  pequenez 
y en  aquella  actitud  que  tuve  yo  dentro  del  partido, 
y no  comprometiéndome  ciertamente  á hacer  lo  con- 
trario de  lo  que  el  partido  quisiera,  estaba  S.  S.,  se- 
gún las  conversaciones  que  tuvimos,  más  de  acuerdo 
conmigo  que  con  algunos  otros  de  la  mayoría. 

No  dije,  pues,  nada  en  aquella  ocasión,  ni  nunca; 
y aunque  no  tengo  la  retórica  de  S.  S.,  sin  embargo, 
tengo  mucho  ouidado  (porque  llevo  muchos  años  en 
esta  casa  y tengo  la  inmensa  satisfacción  de  no  haber 
tenido  jamás  que  dar  explicaciones  sobre  mis  pala- 
bras) de  no  decir  nada  que  pueda  ofender,  no  digo  á 
la  Cámara  entera,  pero  ni  siquiera  á ningún  Sr.  Di- 
putado. 

Pregunto,  repito,  al  Sr.  Martos:  ¿qué  ha  querido 
decir  S.  S.  respecto  á deficiencias  morales  de  los  Mi- 
nistros? Su  señoría  se  calla.  (El  Sr.  Martos : ¿Quiere 
S.  S.  que  se  lo  diga?) 

Para  eso  lo  he  preguntado,  Sr.  Martos.  (El  señor 
Martos : Esperaba  á que  S.  S.  concluyera  su  discurso. 
Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTOS:  Nada  más  sencillo.  Bros.  Dipu- 
tados. Yo  tampoco  recuerdo  haber  tenido  que  dar 
unnea  explicaciones  respecto  de  mis  palabras.  (Varios 
Sres.  Diputados  de  la  mayoría:  No  se  oye.)  No  es  ex- 
traño, porque  estoy  ronco  y estoy  haciendo  gran  es- 
fuerzo para  hablar. 

Yo  tampoco,  señores,  he  tenido  nunca  necesidad 
de  explicar  ninguna  de  mis  palabras,  y jamás  por 
nadie  se  me  han  pedido  explicaciones;  y dicho  se  está 
que  si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  hubiera  creído  que 
algunas  de  mis  palabras  de  estos  dias  merecían  expli- 
carse, no  hubiera  esperado  para  hacerlo  hasta  este 
momento. 

Precisamente,  señores,  hablé  de  deficiencias  polí- 
ticas; esto  ya  se  entiende  sin  ninguna  clase  de  expli- 
cación; hablé  de  deficiencias  intelectuales,  y esto  tam- 
bién se  entiende;  será  más  ó menos  duro,  más  ó menos 
justo,  pero  es  claro;  y hablé  de  deficiencias  morales, 
porque  precisamente  habíamos  discutido  y estábamos 
discutiendo  acerca  de  la  oscuridad  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Gobierno  podia  tener  para  apreciar  los  actos 
ajenos  y para  apreciar  el  valor  de  sus  propias  pala- 
bras, y estas  son  deficiencias  morales. 

Están  muy  lejos  de  parecerse,  ni  con  mucho,  se- 
ñor Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  á las  palabras 
que  S.  S.  empleó  á propósito  de  la  Trasatlántica.  Es 
verdad  que  en  aquella  circunstancia  yo  hablé  á solas 
con  S.  S.,  y S.  S.  conmigo;  pero  yo  no  pude  tener  coa 
S.  S.  otros  oficios  que  ejercer  que  el  de  calmarle  y 
decir  á S.  S.  que  mejor  camino  era  el  de  esperar  y el 
de  no  impacientarse  que  el  de  promover  disidencias 
ó formalizar  las  disidencias  iniciadas.  Ahora  parece 
que  el  disidente  soy  yo;  yo  no  lo  soy.  Yo  soy  una 
persona  de  quien  se  ha  hecho  un  disidente  por  fuerza, 
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pero  S.  S.  entonces  empezaba  á ser  un  discrepante 

voluntario. 

Por  lo  demás,  entonces  S.  S.  y yo  nos  lamenta- 
mos uno  con  otro  de  faltas  que  encontrábamos  en  la 
dirección  de  la  política,  que  á S.  S.  no  le  parecia  en- 
tonces bien.  El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo 
no  tiene  motivo  para  extrañar  que  yo  ahora  baga  du* 
ras  calificaciones  de  la  política,  que  se  ha  extraviado, 
no  por  lo  que  hayan  hecho  conmigo,  sino  por  las  ra- 
zones que  he  expuesto;  que  se  ha  extraviado  de  poco 
acá,  cuando  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  ha- 
cia también  calificaciones  de  la  conducta  del  Gobierno 
y del  partido  dias  antes  de  intervenir  S.  S.  en  la  di- 
rección de  esa  politica,  merced  tal  vez,  aunque  haya 
sido  poco,  y perdono  S.  S.  que  yo  me  aplauda  de  ello, 
á mis  buenos  oficios,  y luego,  como  es  natural,  le  ha 
parecido  perfectamente  bien  á S.  S.  la  política  del 
Gobierno. 

Me  recuerdan  que  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  no  solo  habló  de  la  Trasatlántica,  sino  que 
también  se  abstuvo  en  la  votación.  Lo  que  sucedió  fué 
que  el  Sr.  Sagasta  no  tuvo  con  el  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo  el  mismo  rigor  que  ha  tenido  con- 
migo. Lo  que  pudo  hacer  S.  8.,  no  he  podido  hacerlo 
yo.  Enhorabuena;  por  eso  estoy  yo  en  los  bancos  de 
la  oposición,  y S.  S.  en  el  banco  del  Ministerio. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  A lo  que  parece,  Sres.  Diputados,  la  de- 
ficiencia que  calificaba  de  moral  el  Sr.  Mar  tos  era 
más  intelectual  que  moral,  y á mí  me  satisface  por 
completo  el  haber  oído  decir  esto  á S.  S.  Ya  calculaba 
que  8.  S.  no  se  referirla  á ninguna  otra  cosa  que  pu- 
diera afectar  á nuestra  honra  y á nuestra  delicadeza. 

Pero  el  8r.  Martos  ha  creído  conveniente  decir,  á 
propósito  de  la  explicación  que  de  la  palabra  moral 
yo  le  pedia,  dos  cosas;  y es  la  primera,  que  si  yo  hu- 
biera encontrado  tan  grave  el  otro  dia  la  locución  que 
8.  S.  empleó,  habria  pedido  inmediatamente  explica- 
ciones; y el  Sr.  Martos  no  recuerda,  á pesar  del  poco 
tiempo  que  hace  que  ha  abandonado  el  sillón  presi- 
dencial, que  el  Reglamento  dice  textualmente  que  no 
se  podrán  pedir  explicaciones  antes  de  que  haya  ter- 
minado su  discurso  el  que  esté  en  el  uso  de  la  pala- 
bra. Y la  prueba  es  muy  sencilla:  hoy  no  hubiera  po- 
dido responderme  S.  8.  si  yo  no  hubiera  pedido  la 
véuia  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  para  oir  á S.  S. 
como  le  he  oído. 

Su  señoría  supone  que  un  Diputado  que  no  está 
conforme  con  un  proyecto,  que  habla  acerca  de  él  con 
el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  le  dice  las 
razones  por  las  que  no  está  conforme,  y que  después 
de  todo  se  abstiene,  se  encuentra  en  el  mismo  caso 
que  8.  S.,  que  estaba  en  la  Presidencia  por  haberle 
elevado  cuatro  veces  á ella  la  mayoría,  y hace  de  su 
abstención  acto  eminentemente  político,  mientras  que 
aquella  cuestión  á que  S.  S.  se  ha  referido  se  declaró 
completamente  libre  para  todos,  y la  prueba  es  que 
la  votaron  individuos  de  las  oposiciones.  (El  Sr.  Dá - 
#da:  Se  hizo  cuestión  de  Gabinete.) 

No  se  hizo  cuestión  de  Gabinete.  Es  un  error  de 
S.  S.  Es  verdad  que  hubo  quien  quiso  que  se  decla- 
rara cuestión  de  Gabinete,  como  otra  análoga  que  ha- 
bía habido  poco  tiempo  antes;  pero  el  Gobierno  tuvo 
el  buen  juicio  de  decir  que  no  declaraba  aquella  cues- 
tión de  Gabinete;  y la  prueba  de  que  no  hubo  seme- 
jante declaración  está  en  que  parte  de  las  oposiciones 
votó  con  el  Gobierno. 


He  justificado  que  no  he  tomado  parte  en  motín 
alguno;  que  lo  que  el  Gobierno  ha  hecho  ha  sido  em- 
plear cuantos  medios  han  estado  á su  alcance  para 
dar  una  muestra  más  de  consideración,  evitando  el 
rompimiento  entre  la  mayoría  y el  Presidente  en  la 
sesión  del  dia  23,  y que  yo  no  agrave  la  situación 
retirándome  de  aquí  después  de  estar  de  acuerdo  con 
mis  compañeros,  los  cuales,  en  aquellas  circunstan- 
cias, no  pudieron  salir  por  el  deseo  de  calmar  á nues- 
tros amigos  é impedir  cualquier  desacato  contra  la 
persona  del  Presidente  de  la  Cámara. 

Así  han  pasado  los  hechos,  así  he  explicado  la  parte 
que  en  esos  sucesos  he  teni  ',  y no  dirá  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo  que  peco  defylra  de  franqueza,  porque 
he  entrado  en  el  exámen  G los  menores  detalles. 
Después  de  esto,  Sres.  Dipul  ulos,  no  quiero  entrete- 
ner más  á la  Cámara;  lo  iin'co  que  deseo  es,  que 
comprenda  el  Sr.  Martos  que  no  paso  á contestar  cada 
uno  de  los  argumentos  de  su  largo  y elocuentísimo 
discurso  porque  no  me  gusta  arrebatar  papeles  que 
no  me  pertenecen,  y en  mi  ni  :destia  debo  sentarme, 
para  que  conteste  á S.  S.  el  jefe  del  partido  y del  Go- 
bierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. El  Congreso  pasa  á reunirse  en  Secciones.» 

Eran  las  ocho  y media. 


Continuando  la  sesión  á las  ocho  y cincuenta  mi- 
nutos, se  dió  cuenta , y el  Congreso  quedó  enterado, 
de  que  las  Secciones,  en  su  reunión  de  este  dia,  ha- 
bían acordado  los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes . 

Sres.  Castelar. 

Eguilior. 

Almodóvar  (Duque  de). 

González  Fiori. 

Alonso  Martínez  (D.  Manuel). 

Romero  Robledo. 

Cánovas  del  Castillo. 

Vicepresidentes . 

Sres.  Pedregal. 

Balaguer. 

Ramos  Calderón. 

Cárdenas. 

Azcárraga. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Toreno  (Conde  de). 

Secretarios . 

Sres.  Boixader. 

Vior. 

García  del  Castillo. 

Barroso. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Hernández  Prieta. 

Sallent  (Conde  de). 
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Vicesecretarios . 

Sres.  Requejo. 

Morales. 

Guerrero. 

Castel-Moncayo  (Marqués  de). 

Ansaldo. 

Sagasta  (D.  José). 

Allende  Salazar. 

Comisión  de  peticiones. 

Sres.  Requejo. 

Calbeton. 

Pons. 

Aguirre. 

Urzaiz. 

Luque. 

Mon. 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Requejo  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Ccreci - 
nos  de  Campos  á Fonfría . 

Sres.  Requejo. 

García  Prieto. 

Navarro  y Ochoteco. 

Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo). 

Padierna. 

Sagasta  (D.  José). 

Diez  Macuso. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  fijando  á la  achicoria  tos- 
tada y sin  tostar  el  mismo  derecho  de  arancel  que  paga 
el  café. 

Sres.  Alcalá  del  Olmo. 

Gullon. 

García  Gómez  de  la  Serna. 

Herrando. 

Rosell. 

Perez  Villanucva. 

Alvear. 

Idem  para  el  id.,  remitido  por  el  Senado , incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden 
de  Baeza  á la  estación  de  Javalquinto. 

Sres.  Anglada. 

Rodrigauez. 

Guerrero. 

Barroso. 

Delgado. 

Sagasta  (D.  José). 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Idem  para  la  proposición  de  ley  del  Sr.  González  Blanco 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  de 
Masegoso  á Sacedon  termine  en  Brihuega. 

Sres.  Boixader. 

Puerta. 

Guerrero. 

Barroso. 

Cañamaque. 

González  Blanco. 

Ordoñez. 


Comisión  parala  proposición  de  ley  del  Sr.  Surga,  conce- 
diendo al  Ministerio  de  Fomento  un  crédito  de  540.000 
pesetas  para  las  obras  de  la  catedral  de  Sevilla . 

Sres.  García  Iñiguez. 

Muruve. 

Ramos  Calderón. 

Niebla  (Conde  de). 

Surga. 

Fernandez  de  Soria. 

Sánchez  Bedoya. 

Idem  para  la  id.  del  Sr.  Aguirre , autorizando  la  coa?- 
truccion  de  un  ferro-carril  de  Arcentales  á Santurce , 
con  un  ramal  d Memerca. 

Sres.  Becerro  de  Bengoa. 

Arroyo. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Aguirre. 

Rosell. 

Alonso  Castrilio. 

Allende  Salazar. 

Idem  para  la  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley 
declarando  de  servicio  general  el  ferro  carril  de  Lérida 
á la  frontera  francesa. 

Sres.  Agelet. 

Navarro  Reverter. 

Pons. 

Onofre  Alcocer. 

Azcárraga. 

Luque. 

Cabezas. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Landecho  au- 
torizando la  construcción  de  un  ferro-carril  del  barrio 
de  Ugarte  al  rio  Galindo. 

Sres.  Becerro  de  Bengoa. 

Arroyo. 

Guerrero. 

Aguirre. 

Rosell. 

Alonso  Castrilio. 

Allende  Salazar. 

Idem  id.  del  Sr.  Alvear , declarando  de  cargo  del  Estado 
las  obras  de  encauzamiento  del  rio  Pos, 

Sres.  Gamazo  (D.  Triflno). 

Morales. 

Pons. 

San  Bernardo  (Conde  de). 

Aparicio. 

Hernández  Prieta. 

Alvear. 

Idem  id.  para  la  proposición  de  ley  autorizando  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  de  San  Mateo  á Benicarló 
ó Vinaroz. 

Sres.  López  (D.  Cayo). 

Sauchez  Pastor. 

Aicart. 

Ruiz  Valarino. 

Frau  y Mesa. 

Alonso  Castrilio. 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 
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Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  detlnitivamente,  el  proyecto  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Ca;- 
tnera  á Monterrubio.  ( Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario 
núm.  17 , que  es  el  de  esta  sesión.) 


Las  Secciones  han  autorizado  la  lectura  de  las 
siguientes  proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Reina,  prohibiendo  la  mendicidad  de  los 
niños  menores  de  i 5 años.  ( Véase  el  Apéndice  2.°  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Moret,  autorizando  al  Gobierno  para  con- 
tratar con  las  Compañías  de  ferro-carriles  la  cons- 
trucción de  todas  las  carreteras  de  tercer  órden  que 
pongan  en  comunicación  directa  ó indirecta  los  pue- 
blos que,  hallándose  dentro  de  una  zoua  de  1 0 kiló- 
metros á derecha  é izquierda  de  las  líneas,  carezcan 
de  medios  de  comunicación  con  las  estaciones  del 
ferro-carril.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley 
de  reforma  de  la  contratación  pública  en  las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico  se  había  constituido,  nombrando 
presidente  al  Sr.  D.  Rafael  María  de  Labra  y secreta- 
rio al  Sr.  Sánchez  Guerra. 


Igualmente  lo  quedó  de  haberse  constituido  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictámen  acerca  de  la  propo- 
sición de  ley  sobre  reforma  de  determinados  proce- 


dimientos civiles  actualmente  regulados  por  las  leyes 
de  enjuiciamiento  civil  é hipotecaria  en  las  islas  de 
Cuba  y Pu.:rto-Rico,  eligiendo  presidente  al  Sr.  Don 
Rafael  María  de  Labra  y secretario  al  Sr.  Sánchez 
Guerra. 


Se  mandó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  las  dos  siguientes  comunica- 
ciones y los  documentos  que  en  las  mismas  se  men- 
cionan: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: Adjuntos  remito  á V.  EE.  los  expedientes  relativos 
á la  creación  del  lazareto  de  Pedrosa  en  Santander,  al 
servicio  de  fonda  y hospedería,  y al  dragado  en  los 
fondeaderos  de  dicha  isla,  á que  se  refiere  la  comuni- 
cación de  V.  EE.,  fecha  de  ayer.  De  Real  órden  lo  digo 
á V.  EE.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
5 de  Julio  de  1889.=Trinitario  Ruiz  y Gapdepon.= 
Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: Adjunto  remito  á V.  EE.  el  expediente  relativo  á 
la  creación  del  lazareto  de  Oza  en  la  Coruña,  á que 
se  refiere  la  comunicación  de  V.  EE.,  fecha  de  ayer. 
De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  5 de  Julio  de  1889.=Trinita- 
rio  Ruiz  y Capdepon.=Sres.  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Or- 
den del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  nueve, 


tRES  APÉNDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  17 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Casluera  á Monlerrubio . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.°  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partien- 
do de  Castuera  y pasando  por  el  establecimiento  de 
aguas  medicinales  del  Guapero,  termine  en  Monte- 
rrubio. 


Art.  2.a  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1889.=Manuel 
Alonso  Martinez,  Presidente.=El  Conde  de  Sallent,  Di- 
putado Secretario.=  Juan  García  del  Castillo,  Diputado 
Secretario. 
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APÉNDICE  2.®  AL  NÚM.  17 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRMi  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Reina,  prohibiendo  la  mendicidad  de  los  niños  menores 

de  quince  años. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  prohibe  la  mendicidad  de  los  ni- 
ños menores  de  15  años,  de  uno  ú otro  sexo. 

Art.  2.®  En  cada  Ayuntamiento  habrá  un  asilo  de 
educación  destinado  á recoger,  sustentar  y educar  á 
los  niños  que  mendiguen  ó acompañen  á personas 
mayores  que  pidan  limosna.  Los  Ayuntamientos  nom- 
brarán las  personas  que  han  de  dirigir  el  asilo,  las 


cuales  velarán  por  la  asistencia  de  los  niños  á la 
enseñanza  pública. 

Art.  3.°  Los  asilos  de  educación  se  sostendrán 
con  el  descuento  del  2 por  100  sobre  el  sueldo  de 
todos  los  empleados  del  Municipio , con  las  limosnas 
que  dieren  las  personas  caritativas,  con  el  4 por  100 
que  los  alcaldes  solo  para  este  fin  benéfico  quedan 
autorizados  á imponer  sobre  el  valor  de  los  billetes 
de  los  espectáculos  públicos,  y con  los  fondos  del 
Ayuntamiento  para  cubrir  el  déficit  si  lo  hubiese. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  do  1889.=Manuel 
Reina. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Moret,  auloriza?ido  al  Gobierno  para  contratar  con 
las  Compañías  de  ferro-carriles  la  construcción  de  todas  las  carreteras  de  tercer 
orden  que  pongan  en  comunicación  directa  ó indirecta  los  pueblos  que  hallándose 
dentro  de  una  zona  de  10  kilómetros  á derecha  ¿izquierda  de  las  lineas,  carezcan 
de  medios  de  comunicación  con  las  estaciones  del  ferro-carril. 


i 

La  necesidad  superior  á la  conveniencia  de  des- 
arrollar en  España  las  obras  públicas  está  demostra- 
da por  dos  órdenes  de  consideraciones  de  la  mayor 
importancia,  ó íntimamente  ligadas  una  con  otra. 

Estas  son,  el  estado  de  la  producción  agrícola  y 
económica  de  nuestro  país  y la  situación  de  nuestro 
mercado  monetario. 

Respecto  del  primer  punto,  es  un  hecho  de  todos 
conocido,  que  mientras  los  medios  de  comunicación 
han  tenido  rápido  y extraordinario  desarrollo  en  el 
mundo,  en  España  ni  aun  siquiera  han  marchado 
al  compás  de  las  necesidades  interiores.  Mientras  la 
construcción  de  caminos  de  hierro  y de  canales  en 
todas  partes,  y especialmente  en  los  Estados-Unidos 
del  Norte  de  América  y en  la  India  inglesa,  ha  hecho 
posibles  trasportes  antes  desconocidos,  y la  baratura 
de  los  fletes  ha  traído  á los  mercados  europeos  ver- 
daderas masas  de  productos  á precios  fabulososa- 
roente  bajos,  España  ha  permanecido  casi  estacionaria; 
apenas  ha  aumentado  sus  medies  de  comunicación, 
y ha  hecho  poco  ó nada  en  sus  tarifas.  Y sorprendi- 
dos así  por  la  baratura  de  los  cereales  extranjeros  en 
03  puertos  y afligidos  por  esta  nueva  é inesperada 
concurrencia,  muchos  han  atribuido  á una  diferen- 
cia  en  el  coste  de  producción,  lo  que  era  debido  ex- 
clusivamente á la  economía  de  los  trasportes. 

Aceptado  aquel  punto  de  vista  por  la  mayoría  de 


los  agricultores,  era  lógico  que  buscasen  el  remedio 
en  el  alza  de  los  derechos  protectores  arancelarios; 
pero  los  que  estudiando  atentamente  el  fenómeno  han 
visto  que  el  precio  de  producción  no  ha  bajado  en 
general  en  Europa,  y que  lo  úuico  alterado  es  el  tras 
porte,  han  creido  con  mayor  razón  que  aquel  remedio 
sería,  no  solo  ineficaz,  sino  contrario  al  desarrollo  de 
la  agricultura,  cuyo  atraso  haria  definitivo,  y piden 
en  su  consecuencia  la  baratura  de  los  medios  de  tras- 
porte como  úuico  verdadero  remedio  del  mal  que 
todos  lamentan. 

Al  lado  de  esta  consideración  general,  no  es  me- 
nos digno  de  tenerse  en  cuenta  que  el  mercado  espa 
ñol  necesita  de  estímulo,  siquiera  sea  momentáneo, 
para  alcanzar  un  nuevo  grado  de  progreso.  Cuando 
escasea  el  trabajo  y se  empobrece  la  masa  general 
del  pueblo,  no  hay  que  esperar  la  prosperidad  de  las 
industrias  ni  del  comercio.  Aquélla  solo  se  desarrolla 
en  las  épocas  bonancibles  que  acompañan  á las  cose- 
chas abundantes  y al  aumento  de  trabajo. 

Solo  el  pueblo,  esto  es,  solo  los  1 4 millones  y me- 
dio de  españoles  que  viven  del  salario,  son  los  que 
forman  un  mercado  capaz  de  dar  vida  á la  agricul- 
tura y vigor  y desarrollo  á la  industria.  No  es  nunca 
el  consumo  de  artículos  escogidos;  no  es  tampoco  la 
fabricación  de  productos  de  alto  precio  lo  que  esti- 
mula las  industrias:  los  pocos,  por  mucho  que  pa- 
guen, no  pueden  llegar  á grandes  resultados:  los  mu- 
chos, aunque  consuman  poco,  son  los  que  mantienen 
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la  producción  y dán  estímulo  d su  verdadero  pro- 
greso. Y si  esto  es  cierto,  nada  más  lógico  y natural 
que  provocar  en  estos  momentos  de  crisis  para  la  in- 
dustria agrícola  y de  trasformacion  para  la  industria 
fabril,  un  período  de  consumo  que  se  funde  en  un  trá- 
fico general  extenso,  desarrollado  en  toda  España,  que 
alcance  á todas  las  localidades  y se  extienda  á todos 
los  extremos  del  territorio,  de  suerte  que  en  todas,  el 
aumento  de  trabajo  y de  salario,  se  traduzca  en  de- 
manda de  artículos  de  primera  necesidad  para  el  ali- 
mento y el  vestido. 

De  aquí  sin  duda,  esa  aspiración  general  de  cuan- 
tos conocen  el  estado  económico  del  país,  eu  favor  de 
una  campaña  de  obras  públicas,  como  medio  de  con- 
seguir á un  tiempo  mejorar  la  condición  de  las  cla- 
ses trabajadoras,  y ofrecer  á las  industrias  aquel  nue- 
vo mercado,  por  decirlo  así,  que  resultará  de  poner 
al  alcance  de  la  masa  general  del  pueblo  que  vive 
del  trabajo,  los  medios  de  mejorar  su  alimentación, 
su  habitación  y su  vestido. 

A este  órden  de  ideas  sobre  el  cual  no  es  necesa- 
rio insistir,  porque  la  opinión  está  suficientemente 
preparada  para  darle  todo  su  valor,  hay  que  añadir 
otra  consideración  de  no  menor  importancia.  Trá- 
tase de  la  situación  monetaria  de  España,  reducida 
casi  exclusivamente  á la  plata,  cuyo  precio  en  baja 
constante  desde  hace  diez  y siete  años,  pierde  ya  27 
por  100  comparada  con  el  oro,  y origina  una  pérdida 
de  6 por  100  en  nuestro  giro  internacional  (l). 

En  estas  circunstancias,  uu  país  obligado  á enviar 
anualmente  al  extranjero  considerables  cantidades  de 
numerario,  no  solo  para  satisfacer  su  deuda  exte- 
rior (2),  sino  para  pagar  los  intereses  de  ios  valores 
de  sus  ferro-carriles,  necesita  seguir  atentamente  las 
relaciones  entre  los  dos  metales  si  ha  de  prevenir  una 
crisis  monetaria  que  sería  para  ella  una  verdadera 
ruina. 

Porque  como  la  diferencia  del  cambio  equivale  á 
una  disminución  de  productos,  la  continuación  de  ese 
estado  de  cosas,  y más  aún  su  agravación,  equivale 
á un  aumento  en  el  coste  de  producción.  Preciso  es, 
pues,  fijar  la  atención  en  esta  situación  de  nuestro 
mercado  monetario  y no  perdonar  esfuerzo  para  res- 
tablecer su  equilibrio  procurando  el  alza  de  los  cam- 
bios mientras  se  modifican  las  circunstancias  del  mer- 
cado monetario  en  Europa. 

Y esto  sentado,  es  indudable  que  toda  operación 
de  crédito  que  produzca  el  envío  de  fondos  á España, 
será  por  este  solo  hecho,  é independientemente  de  su 
objeto,  beneficiosa  para  nuestro  mercado. 

II 

Asentada  la  necesidad  y justificado  el  doble  fun- 
damento de  una  campaña  de  obras  públicas,  procede 
estudiar  el  modo  y manera  de  llevar  á cabo  el  pen- 
samiento, pues  no  todas  las  obras  públicas  responden 
por  sí  solas  á las  necesidades  del  país,  ni  siempre  y 
en  todo  caso  el  capital  empleado  en  ellas  obtiene  re- 
muneración suficiente,  ni  bastan  para  justificarlas  los 
bienes  pasajeros  y de  momento  que  pueden  producir 
á determinadas  comarcas.  Pero  prescindiendo  de  todo 


(1)  La  onza  dé  plata  filicida  en  el  mercado  de  Londres  en  derredor 
de  12  peniques,  su  precio  hace  18  años  era  de  52  á 53  peniques. 

(2)  Los  intereses  de  la  deuda  perpétua  exterior,  se  elevan  á 
78.S16.010  pesetas. 


espíritu  crítico,  es  evidente  que  el  ideal  de  un  pro- 
grama de  obras  públicas  consiste  en  la  ejecución  de 
aquellas  cuya  necesidad  se  siente  con  mayor  viveza 
en  un  país  y afecta  á mayor  número  de  intereses.  En- 
tre éstas,  y sin  negar  la  ventaja  de  otras  muchas 
obras  y la  necesidad  de  acometerlas,  entienden  los 
Diputados  que  suscriben  figuran  en  primera  línea 
aquellas  carreteras  de  tercer  órden  que  pongan  en 
comunicación  las  estaciones  de  las  líneas  férreas  con 
los  pueblos  y localidades  que  á pesar  de  encontrarse 
á su  inmediación,  no  pueden  servirse  de  las  vías  fé- 
rreas, porque  carecen  de  los  medios  de  llevar  hasta 
ellas  sus  productos.  Y para  que  la  idea  no  aparezca 
demasiado  genérica  é indeterminada,  los  Diputados 
que  suscriben  entienden  que  los  pueblos  á quienes  se 
aplica  aquel  criterio,  son  aquellos  que  se  encuentran 
dentro  de  lo  que  se  llama  la  zona  de  atracción  de  los 
ferro-carriles,  ó sea  en  los  10  kilómetros  á derecha  é 
izquierda  del  eje  de  la  vía. 

Demostrar  no  ya  las  ventajas,  sino  la  necesidad 
de  esta  clase  de  obras  públicas,  no  es  tarea  de  gran 
dificultad.  Tero  ante  todo,  conviene  dejar  consignado 
que  las  carreteras  deque  se  trata,  apenas  existen,  y 
que  la  mayoría  de  los  pueblos  colocados  dentro  de 
esa  zona,  solo  tienen  para  llegar  á las  estaciones  un 
mal  camino  vecinal  sin  afirmado,  intransitable  en 
tiempo  de  lluvia.  Hasta  qué  punto  semejante  situa- 
ción es  dañosa  y perjudicial  no  solo  para  las  locali- 
dades que  sufren  sus  consecuencias,  sino  para  la  pro- 
ducción en  general,  es  cosa  que  quizás  no  se  ha 
estudiado  lo  bastante  por  los  muchos  que  lamentan 
nuestra  situación  económica-,  pero  cuyas  gravísimas 
consecuencias  se  descubren  con  la  más  ligera  obser- 
vación. Porque  la  seguridad  y la  baratura  en  los  tras- 
portes han  traído  como  consecuencia  inevitable  la 
competencia  de  los  productos  en  todos  los  mercados, 
no  tan  solo  de  los  nacionales  con  los  extranjeros  en 
el  litoral,  sino  la  de  todos  los  productos  nacionales 
entre  sí  en  los  mercados  locales.  Los  precios»  por  tanto, 
se  han  abaratado,  y la  margen  que  queda  al  produc- 
tor como  ganancia  se  ha  hecho  sumamente  pequeña, 
obligándole á vender,  mucho  para  beneficiarse  en  algo. 
De  esto  ha  resultado  que  el  menor  sobreprecio  y el 
más  pequeño  aumento  en  los  gastos  de  producción, 
arruina  por  completo  á un  productor  ó á una  comarca 
sin  ventaja  seguramente  de  los  demás  productores, 
que  ni  es  tan  abundante  ni  tan  rica  la  producción 
agrícola  en  España,  que  los  mercados  estén  siempre 
abastecidos,  ni  se  alimenten  de  pan  de  trigo  todos  los 
españoles,  ni  logren  las  subsistencias  á precio  y en 
cantidad  suficientes  para  sus  necesidades. 

De  aquí  también  el  que  artículos  extranjeros  cuyo 
precio  medio  de  producción  excede  al  de  sus  simila- 
res nacionales,  compitan  ventajosamente  con  ellos  en 
ciertos  mercados,  con  derogación  manifiesta  de  las 
leyes  naturales  de  la  economía  política,  hecho  que 
sin  embargo  se  explica  por  el  estado  de  nuestras  co- 
municaciones. Por  causa  suya,  los  cereales  extran- 
jeros desembarcados  en  los  puertos  desde  los  cuales 
sou  trasportados  con  gran  rapidez  por  ios  ferro- 
carriles, llegan  á los  centros  productores  de  Aragón, 
de  Andalucía,  de  Extremadura  y del  Noroeste,  á pre- 
cios inferiores  á los  productos  de  comarcas  que  ro- 
dean el  mercado,  pero  al  cual  no  pueden  llegar  sin 
un  sobreprecio  extraordinario  ocasionado  por  el  tras- 
porte y aumentado  por  las  consecuencias  que  su  ais- 
lamiento engendra.  El  cosechero  de  vinos  ó de  cerea- 
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les  que  se  encuentra  á dos  ó tres  leguas  de  un  centro 
productor,  pero  liasta  el  cual  no  hay  camino  por  donde 
se  pueda  hacer  el  arrastre  en  cantidades  suficientes; 
que  no  encuentra  puentes  para  vadear  los  ríos  y cru- 
zar los  arroyos;  que  se  ve  obligado  á conducir  sus 
productos  á lomo  pagando  quizás  un  dia  entero  la 
manutención  de  las  caballerías  y los  jornales  de  los 
que  las  conducen;  que  por  esto  mismo  ha  de  sostener 
durante  todo  el  ano  más  ganado  y más  hombres  de 
los  que  necesita  para  el  cultivo;  que  se  ve  forzado  á 
emplear  envases  que  hacen  desmerecer  el  valor  de  sus 
géneros,  sobre  todo,  el  de  los  vinos;  privado  de  apro- 
vechar las  oscilaciones  del  mercado,  sufriendo  cons- 
tantes pérdidas  por  la  merma  y el  desmerecimiento 
de  la9  mercancías,  y por  la  imposibilidad  de  atender 
personalmente  á su  hacienda,  ese  labrador  trabaja  en 
condiciones  tan  desfavorables,  que  toda  competencia 
le  es  ruinosa.  De  aquí  uno  de  los  orígenes  más  pode- 
roso de  queja  contra  la  concurrencia  extranjera,  queja 
que  no  debiera  dirigirse  contra  ella,  sino  contra  la  in- 
curia administrativa  y contra  la  falta.de  la  iniciativa 
local. 

Y no  son  tan  solo  esos  ios  danos  que  de  este  es- 
tado de  cosas  sobrevienen  á la  clase  agrícola,  porque 
privados  de  los  medios  de  dar  salida  á sus  productos 
ó de  venderlos  á precio  remunerador,  han  de  ceder- 
los á los  especuladores  ó darlos  como  garantía  de  sué 
empeños,  viniendo  así  á ser  presa  segura  y sustancio- 
sa de  la  usura  que  arruina  nuestras  comarcas. 

Todos  los  representantes  de  la  Nación  pueden  dar 
nombre  á los  ejemplos  antes  expuestos  buscando  en 
su  memoria  hechos  que  les  serán  familiares;  todos 
se  lamentan  de  las  consecuencias  de  esta  situación, 
pero  hasta  ahora  no  se  ha  formulado  el  remedio.  Y 
sin  embargo  el  remedio  es  facilísimo  y de  aquellos 
que  á todas  horas  pueden  empezar  á aplicarse.  Es 
más:  hace  tiempo  que  los  Gobiernos  hubieran  ya  pues- 
to su  atención  en  este  punto,  si  las  circunstancias  de 
nuestro  país  y la  falta  de  sistema  con  que  se  veu  obli 
gados  á proceder  en  materia  de  obras  públicas,  no 
hubiesen  impedido  ó destruido  en  su  gérmen,  planes 
que  desde  hace  años  se  vienen  formando  para  aten- 
der á este  objeto.  Podrá  tal  vez  preguntarse  por  qué 
no  se  ha  hecho  así  antes  de  ahora,  pero  á la  pregunta 
se  responde  con  la  historia  del  desenvolvimiento  de 
las  obras  públicas  en  España  (1). 

Dada  nuestra  situación  geográfica  y la  colocación 
de  la  capital,  era  indeclinable  que  todas  las  grandes 
vias  arrancasen  del  centro  y se  dirigiesen  á la  peri- 
feria. Así  se  trazaron  las  carreteras  de  primer  órden 
empezadas  por  Carlos  II f,  á las  cuales  vinieron  á 
unirse  las  de  segundo  para  poner  en  comunicación 
los  centros  provinciales  con  estas  grandes  arterias  de 
la  circulación  de  la  riqueza.  Siu  concluir  aún  la  de 
las  primeras,  inauguróse  la  era  de  los  ferro  carriles, 
y por  idénticas  razones  su  trazado  se  ajustó  al  mis- 
mo plan,  y partiendo  del  centro  se  dirigieron  á la  pe- 
riferia. De  esto  ha  resultado  el  paralelismo  de  las 
grandes  vias  y la  consiguiente  anulación  de  las  ca- 
rreteras, que  en  algunos  de  sus  trozos  más  impor- 
tantes apenas  sirven  para  el  tráfico.  Naturalmente 
al  construirse  las  vias  férreas,  se  procuró  hacerlas 
pasar  por  las  grandes  ciudades ‘y  por  los  puntos  de 

píb  Papa  juzgar  de  la  falta  dé  plan  y sistema  que  ha  presidido  en 
a ,a  construcción  de  las  obras  públicas,  deben  consultarse 
n J?oc,¡ci(íntos  parlamentarios  publicados  d petición  del  Senador 
u.  buseblo  Pago. 

Diana  de  Sesiones  del  Senado,  30  de  Abril  de  1887. 


mayor  vecindario;  con  lo  cual  quedáronse  á uno  y á 
otro  lado  de  ellas  más  ó menos  aisladas,  las  locali- 
dades y los  pueblos  centros  antes  del  tráfico,  y para 
quienes  los  ferro-carriles  han  sido  principio  de  un 
período  de  crisis  que  solo  puede  conjurarse  por  la 
construcción  de  nuevos  medios  de  trasporte  y comu- 
nicación que  lleven  el  tráfico  á los  ferro-carriles.  Es 
por  eso  evidente  que  si  las  localidades  todas  tuviesen 
medios  de  afluir  á los  grandes  centros  para  encon- 
trar allí  salida  por  los  ferro -carriles,  ni  habría  lugar 
á estas  observaciones,  ni  habrían  ocurrido  aquellos 
males;  pero  como  ese  caso  no  se  ha  dado,  las  facilida- 
des ofrecidas  á unos,  se  han  convertido  en  dificulta- 
des para  otros,  y la  obra  total  ha  resultado  deficiente 
é incompleta. 

La  construcción  de  las  carreteras  provinciales 
por  extremo  escasas  (1),  ha  obedecido,  como  era  na- 
tural y lógico,  al  mismo  principio,  dirigiéndose  desde 
la  capital  de  la  provincia  á los  puntos  fronterizos,  á 
ios  puertos  del  litoral  ó á los  grandes  centros  de  pro- 
ducción. De  donde  resulta,  como  lo  prueba  la  senci- 
lla inspecciou  del  mapa  de  obras  públicas,  que  el  pa  • 
ralelismo  entre  carreteras  de  todas  clases  y ferro- 
carriles se  ha  hecho  sistemático. 

No  nace  de  esto  responsabilidad,  ni  motivo  de 
acusación  para  nadie,  ni  sería  práctico  contentarse 
con  lamentar  un  hecho  que  ha  sido  consecuencia  fa- 
tal y necesaria  de  las  condiciones  y circunstancias 
en  que  España  empezó  su  sistema  de  obras  públicas, 
en  el  cual,  como  en  tantas  otras  cosas,  el  país  ha  te- 
nido que  obrar  con  apresuramiento  bajo  la  presión  do 
las  circunstancias,  sin  plan  en  fin  y sin  sistema;  pero 
sí  se  ofrece  ocasión  clara  y motivo  fundado  para  re- 
soluciones que  modifiquen  la  situación  actual  de 
nuestro  sistema  de  vias  de  comunicación. 

III 

La  consecuencia  necesaria  de  cuanto  queda  ex- 
puesto, es  afirmar  que  la  red  de  carreteras  de  tercer 
órden  y de  caminos  vecinales,  es  problema  que  nece- 
sita ahordarse  inmediata  y resueltamente. 

De  los  datos  publicados  para  la  Dirección  general 
de  obras  públicas,  resulta  que  el  número  de  kiló- 
metros de  carrerera  construidos,  y en  construcción, 
llega  apenas  á 30.000.000  (2). 

Francia,  con  un  territorio  casi  igual,  cuenta 
000.000  kilómetros  de  caminos  vecinales,  y 33.000 
carreteras  departamentales. 

Italia,  con  menor  territorio  y un  extenso  litoral, 


(4)  Según  al  Anuario  estadístico  (púg.  428).  las  carreteras  provin- 
ciales concluidas  en  31  de  Diciembre  de  ISá-l  eran  tan  solo  de  *1.846 
kilómetros,  da  ios  cuales  1.S05  correspondían  ú I03  Provincias  Vas- 
congadas y Navarra.  En  igual  fecha  la  red  de  caminos  vacinales  era 
de  7.527  kilómetros. 

(2)  Número  de  kilómetros  de  lascarrftterasconstruídasy  en  cons- 
trucción en  31  de  Diciembre  de  1887. 


Oouit.ru  mas. 

En  construocion. 

TOTAL 

rritner  órden 

G.700 

íyo 

6.896 

Segundo  orden 

8 236 

1.063 

9.293 

Tercer  órden 

10.70*1 

3.752 

14.516 

Total... 

30.711 

Las  carreteras  provinciales  solo  tienen  6.440  kilómetros.  Los  ca- 
minos veduales  son  tan  solo  1«.554  kilómetros,  de  los  cuales  7*737 
pertenecen  á dos  provincias,  las  de  Zaragoza  y Huesca. 

Lo  encaso  de  esta  cifra  se  hace  mús  sensible  teniendo  en  cuenta 
la  desigualdad  por  provincias.  Veintisiete  provincias  tienen  menos 
de  50  kilómetros,  y entre  ellas,  Zamora,  28;  Ciudad-Real,  24;  Jaén, 
15:  Albacete,  18;  León,  fl,  y Burgos,  l.—Memoria  oficial  sobre  el  es- 
tado de  las  carreteras , 1888. 
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tiene  125.000  kilómetros  de  caminos;  Alemania 
425.000,  é Inglaterra  230.000  (i). 

Aun  sin  salir  fuera  de  nuestro  país,  las  tres  ¡pro- 
vincias Vascongadas  y Navarra  con  una  población  de 
752.807  habitantes  y un  territorio  de  17.683  kiló- 
metros cuadrados,  cuentan  con  2.181  kilómetros  de 
carreteras  provinciales  (2),  sin  tener  en  cuenta  sus 
costas  y el  extraordinario  servicio  que  los  ferro- 
carriles de  via  estrecha  (que  recorren  hoy  parte  de 
su  territorio)  prestan  á su  circulación  interior. 

Estos  datos,  puestos  solamente  como  ilustración 
del  asunto,  no  responden  sin  embargo  al  problema 
especial  que  los  Diputados  que  suscriben  presentan 
al  Congreso. 

Su  único  objeto  es  probar  que  la  red  general  in- 
terior de  vias  de  comunicación,  compuesta  de  las  ca- 
rreteras de  tercer  orden,  de  las  provinciales  y de  los 
caminos  vecinales,  es  no  solo  incompleta,  sino  total- 
mente deficiente  para  las  necesidades  del  tráfico  y de 
la  producción  agrícola,  especialmente  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  concurrencia  extranjera. 

Esto  sentado,  y no  olvidando  que  la  circulación 
y el  tráfico  se  ultima  por  las  vias  férreas,  se  vendrá 
á la  conclusión  de  la  urgente  necesidad  de  construir 
desde  luego  y en  breve  plazo  al  menos  aquellas  ca- 
rreteras de  tercer  orden  y aquellos  caminos  vecinales 
que,  uniendo  los  pueblos  limítrofes  á los  ferro-carriles 
con  las  estaciones,  dén  salida  á los  productos,  estí- 
mulo á su  riqueza  y alimento  al  tráfico  de  las  líneas. 

IV 

Dado  lo  precedente,  desde  luego  se  comprende 
que  en  esta  cuestión  concurren  dos  intereses,  ó por 
mejor  decir,  sienten  la  misma  necesidad  dos  entida- 
des distintas:  el  Estado  y las  Compañías  de  ferro-ca- 
rriles. 

A éstas  interesa  vivamente  y de  una  manera  que 
harto  han  hecho  sentir  los  últimos  años,  aumentar 
los  orígenes  del  tráfico,  á fin  de  que  sus  rendimientos 
puedan  aproximarse  siquiera  á los  de  otros  países.  Es, 
pues,  evidente  que  deben  concurrir  á estas  obras  so- 
bre todo  si  se  atiende  á que  ellas  tienen  medios  es- 
peciales y propios,  que  por  una  parte  les  permiten  alle- 
gar los  recursos  que  se  necesitan  para  empresa  tan 
útil  y reproductiva,  y por  otra  construir  con  una  ba- 
ratura y una  facilidad  á que  el  Estado  ni  aun  los 
particulares  pueden  aspirar.  El  crédito  de  que  dis- 
ponen; el  mercado  ya  asegurado  á sus  obligaciones; 
el  tipo  del  interés  á que  las  emiten,  que  no  llega  en 


(i)  Estas  cifras  adquieren  su  verdadera  Importancia  si  se  com- 
para la  extensión  superficial  y la  población  do  cada  una  do  las  Na- 
ciones referidas,  como  lo  indica  el  siguiente  cuadro. 


NACIONES 

C nrrv  turas. 
Kilúrvetrva. 

Superficie  terri- 
torial. 
A'»m.  c t&. 

Población. 

Inglaterra 

230.000 

314.951 

37.000.000 

Alemania 

425.000 

510.513 

46.000.000 

Francia 

671.003 

530  000 

37.000.000 

Italia 

125.000 

296.328 

29.000.000 

España 

50.0001*) 

507.036 

47.000.000 

(*)  En  España  la  Bituacion  de  las  carreteras  en  fin  de  1887,  segon  los 
documentos  oficiales,  era  la  siguiente: 


Carreteras  del  Estádo 55.700 

Idem  provinciales 6.440 

Caminos  vecinales 18,554 


Total 50.700 


(2)  El  total  de  carreteras  provinciales  construidas  en  fin  de  4887 
es  solo  de  0.440  kilómetros.— Memoria  de  obras  públicas . 


ninguna  ai  6 por  100  (1),  son  otros  tantos  poderosos 
elementos  que  todo  Gobierno  debe  aspirar  á uti- 
lizar para  la  construcción  de  aquella  parte  de  la  red 
de  caminos  públicos  que  se  relacionan  directamente 
con  los  ferro-carriles. 

Gomo  estas  ideas  tendrán  más  adelante  el  debido 
desarrollo,  basta  ahora  consignarlas  para  que  sirvan 
de  base  al  razonamiento  que  á continuación  se  des- 
envuelve. 

V. 


El  coste  por  término  medio  de  un  kilómetro  de 
carretera  de  tercer  órden  es,  según  los  datos  oficia- 
les, de  25.558  pesetas  (2).  A esta  cifra  hay  que  au- 
mentar el  coste  de  la  expropiación,  que  se  calcula 
oficialmente  en  5.000  pesetas  por  kilómetro. 

Esta  cifra,  evidentemente  exagerada  (3),  se  ex- 
plica por  un  conjunto  de  circunstancias  comunes  á 
toda  obra  pública  ejecutada  por  el  Estado,  pero  debe 
aceptarse  como  punto  de  partida  y como  verdad  le- 
gal para  los  cálculos  ulteriores.  Procediendo  ahora 
á descomponerla  en  sus  elementos  esenciales,  importa 
señalar  que  los  principales  son:  la  expropiación  de 
terrenos,  la  dirección  facultativa,  las  obras  de  fábri- 
ca, el  movimiento  de  tierras,  el  Iras  por  te  de  mate- 
riales y la  ganancia  del  contratista  (4). 

La  simple  enumeración  de  estas  partidas  hace 
comprender  lo  elevado  de  la  cifra  oficial,  porque  á na- 
die se  oculta  que  si  en  vez  de  hacer  el  Estado  todos 
estos  gastos  estuvieran  confiados  exclusivamente  al 
interés  particular,  el  cual  puede  inmediatamente  aso- 
ciarse á otros  intereses  y hacer  concurrir  á la  cons- 
trucción de  la  obra  aquellos  elementos  que  han  de 
reportar  ventajas  de  su  construcción,  es  evidente  que 
todas  estas  partidas  disminuirían  considerablemente, 
y que  esa  disminución  será  aún  más  considerable 
tratándose  de  las  Compañías  de  ferro-carriles  que  po- 
seen toda  clase  de  medios  para  ello,  puesto  que  por 
su  propia  naturaleza  son  grandes  constructores  en 
acción.  En  efecto;  la  adquisición  de  terrenos  no  cos- 
taría por  regla  general  cosa  alguna,  pues  el  interés 
grandísimo  que  los  pueblos  tienen  en  las  vías  de  co- 
municación, les  lleva,  como  se  ha  visto  en  el  caso  de 
los  ferro-carriles,  á ofrecer  gratuitamente  sus  terre- 
nos ó á encargarse  ellos  mismos  de  la  expropiación, 
de  acuerdo  con  los  propietarios. 

La  dirección  facultativa  deja  de  figurar  en  los 


(i)  Tipo  do  cotización  do  las  obligaciones  de  las  principales  lineas 
españolas  de  ferro-carriles,  y valor  medio  do  las  mismas  durante 
el  año  de  1S8S. 

Tipo  «le  Tipo  inulto 

LINEAS  aotiiarion.  do  Inter*. 


Norte  de  España 337*13  4*1 5 

Madrid,  Zaragoza  y Alicante 406  4*:W 

Andaluces 322  4‘M 

Almansa  á Valencia  y Tarragona 360  4*17 

Tarragona  ¿ Barcelona  y Francia 515  5‘82 

Madrid  á Cáceres  y Portugal 332  4*52 


(2)  Balances  publicados  desde  4885  por  el  Ministerio  de  Fomento. 

(3)  Lo  elevado  de  la  cifra  oficial  se  explica  por  la  carestía  de  al- 
gunos trozos  que  figuran  en  la  lista  total,  en  los  cuales  hay  grandes 
y costosas  obras  de  fábrica  que  hacen  subir  ol  promedio.  Descarta- 
dos estos  trozos,  el  resudado  medio  es  inferior  á la  cifra  indicada. 
Así,  por  ejemplo,  en  el  Balance  de  84  a 85  entre  17  carreteras,  11  son 
inferiores  á esa  cifra;  en  el  de  85  ó 8ü,  de  20-15,  y en  el  de  86  a 87  9 
de  29.  En  Vizcaya  el  coste  del  kilómetro  de  carretera  en  ios  últimos 
ocho  años  resulta  n 22.470  pesetas. 

(4)  Los  formularios  en  vigor  para  la  construcción  de  carreteras 
señalan  las  siguientes  bases  de  presupuesta  : Expropiación,  ejecu- 
ción, material  de  la  obra,  gastos  imprevistos  (i  por  loO),  gastos  de 
dirección  y administración  (5  por  100)  y beneficio  industrial^ P°r 
490). 

A estos  datos  debe  añadirse  oara  apreciar  exactamente  ol  precio, 
el  plazo  para  la  ejecuc  on  y el  del  pago.  El  coste  de  los  estudios  no 
figura  en  los  cálculos  oficiales. 
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presupuestos  de  carreteras  hechos  por  las  Compañías 
de  ferro-carriles,  pues  ellas  tienen  un  personal  en 
extremo  inteligente  y cuentan  con  datos  ya  reunidos 
que  facilitan  los  estudios  donde  no  estén  hechos  por 
el  Gobierno. 

El  trasporte  de  tierras  y la  conducción  de  mate- 
riales son  á su  vez  partidas  que  se  reducen  extraor- 
diuariamente,  pues  aparte  de  la  facilidad  de  traer  á 
las  estaciones  los  materiales  necesarios,  operación  de 
considerable  coste  en  casi  todas  las  obras  locales,  las 
Empresas  disponen  de.uii  material  de  rails  y de  va- 
gones y cuentan  con  brigadas  de  obreros  prácticos  y 
habituados  á servirse  de  estos  medios,  cuyo  empleo 
es  mucho  más  económico  que  el  servicio  hecho  por 
carros,  volquetes  y caballerías  de  que  ha  de  valerse 
un  contratista  en  condiciones  ordinarias. 

Parte  de  estas  observaciones  es  también  aplicable 
á las  obras  de  fábrica  en  cuanto  se  refiere  al  trasporte 
de  materiales,  pero  no  habrá  inconveniente  en  dejar 
esta  cifra  en  condiciones  iguales  á los  de  los  contra- 
tistas, á fin  de  no  esforzar  demasiado  el  argumento. 

Por  ultimo,  la  ganancia  del  contratista,  no  puede 
aplicarse  á las  Compañías  de  caminos  de  hierro,  pues- 
to que  aparte  de  la  utilidad  que  les  dejará  la  obra  en 
sí  misma,  el  verdadero  beneficio  lo  encuentran  en  los 
nuevos  elementos  de  tráfico  que  ha  de  proporcionar- 
les la  construcción  de  estas  vias. 

De  todo  lo  anterior  resulta  que. si  se  construyeran 
las  carreteras  de  tercer  órden  afluyentes  á las  esta- 
ciones de  ios  ferro-carriles  por  las  mismas  Compa- 
ñías, su  precio  podría  calcularse  en  una  suma  que 
110  excediese  de  12.500  pesetas  por  kilómetro,  de- 
jando naturalmente  á las  Empresas  aquella  discreción 
en  la  preferencia  de  las  que  han  de  construirse,  á fin 
de  asegurar  por  este  medio  la  cooperaciou  de  los  pue- 
blos y los  auxilios  que  quedan  indicados. 

VI 

Tomando  ahora  como  base  de  cálculo  el  precio  de 
12.500  pesetas,  y suponiendo  que  ios  kilómetros  que 
pueden  construirse  sean  10.000,  el  capital  necesario 
para  ejecutar  estas  obras  se  elevaría  á la  suma  de 
125  millones  de  pesetas;  cantidad  que  el  Tesoro  no 
solo  no  podría  destinar  á este  objeto  aun  repartiéndola 
en  varios  presupuestos,  sino  que  tampoco  podría  so- 
portar el  pago  de  los  intereses  si  para  reunirlo  acu- 
diese á una  operación  de  crédito.  Pero  ninguno  de 
los  inconvenientes  que  á esa  operación  se  podrían  se- 
ñalar ocurrirían,  y en  cambio  todas  las  ventajas  que 
de  ella  pueden  esperarse  se  lograrían,  si  las  Compa- 
ñías de  caminos  de  hierro  cuyo  crédito  está  perfec- 
tamente asegurado,  que  pueden  colocar  sus  valores 
por  bajo  del  6 por  100,  y que  tienen  la  facilidad  de 
emitir  su  capital  sin  perturbar  en  lo  más  mínimo  el 
mercado,  se  encargasen  de  obtenerla  por  medio  de  la 
emisión  de  obligaciones. 

Haciéndolo  así,  esos  125  millones  de  pesetas  ven- 
drían á equilibrar  por  algún  tiempo  nuestros  cambios, 
y habiéndose  de  emplear  íntegros  en  España,  puesto 
que  no  hace  falta  introducir  material  extranjero,  equi- 
valen á un  aumento  real  y efectivo  de  la  moneda  cir- 
culante en  España. 

Es,  por  ultimo,  consideración  importante  y que 
completa  todas  las  anteriores,  la  de  que  esa  suma  de 
dinero  no  va  á entregarse  á unos  cuantos  contratistas 
o destajistas  que  han  de  guardar  necesariamente  para 


sí  una  parte  considerable,  sino  que  va  á subdividirse 
basta  lo  infinito  entre  braceros,  jornaleros  y operarios 
de  toda  clase,  repartidos  sobre  toda  la  superficie  del 
territorio.  De  esta  suerte  el  consumo  acrecerá  en  todos 
lados,  el  bienestar  renacerá,  aunque  modesto,  en  los 
pequeños  centros  de  producción,  y de  ellos  se  exten- 
derá á los  grandes,  con  aquel  vigor  y aquella  energía 
propios  de  todo  progreso  social  que  brota  en  las  capas 
inferiores  y desde  ellas  se  extiende  y penetra  en  la 
masa  de  la  Nación. 

Lo  que  da  valor  á la  tierra,  lo  que  encarece  el 
precio  de  los  cereales,  de  las  carnes,  de  los  vinos,  de 
los  aceites  y de  los  frutos,  es  el  consumo,  y éste  se 
determina  en  absoluto  por  el  salario  y el  jornal.  De 
suerte  que  si  esos  125  millones  de  pesetas  se  repar- 
ten directamente  entre  los  trabajadores  de  todas  las 
comarcas  de  España,  no  es  dudoso,  ni  hay  optimismo 
de  ningún  género  en  esperar  que  sus  consecuencias 
se  extiendan  á todas  las  industrias,  y muy  especial- 
mente á las  industrias  que  de  la  tierra  viven. 

VII 

La  forma  de  llevar  á cabo  la  operación  indicada, 
resulta  también  de  las  premisas  que  vienen  sen- 
tándose. 

Producto  de  una  inteligencia  entre  el  Estado  y las 
Compañías  de  caminos  de  hierro,  su  forma  natural  ha 
de  ser  un  contrato  completamente  espontáneo  y vo- 
luntario por  ambas  partes,  preparado  con  libre  acuer- 
do y ultimado  sin  presión  ni  violencia  de  ningún  gé- 
nero, como  consecuencia  á su  vez  de  la  armonía  entre 
los  intereses  que  una  y otra  representan  y de  la  mutua 
conveniencia  que  la  realización  del  plan  les  asegura. 
A las  Compañías  de  ferro-carriles  toca  la  construcción 
y la  reunión  del  dinero  para  ello,  por  medio  de  la 
emisión  de  obligaciones:  el  pago  de  los  intereses  y 
amortización  de  estas  obligaciones,  corresponde  al 
Gobierno.  El  resultado  del  convenio  ha  de  ser  la  cons- 
trucción por  las  Compañías  de  caminos  de  hierro  que 
se  hallen  en  situación  de  hacerlo,  y en  un  plazo  de 
dos  años,  de  todas  las  carreteras  de  tercer  órden  que 
unan  los  pueblos  situados  en  un  rádio  de  10  kilóme- 
tros á ambos  lados  del  eje  de  las  líneas  con  las  esta- 
ciones de  las  mismas. 

Una  vez  aceptada  esta  base,  las  Compañías  de  los 
caminos  de  hierro  quedarán  autorizadas  para  emitir 
el  número  de  obligaciones  que  necesiten  al  efecto  de 
formar  el  capital  necesario  para  el  gasto  á que  se 
comprometan,  obligaciones  que  gozarán  de  todas  las 
garantías  por  la  ley  reconocidas  á los  títulos  hipote- 
carios de  los  caminos  de  hierro,  y aun  podrán  ser  ob- 
jeto de  inscripción  especial,  si  así  lo  estimase  opor- 
tuno el  Gobierno  para  el  mayor  éxito  de  la  operación, 
quedando  al  efecto  autorizado  á complementar  las  dis- 
posiciones legales  existentes  que  á este  propósito  pu- 
dieran oponerse.  El  plazo  de  amortización  de  estas 
obligaciones  se  fijará  por  mútuo  acuerdo  entre  el  Go- 
bierno y las  Compañías,  teniendo  en  cuenta  las  dis- 
posiciones de  esta  ley  y la  cantidad  anual  que  ha  de 
fijarse  en  los  presupuestos.  En  cuanto  á los  medios 
de  atender  ai  pago  de  los  intereses  y amortización  de 
estas  obligaciones,  el  Gobierno  inscribirá  en  los  pre- 
supuestos del  Ministerio  de  Fomento,  con  carácter 
permanente  por  todo  el  tiempo  que  dure  la  operación, 
la  suma  necesaria  para  ello,  partiendo  siempre  de  la 
base  de  que  su  coste  kilométrico  no  ha  de  exceder  de 
12.500  pesetas. 
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6 DE  JULIO  DE  1889 


La  operación  entendida  de  esta  manera  ofrecerá 
Los  siguientes  resultados: 

1. °  Construcción  de  10.000  kilómetros  de  camino 
de  hierro  en  un  plazo  breve  é inmediato. 

2. °  Obtención  de  esta  importante  red,  por  un  sa- 
crificio menor  de  la  mitad  de  lo  que  hubiera  costado 
al  Estado  haciéndolo  por  el  sistema  actual. 

3. °  Realización  de  esa  grandísima  mejora  en  un 
plazo  tan  breve  como  sea  posible,  y que  en  todo  caso 
no  ha  de  exceder  de  dos  años  para  los  caminos  que 
estén  ya  en  disposición  de  ejecutarse,  y de  cuatro 
para  el  total. 

4. °  Dar  á la  agricultura  el  medio  poderoso  que 
hoy  le  falta,  para  hacer  valer  sus  productos  y recibir 
los  elementos  necesarios  para  su  progreso  y mejora. 

5. °  Ofrecer  á la  industria  general  del  país  un 
aumento  tan  activo  y tan  vigoroso  en  el  consumo,  que 
en  el  momento  actual  le  sirva  de  estímulo  y Le  ase- 
gure el  beneficio  por  largo  tiempo. 

Y 6.°  Restablecer  siquiera  sea  temporalmente, 
pero  de  una  manera  sólida,  el  equilibrio  de  la  circu- 
lación monetaria,  dando  tiempo  á reformas  más  radi- 
cales que  no  han  de  hacerse  esperar. 

En  cuanto  á los  detalles  para  la  realización  del 
plan,  convendrá  poner  en  vigor  todos  aquellos  medios 
de  dar  rapidez  á su  ejecución,  apartando  aquellos  obs- 
táculos y previniendo  aquellas  lentitudes  de  que  se 
acusa  á la  Administración  española. 

Para  ello,  el  Gobierno  pondrá  á disposición  de  las 
Compañías  los  estudios  de  carreteras  de  tercer  órden 
que  tenga  hechos,  y que  según  los  últimos  datos  se 
elevan  á 13.507  kilómetros  (l),  y pedirá  á las  provin- 
cias y á los  pueblos  los  que  tuviesen  ya  preparados. 

Las  Compañías  procederán  inmediatamente  á prac- 
ticar los  estudios  de  las  que  no  existieren,  y una  vez 
construidas  las  someterán  á la  aprobación  de  los  in- 
genieros jefes  de  las  Inspecciones  de  ferro-carriles, 
con  cuyo  dictámen  pasarán  á la  Junta  consultiva  y 
á la  aprobación  más  tarde  del  Ministro. 

La  inspección  y recepción  de  estos  caminos  se 
hará  con  arreglo  á la  ley  general  de  obras  públicas, 
pero  dejando  libre  su  acción  á las  Compañías  de  ferro- 
carriles (2). 

YIII 

Para  terminar  ya  el  plan  bosquejado  y para  ulti- 
mar todos  sus  detalles,  resta  solo  un  punto,  pero  de 
no  escasa  importancia;  tal  es  el  de  la  forma  y ma- 
nera de  inscribir  en  el  presupuesto  del  Estado  las 
obligaciones  que  el  Gobierno  contraería  para  des- 
arrollar este  proyecto.  Y para  hacerlo  con  exactitud, 
necesario  es,  ante  todo,  determinar  con  precisión  los 
datos  del  problema. 

Si  se  admite  que  el  capital  necesario  para  llevar 
á cabo  la  construcción  de  los  10.000  kilómetros  de 
carretera  es  el  de  125  millones  de  pesetas,  y si  la 
operación  puede  hacerse  con  interés  y amortización 


(1)  Según  los  datos  oficiales  del  Ministerio  de  Fomento,  los  kiló- 
metros de  carreteras  de  tercer  órden  en  proyecto  aprobado  en  fln 
de  1887  eran  1.777,  y en  estudio  12.000;  total,  13.777;  d?  las  cuales  una 
parte  será  inraediátamente  utillzable  para  el  plan  que  se  propone. 

(2)  Aun  cuando  lo  más  natural  parecia  encomendar  la  inspección 
y recepción  de  estos  caminos  á los  ingenieros  Jefes  de  las  provincias, 
hay  que  tener  en  cuenta  que  las  zonas  en  que  han  de  construirse  co- 
rresponden á varias  provincias;  de  suerte  que  las  diferentes  juris- 
dicciones y las  dificultades  y lentitud  que  traeria  el  comunicarlos 
estudios  á los  distintos  ingenieros  jefes  de  las  provincias,  aconsejan 
seguir  el  principio  que  se  tuvo  presento  en  la  creación  de  las  Inspec- 
ciones de  ferro-carriles  y confiar  á éstas  lo  que  en  realidad  tiene 
por  base  las  zonas  de  las  líneas  férreas. 


al  6 Va  por  100  todo  comprendido  (1),  la  cantidad  ne- 
cesaria para  los  intereses  y amortización  será  la  de 
7.666.666  pesetas. 

Pero  esta  cifra  no  ha  de  inscribirse  desde  el  pri- 
mer momeuto  ni  desde  el  primer  año  en  el  presu- 
puesto del  Estado.  Empezando  éste  en  Julio  y siendo 
necesarios  cuatro  meses  por  lo  menos  para  principiar 
aquellas  carreteras  cuyos  estudios  estuviesen  hechos 
ó aquellas  otras  tan  fáciles  y seucillas  que  pudieran 
estudiarse  en  ese  tiempo,  la  emisión  de  las  obligacio- 
nes no  podría  hacerse  en  este  ejercicio  sino  de  una 
manera  parcial  y limitada.  Aun  en  el  siguiente  po- 
dría apenas  y difícilmente  haberse  empleado  la  mitad 
de  la  suma,  y es  seguro  que  á pesar  de  los  esfuerzos 
y de  la  actividad  de  las  Compañías  y fie  los  buenos 
deseos  y propósitos  del  Gobierno,  se  tarde  más  de  tres 
años  en  construir  los  10.000  kilómetros  de  carretera, 
y en  poder,  por  consiguiente,  emitir  las  obligaciones. 
Así  es  que,  si  bien  la  cantidad  total  destinada  á las 
obligaciones  debe  inscribirse  desde  el  primer  año  para 
que  se  cumpla  estrictamente  el  contrato  en  los  tér- 
minos previstos,  el  interés  de  éstas,  que  es  la  partida 
más  considerable,  irá  inscribiéndose  paulatinamente 
y no  tendrá  su  completa  efectividad  basta  cuatro  ó 
cinco  años  después. 

Resulta  de  aquí  una  gran  ventaja  que  el  Congreso 
apreciará  inmediatamente,  y es  la  de  que  puede  em- 
pezarse la  operación  desde  ahora  sin  aumentar  las  ci- 
fras presentadas  por  el  Gobierno  para  la  construcción 
de  obras  públicas.  Bastará  para  ello  que  en  el  cap.  18, 
«Obras  públicas»  del  Ministerio  de  Fomento,  donde 
se  han  consignado  para  obras  nuevas  de  carreteras 
23.596.250  pesetas,  se  haga  aquella  distribución  in- 
terior de  fondos  necesaria  para  que  se  destinen  en 
este  mismo  ejercicio  2 millones  de  pesetas  á estas 
carreteras,  pues  señalada  aquella  cifra  para  obras 
nuevas  de  carreteras,  claro  es  que  el  propósito  del 
Gobierno  en  nada  se  modifica  si  la  Cámara  entiende 
que  entre  esas  obras  nuevas  debe  darse  preferencia  á 
aquellas  cuya  construcción  se  propone  en  el  presente 
proyecto;  cantidad  que  cubrirá  cou  exceso  el  interés 
y la  amortización  de  las  obligaciones  que  hayan  de 
emitirse  dentro  del  ejercicio,  y cuyo  pago  ha  de  que- 
dar á cargo  del  mismo.  Y para  ios  próximos  ejerci- 
cios, podrán  destinarse  4 millones  de  pesetas  en  el  se» 
gundo  año,  6 en  el  tercero,  la  totalidad  en  el  cuarto, 
y así  sucesivamente  al  servicio  de  las  obligaciones 
creadas  para  desenvolver  esta  red  interior  de  caminos 
de  tercer  órden,  siempre  dentro  del  mismo  capítulo 
y sin  aumentar  su  cifra. 

En  cuanto  al  porvenir,  el  beneficio  indudable  que 
el  país  reportará,  el  aumento  de  las  rentas  públicas 
y todos  ios  demás  resultados  que  siguen  á la  cons- 
trucción de  obras  tan  útiles  é interesantes,  ofrecen 
sobradamente  medios  para  que,  sin  interrumpir  la 
marcha  de  los  servicios  del  Ministerio  de  Fomento, 
se  atienda  con  holgura  á la  suma  relativamente  mo- 
desta que  quedará  en  el  presupuesto  durante  un  pe- 


(1)  Ksta  cantidad  es  puramente  hipotética,  y los  Diputados  que 
suscriben  tienen  interés  en  hacer  constar  que  la  presentan  como  un 
ejemplo,  pues  aue  según  los  mismos  datos  que  quedan  expuestos, 
la»  Compañías  de  ferro-carriles  obtienen  el  dinero  d menos  de  b 
por  100  con  interés  y amortización.  Han  querido,  sin  embargo,  poner 
esta  cifra  para  que,  siendo  visible  su  exageración,  se  pueda  apre- 
ciar mejor  la  cantidad  que  se  va  á fijar  anualmente  en  el  presupuesto 
y lo  ligero  del  gravamen  que  éste  va  á soportar,  dado  lo  extraordi- 
nario del  beneficio.  Tiene  además,  esta  cifra,  la  ventaja  do  que  con 
ella  se  puede  hacer  la  amortización  más  rápidamente  si  la  cántara  y 
< el  Gobierno  entendiesen  que  así  convenia  á los  intereses  del  país. 
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ríodo  de  anos,  cuya  extensión  depende  de  la  voluntad 
de  las  Córtes. 

Inútil  es  decir,  porque  esto  se  desprende  de  la 
exposición  que  queda  hecha  y de  la  naturaleza  de  es- 
tos asuntos,  que  si  en  ese  período  de  años  el  crédito 
püblico  creciese  hasta  el  punto  de  que  el  interés  de 
la  deuda  pública  fuese  menor  que  el  de  esas  obliga- 
ciones, queda  siempre  el  recurso  de  una  conversión, 
por  medio  de  la  cual,  reintegrando  sus  capitales  á la 
par  á los  tenedores  de  las  obligaciones,  se  disminuiria 
la  carga  inscrita  para  ellas  en  el  presupuesto. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  el  honor  de  presentar  al  Con- 
greso la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  contra- 
tar con  las  Compañías  de  ferro-carriles  la  construc- 
ción de  todas  las  carreteras  de  tercer  órdeu  que  pon- 
gan en  comunicación  directa  ó indirecta  los  pueblos 
que,  hallándose  dentro  de  ios  10  kilómetros  á derecha 
é izquierda  del  eje  del  camino  de  hierro  en  toda  la 
extensión  de  sus  líneas,  carezcan  de  caminos  ó carre- 
teras para  comunicar  con  las  estaciones  del  ferro- 
carril. 

Arfc.  2.°  El  contrato  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  se  hará  con  arreglo  á las  siguientes  bases: 

A.  Las  obras  se  harán  por  un  precio  alzado  y fijo 
por  kilómetro,  entregando  el  Gobierno  por  cada  kiló- 
metro de  carretera  terminado  y recibido  la  suma  con- 
venida, que  en  ningún  caso  excederá  de  12.500  pese- 
tas por  por  kilómetro. 

B.  Las  Compañías  de  ferro-carriles  construirán 
en  el  preciso  término  de  dos  años,  contados  desde  l.° 
de  Enero  (le  1890,  las  carreteras  cuyos  estudios  les 
sean  entregadas  por  el  Gobierno  antes  de  aquella 
fecha.  Las  que  no  estuvieren  en  este  caso,  serán  cons- 
truidas en  uq  plazo  de  dos  años,  contados  desde  el 
dia  en  que  el  Gobierno  comunique  á dichas  Compa- 
ñías la  aprobación  de  los  proyectos  respectivos.  El 
Gobierno,  sin  embargo,  en  vista  de  las  condiciones  de 
cada  proyecto,  podrá  señalar  un  plazo  más  breve  para 
la  ejecución  de  cada  uno. 

Art.  3.°  El  Gobierno  reclamará  á las  Diputaciones 
provinciales  y á los  Ayuntamientos  los  estudios  de 
carreteras  y caminos  vecinales  que  tuvieren  hechos 
y fuesen  de  aplicación  ai  pian  objeto  de  esta  ley.  Las 
Compañías  contratantes  con  el  Gobierno,  podrán  á su 
vez  hacer  los  proyectos  de  las  carreteras  que  estu- 
vieren aún  sin  estudiar,  presentándolos  al  Gobierno 
para  su  aprobación. 

El  Gobierno  cuidará  de  que  tanto  los  informes  fa- 
cultativos, como  las  operaciones  necesarias  para  el 
examen  y aprobación  de  los  estudios,  se  hagan  en  el 
plazo  más  breve  posible. 


Art.  4.°  Las  Compañías  de  ferro-carriles  que  con- 
traten con  el  Gobierno  la  ejecución  de  estas  obras, 
quedan  autorizadas  para  emitir  las  obligaciones  ne- 
cesarias para  cubrir  el  importe  total  de  las  carreteras 
de  cuya  construcción  se  encarguen,  pero  entendién- 
dose que  esa  emisión  nunca  excederá  de  la  suma  con- 
tratada al  precio  medio  convenido.  El  Gobierno,  á me- 
dida que  vaya  recibiendo  los  kilómetros  de  carretera 
construidos,  empezará  á satisfacer  los  intereses  de 
las  obligaciones,  empezándose  el  pago  dentro  del  tri- 
mestre ó semestre  corriente  al  hacerse  la  entrega  de 
la  carretera. 

Art.  5.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  dictar  las 
disposiciones  complementarias  de  la  ley  hipotecaria 
y de  la  legislación  actual  de  ferro-carriles  que  es- 
time oportunas,  á fin  de  que  la  inscripción  de  las 
nuevas  séries  de  obligaciones  de  ferro-carriles  que 
han  de  crearse  se  haga  en  los  términos  más  favora- 
bles para  su  cotización  y estimación. 

Art.  6.°  Cuanto  se  refiera  al  estudio,  replanteo, 
inspección  y recepción  de  las  obras  á que  se  contrae 
la  presente  ley,  quedará  á cargo  de  las  Inspecciones 
actuales  de  ferro-carriles,  con  independencia  com- 
pleta de  las  Jefaturas  de  las  provincias.  Estas,  sin 
embargo,  en  casos  especiales  y en  la  forma  que  el 
Gobierno  determine,  podrán  auxiliar  á las  Inspeccio- 
nes en  los  trabajos  relativos  á aquellas  carreteras  que 
tengan  su  origen  y término  dentro  de  la  provincia 
que  les  esté  encomendada. 

Art.  7.°  El  Gobierno  inscribirá  en  los  presupues- 
tos futuros  del  Ministerio  de  Fomento  la  cantidad  ne- 
cesaria para  el  pago  anual  de  los  intereses  y amorti- 
zación de  las  obligaciones  que  las  Compañías  de  ferro- 
carriles emitan  con  el  fin  indicado  en  estas  disposi- 
ciones. 

En  el  presupuesto  actual  de  1889-90  no  se  hará 
aumento  á este  propósito,  tomándose  la  cantidad  ne- 
cesaria para  los  fines  de  esta  ley  de  la  cifra  consig- 
nada para  obras  nuevas  en  el  capítulo  18  del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  8.°  Si  por  las  condiciones  y por  el  estado  del 
crédito  de  alguna  de  las  Compañías  de  ferro-carriles 
no  fuera  posible  contratar  con  ellas  la  construcción 
de  las  carreteras  que  con  sus  líneas  se  relacionan,  el 
Gobierno  presentará  inmediatamente  á las  Córtes  el 
proyecto  de  ley  necesario  para  la  construcción  de  di- 
chas carreteras  en  términos  análogos  á los  que  que- 
dan expuestos  en  los  artículos  anteriores,  sustituyen- 
do las  Compañías  de  ferro-carriles  por  aquellas  otras 
eutidades  ó sociedades  de  crédito  que  pudieran  en- 
cargarse de  la  construcción. 

Art.  9.°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  de 
cuantos  convenios  y actos  llevara  á cabo  para  el  cum- 
plimiento de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1889.=Segis- 
mundo  Moret. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCITO.  SR.  R.  MifilEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  SABADO 


STTIsíC-a-KIO 

Abierta  á las  tres  y diez  minutos,  se  leyó  el  Acta  do  la  an  - 
terior. 

Reclamaoion  del  Sr.  Sánchez  Bedoya  sobre  el  Acta.=Con- 
teataciou  del  Sr.  Presidente. =Rccfcificaciones  de  ambos 
señores. = Manifestación  del  Sr.  Pons.=Se  aprueba  el 
Acta  en  votación  nominal. 

Despacho:  Comunicaciones  de  Comisiones  participando  su 
constitución. — Ejemplares  do  leyes  sancionadas  por  S.  M. 
Dictámen  de  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  declarando 
de  servicio  general  el  ferro  carril  de  Lérida  á la  frontera 
francesa. 

Se  constituye  el  Congreso  en  sesión  secreta  á las  tres  y cin- 
cuenta minutos. 

Continúa  la  sesión  pública  á las  seis  y cuareuta  y cinco  mi- 
nutos. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  los  Sres.  Sánchez  Oampomanes,  Torres  Almu- 
nia,  Allende  Salazar  y Diez  Macuso . 

El  Sr.  Azcárate  presenta  una  exposición  pidiendo  que  el 
Congreso  niegue  su  aprobación  a la  reforma  de  la  contri- 
bución industrial . 

Orden  del  día:  Dictámen  de  la  Comisión  sobre  la  manera 
de  proveer  las  vacantes  de  jefes  y oficiales  en  las  provin- 
cias de  Ultramar —Manifestación  del  Sr.  García  Alix.= 
Contestación  del  Sr.  Presidente. =E1  mismo  Sr.  García 
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Alix  suscita  una  cuestión  prévia.=El  Sr.  Presidente  sus- 
pende la  discusión  de  este  dictámen. 

Manifestación  del  Sr.  Ministro  do  Hacienda,  relativa  a la 
proposición  de  censura  que  sobre  suplementos  de  crédito 
lia  presentado  el  Sr.  Laiglosia— Indicaciones  del  Sr.  La- 
iglesia  y del  Sr.  Presidente  respeoto  á este  asunto. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  el  Sr.  Pons. 

Despacho:  Comunicaciones  referentes  á la  constitución  de 
varias  Comisiones. 

Comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  remitiendo  el 
expediente  sobre  escalas  en  la  Península  de  los  vapores- 
correos  de  la  Compañía  Trasatlántica  procedentes  de  las 
Antillas. 

Dictámenes:  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  un  cré- 
dito permanente  para  las  obras  de  restauración  de  la  ca- 
tedral de  Sevilla;  sobre  la  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  una  de  Coreemos  do  Campos  á Fonfría;  so- 
bro el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia;  sobre  la  concesión 
de  los  ferro-carriles  de  Arcenteles  á Santurco,  con  un  ra- 
mal á Momerca,  y de  Ugarte  al  rio  Galindo,  y sobre  la  in- 
clusión en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  quo  par- 
tiendo de  la  de  Masegoso  á Sacedon  termine  en  Brihuega. 

Orden  del  día  para  el  lunes:  Los  asuntos  pendientes,  y los 
dictámenes  sobre  el  ferro  carril  do  Lérida  á la  frontera 
francesa  y sobre  el  crédito  pura  las  obras  de  restauración 
de  la  catedral  de  Sevilla. 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y quince  minutos. 
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Abierta  á las  tres  y treinta  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  piden  la  palabra  sobre 
ella  los  Srcs.  Sánchez  Bedoya  y Pons. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  He  pedido  la  pala- 
bra, Sr.  Presidente,  para  hacer  algunas  observaciones 
sobre  la  redacción  del  Acta  de  la  sesión  de  ayer, 
cuya  lectura  acaba  de  oir  el  Congreso. 

Nada  tengo  que  decir  ni  que  objetar  por  lo  que 
se  refiere  á los  términos  generales  en  que  se  describe 
el  desarrollo  de  la  sesión  de  ayer;  pero  en  lo  que  hace 
relación  ai  desorden  ocurrido  en  los  últimos  momen- 
tos de  esa  sesión,  tengo  que  dirigir  respetuosamente 
algunas  observaciones  á la  Presidencia  y á la  Cá- 
mara. 

Ilay  un  párrafo  en  el  Acta  que  me  voy  á permitir 
leer. 

Dice  así: 

«Reanudó  su  interrumpido  discurso  el  Sr.  Marios, 
Y te  terminó  después  de  haber  acordado  el  Congreso 
prorrogar  la  sesión.  Contestó  al  Sr.  Mar  tos  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  y como  éste  fuese  interrumpido  por 
varios  Sres.  Diputados,  produciéndose  bastante  agi- 
tación, el  Sr.  Presidente  reclamó  el  órden,  que  se 
restableció  á los  pocos  momentos,  y dispuso  que  un 
Sr.  Secretario  leyera  el  art.  i 30  del' Reglamento,  re- 
cordando la  observancia  del  mismo.» 

Sobre  este  párrafo  exclusivamente  es  sobre  el  que 
tengo  que  hacer  muy  breves  observaciones. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  perfectamente  cuál 
fué  la  índole  y el  desarrollo  de  los  sucesos  á que  me 
estoy  refiriendo:  pues  esos  sucesos  están  descritos  en 
el  Acta  en  términos  tales,  que  por  su  excesiva  pru- 
dencia entiendo  yo  que  rayan  en  la  inexactitud.  Y 
como  la  inexactitud,  en  concepto  mió,  va  siendo  ya 
un  arma  de  combate  que  se  esgrime,  así  desde  el 
banco  del  Gobierno  como  desde  la  prensa  ministerial, 
para  hacer  aparecer  á las  minorías  monárquicas  en 
una  actitud  perfectamente  contraria  á la  actitud  en 
que  se  presentan  siempre  en  esta  Cámara,  las  mino- 
rías monárquicas  no  pueden  en  manera  alguna  con- 
sentir que  ese  procedimiento  continúe  y que  la  in- 
exactitud sea  el  arma  que  contra  ellas  se  emplee.  Por 
eso  me  permito  dirigir  estas  observaciones  á la  Pre- 
sidencia. 

Claro  está  que  en  este  momento  no  voy  á enta- 
blar un  debate  sobre  las  inexactitudes  que  contiene 
el  Acta,  y mucho  menos  cuando,  según  mis  noticias, 
algunos  Sres.  Diputados  se  proponen  suscitar  un  de- 
bate sobre  este  asunto.  Mi  propósito  se  reduce  á con- 
signar estas  pocas  palabras,  como  protesta  enérgica 
y solemne  que  desde  este  momento  formula  esta  mi- 
noría conservadora,  protesta  que  servirá  como  prece- 
dente para  ese  debate  que,  según  tengo  entendido,  se 
ha  (le  entablar,  dentro  del  cual,  y en  sazón  oportuna, 
hará  esta  minoría  las  observaciones  y las  declaracio- 
nes que  estime  convenientes  á sus  intereses  políticos 
y parlamentarios. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Sánchez  Bedoya,  la 
Mesa,  por  mi  conducto,  debe  hacer  alguna  ligera  ex- 
plicación antes  de  dar  por  terminado  este  incidente. 

En  la  redacción  del  Acta,  las  personas  encargadas 
de  este  trabajo  se  han  inspirado  en  las  costumbres  y 


prácticas  parlamentarias,  y han  hecho  perfectamente 
á mi  juicio,  porque  la  Mesa  no  está  en  el  caso  de  pun- 
tualizar todos  los  hechos  y descender  á detalles  que 
acaso  no  todos  los  Diputados  hubieran  apreciado  de 
la  misma  manera;  por  lo  cual,  en  la  redacción  de  estos 
documentos  la  Mesa  necesita  ser  sumamente  sóbria 
y limitarse  á consignar  aquello  en  que  no  cabe  duda 
de  ninguna  especie , para  que  nadie  pueda  calificar 
de  inexacta  el  Acta. 

Como  S.  S.  comprende,  á un  Presidente  no  lo  C3 
lícito  discutir  desde  este  sitial;  y si  entrara  en  ciertos 
pormenores  que  han  podido  ser  apreciados  por  los  Di- 
putados  de  uno  y otro  lado  de  la  Cámara  de  distinto 
modo,  no  tendría  más  remedio  que  entrar  en  un  de- 
bate para  sostener  la  verdad  de  su  testimonio.  La 
Mesa,  pues,  se  ha  limitado  á hacer  en  esta  oca9ion  lo 
que  ha  hecho  en  todas  las  ocasiones  análogas,  según 
todos  los  precedentes  que  existen  en  el  Congreso. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Señor  Presidente, 
me  parece  que  empecé  declarando  que  iba  á hacer 
respetuosamente  algunas  observaciones  á la  Presi- 
dencia sobre  la  redacción  del  Acta.  Claro  está  que 
yo  no  he  de  discutir  ahora  el  mayor  ó menor  acierto 
de  los  señores  que  intervienen  en  esa  redacción , por 
lo  que  hace  á su  contenido;  pero  evidentemente  hay 
aquí  una  cosa  en  la  cual  todos  estamos  conformes, 
desde  el  Sr.  Presidente  hasta  los  mismos  Sres.  Dipu- 
tados que  no  presenciaron  los  hechos  y que  han  po- 
dido tener  noticia  de  ellos  por  referencias:  todos  esta- 
mos conformes  en  que  los  sucesos  ocurridos  en  los 
últimos  momentos  de  la  sesión  de  ayer  no  resultan 
reflejados  exactamente  en  el  Acta  cuya  lectura  acaba 
de  tener  lugar. 

Yo  no  voy  en  estos  momentos  á entablar  un  de- 
bate, porque  me  parece  que  sería  impropio,  sobre  la 
mayor  ó menor  exactitud  de  esos  términos,  cuya  de- 
ficiencia, y no  otra  cosa,  es  lo  que  me  ha  obligado  á 
mí  en  estos  momentos  á dirigir  estas  observaciones 
á la  Presidencia.  Gomo  he  anunciado  ya  que,  se- 
gún mis  noticias,  algunos  Sres.  Diputados  se  propo- 
nen entablar  un  debate  determinado,  tan  detenido 
como  el  caso  requiere,  sobre  estos  sucesos,  yo  no  me 
he  propuesto  otra  cosa  sino  consignar  en  nombre  |do 
esta  ¡minoría  la  protesta  necesaria  sobre  las  deficien- 
cias del  Acta,  como  precedente  que  estimamos  indis- 
pensable para  los  efectos  que  después  han  de  tener 
lugar.  (El  Sr.  Pons  pide  la  palabra .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  decir  al  Sr.  Sánchez 
Bedoya  que  el  Acta  está  sustancialmente  conforme 
con  las  notas  tomadas  por  los  señores  taquígrafos  y 
con  la  redacción  del  Extracto  oficial  del  Diario  de  Sesio- 
nes. Por  lo  demás,  si  hay  Sres.  Diputados  que  quieren 
provocar  un  debate  sobre  el  particular,  eso  ya  es  di- 
ferente; pero  entonces,  no  será  la  Mesa  la  que  dis- 
cuta, no  será  el  Presidente  el  que  so  exponga  á que 
se  dude  de  su  testimonio;  el  testimonio  del  Presidente 
y de  los  Secretarios  se  debe  concretar  á hechos  so- 
bre los  cuales  no  haya  duda  de  ninguna  clase. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Pues  bien,  Sr.  Pre- 
sidente; sobre  la  deficiencia  de  esas  notas  taquigráfi- 
cas, y solamente  sobre  esa  deficiencia,  yo  me  permito 
hacer  estas  observaciones,  dejando  para  después,  para 
cuando  el  debate  haya  sido  provocado,  todas  esas 
cuestiones  necesarias,  indispensables,  que  han  de  te- 
ner lugar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pons  tiene  la  pa- 
labra. 
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El  Sr.  PONS:  Pocas  palabras,  8r.  Presidente. 

Nosotros,  sin  ánimo  de  inferir  la  menor  sombra 
de  censura  á la  declaración  presidencial,  creemos  que 
el  Acta  ha  sido  mal  redactada;  estimamos  que  no  es, 
en  el  párrafo  á que  se  referia  el  Sr.  Sánchez  Be- 
doya, la  expresión  de  lo  sucedido  en  la  sesión  de  ayer; 
por  consiguiente,  teniendo  en  cuenta  que  el  Acta  es 
documento  solemne  y fehaciente  que  puede  hacer 
prueba  algún  dia  de  los  acontecimientos  tristísimos 
ocurridos  en  la  tarde  de  ayer,  la  minoría  reformista 
pedirá  votación  nominal  y votará  eu  contra  de  esa 
Acta,  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  al  párrafo  que 
lia  leído  el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  uniendo  su  protesta 
de  una  manera  terminante  y expresiva  á la  protesta 
que  se  ha  servido  hacer  en  nombre  de  la  minoría  con- 
servadora el  Sr.  Sánchez  Bedoya. » 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba  el  Acta,  se 
pidió  por  suficiente  número  de  Sres.  Diputados  que 
la  votación  fuera  nominal. 

Verificada  ésta,  resultó  aprobada  el  Acta  por  1 39 
toIos  contra  60,  en  la  siguiente  forma: 

Señores  que  dijeron  si: 


Hernández  Prieta. 

García  del  Castillo. 

Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo). 
Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Becerra. 

Ruiz  Capdepon. 

Sagasta  (D.  José). 

Gómez  Sigura. 

Cort. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 
Crespo  Quintana. 

Sánchez  Pastor. 

Gomar  (Conde  de). 

Frau. 

González  y Gonzalez-Blanco. 

Nieto. 

Ruiz  de  Galarreta. 

Sagasta  (D.  Primitivo). 

Burgos. 

Muruvc. 

Sagasta  (D.  Pedro  Mateo). 
Rodríguez  Yagiie. 

Castroserna  (Marqués  de). 

San  tana. 

Antequera. 

García  Iñiguez. 

Donato  Villarnovo. 

Parra. 

Ilermida. 

Eguilior. 

Folla. 

Fernandez  Alsina. 

Mansi  (D.  Huílnol. 

Pardo  Balmonle. 

Gavin. 

Alvarcz  Capra. 

Navarro  y Ochoteco. 

Vincenti. 

•Jaque  te. 

González  Fiori. 

Córdoba. 

Baró. 

Herrero  y Sánchez. 


Bernabé  y Soler. 

CaueUas. 

Ruiz  de  Valarino. 

Laá. 

Díaz  Moreu. 

Guerrero. 

Ariño. 

Aguilera. 

Moret. 

Martínez  Villasante. 

Santa  Ana  (D.  Eduardo). 
Martínez  Aguiar. 

Rosell. 

Figueroa  (D.  Alvaro). 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 
Párias. 

Aicart. 

Ochando. 

Ruiz  Martínez  (D.  Rafael). 
Suarez  Inclán  (D.  Félix). 
Sánchez  Arjona  (D.  Gonzalo). 
García  Benito. 

Muñoz  Vargas. 

Díaz  del  Villar. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Gallego  Díaz. 

Orozco. 

Merelles. 

Arredondo  (D.  Federico). 
Andrés  Moreno. 

Padierna. 

Requejo. 

Cruz. 

Calbeton. 

Jimeno. 

Morales. 

Corrales  y Morado. 

Aguirre. 

Rodrigañez. 

Llera. 

Pérez  Villanueva. 

García  Lomas. 

Azcárraga. 

Surga. 

Reina. 

Ramos  Calderón. 

Niebla  (Conde  de). 

Laviña. 

Drake. 

Sanz  y Peray. 

Puerta. 

Perez  (D.  Vicente). 

Arredondo  (Ü.  Mariano). 
Martínez  (D.  Wenceslao). 
Basclga. 

Muro. 

Urzaiz. 

Lamas. 

Moncasi  y Cudós. 

López  (D.  Juan  José). 

González  Marrón. 

Luque. 

Herrando. 

Suarez  Guanes. 

Santamaría. 

Mosquera. 

Martínez  (D.  Cándido), 
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Sendin. 

Boixader. 

Fernandez  Daza. 

Vázquez  y Lopez-Amor. 
Comenge. 

Muñoz  Chaves. 

Cañamaque. 

Fernandez  de  Soria. 

Azcárate. 

Pedregal. 

Becerro  de  Bengoa. 

Martínez  Luna. 

López  Mora. 

Oroizard. 

Settier. 

Rózpide  (13.  Pabloi. 

Batanero. 

Florez  (D.  Alfonso). 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Fabra  (D.  Gil  María). 
Celleruclo. 

Peralta. 

Suarez  Inclán  (D.  Julián). 
González  (D.  Alfonso). 

Vior. 

Martin  Toro. 

Maissonnave. 

Villanueva. 

Sr.  Presidente. 

Total,  139. 

Señores  que  dijeron  fio: 

Romero  Robledo. 

Danvila. 

Ducazcal. 

Peña-Ramiro  (Conde  de). 
Mochales  (Marqués  de). 
Bergamin. 


Pando. 

Los  Arcos. 

Pedreño. 

Fernandez  Villaverde. 
Cánovas  del  Castillo. 
Cassola. 

Vergez. 

Diez  y Sauz. 

García  Alix. 

Castilla. 

Romero  Gilsanz. 
Domínguez  (D.  Lorenzo). 
Morí. 

Sánchez  Bedoya. 

Vadillo  i Marqués  de). 
Pidal  (Marqués  de). 
Cos-Gayon. 

Martos. 

Cuartero. 

Chuivi. 

Pacheco. 

Cárdenas. 

Somogy. 

López  Pelegrin. 

Cabezas. 

Portuondo. 

Total,  60. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  haberse  consti- 
tuido la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca 
del  proyecto  de  ley  declarando  de  servicio  general  el 
ferro-carril  de  Lérida  á la  frontera  francesa,  nom- 
brando presidente  al  Sr.  Senador  D.  Manuel  de  la 
Pezuela  y secretario  al  Sr.  Diputado  D.  Miguel  de 
Agelet. 


Pons. 

Puga. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Sánchez  Campomanes. 
Fernandez  Capetillo. 
Espinosa. 

Gorostidi. 

Allende  Salazar. 

Laiglesia. 

Bushell. 

Molleda. 

Martin  Sánchez. 

Ordoñez. 

González  Conde. 

Diez  Macuso. 

Alvear. 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Toreno  (Conde  de). 

Salcedo. 

Camps. 

González  Longoria. 

Marin  Luis. 

Casado. 

0‘Lawlor. 

Montilla. 

Dávila. 

López  Domínguez. 

Roca  de  Togores. 


Igualmente  lo  quedó  de  que  la  Comisión  que  ha 
de  dar  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  conce- 
diendo al  Ministerio  de  Fomento  un  crédito  de  540.000 
pesetas  para  las  obras  de  restauración  de  la  catedral 
de  Sevilla  se  habia  constituido,  nombrando  presi- 
dente al  Sr.  D.  Antonio  Ramos  Calderón  y secretario 
al  Sr.  Conde  de  Niebla. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
las  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  ser- 
vido sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del 
Reino,  autorizando  ai  Gobierno  para  la  venta  de  minas 
de  carbón  y de  hierro  en  Asturias.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  2 de  Julio  de  1889.= 
José  Canalejas  y Mendez.=Sres.  Diputados  Secreta- 
rios dol  Congreso.» 


«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  ser- 
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vido  sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del 
Reino,  reformando  el  art.  62  de  la  vigente  ley  muni- 
pal.  Oíos  guarde  d V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  2 de 
julio  de  1 889.=José  Canalejas  y Mendez.=Srcs.  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso. » 


«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  ser- 
vido sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del 
Reino,  fijando  las  fuerzas  navales  para  el  año  econó- 
mico de  1889-90.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años. 
Madrid  2 de  Julio  de  1889.=Josó  Canalejas  y Mén- 
dez,=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido  sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Re- 
gente del  Reino:  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  la  venta  del  Pobre  al  puerto  de 
Lastres,  dos  en  la  Gran  Canaria  y dos  en  la  provincia 
de  Cuenca,  y autorizando  las  concesiones  de  los  ferro- 
carriles de  Lezama  á Bilbao  y de  Dos  Caminos  á Zo- 
rroza.  Dios  guarde  A V.  EE.  muchos  años.  Madrid  2 
de  Julio  de  1889.=José  Canalejas  y Mendez.=Seño- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitir  A Y.  EE.  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  cou  esta  fecha  se  ha  ser- 
vido sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del 
Reino,  fijando  la  fuerza  permanente  para  el  año  eco- 
nómico de  1889-90.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
anos.  Madrid  2 de  Julio  de  1889.— José  Canalejas  y 
Mendez.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso» 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
acordando  se  archivasen,  las  sancionadas  por  S.  M. 
que  A continuación  se  expresan: 

Sobre  enajenación  de  las  minas  de  carbón  de  pie- 
dra de  Riosa  y Morcin,  y de  la  de  hierro  de  Castañedo 
del  Monte,  en  la  provincia  de  Oviedo  (Véase  el  Apén- 
dice l.°  al  Diario  núm.  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Reformando  el  art.  62  de  la  ley  municipal.  (Véase 
el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Fijando  las  fuerzas  navales  para  año  económico 
de  1889-90.  ( Véase  el  Apéndice  3.°  a este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  órden  de  la  Venta  del  Pobre  al  puerto  de 
Lastres.  (Véase  él  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Firgas  á enlazar  con  la  de  Arucas  á Moya.  ( Véase  el 
Apéndice  5.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  dos  de  tercer  órden  en  la  provincia  de  Cuenca. 
(Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  A D.  Juan 


Urrutia  y Burriel  la  concesión  de  un  ferro-carril  de 
via  estrecha  que  partiendo  de  Bilbao  termine  en  Le- 
zama. (Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sion  de  un  ferro- carril  de  via  estrecha  desde  la  esta- 
ción de  Dos*  Caminos  en  la  línea  de  Bilbao  á Durango 
A Zorroza.  (Véase  el  Apéndice  8.a  á este  Diario.) 

Fijando  la  fuerza  permanente  del  ejército  para  el 
servicio  del  Estado  durante  el  año  económico  de 
1889-90.  (Véase  el  Apéndice  9.°  d este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  de  la  Comisión  mixta  sobre  el 
proyecto  de  ley  declarando  de  servicio  general  el 
ferro-carril  de  Lérida  A la  frontera  francesa.  (Véase  el 
Apéndice  10.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  en  vista 
de  una  proposición  que  acaba  de  presentarse  en  la 
mesa,  el  Congreso  se  va  á constituir  en  sesiou  secreta. 
Los  celadores  harán  que  se  despejen  las  tribunas.)) 
Eran  las  tres  y cincuenta  minutos. 


Continuando  la  sesión  A las  seis  y cuarenta  y cinco 
minutos,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Campoma- 
nes  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  La  he  pedido 
para  presentar  20  exposiciones  que  dirigen  A las  Cór- 
tes  los  propietarios,  labradores  é industriales  de  los 
pueblos  que  á continuación  se  expresan,  señalando  en 
cada  una  de  ellas  el  número  de  los  firmantes  de  las 
mismas: 

Súmero 
do  firmas. 


Vega  de  Rivadeo  (Oviedo) 367 

Coodemios  de  Arriba  (Guadalajara) 26 

Aldeanueva  de  Atienza  (idem) 29 

Somolinos  (ídem) 30 

Cam pisábalos  (idem) 86 

Condemios  de  Abajo  (idem) 26 

Humanes  (idem) 90 

Cercadillo  (idem) 36 

Atienza  (idem) G7 

Tendilla  (idem) 45 

Armuña  (idem) 19 

Albalate  de  Zorita  (idem) 41 

Almonacid  de  Zorita  (idem) 33 

Cañamares  (idem) 38 

La  Miñosa  (idem) 47 

Azañou  (idem) 38 

Gárgoles  de  Arriba  (idem) 28 

Grijola  (Palencia) 73 

Cañada  (Alicante) 43 

Biar  (idem) 119 


Total  de  firmas 1.287 


En  todas  se  pide  rebaja  en  las  contribuciones  y 
protección  para  la  agricultura. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasa  mán 
á la  Comisión  correspondiente. 


m 
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e DE  JULIO  DE  1889 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Allende  Salazar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Para  presentar  al 
Congreso  28  exposiciones  que  le  dirigen , pidiendo 
protección  para  la  agricultura  y rebaja  en  las  con- 
tribuciones, los  siguientes  pueblos: 

Número 

de  firmes. 


Casar  ((Sáceres) 73 

Aliá  (idem) 110 

Medina  Sidonia  (Cádiz) 101 

Alcalá  de  los  Gazules  (idem) 1 5(5 

Torreblanca  (Castellón) 13 

Illora  (Granada) 137 

Nigüellas  (idem) 64 

Rociaua  (Huelva) 94 

Burgo  de  Osma  (Soria) 484 

Fuente  Cambrón  (idem) 54 

Aldea  de  San  Esteban  (idem) 31 

Miño  de  San  Estéban  (idem) 40 

Inés  (idem) 42 

Hoz  de  Arriba  (idem) 26 

Hoz  de  Abajo  (idem) 23 

Valdenebro  (idem) 50 

Herrera  (idem) 47 

Villanueva  de  Gormaz  (idem) 45 

Olmillos  (idem) 45 

Luesia  (Zaragoza) 24 

lineas  ti  lio  (idem) 58 

Orés(idem). 8 

Sierra  de  Lima  (idem) 23 

Escatron  (idem) 245 

Riela  (idem) 68 

Plaseucia  de  Jalón  (idem) 37 

Lucena  de  Jalón  (idem) 37 

Salillas  de  Jalón  (idem) 39 


Total  de  firmas 2.169 


El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Diez  Macuso  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DIEZ  MACUSO:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar ai  Congreso  dos  exposiciones  en  que  se  recla- 
man medidas  de  protección  para  la  agricultura.  Son: 
una  de  los  pueblos  de  Tagarabuena,  Villardondiego, 
Villavendiriiio  y Fresno  de  la  Ribera,  con  259  firmas 
de  labradores  y colonos,  y otra  de  257  vecinos  de  la 
Bóveda  de  Toro,  en  la  provincia  de  Zamora.  Estos 
pueblos  de  mi  distrito  reclaman,  repito,  medidas  de 
protección,  y en  primer  término  la  subida  del  arancel 
y la  reducción  de  los  gastos  públicos,  alegando  la  tris- 
tísima situación  á que  aquella  región  se  ve  reducida. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  pasarlas  á la  Comisión 
correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Torres  Almunia. 

El  Sr.  torres  ALMUNIA:  Tengo  el  honor  de 


presentar  al  Congreso  tres  exposiciones. que  dirigen  á 
las  Cortes  un  sinnúmero  de  propietarios  y labrado- 
res, todos  contribuyentes  de  los  pueblos  de  Valdega- 
ina,  Villabermudo  y Cevico  Navero,  pertenecientes  los 
dos  primeros  al  distrito  que  tengo  la  honra  de  repre- 
sentar, y el  último  también  á la  provincia  de  Paten- 
cia. Exposiciones  cuyo  objeto  c.s  solicitar  protección 
para  la  agricultura  por  medio  de  la  reforma  arance- 
laria, la  rebaja  en  la  tributación  territorial  y la  im- 
posición de  tributo  á la  riqueza  mobiliaria. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Azcárate  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  La  he  pedido  para  presentar 
una  exposición,  suscrila  por  comerciantes  é indus- 
triales de  León,  pidiendo  á las  Córtes  que  no  aprue- 
ben el  proyecto  de  ley  reformando  la  contribución 
industrial  y de  comercio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Con- 
tinúa la  discusión  pendiente  sobre  el  dictámen  refe- 
rente al  proyecto  de  ley,  remitido  por  ei  Senado,  de- 
terminando la  manera  de  proveer  las  vacantes  de 
jefes  y oficiales  y sus  asimilados  del  ejército,  que 
ocurran  por  cualquier  concepto  en  las  posesiones  de 
Ultramar,  y voto  particular  del  Sr.  Cassola.  (Véase  el 
Apéndice  8.°  al  Diario  núm.  8y  sesión  de  24  de  Junio ; 
Diario  núm . 13,  sesión  de  1 del  actual , y Diario  nú- 
mero 14 y sesión  de  2 de  idem.) 

EL  Sr.  Cassola  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
voto  particular. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  La  Mesa  había  acordado 
suspender  esta  discusión  basta  que  terminase  el  de- 
bate sobre  la  interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo, 
y en  tal  concepto  se  le  habia  avisado  al  señor  gene- 
ral Cassola  que  tenía  que  sostener  y apoyar  su  voto 
particular.  Esta  tarde,  sin  duda  aprovechando  el  tu- 
multo que  ha  habido  en  los  últimos  momentos  y al 
reanudarse  la  sesión  pública,  se  ha  puesto  á discusión 
este  proyecto. 

Yo  someto  á la  Presidencia  si,  después  de  lo  tra- 
tado, puede  y debe  insistir  en  que  se  discuta  un  pro- 
yecto cuyo  debate  ha  sido  aplazado,  contando  para 
hacerlo  con  el  señor  general  Cassola. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
Mesa  es  la  encargada  de  dirigir  el  órdeu  de  los  deba- 
tes, y la  Mesa  ha  puesto  á discusión  un  dictámen  que 
está  á la  órden  del  dia.  Ei  Vicepresidente  que  en  este 
momento  tiene  la  honra  de  ocupar  la  Presidencia  v 
dirigir  la  discusión,  no  tiene  la  menor  noticia  de  esos 
acuerdos  á que  S.  S.  se  ha  referido,  ni  se  me  han  co- 
municado por  el  general  Cassola  ni  por  ninguno  de 
los  que  piensan  intervenir  en  esta  discusión. 


NÚMERO  la 
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El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Además,  Sr.  Presidente, 
debo  decir  á S.  S.  que  me  he  acercado  esta  tarde  á la 
Presidencia  y al  señor  primer  Secretario,  porque  es- 
taba ocupado  el  Sr.  Presidente,  le  he  pedido  la  pala- 
bra para  antes  de  entrar  en  la  órden  del  dia,  y no 
obstante  haber  hecho  esta  petición  y haberme  mani- 
festado el  Sr.  Secretario  que  estaba  inscrito  en  la 
lista,  no  solo  no  se  me  da  la  palabra,  habiéndola  pe- 
dido, sino  que  se  pone  á discusión  ese  proyecto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Sien 
to  repetir  al  Sr.  García  Alix  lo  mismo  que  antes  le  he 
manifestado:  aquí  no  hay  volante  ni  indicación  nin- 
guna de  donde  se  deduzca  que  la  Mesa  ha  adquirido 
el  compromiso  de  no  poner  á discusión  este  dictámen. 
Yo  siento,  por  consiguiente  (El  Sr.  García  Alix  pide 
la  palabra) y no  poder  acceder  á los  deseos  de  S.  S. 

El  Sr.  García  Alix  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Yo  apelo  en-  esta  ocasión 
al  testimonio  del  primer  Sr.  Secretario,  quien  me  ma- 
nifestó que  estaba  inscrito  en  la  lista.  Por  tanto,  no 
extrañará  la  Presidencia  que  me  haya  sorprendido  el 
anuncio  de  la  órden  del  dia. 

Además,  Sr.  Presidente,  había  pedido  la  palabra 
para  una  cuestión  prévia,  relacionada  con  este  dictá- 
men  que  S.  S.  ha  sometido  á discusión  y con  otro 
pendiente  de  la  aprobación  de  la  Cámara;  y para  tra- 
tar esta  cuestión  prévia,  yo  ruego  á S.  S.  que,  si  lo 
tiene  á bien,  me  conceda  por  breves  instantes  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Tiene 
S.  S.  la  palabra  para  la  cuestión  prévia  que  se  pro- 
pone tratar. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señores  Diputados,  pocos 
dias  después,  á los  tres  ó cuatro  de  reanudarse  las 
sesiones,  ó mejor  dicho,  de  inaugurarse  esta  uueva 
legislatura,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
reprodujo  los  dictámenes  pendientes  de  discusión  en 
la  anterior  legislatura.  Entre  estos  dictámenes  estaba 
el  sujeto  á Comisiou  mixta,  de  ampliación  á la  ley 
constitutiva  del  ejército.  Por  una  excitación  mia  se 
dictaron  por  el  señor  presidente  de  la  Comisión  mixta 
las  órdenes  necesarias  para  que  se  reuniera  la  Comi- 
sión mixta.  Se  reunió,  en  efecto,  en  el  Senado,  se  vino 
á un  acuerdo,  y se  sometió  el  dictámen  á la  aproba- 
ción del  Congreso  y del  Senado.  Se  dió  cuenta  de  este 
dictámen  en  la  sesión  del  Senado  del  dia  siguiente  á 
su  aprobación  por  la  Comisión  mixta,  y allí  quedó 
votado;  pero  es  el  caso,  Srcs.  Diputados,  que  tratán- 
dose de  un  dictámen  de  Comisión  mixta,  que  por  cor- 
tesía debiera  haberse  puesto  á discusión  en  el  Con- 
greso al  mismo  tiempo  que  en  el  Senado,  ó en  el  dia 
inmediato  á aquél  en  que  tuvo  lugar  la  aprobación  en 
el  Senado,  no  solo  no  se  sometió  á la  aprobación  del 
Congreso,  sino  que  ahora  se  pretende  lo  siguiente:  que 
se  discutan  aquí  dos  proyectos,  uno  general  de  am- 
pliación á la  ley  constitutiva,  que  sienta  el  principio 
de  que  no  exista  ascenso  sin  vacante,  y un  proyecto 
parcial,  debido  á una  transacción  que  con  un  Sr.  Se- 
nador celebró  en  la  otra  Cámara  el  Sr.  Ministro  de  la 
CueVra.  En  ese  proyecto  parcial  se  niega  sustancial- 
roente  uno  de  los  principios  fundamentales  del  otro; 
y>  Síes.  Diputados,  se  me  ha  manifestado,  al  pedir  un 
turno  para  discutirlo,  que  no  se  aprobaría  el  dictá- 
mende  Comisiou  mixta,  á pesar  de  estar  ya  aprobado 


en  el  Senado,  si  aquí  no  se  abría  paso  el  proyecto  re- 
lativo al  pase  de  los  oficiales  á Ultramar. 

Yo  someto  á la  consideración  de  la  Cámara  si 
puede  detenerse  un  proyecto  de  ley  que  está  ya  apro- 
bado en  el  Senado  por  efecto  de  la  unidad  de  criterio 
que  ha  dominado  en  la  mayoría  de  la  Comisión  mixta, 
con  solo  exigir  que  ante  este  proyecto  de  grandes 
horizontes  y que  satisface  importantes  necesidades, 
deponga  uno  todos  sus  derechos  para  que  pase  otro 
proyecto  que  niega  en  su  esencia  aquél.  Pero  debo 
hacer  una  manifestación,  y es,  que  los  que  estamos 
aquí  ejercitando  nuestro  derecho  para  discutir  con 
ánimo  sereno,  para  discutir  detenidamente  el  proyecto 
de  ley  do  pases  á Ultramar,  no  opondremos  el  más 
pequeño  inconveniente  á que  se  apruebe  e1  proyecto 
general  de  reformas,  pero  tampoco  podemos  ceder 
nuestro  derecho  á que  deje  de  discutirse  una  cues- 
tión que  consideramos  de  verdadera  importancia;  y 
en  este  sentido,  la  responsabilidad  de  que  no  pase  el 
proyecto  de  reformas  militares  será  del  Gobierno  de 
S.  M.,  que  ha  acordado  que  no  se  ponga  á discusión 
sin  que  se  apruebe  el  otro  proyecto,  y de  la  Mesa  por 
haber  accedido  á sus  deseos,  siendo  así  que  por  nues- 
tra parte  estamos  dispuestos  á dar  nuestros  votos  al 
ya  aprobado  por  el  Senado.  Respecto  de  este  asunto, 
hecha  esta  declaración,  no  tengo  más  que  hablar;  el 
señor  general  Gassola  se  encuentra  ya  presente;  él 
podrá  manifestar  las  observaciones oporLuuas respecto 
á la  hora  en  que  se  trata  de  entrar  en  la  discusión  del 
proyecto;  y en  nombre  de  los  que  aquí  nos  sentamos 
debo  hacer  una  declaración:  que  consideramos  ter- 
minadas las  horas  de  sesión  á las  siete  y diez  de  la 
tarde,  y si  á esta  hora  la  Presidencia  acordara  que  se 
discutiese,  se  discutirá,  pero  no  con  la  representación 
de  los  que  tenemos  aquí  pedida  la  palabra  para  in- 
tervenir en  el  dictámen  que  se  ha  puesto  á discusión. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Aten- 
diendo á las  indicaciones  de  S.  S.,  y teniendo  en 
cuenta  que  faltan  pocos  minutos  para  que  terminen 
las  horas  de  sesión,  se  deja  este  debate  para  otro  dia. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Nada 
más,  puesto  que  ha  terminado  la  órden  del  dia,  que 
para  hacer  constar  que,  avisado  el  Ministro  de  Ha- 
cienda en  el  dia  de  ayer  por  el  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara  de  que  hoy  se  daría  cuenta  á primera  hora 
de  una  proposición  de  censura,  ha  estado  aquí  desde 
el  primer  momento,  dispuesto  á oir  todos  los  cargos 
que  quisieran  hacerle. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Ayer  tarde,  á última  hora, 
cumpliendo  un  deber  de  cortesía,  entregué  á la  Mesa, 
con  efecto,  una  proposición  de  censura  para  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  por  haberse  hecho  sin  sujeción 
á las  formalidades  de  la  ley,  á mi  juicio,  unos  suple- 
mentos de  crédito.  Yo  también  he  estado  aquí  todo  el 
dia  esperando  que  se  diese  lectura  de  ella  para  apo- 
yarla inmediatamente,  y si  no  se  ha  leído,  es  porque 
el  Sr.  Vicepresidente  que  actualmente  nos  preside  ha 
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olvidado  sin  duda  que  una  proposición  de  censura 
debía  haber  sido  leída  antes  de  entrar  en  la  orden  del 
(lia;  y como  ya  se  ha  entrado,  yo  no  he  tenido  oca- 
sión do  apoyar  dicha  proposición. 

Por  lo  demás,  yo  estoy  aquí  también  á disposi- 
ción del  Congreso  y del  Sr.  Presidente  para  cuando 
sea  oportuno;  creo  que  la  materia  es  bastante  intere- 
sante para  que  el  lunes  próximo,  á primera  hora,  po- 
damos discutirla  con  la  extensión  que  su  importancia 
merece.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  ¿Y 
por  qué  no  ahora? — Varios  Sres.  Diputados:  No,  no.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se- 
ñor Laiglesia,  la  proposición  de  censura  á que  S.  S. 
se  refiere  no  se  encuentra  eu  la  mesa,  y por  consi- 
guiente, yo  he  puesto  al  órden  del  dia  un  proyecto 
que  creo  no  había  inconveniente  en  ponerle  á discu- 
sión. Pero  de  todos  modos , como  ya  están  para  ter- 
minar las  horas  reglamentarias,  no  hay  nada  perdido, 
porque  apenas  se  hubiera  podido  entrar  en  la  discu- 
sión. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Perfectamente,  Sr.  Presi- 
dente; y yo  estoy  á disposición  de  S.  S.  para  el  lunes. 


El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  PONS:  Señores  Diputados,  todo  el  mundo 
sabe  que  la  agricultura,  la  industria  y el  comercio... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se- 
ñor Pons,  creía  yo  que  S.  S.  había  pedido  la  palabra 
con  motivo  del  despacho  ordinario;  pero  si,  como  pa- 
rece, es  para  presentar  una  instancia,  una  solicitud, 
ó para  hacer  un  ruego  ai  Gobierno,  dejo  á la  consi- 
deración de  S.  S.  juzgar  si  es  esta  ocasión  oportuna. 

El  Reglamento  y la  costumbre  tienen  establecido 
que  esos  asuntos  se  traten  antes  de  entrar  en  el  ór- 
den del  dia;  pero  de  todas  maneras,  como  la  cuestión 
no  merece  que  gastemos  mucho  tiempo  en  discutir- 
la, si  S.  S.  tiene  que  presentar  alguna  solicitud,  rue- 
go á S.  S.  que  se  limite  á presentarla. 

El  Sr.  PONS:  Señor  Presidente,  creo  que  la  prác- 
tica es  que  después  del  despacho  ordinario  se  presen- 
ten también  exposiciones,  y alguua  vez  he  visto  que 
se  han  presentado;  pero  defiriendo  á las  indicaciones 
de  S.  S.,  únicamente  diré  que  he  pedido  la  palabra 
para  presentar  las  30  exposiciones  que  expresa  la 
siguiente  nota: 

Húmero 

de  £rm*s. 


Huelva 134 

Granada 304 

Puerto  de  Santa  María  (Cádiz) 98 

Bujalance  (Córboba) 44 

Palma  del  Bio  (ídem) 70 

Selva  (Baleares) 96 

Inca  (idem) 400 

Buger  (idem) 56 

Artd  (idem) 290 

Orgiva  (Granada) 93 

Cartaya  (Huelva) 105 

Valdepeñas  (Jaén) 67 

Ventrosa  (Logroño) 39 

Riogordo  (Málaga) 183 

Villodre  (Palencia) 35 

Baquerin  (idem) 105 


Húmero 
de  Bmiu. 


I Osomo  (Palencia) 75 

Osuna  (Sevilla) 94 

Puebla  Nueva  (Toledo) 104 

Turleque  (idem) 43 

Bicorp  (Valencia) 9 

Mogente  (idem) 49 

Almunia  (Zaragoza) 37 

Manchones  (idem) 17 

Almonacid  de  la  Cuba  (idem) 69 

Acered  (idem) 19 

San  Cebrian  (Palencia) 89 

Lagata  (Zaragoza) 11 

Hellin  (Albacete) 538 

Vallecerrato  (Patencia) 55 


Total  de  firmas 3.321 


El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasaría 
A la  Comisión  correspondiente. 


Se  mandó  quedaran  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  que  se  citan 
en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar.  — Excmos.  Sres.:  De 
Real  órden,  y para  satisfacer  los  deseos  manifestados 
en  la  sesión  verificada  en  esa  Cámara  el  l.°  del  actual 
por  el  Sr.  Diputado  D.  Luciano  Puga,  adjunto  paso  á 
manos  de  V.  EE.  el  expediente  sobre  escalas  en  la 
Península  de  los  vapores-correos  de  la  Compañía 
Trasatlántica,  procedentes  de  las  Antillas,  durante  las 
épocas  cuarentenarias,  y un  ejemplar  del  contrato  vi- 
gente con  dicha  Compañía  para  los  servicios  postales 
marítimos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 5 de  Julio  de  i889.=Manuel  Becerra.=Seuores 
Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran,  los  siguientes  dictámenes: 

Sobre  concesión  al  Ministerio  de  Fomento  de  un 
crédito  de  400.000  pesetas  para  el  año  económico  de 
1889-90,  y do  250.000  para  cada  uno  de  los  años  su- 
cesivos de  1890  á 1891  al  de  1894-95.  (Véase  el  Apén- 
dice 1 1.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  órden  de  Cerecillos  de  Campos  á Foufna. 
(Véase  el  Apéndice  12.°  á este  Diario.) 

De  la  Comisión  general  de  presupuestos,  sobre  el 
de  gastos  de  la  sección  tercera,  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia.  1 Véase  el  Apéndice  13.°  á este  Diario.) 

Autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril 
desde  Arcentales  á Santurce,  con  un  ramal  hasta 
Memerca.  (Véase  el  Apéndice  14.°  A este  Diario.) 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  eco- 
nómico en  el  término  municipal  de  Baracaldo,  que 
partiendo  del  barrio  de  Ugarte,  termine  en  el  rio 
Galindo.  (Véase  el  Apéndice  15.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  la  de  Masegoso  á Sacedon,  termine 
en  Brihuega.  (Véase  el  Apéndice  16.°  A este  Diario.) 
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El  Congreso  quedó  enterado  de  que  las  Comisio- 
nes que  á continuación  se  expresan  habían  nombrado 
presidentes  y secretarios  respectivamente  á los  seño- 
res siguientes: 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  Cerecinos  de  Campos  á Fonfría,  á los  señores 
D,  José  Diez  Macuso  y D.  Federico  Requejo. 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 
económico  que  partiendo  del  barrio  de  Ugarte,  en  el 
término  municipal  de  Baracaido,  termine  en  el  rio 
Galludo,  á los  Sres.  D.  Demetrio  Alonso  Castrillo  y 
D.  Eduardo  de  Aguirre. 

La  que  ha  de  dictaminar  sobre  la  proposición  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
desde  la  de  Masegoso  a Sacedon,  termine  en  Brihuega, 


á los  Sres. . D.  Ezequiel  Ordoñez  y D.  Antonio  Ba- 
rroso del  Castillo. 

La  que  ha  de  dar  dictámen  acerca  de  la  proposi- 
ción de  ley  autorizando  la  construcción  de  un  ferro- 
carril de  Arcentales  á Santurce,  con  un  ramal  á Me- 
merca,  á los  Sres.  D.  Cándido  Martínez  y D.  Eduardo 
de  Aguirre. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Or- 
den del  dia  para  el  lunes:  los%  asuntos  pendientes;  el 
dictámen  de  la  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  servicio  general  del  ferro-carril  de  Lérida  á 
la  frontera  francesa;  dictámen  sobre  la  proposición  de 
ley  concediendo  ai  Ministerio  de  Fomento  un  crédito 
para  las  obras  de  restauración  de  la  catedral  de-  Se- 
villa. Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y quince  minutos. 
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APÉNDICE  l.°  AL  NtTM.  18 


OIAflIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  enaje- 
nación de  las  minas  de  carbón  de  piedra  de  Riosa  y Morcin  y de  la  de  hierro  de 
Castañedo  del  Monte,  en  la  provincia  de  Oviedo. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.a  Las  minas  de  carbón  de  piedra  en 
los  concejos  de  Riosa  y Morcin,  y la  de  hierro  deno- 
minada Castañedo  del  Monte,  en  el  concejo  de  Santo 
Adriano,  de  la  provincia  de  Oviedo,  reservadas  al 
Estado  en  virtud  del  art.  75  de  la  ley  de  minas  de 
6 de  Julio  de  1859,  serán  vendidas  en  subastas  pú- 
blicas con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  presen- 
te ley. 

Art.  2.°  El  Estado  trasferirá  al  venderlas  el  de- 
recho de  propiedad  que  tiene  sobre  el  suelo  y sub- 
suelo encerrados  dentro  de  los  perímetros  demarca- 
dos á las  minas,  y el  derecho  exclusivo  de  explotar, 
beneficiar  y exportar  las  sustancias  minerales  que  se 
encuentren  dentro  de  los  términos  demarcados  cá  las 
mismas. 


Art.  3.°  Las  ventas  serán  á perpetuidad,  y los 
compradores  quedarán  sometidos  á las  cargas  y obli- 
gaciones que  marquen  las  leyes  y los  reglamentos 
de  minería. 

Art.  4.°  En  los  pliegos  de  condiciones  que  redac- 
tará la  Administración  se  consignará  que  el  importe 
de  las  minas  será  satisfecho  en  metálico  en  cinco  pla- 
zos y cuatro  años. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  24  de  Junio  de  1889.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secre- 
tario.=Jovino  García  Tuñon,  Senador  Secretario.= 
El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Paiacio 
2 de  Julio  de  1889.=EI  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, José  Canalejas  y Mendez. 
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APÉNDICE  2.°  AL  NÚM  18 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

COK OBESO  BE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  reformando 

el  art.  62  de  la  municipal. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1°  El  art.  62  de  la  ley  municipal  de  2 
de  Octubre  de  1877  quedará  redactado  en  los  si- 
guientes términos: 

«Art.  62.  En  las  capitales  de  provincia  los  con- 
cejales no  podrán  ser  reelegidos  hasta  cuatro  anos 
después  de  haber  cesado  en  el  cargo  por  cualquiera 
causa. 

Tampoco  podrán  ser  reelegidos  en  las  demás  po- 
blaciones cuyo  número  de  habitantes  exceda  de 
6.000,  hasta  después  de  trascurrido  dicho  plazo  de 
cuatro  anos. 

Igual  incompatibilidad  tendrán  durante  el  mismo 
plazo  de  cuatro  años  los  que  hayan  de  ser  nombrados 
concejales  interinos  en  alguno  de  los  casos  que  es- 
tablecen los  arts.  46  y 193  de  esta  ley. 

Los  concejales  de  Municipios  de  menos  de  6.000 
almas  que  no  sean  capitales  de  provincia,  y los  de 
Ayuntamientos  constituidos  por  poblaciones  agrega- 
das con  arreglo  al  art.  3.°  de  esta  ley,  son  reelegibles. 


Lo  son  asimismo  en  todas  partes  los  vocales  asociados. 

Lo  mismo  los  concejales  que  los  individuos  de  la 
asamblea  de  vocales  asociados,  dejarán  de  ser  reele- 
gibles si  incurriesen  en  alguno  de  los  casos  de  in- 
compatibilidad.» 

Art.  2.°  Guando  las  circunstancias  lo  acousejen, 
y el  estado  de  los  trabajos  parlamentarios  lo  permita, 
el  Gobierno  de  S.  M.  nombrará  una  Gomisiou  com- 
puesta de  hombres  políticos  de  distintas  procedencias 
y antiguos  funcionarios  de  la  Administración,  con  el 
encargo  de  formular  los  proyectos  de  ley  municipal 
y provincial  que  habrán  de  someterse  en  su  dia  al 
exámen  de  los  Cuerpos  Golegisladores. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  27  de  Junio  de  1889.=Scuo- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.  = El  Marqués  de  Moudéjar,  Senador  Se- 
crelario.=Jovino  García  Tuñon,  Senador  Secretario. 
El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíqucse  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
2 de  Julio  de  1889.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, José  Canalejas  y Mendez. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Coleqislador,  fijando  las 
fuerzas  navales  para  el  año  económico  de  1889-90. 


Señora:  Las  Córtcs  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Las  fuerzas  navales  para  atenciones 
generales  del  servicio,  policía  y vigilancia  de  las  aguas 
jurisdiccionales  de  la  Peníusula  é islas  adyacentes, 
estaciones  navales  de  la  América  del  Sur  y posesio- 
nes de  Ultramar,  que  deben  figurar  durante  el  año 
económico  de  1889  á 1890,  serán  las  siguientes: 


Escuelas  permanentes. 

Una  fragata,  escuela  de  artilleros  de  mar,  armada 
por  todo  el  año. 

Una  idem,  escuela  de  aspirantes  de  marina,  ar- 
mada por  todo  el  año. 

Una  corbeta  de  vela,  escuela  de  aprendices  ma- 
rineros, armada  por  todo  el  año. 

Fuerzas  de  reserva. 


Península  é islas  adyacentes. 


Cuatro  buques  de  primera  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Cinco  buques  de  segunda  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Dos  buques  de  tercera  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Veinte  cañoneros,  armados  por  todo  el  año. 

Un  pontón,  armado  por  todo  el  año. 


Fuerzas  judies. 


Seis  lanchas  de  vapor,  armadas  por  todo  el  año. 
Cuarenta  y dos  escampavías,  armadas  por  todo 
el  año. 


Torpederos, 


Dos  torpederos,  armados  por  todo  el  año, 

Un  crucero-torpedero,  y 

Trece  torpederos,  armados  por  tres  meses. 

Comisión  hidrográfica. 

Un  vapor  de  rüedas,  armado  por  todo  el  año. 


Cuatro  buques  de  primera  clase,  en  cuarta  situa- 
ción económica  por  todo  el  año. 

Dos  fragatas,  depósitos  flotantes  de  marinería, 
armadas  por  todo  el  año. 

Art.  2.”  Paralas  tripulaciones  de  los  buques  com- 
prendidos en  el  artículo  anterior  y cubrir  el  servicio 
de  los  arsenales  y departamentos  marítimos  de  la  Pe- 
nínsula, se  fijan  7.715  marineros  y 2.752  soldados  y 
clases  de  tropa  de  infantería  de  marina. 

Estación  naval  del  Sur  de  América. 

Art.  3.a  Las  fuerzas  navales  para  el  año  econó- 
mico citado  serán  las  siguientes: 

Un  crucero  de  segunda  clase,  armado  por  todo 
el  año, 

Art.  4.*  • Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  anterior  y atenciones  de  la  esta- 
ción Daval,  se  fijan  118  marineros  y 23  clases  de  tro* 
pa,  cornetas  y soldados  de  infantería  de  marina. 

Isla  de  Cuba, 

Art.  5.*  Las  fuerzas  navales  para  el  año  econó- 
mico citado  serán  las  siguientes: 


2 


6 DE  JULIO  DE  1889 


Tres  cruceros  de  segunda  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Catorce  cañoneros,  armados  por  todo  el  año. 

Cualro  lanchas  de  vapor,  armadas  por  todo  el  año. 

Art.  6.°  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior  se  fijan  1.233 
marineros  y 199  soldados  y clases  de  tropa  de  infan- 
tería de  marina. 

Puerto-Rico. 

Art.  7.°  Las  fuerzas  navales  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  durante  el  año  económico  citado  serán  las  si- 
guientes: 

Un  crucero  de  tercera  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Art.  8.°  Para  la  tripulación  del  buque  compren- 
dido en  el  artículo  anterior  y atenciones  de  la  provin- 
cia se  fijan  102  marineros. 

Islas  Filipinas. 

Art.  9.°  Las  fuerzas  navales  para  el  servicio,  po- 
licía y vigilancia  de  las  aguas  jurisdiccionales  de  las 
islas  Filipinas  durante  el  año  económico  citado  serán 
las  siguientes: 

Un  crucero  de  primera  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Un  idem  de  segunda  clase,  armado  por  todo  el  año. 

Cuatro  idem  de  tercera  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Doce  cañoneros,  armados  por  todo  el  año. 

Un  trasporte  de  segunda  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Dos  trasportes  de  tercera  clase,  armados  por  todo 
el  año. 

Fuerzas  sutiles. 

Cuatro  lanchas  de  vapor,  armadas  por  todo  el  ano. 


Pontones. 

Tres  pontones  situados  en  .Tolo,  Yap  (Carolinas)  y 
Subic,  armados  por  todo  el  año. 

Comisión  hidrográfica. 

Un  buque  de  tercera  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Art.  10.  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior,  y cubrir  el  ser- 
vicio del  arsenal  de  Cavite,  divisiones  y. estaciones 
navales,  se  fijan  2.375  marineros  y 393  soldados  y 
clases  de  tropa  de  infantería  de  marina. 

Fernando  Póo. 

Art.  11.  Las  fuerzas  navales  para  el  Golfo  de  Gui- 
nea durante  el  año  económico  citado  serán  las  si- 
guientes: 

Un  ponton,  armado  por  todo  el  año. 

Un  crucero  de  segunda  clase,  armado  por  todo 
el  año. 

Una  lancha  de  vapor,  armada  por  todo  el  año. 

Art.  12.  Para  las  tripulaciones  de  los  buques 
comprendidos  en  el  artículo  anterior,  y atenciones  de 
la  estación  naval,  se  fijan  1 90  marineros. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  27  de  Junio  de  1889.=8cño- 
ra.=A  L.  II.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente. =E1  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secre- 
tario.=J  ovino  García  Tuñon,  Senador  Sec  retarlo.  = 
El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secretario.=ELSoíjor 
de  Rubiaues,  Senador  Secretario. 

Publíquesc  como  lcy.=María  Cristina.=Palacio 
2 de  Julio  de  1889.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, José  Canalejas  y Mendez. 


APÉNDICE  4.°  AL  NtTM.  18 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  la  Venia  del  Cobre  al  puerto  de  Lastres. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .“  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  en  la  provin- 
cia de  Oviedo,  que  partiendo  de  la  Venta  del  Pobre,  en 
la  carretera  de  Rivadcsclla  á Cañero,  y pasando  por 
Luces,  termine  en  el  muelle  del  puerto  de  Lastres. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 


ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  SeDado  24  de  Junio  de  1889.=Sefio- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presiden te.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Se- 
cretario.=Jovino  García  Tuñon,  Senador  Secretario.= 
El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
2 de  Julio  de  1889.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, José  Canalejas  y Mendez. 


APÉNDICE  B.°  AL  NÚM.  18 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Leij  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Firgas  á enlazar  con  la  de  Arucas  á Moya 

(Gran  Canaria). 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiento 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.”  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  Firgas  enlace  con  la  de  Arucas  á Moya 
(Gran  Canaria). 

Otra  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Arucas 
termine  en  Teror,  pasando  por  el  Palmar  (Gran  Ca- 
naria). 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  27  de  Junio  de  1889.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marques  de  la  IJabana, 
Presidente.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secre- 
tario.=Jovino  García  Tuñon,  Senador  Secretario.= 
El  Conde  de  Cervera.  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
2 de  Julio  de  1889.=El  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, José  Canalejas  y Mendez. 


APÉNDICE  6.®  AL  NÜM.  18 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Co legislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  dos  de  tercer  orden  en  la  provincia 

de  Cuenca. 


Señora:  Las  Córtcs  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declaran  incluidos  en  el  plan  de 
carreteras  del  Estado,  de  tercer  órden,  los  siguientes 
empalmes: 

Uno  de  Carrascosa  del  Campo,  donde  se  cruzan 
numerosas  carreteras,  á la  estación  de  Vellisca,  del 
ferro-carril  de  Aranjuez  á Cuenca,  en  que  afluyen 
varias. 

Otro  entre  el  puente  de  Valquemado,  en  la  carre- 
tera de  Carrascosa  á Sacedon,  y el  segundo  trozo  de 
la  de  Vellisca  á lllana,  al  pié  de  la  bajada  del  puerto 
de  Mazarulleque. 


Art.  2.®  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  27  de  Junio  de  1889.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presideute.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secre- 
tario.=J ovino  García  Tuñon,  Senador  Secretario.= 
El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secretario.  =E1  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley —María  Cristina.=Palacio 
2 de  Julio  de  1889.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, José  Canalejas  y Mendez. 


APÉNDICE  7.*  Ai  NÚM.  18 


DE  LAS 

5ESI0HES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Uy  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
al  Gobierno  para  otorgar  á D.  Juan  Urrutia  y Durriel  la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  via  estrecha  que  partiendo  de  Bilbao  termine  en  Lezama. 


Skñora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.“  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Juan  Urrutia  y Burriel,  vecino  de  Bil- 
bao, la  concesión  por  noventa  y nueve  años  para  la 
construcción  y explotación,  sin  subvención  del  Esta- 
do, de  un  ferro-  carril  de  via  estrecha  que  partiendo 
de  Bilbao  termine  en  Lezama,  de  servicio  particular 
y uso  público. 

Art.  2.°  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los  te- 
rrenos de  dominio  público  y del  Estado,  y disfrutará 


de  las  demás  exenciones  y privilegios  que  las  leyes 
conceden  y puedan  conceder  á los  de  su  clase. 

Art.  3.°  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  pre- 
sentado en  el  Ministerio  de  Fomento  si  mereciere  la 
aprobación,  ó á las  prescripciones  que  al  aprobarlo  se 
establezcan. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  24  de  Junio  de  1889.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  Y.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secre- 
tario.=Jovino  García  Tuñon,  Senador  Sccretario.= 
El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
2 de  Julio  de  i 889.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, José  Canalejas  y Mendez. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  18 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
al  Gobierno  para  otorgar  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  desde 
la  estación  de  Dos  Caminos,  en  la  linea  de  Bilbao  d Durango,  á la  estación  de 

Zorroza,  en  la  de  Valmaseda. 


SeSora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Antonio  Ruiz  de  Yelasco,  vecino  de  Bil- 
bao, la  concesión  para  la  construcción  y explotación, 
sin  subvención  del  Estado,  de  un  ferro-carril  de  via 
estrecha  que  partiendo  de  la  estación  de  Dos  Ca- 
minos, del  ferro-carril  de  Bilbao  A Durango,  y pasan- 
do por  las  minas  de  hierro  de  Ollargan  é Iturrigorri, 
término  de  San  Miguel  de  Basauri  y Abando  respec- 
tivamente, empalme  con  el  ferro-carril  de  Valmaseda 
en  la  estación  de  Zorroza,  donde  se  construirán  los 
embarcaderos  para  embarque  de  los  minerales  tras- 
portados por  el  mismo. 

Art.  2.°  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  ios  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 


el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los  te- 
rrenos de  dominio  público  y del  Estado,  y disfrutará 
de  las  demás  exenciones  y privilegios  que  las  leyes 
conceden  y puedan  conceder  á los  de  su  ciase. 

Art.  3.°  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  pre- 
sentado en  el  Ministerio  de  Fomento  si  mereciera  la 
aprobación,  ó á las  prescripciones  que  al  aprobarlo  se 
establezcan. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  24  de  Junio  de  1889.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secre- 
tario.=Jovino  García  Tunon,  Senador  Secretario.= 
El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secretario.  = El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Marfa  Cristina.=Palacio 
2 de  Julio  de  1889.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, José  Canalejas  y Mendez. 


7 _ . • • 


f - 


L% 


APÉNDICE  0.°  AL  NÚM.  18 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  fijando  la 
fuerza  permanente  del  Ejercito  para  el  servicio  del  Estado  durante  el  año  económico 

de  1889*90. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.°  La  fuerza  del  Ejército  permanente 
déla  Península  para  el  año  económico  1889  á 1890, 
se  (ija en  92.023  hombres. 

Art.  2.4  La  do  los  Ejércitos  de  Cuba,  Puerto-Rico 
Y Filipinas  será,  respectivamente,  de  19.571  hombres 
3.155  y 8.753. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  28  de  Junio  de  1889.=Seño- 
ra-— A.  L.  R.  P.  deV.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secre- 
tario.=Jovino  García  Tuñon,  Senador  Seccretario.=» 
El  Conde  de  Cervera,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  .ley.=María  Cristina.=Palacio 
2 de  Julio  de  1889  —El  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, José  Canalejas  y Mendez. 


APÉNDICE  10.°  AL  NÚM.  18 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  Comisión  mixta  relativo  al  proyecto  de  ley  declarando  de  servicio 
general  el  ferro-carril  de  Lérida  á la  frontera  francesa. 


La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el 
proyecto  de  ley  declarando  de  servicio  general  el 
ferro-carril  de  Lérida  á la  frontera  francesa,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Senado  y del  Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Conforme  á la  ley  de  2 de  Julio  de 
1870,  se  declara  comprendida  entre  las  líneas  férreas 
de  servicio  general,  con  carácter  de  internacional,  la 
que  empalmando  en  Lérida  con  las  que  á esta  ciudad 
afluyen,  y pasando  por  Balaguer  y Tremp,  termine  en 
la  entrada  del  túnel  internacional  que  ha  de  salir  en 
Francia  ai  valle  del  Salat. 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
otorgar,  mediante  subasta  pública,  y con  arreglo  al 
convenio  de  13  de  Febrero  do  1885,  la  construcción 
y explotación  del  ferro-carril  designado  en  el  artículo 
anterior,  con  sujeción  al  proyecto  que  se  apruebe, 
modificándolo,  si  fuere  preciso,  para  satisfacer  las 
hases  del  convenio  antes  indicado. 

Art.  3.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
este  ferro- carril  con  la  subvención  de  60.000  pesetas 
por  cada  uno  de  los  kilómetros  comprendidos  entre 
el  origen  de  la  línea  en  Lérida  y el  Anal  del  proyecto 
en  la  inmediación  de  la  entrada  del  túnel  internacio- 
nal. Esta  subvención  se  hará  electiva  entregando  tri- 
mestralmente al  concesionario  y en  metálico  la  cuarta 
parte  del  valor  de  las  obras  que  ejecute,  estimadas 
con  arreglo  al  proyecto  aprobado. 

Disfrutará  también  este  ferro-carril,  con  cargo  al 
capitulo  correspondiente  del  presupuesto  del  Ministe- 

de  Fomento,  un  anticipo  reintegrable  de  40.000 
pesetas  por  kilómetro,  que  el  Estado  satisfará  aumen- 


tando el  importe  de  las  certificaciones  que  se  expidan 
para  el  cobro  de  la  subvención  antes  indicada  en  el  6 G 
por  100  del  valor  de  las  mismas.  La  devolución  de  la 
suma  á que  ascienda  este  anticipo  se  verificará  en 
diez^  plazos  iguales,  de  los  cuales  el  primero  vencerá 
al  año  de  comenzada  la  explotación  del  camino,  como 
internacional,  en  combinación  con  la  red  francesa;  el 
segundo  á los  dos  años,  y así  sucesivamente. 

Art.  4.n  La  duración  de  la  concesión  será  de  no- 
venta y nueve  años.  La  ejecución  de  la  línea  se  veri- 
ficará dentro  del  plazo  de  ocho  años,  contados  desde 
la  aprobación  de  la  subasta. 

Art.  5.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
fijar  la  tarifa  máxima  que  pueda  aplicarse  en  la  explo- 
tación de  este  ferro-carril. 

Igualmente  se  le  autoriza  para  exigir  á ios  que 
hayan  de  tomar  parte  en  la  subasta  el  depósito  prévio 
que  previene  la  ley,  y la  fianza  legal  que  proceda  se- 
gún el  presupuesto  de  este  ferro-carril,  para  asegurar 
su  construcción  en  el  plazo  señalado  en  esta  ley. 

Art.  6.°  Se  autoriza  á los  Ministros  de  Estado  y 
de  Fomento  para  estipular  con  Francia  el  convenio  á 
que  se  refiere  el  art.  2.°  de  esta  ley,  conservando  del 
mismo  como  condición  precisa  la  de  costear  como 
máximo  la  mitad  del  importe  del  túnel  internacional, 
y pudiendo  modificar  las  demás  bases  en  virtud  de 
los  hechos  creados  por  la  concesión  de  la  línea  de 
Canfranc,  y de  otras  consideraciones  que  produzcan 
notoriamente  economía  y ventaja  para  ambos  países. 

Palacio  del  Senado  5 de  Julio  de  1889.=Manuél 
de  la  Pezuela,  presidente.=Juan  Navarro  Reverter.= 
J.  Angoloti.=Manuel  de  Azcárraga.==F.  S.  Alfonzo.=a 
Antonio  Onofre  Alcocer.=Federico  Pons.=  Rafael 
Gabezas.=Enrique  de  Luque.=Marqués  de  Puerto- 
Seguro.=N.  de  Paso  y Delgado.=*José  Maluquer.= 
M.  Agelet,  secretario. 


APÉNDICE  1I.°  AL  NÚM.  18 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  concediendo  al  Minis- 
terio de  Fomento  un  crédito  de  400.000  pesetas  para  el  año  económico  de  1889-90, 
y de  250.000  para  cada  uno  de  los  años  sucesivos  de  1890  á 1891  al  de  1894-95! 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  presentada  por  el  Sr.  Surga, 
concediendo  al  Ministerio  de  Fomento  un  crédito  para 
las  obras  de  restauración  de  la  catedral  de  Sevilla,  ha 
examinado  los  antecedentes  del  asunto,  y después  de 
conferenciar  con  el  Gobierno  de  S.  M.,  y deseosa  de 
armonizar  las  necesidades  del  Tesoro  y lo  urgente  é 
indispensable  de  las  obras  para  las  cuales  se  pide  el 
crédito,  lia  llegado  en  su  concepto  á conciliar  intere- 
ses y opiniones,  y en  consecuencia  tiene  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  concede  al  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento  un  crédito  de  400.000  pesetas  para 
el  ejercicio  económico  de  1889-90. 

Art.  2.°  Se  concede  un  crédito  de  250.000  pesetas 
anuales  para  cada  uno  de  los  años  económicos  suce- 
sivos desde  1890  á 1891  al  de  1894  á 95. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1889.=Anto- 
nio  Ramos  Calderón,  presidente.=Eduardo  Surga.— 
Rafael  Fernandez  de  Soria.=Manuel  García  Iñiguez. 
Miguel  Muruve.=Federico  Sánchez  Bedoya.=El  Con- 
de de  Niebla,  secretario. 
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APÉNDICE  12.a  AL  NÚM.  18 


DE  LAS 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  le\¡  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Cerecinos  de  Campos  de  Fonfria . 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Cerecinos  de 
Campos  á Fonfria,  ha  examinado  este  asunto,  y con- 
forme en  un  todo,  tiene  la  honra  de  someter  á la  deli- 
beración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  empal- 
mando en  Cerecinos  de  Campos  con  la  de  primer  ór- 


den de  Madrid  á la  Coruña,  termine  en  Fonfria,  en  la 
de  tercer  órden  de  Zamora  á Portugal  por  Alcañices, 
y pase  por  los  pueblos  de  Villafañla,  Villarrin  de 
Campos,  Manganesos,  San  Ccbrian,  Puente  de  la  Es- 
trella y Carbajales. 

Art.  2.®  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1836  dictando  reglas  parala  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1889.= José 
Diez  Macuso,  presidente.=José  Sagasta.=Gonzalo 
Sánchez  Arjona.=Emilio  Navarro.=Leon  Padierna 
de  Villapadierna.=Federico  Requejo,  secretario. 
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APÉNDICE  13,°  AL  NÚBL  18 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GÚHTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dklámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  el  de  gastos  de  la  Sección 

tercera,  Ministerio  de  Gracia,  y Justicia. 


AL  CONGRESO 

Examinado  por  la  Comisión  general  de  presupues- 
tos el  correspondiente  á la  Sección  3.a,  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  para  el  ano  ecouómico  de  1889-90, 
y después  de  un  detenido  estudio,  asi  de  los  servicios 
que  correspondan  al  citado  departamento,  como  de 
los  créditos  que  para  cada  uno  se  asignau  en  el  pro- 
yecto del  Gobierno,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 


greso se  sirva  aprobar  dicho  presupuesto,  con  unas 
ligeras  modificaciones  en  los  capítulos  l.°y  3.°,  que  no 
alteran  la  cifra  total  de  la  Sección,  y que  después  de 
discutidas  han  sido  aprobadas  por  la  Comisión,  acep- 
tando lo  propuesto  por  el  Sr.  Ministro  'de  Hacienda  en 
Real  órden  fecha  16  de  Junio  anterior. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1889.=Ma- 
nuei  de  Eguilior,  presidente.=Angel  Urzaiz,  secre- 
tario. 
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APÉNDICE  13.°  AL  NUM.  18 


SECCION  TERCERA 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 


Artículos. 


CHlíDITOS  PKKSUPUKSTOS 


DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


OBLIGACIONES  CIVILES 
Servicios  de  carácter  permanente. 

Capitulo  l.° 


Personal  de  la  Administración  Central. 

1. °  Sueldo  del  Ministro 

2. °  Personal  de  la  Subsecretaría 

3. °  Idem  del  Archivo  y Cancillería 

4. °  Personal  de  la  imprenta  de  la  Colección  legislativa 

5. °  de  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil  y de 

la  propiedad  y del  Notariado 

6. °  de  la  Dirección  general  de  establecimientos  penales. 

Capitulo  2.° 

Material  de  la  Administración  Central . 

1. °  Material  de  la  Secretaría,  Comisión  de  Códigos,  Biblioteca  y 

Registro  central  de  penados 

2. °  del  Archivo  y Cancillería  y Real  sello  de  Castilla  . 

3. °  Dirección  general  de  los  Registros  civil  y de  la  propiedad  y 

del  Notariado 

4. °  de  establecimientos  penales  y del  Consejo 

penitenciario * 

5. °  Archivo  de  la  cárcel  de  Madrid 

Administración  do  justicia. 

Capítulo  3.° — Personal. 

1. °  Tribunal  Supremo 

2. °  Audiencias  territoriales 

3 ’ de  lo  criminal 

4.°  Juzgados 

5/  Módicos  forenses  y depósito  de  cadáveres 

6. u  Laboratorio  de  medicina  legal 

Capítulo  4.° — Material. 

1. °  Tribunal  Supremo 

2. °  Audiencias  territoriales 

3. ft de  lo  criminal 

4. °  Juzgados 

5. °  Laboratorios  de  medicina  y depósito  de  cadáveres 


Unico. 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

e 0 


Personal 


Establecimientos  penales. 

Capítulo  5.° 


Capítulo  6.° — Material. 

Suministros 

Vestuario,  equipo  y calzado 

Enfermerías 

Adquisición  de  agua  potable 

Higiene  y aseo 

Oficinas,  Escuelas  y Bibliotecas 


30  000 
343.500 
59.250 
11.000 

1 1 1.083*32 
135.750 

690.583*32 


75.000 
5.000 

10.000 

15.000 

80 

105.080 


721.625 
2.625.855 
3 512.500 
2.861.170 

31.000 

19.000 

9.771.150 


25.000 
1 15.250 
165.000 
133.600 
8.500 

447.350 


» 595.047*50 


1.900.000 

250.000 

140.000 
4.602 

25.000 

25.000 


2.344.602 


11.609.210*82 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


4 


0 DE  JULIO  DE  1889 


Irtíoulos. 


DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 


Por  artículos. 
Pesetas . 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


Sumas  anteriores 2.344.602 

7. °  Utensilio,  mobiliario  y calefacción 20.000 

8. °  Trasportes  por  via  férrea 60.000 

9. °  Conducciones  y socorros  de  marcha 15.000 

10  Culto  y sepultura £6.000 

1 1 Obras  y reparos 50.000 

12  Inspección  y registro 20.000 

13  Talleres . . 10.000 

14  Imprevistos 5.000 


Capitulo  7.° — Gastos  diversos. 

1. a  Para  la  formación  y publicación  de  la  Estadística  judicial. . 10.000 

2. y  Adquisición,  traducción  é impresión  de  obras  y textos  le- 

gales de  la  Biblioteca  especial  de  Códigos 5.000 

3. °  Idem  de  papel,  impresión,  franqueo  y reparto  de  la  Colección 

legislativa 50.000 

4. °  Idem  de  id.  id.  de  los  libros  para  los  Registros  de  la  pro- 

piedad y gastos  de  conducción 40.000 

5. °  Para  la  preparación  y publicación  de  las  estadísticas  de  ios 

Registros  civiles  y de  la  propiedad  y del  Notariado 5.000 

6. °  Comisiones  de  visitas  á los  Registros  civiles  y de  la  propie- 

dad y del  Notariado 5.000 

7. °  Asignación  á los  registradores  de  la  propiedad  cuyos  hono- 

rarios no  han  excedido  en  un  quinquenio  de  3.000  pesetas.  76.410 

8. °  Entretenimiento  del  Palacio  de  Justicia  en  Madrid 5.000 


Capítulo  8.y — Gastos  de  la  administración  de  justicia. 
l.°  Sucricion  á la  Gacela  de  los  10  Juzgados  de  Madrid,  á 60  pe- 
setas, y de  los  497  restantes,  á 80,  cuya  suscricion  se 


paga  por  la  Tesorería  Central 40.360 

2. °  Gastos  de  policía  judicial  y demás  de  carácter  reservado. . . 10.000 

3. °  Comisiones  especiales  y visitas  á Juzgados  por  magistrados, 

jueces  y funcionarios  de  la  Secretaría 15.000 

4. °  Indemnización  á testigos  y peritos,  abono  de  dietas  á los 

jurados  y de  gastos  á los  funcionarios  de  las  carreras  ju- 
dicial y fiscal 701.494*21 

5. °  Para  gastos  cu  el  extranjero  por  diligencias  judiciales 5.000 

6. °  Análisis  químicos  fuera  de  los  laboratorios  centrales  y otros 

gastos  de  justicia  criminal 5.000 

7. °  Gastos  del  Juzgado  de  guardia  de  Madrid 10.000 

8. °  Idem  imprevistos 20.000 

9. °  Obras  de  reparación  de  edificios  civiles,  mobiliario,  habili- 

tación é instalación  de  locales  destinados  á la  administra- 
ción de  justicia 85.000 

10  Alquiler  del  edificio  que  ocupa  el  Archivo  de  la  Audiencia 

de  la  Coruña 5.000 

11  Salarios  de  los  ejecutores  de  sentencias 25.286 


1 1.609.210*82 


2.530.602 


196.410 


922.140*21 

15.258.363*03 


Ejercicios  cerrados. 
Capitulo  9.° 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

RESUMEN 

Servicios  de  carácter  permanente 

Ejercicios  cerrados 


40.892*49 


15.258.363*03 

40.892*49 


15.299.255*52 


APÉNDICE  13.°  AI,  NÚM.  18 
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Ar tículos. 


1. * 

2. ° 

3. ° 

4. ” 

6.'' 


1. “ 

2. ° 

3. ” 

4. ° 


I." 

V 

3. ° 

4. “ 


1. " 

2. ” 

3. ” 

4. " 

5. ” 

6. " 

7. ” 

8. " 

9.” 

10 

11 


Unico. 


DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 


Obligaciones  eclesiásticas. 

Capitulo  10. — Personal  del  culto  y clero  secular. 

Clero  catedral 

Idem  colegial 

Capillas  Reales 

Clero  parroquial,  beneflcial  y colegial  suprimido 

Dotación  á jubilados 

Religiosas  eu  clausura 

Capitulo  11. — Material. 

Culto  catedral 

colegial 

parroquial 

conventual 

Capitulo  12. — Congregaciones  religiosas. 

Instituto  de  San  Vicente  de  Paul 

de  San  Felipe  Neri 

de  Hijas  de  la  Caridad 

Colegios  profesionales  de  Padres  Escolapios 

Capitulo  13. — Gastos  diversos. 

Gastos  de  administración  y visita 

de  Seminarios,  Bibliotecas  y las  públicas  episcopales. 

de  administración  diocesana 

Culto  y conservación  del  santuario  de  Monserrat  y templo 

y casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en  Avila 

Ofrenda  al  Apóstol  Santiago,  patrón  tutelar  de  España.  . . . 

Biblioteca  Colombina 

Subvención  al  templo  de  la  Almudena 

Reparaciou  ordinaria  y extraordinaria  de  templos,  couventos, 

palacios  episcopales,  etc 

Gastos  que  ocasione  la  instrucción  de  expedientes  de  repara- 
ción de  templos  en  las  Juntas  diocesanas 

de  alquiler  de  los  palacios  episcopales  de  Badajoz,  Ciu- 
dad-Real y Vitoria 

Gastos  imprevistos 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


6.247.774‘54 

458.100 

102.000 

20.982.883 

17.994 

1.160.000 


1.055.000 

117.000 

7.96G.123 

749.125 


40.000 

42.000 
15.250 

15.000 


257.500 

1.319.750 

313.385 

22.500 

12.318 

4.500 

100.000 

500.000 

33.000 

6.635 

25.000 


28.968.751*54 


9.887.248 


112.250 


2.594.588 


41.562.837*54 


Ejercicios  cerrados. 

Capitulo  14. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 4.755*68 


RESUMEN 


Servicios  de  carácter  permanente.  41.562.837*54 

Ejercicios  cerrados . 4.755*68 


41.567.593*22 

RECAPITULACION 

Obligaciones  civiles 1 5.299.255*52 

eclesiásticas 41.567.593*22 

56. 866.848*74 


Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1889.=Manuel  de  Eguilior,  presidente.=Angel  Urzaiz,  secretario. 
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APÉNDICE  14.°  AL  NÚM.  18 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  D ILUTADOS 


Dicldmen  de  la  Comisión  relativo  A la  proposición  de  ley  autorizando  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  desde  Arcentales  A Sanlurce,  con  un  ramal  hasta 

Me  merca. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  la  construcción  de 
un  ferro- carril  desde  Arcentales  á San  tur  ce,  con  un 
ramal  hasta  Memerca,  ha  examinado  este  asunto,  y 
conforme  en  un  todo,  tiene  el  honor  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  otorgar  á D.  Angel  Iturraldc  la  construcción  y 
explotación  sin  subvención  del  Estado,  por  noventa  y 
nueve  años,  de  un  ferro-carril  desde  Arcentales  á 
Santurce,  y un  ramal  á Memerca,  pasando  por  So- 


puerta, San  Julián  de  Musques  y San  Pedro  Abanto. 

Art.  2.°  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los  te- 
rrenos de  dominio  público  y del  Estado,  y disfrutará 
de  las  demás  exenciones  y privilegios  que  las  leyes 
conceden  y pueden  conceder  á los  de  su  clase. 

Art.  3.  La  concesión  se  sujeterá  al  proyecto  que 
el  concesionario  ha  estudiado  y presentado  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  l889.=Cándi- 
do  Martinez,  presidente.=Ricardo  Becerro  de  Ben- 
goa.=Manuel  Allende  Salazar.=Enrique  Arroyo. = 
Eduardo  de  Aguirre,  secretario. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


mámen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de 
un  ferro-carril  económico  en  el  término  municipal  de  Daracaldo,  que  partiendo 
del  barrio  de  ligarle  termine  en  el  rio  Galindo. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámeu  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro-carril  económico  en  el  término  municipal  de 
Baracaldo,  que  partiendo  del  barrio  de  Ugarte  termi- 
ne en  el  rio  Galindo,  ha  examinado  este  asunto,  y con- 
forme en  un  todo,  tiene  el  honor  de  someter  á la  de- 
liberación y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á los  Sres.  G.  de  Murrieta  y Compañía,  la  con- 
cesión de  un  ferro-carril  económico  en  el  término  mu- 
nicipal de  Uaracaldo  (Vizcaya),  que  partiendo  del  ba- 
rrio de  Ugarte  termine  en  el  rio  Galindo. 


Art.  2.°  Este  ferro-carril  se  construirá  sin  sub- 
vención del  Estado,  y con  arreglo  á los  estudios  y 
proyectos  que  presentarán  los  interesados  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  y con  las  modificaciones  que  al 
aprobado  se  introduzcan. 

Art.  3.°  Se  declara  esta  obra  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y con  de- 
recho al  aprovechamiento  y ocupación  de  los  terre- 
nos de  dominio  público. 

Art.  4.u  La  concesión  se  otorgará  por  noventa  y 
nueve  años,  con  sujeción  á la  legislación  vigente. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1889.=De- 
metrio  Alonso  Castrillo,  presidcnte.=Manuel  Allen- 
de Salazar.=Juan  Guerra. =Ricardo  Becerro  de  Ben- 
goa.=Enrique  Arroyo.=Eduardo  de  Aguirre.  secre- 
tario. 


APÉNDICE  16.°  AL  NÚM.  18 


Dklámen  de  la  Comisión  relativo  d la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  de  Masegoso  d Sacedon  termine  en 

Brihuega . 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  de  Masegoso  á 
Sacedón  termine  en  Brihuega,  ha  examinado  este 
asunto,  y conforme  en  un  todo,  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  y entre  las  de  tercer  órden  co- 


rrespondientes á la  provincia  de  Guadalajara,  una  que 
partiendo  de  la  de  Masegoso  á Sacedón  y pasando  por 
Duron  y Budia,  termine  en  Brihuega. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  ejecución  de 
obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1889.=Eze- 
quicl  Ordoñez,  prcsidente.=Francisco  Caíiamaque.= 
Gabriel  de  la  Puerta.— José  González  Blanco. =Juan 
Guerrero.=Isidro  Boixader.=Antonio  Barroso  y Cas- 
tillo, secretario. 
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NÚMJüBO  19 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES 


UOHUUISO  PE  IOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SE.  D.  MANUEL  DI  EGUILIOR  (VICEPRESIDENTE) 


SESION  DEL  LUNES 

STTI^^^IO 

Abierta  á las  dos  y cuarenta  y cinco  miuutos,  se  lee  y aprue- 
ba el  Acta  de  la  anterior. 

Despacho:  Comunicación  del  Ministerio  de  Hacienda  recti- 
ficando la  fecha  del  decreto  de  coucesion  de  uu  suplemento 
do  crédito  al  Ministerio  de  Marina. 

Proposición  de  voto  de  censura  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
por  la  concesión  de  dicho  suplemento  de  crédito.=La 
apoya  el  Sr.  Luiglesiu.==  Contestación  del  Sr.  Ministro  de 
Tlaoienda.^Preguuta  del  Sr.  Cos-Gayon  respecto  de  una 
indicación  hecha  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  su 
discurso.=Contc8tacion  del  Sr.  Ministro.=:Aliision  per- 
sonal del  Sr.  Cos-Gayon. —Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda— Rectificaciones  de  los  Sres.  Cos-Gayon,  Mi- 


8 DE  JULIO  DE  1889 

• nistro  de  Hacienda  y Laiglesia.=Discurso  del  Sr.  Ministro 
de  Marina.  = Rectificación  del  Sr.  Laiglesia.= Alusión 
personal  del  Sr.  C amazo.  =Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. =Se  suspenden  el  discurso  y la  discusión. 

Despacho:  Comunicaciones  participando  la  constitución  de 
una  Comisión. =Dictámenes:  autorizando  la  construcción 
de  un  ferro-carril  de  San  Mateo  á Benicarló;  incluyendo 
en  el  plau  general  de  carreteras  la  de  Arquillos  á Baños 
do  la  Encina;  sobre  el  presupuesto  de  las  islas  Filipinas, 
y voto  particular  al  mismo  del  Sr.  Azcdrraga.  =Enmienda 
al  presupuesto  de  lu  isla  de  Cuba. 

Orden  del  dia  para  mañana:  Continuación  del  debate  pen- 
diente sobre  la  proposición  del  Sr.  Laiglesin,  y los  asuntos 
señalados  para  la  órden  del  dia  de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y cuarenta  y cinco  minutos. 


Se  abrió  á las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos  de 
la  tarde,  y leída  el  Acta  del  6 del  actual,  quedó  apro- 
bada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda.  — Excmos.  Sres.:  De 
órden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  1).  G.),  y en  su  nombre  la 
heina  Regente  del  Reino,  tengo  la  honra  de  participar 
a V.  ER.,  para  conocimiento  del  Congreso,  que  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  aprobación  de  los  suplementos 


de  crédito  y crédito  extraordinario  concedidos  por 
medida  gubernativa  durante  el  ultimo  período  de 
suspensión  de  sesiones  se  ha  padecido  un  error  de 
copia  al  consignar  que  los  Reales  decretos  por  los 
cuales  se  concedieron  aquéllos,  eran  de  9 de  Junio  úl- 
timo, en  vez  de  9 y 12  del  propio  mes,  refiriéndose  la 
última  de  estas  fechas  al  decreto  relativo  á los  su- 
plementos para  atenciones  del  Ministerio  de  Marina. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  6 de  Julio 
de  l889.=Venancio  Gonzalez.=Sres.  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 
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Se  leyó  una  proposición  de  censura,  firmada  por  el 
Sr.  Laiglesia  y otros  Sres.  Diputados,  que  decía: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
que  se  sirva  declarar  que  el  Real  decreto  de  12  de 
Junio  último,  por  el  que  se  concedieron  suplementos 
de  crédito  á ios  arts.  l.°  y 4.°  del  cap.  3.°  de  la  sec- 
ción quinta  del  presupuesto  de  1888-89,  ha  infrin- 
gido el  art.  4.°  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880,  en 
que  se  prescribe  que  la  facultad  concedida  al  Gobier- 
no para  acordar  créditos  supletorios  se  entenderá  li- 
mitada á los  servicios  que  comprenda  anualmente  la 
relación  que  se  publica  con  los  presupuestos  genera- 
les del  Estado. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  t889.=Fran- 
cisco  de  Laigiesia.=Francisco  Sil  vela. =Raimundo 
Fernandez  Villa verde.=Manuel  Pedregal.=Francisco 
Romero  Robledo.=Juan  Montilla.=Tomás  Montejo.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Laiglesia  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

EL  Sr.  LAIGLESIA:  No  temáis,  Sres.  Diputados, 
que  al  apoyar  la  proposición  que  acaba  de  leerse,  y 
que  he  presentado  con  el  apoyo  y las  firmas  de  casi 
todas  las  minorías  de  esta  Cámara,  incurra  en  vuestro 
desagrado  haciendo  de  este  asunto  un  debate  de  larga 
discusión,  ni  alterando  los  términos  verdaderamente 
propios  para  tratar  estas  cuestiones,  que  por  su  ín- 
dole principalmente  administrativa  y económica  res- 
ponde, á mi  juicio,  de  una  manera  completa  á la  tran- 
quilidad y al  órden  de  estos  debates.  De  suerte,  se- 
ñores Diputados,  que  este  incidente  no  será  un  acto 
más  del  triste  drama  que  se  viene  representando  aquí 
desde  el  23  de  Mayo,  sino  un  debate  técnico,  admi- 
nistrativo, y que  puede  ser  político  por  el  carácter  de 
censura  que  representa  la  proposición,  por  el  acuerdo 
de  que  se  trata. 

Todos  los  Sres.  Diputados  saben  perfectamente,  la 
mayor  parte  mucho  mejor  que  yo,  que  la  cuestión  de 
presupuestos,  la  discusión  del  presupuesto  de  ingre- 
sos, la  discusión  del  presupuesto  de  gastos  y el  cum- 
plimiento exacto  de  las  disposiciones  que  contienen 
ambos,  es  el  régimen  fundamental,  es  la  base  cardi- 
nal de  todo  en  el  sistema  representativo.  Negar  la  in- 
tervención del  Parlamento  en  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos de  ingresos  y de  gastos,  quitar  eficacia  á 
la  intervención  constante  del  Parlamento  en  la  discu- 
sión de  las  cuestiones  económicas,  sería  tanto  como 
anular  en  su  raíz  y por  completo  la  base  de  este  sis- 
tema constitucional,  que  tantos  sacrificios  y tantos  es- 
fuerzos ha  costado  al  país;  porque  su  intervención 
constante,  cualesquiera  que  sean  las  censuras  que  se 
dirijan,  cualquiera  que  sea  la  opOsicion  que  se  haga 
á la  extensión  que  se  dé  á estos  debates,  lo  cierto  es 
que  esa  intervención  viene  á corregir  los  actos  del 
Poder,  á mejorar  la  mayor  parte  de  las  veces  las  re- 
formas que  se  presentan,  y á dar  á las  cuestioues  eco- 
nómicas un  carácter  y una  autoridad  moral  que  per- 
derían por  completo  si  las  Córtes,  representando  las 
opiniones  del  país,  no  intervinieran  de  una  manera 
extensa,  de  una  manera  ámplia  en  la  discusión  de  los 
presupuestos. 

Por  esto,  en  las  discusiones  de  este  carácter,  en 
las  cuestiones  económicas,  no  deberia,  haber  diferen- 
cias de  opinión,  sino  que  podrían  constituir  una  base 
verdaderamente  común  de  todos  los  partidos  políticos. 

Así  es  que  cuando  yo  me  dirigí  á los  distintos  re- 
presentantes de  las  minorías  de  esta  Cámara  á hablar- 
les de  esta  cuestión,  y les  expliqué  que  se  trataba  de 


la  aplicación  de  estos  principios  cardinales  del  régi- 
men representativo,  todos  convinieron  en  que  era  pre- 
ciso tratar  y examinar  esta  cuestión  á fondo,  para  ver 
si,  como  creía  yo,  eran  dignas  de  censura  algunas 
disposiciones,  algo  que  pudiera  afectar  al  Parlamento, 
que  pudiera  mermar  aquellas  que  son  atribuciones 
cardinales  de  él. 

Pero  si  los  presupuestos  del  Estado  en  su  discu- 
sión detallada  constituyen  una  base  esencial  del  sis- 
tema representativo,  el  régimen  de  los  suplementos 
de  crédito,  de  las  trasferencias  y los  créditos  extraor- 
dinarios, viene  á ser  como  un  complemento  indispen- 
sable de  la  doctrina  económica  que  representan  las 
ideas  que  aDtes  he  expuesto; porque  si  los  Gobiernos, 
por  su  iniciativa,  tuviesen  el  derecho  ó la  facultad  de 
crear  servicios  nuevos  por  medio  de  créditos  extra- 
ordinarios, de  variar  la  organización  de  los  servi- 
cios por  medio  de  trasferencias,  y de  ampliar  las 
cantidades  que  se  dedican  á ciertos  servicios  públi- 
cos por  medio  de  suplementos  de  crédito,  el  presu- 
puesto quedaría  alterado,  y la  base  parlamentaria  y 
política  que  en  ellos  existe  como  origen  legal  de  todo 
orden  económico  quedaría  destruida,  porque  por  me- 
dio de  trasferencias  de  crédito  se  alterarían  los  capí- 
tulos, por  medio  de  créditos  extraordinarios  se  esta- 
blecerían servicios  nuevos,  y por  medio  de  suplemen- 
tos de  crédito  se  ampliarían  considerablemente  las 
obligaciones  del  Estado,  que  se  habia  creído  que  se 
reducirían  á ciertas  cifras  al  discutirse  y votarse  los 
presupuestos  del  Estado. 

Vemos,  pues,  que  el  régimen  de  los  suplementos 
de  crédito  es  una  cuestión  verdaderamente  esencial 
y complementaria  de  la  doctrina  parlamentaria  eo 
materia  de  presupuestos;  y esta  doctrina,  legal  por 
fortuna  en  España,  está  completamente  aceptada  eu 
todas  partes  donde  el  régimen  parlamentario  se  prac 
tica  de  una  manera  normal  y donde  verdaderamente 
es  base  de  nn  régimen  representativo. 

Todo  el  mundo  reconoce  que  en  los  suplementos 
de  crédito  hay  tres  aspectos  esenciales:  es  el  primero 
el  aspecto  financiero,  es  decir,  el  que  se  relaciona  con 
el  Ministro  de  Hacienda  encargado  de  administrar  ei 
presupuesto,  y que  tiene  el  deber  de  hacer  que  los 
créditos  del  presupuesto  se  apliquen  de  una  manera 
exacta,  para  que  el  presupuesto  no  resulte  desnivelado 
por  la  diferente  aplicación  que  se  dé  á los  recursos 
del  Estado,  para  que  los  créditos  votados  por  las  Cór- 
tes se  encierren  dentro  de  los  límites  que  las  Cáma- 
ras les  han  señalado.  Este  es  el  aspecto  financiero,  y 
este  es  ei  que  representa  el  Ministerio  de  Hacienda, 
cuidando,  como  está  obligado  á cuidar,  de  que  se 
cumpla  lo  que  dispone  la  ley  de  contabilidad. 

El  aspecto  administrativo  es  el  que  le  dan  los  je- 
fes de  los  departamentos,  que  naturalmente  desean 
que  se  realicen  los  servicios  administrativos  en  su 
forma  de  aplicación  más  perfecta.  Así  es  que  siem- 
pre existe  cierta  incompatibilidad  entre  el  Ministro 
de  Hacienda  y los  jefes  de  los  respectivos  departa- 
mentos, porque  el  Ministro  de  Hacienda  está  obligado 
á velar  por  el  cumplimiento  estricto  de  los  créditos 
legislativos,  y los  jefes  de  los  departamentos  están 
encargados  de  perfeccionar  los  servicios,  y suelea  ver 
una  manera  fácil  de  cumplir  esta  misión  eu  la  am- 
pliación de  los  créditos  legislativos. 

Pero  ai  mismo  tiempo  que  hay  en  los  suplemen- 
tos de  crédito  estos  dos  aspectos,  ei  financiero  y ei 
administrativo,  hay  que  tener  en  cuenta  también  el 
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aspecto  político,  y éste  se  deriva  de  la  intervención 
parlamentaria  en  todas  las  cuestiones  económicas; 
porgue  el  Parlamento  tiene  el  deber  de  vigilar  cons- 
tantemente la  forma  en  que  se  administran  los  re- 
cursos del  Estado,  para  ver  si  los  ingresos  se  recau- 
dau  como  deben  recaudarse  y si  los  gastos  se  aplican 
con  exacta  escrupulosidad,  es  decir,  sin  salirse  de  las 
cifras  consignadas  en  los  respectivos  créditos  del  pre- 
supuesto. 

De  la  combinación  de  estos  tres  aspectos  de  la 
cuestión  resulta  la  armonía,  resulta  el  cumplimiento 
fiel  de  todo  lo  consignado  en  materia  de  créditos  ex- 
traordinarios, de  suplementos  de  crédito  y de  tras- 
fcrencias  de  crédito,  y esta  doctrina  esencial  y per- 
fectamente conocida  de  todo  el  mundo  es  la  que  se 
aplica  en  todos  los  países;  de  manera  que  cuando  se 
ha  querido  conocer  bien  el  estado  económico  de  un 
país,  ha  podido  juzgarse  solamente  por  el  hecho  de  la 
fidelidad  y de  la  exactitud  en  la  aplicación  del  presu- 
puesto de  ese  país. 

Por  eso,  si  nosotros  examinamos  la  Hacienda  que 
es  modelo  en  estas  cuestiones,  la  Hacienda  inglesa, 
aquella  que  tradicioualmente  viene  siendo  la  que  lo- 
dos los  países  constitucionales  estudian  con  gran  es- 
mero, nos  encontramos  con  que  allí  se  aplican  con 
exactitud  todos  los  créditos  del  presupuesto,  y que  los 
créditos  suplementarios  y los  créditos  extraordinarios 
son  de  tai  modo  excepcionales  en  aquella  Hacienda, 
que  en  el  espacio  de  quince  anos  solo  se  han  regis- 
trado créditos  extraordinarios  cuando  verdaderamente 
ha  habido  necesidades  extraordinarias  en  el  país,  gue- 
rras, crisis  militares,  que  han  venido  á crear  á Ingla- 
terra necesidades  excepcionales  en  lo  que  se  refiere  á 
los  gastos  públicos.  Así  es  que  si  estudiáis  minucio- 
samente ios  crédilos  extraordinarios  del  presupuesto 
iuglés,  vereis  que  la  expedición  al  Sur  del  Africa,  la 
expedición  al  Afghanistan,  la  guerra  turco-rusa  y la 
indemnización  del  Alhabama  han  sido  las  causas  de 
la  concesión  de  créditos  extraordinarios  en  aquel  país; 
pereque  aparte  de  estas  obligaciones  verdaderamente 
impuestas  por  las  necesidades  de  aquel  Estado,  los 
presupuestos  se  han  realizado  con  toda  exactitud,  y 
las  liquidaciones  de  los  créditos  legislativos  se  han 
presentado  con  pequeñísimas  diferencias  entre  los 
gastos  votados  y los  realizados. 

Esto  se  ha  ordenado  también  diversas  veces  en 
Francia,  de  donde  hemos  tomado  casi  el  conjunto  de 
nuestra  legislación  administrativa.  Concluidas  las 
grandes  guerras  del  Imperio,  se  quiso  organizar  la 
Hacienda  francesa  puniéndola  eu  condiciones  nor- 
males; y aquellos  Ministros,  que  todo  el  mundo  co- 
noce por  su  inteligencia,  por  su  laboriosidad  y por  su 
autoridad  fiuanciera,  consiguieron  poner  órden  en  la 
Hacienda,  y en  1833  se  estableció  que  los  presupues- 
tos se  realizaran  sin  créditos  extraordinarios,  evitán- 
dose de  esa  suerte  que  sucediera  lo  que  habia  ocu- 
rrido durante  las  guerras  del  primer  Imperio,  época 
en  la  que  el  presupuesto  francés  se  habia  convertido 
eu  una  cosa  siu  realidad. 

Entonces  se  estableció  que  la  autorización  para 
los  créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito 
hecha  por  el  Gobierno  hubiera  de  ser  presentada  en 
la  primera  sesión  de  las  Cámaras,  á fin  de  que  és- 
tas sancionaran  ios  créditos  que  se  habian  concedido 
por  medios  administrativos,  y de  esa  suerte  el  Parla- 
mento  pudiera  vigilar  el  uso  que  se  hubiera  hecho 
de  los  recursos  del  país;  y no  pareciendo  suficiente 


esto,  creyendo  que  el  acuerdo  del  Consejo  de  Minis- 
tros, á pesar  de  su  solemnidad,  podria  representar 
algún  abuso  de  las  funciones  ministeriales,  el  Parla- 
mento francés  trató  de  corregir  esos  abusos,  y Mr.  Du- 
chatel,  que  tuvo  en  aquella  época  una  intervención 
grande  en  las  cuestiones  financieras, presentó  en  1834 
lo  mismo  que  el  partido  conservador  tuvo  la  fortuna 
de  realizar  aquí  eu  1880,  esto  es,  que  viniera  al  mismo 
tiempo  que  el  presupuesto  una  relación  de  los  crédi- 
tos que  por  su  naturaleza,  por  sus  condiciones  espe- 
ciales, podian  y debian  ser  objeto  de  ampliación;  de 
modo  que  al  discutir  el  Parlamento  francés  los  cré- 
ditos presentados  por  el  Ministro  de  Hacienda,  pudie- 
ran examinar  la  relación  de  los  créditos  que  podian 
ser  objeto  de  ampliación. 

Se  aprobó  esta  disposición,  y desde  1834  hasta  la 
segunda  República  francesa  estuvo  vigente  este  régi- 
men, que  dió  por  resultado  la  liquidación  exacta  y 
formal  de  los  presupuestos  de  aquel  período.  Pero 
vinieron  después  los  trastornos  de  la  revolución  fran- 
cesa, y entonces  se  rompieron  los  moldes  que  habian 
formado  la  legislación  de  1833  y 1834.  y se  volvió 
nuevamente  al  abuso  de  los  suplementos  de  crédito; 
•y  este  abuso,  que  convirtió  en  verdadera  irrisión  las 
cifras  del  presupuesto  francés,  estuvo  subsistente 
hasta  que  en  1866  el  Imperio  mismo,  á pesar  del  uso 
que  habia  hecho  de  esa  facilidad  con  motivo  de  las 
guerras  que  tuvo  necesidad  de  sostener  en  el  exterior, 
vino,  por  iniciativa  de  Mr.  Fould,  uno  de  los  Ministros 
del  Imperio,  á restablecer  de  nuevo  el  régimen  de  la 
restauración  francesa,  esto  es,  la  deliberación  del 
Consejo  de  Ministros,  la  intervención  del  Consejo  de 
Estado  y el  voto  inmediato  de  las  Cámaras  para  que 
esos  proyectos  de  ley  tuvieran  una  sanción  legislati- 
va; y de  este  modo,  desde  1866  hasta  la  guerra  <le 
1870,  los  presupuestos  franceses  volvieron  otra  vez  á 
entrar  en  su  cauce  normal. 

Pero  ocurrieron  después  los  sucesos  que  todos  co- 
nocemos; vino  la  guerra  franco-prusiana,  que  des- 
truyó completamente  la  organización  del  presupuesto 
francés;  surgieron  nuevamente  los  suplementos  de 
crédito  y créditos  extraordinarios,  y solo  en  1878, 
cuando  se  pudo  liquidar  la  guerra,  es  cuando  volvió 
otra  vez  á prevalecer  la  legislación  de  1833  y 1834, 
es  decir,  el  orden  en  el  pago  de  las  obligaciones,  el 
órden  en  la  recaudación  de  los  impuestos  y el  órden 
del  presupuesto  mismo,  de  modo  que  no  se  concedie- 
ran gastos  que  no  estuvieran  legítimamente  autori- 
zados y que  no  se  votaran,  sobre  todo,  sin  que  en  un 
plazo  brevísimo  viniera  una  autorización  legislativa 
á dar  fuerza  y vigor  á los  créditos  que  administrati- 
vamente se  hubiesen  concedido.  Este  régimen  fran- 
cés ha  sido,  señores,  el  molde  de  casi  todos  los  pue- 
blos constitucionales  del  Mediodía  de  Europa.  Pero 
como  los  Gobiernos  italianos,  aquellos  que  desde  1869 
basta  1889  han  realizado  esa  gran  reorganización 
financiera  de  la  Península  italiana,  comprendieran 
que  no  eran  suficientes  todavía  las  limitaciones  admi- 
nistrativas que  los  Gobiernos  franceses  habian  esta- 
blecido. consignaron  el  principio  absoluto  de  que  no 
podia  haber  créditos  extraordinarios,  de  que  no  podia 
haber  suplementos  de  crédito  sin  que  hubiera  una 
deliberación  legislativa,  un  acuerdo  de  las  Cámaras 
italianas;  pero  como  comprendieron  al  mismo  tiempo 
las  necesidades  en  que  la  Administración  se  podia  en- 
contrar en  el  desenvolvimiento  de  algunos  servicios 
públicos,  consignaron  dos  capítulos,  uno  de  4 millo- 
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nes  de  liras  y otro  de  3 millones,  que  son  verdaderos 
fondos  de  reserva,  que  son  verdaderos  suplementos  de 
crédito  preventivos,  que  son  una  garantía  para  que 
la  Administración  italiana  pueda  realizar  su  misión 
con  completo  órden,  pero  que  al  mismo  tiempo  son 
una  garantía  para  las  Cámaras  y para  el  régimen 
constitucional,  de  que  no  será  una  irrisión,  de  que  no 
será  una  burla  los  créditos  que  voten  las  Cámaras. 

Todavía  no  pareció  bastante  esa  limitación  en  Ita- 
lia, y establecieron  la  prescripción  de  que  al  presu- 
puesto de  cada  año  habia  de  acompañar  una  relación 
detallada  de  los  créditos  y suplementos  de  crédito  que 
pudieran  concederse  gubernativamente;  de  modo  que 
para  disponer  aun  de  los  4 millones  de  liras  era  ne- 
cesario que  los  gastos  estuvieran  comprendidos  en  la 
relación  que  habia  de  acompañar  al  presupuesto  de 
los  capítulos  que  por  su  índole  podrían  ser  objeto  de 
los  acuerdos  de  la  Administración.  De  esta  manera  y 
con  esta  formalidad  han  procedido  en  los  países  consr 
titucionales  para  conseguir  que  los  créditos  legisla- 
tivos tengan  la  aplicación  que  en  el  presupuesto  se 
les  señala  y no  se  inviertan  caprichosamente.  Los  prin- 
cipios que  como  explicación  doctrinal  acabo  de  ex- 
poner, han  tenido  confirmación  completa  en  España; 
y si  no  se  han  realizado,  no  ha  sido  por  falta  de  disposi- 
ciones establecidas  desde  muy  antiguo. 

Un  Ministro  del  Poder  absoluto,  Caray,  dirigién- 
dose á Fernando  VII,  decía  ya  que  la  causa  de  nues- 
tra desorganización,  que  el  motivo  de  que  no  se  rea- 
lizasen las  previsiones  en  materia  de  Hacienda,  era 
que  no  se  cumplían  las  obligaciones  del  presupuesto, 
que  se  gastaba  caprichosamente,  y que  era  necesario 
que  los  créditos  extraordinarios  fueran  acordados  en 
Consejo  de  Ministros  y con  audiencia  del  Consejo  de 
Estado. 

De  modo  que  desde  í 817,  la  legislación  española, 
inspirándose  en  la  legislación  de  otros  países,  ha  ve- 
nido dando  á este  asunto  formas  propias  para  que  la 
Administración  cumpliese  con  exactitud  las  disposi- 
ciones de  los  presupuestos  y no  se  diera  el  caso  que 
es  objeto  de  la  proposición  que  estoy  apoyando.  Esa 
legislación,  alterada  por  tantas  y tantas  circunstan- 
cias, tuvo  una  confirmación  en  la  ley  de  20  de  Fe- 
brero de  1850,  que  prohibía  de  una  manera  severa 
que  se  concedieran  créditos  extraordinarios  y suple- 
mentos de  crédito  sin  que  fuesen  autorizados  por  el 
Consejo  de  Ministros,  aprobados  por  el  Consejo  de  Es- 
tado y publicados  en  la  Gaceta , buscando  con  esa  pu- 
blicidad una  garantía  para  que  los  ingresos  del  Es- 
tado y las  obligaciones  del  mismo  respondieran  exac- 
tamente á los  créditos  que  préviamente  se  habían 
consignado. 

Más  tarde,  cuando  se  modificó  la  legislación  de 
1850  y se  votó  por  las  Córtcs  Constituyentes  una 
nueva  ley  de  contabilidad,  que  es  la  vigente  de  25  de 
Junio  de  1870,  se  establecieron  las  mismas  garan- 
tías, exigiendo  la  decisión  del  Consejo  de  Ministros; 
pero  á más  se  exigió  el  informe  del  Consejo  de  Estado 
en  pleno  y la  publicación  en  la  Gaceta)  á fin  de  con- 
seguir con  esas  garantías  que  no  se  concedieran  cré- 
ditos caprichosos  y que  pagándose  obligaciones  in- 
necesarias se  alterase  lo  votado  por  las  Córtes. 

Y esta  disposición  de  la  ley  de  1870  ha  sido  res- 
petada con  tal  exactitud,  que  la  ley  de  1881,  dictada 
por  el  8r.  Camacho,  la  ha  mantenido  por  completo,  y 
la  de  18  de  Julio  de  1885,  que  también  se  referia  á 
la  contabilidad,  lia  mantenido  también  este  principio. 


Y por  si  todavía  no  fuera  esto  bastante,  y fuera 
preciso  á este  régimen  de  formalidad  en  materia  de 
suplementos  de  crédito  darle  alguna  garantía  más 
ha  venido  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á pre- 
. sentar  ei^  proyecto  de  ley  de  1 1 de  Marzo  de  1889 
i para  el  régimen  de  la  contabilidad,  proyecto  que  ha 
! sido  aprobado  ya  por  el  Senado  y que  está  pendiente 
de  dictámen  en  esta  Cámara,  y en  el  art.  29  se  con- 
signa de  una  manera  precisa  que  todos  los  trámites 
y requisitos  que  exigía  la  legislación  antigua  han  de 
ser  cumplidos;  y pareciéndole  á 8.  8.  poco  estas  limi- 
taciones, ha  puesto  todavía  otras  para  que  con  mayor 
severidad  y rigor  sean  cumplidas  las  garantías  que 
la  Administración  debe  tener  para  el  uso  de  los  cré- 
ditos extraordinarios  y supletorios. 

Esta  es,  señores,  toda  la  doctrina,  toda  la  legisla- 
ción que  sobre  esta  materia  puedo  invocar  para  ha- 
ceros comprender  que  no  estamos  enfrente  de  un  caso 
nuevo,  de  una  cuestión  administrativa  que  pueda  ser 
origen  de  una  ó de  otra  interpretación,  sino  que  nos 
encontramos  delante  de  un  criterio  perfectamente 
normal  en  materia  de  concesión  de  estos  créditos,  que 
han  mantenido  desde  1817  hasta  1889  todos  los  hom- 
bres públicos  que  han  tenido  necesidad  de  intervenir 
en  las  cuestiones  económicas  de  España,  y que  esta 
misma  doctrina  la  ha  venido  á fortalecer  de  una  ma 
ñera  más  severa  el  propio  Sr.  Miuistro  de  Hacienda 
que  ha  firmado  el  decreto  de  12  de  Junio;  porque  su 
señoría,  independientemente  de  otras  necesidades  que 
más  tarde  explicaré,  se  ha  encontrado  enfrente  de  una 
cuestión  legislativa  y administrativa,  y ha  compren 
dido  que  no  habia  más  medio  de  resolverla  que  el 
que  8.  S.  ha  adoptado  en  el  art.  29  de  la  ley  de  con- 
tabilidad; es  decir,  haciendo  saber  á la  Administra- 
ción y á todos  los  organismos  que  son  garantía  para 
el  público  y para  las  Cámaras,  que  los  recursos  del 
Estado  van  á ser  empleados  como  está  acordado. 

Pero,  dados  estos  precedentes,  ¿cuál  es,  Sres.  Di- 
putados, la  situación  en  que  nos  encontramos?  La  si- 
tuación en  que  nos  encontramos  es,  que  el  presupuesto 
vigente,  que  es  el  de  1888-89,  cumpliendo  la  dispo- 
sición de  la  ley  de  1880,  presentada  por  el  8r.  Mar- 
qués de  Orovio,  ha  incluido  en  el  presupuesto  de 
gastos  una  relación  detallada  de  aquellos  capítulos  y 
artículos  que  puedan  ser  objeto  de  ampliación;  por- 
que el  Sr.  Marqués  de  Orovio  entendió,  con  previsión, 
que  no  eran  suficientes  las  garantías  de  la  ley  dé 
1870  y que  era  preciso  fortalecer  la  acción  del  Mi- 
nistro de  Hacienda  sujetando  la  concesión  de  créditos 
supletorios  á una  lista  detallada  en  que  se  consigna- 
se cuáles  eran  los  créditos  que  podían  ser  objeto  de 
esta  ampliación. 

De  modo  que  el  Parlamento  se  encuentra  al  em- 
pezar cada  ejercicio  con  que  el  Gobierno  le  dice  cuá- 
les son  las  cantidades  precisas  que  ha  de  gastar,  y al 
mismo  tiempo  le  envía  una  relación  de  aquellas  can- 
tidades que  puedan  necesitar  ampliación.  Así  se  vota 
el  presupuesto  y la  nota,  todo  á un  tiempo. 

Pues  bien;  el  presupuesto  vigente  contiene  en  el 
art.  3.°  diferentes  capítulos  de  los  presupuestos  de 
Guerra  y de  Marina  que  pueden  ser  objeto  de  amplia- 
ción, y estos  eran:  la  diferencia  de  raciones  de  alto 
precio  con  el  precio  ordinario  y los  haberes  de  nave- 
gación de  regreso  de  Ultramar;  porque  es  claro  que 
si  la  carestía  de  víveres  bacía  necesario  aumentar  el 
precio  de  las  raciones,  esta  era  una  obligación  que 
debía  atenderse,  lo  mismo  que  debía  ser  atendida  la 
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de  traer  soldados  de  Cuba,  Filipinas  y Puerto-Rico 
cuando  las  necesidades  del  servicio  lo  exigieran.  Es- 
taban también  incluidos  el  suministro  que  facilitan 
los  pueblos,  los  premios  de  constancia,  las  cruces 
pensionadas,  el  relieff , los  sueldos  mandados  abonar 
por  premios  de  constancia  y por  primera  puesta  de 
vestuario. 

En  la  relación  de  créditos  ampliables  no  liabia  en 
la  sección  quinta,  Marina,  más  que  el  capítulo  4.°, 
árt.  l.°,  «Material  de  fuerzas  navales,»  y el  mismo 
capítulo,  art.  2.°,  «Material  del  cuerpo  de  Infantería.» 
De  modo  que  el  presupuesto  actual  no  podia  ser  am- 
pliado más  que  en  las  partidas  que  he  detallado.  To- 
dos los  demás  artículos  y capítulos  del  presupuesto 
de  Marina,  todas  las  demás  obligaciones  que  no  están 
comprendidas  en  esa  relación,  no  son  ampliables,  ni 
pueden  ser  ampliadas  sino  trayendo  préviamente  aquí 
un  proyecto  de  ley  para  que  las  Córtes  le  voten  y le 
discutan. 

Y esto  no  necesita  de  grandes  demostraciones; 
porque  á poco  que  os  lijéis,  Sres.  Diputados,  en  este 
asunto,  comprendereis  la  importancia  de  la  infrac- 
ción legal  que  voy  á examinar,  y comprendereis  tam- 
bién que,  si  consintiéramos  esto,  no  habría  más  que  el 
capricho  y la  arbitrariedad  ministerial  en  la  conce- 
cion  de  estos  créditos;  capricho  y arbitrariedad  que 
nosotros  estamos  todos  obligados  á contener. 

Siento,  Sres.  Diputados,  tener  que  hacer  algunas 
observaciones  no  hallándose  presente  el  Sr.  Ministro 
de  Marina,  que  es  á quien  tengo  que  dirigírselas;  pero 
como  quiera  que  en  el  banco  ministerial  se  halla  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  le  representa  digna- 
mente, así  como  sus  demás  compañeros,  y que  éstos 
me  contestarán  si  lo  creen  conveniente,  voy  á con- 
tinuar. 

Publicado  el  presupuesto  en  la  forma  que  he  in- 
dicado anteriormente,  la  opinión  pública  se  encontró 
sorprendida  con  oí  decreto  de  12  de  Junio,  refrendado 
por  el  Sr.  González,  actual  Ministro  de  Hacienda,  y 
publicado  en  la  Gaceta  cuando  las  Córtes  estaban  ya 
abiertas,  decreto  en  que  se  concedian  á tres  capítu- 
los y artículos  del  presupuesto  de  Marina  1.884.151 
pesetas  14  céntimos,  correspondientes  á cantidades 
gastadas  por  capítulos  y artículos  que  no  estaban  con- 
signados en  la  relación  del  presupuesto.  Desde  el  mo- 
mento en  que  yo  vi  esto,  vine  aquí  á plantear  la  cues- 
tión en  términos  urgentes  y á decir  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda:  es  muy  probable  que  las  Córtes  se  suspen- 
dan pronto;  es  muy  probable  que  se  suspendan  antes 
de  que  pueda  cumplirse  el  trámite  que  la  ley  de  con- 
tabilidad previene  para  dar  cuenta  á las  Córtes  de  este 
suplemento  de  crédito;  y en  esta  situación,  yo  ruego 
que  apresuradamente  se  traiga  el  expediente  corres- 
pondiente; porque  yo  veo  una  infracción  de  la  ley,  y 
deseo,  en  vista  de  los  documentos  que  hayan  servido 
para  la  concesión  de  ese  crédito,  poder  decir  si  me  he 
equivocado,  ó si  estamos  delante  de  un  hecho  que  es 
absolutamente  indispensable  discutir.  El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  ofreció  traer  el  expediente,  y en  efecto, 
al  poco  tiempo  vinieron  los  documentos  que  he  tenido 
ocasión  de  examinar. 

De  él  resulta,  Sres.  Diputados,  que  el  Ministerio 
de  Marina,  en  12  de  Marzo  de  1889,  dirigió  una  co- 
municación al  Ministerio  de  Hacienda  manifestán- 
dole que,  considerando  como  ampliables  los  créditos 
necesarios  para  los  capítulos  y artículos  que  no  lo  son 
con  arreglo  á la  ley  de  presupuestos,  sometía  desde 


luego  al  Ministerio  de  Hacienda  la  necesidad  de  que 
se  le  permitiera  librar  1,072.655  pesetas,  porque  las 
reducciones  acordadas  y votadas  en  los  disliutos  ca- 
pítulos y artículos  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Marina  no  se  habían  podido  hacer.  Es  decir  que  el 
Ministerio  de  Marina  propuso  aquí  unas  economías 
que  el  Congreso  discutió  hasta  la  saciedad,  que  el 
Congreso  votó' y acordó  estas  economías,  que  se  pu- 
blicó como  ley  el  presupuesto  de  Marina  en  estas 
condiciones,  y que  cuando  ¡jasaron  muchos  meses,  el 
Ministerio  de  Marina,  creyendo  que  la  relación  de  los 
créditos  del  presupuesto  no  tiene  importancia  nin- 
guna legal  para  él,  que  es  un  departamento  aparte 
que  no  tiene  absolutamente  nada  que  ver  con  los  Po- 
deres públicos,  dijo:  yo  considero  ampliables  unos 
créditos  que  no  lo  son  con  arreglo  á la  ley,  y es  pre- 
ciso que  el  Ministerio  de  Hacienda  me  autorice  á li- 
brar 1.072.655  pesetas,  porque  las  reducciones  que 
debia  haber  hecho  no  las  be  hecho;  porque  las  econo- 
mías que  debia  haber  realizado  no  las  he  llevado  á 
cabo;  porque  aquello  que  el  Poder  legislativo  me  ha- 
bía mandado  que  hiciera,  no  lo  he  hecho. 

En  esta  situación,  el  Ministerio  de  Hacienda  estu- 
dió el  asunto,  y con  la  competencia  que  yo  me  apre- 
suro á reconocer  aquí  en  la  Intervención  general,  don- 
de, aunque  modestos,  hay  muchos  funcionarios  muy 
competentes  en  estas  materias  y personas  dignísimas 
de  ser  oídas,  la  Intervención  general,  digo,  respondien- 
do entonces,  á mi  juicio,  exclusivamente  á su  criterio 
burocrático,  y no  obedeciendo  á ninguna  influencia 
política,  á ninguna  presión  mini&Lerial,  á ninguna  in- 
tervención de  las  que  más  tarde  vinieron,  se  apresuró* 
á los  pocos  dias  á someter  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
una  resolución  que  el  Ministerio  de  Hacienda  aceptó 
por  completo,  en  que  se  decía  al  Ministerio  de  Mari- 
na: los  créditos  que  consideras  ampliables,  no  lo  son 
con  arreglo  á la  ley;  las  1.072.655  pesetas  que  con- 
signas como  gasto,  no  ha  podido  gastarse;  y los  cré- 
ditos qne  deseas,  no  es  posible  que  se  concedan,  por- 
que la  mayoría  de  los  créditos  correspondientes  se 
refiere  á las  bajas  que  el  Consejo  de  Ministros  acordó 
hacer  en  cumplimiento  del  art.  8.°  de  la  ley  de  pre- 
supuestos, y que  obtuvieron  de  ese  Gobierno  dignísi- 
mos Diputados  de  la  mayoría,  y así,  esos  créditos  no 
pueden  ser  aumentados,  no  pueden  ser  objeto  de  su- 
plementos de  crédito,  porque  si  lo  fueran  so  infrin- 
giría el  art.  8.°  de  la  ley  de  presupuestos,  que  ha 
impuesto  á este  Gobierno  la  obligación  de  hacer  5 mi- 
llones de  pesetas  de  economía,  y de  esos  5 millones 
había  400.000  pesetas  en  el  Ministerio  de  Marina,  y 
de  ellas,  325.000  correspondían  á los  mismos  artículos 
y capítulos  que  van  á ser  objeto  de  ampliación  por  la 
petición  del  Ministerio  de  Marina;  é insistiendo  la  In- 
tervención general  en  estas  ideas,  que  yo  considero 
completamente  legales,  le  recordaba  al  Ministerio  de 
Marina  que  de  las  400.000  pesetas  que  habia  dado  ai 
Ministerio  de  Hacienda  como  economía  posible  dentro 
del  ejercicio,  habia  en  él  cap.  3.°,  art.  1.®  70.000  pe- 
setas para  fuerzas  navales;  en  el  cap.  4.°,  art.  l.°, 

172.000  pesetas,  y en  el  cap.  4.°,  art.  2.°,  83.000  pe- 
setas. 

De  suerte  que  de  400.000  pesetas  que  el  Gobier- 
no habia  anunciado  en  decretos  refrendados  por  su 
Presidente,  el  Sr.  Sagasta,  que  eran  las  economías  que- 
habia  podido  hacer  en  el  ramo  de  Marina  en  cum- 
plimiento del  art.  8.°  de  la  ley  de  presupuestos, 

325.000  correspondían  á aquellos  mismos  capítulos  y 
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artículos  para  los  cuales  se  pedían  á los  pocos  me- 
ses 1.884.1 51. 

Pero  el  Ministerio  de  Marina,  que  recibió  con  sor- 
presa las  observaciones  del  de  Hacienda,  y como  si  se 
tratara  de  un  asunto  novísimo,  se  dirigió  á este  úl- 
timo departamento  en  29  de  Abril,  diciendo:  que  for- 
mada la  relación  de  sus  gastos,  y hecho  un  balance 
de  situación  correspondiente  al  presupuesto  vigente, 
resultaba  que  al  terminar  el  ejercicio  tendria  un  dé- 
ficit por  la  sección  quinta  de  1.494.73 lc  13  pesetas;  es 
decir,  que  al  mes  y doce  dias  de  la  primera  comuni- 
cación, ya  no  se  satisfacía  con  la  petición  que  prime- 
ramente hizo,  y formula  otraque  representa  422.076 
pesetas  más.  ¿Pueden  comprender  los  Sres.  Diputa- 
dos en  qué  forma,  de  qué  manera  se  hará  el  estudio 
de  las  cuestiones  administrativas  en  el  Ministerio  de 
Marina,  cuando  en  el  intervalo  de  un  mes  y doce  dias 
dice  el  mismo  departamento  al  hacer  la  liquidación 
de  lo  que  con  anterioridad  había  calculado  que  nece- 
sitaba, que  eran  precisas  422,076  pesetas  más?  Si- 
guiendo esta  progresión,  si  el  expediente  dura  algu- 
nos dias  más,  las  325.000  pesetas  de  economías  que 
se  figuraron  en  el  decreto  de  Setiembre,  ¿en  qué  se 
hubieran  convertido,  si  en  Marzo  se  pedian  1.072.655 
pesetas,  y en  Abril  ya  1.494.736? 

La  segunda  comunicación  del  Ministerio  de  Ma- 
rina iba  acompañada  de  algunas  explicaciones  Loda- 
vía  más  curiosas;  porque  dice  al  de  Hacienda  que,  si 
bien  ha  gastado  más  que  lo  que  en  el  presupuesto 
figura,  ha  sido  porque  la  ley  lc  habia  ordenado  man- 
dar á la  reserva  al  acorazado  Numancia  y á los  cru- 
ceros Navarra  y Castilla , y lo  que  ha  hecho  ha  sido 
poner  en  servicio  el  Pelayo  como  acorazado  y los  cru- 
ceros Reina  Regente  y Reina  Cristina . De  forma  que 
el  presupuesto  debia  pagar  dos  acorazados  y cuatro 
cruceros,  cuando  no  habia  consignación  más  que  para 
un  acorazado  y dos  cruceros. 

Esta  es  una  confesión  de  tai  modo  terminante  y 
explícita  de  que  no  se  han  cumplido  los  preceptos  del 
presupueste  en  la  sección  de  Marina,  ni  los  de  la  ley 
de  contabilidad,  que  yo  no  he  podido  menos  de  leerla 
con  sorpresa,  y más  todavía  que  cuando  tales  expli- 
caciones se  dan,  cuando  se  consigna  de  manera  evi- 
dente que  se  ha  quebrantado  la  ley  de  presupuestos, 
si  bien  la  Intervención  general,  que  indudablemente, 
yo  lo  quiero  creer  así,  recibió  entonces  indicaciones 
políticas  mucho  más  elevadas  que  las  que  puede  te- 
ner en  cuenta  una  dependencia  exclusivamente  admi- 
nistrativa, varió  enteramente  el  criterio  de  severidad 
que  inspiró  su  primera  nota,  y declaró  después  que 
en  vista  de  estas  explicaciones  estaban  completamente 
justificadas  las  peticiones  hechas  por  el  Ministerio  de 
Marina,  y por  lo  tanto,  se  estaba  en  el  caso  ya  de  ha- 
cer la  concesión,  prévia  la  autorización  correspon- 
diente del  Consejo  de  Ministros. 

De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  después  de  estas 
gravísimas  faltas,  confesadas  de  manera  tan  explícita 
por  las  comunicaciones  del  Ministerio  de  Marina,  y 
que  probaban  que  era  preciso  que  el  Ministerio  de 
Hacienda  y la  Intervención  general  del  Estado  pro- 
curaran evitar  la  repetición  de  e3tos  hechos  y exigir 
la  responsabilidad,  todo  desaparece;  la  Intervención 
general  acepta  la  propuesta,  considera  que  no  hay  en 
ella  nada  de  particular,  no  hace  observación  ninguna 
respecto  á los  núevos  gastos,  á pesar  de  que,  según 
la  ley  de  contabilidad  en  los  artículos  que  más  tarde 
leeré,  está  obligada  á vigilar  la  aplicación  de  los  cré- 


ditos del  presupuesto,  y da  por  llano  y natural  que 
las  325.000  pesetas  que  han  sido  parte  de  una  de  las 
cifras  que  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  leyó 
aquí  el  otro  dia  para  convencer  á algunos  de  sus  ami- 
gos de  que  se  habían  hecho  en  el  presupuesto  consi- 
derables economías,  se  han  convertido  para  el  país  en 
1.494.000  pesetas  de  mayor  gasto,  y se  han  presen- 
tado aquí  exclusivamente  para  hacer  un  efecto  polí- 
tico retórico,  pero  en  contradicción  completa  con  los 
datos  administrativos  y con  las  cifras  formales  que 
constan  en  el  expediente  que  está  sometido  á nuestro 
exámen. 

Pero  las  Córtes  se  habían  suspendido,  era  ocasión 
de  tramitar  el  expediente  con  arreglo  al  art.  41  de  la 
ley  de  contabilidad,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  re- 
mitió, en  cumplimiento  de  sus  deberes,  el  asunto  á 
informe  del  Consejo  de  Estado.  El  Consejo  de  Estado 
en  cumplimiento  también  de  su  deber,  examinó  uno 
por  uno  todos  los  artículos  y capítulos  del  presupues- 
to, y dice  «que  se  debe  la  insuficiencia  de  las  cifras 
consignadas  para  el  personal  de  Infantería  de  marina 
á que  la  baja  proyectada  no  se  ha  hecho  efectiva,  vi- 
niendo á representar  el  aumento  por  este  concepto  las 
diferencias  entre  ambas  cantidades,  y á la  propia 
causa  la  que  resulta  eu  la  cousignacion  para  Escuelas 
y Academias.» 

Y en  vista  de  estas  observaciones,  la  mayoría  del 
Consejo  considera  justificada  la  necesidad  del  gasto, 
cree  que  este  gasto  nuevo  procede  de  errores  de  cálcu- 
lo y de  cosas  que  no  han  podido  preverse,  á pesar  de 
que  fué  tan  fácil  prever  que  si  en  lugar  de  un  acora- 
zado y dos  cruceros  se  tienen  dos  acorazados  y cuatro 
cruceros,  el  gasto  tiene  que  ser  doble,  y concluye  di- 
ciendo al  Ministro  de  Hacienda  que  no  hay  inconve- 
niente en  que  se  conceda  un  suplemento  de  crédito. 

Pero  en  medio  de  esto  surge  un  voto  particular 
de  un  consejero,  del  dignísimo  Sr.  D.  Enrique  Cisne- 
ros,  ei  cual,  eu  un  luminoso  informe,  se  opone  á la 
concesión  del  crédito  y llama  la  atención  del  Gobierno 
sobre  el  hecho  extraordinario  de  que  se  discuta  este 
suplemento  de  crédito  cuando  las  Córtes  están  convo- 
cadas para  dentro  de  una  semana,  concluyendo  por 
proponer,  dada  la  importancia  de  la  cuestión,  que  se 
presente  un  proyecto  de  ley  á las  Córtes  pidiendo  el 
crédito  necesario,  á fin  de  resolver  las  dificultades  que 
le  ha  creado  al  Ministerio  de  Marina  su  falta  de  cum- 
plimiento de  las  disposiciones  vigentes. 

Y no  es  esto  solo  lo  que  consta  en  ei  expediente; 
hay  otro  voto  particular  de  una  persona  que  todos 
conocen,  de  un  antiguo  Diputado,  de  un  dignísimo 
ingeniero  á quien  todos  hemos  tenido  ocasión  de  elo- 
giar aquí,  del  Sr.  Martínez  Campos,  que  con  una  per- 
severancia, con  un  talento  y un  celo  que  todos  reco- 
nocimos, ba  venido  dia  por  dia,  cuando  tratamos  del 
presupuesto  en  1881,  examinando  los  gastos  y ha- 
ciendo un  estudio  de  él  como  nunca  se  habia  hecho 
en  el  Congreso,  como  pocas  veces  se  podrá  hacer  me- 
jor; y el  Sr.  Martínez  Campos  formula  un  voto  par- 
ticular, sobre  el  cual  llamo  la  atención  de  los  señores 
Diputados,  porque  dice  al  Consejo:  «Las  economías 
realizadas  en  Marina  son  meramente  virtuales;  eu  el 
expediente  no  se  dan  más  explicaciones  que  las  de 
afirmar  lisa  y llanamente  que  uo  han  podido  reali- 
zarse la  totalidad  de  las  bajas  acordadas,  que  ha  habi- 
do sensible  negligencia  en  la  gestión  administrativa 
de  la  armada;  por  lo  que  proponía  que  se  consig- 
nase en  el  dictámen  que  «para  contraer  obligaciones 
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ó realizar  servicios  en  cantidad  mayor  que  la  consig- 
nada, es  legalmente  indispensable  que  medie  causa 
íie  fuerza  mayor,  que  sea  perentoria  la  atención  y que 
no  hayan  podido  preverse  con  anticipación  las  cir- 
cunstancias que  la  determinen.» 

¿No  es  verdad  que  es  una  forma  verdaderamente 
propia  de  realizar  las  economías  de  que  trata  el  de- 
creto de  20  de  Setiembre,  y que  han  sido  causa  de 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hiciera 
tantas  alabanzas  como  hizo,  cuando  no  son  más  que 
economías  virtuales? 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  el  voto  particular  del 
Sr.  Martínez  Campos  cree  necesario,  en  vista  de  este 
expediente,  formular  por  medio  de  una  tercera  conclu- 
sión una  prescripción  que  es  la  aplicación,  que  es  la 
práctica  de  la  ley  de  contabilidad  vigente,  que  es 
todo  aquello  de  que  se  ha  olvidado  este  expediente, 
que  es  marcar  al  Gobierno  que  solamente  puede  con* 
cecter  créditos  supletorios  cuando  esos  créditos  son 
de  necesidad  creada  por  fuerza  mayor  y préviamente 
reconocida  y que  no  haya  podido  ser  prevista  ante- 
riormente. Pero  como  aquí  se  trata  de  las  rebajas  que 
se  coufiesa  que  no  se  han  hecho,  sin  otra  razón  que 
porque  uo  se  han  hecho,  llega  el  caso  de  decir  el  se- 
ñor Martínez  Campos  que  estamos  en  situación  de 
no  hacer  más  el  Ministerio  de  Marina  que  afirmar 
lisa  y llanamente  que  no  han  podido  realizarse  la  to- 
talidad de  las  rebajas  acordadas,  es  decir,  que  no  se 
han  podido  cumplir  los  preceptos  legislativos,  que 
no  se  han  cumplido  los  acuerdos  del  Parlamento; 
quedando  demostrada,  Sres.  Diputados,  la  negligen  - 
cia que  el  Ministerio  de  Marina  tiene  en  cuanLo  al 
cumplimiento  de  las  disposiciones  legales;  y ya  lo 
veis,  estamos  discutiendo  un  crédito  del  Ministerio 
de  Marina,  se  trata  de  una  infracción  evidente  de  la 
ley,  se  trata  de  1.884.151  pesetas  gastadas  sin  que 
hubiera  crédito  legislativo;  y ante  este  hecho,  que 
envuelve  una  verdadera  responsabilidad,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  ni  siquiera  está  presente  para  oir  los 
cargos  y para  dar  las  explicaciones  que  crea  necesa- 
rias, á pesar  de  que  la  proposición  que  estoy  apo- 
yando se  ha  publicado  y no  puede  menos  de  haber 
llegado  á su  conocimiento. 

Ya  lo  veis,  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina no  cree  necesario  venir  á deciros  por  qué  ha  in- 
fringido disposiciones  de  la  ley,  por  qué  ha  gastado 
más  de  lo  que  podia,  por  qué  ha  pedido  al  Consejo  de 
Ministros  un  suplemento  de  crédito  cuando  los  crédi- 
tos del  presupuesto  estaban  ya  consumidos,  y cuando 
en  el  presupuesto  de  Marina  no  se  había  hecho,  según 
dice  el  Sr.  Martínez  Campos,  ninguna  de  las  bajas 
acordadas  y no  se  había  cumplido  ninguna  de  las  dis- 
posiciones dictadas  en  20  de  Setiembre  de  1888. 

Esta  es,  Sres.  Diputados,  toda  la  cuestión;  dispo- 
sición legal  de  1880,  que  exige  terminantemente  que 
al  presupuesto  acompañe  una  relación  de  los  créditos 
ampliables;  negligencia  deplorable  por  parte  de  la 
Intervención  general  y por  parte  del  Consejo  de  Es- 
Jado,  tanto  en  la  mayoría  como  en  la  minoría,  porque 
j*  l)esai’  de  esa  terminante  disposición,  que  desde  1 880 
han  venido  cumpliendo  todos  los  Ministros  de  Ha- 
cienda, incluso  el  actual,  la  Intervención  general  y el 
Consejo  de  Estado  han  examinado  esta  cuestión  y han 
tratado  este  asunto  sin  llamar,  como  era  su  deber,  la 
atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  solo  acerca 
‘‘  las  condiciones  verdaderamente  internas  de  estos 
créditos,  acerca  de  las  razones  que  impedían  su  apro- 


bación, fundadas  principalmente  en  la  índole  de  los 
gastos  y en  lo  dispuesto  eu  el  decreto  de  20  de  Se- 
tiembre de  1888,  sino  sobre  todo  en  otra  razón  fun- 
damental, en  otra  prescripción  legislativa  más  im- 
portante,  á la  cual  debía  subordinarse  todo  este  expe- 
| diente. 

Por  manera  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha 
resuelto  el  expediente,  preciso  es  reconocerlo,  sin 
que  hubiera  ninguna  dependencia  de  su  departamen- 
to, ninguna  Sección  del  Cuerpo  consultivo,  que  le  re- 
cordaran las  razones  especiales  qué  se  oponían  á la 
concesión  de  este  suplemento  de  crédito,  sin  que  le 
recordaran  lo  dispuesto  en  el  art.  4.°  de  la  ley  de 
1880,  que  ha  sido  infringido,  puesto  que,  con  arreglo 
á él,  ni  aun  podia  haberse  instruido  ese  expediente, 
porque  se  trataba  de  atenciones  no  incluidas  en  la  re- 
lación de  los  créditos  ampliables.  Si  todas  estas  con- 
sideraciones se  hubieran  expuesto  por  quien  debía 
exponerlas,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  no  hubieran  iusistido,  y hubieran 
venido  al  Congreso  con  uu  proyecto  de  ley  diciendo: 
aquí  hay  buques  cuyo  personal  no  se  puede  pagar, 
aquí  hay  obligaciones  del  departamento  de  Marina 
que  no  se  pueden  satisfacer.  Y entonces,  seguro  estoy, 
porque  conozco  el  patriotismo  de  todos  los  Sres.  Di- 
putados, que  en  pocas  sesiones  se  hubiera  aprobado 
el  proyecto,  se  hubiera  concedido  el  crédito,  y el  Mi- 
nisterio de  Marina  hubiera  podido  cumplir  sus  com- 
promisos. 

Pero  no  se  quiso  hacer  esto,  Sres.  Diputados.  ¿Por 
qué?  Por  una  razón  política:  porque  eso  hubiera  sido 
tanto  como  reconocer  que  el  decreto  de  20  de  Setiem- 
bre solamente  consignaba  economías  virtuales;  por- 
que eso  sería  reconocer  lo  que  dice  el  Sr.  Martínez 
Campos  en  su  voto  particular;  es  decir,  que  las  reba- 
jas de  alguna  consideración  se  habian  hecho  sin  te- 
ner en  cuenta  los  servicios  y la  imposibilidad  de  rea- 
lizarlas, y que  el  tiempo  venía  á deshacer  las  ilusio- 
nes, si  es  que  alguno  las  había  concebido,  fuadadas 
en  la  eficacia  y en  la  realidad  de  aquel  decreto:  en- 
tonces hubiera  venido  el  expediente,  y hubiéramos 
visto  que  de  las  400.000  pesetas  de  economía  anun- 
ciadas en  el  Ministerio  de  Marina,  que  consignaba  el 
decreto  de  20  de  Setiembre  de  1888,  se  habian  he- 
cho 325.000  en  capítulos  y en  artículos  que  á los 
pocos  meses  exigían  un  suplemento  de  crédito  de 
1.494.731  pesetas. 

Yo  recouozco  perfectamente  que  si  el  Ministerio 
de  Marina  tenía  esas  necesidades,  era  preciso  aten- 
derlas; porque  el  Gobierno  no  podia,  sin  faltar  al  más 
elemental  de  sus  deberes,  descuidar  atenciones  tan 
urgentes  y tan  importantes  de  la  marina  de  guerra; 
pero  el  Gobierno  pudo  y debió  venir  á exponer  esa 
situación  aote  el  Parlamento,  y el  Parlamento  uo  se 
hubiera  negado  á satisfacer  obligaciones  verdadera- 
mente sagradas,  y no  estaríamos  ahora  en  el  caso 
irregular  de  ver  que  se  ha  utilizado  la  suspensión  dfc 
sesiones,  cuando  todo  el  mundo  sabía  que  había  de 
durar  poquísimos  dias,  para  conceder  más  de  2 mi- 
llones de  suplemento  de  crédito  al  Ministerio  de  Ma  - 
riña,  de  cuyos  2 millones  hay  1.884.000  pesetas  apli- 
cables á capítulos  y conceptos  que  no  estaban  com- 
prendidos en  la  relación  de  ios  créditos  ampliables,  y 
que  tienen,  por  lo  tanto,  un  origen  ilegítimo. 

Yo  siento  tener  que  iusistir  tanto  en  esta  cuestión; 
pero  deseo  que  la  imaginación  de  los  Sres.  Diputados 
compréndalos  hechos,  para  que  consideraciones  gene 
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rales,  consideraciones  políticas,  consideraciones  finan- 
cieras de  carácter  completamente  distinto  del  de  esta 
cuestión,  no  vengan  á desvirtuarla  ni  á alterar  su 
aspecto  verdadero.  Porque  ello  es,  Sres.  Diputados, 
que  existe  un  art.  4.°  de  la  ley  del  año  80,  que  pre- 
viene que  no  sean  ampliables  en  el  Ministerio  de  Ma- 
rina más  que  dos  artículos  y dos  capítulos  del  pre- 
supuesto, y que  sin  embargo  de  esto  se  han  concedido 
administrativamente  suplementos  de  crédito  que  no 
están  comprendidos  en  esta  relación.  Este  es  el  hecho, 
esta  es  su  importancia,  esta  es  su  extensión;  y cuando 
un  individuo  tan  respetable  del  Consejo  de  Estado, 
como  el  Sr.  Martínez  Campos,  se  cree  en  el  caso  de 
afirmar  en  un  documento  oficial  que  es  sensible,  pero 
preciso,  poner  de  manifiesto  la  negligencia  con  que 
se  administran  ios  intereses  de  la  armada;  cuando 
esto  se  dice  por  un  alto  Cuerpo  consultivo,  y suscrito 
por  una  persona  separada  de  toda  pasión  y de  toda 
iníluencia  política;  cuando  esto  se  dice  inspirándose 
en  un  criterio  administrativo,  en  un  criterio  formal, 
en  un  punto  de  vista  serio  sobre  las  cuestiones  eco- 
nómicas y administrativas,  ¿cómo  hemos  de  estar 
tranquilos  al  ver  la  sensible  negligencia  con  que  la 
administración  de  la  armada,  al  decir  del  Consejo  de 
Estado,  que  no  lo  digo  yo,  administra  los  26.683.000 
pesetas  á que  asciende  la  sección  quinta  del  presu- 
puesto del  Estado,  y cuya  cantidad  se  gasta  en  una 
forma  que  da  lugar  á irregularidades  como  la  de  que 
después  de  haber  dicho  el  Ministerio  de  Marina  que  no 
le  hacen  falta  más  recursos,  al  mes  y doce  dias,  cuando 
consigna  las  cifras  de  una  manera  oficial,  acusa  ya  la 
diferencia  de  447.000  pesetas?  Esto,  Sres.  Diputados, 
es  lo  mismo  que  decir  que  el  Ministerio  de  Marina  no 
tiene  la  previsión  que  deben  tener  todos  los  departa- 
mentos ministeriales,  puesto  que  después  de  consig- 
nar la  cantidad  con  que  tiene  bastante  para  cubrir 
sus  atenciones,  después  de  un  mes  y doce  dias,  viene 
á decir  que  no  es  suficiente  y que  es  preciso  aumen- 
tar ya  447.000  pesetas. 

Los  Sres.  Diputados  comprenden  perfectamente  lo 
ingrato  de  la  tarea  que  me  he  impuesto;  yo  sé  que  no 
es  una  de  esas  cuestiones  que  pueden  suscitar  el  in- 
terés ni  la  pasión  de  la  Cámara;  pero  consideren  los 
Sres.  Diputados  si  no  es  interesante  apreciar  la  ma- 
nera y la  forma  en  que  se  realiza  por  el  Estado  la 
administración  de  los  gastos  públicos,  y si  á pesar  de 
la  ley  de  contabilidad  es  posible  que  se  contraigan  y 
se  satisfagan  obligaciones  sin  tener  el  crédito  suple- 
torio correspondiente.  Porque  yo  pregunto  al  señor 
Ministro  de  Marina,  y S.  S.  puede  darme  la  contesta- 
ción con  un  signo  de  cabeza,  si  en  Marzo  de  1889, 
cuando  S.  S.  creía  que  era  urgente  el  crédito  de 
1.072.655  pesetas,  lo  era  en  realidad.  ¿Es  que  no  se 
pagó  cantidad  alguna  de  esos  créditos  hasta  que  el 
suplemento  de  crédito  se  firmó?  ¿sí  ó no?  ¿Puede  S.  S. 
^firmar  con  un  signo  de  cabeza,  si  á pesar  de  la  ur- 
gencia con  que  reclamaba  ese  suplemento  de  crédito 
en  Marzo  de  1889,  no  se  ha  satisfecho  un  solo  real  de 
los  que  comprendía  el  suplemento  de  crédito  firmado 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  Yo  estoy  seguro  que 
S.  S.  no  lo  puede  afirmar;  y esta  seguridad  me  hace 
temer  que  lo  que  era  urgente  en  Marzo,  lo  fué  en 
Abril  y lo  fué  en  Mayo,  y que  quizá  en  estos  dos  me- 
ses se  libraron  cantidades  á cuenta  de  este  crédito  y 
se  pagaron  obligaciones.  (EISr.  Ministro  de  Hacienda 
hace  signos  negativos .)  ¿El  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
dice  que  no?  [$l  Sr,  Ministro  de  Hacienda:  No  lo  sé; 


pero  creo  que  no.)  Yo  tengo  motivos  para  creer  que 
alguna  cantidad  se  ha  satisfecho;  pero  como  esta  es 
cuestión  de  hechos,  en  que  yo  no  tengo  documentos 
oficiales,  no  lo  afirmo.  Yo  derivaba  la  indicación  de 
que  alguna  cantidad  debió  librarse,  de  la  duda  en 
que  se  encontraba  el  Ministerio  de  Marina  respecto  al 
carácter  y extensión  de  los  créditos  disponibles;  pero 
cuando  el  Sr.  Ministro  de  Marina  creía  que  esos  cré- 
ditos se  podían  ampliar  ilimitadamente,  cuando  creía 
que  no  había  dificultad  para  librar  esas  cantidades,  y 
ai  mismo  tiempo  sentía  la  urgencia  inmediata  de 
atender  á las  obligaciones  de  la  marina,  yo  tengo  el 
temor,  y lo  sentiría  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  á 
quien  todo  el  mundo  reconoce  una  rectitud  que  yo 
soy  el  primero  en  reconocer;  tengo  el  temor,  digo,  de 
que  S.  S.  haya  dispuesto  de  algún  crédito  que  no  tu- 
viera capacidad  legislativa,  de  algún  crédito  que  do 
estuviera  expresamente  consignado  en  los  capítulos  de 
la  sección  quinta;  cosa  que  sentirla  por  S.  S.,  porque 
en  tal  caso  estaría  comprendido  én  tos  artículos  más 
severos  de  la  ley  de  contabilidad,  y sería  responsable, 
con  la  Ordenación  de  pagos  de  su  departamento,  de  lo 
que  se  hubiera  satisfecho. 

Yo  me  alegraré  que  no  sea  así,  y que  esas  obli- 
gaciones no  hayan  sido  satisfechas  hasta  después  de 
publicado  el  Real  decreto  de  12  de  Junio;  porque  en- 
tonces, por  desagradable  que  sea  la  cuestión  para  los 
Sres.  Ministros  de  Marina  y Hacienda,  resultará  que 
solo  ha  habido  daño  para  el  Estado,  pero  que  no  hay 
responsabilidad  para  SS.  8S. 

Yo  comprendo  bien,  y quizás  se  me  diga  en  este 
debate,  que  esta  cuestión  podia  haber  sido  discutida 
cuando  hubiera  venido  el  dictámen  de  la  Comisión  de 
presupuestos  respecto  al  suplemento  de  crédito  pedi- 
do. Esto  hubiera  sido  lo  rigurosamente  correcto,  si  en 
estas  Córtes,  señores,  pudieran  discutirse  las  cuestio- 
nes de  Hacienda,  si  en  estas  Córtes  y en  esta  legisla- 
tura hubiéramos  podido  discutir  los  suplementos  de 
crédito  concedidos  gubernativamente.  Pero  debo  lla- 
mar la  atención  de  los  Sres.  Diputados  sobre  los  si- 
guientes datos,-  que  han  de  indicar  de  una  manera 
mucho  más  elocuente  que  con  mis  palabras  pudiera 
yo  hacerlo,  cuál  es  la  situación  en  que  nos  encontra- 
mos en  lo  que  se  refiere  á la  intervención  eficaz  del 
Parlamento  en  las  materias  de  gastos  y crédito  pú- 
blicos. 

En  la  órden  del  día  aparece  el  dictámen  de  la  Co- 
misión de  presupuestos  sobre  aprobación  de  los  su- 
plementos de  crédito  y créditos  extraordinarios  con- 
cedidos por  medidas  gubernativas  durante  la  sus- 
pensión de  sesiones  en  1887.  Pues  bien,  Sres.  Dipu- 
tados; este  dictámen  ha  sido  puesto  á la  órden  del  dia 
por  primera  vez  el  24  de  Diciembre  de  1887,  y esta- 
mos en  Julio  de  1889;  ¿cómo  es  posible  ejercer  de 
una  manera  eficaz  la  intervención  é iniciativa  de  la 
Cámara,  si  suplementos  de  crédito  de  esta  importan- 
cia, si  asuntos  de  tal  interés  pueden  estar  más  de  ano 
y medio  á la  órden  del  dia,  sin  que  puedan  discutirlos 
los  Sres.  Diputados  que  quieran  ocuparse  en  el  exi- 
men de  estos  asuntos?  Aquí  había  un  Ministro  de 
Hacienda  que  tenía  responsabilidad  en  la  concesión 
de  esos  suplementos  de  crédito,  y que  me  consta  de- 
seaba vivamente  que  se  discutieran;  aquí  había  tam- 
bién un  Ministro  de  la  Guerra  deseoso  de  que  se  dis- 
cutieran sus  actos,  y sin  embargo,  no  se  han  podido 
discutir  todavía,  y pasan  un  dia  y otro  dia,  y un  mes 
y otro  mes,  sin  que  sea  posible  lograr  que  el  Con~ 
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grcso  discuta  esos  suplementos  de  crédito  y les  dé  su 

aprobación. 

Flay  además  un  proyecto  de  ley  sobre  aprobación 
de  un  suplemento  de  crédito  y varias  trasfercncias 
acordadas  en  los  presupuestos  de  Guerra  y Goberna- 
ción, correspondientes  al  año  económico  de  1886-87; 
se  dió  acerca  de  él  dictámen  por  la  Comisión  de  pre- 
supuestos también  en  24  de  Diciembre  de  1887,  y 
ahí  está  á la  órden  del  dia  sin  discutirse,  y muy  pronto 
se  suspenderán  las  sesiones  y no  podrá,  por  tanto, 
ser  discutido  y aprobado;  y esta  irregularidad  de  la 
falta  de  aprobación  vendrá  arrastrándose  de  un  ejer- 
cicio á otro  ejercicio,  sin  que  las  cuentas  correspon- 
dientes puedan  ser  formuladas  y aprobadas  en  los 
plazos  legales,  y sin  que  pueda  apreciarse  de  una 
manera  legal  cuál  fué  el  importe  de  esos  suplementos 
de  crédito  y cuáles  fueron  las  razones  legales  que 
obligaron  á los  Ministros  á conceder  el  pago  de  las 
respectivas  cantidades. 

Y esta  verdadera  negligencia,  y esta  situación  ver- 
daderamente crítica  en  que  nos  encontramos  en  cuanto 
se  refiere  á las  cuestiones  económicas  y de  Hacienda, 
que  no  tienen  un  interés  vital  para  el  Gobierno  de 
8.  M.,  dan  lugar  á lo  que  estáis  viendo:  á que  pasen 
meses  enteros  sin  que  sea  posible  discutir  los  dictáme- 
nes relativos  á suplementos  de  crédito;  á que  nos  en- 
contremos sin  contabilidad  en  lo  relativo  á esos  años,  y 
á que  no  se  puedan  formalizar  los  presupuestos  res- 
pectivos; porque  á pesar  de  que  nosotros  hemos  estado 
aquí  dispuestos  á discutirlos,  y varios  de  nuestros 
compañeros  han  formulado  votos  particulares  en  la 
materia,  no  ha  sido  posible  ai  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara  ponerlos  á discusión;  y cuando  llega  el  mo- 
mento de  entablarla,  cuando  llega  el  momento  de 
examinar  el  origen  y fundamento  de  esos  actos  ad- 
ministrativos, cuando  llega  la  ocasión  de  que  el  Par- 
lamento pueda  intervenir  de  una  manera  eficaz,  esta 
intervención  no  se  realiza,  los  créditos  no  se  aprue- 
ban, pero  el  gasto  se  ha  hecho  y los  contribuyentes 
han  satisfecho  los  centenares  de  miles  de  pesetas  que 
represeuta  esa  obligación,  sin  que  haya  sido  legal- 
meute  autorizada  por  el  Parlamento,  puesto  que  el 
Parlamento  no  ha  intervenido  en  su  aprobación. 

Gomo  yo  veía  que  esto  iba  á suceder  con  los  cré- 
ditos presentados;  como  sabía  que  habian  ido  á la  Co- 
misión de  presupuestos,  y que  la  Comisión  de  presu- 
puestos, apremiada  con  otras  necesidades  urgentes, 
uo  se  había  podido  ocupar  de  esta  cuestión,  yo  creí 
que  estos  créditos  se  dejarían  para  la  legislatura  pró- 
xima; y por  esto,  que  yo  considero  una  infracción  le- 
gal y un  atentado  contra  el  Parlamento,  que  tieue 
derecho  á vigilar  la  conducta  del  Gobierno  para  ver 
¿i  cumple  bien  las  prescripciones  de  la  ley  de  presu- 
puestos y de  la  ley  de  contabilidad,  he  acudido  á la 
proposición  de  censura  que  está  sometida  á vuestro 
exámen.  Esta  proposición  no  representa  ninguna  cues- 
tión de  carácter  personal  ni  político  que  pueda  mo- 
lestar al  Gobierno,  pero  representa  una  cuestión  de 
grande  importancia  para  la  formalidad  de  los  proce- 
dimientos administrativos.  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da y el  Sr.  Ministro  de  Marina  pueden  decir,  y dirán 
seguramente,  que  esas  cantidades  se  han  satisfecho 
para  atenciones  del  servicio  público.  No  hay  duda 
ninguna  sobre  esto,  y ni  en  mis  palabras  ni  en  la 
proposición  hay  nada  que  pueda  molestar  en  este  sen- 
tido á SS.  8S.  Pero  ¿es  que  la  infracción  de  la  ley  de 
1880,  el  no  haberse  respetado  la  relación  que  acom- 


paña al  presupuesto,  el  haberse  prescindido  de  toda 
disposición  legal,  no  es  una  cuestión  bastante  im- 
portante para  llamar  sobre  ella  vuestra  atención,  para 
que  la  examinéis,  para  que  la  discutáis  con  alguna 
detención  y deis  vuestro  voto  imparcial,  con  objeto  de 
que  el  dia  de  mañana  pueda  evitarse  que  otros  Mi- 
nistros de  Hacienda  y otros  Gobiernos  empleen  estos 
mismos  procedimientos? 

Las  minorías  todas,  excepción  hecha  de  la  que 
preside  el  Sr.  Gastelar,  han  firmado  esta  proposición. 
En  ella  está  la  firma  del  Sr.  Pedregal,  persona  que 
por  haber  sido  Ministro  de  Hacienda,  por  ser  jefe  de 
la  minoría  republicana,  y por  sus  condiciones  persona- 
les y de  formalidad,  que  todos  reconocéis,  no  puedo 
tacharse  de  apasionada,  y el  Sr.  Pedregal  ha  creído 
que  era  necesario  que  esta  cuestión  se  discutiera. 
Va  firmada  por  amigos  de  los  Sres.  López  Domín- 
guez, Martos  y Romero  Robledo,  por  Lodos  los  ele- 
mentos de  oposición  que  hay  en  esta  Cámara;  cuenta, 
á mi  juicio,  con  la  benevolencia  y con  el  apoyo  de 
los  Diputados  de  la  mayoría  que  obligaron  al  Gobierno 
á consignar  el  art.  8.°  en  la  ley  de  presupuestos;  y 
cuando  esos  Diputados  y los  Diputados  de  las  mino- 
rías nos  convenzamos  de  que  las  explicaciones  del 
Gobierno  no  son  suficientes;  cuando  nos  convenzamos 
de  que,  como  dice  el  Sr.  Martiuez  Campos  en  su  voto 
particular,  aquí  se  trata  de  economías  virtuales,  de 
haber  dicho  al  país  en  el  decreto  de  20  do  Setiembre 
de  1888  que  se  habían  disminuido  los  servicios  y se 
habian  rebajado  las  obligaciones,  que  no  han  sido 
reducidos  ni  rebajadas,  yo  creo  que  los  Sres.  Diputa- 
dos comprenderán  la  gravedad  de  la  cuestión  de  que 
se  trata  y darán  su  voto  imparcial,  poniendo  de  esta 
manera  una  cortapisa  á que  en  el  porvenir  ios  Minis- 
tros de  Hacienda,  incurriendo  en  la  misma  falta  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  actual,  concedan  créditos 
supletorios  contra  lo  dispuesto  en  el  art.  4.°  de  la  ley 
de  1880,  y hagan  que  los  créditos  del  presupuesto 
no  tengan  fijeza  ninguna  ui  estabilidad,  puesto  que  se 
conceden  sin  más  que  decir  que  esas  cantidades  son 
para  invertirse  en  servicios  que  consideran  urgentes. 

Esta  es,  Sres.  Diputados,  como  yo  decia  al  prin- 
cipio, una  cuestión  esencial  para  el  régimen  parla- 
mentario. Si  después  de  tanta  y tanta  decadencia;  si 
después  de  tantas  y tantas  faltas  no  creemos  que  el 
Parlamento  pueda  tener  una  acción  directa  en  el  cum- 
plimiento de  las  prescripciones  de  la  ley;  si  creemos 
que  pueden  aumentarse  en  cantidades  tan  considera- 
bles los  créditos  votados  por  las  Cortes;  si  creemos 
que  es  posible  presciudir,  en  expedientes  formados  por 
la  Administración,  de  requisitos  y prescripciones  que 
están  en  las  leyes  para  que  todo  el  muudo  los  cum- 
pla; si  esto  se  establece  como  sistema;  si  no  se  pone 
límite  á la  Administración  para  que  no  lo  establezca 
como  sistema,  entonces,  Sres.  Diputados,  triste  es  de- 
cirlo, será  inútil  que  discutamos  la  organización  de 
los  servicios,  será  inútil  que  nos  ocupemos  de  los  pre- 
supuestos, será  inútil  que  examinemos  las  rebajas  que 
deben  hacerse  en  ellos,  porque  el  dia  en  que  se  cierren 
las  Córtes,  todo  esto  quedará  completamente  anula- 
do y no  habrá  más  que  la  arbitrariedad  ministerial, 
dando  lugar  á que  lo  que  ha  realizado  ahora  el  señor 
Ministro  de  Marina  lo  puedan  realizar  en  el  porvenir 
otros  Sres.  Ministros. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
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El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Seño- 
res Diputados,  yo  no  sé  si  debo  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Laigiesia  por  haber  extraído  esta  parte  del  voto 
de  censura  que  hace  dias  está  sobre  la  mesa,  firmado 
también  por  individuos  de  todas  las  minorías  monár- 
quicas, y por  haber  adelantado  la  discusión,  concre- 
tándola, como  S.  S.  lo  ha  hecho,  ai  asunto  de  los  cré- 
ditos concedidos  al  Ministerio  de  Marina. 

Hubiera  yo  deseado  que  esta  proposición  de  cen- 
sura hubiera  quedado  formando  el  segundo  término 
de  ese  voto  á que  me  he  referido,  porque  en  realidad 
es  ya  tiempo  de  que  el  Gobierno  aproveche  cualquier 
ocasiou  que  las  oposiciones  se  dignen  brindarle  para 
hablar  de  las  cuestiones  económicas;  pues  yo  declaro, 
Sres.  Diputados,  que  es  una  gran  necesidad  para  el 
país  y una  gran  necesidad  para  el  Gobierno  hablar  de 
estas  cuestiones;  y declaro  ai  propio  tiempo,  que  el 
Sr.  Laigiesia,  ciñéndose  como  se  ha  ceñido  á la  cues- 
tión de  los  créditos  supletorios  concedidos  al  Minis- 
terio de  Marina,  no  sé  si  ha  defraudado  mis  esperan- 
zas de  proporcionarme  la  ocasión  de  tratar  en  general 
la  cuestión  económica;  pues  no  necesito  deciros  á 
vosotros,  que  estáis  presenciando  lo  que  acontece  aquí 
desde  l.c  de  Mayo,  en  que  el  Ministro  de  Hacienda 
trajo  los  presupuestos,  y lo  que  acontece  desde  que 
ha  leído  todos  los  proyectos  de  ley,  que  forman  un 
verdadero  plan,  modesto  como  suyo,  pero  un  plan  de 
Hacienda;  no  necesito  deciros  que  os  pongáis  en  el 
caso  del  hombre  que  hace  del  cumplimiento  de  su 
deber  una  religión,  y comprendáis  lo  que  estará  su- 
friendo no  habiendo  podido  decir  todavía  ai  país  las 
causas  por  las  que  se  encuentra  en  la  imposibilidad 
de  revelarle,  porque  es  menester  que  lo  sepa,  cuáles 
son  los  propósitos  del  Gobierno. 

Pero  en  fin,  el  Sr.  Laigiesia,  por  rara  excepción 
de  lo  que  aquí  acontece,  y yo  le  felicito  por  la  prueba 
de  buen  sentido  que  en  ello  ha  dado,  se  ha  ceñido  en 
su  proposición  de  censura  á tratar  la  cuestión  admi- 
nistrativa que  entraña  el  decreto  por  virtud  del  cual 
se  concedieron  al  Ministerio  de  Marina  unos  créditos 
supletorios  en  ocasión  en  que  las  Córtes  no  se  halla- 
ban abiertas.  Voy  á seguir  á S.  S.  paso  á paso  en  su 
discurso,  y voy  á procurar  convencerle  de  que,  lejos 
de  haber  una  infracción  legal,  una  inconsecuencia 
por  parte  del  Ministro  de  Hacienda,  como  parece  de- 
ducirse de  la  historia  hecha  por  S.  hay,  por  el  con- 
trario, una  confirmación,  y confirmación  perfecta,  de 
los  priucipios  que  respecto  de  estas  cuestiones  sus- 
tenta el  Ministro  de  Hacienda. 

8u  señoría  ha  hecho  una  historia  exactísima  de  la 
marcha  que  han  llevado  estas  cuestiones  económicas 
en  nuestro  desdichado  país,  teniendo  que  atravesar 
las  legislaciones  distintas  que  aquí  han  regido,  co- 
piadas en  su  mayoría  de  países  extranjeros  é implan- 
tadas aquí  cuando  todo  el  mundo  habia  ya  inventado, 
permítaseme  lo  vulgar  de  la  frase,  habia  ya  inventado 
la  trampa  antes  de  que  la  ley  viniera;  y es  indudable 
que  la  Administración  y los  buenos  Gobiernos  no  han 
tenido  otra  misión  que  la  de  defenderse  constante- 
mente contra  todo  lo  que  se  ha  inventado  para  eludir 
el  cumplimiento  de  las  leyes  en  este  país. 

El  Sr.  Laigiesia  me  ha  hecho  el  favor  de  reco- 
nocer que  todos  los  Gobiernos,  que  todos  los  Minis- 
tros, yo  no  he  de  hacer  en  esto  excepciones,  que  todos 
los  Ministros  han  tenido  como  tormento  constante  el 
enfrenar  esa  clase  de  abusos:  yo  reconozco  en  todos 
el  mejor  deseo,  pero  reconozco  al  propio  tiempo  en 


todos  la  necesidad  en  que  se  han  visto  de  estrellarse 
ante  las  deficiencias  de  la  ley.  Su  señoría  ha  hecho 
esa  historia  con  perfecta  exactitud.  Aquí  es  muy  an- 
tiguo lo  de  haber  buscado  la  manera  de  eludir  las 
disposiciones  de  la  ley  de  contabilidad  cuando  se  ha 
tratado  de  trasferencias,  complicando  en  un  mismo 
artículo  infinidad  de  conceptos  que  no  tenían  que  ver 
nada  los  unos  con  los  otros,  para  poder  decretar  las 
trasferencias  sin  trabas  legales  de  ninguna  clase.  Aquí 
en  todo  tiempo  se  lia  seguido  el  sistema  de  hacer  in- 
necesarios los  créditos  supletorios  por  medio  de  esas 
mismas  trasferencias,  llevándolas  de  un  capítulo  donde 
hadan  menos  falta  á otros  capítulos  donde  eran  más 
necesarias,  procedieran  ó no  procedieran. 

Aquí,  aunque  de  tarde  en  tarde  (porque  de  estas 
cosas  los  Parlamenos,  aficionados  á emociones  políti- 
cas, se  ocupan  menos  de  lo  que  deberían  ocuparse); 
aquí,  digo,  aunque  de  tarde  .en  tarde,  todos  los  Mi- 
nistros, de  buena  fe,  han  tratado  de  poner  coto  á esa 
clase  de  abusos;  y de  aquí  ha  venido  la  ley  de  1880, 
que  S.  S.  lia  invocado  con  mucha  razón,  en  la  cual 
se  procuró  que  en  lo  referente  á créditos  supletorios 
hubiera  una  barrera,  hasta  cierto  punto  infranquea- 
ble, en  la  relación  de  los  créditos  que  no  eran  am- 
pliables.  Pero  después  de  eso,  el  mal  no  ha  cesado. 
Su  señoría  lo  ha  reconocido,  y yo  se  lo  agradezco; 
sintiendo  que,  como  me  prometió  en  dias  anteriores, 
no  haya  leído  mis  discursos  de  otro  tiempo  sobro  esta 
materia,  discursos  cd  que  yo  he  manifestado  la  nece- 
sidad de  poner  remedio  urgente  á esa  clase  de  abu- 
sos. Estoy,  pues,  perfectamente  de  acuerdo  con  la 
historia  hecha  por  S.  S.,  y estoy  de  acuerdo  también 
con  la  afirmación  terminante  de  que  los  Ministros  de 
Hacienda  de  todos  tiempos  han  procurado  poner  coto 
á esa  clase  de  interpretaciones  de  la  ley  de  contabi- 
lidad. Yo  he  tenido  la  fortuna  de  presentar  una  ley 
de  contabilidad;  la  tenía  pensada;  pero  declaro  que 
fue  para  mí  un  acicate  grande  la  pregunta  que  me 
dirigió  el  Sr.  Gos -Gayón  acerca  de  cuándo  pensaba 
yo  presentar  esa  ley.  Repito  que  la  tenía  en  estudio, 
pero  que  esa  pregunta  me  sirvió  de  grande  estímulo 
para  acelerar  en  todo  lo  posible  mi  trabajo  y llevar 
la  ley  ai  Senado;  ley  en  la  cual  el  mismo  Sr.  Laigle- 
sia  ha  reconocido  que  hay  dos  artículos  que  pueden 
servir  mucho  para  el  objeto  que  todos  nos  propone- 
mos: los  artículos  referentes  á la  supresión  de  las 
trasferencias  y notas  de  bajas;  artículos  cuyo  objeto 
es  evitar  que  la  ley  pueda  interpretarse  como  se  ha 
venido  interpretando.  Repito  que  estoy  conforme  y 
enteramente  de  acuerdo  en  toda  la  primera  parte 
del  discurso  de  S.  S.;  conforme  en  la  parte  histórica, 
conforme  en  la  necesidad  de  poner  coto  á esa  clase 
de  abusos. y de  malas  interpretaciones. 

Pero  el  Sr.  Laigiesia  parte  en  su  discurso  de  un 
supuesto,  á mi  juicio,  equivocado,  y de  todos  modos 
interpretado  con  equivocación.  Seguramente  S.  S.  me 
dirá  que  si  yo  tengo  estas  ideas  y me  propongo  evi- 
tar esos  abusos  en  materias  de  interpretación  ó de 
administración  del  presupuesto  por  lo  que  se  refiere 
á esos  créditos  no  previstos,  no  se  comprende  que  yo 
haya  incurrido  en  la  falta  de  hacer  que  el  Consejo  de 
Ministros  haya  concedido  al  Ministerio  de  Marina  un 
crédito  que  no  está  en  la  relación  exigida  por  la  ley 
del  año  1880,  ley  á la  que  ha  dado  lectura  S.  S.,y  de 
la  cual  pretende  deducir  que  no  no  están  comprendi- 
dos como  ampliables  todos  los  créditos  concedidos  al 
Ministerio  de  Marina. 
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Voy  á ver  si  consigo  justificar  ante  S.  S.  y ante 
todos  los  que  miran  estas  cuestiones  en  el  terreno 
administrativo,  tai  como  debe  mirarse,  ese  acto  del 
Gobierno. 

Considero  este  acto  como  perfectamente  legal; 
tiene  precedentes;  no  lia  encontrado  en  su  camino  ad- 
ministrativo la  menor  objeción  en  el  sentido  que  su- 
pone el  Sr.  Laiglesia,  porque  ni  la  Intervención  ni  el 
Consejo  de  Estado  en  su  mayoría,  ni  el  Consejo  de 
Estado  en  los  votos  particulares,  ni  nadie  de  los  que 
han  intervenido  en  el  expediente,  han  juzgado  la  cues- 
tión desde  el  punto  de  vista  de  S.  S.,  reduciéndola  á 
los  términos  de  la  ley  de  1880,  es  decir,  á la  relación 
de  créditos  que  en  cumplimiento  de  esa  ley  acom- 
paña á la  ley  de  presupuestos  de  1888-89. 

Conviene,  para  hacerse  cargo  de  la  cuestión,  to- 
mar los  sucesos  desde  un  poco  más  atrás  del  punto 
en  que  los  ha  tomado  el  Sr.  Laiglesia,  atribuyendo  la 
previsiou  exclusivamente  á la  Intervención  general  y 
prescindiendo  en  absoluto  del  Ministerio  de  Hacienda. 
No  estoy  en  el  caso  de  hacer  ninguna  explicación  so- 
bre las  relaciones  que  existen  entre  mis  subordinados 
y yo  cuando  se  trata  de  esta  ciase  de  asuntos,  ni  de 
decir  nada  sobre  la  manera  que  yo  teogo  de  despa- 
charlos. La  responsabilidad  de  todo  lo  que  se  hace  en 
los  expedientes  la  asumo  yo;  por  consiguiente,  no  es 
que  yo  pretenda  que  se  me  haga  justicia  por  el  acierto 
de  una  resolución;  todo  el  acierto  quede  para  mis 
subordinados,  la  responsabilidad  para  mí. 

Decía  que  el  Sr.  Laiglesia  tomaba  las  cosas  desde 
la  primera  contestación  que  el  Ministerio  ele  Hacienda 
había  dado  al  de  Marina  con  respecto  á las  opiniones 
expuestas  por  este  último  en  cuanto  á la  importancia 
de  las  notas  consignadas  en  su  presupuesto,  conside- 
rando ampliables  por  virtud  de  ellas  los  créditos  á que 
se  refiere  esta  discusión. 

Entiendo  que  para  ser  exacto  y para  proceder  con 
esta  imparcialidad  y con  esta  serenidad, que  yo  declaro 
que  me  encantan,  porque  ya  había  perdido  la  nocion 
de  ellas  en  las  sesiones  pasadas,  y no  creía  que  había 
de  llegar  nunca  el  caso  de  discutir  de  esta  manera 
que  estamos  discutiendo  S.  S.  y yo;  para  proceder, 
digo,  con  esa  serenidad  y con  esa  imparcialidad  que 
son  necesarias  para  juzgar  estos  asuntos,  creo  que 
hay  que  tomar  las  cosas  de  un  poco  más  atrás  de  la 
fecha  en  que  el  Ministerio  de  Marina  mandó  al  de 
Hacienda,  y éste  trajo  al  Congreso,  su  presupuesto 
especial. 

El  Ministerio  de  Marina,  al  remitir  su  presupuesto 
especial  al  de  Hacienda  para  que  en  la  Memoria  del 
general  del  Estado  se  insertaran  y se  Lomaran  en  con- 
sideración las  notas  preliminares,  como  es  costum- 
bre, consignó  lo  que  van  á oir  ios  Sres.  Diputados: 

«No  se  comprenderia  de  otro  modo  el  que,  figu- 
rando en  la  fuerza  naval  armada  buques  de  nueva 
construcción  como  el  acorazado  Pelayo,  el  crucero 
Reina  Regente  y el  Reina  Cristina,  así  como  los  cru- 
ceros Isabel  //,  Don  Juan  de  Austria , Cuba  y Luzon, 
cuyos  gastos  son  superiores  á los  comprendidos  en  el 
actual  ejercicio,  resulte,  no  obstante,  la  cifra  del  pre- 
supuesto en  proyecto  para  el  personal  de  la  fuerza 
naval  armada  exactamente  igual  al  presupuesto  de 
1387-88.  Pero  teniendo  el  Ministro  en  cuenta  la  si- 
tuación del  Tesoro,  y por  tanto,  la  necesidad  de  re- 
ducir los  gastos  á lo  absolutamente  posible,  ha  pre- 
sentado bajas  que  podrán  realizarse  si  circunstancias 
imprevistas  no  las  hacen  imposibles;  y de  aquí  que 


esas  bajas  tengan  un  carácter  condicional,  debiendo 
hasta  el  importe  de  las  mismas  considerarse  amplia- 
bles en  conformidad  con  lo  que  determina  la  ley  de  25 
de  Junio  de  1880.» 

Es  decir,  el  Ministerio  de  Marina  hacía  su  presu- 
puesto con  arreglo  á todas  las  tuerzas  que  tenía  en 
aquel  momento  flotando.  En  las  que  constituían  la 
escuadra,  no  figuraban  el  Pelayo , Reina  Regente  y los 
otros  buques  que  menciona,  en  situación  de  venir  á 
reemplazar  á la  escuadra  tan  pronto  como  sus  arma- 
mentos se  concluyeran;  y partiendo  de  este  principio, 
decía:  si  yo  puedo  traer  esos  barcos  á sustituir  á los 
de  la  escuadra,  se  desarmarán  los  que  la  componen 
hoy,  y por  consiguiente,  puedo  hacer  una  reducción 
que  se  expresa  en  el  capítulo.  Consecuente  con  esto,  y 
con  la  debida  previsión  para  estos  casos,  en  la  rela- 
ción de  créditos  ampliables  que  el  Ministerio  de  Ma- 
rina enviaba  al  de  Hacienda  para  que  lo  remitiese  á 
las  Cortes,  y conforme  á la  ley  de  1880  fueran  inclui- 
dos en  la  relación  que  acompaña  al  presupuesto,  el 
Ministro  de  Marina  comprendía  en  el  cap.  3.°  los  ar- 
tículos l.°  y 2.°,  en  el  cap.  4.°  ios  arts.  l.°  y 2.°  y en 
el  cap.  11,  para  personal  del  Consejo  de  redenciones, 
una  ampliación. 

Vino  el  presupuesto  refundido  con  los  demás  al 
Congreso,  y vino  con  esas  bajas,  consignadas  en  una 
nota  que  está  en  el  presupuesto  mismo;  pero  al  dis- 
cutirse el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  habia  una 
nota  un  tanto  análoga,  aunque  en  nada  igual  á las 
del  de  Marina,  que  dió  lugar  á un  incidente.  Se  tra- 
taba de  una  nota  en  que  se  consignaba  el  pago  de 
los  funcionarios  del  ministerio  fiscal;  y como  este 
cuerpo  se  estaba  reorganizando  en  aquellos  momen- 
tos, el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  habia  estam- 
pado la  nota  en  virtud  de  la  cual  consideraba  el  cré- 
dito reducible,  pero  al  mismo  tiempo  podía  ser  am- 
pliablc,  si  de  la  reorganización  surgía  la  necesidad  de 
que  se  aumentara  el  cuerpo. 

Este  incidente  dió  lugar  á un  debate  especial,  pro- 
movido por  el  Sr.  Alvarez  Marino,  entre  el  Sr.  Egui- 
lior,  digno  presidente  de  la  Comisión  y Vicepresidente 
de  esta  Cámara,  el  Sr.  Cos-Gayou,  que  ha  prestado 
siempre  gran  atención  á estas  cuestiones,  atención 
que  el  país  le  agradecerá,  y que  yo  como  ciudadano 
también  le  agradezco,  y el  Sr.  Maura,  que  como  Vi- 
cepresidente del  Congreso  presidia  la  sesión. 

Por  resultado  de  ese  incidente  se  declaró  que  las 
notas  explicativas,  cuando  no  fueran  confirmadas  por 
el  dictámen  de  la  Comisión,  se  entendian  no  puestas. 
De  manera  que  la  nota  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  quedó  sin  efecto,  y la  Secretaría  del  Con- 
greso tuvo  buen  cuidado,  al  hacer  la  remisión  de  los 
presupuestos  al  Ministerio  de  Hacienda,  de  poner  una 
nota  en  la  cual  se  decía  que  por  acuerdo  del  Congreso 
las  notas  de  esta  clase  quedaban  como  no  puestas. 

De  todos  modos,  el  hecho  es  que  cuando  el  señor 
Ministro  de  Marina  se  encontró  con  que  no  habia  po- 
dido concluir  la  artillería  del  Pelayo  ni  armar  el 
Reina  Cristina , ni  traerlos  para  sustituir  los  buques 
de  la  escuadra  que  habían  de  ser  desarmados,  ni  tam- 
poco enviar  á Ultramar  los  cruceros  que  habia  pen- 
sado, porque  el  presupuesto  de  Ultramar  permitía 
mcnos'este  gravámen  que  el  de  la  Península;  el  hecho 
es,  digo,  que  cuando  el  Ministerio  de  Marina  vió  que 
no  podía  realizar  aquellas  condiciones  con  las  cuales 
habia  fijado  el  crédito  en  esos  artículos,  encontrán- 
dose cou  obligaciones  pendientes,  con  la  necesidad  do 
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hacer  gastos,  con  la  de  pagar  la  marinería  y con  que 
habiendo  tenido  armados  hasta  el  ines  de  Marzo,  no 
solo  los  buques  que  habían  de  ser  relevados,  sino  los 
que  habían  de  relevarlos,  el  crédito  estaba  consumido 
casi  para  el  resto  del  presupuesto,  consultó  al  Minis- 
terio de  Hacienda  si  estaba  en  el  caso  de  considerar, 
no  ampliable,  como  por  un  error  ha  dicho  el  señor 
Laiglesia,  sino  ampliado,  el  crédito  á que  se  refieren 
esos  artículos,  y por  consiguiente,  si  podía  ó no  librar 
á cargo  de  esos  créditos. 

A esa  consulta,  el  Ministerio  de  Hacienda,  á pro- 
puesta de  la  Intervención  general  del  Estado,  y en 
virtud  del  informe  que  S.  S.  ha  leído,  dijo  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina:  «que  entendía  que  no  podía  aquel 
Ministerio  considerar  ampliados  esos  créditos,  porque 
si  bien  es  verdad  que  la  nota  de  baja  en  el  presu- 
puesto era  condicional  para  el  caso  en  que  los  buques 
fueran  relevados  por  otros  nuevos  y en  que  los  cru- 
ceros fueran  á Ultramar,  el  hecho  es  que  al  librar 
por  dozavas  partes  en  los  meses  anteriores,  se  ha  de- 
bido tener  presente  que  continuaban  los  buques  du- 
plicados y que  tenía  que  venir  .la  falta  de  crédito.» 
Por  consiguiente,  no  considerando  yo  ampliado,  pero 
sí  ampliable  el  crédito,  entiendo  que  se  está  en  el  caso 
de  obtener  la  ampliación  por  los  medios  que  establece 
la  ley  de  contabilidad,  es  decir,  acudiendo  á las  Cor- 
tes, porque  á la  sazón  estaban  abiertas;  y para  acudir 
á las  Córtes,  el  Sr.  Laiglesia  comprende  bien  que  no 
había  necesidad  de  ocuparse  ni  poco  ni  mucho  de  si 
los  créditos  estaban  ó no  en  la  relación  de  créditos 
ampliablcs,  unida  á la  ley  de  presupuestos,  porque 
las  Córtes  pueden  ampliar  todos  los  créditos  que  es- 
tén ó no  en  esa  relación.  Se  preparó,  pues,  el  expe- 
diente considerando  ampliable  el  crédito,  para  venir 
con  él  á las  Córtes. 

Al  darse  cuenta  en  el  Consejo  de  Ministros  del 
expediente  para  remitirlo  á las  Córtes,  habia  surgido 
la  complicación  política  a que  S.  S.  se  ha  referido,  y 
que  dió  lugar  á la  suspensión  de  las  sesiones;  y como 
no  podia  darse  cuenta  del  expediente  sino  en  un  Con- 
sejo de  Ministros,  estando  suspendidas  las  sesiones;  y 
como  el  Sr.  Ministro  de  Marina  no  habia  hecho  (yo 
estoy  seguro  de  ello,  porque  su  palabra  honrada  me 
lo  garantiza)  libramientos  al  aire,  como  S.  S.  ha  pre- 
sumido, interpelándole  concretamente  sobre  este  par- 
ticular, pero  tenía  sobre  sí,  como  es  natural,  el  pago 
de  obligaciones  que  se  habían  contraído  y que  no  se 
pagaban,  la  necesidad  de  pagar  las  tripulaciones  y 
dotaciones,  la  necesidad  de  cubrir  todas  estas  obliga- 
ciones, no  podia  esperar  á que  las  Córtes  volvieran  á 
abrirse;  porque  si  estaba  en  la  conciencia  de  todo  el 
mundo  que  no  habia  de  pasar  un  plazo  largo  sin  que 
se  reunieran  nuevamente,  también  estaba  en  la  con- 
ciencia de  todo  el  mundo  que  una  hora  que  se  retra- 
saran esas  obligaciones  podia  traer  una  cuestión  de 
órden  público,  de  quebrantamiento  de  la  disciplina  ó 
de  cualquier  otra  índole,  que  hubiera  sido  de  lamentar 
y que  hubiera  hecho  caer  sobre  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina responsabilidades  de  inmensa  consideración.  Sien- 
do, pues,  escaso  el  tiempo,  y preparado  el  expediente 
para  traerlo  á las  Córtes,  cuaudo  se  llevó  al  Consejo 
de  Ministros  no  habia  el  medio  de  decir:  fórmese  el 
oportuno  proyecto  de  ley,  como  se  hubiera  hecho  es- 
tando abiertas,  sino  que,  habiéndose  cerrado,  se  puso 
el  acuerdo  de  que  informara  el  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  que  significaba  apelar  al  segundo  medio  que 
da  la  ley  de  contabilidad  de  proveer  á esta  clase  de 


créditos  cuando  las  Córtes  no  están  abiertas,  y se  puso, 
como  S.  S.  habrá  visto,  el  acuerdo  de:  pase  al  Consejo 
de  Estado  en  pleno. 

El  Consejo  de  Estado  en  pleno  examinó  el  expe- 
diente, y como  8.  8.  ha  dicho,  encontró  otra  clase  de 
reparos  y de  dificultades  de  distinto  órden,  todos  ellos 
fácilmente  subsanables,  porque  el  Consejo  de  Estado 
y los  dignos  consejeros  que  estuvieron  en  mayoría 
sabían  bien  que  se  trataba  de  una  cuestión  de  mera 
forma,  que  acordado  el  crédito  en  Consejo  de  Minis- 
tros ó no  acordado,  habia  necesidad  de  traer  el  expe- 
diente á las  Córtes,  porque  la  inmediata  intervención 
parlamentaria  era  inevitable  y se  había  de  verificar, 
como  se  está  verificando,  á los  pocos  dias  de  otor- 
gado; y por  esto,  ni  la  mayoría  del  Consejo,  ni  loa 
dignos  consejeros  que  disintieron  de  la  mayoría,  to- 
maron para  nada  en  cuenta  la  cuestión  de  si  los  cré- 
ditos estaban  ó no  comprendidos  en  la  relación  de  los 
arnpliables. 

Yo  tengo  ahora,  llegado  á este  punto,  que  soste- 
ner ante  el  Sr.  Laiglesia  una  opinión,  en  la  que  tengo 
el  sentimiento  de  no  estar  conforme  con  S.  S.  Yo  en- 
tiendo que,  con  efecto,  el  Consejo  de  Ministros  no 
debe  ampliar,  no  puede  ampliar  otros  créditos  que 
aquellos  que  están  en  la  relación  formada  con  arre- 
glo á la  ley  de  1880. 

Yo  entiendo  que  el  acuerdo  del  Congreso  anu- 
lando notas  como  las  del  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia, es  un  acuerdo  eficaz  y que  deja  completamente 
fuera  de  la  ley  todas  las  modificaciones  del  presu- 
puesto que  no  estén  comprendidas  dentro  del  dicta- 
men que  la  Comisión  emita  y que  el  Congreso  acuer- 
de; pero  entiendo  también  que  cuando  se  trata  de 
servicios  como  los  que  nos  ocupan,  cuando  el  Mi- 
nisterio ha  formado  su  presupuesto  diciendo:  yo  ne- 
cesito un  crédito  de  6 millones  y pico  de  pesetas, 
aunque  si  consigo  relevar  los  barcos  que  hoy  están 
en  la  escuadra,  y por  consiguiente,  desarmarlos,  y 
enviar  á Ultramar  los  cruceros  tales  y tales,  reem- 
plazándolos con  tales  otros  en  construcción,  podrá 
producirse  tanta  economía;  y esta  observación,  que 
venía  en  el  cuerpo  del  presupuesto,  es  aceptada,  ó 
por  lo  menos  no  preterida  por  el  Congreso,  y se  dejan 
seguir  los  servicios  de  esa  manera,  y en  este  expe- 
diente se  demuestra,  como  se  ha  demostrado  por  Ma- 
rina, que  le  ha  sido  totalmente  imposible  hacer  la 
reducción  y que  no  ha  tenido  disponibles  los  barcos 
con  que  habia  de  relevar  á los  que  estaban  en  la  es- 
cuadra y en  Ultramar,  por  oponerse  á ello  circuns- 
tancias que  acaso  naceu  de  la  misma  penuria  con 
que  tienen  que  estar  atendidos  todos  ios  servicios,  yo 
creo  que  el  crédito  concluyente  es  el  primitivo,  el 
que  solicitaba  Marina,  sin  las  bajas,  porque  éstas  eran 
condicionales  y en  el  expediente  queda  demostrado 
que  no  ha  sido  posible  realizarlas. 

Por  consiguiente,  no  estamos  en  el  caso  de  la 
aplicación  de  la  ley  de  1880;  estamos  en  el  caso  de 
la  aplicación  de  la  ley  de  presupuestos,  en  cuyo  ar- 
tículo 5.°  se  consignan  unos  y otros  barcos,  y en  cu- 
yas notas  de  bajas  posibles,  lo  mismo  al  venir  los 
presupuestos  por  primera  vez  que  en  el  decreto  de  20 
de  Setiembre  de  1888,  se  expresaba  que  esas  econo- 
mías eran  condicionales,  que  podrían  realizarse  si  se 
verificaba  el  movimiento  de  buques  que  se  proponía 
el  Miuisterio  de  Marina.  Pero  como  aquellas  condi- 
ciones no  se  han  realizado  por  fuerza  superior  á la 
voluntad  del  Ministerio,  el  Consejo  de  Ministros,  que 


NÚMEBO  19 


513 


se  encontraba  delante  de  obligaciones  contraídas,  de 
obligaciones  sin  pagar,  de  dotaciones  de  barcos  que 
tenían  ya  un  mes  y cerca  de  otro  vencidos  sin  haber 
posibilidad  de  cobrar  sus  haberes,  tuvo  que  adoptar 
el  acuerdo  que  adoptó,  y autorizó  el  crédito.  Ahora 
bien;  si  las  oficinas  administrativas  y de  Intervención 
de  Marina  no  han  advertido  con  tiempo  bastante  al 
Ministro  del  ramo  que  era  imposible  que  el  crédito 
alcanzara,  y le  han  traído  al  caso  de  tener  que  pedir 
el  suplemento  cuando  las  obligaciones  están  contraí- 
das, al  Ministro  de  Marina  corresponde  exigir  la  res- 
ponsabilidad á quien  la  tenga  por  esa  omisión  res- 
pecto al  cumplimiento  de  los  deberes  de  aquellas  ofi- 
cinas. 

Esta  es  toda  la  historia  de  la  cuestión,  Sres.  Dipu- 
tados; y,  como  veis,  la  ley  de  1880  no  liene  aquí  para 
qué  jugar,  por  la  razón  sencilla  de  que,  aunque  el  Mi- 
nisterio de  Marina  había  llevado  á su  presupuesto 
para  que  se  incluyera  en  la  relación  de  créditos  am- 
pliabas el  necesario  á ese  objeto,  no  se  incluyó  á 
virtud  del  acuerdo  del  Congreso. 

Pero  como  la  Administración  se  encontró  con  que 
si  respetaba  el  acuerdo,  como  no  podía  menos  de  res- 
petarlo, relativo  á las  notas,  la  cifra  del  presupuesto 
no  concordaba  con  la  cifra  votada  por  las  Córte»,  no 
tuvo  otro  remedio  que  conservar  en  el  detalle  del  pre- 
supuesto aquellas  notas  que  habían  venido,  y á las 
cuales  se  atenia  la  Intervención  general  para  consi- 
derar ampliable  y no  ampliado  el  crédito  relativo  á 
este  asunto. 

No  se  trata,  por  tanto,  de  la  aplicación  de  la  ley 
de  1880;  que  si  de  esto  se  tratara,  yo  apelaría  á la 
buena  fe  del  Sr.  Laiglesia  y de  los  hombres  que  de 
estas  cuestiones  se  ocupan  en  el  partido  conservador, 
y les  recordaría  que  han  sido  machas  las  ocasiones 
en  que  la  Administración  y los  Gobiernos  se  han  visto 
en  la  necesidad  de  buscar  en  el  espíritu  de  la  ley  so- 
luciones no  ajustadas  quizá  al  rigorismo  de  su  letra. 

Un  caso  análogo  ocurrió  poco  tiempo  después  de 
publicada  la  ley  de  1880.  La  Ordenación  de  pagos  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  observó  que  los  sueldos 
asignados  al  personal  do  correos  eran  superiores  á lo 
que  permitían  los  créditos  legislativos,  y se  negó  á 
librar,  porque  entendía  que  á ello  se  oponía  la  ley  de 
25  de  Junio  de  1880  en  sus  arts.  l.°  al  3.°;  y para 
salvar  el  conflicto  en  que  se  encontraba  el  Ministerio 
(le  la  Gobernación,  se  dictó  el  Real  decreto  de  19  de 
Julio  siguiente,  autorizando  el  pago  de  las  atenciones 
de  correos  sin  la  limitación  impuesta  por  aquella  ley 
y á reserva  de  conceder  más  adelante  una  trasferen- 
ciaóun  suplemento  de  crédito.  Se  ve,  pues,  que  to- 
dos hemos  salvado  los  conflictos,  procurando  para  el 
porvenir,  y yo  principalmente  al  redactar  la  nueva 
ley  de  contabilidad,  que  esta  clase  de  conflictos  no  se 
repitan. 

Volando  pronto  esta  ley  es  como  hemos  de  pro- 
curar que  no  vengan  las  obligaciones  ya  contraídas  á 
discutirse  bajo  el  aspecto  de  la  ley  de  1880;  porque 
entonces  todos  nos  encontraremos  en  el  caso  en  que 
se  encontró  un  Ministro  muy  respetable,  muy  hon- 
rado, de  cuya  buena  gestión  nadie  puede  dudar,  y 
cuyos  buenos  principios  en  esta  materia  no  es  lícito 
ni  siquiera  discutir,  el  cual,  á raíz,  repito,  de  la  pu- 
blicación de  la  ley  de  1880,  dictó  el  Real  decreto  ya 
citado. 

Aquí  tengo  el  Real  decreto.  Yo  no  me  he  visto  en 
el  mismo  caso;  pero  declaro  que  aquel  Ministro  obró  | 


como  hombre  que  deseaba  que  no  se  produjeran  con- 
flictos, ni  dificultades,  ni  escándalos  por  formalidades 
burocráticas;  y lo  que  hizo  fué  disculpable,  si  desde 
aquelmoinento  comenzó,  como  yo  lie  comenzado,  á pro- 
curar que  se  consignen  en  las  leyes  las  prescripcio- 
nes necesarias  para  que  no  se  repitan  esos  hechos. 

Por  tanto,  aun  cuando  se  hubiera  tratado  de  la 
aplicación  de  la  ley  de  1880,  el  Ministro  de  Hacienda 
actual  se  consideraría  en  circunstancias  mucho  más 
ventajosas  que  aquellas  en  que  pudieron  encontrarse 
otros  de  sus  antecesores  en  esta  materia,  y creería 
que  liabia  obrado  bien,  puesto  que  no  se  trataba  de 
faltar  al  cumplimiento  de  una  ley,  sino  de  interpre- 
tar otros  preceptos  legislativos,  que  ha  procurado 
llevar  por  el  camino  más  recto,  fiado  en  que  esta 
cuestión  había  de  venir  á resolverse  en  donde  se  de- 
clara si  ha  habido  honradez  en  la  aplicación  de  la  ley, 
que  es  en  el  Parlamento. 

Y auto  la  proximidad  de  esa  fecha,  no  tuve  incon- 
veniente en  indicar  al  Consejo  de  Ministros  que  acor- 
dara los  créditos  supletorios  que  liabian  de  venir  á 
discutirse  aquí  á los  quince  (lias,  pero  que  no  eran 
bastantes,  ni  con  mucho,  para  poder  obviar  las  difi- 
cultades en  que  el  Ministro  de  Marina  se  encontraba, 
con  un  personal  que  no  cobraba  y tenía  ya  dos  men- 
sualidades devengadas  y consignadas  por  sus  oficinas 
respectivas.  Por  eso  creí  yo  que  el  correctivo  que 
podía  ponerse  después  del  acuerdo  del  Consejo  de 
Ministros,  interpretando  la  ley,  á las  notas  del  Minis- 
terio de  Marina  en  sentido  recto,  y considerando  los 
créditos  ampliables,  porque  yo  creo  que  lo  eran,  aun- 
que no  ampliados,  por  eso  entendí  que  bastaba  como 
correctivo  el  hacer  la  indicación  que  hice  al  Ministe- 
rio de  Marina  para  que  esclareciera  las  responsabili- 
dades que  pudiera  haber  en  los  funcionarios  que  no 
advirtieron  con  tiempo,  al  hacer  los  libramientos,  la 
imposibilidad  de  reducir  el  número  de  buques,  ni  de 
mandar  á Ultramar  á los  que  allí  tenían  que  ir,  ni  de 
cumplirse,  en  fin,  las  condiciones  de  las  cuales  de- 
pendía la  baja  acordada.  Por  consiguiente,  se  estaba 
en  el  caso  de  considerar  ampliable  el  crédito,  porque 
siendo  una  baja  condicional  y no  habiendo  sido  cum- 
plida la  condición,  no  podía  menos  de  necesitarse  el 
crédito. 

Creo  que  con  estas  explicaciones  se  dará  el  señor 
Laiglesia  por  satisfecho;  pero  si  no  es  así,  estoy  dis- 
puesto á ampliarlas  y á profundizar  en  el  debate  todo 
lo  que  S.  S.  quiera,  sintiendo  por  mi  parte  no  decir 
muchas  más  cosas,  que  diré  si  el  debate  continúa;  y 
ya  he  oído  con  mucho  gusto  pedir  la  palabra  al  señor 
Cos-Gayon,  porque  entiendo  que  me  facilitará  los 
medios  de  dar  a mis  consideraciones  otro  radio  dis- 
tinto en  que  extenderse  sobre  esta  materia  y las  que 
con  ella  puedan  relacionarse. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  al  Sr.  Ministro  do  Ha- 
cienda se  sirva  manifestar  si  la  Real  órden  que  lia 
merecido  ser  citada  por  S.  S.  como  antecedente  de 
una  ilegalidad,  está  firmada  por  el  Diputado  que  en 
este  momento  dirige  la  palabra  al  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  De- 
claro al  Sr. Cos-Gayon, con  entera  lealtad, que  en  este 
instante  no  estoy  seguro  de  cuál  sea  el  Ministro  que 
lo  firma;  pero  como  lo  tengo  aquí...  (El  Sr.  Cos-Gayon : 
Con  la  fecha  basta.)  Voy  á mirarla,  para  satisfacer  á 
S.  S.  Con  eso  le  demuestro  que  al  citar  ese  Real  de- 
creto no  he  tenido  presente  si  era  de  S.  S.  ó de  otro 
Ministro. 
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Como  he  comenzado  por  reconocer  que  ese  Real 
decreto  debió  responder  á necesidades  extraordina- 
rias, á que  con  frecuencia  se  ven  sujetos  los  Ministros 
de  Hacienda,  no  tenía  para  qué  preocuparme  de  quién 
lo  firmaba;  pero  aquí  está,  y voy  á tener  el  gusto  de 
satisfacer  los  deseos  de  S.  S.  Conste  que  lo  hago  ac- 
cediendo á sus  deseos,  y no  de  otra  manera. 

Es  un  Real  decreto  expedido  veinticuatro  dias 
después  de  publicada  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880, 
es  decir,  de  fecha  19  de  Julio  de  aquel  mismo  año,  y 
refrendado  por  S.  8.  Lo  pongo  á su  disposición  antes 
de  leerlo,  porque  yo  no  quiero  hacer  ningún  efecto  con 
su  lectura,  sino  que  deseo  que  S.  8.  lo  recuerde,  si  lo 
tiene  á bien;  y si  S.  S.  no  me  obliga  á leerlo,  no  tengo 
para  qué  hacerlo. 

El  Sr.  COS-GAYON:  He  pedido  previamente  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  manifestara  cuál  es  la 
firma  ó la  fecha,  pues  con  esta  última  bastaba,  de  la 
Real  órden  ó del  Real  decreto,  para  saber  si  yo  tenía 
á un  mismo  tiempo  el  derecho  ó la  obligación  de  dar- 
me por  aludido. 

Ahora  empiezo  por  afirmar  que  jamás,  á sabien- 
das, he  cometido  yo  una  ilegalidad  en  materia  de 
contabilidad;  que  jamás,  ni  por  medio  de  Real  órden 
ni  por  medio  de  Real  decreto  en  que  yo  haya  tenido 
la  honra  de  poner  mi  nombre,  se  ha  faltado,  no  ya  á 
los  preceptos  de  una  ley  dictada  expresamente  para 
impedir  abusos  de  la  contabilidad,  sino  á ninguna  ley 
administrativa  vigente  á la  sazón.  No  recuerdo  bien 
el  contenido  de  ese  Real  decreto,  de  que  primero  dijo 
el  Sr.  Ministro  que  era  una  Real  órden  determinando 
lo  que  debia  hacerse  respecto  de  la  conveniencia  de 
unas  trasferencias,  y que  ahora  resulta  ser  Real  de- 
creto, sin  duda  de  concesión  de  esa  trasferencia 
misma.  La  inmediación  misma  del  Real  decreto  á la 
ley  de  25  de  Junio  de  1880  parece  indicar  que,  como 
la  ley  no  podia  referirse  sino  á las  operaciones  admi- 
nistrativas  que  comenzaran  en  l.°  de  Julio  de  aquel 
año,  ese  Real  decreto,  refiriéndose  á operaciones  ante- 
riores, no  tenía  que  sujetarse  á las  nuevas,  más  seve- 
ras y más  estrictas  medidas  adoptadas  por  la  ley; 
pero  en  todo  caso  yo  necesitaria  recordar  bien  los 
hechos  y recordar  el  expediente  para  poder  discutirlo. 
Pero  si  no  recuerdo  un  expediente  de  que  no  se  da 
noticia  alguna,  sí  recuerdo  mi  resolución  firmísima, 
inqueblantable  é inquebrautada,  de  no  faltar  jamás  á 
una  ley  de  contabilidad;  y por  consiguiente,  tengo  la 
completa  seguridad  de  que,  examinado  este  asunto,  re- 
sultaría lo  contrario  de  lo  que  con  toda  evidencia  re- 
sultaba antes  de  hablar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
y con  más  evidencia,  si  es  posible,  resulta  después 
que  S.  S.  ha  hablado,  respecto  del  caso  que  es  objeto 
de  la  proposición  sostenida  por  el  Sr.  Laiglesia. 

Aquí  tenemos  hoy  una  ilegalidad  evidente,  para 
cuya  demostración  basta  poner  el  Real  decreto  de 
que  se  está  tratando  enfrente  de  la  ley.  La  ley  de  25 
de  Junio  de  1880  dispuso  que  no  se  pudieran  conce- 
der suplementos  de  crédito  sino  á aquellos  capítulos 
del  presupuesto  consignados  en  una  relación  que 
anualmente  se  une  al  presupuesto  mismo.  En  cum- 
plimiento de  esa  ley,  la  de  presupuestos  de  1888-89 
contiene  la  correspondiente  relación;  y esta  relación 
manda  de  la  manera  más  terminante  y más  explícita 
que  no  se  conceda  ningún  suplemento  de  crédito  en  la 
sección  quinta  de  las  obligaciones  de  los  departamen- 
tos ministeriales,  correspondiente  ai  Ministerio  de 
Marina,  si  no  recae  sobre  el  cap.  4.°,  «Material;»  y 


hay  un  Real  decreto  que  ha  concedido  un  millón  de 
pesetas  al  cap.  3.u,  «Personal.»  Esta  es  toda  la  cues- 
tión: un  precepto  prohibitivo,  expreso,  terminante  de 
la  ley,  para  que  no  se  conceda  ningún  suplemento  de 
crédito  al  cap.  3.°,  y un  Real  decreto  que  ba  conce- 
dido un  suplemento  de  crédito  al  cap.  3.°;  por  con- 
siguiente, el  crédito  es  evidentemente  ilegal. 

En  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley  con  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  ha  traído  á la  aprobación 
de  las  Córtes,  se  dice  que  éstas  ya  el  año  pasado  pre- 
vieron la  posibilidad  y aun  la  probabilidad  de  tener 
que  ampliar  este  crédito,  y que  eso  se  hizo  constar 
en  alguna  parte.  En  efecto,  en  la  relación  detallada 
que  acompaña  al  presupuesto  de  gastos,  con  una  re- 
dacción por  cierto  impropia  y equivocada,  después  de 
detallar  las  cantidades  que  se  creían  necesarias  para 
ciertos  gastos  de  personal  del  Ministerio  de  Marina, 
se  dice:  cuyas  bajas  serán  amplia  bles  en  tales  ó cua- 
les casos.  Es  claro  que  si  hubiéramos  de  atenernos 
á una  interpretación,  no  diré  farisáica,  pero  á una  in- 
terpretación meramente  estricta  de  las  palabras,  lo 
que  dice  es  enteramente  lo  coutrario  de  lo  que  quiere 
decir,  puesto  que  declara  que  las  bajas  son  ampliabas. 
Pero  entendamos  todos,  como  debemos  entender,  que 
lo  que  ha  querido  decir  la  nota  es  que  los  ampliables 
son  los  créditos  en  tales  ó cuales  casos;  pero  hay  que 
advertir  que  esta  nota  está  en  la  explicación  deta- 
llada que  se  acompaña  al  presupuesto,  y que  no  forma 
parte  de  la  ley.  La  ley  de  presupuestos  se  compone 
de  los  arlículos  de  la  ley  misma,  dei  estado  letra  A, 
que  contiene  la  enumeración  de  los  gastos,  del  estado 
letra  tí , que  conliene  la  enumeración  de  los  ingresos, 
y de  la  relación  de  los  créditos  que  pueden  ser  objeto 
de  suplementos;  estos  son  los  documentos  de  que  se 
da  cuenta  á las  Córtes,  los  documentos  que  se  discu- 
ten, los  documentos  que  se  votan,  los  documentos  que 
se  llevan  á la  sanción  de  la  Corona  y los  documentos 
que  se  publican  en  la  Gaceta  de  Madrid ; el  pormenor 
de  los  gastos,  así  como  la  nota  preliminar,  forman 
parte  en  la  Secretaría,  sin  llegar  al  salón  de  sesiones, 
del  expediente  administrativo,  por  decirlo  así,  para 
conocimiento  de  los  Sres.  Diputados  que  quieran  en- 
terarse. 

Pero  en  este  caso  hay  más  que  esto:  la  existencia 
de  esas  palabras  en  las  notas  no  tendría  nunca  valor 
legal,  no  tendría  eficacia  de  ninguna  clase,  mucho 
menos  estando  en  contradicción  con  el  texto  expreso 
de  la  ley,  estando  en  contradicción  con  lo  que  termi- 
nantemente se  ha  discutido  y se  ba  votado.  Pero  hay 
que  recordar  á los  Sres.  Diputados  lo  que  en  esto  su- 
cede: no  se  ha  cometido  por  el  Ministerio  de  Marioa 
una  que,  puesto  que  no  se  ha  cometido,  no  tengo  in- 
conveniente en  decir  que,  caso  de  haberse  cometido, 
habría  sido  una  superchería  indigna  de  cometerse,  é 
indigna  de  traerla  á las  Córtes  por  supuesto,  poniendo 
en  un  sitio  donde  pasaran  escondidamente  esas  pala- 
bras, no;  las  palabras  estuvieron  bien  puestas  cuando 
se  pusieron,  y no  buho  ninguna  necesidad  de  quitar- 
las. El  Ministerio  de  Marina  presentó  al  de  Hacienda 
su  proyecto  de  relación  de  créditos  ampliables  por 
medio  de  suplementos,  incluyendo  el  cap.  3.°,  «Per- 
sonal,» y el  Ministerio  de  Hacienda  trajo  las  relacio- 
nes de  los  créditos  que  se  podían  ampliar  por  medio 
de  suplementos,  incluyendo  el  cap  3.°  «Pesonal;»  y 
el  Ministerio  de  Marina,  partiendo  del  supuesto  de 
que  se  proponía  á las  Córtes  que  declararan  ampliabie 
el  cap.  3.°,  «Personal,»  explicaba  esto  en  los  estados 
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de  detalles,  y además  lo  razonaba  extensamente  en  la 
nota  preliminar,  pidiendo  con  insistencia  que  en 
efecto  se  acordara  de  esta  manera.  La  Comisión  de 
presupuestos  estudió  detenidamente  el  asunto;  creyó 
que  una  de  las  mejoras  que  tenía  que  hacer  en  el  pro- 
yecto ministerial  era  disminuir  el  número  de  los  ca- 
pítulos que  podian  ser  objeto  de  suplementos  de  cré- 
dito; deliberó  sobre  ello,  dió  cuenta  de  sus  delibera- 
ciones al  Congreso,  se  jactó  con  justicia  de  que  habia 
disminuido  el  número  de  capítulos  ampliables,  y el 
Congreso,  enterado  de  todo  esto,  votó  como  proponía 
la  Comisión,  suprimiendo  de  la  relación  de  créditos 
ampliables  el  cap.  3.°,  «Personal,»  en  la  sección  quin- 
ta, correspondiente  al  Ministerio  de  Marina. 

Por  lo  tanto,  no  se  trata  solo,  como  se  podría  tra- 
tar en  otro  caso,  de  que  se  ha  concedido  un  crédito 
omitido  en  la  relación,  que  con  eso  bastaría  para  que 
el  crédito  fuera  ilegal;  sino  que  se  ha  coucedido  por 
el  Gobierno  un  crédilo  para  cuya  concesión  se  habia 
pedido  á las  Górtes  que  el  Gobierno  estuviese  autori- 
zado, habiendo  las  Górtes,  después  de  deliberar  sobre 
ello,  negado  esa  autorización.  La  ilegalidad  es,  pues, 
evidente,  evidentísima;  no  hay  manera  de  negarla. 

Yo  no  be  visto  el  expediente,  porque  no  tenía  pen- 
sado tomar  parte  en  este  debate,  como  de  seguro  no 
la  hubiera  tomado  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no 
hubiera  con  insistencia  aludido,  como  justificación  de 
lo  hecho  ahora,  á una  Real  orden  que  por  la  fecha 
que  citaba  debía  ser  de  mi  responsabilidad;  yo  no  he 
visto,  como  digo,  el  expediente;  pero  por  lo  que  ha 
dicho  el  8r.  Laiglesiá  y por  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  me  explico  perfectamente  lo 
que  ha  pasado. 

A mí,  desde  luego,  me  extrañaba  mucho  que  el 
actual  Ministro  de  Hacienda  hubiera  cometido  esa 
ilegalidad;  tengo  la  completa  seguridad  de  que  si  se 
le  hubiera  llamado  á tiempo  la  atención  sobre  ella,  el 
Real  decreto  de  Junio  no  se  hubiera  dado.  Y para  te 
uer  esa  seguridad,  basta,  sin  necesidad  de  conocer 
como  yo  conozco  los  antecedentes  y propósitos  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  basta  ver  su  discurso  de 
hoy,  y creer,  como  debe  creer  todo  el  mundo,  en  la 
sinceridad  de  sus  propias  declaraciones,  de  las  que  se 
deduce  que  si  se  le  hubierra  llamado  á tiempo  la 
atención,  no  hubiera  dado  el  Real  decreto  de  Junio 
que  estamos  discutiendo. 

El  mismo  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  tenido 
buen  cuidado  de  decir  que  la  cuestión  tratada  por 
el  Sr.  Laiglesia  no  ha  sido  tratada  por  la  Interven- 
ción general  ni  por  el  Consejo  de  Estado.  La  conducta 
de  la  Intervención  general  tiene  una  explicación  muy 
sencilla,  que  también  ha  insinuado  ya  el  Sr.  Ministro 
Je  Hacienda.  El  Ministerio  de  Marina  se  dirigió  al  de 
Hacienda  en  Marzo,  cuando  las  Górtes  estaban  abier- 
tas y se  suponía  que  habían  de  estar  abiertas  durante 
algunos  meses,  pidiendo  un  proyecto  de  ley,  y la  in- 
tervención general  estudió  el  asunto  desde  el  punto 
de  vista  de  hacer  un  proyecto  de  ley,  y para  eso  no 
tenía  que  tomar  en  cuenta  la  relación  de  créditos 
ampliables  por  Reales  decretos,  contenida  en  ley  an- 
terior de  presupuestos.  Pero  se  suspendieron  las  Cór- 
tes,  y hubo  de  creer  el  Gobierno  que  era  necesario 
aprovechar  aquellos  dias  de  suspensión  para  dar  sa- 
lida á este  asunto. 

, No  entro,  porque  no  quiero  separar  la  atención  del 
Congreso  de  la  única  cuestión  que  estamos  tratando, 
que  es  la  cuestión  de  legalidad;  no  entro  á examinar, 


porque  eso  ya  habría  que  tratarlo,  no  en  los  términos 
de  la  legalidad,  sino  en  los  de  censura  de  la  conducta 
y el  procedimiento  del  Gobierno,  la  cuestión  de  si  se 
debe  ó no  aprovechar  de  ese  modo  unos  pocos  dias 
de  suspensión  de  sesiones  para  hacer  gubernativa- 
mente lo  que  por  regla  general  corresponde  á las 
Córtes. 

Sé  que  se  me  podrán  citar  casos  de  suplementos 
de  crédito  y créditos  extraordinarios  concedidos  pocos 
dias  antes  de  reunirse  las  Górtes;  pero  todos  han  sido 
concedidos  en  circunstancias  distintas  del  que  nos 
ocupa.  Cuando  un  Gobierno,  después  de  tener  cerra- 
das las  sesiones  del  Parlamento  durante  muchos  me- 
ses, ve  que  se  van  á abrir  de  nuevo,  acaso  con  una 
legislatura  nueva,  eu  que  el  Congreso  va  á necesitar 
un  mes  para  constituirse  y otro  mes  para  discutir  la 
contestación  al  discurso  de  la  Corona,  y todo  esto 
cuando  el  año  económico  está  concluyendo,  si  urge 
legalizar  un  crédito,  es  preciso  concederlo  sin  traerlo 
á las  Górtes.  Pero  cuando  se  cierran  las  Córtes  en  los 
términos  en  que  se  han  cerrado,  y despees  de  llevar 
medio  año  de  abiertas,  y cuando  á la  semana  ó se- 
mana y media  se  van  á reanudar  las  sesiones,  parece 
que  el  Gobierno  no  debe  aprovechar  esos  momentos 
para  hacer  gubernativamente  lo  que  por  regla  gene- 
ral la  ley  manda  que  las  Górtes  bagan,  y por  sola 
excepción  consiente  que  hagan  los  Gobiernos. 

Pero  en  íiu,  del  examen  de  la  conducta  del  Go- 
bierno en  lo  relativo  á la  remisión  del  expediente  al 
Consejo  de  Estado  resulta  que  ese  expediente  fué  ya 
al  Consejo  de  Estado  en  malas  condiciones;  el  expe- 
diente no  estaba  informado  sobre  la  cuestión  de  si  era 
ó no  procedente  la  concesión  de  un  suplemento  por 
medio  de  Real  decreto,  sino  con  el  propósito  de  pre- 
parar un  proyecto  de  ley.  Por  consiguiente,  no  trataba 
la  cuestión  legal  que  ahora  ha  surgido.  El  Consejo  de 
Estado,  que  tiene  sin  duda  una  confianza  justa  en  los 
informes,  siempre  completos,  de  la  Intervención  gene- 
ral en  esos  asuntos,  no  ha  examinado  más  cuestiones 
que  las  que  iban  propuestas,  y de  esta  manera  ha  po- 
dido suceder  un  hecho  que  de  oLro  modo  sería  verda- 
deramente inexplicable,  y es,  que  hubiera  pasado  por 
los  centros  administrativos,  y luego  por  el  alto  Centro 
consultivo,  un  expediente  de  esta  naturaleza,  sin  que 
las  principales  cuestiones  legales  hayan  sido  tratadas 
por  nadie,  según  declaración  del  Sr.  Ministro. 

Me  parece  que  de  esta  manera  y en  estos  térmi- 
nos concisos  quedan  perfectamente  explicadas  dos 
cosas:  la  ilegalidad  cometida,  que  es  absolutamente 
imposible  negar,  y la  manera  con  que  el  expediente 
lia  podido  marchar  para  hacer  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  haya  cometido  una  ilegalidad  que  induda- 
blemente, á sabiendas,  con  completo  conocimiento  del 
asunto,  no  habría  cometido. 

Yo  tengo  la  completa  seguridad,  aun  después  de 
tomadas  en  cuenta  las  consideraciones  que  S.  S.  ha 
hecho  sobre  los  peligros  de  alteración  de  orden  pú- 
blico y de  alteración  de  la  disciplina,  de  que  8.  S.,  si 
hubiera  oído  antes  esta  discusión,  no  hubiera  dado  ese. 
Real  decreto,  sobre  todo  teniendo  la  facilidad  de  ve- 
nir á las  Córtes,  estando  abiertas,  para  resolver  esa 
cuestión  legal. 

Por  lo  demás,  supongo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda entiende,  como  entendemos  nosotros,  que  la 
votación  de  boy  no  va  á resolver  la  cuestión  de  lega- 
lidad sino  en  el  caso  de  que  esa  votaciou  fuera  favo- 
rable para  la  proposición  incidental.  Si  la  mayoría, 
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por  consideraciones  que  serán  respetables  desde  el 
momento  que  tengan  de  su  lado  el  mayor  número  de 
votos  en  las  Cortes,  entiende  que  debe  desechar  esa 
proposición,  la  cuestión  de  legalidad  quedará  íntegra. 
En  ese  caso,  como  en  el  contrario,  será  preciso  que 
la  Comisión  de  presupuestos  dé  dictámen  para  que 
discutamos  sobre  la  aprobación  ó desaprobación  de 
ese  proyecto  traído  por  el  Gobierno,  y fuera  de  aquí 
no  podrán  legalizarse  los  actos  de  los  ordenadores  ni 
de  los  interventores  que  dén  cumplimiento  á ese  Iteal 
decreto,  y de  ninguna  manera  podrán  eximirse  de  la 
responsabilidad  que  les  corresponda. 

Ya  que  estoy  de  pie,  voy  á decir  dos  palabras  so- 
bre unas  con  que  empezó  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
al  contestar  al  Sr.  Laiglesia. 

Dijo  el  Sr.  Ministro  que  está  deseando  haya  un 
debate  sobre  Hacienda,  y que  está  aguardando  para 
tenerlo  á que  la  proposición  que  varios  Diputados  de 
distintas  fracciones  de  la  Cámara  hemos  suscrito,  y 
para  cuyo  apoyo  tengo  pedida  la  palabra,  se  presente 
alú  y se  discuta,  manifestando  además  S.  S.  que  bien 
puede  comprender  todo  el  mundo  que  desde  el  dia 
1.°  de  Mayo  S.  S.  está  violento  y deseoso  de  tratar  de 
la  cuestión  de  Hacienda. 

Yo  tengo  que  hacer  igual  manifestación,  me  pa- 
rece que  con  más  justicia  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, porque  al  fin  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha 
presentado  nada  menos  que  los  proyectos  de  ley  en 
que  se  expone  su  proyecto  financiero  y el  proyecto 
de  presupuestos  que  es  el  resúmen  de  todos  ellos,  y 
en  cambio  nosotros  estamos  sin  haber  hablado  una 
palabra  de  Hacienda,  no  desde  el  dia  l.°  de  Mayo,  sino 
desde  mucho  tiempo  antes. 

Yo  considero,  como  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  dicho 
por  boca  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  es  conve- 
niente que  las  Córtes  no  cierren  sus  sesiones  sin  que 
haya  un  debate  ámplio  sobre  los  asuntos  financieros. 
Dispuesto  estoy  á entrar  en  él  en  cualquier  momento; 
en  éste  me  parecería  mal  entrar,  porque  no  tengo  de- 
recho para  ello,  mucho  menos  después  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  se  ha  ceñido  exclusivamente  á 
discutir  la  cuestión  que  también  en  términos  concre- 
tos ha  tratado  el  Sr.  Laiglesia.  No  sería  de  ninguna 
manera  oportuno  el  pretexto  para  entrar  en  el  debate, 
aparte  de  que  me  lo  vedan  otros  íespetos,  por  lo  que 
tengo  convenido  con  el  Sr.  Presidenle  de  la  Cámara; 
porque  es  muy  posible  que  siendo  tantos  los  deseos 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  hablar  ampliamente 
sobre  ese  particular,  y teniendo  yo  asimismo  muchas 
cosas  que  decir,  como  no  es  ya  la  primera  vez  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y yo  tratamos  de  asuntos 
financieros,  los  recuerdos  de  otros  debates  me  hacen 
creer  que  es  muy  posible  que  tuviéramos  necesidad 
de  emplear  varios  dias  en  la  discusión. 

De  Lodas  maneras,  como  nosotros  estamos  dis- 
puestos al  debate,  y como  creemos,  lo  mismo  que  el 
Gobierno,  que  no  deben  cerrarse  las  Córtes  sin  que 
baya  ese  debate,  no  tendríamos  inconveniente,  como 
tuve  la  lionra  de  decir  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara, 
en  dejar  á un  lado  la  discusión  de  la  proposición  por 
mí  presentada,  si  fuera  posible  discutir  los  presu- 
puestos. Si  sobre  la  mesa  se  pone  un  dictámen  de 
presupuestos,  tendremos  debate  sobre  ese  dictámen; 
si  no,  examinaremos  la  cuestión,  verdaderamente  in- 
necesaria, de  quién  tiene  la  culpa  de  que  no  se  dis- 
cutan unos  presupuestos  respecto  de  los  que  no  se 
lian  presentado  dictámenes. 


EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gouzalez):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie  - 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Voy  á 
comenzar  por  donde  ha  terminado  el  Sr.  Cos-Gayon, 
á quien  veo  con  mucho  gusto  coincidir  conmigo  en 
el  deseo  de  que  tratemos  la  cuestión  económica  antes 
de  que  terminen  las  sesiones.  Lo  que  hay  es,  que  yo 
hubiera  deseado,  y creo  que  ha  habido  tiempo  para 
ello,  hubiéramos  tratado  esa  cuestión  buscando  solu- 
ciones prácticas,  C3  decir,  buscaudo  votaciones  de  la 
Cámara,  en  lugar  de  tomarla  como  pretexto  para  de- 
bates políticos  é invertir  en  ella  dos  ó tres  meses,  sin 
que  ninguna  de  las  soluciones  que  el  Gobierno  ha 
traído  para  salir  al  frente  de  la  situación  económica 
haya  conseguido  llegar  hasta  ahora  á obtener  nin- 
guna resolución  del  Parlamento.  Esto  es  lo  que  yo  la- 
mentaba; porque  después  de  todo,  en  la  ley  de  pre- 
supuestos y en  las  leyes,  ya  adjuntas  á ella,  ya  sepa- 
radas, que  yo  be  tenido  el  honor  de  someter  á la  Cá- 
mara, existe  todo  un  plan  respecto  de  la  manera 
como  yo  entiendo  que  puede  resolverse  hoy  la  cues- 
tión económica. 

No  puedo  negar  que  he  visto  con  grandísimo  sen- 
timiento que  han  pasado  los  dias  y las  horas  discu- 
tiendo, con  pretexto  de  cuestiones  económicas,  otras 
cosas  que  no  tienen  nada  que  ver  con  ellas. 

Me  he  sometido . porque  no  puede  uno  menos  de 
someterse  á lo  que  las  circunstancias  imponen;  pero 
lo  he  lamentado,  como  estoy  seguro  que  en  el  fondo 
de  su  alma  lo  lamenta  el  Sr.  Cos  Gayón.  Respecto  de 
ese  debate,  si  viene,  sobre  el  volo  de  censura  que  está 
preparado,  tendré  el  gusto  de  discutir  con  elSr.  Cor- 
Gayon;  y si  la  ocasión  se  presentara  dentro  del  debate 
político  que  está  planteado,  veré  con  mucho  gusto 
que  tercie  en  él  el  Sr.  Cos-Gayon,  porque  deseo  que 
su  sentido  práctico  y recto  en  todas  las  cuestiones 
que  están  á discusión  se  deje  sentir  en  esta  atmós- 
fera extraviada  con  el  auxilio  de  cuatro  generalidades 
que  se  llaman  planes  financieros  y programas  econó- 
micos , y que  pudieran  ser  muy  bien  objeto  de  los 
discursos  que  suelen  pronunciar  los  que  ejercen  su 
industiia  en  la  plaza  pública  á caballo  y sin  dolor  del 
paciente.  Yo  deseo  que  sobre  todas  y cada  una  de  las 
cuestiones  que  aquí  se  tratan,  dé  su  Opinión  el  señor 
Cos-Gayon;  deseo  discutir  con  S.  S.,  porque  estoy  se- 
guro, completamente  seguro,  de  que  S.  S.  no  lia  de 
buscar  la  nivelación  de  los  presupuestos  por  esos  me- 
dios de  que  he  oído  hablar  con  asombro,  que  se  re- 
ducen á establecer  un  impuesto  no  sé  sobre  qué,  para 
enjugar  el  déficit,  para  que  sus  productos  neutralicen 
las  bajas  de  la  contribución  territorial  y del  impuesto 
de  consumos,  y permitan  á la  vez  reducir  en  grandes 
proporciones  lodos  los  ingresos  actuales. 

Yo  estoy  deseando  saber  qué  juicio  forma  sobre 
eso  y sobre  todo  mi  amigo  el  Sr.  Cos-Gayon.  En  cuan- 
to á la  cuestión  que  lia  motivado  la  proposición  dei 
Sr.  Laiglesia,  también  estoy  satisfecho  de  que  haya 
intervenido  en  ella  mi  amigo  el  Sr.  Cos-Gayon,  y en- 
tiendo que,  planteada  de  la  manera  que  S.  S.  la  lia 
planteado,  sería  imposible  contestar.  Se  trata  de  mi 
suplemento  de  crédito  que  no  está  en  la  relación  de 
créditos  ampliabies;  luego  el  crédito  es  ilegal.  Pero 
sin  estar  en  la  relación  de  créditos  ampliabies,  hay 
créditos  que  son  verdaderos  créditos  condicionales;  y 
i si  se  demuestra  que  la  condición  no  se  ha  podido  cuín- 
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plir,  y que  por  tanto  los  créditos  no  se  hnn  podido 
bajar,  resulta  que  el  crédito  primitivo  está  íntegro. 
Dice  el  Sr.  Cos-Gayon  que  las  Cortes  no  han  votado 
más  que  lo  que  resulta  de  su  dictámcn  y del  resu- 
men de  los  presupuestos;  pero  tengo  que  hacer  á mi 
amigo  el  Sr.  Cos-Gayon  un  llamamiento  sobre  esta 
cuestión.  En  primer  lugar,  no  es  exacto  que  el  deta- 
lle ó pormenor  no  forme  parte  de  la  ley  de  presu- 
puestos. Que  el  detallo  de  los  presupuestos  no  se  im- 
prima y no  se  reparta  á los  Sres.  Diputados  para  que 
lo  discutan  aquí,  no  tiene  aquella  significación. 

La  prueba  es  que  el  Sr.  Cos-Gayon  sabe  perfec- 
tamente que  los  Sres.  Diputados  presentan  múlti- 
ples enmiendas  al  detalle;  todas  las  que  presentan  se 
reflejan  en  el  pormenor,  porque  éste  ha  de  guardar 
conformidad  con  el  resúmen  cuando  las  enmiendas 
se  aceptan;  vienen,  por  consiguiente,  á formar  parte  de 
la  ley  y se  incluyen  en  ella,  siquiera  no  se  hayan  in- 
sertado en  el  detalle  impreso  repartido  á los  Sres.  Di- 
putados. 

Cuando  la  Administración  se  encarga  de  impri- 
mir los  presupuestos  queso  le  remiten  por  la  Secre- 
taría de  las  Cámaras,  las  enmiendas  aceptadas  y las 
modificaciones  hechas  se  introducen  en  la  ley  de  la 
cual  forman  parte,  porque  de  otro  modo  resultarla 
que  la  ley  de  presupuestos  estaria  reducida  á ese  re- 
sumen por  artículos  y capítulos  que  se  imprime  para 
la  discusión.  De  modo  que  yo  entiendo  que  el  detalle 
de  los  presupuestos  y esas  notas,  cuando  no  recae 
sobre  ellas  un  acuerdo  expreso  de  la  Cámara,  como 
recayó  sobre  aquella  nota  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  en  cuya  discusión  inter- 
vino S.  S.  con  el  buen  juicio  que  le  distingue,  esas 
notas  tienen  fuerza,  y ese  es  el  caso  del  Ministerio  de 
Marina. 

Cuando  mi  compañero  el  Ministro  de  Marina  me 
consultó  si  esa  nota  declaraba  ampliado  el  crédito, 
le  contesté  que  no  le  declaraba  ampliado,  sino  am- 
pliable;  es  decir,  que  yo  entendía  que  no  bastaba  que 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  me  dijera  que  no  había  po- 
dido cumplirse  la  condición  para  que  el  crédito  se 
considerase  ampliado,  sino  que  le  dije  que  era  me- 
nester que  demostrase  que  la  condición  no  había  po- 
dido cumplirse,  y entonces  era  cuando  el  Consejo  de 
Ministros  podía  acordar  la  ampliación  del  crédito. 

Resulta,  pues,  un  crédito  ampliable  que  no  está 
en  la  relación  de  los  de  esta  naturaleza.  ¿Qué  preten- 
de el  Sr.  Cos-Gayon?  ¿que  es  menester  que  vengamos 
al  momento  en  que  no  se  conceda  absolutamente  ni 
un  solo  suplemento  de  crédito  para  servicios  que  no 
estén  en  la  relación?  Pues  estoy  con  S.  S.,  y bien  lo 
sabe  el  Sr.  Cos-Gayon,  de  quien  espero  una  coopera- 
ción tan  patriótica  como  en  otros  casos  la  he  tenido, 
para  que  llevemos  adelante  la  ley  de  contabilidad, 
en  la  cual  están  remediadas  esas  y otras  cosas. 

Su  señoría  sabe  muy  bien  que  estoy  completa- 
mente de  acuerdo  con  S.  S.  en  la  manera  de  apreciar- 
las en  principio;  pero  me  he  encontrado  con  un  cré- 
dito ampliable,  y ampliable  lo  he  declarado,  no  am- 
pliado. Me  he  encontrado  con  obligaciones  contraídas; 
y decía  el  Sr.  Cos-Gayon:  «llama  un  poco  la  atención 
que  en  esos  quince  dias  de  interreguo  parlamentario 
hubiera  esa  prisa  para  acordar  el  crédito  ampliable  y 
no  se  trajera  al  Parlamento.» 

i Ah,  Sr.  Cos-Gayon!  |En  cuántos  casos  de  esa  mis- 
ma naturaleza  se  habrá  visto  S.  S.,  que  ha  tenido  á su 
CarSo  la  gestión  de  la  Hacienda  pública  mucho  más 


tiempo  que  yo!  Quince  dias  no  son  nada  cuando  se 
írata  de  una  obligación  de  otra  especie,  cuando  se 
trata  de  un  crédito  que  procede  del  material  ó de 
cualquiera  otra  cosa  en  la  cual  el  interesado  no  tiene 
más  remedio  que  resignarse  y esperar;  pero  quince 
dias  cuando  se  trata  de  las  tripulaciones  de  buques 
que  están  embarcadas,  cuando  se  trata  de  haberes  del 
personal  de  Marina,  ¿le  parecen  poco  á S.  S.?  Quince 
dias  es  mucho  tiempo,  sobre  todo  cuando  los  Minis- 
tros tienen  los  justos  escrúpulos  que  tuve  yo  para  no 
autorizar  ningún  libramiento  sin  tener  el  crédito  co- 
rrespondiente. Quince  dias  eran  muchos,  Sr.  Cos- 
Gayon,  y el  Ministro  de  Hacienda  no  podía  hacer  otra 
cosa  que  lo  que  hizo,  proponiendo  al  Consejo  de  Mi- 
nistros que  el  crédito  se  concediera.»  puesto  que  el 
crédito  había  de  venir  aquí  á ser  examinado  y había 
de  poder  exigirse  la  responsabilidad.  Sobre  este  punto 
yo  estoy  perfectamente  de  acuerdo  con  una  última 
declaración  que  ha  hecho  el  Sr.  Cos-Gayon. 

Entiéndase  que  la  votación  que  va  á recaer  sobre 
esta  proposición  no  implica  en  manera  alguna  que 
se  entienda  de  otro  modo  lo  que  sobre  estas  cuestio- 
nes de  crédito  supletorio  es  menester  entender  en  la 
aplicación  de  la  ley  de  contabilidad,  y que  no  se  en- 
tiendan exentos  de  responsabilidad  aquellos  funciona- 
rios administrativos  que  han  debido  llamar  la  aten- 
ción del  Sr.  Ministro  de  Marina  respecto  del  estado 
del  crédito.  Entiendo  que  en  esto  el  Sr.  Cos-Gayon 
tiene  razón;  es  menester  que  las  Córtes  no  se  conten- 
ten con  este  veredicto  que  van  á dar;  es  menester  que 
la  Comisión  y que  las  Córtes  discutan  el  proyecto  de 
ley  en  su  dia,  para  que  quede  completamente  legali- 
zada la  situación  de  este  crédito. 

No  creo  que  es  bastante  el  voto  absolutorio  que  se 
pretende  dar  ai  Gobierno  con  motivo  de  esta  proposi- 
ción; porque  si  las  oposiciones  han  creído  conveniente 
adelantar  el  juicio  sobre  el  asunto,  el  Gobierno  está 
siempre  en  su  puesto  y por  eso  lia  venido  á defender- 
se; pero  si  se  desecha  la  proposición  del  Sr.  Laiglesia, 
esto  no  significa  que  la  Comisión  de  presupuestos  no 
esté  en  su  perfecto  derecho  de  dar  dictámen  respecto 
del  proyecto  de  ley  que  legaliza  este  crédito,  y el  Con- 
greso está  también  en  su  derecho  de  examinarlo  y de 
votar  lo  que  en  su  dia  tenga  por  conveniente;  y ni 
aquella  votación  ni  la  de  hoy  eximen  de  la  responsa- 
bilidad administrativa  en  que  puedan  haber  incurrido 
los  funcionarios  que  han  entendido  en  el  detalle  de  ese 
expediente;  responsabilidad  que  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina está  persiguiendo  para  corregirla  conveniente- 
mente. Estoy,  pues,  conforme  con  el  Sr.  Cos-Gayon 
en  esto. 

Respecto  de  la  primera  cuestión  que  hizo  levan- 
tar á S.  S.,  yo  creo  que  no  estoy  en  el  caso  de  insis- 
tir. Cité  el  hecho  sin  recordar  quién  era  el  Ministro 
que  refrendaba  el  decreto,  y lo  cité  en  apoyo  de  que 
tuvo  lugar  precisamente  después  de  la  publicación  de 
la  ley  de  1830,  y que  se  hayan  reproducido  verdade- 
ros conflictos  burocráticos  en  estas  cuestiones,  de  los 
cuales  los  Ministros  han  procurado  salir  siempre  cum- 
pliendo con  la  ley  del  mejor  modo  posible;  pero  como 
ninguno  ha  estado  exento  de  que  las  cosas  lleguen  á 
un  estado  en  que  era  imposible  retroceder,  en  todos 
los  tiempos  ha  habido  necesidad  de  hacer  aplicación 
de  la. ley  de  la  manera  más  recta  que  fuera  posible. 

A este  propósito  hablaba  yo  de  UDa  disposición 
tomada  á raíz  de  la  publicación  de  la  ley  de  1880,  y 
con  sinceridad  dije  á S.  S.  que  no  recordaba  quién  la 
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babia  refrendado.  Su  señoría  se  dió  por  aludido,  y yo 
le  ofrecí  el  documento.  Vuelvo  á ofrecérsele  en  este 
momento;  no  tengo  ningún  interés  en  leerlo;  es  sen- 
cillamente la  declaración  de  que  unas  plantillas  que 
se  habían  formado  y se  babian  dejado  correr  sin  tener 
presente  la  ley  de  1880,  los  Ministros  vieron  la  ma- 
nera de  subsanar  aquel  defecto  sin  necesidad  de  in- 
fringir otras  disposiciones  y legalizar  de  la  manera 
única  que  entonces  era  posible  aquellas  plantillas* 
Repito  que  no  be  traído  el  documento,  ni  para  defen- 
derme haciendo  cargos  á nadie,  ni  para  otro  objeto 
que  el  de  demostrar  que  esto,  á que  se  le  daba  tanta 
importancia,  no  tiene  ninguna  y se  viene  repitiendo 
con  deplorable  frecuencia  en  todos  los  tiempos,  fre- 
cuencia que  S..S.  ha  querido  evitar  excitándome  á 
traer  la  ley  de  contabilidad,  y que  yo  be  traído  en  los 
términos  que  conoce  S.  S.,  y que  me  ha  costado  al- 
guna lucha  hacer  pasar  en  la  otra  Cámara  los  artícu- 
los que  se  refieren  á este  asunto.  Puesto  que  en  el 
Senado  está  ya  aprobada,  votémosla  pronto  en  esta 
Cámara,  y entonces  S.  S.  y yo,  y los  que  sean  Minis- 
tros de  Hacienda,  no  tendrán  necesidad  de  sostener 
debate  ninguno  sobre  asuntos  como  el  que  discutimos 
ahora. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Cos-Gayon  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Nada  diré  respecto  de  los 
varios  puntos  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se 
ha  manifestado  conforme  conmigo.  Solo  me  be  de  re- 
ferir á aquellos  en  que  disentimos.  Sobre  el  valor  de  la 
cita  del  Real  decreto  de  Julio  de  1880  me  parece  que 
no  le  puede  ya  quedar  duda  á nadie;  la  ley  estable- 
ciendo las  nuevas  reglas  de  contabilidad  se  publicó 
con  fecha  25  de  Junio  de  1880;  es,  pues,  incuestiona- 
ble que  no  podia  contener  preceptos  sino  para  el  pre- 
supuesto que  comenzaba  en  l.°  de  Julio  de  aquel 
mismo  año  y para  los  de  los  tiempos  posteriores. 

Si  el  Real  decreto  se  dió  en  19  ó en  20  de  Julio,  y 
claro  es  que  no  podia  resolver  respecto  de  ningún  su- 
plemento de  crédito,  ni  podia  infringir  ni  dejar  de 
infringir  la  relación  de  créditos  ampliables  que  por 
primera  vez  se  publicaba  en  España  para  que  rigiese 
desde  l.°  de  Julio;  si  no  se  trataba  de  créditos  amplia- 
bles, sino  de  trasferencias,  como  me  ha  parecido  en- 
tender en  algunas  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, estamos  en  el  mismo  caso;  tampoco  la  ley  de 
1880  podia  contener  preceptos  respecto  de  la  manera 
de  conceder  trasferencias,  sino  para  el  presupuesto 
que  comenzaba  en  Julio. 

De  modo  que  de  esta  cita  lo  que  resulta  es,  que 
habiéndose  buscado,  como  era  natural  que  se  busca- 
ra, si  babia  precedentes  parecidos  al  caso  actual,  no 
se  ha  encontrado  ninguno,  pues  que  el  único  que  se 
ha  alegado  no  sirve  para  e30. 

Yo  prometo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  contestar 
explícitamente  á todas  las  preguntas  que  S.  S.  me  ha 
manifestado  que  piensa  hacerme  respecto  de  las  cues- 
tiones importantísimas  económicas  y financieras  que 
se  están  debatiendo  en  el  país  desde  hace  tiempo,  y 
puede  tener  la  completa  seguridad  S.  S.  de  que  sin 
reserva  de  ninguna  clase  le  diré  mi  opinión  en  cuantos 
asuntos  me  pregunte,  cuando  llegue  el  momento  del 
debate.  Introducirlo  ahora  en  la  discusión  política, 
me  parecería  que  sería  perturbar  ésta  y entrar  con 
malas  condiciones  en  la  financiera. 

Yo  tomo  nota  de  las  declaraciones,  que  para  mí 
oran  innecesarias,  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  res- 


pecto de  su  deseo  de  que  no  vuelvan  á suceder  cosas 
que  hayan  sucedido  y de  que  no  vuelvau  á concederse 
suplementos  de  crédito  que  están  fuera  de  los  térmi- 
nos estrictos  de  las  relaciones  autorizadas  por  las  Cór- 
tes,  y que  en  materia  de  trasferencias  lleguemos  a 
un  extremo  más  radical,  que  es,  el  de  no  concederlas 
jamás.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : Están  prohibidas 
en  el  proyecto  de  ley.)  Pero  después  de  esto,  y para 
terminar,  no  haré  sino  una  observación.  Si  tuvieran 
valor  legal  las  frases  contenidas  en  la  relación  deta- 
llada de  los  gastos  que  hemos  discutido,  eso  mismo 
demostrada  que  no  se  ha  debido  dar  el  Real  decreto; 
porque  si  esas  notas  hubieran  de  considerarse  válidas, 
ellas  serian  las  que  por  sí  mismas  ampliarían  los  cré- 
ditos. Con  la  promulgación  del  Real  decreto  amplian- 
do los  créditos,  el  Gobierno  ha  reconocido  que  éstos 
no  estaban  ampliados  por  las  notas. 

Por  lo  demás,  yo  no  puedo  menos  de  protestar 
contra  toda  idea  de  que  esas  notas  tengan  eficacia 
legal  ninguna;  porque  aun  con  aquel  sistema  que  yo 
abandoné  en  la  ley  de  presupuestos  de  1885,  con 
vuestro  aplauso,  y que  vosotros  habéis  seguido  aban- 
donando en  leyes  posteriores,  de  suprimir  en  el  es- 
tado A y en  el  estado  B las  disposiciones,  llevándolas 
á los  artículos  de  la  ley,  aun  con  aquel  sistema,  jamás 
las  notas  estuvieron  en  el  detalle,  sino  en  los  estados 
A y 7?,  habiendo  además  una  declaración  expresa  en 
todas  las  leyes  de  presupuestos  en  donde  babia  esas 
disimsiciones,  que  decía  terminantemente:  «Las  dispo- 
siciones contenidas  en  los  estados  A y B forman  parle 
de  esta  ley.-»  Desde  el  año  1885  suprimimos  estas  dis- 
posiciones, no  en  el  detalle,  en  donde  no  habían  venido 
jamás,  sino  en  los  estados  A y B , que  en  efecto  se 
discuten,  se  votan,  se  sancionan  y promulgan. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cómo  hasta 
el  último  argumento  que  ha  podido  alegar  en  defensa 
del  Reai  decreto  citado  es  un  argumento  queso  vuelve 
contra  el  mismo  Real  decreto. 

Por  mi  parte  no  insisto  más  en  esto,  y aun  ruego 
al  Sr.  Laiglesia  que  no  insista,  x^ara  no  obligar  más 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á que  diga  cosas  que,  en 
mi  concepto,  no  están  conformes  ni  con  sus  propó- 
sitos, ni  con  sus  antecedentes,  ni  con  los  fines  que  se 
propone  realizar  en  la  reforma  de  la  ley  de  contabi- 
lidad. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Quiero 
seguir  el  ejemplo  del  Sr.  Gos-Gayon,  no  insistiendo  en 
un  incidente  de  la  discusión  que  podría  justificar 
para  mí  la  nota  de  un  tanto  terco.  Es  frecuente  que 
cuando  discutimos  S.  S.  y yo,  apuremos  estas  cues- 
tiones hasta  el  último  límite;  pero  la  situación  del 
Congreso  me  parece  que  no  es  á propósito  para  que 
insistamos  en  la  discusión  sobre  si  las  notas  hacían 
el  crédito  ampliable  ó le  ampliaban  ellas  por  sí.  Su 
señoría  entiende  que,  de  ser  válidas  las  notas,  le  am- 
pliarían por  sí  y no  era  necesario  el  suplemento;  y 
yo  entiendo  que  las  notas  no  ampliaban  el  crédito, 
pero  lo  hacían  ampliable  para  el  caso  en  que  el  Mi- 
nistro de  Marina  no  pudiera  dar  á los  barcos  el  des- 
tino que  presuponía  cuando  establecía  el  crédito  re- 
ducido. Esta  es  la  diferencia  que  existe  en  nuestra 
manera  de  ver  las  cosas;  pero  repito  que  no  estamos 
en  el  caso  de  insistir  sobre  ella, 
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Otro  tanto  sucede  con  relación  at  decreto  de  10  de 
Julio,  refrendado  por  S.  S.  Su  señoría  dice:  ese  decreto 
no  se  podía  referir  á créditos  posteriores  á la  publi- 
cación de  la  ley  de  1880,  puesto  que  el  decreto  tiene 
la  fecha  veiute  dias  posterior  á esa  ley.  Pues  yo,  que 
sigo  teniendo  empeño  en  no  leer  el  decreto,  le  diré  á 
S.  S.  que  el  decreto  dice  textualmente:  «las  plantillas 
relativas  á créditos  del  presente  presupuesto,»  y el 
presupuesto  presente  en  19  de  Julio,  no  cabe  duda 
que  era  el  nuevo  presupuesto.  Se  quiso,  pues,  legali- 
zar á posteriori,  porque  publicada  la  ley  con  los  me- 
jores deseos,  se  vió  que  era  imposible  dejar  de  infrin- 
girla, si  se  comenzaba  ya  á cumplir,  si  prevalecian 
las  plantillas  del  Ministerio  de  la  Gobernación  en 
cuanto  á correos  y telégrafos  tal  como  9Staban;  y 
para  subsanar  eso,  se  dijo  que  las  plantillas  se  pasa- 
ran a)  Ministerio  de  Hacienda,  y que  si  con  las  eco- 
nomías que  se  pudieran  producir  en  ei  movimiento 
de  personal  no  era  posible  nivelar  los  créditos  exce- 
sivos que  ellas  representaban,  sin  consideración  á la 
ley  de  1880  se  procurara  subsanar  eso  por  medio  de 
trasferencias.  Eso  ¿s  lo  que  venía  á decir  el  decreto; 
pero  digo  y repito  una  y cien  veces,  que  no  Lraigo  el 
decreto  para  hacer  ningún  cargo  á S.  S.,  ni  tampoco 
para  demostrar  que  el  cargo  que  á mi  se  me  pudiera 
hacer  se  atenúe  con  precedentes. 

Yo  no  lie  hablado  del  decreto  para  eso;  he  hablado 
de  él  pura  y simplemente  para  demostrar  que  eu  ese 
período  de  transición  en  que  todavía  estamos,  y esta- 
remos hasta  que  la  ley  de  contabilidad  sea  un  hecho, 
se  han  repetido  y se  tienen  que  repetir  con  frecuencia 
los  casos  en  que  la  Intervención  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda se  encuentro  en  trances  apurados  por  los  abu- 
sos de  las  demás  Intervenciones. 

Todo  el  que  tiene  algún  conocimiento  de  esto, 
sabe  que  será  el  único  remedio  de  cortar  de  raíz  el 
mal;  y como  respecto  de  cortar  de  raíz  ei  mal,  el  se- 
ñor Cos-Gayon  reconoce  cuáles  son  mis  deseos,  y si 
no  lo  reconociera,  lo  reconocerían  todos  los  que  leye- 
ran el  proyecto  de  ley  de  contabilidad,  no  insisto,  ni 
tengo  para  qué  insistir  más  en  ello,  y me  siento,  por- 
que comprendo  la  impaciencia  del  Congreso  por  oir 
hablar  de  cosas  más  amenas,  aunque  no  sean  tan 
prácticas. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Si  todos  los  Sres.  Diputados 
no  conocieran  de  antiguo  las  condiciones  verdadera- 
mente extraordinarias  que  como  polemista  ha  adqui- 
rido el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y que  yo  soy  ei 
primero  en  reconocer,  preciso  sería  que  esta  tarde 
hubieran  dado  á S.  8.  títulos  especiales  que  realmente 
ha  adquirido  en  esta  discusión. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con  habilidad  suma, 
y con  un  interés  por  su  compañero  el  de  Marina  que 
es  digno  de  reconocimiento,  y que  será  reconocido 
indudablemente,  pero  que  no  es  de  agradecer  por  el 
Congreso,  porque  estando  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina y tratándose  de  hechos  tan  importantes  relacio- 
nados con  su  departamento,  me  parece  excesivo  que 
confie  exclusivamente  en  la  dialéctica  del  Sr.  Gonzá- 
lez y nos  deje  sin  aquellas  explicaciones  prácticas  que 
hubieran  podido  completar  el  juicio  del  Congreso 
sobre  el  caso  de  que  se  trata  (aparte  de  que  ei  señor 
Ministro  de  Marina  es  dueño  de  apreciar  su  interven- 
ción como  lo  tonga  por  conveniente);  el  Sr.  Ministro  I 


de  Hacienda,  repito,  ha  desplegado  extraordinaria  ha- 
bilidad para  discutir  esta  cuestión,  presentáudonos 
por  espacio  de  media  hora  como  caso  verdaderamente 
excepcional,  como  punto  que  debe  llamar  nuestra 
atención,  el  hecho  do  que  en  el  proyecto  de  presu- 
puesto de  Marina  se  hayan  consignado  determinadas 
soluciones;  y estas  soluciones,  que  han  venido  al  Con- 
greso y han  sido  rechazadas  por  las  Córtés,  y que  no 
están  en  la  ley  de  presupuestos  vigente,  cree  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  que  son  datos  suficientes  para 
que  el  Congreso,  teniendo  en  cuenta  lo  que  propuso 
el  Ministerio  de  Marina  y io  que  pudieron  conceder 
las  Cortes,  dé  carácter  de  ampiiables,  y por  lo  tanto 
considere  incluidos  en  la  ley  de  1880  los  suplementos 
de  crédito  que  se  discuten. 

Está  es  exclusivamente  la  cuestión.  Los  créditos 
de  Marina  no  han  podido  ser  ampiiables  ni  amplia- 
dos, no  estando  incluidos  en  la  relación  del  presu- 
puesto; y esto  que  ha  explicado  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  por  espacio  de  media  hora  al  Congreso,  es 
tanto  más  extraordinario,  cuaulo  que  voy  á leer  unas 
cuantas  líneas  que  servirán  de  perfecta  rectificación. 
Dice  la  Intervención  general  del  Estado:  «Conside- 
rando que  las  notas  y observaciones  que  contiene  el 
presupuesto  no  tienen  carácter  legislativo,  porque  de 
tenerlo  estarían  incluidas  en  el  art.  3.°  del  presu- 
puesto, uo  pueden  concederse  con  tal  carácter  esos 
aumentos.» 

De  suerte  que  en  este  dictamen  la  Intervención 
general  considera  que  los  créditos  no  están  amplia- 
dos, que  para  ser  ampliados  necesitan  estar  conver- 
tidos en  art.  3.°  de  la  ley;  y esto,  con  lo  que  se  ha 
conformado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  le  parece  sin 
embargo  suficiente  testimonio  para  decir:  no  está  en 
el  art.  3.°  de  la  ley  de  presupuestos  como  crédito  am- 
pliado de  ia  Marina,  no  está  como  crédito  ampiiabie, 
y sin  embargo,  porque  ei  Ministerio  de  Marina  lo  in- 
cluyó en  su  proyecto  de  presupuesto,  porque  lo  in- 
cluyó en  la  relación  que  presentó  el  Sr.  López  Puig- 
cerver,  y que  las  Cortes  rechazaron,  por  eso  solo  debía 
considerarse  como  base  legal  del  crédito  legislativo. 

Esto  no  tiene  fundamento  serio  de  ninguna  ciase. 
Aquí  no  hay  más  que  el  presupuesto  sancionado  por 
8.  M.  la  Reina,  que  se  ha  publicado  como  ley;  esa  es 
la  única  disposición  que  se  puede  aceptar  para  esta 
discusión.  Pero  fundarse  en  el  proyecto  que  se  presen- 
tó á las  Cortes,  es  fundarse  en  una  base  injustificada. 
(El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pronuncia  algunas  pala- 
bras que  no  se  entienden.)  Su  señoría  sin  duda  cree  que 
esto  no  es  interesante.  (El  Sr.  Mmistro  de  Hacienda : Al 
contrario,  lo  juzgo  de  mucha  importancia,  y procu- 
raba hacer  á 8.  S.  indicaciones  para  evitar  discusio- 
nes inútiles.  Estaba  diciendo  á S.  S.  que  Lodo  eso  lo 
alegaba  yo  para  no  considerar  ampliado  el  crédito, 
no  para  no  considerarlo  ampiiabie.)  Pues  si  el  crédito 
no  está  ampliado  y no  es  ampiiabie,  no  puede  ser  ob- 
jeto de  un  suplemento  de  crédito.  Yo  ruego  á los  se- 
ñores Diputados  que  se  fijen  un  poco,  porque  en  pre- 
sencia de  esta  confusión  podría  creerse  que  nosotros, 
por  móviles  políticos,  tratamos  de  desviar  la  opinión 
del  verdadero  objeto  que  se  debate.  El  crédito,  repito, 
no  está  ampliado,  y no  es  ampiiabie  porque  no  se  halla 
en  la  relación  dei  presupuesto,  luego  no  ha  podido 
concederse  el  suplemento.  Esta  es  la  cuestión;  todo 
lo  demás  será  muy  hábil  y muy  elocuente  y muy 
propio  de  un  polemista  tan  experimentado  como  S.  S., 
pero  no  tiene  realidad  alguna. 
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Los  Sres.  Diputados  saben  que  van  á votar  una 
proposición  en  la  cual  se  trata  de  saber  si  se  ha  pro- 
cedido legalmente  al  conceder  un  crédito  supletorio 
que  no  estaba  ampliado  y que  no  era  ampliablc;  y 
puesto  que  todos  sabemos  que  los  Sres.  Ministros  de 
Marina  y Hacienda  no  han  hecho  más  que  servir  los 
intereses  públicos,  pero  fuera  de  la  ley,  fuera  de  los 
moldes  que  la  ley  de  contabilidad  exige;  puesto  que 
no  se  trata  de  una  cuestión  personal  de  SS.  SS.,  sino 
déla  formalidad  de  la  contabilidad  pública,  yo  creo  que 
SS.  SS.  no  deben  insistir  en  su  oposición  á esta  pro- 
posición. La  votación  solemne  que  aquí  ha  de  tener 
lugar,  sería  un  precedente  que  limitaría  la  iniciativa 
de  los  demás  Ministros  de  Hacienda  para  evitar  que 
se  repitieran  casos  como  este;  porque,  Sres.  Diputados, 
si  lo  que  han  hecho  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y 
de  Marina  lo  hubiera  hecho  un  alcalde  ó un  dipu- 
tado provincial,  no  hay  duda  que,  con  arreglo  al  ar- 
tículo 180  de  la  ley  municipal  y al  80  de  la  provin- 
cial, su  acuerdo  hubiera  sido  suspendido,  y llevados 
á los  tribunales  el  alcalde  ó los  diputados  provincia- 
les que  lo  hubieran  tomado;  y cuando  esta  es  nuestra 
legislación,  y cuando  el  art.  34  de  la  ley  de  contabi- 
lidad exige  responsabilidad  á los  ordenadores  de  pa- 
gos y á los  jefes  de  los  departamentos  si  los  ordena- 
dores han  hecho  las  reclamaciones  debidas,  no  sé  yo 
por  qué,  tratándose  de  un  Ministro  de  la  Corona,  no 
se  ha  de  emplear  la  misma  severidad. 

Yo  me  he  ceñido  á los  términos  legales  del  asun- 
to, limitándome  á hacer  observaciones  administrati- 
vas, porque  no  he  querido  que  ningún  interés  polí- 
tico pudiera  mezclarse  en  la  discusión.  Lo  que  se  ne- 
cesita es,  que  todos  juntos,  en  vista  de  las  necesida- 
des del  presupuesto  y de  las  dificultades  que  presenta 
el  déficit,  procedamos  con  entereza  para  evitar  estos 
hechos,  que  hacen  ilusorio  todo  régimen  económico 
en  nuestro  país. 

Dccia  el  gran  Thiers  que  todo  Ministro  de  Ha- 
cienda debia  ser  feroz.  (El  Sr . Presidente  agita  la  cam 
panilla .)  Voy  á terminar,  Sr.  Presidente;  S.  S.,  como 
siempre,  tiene  razón. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hubiera  sido  feroz 
con  su  compañero  el  de  Marina,  si  le  hubiera  dicho 
que  limitara  los  gastos  de  su  departamento  á los  cré- 
ditos legislativos,  y no.se  hubiera  prestado  á interpre- 
taciones de  este  género,  el  Sr.  Ministro  de  Marina  hu- 
biera hecho  un  esfuerzo  para  que  no  se  gastara  más 
que  lo  que  las  Cortes  habían  votado.  Pero  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  confiaba  en  estas  explicaciones 
que  se  proponía  dar  al  Congreso,  y creyó  que  no  de- 
bia ser  feroz  con  el  Sr.  Ministro  de  Marina.  Pero  como 
yo  no  soy  tan  benévolo  como  mi  compañero  el  señor 
Cos  Gayón,  cuando  el  Sr.  Cos-Gayon  decía  que  com- 
prendía lo  hecho  por  el  Sr.  González,  porque  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  se  habia  encontrado  enfrenle 
de  ningún  argumento  ni  aclaración  de  los  organis- 
mos administrativos  de  su  departamento  que  hubiera 
advertido  que  ese  crédito  no  era  un  crédito  legal,  yo 
que  respeto  mucho  esa  opinión  del  Sr.  Cos-Gayon,  la 
creo  sin  embargo  injustificada;  porque  el  Ministro  de 
Hacienda  no  debe  necesitar  que  la  Intervención  le 
recuerde  que  en  el  presupuesto  hay  una  relación  de 
créditos  ampliables;  porque  el  Ministro  de  Hacienda 
no  debe  necesitar  que  el  Consejo  de  Estado  le  diga 
que  existe  esta  relación,  porque  él  debe  saber  que 
existe,  y por  consiguiente,  de  ahí  que  ese  argumento 
de  que  no  le  han  advertido  los  organismos  burocrá- 


ticos no  es  bastante  para  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda lo  dé  como  razón,  diciendo  que  no  lo  advirtie- 
ron los  empleados  de  su  departamento. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  al  tratarse  de  una 
resolución  que  habia  de  adoptarse  dentro  de  la  ley 
de  1880,  pudo  recordar  lo  que  esa  ley  disponía,  y si 
no  lo  recordó,  falta  fué  del  Sr.  González,  y esa  falta  es 
la  que  yo  he  venido  á censurar  por  esta  proposición. 

He  repetido  los  argumentos,  deseoso,  Sres.  Dipu- 
tados, de  que  os  fijéis  bien  en  lo  que  vamos  á votar: 
vamos  á votar  la  prueba  de  que  las  economías  de  1888 
son,  según  un  consejero  de  Estado  tan  distinguido 
como  el  Sr.  Martínez  Campos,  economías  meramente 
virtuales;  vamos  á votar  sobre  la  opinión  de  un  Mi- 
nistro que  cree  que  con  arreglo  á la  ley  de  1880  se 
pueden  conceder  suplementos  de  crédito  sin  estar  in- 
cluidos en  la  relación  de  créditos  ampliables.  Y si  los 
Sres.  Diputados  entienden  que  esto  es  lo  que  se  debe 
hacer,  yo  presentaré  en  la  primera  reunión  de  las 
Secciones  una  proposición  anulando  la  ley  de  1880; 
porque  si  no  ha  de  sor  cumplida,  vale  más  que  lo  ha- 
gamos con  franqueza,  y no  aparentar  con  palabras 
elocuentes  que  se  le  da  cumplimiento  cuando  la  rea- 
lidad no  corresponde  á estas  afirmaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  No  es 
necesario  que  el  Sr.  Laiglcsia  se  tome  la  moleslia  de 
presentar  ningún  proyecto  de  ley;  sabe  S.  S.  bien  que 
las  precauciones  necesarias  para  que  no  se  repitan  los 
casos,  no  como  el  presente,  sino  como  otros  que  yo  ci- 
taba, están  tomadas  en  el  proyecto  de  ley  de  contabi- 
lidad. No  va  á votar  el  Gongreso  lo  que  S.  S.  anuncia; 
es  decir,  no  va  á volar  el  Gongreso  que  existe  abi 
una  infracción  legal  y que  hay  un  Ministro  que  sos- 
tiene que  se  pueden  conceder  créditos  fuera  de  la 
relación  de  los  créditos  ampliables;  lo  que  va  á votar 
el  Congreso  por  de  pronto,  es  que  el  Gobierno,  ai  con- 
ceder el  crédito  supletorio  de  Marina,  uo  ha  incurri- 
do en  ninguna  infracción  legal,  según  he  tenido  el 
gusto  de  demostrar  esta  tarde  discutiendo  con  ei  se- 
ñor Cos-Gayon,  por  lo  cual  me  parece  sería  molestia 
para  el  Congreso  repetir  mis  contestaciones. 

Por  lo  pronto  va  á votar  esto  el  Congreso;  pero 
como  queda  íntegro  el  proyecto  sobre  el  cual  ba  de 
dictaminar  la  Comisión  de  presupuestos,  allí  tendrá 
S.  S.  de  nuevo  la  ocasión  de  discutir  todo  lo  que  tenga 
por  conveniente  sobre  esta  cuestión,  y de  residenciar 
todavía,  si  le  parece,  mejor  que  lo  ha  hecho  hoy,á  los 
Ministros;  porque  la  votación  de  hoy  se  reduce  pura 
y simplemente  á que  el  Gongreso  tome  ó no  en  con- 
sideración una  proposición  de  censura  formulada  por 
S.  S.  En  cuanto  á la  sanción  del  crédito  concedido  por 
el  Consejo  de  Ministros,  hoy  no  va  á votar  nada  el  Con- 
greso; lo  votará  cuando  la  Comisión  de  presupuestos 
dé  su  dielámen  y el  proyecto  venga  para  ser  ley, 
porque  ley  ha  de  ser  para  que  ese  crédito  esté  con- 
signado. Por  consiguiente,  entiendo  yo  que  despucs 
de  un  debate  tan  extenso  como  el  que  hemos  mante- 
nido, sería  ya  fuera  de  propósito  completamente  el 
esforzar  argumentos  y hacer  otra  cosa  que  repetir  al 
Congreso  que  lo  único  que  va  á votar  es  si  debe  ó no 
tomar  en  consideración  una  proposición  de  censura 
que  supone  una  extralimitacion  legal  que  el  Gobier- 
no ha  demostrado  que  no  existe, 
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Respecto  á la  legalidad  de  los  créditos,  ahí  queda 
el  proyecto  de  ley  para  que  la  Comisión  emita  dictá- 
men;  y yOi  el  dia  en  que  el  caso  llegue,  tendré  lamisma 
satisfacción  que  hoy  en  discutir  con  el  Sr.  Laiglcsia 
y en  exponer  las  razones  por  que  he  traído  y estoy 
dispuesto  á mantener  este  proyecto. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 


ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Rodríguez  Arias): 
Señores  Diputados,  un  deber  de  cortesía,  y no  solo  de 
cortesía,  sino  el  cumplimiento  de  una  estricta  obli- 
gación, impuesta  por  el  cargo  que  ejerzo,  me  bace 
tomar  la  palabra  para  pronunciar  muy  pocas  acerca 
de  la  proposición  que  el  Sr.  Laiglesia  ha  presentado 
y mantenido.  Pero  ante  todo  necesito  sincerarme  de 
una  indicación  que  al  empezar  su  discurso  hizo  su 
señoría,  relativa  á mi  ausencia  del  salón  en  aquellos 
momentos. 

Me  han  dicho,  y lo  creo  cierto,  que  S.  S.  ha  atribuido 
mi  ausencia  á la  poca  importancia  que  yo  daba  al 
asunto.  No  es  así;  yo  ruego  á S.  8.  que  acepte  esta 
explicación:  yo  doy  y daré  siempre  gran  importancia  á 
todo  lo  que  se  refiere  á la  gestión  del  departamento 
de  Marina,  mucho  más  cuando  se  trae  al  Parlamento; 
y si  no  estaba  presente  cuando  S.  S.  comenzó  su 
discurso,  ha  sido  porque,  ocupado  en  otro  asuulo%e 
mi  cargo,  de  carácter  urgente,  creí  que  podia  dete- 
nerme algún  tiempo,  suponiendo  que  esta  discusión 
empezaría  un  poco  más  tarde  de  lo  que  ha  empezado. 

El  Sr.  Laiglesia  ha  manifestado  su  estrañeza  por- 
que yo  no  me  hubiera  levantado  antes  de  ahora  á 
hacer  uso  de  la  palabra,  y ha  indicado  que  el  Minis- 
tro de  Marina  debia,  por  lo  menos,  levantarse  á dar 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  la  defensa 
que  había  tomado  á su  cargo,  y que  además  debia 
hablar  para  dar  explicaciones  al  Congreso  sobre  las 
causas  que  han  motivado  este  suplemento  de  crédito. 
Yo,  en  efecto,  me  consideraba  en  ese  deber;  pero  re- 
conociendo, como  el  Sr.  Laiglesia,  que  debo  gratitud, 
y gratitud  muy  sincera,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
por  los  términos  en  que  había  hecho,  no  ya  mi  defen- 
sa, sino  4i  explicación  de  las  causas  por  las  cuales 
había  obligaciones  deL  departamento  de  Marina  que 
estaban  sin  atender,  creía  yo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  había  explicado  tan  perfectamente  esas  cau- 
sas, que  si  yo  viniera  á exponerlas  de  nuevo,  no  podría 
añadir  nada  á lo  dicho  por  mi  digno  compañero,  y no 
baria  más  que  molestar  con  una  repetición  inútil  la 
atención  del  Congreso. 

En  efecto,  ya  han  oído  los  Sres.  Diputados  que 
estábamos  en  situación  de  no  poder  utilizar  determi- 
nados buques  por  carencia  de  artillería,  y que  para 
este  gasto  carecíamos  de  crédito  legislativo,  como 
también  carecíamos  de  él  para  sufragar  los  gastos  de 
otros  buques  destinados  á navegar,  no  ya  en  aguas 
¿o  la  Península,  sino  en  las  de  Cuba  y Puerto-Rico  y 
en  otras  del  Mediterráneo,  llevando  la  bandera  nacio- 

á puertos  .extranjeros,  á las  costas  de  Francia, 
Italia  y Austria,  y sostener  las  relaciones  cordiales 
que  España  sostiene,  y estoy  seguro  de  que  por  ello 
se  felicita  S.  S. 

Puchábamos,  pues,  con  la  dificultad  de  enviar 
nos  cruceros  á Ultramar.  Y no  recuerdo  bien  en  este 
comento  si  había  alguna  otra  cansa,  pero  estas  fue- 
ron las  principales,  para  pedir  la  concesión  de  los  cré- 


ditos de  que  se  trata.  Ya  lo  ha  explicado  todo  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  y no  necesito  repetirlo.  Por 
consiguiente,  el  temor  de  molestar  al  Congreso  repi- 
tiendo lo  que  ya  estaba  dicho,  ha  sido  la  razón  que 
he  tenido  para  no  levantarme  á exponer  las  causas  de 
insuficiencia  de  los  créditos  consignados  en  el  pre- 
supuesto. 

Espero,  pues,  que  el  Sr.  Laiglesia  deseche  cual- 
quier duda  relativa  á que  en  mi  conducta  hubiera  la 
menor  falta  de  atención  á S.  S.  y al  Congreso;  y dis- 
pénseme si  no  entro  en  el  detalle  de  artículos  y capí- 
tulos, porque  ya  comprenderá  S.  S.  que  no  tengo  la 
pretensión  de  ser  muy  fuerte  en  este  género  de  dis- 
cusiones. Yo  comprendo  muy  bien  la  cuestión  que 
se  discute;  pero  si  me  propusiera  explicarla,  ó no 
haría  más  que  repetir  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  ó acaso  incurriera  en  algún  error  admi- 
nistrativo que  produjera  alguna  nueva  discusión. 

Pero  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una 
cosa  que  yo  hago  completamente  mia,  y es,  que  la 
proposición  que  se  va  á votar  no  es  una  proposición 
de  aprobación  de  los  actos  del  Ministro  de  Marina.  El 
proyecto  de  ley  está  presentado,  ha  de  someterse  á la 
aprobación  de  la  Comisión  de  presupuestos,  y ha  de 
someterse  también  á la  aprobación  del  Congreso:  en 
esos  trámites,  el  Ministro  de  Marina  tendrá  lugar  de 
defenderse  de  las  censuras  que  puedan  dirigírsele,  sin 
excluir  de  ninguna  manera  la  responsabilidad  que 
para  él  y sus  subordinados  pueda  haber  en  el  asunto 
que  se  discute. 

Permita  el  Sr.  Laiglesia  que  con  estas  breves  ex- 
plicaciones dé  por  terminada  en  el  momento  mi  in- 
tervención en  la  discusión;  y me  siento,  rogando  al 
Congreso  que  me  dispense  por  haberle  molestado. 

Él  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Dos  palabras,  para  dar  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Marina  por  la  intervención  que 
ha  tomado  en  el  debate  á consecuencia  de  mis  exci- 
taciones. Pero  en  virtud  de  las  palabras  que  S.  S.  ha 
pronunciado,  creo  yo  que  la  mayoría,  como  las  mino- 
rías, no  podemos  hacer  más  que  confirmar  nuestra 
opinión:  el  Sr.  Ministro  de  Marina  es  una  persona 
dignísima,  el  Sr.  Ministro  de  Marina  es  un  jefe  de  la 
armada  á quien  todo  el  mundo  respeta  en  su  puesto; 
pero  es  un  Ministro  que  no  cree  que  las  prescripcio- 
nes legislativas  deben  tener  en  aquel  departamento 
la  aplicación  que  exigen  las  disposiciones  de  la  ley 
de  contabilidad;  porque  si  S.  S.  tuviera  de  estas  pres- 
cripciones el  concepto  y la  idea  que  tenemos  todos, 
indudablemente  al  aprobarse  un  presupuesto  en  el 
que  no  hay  crédito  suficiente  para  un  servicio  que  va 
á plantear,  no  baria,  por  muy  patriótico  que  fuera  el 
objeto,  que  algunos  buques  españoles  recorrieran  va- 
rios puertos  extranjeros:  el  gasto  que  puedan  ocasio- 
nar esas  visitas,  como  cualquier  otro  gasto  público, 
es  preciso  que  esté  consignado  en  el  presupuesto;  y 
si  no  lo  está,  para  que  pueda  realizarse  es  preciso,  ó 
venir  al  Congreso  á solicitar  el  crédito  necesario,  y 
tener  la  energía  de  mantenerlo,  ó en  caso  contrario  no 
acordar  servicios  que  carecen  de  crédito  legislativo: 
si  en  el  presupuesto  no  había  consignado  el  crédito 
necesario  para  que  los  buques  españoles,  en  vez  de 
estar  en  los  puertos  peninsulares,  fueran  á visitar  los 
puertos  extranjeros  que  S.  S.  ha  citado;  si  no  había 
crédito  legislativo,  digo,  lo  que  la  ley  de  contabilidad 
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pide,  lo  que  el  buen  régimen  financiero  de  todos  los 
países  constitucionales  mauda,  es  que  esos  viajes  no 
se  hubieran  hecho;  si  por  el  contrario,  el  Gobierno,  y 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  especialmente,  creían  que 
era  indispensable  gastar  cantidades  de  consideración 
en  que  el  pabellón  español  fuera  á mostrarse  en  los 
puertos  italianos  y los  demás  que  S.  8.  ha  citado,  en 
ese  caso  S.  S.  ha  debido  venir  á las  Cortes  á pedir  el 
crédito  supletorio  para  que  esos  gastos  pudieran  rea- 
lizarse. 

Lo  que  hay  que  hacer  para  no  dar  lugar  á la  cen- 
sura que  formula  el  Consejo  de  Estado  cuando  dice, 
por  el  órgano  del  Sr.  Martínez  Campos,  que  es  sensi- 
ble la  negligencia  que  hay  en  la  contabilidad  de  la 
armada,  lo  preciso  para  evitarlo  es  ajustarse  á los 
créditos  consignados  en  el  presupuesto  y no  gastar 
absolutamente  nada  que  no  esté  dentro  de  los  crédi- 
tos legislativos.  Y cuando  S.  S.  tiene  á su  lado,  se- 
gún mis  noticias,  aunque  no  tengo  la  honra  de  cono- 
cerlas, personas  muy  competentes,  personas  dignas 
y enérgicas  que  saben  recordar  á S.  S.  cuando  se 
concluyen  los  créditos  legislativos,  para  que  no  se 
gaste  más  de  lo  consignado  en  presupuesto;  S.  S., 
que  tiene  la  fortuna  de  tener  á sus  órdenes  un  perso- 
nal de  esa  clase,  podia  haber  ceñido  los  gastos  á los 
créditos  legislativos  y haber  renunciado  á esas  visi- 
tas á los  puertos  extranjeros,  si  no  era  posible  sufra- 
gar su  gasto  dentro  del  crédito  votado;  y si  era  in- 
dispensable que  nuestros  buques  hicieran  esos  viajes, 
venir  al  Congreso  á pedir  un  crédito  especial  para 
realizarlos.  Esto  es  lo  que  debiera  haber  hecho  S.  S.; 
y no  habiéndolo  hecho,  ha  incurrido  en  todas  las  difi- 
cultades y en  todos  los  obstáculos  que  estamos  exa- 
minando, y que  serian  gravísimos  si  no  estuviéramos 
convencidos  de  que,  tanto  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
principalmente,  y luego  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  tanto  ha  ayudado  á la  terminación  de  estas  dificul 
tades,  han  procedido  así  en  servicio  de  los  intereses 
públicos. 

No  hay  en  esto  nada  personal,  nada  desagradable, 
nada  que  pueda  afectar  el  carácter  que  han  tenido 
trasferencias  de  crédito,  suplementos  de  crédito  y cré- 
ditos extraordinarios  concedidos  en  otras  ocasiones; 
pero  existe  una  situación  ilegal,  merced  á disposicio- 
nes tomadas  exclusivamente  por  SS.  SS.;  porque,  lo 
repito,  para  esas  cosas  es  preciso  el  voto  de  lás  Cor- 
tes, y es  necesario  que  se  ciñan  los  gastos  del  Minis- 
terio de  Marina  á los  créditos  legislativos. 

El  Sr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

EISr.  GAMAZO  (D.  Germán):  Nunca  habia  entrado 
en  mi  ánimo  intervenir  en  este  debate,  y ciertamente 
no  interviniera  en  él  sin  unas  palabras  que  hace  unos 
momentos  pronunció,  según  me  dicen,  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda.  Me  alegraré,  pues,  mucho  que  esas  pa- 
labras no  justifiquen  mi  intervención,  porque  declaro 
que  no  tenía  ninguna  gana  de  hablar. 

Pero  personas  que  atentamente  oyeron  á S.  S.  me 
han  referido  que  S.  S.  dijo,  contestando  ai  Sr.  Cos- 
Gayon,  que  se  felicitaba  de  que  él  fuera  el  llamado  á 
tratar  la  cuestión  económica,  porque  al  fin  con  el 
Sr.  Cos-Gayon  se  podría  discutir,  lo  cual  no  es  fácil 
hacer  con  aquellas  personas  que  vienen  aquí  á sem- 
brar cuatro  generalidades,  dándoles  el  aire  de  pro- 
grama económico,  y á las  .cuales  parece  que  les  sería 
más  propio  pronunciar  discursos  á caballo  en  las  pla- 


zuelas ofreciendo  hacer  ciertas  operaciones  quirúrgi. 
cas  sin  dolor  de  los  ¡mcientes. 

También  ha  dicho  8.  S.  que  la  cuestión  económica 
I era,  en  su  sentir,  y desde  hace  mucho  tiempo  lo  tenis 
I pensado,  un  pretexto  para  perseguir  no  sé  qué  fines. 

Y estas  dos  afirmaciones  me  obligan,  como  com- 
prendereis, á molestar  la  atención  de  la  Cámara,  por 
si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hubiera  teuido  el  pro- 
pósito de  provocarme.  De  ninguna  manera  me  creía 
obligado  á venir  á este  debate  por  la  posición  espe- 
cial que  ocupo  en  estos  instantes;  antes  ai  contrario, 
creía  que  debía  alejarme  de  él  desde  el  momento  que 
he  oído  reconocer  con  patriotismo  que  la  resolución 
adoptada  habia  servido  á los  intereses  públicos,  aun- 
que no  estuviera,  á juicio  de  sus  impugnadores,  ajus- 
tada á la  ley. 

Pero,  Sres.  Diputados,  yo  que  he  tenido  la  des- 
gracia, que  por  desgracia  la  tuve  desde  el  primer 
iustante,  de  verme  obligado  á asentar  delante  de  vos- 
otros, ya  veo  que  con  afectación,  á juicio  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  aunque  muy  sinceramente  á los 
ojos  de  mi  conciencia,  determinadas  resoluciones  en 
materias  económicas,  no  puedo,  ni  en  hipótesis,  ad- 
mitir que  esta  conducta  se  interprete  como  medio  de 
realizar  otros  fines.  Porque  á la  vista  está  de  todo  el 
mundo,  que  si  yo  hubiera  perseguido  algo  coa  esta 
conducta,  habría  perseguido  mi  propia  intranquili- 
dad, una  posición  desagradable  dentro  de  mi  partido 
y una  negación  absoluta  de  todo  porvenir,  y de  eso 
bien  convencido  estaba  yo. 

No  puedo  admitir,  pues,  que  cuando  por  estos 
móviles,  y á sabiendas  de  que  solo  una  serie  de  amar- 
guras me  estaba  preparada,  yo  acometí  la  tarea  de 
sostener  aquí  todo  lo  que  creía  justo  y conveniente, 
tadavíá  se  me  coloque  en  esas  sombras  en  que  se 
puede  colocar  á los  que,  ó se  abstienen  de  votar  en 
determinadas  cuestiones,  ó no  votan  y además  mur- 
muran ó votan  en  contra,  para  poder  al  día  siguiente 
reconciliarse  con  aquel  mismo  Gobierno  á quien  con 
tales  procedimientos  habiau  combatido. 

En  cuanto  al  programa  que  se  quiere  componer 
con  cuatro  generalidades,  si  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda hubiera  querido  aludir  á las  modestas  tesis 
que  yo  he  sostenido  aquí  en  la  legislatura  anterior,  y 
que  he  necesitado  repetir  en  la  legislatura  última,  yo 
no  tendría  que  decir  que  dentro  de  ese  programa  que 
S.  S.  considera  digno  de  un  charlatán  de  plazuela, 
hay  soluciones  que  no  han  lenido  inconveniente  en 
aceptar  y practicar  hacendistas  como  los  italianos,  los 
cuales,  ai  cabo  de  cierto  tiempo,  han  demostrado  á su 
país  que  se  podían  obtener  recursos  pingües  con  tales 
procedimientos;  por  ejemplo,  el  impuesto  sobre  la 
riqueza  mobiliaria. 

No  necesito  decir,  porque  de  todos  vosotros  es  co- 
nocido sin  duda,  aunque  afecte  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda desconocerlo,  que  entre  las  soluciones  que  yo 
he  defendido  está  la  de  un  impuesto  sobre  las  rentas 
de  valores  del  Estado,  y que  ese  impuesto  le  cobran 
los  franceses,  realizando  por  este  concepto  más  de  40 
millones  de  francos;  no  necesito  decir  que  siendo  noto- 
rio, como  lo  es  por  las  estadísticas,  por  ejemplo,  que  en 
la  Bolsa  de  Madrid  se  negociaron  el  año  pasado  3.000 
millones  de  valores,  un  impuesto  de  trasmisión  de  I 
por  100  de  dominio  sobre  esos  valores  habría  dado 
30  millones  de  pesetas,  dentro  no  más  que  de  la  Bolsa 
de  Madrid.  Y como  todas  estas  cosas  son  bastante 
claras  y perceptibles,  y tienen  el  mérito  de  no  deberse 
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á ningún  ingenio  patrio,  sino  de  haberse  establecido 
en  otras  partes  con  fortuna,  no  creo  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  pueda  llamar  á semejantes  solucio- 
nes (cou  las  cuales  se  buscaría  la  manera  de  reba- 
jar las  contribuciones  de  consumos  y territorial,  por 
ejemplo,  que  es  de  lo  que  hemos  tratado  aquí  varias 
veces)  charlatanismos  de  plazuela.  Hay,  sin  embar- 
go, en  estas  declaraciones  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda algo  que  me  quita  todo  remordimiento  res- 
pecto á la  desconfianza  que  yo  habia  manifestado  de 
que  S.  S.  resolviera  los  problemas  económicos;  por- 
que oir  que  no  se  puede  hacer  nada,  no  ya  en  la  cues- 
tión arancelaria,  de  la  que  no  quiero  hablar  para  qui- 
tar á S.  S.  el  argumento  Aquilea,  con  el  que  todos  los 
dias  discute;  oir  que  no  se  puede  hacer  nada,  después 
de  haber  oído  llamar  miserables  á las  cuestiones  eco- 
nómicas, es  todo  lo  que  se  necesitaba  para  formar 
idea  del  porvenir  que  aguarda  á estas  cuestiones,  si  en 
efecto  se  marcha  por  los  caminos  del  Gobierno  actual. 

Así  es  que,  vuelvo  á decirlo,  la  declaración  de 
S.  8.  me  da  cierta  tranquilidad  respecto  á que  no  pe- 
qué de  exageración,  ni  con  exageración  formé  el  con- 
cepto de  desconfianza  que  tuve  el  honor  de  exponer. 

Me  basta,  para  concluir,  decir  que,  por  fortuna  del 
partido  liberal,  es  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
hizo  también  su  programa  allá  en  el  Senado  durante 
el  ano  1888,  y ciertamente  no  sabemos  qué  era  aquel 
programa,  como  no  fuese  la  negación  de  toda  idea 
nueva;  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  me  juzga  de 
manera  tan  desfavorable,  sin  que  haya  logrado  ofen- 
derme por  fortuna  para  el  partido,  es  S.  S.  el  único 
de  los  que  han  tratado  cuestiones  de  Hacienda  que 
se  cree  en  ei  caso  de  no  moverse,  de  no  hacer  nada. 

No  tocar  á la  riqueza  moviliaria  porque  eso  per- 
turba el  crédito;  no  elevar  el  arancel  porque  los  pre- 
cios de  los  trigos  están  subordinados  á las  cosechas; 
no  rebajar  el  derecho  de  consumos  sobre  los  artícu- 
los de  primera  necesidad,  porque  el  Ministro  de  la 
Guerra  y ei  de  Marina  no  dan  á S.  S.  bastantes  eco- 
nomías, y no  hacer  economías  suficientes,  á pesar 
que  ei  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha 
proclamado  la  necesidad  de  disminuir  en  100  millo- 
nes de  pesetas  los  gastos,  porque  hay  que  atender  á 
la  reorganización  de  los  servicios,  son  cosas  muy 
oídas  y con  que  se  han  defendido  cuantos  han  pre- 
tendido pasar  el  tiempo  sin  hacer  cosa  alguna.  En 
cambio,  el  Sr.  Moret,  el  Sr.  Puigcerver  y todos  los 
que  han  tratado  las  cuestiones  económicas,  han  creído 
que  el  partido  liberal  se  debe  mover  y hacer  algo  en 
ese  sentido.  Con  esa  compañía,  yo  que  reconozco 
modestamente  que  no  tengo  los  superiores  estudios 
y los  conocimientos  que  S.  S.  tiene  en  asuntos  de 
Hacienda,  estoy  consolado  y puedo  recibir  hasta  con 
cierta  satisfacción  las  censuras  de  S.  S. 

En  lo  que  toca  al  asunto  que  se  discute,  yo  en 
realidad  no  tengo  nada  que  decir.  No  pensaba  haber- 
me mezclado  en  esta  cuestión,  porque  la  posición 
especial  en  que  estoy  me  alejaba  de  la  contienda; 
pero  francamente,  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
se  limita  á ser  un  administrador,  cree  que  dentro  de 
su  programa  cabe  el  administrar  por  encima  de  las 
leyes,  tengo  el  sentimiento  de  no  darle  mi  voto  en 
esta  cuestión. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 


El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Com- 
prenderán los  Sres.  Diputados  que  mi  primer  deber, 
para  que  este  debate  incidental  no  tome  formas  que 
yo  debo  alejar,  consiste  en  dar  de  mano  á la  cuestión 
que  parece  haber  sido  el  motivo  y la  causa  eficiente 
de  que  el  Sr.  Gamazo  se  haya  levantado  á censurar 
airadamente  la  inacción  y la  indolencia  del  actual  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

importa  ante  todo,  por  lo  mismo  que  acepto  con 
mucho  gusto  el  debate  que  vS.  S.  trae,  declarar... 
(Un  Sr . Diputado : No  se  oye.)  Lo  siento  mucho,  pero 
yo  estoy  viejo,  y se  conoce  que  el  arquitecto  que  cons- 
truyó este  edificio  no  tuvo  eu  cuenta  que  pudiera 
hablar  aquí  quien  tuviera  la  voz  apagada. 

Digo  que  me  importa  apartar  esta  cuestión,  por- 
que todo  ei  Congreso,  que  ha  oído  las  palabras  á que 
se  ha  referido  el  Sr.  Gamazo,  si  ha  apreciado  la  oca- 
sión en  que  las  he  pronunciado,  ha  podido  compren- 
der que  al  felicitarme  yo  del  anuncio  hecho  por  el 
Sr.  Cos-Gayon  de  un  debate  de  órden  económico,  no 
he  sacado  partido  ni  he  debido  sacarlo  para  aludir  á 
ningún  otro  Sr.  Diputado  que  tenga  afición  á estas 
cuestiones  y que  se  proponga  intervenir  en  ese  de- 
bate. 

Yo  miro  cou  igual  respeto  á todo  el  mundo;  pero, 
naturalmente , me  encuentro  mejor  cuando  discuto 
estas  cuestiones  con  el  Sr.  Cos-Gayon,  que  tiene  emi- 
tidas opiniones  completas  sobre  muchos  de  los  puntos 
que  hemos  de  discutir,  que  tcuiendo  que  hacerme 
cargo  de  la  cuestión  económica  tai  como  la  he  visto 
planteada  por  ahí  en  programas,  en  periódicos,  en  dis- 
cusiones públicas  de  sociedades  y en  exposiciones  en 
que  yo  he  encontrado  los  remedios  que  aquí  encuen- 
tra todo  el  mundo  para  la  cuestión  económica,  pero 
en  que  no  he  visto  la  suficiente  seriedad  para  esas 
mismas  determinadas  soluciones. 

EL  Sr.  Gamazo  ha  tenido  por  conveniente  apro- 
piarse lo  que  yo  he  dicho  á propósito  de  esas  solu- 
ciones empíricas.  Lo  siento;  S.  S.  no  ha  oído  sin 
duda  mis  palabras,  ni  tiene  idea  exacta  del  concepto 
que  yo  tengo  en  estas  cuestiones,  como  en  todas,  de 
la  alta  inteligencia  de  S.  S.  Porque  yo  sé  que  S.  S., 
aunque  hubiera  estudiado  estas  cuestiones  ayer  ma- 
ñana, las  conocerla  bien,  dadas  sus  altas  condicio- 
nes de  inteligencia:  no  podia  yo  escoger  ese  pre- 
texto t>ara  lanzar  un  dardo  á S.  S.;  pero  en  fin,  S.  S. 
ha  creído  conveniente  aprovechar  esta  ocasión  para 
ocuparse  de  la  gestión  del  Ministro  de  Hacienda  y 
yo  que  hace  pocos  momentos,  cuando  tampoco  me 
oía  S.  S.,  he  lamentado  mucho  que  uo  se  hayan  dis- 
cutido las  soluciones  del  partido  liberal,  del  parti- 
do liberal  representado  por  el  actual  Gobierno,  por- 
que S.  S.  dice  que  está  dentro  del  partido  liberal  y 
que  sus  soluciones  son  las  del  partido  liberal,  pero  yo 
me  refiero  á las  soluciones  representadas  por  el  ac- 
tual Gobierno  enfrente  de  otras  soluciones  y de  otros 
programas  que  he  visto  desplegados  al  viento;  yo  que 
xne  he  lamentado  autes  de  que  no  se  hayan  discutido 
unas  soluciones  frente  á otras,  me  alegro  de  que,  ya 
que  hemos  malgastado  tanto  tiempo  en  otras  discu- 
siones, empecemos  á aprovecharlo  ahora,  viendo  lo 
que  debe  hacerse  en  las  cuestiones  económicas,  vien- 
do quién  tiene  la  culpa  de  que  no  se  haga  lo  que  to- 
dos deseamos,  viendo  quién  es  el  responsable  de  que 
las  cuestiones  políticas  sean  las  únicas  que  se  discu- 
tan, y quién  tiene,  como  S.S.  me  atribuye,  por  bandera 
no  hacer  nada,  ni  siquiera  administrar.  Ya  se  me  ha,- 
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bia  adjudicado  el  papel  de  mayordomo;  ya  se  me  ha- 
bía puesto  á la  modesta  altura  de  aquel  que  no  tenía 
que  hacer  otra  cosa  que  manejar  la  casa;  y declaro 
que  no  me  ha  molestado  esa  calificación,  porque  en- 
tiendo que  hay  que  comenzar  por  hacer  aquí  el  oficio 
de  mayordomo,  siu  perjuicio  de  hacer  después  el  oficio 
de  financiero. 

Pero  cuando  he  oído  decir:  aquí  lo  que  hace  falta 
son  financieros  y administradores,  y no  mayordomos, 
expresándolo  en  otra  forma  más  incisiva,  por  no  de- 
cir más  elocuente  (puesto  que  yo  entiendo  que  no  se 
deben  hacer  comparaciones  entre  dos  grandes  elo- 
cuencias), más  incisiva  quo  la  que  ha  empleado  el  se- 
ñor Gamazo,  digo  que  no  me  siento  mortificado  poco 
ni  mucho,  porque  creo  que  aquí  urge  empezar  por 
ser  mayordomo  para  ser  después  financiero;  urge  que 
pensemos  en  poner  la  casa  en  estado  normal,  en  vivir 
de  lo  que  se  tiene  y en  pagar  la  deuda  con  lo  que  se 
tiene,  disponiendo  de  los  productos,  y si  éstos  no  bas- 
tan, del  capital,  como  hace  todo  hombre  honrado  que 
no  quiere  pasar  por  tramposo. 

Urge  hacer  de  mayordomo  para  realizar  econo- 
mías, y yo  he  procurado  realizarlas  pasándome  cinco 
meses  con  un  trabajo  que  aquí  no  se  ha  impuesto  na 
dic,  de  discutir  partida  por  partida  los  presupuestos 
parciales;  porque  yo  no  podía  pedir  economías  por 
medio  de  esas  declamaciones  vulgares  á que  antes 
me  referia,  sin  pensar  para  nada  al  hacerlo  en  el  se- 
ñor Gamazo.  [Kl  Sr.  Marios:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal.)  Yo  he  pasado  cinco  meses  discu- 
tiendo los  presupuestos  partida  por  partida,  porque 
quería  obtener  las  economías  por  medio  de  la  reorga- 
nización de  los  servicios.  Y obtener  las  economías  en 
la  reorganización  de  los  servicios  sin  lastimar  inte- 
reses do  clases  y de  localidades,  no  es  una  cuestión 
tan  sencilla  como  parece  al  enunciarla;  y el  reducir 
los  gastos  públicos  en  veintitantos  millones,  sin  per- 
juicio de  otros  recursos  de  que  después  me  ocuparé, 
no  es  una  cosa  tan.  fácil  que,  aunque  el  oficio  sea 
modesto  y la  función  propia  del  mayordomo,  no  dé 
mucho  que  hacer,  no  necesite  una  gran  fuerza  de  vo- 
luntad y un  empeño  decidido  para  procurar  el  pri- 
mero de  los  dos  caminos  que  yo  entiendo  que  hay 
que  seguir  para  llegar  á la  nivelación  de  los  presu- 
puestos: el  camino  de  la  reducción  de  los  gastos. 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  en  mi  oficio  de 
mayordomo  he  procurado  conseguir  de  mis  compa- 
ñeros que  reduzcan  los  gastos  de  los  departamentos 
ministeriales  todo  lo  que  fuera  posible;  he  procurado 
-hacer  con  relación  á la  deuda  una  conversión  que 
trajera  otra  economía.  Ahí  está  la  ley;  la  discutiremos 
si  queréis  discutirla,  que  yo  con  impaciencia  estoy 
esperando  que  se  discuta;  no  tengo  criterios  cerrados 
en  esas  materias,  pero  estoy  dispuesto  á demostrar 
que  busco  con  espíritu  recto  lo  que  juzgo  mejor. 

No  me  he  contentado  con  procurar  las  reduccio 
nes  en  el  presupuesto  actual,  sino  que  he  procurado 
prepararlas  para  el  porvenir  con  leyes  tan  importan- 
tes como  la  de  clases  pasivas,  que  es  una  de  las  que 
han  de  atajar  una  de  las  grandes  filtraciones  por 
donde  el  capital  de  nuestro  Tesoro  se  derrama  de 
una  manera  que  solo  se  puede  apreciar  yendo  á ver 
mensualmente  cómo  crecían  esas  declaraciones  de 
derechos. 

En  busca  de  economías  para  el  porvenir,  y siem- 
pre en  mi  oficio,  he  presentado  la  ley  de  contabilidad, 
en  la  que,  amén  de  las  disposiciones  de  que  esta  tarde 


hemos  hablado  los  Sres.  Cos-Gayon,  Laiglesia  y yo, 
hay  otras  muchas  que  pueden  ser  generadoras  do 
economías,  porque  pueden  llevarnos  á administrar 
rectamente  los  presupuestos,  y he  tomado  las  pre- 
cauciones necesarias  para  que  eu  lo  sucesivo  se  pue- 
dan hacer  mayores  economías,  y las  que  se  hagan 
sean  más  positivas. 

De  manera  que  con  esas  dos  leyes  tan  importan- 
tes, y en  las  cuales  he  demostrado  mi  inacción  y mi 
amor  al  quietismo,  según  el  Sr.  Gamazo,  leyes  que 
están,  á pesar  de  mis  esfuerzos,  mucho  más  atrasa- 
das en  su  proceso  parlamentario  de  lo  que  el  Go- 
bierno en  general,  y yo  en  particular,  deseamos;  con 
esas  leyes  y con  otras  se  consigue  en  gran  parte  la 
reducción  de  los  gastos  públicos;  porque  eso  de  nive- 
lar los  presupuestos,  no  hay  partido  que  deje  de  pro- 
clamarlo. Cuando  aquí  se  enuncian  programas  eco- 
nómicos, se  empieza  hablando  de  la  nivelación  de  los 
presupuestos;  no  hay  nadie  que  deje  de  poner  á la 
cabeza  del  programa  la  nivelación  de  los  presupues- 
tos; pero  los  presupuestos  hay  que  nivelarlos  eu  algo 
más  que  en  los  discursos  y eu  el  papel;  es  menester 
pensar  en  la  forma  de  nivelarlos,  y no  hay  más  que 
dos;  lo  demás  será  todo  lo  financiero  y sublime  que 
se  quiera,  se  apartará  todo  lo  que  se  quiera  de  la 
prosa  vulgar  de  estos  Ministros  de  Hacienda  mayor- 
domos. Pero,  créame  el  Sr.  Diputado  que  me  ha  propi- 
nado este  calificativo  después  de  haberme  sonrojado 
muchas  veces  con  sus  injustificados  elogios;  créame 
que  no  hay  más  que  los  dos  medios:  ó reducir  los 
gastos  públicos,  ó fomentar  los  ingresoscuantosea  po- 
sible. Para  reducir  los  gastos  públicos,  yo  he  echado  las 
bases;  he  comenzado  por  dar  aquí  el  primer  paso  en 
firme,  que  es  el  de  presentar  los  presupuestos  con  una 
reducción  bastante  considerable,  no  la  que  yo  deseaba, 
ni  mucho  menos,  pero  es  el  precedente  que  tendrán 
que  seguir  todos  los  que  se  sienten  en  este  sitio;  la 
necesidad  ineludible  de  hacer  reducciones  en  todo  lo 
que  se  pueda,  sin  perturbar  los  servicios  y sin  des- 
atender aquellas  atenciones  que  una  Nación  bien  or- 
ganizada no  puede  dejar  olvidadas. 

Y en  cuanto  al  segundo  medio,  al  de  fomentar  los 
ingresos,  yo  quiero  que  se  me  diga  si,  dados  los  es- 
casos medios  parlamentarios  con  que  yo  he  contado, 
porque  á mí  se  me  ha  puesto  en  el  caso  de  aquel  a 
quien  después  de  maniatado  y de  colocarle  un  fuerte 
par  de  grillos,  se  le  dice:  «ahora  corre;»  yo  pregunto 
si,  dados  los  escasos  medios  parlamentarios  que  á mi 
se  me  han  facilitado,  se  puede  demostrar  con  más  em- 
peño que  lo  he  demostrado  yo,  el  propósito  de  fomen- 
tar los  ingresos  por  los  únicos  medios  prudentes  que 
aquí  se  pueden  fomentar;  es  decir,  sin  poner  en  peli- 
gro los  rendimientos  actuales;  porque  la  reforma  de 
las  contribuciones  es  una  cosa  muy  fácil;  no  hay  Mi- 
nistro nuevo  que  á los  ocho  dias  de  serlo  no  se  en- 
cuentre con  50  ó 60  cartas  ofreciéndole  planes  para 
regenerar  esta  y la  otra  contribución,  de  uua  porción 
de*5 salvadores  de  la  Hacienda  pública. 

Pero  ¡ah!  es  que  la  reforma  de  las  contribuciones 
existentes  es  menester  hacerla  con  una  prudencia 
exquisita;  es  menester  no  comprometer  en  poco  m 
mucho  lo  que  ellas  rinden  en  el  momento,  sino  bus- 
car el  aumento  de  sus  rendimientos  en  medidas  que 
no  impliquen  absolutamente  ninguna  trasformacma 
radical  que  pueda  lastimar  intereses,  con  el  proposi  o 
de  llegar  lentamente,  como  se  llega  cu  esos  casos,  a 
las  reformas  económicas  unas  veces  y á prepararlas 
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otras,  sino  preparándolas  con  un  gran  cuidado,  para 
llegar  lentamente  á que  el  aumento  de  I09  ingresos 
sea  una  cosa  positiva,  y á que  por  este  camino  se 
venga  á la  nivelación  de  los  presupuestos,  á ese  tema 
obligado,  como  he  dicho  antes,  de  todos  los  progra- 
mas económicos.  Pues  allí  están  las  leyes  en  busca 
de  ingresos  que  no  pongan  en  peligro  la  producción 
nacional,  de  ingresos  que  no  perurben,  que  no  en- 
turbien las  fuentes  de  la  riqueza  pública,  que  no  em- 
baracen la  libre  acción  industrial  y comercial  del 
ciudadano,  que  no  creen  difidultades  á todas  las  in- 
dustrias, así  agrícolas  como  las  que  no  lo  sou;  en 
busca  de  ingresos  de  esa  especie,  ¿quién  ha  ido  aquí 
más  allá?  O por  lo  menos,  ¿quién  ha  intentado  más? 
La  ley  de  alcoholes,  ¿no  es  una  demostración  palpa- 
ble de  que  perseguimos  el  aumento  de  los  ingresos, 
mejor  dicho,  la  aclimatación  de  un  ingreso  nuevo, 
protegiendo  el  desarrollo  de  las  industrias  más  nece- 
sarias en  España,  cuales  son  la  vínicola  y la  destila- 
dora, porque  ellas  proporcionarán  á la  agricultura 
los  remedios  que  en  vano  procuraremos  hallar  por 
otros  procedimientos  ¡empíricos,  como  aumentar  los 
aranceles,  para  que  las  oscilaciones  del  mercado  se 
dejen  sentir  más  dentro  de  cada  ano  agrícola? 

En  cuanto  á la  contribución  territorial,  decir  que 
se  quiere  bajar,  ¿es  decir  algo?  Decir  que  el  labrador 
y el  propietario  sufren  en  este  concepto  cargas  exa- 
geradas y que  es  menester-reducir,  ¿es  decir  algo  que 
no  haya  dicho  todo  el  mundo?  Pero  ¿se  puede  bajar 
la  contribución  territorial  simplemente  por  un  uhase 
del  Gobierno,  diciendo  que  el  que  paga  10  pague  8 
y el  que  paga  8 pague  6,  pero  dejando  subsisten- 
tes todas  las  ocultaciones,  las  defraudaciones  de  todo 
género?  ¿Qué  habríamos  adelantado  con  bajar  el  cupo, 
si  no  buscamos  que  el  cupo  tenga  un  fondo  de  jus- 
ticia y de  equidad  que  á todos  satisfaga  y que  se 
resigne  á pagar  todo  el  mundo?  ¿Por  dÓQde  se  puede 
llegar  á eso,  sino  por  dos  caminos?  El  uno,  he  de  ha- 
cer la  justicia  de  decirlo,  me  lo  he  encontrado  em- 
prendido, es  la  reforma  de  las  cartillas  evaluatorias  y 
su  revisión,  es  la  reforma  del  impuesto  mismo. 

Ahí  está  practicándose  la  reforma  de  las  cartillas 
conforme  las  disposiciones  de  un  digno  antecesor  mío, 
y ahí  está  la  división  del  concepto  del  impuesto  en 
una  ley  pendiente  de  discusión,  y que  yo  he  tenido  la 
satisfacion  de  reproducir  por  dos  veces,  porque  con- 
sidero que  es  una  ley  útil,  y yo  en  esto  de  la  pater- 
nidad de  las  leyes,  ni  me  he  ocupado  nunca,  porque 
lo  que  deseo  es  que  sean  buenas  y útiles  para  mi  país, 
ni  me  importa  que  se  llamen  ley  González  ú otra 
cosa,  como  lo  prueba  la  de  alcoholes,  que  no  es  de 
mi  iniciativa. 

Pero  la  contribución  territorial  no  es  posible  re- 
formarla en  la  forma  que  debe  reformarse,  sino  por 
esos  dos  caminos:  procurando  llegar  á la  verdad  en 
la  clasificación  y procurando  llegar  á la  verdad  en 
cuauto  á los  productos  y á la  extensión  de  los  te- 
rrenos. 

Lo  primero,  planteado  estaba  por  el  Sr.  Gos  Gayón, 
y yo  me  he  enorgullecido  al  reproducirlo;  y la  se- 
gunda la  he  planteado  yo  con  un  proyecto  que  está 
sobi’4  la  mesa,  y que  me  parece  que,  pensando  en  él 
y discutiéndolo,  habríamos  aprovechado  más  el  tiem- 
po que  discutiendo  quince  dias  sobre  si  llevó  ó no 
llevó  cierto  recado  el  Sr.  Nido.  Ahora,  ¿es  que  se  pre- 
tende rebajar  el  cupo  de  la  contribución  territorial 
sencillamente  por  un  voto  de  las  Cortes,  dejando  sub- 


sistente todo  lo  que  existe  en  cuanto  á las  imperfec- 
ciones de  la  administración  de  esa  contribución?  | Ah! 
entonces  no  hay  que  pensar  más  que  en  otra  cosa: 
¿con  qué  se  sustituye?  Porque  lo  que  es  en  cuanto  á 
rebajar  los  impuestos,  sobre  todo  ios  impuestos  odio- 
sos, ¿quién  á de  ganarnos  en  deseo  á aquellos  que 
hemos  hecho  la  profesión  de  contribuyentes  desde 
que  nacimos?  Pero  no  pueden  abandonarse  de  esa 
manera  los  ingresos;  es  menester  reemplazarlos  con 
algo;  es  menester  que  las  deficiencias  que  deje  en  el 
presupuesto  de  disminución  de  esas  cargas  se  reem- 
placen con  otros  impuestos.  Ya  sé  que  esta  baja,  como 
la  baja  de  los  consumos,  se  pretende  reemplazarla  con 
un  nuevo  impuesto,  con  ese  impuesto  tan  admirado 
porque  lo  vemos  en  el  extranjero  sobre  la  renta,  y es- 
pecialmente sobre  los  intereses  de  la  deuda  pública. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Mi- 
nistro, están  para  pasar  las  horas  de  Reglamento,  y 
por  consiguiente,  en  el  caso  de  que  S.  S.  desee  ter- 
minar hoy  su  discurso,  habrá  que  preguntar  al  Con 
greso  si  acuerda  que  se  prorrogue  la  sesión. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Señor 
Presidente,  ya  que  la  cuestión  se  ha  planteado  así, 
aunque  yo  no  tenía  el  propósito  de  tratarla  con  tanta 
extensión,  ya  que  se  ha  planteado  así,  y que  he  de 
defender...  (Un  Sr.  Diputado:  ¿Quién  la  ha  planteado?) 
¿Qaiéu  la  ha  planteado?  Pues  el  Sr.  Gamazo,  haciendo 
la  crítica  de  mi  inacción  en  la  gestión  económica.  (El 
Sr.  Cuartero : Está  S.  S.  discutiendo  los  presupuestos, 
y no  se  ha  presentado  el  dictámen.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden;  no 
se  puede  interrumpir  al  orador. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Gomo 
no  veo  la  manera  de  discutirlos,  aunque  ha  habido 
cien  ocasiones...  (El  Sr.  Cuartero:  ¡Si  no  hay  dictamen!) 
Hay  dictámen  encima  de  la  mesa;  y no  uno  solo,  sino 
suficientes  y sobrados  para  haber  discutido  la  totali- 
dad, y se  han  pronunciado  una  porción  de  discursos 
discutiéndolos  en  gran  parte.  Lo  que  hay  es  que  he- 
mos inventado  ahora  la  fórmula  sublime  del  obstruc- 
cionismo en  materias  económicas,  que  consiste  en 
discutirlas  sin  que  el  Parlamento  pueda  nunca  tomar 
acuerdo  sobre  ellas.  (Rumores. — El  Sr.  Marqués  de  Mo- 
chales pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  perciben.) 
No  estoy  en  el  caso  de  someterme  á interrogatorios 
de  S.  S.,  que  por  otra  parte  no  son  reglamentarios. 

Decia,  Sr.  Presidente,  que  dejo  á juicio  de  S.  S. 
que  continuemos  ó no.  Planteada  la  cuestión  en  el 
terreno  qne  se  ha  planteado,  yo  creo  que  me  sería 
imposible  concluir  esta  tarde  sin  molestar  mucho  al 
Congreso;  pero  si  el  Congreso  quiere  que  concluya... 
(Varios  Sres.  Diputados:  No,  no;  mañana)  yo  no  tengo 
inconveniente  en  hablar  todo  el  tiempo  que  sea  me- 
nester, porque,  por  fortuna,  no  estoy  fatigado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  suspende 
esta  discusión. 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  autorizando  la  construcción 
de  un  ferro-carril  de  San  Mateo  á Benicarló  ó Vinaroz 
había  elegido  presidente  al  Sr.  Conde  de  Heredia- 
Spínola  y secretario  al  Sr.  Aicart. 
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Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran,  los  siguientes  dictámenes  de  Comi- 
sión: 

Sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  de  San  Mateo  á Benicarló 
ó Vinaroz.  ( Véase  el  Apéndice  i.°  al  Diario  núm.  19 , 
que  ex  el  de  esta  sesión.) 

Incluyendo  en  el  pian  general  de  carreteras  del 
Estado  una  que  partiendo  de  Arquillos  (Jaén)  termine 
en  la  de  Baños  de  la  Encina.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á 
este  Diario.) 

El  nuevamente  redactado,  referente  al  proyecto 
de  ley  sobre  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos 
para  las  islas  Filipinas  durante  el  año  económico  de 
1889-90.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y quedó  sobre  la  mesa, 
acordándose  imprimiera,  el  voto  particular  del  señor 
Azcárraga  al  dictámen,  nuevamente  redactado,  sobre 


los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  para  las  islas 
Filipinas  durante  el  año  económico  de  1889-90.  (Véase 
el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la 
Comisión,  acordando  so  imprimiera  y repartiera,  una 
enmienda  del  Sr.  González  y Gonzaiez-Blanco  ai  ar- 
tículo 20  del  dictámen  sobre  los  presupuestos  gene- 
rales del  Estado  de  la  isla  de  Cuba  para  el  ejercicio 
de  1889-90.  (Véase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden  del 
dia  para  mañana:  continuación  del  debate  pendiente 
sobre  la  proposición  del  Sr.  Laigiesia,  y los  asuntog 
señalados  para  la  orden  del  dia  de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarenta  y cinco  minutos. 


CINCO  APENDICES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

# 


Diclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  de  San  Maleo  á Benicarló  ó Vinaroz . 


Tía  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  de  los  señores  Aicart  y Castell, 
autorizando  al  iSr.  Ministro  de  Fomento  para  conce- 
der á D.  Pedro  Gurguí  y FonLanills  la  construcccion 
y explotación  de  un  ferro-carril  económico  que  partien- 
do de  San  Mateo  en  la  provincia  de  Castellón,  termine 
en  Benicarló  ó Vinaroz  en  la  misma  provincia,  ha 
examinado  los  motivos  de  dicha  proposición,  y consi- 
dera que  son  suficientes  y más  para  justificarla. 

Colocada  la  población  de  San  Mateo,  cabeza  de 
dicha  línea,  en  el  centro  de  una  extensa  comarca 
agrícola  é industrial,  falta  de  vias  de  comunicación 
á propósito  para  la  extracción  de  sus  productos  de  la 
tierra  y de  la  industria,  es  indudable  que  dicha  co- 
marca ha  de  recibir  notabilísima  mejora  con  el  ferro- 
carril de  que  se  trata,  pues  la  unirá  directamente  con 
otra  via  férrea  importante  y con  los  más  próximos 
centros  de  comercio  marítimo,  los  cuales  también  han 
de  obtener  no  escasas  ventajas  de  esta  directa  y fácil 
comunicación. 

Por  tales  razones,  es  de  creer  que  el  dia  que  sea 
un  hecho  el  plan  de  ferro- carriles  secundarios,  el  de 
referencia  ha  de  encajar  perfectamente  en  el  sistema 
ó unidad  de  dicho  plan;  y como  además  no  se  exige 
para  dicha  obra  subvención  de  parte  del  Estado,  la 


Comisión,  conforme  por  unanimidad  en  la  referida 
proposición,  somete  á la  aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  conceder  á D.  Pedro  Gurguí  y Fonlanills  la 
construcción  sin  subvención  del  Estado,  y la  explota- 
ción durante  noventa  y nueve  años,  de  Un  ferro-carril 
económico  ó de  via  estrecha  que,  partiendo  de  San 
Mateo  en  la  provincia  de  Castellón,  termine  en  Beni- 
carló ó Vinaroz  en  la  misma  provincia,  con  arreglo 
ai  proyecto  correspondiente  aprobado  por  dicho  Mi- 
nisterio. 

Art.  2.°  Se  declara  ser  este  ferro-carril  de  utili- 
dad pública  para  todos  los  efectos  de  la  legislación 
vigente,  y con  derecho  á todos  los  beneficios  que  por 
la  misma  se  hallen  establecidos  respecto  de  obras  de 
esta  clase. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  1 889.=E1  Con- 
de de  Heredia  Spínola,  presidente.=Demetrio  Alonso 
Castrillo.=Emilio  Sánchez  Pastor.=Cayo  Lopez.= 
Trinitario  Ruiz  y Valarino.=Cristóbal  Aicart,  secre- 
tario. 
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APÉNDICE  2.®  AL  NÚM.  19 


Dicldmen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Arquillos 
(Jaén)  termine  en  la  de  Daños  de  la  Encina. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Arquillos  á Baños  de  la  Encina, 
ha  examinado  este  asunto,  y conforme  en  un  todo, 
tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partien- 
do de  Arquillos,  provincia  de  Jaén,  y pasando  por  la 
estación  de  Vadollano,  ciudad  de  Linares,  villa  de 
Guarraman,  termine  en  Baños  de  la  Encina,  de  la 
misma  provincia. 

Art.  2.°  Se  eliminará  del  plan  de  carreteras  pro- 


vinciales la  marcada  desde  Arquillos  á Guarraman» 
por  ser  parte  integrante  de  la  designada  en  el  artículo 
anterior. 

Art.  3.°  La  Diputación  provincial,  en  compensa- 
ción á la  eliminación  determinada  en  el  art.  2.°,  hará 
por  su  cuenta  y con  el  personal  facultativo  de  la  mis- 
ma  Diputación  los  estudios  y proyectos  necesarios, 
que  entregará  al  Estado  sin  derecho  á reintegro  al- 
guno. 

Art.  4.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1888. =Mi- 
guel  de  la  Guardia,  presidentc.=José  Manteca.= 
Francisco  Calvo  Munoz.=Alfonso  González. — Miguel 
Manuel  Gómez  y Sigura,  secretario. 
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DE  LAS 

SES1DHES  BE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictdmen  de  la  Comisión,  nuevamente  redactado , referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  para  las  islas  Filipinas  durante  el  año 

económico  de  1880-90 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  ha  examinado  nuevamente  el  pro- 
yecto de  ley  autorizando  el  presupuesto  general  de 
las  islas  Filipinas  para  el  año  económico  de  1 889-90; 
y,  manteniendo  en  su  esencia  y en  su  sentido  prin- 
cipal el  dictimen  que  tuvo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  con  fecha  3 del  actual,  entiende  sin  embar- 
go que  en  el  proyecto  de  ley  se  deben  introducir 
algunas  modiíicacioncs  que,  sin  alterar  sustaucial- 
mente  el  pensamiento  del  Gobierno  de  S.  M.,  puedan 
ampliarlo  y completarlo. 

Redúcense  estas  modificaciones , en  primer  tér- 
mino, á suprimir  el  párrafo  2.”  del  art.  3.“  del  pro- 
yecto, á flu  de  que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  se  encuen- 
tre, durante  el  desarrollo  de  este  presupuesto,  privado 
de  facultades  para  establecer  un  recargo  sobre  el 
importe  total  de  las  cédulas  personales,  si  fuese  in- 
dispensable apelar  á este  recurso.  La  Comisión  espera 
que  no  llegue  este  caso;  pero  de  todos  modos,  entiende 
que  el  Gobierno  no  debe  quedar  privado  de  los  me- 
dios legislativos  que  le  corresponden,  sin  tener  que 
variar  por  un  decreto  ministerial  un  precepto  de  la 
ley  de  presupuestos. 

El  párrafo  segundo  del  art.  10  debe  reformarse  en 
el  mismo  sentido  y para  iguales  fines;  porque  si  es  con- 
veniente la  supresión  de  los  arbitrios  concedidos  á la 
Juuta  del  puerto  de  Manila,  esta  medida  no  puede  te- 
ner uu  carácter  definitivo,  toda  vez  que  se  funda  en 
que,  teniendo  la  Junta  á su  disposición  fondos  bas- 
tantes para  atender  á los  gastos  que  se  liquiden,  por 
obras  que  se  ejecuten  durante  el  ejercicio  del  presu- 
puesto, la  prudencia  aconseja  no  imponer  un  sacrificio 
más  al  país;  pero  tampoco  debe  quedar  el  Gobierno  j 
desarmado  para  proveer  á las  necesidades  extraordi-  ! 


narias,  si  las  circunstancias  las  impusieren,  y á este  fin 
responde  la  nueva  redacción  del  párrafo  segundo  del  ar- 
tículo 1 0 del  proyecto.  De  este  modo,  quedan  armo- 
nizadas la  potestad  legislativa  que  corresponde  al  Par- 
lamento con  las  facultades  del  Poder  ejecutivo  que 
deben  quedar  expeditas  para  las  contingencias  de  lo 
porvenir. 

La  cifra  de  244.826  pesos  y 96  centavos  consignada 
en  la  sección  primera  detestado  letra  A,  debe  reducirse 
á 163.218  pesos  y i centavo,  porque,  habiéndose  ba- 
jado al  10  por  100  el  descuento  de  haberes  para  las 
clases  pasivas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  no  hay  razón 
para  mantener  el  1 5 por  1 00  de  descuento  para  las  de 
Filipinas. 

El  art.  1 5 reclama  una  modificación  más  extensa. 
Las  corporaciones  religiosas  de  Filipinas,  han  acudido 
por  medio  de  sus  representantes  en  Madrid  al  Gobier- 
no de  S.  M.,  exponiendo  respetuosamente  que  la  cla- 
sificación de  los  curatos  y la  dotación  de  éstos  debe 
guardar  la  posible  analogía  con  la  clasificación  y do- 
tación de  los  curatos  de  la  Península,  á fin  de  que  los 
párrocos  no  se  vean  privados  de  los  elementos  indis- 
pensables para  una  vida  decorosa,  ni  para  costear  el 
culto  con  la  posible  ostentación.  El  Gobierno  de  8.  M. 
ha  tomado  en  cuenta  las  razones  expuestas  por  los 
representantes  de  las  Ordenes  religiosas.  La  Comi- 
sión las  cree  también  de  gran  fuerza  y de  ellas  ha 
partido  para  establecer  una  nueva  clasificación.  Se- 
gún ésta,  los  curatos  se  dividirán  en  cinco  clases: 
de  primera  y segunda  entrada,  de  primero  y segundo 
ascenso  y de  término,  con  la  dotación  de  500,  600, 
700,  800  y 900  pesos  anuales  respectivamente  para 
personal  de  párrocos,  más  dos  coadjutores  para  cada 
una  de  las  parroquias  de  asenso  y tres  para  las  de 
término,  á 200  pesos  anuales  cada  uno,  y las  asigna- 
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ciernes  fijas  de  250,  300,  400,  500  y 600  pesos  anuales 
para  gastos  del  culto. 

Esta  clasificación  produce  un  aumento  de  gastos; 
pero  este  aumento  puede  compensarse  con  la  supre- 
sión del  crédito  presupuesto  para  la  dotación  de  los 
cuatro  cabildos  catedrales  en  los  obispados  de  Nueva- 
Cáceres,  Nueva-Segovia,  Cebú  y Faro,  reforma  que 
las  Górtes  autorizarían  con  gusto  y que  el  pueblo  fili- 
pino veria  con  satisfacción;  pero  que  no  es  ahora  ab- 
solutamente necesaria,  y que  podrá  establecerse  cuan- 
do los  recursos  del  presupuesto  de  ingresos  lo  per- 
mitan. 

Quedan,  pues,  los  gastos  en  la  cantidad  de 
11.204.581  pesos  y 77  centavos,  y los  ingresos  en 
11.042.512  pesos  y 25  centavos. 

Con  estas  modificaciones,  que  no  alteran,  como 
queda  dicho,  el  pensamiento  fundamental  á que  obe- 
deció el  anterior  dictámen,  la  Comisión  tiene  el  honor 
de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  en  las  islas 
Filipinas  durante  el  ejercicio  económico  de  1889-90 
se  fijan  en  1 1.204.581*77  pesos,  distribuidos  por  sec- 
ciones, capítulos  y artículos,  según  el  pormenor  que 
expresa  el  adjunto  estado  letra  A.  De  esta  suma  se 
destinan  164.803  pesos  91  centavos  á formalizar  pa- 
gos realizados  en  ejercicios  anteriores,  quedando  como 
gastos  líquidos  á satisfacer  la  cantidad  de  1 1.039.777 
pesos  86  centavos. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligacio- 
nes del  Estado  en  las  mismas  islas  durante  el  expresa- 
do ejercicio  se  calculan  en  1 1.042.512  pesos  25  cen- 
tavos, según  el  pormenor  de  secciones,  capítulos  y 
artículos  que  comprende  el  estado  letra  B. 

Art.  3."  El  producto  total  del  impuesto  de  cédu- 
las personales  ingresará  integramente  en  las  cajas  del 
Tesoro,  quedando,  por  tanto,  suprimida  la  participa- 
ción que  para  el  culto  y clero  y cajas  de  comunidad 
está  señalada  á la  Iglesia  y á los  fondos  locales  sobre 
el  expresado  producto. 

El  valor  de  la  cédula  del  segundo  grupo  de  la  no- 
vena clase  queda  reducido  á un  peso,  en  vez  de  el  de 
un  peso  50  centavos  que  le  está  señalado. 

Se  suprime  el  5 por  100  que  por  impuesto  de  con- 
sumo de  tabaco  se  satisface  como  recargo  en  las  cé- 
dulas personales. 

Art.  4."  El  producto  de  los  recargos  establecidos 
á beneficio  de  las  cajas  de  fondos  locales  sobre  las 
patentes  industriales  y de  alcoholes  ingresará  en  las 
cajas  del  Tesoro  como  recurso  propio  del  mismo. 

Art.  5.°  Se  suprime  el  impuesto  de  diezmos  pre- 
diales y los  recargos  sobre  él  establecidos. 

Art.  6.®  El  20  por  100  de  propios  y 10  de  arbi- 
trios que  hoy  satisfacen  las  cajas  de  fondos  locales  al 
Tesoro  público  dejarán  de  exigirse  por  éste. 

Los  presupuestos  provinciales  y municipales  de 
gastos  del  Archipiélago  no  comprenderán  otras  obli- 
gaciones que  las  de  carácter  local,  cesando,  por  tanto, 
la  Obligación  impuesta  á las  cajas  de  dichos  ramos, 
de  satisfacer  en  parte  las  obligaciones  que  figuran  en 
los  presupuestos  generales  del  Estado,  las  cuales  serán 
satisfechas  en  su  totalidad  por  el  Tesoro  público. 

Art.  7.°  El  impuesto  de  consumos  establecido  por 
el  art.  5.°  del  Real  decreto  de  25  de  Julio  de  1885  se 
adicionará  con  los  dos  artículos  siguientes: 


«El  alcohol  y los  aguardientes  industriales  de  pa- 
tata, cebada,  etc.,  etc.,  el  litro,  0*20. 

El  arroz,  cada  100  kilogramos,  0*25.» 

Art.  8."  Se  establece  un  recargo  transitorio  de  50 
por  100  á los  derechos  de  importación  liquidados  con 
arreglo  al  arancel  vigente. 

Art.  9.®  Se  suprimen  loS  derechos  que  á su  ex- 
portación satisfacen  determinados  artículos,  excepto 
el  tabaco,  que  continuará  contribuyendo  en  la  forma 
establecida. 

Art.  10.  Los  derechos  que  se  exigen  con  arreglo 
á lo  dispuesto  en  el  art.  7.°  de  la  ley  de  20  de  Julio 
de  1882  y disposiciones  posteriores,  se  satisfarán  por 
los  importadores  ó exportadores  de  las  mercancías,  á 
razón  de  un  peso  por  cada  1.000  kilogramos  que  des- 
carguen ó carguen,  quedando  libres  los  buques  de  los 
derechos  de  navegación,  pero  no  del  impuesto  de  via- 
jeros que  satisfacen  en  la  actualidad. 

Hasta  que  el  Gobierno  de  S.  M.  lo  considere  ne- 
cesario, se  suspende  la  exacción  de  los  arbitrios  con- 
cedidos á la  Junta  del  puerto  de  Manila.  Los  gastos 
que  ocasionen  los  servicios  que  le  están  encomen- 
dados se  satisfarán  con  cargo  á las  cajas  de  fondos 
locales. 

Art.  1 1 . Los  demás  impuestos  establecidos  en  el 
Archipiélago  seguirán  en  la  importancia  y cuantía 
que  hoy  tienen  por  disposiciones  vigentes. 

Art.  12.  El  Gobierno  revisará  los  aranceles,  lle- 
vando á la  práctica  las  reformas  determinadas  por  la 
ley  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  de  1880-81  en 
cuanto  sea  posible,  procurando  plantear  las  más  opor- 
tunas, á fin  de  que  por  una  parte  acrezcan  los  pro- 
ductos de  la  renta,  y por  otra  se  abarate  el  precio  de 
las  mercancías  de  mayor  consumo. 

También  modificará  las  ordenanzas  de  aduanas 
en  el  sentido  de  facilidad  al  comercio  para  reali- 
zar las  operaciones  mercantiles,  adoptando  además 
las  disposiciones  oportunas  á fin  de  evitar  que  en 
ningún  caso  puedan  defraudarse  los  intereses  del 
Fisco. 

Art.  13.  El  impuesto  sobre  juegos  de  gallos  ce- 
sará de  percibirse  por  el  Estado,  pasando  á los  pre- 
supuestos de  ingresos  de  los  respectivos  Ayunta- 
mientos y provincias. 

Art.  1 4.  Se  declara  en  su  fuerza  y vigor  lo  dis- 
puesto por  los  arts.  13,  14,  18  y 21  del  Real  decreto 
de  17  de  Octubre  de  1887  aprobando  los  presupues- 
tos generales  del  Archipiélago  Filipino  para  el  año 
de  1888. 

Art.  15.  Las  parroquias  y misiones  establecidas 
en  todo  el  Archipiélago  se  dividirán  en  las  cinco  cate- 
gorías siguientes:  de  1.a  y 2.a  entrada,  de  1.a  y 2.°  as- 
censo y de  término,  con  las  asignaciones  de  500,  600, 
700,  800  y 900  pesos  respectivamente. 

Para  todos  los  gaslos  que  ocasione  el  sosteni- 
miento del  culto,  se  fijarán  por  cada  parroquia  en 
250,  300,  400,  500  y 600  pesos  anuales  respectiva- 
mente, según  su  categoría. 

Anualmente  se  consignarán  50.000  pesos  para 
construcción  de  nuevas  iglesias  y conservación  de  las 
existentes. 

Estas  atenciones  figurarán  en  los  presupuestos 
generales  del  Estado,  de  cuenta  del  cual  serán  los 
gastos  que  ocasione  este  servicio,  cesando  el  clero 
de  percibir  los  tantos  por  ciento  asignados  según  las 
cédulas  personales  recaudadas. 

Art.  16.  El  gobernador  general  de  Filipinas,  de 
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acuerdo  con  el  R.  P.  Superior  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, teniendo  en  cuenta  la  situación  especial  de  sus 
misiones  en  Mindanao,  Basiláu  y Joló,  y dentro  de  los 
créditos  señalados  en  este  presupuesto  para  dicha 
atención,  acordará  la  plantilla  definitiva  de  este  ser- 
vicio, señalando  las  asignaciones  por  personal  y ma- 
terial que  se  consideren  más  convenientes. 

Art.  1 7.  El  impuesto  provincial  de  un  peso  50  cen- 
tavos al  año,  establecido  por  Real  decreto  de  i 2 de 
Julio  de  1883,  quedará  reducido  á un  peso,  que  in- 
gresará como  hasta  ahora  en  las  cajas  de  fondos  pro- 
vinciales. 

El  período  de  trabajo  para  los  servicios  de  la  pres- 
tación persoaal  será  de  diez  dias  en  cada  año. 

Art.  18.  El  Gobierno  emitirá  15  millones  de  pe- 
sos en  títulos  cou  5 por  100  de  interés  anual  y 2 
por  100  de  amortización,  por  cuenta  del  Tesoro  de  las 
islas  Filipinas  y con  la  garantía  de  la  Nación. 

Con  el  producto  de  esta  emisión  se  procederá  á la 
liquidación  de  Caja  de  Depósitos  del  Estado , estable- 


cida en  Manila,  y á los  gastos  que  se  originen  por  la 
acuñación  ó reacuñación  de  la  moneda. 

El  remanente  de  los  títulos  quedarán  en  cartera 
y no  podrán  ser  puestos  en  circulación  más  que  por 
medio  de  una  ley. 

Art.  19.  Con  los  anteproyectos  de  presupuestos 
generales  del  Estado  se  remitirán  los  do  fondos  loca- 
les, á.fin  de  que  con  perfecto  conocimiento  de  las  ne- 
cesidades y recursos  del  país,  puedan  señalarse  los 
gastos  é ingresos  que  á cada  uno  corresponda. 

Art.  20.  Se  suprime  la  Casa  de  Moneda  estableci- 
da en  Manila:  el  servicio  que  le  está  encomendado 
correrá  á cargo  de  la  Fábrica  Nacional  de  Madrid. 

Art.  21.  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las 
disposiciones  convenientes  para  la  puntual  cjecuciou 
de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1889.=J.  Ga- 
llego Díaz,  presiden  te.=Enrique  de  Luque.=Juan 
Roscll.=A.  Barroso  y Castillo.  = F.  M.  Villasante.= 
Francisco  Calvo  Muñoz,  secretario. 
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ESTADO  LETRA  A 


RESÚMEN  DEL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS  DE  LAS  ISLAS  FILIPINAS  PARA  1889-90 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

C»pifdlcí.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  ^Por  artículos.  Por  capítulos.' 

- ___ Pesos.  Pesos. 


i.° 


v 


3. “ 

4. ® 


r o 
0. 


8/ 


7. ° 

8. * 
9.' 
10 
II 


SECCION  PRIMERA.— OBLIGACIONES 
GENERALES 

ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR 


Personal. 

1. ”  Sueldo  del  Ministro 2.040 

2. “  Secretaría 36^8 10*67 

3. ”  Ordenación  de  pagos  y Caja  del -Ministerio 4.352 

4. "  Consejo  de  Estado. — Sección  de  Ultramar 4.420 

5. °  Clases  pasivas. — Idem  de  id 2.584 

6. "  Agregados 408 

7. ®  Archivo  de  Indias 2.533 

8. ”  Museo-Biblioteca  de  Ultramar 1.122 


l.° 
o " 

3. ” 

4. ° 

5. ° 
0.° 
7.° 

ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR 
Material. 

Gastos  diversos 

Obras  y reparaciones 

Ordenación  de  pagos  y Caja  del  Ministerio 

Archivo  de  Indias 

Consejo  de  Estado. — Sección  de  Ultramar 

Clases  pasivas. — Idem  de  id 

Museo  de  Ultramar 

9.588 

17.272 

1.020 

170 

238 

136 

850 

Unico. 

ATENCIONES  DE  FERNANDO  PÓO 

Para  esta  atención 

» 

1. ° 

2. " 

TRIBUNAL  DE  CUENTAS 

Personal 

Material 

68.000 

34.500 

1* 

2." 

CONSIGNACIONES 

Consignación  al  Duque  de  Veragua 

Idem  al  Marqués  de  Bedmar , 

4.000 

1.500 

1. ° 

2. ” 
3.° 

PENSIONES 

De  Montepío  civil 

Idem  id.  militar 

Idem  id.  de  gracia. 

212.000 

128.000 

5.000 

1. ° 

2. ° 

RETIRADOS 

Retirados  de  Guerra  y Marina 

Idem  de  Resguardos  de  Hacienda 

330.000 

36.000 

Unico. 

JUBILADOS  DE  TODOS  LOS  RAMOS 

Haberes  de  esta  clase 

)) 

Unico. 

CESANTES  DE  TODOS  LOS  RAMOS 

Haberes  de  esta  clase 

» 

Unico. 

PASAJES  Y HABERES  DE  NAVEGACION  DE  EMPLEADOS  CIVILES 

Para  esta  atención 

» 

Unico. 

INTERESES 

Intereses  de  la  Caja  de  Depósitos. 

)) 

54.209*67 


29.274 

67.545*80 

102.500 


5.500 

345.000 

366.000 

106.000 

67.000 

28.000 

300.000 
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1.471.089*47 


tí  8 DE  JULIO  DE  1889 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Oanítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

r Pesos.  Pesos. 

Anterior » 1.471.089*47 

12  AMORTIZACION  DE  BILLETES  DEL  TESORO 

Unico.  Para  esta  atención » 6.000 

1 3 RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS 

1. °  Obligaciones  de  ejercicios  Temados  que  carecen  de 

crédito  legislativo 4.719*61 

2. °  Idem  id.  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  defini- 

tivas. (Memoria) » 

4.719*61 

1.481.909*08 

A deducir:  descuento  de  haberes 163.218*01 

Total  de  la  sección  primera 1.318.591*07 

1 1 ■■ 

SECCION  SEGUNDA.— ESTADO 

1. °  CUERPO  DIPLOMÁTICO  Y CONSULAR 

Personal . 

1. °  Cuerpo  Diplomático 29.500 

2. °  Castos  diversos 21.000 

50.500 

2. °  CUERPO  DIPLOMÁTICO  Y CONSULAR 

Material. 

Uú  Material  del  Cuerpo  Diplomático 2.500 

2.w  Tdem  del  id.  Consular 7.000 

9.500 

3. °  GASTOS  EXTRAORDINARIOS 

Unico.  Para  esta  atención . » 6.000 

4. °  RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS 

1 Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo » 

2.°  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas. (Memoria) » 

. » 

66.000 

A deducir:  descuento  de  haberes.  . a 5.050 

Total  de  la  sección  segunda 60.950 

SECCION  TERCERA.— GRACIA  Y JUSTICIA 

1 * TRIBUNALES 

Personal. 

Unico.  Audiencias  de  Manila  y Cebú » 126.858 

2.0  TRIBUNALES 

Material. 

1. °  Audiencias  de  Manila  y Cebú 4.650 

2. °  Gratificaciones 3.000 

3. u  Alquileres  de  edificios 7.400 

4. °  Ejecuciones  y gastos  de  justicia 1.300 

16.350 

3.°  JUZGADOS 

Personal. 

1. °  .Juzgados  de  primera  instancia 171.687 

2. u  Comandancias  y Gobiernos  con  atribuciones  judiciales.  . 744 

3. °  Juzgados  elesiásticos  de  la  diócesis  de  Manila 5.000 

177.431 


320.639 


APÉNDICE  3.”  AL  NUM.  19 


7 


Capítulos. 

4. " 

5. ' 

6. " 

7. * 

8. ” 

9.° 

10 

11 

1? 

13 

14 

15 


Artículos. 


1. ° 

2. ° 

n.° 


Unico. 


Unico. 


1. ° 

2. ” 


Unico. 


1. ° 

2. ° 

3.° 


1. “ 

2. " 

3.° 


1." 
9 O 


Unico. 


Unico. 


Unico. 


1. ° 

2. ° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos . 


Anterior . » 

juzgados 

Material. 

Jueces  pesquisidores 2.000 

Visitas  á los  Juzgados  de  provincia 1.500 

Gratificaciones i 3.100 


REGISTROS  DE  LA  PROPIEDAD 

Para  gastos  «le  instalación  y sostenimiento » 

REVERSION  DE  OFICIOS  ENAJENADOS  I)E  LA  CORONA 

indemnizaciones » 


SERVICIO  DE  PRESIDIOS 

Sueldos  y gratificaciones 1 4. 1 78 

Haberes,  raciones  y demás  gastos  presidíales 84.250l06 


COLONIA  PENITENCIARIA  AGRÍCOLA  DE  MINDORO 

Gastos  de  la  colonia 


CULTO  V CLERO 

Personal. 

Clero  catedral 77.356 

Idem  parroquial 643.200 

Capilla  de  vicepatronato 10.000 


CULTO  Y CLERO 

Material . 

Clero  catedral 8.385 

Idem  parroquial,  gastos  del  culto 279.800 

°bras 50.000 


CASA-MISIONES  DE  JESUITAS  EN  MANILA 

Personal 5.500 

Material 500 


MISIONEROS 

Trasporte  de  misioneros » 

ASIGNACIONES  PIADOSAS 

Asignación  al  convenio  de  Santa  Clara » 

GASTOS  DF.  LA  PUBLICACION  DE  LA  BULA 

Para  edictos  y demás  gastos  de  esta  atención » 

RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  eré- 

dito  legislativo 40.992*97 


Idem  que  resultau  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 
(Memoria) 


320.639 


16.600 


9.000 


98.428*06 

100.000 


730.556 

338.185 

6.000 

8.000 

2.000 

200 

40.992*97 


1.670.601*03 

A deducir:  descuento  de  haberes 104.579*30 


Total  de  la  sección  tercera 


1.566.021*73 
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S DE  JULIO  DE  1889 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


SECCION  CUARTA.— QUERRA 

i.°  ADMINISTRACION  SUPERIOR 

Personal . 


1. °  Administración  superior. 468.373c20 

2. °  Clases  y situaciones  especiales 102. G1 4 


2. °  MATERIAL  DE  OFICINAS  SUPERIORES 

Unico.  Para  esta  atención 

3. °  CUERPOS  DEL  EJÉRCITO 

Personal . 

Unico.  Cuerpos  del  ejército 

MATERIALES  DEL  EJÉRCITO  ADMINISTRADOS  É INTERVENIDOS 


t.°  Subsistencias  militares 461.831*05 

2.°  Material  de  Artillería  é Ingenieros 219.012 

f o , 

«>•  GASTOS  DIVERSOS  K IMPREVISTOS 

Gastos  diversos 7.500 

2."  Idem  imprevistos 2.000 


6. °  CAJA  DE  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LAS  GUERRAS  DE  ULTRAMAR 

Unico.  Por  lo  que  corresponde  satisfacer  á las  islas  Filipinas.  » 

7. °  RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS 

i."  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 194.655*36 

2 ° Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas. 

(Memoria) » 


A deducir:  descuento  de  haberes. 
Total  de  la  sección  cuarta 


570.987*20 

12.943 

1.405.926*66 

681.443*05 

9.500 

4.080 


194.G55‘36 


2.879.535*27 
1 15.977*22 


2.703.558*05 


SECCION  QUINTA.— HACIENDA 

1 .°  PERSONAL  ADMINISTRATIVO 


1. ”  Intendencia  general  de  Hacienda 68.300 

2. ”  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado.  26.950 

3. ”  Tesorería  general 21.290 

4. "  Contaduría  central 20.300 

5. °  Administración  central  de  impuestos  directos 33.725 

6. "  Idem  id.  de  loterías  y efectos  timbrados 1 7.3 1 4 

7. “  Idem  de  la  aduana  de  Manila 40.068 

227.947 

2. °  MATERIAL  ADMINISTRATIVO 

Unico.  Gastos  de  material  de  las  dependencias  de  Hacienda. . . » 12.996 

3. “  ADMINISTRACIONES  DE  HACIENDA  PÚBLICA 

1. °  Administraciones  y Subdelegaciones  de  Hacienda. — 

Personal 197.340 

2. ”  Idem  id.— Material 10.550 

3. °  Adquisición  de  mobiliario  para  las  provincias 20.000 

227.890 


468.833 


APÉNDICE  3.°  AL  NÜM.  19 


Oapitalo*.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  oapítulos. 

Pesos.  resos. 


c 


5. 


6.° 


7.° 


1. ° 

2. ° 


1. ° 

2. * 

3." 

í: 

5. " 

6. ° 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ® 

5. ® 

6. ® 


1.® 


2.® 

3.® 


4.® 


Anterior 


CUERPO  DE  CARABINEROS 

Personal 

Material 

ATENCIONES  GENERALES 

Material. 

Alquileres  de  edificios 

Reparaciones  ordinarias  de  edificios  y nuevas  construc- 
ciones,   

Traslación  de  caudales 

Coste  y flete  de  efectos  timbrados 

Impresiones  para  el  servicio  de  contabilidad ! . ] 

Gastos  del  censo  general  de  la  riqueza  imponible 

PREMIOS  DE  RECAUDACION  Y EXPENDICION 

Premios  de  expendicion  y recaudación  do  cédulas. . . . 
Idem  de  recaudación  por  el  impuesto  sobre  la  propie- 
dad urbana ' 

Idem  id.  sobre  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio  

Idem  de  expendicion  de  efectos  timbrados  y bulas 

Idem  de  idem  de  billetes  de  lotería 

Idem  de  investigación 


G8.802‘40 
1 0.002*  1 2 


16.000 

51.000 

29.000 

30.000 

36.000 

10.000 


» 


» 


» 


» 

10.000 


MINORACION  DE  INGRESOS 
Diferentes  conceptos. 


Devolución  de  ingresos  indebidos » 

Ganancias  de  los  jugadores  á la  lotería ! 2.100.000 

Parte  que  corresponde  á los  partícipes  en  las  multas  y 

los  recargos  impuestos  por  autoridades  competentes.  8.000 

Para  satisfacer  á la  empresa  concesionaria  del  cable 
telegráfico  de  Cabo  Bolmao  á IIong-Kong  ei  produc- 
to de  la  correspondencia 125.000 


468.833 


78.804‘52 


172.000 


10.000 


2.233.000 

A deducir:  importe  de  las  deducciones  por  loterías  (y 
cédulas  personales) 2.100.000 


RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS 

1.  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo 55.43P48 

2. ®  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas. (Memoria) » 


133.000 


55.431*48 


918.069 

A deducir:  descuento  de  haberes 45.228*30 

Total  de  la  secion  quinta 872.840*70 


SECCION  SEXTA. — MARINA 

SERVICIO  GENERAL  DEL  APOSTADERO 

Personal. 


1. ®  Comandancia  general  del  Apostadero  y escuadra 49.860 

2. ®  Cuerpos  de  la  Armada 113.303 

3. °  Capitanías  de  puerto  y semáforos 40.011 

4. ”  Hospitales 24.883 


3 


228.057 


10 


8 DE  JULIO  DE  1889 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  G ASI  OS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos,  Pesos, 


Anterior 


» 228.057 


SERVICIO  GENERAL  DEL  APOSTADERO 


Material, 

1. °  Oficinas  militares 2.028 

2. °  Cuerpo  de  la  Armada i 17.667*62 

3. °  Comandancias  de  Marina,  Comisiones  hidrográficas  y 

servicios  semafóricos - 20.724 

4. °  Hospitales 24.290 

3. °  BUQUES  ARMADOS 

Personal . 

Unico.  Para  esta  atención » 

4. °  BUQUES  ARMADOS 

Material . 

1. °  Raciones 200.104 

2. °  Medicinas 9.000 

3. °  Carbones 98.000 

5. ®  ARSENAL 

Perso7ial. 

1. °  Dependencias  militares 109.528*68 

2. °  Maestranza  permanente  y eventual 102.197 

6. °  ARSENAL 

Material. 

1. °  Adquisición  de  primeras  materias  para  buques  y edi- 

ficios  228.463 

2. °  Gastos  de  escritorio 41.712*16 

3. °  Nuevas  construcciones 50.000 

7.0  TELEGRAMAS  OFICIALES 

Uuico.  Para  esta  atención » 

8.°  RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS 

1. °  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo 44.819*44 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) » 


164.709*62 


693.959*60 


307.104 


21  1.725*68 


320.175*16 

3.000 


44.819*44 


1.973.550*50 

A deducir:  descuento  de  haberes 85.840*40 

Total  de  la  sección  sexta 1.887.710*10 


SECCION  SÉTIMA.— GOBERNACION 

t.°  GOBIERNO  GENERAL  Y DE  PROVINCIAS 


Personal. 

Gobierno  general  y su  Secretaría 70.492 

2. °  Gobiernos  civiles  y políticos 177.528 

3. °  Gobiernos  políticos  militares 32.950 

4. °  Gastos  de  representación 4.000 


284.970 


Capítulos.  Artículos. 


2.” 


1.* 

2.” 

3. ® 

4. ° 

5. ° 

6. ° 


7. ® 

8. ® 

9.” 

10 

3." 


Unico. 

4.” 


1.® 

.2.° 

► O 

Ü. 


Unico. 


Unico. 

7. ® 

1. ° 

2. ’ 

8. " 


1. " 

2. ” 

9.° 


1. ° 

2. ° 

3. " 

4. ° 

5. ° 

6. ® 


APÉNDICE  3.®  AL  NÜM.  18 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


Anterior 

GOBIERNO  GENERAL  T DE  PROVINCIAS 

Material. 

Gobierno  general  y su  Secretaría. 

Entretenimiento  y conservación  del  mobiliario  del  pa- 
lacio del  Gobierno  general 

Premios  por  persecución  de  malhechores 

Alquileres  de  casa 

Gobierno  civil  de  Manila ' ] * * * 

Idem  de  Albay,  Batangas,  Bulacáu,  Ilocos-Norte,  Ilo- 
cos-Sur,  Laguna,  Pampanga,  Pangasínan,  Bataan, 
Camarines-Norte,  Camarines-Sur,  Mindoro,  Nucva- 
Ecija,  'layabas,  Zambales,  Cagayan,  La  Isabela  y 

Nueva  Vizcaya 

Gobiernos  políticos  y político-militares 

Censura  de  imprenta 

Pasaje  y manutención  de  quintos  útiles  para  el  servicio 

del  ejército 

Gratificaciones 

TRIBUNAL  CONTENCIOSO— ADMINISTRATIVO  V CONSEJO  DE 
ADMINISTRACION 

Personal. 

Para  esta  atención 

TRIBUNAL  CONTENCIOSO— ADMINISTRATIVO  Y CONSEJO  DE 
ADMINISTRACION 


Material. 

Material 1.500 

Alquiler  de  casa 2.000 


DIRECCION  GENERAL  DE  ADMINISTRACION  CIVIL 

Personal. 

Para  esta  atención 

DIRECCION  GENERAL  DE  ADMINISTRACION  CIVIL 

Material. 

Para  esta  atención 

GUARDIA  CIVIVIL 


Personal  de  la  Guardia  civil 641.846*54 

Idem  de  la  Guardia  civil  veterana 71.941*28 


COMUNICACIONES 

Personal. 

Servicio  general 123.364 

Administraciones  provinciales 12.206 


COMUNICACIONES 

Material. 

Gastos  de  entretenimiento 41.300 

Alquileres  de  edificios 14.000 

Gastos  de  correspondencia II. 020 

Conducciones  y subvenciones 461.686*12 

Valores  declarados 4.000 

Nuevas  construcciones. 1 00.000 


1.000 

1.000 

2.000 

2.400 

500 


1.800 

2.216*62 

100 

6.000 

2.461 


284.970 


19.477*62 


36.402 


3.500 

70.147 


2.500 


713.787*82 


1 35.570 


632.006*12 


1.898.360*56 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

C&pítoloB.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos.  ^ 

Pesos.  Pesos. 

10 


11 


12 


13 


14 


Unico. 


Unico. 


Unico. 


1. ° 

2. ° 


1. ° 

2. ° 


Anterior 

SERVICIO  DE  SANIDAD  nF.  PUERTOS 

Personal. 

Para  esta  atención 

SERVICIO  DE  SANIDAD  DE  PUERTOS 

Material. 

Para  esta  atención 

GASTOS  DIVERSOS 

Personal. 

Situados 

GASTOS  DIVERSOS 

Material. 

Hospitalidades 

Gastos  de  Joló  y Mindanao 

RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  delinitivas. 
(Memoria) 


» 

14.500 


7.411*91 


1.398.360*56 


12.872 


3.580 


7.644 


14.500 


7.41 1*91 


1.944.368*47 

A deducir:  descuento  de  haberes 80.431*32 

Total  de  la  sección  sétima 1.863.937*15 


l.° 


SECCION  OCTAVA.— FOMENTO 

INSTRUCCION  PÚBLICA 

Personal. 

1 . °  Universidad  de  Manila 

2. "  Escuela  práctica  profesional  de  artes  y oficios  de  Manila. 

3. ”  Idem  id.  id.  de  Bisayas 

4. "  Escuela  de  dibujo,  pintura  y escultura 

5. °  Escuela  de  náutica 

6. ”  Universidad  central  de  Madrid 

7. °  Observatorio  meteorológico 

8. "  Escuela  normal  y elemental  de  maestros  y maestras... 

9. °  Instituto  de  segunda  enseñanza  de  Bisayas 

1 0 Escuelas  de  primera  enseñanza 

1 1 Colegio  de  sordo-mudós  ó ciegos  para  ambos  sexos. . . 

INSTRUCCION  PÚBLICA 

Material. 

1 . °  Escuela  práctica  profesional  de  artes  y oficios  de  Manila. 

2. °  Idem  id.  id.  de  Bisayas 

3. °  Escuela  de  náutica 

4. "  Colegio  de  San  Juan  de  Letrán  y Santa  Isabel 

5. ”  Observatorio  meteorológico 

6. “  Iustituto  de  segunda  enseñanza  de  Bisayas 

7. "  Escuela  normal  y elemental  de  maestros  y maestras. . . 

8. °  Escuelas  de  primera  enseñanza 

9. °  Colegio  de  Santa  Potenciana 

10  Museo-biblioteca  en  Manila 

1 1 Estación  zoológica  de  Nápoles 

12  Oposiciones  á cátedras 

13  Colegio  de  sordo-mudos  ó ciegos  para  ambos  sexos.  . . 


24.200 

12.c00 

12.500 
5.240 
6.942 
1.000 

10.268 

10.000 

17.000 

66.500 
12.575 

178.725 


38.507*50 

38.507*50 

400 

1.400 

5.965 

20.000 

5.150 

8.750 

9.600 

30.000 

1.200 

5.000 

6.500 

170.980 


349.705 


APÉNDICE  3.°  AL  NÜM.  10 
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Capítulos. 

Artioulos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos. 
Pesos. 

Por  capítulos. 
Petos. 

Anterior 

\\ 

Q/,n  7nc 

/> 

oTU.  / UD 

3o 

OBRAS  PÚBLICAS 

Unico. 

Personal . 

Para  esta  atención 

j r»  i A n r 

4.” 

OBRAS  PUBLICAS 

» 

121.065 

• 

l.° 

Material . 

Indemnizaciones 

s nnn 

2.“ 

Gastos  diversos 

o.uuu 

5.° 

FERRO-CARRILES 

J.üuU 

14.360 

1." 

Material . 

Estudios  y obras  nuevas 

100  000 

2.° 

Subvenciones 

A \J  • \J\J 

w 

100.000 

6.® 

APROVECHAMIENTOS  DE  AGUA,  RIOS  T CANAI.ES 

Unico. 

Material . 

Estudios  y obras  nuevas 

6.000 

7.“ 

NAVEGACION  MARÍTIMA 

l.° 

Personal. 

Puertos 

\\ 

2." 

Faros 

D 

11.100 

11.100 

8.° 

MONTES 

Personal. 

1. ° 

2. ° 

Inspección  general  y personal  superior  facultativo 

Jardín  Botánico  do  Manila 

123.285 

2.600 

125.885 

9.° 

, 

MONTES 

*o  * o 

Material. 

Inspección  general 

Jardín  Hotánico  de  Manila 

16.380 

3.000 

19.380 

10 

MINAS 

Unico. 

Personal . 

Para  esta  atención 

)) 

7.150 

11 

MINAS 

Unico. 

Material . 

Para  esta  atención 

7) 

4.100 

12 

SERVICIO  AGRONÓMICO 

Unico. 

Personal . 

Para  esta  atención 

t> 

93.120 

13 

SERVICIO  AGRONÓMICO 

Unico. 

Material. 

Para  esta  atención 

22.100 

14 

Unico. 

INMIOR  ACION 

Para  esta  atención 

)) 

40.000 

15 

COMPRA  DE  EDIFICIOS 

Unico. 

Para  adquisición  y construcción  de  edificios  para  el 
servicio  del  Estado 

» 

» 

913.965 

4 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos . Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artioulos.  Por  cap  tolos. 

r Peso*.  Pesos . 


Anterior » 913.965 

1 6 RESULTAS  DE  PRESUPUESTOS  CERRADOS 

1 Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 5.992*97 

2.°  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 

(Memoria) » 

5.992*97 


919.957*97 

A deducir:  descuento  de  haberes 48.985 


Total  de  la  sección  octava 870.972*97 


RESUMEN  GENERAL 

Sección  1.* — Obligaciones  generales.  . 1.318.591*07 

— 2.a— Estado 60.950 

— 3.* — Gracia  y Justicia 1.566.021*73 

— 4.a— Guerra 2.7G3.558‘05 

— 5.* — Hacienda 872.840*70 

— 6.a— Marina 1.887.710*10 

— 7." — Gobernación 1.863.937*15 

— 8.a — Fomento 870.972*97 


Total 11.204.581*77 


Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  l889.=.Tosé  Gallego  Díaz,  presidente.=Francisco  Calvo  Muñoz,  se- 
cretario. 


APÉNDICE  3.°  AL  NUM.  10 


1 5 


ESTADO  LETRA 


RESUMEN  GENERAL  DEL  PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DE  LAS  ISLAS  FILIPINAS  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1889-00 

INGRESOS  CALCULADOS 


Capítulos.  Artioulos. 


1.” 


l.° 


2.' 


2.° 


Unico. 


Unico. 


4.° 


Unico. 


1.® 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


SECCION  PRIMERA.— CONTRIBUCIONES  É 
IMPUESTOS 

IMPUESTOS  PERSONALES 

Cédulas  personales: 

Importe  de  2.824.787  cédulas  perso- 
nales  3.066.662*50 

A deducir: 

2 por  100  para  gastos  de  recaudación.  61.333*25 


Capitación  de  chinos . 


IMPUESTOS  SOBRE  LA  PROPIEDAD 

Impuestos  sobre  la  propiedad  urbana: 

Por  este  concepto 90.000 

A deducir: 

Por  premios  de  recaudación 3.600 


IMPUESTOS  SOBRE  LA  INDUSTRIA 

Patentes  industriales: 

Por  este  concepto,  al  tipo  de  tarifa,  más 

el  10  por  100  de  recargo 1.485.000 

A deducir: 

Por  premios  de  recaudación  é investi- 
gación  30.000 


Unico. 


IMPUESTO  DE  CONSUMOS 

Consumos  sobre  bebidas,  sustancias 
alimenticias  y tabaco: 

Por  derechos  de  consumos  cxigibles  en 

las  aduanas * 193.000 

Por  el  recargo  de  30  por  100  sobre  las 

patentes  de  vinos  y licores 87.000 

Por  el  recargo  de  5 por  1 00  sobre  las 
cédulas  de  la  capitación  de  chinos 
por  consumo  de  tabaco 15.000 


Total  de  la  sección  primera. 


SECCION  SEGUNDA.— ADUANAS 

ADUANAS 

Derechos  de  arancel: 

Por  derechos  de  importación 1.720.000 

Recargo  de  50  por  100 860.000 


Por  artículos. 
Peso*. 


3.005.329*25 

300.000 


86.400 


1.455.000 


295.000 


Por  capítulos. 

Pesos. 


3.305.329*25 


86.400 


1.455.000 


295.000 


5.141.729*25 


2.» 

3. ° 

4. ® 


2.580.000 

Por  derechos  de  exportación 500.000 


Comisos,  multas  y recargos.... 

Depósito  mercantil 

Impuesto  de  carga  y descarga, 


3.080.000 

3.000 

400 

480.000 

3. 563.400 


Total  de  la  sección  segunda 


3.563.400 
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Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


INGRESOS  CALCULADOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Peso i.  Pesos. 


SECCION  TERCERA. — HENT AS  ESTANCADAS. 


1 . ®  ANFION 

Unico.  Productos  de  la  contrata  de  anlion » 

2. °  EFECTOS  TIMBRADOS 

1. "  Papel  sellado 84.000 

2. ”  Sellos  para  documentos  de  giro 22.000 

3. ”  Sellos  de  correos 112.000 

4. °  Papel  de  pagos  al  Estado 102.000 

5. "  Sellos  de  recibos  y cuentas 22.000 

6. ”  Sellos  judiciales 8.000 

7. °  Bulas 50.000 

8. ®  Sellos  para  derechos  de  Arma 48.000 

9. ®  Idem  para  pasaportes 300 

10  Idem  de  telégrafos 154.000 


A deducir: 

Por  lo  que  corresponde  á la  empresa  con- 
cesionaria del  cable  telegráfico  de 


Cabo  Bolinao  á HoDg-Kong 125.000 

Por  lo  que  corresponde  á partícipes  en 
las  multas  impuestas  por  autoridad 

competente 12.000 

Por  premios  de  expendicion 20.000 


602.300 


157.000 


COMISOS  T TIMBRE  DE  PERIODICOS 


1. ®  Comisos  de  Rentas  estancadas 100 

2. ®  Timbre  de  periódicos 2.500 


453.383 


445.300 


2.600 


Total  de  la  sección  tercera. 


901.283 


Unico. 

1.® 


SECCION  CUARTA.— LOTERIAS 

LOTERIAS 

Venta  de  billetes: 

Por  el  producto  en  venta  de  400.000  Bi- 
lletes de  que  constarán  diez  sorteos  or- 
dinarios de  40.000  billetes  cada  uno, 
al  precio  de  5 pesos  billete,  divididos 
en  décimos  á 50  centavos  de  peso.  . . 2.000.000 

Por  el  producto  en  venta  de  80.000  bi- 
lletes de  que  constarán  dos  sorteos  ex- 
traordinarios de  40.000  billetes  cada 
uno,  al  precio  de  10  pesos  billete,  di- 
vididos en  décimos  á un  peso 800.000 


2.800.000 

Por  premios  calculados 25.000 


A deducir: 

Por  el  total  de  los  premios  que  hay  que 
pagar  en  los  sorteos  ordinarios  y ex- 
traordinarios  

Por  premios  de  expendicion 


2.825.000 


2.100.000 

28.000 


2.®  Efectos  rifados 


697.000 

4.000 


Total  de  la  sección  cuarta 


701.000 

701.000 


. - V ' ■:»  • - -y  S-  G '••••.  >*  V- -í -■ 


APÉNDICE  3.°  AL  NÚBÍ.  19 


17 


Capítulos.  Artículos . DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


SECCION  QUINTA.— BIENES  DEL  ESTADO 


1. ° 

2. “ 
3.° 

PRODUCTOS  EN  RENTA 

Alquileres  de  edificios 

Canon  por  pertenencias  mineras 

Productos  forestales 

l.° 

PRODUCTOS  EN  VENTA 

Terrenos  del  Estado 

2.* 

Venta  de  edificios 

3/ 

Efectos  inútiles , 

INGRESOS  CALCULADOS 

— ^ -- 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


i.000 

100 

80.000 

81.100 


10.000 

10.000 

500 


20.500 


Total  de  la  sección  quinta 101.600 


SEGOION  SEXTA. — INGRESOS  EVENTUALES 

1.*  DIFERENTES  CONCEPTOS 

1. °  Mesadas  eclesiásticas 3.000 

2. "  Medias  anatas  seculares 300 

3. °  Oficios  vendibles  y renunciablcs ooo 

4. °  Alcances  de  cuentas 10.000 

5. °  Devoluciones 8.000 

6. °  Beneficios  de  los  giros  de  libranzas 300 

7. °  Comunicaciones 7.000 

8. °  Venta  de  libros  6 impresos 50 

9. °  Bienes  mostrencos 1.150 

1 0 Producto  de  jornales  de  presidios » 

11  Recursos  indeterminados 3.000 

34.000 

CASA  DE  MONEDA 

Unico.  Producto  de  acuñación  de  monedas  y medallas » 590.000 


Total  de  la  sección  sexta 624.000 


SECCION  SÉTIMA.— INGRESOS  DE  GUERRA  Y MARINA 


UniCO.  DIFERENTES  CONCEPTOS 

1. °  Venta  de  electos  inútiles  para  el  servicio 9.000 

2. v  Derecho  que  corresponde  á la  grada  ó varadero  del  ar- 

senal de  Cavite  en  la  subida  ó bajada  de  buques  par- 
ticulares  500 

9.500 

Total  de  la  sección  sétima 9.500 


RESUMEN  GENERAL 

Pesos. 


Sección  1.a  Contribuciones  é impuestos 5.141.729‘25 

— 2.*—  Aduanas 3.563.400 

— 3." — Rentas  estancadas 901.283 

— 4.*— Loterías 701.000 

5.a — Bienes  del  Estado 101.600 

0.a — Ingresos  eveutuales 624.000 

— 7.a— Ingresos  de  Guerra  y Marina 9.500 


Total i 1.042.5 1 2*25 


l alacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1889.=José  Gallego  Diaz,  presidente.=Franciseo  Calvo  Muñoz,  se- 
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RELACION 

de  los  conceptos  del  presupuesto  de  gustos  de  las  islas  Filipinas , gue  en  su  caso  y en  debida 
forma  podrán  ser  susceptibles  de  ampliación  durante  el  ejercicio  de  1889-90. 

Capítulos. 

Artículos. 

SERVICIOS 

motivos 

SECCION  PRIMERA. — OBLIGACIONES  GENERALES 

V 

2.° 

Obras  y reparaciones  de  edificios  que  ocupa  el  Minis-  1 
terio  de  Ultramar  y sus  dependencias ‘ 

í Por  el  mayor  importe  de  las  que 
puedan  ejecutarse  durante  este 
* ejercicio. 

SECCION  CUARTA.— GUERRA 

3.° 

Unico. 

Personal  de  los  cuerpos  del  ejército 

j Aumento  de  fuerzas,  menor  nú- 
i mero  de  hospitalidades. 

4.° 

1 [° 

Subsistencias  militares 

) Por  pl  jinmpritñ  mi/'  im/'/lon  fo 

¡ 2." 

Material  de  íugenieros  y Artillería 

i i víl  ci  duincLi tu  pLiLu.au  LC” 

| ner  estos  servicios. 

t 0 

1 u° 

Gastos  diversos 

) 

D. 

2." 

Idem  imprevistos 

Por  la  naturalera  del  servicio. 

SECCION  QUINTA.— HACIENDA 

Q 0 

f l.° 

| 3.° 

Alquileres  de  edificios 

Traslación  de  caudales 1 

f Por  el  mayor  alcance  de  los  scr- 
[ vicios. 

o.  i 

| 4.” 

i 6-* 

Coste  y flete  de  efectos  timbrados | 

Castos  del  censo  general  de  la  riqueza  imponible 

SECCION  SEXTA.— MARINA 

2.° 

4.® 

Hospitales.— Material i 

1 

3.” 

Unico. 

l.° 

Personal  de  buques  armados j 

Raciones 

1 Por  el  aumento  que  se  haga  ne- 

i ACQ  Pl  O p pA  A A rt  i rl  a a j i «*n 

4." 

2.° 

Medicinas \ 

OCoallU  pul  1 LLUUULllld.  COIlVc— 

1 3.° 

Carbones 

| ULLULia  U.C1  oCIVlLlO. 

J 

SECCION  SÉTIMA.— GOBERNACION 

1 

[ 3.° 

Premios  para  persecución  de  malhechores 1 

2.” 

9.* 

11 

¡ 9.” 

1." 

Unico. 

Pasaje  y manutención  de  quintos  útiles  para  el  ser-  i 

vicio  del  ejército > 

Gastos  de  entretenimiento  del  servicio  de  comunicaciones  \ 
Material  de  Sanidad / 

• Idem  id. 

SECCION  OCTAVA. — FOMENTO 

5. * 

6. ° 

13 

15 

1.* 

Unico. 

Unico. 

Unico. 

Estudios  y obras  nuevas  de  ferro-carriles ' 

Material  de  aprovechamiento  de  aguas,  rios  y canales.  / 

Material  del  servicio  agronómico 

Inmigración . \ 

* 

Por  el  aumento  que  puedan  te- 
ner estos  servicios. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  l889.=José  Gallego  Dfaz,  presidente. =Francisco  Calvo  Muñoz,  se- 
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ESTADO  COMPARATIVO 


por  secciones,  del  presupuesto  de  gastos  para  el  ejercicio  de  1889-90  con  el  de  1888-89. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA  EN  1889-90 

Seeciones. 

CONCEPTOS 

I’ava  1 889-00 
PESOS 

1SS8-S9 

PESOS 

Ku  niúw. 

PESOS 

En  menos. 
PESOS 

i.‘ 

Obligaciones  generales 

1318.591*07 

60.950 

1.566.021*73 

2.763.558*05 

872.840-70 

1.887.710*10 

1.863.937*15 

870.972*97 

1.255.964*67 
fin  o^n 

A 9 A 9 A * h ( \ 

» 

. 2.* 

Estado 

0 ¿ . 0 ¿ 0 4 U 
» 

i f\  ^ Q AAMQCl 

3.“ 

Gracia  y Justicia 

ou.you 

507.556*34 

3.038.252*81 

2.244,625*72 

2.577.285*68 

1.934.338*93 

765.506*91 

» 

4.“ 

Guerra 

1 . U ü o . 4 O D A J 

» 

274.694*76 

1.371.785*02 

689.575*58 

70.401*78 

5.* 

Hacienda 

)) 

6.» 

Marina 

)) 

- l 

i . 

Gobernación 

» 

8.* 

Fomento 

)) 

1 ñ ^ A A A‘ñ  A 

1Uü.4i)I)  U O 

Total 

11.204.581*77 

12.384.481*06 

1.226.557*85 

2.406.457*14 

Diferencia  de  menos  para  1 889-90 1 . 1 79.899*29 


Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1889.=José  Gallego  Díaz,  presidente.=Francisco  Calvo  Muñoz  se- 
cretario. 


ESTADO  COMPARATIVO 


por  secciones,  del  presupuesto  de  ingresos  para  el  ejercicio  de  1889-90  con  el  de  1888-89. 


Sesiones. 

RAMOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA  EN  1889-90 

i*u.rív  1880-00 

PESOS 

r»ara  18SS-RD 
PESOS 

De  mási. 
PESOS 

Do  menos. 
PESOS 

\: 

Contribuciones  é impuestos 

5.141.729*25 

5.206.836*93 

» 

65. 1 07‘68 

V 

Aduanas 

3.563.400 

2.023  400 

1.540.000 

» 

3.a 

lientas  estancadas 

901.283 

1.181.239 

» 

279.956 

4.* 

Loterías 

701.000 

513.200 

. 187.800 

» 

5.a 

Hienes  del  Estado 

101. 600 

153.571 

» 

51.971 

6.a 

Ingresos  eventuales 

624.000 

744.500 

» 

120.500 

7/ 

Idem  de  Guerra  y Marina 

9.500 

15.150 

y> 

5.650 

Total 

11. 042.512*25 

9.837.896*93 

i. 727.800 

523.184*68 

Aumento  en  los  ingresos  para  1889-90 1.204.615*32 


¡'alacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1889.=José  Gallego  Díaz,  presidente.=Francisco  Calvo  Muñoz,  se-» 
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BALANCE 


délos  gastos  presupuestos  ¿ingresos  calculados  en  el  Archipiélago  de  Filipinas  para  el 

ejercicio  de  1889-90. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS 

Secciones. 

SERVICIOS 

PESOS 

Secciones. 

RAMOS 

PESOS 

i.‘ 

Obligaciones  generales 

1.318.591*07 

1.a 

Contribuciones  é impuestos.. 

5.141.729*25 

2.a 

Estado , 

60.950 

2.a 

Aduanas 

3 5(i3  Afín 

3.* 

Gracia  y Justicia 

1.566.021*73 

3.R 

Reutas  estancadas 

901.283 

4.a 

Guerra 

2.763.558*05 

4.a 

Loterías 

70i  non 

5.* 

Hacienda 

872.840‘70 

5.a 

Bienes  del  Eshidn 

« l • U yJ  \J 

101  000 

6." 

Marina 

1.887.710*10 

G.a 

i nL.uco  UUl  JÜOtuUUt  • •••••••• 

Ingresos  evenfníílp< 

lUl.UOU 

0^4  000 

7.a 

Gobernación 

1.863.937*15 

7.a 

AU l vOU  J L YtyULlldlG^..  ••••••• 

Ingresos  de  Guerra  y Marina. 

9.500 

8.a 

Fomento 

870.972*97 

f|’nln  1 H o in  ooe 

11.042.512*25 

11.204.581*77 

lülcU  Uc  lllglCbUb. 

A deducir  por  obligaciones 

atrasadas  y satisfechas  que 

únicamente  para  legalizar  los 

pagos  se  comprenden  en  el 

presupuesto,  á saber: 

i.* 

Obligaciones  ge- 

nerales  4.7  1 9‘6 1 

3.* 

Gracia  y Justicia.  401459*64 

% 

4.* 

Guerra 75.046*52 

5.a 

Hacienda 6.591*24 

6.a 

Marina 31.487*24 

7.a 

Gobernación 4.162*35 

8.a 

Fomento 2.337*31 

164.803*91 

Total  de  las  obligaciones  á sa- 

tisfacer  

1 1.039.777*86 

Y siendo  ios  gastos  presupuestos . . 

1 1.039.777*86 

• 

.Resulta  un  superávit  de 

2.734*39 

1 alacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1 880. =José  Gallego  Díaz,  presidente.=Francisco  Calvo  Muñoz  se- 
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SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular  del  Sr.  Azcárraga,  al  diciámen,  Hueramente  redací ado,  sobre  los 
presupuestos  de  gastos  é ingresos  para  las  islas  Filipinas  durante  el  año  económico 

de  1889-90. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe,  individuo  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos  para  las  islas  Filipinas,  se  se- 
para con  sentimiento  cleldictámcn  de  sus  dignos  com- 
pañeros, por  cuanto  éste  contiene  doctrinas  y precep- 
tos contrarios  á sus  convicciones  más  arraigadas, 
doctrinas  y preceptos  que  lia  combatido  constante- 
mente en  el  Congreso  siempre  que  se  han  expuesto  ó 
indicado. 

El  Diputado  que,  al  discutirse  la  actual  Constitu- 
ción, presentó  una  enmienda  ai  art.  89,  pidiendo  que 
á las  irases  Las  provincias  de  Ultramar  se  regirán 
por  leyes  especiales,  se  agregaran  las  palabras  hechas 
en  córtes , y á quien  se  contestó  por  la  Comisión,  con 
aquiescencia  del  Gobierno  de  S.  M.,  que  aquel  inciso 
era  innecesario  é improcedente,  por  cuanto  á las  Cór- 
tes  únicamente  correspondía  la  potestad  de  hacer  las 
leyes  en  virtud  del  art.  18  de  esa  misma  Constitución, 
no  puede  menos  al  encontrarse  con  otra  nueva  doc- 
trina de  consignar  aquí  su  protesta  en  defensa  de  los 
tueros  del  Parlamento  y de  las  inmunidades  de  la 
Corona.  Quedando  en  sentir  de  la  Comisión,  y según 
el  texto  del  art.  3 9,  limitada  la  facultad  del  Gobierno 
á aP^car  á las  provincias  de  Ultramar  las  leyes  pro- 
mulgadas ó que  se  promulgaren  para  la  Península 
con  las  modificaciones  que  juzgue  convenientes,  basta 
examinar  si  una  ley  de  presupuestos  para  Filipinas 
es  una  ley  promulgada  en  la  Península,  y dado  que 
es  evidentemente  una  ley  especial,  solo  á las  Córtes 
corresponde  dictarla.  No  cabe  alegar  que  por  punto 
general  estos  presupuestos  se  han  hecho  y regido  sin 
el  concurso  de  las  Cortes;  porque  no  es  lo  mismo  tole- 
[ar  u.Da  corruptela  por  varias  causas,  que  consignar 
emiinantemente  una  doctrina  infraotoria  de  la  Cons- 
titución, y recabar  incidentalmente  del  Congreso  la 


aprobación  de  una  usurpación  de  atribuciones  penada 
por  el  Código. 

La  pretensión  de  legalizar  esta  nueva  doctrina 
anticonstitucional  que  no  ha  sostenido  en  la  Cámara 
ningún  Ministro  liberal,  es  más  peligrosa  cuando  se 
presenta  unida  á otra  corruptela,  cual  es  la  de  com- 
prender en  una  ley  temporal  y transitoria  como  la 
de  presupuestos,  una  infinidad  de  otras  leyes  hete- 
rogéneas y de  tal  trascendencia,  que  bien  merece  cada 
una  un  proyecto  por  separado,  acompañado  de  un 
expediente  en  que  se  funde  su  necesidad  y convenien- 
cia; pues  si  la  alta  misión  de  legislar  exige  mucho 
estudio  y meditación,  mayor  pulso  y detenimiento 
son  necesarios  cuando  estas  funciones  se  refieren  á 
provincias  distantes  y de  tan  especiales  condiciones. 

Entre  éstas  descuella  una  á cuya  importancia  nin- 
guna otra  tal  vez  pueda  igualar,  cual  es  la  que  se  re- 
fiere al  empréstito  de  15  millones  de  pesos,  sin  que 
aparezca  probada  la  necesidad  de  tan  cuantioso  sacri- 
ficio, ni  aun  el  objeto  y empleo  de  todo  ese  préstamo, 
que  ha  de  gravar  en  i 5 ó 1 6 millones  de  reales  anua- 
les al  presupuesto  de  aquellas  islas:  preciso  es  antes 
de  todo  examinar  y demostrar  si  existe  ese  peligro 
de  que  en  un  dia  se  presenten  todos  los  imponentes 
de  la  Caja  de  Depósitos  y pongan  al  Tesoro  en  el 
conflicto  de  no  poder  pagar  ó devolver  las  imposicio- 
nes; ya  en  otra  ocasión  se  propuso  un  empréstito  con 
este  objeto  y fué  rechazado  por  el  entonces  Ministro 
Sr.  Gamazo. 

La  Caja  de  Depósitos  es  una  manera  de  deuda  flo- 
tante, y no  hay  ventaja  alguna  en  sustituirla  por  una 
deuda  perpétua;  porque  si  bien  á ésta  se  señala  un 
interés  del  5 por  100,  teniendo  en  cuenta  las  emisio- 
nes, giro  y que  no  se  ha  de  emitir  á la  par,  se  com- 
prenderá que  la  perpétua  ha  de  ser  más  costosa,  á 
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más  de  que  el  interés  señalado  hoy  á la  Caja  de  De- 
pósitos puede  bajarse  al  5 por  100,  como  hace  tres 
años  se  bajó  del  8 al  6. 

No  pasarán,  según  parece,  las  imposiciones  volun- 
tarias en  la  Caja  de  Depósitos  de  7 millones  de  pesos; 
pero  para  justificar  la  mayor  suma  á que  ha  de  as- 
cender el  empréstito  propuesto,  se  indica  que  ha  de 
destinarse  á la  reacuñación  de  la  moneda  mejicana 
que  so  ha  apoderado  del  mercado  de  Filipinas;  pero 
no  se  formula  la  solución  que  ha  de  darse  á esta  gra- 
vísima crisis  monetaria  en  aquellas  islas,  cosa  á nues- 
tro juicio  indispensable  para  aprobar  los  otros  8 mi- 
llones del  empréstito;  pues  primero  es  conocer  aque- 
lla solución  para  poder  juzgar  y fijar  los  medios 
necesarios  para  llevarlo  á la  práctica;  solo  puede  de- 
ducirse de  la  supresión  de  la  Casa  de  Moneda  de  Ma- 
nila que  la  reacuñación  ha  de  hacerse  en  la  Penínsu- 
la, y el  que  suscribe  no  está  conforme  ni  con  lo  uno 
ni  con  lo  otro,  por  ser  más  costoso  este  procedimien- 
to que  el  que  por  el  mismo  fué  propuesto  al  Sr.  Mi- 
nistro en  el  Congreso. 

No  quiero  extenderme  más  sobre  este  punto,  la- 
mentando en  conclusión  que  el  partido  liberal  sea  el 
que  dé  el  primer  paso  para  Filipinas,  el  primer  paso 
en  este  peligroso  camino  de  los  empréstitos;  pero  sí  lie 
de  decir  que  hay  una  contradicción  entre  este  hecho 
de  acudir  al  recurso  del  crédito,  y en  el  mismo  presu- 
puesto mermar  los  ingresos  ordinarios  en  1.337.000 
pesos,  haciendo  una  rebaja  tan  considerable  é injus- 
tificada en  la  contribución  de  cédulas  personales;  por- 
que esto  es  lo  que  poco  más  ó menos  vienen  pagan- 


do hace  muchos  años  los  indígenas,  que  son  los  com- 
prendidos en  ese  noveno  grupo;  y como  entiendo  que 
esa  rebaja  no  ha  de  subsistir  porque  la  necesidad 
ha  de  obligar  muy  pronto  á reponerla,  creo  que  en 
todos  conceptos  ella  es  inadmisible,  como  lo  es  tam- 
bién la  rebaja  en  el  impuesto  municipal  y la  dismi- 
nución del  número  de  dias  de  la  prestación  personal, 
que  es  el  gran  recurso  que  tienen  en  los  pueblos  pa- 
ra las  obras  locales  más  necesarias. 

Largo  sería  extenderse  á demostrar  la  inconvenien- 
cia de  estas  reformas  y la  inoportunidad  de  las  que 
se  contienen  en  el  art.  15  sobre  parroquias  y misio- 
nes, y el  establecimiento  de  un  impuesto  sobre  la  car- 
ga y descarga;  y dejando  la  mayor  ampliación  para  la 
discusión  en  el  Congreso,  me  limito  á consignar  que 
mi  dictamen  tiende  á obtener  del  Congreso  de  los 
Diputados  las  resoluciones  siguientes: 

1. a  Desaprobar  los  artículos  3.°,  5.°  y 6.°,  menos 
el  segundo  párrafo  de  éste;  desaprobar  asimismo  los 
artículos  9.ü,  15,  17,  18  y 20  del  proyecto  de  ley  lio 
presupuestos  para  Filipinas. 

2. a  Declarar  que  el  contenido  de  los  citados  ar- 
tículos, por  ser  de  carácter  legislativo  y estar  ya  so- 
metidos á las  Córtcs,  no  podrá  regir  en  Filipinas  sino 
por  medio  de  una  ó varias  leyes. 

3. a  Resolver  que  si  para  el  l.°  de  Enero  próximo 
no  estuviera  aprobado  el  presente  proyecto  de  presu- 
puestos, siga  rigiendo  en  Filipinas  el  presupuesto  ao 
tual. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  1 889.=Manuel 
de  Azcárraga. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÍFM.  10 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  González  y González  Blanco  al  arl.  20  del  diclámen  sobre  los 
presupuestos  generales  del  Estado  de  la  isla  de  Cuba  para  el  ejercicio  de  1889*90. 


AL  CONGUESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
pedir  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  20  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
generales  del  Estado  de  la  isla  de  Cuba  para  el  ejer- 
cicio de  1889-90. 

El  referido  art.  20  quedará  redactado  en  esta 
forma: 

«Las  Salas  de  Ultramar  del  Tribunal  de  Cuentas 
del  Reino  están  asimiladas  á las  de  la  Península,  for- 
mando parte  integrante  del  mismo,  y se  regirán  por 
las  propias  disposiciones  que  regulan  las  funciones 
de  aquél  en  cuantos  asuntos  le  encomiendan  las  leyes. 

Sus  ministros  serán  nombrados  con  el  carácter  de 
inamovibles  por  Real  decreto  acordado  en  Consejo  de 
Ministros  y refrendado  por  el  Presidente  del  mismo, 
debiendo  reunir  para  obtener  estos  cargos  alguna  de 
las  condiciones  que  señala  la  ley  de  3 de  Julio 
de  1877. 

También  podrán  obtener  el  cargo  de  ministros  de 
las  Salas  de  Ultramar  los  que  reúnan  alguna  de  las 
condiciones  siguientes: 

1. a  Haber  desempeñado  durante  cuatro  años  el 
cargo  de  jefe  superior  de  Administración  en  Ultra- 
mar, y reunir  Ja  cualidad  de  letrado  ú otro  título 
equivalente  de  Facultad  mayor  ó profesional,  y la  de 
Senador  ó Diputado  en  cuatro  legislaturas. 

2. a  Haber  desempeñado  durante  dos  años  en  Ul- 
tramar puesto  de  jefe  superior  de  Administración,  ó 
su  equivalente  en  los  cuerpos  administrativos  del 
ejéredo  ó de  la  armada,  contando  por  lo  menos  quin- 
ce anos  de  servicios  efectivos  en  cualquiera  de  las 
carreras  civiles  ó militares  del  Estado. 

3.1  Ser  ó haber  sido  jefe  de  Administración  de 
primera  clase  dos  años  por  lo  menos,  contando  más 

quince  efectivos  de  servicios  en  cualquiera  de  las 
carreras  del  Estado  en  Ultramar. 


4. ft  Para  ser  nombrado  ministro  letrado,  se  nece- 
sitan quince  años  de  servicios  al  Estado,  habiendo  si- 
do por  lo  menos  dos  regente  ó presidente  de  las  Au- 
diencias de  Ultramar,  presidente  de  Sala  ó fiscal  de 
la  de  la  Habana,  director  de  Gracia  y Justicia  del 
Ministerio  de  Ultramar,  ó jefe  de  Administración  ci- 
vil de  primera  clase  en  Ultramar  en  los  cargos  que 
se  requiera  la  cualidad  de  letrado. 

La  cesación  y jubilación  de  los  ministros  de  las 
Salas  de  Ultramar  se  acordará  con  estricta  sujeción 
á la  ley  de  3 de  Julio  de  1877,  pudiendo  aquéllos  en 
otro  caso  ejercitar  contra  la  Administración  el  recur- 
so que  en  el  art.  5.°  de  dicha  ley  se  establece  á favor 
del  presidente  y ministros  del  Tribunal  de  Cuentas. 

Los  gastos  que  ocasionen  las  Salas  de  Ultramar, 
con  todo  el  personal  auxiliar  de  su  dotación,  así  como 
los  del  material,  serán  de  cuenta  de  los  Tesoros  de 
aquellas  provincias  y territorios. 

5. ®  El  personal  dependiente  de  dichas  Salas  de 
Ultramar  se  nombrará  en  la  forma  que  establece  la 
ley  de  25  de  Junio  de  1870  para  las  Salas  de  la  Pe- 
nínsula. 

6. a  Los  contadores  que  reúnan  más  de  ocho  ó diez 
años  de  servicios  en  Ultramar,  según  sea  su  categoría 
de  jefe  de  Negociado  ó de  Administración,  ó diez  y seis 
y veinte  respectivamente  al  Estado,  tendrán  el  carác- 
ter de  inamovibles,  conforme  á dicha  ley  de  25  de 
Junio  de  1870. 

7. a  Se  consideran  como  servicios  en  Ultramar, 
para  los  electos  de  esta  ley,  los  prestados  en  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  ó sus  dependencias  en  la  Penín- 
sula, y en  las  provincias  y posesiones  españolas  de 
Ultramar.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  í889.=José 
González  y González  Blanco.=Agustin  de  Soto.=Juan 
Gañelias.=Luis  Diaz  Moreu.=Mignel  Manuel  Gómez 
Sigura.=Fidel  García  Lomas.=Gustavo  Morales. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

flISIMIU  DEL  IKll  SI.  I).  MANUEL  |[  MiUM  (IICMISIMITl) 


SESION  DEL  MARTES 


IO 

Abierta  á Los  dos  y cincuenta  minutos,  se  lee  y aprueba  el 
Acta  de  la  anterior. 

Despacho:  Comunicación  del  Gobierno  remitiendo  el  infor- 
me del  Tribunal  de  Cuentas  sobre  las  conclusiones  de  la 
Memoria  de  la  Comisión  de  cuentas  del  Congreso. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  el  Sr.  Diez  Macuso. 

Ruego  y preguntas  del  Sr.  García  Alix:  á la  Mesa,  sobre  se- 
ñalamiento á discusión  del  dictamen  de  Comisión  mixta 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  ampliación  de  la  constitutiva 
del  ejército;  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  la  forma 
en  que  verifica  sus  pagos  el  Cauco  de  Espafia;  y al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sobre  nombramiento  de  jue- 
ces municipales.=Contestacionea  de  los  Sres.  Vicepresi- 
dente (Eguilior)  y Ministro  de  Hacienda.  =Rectifi  oaciones 
de  los  Sres.  García  Alix  y Ministro  de  Hacienda. 

Exposición  sobre  reforma  de  la  contribución  industrial,  pre- 
sentada por  el  Sr.  Azcáratc. 

Recuerdo  del  anuncio  de  la  interpelación  del  Sr.  Azcárate 
sobro  una  lleal  órden  de  Guerra  dejando  sin  efecto  autos 
dictados  por  los  tribunales  de  justicia. ^Contestación  del 
Sr.  Ministro  do  la  Guerra. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  el  Sr.  Allende  Salazar. 

Recuerdo  de  la  pregunta  de  dicho  Sr.  Diputado  sobre  el 
servicio  do  los  mozos  arrumbadores  de  las  aduanas. =Oou- 
testacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  =Rectifioaciones 
da  los  Bros*  Allende  Salazar  y Ministro  de  Hacienda. 


9 DE  JULIO  DE  1889 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  los  Sres.  Ordofiez  y Romero  Robledo. 

Pregunta  del  Sr.  Romero  Robledo,  intercalada  en  el  texto 
de  la  presentación  de  las  exposiciones  sobre  cumplimiento 
del  decreto  relativo  á las  calcinaciones  de  Riotinto.=Con- 
testacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  ^Rectifica- 
ciones de  ambos  señores. = Alusión  del  Sr.  Conde  de  Go- 
mar. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  = 
Rectificación  del  Sr.  Conde  de  Gomar. 

Recuerdo  de  la  interpelación  anunciada  por  el  Sr.  Puga  á 
propósito  de  la  Real  orden  relativa  á las  escalas  do  los 
vapores  trasatlánticos.  ^Contestación  del  Sr.  Miuistro  de 
Ultramar.= Rectificaciones  de  ambos  señores. =Reelama 
el  Sr.  Alvear  un  expediente  para  tomar  parte  en  esta  in- 
terpelación. =Con testación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 
Rectificaciones  de  ambos  señores. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tados por  el  Sr.  Alvear. 

Pregunta  del  Sr.  Romero  Gilsanz  sobre  uuos  documentos  re- 
lativos á la  gestión  de  D.  Miguel  de  la  Guardia,  alcalde 
mayor  que  fué  de  llocos  en  el  año  1880.=Contcstacion 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  =Rectificacion  del  Sr.  Ro- 
mero Gilsanz. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  dol  país,  presen- 
tadas por  el  Sr.  Rodríguez  San  P'cdro. 

Excitación  del  Sr.  Basolga  para  que  se  tome  una  pronta  re- 
solución en  el  asunto  relativo  á la  propiedad  del  edificio 
del  hospital  del  Niño  Jesús. =Con testaciones  de  los  seño- 
res Ministros  de  Hacienda  y Gobernación. = Rectificación 
del  Sr.  Baselga. 
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9 DE  JULIO  DE  1889 


Reclamación  del  Sr.  Prieto  y Galilea  del  expediente  do  ex- 
propiación do  las  parcelas  destinadas  ii  prolongar  la  línea 
de  tiro  del  campamento  de  Carabancliel.=Con testación 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. = Rectificación  del  Sr.  Prieto 
y Caules. 

Pregunta  del  Sr.  Figueroa  sobre  la  presión  que  ejercen  en 
los  pueblos  los  diputados  provinciales  de  la  Comisión  per- 
manente de  Guadalajara  con  el  objeto  de  que  envíen  ex- 
posiciones á las  Córtes  sobre  la  situación  económica  del 
país. = Con  testación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  = 
Alusión  del  Sr.  Marqués  de  Mochales  al  presentar  expo- 
siciones sobre  la  situación  económica  del  país.=iObserva- 
ciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Rectificacio- 
nes  de  los  Sres.  Figueroa  y Marques  de  Mochales.  =Ma- 
nifostacion  del  Sr.  Groizard.= Alusión  del  Sr.  Marqués 
do  Vadillo. 

Exposiciones  sobre  el  estado  económico  del  país,  presenta- 
das por  el  Sr.  Marqués  de  Vadillo. 

Retira  el  Sr.  Ramos  Calderón  el  dictamen  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  concediendo  un  crédito  permanente  para  las 
obras  de  la  catedral  de  Sevilla. 

Exposiciones  sobre  el  estado  ecouómico  del  país,  presenta- 
das por  los  Sres.  Vizconde  de  Campo- Grande,  Sánchez  J 


Guerra  y Rey. = Observación  es  de  los  Sres.  Groizard  y 
Sánchez  Guerra. 

Orden  del  día:  Dictámcu  de  Comisión  mixta  sobre  el  ferro- 
carril de  Lérida  d,  la  frontera  francesa. =Se  aprueba  sin 
discusión. 

Voto  de  censura  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  la  conce, 
sion  de  un  suplemento  de  crédito:  proposición  del  Sr.  La, 
iglesia. =Concluyo  su  interrumpido  discurso  dicho  Sr.  Mi- 
nistro ^Rectificación  del  Sr.  Gamazo.=Sc  suspende  la 
discusión. 

Despacho:  Comunicaciones  participando  la  constitución  de 
tres  Comisiones. =Proyccto  de  ley,  remitido  por  el  Sena- 
do, sobre  exención  provisional  del  servicio  militar  á favor 
de  los  seminaristas  de  Santiago  de  Cuba.=Dictáuicn  so- 
bre inclusión  en  el  plan  general  de  la  carretera  de  Bacza 
á la  estación  de  Javalquinto. 

Orden  del  dia  para  mañana:  Los  dictámenes  relativos  á la 
inclusión  en  el  plan  general  de  carreteros  de  una  que  par- 
tiendo de  Arquillos  termiue  en  Baños  do  la  Encina,  y de 
otra  que  desde  Ccrcciuos  del  Campo  vaya  á terminar  á 
Fonfría;  y los  demás  asuntos  señalados  para  el  orden  del 
dia  de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cincuenta  minutos. 


Se  abrió  á las  dos  y cincuenta  minutos  de  la  tar- 
de, y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  permanente  de  exi- 
men de  cuentas  el  informen  que  se  refiere  la  siguiente 
comunicación: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  Tengo  la  honra  de  pasar  á manos 
de  V.  EE.,  para  que  se  sirvan  hacerlo  llegar  á la  Co- 
misión permanente  de  eximen  de  cuentas  de  esa  Cá- 
mara, el  informe  emitido  por  el  Tribunal  de  Cuentas 
del  Reino,  referente  i las  conclusiones  contenidas  en 
la  Memoria  formulada  por  la  susodicha  Comisión  so- 
bre las  geuerales  definitivas  del  Estado  en  los  anos 
de  1850  i 18G9-70  inclusive;  cuyo  trabajóse  sirvie- 
ron V.  EE.  reclamarme  en  su  atenta  comunicación 
de  G de  Noviembre  último.  Dios  guarde  i V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  l.°  de  Julio  de  1889.=Práxedes 
Mateo  Sagas ta.=Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Diez 
Macuso  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DIEZ  MACUSO:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar dos  exposiciones  que  dirigen  i las  Córtes  al- 
gunos pueblos  de  mi  distrito,  con  la  pretensión  de 
que  se  atienda  i las  diversas  solicitudes  que  vienen 
formulando  repetidamente  las  propias  localidades, 
como  el  Congreso  habrá  tenido  ocasión  de  observar. 
Piden  en  ellas  protección  para  la  agricultura,  la  ele- 
vación del  arancel  y la  reducción  de  los  gastos  pú- 
blicos. Una  de  ellas  es  de  la  villa  de  Villamor,  con  7 1 
lirmas,  y la  otra  de  los  pueblos  de  Villalube,  Gallegos 
del  Pan,  Matilla,  La  Seca  y Aspariegos,  con  240 
firmas. 


Ruego  á la  Mesa  que  les  dé  el  curso  correspon- 
diente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasarán 
i la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
García  Alix  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  i la  Mesa  y algunas  preguntas  al 
Gobierno. 

El  ruego  se  funda  en  que  hace  bastantes  dias  que 
figura  en  el  órden  del  dia  un  proyecto  de  ley  que,  á 
pesar  de  ser  de  Comisión  mixta  y de  encontrarse 
aprobado  por  el  Senado,  la  Mesa  del  Congreso  no  lo 
ha  puesto  aún  á discusión.  Este  retraso  es  contrario 
á las  prácticas  establecidas,  porque  siempre  que  han 
ocurrido  casos  de  esta  índole,  se  ha  sometido  el  pro- 
yecto correspondiente  i la  aprobación  del  Congreso 
el  mismo  dia  ó el  siguiente  i su  aprobación  en  el 
Senado. 

Sobre  este  particular  hice  yo  algunas  observacio- 
nes en  una  de  las  sesioues  últimas,  y en  vista  de  es- 
tas observaciones,  para  las  cuales  hube  de  tomar,  más 
que  por  base,  por  pretexto,  el  tener  pedida  la  palabra 
para  discutir  con  la  minuciosidad  y con  la  extensión 
que  se  debe  el  proyecto  de  ley  sobre  pasos  i Ultra- 
mar, la  prensa,  siguiendo  el  sistema  establecido  de 
creer  que  los  Diputados  que  combatimos  al  Gobier- 
no somos  un  obstáculo  para  la  discusión  de  los  pro- 
yectos útiles,  arrojó  sobre  mí  la  responsabilidad  do 
no  discutirse  ese  proyecto  de  pases  á Ultramar.  Y 
yo  debo  hacer  constar  que  lo  sucedido  es  lo  siguien- 
te. Comprendiendo  los  Diputados  que  nos  sentamos 
en  este  lado  de  la  Cámara  que  el  proyecto  de  pases  á 
Ultramar  es  un  proyecto  que  niega  en  su  esencia  los 
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fundamentos  más  cardinales  del  de  reformas  milita- 
res, estamos  dispuestos,  no  á obstruir,  poro  sí  ;'t  dis- 
cutir detenidamente  dicho  proyecto.  Mas  al  propio 
tiempo,  la  Mesa,  por  consideraciones  que  no  se  me 
alcanzan,  y dando  A este  proyecto  de  pases  á Ultra- 
mar el  carácter  de  uu  provecto  conveuido,  cuando 
después  de  todo,  el  convenio  no  ha  sido  otro  que  el 
celebrado  por  el  Si-.  Ministro  de  la  Guerra,  en  el  calor 
de  una  sesión  en  el  Senado,  con  un  Sr.  Senador,  quie- 
re y pretende  que  no  se  discuta  el  proyecto  general 
de  retomas  antes  que  se  facilite  la  discusión  de  ese 
proyecto  de  pases  á Ultramar. 

Aquí,  como  la  Mesa  comprenderá,  van  envueltas 
dos  cuestiones  que  deben  ser  atendidas:  es  la  primera, 
la  que  se  deriva  de  las  relaciones  de  deferencia  y cor- 
tesía que  siempre  se  han  manifestado  al  Senado  cuan- 
do un  proyecto  de  Comisión  mixta  se  ha  aprobado  en 
aquella  Cámara,  disponiendo  que  en  ésta  se  baya 
puesto  inmediatamente  á la  aprobación;  y esas  rela- 
ciones de  cortesía  están  completamente  alteradas  con 
el  sistema  y con  el  procedimiento  que  por  espacio  de 
muchos  dias  se  viene  siguiendo.  La  otra  razou  es  más 
fundamental;  porque  entiendo  que  el  proyecto  de  re- 
formas militares  sometido  á la  Comisión  mixta  abar- 
ca un  interés  general,  y además  es  de  uu  verdadero 
interés  de  gobierno;  y sin  embargo,  por  ese  convenio 
particular  celebrado  entre  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra y un  Sr.  Senador,  es  el  caso  que  se  retrasa  la  dis- 
cusión y aprobación  de  un  proyecto  que  por  espacio 
de  muchos  anos  ha  venido  ocupando  á la  Cámara.  La 
manifestación,  pues,  que  yo  tenía  que  hacer,  es  sen- 
cillísima. Primero:  nosotros  no  obstruimos  el  proyecto 
de  pases  á Ultramar,  pero  lo  hemos  de  discutir  con 
la  extensión  debida.  Segundo:  nosotros  deseamos  y 
reconocemos  como  una  necesidad  la  aprobación  defi- 
nitiva del  proyecto  de  reformas  militares;  y si  este 
proyecto  no  se  aprueba,  y si  se  continúa  dilatando  su 
aprobación  á pesar  de  estar  aprobado  por  el  Senado, 
la  responsabilidad  será,  no  de  la  Mesa,  que  no  hace 
masque  seguir  las  indicaciones  del  Gobierno,  sino 
del  Gobierno  mismo,  que,  aparentando  que  quiere  es<js 
reformas  militares,  las  está  combatiendo  por  este  ex- 
traño procedimiento. 

De  las  preguntas  que  teuía  que  hacer  al  Gobierno, 
y celebro  que  se  hallo  presente  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, la  más  principal  va  encaminada  á 8.  S. 

Hace  ya  tres  dias  que  una  disposición  adoptada 
por  el  Banco  de  España  viene  produciendo  verdade- 
ros conflictos  y hasta  siendo  origen  de  alarmas  justi- 
ficadas; me  refiero  á la  disposición  dictada  por  el 
Banco,  en  virtud  de  la  cual  se  veriücan  todos  los  pa- 
gos en  plata. 

El  Sr.  Miuistro  de  Hacienda  sabe  perfectamente 
que  la  repugnancia  que  el  comercio  tiene  á la  plata 
nace  de  que , aleudo  la  moneda  hoy  una  verdadera 
mercancía,  en  el  mercado  de  pastas  se  cotiza  con  un 
quebranto  do  un  30  por  1 00;  claro  es  que,  tcuiendo  la 
plata  un  quebrauto  de  30  por  100,  los  pagos  en  este 
metal  vienen  á irrogar  gravísimos  perjuicios,  singu- 
larmente en  los  grandes  pagos,  y dan  lugar  á que  ci 
comercio  los  rechace,  y en  mi  entender,  con  razón, 
hace  la  disposición  del  Banco,  si  no  estoy  mal  iufor- 
mado,  de  que  teniendo  emitida  la  cantidad  de  bille- 
tes que  puede  emitir,  ó sea  750  millones  de  pesetas, 
se  encuentra  con  que  no  está  autorizado  para  otra 
emisión. 

Parece  ser  también  que  el  Banco,  y en  esto  podrá 


decirme  lo  que  haya  de  cierto  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, pretende  que  se  le  autorice  para  aumentar  su 
emisión  de.  billetes  sin  aumentar  á su  vez  el  capital. 
Cuestiones  son  estas  de  gran  importancia,  en  Jas  que 
convendría  que  el  Gobierno  hiciera  algunas  aclara- 
ciones; porque  de  una  parte  se  dice  que  el  Banco  no 
tendría  inconveniente  ninguno  en  aumentar  su  capi- 
tal, puesto  que  existe  en  cartera  capital  que  excede 
al  que  debe  tener  como  de  reserva  para  las  emisiones 
de  billetes;  pero  al  mismo  tiempo  parece  también 
que,  quizá  por  los  apuros  del  Tesoro,  por  pensarse  en 
realizar  alguna  operación  de  crédito,  siquiera  esto 
vaya  encaminado  á la  conversión  de  las  amorlizables, 
se  quiera  no  disminuir  absolutamente  en  nada  la  car- 
tera del  Banco,  para  con  esta  cartera  hacer  frente  á 
esas  nuevas  operaciones  de  crédito;  y resulta  de  esta 
cuestión,  cuya  importancia  desde  luego  yo  reconozco, 
que  se  están  irrogando  perjuicios  inmensos  á otro 
interés  más  general,  que  es  el  interés  general  del  co- 
mercio; porque  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tenga  conocimiento,  como  lia  llegado  hasta  raí,  de 
que  ya  no  os  solo  el  comercio  de  Madrid,  sino  el  gran 
comercio  de  Barcelona,  el  que  mira  también  con  re- 
pugnancia esta  disposición  del  Banco. 

Esto  puede  traer  un  verdadero  conflicto,  y yo  so- 
bre ello  quisiera  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacicuda,  si 
á bien  lo  tiene,  diera  algunas  explicaciones;  explica- 
ciones que,  tanto  en  lo  que  se  refiere  al  aumento  ó no 
aumento  del  capital  del  Banco,  á la  reserva  ó no  re- 
serva de  su  cartera  y a los  medios  en  virtud  de  los 
cuales  pueda  conjurarse  esta  crisis,  vendrán  á resul- 
tar cu  favor  de  esos  intereses  justamente  alarmados. 

Y para  concluir,  voy  á dirigir  otra  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  ruego  á la 
Mesa  se  sirva  trasmitirle. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  si  no  aquí, 
en  la  otra  Cámara,  al  tratarse  de  la  cuestión  de  nom- 
bramientos de  jueces  municipales,  ha  hecho  declara- 
ciones que  á mí  me  tranquilizaron  por  completo, 
puesto  que  S.  S.  manifestó  á la  faz  del  país  que  para 
el  nombramiento  de  jueces  municipales  se  liabia  ins- 
pirado en  un  criterio  puramente  legal  y en  un  sen- 
tido de  rectitud  y de  justicia  tal,  que  en  realidad  pa- 
recía que  hasta  ahora  no  liabia  existido  en  ese  banco 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  de  más  justificación. 
Pero  es  el  caso,  que  al  dia  siguiente  de  hacerse  estas 
declaraciones  públicamente,  recibí  de  mi  distrito, 
donde  puedo  conocer  y apreciar  lo  que  sucede,  puesto 
que  soy  de  los  que  conocen  y aprecian  su  distrito  por 
ser  de  allí,  recibí  datos  y antecedentes  que,  franca- 
mente, han  deshecho  por  completo  y me  han  quitado 
todas  esas  ilusiones  de  rectitud  que  yo  liabia  abrigado 
respecto  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Es  el 
caso  que,  según  parece,  por  indicación  del  Gobierno, 
se  ha  nombrado  juez  municipal  de  uno  de  los  pueblos 
de  mi  distrito,  cuyo  nombre  pondré  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  cuando  venga,  si  piensa  contestarme, 
á un  individuo  que  está  fuera  de  las  condiciones  le- 
gales, que  está  imposibilitado,  con  arreglo  á los  ar- 
tículos 109  y 110,  de  ejercer  el  cargo  de  juez  muni- 
cipal; este  individuo  está  imposibilitado,  no  solo  por- 
que es  deudor  al  Estado  por  la  cantidad  de  2.130  pe- 
setas, sino  que  está  declarado  en  quiebra  por  la  Ha- 
cienda, sin  encontrarse  en  la  actualidad  rehabilitado; 
y á este  hombre,  que  está  fuera  de  todas  las  condicio- 
nes legales  para  ejercer  ese  cargo,  por  más  que  se  ha 
hecho  la  manifestación  oportuna  y se  ha  probado  que 
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no  reúne  esas  condiciones,  se, ha  mandado  que  se  le 
dé  posesión  del  Juzgado  municipal,  porque  así  con- 
venía A los  intereses  del  Gobierno.  Estos  son  los  he- 
chos, que  merecen  una  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  siquiera  para  que,  si  llega  á 
tiempo,  se  remedie  este  abuso,  á fin  de  que  de  esta 
manera  sea  una  verdad  esa  justificación  que  yo  esti- 
maba en  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Mi- 
nistro, antes  de  dar  á S.  S.  la  palabra  tengo  que  con- 
testar á una  excitación  que  ha  dirigido  á la  Mesa  el 
Sr.  García  Alix. 

El  Sr.  García  Alix  ha  dirigido  un  ruego  á la  Mesa, 
relacionado  con  el  órden  de  discusión  de  dos  proyectos 
de  ley  á que  S.  S.  se  ha  referido;  y la  persona  que 
en  este  momento  ocupa  la  Presidencia  es  la  menos 
A propósito  para  contestar  A S.  S.,  porque  no  tiene  pre- 
sentes todos  los  antecedentes  que  ha  podido  haber 
para  preferir  un  proyecto  de  ley  á otro  para  some- 
terlo á la  discusión  de  los  Sres.  Diputados.  En  esta 
situación,  pues,  la  Presidencia  se  limita  á declarar: 
primero,  que  está  en  sus  atribuciones,  terminante- 
mente consignadas  en  el  Reglamento,  señalar  los 
asuntos  que  han  de  discutirse  y votarse;  y segundo, 
que  la  Mesa  no  ha  entendido  que  ni  en  esta  ni  en  nin 
guna  ocasión  ha  faltado  ni  podido  faltar  á las  rela- 
ciones de  cortesía  que  debe  tener  con  el  otro  Cuerpo 
Colegislador. 

Por  lo  demás,  las  manifestaciones  de  S.  S.  serán 
tenidas  en  cuenta,  sin  perjuicio  de  los  fundamentos 
en  que  la  Mesa  se  haya  apoyado  para  preferir  un  pro- 
yecto de  ley  á aquel  que  S.  S.  ha  citado.  (El  Sr . Gar- 
cía Altar.  Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Me  le- 
vanto A contestar  al  Sr.  García  Alix  con  cierta  tran- 
quilidad, porque  S.  S.  me  ha  de  permitir  que  no  par- 
ticipe de  esas  alarmas  que  A S.  8.  le  parecen  tan 
justificadas,  ni  de  esos  temores  que  ha  expuesto  de 
conflictos  financieros,  que  yo  no  veo  tan  cerca  como 
S.  S.,  y sobre  todo,  que  no  veo  por  las  causas  que  han 
alarmado  A S.  S. 

Su  señoría  encuentra  que  puede  ser  perjudicial  y 
que  puede  traer  conflictos  el  que  el  Banco  en  un  dia 
dado,  porque  en  realidad  eso  se  refiere  A un  dia  dado, 
y lo  mismo  fuera  suponiendo  que  eso  sucediera  de 
una  manera  permanente,  haya  dado  órden  de  pagar 
en  sus  cajas  las  obligaciones  que  se  le  presenten  al 
cobro,  en  numerario;  y S.  S.  cree  que  esto  puede  ser 
un  peligro,  porque  el  Banco  no  tiene  billetes  suficien- 
tes, ha  llegado  al  límite  de  su  circulación  fiduciaria 
autorizada  por  la  ley,  y cuando  no  tiene  billetes  tie- 
ne que  dar  numerario. 

Pues  yo  entiendo  que  eso,  aparLe  de  la  molestia 
y embarazo  que  lleve  consigo  el  contar  la  plata  en 
lugar  de  contar  los  billetes,  es  decir,  aparte  de  lo  que 
se  pueda  haber  molestado  el  que  haya  ido  A cobrar  al 
Banco  por  esa  operación  material  de  contar  la  canti- 
dad, lejos  de  tener  nada  de  alarmante,  es  una  demos- 
tración palpable  de  lo  bien  recibida  que  está  por  el 
público  la  circulación  fiduciaria  del  Banco,  puesto 
que  siguiendo  ese  camino  podría  suceder  que  el  dia 
de  mañana  tuvieran  prima  ios  billetes,  y no  creo  que 
á un  establecimiento  de  emisión  como  el  Banco  de  Es- 
paña le  pueda  perjudicar  en  &u  crédito  ni  en  su  mar- 


cha el  que  sus  billetes  llegaran  á estar  tan  estimados 
que  hasta  tuvieran  prima. 

Yo  creo  que  eso  ha  sido  consecuencia  sencilla- 
mente de  una  causa  pasajera  que  puede  haber  dado 
lugar  A que  ios  billetes  hayan  tenido  una  demanda 
grande  en  provincias,  y que  en  Madrid,  en  un  mo- 
mento dado,  se  haya  encontrado  el  Banco  con  menos 
billetes  que  los  que  realmente  tuviera;  pero  es  el  pri- 
mer caso  que  conozco  en  que  se  crea  preciso  que  el 
Gobierno  tome  medidas  con  un  establecimiento  en- 
cargado de  la  emisión  fiduciaria  porque  haya  llegado 
A su  límite  en  cuanto  A esa  emisión  y tenga  ya  en 
circulación  todos  los  billetes  que  la  ley  le  autoriza. 
Claro  está  que  el  Gobierno,  si  el  Banco  creyera  que 
estaba  en  sus  intereses  el  aumentar  la  circulación,  y 
solicitara  aumentarla,  tendría  en  cuenta  la  ley  vi- 
gente, los  eslatulos  del  Banco  y las  conveniencias 
del  público  y del  comercio  para  aceptar  la  forma  en 
que  el  Banco  pudiera  aumentar  su  circulación. 

No  ha  llegado  ese  caso,  porque  el  Banco  no  ha 
dicho  al  Gobierno  todavía  que  desea  aumentar  su  cir- 
culación; pero  si  ese  caso  llegara,  claro  está,  el  Go- 
bierno, que  tiene  el  deber  de  estudiar  detenidamente 
si  es  sólido  ese  estado  que  representa  la  circulación 
legal  entera  lanzada  A la  plaza,  y si  el  país  está  en  el 
caso  de  admitir  toda  esa  y más  circulación,  tendría 
en  cuenta  la  legislación  vigente  y las  reformas  que 
en  ella  cupieran  sin  peligro  para  ese  establecimiento 
ni  para  el  Estado,  y llegado  ese  momento  adoptaría 
una  resolución. 

Repito  que  el  Banco  no  se  ha  considerado  en  el 
caso  de  acudir  al  Gobierno  pidiendo  el  aumento  de 
circulación  sobre  la  base  de  aumentar  el  capital,  ni  en 
ninguna  otra  forma,  pues  sabido  es  que4  según  la  le- 
gislación actual,  no  se  puede  hacer  aumento  de  cir- 
culación sino  aumentando  el  capital;  pero  ni  en  esa 
ni  en  otra  forma,  el  Banco  ha  demandado  del  Go- 
bierno todavía  autorización  para  aumentar  el  capital 
ni  la  circulación. 

Por  lo  demAs,  el  conflicto  de  que  el  Banco  pague 
en  numerario  en  lugar  de  pagar  en  billetes,  aunque 
el  numerario  en  que  pague  no  tenga  en  un  momento 
dado  una  relación  exacta  con  el  valor  intrínseco  del 
oro,  siempre  representa  un  valor  igual  al  valor  de  los 
billetes.  [El  Sr.  Ordoftez:  Tienen  ya  prima  ios  billetes, 
desde  el  momento  en  que  al  cambiar  la  plata  por  bi- 
lletes hay  que  pagar  un  tanto  por  ciento.  Si  fuera  oro, 
no.)  Pues  si  tienen  prima  los  billetes,  no  me  parece 
que  es  un  caso  de  desgracia  para  el  establecimiento 
que  los  emite.  (El  Sr.  Ordoñ'cz:  Para  el  público.)  Es 
que  el  público  necesita  mAs  circulación  fiduciaria. 
(El  Sr.  Ordoñez : Más  oro.)  Oro  tiene  el  Banco  de  Es- 
paña, todo  aquel  que  la.  ley  le  obliga  A tener.  De  ma- 
nera que  no  está  en  la  mano  del  Gobierno  obligarle  á 
tener  más  oro  que  el  que  tiene  hoy. 

El  Gobierno,  lo  que  puede  hacer,  aprovechando  la 
circunstancia  de  que  la  plata  está  solicitada,  es  po- 
nerse de  acuerdo  con  el  Banco  para  ver  si  se  está  en 
el  caso  de  que  la  circulación  fiduciaria  se  aumente,  á 
fin  de  que  la  plata  esté  al  nivel,  en  su  apreciación  en 
la  plaza,  con  el  numerario  que  constituye  la  reserva 
del  Banco;  pero  repito  que  el  Banco  no  se  ha  consi- 
derado todavía  en  el  caso  de  solicitar  eso  del  Gobier- 
no; pero  si  lo  solicitara,  como  el  Gobierno  no  puede 
resolver  por  sí  esa  cuestión,  sino  que  necesita  auto- 
rización del  Parlamento,  es  menester  una  ley  para 
permitir  al  Banco  aumentar  la  circulación  en  una  ú 
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otra  forma,  el  Gobierno  vendría  aquí  á solicitar  de 
las  Córtes  que  le  dén  la  manera  de  solventar  eso  que 
se  llama  conflicto,  y que  en  mi  concepto  no  lo  es, 
para  que  el  Banco  pueda  hacer  más  extensa  su  circu- 
lación, ensanchar  el  límite  de  sus  operaciones,  y por 
consiguiente,  proteger  al  comercio  que  desea  sus  bi- 
lletes. (El  Sr.  Ordoñez:  Los  estima  porque  el  Banco 
no  da  lo  que  vale  el  billete,  porque  da  plata.) 

La  plata  vale  tanto  como  el  billete,  aunque  claro 
está  que  no  vale  lo  que  el  oro. 

El  Banco  de  España  no  está  obligado  por  la  ley, 
como  lo  están  el  de  Francia,  el  de  Inglaterra  y otros, 
á cambiar  sus  billetes  por  oro,  porque  no  nos  hemos 
creído  aquí  todavía  en  el  caso  de  imponer  al  Banco 
de  España  esa  obligación.  Resulta  de  aquí  que  el 
Banco  está  en  su  derecho  pagando  en  plata. 

Ya  sé  que  la  plata  vale  menos  que  el  oro;  pero  no 
vale  menos  que  el  billete,  porque  el  valor  de  éste  de- 
pende del  crédito  del  establecimiento,  de  la  seguridad 
de  que  se  ha  de  cambiar  en  numerario  en  el  momento 
en  que  cualquier  persona  lo  presente  en  las  cajas  del 
Banco;  pero  no  está  establecido  que  se  pague  en  oro 
el  billete,  y es  imposible  que  ningún  Ministro  de  Ha- 
cienda establezca auctoritatepropria  que  el  Banco  haya 
de  pagar  en  oro  sus  billetes.  Lo  que  hace  es  obligarle, 
y esto  está  cumplido,  á que  tenga  las  reservas  metá- 
licas que  establecen  sus  estatutos  y la  ley  á que  está 
sujeto  en  esta  materia:  la  ley  de  1 874. 

Do  manera  que,  como  yo  no  veo  en  eso  ningún 
conflicto  inminente  para  el  comercio,  sino  que,  por  el 
contrario,  creo  que  da  una  gran  solidez  al  crédito  del 
Banco,  tengo  la  seguridad  de  que  el  Banco  ha  de  pro- 
curar tener  siempre  sus  cajas  provistas  de  numera- 
rio en  la  proporción  que  la  ley  establece,  para  que  en 
ningún  caso  se  presente  allí  un  billete  que  no  pueda 
ser  pagado. 

¿Qué  se  quiore?  ¿que  el  Banco  dé  oro  y proscriba 
la  circulación  de  la  plata?  ¡Ah!  para  eso  es  menester 
que  el  país  se  encuentre  en  otras  condiciones  y que 
las  Córtes  adopten  determinaciones  que  tienen  mu- 
chísima trascendencia  para  el  comercio  mismo;  y yo 
entiendo  que  una  vez  que  haya  gestiones  de  parte  del 
Banco  ó del  comercio  dirigidas  á esto,  será  llegado  el 
caso  de  abordar  la  cuestión  por  el  Poder  legislativo, 
que  es  quien  ha  de  dar  al  Gobierno  los  medios  de 
obviar  esas  dificultades,  que  á mi  no  me  parecen  por 
el  instante  dificultades  angustiosas. 

Me  parecería  mucho  más  angustioso  el  que  á las 
puertas  del  Banco  hubiera  una  larga  cola  y que  los 
billetes  sufrieran  descuento,  como  lo  hemos  visto  en 
otras  ocasiones;  pero  que  el  billete  tenga  prima,  no 
creo  que  traiga  ni  al  Raneo  ni  al  Gobierno  un  con- 
flicto de  esos  que  no  permiten  esperar  á que  el  Poder 
legislativo  resuelva  esta  cuestión  como  tenga  por 
conveniente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  los  deseos  del  Sr.  García  Alix. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Empezaré  haciéndome 
cargo  de  las  manifestaciones  de  la  Mesa. 

\o  sé  bien  que  la  Mesa  es  árbitra  de  poner  á dis- 
cusión los  proyectos  que  estime  conveniente  de  los 
que  figuran  en  el  órden  del  día;  pero  mfobjeto  no  es 


ni  era  otro  que  hacer  constar  que,  no  obstante  estar 
aprobado  por  la  otra  Cámara  un  dictámen  de  Comi- 
sión mixta  relativo  á determinado  proyecto  de  ley, 
por  razones  que  no  se  me  alcanzan  y por  intereses 
que  yo  creo  de  gobierno,  la  Mesa  está  deteniendo  esta 
aprobación,  no  obstante  la  costumbre  seguida  de  po- 
ner á discusión  en  la  Cámara  un  dictamen  de  Comi- 
sión mixta,  en  el  mismo  dia  ó en  elsiguiente  al  en  que 
se  ha  puesto  á discusión  ese  mismo  dictámen  en  la 
otra  Cámara.  Lo  que  me  conviene  hacer  constar  es, 
que  en  este  dictámen  de  Comisión  mixta  sobre  el  pro- 
yecto de  reformas  militares  puede  haber  un  interés 
de  gobierno,  un  interés  que  no  se  me  alcanza,  para 
que  no  sea  ley;  pero  los  que  hemos  estado  dedicados 
á la  discusión  de  ese  proyecto  y hemos  favorecido 
por  cuantos  medios  han  estado  á nuestro  alcance  á 
la  Comisión  mixta...  (El  Sr.  Suarez  laclan , D.  Julián: 
Favorezca  S.  S.  un  dictámen  como  otro.)  Es  distinto, 
porque  el  uno  es  la  negación  del  otro. 

Es  cuanto  debo  manifestar  hoy  sobre  esto  parti- 
cular. 

Respecto  á que  el  Banco  esté  autorizado  para  pa- 
gar en  plata,  y que  la  plata  es  moneda  corriente  y 
legal,  he  de  decir  que  precisamente  S.  S.  ha  marcado 
el  punto  principal  del  asunto. 

Yo  creo  que  el  comercio  de  Madrid,  y el  de  Es- 
paña toda,  soportarían  la  desventaja  y la  pérdida  que 
tiene  la  plata,  si  el  Banco,  en  lugar  de  limitarse  á 
sacar  la  reserva  que  tiene  en  plata,  hubiera  sacado 
también  su  reserva  de  oro;  pero  resulta  una  cosa  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sabe  perfectamente.  El 
Banco  tiene  plata  y tiene  oro  en  reserva;  pero  es  una 
cosa  extraña  que  para  las  operaciones  mercantiles 
emplee  únicamente  la  plata,  que  es  una  mercancía 
que  tiene  un  quebranto  de  30  por  100,  y no  emplea 
el  oro.  Para  encontrar  oro  es  necesario  ir  á determi- 
nada casa  de  cambio  y pagar  un  premio  de  6 por  100. 
Como  no  se  tenga  una  gran  ¡uíluencia,  como  no  se 
empleen  las  relaciones  de  alguna  importante  perso- 
nalidad, el  Banco  no  entrega  moneda  de  oro,  y de  ese 
modo  resulta  que  el  comercio  se  ve  perjudicado  en 
sus  intereses,  y si  quiere  encontrar  alguna  compen- 
sación en  el  oro,  tiene  que  pagar  un  premio  de  0 por 
100.  Esto  es  tan  cierto,  que  desde  mucho  tiempo  á 
esta  parte  no  se  ha  hecho  pago  alguno  por  el  Banco 
en  oro,  más  que  el  de  las  atenciones  preferentes  que 
tiene  el  Estado  respecto  de  su  presupuesto  especial, 
y para  satisfacer  sueldos  de  altas  personalidades. 

Al  comercio  no  llega  ni  una  sola  moneda  de  oro; 
ni  una  sola  moneda  de  oro  sale  más  que  para  las  ca- 
sas de  cambio,  donde  se  puede  obtener  con  un  pre- 
mio de  6 por  100,  como  antes  he  dicho.  Esto  produce 
una  perturbación  / da  origen  á que  se  creen,  en 
cuanto  al  numerario,  dos  cuestiones  importantes. 

En  primer  lugar,  el  comercio  pierde  por  el  que- 
branto que  tiene  la  plata;  y en  segundo  lugar,  pierde 
porque  necesitando  como  necesita  oro,  se  ve  en  el 
caso  de  adquirirlo  con  un  premio  de  un  6 por  100. 
Por  lo  demás,  lo  único  que  yo  suplico  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  es  que  se  sirviera  manifestar  ante  la 
Cámara  si  en  el  caso  de  que  el  Banco  necesite  hacer 
una  nueva  emisión,  está  dispuesto  S.  S.  á autorizarla 
con  la  condición  de  que  el  Banco  aumente  su  capital, 
ó si  está  dispuesto  á autorizarla  con  el  capital  que 
hoy  tiene. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 
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9 DE  JULIO  DE  1889 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Creo 
que  tengo  contestada  de  antemano  la  pregunta  cóu 
que  ha  terminado  el  Sr.  García  Alix,  puesto  que  tuve 
el  honor  de  manifestar  antes  á la  Cámara  que  dentro 
de  la  legislación  á que  actualmente  está  sometido  el 
Banco,  y dentro  de  sus  estatutos,  no  existe  otro  medio 
de  poder  llegar  al  aumento  de  su  circulación  fiducia- 
ria, siuo  aumentando  el  Banco  su  capital;  y como  yo  no 
he  de  tratar  de  prescindir  de  las  leyes  para  permitir 
una  circulación  que  no  permita  la  ley  ó que  no  per- 
mitan los  Cuerpos  Colegisladores,  si  reforman  las  dis- 
posiciones vigentes,  claro  está  que  sin  la  concurren- 
cia del  Parlamento  y del  Poder  legislativo  yo  no  he 
de  autorizar  emisión  alguna  que  no  esté  fundada  en 
el  aumento  del  capital,  único  medio  que  hoy  recono- 
cen los  estatutos,  puesto  que  con  el  capital,  y no  con 
otra  cosa,  relacionan  la  circulación  fiduciaria.  Me  pa- 
rece que  no  puedo  estar  más  explícito  con  S.  S.  El 
<!ia  en  que  se  gestione  el  aumento  de  la  circulación, 
vendré  al  Parlamento  á pedir  autorización  para  auto- 
rizar yo  á mi  vez  el  aumento  de  esa  circulación.  En 
cuanto  á la  circulación  del  oro,  me  parece  que  el  se- 
ñor García  Alix  eoufunde  dos  cosas.  Su  señoría  en- 
tiende que  la  plata  Liene  quebranto,  y eso  no  es  exac- 
to; lo  que  no  tiene  la  plata  es  beneficio,  como  lo  tiene 
el  oro,  porque  no  puede  menos  de  tenerle  desde  que 
el  cambio  llega  al  3 y 3‘25,  como  está  llegando.  Por 
consiguiente,  el  oro,  que  tiene  ese  beneficio,  es  solici- 
tado, y no  tiene  nada  de  particular  que  el  Banco,  que 
ve  que  le  piden  oro  para  llevarlo  al  extranjero,  donde 
tiene  ese  3 y ese  3‘25,  y en  Cuba  el  6,  procure  cum- 
plir sus  estatutos,  procure  cumplir  la  ley,  y lance  la 
menor  cantidad  de  oro  posible,  en  vista  de  que  el  oro 
sale  del  país. 

Ha  dicho  S.  S.  que  en  las  casas  de  cambio  es 
donde  únicamente  se  encuentra  el  oro.  ¿Y  quién  ha 
dicho  ai  Sr.  García  Alix  que  ese  oro  sale  del  Banco? 
¿Y  quién  ha  dicho  al  Sr.  García  Alix  que  esas  casas 
de  cambio  no  tienen  muchos  medios  de  hacerse  de 
oro  con  un  premio  inferior  al  que  aquí  tiene  el  oro, 
para  lanzarlo  después  al  país?  Pues  qué,  ¿S.  S.  no  sabe 
que  recientemente  he  tenido  yo,  de  acuerdo  con  el 
Gobierno  portugués,  que  elevar  el  tipo  de  descuento 
del  giro  mútuo  entre  los  dos  países,  porque  ese  era 
uno  de  los  medios  que  se  habían  adoptado  para  traer 
aquí  libras  esterlinas  y oro  inglés  del  que  circula  en 
Portugal,  á fin  de  hacerlo  valer  aquí  con  el  premio 
que  tiene  y que  no  puede  menos  de  tener?  Reciente- 
mente he  tenido  que  tapar  ese  boquete,  como  cons- 
tantemente hay  que  tapar  otros,  porque  ese  es  el  co- 
mercio. Al  comercio  hay  que  dejarle  que  ejerza  su 
industria  como  pueda,  si  bien  impidiendo  que  perju- 
dique ai  Estado.  ¿Quién  va  á evitar  que  los  cambian- 
tes obtengan  el  oro  y lo  descuenten  según  la  de- 
mauda  que  haya?  Lo  que  costaria,  Sr.  García  Alix, 
algún  trabajo,  á mi  juicio,  sería  justificar  que  ese  oro 
procede  de  las  cajas  del  Banco,  cosa  que  yo  niego  en 
absoluto. 

Los  cambiantes  obtendrán  el  oro  en  las  cajas  del 
Banco,  como  lo  obtiene  cualquier  particular.  El  Banco 
está  en  su  derecho  al  limitar  los  pagos  en  oro,  para 
evitar  que  el  oro  se  vaya  al  extranjero  en  busca  de 
ganancias  que  son  lícitas,  pero  que  pueden  causar 
alguna  perturbación  en  nuestras  transacciones.  El 
Banco,  al  hacer  eso,  repito  que  está  en  su  derecho,  y 


nada  se  le  puede  exigir.  Por  lo  demás,  el  Banco,  que 
tiene  obligación  de  satisfacer  los  billetes  en  numera- 
rio, si  ve  que  esos  billetes  tienen  prima,  lejos  de  tener 
sentimiento  por  eso,  debe  tener  satisfacción,  como  la 
tiene  todo  establecimiento  que  ve  que  sus  billetes  son 
apreciados  hasta  el  punto  de  conseguir  prima. 

No  niego  que  se  haga  un  comercio  con  el  oro; 
pero  suplico  al  Sr.  García  Alix  que  suspenda  su  jui- 
cio respecto  á la  procedencia  de  ese  oro;  porque  crea 
S.  S.  que  ese  oro  no  sale  de  las  cajas  del  Banco,  sino 
que  es  adquirido  por  los  cambiantes  por  cualquiera 
de  los  medios  que  tienen  á su  alcance  para  obtenerlo. 

Entre  otros  medios,  todos  conocemos  el  de  los  fa- 
mosos talegueros;  medio  que  consiste  en  que  las  ca- 
sas de  comercio  mandan  á sus  dependientes  de  con- 
fianza, los  cuales  llenan  de  oro  los  cintos  en  París  y 
lo  traen  cuando  aquí  es  solicitado  el  oro,  ó por  el 
contrario,  le  sacan  de  aquí  para  llevarlo  á París 
cuando,  como  ahora  sucede,  el  oro  es  solicitado  en 
París  y tiene  una  prima  de  3 ó 3*25  por  100. 

Este  es  un  comercio  arriesgado,  pero  un  comercio 
lícito  que  no  podemos  impedir.  Las  casas  de  comer- 
cio se  valen  de  ese  medio,  como  de  otros  muchos, 
para  obtener  oro.  De  manera  que  S.  S.  no  ha  sido,  á 
mi  juicio,  justo  con  el  Banco  al  suponer  que  el  Banco 
autorizaba  esa  clase  de  comercio  ilícito  por  medio 
dei  oro. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  No  es  fácil  traer  al  Con- 
greso, con  motivo  de  cada  pregunta  ó denuncia  que  se 
hace  sobre  lo  que  se  considera  un  abuso  de  la  Admi- 
nistración ó de  aquellos  centros  que  con  la  Adminis- 
tración están  en  contacto;  no  es  fácil,  digo,  traer  las 
pruebas  como  ante  un  tribunal;  porque  aquí  venimos 
á exponer  hechos  que  se  basan  en  raciocinios  funda- 
dos y en  indicios  concluyentes. 

El  Banco  tiene  hoy,  por  concesión  del  Estado,  el 
monopolio  de  la  acuñación  del  oro,  y es  uu  hecho, 
diga  lo  que  quiera  el  Sr.  Ministro  (aunque  es  verdad 
que  está  en  la  obligación  de  defender  al  Banco),  es 
uu  hecho  que  cuando  un  particular  va  á cambiar  bi- 
lletes á las  cajas  del  Banco,  éste  no  le  da  nunca  oro, 
y esto  se  puede  demostrar  todos  los  dias.  El  Banco 
retiene  el  oro,  y en  vez  de  ponerlo  en  circulación, 
pone  la  plata.  ¿Por  qué?  Porque  la  plata  tiene  que- 
branto y el  oro  tiene  premio.  (El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: No  lo  tiene.)  La  plata  tiene  tanto  quebranto, 
que  en  las  relaciones  del  comercio  exterior  el  precio 
de  las  mercancías  se  determina  por  la  forma  en  que 
se  realizan  los  pagos;  y en  realidad,  la  plata  tiene  hoy 
un  quebranto  de  un  30  por  100. 

Yo  no  sé  si  las  casas  de  cambio  tienen  todos  esos 
medios  que  S.  S.  ha  manifestado  para  proveerse  de 
oro;  lo  que  sí  puedo  decir  es,  que  en  muchas  ocasio- 
nes se  llega  á una  de  esas  casas  á pedir  cambio  de 
oro,  y se  encuentra  uno  con  que  le  dicen,  cuando  no 
lo  tienen,  que  espere  dos  ó tres  horas  á que  se  abran 
las  cajas  del  Banco;  lo  que  prueba  que  ellos  pueden 
ir  allí  á proveerse  de  esta  moneda.  (El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda : Eso  no  lo  probará  S.  8.)  Yo  no  vengo,  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  á hacer  aquí  prueba  nin- 
guna; pero  está  en  la  conciencia  del  comercio  de  Ma- 
drid. Todos  los  que  me  han  hablado  de  este  asunto, 
que  son  personas  importantes  del  comercio  y hom- 
bres de  negocios,  me  han  expuesto  que  la  repugnan- 
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cia  que  existe  hácia  la  plata  nace  de  eso,  de  que  el 
Banco  está  entregando  en  plata  lo  que  debe  entregar 
en  oro,  y únicamente  cuando  hay  una  recomenda- 
ción muy  importante  es  cuando  entrega  oro. 

Todas  estas  manifestaciones  nacen  del  estado  ver- 
daderamente angustioso  por  que  atraviesa  desde  unos 
dias  á esta  parte  el  comercio  de  Madrid,  y en  general 
todo  el  de  España;  y yo  no  tengo  otro  interés  que  el 
de  exponer  aquí  una  queja  de  la  opinión  pública  en 
la  cuestión  de  si  el  oro  sale  de  las  cajas  del  Banco 
para  las  casas  de  los  cam  biantes  ó no;  expongo  los 
hechos  que  han  llegado  á mi  noticia,  porque  en  esta 
cuestión  yo  no  tengo  que  intervenir,  sino  el  Gobierno 
de  S.  M. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA’  (González):  Solo 
para  decir  que  no  creo  que  esta  cuestión  se  pueda 
tratar  bajo  el  punto  de  vista  de  lo  que  sucede  en  las 
casas  de  cambio.  Lo  que  hay  que  ventilar  es,  si  el 
Banco  está  dentro  de  la  ley,  y yo  creo  que  lo  está,  y 
si  está  obligado  á hacer  más  de  lo  que  hace,  en  cuan- 
to d la  prudencia  con  que  ha  lanzado  á la  circulación 
sus  billetes,  prudencia  que  se  justifica  por  lo  busca- 
dos que  son  hoy  los  billetes,  que,  como  ha  dicho  muy 
bien  S.  S.,  has  La  lienen  premio. 

Eu  cuanto  á la  diferencia  que  puede  haber  en  el 
valor  intrínseco  de  los  metales,  ni  el  Gobierno  ni  el 
banco  pueden  poner  remedio  á esto;  y mientras  no 
se  demuestre  que  el  Banco  ó el  Gobierno  han  infrin- 
gido la  ley,  no  hay  razón  para  exigir  ni  al  uno  ni  al 
otro  que  pongan  remedio  á un  mal  que  depende  de  la 
diferencia  inlríuseca  del  valor  de  los  metales  y de  los 
cambios. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Azcárate  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  Tengo  el  honor  de  presentar 
á las  fiórtes  una  exposición  de  comerciantes  é indus- 
triales de  la  ciudad  de  León,  cuyas  firmas,  unidas  á 
las  de  otra  que  presenté  en  sesiones  anteriores,  su- 
man más  de  200,  y en  la  cual  se  pide  á las  Córtes 
que  no  presten  su  aprobación  al  proyecto  de  ley  de 
reforma  de  la  contribución  industrial  y de  comercio. 

V ya  que  estoy  de  pie,  voy  á recordar  á los  seño- 
res Ministros  de  la  Guerra  y de  Gracia  y Justicia  una 
interpelación  que  anuncié  en  la  legislatura  pasada, 
anticipándome  á decir  que  no  la  anuncio  como  tal, 
porque  necesito  mucho  tiempo  para  explanarla,  sino 
porque  la  estimo  de  tal  importancia,  que  vale  la  pena 
de  que  la  discutamos  siquiera  cinco  minutos,  que  es 
lo  más  que  yo  he  de  emplear  en  explanarla. 

Me  refiero  á aquella  Real  órden  del  Ministerio  de 
la  Guerra,  por  virtud  de  la  cual  se  dejaron  sin  efecto 
autos  dictados  por  los  tribunales  de  justicia;  y como 
estimo  que  esta  iutrusion  del  Poder  ejecutivo  en  las 
funciones  del  Poder  judicial  tiene  bastante  gravedad, 
yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que,  si  no  hu- 
biese derogado  esa  Real  órden,  tenga  por  anunciada 
uc  nuevo  mi  interpelación,  que  repito  no  he  de  em- 
plear más  de  cinco  minutos  en  explanar,  y que  se 
ponga  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia para  señalar  dia  en  que  podamos  discutirla. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
palabra, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Solo 
para  decir  al  Sr.  Azcárate  que  hoy  mismo  me  pondré 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
con  el  fin  de  señalar  el  dia  que  sea  más  conveniente 
para  que  S.  S.  pueda  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  ex- 
posición presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión 
correspondiente. 

El  Sr.  AZCARATE:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  por  su  ofrecimiento. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Allende  Salazar. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Tengo  el  gusto  y 
el  honor  de  presentar  35  exposiciones  de  otros  tantos 
pueblos  de  España,  en  que  los  contribuyentes  que  las 
suscriben  piden  que  se  rebaje  la  contribución  y se 
proteja  á la  agricultura,  especialmente  con  la  eleva- 
ción de  los  aranceles.  Los  pueblos  cuyas  exposiciones 
presento  son  los  siguientes: 

Humar# 
de  firmas. 


Pego  (Alicante) 493 

Granja  de  Rocamora  (idem) ’ 03 

Cox  (idem) g5 

Mouóvar  (idem) 99 

Alcolecha  (idem) 28 

Bcnilloba  (idem) 26 

Polop  (idem) 54 

Córdoba 499 

Lucena  (Córdoba) * 757 

Fuenteovcjuna  (idem) 130 

Almodóvar  del  Rio  (idem) 53 

Puente- Genil  (idem) ’ . . ¿3 

Alcampel  (Huesca) gp 

Barbastro  (idem) 195 

Benabarre  (idem) (54 

Torre  del  Obispo  (idem) * 97 

Graus  (idem) 59 

Quesada  (Jaén) 99 

Pegalajar  (idem) 93 

Torre  del  Campo  (idem) 1 06 

Fines  (Almería) 20 

Boal  (Oviedo) 143 

Cózar  (Ciudad- Real) 10G 

Villahermosa  (idem) gg 

Huéscar  (Granada) 499 

Torre  de  Santa  María  (Cáceres) 62 

A moeiro  (Orense) j 1 2 

Frigiliana  (Málaga) 54 

Iznate  (idem) ' 444 

Bailén  (Jaén) 268 

Curte  de  Peleas  (Badajoz) 56 

Consuegra  (Toledo) 135 

Guadalupe  (Cáceres) 72 

Mestanza  (Ciudad-Real) ' ’ 472 

Callosa  de  Segura  (Alicante) 100 


Total  de  firmas 4.207 


Con  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  voy  á dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Recordará  S.  S. 
que  en  una  de  las  sesiones  pasadas  tuve  el  honor  de 
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presentar  una  exposición  de  la  Cámara  de  comercio 
de  Bilbao,  relativa  al  servicio  de  los  mozos  arrumba- 
dores en  la  aduana,  y le  dirigí  una  pregunta  respecto 
á este  particular,  para  que  S.  S.  tuviera  la  bondad  de 
contestarme.  Corno  sé  de  antemano  que  i S.  S.  le 
gusta  discutir  estas  cuestiones  con  toda  templanza  y 
en  ocasión  en  que  puedan  tener  algún  resultado  prác- 
tico, yo  me  permito  rogar  á S.  S.  que,  si  considera 
este  momento  propicio,  se  sirva  dar  contestación  á la 
pregunta  que  yo  le  dirigí. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Las  ex- 
posiciones presentadas  por  S.  S.  pasarán  á la  Comi- 
sión correspondiente. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  No 
creo  que  el  momento  actual,  si  la  cosa  se  reduce  á 
dar  contestación  á una  pregunta,  es  el  más  á propó- 
sito para  entrar  en  una  discusión  de  esta  índole,  im- 
pidiendo la  continuación  de  debates  importantes. 

Esa  solicitud  á que  S.  S.  so  ha  referido  envuelve 
una  cuestión  verdaderamente  local,  puesto  que  nin- 
guna otra  exposición  de  otra  aduana  ha  sido  sometida 
á la  tramitación  administrativa  que  es  indispensable 
para  poder  resolver  esa  exposición  de  acuerdo  con  ios 
intereses  locales,  pero  sin  perjuicio  de  los  intereses 
generales;  porque  esa  cuestión  de  los  mozos  arrum- 
badores, que  puede  parecer  á primera  vista  una  cues- 
tión ligera,  de  poca  importancia,  tiene  importancia 
efectivamente  con  relación  á la  aduana  de  BiLbao  y á 
los  intereses  generales  del  Estado,  porque  hay  que  aco- 
modarse necesariamente  en  la  administración,  como 
en  todas  las  cosas,  en  mucha  parte  á los  medios  que 
el  país  da.  La  Administración  no  se  propone  desen- 
tenderse de  las  costumbres  y de  todo  aquello  que  la 
Cámara  de  comercio  de  Bilbao  exige  como  prácticas 
ya  establecidas  para  el  régimen  de  aquella  aduana  y 
de  aquel  puerto;  pero  como  tiene  que  atenerse  á una 
legislación  general,  y como  necesita  justificar  cual- 
quier medida  que  adopte,  esa  solicitud  á que  S.  S.  se 
ha  referido  le  ha  preocupado  lo  suficiente;  lo  que  hay 
es  que  yo  no  he  creído  que  el  interés  del  Sr.  Allende 
Salazar  en  obtener  en  este  sitio  una  respuesta,  y mu- 
cho menos  un  prejuicio  del  Ministro  sobre  la  manera 
de  resolver  esa  cuestión,  fuera  tal  que  exigiera  que 
yo  viniera  inmediatamente  á darle  satisfacción. 

De  otro  modo,  esté  seguro  S.  S.  de  que  yo  no 
hubiera  retardado  la  contestación;  porque  yo  tengo 
siempre  empeño  en  que  esos  intereses  que  vienen  re- 
presentados por  los  Sres.  Diputados  de  uno  ú otro 
lado  de  la  Cámara,  pero  que  son  siempre  legítimos  y 
siempre  representan  las  necesidades  de  las  localida- 
des, sean  atendidos. 

Por  consiguiente,  creo  que  si  S.  S.  no  tiene  difi- 
cultad alguna  en  ello,  no  necesitamos  dar  mayor  des- 
envolvimiento á la  pregunta,  si  yo  aseguro  al  señor 
Allende  Salazar  que  la  exposición  á que  S.  S.  se  refe- 
ria está  tramitándose  y tendrá  pronto  una  resolu- 
ción, en  la  cual  yo  consultaré  los  intereses  locales  de 
Bilbao  y de  su  comercio,  para  ponerlos  en  armonía, 
en  cuanto  sea  posible,  con  los  intereses  generales  del 
Estado;  y allí  donde  no  vea  el  peligro  de  una  defrau- 
dación ó de  un  abuso,  seré  todo  lo  laxo  que  pueda, 
mientras  me  lo  permitan  las  ordenanzas  de  aduanas 
y el  resto  de  la  legislación  aduanera. 


El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  No  trataba  yo  de 
entablar  precisamente  en  este  momento  un  debate  so- 
bre este  punto;  al  dirigir  el  otro  dia  mi  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  dije  que  tenía  una  razón 
especial  para  traer  este  asunto  al  Parlamento,  razón 
cuyo  fundamento  habría  de  reconocer  S.  S.  al  saber 
que  la  Cámara  de  comercio  se  había  dirigido  á la 
Dirección  de  aduanas,  y que  la  Administración  Cen- 
tral se  había  negado  sistemáticamente  al  deseo  de  la 
Cámara  de  comercio,  que  no  pretendía  más  sino  que 
se  diera  al  art.  25  de  las  ordenanzas  de  aduanas  la 
única  interpretación  que  cabe  dentro  de  su  espíritu 
y letra;  y que  no  habiéndolo  podido  lograr  de  la  Ad- 
ministración, no  le  queda  más  recurso  que  valerse  de 
un  Diputado,  siquiera  sea  el  más  modesto,  para  que 
llamara  la  atención  del  Ministro  sobre  el  asunto,  no 
para  que  entablara  un  debate  que  ocupara  por  largo 
tiempo  la  atención  del  Congreso. 

Y puesto  que  el  Sr.  Ministro  ha  prometido  hoy 
ocuparse  con  todo  interés  del  particular,  ruego  úni- 
camente á S.  S.  que  al  resolverlo  tenga  en  cuenta 
algunas  consideraciones  que  voy  á exponer. 

Para  la  aduana  de  Bilbao,  el  art.  25  de  las  orde- 
nanzas, que  para  el  resto  de  las  aduanas  so  ha  inter- 
pretado leal  y genuinamente,  no  se  ha  interpretado 
lealmente;  para  las  demás  aduanas  se  ha  considerado 
el  servicio  obligatorio  de  estos  mozos  circunscrito  al 
interior,  dejando  completamente  libre  el  servicio  de 
los  muelles;  lo  cual  no  ha  sucedido  en  Bilbao,  donde 
la  Administración,  con  pretextos  fútiles  y temores  in- 
fundados de  defraudación,  ha  dado  al  artículo  una 
interpretación  verdaderamente  errónea  y equivocada. 
Quisiera  yo  que  S.  8.,  después  de  estudiar  suficien- 
temente la  cuestión,  ordenara  que  se  reformaran  las 
tarifas  y plantillas  de  los  mozos  arrumbadores  de  la 
aduana  de  Bilbao,  atendiendo  ai  informe  de  la  Cá- 
mara de  comercio:  porque  hay  que  advertir  que 
cuando  se  hicieron  aquéllas  no  existia  ésta,  y me  pa- 
rece lo  más  natural  que  sea  atendida,  por  los  impor- 
tantes y verdaderos  intereses  que  representa. 

Por  esto  me  permito  llamar  la  atención  de  S.  S., 
anunciándole  desde  luego  que  al  facilitar  estos  ante- 
cedentes ó noticias  no  tengo  otro  objeto  que  el  de 
dar  esta  natural  satisfacción  A la  Cámara  de  comer- 
cio de  Bilbao;  que  es  deber  mió  seguir  las  indicacio- 
nes de  la  opinión  del  país  que  represento,  y en  este 
caso  con  mucha  satisfacción  mia. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  No  me 
considero  en  el  caso  sino  de  ofrecer  al  Sr.  Allende 
Salazar  que  tendré  en  cuenta  sus  observaciones,  y 
que  dentro  de  las  condiciones  especiales  del  puerto  y 
de  la  aduana  de  Bilbao,  que  S.  S.  sabe  que  son  excep- 
cionales felizmente  para  Bilbao  por  su  considerable 
desarrollo  comercial,  procuraré  armonizar  los  intere- 
ses del  Estado  y la  interpretación  de  las  ordenanzas 
con  los  deseos  de  la  Cámara  de  comercio  al  resolver  el 
expediente,  que  no  tardará  mucho  en  verse  terminado. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 
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El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Señor  Presidente, 
nada  más  que  para  indicar  que  yo  no  quiero  ni  puedo 
poner  en  contradicción  los  intereses  del  Estado  con 
los  de  la  Cámara  de  comercio  de  Bilbao,  ni  creo  que 
S.  S.  lo  haya  creído  tampoco.  Mi  deseo  es  que,  aten- 
diendo á los  intereses,  generales  del  Estado,  también 
se  atienda  á lo  que  las  ordenanzas  previenen,  y se 
tenga  presente  que  en  las  plantillas  y tarifas  de  los 
mozos  arrumbadores  de  la  aduana  de  Bilbao  se  lle- 
gue á restablecer  la  justicia  y la  igualdad,  como  se 
pide  por  la  Cámara  de  comercio»  y no  se  siga  ofen- 
diendo en  cierto  modo  la  libertad  del  trabajo  y crean—  ! 
do  un  monopolio  por  parte  del  Estado,  en  perjuicio 
del  comercio  y sin  beneficio  para  ese  mismo  Estado; 
en  una  frase:  lo  que  pido  es  que  se  ordene  una  re- 
visión ó reforma,  y que  para  ello  se  oiga,  como  es  ló- 
gico, la  opinión  de  la  Cámara  de  comercio  de  Bilbao. 
Así  lo  espero  de  S.  8.,  en  bien  de  los  intereses  del  Es- 
tado y del  comercio  de  la  invicta  villa. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  ür- 
doñez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ORDONEZ:  Tengo  el  honor  de  presentar 
Una  exposición  de  la  villa  de  Tomiño,  perteneciente 
al  distrito  que  tengo  la  honra  de  representar,  en  la 
que  gran  número  de  contribuyentes  piden  protección 
para  la  ganadería  y para  la  agricultura. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sailent):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Enfrente  de  la  cali- 
ficación de  miserable  aplicada  á la  cuestión  econó- 
mica, y enfrente  de  las  calificaciones  de  comedia  que 
se  lian  hecho  de  las  exposiciones  que  van  presenta- 
das y están  sobre  la  mesa  en  número  de  más  de  500, 
suscritas  por  G0.000  contribuyentes,  comediantes  se- 
gún la  calificación  de  cierta  prensa  ministerial  que 
indudablemente  mira  como  despreciable  la  cuestión 
económica,  para  aumentar  el  número  de  los  incrédu- 
los, de  los  que  creen  que  esa  cuestión  capital  merece 
la  atención  solícita  *del  Gobierno  á toda  hora,  he  pe- 
dido la  palabra  á fin  de  presentar  100  exposiciones, 
autorizadas  por  cerca  de  8.000  firmas  de  contribu- 
yentes. Para  simplificar  el  trabajo  y economizar  tiem- 
po, me  limitaré  á decir  los  pueblos  que  mandan  al 
Congreso  estas  quejas  sobre  su  situación  económica; 
y como  estos  pueblos,  en  su  inmensa  mayoría,  casi 
en  su  totalidad,  están  representados  por  Diputados 
que  se  sientan  en  aquellos  bancos  (Señalando  á los  de 
la  mayoría),  esos  Sres.  Diputados  y el  Gobierne  tienen 
A su  alcance  el  medio  de  comprobar  la  autenticidad 
de  las  firmas  y los  fundamentos  de  la  queja. 

Estos  pueblos  son  los  siguientes: 


Huesca. . . 

Húmero 
de  firmas. 

Madrigueros  (Albacete) 

Viveros  (idem) 

Bienvenida  (idem) 

Bovedilla  (idem) 

Uctor  (idem) 

Húmero 
de  firmes. 


Alcadozo  (Albacete) 48 

Pozo  Dórente  (idem) 79 

Instincion  (Almería) 82 

Raujar  (idem) 231 

Fondon  (idem) 76 

Tllar  (idem)  92 

Ragol  (idem) 122 

Castro  (idem) 55 

Nacimiento  (idem) 52 

i Villahermosa  (Ciudad-Real) 100 

Oarcabuey  (Córdoba) 215 

Rute  (idem) 191 

Palenciaüa  (idem) 57 

Javierrelatre  (Huesca) 77 

Fonz  (idem) 41 

Ansó  (idem) 90 

Anzánigo  (idem) 20 

Jaca  (idem) 46 

Bicrge  (idem)... 63 

Ban  Estéban  de  Litera  (ídem) 32 

Lasccllas  (idem) . . . * 61 

Balas  Altas  (idem) 64 

Castiilazuelo  (idem) 66 

Hoz  de  Barbas  tro  (ídem) 41 

Ponzano  (idem> 50 

Caracena  del  Campo  (Huelva) 27 

Bonares  (idem) 62 


Total  de  firmas 2.527 


A propósito  de  Huelva,  tengo  que  llamar  la  aten- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Es  un  hecho  evidente,  que  va  causa  verdadero 
escándalo  en  aquella  provincia,  el  incumplimiento  en 
que  están  las  disposiciones  del  Gobierno,  esto  es,  del 
Real  decreto  que  publicó  el  Sr.  Álbareda  respecto  á 
las  calcinaciones.  Tenía  dicho  decreto  por  objeto  li- 
mitar el  número  de  las  calcinaciones  al  aire  libre,  y 
en  efecto,  hoy  se  calcina  más  que  cuando  el  Gobierno 
estableció  la  limitación;  de  donde  nace  otra  causa  de 
ruina,  que  viene  á aumentar  las  que  ya  pesan  sobre 
la  agricultura  en  aquella  comarca,  como  en  las  de- 
más de  España. 

No  sé  yo,  y me  inclino  á negarlo,  si  el  tiempo 
que  queda  de  este  período  legislativo  será  suficiente 
para  entrar  ¿n  discusión  detenida  sobre  este  punto; 
pero  por  de  pronto  llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  y si  Dios  y la  suerte  hacen  que 
nos  volvamos  á encontrar  en  estas  Córtes  y en  estas 
mismas  respectivas  posiciones,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  y yo  contenderemos  acerca  de  la  nece- 
sidad en  que  están  los  Gobiernos  de  cumplir  sus  pre~ 
ceptos,  porque  éstos  no  pierden  su  fuerza  y eficacia 
por  el  hecho  de  cambiar  las  personas  de  los  Ministros. 

Y sigo  ya  la  enumeración  de  pueblos  que  iba  ha* 
cicndo: 

Hínuero 

de  firAM. 


Guardamar,  dos  exposiciones  (Alicante) 93 

Fuente  de  Cantos,  dos  exposiciones  (Badajoz).  83 

Gualchos  (Granada) 84 

Cañar  (idem) 40 

Beualúa  de  las  Villas  (idem) 54 

Montillana  (idem) 52 
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Húraaro 
Je  Ir  mu. 


Vilches  (Jaén) 35 

Baeza(idem) 102 

Simanes  de  la  Vega  (León) 88 

Calahorra  (Logroño) 280 

Colmenar  (Málaga) 54 

Muía  (Murcia) 53 

Reinoso  (Paleucia) 48 

Támara  (idem) 98 

Vertavillo  (idem) 65 

Magaz  (idem) 57 

Zayas  de  Torre  (Soria) 83 

Fuentecantales  (idem) 30 

Caraccna  (idem) 44 

Alcozar  (idem) 82 

Villalbáro  (idem) 53 

Matanza  (idem) 54 

Almencilla  (Sevilla) 32 

Aguadulce  (idem) 87 

Gandesa  (Tarragona) 111 

Almorox  (Toledo) 89 

Cerveruela  (Zaragoza) 66 

Villador  (idem) 88 

Paracuellos  de  Giloca  (idem) 48 

Malcuenda  (idem) 56 

Almansa  (Albacete) 144 

Cádiz 109 

Puerto-Serrano  (Cádiz) 19 

Belalcázar  (Córdoba) 77 

Alosno  (lluelva) 109 

Calve  (Guadalajara) 42 

El  Pozo  de  Guadalajara  (idem) 14 

Aldeanucva  de  Guadalajara  (idem) 27 

Tortuero  (idem). 24 

Cabanillas  del  Campo  (idem) 43 

Viana  de  Jadraque  (idem) 19 

Valdearenas  (idem) 41 

Alarilla  (idem) 32 

La  Toba  (idem) 56 

Carboneros  (Jaén) 36 

Ibros  (idem) 256 

Hontoria  (Palencia) 43 

Reinoso  (idem) 57 

Moron  (Sevilla) 154 

Avlagas  (Soria) 29 

Usero(idem) 45 

Madamio  (idem) 44 

Valdemaluque  (idem) 23 

Muriel  Viejo  (idem) 33 

Carrascosa  de  Arriba  (idem) 24 

Tarancueña  (idem) 58 

Lozana  (idem) 71 

Blacos  (idem) 16 

Calatañazor  (idem) 88 

San  Estóban  de  Gormaz  (ídem) 110 

Quel  (Toledo) 77 

Cobeja  (idemi 38 

San  Roque  (Cádiz) 109 

Muro  (Alicante) 59 

Alora  (Málaga) 252 


Total 2.378 


Este  último  es  de  la  provincia  que  tengo  el  honor 
de  representar. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Las  ex- 
posiciones pasarán  á la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (lluiz  Cap- 
depon):  Prescindiendo,  Sres.  Diputados,  de  todo  cuanto 
ha  dicho  el  Sr.  Romero  Robledo  con  relación  á todas 
las  exposiciones  que  acaba  de  presentar  S.  S.,  porque 
no  es  ánimo  del  Gobierno  ni  me  parece  oportuno  on 
estos  momentos  entrar  en  un  debate  acerca  de  los 
comentarios  con  que  S.  S.  lia  salpicado  la  presenta- 
ción de  esas  exposiciones,  voy  á limitarme  única  y 
exclusivamente  á decir  dos  palabras,  por  atención  á 
S.  S.,  sobre  las  indicaciones  que  ha  hecho,  relativas  á 
la  cuestión  de  los  humos  en  la  provincia  de  Huelva. 

Yo  no  sé  qué  puede  encontrar  S.  S.  de  censurable 
en  la  conducta  del  Gobierno  con  relación  al  cumpli- 
miento del  Real  decreto  que  refrendó  mi  digno  ante- 
cesor Sr.  Albareda.  Su  señoría  sabe  perfectamente 
que  por  aquel  Real  decreto  se  acordó  la  limitación  de 
las  calcinaciones  al  aire  libre  de  determinada  canti- 
dad do  mineral  y á determinado  número  de  años.  Lo 
primero  que  se  ofrecía  para  poder  adoptar  alguna 
regla  de  conducta  en  cumplimiento  de  ese  Real  de- 
creto, era  la  dificultad  de  marcar  el  tanto  á que  as- 
cendían las  calcinaciones  al  aire  libre  en  los  momen- 
tos en  que  el  decreto  se  publicó,  para  de  ahí  ir  ha- 
ciendo las  reducciones  que  el  Real  decreto  establece. 
El  Gobierno  envió  un  ingeniero  que  estudiase  este 
asunto  y dictaminara  acerca  de  él.  Por  otra  parte,  la 
Compañía  de  Riotinto  elevó  varias  exposiciones  al 
Gobierno  determinando  una  cantidad  de  mineral  que 
calcinaba  al  aire  libre,  eu  completa  discordancia  con 
la  cantidad  que  fijaba  el  ingeniero  del  Gobierno,  y eu 
este  estado,  como  cuestión  prévia  á la  cual  el  Go- 
bierno debía  antes  que  nada  atender,  se  ocupó  el  Con- 
sejo de  Ministros  de  este  particular,  y yo  tuve  la 
honra  de  proponer,  y el  Consejo  acordó,  que  fuera  un 
nuevo  ingeniero,  para  que  en  vista  del  dictámen  del 
ingeniero  que  había  enviado  anteriormente  el  Go- 
bierno y de  todos  los  datos  que  las  empresas  tenían 
de  la  contabilidad  de  las  mismas,  de  los  datos  del 
ferro-carril  y de  las  aduanas,  se  pudieran  determi- 
nar las  cantidades  de  mineral  que  se  calcinaba  al  aire 
libre;  y precisamente  en  estos  momentos  nos  encon- 
tramos en  esa  operación,  sin  que  por  parte  del  Go- 
bierno haya  habido  ni  por  un  solo  instante  la  menor 
demora  en  cumplir  las  disposiciones  de  ese  decreto, 
que  el  Gobierno  ha  considerado  y considera  vigente, 
y se  halla  en  el  deber  de  hacerlo  cumplir  con  toda  la 
actividad  posible. 

Por  otra  parte,  y esto  también  lo  debe  saber  mi 
amigo  particular  el  Sr.  Romero  Robledo,  ese  decreto, 
con  el  expediente  que  motivó  su  cumplimiento,  se 
pasó  al  Consejo  de  Estado,  y el  Consejo  de  Estado 
emitió  un  informe  en  el  cual  se  pide  la  práctica  de  va- 
rias diligencias  para  después  llegar  á soluciones  de- 
finitivas. El  Consejo  de  Ministros  se  ha  ocupado  tam- 
bién de  este  particular,  y ha  acordado  con  el  Consejo 
de  Estado  la  práctica  de  todas  esas  diligencias.  Y en 
último  resultado,  como  ciertas  exposiciones  venidas 
al  Ministerio  han  determinado  el  pase  del  expediente 
al  Tribunal  Contencioso,  que  á su  vez  lo  había  pedido 
también,  ese  Tribunal  mismo  está  entendiendo  en  de- 
manda contenciosa  dirigida  contra  el  Real  decreto  de 


NÚMERO  20 


537 


que  se  trata.  Esta  es  la  situación  actual  del  asimto  en 
lo  referente  á la  cuestión  de  los  humos,  expuesta  en 
términos  generales;  porque  me  parece  que  no  está  cu 
el  ánimo  del  Sr.  Romero  Robledo,  como  no  está  en  el 
del  Gobierno,  el  plantear  en  estos  instantes  una  discu- 
sión acerca  del  particular. 

Conste,  pues,  que  por  parte  del  Gobierno  hay  la 
disposición  necesaria  para  cumplir  el  Real  decreto  de 
que  se  trata;  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  actual 
entiende  que  ese  Real  decreto,  como  todos  los  de  sus 
antecesores  que  expresamente  no  hayan  sido  deroga- 
dos, obligan  á su  cumplimiento,  y el  Ministro  tiene  el 
deber  de  cumplirlos  como  si  él  mismo  los  hubiera 
dictado;  que  el  Gobierno  no  se  ha  separado  do  la  línea 
de  conducta  que  he  indicado,  y que  para  satisfacción 
de  S.  S.  y de  la  Cámara  he  tenido  él  gusto  de  expre- 
sar, siquiera  sea  brevemente,  todos  los  trámites  poi- 
que viene  pasando  el  asunto  desde  el  dia  en  que  me 
bice  cargo  del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  me  alegro  de 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  considere  vi- 
gente el  decreto  y que  se  encuentre  dispuesto  á cum- 
plimentarlo. He  dicho  antes,  y repito  ahora,  que  yo 
no  voy  ;l  suscitar  ningún  debate;  ni  acepto  ni  im- 
pugno la  justicia  de  las  manifestaciones  que  el  señor 
Ministro  do  la  Gobernación  lia  hecho;  lo  único  que  se 
es,  que  hasta  ahora  el  decreto  no  se  cumple,  y que 
más  que  una  buena  disposición,  se  necesita  un  celo 
extraordinario  para  acudir  en  defensa  de  aquellos 
pueblos,  en  los  cuales  se  siembra  la  muerte  por  la 
especulación  de  empresas  extranjeras;  y cuando  se 
trata  de  la  ruina,  de  la  emigración,  de  hacer  inhabi- 
tables los  pueblos,  es  cuestión'  de  poner  muchísimo 
celo  y mucha  diligencia  en  cumplimentar  un  decreto 
que  fué  recibido  con  gran  aplauso,  y que  si  no  se 
cumple,  será  visto  como  ua  sarcasmo  y como  un  cruel 
engaño  para  los  habitantes  de  aquellos  pueblos.  Es 
cuanto  ahora  tengo  que  manifestar.  Yo  no  censuro  en 
este  momento,  porque  no  quiero  suscitar  ese  debate, 
la  conducta  del  Gobierno;  lo  que  afirmo  es,  que  el  de- 
creto no  se  cumple;  que  hoy  se  hacen  más  calcina- 
ciones al  aire  libre  que  se  hacían  antes  de  dictarse  el 
decreto;  que  es  un  sonrojo  y una  vergüenza  que  la 
acción  del  Gobierno  español  se  encuentre  paralizada, 
al  parecer,  por  la  influencia  de  compañías  extranje- 
ras, y que  es  urgoute,  no  ya  solo  defender  los  intere- 
ses, sino  la  vida  de  los  infelices  españoles  que  han  te- 
uido  la  desgracia  de  nacer  en  aquella  infortunada  pro  • 
vinc.ia. 

El  8r.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNRCION  (Ruiz  Cap- 
depon):  No  voy  tampoco,  por  mi  parte,  á promover  cu 
nombre  del  Gobierno  debate  alguno  sobre  esto  asunto. 

El  Sr.  Romero  Robledo  ha  dicho,  y yo  he  cele- 
brado oirlo,  que  no  entraba  en  este  momento  á cen- 
surar al  Gobierno;  paro  anadia  S.  S.  que  el  decreto 
estaba  sin  cumplir,  y que  esto  ocasionaba  grandes 
perjuicios,  no  solo  á los  intereses  de  aquella  comarca, 
sino  lo  que  es  más  caro  de  todo,  á la  vida  de  aquellos 
habitantes.  Yo  tengo  que  decir  al  Sr.  Romero  Roble- 
do, que  si  no  se  cumple  el  decreto  y todas  las  dispo- 


siciones á que  autos  me  be  referido,  es  porque  pri- 
mero hace  falla  determinar  las  cantidades  de  mineral 
que  se  calcina  al  aire  libre,  á lo  cual  se  han  opuesto 
las  dificultades,  que  he  indicado  á S.  S.;  y para  obviar 
estas  dificultades,  el  medio  más  seguro,  que  es  el  que 
el  Gobierno  ha  escogido,  es,  determinar  esa  cantidad 
para  que  sirva  de  base  á las  prescripciones  del  de- 
creto; y por  otra  parte,  el  asunto  ha  caminado  bajo 
otros  aspectos  por  los  rumbos  que  he  dicho  á S.  S. 
Conste,  pues,  que  por  parte  del  Gobierno  no  se  lian 
recibido  imposiciones,  ni  influencias,  ni  nada  que  sig- 
nifique contra  ese  decreto  la  menor  dilación,  y que 
por  el  contrario,  el  Gobierno,  sin  necesidad  de  decirlo, 
porque  no  la  tenia  desde  el  momento  que  no  lo  revo- 
caba, ha  cuidado  de  manifestar  cu  cuantas  ocasiones 
se  le  han  ofrecido,  como  lo  lia  hecho  directamente  al 
gobernador  dé  la  provincia  de  Iluelva,  que  conside- 
raba en  vigor  ese  decreto,  que  estaba  dispuesto  á que 
se  cumpliera,  usando  para  ello  de  todo  el  rigor  que 
exigía  la  naturaleza  y la  importancia  del  asunto. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Romero  Robledo,  y cuando  S.  S. 
lo  tenga  por  conveniente  lo  discutiremos,  si  bien  no 
le  parece  al  Gobierno,  como  á S.  S.,  ser  esta  la  mejor 
ocasión  de  hacerlo,  vea  el  Sr.  Romero  Robledo  cómo 
hay  por  parte  del  Gobierno  la  debida  diligencia,  te- 
niendo en  cuenta  la  importancia  de  la  cuestión,  que  ni 
por  un  momento  lia  perdido  de  vista. 

El  Sr.  ROMERO  HOBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  quisiera  por  par- 
te del  Gobierno  una  diligencia  más  extraordinaria; 
porque  hablar  de  los  trámites  del  expediente  como  de 
cualquier  negocio  vulgar,  no  es  corresponder  ni  á la 
índole  del  mal  ni  á la  importancia  que  tieuq.  Uuica- 
mente  tengo  que  recordar  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, para  no  ocuparme  más  de  este  asunto  por 
ahora,  lo  sucedido  en  el  pueblo  de  Riotinto.  (El  seilor 
Ministro  de  la  Gobernación:  No  lo  he  olvidado.)  Cuaudo 
se  coloca  á los  pueblos  al  borde  de  la  miseria  y de  la 
muerte,  no  es  extraño  que  se  subleven;  porque  si  lian 
de  perder  la  vida  por  miseria  y por  inauicion,  quizá 
es  más  noble  y m \s  generoso  perderla  defendiéndose; 
y esta  es  la  situación  en  que  se  está  colocando  á 
aquellos  pueblos,  lastimando,  hollando  todos  sus  sen- 
timientos y desatendiendo  todas  sus  quejas;  ellos  ven 
este  hecho  que  subsiste  enfrente  de  todas  las  afirma- 
ciones del  Gobierno:  las  calcinaciones  lian  aumentado. 

Algún  dia  discutiremos  si  se  cumple  ó no  el  de- 
creto; pero  mientras  tanto,  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, el  hecho  es  público,  la  prensa  de  aquella  pro- 
vincia lo  denuncia  diariamente;  lo  están  demostrando 
los  Ayuntamientos  y toda  clase  de  corporaciones,  y 
además  todos  los  vecinos;  la  queja  es  eterna,  y la  au- 
toridad únicamente  se  acuerda  de  que  lo  es  para  pro- 
hibir ó disolver  alguua  manifestación.  El  acuerdo  de 
la  prohibición  se  ha  cumplido  hoy,  y quizás  se  cum- 
plirá mañana;  pero  llegará  un  día  en  que  no  habrá 
fuerza  alguua  capaz  de  impouer  paciencia  al  que  se 
siente  morir  y al  que  tiene  hambre. 

El  Sr.  Conde  de  GOMAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  GOMAR:  Yo  me  felicito,  en 
nombre  de  la  provincia  de  Huelva,  de  lo  que  lia  dicho 
el  Sr.  Ministro  de  la  GobeVnaclon;  tomo  acta  de  que 
el  decreto  del  Sr.  Alba  reda  e3tá  vigente  y se  cuín- 
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plirá,  y ruego  al  Sr.  Ministro  que  procure  con  la  ma- 
yor eficacia  que  el  ingeniero  que  se  ha  comisionado 
para  este  servicio  salga  inmediatamente,  si  no  ha  sa- 
lido ya,  que  creo  que  no,  para  que  de  una  vez  se  haga 
lo  que  hay  que  hacer  para  saber  la  cantidad  de  mi- 
neral que  se  calcina  en  las  minas  de  Riotinto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilíor):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon}:  No  depende  del  Ministerio  de  la  Gobernación 
el  ingeniero  que  ha  de  dirimir  la  discordia  á que  an- 
tes he  hecho  referencia  sobre  la  cantidad  de  mineral 
que  se  calcina  en  las  minas  de  Riotinto;  pero  creo  que 
ya  ha  salido;  mas  por  si  no  hubiera  salido  aún,  tomo 
acta  de  las  palabras  del  Sr.  Conde  de  Gomar  para 
trasmitirlas  á mi  digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de 
Fomenlo,  que  de  seguro  dispondrá  que  salga  inme- 
diatamente. 

Yo  no  solo  repito  á S.  S.  lo  que  antes  he  tenido  el 
gusto  de  decir,  contestando  al  Sr.  Romero  Robledo, 
respecto  á que  el  Gobierno  está  dispuesto  á cumplir 
el  Real  decreto  de  que  se  trata,  sino  que  añado,  como 
autes  también  he  expuesto,  que  se  está  cumpliendo, 
y que  precisamente  la  ida  allí  del  ingeniero  á que  me 
he  referido  tiene  por  objeto  principal  ó exclusivo  el 
que  lleve  á cal>o  las  operaciones  necesarias  para  el 
más  estricto  cumplimiento  del  mencionado  decreto. 

Yo  no  sé  si  en  este  momento  responden  ó no  res- 
ponden á los  sentimientos  de  prudencia  que  yo  reco- 
nozco en  todos  los  Sres  Diputados,  ciertas  indicacio- 
nes que  se  han  hecho  sobre  la  disposición  de  ánimo 
en  que  se  encuentran  aquellos  habitantes;  pero  yo 
puedo  asegurar  al  Sr.  Conde  de  Gomar,  como  puedo 
asegurar  á toda  la  Cámara,  que  la  sensatez  de  aque- 
llos vecinos  es  tanta,  que  no  han  producido  ai  Go- 
bierno ningún  género  de  conflictos  y que  tienen  la 
confianza  que  deben  tener  de  que  sus  justas  quejas 
han  de  ser  atendidas,  como  lo  están  siendo,  tanto  por 
parte  del  gobernador  de  la  provincia,  en  cuanto  está 
dentro  de  la  esfera  de  sus  atribuciones,  como  por 
parte  del  Gobierno  de  S.  M. 

Tranquilice,  pues,  el  Sr.  Conde  do  Gomar  á aque- 
llos habitantes  de  la  provincia  de  Huelva,  cou  la  se- 
guridad de  que  el  decreto  de  mi  digno  antecesor  el 
Sr.  Albareda  será  estricta  y debidamente  cumplido 
sin  género  alguno  de  consideración  y sin  que  para 
nada  puedan  influir  en  el  ánimo  del  Gobierno  esas  in- 
fluencias de  que  aquí  se  habla,  y que  el  Gobierno  no 
conoce  ni  en  este  ni  en  ningún  otro  asunto,  hacién- 
doseles, por  tanto,  justicia  en  lo  que  tienen  derecho  y 
en  lo  que  exigen,  no  solo  los  intereses  materiales  de 
aquellos  habitantes,  sino  los  más  sagrados  de  sus  vi- 
das, corrigiendo  los  abusos  que  quizás  se  hayan  co- 
metido ó se  cometan  en  las  calcinaciones  de  mineral. 

El  Sr.  Conde  de  GOMAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  GOMAR:  Doy  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  por  cuanto  se  ha  ser- 
vido manifestar,  y tengo  el  honor  de  decirle  que  ten- 
dré mucho  gusto  en  comunicar  sus  palabras  á los 
habitantes  de  la  provincia  de  Huelva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Puga. 

El  Sr.  PUGA:  En  una  de  las  sesiones  anteriores 
tuve  el  honor  de  anunciar  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar una  interpelación  á propósito  de  la  Real  ónleii 
firmada  por  S.  S.  con  fecha  30  de  Junio  y publicada 
en  la  Gaceta  del  l.°  del  presente  mes,  relativa  á las 
escalas  de  los  vapores  trasatlánticos.  El  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  ha  tenido  la  bondad  de  enviar  á la  Cá- 
mara el  expediente  que  corresponde  á esa  Real  órden, 
así  como  el  contrato  renovado  con  la  Compañía  Tras- 
atlántica,  que  también  habia  tenido  yo  el  gusto  de 
reclamar. 

Me  he  enterado  de  esos  documentos;  estoy  dis- 
puesto desde  luego  á explanar  la  interpelación  anun- 
ciada, si  bien  comprendo  que  á esta  hora  y en  estos 
momentos  sería  realmente  inoportuno  que  yo  entre- 
tuviese á la  Cámara  con  la  interpelación  á que  acabo 
de  aludir,  siquiera  entrañe  bastante  más  importancia 
de  la  que,  por  lo  visto,  el  Gobierno  le  atribuye. 

De  todas  suertes,  yo  me  permito  preguntar  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  si  S.  S.  está  dispuesto  á se- 
ñalar dia,  y dia  próximo,  para  que  yo  tenga  la  honra 
de  explanar  esa  interpelación.  En  este  ruego  que  di- 
rijo á S.  S.  incluyo  también  á los  Sres.  Diputados  de 
la  provincia  de  la  Cor  uña,  mis  dignos  compañeros, 
que  quieren,  que  desean  ardientemente,  como  lo 
quiero  y lo  deseo  yo,  que  venga  este  debate  sin  pér- 
dida de  tiempo,  por  referirse  á un  asunto  que  es  de 
capital  importancia,  no  solo  para  la  región  gallega, 
sino  para  ios  intereses  del  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  lie- 
ne  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Mi 
amigo  particular  el  Sr.  Puga,  con  el  buen  sentido  que 
le  distingue,  ha  tenido  á bien  indicar  los  inconve- 
nientes que  yo  pudiera  tener  para  que  ahora  explane 
su  interpelación.  El  mayor  placer  del  Ministro  de 
Ultramar  hubiera  sido  ponerse  ahora  á sus  órdenes 
para  que  en  este  mismo  momento  explanara  S.  S.  la 
interpelación;  pero  S.  S.  comprende  perfectamente 
que  en  la  hora  en  que  estamos,  y con  el  debate  polí- 
tico pendiente,  el  Ministro  do  Ultramar  y el  Gobierno 
no  pueden  comprometerse  á que  se  éntre  en  ese  de- 
bate, como  S.  S.  desea.  No  está  en  manos  del  Gobier- 
no fijar  dia,  que  si  lo  estuviese,  lo  fijaría  inmediata- 
mente; á lo  que  se  compromete  el  Ministro  de  Ultra- 
mar es  á poner  todos  los  medios  que  estén  á su  alcance 
para  que  tan  pronto  como  sea  posible  pueda  S.  S.  ex-  ° 
planaresa  interpelación  que  se  refiere  á los  asuntos 
de  la  Coruña,  que  tampoco  son  extraños  al  Ministro 
de  Ultramar. 

Es  cuanto  tengo  que  decir  por  ahora. 

El  Sr.  PUGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  PUGA:  Realmente,  agradezco  mucho  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  todo  lo  que  acaba  de  decir 
á propósito  de  la  interpelación  que  le  tengo  anuncia- 
da y ai  señalamiento  de  dia  para  explanarla,  y no  he 
de  ocultarle  que  estoy  perfectamente  de  acuerdo  con 
S.  S.  respecto  de  la  inoportunidad  de  que  esa  inter- 
pelación se  explane  en  este  momento,  toda  vez  que 
son  las  cuatro  y cuarto  de  la  tarde  y el  debate  polí- 
tico está  pendiente;  pero  yo  tengo  un  temor:  el  temor 
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de  que  se  cierren  las  Cortes  inmediatamente  que  el 
debate  político  termine,  ó quizá  antes,  porque  eso  no 
sé  yo  si  depende  de  la  misma  voluntad  del  Gobierno 
y do  las  oposiciones,  toda  vez  que  pudiera  alargarse 
tanto  el  debate  político  que  llegase  un  momento  en 
que  aquí  no  hubiese  Diputados  para  discutir. 

Ese  temor,  si  llega  á acrecentarse  en  mi,  ba  de 
exculparme,  ba  de  excusarme  si,  de  acuerdo  con  mis 
compañeros  los  Diputados  por  la  Coruña,  utilizo  en 
algún  momento  próximo  cualquier  medio  reglamen- 
tario que  no  sea  el  de  la  interpelación,  como  por 
ejemplo,  el  de  presentar  una  proposición  incidental, 
para  decir  todo  lo  que  me  importa  dejar  consignado 
respecto  del  expediente  á que  be  aludido  hace  un 
instante.  Su  señoría  sabe  y conoce,  como  sabe  y co- 
noce todo  el  Gobierno,  el  estado  en  que  se  halla  ac- 
tualmente la  región  gallega,  con  especialidad  la  pro- 
vincia de  la  Coruña,  y que  los  Diputados  por  aquella 
provincia  tenemos  que  hacer  una  reclamación  enér- 
gica á propósito  de  la  injusticia  con  que  aquella  re- 
gión es  tratada  en  las  esferas  oficiales;  y al  Gobierno 
le  importa  más  que  á nadie  hacer  aquí  declaraciones 
terminantes,  pronunciar  aquí  palabras  de  consuelo  y 
de  esperanza  que  lleven  al  ánimo  de  aquellas  provin- 
cias, cuando  menos,  la  seguridad  de  que  la  región 
gallega  pertenece,  como  todas  las  demás  regiones  del 
país,  á la  Nación  española. 

Nada  pido  por  el  momento,  ni  pretendo  con  lo 
dicho  anticipar  cargo  alguno  á S.  S.  ni  al  Gobierno 
en  general;  pero  si  quiero  insinuar  la  necesidad  en 
que  todos  estamos  y la  conveniencia  misma  que  ha- 
brá de  resultar  para  el  propio  Gobierno  de  que  este 
debale  se  suscite  y tenga  la  necesaria  amplitud,  para 
que  lodo  lo  que  sea  dudoso  se  esclarezca,  y para  que 
se  fijen  y se  determinen  como  conviene  fijar  y deter 
minar  las  posiciones  y las  responsabilidades  respec- 
tivas. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Recerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Decerra):  El 
i'mico  temor  que  habrá  tenido  en  iu  vida  mi  amigo 
el  Sr.  Puga,  que  no  necesita  tener  temores  por  nada 
ni  de  nadie,  es  el  de  que  se  cierren  las  Cortes,  el  de 
que  no  continúen  las  sesiones  y S.  S.  no  pueda  ex- 
planar su  interpelación.  Para  ese  caso,  el  Sr.  Puga 
lia  anunciado  que  se  valdrá  de  todos  los  medios  que 
le  permita  el  Reglamento. 

Yo  tampoco  puedo  decir  á S.  S.  sino  que  el  Minis- 
tro de  Ultramar  desea  ardientemente  evitar  que  S.  S. 
tenga  que  acudir  á otros  medios  reglamentarios;  pero 
como  median  circunstancias  extraordinarias  indepen- 
dientes de  su  voluntad,  no  puede  fijar  con  preci- 
sión el  dia  en  que  tendrá  mucho  gusto  en  discutir 
con  el  Sr.  Puga. 

Por  otra  parte,  me  ha  de  permitir  S.  S.  que  yo  no 
participe  de  esos  temores. 

Aunque  el  calor  es  grande  en  Madrid,  los  señores 
Diputados  que  tienen  tanto  interés  por  lo  que  afecta 
a sus  provincias  y por  lo  que  afecta  al  Estado  como 
cl  fi110  l>ene  S.  S.,  seguramente  permanecerán  aquí, 
el  Gobierno  está  dispuesto  á venir  á este  sitio  mien- 
tras haya  número  suficiente  de  Sres.  Diputados.  El 
Ministro  de  Ultramar,  que  tiene  sobre  la  mesa  tres 
Proyectos  do  presupuestos  y además  uno  de  ley  elec- 
oral,  tiene  muchísimo  deseo  de  discutirlos,  y agra- 


decería á las  Córtes  que  le  concedieran  tiempo  para 
ello,  basla  tal  punto,  que  ios  discutiría  por  la  maña- 
na, por  la  tarde  ó por  la  noche. 

Do  cualquier  modo,  si  no  hubiera  medio  do  evi- 
tarlo, puede  acudir  S.  S.  á otro  de  los  recursos  que  le 
concede  el  Reglamento,  aunque  á mi  entender  no  será 
necesario,  y en  lo  que  de  mí  dependa  procuraré  que 
S.  S.  pueda  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Al- 
vear  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALVEAR:  Debiendo  yo  tomar  parle,  en 
virtud  de  deberes  que  estimo  ineludibles,  en  la  inter- 
pelación cuyo  anuncio  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
ha  repetido  boy  el  Sr.  Puga,  entiendo  indispensable 
para  el  ejercicio  mi  derecho  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  se  sirva  traer  al  Congreso  el  expediente  re- 
lativo á la  determinación  do  las  escalas  de  los  vapo- 
res correos  en  la  Coruña,  determinación  establecida 
por  Real  órden  de  1 4 de  Mayo  último,  la  cual  queda 
subsistente  en  gran  parte  por  la  otra  Real  órden  de 
20  de  Junio  último,  motivo  de  la  interpelación  del 
Sr.  Puga. 

Suplico,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
se  sirva  traer  al  Congreso  esc  expediente. 

Al  propio  tiempo  tengo  la  honra  de  presentar  á 
la  Cámara  las  exposiciones  que  dirigen  á las  Córtes 
22  pueblos  de  España,  entre  los  que  están  compren- 
didos capitales  de  provincia,  partidos  judiciales  ente- 
ros, ciudades,  villas  y lugares,  cuyos  vecinos  y prin- 
cipales contribuyentes,  en  número  que  llega  á*2. 000, 
llaman  la  atención  del  Congreso  acerca  de  la  situa- 
ción crítica  en  que  se  encueutran  la  agricultura  y la 
ganadería,  y piden  á las  Córtes  se  sirvan  proteger  el 
trabajo  y la  producción  nacional  por  medio  de  la  su- 
bida del  arancel  y de  la  disminución  en  lo  posible  de 
los  gastos  públicos. 

Las  exposiciones  son  las  que  expresa  la  siguiente 
nota: 

Súmeru 
de  Irnitj. 


Aznalcázar  (Sevilla) 81 

Gáceres 174 

Castelló  de  Parlaba  (Lérida) 48 

Alosno  (Huelva) 87 

Partido  judicial  de  Arzúa , 523 

Torrinches  (Ciudad-Real) 40 

Alvalá  (Cáceres) 45 

Iznalloz  (Granada) 37 

Ponsagrada  (Lugo) 237 

Almenar  (Lérida) 60 

Ubrique  (Cádiz) 1 66 

Eutrimo  (Orense) 84 

Gualchos  (Granada) 106 

Lucena  del  Puerto  (Huelva) 42 

Menalquen  (Lérida) 24 

Medina  Fondales  (Granada) 22 

Vejer  de  la  Frontera  (Cádiz) 143 

Baza  (Granada) 184 

A ger  (Lérida) 48  (1) 

Presera  (idem) 41 

Sanlalucia  (idem) 32  (2) 

Avellanas  (idem) 19  (3) 


(1)  Y A nombre  de  118  quo  no  sabeu  firmar. 

(2)  Y a ruego,  lo. 

(3)  Y A ruego,  23. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  He  pe- 
dido la  palabra  para  decir  may  pocas  á mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Alvear,  á quien  tendría  mucho  gusto  en 
complacer,  y á quien  seguramente  complaceria  re- 
mitiendo á la  Cámara  ese  expediente,  si  no  hubiera  • 
una  dificultad  insuperable  para  ello,  y es,  que  el  ex- 
pediente á que  S.  S.  se  reiiere  se  baila  ya  en  el  Con- 
greso á petición  del  Sr.  Puga. 

Por  lo  demás,  me  alegraré  de  que  S.  S.  tome  parte 
en  la  interpelación  del  Sr.  Puga,  y nada  tengo  que 
añadir  á lo  que  be  dicho  á este  Sr.  Diputado.  Creo 
que  mi  amigo  particular  Sr.  Alvear  quedará  satis- 
fecho de  la  gestión  del  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  ALVEAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguitior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  ALVEAR:  Me  levanlo  para  dar  las  gracias 
ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y para  hacer  una  recti 
ficacion  que  considero  indispensable. 

Entendí,  y á eso  creí  también  que  se  reducían  los 
antecedentes  venidos  ai  Congreso,  que  lo  que  el  señor 
Puga  habia  pedido  era  el  expediente  relativo  á la  mo- 
dificación de  la  Real  órden  de  14  de  Mayo  estable- 
ciendo la  escala  de  ios  vapores  en  la  Coruña;  pero  si 
lo  que  ha  pedido  el  Sr.  Puga  es  lo  relativo  á la  Real 
órden  originaria  de  esa  modificación,  nada  tengo  que 
decir,  y me  limito  á repetir  las  gracias  á S.  S.  por 
sus  buenos  deseos. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  He 
dado  las  órdenes  oportunas  para  que  venga  aquí  todo 
lo  relativo  á los  vapores  y á las  escalas  en  Santander 
y en  la  Coruña.  Si,  contra  lo  que  yo  creo,  esos  docu- 
mentos no  se  hubieran  remitido,  tenga  S.  S.  la  segu- 
ridad de  que  vendrá  tolo  lo  que  se  necesite. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Romero  Gilsanz. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Aunque  desde  el 
principio  de  la  sesión  habia  pedido  la  palabra,  no  hu- 
biera hecho  uso  de  ella  á no  hallarse  presente  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar.  Mi  objeto  es  dirigir  á 8.  S. 
un  ruego.  Hace  mucho  tiempo  que  se  pidieron  á S.  S. 
ciertos  antecedentes  judiciales  referentes  á hechos 
ocurridos  en  las  islas  Filipinas  el  año  1880,  siendo 
gobernador  de  llocos  D.  Miguel  de  la  Guardia.  Mi  pe- 
tición fué  hecha  en  Enero,  y creo  yo  que  auu  sin 
acudir  al  telégrafo  ha  habido  tiempo  de  sobra  para 
que  S.  S.  haya  pedido  y hayan  venido  esos  anteceden- 
tes. Deseo  que  S.  S.  se  sirva  decirme  si  obran  ya  esos 
datos  en  el  Ministerio  de  su  cargo. 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Hace 


tiempo,  efectivamente,  que  mi  amigo  particular  el 
Sr.  Romero  Gilsanz  tuvo  á bien  solicitar  que  se  tra- 
jeran aquí  los  documentos  á que  se  ha  referido  S.  s. 
Tan  pronto  como  el  Sr.  Romero  Gilsanz  manifestó  su 
deseo,  se  hizo  la  petición  á Filipinas,  y todavía  no  han 
llegado  esos  documentos  al  Ministerio  de  Ultramar 
Tenga  la  seguridad  S.  8.  de  que  cuando  lleguen  serán 
remitidos  inmediatamente  al  Congreso.  Es  cuanto  por 
ahora  puede  contestar  al  Sr.  Romero  Gilsanz  el  Mi- 
nistro que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Por  lo  que  ha  maní- 
festado  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  veo  que  no  hau 
llegado  todavía  los  documentos  que  le  tengo  pedidos 
y yo  deseo  que  conste  en  el  Diario  de  Sesiones  la  nota 
de  los  referidos  documentos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Cons- 
tará la  nota  presentada  por  S.  S.  en  el  Diario  de  Se- 
siones■. 

Documentos  pedidos  por  el  Sr.  Romero  Gilsanz. 

1. °  Las  actuaciones  que  promovieron  Ü,  Isidoro 
Paraíso  y D.  Juan  Elias  Guerrero,  en  18  de  Abril  do 
1880,  ante  la  Audiencia  de  Manila  por  abusos  y de- 
fraudaciones imputadas  al  alcalde  mayor  de  llocos 
Norte,  D.  Miguel  de  la  Guardia. 

2. °  El  expediente  gubernativo  que  por  lo  mismo 
se  instruyó  ante  el  gobernador  general  (el  Sr.  Primo 
de  Rivera),  y las  comunicaciones  que  éste  elevó  en- 
tonces al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  relación  con  la 
denuncia  dicha. 

3. °  El  expediente  que  también  se  siguió  ante  la 
Intendencia  general  por  la  intervención  que  en  ello 
tuvieron  el  colector  de  tabacos  y los  caudillos  de  co- 
secheros. 

4. °  El  juicio  de  resideucia  que  se  debió  abrir  al 
dejar  el  mando  de  la  citada  provincia  el  Sr.  lia 
Guardia. 

5. d  La  causa  incoada  contra  el  mismo  en  el  Juz- 
gado de  llocos  Norte  en  1885,  con  el  núm.  3.055, 
por  atropellos,  coacciones  y vejaciones  escandalosas 
en  la  persona  de  una  autoridad  local,  con  los  votos  re- 
servados á que  se  refiere  la  nota  marginal  del  Keal 
auto  de  2 de  Abril  de  188G. 

6. °  La  causa  seguida  contra  el  ex-gobernador  de 
Misamis,  D.  Víctor  Ruiz  de  Lanzarote,  hasta  la  termi- 
nación del  proceso  por  fallo  del  Tribunal  Supremo  de 
Justicia. 


El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Para  presen- 
tar al  Congreso  tres  exposiciones.  La  primera  de  ellas 
de  la  antes  floreciente  ciudad  de  Alcoy,  con  1.0*27 
firmas  de  propietarios,  industriales,  comerciantes  y 
labradores,  los  cuales  solicitan  encarecidamente  aque- 
lla protección  necesaria  para  aminorar  la  ruina  que 
se  ha  apoderado  de  tan  industriosa  ciudad,  hasta  el 
punto  de  que,  según  se  consigna  en  esta  misma  ex- 
posición con  datos  completamente  fehacientes,  por 
efecto  de  la  política  económica  del  Gobierno  ha  ex- 
perimentado la  propiedad  en  general  una  pérdida  de 
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40  por  100  de  su  autiguo  valor,  y la  población  ha 
disiniuuído  ea  estos  últimos  años  en  un  20  por  10  0, 
deteniéndose  no  solo  la  marcha  progrssitfa  ascen- 
dente de  la  misma,  sino  produciéndose  la  emigración, 
que  trae  este  pavoroso  resultado. 

Consideraciones  semejantes  exponen  152  contri- 
buyentes de  la  villa  de  Cocentaina,  que  solicitan  una 
protección  arancelaria  para  los  productos  de  su  agri- 
cultura, que  hoy  experimentan  iguales  males  que  los 
que  tantas  reglones  de  España  vienen  manifestando 
al  Congreso. 

Y por  último,  otra  de  Almudaina,  con  65  Armas, 
en  la  cual,  aparte  de  otras  consideraciones,  se  hace 
una  que  merece  llamar  la  atención  especial  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  lo  mismo  que  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  es  á saber:  que  al  mismo  tiempo  que 
ellos  soportan  con  toda  paciencia  y resignación,  como 
es  su  deber,  la  igualdad  abrumadora  de  los  tributos, 
no  tienen  participación  semejante  en  los  beneAcios 
que  pudiera  dispensar  el  Gobierno;  porque  esta  es  la 
fecha  en  que,  á pesar  de  esos  grandes  tributos,  tienen 
que  sacar  sus  granos  y sus  caldos  á lomo,  porque  no 
ha  habido  ocasión  de  dispensarles  el  más  pequeño  be- 
ueíicio  en  materia  de  trasportes  y de  obras  públicas; 
consideración  que,  á la  vez  que  someto  á la  Cámara, 
someto  también  especialmente  al  Gobierno  de  S.  M., 
puesto  que  me  parece  que  ya  que  tan  celoso  se 
muestra  en  la  exigencia  de  los  tributos,  pudiera  serlo 
igualmente  en  la  repartición  por  igual  de  aquellos 
beneAcios  que  trae  consigo  el  mejor  desenvolvimiento 
del  presupuesto  de  obras  públicas,  para  que  ya  que 
los  tributos  son  tan  gravosos  para  los  pueblos,  reci- 
bieran esta  compensación  á que  tienen  perfecto  de- 
recho. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Las  ex- 
posiciones presentadas  por  S.  S.  pasarán  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Baselga. 

El  Sr.  BASELGA:  Para  dirigir  una  excitación  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  rogándole  me  dis- 
pense que  no  la  haya  puesto  antes  en  su  conoci- 
miento. 

En  la  legislatura  anterior,  y en  la  penúltima,  ro- 
gué  á S.  S.,  así  como  también  al  8r.  Ministro  de  Ha- 
cienda, se  sirvieran  traer  al  Congreso  el  expediente 
relativo  al  hospital  del  Niño  Jesús. 

Aquí  han  estado  los  documentos  el  tiempo  nece- 
sario para  que  yo  sacara  las  uotas  que  me  hacían 
falla  para  explanar  una  interpelación  que  anuncié  á 
& 6.  El  expediente  volvió  al  Ministerio,  y S.  S.  ofre- 
ció despacharlo  en  los  términos  que  creyera  arregla- 
dos á la  justicia;  pero  han  pasado  ya  muchos  meses, 
se  ha  cerrado  aquel  establecimieulo  de  beneficencia 
pública,  los  niños  que  allí  encontraban  albergue,  Dios 
sabe  dónde  y cómo  estarán,  y S.  S.,  al  menos  que  yo 
sepa,  no  ha  resuelto  si  ese  ediAcio  perteuece  ó no  al 
Estado. 

En  la  ley  de  presupuestos  de  1881  se  estableció 
uua  cantidad  de  más  de  96.000  pesetas  como  subven- 
ción para  atender  á las  necesidades  de  estos  séres 
desgraciados,  y yo  le  ruego  á S S.  encarecidamente 
que  cuanto  antes  nombre  una  Comisiou  que  investí- 


gue  los  derechos  que  el  Estado  tiene  sobre  aquel  edi- 
Acio, porque  ya  me  parece  que  el  tiempo  es  sobrado 
para  tomar  una  resolución,  y que  ese  ediAcio  venga 
á poder  del  Estado,  ya  bajo  el  patronato  de  la  Direc- 
ciou  general  de  beneficencia,  ó en  la  forma  que  de- 
terminen las  leyes.  De  lo  contrario,  esta  minoría  está 
dispuesta  á hacer  uso  de  los  medios  reglamentarios, 
presentando  una  proposición  de  ley  con  objeto  de  que 
esta  cuestión  gravísima  se  dilucide  cuauto  antes. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  El 
asunto  á que  se  ha  referido  mi  amigo  el  Sr.  Baselga, 
ó yo  estoy  equivocado,  ó ha  dado  lugar  á un  expe- 
diente en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  y á otro  dis- 
tinto en  Hacienda.  Por  lo  que  hace  al  de  Hacienda,  yo 
me  creo  en  el  caso  de  contestar  á S.  S.  desde  luego, 
y creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  podrá 
hacer  lo  mismo  respecto  del  suyo. 

Lo  que  se  ha  gestionado  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda es  el  reconocimiento  de  la  carga  equivalente 
á una  rifa  que  existia  en  beneAcio  de  ese  estableci- 
miento, y que  fué  suprimida,  como  todas  las  demás, 
en  virtud  de  una  disposición  legal  propuesta  por  mi 
digno  antecesor  el  Sr.  Carrucho.  La  antigua  patrona 
de  ese  hospital  ha  solicitado  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda que  se  reconozca  esa  carga  en  beneAcio  suyo, 
como  tal  patrona  del  hospital,  y el  Ministerio  se  ha 
encontrado  con  la  di  Acuitad  de  que  no  podia  recono- 
cer la  personalidad  de  la  patrona  sin  que  estuviera 
clasiücado  el  establecimiento  por  el  Ministerio  de  la 
Gobernación,  porque  solo  cuando  estuviera  clasificado 
podia  saber  el  Ministerio  de  Hacienda  si  estaba  en  el 
caso  de  reconocer  la  indemnización  por  la  rifa  supri- 
mida, en  favor  de  la  que  se  dice  su  patrona,  ó en 
favor  de  la  representación  legal  que  tuviera  ese  esta- 
blecimiento, si  es  que  representación  tenía  dentro  de 
la  beneficencia  general,  provincial  ó municipal. 

Para  la  sustanciaron  de  este  expediente,  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  ha  remitido  todos  los  antece- 
dentes, con  la  solicitud  de  la  interesada,  al  Consejo  de 
Estado,  por  el  cual  no  ha  sido  devuelto  todavía,  su- 
pongo yo  que  esperando  á saber  cuál  era  la  clasifica- 
ción del  establecimiento,  para  decir  al  Ministerio  de 
Hacienda  lo  que  se  le  ofreciera  acerca  de  la  persona- 
lidad de  qui  *n  solicita  la  indemnización  por  la  rifa. 

Este  es  el  estado  de  la  cuestión  por  lo  que  se  re- 
fiere al  Ministerio  de  Hacienda,  y sobre  ella  no  puedo 
adelantar  más  á mi  amigo  el  Sr.  Baselga,  porque  su 
señoría,  con  su  ilustración  y sus  conocimientos  ad- 
ministrativos, ha  de  comprender  que  yo  no  puedo  re- 
solver de  antemano  lo  que  proceda. 

En  lo  relativo  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  no 
sé  qué  estado  pueda  tener  ese  expediente;  pero  desde 
ahora  adelanto  á S.  S.  que,  sin  que  se  haga  la  clasi- 
ficación del  establecimiento,  es  imposible  que  se  me 
pueda  decir  á qué  he  de  atenerme  en  cuanto  al  re- 
conocimiento de  la  personalidad  en  cuyo  beneAcio  so 
ha  de  reconocer  la  carga. 

Es  cuanto  puedo  decir  á S.  S.  por  lo  que  se  re- 
fiere al  Ministerio  de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  3. 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  El  expediente  á que  se  ha  referido  el  señor 
Baselga,  respecto  á la  clasificación  que  debe  hacerse 
del  hospital  del  Niño  Jesús,  se  encuentra  ya  para 
rasar  á informe  de  la  Junta  provincial  de  beneficen- 
cia. En  cuanto  ésta  emita  el  informe  que  es  de  ley, 
se  pasará  al  Consejo  de  Estado;  y una  vez  devuelto 
por  éste,  tengo  la  satisfacción  de  anunciar  á S.  S.  que 
quedará  inmediatamente  resuello  por  el  Ministerio 
de  la  Gobernación. 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  BASELGA:  Yo  tengo  formado  un  juicio, 
modesto  como  mió,  respecto  de  esc  expediento;  pero 
no  he  decir  nada  sobre  el  fondo  del  asunto,  porque  el 
Reglamento  me  lo  veda,  y además  porque  comprendo 
la  impaciencia  de  la  Cámara  por  entrar  en  otro  de- 
bate. 

Se  ha  oído  al  Consejo  de  Estado,  según  mis  noti- 
cias, varias  veces,  y se  ha  oído  á todos  los  Centros 
respecto  de  este  asunto.  Lo  que  pide  la  patrona,  ó la 
que  se  dice  patrona  de  ese  establecimiento,  es  que  se 
la  decláre  un  derecho  que  no  corresponde  que  la  Ad- 
ministración declare,  sino  que  corresponde  á los  tri- 
bunales de  justicia.  Por  de  pronto,  la  Administración 
lia  consentido  que  se  cierre  ese  establecimiento  donde 
se  albergaban  niños  pobres  que  recibían  allí  asisten- 
cia facultativa.  De  todas  maneras  resulta  que  ese  es- 
tablecimiento viene  regido  por  una  Junta  constituida 
de  una  manera  ilegal  desde  hace  mucho  tiempo;  y sin 
que  yo  quiera  mermar  los  derechos,  ni  mucho  menos 
disminuir  el  beneficio  que  esa  persona  haya  podido 
hacer  al  establecimiento,  á mi  me  parece  que  lo  que 
procede  que  haga  la  Administración  es  liquidar  todos 
los  créditos  que  esa  persona  baya  podido  facilitar  ó 
hubiera  anticipado  á ese  establecimiento,  y que  éste 
vuelva  á poder  del  Estado,  no  con  carácter  de  pro- 
vincial, sino  con  el  carácter  de  nacional,  porque  tal 
entiendo  que  es,  y así  fué  fundado,  encargándose  el 
Estado  del  edificio  y dedicándolo  al  objeto  para  que 
se  construyó. 

Ya  sé  que  la  rifa  de  que  habla  S.  S.  se  suprimió, 
y que  por  la  ley  de  1881  se  reconoció  á la  Junta  de 
patronos  un  derecho  á indemnización;  pero  de  todos 
modos,  lo  que  importa  hoy  es  ver  los  derechos  que 
pueda  tener  esa  señora  y los  que  correspondan  al  Es- 
tado, y por  consiguiente,  que  desaparezca  esa  si- 
tuación anormal,  para  que  el  hospital  vuelva  á ser  lo 
que  fué  en  su  principio. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Prieto  y Caulcs  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  Para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Cúmpleme  pedir  á S.  S.  que  tenga  la  bondad  de 
remitir  al  Congreso  el  expediente  de  expropiación  de 
las  parcelas  para  prolongar  la  línea  de  tiro  en  el  cam- 
pamento militar  de  Carabanchel  Alto. 

Según  mis  noticias,  denegado  en  el  Ministerio  de 
su  digno  cargo  un  recurso  sobre  estas  expropiacio- 
nes, se  corre  el  peligro  de  que  se  indemnice  con  el 
doble  importe  de  la  renta  imponible  de  los  terrenos 
que  se  van  á expropiar,  ó sea,  que  se  pague  solo  una 
décima  parte  del  capital  amillarado. 


Si  así  fuere,  si  resultare,  en  efecto,  que  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra  se  apoderase  de  terrenos  que  desde 
hace  cuarenta  años  vienen  pagando  las  contribuciones 
por  una  renta  amillarada  de  25  ó 80  pesetas  fanega,  é 
indemnizara  únicamente  el  doble,  ó sea  50  ó 60,  resul- 
taría evidentemente  que  merced  al  reglamento  espe- 
cial, dictado  con  infracción  de  la  ley,  que  tiene  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  para  las  expropiaciones  milita- 
res, en  una  materia  tan  eminentemente  civil,  en  uua 
materia  en  que  los  fueros  son  totalmente  incompati- 
bles, se  corría  el  peligro  de  que  el  derecho  de  propio- 
dad  fuese  atropellado  y de  que  las  expropiaciones 
militares  pudieran  convertirse  en  un  verdadero  des- 
pojo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  P. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Yo 
procuraré  que  á la  mayor  brevedad  posible  venga  á 
la  Cámara  el  expediente  á que  alude  S.  S.,  y espero 
que  una  vez  examinado,  se  convencerá  S.  S.  de.  que 
no  hay  en  él  nada  que  pueda  ser  calificado  de  des- 
pojo ó de  irregularidad. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  Para  dar  las  gracias 
á S.  S.,  y rogarle  que  no  difiera  la  remisión  de  este 
expediente,  para  desvanecer  esta  idea  equivocada,  si 
lo  fuere,  que  yo  tengo  de  las  expropiaciones  para  el 
campamento  militar. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Fi- 
gueroa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FIGUEROA:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Ha  llegado  á mi  conocimiento,  con  caractéres  de 
certeza  y de  veracidad,  que  en  la  provincia  de  Gua- 
dalajara  hay  diputados  provinciales  de  la  Comisión 
permanente  que  haciendo  uso,  ó mejor  dicho,  á mi 
parecer  abuso,  del  carácter  oficial  que  tienen  como 
tales  diputados  provinciales,  sobre  todo  siendo  de  la 
Comisión  permanente,  en  papel  timbrado  de  la  indi- 
cada Comisión  se  dirigen  á los  alcaldes  de  los  pue- 
blos enviándoles  el  borrador  de  ciertas  exposiciones 
y mandándoles  que  recojan  el  mayor  número  posible 
de  firmas,  y al  mismo  tiempo  indicándoles  la  persona 
á quien  deben  mandárselas  aquí  en  Madrid. 

Esto  tiene  para  mí  verdadera  gravedad,  dado  el 
carácter  que  se  quiere  dar  á esas  exposiciones.  Por  lo 
tanto,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  se 
entere  de  lo  que  baya  de  cierto  en  el  particular,  y 
que  si  resulta  exacto  lo  que  yo  he  dicho,  ponga  el 
correctivo  debido  á los  diputados  provinciales  que  de 
tal  manera  abusan  de  su  cargo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Agradezco  á mi  amigo  particular  y político 
el  Sr.  Eigueroa  la  excitación  que  acaba  de  dirigirme, 
como  es  seguro  que  también  se  lo  agradecerá  el 
Congreso  entero. 
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Conviene,  en  efecto,  muchísimo  que  el  uso  del 
derecho  de  petición  no  se  convierta  en  abuso,  y con- 
viene también  muchísimo  que  las  autoridades  no 
puedan  ejercer  presión  en  el  sentido  en  que  S.  S.  dice 
que  la  ejercen  algunos  diputados  provinciales  de 
Guadalajara.  Yo  ofrezco  á S.  S.  tomar  antecedentes 
sobre  este  asunto  y acordar  aquello  que  corresponda, 
según  la  naturaleza  y la  gravedad  del  caso. 

El  Sr.  FIGUEROA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  FIGUEROA:  Unicamente  para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  con- 
testación que  se  ha  servido  darme. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Marqués  de  Mochales  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Celebro  en  ex- 
tremo la  excitación  que  acaba  de  dirigir  al  Gobierno 
de  S.  M.  el  Sr.  Figueroa;  pues  yo,  cumpliendo  con  el 
deber  que  mi  cargo  en  esta  Cámara  me  impone,  voy 
á presentar  13  exposiciones  de  diferentes  pueblos  de 
distintas  provincias  de  España;  pero  antes  de  hacerlo 
he  de  indicar,  por  si  el  Sr.  Figueroa  ha  perseguido 
un  fin  político  al  dirigir  la  pregunta  ó ruego  que  el 
Congreso  ha  escuchado,  al  Gobierno,  precedida  de 
consideraciones  que  bien  pudieran  ser  censuras  con- 
tra los  Diputados  que  venimos  presentando  las  expo- 
siciones que  espontáneamente...  (El  Sr.  Groizard : 
¿Espontáneamente?)  que  espontáneamente,  repito,  y 
si  hay  álguien  que  dice  lo  contrario,  que  lo  pruebe, 
nos  remiten  los  pueblos,  con  objeto  de  exponer  á la 
consideración  del  Poder  legislativo  y del  Gobierno 
de  8.  M.  (El  Sr.  Groizard  pide  la  palabra)  los  reme- 
dios que  como  úuicos  eíioaces  y de  resultados  inme- 
diatos pueden  aplicarse  para  remediar  en  algo  los 
males  que  afligen  á la  agricultura,  á la  industria  y 
al  comercio;  yo  he  de  rogar  á mi  vez,  digo,  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  puede  asesorarse  de 
los  conocimientos  que  en  esto  parece  tener  el  Sr.  Fi- 
gueroa, que  vea  si  existe  en  el  Código  penal  ó dentro 
d<“  nuestra  legislación  provincial  y municipal  algún 
artículo,  no  ya  que  pene,  sino  que  considere  como 
faltas  la  de  que  los  diputados  provinciales  se  dirijan 
á los  pueblos  rogando  que  los  vecinos  contribuyentes 
que  estén  conformes  suscriban  las  exposiciones  que 
á las  Córtes  se  dirigen  pidiendo  protección  para 
aquello  que  el  Gobierno  tiene  desamparado,  sin  que 
por  esto  pueda  decirse  por  nadie  que  estas  exposicio- 
nes no  son  espontáneas;  pues,  Sres.  Diputados,  nada 
de  particular  tiene,  dada  la  apatía  ingénita  de  nuestro 
país,  los  pocos  medios  de  comunicación  que  existen 
y la  atmósfera  que  la  piensa  liberal  hace  contra  la 
ineficacia  de  este  procedimiento,  que  todos  los  que 
estamos  interesados  en  estas  soluciones  hagamos 
saber  á los  que  piensan  como  nosotros  y que  quieran 
unirse,  que  es  eficaz  y producirá  sus  resultados  el 
solicitar  del  Gobierno  y de  las  Córtes  lo  que  estima- 
mos más  conveniente  para  la  riqueza  nacional. 

Esto  jamás  ha  sido  condenado  por  nadie,  y me  pa- 
rece que  no  debiera  haber  sido  objeto  de  las  censuras 
del  liberal  Sr.  Figueroa.  (EISr.  Figueroa  pide  la  pa~ 
abra.)  Pero  en  fin,  no  me  extraña,  pues  diariamente 
esa  mayoría  nos  hace  ver  cosas  nuevas;  yo,  haciendo 
uso,  á nombre  y en  representación  de  estos  pueblos, 


del  derecho  constitucional  que  se  llama  de  peti- 
ción, voy  á presentar  13  exposiciones  que  espontánea- 
mente y sin  que  hayan  sido  reclamadas  por  nadie,  re- 
miten de  la  provincia  de  Cádiz  el  pueblo  de  Chiclana 
de  la  Frontera  con  95  firmas,  que  representan  las  tres 
cuartas  partes  de  la  contribución  que  aquel  pueblo 
paga,  cuya  afirmación  hago,  añadiendo  el  deseo  que 
siento  de  que  el  Gobierno  de  S.  M.  remita  la  exposi- 
ción á quien  estime  más  oportuno  para  que  se  justi- 
fique lo  que  digo.  Cinco  exposiciones  más  de  la  pro- 
vincia de  Lérida,  de  los  pueblos  de  Joradada,  Alós, 
Camarasa,  Cervera  y Tárraga;  dos  de  la  provincia  de 
Granada,  de  los  pueblos  de  Algarinejo  y Huetor-Tájar; 
otras  dos  de  la  provincia  de  Orense,  pueblos  de  San 
Juan  del  Rio  y Verin,  y tres  de  la  provincia  de  Iluelva, 
pueblos  de  Cortegana,  Zalamea  la  Real  y Paymogo, 
con  un  total,  entre  las  13  exposiciones,  de  1.447  fir- 
mas espontáneas  y sin  que  por  nadie  pueda  decirse  que 
no  son  legítimas,  ni  de  personas  que  no  contribuyan 
al  sostenimiento  de  las  cargas  públicas;  y he  de  aña- 
dir también  sobre  este  particular,  porque  conviene 
que  la  Cámara  lo  sepa  y el  país  lo  conozca,  que  no  son 
tampoco  ninguna  de  ellas  del  carácter  de  aquellas 
tres  que  se  han  presentado  aquí  reclamando  lo  con- 
trario, y suscritas  por  alcaldes,  secretarios  y oficiales 
de  Secretaría  de  los  Ayuntamientos  de  esos  tres  pue- 
blos, sino  que  todas  son  de  contribuyentes;  y como 
lejos  [de  poner  obstáculos  á que  estos  hechos  sean 
confirmados,  lo  deseamos  vivamente,  me  atrevería  á 
rogar  al  Gobierno,  como  antes  dije,  que  se  sirviera 
comprobar  por  los  medios  más  prontos  y eficaces  estos 
extremos,  lamentando  que  la  sonrisa  un  tanto  incré- 
dula con  que  acoge  mi  ruego  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  signifique  la  esperanza  que  los  pueblos  abri- 
gan de  que  S.  S.  esté  dispuesto  á atenderlos,  pido  á la 
Mesa  se  sirva  disponer  que  las  exposiciones  que  he 
tenido  el  honor  de  presentar  pasen  á la  Comisión  co- 
rrespondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Fi- 
gueroa tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FIGUEROA:  A no  haber  sido  aludido  tan 
directamente  por  mi  amigo  particular  el  Sr.  Marqués 
de  Mochales,  tal  vez  no  molestara  al  Congreso  de 
nuevo.  Yo  he  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, en  uso  de  mi  derecho,  una  súplica,  al  mismo 
tiempo  que  una  pregunta;  no  tenía  ni  tengo,  ni  me 
ha  movido  al  hacerlo  ningún  fin  político;  pero  como 
se  referia  el  hecho  á la  provincia  que  yo  represento 
y como  me  constaba  la  certeza  del  hecho,  no  podia 
menos  de  denunciarlo  á la  censura  del  Congreso,  tanto 
más  cuanto. que  esto  viene,  hasta  cierto  punto,  á qui- 
tar el  carácter  que  aquí  se  quiere  dar  á las  exposicio- 
nes que  se  presentan;  porque  si  se  limitara  á los  dipu- 
tados provinciales,  y fuesen  actos  que  particularmente 
ejecutaran,  yo  no  tendría  nada  que  decir;  pero  como 
aquí  se  quiere  hacer  ver  que  este  movimiento,  este 
alan  de  presentar  exposiciones  obedece  á impulsos 
espontánpos  y naturales  de  los  contribuyentes,  y como 
por  casualidad  he  podido  enterarme  de  la  especialísi- 
ma  espontaneidad  con  que  en  mi  provincia  se  firman 
esas  exposiciones,  he  creído  muy  conveniente  decirlo 
á fin  de  que  el  país  se  entere  de  la  clase  de  resortes 
que  se  utilizan  para  presentar  esas  espontáneas  expo- 
siciones. 

Por  lo  demás,  podrá  la  coacción  que  se  ejerce 
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estar  ó no  prevista  y sancionada  por  la  ley;  pero 
¿puede  negarse  que  comete  coacción  moral  el  que  con 
el  carácter  que  le  da  su  cargo  de  diputado  provincial 
se  dirige  á los  pueblos  de  su  provincia  para  pedir  que 
presenten  exposiciones?  ¿No  sabemos  todos  lo  que  pasa 
en  los  pueblos,  donde  generalmente  basta  que  cual- 
quiera autoridad  pida  á los  vecinos  que  suscriban 
tales  ó cuales  exposiciones,  para  que  todo  el  mundo 
firme  como  en  un  barbecho? 

Conste,  pues,  que  yo  no  he  hecho  más  que  expo- 
ner lo  que  ocurre  en  mi  provincia  y los  resortes  de 
que  determinadas  personas  se  valen  para  procurar  la 
espontaneidad  de  las  exposiciones  que  luego  se  pre- 
sentan en  esta  Cámara. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Puede 
usarla  S.  S.  para  rectificar,  pero  no  para  entablar  un 
debate  acerca  de  la  presentación  de  exposiciones. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  El  Sr.  Presidente 
comprenderá  que  después  de  las  manifestaciones  he- 
chas por  el  Sr.  Figucroa,  y que  por  respetos  á V.  S. 
no  me  atrevo  á calificar  si  son  ó no  reglamentarias, 
me  veo  en  el  caso  de  recogerlas;  y con  el  objeto  de 
darle  forma  reglamentaria,  voy  á acompañarlas  de  un 
ruego  al  Gobierno  de  S.  M.,  y especialmente  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

Yo,  sin  negar  el  hecho  referido  de  Guadalajara, 
porque  no  niego  ni  afirmo  sino  lo  que  perfectamente 
conozco,  mantengo  el  derecho  que  tienen  los  ciuda- 
danos que  son  al  par  diputados  provinciales,  como 
todos  los  que  tienen  cargos  de  elección  popular,  de 
reunir  á los  que  mantengan  iguales  opiniones  para 
dirigirse  en  forma  legal,  y una  de  éstas  son  las  ex- 
posiciones á las  Cortes,  y ejercitar  el  derecho  de  peti- 
ción. ¡Pues  no  faltaba  más  que  los  diputados  provin- 
ciales, al  aceptar  sus  cargos,  renunciasen  á los  dere- 
chos que  tienen  como  ciudadanos  y se  les  privara  del 
de  dirigirse  á sus  electores  y convecinos  para  que 
suscriban,  si  lo  creen  conveniente,  una  exposición! 

Si  mi  voz  pudiera  llegar  á todas  partes,  yo  rogaría 
á los  diputados  provinciales  de  que  habla  el  señor 
Figueroa,  y á lodos  los  de  España,  yo  rogaría  á todos 
ellos,  así  como  á los  alcaldes  que  opinen  como  nos- 
otros, que  sin  perder  dia  se  ocupasen  en  recoger  fir- 
mas de  aquellos  contribuyentes  interesados  en  que  el 
Gobierno  adopte  ciertas  medidas  que  nosotros  hemos 
propuesto  y que  consideramos  las  únicas  posibles 
para  salvar  la  agricultura,  la  industria  y el  comercio 
de  la  ruina  que  les  amenaza  por  otra  intolerancia.  Y 
en  este  sentido  voy  á fundamentar  el  ruego  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

¿Entiende  S.  S.  que  las  autoridades  de  elección 
popular,  ya  sean  diputados  provinciales  ó alcaldes, 
que  solicitan  de  los  pueblos  que  eleven  exposiciones 
á las  Górtes  como  las  que  nosotros  venimos  presen- 
tando, cometen  alguna  coacción,  algún  delito  ó falta 
que  deba  castigarse?  Esta  es  la  pregunta  que  tenía 
que  dirigir  al  Gobierno  de  S.  M.,  y que  deseo  conteste 
con  la  precisión  y claridad  que  el  asunto  reclama. 
(Mui/  bien,  en  los  bancos  de  las  minorías  monárquicas.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Me  extraña,  Sre3.  Diputados,  la  pregunta  que 
me  hace  mi  amigo  particular  el  Sr.  Marqués  de  Mo- 


chales; es  una  pregunta  que  no  se  puede  contestar 
con  un  monosílabo,  como  yo  quisiera;  y no  puedo 
contestar  en  esa  forma,  por  los  términos  en  que  s.  8 
ha  formulado  la  pregunta.  Desde  luego,  Sres.  Dipu- 
tados, conviene  tener  en  cuenta  que  S.  S.  hace  pocos 
momentos  censuraba  aquellas  exposiciones  que  decia 
S.  S.  se  habían  dirigido  en  varias  ocasiones  al  Con- 
greso, suscritas  por  alcaldes  y secretarios  de  Ayun- 
tamiento; y bueno  es  que  el  Congreso  tenga  en  cuenta 
que  para  S.  S.  estas  exposiciones  adolecían  de  ciertos 
vicios,  merecían  cierta  censura,  no  tenían  la  autori- 
dad que  en  la  opinión  pública  tienen  las  de  los  ciu- 
dadanos que  libre  y espontáneamente  acuden  á las 
Córtes  haciendo  uso  del  derecho  de  petición,  porque 
supone  S.  S.  que  por  las  relaciones  que  existen  entre 
los  alcaldes,  los  gobernadores  y el  Gobierno,  estas 
exposiciones  tienen  cierto  carácter  que  las  hace  pa- 
recer sospechosas  de  falta  de  espontaneidad  en  los  que 
las  suscriben.  Pues  bien,  Sres.  Diputados;  el  que  de 
esta  manera  censuraba  las  exposiciones  que  en  sentir 
de  S.  S.  firmaban  los  alcaldes  y secretarios,  no  en- 
cuentra ningún  inconveniente  en  que  la  Comisión  per- 
manente  de  una  provincia  (El  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les pide  la  palabra)  excite  á sus  subordinados  en  esa 
provincia  para  que  presenten  exposiciones  en  tal  ó 
cual  sentido.  Comprenda,  pues,  la  Cámara  que  hay 
cierta  inconsecuencia  entre  esto  y lo  que  antes  ha  di- 
cho el  Sr.  Marqués  de  Mochales. 

Hay  dos  clases  de  coacciones  y de  censuras  que 
pueden  merecer  las  autoridades  al  intervenir  más  ó 
menos  en  esta  clase  de  asuntos. 

Puede  darse  el  caso,  Sres.  Diputados,  de  que  una 
Comisión  provincial,  he  dicho  mal,  no  una  Comisión, 
sino  los  individuos  que  la  componen,  no  extralimiten 
su  derecho  haciendo  ciertas  indicaciones  sobre  que, 
si  los  parece  conveniente  á los  pueblos,  eleven  expo- 
siciones en  este  ó aquel  sentido.  Hecha  con  ciertas  sal 
vedades  la  cosa,  resultaría  siempre  una  presión  mo- 
ral, resultaría  siempre  cierta  coacción  moral,  que  tal 
vez  escaparía  á las  prescripciones  del  Código  penal  y 
á las  exigencias  de  una  responsabilidad  criminal,  pero 
que  moralmentc  influiría  en  el  concepto  que  en  estos 
Cuerpos  y en  la  opinión  pública  pudiera  formarse  de 
esas  exposiciones.  Y puede  suceder  también,  que  al 
pedirse  esas  exposiciones  á los  pueblos,  por  los  térmi- 
nos en  que  se  pidan,  por  la  forma  en  que  se  dirijan  á 
esos  pueblos,  por  la  clase  de  relaciones  que  entre  esos 
pueblos  y aquellas  Comisiones  provinciales  existan, 
signifique  la  petición  de  esas  exposiciones  algo  de 
coacción  que  ya  éntre  en  las  prescripciones  del  Có- 
digo penal.  Sobre  este  punto  el  Gobierno  no  puede  dar 
una  opinión,  porque  al  Gobierno,  en  ciertas  materias, 
le  está  hasta  prohibido  tenerla;  esta  opinión  corres- 
pondería á quien  en  todo  caso  aprecia,  juzga  y define 
.as  responsabilidades  que  en  el  Código  penal  se  esta- 
blecen. Solo  dentro  de  un  órden  administrativo  el  Go- 
bierno podía  conocer  algo  de  este  asunto,  y dentro  de 
ese  órden  administrativo  ya  he  hecho  antes  aquellas 
indicaciones  que  he  creído  convenientes  para  satisfa 
cer  los  deseos  de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Fi- 
gueroa tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FIGUEROA:  He  pedido  la  palabra  para 
rectificar  brevemente  algunos  conceptos  del  Sr.  Mar- 
qués de  Mochales.  La  rectificación  se  limita  á lo  si- 
guiente: que  yo  he  procurado  precisar  que  esas  car- 
tas dirigidas  por  diputados  provinciales  eran  dirigida» 
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por  diputados  provinciales  que  forman  parte  de  la 
Comisión  permanente  de  la  Diputación  provincial;  y 
llamo  la  atención  del  Sr.  Marqués  de  Mochales  sobre 
la  diferencia  grande  que  existe  entre  el  diputado  pro- 
vincial que  forma  parte  do  la  Comisión  permanente 
y los  demás;  porque  los  de  la  Comisión  permanente 
tienen  un  carácter  tal  de  autoridad,  que  en  buenos 
términos  administrativos  les  imposibilita  en  absoluto 
para  dirigirse  de  la  manera  que  decíamos  á los  pue- 
blos, y en  cambio  tienen  el  derecho  do  dirigirse  siem- 
pre oficialmente,  por  el  mismo  cargo  que  ejercen  y la 
autoridad  que  tienen.  Sin  duda  por  esta  confusión  que 
ha  padecido  el^Sr.  Marqués  de  Mochales,  ha  desarro- 
llado esas  teorías  tan  peregrinas.  Yo  me  referia  á los 
diputados  provinciales  con  el  carácter  de  permanen- 
tes en  la  Comisión  provincial.  Y así,  de  paso,  debo  de- 
cir que  me  gusta  ver  á los  conservadores  poseídos  de 
tanto  afan  de  buscar  la  voz  del  pueblo,  porque  esto 
es  un  signo  de  que  se  van  acercando  al  sufragio  uni- 
versal. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Aquí  no  busca- 
mos en  esta  ocasión  la  voz  del  pueblo;  lo  que  hace- 
mos, Sr.  Figueroa,  es  presentar  exposiciones  que  di- 
rigen por  nuestro  conducto  los  contribuyentes,  porque 
es  la  masa  contribuyente  del  país,  que  en  nosotros  y 
en  nuestros  principios  tiene  confianza,  honrándonos 
con  hacernos  sus  representantes  para  este  efecto  ante 
laa  Córtes. 

Me  extraña  mucho  las  distinciones  que  quiere 
establecer  el  Sr.  Figueroa,  porque  no  parece  sino  que 
esos  diputados  provinciales  que  se  dirigen  á los  pue- 
blos, y que)  por  el  turno  legal  pertenecen  á la  Comi- 
sión provincial,  lo  hacen  por  acuerdo  de  la  Comisión 
misma,  y que  en  la  autoridad  de  este  acuerdo  ejercen 
coacciones  ó abuso  de  autoridad,  procurando  que  se 
redacten  en  forma  clara  y legal  y firmen  exposicio- 
nes. No;  son  diputados  provinciales,  y en  sus  actos 
particulares  ciudadanos  como]  otros  cualesquiera,  y 
no  tiene  nada  que  ver  que  pertenezcan  ó no  á la  Co- 
misión permanente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Di- 
putado, he  concedido  á S.  S.  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal,  pero  no  para  que  discuta  en  este  mo- 
mento las  facultades  de  los  diputados  provinciales. 

El  Sr.  Figueroa  ha  dirigido  una  pregunta  al  Sr.  Mi 
mstro  de  la  Gobernación,  que  será  el  que  tenga  que 
contestar;  pero  S.  S.  no  puede  discutir  las  atribucio- 
nes de  los  diputados  provinciales,  ni  las  funciones  que 
deben  ejercer,  porque  no  es  asunto  que  esté  puesto  á 
discusión  en  este  momento;  y por  lo  tanto,  llamo  á. 
o- ».  á la  cuestión. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Yo,  acatando  las 
indicaciones  de  la  Presidencia,  debo  hacer  notar  que, 
entro  de  la  alusión  personal,  rectificaba  un  concepto 
<jue  se  me  había  atribuido  por  el  Sr.  Figueroa;  y di- 
o esto,  paso  á rectificar  brevísimamentc  los  que  me 
ia  atribuido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  la- 
cn  ando  que  8.  S.  no  quiera  desde  luego  definir  cuá- 
iea  son  delitos  y cuáles  no  dentro  de  las  leyes,  y si  lo 

que  aquí  se  ha  denunciado  puede  ó no  constituir  si- 
quiera faltas. 

tambion  decir  á S.  S.  que  yo,  al  censurar  las 
• posiciones  que  se  habían  presentado  aquí  suscritas 

empleados  y funcionarios  de  los  Ayuntamientos,  lo 


hacia  refiriéndome  á las  coacciones  que  algunos  al- 
caldes habian  ejercido  sobre  los  dependientes  de  su 
autoridad,  pero  que  no  censuro  á los  alcaldes  que 
como  contribuyentes  se  dirijan  con  otros  contribuyen- 
tes y convecinos  en  exposiciones;  pero  no  que  obli- 
guen al  personal  que  directamente  depende  de  él,  para 
que  suscriban  exposiciones  en  ningún  sentido,  y cuyo 
objeto  nada  afecta  al  interés  de  la  clase  de  funciona- 
rios á que  pertenecen;  pero  en  último  extremo,  si  po- 
déis presentar  otras  exposiciones  contrarias  á éstas, 
hacedlo,  y ya  pesaremos  entonces  la  calidad  de  sus 
firmas. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Marqués  de  Vadillo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  He  pedido  la  pa- 
labra, Sres.  Diputados,  para  presentar  nuevas  solici- 
tudes á la  manera  que  lo  han  hecho  otros  dignos  com- 
pañeros míos;  y al  presentarlas,  debo  también  pro- 
testar, de  la  manera  que  acaba  de  hacerlo  el  señor 
Marqués  de  Mochales,  de  que  las  firmas  que  en  ellas 
aparecen  son  verdaderamente  espontáneas,  que  no 
son  de  aquellas,  como  indicaba  el  Sr.  Figueroa,  de  per- 
sonas que  firmaban  corno  en  un  barbecho,  sino  que 
por  el  contrario,  el  propósito  de  los  firmantes  de  estas 
exposiciones  es,  que  las  tierras  que  cultivan  no  queden 
reducidas  á barbecho,  gracias  á la  política  económica 
de  ese  Gobierno.  Las  exposiciones  pertenecen  á dos 
pueblos  de  la  provincia  de  Soria,  que  son  Alcoba  de 
la  Torre  y La  Perora,  y están  suscritas  por  multitud 
de  firmas. 

Presento  también,  y ésta  no  se  refiere  ya  al  mismo 
asunto,  otra  instancia  de  los  pi’ofesores  normales  de 
la  Escuela  de  Navarra  (Pamplona)  pidiendo  que  no  se 
suprima  este  centro  docente  que  tan  brillantes  re- 
sultados viene  daDdo  en  la  enseñanza. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Las  ex- 
posiciones presentadas  por  S.  S.  pasarán  á las  Comi- 
siones correspondientes. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Groizard  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GROIZARD:  He  pedido  la  palabra  para 
añadir  algunos  datos  más  á los  que  ha  aportado  el  se- 
ñor Figueroa  ante  el  Congreso,  para  que  quede  de- 
mostrada evidentemente  la  espontaneidad  de  ciertas 
exposiciones... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Perdone 
V.  S.,  Sr.  Diputado,  pero  no  puede  discutir  ese  punto. 
Yo  creía  que  S.  S.  pedia  la  palabra  para  dirigir  al- 
guna pregunta  ó. ruego  al  Gobierno. 

El  Sr.  GROIZARD:  Deseo  hacer  una  manifesta- 
ción al  Congreso  con  motivo  de  lo  que  se  ha  dicho 
acerca  de  las  firmas  de  esas  exposiciones... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Pues  no 
puede  para  eso  usar  S.  S.  de  la  palabra;  porque  en  ese 
caso,  podrían  considerarse  aludidos  todos  los  señores 
Diputados  que  han  preseutado  exposiciones. 

El  Sr.  GROIZARD:  Pues  si  me  lo  permite  S.  S., 
para  dirigir  una  manifestación  á la  Mesa,  para  que  la 
tenga  en  cuenta  la  Comisión  de  peticiones  al  dicta- 
minar sobre  algunas  exposiciones  de  las  presentada» 
en  demanda  de  protección  á la  agricultura. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  V.  S. 
la  palabra. 

El  Sr.  GROIZARD:  Para  hacer  presente  ai  Con- 
greso, y si  quiere  el  Sr.  Presidente,  á la  Mesa,  para 
que  lo  comunique  á la  Comisión  de  peticiones,  que 
he  recibido  en  estos  dias  varias  cartas  de  los  Ayun- 
tamientos y primeros  contribuyentes  de  los  pueblos 
del  distrito  que  tengo  el  honor  de  representar,  en  que 
se  me  denuncian  algunos  hechos  que  demuestran  la 
espontaneidad  con  que  se  recogen  firmas  para  estas 
exposiciones  que  diariamente  traen  aquí  los  Sres.  Di- 
putados que  se  creen  con  el  exclusivo  privilegio  de 
representar  los  intereses  de  la  agricultura  y de  los 
pueblos.  (El  Sr.  Marqués  de  Vadillo  y otros  Sres . Dipu- 
tados piden  la  palabra.)  Y estas  manifestaciones  que 
se  me  hacen,  demuestran  que  esas  firmas  se  reco- 
gen no  de  una  manera  espontánea,  hasta  el  punto 
de  que  cuando  hay  algún  individuo  que  después  de 
haber  sido  sorprendido  trata  de  recoger  su  firma... 
(Rumores.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Di- 
putado... 

El  Sr.  GROIZARD:  Voy  á concluir,  Sr.  Presi- 
dente. (El  Sr.  Vizconde  de  Campo  Grande:  ¿Dónde  está 
la  prueba  de  eso?)  La  prueba  la  tendrá  el  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande  cuando  quiera. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Di- 
putado, oiga  S.  S.  á la  Presidencia;  La  manifestación 
de  S.  S.  está  ya  hecha,  y constará  así. 

El  Sr.  GROIZARD:  No  he  concluido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  Mesa 
entiende  que  ha  concluido  S.  S.,  puesto  que  no  tiene 
la  palabra  con  arreglo  al  Reglamento. 

El  Sr.  GROIZARD:  Una  palabra,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Su  señoría 
podrá  usarla  con  otro  motivo. 

El  Sr.  GROIZARD:  Desde  el  momento  en  que  hay 
Sres.  Diputados  que  ponen  en  duda  mi  palabra,  yo  no 
puedo  sentarme  sin  dejar  afirmada  de  una  vez  para 
siempre  la  veracidad  de  la  manifestación  que  acabo 
de  hacer,  de  la  cual  estoy  dispuesto  á presentar  á esos 
señores  las  pruebas. 

Y nada  más  tengo  que  decir  por  ahora,  sino  que 
estoy  á las  órdenes  de  los  Sres.  Diputados  que  quieran 
que  exponga  ante  sus  ojos  las  pruebas  de  la  veracidad 
de  cuanto  he  afirmado  hoy. 


El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Como  presidente  de 
la  Comisión  que  ha  dado  dictamen  acerca  de  la  con- 
cesión de  un  crédito  al  Ministerio  de  Fomento  para 
la  reconstrucción  de  la  catedral  de  Sevilla,  ruego  á la 
Mesa  se  sirva  permitir  que  retire  este  dictámen  cu  el 
dia  de  hoy. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Queda 
retirado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  ¿Con  qué 
objeto  ha  pedido  la  palabra  el  Sr.  Marqués  de  Vadillo? 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Para  rectificar  en 
brevas,  brevísimas  palabras,  pero  que  considero  ne- 


cesarias después  de  las  que  acaba  de  pronunciar  el 
Sr.  Groizard. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Mar- 
qués  de  Vadillo,  la  Presidencia  llama  la  atención  de 
S.  S.  sobre  la  conducta  que  ha  seguido  con  el  señor 
Diputado  que  ha  hablado  hace  poco.  Por  consiguiente 
ruego  á S.  S.  que  así  como  habrá  comprendido  que 
la  Presidencia  estaba  en  su  lugar  llamaudo  á la  cues- 
tión al  Sr.  Groizard,  comprenda  que  también  se  verá 
en  la  precisión  de  no  permitir  que  S.  S.  use  de  la  pa- 
labra respecto  de  un  asunto  de  que  no  ha  permitido 
hablar  á otro  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  He  dicho  que  para 
rectificar.  No  tema  el  Sr.  Presidente  que  falte  á nin- 
guno de  los  respetos  que  me  inspira  S.  S.  como  Pre- 
sidente y como  particular. 

lie  empezado  por  decir,  haciéndome  eco  de  la  pro- 
testa que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Marqués  de  Mochales 
que  las  exposiciones  por  mí  presentadas  han  sido  fir- 
madas espontáneamente;  y como  el  Sr.  Groizard...  (El 
Sr.  Groizard:  No  me  he  referido  á S.  S.)  Por  eso  no 
he  pedido  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ya  lo  ha 
oído  S.  S.:  el  Sr.  Groizard  no  se  ha  referido  á S.  S,; 
por  consiguiente,  no  puede  hablar  en  ese  supuesto. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  No  nos  oponemos 
los  que  aquí  estamos  en  representación,  á despecho 
de  la  susceptibilidad  del  Sr.  Groizard,  de  los  intereses 
mismos  que  pueda  representar  S.  S.  en  las  corrientes 
económicas  que  aquí  hacemos  valer;  no  nos  opone- 
mos á que  si  se  ha  podido  cometer  algún  abuso,  éste 
se  castigue  y caiga  el  Código  penal  sobre  sus  autores; 
pero  á lo  que  sí  nos  oponemos  es,  á que  se  saquen  las 
consecuencias  que  el  Sr.  Groizard  ha  sacado. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Mar- 
qués de  Vadillo,  si  no  hay  alusión  personal,  ¿cómo 
puede  hablar  S.  S.?  El  Sr.  Groizard  ha  declarado  que 
no  ha  tenido  el  propósito  de  aludir  á S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Pero  ¡si  no  es 
d mí! 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Perfecta- 
mente; pero  de  ese  modo  podrían  hablar  todos  los  se- 
ñores Diputados  que  han  presentado  exposiciones. 
Comprenda,  pues,  S.  S.  que,  oyéndole  la  Mesa  siem- 
pre con  mucho  gusto,  no  puede  permitir  que  siga 
S.  S.  usando  de  la  palabra  en  ese  sentido. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Conste,  pues,  mi 
protesta  á esas  afirmaciones.  Y no  digo  más  por  res- 
peto á la  Mesa,  puesto  que  me  lo  veda. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Vizconde  de  Campo-Grande  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO  GRANDE:  Como  van 
presentadas  en  el  dia  de  hoy  unas  200  exposiciones, 
me  parecía  demasiada  dosis  para  la  mayoría  (Varios 
Sres.  Diputados:  No,  no)  presentar  otras,  y las  dejaba 
para  mañana;  pero,  puesto  que  os  molestan  tanto,  y 
hoy  estáis  ya  tan  molestados,  las  presentaré,  para  que 
no  os  molesten  dos  veces;  porque  hasta  vuestros  al- 
caldes y vuestros  diputados  provinciales  nos  ayudan, 
en  uso  de  su  derecho.  Voy,  pues,  á presentar  algu- 
nas, pidiendo  la  protección  arancelaria  que  toda  la 
Europa  continental  impuso  sin  que  provocase  repre* 
salías  en  ninguna  parte. 

Son  las  siguientes; 
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Torrevieja  (Alicante) gg 

Almendralejo  (Badajoz) 121 

Baterno  (idem) 22 

Carcabuey  (Córdoba) 77 

Baena  (idem) 1 79 

Valsequillo  ( idem ) 21 

Alcalá  la  Real  (Jaén) 208 

Peal  de  Becerro  (idem) 34 

Castillo  de  las  Guardas  (Sevilla) 134 

Marchena  (idem) . . . . 247 

Valenciua  (idem) 77 


Total 575 


Dicen  que  muchos  amenes  llegan  al  cielo.  Yo  bien 
sé  que  este  Gobierno  no  puede  ser  cielo  sino  para  al- 
gunos individuos  de  la  mayoría;  pero  en  fin,  vamos 
á ver  si,  con  el  disgusto  de  unos  y el  placer  de  otros, 
se  atienden  las  voces  del  pueblo,  voces  que  se  han 
querido  contrariar  por  autoridades  fusionistas  opo- 
niéndose en  los  pueblos  á que  se  íirmen  estas  expo- 
siciones, y por  algunos  Diputados  queriendo  traer 
exposiciones  contrarias  á éstas,  sin  que  hasta  la  fecha 
hayan  conseguido  traer  más  que  tres.  (El  Sr.  Sagasta, 
D.  José'.  Porque  no  se  han  querido  traer  más. — Ru- 
mores.) Su  señoría  trajo  la  primera;  pero  nó  hay  más. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasarán 
¿ la  Comisión  de  peticiones  las  exposiciones  presen- 
tadas por  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Sánchez  Guerra. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  La  he  pedido,  señor 
Presidente  y Sres.  Diputados,  para  usar  de  un  dere- 
cho reglamentario,  presentando  á la  Mesa,  para  que 
se  sirva  hacerla  pasar  á la  Comisión  de  peticiones, 
una  exposición  que  dirige  al  Congreso  el  Comité  de 
la  Liga  agraria  de  Aguilar  de  la  Frontera,  impor- 
tante población  de  la  provincia  que  tengo  el  honor  de 
representar,  y en  la  que  se  solicita  protección  para 
la  agricultura. 

La  tengo  en  mi  poder  hace  dias;  no  liabia  querido 
presentarla  eu  el  de  ayer,  ni  tenía  intención  de  ha- 
cerlo hoy,  eulre  otras  consideraciones  que  no  son  del 
caso,  por  la  principal  de  no  contribuir  con  mi  con- 
curso á que  se  pasen  diariamente  las  sesiones  por 
completo  eu  preguntas  y en  hostiles  escarceos  perso- 
nales mantenidos  contra  los  Ministros  por  los  Dipu- 
tados que  alardean  de  mayor  miuisterialismo;  pero 
como  he  visto  que  ministeriales  tan  incondicional- 
mente ortodoxos,  aunque  tan  recientes  cu  la  orto- 
doxia como  el  Sr.  Groizard,  no  reparan  en  hacer  que 
el  tiempo  se  pierda... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Ruego  á 
“•  8*  <lue  evite  esa  clase  de  consideraciones  y que  no 
cite  nombres  de  personas,  si  es  que  S.  S.  quiere  que 
se  éntre  pronto  en  el  órden  del  dia. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA : Señor  Presidente, 
e,toy  dispuesto  A evitarlas;  pero  debo  con  todo  res- 
peto hacer  presente  á S.  S.  que  estoy  haciendo  uso 
del  tradicional  derecho,  constantemente  reconocido 
por  la  Mesa,  lo  mismo  cuando  S.  S.  dignamente,  como 
siempre,  preside,  que  cuando  preside  el  Sr.  Presidente 


efectivo,  de  hacer  algunas  consideraciones  con  mo- 
tivo de  la  presentación  de  exposiciones... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Sán- 
chez Guerra,  la  Mesa  no  se  opone  á que  S.  S.  haga 
esas  consideraciones;  á lo  que  se  opone  es  á que  su 
señoría  cite  nombres  de  personas , con  el  ün  de  que 
no  se  promueva  un  debate  y se  retrase  más  el  mo- 
mento de  entrar  en  el  órden  del  dia. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Si  no  es  más  que 
eso,  estoy  dispuesto  á complacer  á S.  S.;  no  nombraré 
personas,  no  me  hace  falta;  me  basta  decir  que  me 
refiero  á aquellos  Sres.  Diputados  á quienes  he  visto 
en  estas  mismas  Górtes,  en  diferentes  legislaturas, 
combatir  con  rudeza  á tres  Ministros  de  la  Goberna- 
ción consecutivos  y al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y que  sin  embargo  tratan  ahora  de  venir  á 
dar  cierto  género  de  lecciones  á los  que  no  hemos 
hecho  eso  ni  contribuimos  á que  se  pierda  lastimo- 
samente el  tiempo. 

Como  yo  no  tengo  la  culpa  de  que  esas  mismas 
personas,  á consecuencia  de  recientes  decretos  minis- 
teriales, encuentren  ser  un  acto  lícito  y perfectamente 
natural  el  convertirse  de  repente  en  predicadores  en- 
tusiastas de  la  ortodoxia... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  ¿Qué  tiene 
eso  que  ver  con  la  presentación  de  las  exposiciones,  ni 
con  las  quejas  de  los  expouentes? 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Hay  aquí,  Sr.  Pre- 
sidente, dos  cuestiones  que  están  íntimamente  rela- 
cionadas: de  un  lado,  el  derecho  perfecto  que  tenemos 
de  presentar  las  exposiciones  que  nuestros  electores, 
ó aquellas  personas  que  sin  ser  electores  nuestros  lo 
tengan  por  conveniente,  nos  dirijan  para  que  las  ha- 
gamos llegar  al  Congreso;  y de  otro,  el  recoger  aque- 
llas alusiones  más  ó menos  directas  que  se  nos  hacen 
cuando  en  una  interrupción  ó en  otra  forma  se  dice 
que  nosotros  traemos  exposiciones  con  firmas  falsas. 

Yo  niego  eso  terminantemente,  y digo  que  el  que 
eso  afirma  es  un  calumniador,  y tengo  derecho,  se- 
ñor Presidente,  para  usar  esta  palabra  y mantenerla, 
porque  es  parlamentaria  y porque  la  han  usado  siem- 
pre todas  las  eminencias  de  la  tribuna  española.  Yo 
digo,  pues,  con  derecho  perfecto,  que  el  que  eso  afir- 
me es  un  calumniador. 

Dicho  esto,  y después  de  rogar  al  Sr.  Presidente 
que  mande  pasar  esta  exposición  á la  Comisión  de 
peticiones,  me  siento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  GROIZARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GROIZARD:  La  he  pedido  para  preguntar 
al  Sr.  Sánchez  Guerra  si  me  ha  aludido  eu  lo  que  ha 
dicho  respecto  de  falsedad  de  las  firmas  que  hay  en 
las  exposiciones  que  aquí  se  presentan,  porque  en  ese 
caso  tendría  que  recoger  lo  de  calumniador. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  He  dicho  que  reco- 
gía una  interrupción  en  que  eso  se  afirmaba;  no  teugo 
para  qué  citar  nombres,  entre  otras  razones  para  com- 
placer al  Sr.  Presidente,  que  no  quiere  que  se  citen. 
El  que  eso  ha  dicho  se  encontrará  designado  por  su 
conciencia.  (El  Sr.  Sa gasta,  D.  Jasé:  Lo  probará  | 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  EL  Sr.  Rey 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  REY:  He  pedido  la  palabra,  aunque  no  era 
mi  ánimo  molestar  hoy  a la  Cámara,  para  presentar 
seis  exposiciones,  que  obran  en  mi  poder  hace  dias, 
de  pueblos  del  distrito  que  tengo  la  honra  de  repre- 
sentar, y que  me  eligen  siempre  por  la  voluntad  de 
sus  electores  para  representarlos  en  las  Córles.  Estos 
pueblos  son:  Anchuras,  Arroba,  Miguelturra,  Horcajo 
de  los  Montes,  Navas  de  Estcna  y Retuerta,  cuyas 
exposiciones  están  firmadas  por  los  individuos  que 
componen  los  Ayuntamientos  y por  los  mayores  con- 
tribuyentes. 

Todas  las  firmas  son  auténticas  y de  vecinos  á 
quienes  conozco;  y como  no  es  mi  ánimo  molestar  á 
la  Cámara,  ni  quiero  que  el  Sr.  Presidente  se  tome  la 
molestia  de  llamarme  al  órden,  me  limito  á rogar  á 
S.  8.  que  mande  pasar  estas  instancias  á la  Comisión 
de  peticiones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasarán 
á la  Comisión  de  peticiones. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE ( Eguilior):  Discusión 
del  dictámen  de  Comisión  mixta,  rolalivo  al  proyecto 
de  ley  declarando  de  servicio  general  el  ferro-carril 
de  Lérida  á la  frontera  francesa.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  10.°  al 
Diario  núm . 18 , sesión  de  6 del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado, 
en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  Conforme  á la  ley  de  2 de  Julio  de 
1870,  se  declara  comprendida  entre  las  líneas  férreas 
de  servicio  general,  con  carácter  de  internacional,  la 
que  empalmando  en  Lérida  con  las  que  á esta  ciudad 
afluyen,  y pasando  por  Balaguery  Tremp,  termine  en 
la  entrada  del  túnel  internacional  que  ha  de  salir  en 
Francia  ai  valle  del  Salat. 

Art.  2.Q  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
otorgar,  mediante  subasta  pública,  y con  arreglo  al 
convenio  de  13  de  Febrero  de  1885,  la  construcción 
y explotaciou  del  ferro  carril  designado  en  el  artículo 
anterior,  con  sujeción  al  proyecto  que  se  apruebe, 
modificándolo,  si  fuere  preciso,  para  satisfacer  las 
bases  del  convenio  antes  indicado. 

Art.  3.u  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
este  ferro  carril  con  la  subvención  de  60.000  pesetas 
por  cada  uno  de  los  kilómetros  comprendidos  entre 
el  origen  de  la  línea  en  Lérida  y el  Qnal  del  proyecto 
en  la  inmediación  de  la  entrada  del  túnel  internacio- 
nal. Esta  subvención  se  hará  efectiva  entregando  tri- 
mestralmente al  concesionario  y en  metálico  la  cuarta 
parte  del  valor  de  las  obras  que  ejecute,  estimadas 
con  arreglo  al  proyecto  aprobado. 

Disfrutará  también  este  ferro-carril,  con  cargo  al 
capítulo  correspondiente  del  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Fomento,  un  anticipo  reintegrable  de  40.000 
pesetas  por  kilómetro,  que  el  Estado  satisfará  aumen- 
tando el  importe  de  las  certificaciones  que  se  expidan 
para  el  cobro  de  la  subvepcion  antes  indicada  en  el  66 


por  100  del  valor  de  las  mismas.  La  devolución  de 
suma  á que  ascienda  este  anticipo  se  verificará  en 
diez  plazos  iguales,  de  los  cuales  el  primero  vencerá 
al  aüo  de  comenzada  la  explotación  del  camino  como 
internacional  en  combinación  con  la  red  francesa;  el 
segundo  á los  dos  anos,  y así  sucesivamente. 

Art.  4.”  La  duración  de  la  concesión  será  de  no- 
venta y nueve  años.  La  ejecución  de  la  línea  se  veri- 
ficará dentro  del  plazo  de  ocho  años,  contados  desde 
la  aprobación  de  la  subasta. 

Art.  5.°  Se  autoriza  ai  Ministro  de  Fomento  para 
fijar  la  tarifa  máxima  que  pueda  aplicarse  en  la  explo- 
tación de  este  ferro  carril. 

Igualmente  se  le  autoriza  para  exigir  á los  que 
hayan  de  tomar  parte  en  la  subasta  el  depósito  prévio 
que  previene  la  ley,  y la  fianza  legal  que  proceda  se- 
gún el  presupuesto  de  este  ferro-carril,  para  asegurar 
su  construcción  en  el  plazo  señalado  en  esta  ley. 

Art.  6.°  Se  autoriza  á los  Ministros  de  Estado  y 
de  Fomento  para  estipular  con  Francia  el  convenio  á 
que  se  refiere  el  art.  2.°  de  esta  ley,  conservando  del 
mismo  comp  condición  precisa  la  de  costear  como 
máximo  la  mitad  del  importe  del  túnel  internacional, 
y pudiendo  modificar  las  demás  bases  cu  virtud  de 
los  hechos  creados  por  la  concesión  de  la  línea  de 
CaDfranc,  y de  otras  consideraciones  que  produzcan 
notoriamente  economía  y ventaja  para  ambos  países.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Continúa 
el  debate  pendiente  sobre  la  proposición  del  Sr.  lia- 
iglesia  acerca  de  la  concesión  de  suplementos  do  cré- 
ditos á los  arfcé.  l.°  y 4.°  del  cap.  3.°,  sección  quinta 
del  presupuesto  de  1888-89. 

(Véase  el  Diario  núm.  19,  sesión  de  8 del  actual.) 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  continúa  en  el  uso  de 
la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Señores 
Diputados,  llegó  ayer  la  hora  en  que  debia  terminar 
la  sesión  cuando  yo  comenzaba  á procurar  sincerarme 
de  los  cargos,  tan  injustos  como  sin  fundamento  ni 
pretexto,  que  se  me  habían  dirigido,  acusándome  do 
tener  como  único  programaeconómico  la  inacción  más 
absoluta,  y como  única  norma  de  conducta  el  dejar 
pasar  los  sucesos  con  la  mayor  indiferencia,  sin  ocu- 
parme de  los  males  que  podian  afligir  al  país  ni  de 
la  manera  de  remediarlos.  Eli  ol  poco  tiempo  de  que 
pude  disponer  para  comenzar  á tratar  de  este  asunto, 
os  había  llamado  la  atención  sobre  los  esfuerzos  que 
yo  había  tenido  que  hacer  á fin  de  procurar  la  nive- 
lación de  los  presupuestos  por  los  dos  únicos  cami- 
nos que  á mi  juicio  conducen  á ese  objeto,  que  se 
proponen  todos  los  partidos  cuando  están  encargados 
de  la  gobernación  del  Estado. 

Os  había  hablado  de  mis  esfuerzos  y de  los  esfuer- 
zos de  mis  dignos  compañeros  para  reducir  los  gas- 
tos de  los  departamentos  ministeriales  todo  lo  posi- 
ble; os  había  expuesto  por  qué  otros  medios  procu- 
raba yo  reducir  las  cargas  permanentes  del  Estado, 
á fin  de  que  ci  presupuesto  de  gasLos  se  redujera  en 
todo  aquello  que  á mi  juicio  pueden  reducirse  de 
momento,  sin  incurrir  en  temeridades  que  puedan  po- 
ner en  peligro  la  solvencia  del  país,  ni  puedan  tam- 
poco perturbar  la  marcha  ordenada  de  la  Adminis- 
tración, ni  lastimar  intereses  creados  á la  sombra  de 
la  ley. 
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En  esto  de  las  economías  dije  ya  todo  lo  que  po- 
día decir  ahora;  pero  tengo  que  añadir  una  cosa. 

Allí  está  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  so- 
metido á la  Comisión  y á los  Cuerpos  Colegisladores; 
todo  lo  que  sea  reducir  los  gastos  públicos  sin  des- 
organizar los  servicios  administrativos,  lo  recibirá  el 
Gobierno  con  agrado,  venga  de  donde  viniere;  todo  lo 
que  sea  reducir  esos  gastos  de  modo  que  pueda  este 
Gobierno  y cualquier  otro  marchar  en  la  gestión  eco- 
nómica con  el  debido  desahogo,  para  no  dar  lugar  á 
que  vengan  épocas  en  que  sea  menester  que  el  Te- 
soro pague  sumas  fabulosas  por  el  dinero  que  nece- 
site para  sus  atenciones  más  urgentes,  todo  eso  lo 
admito  yo.  No  pretendo,  respecto  á este  particular, 
haber  pronunciado  la  última  palabra;  y cuantas  eco- 
nomías se  hagan,  otras  tantas  acepto. 

Si  cualquiera  de  las  fracciones  de  la  Cámara  que 
se  ocupan  de  esta  cuestión  con  atención  preferente; 
si  el  partido  conservador,  por  ejemplo,  entiende  que 
estamos  en  el  caso  de  hacer  mayores  reducciones,  ó 
de  suspender  gastos  do  consideración,  como,  por  ejem- 
plo, el  que  trae  consigo  la  ejecución  de  la  ley  de  la 
escuadra,  ni  el  partido  conservador  ni  ninguna  o t lm 
fracción  ha  de  encontrar  en  el  actual  Ministro  de  Ha- 
cienda sino  disposición  favorable  para  todo  lo  que  sea 
venir  a nivelar  los  presupuestos  y elevar  el  crédito 
por  esos  medios.  Yo  estoy  dispuesto  á hacer  todo  eso  .. 
(El  Sr.  Fernandez  Yillaverde  pronuncia  palabras  que 
no  se  entienden.)  No  he  oído  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Yi- 
llaverde; si  S.  S.  quiero  interrumpirme,  no  me  mo- 
lesta; pero  creo  que  sería  preferible  que  S.  S.  me  con- 
testara. (El  Sr.  Fernandez  Yillaverde : Decía  que  eso  no 
deben  decirlo  las  oposiciones  para  que  S.  S.  lo  prac- 
tique, sino  que  parece  natural  que  S.  S.  exponga  sus 
opiniones.)  Paréceme  que  cuando  se  trata  de  cuestio- 
nes de  esta  especie,  de  cuestiones  económicas,  el  pa- 
triotismo obliga  á todo  el  mundo  á decir  aquello  que 
considere  mejor.  (El  Sr.  Fernandez  Yillaverde : Su  se- 
ñoría sabe  que  lo  hemos  indicado  varias  veces;  yo  he 
discutido  con  S.  S.  muchas.)  Las  discusiones  de  esta 
índole,  más  que  fines  políticos,  deben  tener  por  ob- 
jeto conseguir  la  concurrencia  de  todas  las  opiniones, 
(le  todas  las  voluntades,  para  buscar  aquello  que  sea 
más  conveniente  al  país,  y por  eso  me  había  yo  per- 
mitido dirigirme  al  partido  conservador,  significán- 
dole que  si  creía  que  en  el  camino  de  las  economías 
y de  las  reducciones,  siquiera  fuesen  temporales,  de 
los  gastos  públicos,  debíamos  ir  más  allá , lo  mismo 
en  las  cuestiones  del  ejército  y de  la  marina  que  en 
cualquiera  otra,  esperaba  yo  que  expresara  sus  opi- 
niones, porque  estoy  siempre  dispuesto  á seguir  ese 
camino,  porque  estas  cuestiones  nu  son  cuestiones  de 
partido. 

Yo  bien  sé  que  cuando  los  partidos  buscan  un 
triunfo  político,  lo  buscan  por  donde  pueden;  pero  en- 
tiendo que  la  cuestión  económica  es  tan  urgente  en 
su  resolución  y tan  importante,  que  es  menester  la 
concurrencia  de  todo  el  mundo  con  sus  opiniones,  con 
su  buena  fe,  con  su  inteligencia,  á fin  de  que  así  como 
el  Gobierno,  al  menos  este  Gobierno,  ha  presentado 
la  cues! ion  sin  la  pretensión  (le  ser  infalible  y de  no 
transigir  en  nada,  así  también  las  oposiciones,  cuando 
crean  que  haya  algo  qué  mejorar  en  lo  presentado  por 
d Gobierno,  deben  hacerlo,  sin  constituir  un  arma 
de  partido  y contribuyendo  de  buena  fe  con  su  ilus- 
tración á la  resolución  de  este  asiiulo. 

Me  ocupaba  ayer,  Sres.  Diputados,  cuando  ter- 


minó la  sesión,  en  hacer  una  enumeración  de  los  pro- 
yectos de  ley  complementarios  do  los  presupuestos,  y 
que  vienen  á constituir  el  plan  económico  de  este  Go- 
bierno; presentados  modestamente,  sin  pretensiones 
de  ninguna  clase,  sin  preparar  el  escenario,  sin  traer 
Lodos  los  proyectos  de  una  vez,  sin  hacer  nada  que 
pueda  parecer  deseo  de  producir  efecto,  sino  modes- 
tamente, buscando  la  concurrencia  del  Parlamento; 
y llegaba  en  esa  enumeración  á la  ley  de  la  contribu- 
ción territorial.  Os  decia  que,  á mi  juicio,  cuando  se 
habla  de  la  contribución  territorial,  no  se  dice  nada 
cuando  se  habla  únicamente  de  la  baja  de  su  cupo. 

En  la  contribución  territorial  hay  que  hacer  re- 
formas que  necesitan  tiempo,  que  necesitan  medita- 
ción, que  necesitan  preparación;  pero  están  ya  medi- 
tadas y preparadas  por  mis  antecesores  y por  rfií ; 
modificaciones  que  tienen  por  objeto,  en  primer  tér- 
mino, separar  el  concepto  contributivo,  porque  cada 
uno  necesita  distinta  fiscalización,  distinta  prepara- 
ción, disLinta  manera  de  venir  á contribuir;  en  se- 
g uudo  lugar,  buscar  el  medio  de  acertar  con  la  eva- 
luación de  los  productos  por  medio  de  la  revisión  de 
las  cartillas,  ya  decretada,  y que  se  está  llevando  á 
efecto;  y en  tercer  lugar,  aunque  éste  deberia  ser  el 
primero,  porque  en  realidad  es  la  base  de  la  reforma, 
buscar  la  verdad  en  cuanto  á la  extensión  superficial 
del  terreno  productivo,  que  es  lo  que  yo  me  he  pro- 
puesto con  el  proyecto  que  lie  tenido  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  de  las  Cámaras.  Sobre  ese 
proyecto  tengo  que  decir  ai  Congreso,  y lo  digo  sin 
jactancia,  que  lie  oído  con  satisfacción  los  informes 
periciales  importantes  de  personas  conocedoras  de  los 
medios  técnicos  de  llevar  á cabo  la  medición  de  los 
términos  municipales  y levantamiento  de  los  planos 
peñmetrales  de  los  mismos,  y he  tenido  la  satisfac- 
ción de  poder  convencerme  por  esos  informes  de  que 
no  es  un  sueño,  sino  un  proyecto  que  fácilmente  pue- 
de realizarse  con  la  concurrencia  de  los  pueblos  y 
con  la  voluntad  de  todos,  sin  un  gasto  de  gran  consi- 
deración que  venga  á ser  abrumador  para  la  riqueza 
que  se  Lrata  de  favorecer. 

Ahí  está  el  proyecto,  que  no  significa  nada,  que 
será  una  prueba  más  de  mi  indolencia,  que  será  una 
prueba  más  de  ia  inacción  en  que  lo  dejo  todo;  pero 
¿qué  voy  á hacer,  sino  formular  proyectos,  cuando  no 
puedo  legislar  por  decretos?  Yo  ¿qué  voy  á hacer,  sino 
traer  aquí  los  remedios  á I03  males  que  sufre  el  país 
en  el  órden  económico,  y á impetrar  de  las  Cámaras 
que  me  ayuden  á poner  esos  remedios?  Yo  ¿qué  voy 
á hacer,  cuando  no  puedo  decretar  que  ios  gastos  que 
esto  ocasione  se  imputen  á la  riqueza  misma  de  que 
se  trata,  porque  esto  necesita  del  Poder  legislativo,  y 
no  puedo  echar  á los  pueblos  la  carga  vecinal  de  los 
gastos  que  llevará  consigo  en  viajes,  peones,  aloja- 
mientos y todo  lo  demás  que  exige  el  trabajo,  cosa 
que  no  puedo  hacer  por  virtud  de  un  Real  decreto? 
Yo  traigo  los  proyectos.  ¿No  se  votan?  ¿no  se  discu- 
ten? ¿Con  qué  derecho  ni  con  qué  razón  se  me  acusa 
á mí  de  inactivo? 

Lo  que  digo  de  este  proyecto,  lo  digo  del  que  he 
presentado  estableciendo  las  bases  para  la  reforma  de 
la  contribución  industrial. 

Todo  el  mu  rulo  sabe,  porque  he  tenido  el  honor 
de  decirlo  en  la  otra  y cu  esta  Cámara  con  repetición 
ya  verdaderamente  fastidiosa,  que  con  ese  proyecto 
yo  no  me  propongo  sino  la  trasformacion  lenta,  evo- 
lutiva de  la  contribución  iudustrial,  para  traer  á con-* 
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tribuir  manifestaciones  de  ia  riqueza  que  no  están 
dentro  de  ese  tributo  y ni  tampoco  dentro  de  otros  en 
las  distintas  manifestaciones  de  la  riqueza  mobiliaria. 
Todo  el  mundo  me  ha  oído  decir,  y esto  es  preciso 
que  se  tenga  muy  en  cuenta,  que  aquí  no  podemos 
hacer  un  impuesto  nuevo  sobre  la  renta,  porque  la 
riqueza  mobiliaria  contribuye  en  España  ya  en  casi 
todas  sus  manifestaciones  bajo  diferentes  conceptos: 
contribuye  por  las  cédulas  personales;  contribuye  por 
el  timbre,  por  la  contribución  industrial,  por  casi  to- 
das las  formas  de  tributar  que  tenemos  establecidas; 
y las  excepciones  son  contadísimas,  están  limitadas  á 
cuatro  ó cinco  conceptos,  y esos  conceptos  no  mere- 
cen todo  el  trabajo  y toda  la  perturbación  que  traeria 
consigo  el  establecimiento  de  una  nueva  contribución, 
á semejanza  de  lo  que  se  ha  hecho  en  Italia,  que  to- 
dos conocemos,  y de  lo  que  se  intentó  recientemente 
en  Francia  con  un  éxito  que  yo  no  quisiera  ver  co- 
piado en  nuestro  país. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  la  riqueza  mobilia- 
ria está  ya  contribuyendo  en  distintos  conceptos,  pero 
en  la  mayoría  de  sus  manifestaciones,  á mí  me  ha 
parecido  que  en  lugar  de  establecer  una  contribución 
nueva,  aumentando  los  gastos  y creando  dificultades, 
era  preferible  trasformar  el  impuesto  actual,  dando 
cabida,  á medida  que  viniera  el  momento  de  su  re- 
forma, á aquellas  manifestaciones  de  la  riqueza  mo- 
biliaria que  no  contribuyeran,  y así,  al  discutir  el 
dictamen  que  hoy  está  pendiente,  y que  no  he  reti- 
rado, sino  que  he  reproducido  de  acuerdo  con  la  Co- 
misión que  ha  dictaminado,  al  llegar  á discutir  el  pro- 
yecto de  ley  del  timbre,  he  tenido  presente  que  por 
este  concepto  pueden  contribuir  algunos  ramos  de 
esta  riqueza. 

Al  llegar  á la  reforma  de  las  cédulas  personales, 
me  propongo  traer  á ella  todo  aquello  que  signifique 
riqueza  mobiliaria  y que  hoy  no  tributa;  y por  últi- 
mo, al  reformar  la  contribución  industrial,  al  apro- 
barse ese  proyecto  de  ley  que  está  sobre  ia  mesa...  (El 
Sr.  Laiglesia : Sobre  la  mesa  no  está.)  Si  no  está,  yo  no 
tengo  la  culpa.  El  dictámen  está  concluido;  pero  no 
es  extraño  que  la  Comisión  no  se  haya  apresurado  á 
leerle,  al  ver  que  los  Sres.  Diputados  están  engolfados 
en  otros  debates  por  los  que  parece  que  muestran  más 
interés. 

Pues  bien;  decia  que  ai  proponer  esa  reforma  he 
tratado  de  establecer  la  base  por  la  utilidad  para 
el  pago  de  la  contribución  industrial,  para  todos  aque- 
llos industriales,  comerciantes,  especuladores  ó pro- 
fesores que  puedan  venir  á contribuir  sobre  esa  equi- 
tativa base;  porque,  como  á todo  el  mundo,  se  me  ha 
ocurrido  que  no  puede  menos  de  considerarse  como 
error  científico  el  hacer  contribuir  al  fabricante  por 
el  numero  ds  husos  y telares  que  posea  su  fábrica, 
sin  tener  en  cuenta  ni  el  tiempo  en  que  la  fabricación 
Lenga  más  ó menos  actividad,  ni  las  horas  de  tra- 
bajo, ni  las  facilidades  con  que  se  elaboran  unos  pro- 
ductos, ni  las  dificultades  con  que  se  elaboran  otros, 
y una  multitud  de  cosas  que  hacen  esta  cuestión 
muy  compleja  y difícil  para  la  derrama  equitativa 
del  tributo;  porque  no  puede  menos  de  tenerse  en 
cuenta  que  en  materias  de  profesiones,  salta  á la  vista 
que  se  establece  un  máximum  para  los  médicos,  los 
abogados  ó cualesquiera  otros  que  ejerzan  su  profesión 
en  una  capital,  máximum  del  cual  no  se  pasa;  y sin 
embargo,  hay  abogados,  médicos  y otra  clase  de  pro- 
fesiones que  contribuyen  con  lo  mismo  que  aquéllos, 


pero  que  no  realizan  sino  la  décima  parte  de  ganan- 
cias, sin  que  los  gremios  ni  nada  haya  podido  estable- 
cer en  esto  la  nivelación. 

lié  aquí  por  qué  con  ese  proyecto,  que  no  se  ha 
estudiado  con  el  debido  detenimiento,  se  ha  querido 
sacar  partido  para  alarmar  á la  opinión,  suponiendo 
que  yo  era  capaz  de  ir  á meterme  en  la  fiscalización 
y en  el  secreto  de  los  libros  de  comercio.  Afortuna- 
damente, yo  me  he  precavido  á tiempo  y he  anun- 
ciado que  no  presentaba  ese  proyecto  con  carácler 
cerrado,  sino  que  admitiría  aquellas  enmiendas  que 
le  mejorasen,  porque  entiendo  que  esa  reforma  tiene 
un  carácter  tai  y una  importancia  tan  grande,  que  es 
necesario  irla  haciendo  lentamente,  con  gran  pruden- 
cia y de  manera  que  lleguemos  al  impuesto  sin  per- 
turbar nada  de  lo  que  tenemos  establecido  por  la  cos- 
tumbre y por  la  práctica. 

Nada  nuevo,  Sres.  Diputados,  lie  podido  someter 
todavía  al  Poder  legislativo  en  cuanto  á la  reforma 
del  impuesto  de  consumos.  Modificado  en  el  año  an- 
terior en  cuanto  á las  bases  de  su  distribución  y re- 
partimiento, y habiendo  de  recibir  este  año  de  nuevo 
las  bebidas  espirituosas  como  base  de  ese  tributo  (pío 
desapareció  por  virtud  de  la  ley  de  alcoholes  que 
acabamos  de  derogar,  á mí  me  ha  parecido  que  las 
complicaciones  administrativas  que  traían  consigo 
estas  dos  reformas  exigían  un  poco  (le  reposo,  exi- 
gían un  período  de  calma,  exigían  alguna  tregua,  sin 
someter  á nuevas  complicaciones  la  contribución  de 
consumos. 

Me  parecía  de  la  prudencia  más  vulgar  el  no  per- 
turbar las  relaciones  de  los  pueblos  con  la  Administra- 
ción con  una  tercera  reforma,  apenas  cumplida  la  que 
las  Córtes  decretaron  el  año  pasado  para  la  revisión 
de  los  cupos,  alterando  sus  bases,  y cuando  teníamos 
necesidad  de  devolver  á los  cupos  misinos  la  parte 
correspondiente  á las  bebidas  espirituosas,  sobre  cuyo 
consumo  personal  se  ha  restablecido  por  la  ley  re- 
ciente de  alcoholes  el  impuesto  único  especial,  un  poco 
más  alto  del  que  tenía  anteriormente.  Creía  yo  que  el 
establecer,  ó mejor  dicho,  el  complementar  estas  dos 
reformas,  exigía  de  la  Administración  tiempo  y calma 
suficientes,  y que  no  era  conveniente  poner  en  una 
confusión  tal  á los  Ayuntamientos  en  sus  relacioues 
con  la  Administración,  que  llegáramos  á no  enten- 
dernos, y que  toda  esta  perturbación  se  tradujera  en 
baja  en  la  contribución,  y en  último  término  en  el  dé* 
fleit,  á que  vienen  á parar  todas ‘estas  cosas  cuando 
se  hacen  impremeditadamente. 

Hé  aquí,  Sres.  Diputados,  ia  razón  por  la  cual  yo 
he  creído  que  no  es  tiempo  todavía  de  locar  á la  con- 
tribución de  consumos.  ¿Está  en  mis  principios  el  re- 
formarla? ¿Está  en  mis  convicciones  la  idea  de  que 
desaparezca,  si  es  posible,  el  impuesto  por  lo  que  se 
refiere  al  consumo  de  los  cereales,  y si  eso  no  fuera 
posible,  su  trasporte  á la  frontera?  Bien  estudiada 
esta  cuestión  dificilísima,  sobre  la  cual  conste  bien 
que  no  hago  más  que  apuntar  una  idea,  pero  que  de 
ninguua  manera  comprometo  ninguna  opinioH,  por- 
que la  entiendo  una  cuestión  sumamente  grave,  dada 
la  diferencia  de  intereses  que  hay  entre  las  provin- 
cias fronterizas,  especialmente  las  del  Norte  y Nor- 
oeste, y las  provincias  del  interior  de  España;  bifiü 
estudiada,  digo,  esta  cuestión,  podría  tomarse  la  una  ó 
¡ la  otra  solución.  Si  las  economías,  ó cualquiera  otro 
de  los  medios  que  tengamos  para  suplir  la  baja  que 
resultaría  de  la  supresión  del  impuesto  de  consumos 
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sobre  los  cereales,  nos  dan  los  medios  de  suprimirlo, 
mi  opinión  es  que  se  suprima.  No  lo  he  suprimido 
en  este  ano,  como  se  me  ha  echado  en  cara,  supo- 
niendo que  es  un  pretexto  fútil  el  de  no  haber  alcan- 
zado economías  bastantes  para  neutralizar  la  baja  de 
ese  ingreso,  porque  no  he  tenido  posibilidad  de  ele- 
var los  demás  recursos  del  Tesoro  de  tal  manera  que 
neutralizaran  esa  baja;  pero  entiendo  y declaro  que  es 
indispensable  reformar  la  contribución  de  consumos 
en  varios  sentidos,  y sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  al 
consumo  del  pan  y de  los  cereales,  ya  suprimiéndola, 
para  procurarse  en  otro  lado  el  ingreso  que  hoy  rinde, 
ya  trasformándola  de  tal  manera  que  no  haga  la  pri- 
mera materia,  la  más  necesaria  de  todas  para  la  ali- 
mentación del  pueblo,  más  cara  de  lo  que  debe  ser; 
porque  aquí  donde  todo  el  mundo  se  preocupa  de  la 
conveniencia  de  que  el  bracero  y el  pequeño  agricul- 
lor  satisfagan  sus  necesidades  fácilmente,  no  se  cree, 
sin  embargo,  que  pueda  influir  en  ello  la  elevación 
de  los  aranceles,  y yo  entiendo  que  es  menester  no 
perder  de  vista  nunca  ese  objetivo  de  todo  buen  Go- 
bierno, lo  mismo  cuando  se  trata  de  la  cuestión  aran- 
celaria que  cuando  se  trata  de  la  cuestión  de  con- 
sumos. 

Del  timbre,  Sres.  Diputados,  no  quiero  hablar;  ya 
he  dicho  que  yo  no  tenía  para  nada  en  cuenta  las  con- 
sideraciones de  amor  propio  cuando  se  trataba  de  es- 
tos asuntos,  y que  á mí  no  me  había  seducido  nunca 
la  idea  de  retirar  el  proyecto  de  ley  que  está  sometido 
á la  consideración  del  Congreso  hace  mucho  tiempo, 
sobre  reforma  del  impuesto  de  timbre,  para  tener  la 
satisfacción  de  presentar  otro,  nuevo  ó copiado,  con 
más  ó menos  alteraciones,  con  tal  de  que  llevara  el 
nombre  del  actual  Ministro  de  Hacienda:  son  esas 
puerilidades  á que  yo  nunca  he  obedecido;  así  es  que 
habiéndome  encontrado  con  una  reforma  del  timbre, 
en  la  cual  hay  detalles  muy  combatidos  por  intere- 
ses distintos  entre  los  que  se  agitan  en  el  país,  me 
limité  á invitar  á la  Comisión  á que  retirara  ese  dic- 
támen  que  estaba  ya  sobre  la  mesa,  á que  lo  discu- 
tiera de  nuevo,  que  me  diera  audiencia,  y cuando  nos 
hubiéramos  entendido  sobre  aquellas  modificaciones 
que  yo  creía  indispensables,  volviera  á presentar  el 
dictamen,  y hoy  no  hay  ninguna  dificultad  en  entrar 
en  la  discusión  de  la  reforma  del  impuesto  del  tim- 
bre; es  una  de  tantas  cosas  que  están  pendientes,  es- 
perando á que  el  Parlamento  se  ocupe  de  ellas,  una 
de  tautas  cosas  que  están  en  esa  inacción  de  que  no 
Re  encuentra  á quién  culpar  más  que  al  Ministro  de 
Hacienda...  (El  Sr.  García  Alix:  ¡Si  no  está  siquiera  á 
la  orden  del  dia!)  No  está  sobre  la  mesa,  Sr.  García 
Alix,  por  la  misma  razón  que  lie  dicho  á S.  S.;  pero 
está  ultimado  el  dictámcn.  ¿Qué  adelantamos  con  lle- 
nar más  esa  relación  ya  interminable  de  asuntos  pues- 
tos á la  órden  del  dia,  si  tenemos  que  consumir  las 
sesiones  en  lo  que  se  ha  consumido  hoy  hasta  las  cinco 
í media  de  la  tarde?  (El  Sr.  García  Alix:  Es  que  no  hay 
nada  de  eso,  porque  no  hay  dictámenes.)  Hay  dictá- 
menes de  la  Comisión  de  presupuestos;  están  los  pre- 
supuestos de  Cuba  y Puerto-Rico,  la  venta  de  las  sa- 
linas de  Torrcvieja  y otra  porción  de  proyectos,  todos 
ellos  interesantísimos,  mucho  más  interesantes  que 
la  mayor  porte  de  las  cosas  en  que  aquí  invertimos 
todas  las  tardes  tres  ó cuatro  horas.  ¿O  es  que  el  se- 
ñor García  Alix  me  va  á convencer  de  que  estamos 
aprovechando  el  tiempo  en  materias  económicas? 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  yo  no  sé  si  en  ese 


proyecto  de  reforma  de  ley  del  timbre  será  donde  se 
crea  que  puede  tener  lugar  el  establecimiento  de  un 
nuevo  tributo  de  que  yo  oí  ayer  hablar  con  verdadero 
asombro,  y que  declaro  que  cuando  habia  oído  ha- 
blar de  impuestos  que  afectaran  á los  valores  públi- 
cos, no  se  ine  habia  pasado  siquiera  por  la  imagina- 
ción. Yo  habia  creído  que  habia  partidarios  de  un 
impuesto  sobre  los  intereses  de  la  deuda  pública,  es 
decir,  de  un  impuesto  que  se  pagara  al  tiempo  de 
cobrar  el  cupón  y que  gravitara  sobre  las  utilidades 
que  pueda  rendir  la  deuda  pública. 

Yo  habia  entendido  que  con  ocasión  de  la  ley  del 
timbre  podía  sostenerse  la  idea  de  gravar  más  ó me- 
nos los  documentos  públicos  que  son  indispensables 
para  las  transacciones  mercantiles  y para  los  contra- 
tos que  se  verifican  sobre  estos  valores;  pero  declaro 
que  jamás  había  imaginado,  cúlpese  á lo*  limitado  de 
mi  entendimiento,  que  se  pensara,  como  impuesto 
nuevo  de  grandes  rendimientos,  capaz  de  nivelar  los 
presupuestos  y de  cubrir  los  déficits  originados  por 
la  rebaja  de  la  contribución  de  consumos  y de  la  te- 
rritorial, y por  otra  porción  de  reducciones,  de  esas 
que  hoy  se  consideran  fáciles  y seucillas,  en  un  im- 
puesto sobre  la  trasmisión  de  los  valores  públicos,  ó 
sea  de  los  títulos  representativos  del  crédito  público 
cada  vez  que  por  contratos  ó estipulaciones  pasen  de 
una  mano  á otra. 

Supongo  yo  que  la  forma  de  este  impuesto,  y por 
eso  me  ocupo  de  él  en  este  momento,  habia  de  venir 
á traducirse  en  disposiciones  de  la  ley  del  timbre, 
porque  me  parece  que  sería  el  medio  más  económico 
de  administrar  esa  nueva  contribución.  Pero,  señores 
Diputados,  yo  confieso  que  cuando  he  oído  que  entra 
en  los  proyectos  económicos  que  aquí  se  nos  han 
enunciado,  queriendo  suplir  con  ellos  la  inacción  del 
Gobierno  actual,  el  impuesto  de  1 por  100  sobre  las 
transacciones  verificadas  en  valores  públicos  y en  vir- 
tud de  contrato;  cuando  he  oído  calcular  ese  impuesto 
en  30  millones  de  pesetas,  porque  equivocadamente, 
á mi  juicio,  se  calcula  en  3.000  millones  nominales 
(lépeselas  el  total  de  las  transacciones  durante  un 
año,  declaro  que  lie  sentido  la  más  profunda  estra- 
ñeza y que  no  he  vuelto  todavía  de  mi  asombro.  No 
deseo,  porque  ¿ nadie  puedo  odiar  lo  bastante  para 
desearlo,  no  deseo  que  mis  adversarios  pasen  por  la 
dolorosa  experiencia  del  resultado  que  produciría  una 
medida  semejante;  no  deseo,  porque  redundaría  en 
gravísimo  perjuicio  de  mi  país,  ver  el  ensayo  de  ese 
impuesto;  únicamente  deseo  que  sus  autores  piensen 
en  ello. 

¡Ah.  Sres.  Diputados!  ¡establecer  una  contribución 
de  1 por  100  sobre  la  trasmisión  de  títulos  de  la 
deuda  pública!  ¿Se  ha  pensado  en  esto?  ¿Se  lia  pen- 
sado en  que  el  título  que  tenga  cien  trasmisiones  en 
un  año,  ha  quedado  á beneficio  del  Estado,  y ha  sido 
anulado  para  los  tenedores  el  capital  que  representa? 
¿Se  ha  pensado  en  la  tiranía,  en  el  despojo  espantoso 
que  eso  significa? 

Y este  es  el  más  pequeño,  el  más  insignificante 
de  los  inconvenientes  que  tendría  una  medida  seme- 
jante; porque  el  inconveniente  principal,  todos  le  sa- 
béis, Sres.  Diputados;  ¡si  yo  creo  que  estoy  ofendién- 
doos con  estas  consideraciones!  todos  sabéis  que  el  in- 
conveniente principal  consistiría  en  que  los  valores 
que  representan  la  fortuna  pública,  el  crédito  del  Es- 
tado, tienen  como  circunstancia  esencial  de  su  vida, 
sin  la  cual  es  imposible  que  existan,  como  no  puede 
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existir  el  individuo  sin  la  circulación  de  la  sangre, 
aunque  tenga  dentro  toda  la  sangre  que  necesita  para 
vivir,  tienen  corno  circunstancia  esencial,  la  movili- 
dad, la  facilidad  de  trasmitirse,  la  facilidad  de  que 
sirvan  á múltiples  transacciones,  si  es  posible  á diez 
antes  que  á nueve,  á nueve  antes  que  á ocho;  pero 
pierden  su  naturaleza  en  el  momento  en  que  se  les 
imponga  una  paralización  como  la  que  lleva  consigo 
un  impuesto  de  esa  especie  y las  medidas  fiscales  que 
son  necesarias  para  llevarlo  á efecto. 

No  es  ya  que  se  arruinaría  el  tenedor  por  lo  gra- 
voso del  impuesto;  es  que  sería  menester  cerrar  la 
Bolsa  y dedicar  á cualquier  otra  cosa  ese  edificio  que 
se  está  construyendo  muy  cerca  de  aquí,  y declarar 
que  el  crédito  del  Estado  es  un  mito  y que  esta  Nación 
no  puede  apelar  á ese  medio  á que  han  apelado  los 
Otros  países  Civilizados.  (Muy  bien.) 

Cuando  en  Inglaterra  se  lean  estas  cosas  y se  diga 
que  hay  quien  pide  el  poder  para  poner  en  práctica 
pensamientos  de  esta  naturaleza,  y que  al  partido  que 
lo  rechaza  se  le  considera  inutilizado  y necesitado  de 
reconstituirse  para  resolver  las  cuestiones  económi- 
cas; cuando  en  aquel  país,  que  ha  obtenido  del  crédito 
las  inmensas  ventajas  que  le  han  elevado  á la  grandeza 
en  que  hoy  se  encuentra,  se  vea  que  aquí  hay  quien 
con  tranquilidad  hace  baudera  de  partido  un  impuesto 
sobre  la  trasmisión  de  los  valores  públicos,  yo  no  quie 
ro  decir,  Sres.  Diputados,  yo  no  quiero  decir  la  idea 
que  de  nosotros  ha  de  formarse.  Cuando  medito  sobre 
estas  cosas  y recuerdo  lo  que  ha  pasado  en  este  debate, 
coordinando  las  ideas  y buscando  las  verdaderas  coin- 
cidencias de  los  hechos,  no  esas  coincidencias  que 
han  servido  de  pretexto  ó de  motivo  para  un  movi- 
miento político  tan  fundamental  como  el  que  aquí  ha 
tenido  lugar  en  pocos  dias,  yo  pienso  si  aquella  sima 
que  un  ilustre  Diputado  de  los  últimos  que  hau  tra- 
tado estas  cuestiones  nos  presentaba  aquí  cubierta 
con  tierra  vegetal  engañosa,  pretendiendo  demostrar 
que  el  precio  que  los  valores  públicos  alcanzaban  no 
era  sino  un  signo  engañoso  de  la  riqueza  del  país  y 
de  su  confianza,  exhortándonos  á que  miráramos  con 
prevención  esa  altura  ficticia  de  los  valores,  que  podia 
ocultar  debajo  la  ruina ; yo  pienso,  repito,  si  aquella 
sima  cubierta  con  tierra  vegetal  sería  la  que  consti- 
tuiría la  iniciación  del  pensamiento  del  impuesto  so- 
bre la  trasmisión  del  crédito  público. 

Porque,  no  tenga  duda  ninguna  el  Sr.  Martos;  ape- 
nas haya  quien  consigne  en  su  programa  ó en  su  ban- 
dera la  imposición  sobre  la  trasmisión  de  los  títulos 
de  la  deuda,  á razón  de  1 por  100  en  cada  trasmisión, 
se  abrirá  la  sima  que  S.  S.  consideraba  tapada  con 
tierra  vegetal.  No  dude  S.  S.  de  que  la  sola  enuncia- 
ción de  que  aquí  hay  quien  se  encuentra  en  circuns- 
tancias de  llevar  á la  práctica  tan  extraordinario  pen- 
samiento, abriría  esa  sima  y llevaría  la  cotización  al 
abismo.  ¿Qué  digo?  Llevaría  el  crédito  del  país  á su 
más  completa  ruina. 

A la  par  que  las  leyes  presentadas  por  este  Go- 
bierno, y otras  presentadas  por  Gobiernos  anteriores, 
que  envuelven  en  su  conjunto  un  plan  económico  que 
no  puede  desarrollarse  sin  el  concurso  del  Parlamento, 
y mientras  el  Parlamento  se  obstiue  por  los  medios 
hasta  aquí  empleados  en  que  no  se  discuta  con  resul- 
tado práctico  esta  clase  de  asuntos,  el  Gobierno  ha 
procurado  aprovechar  pequeños  huecos  que  se  le  han 
ofrecido  sin  duda  por  no  considerar  con  interés  bas- 
tante ciertas  cuestiones,  para  hacer  salir  alguna  de 


las  leyes  de  menor  importancia,  pero  verdaderamente 
protectoras  para  la  agricultura,  que  se  le  han  ocu- 
rrido, y ha  cuidado  de  que  fuera  ley  la  exención  de  de- 
rechos ai  sulfato  de  cobre,  que  está  destinada  á salvar 
de  una  de  las  más  terribles  enfermedades  y de  las  más 
generalizadas  en  nuestro  país  á nuestra  riqueza  viní- 
cola, y ha  procurado  al  propio  tiempo  fomentar  la  ri- 
queza minera  por  medio  de  otros  proyectos  de  ley 
que  no  ha  conseguido  todavía  sacar  adelante,  y se  ha 
preocupado,  en  una  palabra,  en  el  detalle  y en  el  con- 
junto, de  todo  aquello  que  constituye  el  verdadero  fo- 
mento de  la  riqueza  nacional. 

Por  muy  amante  que  yo  sea  de  la  riqueza  agrí- 
cola, como  que  constituye  mi  único  patrimonio,  es 
menester  convenir  en  que  por  mucha  que  sea  su  im- 
portancia, y es  muy  grande,  por  mucho  que  merezca 
la  atención  del  Gobierno,  no  estamos  en  el  caso  de 
desentendemos  de  otra  riqueza  de  grande  importan- 
cia, que  afecta  de  la  misma  manera  á la  producción 
territorial,  como  es  la  riqueza  vinícola,  ni  estamos  en 
el  caso  de  entender  que  ya  no  hay  en  España  más  que 
criadores  y vendedores  de  trigo.  Cuando  yo  oía  dias 
pasados  enunciar  como  parte  del  programa  económico 
que  aquí  se  ha  de  enarbolar  por  un  nuevo  Gobierno 
que  represente  los  elementos  separados  de  esta  ma- 
yoría, aquello  de  la  libertad  arancelaria,  fórmula  y 
frase  nueva  para  mí,  porque  lo  de  la  libertad  arance- 
laria significa  una  frase  muy  seductora  por  lo  que  do 
libertad  tiene,  me  parecía  á mí  que  esa  frase  era  una 
fórmula  del  proteccionismo  muy  semejante  á la  fór- 
mula de  la  libertad  que  mi  amigo  ei  Sr.  Pidal  ha 
solido  emplear  siempre  cuando  ha  proclamado  como 
la  de  la  verdadera  libertad  la  libertad  en  ei  concepto 
en  que  él  la  comprende.  La  libertad  arancelaria,  en- 
tiendo yo  que  siguifica  la  renuncia  de  los  tratados, 
la  libertad  absoluta  del  país  de  alterar  los  aranceles 
como  y cuando  lo  tenga  por  convenieute,  viviendo 
cual  si  viviera  aislado  de  toda  relación  mercantil  con 
el  mundo  y cual  si  fuera  dueño  de  desentenderse  de 
los  derechos  que  sou  comunes  entre  las  distintas  Na- 
ciones del  globo. 

La  libertad  arancelaria  significa,  pues,  el  derecho 
de  elevar  los  aranceles,  sin  restricción  de  ninguna  es- 
pecie, cuando  y como  la  Nación  lo  tenga  por  conve- 
niente; ó lo  que  es  lo  mismo,  significa,  no  la  libertad, 
sino  la  obligación  de  no  limitarse  esa  facultad  por 
medio  de  ningún  convenio  internacional.  Yo,  enten* 
diendo  así  la  libertad  arancelaria,  declaro  que  me 
alarma  un  poco  pensar  en  ese  período  que  ha  de  me- 
diar para  que  el  partido  liberal  se  reconstituya  y so 
rehabilite  para  resolver  los  problemas  económicos. 
¿Habrá  algún  partidario  de  la  libertad  arancelaria  en- 
cargado de  la  gestión  de  la  Hacienda  pública  cuando 
llegue  el  año  1892?  Declaro  que  no  puedo  ver  con 
tranquilidad  la  perspectiva  de  un  partidario  más  ó 
menos  fanático  de  la  libertad  arancelaria  el  dia  que 
nuestros  tratados  espiren  y sea  menester,  ó renun- 
ciar por  completo  á su  renovación,  ó renovarlos;  y 
de  renovarlos  no  hay  que  hablar,  porque  eso  sería 
lo  contrario  á la  libertad  arancelaria.  lAh,  Sres.  Di- 
putados! entonces  quisiera  yo  ver  á los  que  pretenden 
hoy  monopolizar  la  protección  de  la  agricultura;  en- 
tonces quisiera  yo  ver  á los  que  pretenden  salvarla 
meramente  con  la  elevación  del  arancel  sobre  los  tri- 
gos; entonces  quisiera  yo  verlos  anulando  los  tratados, 
sin  posibilidad  de  facilitar  nuestra  exportación;  en- 
tonces quisiera  yo  verlos  delante  de  los  productores 
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de  vinos,  delante  de  los  mineros,  delante  de  los  pro- 
ductores de  frutas,  delante  de  los  productores  de  acei- 
tes, delante  de  todos  los  que  hoy  exportan  todo  lo  que 
se  exporta  demuestro  país. 

Ellos  tendrían  que  mirarse  en  el  espejo  de  Italia; 
ellos  tendrían  que  ver  lo  que  significa  romper  un  tra- 
tado, lo  que  significa  encontrarse  un  ano  y dos  años 
y más  años  sin  poder  renovarlo,  y entretanto  los  pro- 
ductos acumulándose  en  el  país,  perdiéndose  y oca- 
sionando la  ruina  de  ciases  enteras;  porque,  como  en 
Italia,  nosotros  tenemos  muchos  intereses  mancomu- 
nados dentro  de  la  misma  agricultura. 

Yo  quisiera  que  los  partidarios  de  la  libertad  aran- 
celaria pensaran  en  si  eso  es  posible  en  un  país  como 
el  nuestro,  cuyos  productos  agrícolas,  y con  excepción 
únicamente  del  trigo,  necesitan  de  la  exportación;  en 
un  país  como  el  nuestro,  cuyos  productos  agrícolas 
diferentes  del  trigo  son  los  tínicos  que  ofrecen  porve- 
nir á la  agricultura,  por  ser  ios  que  ofrecen  campo  al 
cambio  de  cultivo,  única  forma  en  que  puede  desen- 
volverse la  agricultura,  desde  el  momento  en  que  las 
condiciones  de  la  producción  de  nuestro  suelo  han 
llegado  á degenerar  á un  extremo  lastimoso,  com- 
parada con  la  de  los  países  que  uos  hacen  la  compe- 
tencia. 

Yo  quisiera  que  los  partidarios  de  la  libertad 
arancelaria  pensaran  en  lo  que  ha  de  ser  ésta  para  la 
agricultura  española  el  dia  en  que  no  se  renueven 
esos  tratados.  Yo  no  digo  que  no  se  modifiquen;  yo 
no  digo  que  no  llevemos  á su  modificación  todo  lo  que 
la  experiencia  nos  ha  enseñado;  yo  no  digo  que  no 
procuremos  esa  modificación  satisfaciendo  al  mayor 
i úmero  de  intereses  nacionales  que  sea  posible;  pero 
no  creo  que  se  pueda  proclamar  la  libertad  arancela- 
ria, la  ncgaciou  absoluta  de  tratados,  eu  un  país  eu 
que  tenemos  la  producción  de  aceite,  que  si  no  se 
exporta,  trae  la  total  é inevitable  ruina  de  ia  indus- 
tria olivarera;  en  un  país  en  que  tenemos  como  única 
salvación  de  la  crisis  de  ios  cereales  ia  exportación 
de  los  vinos  á alLos  ó A bajos  precios,  que  A precios 
altos  ó bajos  ha  venido  á salvar  la  crisis  en  este  país 
durante  algunos  años  como  no  ha  podido  salvarla 
país  ninguno. 

Yo  quisiera  que  los  partidarios  de  la  libertan  aran- 
celaria pensaran  en  ese  dia,  y pensaran  en  si  podrían 
llamarse  entonces  los  protectores  de  la  riqueza  agrí- 
cola, ios  únicos  protectores  de  la  riqueza  agrícola,  y 
proscribirnos  A todos  los  que  sin  ser  librecambistas, 
como  yo  no  lo  soy  ni  lo  he  sido  nunca,  uos  preocu- 
pamos de  esta  cuestión  considerándola  en  su  conjunto 
y cu  su  complejidad,  y no  nos  dejamos  arrebatar  por 
intereses  locales  mAs  ó menos  erróneos,  más  ó menos 
representativos  de  lo  que  en  realidad  es  ia  riqueza, 
anu  en  las  mismas  provincias  donde  se  agita  esa 
cuestión  y se  saca  de  ella  el  mayor  partido. 

¿Qué  quiere  decir  lo  de  recobrar  nuestra  libertad 
arancelaria?  ¿que  tengamos  en  la  mano  siempre  la 
llave  de  la  frontera,  para  cerrar  ó abrir  según  con- 
venga á determinados  intereses?  j Ah!  la  lucha  que 
esto  crearía  dentro  del  país  mismo  entre  unos  inte- 
reses y otros,  asusta  el  pensarlo;  la  lucha  que  esto 
crearía  entre  unas  provincias  y otras;  la  lucha  que 
crearía  entre  las  proviueias  que  necesitan  la  impor- 
tación de  ios  cereales,  porque  no  tienen  el  surtido 
necesario  en  el  interior  para  cubrir  sus  necesidades,  y 
las  provincias  productoras;  la  lucha  que  esto  origi- 
naria entre  las  provincias  que  son  principalmente  oli- 


vareras y las  que  son  principalmente  productoras 
de  cereales  ó de  vinos;  la  lucha  que  se  establecería 
: en  el  interior  del  país,  clamando  los  unos  de  un  lado 
j y los  otros  de  otro  ante  el  Gobierno  y diciéndole:  «en 
tus  manos  esLá  cerrar  la  frontera  con  la  llave  de  los 
aranceles;  protege  mis  intereses,  porque  yo  he  produ- 
cido más  ó menos  barato,  yo  he  comprado  más  ó me  • 
nos  barato,  y es  necesario  que  venda  caro,  porque  sí 
no,  uo  realizo  ganancia;»  la  lucha,  digo,  que  se  esta- 
blecería entre  unas  y otras  provincias,  sería  grandí- 
sima. 

Porque,  Srcs.  Diputados,  ya  que  tanto  se  ha  ha- 
blado de  esas  exposiciones,  cuyas  firmas  yo  no  dudo 
son  legítimas,  de  lo  que  dudo  es  de  que  estén  reco- 
gidas de  manos  del  infeliz  labrador  al  volver  de  sus 
tareas  agrícolas á su  casa,  y no  recogidas  en  los  Círcu- 
los de  recreo  de  las  poblaciones  en  los  momentos 
que  se  dedican  á otra  clase  de  labores  que  uo  son  las 
labores  del  campo;  ya  que  de  esas  exposiciones  se 
habla,  yo  tengo  que  decir,  y en  esto  que  me  des- 
mienta quien  quiera,  que  habiendo  pedido  explica- 
ciones A alguno  de  los  firmantes  de  esas  exposiciones, 
y habiéndole  indicado  que  no  podía  menos  de  hacerlo 
inconscientemente,  porque  lo  que  había  firmado  per- 
judicaba sus  propios  intereses,  me  contestó  con  una 
candidez  digna  de  un  niño:  «Es  verdad  que  yo  tam- 
bién soy  vinicultor;  pero  ¿qué  quiere  Vd.  que  hiciera, 
sino  firmar,  si  compré  el  trigo  en  el  mes  de  Agosto  A 
40  rs.  y hoy  está  A 3S,  y no  voy  A realizar  nin- 
guna ganancia?»  (Un  Sr . Diputado  de  las  minorías : 
Firmó  con  buena  voluntad.)  Con  buena  voluntad  como 
especulador;  lo  que  hay  es  que  firmó  con  mala  vo- 
luntad como  productor  de  vino. 

Lo  que  esto  significa  es,  que  aquel  cándido  con- 
tribuyente, aquel  cándido  especulador  puso  su  firma 
sin  saber  lo  que  firmaba,  solicitado  por  un  redactor 
jubilado  de  El  Cuartel  Real  que  jamás  ha  sido  contri- 
buyente; lo  que  significa  es  que  aquel  ciudadano  creía 
que  la  cuestión  arancelaria  se  reduce  pura  y simple- 
mente A comprar  trigo  barato  en  la  recolección  y 
venderlo  caro  en  el  mes  de  Mayo;  y como  eso  ha  con- 
cluido desde  que  los  ferro  carriles  llenaron  la  super- 
ficie de  Europa  y desde  que  los  fletes  se  pusieron  A 
un  precio  que  el  mercado  se  ha  hecho  universal  en 
todos  los  países;  y como  ya  acontece  lo  que  no  quie- 
ren comprender  esas  gentes  ignorantes,  que  es,  que 
el  precio  del  trigo  en  ia  recolección  es  casi  siempre 
más  alto  que  al  final  del  año  agrícola,  lo  cual  se  viene 
observando  hace  ya  mucho  tiempo,  protestan  contra 
eso  y entienden  que  el  remedio  para  que  volvamos 
A los  tiempos  en  que  valia  el  trigo  indefectiblemente 
en  el  mes  de  Mayo  2 ó 3 pesetas  más  por  fanega  que 
en  la  época  de  la  recolección , depende  de  la  acción 
del  Gobierno,  y por  ei  picaro  Gobierno  no  se  realiza 
ese  milagro. 

De  las  leyes  que  afectan  á la  agricultura  he  de 
pasar,  porque  deseo  que  la  Cámara  fije  también  su 
atención  sobre  ellas,  A las  leyes  que  yo  llamaré  de  re- 
cursos, d las  leyes  que,  vista  la  imposibilidad  de  levan- 
tar con  los  ingresos  ordinarios  más  gastos  que  Jos 
ordinarios  también,  vista  la  imposibilidad  de  nivelar 
en  absoluto  el  presupuesto  con  ingresos  de  carácter 
permanente,  tienen  por  objeto  arbitrar  recursos  ex- 
traordinarios para  pagar,  que  pagar  es  lo  honrado,  lo 
formal,  lo  que  ha  de  poner  nuestro  crédito  ante  la 
Europa  A la  altura  que  tenemos  derecho,  y entre  esas 
leyes  está  la  misma  de  presupuestos,  de  la  cual  yo 
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necesito  para  dar  el  impulso  conveniente  á la  des- 
amortización de  una  masa  considerable  de  ñocas  que 
el  Ministerio  de  Fomento  ha  puesto  á disposición  del 
de  Hacienda  por  no  estar  comprendidas  en  el  catálogo 
de  los  inou te9  conservables;  porque  en  una  ley  y no 
en  un  decreto,  y por  consiguiente  se  necesita  para  esto 
la  concurrencia  del  Poder  legislativo,  fueron  abolidos 
los  comisionados  de  ventas  y los  investigadores  de  esta 
clase  de  riqueza. 

Entre  esas  leyes  está  también  la  que  autoriza  al 
Gobierno  para  la  venta  de  las  salinas  de  Torrevieja, 
que  en  vano  se  podrá  ocultar  que  es  una  ley  de  re- 
cursos, porque  en  el  presupuesto  figura  como  ingreso 
el  primer  plazo  que  haya  de  obtenerse  de  la  venta  de 
esas  salinas.  Discútase  enhorabuena  lo  que  se  quiera; 
declámese  cuanto  se  quiera  sobre  que  vendemos  los 
restos  de  nuestra  fortuna,  restos  improductivos  como 
éso,  con  los  que  no  podemos  esperar  crear  ningún  mo- 
nopolio que  levante  la  riqueza  del  país,  puesto  que, 
lejos  de  producir,  gravan  ai  Tesoro  público;  pero  dis- 
cútase y vótese  la  ley,  y acordemos  lo  que  sobre  eso 
baya  de  hacerse,  porque  esa  ley  es  necesaria  para  po- 
der cubrir  las  atenciones  del  presupuesto. 

¿Y  qué  razón  hay  para  que  esa  ley  esté  detenida? 
¡Ah!  probablemente  se  dirá  ron  la  misma  justicia  con 
que  se  lia  dicho  antes,  que  esa  es  la  indolencia  del 
Ministro  de  Hacienda;  probablemente  se  dirá  que  eso 
consisLe  en  que  el  programa  del  Ministro  de  Hacienda 
se  reduce  á no  hacer.  Pues  la  ley  de  que  hablo  ha 
estado  puesta  á discusión;  pero  ha  tenido  que  ceder 
su  ptaza  á cuestiones  importantísimas  como  las  que 
aquí  se  han  ventilado  estos  dias  sobre  el  progreso  y 
d esen  vol  vi  m ien  to  qu  e t u vieron  sucesos  recien  tes,  sobre 
si  un  hecbo  fué  anterior  á otro  ó el  otro  anterior  á 
aquél,  y sobre  si  salió  un  tercio  ó un  decímetro  de  un 
estoque,  y sobre  si  el  estoque  era  imaginario,  y sobre 
otras  cuestiones  que  interesan  al  país  tanto  como  és- 
tas; pero  el  hecho  es,  que  va  á llegar  el  término  de 
las  sesiones  sin  que  el  Ministro  de. Hacienda  cuente 
con  una  ley  que  le  ofrece  uno  de  los  medios  de  enju- 
gar el  déficit. 

Comprendo  que  va  siendo  demasiado  fatigosa  esta 
enumeración  que  hago  de  los  proyectos  presentados, 
y que  va  á suceder  con  esta  discusión  lo  que  ha  su- 
cedido casi  siempre  con  las  discusiones  políiicas 
cuando  no  se  salpican  con  esos  incidentes  políticos  y 
con  esos  acontecimientos  parlamentarios  que  suele 
producir  con  tanta  facilidad  el  Diputado  que  con  sus 
gestos  en  este  momento  quiere  significar  que  no  es- 
toy acertado  en  esta  Operación  que  hago.  (El  Sr.  Ro- 
mero Robledo:  Acertado,  siempre;  lo  que  veo  es  que  su 
señoría  está  alargando  demasiado  este  debate,  y S.  S. 
sabrá  por  qué  lo  hace.)  Por  una  razcn  muy  sencilla: 
porque  no  tengo  otra  manera  de  entrar  en  él.  [El  señor 
Romero  Robledo:  No  tiene  S.  S.  otra  cosa  que  hacer.) 
No  es  eso;  es  que  no  tengo  otra  manera  de  entrar  en 
esta  discusión,  porque  tos  ardides  parlamentarios  de 
F.  R.  han  conseguido  que  aquí  no  se  pueda  hablar 
nunca  de  cuestiones  económicas. 

Por  eso,  extemporáneamente  á juicio  de  S.  R., 
hablo  de  estas  cuestiones;  que,  créame  S.  S.,  lo  mismo 
da  aplicar  este  discurso  al  asunto  que  ha  dado  mo- 
tivo á la  discusión,  que  aplicarlo  á las  cuestiones 
económicas  en  general;  porque  ai  ñu  y al  cabo,  cuan- 
do se  me  conteste,  se  tomarán  en  cuenta  iguales  con- 
sideraciones. 

Sin  volver  á la  enumeración  que  iba  haciendo  de 


las  leyes  que  forman  con  la  de  presupuestos  el  plan 
económico  de  este  Gobierno,  me  haré  cargo  de  algo 
que  he  oído.  Se  lia  dicho  que  el  partido  liberal  está 
| inhabilitado  para  resolver  estas  cuestiones;  inhabili- 
¡ tado,  en  primer  término,  por  su  inacción,  de  quedan 
testimonio  todas  las  leyes  de  que  acabo  de  hacer  mem 
cion,  6 inhabilitado,  además,  por  falta  de  fuerza  moral 
para  presentar  ciertas  soluciones.  Habremos,  pues,  de 
esperar  á que  el  partido  liberal  se  reconstituya  y se 
ponga  en  aptitud  de  resolver  los  problemas  económi- 
cos, y para  esperar  d esta  reconstitución  es  preciso 
pasar  por  un  período  de  mando  del  partido  conserva- 
dor; pero  ese  partido  no  tiene  el  privilegio  de  que  le 
dén  esperas  que  no  se  dan  al  partido  liberal.  Si  mañana 
el  partido  conservador  entrara  en  el  gobierno,  las  mis- 
mas  exigencias,  y con  el  mismo  apremio,  se  formula- 
rían para  que  resolviera  la  cuestión  económica. 

El  partido  liberal  tiene  sus  soluciones,  que  ha 
puesto  en  práctica  cuando  ha  ejercido  el  poder;  pero 
esas  no  son  las  soluciones  que  ahora  se  invocan  para 
las  cuestiones  económicas,  porque  el  único  punto  en 
que  coinciden  los  que  piden  el  poder  para  el  partido 
conservador  (notad  que  no  es  el  mismo  partido  con- 
servador quien  lo  pide  para  sí),  el  único  punto  en  que 
coinciden  con  el  partido  conservador  los  que  piden 
para  él  el  poder,  es  el  punto  que  ponen  como  último 
término,  casi  como  hipotético;  porque  dicen:  si  todo 
esto  no  fuera  bastan  Le,  entonces  se  aplicará  la  eleva- 
ción de  los  aranceles;  de  modo  que  la  elevación  de 
los  aranceles,  medida  salvadora  para  producir  ingre- 
sos y para  nivelar  los  presupuestos,  solamente  se 
anuncia,  ya  por  el  partido  conservador,  ya  por  sus 
coincidentes,  como  digna  de  ponerse  en  práctica  en 
último  término,  después  de  haber  pasado  por  otros 
medios  que  es  preciso  practicar.  Eutre  esos  medios 
está  la  contribución  sobre  los  intereses  de  la  deuda. 

Yo  no  creo  que  en  esc  período  de  tiempo  en  que 
lia  de  gobernar  el  partido  conservador  para  que  nos- 
otros nos  reconstituyamos  y nos  habilitemos  para 
resolver  los  problemas  económicos,  se  tenga  con  él  la 
tolerancia  de  permitirlo  que  continúe  sin  poner  eu 
práctica  los  medios  que  dén  solución  á estas  gravísi- 
mas cuestiones;  de  modo  que  el  partido  conservador 
se  verá  en  la  necesidad  de  realizar  su  programa,  en 
el  cual  está  ese  impuesto  sobre  los  intereses  de  la 
deuda. 

Yo  pregunto  á los  hombres  importantes  del  par- 
tido conservador,  que  estudian  estos  asuntos,  que  tie- 
nen sobre  estas  cuestiones  formada  su  convicción: 
¿consideran  que  eso  sería  un  medio  para  nivelar  el 
presupuesto,  para  neutralizar  las  bajas  que  habían  de 
producir  la  supresión  de  los  consumos  cu  ciertos  ar- 
tículos, la  disminución  de  la  contribución  territorial 
y la  reforma  en  materia  arancelaria,  que  no  puede  me- 
nos do  traducirse  en  minoración  de  ingresos,  y que 
había  de  ser  uno  de  los  medios  que  el  partido  con- 
servador pusiera  en  práctica?  Fues  yo  sé  de  ante- 
mano esa  opinión,  porque  en  un  debate  reciente  se 
me  han  hecho  declaraciones  terminantes. 

Yo  he  visto  al  partido  conservador  hacer  salveda- 
des juiciosísimas,  prudentísimas;  y por  consiguiente, 
entiendo  que  en  el  período  de  tiempo  que  hubiera  de 
ejercer  el  gobierno,  por  largo  que  fuera,  no  creería 
llegado  el  momento  de  crear  el  impuesto  sobre  loa 
intereses  de  la  deuda,  porque  no  habría  de  considerar 
cumplida  la  condición  que  pono  para  el  estableci- 
miento de  ese  impuesto,  y que  consiste  en  que  esté 
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nivelado  fil  presupuesto,  y el  crédito  esté  tan  asegu- 
rado y tan  alto,  que  no  pueda  causar  perjuicio  alguno 
la  creación  de  ese  impuesto.  Resulta,  pues,  que  el 
partido  conservador  se  encontrarla  con  las  mismas 
dificultades  que  nosotros,  y so  encontraría  tan  inha- 
bilitado como  nosotros  lo  estamos,  á juicio  de  aque- 
llas personas  que  entienden  que  no  podemos  resolver 
las  cuestiones  económicas.  ¿Quién  habría  do  resolver- 
las? Pues  habria  de  resolverlas  un  partido  anónimo 
que  late  ahí  en  la  esfera  limítrofe  de  la  política  y de 
la  economía;  un  partido  que  no  ha  tomado  todavía 
carácter  de  partido,  porque  proclama  como  lema  suyo 
la  negficion  de  todo  partido;  una  agrupación  que  sale 
por  ahí  levantando  una  bandera  que  consiste  cu  decir 
que  todo  el  mundo  renuncie  ;í  sus  principios  políti- 
cos; Liga  económico  electoral;  los  afiliados  a ella  se 
comprometen  á dar  sus  votos,  piense  como  pensase 
en  política,  á todo  candidato  que  se  comprometa  ante 
todo  á ser  proteccionista;  es  decir,  que  si  el  8r.  Barón 
dcSangarren  ó el  Sr.  Homero  Gilsanz  se  presentan 
mañana  en  un  distrito  de  aquellos  en  que  los  afilia- 
dos á ese  nuevo  partido  tengan  influencia,  y levantan 
la  bandera  proteccionista,  es  lícito  prescindir  de  to- 
dos sus  antecedentes  políticos,  y deben  votarlos,  desde 
el  que  tenga  historia  más  liberal  al  que  la  tenga  más 
reaccionaria. 

Ese  es  el  partido  llamado  á resolver  estas  dificul- 
tades; según  yo  entiendo,  ese  es  el  partido  en  que  yo 
considero  afiliados  á aquellos  que  anteponen  la  solu- 
ción arancelaria  á todas  las  soluciones  políticas  y eco- 
nómicas, y es  en  vano  que  hablen  de  continuar  den- 
tro de  este  ó del  otro  partido;  es  en  vano  que  se  for- 
mulen protestas  diciendo:  yo  no  me  aparto  del  partido 
liberal.  Desde  el  instante  en  que  se  declara  que  lle- 
gado un  momento  tan  supremo  para  la  vida  política 
de  los  países,  como  es  unas  elecciones  generales,  se 
dará  el  voto  y la  influencia  á aquel  que  levante  la 
bandera  proteccionista,  sean  cuales  fueren  sus  prin- 
cipios políticos,  no  se  puede  decir  que  se  está  afiliado 
dentro  de  ningún  partido  político;  se  estará  atibado 
condicionalmente,  pero  no  de  tal  modo  que  el  partido 
pueda  contar  con  la  personalidad  para  todos  los  mo- 
mentos en  que  sea  menester  que  se  agrupe,  si  las 
fuerzas  políticas  exigen  que  se  dé  una  batalla  al  ene- 
migo, porque  la  sociedad  económico -política  tocaría 
el  famoso  cuerno  y llamarla,  como  Hernani,  á los  que 
estuvieran  afiliados,  pertenecieran  al  partido  conser- 
vador ó al  liberal,  para  recordarles  que  antes  que  li- 
berales y conservadores  eran  socios  de  la  Union  eco- 
nómico-electoral. , 

Pues  ese  es  el  partido  á quien  habremos  de  en- 
comendar la  solución  de  las  cuestiones  económicas, 
mediante  el  impuesto  de  1 por  100  sobre  la  trasmi- 
sión de  los  títulos  de  la  deuda. 

Puesto  que  para  último  Lérmino  va  conviniendo 
todo  el  mundo  en  dejar  la  cuestión  arancelaria  sobre 
los  trigos,  no  extrañareis  que  yo  la  haya  olvidado 
tanto  que  la  reservo  para  cuando  vuestro  cansancio 

me  puede  permitir  muy  poca  expansión  al  tratar  de 
ella. 

Hemos  vuelto  en  esta  cuestión  al  principio.  Yo 
recuerdo  que  allá  en  el  Senado,  con  ocasión  de  una 
interpelación  ó proposición  do  que  aquí  se  ha  hecho 
recientemente  memoria,  ya  tuve  que  tratar  esta  cuos- 
tmu,  y alrededor  de  ella  venimos  girando,  ya  cuando 
nsmos  discutido  la  proposición  del  Sr.  Villaverde,  ya 
W otra  porción  de  debates  incidentales  que  aquí  se 


¡ han  anticipado  desde  que  el  actual  Gobierno  tomó 
asiento  en  este  banco;  y el  hecho  es,  que  siempre  da- 
mos de  una  y de  otra  parte  las  mismas  razones.  A mí 
se  me  acusa  siempre  de  la  misma  indolencia. 

Se  me  acusa  de  estar  detenido  ante  la  baja  de  la 
importación,  y de  que  como  esto  halaga  mi  iuaccioa 
y mi  pereza,  encuentro  en  ello  un  pretexto  para  no 
ocuparme  de  la  cuestión  arancelaria,  sin  pensar  que 
tengo  en  estudio  un  problema  importantísimo,  aun- 
que modesto  en  la  apariencia,  que  no  he  podido  re- 
solver por  faltarme  algún  informe  importante  de  per- 
sona distinguida  y práctica  en  estas  cuestiones,  que 
no  quiero  dejar  de  tener  en  cuenta.  Pero  el  hecho  es, 
que  cuando  se  trata  de  la  elevación  del  arancel  para 
los  trigos,  se  dice:  el  Ministro  de  Hacienda,  como  la 
importación  ha  disminuido,  encuentra  compiló  decir 
que  ahora  no  hay  para  qué  ocuparse  de  esa  cuestión; 
porque  si  no  entra  trigo,  ¿para  qué  hemos  de  elevar 
los  derechos?  Y á este  propósito  se  citan  datos  y cifras 
de  las  estadísticas  publicadas  aquí  y fuera  de  aquí, 
que  yo  siento  no  haberme  acostumbrado  á tomarlos 
cotho  ar.ículo  de  fe,  sino  que  los  tomo  como  datos 
de  estudio,  reservándome  mi  criterio  acerca  de  su 
exactitud  cuando  los  encuentre  ó no  comprobados  con 
otros  dalos  de  más  ó de  igual  autorizado  origen.  Y se 
dice,  según  todos  los  cálculos:  39  miiioues  de  hecto- 
litros n cesita  España  para  su  consumo;  y según  el 
cálculo  hecho,  28  millones  de  hectolitros  constituyen 
una  cosecha  abundante;  por  consiguiente,  el  que  haya 
pequeña  importación  no  es  un  argumento,  porque  la 
diferencia  entre  el  consumo  y lo  cosechado  no  es 
grande. 

Yo,  Sres.  Diputados,  sigo  incurriendo  en  estas  vul- 
garidades; por  algo  paso  yo  por  un  Ministro  de  estu- 
dios superficiales  y vulgares  en  esta  materia;  porqu3 
entiendo  que  eu  España  es  muy  difícil  que  adquira- 
mos datos  y estadísticas  de  las  cosechas  mientras  los 
productores  no  se  convenzan,  y no  se  convencerán, 
de  que  á ninguno  conviene  más  decir  la  verdad  res- 
pecto de  la  cosecha  que  á ellos  mismos.  Pero  el  lincho 
es  que  la  mayor  parte  de  los  productores  de  cereales, 
ó no  miden  en  la  era  y no  saben  lo  que  cogen  y ha- 
cen un  cálculo  aproximado  de  la  cosecha,  ó miden 
mal  y ocultan  al  secretario  del  Ayuntamiento  lo  que 
cogen;  y eu  una  palabra,  tenemos  que  atenernos  á 
datos  tan  deficientes,  como  Lodo  aquel  que  ha  descen- 
dido á saber  cuál  es  el  detalle  de  la  formación  de  es- 
tas estadísticas  tiene  desde  mucho  tiempo  aprendi- 
do. Sigo,  pues,  en  la  inteligencia  de  que  estos  datos 
no  deben  desdeñarse  por  los  hombres  de  estudio,  pero 
que  no  puedeu  Lomarse  como  punto  de  partida  sin 
haberlos  comprobado  por  otros  datos.  Y la  prueba 
está  en  lo  que  nos  acontece  ahora  d nosotros.  La  di- 
ferencia entre  28  y 39  millones  de  hectolitros  es  lo 
que  se  cree  que  constituye  el  déficit  entre  la  produc- 
ción y el  consumo  de  España;  y cuando  se  ve  la  im- 
portación se  dice:  no  puede  menos  do  haber  grandí- 
simo contrabando,  y se  reprimirá  el  contrabando, 
admírense  los  Sres.  Diputados,  elevando  el  arancel, 
es  decir,  dándole  mayor  estímulo 

Pues  para  que  vean  los  Sres.  Diputados  lo  que 
durante  un  año  ha  producido  la  importación  de  ce- 
reales, desde  l.°  do  Julio  del  año  anterior  á fin  del  mes 
de  Junio  pasado,  tomando  respecto  del  mes  de  Junio 
pasado  el  mismo  dato  de  Mayo,  porque  no  ha  sido 
posible  recogerlo  oficialmente  todavía;  van  á ver  los 
Sres.  Diputados  lo  que  ha  constituido  la  importación 
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do  trigo  en  esos  doce  meses.  Resulta  que  uo  pasa  de 
161.516  hectolili-os;  es  decir,  que  no  Llega  á la  déci- 
masétima  parte  de  aquéllo  que  consideramos  que  es 
indispensable  importar  para  llegar  al  consumo  después 
de  la  recolección.  ¿Groéis  que  por  mucho  que  sea  el 
contrabando,  se  habría  elevado  de  l á 17?  En  último 
término,  ¿creeis  que  si  un  araucel  como  el  que  teuc- 
mosofreciera  un  estímulo  tan  grande  al  fraude,  en  lu- 
gar de  elevarse  de  l á 17,  no  se  elevaría  de  l á 50  ape- 
nas eleváramos  el  arancel?  Yo  pregunto,  Sres.  Diputa- 
dos: cuando  la  importación  uo  excede  de  161.000  hec- 
tolitros, y cuando  tenemos  provincias  en  todo  el  litoral 
que  apenas  producen  trigo  y que  necesitan  para  su 
consumo  surtirse  de  trigo  traído  de  fuera,  ¿creeis  que 
es  mucha  elasticidad  la  que  damos  á ese  m írgen  que 
debe  quedar  entre  las  necesidades  del  consumidor, 
del  pobre  consumidor  y el  productor,  que  es  mucha 
elasticidad  la  que  damos,  en  161.000  hectolitros,  de 
39  millones? 

Yo  bien  sé,  Srcs.  Diputados,  que  á ningún  Go- 
bierno le  estorba  una  autorización.  Qué,  ¿queréis  que 
el  actual  Gobierno  acepte  una  autorización  para  ele- 
var el  araucel  cuando  vea  que  es  una  verdadera  ne- 
cesidad? Yo  la  tomaría  á dos  manos.  Rúes  qué,  ¿he  de 
ser  yo  tan  ciego  partidario  de  la  escuela  librecam- 
bista, que  rechace  hasta  una  autorización  para  elevar 
los  aranceles,  si  á juicio  del  Gobierno  que  haya  de 
elevarlos  esto  es  procedente?  Nunca.  Lo  que  hay  es, 
que  yo  se  lo  que  significa  la  autorización.  Eso  signi- 
fica coger  aL  Gobierno  entre  la  espada  y la  pared,  para 
que  á pretexto  de  atmósferas  tan  artificialmente  crea- 
das como  la  que  crean  esas  exposiciones,  ó como  otras 
que  pueden  crearse  con  facilidad  contando  con  media 
docena  de  periódicos,  pudiera  llegar  el  caso  en  que  se 
dijera  al  Gobierno:  ahora  mismo,  sin  acudii  á las  Cor- 
tes, por  una  medida  tuya,  haz  uso  de  la  autorización; 
levanta  ese  arancel,  produce  una  perturbación  como 
la  que  podria  traer  el  alza  del  araucel  en  ciertas  pro- 
vincias. No;  si  el  Gobierno  no  acepta  desde  luego  y 
en  principio  una  autorización,  no  es  porque  el  Go- 
bierno tenga  escrúpulos  ni  meticulosidades  sobre  sus 
convicciones  en  esta  materia;  uo  es  porque  sea  un 
Gobierno  de  escuela;  es  porque  ha  creído  que  no  se 
estaba  en  el  caso  de  pensar  en  esta  cuestión;  es  por- 
que uo  quiere  que  de  la  autorización  se  haga  después 
uso  para  ejercer  sobre  él  una  presión  injusta  y para 
arrastrarle  á soluciones  que  no  están  bien  demos- 
tradas en  la  práctica  y en  ios  datos  que  puede  reunir 
en  las  esferas  administrativas  para  tomar  una  reso- 
lución de  esta  trascendencia. 

Y todavía,  señores,  en  perspectiva  de  una  mala  ó 
mediana  cosecha,  el  Gobierno  aceptaria,  pediria  esa 
autorización;  pero  cuando  acabamos  de  consumir 
una  cosecha  que  nos  ha  permitido  competir  con  los 
productos  extranjeros,  y lejos  de  haber  sido  insufi- 
ciente, lia  dado  el  resultado  de  que  el  nivel  de  los  pre- 
cios no  se  altere  de  manera  sensible  desde  la  reco- 
lección hasta  el  último  dia  del  año  económico,  y 
después  de  eso  tenemos  á la  vista  una  cosecha  igual- 
mente abundante;  mientras  no  veamos  que  las  cose- 
chas de  fuera  son  tan  superabundantes  sobre  la  nues- 
tra, que  hay  un  exceso  tai  que  tengamos  que  temer 
esas  competencias  ruinosas,  ¿á  qué  despertar  alarmas 
de  otro  género?  ¿á  qué  ni  para  qué  excitar  sospechas, 
provocar  emulaciones,  ni  perseguir  represalias  que 
podrían  resultarnos  sumamente  caras  tratándose  de 
otros  productos  á que  necesitamos  dar  salida?  No  es  ¡ 


de  Gobiernos  prudentes  el  alarmar  la  opinión,  y mu- 
cho menos  el  producir  sospechas  en  países  con  los 
que  es  menester  vivir  en  buenas  relaciones  mercanti- 
les, cuando  uo  es  necesario  armarse  de  esa  clase  de 
armas  ni  levantar  esa  bandera,  siquiera  sea  hipoté- 
ticamente. Entra  en-  la  prudencia  más  vulgar  venti- 
lar siempre  estas  cuestiones  con  tranquilidad,  cou 
eso  que  se  Llama  inacción,  cou  eso  que  se  Llama  in- 
dolencia; esperar  á que  los  sucesos  aconsejen  tomar 
ciertas  medidas  sin  precipitación;  porque  á título  de 
llamarse  reformistas,  uo  estamos  en  el  caso,  yo  no  lo 
estoy  á lo  menos,  de  pasar  por  un  hombre  ligero  que 
uo  tenga  en  cuenta  todos  los  intereses  complicados  y 
complejos  que  encierra  ia  riqueza  de  mi  país,  ni  todo 
lo  demás  que  se  debe  tener  cu  cuenta  antes  de  bus- 
car una  solución  que,  como  la  arancelaria,  afecta  4 
todos  los  intereses. 

Cuando  las  necesidades  lo  exijan,  demostrado  tengo 
yo  que  no  soy  un  hombre  apegado  á los  principios 
de  escuela  ninguna,  ni  que  inspire  únicamente  eo  ellos 
mis  actos  de  gobierno;  no  hace  muchos  dias  que  un 
digno  Diputado  de  la  minoría  conservadora,  uno  de 
los  hombres  más  importantes  que  se  sientan  en  aque- 
llos bancos,  me  recordó  que  existia  pendiente  de  la 
discusión  del  Congreso  un  proyecto  de  ley  para  la 
revisión  del  arancel  en  cuanto  á los  ganados,  y yo  no 
me  reservé  ni  tomé  ninguna  clase  de  precauciones 
para  decir  á ese  digno  Sr.  Diputado  que  entendía  que 
el  proyecto,  tai  como  estaba  formulado,  no  era  via- 
ble» porque  en  él  se  confunde  la  protección  á los  ga- 
nados que  necesitau  en  España  ser  auxiliados  parala 
exportación,  cou  la  defensa  de  los  ganados  que  Es- 
paña necesita  importar  para  sus  necesidades  agríco- 
las. Yo  veía  que  se  aplicaba  ei  mismo  criterio  á la 
importación  del  ganado  mular,  que  necesitamos  en 
gran  cantidad,  porque  nuestra  agricultura  no  puede 
cambiar  de  procedimientos  en  un  dia,  ni  nunca,  dadas 
las  condiciones  de  nuestro  suelo,  y yo  no  podía  cou- 
seutir  que  pasara  un  proyecto  en  que  se  consideraba 
con  igual  criterio  la  protección  para  el  ganado  vacuno 
y lanar  que  la  protección  para  ei  ganado  de  que  más 
uecesita  ia  agricultura. 

Así,  pues,  sin  reserva  de  ninguna  especie,  yo  pedí 
que  ese  proyecto  se  retirase  y que  la  digna  Comisión 
que  en  él  eutendia,  compuesta  toda  de  adversarios 
políticos  míos,  me  llamara  cuando  quisiese  para  que 
discutiéramos  el  asunto  y se  formulara  un  dictamen 
definitivo  que  pudiera  ser  aceptado  por  todos.  ¿Qué 
más  podía  yo  hacer,  que  renunciar  ai  derecho  que  me 
da  el  Reglamento  y mi  cargo  de  Ministro  para  reti- 
rar ei  proyecto  y reformarlo  según  mi  criterio,  en 
vez  de  someterme,  como  me  he  sometido  gustoso,  á 
discutir  con  una  Comisión  de  adversarios  políticos  el 
mismo  proyecto  que  ellos  habían  presentado?  ¿Podía 
yo  dar  mayor  prueba  de  que  no  tomo  para  nada  en 
cuenta  la  política  en  la  solución  de  estas  cuestiones, 
y de  que  no  soy  tan  apegado  d los  principios  de  es- 
cuela, que  ante  ellos  deponga  todo  criterio  nacido  de 
la  experiencia  y de  mi  conocimiento  práctico  de  la 
agricultura? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Per  le- 
ne V.  S.;  han  pasado  las  horas  de  Reglamento,  y se 
va  á preguntar  al  Congres  > si  se  prorroga  la  se- 
sión. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Agra- 
decerá la  prórroga,  porque  voy  A terminar  en  sc- 
I guida.» 
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Hecha  la  pregunta  por  un  Sr.  Secretario,  el  Con- 
greso acordó  prorrogar  la  sesión. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Y en 
este  órden  de  consideraciones,  si  yo  hubiera  teni- 
do espacio  y lugar,  y sobre  todo,  si  de  algo  sirviera 
acumular  aquí  proyectos  sobre  los  muchos  que  ya 
tengo  presentados  y que  están  esperando  el  término  de 
estas  discusiones,  tan  ajenas,  en  mi  concepto,  á lo  que 
las  verdaderas  necesidades  del  país  exigen,  yo  habría 
traído  ya  la  solución  de  la  cuestión  de  las  harinas. 

Dentro  de  la  cuestión  de  las  harinas  hay  una  cues- 
tión meramente  administrativa,  pero  que  no  puede 
resolverse  sino  por  una  medida  legislativa.  Los  im- 
portadores de  trigo  y fabricantes  de  harinas  piden 
que  se  nivele  el  derecho  de  las  harinas  con  relacioa 
al  derecho  de  los  trigos,  y en  este  sentido  han  ele- 
vado muchas  exposiciones  al  Gobierno.  El  Gobierno 
ha  sometido  estas  exposiciones  á la  tramitación  legal, 
ha  oído  sobre  ellas  á la  Junta  de  aranceles  y valora- 
ciones, en  la  cual  figuran  importantísimas  personas 
de  las  más  aficionadas  á esta  clase  de  estudios,  eutre 
las  pertenecientes  al  partido  conservador.  Pues  bien; 
la  Junta  de  aranceles  y valoraciones  ha  dado  un  dic- 
támen,  pero  contra  ese  dictámen  se  lian  emitido  dos 
votos  particulares,  uuo  de  los  cuales  uo  ha  llegado 
hasta  hace  muy  pocos  dias  á manos  del  Ministro. 

8í  este  expediente  hubiera  llegado  á estado  para 
poder  yo  traer  aquí  el  correspondiente  pruyecLo  de 
ley,  ya  estarla  el  proyecto  sobre  la  mesa;  pero  repito 
que  hasta  hace'inuy  pocos  dias  no  ha  llegado  el  ex- 
pediente á situación  en  que  yo  pueda  decidirme  por 
la  opinión  de  la  mayoría  de  la  Junta  ó por  la  de  al- 
guno de  los  votos  particulares,  ó quizá  por  un  tercer 
criterio  que  yo  haya  formado  sobre  la  cuestión;  por- 
que de  todas  maneras,  la  solución  que  yo  propusiera 
tenía  que  venir  apoyada  en  ese  expediente. 

No  vacilo  en  declarar  que  yo  me  considero  con 
bastante  tranquilidad  de  espíritu  é independencia  de 
juicio  para  resolver  dentro  de  mi  esfera  esa  cuestión 
sia  sujetarme  á ningún  principio  de  escuela;  pero 
claro  está  que  yo  consultaré  los  intereses  de  la  una  y 
de  la  otra  clase,  porque  yo  no  he  de  decir,  al  resolver 
esta  cuestión,  lo  que  acaso  se  me  ha  indicado  autoriza- 
damente: ((Si  hade  elevar  Vd.  el  derecho  de  las  harinas 
hasta  nivelarlo  con  el  que  los  harineros  consideran 
proporcional  ai  derecho  del  trigo,  no  lo  haga  usted 
así,  sino  eleve  á la  vez  el  arancel  del  trigo.»  Lo  cual, 
en  otros  térmiuos,  equivale  á decir:  «Si  no  venimos  á 
la  protección  A uutrance , vale  más  que  no  remedie 
Vd.  ningún  mal.» 

Esta  es  la  situación  en  que  se  quiere  poner  al  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  pugna  constantemente  por 
no  aparecer  partidario  en  estas  cosas  de  ninguna 
doctrina  cerrada.  Pero  ¿qué  he  de  pensar  yo  en  resol 
ver  ni  la  cuestión  de  las  harinas,  ni  la  de  los  gane  - 
dos,  ni  ninguna  otra,  si  todo  esto  necesita  el  concurso 
del  Parlamento,  y yo  he  tenido  qne  sorprenderos  y he 
tenido  que  cometer  un  verdadero  abuso  de  Regla- 
mento ingiriendo  aquí  este  extenso  discurso  para  po- 
der hablar  de  las  cuestiones  económicas,  porque  no 
encontraba  la  manera  de  poder  fijar  la  verdadera  si- 
tuación del  Gobierno  en  estos  momentos  con  relación 
*1  Parlamento?  ¿Qué  he  de  pensar  yo  en  resolver  nin- 
guna de  esas  cuestiones?  Aquí  estoy  dispuesto  á dis- 
cutir, no  solo  los  presupuestos,  sino  todo  lo  que  hay 
pendiente,  dispuesto  como  lo  está  mi  digno  compa- 
ñero el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á discutir  ios  su- 


yos; aquí  estamos  y hemos  estado  constantemente 
j demostrando  con  nuestros  ruegos  y con  nuestra  pro- 
j senda  que  queremos  discutir.  ¿Qué  culpa  teuemos 
¡ nosotros  de  que  no  baya  habido  tiempo  ni  espacio 
: para  que  la  Cámara  se  ocupara  de  estas  importantí- 
simas cuestiones  que  hemos  creído  que  podían  ser 
más  interesantes  para  el  país? 

Nada  he  dicho,  seuores,  porque  me  distraigo  fá- 
cilmente y me  voy  á digresiones  que  yo  os  suplico 
me  perdonéis  por  ser  imposible  que  dejen  de  fatigar 
mucho  vuestra  atención,  nada  he  dicho  de  la  expor- 
tación y del  desdén  con  que  ha  sido  mirada,  no  con- 
siderándola como  signo  de  bienestar  de  la  producción 
nacional  ni  como  signo  del  desahogo  administrativo, 
sino  como  producto  del  estímulo  que  ofrecen  los  cam- 
bios; y aquí  otra  nueva  sorpresa  mia.  Yo,  en  la  vul- 
garidad de  mis  cortos  estudios,  habia  aprendido  que 
contra  la  elevación  de  los  cambios,  era  uno  de  los 
principales  remedios,  acaso  el  único,  la  exportación; 
yo  tenía  aprendido,  y por  lo  visto  he  vivido  en  un  su- 
pino error,  que  la  exportación  es  el  único  medio  de 
restituir  el  numerario  al  país  y de  compensar  las  exac- 
ciones que  por  el  estímulo  de  la  prima  del  cambio 
empuja  á ese  numerario  al  exterior;  yo  creía  que  ne- 
cesitando el  exportador  traer  dinero  para  pagar  las 
mercancías  que  ha  de  llevarse,  costando  3 ó 3‘25  por 
100  traer  dinero  á España,  el  exportador  tendría  que 
contar,  además  del  precio  de  la  mercancía,  con  el  grá- 
vámen  del  cambio;  por  consiguiente,  entendía  yo  que 
nuestra  pobre  exportación,  entre  otros  inconvenientes, 
tenía  el  de  la  altura  de  los  cambios,  y que  esta  altura 
de  los  cambios,  mantenida  por  la  gran  cantidad  de  la 
deuda  que  tenemos  situada  en  el  extranjero,  y entro 
la  cual  se  halla  toda  la  deuda  de  Cuba  en  virtud  de 
un  pacto;  esta  elevación  de  los  cambios,  mantenida 
por  la  gran  suma  de  valores  industriales  nacidos  cu 
España,  pero  que  es  preciso  pagar  en  el  extraujero, 
sin  cuyos  valores  hoy  estaríamos  á una  altura,  en 
cuanto  á obras  públicas,  muy  distante  de  aquella  á 
que  debemos  estar;  esa  altura  de  los  cambios,  man- 
tenida por  otra  multitud  de  desniveles  que  existen 
ya  entre  el  valor  de  los  metales  monetizables,  ya  en 
la  relación  de  los  productos  que  se  cambian,  podría 
tener  y tiene  corno  única  compensación  la  exportación. 
Figuraos  mi  sorpresa  al  encontrarme  con  que,  si  ex- 
portamos algo,  es  porque  se  viene  á buscarlo  por  lo 
barato  que  lo  damos  y porque  no  se  llevan  los  verda- 
deros productos  del  suelo. 

Ignoraba  yo  que  el  aceite,  el  vino  y las  frutas  de- 
jaran de  ser  productos  del  suelo;  ignoraba  yo  que 
esta  exportación,  cuyas  principales  cifras  consisten 
en  estos  artículos,  no  beneficiaran  la  agricultura;  ig- 
noraba yo  que  estos  remedios  contra  la  elevación  de 
ios  cambios,  que  yo  deseo  ver  crecer,  sin  que  venga 
á alejarlos  ni  á impedirlos  la  libertad  arancelaria;  que 
esta  nivelación,  digo,  de  los  cambios,  y que  este  úni- 
co remedio  debiéramos  dejar  de  fomentarlo  por  medio 
de  todos  los  caminos  en  que  es  necesario  favorecer  la 
exportación,  y que  la  exportación  no  hubiera  de  cons- 
tituir para  nosotros  un  verdadero  motivo  de  riqueza. 
iAh,  Sres.  Diputados!  Preguntadles,  con  lo  bajo  del 
precio  y todo,  á los  productores  de  aceite,  que  ya  sé 
que  alcanza  un  precio  ínfimo  y despreciable,  pero  que 
alcanza  un  precio  al  íin,  porque  el  mercado  tiene 
¡ movimiento  merced  á esa  exportación;  preguntadles 
si  es  indiferente  que  la  exportación  exista,  y si  están 
, en  el  caso  de  mirarla  con  ese  desdén  y como  hija  sen- 
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Pillamente  del  premio  que  se  puede  obtener  con  I03 
cambios.  Con  los  camLios  se  obtiene  gravámen,  y gra- 
vamen importante  para  la  exportación.  ¡Ojalá  que  la 
nivelación  de  los  cambios  lo  permitiera,  porque  daria 
á los  exportadores  ventajas  mayores  que  les  estimu- 
laran á venir  á aumentar  esa  exportación! 

No  quiero,  Sres.  Diputados,  fatigaros  más  con  el 
desenvolvimiento  de  las  ideas  que  he  creído  que  debía 
exponeros  para  justificarme  y para  no  tolerar  en  si- 
lencio, ni  para  el  Gobierno  ni  para  mí,  la  acusación 
de  indolencia  que  se  nos  lia  lanzado.  Creo  que  be  de- 
mostrado que  en  el  tiempo  que  llevo  ocupando,  aun- 
que indignamente,  este  sitio,  lie  consagrado  á la  cues- 
tión económica  todo  el  trabajo  que  ha  dependido  de 
mi  voluntad.  De  lo  que  no  he  sido  dueño  ha  sido  de 
hacer  mayores  progresos,  porque  sobre  mi  voluntad 
estaba  la  vuestra,  porque  yo  no  he  sido  dueño  de  que 
leyes  que  traje  desde  el  primor  momento,  como  lia 
sucedido  con  la  ley  de  clases  pasivas,  como  ha  suce- 
dido con  la  ley  de  contabilidad,  como  ha  sucedido  con 
la  ley  de  cnajenaciou  de  las  salinas  de  Torrevieja,  no 
sean  leyes  todavía;  porque  yo  no  he  sido  dueño  de 
llevar  los  trabajos  parlamentarios  á medida  de  mi 
deseo  y de  mi  impaciencia;  pero  si  os  tomáis  la  mo- 
lestia do  sumar  en  el  Diario  de  Sesiones  ó en  la  lista 
de  la  orden  del  dia  los  proyectos  que  adjuntos  al  de 
presupuestos  he  tenido  el  honor  de  someteros,  os  con- 
vencereis de  que  dentro  de  la  acción  de  un  Gobierno 
no  es  posible  hacer  más,  y que  en  el  órden  adminis- 
trativo son  repelidas  y muchas  las  medidas  que  en- 
caminadas á reducir  los  gastos  públicos  he  tomado, 
por  algunas  de  las  cuales  he  merecido  censuras  bien 
acerbas  y bien  injustas,  que  sin  embargo  no  me  han 
arredrado  ni  me  arredrarán  para  continuar  por  ese 
camino;  porque  todo  aquello  que  sin  autorización  de 
las  Cortes  pueda  realizar  en  busca  de  mayores  econo- 
mías y de  la  mejor  administración  del  presupuesto, 
lo  realizaré;  todo  aquello  que  crea  que  necesita  la 
aprobación  de  las  Córtes , pero  que  puedo  hacer  sin 
contar  con  ellas,  en  la  seguridad  de  que  ha  de  obte- 
ner por  lo  laudable  del  pensamiento  una  absolución, 
procuraré,  anunciándolo  brevemente,  tantear  la  opi- 
nión y ver  si  estoy  en  el  caso  de  verificarlo. 

No  he  de  decaer  ante  esas  acusaciones;  no  soy 
hombre  que  desista  fácilmente  de  sus  propósitos;  mis 
fuerzas  es  posible  que  falten;  temo  mucho  que  asi 
suceda;  pero  si  no  faltan,  como  mi  voluntad  no  ha  de 
faltar,  estad  seguros  de  que  he  de  procurar  suplir  este 
periodo,  que  no  ha  estado  en  mi  mano  el  suprimir, 
para  llegar  á las  soluciones  económicas  que  el  par- 
tido liberal  tiene  derecho  á esperar  de  mí,  y el  país 
del  partido  liberal. 

El  Sr.  G AMAZO  (D.  Germán):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Hio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GAMAZO  (1).  Germán):  No  puedo  menos, 
Sres.  Diputados,  de  felicitarme  por  la  intervención 
obligada  que  ayer  tuve  en  el  debate,  porque  ella  ha 
proporcionado  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  ocasión 
un  poco  forzada  de  exponer  un  plan  económico  que 
hasta  ahora  acostumbraban  á presentar  los  Ministros 
al  sentarse  en  el  banco  azul,  no  después  de  presenta- 
dos los  presupuestos.  Pero  como  quiera  que  sea,  más 
vale  tarde  que  nuuca;  ya  sabemos  que  no  este  año, 
pero  tal  vez  al  que  vieue,  si  hay  tiempo  y no  se  in- 
terponen debates  análogos  á los  que  sirven  de  excusa 


al  hecho  de  no  haber  dado  soluciones  económicas  y 
si  además  prestan  su  concurso  aquellas  personal  á 
quienes  apela  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  puede  ser 
que  algunas  de  las  cosas  que  hemos  oído  con  tanto 
gusto  á S.  S.  se  planteen  en  los  presupuestos. 

Yo  no  me  ocuparé,  Sres.  Diputados,  en  el  aspecto 
político  del  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda- 
creí  que  esta  materia  había  sido  ya  tratada ; y por 
otra  parle,  la  nocion  que  tiene  el  Sr.  Ministro  do  los 
partidos  políticos,  declaro  que  se  aviene  mal  con  mis 
ideas  sobre  el  particular. 

Claro  es,  Sres.  Diputados,  que  no  habria  partidos 
políticos  si  en  todas  y en  cada  una  de  las  cuestiones 
de  la  esfera  política  cada  uno  de  los  miembros  de  un 
partido  se  considerara  cou  derecho  á afirmar  un  dog- 
ma ó un  procedimiento  y á rechazar  ó condenar  los 
dogmas  y procedimientos  reconocidos  por  el  partido. 
Pero  se  me  figura  que  formaría  el  país  muy  triste 
idea  de  los  partidos  si  creyera  que  desde  el  momento 
en  que  un  hombre  público  profesa,  por  ejemplo,  las 
ideas  liberales  é ingresa  en  el  partido,  liberal,  ha  ena 
jenado  de  tal  modo  su  conciencia  en  asuntos  libres, 
en  cuestiones  económicas,  en  asuntos  de  vital  interés 
para  el  país,  que  ni  en  poco  ni  en  mucho  afectan  al 
partido  cu  que  milita,  que  no  le  sea  permitido  volar 
según  su  convicción  y según  las  necesidades  que  con 
más  ó menos  clamor  llegan  hasta  nosotros,  y que  á 
veces  no  suelen  llegar  con  clamoros  tau  vivos  á los 
oídos  de  los  que  inaudaD. 

Por  esto  entiendo  yo  que  no  me  ha  de  afectar 
ninguna  de  esas  condenaciones  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ha  pronunciado  contra  aquellos  que  ha- 
ciendo abstracción  de  ideas  políticas  (lo  cual  signi- 
fica que  este  movimiento  económico  respeta  los  par- 
tidos existentes  y no  quiere  perturbarlos  ni  llevar  la 
semilla  de  la  discordia  á su  seno,  sino  sacar  de  ellos 
el  fruto  necesario)  piensan  y obran  con  arreglo  á su 
conciencia  en  aquellas  Cuestiones  que  son  de  un  in- 
terés colectivo,  en  aquellas  cuestiones  en  las  que  mu- 
chas veces  se  ha  apelado  al  patriotismo  de  todos,  por- 
que necesitan  el  concurso  de  todos  para  ser  resuellas, 
y en  que  pueden  encontrar  los  intereses  generales 
igual  apoyo,  iguales  defensores  en  la  izquierda,  en  el 
centro  y en  la  derecha. 

Pero  repito  que  yo  no  quería  tratar  la  cuestión 
política.  La  prueba  de  que  no  debe  ser  dogma  lo 
que  sobre  esta  materia  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  es  que  mientras  él  creía  que  el  profesar  li- 
bertad de  opiniones  en  materias  económicas  era  lle- 
var levadura  de  disolución  á cualquier  partido,  yo  oía 
desde  algunos  bancos  de  esta  Cámara  decir  á algunos 
Sres.  Diputados:  «Vénganse  Vds.  aquí.»  Me  parece 
que  este  estímulo  basta  para  contestar  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  porque  claro  está  que,  si  fuéramos  le- 
vadura de  disolución,  nadie  nos  admitiría. 

Pero  si  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  le  parece  que 
no  se  puede  estar  en  el  partido  liberal  proclamando 
las  soluciones  que  se  consideran  adecuadas  á las  ne- 
cesidades del  país,  estimulando  al  Gobierno  para  que 
no  defraude  las  esperanzas  que  según  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  el  partido  debe  fundar  en  él,  y el  país  en 
el  partido  liberal,  yo  todavía  me  reservo  mi  libertad 
de  opinión,  porque  sobre  estas  cosas  no  hay  dogma 
definitivo,  y en  mi  conciencia  no  manda  nadie;  y 
aunque  se  dude  si  se  puede  estar  ó uo  en  mis  condi- 
ciones dentro  del  partido  liberal,  yo  me  siento  tan 
tranquilo,  pues  nadie  impedirá  que  vote  según  mi 


tfÚMEBO  20 


559 


conciencia  las  cuestiones  políticas  que  plantee  el  par- 
tido liberal  con  aquel  criterio  á que  me  sometí  al 
aceptar  su  programa,  y no  baria  honor  ciertamente 
al  Gobierno  del  partido  liberal  el  que  rehusara  mi 
voto,  que  ofrezco  sin  cambio  de  ninguna  clase,  mien- 
tras aceptaba  el  de  personas  que  ni  siquiera  formau 
en  las  filas  de  niugun  partido  monárquico. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  debido  creer  que 
en  el  debate  sobre  la  proposición  del  Sr.  Villaverde 
no  estuvo  bastante  claro  ni  explicó  bien  su  pensa- 
miento financiero,  y ha  venido  á repetir  hoy  una  buena 
parte  de  aquellos  discursos,  con  variaciones  sobre  al- 
gunos motivos  del  último  debate.  Yo  no  be  de  seguir 
á s.  S.  cu  esa  Amplia  exposición  de  doctrinas,  que  pu- 
diéramos creer  póstuma,  puesto  que  se  ha  presentado 
después  del  presupuesto  y no  hay  lugar  á darle  rea- 
lidad práctica;  pero  no  puedo  dejar  en  pie  algunas  de 
las  observaciones  hechas  por  S.  S. 

Empezaré  por  calmar  á S.  S.  respecto  de  aquellos 
asombros  que  manifestaba  ante  algunas  de  mis  indi- 
caciones hechas  en  otras  ocasiones;  y como  me  sale 
al  paso,  y encuentro  que  es  la  más  saliente  de  todas 
la  que  ha  hecho  S.  S.  relativamente  ai  impuesto  so- 
bre trasmisión  de  valores  públicos,  yo  le  voy  á decir 
á S.  S.  que  me  haga  el  favor  de  repasar  en  su  memo- 
ria los  recuerdos,  que  positivamente  conservará,  de 
las  cosas  que  ha  estudiado  á propósito  de  Inglaterra, 
porque  estoy  cierto  que  si  repasa  esos  recuerdos, 
encontrará  que  no  ha  de  asombrar,  ni  mucho  menos, 
á los  ingleses  lo  que  yo  propongo. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  «¿qué  pensarán 
de  nosotros  los  ingleses  cuando  vean  que  la  redención 
de  nuestra  Hacienda  la  fundamos  en  un  impuesto  so- 
bre trasmisión  de  los  valores  públicos?»  Y yo,  en  el 
momento  en  que  S.  S.  hablaba  de  eso,  recordaba  que 
no  lia  mucho  tiempo  leí  un  discurso  notable  de  Gost- 
chen , actual  Ministro  de  Hacienda  de  Inglaterra,  en 
donde  se  hablaba  de  estas  cosas  con  un  criterio  mu- 
cho más  independiente,  enfrente  de  los  tenedores  de 
valores  públicos,  que  el  que  sustenta  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  hasta  el  punto  de  que  Gostchen  no  tuvo 
inconveniente  en  decir  que,  planteado  el  problema 
monetario  corno  está  planteado,  existe  una  clase  de 
favorecidos,  que  es  la  de  los  que  tienen  que  tomar  di- 
nero del  Estado,  y la  raza  de  los  oprimidos,  que  es  la 
de  los  productores  que  contribuyen  á pagar  ese  di- 
nero. Anadia  aquel  ilustre  Ministro  que  no  se  podía 
prescindir  de  tener  en  cuenta  esta  situación  ventajosa 
para  los  tenedores  de  papel,  por  el  exceso  de  valor  ac- 
tual de  la  moneda,  que,  según  cálculos  muy  atinados  y 
profundos,  constituye  á favor  de  los  tenedores  de  deu- 
das del  Estado  una  ventaja  de  37  por  100  sobre  sus 
rentas  anteriores.  El  mismo  Gostchen  es  el  que  el  ano 
pasado,  si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  retocando  los 
impuestos  de  Inglatera,  puso  mano  también  sobre  el 
de  los  valores  públicos. 

Pero  decía  yo:  es  menester  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  esté  muy  preocupado  del  deseo  de  echarme 
del  partido  liberal,  para  que  baya  olvidado  que  vivi- 
dos en  España.  Señor  Ministro  de  Hacienda,  conoce- 
dor como  S.  S.  es  de  las  leyes  del  país,  tan  estudioso 
como  S.  S.  se  lia  mostrado  de  los  problemas  econó- 
micos, ¡no  conoce  el  art.  2.°  de  la  ley  de  3 1 de  Di- 
ciembre de  1881,  en  el  cual  está  gravada  con  el 
1 por  100  la  trasmisión  ante  notario  por  actos  ínter 
vw  de  valores  públicos ! ( El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda: ¿Y  qué  tiene  que  ver  una  cosa  con  otra?) 


¿Acaso  no  ha  hablado  S.  S.  de  las  trasmisiones  ínter 
vivos?  Pero  ahora  vamos  á ver  lo  que  ocurre,  porque 
también  S.  S.  está  obligado  á saber  de  estas  cosas. 

¿Conque  las  trasmisiones  ínter  vivos  de  valores  pú- 
blicos ejecutadas  ante  notario  tienen  que  pagar  el 
1 por  100  sin  que  se  muevan  las  esferas,  y las  tras- 
misiones ante  agente  de  Bolsa,  al  que  el  Código  de 
comercio,  sino  recuerdo  mal,  en  su  art.  93,  llama  no- 
tario, no  pueden  devengar  ese  1 por  100? 

¿Qué  pasaria,  Sres.  Diputados,  decia  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  si  impusiéramos  el  1 por  100  sobre 
la  trasmisión  de  valores  públicos?  A las  diez  trasmi- 
siones, el  tenedor  de  la  deuda  habría  perdido  un  10 
por  100  de  su  capital. 

¡Ya  lo  creo!  y á las  cien  trasmisiones  habría  per- 
dido todo  el  capital;  pero  eso  y algo  más  que  eso  les 
sucede  á todos  los  tenedores  de  riqueza  pública,  por- 
que el  impuesto  de  traslaciones  de  dominio  abarca 
por  igual  á la  propiedad  mueble  y á la  propiedad  in- 
mueble; la  cual,  cuando  es  trasmitida,  paga  un  3 
por  100. 

A esto  se  agrega,  Sres.  Diputados,  que  si  trasmi- 
timos ante  notario  dinero  ú otros  bienes  muebles  cua- 
lesquiera, pagamos  el  1 por  100  y el  timbre  de  las 
escrituras,  de  igual  modo  que  si  trasmitimos  valores 
públicos  ó comerciales;  mientras  que  esas  trasmisio- 
nes por  ante  corredor  ó agente,  solo  devengan  un  mó- 
dico impuesto  de  timbre  y ninguno  de  trasmisión. 
¿Queréis  saber  la  diferencia  que  hay  entre  el  timbre 
de  las  escrituras  y el  timbre  de  las  pólizas?  Pues  hay 
esta  insignificante  diferencia:  el  timbre  de  las  escri- 
turas es  un  céntimo  por  100  en  las  cantidades  pe- 
queñas, y 2 céntimos  y medio  por  100  cuando  la  can- 
tidad pasa  de  50.000  pesetas;  mientras  que  el  timbre 
dé  las  pólizas  es  de  un  céntimo  al  millar. 

Pregunto  yo:  ¿qué  filosofía  es  la  de  este  impuesto, 
que  cuando  la  trasmisión  se  realiza  ante  notario  con 
efectos  jurídicos  iguales  á los  que  produce  la  tras- 
misión por  agente  (supuesto  que  los  títulos  son  irrei- 
vindicables,  ya  se  adquieran  de  uno  ú otro  modo),  la 
ley  grava  la  trasmisión  sin  que  nadie  se  asombre,  y 
cuando  se  pretende  gravarlos  sobre  la  póliza,  se  asom- 
bra la  gente  hasta  el  punto  de  que,  según  hemos 
oído,  temen  que  Inglaterra  caiga  sobre  nosotros  para 
aniquilarnos  como  Nación  bárbara?  Ese  impuesto  ha 
sido  indicado  por  mí  como  una  consecuencia  lógica 
de  los  impuestos  que  hemos  establecido  sin  que  na- 
die proteste. 

Yo  pregunto:  cuando  no  habia  más  Bolsa  que  la 
de  Madrid,  antes  de  la  publicación  del  Código;  cuando 
se  exigía  el  impuesto  al  que  quería  hacer  irreivindi- 
cables los  valores  adquiriendo  por  medio  de  notario, 
¿por  qué  no  clamaron  estos  entusiastas’ defensores 
de  la  indemnidad  de  los  valores  públicos  contra  la 
exacción  que  realizaba  la  Hacienda?  ¡Ah!  Pero  ¿qué 
iba  á pasar  en  la  Bolsa?  Esto  es  lo  que  importaba:  lo 
que  pasaría  en  la  Bolsa. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  tan  preocupado  de 
las  cuestiones  que  afectan  al  partido  liberal,  ha  des- 
cuidado un  poco  estudiar  el  fenómeno  de  las  cotiza- 
ciones de  Bolsa,  de  que  se  ha  hablado  como  signo  de 
prosperidad  non  plus  ultra . Estas  cuestiones  de  Bolsa, 
Sres.  Diputados,  están  juzgadas  en  todas  partes  por 
todos  los  economistas.  No  há  mucho  tiempo  que  en 
una  de  las  Revistas  más  acreditadas  de  Francia  leía 
yo  que  era  una  preocupación  vulgar  creer  que  la  ma- 
yor ó menor  subida  que  tomen  los  fondos  es  signo  de 
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prosperidad  en  el  país,  que  eso  depende  de  muchas 
causas,  y entre  otras,  de  la  inactividad  de  una  consi- 
derable masa  de  capital,  del  enrarecimiento  y esca- 
sez de  las  operaciones  industriales  y agrícolas.  Por 
otra  parte,  Eres.  Diputados,  ¿para  qué  he  de  molesta- 
ros con  la  exposición  de  ideas  que  me  parecen  com- 
pletamente claras?  ¿Con  quién  queréis  que  nos  com- 
paremos en  punto  á grandeza  financiera?  ¿Con  Grecia? 
¿Es  que  la  aspiración  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
consiste  en  que  lleguemos  á la  altura  de  Grecia,  de 
Turquía  ó de  Egipto?  Pues  Grecia,  Turquía  y Egipto 
han  elevado  sus  valores  en  un  ano  mucho  más  que 
nosotros.  Como  que  los  fondos  de  Grecia  han  ganado 
22  por  100,  los  de  Turquía  18  y los  de  Egipto  13  f/a; 
nosotros  no  hemos  logrado  subir  más  que  un  9.  Ya 
veis,  por  tanto,  que  el  argumento  de  la  cotización 
de  los  valores  públicos  está  formulado  con  una  que 
me  parece  sencillez  ó candidez  digna  de  alguna  cor- 
rección. 

Yo  he  dicho,  y esto  sí  que  me  parece  práctico, 
aunque  no  tenga  la  pretensión  de  haber  estudiado 
prácticamente  las  cuestiones  financieras,  ni  sabía  que 
mi  digno  compañero  y correligionario  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  las  hubiera  estudiado  prácticamente 
hasta  que  fué  encargado,  con  honra  suya,  de  ese  de- 
partamento; yo  he  dicho  que,  dada  la  gran  abundan- 
cia de  capitales  que  hay  en  el  mundo,  dado  el  enra- 
recimiento del  empleo  de  capitales,  dado  el  interés, 
por  ejemplo,  que  brindan  los  fondos  públicos  en  Ho- 
landa, en  Francia,  en  Inglaterra,  y aun  en  la  misma 
Italia,  mientras  nosotros,  Sres.  Diputados,  ofrezcamos 
sirias  y seguras  garantías  del  pago  del  interés,  creo 
que  tenemos  mucho  que  conquistar  y tenemos  muy 
poco  que  perder  en  la  altura  de  nuestro  crédito.  Por- 
que, ¿dónde  irán  los  capitales  que  se  desprendan  de 
nuestros  fondos,  que  en  ninguna  parte  ó en  muy  po- 
cas parles,  como  no  sean,  por  ejemplo,  las  tres  Na- 
ciones citadas,  Grecia,  Turquía  y Egipto  y otras  dos 
más  que  están  por  debajo  de  nosotros,  dónde  irán  los 
valores  que  no  vayan  á esos  países,  donde  natural- 
mente corre  más  peligro  el  capital  invertido,  aun 
cuando  encuentre  mayor  lucro  del  que  nosotros  le 
ofrezcamos?  Preocupémonos  seriamente  de  tener  los 
presupuestos  nivelados,  de  administrar  con  formali- 
dad; suprimamos  todos  aquellos  dispendios  que  sean 
verdaderamente  innecesarios,  y tened  por  seguro  que 
si  se  suman  todas  estas  cosas,  el  crédito  no  nos  faltará. 

La  cuestión  arancelaria  ha  sido  tratada  aquí  con 
una  amplitud  que  me  produciría  remordimientos  de 
conciencia  si  volviera  A tratarla  en  este  instante.  Por- 
que ¿qué  podría  yo  añadir  á los  concienzudos  y nu- 
merosos discursos  que  con  motivo  de  la  proposición 
del  Sr.  Fernandez  Villaverde  se  pronunciaron  en  los 
primeros  dias  de  Mayo?  Pero  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  creído  que  debia  aportar  algún  contingente 
nuevo  á aquel  debate,  y ha  hablado  con  este  motivo 
de  unas  insinuaciones  que  yo  hice  de  paso  á propósito 
de  la  exportación  y de  la  importación.  El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  no  ha  recordado  bien  mis  palabras,  por- 
que yo  no  me  quejé  de  la  exportación.  Dije  que  en 
las  circunstancias  anormales  por  que  la  Europa  pasa, 
en  las  circunstancias  monetarias  por  que  singular- 
mente atraviesa  Espina,  ese  fenómeno  no  explicaba 
los  sucesos  económicos  que  todos  estamos  presen- 
ciando. Dije  que  juzgar  de  la  exportación  y de  la  im- 
portación olvidando  la  influencia  que  en  la  una  y en 
la  otra  pueda  tener  la  cuestión  de  los  cambios,  y se- 


ñaladamente el  sistema  monometalista  ó bimetalista 
que  un  país  tenga,  prescindir  de  uno  ó de  otro  de  esos 
dos  factores,  es  dejar  á un  lado  datos  importantísimos 
que  deben  tenerse  muy  en  cuenta  para  la  apreciación 
de  la  cuestión  á que  me  refiero.  Este  fenómeno,  del 
cual  yo  no  veía  que  se  hubiera  hecho  cargo  el  Go- 
bierno, era  lo  que  me  obligó  á mí  á añadir,  temiendo 
molestar  la  atención  de  la  Cámara  y pasar  por  pre, 
tencioso  después  de  la  amplia  discusión  sostenida 
aquí  por  ci  Sr.  Fernandez  Villaverde,  á añadir,  digo 
esas  sencillas  consideraciones. 

Eso  fué  lo  que  dije,  sin  lamentarme  de  que  se 
exportaran  nuestros  productos.  Claro  está  que  yo  pre- 
feriría la  exportación  que  elevara  los  precios  á la  ex- 
portación que  produce  los  efectos  que  ahora  sentimos; 
porque  nuestra  exportación  actual,  lejos  de  aumentar, 
deprime  los  precios;  pero  ai  fin  y al  cabo,  vale  más 
exportar  los  productos  que  no  arrojarlos  por  carencia 
total  de  consumo. 

Ya  sobre  esta  cuestión  arancelaria  no  quiero  pa- 
sar sin  hacerme  cargo  de  una  consideración  que  he 
oído.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nos  ha  dicho:  «nos- 
otros nos  preocuparíamos  de  la  elevación  del  arancel 
en  la  perspectiva  de  una  mala  ó media  cosecha.»  Pues 
entonces,  es  cabalmente  cuando  yo  no  quería  la  ele- 
vación del  arancel.  ¿Qué  criterio  es  este,  que  entiende 
que  la  elevación  del  arancel  ha  de  emplearse  en  las 
malas  cosechas  y no  en  las  buenas?  ¿Qué  nos  propo- 
nemos con  eso?  Lo  que  me  propongo  yo,  y lo  que  creo 
que  se  proponen  todos  los  que  sostienen  la  elevación 
del  arancel,  es  asegurar  al  productor  precios  reniu- 
neradores,  concillando  el  interés  de  aquél  con  otro 
que  para  nosotros  es,  como  para  todo  el  mundo,  legí- 
timo: el  de  la  necesidad  de  la  alimentación  pública; 
y eso  se  puede  hacer  cuando  hay  exceso  de  produc- 
ción. Pero  pensar  en  hacerlo  cuando  el  mercado  ua- 
cional  se  encarece  y necesita  qué  venga  en  su  ayuda 
la  producción  extranjera,  eso  verdaderamente  no  se 
me  había  ocurrido,  ni  creo  que  nadie  lo  sostenga  más 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Y voy  ahora,  Sres.  Diputados,  ai  exámen  de  los 
proyectos  que  ha  encarecido  aquí  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  Su  señoría,  sin  pretender  pasar  por  autor 
de  las  reformas,  ha  querido  que  atribuyamos  á su 
actividad  todo  io  que  está  en  las  dependencias  del 
Congreso,  no  me  atrevo  á decir  que  sobre  la  mc3a, 
porque  he  oído,  y se  me  figura  que  no  se  ha  rectifi- 
cado con  bastante  claridad,  que  esos  proyectos  no  es- 
tán sobre  la  mesa. 

Yo  hablé  de  la  inacción  de  S.  S.,  y tai  vez  fui 
inexacto;  y por  si  io  fui,  me  gusta  dar  esta  satisfac- 
ción. No  es  que  S.  S.  no  trabaje;  ¡Dios  rae  libre  de  ha- 
cerle semejante  imputación!;  yo  he  reconocido  cu  su 
señoría  toda  mi  vida  condiciones  de  laboriosidad  que 
muchos,  y yo  entre  ellos,  le  envidian;  no  he  hablado 
de  eso;  he  hablado  de  que  S.  enfrente  do  las  exi- 
gencias del  momento,  se  contenta  con  bosquejar  pro- 
yectos que  darán  su  fruto  allá  para  los  años  de  1901 
ó 1930.  [EL  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  ¿Puedo  yo  crear 
impuestos  por  Reales  decretos?) 

Vamos  allá.  Proyectos  que  ha  presentado  el  seuof 
Ministro  de  Hacienda:  de  contabilidad,  de  clases  pa- 
sivas, de  reforma  de  la  contribución  industrial,  de 
planos  perimetrales,  venta  de  las  salinas  de  Torre- 
vieja,  de  algunas  minas  y de  los  montes  públicos. 
Estos  son,  se  me  figura,  los  proyectos  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda. 
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De  ios  del  presupuesto  no  hay  que  hablar,  porque 
como  ese  presupuesto  ha  venido  en  fin  de  Mayo  y to- 
davía no  se  sabe  que  haya  formado  juicio  sobre  el  la 
Comisión,  ni  si  le  han  formado  las  Subcomisiones,  en 
realidad  eso  quedará  para  el  próximo  ejercicio,  si  es 
que  para  entonces  el  criterio  del  Gobierno  no  cambia. 

La  ley  de  contabilidad  mejorará  sin  duda  algunas 
de  las  prácticas  administrativas;  pero  ¿acaso  por  la 
ley  de  contabilidad  se  va  á resolver  la  crisis  agrícola 
y económica?  ¿Hay  alguno  que  lo  crea? 

Pues  veamos  el  proyecto  de  clases  pasivas.  Evi- 
dentemente, pasando  más  ó menos  al  lado  ó por  en- 
cima de  derechos,  suponiendo  estas  ó las  otras  lcgí- 
mas  expectativas,  en  una  palabra,  cortando  el  árbol 
por  el  pie  lejos  de  podarle  con  arte,  se  llegaría  á un 
alivio  positivo  é inmediato  del  presupuesto.  Su  seño- 
ría no  ha  querido  hacer  eso,  por  lo  cual  no  le  censuro; 
ha  presentado  un  proyecto  que  ciará  sus  frutos  allá 
para  el  siglo  que  viene.  ¿Es  que  cree  S.  S.  que  con 
eso  se  va  á resolver  la  crisis  económica? 

Pues  veamos  los  otros  proyectos.  El  de  los  planos 
psrimctralcs  es  uri  buen  propósito;  propósito  que  rec- 
tifica un  tanlo  los  procedimientos  que  aquí  se  habían 
seguido  para  conocer  la  riqueza;  pero  en  fin,  ¿cuándo 
cree  el  Sr.  MinisLro  de  Hacienda  que  ese  propósito 
dará  fruto?  (F.L  .$ r.  Ministro  de  Hacienda : Si  no  empe- 
zamos, nunca.)  Evidentemente;  si  no  empezamos,  nun- 
ca; y si  empezarnos...  iba  á decir  también  que  nunca. 

¿Cómo  he  de  creer  yo,  gres.  Diputados,  ia  teoría 
que  expone  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  que  no  se 
puede  tocar  a la  contribución  territorial  mientras  no 
se  rectifiquen  los  procedimientos  de  distribución  ó 
reparto  de  esa  contribución?  Pues  qué,  ¿no  cabe  otor- 
gar un  beneficio  expreso,  beneficio  que  se  repartiría, 
cierto,  con  más  equidad  cuando  el  trabajo  catastral  es- 
tuviera realizado,  porque  también  se  repartiría  ahora, 
aunque  no  fuera  con  tanta  equidad?  ¿No  se  puede  otor- 
gar ose  beneficio  sin  esperar  á descubrir  la  riqueza 
oculta? 

He  suerte  que  el  pensamiento  (le  los  planos  peri- 
inetrales  es  bueno  para  que  recojan  los  frutos  los  Mi- 
que  vengan  en  el  cuarto  ó quinto  ó sétimo  lugar  des- 
pués de  8.  S.;  y si  la  crisis  fuera  transitoria,  que  se- 
gún la  opinión  de  los  doctores  no  lo  parece,  y yo  temo 
que  los  doctores  no  se  equivoquen,  pudiera  venir  el 
remedio  cuando  haya  pasado  la  oportunidad. 

NTo  hablo,  pues,  de  estos  proyectos,  porque  á mí 
rnc  parece  que  no  resuelven  ningún  conilicto  de  pre- 
sente; pero  ¿es  que  lo  resuelve  el  proyecto  de  refor- 
ma de  la  contribución  industrial? 

Señores  Diputados,  yo  estoy  tratando  estas  cues- 
tiones bien  á posar  mió,  os  decir,  por  la  provocación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Si  S.  S.  no  se  hubiera 
ocupado  de  contestar  inciso  por  inciso  todo  lo  que 
dije...  [El  Sr.  Mi<ii:¿ro  de  Hacienda:  ¿Cuándo  he  tra- 
tado yo  de  eso?)  ¿Pues  quién  me  lia  atacado  á mí?  (El 
*Vr:  Ministro  de  Hacienda:  ¿Cuándo  he  atacado  yo  á su 
señoría?) 

8i  8.  8.  hubiera  comeuzado  por  decir  que  no  me 
lialiia  atacado,  yo  me  hubiera  sentado  con  mucho 
gusto.  [El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Hice  á S.  S.  sig- 
110:4  uort  la  cabeza.)  Los  signos  de  cabeza,  Sr.  Minis- 
tro, no  se  imprimen  en  el  Diario  de  Sesione s\  y yo  es- 
toy acostumbrado...  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pro - 
anadia  afganas  palabras  que  no  se  ogen  bien.)  Pues  si 
1«j  hubiera  dicho  8.  S.  de  viva  voz,  nos  hubiéramos 
entendido  todos. 


Pero  dejante  este  incidente  á un  lado,  yo  que 
i cuando  intervine  en  el  debate  económico  promovido 
; por  la  proposición  del  Sr.  Villaverde,  pasó  por  encima 
j de  Lodos  los  actos  del  Gobierno  que  estrictamente  no 
¡ roe  viera  obligado  á examinar,  porque  deseaba  eco- 
nomizar la  crítica,  cuando  veo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  para  atacarme  en  los  términos  que  todo  el 
mundo  ha  visto  esta  tarde,  intentando  justificar  aque- 
llos dictados  que  ayer  dice  que  no  me  dirigió,  pero 
que  aparecen  comprobados  por  el  contenido  del  dis- 
curso de  hoy,  ha  entrado  en  el  eximen  de  sus  proyec- 
tos, nadie  extrañará  que  me  haga  cargo  de  ellos  y 
examine  ahora  el  de  reforma  (le  la  contribución  in- 
dustrial. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  dicho  que  con  ese 
proyecto  se  proponía  perseguir  riquezas  que  no  tri- 
butaban, y que  adoptaba  tal  camino  y no  adoptaba  el 
del  impuesto  sobre  la  riqueza  mobiliaria,  porque  la 
riqueza  mobiliaria  en  España  tributa  por  otros  mu- 
chos conceptos,  como  las  cédulas,  el  timbre,  etc.,  etc. 
También  dijo  S.  S.  que  este  proyecto  suyo  no  llevaba 
una  fiscalización  exagerada  y excesiva  á los  indus- 
triales, a los  comerciantes,  á los  hombres  que  ejercen 
prote3iones  liberales.  ¿Es  posible  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  haya  olvidadado  obras  tan  recientes  de 
8.  S.,  que  ya  no  sepa  los  exiremos  á que  llegaba  en 
esta  materia  de  fiscalización?  «Base  0.a,  párrafo  4.°: 
Los  contribuyentes  estarán  obligados  á llevar  libros 
con  los  requisitos  que  marca  el  Código  (le  comercio, 
y á presentar  una  declaración  jurada  en  que  decla- 
ren, con  referencia  á sus  balances,  las  utilidades  obte- 
nidas en  el  ano  anterior.» 

Esto  verdaderamente  no  tiene  nada  de  particular; 
pero  dice  la  base  8.a,  párrafo  3.°:  «Las  relaciones  <rue 
se  refieren  á las  profesiones  de  banqueros,  comercian- 
tes, agentes,  corredores  y otros  análogos,  se  fijarán 
también  en  las  Bolsas  y en  todos  ios  centros  de  con- 
tratación.» 

Y dice  la  base  0.a:  «La  Administración  compro- 
bará siempre  que  lo  estime  oportuno  la  exactitud  de 
las  relaciones  a que  se  refiere  la  base  anterior.» 

Ilay  además  en  la  base  11.a  la  acción  popular 
puesta  al  servicio  de  la  Hacienda,  y de  todas  mane- 
ras resulta  que  lo  molesto  no  es  la  declaración  del 
interesado,  sino  la  publicidad  de  los  libros  de  los  iu- 
dustriales,  de  los  comerciantes,  etc.,  y la  investiga- 
ción en  todo  tiempo  del  Fisco  y sus  agentes. 

El  8r.  Ministro  de  Hacienda  hablaba  de  la  equidad 
en  la  tributación  y decía:  á ese  pensamiento  de  es- 
tablecer la  equidad  responde  este  Gobierno.  ¡Ah,  se- 
ñores Diputados!  bien  se  vé  aquí  el  Criterio  con  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  juzga  las  cuestiones  to- 
das de  su  departamento. 

Para  que  no  so  escape  un  solo  céntimo  al  Fisco, 
donde  quiera  que  la  riqueza  proviene  del  trabajo  solo 
ó del  trabajo  y el  capital  en  movimiento,  S.  S.  esta- 
blece el  impuesto  dei  iO  por  100  y la  fiscalización,  y 
S.  S.  se  asusta  de  un  impuesto  de  timbre  sobre  la  ne- 
gociación de  valores,  que  probablemente  no  hace  más 
que  alimentar  una  especulación  nociva,  una  especu- 
lación peligrosa,  y el  descrédito  y la  mina  de  mu- 
chas familias,  sin  cimentar  por  eso  sobre  ninguna 
base  sólida  el  crédito  del  Estarlo.  ¿Pues  no  ha  visto  el 
8r.  Ministro  de  Hacienda  que  ei  mayor  de  los  cargos 
que  se  levantaban  contra  su  proyecto  era  la  iujusti- 
cia  enorme  do  ir  á perseguir  on  el  pobre  trabajador, 
industrial  ü hombre  de  profé&jonea  liberales,  el  capí- 
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tal  que  empieza  á formarse,  para  mermarlo  por  igual* 
ya  proceda  del  capital  y de  la  industria,  de  la  indus- 
tria ó del  trabajo  solamente,  mientras  que  deja  hol- 
gadas riquezas  ya  constituidas,  que  gozan  de  todos 
los  favores  y protección  del  Estado,  y sin  embargo  no 
contribuyen  más  que  con  cédulas  económicas,  por- 
que las  más  elevadas  solo  se  reparten  á los  que  dis- 
frutan riquezas  perseguibles? 

Esta  es  la  queja  que  ha  suscitado  el  proyecto,  de 
S.  S.:  la  falta  de  lógica  y el  invento  de  perseguir  á 
aquellos  que  más  protección  y estímulo  necesitan  en 
todas  las  Repúblicas  á los  que  empiezan  á trabajar,  y 
restando  á su  trabajo  una  cantidad  diaria,  semanal  ó 
mensual,  forman  el  ahorro  que  ha  de  ser  base  del 
sustento  de  sus  familias  y de  la  futura  riqueza  na- 
cional. 

Por  tanto,  yo  creo  que  este  proyecto,  dirigido  con- 
tra clases  que  ya  tributan  más  ó menos,  pero  que  tri- 
butan por  una  contribución  peculiar,  la  de  subsidio, 
cuando  se  abandonan  otras  riquezas  que  no  tributan 
si  acaso  más  que  por  las  contribuciones  indirectas, 
tenía  que  despertar  los  clamores  de  la  opinión,  y los 
ha  despertado.  Este  proyecto,  pues,  no  va  á resolver  la 
crisis,  porque  agrava  la  situación  de  los  que  traba- 
jan, de  los  que  producen,  en  vez  de  buscar  el  alivio 
de  esas  clases  repartiendo  el  impuesto  sobre  otras 
que  no  están  tan  gravadas. 

Señor  Presidente,  aunque  yo  siento  molestar  la 
atención  de  la  Cámara  hablando  extensamente  de  esta 
materia  que  creía  ya  discutida  con  amplitud,  como 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  pasado  revista  á todos 
sus  trabajos  publicados  y no  publicados,  y ha  anun- 
ciado cosas  que  realizará  si  Dios  le  da  vida  y salud, 
yo  desearía  no  molestar  á la  Cámara  á estas  horas  y 
continuar  mi  tarea  mañana...  ( Un  Sr.  Diputado : O pa- 
sado); ó pasado,  ó cuando  se  quiera;  me  es  indife- 
rente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan 


habían  nombrado  presidente  y secretario  á los  si- 
guientes señores: 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley,  remitido 
por  el  Senado,  sobre  contabilidad  del  Estado,  al  señor 
Maissonnave  y al  Sr.  Vincenli. 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  declarando  de  cargo  del  Estado  las  obras  de 
encauzamiento  del  rio  Pas,  al  Sr.  Conde  de  San  Ber- 
nardo y al  Sr.  Hernández  Prieta. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  de  Baeza  á la  estación  de  Ja- 
valquinto,  al  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo)  y al  señor 
Sagasta  (D.  José). 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  el  proyecto  de  Ley,  aprobado  por 
el  Senado,  concediendo  exención  del  serviciQ  militar 
á los  jóvenes  que  cursen  la  carrera  eclesiástica  en  el 
Seminario  conciliar  de  Santiago  de  Cuba,  [véase  el 
Apéndice  l.°  al  Diario  mim.  20 , que  es  el  de  esta  ses¿o>*.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley,  del 
Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  que  partiendo  de  Baeza  termine  en  la  estación 
de  Javaiquinto,  en  la  línea  férrea  de  Madrid  á Cór- 
doba. [Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden  del 
dia  para  mañana:  los  dictámenes  relativos  á la  in- 
clusión en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  que 
partiendo  de  Arquillos  termine  en  Baños  de  la  En- 
cina, y de  otra  que  desi  e Cerecinos  del  Campo  vaya 
á terminar  en  Fonfrfa;  y los  demás  asuntos  señalados 
para  la  órden  del  dia  de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cincuenta  minutos. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Cenado,  concediendo  exención  del  servicio  militar 
á los  jóvenes  que  cursen  la  carrera  eclesiástica  en  el  Seminario  conciliar  de 

Santiago  de  Cuba. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
varios  individuos  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  concede  exención  provisional  del 
servicio  militar  4 los  jóvenes  que  de  cualquiera  de 
los  pueblos  de  la  Península  vayan  ai  Seminario  con- 
ciliar de  Santiago  de  Cuba  para  cursar  en  él  la  carre- 
ra eclesiástica. 

Art.  2.°  El  número  total  de  los  que  hayan  de  dis- 
frutar de  esta  exención  no  podrá  exceder  de  120,  ni 
de  40  el  de  los  que  empiecen  á disfrutarla  en  cada 
aüo;  debiendo  dirigirse  los  que  soliciten  aquélla  ai 
Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba,  cuyo  Prelado  remi- 
tirá al  Ministro  de  la  Gobernación  la  lista  de  los  que 
ha  de  admitir  en  el  Seminario  con  arreglo  4 este  ar- 
tículo. 

Art.  3.°  La  exención  provisional  del  servicio  mi- 
litar se  convertirá  en  definitiva  desde  el  momento  en 
que  reciba  el  jóven  que  la  obtuvo  la  órden  sacerdotal; 
pero  si  por  cualquiera  causa  no  llegara  á ser  ordena- 
do in  sacris , ingresará  en  el  ejército  por  el  cupo  de 


su  respectivo  pueblo,  sin  perjuicio  de  las  exenciones 
que  pueda  alegar  dentro  de  las  comprendidas  en  el 
cuadro  correspondiente. 

Art.  4.°  El  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba  parti- 
cipará al  Ministro  de  la  Gobernación  los  nombres  de 
los  que  habiéndose  acogido  4 los  beneficios  del  art.  l.° 
fueren  ordenados  in  sacris , y los  de  aquellos  que  hu- 
bieren de  salir  del  Seminario  sin  recibir  dichas  ór- 
denes. 

No  se  consentirá  que  éstos  abandonen  el  estable- 
cimiento sin  poner  antes  en  conocimiento  del  gober- 
nador capitán  general  de  la  isla  que  quedan  sujetos 
al  servicio  militar  en  cumplimiento  del  artículo  an- 
terior, á fin  de  que  esta  superior  autoridad  disponga 
desde  luego  lo  conveniente. 

Art.  5.°  Los  Ministros  de  la  Guerra  y de  Gober- 
nación dictarán  los  oportunos  reglamentos  para  la 
ejecución  de  esta  ley. 

Y ensenado  lo  pasa  ai  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  4 lo  prevenido 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  8 de  Julio  de  1889.=E1  Mar 
qués  de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Cervera,  Se- 
nador Secretario. 
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AFÉNDICE  2."  AL  NÚM.  20 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Baeza  termine  en  la 
estación  de  Javalquinto,  en  la  línea  férrea  de  Madrid  á Córdoba  . 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  remitido  por  elSeuado,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo 
de  Baeza  termine  en  la  estación  de  Javalquinto,  en  la 
linea  férrea  de  Madrid  á Córdoba,  ha  examinado  este 
asunto,  y conforme  en  un  todo,  tiene  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.#  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Daeza 
y pasando  por  Begíjar,  Lupion  y Torreblascopedro, 
termine  en  la  estación  de  Javalquinto,  en  la  línea  fé- 
rrea de  Madrid  á Córdoba. 

Art.  2.“  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  1889  — Lo- 
renzo Domínguez,  presidente. = Juan  Guerrero.=Tir- 
so  Rodrigañez.=Juan  Anglada  y Ruiz.=Laureano 
Dclgado.= Antonio  Darroso  y Castillo.^ José  Sagasta, 
secretario. 
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SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCIO.  SI,  D,  MANUEL  DE  EGU1L10R  (VICEPRESIDENTE) 

— / 

SESION  DEL  MIERCOLES  10  DE  JULIO  DE  4889 


stt: m^lbio 

Abierta  á las  tres  y cinco  minutos,  so  lee  y aprueba  el  Acta 
do  la  anterior. 

Despacho:  Comunicación  del  Gobierno  contestando  á la 
petición  del  Sr.  García  Alix  sobre  remisión  de  medica- 
mentos á los  pueblos  de  la  vega  de  Murcia. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  el  Sr.  Pous. 

Exposición  sobre  reforma  de  la  contribución  industrial,  pre- 
sentada por  el  Sr.  Prast. 

Pregunta  del  Sr.  García  Alix  sobre  el  nombramiento  de  al- 
féreces alumnos  de  artillería  recaído  en  dos  hijos  del  Con- 
de de  Cuserta. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  el  Sr.  Bergamin. 

Pregunta  del  Sr.  Gorostidi  sobre  cumplimiento  de  la  ley 
que  dispuso  la  erección  de  uua  estatua  ecuestre  á Don 
Alfonso  XEL= Contestación  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros. =Rcctificacion  del  Sr.  Gorostidi. 

Anuncio  de  una  interpelación  del  Sr.  Pedregal  sobre  casti- 
gos iuferidos  á los  confinados  en  los  presidios  de  Africa 
por  delitos  políticos. 

Orden  de  i,  día:  Dictamen  y voto  particular  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  provisión  de  vacantes  en  el  ejército  de 
lltramar.=Discurso  del  Sr.  Cassola  en  pro  del  voto  par- 
ticular. =: Idem,  segundo  cu  contra,  y rectificación  del  se- 
to Ochando.=  Rectificaciones  do  ambos  seüorcs.=  Se 
suspende  la  discusión. 

Dictámen  negando  la  autorización  para  procesar  al  Diputado 
br.  Castilla,  =Se  aprueba  sin  discusión. 

Dictámcn  de  la  Comisión  do  presupuestos  concediendo  un  j 


suplemento  de  crédito  para  devolver  cierta  cantidad  á la 
Compañía  de  los  ferro-carriles  de  Galicia,  Asturias  y 
Leon.=Se  aprueba  sin  discusión. 

Interpelación  del  Sr.  Homero  Robledo  sobre  las  causas  de  la 
terminación  de  la  anterior  legislatura.  =Discurso  del  se- 
ñor Moret  para  alusiones. =Idem  del  Sr.  Silvela.— Recti- 
ficación del  Sr.  Moret. =Se  suspende  la  discusión. 

Proyecto  de  ley  concediendo  una  pensión  á la  viuda  del  ge- 
neral González  Hontoria.=Se  aprueba  cu  votación  por 
bolas. 

Despacho:  Comunicaciones:  del  Ministerio  de  Ultramar, 
sobro  un  expediente  reclamado  por  el  Sr.  Cclleruelo;  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  sobre  otro  expediente  re- 
clamado por  el  Sr.  Vincenti;  del  mismo  Ministerio,  remi- 
tiendo datos  pedidos  por  el  Sr.  Pacheco. =Idem  de  la  Co- 
misión de  presupuestos  sobre  la  forma  de  redacción  del 
proyecto  de  ley  concediendo  un  crédito  para  las  obras  de 
restauración  de  la  catedral  de  Sevilla. 

Enmienda  al  presupuesto  de  las  islas  Filipinas.  =Diclámen 
nuevamente  redactado  sobre  concesión  de  un  crédito  per- 
manente para  las  obras  do  restauración  de  la  catedral  de 
Sevilla. 

Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes;  dicta- 
men incluyendo  en  el  plan  general  do  carreteras  una  de 
Baeza  á Javalquinto;  dictdmen  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  uua  que  partiendo  de  la  de  Masegoso 
á Sacedon  termine  en  Brihuega;  dictámen  nuevamente 
redactado  de  acuerdo  con  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos, concediendo  un  crédito  extraordinario  para  obras 
de  restauración  de  la  catedral  do  Sevilla. 

Se  levanta  la  sesión  á las  ocho. 
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10  DE  JULIO  DE  1889 


Abierta  á las  tres  y cinco  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación. — Excmos.  Sres.: 
De  Real  órden  tengo  el  honor  de  poner  en  conoci- 
miento de  V.  EE.,  contestando  á su  comunicación  de 
22  de  Junio  último,  trascribiendo  la  petición  del  se- 
ñor Diputado  D.  Antonio  García  Alix,  hecha  en  la  se- 
sión del  dia  21,  que  por  la  Dirección  general  de  be- 
neficencia y sanidad  se  ha  ordenado  al  gobernador 
de  Murcia,  con  fecha  26  del  propio  mes,  la  adquisi- 
ción de  veinticuatro  frascos  de  sulfato  de  quinina, 
con  el  fin  de  que  dicho  medicamento  sea  distribuido 
entre  los  habitantes  de  la  vega  de  Murcia,  remitiendo 
á este  Centro  la  factura  para  su  abono.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Julio  de  1889.= 
Trinitario  Ruiz  y Capdepon.=Sres.  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


i®  lntut 

Torroija  (Tarragona) ^ 

Tivenys  (idem) ^ 

Amposta  (idem) 

San  Carlos  de  la  Rápita  (idem) jqq 

Rasquera  (idem) jy 

San  Ma  de  Oló 

Artés 

Caídérs,  Monistrol,  Vita  de  Casall |q7 

Avinyó 143 


El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Pous  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PONS : La  he  pedido  para  tener  el  honor 
de  preseutar  18  exposiciones  en  demanda  de  la  con- 
sabida protección  para  la  agricultura  y para  la  in- 
dustria. 

Proceden  de  i O pueblos  y de  dos  ciudades  impor- 
tantes de  la  provincia  de  Tarragona,  con  inclusión  de 
la  capital,  y además  de  seis  pueblos  no  menos  impor- 
tantes de  la  provincia  de  Barcelona.  Vienen  suscri- 
tas por  2.289  Armas,  y me  encargan  los  firmantes 
mauiíieste  á la  Cámara  que,  si  necesario  fuese,  pro- 
barían plenamente  la  autenticidad  y la  espontaneidad 
de  sus  firmas,  como  ahora  suele  decirse.  Algunas  de 
estas  exposiciones  pertenecen  á pueblos  de  distritos 
que  representan  aquí  algunos  Sres.  Diputados  de  la 
mayoría,  y esto  demuestra  de  una  manera  palmaria 
que  allí  las  opiniones  en  materias  económicas  difie- 
ren de  las  aquí  sustentadas  por  el  Gobierno  de  S.  M. 

Tortosa,  capital  del  distrito  que  tengo  la  honra 
de  representar,  ciudad  importantísima  y de  recono- 
cida competencia  en  esta  materia,  por  ser  eminente- 
mente agrícola,  acude  también  al  Congreso  con  una 
exposición  suscrita  por  1.217  firmas,  confundiendo 
asi  sus  aspiraciones  legítimas  con  las  aspiraciones 
que  manifiesta  todos  los  dias  el  país. 

Suplico  á los  señores  taquígrafos  se  sirvan  con- 
signar en  el  Extracto  y en  el  Diario  de  Sesiones  una 
relación  detallada  de  todas  estas  instancias  que  pre- 
sento, según  la  nota  que  acompaño,  y á la  Mesa  que 
se  sirva  darles  el  cursó  correspondiente. 

Exposiciones  presentadas  por  el  Sr.  Pons. 

Hhmm 

firmas. 


Tortosa  (Tarragona) 1.217 

Freginals  (idem) 86 

Mas  de  Darberans  (idem) 138 

Benisanct  (idem) 112 

Alfara  (idem) 54 

Corvera  (idem) 53 

Tarragona 242 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Prasfc. 

El  Sr.  PRAST:  Tengo  la  satisfacción  de  presen- 
tar ai  Congreso  una  exposición  que  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Amigos  del  país  de  Huelva  ha  remitido  al 
Círculo  de  la  Union  Mercantil,  por  creer  que  este 
Centro  es  el  que  representa  mejor  los  intereses  gene- 
rales del  país. 

Esta  exposición  tiene  por  objeto  solicitar  de  las 
Córtes  que  no  dén  su  aprobación  al  proyecLo  de  ley 
de  reforma  de  la  contribución  industrial  y de  comer- 
cio, y me  ha  sido  entregada  para  que  la  entregue  al 
Congreso.  Por  tanto,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  dispo- 
ner que  pase  á la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
García  Alix  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  La  he  pedido  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Sin  que  hayan  cursado  los  años  reglamentarios  en 
la  Academia  general,  han  aparecido  por  las  calles  de 
Madrid  dos  jóvenes,  hijos  del  Sr.  Conde  de  Caserta, 
jefe  que  fué  de  uua  partida  carlista  en  la  última  gue- 
rra civil,  vestidos  con  el  uniforme  de  alférez  de  Ar- 
tillería. 

Parece  ser  que  eu  un  exámen,  ó simulacro  de  exa- 
men, no  verificado  en  ningún  centro  docente,  sino  en 
la  Dirección  que  fué  de  Instrucción  militar,  á esos 
dos  jóvenes,  que  no  son  siquiera  españoles,  puesto 
que  no  se  ha  declarado  la  nacionalidad  ni  se  les  ha 
reconocido  por  Real  decreto  inserto  en  la  Gaceta , se 
les  ha  considerado  aptos,  sin  estar  en  condiciones, 
para  ser  alféreces  alumnos  del  arma  de  Artillería. 

La  disposición,  que  no  conozco  sea  pública,  en  que 
esto  se  ha  acordado,  pugna  con  todo  lo  que  está  man- 
dado respecto  de  alumnos  en  las  Academias  milita- 
res; y no  solo  infunde  la  alarma  consiguiente  al  des- 
conocimiento del  derecho,  sino  que  irroga  perjuicios 
á los  demás  alumnos;  porque  si  son  20,  por  ejemplo, 
los  que  han  de  cubrir  cupo  en  la  Academia  de  Arti- 
llería, resultará  que  por  este  hecho  serán  18,  contán- 
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dose  los  2 que  han  entrado  por  puertas  que  no  son 
legales. 

Tampoco,  según  mis  noticias,  puede  argüirse  que 
se  premian  en  estos  alumnos  grandes  servicios,  puesto 
que  esos  jóvenes  han  venido  á España  para  ser  oficia- 
les del  ejército  antes  de  ser  españoles;  y además,  si  se 
alegan  los  méritos  de  sus  ascendientes,  resulta  que 
estos  méritos  no  son  otros  que  el  haber  combatido  el 
Conde  de  (¡aserta  al  ejército  liberal  al  frente  de  hues- 
tes carlistas. 

Yo  creo  que  la  carrera  militar,  que  es  una  carrera 
del  Estado  y constituye  dentro  del  régimen  que  nos 
rige  una  institución  del  Estado,  no  se  ha  hecho  para 
premiar  los  servicios  de  los  deudos  de  los  cabecillas 
carlistas.  Si  las  personas  á que  aludo  quieren  perte- 
necer al  ejército,  que  adquieran  la  nacionalidad  espa- 
ñola y entren  por  la  puerta  de  la  legalidad,  por  donde 
entran  todos  los  ciudadanos  españoles  que  han  cum- 
plido con  su  deber. 

Como  esta  cuestión  tiene  verdadera  importancia, 
y da  la  idea  de  por  qué  no  se  aprueban  las  reformas 
militares,  por  tener  siempre  abiertas  las  puertas  de 
la  arbitrariedad,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  está  en 
el  caso  de  dar  explicaciones,  á no  ser  que  considere 
que  deben  formar  parte  del  ejército  español  aquellos 
que  han  combatido  contra  él  en  el  campo  de  ba- 
talla. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  El 
ruego  de  8.  8.  se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Bergatnin  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BERG-AMIN:  He  pedido  la  palabra  para 
tener  el  honor  de  presentar  al  Cougrcso  68  exposicio- 
nes, cuya  relación  detallada  no  leo  por  no  molestar  la 
ateucion  de  la  Cámara,  pero  suplico  á los  señores  ta- 
quígrafos que  se  sirvan  insertarla  en  el  Diario  y en  el 
Extracto  de  las  sesiones.  Entre  ellas  merecen  especial 
mención  las  de  importantes  poblaciones  de  la  provin- 
eia  de  Sevilla,  con  478  firmas  de  los  que  representan 
la  riqueza  agrícola  do  aquella  provincia. 

Suplico  al  Gobierno  que  se  sirva  prestar  alguna 
mayor  atención  á este  asunto,  y suplico  á la  Prcsi- 
dcucia  que  se  sirva  mandar  pasar  estas  exposiciones 
á la  Comisión  correspondiente. 


Exposiciones  presentadas  por  el  Sr.  Bergantín. 

Número 
de  firnus. 


Roquetas  (Tarragona) 

Godall  (idem) 

Ves  (Albacete) 

Alcudia  (Baleares) 

Andraitx  (idem) 

barita  Re  (Granada) 

Soses  (Lérida) 

puig-Gros  (idem) 

Ar beca  (idem) 

Tarros  (idem) 

Albi  (idem) # 

Torregrosa  (idem| 

Torre  de  Cameros  (Logroño). . 

Uoman  de  Cameros  (idem) 


12 

80 

22 

08 

42 

82 

65 

42 

163 

28 

94 

264 

44 

115 


Húmero 
de  firmas 


Torremuüa  (Logroño) 01 

Moutalvo  de  Cameros  (idem) 22 

Cañete  la  Real  (Málaga) 114 

Becerrii  (Patencia). . . 108 

Viliaumbrales  (idem) 114 

Torremormojon  (idem) 48 

Pifia  de  Campos  (idem) 94 

Utrera  (Sevilla) i 02 

Villafranca  y Los  Palacios  (idem) 87 

Alcántara,  Benegida,  Cárcer,  Cotes,  Gabarda, 
Antella,  Masalaves  y Benimuslen  (Va- 
lencia)   9i 

Vistabélla  (Zaragoza). 20 

BelmonLe  (idem) 78 

Villalba  y Sediles  (idem) 58 

Tesque  (Almería) 53 

Beutarique  (idem) 83 

Viator  (idem) 35 

Orba  (Alicante) 29 

Teulada  (idem) 59 

Labra  (Granada) 24 

Cortijos  de  Albuñol  (idem) 106 

Santa  Ana  la  Real  (Huélva) 32 

Laguna  de  Cameros  (Logroño) 41 

Corera  (idem) 43 

Matute  (idem) 24 

Fuenmayor  (idem) 157 

Antol  (idem) 22 

Perales  (Palencia) 70 

Sevilla 478 

Cazalla  de  la  Sierra  (Sevilla) 142 

Valenciua  de  Alcor  (idem) 106 

Pedrera  (idem) 44 

Alcalá  del  Valle  (idoin) 53 

Cástilblauco  (idem) 88 

Pilas  (idem) 65 

Villaverde  del  Rio  (idem) 50 

Bormujos  (idem) 76 

Palomares  (idem) 55 

Carrion  de  los  Céspedes  (idem) 57 

Azualcázar  (idem) 69 

Tomares  y San  Juan  de  Azaalfarache  (idem). . 50 

Benacazon  (idem) 42 

Rouqutllo  (ídem) 34 

Real  dé  la  Jara  (idem) 33 

Castillo  de  los  Guardas  (idem) 16 

Bonegiles  (Zamora) 96 

Iriepal  (Guadalajara) 15 

Taracena  (idem) 31 

Lupiana  (idem) 45 

Villanueva  de  Palósitos  (idem) 16 

Malaguilla  (idem) 42 

Fuencemillan  (idem) 2 

Montarrou  (idem) 27 

Abancou  (idern) 55 

Fuente  la  Higuera  (idem) 73 


El  Sr.  SECRETARIO  (García del  Castillo):  Pasarán 
á la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Go- 
rostidi  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GOROSTIDI:  lie  pedido  la  palabra,  seño- 
res Diputados,  aprovechando  la  circunstancia  de  estar 
en  la  Cámara  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
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tros,  para  hacer  una  excitación  al  Gobierno  de  S.  M.; 
y me  dirijo  al  Sr.  Sagasta,  porque  ha  presidido  todos 
los  Ministerios  que  se  han  sucedido  desde  el  adveni- 
miento al  poder  del  partido  liberal. 

Por  iniciativa  parlamentaria  aprobaron  las  Cortes 
y sancionó  la  Corona  la  ley  de  9 de  Julio  de  1885, 
promulgada  por  un  Real  decreto  que  se  publicó  en 
la  Gaceta  del  siguiente  dia  y que  refrendó  el  Minis- 
tro de  Hacienda  Sr.  Cos-Gayou.  Esta  ley  dispuso  eri- 
gir una  estátua  á la  Reina  Gobernadora  Doña  María 
Cristina  de  Borbon.  En  su  cumplimiento,  el  Gobierno 
de  S.  M.,  fundado  en  la  última  parte  del  art.  2.°,  que 
le  autorizaba  á dictar  todas  las  medidas  que  exigiera 
la  ejecución  de  la  ley  á que  me  refiero,  nombró  por 
Real  decreto  de  30  de  Enero  de  1887,  refrendado  por 
el  Sr.  Sagasta,  una  Comisión  compuesta  de  Sres.  Se- 
nadores y de  Sres.  Diputados;  y en  esto,  así  el  Go- 
bierno del  partido  conservador,  como  el  Gobierno  del 
partido  liberal,  cumplieron  estrictamente  con  sus  de 
beres. 

También  por  iniciativa  parlamentaria  aprobaron 
Jas  Cortes,  sancionó  la  Corona  y publicó  la  Gaceta , re- 
frendado por  ci  entonces  Ministro  de  Hacienda  señor 
López  Puigcerver,  un  Real  decreto  promulgando  la 
ley  de  23  de  Julio  de  1887,  cuyo  art.  l.°  dice  tex- 
tualmente: 

«Artículo  l.°  En  nombre  de  la  Nación  española 
so  erigirá  una  estátua  ecuestre  de  bronce  al  inolvi- 
dable y malogrado  Monarca  Don  Alfonso  XII,  delante 
del  Palacio  Real  y centro  de  la  plaza  llamada  de  la 
Armería,  ó donde  designe  su  augusta  viuda  S.  M.  Dona 
María  Cristina,  Regente  del  Reino.» 

El  art.  2.°  dice: 

«Art.  2.°  Para  atender  á los  gastos  que  origine  la 
erección  de  esta  estátua,  se  abrirá  una  suscricion  na- 
cional voluntaria,  y el  Gobierno  contribuirá  para  ella 
con  la  cantidad  de  250.000  pesetas,  que  se  consig- 
narán cou  carácter  de  crédito  permanente  hasta  que 
el  monumento  se  termine,  en  los  presupuestos  gene- 
rales del  Estado.» 

Y por  último,  el  art.  3.°  dice: 

«Art.  3.°  Una  Comisión  nombrada  por  el  Gobierno 
dispondrá  todo  lo  que  sea  necesario  para  la  ejecución 
de  la  presente  ley.» 

Hace,  pues,  Sres.  Diputados,  cerca  de  dos  años 
que  se  ha  promulgado  una  ley  en  la  Gaceta.  Se  trata 
de  que  en  nombre  de  la  Nación  española,  y para  hon- 
rar la  memoria  de  nuestro  malogrado  é inolvidable 
Rey  Don  Alfonso  XII,  se  le  erija  una  estátua  ecuestre, 
se  abra  una  suscricion  nacional  voluntaria  y se  nom- 
bre para  su  cumplimiento  una  Comisión  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.;  y todos  los  Ministerios  que  se  han 
sucedido  desde  entonces,  todos  bajo  la  presidencia  del 
Sr.  Sagasta,  tienen  incumplimentada  esta  ley.  No  sé 
qué  razones  habrá  habido  para  ello;  no  creo  que  el 
fundamento  sea  cierta  censurable  benevolencia;  y 
ruego  é invito  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros á que  dé  al  Parlamento  las  explicaciones  nece- 
sarias y exponga  las  razones  que  han  obligado  al 
Gobierno  de  S.  M.  á no  dar  exacto  y debido  cumpli- 
miento á una  ley  del  Reino  de  tai  significación  é im- 
portancia, olvidando  uno  de  sus  más  elementales  de- 
beres. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 


El  Sr.  Presidente  del  consejo  de  ministros 

(Sagasta):  No  han  tenido  la  más  mínima  influencia 
en  el  hecho  á que  se  refiere  el  Sr.  Gorostidi,  las  be- 
nevolencias de  que  ha  hablado  S.  S.,  y que  el  Gobierno 
no  busca;  si  se  las  conceden,  las  agradece. 

Si  no  se  ha  cumplimentado  todavía  la  ley,  es  por- 
que el  Gobierno  ha  creído  que  el  momento  en  que 
se  grita  tanto  con  la  penuria  del  país  y con  el  mal 
estado  de  la  agricultura  y la  mala  situación  de  los 
industriales,  no  era  ocasión  oportuna  para  abrir  nin- 
guna suscricion  nacional.  Guando  el  Gobierno  crea 
que  las  circunstancias  son  bonancibles,  entonces 
cumplirá  la  ley,  que  no  es  de  esas  que  exigen  cum- 
plimiento inmediato. 

El  Sr.  GOROSTIDI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GOROSTIDI:  La  gritería  á que  S.  S.  se 
refiere,  y que  tiene  su  razou  de  ser,  como  protesta  i 
los  despiltarros  que  en  gastos  del  personal  viene  ha- 
ciendo el  Gobierno,  no  es  motivo,  á mi  juicio,  para 
dejar  sin  cumplir  la  ley  que  nos  ocupa;  tanto  más, 
cuanto  que  existe  un  crédito  votado  por  las  Cámaras 
y consignado  en  ios  presupnestos,  y la  suscricion  es 
voluntaria.  Puesto  que  S.  S.  cree  que  no  hay  prisa 
para  cumplir  esa  ley,  sea  enhorabuena;  yo  agradezco 
á S.  S.  la  cortesía  de  su  respuesta,  aunque  tengo  el 
sentimiento  de  no  haber  quedado  satisfecho  con  sus 
explicaciones,  como  no  lo  habrá  quedado  la  Cámara 
ni  lo  quedará  el  país;  pero  el  Gobierno  que  suceda  al 
actual,  cuando  le  suceda,  no  tengo  duda  de  que  se 
apresurará  á cumplimentarla,  y yo  me  alegraré  do- 
blemente, porque  siendo  voluntaria  la  suscricion  que 
ha  de  abrirse,  SS.  SS.  contribuirán  á ella  con  mejor 
gusto  y mayor  cantidad  que  lo  harían  ahora. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Pe- 
dregal tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  He  pedido  la  palabra,  señor 
Presidente,  con  el  propósito  de  anunciar  una  interpe- 
lación al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  acerca  de  los  cas- 
tigos, injustificados  de  todo  punto,  que  eu  los  presi- 
dios de  Africa  se  aplican  á los  penados  que  allí  hay, 
algunos  militares  y otros  paisanos,  por  delitos  polí- 
ticos. La  prensa  de  Cádiz  ha  denunciado  estos  abusos, 
y recientemente  he  recibido  varias  cartas  de  Ceuta  y 
Alhucemas  quejándose  amargamente  del  comporta- 
miento que  con  aquellos  penados  tienen  los  jefes  de 
esos  presidios.  Ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
recoja  antecedentes,  que  se  informe  y pouga  término 
á esa  clase  de  abusos,  que  son  altamente  censurables 
por  un  doble  motivo:  por  tener  carácter  militar  los 
confinados  á que  me  refiero,  puesto  que  ha  sido  un 
oficial  del  ejército  el  abofeteado  por  uno  de  los  jefes 
de  aquellos  presidios,  y porque  además  el  que  sufre 
una  pena  en  presidio,  sea  por  lo  que  fuere,  es  digno 
de  mayores  consideraciones  que  el  que  goza  de  li- 
bertad. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  esta  excitación 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la 
excitación  que  acaba  de  dirigirle  S.  S. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Continúa 
el  debate  del  dictámcn  referente  al  proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Senado,  determinando  la  manera  de 
proveer  las  vacantes  de  jefes  y oficiales  y sus  asimi- 
lados del  ejército  que  ocurran  por  cualquier  concepto 
en  las  provincias  de  Ultramar. 

(Véase  el  Apéndice  8.°  al  Diario  núm.  8,  sesión  de 
24  de  Junio ; Diario  núm.  13)  sesión  de  i.°  del  actual] 
Diario  núm.  Í4 , sesión  de  2 de  ídem , y Diario  núm.  i8) 
sesión  de  6 de  ídem.) 

El  Sr.  Cassola  tiene  la  palabra  en  pro. 

El  Sr.  CASSOLA:  Señores  Diputados,  me  levanto 
convencido  de  que  el  asunto  puesto  al  debate  en  esta 
Cámara  viene  prejuzgado  por  el  Gobierno  y viene  pre- 
juzgado por  la  Comisión;  pero  á pesar  de  ese  conven- 
cimiento, por  un  sentimiento  de  consecuencia  y por 
imprescriptibles  deberes  que  me  imponen  las  afirma- 
ciones que  yo  tengo  hechas  en  esta  Cámara,  voy  á 
molestar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  el  menor 
tiempo  que  pueda;  pero  temo  no  ser  tan  breve  como 
yo  quisiera. 

En  primer  lugar,  be  de  advertir  á la  Cámara  que 
este  proyecto  de  ley  se  trae  al  Congreso  con  un  ca- 
rácter tal  de  urgencia,  y aun  de  preferencia  á otros 
proyectos  de  ley,  principalmente  al  proyecto  de  am- 
pliación de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  que  no  ha 
podido  monos  de  extrañarme.  ¿Qué  interés  tiene  el 
Gobierno  en  hacer  preceder  el  debate  sobre  el  pro- 
yecto relativo  A la  provisión  de  las  vacantes  en  Ul- 
tramar al  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  votada 
eu  ambas  Cámaras,  y solo  pendiente  en  el  Congreso 
de  la  aprobación  del  dictámen  de  la  Comisión  mixta, 
que  ha  sido  también  aprobado  ya  en  el  Sedado,  y fal- 
tando únicamente  que  lo  sea  en  el  Congreso  para  que 
ese  proyecto  pueda  convertirse  en  ley? 

Aquella  es  una  ley  sustantiva  y fundamental  para 
la  buena  organización  del  ejército;  tiene  una  impor- 
tancia suprema;  de  sus  preceptos  han  de  deducirse 
las  demá9  leyes  y disposiciones  gubernativas  que  re- 
gulen el  servicio  en  el  ejército,  y sin  embargo,  se 
pospone  á este  proyecto,  que  por  su  naturaleza  ni  si- 
quiera tiene  necesariamente  carácter  de  ley.  ¿Qué  in- 
terés tiene  el  Gobierno  en  dejar  A un  lado  la  ley  cons- 
titutiva y poner  á discusión  ésta,  sabiendo  que  ha  de 
ser  combatida  por  mí  y por  mis  amigos?  Me  ha  pa- 
recido, y perdóneme  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  á quien  veo  hacer  signos  negativos,  que  en 
todo  esto  podia  haber  algo  así  como  deseo  de  buscar 
una  contradicción  que  detenga  el  curso  de  la  otra  ley; 
ante  este  temor,  voy,  no  á demostrar  que  sea  este  el 
propósito  de  S.  S.,  porque  eso  naturalmente  no  puedo 
probarlo,  sino  A exponer  las  razones  que  tengo  para 
sentir  los  recelos  que  dejo  indicados;  y si  por  acaso 
fueran  malicias  mias,  fácil  le  será  al  Gobierno  des- 
vanecerlas. 

En  el  proyecto  de  ley  puesto  al  debate  en  este 
momento,  se  niegan  tres  de  los  preceptos  que  infor- 
man el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejército. 

Es  el  primero,  que  todos  los  ascensos  han  de  otor- 
garse por  rigorosa  antigüedad,  y yo  no  veo  que  este 
Proyecto  obedezca  ai  principio  de  rigorosa  antigüe- 
dad en  lo  referente  A proveer  las  vacantes  en  Ultra- 
mar; y como  en  aquel  proyecto  no  se  hace  la  menor 
excepción  al  concederse  ascensos  fuera  de  escala, 
tomo  se  propone  en  el  proyecto  que  discutimos;  se 


niega  ó se  contradice  el  precepto  fundamental  de  la 
ley  constitutiva. 

Es  el  segundo,  que  por  la  repetida  ley  constitu- 
tiva, tanto  las  fuerzas  de  Ultramar  como  las  de  la 
Península  han  de  constituir  un  solo  ejército  con  una 
sola  escala  en  cada  arma.  Ahora  bien;  por  el  proyecto 
que  debatimos,  no  creo  que  nadie  se  atreva  á soste- 
ner que  se  mantiene  este  principio. 

Y es  el  tercero,  el  de  la  absoluta  proscripción  del 
dualismo,  proclamada  en  aquella  ley,  y que  en  ésta 
se  desconoce  ó se  contradice. 

Si  yo  demuestro  la  exactitud  de  estas  tres  afir- 
maciones, se  convencerá  el  Sr.  Sagasta  de  que  mis 
temores  no  son  infundados. 

Que  no  serán  todos  los  ascensos  por  rigorosa  an- 
tigüedad, lo  consigna  el  proyecto  que  discutimos, 
cuando  dice  que  las  vacantes  eu  Ultramar  se  provee- 
rán en  primer  lugar  por  individuos  de  la  propia  clase 
que  las  soliciten,  pero  que  si  no  los  hubiera  volunta- 
rios, se  darán  al  ascenso  de  los  más  antiguos  que  las 
soliciten;  es  decir,  no  en  rigor  ai  más  antiguo,  toda 
vez  que  á éste  puede  no  convenirle,  y de  segure  no 
le  convendrá,  puesto  que  tiene  asegurado  su  ascenso 
para  la  Península  quizá  en  el  mismo  mes  en  que  pu- 
diera ascender  para  Ultramar,  sino  al  más  antiguo 
de  los  que  les  convenga  el  destino  á Ultramar;  por 
consiguiente,  resulta  que  este  proyecto  niega  el  prin- 
cipio del  ascenso  por  antigüedad  rigorosa. 

Que  uo  constituyen  una  sola  escala  los  ejércitos 
de  Ultramar  y de  la  Península,  ya  lo  dice  el  proyecto 
que  ahora  discutimos,  puesto  que  dispone  que  al  ter- 
minar la  residencia  obligatoria  en  aquellos  países  y 
vuelvan  á la  Península  los  oficiales,  ocuparán  el  pues- 
to que  les  correspondería  en  la  escala,  como  si  no 
hubieran  estado  en  Ultramar. 

Luego,  mientras  el  oficial  ha  estado  en  Ultramar, 
en  concepto  de  los  autores  de  este  proyecto,  ha  salido 
de  la  escala  general;  porque  en  caso  contrario,  no  ten- 
dría para  qué  volver  á ella. 

Que  existe  el  dualismo,  se  demuestra  con  solo  in- 
dicar que  los  oficiales  que  hayan  de  ir  á Ultramar  y 
no  posean  el  empleo  de  la  misma  clase  de  la  vacante 
que  se  trata  de  cubrir,  irán  con  ascenso,  añadiendo 
el  proyecto  que  se  discute  que  al  volver  á la  Penín- 
sula ocuparán  los  puestos  que  les  corresponda  en  su 
escala.  Pero  ¿y  el  empleo  que  se  les  lia  conferido?  (El 
Sr.  Ochando : Lo  pierden.)  El  proyecto  no  lo  dice,  ni 
indica  qué  suerte  les  está  reservada  A esos  empleos; 
antes  bien,  deja  la  duda  más  cruel  sobre  este  extremo 
tan  interesante.  Dice,  sí,  que  al  cumplir  el  tiempo  de 
residencia  vuelven  los  oficiales  á la  Península  á ocu- 
par su  puesto  en  la  escala  general,  pero  no  se  deter- 
mina qué  será  de  aquellos  empleos  que  se  les  hayan 
otorgado;  y como  en  España  no  es  novedad  el  disfru- 
tar un  empleo  superior  y figurar  con  otro  efectivo 
inferior  en  la  escala  correspondiente  á esta  clase, 
mientras  no  se  aclare  el  concepto  podemos  creer,  y 
de  seguro  creerán  los  interesados,  que  esos  empleos 
deben  conservarlos,  aunque  con  carácter  personal,  de 
donde  surge  de  nuevo  el  dualismo;  esto  es  evidente, 
diga  lo  que  quiera  el  señor  individuo  de  la  Comisión 
que  me  ha  interrumpido;  mas  si  en  efecto  se  han  de 
perder  ó anular  esos  empleos,  preciso  es  que  conste 
en  la  ley,  y en  la  ley  evidentemente  no  consta. 

Y vea  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cómo,  sin  aper- 
cibirse, ha  caído  en  las  redes  que  le  han  tendido  los 
perpétuos  adversarios  de  las  reformas  y sus  propios 
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amigos  de  ahora;  porque  desde  este  momento  hasta 
que  se  presente  el  primer  caso  en  que  uu  oficial  haya 
vuelto  de  Ultramar  después  de  los  seis  años  de  re- 
sidencia allí,  ¿me  puede  asegurar  S.  8.  que  no  habrá 
un  Ministro  de  la  Guerra  que  interprete  la  ley  en  sen- 
tido opuesto  á aquel  en  que  la  interpreta  S.  S.?  Puede 
asegurarse  que  cada  Ministro  la  interpretará  como 
mejor  le  parezca;  y para  evitar  eso,  es  absolutamente 
preciso  que  conste  en  la  ley  el  verdadero  carácter  de 
los  tales  empleos.  ¿Ve  el  Sr.  Sagasta  cómo  mis  rece- 
los no  son  infundados?  ¿No  ve  claro  S.  S.  que  cuando 
véngala  discusión  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  si 
viene,  podrá  hacerse  la  consideración  de  que,  votado  ya 
este  proyecto,  no  puede  la  Cámara,  sin  incurrir  en  in- 
consecuencia y sin  ponerse  en  contradicción,  votar  el 
otro?  (El  Sr.  Ochando : El  Senado  ha  aprobado  ya  los 
dos.)  El  Senado  habrá  aprobado  los  dos  proyectos; 
pero  como  yo  no  tengo  el  honor  de  pertenecer  á 
aquella  Cámara,  no  tengo  para  qué  ocuparme  de  sus 
consecuencias  ó inconsecuencias,  limitándome  por 
ahora  á evitar  que  el  Congreso  caiga  en  la  flagrante 
contradicción  que  se  le  propone. 

He  indicado  ligeramente  estas  razones,  para  que 
la  Cámara  y el  Gobierno  se  persuadan  de  que  no  tengo 
espíritu  obstruccionista,  sino  deseos  de  acertar;  pero 
en  ün,  vamos  á ver  ahora  qué  es  lo  que  realmente  ha 
servido  de  fundamento  á este  proyecto  de  ley.  A lo 
que  yo  entiendo,  se  ha  querido  confeccionar  esa  obra 
de  habilidad  con  el  objeto  principal  de  que  en  lo  po- 
sible solo  vayan  á servir  las  plazas  que  vaquen  en  las 
fuerzas  de  Ultramar  individuos  de  su  propia  y espon- 
tánea voluntad.  ¿No  es  esto?  Veo  por  los  signos  que 
me  hace  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  afirma 
lo  que  yo  digo,  y no  insisto  más;  pero  entonces,  me 
hasta  decir  á S.  S.  que  el  voto  particular  que  defien- 
do facilita  mucho  más  que  el  del  Senado  el  reempla- 
zo voluntario  de  los  oficiales  en  Ultramar  para  todas 
las  clases.  De  manera  que,  aun  bajo  este  punto  de 
vista,  la  fórmula  que  os  presento  responde  mejor  á 
esa  aspiración  de  S.  S.,  ó mejor  dicho,  á esa  aspira- 
ción del  Senado,  puesto  que  el  proyecto  de  S.  8.  no 
se  parece  en  nada  ai  acordado  por  aquella  Cámara. 
Su  señoría,  aunque  apartándose  de  los  preceptos  que 
informan  el  proyecto  de  ley  constitutiva,  proponía 
que  cuando  faltaran  voluntarios  para  reemplazar  las 
bajas  en  Ultramar,  se  sortearan  las  clases  inmediata- 
mente inferiores,  dándoles  un  ascenso  efectivo,  con 
lo  cual  no  estoy  tampoco  conforme;  pero  al  fin,  ese 
sistema  responde  á un  órden  de  ideas  claras  y defi- 
nidas, preferibles  á las  dudas  y ambigüedades  que 
surgen  del  proyecto  que  discutimos. 

Pero  dice  S.  S.  que  no  es  este  proyecto  de  ley  el 
suyo,  sino  el  resultado  de  transacciones  que  ha  hecho 
con  algunos  Senadores.  ¿No  es  esto?  Pues  á mí  se  me 
ocurre  preguntar  ahora  á S.  S.:  ¿con  quién  ha  transi- 
gido en  el  Senado?  ¿á  título  de  qué  y en  nombre  de 
quién  han  presentado  á 8.  S.  semejante  transacción? 

No  habrá  sido  ciertamente  á nombre  de  ningún 
interés  de  cuerpo,  porque  los  cuerpos  no  los  repre- 
sentan los  Senadores  ni  los  Diputados;  á los  cuerpos, 
como  al  ejército  todo,  lo  representa  únicamente  8.  S. 
mientras  ocupe  ese  puesto,  y por  tanto,  esos  argu- 
mentos de  autoridad,  por  respetables  que  sean  en  su 
origen,  ni  bastan  para  ser  aceptados  sin  discusión,  ni 
pueden  aceptarse  por  S.  8.,  porque  eso  sería  hacer  vo- 
luntaria dejación  de  sus  deberes  y de  sus  derechos,  y 
yo  estimo  que  S.  8.,  como  Ministro  de  la  Corona,  no 


es  hombre  que  deba  resignarse  y declinar  sus  debe- 
res y sus  derechos  contra  su  propia  conciencia. 

¿Es  que  ha  habido  álguien  que  se  ha  arrogado  al- 
guna extraña  representación  ó apoderamiento?  A mí 
me  bastaría  para  desvirtuar  esta  hipótesis,  con  recor- 
dar á S.  S.  lo  que  está  sucediendo  en  estos  mismos 
momentos,  y que  como  la  cosano  tiene  carácter  muy 
reservado,  bien  puedo  yo  hacerme  cargo  de  ella  ante 
la  Representación  nacional.  ¿No  sabe  S.  S.  que  la  ma- 
yoría de  los  individuos  de  uu  distinguido  cuerpo  de 
escala  cerrada  ha  acordado,  y los  que  no  han  acor- 
dado todavía  han  recibido  circulares  é invitaciones 
para  adherirse  al  acuerdo,  ha  acordado,  digo,  negarse 
á aceptar  ningún  empleo,  absolutamente  ninguno, 
que  no  sea  por  rigorosa  antigüedad?  (El  Sr.  Ministro 
de  i a Guerra:  No  tengo  conocimiento  de  eso.)  ¿No  lo 
tiene  S.  S.?  Pues  lo  lamento  mucho. 

Pero  es,  sin  embargo,  bastante  notorio  y público, 
para  que  yo  creyera  que  S.  S.  tenía  algún  antece- 
dente de  este  movimiento  de  opinión,  al  cual  no  doy 
yo  un  alcance  mayor  del  que  pueda  tener,  ni  yo  digo 
esto  tampoco  en  són  de  censura  contra  nadie,  sino  que 
tratando  yo  de  investigar,  como  se  trata  de  investi- 
gar siempre  el  estado  de  la  opinión  de  las  fuerzas 
para  las  cuales  se  legisla,  no  precisamente  para  se- 
guirla, sino  para  conocerla,  entendia  yo  que  S.  S.  po- 
dría tener  conocimiento  de  este  hecho.  De  todas  suer- 
tes, mi  indicación  solo  ha  tenido  por  objeto  advertir  á 
S.  S.,  por  si  hubiese  habido  álguien  que,  atribuyén- 
dose cierta  representación,  y á título  de  ella,  hubiera 
expuesto  á 8.  S.  su  juicio  favorable  á esa  clase  de  as- 
censos fuera  de  escala  cerrada,  en  la  creencia  de  in- 
terpretar mejor  la  aspiración  de  determinados  cuer- 
pos. Y hecha  esta  digresión,  vuelvo  al  objeto  princi- 
pal de  mi  discurso. 

Afirma  S.  S.  que  este  proyecto  responde  á la  as- 
piración de  que  vaya  á Ultramar  el  menor  número 
posible  de  jefes  y oficiales  forzosos;  y frente  á ese 
deseo,  yo  afirmo,  y ó.  S.  lo  habrá  de  reconocer,  que 
el  voto  particular  cumple  mejor  esta  aspiración  que 
el  proyecto  enviado  por  el  Senado;  pues  éste  establece 
para  cada  clase,  que  si  no  hay  voluntarios  de  la  misma 
ó de  la  iuferior  inmediata,  vayan  éstos  forzosos  con 
ascenso,  mediante  los  respectivos  sorteos,  mientras 
que  en  el  voto  particular  que  yo  defiendo  no  hay 
sorteo  ninguno,  salvo,  por  excepción,  en  la  clase  de 
segundos  tenientes,  porque  la  vacante  de  Ultramar 
que  no  se  cubra  por  un  individuo  voluntario  de  igual 
empleo  en  la  Península,  se  cubrirá  con  el  más  anti- 
guo del  propio  cuerpo  que  tenga  su  residencia  en  la 
misma  provincia  ultramarina;  y claro  es  que  debernos 
suponer,  y en  esto  está  fundada  esta  regla  ó este  ré- 
gimen, que  el  que  sirve  allí  un  empleo  cualquiera,  y 
es  el  más  antiguo,  no  ha  de  tener  inconveniente  al- 
guno, antes  bien  ha  de  agradarle,  desempeñar  una 
plaza  de  categoría  superior.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra : Pero  habrá  de  tener  las  condiciones  necesa- 
rias para  poder  ascender.)  ¡Si  no  se  asciende!  jSi  es 
una  comisión!  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  Pues  para 
desempeñar  la  comisión.)  Para  desempeñar  esas  co- 
misiones no  se  necesitan  más  cualidades  que  la  de 
tener  aptitudes  suficientes,  y en  general,  á todo  oficial 
del  ejército,  en  el  mero  hecho  de  estar  en  él,  se  le 
suponen  aptitudes  suficientes  para  ejercer  el  empleo 
superior  inmediato,  pues  sabe  8.  S.  que  es  condición 
necesaria  para  no  sufrir  postergación,  la  de  tener 
estas  aptitudes. 
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Pero  vamos  al  mecanismo  del  proyecto  de  ley  re- 
mitido por  el  Senado.  Según  él,  como  he  dicho  antes, 
cuando  no  van  voluntarios  del  propio  empleo  á cu- 
brir las  vacantes  de  Ultramar,  deberán  ir  con  ascenso 
los  del  empleo  inmediato  inferior,  ya  sean  voluntarios, 
va  forzosos,  por  medio  de  sorteo.  A este  efecto,  S.  S. 
y el  proyecto  reconocen  que  todos  los  oficiales,  cual- 
quiera que  sea  su  destino  y situación,  tienen  derecho 
á esa  vacante,  puesto  que  se  ha  de  adjudicar  al  más 
antiguo  que  la  solicite.  Pues  bien,  ocurre  una  vacante 
en  Cuba,  por  ejemplo;  se  publica  en  todo  el  ejército, 
y para  ello  ha  de  publicarse  en  Puerto-Rico,  en  Fili- 
pinas, en  las  Carolinas,  en  las  Marianas,  en  Joló  y en 
todas  partes  donde  haya  un  oilcial  del  grado  corres- 
pondiente a la  vacante;  han  de  venir  las  instancias  al 
Ministerio  de  la  Guerra,  el  Ministerio  de  la  Guerra  ha 
de  elegir  al  más  antiguo  que  tenga  aptitud,  y después 
trasmitir  la  órden  al  interesado,  que  debiendo  cubrir 
la  vacante  de  Cuba  se  puede  hallar  en  las  Marianas. 
¿Cuántos  meses  le  parece  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  este  oüeial  va  á tardar  en  tomar  posesión  de  su 
Duevo  cargo?  Pues  yo  estimo  que  en  ocasiones  pasará 
de  catorce  y diez  y seis  meses,  durante  cuyo  tiempo 
no  estará  desempeñado  el  cargo  vacante  por  aquel 
que  se  haya  designado,  y tendrá  que  servirlo  aquel 
que  por  sucesión  de  mando  le  corresponda. 

Veo  que  S.  S.  da  á esto  escasa  importancia;  pero 
crea  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  la  tiene,  sobre 
todo  para  aquellos  que  se  oponen  al  voto  particular: 
porque  todas  las  razones  que  nos  dio  el  Sr.  Ochando 
cuando  tuvo  á bien  impugnarlo,  se  reducen  á que  el 
desempeño  de  cargos  en  comisión  no  le  parece  muy 
correcto,  y constituía  además  un  dualismo,  en  con- 
cepto de  S.  R.  ¡Ah,  Sr.  Ochando!  dualismosde  esta  na- 
turaleza no  hubieran  levantado  las  voces  ni  las  pro- 
testas que  han  levantado  los  dualismos  que  aquí 
liemos  combatido;  porque  el  dualismo  de  que  se  trata 
es  aquel  régimen  que  autoriza  el  que  simultánea- 
mente se  puedan  desempeñar  dos  mandos,  dos  cargos 
ó dos  lunciones  á la  vez , y que  se  posea  un  empleo 
con  todas  sus  ventajas  y solo  se  tenga  la  responsabi- 
lidad y el  ejercicio  de  otro  inferior;  es  decir,  que  el 
que  manda  una  compañía  en  propiedad,  pueda  á la 
vez  mandar  una  columna  ó un  regimiento. 

Esto  no  pasa  aquí  en  el  sistema  propuesto,  por- 
que el  teniente  coronel  á quien  se  le  da  comisión  de 
mandar  un  regimiento,  por  ejemplo,  no  manda  solo 
un  batallón  ni  una  compañía,  sino  el  regimiento;  y 
por  el  procedimiento  de  S.  S.,  ¿qué  ocurrirá?  Ocurrirá 
que  un  comandante  á quien  se  envíe  de  teniente  co- 
ronel á Ultramar  ejercerá  las  funciones  de  tal  teniente 
coronel,  y lo  es  realmente  en  Ultramar  para  todos  los 
efectos,  con  sus  atribuciones,  facultades,  cualidades, 
sueldo  y demás.  Y yo  pregunto  á S.  S.:  si  hay  gue- 
rra en  aquel  país,  ¿cómo  va  á recompensarse  á este 
jefe?  ¿sobre  el  empleo  que  ejerce,  ó sobre  el  empleo 
efectivo  de  la  escala  general?  ¿Se  va  á recompensar 
sobre  el  empleo  que  ejerce?  Pues  como  los  empleos 
(según  el  proyecto  de  ley  constitutiva)  que  se  dén 
por  mérito  de  guerra  son  empleos  efectivos  del  cuer- 
po en  que  se  sirve,  resultará  aquí  rota  la  escala,  no 
conforme  á los  principios  de  la  ley  constitutiva,  sino 
al  caso  extraordinario  de  saltar  fuera  de  escala  á dos 
empleos  sucesivos. 

De  manera  que  se  puede  dar  el  caso  siguiente:  un 
comandante  de  Artillería  va  de  teniente  coronel  á Ul- 
tramar; ocurre  allí  una  campaña,  asiste  á una  acción 


de  guerra  y se  hace  merecedor  de  un  empleo;  como 
ya  ha  ido  de  teniente  coronel,  se  le  hace  coronel  de 
Artillería,  vivo  y efectivo,  y cuando  vuelve  á la  Pe- 
nínsula no  se  le  puede  ya  despojar  de  este  empleo;  de 
modo  que  ñgura  sobre  sus  compañeros  del  arma,  no 
con  uno,  sino  con  dos  empleos  superiores. 

Además,  puede  darse  el  caso,  no  tan  extraordina- 
rio por  cierto,  puesto  que  ya  hemos  presenciado  al- 
gunos, de  que  ocurran  operaciones  de  guerra  en  Ul- 
tramar y haya  que  enviar  fuerzas  organizadas  de  la 
Península  por  cuerpos  enteros  para  ayudar  á aquellos 
ejércitos;  ¿y  cómo  irán  los  jefes  y oficiales  de  estas 
fuerzas?  Naturalmente,  con  el  empleo  que  ejercen, 
pues  que  todavía  no  han  contraído  mérito  alguno,  y 
al  llegar  á aquellos  países  se  encontrarán  mandados 
por  otros  que  pueden  ser  más  modernos  ó de  menor 
empleo  dentro  de  su  propia  arma  y escala  general. 
¿Le  parece  á S.  S.  que  esto  puede  agradar  á nadie  ni 
producir  satisfacción  general?  Asi  resulta  que  estas 
condiciones  con  las  cuales  R.  fi.  ha  transigido  en  el 
Senado,  van  á romper  las  escalas  mucho  más  que  las 
rompía  el  proyecto  de  ley  constitutiva  tan  combati- 
do. Ya  ve  S.  S.  cómo  este  proyecto  es  la  contradic- 
ción más  flagrante  en  que  puede  incurrir  un  Gobierno 
después  de  haber  aceptado  el  otro  proyecto;  porque, 
en  suma,  el  que  ahora  discutimos  no  es  ni  más  ni 
menos  que  la  síntesis,  el  conjunto  de  aquellas  enmien- 
das presentadas  en  el  Senado  al  proyecto  de  ley  cons- 
titutiva, y rechazadas  entonces  por  S.  S.;  solamente 
que  ahora  se  han  presentado  de  una  manera  más  ve- 
lada y artificiosa,  y al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  le 
han  parecido  aceptables  para  la  ley  de  pases  á Ultra- 
mar, habiéndolas  condenado  para  la  constitutiva  del 
ejército. 

Pero  S.  S.  y la  mayoría  de  la  Comisión  no  se  de- 
tienen aquí  en  ese  camino  de  contradicciones.  En  la 
ley  constitutiva  á que  me  refiero  se  acepta  el  pase  de 
un  empleo  á otro  fuera  de  escala  solamente  por  mé- 
ritos de  guerra,  mas  no  trata  ni  poco  ni  mucho  de 
los  pases  á Ultramar;  y no  habla  de  esto,  porque  se 
creyó  que  no  era  materia  propia  de  una  ley.  A mí 
me  parece  que  puede  admitirse  como  asunto  propio 
de  una  ley,  por  lo  meuos  yo  no  lo  rechazo,  aunque  no 
tengo  gran  fe  en  su  cumplimiento.  El  Sr.  Ochando 
busca  como  garantía  para  los  intereses  individuales, 
que  estén  amparados  por  las  leyes,  no  bastándole  que 
estén  consignados  solamente  por  Reales  órdenes  y de- 
cretos. Acepto  la  idea  del  Sr.  Ochando;  pero  resulta 
también  que  las  leyes  no  son  ya  con  este  Gobierno 
bastante  garantía  de  nada  ni  de  nadie.  Pues  ¿no  lo  es- 
tamos viendo  aquí  casi  diariamente?  ¿No  ha  dictado 
hace  poco  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  un  decreto  con 
relación  á las  reservas,  alterando  por  completo  la  ley 
y reconociendo  que  la  alteraba?  ¿No  dice  S.  S.  que  la 
ley  de  reserva,  ó la  amortización  que  esa  ley  impone, 
queda  en  suspenso,  aunque  sea  por  poco  tiempo?  ¿Quién 
es  S.  S.  para  suspender  los  efectos  de  una  ley?  Ya  sé 
yo  que  S.  S.  se  amparará  del  art.  8.  de  la  ley  de  pre- 
supuestos vigente;  pero  es  tan  vago  el  sentido  de  ese 
artículo,  que  lo  que  en  realidad  resulta  es,  que  el 
Gobierno  se  considera  autorizado  para  cambiarlo  todo 
á su  antojo  sin  el  menor  respeto. 

En  primer  lugar,  ese  art.  8."  de  la  ley  de  presu- 
puestos impone  como  condición  para  el  caso  que  cen- 
suro, que  no  haya  aumento  de  personal,  condición  á 
que  S.  S.  ha  faltado  en  ese  decreto,  puesto  que  au- 
menta el  personal  de  la  reserva;  de  modo  que  la  limi- 
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tacion  establecida  en  dicho  artículo  no  ha  impedido 
en  poco  ni  en  mucho  el  libre  ejercicio  de  la  acción 
gubernativa  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Ya  ve  el  Sr.  Ochando  cómo  aunque  por  medio  de 
leyes  se  legisle  sobre  intereses  y derechos  persona- 
les, no  quedan  éstos  bastante  garantidos,  pues  siem- 
pre, cuando  haya  un  Ministro  como  el  actual  que  quie- 
ra faltar  á e3as  leyes,  faltará  con  la  mayor  impunidad; 
que  ya  sabemos  por  dolorosa  experiencia,  que  en  este 
país  puede  faltarse  á todo  sin  responsabilidad  efecti- 
va, siempre  que  se  ejerza  el  poder. 

Si,  pues,  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Go- 
bierno, ó mejor  dicho,  remitido  por  el  Senado,  con- 
tradice, como  creo  haber  dejado  demostrado,  tres  de 
los  preceptos  fundamentales  del  proyecto  de  ley  cons- 
titutiva del  ejército,  comprenderá  el  Gobierno  que  yo 
no  puedo  voluntariamente  suscribirle,  porque  dentro 
de  aquellos  preceptos  había  y hay  medios,  bien  sean 
los  que  propone  el  voto  particular,  ó bien  sean  otros, 
para  establecer  y regularizar  el  servicio  de  Ultramar, 
sin  necesidad  de  acudir  á lo  que  han  hecho  SS.  SS., 
contradiciendo  sus  propios  compromisos  y afirma- 
ciones, tan  solo  para  evitar  el  que  vayan  forzosos  ó 
por  suerte  á Ultramar  los  oficiales  del  ejército;  y 
francamente,  8res.  Diputados,  eso  de  subordinar  todo 
el  mecanismo  de  una  ley  y todo  un  servicio  tan  im- 
portante como  este  á que  vayan  voluntariamente  los 
jefes  y oficiales  de  la  Península  á Ultramar,  en  un 
país  en  el  cual  se  arranca  del  seno  de  la  familia  ai 
soldado  y se  le  envía  forzosamente  á prestar  sus  ser- 
vicios á aquellas  lejanas  tierras,  y pretender  que  no 
se  haga  esto  mismo  con  los  oficiales  que  siguen  la 
carrera  militar  y gozan  en  ella  de  todas  las  ventajas, 
y por  ella  llegan  á los  más  altos  puestos  del  Estado, 
mientras  que  los  soldados  van  allí  á morir  quizá,  sin 
verdaderas  ventajas  y sin  interés  propio,  esto  es  una 
contradicción  notoria,  y además  un  ejemplo  funesto  y 
poco  edificante. 

Así  es  que  yo,  si  hubiera  presentado  un  voto  par- 
ticular  que  respondiera  á mis  aspiraciones,  estén 
SS.  SS.  seguros  que  no  habria  redactado  el  que  he 
tenido  el  honor  de  dejar  sobre  la  mesa;  éste  lo  he  for- 
mulado exclusivamente  llevado  del  mejor  deseo  de 
ayudar  á SS.  SS.  en  sus  propósitos  para  salir  del  paso 
con  el  procedimiento  propuesto,  que  aun  siendo  malo, 
y así  lo  reconozco,  por  lo  menos  no  contradice  los 
principios  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  y en 
cualquier  tiempo  sería  ocasión  de  reformar  el  sistema 
sin  entorpecimientos. 

Porque  en  lo  demás,  Sres.  Diputados,  ¿qué  im- 
porta esencialmente,  bajo  el  punto  de  vista  de  las  con- 
veniencias individuales,  que  esos  oficiales  que  vayan  á 
servir  á Ultramar,  usen  ó no  usen  las  divisas  del  em- 
pleo superior,  ó solo  obtengan  el  sueldo  y ejercicio 
del  mismo  empleo  superior?  Me  diréis  que  lo  van  á 
desempeñar  sin  autoridad,  como  ya  se  ha  indicado 
aquí.  ¡Alil  eso  no  es  verdad;  porque  os  diré  lo  que 
antes:  según  el  mecanismo  de  ese  proyecto  de  ley, 
van  á estar  desempeñados  accidentalmente  por  lo 
menos  la  cuarta  ó quinta  parte  de  los  puestos  de  Ul- 
tramar, durante  muchos  meses  y quizá  años,  y no  me 
diréis  que  van  á estar  ejercidos  esos  cargos  sin  auto- 
ridad, puesto  que  constantemente,  y aun  ahora  mis- 
mo, una  gran  parte  de  los  destinos  en  Ultramar  se 
desempeñan  interina  y accidentalmente;  y si  esto  no 
ofrece,  que  yo  sepa,  graves  dificultades,  y no  se  re- 
siente de  una  manera  sensible  el  servicio  ni  se  consi- 


deran deprimidos  los  cargos,  con  mucha  más  auto- 
ridad se  desempeñarán  por  aquellos  oficiales  que  ten- 
gan letras  de  servicio,  es  decir,  que  tengan  el  encardo 
expreso  de  S.  M.  para  desempeñarlos;  de  manera  que 
si  el  teniente  que  desempeña,  por  ejemplo,  una  com- 
pañía por  vacante  ó por  ausencia  del  capitán,  tiene 
para  SS.  SS.  bastante  aptitud  y autoridad  para  man- 
darla, aquel  otro  que  tenga  nombramiento  expreso 
para  su  mando,  no  pueden  creer  SS.  SS.  que  le  falte 
autoridad  bastante  para  desempeñarlo.  Lo  contrario 
no  puede  sostenerse,  y de  seguro  SS.  SS.  no  lo  sos- 
tendrán formalmente. 

Así,  pues,  Sres.  Diputados,  por  este  procedimiento 
que  yo  propongo  á la  Cámara  resulta  igual  beneficio 
para  los  individuos  que  el  que  ofrece  el  Gobierno, 
puesto  que  disfrutan  el  sueldo  superior  del  empleo 
que  van  á ejercer  y todos  los  demás  derechos  y atri- 
buciones anejas;  pero  además  esto  no  ofrece  la  menor 
dificultad,  ni  dudas,  ni  peligros,  ni  oscuridades  como 
las  que  resultan  del  proyecto  que  discutimos,  puesto 
que  aparte  de  otros  defectos  sustanciales,  queda  en 
pie  el  averiguar  cuál  es  el  verdadero  carácter  de  ese 
empleo  que  el  Gobierno  ofrece.  ¿Es  un  empleo  perso- 
nal? Pues  entonces,  es  el  dualismo,  contrario  á la  ley 
constitutiva.  ¿No  es  empleo  personal  á perpetuidad? 
¿es  un  empleo  que  se  pierde  al  regresar  á la  Penín- 
sula? Pues  en  tal  caso,  y aparte  de  las  dificultades  in- 
dicadas que  ofrece  su  desempeño,  se  impone  la  nece- 
sidad de  expresarlo  así  de  una  manera  clara  y termi- 
nante en  la  ley,  que  no  lo  dice;  y esto  sin  contar,  se- 
ñores Diputados,  con  que  ai  jefe  ú oficial  que  haya 
desempeñado  bien  su  cometido  y su  mando,  y venga 
á la  Península  á obtener  como  recompensa  de  sus  ser- 
vicios el  arrancarse  las  divisas  del  empleo  que  ha 
desempeñado  con  acierto,  y descender  á un  grado  infe- 
rior, eso,  señores,  es  muy  fuerte,  muy  original,  y hasta 
muy  económico  si  queréis,  pero  juzgo  que  es  alta- 
mente injusto,  inicuo,  y peor  que  nada.  ¿Cómo  se  jus- 
tificaría este  proceder  en  el  órden  de  la  moral  y en  el 
orden  de  la  justicia?  Repito  que  entre  todo  lo  que  se 
ha  podido  idear  para  ei  reclutamiento  de  la  oficiali- 
dad de  Ultramar,  si  no  se  ha  ideado  para  restablecer 
el  dualismo  y los  empleos  personales  por  este  medio 
indirecto,  lo  peor  y lo  que  se  presta  á mayores  cen- 
suras es  lo  que  presentan  SS.  SS. 

En  cuanto  al  órden  económico,  el  Sr.  Odiando 
quiso  así  como  sacar  gran  partido  de  uno  de  los  ar- 
tículos del  voto  particular  que  se  discute,  diciendo 
que  yo  solo  obligaba  á la  residencia  en  Ultramar  de 
cuatro  anos  á aquellos  oficiales  subalternos  que  fue- 
ran sorteados  y no  voluntarios  á Ultramar;  y de  aquí 
deducia  S.  S.  que  esos  dos  años  de  diferencia  entre 
los  cuatro  de  mi  voto  y los  seis  que  determina  el 
proyecto  de  ley  enviado  por  ei  Senado,  serian  á cargo 
del  mayor  movimiento  de  trasportes,  y por  consi- 
guiente envolverían  mayor  gasto.  Mas  para  hacer 
esta  afirmación  se  necesitaría  haber  hecho  grandes 
cálculos,  y aun  haciéndolos,  dudo  que  hubiéramos 
acertado  ni  8.  S.  ni  yo.  Pero  aun  suponiendo  que  sea 
cierto  ese  mayor  gasto,  S.  S.  no  advierte  que  se  com- 
pensaría con  exceso,  porque  yo  no  dejo  aptitud  para 
optar  á los  puestos  de  los  ejércitos  de  Ultramar  más 
que  á los  individuos  que  sirven  en  la  Península  ó en 
aquel  ejército  mismo  en  que  se  produce  la  vacante, 
mientras  que  por  el  proyecto  de  ley  que  se  discute 
pueden  ir  á ocupar  las  vacantes  de  Cuba  los  que  sir- 
ven en  Filipinas,  ó inversamente;  y teniendo  que  ha- 
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cer  tan  largo  viaje,  esté  S.  S.  seguro  que  por  pocos 
que  sean  los  oficiales  que  se  encuentren  en  este  caso, 
al  Tesoro  le  ha  de  salir  muy  caro.  (El  Sr.  Ochando:  ¡Si 
lo  pagan  ellos!)  ¿Que  lo  pagan  ellos?  [El  Sr.  Ochando: 
Está  mandado  hoy.)  ¿Está  mandado  hoy,  cuando  van 
voluntarios?  ¿De  cuándo  acá?  (El  Sr.  Ochando : Se  lo 
leeré  á S.  8.)  Lo  deseo;  pero  entretanto  pregunte  S.  S. 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  quién  paga  el  pasaje  de 
los  oficiales  que  diariamente  están  pidiendo  el  paseá 
Ultramar,  y verá  S.  S.  cómo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra le  contesta  que  lo  abona  el  Estado. 

Lo  pagan  los  individuos,  cuando  el  regreso  es  vo- 
luntario antes  de  la  máxima  permanencia  allí,  ó cuan- 
do vienen  con  licencias  temporales  por  asuntos  pro- 
pios ó por  interés  personal,  ó cuando  pasan  de  un  ejér- 
cito ó otro  por  permuta  voluntaria;  pero  fuera  de  es- 
tos casos,  el  Tesoro  es,  Sr.  Ochando,  quien  paga  el 
pasaje  de  los  jefes  y oficiales  que  son  desLinados  á 
Ultramar  en  cualquier  forma,  y por  lo  tanto,  no 
puede  aplicárseles  lo  que  S.  S.  dice. 

Añade  S.  S.  también  que  podrá  ser  causa  de  ma- 
yor gasto  para  el  Estado  la  condición  que  se  impone 
en  el  voto  particular  que  se  discute,  respecto  á con- 
ceder derechos  pasivos  á aquellos  que  disfruten  du- 
rante dos  años  el  sueldo  superior,  cosa  que  en  el  pro- 
yecto de  ley  del  Gobierno  no  se  establece. 

Yo  voy  á tratar  esta  cuestión  ligeramente,  por- 
que creo  que  me  ha  de  bastar  alguna  indicación  para 
demostrar  á S.  S.  que  no  ha  estado  en  lo  exacto  al 
hacer  esas  apreciaciones. 

En  primer  lugar,  es  principio  de  la  ley  general  del 
Estado  que  todo  el  que  disfrute  durante  dos  años  un 
sueldo  en  propiedad,  tenga  los  derechos  pasivos  co- 
rrespondientes á ese  sueldo;  y si  esto  se  aplica  á to- 
dos los  funcionarios  del  Estado,  no  veo  la  razón  por 
qué  no  ha  de  aplicarse  también  á los  jefes  y oficiales 
que  vayan  ;á  Ultramar  en  comisión  y sirvan  allí  du- 
rante dos  años  un  empleo  cuyo  sueldo  figure  en  los 
presupuestos.  Por  otra  parte,  mayor  anomalía  toda- 
vía sería  que,  de  conformidad  cou  lo  que  S.  S.  dice, 
un  oficial  á quien  se  ascendiera  á un  empleo  perso- 
nal para  ir  á Ultramar  y lo  desempeñara  allí  durante 
seis  años,  no  disfrutara  de  los  derechos  pasivos  co- 
rrespondientes al  empleo  ejercido  y al  sueldo  disfru- 
tado, ni  él  ni  su  familia.  Esto  no  lo  dice  la  ley,  ni  po- 
día decirlo,  y sin  embargo,  por  hacerla  simpática  d 
los  economistas,  así  lo  indicó  S.  S.  el  otro  dia. 

De  manera  que  aquí  resulta  lo  siguiente:  los  em- 
pleos personales,  según  el  régimen  del  proyecto  de 
ley  que  se  discute,  á los  dos  años  dejarían  los  dere- 
chos pasivos  correspondientes  á su  sueldo  en  presu- 
puesto, tanto  si  ese  empleo  es  efectivo,  como  si  es  en 
comisión,  y por  tanto,  en  este  extremo  ni  el  proyecto 
niel  voto  se  diferencian.  De  modo  que  bajo  este  punto 
de  vista,  8.  8.  quiso  hacer  un  argumento  que  no  le 
ha  resultado,  y tengo  la  certidumbre  que  8.  8.  mis- 
mo lo  declarará.  Y si  no,  ¿á  que  si  se  hubiera  puesto 
en  ese  proyecto  de  ley  la  limitación  de  que  no  tuvie- 
ran derechos  pasivos  los  empleos  personales  obteni- 
dos por  el  pase  de  Ultramar,  8.  S.  la  hubiera  recha- 
zado? Desde  luego;  porque  rompería  con  los  principios 
generales  que  rigen  en  materia  de  derechos  pasivos  I 
para  todos  los  funcionarios  del  Estado,  y además  por-  j 
que  un  sentimiento  de  justicia  habría  hecho  á S.  S. 
defender  esos  derechos. 

¿Dónde  está,  pues,  la  diferencia,  bajo  el  aspecto 
económico,  contra  el  voto  particular  que  yo  defiendo, 


y á favor  del  proyecto  de  ley  que  apoya  S.  S.?  Yo  qui- 
siera que  S.  S.,  si  tiene  la  bondad  de  contestarme, 
determinara  de  una  manera  expresa  esa  diferencia; 
porque  de  no  hacerlo  así,  yo  diré  que  las  necesidades 
del  debate  y de  la  posición  hicieron  á S.  S.  exponer 
esas  consideraciones  para  combatir  esta  parte  de  mis 
opiniones. 

En  resumen,  y para  terminar,  porque,  como  he 
dicho  antes,  he  de  ser  todo  lo  breve  que  pueda:  las 
reglas  que  establece  el  proyecto  de  ley  enviado  por 
el  Senado  contradicen  en  absoluto  los  preceptos  con- 
signados en  la  ley  constituva  del  ejército,  y traen 
además  el  peligro  de  establecer  unos  empleos  cuya 
naturaleza  ignoramos,  y unos  ascensos  cuyo  carácter 
desconocemos,  porque  no  lo  expresa  la  ley;  y esto  no 
me  parece  bien  que.  pueda  quedar  en  tal  vaguedad, 
pues  la  materia  es  harto  importante  y delicada  para 
exponerla  á dudas  y á interpretaciones;  y por  último, 
no  produciendo  tampoco  ningún  beneficio,  dichas  re- 
glas nos  dejan  amenazados  de  un  nuevo  dualismo  á 
la  manera  y usanza  que  definiciones  y estados  de 
ánimo  de  los  Gobiernos  del  porvenir  quieran  darle. 

Por  eso,  los  que  hemos  reñido  aquí  tantas  batallas 
por  que  desaparezca  del  ejército,  no  hemos  de  confor- 
marnos, así  cándidamente,  con  esta  nueva  forma  de 
dualismo  que  de  una  manera  tan  embozada  como  ar- 
tificiosa se  nos  ha  traído  por  ese  Gobierno,  á pesar  de 
sus  compromisos. 

Pido,  pues,  al  Gobierno,  que  como  el  caso  no  es 
tan  urgente,  ni  mucho  menos,  pues  ignoro  por  qué  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  haya  detenido  el  pase  á Ul- 
tramar desde  hace  algunos  meses,  cuando  habia  reglas 
buenas,  malas  ó medianas,  que  yo  no  he  de  defender 
ahora,  pero  que  han  venido  sirviendo  por  espacio  de 
muchos  años  para  cubrir  las  vacantes  en  Ultramar; 
pido  al  Gobierno,  digo,  que  usando  de  sus  facultades, 
dicte  las  disposiciones  que  crea  más  acertadas  para 
el  reclutamiento  de  la  oficialidad  de  Ultramar  dentro 
de  las  leyes,  si  es  que  no  quiere  aplicar  las  reglas  to- 
davía en  vigor. 

No  veo  la  razón  para  que  no  sigan  aplicándose 
estas  regias,  á titulo,  según  se  ha  dicho,  de  que  hay 
otro  pensamiento  en  el  Gobierno,  pero  que  no  ha  sido 
aprobado  todavía  por  las  Cámaras  ni  sancionado  por 
S.  M.  ¿Qué  urgencia  tieue  este  proyecto?  8i  S.  8.  no 
lo  hubiera  presentado,  ¿habían  de  quedar  eternamente 
sin  cubrir  las  vacantes  de  Ultramar?  No;  habría  apli- 
cado las  reglas  anteriormente  establecidas,  ó las  que 
hubiera  preferido  dictar  dentro  de  sus  atribuciones. 
¿Imponen  esas  reglas  el  sacrificio  de  conferir  empleos 
superiores?  Pues  haberlos  dado;  porque  mientras  que 
el  proyecto  de  ley  constitutiva  del  ejercito  no  sea  ley, 
S.  S.  debe  aplicar  las  disposiciones  vigentes,  ó dictar 
otras  nuevas,  pero  cumplirlas  bien  y rectamente, 
antes  que  suspender  un  servicio  tan  interesante  y que 
tanto  puede  cambiar  la  suerte  y la  carrera  de  aquellos 
oficiales  á quienes  interese. 

¿Por  qué  no  lo  ha  hecho  S.  S.?  ¿Porque  un  dia 
nos  dijo  el  Sr.  Sagasta  que  el  propósito  del  Gobierno, 
aun  antes  que  fuesen  leyes  estos  proyectos  militares, 
era  acomodarse  á los  preceptos  que  en  ellos  se  esta- 
blecían? ¿Es  este  el  compromiso  que  ha  respetado 
8.  8.?  Es  verdad  que  un  dia  se  nos  dió  aquí  la  com- 
pleta seguridad  de  que  el  Gobierno  se  atendría  en 
su  ejercicio  á los  preceptos  que  informaban  ese  pro- 
yecto de  ley;  pero  ¿lo  ha  hecho?  No,  Sres.  Diputados. 
Aquí  en  la  Península  se  han  dado  empleos  persona- 
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les,  que  yo  no  discuto  si  son  merecidos  ó no;  pero 
en  fin,  á la  postre  resulta  que  el  Gobierno,  teniendo 
que  recompensar  servicios  prestados,  y no  teniendo 
otro  medio  de  hacerlo  que  el  de  conceder  empleos 
personales  según  las  reglas  vigentes,  los  ha  otorgado. 
¿Por  qué  no  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo 
propio,  si  fuera  necesario,  para  cubrir  las  vacantes  de 
Ultramar? 

Comprendo  que  el  Gobierno,  si  se  hubiese  negado 
en  absoluto  á dar  esa  clase  de  empleos,  hubiese  apli- 
cado igual  criterio  para  la  recluta  de  Ultramar,  por- 
que entonces  hubiera  sido  consecuente;  pero  eso  de 
haberlos  otorgado  por  otros  servicios,  y no  querer 
conferirlos  á los  cuerpos  de  escala  cerrada  para  pasar 
á Ultramar,  suspendiendo  este  servicio  voluntaria- 
mente, y presentar  con  este  motivo  el  proyecto  que 
habéis  visto  con  carácter  de  urgentísimo,  esto,  señores 
Diputados,  no  tiene  nombre,  ni  quiero  buscárselo,  por- 
que habria  de  ser  severo.  ¿Qué  es  esto?  ¿Por  qué  no 
pueden  cubrirse  las  vacantes  en  Ultramar? 

Yo  mismo,  siendo  tan  contrario  al  dualismo  y á 
los  empleos  personales,  mientras  tuve  la  honra  de 
desempeñar  esc  cargo,  ¿no  di  empleos  personales  para 
Ultramar?  ¿Qué  habia  de  hacer,  sino  someterme  á la 
legislación  de  entonces?  Pero  haber  detenido  la  apli- 
cación de  aquellas  disposiciones  para  unos  casos  y no 
para  otros,  á pretexto  de  que  hay  en  trámite  un  pro- 
yecto de  ley  constitutiva,  y presentar  ahora  aquí  otro 
proyecto  que  contradice  en  absoluto  á aquél,  eso, 
créame  el  Sr.  Sagasta,  y á él  me  dirijo  personalmen- 
te, eso  induce  á graves  sospechas. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar 
y para  consumir  el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
V.  S.  con  esos  dos  objetos. 

El  Sr.  OCHANDO:  Voy  á rectificar  el  discurso 
del  señor  general  Cassola,  debiendo  manifestar  á la 
Cámara  que  la  Comisión,  visto  que  el  Sr.  García  Alix. 
y no  sé  si  otros  Sres.  Diputados,  se  proponen  terciar 
en  este  debate,  no  cree  que  está  en  el  caso  de  exten- 
derse mucho  en  sus  contestaciones. 

Desde  luego  debo  declarar  que  la  mayoría  de  esta 
Comisión  entiende  que  el  proyecto  sometido  á la  de- 
liberación del  Congreso  es  de  una  verdadera  urgen- 
cia. Lo  entiende  así,  porque  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ha  suspendido  durante  el  verano,  hasta  que 
pasen  los  calores  y se  abran  los  embarques,  los  sor- 
teos que  necesariamente  habrá  que  hacer  para  cu- 
brir las  vacantes  de  Ultramar;  y como  no  hay  ahora 
legislación  ninguna  respecto  á ventajas  por  los  tales 
pases,  resultará  que,  cuando  trascurra  ese  tiempo, 
necesariamente  habrá  que  disponer  algo,  si  no  se 
quiere  violentar  á los  jefes  y oficiales  sorteándolos; 
y yo  que  he  oído  á S.  S.  dudar  hasta  de  la  eficacia 
de  las  leyes,  sin  que  niegue  en  absoluto  esta  aserción 
de  S.  S.,  sí  debo  decir  que  prefiero  siempre  para  re- 
gular derechos  las  leyes  á las  Reales  órdenes  y de- 
cretos, porque  es  mucho  más  difícil  que  se  violen 
aquéllas  que  el  que  se  violen  las  disposiciones  del 
Poder  ejecutivo;  y además,  porque  S.  S.,  que  ha  sido 
digno  Ministro  de  la  Guerra  y conoce  ai  detalle  los 
asuntos  del  Ministerio,  sabe  muy  bien  que  desde  el 
año  1884,  en  que  el  señor  general  López  Domínguez 
dictó,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
las  instrucciones  generales  sobre  pases  á Ultramar 
de  los  cuerpos  de  escala  cerrada,  se  han  variado  por 
medio  de  diez  ó doce  Reales  órdenes  los  derechos  que 


creaban  aquellas  instrucciones;  por  lo  que  me  parece 
que  estamos  en  el  caso  de  dar  estabilidad  á esos  de- 
rechos, fijándolos  en  una  ley. 

Si  me  pregunta  S.  S.  si  el  proyecto  que  motiva 
esta  discusión  es  perfecto,  le  diré  que  creo  que  no  lo 
es,  y que  es  difícil  encontrar  la  perfección  en  asuntos 
de  esta  clase  porque  es  muy  excepcional  el  servicio 
de  Ultramar,  y si  no  lo  fuera,  no  tendríamos  necesi- 
dad de  hacer  una  ley  que  forzosamente  tiene  que  tener 
algo  de  excepcional. 

Su  señoría  sabe  también  que  en  el  dictáraen  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  constitutiva,  que  S.  S.  trajo 
al  Congreso,  se  concedían  ventajas  á los  que  sirvieran 
en  Ultramar;  tanto,  que  se  les  daba  á todos  nada  me- 
nos que  el  sueldo  del  empleo  superior ; pero  no  fué 
aprobado  este  punto,  porque  creyó  la  Cámara  que  se 
aumentarían  los  gastos,  y se  dejó  para  un  reglamento 
el  fijar  las  ventajas  que  habian  de  obtener  los  que 
sirvieran  en  Ultramar.  El  Senado  creyó  que  era  me- 
jor una  ley,  y entiendo  que  hizo  bien  en  creerlo  así, 
porque  los  abonos  y los  derechos  pasivos  es  preferible 
que  se  deriven  de  leyes  y no  de  reglamentos.  El  señor 
Ministro  de  la  Guerra  presentó  al  Senado,  en  su  con- 
secuencia, un  proyecto  de  ley  que  no  se  difereuciaba 
del  que  se  ha  aprobado,  y que  nosotros  sostenemos, 
sino  en  que  el  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  podía  dar 
lugar  á que  se  rompieran  las  escalas  en  tiempo  de 
paz;  y como  esto  contradecía  uno  de  los  artículos  dol 
proyecto  de  ley  adicional  á la  constitutiva,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  aceptó  la  transacción,  no  con  tiu 
solo  Senador,  sino  con  los  señores  generales  Marqués 
de  Novaliches,  Primo  de  Rivera,  Dabáu,  Sauz,  Pren- 
dergast  y Marqués  de  Villa- Antonia,  aparte  del  señor 
don  Salustiano  Sanz  y otros  Senadores  pertenecientes 
ai  órden  civil,  del  partido  conservador. 

De  manera  que  esta  es  una  ley  de  transacciou, 
que  en  esta  Cámara  la  aceptan  todos,  excepto  S.  S.  y 
el  Sr.  García  Alix.  La  aceptan,  por  lo  menos,  el  par- 
tido conservador,  el  señor  general  López  Domínguez 
y la  mayoría. 

Lo  que  es  querer  dictar  una  disposición  legal  para 
los  pases  á Ultramar,  que  no  tenga  ningún  roza- 
miento indirecto  con  el  proyecto  de  ley  constitutiva 
de  S.  S.,  lo  creo  imposible;  porque  ya  dije  en  mi  im- 
pugnación de  hace  ocho  dias,  que  el  voto  particular 
de  S.  S.  violaba  aquel  proyecto  en  dos  ó tres  puntos. 
{El  Sr.  Cassola : ¿Cuáles  son?)  Su  señoría  quiere  que 
los  oficiales  subalternos  de  Ultramar  sean  primeros 
tenientes;  y como  la  ley  adicional  dice  que  habrá  pri- 
meros y segundos  tenientes,  quita  S.  S.  ya  una  de 
esas  clases  en  el  ejército  de  Ultramar,  y sin  embargo 
pretende  S.  S.  que  aquél  y el  de  la  Península  son  uno 
solo.  Su  señoría  dice  también  que  los  tenientes  coro- 
neles manden  como  coroneles,  en  comisión,  los  regi- 
mientos; luego  S.  S.  quita  allí  también  los  coroneles. 

Su  señoría  dice  que  para  primeros  tenientes  de 
Ultramar  ascenderán  los  segundos  de  la  Península 
sorteados,  á primeros;  pues  rompe  S.  S.  un  precepto 
de  la  ley  adicional  á la  constitutiva  del  ejército.  {El 
Sr.  Cassola : Eso  no  la  contradice.)  Si  los  primeros  no 
quieren  ir  en  su  empleo,  habrá  que  hacer  un  sorteo 
entre  los  que  ocupen  la  segunda  mitad  de  la  escala 
de  segundos  tenientes;  y si  le  toca  en  el  sorteo  al  que 
ocupe  el  último  lugar  del  último  tercio  de  la  escala 
de  segundos  tenientes,  se  pondrá  el  último  de  la  es- 
cala de  primeros  tenientes  y romperá  la  escala. 

Si  pudiera  yo  discutir  ahora  aquel  proyecto  de  ley 
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adicional  á la  constitutiva,  me  vendría  bien,  porquo 
podría  demostrar  los  muchos  defectos  que  tiene,  se- 
gún siempre  he  sostenido;  ahora  que  se  trata  de  hacer 
por  primera  vez  una  aclaración  de  ella  para  regular 
el  servicio  en  Ultramar,  vemos  que  casi  hay  necesi- 
dad de  romper  su  estructura;  luego  no  será  tan  buena. 
Pero  en  lln,  no  digo  nada  más  acerca  de  ella,  porquo 
boy  no  es  oportuno. 

’ El  Senado  aprobó  sin  dificultad  el  proyecto  de  pa- 
ses á Ultramar  de  que  se  trata,  y al  mismo  tiempo 
que  lo  ha  remitido  aquí,  ha  habido  que  nombrar  la 
Comisión  mixta  para  el  proyecto  de  ley  adicional  á la 
constitutiva.  Los  dos  dictámenes  están  sobre  la  mesa; 
pero  yo  entiendo  que  hoy  es  más  urgente  el  de  pases 
á Ultramar,  porque  el  otro,  estando  vigente  parte  del 
Real  decreto  del  general  Narvaez  por  la  Real  órdeu 
que  en  mal  hora  dictó  el  señor  general  0‘llyan,  da 
espera  para  aplicarlo. 

Además,  este  proyecto  formaba  parte  del  proyecto 
de  ley  constitutiva  votado  por  el  Congreso,  porque  el 
Congreso  dijo  que  se  concedieran  algunas  ventajas 
por  un  reglamento  derivado  de  la  ley  á los  que  sirvan 
en  Ultramar;  y como  en  el  dictámen  de  Comisión 
mixta  los  representantes  elegidos  por  el  Congreso 
han  aceptado  la  variación  hecha  por  el  Senado  con- 
siderando esta  materia  objeto  de  ley,  no  es  posible 
abandonar  ya  este  proyecto  complementario. 

Pregunta  S.  S.  qué  empleos  son  esos  que  se  van 
á dar  á los  jefes  y oficiales  que  pasen  á servir  en  Ul- 
tramar. Ya  dije  la  otra  tarde  que  si  no  hay  en  su  em- 
pleo voluntarios,  se  da  al  que  vaya  el  empleo  supe- 
rior, pero  condicionalmente,  y solo  mientras  sirve  en 
aquel  ejército,  autorizándole  para  continuar  allí  hasta 
que  ascienda  en  la  Península,  si  no  quiere  perder 
aquel  empleo  y las  divisas  correspondientes. 

En  realidad,  y con  la  diferencia  de  las  divisas,  es 
lo  mismo  que  S.  S.  propone  por  medio  de  las  comi- 
siones con  ejercicio  y sueldo  superior,  con  la  ventaja 
de  que  nosotros  nos  atenemos  más  á la  ley  constitu- 
tiva vigente  de  1878  y á los  preceptos  de  las  Orde- 
nanzas del  ejército,  que  marcan  á cada  clase  sus  obli- 
gaciones respectivas. 

El  que  va  á Ultramar  con  ascenso  y vuelve  á la 
Península  sin  haber  ascendido  en  la  escala  general 
de  la  misma,  pierde  el  empleo  que  obtuvo  al  ir  á Ul- 
tramar. (El  sr.  Cansóla:  Eso  no  lo  dice  el  proyecto.) 
Lo  dice  terminantemente  el  art.  4.°,  como  puede  ver 
8.  S.  si  se  le  da  lectura,  y por  lo  que  dice  más  prin- 
cipalmente el  segundo  párrafo,  según  el  cual,  no  se 
concede  el  abono  de  la  mitad  del  tiempo  más  que  al 
que  vuelve  por  enfermo,  y en  determinado  caso  por 
reforma  de  plantilla. 

«Si  el  regreso  fuese  motivado  por  causa  de  enfer- 
medad en  debida  forma  justificada,  se  les  concederá 
la  ventaja  que  otorga  la  regla  1 * del  art.  l.°  Los  que 
cesen  por  reforma  de  plantillas  ú organización,  que- 
darán cu  sus  respectivos  ejércitos  en  concepto  de  ex- 
cedentes, si  así  lo  desean,  con  todo  el  sueldo,  para  cu- 
brir las  primeras  vacantes  de  su  empleo,  á menos  que 
prefieran  volver  á la  Península,  sujetándose  á las  con- 
diciones de  los  que  lo  verifican  por  enfermos.  Los  re- 
gresados de  Ultramar  por  cualquier  concepto  ocupa- 
rán precisamente  las  primeras  vacantes  que  ocurran 
de  su  empleo  en  la  Península.» 

Manifestaba  S.  S.  que  con  el  dictámen  de  la  ma- 
yoría de  la  Comisión  se  permite  optar  á las  vacan- 
íes  del  ejército  de  Cuba  á los  que  sirven  en  aquel 


ejército  y á los  que  sirven  también  en  los  ejércitos 
de  la  Península,  de  Puerto-Rico  y de  Filipinas.  Esto 
no  le  parece  bien  á S.  S.,  porque  el  señor  general  Cas- 
sola  encuentra  preferible  excluir  de  esa  opcion  á los 
jefes  y oficiales  dol  ejército  de  Puerto -Rico  y Fili- 
pinas. 

Yo  entiendo  que  es  poco  justo  lo  que  S.  S.  pro- 
pone, y no  sé  qué  razones  puedan  acouscjar  esa  di- 
ferencia que  S.  8.  quiere  establecer  entre  los  jefes  y 
oficialesde  unos  y otros  ejércitos,  y menos  aún  cuando 
la  escala  ha  de  ser  una. 

Teme  el  señor  general  Cassola  que  pase  mucho 
tiempo  antes  de  proveerse  cada  vacante,  anuncián- 
dose en  la  Península  y en  Ultramar.  Tendría  razón  su 
señoría  si  se  anunciara  vacante  por  vacante;  pero  no 
hay  ese  peligro  creando  una  escala  de  aspirantes  por 
armas,  cuerpos  é institutos,  á las  vacantes  que  pue- 
dan, por  clases,  ocurrir  en  Cuba,  en  Puerto-Rico  y 
en  Filipinas;  porque  formada  de  antemano  esa  esca- 
la, cuando  ocurra  una  vacante  se  provee  con  el  más 
antiguo. 

Esto  es  simpático  en  el  ejército,  y esto  es  lo  que 
creo  yo  que  debe  hacerse,  cumpliéndose  con  rigor  el 
orden  de  antigüedad  de  los  solicitantes,  que  si  están 
próximos  á ascender,  pueden  de  antemano  manifestar 
sus  deseos  sobre  destino  ulterior,  como  hacen  hoy  los 
coroneles  que  van  de  brigadieres  á Ultramar.  Claro 
es  que  si  se  parte  del  principio  de  que  ni  las  leyes,  ni 
los  Reales  decretos,  ni  las  Reales  órdenes  se  cumplen, 
nada  hay  que  decir;  pero  yo  supongo,  por  decoro  de 
todos,  que  se  cumplan,  si  es  que  no  se  han  de  exigir 
responsabilidades. 

Una  Objeción  importante  hacía  S.  8.,  traLando  de 
probar  que  había  dualismo  por  el  sistema  de  la  Co- 
misión, y aun  un  dualismo  agravado  que  podia  lle- 
gar -á  ser  hasta  de  dos  empleos  en  guerra.  A eso  yo 
le  contesto  á 8.  S.,  que  si  va  un  capitán  á Cuba  con 
el  empleo  de  comandante,  y promoviéndose  una  gue- 
rra obtiene  el  empleo  superior,  no  es  el  de  teniente 
coronel,  porque  no  ha  perfeccionado  el  de  coman- 
dante con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes;  y si  el 
primer  empleo  no  está  perfeccionado,  cuando  vuelva 
á la  Península  se  le  rebajaría,  quedándole  por  ascenso 
de  guerra  el  de  comandante:  lo  mismo  que  ocurriría 
con  el  voto  particular  de  S.  S. 

De  paso  voy  á afirmar  lo  que  dije  en  una  inte- 
rrupción á S.  S.,  respecto  de  que  por  las  disposicio- 
nes hoy  vigentes  se  permite  el  pase  de  los  jefes  y ofi- 
ciales de  todos  los  ejércitos  á cualquier  vacante  que 
ocurra  en  Ultramar.  Las  instrucciones  de  12  de  Enero 
del  año  1884,  dadas,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Es- 
tado en  pleno,  por  el  señor  general  López  Domínguez, 
dicen  en  su  art.  2."  que  á las  vacantes  de  Ultramar 
optarán  los  jefes  y oficiales  de  la  Península  y los  de 
los  diferentes  ejércitos  de  Ultramar,  costeándose  de 
su  cuenta  sus  pasajes  y los  de  sus  familias,  y que  no 
irá  nadie  que  cumpla  el  retiro  forzoso  antes  del  plazo 
de  seis  años  de  residencia. 

Esto  es  lo  que  está  mandado  por  las  disposiciones 
boy  vigentes;  y por  consiguiente,  no  tiene  nada  de 
extraño  que  se  sostenga  lo  que  ya  se  viene  practi- 
cando. Fin  el  art.  28  de  esas  instrucciones  se  dice 
también  que  los  que  regresen  á la  Península  por 
cualquier  motivo,  incluso  el  de  su  falta  de  salud,  an- 
tes del  plazo  de  residencia,  perderán  el  empleo  supe- 
rior que  llevaron  (y  naturalmente  las  divisas),  y las 
recompensas  de  guerra  se  adjudicarán  á partir  del 
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empleo  que  tenían  ó les  corresponda  en  la  Penín- 
sula. Pues  si  esto  es  lo  que  está  mandado  y se  está 
aplicando  desde  1884,  ¿qué  dificultad  hay  en  que  se 
siga  haciendo  ahora  lo  mismo?  (El  Sr.  Cassola:  Es  que 
no  se  aplica.)  Dice  S.  S.  que  con  nuestro  sistema  se 
niegan  ires  principios  de  la  ley  constitutiva:  primero, 
el  ascenso  por  rigurosa  antigüedad.  Yo  afirmo  que 
ese  ascenso  por  rigurosa  antigüedad  lo  respetamos 
nosotros  para  la  escala  general,  y S.  S.,  en  cambio,  á 
los  segundos  tenientes  les  da  el  empleo  de  primeros 
por  sorteo,  rompiendo  con  esto  la  escala  de  antigüe- 
dad. Segundo:  que  no  respetamos  que  haya  una  sola 
escala;  y con  lo  dicho  oreo  que  he  probado  que  con 
nuestro  sistema  la  hay.  Tercero:  que  sostenemos  el 
principio  del  dualismo.  EL  señor  general  Cassola  en 
su  voto  dice:  un  teniente  va  á ejercer  de  capitán  y á 
cobrar  como  tal  en  Cuba;  viene  una  guerra,  y se  hace 
acreedor  al  empleo  superior,  se  le  da  el  empleo  de  ca- 
pitán. Puede  darse  el  caso  de  optar  al  ejercicio  del  em- 
pleo superior  á éste  en  tiempo  ordinario;  y si  ocurren 
varias  vacantes  de  comandante,  optan  á su  ejercicio 
los  capitanes  que  estén  allí,  que  en  la  Península  solo 
eran  tenientes.  Esto  que  dice  S.  8.,  créame  que  es  un 
verdadero  dualismo,  y no  el  nuestro.  Con  el  sistema 
de  8.  8.,  de  las  comisiones,  se  puede  dar  el  caso  de 
que  uno  sea  teniente  en  una  compañía  y otro  más 
moderno  haga  de  capitán  en  otra  compañía  de  distinto 
regimiento,  y que  se  le  puedan  dar  comisiones  también 
hasta  de  comandante;  lo  cual  es  un  dualismo  tan  exa- 
gerado, que  yo  temo  mucho  que  no  tenga  simpatías 
en  las  armas  generales.  A mí  no  me  importaría  que 
se  admitiera;  pero  lo  que  S.  8.  y otros  vienen  aquí 
hace  dos  años  diciéadonos,  en  el  ejército  no  debe  ser 
muy  bien  recibido.  Eso  de  que,  como  regla  general, 
los  tenientes  ejerzan  funciones  de  capitán,  los  capita- 
nes funciones  de  comandantes,  los  comandantes  de 
tenientes  coroneles,  y los  tenientes  coroneles  de  co- 
roneles, es  un  dualismo  á la  alemana  y á la  inglesa, 
al  revés  de*  que  ha  venido  existiendo  en  los  cuerpos 
de  escala  cerrada  de  España. 

Su  señoría  ha  dicho,  y en  esto  yo  tampoco  le  he 
de  combatir,  que  se  debería  seguir  aplicando,  ínterin 
no  fuera  ley  el  proyecto  de  ley  adicional  á la  consti- 
tutiva del  ejército,  la  legislación  que  habia  estable- 
cida anteriormente  ai  otoño  próximo  pasado. 

A mí  también  me  parece  lo  mismo.  Pero  ¿qué 
quiere  S.  S.  que  yo  le  diga,  si  por  las  excitaciones  de 
8.  8.  en  el  verano  pasado  se  puso  en  vigor  en  Octu- 
bre parte  del  Real  decreto  del  general  Narvaez  por 
medio  de  una  Real  órden  del  señor  general  04Ryan? 
(El  Sr.  Cassola : No  fué  por  excitaciones  mias.)  Yo  creía 
que  fué  por  darle  gusto  á S.  S.  y para  satisfacerle. 
Pues  si  existe  esa  Real  órden  circular , siquiera  sea 
poco  legal,  hay  que  aplicarla;  pero  si  no  se  aplicara, 
entonces  opino,  como  8.  8.,  que  sería  .lo  más  equi- 
tativo seguir  concediendo  para  ir  á Ultramar  á los 
jefes  y oficiales  los  empleos  personales,  y hago  d 8.  8. 
la  justicia  de  creer  que  8.  8.  los  hubiera  seguido  dan- 
do de  continuar  en  el  Ministerio,  porque  S.  S.  era  res- 
petuoso con  lo  prevenido,  por  regla  general. 

Dice  S.  8.  que  si  en  tiempo  de  guerra  fueran  cuer- 
pos enteros,  no  sabe  qué  se  haría  con  el  dictamen: 
Pues  si  fuera  un  batallón,  ¿qué  les  daria  8.  8.  con  el 
sistema  de  su  voto  á los  tenientes,  á los  capitanes  y 
d los  comandantes?  Pues  ó no  les  daría  nada,  ó ten- 
dría que  darles  el  sueldo  y el  ejercicio  del  empleo  in- 
mediato. Las  mismas  dificultades  ofrece  para  ese  caso 


el  voto  de  S.  S.  que  el  dictámen  de  la  mayoría  de  \\ 
Comisión.  Los  empleos  en  comisión  del  sistema  de 
S.  S.  que  dén  opcion  á derechos  pasivos,  están  en  con- 
tradicción con  los  principios  de  todas  las  leyes  de  pre- 
supuestos, que  exigen  dos  años  de  servicios  en  empleo 
efectivo  con  Real  nombramiento.  Nnestros  empleos 
de  Ultramar  no  barrenan  ningún  precepto  legal. 

Como  he  de  tener  ocasión  de  volver  á intervenir 
en  el  debate,  perdóneme  el  señor  general  Cassola  que 
no  éntre  en  más  detalles,  ni  sobre  gastos,  ni  sobre  la 
violencia  que  les  resultaría  á los  mandos  superiores 
en  comisión  ai  tener  que  bajar  á ejercer  sus  empleos 
efectivos,  ni  de  otros  defectos  que  yo  pudiera  encon- 
trar en  el  sistema  de  S.  8. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  Yo  reconozco,  Sres.  Diputados, 
la  necesidad  en  que  se  encuentra  el  señor  brigadier 
Ochando  de  defender  este  proyecto;  por  tanto,  perdó- 
neme S.  S.  que  le  diga  que  ni  siquiera  en  la  forma  de 
expresión  sabe  S.  8.  fingirlo  bastante  para  demostrar 
al  Congreso  que  tiene  fe  en  el  proyecto,  porque  cuanto 
ha  dicho  S.  8.,  por  regia  general,  no  constituye  ar- 
gumentos serios  que  se  puedan  presentar  á la  Cámara, 
ni  mucho  menos  á mí,  que  estoy  debatiendo  de  bue- 
na fe. 

Dice  S.  S.  que  lo  que  yo  propongo  en  el  voto  par- 
ticular es  un  dualismo  peor  que  el  del  proyecto  re- 
mitido por  el  Senado;  y francamente,  Sr.  Ochando, 
ese  juicio  no  lo  podrá  admitir  nadie. 

Su  señoría,  ocupándose  de  una  observación  mía, 
decía  que  si  fueran  cuerpos  enteros  á Ultramar  y es- 
tuvieran en  vigor  las  reglas  que  establece  mi  voto 
particular,  los  tenientes  coroneles,  los  comandantes, 
los  capitanes  y los  tenientes  desempeñarían  los  em- 
pleos superiores  inmediatos.  (El  Sr.  Ochando : ¿Cómo 
cobraban?)  ¿Pero  qué  tiene  que  ver  el  cobro  con  el 
mando,  Sr.  Ochando?  Resultaría  lo  siguiente:  que  un 
teniente  coronel  del  ejército  de  Ultramar  en  que  eso 
sucediera,  mandando  un  regimiento,  cobraría  como 
tai  coronel,  y un  Leniente  coronel  de  otro  regimiento 
expedicionario  que  fuera  más  antiguo,  aunque  no  co- 
brara como  coronel,  le  mandaría.  ¿Qué  choques  habían 
de  nacer  de  este  estado  de  cosas?  ¿Ha  habido  algún 
choque  porque  á un  capitán  de  ingenieros  con  el 
empleo  de  coronel  le  mande  un  comandante  dei 
cuerpo? 

¿Es  esa  la  razón  que  hemos  tenido  para  suprimir 
el  dualismo?  Eso  no  es  un  argumento  serio  que  pueda 
presentarse  ante  nadie  que  conozca  el  mecanismo  de 
estas  cosas. 

Pero  dice  8.  S.:  es  que  al  dárseles  á estos  oficia- 
les derechos  pasivos  por  ejercer  esta  ciase  de  man- 
dos, se  alteran  las  leyes  que  rigen  en  la  materia;  y 
yo  creo  que  no;  pero  admito  que  tenga  S.  8.  razón. 

jPues  no  faltaba  más  sino  que  ai  estudiar  y for- 
mular una  ley  nueva  no  pudiéramos  alterar  las  ante- 
riores! Pero  además,  ¿tiene  S.  8.  conciencia  de  que  se 
alteran?  Pues  si  la  tiene,  para  eso  se  hacen  las  leves, 
para  alterar  las  anteriores. 

Otro  de  los  cargos  que  S.  S.  con  tan  poca  fortuna 
como  escasa  fe  nos  ha  expuesto,  es  el  de  que  yo  su* 
primo  dos  clases  en  el  ejército  de  Ultramar.  Y qué, 
¿es  que  en  cada  ejército,  en  cada  distrito,  en  cada 
unidad  administrativa  ú orgánica  ha  de  haber  por 
necesidad  de  todas  las  categorías  militares  que  reco- 
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noce  la  ley?  ¿Y  se  rompe  por  eso  la  unidad  de  ella,  ni 
se  falta  á algún  respeto? 

Su  señoría  supone  que  no  va  á haber  ningún  co- 
ronel voluntario  para  ir  á Ultramar;  que  todos  van  á 
ir  con  el  empleo  ó la  comisión  superior. 

Pues  si  llegara  ese  caso,  que  yo  no  lo  creo,  sobre 
todo  por  lo  que  respecta  á Inlautería  y Caballería,  los 
regimientos  los  mandarían  tenientes  coroneles,  co- 
brando sueldos  de  coroneles,  con  lo  cual  tendría  S.  S. 
la  compensación  para  aquellos  cuerpos  en  que  no  hu- 
biera voluntarios.  Admita  8.  S.  que  ocurre  una  va- 
cante de  coronel  y que  no  hay  coroneles  voluntarios; 
para  cubrirla,  pues,  por  el  procedimiento  mió,  va 
un  teniente  coronel  á desempeñar  la  plaza,  cobrando 
el  sueldo,  pero  sin  tener  derecho  A ser  tal  coronel  ni 
antes  ni  después  que  regrese  á la  Península,  si  en  el 
tiempo  en  que  ha  estado  desempeñando  ese  mando  no 
le  ha  tocado  ascender. 

Por  el  procedimiento  de  S.  S.,  van  los  tenientes 
coroneles  á desempeñar  como  coroneles  esas  plazas, 
sin  que  en  uno  ni  en  otro  caso  se  muevan  más  las  es- 
calas; pero  teniendo  siempre  una  aspiración  legítima 
todos  los  individuos  que  componen  las  armas  é ins- 
titutos, es  probable  que  se  estimulen,  en  beneficio  de 
todos,  para  que  los  cargos  sean  desempeñados  por  las 
categorías  asignadas  y no  por  las  inferiores. 

(Irea  el  Sr.  Ochando  que  mi  sistema  no  ofrece  di- 
ficultades; en  cambio  el  de  S.  S.  si  las  .ofrece,  y mu- 
chas, en  eso  que  dice  el  proyecto,  referente  al  empleo 
personal;  porque,  vuelvo  á preguntar  ;í  S.  S.:  ¿con  que 
condiciones  regresan  á la  Península  los  que  han  ob- 
tenido un  empleo  superior  para  Ultramar?  Su  señoría 
nos  ha  dicho  lo  que  le  parece,  pero  no  lo  que  dice  la 
ley;  porque  ésta  solo  dice  que  volverá  á ocupar  el 
puesto  de  la  escala.  Pues  qué,  ¿lo  ha  perdido?  Si  no 
hay  más  que  una  sola  escala  para  lodo  el  ejército, 
porque  sea  destinado  á Ultramar,  ¿habrá  perdido  su 
puesto  en  la  escala  general?  ¿Qué  se  quiere  decir  con 
eso  de  volverá  al  puesto  de  la  escala?  Todo  esto  hace 
sospechar  que  ese  empleo  tenga  otro  carácter  distinto 
del  que  á S.  8.  le  parece  que  debe  tener.  Yo  tengo 
mucho  temor  de  que  suceda  lo  contrario  de  lo  que 
cree  S.  S.,  y voy  á presentar  á S.  S.  un  caso  de  los 
que  suceden  actualmente. 

Nos  ha  dicho  S.  8.,  y tiene  razón,  que  las  dispo- 
siciones de  1 2 de  Enero,  dictadas  por  el  general  López 
Domínguez  de  acuerdo  con  el  informe  de  los  Cuer- 
pos consultivos,  determinaban  ó determinan  que  lodo 
oficial  que  vuelva  de  Ultramar,  no  habiendo  confir- 
mado allí  el  empleo  personal  que  recibiera,  lo  pierda 
cu  la  Península.  ¿No  es  esto?  Pues  el  proyecto  de  S.  8. 
todavía  tiene  mayor  peligro;  porque  si  eso,  á pesar  de 
la  disposición  do  12  de  Enero,  no  se  practica,  menos 
se  practicará  omitiendo  la  prescripción.  Voy  á pre- 
sentar á 8.  S.  un  caso  que  aconteció  durante  el  tiem- 
po que  yo  desempeñé  la  cartera  de  Guerra.  8c  hizo 
uua  reforma  de  plantilla  en  el  cuerpo  de  ingenie- 
ros de  Cuba;  resultaron  sobrantes  dos  comandantes; 
se  mandó  que  vinieran  esos  dos  jefes;  con  arreglo  á 
esas  instrucciones  de  que  habla  S.  8.,  y que  tienen 
lauta  autoridad,  debieron  venir  los  dos  más  antiguos 
que  hubieran  cumplido  allí  el  tiempo  señalado;  había 
en  efecto  comandantes  que  estaban  en  este  caso,  y 
aquel  capitán  general  dijo:  ¿hay  voluntarios  para  re- 
gresar á la  Península?  Porque  si  los  hay,  ¿para  qué 
hemos  de  enviarlos  forzosos?  Habia,  en  efecto,  dos 
comandantes  que  sin  llevar  los  seis  años,  dijeron:  si 


se  nos  respeta  el  empleo,  nos  volvemos  á la  Penín- 
sula. Volvieron,  en  efecto,  á la  Península;  y como  es- 
taban fuera  de  las  condiciones  de  la  legislación,  yo 
les  dije:  tienen  Vds.  que  perder  ese  empleo,  ó regre- 
sar á Cuba  para  que  vengan  los  más  antiguos.  Se 
conformaron  y perdieron  el  empleo;  pero  al  poco  tiem- 
po, conociendo  lo  que  es  este  país  y lo  que  son  los  Mi- 
nistros y lo  que  son  los  Cuerpos  consultivos,  esos  se- 
ñores hicieron  una  solicitud  á 8.  M.;  se  elevó  al  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  en  donde  tuvo  informes  favo- 
rables; se  envió  después  al  Consejo  de  Estado,  donde 
creo  que  obtuvo  también  informes  favorables,  y tengo 
entendido  que  á esos  señores  se  les  devolvieron  sus 
empleos  de  comandantes. 

8ou  tantos  los  casos  que  podría  presentar,  que  si 
los  enunciara,  concluiría  8.  8.  por  decir  conmigo  que 
no  hay  disposición  que  afecte  al  interés  privado  que 
no  se  vulnere  si  se  interpone  alguna  inüuencia.  Por 
consiguiente,  no  sé  para  qué  quiere  S.  S.  citar  esas 
disposiciones,  que  aunque  fueran  leyes,  no  serian  apli- 
cables á este  caso  y habría  que  dictar  otras. 

El  voto  particular  que  yo  defiendo,  debo  recono- 
cer que  tiene  una  equivocación  contra  mi  deseo  y 
contra  mi  voluntad,  que  es  la  de  suponer  que  los  se- 
gundos tenientes  asciendan  á tenientes  porque  lo  so- 
liciten con  mayor  antigüedad.  TieneS.  S.  razón;  pero 
desde  luego  le  digo  á 8.  S.  que  no  ha  sido  esa  ini  vo- 
luntad, y desde  luego  me  rectifico;  no  ascienden  á 
primeros  tenientes,  sino  que  llevan  el  sueldo  de  tales, 
van  en  comisión,  lo  mismo  que  los  demás;  porque  ya 
comprende  8.  8.  que  no  habia  una  razón  sustancial 
para  que  yo  alterara  la  regia  general,  ni  en  las  clases 
inferiores  ni  en  las  superiores. 

Pero  en  fin,  hecha  esta  aclaración,  que  no  le  sirva 
á 8.  S.  de  motivo  ó de  pretexto  para  combatir  más  el 
voto  particular  en  este  punto,  hay  todavía  otra  cosa 
que  tampoco  está  clara  en  el  proyecto  que  discuti- 
mos. ¿Cómo  se  cubren  las  vacantes  de  oficiales  gene- 
rales en  los  cuerpos  especiales?  Porque  esto  va  á ser 
muy  bueno:  hacer  generales  por  solicitarlo  los  inte- 
resados. Allí  existe  una  plantilla  de  brigadieres  y 
mariscales  de  campo  de  Artillería,  Tngeuieros  y Es- 
tado Mayor;  ocurre  una  vacante  de  estas  altas  clases, 

Y yo  no  sé  qué  regla  será  la  que  aplique  S.  S.  ó el 
Gobierno;  pero  aplicando  el  mismo  sistema  que  á los 
oficiales  particulares,  diréis:  ¿hay  un  brigadier  ó un 
general  que  quiera  ir  voluntariamente?  Si  lo  hay,  no 
hay  nada  que  decir;  porque  irá,  y su  vacante  se  cu- 
brirá en  la  Península  por  el  procedimiento  ordinario. 
¿No  lo  hay?  Pues  se  dirá  á los  coroneles:  ¿qué  coronel 
quiere  ir  á Ultramar  con  el  empleo  de  brigadier?  [El 
Sr.  Ochando:  La  ley  constitutiva  no  habla  de  eso,  no 
tabla  de  generales  de  cuerpos  especiales;  con  arreglo 
á ella,  hay  solo  generales.)  Ya  sé  yo  qué  aplicando  el 
proyecto  de  ley  constitutiva,  como  se  asciende  por 
elección  á oficial  general,  sucedería  que  se  elegiría  al 
coronel  que  mejor  pareciera,  y se  le  nombraría  ofi- 
cial general  para  Ultramar;  si  se  hiciera  eso,  no  ten- 
dría yo  que  preguntar  muchas  cosas;  pero  es  que  aquí 
se  presenta  otro  caso:  el  caso  de  que  precisamente  en 
la  cabeza  de  la  escala  es  donde  menos  se  respeta  la 
voluntad,  y podría  suceder  muy  bien  que  el  coronel 
elegido  no  quisiera  ir  A Ultramar. 

Por  el  procedimiento  que  yo  defiendo,  en  la  única 
clase  que  hay  sorteo  es  en  la  de  segundos  tenientes, 
que  por  su  menor  edad  debe  suponerse  que  no  están 
casados  ni  tienen  familia  á que  atender,  y por  consi- 
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guíente,  se  les  ha  de  seguir  mucho  menor  perjuicio 
que  á los  que  tienen  empleos  superiores  y probable- 
mente familia  á su  cuidado.  Pero  con  el  procedi- 
miento de  S.  S.  habrá  sorteo  siempre  en  todas  las 
ciases,  y por  eso  el  voto  particular  responde  más  á 
vuestras  propias  aspiraciones  que  no  el  proyecto  for- 
mulado; advirtiendo,  é insisto  eu  esto  para  que  no 
haya  confusión,  que  esa  no  es  mi  opinión,  que  ese 
voto  particular  lo  he  hecho  yo  para  favorecer  las  ten 
dencias  del  Gobierno;  que  mi  opiniou  es  sortear  en  la 
propia  clase,  si  no  hubiera  voluntarios.  Porque,  como 
he  dicho  antes,  en  un  país  como  éste,  en  donde  se 
obliga  á ir  á los  soldados  por  sorteo,  cuando  ellos  no 
tienen  ningún  interés,  se  justifica  menos  que  eu  cual- 
quiera otro  empeñarse  eu  que  los  oficiales  vayan  vo- 
luntariamente'; en  este  procedimiento  hay  falta  de 
equidad  y de  juslicia;  y ya  que  queréis  hacerlo  así, 
parecia  lo  natural  que  diéraís  el  ejemplo  n esas  mo- 
destas clases  á quienes  obligáis  por  sorteo  á que  va- 
yan á desafiar  la  muerte  y los  rigores  de  aquellos 
climas,  mientras  que  los  oficiales,  si  no  quieren  ir,  ya 
saben  el  medio. 

En  suma,  repito  que  tengo  la  convicción  de  que 
este  asunto  viene  prejuzgado;  pero  á pesar  de  esa  con- 
vicción, y de  la  que  podría  servirme  para  dirigir  gra- 
ves cargos  al  Gobierno,  no  puedo  abandonar  la  posi- 
ción que  tengo  en  el  debate,  y lie  de  combatir  desdo 
ella  todo  lo  que  me  sea  posible,  hasta  ilegar  al  último 
límite,  en  defensa  del  sistema  que  defiendo;  porque 
yo  no  vengo  aquí  obligado,  como  la  Comisión,  á hacer 
el  juego  del  Gobierno  en  este  punto,  sino  que  vengo 
á hacer  lo  que  pueda  en  favor  del  ejército,  y entiendo 
que  cutre  uno  y otro  procedimiento,  siendo  los  dos 
defectuosos,  es  preferible  el  que  yo  propongo. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  OCHANDO:  Voy  á rectificar  brevemente, 
haciéndome  cargo  de  los  principales  argumentos  del 
digno  señor  general  Cassola. 

Su  señoría  plantea  y pone  de  relieve  cierta  con- 
tradicción que  cree  encontrar  eutre  la  manera  de 
tratar  á ios  soldados  y á los  jefes  y oficiales.  Pues  yo 
le  digo  que  no  hay  esa  desigualdad;  porque  á los 
soldados  es  verdad  que  se  les  somete  á sorteo  para 
ir  á Ultramar,  pero  se  les  permite  la  redención  y la 
sustitución,  y en  vez  de  servir  en  activo  seis  años, 
como  en  la  Pcníusula,  no  sirven  más  que  cuatro,  y 
luego  quedan  libres  de  cuatro  años  en  la  reserva, 
mientras  que  aqui  están  sujetos  entre  activo  y reserva 
durante  doce  años;  de  manera  que  tienen  sobre  los  sol- 
dados de  la  Península  ventajas  que  no  tienen,  desde  la 
Real  orden  del  general  0‘Ryan,  los  jefes  y oficiales. 

Celebro  que  S.  5.  sea  ahora  tan  defensor  de  los 
soldados;  pero  recuerdo  que  á pesar  de  serlo  S.  S.,  y á 
pesar  de  que  S.  S.  se  ha  puesto  al  lado  del  Sr.  Martos, 
que  parece  que  pretende  ser  el  verbo  de  la  democra- 
cia, S.  S.  no  quiere  que  los  sargentos  asciendan  á 
oficiales.  (EL  Sr.  Cassola:  No  tiene  que  ver  eso.)  Sí 
tiene  que  ver;  porque  en  el  proyecto  de  ley  constitu- 
tiva de  S.  S.  y en  el  que  se  va  á discutir  de  ley  adi- 
cional, se  niega  el  derecho  de  ascenderá  3.500  cabos 
primeros  y sargentos  de  la  Guardia  civil  y de  Cara- 
bineros. ¿Por  qué,  cuando  se  preparaba  ese  proyecto, 
S.  S.,  que  se  acuerda  ahora  de  las  clases  de  tropa,  no 
tomaba  la  defensa  de  esos  cabos  y sargentos  á quie- 
nes les  niega  el  derecho  de  ascender?  (El  Sr.  Cassola: 


Pero  esc  es  el  derecho  á la  ignorancia.)  No;  porque 
aunque  tengan  ilustración  y sepan  más  que  Merlin 
eu  pasando  de  27  años  de  edad  ya  no  pueden  ingresar 
en  la  Academia  general  y no  pueden  ser  alféreces- 
de  modo  que  S.  S.  les  quita  la  esperanza  de  ascender 
y el  derecho  que  hoy  tieneu  en  sus  reglamentos,  de 
ascender  por  antigüedad  sin  defectos. 

Pregunta  el  seucr  general  Cassola  qué  se  va  á 
hacer  con  las  vacantes  de  los  oficiales  generales  de 
cuerpos  especiales  que  ocurran  en  Ultramar.  Es  par- 
ticular, señores,  que  habiendo  yo  combatido  el  pro- 
yecto de  ley  constitutiva,  le  recuerde  ahora  más  que 
S.  S.  Heguu  ese  proyecto  de  ley,  uo  habrá  tales  gene- 
rales de  cuerpos  especiales,  porque  la  especialidad  de 
la  carrera  acabará  en  coronel;  de  modo  que  así  como 
S.  S.  nos  dice  á nosotros  que  el  proyecto  que  discu- 
timos viene  prejuzgado,  yo  puedo  decirle  que  viene 
este  punto  prejuzgado  precisamente  por  los  preceptos 
de  la  ley  adicional  á la  constitutiva;  y el  caso  á que 
ahora  nos  referimos  se  resuelve  destinando  el  Go- 
bierno al  brigadier  que  deba  ir  de  comandante  gene- 
ral de  Artillería  á Cuba,  como  se  destina  al  brigadier 
que  va  de  gobernador  militar  á Matanzas,  por  ejem- 
plo; pero  sin  ascenso  ninguno,  simplemente  destinán- 
dole y asignándole  ei  sueldo  que  compense  la9  moles- 
tias y fatigas  del  cargo. 

Afirma  el  señor  general  Cassola  que  el  voto  par- 
ticular no  expresa  el  sistema  que  S.  S.  prefiere.  Tam- 
bién he  dicho  yo  que  el  dietámen  de  la  mayoría  no  es 
mi  sistema,  porque  recordará  S.  S.  que  lo  que  yo  he 
defendido  aqui  era  rebajar  las  categorías  y aumentar 
los  sueldos,  para  que  hubiera  voluntarios  sin  necesi- 
dad de  sorteo  y sin  aumento  de  presupuesto.  Lo  que 
hay  es,  que  yo  he  visto  que  se  ha  transigido  en  el 
Senado  con  unos  y con  otros,  y me  he  creído  obliga- 
do á ceder  en  mis  opiniones;  pero  S.  S.  no  quiere  ce- 
der ni  transigir  en  las  suyas,  y esta  es  la  dife- 
rencia. 

En  cuanto  á la  suposición  de  que  si  no  hubiera  co- 
roneles del  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  la  Península, 
que  es  ei  que  le  ha  servido  de  ejemplo,  S.  S.  acudi- 
ría á los  tenientes  coroneles  que  están  en  Ultramar,  yo 
uo  tengo  que  decirle  más  que  una  cosa:  por  el  sistema 
de  este  proyecto,  si  no  hay  coronel  voluntario,  va  un 
teniente  coronel  voluntario  ó sorteado,  con  ascenso; 
pero  dice  S.  S.  que  en  ese  caso  es  como  si  ejerciera 
el  puesto  do  coronel  en  comisión  con  sueldo.  ¿Es  que 
S.  S.  cree  que  si  se  adoptara  su  voto  particular  se 
evitarían  los  sorteos?  Pues  tendria  que  haberlos,  por- 
que hay  muchos  casos  de  jefes  y oficiales  que,  á pe- 
sar de  haber  sido  ascendidos,  han  preferido  retirarse 
á ir  á Ultramar.  Por  consiguiente,  créame  S.  S.,  siem- 
pre habrá  dificultades;  pero  con  ei  sistema  que  nos- 
otros proponemos  habrá  menos  que  cou  esa  Real 
orden  del  general  OTlyan,  que  S.  S.  combatió  al  prin- 
cipio, y ahora  viene  á decir  que  es  la  que  desarrolla 
su  pensamiento  íntimo;  de  donde  yo  deduzco  que  S.  S. 
está  contradiciéndose  mucho  esta  tarde,  porque  el 
asunto  no  es  tan  claro  como  se  aparenta. 

Por  ei  sistema  de  S.  S.  podría  pasar  lo  siguiente: 
que  un  teniente  coronel  ejerza  en  comisión  de  coro- 
nel, y otro  teniente  coronel  más  antiguo  siga  ejer- 
ciendo de  teniente  coronel.  (El  Sr.  Cassola : ¿Cómo?) 
Muy  fácilmente:  siendo  el  uno  de  Infantería  y ci  otro 
de  Caballería,  ó de  la  misma  arma,  si  han  ido  en  di- 
ferentes condiciones.  (El  Sr.  Cassola:  Eso,  ahora  mismo 
sucede  en  la  Península.)  Pero  sucederá  por  excepción, 
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y s.  S.  lo  quiere  poner  como  regla  de  carácter  ge- 
neral. 

lía  indicado  S.  8.  algún  caso  respecto  á los  que 
se  guian  por  la  reforma  de  las  plantillas;  y si  bien  es 
verdad  que  por  las  disposiciones  vigentes  está  man- 
dado que  los  que  vuelvan  sin  haber  perfeccionado  su 
empleo  lo  pierdan,  hay  una  excepción  en  estas  dispo- 
bíc iones  mismas  para  aquellos  que  vuelven  por  re- 
forma de  plantilla,  cuando  son  los  más  antiguos. 
Nosotros  en  nuestro  dictámen  les  concedemos  menos 
de  lo  que  hoy  tienen,  pero  les  conservamos  algunos 
derechos  superiores  á los  que  8.  S.  otorga  en  su 
voto. 

Y por  último,  debo  decir  á S.  S.,  por  si  no  lo  sabe, 
cosa  que  no  tiene  nada  de  particular,  porque  es  un 
detalle,  que  actualmente  existen  25  vacantes  en  Ul- 
tramar, de  todas  las  armas,  incluso  de  Infantería, 
que  no  hay  voluntarios  para  ellas. 

En  Cuba  hay  dos  vacantes  de  alféreces  de  Infan- 
tería, que  habrán  de  sortearse  porque  no  existen  vo 
luntarios,  á menos  de  que  se  conviertan  en  tenientes, 
y esto  liabria  de  convertirse  necesariamente  en  un 
aumento  de  gasLos,  porque  lo  que  se  hará  con  eso, 
como  se  ha  hecho  no  há  mucho,  es  aumentar  las 
plantillas  y aumentar  el  presupuesto;  en  Puerto-Rico 
también  hay  vacantes  de  alférez  de  Infantería,  y en 
Filipinas  hay  una  de  teniente  coronel  de  Infantería 
que  no  la  ha  pedido  nadie,  y habrá  que  sortear,  como 
en  las  otras,  que  es  precisamente  lo  que  queríamos 
evitar. 

Pues  bien;  en  breve  plazo  se  han  producido  esas 
25  vacantes  que  nadie  las  solicita,  y entre  ellas  al- 
gunas de  médicos  en  las  islas  Filipinas,  doDde  hay 
cólera,  y ya  comprenderá  S.  S.  que  los  médicos  han  de 
hacer  allí  en  tales  circunstancias  mucha  falta.  Crea, 
pues,  3.  S.  que  estos  son  motivos  suficientes  para 
considerar  como  urgente  este  proyecto  de  ley.  Su  se- 
ñoría dice  que  no  es  perfecto;  y yo,  que  tal  vez  con- 
venga con  S.  S.  en  ello,  creo  que  siempre  se  podrán 
mejorar  los  defectos  que  se  presenten  en  la  práctica; 
pero  no  vengan  S.  S.  y otros  á hacer  obslruccion, 
porque  en  ese  caso  el  perjuicio  sería  para  la  oficiali- 
dad del  ejército,  y yo  creo  que  ni  S.  S.  ni  nadie  debe 
querer  perjudicarla. 

EL  Sr.  CAS30LA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne 8.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  Me  parece  que  S.  S.,  no  ya  aho- 
ra, sino  en  otras  ocasiones,  ha  defendido  ese  proyecto 
como  una  especie  de  modas  vivendi  (El  Sr.  Ochando : 
Es  verdad  que  lo  he  dicho)  para  pasar  del  momento, 
pero  que  S.  S.  no  lo  acepta  eso  como  un  estado  de 
derecho  permanente;  S.  S.  mismo  confiesa  que  eso  es 
malo,  que  uo  le  seduce,  que  no  lo  quiere.  Pues  eso 
digo  yo.  ¿Se  trata  solo  de  ua  modas  vivendit  de  pasar 
abora  un  poco  tiempo  con  ese  ú otro  procedimiento? 
Pues  prefiero  el  voto  particular,  que  no  tiene  los  in- 
convenientes que  el  proyecto;  porque  ¿qué  puede  su- 
ceder? Puede  pasar  que  allí  vayan  á desempeñar  ese 
cargo  sin  que  pasen  solamente  de  la  Penfusula,  si  es 
que  no  hay  voluntarios.  Y nos  dice  S.  S.  que  hay  2 5 
vacantes  de  todas  Las  armas.  Pues  ¿qué  son  25  va- 
cantes, Sr.  Ochando,  para  las  que  va  á haber  sin  cu- 
brir si  llega  á ser  ley  el  proyecto  que  han  presentado 
SS.  SS.?  Porque  eso  que  dice  S.  S.,  de  haber  aspiran- 
tes para  Ultramar,  ó de  la  escala  de  aspirantes  para 
Ultramar,  eso  lia  sucedido  en  Infantería  y Caballería. 


¿Y  cómo  ha  podido  ser  eso  en  Infantería  y Caballería? 
Porque  había  mucho  voluntario;  pero  uo  pasará  lo 
mismo  en  las  demás  armas;  y hay  una  razón,  que  se 
la  voy  á exponer  á S.  S.,  aunque  rogándole  de  paso 
que  no  se  considere  tan  obligado  á la  defensa  del  pro- 
yecto, que  no  reconozca  una  vez  que  yo  tengo  razón. 

Supongamos  que  hay  esa  escala  de  aspirantes,  y 
fijémonos  en  una,  en  la  de  capitanes  de  ingenieros, 
por  ejemplo:  habrá  las  escalas  de  aspirantes  para  ir 
con  su  empleo  y cou  ascenso,  ¿no  es  así?  Esto  se  hace; 
hay  propuesta  todos  los  meses;  ascenderán  tenientes 
á capi-tanes,  y habrá  que  preguntarles  á esos  tenien- 
tes que  ban  ascendido  á capitanes  sí  quieren  ingresar 
en  alguna  de  esas  escalas.  Pues  mientras  se  les  hacen 
esas  consultas  á uu  ejército  tan  distribuido  como  el 
nuestro,  que  ocupa  de  Occidente  á Oriente  la  mitad 
del  hemisferio,  yo  aseguro  á S.  S.  que  se  pasarán  mu- 
chos meses.  No  se  lo  va  á negar  S.  S.  Por  consi- 
guiente, no  25  vacantes,  más  de  100  y más  de  150 
habrá  constantemente.  Pero  dice  S.  S.  que  hay  una 
vacante  de  alférez  de  Infantería  no  solicitada.  Cui- 
dado, Srcs.  Diputados,  que  la  cosa  es  importante: 
¿cómo  ha  de  haber  alféreces  de  Infantería  que  aspiren 
á esa  vacante,  cuando  saben  que  en  aquel  ejército  se 
llevan  siete  y ocho  años  de  alféreces,  y en  la  Penín- 
sula apenas  llevan  dos?  Pero  fuera  de  esta  clase  que  está 
hoy  en  dicha  situación,  ¿conoce  S.  S.  que  haya  va- 
cantes de  las  otras  clases  correspondientes  á infante- 
ría y Caballería?  (El  Sr.  Ochando : Una  de  teniente  co- 
ronel.) Esa  de  teniente  coronel,  de  seguro  no  se  ha 
publicado  todavía,  porque  yo  conozco  más  de  20  que 
aspiren  á ella,  se  lo  puedo  asegurar  á S.  S.;  por  con- 
siguiente, nada  de  esto  es  aplicable,  bien  lo  sabe  el 
Sr.  Ochando,  ni  ai  arma  de  Infantería  ni  á la  de  Ca- 
ballería. Todo  este  debate,  toda  esta  discusión,  todos 
estos  proyectos,  no  han  servido  más,  yo  reconozco  el 
interés  que  tiene,  pero  al  fin  hay  que  decirlo,  no  han 
servido  más  que  para  salvar  á un  número  determi- 
nado, siempre  respetable,  pero  al  fin  un  pequeño  nú- 
mero de  oficiales  correspondientes  á otras  armas,  que 
no  quieren  ir  d Ultramar  de  ningún  modo;  quieren 
correr  otra  clase  de  riesgos,  pero  no  quieren  correr 
ese,  y para  esa  excepción  estamos  haciendo  todo  esto. 
Pues  bien,  el  proyecto  de  ley  de  S.  S.  les  favorece 
menos,  porque  entrarán  á ser  sorteados  cuando  no 
haya  voluntarios  de  la  propia  clase  ó de  la  inmediata; 
mientras  que  según  el  mió,  en  un  número  bastante 
considerable  de  anos  no  habría  sorteos.  Yo  no  sé  cómo 
S.  S.  no  se  entusiasma  con  mi  procedimiento.  ¡Si 
cuando  lo  inicié  en  la  Comisiou,  me  pareció  á mí  que 
á S.  S.  le  sonreía  el  alma  porque  veía  en  ello  un  me- 
dio de  salir  de  todos  estos  compromisos! 

El  objeto  de  ese  proyecto  de  ley  es  evitar  que 
haya  sorteos,  es  decir,  que  vayan  obligados  el  menor 
número  posible;  esto  lo  favorece  más  mi  voto,  y sin 
embargo  no  se  acepta;  ¿por  qué?  Yo  hasta  ahora  no 
veo  otra  razón.  (El  Sr.  Ochando : Porque  tendría  que 
haber  Comisión  mixta,  y no  seria  ley.)  Está  bien;  pero 
francamente,  decir  que  no  se  acepta  la  mejora  de  un 
proyecto  de  ley  por  evitar  una  Comisión  mixta,  no  es 
argumento  serio  que  se  pueda  presentar  ante  la  Cá- 
mara. Pues  qué,  ¿no  ha  podido  incurrir  en  error  el 
Senado?  ¿Pues  no  está  el  Senado  enmendando  cuantas 
veces  le  place,  y hace  muy  bien,  los  proyectos  de  ley 
que  le  envía  el  Congreso?  ¿Do  cuándo  acá  el  Congreso 
se  puede  dar  por  comprometido  á respetar  todo  lo 
que  viene  del  Senado,  por  evitar  Comisiones  mixtas? 
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Pues  qué,  ¿ha  tenido  igual  consideración  aquel  alto 
Cuerpo  Coicgislador,  y yo  creo  que  ha  hecho  muy 
hien  cu  no  tenerla,  con  el  proyecto  de  ley  constitu- 
tiva que  le  envió  el  Congreso?  Pues  si  el  Senado  ha 
modificado  lo  que  le  ha  parecido  en  virtud  de  su  in- 
dependencia, y repito  que  ha  hecho  muy  hien,  nos- 
otros no  haríamos  menos  bien  si  enmendáramos  ahora 
éste  proyecto  de  ley. 

Porque  8.  S.  y el  Gobierno  han  de  perdonarme  que 
no  admita  la  razón  de  que  por  la  urgencia  del  caso  se 
debe  evitar  que  haya  Comisión  mixta,  á riesgo  de  que 
la  ley  sea  pésima. 

Fin  último  extremo,  ¿es  que  no  se  quiere  que  pase 
este  verano  sin  acordar  una  disposición  que  regule  los 
pases  á Ultramar?  Pues  no  hay  necesidad  alguna  para 
esto  de  que  la  disposición  sea  de  carácter  legislativo; 
puesto  que  no  se  trata  más  que  de  los  pases  á Ultra- 
mar, basta  que  el  Gobierno,  por  medio  de  un  Real  de- 
creto, dicte  las  reglas  que  estime  oportunas.  Pero  ¡ah! 
¿no  puede  hacerse  eSto,  como  algunos  dicen,  porque 
la  cuestión  está  sometida  á las  Córtes?  Pues  se  retira. 
Después  de  todo,  la  materia  en  sí  no  es  de  carácter 
legislativo,  cae  dentro  de  las  facultades  del  Gobierno, 
y por  tanto,  el  Gobierno  puede  dictar  las  disposicio- 
nes que  le  parezcan  bien,  y luego,  cuando  venga  otra 
legislatura,  ó cuando  se  vuelvan  á abrir  las  sesiones 
de  las  Córtes,  puede  presentar  el  oportuno  proyecto 
de  ley.  Pero  que  á la  fuerza  hayamos  de  admitir  el 
dictamen,  solo  porque  no  haya  Comisión  mixta,  fran- 
camente, Sr.  Ochando,  no  me  convence,  ni  convencerá 
á la  opinión  pública. 

Como,  en  efecto,  á esto  más  que  á nada  queda  re- 
ducida snstancialmeutc  la  oposición  que  la  Comisión 
hace  al  voto  particular  que  yo  defiendo,  yo  me  siento, 
abrigando  todavía  alguna  esperanza  de  que  si  el  Go- 
bierno se  fija  bien  en  lo  que  propongo,  ha  de  interve- 
nir cu  la  contienda  y.  ha  de  influir  en  ei  ánimo  de  la 
Comisión  en  pro  de  mi  voto  particular  ó de  la  retirada 
del  dictamen. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PJRJiJSlDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OCHANDO:  Dos  palabras  nada  más,  para 
decir  al  señor  general  Cassola  que  si  he  interrumpido 
á 8.  S.  diciendo  que  constituiría  una  dificultad  para 
que  fuera  ley  el  voto  de  S.  S.  el  que  fuera  preciso  el 
nombramiento  de  Comisión  mixta,  no  ha  sido  para 
exponer  esto  como  única  razón  para  no  admitir  aquel 
voto.  Ya  sé  yo  que  el  Congreso  tiene  absoluta  libertad 
para  modificar  todos  los  proyectos  de  ley  que  se  so- 
meten á su  discusión;  pero  estando,  como  estamos,  á 
10  de  Julio,  ¿cree  S.  S.  que  el  Senado  votaría  en  se- 
guida ei  voto  particular  de  S.  S.,  que  cambiaría  en 
absoluto  el  proyecLo  de  ley  enviado  por  aquel  alto 
Cuerpo?  Yo  creo  que  en  manera  alguna  admitiría  el 
Senado  de  ese  modo,  y tan  á la  ligera,  un  proyecto 
contrario  á la  transacción  votada  por  él  reciente- 
mente. 

Y termino  manifestando  que  por  las  razones  que 
he  dado  antes  al  contestar  á S.  S.,  en  primer  luirar, 
y después  por  la  dificultad  grave  que  traería  consigo 
la  Comisión  mixta,  es  por  lo  que  la  Comisión  siente 
no  poder  aceptar  el  voto  particular  del  señor  general 
Cassola. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  dis- 
cusiou, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dietámen  de 
la  Comisión  acerca  de  los  suplicatorios  del  juez  de 
instrucción  del  distrito  del  Centro  de  Madrid,  soVicU 
tando  autorización  para  procesar  al  Sr.^Diputadn 
D.  José  Castilla  Escobcdo.» 

Leído  dicho  dietámen  [Véase  el  Apéndice  5.°  ai 
Diario  núm . 16,  sesión  de  4 del  actual),  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dietámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado,  en  esta  forma: 

«La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen 
acerca  de  los  cuatro  suplicatorios  que  el  juez  de  ins- 
trucción del  distrito  del  Centro  de  Madrid  eleva  á este 
Cuerpo  Coicgislador,  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar al  Sr.  Diputado  D.  José  Castilla  Escobado,  como 
autor  de  un  suelto  y de  tres  artículos  publicados  en 
el  periódico  El  País  eu  los  dias  6,  8,  9 y 17  de  Abril 
último,  bajo  los  epígrafes  de  «En  pos  de  Costalago;» 
«El  crimen  de  la  calle  de  Fuencárral;»  «Lo  que  no 
se  ve,»  y «Desconfianzas,»  ha  examinado  este  asunto, 
y no  encontrando  motivos,  dada  la  clase  de  delito  que 
se  supone  ha  cometido  el  Sr.  Castilla  Escobcdo,  para 
que  por  procedimientos  judiciales  se  le  impida  ó es- 
torbe el  ejercicio  de  sus  fuuciones  de  Diputado,  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  negar  la 
autorización  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1880.= José 
Muro,  presidento.=Eduardo  Baselga.=José  María 
Celleruclo.=Juan  Montilla  — Eleulerio  Maissonna- 
ve.=Gumersindo  de  Azcárate.=Ricardo  Becerro  de 
Bengoa,  secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  concesión 
de  un  suplemento  de  crédito  para  devolver  cierta 
cantidad  á la  Compañía  de  los  ferro-carriles  de  Astu- 
rias, Galicia  y León.» 

Leído  dicho  dictamen  (Veáse  el  Apéndice  6.°  al 
Diario  núm,  9,  sesión  de  2.7  de  Junio),  dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE.  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dietámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  votación  por  artículos 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  que  constaba 
ei  dictamen,  en  estos  términos: 

«Articulo  l.°  Se  concede  un  suplemento  de  crédi- 
to de  *204.808  pesetas  74  céntimos  al  presupuesto  del 
año  económico  de  1 888-80,  con  aplicación  al  capítulo 
25,  artículo  único,  «Devolución  de  ingresos'  de  ejerci- 
cios cerrados  por  conceptos  suprimidos»  de  la  sección 
novena,  «Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públi- 
cas,» para  devolver  á la  Compañía  de  los  ferro- carri- 
les de  Asturias,  Galicia  y León,  en  cumplimiento  de 
sentencia  dictada  por  el  Tribunal  Contencioso-adim- 
nistrativo  en  i 5 de  Octubre  de  1888. 

Art.  2.°  El  importe  de  dicho  suplemento  de  cré- 
dito se  cubrirá  con  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  si 
los  recursos  del  presupuesto  no  bastaran  á cubrir  las 
obligaciones  que  por  cuenta  del  mismo  han  de  satis- 
facerse. 

Ei  Sr.  SECRETARIO:  (García  del  Castillo):  El 
proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


NÚMERO  21 


579 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  de  la 
interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo. 

(Véase  el  Diario  núm.  3}  sesión  de  17  de  Junio ; 
Diario  num.  4,  sesión  de  18  de  ídem ; Diario  núm . s\ 
sesión  de  19  de  ídem]  Diario  núm . 6)  sesión  de  21  de 
¿dem;  Diario  núm . 7,  sesión  de  22  de  ídem ; Diario  nú- 
mero  sesión  de  24  de  idem\  Diario  núm . Í0,  sesio/j 
26  de  idem\  Diario  núm.  il)  sesión  de  27  de  ídem ; 
Diario  núm.  12 , sesión  de  28  de  ídem;  Diario  núm.  is\ 
sesión  de  3 del  actual]  Diario  núm.  16 , sesión  de  4 de 
ídem , y Diario  núm.  17 , smo*  de  5 de  idem.) 

El  Sr.  Moret  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MORET:  Ante  todo,  Sres.  Diputados,  creo 
que  puedo  contar  con  vuestra  benevolencia,  porque 
bien  habéis  visto  que  he  rehusado  entrar  en  este  de- 
bale, porque  entendía  que  no  me  era  lícito  fatigar 
vuestra  atención;  pero  la  alusión  que  me  hizo  el  'se- 
ñor Mar  tos  en  dias  anteriores  me  obliga  á tomar  la 
palabra  en  este  debate,  puesto  que,  á juicio  de  S.  S., 
mi  silencio  podría  representar  un  compromiso,  cuya 
traducción  para  todo  el  mundo  sería  resultado  de  un 
deseo  de  guardar  silencio  por  consideraciones  hácia 
un  Gobierno  cuya  conducta  desaprobaba.  Como  real- 
mente esa  interpretación  sería  contraria  á la  verdad, 
y en  el  estado  á que  han  llegado  las  cosas  sería  per— 
judicial  para  que  quedase  completa  y clara  la  opi- 
nión que  el  Congreso  ha  de  formar  de  los  incidentes 
de  este  debate  y de  las  consecuencias  que  ha  de  te- 
ner, de  aquí  que,  aunque  á deshora,  y seguramente 
en  condiciones  no  muy  favorables  para  que  me  oigáis 
con  atención,  me  haya  decidido  á hacer  uso  de  la  pa- 
labra. Pero  yo  no  querría  sorprender  con  el  antifaz 
de  la  necesidad  vuestra  bondad,  presentándome  como 
obligado  á entrar  en  este  debate;  antes  bien,  debo  de- 
cir que  tenía  deseos,  y esto  lo  comprendereis,  de  in- 
tervenir en  él,  para  examinar  aquellas  cosas  que  á 
mis  amigos  y á mí  nos  puedan  tocar  más  de  cerca 
en  esta  cuestión. 

Si  solo  se  tratara  de  la  alusión  que  ai  principio  de 
este  debate  tuvo  á bien  hacerme  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, no  me  hubiera  considerado  con  títulos  bastan- 
tes  para  solicitar  vuestra  atención;  al  íiu  y al  cabo, 
lodo  lo  que  á esa  cuestión  se  refiere,  explicado  está 
desde  el  primer  momento  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  y después  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado;  pero 
cuaudo  el  Sr.  Silveia,  con  una  lógica  despiadada,  ti- 
raba aquí  por  tierra  todo  lo  que  esc  Gobierno  ha  he- 
cho durante  tres  anos;  cuando  del  balance  que  bacía 
resultaba  que  bien  podía  desaparecer  de  la  historia 
ese  período  de  gobierno,  sin  que  se  perdiese  nada  la 
ilación  de  nuestra  historia  política,  se  despertó  en 
mí  el  deseo  de  recoger  aquellas  acusaciones,  como 
quien  tiene  uua  gran  parte  en  las  responsabilidades 
ce  la  gestión  de  ese  Gobierno,  y se  cree,  por  tanto, 
obligado  á contestar  á las  censuras  dirigidas  á los 
ornbres  que  han  formado  ai  lado  del  Sr.  Sagasta  en 
estos  tres  últimos  años;  pero  ese  deseo  tomó  mayores 
proporciones  cuando  de  una  manera  inusitada,  el  se- 
nor  Gamazo,  con  una  parte  de  la  mayoría  que  está  á 
mi  izquierda,  se  pasó  de  prouto  al  lado  de  los  conser- 
vadores para  declarar  que  esta  situación  no  tenía  de- 
recho á continuar  su  vida  política. 

^ este  (ieseo  mió  se  convirtió  en  un  deber  inelu— 

1 de  cuaudo  oyendo  con  profunda  atención,  y acaso 
i)0ü  sorpresa,  la  elocuente  palabra  del  Sr.  Martos,  me 
encontraba  deutro  de  esta  mayoría  como  falto  de  toda 
^presentación,  como  si  todo  espíritu  democrático 


hubiese  huido  de  ella  en  el  momento  en  que  se  se- 
paró su  ilustre  y elocuente  jefe. 

Deseoso  de  tomar  parte  en  esta  cuestión,  sintien- 
do necesidad  de  defender  actos  que  considero  como 
propio^»  viendo  la  imposibilidad  de  tomar  parte  en  el 
debate  en  la  forma  ordenada  de  una  mayoría  contra 
una  minoría,  desde  el  momento  en  que  en  la  izquier- 
da de  la  mayoría  se  producia  una  disgregación  con- 
siderable, yo  sentí  deseos,  y siento  ahora,  de  entrar 
en  la  lucha,  no  realmente  para  el  éxito  ni  para  la 
gloria  del  triunfo,  sino  por  el  instinto  de  conserva- 
ción y por  el  honor  de  la  bandera. 

„ VenS°>  P^s,  á este  debate,  y os  pido  á vosotros, 
señores  de  la  mayoría,  me  escuchéis  con  paciencia. 
No  vengo  en  són  de  paz;  es  pronto  para  proponerla,  y 
demasiado  tarde  para  predicarla;  pero  vengo  en  són 
de  justicia,  con  espíritu  de  equidad,  con  el  deseo  de 
decir  aquello  que  entiendo  que  es  justo  y necesario 
para  que  queden  bien  establecidos  los  términos  de 
esta  contienda;  pero  con  el  anhelo  de  defenderme  de 
esas  acusaciones  que  sobre  todos  nosotros  caen. 

Así,  pues,  si  en  el  curso  de  mi  peroración  encon- 
tráis algo  que  no  vaya  por  el  camino  de  vuestras 
ideas,  y que  parezca  como  que  se  separa  de  la  ma- 
nera con  la  cual  se  ban  apreciado  basta  ahora  cier- 
tos hechos,  escuchadme  todavía  con  paciencia,  yo  os 
lo  suplico,  pensando  que  yo  no  traigo  más  interés 
que  el  general  del  partido  liberal,  ni  otra  representa- 
ción que  la  del  moulon  anónimo,  en  el  cual  estoy 
confundido;  la  de  uno  de  los  arbustos  enanos  en  que 
nos  ha  convertido  á los  antiguos  demócratas  una 
persona  de  cuyos  labios,  menos  que  de  ningunos,  po- 
día yo  esperar  esa.  desdeñosa  calificación. 

Ante  todo,  conviene  apartar  del  debate  un  inci- 
dente sobre  el  que  yo  uo  podría  callar,  cstaudo,  como 
estoy,  en  el  uso  de  la  palabra,  y es,  el  que  se  refiere  al 
consejo  que  en  una  reunión  á que  luí  convocado  con 
otros  señores  de  la  mayoría  por  los  Sres.  Ministros, 
pude  dar  en  circunstancias  bien  difíciles.  De  esto  no 
hablara  yo,  si  dentro  de  esta  cuestión  no  se  entrañara 
otra  de  conducta  que  no  he  visto  tratar  hasta  ahora: 
la  que  se  refiere  á los  medios,  á los  procedimientos 
que  hubiera  sido  mejor  elegir;  sobre  lo  cual  tengo 
que  exponer  algunas  observaciones,  sobre  todo  al  se- 
ñor Azcárate,  cuya  opiuiou,  que  cu  tanto  tengo,  por 
diferir  de  la  mia  me  obliga  á discutir  ese  puuto. 

Eu  efecto,  llamaron  los  Sres.  Ministros  A varias 
personas,  y tuve  el  honor  de  ser  uua  de  ellas.  La  cues- 
tión que  se  nos  propuso  era  muy  sencilla:  el  Gobierno 
preveía  un  conflicto  que  podía  ocurrir  en  aquella  tar- 
de entre  el  Presidente  anterior  del  Congreso  y la  ma- 
yoría. 

El  conflicto  nacía  en  estos  términos:  el  Sr.  Martos 
no  había  creído  que  debía  presentar  la  dimisión,  y el 
Gobierno  sabía  que  una  parte  de  la  mayoría  ó que 
algunos  individuos  de  la  mayoría  no  querían  con- 
sentir que  el  Sr.  Martos  volviera  á ocupar  la  Presi- 
dencia; y se  nos  preguntaba  á los  que  podíamos  apre- 
ciar ese  estado  de  la  mayoría,  qué  se  podía  hacer  para 
evitar  el  conflicto.  Esa  fuéla  cuestión,  esta  la  consulta. 

Habíase  discutido  antes  de  entrar  yo,  sobre  la  con- 
veniencia de  dar  un  voto  de  censura.  Yo  me  opuse, 
como  los  demás,  al  voto  de  censura.  No  me  opuse  por 
razones  que  se  refirieran  A mi  interés  político,  ni  al 
de  mi  grupo  político,  ni  menos  A mi  personalidad.  Lo 
que  manifesté  fué,  que  aunque  no  podía  juzgar  del 
estado  de  la  mayoría  por  las  impresiones  que  bahía 
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recocido,  no  ya  de  mis  amigos  políticos  c íntimos, 
sino  de  las  personas  que  están  más  alejadas  de  las  lu- 
chas candentes,  había  una  oposición  completa  á rom- 
per con  el  Presidente  del  Congreso  por  medio  de  un 
voto  de  censura.  Así  lo  manifesté,  puesto  que  pre- 
guntándome en  nombre  de  la  mayoría,  yo  debía  decir 
lo  que  sabía  de  la  mayoría,  aplazando  lo  que  en  todo 
caso  hubiera  podido  exponer  por  cuenta  propia. 

Al  descartar  este  medio  de  evitar  el  conílicto,  me* 
dio  de  evitarlo  en  este  sentido,  en  el  de  que,  presen- 
tada una  proposición  de  censura,  el  Presidente  no 
podía  ocupar  su  sitial,  y por  lo  mismo  no  había  lugar 
á las  protestas  ni  á las  manifestaciones  que  se  temían; 
encontrando  yo,  por  razones  que  diré  en  seguida,  que 
este  no  er^  un  procedimiento  que  se  podia  llevar  á la 
práctica  por  el  estado  de  la  mayoría,  se  me  dijo:  pues 
entonces  habrá  Diputados  que  provocarán  una  cues- 
tión ruidosa  y desagradable.  A esto,  dije,  no  hay 
más  que  oponer  la  influencia  de  todos  y cada  uno 
para  impedir  que  la  Cámara  se  deje  llevar  por  la  pa- 
sión. Se  me  contestó:  no  se  podrá  hacer;  habrá  quien 
esté  resuelto  á oponerse  á que  el  Sr.  Martos  ocupe  la 
Presidencia.  Entonces,  dije,  esas  personas  no  debe- 
rán entrar  en  la  Cámara,  esas  personas  deberán  reti- 
rarse. Después  apoyé  esta  opinión,  y sostuve,  por  al- 
gunas de  las  razones  que  voy  á dar  en  seguida,  en 
qué  fundaba  mi  consejo.  Cúmpleme  añadir  que  los 
Srcs.  Ministros,  como  era  natural,  no  deliberaron  de- 
lante de  nosotros.  El  actual  Presidente  de  la  Cámara, 
y después  yo,  manifestamos  que,  habiendo  dicho  todo 
lo  que  pensábamos,  los  Sres.  Ministros  resolverían  y 
nos  comunicarían  lo  que  resolviesen,  para  que  cada 
uno  tratara  de  hacer  lo  que  en  $u  mano  estuviera 
para  salir  de  aquella  dificultad.  Así  las  cosas,  salí  de 
la  reunión  y me  dirigí  al  Sr.  Cassola,  diciéndole  que, 
Loda  vez  que  no  iba  á haber  voto  de  censura,  creía 
oportuno  que  no  viniera  á presidir  el  Sr.  Martos,  por- 
que con  solo  dejar  pasar  un  dia,  con  solo  ganar  unas 
cuantas  horas,  habría  desaparecido  el  conílicto,  las 
pasiones  se  habrían  calmado,  mientras  que  en  aque- 
llos instantes  yo  veía  los  ánimos  tan  excitados,  que  si 
el  Sr.  Martos  presidia,  el  conflicto  iba  á ser  inevitable. 
Nada  más  supe,  ni  nadie  me  dijo  cosa  alguna. 

No  estaba  yo  en  la  Cámara  cuando  el  tumulto  tuvo 
lugar;  pero  me  conviene  consignar,  después  de  esta 
relación  de  los  hechos,  y antes  de  manifestar  las  ra- 
zones que  tuve  para  sostener  el  criterio  que  mantuve, 
que  cualquiera  que  hubiera  sido  mi  parecer,  cual- 
quiera que  hubiera  sido  el  compromiso  que  hubiera 
contraído,  si  el  Gobierno  me  hubiera  comunicado  su 
acuerdo,  cualesquiera  que  hubieran* sido  las  exhorta- 
ciones á mis  amigos,  parLiendo  de  ese  acuerdo,  que 
ninguno  tuve  por  qué  hacer,  en  el  momento  en  que 
hubiera  sucedido  lo  contrario  de  lo  que  yo  quería  y 
quería  el  Gobierno,  habría  considerado  roto  todo  com- 
promiso y habria  hecho  los  esfuerzos  posibles  para 
que  la  sesión  hubiera  continuado  y para  que  aquella 
ola  encrespada  hubiera  vuelto  á su  centro,  sin  haber 
arrastrado  una  personalidad  tan  alta  como  la  de  un 
Presidente  de  la  Cámara,  y una  personalidad  para  mí 
tan  querida  como  la  del  Sr.  Martos.  Afirmo  tambieu 
que  todo  lo  que  en  aquella  reunión  oí  y escuché  te- 
nía por  único  objeto  evitar  lo  que  sucedió.  No  se  con- 
siguió, y es  inútil  volver  sobre  ello;  pero  hay  un  deta- 
lle, olvidado  al  tratar  esta  cuestión,  y que  es  de  la 
mayor  importancia. 

Mientras  yo  me  hallaba  en  el  salón  de  los  señores 


Ministros,  se  recibió  el  aviso  de  que  se  había  entrado 
I en  el  orden  dei  dia  y se  discutía  ya  el  proyecto  de  W 
I del  sufragio.  Desde  aquel  momento,  la  cuestión  del 
voto  de  censura,  que  había  de  ser  presentado  antes  de 
entrar  en  el  orden  del  dia,  había  desaparecido;  el  con- 
flicto había  de  resolverse  por  otros  medios.  Podia  yo 
pues,  prescindir  en  eate  momento  de  decir  si  me  pVJ 
recia  mejor  el  voto  de  censura  ó si  optaba  por  otros 
procedimientos;  pero  tengo  de  tal  suerte  el  senti- 
miento de  la  responsabilidad,  creo  tan  flr memento 
que  en  los  momentos  políticos  en  que  vivimos,  en  la 
etapa  que  atravesamos  es  necesario  aceptar  más  que 
nunca  la  responsabilidad  que  á cada  cual  correspon- 
da, que  si  así  no  se  hace,  temo  que  por  la  eliminación 
constante  de  las  responsabilidades  pueda  llegarse  á 
dejarlas  caer  sobre  lo  que  es  verdaderamente  irres- 
ponsable. Me  bastaría,  por  tanto,  haber  expresado  una 
idea,  haber  emitido  un  concepto,  aunque  hubiera  sido 
particularmente  y en  secreto,  para  decir  los  motivos 
de  mi  opinión  y los  fundamentos  de  mi  consejo,  y 
mucho  más  si  mis  palabras  se  habían  considerado 
tan  valiosas  que  liabian  influido  en  la  resolución  de 
los  que  las  oyeron. 

Así,  pues,  señores,  voy  á deciros,  y aquí  me  di- 
rijo muy  especialmente  á mi  amigo  el  Sr.  Azcáratc, 
por  qué  yo  desde  el  principio  no  opinaba  por  un  voto 
de  censura  y por  qué  estimaba  mejor  traer  el  debate 
al  Parlamento  por  otro  camino  completamente  dis- 
tinto. ¿Qué  había  ocurrido?  Había  ocurrido  aquí,  se- 
ñores, cu  la  tarde  del  22  de  Mayo,  un  hecho  que  tenía 
dos  aspectos  completamente  distintos:  uno,  la  abs- 
tención del  Presidente  de  la  Cámara;  otro,  los  inci- 
dentes que  rodearon  aquella  abstención  y los  senti- 
mientos que  despertaron  eu  la  mayoría.  Esos  dos  he- 
chos aparecieron  simultáneos,  pero  esos  dos  hechos 
no  eran  una  misma  cosa.  De  un  lado  estaba  el  juicio 
del  Presidente  que  se  abstenia,  y acerca  de  lo  cual 
ya  ha  oído  la  Cámara  lo  bastante;  pero  por  otro  lado 
había  actos  distintos,  ajenos,  extraños  á su  conducta, 
traídos  no  sé  cómo,  aunque  me  acercaré  cuanto  me 
sea  posible  á sus  orígenes,  en  virtud  de  los  cuales  se 
habían  despertado  las  pasiones,  habían  nacido  las 
desconfianzas  y se  había  engendrado  el  recelo  que 
agitaba  y perturbaba  la  mayoría.  Parte  de  ella  du- 
daba, recelaba,  creía  encontrarse  envuelta  en  una 
traición,  en  una  conjura,  mientras  que  otra  parte  no 
queria  romper  con  aquellos  elementos  con  los  cuales 
había  estado  unida  durante  tres  años;  y ante  esta  di- 
versidad y contradicción  de  apreciaciones,  una  sola 
cosa  era  evidente:  la  necesidad  de  explicar  los  hechos. 
Debía  traerse,  por  tanto,  ia  cuestión  al  Parlamento; 
pero  no  se  podia  traer  por  un  voto  de  censura.  Una 
proposición  que  implicase  un  voto  de  censura  é de 
desconfianza,  no  discuto  los  términos,  era  una  propo- 
sicion  que  imposibilitaba  al  Sr.  Martos  para  dar  ex- 
plicación ninguna  sobre  los  hechos  á que  me  he  refe- 
rido, porque  ni  el  Sr.  Martos  ni  ningún  Presidente 
podia  aceptar  ese  terreno  de  debate. 

Desde  ese  momento,  como  ese  era  un  terreno  en 
el  cual  yo  no  creía  que  la  cuestión  podia  plantearse, 
era  preciso  buscar  otro  distinto,  y ese  fué  aquel  en 
e)  que  yo  pensé.  Yo  no  he  apoyado  mi  Opinión  con 
niugun  ejemplo,  y menos  con  niugun  bilí]  y el  se- 
ñor Diputado  que  me  hizo  esla  alusión,  sin  duda  ha 
| sido  mal  informado,  hasta  el  punto  de  que  S.  S.  ha 
í referido  un  hecho  tan  completamente  nuevo  para 
mí,  que  lo  he  aprendido  cuando  lo  he  visto  consig- 
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nado  en  el  Diario  de  Sesiones . (El  Sr.  Romero  Robledo: 
por  si  acaso.)  Cuando  se  trata  de  mí,  son  inútiles  los 
por  si  acasos , porque  ine  adelanto  yo  á aceptar  la 
responsabilidad;  pero  puedo  apoyar  mi  opinión  con 
ejemplos  oportunos  y pertinentes.  En  efecto,  ¿qué 
hubiera  sucedido?  ¿Cuál  hubiera  sido  el  resultado 
práctico  do  todo  esto?  Seguramente,  señores,  que  no 
se  hubiera  salido  déla  Cámara  toda  la  mayoría,  y esto 
lo  ha  explicado  en  dias  anteriores  perfectamente 
el  Gobierno;  se  habria  salido  tan  solo  una  parte  de 
la  mayoría;  desde  luego  no  se  hubieran  salido  ni  los 
amigos  delSr.  Gamazo,  ni  los  amigos  del  Sr.  Cassola, 
ni  otros  grupos  diferentes  de  Diputados  que  no  sen- 
tían aquella  especie  de  ofensa  que  á juicio  de  otros 
leshabia  inferido  el  Sr.  Martos.  No  se  habrían  salido 
tampoco  ni  el  Gobierno  ni  la  Comisión  que  entendia 
en  el  proyecto  de  ley  sobre  el  sufragio  universal, 
puesto  que  se  quedaba  en  estos  bancos,  juntamente 
con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  conti- 
nuar el  debate. 

Hubiera,  pues,  abandonado  el  salón  en  son  de  pro- 
testa un  grupo  numeroso  de  Diputados,  y entonces 
habria  surgido  una  pregunta  ó una  interpelación  de 
las  oposiciones  y se  hubiera  provocado  el  debate  par- 
lamentario que  yo  queria  traer. 

Y el  ejemplo  de  esto,  Srcs.  Diputados,  lo  tenemos 
v.n  Inglaterra.  En  la  sesión  del  10  de  Junio  de  1887, 
en  la  Cámara  de  los  Comunes,  y con  motivo  de  ha- 
ber puesto  á votación  el  Presidente,  contra  la  volun- 
tad de  las  oposiciones,  el  bilí  para  la  represión  de 
los  crímenes  en  Irlanda,  los  Diputados  irlandeses 
abandonaron  en  masa  y tumultuosamente  el  salón  de 
sesiones;  quedáronse  en  él  los  amigos  de  Mr.  Glads- 
toue;  pero  en  cuanto  votaron,  lo  abandonaron  tam- 
bién, promoviéndose  ai  dia  siguiente  un  gran  debate 
parlamentario. 

Pues  bien,  Srcs.  Diputados;  un  debate  de  esa  na- 
turaleza era  el  que  yo  queria  que  se  entablase  aquí, 
para  que  se  explicaran  ciertos  hechos.  Porque,  seño- 
res, á pesar  de  que  os  va  á sorprender,  en  el  estado 
en  que  se  encuentra  el  debato  y á la  altura  á que  ha 
llegado  aquí  el  hervir  de  las  pasiones,  yo  creía  y es- 
taba seguro  de  que  vendría  una  explicación  completa 
de  los  hechos,  sin  necesidad  de  haber  llegado  á la  rup- 
tura; porque  el  nudo  de  la  cuestión,  lo  que  verdade- 
ramente provocaba  la  dificultad,  era  lo  que  aquí  lia 
dado  en  llamarse  la  existencia  de  una  conjura  para 
provocar  una  gran  dificultad  ai  Gobierno. 

Este  hecho  lo  puedo  explicar  yo  como  nadie,  y 
puedo  ser  testigo  de  mayor  excepción,  porque  real- 
mente lo  que  ocurrió  aquel  sábado  en  la  reunión  que 
después  de  la  sesión  provocó  el  Sr.  Presidente  del 
Congreso  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, con  el  Sr.  Gamazo  y conmigo,  hecho  referido  de 
una  manera  incompleta,  permítame  8.  S.  que  se  lo 
diga,  por  el  Sr.  Gamazo,  y hecho  no  bastante  expli- 
cado por  el  Sr.  Marios,  es  un  dato  acerca  del  cual  ne- 
cesito yo  hablar  á la  Cámara,  al  cual  me  refería  al 
empezar  mi  discurso,  y que  considero  indispensable 
para  poner  las  cosas  en  su  sitio  y para  que  se  juzguen 
con  acierto. 

El  Presidente  del  Congreso,  con  quien  yo  ha— 
bia  tenido  escasas  ocasiones  de  hablar  antes,  habia 
emitido  en  una  de  ellas  ciertas  ideas  relativas  á la 
«aplicación  del  arancel  como  medio  de  protección  á la 
agricultura,  ideas  que  yo  combatí;  y naturalmente, 
roe  habia  justificado  su  punto  de  vista  diciéndome 


que  ante  todo  era  preciso  vivir.  Pues  bien;  el  Presi- 
dente del  Congreso  provocó  aquella  reunión  el  sába- 
do, y el  lunes  debía  empezar  á discutirse  la  proposi- 
ción del  Sr.  Fernandez  Villaverde,  con  objeto  de  evi- 
tar que  al  votarse  pudiera  surgir  una  excisión  entre 
la  mayoría  y una  ruptura  entre  los  amigos  del  señor 
Gamazo  y los  que  no  pensaban  como  ellos. 

C)n  este  propósito  me  invitó  á que  hiciera  el  dis- 
curso que  el  Sr.  Montero  Ríos  hubiera  podido  hacer, 
y diera  yo  al  Sr.  Gamazo  ocasión  para  que  pudiese 
conciliar  sus  ideas  y sus  doctrinas  con  su  conducta 
política,  ya  absteniéndose  de  votar,  ya  votando  en 
contra  de  la  proposición  del  Sr.  Fernandez  Villaverde. 
La  aspiración  del  Sr.  Martos  era,  pues,  evitar  la  rup- 
tura, y el  objeto  de  la  reunión  el  de  procurar  los  me- 
dios de  conseguirlo.  Yo  dije  en  aquella  reunión  que 
era  la  persona  menos  á propósito  para  hacer  eso,  por- 
que se  sabía  cuáles  eran  mis  ideas;  se  me  habia  acu- 
sado de  fanático,  y no  podía  ofrecer  ai  Sr.  Gamazo 
más  que  una  cosa:  guardar  silencio  en  la  cuestión 
arancelaria;  y respecto  al  impuesto  sobre  la  renta, 
acerca  del  cual  habia  ya  expuesto  mis  ideas,  reco- 
mendar su  preparación,  aconsejar  que  se  principie  á 
estudiarlo  y á discutirlo,  puesto  que  yo  entiendo  que 
no  se  llegará  jamás  á implantarlo  sino  por  una  tras- 
formacion  absoluta  del  sistema  tributario,  y esa  es 
cosa  que  no  se  hace  en  poco  tiempo. 

Y cumplí  mi  compromiso,  bien  Lo  visteis  y bien 
lo  sabe  el  Sr.  Gamazo,  que  si  no  tuvo  ocasión  de  con- 
testar á mi  discurso,  aprobó  todo  lo  que  se  referia  á 
la  manera  como  yo  entendía  su  actitud.  Hasta  aquí, 
el  plan  daba  su  resultado;  pero  después,  las  cosas  to- 
maron otro  rumbo.  Recordareis  que  en  aquella  se- 
mana alternaron  casi  los  dias  de  fiesta  con  los  dias  de 
sesión;  y á favor  de  estas  alternativas,  lo  que  pasaba 
en  el  salón  se  confundía  con  los  comentarlos  que  fuera 
de  él  se  hacían.  Esto  modificaba  las  actitudes  de  los 
hombres,  é iba  creando  compromisos  que  cada  vez 
les  quitaban  más  su  libertad  de  acción,  y todo  esto 
iba  cambiando  el  equilibrio  en  el  cual  habia  empe- 
zado á tratarse  la  cuestión.  Ocurrió  luego  el  incidente 
de  la  prórroga  de  la  sesión,  la  actitud  del  partido  con- 
servador y el  efecto  de  ambos  en  la  mayoría,  y de 
aquí  el  funesto  desenlace  de  lo  que  no  debió  ocurrir 
de  aquella  manera. 

Yo  ruego  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros que  acepte  este  testimonio  mío,  que  seguramente 
no  puede  perjudicar  á nadie,  ni  trae  interés  alguno 
que  pueda  llamarse  bastardo;  harta  gravedad  tiene 
para  la  política  la  separación  que  ha  ocurrido,  y que 
entiendo  de  difícil  remedio,  para  que  al  separarnos 
tengamos  que  guardar  unos  de  otros  la  idea  de  una 
traición  que  amargue  el  recuerdo  de  la  época  que  jun- 
tos liemos  vivido,  cuando  realmente  los  hechos  se 
pueden  explicar  por  la  marcha  natural  de  los  sucesos 
de  que  me  vengo  ocupando.  Cumplo,  pues,  con  esto 
un  deber  de  conciencia. 

Ahí  queda  la  verdad  de  los  hechos;  ahí  están  los 
sucesos;  después  de  todo,  para  explicar  lo  ocurrido 
no  es  necesario  acudir  á ninguna  clase  de  misteriosas 
maquinaciones  y así  como  no  es  preciso  acudir  á eso, 
tampoco  lo  necesita  el  Sr.  Martos,  ni  creo  que  tiene 
que  forzar  su  entendimiento  para  hallar  otra  conjura 
en  la  conducta  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, cuando  realmente  aquí  los  hechos  se  han  su- 
cedido y provocado  como  los  sonidos  repercuten  en- 
tre planos  opuestos,  y parece  que  contrarios  son  mu- 
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chos  y diversos  cuando  es  uno  solo  multiplicado  por 
el  eco. 

¿Qué  sucedió?  Sucedió  lo  que  debía  suceder,  lo 
que  es  íatal  que  suceda  cuando  se  marcha  por  ciertos 
caminos:  que  una  idea  que  nos  divide,  que  late  en  el 
fondo  de  esta  mayoría;  que  una  cuestión  en  la  cual 
yo  sostengo  que  estamos  enfrente  los  dos  grandes 
partidos,  el  liberal  y el  conservador,  que  no  puede 
resolverse  por  términos  medios  y con  conciliaciones, 
sino  franca  y resueltamente  como  una  de  las  más 
graves:  la  cuestión  de  la  protección  y del  libre  cam- 
bio; esa  cuestión  que  ya  había  ocasionado  rozamien- 
tos entre  los  diferentes  grupos  de  la  Cámara,  ofreció 
ocasión  propicia  para  que  á ella  se  agregasen  los  dis- 
gustos personales  y políticos,  que  son  siempre  mu- 
chos y que  agrian  á un  tiempo  las  cuestiones  y los 
caractéres. 

Llegó  la  proposición  del  Sr.  Fernandez  Villaver- 
de;  hubo  generosas  tentativas  para  evitarla,  pero  mez- 
clándose las  cuestiones  personales,  y provocándose  in- 
teligencias con  elementos  de  fuera  de  la  mayoría; 
creándose  compromisos,  y soltando  poco  á poco  los 
hombres  políticos  palabras  y prendas,  se  fué  llegando 
á esa  situación  difícil  en  que  se  encontró  el  Presi- 
dente del  Congreso,  que  llevado  por  la  aspiración  ge- 
nerosa de  evitar  la  separación  de  la  mayoría,  se  vió 
en  el  último  momento  forzado  y comprometido,  se- 
gún nos  lo  ha  contado  él  mismo,  á un  acto  tan  grave 
como  es  el  de  la  abstención. 

FA  Sr.  Silvela  quería  llevar  el  escalpelo  de  su  crí- 
tica á lo  íntimo  de  lo  ocurrido  el  23  de  Mayo;  yo  le 
llevo  también  á ese  dia,  y al  22  de  Mayo,  y pido  á 
8.  S.,  lo  mismo  que  ai  Sr.  Martos  y que  á todos  los 
hombres  versados  en  el  derecho,  que  puesto  que  se 
ha  tratado  de  aplicar  el  Código  penal  á esos  sucesos, 
apliquemos  también  á todo  lo  ocurrido  los  dos  gran- 
des principios  de  crítica  que  la  ciencia  penal  recono- 
ce: el  cui  prodest , y el  análisis  del  estado  moral  de  la 
Cámara;  que  uo  es  posible  juzgar  un  hecho  de  esta 
clase  y hacerlo  sin  tener  en  cuenta  los  componentes 
y los  elementos  que  entran  en  él,  y sin  analizar  el 
estado  moral  de  los  autores,  de  los  cómplices  y de  los 
encubridores  de  los  hechos. 

¡Ah!  señores;  recordad  todos  lo  que  pasó  aquí;  y 
yo,  aunque  no  presencié  los  hechos,  puedo  decirlo, 
porque  todos  los  conocemos.  La  Cámara  llena  de  un 
sinnúmero  de  elementos  que  no  pertenecían  á ella; 
es:is  tribunas  cuajadas  de  gente  que  venía  preparada 
y atenta  al  suceso  que  se  preveía;  y tomando  todos 
estos  elementos  y examinándolos  con  el  criterio  del 
cui  prodest,  los  enemigos  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, los  enemigos  del  Sr.  Presidente  del  Congreso, 
los  enemigos  de  la  unión  del  partido  liberal,  que  in- 
tentan separarle,  que  todo  lo  esperan  de  su  ruina;  la 
dañada  intención  de  los  que  fuera  de  aquí  nos  ace- 
chan y al  través  de  nuestras  discordias  buscan  el  mal 
de  las  instituciones,  todo  eso  que  se  encuentra  á la 
luz  del  principio  del  cui  prodest , todo  eso  servirá  al 
Sr.  Silvela  para  aquilatar  y calificar  los  elementos 
que  prepararon  aquellas  escenas.  Todo  esto  me  im- 
porta consignarlo,  y lo  traigo  porque  yo  no  tengo 
personal  interés  en  este  debate,  y el  único  interés  que 
me  guia  es  hacer  justicia  á todos,  en  bien  de  la  Cá- 
mara, del  sistema  representativo  y de  la  Patria. 

Y después  de  haber  examinado  ese  aspecto  de  la 
cuestión,  hay  que  pensar  en  otro  punto  de  vista  de- 
cisivo é importante  en  el  estado  moral  de  aquellos  que 


figuraron  en  este  suceso.  ¡Qué  bien  lo  dijo  el  Sr.  Az- 
cárate!  ¡Con  qué  reticencias  lo  ha  dicho  el  Sr.'  Ga- 
ma zo,  y cómo  lo  ha  manifestado  varias  veces  el  señor 
Silvela!  El  estado  de  nuestra  moral  política  es  el  único 
que  puede  explicar  ciertos  hechos. 

Un  hecho  aislado,  apenas  si  se  comprende;  un  Presi- 
dente de  la  Cámara  levantado  á ese  sitial  por  la  volun- 
tad de  los  demás,  es  zaherido  é injuriado  en  un  mo- 
mento de  arrebato;  una  persona  de  la  autoridad,  de  la 
experiencia,  de  la  larga  carrera  llena  de  merecimien- 
tos y de  servicios;  una  persona  de  quien  yo  he  podido 
decir  desde  el  banco  ministerial,  entre  los  aplausos  de 
mucha  gente,  sobre  todo  entre  los  aplausos  de  los  li- 
berales, que  daba  por  bien  empleado  el  Ministerio  de 
la  izquierda,  y lo  que  en  él  habíamos  sufrido,  por  la 
adhesión  que  había  procurado  á la  Monarquía,  se  hace 
en  un  instante  incompatible  cou  todo  su  partido,  y ve 
su  autoridad  desconocida.  ¿Dónde  están  los  orígenes 
de  ese  arrebato?  ¿Dónde  la  explicación  de  lo  ocurrido? 

Para  hallarla,  preciso  es  que  se  diga  algo  más  y 
que  se  penetre  más  en  el  fondo  del  asunto;  porque  no 
se  falta  impunemente  á las  conveniencias  parlamen- 
larias  y *no  ocurreu  crisis  morales  sin  motivos  pode- 
rosos; no  sobrevienen,  si  antes  no  se  ha  producido  uu 
rebajamiento  absoluto  de  la  moral  política,  un  falsea- 
miento de  nuestra  conciencia  política;  y lo  digo  en 
plural  para  comprendernos  en  ella  á todos,  yo  el  pri- 
mero. (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  pronuncia  algunas 
palabras  que  no  se  perciben  bien.)  Hace  muy  bien  S.  S.; 
yo  tampoco  me  considero  comprendido;  pero  necesito 
adoptar  una  fórmula  gramatical  que  evita  el  que  na- 
die se  lastime. 

Lo  que  yo  quería  decir  es,  que  la  moral  política, 
ó por  lo  menos  esto  que  se  llama  la  moral  política, 
está  de  tal  suerte  en  contraposición  con  los  princi- 
pios de  la  moral  universal,  que  hace  posible  una  con- 
ducta y con  ella  una  manera  de  pensar  que  nadie  so 
atrevería  á defender  ni  á aplicar  en  los  actos  de  la 
vida  privada;  porque  cuando  todo  lo  que  puede  dañar 
á un  adversario,  es  lícito  y legítimo;  cuando  todo  lo 
que  se  ha  condenado  y anatematizado  se  olvida  tau 
solo  porque  un  individuo  pasa  de  un  campo  á otro; 
cuando  el  zaherir  al  que  está  enfrente  es  uu  mérito  y 
el  hacer  justicia  á un  adversario,  acto  de  debilidad, 
entonces  la  moral  política  está  en  contraposición  con 
la  moral  evangélica.  Y entonces,  cuando  todo  esto 
sucede,  no  representan  nada  los  prestigios,  no  signi- 
fican nada  las  autoridades,  no  valen  nada  los  servi- 
cios prestados,  no  queda  más  que  el  incentivo  de  la 
pasión  excitada  por  la  esperanza  del  éxito. 

De  la  cuestión  de  hecho  surgió  la  cuestión  polí- 
tica, y de  la  cuestión  política  la  divisiou  del  parti- 
do liberal.  A la  secesión  de  su  seno  de  los  hombres 
que  están  hoy  ai  lado  del  Sr.  Martos  y á la  declara- 
ción terrible  y sin  apelación  del  Sr.  Gamazo,  sucedió 
naturalmente  como  consecuencia  lógica  la  actitud 
del  partido  liberal  conservador,  definida  por  el  Sr.  Sil- 
vela.  Si  nosotros  éramos  un  gran  partido,  y el  partido 
se  divide,  los  conservadores  no  tienen  que  esforzarse 
para  explicar  su  cambio  de  conducta;  por  eso  están 
ahí,  para  sacar  la  consecuencia  inevitable  de  nuestras 
divisiones,  convirtiendo  su  oposición  anterior  en  una 
acusación  fiscal  de  nuestra  Administración.  Pero, 
puesto  que  así  lo  hacen,  yo,  Sres.  Diputados,  acepto 
lo  que  en  esa  condenación  me  alcanza;  que  yo  no 
rehuyo  la  responsabilidad  de  los  actos  de  mi  par- 
tido por  el  tiempo  en  que  he  sido  Ministro  y por  el 
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que  después  he  votado  con  el  Sr.  Sagasta.  Aquí  estoy, 
pues,  para  contestar  á esas  acusaciones;  y á la  ver- 
dad, señores  de  la  mayoría,  que  al  oir  al  Sr.  Silvela 
no  extrañareis  os  diga  que  me  sentía  y os  sentía  nece- 
sitados de  alguna  defensa,  porque  de  tal  suerte  esta- 
mos bajo  el  peso  de  toda  clase  de  condenaciones,  de 
tal  suerte  están  diciéndose,  imprimiéndose,  leyéndose 
y oyéndose  la  proclamación  de  nuestra  incapacidad 
y de  nuestra  segura  muerte,  que  no  parece  sino  que 
esia  situación  taa  combatida,  pero  tan  gloriosa,  todo 
este  edificio  levantado  con  los  primeros  Ministerios 
de  la  Regencia,  todos  esos  aplausos  y éxitos  obteni- 
dos por  la  política  de  la  Regencia  se  han  olvidado  en 
una  hora,  y ya  no  hay  aquí  más  que  culpables,  que 
silenciosos  y confusos  cu  mouton  anónimo  aguarda-' 
niosel  merecido  castigo.  Y yo  no  puedo  quedar,  ni  he 
de  dejaros  á vosotros  bajo  el  peso  de  esc  inmerecido 
vituperio.  Pero  yo  no  me  resigno  al  papel  de  las  com- 
pañías de  malos  actores,  que  dejan  caer  el  telón  al 
aproximarse  la  temida  silba,  y no  puedo  consentir 
que  se  nos  aplique  la  reticencia  del  Sr.  Silvela  al  dejar 
presentir  las  calificaciones  de  nuestro  silencio;  yo  no 
me  arrepiento  de  nada  de  lo  que  he  hecho;  no  me 
avergüenzo  de  ningún  acto  de  los  que  he  ejecutado; 
no  me  retracto,  ni  tengo  para  qué  retractarme  de  los 
actos  que  ha  realizado  mi  parlido;  y aun  confieso  que 
no  me  sen  liria  con  fuerzas  para  ir  á estrechar  la  mano 
que  acaba  de  herirme  en  el  rostro. 

Voy,  pues,  resueltamente  al  exámen  de  la  con- 
ducta del  Gobierno  del  Sr.  Sagasta  desde  que  íué  en- 
cargado del  Gobierno  á lá  muerte  del  Rey  Don  Al- 
fonso XI r,  y para  molestaros  lo  menos  posible,  voy  á 
permitirme  condensar  este  exámen  en  tres  puntos:  la 
cuestión  militar,  la  cuestión  económica  y la  cues- 
tión política  en  general.  La  cuestión  de  las  reformas 
militares,  señores,  no  estaba  en  nuestro  programa,  y 
auuque  haya  sido  una  de  las  más  graves  que  hemos 
tenido,  la  que  más  ha  gastado  á los  Gobiernos,  la  que 
ha  gastado  más  Ministros,  al  Sr.  Gassola  corresponde 
la  responsabilidad  y la  gloria  de  haberla  suscitado; 
pero  desde  el  momento  en  que  S.  S.  la  trajo  y la 
aceptó  el  Gabinete  de  que  formaba  parte,  aun  cuando 
con  aquellos  naturales  temores  de  abordar  cuestión 
tan  ardua  y de  tanta  trascendencia,  la  responsabili- 
dad fué  también  de  los  que  la  hemos  sostenido  al 
lado  de  S.  S.  ¿Y  qué  fué,  Srcs.  Diputados,  esa  cues- 
tión, y qué  es  todavía  en  estos  momentos?  Ya  dije  en 
una  ocasión,  combatiendo  al  lado  del  Sr.  Gassola",  que 
las  reformas  militares  eran  como  la  desamortización 
y como  el  sistema  tributario;  una  cuestión  que  por 
los  intereses  que  hería,  por  los  privilegios  que  ata- 
caba, por  todos  aquellos  beneficios  que  había  de  qui- 
tar á los  que  los  disfrutaban,  iba  á producir  profun- 
das perturbaciones. 

Una  elevada  autoridad  de  la  milicia  que  dijo  en- 
tonces que  yo  exageraba,  paréceme  que  después  ha- 
brá rectificado  su  juicio,  pero  me  importa  repetirlo 
noy  cuando  los  hechos  han  justificado  mis  previsio- 
nes. Por  eso  aquel  Gobierno,  delante  de  las  dificulta- 
des que  inmediatamente  surgieron,  hizo  una  dccla- 
tacion  que  yo  traje  al  Parlamento  en  nombre  suyo, 

Y que  el  Sr.  Cassola  aprobó  completamente:  la  de  que 
resolvería  la  cuestión  con  espíritu  nacional,  sin  miras 
1,1  tiberio  de  partido.  Y asi  lo  ha  hecho  el  Sr.  Sa- 
rfasta,  atento  á satisfacer  dos  necesidades  igualmente 
nn portantes  y á evitar  dos  escollos  igualmente  peli- 
íñosos:  el  de  que  no  quedara  sin  resolver  la  cuestión 


y el  de  que  se  resolvieran  con  espíritu  nacional,  sin 
agraviar  y sin  herir  á nadie.  Porque,  ¿de  dónde  ve- 
nían las  dificultades?  ¿Acaso  de  los  hombres  civiles 
de  los  partidos  políticos?  No;  el  partido  conservador,  y 
sobre  todo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ha  hecho  cuanto 
ha  sido  posible  para  facilitar  las  transacciones:  la  mi- 
noría republicana  no  ha  creado  ningún  obstáculo.  Las 
dificultades  han  venido  de  los  grupos  militares,  de 
los  de  arriba,  de  los  de  abajo,  de  los  de  cu  medio,  de 
las  quejas  de  una  parte  del  ejército  organizada  por 
el  sistema  que  se  modificaba,  y de  las  aspiraciones  de 
otra  que  formaba  la  masa  general.  Y ante  esas  lu- 
chas, el  Gobierno  no  podía  dejar  la  cuestión  en  pie, 
porque  amenazaba  convertir  en  sangriento  campó  do 
Agramante  el  campo  de  la  politica,  ni  podía  resol- 
verla con  criterio  parcial  ó apasionado  que  hubiera 
creado  un  foco  de  discordia  en  el  ejército. 

Al  fin  se  lian  conseguido  ambos  fines,  y ahí  está 
el  dictámen  de  una  Comisión  mixta  que  viene  á ce- 
rrar este  colosal  esfuerzo.  Claro  es  que  el  dictámen 
no  puede  ser  lo  que  la  ley  en  su  origen;  pero  en  nin- 
gún caso,  el  pensamiento  que  envuelve  una  reforma, 
desde  que  brota  de  la  mcutc  de  su  autor  hasta  que 
llega  al  terreno  de  la  práctica,  puede  conservar  la 
misma  energía,  el  mismo  vigor  ni  la  misma  rigidez 
con  que  fué  formulada.  En  esto  consiste  precisamente 
el  espíritu  nacional  con  que  el  Gobierno  ofreció  tra- 
tar y resolver  esta  cuestión. 

Y por  eso,  el  haber  traído  la  resolución  del  pro- 
blema por  esos  caminos,  el  haber  evitado  una  división 
en  el  ejército,  es  un  gran  triuofo,  es  una  conducta 
que  no  merece  crítica,  sino  aplauso,  á que  tiene  dere- 
cho el  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros,  aplau- 
so que  seguramente  sería  unánime  sin  un  hecho  para 
mí  enexplicable,  y del  cual  todavía  no  he  podido  dar- 
me cuenta;  y es,  el  puesto  que  ocupa  en  esta  Cámara 
el  Sr.  Cassola.  Porque  el  Sr.  Cassola,  que  ha  decla- 
rado repetidamente  que  tenía  poco  que  ver  con  la 
política  y que  ha  aceptado  los  compromisos  del  pro- 
grama del  partido  liberal  sin  gran  entusiasmo,  de- 
jando á sus  jefes  que  lo  fueran  desarrollando  como  lo 
estimasen  oportuno;  el  Sr.  Cassola,  que  solo  se  ha  de- 
clarado intransigente  en  la  cuestión  de  las  reformas 
militares,  no  tiene,  ni  hallará  en  lodo  elcampo  de  la 
politica,  nadie  que  las  haya  sostenido,  ni  haya  sufrido 
por  defenderlas  más  siusabores  que  la  persona  que 
está  al  frente  de  ese  banco  (Señalando  el  del  Gobierno), 
ni  amigos  más  leales  que  los  que  entonces  se  senta- 
ban en  él,  los  que  le  han  sostenido  en  momentos  bien 
difíciles  y lian  hecho  suyas  sus  responsabilidades 
cuaDdo  no  era  cómodo  ni  fácil  compartir  las  que  se 
imputaban  á S.  S. 

De  suerte  que  si  S.  P.  está  ahora  ahí,  será  por  ra 
zones  que  S.  S.  podrá  conocer,  pero  que  nadie  ha  oído, 
y que  sería  bueno  se  supieran  para  apreciar  hasta  qué 
punto  en  el  porvenir  puede  el  partido  liberal  compro- 
meterse por  S.  S.  ( El  Sr.  Cassola  pide  la  palabra .) 

Dicho  esto,  entro  á examinar  la  cuestión  econó- 
mica y á dirigir  con  motivo  de  ella  al  Sr.  Gamazo 
aquellas  observaciones  que  la  gran  consideración  y 
amistad  que  yo  le  tengo  me  sugieren  y que  se  han 
hecho  necesarias  en  un  debate  como  éste. 

No  conozco  acusación  más  injusta  que  la  que  con- 
sisto en  decir  que  el  Gobierno  presidido  por  el  señor 
j Sagasta  no  lia  hecho  nada,  no  ha  conseguido  nada  en 
I el  terreno  económico.  Desde  luego  doy  á esta  afir- 
mación el  valor  que  tienen  afirmaciones  semejantes 
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en  las  discusiones  políticas,  donde  muchas  veces  hay 
necesidad  de  hacerlas  muy  rotundas  para  poder  desde 
ellas  entregarse  á cierto  género  de  consecuencias. 

El  Sr.  Gamazo  ha  dicho  en  su  último  discurso  que 
el  Gobierno  del  Sr.  Sagasta  y que  el  partido  liberal, 
no  solamente  no  resuelven  la  cuestión  económica, 
sino  que  le  faltan  condiciones  para  resolverla;  que  es- 
tán incapacitados  de  hacerlo,  y que  por  eso  tiene  que 
venir  al  poder  el  partido  conservador,  para  que  pa- 
sando á la  oposición  el  partido  liberal...  (El  Sr . G-a- 
mazo:  No  he  dicho  eso.)  ¿Habré  entendido  mal,  seño- 
res Diputados?  lOjalá  fuera  así!  ¡Qué  más  deseo  yo 
que  haber  entendido  mal,  si  lo  que  me  obliga  á traer 
este  punto  al  debate  es  sencillamente  la  necesidad  de 
responder  á una  de  las  acusaciones  más  duras  dirigi- 
das contra  mi  partido!  Tal  vez  el  Sr.  Gamazo  no  haya 
querido  decir  eso.  Tal  vez  el  eco,  que  suele  modificar 
y alterar  los  sonidos,  nos  haya  hecho  comprender 
mal  á S.  S.;  poro  yo  habia  oído,  como  se  pueden  oir 
aquí  las  cosas,  que  el  partido  liberal  no  puede  seguir 
gobernando,  ni  en  la  forma  en  que  se  encuentra,  ni 
de  la  manera  en  que  está  constituido,  porque  no  tiene 
condiciones  ni  capacidad  suficientes  para  resolver  el 
problema  económico.  (El  Sr.  Gamazo  hace  signos  de 
negación  y pronuncia  palabras  que  no  se  oyen.)  Yo  me 
l licito  de  mi  error,  porque  á mí  no  me  conviene  que 
S.  S.  rompa  conmigo,  ni  con  el  Gobierno,  ni  con  el 
partido;  á mí  no  me  conviene  que  S.  S.  llame  á los 
conservadores;  nada  de  eso  me  conviene;  por  conse- 
cuencia, si  S.  S.  me  dice  que  no  ha  querido  decir  tal 
cosa,  no  tengo  más  que  hablar  de  este  asunto.  (El  se- 
ñor Gamazo:  Yo  no  digo  más  sino  lo  que  he  dicho.) 
Es  la  actitud  del  Sr.  Gamazo  en  las  cuestiones  econó 
micas,  una  actitud  en  la  cual  S.  S.  afirma  que  con 
perfecto  derecho  se  puede  estar  dentro  del  partido  li- 
beral y profesar  en  las  cuestiones  económicas  opinio- 
nes distintas,  y aun  contrarias,  de  lasque  han  tenido 
varios  Ministros  del  partido,  de  las  que  tiene  el  ac- 
tual Gobierno  y de  las  que  tenemos  varios  individuos 
de  la  mayoría. 

Además  el  Sr.  Gamazo  afirma  que  esas  son  cues- 
tiones libres  dentro  de  la  colectividad  política.  En 
este  punto  ai  menos  estamos  conformes  S.  S.  y yo: 
esas  son  cuestiones  libres;  pero  cuestiones  libres  en 
un  partido,  cuestiones  libres  en  una  agrupación  po- 
lítica son  aquellas  que  jamás  y en  momento  ninguno 
se  hacen  cuestiones  políticas  ni  de  Gobierno.  Por  eso 
son  cuestiones  libres,  porque  debatiéndose  en  la  opi- 
nión y dentro  de  los  grupos  de  cualquiera  colectivi- 
dan  política,  dau  lugar  á soluciones  de  transacción,  á 
soluciones  intermedias,  por  medio  de  las  cuales  se 
van  poco  á poco  acercando  las  distancias,  descartando 
las  antinomias  y llegando  á algo  que  en  último  tér- 
mino viene  á satisfacer  necesidades,  tal  vez  pequeñas 
ó secundarias,  pero  al  fin  necesidades  enlazadas  con 
la  gran  necesidad  económica,  y origen  de  la  separa- 
ción de  opiniones.  Yo  podría  citar  muchos  ejemplos. 
Pues  qué,  ¿no  recordáis  lo  que  sucedia  en  el  antiguo 
partido  moderado  respecto  de  las  cuestiones  del  libre- 
cambio y de  protección?  Estas  cuestiones  eran  libres 
dentro  de  aquel  partido,  hoy  no  lo  son  en  el  partido 
liberal  conservador;  no  lo  son,  y yo  entiendo  que  no 
deben  serlo,  según  las  declaraciones  de  su  jefe;  pero 
en  la  época  en  que  esas  cuestiones  eran  libres,  ¿no 
recuerdan  los  Sres.  Diputados  (de  seguro  lo  recorda- 
rá el  Sr.  Fernández  Villaverde)  una  información  abier- 
ta en  1877,  siendo  Ministro  de  Hacienda  el  Sr.  Mar- 


qués de  Orovio,  y en  cuya  información  se  discutía 
la  elevación  del  arancel  para  los  cereales,  en  vista  de 
que  habia  muchos  particulares  y muchas  corporacio- 
nes que  pedían  que  de  alguna  manera  se  procurase 
elevar  los  precios,  porque  no  resultaban  remunera- 
dores?  ¿Y  no  recuerda  el  Congreso  que  el  Sr.  Marqué* 
de  Orovio  se  levantó  en  el  banco  ministerial  á decir 
que  no  se  podía  conceder  eso,  que  era  preciso  mante- 
ner el  statu  quo , que  era  lo  que  resultaba  de  la  infor^ 
macion? 

Y yo  tuve  que  dar  la  razón  á aquel  Ministro  de  Ha- 
cienda y á aquellos  individuos  del  partido  conserva-’ 
dor  que  no  creían  necesario  en  aquel  momento  la  ele- 
vacion  de  los  aranceles.  Pero  los  que  lo  pensaban  no 
se  fueron  á aliar  con  nadie  para  provocar  contra  aquel 
Gabinete  una  votación  en  ese  sentido.  (El  Sr.  Gamazo 
pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  entienden.)  El 
Sr.  Marqués  de  Orovio  habló  aquí  contestando  á mi 
discurso  sobre  la  información  administrativa;  y debo 
advertir  al  Sr.  Gamazo  que  tengo  aquí  entre  mis  pape- 
les la  prueba  de  mis  palabras;  porque  con  la  costum- 
bre establecida  aquí  de  hacer  argumentos  ad  homi~ 
nem,  todo  el  que  habla  de  un  asunto  hade  tener  pre- 
sente aquello  que  ha  dicho  en  otras  ocasiones.  (El 
señor  Gamazo  interrumpe  de  nuevo  al  orador , sin  que 
se  puedan  oir  sus  palabras.)  Ciertamente  que  en  toda 
esta  parte  de  mi  discurso  habré  de  marchar  de  con- 
fusión en  confusión,  porque  cuando  el  Sr.  Gamazo  me 
prueba  que  mis  oídos  no  me  han  trasmitido  la  verdad, 
ya  estoy  dispuesto  á creer  que  tampoco  mis  ojos  n¡ 
ningún  otro  de  mis  sentidos  rne  han  sido  fieles;  tal 
vez  sea  esto,  porque  realmente  la  situación  de  S.  S. 
es  de  aquellas  que  son  difíciles  de  comprender  y más 
difíciles  de  pensar.  Pero  considerándome  yo  en  el  de- 
ber de  sostener  y defender  los  actos  del  Gobierno  pre- 
sidido por  el  Sr.  Sagasta  desde  la  muerte  de  Don  Al- 
fonso XII,  en  el  terreno  económico  cúmpleme  decir, 
sin  aludir  ya  ai  Sr.  Gamazo,  y sintieudo  en  el  alma 
que  le  hayan  molestado  mis  palabras,  que  no  las  lie 
dicho  con  objeto  de  molestarle,  sino  con  el  de  atraerle 
á mejor  camino;  que  si  siempre,  al  íiu  y al  cabo,  el 
oficio  de  buen  pastor  y de  cariñoso  compañero  ha  de 
ser  simpático  á todo  el  mundo,  mucho  más  ha  dé 
serlo  tratándose  de  personas  que  en  la  política  ocu- 
pau  tan  alto  puesto  como  le  ocupa  en  el  partido  libe- 
ral S.  vS. 

Marchando,  pues,  por  este  camino,  tengo  que 
afirmar,  Sres.  Diputados,  que  los  actos  realizados  por 
los  Gobiernos  presididos  por  el  Sr.  Sagasla,  relativos 
á las  cuestiones  económicas,  son  de  aquellos  que  ha- 
cen adquirir  títulos  á la  consideración  pública,  y que 
no  deben  ser  olvidados  ni  desconocidos  en  momentos 
como  los  actuales.  En  primer  término,  y recogiendo 
una  teoría  salida  de  labios  del  Sr.  Martos,  y ayer  re- 
petida por  el  Sr.  Gamazo,  sobre  el  alza  de  los  valores 
públicos,  tengo  que  afirmar  con  convicción  completa, 
y como  lo  he  oído  sostener  á hombres  de  todos  los 
partidos,  que  el  alza  de  los  valores  públicos  es  un  tí- 
tulo de  gloria  para  todos  los  Gobiernos  que  la  consi- 
guen; porque  uno  de  los  elementos  más  grandes  que 
á ese  resultado  contribuyen  en  el  último  término,  es 
la  confianza  que  inspiran  los  Gobiernos;  y cuando 
desde  el  tipo  del  59  á GQ  que  tenían  en  Octubre  de 
1885,  han  subido  al  de  75,  ese  hecho  no  se  explica 
solo  por  la  baja  del  interés  del  dinero  en  los  demás 
países;  porque  aun  admitiendo  que  ese  interés  haya 
bajado  un  Vi  por  100,  esta  baja,  aplicada  á los  valo- 
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res  españoles,  representa  l */*  ó 2 por  100;  ni  es  tam- 
poco porque  el  capital  se  retire  de  los  negocios  agrí 
colas,  porque  ese  cambio  no  se  opera  en  dos  ó tres 
años,  porque  la  paralización  de  ios  negocios  en  Euro- 
pa arranca  desde  1877,  cuando  empezó  la  crisis  en 
Inglaterra. 

Un  alza  tan  considerable  solo  se  explica  por  dos 
razones:  por  la  confianza  en  la  solvencia  del  país  y 
por  la  confianza  que  inspira  la  situación  política  de 
su  Gobierno.  Y eso  me  importa  afirmarlo  tanto  más, 
cuanto  que  ai  atribuir  yo  esa  gloria  al  hombre  que 
ha  dirigido  la  gestión  de  los  negocios  públicos,  he  de 
atribuirla  también  á la  conducta  de  los  partidos,  por- 
que esa  confianza  que  no  puede  crearse  en  una  hora 
se  engendró  en  la  conducta  del  pueblo  español  y ante 
el  espectáculo  de  unión,  de  patriotismo  y de  elevación 
de  miras  que  se  ofreció  aquí  á la  muerte  del  Rey,  y 
que  hizo  comprender  á Europa  que  en  momentos  de 
prueba  laten  en  España  sentimientos  de  patriotismo, 
hay  conciencia  de  los  deberes  públicos  y hay  un  pro- 
greso tai  en  nuestras  costumbres  que  nadie  debe  ne- 
garnos la  confianza  en  nuestro  porvenir.  (Muy  bien.) 

La  subida  de  los  valores  públicos,  mejora  por  sí 
sola  la  situación  del  país;  pero  sobre  todo,  mejora  la 
de  la  agricultura. 

Yo  he  pasado  largos  anos  de  mi  vida  estudiando 
esta  cuestión,  y apelo  á los  adversarios  que  me  han 
combatido  como  librecambista;  ¿cuál  ha  sido  el  gran 
argumento  presentado  desde  hace  treinta  anos  en  esta 
cuestión  por  los  proteccionistas  de  todos  matices?  La 
carestía  del  dinero;  porque  cuando,  como  se  dice  vul- 
garmente, sin  más  que  emplear  la  tijera  para  cortar 
el  cupón,  sin  gastos  de  Administración,  sin  impues- 
tos ni  timbres,  se  puede  obtener  el  12,  el  13,  el  14  y 
el  15  por  100,  como  aquí  se  ha  obtenido,  ¿quién  se 
contenta  con  ganar  el  7 ó el  8 por  100,  corriendo  los 
azares  de  la  industria,  ó el  5 ó el  6 por  100  en  los 
quebrantos  de  la  agricultura?  Pero  & medida  que  baja 
el  interés  del  dinero,  ya  no  es  posible  obtener  aque- 
llas ganancias  en  los  valores  públicos,  y cuando  el 
precio  de  la  renta  española  del  4 por  100  ha  subido 
al  75,  entonces  el  dinero  busca  su  nivel  y una  ganan- 
cia mayor  cu  las  operaciones  industriales  y agrícolas. 
¿Quién  hubiera  pensado  en  crear  el  crédito  agrícola 
en  Bspaña,  quién  pensaría  en  crear  el  préstamo  á la 
tierra  y á la  propiedad  inmueble  para  obtener  lo  que 
la  propiedad  inmueble  puede  dar,  que  no  es  más  del 
5 al  G por  100?  Si,  pues,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
agricultura  y de  la  industria  el  alza  de  los  valores 
produce  este  resultado,  claro  está  que  el  Gobierno 
que  lo  ha  logrado  tiene  el  gran  mérito  de  haber  sido 
el  autor  de  esta  mejora,  y aunque  ella  hubiera  sido 
debida  solo  á la  fortuna,  todavía  pudiera  yo  citar  las 
palabras  de  un  eminente  orador,  que  acusando  á un 
Gobierno  adverso  le  imputaba  con  razón  la  responsa- 
bilidad de  la  baja  de  ios  valores;  que  en  la  vida  de  los 
pueblos,  la  desgracia  y la  fortuna  suelen  ser  conse- 
cuencia de  los  actos  y medidas  gubernamentales,  en 
cuyo  fondo  se  encuentran  y se  explican  las  causas  de 
aquellos  hechos. 

Aparte  de  esto,  el  Sr.  Gamazo,  en  su  deseo  de  de- 
mostrar que  no  hemos  sabido  ó no  hemos  podido  res- 
ponder á esas  necesidades  económicas,  olvida  sus 
mismos  actos  y no  quiere  hacer  su  propio  elogio; 
porque  uno  de  los  actos  de  esta  situación  más  digno 
de  elogio,  elogio  que  por  tanto  corresponde  á S.  S., 
«3  haber  establecido  las  líneas  de  navegación,  no  solo 


continuando  y manteniendo  las  antiguas  de  la  Tras- 
atlántica, sino  creando  las  líueas  de  navegación  á la 
República  Argentina,  cuyos  primeros  viajes  repre- 
sentan una  manifestación  de  hermosa  fraternidad  en- 
tre ambos  pueblos,  y un  hecho  económico  no  menos 
importante:  el  envío  de  mercancías  de  Cataluña;  he- 
cho que  ha  mejorado  tau  considerablemente  la  situa- 
ción de  aquel  pueblo,  que  los  fabricantes  que  hace 
pocos  años  se  lamentaban  de  las  grandes  existencias 
que  tenían  almacenadas,  dicen  hoy,  y yo  he  tenido  la 
satisfacción  de  oirlo,  que  á pesar  de  haber  gastado 
grandes  sumas  en  la  trasformaciou  de  su  industria, 
se  encuentran  en  situación  más  desahogada,  habiendo 
dado  salida  á sus  existencias. 

La  Exposición  de  Barcelona,  sostenida  enérgica- 
mente por  el  Gobierno,  apoyada  con  todas  sus  fuer- 
zas, habiéndola  hecho  triunfar,  porque  así  era  justo, 
ha  ayudado  en  gran  manera  á esa  trasformaciou  de 
la  industria  y ha  sido  causa  de  que,  sintiéndose  los 
catalanes  más  seguros  de  sí  propios,  hayan  hecho  el 
gran  esfuerzo  de  reformar  el  material  de  su  in- 
dustria. 

Cierto  que  tenemos  aquí  una  cuestión,  cierto  que 
hay  un  hecho  que  exige  estudio  atentísimo:  el  estado  de 
la  agricultura.  El  Gobierno  no  ha  podido  aceptar  desde 
el  primer  día  soluciones  que  tuvieran  carácter  de  es- 
cuela. Cuando  yo  estaba  en  es^  Gabinete  y se  podía 
presumir  que  las  ideas  del  Sr.  López  Puigcerver  y 
las  mias  fueran  las  que  predominaran,  aceptamos 
una  información  agrícola  como  en  todos  los  países 
se  ha  hecho,  y yo  contraje  entonces  el  compromiso, 
compromiso  que  recuerdo  ahora,  de  aceptar  lealmente 
lo  que  diera  de  sí  la  información,  y todavía  no  se  me 
ha  pedido  voto  alguno  sobre  esa  cuestión  concreta. 
(El  Sr.  Conde  de  Toreno:  Porque  no  se  quiere  llegar  al 
voto  jamás.)  ¿Y  á mí  qué  me  cuenta  el  Sr.  Conde  de 
Toreno?  (El  Sr.  Conde  de  Toreno:  Y S.  SM  ¿por  qué  me 
cuenta  á mí  lo  otro?)  Yo  le  cuento  á S.  S.  una  cosa 
que  creo  que  le  ha  de  ser  agradable;  porque  le  digo 
que  mantengo  miscompromisos,  cuando  S.  S.  supone 
que  no  he  de  mantenerlos  en  alguna  ocasión;  y sin 
embargo  de  que  yo  le  cuento  esto  porque  creo  que 
lia  de  serle  agradable,  S.  S.  me  responde  con  una  frase 
que,  sobre  no  tocarme,  me  es  sobremanera  desagra- 
dable. (El  Sr.  Conde  de  Toreno : No;  las  palabras  de 
S.  S.  me  son  muy  agradables;  pero  no  puede  hacerme 
á mí  cargos  por  no  darle  soluciones  determinadas.) 

Esa  información  agrícola  ha  demostrado  cuál  es 
el  problema,  que  está  definido  en  la  otra  Cámara  por 
el  ilustre  presidente  de  la  Comisión  de  información 
y definido  en  ésta  por  el  señor  director  de  agricul- 
tura. Ambas  definiciones  las  acepto,  y las  traigo  al 
debate,  porque  se  trata  de  dos  agricultores  que  por  su 
experiencia  gozan  de  gran  autoridad,  y porque  la  del 
Sr.  Conde  de  San  Bernardo  además,  supone,  no  solo 
lo  que  él  significa  en  la  vida  agrícola  del  país,  sino 
la  opinión  de  los  que  él  representa;  porque  la  afirma- 
ción del  Sr.  Conde  de  San  Bernardo  era  que  la  indus- 
tria agrícola  pasa  por  una  crisis  de  trasformaciou;  y 
dado  ese  juicio,  que  por  exacto  tengo,  no  son  los  pa- 
liativos del  arancel  los  que  pueden  salvarla.  Una  agri- 
cultura sin  capital,  sin  ciencia,  y sobre  todo  sin  me- 
dios de  comunicación  dentro  del  país  que  respondan 
al  desarrollo  inmenso  de  los  medios  de  comunicación 
que  en  estos  últimos  tiempos  ha  habido  en  todos  los 
países,  es  una  agricultura  que  no  puede  salvarse  con 
la  subida  del  arancel. 
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Y como  esta  cuestión  me  preocupa  vivamente,  he 
traído  á la  mesa  del  Congreso,  y con  esto  la  palabra 
que  empeñó  al  Sr.  Fernandez  Villaverde  está  cumpli- 
da, y en  el  Diario  ele  Sesiones  está  ya  impresa,  una 
proposición  de  ley  en  la  cual  indico  de  qué  manera 
se  podiau  construir  10.000  kilómetros  de  carreteras 
que  afluyendo  á las  estaciones  de  los  ferro-carriles 
llevasen  á todos  los  pueblos  medios  de  dar  salida  á 
sns  productos. 

Y me  ha  llevado  á esta  idea  el  convencimiento  de 
lo  que  sucede  á los  agricultores  de  las  pequeñas  lo- 
calidades. Debeis  saberlo,  Sres.  Diputados,  pero  no 
está  demás  que  lo  afirme  de  nuevo:  inútil  seria  subir 
el  arancel  un  40  por  100  sobre  los  tipos  actuales,  si 
para  llevar  los  productos  de  una  pequeña  aldea  á un 
centro  de  contratación  no  so  puede  atravesar  un  arro- 
yo, ni  vadear  un  rio,  ni  llevar  la  mercancía  al  mer- 
cado en  el  momento  oportuno;  si  hay  que  pagar  cos- 
toso y lento  arrastre,  y servirse  de  envases  que  estro- 
pean el  vino  ó deterioran  por  efecto  de  la  humedad  los 
cereales,  y pagar  caballerías  y hombres  que  aumen- 
tan el  precio  de  coste;  y en  fin,  no  pudiendo  vender 
directamente,  caer  bajo  las  garras  del  logrero. 

Y todo  esto  significa  y representa  una  cantidad 
considerable  en  el  precio  de  los  productos,  sobre  todo 
en  el  vino;  por  lo  cual  la  facilidad  para  el  trasporte, 
verdadero  fundamento  do  la  concurrencia  en  el  mun- 
do, será  siempre  el  gran  medio  de  proteger  la  agri- 
cultura. Porque  si  á esta  discusión  llegamos,  y yo  lo 
deseo,  desde  luego  hago  la  afirmación  de  que  el  coste 
de  la  producción  de  los  cereales  no  ha  variado;  lo  que 
ha  bajado  es  el  coste  del  trasporte.  Y si  queréis  prue- 
ba palpable,  oid  lo  que  uno  de  nuestros  compañeros, 
inteligente  y rico  labrador  de  Extremadura,  me  ha 
escrito. 

Se  trata  de  la  provincia  de  Badajoz  y de  sus  abun- 
dantes cereales,  en  lo  que  se  llama  Tierra  de  Barros. 
Antes,  teniendo  que  tomar  el  ferro-carril  de  Ciudad- 
Real  ó ir  á buscar  por  Alcázar  de  San  Juan  las  plazas 
de  Valencia,  Alicante  y Barcelona,  ó por  Madrid  y la 
línea  del  Norte  otros  mercados,  los  labradores  de  esa 
comarca  no  podían  competir  en  el  litoral  con  los  gra- 
nos extranjeros. 

La  Compañía  del  nuevo  ferro -carril  de  Zafra  á 
Iluelvá  ha  hecho  para  los  trigos  de  Extremadura 
una  tarifa  especial;  sus  inteligentes  administradores 
han  preparado  una  línea  do  vapores  para  llevar  esos 
trigos  á las  puertas  de  Valencia,  xálicante  etc.,  y lió 
aquí  el  resultado: 

Coste  del  trasporte  de  la  fanega  de  trigo  de  Zafra 
(Badajoz)  á los  puertos  de  Levante. 

PíííUl. 


De  Zafra  á Huelva,  tonelada 14‘40 

De  Huelva  á Valencia  ó Alicante tO'OO 

Total 24‘40 


Y como  la  tonelada  tiene  22  fanegas,  sale  la  fa- 
nega á una  peseta  diez  céntimos.  Antes  costaba  2 


pesetas.  Diferencia,  0“J0. 

A Barcelona: 

De  Zafra  á Huelva I4‘40 

De  Huelva  á Barcelona 12‘00 


Total 2G!40 


PíSílas. 

Sale  la  fanega  á 

Antes  costaba 

Diferencia |>3q 

Es  decir,  que  sin  tocar  el  araucel,  y solo  en  el 
trasporte,  se  lia  obtenido  una  economía  de  3 rs.  Gil 
céntimos  en  los  mercados  de  Valencia  y Alicante  eu 
fanega,  y de  5 rs.  20  cts.  en  el  de  Barcelona.  Con 
estos  fletes  podemos  llevar  á estos  puertos  los  trigos 
de  Estremadura,  saliéndonos  en  el  punto  productor  á 
10  pesetas  la  fanega,  precio  remunerador,  y venderlo 
en  los  puertos  de  25  á 26  pesetas  el  quintal  métrico.» 

Hé  aquí,  Sres  Diputados,  cómo  sin  subir  el  aran- 
cel puede  darse  al  productor  el  medio  de  competir 
con  el  extranjero;  hé  aquí  cómo  sin  subir  el  arancel, 
y facilitando  los  trasportes,  el  pan  puede  salir  más 
barato,  y hé  aquí  cómo  nosotros  no  cometemos  iu- 
consecuencia  al  no  acudir  á remediar  el  mal  por  el 
antiguo,  empírico  é inútil  sistema  de  subir  el  arancel. 

Me  acerco,  Sres.  Diputados,  al  término  de  mi  dis- 
curso. Después  de  haber  dicho  las  razones  que  tengo 
para  creer  que  el  Gobierno  ha  cumplido  fiel  y noble- 
mente con  su  misión  en  la  cuestión  militar;  que  lia 
hecho  en  la  cuestión  económica  mucho  de  que  se  po- 
dría hablar,  y que  si  tiene  hoy  dificultades  en  esa 
cuestión,  esas  dificultades  so  pueden  resolver  por 
otros  caminos  que  no  exigen  la  división  del  partido 
liberal,  que  es  mi  objeto,  quiero  ahora.  Sres.  Dipu- 
tados, deciros  unas  cuantas  palabras  sobre  la  cou- 
ducta  política  del  Gobierno  y del  juicio  que  en  mi 
sentir  merece. 

Que  el  partido  conservador  le  censure  y se  pre- 
pare á recoger  la  herencia,  porque  juzgue  que  se  van 
gastando  las  fuerzas  del  partido  liberal,  crea  que  no 
puede  cumplir  su  cometido  y piense  necesario  su  re- 
emplazo, no  me  extraña;  pero  que  aquellos  que 
creemos  en  su  vitalidad  y que  tenemos  la  responsa- 
bilidad de  sus  actos  nos  conformemos  y bajemos  la 
frente  como  convictos,  eso  no. 

Eso  es  lo  que  vengo  yo  á hacer  en  nombre  vues- 
tro, señores  de  la  mayoría,  como  uno  de  tantos,  por- 
que, repito,  no  tengo  ningún  título  especial  para  pe- 
lear en  este  debate,  y creyendo  precisa  esta  defensa 
me  he  lanzado  á ella  á nombre  vuestro.  Luego  diré 
por  qué  no  pueden  servir  para  justificar  una  crisis 
los  razonamientos  que  se  han  adelantado  en  esta  dis- 
cusión. Empiezo  ahora  por  hacer  esta  afirmación,  á 
fin  de  encontrarme  en  terreno  seguro. 

Al  venir  al  poder  el  partido  liberal,  venía  para 
cumplir  una  misión.  ¿Cuál  era  esa  misión?  11c  aquí 
el  criterio  para  juzgar  de  sus  actos.  Al  encargarse 
del  poder  en  los  momentos  en  que  acababa  de  morir 
el  Rey  Don  Alfonso  XII,  se  encontraba  ante  todo  con 
una  Monarquía  que,  fuerte  y vigorosa  en  su  raíz,  era 
en  aquel  momento  débil  en  las  apariencias,  é incierto 
en  c-1  porvenir  que  debía  tomar.  Era  por  eso  su  pri- 
mer deber  y su  dificultad  más  grande  mantener  en 
derredor  del  Trono  una  tranquilidad  absoluta,  para 
que  cuando  se  disiparan  por  la  acción  del  tiempo  los 
crespones  de  la  tristeza,  apareciese  con  la  aureola  de 
. la  popularidad  lo  que  pareció  un  momento  eclipsar- 
| se  á la  muerte  del  Rey  Alfonso  XII. 

Este  era  el  primer  deber  del  Sr.  Ragasta;  pero  al 
acudir  á él  se  encontraba  con  que  tocaba  cumplirlo 
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al  partido  liberal,  que  inspiraba  recelos  á todo  el 
mundo,  que  los  inspiraba,  según  se  decia,  al  ejército, 
que  los  inspiraba  á la  Iglesia,  que  los  inspiraba  a las 
clases  conservadoras,  como  los  inspira  todo  partido 
reformista;  que  es  ley  natural  de  la  vida  que  los  que 
tienen  que  cambiar  remitan  el  cambio. 

La  diiicultad  era  inmensa;  y como  si  no  lo  fuera 
bastante,  los  enemigos  de  la  Monarquía  se  reunieron, 
se  concertaron,  vinieron  á coalición  temerosa,  pusie- 
ron al  frente  de  esa  coalición  á sus  hombres  más  im- 
portantes, y vino  la  batalla  de  la  República  contra  la 
Monarquía,  y era  preciso  que  en  ese  choque  que  ne- 
cesariamente tenía  que  ocurrir  entre  aquellas  don 
fuerzas,  la  victoria  no  abriese  heridas  que  fueran  des- 
pués incurables.  Era  por  esto  necesario  que  el  se- 
nor  Sagasta  tuviera  un  tacto  y adoptara  una  serie  de 
medidas  que  es  ya  momento  oportuno  para  que  el 
país  las  aprecie. 

No  faltó  quien  aconsejara  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  la  quietud  absoluta,  porque  la 
manera  de  no  suscitar  dilicultades  es  no  hacer  nada; 
uo  falló  quien  aconsejara  cohonestar  los  alientos  re- 
formistas con  las  necesidades  del  Trono  y la  conve- 
niencia de  la  Monarquía.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  no  oyó  aquel  consejo,  é hizo  bien,  porque 
si  hubiera  aceptado  el  aplazamiento  de  las  reformas 
por  los  males  que  hubieran  podido  traer  á la  Monar- 
quía, habría  dado  ocasión  á un  argumento  contra 
ella,  el  de  que  no  se  podían  emprender  las  reformas 
por  temor  á hacerla  daño. 

Era,  pues,  preciso  que  el  Sr.  Sagasta  fuera  refor- 
mista, que  lo  fuera  sin  provocar  un  conflicto,  y lo  fué; 
y de  lo  que  tenía  que  hacer  solo  falta  algo  de  que  os 
hablaré  luego. 

¿Qué  ha  sucedido?  Ya  que  no  se  tenga  con  el  ad- 
versario la  justicia  á que  tiene  derecho,  formemos 
siquiera  el  juicio  que  se  forma  de  las  cosas,  no  mirán- 
dolas tales  y como  se  ven  al  pasar  al  lado  de  ellas, 
sino  como  se  ven  mirándolas  A cierta  distancia.  l)c 
todo  ello  podemos  hablar  con  confianza. 

En  la  esfera  internacional  logramos  borrar  los  úl- 
timos restos  del  conflicto  de  las  Carolinas;  y al  hacer- 
lo, recabamos  la  única  coucesion  entonces  hecha, 
dando  á nuestras  relaciones  con  Alemania  la  cordia- 
lidad más  completa.  Inglaterra,  que  había  negado 
nuestros  derechos  en  el  Pacífico,  se  adhirió  á aquel 
protocolo. 

Ieníamos  el  temor  de  una  complicación  en  nues- 
tras relaciones  con  la  Iglesia.  Sin  embargo,  nunca  ha 
habido  diplomacia  más  elevada  que  la  de  la  corte  de 
Roma,  ni  más  afectuoso  apoyo  que  el  de  su  represen- 
tante cerca  de  la  Monarquía  española,  lo  mismo  en 
sus  consejos  á los  Obispos  reunidos  al  rededor  del  tú- 
mulo do  Don  Alfonso  XII,  que  en  la  cuestión  del  ma- 
trimonio civil,  en  cuyo  exámen  no  lia  sido  bastante 
justo  el  Sr.  Azcárate.  (Ei  Sr.  A zcár ate  pronuncia  alfju- 
ñas  palabras.) 

No  se  enfade  S.  S.  Las  escuelas  tienen  derecho  á 
pedirlo  lodo;  los  hombres  políticos  tienen  obligación 
de  pensar  lo  que  pueden  hacer. 

Nosotros  teníamos  el  deber  de  evitar  que  en  la 
cuestión  á que  aludo  se  produjera  un  rozamiento  con 
a ISlesia;  y créame  el  Sr.  Azcárate:  lo  que  habia  de 
esencial  y fundamental  en  el  matrimonio  civil  era  la 
separación  entre  la  potestad  civil  y la  potestad  ecle- 
siástica, y ese  principio  ha  sido  consignado;  hecho  lo 
cual,  la  prudencia  aconsejaba  no  crear  dificultades  en 


la  manera  de  realizarlo,  porque  yo,  como  hombre  po- 
lítico, no  he  percibido  la  necesidad  ardiente  de  llevar 
A la  práctica  ciertas  teorías  expuestas  en  la  discusión 
de  esa  reforma,  y en  cambio  he  observado  una  nece- 
sidad, ahora  que  los  prestigios  se  relajan,  de  no  intro- 
ducir en  la  familia  principios  que  pudieran  dar  por 
resultado  quebrantar  aquel  sentimiento  precioso  que 
envuelve  entre  los  misterios  de  la  religión  el  origen 
de  la  familia. 

En  la  cuestión  de  los  partidos  políticos,  ¿qué  ha 
sucedido?  Aquella  nebulosa  republicana  tan  llena  de 
amenazas  y que  representaba  en  su  origen  la  lucha 
cuando  daba  sus  batallas  en  el  castillo  de  San  Julián 
de  Cartagena  y en  las  calles  de  Madrid  el  19  de  Se- 
tiembre; y si  consiguió  perturbar  el  orden  material, 
no  logró  alterar  en  lo  más  mínimo  el  órden  moral,  y 
ese  es  uno  de  los  mayores  triunfos  y uno  de  los  títulos 
más  gloriosos  de  un  Gobierno  á quien  suceden  esas 
desgracias. 

De  aquellas  amenazas,  de  aquella  nebulosa  repu- 
blicana ha  salido  esa  minoría  republicana  que  dirige 
el  Sr.  Pedregal,  y que  al  aceptar  la  legalidad  parla- 
mentaria, es  para  mí  el  primer  síntoma  seguro,  desde 
1868,  de  la  pacificación  completa  y de  la  entrada  en 
las  vias  legales  de  todos  los  partidos  políticos. 

La  ley  de  asociaciones,  una  de  las  más  difíciles 
para  los  partidos  políticos,  las  reformas  militares  des- 
pués, todo  eso  ha  pasado  al  activo  del  Gobierno  libe- 
ral,  y por  eso  este  Gobierno  ha  podido  tener  una  sa- 
faccion  que  vosotros  mismos,  señores  de  la  mayoría, 
tal  vez  habéis  dejado  de  apreciar  en  todo  lo  que  vale 
satisfacción  y triunfo  no  obtenidos  desde  la  época  de 
Carlos  III.  Me  refiero  á la  Exposición  de  Barcelona  en 
el  momento  de  presentarse  á inaugurarla  la  Reina, 
donde  el  pueblo  catalan  pudo  sentirse  tres  veces  or- 
gulloso; orgulloso  por  ver  la  magnífica  exposición  de 
sus  productos,  presentándolos  en  aquellas  naves  sali- 
das como  por  ensalmo  de  las  ruinas  de  una  fortaleza 
erigida  para  contener  sus  sentimientos  liberales;  or- 
gulloso por  albergar  en  su  ciudad  con  confianza  ab- 
soluta la  representación  más  alta  de  la  Monarquía  en 
la  persona  del  Rey  y de  la  Reina  Regente,  y orgulloso, 
en  fin,  por  recibir  en  nombre  de  toda  España  aquel  es- 
tampido del  cañón  de  las  escuadras  extranjeras,  que 
repercutiendo  en  las  rocas  de  Monjuich,  saludaba  en 
nombre  de  Europa  á la  España  regenerada  y gloriosa. 

Y sin  embargo,  todo  esto  ha  pasado,  todo  se  ha 
olvidado;  parece  como  que  no  ha  existido;  y en  pocos 
dias,  en  pocas  semanas,  ha  ocurrido  algo  en  el  Par- 
lamento en  virtud  de  lo  cual  parece  que  el  partido 
liberal  no  es  ya  partido,  que  sus  hombres  más  im- 
portantes desfilan  ante  el  Sr.  Sagasta,  lanzándole  al 
despedirse  un  sarcasmo  ó una  amenaza,  y parece,  en 
fin,  que  es  una  necesidad  nada  ménos  que  quitar  el 
poder  al  Sr.  Sagasta.  ¿Por  qué  todo  esto?  ¿Qué  razón 
hay  para  ello? 

Porque  es  preciso,  señores,  cuando  se  invoca  la  ne- 
cesidad de  una  crisis,  cuando  se  pide  un  cambio  de 
situación,  cuando  al  país  que  nos  juzga,  á la  opinión 
pública  que  nos  mira,  se  les  plantea  una  cuestión  de 
esta  importancia  en  la  cual  se  reclama  la  interven- 
ción del  Poder  Real,  es  preciso  darle  razones  suficien- 
tes para  que  se  explique  el  cambio  que  se  va  á ope- 
rar. ¿Qué  ha  sucedido  aquí, y qué  razones  se  dan  para 
que  lodo  esto  cambie  en  un  momento,  y para  que, 
como  á la  salida  de  un  revuelto  baile  de  máscaras 
tire  cada  uno  el  disfraz , adopte  actitud  y vista  traja 
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diferente?¿Dónde  está  la  razón  de  todo  esto?El  Sr.  Sil- 
vela,  en  su  elocuente  acusación,  y no  es  la  primera 
vez  que  lo  ha  hecho,  adoptó  un  procedimiento  inuy 
singular. 

El  Sr.  Silvela  recoge,  enumera  y aquilata,  como 
él  sabe  hacerlo,  todos  los  males  que  hay  en  España, 
todos  los  gérmenes  de  descomposición  que  existen, 
todos  los  daños  que  se  originan,  todas  las  perturba- 
ciones que  amenazan;  y en  seguida,  de  todo  ello  hace 
responsable  al  Gobierno.  Y como  por  desgracia  son 
ciertos  los  males  y reales  ios  daños,  como  sin  un  gran 
análisis  no  es  fácil  distinguir  las  responsabilidades, 
la  causa  llega  pronto  á la  conclusión  de  que  el  medio 
de  remediar  esos  males  es  cambiar  de  Gobierno.  Este 
es  un  mal  procedimiento,  que  descompone  el  juicio  y 
que  engendra  peligros;  porque  cuando  se  emplean 
argumentos  como  los  que  S.  S.  suele  esgrimir,  y 
cuando  se  aducen  razones  como  las  que  aduce  S.  S., 
la  conclusión  es  muy  sencilla:  cámbiese  el  Gobierno, 
y habrán  desaparecido  los  males.  Pero  aun  cuando  se 
cambien  los  Gobiernos,  los  males  no  desaparecerán; 
gracias  que  se  vayan  corrigiendo;  una  sangre  que 
está  viciada,  se  corrige  lentamente  con  depurativos, 
pero  no  se  trasforma  en  un  momento;  una  naturaleza 
anémica,  necesita  fortificarse,  pero  se  fortifica  poco 
á poco;  y eso  no  sucede  en  un  dia.  Y cuando  un  hom- 
bre como  S.  S.  dice:  «todos  esos  males  proceden  de 
la  existencia  de  ese  Gobierno,»  se  expone  á que  el  dia 
de  mañana  venga  el  Gobierno  á que  pertenecerá  S.  S., 
y como  los  males  no  se  curarán,  el  público  nos  juz- 
gará á todos  con  la  frase  vulgar  de  que  todos  son 
iguales.  Se  nos  acusará  así  á los  hombres  políticos 
de  no  cuidar  del  bien  del  país,  con  cuyo  escepticismo 
toma  cuerpo  la  injuria  y la  calumnia,  y lejos  de  en- 
noblecerse el  ejercicio  del  poder,  no  habrá  nada  res- 
petable, ni  nada  será  respetado  por  nadie. 

No;  hay  que  tener  la  franqueza  de  decir  que  los 
males  no  son  imputables  al  poder,  y que  este  poder 
es  un  depósito  que  á todos  pertenece  y que  los  que  lo 
reciben  emplean,  con  mayor  ó menor  acierto,  pero 
con  el  propósito  de  hacer  el  bien. 

Y en  este  órden  de  ideas,  cúmpleme  decir  que  el 
ideal  constante  del  Sr.  Sagasta  ha  sido  hacer  ver  al 
partido  conservador  que  lo  considera  como  un  ele- 
mento necesario  de  la  gobernación  del  Estado,  y que 
todo  lo  que  el  partido  conservador  haga  será  respe- 
tado por  el  partido  liberal,  como  nosotros  á nuestra 
vez  esperamos  que  todo  lo  que  el  partido  liberal  haga 
lo  respetará  el  partido  conservador.  El  Sr.  Sagasta  ha 
demostrado,  y el  tiempo  se  encargará  de  confirmarlo, 
que  su  obra  tendrá  un  éxito  completo  cuando  el  trán- 
sito de  un  partido  á otro  partido  se  haga  de  tal  suerte 
que  la  Monarquía  quede  allá  arriba  garantizada  por 
las  responsabilidades  de  los  que  están  al  frente  de  las 
agrupaciones  de  la  política  española,  para  que  las 
crisis  del  porvenir  en  nada  afecten,  ni  á la  solidez  de 
la  Monarquía,  ni  al  prestigio  del  Trono.  En  ese  sentido 
ha  obrado  el  Sr.  Sagasta,  permítame  el  Sr.  Martos  que 
le  someta  esta  consideración;  en  ese  sentido  ha  obrado 
el  Sr.  Sagasta,  aconsejando  á S.  M.  la  Reina  el  final 
de  la  legislatura;  porque  yo,  que  estaría  siempre  muy 
cerca  de  compartir  con  S.  8.  lo  que  fuera  una  queja 
personal  del  Sr.  Martos,  debo  decirle  que  uo  conozco 
un  acto  más  moderador  ni  más  noble  del  Poder  que 
está  llamado  á no  intervenir  en  las  luchas  de  ios  par- 
tidos, que  en  los  momentos  en  que  ha  ocurrido...  (El 
5r.  Marios : Yo  no  hablaba  de  ese  Poder.)  El  Sr.  Mar- 


tos  no  hablaba  de  ese  Poder,  sino  del  consejo  que  ha- 
bía dado  el  Sr.  Sagasta,  y de  eso  hablo  yo. 

Al  hablar  S.  S.  de  lo  poco  que  ha  hecho  el  señor 
Sagasta  por  la  armonía  de  los  partidos,  me  sale  al 
encuentro  un  argumento,  por  virtud  del  cual  se 
puede  decir  que  ha  evitado  el  disgusto  de  una  vo- 
tación en  contra  del  Sr.  Martos,  y á nosotros  la  tris- 
teza de  una  violencia,  como  lo  es  siempre  censurar  á 
un  Presidente.  (Rumores.) 

El  argumento  del  Sr.  Silvela  y la  censura  hecha 
al  partido  liberal,  aun  cuando  es  una  acusación,  uo 
es  una  demostración:  significa,  á lo  más,  la  prepara- 
ciou  para  el  momento  en  que  el  partido  liberal  tenga 
que  dejar  el  poder,  preparación  que  antes  de  ahora 
no  había  creído  deber  hacer. 

Pero  ni  8.  S.  presenta  un  programa  enfrente  de 
otro  programa,  ni  presenta  solución  á las  cuestionen 
que  nosotros  mantenemos. 

Porque  el  partido  conservador  no  puede  admitir 
soluciones  que  sabe  que  mañana  no  planteará;  el  par- 
tido conservador  no  se  ha  comprometido  ni  se  com- 
prometerá á economizar  una  cantidad  de  millones  de 
pesetas  que  baste  á cubrir  el  déficit;  lo  que  ha  dicho 
es  que  se  opondrá  á aumentar  los  gastos;  el  partido 
conservador  no  ha  dicho  que  establecerá  el  impuesto 
sobre  la  renta,  y el  partido  conservador  no  se  com- 
promete en  materia  arancelaria  á decir  lo  que  hará 
cuando  llegue  .el  momento  de  terminar  los  tratados, 
reservándose  acerca  de  si  ha  de  variar,  alterar,  con- 
tinuar ó modificar  el  régimen  actual;  y llegado  el  mo- 
mento dirá  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo: que  la  política  arancelaria  es  una  política  de 
compensaciones,  y que  cuando  la  agricultura  tiene 
ciertas  exigencias  para  la  extracción  de  sus  produc- 
tos y la  industria  otras  para  la  introducción  de  sus 
similares,  habrá  de  atenderse  al  oportunismo  del  mo- 
mento; pero  yo  reto  al  partido  conservador  á que  se 
comprometa  desde  ahora  á decir  que  lo  resolverá  todo 
con  una  simple  elevación  de  los  aranceles  y con  uu 
cambio  en  las  tarifas. 

De  manera  que  delante  de  las  cuestiones  que  nos* 
otros  tenemos,  el  partido  conservador  tiene  el  derecho 
de  decir  que  nosotros  no  podemos  resolverlas;  pero 
uo  ha  presentado  un  programa  contra  otro,  ni  una  so- 
lución cerrada  y terminante.  Por  eso  yo  deseo  que  el 
Sr.  Silvela  tenga  en  cuenta  una  consideración  que  no 
la  he  oído  en  el  debate , y que  hago  por  mi  propia 
cuenta.  En  este  punto  tengo  una  idea  que  creo  fia 
pesado  en  el  ánimo  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros. 

Los  tratados  están  para  espirar;  esa  cuestión  hay 
que  estudiarla,  preparándola  desde  ahora;  esa  cues- 
tión requerirá  una  solución;  el  partido  conservador 
ha  admitido  como  cuestión  cerrada  la  solución  eco- 
nómica en  sentido  de  protección  á la  industria,  reser- 
vándose el  modo  y la  manera  de  realizar  esa  protec- 
ción. Ahora  bien;  ¿cree  el  Sr.  Silvela,  ni  nadie,  queeu 
la  situación  en  que  están  los  partidos,  cuando  son 
tau  pequeñas  las  diferencias  que  los  separan,  cuando 
es  tan  difícil  encontrar  principios  que  oponer  á prin- 
cipios, hubiera  sido  prudente  en  este  momento,  dada 
la  política  del  Br.  Sagasta,  quitar  la  bandera  al  par- 
tido conservador,  y por  un  acto  de  inmoralidad  polí- 
tica, prolongar  su  existencia  escribiendo  en  su  pro- 
grama los  principios  económicos  del  partido  conser- 
vador? Yo  entiendo  que  no.  (El  Sr . Gamaso  pide  la 
palabra.) 
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Creo  haber  justificado  mi  actitud;  me  he  levan- 
tado, como  un  individuo  de  la  mayoría,  á reivindicar 
la  parte  de  responsabilidad  que  me  toque  en  el  uso 
que  hemos  hecho  del  poder;  como  individuo  de  la 
mayoría,  estoy  satisfecho  y hasta  orgulloso  de  la  obra 
de  mi  partido,  y vuelvo  á sumarme  en  el  anónimo 
mouton  del  cual  he  salido  un  momento  para  respon- 
der á los  cargos  que  se  me  han  dirigido. 

He  dicho  que  el  argumento  de  los  conservadores 
es  uu  verdadero  argumento,  pero  que  todavía  su  ac- 
titud no  abre  una  herida  mortal,  ni  provoca  la  caída 
del  Gobierno. 

Pero  ¿es  que  los  hechos  ocurridos  significan  la 
debilitación  tal  del  partido  liberal,  hasta  el  punto  de 
hacer  necesaria  su  caída? 

Yo  no  sé  bien  la  manera  con  que  constitucional- 
mente  se  pueda  hacer  ese  cambio  de  Gobierno,  dada 
la  situación  actual,  salvo  siempre  la  libertad  de  la 
Régia  prerrogativa,  porque  yo  rechazo  que  nadie 
pueda  pedir  á la  Corona  que  por  las  razones  basta 
ahora  alegadas  en  este  sitio,  quite  el  poder  á un  par- 
tido que  tiene  mayoría  y se  lo  dé  á otro;  porque  para 
eso,  no  hemos  creado  el  sistema  constitucional.  (El 
Sr.  Romero  Robledo : Pues  ¿por  qué  cambian  los  Go- 
biernos?) 

Voy  á decírselo  A 8.  8.  Los  Gobiernos  cambian 
porque  deben  cambiar;  pero  cambian  en  la  forma 
constitucional  de  las  mayorías  parlamentarias  y de  la 
conducta  de  sus  jefes,  llamados  á cubrir  la  responsa- 
bilidad del  Poder  moderador;  cambian,  porque  estos 
Gobiernos  están  constituidos  por  un  jefe  y por  una 
mayoría  que  le  sigue  y sostiene.  8i  esta  mayoría  se 
descompone,  y por  las  razones  que  se  presentan  en  el 
debate  y se  dan  al  público,  no  quedan  en  número  ni 
en  condiciones  de  sostener  al  jefe,  en  este  momento 
el  jefe  del  Gobierno,  con  la  prudencia  que  deben  te- 
ner todos  los  jefes  de  Gobierno,  es  el  que  se  adelanta 
á decliuar  la  confianza  de  la  Corona,  aconsejándola 
que  dé  el  poder  al  partido  que  está  en  mayoría.  (El 
Sr.  Romero  Robledo : ¿No  aceptó  S.  S.  el  poder  contra 
la  mayoría  pasada,  cuando  la  izquierda?)  No  reconoz- 
co, no  recuerdo  en  la  conducta  del  Sr.  Sagasta  hecho 
alguno  en  contra  de  esto  que  acabo  de  manifestar. 
Guando  el  Sr.  Sagasta  resignó  el  poder  en  1883,  le 
resignó  en  la  Corona  para  que  ella  ejerciese  su  libre 
prerrogativa  llamando  al  poder  al  partido  que  cre- 
yera conveniente. 

Es  fácil,  señores,  interrumpir  sin  dejarme  acabar 
un  razonamiento.  No  creo  haber  dicho  más  que  aque- 
llo que  es  el  a b c de  estas  cuestiones,  y si  me  equi- 
vocase, dispuesto  estoy  á rectificar;  pero  yo  quiero 
llegar  A una  afirmación,  y es,  que  nosotros  las  mayo- 
rías, en  estas  crisis,  que  nosotros  los  hombres  políti- 
cos que  componemos  las  mayorías  de  los  Parlamen- 
tos somos  una  gran  fuerza  bajo  la  responsabilidad  del 
jefe  del  Gobierno,  y somos  los  que  preparamos  los 
cambios  de  política  para  cuaudo  el  jefe  entienda  que 
debe  dimitir,  dejando  en  libertad  á .la  Corona...  (El  se- 
ñor Romero  Robledo : La  Corona  siempre  está  en  liber- 
tad de  hacerlo. — El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  pide  la 
palabra.)  Aquí,  señores,  existe  en  este  momento  en  la 
vida  constitucional  parlamentaria  de  España  nn  Go- 
bierno con  una  gran  fuerza,  que  es  la  mayoría,  que 
quizá  en  estos  momentos  constituye  la  fuerza  más 
decisiva  dentro  de  esta  Cámara  y de  la  otra.  Esta  ma- 
yoría, si  así  lo  estima,  después  de  esta  discusión  po- 
drá destruir  ese  Gabinete  no  dándole  medios  para 


gobernar,  y esta  funciou  es  la  que  acaban  de  ejercer 
individuos  importantes  de  esta  mayoría  emitiendo 
una  opinión,  según  la  cual  este  Gobierno,  tal  como 
está  constituido,  no  puede  existir.  Así  lo  ha  dicho  el 
Sr.  Martos,  así  ha  opinado  el  Sr.  Cassola,  así  creía  yo 
que  opinaba  el  Sr.  Gamazo. 

Por  consecuencia,  parte  de  esta  mayoría  ha  ejer- 
cido ese  derecho,  y siendo  tan  considerables  y tan 
importantes  los  hombres  que  lo  han  hecho,  nos  que- 
da á los  que  aquí  estamos  considerar  si  nos  toca  unir- 
nos á esos  hombres,  ó si  debemos,  por  el  contrario, 
apoyar  á este  Gobierno.  Esta  es  precisamente’la  de- 
claración que  yo  vengo  á hacer. 

Yo  que  no  me  he  colocado  ni  me  coloco  á la  al- 
tura de  los  hombres  que  se  han  separado  de  la  ma- 
yoría; yo  que  no  quiero  compararme  con  ellos;  yo 
que  estoy  conforme  con  ser  parte  de  este  monton  anó- 
nimo y uno  de  los  arbustos  enanos,  me  levanto  A de- 
cir á los  que  están  á mi  lado  que  si  iuterprelo  sus 
sentimientos,  si  todo  lo  que  yo  he  oído  y todas  las 
palpitaciones  que  á mí  han  llegado  responden  á un 
sentimiento  arraigado  en  ellos,  tenemos  obligación, 
ahora  más  que  nunca,  de  dar  nuestro  apoyo  al  Go- 
bierno y de  mantenernos  unidos,  porque  estimamos 
que  no  ha  llegado  la  hora  ni  el  momento  en  que  el 
Gobierno  deba  salir  del  poder. 

El  Sr.  Sagasta  puede  pensar  otra  cosa;  el  Sr.  Sa- 
gasta puede,  á pesar  de  todo  eso,  creer  que  no  se  en- 
cuentra en  este  instante  ó en  cualquiera  otro  en  con- 
diciones de  continuar  en  el  poder;  pero  nosotros  te- 
nemos la  confianza  de  que  el  Sr.  Sagasta  no  sentirá 
ninguna  vacilación  hasta  haber  completado  su  obra, 
hasta  haber  traído  el  sufragio  universal,  discutién- 
dolo cod  nosotros  y con  nuestras  ideas,  y concediendo 
todo  aquello  que  sea  posible  conceder  para  que  sea 
viable  y aceptado  por  todos;  pero  hecho  cou  nosotros, 
porque  si  otra  cosa  fuera,  no  sería  el  sufragio  uni- 
versal nuestro,  sino  que  lo  mismo  podria  ser  del  par- 
tido conservador. 

Creo,  pues,  que  no  ha  llegado  el  momento  ni  de 
ese  retiro  ni  de  ese  abandono.  Y á la  verdad,  yo  reco- 
nozco, al  decir  esto,  que  mi  argumentación  tiene  un 
aspecto  deleznable.  Presenta  ese  aspecto  deleznable, 
por  ser  yo  quien  lo  digo,  y porque  conmigo  pueden 
ostar  conformes  muchos  hombres  que  no  tienen  la 
autoridad  ni  las  condiciones  de  esos  hombres  impor- 
tantes á que  antes  he  aludido;  pero  yo  haré  sobre  esto 
una  consideración,  que  someto  á todos,  á saber:  que 
en  las  colectividades  todas,  en  las  familias,  en  los  pue  - 
blos  y en  los  ejércitos,  la  masa  tiene  una  cosa  que 
vale  tanto  como  la  inteligencia,  y más  que  la  inteli- 
gencia, en  los  momentos  críticos:  tiene  el  instinto;  y 
cuando  las  inteligencias  se  confuuden,  y cuando  por 
una  serie  de  perturbaciones  vienen  con  el  tiempo  y 
con  la  vida  común  los  disgustos  y los  rozamientos, 
las  masas  se  concentran,  y con  su  instinto,  que  es  un 
presentimiento  de  su  fuerza  y un  recuerdo  de  su  pa- 
sado, dan  la  nota  y el  acento  que  define  la  situación. 

Permitidme  concluir  con  esta  declaración,  porque 
yo  no  puedo  contener  mi  palabra  para  reducirla  á los 
limites  de  mi  razonamiento;  yo  quiero  que  esa  pala- 
bra tome  ios  vuelos  naturales  que  mi  pensamiento  le 
presta.  Nosotros,  la  masa  anónima;  nosotros,  los  que 
valemos  poco  y los  que  individualmente  no  somos 
nada,  representamos  una  fuerza  que  puede  acabar  una 
obra  gloriosa,  haciendo  fácil  y sencillo  el  tránsito  en 
el  poder  de  un  partido  á otro,  y haciendo  que  á la 
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Corona  no  llegue  más  que  el  lejano  murmullo  de  las 
pasiones. 

Yo  creo  que  es  nuestro  deber,  que  es  deber  de 
todo  hombre  político  asumir  estas  responsabilidades, 
y creo  que  es  en  este  instante  el  deber  de  esta  masa,’ 
en  la  cual  voy  á confundirme  dcnlro  do  un  momento, 
para  no  volver  á reaparecer,  porque  no  quiero  que 
ninguna  de  estas  palabras  se  crea  por  nadie  que  pue- 
den obedecer  á otro  interés  ni  á otro  móvil;  que  vo 
que  he  prestado  mis  servicios  al  Sr.  Sagasta  siempre 
que  me  los  ha  pedido,  y no  tengo  que  quejarme  de 
ninguno  de  sus  actos...  (Rumores  en  los  bancos  de  la 
izquierda. — El  Sr.  Sagasta:  Ni  nadie.)  Do  ninguno  ab- 
solutamente tengo  que  quejarme;  no  ha  llegado  aún 
el  momento  de  dilucidar  el  punto  cuyo  recuerdo  re- 
velan los  murmullos  de  álguien.  Y si  yo  tuviera  ese 
motivo,  de  seguro  lo  habría  olvidado  lainbien  (Muy 
bien.— Aprobación)-,  porque  los  motivos  de  queja,  cuan- 
do son  individuales,  y se  pueden  fundar  en  si  el  señor 
Sagasta  no  hubiera  estimado,  que  no  es  verdad,  mi 
conducta  en  alguna  ocasión  como  la  más  acertada 
(lo  cual  es  absolutamente  inexacto,  porque  no  solo  se 
opuso  á mi  salida  del  Gobierno,  sino  que  después  se 
ha  lamentado  muchas  veces  del  empeño  que  vo  tuve 
en  abandonar  el  Ministerio),  si  eso  fuera  cierto,  como 
había  sido  un  juicio  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  sobre  un  acto  mió,  tendría  que  bajar  y ba- 
jada la  cabeza,  porque  entiendo  que  aquel  que  dirige 
la  política  del  partido  sabe  mejor  que  yo  el  derrotero 
que  debe  seguir,  que  para  eso  tiene  la  responsabili- 
dad de  la  dirección.  (Bien,  bien.) 

\cngo,  pues,  á hacer  este  acto,  os  lo  aseguro,  se- 
ñores, dando  expansión  á sentimientos  largo  tiempo 
contenidos,  después  de  lo  que  he  tenido  ocasión  de 
oír  en  este  debate;  y quiero  terminar,  diciendo  al  señor 
Sagasta  que  si  es  verdad  que  es  justa  y legítima  esta 
censura  que  ha  salido  de  inteligencias  privilegiadas 
de  la  mayoría;  que  si  es  verdad  que  cada  una  de  ellas 
puede  reunir  más  número  de  luces  y de  talentos  que 
reunimos  todos  los  que  no  hemos  llegado  á esos  si- 
tios privilegiados,  la  historia  me  dice  en  cambio  que 
la  opinión  pública  no  se  resuelve  en  el  primer  mo- 
mento que  ocurren  estas  desavenencias,  sino  que 
espera  el  resultado  para  juzgar  á unos  y á otros,  por- 
que sin  más  que  consultar  algunos  hechos  de  nues- 
tra vida,  vemos  (y  á esto  me  referia  antes,  cuando  mi 
palabra  no  se  contenia  ya  en  el  límite  de  mi  deseo) 
que  ha  habido  momentos  decisivos  en  nuestra  Patria, 
en  que  si  las  grandes  inteligencias  hau  tomado  un 
camino,  las  masas  han  adoptado  otro,  guiadas  por  su 
solo  instinto. 

En  1808,  las  grandes  inteligencias  tomaron  el  ca- 
mino de  Bayona,  y las  masas  el  de  Bailén;  en  1833, 
las  grandes  inteligencias  tomaron  el  camino  del  abso- 
lutismo ilustrado,  y las  masas  el  de  los  campos  de 
batalla.  En  todas  las  ocasiones  en  que  hay  una  gran 
dificultad,  suelen  ocurrir  estos  divorcios;  pero  las 
masas  que,  como  esta  mayoría,  cuentan  con  la  fuerza 
de  su  entusiasmo,  podrán  acertar  ó podrán  equivo- 
carse; pero  cuando  llega  el  momento,  inspirándose  en 
la  historia  y cu  los  sucesos  de  estos  tres  últimos  años 
toman  una  resolución,  que  yo  creo  que  debe  ser  hoy 
la  de  mantenernos  unidos  para  completar  la  realiza- 
zacion  de  nuestro  programa,  y no  mostrarnos  como 
un  partido  que  abandona  el  poder  atropellado  y cou- 
íuso  y deja  escapar  de  sus  manos,  destrozado  y roto 
el  gobierno  que  ejerce;  que  solo  así  quedará  com- 


pleta nuestra  obra  y arraigada  definitivamente  la  no 
lilica  de  paz  y armouía  cou  que  el  partido  liberal  ba 
gobernado  basta  hoy.  (Muy  bien. — Aplausos  ruidosos 
Varios  Sres.  Diputados  felicitan  al  orador .) 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Quisiera  respon- 
der a las  alusiones  repelidas  que  me  ha  dirigido  p.l 
Sr.  Moret,  cu  brevísimo  tiempo,  para  no  prolongar 
este  largo  debate;  pero  comprenderá  la  Cámara  que 
encaminado  el  discurso  del  Sr.  Moret  muy  principal! 
mente  á mi  humilde  persona,  y habiéndome  tomado 
como  blanco  ó como  pretexto  para  todo  linaje  de 
disparos  directos  y parabólicos,  alguno  de  los  cuales 
pasando  por  encima  de  mí,  iba  á dar  directamente  en 
ese  banco  (Señalando  al  del  Gobierno),  no  puedo  dejar- 
los sin  contestación,  ni  puedo  solicitar  del  Sr.  Presi- 
dente que  me  reserve  la  palabra  para  mañana,  á pe- 
sar de  hallarse  próximas  á terminar  las  horas  de  Re- 
glamento. 

Sumamente  difícil  es  contestar  á las  alusiones  del 
Sr.  Moret,  porque  adolecen  siempre  sus  discursos  de 
una  condición  algo  extraña;  pero  el  de  hoy  la  ba  sc- 
nalado  con  caractéres  indelebles;  recuerdan  esas  figu- 
ras brillantes  y deliciosamente  dibujadas  que  se  ven 
á través  del  kaleidóscopo,  y que  con  el  más  pequeño 
movimiento  cambian  y se  trasforman  de  manera  que 
producen  siempre  un  efecto  agradable,  pero  es  suma- 
mente difícil  fijar  la  imaginación  sobre  los  contornos 
y recordar  lo  que  se  ha  visto  y contemplado. 

Así  es  que  refiriéndose  S.  S.  á toda  clase  de  teo- 
rías y de  argumentos,  á veces  los  más  contradicto- 
rios, deja  en  el  ánimo  la  impresión  siempre  agradable 
que  nace  de  la  brillantez  de  su  sintaxis  y de  la  her- 
mosura de  su  imaginación,  pero  una  dificultad  in- 
mensa para  contestar  nada  verdaderamente  concreto 
y sustancial  en  cada  cuestión.  Procuraré,  sin  embar- 
go, recoger  alguno  de  los  extremos  más  salientes  del 
discurso  de  8.  S. 

Por  ser  el  último,  recuerdo  mejor  uno  de  los  más 
graves,  que  ha  quedado  grabado  en  mi  imaginación, 
aunque  siempre  con  esa  movilidad  de  las  figuras  ka- 
leidoscópicas  y con  esa  indeterminación  que  me  hace 
dudar  de  si  verdaderamente  habré  oído  lo  que  en  la- 
bios de  S.  S.  me  parece  á mí  una  herejía  parlamen- 
taria y constitucional.  Su  señoría  viene  á sostener 
aquí  una  especie  de  invasión  de  las  atribuciones  del 
Parlamento  en  las  prerrogativas  de  la  Corona,  pri- 
vando á ésta  de  su  iniciativa,  por  lo  menos  en  la  re- 
solución de  las  crisis  políticas,  y dejándola  libre  única 
y exclusivamente  para  responder  á los  movimientos 
de  las  mayorías.  (El  Sr.  Moret  pide  la  palabra.) 

Parecía  ser  este  el  argumento  de  S.  8. ; y si  esa 
afirmación  envolvería  tal  gravedad,  que  en  ningún 
momento  podría  dejar  de  rechazarse  y de  impugnar- 
se, en  los  momentos  actuales  adquiere  una  gravedad 
mucho  mayor,  que  no  necesito  detallar  porque  no 
quisiera  ser  extenso,  pero  sobre  la  cual  me  permito 
llamar  la  atención  de  S.  S.,  siquiera  para  que  en  su 
rectificación  cambie  la  posición  del  kaleidóscopo  y 
veamos  otra  figura  enteramente  distinta.  (El  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo:  Al  Gobierno,  para  que  proteste. — 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  ¿De  qué?  No  ha  dicho  nada 
que  no  sea  perfectamente  constitucional. — Rumores.) 

El  Sr.  presidente:  Orden.  Continúa  en  el  uso 
de  la  palabra  el  Sr.  Silvela. 

El  Sr.  silvela  (D.  Francisco):  Hace  falta  que 
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S.  S.  recLLQque,  para  reivindicar  la  absoluta  libertad 
de  la  prerrogativa  Régia,  no  solo  para  seguir  las  in- 
dicaciones de  la  mayoría,  sino  para  tomar  la  inicia- 
tiva contra  las  mayorías , siempre  que  lo  tenga  por 
conveniente,  sean  cualesquiera  sus  condiciones,  con 
completa  y absoluta  independencia.  (Elfir.  Morethace 
sigtios  afirmativos.  — El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  Pues  eso  ha  dicho. — El  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo: No  ha  dicho  eso. — El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
ele  Ministros:  Es  que  no  lo  habéis  querido  acabar  de 
oir.)  Si  no  ha  dicho  lo  que  hemos  creído  entender, 
basta  con  que  quede  consignada  la  protesta;  y este 
era  únicamente  mi  propósito  respecto  de  este  punto. 

Me  acusaba  el  Sr.  Moret  de  haber  argumentado 
de  mala  fe  contra  la  obra  del  Gobierno  liberal  en  su 
última  etapa,  y olvidaba  S.  S.  lo  que  yo  he  tenido 
mucho  cuidado  de  decir  constantemente,  hasta  con 
repetición  monótona,  siempre  que  he  tratado  de  los 
errores  y responsabilidades  del  Gobierno.  Nadie  ha 
sido  más  moderado  que  yo  en  esta  materia,  aquí  y 
fuera  de  aquí;  y para  combatirme,  se  olvida  ó seomite 
siempre  lo  que  yo  no  dejo  de  decir  nunca,  y es  que 
no  he  acusado  jamás  á ese  Gobierno,  ni  á ninguno 
sino  por  los  errores  en  la  intención  y en  el  propósito; 
que  no  he  acusado  jamás  á ese  Gobierno  de  respon  - 
sabilidad,  sino  por  tener  abandonadas  las  tendencias 
gubernamentales,  que  no  debia  haber  abandonado 
uunca;  pero  siempre  be  sido  moderadísimo  en  mis 
ataques,  reconociendo  cuántas,  cuán  grandes  y cuán 
numerosas  son  las  dificultades  que  el  gobierno  ofrece 
para  realizar  todo  lo  que  un  Gobierno  debe  propo- 
nerse; pero  mis  acusaciones  y ataques  han  consistido 
precisamente  en  que  ese  Gobierno,  no  solo  no  se  co- 
locaba en  una  dirección  gubernamental,  no  solo  no 
realizaba  nada  de  lo  que  el  país  espera  y lo  que  es- 
peraba de  él,  sino  que  ni  siquiera  se  ponía  en  la  di- 
rección de  realizarlo;  y por  eso  me  referia  yo  y me 
he  referido  aquí  tantas  veces  á aquellas  palabras  de 
S.  S„  que  decia  que  no  eran  estos  los  tiempos  en  que 
se  podía  pensar  en  moralizar  al  país  y en  realizar 
otras  muchas  cosas  que  el  país  pide  y reclama  con 
urgencia. 

Pero  ¿cuándo  he  acusado  yo  al  Gobierno  de  des- 
gracias que  sean  superiores  á la  voluntad,  á la  acción 
y a las  medidas  de  los  Gobiernos  mismos?  Jamás;  he 
sido  en  eso  moderadísimo,  como  lo  soy  siempre  en 
todas  mis  cosas;  solo  que  ahora  no  he  podido  olvidar 
ni  desconocer  lo  que  constituye  una  evidente  respon- 
sabilidad del  Gobierno;  lo  que  yo  he  hecho  constar 
aquí  y en  todas  partes  es,  que  constituyendo  una  de  las 
mayores  necesidades  del  país  el  perfeccionamiento  de 
su  organismo  admiuistractivo  en  punto  á moraliza- 
ción de  su  personal  y grandes  escarmientos  para  res- 
abiecer  en  él  elementos  que  en  todos  los  países  exis- 

y il  l0,s  CUules  no  puede  ser  ajena  nuestra  raza, 
siendo  la  única  razón  de  que  aquí  nos  encontremos 
tan  mal  y tan  deficientes  en  este  punto  la  falta  de 
autoridad  y disciplina;  y constituyendo  eso  una  de  las 
mayores  necesidades  de  nuestra  época,  toda  vez  que 
o ras  necesidades  más  graves  y más  importantes  se 
ian  realizado  ya  por  mi  partido,  el  Gobierno  nada 
absolutamente  hacía  ni  intentaba  ni  se  proponía 
lacei  en  semejante  camino.  Esto,  que  hace  años  que 
’ ' eu  fu"  discurso  célebre  pronunciado  en  Sevilla 
prometió  que  se  haría  con  el  tiempo,  no  lo  hemos 
«n  ° m suiuiera  cu  principio,  ni  menos  intención 
ese  seutido;  y eso  el  país  lo  siente,  lo  conoce,  lo 


lamenta  y lo  echa  de  menos,  y eso  es  lo  que  yo  he 
dicho;  y hemos  llegado  al  estado  verdaderamente 
extraordinario,  á que  yo  me  referia  en  mi  discurso, 
de  que  no  se  puede  realizar  ninguna  otra  Organiza- 
ción, ni  administrativa  ni  económica,  sin  que  una 
profunda  inmoralidad  destruya,  desnaturalice  y mate 
de  raíz  las  mejores  intenciones,  respirándose  por  to- 
das partes  la  atmósfera  deletérea,  á la  cual  es  pre- 
ciso que  cerremos  los  ojos  y el  entendimiento  si  nos 
empeñamos  en  negarlo;  y para  remediar  esto  y po- 
nerle coto,  no  se  hace  ni  se  intenta  nada,  ni  se  pro- 
pone  cosa  ninguna,  ni  se  adopta  medida  alguna  que 
| nos  coloque  en  el  camino  de  obtener  un  alivio,  algo 
que  salve  á los  pueblos  y que  devuelva  á las  clases 
conservadoras  toda  la  confianza  necesaria  en  el  Go- 
bierno para  realizar  ese  adelanto  importantísimo. 

Y si  de  la  cuestión  administrativa  pasamos  á la 
económica,  yo  me  he  lamentado  y he  censurado  que 
siendo  una  de  las  que  están  colocadas,  como  vulgar- 
mente se  dice,  sobre  el  tapete,  que  siendo  una  de 
aquellas  sobre  las  cuales  el  país  tiene  puestos  los  ojos 
y fija  la  atención,  exista  sobre  ella  esa  inverosímil  é 
incomprensible  falta  de  criterio  y de  doctrina  que 
vemos  reinar  en  el  Gobierno  y en  la  mayoría,  contes- 
tándosenos cuando  apremiamos  en  una  ó en  otra  for- 
ma, preguntando  por  el  criterio  con  que  se  han  de 
resolver  esos  problemas,  con  la  eterna  palabra  del 
Sr.  Sagasta:  con  el  oportunismo;  como  si  no  hubiera 
llegado  todavía  la  oportunidad  de  tener  sobre  seme- 
jantes problemas  opinión  concreta  y definida,  y un 
criterio  seguro  en  el  cual  pueda  teuér  el  país  alguna 
confianza. 

Uablaba  hoy  el  Sr.  Moret  de  la  preparación  de  los 
tratados.  ¡Pues  claro  que  es  una  de  las  cuestiones  so- 
bre que  el  país  tiene  fija  la  atención!  Y nos  encon- 
tramos con  un  hombre  como  el  mismo  Sr.  Moret,  que 
parece  ser  el  verbo  único  de  la  mayoría,  aunque  pa- 
rezca ser  verbo  tan  desinteresado,  que  ponga  por  de- 
lante la  protesta  de  no  querer  pasar  de  esa  cualidad 
espiritual  de  verbo  de  la  mayoría  (7 lisas),  aunque  su 
señoría  proteste  y asegure  que  no  desea  encarnarse 
en  la  representación  propia  de  los  hombres  que  te- 
niendo ideas  políticas  deben  desear  realizarlas  natu- 
ralmente desde  el  poder;  nos  encontramos,  digo,  con 
un  criterio  tan  especial  como  el  de  8.  S.,  que  en  la 
tarde  de  hoy  no  he  podido  fijar  cuál  sea,  ni  en  lo  re- 
ferente á la  propia  cuestión  arancelaria.  Porque  nos 
hablaba  S.  S.  del  libre  cambio,  y al  principio  nos  decia 
una  cosa  que  estábamos  dispuestos  nosotros  á aplau- 
dir: que  esta  era  una  verdadera  cuestión  de  princi- 
pios capitales  que  puede  y debe  separar  á los  par- 
tidos. 

Yo  deducía  de  esta  afirmación,  que  S.S.  declaraba 
principio  del  partido  liberal  el  libre  cambio  y que 
dejaba  al  partido  conservador  como  representante 
genuino  de  las  ideas  proteccionistas  ó de  la  protec- 
ción al  trabajo  nacional.  Pero  después  nos  hablaba 
S.  S.  del  oportunismo  en  esa  misma  cuestión,  y nos 
decia  que  no  podía  resolverse  sino  en  atención  á las 
condiciones  y circunstancias  del  mercado  y de  la  pro- 
ducción. ¿En  qué  quedamos?  ¿Representa  S.  S.,  ó as- 
pira á representar  el  criterio  económico  librecam- 
bista como  representante  del  partido  liberal?  ¿sí  ó no? 

Y si  S.  S.  acepta  el  criterio  librecambista,  no  para  sí, 
sino  como  representante  del  partido,  liberal  ¿en  qué 
consiste  el  oportunismo?  ¿Reconocerá  S.  S.  que  ha 
| llegado  la  oportunidad  de  tener  criterio  concreto  para 
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aplicarlo  á la  solución  del  momento?  i Pues  no  sé 
cuándo  ha  de  llegar  la  oportunidad  de  decir  cuándo 
se  ha  de  preparar  la  campaña  para  la  reforma  de  los 
tratados! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Silvela,  han  pasado 
las  horas  de  Reglamento,  y si  S.  S.  no  tiene  inconve- 
niente, se  va  á preguntar  á la  Cámara  si  se  prorroga 
la  sesión. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Señor  Presidente, 
si  la  Cámara  no  tuviera  en  ello  inconveniente,  yo  po- 
dría concluir  en  un  cuarto  de  hora,  todo  lo  más.  Sin 
embargo,  estoy  á disposición  del  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  García 
del  Castillo,  el  Congreso  acordó  prorrogar  la  sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  V.  S.,  Sr.  Silvela. 

EISr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Yo  desearía  alguna 
explicación  del  Sr.  Moret  sobre  esto,  y sobre  todo  acerca 
del  punto  de  más  interés  para  el  país:  acerca  de  si  efec- 
tivamente considera  S.  S.  que,  siendo  esa  cuestión  de 
las  que  pueden  y deben  separar  á los  partidos,  el  par- 
tido fusionista,  ó sea  el  liberal,  representa  aún  den- 
tro de  las  condiciones  de  oportunidad  el  criterio  libre- 
cambista frente  á frente  del  criterio  de  la  protección 
del  trabajo  nacional  que  nosotros  representamos. 

Esa  es  una  cuestión  de  demasiada  gravedad  para 
la  opinión  pública  y para  el  juicio  de  nuestros  elec  - 
tores, y conviene,  por  tanto,  que  quede  completa- 
mente esclarecido  si  S.  S.  entiende  exponer  una  opi- 
nión propia,  ó la  opinión  de  esa  mayoría,  al  declarar 
que  dentro  de  las  condiciones  de  la  posibilidad  y de 
la  oportunidad  es  decididamente  librecambista.  ¿Sí 
ó no?  Esa  exposición  de  un  criterio  decididamente 
librecambista,  ¿la  hace  el  Sr.  Moret  en  nombre  de  la 
mayoría,  ó solo  en  nombre  de  su  persona  y de  sus 
amigos? 

Lamentaba  yo  también,  y consideraba  como  grave 
responsabilidad  de  ese  Gobierno,  el  que  frente  á frente 
de  esas  necesidades  administrativas,  financieras  y 
económicas,  sin  ninguna  causa,  siu  ningún  suceso 
extraordinario  que  lo  motive  y explique,  hayamos 
llegado  al  caso  verdaderamente  escandaloso  de  que  no 
podamos  discutir  los  presupuestos  y de  que  tengamos 
que  apelar  para  vivir  legalmente  á la  aplicación  de 
un  artículo  constitucional,  exclusivamente  escrito 
para  grandes  acontecimientos  políticos,  para  cambios 
inesperados  de  Gobierno,  para  guerras,  para  revolu- 
ciones, para  sucesos  graves  de  órden  póblico , para 
algo,  en  fin,  de  lo  que  altera  la  normalidad  de  la  vida 
de  un  país.  Pero  cuando  nada  de  eso  ha  ocurrido , y 
después  de  un  largo  período  de  gobierno,  solo  por  la 
imprevisión  inconcebible,  por  el  abandono  inexplica- 
ble de  ese  mismo  Gobierno  se  llega  á dar  al  país  el 
espectáculo  de  que  esta  Cámara  no  pueda  hacer  lo 
que  hacen  todas  las  Cámaras  del  mundo  entero,  que 
es,  votar  con  regularidad  los  impuestos,  la  responsa- 
bilidad que  esto  hace  caer  sobre  el  Gobierno;  cuando 
son  tan  notorias  y tan  graves  las  dificultades  econó- 
micas por  que  el  país  y el  Tesoro  atraviesan,  y cuando 
existen  otras  responsabilidades,  es  grandísima,  y el 
exigírsela  no  demuestra  ni  pesimismo,  Di  intención 
aviesa,  ni  injusticia  en  el  análisis,  sino  la  expresión 
clara,  terminante  y notoria  de  la  opinión  más  impar- 
cial y más  serena. 

No  se  podrá  explicar  jamás,  no  se  podrá  disculpar 
nunca  que  sin  cambios  de  Gobierno,  siu  alteraciones 
del  órden  público,  sin  calamidades  nacionales,  sin 


nada,  en  íin,  de  lo  que  justifica  la  aplicación  de  ese 
artículo  excepcional  de  la  Constitución,  nos  hayamos 
encontrado  á la  altura  en  que  nos  encontrarnos,  sin 
tener  siquiera  sobre  la  mesa  dictámenes  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos  que  discutir.  Si  esa  no  es  res- 
ponsabilidad de  un  Gobierno,  no  sé  verdaderamente 
para  cuándo  son  las  responsabilidades  de  los  Go- 
biernos. 

Yo,  sin  embargo,  en  mi  deseo  de  abreviar  esta 
alusión,  doy  por  bien  empleados  los  cargos  que  me 
ha  dirigido  el  Sr.  Moret,  por  aquel  elocuente  párrafo 
que  consagró  á elevar  en  todas  las  fracciones  políticas 
y en  todos  los  partidos  que  se  hallan  en  esta  Cámara 
el  sentimiento  de  la  moral  y los  principios  más  es- 
pirituales y más  altos  de  la  perfección  de  las  cosas. 
Porque  S.  S.  sabe  que  más  de  una  vez  he  tenido  que 
citar  palabras  suyas  que  acusaban  un  criterio  entera- 
mente distinto,  y yo  celebro  que  para  8.  8.  hayan 
cambiado  tanto  los  tiempos,  que  no  nos  encontramos 
ya  en  aquellos  en  que  la  moral,  para  realizarse,  ne- 
cesitaba aguardar  un  momento  en  que  no  hiciera 
descontentos. 

Pero  si  S.  8.  cree  que  ha  llegado  ya  ese  momen- 
to, el  momento  en  que  la  realización  de  la  moral  no 
haga  descontentos,  S.  S.  ha  abjurado,  por  lo  menos 
en  los  momentos  actuales,  de  los  errores  que  conte- 
nia aquel  discurso.  Yo  me  felicito  por  ello;  yo  coin- 
cido con  S.  8.  en  esos  puntos  de  vista;  creo  que  im- 
porta mucho  levantar  la  moral  política  en  todas  las 
clases  y en  todos  los  partidos;  pero  no  sé  si  habré  en- 
tendido mal  algunas  palabras  de  S.  S.,  que  me  lasti- 
maron un  tanto.  Porque  hablaba  S.  S.  de  que  entre 
los  cargos  que  yo  había  dirigido  á la  mayoría  había 
algo  que  podía  impedir  que  se  me  tendiera  á mí  la 
mano.  Por  de  pronto,  yo  creo  que  se  tratará  de  la 
mano  política,  porque  la  mano  personal  he  tenido  el 
gusto  de  estrechársela  hace  pocos  momentos  al  se- 
ñor Moret,  y verdaderamente,  no  creo  haber  sido  me- 
recedor de  tan  severo  castigo. 

Y hecha  esta  indicación,  me  limitaré,  en  cuanto  á 
las  alusiones  de  carácter  general,  á manifestar  á su 
señoría  la  desconfianza  que  á mí  me  producen  sus 
optimismos,  y el  temor  de  que  no  sea  8.  8.,  cncár- 
guese  ó no  de  una  cartera,  el  verbo  destinado  á la  re- 
dención del  partido  liberal  en  cuanto  á las  reformas 
económicas  y administrativas.  Y diró  por  qué:  porque 
los  proyectos  de  S.  S.,  sobre  todo  los  que  á los  inte- 
reses materiales  se  refieren,  son  de  un  carácter  tan 
extraordinariamente  poético  é imaginativo,  que  no 
puede  uno  parar  en  ellos  las  mientes  sin  que  le  asalte 
el  temor  de  que  se  las  há  con  sueños  fantásticos. 

Por  ejemplo:  8.  S.  nos  hablaba  aquí  de  la  suma 
facilidad  con  que  en  su  opinión  se  podían  construir 
en  poco  tiempo,  y sin  dinero  ninguno,  decía  8.  S., 
10.000  kilómetros  de  ferro-carril.  (El  Sr.  Moret : Sin 
dinero,  no.)  No  hizo  S.  S.  la  menor  indicación  de  dónde 
pudiera  venir  el  dinero  para  construir  esas  líneas;  y 
francamente,  en  un  momento  en  que  es  tan  grande  el 
desencanto  que  produce  el  rendimiento  de  los  ferro- 
carriles, hasta  el  punto  de  que  apenas  se  encuentra 
quien  quiera  destinar  sus  fondos  á aquellos  que  pre- 
sentan las  mejores  condiciones  de  explotación,  estos 
optimismos  del  Sr.  Moret  traían  á mi  memoria  aquel 
extraordinario  pantano  que  yo  oía  con  embeleso  des- 
cribir al  Sr.  Moret  en  grandes  líneas,  cuando  S.  S. 
defendía  un  proyecto  de  ley  de  riegos  desde  el  banco 
de  la  Comisión,  y decía  que  había  de  construirse  en 
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]a  cordillera  do  loa  montes  de  Cuenca,  y que  estaba 
destinado  á regar  las  secas  llanuras  de  la  Mancha  y 
de  la  provincia  de  Albacete,  y las  no  menos  secas  de 
Extremadura  y hasta  de  Portugal.  (El  Sr.  Moret:  Ni' 
lie  defendido  nada  de  eso,  ni  he  dicho  nada  de  eso.) 

Su  señoría  era  presidente  ó individuo  de  la  Comi- 
sión de  pantanos.  Yo  creo  haber  recordado  esa  idea 
(El  Sr.  Moret  hace  signos  negativos)-,  pero  si  no  fuese  así, 
la  dejare,  y me  contentará  con  los  10.000  kilómetros 
de  ferro- carril. 

Creo  que  la  mayoría  debe  buscar  en  proyectos 
más  positivos  y más  sólidos  la  reforma  que  el  país 
pide,  y que  debe  ver  en  esa  imaginación  de  S.  S.  el 
verdadero  peligro  que  entraña,  que  es  el  de  apartarle 
de  los  medios  reales  y verdaderamente  positivos,  con 
los  cuales  se  puede  aliviar,  no  por  completo,  ya  só  yo 
que  males  de  esta  naturaleza  no  se  alivian  por  com- 
pleto, pero  aliviar  algo  la  situación  verdaderamente 
angustiosa  por  que  atraviesan  la  agricultura  y la  in- 
dustria. 

Y dejando  estas  ideas  generales,  voy  á ocuparme 
en  breves  palabras  de  lo  que  se  desprende  del  testi- 
monio de  S.  S.  respecto  á lo  que  es  materia  concreta 
de  esta  interpelación,  relacionándolo  con  lo  que  ma- 
nifestó el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Annijo,  al  cual 
consagraré  también  algunas  palabras. 

El  Sr.  Moret  ha  presentado  un  testimonio  que 
agrava  indudablemente  la  responsabilidad  del  Gobier- 
no, y en  particular  la  del  Sr.  Ministro  do  Estado;  por- 
que parece  desprenderse  de  la  iudicacion  de  S.  S.  que 
él  no  propuso  que  se  salieran  el  Gobierno  y los  Dipu- 
tados cuando  entrara  á presidir  el  Sr.  Martos,  sino 
que  aquellos  que  no  quisieran  sor  presididos  por  el 
Sr.  Martos  no  entraran,  lo  cual  constituye  algo  muy 
distinto  de  lo  que  ocurrió  aqui.  (El  Sr.  Moret:  O que 
se  salieran.)  Lo  presenta  S.  S.  como  alternativo:  que 
no  cutraran,  ó que  se  salieran.  No  lo  había  oído  así 
desde  el  principio.  Yo  había  entendido,  y me  parecía 
un  temperamento  mucho  más  prudente,  que  aquellos 
que  no  quisieran  ser  presididos  por  el  Sr.  Martos  no 
entraran,  lo  cual  es  esencialmente  distiuto;  y lo  que 
ahora  me  sorprende  es  que  S.  S.  coloque  ambos  tér- 
minos como  análogos  ó como  alternativos;  paréceme 
que  esto  equivale  al  consejo  que  nos  dieran  cuando 
preguntáramos  por  el  medio  más  adecuado  de  ofen- 
der á una  persona,  y nos  dijeran:  «pues  puede  Vd.,  ó 
saludarla,  ó pegarla  un  tiro.» 

Pero  de  todas  suertes,  algo  ha  atenuado  la  alter- 
nativa la  responsabilidad  de  la  proposición;  aparte  de 
que  en  la  generación  de  este  delito  la  preposición  era 
lo  más  leve,  pues  lo  verdaderamente  grave  aquí  es  el 
acto  de  reunirse  el  Consejo  de  Ministros  y tomar  un 
acuerdo  de  esa  naturaleza.  Esto  es  lo  que,  como  re- 
sultado del  careo  á que  hacía  alusión  el  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo,  ha  quedado  completamente 
claro;  así  como  ha  quedado  también  claro  y en  un 
abandono  ciertamente  inexplicable,  aquella  indicación 
que  hizo  al  principio  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  sobre  que  la  manifestación  ofensiva  contra 
el  Sr.  Martos  liabia  de  tener  como  principal  funda- 
mento una  manifestación  de  los  conservadores.  Esto 
ba  quedado  entregado  á la  imaginación  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  do  Ministros,  porque  lo  que  ha  re- 
sultado de  la  declaración  del  Sr.  Ministro  de  Estado 
y do  la  indicación  del  Sr.  Moret  es,  que  la  manifesta- 
ción ofensiva  se  organizó  por  el  Consejo  de  Ministros 
cuutra  el  Sr.  Martos,  y no  como  medio  do  dar  expan- 


: sion  á un  apasionamiento,  para  responder  á algo  que 
: pudiera  ser  excusable  por  la  violencia  de  las  pasiones, 
sino  con  el  propósito  verdaderamente  utilitario  y pe- 
queño de  rehuir  uu  voto  de  censura  que  hubiera  oca- 
sionado abstenciones  que  lastimaran  profundamente 
al  Gobierno. 

_ Tenemos,  pues,  perfectamente  comprobado  el 
móvil  del  delito,  móvil  interesado  y político,  pero  de 
pequeñas  y escasas  proporciones;  tenemos  comproba- 
dos la  proposición  y el  acuerdo  para  cometer  el  de- 
lito, y las  órdenes  dadas  á los  que  habían  do  ejecutar, 
y la  ejecución  llevada  á cabo  por  el  Sr.  Ministro  de 
Estado. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  en  el  discurso  con 
que  tuvo  la  bondad  de  contestar  al  mío,  en  tonos  tan 
mesurados  y amistosos,  que  yo  verdaderamente  le 
agradezco,  que  yo  liabia  dirigido  insultos  á S.  S.  Yo 
no  lie  insultado  á nadie,  Sr.  Ministro  do  Estado;  me- 
nos he  iusultado  á S.  S.  nunca,  ni  ahora;  y la  mejor 
prueba  de  que  no  le  he  insultado  está  en  la  propia 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  hubiera 
sido  muy  otra  y de  muy  otros  touos  si  hubiera  tenido 
en  su  conciencia  idea  de  que  yo  le  había  dirigido  in- 
sultos. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  que  después  do 
todo,  al  país  esto  le  importa  poco,  porque  solo  demos- 
traría que  yo  andaba  un  tanto  falto  de  educación  y 
S.  S.  uu  tanto  sobrado  de  paciencia,  lo  que  yo  he  he- 
cho no  ha  sido  insultar  á nadie. 

Lo  que  he  hecho  ha  sido,  en  términos  serenos, 
pero  templados  y sin  insulto  alguno,  depurar  aquí 
una  responsabilidad  de  unos  Ministros  responsables 
sometidos  al  Código  penal,  únicos  que  aquí  lo  están 
de  hecho  y de  derecho,  y á los  que  se  les  puede  y se 
les  debe  hacer  aplicación  de  esos  artículos,  sin  que 
haya  otra  modificación  establecida  por  la  Constitu- 
ción y por  las  leyes  que  la  del  procedimiento  y la  de 
la  jurisdicción,  porque  no  pueden  ser  sumariados  por 
uu  Juzgado  de  instrucción,  ó sentenciados  por  una 
Audiencia  de  lo  criminal,  sino  que  tienen  que  ser 
acusados  por  el  Congreso  y juzgados  por  el  Senado; 
mas,  sea  como  quiera,  no  hay  que  saltar,  como  dice  el 
Sr.  Moret,  por  cima  de  la  Constitución,  ni  del  Regla- 
mento, ni  de  ley  alguna,  para  exigir  la  aplicación  de 
esos  artículos,  ó por  lo  menos  para  definir  los  actos 
de  los  Ministros  y entregarlos  á la  consideración  pú- 
blica como  comprendidos  en  el  Código  peual.  Sus  se- 
ñorías son  responsables  de  todos  sus  actos  como  Mi- 
nistros; puede  serles  aplicado  el  Código  penal;  y lo 
he  citado  aquí,  no  solo  para  definir  el  concepto  moral 
del  acto  realizado,  y esto  bastaba,  porque  al  fin  y al 
cabo  la  moral  está  comprendida  en  el  Código  penal, 
sino  como  aplicación  verdadera  del  articulo  del  Có- 
digo, por  más  que  consideraciones  que  á nadie  se 
ocultan  hagan  que  esta  minoría  no  utilice  el  derecho 
que  tiene  para  presentar  la  acusación  contra  el  Go- 
bierno por  esos  actos. 

Claro  está  que  se  trata  de  delitos  cometidos  por 
móviles  políticos,  y que  en  el  terreno  del  honor  SS.  SS. 
no  se  han  considerado  lastimados  tal  corno  el  honor 
se  entiende,  aunque  sea  con  sentimiento  y á despecho 
del  Sr.  Martos;  pero  al  fin  y al  cabo,  delito  es.  Ya  sé 
yo,  y sabemos  todos,  que  ese  delito  no  se  cometió  para 
quedarse  con  nada  de  nadie;  que  no  parece  sino  que 
la  moral  ha  llegado  á tal  grado  de  rebajamiento,  que 
ya  solo  esos  hechos  se  cousidcrcn  como  delitos. 

Nadie  lia  tratado  de  hablar  de  hechos  de  esa  clase; 
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pero  con  arreglo  al  Código  penal,  se  ha  cometido  el 
delito  de  injuria  y de  desacato  á la  autoridad.  Esto  no 
puede  negarse;  ha  quedado  completamente  aclarado 
en  el  debate,  y el  resultado  del  careo  del  Sr.  Ministro 
de  Estado  no  ha  podido  ser  más  satisfactorio  res- 
pecto á la  responsabilidad  del  Gobierno. 

Pero  á esa  responsabilidad  moral,  á esa  responsa- 
bilidad legal,  nacida  de  la  preparación  de  ese  delito  y 
de  la  comisión  del  mismo,  se  añade  otra  responsabi- 
lidad política,  y es,  la  demostración  evidente  de  la 
equivocación  que  SS.  SS.  han  padecido;  porque  el 
acuerdo  resultó  completamente  perjudicial  y dañoso, 
mucho  más  que  para  la  persona  contra  quien  se  di- 
rigía, contra  el  Gobierno  y el  partido  liberal;  esto  es 
de  toda  evidencia;  resulta  que  aquello  que  SS.  SS. 
procuraban  para  evitar  dificultades  y evitar  votos  de 
censura,  se  ha  convertido  en  una  serie,  en  un  mar  de 
dificultades;  se  está  revelando  en  la  conciencia  pu- 
blica y en  la  opinión  del  país  de  una  manera  incues- 
tionable, que  SS.  SS.  han  faltado  á una  ley  moral  y 
han  cometido  una  gran  equivocación  y una  gran 
torpeza. 

Y como  estas  consideraciones  traen  aparejada  la 
redacción  de  la  sentencia,  y como  quiera  que  yo  me 
haya  encontrado  con  una  perfectamente  redactada 
por  mano  del  Sr.  Sagasta,  y en  causa  propia,  por  lo 
cual  tiene  una  autoridad  mucho  mayor  que  la  que 
tendría  otra  cualquiera,  voy  á permitirme  leerla. 

La  infracción  legal  es  notoria,  la  equivocación  po- 
lítica no  ofrece  la  menor  duda;  véase  lo  que  decía  su 
señoría  en  una  sesión  del  año  de  1872,  sobre  lo  que 
deben  hacer  los  Gobiernos  que  se  equivocan,  con  sus 
resultandos  y considerandos:  «Atendiendo  á que  de 
cualquier  modo  que  sea,  aun  en  la  creencia  de  haber 
incurrido  en  equivocación  de  buena  fe,  cuando  un 
Gobierno  ha  llegado  á equivocarse  porque  no  ha  re- 
sultado lo  que  deseaba,  tiene  que  confesar  que  se  ha 
equivocado;  y considerando  que  los  Gobiernos  no  de- 
ben equivocarse  y son  responsables  de  sus  errores,  el 
Gobierno  presentará  inmediatamente  la  dimisión  en 
manos  de  S.  M.»  Flabia  tratado  S.  S.  de  responder  á 
declamaciones  de  la  Opinión  pública  trayendo  aquí 
un  expediente  célebre;  S.  S.  dijo  que  habia  creído  que 
se  podria  conservar  el  secreto  de  aquel  expediente, 
pero  que  el  secreto  no  se  habia  conservado,  que  los 
propósitos  que  S.  S.  habia  abrigado  al  traerlo,  hon- 
rados y levantados,  no  se  habían  realizado,  que  S.  S. 
se  habia  equivocado,  y que  habiéndose  equivocado, 
debía  presentar  la  dimisión  en  manos  de  S.  M. 

Eso  es,  pues,  lo  que  á S.  S.  toca  hacer  ahora,  con- 
victo como  está  de  haber  cometido  una  equivocación 
harto  más  grave  y harto  más  trascendental  que 
aquélla.  Ya  sé' que  S.  S.,  además  de  convicto,  no  está 
confeso  [El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros ¡ Ni 
lo  uno  ni  lo  otro);  pero  de  esa  confesión  se  encargará 
la  opinión  pública,  y S.  S.  hará  muy  mal  en  des- 
atenderla. {El  Sr . Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 

Al  contrario;  la  opinión  pública  piensa  como  yo.)  He 
concluido.» 

Al  anunciar  el  Sr.  Presidente  que  se  suspendía  la 
discusión,  hallándose  ya  en  pie  el  Sr.  Moret  para  rec- 
tificar, y abandonando  muchos  Sres.  Diputados  sus 
asientos,  se  produjeron  algunas  contestaciones  entre 
los  señores  de  la  mayoría,  que  reclamaban  para  el 
Sr.  Moret  el  derecho  á rectificar,  y los  señores  de  las  | 
minorías  monárquicas,  que  sostenían  que  estaba  sus- 
pendida la  discusión.  Restablecido  el  orden,  dijo 


! 

El  Sr.  Presidente  del  consejo  de  ministros 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

• El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Es  únicamente  con  objeto  de  hacer  una 
aclaración,  para  que  SS.  SS.  duerman  con  tranqué 
iidad. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  El  asunto  no 
es  de  burla.  Es  bastante  grave,  aunque  no  por  eso 
dejemos  de  dormir  con  tranquilidad. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pues  por  eso  no  queremos  que  se  queden 
SS.  SS.  en  la  duda  de  una  cosa  tan  grave. 

El  Sr.  MORET:  Realmente,  voy  á hacer  verdade- 
ras rectificaciones,  y ruego  á los  Sres.  Diputados  que 
me  concedan  dos  ó tres  minutos  nada  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  MORET:  Respecto  al  punto  concreto  de  mi 
opinión  en  el  consejo,  claro  está  que  si  yo  opinaba  que 
no  debían  entrar  los  DipuLados,  tenía  que  opinar  el 
que  salieran  los  que  se  hallaban  en  igual  caso. 

He  cometido  un  lapsus  tingues  hablando  de  ferro- 
carriles en  vez  de  carreteras.  Impreso  está,  y al  im- 
preso me  refiero  para  que  se  vea;  he  debido  decir  ca- 
rreteras. (Una  voz . Es  igual.)  No  es  igual,  porque  un 
kilómetro  de  ferro-carril,  por  barato  que  sea,  cuesta 
125.000  pesetas,  y un  kilómetro  de  carretera  debe 
costar  12.500,  según  demuestro.  Y al  hablar  de  ese 
proyecto  tengo  que  decir  al  Sr.  Silvela  que  muchas 
veces  he  tenido  la  desgracia  de  que  mis  ideas  merez- 
can la  calificación  de  fantásticas,  que  ha  repetido  S.  S.; 
pero  que  en  cambio  he  tenido  la  fortuna  de  ver  con- 
vertidas pocos  años  después  en  leyes  muchas  de  esas 
fantasías.  Yo  fui  presidente  de  una  Comisión  de  pre- 
supuestos; me  retiré  de  ella  haciendo  un  voto  parti- 
cular; uno  de  mis  más  queridos  amigos  lo  elogió, 
suponiéndole,  más  que  otra  cosa,  un  derroche  de  ima- 
ginación, y sin  embargo,  de  las  medidas  que  yo  pro- 
ponía, la  mayor  parte  son  hoy  leyes. 

Perdóneme  S.  S.  si  me  quejo  de  que  una  imágen 
más  ó menos  afortunada  haya  podido  parecer  á S.  8. 
ofensiva. 

Yo  no  digo  jamás  nada  ofensivo;  y si  algo  pudie- 
ra parecerlo  á álguien,  me  apresuraría  á hacer  es- 
pontánea rectificación;  así  como  si  yo  í3ncontrase 
algo  que  me  pudiera  ofender,  buscaría  la  reparaciou 
por  los  medios  que  estuvieran  á mi  alcance. 

Yo  no  tengo  derecho  para  hablar  de  cuál  es  el 
criterio  económico  de  esta  mayoría.  Si  yo  fuera  jefe 
de  un  partido,  declararía,  como  ha  declarado  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  que  la  cuestión  económica 
es  una  cuestión  cerrada;  pero  como  no  lo  soy,  ni 
tengo  derecho  para  hacer  esas  declaraciones,  no  las 
bago,  ni  puedo  extrañarme  de  que  quien  no  piense 
como  yo  esté  sin  embargo  á mi  lado.  Pero  si  yo 
llegara  á esa  eminencia  desde  donde  se  puede  definir 
el  credo  de  un  partido,  no  tenga  duda  S.  S.  que  lo 
definiría  por  lo  que  he  creído  toda  mi  vida,  y que 
siendo  un  librecambista  convencido,  baria  de  la  li- 
bertad económica  bandera  de  un  partido. 

Jamás  he  acusado  á S.  S.  de  mala  fe  en  las  dis- 
cusiones; no  he  dicho  esas  palabras;  lo  que  he  que- 
rido decir  es,  que  S.  S.  discute  de  una  manera  tan  ge- 
nérica, que  sus  afirmaciones  desciendeu  á los  puntos 
concretos  en  términos  y de  manera  que  no  pueden 
admitirse  sin  protesta. 

Y vengo  ya  al  punto  concreto  de  la  teoría  cons- 
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tjtucional  por  mí  emitida,  único  que  me  interesa  ver- 
daderamente rectificar;  y á la  verdad  que  no  com- 
prendo cómo  puede  abrigarse  duda  alguna  de  mis 
palabras.  Yo  no  necesito  rectificarlas;  menos  aún  mo- 
dificarlas; me  basta  con  procurar  aclarar  el  concepto 
que  emití. 

¿Qué  discutía  yo,  Sres.  Diputados?  Discutía  la  po- 
sición de  ese  Gobierno,  amenazado  de  una  crisis  por 
razones  que  dan  la  oposición  y los  amigos,  y yo  de- 
cía: voy  á traer  esto  al  debate  y á dar  las  razones  que 
yo  tengo  pára  separarme  de  esos  amigos  que  han  sido 
disidentes  y para  pedir  que  continúe  el  Gobierno  del 
Sr.  Sagasta.  Pues  bien,  yo  decía:  mientras  aquí  no  se 
oigan  más  argumentos  que  los  que  en  contra  del  Go- 
bierno han  expuesto  los  Sres.  Si  Ivela  por  un  lado,  Ga- 
mazo,  Castelar,  Cassola  y Martos  por  otro,  la  cuestión 
no  está  suficientemente  dilucidada,  juzgando  yo  in- 
dispensable oir  también  los  otros  argumentos  que  en 
favor  del  Gobierno  tenga  que  hacer  la  fuerza  más  con- 
siderable que  hoy  existe  en  este  Parlamento,  ó sea  la 
mayoría. 

¿Cómo  se  puede  deducir  de  aquí  que  yo  desconoz- 
ca en  lo  más  mínimo  la  prerrogativa  de  la  Corona? 
A eso  yo  no  llegaba,  aunque  indirectamente  lo  afir- 
maba. Mi  tesis  era  que  en  el  caso  presente  la  crisis 
so  plantee,  ó por  la  iniciativa  del  jefe  del  Gobierno, 
que  estima  no  poder  conservar  inás  tiempo  la  con- 
fianza de  la  Corona,  ó por  la  actitud  de  la  mayoría, 
que  disgustada  ó convencida,  niega  al  Gobierno  fuer- 
zas para  marchar  adelante.  Mientras  esto  no  suceda, 
dentro  de  la  situación  actual  la  crisis  no  puede  ori- 
ginarse por  una  disgregación  de  la  mayoría  ó por 
una  oposición  del  partido  conservador,  pues  de  lo 
contrario,  las  crisis  serian  constantes  y perpétuas  en 
todos  los  países  constitucionales.  ¿En  qué  se  opone 
esto  al  principio  constitucional,  por  todos  reconocido, 
de  la  libertad  de  la  Corona?  ¿Es  acaso  que  ésta  no 
obra  como  todos  los  séres  racionales,  en  virtud  del 
convencimiento  que  á ella  lleven  las  discusiones  del 
Parlamento  y la  marcha  de  la  opinión  pública?  Si  á 
esta  idea  he  podido  referirme,  ha  sido  seguramente 
para  afirmarla,  como  lo  he  hecho  cuando  decía  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  podía,  á 
pesar  de  su  mayoría  y de  la  confianza  que  ésta  tenía 
en  él,  juzgar  por  sí  mismo  que  era  llegado  el  mo- 
mento de  ofrecer  su  dimisión  á la  Corona,  la  cual  á 
su  vez  podría  estimar  que  eran  justas  esas  razones  y 
aceptarle  la  dimisión,  ó encargarle  de  continuar  al 
frente  del  Gobierno. 

Y no  digo  esto  sin  antecedentes  ni  razones;  que  en 
materia  tan  grave,  es  el  ejemplo  el  que  puede  dar  se- 
guridad á mi  criterio;  porque  precisamente  he  asis- 
tido, en  el  tiempo  en  que  tenía  la  representación  de 
España  en  Londres,  á una  crisis  de  esta  naturaleza, 
cuyo  ejemplo  me  voy  á permitir  citar. 

En  1872,  el  Gabinete  que  presidia  Mr.  Gladstone 
fué  derrotado  por  tres  votos  en  un  bilí  de  interés  se- 
cundario, relativo  á la  Universidad  de  Dublin.  Ante 
esta  derrota,  Mr.  Gladstone  presentó  la  dimisión;  llamó 
la  Reina  á Mr.  Disraeli,  que  no  era  todavía  Lord  Bea- 
consfield , pero  éste  se  negó  á aceptar  el  poder,  di- 
ciendo que  él  no  había  derrotado  al  Gobierno;  que  la 
derrota  había  sido  producida  por  una  coalición  en  que 
habían  tomado  parte  amigos  del  Gobierno  auxiliados 
por  la  oposición,  y que,  por  lo  tanto,  no  estaba  obli- 
gado á entrar  en  el  Gobierno  ron  una  mayoría  que  no 
era  suya  y por  un  proyecto  acerca  del  cual  no  había 


adquirido  compromisos  de  ninguna  clase.  Encontró 
la  Reina  suficientes  estas  razones,  y volvió  á encar- 
gar á Mr.  Gladstone  del  poder,  en  el  cual  siguió  once 
meses,  hasta  que  su  propia  mayoría  se  disolvió  y abrió 
el  camino  á Lord  Beaconsfield,  que  obtuvo  en  las  elec* 
ciones  la  mayoría  más  numerosa  y fuerte  que  el  par- 
tido conservador  ha  reunido  en  los  últimos  años. 

Y esto  que  traigo  al  debate  como  prueba  conclu- 
yente de  la  verdad  del  razonamiento  que  antes  em- 
pleaba, lo  sé  porque,  dado  el  sistema  de  gobernar  en 
Inglaterra,  se  imprimió  y publicó  en  los  periódicos 
la  correspondencia  que  Gladstone  y Disraeli  habían 
tenido  con  la  Reina  Victoria;  lo  cual  me  parece  prue- 
ba la  oportunidad  del  ejemplo  que  antes  he  citado  al 
afirmar  yo  que  la  Corona  decide  oyendo  todas  las 
palpitaciones  y obra  como  el  mecanismo  del  reloj, 
la  fuerza  de  la  gravedad  decide  el  momento  en  que 
se  marca  el  cambio  y la  sucesión  del  tiempo. 

Si,  pues,  puede  entenderse  que  en  mis  palabras 
había  referencia  alguna  á la  libre  facultad  de  la  Co- 
rona de  cambiar  sus  Gobiernos,  esta  relación  debe 
tender  á afirmarla,  como  acabo  de  demostrar  en  el 
ejemplo  citado.  ¿Cree  el  Sr.  Silvela  que  queda  alguna 
confusión  ó alguna  falta  de  claridad  en  mis  palabras? 
Por  mi  parte  estoy  seguro  de  que  no  existe. 

Conste,  pues,  que  al  dar  estas  explicaciones,  las 
doy  porque  creo  afirmar  lo  que  he  dicho  antes;  y si 
sobre  este  punto  hubiera  alguna  duda,  yo  la  aclarada 
con  mucho  gusto,  pues  para  esto  sabe  S.  S.  que  me 
tiene  á su  disposición.  He  dicho. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  procede 
á la  votación  definitiva,  por  bolas,  de  un  proyecto 
de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrreccion 
de  estilo  el  proyecto  de  ley  concediendo  á Doña  Con- 
cepción Fernandez  Ladreda,  viuda  del  mariscal  de 
Campo  D.  José  González  Hontoria,  la  pensión  de  7.500 
pesetas,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  proce- 
de á la  votación.» 

Verificado  dicho  acto,  dijo 

El  Sr*  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Núme- 
ro de  Diputados  que  han  prestado  juramento. . 412 


Mitad  más  uno -07 

Flan  tomado  parte 21 1 

Han  resultado  bolas  blancas 207 

Idem  id.  id.  negras 4 


Queda  aprobado  el  proyecto  de  ley. 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  l.°  al  Dia- 
rio núm.  2i¡  que  es  el  de  esta  sesión.) 


I)ióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.  Tengo 
el  honor  de  participar  á V.  EE.,  en  respuesta  á su 
atenta  comunicación  de  2 del  actual,  y para  conoci- 
miento del  Sr.  Diputado  D.  José  María  Celleruelo,  que 
una  parte  del  expediente  relativo  á los  ferro-carriles 
de  Puerto- Rico  se  halla  actualmente  en  la  Junta  con- 
sultiva de  caminos,  canales  y puertos,  para  que  infor- 
me sobre  una  reclamación  de  la  empresa  concesiona- 
ria de  dichos  ferro- carriles,  relativa  á las  traviesas 
que  han  de  emplearse  en  las  líneas;  y la  otra  parte 
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de  dicho  expediente  ge  halla  en  el  Tribunal  Conten- 
cioso-administrativo  del  Consejo  de  Estado,  que  lo 
reclamó  con  motivo  de  un  recurso  presentado  ante 
dicho  Tribunal  contra  uua  Real  órden  sobre  declara- 
ción de  utilidad  pública  solicitada  para  una  linea  do 
San  Juan  de  Puerto-Rico  á Rio— Piedras;  y que  por 
dichas  causas  no  puedo  tener  el  gusto  de  remitir  el 
mencionado  expediente  á ese  Cuerpo  Colegislador  De 
Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conocimiento  y 
efectos  oportunos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años 
Madrid  9 de  Julio  de  1889  —Manuel  Becerra.=Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

_ «Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  adjunto  paso  á manos  de  V.  EE. 
el  expediente  personal  del  juez  de  primera  instancia 
de  Allariz,  D.  Julio  Martínez  Jimeno,  que  el  Sr  Di- 
putado D.  Eduardo  Vincenti  pidió  en  la  sesión  de  25 
de  Julio  próximo  pasado;  debiendo  manifestar  á V EE 
que  cu  este  Ministerio  no  existen  antecedentes  algunos 
relativos  á las  ternas  de  jueces  municipales  del  dis- 
trito de  Pueuteareas.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
anos  Madrid  3 de  Julio  de  1889.=Josó  Canalejas  y 
Méndez  =Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso  » 


También  quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  las  cuatro  copias  que  se  mencio- 
nan  en  la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justícía. — Excmos  Se- 
ñores:  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino, 
en  nombre  de  su  augusto  hijo,  ha  tenido  á bien  dispo- 
ner se  remitan  á V.  EE.,  como  de  su  Real  órden  lo 
ejecuto,  las  cuatro  adjuntas  copias  de  las  consultas 
dirigidas  á la  Fiscalía  del  Tribunal  Supremo  por  los 
de  las  Audiencias  territoriales  y de  lo  criminal  con 
ocasión  del  planteamiento  de  la  ley  del  Jurado,  con 
cuyas  copias  se  completan  los  documentos  pedidos 
en  la  sesión  del  dia  25  de  Junio  último  por  el  Dipu- 

!f?r0  no  l,’rancisco  ,1e  Asís  Pacheco;  debiendo  añadir 
a V.  EE.  que  la  Fiscalía  del  mismo  Supremo  Tribu- 
nal, al  elevarlas  á este  Ministerio,  manifiesta  que  no 
ha  dictado  disposición  alguna  relativa  á la  ejecu- 
ción de  dicha  ley,  limitándose  á ordenar  á los  fis- 


cales, sus  subordinados,  la  remisión  de  copias  de 
las  sentencias  que  dicte  el  tribunal  del  Jurado,  á fin 
de  poder  apreciar  los  resultados  y dificultades  que 
haya  ofrecido  la  práctica  del  nuevo  sistema  de  en- 
juiciar, y adoptar  y proponer,  si  fuere  preciso,  las  de" 
terminaciones  convenientes  para  el  mejor  servicio 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Jul¡¿ 
de  1889  —José  Canalejas  y Mendez.=Sres.  Diputados 
Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  y se  impri- 
miera, una  comunicación  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos,  concediendo  un  crédito  extraordinario 
de  400.000  pesetas  al  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento,  con  destino  á las  obras  de  restauración  d<» 
la  Catedral  de  Sevilla. 

{Véase  el  Apéndice  4.°<í  este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  de  la  Comisión,  nuevamente  re- 
dactado, referente  á la  proposición  de  ley  concediendo 
al  Ministerio  de  Fomento  un  crédito  con  destino  á 
las  obras  de  la  Catedral  de  Sevilla.  ( Véase  el  Apéndice 
2.°  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera,  una  enmienda  del  Sr.  Es- 
pinosa al  art.  1 5 del  dictámen,  nuevamente  redactado 
sobre  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  para  las 
islas  Filipinas  durante  el  año  económico  de  1889-90 
(Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Orden  del 
día  para  mañana:  los  asuntos  pendientes;  dictámen 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
Baeza  á Javalquinto;  dictámen  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  de  Ma- 
segoso  á Sacedon,  termine  en  Brihuega;  dictámen 
nuevamente  redactado  de  acuerdo  con  la  Comisión 
general  de  presupuestos,  concediendo  un  crédito  ex- 
traordinario para  obras  de  restauración  de  la  cate- 
dral de  Sevilla. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 


Cuatro  apéndices 


APÉNDICE  I.*  Ala  NÚM.  21 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  concedien- 
do á Dona  Concepción  Fernandez  Ladreda , viuda  del  mariscal  de  campo  D.  José 
González  Uonloria , la  pensión  de  7.500  pesetas. 


El  Congreso  de  loa  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.”  Se  concede  á D.*  Concepción  Fernan- 
dez Ladreda,  viuda  del  mariscal  de  campo  D.  José 
González  Hontoria,  á título  de  recompensa  nacional, 
una  pensión  de  7.500  pesetas,  y sin  perjuicio  de  per- 
cibir la  que  por  Montepío  le  corresponda  con  arreglo 
* las  leyes  y disposiciones  vigentes. 

Alt.  2.°  Al  fallecimiento  de  D.*  Concepción  Fer- 
nandez Ladreda,  ó en  el  caso  que  contrajera  segundas 
nupcias,  pasará  la  pensión  á sus  hijos  D.  Diego,  Doña 


Paz,  D.  Julio,  D.  Manuel,  D.  Antonio,  D.  José  y Don 
Luis,  disfrutándola  las  hembras  mientras  permanez- 
can solteras  y los  varones  hasta  que  lleguen  á la 
edad  de  21  años,  y caso  de  que  hubiere  alguno  inca- 
pacitado, mientras  dure  la  incapacidad. 

Art.  3.°^  Dicha  pensión  se  entenderá  concedida 
desde  el  15  de  Junio  de  1889,  dia  siguiente  al  del 
fallecimiento  de  D.  José  González  Hontoria. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1889.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidente.=tJosé  Hernández 
Prieta,  Diputado  3ecretario.=.El  Conde  de  Salleut, 
Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  2.*  AL  NÚM.  21 


MARIO 

DE  DAS 

SESIONES  DE  CUETES 

CONGEESO  DE  LOS  DIP  OTADOS 


Dictámen  de  la  Comisión,  nuevamente  redactado,  referente  á la  proposición  de  ley 
concediendo  al  Ministerio  de  Fomento  un  crédito  con  destino  á las  obras  de  la  ca- 
tedral de  Sevilla. 


al  congreso 

La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  presentada  por  el  Sr.  Surga, 
concediendo  al  Ministerio  de  Fomento  un  crédito  para 
las  obras  de  restauración  de  la  catedral  de  Sevilla,  ha 
examinado  los  antecedentes  del  asunto,  y después  de 
conferenciar  con  el  Gobierno  de  S.  M.,  y deseosa  de 
armonizar  las  necesidades  del  Tesoro  y lo  urgente  é 
indispensable  de  las  obras  para  las  cuales  se  pide  el 
crédito,  ha  llegado  en  su  concepto  á conciliar  intere- 
ses y opiniones,  atendiendo  con  el  dictámen  que  tiene 
el  honor  de  proponer  al  Congreso  á lo  que  juzga  in- 
dispensable gastar  durante  el  año  económico  que  em- 
pieza. 

En  su  anterior  dictámen  proponia  la  Comisión  un 
crédito  para  el  año  corriente  y otro  menor  para  cada 
uno  de  los  cinco  sucesivos;  pero  en  vista  de  las  difi- 
cultades que  ocasiona  el  consignar  créditos  perma- 
nentes, lia  reformado  su  dictámen  limitando  sus  dis- 
posiciones al  gasto  del  año  económico  corriente,  en 
la  seguridad  de  que  cualesquiera  que  sean  para  el 
ano  venidero  los  representantes  de  la  provincia  de 


Sevilla,  han  de  procurar  que  en  cada  uno  de  los  pre- 
supuestos futuros  se  consignen  los  créditos  necesa- 
rios para  evitar  la  ruina  de  la  primer  catedral  gótica 
del  inundo. 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  Comisión 
tiene  el  honor  de  someter  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  concede  al  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento,  correspondiente  al  ejercicio  eco- 
nómico de  1889-90,  un  crédito  extraordinario  de 
400.000  pesetas,  con  aplicación  á un  capítulo  adi- 
cional que  se  denominará  «Para  las  obras  de  restau- 
ración de  la  catedral  de  Sevilla.» 

Art.  2.°  El  importe  de  este  crédito  se  cubrirá  con 
la  Deuda  flotante  del  Tesoro,  si  los  recursos  perma- 
nentes del  presupuesto  resultaran  insuficientes  al 
efecto. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1889.= Anto- 
nio Ramos  Calderón,  presidente.=Miguel  Muruve.= 
Federico  Sánchez  Bedoya.=Eduardo  Surga.=Rafael 
Fernandez  de  Soria.=El  Conde  de  Niebla,  secretario. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ttl  <tH ■ rodeldrMmm-  redactado,  sobre 

presupuestos  de  gastos  é ingresos  para  tas  islas  Filipinas  durante  el  año  eco  - 

nomico  de  1889-90. 


al  congreso 

Pedimos  al  Congreso  se  9¡rva  acordar  que  el  ar- 
ticulo 1 5 del  dictámcn  de  la  Comisión  acerca  del  pro- 
yeeto  de  ley  autorizando  el  presupuesto  general  de 
las  Islas  Filipinas  para  el  año  económico  de  1889-90 
se  redacte  en  los  términos  siguientes. 

‘Art;  ,15-  P1?  Parroquias  y misiones  establecidas 
en  las  Islas  Filipinas  se  dividirán  en  cinco  categorías, 
á saber:  de  1.  y de  2.a  entrada;  de  i.°  y de  2.°  ascenso, 
y de  término. 

Las  parroquias  de  1.a  entrada  estarán  dotadas  con 
j>  pesos  anuales;  las  de  segunda  entrada  con  600- 
las  de  primer  ascenso  con  1.100;  las  de  segundo  as- 
censo con  1.200,  y las  término  con  1.500. 

Los  párrocos  atenderán,  con  estas  dotaciones  v 
con  los  derechos  de  estola  y pie  de  altar,  á la  susten- 
acion  del  personal  auxiliar  de  coadjutores  que  nece- 
siten para  la  administración  parroquial,  dando  cuen- 

' e los  nombramientos  al  Gobierno  general  por  con- 
uuo  de  sus  repectivos  Provinciales  y Prelados  dio- 
cesanos. 

*;0S  Pst?s  <le  ™lto  se  fijan  en  250  pesos  para  las 
parroquias  de  primera  entrada;  300  para  las  de  se- 

n a entrada;  400  para  las  de  primer  ascenso;  500 


para  las  de  segundo  ascenso,  y 600  para  los  de  tér- 
mino. 

Anualmente  se  consignarán  50.000  pesos  para 
a construcción  de  nuevas  iglesias  y conservación  de 
las  existentes,  y 20.000  pesos  para  el  aumento  y des- 
arroHo  délas  misiones  vivas  á fin  de  ir  reduciendo 
á a obediencia  y al  imperio  de  las  leyes  las  tribus 
salvajes  que  pueblan  los  bosques  y cordilleras  do 
varias  islas. 

Esta  suma  se  distribuirá  por  iguales  partes  entre 
los  Provinciales  de  las  Ordenes  religiosas  de  Santo 
Lomtngo,  Agustinos  descalzos,  Franciscanos  y Agus- 
tinos calzados,  para  su  inversión,  presentando  sus°pe- 
didos  y cuentas  justificadas  al  Gobierno  general  por 
conducto  de  la  Intendencia  general  de  Hacienda. 

El  clero  parroquial  cesará  de  percibir  las  asig- 
naciones que  le  estaban  concedidas  sobre  el  importe 
de  las  cédulas  personales  que  expendiesen  en  todo  el 
Archipiélago. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  188 9.= José 
Espinosa  Bustos.  = El  Conde  de  Sallent.  = Manuel 
Danvila.=Benigno  Alvarez  Bugallal.=Juan  Antonio 
Martin  Sanchez.=Emilio  de  Alvear.=José  Diaz  Ma- 
cuso. 


APÉNDICE  4.*  AL  NtJM.  21 


SESIONES 


DE  LAS 


Comunicación  de  la  Comisión  general  de  presupuestos , concediendo  un  crédito 
extraordinario  de  400.000  pesetas  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  con, 
destino  á las  obras  de  restauración  de  la  catedral  de  Sevilla. 


lia  Comisión  general  de  presupuestos  ha  recibi- 
do la  atenta  comunicación  que  V.  S.  se  ha  servido 
dirigirle  con  fecha  G del  corriente,  en  cumplimiento 
de  la  prescripción  reglamentaria  aprobada  por  el  Con- 
greso en  sesión  de  27  de  Febrero  de  1883,  relativa  á 
los  proyectos  de  ley  que  ocasionaran  aumento  de 
gastos  en  el  presupuesto;  á cuya  comunicación  acom- 
paña el  dictámen  emitido  sobre  la  proposición  de  ley 
referente  á la  concesión  de  un  crédito  para  las  obras 
de  restauración  de  la  catedral  de  Sevilla. 

La  Comisión,  mostrándose  contraria  á la  conce- 
sión de  créditos  permanentes,  ha  acordado  hacer  pre- 
sente al  Congreso,  por  medio  de  la  que  V.  S.  tan  dig- 
namente preside,  que  el  art.  t.°  debiera  redactarse  en 
la  forma  siguiente: 

«Se  concede  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento, correspondiente  al  ejercicio  económico  de 


1889  90,  un  crédito  extraordinario  de  400.000  pese- 
tas con  aplicación  á un  capítulo  adicional  que  se  de- 
nominará «para  las  obras  de  restauración  de  la  ca- 
tedral de  Sevilla.» 

El  art.  2.°  del  proyecto  de  dictámen  debe  supri- 
mirse, colocándose  en  su  lugar  el  siguiente: 

«El  importe  del  crédito  que  se  concede  se  cubrirá 
con  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  si  los  recursos  per- 
manentes del  presupuesto  resultaran  insuficientes  al 
efecto.» 

Dios  guarde  á V.  S.  muchos  anos.  Palacio  del  Con- 
greso 10  de  Julio  de  1889.=E1  Duque  de  Almodóvar 
del  Rio,  vice-presidente.=Angel  Urzaiz,  secretario. = 
Señor  presidente  de  la  Comisiou  que  entiende  en  la  pro- 
posiciomde  ley  concediendo  al  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento  un  crédito  para  las  obras  de  res- 
tauración de  la  catedral  de  Sevilla. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SJUUIANUEL  ALONSO  MARTINEZ 

SESION  DEL  JUEVES  11  DE  JULIO  DE  1889 


Abierta  á las  dos  y cincuenta  minutos,  se  lee  y aprueba  el 
Acta  de  la  anterior. 

Reproducción  del  dictámen  sobre  concesión  del  tranvía  del 
Pun tarro  (Martorell)  d Barcelona. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  los  Sres.  Ordofiez  y Solo  de  Zaldívar. 

Proposición  de  ley  concediendo  una  pensión  á D.  Celia  Po- 
sndillo.=La  apoya  el  Sr.  Silvelu  (D.  Francisco).=l)cclu- 
raciou  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Rcctiflcacion 
dd  Sr.  Silvelu.  = Observación  del  Sr.  García  Alix.=Se 
toma  en  consideración. 

Ordkn  del  día:  Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  in- 
dusiou  en  el  plan  general  de  carreteras  de  la  de  Arquillos 
á lu  de  Baños  de  la  Encina. =Se  aprueba  sin  discusión. 

Dictámen  y voto  particular  sobre  provisión  de  vacantes  de 
jefes  y oficiales  en  los  ejércitos  de  Ultramar. ^Continúa 
la  discusión  pendiente  sobre  el  voto  particular  del  señor 
Cnssola.=^Disourso  del  Sr.  García  Alix,  segundo  en  pro.= 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Ochando  y García  Alix.  = 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.=Se  suspende  la 
discusión. 

interpelación  del  Sr.  Homero  Robledo  sobre  las  causas  de  la 
terminación  de  la  anterior  legislatura. = Los  Sres.  Martos 
y Cassola  se  reservan  rectificar  más  adelante.  ^Discurso 
del  Sr.  Montero  Rios.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Mar- 
tos  y Montero  Rios.=Discurso  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros.=Se  prorroga  la  sesión.— Termina  su 


discurso  el  Sr.  Presidente  del  Consejo.  =Se  snspende  la 
discusión. 

Proyecto  de  ley  concediendo  una  pensión  á Doña  Inocencia 
Sedaño  López,  viuda  de  D.  Juan  Díaz  Cordero.=  Se 
aprueba  cu  votación  por  bolas. 

El  Congreso  acuerda  reunirse  mañana  en  Secciones. 

DEsrAcno:  Proyectos  remitidos  por  el  Senado,  sobre  conce- 
sión de  un  ferro  carril  de  vía  estrecha  desde  Alicante  á 
Villajoyosa,  y dictando  reglas  para  el  desagüe  de  las  minas 
en  caso  de  inundación. =Dictámeu  sobre  la  proposición  de 
ley  ampliando  el  plazo  para  la  construcción  del  ferro-carril 
do  Igualada  á Martorell. 

Orden  del  dia  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes,  y los 
siguientes  dictámenes:  sobre  el  proyecto  de  ley  do  crédito 
agrícola;  idem  reduciendo  la  contribución  sobre  la  riqueza 
rústica  y pecuaria;  idem  de  ley  electoral  para  Diputados 
a Cortes  en  Cuba  y Puerto-Rico;  idem  de  redención  de 
censos  y cargas  perpetuas  sobre  la  propiedad;  idem  fijando 
reglas  para  la  designación  de  los  cupos  del  impuesto  de 
consumos;  ídem  sobre  aprobación  de  las  cuentas  generales 
definitivas  del  Estado,  correspondientes  al  uño  económico 
de  1870-7 1 ; dictámenes  sobre  los  presupuestos  de  la  Pre- 
sidencia y Ministerios  de  Estado,  Gobernación  y Gracia  y 
Justicia;  idem  sobre  los  de  Cuba  para  el  año  económico 
de  1889-90,  y voto  particular  del  Sr.  Vergez;  idem  sobre 
los  de  Puerto-Rico,  y voto  particular  del  Sr.  Alcalá  del 
Olmo;  idem  sobre  concesión  de  un  suplemento  de  crédito 
al  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado;  idem-  sobre  los 
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presupuestos  de  Filipinas  para  ol  aiio  ocouówico  de  1 889*9  O f 
y voto  particular  del  Sr.  Azcárraga;  idem  sobre  ol  pro- 
yecto de  ley  estableciendo  bases  para  la  reforma  de  la  ley 
provisional  sobre  la  organización  del  Poder  judicial;  idem 
estableciendo  las  bases  para  la  formación  del  Código  pe- 
nal; idem  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 


Se  abrió  á las  dos  y cincuenta  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Agclet. 

El  Sr.  AGELET:  Usando  del  derecho  que  me  con- 
cede el  Reglamento,  reproduzco  el  dictámen  sobre 
concesión  de  un  tranvía  que  partiendo  del  punto  de- 
nominado El  Puntarró,  en  Martorell,  vaya  á pararen 
Barcelona;  ruego,  pues,  á la  Mesa  lo  considere  como 
reproducido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Queda 
reproducido. 

(Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  22 , que  es  el  de 
esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ordoñez  tiene  la 
palabra. 

EL  Sr.  ORDOÑEZ:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar al  Congreso,  ó mejor  dicho,  á la  Mesa  y á los 
escaños,  puesto  que  fuera  de  los  pocos  Diputados  de 
las  minorías  que  estamos  presentes,  en  los  escaños 
de  la  mayoría  solo  había  un  Sr.  Diputado,  que  des- 
pués de  haber  reproducido  el  proyecto  que  acaba  de 
reproducir,  se  ha  ausentado,  y esto  demuestra  que 
si  las  sesiones  se  celebran  es  por  la  benevolencia  de 
las  oposiciones;  para  presentar,  decía,  al  Congreso 
24  exposiciones,  firmadas  por  2.311  contribuyentes, 
en  las  cuales,  como  en  todas  las  demás  que  llevamos 
presentadas  hasta  ahora*,  se  piden  á las  Córtes  leyes 
protectoras  para  la  agricultura,  la  ganadería,  la  in- 
dustria y el  comercio.  Los  pueblos  á que  se  refieren  las 
exposiciones,  y el  numero  de  firmas  que  cada  una  con- 
tiene, son  ios  que  comprende  la  siguiente  lista,  que 
ruego  á los  señores  taquígrafos  se  sirvan  insertar  en 
ei  Extracto  y en  el  Diario  de  Sesiones. 

"(mero 
de  firmu. 


Lérida. .* 236 

Miralcamp  (Lérida) 80 

Robla  de  Sicrvols  (idem) 33 

Vinaixá  (idem) 13 

Sérvia  (idem) 9 

Porreras  y Sociedad  Fórrense  (Baleares) 41 

Espluga  Calva  (Lérida) 93 

Navalsaz  (Logroño) 32 

Villar  de  Arnedo  (idem) 90 

Bergasa  (idem) 52 

San  Tirso  de  Abres  (Oviedo) 252 

Abanto  (Zaragoza) 28 

Arcos  de  la  Frontera  (Cádiz) 159 

Rota  (idem) 125 


de  Fuentes  de  Nava  ¿ Monzon;  dictámen  sobre  lu  proposi- 
ción de  ley  ampliando  el  plazo  concedido  para  la  construc- 
ción del  ferro-carril  de  Igualada  á Martorell;  dictámenes 
de  la  Comisión  de  peticiones  sobre  las  señaladas  con  loa 
números  del  1 al  4 y del  o al  109,  y reunión  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión  á las  ocho. 


húmero 
do  firau«. 


Tomclloso  (Ciudad-Real) 

Yátor  (Granada) 15 

Lardea  (idem) jqg 

Alameda  (Málaga) 2 18 

Pizarra  (idem) 33 

Fuenteálamo  (Murcia) 91 

Torquemada  (Falencia; 33 

Antigüedad  (idem) 30 

Nava  del  Rey  (Valladolid) , 2‘23 

Puebla  de  Guzmau  (Hueiva) 106 


Ruego  á la  Mesa  se  sirva  mandarlas  pasar  á la 
Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Solo  de  Zaldívar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SOLO  DE  ZALDIVAR:  He  pedido  la  pala- 
bra para  presentar  una  exposición  con  numerosas  Ur- 
inas de  labradores  de  la  ciudad  de  Don  Benito,  solici- 
tando de  las  Córtes  lo  mismo  que  se  viene  pidiendo  en 
tantas  otras  exposiciones  que  lian  sido  presentadas  á 
la  Cámara. 

Voy,,  sin  embargo,  á permitirme  hacer  una  sola 
observación  acerca  de  esta  solicitud. 

Se  trata  de  una  población  importante,  tan  impor- 
tante, que  registra  un  censo  de  15.000  almas,  que 
vive  exclusivamente  de  los  productos  de  la  agricul- 
tura, y que  jamás  ha  acudido  á I03  Poderes  públicos 
exponiendo  sus  cuitas;  y por  tanto,  al  hacerlo  hoy, 
debemos  suponer  lógicamente  que  los  males  que  la 
afligen  son  de  tal  magnitud,  que  se  hace  absoluta- 
mente indispensable  que  se  les  ponga  pronto  y eficaz 
remedio. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente.!) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco),  sobre  pen- 
sión á Doña  Celia  Posadiilo  (Véase  el  Apéndice  7.°  al 
Diario  núm.  12)  sesión  de  28  de  Junio  anterior ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

Ei  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Tengo  el  honor 
de  apoyar  una  proposición  firmada  por  varios  com- 
pañeros de  todos  los  lados  de  la  Cámara  y por  mí,  re- 
lativa á la  concesión  de  una  pensión  á favor  de  la 
única  persona  que  existe  de  la  familia  de  D.  Isidro 
Posadiilo,  que  murió  en  la  isla  de  Ponape  en  los  su- 
cesos que  son  de  todos  conocidos. 
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Aquel  brillante  oficial  de  Marina  pagó  con  su  vida 
la  defensa  de  los  intereses  que  le  estaban  encomen- 
mendados;  y habiendo  podido  tomar  puesto  en  las 
embarcaciones  en  que  se  acogieron  las  familias  de 
obreros  de  aquella  colonia,  por  defenderlos,  él  sucum- 
bió y quedó  muerto  en  la  playa  con  otros  pocos  ma- 
rineros que  secundaron  su  heróico  esfuerzo. 

No  tenía  aquel  desgraciado  más  familia  que  una 
hermana,  á quien  profesaba  gran  cariño  y por  la  que 
habia  liecbo  el  sacrificio  de  aceptar  el  mando  de 
aquella  isla,  y la  Patria  agradecida  no  puede  perma- 
necer sin  establecer  como  recompensa  á aquel  he- 
vóico  acto  una  pensión  en  favor  de  su  familia,  colo- 
cada en  situación  verdaderamente  estrecha. 

Esto  es  lo  que  nos  mueve  á ios  Diputados  de  dis- 
tintos lados  de  la  Cámara,  que  suscribimos  esa  pro- 
posición, á rogar  al  Congreso  se  sirva  aprobarla,  pre- 
vios los  trámites  y procedimientos  correspondientes 
í este  linaje  de  asuntos. 

El  Sr.  Ministro  de  Ja  GOBERNACION  (Ruiz  Cap* 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Me  levanto,  en  nombre  del  Gobierno,  para 
asociarme  á los  deseos  manifestados  por  mi  respeta- 
ble amigo  particular  ei  Sr.  Silvela.  Por  parte  del  Go- 
bierno hay  verdadero  deseo  de  que  las  Cortes  tomen 
en  consideración  la  proposición  de  S.  S.  y lleguen  á 
acordar  la  concesión  de  una  pensión  que  significará 
la  demostración  de  la  gratitud  nacional  hacia  el -ilus- 
tre marino  que  defendió  nuestras  posesiones  en  las 
Carolinas.  (El  Sr.  García  Alix : Pido  la  palabra.) 

El  Gobierno,  pues,  se  asocia  á los  deseos  expresa- 
dos por  el  Sr.  Silvela,  y ruega  al  Congreso  se  sirva 
tomar  en  consideración  la  proposición. 

EL  Sr.  SILVELA  (I).  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Doy  gracias  d 
mi  distinguido  amigo  particular  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  por  las  palabras  benévolas  con  que  ha 
acogido  el  ruego  del  Diputado  que  se  está  dirigiendo 
á la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Alix  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  No  es,  Sres.  Diputados, 
para  oponerme  á que.se  conceda  una  pensión  á la  her- 
mana del  Sr.  Posad illo,  que  defendió  la  honra  de  la 
Patria,  y murió  por  ella  en  las  apartadas  regiones  del 
Archipiélago  de  las  Carolinas;  pero  creo  oportuno 
excitar  á la  Mesa  y á la  Comisión  de  gracias  y pen- 
siones para  que,  ya  que  se  lia  concedido  pensión  me- 
recida y justa  á la  viuda  del  general  Ilontoria,  ya 
que  el  Gobierno  acepta  que  se  le  conceda  á la  her- 
mana del  Sr.  Posadilio,  se  someta  también  á votación 
el  dictamen  que  hay  pendiente  respecto  de  pensión  á 
la  familia  dei  coronel  de  Infantería  Sr.  Pazos,  sacri- 
ficado en  el  Archipiélago  de  las  Marianas  por  soste- 
ner la  honra  de  España  y la  disciplina  dei  ejército. 
Ese  dictámcn  hace  más  de  dos  años  que  se  encuentra 
pendiente  de  aprobación.  Aquel  heróico  y modesto 
oficial  dei  arma  de  Infantería  pereció  allí  por  salvar 
los  grandes  intereses  del  ejército  y de  la  Patria.  Está, 
pues,  á la  altura  de  esos  otros  señores,  y tan  mere- 
cedora es  de  gracia  la  familia  del  uno  como  las  de 
los  otros. 

Creo,  pues,  que  el  Congreso  de  los  Diputados,  en 
representación  del  país,  no  abandonará  á la  familia  de 


aquel  que  se  sacrificó  en  defensa  de  la  Patria.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
liecba  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afiimativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á la  Comisión  de  gracias  y 
pensiones. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  ile 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  ei  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una 
de  tercer  orden  que  partiendo  de  Arquillos  (Jaén)  ter- 
mine en  la  de  Baños  de  la  Encina.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  2.u  al 
Diario  núm.  iOt  sesión  de  8 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámcn.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  ios  cuatro  de  que 
constaba  ei  dictámcn,  en  esta  forma: 

«Articulo  l.w  Se  incluye  en  ei  pian  general  do  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  Arquillos,  provincia  de  Jaén,  y pasando  por  la 
estación  de  Vadoliano,  ciudad  de  Linares,  vilLa  de 
Guarroman,  termine  en  Baños  de  la  Encina,  de  la 
misma  provincia. 

Art.  2.°  Se  eliminará  del  plan  de  carreteras  pro- 
vinciales la  marcada  desde  Arquillos  á Guarroman, 
por  ser  parte  integrante  de  la  designada  en  el  artículo 
anterior. 

Art.  3.°  La  Diputación  provincial,  en  compensa- 
ción á la  eliminación  determinada  en  el  art.  2.ü,  hará 
por  su  cuenta,  y con  el  personal  facultativo  de  la  mis- 
ma Diputación,  los  estudios  y proyectos  necesarios, 
que  entregará  ai  Estado  sin  derecho  á reintegro  al- 
guno. 

Art.  4.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley,  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1880  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  del  dic- 
támen relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Se- 
nado, determinando  la  mañera  de  proveer  las  vacan- 
tes de  jefes  y oficiales  y sus  asimilados  del  ejército 
que  ocurran  por  cualquier  concepto  en  las  provincias 
de  Ultramar. 

( Véase  el  Apéndice  8.a  al  Diario  núm.  8 , sesión  de 
21  de  Junio ; Diario  núm.  13,  sesión  de  1 del  actual ; 
Diario  núm.  14.  sesión  de  2 de  i dem ; Diario  núm.  i 8,  se- 
sión de  O de  ¿demí  y Diario  ruin.  21 , sesión  10  de  ídem.) 

El  Sr.  García  Alix  tiene  la  palabra  para  consumir 
el  segundo  turno  en  pro  del  voto  particular. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señores  Diputados,  hoy  más 
que  nunca  tengo  que  encomendarme  á vuestra  bene- 
volencia, uesde  el  momento  en  que  anuncio  que  el 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  pases  al  ejército  de  Ul- 
tramar ha  de  ser  objeto  por  nuestra  parle  do  u na  dis  - 
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cusion  ámpiia  y detenida,  aun  á trueque  de  molestar 
con  ella  á la  Cámara.  No  es  posible  que  los  que  por 
espacio  de  tres  años  hemos  estado  defendiendo  desde 
el  banco  de  la  Comisión  un  proyecto  de  ley  que  re- 
ducido y empequeñecido  aceptó  al  fin  el  Gobierno,  y 
que  aun  no  está  aprobado,  porque  está  sobre  la  mesa 
un  dictámen  de  Comisión  mixta  relativo  á ese  pro- 
yecto, cuyo  principal  objeto  era  establecer  bajo  una 
misma  y regular  base  la  carrera  militar  en  todas 
sus  armas  y cuerpos,  vengamos  hoy  por  modo  ex- 
traño á renegar  de  todos  aquellos  principios  y á es- 
tablecer en  la  cuestión  de  pases  á Ultramar  una  dife- 
rencia que  ha  de  engendrar  en  un  porvenir  muy  pró- 
ximo el  dualismo  con  todas  sus  dificultades  y con 
todos  sus  grandes  defectos. 

No  creí  nunca  tener  que  molestar  á la  Cámara 
ocupándome  de  esta  cuestión,  después  de  haber  oído 
en  el  Senado  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, discutiendo  el  proyecto  de  ley  de  reformas  mili- 
tares, manifestar  toda  clase  de  energías  y toda  espe- 
cie de  decisión  para  combatir  de  una  manera  cons- 
tante que  viniera  á alterarse  la  ley  y á crearse  un 
medio  para  que  pudiera  renacer  el  dualismo.  Aun  re- 
cuerdo, y recuerdo  con  verdadero  placer,  las  palabras 
elocuentísimas  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  pronunció  en  aqueila  ocasión  memorable. 

Entonces  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, dirigiéndose  á aquel  Sr.  Senador  y á la  minoría 
que  le  apoyaba,  manifestaba  su  extrañeza  porque  se 
pidiesen  recompensas,  porque  se  pidiesen  mejoras, 
porque  se  pidiese  algún  medio  para  que  los  oficiales 
pasaran  á prestar  sus  servicios  en  las  provincias  de 
Ultramar,  cuando,  como  decia  S.  S.,  y decia  con  ra- 
zón, 3e  recoge  al  hijo  de  familia,  se  recoge  al  pobre 
soldado,  se  le  arranca  del  seno  de  su  familia,  no  se  le 
da  recompensa,  se  le  mantiene  en  peores  condiciones 
que  aquellas  en  que  están  los  oficiales,  y se  le  arroja 
á los  rigores  del  clima  en  la  manigua  inclemente. 
Este  argumento,  que  descansa  en  grandes  principios 
de  justicia  y de  equidad,  corresponde  por  entero  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo,  que  en  nombre  del  Go- 
bierno hacía  esas  declaraciones  tan  patrióticas  y tan 
hermosas;  pero  las  exigencias  de  la  política,  las  difi- 
cultades que  se  sienten  en  el  ejercicio  del  gobierno, 
la  decadencia,  la  verdadera  decadencia  en  los  carac- 
téres  encargados  de  dirigir  ios  destinos  públicos,  han 
sido  causa  de  que  por  consideraciones  no  expuestas 
ante  la  láz  del  país,  tratadas  en  el  seno  de  las  Comi- 
siones, estimuladas  fuera  de  la  Cámara,  se  haya  venido 
á traer  aquí  al  poco  tiempo  un  proyecto  de  ley  que 
niega  en  su  esencia  todo  lo  afirmado  por  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  y altera  todo  lo  consignado  en 
aquel  dictámen  de  Comisión  mixta. 

Una  serie  bastante  larga  y penosa  de  debates  par- 
lamentarios, un  esfuerzo  continuado  del  Gobierno,  una 
constancia  no  vista  muchas  veces  en  los  bancos  de  la 
oposición,  dieron  por  resultado  la  aprobación  de  un 
proyecto  que  descansaba  en  principios  negados  hoy 
en  virtud  de  asentimientos  y componendas  que  no  de- 
bían haberse  admitido.  En  el  proyecto  de  ley  apro- 
bado por  las  Cámaras,  y pendiente  del  dictámen  de 
Comisión  mixta,  se  establece  de  una  manera  categó- 
rica y fundamental:  primero,  que  quedaban  suprimi- 
dos el  dualismo  y la  concesión  de  gracias;  segundo, 
que  el  ejército  de  Ultramar  y el  de  la  Península  for- 
man un  solo  ejército;  tercero,  que  un  mismo  régimen 
ha  de  regular  las  relaciones  de  carrera,  las  relaciones 


de  colocación,  las  relaciones  de  servicios  entre  todos 
los  cuerpos  y armas  del  ejército.  Tal  fué  nuestra  con- 
vicción profunda  en  el  banco  de  la  Comisión,  tai  fué 
nuestra  decisión,  no  solo  la  mia,  sino  la  de  todos  los 
que  defendimos  aquel  dictámen. 

Ahora  ve  la  Cámara  que  del  banco  de  la  Comisión 
ha  desaparecido  un  digno  Sr.  Diputado,  querido  y res- 
petable amigo  mió,  el  Sr.  Caserna,  que  al  defender  aquel 
dictámen  se  cree  hoy  incapacitado  para  poner  su  fir- 
ma al  pie  de  éste  y defenderlo.  Aludo,  pues,  de  una 
mauera  directa  á ese  Sr.  Diputado,  que  no  tendrá  in- 
conveniente eu  manifestar  las  convicciones  profundí- 
simas que  le  han  impedido  compartir  con  sus  com- 
pañeros la  gloria  de  alterar  todo  lo  aprobado  por  los 
Cuerpos  Colegisladores.  Aludo  también  á otro  com- 
pañero querido  que  formó  parte  de  aquella  Comisión, 
á otro  inteligeute  Diputado,  al  Sr.  Laviña,  que  ha  sos- 
tenido con  nosotros  aquellos  principios  fundamentales, 
y que  de  seguro  negará  su  voto  á un  proyecto  de  ley 
que  altera  lo  que  él  ha  defendido. 

Esos  Sres.  Diputados,  que  por  espacio  de  taDto 
tiempo  se  han  ocupado  de  cuestión  tan  importante, 
no  pueden  negarse  á dar  su  opinión  ante  la  faz  del 
país  y á manifestar  si  persisten  en  sus  anteriores  con- 
vicciones, ó si  han  modificado  esas  convicciones  basta 
el  punto  de  llevarles  á transigir  con  otros  principios 
totalmente  contrarios  á los  que  han  defendido  ante- 
riormente con  tanto  entusiasmo.  Tal  vez  eso  que  se 
ha  dado  en  llamar  relaciones  políticas  de  los  parti- 
dos; esa  hoy  tan  decantada  entre  nosotros  disciplina 
de  la  mayoría,  no  guardada,  por  cierto,  en  anteriores 
legislaturas  ni  con  otros  proyectos  de  ley;  esos  que, 
más  que  relaciones  de  disciplina  y convencimiento  dé 
subordinación,  son  instintos  de  defensa,  podrán,  aun 
á costa  de  las  más  arraigadas  convicciones,  impedir 
tai  vez  el  que  vengan  á terciar  en  este  debate  soste- 
niendo lo  que  han  sostenido  con  tanta  brillantez  en 
esta  Cámara  durante  tres  años;  pero  yo  creo  que  la 
conciencia  de  estos  dos  individuos,  conciencia  recta, 
no  ha  de  negarse  á defender  lo  que  ellos  han  creído 
profunda,  profundísima  condición  de  su  espíritu.  ¿Qué 
es  lo  que  se  pretende?  Va  á saberlo  el  Congreso.  No 
fueron  las  grandes  soluciones  en  los  primitivos  pro- 
yectos de  reformas  las  que  trajeron  la  oposición  tenaz 
y persistente  de  la  Cámara  y de  una  parte  de  la  ma- 
yoría; no  fué  el  principio  del  servicio  militar  obliga- 
torio, exigencia  demostrada  por  la  justicia  y recla- 
mada por  las  costumbres  de  nuestro  país,  lo  que  hizo 
venir  aquí  á dar  reñidas  batallas  contra  aquel  vasto 
proyecto  de  reformas;  no  fué  el  principio  de  división 
territorial,  base  fundamental  de  la  organización  mili- 
tar en  España,  lo  que  trajo  aquí  aquella  furia  desenca- 
denada de  oposición  y de  debate;  no  fué  nada  de  esto. 
Solamente  lo  que  afectaba  á intereses,  lo  que  crea- 
ba vínculos  y fundamentos  de  carrera,  eso  fué  el  ori- 
gen de  todas  las  controversias:  eso  fué  el  aliciente  de 
todas  las  discusiones;  eso  fué  lo  único  verdadera- 
mente que  inspiró  aqueila  campaña,  que  en  realidad 
llegó  á ser  de  verdadero  obstruccionismo.  (El  Sr. Sua- 
ves Inclán : Permítame 8.  8.;  hemos  discutido  bastante 
más  que  todo  eso,  y hubiéramos  discutido  más  aún.) 
Entre  aquellos  principios,  origen  de  continua  y per- 
sistente oposición,  estaba  el  no  poderse  otorgar  fuera 
de  los  empleos  efectivos  de  cada  escala  los  que  se 
i llamaban  empleos  personales  del  ejército,  según  que 
I se  diesen  á los  individuos  de  los  cuerpos  armados  ó 
de  los  cuerpos  auxiliares.  La  batalla  la  recuerda  el 
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Congreso  y la  sabe  de  memoria  el  país,  para  que  vaya 
yo  ahora  á repetirla;  pero  al  ñn,  como  descansaba  eu 
un  ambiente  tai  de  opinión,  que  era  irresistible;  como 
se  basaba  en  principios  fundamentales  de  justicia,  con- 
tra los  que  no  se  podia  luchar,  se  abrió  paso  á través 
de  todas  las  discusiones  y de  todo  género  de  obstácu- 
los. Y cuando  esto  se  había  conseguido  tras  larga  y 
trabajosa  labor,  cuando  parccia  que  se  había  llegado 
al  término  de  la  solución  desate  importantísimo  pro- 
Mema,  el  mismo  interés  surge  en  otra  forma,  y apa- 
recen los  pases  á Ultramar,  para  dejar  sin  explicar 
qué  se  va  a hacer  con  los  empleos  superiores  que  se 
otorguen  á los  que  vayan  á aquellas  islas,  y haciendo 
de  este  modo  que  vuelva  con  todos  sus  defectos  y con 
todos  sus  inconvenientes  aquel  dualismo  por  cuya 
supresión  hemos  reñido  tantas  batallas. 

Yo  no  sería  leal  si  no  expusiera  mi  grande,  mi 
profunda  decisión  de  evitar  por  todos  los  medios  re- 
glamentarios, por  todos  aquellos  medios  que  estén  al 
alcance  del  ejercicio  de  mi  derecho  de  Diputado,  que 
llegue  á ser  ley  el  proyecto  puesto  a discusión.  Mien- 
tras me  acompañen  las  fuerzas  necesarias  para  dis- 
cutir, mientras  pueda  luchar  en  pro  de  lo  que  con 
tanto  entusiasmo  he  defendido,  lo  declaro  con  toda 
sinceridad,  he  de  oponerme  i este  proyecto  con  re- 
solución cada  dia  más  enérgica,  para  evitar  que  ven- 
gan por  este  medio  á alterarse  los  principios  funda- 
mentales del  proyecto  de  reformas  aprobado  por  las 
dos  Cámaras  y pendiente  hoy  solo  de  la  aprobación 
del  dictámen  de  la  Comisión  mixta  en  ésta. 

No  se  podrá  decir  de  mí  que  he  creado  nunca 
obstáculos  á la  marcha  del  Gobierno,  siempre  y cuan- 
do que  sus  disposiciones  se  encaminen  á armonizar 
con  los  principios  de  justicia  las  necesidades  del  go- 
bierno; y en  esta  cuestión  tengo  un  camino  para  lle- 
gar á una  solución  satisfactoria:  que  se  acepten 
desde  luego  los  principios  contenidos  en  el  voto  par- 
ticular, que  se  establezcan  los  mandos  en  comisión 
en  el  ejército  de  Ultramar  sin  sorteo,  que  no  se  ven- 
gan á alterar  por  este  proyecto  los  fundamentales 
principios  del  proyecto  de  reformas,  y nosotros  esta- 
mos dispuestos  á favorecer  el  pase  de  este  jiroyecto; 
pero  do  ninguna  manera  pasando  por  una  solución 
conveni&a  entre  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y un 
8r.  Senador  que  ha  defendido  ideas  contrarias,  por- 
que sería  indigno  en  nosotros  el  arrojar  por  tierra, 
en  aras  de  esta  llamada  transacción,  nuestras  convic- 
ciones. 

Yo  aludo  especialmente  á los  representantes  de  la 
isla  de  Cuba,  á aquellos  que  se  interesan  por  la  suerte 
desús  desgraciadas  provincias,  para  que  vengan  á 
intervenir  en  este  debate,  que  les  aféela,  siquiera  no 
sea  más  que  bajo  el  punto  de  vista  de  la  comunidad 
de  relaciones,  de  ideas,  de  sentimientos  y de  intere- 
ses que  supone  el  principio  de  asimilación  á que  obe- 
dece todo  el  sistema  que  regula  en  la  actualidad  la 
administración  y la  política  de  las  provincias  ultra- 
marinas. 

Yo  no  puedo  creer  que,  iniciada  ya  en  la  esfera  de 
la  gobernación  de  aquellas  provincias  la  marcha  de 
asimilarlas  eu  lo  posible  al  régimen  de  la  Península, 
los  Sres.  Diputados  de  aquellas  provincias  dejen  pasar 
en  silencio  que  se  pretenda  ahora,  solo  por  lo  que  al 
ejército  afecta,  establecer  una  diferencia  que  en  úl- 
timo término  lia  de  venir  á pesar  sobre  aquel  exhaus- 
to y agobiado  Tesoro.  Estos  representantes  de  Cuba, 
tongo  la  seguridad  que,  viniendo  gomo  vienen  dis- 


puestos á defender  los  intereses  de  aquella  isla,  no 
dejarán  de  aprovechar  esta  ocasión  propicia  para  le- 
vantar aquí  su  autorizada  voz  en  contra  de  este  gé- 
nero de  privilegios,  de  este  género  de  ventajas  para 
el  servicio  militar  de  la  Patria  que  se  trata  de  crear 
en  aquellas  regiones,  unidas  á la  Península  por  el 
vínculo  indisoluble  de  la  unidad  del  sentimiento  na- 
cional. 

Pero  si,  contra  lo  que  yo  confiadamente  teugo  de- 
recho á esperar,  los  representantes  de  Cuba  quieren 
que  se  sostengan  allí  nuevas  leyes,  siquiera  éstas  se 
refieran  al  personal  del  ejército,  entonces  no  podrán 
decir  que  los  que  representamos  los  intereses  de  la 
Península,  que  los  que  estamos  identificados  con  ellos 
en  igualdad  de  aspiraciones  y de  sentimientos,  ya  que 
dificultades  de  otro  género  les  han  impedido  tratar 
esta  cuestión  en  su  tiempo  y sazón  oportunos,  no  les 
damos  ocasión  propicia  para  que  puedan  exponer  aquí 
sus  leales  convicciones. 

Comprendo,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  al  tratar  de  defender  lo  contrario  de  lo 
que  dispone  el  proyecto  que  está  pendiente  de  discu- 
sión sobre  la  ley  constitutiva  del  ejército;  comprendo, 
digo,  que  trate  de  armonizar  el  interés  público  con  el 
interés  individual,  siempre  que  esta  armonía  no  rompa 
ni  altere  los  fundamentos  esenciales  del  principio; 
pero  si  este  era  su  propósito,  debia  haber  traído  re- 
suelto, ó por  lo  menos  en  situación  de  resolverse 
pronto,  el  problema  de  los  ejércitos  coloniales;  debiera 
haber  propuesto  á nuestra  deliberación  si  era  llegado 
el  momento  de  que  fuera  un  solo  ejército  el  nacional 
y el  de  las  colonias,  ó por  el  contrario,  que  existiera 
como  en  Holanda  é Inglaterra  un  ejército  especial 
para  la  defensa  de  aquellas  colonias. 

Esto  respondería  siquiera  á principios,  si  no  nue- 
vos en  otras  partes,  en  nuestro  régimen  nunca  hasta 
ahora  planteados.  Pero  después  de  sostener  ese  Go- 
bierno una  campaña  de  tres  años  para  venir  á la  uni- 
dad de  los  ejércitos,  para  crear  la  igualdad  de  siste- 
mas, la  igualdad  de  empleos  y de  condiciones  en  el 
ejército,  venir  hoy  por  un  convenio  personal,  por  la 
satisfacción  de  exigencias  personales,  á alterar  sus 
principios  y convicciones,  no  puede  calificarse  dentro 
de  la  Cámara  más  que  de  inconsecuencia  absoluta  y 
de  abandono  de  sus  convicciones. 

Contra  esto  ha  dado  ya  su  opinión  la  Cámara.  Está 
votado  por  el  Senado  y por  el  Congreso  el  proyecto 
de  reforma  de  la  ley  constitutiva,  que  no  só  por  qué 
no  se  ha  puesto  ya  á discusión,  aunque  bien  se  me 
alcanza  que  estas  son  razones  de  la  responsabilidad 
del  Gobierno  y de  la  Mesa,  y ellos  sabrán  por  qué  no 
lo  han  hecho.  Pero  lo  que  yo  afirmo  es,  que  la  Cámara 
no  puede  hoy  votar  este  proyecto  porque  ha  votado 
el  otro  en  que  se  establece  la  unidad  de  los  escalafo- 
nes de  los  ejércitos;  en  Ultramar  y la  Península.  ¿Es 
que  se  pretende  entregar  á la  voracidad  de  la  opinión 
pública  esa  creencia  que  está  tan  generalizada,  de  que 
aquí,  en  vez  de  inspirarnos  en  grandes  intereses  y prin- 
cipios, venimos  por  conveniencias,  por  transacciones, 
por  arreglos  para  que  pueda  marcharse  á.uua  solu- 
ción más  fácil,  á alterar  todo  lo  que  es  de  doctrina  y 
de  esencia,  y que  en  vez  de  atender  las  aspiraciones 
del  país,  venimos  á satisfacer  los  deseos  de  Diputados 
y Senadores?  ¿Sería  propio  de  la  seriedad  del  régimen 
parlamentario  el  venir  á someter  dos  proyectos  en  un 
dia  á votación  del  Congreáb,  los  cuales  establecieran 
principios  distintos? 
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Pero  aun  hay  más:  no  estamos  ahora  en  época  de 
privilegios  y de  exenciones,  y yo  digo:  ¿qué  razón 
hay  para  que  el  Gobierno  traiga  ventajas  para  ios 
oficiales,  y les  facilite  los  medios  de  que  obtengan 
esas  ventajas  para  servir  en  los  ejércitos  de  Ultramar, 
y no  traiga  esas  mismas  ventajas  para  los  contin- 
gentes de  tropa,  cabos  y sargentos  que  han  de  servir 
en  Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas?  ¿Qué  razón  hay 
para  establecer  diferencias  entre  los  que  siguen  la 
carrera  de  las  armas  y los  que  vau  á esos  países  á 
servir  por  su  suerte?  Para  ser  lógico  este  proyecto  de 
ley,  debia  abarcar  á los  unos  y á los  otros;  dejar  aparte 
el  interés  de  los  unos,  que  claman  y que  sufren,  y 
dar  satisfacción  al  de  los  otros,  me  parece  una  in- 
mensa injusticia  que  no  puede  pasar  en  las  Cámaras 
españolas. 

La  discusión  tiene  que  seguir  una  forma  irregu- 
lar y anómala;  y tiene  que  seguir  esa  forma  irregu- 
lar, porque  encontrándonos  con  dos  proyectos  de  ley 
opuestos  en  su  esencia  y en  su  fin,  no  sabemos  á 
dónde  va  el  Gobierno  de  S.  M.  Si  es  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  tiene,  por  razones  exclusivas  de  gobierno, 
que  satisfacer  uua  exigencia,  que  retire  ese  proyecto 
y que  dicte  por  decretos,  bajo  su  responsabilidad,  las 
disposiciones  que  tenga  por  conveniente,  puesto  que 
no  es  materia  de  ley;  pero  eso  de  cubrir  su  respon- 
sabilidad con  la  del  Parlamento,  obligándole  á que  se 
ponga  en  contradicción,  eso  no  lo  ha  pretendido  j'a- 
más  Gobierno  alguno. 

Yo  bien  sé,  y en  esto  no  digo  cosa  que  no  circule 
por  las  columnas  de  la  prensa,  y en  los  corros  de  to- 
das parles,  y en  las  manifestaciones  de  la  opinión  pú- 
blica, que  aquí  lo  que  se  pretende  es  otra  cosa:  lo 
que  se  pretende,  comprendiendo  que  los  que  hemos 
estado  defendiendo  por  espacio  de  Lres  anos  el  dictá- 
men  de  Comisión  mixta,  ó parte  de  lo  que  en  él  se  con- 
tiene, lo  hemos  hecho  por  efecto  de  convicciones  á 
las  que  hemos  jurado  no  faltar,  es  que  nos  opongamos 
resueltamente,  en  las  postrimerías  de  esta  legislatura, 
á que  pase  este  proyecto  de  ley  que  va  á alterar  ese 
dictámen,  y por  este  medio  impedir  que  sea  ley  la 
otra  ley,  contra  la  que  se  bau  levantado  tantas  pro- 
testas. 

Este  es  el  camino  que  sin  duda  ha  parecido  más 
llano,  más  natural  y más  sencillo,  para  venir  luego 
diciendo  que  no  ha  pasado  la  ley  por  culpa  de  las 
Córtes,  cuando  en  realidad  lo  que  se  ha  venido  á hacer 
es  establecer  uu  procedimiento  que  impida  en  abso- 
luto que  la  ley  pase. 

Era  difícil  convencer  á la  mayoría  de  las  Cáma- 
ras, inspirada  en  principios  de  justicia,  de  que  no  de- 
bia ser  un  régimen  igual  el  que  regulara  la  existencia 
de  nuestro  ejército.  El  dualismo  no  ha  encontrado,  sin 
embargo,  una  voz  de  defensa  ni  aun  en  el  9eno  del 
partido  conservador,  que  por  su  representación  polí- 
tica es  el  que  viene  aquí  á defender  los  intereses 
creados. 

El  ilustre  jefe  de  esa  minoría,  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  transigió  desde  un  principio  con  su  supre- 
sión, y sostuvo  con  la  energía  y con  el  convenci- 
miento propio  de  un  hombre  de  Estado,  que  era  una 
cuestión  sobre  la  cual  se  habia  pronunciado  la  opi- 
nión. Ese  principio  del  dualismo  buscó  en  las  fuerzas 
republicanas  elementos  de  resistencia;  y las  fuerzas 
republicanas,  inspiradas  en  un  gran  sentimiento  de 
igualdad,  no  pudieron  admitir  esa  defensa.  Ese  prin- 
cipio del  dualismo  vino  á buscar  su  defensa  en  otros 


lados  de  la  Cámara;  y aun  aquellos  que,  como  el  señor 
López  Domínguez,  habían  pertenecido  á cuerpos  que 
lo  tenían  establecido,  se  vieron  en  la  necesidad  de 
abandonarlo,  rindiendo  culto  más  á la  justicia  que 
á la  conveniencia  de  intereses  determinados.  Cuando 
se  han  encoutrado  que  no  tenía  fundamento  legal  su 
defensa,  que  no  habia  ambiente  en  la  Cámara  para 
resistirla,  y que  se  ha  llegado  á la  supresión  por  el 
voto  del  Cougreso,  es  cuando  se  trata  de  lograr  una 
de  dos  cosas:  ó restablecerlo,  si  pasa  este  proyecto,  ó 
si,  combatido  por  los  que  hemos  de  combatirlo,  no 
llega  á ser  ley,  que  siga  el  régimen  que  está  ya  es- 
tablecido. 

Porque,  por  lo  visto,  no  conviene  tampoco  cerrar 
por  completo  el  camino  á la  arbitrariedad,  como  ayer 
os  demostré  con  una  sencilla  pregunta:  el  dia  que  ese 
proyecto  sea  ley,  no  se  podrá,  á título  de  gracia  y como 
si  el  patrimonio  del  Estado  lo  fuera  de  un  estableci- 
miento benéfico,  conceder  ciertas  mercedes  que  ahora 
pueden  otorgarse,  dándose  el  caso  de  que  á los  hijos 
del  Conde  de  Casería,  antes  de  ser  españoles,  se  les 
baya  considerado,  mediante  un  solo  exámen,  y no  en 
centro  docente,  con  aptitud  para  entrar  en  el  ejército 
cou  el  empleo  de  alférez  recompensado  por  el  Estado 
en  una  Academia  especial.  ¡A  qué  tristes  reflexiones, 
Sres.  Diputados,  se  presta  este  género  de  preceptos! 
Dentro  del  régimen  igualitario  que  rige  en  la  cuestión 
de  la  carrera  militar,  tos  hijos  de  nuestra  aristocra- 
cia, que  representan  las  tradiciones  de  la  Nación  es- 
pañola, lieuen  que  llegar  á la  Academia  general,  cur- 
sar allí  sus  estudios  y seguir  paso  á paso  el  camino 
que  siguen  todos  los  demás  jóvenes;  los  hijos  de  mi- 
litares, de  aquellos  que  han  derramado  su  sangre  por 
la  Patria,  tienen  que  cursar  también  sus  estudios  en 
aquella  Academia;  los  de  las  clases  media  y pobre  tie- 
nen igualmente  que  pasar  por  los  mismos  trámites 
para  llegar  al  término  de  su  carrera;  y solamente  se 
ha  alterado  esto  ¿para  quién?  para  los  hijos  de  aque- 
llos que  con  las  armas  en  la  mano  combatieron  las 
ideas  liberales,  los  principios  fundamentales  de  nues- 
tro régimen,  y que  hicieron  derramar  á torrentes  la 
sangre  de  nuestro  ejército.  ¡Lo  que  no  se  ha  otorgado 
así,  de  repeute  y por  un  solo  exámen  en  la  Dirección 
de  instrucción  militar,  á los  huérfanos  de  nuestros 
militares  sacrificados  en  la  campaña  carlista,  se  ha 
concedido  á los  hijos  de  los  cabecillas  que  los  sacrifi- 
caron en  esa  misma  campaña! 

Claro  es,  repito,  que  en  el  momento  en  que  sea 
ley  ese  proyecto,  no  podrán  realizarse  tales  arbitra- 
riedades, por  mucho  que  sea  el  favor  ministerial 
y por  muy  altos  valedores  que  se  tenga,  porque  esto 
constituirá  un  caso  de  responsabilidad;  pero  se  ha 
necesitado,  Sres.  Diputados,  torturar  el  principio  fun- 
damental de  ia  ley,  se  ha  necesitado  apelar  á una  dis- 
posición derogada,  ó por  lo  menos  en  desuso,  que 
existia  en  la  antigua  Academia  especial,  para  que  pu- 
diera con  un  solo  exámen  obtenerse  el  título  de  alférez 
alumno,  para,  á pesar  del  actual  plan  de  estudios, 
cometoa*  la  verdadera  ilegalidad  que  se  ha  cometido, 
y que  vulnera  el  principio  que  domina  en  la  actual 
vigente  ley  constitutiva,  y que  tiende  á que  esto  sea 
absolutamente  imposible. 

Ya  tiene,  pues,  explicado  el  Congreso,  y más  tar- 
de sabrá  el  país  que  existen  motivos  para  que  la  ma- 
ledicencia crea  que  aquí  de  lo  que  se  trata  es  de  evi- 
tar  que  exista  una  ley  que  de  una  manera  preceptiva 
y terminante  impida  que  se  realicen  estas  cosas.  Pero 
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esa  misma  ley,  votada  ya  por  ambos  Cuerpos  Colegís- 
ladorcs  y pendiente  solo  de  la  aprobación  del  dicta- 
men de  la  Comisión  mixta,  tiene  establecido  que  en 
manera  alguna  pueda  otorgarse  un  empleo  superior 
al  efeetivo  que  corresponda  en  la  escala. 

Valiéndose  de  todos  esos  artificios  tan  comunes 
en  nuesto  país  para  dejar  la  ley  con  mallas  tan  cla- 
ras que  pueda  penetrar  por  ellas  la  infracción,  se  es- 
tablece en  este  artículo  que  los  que  sirvan  con  em- 
pleo superior  en  el  ejército  de  Ultramar  volverán  á 
ocupar  á su  regreso  los  puestos  de  su  escala.  Aquí 
se  ve  ya  la  tendencia  de  la  ley  á mixtificar  su  princi- 
pio fundamental.  Si  fuera  una  verdad,  como  dice  el 
dictámen  de  la  Comisión  mixta,  que  los  ejércitos  de 
la  Península  y de  Ultramar  son  un  solo  ejército,  los 
que  allí  fueran  seguirían  ocupando  el  mismo  puesto 
aquí  y allí,  toda  vez  que  el  escalafón  sería  uno  mis- 
mo para  cada  arma.  Si  hubiera  entrado  en  la  inente 
de  los  mixtificadores  de  este  principio  que  los  em- 
pleos otorgados  no  fueran  definitivos,  en  vez  de  usar 
la  frase  «volverán  á ocupar  los  puestos  de  sus  esca- 
las,» dirían:  «regresarán  á la  Península  perdiendo  el 
empleo.» 

Esta  redacción  sería  más  terminante  y más  clara; 
pero  como  se  quiere  lo  contrario,  de  aquí  que  la  re- 
dacción sea  ambigua,  para  que  exista  en  primer  tér- 
mino la  alteración  de  los  escalafones,  y en  segundo 
la  conservación  de  los  puestos  en  las  escalas. 

Pero  si  es  este  el  finque  se  persigue,  sería  mejor, 
en  vez  de  andarse  por  estas  ramas  que  favorecen  poco 
la  marcha  y la  conducta  del  Gobierno,  tener  el  valor 
de  retirar  el  otro  proyecto  y dejar  que  las  cosas  sigaa 
como  están;  porque,  Srcs.  Diputados,  de  todo  tendrá, 
menos  de  seriedad,  el  haber  estado  tres  anos  discu- 
tiendo un  proyecto  de  ley,  para  venir,  al  llegar  á la 
aprobación  definitiva,  con  otro  proyecto  que  lo  niega 
en  absoluto.  Esto  no  es  serio,  y por  honra  del  Parla- 
mento no  puede  hacerse.  Si  el  Gobierno  lo  hace,  que 
lo  haga  bajo  su  responsabilidad;  pero  vosotros  no 
podéis  dar  vuestro  voto  á una  cosa  que  significa  una 
falta  notoria  de  seriedad. 

¿Qué  es  lo  que  se  pretende?  ¿Cuál  es  el  argumento 
que  se  ha  empleado,  argumento  que  tiene  poca  fuerza, 
que  no  descansa  en  ninguu  principio  justo,  pero  en 
Ün,  que  se  ha  empleado  en  defensa  de  este  proyecto? 
8c  ha  querido  suponer  que  el  servicio  de  Ultramar  es 
más  penoso,  que  las  condiciones  climatológicas  de 
aquellos  países  acortan  y amenguan  las  fuerzas  vita- 
les, que  el  oficial  que  allí  va  corre  riesgo  en  su  sa- 
lud. Pues  bien,  Sres.  Diputados;  entonces  el  proyecto 
de  ley,  cumpliendo  con  e3tas  aspiraciones  y con  lo 
discutido  ya  por  las  Córtes,  debiera  limitarse  á evitar 
los  sorteos,  pero  no  debía  alterar  los  principios  fun- 
damentales que  informan  la  ley  constitutiva;  enton- 
ces cabria  aceptar  el  principio  sostenido  en  el  voto 
particular,  y que  fuesen  en  comisión  los  oficiales  y 
jefes  á servir  allí,  cuando  no  hubiese  voluntarios,  con 
el  destino  inmediato  superior  á aquel  que  en  efectivi- 
dad poseyeran. 

Y sobre  esto  vuelvo  á llamar  la  atención  de  los 
representantes  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico. 
En  este  dictámen  que  discutimos  existe  un  gravá- 
yen  mayor,  por  una  razón  muy  sencilla:  porque  con 
cargo  á aquel  presupuesto,  según  tengo  entendido, 
estáu  consignados  los  gastos  de  viaje  de  ios  que  allí 
van  y de  ios  que  regresan;  de  manera  que  soportarán 
los  presupuestos  de  Cuba,  Puerto- Rico  y Filipinas 


; los  gastos  del  trasporte.  Si  estoy  equivocado,  alguuo 
; de  esos  Sres.  Diputados  podrá  rectificarme  con  una 
interrupción.  Desde  el  momento  en  que  se  otorgue 
la  gracia  de  un  ascenso,  y se  conceda  por  tanto  un 
privilegio  y se  cree  una  ventaja,  habrá  muchos  que 
quieran  ir  á disfrutarla,  como  los  ha  habido  hasta 
ahora,  principalmente  como  los  que  por  convenien- 
cias particulares  ó de  familia  bao  pedido  servir  en 
aquel  ejército.  A éstos  tiene  el  Estado  que  costearles 
el  viaje,  mientras  que  establecido  el  principio  de  ir 
en  su  empleo  y otorgándoles  solo  la  diferencia  del 
suejdo  de  comisión  en  Cuba,  los  gastos  de  trasporte 
serán  menores.  Cuestión  también  económica  que  so- 
meto á los  señores  representantes  de  las  provincias 
de  Cuba  para  su  discusión. 

Aquí  oigo  al  Sr.  Labra  decir  que  votará  en  con- 
tra de  este  proyecto.  Yo,  con  todos  los  respetos  que 
le  profeso  y con  toda  la  consideración  que  tengo  al 
Sr.  Labra,  diré  que  entiendo  que  no  es  bastante  que 
déu  su  voto,  sino  que  conviene  que  discutan  SS.  SS. 
ámpliamente  este  asunto.  Yo  creo,  Sr.  Labra,  que  si 
tratáramos  de  una  cuestión  provincial  ó municipal 
de  la  isla  de  Cuba,  S.  S.  y sus  dignos  compañeros  se 
apresurarían  á exponer  sus  autorizadas  opiniones;  y 
yo  someto  á la  consideración  del  Sr.  Labra  si  no  es 
tan  digno  de  atención  y de  tanto  interés  este  asunto 
del  ejército,  que  representa  á la  Patria,  cuyos  intere- 
sas se  eslán  discutiendo  aquí;  del  ejército,  que  forma 
vuestra  garantía  y nuestra  garantía,  vuestro  amparo 
y nuestro  amparo.  Yo  creo  que  vosotros,  represen- 
tantes de  aquellas  provincias,  que  sentís  por  el  ejér- 
cito el  mismo  entusiasmo  que  nosotros,  no  podéis 
excusaros  en  esta  ocasión  de  levantar  vuestra  voz  y 
consignar  vuestras  opiniones;  que  si,  como  uo  espero, 
seguís  guardando  silencio,  si  otro  géuero  de  razones 
que  no  se  me  alcanzan  impiden  á esa  minoría  consig- 
nar su  opinión,  nosotros  no  tendríamos  más  recurso 
que  dar  publicidad  á estas  consideraciones,  modestas 
por  ser  mias,  para  que  se  conozca  en  la  isla  de  Cuba 
que  los  Diputados  que  representamos  los  intereses  de 
la  Península  somos  los  que  velamos  también  por  los 
intereses  de  aquellas  provincias. 

Siento  también,  Sres.  Diputados,  que  apenas  ha 
entrado  en  el  salón,  y después  de  haberle  aludido  y 
de  haber  hecho  un  llamamiento  á la  profundidad  de 
sus  convicciones  y á sus  relevantes  prendas,  el  pre- 
sidente que  fué  de  la  Comisión  de  reformas  militares, 
mi  amigo  queridísimo  el  Sr.  Laserna,  cediendo  sin 
duda  á exigencias  que  yo  no  califico,  baya  abandona- 
do este  recinto,  como  si  no  quisiera  verse  obligado  á 
exponer  en  público  opiniones  que  privadamente  le 
hemos  oído. 

¡Qué  triste  idea  cabe  formar  de  esta  gran  máqui- 
na política,  si  ella  que  significa  un  régimen  de  publi- 
cidad, si  ella  que  se  basa  en  la  sinceridad,  si  ella  qne 
tiene  por  fundamento  el  que  se  conozca  la  opinión  de 
todos,  viene  á convertirse  en  un  instrumento  de  go- 
bierno, y en  ella  se  ocultan,  por  móviles  qne  no*  se  me 
alcanzan,  opiniones  que  se  han  defendido  en  el  seno 
de  las  Comisiones  y que  han  impedido  consignar  la 
firma  al  pie  de  un  dictámen!  ¿Qué  extraño  es,  en  vista 
de  esto,  que  haya  quien  piense  que  lo  que  se  busca  y 
lo  que  se  pretende  es  que  no  lleguen  á plantearse  las 
otras  reformas? ¿Qué  extraño  es  que  eso  se  crea,  cuan- 
do todos  los  antecedentes  ministeriales  son  una  prue- 
ba en  contra  del  deseo  de  aplicar  tales  reformas? 

En  efecto;  durante  el  interregno  parlamentario  y 
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después  de  esc  interregno,  á pesar  de  una  disposición 
publicada  en  la  Gaceta  y á pesar  de  las  declaracio- 
nes hechas  desde  ese  banco  por  el  jefe  del  Gobierno, 
se  han  ejecutado  actos  muy  contrarios  al  régimen 
que  por  esas  reformas  habia  de  establecerse.  ¿Qué 
extraño  tiene,  pues,  que  hoy  so  pretenda  arrojar  so- 
bre los  mismos  que  rendimos  culto  á las  reformas  y 
las  defendemos  con  entusiasmo  y con  convicción,  la 
responsabilidad  de  que  no  pase  la  ley  constitutiva 
del  ejército,  cuando  es  el  Gobierno  el  que  cada  dia 
contradice  en  la  práctica  los  principios  que  esa  lev 
contiene? 

En  el  mes  de  Agosto  último  se  dictó,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  una  disposición  por  vir- 
tud de  la  cual  se  llevó  á Ja  Gaceta  la  declaración  so- 
lemne, en  nombre  de  S.  M.,  de  que  el  Gobierno,  para 
cortar  lo  que  consideraba  un  régimen  abusivo,  no  au- 
torizaría en  el  porvenir  concesión  de  ninguna  clase 
de  empleos  personales,  grados,  ni  mayor  antigüedad 
á los  oüciales  y jefes  del  ejército,  y para  impedir  este 
abuso  se  declararon  en  toda  su  fuerza  y vigor  cuatro 
artículos  del  decreto-ley  publicado  en  tiempo  del  ge- 
neral Narvaez.  De  esta  manera  se  pretendía  satisfa- 
cer la  opinión  pública  y las  aspiraciones  dei  ejér- 
cito. 

Pero  apenas  publicada  esta  disposición,  y sin  ha- 
cer caso  de  lo  ofrecido  en  ella,  el  Gobierno  empezó  á 
otorgar  empleos,  grados  y mayores  antigüedades, #y 
volvió  á quedar  como  letra  muerta  la  disposición  re- 
cien  exhumada,  que  en  su  tiempo  habia  dictado  el 
general  Narvaez. 

Pero  ¿á  qué  cansarme  ni  recordar  antecedentes, 
si  basta  ver  la  conducta  que  está  siguiendo  el  Go- 
bierno y la  mayoría?  Se  reanudan  las  sesiones  de  esta 
legislatura,  y el  Sr.  Presiden  le  del  Consejo  reproduce 
el  proyecto  de  reformas  militares;  pero  pasaban  los 
dias,  y la  Comisión  mixta  no  se  reunía.  Comprendía- 
mos todos  que,  por  lo  avanzado  de  la  estación  y por 
otras  causas,  las  sesiones  de  este  período  legislativo 
no  durarían  mucho,  y en  vista  de  esto  me  levanté  una 
tarde,  excité  al  Gobierno  para  que  se  reuniera  la  Co- 
misión mixta,  y por  fin  se  reunió;  yo  fui  ai  seno  de 
aquella  Comisión  mixta,  y allí,  haciendo  dejación  por 
completo  de  muchas  cosas  que  en  detalle  habia  aquí 
defendido,  y deseando  solamente  que  salieran  los  prin- 
cipios fundamentales  de  la  ley,  me  puse  á disposición 
de  ios  Sres.  Senadores  y facilité  por  todos  los  medios 
que  estaban  á mi  alcance  que  se  llegara  á una  fór- 
mula de  avenencia  entre  la  Comisión  dei  Senado  y la 
del  Congreso. 

Aquella  misma  tarde  rogaba  yo  á¡mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Laviua,  secretario  de  la  Comisión,  que 
diera  dictámen;  el  dictámen  se  dió,  y á la  tarde  si- 
guiente se  sometió  á la  aprobación  de  la  alta  Cáma- 
ra, y fué  aprobado  sin  discusión;  pero  se  trae  aquí,  y 
se  antepone  este  proyecto  de  ley,  para  que  de  una 
parte  aparezca  que  el  Gobierno  desea  que  sea  ley, 
pero  en  realidad  para  que  se  consiga  lo  que  el  Go- 
bierno desea,  que  es,  que  no  sea  ley.  Hay  que  decir  la 
verdad  y llamar  las  cosas  por  su  nombre:  estamos 
ya  á punto  de  separarnos,  el  término  de  las  sesiones 
se  acerca,  tal  vez  se  acerca  el  término  de  la  legisla- 
tura, y hay  gran  número  de  probabilidades,  el  99 
por  100,  de  que  no  se  hayan  realizado  las  reformas. 
Vendrán  otras  nuevas  Cortes,  y mientras  se  someten 
ájsu  deliberación  y se  discuten,  resultará  que  las  re- 
formas no  se  han  hecho,  que  es  él  fin  que  se  persi- 


gue, y al  mismo  tiempo  el  Gobierno  sostendrá  que 
por  su  parte  lia  hecho  lo  que  ha  podido,  y que  es 
culpa  nuestra  el  que  no  se  hayan  aprobado , cuando 
la  Mesa  es  la  primera  en  no  someterlas  á discusión. 
Si  es  verdad  que  el  Gobierno  y la  Mesa  desean  la  apro- 
bación de  las  reformas , que  se  pongan  á discusión. 
Pero  en  esta  cuestión  se  está  siguiendo  el  mismo  sis- 
tema, el  mismo  procedimiento  que  se  sigue  en  otras 
cuestiones. 

No  tenemos  reformas  militares  porque  combati- 
mos nosotros  ei  proyecto  de  ley  de  pases  á Ultramar, 
que  es  un  proyecto  distinto;  no  se  tienen  presupuestos 
porque  los  Sres.  Diputados  entran  en  debates  políti- 
cos. ¿Qué  seriedad  es  esta?  ¡Si  no  está  sobre  la  mesa 
ni  á la  orden  del  dia  ni  un  solo  dictámen  de  la  Co- 
misión de  presupuestos!  Se  lia  sostenido  aquí  que  ha- 
bía materia  de  Hacienda  para  discutir,  y no  la  hay; 
ahí  está  el  proyecto  de  impuesto  sobre  utilidades/y 
no  se  encuentra  el  dictámen  sobre  la  mesa  ni  á la  ór- 
den  del  dia;  ahí  está  el  proyecto  de  ley  de  contabili- 
dad, y no  hay  dictámen  sobre  la  mesa;  no  hay  dictá- 
men sobre  la  mesa,  de  la  Comisión  de  presupuestos. 
¿Saben  los  Sres.  Diputados  ei  único  dictámen  que  des- 
pués de  estas  excitaciones  se  ha  puesto  sobre  la  mesa? 
Un  dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  para 
conceder  un  crédito  de  400.000  pesetas  para  las  obras 
de  restauración  de  la  catedral  de  Sevilla.  (El  Sr.  Mi - 
nistro  de  Hacienda:  Y cinco  de  presupuestos,  y el  de 
las  salinas  de  Torrevieja.)  Pero  ¿es  que  con  el  proyecto 
de  las  salinas  de  Torrevieja  se  ha  salvado  la  Hacienda 
pública?  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : Con  el  de  To- 
rrevieja y otros.)  Pero  como  los  otros  no  vienen,  no 
puede  haber  presupuestos.  (El  Sr.  Ministró  de  Hacien- 
da: Pero  ¿es  que  hasta  que  estén  lodos  no  vamos  á 
discutir?  Si  no  estuvieran  SS.  SS.  consumiendo  el 
tiempo,  estaríamos  discutiendo.)  ¡Pero  si  no  están 
puestos  á la  órden  del  dia,  y este  es  un  procedimiento 
reglamentario  del  cual  no  se  puede  prescindir!  Pero 
hay  más:  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sabe  que  los 
presupuestos  no  se  pueden  discutir,  y sin  embargo 
consigna  en  las  obligaciones  generales  una  baja  de  22 
millones,  baja  que,  según  cálculos  de  S.  S.,  solo  la  ha 
de  producir  la  conversión  de  las  amortizables,  y no 
se  ha  realizado  esa  conversión.  (El  Sr.  Ministro  de  lia - 
cienda:  ¿Cómo  se  ha  de  realizar  sin  la  ley?)  Pues  esos 
presupuestos  no  representan  un  plan,  una  solución 
para  la  Hacienda;  no  son  más  que  un  medio  para  de- 
cir lo  que  se  dice  de  las  reformas  militares.  Ahí  está 
la  Mesa,  que  no  lo  oculta  d nadie,  y me  ha  manifestado 
á mí  que  es  preciso  que  se  apruebe  primero  este  dic- 
támen, para  que  las  reformas  militares  puedan  ser  ley. 

Pdro  vienen  los  presupuestos;  ¿y  qué  se  quiere? 
¿que  los  discutamos?  Pero  ¡sino  hay  dictámenes!  Loa 
presupuestos  se  trajeron  al  Congreso  el  l.°  de  Mayo; 
el  mismo  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  declarado  que 
se  necesitaron  cincomesesparasu  discusión  en  el  Con- 
sejo de  Ministros,  y ahora  se  quiere  que  en  unos 
cuantos  dias  los  aprueben  las  Córtes.  Aquí  no  hay 
presupuestos,  ni  reformas  militares,  ni  sufragio  uni- 
versal, ni  el  Gobierno  ha  traído  nada  á la  discusión 
de  las  Córtes.  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  No  hay 
más  que  Diputados  que  quieren  hacer  obstruccionis- 
mo.) Por  tanto,  esta  legislatura,  como  la  anterior,  es 
una  legislatura  completamente  perdida. 

Si  ei  Gobierno  hubiera  querido  que  las  reformas 
militares  fueran  ley,  hubieran  sido  puestas  á discu- 
sión y ya  cstarian  aprobadas;  y si  hubiera  querido 
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que  fuera  ley  el  proyecto  de  presupuestos,  con  tiempo 
hubiera  sido  sometido  á la  deliberación  del  Con- 
greso. 

Luego  aquí  lo  que  sucede  es,  que  quienes  verda- 
deramente impiden  la  discusión  son  el  Gobierno  y la 
Mesa,  que  no  ponen  á discusiou  esas  cuestiones  por- 
que hay  interés  en  que  no  se  discutan;  aquí  lo  que 
se  hace  es  una  cosa  sumamente  cómoda,  y es,  valién- 
dose de  lo  dócil  y sumisa  que  se  muestra  una  parte 
de  la  prensa,  inclusa  la  que  se  llama  independiente, 
á ayudar  al  Gobierno  en  su  campaña  económica,  ve- 
nir á decir  que  las  oposiciones,  y sobre  todo  las  opo- 
sicioues  monárquicas,  son  la  causa  de  que  no  mar— 
che  la  labor  parlamentaria.  En  cambio,  no  hay  sin- 
ceridad bastante  para  decir  esa  misma  prensa,  sos- 
teniéndolo por  cuantos  medios  puede  y debe  soste- 
ner, que  el  Gobierno  que  esto  dice  ha  tenido  cerra- 
das las  Córtes  cuarenta  y cinco  dias  para  satisfacer 
pasiones  personales  de  sus  individuos  y exigencias  de 
sus  amigos;  que  el  Gobierno,  que  declara  que  hay 
tanto  que  hacer  en  el  órden  económico,  en  el  órden 
político  y en  el  órden  militar,  no  hace  que  se  pongan 
á la  órden  del  dia  los  dictámenes  relativos  á la  mayor 
parte  de  los  proyectos  de  ley  pendientes,  y no  hace 
que  se  sometan  á la  deliberación  de  la  Cámara  aque- 
llos dictámenes  que  están  en  la  órden  del  dia;  que 
el  Gobierno,  que  está  echando  siempre  sobre  las  opo- 
siciones la  responsabilidad  de  que  no  se  discutan  las 
cuestiones  de  Hacienda,  cuando  quiere  tratarlas  las 
trata  de  una  manera  accidental  y nada  práctica,  como 
las  trató  el  otro  dia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  cuando  esta  es  la  con- 
ducta del  Gobierno,  amparado  por  la  complicidad  de 
cierta  parte  de  la  prensa;  cuando  se  quiere  falsear  de 
esta  manera  la  opinión  pública  para  desviarla  de  los 
verdaderos  puntos  de  vista,  es  preciso  hacer  constar 
aquí  que  el  único  proyecto  de  ley  que  se  trae  á dis- 
cusiou, es  un  proyecto  perjudicial  para  el  Tesoro  y 
que  altera  por  completo  en  su  parte  más  esencial  y 
fundamental  el  de  reformas  militares.  Por  eso  nos- 
otros, los  que  representamos  los  intereses  á que  afec- 
tan las  reformas  militares,  combatimos  enérgicamente 
ese  proyecto,  porque  no  cabe  otra  defensa  de  dichas 
reformas.  Para  que  siquiera  se  viera  á ese  Gobierno 
que  trataba  de  dar  satisfacción  á los  defensores  de  las 
reformas  militares,  hubiera  debido  empezar  por  hacer 
que  se  discutiera  el  dictámen  de  la  Comisión  mixta; 
y al  traer  aquí  un  proyecto  que  llama  de  transacción, 
debiera  haber  dado  intervención  en  él  á los  que  por 
espacio  de  tres  años  liemos  sostenido  las  reformas  mi- 
litares en  el  banco  de  la  Comisión.  Pero  no  hace  nada 
de  eso;  transige  con  los  enemigos  de  las  reformas  mi- 
litares, les  concede  cuanto  piden,  y en  cambio  dejaá 
uu  lado  á los  partidarios  de  esas  reformas,  sin  conce- 
derles absolutamente  nada. 

Por  eso  estamos  dispuestos  á no  pasar  por  el  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute;  y crean  los  Sres  Diputa- 
dos y la  Mesa  que  no  hemos  de  pasar. 

Pero  sí  nos  conviene  hacer  constar,  para  cuando 
quieran  emplearse  ciertos  argumentos  y se  quiera 
depurar  de  parte  de  quién  está  la  responsabilidad  por 
no  haberse  hecho  las  reformas  militares,  que  hechas 
estas  manifestaciones,  que  descansan  en  la  veracidad 
de  los  hechos,  en  el  mismo  órden  del  dia  y en  la  pre  - 
iaeiou  que  la  Mesa  está  dando  á la  discusión  ó á la 
aprobación  de  ciertos  proyectos,  la  opinión  juzgará 
que  la  razón  está  de  uuestra  parte  y que,  dsspues  de 


todo,  lo  que  ha  pretendido  ese  Gobierno  es  extraviarla 
y engañarla  con  un  fenómeno  de  espejismo.  ¿Qué  ra- 
zones puede  alegar  esa  Comisión  para  sostener  ese 
dictámen,  si  de  los  individuos  que  la  constituyen  solo 
dos  ó tres  se  encuentran  sosteniéndole? 

Un  dia,  Sres.  Diputados,  se  estuvo  haciendo  ar- 
gumento tras  argumento,  negándose  autoridad  á la 
Comisión  de  reformas  militares , solo  porque  uno  de 
sus  individuos,  el  Sr.  Muñoz  Vargas,  había  abando- 
nado su  puesto  porque  transigía  más  con  las  refor- 
mas del  Sr.  Cassola  que  con  el  Gobierno;  y este  solo 
hecho  bastó  para  que  se  hiciesen  comentarios  res- 
pecto á la  unidad  de  criterio  y á la  autoridad  que  pu- 
diera tener  aquella  Comisión  para  defender  esas  cues- 
tiones. Pues  bien,  yo  digo  ahora:  ¿qué  autoridad  puede 
tener  esa  Comisión  para  defender  su  dictámen?  El 
presidente  de  la  Comisión  presenta  voto  particular;  el 
Sr.  Laserna,  presidente  de  la  Comisión  de  reformas 
militares,  le  niega  su  voto,  manifestando  en  el  seno 
de  la  Comisión  que  no  vota  este  dictámen  porque  es 
contrario  á lo  que  ha  sostenido  (El  Sr.  Ochando:  Tam- 
poco acepta  el  voto  del  Sr.  Cassola);  los  otros  indivi- 
duos de  la  Comisión  desaparecen  del  banco,  y se  en- 
carga solo  á mi  respetable  amigo  el  Sr. Ochando,  com- 
petentísimo en  esta  clase  de  asuntos , como  lo  es  en 
todos,  el  que  defienda  el  dictamen;  sosteniéndolo  S.  S., 
más  por  conveniencias  de  gobierno,  más  como  un  me- 
dio de  arbitrar  una  solución  transitoria,  que  porque 
esté  convencido  de  la  bondad  de  los  principios  que 
contiene.  Su  señoría  mismo  lo  ha  declarado:  S.  S.  la 
que  ha  hecho  ha  sido  transigir  con  el  Gobierno  y dar 
su  conformidad  y aceptar  ese  proyecto  como  uno 
medida  transitoria;  pero  S.  S.,  á través  de  esa  reser- 
va, viene  á consignar  que  no  hubiera  sostenido  esa 
solución. 

Sin  embargo  de  que  los  móviles  que  guian  al  Go- 
bierno están  expuestos  bien  claramente,  y todos  ellos 
se  podrán  apreciar  por  los  hechos  en  sí,  quiero  dar 
una  prueba  más  de  nuestro  deseo  por  las  reformas 
del  ejército. 

La  Comisión  y nosotros,  la  Comisión  por  labios 
del  Sr.  Ochando,  y nosotros  por  los  de  mi  respetable 
y querido  amigo  el  Sr.  Cassola,  han  expuesto  que  el 
principal  objeto  que  se  persigue  es  evitar  los  sorteos, 
es  evitar  el  pase  forzoso  de  los  oficiales  á Ultramar. 
Este  es  el  objetivo,  este  es  el  fundamento  y esta  es  la 
aspiración  de  uuos  y otros.  Pues  bien;  nosotros  pro- 
ponemos ante  la  Cámara  una  transacción,  que  es  muy 
sencilla.  Acéptese  el  principio  de  la  comisión  de  los 
empleos  en  vez  de  los  ascensos,  y nosotros  transigi- 
mos con  la  Comisión.  (El  Sr.  Ochando : Esa  es  la  úuica 
diferencia.)  De  esa  manera  verá  S.  S.  cómo  hay  me- 
dio de  que  se  apruebo  el  proyecto  de  pases  á Ultra- 
mar y el  de  reformas  militares. 

El  Sr.  Ochando  presentó  aquí  como  argumento 
una  razón  de  tiempo,  de  ocasión,  de  circunstancias. 
Su  señoría  manifestaba  que  no  se  podia  aceptar  una 
transacción  en  esta  cuestión,  porque  pendiente  lo  que 
se  transigiera  de  la  resolución  de  una  Comisión  mix- 
ta, apremiaba  el  tiempo  y no  habia  el  suficiente  para 
reunirla  en  el  Senado  y en  el  Congreso. 

Pues  yo  digo,  Sres.  Diputados:  si  la  cuestión  es 
tan  importante  que  necesita  una  pronta  resolución; 
si  los  que  sostienen  el  proyecto  y los  que  lo  combaten 
están  de  acuerdo  en  lo  fundamental,  y si  los  que  lo 
combaten  solo  sosticueu  el  cumplimiento  de  los  prin- 
cipios fundamentales  de  las  otras  reformas  del  Go- 
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bierno;  si  en  esta  parte  somos  mucho  más  ministeria- 
les que  la  Comisión;  si  querernos  que  la  Cámara  no 
dé  un  voto  contradictorio,  ¿qué  razón  puede  ser  la 
que  se  da,  es  decir,  la  del  nombramiento  de  una  Co- 
misión mixta?  Reúnase  con  urgencia  esa  Comisión,  y 
que  presente  un  dictámen  que  satisfaga  los  principios 
fundamentales  de  la  ley  y la  seriedad  del  Gobierno. 
Hay  que  tener  en  cuenta  que  lo  que  se  apruebe  ten- 
drá el  carácter  de  ley,  creará  un  estado  de  derecho 
que  afectará  á muchos  intereses,  y no  se  pueden  me- 
noscabar esos  principios  tan  solo  por  la  consideración 
de  que  el  Senado  no  se  podrá  reunir  para  nombrar 
una  Comisión. 

Conste,  pues,  que  nosotros,  los  que  según  el  Go- 
bierno aparecemos  coutrarios  A las  reformas,  hemos 
sido  los  que  hemos  trabajado  por  las  reformas,  y que 
en  este  asunto,  siguiendo  los  principios  de  aquellas 
reformas,  proponemos  una  transacción.  Si  el  Gobierno 
y la  Comisión  la  rechazan,  estará  demostrado  que  lo 
que  se  quiere  es  lo  que  he  dicho  antes:  cerrar  el  paso 
á las  reformas,  para  que  continúe  ese  régimen  de 
arbitrariedad  bajo  el  cual  vive  el  ejército  español. 

Señores  Diputados,  como  este  asunto  se  ha  de 
tratar  con  mayores  desenvolvimientos  durante  la  dis- 
cusión de  la  totalidad  del  proyecto  y de  los  artículos 
y en  la  defensa  de  las  enmiendas  presentadas,  yo  creo 
que  bastante  he  dicho  en  pro  deL  voto  particular,  para 
que  vosotros  le  prestéis  vuestra  aprobación,  y de  esta 
manera  sostendréis  vuestro  prestigio,  votando  los  mis- 
mos fundamentos  de  doctrina  que  contiene  el  pro- 
yecto de  reformas  militares,  cuyo  dictámen  de  Comi- 
sión mixta  está  sobre  la  mesa. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  OCHANDO:  Señores  Diputados,  compren- 
dereis que  el  discurso  que  ha  pronunciado  mi  amigo 
el  Sr.  García  Alix,  elocuente  como  todos  los  suyo3, 
ha  estado  lo  más  lejos  posible  del  proyecto  que  dis- 
cutimos; porque  el  Sr.  García  Alix,  al  hablar  de  este 
proyecto  de  ley,  ha  discutido  todo  género  de  asuntos. 
Entre  otras  cosas,  S.  S.  se  ha  ocupado  de  los  estu- 
dios que  han  de  hacer  en  la  Academia  de  Artillería 
los  hijos  del  Sr.  Conde  de  Gaserta,  y me  parece  que 
esto  es  cosa  que  no  tiene  relación  con  el  dictámen 
que  discutirnos.  Yo  no  puedo  seguir  á S.  S.  paso  á 
paso  en  el  debate,  mucho  menos  desde  el  momento 
en  que  S.  S.  dice  que,  además  del  voto  particular,  se 
proponen  el  señor  general  Cassola  y S.  S.  discutir  la 
totalidad  del  dictámen,  los  artículos  y las  enmiendas 
que  presenten.  Reconozco  que  el  Sr.  García  Alix  y el 
Sr.  Cassola  están  en  su  derecho;  la  Comisión  contes- 
tará al  Sr.  García  Alix,  como  á todo  el  mundo,  con 
la  mayor  cortesía,  pero  se  limitará  á dar  contestacio- 
nes muy  breves. 

Su  señoría,  en  su  afau  de  alargar  la  discusión,  ya 
que  no  de  obstruirla,  ha  pretendido  que  hablen  los 
representantes  de  las  diferentes  provincias  de  Ultra- 
mar, dioiéndoles  que  el  voto  particular  del  Sr.  Cas- 
sola  es  mucho  más  beneficioso  y más  económico  que 
nuestro  dictámen,  pero  sin  probarlo  de  modo  alguno, 
que  es  lo  que  sería  más  conveniente.  Personas  muy 
competentes  hay  en  la  diputación  de  las  provincias 
de  Ultramar;  entre  ellas  está  el  Sr.  Portuondo,  que 
conoce  perfectamente  la  cuestión,  pero  me  parece  que 
S.  S.  no  le  ha  convencido;  y como  abrigo  esta  creen- 
cia, no  mq  ipolesto  en  tratar  de  disuadirle.  (El  señor 


García  Aliso:  Tan  le  he  convencido,  que  si  no  fuera 
por  otro  género  de  razones,  terciaria  en  el  debate.) 

Ha  aludido  S.  S.  á un  digno  y elocuente  individuo 
de  la  Comisión  que  no  ha  firmado  el  dictámen,  y ha 
dicho  S.  S.  que  cuando  el  Sr.  Laserna,  á pesar  de  per- 
tenecer á la  mayoría,  no  ha  firmado  el  dictámen,  éste 
debe  ser  muy  malo.  Nada  de  extraño  tiene  que  el  se- 
ñor Laserna  no  haya  firmado  el  dictámen,  porque  di- 
cho señor,  amigo  querido  nuestro,  ha  sostenido  en 
este  punto,  en  el  debate  de  la  ley  constitutiva,  opinio- 
nos  bien  conocidas.  Proponia  que  los  jefes  y oficiales 
que  fueran  á Ultramar  disfrutaran  el  sueldo  corres- 
pondiente aL  empleo  inmediatamente  superior;  pero 
habiendo  presentado  dificultades  los  representantes 
de  las  provincias  de  Ultramar  por  el  aumento  que 
ocasionaría  al  presupuesto,  no  pudo  ver  realizados 
sus  ideales,  y transigió  para  que  un  reglamento  de- 
rivado de  aquella  ley  fijase  las  ventajas  que  debieran 
otorgarse.  Por  ser  consecuente  con  aquella  opinión, 
se  ha  abstenido  de  firmar  el  dictámen;  pero  esa  abs- 
tención no  puede  interpretarse  como  prueba  de  que  el 
Sr.  Laserna  considere  malo  el  dictamen,  porque  en 
ese  caso  podria  yo  decir  que  el  Sr.  Laserna  consi- 
dera malo  el  voto  particular,  puesto  que  no  lo  ha  fir- 
mado tampoco,  á pesar  de  su  amistad  íntima  y cari- 
ñosa con  el  Sr.  Cassola. 

El  Sr.  García  Alix  se  ha  ocupado  mucho  de  la  ley 
constitutiva;  y como  ahora  no  se  trata  de  ese  pro- 
yecto, comprenderá  S.  S.  que  no  debo  hacerme  cargo 
de  las  observaciones  que  acerca  de  aquélla  lia  hecho. 
Pero  como  quiera  que,  á mi  juicio,  el  discurso  del 
Sr.  García  Alix  ha  sido  pronunciado,  no  tanto  para 
producir  efecto  aquí  como  para  producirle  fuera, 
aunque  yo  sé  que  en  este  bauco  de  la  Comisiou  no  so 
deben  seguir  la  pasión  ni  las  provocaciones  de  las  opo- 
siciones, he  de  hacerme  cargo  de  algo  de  lo  dicho 
por  S.  S.,  siquiera  lo  haga  con  sobriedad  suma. 

Insistiendo  el  Sr.  García  Alix  en  parte  de  lo  que 
ayer  dijo  el  señor  general  Cassola,  ha  manifestado  que 
no  nos  ocupamos  para  nada  de  las  condiciones  en 
que  los  soldados  van  á Ultramar,  y sí  de  los  jefes  y 
oficiales.  Me  parece  que  ayer  probé  que  los  soldados 
tienen  ventajas  según  la  vigente  legislación,  porque 
se  les  rebaja  el  tiempo  de  servicio,  tanto  en  activo 
como  en  la  reserva,  y se  les  permite  sustituirse  y re- 
dimirse. Por  lo  demás,  me  extraña  que  añorase  ocupe 
tanto  S.  S.  de  la  tropa,  siendo  así  que,  cuando  se 
discutió  el  proyecto  de  ley  constitutiva,  nada  decía 
entonces  sobre  los  ascensos  y recompensas  que  de- 
bieran concederse  á las  clases  de  tropa,  y entonces  era 
ocasión,  tal  vez  más  oportuna  que  ésta,  para  ocuparse 
de  esas  cuestiones.  A reglamentos,  sin  más  base  que 
prohibir  el  ascenso  á oficiales,  fiaban  el  Sr.  Cassola  y 
S.  S.  los  premios  para  las  clases  de  tropa  en  paz  y en 
guerra. 

Pudiéramos  estar  S.  S.  y yo  conformes  en  que  es 
conveniente  estudiar  la  organización  de  los  ejércitos 
coloniales,  con  objeto  principalmente  de  aclimatar 
las  tropas,  para  evitar  en  lo  posible  la  mortalidad; 
pero  S.  S.  mismo  comprenderá  que  esta  es  cuestión 
muy  grave,  que  hay  que  estudiarla  detenidamente  y 
que  no  puede  ser  resuelta  de  pronto  por  una  Comisión 
sin  que  los  Gobiernos  se  preocupen  antes  de  plantearla 
bien. 

Combate  el  Sr.  García  Alix  este  proyecto  porque 
cree  que  ha  sido  el  resultado  de  una  transacción  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  coa  un  solo  Sr.  Senador,  y 


NÍTfiLERO  22 


G07 


porque  se  pretende  imponer  el  criterio  de  ese  señor 
Senador,  que  A la  vez  es  general,  al  Parlamento,  sin 
querer  8.  S.  creer  mis  observaciones  de  ayer  sobre 
que  la  transacción  fue  entre  varios  generales  impor- 
tantes con  el  Sr.  Ministro  en  el  Senado;  incurriendo 
el  Sr.  García  Alix  en  contradicción  y en  el  defecto  que 
combate,  ai  tratar  de  imponer  A todos  nosotros  el 
criterio  de  otro  señor  general  de  esta  Cámara,  tan 
digno  como  aquel  del  Senado.  Claro  es  que  si  se  acep- 
tara lo  que  S.  S.  propone  de  los  mandos  en  comisión, 
no  habría  aquí  más  discusión  por  parte  de  S.  S.  y del 
Sr.  Cassola;  pero  ¿sería  aceptado  también  por  el  par- 
tido conservador  aquí,  y por  los  generales  en  el  Se- 
nado? ¿cree  8.  8.  que  habría  tiempo  siquiera  para 
discutirlo,  si  es  que  llegara  á un  acuerdo  la  Comisión 
mixta?  Yo  creo  que  no;  aparte  de  que  los  mandos  en 
comisión  traerían  las  dificultades  que  ya  he  tenido 
ocasión  de  manifestar  contestando  al  señor  general 
Cassola. 

Ha  deslizado  S.  8.  en  su  discurso  la  idea  de  que  los 
que  hemos  combatido  ciertos  detalles  de  las  reformas 
militares  en  esta  Cámara,  casi  siempre  nos  habíamos 
hecho  eco  de  intereses  de  personas  y de  cuerpos,  lo 
cual  no  es  exacto,  porque  de  lo  que  nos  hemos  hecho 
eco  ha  sido  de  los  intereses  generales  del  país  y del 
ejército.  Pero  ya  que  S.  S.  hace  esas  indicaciones,  y 
algo  supongo  que  me  tocará  de  su  crítica,  tendré  que 
aclarar  situaciones,  y lo  haré  diciendo  á 8.  S.  que  si 
esos  principios  de  la  ley  constitutiva  considera  el  se- 
ñor García  Alix  que  no  se  pueden  discutir,  que  son 
completamente  indiscutibles  por  lo  buenos,  justos  y 
convenientes;  si  esos  principios,  digo,  son  tan  buenos, 
¿por  qué  S.  8.  no  los  ha  defendido  en  el  seno  de  la  Co- 
misión mixta,  para  que  se  aplicaran  á todos  ios  cuer- 
pos, armas  é institutos  por  igual?  ¿Por  qué,  si  S.  8. 
ha  aceptado  el  principio  de  la  proporcionalidad  entre 
los  brigadieres  y coroneles  para  las  armas  y cuerpos 
del  ejército,  no  lo  lia  aceptado  para  aquel  á que  8.  8. 
pertenece  y para  los  demás  cuerpos  asimilados?  En 
ei  Sonado  se  votó  que  la  proporcionalidad  esa  fuese 
por  igual  en  todos  los  cuerpos  del  ejército,  lo  mismo 
en  las  armas  generales  que  en  las  especiales  y en  los 
asimilados;  pero  en  el  dictamen  de  la  Comisión  mixta 
ha  desaparecido  la  proporcionalidad  en  los  asimilados. 
\El  Sr.  García  Alix:  El  presidente  y otros  lo  quitaron.) 
El  señor  general  Jovellar,  según  yo  tengo  entendido, 
es  opuesto  á todo  género  de  proporcionalidad,  porque 
la  cree  absurda,  y así  lo  ha  manifestado  siempre.  Lo 
que  hay  es,  que  como  S.  8.  defendía  allí  intereses  de 
cuerpos,  cosa  que  yo  no  he  hecho  aquí  jamás,  por  eso 
Je  ha  parecido  bien  á S.  S.  que  el  principio  no  se  apli- 
que por  igual,  y yo  tengo  derecho  á decir  que  eso  es 
poco  equitativo. 

En  el  cuerpo  de  Administración  militar  hay  25 
asimilados  A coroneles  y 22  asimilados  A generales; 
de  manera  que  hay  la  proporcionalidad  de  22  oficia- 
les generales  A 25  coroneles;  en  el  de  Sanidad,  1 3 para 
20;  en  el  cuerpo  Jurídico,  10  y 2 brigadieres  persona- 
les para  14.  En  los  cuerpos  facultativos,  de  los  que 
tanto  se  ha  ocupado  S.  8.  en  otras  ocasiones:  en  Es- 
tado Mayor,  7 brigadieres  para  2 1 coroneles;  en  In- 
genieros, 2í  generales  y brigadieres  para  31  corone- 
les; en  Artillería,  22  para  54.  Yo  ni  defiendo  ni  com- 
bato ahora  la  proporcionalidad;  pero  entiendo  que  es 
un  principio  que,  do  aceptarse,  debe  ser  igual  para 
todos.  Acerca  de  esa  transacción  de  los  mandos  en 
comisión,  que  S.  S.  ha  manifestado  con  suavidad  que 


debia  admitirla  la  Comisión,  y sobre  todo  el  Sr.  Mi- 
nistróle la  Guerra,  repito  que  por  las  razones  adu 
cidas  en  dias  anteriores  y esta  misma  tarde  no  pode- 
mos aceptarla.  No  es  por  ningún  espíritu  de  intran- 
sigencia, como  8.  S.  supone,  puesto  que  he  transigido 
aceptando  este  proyecto,  cuyas  ideas  no  son  todas  las 
que  yo  aquí  defendí  en  otra  ocasión;  y mis  compañe- 
ros, lo  mismo  que  yo,  hemos  elegido  presidente  de  la 
Comisión  al  señor  general  Cassola  por  consideración 
A su  persona  y respeto  A su  jerarquía,  A pesar  de  ser 
opuesto  al  proyecto.  ¿Cómo  puede  tildarnos  nadie,  con 
razón,  de  espíritu  de  intransigencia?  Estoy  perfecta- 
mente convencido  do  que  el  proyecto  sometido  á la 
deliberación  del  Congreso  no  ataca  en  nada  serio  A 
aquel  proyecto  A que  se  ha  referido  S.  S.,  asi  como 
también  estoy  igualmente  convencido  de  que  no  vol- 
verá por  este  proyecto  A reaparecer  el  dualismo  an- 
tiguo, si  bien  S.  S.  y el  señor  general  Cassola  veo 
qué  aceptan  otro  dualismo  extranjero. 

Si  yo  sigo  defendiendo  este  proyecto,  es  porque 
creo  que  es  indispensable  conceder  ciertas  ventajas 
A los  jefes  y oficiales  de  todas  las  armas  y cuerpos 
del  ejército  que  vayan  A Ultramar,  como  se  conceden 
en  las  clases  civiles. 

■Respecto  A lo  que  ha  manifestado  S.  S.?  de  ser  yo  el 
único  individuo  de  la  Comisión  que  contesta  A los  seño- 
res Diputados  que  impugnan  el  proyecto,  debo  decirle 
que  el  Sr.  Muñoz  Vargas  no  asiste  con  puntualidad  al 
Congreso  por  tener  enfermedades  en  su  familia,  el 
Sr.  Sanz  no  se  halla  en  Madrid,  el  Sr.  OlLawlor  viene 
poco,  y el  Sr.  Conde  de  Niebla,  que  es  el  que  estaba 
encargado  de  contestar  A S.  S.,  ha  llegado  un  tanto 
retrasado  y por  eso  no  ha  podido  hacerlo;  pero  los 
cinco  individuos  que  hemos  firmado  el  dictamen,  lo 
defendemos  todos  por  igual.  Nosotros  cumpliremos 
con  nuestro  deber,  y aquí  estaremos  para  contestar  A 
todo  cuanto  digan  8.  S.  y los  demás  Diputados;  pero 
como  S.  S.  no  ha  entrado  verdaderamente  en  el  fondo 
de  la  cuestión,  y como  no  ha  aducido  una  nueva  ra- 
zón á las  que  adujo  ayer  el  señor  general  Cassola  al 
defender  de  la  manera  elocuente  que  lo  hizo,  según 
tuvo  ocasión  de  oir  la  Cámara,  su  voto  particular,  me 
ha  de  perdonar  8.  8.  que  no  le  conteste  con  mayor 
extensión  de  la  que  he  dado  A mi  breve  discurso,  re- 
servándome el  rechazar  las  acusaciones  que  se  nos 
dirijan,  en  el  tono  que  corresponda,  por  más  de  que 
no  he  de  faltar  nunca  A la  más  exquisita  cortesía. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  He  de  manifestar  al  señor 
brigadier  Ochando  que  eso  de  la  proporcionalidad 
tuve  buen  cuidado  de  no  proponerlo  en  el  seno  de  la 
Comisión  mixta  del  proyecto  de  reformas,  porque 
comprendí  que  era  un  absurdo;  y tan  era  un  absurdo, 
que  así  lo  ha  declarado  el  ilustre  general  Jovellar, 
presidente  de  la  Comisión  del  proyecto  de  reformas 
en  la  otra  Cámara,  el  cual  dijo  que  ni  siquiera  se  ha- 
bía enterado  de  aquello. 

Un  señor  individuo  de  la  Comisión,  me  parece 
que  el  Sr.  Morales  Díaz,  fue  el  que  lo  propuso;  y en- 
tonces yo  pedí  la  palabra  y rogué  A la  Comisión  que 
me  dispensara  el  dar  mi  opinión  en  aquella  cuestión; 
porque  relacionándose  con  un  cuerpo  al  que  pertene- 
cía, podía  creerse  que  mi  opinión  era  interesada;  y el 
señor  presidente  de  la  Comisión  fué  el  que  propuso, 
por  considerarlo  innecesario  y perjudicial,  que  se  su- 
primiera aquella  desigualdad.  Vea,  pues,  el  señor 
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Ochando,  cómo  yo  no  he  tenido  participación  ningu- 
na; porque  en  estas  cuestiones  personales  yo  sé  ca- 
llarme, y no  quiero  ni  indicarlas  siquiera;  porque 
después  de  todo,  considero  en  poco  el  interés  que  pu- 
diera afectarme  á mí,  ante  el  interés  general  de  una 
reforma. 

Eu  cuanto  á que  yo  no  he  entrado  en  el  fondo  de 
la  cuestión,  voy  á recordarle  á S.  S.  con  hechos,  que 
he  discutido  las  reformas  militares,  porque  no  se  pue- 
de discutir  una  cuestión  sin  discutir  la  otra.  ¿Cómo 
no  voy  á discutir  las  reformas,  si  en  esas  reformas 
del  Gobierno,  en  ese  proyecto  del  Gobierno,  traído  por 
el  Gobierno,  sostenido  por  el  Gobierno,  se  establece 
un  principio  que  contradice  este  otro  proyecto  traído 
por  el  mismo  Gobierno? 

Hace  S.  S.  una  declaración  que  me  ha  extrañado: 
dice  que  el  dualismo  ha  desaparecido.  Pero  ¿es  que 
la  declaración  de  una  Comisión  ó de  un  Ministro  es 
bastante?  Se  necesita  el  precepto  de  la  ley;  y como  el 
texto  expreso  de  ella  deja  abierta  la  puerta,  por  eso 
lo  combato;  porque  el  artículo  está  redactado  para 
que  el  dualismo  subsista.  Ha  dicho  S.  S.  que  yo  he 
hablado,  no  para  aquí,  sino  para  fuera  de  aquí,  por 
tratarse  de  la  ciase  de  tropa.  Yo,  siempre  que  hablo 
a,Tu^  y siento  no  tener  autoridad  ni  condiciones,  ha- 
blo más  para  fuera  que  para  aquí,  porque  hablo  para 
el  país,  que  es  en  último  término  al  qne  represen- 
tamos. 

Pero  esa  censura  no  me  la  debe  dirigir  á mí  su 
señoría,  sino  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, porque  yo  no  he  hecho  más  que  repetir  los  ar- 
gumentos y las  manifestaciones  enérgicas  y elocuen 
tísimas  con  que  combatió  al  Sr.  Primo  de  Rivera  en 
la  otra  Cámara  tratando  este  mismo  asunto.  El  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  fué  el  que  habló 
en  nombre  del  Gobierno,  y por  consiguiente,  más  para 
fuera  que  para  dentro  de  la  Cámara,  y sostuvo  que 
no  comprendía  que  Senadores  militares  pidieran  para 
los  oficiales  ventajas  que  no  se  otorgaban  á las  clases 
de  tropa;  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
fué  el  que  dijo  que  á esos  soldados,  á esos  ciudada- 
nos, á esos  jóvenes  se  les  arrancaba  forzosamente 
del  lado  de  su  familia,  se  les  arrojaba  á servir  sin 
gloria,  sin  recompensas,  á soportar  los  rigores  de  la 
manigua  cubana,  y ‘que  en  cambio  se  quería  que 
los  oficiales  fueran  en  condiciones  mucho  más  ven- 
tajosas; por  consiguiente,  estos  argumentos  mios  no 
tienen  autoridad  por  ser  mios;  la  tienen,  y mucha,  por 
representar  la  opinión  del  Gobierno  de  S M.,  expre- 
sada por  los  labios  autorizados  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. 

Por  lo  demás,  S.  S.  me  ha  dirigido  un  ataque  que 
no  es  á mí  realmente  á quien  va  dirigido,  sino  ai  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y al  Gobierno  de  S.  M.  Su  señoría 
dice  que,  si  tanto  interés  tengo  por  las  clases  de  tro- 
pa, pude  emplear  mi  celo  en  el  seno  de  esa  Comisión. 
Pero  ¿ignora  S.  S.  que  yo  declaré  en  el  seno  de  esa 
Comisión  que  donde  estaba  mi  pensamiento  era  en  el 
plan  de  reformas?  ¿Ignora  S.  S.  que  en  aquel  áraplio 
proyecto  de  reforma,  lo  principal  y más  fundamental 
estaba  en  las  clases  de  tropa?  ¿Ignora  S.  S.  que  lo 
principal  del  pian  de  reformas  de  mi  querido  amigo 
el  señor  general  Cassoia  era  el. servicio  obligatorio, 
para  que  no  sucediera  con  las  clases  acomodadas  lo 
que  pasaba  con  aquellos  nobles  rebeldes  que  se  ne- 
gaban á pagar  al  Rey  los  pechos  que  le  debían,  y para 
evitar  esa  ignominiosa  desigualdad  de  que  vayan  al 


servicio  de  las  armas  los  desheredados,  mientras  que 
los  hijos  de  las  clases  acomodadas  se  quedan  en  sus 
casas  por  un  puñado  de  plata?  A eso  hemos  consa- 
grado aquí  todas  nuestras  iniciativas  y todas  nues- 
tras energías,  y estamos  dispuestos  a sostenerlo  y de- 
fenderlo aquí  y fuera  de  aquí,  porque  es  una  de  las 
más  grandes  iniquidades  que  se  cometeu  en  las  eo- 
ciedades  presentes.  ¿Qué  les  importa  á los  que  no 
quieren  el  servicio  general  obligatorio,  crear  privile- 
gios y diferencias  entre  las  clases  desgraciadas  de 
tropa  y los  oficiales  que  van  á servir  en  los  ejércitos 
de  Ultramar?  ¿Qué  les  importa  á los  que  eso  desean, 
que  quede  incumplido  el  principio  constitucional?  En 
cambio  se  exige  que  sean  guardadores  de  nuestra 
vida,  de  nuestra  honra  y de  nuestra  hacienda,  aque- 
llos que  no  tienen  intereses  y á los  que  se  exige  todo 
el  sacrificio. 

Tanto  era  nuestro  interés  por  esas  clases  de  tro- 
pa, que  queríamos  que  si  eso  es  carga,  la  sufrieran 
todos  por  igual;  si  era  honor,  lo  tuvieran  todos;  y si 
era  deber,  lo  cumplieran  Lodos.  En  esto,  yo  apelo  á los 
individuos  de  la  minoría  republicana,  á aquellos  con 
quienes  he  discutido  estos  puntos,  y ellos  saben  que 
he  dicho  que  no  comprendía  cómo  combatían  el  ser- 
vicio general  obligatorio  aquellos  que  hacen  del  su- 
fragio universal  bandera  de  sus  principios. 

Ha  dicho  S.  S.  que  yo  he  suscitado  un  incidente 
sin  importancia  al  hablar  de  los  hijos  del  Conde  de 
Caserta... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  se  ciña 
á la  rectificación. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Presidente,  estaba 
diciendo  que  el  Sr.  Ochando  me  habia  atribuido  una 
Opinión  que  yo  debia  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Según  el  Reglamento,  la 
rectificación  no  puede  extenderse  más  que  á aclarar 
concepLos. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Presidente,  preci- 
samente iba  á eso;  porque  como  pienso  ejercitar  todo 
mi  derecho  reglamentario,  quiero  estar  dentro  del 
Reglamento,  para  que  S.  S.  no  pueda  llamarme  á la 
cuestión. 

El  Sr.  presidente:  Es  lo  único  que  desea  el 
Presidente. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Citaba  lo  del  Conde  de  Ca- 
serta, señor  brigadier  Ochando,  para  demostrar  que 
ese  abuso,  que  esa  ilegalidad,  que  ese  verdadero  atro- 
pello cometido  contra  las  leyes  y coutra  los  derechos 
de  los  ciudadanos  españoles,  colocando  en  una  situa- 
ción de  exención  y de  privilegio  personal  á los  que  no 
son  españoles  y que  no  han  tenido  más  relaciones  con 
España  que  la  de  haber  combatido  su  padre  al  parti- 
do liberal  desde  las  filas  carlistas,  no  se  podrá  volver 
á cometer  si  el  proyecto  que  la  Mesa  no  pone  á dis- 
cusión se  aprueba.  Eu  esta  parte  es  tan  importante 
esta  cuestión,  que  yo  apelo  al  testimonio  del  partido 
republicano,  que  seguramente  comprenderá  la  nece- 
sidad de  dictar  una  ley  que  impida  que  los  hijos  de 
cabecillas  carlistas  puedan  ingresar  eu  el  ejército  siu 
cumplir  las  prescripciones  legales.  Yo  creo  que  no 
puede  haber  aquí  una  minoría  qne  representa  el 
sentimiento  liberal,  que  se  niegue  á dar  su  opiuiou 
en  cuestión  tan  importante.  Yo  en  esta  parle  lo  que 
sostengo  es,  que  antes  que  ésta  ley  de  pases  á Ultra- 
mar debe  aprobarse  el  dictámen  de  Comisión  mixta 
pendiente  de  nuestra  aprobación.  Eu  esta  cuestión, 
sepa  S.  S.  que  están  conformes  conmigo  desde  la  mi 
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noria  republicana  basta  la  minoría  conservadora,  in- 
cluso el  Sr.  López  Domínguez. 

Dice  S.  S.  que  al  combatir  el  dictámen  y defen- 
der el  voto  particular  no  he  entrado  en  la  cuestión. 
¡Si  no  hay  más  que  una  cuestión,  que  es  el  dualismo! 
Ya  he  manifestado  que  todo  el  que  venga  de  Cuba 
conservará  su  empleo,  y por  este  medio  tendremos  el 
dualismo  otra  vez,  porque  no  lo  prohíbo  el  texto  de 
la  ley,  al  contrario,  lo  da  á entender. 

Por  último,  S.  S.  ha  empleado  un  argumento  que 
es  muy  artificioso  y muy  sofístico.  Su  señoría  dice: 
no  podrá  haber  dualismo  porque  en  seguida  se  apro- 
bará la  otra  ley  que  lo  prohíbe.  Pues  ahí  está  la  con- 
tradicción que  se  exige  á la  Cámara.  (El  Sr.  Ochando: 
No  he  dicho  eso.)  Eso  no  puede  aceptarlo  la  Cámara, 
si  tiene  conciencia  de  sus  deberes.  Pero  es  más:  tengo 
fundadísimos  temores,  recelo,  tengo  casi  la  seguri- 
dad de  que  si  pasaran  las  dos  leyes,  la  última,  la  que 
se  sancionaría  con  fecha  posterior,  á pesar  de  pasar 
aquí  antes,  seria  ésta.  Estamos  tan  acostumbrados,  en 
esto  de  las  reformas  del  ejército,  á toda  esta  clase  de 
argucias  y esta  clase  de  trabajos,  que  no  han  de  ex- 
trañar la  Cámara  ni  el  país  que  tengamos  esos  temo- 
res. Este  proyecto  de  ley  aparecería  en  la  Gaceta  con 
fecha  posterior  á Ja  de  la  otra  ley  en  uno  ó dos  dias. 
¿Para  qué?  Para  establecer  el  dualismo  vergonzosa- 
mente, hasta  que  volviera  adquirir  carta  de  natu- 
raleza. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Yo 
siento  tener  que  molestar  en  este  momento  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  porque  comprendo  que  desea  en- 
trar en  otro  debate;  pero  he  tenido  hoy  conocimiento 
de  que  en  el  dia  de  ayer  se  hizo  S.  S.  cargo  de  algo 
que  yo  debo  recoger.  No  pude  ayer  contestar  á S.  S. 
porque  no  estaba  en  la  Cámara,  pues  atenciones  y 
obligaciones  de  mi  cargo  me  llamaban  á otra  parte, 
y yo  ignoraba  que  S.  S.  me  fuera  á dirigir  tal  pre- 
gunta, excitación  ó cargo;  pero  como  S.  S.  lo  ha  re- 
petido eu  el  dia  de  hoy,  tratándose  precisamente  de 
otra  cuestión,  y como  ha  dicho  S.  S.  que  hablaba  ante 
la  Cámara  para  que  lo  oyera  el  país,  me  creo  en  el  de- 
ber de  rogar  á los  Sres.  Diputados  que  me  dispensen 
si  por  breves  momentos  ocupo  su  atención  hacién- 
dome cargo  de  este  particular,  pues  con  tal  objeto  he 
venido  hoy  al  Congreso  tan  temprano  como  me  ha 
sido  posible. 

Supone  S.  S.  que  se  ha  faltado  á prescripciones 
legales  en  favor  de  dos  hijos  de  un  Príncipe  extran- 
jero, á quien  creo  que  llamaba  cabecilla  carlista.  (El 

García  Alix : Lo  ha  sido.)  Dueño;  pero  prescindien- 
do de  ello,  porque  no  voy  ahora  á negar  este  aserto 
de  S.  S.,  toda  vez  que  no  acostumbro  á negar  aquello 
que  no  me  consta  que  deje  de  ser  completamente 
exacto,  puedo  demostrar  al  Sr.  García  Alix  que  no  se 
la  h'ltado  á esas  leyes  y reglamentos  á que  se  ha 
referido,  porque  no  creo  que  estemos  en  el  caso  de 
nacer  responsables  á los  hijos  de  las  faltas  que  pudie- 
ran haber  cometido  ó cometieran  algún  dia  sus  pa- 
dres. ¿Es  que  no  hemos  visto  ni  vemos  en  la  actuali- 
dad ocupar  posiciones  elevadas  á los  descendientes 
de  los  que  en  otro  tiempo  combatieron  en  contra  de 
nuestras  libertades?  Pues  qué,  ¿no  ha  venido  aquí  este 
gobierno  con  un  criterio  de  expansión,  para  que  pu- 
lcra caber  dentro  de  la  legalidad  todo  el  que  lo  tu- 


viera por  conveniente?  Porque  el  padre  de  esos  jóve- 
nes no  haya  reconocido  la  legalidad  basta  después  de 
la  Regencia,  ¿no  liabia  de  ser  lícito  que  adquirieran 
la  instrucción  artillera,  que  es  lo  único  de  que  se  trata 
al  hacer  lo  que  se  ha  hecho? 

Debo  además  advertir  á S.  S.,  que  existen  prece- 
dentes de  concesiones  análogas  hechas,  no  solo  á hijos 
de  Príncipes,  sino  de  otros  personajes  extranjeros;  y 
para  que  se  convenza  de  ello,  tendré  el  honor  de  leer 
algunas  Reales  órdenes  dictadas  con  tal  motivo  en 
otras  ocasiones.  (El  Sr.  García  Alix  pide  la  palabra.) 
En  cuanto  á que  se  les  ha  dispensado  de  pasar  por  la 
Academia  general  mediante  un  solo  exámen  á puerta 
cerrada,  solo  diré  á S.  S.  que  ese  exámen,  en  caso  ne- 
cesario, hubieran  podido  sufrirlo  en  medio  de  la  Puer- 
ta del  Sol,  porque  ha  sido  bien  público  y notorio  el 
brillante  estado  de  instrucción  en  que  so  hallan,  y 
que  les  permite  desde  luego  cursar  con  igual  apro- 
vechamiento todas  las  asignaturas  que  se  exigen  en 
la  Academia  de  Artillería. 

Pero  es  más:  es  que  á S.  S.  le  han  informado  con 
igual  inexactitud  cuando  le  han  dicho  que  se  han  re- 
ducido dos  plazas  de  alumnos  para  hacer  posible  el 
ingreso  de  esos  jóvenes  en  la  Academia  de  Artillería; 
porque  lo  único  que  se  les  ha  concedido  á esos  ex- 
tranjeros, puesto  que  no  han  adquirido  la  nacionali- 
dad española,  es,  que  adquieran  en  nuestros  colegios 
la  instrucción  que  desean;  y esto,  lejos  de  caer  en 
desdoro  de  esos  mismos  colegios,  creo  que  es  una 
honra  para  nosotros,  puesto  que  demuestra  que  hay 
Príncipes  en  el  extranjero  que  desean  que  sus  hijos 
reciban  la  educación  que  se  da  en  nuestras  Acade- 
mias. 

Y vamos  ahora  á los  precedentes.  Por  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra  se  expidió  en  Setiembre  de  1885  la 
Real  órden  que  voy  á tener  el  honor  de  leer  á la  Cá- 
mara, relativa  á unos  marroquíes: 

«El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  dice  hoy  al  inten- 
dente general  de  la  Real  Casa  y Patrimonio,  lo  si- 
guiente: «En  vista  de  la  comunicación  que  V.  E.  diri- 
gió á este  Ministerio  en  8 de  Agosto  último,  signifi- 
cando la  conveniencia  de  que  los  jóvenes  marroquíes 
llansed-ben  Skeron,  Abdeslan  el  Fasi  y Mohamet 
Schedadi,  que  pertenecen  al  Real  Colegio  de  San  Lo- 
renzo del  Escorial,  pasen  á continuar  los  estudios  á 
la  Academia  especial  del  cuerpo  de  Ingenieros  del 
ejército,  según  los  deseos  manifestados  por  el  Sultán 
de  Marruecos,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido 
acceder  á dicha  pretensión,  disponiendo  que  los  inte- 
resados asistan  al  expresado  establecimiento  en  los 
propios  términos  que  los  demás  alumnos;  debiendo 
hacer  presente  á V.  E.  que  siendo  externo  todo  el  per- 
sonal de  él,  ha  de  nombrar  un  apoderado  que  se  haga 
cargo  de  llevar  las  cuentas  y gastos  de  asistencias, 
casa  y todas  las  demás  necesidades  que  á ellos  con- 
ciernan; pero  que  ha  de  tenerse  presente  la  dificultad 
que  se  presenta  de  que  dichos  iudivíduos  adquieran 
la  enseñanza  reglamentaria,  si  no  llevan  la  prepara- 
ción suficiente  para  los  estudios  superiores  que  han 
de  emprender  desde  luego. 

De  Real  órden,  etc.» 

Y con  respecto  á los  hijos  del  CoDde  de  Casería 
se  dió  una  Real  órden  muy  semejante,  puesto  que  no 
van  á ocupar  plaza  ni  á disfrutar  sueldo,  sino  á ad- 
quirir la  instrucción  artillera,  á que  tienen  mucha 
afición,  honrándose  con  hacer  sus  estudios  en  Espa- 
ña. (El  Sr.  Cassola  pide  la  palabra.)  Yo  no  creo  que 
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hubiera  medio  de  impedir  que  se  diera  la  Real  órden 
que  voy  á tener  el  honor  de  leer,  y de  la  cual  soy  yo 
responsable: 

«En  vista  de  los  deseos  manifestados  por  los  Prín- 
cipes D.  Fernando  de  Borbon  y D.  Cárlos  de  Bórbon, 
de  completar  sus  estudios  militares  en  la  Academia 
de  aplicación  de  Artillería,  y teniendo  en  cuenta  que, 
según  consta  oficialmente  en  esteMinisterio,  están  ad- 
quiriendo en  enseñanza  privada  los  necesarios  para 
empezar  desde  luego  los  cursos  reglamentarios  de  la 
misma,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  disponer  que, 
como  gracia  especial,  sean  examinados  de  las  mate- 
rias que  comprende  el  plan  de  estudios  de  la  Acade- 
mia general,  en  la  forma  que  V.  E.  determine,  y si 
fueren  aprobados,  sigan  los  cursos  correspondientes 
basta  que  adquieran  los  conocimientos  necesarios  (no 
para  que  sean  tenientes  de  Artillería,  que  en  esto  han 
informado  mal  á S.  S.),  autorizándoles  al  propio  tiem- 
po para  que  puedan  usar  el  uniforme  reglamentario. 

I)e  Real  órden,  etc.» 

Esta  es  la  verdadera  gracia:  la  de  que  puedan  usar 
el  uniforme  reglamentario.  ( ElSr . Cassola:  Son  oficia- 
les españoles,  puesto  que  llevan  las  divisas.)  Los  ma 
rroquíes  no  fueron  nunca  oficiales  españoles,  y no 
obstante  llevaban  nuestro  uniforme,  para  lo  cual  les 
autorizaba  la  Real  órden  que  no  he  querido  leer  por 
completo  por  no  molestar  á la  Cámara,  pero  que  voy 
á leer  ahora. 

«De  Real  órden,  comunicada  por  dicho  señor 
Ministro,  lo  traslado  á V.  E.  para  su  conocimiento,  á 
fin  de  que  dé  oportuna  cuenta  á este  Ministerio  de 
la  presentación  de  los  mencionados  marroquíes  en  la 
Academia,  ordenando  al  director  de  ella  dé  cuenta 
mensualraente  del  grado  de  aplicación  y aprovecha- 
miento de  los  mismos,  y que  respecto  ai  traje,  usarán 
en  la  parte  posible  el  uniforme  de  los  alumnos.  Dios 
guarde,  etc.» 

Esta  Real  órden  dice  «en  lo  posible,»  porque  su 
señoría  sabe  que  por  la  religión  que  los  marroquíes 
profesan  no  pueden  llevar  e:i  la  cabeza  más  que  el 
fez,  y sin  embargo  dejaron  de  usarlo  para  usar  el 
ros.  Yo  no  queria  decir  esto;  y si  he  quebrantado  mi 
propósito,  ha  sido  por  las  excitaciones  de  SS.  SS.,  que 
si  no,  hubiera  leído  solo  lo  necesario  para  sincerarme 
y para  demostrar  que  el  8r.  García  Alix,  que  ha  cum- 
plido sin  duda  con  su  deber,  lo  confieso,  ha  incurrido 
en  exageracioues. 

Por  lo  demás,  los  hijos  del  Conde  de  Caserta  vie- 
nen hace  tiempo  adquiriendo  esa  instrucción  con  gran 
aprovechamiento. 

Yo  tuve  conocimiento,  cuando  vine  á hacerme  car- 
go del  Ministerio,  de  que  un  dignísimo  jefe  del  cuerpo 
de  Estado  Mayor  se  habia  ofrecido,  en  los  momentos 
en  que  se  lo  permitian  sus  ocupaciones,  á dar  clase 
á estos  dignos  jóvenes,  que  deseaban  adquirir  aquella 
instrucción.  El  director  de  instrucción  militar  me  hizo 
conocer  los  brillantes  exámenes  que  hacían;  y enton- 
ces fué  cuando  se  dió  esta  Real  órden  disponiendo  que 
cada  tres  meses  sufrieran  exámenes,  y que  del  resul- 
tado de  estos  exámenes  se  diera  noticia  al  Ministerio 
de  la  Guerra.  En  el  Ministerio  existen  las  actas  de 
esos  exámenes,  que  resultan  brillantes,  y en  su  vir- 
tud se  les  ha  dispensado  de  pasar  por  la  Academia  de 
Toledo,  con  el  fin  de  que  cuanto  antes  terminen  la 
instrucción  deseada.  Pero  ¿quiere  decir  esto  que  ha- 
yan de  ser  oficiales  de  nuestro  ejército?  ¡Pues  si  pre- 


cisamente ha  dicho  S.  8.  mismo  que  en  España  no  se 
puede  ser  oficial  sin  ser  español,  y 8.  S.  ha  dicho 
también  que  esos  alumnos  no  han  adquirido  la  nacio- 
nalidad española!  ¿No  está  claro  que  no  pueden  ser 
oficiales  españoles?  Pero  siu  ser  oficiales,  habrán  ad- 
quirido la  instrucción  artillera  en  España,  como  ad- 
quirieron la  de  Ingenieros  aquellos  jóvenes  á que  au- 
tes  me  he  referido;  y ahí  está  el  Sr.  Portuondo,  que 
probablemente  habrá  sido  su  profesor,  y dirá  si  si- 
guieron sus  estudios  con  gran  aprovechamiento.  No 
ha  habido  más  sino  que  se  les  ha  concedido  un  dere- 
cho; y el  mismo  señor  general  Cassola  dictó  una  Real 
órden  para  que  algunos  jóvenes  pudieran  venir  del 
extranjero  á adquirir  aquí  la  instrucción  de  la  Aca- 
demia general,  disposición  que  ha  sido  alabada  en  el 
ejército  y por  todo  el  mundo,  como  yo  la  alabo  aquí 
sin  reservas  de  ninguna  especie. 

Digo  esto,  solamente  para  que  comprenda  el  señor 
Alix  que  ha  estado  exagerado  en  sus  afirmaciones; 
porque  tendrá  que  convenir  S.  8.  en  que  la  entrada 
de  esos  jóvenes  en  nuestra  Academia  no  ha  tenido 
otro  objeto  que  hacerles  adquirir  la  instrucción  que 
en  ella  se  da,  en  lo  cual  ellos  se  han  honrado  mucho, 
asi  como  en  llevar  el  uuiforme  de  nuestros  alumnos, 
al  propio  tiempo  que  se  ha  honrado  también  nuestra 
Nación  al  ser  la  elegida  por  ellos  para  sus  estudios, 
pudiendo  haber  elegido  otra.  Por  consiguiente,  se 
convencerá  8.  8.  de  que  le  han  informado  mal. 

Pero  voy  más  allá;  voy  á decir  á S.  S.  las  noticias 
oficiales  que  he  tenido  de  los  adelantos  que  esos  jóve- 
nes han  hecho  y de  los  exámenes  á que  se  han  some- 
tido, dando  en  ellos  brillante  muestra  de  la  instrucción 
que  han  recibido. 

Dice  así  la  comunicación  de  la  Dirección  general 
de  estudios  militares:  (Su  señoría  ley t la  comunicación 
en  que  se  da  cuenta  de  los  estudios  realizados  por  los 
alumnos  de  que  se  trata.) 

Debo  advertir  que  esos  alumnos  solicitaron  desde 
luego  ir  á la  Academia  de  Toledo;  pero  como  quiera 
que  si  bien  tenían  algún  conocimiento  de  nuestro  idio- 
ma, no  lo  dominaban  completamente,  y como  además 
se  les  indicara  la  necesidad  de  someterse  á exámende 
ingreso  para  probar  que  tenían  los  conocimientos 
prévios  indispensables,  hicieron,  en  efecto,  su  prepa- 
ración, adquirieron  perfecto  conocimiento  de  nuestro 
idioma  y de  todas  las  materias  exigibles  para  el  in- 
greso en  la  Academia,  é hicieron  unos  exámenes  tan 
brillantes , que  el  director  de  instrucción  militar 
quedó  verdaderamente  entusiasmado  y me  ha  dicho 
que  era  lástima  que  tales  exámenes  no  se  hubieran 
hecho  ante  el  mayor  público  posible.  Aquí  tengo  la 
nota  en  que  se  da  cuenta  de  dichos  exámenes. 

Ahora  bien;  ¿qué  tiene  de  censurable  una  Real 
órden  que  no  concede  á esos  estudiosos  jóvenes  otro 
derecho  que  el  de  ingresar  en  la  Academia,  prévio  el 
correspondiente  examen,  y cursar  en  ella  las  asigna- 
turas que  contituyen  la  enseñanza  de  nuestros  oficia- 
les? ¿Qué  ley  ni  qué  disposición  especial  se  ha  barre- 
nado por  eso?  Si  se  tratara  de  que  esos  jóvenes  cuando 
terminen  sus  estudios  y cuando  salgan  á tenientes 
todos  sus  condiscípulos  recibieran  igualmente  el 
empleo,  el  sueldo  y todas  las  consideraciones  de  ofi- 
ciales del  ejército  español,  comprendo  bien  que  se 
me  hicieran  cargos;  porque  la  primera  condición 
que  habia  que  cumplir,  el  primer  requisito  que  habia 
que  llenar,  era  que  adquiriesen  la  nacionalidad  espa- 
ñola. 
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Pero,  señores,  |si  no  se  trata  de  eso!  ¡Si  esos  mis- 
mos jóvenes  no  han  pedido  ni  pretendido  otra  cosa 
que  entrar  en  el  colegio  y adquirir  los  conocimientos 
que  allí  adquieren  todos  nuestros  oficiales!  Repito 
que  no  se  les  ha  concedido  más  ni  menos  que  la  fa- 
cultad de  asistir  como  tales  alumnos  á las  clases  del 
colegio  y de  usar  el  uniforme  que  visten  todos  los 
alumnos.  ¿Qué  inconveniente  hay  en  esto?  Si  en  efec- 
to son  alumnos  como  todos  los  demás,  por  más  que 
luego  no  sigan  la  suerte  y la  carrera  de  sus  compa- 
ñeros de  promoción,  ¿por  qué  no  han  de  vestir,  ya  que 
con  eso  se  consideran  honrados,  el  uniforme  que  to- 
dos los  alumnos  visten? 

Ahora,  si  han  dicho  al  Sr.  Alix.  que  quitaban  dos 
plazas,  han  informado  mal  á S.  S.,  porque  no  quitan 
üiuguna,  puesto  que  van  á plazas  reglamentarias. 
(El  Sr.  García  Aliw:  Ya  lo  explicaré.)  Su  señoría  ex- 
plicará lo  que  tenga  por  conveniente;  pero  yo  no  he 
hecho  más  que  manifestar  lo  que  realmente  se  ha  he- 
cho en  este  asunto,  en  el  cual  asumo  con  gusto  toda 
la  responsabilidad;  pues  repito  que  si  he  citado  otros 
precedentes,  no  es  para  esquivar  la  que  me  pueda  co- 
rresponder, sino  que  por  el  contrario,  los  he  citado 
para  alabarlos,  como  alabo  esa  disposición  de  mi 
amigo  el  Sr.  Gassola,  porque  á mí  me  parece  eso  muy 
conveniente,  y ojalá  vinieran  muchos.  Porque  des 
pues  de  todo,  ¿qué  inconveniente  puede  haber  en  que 
vengan  á confundirse  con  nuestros  alumnos  y á ad- 
quirir esa  instrucción  aquellos  que  no  haya  porqué 
rechazarlos?  Yo,  francamente,  no  veo  ninguno.  Y so- 
bre esto  no  quiero  decir  más  hasta  que  S.  S.,  que  dice 
va  á dar  algunas  explicaciones,  tenga  por  conve- 
niente hacerlo. 

Ahora,  de  lo  que  me  conviene  hacerme  cargo  es 
de  que  S.  S.,  no  sé  si  aludiendo  á esto,  decia  contes- 
tando al  Sr.  Ochando  que  hablaba  para  fuera,  que 
hablaba  para  el  país. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Si  S.  S.  me  permite,  lo 
que  yo  he  dicho  ai  Sr.  Ochando  cuando  este  Sr.  Dipu- 
tado decia  que  yo  hablaba  para  fuera  de  aquí,  es  que 
desde  el  momento  que  hablo  aquí  ante  el  país,  hablo 
para  aquí  y para  fuera  de  aquí,  puesto  que  aquí  se 
habla  en  público. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Per- 
fectamente, y yo  no  lo  decia  en  són  de  censura  á S.  S., 
puesto  que  aquí  todos  los  Sres.  Diputados  hablan  para 
eso;  pero  S.  S.  comprenderá  que  no  puedo  callar,  por- 
que á mi  vez  deseo  que  el  país  oiga  y conozca  los 
motivos  que  ha  tenido  el  Ministro  para  dictar  esa 
Real  órden.  Su  señoría  tiene,  no  solo  el  derecho,  sino 
hasta  él  deber  de  hacerme  los  cargos  que  tenga  por 
conveniente,  como  yo  tengo  el  de  explicar  mis  actos, 
Y eso  he  venido  á hacer,  para  que  si  S.  S.  y los  demás 
Sres.  Diputados  creen  que  he  faltado  en  algo,  puedan 
exigirme  la  responsabilidad,  de  la  cual  he  tratado  de 
sincerarme,  aunque  no  sé  si  lo  he  logrado. 

El  Sr.  Alix  es  tan  justificado,  que  estoy  seguro 
comprenderá  que  esos  jóvenes  no  son  merecedores  de 
los  cargos  que  S.  S.  les  ha  dirigido,  puesto  que  los 
hijos  no  son  culpables  de  las  faltas  que  puedan  co- 
meter sus  padres.  Por  otra  parte,  sabe  S.  S.  que  aquí 
no  se  toma  eso  en  cuenta,  y que  lo  mismo  se  ha 
hecho  con  otros  muchos,  siempre  que  reconozcan  la 
legalidad.  Además,  no  por  eso  se  quedan  de  jefes  ni 
oficiales  del  ejército  español,  como  sucedió  con  los 
marroquíes,  que  después  de  haber  adquirido  la  ins- 
trucción se  volvieron  á su  país. 


Como  ia  hora  es  algún  tanto  avanzada,  voy  muy 
someramente  á hacerme  cargo  de  algunos  que  tuvo 
á bien  dirigirme.en  la  tarde  de  ayer  mi  amigo  el  se- 
ñor Cassola. 

Su  señoría,  al  apoyar  ayer  su  voto  particular  al 
proyecto  de  ley  de  pases  á Ultramar,  mauifestó  que 
uno  de  los  inconvenientes  que  encuentra  á este  pro- 
yecto es  ei  de  haber  sido  una  transacción  con  una 
sola  personalidad;  y en  esto  contesto  también  al  señor 
Alix,  que  ha  venido  á decir  respecto  de  este  particu- 
lar lo  mismo  que  dijo  el  Sr.  Cassola.  Pero  hizo  más 
S.  S.:  me  preguntó  si  algun  Sr.  Senador,  con  carác- 
ter militar  ó con  otro  carácter,  habia  hablado  en 
nombre  del  ejército;  porque,  según  S.  S.  manifestaba, 
únicamente  ei  Ministro  de  la  Guerra  tiene  derecho  á 
hablar  en  nombre  dei  ejército.  Entonces  yo  con  un 
signo  de  cabeza  le  dije  que  no,  dándole  á entender 
que  no  habia  pretendido  dicho  Sr.  Senador  hablar  en 
nombre  del  ejército,  pues,  como  S.  S.  decia  con  mu- 
cha razón,  nadie  puede  ostentar  esa  representación, 
más  que  aquel  á quien  corresponde  por  el  cargo  que 
desempeña.  Pero  por  si  esto  no  fuera  bastante,  reitero 
á S.  S.  la  seguridad  de  que  nadie  habló  en  nombre 
dei  ejército,  ni  nadie  ostentó  la  representación  del 
ejército.  Lo  que  sucedió  fué,  que  los  que  combatían 
las  reformas  militares  exponian  io  que  ellos  conside- 
raban beneficioso  para  el  ejército  y lo  que  creían  que 
les  obligaba  á oponerse  á dichas  reformas,  fundando 
su  oposición  y los  cargos  que  dirigían  al  Gobierno 
en  que  habían  sido  sometidas  á la  deliberación  de  las 
Cortes  con  un  espíritu  extremado  de  intransigencia, 
por  lo  cual  estaban  dispuestos  á no-  transigir  con  los 
puntos  más  esenciales  del  proyecto. 

Respecto  al  voto  parLicular  del  Sr.  Cassola,  tengo 
que  recordar  que  el  punto  relativo  á los  pases  á Ul- 
tramar se  acordó  aquí  que  fuera  objeto  de  un  regla- 
mento especial;  porque  proponiéndose  que  ios  que 
pasaran  á aquellos  ejércitos  fueran  con  el  empleo  in- 
mediato superior,  los  dignos  representantes  de  las 
provincias  de  Ultramar  hicieron  notar  que  eso  ven- 
dría á gravar  ei  Tesoro  de  aquellas  provincias,  y en- 
contrándose justa  ia  observación,  se  creyó  que  el  me- 
jor modo  de  resolver  la  cuestiou  era  dejarla  para  que 
fuera  desarrollada  en  un  reglamento.  Pero  en  la  alta 
Cámara,  algunos  Sres.  Senadores  de  la  oposición  cre- 
yeron preferible  que  en  lugar  de  dejar  este  punto  para 
un  reglamento,  se  presentara  un  proyecto  de  ley  que 
dictara  las  reglas  necesarias  para  el  pase  á Ultramar, 
procedimiento  que  creían  mejor,  por  temer,  como  te- 
me S.  S.  y como  teme  el  Sr.  García  Alix,  que  el  regla- 
mento favoreciera  ciertas  irregularidades,  sobre  todo 
si  era  formado  por  Ministros  como  el  que  tiene  la 
honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso;  y por  cierto 
que  no  creo  que  sean  fundados  esos  temores  de  sus 
señorías,  pues  durante  ei  tiempo  que  hace  tengo  el 
honor  de  ocupar  este  puesto,  no  he  faltado  absoluta- 
mente á ninguna  ley  ni  á ninguna  de  las  disposicio- 
nes vigentes,  como  demostré  trayendo*  á la  Cámara 
la  relación  de  gracias  de  que  se  habia  hablado,  y que 
yo  concedí  por  estimar  que  podía  legalmente  otor- 
garlas. lina  vez  que  se  declaró  que  el  decreto  resta- 
bleciendo el  dei  general  Narvaez  no  tenía  efecto  re- 
troactivo. 

Ya  expliqué  en  aquella  ocasión  los  motivos  que 
habia  tenido  para  otorgar  esas  gracias,  y manifesté 
cuál  era  mi  propósito  con  relación  á la  cuestión  de 
gracias,  y que  á mi  juicio,  restablecido  ese  decreto 
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del  general  Narvaez,  ínterin  no  fuera  ley  el  proyecto 
pendiente  de  aprobación  de  las  Cortes,  podia  seguirse 
el  procedimiento  hasta  aquí  seguido.  Por  tanto,  no 
creo  haber  dado  inolivo  para  que  el  Sr.  García  Alix 
llegue  á decir  que  he  barrenado  los  principios  funda- 
mentales de  la  ley  vigente. 

Pero  además  preguntaba  S.  S.  por  qué  el  Gobierno 
habia  aceptado  ciertas  transacciones.  Pues  yo  voy  á 
explicar  á S.  S.  la  razón  por  que  eso  se  hizo. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ai  ver 
cuanto  venían  exponiendo  esos  Sres.  Senadores  áque 
antes  be  aludido,  y que  hablaban  en  nombre  de  los 
que  se  oponían  á las  reformas  militares,  al  ver  que  se 
manifestaban  llenos  del  mejor  deseo  para  que  salie- 
ran adelante  esas  reformas  y que  estaban  dispuestos 
á no  emplear  en  su  contra  el  obstruccionismo  con  tai 
que  se  les  concediera  algo,  les  dijo  que  se  respetarían 
los  puntos  esenciales  de  las  reformas  militares  que 
S.  S.  tan  elocuentemente  ha  defendido  hoy.  Por  eso 
yo  no  comprendo  cómo  S.  8.  no  pasa  jjor  todo  con  tai 
que  las  reformas  militares  sean  ley.  (El  Sr.  Cassola 
interrumpe  al  orador.)  Ya  diré  á S.  S.  lo  que  contes- 
taba el  Sr.  Presidente  del  Consejo  en  su  deseo  de  que 
fueran  ley. 

Por  lo  demás,  cuando  S.  S.  ve  que  yo  estoy  tran- 
quilo, debe  suponer  que  es  porque  tengo  la  creencia 
de  que  las  reformas  militares  van  a ser  ley;  creencia 
que  abrigo  porque  encuenLro  apoyo  en  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  y en  todo  el  Gobierno,  que  desde  el 
primer  momento  ha  hecho  todo  lo  posible,  tanto  como 
yo  pueda  haber  hecho,  por  que  sean  ley.  Yo  deseo,  como 
S.  S.,  que  ese  proyecto  sea  ley;  la  gloria  será  de  S.  S., 
porque  S.  S.  está  indentilicado  con  ese  proyecto;  pero 
yo  también  deseo  que  sea  ley,  porque  en  cosas  muy 
pequeñas  puedo  yo  discrepar  de  las  reformas  que  S.  S. 
presentó.  Yo  creo  que  esas  reformas  serán  pronto  ley; 
S.  S.  aun  no  lo  cree,  y en  este  caso  no  hay  más  dife- 
rencia entre  S.  S.  y yo,  sino  la  de  que  S.  S.  ha  perdido 
la  fe  en  este  particular  y yo  la  tengo  como  el  pri- 
mer día. 

Pero  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  decia:  «Para 
que  se  vea  que  en  el  Gobierno  no  hay  deseo  de  intran- 
sigencia, que  presenten  un  proyecto  de  ley.»  A lo  que 
contestó  aquel  Sr.  Senador:  «Eso  no  es  cosa  de  las 
oposiciones;  eso  lo  debe  hacer  el  Gobierno,  porque  á 
él  le  corresponde.» 

Y así  se  hizo;  porque  se  dirigieron  á mí  como 
Ministro  de  la  Guerra,  y me  dijeron  por  qué  no  lo 
presentaba,  y contesté  que  yo  que  habia  expuesto  mi 
deseo  de  transacción  para  lo  que  fuera  más  conve- 
niente, que  como  S.  S.  sabe,  en  mi  sentir  no  es  este 
proyecto,  no  lo  habia  presentado  porque  sabía  que 
las  oposiciones  no  lo  habían  de  aceptar;  pero  se  me 
dijo  que  lo  presentara,  y presenté  al  dia  siguiente  un 
proyecto  en  que  no  se  daba  más  derecho  que  á la  re- 
nuncia al  ascenso  por  una  vez.  Al  pronto  las  oposi- 
ciones parecía  que  iban  á transigir,  pero  luego  pen- 
saron de  otra  -manera;  pero  yo  creo  que  siempre  es 
mejor  tener  algo,  aunque  no  sea  bueno,  que  no  tener 
nada. 

La  Comisión  nombrada  para  entender  en  este 
asunto  tuvo  á bien  llamarme  para  decirme  que  las 
oposiciones  en  general  harían  uso  de  sus  derechos  y 
no  dejarían  salir  la  ley  si  no  se  aceptaba  una  enmien- 
da. ¿Qué  enmienda  era  ésta?  Pues  precisamente  esa 
enmienda  era  lo  que  constituye  el  actual  proyecto  de 
ley:  que  en  lugar  de  abrirse  las  escalas,  como  ellos 


decían,  que  fuera  con  preferencia  el  del  mismo  em- 
pleo, y si  no,  con  ascenso  el  del  empleo  inmediato  in- 
ferior, conservando  ese  ascenso  mientras  estuviese  ea 
Ultramar.  Pero  quiero  decir  más:  que  si  al  más  an- 
tiguo no  le  convenia  ir,  porque  decia:  «yo  puedo  as- 
cender dentro  de  un  mes;  me  espero  ai  mes  que  viene, 
y así  iré  á un  sitio  donde  no  tenga  inconveniente  en 
ir,»  entonces  iba  el  segundo;  pero  dijeron:  «eso  es 
abrir  la  escala.»  No,  señor,  añadí  yo;  eso  es  dar  facul- 
tad de  renunciar  el  derecho  de  ascenso  por  una  vez. 

En  mi  deseo  de  aceptar  algo,  tuve  que  aceptar  lo 
que  se  me  proponía,  para  que  no  sigamos  en  la  forma 
en  que  estamos  hoy;  pues  cuando  se  va  á resolver  so- 
bre estos  asuntos,  crea  S.  S.  que  no  se  sabe  qué  ha- 
cer. La  mayor  parte  de  las  veces  se  resuelven  de  una 
manera  casi  caprichosa,  buscando  antecedentes  de  tal 
ó cual  período.  En  fin,  si  no  fuera  por  no  molestar  á 
la  Cámara,  entraría  en  otros  detalles,  para  probar 
hasta  qué  punto  me  vi  en  la  necesidad  de  tran- 
sigir. 

Transigí  también  porque  vi  la  opinión  que  habia 
acerca  del  particular;  y me  enteré  de  cuál  era  esa 
opinión,  no  porque  yo  fuera  á preguntar  oficialmente 
á tal  ó cual  jefe  del  ejército,  sino  como  se  sabe  esto: 
encontrándome,  por  ejemplo,  á S.  8.;  preguntándole 
su  parecer  y el  de  sus  parientes  ó amigos,  y contes- 
tando S.  S.:  pues  yo  creo  esto,  y tales  ó cuales  perso- 
nas tienen  esta  otra  opinión. 

El  juicio  que  se  formó  al  principio  fué  el  de  que 
esto  era  romper  las  escalas;  pero  luego,  pensándolo 
bien,  se  comprendió  que  era  justo  lo  que  se  proponía, 
y que  no  se  había  de  oponer  nadie  á este  proyecto. 
Otros,  por  conservar  la  tradición,  no  les  parecía  bien 
esta  ley;  y habia  quien  pensaba  que  si  iniluía  en  esto 
el  espíritu  de  cuerpo,  tendrianque  estar  con  el  cuerpo. 
Todas  estas  noticias  se  sabían  particularmente  por  el 
padre  de  un  oficial,  por  el  hermano  de  un  jefe,  etc. 

Su  señoría  me  preguntaba  ayer  si  tenía  yo  cono- 
cimiento de  alguna  circular  que  se  habia  dirigido  á 
uu  cuerpo,  ó de  alguna  reunión,  y yo  dije  á 8.  8.,  in- 
terrumpiéndole, que  no  tenía  conocimiento  de  eso. 
Pues  abora  debo  decir  más:  que  tenía  conocimiento 
de  que  no  habia  sucedido  tai  cosa.  Puede  decir  8.  8. 
á quien  baya  afirmado  lo  contrario,  que  no  está  en  lo 
cierto;  porque  lo  que  ha  habido  ha  sido  que  se  ha 
preguntado  á algunos  respecto  de  ese  particular,  y 
han  contestado:  iremos  á donde  nos  manden. 

Esto  se  debe  decir  muy  alto,  para  que  lo  oiga  el 
país  entero,  porque  esto  cede  en  honra  de  los  dignos 
jefes  y oficiales  del  ejército.  Ellos  dijeron  que  estaban 
dispuestos  á obedecer  lo  que  aprobaran  las  Cámaras 
y sancionara  la  Corona. 

Así  es  que  yo  no  be  hecho  más  que  llamar  la  aten- 
ción de  S.  8.  respecto  del  voto  particular,  y le  pido 
que  sea  justo  conmigo  como  yo  lo  soy  con  S.  8.  El 
Sr.  Cassola  cree  que  lo  que  propone  no  es  bueno,  por- 
que realmente  no  lo  es.  Ya  sé  que  lo  que  ahora  se 
discute  aquí  tampoco  es  bueno,  aunque  por  no  ser 
mió  tengo  que  defenderlo  con  más  calor;  pero  me 
parece  algo  mejor  que  el  que  tengamos  en  Ultramar 
uu  ejército  cuya  oficialidad  esté  toda  en  comisión. 
Su  señoría  sabe  que  viene  á ocurrir  esto  por  una  por- 
ción de  circunstancias,  que  para  no  molestar  á la  Cá- 
mara no  he  de  enumerar  ahora  aquí. 

Su  señoría  sabe  que  al  cubrir  una  plaza  de  te- 
niente coronel  en  un  cuerpo  de  escala  cerrada  pidie- 
ron el  retiro  cinco,  y eso  que  se  les  mandaba  con  el 
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empleo  superior.  No  tuvieron  inconveniente  en  sufrir 
tan  gran  perjuicio  como  esto  les  ocasionaba. 

En  cuanto  á los  ejércitos  coloniales,  estoy  confor- 
me en  que,  tanto  en  Inglaterra  como  en  otras  partes, 
se  ban  regido  por  reglamentos  especiales;  y aunque 
esta  es  una  cuestión  de  la  que  me  ocuparía  con  al- 
guna extensión,  porque  asi  lo  exige  la  índole  del 
asunto,  no  lo  hago  porque  me  lo  impide  el  estado  de 
la  Cámara,  .que  está  deseosa  de  entrar  en  otro  debate. 

Por  eso  concluyo,  sin  perjuicio  devolver  sobre 
esa  y otras  cuestiones,  si  encuentro  ocasión  oportuna 
al  contestar  á la  rectificación  del  Sr.  Alix  ó en  algún 
otro  momento  de  la  discusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  de  la 
interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo  sobre  las  causas 
de  la  terminación  de  la  anterior  legislatura. 

(Véase  el  Diario  núm.  5,  sesión  de  17  de  Junio\ 
Diario  núm.  4 , sesión  de  i 8 de  idem\  Diario  núm.  5, 
sesión  de  19  de  Ídem ; Diario  núm.  6 , sesión  de  2 i de 
idem ; Diario  núm.  7,  sesión  de  22  de  idem]  Diario  nú- 
mero 8)  sesión  de  24  de  idem]  Diario  núm.  10 , sesión  de 
26  de  idem ; Diario  núm.  11 , sesión  de  27  de  idem] 
Diario  núm.  12¡  sesión  de  28  de  ülem>  Diario  núme- 
ro i5¡  sesión  de  3 del  actual ; Diario  núm . 16 , sesión  de 
4 de  idem]  Diario  núm.  17 , sesión  de  5 de  idem]  Diario 
núm . 21 , sesión  de  10  de  idem.) 

Por  cesión  del  Sr.  González  Fiori  tiene  la  palabra 
el  Sr.  Montero  Ríos. 

El  Sr.  MARTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTOS:  Señor  Presidente,  el  Sr.  Cassola 
y yo  pedimos  ayer  la  palabra  á jíropósito  del  discurso 
del  Sr.  Moret;  y aunque  yo  por  mi  parte  no  tengo 
deseo  de  hablar  en  este  momento,  y antes  bien  deseo 
oir  el  discurso  del  Sr.  Montero  Ríos,  bueno  es  que 
esto  se  manifieste  por  el  Diputado  que  tiene  el  dere- 
cho de  hablar.  El  Sr.  Gassola  había  pedido  también  la 
palabra  sobre  algunos  puntos  examinados  por  el  se- 
ñor Moret,  y tal  vez  el  Sr.  Cassola  no  se  halle  en  mis 
propias  circunstancias.  De  todas  maneras,  conste  que 
ei  Sr.  Cassola  y yo  habíamos  pedido  la  palabra  antes 
que  el  Sr.  Montero  Ríos.  Por  lo  demás,  lo  poco  que 
tengo  que  decir  á propósito  del  discurso  de  mi  par- 
ticular amigo  el  Sr.  Moret,  lo  diré  en  cualquier  otro 
momento  del  debate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  lie  concedido  la  palabra  al 
Sr.  Montero  Ríos  porque  se  la  ha  cedido  el  Sr.  Gon- 
zález Fiori,  que  la  tenía  pedida  desde  que  habló  el  se- 
ñor Martos;  pero  si  el  Sr.  Martos  y ei  Sr.  Cassola  tie- 
nen que  contestar  á algunas  alusiones  que  les  hiciera 
ayer  el  Sr.  Moret,  concederé  á SS.  SS.  la  palabra  an- 
tes que  al  Sr.  Montero  Ríos. 

El  Sr.  MARTOS:  Señor  Presidente,  yo,  como  S.  S. 
nabe  perfectamente,  fui  aludido. por  el  Sr.  Moret;  te- 
nía derecho,  por  consiguiente,  á usar  de  la  palabra  en 
la  misma  sesión  de  ayer;  y no  habiendo  sido  esto  po- 
sible, tengo  el  derecho  de  hacerlo  en  la  sesión  de  hoy. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  eso  he  concedido  d S.  S. 
la  palabra. 

El  Sr.  MARTOS:  Pero  como,  por  desgracia  mía, 
yo  he  de  intervenir  acaso  más  de  una  vez  todavía  en 
este  debate,  después  de  hacer  constar  mi  derecho  ab- 
soluto y reglamentario,  yo  usaré  de  la  palabra  cuau- 
do  el  curso  del  debate  me  lo  aconseje;  y lo  haré  acom- 


pañando ahora  á la  Cámara  en  general  en  el  deseo 
que  tiene  de  oir  al  Sr.  Montero  Ríos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Quiere  el  Sr.  Gassola  con- 
testar en  este  momento  á la  alusión  que  le  dirigiera 
el  Sr.  Moret? 

El  Sr.  CASSOLA:  Si  el  Sr.  Presidente  me  con- 
siente que,  ya  hoy,  ya  mañana,  ó en  cualquiera  otra 
Ocasión,  haga  uso  de  la  palabra  para  recoger  las  alu- 
siones que  ine  dirigió  el  Sr.  Moret,  entonces  no  tengo 
Dingun  inconveniente  en  dejar  de  hablar  en  este  mo- 
mento, con  lo  cual  me  parece  que  interpreto  los  de- 
seos de  la  Cámara;  porque  yo  no  quisiera  defraudar 
las  esperanzas  de  los  espectadores  que  han  venido  á 
oir  al  elocuente  orador  Sr.  Montero  Ríos.  Como  esta 
es  una  tolerancia  que  puede  tener  S.  S.  conmigo,  en 
manos  de  S.  S.  dejo  el  hablar  antes,  el  hablar  después 
ó el  hablar  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  por  si  le  dirigen  al- 
guna otra  alusión  en  el  curso  del  debate  á S.  S.,  y 
aprovechando  la  tolerancia  del  Sr.  Cassola,  el  señor 
Montero  Ríos  puede  hacer  ahora  uso  de  la  palabra,  y 
en  otra  ocasión  se  la  concederé  á S.  S. 

EL  Sr.  MONTERO  RIOS:  Comienzo  por  dar  gra- 
cias á los  señores  que  me  han  cedido  el  uso  de  la  pa- 
labra, y :e  las  doy,  más  que  por  eso,  por  el  para  mí 
tan  lis  injero  error  en  que  han  incurrido  SS.  SS.;  que 
error  e;  el  creer  que  la  Cámara  tenga  interés  de  nin- 
gún género  en  oirme  á mí,  y mucho  menos  teniendo 
en  cuenta  lo  poco  que  he  de  decir  á los  Sres.  Diputados 
y el  corto  tiempo  que  lie  de  entretener  su  atención. 
No  pensnha,  ciertamente,  hacer  uso  de  la  palabra  en 
este  debate,  que  considero  por  todos  extremos  y por 
todos  conceptos  lamentable.  Hace  más  de  dos  meses 
que  liabia  tomado  la  resolución  de  no  volver  á ocupar 
estos  asientos;  solo  UDa  necesidad  de  decoro  perso- 
nal, y nada  más  que  la  necesidad  de  mi  decoro  per- 
sonal, me  ha  obligado  á desviarme,  siquiera  sea  por 
esta  sola  circunstancia,  de  la  resolución  tomada,  pero 
no  de  la  que  sostengo  con  firmeza  que  me  parece 
que  no  he  de  quebrantar,  de  no  entrar  en  el  fondo  de 
lo  que  aquí  se  está  discutiendo;  porque  yo  entiendo 
que  es  grave  mal,  gravísimo  mal  para  todos,  no  so- 
lamente para  todos  los  Sres.  Diputados,  cualquiera 
que  sea  la  comunión  política  á que  estén  afiliados, 
sino  para  el  país  en  general,  el  arrojar  nuevo  com- 
bustible á este  incendio  que  amenaza  devorar  cosas 
muy  preciosas  y muy  queridas  de  todos  nosotros. 
(Rumores.) 

Claro  es  que  al  hablar  de  cosas  queridas  y pre- 
ciosas, el  rumor  de  la  Cámara  me  hace  sospechar  que 
se  ha  dado  á mi  frase  más  alcance  del  que  realmente 
tiene.  Me  referia  á la  paz  y á la  concordia  que  deben 
reinar  en  el  seno  de  las  comuniones  políticas;  porque 
los  grandes  prestigios  que  existen  en  el  seno  de  cada 
una  de  estas  comuniones,  conviene  que  se  conserven 
siempre  incólumes.  Me  referia  á todos  los  males  que 
lleva  siempre  consigo  la  pasión,  y á la  pérdida  de  los 
bienes  que  van  unidos  el  empleo  de  la  razón  fría  y 
serena,  sobre  todo  cuando  la  razón  fría  y screua  ha 
de  aplicarse  á otras  cosas,  y sobre  todo  á los  nego- 
cios y á los  intereses  públicos;  á eso  me  referia,  ex- 
clusivamente á eso. 

Después  de  haber  oído  los  discursos  de  los  seño^ 
res  Camazo  y Martos,  quizás  se  habrá  figurado  alguien, 
por  lo  menos  se  me  ha  figurado  á mí,  que  era  lo  bas- 
tante, que  mi  conducta  en  los  sucesos  que  precedie- 
ron á los  de  que  se  está  ocupando  la  Cámara  no  ha- 

159 


C i 4 


11  DJEÍ  JULIO  LL  1889 


hia  sido  todo  lo  correcta,  todo  lo  diáfana  que  era  ne- 
cesario que  fuera,  así  en  el  fondo  como  en  la  forma; 
conducta  quizás  desacertada,  pero  conducta  muy 
lealmente  seguida. 

Saben  los  Sres.  Diputados  que  hubo  más  de  una 
ocasión,  y esto  consta  á la  Cámara,  que  entre  los  pla- 
nes económicos  del  Sr.  Gamazo,  y no  los  mios,  porque 
yo  soy  completamente  incompetente  en  materias  de 
Hacienda,  ni  me  considero  con  derecho  para  formar 
planes,  y sí  tan  solo  para  teuer  aspiraciones;  saben  los 
¿res.  Diputados  que  entre  los  plaues  del  8r.  Gamazo 
y mis  aspiraciones  habia,  en  efecto,  corrientes  de  sim- 
patía; yo  partía,  como  el  Sr.  Gamazo,  de  la  necesi- 
dad de  aliviar  los  gastos  públicos  y de  extender  los 
impuestos,  á fin  de  que  ya  que  habíamos  conquistado 
la  igualdad  ante  la  ley  política  y ante  la  ley  civil, 
entráramos  por  el  camino  de  realizar  la  igualdad  aute 
el  impuesto.  Pero  la  diferencia  que  existia  entre  el 
Sr.  Gamazo  y yo,  era  que  el  Sr.  Gamazo  ponia  como 
base  y principal  fundamento  de  sus  planes  la  reforma 
arancelaria,  en  la  cual  yo  no  tenía  fe  de  ningún  gé- 
nero, hasta  por  razón  del  país  que  representaba,  y yo 
ponia  en  primer  término  la  extensión,  la  difusión  del 
impuesto  sobre  todas  las  demás  manifestaciones  de  la 
riqueza  que  venía  gozando  del  privilegio  del  antiguo 
régimen,  por  más  que  haya  cambiado  la  persona  del 
privilegiado,  y el  Sr.  Gamazo  solamente  por  transac* 
cion  aceptaba  que  se  acudiera  en  primer  término  á 
esos  medios  para  salvar  las  angustias  de  la  Hacienda. 

Yo  decía  que  si  todos  esos  medios  en  que  tenía 
mucha  fe  no  eran  bastantes  al  objeto,  no  resolvían  la 
crisis  agrícola,  si  todos  fracasasen,  entonces,  como  re- 
curso extremo,  como  recurso  supremo,  yo  aceptaría 
como  materia  de  estudio,  y reconocería  como  una 
conveniencia  la  reforma  arancelaria,  porque  lo  pri- 
mero de  todo  es.  la  necesidad  de  la  existencia.  Pero 
estas  erau  simples  corrientes  de  Opinión  entre  am- 
bos, siu  que  hubieran  nunca  llegado  á condensarse  en 
ningún  proyecto,  en  ningún  acto  político  en  esta  Cá- 
mara ni  fuera  de  ella;  y los  Sres.  Diputados  recorda- 
rán que  al  abrirse  la  última  legislatura,  y con  motivo 
de  la  reunión  de  Secciones,  esa  coincidencia  dió  lu- 
gar á graves  equivocacioues  que  trascendieron  dé 
una  manera  muy  sensible  al  Gobierno  del  país,  incu- 
rriéudose  entonces  por  los  que  pensaban  de  otro 
modo  en  un  grave  error,  porque  no  erau  más  que  raú- 
tuas  simpatías  lasque  existían  entre  el  pensamiento 
económico  del  Sr.  Gamazo  y mis  aspiraciones,  pero 
no  concierto  de  ningún  género  para  perturbar  la  paz 
que  reinaba  en  el  seno  del  partido  liberal. 

En  este  estado  las  cosas,  se  aproximó  la  época  de 
la  presentación  de  los  presupuestos,  y en  efecto,  el 
Sr.  Gamazo,  como  yo,  supimos  que  el  Sr.  Marios  coin- 
cidía en  estas  cuestiones  económicas  con  nuestras  opi- 
niones, y nos  reunimos  una  vez  los  tres.  El  Sr.  Ga- 
mazo volvió  á repetir  allí  que  si  el  Gobierno  ó cual- 
quiera representación  de  la  mayoría  afirmaba  que  no 
eran  contrarios  desde  luego  á la  indicación  que  acabo 
de  hacer  hace  un  momento,  y que  el  Sr.  Gamazo  ex- 
puso brillantemente  en  su  discurso,  él  no  tendria  in- 
conveniente en  plegar  la  bandera  de  la  reforma  aran- 
celaria y entregarla  á la  discreción  del  Gobierno, 
para  que  éste  hiciera  de  ella  el  uso  que  tuviera  por 
conveniente,  si  la  experiencia  viniera  á demostrar 
que  todos  esos  medios  eran  suficientes  para  salvar 
las  angustias  de  la  Hacienda. 

El  Sr.  Martos  me  invitó  á que  hiciera  estas  ma- 


nifestaciones, ya  que  yo  profesaba  ésas  ideas.  Yo  me 
presté  gustoso,  pero  con  una  condición:  con  la  con- 
dición de  que  todo  se  habia  de  poner  en  conocimiento 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  condición 
que  oou  entera  libertad,  sin  reserva  de  ninguna  cla- 
se, aceptaron  con  la  mayor  lealtad  ios  Sres.  Martos 
y Gamazo.  Y no  solamente  se  le  habia  de  decir  esto 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  sino  que  se  habia  de 
hacer  antes  de  presentarse  los  presupuestos;  y en 
cumplimiento  y después  de  esto  que  todos  convini- 
mos que  habíamos  de  cumplir,  no  yo  solo,  porque  los 
tres  nos  preciábamos  de  honrados  y caballeros,  fui 
yo  á ver  ai  Sr.  Presidente  del  Consejo.  Le  expuse 
nuestras  aspiraciones,  la  conveniencia  que  yo  enten- 
día que  habia  para  el  Gobierno  y para  el  país  de  que 
se  entrase  por  esta  senda.  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo me  contestó  con  noble  franqueza,  que  para  este 
ejercicio  económico  el  Gobierno  tenía  formado  su 
plan  de  Hacienda,  y que  por  esta  razón  y por  otras 
que  en  su  tiempo  expondrían  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  no  podia  ac- 
ceder á reformar  su  plan  financiero  en  ei  sentido  que 
nosotros  pedíamos.  Insistí  cerca  del  Sr.  Presídeme  del 
Consejo  para  que  nos  dijera  si  nosotros  podíamos  ha- 
cer constar  nuestras  aspiraciones  en  la  Cámara,  y el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  insistió  en  su  opinión  de 
que  para  el  Gobierno  era  cuestión  cerrada  para  esta 
legislatura  el  plau  económico  formado  por  el  Ministro 
de  Hacienda,  pero  que  para  el  porvenir  no  hablaba. 

En  vista  de  esto,  fui  á ver  al  Sr.  MarLos,  al  cual 
no  vi  porque  estaba  ocupado;  pero  al  siguiente  dia 
dije  á los  Sres.  Martos  y Gamazo  lo  que  ei  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  me  habia  dicho,  lo  cual  también  se 
lo  habia  dicho  al  Sr.  Martos;  y añadí  al  Sr.  Martos 
que  yo  no  podia  sostener  las  soluciones  que  nos  ha- 
bíamos propuesto  y en  que  estábamos  de  acuerdo* 
porque  no  quería  producir  una  perturbación  en  ei 
país  y en  la  Cámara,  y que,  toda  vez  que  el  Gobierno 
insistía  en  sus  soluciones,  yo  prefería  retirarme  del 
Congreso. 

Tan  deseoso  estaba  yo  de  que  la  paz  continuara  y 
le  que  coutiuuara  reinando  la  concordia,  que  algunos 
pasos  he  dado  después  con  este  objeto;  y el  Sr.  Gas- 
telar  es  buen  testigo  de  que  yo  deseaba  que  esa  paz 
continuara  reinando.  ¿Es  así?  (El  Sr . Castelar : Así  es.) 

Volví  á insistir  con  ei  Sr.  Presidente  del  Consejo; 
pero  éste  me  dijo  que  era  cuestión  cerrada  y resuelta 
por  el  Gobierno,  y entonces  repelí  por  escrito  á los 
Sres.  Gamazo  y Martos  mi  resolución  de  retirarme 
del  Congreso  antes  de  causar  perturbaciones  en  el 
país,  ya  que  yo  estaba  convencido  de  la  conveniencia 
de  esas  aspiraciones  económicas  que  yo  hacía  años 
venia  profesando.  EL  5 da  Mayo  fué  el  último  dia  que 
conferencié  con  los  Sres.  Martos  y Gamazo,  y el  8 de 
Mayo  fué  la  última  relaciou  que  he  tenido  por  escrito 
con  estos  señores,  de  carácter  político.  Desde  enton- 
ces no  he  tenido  ninguna  otra;  y bueno  es  hacer  cons- 
tar, además,  que  antes  del  dia  15,  ni  aun  siquiera 
como  rumor  habiau  llegado  á la  prensa  esas  confe- 
rencias de  que  vengo  hablando. 

Me  ausenté  de  Madrid  porque  preveía  las  conse- 
cuencias dolorosísimas  que  para  ei  partido  liberal  y 
para  el  país  ibau  á surgir,  aunque  no  eu  el  grado  en 
que  llegarou  á realizarse. 

Me  retiré  de  Madrid.  No  sé,  pues,  de  ciencia  pro- 
pia nada  de  lo  que  ocurrió,  ni  cómo  se  fueron  des- 
arrollando los  sucesos,  ni  cómo  aquello  que  el  señor 


NXJ MEBO  22 


615 


Marios,  el  Sr.  Gainazo  y yo  habíamos  tratado  con  el 
íiu  de  que  el  Sr.  Gamazo  y sus  amigos  votaran  coa 
la  mayoría,  formando  una  completa  unidad,  en  contra 
de  la  proposición  del  Sr.  Fernandez  Vitlaverde,  se  con- 
virtió en  lo  que  ocurrió  después;  no  sé  nada  de  lo  que 
sucedió  en  esa  tristísima  sesión  del  23,  respecto  á la 
cual,  mi  más  ardiente  deseo,  si  fuera  posible  reali- 
zarlo, sería  que  la  historia  dejara  en  blanco  esa  des- 
dichada página  de  nuestra  vida  parlamentaria. 

Por  tanto,  Sres.  Diputados,  el  5 de  Mayo  surgió 
esa  diferencia  de  opinión  entre  el  Sr.  Martos  y el  se- 
ñor Gamazo,  de  un  lado,  y el  Diputado  que  tiene  el 
honor  de  dirigirse  á la  Gárnara,  de  otro.  ¿En  qué  con- 
sistía esta  diferencia?  ¿En  el  íondo  de  la  cuestión  eco- 
nómica? No;  consistía  en  que  los  Sres.  Martos  y Ga- 
mazo le  daban  tal  importancia  á esa  cuestión,  la 
consideraban  de  tan  suprema  importancia,  que  la  so- 
breponían á las  dificultades  políticas  que  ella  hubiera 
de  producir;  mientras  que  yo  entendía  que  á pesar  de 
ser  una  cuestión  de  grande  importancia,  debía  subor- 
dinarse á otros  intereses  que  consideraba  más  impor- 
tantes todavía. 

Esta  es  la  razón  de  mi  conducta;  esta  es  la  histo- 
ria de  los  sucesos.  Si  hay  alguna  inexactitud  en  esta 
historia,  yo  deseo  que  se  rectifique;  porque,  sobre 
lodo,  lo  que  más  me  importa,  ¿por  qué  uo  he  de  con- 
fesar esta  debilidad  humana?  lo  que  más  me  importa 
es  mi  decoro  personal.  ¿Y  por  qué  opiné  así?  Antes  de 
sentarme  he  de  decirlo,  Sres.  Diputados.  Opinaba  así, 
porque  no  es  recelo,  es  verdadero  horror  el  que  me 
inspira  toda  cuestión  que  pueda  producir  excisiones 
en  el  seno  de  cualquier  partido  gobernante.  Estas 
cuestiones,  contra  la  voluntad  y la  intención  de  los 
que  en  ellas  toman  parte,  producen  siempre  como 
consecuencia  inmediata  el  quebrantamiento  del  pres- 
tigio y de  la  autoridad  de  los  jefes  de  ios  partidos 
gobernantes,  la  destrucción  de  su  organismo  y de  su 
disciplina,  el  fraccionamiento  de  los  partidos  gober- 
nantes en  una  multitud  de  fracciones  que  es  muy  di- 
fícil distinguir  unas  de  otras  por  razón  de  la  diversi- 
dad de  criterio  político;  el  compromiso  en  que  estas 
fracciones  ponen  por  regla  general,  y nuestra  histo- 
ria moderna  está,  por  desgracia,  bien  llena  de  estos 
ejemplos»  el  compromiso  en  que  ponen  por  desgracia 
al  jefe  del  Estado  cuando  tiene  que  elegir  entre  una 
y otra  para  encomendarla  las  riendas  dei  gobierno, 
porque  se  le  expone  así  á que  se  diga  que  no  se  ins- 
pira sino  en  su  criterio  personal  y que  solo  por  mo- 
tivos persouaies  prefiere  una  fracción  sobre  las  de- 
más; y esto  lo  digo  por  el  partido  liberal  y por  cual- 
quier otro  partido  gobernante.  (El  Sr.  Martos  pide  la 
palabra.) 

Por  lo  que  hace  al  partido  liberal,  toda  excisión 
en  su  seno  me  parece  siempre  mal.  Ocasión  he  teni- 
do de  decir  aquí  en  este  año,  que  consideraba  una 
gran  desdicha  para  el  partidó  todo  fraccionamiento 
de  fuerzas  de  ia  derecha  ó de  fuerzas  de  la  izquierda. 
¿Por  qué?  Porque  Leuía  un  Ün  que  cumplir,  un  fin 
que  realizar  en  el  órden  político,  y ese  fin  está  toda- 
vía sin  realizar;  falta  la  última  parte,  que  es  un  com- 
promiso de  honor  para  el  partido  liberal:  la  relativa 
al  sufragio  universal.  Yo  entiendo  que  además  de  ser 
un  compromiso  de  honor  para  el  partido  liberal,  es 
de  una  grande  importancia.  Respeto  la  opinión  de 
todos;  pero  yo  creo  que  es  de  una  grande  importan- 
cia para  todos  ios  que  anuimos  la  paz  pública  y la 
estabilidad  de  las  instituciones;  porque  yo  deseo  vi- 


vamente que  los  enemigos  de  la  Monarquía  no  pue- 
dan volver  á presentar  como  cargo  contra  ella  su  in- 
compatibilidad con  la  democracia,  y por  consiguien- 
te con  el  sufragio  universal.  Si  no  fuera  partidario 
del  sufragio  uüiversal,  solo  por  esta  consideración  lo 
establecerla  al  amparo  de  la  Monarquía.  Y hablo  del 
sufragio  universal  que  ha  presentado  la  Comisión  dei 
Congreso  (que  en  este  punto  me  permitirá  mi  ilustre 
amigo  el  Sr.  Martos  que  rectifique  un  concepto  que 
he  leído  en  su  discurso,  único  de  que  me  he  de  ocu- 
par), de  ese  sufragio  universal  que  es  producto  del 
concierto  de  las  opiniones  de  los  diversos  elementos 
que  vinieron  á formar  ei  partido  liberal;  porque  el 
ilustre  Presidente  de  esta  Cámara  y el  Diputado  que 
tiene  ei  honor  de  dirigirse  á ella,  no  redactaron  esas 
bases  sino  teniendo  préviamente  el  asentimiento  de 
todos  los  prohombres  de  las  respectivas  proceden- 
cias, y entre  ellos  el  del  Sr.  Martos,  como  el  de  todos 
los  demás  señores  ex-Ministros  procedentes  de  la  frac- 
ción democrática  del  partido  liberal. 

Ese  sufragio  universal,  por  lo  tanto,  es  un  sufra- 
gio que  está  bajo  la  garantía  de  los  compromisos  del 
partido  liberal  con  todos  los  elementos  que  formaban 
ese  partido  (Muy  bien);  y para  ello  se  han  tenido  en 
cuenta  los  respetos,  consideraciones  é intereses  polí- 
ticos, que  no  eran  ciertamente  del  partido  liberal  ni 
del  parlido  conservador,  que  éste  podrá  creer  que  no 
se  han  tenido  en  grado  suficiente  en  cuenta;  pero  este 
es  un  punto  á dilucidar  cuando  se  haya  de  ventilar 
aquí  por  medio  de  la  discusión  del  proyecto  de  ley. 

En  sama,  Sres.  Diputados:  conservando  yo  las  as- 
piraciones que  en  el  órden  económico,  repito,  no  formé 
ni  concebí  hace  poco  tiempo,  sino  hace  algunos  años, 
hasta  el  punto  de  que  precisamente  por  abrigar  esas 
aspiraciones  y por  las  simpatías  que  esas  aspiracio- 
nes producían  naturalmente  en  el  Sr.  Gamazo,  he  té- 
nido  el  honor  de  ser  en  la  legislatura  pasada  media- 
dor entre  el  Sr.  Gamazo  y el  Sr.  López  Puigcerver; 
conservando  yo,  repito,  esas  aspiraciones,  entendía 
que  porque  el  Gobierno  de  S.  M.  no  las  atendiera  para 
este  ejercicio,  no  por  eso  quedaban  definitivamente 
separadas  del  partido  y muertas  en  la  opinión.  Creó 
que  en  ellas  hay  gérmenes  de  justicia  bastantes  para 
que  por  su  propia  virtualidad  vayan  conquistándose 
la  opinión  dei  país,  hasta  el  extremo  de  que  quizá  este 
mismo  Gobierno  en  el  ejercicio  próximo  entienda  con- 
veniente realizarlas,  llevándolas  á la  práctica  en  la 
posible  medida  y con  la  debida  prudencia. 

No  se  trataba,  por  consiguiente, de  ninguna  prohi- 
bición definitiva;  pero  en  cambio,  lo  que  yo  veía,  no 
en  lontananza,  sino  aute  mis  ojos  y muy  próximo,  era 
el  quebrantamiento  de  la  unidad  del  partido,  que  debe 
tener  todavía  por  delante  dias  de  gloria  y dias  felices 
para  la  gobernación  del  Estado;  quebrantamiento  que 
iba  á ser  consecuencia  necesaria  de  esta  cuestión,  que 
después  de  todo,  venía  á ser  tan  solo  una  cuestión  de 
oportunidad.  Eso  era  lo  que  yo  lamentaba,  y á eso  no 
quería  concurrir, ni  siquiera  con  mi  presencia  en  Ma- 
drid. ¡Ojalá  lo  ocurrido  no  haya  sido  otra  cosa  más 
que  una  de  esas  estrepitosas  tempestades  que  la  natu- 
raleza en  esta  estación  nos  regala  con  tauta  frecuen- 
cia, y ojalá  vuelvan  esos  (lias  serenos  en  que  el  par- 
tido liberal,  con  la  abnegación  necesaria,  por  grande 
que  haya  de  ser,  con  la  abnegación  necesaria  de  al- 
gunos de  sus  ilustres  miembros  y con  el  espíritu  de 
concordia  de  todos,  vuelva  á recobrar,  conservar  y 
ensanchar  sus  horizontes,  recogiendo  en  su  seno  tanto 
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valioso  elemento  como  en  el  campo  liberal  existe! 
¡Ojalá  que  esto  suceda!  Para  ello  basta  la  buena  volun- 
tad. Por  mi  p irte  no  he  de  escasear  ciertamente  la 
mia;  por  pequeño  que  sea  el  grado  de  importancia 
quo  mi  concurso  pueda  tener,  como  Diputado  á Cór- 
tes  he  de  contribuir  á ello  en  el  modesto  papel  que  á 
mí  me  toca;  porque  después  de  todo,  ni  el  presente  ni 
el  porvenir  de  la  política  española  viene  á tener  para 
iní,  ni  quiero  que  haya  de  tener  otra  satisfacción  más 
que  la  del  ciudadano  tranquilo  que  desde  su  casa  ve 
la  prosperidad  y la  grandeza  de  su  Patria.  ¡Ojalá, 
repito,  que  esto  llegue  á suceder!  Y creo  que  para  ello 
no  hay  más  que  una  condición  esencial : la  abnega- 
ción y la  prudencia. 

Si  la  organización  de  un  partido  gobernante,  si  la 
organización  de  un  partido  que  se  halla  al  frente  de 
los  destinos  del  país  hubiera  de  pasar  primero  por  su 
destrucción,  sería  una  obra  de  todo  punto  imposible 
y absurda  la  que  nos  proponemos.  Con  estas  condi- 
ciones, es  decir,  respetando  su  Organización  y su  jerar- 
quía, encarnada  en  el  ilustre  Presidente  dei  Consejo, 
yo  creo  que  es  fácil  que  tan  bellas  esperanzas  tengan 
pronto,  muy  pronto,  cumplida  y satisfactoria  rea- 
lidad. (Muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Martos. 

El  Sr.  MARTOS:  Como  podéis  comprender,  seño- 
res Diputados,  el  discurso  del  Sr.  Montero  Ríos,  muy 
breve,  pero  tan  claro  y elocuente  como  todos  los  su- 
yos, apenas  requiere  de  mi  parte  sino  algunas  pala- 
bras de  cortesía;  porque  en  realidad,  el  Sr.  Montero 
Ríos  viene  aquí,  según  acaba  de  manifestarnos,  re- 
querido por  necesidades  de  su  decoro,  y de  su  decoro 
claro  es  que  el  Sr.  Montero  Ríos  es  el  juez,  y á él  le 
toca  apreciar  si  verdaderamente  necesidades  de  tan 
delicada  calidad  le  llamaban  á intervenir  en  este  de- 
bate, y más  aún,  á intervenir  viniendo  desde  el  sosiego 
de  su  casa.  Sobre  esto  yo  nada  tengo  que  manifestar 
al  Congreso,  dejando,  como  es  natural,  al  Sr.  Montero 
Ríos  en  el  pleno  disfrute  de  su  soberanía  individual. 
Lo  que  á mí  me  importa  es,  que  quede  bien  decla- 
rado que  no  fueron  palabras  inias  las  que  crearon 
esa  necesidad  para  el  Sr.  Montero  Ríos;  que  nada  ha 
habido  en  cuanto  yo  he  dicho,  de  absoluta  verdad  res- 
pecto de  los  hechos  que  obligaron  ai  Sr.  Montero  Ríos 
á venir  aquí  á hablar  en  nombre  de  su  decoro  perso- 
nal. Esto  me  importa  á mí  tanto  como  puede  impor- 
tar á S.  S.  lo  otro. 

Pero  menos  claro  está  aún  que  pueda  hacer  tal 
requerimiento  á S.  S.  y ponerle  en  tal  obligación 
una  apreciación  que  yo  hubiese  hecho  en  alguno  de 
mis  discursos  acerca  de  la  conducta  observada  por 
S.  S.,  así  en  los  antecedentes  como  en  los  consiguien- 
tes de  este  asunto,  que  tantos  antecedentes  tiene  y 
tantos  consiguientes  va  teniendo.  Y tengo  para  mí 
que  la  calidad  de  la  cuestión  era  en  sí  misma  tal,  que 
para  mantener  mis  propias  responsabilidades  ante 
mis  contemporáneos  y ante  la  historia,  yo  no  tenía 
necesidad  sino  de  la  expresión  y referencia  exactas  de 
mis  actos  propios,  sin  tomar  para  nada  en  cuenta  los 
actos  ajenos;  y para  apoyarme  en  esos  actos,  no  para 
aprobarlos  ni  para  censurarlos,  el  Congreso  recordará 
bien  que  yo  hube  de  pronunciar  por  primera  vez  el 
nombre  del  Sr.  Montero  Ríos  cuando  el  Sr.  Gamazo 
tuvo  á bien  hacer  la  historia  verídica  y exacta  de  lo 
que  sin  razón,  de  lo  que  por  pretexto  tan  infundado 
como  todo  el  mundo  está  viendo,  se  llamó  la  conjura, 


para  presentarme  á mí  como  jefe  de  una  conjuración 
contra  la  mayoría  y contra  el  Gobierno,  para  excusar 
por  esta  calidad,  que  contra  toda  verdad  quiso  atri- 
buírseme, la  actitud  que  á instancia  y por  excitación 
del  Gobierno  tomó  una  parte  de  la  mayoría,  la  parte 
de  la  mayoría  que  quiso  obedecerle,  que  la  otra  no  le 
obedeció  siquiera,  y de  consiguiente,  que  solo  con  el 
relato  del  Sr.  Gamazo,  que  yo  confirmé  y amplié  un 
tanto,  resultaba  aquello  mismo  que  resulta  ahora  por 
el  testimonio,  ni  más  ni  menos  respetable  que  el  del 
Sr.  Gamazo  y el  mió,  del  Sr.  Montero  Ríos. 

Yo  me  entendí  con  el  Sr.  Gamazo  sobre  las  cues- 
tiones económicas  por  conducto  del  Sr.  Montero 
Ríos,  que  tiempo  atrás  venía  en  lo  que  S.  S.  ha  lla- 
mado corriente  de  simpatía  con  aquel  otro  Sr.  Dipu- 
tado respecto  á los  asuntos  económicos. 

Y puesto  que  el  Sr.  Montero  Ríos,  hasta  el  punto 
y hora  en  que  hubo  de  separarse  de  aquellos  propó- 
sitos que  juntos  abrigamos  y concertamos,  no  fué  un 
conjurado,  no  fuimos  conjurados  tampoco  ni  el  Sr.  Ga- 
mazo ni  yo,  ni  el  Sr.  Gassola  ni  nadie,  y no  hubo  aquí 
otra  diferencia  sino  la  mayor  ó menor  perseverancia  en 
los  propósitos  que  formamos;  y que  mientras  el  señor 
Montero  Ríos  estimó,  con  una  previsión  clarividente 
que  verdaderamente  áS.  S.  mismo  le  extraña,  puesto 
que  nunca  pensó  que  vinieran  las  cosas  al  punto  que 
lian  venido;  mientras  S.  S.  creyó  que  esto  fuese  una 
gran  perturbación  para  el  partido  liberal , y se  re- 
trajo delante  de  esa  contingencia,  el  Sr.  Gamazo  y 
yo  entendimos  que  los  partidos  políticos  son  grandes 
instrumentos  para  encarnar  en  su  pensamiento  las 
ideas  y para  expresarlas  luego  en  la  vida  social  por 
medio  de  los  hechos;  y que  siendo  tan  notoria  para  el 
Sr.  Gamazo  y para  mí,  como  para  el  propio  Sr.  Mon- 
tero Ríos,  la  necesidad  de  atender  los  clamores  del 
país,  en  la  parte  posible,  respecto  á sus  necesidades 
económicas,  el  Sr.  Montero  Ríos  entendió  obrar  bien,  y 
así  sería  con  efecto,  retirándose  de  aquellos  propósitos 
por  temor  á inconvenientes  de  otra  especie,  y nos- 
otros, el  Sr.  Gamazo  y yo,  entendimos  que  el  mayor 
de  los  inconvenientes  para  un  partido  político  y libe- 
ral es  no  procurar,  por  lo  menos  en  la  discusión  y en 
las  actitudes,  que  el  país  sepa  que  hay  en  los  partidos 
liberales  fuerzas  políticas  organizadas  y dispuestas  á 
atender  á sus  necesidades  y á dar  oídos  á sus  quejas. 

Yo  no  comparo  conducta  con  conducta;  yo  no 
juzgo  la  del  Sr.  Montero  Ríos,  como  no  juzga  S.  S.  la 
mia  propia;  pero,  puesto  que  S.  S.  ha  dado  la  razón 
de  la  suya,  justo  y natural  será,  Sres.  Diputados,  que 
demos  nosotros  la  razón  de  la  nuestra. 

Su  señoría  quisiera  que  resultase  en  blanco  la 
triste  página  á que  S.  S.  con  toda  prudencia  se  ha 
referido.  Yo  también  lo  quisiera;  mas  puesto  que  S.  8. 
no  habla  de  esto,  sería  contra  toda  congruencia,  ade- 
más de  ser  contra  toda  cortesía  y cordialidad,  que  yo 
hablase.  En  esto  participamos  de  un  común  senti- 
miento; me  basta  á mí  con  saber  que  el  Sr.  Montero 
Ríos  no  pudo  pensar  que  viniesen  aquí  las  consecuen- 
cias que  han  venido  y en  el  grado  en  que  han  venido; 
me  basta  con  eso,  y rne  basta  con  hacer  una  ligera 
rectificación,  ampliación  ó aclaración,  como  S.  S. 
guste  llamarla,  á algo  de  lo  que  el  Sr.  Montero  Ríos 
ha  dicho. 

En  un  mismo  dia,  efectivamente,  fuimos  el  señor 
Montero  Ríos  y yo,  porque  ya  antes  habia  ido  el  señor 
Gamazo,  á cumplir  con  el  Sr.  Sagasta  el  deber  de  no- 
ticiarle con  toda  puntualidad  las  cosas.  El  Sr.  Moa- 
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tero  Ríos,  de  seguro  no  lo  hizo  ni  más  ni  menos  ex- 
presivamente que  yo;  estamos,  pues,  gn  el  mismo 
caso  con  respecto  á nuestras  relaciones  y á nuestros 
deberes  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, y esto  es  Jo  único  que  por  ahora  me  importa 
consignar.  Pero  tal  vez  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  íué  más  expansivo  con  el  Sr.  Montero 
Ríos  que  hubo  de  serlo  conmigo;  porque  el  Sr.  Mon- 
tero Ríos  sacó  de  aquella  conversación,  y nos  lo  dijo, 
la  idea  de  que  el  Sr.  Sagasta  no  aceptaría  jamás  las 
proposiciones  que  constituían  lo  que  puede  llamarse 
nuestro  programa  de  entonces;  es  decir,  el  del  señor 
Montero  Ríos,  el  del  Sr.  Gamazo  y el  mió,  ai  cual  ya 
hubo  de  asociarse  también  el  Sr.  Gassola  en  lo  que 
toca  á las  reformas  militares. 

Abora  bien;  yo  necesito  evocar  la  precisión  de  los 
recuerdos  del  Sr.  Montero  Ríos,  fiándome  á su  lealtad 
y á su  memoria;  y acudo  también,  puesto  que  éra- 
mos tres  los  que  de  esto  hablábamos,  á la  fidelidad 
de  la  memoria  del  Sr.  Gamazo,  pues  somos  tres  abo- 
gados que  tenemos  por  hábito,  por  convicción  y por 
deber  la  religión  de  la  memoria.  Yo  dije  que  de  la 
conversación  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros tenía  una  impresión  parecida  ó casi  igual  á 
la  del  Sr.  Montero  Ríos;  pero  que  el  Sr.  Sagasta  no 
me  liabia  desahuciado,  sino  que  se  había  separado  de 
mí  en  términos  que  no  me  daban  gran  esperanza, 
pero  que  en  absoluto  no  me  la  quitaban  tampoco,  por 
la  circunstancia  que  voy  á indicar,  liabia  yo  dicho 
al  Sr.  Sagasta:  siento  verle  á Vd.  (válgame  lo  fami- 
liar de  la  frase  para  precisar  el  recuerdo)  tan  cerra- 
do, porque  de  todas  maneras  las  cosas  se  lian  de  ha- 
cer; esto  es,  por  lo  que  á nosotros  toca,  se  han  de 
intentar;  y el  Sr.  Sagasta  me  dijo:  no;  ¡si  yo  no  estoy 
absolutamente  cerrado!  Y esta  fué  la  sola  frase  de  es- 
peranza, acerca  de  la  cual  yo  llamé  la  atención  del 
Sr.  Gamazo  y del  Sr.  Montero  Ríos,  sin  que  jamás 
después  haya  hablado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
conmigo  acerca  de  esto,  fuera  de  aquella  otra  con- 
versación á que  acudió  á invitación  mi  a á mi  despa- 
cho de  la  Presidencia;  conversación  á que  acudió  el 
Sr.  Gamazo,  también  invitado  por  mí,  á que  igual- 
mente por  mi  invitado  acudió  el  Sr.  Moret,  y que  el 
Sr.  Moret  con  toda  fidelidad  lia  referido. 

De  modo  que  no  tan  solo  resulta  del  relato  del 
Sr.  Montero  Ríos  que  aquí  no  lia  habido  conjura,  sído 
que  resulta  que  yo  hablé  con  el  Sr.  Gamazo  después 
de  haber  tenido  la  bondad  de  intervenir  el  Sr.  Montero 
Ríos;  resulta  que  el  Sr.  Montero  Ríos  se  retiró  cuando 
lo  tuvo  por  conveniente,  y resulta,  en  suma,  que  ios 
términos  de  la  cuestión  política  surgida  después,  y 
que  el  Sr.  Montero  Ríos  no  quiere  recordar,  son  aque- 
llos mismos  que  se  desprenden  de  los  discursos  de 
los  oradores  que  han  intervenido  en  este  debate  y que 
resultan  de  mi  discurso  mismo:  esto  es,  que  sin  pré- 
via  conjuración  yo  me  abstuve  de  votar  respecto  de 
la  proposición  del  Sr.  Fernandez  Villaverde,  y que  por 
este  hecho  han  venido  después  los  actos  que  han  sus- 
citado una  situación  imposible  para  lodos,  una  situa- 
ción de  cóleras  y de  hostilidades,  en  vez  de  una  situa- 
ción de  paz  y de  concierto,  aunque  de  pugDa  entre 
aspiraciones  diversas;  un  estado  de  cosas  de  guerra 

relaciones  entre  los  partidos  políticos,  de  guerra  y 
de  hostilidad  incurable  por  ese  Gobierno,  puesto  que 
ese  Gobierno  es  el  que  lia  encendido  las  pasiones  y 
la®  ha  Presto  en  movimiento  para  que  lo  devasten 
lodo;  y que  si  el  Sr.  Montero  Ríos  no  tuvo  ninguna 


responsabilidad,  tampoco  la  he  tenido  yo  vedándome 
y absteniéndome  de  votar,  que  es  cuanto  hice,  y acu- 
diendo luego  á la  defensa  de  mi  derecho  propio,  de 
mi  propio  honor  y del  decoro  del  Congreso,  cuando 
mi  honor,  mi  decoro  y la  dignidad  del  Congreso  fue- 
ron brutalmente  ultrajados. 

Me  recuerdan  aquí  que  el  Sr.  Montero  Ríos  se 
abstuvo  también;  pero  no  quiero  hablar  de  esto.  Ya 
sé  que  abstenerse  como  se  abstuvo  el  Sr.  Montero 
Ríos  no  es  abstenerse  como  yo  me  abstuve;  de  con- 
siguiente, no  lo  expongo  como  argumento  para  con 
S.  S.,  que  tengo  demasiada  lealtad  para  valerme  de 
semejantes  razones,  aunque  también  la  tienen  aque- 
llos á cuyo  espíritu  pudo  acudir  el  recuerdo  de  ella. 
El  Sr.  Montero  Ríos  se  fué,  yo  me  quedé;  esta  es  toda 
la  diferencia.  El  Sr.  Montero  Ríos  ahora,  guardando 
aquellas  propias  convicciones , espera  que  esas  con- 
vicciones y las  consecuencias  de  esas  convicciones 
resulten  atendidas  más  tarde;  yo  no  lo  espero  ya,  por- 
que se  han  hecho  imposibles  los  acuerdos,  por  lo  me- 
nos en  el  estado  en  que  han  venido  á colocar  las  co- 
sas los  actos  de  ese  Gobierno. 

¡Ojalá  el  Sr.  Montero  Rios  se  hubiera  quedadol 
Esto  es  exponer  un  deseo,  una  opioion,  no  un  juicio, 
y menos  una  censura  á la  conducta  de  S.  S.,  de  la 
cual  le  dejo,  como  debo,  juez  único.  Porque  tal  vez  su 
intervención,  inspirada  por  esos  movimientos  pacifi- 
cadores de  su  conciencia,  hubiera  impedido  muchos 
males;  tal  vez  la  serenidad  de  su  juicio  se  hubiera 
atravesado  en  el  camino  de  los  imprevisores  que  cre- 
yeron que  salirse  de  aquí  algunos  Diputados  ó dejar 
de  entrar  unos  Diputados,  no  era  un  acto  rebelde  que 
llevaba  en  su  seno  las  mayores  irreverencias  y las 
mayores  tempestades;  en  vez  de  venir  á aplacarlas 
ahora,  ya  tarde,  como  S.  S.  conoce,  las  lin hiera  podido 
acaso  conjurar  á su  tiempo,  y quién  sabe  si  la  necesi 
dad  de  la  paz  hubiera  impuesto  soluciones  también 
de  paz,  y las  soluciones  de  paz  hubieran  tenido  que 
encarnarse  en  los  hombres  que  valerosamente  hubie- 
ran sustentado  á toda  costa  esa  bandera  de  paz  y hu- 
bieran impedido  la  guerra.  Entonces  el  Sr.  Montero 
Ríos  pudo  ser  una  esperanza,  mientras  que  ya,  con 
pena  mia,  tengo  que  decir  que  no  puede  serlo,  que  no 
lo  es  en  manera  alguna  S.  S.;  porque  S.  S.,  para  en- 
carnar eficazmente  esas  soluciones  de  paz  y de  con- 
cordia, ha  hecho  demasiado  para  los  unos  al  exponer 
y concertar  francameute  sus  opiniones,  y al  dejar  el 
campo  de  batallaba  hecho  también  en  otra  dirección 
demasiado  poco  para  los  otros.  (Muestras  de  aproba- 
ción en  los  bancos  de  las  oposiciones.) 

Réstame  úuicamcntc  la  rectificación  del  sufragio. 

Yo,  en  cuanto  á lo  sustancial  del  sufragio,  nada 
be  dicho  en  mi  discurso  último  que  difiera  de  cuanto 
defendí  en  mi  discurso  en  favor  del  sufragio  univer- 
sal en  la  sesión  famosa  del  16  de  Enero  de  1884,  en 
aquella  sesión  misma  en  que  yo  enarbolaba  la  ensena 
del  sufragio  universal  y el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  disparaba  contra  esa  enseña  y contra 
quien  la  sustentaba  en  su  brazo  el  fuego  de  toda  su 
artillería.  Yo,  aquello  que  dije,  lo  sustento;  no  he  mo- 
dificado en  nada  la  esencialidad  de  mis  principios  ni 
la  calidad  de  aquella  grandísima  novedad  en  su  tras- 
pendencia social  y en  su  carácter  y sentido  político; 
lo  que  digo  es,  que  cuando  lo  vamos  á hacer,  porque 
ya  no  se  atraviesa  el  inconveniente  insuperable  de  la 
oposición  del  Sr.  Sagasta,  no  tengo  derecho  á exigir 
que  todos,  los  conservadores  desde  luego,  el  Sr.  Ga- 
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mazo  después,  acaso  S.  S.  mismo,  dén  al  sufragio 
aquel  alto  sentido,  aquel  trascendental  significado, 
aquella  gloriosa  novedad  que  yo  siempre  le  he  atri- 
buido y le  atribuyo,  por  donde  se  significa  y se  sim- 
boliza este  abrazo  salvador  y de  bendición  entre  la 
democracia  y la  Monarquía. 

Se  trata  de  la  organización  del  sufragio  universal; 
ha  venido  una  fórmula  concertada,  en  representación 
de  las  diversas  tendencias  y procedencias  del  partido 
liberal,  por  el  Sr.  Alonso  Martínez  y por  el  Sr.  Mon- 
tero Ríos,  y dicho  se  está  que  yo  estoy  al  lado  de  esa 
fórmula;  teniendo  solo  que  decir,  y perdonado  me  sea 
todo  aquello  que  pueda  parecer  sentimiento  inferior 
de  vanidad  mia,  que  siendo  importante  aquel  trabajo 
de  redacción,  importantísimo,  el  Sr.  Alonso  Martínez 
redactó  la  fórmula,  de  una  parte,  y no  la  redactó  el 
Sr.  Sagasta,  y yo  no  redactó  la  fórmula,  de  otra 
parte,  sino  que  tuvo  ese  honor  y ese  cuidado  el  señor 
Montero  Ríos.  Y como  esta  era  la  sola  rectiíioacion 
que  resultaba  do  las  palabras  del  Sr.  Montero  Ríos, 
esta  es  la  rectificación  que  hago  yo,  porque  es  un  he- 
cho, porque  es  mi  derecho  y porque  es  mi  voluntad. 

Pero  el  sufragio  universal,  en  su  principio,  antes 
que  el  Sr.  Montero  Ríos  y otros  hombres  ilustres  y 
otros  demócratas  significados  nos  hicieran  el  honor 
de  venir  ai  partido  liberal,  antes,  antes  que  eso,  en  el 
verano  de  1884,  estaba  formalmente  convenido  entre 
el  Sr.  Sagasta  y el  Diputado  que  dirige  la  palabra  al 
Congreso. 

¿Qué  es  lo  que  yo  he  dicho?  Que  quiero  el  sufra- 
gio de  la  paz  y no  el  sufragio  de  la  guerra.  ¡Ah,  se- 
ñores! no  creo  que  otra  cosa  pueda  querer  nadie;  no 
creo  que  otra  cosa  puedan  querer  los  que  apetezcan 
sincera  y desinteresadamente  ver  establecido  el  su- 
fragio universal. 

Porque,  en  suma,  lo  que  el  partido  conservador  ha 
dicho  hasta  ahora,  es,  que  no  quiere  ser  atropellado 
con  el  tiempo,  que  quiere  discutir  en  paz  y con  cal- 
ma cosa  tan  grave;  y yo  digo  que  es  preciso  atender 
ese  deseo  del  partido  conservador,  y que  es  además 
conveniente  para  la  misma  reforma  del  sufragio  uni- 
versal. Lo  que  el  partido  conservador  añade,  es;  que 
tiene  la  esperanza  de  que  discutidas  soluciones  de 
concordia  puedan  en  todo  ó en  parte  ser  adoptadas 
algunas  de  esas  soluciones;  y yo,  Sres.  Diputados,  por 
toda  consideración  de  prudencia,  estaba  en  el  caso,  y 
lo  estoy  todavía,  de  no  decir  nada  respecto  del  fondo 
de  este  asunto;  porque  yo  só  que  mientras  algunos, 
por  la  antigüedad  de  sus  convicciones,  por  la  firmeza 
de  sus  compromisos,  porque  ello  constituya,  puede 
decirse,  la  característica  de  su  historia,  podemos  te- 
ner en  punto  á la  organización  del  sufragio  univer- 
sal ciertas  ideas  poco  propicias  á ciertas  soluciones, 
puede  haber  otros  que  se  encuentren  más  propicios  á 
esas  concesiones  mismas;  y entre  el  sufragio  univer- 
sal como  yo  le  quiero,  y el  sufragio  universal  que  haya 
de  resultar  después  de  examinado  y discutido,  yo  me 
reservo,  dicho  se  está,  la  libertad  de  mis  opiniones 
y la  defensa  de  mis  ideas,  como  siempre  las  he  de- 
fendido, y el  derecho  que  me  da  la  defensa  de  esas 
ideas  á ostentar  en  la  democracia  un  carácter  que 
no  tenga  superior  alguno  en  punto  á tenacidad  en 
esa  defensa  y á rigor  en  esos  principios;  pero  no  ten- 
go el  derecho  de  querer  poner  mi  voluntad  por  en- 
cima de  la  de  todos  y de  comprometer  el  éxito  del 
sufragio  universal,  ni  á priesas  en  el  tiempo  ni  á in- 
transigencias en  la  organización;  porque  por  lo  mis- 


mo que  he  dicho  que  se  trata  de  un  aspecto  entero 
de  la  vida  social,  de  una  legalidad  íntegra,  de  un  es- 
tado de  derecho,  de  una  trasformacion  inmensa;  por 
lo  mismo  que  yo  creo  que  después  de  establecido  el 
sufragio  universal,  sin  que  pretendan  los  unos  que 
el  sufragio  se  falsea  en  sus  principios  y en  sus  apli- 
caciones, ni  pretendan  los  otros  ni  pretenda  nadie 
que  el  sufragio  universal  es  un  pretexto  para  que  ál- 
guien  mande,  porque  hay  una  enormidad  de  distan- 
cia entre  la  cosa  y el  pretexto,  y el  objeto  y el  fin  y 
el  provecho  que  cualquiera  se  propusiese,  si  por  acaso 
se  lo  propone;  yo,  señores,  digo  que  nadie  tiene  de- 
recho, ni  ese  Gobierno,  ni  esta  minoría,  ni  esa  mino- 
ría (Señalando  á la  conservadora) , ni  el  centro  de  la 
Cámara,  ni  la  mayoría,  ni  nadie,  á aspirar  á otra  cosa 
sino  á que  honradamente,  libremente,  con  ámplio  es- 
píritu, se  establezca  eu  España  el  sufragio  universal, 
con  lo  cual  se  habrá  fundado  un  estado  de  derecho 
que  tiene  por  heredero  necesario  y eterno  la  paz.  He 
dicho. 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Debo  empezar  mi  rec- 
tificación diciendo  que  tengo  la  seguridad  de  que  yo 
no  he  dicho  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros hubiese  contestado á mis  ruegos  sobre  la  cues- 
tión económica  y financiera  con  un  jamás.  (El Sr.  Mar- 
ios: No  he  dicho  eso,' no.  Por  entonces,  absolutamente.) 
(Algunos  Sres.  Diputados : Ha  dicho  jamás.) 

El  Sr.  MARTOS:  Dice  el  Sr.  Montero  Ríos  que  yo 
he  dicho  jamás.  Pues  enhorabuena;  lo  habré  dicho. 
Téngalo  por  rectificado  S.  S.,  y entienda  el  Congreso 
que  lo  que  be  querido  decir  y estaba  en  mi  pensa- 
miento, es  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros dijo  ai  Sr.  Montero  Ríos  que  por  ahora  no,  ab- 
solutamente no. 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Yo  no  proponía  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  soluciones 
sino  para  este  ejercicio  económico;  no  hablaba  para 
nada  del  porvenir,  ni  podía  ser  yo  tan  indiscreto  que 
fuera  á tratar  cou  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  ni  con  nadie  del  porvenir  ilimitado  de  la 
Hacienda  española.  Hablábamos  de  ios  presupuestos 
que  iban  á ser  presentados,  y no  de  otra  cosa;  y de 
ahí  que  yo  comprendiera  que  el  no  aceptar  el  Go- 
bierno la  modificación  de  sus  proyectos  no  implicaba 
que  en  el  porvenir  hubiera  de  rechazar  todas  ó parte 
de  aquellas  soluciones,  según  fuera  comprendiendo  el 
Gobierno  que  la  opinión  pública  del  país  las  iba  de- 
mandando. 

Yo  no  be  podido  formar  cabal  juicio  de  lo  que  con 
su  gran  elocuencia  ha  dicho  esta  tarde  el  Sr.  Marios 
respecto  del  sufragio  universal,  y que  ya  había  te- 
nido el  gusto  de  leer  eu  su  discurso.  Por  una  parte, 
el  Sr.  Marios  desea  que  el  sufragio  universal  se  plan- 
tee de  acuerdo,  de  concierto  cou  el  partido  conserva- 
dor... (El  Sr.  Alarlos:  No  he  dicho  eso.  En  la  paz;  es 
decir,  en  el  debate;  no  en  la  violencia  y en  la  priesa.) 

¿Y  quién  que  desee  una  reforma  para  su  país  puede 
aspirar  á que  esa  reforma  se  discuta  y se  plantee  bajo 
las  inspiraciones  de  la  pasión  y del  odio?  ¿Quién  no 
debe  aspirar  á que  la  reforma  se  discuta  bajo  el  im- 
perio de  la  razón  fria  y serena,  con  el  deseo  de  que 
todos  se  inspiren  en  lo  que  conviene  al  país,  y no  de 
lo  que  especialmente  convenga  á una  comunión  polí- 
tica determinada?  Si  á esto  está  reducida  la  aspira- 
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tion  del  Sr.  Martos,  yo  puedo  decirle  que  tengo  la 
completa  seguridad  de  que  esta  es  la  aspiración  de 
este  Gobierno,  de  esta  mayoría  y de  todos  ios  hom- 
bres sensatos.  (Muestras  de  aprobación  en  la  mayoría.) 

Yo  no  quiero  recordar,  porque  me  cuesta  hacer 
un  esfuerzo  de  que  no  soy  capaz,  cómo  y de  quó  ma- 
nera tuve  el  honor  de  ser  designado  para  redactar,  en 
unión  del  Sr.  Alonso  Martínez,  el  programa  del  par- 
tido liberal;  pero  sf  quiero  recordar  que  ese  honor  lo 
recibí  del  partido  mismo;  quiero  recordar  que  al  des- 
empeñar esc  encargo  consulté  mis  opiniones  con  el 
Sr.  Martos,  ¡cómo  no  habia  de  consultarlas  con  un 
demócrata  de  tales  circunstancias!  (El  Sr.  Martos  pide 
la  palabra.)  Y las  consulté  también  con  los  demás 
prohombres  de  la  izquierda  del  partido  liberal,  de  la 
misma  manera  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  consultó 
aquellas  soluciones  con  los  prohombres  de  la  derecha 
del  partido  liberal.  Debo  recordar  que  tuve  la  satis- 
facción de  que  hubiera  unánime  acuerdo  entre  todos 
los  prohombres  consultados  acerca  de  las  bases  del 
sufragio  universal  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  y yo 
tuvimos  el  honor  de  entregar  al  Gobierno  de  S.  M.  En 
íin,  para  concluir  con  esta  rectificación,  diré  que  no 
he  comprendido  á qué  tendía  el  Sr.  Martos  al  decir 
que  si  yo  hubiera  permanecido  aquí,  habría  sido  una 
esperanza  de  paz,  y que  por  haberme  marchado,  ni 
aun  eso  puedo  ser. 

Lo  lamentaré  grandemente,  porque  confieso  que 
por  pequeño  que  fuera  el  átomo  con  que  hubiese  po- 
dido contribuir  á soluciones  patrióticas,  sería  una  de 
las  mayores  satisfacciones  de  mi  vida;  pero  entienda 
el  Sr.  Martos  que  la  paz  que  yo  vivamente  deseo 
para  el  partido  liberal,  porque  creo  que  es  la  única 
paz  posible;  que  la  fuerza  que  yo  anhelo  para  el  par- 
tido liberal,  porque  entiendo  que  es  la  única  manera 
de  que  tenga  esa  fuerza,  se  fundan  en  su  actual  orga- 
nización y en  su  actual  jerarquía,  desde  su  jefe,  el 
Presidente  del  Consejo,  hasta  el  último  soldado;  y en- 
tiendo que  otra  cosa,  por  noble,  por  grande,  por  le- 
vantada que  sea  la  intención  de  aquel  que  á ella 
aspire,  no  podrá  menos  de  fracasar,  y en  vez  de  pro- 
ducir la  fuerza,  la  concordia,  el  prestigio,  la  unión  del 
partido  liberal,  produciría  su  completa  destrucción. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martos  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MARTOS:  Ya  las  últimas  palabras  del 
Sr.  Montoro  llios  entibian,  Sres.  Diputados,  el  senti- 
miento que  yo  expuse,  y que  todavía,  á pesar  de  esas 
palabras,  mantengo  en  el  grado  correspondiente,  res- 
pecto á los  males  causados  por  la  ausencia  de  S.  S.; 
males  que  consisten  en  que  eu  la  política,  como  en 
todas  las  expresiones  de  la  vida,  es  indipensable  la 
sazón  de  las  cosas,  y vendrían  desazonadas  en  esta 
hora  aquellas  que  sobro  la  actual  organización  ó so- 
bre la  organización  presente  pudiera  expresar  ó re- 
presentar, ó más  bien,  haber  expresado  y representado 
el  Sr.  Montero  Ríos;  y no  más  que  esto. 

Por  lo  demás,  en  punto  al  sufragio  universal,  es 
decir,  á la  redacción  de  la  fórmula  del  sufragio  uni- 
versal, decimos  una  misma  cosa  S.  S.  y yo.  El  en- 
cargo de  la  fórmula  del  sufragio  universal  lo  recibie- 
ron los  Sres.  Alonso  Martínez  y Montero  Ríos;  alto  y 
honrosísimo  encargo  de  su  partido;  pero  el  sufragio 
universal  era  una  cosa  convenida  y pactada  ya  antes 
entre  el  Sr.  Sagasta  y el  Diputado  que  habla.  El  se- 
uor  Montero  Ríos  consultó  á los  ex-Ministros  de  pro- 
cedencia radical,  de  procedencia  democrática,  como 


consultó  el  Sr.  Alonso  Martínez  á Ministros  y hom- 
bres importantes  de  otras  procedencias. 

En  la  reunión  celebrada  en  casa  del  Sr.  Mosquera, 
á la  que  yo  no  hube  de  asistir,  se  acordó  que  el  señor 
Montero  Ríos  tuviera  la  bondad  de  comunicarme  y 
consultarme  lo  que  se  habia  convenido  en  aquella  re- 
unión de  ex-Ministros,  así  como  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez tuvo  á bien  comunicarlo  y consultarlo  con  el  se- 
ñor Sagasta.  Estos  son  los  hechos;  ni  más  ni  menos. 
No  hago  comentarios,  ni  vuelvo  á insistir  en  ninguno 
de  ellos,  una  vez  que  estamos  de  acuerdo  el  Sr.  Mon- 
tero Ríos  y yo. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  lie  sufrido  grandes  amarguras  durante 
este  debato,  y las  paso  principalmente  al  contestar 
al  discurso  del  Sr.  Martos;  he  pasado  grandes  amar- 
guras, porque  se  necesita  verdaderamente  mucha  pa- 
ciencia para  oir  con  calma  ciertas  cosas;  y he  pasado 
muchas  amarguras,  porque  más  paciencia  que  para 
oir  ciertas  cosas  se  necesita  para  no  decir  otras. 
(Atención.)  Una  y otra  paciencia  necesito  tener  ahora 
por  consideraciones  parlamentarias,  por  considera- 
ciones al  puesto  que  ocupo  y por  otras  muchísimas 
consideraciones  que  no  hay  para  qué  enumerar. 

Yo  comprendo  que  el  Sr.  Martos,  suponiendo  que 
la  mayoría  y el  Gobierno  se  hayan  conducido  mal 
con  él,  renegara  de  la  mayoría  y del  Gobierno;  pero 
¿qué  tiene  que  ver  la  conducta  del  Gobierno  y de  la 
mayoría,  para  que  S.  S.,  no  solo  reniegue  de  la  ma- 
yoría y del  Gobierno,  sino  de  todo  lo  que  ha  hecho  su 
señoría  con  el  Gobierno  y con  la  mayoría?  (El  señor 
Marios:  No;  de  eso  no  reniego.)  Ya  lo  iremos  viendo, 
Sr.  Martos. 

Durante  cuatro  años,  Sres.  Diputados,  ha  estado 
el  Sr.  Martos  en  perfecta  armonía  con  el  partido  libe- 
ral; durante  cuatro  años  ha  vivido  en  fraternal  amis- 
tad con  todos  nosotros;  durante  cuatro  años  ha  com- 
partido desde  aquel  elevado  sitial  (Señalando  á la 
Presidencia ) nuestros  trabajos,  participando  de  todos 
nuestros  éxitos  y sufriendo  todas  nuestras  contrarie- 
dades. ¿Qué  ha  pasado,  qué  ha  ocurrido  para  que  en 
•el  ánimo  del  Sr.  Martos  se  hayan  cambiado  de  repente 
la  adhesión,  el  entusiasmo,  la  fe  de  estos  dias,  toda- 
vía tan  próximos,  en  et  improperio,  en  la  saña,  en  el 
odio  de  hoy?  ¿Qué  hemos  hecho  nosotros,  Sres.  Dipu 
lados,  qué  liemos  hecho  nosotros  para  convertirlo  de 
repente,  de  correligionario  y amigo,  en  enemigo,  y 
para  que  nuestras  acciones,  plausibles  y alabadas  por 
8.  8.,  se  hayan  trocado  en  obra  de  torpeza  y de  igno- 
rancia? (Aprobación.) 

Antes  era  yo  para  el  Sr.  Martos  el  jefe  único,  el 
jefe  indiscutible,  el  jefe  insustituible  (El  Sr.  Marios: 
Ya,  no);  antes  era  yo  para  el  Sr.  Martos  el  represen- 
tante más  genuino  del  partido  liberal;  antes  merecía 
del  Sr.  Martos  todo  género  de  consideraciones;  ahora, 
no  ya  solo  se  separa  S.  S.  del  partido  liberal,  sino  quo 
encuentra  execrable  Lodo  lo  que  antes  apoyaba  y en- 
salzaba. De  manera  que  al  combatir  hoy  todas  nues- 
tras obras,  no  combate  al  partido  liberal,  no  me  com- 
bate á mí,  se  combate  á sí  mismo  en  la  ceguedad  de 
su  ira.  (Aprobación. — Aplausos  en  la  tribuna  pública.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  celadores  procurarán 
conservar  el  orden  en  las  tribunas. 

El  Sr.  Presidente  del  consejo  de  ministros 
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(Sagasta):.Como  que  todo  su  discurso  no  ha  sido  otra 
cosa  que  la  refutación  de  sí  mismo,  la  negación  de 
toda  su  historia  y la  obra  de  un  suicida.  (Sensación.) 
Yo  era  antes,  Sres.  Diputados,  la  vida,  la  esperanza, 
la  alegría  del  partido  liberal;  ahora  soy  la  descom- 
posición, la  discordia  y el  fúnebre  ciprés]  la  mayoría, 
para  el  Sr.  Martos,  era  hasta  hace  dias  un  organismo 
político  fuerte,  inteligente,  eíicaz;  hoy  es  una  masa 
anónima,  mecánica,  liliputiense;  una  mayoría  fabri- 
cada por  los  gobernadores,  y supongo  yo  que  entre 
estos  gobernadores  no  incluirá  el  Sr.  Martos  já  algu- 
nos que  conoce  bien.  (Muy  bien.) 

¿Qué  ha  pasado  en  el  ánimo  del  Sr.  Martos,  qué 
desquiciamiento  ha  padecido,  qué  decepciones  ha 
experimentado,  para  romper  bruscamente'lazos  tan 
importantes  y para  haber  renegado  de  improviso  de 
todo  lo  que  pensó,  de  todo  lo  que  dijo  y de  todo  lo 
que  hizo  con  nosotros?  Yo  declaro  que  en  absoluto 
no  he  dado  motivo  ninguno  al  Sr.  Martos  para  esa 
extraña  separación  del  partido  liberal,  que  tanto  ruido 
ha  metido  y tanto  asombro  ha  causado  en  la  opi- 
nión pública.  Yo  no  puedo  atribuir  esto  más  que 
á la  creencia  de  que  el  Sr.  Martos  padece  algo  así 
como  de  alucinación  por  espejismo.  ( Aprobación . — El 
Sr.  Marios:  Eso  es  de  El  Correo . — Risas . ) No  sé  si 
eso  es  de  El  Correo ; pero  si  es  de  álguien  más,  tanto 
peor  para  S.  S. , porque  entonces  es  que  hay  varios 
que  coincidimos  en  la  misma  opinión  (Muy  bien)\  y 
debe  ser  así,  puesto  que  S.  S.  supone  con  asombrosa 
seguridad,  ai  menos  á juzgar  por  el  aplomo  con  que 
lo  afirma,  haber  visto  cosas  que  no  han  existido,  y 
otras  que  si  existieron,  sin  ser  del  todo  inexactas,  tal 
como  S.  S.  las  expone  son  en  su  origen,  en  su  desen- 
volvimiento, en  sus  consecuencias,  en  sus  resultados 
y en  su  conjunto,  del  todo  contrarias  á la  realidad. 

Es  cierto,  Sres.  Diputados,  que  de  algún  tiempo  á 
esta  parte,  desde  pocos  dias  después  que  ocurrió  la 
última  combinación  ministerial,  el  Sr.  Martos  me  ex- 
presó varias  veces  sus  quejas  contra  el  Gobierno  y 
contra  mí  mismo;  es  cierto  que  S.  S.  hizo  de  ellas 
partícipes  á varios  amigos;  es  cierto  también,  según 
S.  S.  mismo  me  dijo,  que  las  llevó  á sitios  á los  que 
yo  creo  que  no  se  puede  llevar  cierto  género  de  que- 
jas sin  faltar  A los  más  altos  respetos;  pero  no  es  cierto 
que  las  quejas  sentidas  que  S.  8.  me  diera  las  fun- 
dara en  las  razones,  en  los  argumentos  y en  las  acti- 
tudes que  8.  S.  ha  mostrado  en  el  último  discurso 
que  ha  hecho  oir  á la  Cámara.  Lo  que  hay,  por  lo  que 
yo  voy  viendo,  es  que  8.  8.,  al  ver  que  yo  no  podia 
ni  debia  atender  sus  quejas,  se  las  guardó  en  el  fondo 
de  su  corazón  y ya  no  me  las  expuso  más;  pero  en 
cambio,  noté  que  S.  S.  se  iba  alejando  de  mi  lado  y 
que  empezaba  á oir  ó á buscar,  que  para  el  caso  es  lo 
mismo,  sin  duda  con  el  objeto  de  que  ya  que  no  se  le 
hacía  justicia,  pudiera  algún  dia  tomársela  por  su 
mano;  empezó,  repito,  á oir  ó á buscar  á todos  aque 
líos  que  pudieran  tener  motivos  de  disentimiento  con 
el  Gobierno. 

Como  S.  S.  no  podia  formar  una  coalición  parla- 
mentaria con  bandera  política  determinada,  se  asió, 
como  un  náufrago  podría  asirse  á una  tabla  salva- 
dora, á la  cuestión  económica,  y se  aprovechó  de  la 
actitud  que  en  esta  cuestión  tenian  algunos  amigos 
queridos  de  la  mayoría.  Su  señoría  no  liabia  tenido 
nunca  las  opiniones  que  esos  amigos;  S.  S.  no  habia 
tenido  jamás  las  convicciones  y compromisos  que  esos 
amigos  tenian;  8.  S.  tenía  las  convicciones  y compro- 


misos contrarios;  ¿pero  qué  le  importaba  á S.  8.?  No 
se  le  podia  presentar  una  ocasión  más  favorable  y pro- 
picia á sus  fines,  y la  aprovechó.  (El  Sr.  Martos:  Su 
señoría  sabe  lo  contrario. — Aprobación  en  la  mayoría.) 
Después,  en  el  alejamiento  que  S.  8.  habia  establecido 
respecto  de  mi*  persona,  hablábamos  muy  poca3  veces, 
y algunas  lo  hizo  S.  8.,  en  efecto,  de  las  cuestiones 
económicas,  pero  como  refiriéndose  á corrientes  que 
habia  que  atender.  Jamás  me  habló  S.  8.  de  la  reso- 
lución que  por  último  adoptó.  A esas  corrientes  de  que 
8.  S.  habló,  contestaba  yo  lo  que  era  natural  que  con- 
testara: yo  no  puedo  atender  en  las  cuestiones  econó- 
micas á razones  de  escuela,  porque  en  esas  cuestio- 
nes el  Gobierno  es,  no  puede  menos  de  ser  y debe  de 
ser  oportunista,  con  el  objeto  de  ir  atemperándose  en 
la  resolución  de  las  mismas  á las  circunstancias  y á 
las  necesidades  del  país. 

Y le  decia  á 8.  8.:  en  nuestro  partido,  como  en 
otros  partidos,  hay  librecambistas,  por  cuyo  motivo 
son  individuos  de  la  Asociación  para  la  reforma  de  los 
aranceles;  y hay  también  proteccionistas,  en  cuyo 
concepto  pertenecen  á asociaciones  que  tienen  este 
carácter;  pero,  en  mi  opinión,  ni  los  librecambistas 
ni  los  proteccionistas  pueden  hacer  dentro  del  partido 
y en  las  cuestiones  de  principios  y de  conducta, 
otra  cosa  que  someterse  á la  opinión  dominante  de 
su  partido,  sin  perjuicio  de  que  los  menos  procuren 
ganarse  todos  los  dias  la  opinión;  añadiendo  yo:  los 
unos  y los  otros  deben  hacer  eso  y no  ser  intransi- 
gentes, porque  con  las  intransigencias  no  se  consigue 
más  que  desbaratar  los  partidos;  que  los  menos  se 
sometan  á los  más,  sin  perjuicio  de  que  los  más  ten- 
gan en  consideración  y respeten  las  opiniones  y las 
aspiraciones  de  los  menos,  sin  lo  cual  no  hay  partido 
posible.  En  este  concepto,  todavía  indicaba  yo:  no 
puedo  en  términos  absolutos  aceptar  las  soluciones 
de  que  me  ha  hablado  muchas  veces  el  8r.  Qamazo, 
porque  constituyen  un  plan  completo  de  protección; 
y no  puedo  aceptarlas,  porque  como  Gobierno  no 
debo  considerar  solo  estas  cuestiones  bajo  el  punto 
de  vista  regional,  sino  que  tengo  que  mirarlas  bajo 
el  punto  de  vista  de  los  intereses  generales  de  la  Na- 
ción; y como  hombre  de  partido,  y sobre  todo  como 
jefe  de  partido,  yo  no  puedo  meuos  de  tener  en  cuenta 
el  enlace  que  existe  entre  estas  cuestiones  y las  demás, 
y cuidar  de  la  unión  de  las  fuerzas  que  están  bajo  mi 
dirección;  y con  este  doble  carácter  de  Gobierno  y de 
jefe  de  partido,  yo  no  puedo  estar  decididamente  ni  de 
un  lado  ni  de  otro,  porque  si  me  voy  del  lado  del  se- 
ñor Gamazo,  puedo  dar  lugar  á que  los  que  piensan 
lo  contrario  que  el  Sr.  Gamazo  se  separen  de  mí  en 
estas  cuestiones  y hagan  una  disidencia;  y una  disi- 
dencia de  parte  del  Sr.  López  Puigcerver,  de  parte 
del  Sr.  Morefc,  de  parte  del  Sr.  Montero  Ríos  y de 
parte  de  8.  8.  mismo,  cuando  estaba  en  las  corrientes 
anteriores,  ¡ah!  esa  hubiera  sido  una  disidencia,  no 
económica,  sino  esencialmente  política,  porque  no 
habría  sido  una  disidencia  de  personas,  sino  de  proce- 
dencias, y en  estos  momentos,  si  yo  hubiera  hecho 
eso,  y si  el  elemento  democrático  se  hubiese  separado 
del  gran  partido  liberal,  me  hubieran  hecho  á mí  res- 
ponsable de  las  complicaciones  políticas  que  esa  des- 
unión habría  creado  á mi  país;  y es  más:  en  los  mo- 
mentos en  que  se  trataba  del  sufragio  universal,  se 
hubiera  creído  que  yo  bacía  eso  para  que  el  sufragio 
universal  uo  se  discutiera.  (Muy  bien.) 

Estas  razones,  quq  no  puede  menos  de  atender  el 
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hombre  que  ante  todo  y sobre  todo  mire  al  bien  de  su 
partido  y al  bien  del  país,  estas  razones  daba  yo  para 
do  poder  aceptar  en  absoluto  las  ideas  del  Sr.  Ga- 
mazo,  de  uu  lado,  ni  las  de  los  individuos  de  la  iz- 
quierda, de  otro;  pero  no  me  he  negado  nunca  á nin- 
guna solución  que  las  circunstancias  y las  necesida- 
des del  país  exigieran. 

Nunca,  pues,  creí  ni  me  figuré  que  el  Sr.  Marios, 
por  aquellas  ligeras  indicaciones  que  me  babia  hecho, 
y que  más  ámpliamente  me  expuso  mi  distinguido 
amigo  el  Sr.  Montero  Ríos,  como  hoy  ha  recordado 
aquí,  llegara  á tomar  la  actitud  que  tomó  y á hacer 
lo  que  hizo,  que  en  mi  opinión,  no  debia  ni  podia  ha 
cerlo  S.  S.  Porque  prescindiendo  de  todo  antecedente, 
Sres.  Diputados,  es  la  verdad  que  el  Sr.  Martos  era 
Presidente  de  la  Cámara  por  la  voluntad  de  la  mayo- 
ría, y que  esta  voluntad  de  la  mayoría  se  significó  en 
favor  del  Sr.  Martos  por  las  ideas  que  el  mismo  se- 
ñor Martos  expuso  á la  mayoría  las  diferentes  veces 
que  le  dirigió  la  palabra  al  empezarse  las  legislatu- 
ras de  estas  Córtes;  y ni  en  las  cuestiones  políticas 
ni  en  las  cuestiones  económicas  hizo  jamás  S.  S.  re- 
serva ninguna;  en  las  cuestiones  económicas,  dijo 
siempre  S.  S.  á la  mayoría,  poco  más  ó menos,  lo  que 
acabo  de  indicar  yo,  y en  último  resultado,  lo  mismo 
en  éstas  que  en  las  cuestiones  políticas, aconsejó  siem- 
pre el  Sr.  Martos  á la  mayoría,  que  siguiera  en  un 
todo  al  jefe  del  partido,  que  siguiera  ai  Sr.  Sagasta. 

Pues  bien;  cuando  un  Presidente  de  una  Cámara 
lo  e9  con  estos  títulos;  cuando  excita  á la  mayoría  á 
seguir  ciertas  y determinadas  corrientes;  cuando  la 
acalora  con  el  fuego  de  su  palabra  en  los  debates  que 
él  mismo  ha  de  presidir,  no  es  lícito  cuandp  llega  la 
hora  del  cómbale  abandonar  á esta  mayoría.  Eso,  se- 
ñor Martos,  no  se  puede  hacer;  eso,  Sr.  Martos,  no  lo 
ha  hecho  Presidente  alguno  en  ningún  Parlamento. 
(Bien.)  Y es  inútil  buscar  precedentes;  S.  8.  ha  que- 
rido buscarlos  y no  los  ha  encontrado.  ¿Cómo  los  ha 
de  encontrar,  si  no  los  hay  en  Parlamento  alguno?  Ha 
querido  8.  S.  citarnos  el  precedente  del  Sr.  Ríos  Rosas, 
que  es,  en  todo  caso,  el  que  más  analogía  podia  te- 
ner, y aun  así,  está  separado  de  este  de  8.  8.  por  una 
inmensidad.  ¿Es  que  el  Sr.  Ríos  Rosas  se  había  com- 
prometido nuuca  á apoyar  aquellas  famosas  autori- 
zaciones, que  fueron  la  causa  y el  origen  de  su  disi- 
dencia? ¿Es  que  el  Sr.  Ríos  Rosas  excitó  á alguno  de 
la  mayoría  á que  las  votara?  8i  8.  S.  se  hubiera  en- 
contrado en  el  caso  del  Sr.  Ríos  Rosas;  si  la  mayoría 
y el  Gobierno  hubieran  propuesto  la  resolución  de  al- 
gún asunto  sin  el  consentimiento,  sin  el  conocimien- 
to y sin  que  mediara  el  acuerdo  prévio  con  S.  S.,  y 
ese  asunto  hubiese  contrariado  los  principios  esencia- 
les que  S.  S.  ha  profesado;  si,  por  ejemplo,  al  propo- 
nerse el  sufragio  universal  hubiéramos  propuesto  un 
sufragio  universal  mixtificado,  sin  cousultar  antes 
con  8.  8.  y sin  ponerse  de  acuerdo  con  él,  jah!  enton- 
ces, sí;  entonces  el  Presidente  podría  haberse  levantado 
á decir:  «ese  no  es  mi  compromiso,  ese  no  es  mi  su- 
fragio universal;  yo  me  separo  de  la  mayoría.»  (Gran- 
des  aplausos.)  ¿Quién  no  hubiera  respetado  el  acto  de 
8.  S.?  ¿Qué  mayoría  no  hubiera  respetado  la  actitud 
de  8.  s.,  como  respetaron  aquella  mayoría  y las  mi- 
norías todas  la  actitud  del  Sr.  Ríos  Rosas? 

iQue  la  mayoría  hizo  lo  que  no  ha  hecho  ninguna 
mayoría!  Porque  el  Presidente  hizo  lo  que  no  ha  he- 
cho ningún  Presidente.  (Muy  bien.) 


Y viene,  tras  del  acto  de  la  abstención,  el  dia  23, 
del  cual  yo  do  he  de  ocuparme  ya,  porque  hemos  ha- 
blado aquí  mucho  de  ese  día;  pero  yo  quiero  decir 
algo  que  desvirtúe  el  mal  efecto  que  hayan  podido 
producir  ciertas  palabras  de  S.  8.  relativas  á aquel 
momento,  y lie  de  asegurar  que  la  vida  de  8.  8.  no 
corrió  peligro  ninguno.  (Rubores:— El  Sr.  Martos:  jNo 
faltaba  más!)  Pues  si  no  faltaba  más,  ¿para  qué  lo 
dijo  S.  8.?  (El  Sr.  Marios:  Porque  yo  no  sé  lo  que  hu- 
biera pasado;  no  lo  sé. — Nuevos  rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE  (agitando  la  campanilla): 
Orden,  Sres.  Diputados.  Continúe  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  No  hubiera  pasado  nada  de  eso,  Sr.  Martos; 
porque  aquel  trance  terrible  en  que  S.  S.  echó  tanto 
de  menos  á sus  antiguos  amigos  (El  Sr.  Martos:  A al- 
gunos, sí),  á la  mayor  parte  de  sus  antiguos  amigos 
(El  Sr.  Martos:  ¡Eran  tan  pocos  los  que  traje!),  y en  que 
tanto  agradecimiento  ha  manifestado  á sus  antiguos 
adversarios  por  haber  creído  que  hicieron  esfuerzos 
heróicos,  hasta  exponer  su  vida  por  salvar  la  de  S.  S., 
aquel  trance  terrible  do  existió,  y esos  amigos  á que 
S.  S.  ha  quedado  tan  agradecido,  al  menos  por  el  jui- 
cio contradictorio  que  se  ha  establecido,  resulta  que 
no  tuvieron  necesidad  de  hacer  lo  bastante  para  me- 
recer la  Cruz  de  beneficencia.  ( Rumores . — El  Sr.  Fer- 
nandez Villaverde:  si  se  refiere  S.  S.  á mí,  le  diré  que 
la  he  renunciado  cuando  8.  8.  me  la  ha  ofrecido. — 
Siguen  los  rumores.) 

El  8r.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 
Señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  van  á pa- 
sar las  horas  de  Reglamento.  Si  S.  S.  ha  de  continuar 
en  el  uso  de  la  palabra,  será  preciso  preguntar  al  Con- 
greso si  se  prorroga  la  sesión. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Yo  desearía  continuar.» 

Hecha  la  pregunta  por  uu  Sr.  Secretario,  el  Con- 
greso acordó  prorrogar  la  sesión. 

El  Sr.  ROMERO  RORLEDO:  Pero  será  hasta  que  • 
concluya  el  Sr.  Presidente  del  Consejo.  (Rumores.) 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Nosotros  vo- 
tamos la  prórroga  con  gusto;  pero  claro  es  que  no  ha 
de  ser  indefinida.  (Siguen  las  interrupciones.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagastai:  Debo  declarar  al  Sr.  Villaverde  que  yo  creo 
que  S.  S.  tiene  muy  merecida  la  cruz  de  beneficencia, 
pero  no  por  lo  hecho  el  dia  23.  (El  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde:  Contestaba  á la  alusión  de  S.  S.,  y nada  más. — 
El  Sr.  Marqués  de  Mochales:  ¿A ludia  S.  8.  á mí? — El 
Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  en  el  uso  de  la  palabra.  (Ru- 
mores.) 

Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Presídeme  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pero,  Sres.  Diputados,  es  tanta  la  gratitud 
que  al  Sr.  Martos  le  quedó  por  esos  sucesos  háeia  sus 
antiguos  adversarios,  que  al  mismo  tiempo  que  ata- 
caba duramente  á los  amigos  que  lo  han  sido  hasta 
hace  poco  tiempo  durante  cuatro  años,  quería  pro- 
porcionar un  desagravio  al  jefe  del  partido  conserva- 
dor, su  amigo  de  hoy,  afirmando  que  aquellos  juicios 
acerbos  dirigidos  á la  política  del  jefe  del  partido  con- 
servador habían  sido  hechos  por  complacernos  á 
nosotros;  ó lo  que  es  lo  mismo,  que  ai  juzgar  tan 
acerbamente  como  lo  hizo  el  fSr,  Martos  la  política 
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conservadora,  lo  bacía  brindándole  sus  juicios  al  par- 
tido liberal;  lo  cual  querría  decir,  si  así  fuese,  que  ai 
mismo  tiempo  que  agraviaba  al  Sr.  Cánovas,  lo  hacía 
como  una  adulación  á rní.  Yo  entrego  al  criterio  de 
la  Cámara  esta  manera  singular  de  justificar  sus 
apreciaciones  políticas,  apreciaciones  políticas  que 
jamás  me  comunicó.  (Muy  bien.) 

¿Es  esta  la  esfera  de  lo  infinitamente  pequeño  á 
que  queria  venir  el  Sr.  Marios,  para  buscar  yo  no  sé 
qué  razones,  yo  no  sé  qué  argumentos,  yo  no  sé  qué 
ejemplos  para  justificar  su  conducta?  Pues  en  ese 
terreno  no  be  de  seguir  yo  á S.  S.,  porque  en  estos 
debates  me  gusta  ir  en  busca  de  móviles  altos;  no 
gusto  de  fijarme  en  los  pequeños,  porque  no  quiero 
contestar  con  sana  á la  saña  con  que  S.  8.  atacó  á la 
mayoría,  al  Gobierno  y á mí;  porque,  y lo  digo  sin 
alarde  de  generosidad;  que  en  último  resultado  no 
babia  de  ser  por  S.  S.  agradecida,  si  yo  hablara  por 
mi  parte  de  móviles  infinitamente  pequeños,  láLtaria 
á mi  propósito  de  no  incurrir  en  las  flaquezas  en  que 
S.  S.  incurrió,  y me  valdría  para  mi  defensa  de  un 
elemento  persuasivo  que  no  considero  necesario.  (El 
Sr.  Marios:  Hable  S.  S.  lo  que  quiera;  acepto  el  de- 
bate bajo  cualquier  aspecto;  aun  bajo  ese  aspecto 
chico.)  Puede,  pues,  S.  8.,  arrepentido  y contrito,  pe- 
dir públicamente  perdón  ai  Sr.  Cánovas  del  Castillo; 
pero  ipor  Dios!  no  diga,  como  disculpa,  que  lo  hizo 
por  servir  los  intereses  y las  pasiones  de  este  Go- 
bierno; porque  S.  S.,  tan  altivo,  tan  altivo  que  no  quiso 
ni  aun  considerar  las  indicaciones  del  Gobierno  y del 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  para  la  dirección 
de  las  cuestiones  propias  de  la  Mesa,  para  poder  por 
lo  menos  compartir  en  los  debates  los  deseos  del  Go- 
bierno con  los  deseos  de  las  minorías,  porque  creía 
que  eso  rebajaba  su  altura  de  Presidente,  no  puede 
convertirse  en  servidor  humilde  y ciego  de  las  pa- 
siones del  Gobierno  para  atacar  á sus  adversarios. 
Aprobación .) 

Por  lo  demás,  la  mayoría , el  Gobierno  y yo  hemos 
oído  á 8.  S.  acerbas  censuras,  calificaciones  injurio- 
sas: pero  ya  podemos  estar  acostumbrados;  antes  me 
enaltecía  á mí  S.  S.  y deprimía  al  Sr.  Cánovas  del 
Castillo;  ahora  enaltece  ai  Sr.  Cánovas  y me  deprime 
á mí.  Eso  puede  consolarnos,  Sres.  Diputados,  y yo 
deseo  que  eso  os  consuele  como  me  consuela  á mí. 
(Muy  bien.) 

Ahora  resulta  que  aquí  no  ha  habido  conjura,  ó 
mejor  dicho,  que  no  ha  habido  más  que  una  conjura, 
la  conjura  de  la  mayoría,  dirigida  por  mí,  contra  el 
Sr.  Marios.  ¿Y  sabéis  por  qué  preparé  yo  esta  conjura? 
Porque  me  incomodé  con  el  Sr.  Marios  cuaudo  S.  8. 
no  quiso  ceder  á mis  deseos,  á mis  indicaciones,  en- 
caminadas á que  se  ahogara  la  voz  de  la  minoría 
conservadora  en  estos  debates.  Los  resultados  pueden 
decir  hasta  qué  punto,  en  efecto,  ha  sido  ahogada  la 
voz  de  las  minorías;  aquí  se  ha  discutido  todo  lo  que 
las  minorías  han  querido,  nada  de  lo  que  ha  deseado 
el  Gobierno.  ¿Y  qué  más?  El  sufragio  universal  está 
sobre  la  mesa  hace  cinco  meses,  y en  cinco  meses  ni 
un  solo  dia  ha  podido  ponerse  á discusión.  Esta  es  la 
influencia  y la  presión  que  el  Gobierno  ha  ejercido 
sobre  el  Presidente  de  la  Cámara  para  discutir  lo  que 
el  Gobierno  tenía  necesidad  de  que  se  discutiera  y 
para  ahogar  la  voz  de  las  oposiciones. 

Pero  todavía  es  más  gracioso  lo  que  supone  el 
Sr.  Marios,  es  á saber:  que  aquí  no  ha  habido  más 
conjura  que  la  de  la  mayoría,  dirigida  por  mí,  para 


echarle  de  la  Presidencia,  porque  á mí  me  estorban 
las  personas  que  me  han  ayudado,  y después  que  las 
utilizo  las  arrojo,  j Ah,  Sr.  Martos!  ¡si  yo  hubiera  que- 
rido  echar  á S.  S.  de  la  Presidencia!  Pues  si  no  habia 
cosa  más  fácil;  porque  8.  8.  pouia  siempre  la  Pre~ 
sidencia  á la  disposición  del  Gobierno  por  cualquier 
motivo;  por  todo  hacía  S.  S.  una  cuestión  de  Presi- 
dencia; por  un  empleo,  por  un  candidato...  (El  señor 
Marios:  ¿Por  un  empleo?  ¿Cuándo?  Eso  no  es  verdad; 
jamás.)  Por  un  juez  municipal,  por  un  diputado  pro- 
vincial, por  un  alcalde,  por  alguna  proposición;  por 
todo  ponía  S.  S.  la  Presidencia  á disposición  del  Go- 
bierno. (Grandes  muestras  de  aprobación  en  la  mayo- 
ría.— El  Sr.  Marios  pronuncia  algunas  palabras.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Piori):  Or- 
den. Ruego  á S.  S.  que  no  iuterrumpa. 

El  Sr.  MARTOS:  Es  que  me  están  diciendo  cosas 
que  no  son  ciertas. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Con  que  yo  no  hubiera  cedido  á cualquier 
cosa  de  las  que  S.  S.  pretendía,  me  habría  visto  libre 
de  la  presencia  de  S.  8.  en  ese  sitial,  si  tales  hubieran 
sido  mis  deseos.  Pero  bien  sabe  S.  S.  que  no  es  así, 
sino  todo  lo  contrario;  para  que  continuara  8.  8.  en 
ese  sitio,  he  hecho 'hinchas  cosas  que  siu  esa  consi- 
deración no  habria  hecho  jamás;  porque  continuara 
en  esc  sitio,  he  permitido  que  se  descomponga  el  par- 
tido liberal  en  una  de  las  provincias  más  importantes 
de  España,  y he  consentido  que  se  sacrifiquen  ami- 
gos antiguos  míos,  consecuentes  y leales.  (Muy  bien , 
muy  bien.) 

Para  que  S.  S.  no  dejara  ese  puesto,  he  hecho  co- 
sas y he  intentado  hacer  otras  que  no  hubiera  hecho 
ni  intentado  por  ninguna  otra  persona  ni  por  ninguna 
otra  consideración.  ¡Hasta  tai  punto  daba  yo  impor- 
tancia á que  S.  S.  continuara  en  ese  puesto!  Para  que 
nunca  jamás  se  me  pudiera  atribuir  flaqueza  ni  de- 
bilidad respecto  del  elemento  democrático  que  ha 
venido  á constituir  el  gran  partido  liberal,  yo  le  que- 
ria ahí  en  representación  de  ese  elemento,  y por  eso, 
aparte  de  la  consideración  personal  que  yo  tenía  en- 
tonces el  deber  y la  reciprocidad  de  guardar  á S.  S., 
por  eso  he  hecho  lo  que  no  hubiera  hecho  por  nadie, 
para  conservar  á 8.  8.  en  ese  puesto.  Su  señoría  ha 
descendido  de  él  porque  ha  querido,  y lo  que  es  peor, 
ha  querido  descender  con  ruido,  con  estrépito,  para 
hacer  daño  á sus  amigos,  y á ser  posible,  para  arras- 
trar en  su  caída  ai  partido  liberal.  (Muy  bien.) 

¡Que  arrojo  á los  hombres  cuando  no  me  sirven, 
porque  quiero  quedarme  solo,  como  el  ciprés  en  una 
llanura  poblada  de  arbustos  enanosl  Bien  probado  ten- 
go lo  contrario,  8r.  Martos;  bien  probado  tengo  que, 
lejos  de  arrojar  amigos,  lo  que  quiero  es  atraerlos,  y 
más  de  una  vez  se  me  han  hecho  cargos  por  esto,  no 
por  lo  contrario;  lo  que  hay  es,  que  á mí  me  pasa  lo 
que  les  ocurre  á todos  los  que  han  tenido  la  fortuna 
ó la  desgracia  de  ocupar  la  posición  que  yo  ocupo: 
que  algunos  amigos,  y suelen  ser  aquellos  que  más 
motivos  tienen  para  quedarse  del  lado  de  uno,  del 
lado  de  uno  se  separan.  ¡Flaquezas  de  la  humanidad! 
Están  al  lado  de  uno  mientras  les  crecen  las  alas; 
pero  cuando  éstas  les  han  crecido,  aunque  esto  sea  á 
costa  del  corazón,  apenas  se  sienten  fuertes,  las  sa- 
cuden y se  van,  olvidando  en  seguida  á aquel  que  les 
puso  en  aptitud  de  volar.  (Muy  bien.) 

Por  lo  demás,  yo  me  habré  quedado  como  ciprés 
en  llanura  poblada  de  arbustos  enanos ; pero  la  verdad 
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es,  Sres.  Diputados,  que  á la  sombra  de  este  ciprés  y 
con  la  savia  de  estos  arbustos  enanos  ha  vivido  mu- 
cho tiempo,  cuatro  anos,  con  gran  desahogo  y muy 
brillantemente,  aquel  gigante.  (Señalando  al  Sr.  Mar- 
ios.— Grandes  muestras  de  aprobación.) 

Además,  este  campo  no  ha  quedado  tan  desierto 
de  árboles  frondosos,  que  algunos  hay,  y todavía  pue- 
de haber  más,  porque  algunos  árboles  frondosos  de 
que  S.  S.  hace  alarde,  arbustos  eran  hace  poco  tiem- 
po, no  más  crecidos  que  la  mayor  parte  de  los  arbus- 
tos enanos  que,  según  S.  S.,  hay  aquí;  pero  con  el  in- 
jerto de  una  cartera  ministerial  se  trasformaron  en 
árboles  frondosos,  aunque  para  mí,  en  prueba  de  gra- 
titud, se  hayan  convertido  en  ponzoñosos  manzanillos. 
[Muy  bien. — Risas.) 

Después  de  torio,  no  se  apure  el  Sr.  Martos  por  la 
suerte  del  partido  liberal,  ni  crea  que  si  esos  árboles 
han  desaparecido  de  nuestro  campo,  nuestro  campo 
queda  tan  esquilmado  que  no  pueda  seguir  alimen- 
tando, si  no  á gigantes  como  S.  S.,  alimentando  toda- 
vía los  asuntos  y ios  cuidados  del  país.  \Muy  bien.) 
Porque  recuerdo  que  todas  las  épocas  en  que  he  go- 
bernado, menos  aquellas  en  que  he  tenido  el  honor 
de  tener  á S.  S.  en  aquel  elevado  sitial  (Señalando  á 
la  Presidencia ),  he  gobernado,  no  solo  no  teniendo  á 
8.  S.  en  mi  campo,  sino  teniéndole  en  el  campo  con- 
trario, y teniendo  en  el  campo  contrario  otros  árboles 
frondosos  que  hoy  afortunadamente  estáu  en  el  mió. 
Nro  tenga  8.  S.  cuidado  por  la  suerte  del  partido  libe- 
ral, que  puede  continuar  gobernando  lo  mismo,  lo 
mismo  que  hasta  aquí. 

Pero,  por  si  acaso,  como  S.  8.  cree  que  el  partido 
liberal  ha  quedado  tan  enflaquecido  que  no  puede  go- 
bernar, y S.  S.  ofrece  ai  país  sus  servicios  para  go- 
bernarle en  lugar  de  este  Ministerio,  contando,  como 
S.  S.  dijo,  con  el  apoyo  del  ciprés  y de  los  árboles  ena- 
nos, yo  le  digo  á 8.  8.  que  esLa  mayoría  tan  desconsi- 
derada por  8.  8.  no  debe  valer  tan  poco  cuando  S.  S. 
se  propone  realizar  como  Gobierno  tan  grandes  em- 
presas con  esta  misma  mayoría;  y que  si  esta  mayoría 
es  buena  para  ayudar  á S.  8.,  no  dejará  de  ser  buena 
tambioü  para  ayudarme  á mí.  (Grandes  risas.)  Y ade- 
más, yo  declaro  que  no  comprendo  cómo  8.  S.,  des- 
pués de  hacer  lo  que  ha  hecho  con  esta  mayoría  y 
conmigo,  nos  viene  á pedir  nuestro  apoyo  por  si  fuera 
llamado  al  poder.  Yo  me  apresuro  á declarar  que  no 
me  encuentro  nunca  inclinado  á prestar  mi  apoyo  y 
mi  ayuda  al  que  empieza  por  injuriarme,  y que  si 
para  eso  no  me  encuentro  nunca  dispuesto,  menos 
dispuesto  he  de  hallarme  á aconsejar  á esta  mayoría 
que  dé  su  apoyo  y su  ayuda  á quien  tanto  la  ha  inju- 
riado. (Muy  bien.) 

Aparte,  Sres.  Diputados,  de  que  yo  tengo  por  sis- 
tema no  dar  calor  á ninguna  disidencia  de  los  parti- 
dos contrarios,  y por  tanto,  no  he  de  dárselo,  ni  he  de 
ayudar  ni  he  de  favorecer  las  disidencias  de  mi  par- 
tido. No,  jamás.  Porque  además  de  que  sería  otorgar 
premio  á lo  que  yo  caliendo  que  merece  castigo,  por- 
que las  disidencias  son  los  males  más  profundos  de 
la  política  en  todos  los  países,  porque  constituyen  la 
perturbación  de  los  partidos,  porque  representau  el 
enflaquecimiento  de  las  fuerzas  políticas  sobre  que 
se  asientan  las  instituciones;  porque,  aparte  de  esto, 
repito,  sería  establecer  en  la  política  española  un 
precedente  fatal:  el  que  solo  porque  cuatro  jefes,  una 
oligarquía  parlamentaria,  se  reúnan  de  momento, 
accidentalmente,  solo  por  ese  hecho  hayan  de  cons- 


tituir una  situaciOQ  política  y suponer  que  son  un 
partido,  constituyéndolo  de  repente  y aniquilando  to- 
dos los  organismos  antiguos.  No;  eso  es  un  peligro 
para  un  país,  y yo  no  quiero  contribuir  en  manera 
alguna  á que  ese  peligro  pueda  aparecer. 

Y ea  el  árdea  en  que  S.  S.  expuso  sus  ideas,  aparte 
de  la  cuestiou  económica,  en  la  cual  no  quiero  ocu- 
parme porque  ya  he  dicho  lo  bastante  al  empezar  mi 
discurso,  me  encuentro  ahora,  digo,  con  el  problema 
del  sufragio  universal. 

El  proyecto  de  sufragio  universal,  cuyo  dictámen 
está  hace  cinco  meses  sobre  la  mesa  esperando  á que 
le  llegue  el  turno  de  la  discusión,  es  tan  desgraciado 
que  aun  no  ha  podido  alcanzar  esc  favor.  Pero  ahora 
salimos  con  que  el  Sr.  Martos  no  acepta  esc  sufragio 
universal  como  no  lo  acepte  también  el  partido  con- 
servador. (VA  Sr.  Marios : No  es  eso.  Acabo  de  decir  lo 
contrario.)  Por  lómenos,  sin  el  pase  del  partido  con- 
servador... (El  Sr.  Martos:  Nada  de  eso.) 

Entonces,  declaro  que  no  ha  entendido  á S.  S.  na- 
die en  esa  cuestión;  ni  el  8r.  Montero  Ríos,  ni  la 
prensa,  ni  ninguno  de  los  Diputados  que  se  han  ocu- 
pado en  este  asunto.  Su  señoría  cree  que  no  debe  es- 
tablecerse mientras  no  se  pongan  de  acuerdo  los  par- 
tidos, y además,  que  hay  que  hacer  tales  compensa- 
ciones^ue  sea  el  planteamiento  del  sufragio  universal 
una  obra  que  acepten  todos  los  partidos.  (El  Sr.  Mar- 
tos:  No,  no. — Humores  en  la  mayoría .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTR03 
(Sagasta):  Su  señoría  llamó  á ese  el  sufragio  univer- 
sal de  la  paz.  ¿Es  que  el  sufragio  universal  que  nos- 
otros proponemos  es  el  de  la  guerra?  (El  Sr.  Martos 
pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen.) 

Porque  S.  S.  estuvo  desgraciado  al  exponer  la  otra 
tarde  sn  programa:  tornó  para  lo  político  el  programa 
del  Sr.  Romero  Robledo,  y llamó  al  sufragio  univer- 
sal sufragio  universal  de  la  paz  (Risas  en  la  mayoría ), 
como  lo  habia  llamado  el  Sr.  Romero  Robledo;  reco- 
gió en  lo  económico  el  programa  del  Sr.  Gamazo,  y 
tomó  la  parte  militar  del  programa  del  Sr.  Cassola;  y 
como  ninguno  de  los  programas  era  suyo,  no  los  ha 
podido  combinar  bien.  (Nuevas  risas.)  Y á mí  me  ma- 
ravillaba esto;  porque  ¿cuándo  ha  tenido  el  Sr.  Mar- 
tos  esas  ideas?  Pues  qué,  ¿no  filé  S.  S.  siempre  el  más 
intransigente  en  punto  ai  sufragio  universal?  Cuando 
yo  discutía  con  S.  S.  respecto  de  ciertas  compensa- 
ciones que  podían  establecerse  en  el  sufragio  univer- 
sal  para  quitarle  cierta  crudeza,  ¿no  me  contestaba 
S.  S.  diciendo  que  no,  que  eso  era  la  mixtificación  del 
sufragio  universal,  porque  el  sufragio  universal  es  la 
igualdad,  es  decir:  un  ciudadano , un  voto ? ¿Por  qué, 
pregunto  yo,  con  nosotros  tanta  inflexibilidad,  y por 
qué  ahora  flexibilidad  tanta  para  con  otros? 

Claro  está  que  ningún  Gobierno,  cuando  presenta 
los  proyectos  que  encarnan  sus  principios,  los  pre- 
senta en  odio  á sus  adversarios,  porque  el  que  eso  hi- 
ciese sería  un  Gobierno  suicida;  el  odio  es  un  arma 
de  dos  filos  que  muchas  veces  hace  más  daño  al  que 
la  emplea  que  á aquel  contra  quien  va  dirigida;  pero 
yo  declaro  al  mismo  tiempo  que  el  Gobierno  liberal 
no  tiene  que  pedir  la  vénia  á ningún  partido  para 
presentar  sus  proyectos.  Los  presenta  con  arreglo  á 
sus  principios;  los  partidos  contrarios  los  combaten 
conforme  á los  suyos;  se  proponen  modificaciones;  se 
aceptan  unas,  se  desechan  otras;  pero  al  fin  y al  cabo, 
si  el  proyecto  se  convierte  en  ley,  todos  tienen  el  de- 
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ber  de  acatarla;  porque  si  cada  partido  no  ha  de  pre- 
sentar sus  proyectos  de  ley  mientras  no  reciba  la 
vénia  de  los  demás  partidos,  mientras  no  se  pongan 
todos  de  acuerdo,  no  se  podrá  gobernar. 

De  manera  que,  en  definitiva,  á través  de  estos  ó 
los  otros  móviles,  de  estos  ó los  otros  propósitos,  yo 
veo  aquí  dos  grandes  tendencias,  la  una  enfrente  de 
la  otra.  En  una  tendencia  aparecen,  como  por  arte  de 
encantamiento,  elementos  democráticos  y elementos 
liberales;  pero  es  una  tendencia  conservadora,  y la 
otra  es  una  tendencia  liberal;  la  primera  viene  hace 
tiempo  deteniendo,  impidiendo,  imposibilitando  el  su- 
fragio universal;  la  otra  quiere  que  el  sufragio  uni- 
versal sea  una  realidad,  como  coronamiento  de  las 
tareas  legislativas  de  estas  Córtes  y como  comple- 
mento del  compromiso  de  honor  que  el  partido  libe- 
ral contrajo  ante  las  instituciones,  ante  los  demás  par- 
tidos y ante  el  país;  porque  el  partido  liberal  vino  al 
poder  con  esta  bandera. 

¿Es  que,  en  efecto,  existen  estas  dos  tendencias? 
Pues  adelante.  La  una  contará,  yo  espero  que  por  poco 
tiempo,  con  algunos  elementos  liberales,  con  algunos 
individuos  dei  Estado  Mayor  general  del  partido;  pero 
la  otra  cuenta  cun  todos  los  demás;  con  todo  el  par- 
tido liberal,  con  su  programa  completo  y con  la  ban- 
dera en  toda  su  integridad. 

Por  de  pronto,  la  tendencia  conservadora  nos  va 
ganando  terreno,  porque  ha  conseguido  hasta  ahora 
que  ni  siquiera  empiece  á discutirse  el  sufragio  uni- 
versal; pero  esto  obliga  más  á la  tendencia  liberal  y 
al  Gobierno  que  está  al  frente  de  ella,  y por  lo  mismo, 
el  Gobierno  ofrece  que  así  que  pasen  las  vacaciones, 
lo  antes  que  pueda  volverá  á reunir  las  Córtes  para 
discutir  en  seguida  los  presupuestos  y el  sufragio 
universal.  (Muy  bien.) 

Y aspiramos  á esto,  no  solo  por  las  razones  ya  in- 
dicadas, sino  porque  yo  no  quiero  que  se  interrumpa 
la  corriente  favorable  á la  legalidad  que  viene  esta- 
blecida; porque  yo  no  quiero  que  nadie,  en  adelante, 
con  motivo  ó con  pretexto,  tenga  derecho  á llamarse 
á engano;  porqué  yo  no  quiero  que  á nadie  le  quede 
dejo  alguno  de  recelo,  de  desconfianza  respecto  de  pro- 
mesas solemnemente  hechas;  porque  yo  no  quiero,  en 
fin,  dejar  esa  semilla  de  discordia,  ni  en  el  pueblo  ese 
gérmen  de  perturbación,  que  hará  muy  difícil  la  mar- 
cha regular  de  todo  Gobierno,  y más'  difícil  todavía 
la  v da  sosegada  y tranquila  de  la  Nación  española. 
(Aprobación.) 

Y voy  á apresurar  la  terminación  de  mi  discurso, 
porque  siento  mucho  molestaros  á esta  hora;  pero  algo 
he  de  decir  de  los  puntos  más  importantes  que  en  la 
última  parte  del  suyo  trató  el  Sr.  Martos. 

Habió  S.  S.  del  prestigio  dei  Parlamento  y lo  que 
S.  8.  hizo  fué  confundir  el  Parlamento  con  su  perso- 
na. Era  8.  8.  Presidente  del  Congreso  por  la  voluntad 
de  la  mayoría;  la  mayoría  hizo  una  manifestación 
más  ó menos  viva,  más  ó menos  fuerte,  yo  no  voy 
ahora  á discutirla,  pero  demostrando,  al  fin,  que  la 
mayoría  habia  perdido  en  ís.  S.  la  confianza  y que  no 
quería  á S.  S.  como  Presidente.  A manifestaciones 
semejantes  se  ha  debido  la  caída  de  algún  Gobierno; 
de  un  Gobierno  que,  según  reconocía  el  Sr.  Martos, 
representa  aquí  el  Poder  Real,  y sin  embargo,  los 
Gobiernos  han  caído  sin  que  por  eso  haya  habido  des- 
prestigio para  nada. 

Lo  que  han  hecho  los  Gobiernos  ante  manifesta- 
ciones hostiles  de  esa*  clase,  ha  sido  presentar  la  di- 


misión, y eso  es  lo  que  debia  haber  hecho  el  señor 
Martos,  y en  todo  caso,  acudir  á una  votación,  bus- 
cando el  desagravio  al  agravio  que  creía  se  le  habia 
inferido;  pero  S.  S.  no  quería  eso;  S.  8.  quería  caer 
con  estrépito,  y con  estrépito  ha  caído.  (Muy  bien.) 

Desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Martos  quería 
continuar  un  mandato  que  los  mismos  mandantes  le 
retiraban;  desde  el  instante  en  que  estaba  resuelto  á 
no  abandonar  la  Presidencia  ni  por  las  manifestacio- 
nes hostiles,  ni  por  los  votos  de  censura,  ni  por  nin- 
gún otro  acto  de  esa  índole,  no  habia  más  medio 
práctico  que  la  terminación  de  la  legislatura,  lo  cual 
está  dentro  de  las  facultades  de  todo  Gobierno.  Si  se 
hubiera  presentado  el  voto  de  censura,  todavía  esta- 
ríamos discutiéndolo  (Risas  en  la  mayoría ),  si  es  que 
se  hubieran  podido  continuar  las  sesiones,  que  lo 
dudo  mucho.  Despucs  de  todo,  la  incompatibilidad 
que  se  habia  establecido  entre  la  Presidencia  y la  ma- 
yoría, y la  tenacidad  de  S.  8.  en  continuar  en  ese 
puesto,  tenacidad  que  no  encuentra  ejemplo  sino  en 
algunas  corporaciones  de  menor  vuelo  que  el  Con- 
greso, hacían  imposible...  (El  Sr.  Martos:  ¿Por  quién 
dice  S.  S.  eso?  ¿Lo  dice  por  áiguien  que  no  está  aquí? 
Yo  contestaré  á 8.  »S.  cuando  llegue  el  caso,  y aquel 
á quien  S.  S.  alude  le  contestará  eu  el  Senado.)  De- 
claro que  no  he  aludido  á nadie.  Conozco  lo  menos 
tres  corporaciones  en  que  eso  ha  pasado,  y no  digo 
nada  de  las  corporaciones  municipales,  porque  en 
ellas  eso  está  ocurriendo  todos  los  dias. 

Decia  que  eso  hacía  imposible  todo  trabajo  parla- 
mentario, que  así  era  dificilísima  la  marcha  del  Go- 
bierno; y no  hay  Gobierno  que  se  estime  que  no  pro- 
cure hacer  qne  desaparezcan  las  dificultades  que  im- 
piden su  marcha;  sin  que  eso  signifique  desprestigio 
del  Parlamento,  ni  invasión  de  un  Poder  en  otro  Po- 
der, ni  las  demás  cosas  tan  extrañas  que  en  la  ira  en 
que  s.  S.  se  inspiraba  le  ocurrieron,  como  le  ocurrió 
también  la  idea  peregrina  de  presentar  indefensa  por 
mi  culpa  nada  menos  que  la  augusta  persona  de  la 
Reina  y de  acusarme  del  delito  de  lesa  majestad.  ¡No 
se  concibe  Obcecación  semejan tel  Ni  yo  he  conocido 
hasta  ahora  el  caso  de  que  se  haya  venido  á hacer 
aquí  un  argumento  de  efecto  y de  ocasión  sobre  sen- 
timiento tan  sagrado  y tan  augusto  como  el  honor  de 
la  Reina,  que  es  el  honor  de  todos  los  monárquicos... 
(Los  aplausos  de  la  mayoría  interrumpen  al  orador .) 
¡El  honor  de  la  Reiua  le  creyó  8.  8.  ultrajado!  Ultra- 
jado me  consideraría  yo  si  descendiera  á contestar 
tan  sañudo  ataque.  (Muy  bien.)  A mí  me  basta  decir 
que  la  Reina,  como  señora  y como  Soberana,  está  á 
tan  grande  altura,  que  ni  aun  entre  lo's  enemigos 
más  irreconciliables  de  la  institución  ha  podido  la 
suspicacia  arrojar  la  más  leve  sombra  que  logre  em- 
pañar en  lo  más  mínimo  su  serena  imparcialidad  y 
ei  amor  y el  respeto  que  sus  virLudes  inspiran  á to- 
dos. (Grandes  y repetidos  aplausos.) 

Así  como  no  ha  habido  desprestigio  para  el  Par- 
lamento, tampoco  ha  podido  influir  cosa  alguna  en  el 
prestigio  del  Poder  Real,  que  afortunadamente  nada 
tiene  que  ver  con  esto,  porque  está  muy  por  encima 
de  estas  mezquinas  pasiones,  de  estas  miserias  perso- 
naos,‘ de  estas  luchas  de  bajo  vuelo,  en  las  cuales  casi 
siempre  quedan  sacrificados  losmás  altos  intereses  del 
país  á la  satisfacción  de  susceptibilidades,  de  egoís- 
mos, de  ambiciones  y de  ingratitudes;  de  esta  atmós- 
fera densa  y turbia  de  odios,  de  rencores  y de  ven- 
ganzas, que  no  llegan  al  ambiente  puro  y limpio  que 
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el  Poder  Real  respira,  para  apreciar  los  actos  socia- 
les coa  aquella  serenidad  de  juicio  que  aquí  abajo 
dos  falta,  y con  aquel  criterio  de  imparcialidad  y de 
justicia  con  que  su  rectitud  y lealtad  quieren  resol- 
ver las  más  árduas  cuestiones  del  Estado,  en  honra 
de  la  altísima  misión  que  de  la  Providencia  y de  las 
leyes  recibiera  para  bien  de  la  Patria.  (Aplausos—  in- 
terrupciones que  no  se  entienden  en  alguna  minoría.) 

Como  se  ha  hablado  de  que  este  supuesto  des- 
prestigio que  discutimos  ha  podido  llegar  á ser  tam- 
bién desprestigio  del  Poder  Real,  yo  estoy  demos- 
trando que  no.  ( El  Sr.  Cassola:  ¿Pero  quién  ha  llevado 
el  Poder  Real  á los  periódicos?)  Lo  ha  dicho  el  señor 
Martos.  (El  Sr.  Cassola : ¿Y  las  conversaciones  de  8.  S.?) 
El  Sr.  Martos  acabó  también,  como  todos  los  orado- 
res que  le  habian  precedido,  diciendo  que  la  conti- 
nuación de  este  Ministerio  era  un  peligro.  El  señor 
Martos,  como  los  oradores  que  le  precedieron,  está 
en  su  derecho  al  hablar  de  peligros  que  pueda  correr 
el  partido  liberal,  suponiendo  que  haya  podido  debi- 
litarse en  el  poder.  Eso  está  bien  que  lo  crea  8.  S.  Yo 
creo,  hoy  por  hoy,  lo  contrario;  yo  creo  que  el  Go- 
bierno ahora  está  más  fuerte  que  lo  estaba  antes, 
porque  tiene  á su  lado  la  opinión.  Pero  en  fin,  se 
comprende  que  el  Sr.  Martos  y los  oradores  que  le 
ban  precedido  en  el  uso  de  la  palabra  hablen  de  esos 
peligros,  auguren  la  caída  del  partido  liberal  y digan 
otras  cosas  por  el  estilo,  porque  eso  es  natural  que 
lo  supongan  los  adversarios,  y eso  sucede  siempre. 
Pero  ni  el  Sr.  Martos  ni  nadie  puede  decir  que  haya 
otra  clase  de  peligros,  porque  no  los  hay  ni  los  debe 
haber;  que  afortunadamente  España  jamás  ha  atrave- 
sado un  período  de  paz  moral  y material  más  pro- 
funda que  durante  la  Regencia.  Claro  está  que  debido 
al  patriotismo  de  los  partidos,  debido  á la  sensatez  del 
pueblo,  que  va  por  esta  razón  conquistando  cada  dia 
más  los  derechos  que  al  parecer  se  le  quieren  ahora 
escatimar,  y debido,  sobre  todo,  á las  altísimas  cua- 
lidades, á la  rectitud  y á la  firmeza  de  carácter  de 
nuestra  Reina  Regente.  Pf3ro  al  fin  y al  cabo,  siquiera 
sea  esto  por  suerte,  el  partido  liberal  lia  dirigido  desde 
el  gobierno  durante  esta  época  los  destinos  del  país. 
Es  verdad  que  ha  habido  algunas  perturbaciones  la- 
mentables, que  ban  producido  sensibles  desgracias; 
pero  ¿qué  país  es  tan  afortunado  que  no  sufra  ninguna 
perturbación?  En  cambio,  esas  perturbaciones  desapa- 
recieron en  el  vacío  y han  venido  á demostrar  el  ais- 
lamiento en  que  el  país  tiene  á los  continuos,  á los 
perpétuos  soñadores  de  revoluciones.  La  conducta  del 
país  debe  servir  de  ejemplo  á los  hombres  influyen- 
tes de  todos  los  partidos,  y muy  principalmente  á los 
del  partido  liberal,  para  que  depongan  toda  intransi- 
gencia, todo  interés  secundario,  al  recuerdo  de  estos 
éxitos  y á la  esperanza  segura  de  otros  no  menos  im- 
portantes. He  dicho.  (Grandes  aplausos  en  la  mayoría .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á votar  por  bolas  un 
proyecto  de  ley. » 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  el  correspondiente  á la  concesión  de  una 
pensión  de  1.500  pesetas  á Doña  Inocencia  Sedaño 
López,  viuda  del  teniente  graduado,  alférez  de  ejérci- 
to, D.  Juan  Díaz  Cordero,  y hallándose  conforme  con 
lo  acordado,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Número 
de  Diputados  que  han  prestado  juramento 412 


Mitad  más  uno 207 

Han  tomado  parte 215 

Han  resultado  bolas  blancas 208 

Idem  id.  id.  negras 7 


El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Queda 
aprobado  definitivamente  el  proyecto  de  ley.  (Véase 
el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se 
va  á preguntar  al  Congreso  si  acuerda  reunirse  ma- 
ñana en  Secciones. 

Sírvase  Y.  S.,  Sr.  Secretario,  hacer  la  pregunta.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde 
de  Sallent,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley,  remi- 
tido por  el  Senado,  autorizando  la  concesión  de  un 
ferro-carril  de  via  estrecha  de  Alicante  á Villajoyosa 
y Denia.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


Igualmente  se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para 
nombramiento  de  Comisión,  el  proyecto  de  ley,  apro- 
bado y remitido  por  el  Senado,  sobre  los  casos  en  que 
es  indispensable  la  intervención  del  Gobierno  en  el  des- 
agüe de  las  comarcas  mineras.  ( Véase  el  Apéndice  4.° 
á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  me&a,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictamen  relativo  á la  proposición  de 
ley  Ampliando  el  plazo  concedido  para  la  construc- 
ción del  ferro- carril  de  Igualada  á Martorell.  (Vease  el 
Apéndice  5.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori): 
Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes,  y 
ios  siguientes  dictámenes: 

Sobre  el  proyecto  de  ley  de  crédito  agrícola. 

Idem  reduciendo  la  contribución  sobre  la  riqueza 
rústica  y pecuaria. 

Idem  de  ley  electoral  para  Diputados  á Córtes  en 
Cuba  y Puerto-Rico. 

Idem  de  redención  de  censos  y cargas  perpétuas 
sobre  la  propiedad. 

Idem  fijando  reglas  para  la  designación  de  los 
cupos  del  impuesto  de  consumos. 

Idem  sobre  aprobación  de  las  cuentas  generales 
definitivas  del  Estado,  correspondientes  al  año  eco- 
nómico de  1870-71. 

Dictámenes  sobre  los  presupuestos  de  la  Presi- 
dencia y Ministerios  de  Estado,  Gobernación  y Gracia 
y Justicia. 

Idem  sobre  los  de  Cuba  para  el  año  económico  de 
1889*90,  y voto  particular  del  Sr.  Vergez. 

Idem  sobre  los  de  Puerto-Rico,  y voto  particular 
del  Sr.  Alcalá  del  Olmo. 
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Dictámea  sobre  concesión  de  un  suplemento  de 
crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Estado. 

Idem  sobre  los  presupuestos  de  Filipinas  para  el 
año  económico  de  1889*90,  y voto  particular  del  se- 
ñor Azcárraga. 

Idem  sobre  el  proyecto  de  ley  estableciendo  bases 
para  la  reforma  de  la  ley  provisional  sobre  la  Orga- 
nización del  Poder  judicial. 

Idem  estableciendo  las  bases  para  la  formación 
del  Código  penal. 


Dictámeu  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  de  Fuentes  de  Nava  á Monzón. 

Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  ampliando 
el  plazo  concedido  para  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Igualada  á Martorell. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones  sohre  las 
señaladas  con  ios  números  del  1 ai  4 y del  5 al  109;  y 

Reunión  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES 


COHGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  ( reproducido ),  referente  á la  proposición  de  ley  autori- 
zando la  concesión  de  un  tranvía  que  partiendo  del  punto  denominado  El  Pun- 
larró,  en  la  villa  de  MarlorelL  termine  en  Barcelona. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un 
tranvía  que  partiendo  del  punto  denominado  El  Pun- 
tarró,  en  la  villa  de  Martorell,  termine  en  Barcelona, 
ha  examinado  este  asunto,  y conforme  en  un  todo, 
tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  y apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1 Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Leoncio  Sanmartí  la  concesión  de  un 
tranvía  que  partiendo  del  punto  denominado  el  Pun- 
tarró,  en  la  villa  de  Martorel,  termine  en  Barcelona, 
en  el  extremo  de  la  calle  del  Paralelo  ó Marqués  del 
Duero,  junto  al  puerto  de  dicha  ciudad. 

Art.  2.°  La  construcción  de  este  tranvía  deberá 
sujetarse  al  proyecto  y planos  autorizados  por  D.  Ma- 
nuel Ferrán  y Estebe,  con  las  modificaciones  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  estime  convenientes. 

Art.  3.°  Para  la  tracción  se  utilizará  la  fuerza  me- 
cánica desde  el  punto  de  arranque  de  la  via  hasta  el 


en  que  cruza  la  riera  llamada  de  Magaria,  y la  fuerza 
animal  ó de  sangre  desde  dicho  punto  hasta  el  extre- 
mo de  la  via. 

Art.  4.°  Se  considera  esto  tranvía  como  obra  de 
utilidad  pública,  y por  lo  tanto  con  derecho  á la  ex- 
propiación forzosa. 

Art.  5."  Esta  concesión  se  otorgará  con  arreglo  á 
las  disposiciones  de  la  ley  de  3 de  Noviembre  de  1877 
y reglamento  de  24  de  Mayo  de  1878  que  le  sean 
aplicables. 

Art.  6.°  A los  dos  meses  de  otorgada  la  concesión 
y comunicada  la  aprobación  de  los  estudios,  deberá  el 
concesionario  aumentar  basta  el  3 por  100  del  pre- 
supuesto de  las  obras  la  fianza  del  1 por  100,  y que 
oportunamente  depositó  D.  Francisco  Fernandez  de 
la  Vega. 

Art.  7."  Las  obras  de  construcción  comenzarán 
dentro  del  plazo  de  seis  meses  y estarán  terminadas 
á los  cuatro  años,  á contar  desde  la  fecha  de  la  con- 
cesión. 

Palacio  del  Gongreso  20  de  Junio  de  1888.= 
Aurelio  Enriquez  González,  presidente.=Juan  Malu- 
quer  y Viladot.=Jerónimo  Marin  Luis.=Luis  So- 
ler.=José  Bosch  Serrahima,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  concediendo  una  pensión  de  1.500  pe- 
setas á Doña  Inocencia  Sedaño  López,  viuda  del  teniente  graduado,  alférez  de 

ejército,  D.  Juan  Díaz  Cordero. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  lia 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  concede  á Doña  Inocencia  Se- 
daño López,  viuda  del  teniente  graduado,  alférez  de 


ejército,  carabinero  que  fué  de  la  Comandancia  de 
Rilbao,  D.  Juan  Díaz  Cordero,  la  pensión  anual  de 
1.500  pesetas,  trasmisible  á sus  hijos. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1889.=Ma- 
nuel  Alonso  Martinez,  Presidente. = José  Hernández 
Prieta,  Diputado  Secretario.=Juan  García  del  Castillo, 
Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  3.°  AL  IÍÚM.  22 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES 

CONGRESO  M LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  de  Alicante  á Villajoijosa  y Denia. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  á D.  Juan  Bautista  La- 
fora  y Caturla  para  construir  y explotar  un  ferro-ca- 
rril de  via  estrecha  que  partiendo  de  Alicante  y apro- 
ximándose á San  Juan  y al  Campello,  llegue  á Villa- 
joyosa,  según  se  proyecta  en  los  estudios  presentados 
en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  2.°  Se  autoriza  igualmente  al  Gobierno  de 
S.  M.  para  que,  mediante  las  modificaciones  necesa- 
rias para  trasformar  á via  estrecha  el  estudio  presen- 
tado en  Diciembre  de  1882  para  un  ferro-carril  de 
via  ancha  de  Alicante  á Denia,  otorgue  ai  mismo  la 
concesión  para  hacer  su  prolongación  desde  Villajo- 
yosa  por  Altea  A Denia: 

Art.  3.w  Se  declaran  estos  ferro-carriles  de  utili- 
dad pública,  y por  tanto,  con  derecho  á la  expropia- 
ción forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos 
de  dominio  público  por  parte  del  concesionario,  y á 
cuanto  otorgan  el  art.  30  y los  parráfos  i.°,  2.°,  3.°, 
4.6  y 5.°  del  31  de  la  vigente  ley  de  ferro-carriles. 

Art.  4.°  Estas  concesiones  se  otorgan  por  el  tér- 


mino de  noventa  y nueve  años,  á partir  desde  su  res- 
pectiva fecha. 

Art.  5.°  El  primero  de  dichos  caminos  deberá  es- 
tar concluido  y abierto  á la  explotación  dentro  del 
término  de  dos  años,  á contar  desde  la  fecha  de  su 
concesión,  salvo  los  casos  de  fuerza  mayor  debida- 
mente comprobados. 

Art.  6.°  La  cantidad  que  como  fianza  debe  de- 
positar el  concesionario  de  estas  lineas,  se  determi- 
nará por  el  Gobierno  según  lo  dispuesto  en  la  ley  ge- 
neral de  ferro-carriles,  debiendo  hacer  efecliva  aqué- 
lla en  el  plazo  de  quince  dias,  contados  desde  la  pu- 
blicación en  la  Gaceta  de  Madrid  de  la  Real  orden  de 
aprobación  del  pliego  de  condiciones  particulares  y 
otorgamiento  de  la  respectiva  concesión. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  modificaciones 
que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte  de 
la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  D.  José  de  la 
Torre  y Villanueva,  D.  Martin  de  Zavala,  D.  Joaquin 
Angoloti,  D.  Rafael  Reig,  D.  Eusebio  Page,  D.  Auto- 
nio  Martin  Murga  y D.  Pablo  de  Fuenmayor. 

Palacio  del  Senado  i 1 de  Julio  de  1889.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=Ei  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Cervera,  Se- 
nador Secretario. 
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APÉNDICE  4.”  AL  NÚM.  22 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  los  casos  en  que  es  indispensable  la 
intervención  del  Gobierno  en  el  desagüe  de  las  comarcas  mineras. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1."  Cuando  un  grupo,  más  ó menos  nu- 
meroso, de  concesiones  mineras,  esté  amenazado  ó 
sufra  las  consecuencias  de  una  inundación  común  á 
todas  ellas,  que  comprometa  su  existencia  ó imposi- 
bilite la  extracción  de  sus  minerales,  el  Gobierno  obli- 
gará á los  concesionarios  á ejecutar  en  común,  y á 
su  costa,  los  trabajos  necesarios  para  desaguar  las 
minas  inundadas  en  todo  ó en  parte,  ó para  detener 
los  progresos  de  la  inundación. 

Art.  2.”  Se  abrirá  préviamente  una  información 
administrativa,  en  la  que  serán  oídos  todos  los  intere- 
sados. 

Art.  3.°  Esta  información  la  ordenará  el  Ministro 
de  Fomento,  en  vista  de  la  Memoria  del  ingeniero  jefe 
de  minas  de  la  provincia  que  corresponda,  en  la  cual 
se  hara  constar  la  producción  de  las  minas  antes  y 
después  de  la  iuuudacion;  las  causas  de  ésta;  cómo  se 
propaga,  y sus  progresos;  los  perjuicios  que  ocasiona, 
y la  necesidad  de  aplicar  esta  ley  para  obligar  á los 
concesionarios  á que  por  sí,  y á su  costa,  se  hagan 
las  obras  de  desagüe  necesarias  para  dejar  en  seco 
jas  minas  aguadas  y evitar  que  se  inunden  las  demás. 
Esta  Memoria  irá  acompañada  de  los  planos  y cortes 
necesarios  para  facilitar  su  inteligencia. 

Art.  4.”  La  Memoria  y los  planos  quedarán  ex- 
puestos al  público  en  el  Gobierno  civil  de  la  provin- 
cia por  espacio  de  dos  meses,  y se  abrirá  un  registro 
donde  se  consignen  todas  las  observaciones  que  se 
bagan  durante  dicho  plazo. 


Art.  5.'1  La  información  se  anunciará  en  la  Gaceta 
y ftnietin  oficial  de  la  provincia,  por  edictos,  en  la  ca- 
pital y en  los  Ayuntamientos  donde  radiquen  las  mi- 
nas, y se  notificará  administrativamente  á los  conce- 
sionarios ó á sus  representantes  y á los  de  las  socie- 
dades dueñas  de  las  minas. 

Art.  6.°  El  Gobierno  nombrará  una  Junta  com- 
puesta de  cinco  ó siete  vocales,  uno  con  el  carácter  de 
presidente,  que  será  un  inspector  general  de  minas, 
eligiendo  los  restantes  entre  personas  peritas,  impar- 
ciales y ajenas  á los  intereses  que  se  ventilan,  y que 
se  reunirá  en  la  capital  de  la  provincia  en  cuanto  ter- 
mine el  plazo  de  dos  meses  que  marca  el  art.  4.° 

Art.  7.°  Esta  Junta  examinará  las  declaraciones 
consignadas  en  el  registro;  recibirá  informes  verba- 
les, memorias  y observaciones  de  todas  clases;  oirá 
á los  concesionarios  de  minas,  á los  dueños  de  fábri- 
cas metalúrgicas  y jefes  de  establecimientos  indus- 
triales; á las  Cámaras  de  comercio  y otras  corpora- 
ciones consultivas,  y en  general  á todas  las  per- 
sonas que  puedan  proporcionar  datos  útiles.  Después 
extenderá  su  dictámen,  sobre  si  debe  ó no  aplicarse 
el  art.  1 de  la  presente  ley. 

Art.  8.°  Todas  estas  operaciones  deberán  quedar 
terminadas  en  el  espacio  de  un  mes,  y extendida  la 
correspondiente  acta,  acompañada  de  todos  los  docu- 
mentos relativos  á la  información,  se  entregarán  al 
gobernador,  el  cual,  con  su  informe,  lo  remitirá  al  Mi- 
nisterio de  Fomento. 

Art.  9."  En  su  vista,  el  Ministro,  oyendo  á la  Jun- 
ta superior  facultativa  de  minería,  resolverá  si  debe 
aplicarse  ó no  el  art.  1 .“  Los  recursos  contra  esta  re- 
solución no  suspenderán  sus  efectos. 

Los  concesionarios  y presidentes  ó gerentes  de  las 
Sociedades  mineras,  debida  y legalmente  autorizados, 
serán  convocados  por  el  gobernador  en  junta  gene- 
ral para  nombrar  un  Sindicato,  compuesto  de  tres  ó 
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cinco  vocales,  á cuyo  cargo  quedará  la  gestión  de  los 
intereses  comunes.  Esta  reunión  la  presidirá  el  go- 
bernador, y en  ella  se  determinará  el  número  de  sín- 
dicos y la  duración  de  su  cargo. 

En  esta  primera  reunión  no  serán  válidos  los 
acuerdos,  si  no  se  reúnen  más  de  la  mitad  de  los  con- 
vocados á ella.  En  la  segunda,  que  no  podrá  verificar- 
se hasta  que  trascurran  diez  dias  de  la  primera,  los 
acuerdos  serán  válidos,  cualquiera  que  sea  el  número 
de  los  que  asistan. 

En  estas  deliberaciones  no  podrán  tomar  parte 
los  partidarios,  contratistas  ó arrendatarios  de  las 
minas,  sea  cualquiera  la  denominación  con  que  en 
este  concepto  intervengan  en  su  explotación. 

En  caso  de  defunción,  ó terminación  de  las  fun- 
ciones de  los  síndicos,  serán  sustituidos  por  la  Junta 
general  en  la  misma  forma  en  que  se  hizo  su  nom- 
bramiento. 

Art.  10.  El  Sindicato  formulará  un  reglamento 
que  someterá  á la  Junta  general,  convocada  y presi- 
dida por  el  gobernador  de  la  provincia,  y en  él  se 
fijarán  la  organización  definitiva  y las  atribuciones 
del  Sindicato;  las  bases  de  la  distribución  provisional 
ó definitiva  de  los  gastos  entre  los  concesionarios  in- 
teresados; el  sistema  y el  modo  de  ejecución  y de 
entretenimimiento  de  los  trabajos  de  desagüe,  y las 
épocas  periódicas  en  que  los  concesionarios  deberán 
satisfacer  las  cuotas  que  les  correspondan. 

Una  vez  aprobado  por  la  Junta  general,  el  gober- 
nador remitirá  el  reglamento  al  Ministro  de  Fomento 
para  su  sanción  definitiva,  prévia  audiencia  de  la 
Junta  superior  de  minería,  y del  Consejo  de  Estado,  si 
así  lo  creyera  conveniente. 

Art.  11.  Si  hecha  la  convocatoria  no  se  reúne  la 
Junta  general,  ó si  no  llega  á un  acuerdo  respecto  al 
nombramiento  de  síndicos,  el  Ministro,  á propuesta 
del  gobernador,  nombrará  de  oficio  una  Comisión, 
compuesta  de  tres  ó cinco  personas,  que  estará  in- 
vestida de  lo  autoridad  y de  las  atribuciones  de  los 
síndicos. 

Si  éstos  no  llevan  á cabo  los  trabajos  de  desagüe, 
ó contravienen  al  sistema  de  ejecución  y de  entreteni- 
miento que  se  acuerde,  podrá  el  Ministro  de  Fomen- 
to, á propuesta  del  gobernador,  y oyendo  préviamente 
á los  síndicos,  suspenderlos  en  sus  funciones  y nom- 
brar un  número  igual  de  comisionados,  cuyos  pode- 
res cesarán  en  el  plazo  fijado  para  los  síndicos;  pero 
á propuesta  del  gobernador,  podrán  cesar  antes  do 
este  plazo. 

Estos  comisionados  podrán  ser  retribuidos,  fijan- 
do el  tanto  la  Junta  general,  y la  suma  de  estos  suel- 


dos se  satisfará  del  producto  de  las  cuotas  impuestas 
á los  concesionarios. 

Art.  12.  Las  listas  para  la  recaudación  de  las 
cuotas  se  extenderá  por  los  síndicos  y se  harán  efec- 
tivas por  los  mismos. 

Las  reclamaciones  de  los  concesionarios  sobre  la 
fijación  de  sus  cuotas  se  resolverán  por  el  goberna- 
dor en  el  término  de  un  mes,  oyendo  á la  Diputación 
provincial,  al  Sindicato  y al  ingeniero  jefe  de  minas, 
sin  que  las  cuotas  reclamadas  puedan  ser  exigibles 
hasta  la  resolución  del  gobernador.  Las  relativas  á la 
ejecución  de  los  trabajos  se  resolverán  por  el  gober- 
nador, oyendo  al  ingeniero  jefe  de  minas,  con  apela- 
ción en  el  caso  anterior,  y en  éste,  al  Ministro  de 
Fomento. 

Los  recursos  por  la  via  contencioso- administra- 
tiva no  suspenderán  las  obras. 

Art.  13.  Trascurridos  dos  meses  desde  que  se  re- 
clame el  pago  de  la  cuota  de  desagüe  sin  que  el  con- 
cesionario la  haya  realizado,  y un  mes  después  do 
notificado  personalmente  el  deudor  ó su  representante; 
y no  siendo  esto  posible,  después  de  anunciado  en  el 
Boletín  oficial , se  considerará  la  mina  abandonada  y 
el  gobernador  declarará  caducada  la  concesión,  salvo 
el  recurso  de  alzada  ante  el  Ministro  de  Fomento. 

Art.  1 4.  Cuando  la  caducidad  sea  firme,  la  mina 
se  sacará  á pública  subasta  según  la  ley  de  minas,  y 
el  concesionario  desposeído  podrá  suspender  los  efec- 
tos de  la  caducidad  si  antes  de  la  nueva  adjudicación 
paga  todos  sus  atrasos,  más  los  recargos  que  impone 
la  Hacienda  á los  contribuyentes  morosos.  En  la  tasa- 
ción para  la  subasta  se  comprenderá  el  importe  de 
los  débitos  al  Sindicato. 

Artículo  adicional.  Se  prescindirá  de  los  requisi- 
tos exigidos  por  los  arts.  3.°  y 4.°  cuando  se  trate  de 
minas  como  las  de  Sierra-Almagrera,  en  que  por  tra- 
bajos prévios  se  conozcan  de  antemano  las  circuns- 
tancias especiales  y condiciones  técnicas  á que  dichos 
artículos  se  refieren,  y el  Ministro  de  Fomento,  pu- 
blicada esta  ley,  dispondrá  que  por  el  gobernador  de 
la  provincia  se  convoque  á los  concesionarios  en  la 
forma  que  dispone  el  art.  9.° 

Disposición  final.  Quedan  derogadas  todas  las 
disposiciones  que  se  opongan  á la  presente  ley. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prevenido 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  1 1 de  Julio  de  1889,=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Cervera,  Se*- 
nador  Secretario. 


Dktámen  de  la  Comisión,  sobre  la  proposición  de  ley  ampliando  el  plazo  conce- 
dido para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Igualada  á Martorell. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dic.támen  sobre 
la  proposición  de  ley  ampliando  el  plazo  concedido 
para  la  construcción  del  Ierro-carril  de  Igualada  á 
Martorell,  ha  examinado  detenidamente  este  asunto; 
y teniendo  en  cuenta  que  la  Compañía  concesionaria 
tiene  obras  ejecutadas  por  cantidades  de  importancia, 
lo  cual  hace  íundadamente  creer  que  es  su  propósito 
terminarlas  dentro  del  plazo  que  solicita,  somete  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  amplía  en  dos  anos,  á partir 
de  la  fecha  de  la  promulgación  de  esta  ley,  el  plazo 


concedido  por  las  leyes  de  4 de  Agosto  de  1882,  10 
de  Julio  de  1885  y 4 de  Mayo  de  1888,  para  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  que  par- 
tiendo de  Igualada,  y pasando  por  la  Pobla  de  Clara- 
muut,  Vallbona,  Piera,  Masquefa,  Beguda  Alta,  Be- 
guda  Baja  y San  Estéban,  termine  en  Martorell  con 
la  via  férrea  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia, 
cuya  concesión  fué  autorizada  por  la  primera  de  las 
citadas  leyes. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Julio  de  1889.=Teo- 
doro  Baró,  presidente.=Francisco  Calvo  Munóz.=Gii 
María  Fabra.=Isidro  Boixader.= José  Herrero,  se- 
cretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCHO.  Sil.  D.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  VIERNES 

I 

Abierta  á las  tros,  ae  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. 

Pregunta  del  Sr.  García  Alix  sobro  los  sucesos  ocurridos  en 
el  edificio  del  Congreso  al  terminar  la  sesión  de  ayer  tar- 
de. ^Contestación  dol  Sr.  Prosidento—Reotificacion  del 
Sr.  García  Alix.  = Alusión  personal  del  Sr.  González 
Fiori—Rectificaciones  de  ambos  señores— El  Sr.  Martos 
reclama  la  palabra  para  alusiones  personales. ^Observa- 
ción del  Sr.  Presidente. = Alusión  personal  del  Sr.  Mar- 
tos— Rectificaciones  de  los  Sres.  González  Fiori  y Martos. 

Pregunta  del  Sr.  Ducazoal  sobre  medidas  tomadas  por  las 
autoridades  contra  la  prostitución  y la  mendicidad— Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. = Alusión 
del  Sr.  Aguilera.  =Reotificaciou  del  Sr.  Ducazcul. 

Enmiendas  al  proyecto  de  ley  de  pases  á Ultramar:  primera 
lectufa. 

Exposición  sobre  la  reforma  de  la  contribución  industrial, 
presentada  por  el  Sr.  Scttier. 

Exposiciones  sobre  el  estado  económico  del  país,  presentadas 
por  los  Sres.  Vizconde  do  Campo-Grande,  Martin  Bcrnal, 
Alvear  y Rey. 

Exposición  contra  el  proyecto  do  anexionar  d Barcelona  los 
términos  municipales  de  varios  pueblos,  presentada  por  el 
Sr.  Montejo  y Rica. 

Reproducción  de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Moron  á Saladillo  de  Monte  - 
llano. 

Petición  del  Sr.  Bugallal,  de  expedientes  relativos  á permu- 
tas de  jueces  de  primera  instancia  y excedencias  de  regis* 
tradores  de  la  propiedad— Contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia. 
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Pregunta  del  Sr.  Labra  sobre  la  conveniencia  de  dedicar  al- 
gunas sesiones  á la  discusión  ospecial  de  los  presupuestos 
de  Cuba  y Puerto-Rico. =Oon  testación  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar-Alusiones  de  los  Sres.  Romero  Robledo  y 
Conde  de  Toreuo.  ==  Rectificaciones  de  estos  sefiores.= 
Acuerdo  del  Congreso. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  el  Sr.  Cuartero. 

Orden  del  día:  Dictámon  y voto  particular  sobre  provisión 
de  vacantes  en  los  ejércitos  de  Ultramar— Continúa  la 
discusión  del  voto  particular  del  Sr.  Cassola— Rectifica- 
ciones de  los  Sres.  Cassola  y Ochando. = El  Sr.  Cassola  reti- 
ra el  voto  particular  y las  enmiendas  presentadas  al  dictá- 
men— Discusión  del  dictamen.  ==  Artículo  1. ^Observa- 
ción del  Sr.  García  Alix.=Iuterrupcion  del  Sr.  Barón  de 
Saugarren.=  Rectificaciones  de  los  Sres.  García  Alix  y 
Ministro  de  la  Guerra.  =Se  aprueba  el  art.  l.°— Artícu- 
los 2.°  y 3.°=Se  aprueban  sin  discusión— Artículo  4.°== 
Enmienda  del  Sr.  García  Alix.=Sc  aprueba  el  artículo.  = 
Artículos  ñ.°,  6.°,  7.°  y l.°  transitorio.  =;Se  apruebau  sin 
discusión— Artículo  2.°  transitorio,  del  Sr.  Cassola.  =Se 
aprueba  sin  discusión. 

Despacho:  Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  acerca 
de  las  obras  de  desviación  del  rio  Guadalmedina. 

Orden  del  día:  Dictámen  de  Comisión  mixta  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  adicional  á la  constitutiva  del  ejército. ^Dis- 
cusión: discurso  del  Sr.  Suarez  IncIán.=Del  Sr.  Lavi- 
fta,  de  la  Comisión.— Rectificación  del  Sr.  Suarez  Inclán. 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. =Rectificaciou  del 
Sr.  Suarez  lucláu— Discurso  del  Sr.  Ochando,  segundo 
en  contra— Se  prorroga  la  sesión— Discurso  del  Sr.  La- 
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vifia,  de  la  Comisión.  =Idcm  del  Sr.  Cassola.==Rectifica- 
cionca  de  los  bres.  Ministro  de  la  Guerra  y Suavoz  Tn— 
clán.=Obscrvacíon  del  Sr.  Lascrna.=Se  aprueba  el  dic- 
támcu. 

Dictámeu  concediendo  un  crédito  extraordinario  para  las 
obras  de  la  catedral  de  Sevilla. =Se  aprueba. 

Suspensión  de  la  sesión  para  reunirse  el  Congreso  cu  Scc- 
ciones.=Eran  las  siete  y treinta  minutos. 

Reanudada  á las  siete  y cuarenta  minutos,  se  da  cuenta  de 
los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  cu  su  re- 
unión. 

Dictamen  incluyendo  cu  el  plan  general  de  carreteras  la  do 
Baeza  a la  estación  de  <Tavalquinto.=Sc  aprueba  sin  dis- 
cusión. 

Aprobación  definiuitiva  de  los  proyectos  de  ley  concediendo 
un  crédito  para  las  obras  de  la  catedral  de  Sevilla,  y de- 
terminando la  manera  de  proveer  las  vacantes  do  jefes  y 
oficiales  en  las  provincias  de  Ultramar. 

Elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  do 
Torrox:  acuerdo  del  Congreso. 


Celebración  de  sesionos  extraordinarias:  acuerdo  del  Con- 
greso. 

Dkspacho:  Comunicaciones  participando  la  constitución  do 
dos  Comisiones.  =Jdcm  del  Ministerio  de  Gracia  y Jusl¡. 
eia  sobre  nombramiento  de  un  juez  municipal  de  Albacete. 

Dictámenes:  do  la  Comisión  de  presupuestos,  sobre  las  sec- 
ciones octava  y novena  do  «Obligaciones  de  los  departa- 
mentos ministeriales,»  y do  la  quo  entiende  en  el  proyecto 
do  ley  sobre  desagüe  de  las  comarcas  mineras. =Qucdan 
sobre  la  mesa. 

Proyecto  de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro  carril  do  la 

^ estación  de  Yoga  ¡í  la  de  011oniego.=Pasa  á las  Seccioues. 

Se  leen  14  enmiendas  á los  presupuestos  de  Cuba  y Puerto- 
Rico. 

Orden  del  dia  para  mañana:  en  la  sesión  ordinaria,  los  nsun. 
tos  pendientes,  y los  dictámenes  quo  acaban  de  leerse;  y 
en  la  sesión  extraordinaria,  el  debate  general  sobre  los 
presupuestos  de  Ultramar. 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cincuenta  minutos. 


8e  abrió  a las  tres  de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gar- 
cía Alix. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  La  he  pedido  con  objeto 
de  dirigir,  más  que  una  pregunta,  un  ruego  á la 
Mesa,  por  si  en  virtud  de  las  manifestaciones  que  yo 
baga  cree  oportuno  dar  algunas  explicaciones  sobre 
un  suceso  ocurrido  en  la  sesión  de  ayer,  y del  que  se 
está  ocupando  ya  toda  la  prensa. 

No  bien  terminado  el  debate  político,  cuando  se 
estaba  concluyendo  una  votación  relativa  á la  conce- 
sión de  pensión  á la  viuda  de  un  carabinero,  los  que 
ya  habíamos  abandonado  este  edificio  y estábamos  en 
el  paseo  del  Prado  recibimos  una  noticia  verdadera- 
mente alarmante.  Se  nos  dijo  que  había  estallado  una 
colisión  entre  varios  Diputados  en  los  pasillos  del  Con- 
greso, y que  un  Sr.  Senador  que  se  encontraba  en 
ellos,  creyéndose  aludido  en  unas  palabras  del  dis- 
curso que  acababa  de  pronunciar  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  se  había  dirigido  á éste  en 
ademanes  descompuestos  y profiriendo  amenazas. 
Añadíase  que  esto  balda  motivado  el  que.  tanto  algu- 
nos Sres.  Diputados,  como  los  Sres.  Ministros,  pidieran 
á la  Mesa  que  mantuviera  el  orden  dentro  del  edificio 
y que  garantizase  la  seguridad  de  los  Sres.  Diputados 
y de  los  Sres.  Ministros. 

Lo  más  extraño  es,  que  la  misma  prensa  de  ano- 
che, y con  más  insistencia  la  de  esta  mañana,  dice 
que  el  Sr.  Vicepresidente  que  entonces  ocupaba  la 
Presidencia  dispuso  un  reconocimiento,  verificado  por 
él  en  persona,  escoltado  por  los  maceros  y seguido 
por  multitud  de  porteros;  que  esta  especie  de  proce- 
sión, semejante  á la  del  célebre  cuadro  de  La  bendi- 
ción de  los  campos,  atravesó  los  pasillos,  discurrió  por  | 


el  salón  de  conferencias,  practicó  un  completo  reco- 
nocimiento, volvió  de  nuevo  á este  salón,  y entonces 
salió  la  misma  comitiva  llevando  con  ella  á los  seño- 
res Ministros,  que  fueron  conducidos  á su  despacho 
en  este  edificio.  Este  relato  de  la  prensa,  que  circu- 
laba desde  las  primeras  horas  de  la  noche  por  Ma- 
drid, y que  hoy  circulará  por  toda  España,  da  á en- 
tender como  que  aquí  ocurrió  algo  extraordinario, 
algo,  en  fin,  que  aconsejó  á la  Mesa  este  desusado 
procedimiento  de  verificar  una  verdadera  descubierta 
por  los  pasillos  de  este  edificio;  y como  después  de 
depurados  los  hechos,  al  menos  por  lo  que  hemos  po- 
dido averiguar,  resulta,  en  honor  del  prestigio  perso- 
nal de  los  Diputados,  y lo  que  importa  más,  por  el 
prestigio  del  Congreso,  que  no  hubo  absolutamente 
nada,  mi  ruego  se  reduce  á que  la  Mesa  exponga  las 
causas  que  motivaron  esta  determinación  que  tanto 
alarmó  á la  opinión  pública,  y que  hoy  será  con  asom- 
bro conocida  de  todo  el  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  el  Sr.  García  Alix 
ha  indicado  al  dirigir  su  ruego  á la  Mesa,  no  ocupaba 
yo  este  sitial  en  el  momento  en  que  fué  impetrado  el 
auxilio  de  la  Presidencia  para  tomar  las  medidas  pre- 
ventivas que  tuviera  por  conveniente,  á fin  de  impe- 
dir un  desorden  dentro  del  edificio  del  Congreso,  aun- 
que fuera  del  salón  de  sesiones.  Por  consiguiente,  no 
he  sido  testigo  presencial  del  suceso;  solo  sé  que  me 
avisaron,  que  volví,  me  asomé  á este  salón,  ya  no  ocu- 
paba el  Vicepresidente  este  sitial,  y después  vi  que 
los  Sres.  Ministros  iban  separados  del  Presidente  acci- 
dental de  la  Cámara,  y por  tanto,  de  los  maceros;  lo 
cual  puedo  afirmar,  tanto  más,  cuanto  que  yo  me  uní 
á los  Sres.  Ministros  para  entrar  en  las  habitaciones 
que  les  están  destinadas  en  este  edificio. 

Como  cuando  yo  pude  recorrer  el  salón  de  confe- 
rencias y los  pasillos  del  Congreso  realmente  no  ha- 
bía ya  nada,  fuera  de  la  conversación  animada  en  los 
diferentes  corros  que  se  formaron  y de  los  comenta- 
rios que  en  esos  círculos  se  hacían,  me  pareció  que 
no  había  medida  ninguna  que  adoptar,  y que  lo  me- 
jor que  podíamos  hacer  todos  los  amantes  sinceros 
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del  régimen  representativo,  era  dar  al  olvido  una  es- 
cena que  acaso  pudo  nacer  de  una  equivocación  ó de 
una  mala  inteligencia;  y hasta  lal  punto  lo  creo  así, 
que  ni  siquiera  pensé  ni  por  un  momento  en  pasar  al 
Sr.  Presidente  del  Senado  comunicación  de  ninguna 
especie,  ni  aun  como  la  pasada  en  el  ano  de  1887  con 
motivo  de  un  incidente  ocurrido  en  los  pasillos  de 
este  Palacio  entre  dos  individuos  de  aquel  Cuerpo  Co- 
legislador. 

Esto  es  cuanto  puedo  decir  al  Sr.  García  Alix  (El 
Sr.  Garda  Alix  pide  la  palabra);  añadiendo  que,  real- 
mente, yo  no  he  sido  testigo  presencial  délos  sucesos; 
porque  repito  que  cuando  me  avisaron  y yo  salí  á la 
sala  de  conferencias  y me  asomé  á este  salón,  todo 
estaba  en  calma  y no  ocurría  nada  de  particular  que 
exigiera  mi  intervención. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Yo,  Sr.  Presidente,  qui- 
siera, como  S.  S.,  que  estas  escenas,  que  estas  falsas 
alarmas  quedaran  por  completo  en  el  olvido.  Pero  en 
realidad  no  es  de  extrañar  que  pida  aquí  un  Sr.  Dipu- 
tado explicaciones  sobre  este  hecho,  cuando  no  puede 
quedar  oculto  y en  el  olvido,  desdo  el  momento  que 
ha  circulado  por  todo  Madrid  y se  han  cscrilo  en  las 
columnas  de  todos  los  periódicos  de  Madrid  relacio- 
nes larguísimas  sobre  un  suceso  que,  después  de 
todo,  aparece  como  suceso  ocurrido  aquí.  Yo  sé  tam- 
bién que  el  Sr.  Vicepresidente  que  ocupaba  la  Prcsi- 
sidencia  no  podía  saber  lo  que  ocurría  en  los  pasillos 
y en  el  resto  del  edificio;  ese  Sr.  Vicepresidente  debió 
ser  requerido  por  alguien  para  que  tomara  la  medida 
de  precaución  qne  tomó  al  final  de  la  sesión  de  ayer; 
y como  el  Sr.  Presidente  ha  declarado  que  no  estaba 
presente  y que  el  que  tomó  esa  disposición  íué  el  se- 
ñor Vicepresidente  que  ocupaba  ese  sitial,  yo  quisie- 
ra, para  saber  lo  que  pasó,  para  conocer  qué  causas 
hubo  para  este  reconocimiento,  qué  motivo  serio  y 
fundado  exigió  tomar  esta  determinación,  que  aquel 
Sr.  Vicepresidente  diera  explicaciones  á la  Cámara. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Señores  Diputados, 
como  era  yo  el  Vicepresidente  que  ocuba  ese  sillón 
cuando  ocurrió  el  suceso  á que  el  Sr.  Alix  se  ha  re- 
ferido, voy  á dar  cuenta  á la  Cámara,  para  que  pueda 
juzgar  mi  conducta,  de  todo  lo  que  llegó  á mi  noticia 
y de  lo  que  me  impulsó  á adoptar  la  prudente  deter- 
minación que  adopté,  de  salir,  precedido  de  los  mace- 
ros,  á recorrer  los  pasillos  y el  salón  de  conferencias. 

Próximo  el  momento  de  levantar  la  sesión,  había 
junto  á la  puerta  de  la  derecha  de  la  Presidencia  un 
grupo  de  18  6 20  Diputados,  ios  cuales,  en  alta  voz, 
como  teudrian  ocasión  de  observar  los  que  se  encon- 
traran en  aquel  momento  en  el  salón,  se  dirigieron  á 
la  Presidencia  de  la  Cámara  impetrando  su  ayuda 
porque  en  los  pasillos  habla  un  gran  escándalo  y se 
temía  que  pudiera  surgir  algún  conílicto.  Pedí  ante- 
cedentes respecto  de  lo  que  ocurría,  porque  estando 
yo  en  el  sillón  de  la  Presidencia,  claro  es  que  desco- 
nocía en  absoluto  lo  que  en  los  demás  sitios  de  este 
edificio  pudiera  ocurrir,  y me  manifestaron  que  las 
voces  que  hacia  un  rato  se  estaban  oyendo  en  el  salón 
eran  proferidas  por  un  señor  que  no  pertenece  á esta 
Cámara,  pero  que  había  sido  Ministro  de  la  Corona,  el 
cual,  en  adornan  hostil  y agresivo,  había  tenido  una 
cuestión  desagradable  con  un  Sr.  Ministro,  y cruzado 
palabras  más  ó menos  vivas  y acaloradas  con  un  se- 
ñor Diputado,  obstinándose  en  permanecer  junto  á 


esa  puerta  esperando  á que  saliera  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  para  tener  con  él  una  expli- 
cación ó cuestión  personal,  según  me  manifestaron. 

Y comprendiendo,  señores,  la  gravedad  de  las  cir- 
cunstancias actuales  y el  conílicto  que  pudiera  so- 
brevenir, en  vez  de  levantar  la  sesión,  coger  el  som- 
brero, huir  y dejar  el  conílicto  en  tal  estado,  que  es, 
por  lo  visto,  lo  que  el  Sr.  García  AliXthubiera  prefe- 
rido... (El  Sr.  García  Alix:  No;  ai  contrario),  ó en  vez 
de  enviar  á un  ujier  ó «i  cualquier  otro  dcpennicnte 
de  esta  casa  para  que  trasmitiera  alguna  órden  ó in- 
dicación mia  á aquel  señor,  á quien  alguna  conside- 
ración debía  guardarle,  aunque  no  fuera  más  que  por 
haber  sido  Ministro  de  la  Corona,  adopté  la  resolu- 
ción, que  yo  juzgo  cuerda  y prudente,  y que  espero 
no  merecerá  la  censura  del  Sr.  García  Alix  ni  de  nin- 
guno de  los  Sres  Diputados,  de  salir  precedido  de  los 
maceros,  y con  el  propósito  laudable,  si  realmente 
veía  que  continuaba  aquel  tumulto  y aquel  escándalo, 
de  dirigir  ai  aludido  señor  las  exhortaciones  que  me 
hubiera  aconsejado  la  prudencia  para  hacerle  entrar 
en  razón,  y aconsejarle  después,  si  esas  exhortaciones 
eran  desoídas,  que  no  pusiera  en  un  compromiso  al 
que  en  aquellos  momentos  representaba  la  autoridad 
única  de  esta  casa,  ó sea  la  autoridad  de  la  Presi- 
dencia; y en  último  término,  y si  las  circunstancias 
lo  hubieran  hecho  preciso,  resuelto  á adoptar  contra 
aquel  señor  y contra  cualquier  otro  las  disposiciones 
enérgicas  que  me  proponía  adoptar,  antes  que  con- 
sentir y tolerar  que  la  autoridad  presidencial  y que 
los  prestigios  inherentes  á esa  autoridad,  en  mí  depo- 
sitada eu  aquel  momento,  fueran  mermados  en  lo 
más  mínimo.  (El  Sr.  García  Alia::  Pido  la  palabra.) 

Afortunadamente,  cuando  salí  al  pasillo  vi  con 
verdadera  satisfacción  que  los  Diputados  y los  perio- 
distas que  en  él  se  encontraban  tributaban,  no  á mí, 
sino  á la  autoridad  que  en  aquel  momento  represen- 
taba, el  respeto  y acatamiento  debidos,  y que  las  vo- 
ces habían  cesado  y que  el  tumulto  había  terminado 
instantáneamente. 

Llegué  hasta  el  salón  de  conferencias,  y no  me  vi 
en  la  necesidad  de  adoptar  ninguna  medida;  y dando 
al  olvido  todo  lo  que  había  pasado,  y felicitándome 
de  que  el  tumulto  hubiera  concluido,  no  adopté  des- 
pués disposición  alguna,  porque  no  llegó  el  caso  de 
que  fuera  preciso  que  la  adoptara. 

Esto  es  lo  ocurrido;  y yo  desde  luego  me  someto 
á la  crítica  de  la  Cámara  por  si  cree  que  obré  con  in- 
discreción ó con  falta  de  tacto  ó de  prudencia,  ó por 
el  contrario,  si  considera  que  en  el  estado  de  exa- 
cerbación en  que  están  los  ánimos  con  motivo  de  los 
apasionamientos  fogosos  de  estos  dias,  y después  de 
los  sucesos  lamentables  que  aquí  han  tenido  lugar 
con  repetición,  estaba  en  el  caso  de  cargar  con  la 
responsabilidad,  si  el  conílicto  hubiera  continuado,  de 
que  se  me  pudiera  censurar  con  razón  sobrada  por 
no  haber  procurado  evitar  ese  conflicto  ó ese  tumulto 
con  la  debida  previsión  y la  necesaria  energía. 

Es  cuanto  tenía  que  exponer  á los  Sres.  Dipu- 
tados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Alix  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Debo  haberme  explicado 
mal,  cuando  el  Sr.  González  Fiori  no  ha  interpretado 
bien  mis  palabras. 

Yo  no  he  dirigido  censura  alguna  á S.  S.  como 
Presidente  de  la  Cámara;  al  contrario,  he  creído  que 
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cuando  S.  S.  adoptó  medida  tan  extraordinaria  como 
la  de  recorrer  el  edificio  precedido  de  los  maceros  y 
porteros,  es  porque  S.  S.,  que  no  era  testigo  presen- 
cial de  los  hechos  porque  se  hallaba  ocupando  la 
Presidencia,  habia  sido  requerido  por  algún  suceso 
gravísimo.  En  este  sentido,  y para  aclarar  ese  hecho 
y conocer  la  importancia  que  tuviera  el  suceso  que 
motivó  la  disposición  de  S.  S.,  requerido,  según  ha 
dicho,  por  18  ó 20  Diputados,  es  para  lo  que  me  he 
levantado  á pedir  explicaciones  á la  Mesa. 

No  se  le  puede  quitar  importancia  á este  suceso, 
siquiera  en  su  esencia  no  la  tenga,  y aunque  parta  de 
una  falsa  alarma;  porque  en  saliendo  de  aquí,  llega  á 
todas  partes,  circula  por  todos  los  periódicos,  y esos 
periódicos  ponen  hoy  de  manifiesto  que  ayer  hubo  en 
el  Congreso  de  los  Diputados,  al  terminar  la  sesión, 
un  verdadero  alboroto  que  estuvo  ¿i  punto  de  termi- 
nar en  un  grave  suceso;  tanto,  que  hubieron  de  to- 
marse las  precauciones  que  el  mismo  Sr.  González 
Fiori  ha  expuesto  ante  la  Cámara. 

Pero  como  quiera  que  este  hecho  envuelve  una 
censura,  y grave,  para  aquellos  que  supusieran  que 
tal  alarma  habia  sido  producida  por  efecto  de  la  ac- 
titud de  un  determinado  hombre  político  que  espe- 
raba. al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  según 
dice  S.  S.  que  le  manifestaron,  para  exigirle  explica- 
caciones  terminantes  por  alusiones  vertidas  en  el 
curso  del  debate,  yo  creo  que  conviene  aclarar  este 
hecho,  porque,  según  mis  noticias,  esa  persona  no  pro- 
vocó en  manera  alguna  el  tumulto;  lo  único  que  re- 
sulta cierto  es,  que  por  causas  que  yo  no  puedo  apre- 
ciar porque  no  presencié  el  hecho,  y que  bien  pudo 
apreciar  S.  S.  cuando  salió  á recorrer  los  pasillos,  se 
supone  sin  fundamento  ninguno  que  ese  hombre  pú- 
blico promovió  un  escándalo  grande,  y que  inmedia- 
tamente corrió  por  Madrid  la  noticia  de  que  habia 
ocurrido  una  verdadera  colisión. 

Hay  aquí  una  verdadera  cuestión  que  conviene 
aclarar.  Su  señoría  salió  primero , como  Vicepresi- 
dente, para  mantener  la  autoridad  de  la  Presidencia 
(pie  ejercía  dentro  de  la  Cámara;  S.  S.  mismo  confesó 
que  salió  á los  pasillos,  que  fué  al  salón  de  conferen- 
cias, que  nadie  desconoció  su  autoridad,  que  la  caima 
quedó  completamente  restablecida;  pero  yo  debo  hacer 
notar  que  todo  esto  está  en  contradicción  con  lo  que 
después  ha  dicho  S.  S.,  á saber:  que  los  Sres.  Diputa- 
dos salieron  de  la  sesión  como  se  puede  salir  de  todas 
ellas. 

Si  esto  fué  así,  ¿cómo  se  comprende  que  S.  S.,  con 
los  maceros  y ios  porteros,  fueran  escoltando  al  señor 
Presidente  del  Consejo  al  despacho  de  los  Ministros? 
¿Cómo  creyó  S.  S.  que  habia  necesidad  de  tantas  ga- 
rantías, si,  como  S.  S.  ha  dicho,  estaba  restablecida  la 
calma?  Además,  esta  segunda  medida  de  precaución, 
una  vez  averiguado  que  no  existia  motivo  alguno  en 
que  fundarla,  esta  medida,  digo,  ó cualquiera  otra 
disposición  preventiva  que  hubiera  adoptado  S.  S.,  re- 
sultaba verdaderamente  vejatoria  de  la  dignidad  de 
los  Sres.  Diputados,  puesto  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  como  todos  en  esta  Asamblea,  compuesta  de 
hombres  ante  todo  caballerosos  y bien  educados,  no 
necesitan  jamás,  cualesquiera  que  sean  las  contin- 
gencias de  la  política,  salir  escoltados  ni  por  los  ma- 
ceros ni  por  los  porteros.  (El  Sr.  González  Fiori : No 
iba  escoltado.) 

Lo  dice  El  Liberal ; y como  yo  encuentro  este  re- 
lato en  parte  de  la  prensa;  como  el  Sr.  González  Fiori 


ha  explicado  su  intervención  en  la  primera  parte  y 
ha  callado  sobre  ésta,  y la  prensa  habla  de  esta  se- 
gunda parte,  yo  deseo  que  S.  S.  se  sirva  modificar  ó 
rectificar  esta  versión,  porque  ofende  á la  dignidad 
del  Congreso. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Efectivamente,  y0 
también  he  leído  en  algún  periódico  esa  versión  á 
que  S.  S.  se  refiere,  y respecto  á ella  voy  á dar  la  ex- 
plicación de  lo  que  ocurrió,  para  que  se  vea  cuán  fá- 
cilmente ha  podido  creerse  que  sucediera  lo  que  algún 
periódico  y S.  S.  suponen  que  pasó. 

Después  de  recorrer  el  pasillo  que  precede  á este 
salón,  y el  salón  de  conferencias,  donde  entonces  nada 
ocurría,  pero  habiendo  recibido  antes  la  noticia  de 
un  grave  escándalo  que  tenía  lugar  en  los  pasillos 
creí  oportuno,  como  única  autoridad  de  esta  casa,  ir 
al  salón  de  los  Sres.  Ministros,  para  preguntar  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  á quien  yo  suponía  en- 
contraría en  su  despacho,  si  en  efecto  habia  sido  ob- 
jeto de  algún  insulto  ó de  alguna  agresión,  con  ob- 
jeto de  adoptar  en  el  acto,  si  tal  hubiese  sucedido,  las 
disposiciones  que  competían  á la  autoridad  que  es- 
taba desempeñando.  Entré  en  el  despacho  de  los  se- 
ñores Ministros,  y el  Sr.  Sagasta  no  se  encontraba  allí, 
pero  llegó  casi  al  mismo  tiempo  que  yo;  y habiéndo- 
me manifestado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  nadie  le  habia  insultado,  que  no  habia 
sido  objeto  de  agresión  ni  atentado  de  ninguna  espe- 
cie, no  adopté,  porque  no  era  llegado  el  caso  de  adop- 
tar ninguna  resolución,  y me  despedí  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  y de  ios  Sres.  Ministros. 

Los  maceros  se  habían  quedado  á la  puerta  del 
despacho  de  los  Sres.  Ministros  esperando  mi  salida, 
y tai  vez  haya  sido  ese  el  fundamento  de  que  una 
parte  de  la  prensa  y S.  S.  hayan  supuesto  que  los  ma- 
ceros y algún  ujier  habían  ido  escoltando  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  cuando  lo  que  hi- 
cieron fué  acompañarme  á los  sitios  de  este  edificio 
que  yo  iba  recorriendo. 

Esta  es  la  verdad  de  lo  ocurrido.  Todos  debemos 
celebrar  mucho  que  aquel  pequeño  disgusto  no  to- 
mara proporciones  y que  no  se  produjera  un  grave 
escándalo  que  á todos  perjudicaría  por  igual  y á todos 
interesa  hacer  los  mayores  esfuerzos  por  evitarlo. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  GARCIA  ALIX:  Yo  celebro  haber  oído  al 
Sr.  González  Fiori  explicar  este  hecho,  porque  la  ver- 
sión que  ha  circulado  por  las  columnas  de  los  perió- 
dicos ofende  al  Congreso,  ofende  á todos  los  Sres.  Di- 
putados. 

Yo  lamento  que  la  coincidencia  de  llegar  S.  S.  al 
despacho  de  los  Sres.  Ministros  en  ocasión  en  que  lle- 
gaba el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  (El 
Sr.  González  Fiori:  Yo  llegué  antes),  y de  encontrarse 
á la  puerta  los  maceros  y algunos  porteros,  haya  he- 
cho creer  á algunos  periódicos  que  en  esta  Cámara 
habia  necesidad  de  que  por  consecuencia  de  un  de- 
bate, fuera  el  que  fuere,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  tuviera  que  salir  escoltado  por  los  me- 
ceros y por  los  porteros,  cuando  dentro  de  esta  Cá- 
mara ios  Diputados  de  la  Nación  española,  cualquiera 
que  sea  su  procedencia,  no  necesitan  escolta. 

A creer  esas  relaciones  de  los  periódicos,  ¿qué 
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concepto  se  formará  de  los  Sres.  Diputados  cuando 
se  diga  que,  por  un  incidente  puramente  parlamen- 
tario, el  jefe  del  Gobierno  ha  tenido  que  salir  con 
escolta  por  esos  pasillos  donde  no  hay  más  que  Dipu- 
tados? (El  Sr.  Ministro  ele  Id  Gobernación:  ¡Si  no  es 
verdad!) 

Señores  Diputados , al  protestar  de  esto  se  está 
confirmando  que  no  es  verdad ; pero  es  necesario 
dejar  claros  estos  hechos,  porque  ante  la  noticia  cir- 
culada por  los  periódicos  que  más  se  leen  en  España, 
conviene  que  se  dén  explicaciones  terminantes,  para 
que  se  vea  que  no  hay  motivo  que  pueda  justificar 
la  aseveración  de  que  se  han  hecho  eco  los  periódicos. 

Permítame  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que,  con  toda  consideración,  recoja  la  inte- 
rrupción que  me  ha  hecho.  Sé  que  S.  S.scrá  el  prime- 
ro que  se  encontrará  molesto  con  esa  relación,  porque 
S.  S.,  que  conoce  tan  bien  como  cualquiera  otro  Dipu- 
tado las  condiciones  de  todos  los  que  hay  aquí,  com- 
prenderá perfectamente  que  no  hay  necesidad  de  que 
escolto  á S.  S.  ningún  dependiente  de  los  que  hay 
en  esta  casa;  porque  si  esto  sucediera,  se  ofendería 
á todos  los  Sres.  Diputados. 

Lo  que  me  conviene  hacer  constar  aquí,  es:  pri- 
mero, que  lo  que  hubo  fuó  una  falsa  alarma;  segun- 
do, que  la  persona  á quien  se  suponía  con  ánimo  de 
exigir  explicaciones  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
.Ministros,  no  tuvo  tal  propósito,  ni  cuando  menos  dió 
ocasión  con  sus  actos  á que  pudiera  presumirse,  pues- 
to que  esa  misma  persona  lo  negó  ayer  mismo  ante 
Diputados  y periodistas  y calificó  duramente  al  que 
hubiera  supuesto  que  había  semejante  intención;  y 
tercero,  que  este  exceso  de  precauciones  tomadas  en 
virtud  de  requerimientos  hechos  á la  Presidencia, 
porque  ella  no  pudo  enterarse  de  lo  que  ocurría,  cede 
™ desprestigio  y en  desdoro  del  Congreso  de  los  se- 
ñores Diputados. 

El  Sr.  CUARTERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  MAHTOS:  Pido  la  palabra  sobre  este  inci- 
dente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Martos,  rogaría  á su 
señoría,  puesto  que  ha  de  hacer  uso  de  la  palabra 
después,  que  deje  para  entonces  lo  que  tenga  que  de- 
cir; porque  si  no,  se  va  á suscitar  un  debate  irregu- 
lar. Ahora  estamos  en  preguntas.  El  Sr.  García  Alix 
ha  dirigido  un  ruego  á la  Mesa... 

El  Sr.  MARTOS:  Paréceme  que  en  este  incidente 
se  me  ha  aludido,  estableciendo  comparaciones  que 
yo  tongo  ol  derecho  y la  necesidad  de  examinar;  por 
tanto,  pido  la  palabra  sobre  este  incidente. 

®1  Sr.  Presidente  tiene  que  hacer  ahora  alguna 
manifestación,  esperaré  á oir  con  gusto  y con  respeto 
lo  que  S.  S.  tenga  á bien  decir;  pero  en  otro  caso, 
pido  la  palabra  para  hacerme  cargo  de  las  alusiones 
que  se  me  han  dirigido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  cree  que  debo 
darse  por  terminado  este  incidente,  porque  aquí  no  se 
ña  hecho,  por  la  Mesa  al  menos,  manifestación  alguna 
de  ¡al  naturaleza,  que  pueda  provocar  un  debate.  El 
art.  48  del  Reglamento  dice  lo  siguiente: 

«Si  ocurriese  algún  suceso  desagradable  dentro 
del  edificio  del  Congreso,  el  Presidente  tomará  las  dis- 
posiciones preventivas  que  su  prudencia  le  dicte,  y 
sera  obedecido  respetuosamente.» 

El  Sr.  González  Fiori,  que  como  Vicepresidente 
ocupaba  este  sitial  y tenía  la  plenitud  de  las  funciones 
que  el  Iteglamento  asigna  á la  Presidencia,  habiendo 


sido  requerida  ó impetrada  su  asistencia  por  un  grupo 
de  Sres.  Diputados,  fundándose  en  haber  ocurrido  un 
suceso  desagradable  dentro  de  este  edificio,  tomó  las 
medidas  que  creyó  convenientes;  una  medida  bien  in- 
ofensiva, reducida  á salir  y enterarse  por  sí  mismo  de 
la  índole  del  suceso. 

Fuera  de  esto,  en  lo  que  no  se  ve  más  sino  que  el 
que  ocupaba  este  sitial  usó  de  las  facultades  que  el 
Reglamento  eu  este  art.  48  asigna  á la  Presidencia, 
se  lia  dicho  por  el  Sr.  García  Alix  que  era  menester 
que  quedara  bien  consignado  que  un  Sr.  Senador  no 
había  dado  motivo  ni  ocasión  á esa  alarma,  que  se 
lia  calificado  de  falsa,  pero  cuya  existencia  no  se 
niega.  No  se  niega  que  existió  alarma,  que  existió  ex- 
citación, y por  consiguiente  tenemos  ya  la  base  y el 
fundamento  que  necesitaba  el  Sr.  Vicepresidente  para 
hacer  lo  que  hizo. 

Yo  á eso  contesto  que  el  Sr.  Senador  á quien  se 
ha  aludido  debe  darse  por  satisfecho,  toda  vez  que, 
como  ya  dije  autos  y repito  ahora,  el  Presidente  no 
se  ha  creído  en  el  caso  de  pensar  siquiera  en  si  ha- 
bía llegado  el  momento,  siguiendo  el  precedente  es- 
tablecido en  1887,  de  pasar  comunicación  alguna  al 
Sr.  Presidente  de  la  otra  Cámara,  lo  cual  habría  he- 
cho eu  defensa  del  decoro  de  los  Sres.  Diputados,  si 
realmente  en  el  dia  de  ayer  se  hubiera  ejecutado  den- 
tro del  edificio  del  Congreso  algún  acto  que  fuese 
censurable,  por  alguna  persona  perteneciente  á la 
otra  Cámara.  Cuando  el  Presidente  no  ha  tomado  esta 
medida,  cuando  no  se  lia  dirigido  al  Presidente  de  la 
otra  Cámara  llamándole  la  atención  acerca  de  la  con- 
ducta observada  por  un  Sr.  Senador  deutro  de  este 
edificio,  claro  está  que  la  Mesa  no  ha  censurado  ui 
poco  ni  mucho,  ni  directa  ni  indirectamente,  la  con- 
ducta de  c?e  Sr.  Senador;  y por  consiguiente,  que  no 
liá  lugar  á pedir  explicaciones  acerca  del  particular 
á la  Mesa.  Me  parece  á mí  que,  esclarecidos  así  estos 
dos  puntos,  el  incidente  debe  darse  por  terminado. 

Yo,  por  mi  parte,  insisto  en  que  así  se  haga,  por- 
que entiendo  que  interesa  al  prestigio  delrégimen  par- 
lamentario dar  al  olvido  estos  pequeños  desórdenes  ó 
estas  agitaciones  propias  de  todas  las  Cámaras  del 
mundo,  y más  con  un  carácter  impresionable  como 
el  carácter  español  y con  uua  temperatura  tan  alta 
como  la  que  estamos  disfrutando. 

Ruego,  pues,  encarecidamente  al  Sr.  Martos  que 
me  ayude  á condenar  al  olvido  estos  pequeños  luna- 
res del  régimen  representativo. 

El  Sr.  MARTOS:  Yo,  Sr.  Presidente,  quisiera,  se- 
gún S.  S.  de  mí  lo  requiere  y por  los  respetos  que  le 
profeso,  dar  al  olvido  cuanto  aquí  se  ha  dicho  y cuan- 
to haya  podido  ocurrir;  pero  yo  no  puedo,  Sr.  Presi- 
dente, dejar  de  hacerme  cargo  de  alusiones  que  aquí 
se  me  han  dirigido,  no  sé  si  desde  aquel  sitial  (Seda- 
lando  á la  Presidencia)  ó desde  los  bancos  de  la  ma- 
yoría. (El  orador  dirige  algunas  palabras  á los  Diputa- 
dos que  le  rodean. — Risas.)  Yo  no  estaba  presente,  y por 
eso  lo  pregunto.  Estoy  enterado  del  hecho,  pero  no 
de  sus  circunstancias,  y las  quiero  conocer  porque 
las  ignoro;  y si  querer  hablar  sobré  la  base  necesaria 
del  conocimiento  de  las  cosas  inspira  risa  á algu- 
nos, esto  acredita  los  progresos  naturales  que  está 
haciendo  la  escuela  donde  aprenden  las  costumbres 
parlamentarias. 

Yo,  Sr.  Presidente,  con  motivo  de  lo  que  ayer  se 
hizo,  he  sido  aludido  por  el  Sr.  González  Fiori.  (El 
Sr.  González  Fiori:  Ni  directa  ui  indirectamente.)  Yo 
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tengo  derecho  como  Diputado,  y poco  importa  lo  que 
S.  8.  ahora  diga,  que  yo  no  soy  de  aquellos  á quienes 
tiene  costumbre  S.  S.  de  pasar  por  ojo.  (Rumores.)  Yo, 
Sr.  Presidente,  tengo  el  derecho  de  hacerme  cargo 
de  alusiones  que  se  me  han  dirigido;  y tengo  ese  de- 
recho por  virtud  del  art.  48  del  Reglamento,  del  cual 
suplico  al  Sr.  Presidente  se  sirva  ordenar  se  dé  lec- 
tura, y con  motivo  del  cual  habré  de  hablar  después 
que  se  haya  leído  dicho  artículo.» 

Leído  el  art.  48  del  Reglamento  por  el  Sr.  Secre- 
tario Conde  de  Sallent,  dijo 

El  Sr.  MARTOS:  Ese  artículo  autoriza,  como 
es  natural,  al  Presidente  del  Congreso,  sea  quien  fuere 
1 1 persona  que  en  determinados  momentos  ocupe  ese 
sitial  (Señalando  á la  Presidencia ),  á tomar  las  dispo- 
siciones que  considere  convenientes,  siempre  que  en 
el  edificio  haya  ocurrido  algún  hecho  desagradable. 
Yo  no  estaba  aquí,  porque  me  fui  inmediatamente  de 
terminar  el  debate,  sin  extrañeza  alguna  de  que  pu- 
diera ocurrir  algún  desorden  después  del  violento 
discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que  tiene  el  triste  privilegio,  cuando 
habla,  de  producir  conflictos.  Yo  no  asistí  á hecho 
ninguno  posterior  á la  terminación  del  discurso  del 
8r.  Presidente  del  Consejo;  sin  embargo,  algún  hecho 
ocurrió  deutro  de  este  edificio  para  que  produjera  la 
extraña  y creo  que  nunca  vista  determinación  de  sa- 
lir el  Sr.  Vicepresidente,  precedido  y seguido  de  los 
inaceros,  llevando,  según  me  dicen,  en  medio  de  los 
maceros.  á todos  los  Ministros.  [Denegaciones. — El  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación : Varios  no  estaban 
aquí. — El  Sr.  Ministro  de  Hacienda : Entérese  S.  S.  pri- 
mero. El  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Yo  estaba  aquí  y 
no  he  visto  nada  de  eso.)  ¿Qué  es  lo  que  me  dice  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar? 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Digo 
que  yo  estaba  presente  y no  he  visto  á ningún  Mi- 
nistro escoltado  por  los  maceros;  he  visto  á los  ma- 
ceros y al  Sr.  Presidente  que  lo  era  en  aquellos  mo- 
mentos, y no  he  visto  que  fuera  ningún  Ministro  en 
medio  de  los  maceros,  ni  detrás,  ni  delante;  estaban 
aquí  como  todos  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  MARTOS:  Es  igual;  yo  no  lo  he  visto;  y 
no  habiéndolo  presenciado,  yo  no  soy  de  aquellos  que 
tienen  la  pretensión  de  buscar  criterios  de  evidencia 
en  lo  que  han  visto  otros. 

Conste  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  vió  que 
ningún  Ministro  formaba  parte  de  la  comitiva;  enhora- 
buena, no  la  formarían.  Pero  yo  pregunto:  ¿qué  hecho 
ocurrió  en  este  edificio,  que  no  solamente  obligó  al 
Sr.  Presidente  accidental  del  Congreso  á hacer  una 
especie  de  procesión  solemne  por  los  pasillos  y por  el 
salón  de  conferencias,  sino  que  además  le  mueve  á 
decir,  comparando  su  conducta  con  la  mia  en  otras 
circunstancias,  que  él  no  se  cubrió,  que  él  no  huyó, 
sino  que  se  fue  con  los  maceros  á recorrer  el  edificio 
del  Congreso?  Ante  todo,  es  preciso  conocer  la  calidad 
del  hecho,  si  el  hecho  existió,  y cuando  lo  couozcamos 
veremos  si  fué  ó no  necesario  que  se  hiciera  lo  que 
se  hizo;  entretanto,  lo  que  á mí  me  importa  declarar 
es,  que  no  acepto  la  especie  de  comparación  superior 
y ventajosa  que  se  ha  hecho  entre  la  conducta  de  S.  S. 
y la  mia. 

Aquí  no  tendría  que  cubrirse  el  que  ocupaba  ese 
sillón,  porque  en  este  salón  no  habia  ocurrido  nada 
que  exigiera  tomar  providencias  que  se  podían  to- 
mar con  la  intervención  de  ese  Sr.  Vicepresidente  ó 


sin  ella;  sin  ella  seguramente,  si  la  calidad  del  hecho 
lo  requería,  ó aun  requiriéndolo,  si  estaba  en  el  edifi- 
cio el  Sr.  Presidente  ó algún  Sr.  Vicepresidente  an- 
terior al  que  ocupaba  ese  sitial.  ¿Qué  comparación 
hay  entre  un  tumulto  que  ocurre  en  el  Congreso,  en 
el  salón  de  sesiones,  en  que  el  Sr.  Presidente  entiende 
que  no  se  puede  terminar  sino  cubriéndose,  y un  he- 
cho ocurrido  fuera  del  recinto  de  este  salón,  fuera  de 
la  horade  sesión,  y cuando  verdaderamente  hasta 
pudiera  dudarse  del  derecho  del  Sr.  Presidente  á inl 
tervenir  en  él  de  la  manera  que  intervino?  Yo  no  dis- 
cuto  ese  derecho,  ni  lo  dudo,  y en  caso  de  duda,  lie 
de  dejar  la  mayor  amplitud  á la  autoridad  dei  señor 
Presidente;  lo  que  rechazo  es  que  se  diga,  que  se  in- 
dique siquiera  que  yo  me  cubrí  sin  necesidad  y que 
huí  de  mi  puesto;  porque  yo  salí  tranquilo  y sereno, 
sin  temor,  pues  no  teuia  por  qué  tenerle;  y en  el  cum- 
plimiento de  mi  deber  no  he  de  tenerle  jamás,  suceda 
lo  que  suceda.  Yo  salí  de  este  salón  después  de  cu- 
brirme, y tranquilamente  me  fui  á las  habitaciones 
de  la  Presidencia. 

Resulta  de  todo,  que  cuando  el  Sr.  Vicepresidente 
no  se  cubrió  (y  es  evidente  que  no  lo  hizo,  porque 
salió  descubierto,  lo  cual  parece  también  extraño),  fuá 
porque  la3  circunstancias  no  aconsejaban  adoptar  esa 
resolución.  Resulta  que  no  es  exacta  la  comparación 
establecida  entre  esas  y otras  circunstancias,  y resulta 
que  en  aquellas  á que  se  ha  aludido  no  sucedió  lo 
que  se  ha  supuesto,  ni  el  Presidente  del  Congreso  en- 
tonces cometió  un  acto  de  infamia  y cobardía  hu- 
yendo. Lo  que  pasó  fué  que  se  retiró  con  la  lentitud 
y serenidad  que  correspondía  á los  deberes  y dignidad 
de  su  cargo. 

Si  se  han  dicho  esas  palabras,  protesto  de  ellas  y 
pido  que  se  expliquen,  se  rectifiquen,  y aun  se  reti- 
ren. Si  no  se  han  dicho,  allá  veremos  en  qué  ha  con- 
sistido ia  equivocación  con  que  han  podido  ser  enten- 
didas ó interpretadas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Fiori  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  EIORI:  Siento  tener  que  ma- 
nifestar al  Sr.  Martos  que  en  este  asuuto,  como  en 
otros,  está  preocupado;  y entiendo  yo  que  para  S.  S., 
que  me  conoce  y sabe  que  sostengo  lo  que  digo,  bas- 
taba que  hubiera  afirmado  que  ni  directa  ni  indirec- 
tamente me  habia  referido  á él,  para  que  S.  S.  no 
hubiera  venido  á hacer  ese  extenso  discurso  refirién- 
dose á alusiones  que  yo  no  he  hecho  ni  estaba  en  mi 
ánimo  hacer. 

Los  respetos  que  S.  S.  me  merece,  y el  haber  sido 
Vicepresidente  do  la  Cámara  cuando  S.  S.  ocupaba 
tan  dignamente  aquel  sitial,  me  imponían  el  deber  do 
hidalguía  de  no  censurar  ni  directa  ni  indirectamente 
los  actos  buenos  ó malos  que  S.  S.  hubiese  realizado 
desde  aquel  sitio.  (Señalando  á la  Presidencia.) 

Lo  que  ha  ocurrido  sencillamente  es,  que  al  ex- 
plicar yo  mi  conducta  en  el  suceso  do  ayer  tarde, 
empecé  manifestando  que  cuando  iba  á levantar  la 
sesión,  uu  grupo  numeroso  de  Diputados  requirió  el 
auxilio  de  la  Presidencia,  ejercida  en  aquel  momento 
por  mí,  para  que  acudiese  á calmar  un  escándalo, 
tumulto  ó disgusto  que  estaba  produciéndose  en  los 
pasillos  próximos  á este  salou,  y que  una  vez  reque- 
rido, como  todo  el  mundo  tuvo  ocasión  de  presenciar, 
por  un  gran  numero  de  Diputados,  yo  no  tenía  más 
resolución  que  adoptar  que  una  de  estas  tres  (esto 
es  lo  que  he  manifestado):  ó levantar  la  sesión,  según 
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estaba  haciéndolo  en  aquel  momento,  y haber  desapa- 
recido dei  Congreso,  dejando  que  el  conflicto  con- 
tinuase desarrollándose  y agravándose  en  los  pasillos, 
y que  hubiese  tai  vez  ocurrido  un  disgusto  lamenta- 
ble para  todos  nosotros,  ó haber  enviado  á la  persona 
que  se  decía  que  tenía  intervención  en  aquel  disgusto 
ano  de  los  ujieres  ó dependientes  de  la  Presidencia, 
lo  cual  no  me  parecia  digno,  dada  la  respetabilidad 
de  la  persona  aludida,  ó salir  yo  mismo  para  dirigir 
amigablemente,  y como  la  prudencia  me  aconsejara, 
las  debidas  exhortaciones,  y ver  si  de  buena  manera 
podía  calmar  el  disgusto. 

Esto  es  lo  que  yo  be  dicho;  y por  consiguiente, 
todos  los  cargos  que  el  Sr.  Mar  tos  me  lia  dirigido  su- 
poniendo que  he  aludido  á él,  me  ha  de  permitir  S.  S. 
que  le  diga  que  han  sido  de  todo  punto  infundados,  y 
espero,  por  tanto,  que  S.  S.  se  sirva  rectificarlos;  por- 
que así  como  no  he  procurado  ni  ha  pasado  por  mi 
imaginación  dirigir  cargo  ninguno  á 8.  S.,  si  yo  me 
propusiera  dirigírselos,  esté  íá.  S.  seguro  de  que  no 
daría  explicaciones  de  ningún  género. y de  que  sos- 
tendría en  todos  terrenos  cuanto  dijera.  (Muy  bien , en 
la  mayoría.  — Rumores . — EISr.  Marios  "pronuncia  al- 
gunas palabras  que  no  se  oyen  bien.) 

El  Sr.  MAHTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MAHTOS:  Dejo  á un  lado  las  bizarrías,  in- 
necesarias en  estas  circunstancias,  que  el  Sr.  Gonzá- 
lez Piori  ha  empleado  respecto  á su  valor  heróico 
para  sostener  sus  palabras  en  todos  los  terrenos,  lla- 
mando tau  solo  la  atención  del  Congreso  acerca  de  lo 
innecesario  y quizá  de  lo  incorrecto  de  referirse  Di- 
putado ninguno,  y mucho  menos  un  Vicepresidente 
de  la  Cámara,  á otro  terreno  que  no  sea  el  terreno  del 
Parlamento.  (El  Sr.  González  Fiori : Pues  eso);  porque 
esto  parece  como  provocación,  porque  esto  parece 
como  reto,  porque  esto  parece  trasladar  los  asuntos 
al  terreno  de  las  disputas  entre  los  hombres,  cuando 
por  su  propia  naturaleza  pertenecen  y corresponden 
al  terreno  de  las  legítimas  reclamaciones  entre  los 
Diputados  ante  el  Congreso.  El  Sr.  Presidente  ha  sido 
testigo  de  esas  palabras  y lo  es  de  las  mias,  y basta. 

Por  lo  demás,  hay  siempre  alguna  diferencia  en- 
tre ser  infundada  una  reclamación  y quedar  una  re- 
clamación desvanecida.  Desvanecida  queda  la  mia  por 
las  manifestaciones  que  ha  tenido  á bien  hacer  el  se- 
ñor González  Fiori,  y que  yo  acepto;  pero  infundada 
no  lo  es,  porque  el  Sr.  González  Fiori  dijo:  ó levantar 
la  sesión,  coger  el  sombrero  y huir,  dejando  el  con- 
flicto en  tai  estado. 

Estas  palabras  autorizaban  mi  recelo  y funda- 
mentaban mi  queja,  por  más  que  el  recelo  se  des- 
vanezca, y la  queja  también,  después  de  las  manifesta- 
ciones del  Sr.  González  Fiori. 

Ahora  queda  el  segundo  propósito  con  que  yo  mo 
he  levantado.  El  Sr.  Presidente  del  Congreso,  ó la 
digna  persona  que  entonces  ocupaba  su  sitio,  tomó 
determinada  resolución;  la  tomó  en  virtud,  creo,  de  lo 
que  dispone  el  art.  48  del  Reglamento  del  Congreso. 
Y yo  pregunto  á quien  me  pueda  contestar,  al  señor 
González  Fiori,  si  lo  sabe,  y si  por  la  sola  indicación 
de  que  había  un  conflicto  en  los  pasillos  tomó  la  re- 
solución á que  me  refiero,  ó á quien  quiera  que  sea, 
de  entre  el  grupo  de  numerosos  Diputados  que  re- 
quirieron el  ejercicio  de  la  autoridad  del  Sr.  González 
Pi°-pi;  poique  si  procedieron  por  un  error,  era  tan  ua- 
tural  y tan  respetable  este  proceder  por  el  motivo, 


que  no  creo  que  dejen  á S.  S.  en  descubierto;  yo  pre- 
gunto y deseo  que  me  (ligan  quién  fué  el  que  hubo 
de  requerirle,  y al  decirlo,  expresen  el  motivo,  digan 
la  especie  de  conflicto  que  existia  á su  entender;  por- 
que yo,  entretanto  que  esto  se  manifieste,  niege  abso- 
lutamente que  la  persona  de  que  pueda  hablarse  pro- 
dujera conflicto  alguno,  y menos  un  conflicto  que 
requiriese  la  procesión  oíicial  que  tuvo  lugar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ducazcal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Son  verdaderamente  alar- 
mantes las  proporciones  que  en  Madrid  van  tomando 
la  prostitución  y ia  mendicidad.  (Risas.)  Imposible  es 
transitar  por  las  calles  de  la  corte  á ninguna  de  las 
horas  dei  día  ó de  la  noche  sin  verse  molestado,  y 
más  que  molestado,  atacado  por  los  individuos  de  una 
ú otra’ especie;  y yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  ayude  ai  señor  gobernador  civ  1 de  la 
provincia,  que  me  consta  que  persigue  á los  mendigos 
y á las  mujeres  libres  (Rtaw),  para  que  no  suceda 
que  cuando  envía  á los  asilos  municipales  á los  men- 
digos, entren  éstos  por  una  puerta  y salgan  por  la 
otra;  teniendo  además  en  cuenta,  para  adoptar  las 
disposiciones  que  procedan,  que  hay  en  Madrid  mul- 
titud de  gentes  que  tienen  medios  para  vivir  sin  pedir 
limosna,  pero  que  han  tomado  esto  como  un  oficio. 
Yo  soy  muy  curioso,  y he  tenido  ocasión  de  cercio- 
rarme de  la  exactitud  de  lo  que  digo,  porque  cuando 
se  promovió  cierta  alarma  en  Madrid  con  motivo  de 
una  operación  del  Monte  de  Piedad,  vi  en  la  puerta 
del  eslablecimieuto,  formando  cola  para  recoger  el  im- 
porte de  sus  libretas  de  depósitos,  á muchísimos  de 
ios  pobres  que  á todas  horas  se  pueden  ver  pidiendo 
limosna  en  las  calle3  de  Alcalá,  Príncipe  y Carrera  de 
San  Jerónimo. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
recomiende  al  señor  gobernador  civil  de  Madrid  que, 
cuando  mande  recoger  en  ios  asilos  á los  meudigos, 
encargue  que  se  les  tenga  allí  el  Liempo  conveniente, 
para  que  no  se  dé  el  caso,  que  hoy  ocurre,  de  que  dán- 
doles suelta  al  (lia  siguiente,  continúen  importunando 
al  público  de  Madrid. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Desde  luego  ofrezco  al  Sr.  Ducazcal  que  ex- 
citaré el  celo,  aunque  lo  creo  innecesario,  del  digno 
gobernador  de  esta  provincia,  así  como  de  las  auto- 
ridades locales  de  Madrid,  sobre  los  dos  puntos  á que 
S.  S.  se  ha  referido.  En  cuanto  al  primero,  el  relativo 
á la  prostitución,  sabe  S.  S.  que  por  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  se  dictó  una  Reai  órden  pasando  el 
servicio  de  ia  higieue  á los  Ayuntamientos;  pero  coa 
esta  Real  órden  no  se  priva  en  lo  más  mínimo  á los 
gobernadores  de  las  facultades  que  tienen  por  la  ley 
para  perseguir  lodos  aquellos  actos  que  sean  contra- 
rios á la  moral  y buenas  costumbres;  y aun  cuando 
repito  que  me  consta  por  una  serie  de  datos  que  exis- 
ten, y que  no  ofrezco  en  este  momento  á S.  8.  por  no 
distraer  con  ellos  la  atención  de  la  Cámara;  aun 
cuando  me  consta  que  el  digno  gobernador  de  Madrid 
no  necesita  excitación  ninguna,  en  lo  cual  entiendo 
que  también  conviene  S.  S.,  yo  me  dirigiré  al  señor 
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Aguilera  para  que  desde  luego  redoble  la  vigilancia 
sobre  este  punió,  que  impida  esas  escenas  que  des- 
graciadamente ocurren  á algunas  personas  como  el 
Sr.  Ducazcal,  pero  que  con  la  generalidad  no  pueden 
ocurrir.  Y en  cuanto  á la  mendicidad,  esté  también 
S.  8.  seguro  de  que  por  parte  del  gobernador  cons- 
tantemente se  dan  disposiciones  mandando  recoger 
mendigos  y enviándolos  á los  asilos  que  dependen  del 
Ayuntamiento  de  Madrid;  pero  no  es  culpa  del  go- 
bernador, ni  tampoco  del  Ayuntamiento,  que  los  lo- 
cales que  hay  al  efecto  no  sean  todo  lo  capaces  que 
fuera  necesario  para  albergar  en  su  seno  la  multitud 
de  mendigos  que  pululan  por  las  calles  de  Ma- 
drid. 

De  todas  suertes,  tenga  entendido  mi  amigo  el 
Sr.  Ducazcal,  que  de  esta  cuestión,  que  envuelve  en 
su  fondo  un  problema  social,  se  preocupa  hace  tiem- 
po el  Ministro  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  al  Con- 
greso; y que  aun  cuando  no  necesitan  el  señor  go- 
bernador de  esta  provincia  ni  las  autoridades  locales 
de  Madrid  excitación  de  ningún  género,  me  pondré 
de  acuerdo  con  ellos  á fin  de  procurar  una  solución 
definitiva  sobre  este  asunto.  (EISr.  Ducazcal : Muchas 
gracias.) 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  AGUILERA:  Necesito,  Sr.  Presidente,  pro- 
nunciar algunas  palabras  sobre  el  incidente  promo- 
vido por  el  Sr.  Ducazcal;  porque  como  este  Sr.  Dipu- 
tado me  lia  hecho  el  honor  de  aludirme  directamente, 
y como. el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  mi  digno 
y respetable  jefe,  me  lia  dirigido  una  excitación  en 
público,  no  puedo  dispensarme  de  molestar  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  aunque  prometo  que  será  por  bre- 
vísimos momentos. 

El  gobernador  de  Madrid  lia  hecho,  y yo  agra- 
dezco al  Sr.  Ducazcal  que  asi  lo  haya  reconocido, 
cuanto  podia  hacer  para  impedir  la  mendicidad;  pero 
S.  S.  comprende  bien  que  este  es  un  mal  muy  anti- 
guo y arraigado,  y que  se  oponen  á su  remedio  difi- 
cultades y deílciencias  que  no  es  posible  resolver  en 
un  momento  dado. 

Yo  por  mi  parte  he  concedido  á esa  cuestión  la 
importancia  que  merece,  y es  objeto  de  mi  más  cons- 
tante preocupación;  pero  no  tiene  el  gobernador  en  su 
mano  los  medios  necesarios  para  remediar  eficaz- 
mente este  mal  en  todos  sus  detalles  y bajo  todos  sus 
aspectos.  La  caridad  particular  y la  colectiva,  que  se 
ejerce  por  la  acción  municipal  y provincial,  sostienen 
en  Madrid  numerosos  establecimientos  para  recoger 
á los  mendigos;  pero  el  número  de  éstos  es  tan  grande, 
que  los  establecimientos  están  llenos  y no  hay  ma- 
nera de  recoger  á todos.  El  gobernador  de  Madrid 
hace  lo  que  puede,  persiguiendo  la  mendicidad  en  las 
calles  y en  los  paseos  públicos,  y atendiendo  á veces 
hasta  de  su  propio  peculio  á los  menesterosos;  pero, 
señores,  no  hay  recursos  que  basten.  Así  es  que,  como 
lia  dicho  muy  bien  el  Sr.  Ducazcal,  entran  los  pobres 
en  los  ahilos,  y como  ya  no  caben  en  ellos,  al  dia  si- 
guiente tienen  que  despedirlos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y el  gobernador 
estudiau  el  medio  de  ensanchar  la  esfera  de  acción 
de  algunos  establecimientos  particulares,  y también 
procurarán  que  el  Ayuntamiento  y la  Diputación 
provincial,  mejorando  las  condiciones  de  los  estable - 


los  Sres.  Diputados,  y agradezco  al  Sr.  Ducazcal  que 
así  lo  reconozca,  que  las  autoridades  de  Madrid  no 
pueden  hacer  más,  y que  yo  por  mi  parte  no  per- 
dono medio  de  redoblar  la  vigilancia  y de  cooperar 
ai  íin  que  todos  nos  proponemos. 

En  cuanto  á la  otra  cuestión  que  ha  tratado  el  se- 
ñor Ducazcal,  bien  sabe  S.  S.  que  está  en  un  período 
de  transición.  Acaba  de  pasar  al  Ayuntamiento  el 
cuidado  de  la  higiene  pública,  que  antes  estaba  á 
cargo  del  gobernador;  y al  realizarse  esta  trasfor- 
macion,  era  natural  que  se  tropezara  con  deficiencias 
que  ya  se  están  corrigiendo.  Por  lo  demás,  al  gober- 
nador compete  por  la  ley  provincial  y la  municipal 
ejercer  la  vigilancia,  aunque  no  intervenga  ya  en  el 
fondo  de  la  cuestión;  y habrá  observado  el  Sr.  Ducaz- 
cal  que  esa  vigilancia  se  ejerce  en  términos  de  que  á 
ciertas  horas,  aquellas  en  que  más  concurridas  sue- 
len estar  las  calles,  no  se  ofende  al  decoro  público  por 
esas  desgraciadas  mujeres;  y si  en  esta  vigilancia  hu- 
biera alguna  deficiencia,  crea  S.  S.  que  yo  me  apre- 
suraría d corregirla  en  cuanto  de  ella  tuviera  cono- 
cimiento. 

Bien  es  verdad  que  á altas  horas  de  la  noche  se 
permite  salir  á esas  mujeres,  porque  no  es  posible,  ni 
sería  humano,  condenarlas  á no  respirar  el  aire  libre; 
pero  se  ejerce  siempre  la  vigilancia  para  impedir 
cualquier  escándalo  que  pueda  ofender  los  sentimien- 
tos de  las  familias  honradas. 

Concluyo  rogando  al  Congreso  me  perdone  la  mo- 
lestia que  le  he  causado,  y dando  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  mi  digno  jefe,  por  las  bené- 
volas palabras  que  me  ha  dedicado,  y ai  Sr.  Ducazcal 
por  la  sinceridad  con  que  lia  reconocido  que  yo  hago 
todo  cuanto  puedo  en  las  dos  cuestiones  que  ha  Ira- 
tado  en  su  pregunta. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DUCAZCAL:  Me  consta  de  una  manera  po- 
sitiva que  el  señor  gobernador  de  Madrid  hace  cuanlo 
puede,  y más,  para  evitar  esos  males;  pero  hay  pobres 
en  Madrid  á quienes  no  se  debe  considerar  como  po- 
bres, sino  como  criminales.  Y voy  á citar  algunos 
hechos  que  son  conocidos  de  todos. 

Hay  en  la  calle  de  Alcalá,  y podrán  verla  todos 
los  que  salgan  de  los  teatros  de  verano  y del  Retiro, 
una  mujer  enlutada,  cubierta  con  un  velo,  que  se  di- 
rige incesantemente  á los  transeúntes  diciendo:  «Una 
limosna  por  Dios,  que  Dios  se  lo  pagará,  para  com- 
prarme un  panecillo.»  A esa  mujer  le  di  un  dia  una 
peseta;  pero  volví  á pasar  al  poco  rato  por  aquel  sitio 
y volvió  á decirme  lo  mismo,  pidiéndome  para  un  pa- 
jecillo. Pero,  señora,  le  dije,  ¡si  le  he  dado  á usted 
ahora  mismo  para  que  compre  una  hogaza!  Pues  esta 
señora  tiene  en  la  casa  donde  vive,  y S.  S.  puede  verlo 
pidiendo  la  competente  autorización,  tiene  ahorrados 
más  de  50.000  rs.;  hay  un  cojo,  también  muy  co- 
nocido en  la  misma  calle  de  Madrid,  que  lleva  mu- 
letas, blusa  y pantalón  blancos,  al  cual  también  yo 
socorría  porque  me  daba  compasiou,  basta  que  me 
be  enterado  que  corre  más  que  Bargosi.  (fttow.)  Es 
uu  bribón  que  dice  que  está  cojo  porque  se  ha  caído 
de  uua  obra,  cuando  no  ha  estado  en  ninguna  obra 
en  su  vida.  Pues  yo  creo  que  á esta  clase  de  pobres 
se  les  debe  recoger  y llevarlos  á la  cárcel. 

Yo  no  culpo  á S.  S.,  porque  sé  que  los  recoge,  los 
lleva  al  Gobierno  y los  socorre;  pero  es  necesario  que 


cimientos  que  estas  corporaciones  Licúen  á su  cargo, 
contribuyan  al  remedio  de  estos  males.  Pero  crean  ! se  tenga  mucha  vigilancia  y mucho  rigor  con  estos 
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pobre?,  cuya  mayor  parte  no  lo  son,  sino  que  son 
más  ricos  que  muchos  de  nosotros.  (liisas.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran,  dos  enmiendas  al 
dictámen  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  por 
el  Senado,  determinando  la  manera  de  proveer  las  va- 
cantes de  jefes  y oficiales'  y sus  asimilados  del  ejér- 
cito que  ocurrau  por  cualquier  concepto  en  las  pro- 
vincias de  Ultramar. 

Del  8r.  García  Alix,  al  art.  4." 

Del  Sr.  Cassola,  proponiendo  un  artículo  adicional. 
(Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  23,  que  es  el  de 
esta  sesión.) 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
mcu  de  la  Comisión  sobre  pase  d Ultramar  de  los  je- 
fes y oficiales  del  ejército: 

El  párrafo  l.°  del  art.  4.°  se  redactará  en  esta 
forma: 

«Al  regresar  los  jefes,  oficiales  y sus  asimilados  de 
Ultramar,  sea  cual  fuere  la  causa,  continuarán  ocu- 
pando sus  puestos  en  la  escala  de  su  clase  como  si 
hubieran  permanecido  en  la  Península,  perdiendo  el 
empleo  superior  condicional  que  se  les  otorgó  para 
servir  en  Ultramar. » 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1889.=An- 
tonio  García  Alix.=Manuel  Cassola.=Antonio  Vaz- 
quez.=Ricardo  García  Trapero.=Manuel  Reina.= 
Miguel  Villanueva.=José  Herrero.» 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  el  siguiente  articulo  adicional  al  dictámen 
sobre  el  proyecto  de  ley  para  proveer  las  vacantes  de 
jefes  y oficiales  de  Ultramar: 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

•Si  durante  la  permanencia  de  los  jefes,  oficiales 
y asimilados  en  Ultramar  se  les  otorgara  algún  em- 
pleo por  mérito  de  guerra,  se  entenderá  (pie  lia  de 
ser  el  superior  que  les  corresponda  sobre  el  que  dis- 
fruten en  la  Península  en  la  escala  general  de  su 
clase.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  !889.=Ma- 
nuel  Cassola.= Antonio  Vázquez.  = Ricardo  García 
Trapero.=Genaro  de  la  Parra.=José  IIerrero.=An- 
tonio  García  Alix.— Juan  Montilla.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Settier  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SETTIER:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar al  Congreso  una  luminosa  y razonada  exposi- 
ción del  Ateneo  mercantil  y Cámara  de  comercio  de 
Valencia,  pidiendo  la  sustitución  del  actual  proyecto 
que  informa  el  régimen  de  la  contribución  industrial 
y de  comercio,  por  el  régimen  de  encabezamiento. 
Ambas  corporaciones  solicitan  que  se  establezca  este 
régimen  gremial,  que  se  ensayó  con  buen  resultado 
cuando  en  el  año  1882  se  reformaron  las  tarifas  del 
subsidio. 

Vo  ruego  á la  Cámara  y á la  Comisión  que  lo 
ienga  presente,  y al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  al  me- 
nos para  que  si  ahora  no  puede  aceptar  lo  que  los 
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gremios  piden  con  buen  acierto,  lo  tenga  en  cuenta 
para  cuando  se  pueda  modificar  el  proyecto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Viz- 
conde  de  Campo-Grande. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO  GRANDE:  Señores 
Diputados,  usando  del  derecho  de  pcticiou,  jamás  ne- 
gado en  nuestro  país  por  los  poderes  más  absolutos, 
echau  memoriales  á las  Córtes  los  pueblos  en  estos 
tiempos.  Y al  usar  la  frase  echan  memoriales,  me 
complazco  en  usarla,  porque  es  aquella  que  usaban 
nuestros  antiguos  y severos  Procuradores  á Córtes, 
que  me  complace  también  por  muchos  motivos  re- 
cordar en  este  momento. 

Veinticuatro  pueblos,  pertenecientes  á diferentes 
regiones,  porque  contra  lo  que  aquí  se  dice,  de  todas 
las  regiones  de  España  vienen,  piden  á las  Córtes 
protección  arancelaria  para  la  agricultura. 

El  detalle  de  estas  exposiciones,  con  las  firmas 
que  contienen,  cuya  nota  entrego  á los  señores  taquí- 
grafos para  que  tengan  la  bondad  de  insertarla  en  el 
Extracto  y en  el  Diario  de  Sesiones,  es  el  siguiente: 

Húmero 

firmal. 


Zarza  (Badajoz) 37 

ViUaviciosa  (Córdoba) 39 

Palenciana  (idem ) 54 

Aycrbe  (Huesca) \ \ 

Liesta  (idem). 94 

Castillazuelo  (ídem) 7 \ 

Baeza  (JaeD) iqq 

Arahal  (Sevilla) 239 

Camón  de  los  Céspedes  (ídem) 133 

Moron  (idem) 228 

Alfara  (Tarragona) 25 

Biel  (Zaragoza) 57 

Chiprana  (idem) (¡9 

Burén  (idem) 9 

Frescano  (idem) 9 

Las  Pedrosas  (idem) jg 

Novillas  (idem) 51 

Calig  (Castellón) 173 

Val  de  Almonacid  (idem) 99 

Onda  (idem) 25 

Puebla  de  Guzman  (Huelva) 100 

Cabezabellosa  (Oácores) 23 

Macharazaya  (Málaga) 4g 

Molina  (Murcia) 400 


Total  de  firmas 2.043 


Se  conoce  que  estos  pueblos  están  A prueba  de 
vuestros  desdenes  y de  vuestras  dudas. 

Al  presentar  yo  estos  memoriales,  os  ruego  que 
do  os  molestéis,  porque  las  molestias  con  estos  calo- 
res son  muy  anti-higiénicas,  y yo  os  deseo  la  salud 
á todos.  (Risas.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente  las  24  instancias  pre- 
sentadas por  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande. 
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12  DE  JULIO  DE  1889 


Elfir.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mar- 
tin  Uernal. 

El  Sr.  MARTIN  BERNAL:  Para  tener  la  honra 
de  prcsentaral  Congreso27  exposiciones  de  los  Ayun- 
tamientos, contribuyentes  y labradores  de  otros  tan- 
tos pueblos  de  las  provincias  de  Valladolid,  Avila  y 
Toledo. 

Las  21  de  la  provincia  de  Toledo,  pertenecen  á 
los  pueblos  de 

Núraaro 
dfl  firmas. 


Palomeque 19 

Año  ver  de  Tajo 48 

Ventas  de  Kelamosa 19 

Araña 44 

Fuensalida 120 

Lominchar 20 

Juncos 40 

A iameda  de  la  Sagra 12 

Mén  trida 89 

Ituescas 20 

Torre  de  Estéban  Hambrán 47 

Quismondo 25 

Santa  Cruz  dei  Retamar 214 

Villamiel 21 

Chozas  de  Canales 42 

Ii  leseas 87 

Pautoja 21 

Yunclillos 39 

Carranque 36 

Portillo 79 

Codillo 46 


Total 1.100 


Cas  de  Valladolid,  son:  Urueña,  con  45  firmas,  y 
Ticdra,  con  194.  Y las  de  Avila:  Gemuño,  42;  Avcin- 
te,  67;  El  Fresno,  43;  Grajos,  66. 

Entre  todas  componen  un  total  de  cerca  de  2.000 
firmas,  que  piden  á las  Córtes  la  adopción  de  aque- 
llas medidas  que  puedan  contribuir  al  mejoramiento 
del  estado  de  la  agricultura. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  tenerlas  por  pre- 
sentadas y darles  el  curso  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent}:  Pasarán 
d la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alvear. 

El  Sr.  ALVEAR:  líe  pedido  la  palabra  para  se- 
guir la  meritoria  obra  de  los  oradores  que  me  han 
precedido,  de  presentar  á las  Córtes  las  manifestacio- 
nes de  los  pueblos. 

Tengo,  pues,  el  honor  de  presentar  12  exposicio- 
nes, en  que  los  pueblos  que  indicaré  á continuación 
piden  al  Congreso  que  fije  su  atención  en  el  estado 
crítico  en  que  se  halla  la  agricultura,  y que  se  sirva 
protegerla,  así  como  al  trabajo  de  la  producción  na- 
cional, elevando  ios  aranceles  á un  tipo  verdadera- 
mente protector. 

Los  pueblos  son  los  siguientes: 

Kúmiro 
de  firmas 


Gorga  (Alicante) 20 

Solaua  (Badajoz) 36 


Número 
do  firmal. 


Cabra  (Córdoba) 27 

Espejo  (idem) 124 

Albalillo  (Uuesca) 57 

Boltaña  (idem) 59 

Capdesaso  (idem) 28 

Monzon  (idem) 94 

Uaoii  (idem) jg 

Jaén .’ 150 

La  Union  de  Campos  (Valladolid) 121 

Mayorga  (idem) 205 


Y ruego  á la  Mesa  se  sirva  ordenar  que  las  expo- 
siciones respectivas  pasen  á la  Comisión  correspon- 
diente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rey  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  REY:  lio  pedido  la  palabra,  Sr.  Presidente, 
para  presentar  al  Congreso  dos  exposiciones  de  los 
pueblos  de  Alcolea  de  Galatrava  y Fernan-Cabailero, 
pertenecientes  ai  distrito  que  tengo  la  honra  de  re- 
presentar, suscritas  por  gran  número  de  vecinos,  in- 
dividuos del  Ayuntamiento,  labradores  y contribu- 
yentes, todos  personas  A quienes  conozco,  y cuyas  fir- 
mas garantizo,  en  la  que  se  pide  á la  Representación 
nacional  protección  para  la  agricultura,  la  industria 
y el  comercio. 

Ruego,  pues,  á la  Presidencia  se  sirva  ordenar 
que  pasen  á la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Montejo  y Rica. 

El  Sr.  MONTEJO  Y RICA:  líe  pedido  la  palabra, 
en  primer  término,  para  presentar  al  Congreso  una 
exposición  de  los  Ayuntamientos  de  Gracia,  San  Mar- 
tin de  Provensals,  San  Andrés  de  Palomar,  Sans,  San 
Gervasio  de  Cassolas,  Las  Corts  de  Sarriá  y San  Juan 
de  Horta,  pueblos  veciuos  á la  ciudad  de  Barcelona, 
contra  el  proyecto  de  anexionar  sus  términos  muni- 
cipales al  de  la  mencionada  ciudad. 

Los  Armantes  de  esta  exposición  se  extienden  en 
grandes  consideraciones  para  demostrar  la  injusticia 
de  semejante  auexion,  que  ha  de  originar  grandes  ma- 
les á aquellos  pueblos;  y no  queriendo  molestar  la 
atención  de  los  Sres.  Diputados  con  la  enumeración 
de  esas  consideraciones,  me  limito  á rogar  á la  Cá- 
mara que  se  ocupe  preferentemente,  como  los  solici- 
tantes piden,  en  el  estudio  y resolución  do  este  asunto, 
de  grave  interés  y suma  trascendencia. 

Por  otra  parte,  he  pedido  la  palabra  para  rogar  á 
la  Mesa  se  sirva  dar  por  reproducida  una  proposición 
de  ley  que  presenté  en  la  pasada  legislatura,  con  ob 
jeto  de  que  se  incluya  en  el  pian  general  de  carre- 
teras una  de  tercer  orden,  pero  de  suma  utilidad  y 
verdaderamente  necesaria,  de  Moron  A Saladillo  de 
Montellano,  pueblos,  tanto  este  último  como  el  pri- 
mero, pertenecientes  á la  provincia  de  Sevilla  y al 
distrito  que  tengo  la  honra  de  representar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  ex- 
posición pasará  á la  Comisión  correspondiente. 
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Queda  reproducida  la  preposición  de  ley.  (véase  el 
Apéndice  2.°  á este  Diario) 


Rl  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Bugallal. 

El  Sr.  BUGAIjL  AL:  Hueso  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  que  tenga  la  bondad  de  remitir  al  Con- 
greso los  expedientes  siguientes:  primero,  los  de  las 
permutas  aprobadas  por  S.  S.  entre  el  registrador  de 
la  propiedad  de  uno  de  los  distritos  de  Madrid  y el  de 
Granada,  y luego  entre  el  electo  de  Granada  y el  de 
Osuna;  y segundo,  los  expedientes  personales  de  los 
registradores  á quienes  se  haya  otorgado  la  exceden- 
cia en  el  cuerpo  desde  que  S.  S.  se  halla  al  frente  del 
departamento  de  Gracia  y Justicia,  remitiendo  á la 
vez. los  datos  en  virtud  de  los  cuales  pueda  apreciarse 
cuál  es  la  situación  actual  de  esos  Registros  v quié- 
nes se  hallan  al  frente  de  ellos. 

Con  los  primeros,  ó s\i  los  de  permuta,  me  pro- 
pongo examinar  cuál  os  la  sinceridad  de  los  propósi- 
tos que  han  guiado  á S.  S.  al  dictar  la  Real  orden 
que  ha  puesto  trabas  á las  permutas  entre  los  regis- 
tradores; y con  los  segundos,  esto  es,  los  relativos  á 
las  excedencias,  me  propongo  comentar  y juzgar  la 
razón  por  que  S.  S.  ha  podido  dictar  el  Ileal  decreto 
de  2 de  Julio  ultimo,  relativo  al  ingreso  forzoso  de 
los  aspirantes  en  el  cuerpo  de  registradores  efectivos, 
y que  no  es  seguramente  razón  de  conveniencia  del 
servicio  en  general. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  fia  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Me  apresuraré  á remitir  al  Congreso  el  expe- 
diente que  S.  S.  me  interesa,  y tendré  mucho  gusto 
en  discutir  con  S.  S.  acerca  de  los  dos  extremos  á 
que  se  ha  referido. 


El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Tengo  que  suplicarás.  S.,  señor 
Presidente,  se  sirva  consultar  á la  Cámara,  contando 
naturalmente  con  la  aquiescencia  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, la  conveniencia  de  dedicar  dos  ó tres  horas  de 
las  próximas  noches  á la  discusión  de  los  presupues- 
tos de  Cuba  y de  Puerto-Rico.  Su  señoría  lia  podido 
observar,  y la  Cámara  sin  duda  alguna  habrá  obser- 
vado también,  la  circunspección  que  la  minoría  auto- 
nomista que  tengo  el  honor  de  presidir  ha  guardado 
durante  los  debates  que  cu  estos  dias  han  ocupado  la 
atención  del  Congreso.  Hemos  aplazado  dos  ó tres  in- 
tuí pclac iones  que  tenemos  anunciadas,  y yo  mismo, 
comprometido  por  mis  antecedentes  políticos  do  la 
Península  á terciar  en  el  debate  general  pendiente  con 
motivo  de  ciertas  alusiones  á sucesos  en  que  inter- 
vino hace  diez  ó doce  años,  y que  interpreto  de  una 
manera  distinta  de  como  los  ha  interpretado  el  digno 
orador  que  á ellos  hacia  referencia,  he  creído  de  mi 
ilohur  abstenerme  por  completo,  para  no  Contribuir  á 
la  confusión  que,  aun  sin  yo  quererlo,  tenía  que  pro- 
ducir el  traer  cuestiones  de  cierto  carácter  local. 

Pero  esta  misma  circunspección,  esta  misma  re- 
serva patriótica  que  liemos  mantenido,  creo  yo  que 
Ros  autoriza  para  solicitar  de  la  Cámara  que  dedique 


unas  horas,  sin  perturbar  en  modo  alguno  los  debates 
pendientes,  á discutir  la  situación  general  de  las  An- 
tillas y los  propósitos  del  Gobierno,  y á escuchar  las 
aspiraciones  de  los  partidos  autonomistas  de  Cuba  y 
Puerto  Rico  sobre  ciertos  puntos  determinados. 

Dos  medios  para  satisfacer  nuestra  pretensión:  es 
el  uno,  seguir  el  ejemplo  que  nos  lian  dado  otros  gru- 
pos de  la  Cámara,  presentando  una  proposición  inci- 
dental; pero  este  medio  tiene  un  inconveniente,  y es, 
el  de  interrumpir  el  debate  político,  objeto  de  la  soli- 
citud y de  la  atención  de  Lodos  dentro  y fuera  de  la 
Cámara;  el  otro  es  el  solicitar  que  se  dediquen  con- 
creta y especialmente  dos  ó tres  sesiones  á los  presu- 
puestos do  Ultramar. 

Y desde  luego  consideramos  este  medio  como  el 
mejor,  porque  de  esa  suerte  el  debate  puede  sor  más 
ámplio  y cabe  presentar  en  él  fórmulas  concretas 
sobre  determinados  puntos  y escuchar  la  autorizada 
palabra  de  todos  los  Sres.  Diputados  que  en  esos  pun- 
tos concretos  participen  de  nuestras  aspiraciones. 

Do  todas  suertes,  lo  que  á nosotros  1103  interesa 
es  el  debate,  así  como  al  Gobierno  lo  que  le  debe  in- 
teresar sériamente  es  la  aprobación  do  los  presu- 
puestos. 

Yo  be  tenido  que  hacer  gestiones  cu  nombre  de 
mis  dignos  compañeros;  me  he  aproximado  á las  per- 
sonas mas  caracterizadas  de  la  Cámara  por  su  repre- 
sentación, y á la  generalidad  de  ellas  las  lie  encon- 
trado dispuestas  á secundar  nuestro  deseo. 

Oficiosamente  he  consultado  esta  idea  con  los  se- 
ñores Presidente  del  Consejo  y Ministro  de  Ultramar, 
y yo  creo  que  es  llegada  la  ocasión  de  que  S.  S.,  señor 
Presidente,  tenga  la  bondad  de  solicitar  el  acuerdo  do 
la  Cámara;  y si  la  Cámara  estimase  que  no  debia  con- 
ceder lo  que  pido,  entonces  yo  tendría  que  reservar- 
me el  derecho  de  mantener  la  proposición  que  he 
anunciado,  pero  haciendo  la  protesta  terminante  (le 
que  sostendremos  esta  proposición  incidental  contra 
nuestro  gusto  y creyendo  que  no  procede,  dada  la 
organización  general  de  los  debates  parlamentarios  y 
los  altos  intereses  políticos  que  se  esláu  ventilando 
aquí. 

Suplico  á S.  S.  que  tenga  la  bondad  de  proponer 
á la  Cámara  el  acuerdo  que  lie  indicado. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Poco 
tengo  que  añadir  á lo  que  ha  tenido  la  bondad  de 
manifestar  mi  amigo  el  Sr.  Labra. 

Su  señoría  está  en  su  pleuo  derecho  al  descaí  que 
se  discutan  los  presupuestos  y al  no  valerse  de  otro 
derecho  que  el  Reglamento  le  da:  el  di  apoyar  una 
proposición  incidental. 

El  criterio  del  Ministro  de  Ultramar,  como  el  del 
Gobierno,  en  este  caso,  es  que,  respetando  mucho  este 
derecho,  conviene  más  á los  intereses  que  tan  digna- 
mente represeuta  S.  S.,  á los  intereses  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  y por  fin,  á los  intereses  de  la  Patria, 
que  en  lugar  de  discutir  una  proposición  incidental 
se  discutan  los  presupuestos.  El  Gobierno  desea  viva- 
mente, respetando  como  respetar  debe  la  iniciativa 
de  la  Cámara,  que  se  discutan  y aprueben  esos  presu- 
puestos. 

Si  este  es  el  deseo  del  Gobierno  en  general,  el  Mi- 
nistro que  tiene  la  honra  de  hablar  en  este  momento 
lo  tiene  además  muy  especial.  Esos  presupuestos, 
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buenos  ó malos,  confeccionados  con  ó sin  acierto, 
pues  de  eso  nada  debo  decir,  porque  de  ello  ha  de 
juzgar  con  su  alta  sabiduría  la  Cámara,  son  presu- 
puestos qué  no  obedecen  en  términos  generales  al 
sistema  que  ordinariamente  se  sigue,  sino  que  traen 
iniciadas  varias  reformas  de  gran  importancia  (El  se- 
ñor Romero  Robledo : Pido  la  palabra);  y claro  está  que 
estas  reformas,  según  la  conciencia  del  Ministro,  son 
buenas  y favorables  al  país. 

Esta  es  la  razón  que  hay  para  que  el  Ministro  de 
Ultramar  desee  vivamente  que  la  Cámara  tome  el 
acuerdo  que  tenga  á bien  para  dedicarse  concreta- 
mente á estos  presupuestos,  ya  discutiéndolos  eu  pró- 
rrogas de  las  sesiones  ordiuarias,  ya  en  sesiones  noc- 
turnas, ya  en  sesiones  matinales,  en  Ja  forma  que 
tenga  á bien;  y el  Ministro  que  se  dirige  al  Congreso 
no  tiene  más  que  decir,  sino  que,  cualquiera  que  sea 
el  acuerdo  que  se  tome,  tendrá,  mucho  gusto  en  poder 
discutir  esa  cuestión. 

El  Sr.  PEESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  He  pedido  la  palabra 
para  hacer  algunas  observaciones  que  me  parecen  jus- 
tas respecto  de  esta  materia. 

Yo  he  tenido  la  honra  de  ser  consultado  por  mi 
amigo  particular  el  Sr.  Labra,  y he  tenido  el  disgusto 
de  no  poder  asentir  á su  deseo;  fundándome  para  ello, 
aparte  de  la  consideración  de  las  circunstancias  ge- 
nerales en  que  nos  encontramos,  en  las  razones  que  ha 
expuesto  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Todos  los  seño- 
res Diputados  saben  que  diariamente  se  celebra  se- 
sión porque  al  tiempo  de  abrirla  las  oposiciones  no 
reclaman  para  que  se  cumpla  el  Reglamento,  y en  la 
conciencia  de  todos  está  que  nos  quedan  muy  pocos 
dias  de  sesión.  Yo  no  sé  cuál  será  el  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Ministros;  pero  de  seguro  que  este  Ministerio 
no  ha  de  tener  más  poder  que  el  que  tuvieron  todos 
los  anteriores,  pues  sabido  es  que  en  esta  época  del 
año  es  completamente  imposible  prolongar  por  mu- 
cho tiempo  la  celebración  de  las  sesiones. 

Esta  es  la  verdad,  y es  completamente  inútil  lu- 
char con  ella;  contra  la  evidencia  no  se  combate. 
Cuando  hay  poco  tiempo;  cuando  esté  poco  tiempo  lo 
reclaman  los  presupuestos  de  Ultramar,  y estoy  se- 
guro que  con  mayor  urgencia  lo  reclama  para  sí  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  cuando  las  oposiciones,  por 
estas  consideraciones,  en  una  reunión  á que  el  señor 
Presidente  del  Congreso  tuvo  la  bondad  de  invitarnos, 
se  opusieron,  yo  al  menos  me  opuse,  á la  celebración 
de  sesiones  dobles,  me  parece  que  no  se  puede  acce- 
cer  á los  deseos  del  Sr.  Labra  con  el  propósito  de  dis- 
cutir los  presupuestos  de  Ultramar.  El  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  lo  acaba  de  decir:  los  presupuestos  de 
Ultramar  iio  sigilen  la  rutina  admitida,  son  una  cosa 
nueva,  y envuelven,  según  acaba  de  decir  el  Sr.  Mi- 
nistro, cuestiones  importantísimas. 

Cuando  estas  cosas  suceden,  ¿van  á discutirse  los 
presupuestos  de  Ultramar  en  una  sesión  doble,  en  un 
debate  acelerado  y con  poca  asistencia  de  Sres.  Dipu- 
tados? ¿Qué  se  conseguiría  con  eso,  sino  es  el  des- 
prestigio del  sistema  y la  desautorización  de  las  no- 
vedades que  de  tal  modo  se  introdujeran? 

Si  los  representantes  de  las  provincias  de  Ultramar 
desean  un  debate  de  tendencias  y de  fines  generales, 
y piden  la  discusión  del  presupuesto  por  creer  que 
ese  es  el  medio  de  entrar  en  ese  debate  de  carácter 
general;  si  su  aspiración  quedara  satisfecha  discu- 


; tiendo  una  proposición  incidental,  animado  yo  de  un 
espíritu  conciliador  que  venga  á armouizar  los  dis- 
tintos intereses,  no  opondré  obstáculo  alguno  á que 
se  celebren  una,  dos  ó tres  sesiones  extraordinarias 
para  discutir  esa  proposición  incidental,  para  que  haya 
una  discusión  eu  términos  generales  sobre  las  ten- 
dencias, sobre  los  fines,  sobre  las  reformas,  para  satis- 
facer esa  necesidad  y para  que  ese  debate  quedara 
como  preparación  para  la  discusión  detenida,  refle- 
xiva, madura,  que  exigen  las  cuestiones  importantí- 
simas, las  reformas  que  al  presupuesto  de  Ultramar 
trae  el  Sr.  Ministro.  Me  parece  que  este  sería  un  tér- 
mino de  transacción;  pero  si  se  trata  de  celebrar  se- 
siones dobles  para  discutir  los  presupuestos  de  Ultra- 
mar, tengo  que  oponerme,  aunque  con  sentimiento; 
si  bien  mi  oposición  es  innecesaria,  porque  tengo  la 
seguridad  de  que,  si  se  celebraran  sesiones  dobles,  re- 
clamaría el  tiempo  con  mayor  urgencia  y con  mejo- 
res títulos  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  está  en 
este  momento  asiutiendo  á lo  que  digo. 

Tomemos,  pues,  las  cosas  como  son.  Si  se  trata 
de  una  discusión  abstracta,  genérica,  como  prepara- 
ción para  estudiar  las  reformas  que  hay  que  llevar  á 
Ultramar,  dediquemos  á eso  una  ó dos  sesiones,  ó bicu 
prorróguense  las  sesiones  con  ese  objeto;,  pero  no  lia 
blcmos  de  discutir  el  presupuesto;  no  puedo  llevar 
mi  espíritu  de  conciliación  más  allá  de  los  términos 
que  he  expresado.  Consentiría  de  muy  buen  grado  eu 
las  sesiones  dobles,  no  ya  para  discutir  los  presupues- 
tos de  Ultramar,  sino  principalmente  para  todas  las 
cuestiones  de  Hacienda  de  la  Penísula,  que  yo  creo 
son  más  urgentes  que  las  cuestiones  de  Ultramar,  si 
yo  entendiera  que  á esta  altura,  á estas  fechas  y en 
estos  momentos  habia  términos  hábiles  de  poder  dis- 
cutir con  apariencias  de  seriedad  algunas  de  esas  gra- 
ves cuestiones.  Los  Sres.  Diputados  y el  Gobierno  sa- 
ben bien  que  las  discusiones  de  presupuestos,  que  son 
y han  sido  siempre  las  más  detenidas,  que  son  aquellas 
en  que  toman  parte  mayor  número  de  Sres.  Diputa- 
dos, han  invertido  siempre  en  este  Cuerpo  Colegis- 
lador  un  mes  ó mes  y medio,  teniendo  después  que 
pasar  ai  Senado  para  que  aquel  alto  Cuerpo  Colegis- 
lador  los  discuta  también.  ¿Y  cuándo  va  á suceder 
eso?  Eso  sucedería  renunciando  en  absoluto  á sus- 
pender las  sesiones  de  Córtes  durante  este  verano.  ¿Es 
que  ese  es  el  propósito  del  Gobierno?  Pues  yo  de  mí 
sé  decir  que  si  eso  fuera  un  acuerdo,  me  sometería  á 
él.  y todo  el  verano  lo  pasaría  en  mi  puesto;  pero  debo 
advertir  una  cosa,  y es,  que  en  esta  materia  me  puedo 
presentar  muy  arrogante,  porque  sé  que,  después  de 
hacer  yo  todo  género  de  ofrecimientos  personales,  me 
podré  ir  tranquilo  á veranear,  seguro  de  que  las 
Córtes  no  podrán  continuar  celebrando  sesiones.  ¿Pues 
no  sería  mejor  que  nos  fuésemos,  y que  en  lugar  de 
reunirnos  en  Diciembre  lo  hiciéramos  en  Octubre,  y 
que  las  primeras  cuestiones  que  se  discutieran  fueran 
esas?  Me  parece  á mí  que  por  el  aplazamiento  de  dos 
ó tres  meses  no  se  perdería  absolutamente  nada,  y 
entonces  se  podrían  discutir  todas  esas  gravísimas 
cuestiones  con  gran  detenimiento  y con  la  impor- 
tancia que  ellas  mismas  requieren. 

Tengo  por  seguro,  sobre  todo,  que  es  inútil  opo- 
nerse á que  se  celebren  sesiones  dobles,  porque  no  so- 
mos nosotros,  no  son  las  oposiciones,  no  es  el  Gobier- 
no el  que  no  consiente  que  se  discutau  esas  cuestio- 
nes y que  permanezcan  las  Córtes  abiertas,  sino  que 
es  el  mes  de  Julio  lo  que  se  opone  á ello. 
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Ei  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Conde  de  Toreno 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Muy  pocas  palabras, 
gres.  Diputados.  Planleada  la  cuestión  de  si  deben  ó 
no  discutírselos  presupuestos  de  Ultramar,  por  mi  dig- 
no amigo  particular  el  Sr.  Labra,  y habiéndose  creí- 
do el  Sr.  Homero  Robledo  en  el  caso  de  manifestar  la 
Opinión  del  grupo  que  representa,  esta  minoría  se 
cree  en  el  caso  de  decir  muy  pocas  palabras,  pero  sí 
las  necesarias  para  que  se  comprenda  bien  en  este 
punto  cuál  es  su  actitud,  por  si  el  Sr.  Presidente  se 
cree  en  el  caso  de  someter  á la  Cámara  algún  acuerdo. 

Esta  minoría  ha  dicho  constantemente,  siempre 
que  se  la  ha  consultado  acerca  de  las  disposiciones 
en  que  se  encontraba  para  dar  facilidades  para  que  se 
discutieran  los  presupuestos,  no  solo  de  Ultramar, 
sino  principalmente  los  de  la  Península,  que  estaba 
i la  disposición  del  Sr.  Presidente,  del  Gobierno  y de 
la  Cámara,  para  facilitar,  en  cuanto  de  ella  dependie- 
se, la  discusión  de  un  asunto  de  tal  importancia. 

En  este  instante  me  creo  en  el  caso  de  repetir  esto 
mismo  á la  Cámara.  Nosotros  no  sabemos  el  tiempo 
que  se  proponga  el  Gobierno  tener  las  Cámaras  abier- 
tas. Esa  es  una  cuestión  que  no  depende  ni  ha  de  de- 
pender de  nosotros.  Si  ct  Gobierno  cree  necesario  te- 
nerlas abiertas  por  mucho  tiempo  para  que  los  pre- 
supuestos de  la  Península,  á nuestro  juicio  en  primer 
término,  y después  los  de  Ultramar,  se  discutan  y 
se  voten,  por  nuestra  parte  el  Gobierno  no  encontra- 
rá dificultades  de  ninguna  especie.  Por  lo  demás,  yo 
entiendo  que  quizás  sea  muy  difícil  realizar  ese  pro- 
grama, no  por  causa  nuestra,  sino  por  causas  que 
verdaderamente  no  dependen  de  la  voluntad  de  los  se- 
ñores Diputados. 

Dicho  esto,  no  debo  añadir  sino  muy  pocas  pala- 
bras. 8i  se  adoptase  el  criterio  de  que  se  realizaran 
sesiones  dobles  con  el  fin  de  que  los  presupuestos  de 
Ultramar  se  discutieran  y se  votaran,  entiendo  yo 
que,  como  la  tose  indispensable  para  los  mismos  pre- 
supuestos de  Ultramar  consiste  en  que  los  presupues- 
tos de  la  Península  se  discutan,  y se  introduzcan  las 
reformas  necesarias  para  que  la  situación  financiera 
de  la  Península  se  encuentre  en  condiciones  de  servir 
de  base  sólida  para  cualquier  cosa  que  se  pretendiera 
realizar  en  Ultramar,  nosotros  entenderíamos  que  lo 
conveniente  sería  principiar  por  discutir,  y discutir 
con  brevedad,  si  bien  con  la  amplitud  necesaria,  el 
presupuesto  de  la  Península.  Consle,  pues,  que  esta 
minoría,  por  su  parte,  no  ha  de  ofrecer  dificultad  nin- 
guna para  todo  lo  que  sea  legalizar  la  situación  eco- 
nómica de  la  Península  en  primer  término,  y después 
la  de  Ultramar. 

Por  lo  demás,  en  cuanto  á nuestra  disposición 
para  discutir  estas  materias  y facilitar  su  aproba- 
ción, la  Cámara  y el  Gobierno  no  encontrarán  en  nos- 
otros dificultad  de  ningún  género.  No  tengo  más  que 
deci  r. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Voy  á recoger  algunas  indicacio- 
nes que  aquí  se  han  hecho,  deplorando  mucho  que 
haya  debate  sobre  este  punto. 

Con  efecto,  be  tenido  ei  gusto  de  dirigirme  á casi 
todas  las  personas  que  se  ocupan  activamente  de  po- 
ética general  y de  política  financiera  en  esta  Cámara, 

Y he  tenido  el  sentimiento  de  ver  que  la  úuica  que 
no  ha  convenido  con  mi  solicitud  ha  sido  el  Sr.  Ro- 


mero Robledo;  por  esto  me  extraña  que  el  Sr.  Conde 
de  Toreno  no  esté  conforme  conmigo  ahora,  cuando 
lo  estaba  el  jefe  de  su  parlido. 

En  la  junta  que  tuvimos  en  la  Presidencia,  a la 
cual  asistieron  todos  los  representantes  de  las  mino- 
rías, lo  que  se  solicitó  fué  concreta  y especialmente 
la  celebración  de  algunas  sesiones,  solo  para  los  pre- 
supuestos de  Cuba  y Puerto -Rico.  El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  luvo  la  bondad  de  asentir  á ello,  y lo  mismo 
hicieron  los  Sres.  Cassola,  Marios,  Gamazo  y López 
Domínguez. 

Resulta  que  en  éste  punto  hay  una  diferencia  com- 
pleta, que  me  interesa  á mí  marcar  bien,  para  que  no 
vaya  á creer  la  Cámara  que  soy  un  inocente  y que 
presento  una  proposición  sin  haber  contado  antes  cou 
la  voluntad  de  las  diferentes  personas  que  intervienen 
en  estos  asuntos;  y no  tengo  para  qué  decir  que  las 
minorías  republicanas  también  están  conformes  con- 
migo. 

De  aceptar  el  punto  de  vista  del  Sr.  Conde  do  To- 
reno, nada  conseguiríamos;  porque  si  se  ha  de  dis- 
cutir anlcs  un  presupuesto  largo  como  es  el  de  la  Pe- 
nínsula, claro  es  que  no  quedará  tiempo  para  discutir 
los  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Respecto  de  la  actitud  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, yo  la  deploro;  no  la  vamos  á discutir  ahora;  pero 
conste  que  yo  me  dirigí  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que  es  quien  lleva  la  representación  del 
Gobierno,  y le  pedí  la  preferencia  de  los  presupuestos 
de  Cuba  y Puerto-Rico.  ¿Por  qué?  Por  una  razón  muy 
sencilla:  porque  el  presupuesto  de  la  Península  se 
discute  aquí  á cada  instante  en  sus  relaciones  polí- 
ticas y administrativos,  y porque  además  se  hacen 
constantemente  por  el  Poder  legislativo  leyes  sobre 
asuntos  económicos,  mientras  que  respecto  de  Cuba 
y de  Puerto  -Rico  nada  se  hace  hasta  el  momento  en 
que  se  presentan  sus  presupuestos.  De  modo  que,  sin 
negar  yo  la  preferencia  de  los  presupuestos  de  la  Pe- 
nínsula en  la  generalidad  de  los  casos,  la  niego  en 
esta  ocasión. 

Por  lo  demás,  debo  decir  al  Sr.  Romero  Robledo 
que  no  es  obstáculo  la  época  en  que  estamos  para  que 
se  puedan  discutir  los  presupuestos  de  Ultramar;  en 
primer  lugar,  porque  aquí  ha  habido  debates  sobre 
los  presupuestos  coloniales,  que  han  terminado  el  23 
y el  26  de  Julio;  y en  segundo  término,  porque  los 
que  están  acostumbrados  áasisLirá  estos  debates  sa- 
ben que  discutimos  los  presupuestos  en  cuatro,  seis, 
y cuando  más  en  ocho  dias. 

Pero  como  yo  no  tengo  en  esto  un  interés  extra- 
ordinario, si  el  Gobierno  y la  Cámara  consideran  más 
oporluno  un  debate  especial  sobre  las  cuestiones  de 
Ultramar,  por  nuestra  parte  no  tenemos  inconve- 
niente en  entrar  en  él,  por  más  que  nosotros  juzga- 
mos que  sería  mejor  un  debate  sobre  los  presupues- 
tos. De  todas  maneras,  nosotros  estaremos  siempre  á 
disposición  de  la  Mesa,  porque  queremos  que  nuestra 
corrección  quede  perfectamente  demostrada,  pro- 
bando además  con  nuestra  conducta  que  hacemos  por 
nuestra  parte  todo  lo  posible  para  que,  mientrasno  lle- 
gue el  instante  de  que  los  presupuestos  sean  discuti- 
dos en  las  Antillas,  se  discutan  aquí  cu  tiempo  opor- 
tuno. Dejo,  pues,  á la  discreción  de  la  Cámara,  á la 
voluntad  del  Sr.  Presidente  y á la  indicación  del  Go- 
bierno, el  elegir  si  ha  de  ser  un  debale  especial,  como 
ha  indicado  el  Sr.  Romero  Robledo,  ó si  so  han  de 
discutir  los  presupuestos,  coqio  nosotros  deseamos. 
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El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Des- 
pués de  las  explicaciones  que  ha  oído  la  Cámara,  lo 
mismo  al  Sr.  Labra  que  al  Sr.  Conde  de  Toreno  que 
al  Sr.  Romero  Robledo,  realmente  el  Ministro  de  Ul- 
liamar  tiene  poco  que  decir;  pero  le  importa  hacer 
constar  que  no  tiene,  que  no  puede  tener  la  preten- 
sión de  que  el  presupuesto  que  ha  presentado  sea 
una  cosa  nueva,  ni  de  que  se  aprueben  precipitada- 
mente las  relormas  que  vienen  indicadas  en  ese  pre- 
supuesto, y que  no  voy  ahora  á discutir  por  rio  ser 
congruentes  al  caso. 

Por  el  contrario,  el  Sr.  Romero  Robledo  me  hará 
la  justicia  de  creer  que  el  Ministro  desea  que  se,  dis- 
cutan con  toda  amplitud,  porque,  según  su  leal  saber 
Y entender,  las  cree  necesarias  á los  intereses  del  país; 
sin  que  esto  quiera  decir  que  no  contengan  algún 
error,  porque  al  fin  y al  cabo,  yo  no  he  hecho  pacto 
con  el  error  ni  con  la  verdad. 

El  Ministro  de  Ultramar  no  tiene  la  culpa  de  que 
los  presupuestos  no  hayan  venido  antes  al  Congreso; 
pero  precisamente  para  evitar  que  esto  suceda  en 
adelante,  se  propone  en  este  presusuesto  la  reforma 
de  que  el  año  económico  empiece  el  1."  de  Octubre 
y los  presupuestos  estén  aquí  antes  de  l.°  de  Abril,  á 
lin  de  que  puedan  ser  discutidos  con  lodo  deteni- 
miento. El  Gobierno  siempre  tiene  mucho  gusto,  y 
particularmente  el  Ministro  que  en  este  momento 
tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  en  departir 
con  los  señores  representantes  de  Cuba  y Puerto- Rico, 
en  oir  sus  ideas,  en  apreciarlas  y en  hacerlas  justicia, 
buscando  sus  luces,  á fin  de  que  todos  juntos  llevemos 
á aquellas  hermosas  provincias  todo  aquello  que  ne- 
cesiten y que  los  tiempos  permitan,  en  la  seguridad 
de  que  el  Ministro  de  Ultramar  no  ha  de  asustarse 
por  nada  que  sea  en  favor  de  la  libertad,  dentro  de  los 
límites  que  exige  la  seguridad  y la  integridad  de  la 
Patria. 

Entiende  el  Ministro  de  Ultramar  y entiende  el 
Gobierno  que  convendría  más  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos que  el  debate  á que  se  lia  referido  mi  ami- 
go el  Sr.  Labra;  pero  sobre  este  particular  no  tengo 
más  que  someterme  á xa  decisión  de  la  Cámara,  que, 
cualquiera  que  ella  sea,  la  respetaré  cual  debo  res- 
petarla. 

Y no  tengo  más  que  añadir  sobre  esto  particu- 
lar; solo  diré  de  pasada,  en  cuanto  á lo  que  decía  el 
Sr.  Conde  de  Toreno,  sosteniendo  que  no  podían  dis- 
cutirse los  presupuestos  de  Ultramar  sin  los  de  la 
Península,  que  los  enlaces  son  de  tal  especie,  que  per- 
miten que  unos  vayan  antes  que  otros.  (El  Sr:  Conde 
de  Toreno  pide  la  palabra.)  La  cuestión  de  preferencia 
la  tratarían  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y el  Ministro 
de  Ultramar;  es  una  cuestión  de  gobierno,  y no  es 
este  el  momento  de  discutirla. 

Es  cuanto  puedo  decir  sobi’e  el  particular. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Por  lo  visto,  no  he 
tenido  la  fortuna  de  explicarme  bien  cuando  he  u.sado 
antes  de  la  palabra.  Lo  que  yo  pretendí  decir,  si  es 
que  no  lo  dije,  es,  que  nosotros  entendíamos  que  como 
cuestión  de  órden  era  preferible,  siempre  que  hubiese 
tiempo  y se  creyera  así  conveniente  por  el  Gobierno, 
empezar  por  discutir  los  presupuestos  de  la  Penín- 


sula, y después,  ó al  propio  tiempo,  según  se  creyera 
conveniente,  los  referentes  á Ultramar;  pero  ahora 
añado,  para  mayor  claridad,  porque  sin  duda  uo  lo 
expuse  antes  con  toda  la  que  era  necesaria,  que  nos- 
otros, después  de  hacer  esa  declaración,  aceptamos  el 
órden  y la  forma  que  mejor  parezca,  que  se  antepon- 
gan los  unos  á los  otros,  según  el  Gobierno,  que  es 
en  este  punto  quien  debe  responder  en  cuanto  á la 
necesidad  que  tenga  de  los  unos  ó de  los  otros,  crea 
conveniente.  Aceptamos  la  anteposición  que  se  ha»a 
de  los  de  Ultramar  sobre  los  de  la  Peuínsula,  por  más 
que  en  principio  entendamos  que  sería  preferible  dis- 
cutir los  de  la  Península  antes  que  los  de  Ultramar. 

Así,  pues,  por  nuestra  parte  estamos  dispuestos 
y esto  es  lo  que  principalmente  nos  interesaba  decla- 
rar, á conceder  todo  el  tiempo  que  se  quiera,  las  ho- 
ras extraordinarias,  los  dias,  todo  lo  que  se  solicite 
á fin  de  que  se  discutan  los  presupuestos,  ya  sean  los 
de  la  Península,  ya  los  de  Ultramar.  Sobré  todo,  de- 
searíamos que  se  discutieran  todos;  pero  creemos  que 
sería  mejor  empezar  por  los  de  la  Península.  El  Go- 
bierno cree  que  es  preferible  comenzar  por  los  de 
Ultramar.  Pues  principióse  por  ellos.  Por  nuestra 
parte  no  habrá  dificultad  alguna. 

El  8r.  Labra  entendía,  sin  duda  por  haberme  yo 
expresado  mal,  que  nosotros  imponíamos  la  condi- 
ción de  que  se  empezara  por  discutir  los  presupues- 
tos de  la  Península.  No;  discutiremos  cualquier  pre- 
supuesto, el  que  se  ponga  primero  á discusión,  y 
daremos  para  su  discusión  y aprobación  todas  las  fa- 
cilidades que  se  exijan  y que  esta  minoría  pueda 
prestar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Van  á ser  rnuy  po- 
cas las  que  diga. 

Ante  todo  he  de  felicitarme  por  creer  que  lie  di- 
cho palabras  de  conciliación  que  nos  ponen  de  acuer- 
do á todos. 

Prescindiré  de  las  palabras  del  partido  liberal 
conservador,  que  está  dispuesto  á que  se  discutan 
todos  los  presupuestos  y á que  se  antepongan  ó se 
pospongan  los  unos  á los  otros;  no  se  opone  en  ma- 
nera alguna  á lo  que  yo  he  manifestado. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y el  Sr.  Labra  han 
pronunciado  palabras  en  las  cuales  hay  un  punto  de 
acuerdo  y de  conciliación  entre  lo  que  los  tres  repre- 
sentamos. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  declarado  que  no 
quiere  que  con  precipitación  se  discutan  las  reformas 
importantes  que  traen  los  presupuestos;  que  no  lia 
hecho  pacto  con  el  error  ni  con  la  verdad;  que  cree 
aquéllas  favorables  para  el  país;  pero  que  por  lo  mis- 
mo que  tiene  esta  opinión,  no  desea  en  manera  al- 
guna sobre  esas  innovaciones  ninguna  discusión  pre- 
cipitada. Esta  es  una  observación  que  viene  á forta- 
lecer el  ruego  que  yo  habia  formulado. 

El  Sr.  Labra  ha  hecho  una  manifestación  más 
terminante:  en  nombre  de  los  autonomistas,  ha  de- 
jado ver  cuál  es  su  bandera:  la  de  que  los  presupues- 
tos de  Ultramar  uo  deben  venir  á discutirse  á las  Cá- 
maras de  la  Península.  Esto  es  lo  que  van  á sostener, 
y así  lo  afirma  el  Sr.  Labra. 

Pues  esta  es  una  cuestión  que  uo  tiene  absoluta- 
mente nada  que  ver  con  los  presu puestos;  la  cues- 
tión capital  del  debate  es  para  los  autonomistas  que 
i lo  que  es  local,  y entienden  que  es  local  el  presu- 
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puesto  de  la  grande  Antilla,  se  discuta  en  la  locali- 
dad. V digo  yo:  pues  para  este  debate,  para  conveu - 
ccr  al  Congreso  de  la  conveniencia  de  organizar  la 
administración  de  modo  que  no  seamos  nosotros  los 
que  hayamos  de  discutir  el  presupuesto,  no  es  me- 
nester discutir  ligados  y sujetos  por  un  presupuesto 
y un  dictamen. 

Esta  es  la  discusión  que  los  señores  autonomistas 
desean,  para  la  cual  yo  pido,  y me  asocio  á ellos  en 
mi  deseo  de  conciliación,  que  se  celebreu  dos  ó tres 
sesiones  extraordinarias,  en  prórrogas  ó como  se  es- 
time, pero  no  para  discutir  sobre  los  presupuestos 
generales,  sino  sobre  una  proposición  incidental;  y 
me  parece  que,  dado  el  objetivo  del  partido  autono- 
mista, el  deseo  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  que 
no  recaiga  una  discusión  precipitada  sobre  las  inno- 
vaciones que  traen  los  presupuestos,  y la  reclamación 
respetuosa  que  yo  he  suscitado,  fundada  eu  la  pre- 
mura del  tiempo,  la  pregunta  podía  reducirse  á si  se 
acordaban  estas  sesiones  para  lo  que  los  señores  au- 
tonomistas quieren  tratar  por  medio  de  una  propo- 
sición, con  lo  que  quedarían  todos  perfectamente  con- 
tentos y tranquilos,  y se  habría  respetado  el  prestigio 
de  las  instituciones  y la  seriedad  con  que  deben  au- 
torizarse ios  acuerdos  del  Congreso. 

El  8r.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Dos  palabras  nada  más,  para  ex- 
plicar este  incidente  suscitado  por  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo eu  las  que  acaba  de  pronuuciar. 

Si  para  conseguir  un  efecto  de  la  argumentación 
ha  convenido  á S.  S.  hacer  esas  observaciones,  está 
S.  S.  cu  su  perfecto  derecho  ai  exponerlas;  pero  bueno 
es  que  no  nos  haga  á los  demás  cómplices,  ni  exija 
de  nosotros  que  aceptemos  sus  supuestos;  y para  ad- 
vertir esto  es  para  lo  que  únicamente  me  levanto. 
Nosotros  queremos  que  todas  las  cuestiones  de  carác- 
ter local  se  ventilen  en  las  localidades,  y que  solo  las 
cuestiones  generales  vengan  al  Parlamento;  pero  mien 
tras  esto  no  sucede,  mientras  vengan  presupuestos  á 
esta  Cámara,  porque  tal  eutienda  que  debe  hacerse  la 
mayoría  de  las  gentes,  todos  y cada  uno  de  los  que 
aquí  nos  seutamos  hemos  de  discutirlos  en  cada  ins- 
tanlo  que  se  presente  ocasión  y de  todas  las  maueras 
posibles;  porque  claro  está  que  si  uo  los  discutimos 
y aprobamos  aquí,  no  pueden  ir  allá;  y,  francamente, 
nos  parece  oportuno  siempre  dar  forma  legal  á núes- 
tr¿is  aspiraciones  y deseos  con  motivo  de  la  discusión 
de  todos  y cada  uno  de  los  proyectos  que  presenta  el 
Gobierno,  lo  cual  no  quiere  decir  que  nosotros  no  lo 
agradezcamos.  ¡Ojalá  pudiéramos  contar  cou  el  valioso 
apoyo  de  S.  S.  para  entrar  en  estas  discusiones,  y para 
establecer  que  eu  lo  sucesivo  todo  lo  que  sea  de  inte- 
rés local  para  las  provincias  de  Ultramar  sea  en  ellas 
resuelto,  limitándonos  á discutir  aquí  las  cuestiones 
de  interés  general  ó de  interés  nacional! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Iba  á decir  nada 
más  que  dos. 

Desde  el  instante  eu  que  uno  de  los  puntos  que  se 
propone  sostener  la  minoría  autonomista  es  que  no 
se  debeu  discu Lir  los  presupuestos,  sobre  la  discusión 
de  los  otros  puntos  me  parece  á mí  que  S.  S.  lia  hecho 
UDa  aplicación  que  se  parece  algo  á la  de  aquel  que 
w negaba  á aceptar  la  invitación  de  un  amigo  para 
w k ®asar  uaa  temporada  eu  Aranjuez.  Preguntaba 


el  invitante:  «¿Y  porqué  no  quiere  Vd?— Por  varias 
razones:  la  primera,  porque  no  tengo  dinero.  — Pues 
suprima  Vd.  las  «lemas  » 

Si  lo  que  quieren  sostener  los  señores  autonomía 
tas  es  que  el  Congreso  no  debe  ocuparse  de  los  pre- 
supuestos de  Ultramar,  que  es  uno  de  los  puntos 
esenciales,  ¿á  qué  discutir  los  demás?  ¿Es  que  par- 
tiendo de  este  supuesto  van  á discutir  partida  por 
partida,  grandes  y pe  [ueñas,  toda  la  administración 
de  Ultramar?  Pues  para  eso  no  hay  tiempo,  y sobre 
todo,  no  hay  razón  ninguna  para  pedir  preferencias 
en  favor  de  los  presupuestos  de  Ultramar. 

Pero  sea  como  quiera,  si  para  esa  discusión  se 
considera  conveniente  celebrar  sesiones  extraordiua- 
rias,  yo  olrezco  á los  señores  de  la  minoría  autono- 
mista tomar  parte  en  el  debate,  y ojalá  me  conven- 
cieran á mí  ó Ies  convenciera  yo  á ellos;  porque 
quizá  quizá,  si  distinguiéramos  en  el  nombre,  no  es- 
taríamos tan  distantes  y podría  suceder  que  coinci- 
diésemos en  algunas  soluciones  prácticas;  lo  cual  se- 
ría un  gran  bien,  no  para  la  minoría  autonomista, 
que  con  ganarme  á mí  ganaba  poco,  sino  para  nues- 
tro partido  y para  nuestras  luchas  políticas;  porque 
con  ganar  á 88.  SS.  ganaría  yo  un  número  conside- 
rable de  oradores  de  los  que  más  pueden  honrar  é 
ilustrar  la  tribuna  española. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ultramar  (Becerra):  Muy 
pocas  palabras  voy  á decir,  y únicamente  me  pro- 
pongo aclarar  uno  ó dos  conceptos  del  Sr.  Romero 
Robledo. 

Yo  he  dicho  que  no  he  hecho  pacto  con  el  error, 
ni  tampoco  me  creo  úuico  poseedor  de  la  verdad, 
porque  esto  último  sería  en  mí  excesiva  arrogancia. 

Trato,  como  todo  hombre  honrado,  de  buscar  la 
verdad;  cutiendo  de  buena  fe  que  la  he  encontrado,  y 
mientras  no  se  me  demuestre  lo  contrario,  no  me  doy 
por  vencido. 

Al  afirmar  que  no  quería  una  discusión  precipi- 
tada ó atropellada  respecto  de  las  reformas  que  pue- 
den estar  consignadas  en  esos  presupuestos,  como 
respecto  de  ninguna  clase  de  reformas,  no  trataba  yo, 
ui  mucho  ménos,  de  oponerme  áque  si  la  Cámara  con- 
siderase conveniente  dedicar  sesiou  dobleó  triple  ó pró- 
rroga de  sesión  á ese  debate,  entráramos  en  él  cuan- 
do se  acordase;  no  hacía  más  que  exponer  mi  deseo; 
porque  es  natural  que  todo  Ministro  que  presenta 
una  reforma,  procure  que  á su  establecimiento  pre- 
ceda la  discusión  más  ámplia,  que  se  examine  la 
cuestión  con  la  mayor  madurez,  y que  aporten  al  de- 
bate todas  sus  luces  y conocimientos  los  que  á in- 
tervenir en  él  están  llamados. 

Aclarados  estos  dos  puntos,  solo  me  queda  que 
decir  que  yo  no  sé  si  los  señores  autonomistas  quie- 
ren ó no  tratar  fundamentalmente  la. cuestión  auto- 
nomista; si  quisieran  hacerlo,  podrían  cumplir  su 
deseo  al  discutir  los  presupuestos,  exponiendo  allí 
sus  ideas,  y cada  uuo  podría  manifestar  allí  sus  opi- 
niones y lo  que  tenga  de  común  con  las  armonías  ó 
desarmonías  que  pueda  haber  respecto  de  esos  pilotos. 

De  cualquier  manera  que  sea,  y separando  la  cues- 
tión de  deber  del  Gobierno,  su  deseo  sería  discutir  los 
presupuestos,  y así  lo  ha  expresado;  lo  demás  perte- 
nece á la  sabiduría  de  la  Cámara,  y el  Gobierno  uo 
tiene  sobre  ese  punto  que  añadir  una  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Entiendo  que  la  pregunta 
que  ha  de  dirigirse  al  Congreso  es  la  siguiente: 
¿acuerda  el  Congreso  destinar  dos  ó tres  noches  ex- 
clusivamente d un  debate  general  sobre  los  presu- 
puestos de  Ultramar,  por  el  medio  de  una  proposición 
de  ley  ó por  el  que  se  crea  más  conveniente?  (Mués- 
tras  de  aprobación.)» 

Ilecha  la  pregunta  por  un  Sr.  Secretario  en  la  for- 
ma mencionada,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirma- 
tivo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cuartcro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OU ARTERO:  lie  pedido  la  palabra  para  te- 
ner el  honor  de  presentar  al  Congreso  tres  exposicio- 
nes de  ios  vecinos  y contribuyentes  de  La  Roda,  de 
Fuensanta  y de  Montalvos,  pueblos  de  la  provincia  de 
Albacete,  solicitando  grandes  reducciones  en  el  pre- 
supuesto de  gastos  para  obtener  la  nivelación,  esta- 
blecimiento de  un  impuesto  sobre  los  valores  públi- 
blicos,  y protección  a la  agricultura  por  medio  de  la 
subida  de  los  aranceles.  Ruego  á la  Mesa  se  sirva 
darles  el  curso  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  do  Sallent):  Las  ex- 
posiciones presentadas  por  8.  S.  pasarán  á la  Comi- 
sión que  corresponde. 


ORDEN  DEL  DTA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el 
Senado,  sobre  pases  de  los  jefes  y oficiales  á Ul- 
tramar. 

(Véase  el  Apéndice  8.°  al  Diario  núm . 8 , sesión  de 
24  de  Junio ; Diario  núm.  13 , sesión  de  1.a  del  actual ; 
Diario  núm.  14 , sesión  de  2 de  idem\  Diario  núm.  18 , 
sesión  de  6 de  idem\  Diario  núm.  21 , sesión  de  10  de 
idem)  y Diario  núm,  22 , sesión  de  12  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  del  voto  particular  del  señor 
Cassola. 

El  Sr.  Cassola  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CASSOLA:  En  el  día  de  ayer  fui  aludido 
directamente  por  mis  actos  como  Ministro  por  el  se- 
ñor general  Chinchilla;  pero  no  me  fué  posible  reco- 
ger esa  alusión  en  la  sesión  misma,  y hoy  he  de  ha- 
cerlo con  la  brevedad  posible. 

Trataba  S.  S.  de  hallar  una  cierta  semejanza  en- 
tre la  Real  órden  por  virtud  de  la  cual  ha  concedido 
S.  S.  el  empleo  de  alféreces  á los  hijos  del  Conde  de 
Gaserta,  con  otra  Real  órden  que  se  dictó  en  mi  tiempo 
relativamente  á los  aspirantes  de  las  Repúblicas  del 
Centro  y Sur  de  América,  que  deseaban  venir  á reci- 
bir la  instrucción  en  nuestros  establecimientos  mili- 
tares. No  hay,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  la  menor 
relación  entre  esas  dos  Reales  órdenes.  I EISr.  Minis- 
tro de  la  Guerra : Lo  reconozco.)  Si  lo  reconoce  S.  S., 
me  evita  el  trabajo,  y al  Congreso  el  enojo  de  oir  las 
explicaciones  que  yo  tendría  que  dar  para  establecer 
sus  diferencias.  Pero  queda  en  pie  todavía  algo  que 
creo  que  S.  S.  debería  haberle  agradecido  en  el  dia 
de  ayer  y en  el  anterior  á mi  querido  amigo  el  señor 
García  Alix;  porque  aparte  de  aquellos  cargos,  que 


tendrían  un  carácter  de  cierta  gravedad  si  S.  S.  no 
hubiera  explicado  algún  accidente,  aparte  de  eso,  lo 
que  resulta  de  las  indicaciones  del  Sr.  García  Alix 
es  que  le  llama  la  atención  á S.  S.  para  que  no  se  rea- 
lice lo  que  sin  voluntad  de  S.  S.  y sin  voluntad  de 
nadie  pudiera  realizarse. 

Resulta,  según  las  explicaciones  de  8.  S.,  que  esos 
dos  jóvenes,  por  una  disposición  especial  y graciosa, 
han  sido  examinados  en  la  Dirección  de  instrucción 
militar  de  todo  el  plan  que  debían  haber  seguido, 
como  lo  siguen  todos  los  demás  aspirantes  en  la  Aca- 
demia general  militar.  Allí  han  recibido  esa  instruc- 
ción, como  sabe  S.  S.,  individuos  enlazados  con  las 
Casas  Reales,  hijos  de  capitanes  generales  de  ejército; 
los  mismos  hijos  del  ilustre  general  Martínez  Campos 
fueron,  como  sabe  S.  S.,  á la  Academia  de  Valladolid, 
y sin  ampararse  en  ninguna  clase  de  privilegio  si- 
guieron allí  sus  estudios  hasta  obtener  la  aprobación 
de  los  mismos;  y esto  ha  sucedido  en  otros  tiempos, 
aun  antes  de  existir  las  limitaciones  que  establece  la 
ley  constitutiva  del  ejército. 

Pues  bien;  han  venido  los  hijos  del  Conde  de  Ca- 
sería, que  no  pueden  tener  para  el  Gobierno  de  8.  M, 
ningún  otro  título  que  el  de  ser  hijos  de  un  Príncipe 
de  la  Casa  Real;  porque  servicios  de  ninguna  especie 
ha  prestado  este  Príncipe  ala  causa  liberal  española,  ni 
siquiera  á la  causa  española,  ni  liberal  ni  no  liberal. 
Pero  en  íin,  separándonos  de  este  género  de  conside- 
raciones, porque  no  es  mi  ánimo  entrar  en  ellas,  S.  8. 
ha  consentido  que  se  examinen  de  una  manera  y por 
un  procedimiento  extraordinario,  y que  obtengan  la 
aprobación,  é indudablemente  ha  debido  darles  un 
título  de  alféreces  del  ejército,  porque  si  no  tienen  ese 
título  no  pueden  usar  el  uniforme,  y si  le  usan  sin 
tenerlo,  cometen  un  delito  penado  por  el  Código;  por- 
que si  bien  no  es  usurpación  de  estado,  es  uso  inde- 
bido de  uniforme,  y esto  está  castigado  en  el  Código 
penal. 

Aparte  de  esto,  ¿cuál  es  el  carácter  de  ese  empico 
que  les  ha  dado  8.  8.?  Van  estos  oficiales  por  la  calle, 
pasa  un  soldado  y no  les  saluda  ó les  falta  al  respeto; 
¿qué  castigo  va  á imponer  S.  8.  á ese  soldado?  ¡Si  no 
ha  faltado  á ningún  oficial!  Para  ser  oficial  ó para  in- 
gresar en  el  ejército  se  necesita,  primero,  ser  espa- 
ñol, y segundo,  ser  ó haber  sido  soldado  ó alumno  de 
una  Academia  militar;  éstos,  ni  son  españoles  ni  alum- 
nos de  ninguna  Academia  militar;  de  donde  resulta 
que  no  pueden  ser  oficiales  del  ejército,  y 8.  S.  en 
electo,  consecuente  con  este  principio,  dice  que  no  lo 
son.  Pues  si  no  lo  son,  ¿por  qué  usan  uniforme?  Pues 
inversamente:  si  al  lado  de  estos  señores  pasara  un 
jefe  del  ejército,  y ellos  á su  vez  no  le  saludaran  ó no  le 
guardaran  las  atenciones  que  exige  la  Ordenanza,  diga 
S.  S.  si  podrían  ser  reprendidos  ó castigados  por  ese 
jefe.  Pues  tampoco  podrían  serlo,  porque  no  son 
subordinados  suyos,  porque  según  8.8.  mismo,  uoson 
oficiales  del  ejército.  De  manera  que  S.  8.  compromete 
á los  demás  y les  compromete  á ello3  con  autorizarles 
el  uso  de  uniforme.  Yo  llamo  sobre  esto  amistosa- 
mente la  atención  de  S.  8.,  porque  realmente  creo  que 
no  se  les  puede  autorizar  el  uso  de  uniforme.  Cuando 
yo,  desempeñando  la  cartera  de  Guerra,  autoricé  que 
vinieran  alumnos  extranjeros,  y solo  se  referia  la  Real 
órden  á individuos  de  las  Repúblicas  del  Centro  y del 
Sur  de  América,  con  cuyos  Estados  tenemos  los  lazos 
de  sangre  que  8.  S.  y yo  de  seguro  querremos  estre- 
char cada  dia  más,  lo  primero  que  dije  es,  que  tenian 


V 


NÚMERO  23 


643 


que  someterse  á la  disciplina  escolar  del  estableci- 
miento donde  quisieran  adquirir  su  instrucción. 

Se  me  pidió  que  algunos  oficiales  ya  de  esos  ejér- 
citos vinieran  aquí  á estudiar  el  mecanismo  del  ser- 
vicio, y dije  en  esa  misma  Real  orden  que  yo  no  tenía 
uingun  inconveniente,  antes  bien,  que  me  parecia 
perfectamente;  pero  ¿de  qué  suerte?  Pues  haciendo 
servicio  ai  lado  de  un  oficial  de  nuestro  ejército;  es 
decir,  que  nombrado  un  oficial  de  guardia,  la  hiciera 
con  él  el  oficial  aprendiz,  para  que  estando  á su  lado 
en  el  cuarto  de  banderas,  pudiera  enterarse  de  los 
pormenores  del  servicio.  ¿Se  trataba  de  un  ejercicio  ó 
de  un  simulacro?  Pues  iban  al  lado  de  un  oficial,  pero 
sin  el  sable  desenvainado  y sin  mando  alguno,  apren- 
diendo el  mecanismo  de  las  operaciones  militares.  En 
suma:  todo  lo  que  buenamente  podían  hacer  sin  com- 
prometer el  ejercicio  de  una  autoridad  que  no  tenían, 
ni  tampoco  ios  deberes  de  subordinados,  que  tampoco 
tenían. 

Esto  es,  creo  yo,  todo  lo  que  se  puede  admitir, 
sin  compromiso  para  nadie  y con  honra  para  todos, 
respecto  á los  extranjeros  que  quieran  adquirir  en 
España  la  instrucción  militar,  desciendan  ó no  de  Ga- 
sas Reales,  sean  ó no  Príncipes. 

Y dicho  esto,  como  mi  objeto  es  abreviar  todo  lo 
posible,  y además  estoy  seguro  de  que  serian  estériles 
cuantos  esfuerzos  hiciera  ante  la  Cámara  en  defensa 
del  voto  particular  que  tuve  la  honra  de  presentar; 
consecuente  además  con  el  juicio  mismo  que  ese  voto 
me  merece,  que  es  el  de  ser  malo  lo  que  yo  propongo, 
pues  no  tenía  otro  objeto  que  corregir  lo  más  malo 
prosentado  por  S.  8.;  teniendo  presente  que  no  se  trata 
más  que  de  un  modas  vivendi , es  decir,  de  una  dis- 
posición del  momento,  pero  con  el  propósito  de  estu- 
diar detenidamente  la  mejor  manera  de  cubrir  las  va- 
cautes  de  jefes  y oficiales  que  ocurran  en  los  ejércitos 
de  Ultramar,  aprovechando  la  experiencia  de  sus  efec- 
tos una  vez  que  se  haya  puesto  en  vigor  esta  dispo- 
sición, desde  luego  anuncio  á 8.  S.  que  retiro  el  voto 
particular. 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  agregaré 
que  retiro  asimismo  las  enmiendas  que  he  presentado 
á los  arts.  1.a,  2 o y 3.°,  á cambio  de  que  la  Comisión, 
segun  en  particular  he  tenido  el  gusto  de  oir  al  señor 
Ochando,  y el  Gobierno  naturalmente  por  su  parte, 
acepten  dos  enmiendas  que  be  tenido  la  honra  de  pre- 
sentar; toda  vez  que  con  ellas,  si  no  se  cambia  en  ab- 
soluto la  naturaleza  del  proyecto  enviado  por  el  Se- 
nado, al  menos  se  aminoran  los  defectos  que  hemos 
apuutado  en  ese  proyecto.  De  esta  manera,  aunque  no 
creo  yo  que  quede  todo  lo  bien  que  fuera  de  desear, 
quedará  en  forma  tolerable  y se  dará  tiempo  para  re- 
solver definitivamente  esta  cuestión  en  mejores  con- 
diciones cuando  la  experiencia  así  lo  aconseje. 

El  $r.  OCHANDO:  EJido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  OCHANDO:  lia  Comisión,  que  en  los  dias 
anteriores  tuvo  la  honra  de  manifestar  por  mi  órgano 
al  Congreso  que  no  estaba  inspirada  por  espíritu  de 
intransigencia,  antes  bien,  deseaba  que  esta  cuestión 
de  los  pases  á Ultramar  fuera  resuelta  con  el  concurso 
de  todos,  si  bien  tuvo  dificultad  en  admitir  enmiendas 
en  el  primer  momento  per  el  temor  de  que  el  nom- 
bramiento de  Comisión  mixta,  dado  lo  avanzado  de 
la  estación,  pudiera  ser  causa  de  que  no  llegara  á 
w ley  este  proyecto,  comprendiendo,  después  de 
Una  conferencia  que  ha  celebrado  á primera  hora 


con  el  Gobierno  y con  el  señor  general  Cassola, 
que  los  dos  puntos  que  abarcan  las  enmiendas  de  su 
señoría  al  párrafo  l.°  del  art.  4.°  y el  artículo  adi- 
cional, no  son  sino  la  confirmación  de  lo  que  yo  he 
tenido  la  honra  de  manifestar  respecto  á que  el  dic- 
támeu  sometido  á la  deliberaciou  del  Congreso  en 
manera  alguna  afectaba  á la  ley  adicional  á la  cons- 
titutiva del  ejército,  que  no  se  trataba  de  restablecer 
el  dualismo  tampoco,  y que  los  empleos  que  en  tiempo 
de  guerra  hayan  de  concederse  serán  la  confirma- 
ción de  I09  empleos  condicionales  que  se  dén  á los 
que  pasan  á servir  en  Ultramar,  pudiendo  entouces 
reconocerse  como  de  la  escala  general  de  la  Pe- 
nínsula; como  lo  que  el  señor  general  Cassola  pro- 
pone en  la  enmienda  y el  artículo  adicional  es  pre- 
cisamente lo  mismo  que  la  Comisión  cree  que  debía 4 
entenderse  interpretando  rectamente  el  dictámeu,  la 
Comisión,  en  vista  de  la  seguridad  del  Gobierno  de 
que  no  es  inconveniente  que  haya  Comisión  mixta, 
porque  hay  tiempo  bastante  para  que  dé  su  dictámen, 
con  mucho  gusto  aceptará  el  artículo  adicional  y la 
enmienda  de  S.  S.,  dando  así  una  satisfacción  al  Con- 
greso, que  tiene  deseos  de  dar  salida  á esta  ley  en 
bien  del  ejército,  y á la  vez  dando  también  una  sa- 
tisfacción á8.  S.,  puesto  que  le  complace. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8. 

Elbr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Ante 
todo  para  dar  las  gracias  ai  señor  general  Cassola.  El 
Sr.  Cassola  comprenderá  ahora  perfectamente  que  yo 
no  he  tenido  jamás  intransigencias  en  asuntos  mili- 
tares, y mucho  menos  podría  tenerlas  tratándose  de 
S.  8.  El  señor  general  Cassola  ha  presentado  una  en- 
mienda que  significa  una  transacción  entre  la  Comi- 
sión y S.  S.,  y yo  debo  manifestar,  por  mi  parte,  que 
el  Gobierno  se  encuentra  dispuesto  á admitir  tam- 
bién esa  transacción,  teniendo  en  cuenta  las  palabras 
que  S.S.  acaba  de  pronunciar.  El  señor  general  Cassola 
ha  dicho  que  en  su  opiniou  esto  es  un  modas  vivendi; 
ha  reconocida  que  lo  que  él  proponía  en  el  voto  par- 
ticular que  había  presentado  no  era  lo  mejor,  como 
no  era  tampoco  bueno  lo  que  se  proponía  en  el  dic- 
támen presentado  por  la  Comisión. 

El  señor  general  Cassola  sabe  qne  esto  se  hizo  en 
virtud  de  una  transacción  hecha  en  la  otra  Cámara, 
pues  esto  no  se  proponía  en  el  primitivo  proyecto  que 
se  presentó  al  Senado;  y viniendo  yo  con  este  espíritu 
de  transacción  desde  el  primer  momento,  tanto  en 
las  cuestiones  de  la  ley  constitutiva  como  en  la  de 
pases  de  Ultramar,  S.  8.  comprenderá  que  no  había 
de  tener  intransigencia  con  lo  único  que  yo  habia 
presentado,  por  lo  cual  también  hube  de  decir  que 
aquella  cuestión  era  libre. 

Yo,  como  Ministro  de  la  Guerra,  ¿qué  habia  de 
decir,  sino  que  para  mí  no  era  esa  cuestión  de  amor 
propio?  Eso  lo  tuve  que  decir,  pero  no  lo  dije  porque 
creyera  que  era  lo  mejor  que  se  proponía,  sino  por 
espíritu  de  transigencia  Tanto  es  esto  así,  que  hasta 
he  tenido  la  inmodestia  de  decir  que  lo  propuesto 
por  mí  hará  camino  en  su  dia,  porque  creo  que  es  lo 
más  justo,  lo  más  equitativo  y lo  más  igual  para  to- 
das las  armas  é institutos. 

Eu  nombre  del  Gobierno  doy  las  gracias  á S.  8. 
por  las  enmiendas  que  ha  presentado,  y que  son  acep- 
tadas con  mucho  gusto  por  la  Comisión  y por  til  Go- 
bierno. Ellas  vienen  á aclarar  ciertos  puntos  que  su 
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señoría  creía  dudosos,  y que  á raí  me  basta  que  S.  S. 
así  lo  crea  para  estar  dispuesto  á que  se  aclaren,  por 
más  que,  á mi  juicio,  la  idea  estaba  redactada  de  tal 
manera,  que  no  podia  dar  lugar  á dudas  cuál  era  el 
espíritu  de  este  proyecto. 

Se  podría  tal  vez  haber  tergiversado,  pero  nunca 
se  hubiera  podido  hacer  de  buena  fe.  pues  se  decia 
de  una  manera  clara  y terminante  que  el  empleo  se 
perdia  en  cuanto  se  volviera  al  ejército  de  la  Penín- 
sula; y por  una  transacción  se  acordó  que  el  Gobier- 
no lo  respetaría,  á pesar  de  que  podría  disponer  del 
tiempo  máximo  que  hubieran  de  estar  en  la  isla,  á 
excepción  de  aquellos  que  habiendo  ido  con  un  em- 
pico quisieran  estar  en  aquel  punto  hasta  tanto  que 
ascendieran  en  la  Peníntula,  con  objeto  de  que  no  se 
‘ pudiera  obligar  á los  jefes  y oficiales  á venir  á la  Pe- 
nínsula con  un  empleo  que  ya  habían  tenido  antes. 

El  otro  punto  creo  que  se  reíiere  á la  concesión 
de  empleos  en  tiempo  de  guerra.  Su  señoría  ha  no- 
tado en  el  proyecto  algunas  deficiencias.  No  se  con- 
signaban ciertos  preceptos  porque  han  estado  esta- 
blecidos siempre;  pues  todo  el  que  antes  de  ir  allí  no 
cubria  plaza  reglamentaria,  y luego  prestaba  algún 
servicio  notable,  se  le  daba  la  confirmación  del  em- 
pleo de  que  no  estaba  en  posesión  en  el  ejército  de 
la  Península.  Su  señoría  conocerá  alguuos  que  han 
estado  en  este  caso. 

Reconociendo  que  la  enmienda  de  S.  S.  viene  á 
confirmar  la  letra  de  la  ley,  el  Gobierno  y la  Comi- 
sión aceptan  con  mucho  gusto  esa  enmienda. 

Ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  contestaré 
á lo  que  S.  S.  acaba  de  decir  haciéndose  cargo  de  una 
alusión  que  le  dirigí  en  el  dia  de  ayer. 

Ya  lo  he  dicho  interrumpiéndole:  jamás  he  tratado 
de  comparar  la  Real  órden  de  S.  S.  con  la  que  yo  lie 
dado.  Yo  no  hablé  de  aquella  órden  más  que  para 
alabarla,  porque  en  virtud  de  ella  se  daba  ingreso  en 
las  Academias  militares  á los  extranjeros  que  querían 
venir  aquí  á adquirir  la  instrucción  militar.  Aquella 
Real  órden  ora  un  documento  perfectamente  pensa- 
do, y S.  S.  la  ha  explicado,  y yo  no  he  de  repetir  nada 
acerca  de  esto.  Yo  solo  me  hice  cargo  de  que  los  hi- 
jos de  los  Príncipes  extranjeros  han  podido  pasar  en 
todo  tiempo  por  esas  Academias,  pero  no  para  ocupar 
plaza  reglamentaria,  sino  con  empleos  honorarios,  en 
la  misma  forma  en  que  se  ha  concedido  esto  á los 
hijos  del  Conde  de  Casería. 

Todos  sabemos  que,  para  honra  de  todos  y de 
nuestro  ejército,  han  pasado  por  las  Academias  los 
hijos  de  los  Príncipes  españoles.  La  Real  órden  que 
se  ha  dado  en  el  caso  que  discutimos,  no  autorizaba 
á esos  jóvenes  á usar  el  uniforme  más  que  en  la  Aca- 
demia. Estos  jóvenes,  al  ir  á presentarse , "creyeron 
que  debian  ir  con  uniforme,  cuando  no  estaban  au- 
torizados para  eso,  porque  la  Real  órden  decia  que 
tan  luego  como  se  hubieran  examinado  de  las  asig- 
naturas necesarias  para  entrar  en  Ja  Academia,  po- 
drían seguir  allí  los  cursos  correspondientes  hasta 
terminar  sus  estudios,  y solo  por  gracia  especial  se 
les  autorizaba  para  usar  allí  el  uniforme.  No  decia 
más  la  Real  órden. 

Pero  ¿sería  el  primer  caso  en  que  se  ha  autori- 
zado á ciertos  jóvenes  para  usar  uniforme  y hasta 
para  practicar  en  los  regimientos  como  tales  oficia- 
les? ¿No  tenemos  el  caso  del  Conde  de  Besson,  el  del 
Conde  de  Eu  y otros  varios?  (El  Sr . Cassola : Autes  de 
Ja  aprobación  de  la  ley  constitutiva.)  Es  verdad;  pero 


la  ley  constitutiva  lo  autoriza  ahora  respecto  de  los 
que  no  vau  á ser  oficiales  del  ejército;  porque  la  Cons- 
titución regía  entonces  y ahora,  y desde  luego  no  se 
podia  ser  oficial  de  nuestro  ejército  no  siendo  espa- 
ñol. Las  personas  á que  me  he  referido  no  cubrieron 
plaza,  no  ocuparon  numero  en  la  escala,  estuvieron 
como  oficiales  honorarios,  y en  este  concepto  están 
estos  jóvenes  á que  se  ha  referido  S.  S. 

Por  lo  demás,  no  tema  S.  S.  que  ocurra  dificultad 
alguna;  porque  aun  cuando  los  hijos  del  Conde  de 
Casería  salieran  á la  calle  con  uniforme  y no  se  limi- 
taran á usarlo  en  la  Academia  hasta  que  hayan  con- 
cluido sus  estudios,  no  habría  conflicto  de  ninguna 
especie,  porque  los  soldados  saludarían  las  insignias, 
como  las  saludarían  si  llevaran  el  uniforme  de  un 
ejército  extranjero. 

Doy  aquí  por  concluida  mi  contestación  ai  señor 
Cassola,  porque  no  quiero  molestar  la  atención  de  la 
Cámara  repitiendo  1q  que  ayer  dije  respecto  á cuáles 
son  los  derechos  que  se  han  concedido  á las  personas 
de  quienes  se  trata;  derechos  que  no  son  los  que  se 
suponen,  sino  los  que  ayer  manifesté  con  toda  pre- 
cisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Queda 
retirado  el  voto  particular  y las  enmiendas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  procedió  á la  discusión  por  artículos. 

Se  leyó  el  l.°,  que  decia  así: 

«Arlículo  l.°  Las  vacantes  de  jefes  y oficiales  y 
sus  asimilados  de  todas  las  armas,  cuerpos  é institu- 
tos del  ejército  que  por  cualquier  concepto  ocurran 
en  los  de  Ultramar,  serán  cubiertas  con  sujeción  á las 
reglas  siguientes: 

1. a  Por  los  voluntarios  del  propio  empleo  que  las 
soliciten,  y siendo  aptos,  sean  á la  vez  Los  más  anti- 
guos, sea  cual  fuere  el  punto  de  su  residencia,  á los 
que  se  les  concederá  la  mitad  det  tiempo  servido  en 
Ultramar,  como  abono  para  los  efectos  del  retiro. 

Las  vacantes  que  causen  estos  voluntarios  en  el 
ejército  de  la  Península,  se  cubrirán  dentro  del  mis- 
mo por  ascensos  ó amortización  si  hubiese  excedente, 
según  el  turno  á que  corresponda. 

2. a  Cuaudo  no  hubiere  voluntarios  de  la  clase 
cuya  vacante  se  trate  de  cubrir,  se  dará  el  ascenso  al 
más  antiguo  que  lo  solicite  y esté  declarado  apto,  sea 
cual  fuese  el  punto  de  su  residencia. 

3. *  De  no  haber  tampoco  voluntarios  para  el  pase 
á Ultramar  con  ascenso,  serán  sorteados  los  del  em- 
pleo inferior  que  se  encuentren  en  la  segunda  mitad 
de  la  escala  el  dia  que  se  produzca  la  vacante,  excep- 
tuándose los  que  no  lleven  seis  años  de  residencia  en 
la  Península,  los  regresados  por  enfermos  y los  que 
no  cuenten  dos  anos  de  antigüedad  en  su  empleo,  me* 
no3  en  la  categoría  inferior  de  oficial  de  las  que  esta- 
blezca la  ley  constitutiva  del  ejército,  á los  que  no  se 
exigirán  dichos  dos  años;  los  designados  por  sorteo 
para  el  pase  á Ultramar,  se  les  concederá  el  ascenso 
como  á los  voluntarios  de  que  trata  la  regla  2.a» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Desde  el  momento  que 
han  de  ser  aceptadas  las  enmiendas  del  Sr.  Cassola,  y 
queda  por  tanto  consignado  en  la  ley  nuestro  peu- 
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samiento  acerca  de  los  puntos  importantes  á que  esas 
enmiendas  se  refieren,  poco  ó nada  tengo  ya  que  de- 
cir sobre  el  dictamen;  pero  necesito  recoger  algo  de 
lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sobre  un  1 
hecho  que  conviene  dejar  perfectamente  claro,  sin  que 
quepa  acerca  de  él  duda  alguna. 

Al  hacer  las  afirmaciones  que  ha  oído  la  Cámara 
acerca  de  la  concesión,  indebida  á mi  juicio,  del  ca- 
rácter de  oficiales  del  ejército  á los  hijos  del  Conde  de 
Caserta,  me  lie  apoyado  en  hechos  concretos.  Hace  un 
ano  llegó  á Madrid  el  Conde  de  Caserta  con  la  pre- 
tensión de  que  sus  hijos  entrasen  en  la  Academia  mi- 
litar y prévio  exámen  fueran  declarados  oficiales. 

Rechazada  esa  pretensión,  so  exploró  la  voluntad 
de  los  profesores  de  la  Academia  general,  los  cuales 
contestaron  que  ellos  no  infringían  el  reglamento 
concediendo  en  un  solo  exámen  aptitud  para  ser  ofi- 
ciales dei  ejército  á los  hijos  del  Conde  de  Caserta; 
continuaron  las  instancias,  y entonces  se  dictó  una 
Real  órden  para  que  en  la  Dirección  de  instrucción 
militar  so  les  nombrase  un  profesor  privado,  desig- 
nándose para  ese  cargo  á un  jefe -de  Estado  Mayor. 
Posteriormente,  y contra  las  disposiciones  que  rigen 
en  la  materia,  se  dictó  otra  Real  órden  que  convirtió 
en  establecimiento  docente  ala  Dirección  de  instruc- 
ción militar,  y en  ella,  casi  á puerta  cerrada,  se  hi- 
cieron los  exámenes.  Creo  que  uno  de  los  examinado- 
res era  el  mismo  oficial  que  estaba  encargado  de  la 
enseñanza  privada.  Se  les  declaró  entonces  aprobados 
en  todo  el  plan  de  estudios  que  abrazan  los  tres  anos 
de  la  Academia  general  militar,  y á renglón  seguido 
so  les  concedió  el  título  que  obtienen  todos  los  que 
aprueban  dichos  estudios  en  la  Academia  general 
militar,  que  es  el  empleo  de  alférez  alumno;  empleo 
que  es  una  consideración  meramente  especial  mien- 
tras dura  la  carrera,  pero  que  cobran  de  los  presu- 
puestos del  Estado  la  cantidad  de  1.500  pesetas  anua- 
les, y les  pone  en  condiciones  de  prepararse  para  in- 
gresar en  la  Academia  especial  de  Artillería. 

Por  esto,  cuando  estos  Príncipes  se  presentaron 
anteayer  en  el  Palacio  Real  (be  dicho  Príncipes  y me 
he  equivocado);  cuando  estos  caballeros  se  presenta- 
ron en  Palacio  para  ofrecer  sus  respetos  á la  Reina 
Regente,  iban  veslidos  con  el  uniforme  de  alféreces 
alumnos  de  Artillería.  Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra que  todo  esto  es  puramente  honorífico;  poro  el 
hecho  es  que  con  arreglo  á la  legislación  militar  hoy 
vigente,  no  se  pueden  conceder  honores  ni  condeco- 
raciones, y sin  embargo  S.  S.  reconoce  que  esos  ho- 
nores se  han  concedido. 

Resulta  además  otra  cosa.  Antes,  en  el  regla- 
mento de  la  Academia  de  Artillería  existía  un  ar- 
tículo que  permitía  aprobar  en  un  solo  acto  los  tres 
anos,  examinándose  como  alumno  libre;  pero  esto  no 
puede  suceder  hoy  con  arreglo  á la  legislación  vi- 
gente, ó sea  el  reglamento  que  rige  en  la  Academia 
general  militar; á pesar  de  lo  cual,  esos  caballeros  han 
sido  examinados  en  un  solo  acto  de  los  tres  años  de 
estudios  que  se  exigen  en  la  Academia  general  mi- 
litar. 

Y ahora  paso  al  aspecto  político  de  la  cuestión; 
porque  no  hay  que  engañarse,  hay  que  hablar  con 
sinceridad,  y vale  más  decir  las  cosas  como  son,  que 

desfigurarlas. 

Sepa  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que,  dadas  las 
exigencias  que  ha  habido  para  que  los  hijos  del  anti- 
guo cabecilla  carlista  entren  en  nuestro  ejército  siu 
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necesidad  de  hacer  los  estudios  en  los  anos  en  que 
tiene  que  hacerlos  cualquier  ciudadano  español,  si 
boy  la  Academia  de  Artillería  los  suspendiera,  se  en- 
contrarían estos  caballeros  con  la  categoría  de  alfé- 
reces de  Infantería.  Estos  son  hechos  que  no  conviene 
dejar  pasar...  (El  Sr.  Barón  de  Sarigarren:  Trata  S.  8. 
con  poco  respeto  ai  hermano  del  Roy  de  Nápoies  y 
cuñado  de  la  Infanta  Isabel.)  ¡Trataré  con  poco  respeto, 
por  llamarle  cabecilla  carlista,  al  Conde  de  Caserta! 
(El  Sr.  liaron  de  Sangarren : No  fué  cabecilla.)  Yo  le 
llamo  cabecilla,  porque  igual  calificativo  empleaban 
ellos  respecto  á los  generales  del  ejército  español.  (El 
Sr.  Barón  de  Sangarren : Pero  no  lo  hacían  en  la  Cá- 
mara.) El  ex  Rey  de  Nápoies  es  digno  de  toda  consi- 
deración como  persona,  y el  Conde  de  Caserta  digno 
tambica  de  Loda  consideración  como  persona. 

Yo  creo  que  las  Cámaras  españolas  deben  entender 
en  un  hecho  que  viene  á recompensarse  en  los  hijos 
de  un  carlista;  y nosotros  en  este  sitio  no  podemos 
reconocerlo,  porque  en  el  Conde  de  Caserta  vemos  al 
partidario  del  absolutismo,  que  ha  luchado  frente  ai 
ejército  liberal,  por  cuyo  esfuerzo  está  sentado  aquí 
S.  S.,  y nosotros  defendemos  aquí  el  prestigio  de  este 
régimen,  prestigio  que  no  ha  reconocido  jamás  el 
Conde  de  Caserta.  Por  esta  razón  creo  que  el  hecho 
tiene  verdadera  importancia,  porque  en  realidad  hay 
que  sentar  este  principio  para  ei  porvenir.  Antes,  por 
consideraciones  especiales  que  no  entro  á examinar, 
la  entrada  de  los  Príncipes  en  el  ejército  tenía  mucho 
de  personal  por  estar  al  lado  de  la  familia  Real;  en 
los  tiempos  presentes,  el  ejército  es  la  Patria,  y la  ley 
es  igual  para  todos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  QUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  guerra  (Chinchilla):  Yo 
siento  tener  que  hacerme  cargo  de  algo  que  ha  dicho 
el  Sr.  García  Alix,  porque  sabe  que  urge  la  termina- 
ción de  este  debate  para  entrar  en  otro  que  ya  la  Cá- 
mara está  impaciente  por  entrar  en  él;  pero  no  puedo 
menos  de  decir  á.  S.  S.  que  tendré  mucho  gusto  en 
otra  ocasión  de  entablar  un  debate  con  S.  S.  para  sin- 
cerarme de  los  cargos  que  me  hace. 

El  Sr.  García  Alix  parto  del  supuesto  falso  de  que 
se  lian  hecho  oficiales  contra  lo  que  disponen  los  re- 
glamentos, y el  caso  de  que  se  trata  es  muy  distinto; 
porque  para  los  hijos  de  un  Príncipe  extranjero,  en 
todos  tiempos  se  han  hecho  ciertas  concesiones  que 
no  tioní3n  carácter  reglamentario,  sino  honorario,  y 
eso  sabe  S.  S.  que  sucede  en  todas  las  Naciones  de 
Europa. 

No  me  he  levantado  más  que  para  hacer  esta  acla- 
ración y para  ponerme  á la  disposición  de  8.  8.  con 
objeto  de  tratar  este  asunto  en  otra  ocasión  con  más 
extensión.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  se  puso  A votación  el  ar- 
lículo,  y quedó  aprobado. 

Sin  debate  lo  fueron  el  ?.ü  y 3.'1,  que  dicen  así: 
«Art.  2.°  Las  vacantes  de  subalternos  en  la  cate- 
goría inferior  de  las  que  establezca  la  ley  constituti- 
va del  ejército,  serán  cubiertas  con  los  que  del  mismo 
empleo  las  soliciten,  obteniendo  como  ventaja  los  be- 
neficios do  la  regla  1.a  del  art.  l.',1  ó en  su  lugar  el 
sueldo  del  empleo  superior  inmediato,  siendo  prefe-, 
rido  el  más  antiguo.  Si  no  hubiera  voluntarios,  serán 
cubiertas  las  vacantes  por  sorteo  entie  los  compren- 
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didos  en  la  segunda  mitad  de  la  escala  de  la  clase, 
con  las  mismas  excepciones  determinadas  en  la  re- 
gla 3.a  del  art.  l.°,  otorgándose  á los  sorteados  el 
abono  de  la  mitad  del  tiempo  y el  sueldo  del  empleo 
superior. 

Art.  3.°  La  obligatoria  residencia  en  Ultramar 
será  de  seis  años.  Dicho  plazo  se  contará  desde  el  dia 
del  embarque  para  Ultramar,  ó si  ya  estuvieren  sir- 
viendo en  aquellos  ejércitos,  desde  el  dia  en  que  se 
adjudiquen  las  vacantes.  Queda  el  Gobierno  facultado 
♦para  fijar  el  tiempo  de  máxima  residencia,  según  lo 
aconsejen  la  experiencia  ó las  conveniencias  del  ser- 
vicio. Quedan,  sin  embargo,  autorizados  á continuar 
en  dichos  ejércitos  todos  los  jefes,  oficiales  y asimi- 
lados, hasta  que  les  corresponda  el  ascenso  en  la  es- 
cala general  del  arma  respectiva.» 

Se  leyó  el  4.°,  que  decia: 

«Art.  4.°  Al  regresar  los  jefes,  oficiales  y. sus  asi- 
milados de  Ultramar,  sea  cual  fuere  la  causa,  ocupa 
ráu  en  sus  respectivos  escalafones  el  puesto  que  les 
corresponda,  como  si  hubieran  continuado  en  la  Pe- 
nínsula. 

Si  el  regreso  fuese  motivado  por  causa  de  enfer- 
medad en  debida  forma  justificada,  se  les  concederá 
la  ventaja  que  otorga  la  regla  1.a  del  art.  l.°  Los  que 
cesen  por  reforma  de  plantillas  ú organización,  que- 
darán en  sus  respectivos  ejércitos  eu  concepto  de  ex- 
cedentes, si  así  lo  desean,  con  todo  el  sueldo,  para  cu- 
brir las  primeras  vacantes  de  su  empleo,  á menos  que 
prefieran  volver  á la  Península,  sujetándose  á las  con- 
diciones de  los  que  lo  verifican  por  enfermos.  Los  re- 
gresados de  Ultramar  por  cualquier  concepto  ocupa- 
rán precisamente  las  primeras  vacantes  que  ocurran 
de  su  empleo  en  la  Península.» 

151  Sr.  SEO RETABIO  (Conde  de  Sailent):  Hay  una 
enmienda  del  Sr.  García  Alix,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  diclá- 
men  de  la  Comisión  sobre  pase  á Ultramar  de  los  je- 
fes y oficiales  del  ejército: 

El  párrafo  l.°  del  art.  4.°  se  redactará  en  esta 
forma: 

«Al  regresar  los  jefes,  oficiales  y sus  asimilados  de 
Ultramar,  sea  cual  fuere  la  causa,  continuarán  ocu- 
pando sus  puestos  en  la  escala  de  su  clase  como  si 
hubieran  permanecido  en  la  Península,  perdiendo  el 
empleo  superior  condicional  que  se  les  otorgó  para 
servir  en  Ultramar.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1889.= An- 
tonio García  Alix.=Manuel  Cassola.=Antonio  Vaz- 
quez.=Ricardo  García  Trapero.=Manuel  Reina.= 
Miguel  Villanueva.=José  Herrero.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra y manifestará  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  OCHANDO:  La  Comisión  tiene  mucho 
gusto  en  admitir  esta  enmienda,  y entiende,  conforme 
ha  manifestado  en  sesiones  anteriores  y también  hace 
breves  momentos,  que  no  habrá  lugar  á que  resucite 
el  dualismo  por  la  redacción  del  proyecto;  pero  para 
tranquilizar  á los  señores  general  Cassola  y García 
Alix,  y para  que  no  tengan  duda  ninguna  y crean  en 
las  palabras  del  artículo,  ya  que  no  creen  las  de  este 
modesto  individuo  de  la  Comisión,  ésta  admite  la  re- 
dacción que  dan  SS.  SS.  al  párrafo  l .° 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
art.  4.°  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado,  en  esta  forma: 

«Art.  4.°  Al  regresar  los  jefes,  oficiales  y sus  asi- 
milados de  Ultramar,  sea  cual  fuere  la  causa,  conti- 
nuarán ocupando  sus  puestos  en  la  escala  de  su  cla- 
se, como  si  hubieran  permanecido  en  la  Península, 
perdiendo  el  empleo  superior  condicional  que  se  les 
otorgó  para  servir  en  Ultramar. 

Si  el  regreso  fuese  motivado  por  causa  de  enfer- 
medad eu  debida  forma  justificada,  se  les  concederá 
la  ventaja  que  otorga  la  regla  l.ft  del  art.  t.Q  Los  que 
cesen  por  reforma  de  plantillas  ú organización,  que- 
darán en  sus  respectivos  ejércitos  en  concepto  de  ex- 
cedentes, si  así  lo  desean,  con  todo  el  sueldo,  para  cu- 
brir las  primeras  vacantes  de  su  empleo,  á menos  que 
prefieran  volver  á la  Península,  sujetándose  á las  con- 
diciones de  los  que  lo  verifican  por  enfermos.  Los  re- 
gresados de  Ultramar  por  cualquier  concepto  ocupa- 
rán precisamente  las  primeras  vacantes  que.  ocurran 
de  su  empleo  en  la  Península.» 

Sin  debate  lo  fueron  el  5.°,  6.°  y 7.°,  en  esta  forma: 

«Art.  5.°  El  jefe  ú oficial  que  habiendo  pasado  en 
su  empleo  á servir  en  Ultramar  le  correspondiere  el 
ascenso  reglamentario,  quedará  en  situación  de  exce- 
dente con  todo  el  sueldo  en  aquellos  ejércitos;  y si 
ocurriera  alguna  vacante  de  su  nuevo  empleo  donde 
servía,  se  entenderá  que  es  voluntario  preferente  para 
ocuparla  durante  el  que  le  falte  para  completar  los 
seis  años  de  obligatoria  permanencia.  Los  que  hubie- 
ren pasado  con  el  empleo  superior  voluntariamente  ó 
sorteados  y les  correspondiera  dicho  ascenso  regla- 
mentario, continuarán  desempeñando  el  destino  hasta 
cumplir  ios  seis  años  de  permanencia  que  determina 
esta  ley. 

Art.  G.°  Los  jefes,  oficiales  y asimilados  de  los 
ejércitos  de  Ultramar  que  fallecieren  en  ellos,  ó que- 
daren inutilizados  por  actos  del  servicio  debidamente 
justificados,  disfrutarán,  ellos  ó sus  familias,  los  de- 
rechos pasivos  correspondientes  al  empleo  que  se  en- 
cuentren ejerciendo. 

Art.  7.°  Los  jefes  y oficiales  de  cualquier  clase  y 
categoría,  que  fuesen  nombrados  por  el  Gobierno  para 
desempeñar  comisiones  eu  aquellos  ejércitos  por  tiem- 
po indeterminado,  disfrutarán  las  ventajas  que  se  se- 
ñalan eu  la  regla  1.a  del  art.  t.% 

Igualmente  quedaron  aprobados  los  artículos  l.° 
y 2.°  transitorio,  que  decían: 

ARTÍCULOS  TRANSITORIOS 

1. °  Queda  subsistente  y en  toda  su  fuerza  y vigor 
lo  legislado  basta  ahora  sobre  embarques,  licencias  y 
pasajes  que  no  se  oponga  á cuanto  se  previene  en 
esta  ley. 

2. °  Todos  los  jefes  y oficiales  y sus  asimilados  que 
á la  publicación  de  esta  ley  estuviesen  en  expectación 
de  embarque  por  haberles  correspondido  por  sorteo 
en  su  empleo,  podrán  ser  reemplazados,  por  los  que 
voluntariamente  lo  soliciten,  con  las  ventajas  que  se 
determinan  en  la  misma.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sailent,):  Hay  un 
artículo  adicional,  propuesto  por  el  Si*.  Cassola,  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  el  siguiente  artículo  adicional  ai  dictámeu 
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sobre  el  proyecto  de  ley  para  proveer  las  vacantes  de 
jefes  y oficiales  de  Ultramar: 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

«Si  durante  la  permanencia  de  los  jefes,  oficiales 
y asimilados  en  Ultramar  se  les  otorgara  algún  em- 
pleo por  mérito  de  guerra,  se  entenderá  que  ha  de 
ser  el  superior  que  les  corresponda  sobre  el  que  dis- 
fruten en  la  Península  en  la  escala  general  de  su 
clase.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1889  —Ma- 
nuel Cassola.=Antonio  Vazquez.=Ricardo  García 
Trapero.=J enaro  de  la  Parra.=José  Ilerrcro.=An- 
tonio  García  Alix.=Juan  Montilla.» 

El  6r.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  admite  el  artículo  adicional. 

El  Sr.  OCHANDO:  La  Comisión  admite  el  ar- 
tículo adicional  que  se  acaba  de  leer,  y repite  lo  que 
anteriormente  ha  manifestado:  que  entiende  que  no 
había  necesidad  de  que  se  expresara  lo  que  dice  el 
artículo,  porque  las  instrucciones  vigentes  del  señor 
general  López  Domínguez,  de  Euero  de  1884,  consig- 
nan ya  el  deseo  de  8.  S.;  pero  para  complacer  á los 
Sres.  Cassola  y García  Alix,  lo  acepta  como  acla- 
ración. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Debo  manifestar  que  nos- 
otros creemos  en  absoluto  en  la  palabra  de  los  dignos 
individuos  de  la  Comisión;  pero  como  quiera  que  las 
declaraciones  que  aquí  hacemos,  luego  no  van  á la 
ley  y no  forman  parte  de  ella,  conviene  que  estos  pun- 
tos queden  bien  aclarados. 

Ahora  ruego  á la  Mesa  que,  con  arreglo  á lo  que 
se  ha  manifestado  aquí,  ponga  á discusión,  para  que 
se  discuta  y se  vote  en  seguida,  el  dictámen  de  Comi- 
sión mixta  sobre  las  reformas  militares. » 

Leído  por  segunda  vez  el  articulo  adicional,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  íué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
articulo  adicional.» 

Xo  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  pro- 
yecto de  ley  que  acaba  de  aprobarse  pasará  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión  mixta,  y des- 
pués de  pasar  por  la  Comisión  de  corrección  de  estilo 
se  someterá  á la  aprobación  definitiva  del  Congreso. 


Se  mandó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley,  remiti- 
do y modificado  por  el  Senado,  autorizando  al  Gobier- 
no pera  que  apruebe  la  novación  del  contrato  acorda- 
da por  el  Ayuntamiento  de  Málaga  respecto  de  las 
obras  de  desviación  del  rio  Guadalmcdina.  [Váasc  el 
Apéndice  3.*  á este  Diario.) 


El  Sr.  presidente:  Discusión  del  dictámen  de 
umnsion  mixta,  relativo  al  proyecto  de  ley  adicional 
o la  constitutiva  del  ejército.» 

. Letd0  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  al  Diario 
mm‘  ii>  sesión  de  27  de  Junio),  dijo 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  seiiov 
Suarez  Inclán. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Señor  Pre- 
sidente, no  he  tenido  basta  ahora  noticia  de  que  fuera 
á discutirse  esta  tarde  el  dictámen  referente  al  pro- 
yecto de  ley  adicional  á la  constitutiva  del  ejército. 
Es  verdad  que  acerca  de  este  dictámen  he  pedido  la 
palabra  hace  quince  ó veinte  dias.  y en  la  Mesa  consta 
asi;  pero  como  quiera  que  no  tengo  los  elementos 
necesarios  para  discutir,  si  he  de  entrar  en  este  de- 
bate, necesariamente  ha  de  ser  en  condiciones  por 
extremo  desfavorables.  Sin  embargo,  respetuoso  con 
.as  órdenes  del  Sr.  Presidente,  si  S.  S.  considera  que 
debo  hacer  uso  de  la  palabra,  estoy  á la  disposición 
de  S.  S. 

^ El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  me  atreverla  á rogar 
á S.  S.  que  haciendo,  si  es  menester,  un  sacrificio  de 
amor  propio,  se  sirva  usar  de  la  palabra,  para  que  no 
se  interrumpa  ésta  discusión. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  En  vista  de 
las  palabras  del  Sr.  Presidente,  y deseoso  siempre  de 
complacer  á S.  S.,  voy  á entrar  desde  luego  en  la  dis- 
cusión. 

Advertirán  los  Sres.  Diputados  que  si  siempre 
carezco  yo  de  las  condiciones  necesarias  para  ocupar 
la  atención  del  Congreso,  en  la  situación  presente 
esas  dificultades  ordinarias  han  de  haberse  agravado 
por  extremo.  Ni  siquiera  tengo  aquí  el  dictámen  de 
la  Comisión  mixta,  y carezco  también  do  los  dictá- 
menes de  las  Comisiones  del  Congreso  y del  Senado, 
tal  como  fueron  aprobados  en  uno  y otro  Cuerpo  Co- 
leglslador.  Sin  embargo,  me  confiaré  á la  memoria  y 
expondré  aquellas  consideraciones  fundamentales  que 
me  han  movido  á no  suscribir,  perteneciendo  á la  Co- 
misión de  Senadores  y Diputados,  el  dictámen  que  la 
mayoría  de  esta  Comisión  ha  presentado  á la  delibe- 
ración y aprobación  de  la  Cámara. 

Yo,  Sres.  Diputados,  y en  esto  me  hallo  conforme 
con  las  ideas  que  ayer  expuso  el  Sr.  García  Alix,  creo 
que  no  estando  de  ninguna  manera  de  acuerdo  cou 
los  principios  que  eu  el  dictámen  se  mantienen,  sien- 
do completamente  opuesto  al  parecer  de  mis  compa- 
ñeros de  Comisión,  y sintiendo  por  extremo  disentir 
de  su  parecer,  me  veo  en  la  precisión  de  dejar  con- 
signadas algunas  observaciones,  porque  no  se  crea 
que  pueden  influir  jamás  eu  mi  ánimo  desmayos  ni 
flaquezas  de  ninguna  especie. 

El  proyecto  de  ley  que  se  discute  tiende  (al  me- 
nos en  opinión  de  los  que  lo  apoyan)  á introducir 
modificaciones  grandísimas  en  nuestro  ejército,  las 
cuales  lo  mejoren  cu  tal  forma,  que  desaparezcan  to- 
dos los  defectos  de  que  adolece;  y cu  verdad  que  bien 
es  menester  introducir  mejoras  y reformas  de  consi- 
deración en  los  elementos  armados;  porque  en  los 
tiempos  actuales,  eu  todos  los  países  se  siente  la  ne- 
cesidad, que  demandan  imperiosamente  las  circuns- 
tancias, de  atender  al  progreso  del  ejército.  No  ha 
trascendido  ciertamente  á España,  ó por  lo  menos  no 
se  advierte  en  este  nuestro  país  con  la  energía  y con 
la  intensidad  que  en  otros  pueblos,  la  urgencia  de 
mejorar  y de  enaltecer  en  forma  conveniente  las  ins- 
tituciones militares;  y bien  sea  porque  se  conceptúe 
que,  dada  la  situación  de  nuestra  Península,  no  debe- 
mos tomar  parte  eu  los  conflictos  internacionales  que 
en  el  porvenir  incierto  puedan  surgir,  bien  sea  por- 
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que  se  conceptúe  que  el  estado  angustioso  de  nues- 
tro Tesoro  ni  aun  permite  dedicar  á las  atenciones 
de  Guerra  lo  que  aparece  consignado  en  el  presu- 
puesto, ó porque  tal  vez  nos  sintamos  agobiados  por 
aquella  indolencia  habitual  que  siempre  nos  distin- 
guió, y que  al  parecer  nos  sigue  distinguiendo,  es  lo 
cierto  que  nada,  absolutamente  nada  progresamos  en 
lo  que  á la  mejora  del  ejército  se  refiere.  Y hasta  tal 
punto  es  esto  exacto,  que  si  por  acaso  en  alguna  oca- 
sión hay  un  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  reforma 
con  buen  éxito  los  elementos  armados,  poco  tiempo 
después  sus  disposiciones  vienen  á ser  alteradas  por 
otras  poco  meditadas  y poco  convenientes,  con  lo  que 
sucede  que  desaparecen  las  mejoras  que  antes  hubié- 
ramos alcanzado  al  cabo  de  trabajoso  esfuerzo. 

Sabido  es,  Sres.  Diputados,  que  dentro  de  este 
mismo  Congreso  hay  quienes  creen  que  es  entera- 
mente preciso  introducir  economías  considerables  en 
el  presupuesto  de  Guerra,  á costa  de  la  reducción  del 
contingente;  y yo  desde  luego  aprovecho  esta  ocasión 
para  manifestar  que  no  dan  pruebas  de  ser  hombres 
de  gobierno  y previsores  quellos  que  semejantes  ideas 
sustentan. 

Tampoco  he  de  considerar  en  estos  momentos, 
porque  no  es  mi  ánimo  alargar  este  debate  por  modo 
inconsiderado,  si  tienen  razón  aquellos  otros  que  creen 
que  interesa  aumentar  las  fuerzas  efectivas  de  nues- 
tro ejército  de  primera  línea,  aun  con  dispendios  de 
cierta  importancia;  pero  el  resultado  es,  que  por  con- 
secuencia de  las  exageraciones  de  los  unos,  por  las 
pretensiones  excesivas  también  de  los  otros,  nuestra 
situación  militar  es  tal,  que,  como  ya  dije  en  otra 
ocasión,  no  conozco  niogun  otro  período  de  la  historia 
nacional  en  que  el  decaimiento  militar  de  España  se 
haya  manifestado  de  manera  más  notoria  que  en  éste. 

Porque  es  verdad  que  tenemos  soldados,  compa- 
ñías, escuadrones,  haterías,  batallones  y regimientos, 
no  con  mucha  perfección  organizados;  pero  fuera  de 
esto,  no  hay  unidades  superiores  de  las  que  hoy  se 
necesitan  y consideran  indispensables  para  todos  los 
ejércitos  del  mundo,  pues  no  considero  yo,  ni  debe 
considerarse  como  una  organización  definitiva  ni  acer- 
tada, la  embrionaria  de  brigadas  y divisiones,  con  que 
las  más  veces  lo  que  se  hace  es  dar  determinados  car- 
gos á algunos  individuos  del  Estado  Mayor  general. 

El  armamento  de  nuestra  Infantería  es  deñcientí- 
simo;  no  está  á la  altura  del  progreso  moderno,  y 
apenas  si  en  esto  podemos  competir  con  los  Estados 
de  menor  importancia.  El  armamento  de  nuestra  Ar- 
tillería es  muy  reducido;  y eso  no  obstante,  y lo  de- 
ploro muy  de  veras,  se  ha  reducido  todavía  más  por 
disposiciones  recientes  del  digno  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  quisiera  yo  que  S.  S.  se  sirviese  dejar 
sin  efecto,  eu  bien  del  ejército  y en  bien  de  la  Patria. 
La  Caballería  es  poca  y no  bien  montada;  carecemos 
de  reservas  organizadas  en  la  forma  en  que  se  en- 
tienden en  todos  los  países  del  mundo;  nuestra  divi- 
sión territorial  militar  tampoco  puede  resistir  el  aná- 
lisis más  ligero  ni  la  crítica  más  complaciente;  no 
hay  tampoco  material  de  trasporte,  ni  de  campamen- 
tos, ni  se  ha  pensado  nunca  en  la  instrucción  militar 
de  conjunto.  De  modo  que  carece,  señores,  de  todos 
los  elementos  que  constituyen  un  ejército  fuerte,  los 
cuales  sería  preciso  improvisar  cuando  el  caso  de 
guerra  llegase;  y sabido  es  que  no  son  tales  circuns- 
tancias las  más  oportunas  ni  adecuadas  para  empren- 
der y realizar  semejante  labor. 


Todo  esto,  unido  á aquellas  otras  causas  que  su- 
cesivamente iré  exponiendo,  hace  que  la  situación 
militar  de  España  sea  mísera  y flaca;  y no  comprendo 
ni  me  explico  cómo  se  nos  presenta  como  un  pro- 
yecto capaz  de  mejorar  el  estado  actual,  el  que  esta^ 
mos  ahora  discutiendo,  pues  yo  aseguro  que  no  hay 
en  él  nada  absolutamente  nada,  que  mejore  y en- 
grandczca  la  situación  militar  de  España. 

Y además  de  todas  las  faltas  que  he  advertido 
tenemos  un  enorme  sobrante  de  personal  en  las  cla- 
ses de  generales,  jefes  y oficiales,  que  nadie  se  cuida 
de  reducir  á sus  justos  límites.  Este  exceso  de  per- 
sonal es  causa  de  que  se  establezcan  á cada  momento 
cuadros  completamente  innecesarios;  y siguiendo  por 
ei  camino  emprendido  de  aumentar  los  cuadros  y re- 
bajar el  contingente,  llegará  el  caso  de  que  nuestro 
ejército  esté  constituido  por  una  cabeza  de  gigante 
colocada  sobre  cuerpo  de  pigmeo. 

Esta  es,  señores,  la  situación  dei  ejército  español; 
situación  verdaderamente  muy  triste,  pero  que  me 
veo  en  el  caso  de  exponer  aute  el  país,  porque  al  país 
le  debemos  la  exposición  de  la  verdad.  Y hechas  es 
tas  consideraciones  generales,  entro  en  el  fondo  del 
asunto. 

La  primera  declaración  que  tengo  que  hacer  es, 
que  esLe  proyecto  de  ley  resulLa  enteramente  contra- 
dictorio con  todos  los  buenos  principios  que  en  ma- 
teria de  organización  militar  están  hoy  aceptados  cu 
todas  las  Naciones.  Empiézase  por  consignar  en  él  ud 
verdadero  absurdo  en  lo  que  se  refiere  al  gobierno  y 
dirección  suprema  dei  ejército.  No  hay  ningún  país 
medianamente  organizado,  en  que  el  gobierno  del  ejér- 
cito pertenezca  al  Ministro  de  la  Guerra  exclusiva- 
mente, sino  que  en  todas  partes  está  encomendado  á 
centros  especiales  de  carácter  permanente,  á los  gran 
des  Estados  Mayores,  como  sucede  en  Alemania,  en 
Austria,  en  Rusia,  eu  Francia,  en  Bélgica,  en  Ingla- 
terra y en  todas  partes,  menos  en  España.  Yo  desea- 
rla que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirviese  mani- 
festar las  razones  que  tenga  para  sostener  este  pre- 
cepto del  dictámen,  que  pugna  con  lo  que  sostienen 
y defienden  los  militares  más  distinguidos  de  Europa. 
En  todas  partes  se  reconoce  que  es  preciso  separar  la 
dirección  del  ejército  de  las  fluctuaciones  y vaivenes 
de  la  política;  y aquí,  señores,  dejamos  encomendada 
por  completo  la  alta  dirección  militar  al  Ministro  de 
la  Guerra,  que  ni  siquiera  se  mantiene,  por  regla  ge- 
neral, en  ese  puesto  todo  el  tiempo  que  se  mantiene 
en  el  poder  una  situación  política  determinada;  y cou 
esta  falta  de  estabilidad,  todo  esfuerzo  se  esteriliza  y 
es  imposible  que  se  siga  una  marcha  uniforme,  per- 
severante y bien  ordenada. 

Estos  defectos  podría  evitarlos  la  creación  de  un 
gran  Estado  Mayor,  de  un  Estado  Mayor  central,  que 
antes  de  ahora  he  pretendido  para  nuestro  país,  qne  lo 
pretendo  y lo  he  de  pretender  aún  en  lo  sucesivo,  por- 
que más  adelante  tendré  la  honra  de  presentar  propo- 
siciones de  ley  sobre  el  particular.  Bien  sé  yo,  seño- 
res Diputados,  que  mi  opinión  ha  de  encontrar  im- 
pugnadores de  importancia;  pero  también  abrigo  la 
convicción  profunda  fie  que  ha  de  prosperar  y abrir- 
se paso,  obteniendo  al  cabo  los  resultados  que  me  pro- 
pongo. Pero  hay  más  todavía:  por  lo  que  yo  recuer- 
do, pues  como  llevo  dicho,  ni  siquiera  he  tenido 
tiempo  para  recoger  los  dictámenes  tal  como  han  sido 
aprobados  en  el  Congreso  y en  el  Senado,  en  el  dic- 
támen de  la  Comisión  mixta  se  advierte  una  cootra- 


ITCTMEBO  23 


649 


dicción  verdaderamente  inexplicable.  Se  dispone  en 
uno  de  los  artículos  que  el  mando  superior  del  ejér- 
cito corresponde  al  Rey  con  el  Gobierno  responsable, 
pero  dentro  de  aquellas  limitaciones  que  provengan 
de  las  leyes  de  presupuestos,  de  reemplazos  y otras; 
y más  adelante,  en  el  mismo  dictámen  que  discutimos, 
se  dice  que  el  gobierno  y la  dirección  superior  del 
ejército,  sin  limitación  de  ninguna  clase,  corresponde 
al  Ministro  de  la  Guerra.  ¿En  qué  quedamos?  ¿perte- 
nece el  mando  superior  al  Rey,  ó al  Ministro  de  la 
Guerra?  Aquí,  tal  como  está  redactado  el  proyecto, 
resulta  que  las  facultades  del  Ministro  de  la  Guerra 
son  superiores  á las  mismas  facultades  del  Monarca. 

Y entro  ahora  á ocuparme  en  el  examen  de  otra 
cuestión  que  tiene  asimismo  verdadera  importancia, 
cual  es  la  relativa  á la  forma  en  que  ha  dé  ingre- 
sarse en  el  ejército  en  la  categoría  de  oficial.  Según 
los  preceptos  del  dictámen  que  se  debate,  á la  clase 
de  sargentos  del  ejército  le  está  vedado  el  ascenso  á 
oficial.  No  me  vengáis  á decir  que  esto  no  es  exacto, 
porque  se  reconoce  á ios  sargenlos,  como  á los  de- 
más individuos  de  tropa,  el  derecho  á ingresar  en  la 
categoría  de  segundos  tenientes  en  las  diversas  ar- 
mas é institutos  del  ejército;  porque  la  forma  en  que 
se  otorga  ese  derecho  es  de  tal  suerte,  que  la  hace 
por  completo  ilusoria.  El  proyecto  consigna  que 
para  que  los  sargentos  puedan  aspirar  á ser  oficia- 
les es  preciso  que  lleven  dos  ó tres  años,  no  recuerdo 
bien  en  este  momento,  en  servicio  activo,  y que  des- 
pués sufran  el  exámen  de  ingreso  en  la  Academia 
general  militar,  sujetándose  á las  condiciones  á que 
se  sujetaría  un  individuo  cualquiera  que  no  hubiera 
pasado  por  las  filas  del  ejército.  Esto  vendrá  á impe- 
dir en  absoluto  que  los  sargentos  puedan  ingresar  en 
ningún  caso  en  esa  categoría.  Y esto  que  sostenéis  se 
halla  en  oposición  con  lo  establecido  en  otras  Na- 
ciones. 

Yo  quisiera  que  la  Comisión  se  sirviera  decirme, 
que  el  8r.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirviera  indicar- 
me en  qué  Nación  se  exige  á los  sargentos  ó á las 
clases  asimiladas  á éstos  en  los  diferentes  ejércitos, 
que  hayan  desometerse  á las  mismas  condiciones  que 
cualquier  otro  individuo  de  la  sociedad  que  pretenda 
ingresar  en  alguna  de  las  Academias  militares. 

Yo  por  mi  parte  no  lo  conozco.  Si  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  si  la  Comisión  me  prueban  que  estoy 
equivocado,  desde  luego  aceptaré  la  rectificación.  El 
absurdo  en  este  punto  es  tal,  que  ni  siquiera  se  toma 
en  cuenta  que  los  sargentos  tienen  la  instrucción 
conveniente  en  aquellos  asuntos  que  han  aprendido, 
mejor  quizá  que  en  la  Academia  general  militar  pue- 
dau  aprenderse,  practicándolo  en  las  filas.  Nada  de 
esto  se  les  reconoce,  y para  el  ingreso  en  la  Academia 
general  han  de  someterse  á las  mismas  pruebas,  al 
mismo  exámen,  á las  mismas  enseñanzas  que  los 
demás. 

Aparte  de  esto,  ¿cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  es  posible  que  haya  sargentos  en  nuestro  ejér- 
cito que  estén  en  disposición  de  sufrir  el  exámen  de 
iugreso  en  la  Academia  general?  Yo  afirmo  á S.  8. 
que  no;  y me  parece  que  la  práctica  del  profesorado 
per  espacio  de  trece  años  me  da  alguna  autoridad 
para  afirmarlo. 

No  quiero,  Sres.  Diputados,  extenderme  en  más 
consideraciones  respecto  de  este  particular,  porque 
no  crean  la  Comisión  ni  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  voy  á ser  desconsiderado  con  ellos,  aunque  á mí, 


por  ser  muy  modesto,  no  se  me  hayan  podido  guar- 
dar ciertas  consideraciones  que  suelen  otorgarse  á ios 
Dipu Lados  dignos  de  merecerlas  por  su  significación 
y crédito. 

Resulta,  de  consiguiente,  que  en  el  punto  á que 
me  refiero,  el  dictámen  en  nada  satisface  las  necesi- 
dades ni  la  conveniencia  del  ejército,  y por  el  contra* 
rio,  se  opone  á los  buenos  principios;  que  con  él  apa- 
rece desatendida  una  clase  del  ejército  que  merecía 
mayor  consideración. 

Establécese  también  en  el  dictámen,  como  necesidad 
al  parecer  inexcusable,  el  principio  de  la  antigüedad 
absoluta  para  ascender  hasta  llegar  al  empleo  de  co- 
ronel. Repito  ahora  lo  que  antes  decia  acerca  de  la 
cuestión  que  precedentemente  examiné:  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  y la  Comisión,  ¿conocen  algún  país 
donde  para  los  ascensos  en  las  diversas  categorías  del 
ejército  se  admita  exclusivamente  ei  criterio  de  la  an- 
tigüedad? Yo,  por  mi  parte,  no  lo  conozco,  ni  creo  que 
SS.  88.  podrán  designarlo  tampoco.  Es  más:  yo  no  he 
visto  en  los  distintos  proyectos  de  ley  que  los  diver- 
sos Gobiernos  han  presentado  á las  Cámaras,  ninguno, 
absolutamente  ninguno  en  que  se  haya  establecido  ei 
principio  de  la  antigüedad  como  exclusivo  para  los  as- 
censos. 

Esta  idea  es  completarnente  nueva,  es  completa- 
mente desconocida  en  España  y en  todos  los  países 
del  mundo;  podéis,  pues,  envaneceros  justamente  del 
privilegio  de  invención. 

¿Y  qué  es  lo  que  va  á suceder  con  esto,  8res.  Di- 
putados? Que  los  mandos  superiores  del  ejército  serán 
desempeñados  por  personas  que  tendrán  todas  las 
brillantes  condiciones  que  queráis,  toda  la  ilustración 
é inteligencia  que  sean  de  apetecer,  pero  que,  cierta- 
mente, no  tendrán  la  robustez  física  necesaria  para 
el  mando  de  tropas  en  campaña.  Yo  celebraría  oir 
sobre  ello  el  parecer  de  los  señores  generales  López 
Domínguez  y Cassolay  de  los  Sres.  Diputados  milita- 
res que  me  escuchan. 

Si  este  proyecto  es  aprobado,  no  habrá  manera 
de  que  en  ningún  arma  ni  cuerpo  del  ejército  se 
pueda  llegar  á la  clase  de  oficiales  generales  sino  á 
los  58  ó 60  años  como  edad  mínima;  con  lo  cual 
resultará  que  el  personal  activo  del  Estado  Mayor 
general  del  ejército  tendrá  edades  comprendidas  en- 
tre los  60  y los  72  años. 

¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  con  un  ejér 
cito  así  gobernado  se  puede  ir  sériamente  á alguna 
parte?  ¿Cree  S.  8.  que  con  un  ejército  así  dirigido  se 
puede  sostener  una  campaña  con  una  Nación  media- 
namente organizada  desde  el  punto  de  vista  militar? 
Quisiera  que  ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirviese 
contestar  á estas  preguntas. 

Pero  hay  además  una  falta  de  lógica  verdadera- 
mente extraordinaria  en  el  dictámen;  porque  á la  vez 
que  se  consignad  principio  de  la  antigüedad  rigurosa 
para  todas  las  clases  del  ejército  desde  segundo  te- 
niente á coronel,  se  prescribe  el  principio  absoluto  de 
la  elección  para  las  clases  superiores  desde  coronel  á 
capitán  general,  ¿liase  visto,  Sres.  Diputados,  inconve- 
niencia mayor?  Si  los  señores  de  la  Comisión  y el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  conceptúan  que  el  principio 
de  la  antigüedad  rigurosa  para  los  ascensos  obedece  á 
consideraciones  que  en  este  nuestro  país  no  pueden 
menos  de  tener  en  cuenta  para  eviLar  ciertos  males  y 
peligros,  ¿no  pueden  existir  también  esos  males  y pe- 
ligros en  lo  que  se  refiere  á los  ascensos  de  coronel  á 
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general  de  brigada,  de  general  de  brigada  á mariscal  : 
de  campo,  de  mariscal  de  campo  A teniente  general  y : 
de  teniente  general  á capitán  general?  Pues  qué,  si 
puede  haber  favoritismo  en  los  ascensos  de  las  clases 
inferiores,  ¿no  puede  haber  también  favoritismo,  y 
más  exagerado  sin  duda,  en  los  ascensos  dentro  del  J 
Estado  Mayor  general? 

Yo  recuerdo  que  en  diversas  ocasiones  se  han  le- 
vantado varios  individuos  de  esta  Cámara  á censurar 
acre  y severamente  algunas  promociones  a oficiales 
generales  hechas  por  diferentes  Ministros  de  la  Gue- 
rra; pero  no  he  oído  ciertamente  censuras  de  esa  clase 
cuando  se  ha  tratado  de  ascensos  dentro  de  las  demás 
categorías.  Y es  natural  que  así  sucediese.  Para  el 
ascenso  en  las  diversas  jerarquías  desde  alférez  hasta 
coronel,  se  han  exigido  grandes  condiciones,  se  ha 
sometido  á quienes  se  consideraban  acreedores  al  as- 
censo por  elección,  á grandes  pruebas;  los  trabajos 
extraordinarios  efectuados  para  alcanzar  empleos  su- 
periores han  sido  examinados  por  la  Junta  consultiva 
de  Guerra,  y solo  después  de  acumulado  todo  género 
de  garantías  es  cuando  4 los  oficiales  que  se  han  ha- 
llado en  inmejorables  condiciones  y acreditado  ap- 
titudes muy  notables  se  les  lia  concedido  el  ascenso; 
y es  tanto  más  de  extrañar  la  redacción  del  dictamen 
en  este  punto,  cuanto  que  precisamente  al  discutirse 
aquí  el  proyecto  de  lev  constitutiva,  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  y si  110  recuerdo  mal,  algunos  señores 
individuos  de  la  Comisión,  tuvieron  por  conveniente 
admitir  una  enmienda  en  la  cual  se  establecía  un 
cuarlo  turno  de  antigüedad  para  el  ascenso  á oficiales 
generales,  enmienda  que  fué  presentada  y amparada 
por  mi  digno  compañero  el  Sr.  Sánchez  Campomanes. 

Tanto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  como  la  Comi- 
sión, creyeron  entonces  que  se  inspiraban  en  móviles 
de  justicia  al  admitir  aquella  enmienda.  ¿Por  qué  la 
Comisión  abandonó  la  defensa  de  su  criterio  al  redac- 
tar el  dictamen  que  ahora  se  debate?  ¿Qué  razón  lia 
habido  para  eso?  Espero  que  la  Comisión  se  sirva  ma- 
nifestarlo; debiendo  por  mi  parte  advertir,  que  no  baria 
estas  consideraciones  si  no  me  sorprendiese  extrema- 
damente la  transición  tan  brusca  que  en  el  proyecto 
se  advierte;  porque  yo  sería  partidario  de  que  se  de- 
jasen ciertos  puestos  A Ja  elección  desde  los  empleos 
más  inferiores,  y que  el  turno  de  elección  se  fuese 
ensanchando  conforme  se  fuera  elevando  la  jerarquía 
de  los  oíiciales,  para  que  de  esta  manera  se  pasara 
insensiblemente  á los  ascensos  por  elección  en  las  más 
altas  jerarquías  militares. 

Así  podrían  tener  el  Gobierno  y el  país  la  segu- 
ridad de  que  el  ejército  estaría  mandado  por  los  más 
aptos  para  acaudillarlo  en  caso  de  guerra.  ¡Y  Dios 
quiera,  Sres.  Diputados,  que  no  llegue  en  mucho 
tiempo  ese  caso,  sobre  todo  si  la  lucha  la  habíamos 
de  sostener  con  un  ejército  regularmente  organizado, 
porque  nos  encontraríamos,  á mi  juicio,  en  situación 
verdaderamente  lamentable! 

Sostiene  asimismo  el  dictáxnen  otro  principio 
acerca  del  cual  expuse  también  en  otra  ocasión  algu- 
nas consideraciones.  Me  refiero  á la  proporcionalidad 
para  el  ascenso  á oficiales  generales;  principio  ab- 
surdo, que  no  encuentro  palabras  bastante  fuertes 
para  censurar;  principio  verdaderamente  deplorable 
y que  podrá  traer  daños  de  trascendencia  al  ejército. 
¿Qué  es  lo  que  vosotros  pretendéis  obtener  estable- 
ciendo esa  malhadada  proporcionalidad,  en  ninguna 
Nación  admitida?  ¿Es  que  se  atreve  la  Comisión,  ó el 


Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á sostener  que  hay  que  im- 
plantar semejante  principio  de  la  proporcionalidad 
porque  se  observan  vicios  y faltas  de  equidad  en  los 
ascensos  á oíiciales  generales?  ¿Es  esto?  Porque  si  no 
es  esto,  yo  no  comprendo  á qué  obedece  tan  extraña 
idea. 

Mas  por  si  acaso  contestara  la  Comisión  que,  efec- 
tivamente, en  razones  de  equidad  se  funda  ese  princi- 
pio absurdo,  yo  tengo  que  manifestar,  como  ya  lo 
expuse  aquí  otra  vez,  que  si  creeis  que  con  la  pro- 
porcionalidad se  va  á evitar  que  asciendan  á oíiciales 
generales  más  número  de  jefes  en  determinados  cuer- 
pos,  yo  aseguro,  por  el  contrario,  que  estos  jefes  ob- 
tendrán con  la  decantada  y niveladora  proporcionali- 
dad más  ventajas  que  obtienen  hoy,  porque  ese  prin- 
cipio no  se  ejerce  en  la  actualidad,  y no  se  cumple, 
precisamente  en  daño  de  esos  mismos  cuerpos.  Estoy 
dispuesto  á probarlo,  si  Ja  Comisión  lo  desea. 

Por  otra  parte,  si  vosotros  reconocéis  que  cuando 
se  trata  del  ascenso  á oficiales  generales  es  preciso 
recompensar  el  mérito  distinguido,  para  que  los  man- 
dos superiores  de  la  milicia  sean  ejercidos  por  los 
más  idóneos,  ¿por  qué  venís  á limitar  por  medio  de  la 
proporcionalidad  el  principio  de  la  elección?  Lo  uno 
ó lo  otro;  porque,  ó es  inconveniente  en  absoluto  la 
elección,  ó no.  Si  es  inconveniente,  no  la  establezcáis; 
y si  es  ventajosa,  no  la  limitéis  con  la  observancia  de 
la  proporcionalidad. 

Podría  yo  extenderme  bastante,  sobre  todo  si  tu- 
viese a la  vista  el  dictamen;  pero  como  ya  no  puedo 
tenerlo  por  haber  entrado  fuera  de  sazón,  para  mí,  se 
entiende,  en  este  debaLe,  me  veo  precisado  á concluir 
pronto;  y para  ello  resumiré  mis  razonamientos,  di- 
ciendo que  este  proyecto  no  aumenta,  como  ya  he 
demostrado,  el  poder  militar  de  España,  porque  cou 
él  no  tendremos  un  soldado  más  en  las  illas  de  nues- 
tro ejército  activo,  ¡qué  digo  de  nuestro  ejército  acti- 
vo! ni  siquiera  de  nuestra  reserva.  ¿Es  que  acaso  vais 
á producir  con  este  proyecto  el  necesario  bienestar  á 
los  oficiales?  Tampoco  lo  podéis  sostener  con  verdad, 
porque  las  circunstancias  en  cuya  virtud  están  hoy 
paralizadas  las  escalas  de  determinadas  armas  y cuer- 
pos del  ejército,  evidentemente  seguirán  después  que 
este  proyecto  sea  ley. 

Pues  si  no  lia  de  acrecer  en  nada  el  poder  militar 
de  nuestro  país;  si  tampoco 'es  beneficioso  para  la 
clase  de  oficiales,  porque  no  mejora  sus  ascensos, ¿po- 
déis acaso  decir  que  se  perfecciona  el  estado  moral 
de  nuestro  ejército?  Lo  niego. 

Yo  tengo  para  mi  que  este  proyecto,  considerado 
desde  este  punto  de  vista,  lejos  de  procurar  beneficios, 
ha  de  traer  males  y daños  graves  que  pueden  hacer 
desaparecer  el  espíritu  de  satisfacción  con  que  hoy 
sirven  los  oíiciales  de  determinadas  colectividades,  sin 
daño  alguno  para  los  de  otros  cuerpos.  Con  este  pro- 
yecto se  originarán  disgustos  en  determinados  insti- 
tuios del  ejército,  y no  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y la  Comisión  afirmen  que  esto  haya  de  pro- 
porcionar regocijo  grande  en  otras  armas,  porque  yo 
¡•é  bien  que  no  hay  en  el  ejército  español  ningún  ofi- 
cial que  abrigue  el  sentimiento  de  pesar  que  produce 
el  Lien  ajeno. 

Es,  pues,  evidente  que  este  proyecto  en  nada  ha 
de  hacer  progresar  á nuestro  ejército,  y que,  por  el 
contrario,  consigna  principios  que  están  en  abierta 
oposición  con  los  principios  orgánicos  admitidos  hoy 
en  lodos  los  países. 
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Y de  tal  modo  es  esto  exacto,  que  si  suprimís  lo 
relativo  á la  dirección  general  del  ejército,  á que  an- 
tes me  he  referido,  y lo  que  afecta  á los  ascensos  de 
los  sargentos  á oficiales,  y de  los  jefes  á oficiales  ge- 
nerales, no  sé  lo  que  queda  ya  en  el  proyecto.  Puntos 
son  estos  sobre  los  cuales  existen  principios  fijos  sos- 
tenidos por  todos  los  tratadistas  militares  y general- 
mente aceptados,  y vosotros  los  contradecís  abierta- 
mente; esa  es  la  mejora,  ese  es  el  progreso  que  vais 
i,  introducir. 

Me  atrevo  á decir  más,  y es,  que  este  dictdmen 
lleva  en  sí  los  gérmenes  de  mortal  enfermedad.  Ten- 
go la  convicción  profunda,  la  evidencia  absoluta  de 
que  este  proyecto  ha  de  alcanzar  corta  vida  y de  que 
ha  de  ser  modificado  tan  pronto  como  la  experiencia 
demuestre  todos  sus  males  y todos  sus  defectos;  y 
tengo  también  la  seguridad  de  que  si  en  las  circuns- 
tancias normales  de  la  paz  no  se  modifica,  vendrá  á 
anularlo  la  espada  de  algún  general  vencedor  cuando 
llegue  el  caso  de  peligro. 

El  Sr.  LA. VINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LAVIÑA:  Se  impone  la  brevedad  de  tal 
manera,  que  con  recordar  esta  imposición,  excuso, 
respecto  del  Sr.  Suarcz  Inclán,  la  sobriedad  de  las  pa- 
labras y la  sobriedad  de  los  conceptos  con  que  he  de 
contestar  á S.  S. 

El  Sr.  Suarcz  Inclán  ha  manifestado  repetidamente 
á la  Cámara  que  no  tenía  á la  vista  el  dictárneu  de 
la  í .omisión  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  adicional 
á la  constitutiva  del  ejército;  y á uo  ser  por  esa  repe- 
tida manifestación  de  S.  S.,  nadie  lo  hubiera  creído, 
á juzgar  por  la  extensión  y el  fondo  de  su  discurso. 

Considero  el  discurso  del  Sr.  Suarez  Tnclán  como 


una  protesta  digna  y valiente  de  sus  opiniones  frente 
á las  opiuiones  que  contiene  el  dictdmen  de  la  Comi- 
sión mixta;  pero  no  puedo  considerarlo,  como  parecía 
desprenderse  de  la  intención  de  S.  S.,  como  una  nueva 
discusión,  como  una  nueva  exposición  de  conceptos  y 
de  ideas  relativas  al  régimen  de  los  ascensos  y al 
mando  superior  dei  ejército,  que  son  los  puntos  del 
dictárneu  qué  S.  S.  ha  combatido.  Entiendo  que  un 
dictámen  de  Comisión  mixta  no  debe  discutirse  en 
sus  principios;  entiendo  que  un  dictdmen  de  Comisión 
mixta  uo  tiene  otro  objeto  que  sancionar,  por  decirlo 
así,  la  armonía  que  debe  existir  entre  las  opiniones 
de  ambas  Cámaras  para  que  los  proyectos  puedan  ser 
leyes.  Entiendo,  por  lo  tanto,  que  puedo  yo,  aun  estando 
cu  absoluto  en  contra  de  todos  los  principios  que  en 
el  dictamen  se  contienen,  que  no  lo  estoy,  sino  que  es- 
toy, por  el  contrario,  de  acuerdo  con  ellos,  suscribir, 
apoyar  y defender  el  dictamen  de  la  Comisión  mixta, 
puesto  que  no  se  trata  de  sostener  opiniones  nuevas, 
sino  de  cumplir  el  eucargo  que  el  Congreso  ha  dado 
á algunos  de  sus  individuos,  como  el  Senado  le  ha 
dado  á otros  de  sus  individuos,  para  armonizar  las  opi- 
niones emitidas  y votadas  por  uuo  y otro  Cuerpo  Co- 
legisla'dor. 

Recordando  esto,  expresaré,  no  como  recurso  ora- 
torio, que  conozco  que  no  tengo  ninguno,  y que  aun- 
que los  tuviera,  no  querría  emplear  en  esta  ocasión, 
pePi  Comisión  mixta,  por  medio  de  su  intérprete 
más  modesto,  tieue  el  sentimiento  de  que  el  Sr.  Sua- 
rez Inclán,  aunque  sea  por  las  consideraciones  que  ha- 
expuesto,  no  haya  suscrito  el  dictárneu. 

Respecto  á todas  las  demás  consideraciones  que 
e Sr.  Suarez  Inclán  ha  hecho,  ¿qué  quiere  S.  S.  que 
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yo  oponga  á ellas  contestándole?  No  puedo  hacer  otra 
cosa  que  remitirle  á las  páginas  del  Diario  de  Sesiones 
del  Congreso  durante  las  tres  larguísimas  legislatu- 
ras en  que  se  mantuvo  este  debate  por  diversos  Dipu 
tados  de  distintos  lados  de  la  Cámara  en  tod03  sus 
conceptos,  bajo  todos  sus  aspectos,  con  todos  sus 
principios,  con  todas  sus  tendencias,  y allí  se  dijo 
cuanto  se  pudo  decir.  Es  claro  que  el  Sr.  Suarez  ln— 
clán,  aun  valiendo  mucho,  aun  siendo  peritísimo  en 
cuestiones  militares,  no  había  de  poder  aportar  á la 
discusión  del  dictámen  de  la.  Comisión  mixta  nin- 
guna idea  nueva.  Tan  es  esto  cierto,  que  S.  S.  mis- 
mo ha  reconocido,  y no  podía  menos  de  reconocerlo, 
que  ha  tenido  necesidad  de  reproducir  argumentos 
expuestos  ya,  ideas  que  ya  se  han  expresado  al  im- 
pugnar el  dictámen  de  la  Comisión  que  entendió  en 
el  primitivo  proyecto  de  ley  de  reformas  militares. 
No  tome,  pues,  el  Sr.  Suarez  Inclán  á descortesía  que 
no  éntre  á analizar  detalladamente  ninguno  de  los 
puntos  que  S.  S.  ha  tratado,  y que  pasando  breve- 
mente sobre  ellos,  le  diga  que  no  existe  contradicción 
alguna  entre  el  Gobierno  y la  dirección  del  ejército, 
que  se  atribuye  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  asi  como 
la  dirección  de  los  demás  ramos  se  atribuye  siempre 
á los  Ministros  responsables  que  al  frente  de  ellos  se 
hallan,  y lo  que  puede  ser  el  mando  militar  del  Rey 
como  prerrogativa  ó facultad  constitucional.  En  este 
puulo  no  hay  ni  puede  haber  contradicción  alguna 
para  ningún  espíritu,  y menos  para  un  espíritu  tan 
culto  y de  tau  alto  vuelo  como  el  del  Sr.  Suarez 
Inclán. 

Respecto  del  ingreso  en  la  clase  de  oficiales,  que 
es  otro  de  los  puntos  que  ha  merecido  sérias  impug- 
naciones del  Sr.  Suarez  Inclán,  y que  íué  uua  de  las 
cuestiones  sobre  que  más  contendió  S.  S.  durante  la 
discusión  del  primitivo  proyecto  do  ley  de  reformas 
militares  en  esta  Cámara  cou  los  individuos  que  for- 
maban aquella  Comisión  y con  el  modestísimo  Dipu- 
tado que  en  este  momento  tiene  el  honor  de  dirigir 
la  palabra  al  Congreso,  respecto  de  este  punto  me 
atreveré  á consignar  una  protesta  ante  las  palabras 
de  S.  S.  La  clase  de  sargentos,  Sr.  Suarez  Inclán,  no 
está  en  modo  alguno,  ni  se  puede  decir  cou  razón  que 
este  denigrada  ni  rebajada,  como  S.  S.  ha  dicho,  por- 
que para  darles  el  ascenso  se  le  abran  las  puertas  de 
esa  Academia  general  militar.  No,  Sr.  Suarez  Incido; 
el  abrir  las  puertas  de  la  Academia  general  militar 
á la  clase  de  sargentos,  según  se  consignaba  en  el 
proyecto  del  señor  general  Cassola,  según  se  consig- 
naba en  el  dictámen  de  la  Comisión  del  Congreso,  se- 
gún se  consignaba  en  el  dictámen  de  la  Comisión  del 
Senado  y según  se  consigna  cu  el  dictamen  de  la 
Comisión  mixta,  el  abrir  las  puertas  de  esa  Academia 
general  militar  á la  clase  de  sargentos  no  la  rebaja 
ni  la  denigra,  sino  que  la  enaltece,  y deja  á cada  uuo 
campo  abierto  para  que,  según  la  medida  de  sus  fuer- 
zas, alcance  lo  que  de  otra  manera  no  le  sería  dado 
alcanzar.  Y S.  S.,  que  es  tan  entendido  y tan  compe- 
tente en  materias  mili  tares,  sabrá  perfectamente  cómo 
se  considera  en  el  ejército  á los  oficiales  de  Academia 
y á los  oficiales  de  filas. 

Por  último,  respecto  á lo  que  pueda  haber  de  con- 
tradicción, que  yo  entiendo  que  no  existe  ningupa, 
entre  el  régimen  de  ascensos,  siendo  hasta  el  empico 
de  coronel  por  rigurosa  antigüedad,  y de  aquí  en  ade- 
lante por  elección,  yo  puedo  decirle  á S.  S.  que  la  Co- 
misión del  Cougreso  admitió  con  mucho  gusto  la  en- 
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mienda,  que  suscribía  en  primer  término  mi  amigo 
particular  el  Sr.  Sánchez  Campomanes,  en  la  cual  se 
decía  que  para  ascender  de  coronel  á brigadier,  ó sea 
á general  de  brigada,  se  establecían  cuatro  turnos, 
uno  de  los  cuales,  el  cuarto  turno,  se  daría  á la  an  - 
tigüedad;  pero  después  la  Comisión  del  Senado,  de  la 
que  formaban  parte  aquellos  generales  cuya  opinión 
se  nos  solia  presentar  como  un  cargo  á los  individuos 
que  componíamos  la  Comisión  del  Congreso,  recu- 
sando, ya  que  no  nuestra  competencia,  que  hubiera 
estado  bien  recusada,  nuestra  autoridad;  aquella  Co- 
misión, de  autoridades  incuestionables,  compuesta  de 
generales,  fué  precisamente,  Sr.  Suarez  Inclán,  la  que 
anuló  este  cuarto  turno  de  la  antigüedad.  Sirva,  pues, 
esto  de  excusa  en  este  puuto,  que  os  quizás  el  único 
en  que  habia  una  verdadera  diferencia,  por  más  que 
no  fuese  esencial,  entre  el  dictámcn  del  Congreso  y 
el  del  Senado. 

Y dichas  estas  palabras,  concluyo,  rogando  al  Con- 
greso que  me  perdone  el  tiempo  que  le  he  molestado, 
así  como  también  suplico  á S.  S.  me  perdone  le  baya 
contestado  con  tanta  brevedad,  sintiendo  muchísimo 
que  S.  S.  no  haya  suscrito  el  dictámcn  de  la  Comi- 
sión mixta,  y sintiendo  más  aún  que  haya  aducido 
las  razones  que  ha  expuesto  para  combalirle. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  El  Sr.  Laviüa, 
con  la  frase  cortés  que  emplea  constantemente  en  esta 
Cámara,  se  ha  servido  darme  una  lección  respecto  de 
lo  que  siguifican  los  dictámenes  de  Comisión  mixta. 
Conocía  yo  perfectamente  á lo  que  obedecen  esos  dic 
támenes  y lo  que  dentro  de  ellos  puede  mantenerse. 
Quizás  el  Sr.  Laviüa  tenga  razón;  pero  todas  esas  ob 
servaciones  del  Sr.  Laviüa  tengo  yo  que  trasladarlas 
á otro  compaüero  de  S.  S.  que  ampara  y defiende  con 
perseverancia  extremada  este  dictámen.  Ese  compa- 
ñero de  S.  S.,  el  Sr.  García  Alix,  ha  estado  aquí  por 
espacio  de  dos  tardes  seguidas  encomiando  este  pro- 
yecto, que  entonces  nadie  combat  ía;  por  consiguiente, 
rae  parece  justo  que  al  humilde  Diputado  que  se  di- 
rige ai  Congreso  se  le  permita  debatir  estos  asuntos 
por  espacio  de  media  hora,  siquiera  yo  comprenda 
que  hay  una  gran  diferencia  entre  la  modestia  mia  y 
las  condiciones  aventajadísimas  de  aquel  Sr.  Diputado. 

lie  de  advertir  también  al  Sr.  Davina,  que  S.  S. 
padece  un  error  ai  decir  que  han  sido  aquí  discutidos 
ámpliamente  todos  los  asuntos  á que  este  proyecto  se 
refiere;  porque  si  se  hubiese  debatido  con  detenimiento 
lo  mucho  que  era  digno  de  discusión,  me  parece  que 
todavía  estaríamos  discutiendo.  Agradezca,  pues,  si- 
quiera en  algo  S.  S.  que  no  hayamos  examinado  mi- 
nuciosamente todas  las  cuestiones  que  entraña. 

No  tengo  yo  noticia  de  que  en  esa  discusión  se 
haya  dicho  una  palabra,  por  ejemplo,  de  la  importan- 
tísima cuestión  del  ascenso  de  los  sargentos  á oficia- 
les; por  mi  parte,  declaro  que  no  he  discutido  ese 
asunto,  no  ciertamente  porque  no  lo  mereciera,  sino 
porque  consideraba  que  este  dictámen  habia  de  alcan- 
zar mejoras  de  consideración  en  otro  sitio,  en  lo  cual 
confieso  que  rne  he  equivocado. 

Y no  me  diga  el  Sr.  Laviüa  que  en  nada  se  deni- 
gra á la  clase  de  sargentos,  sino  que  antes  se  la  enal- 
tece al  preceptuarse  que  tieue  abiertas  las  puertas  de 
la  Academia  general  militar  en  iguales  condiciones  i 


que  los  demás  individuos  de  nuestra  sociedad.  ¿En- 
tiende el  Sr.  Laviña  que  no  merecen  algún  beneficio 
los  sargentos  dei  ejército  sobre  las  demás  clases  que 
no  han  pasado  por  las  filas?  En  mi  concepto,  lo  me- 
recen muy  grande;  porque  á un  sargento  que  está  cu 
un  cuerpo  lo  es  absolutamente  imposible  adquirir  la 
instrucción  que  se  necesita  para  ingresar  eu  la  Aca- 
demia general  militar.  Ei  Sr.  Laviüa  sabe  muy  bien 
que  por  desgracia  este  nivel  medio  de  la  instrucción 
general  en  España  es  un  poco  bajo,  y por  lo  tanto,  los 
individuos  de  ciertas  ciases  no  se  encuentran  en  dis- 
posición de  sufrir  un  exámen  de  determinadas  mate- 
rias ni  de  aprender  las  que  se  estudian  después  en  la 
citada  Academia,  como  por  ejemplo,  álgebra  superior, 
geometría  descriptiva  y otras.  Insisto,  pues,  en  que 
no  hay  que  esperar  que  ios  sargentos,  una  vez  apro- 
bada esta  ley,  puedan  aspirar  á ingresar  en  la  clase 
de  oficiales,  é insisto  también  en  creer  que  este  es  un 
mal  grave. 

Decíame  también  el  Sr.  Laviña  que  en  el  dictámen 
no  existia  contradicción  de  ninguna  especie  eu  loque 
respecta  ai  gobierno  y dirección  superior  dei  ejército. 
Yo  no  tengo  aquí  ese  dictámen,  ni  S.  S.  creo  que  tam- 
poco lo  tiene;  pero  si  S.  S.  le  tuviera  á la  vista,  se 
convencería  de  la  verdad  de  mis  afirmaciones.  Yo  re- 
cuerdo que  en  ei  dictámen  hay  dos  artículos  que  son 
antitéticos  en  sus  prescripciones;  pero  de  todas  ma- 
neras, insisto  en  manifestar  que  el  principio  que  se 
establece  en  esta  ley  respecto  al  gobierno  superior 
del  ejército  pugna  con  todas  las  reglas  del  arte  mi- 
litar moderno.  Tengo  verdaderos  deseos  de  contender 
con  los  que  tienen  la  Opinión  contraria  á la  mia;  pero 
me  ha  de  ser  permitido  lamentar  que  ciertos  princi- 
pios rutinarios  y defectuosos  vengan  á este  proyecto, 
con  el  cual  se  pretende  mejorar  la  suerte  del  ejército. 

Ya  que  el  Sr.  Laviña  no  ha  tenido  por  conveniente 
hacerse  cargo  de  otros  puntos  que  yo  he  tratado,  y 
ya  que  tampoco  el  Gobierno  considera  que  mis  pala- 
bras pueden  llamar  su  atención,  voy  á terminar  di- 
ciendo que  yo  no  sostengo  que  los  sargentos  deben 
ascender  á oficiales  sin  instrucción  de  ninguna  clase, 
no;  yo  no  sostengo  eso;  lo  que  sostengo  es,  que  á los 
sargentos,  para  ascender  á oficiales,  se  les  debe  exigir 
el  conocimiento  de  determinadas  materias,  pero  su- 
primiendo otras  que  pueden  ser  compensadas  por  la 
práctica  adquirida  en  las  filas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Voy 
á ser  muy  breve;  y ruego  á la  Cámara  que  me  dis- 
pense si  la  molesto,  pero  no  puedo  menos  de  hacerlo, 
siquiera  sea  por  atención  á mi  amigo  ei  Sr.  Suarez 
Incláu,  y por  hacerme  cargo  de  alguna  observación 
de  S.  S.,  con  la  que  parece  ha  querido  hacer  un  cargo 
al  Gobierno,  y particularmente  al  Ministro  que  tieue 
el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso. 

Su  señoría  ha  comenzado  lamentando  que  se  le 
hubiera  impuesto  la  necesidad  de  usar  de  la  palabra 
esta  tarde,  y parecía  como  que  indicaba  que  esto  ha- 
bia sucedido  por  acuerdo  del  Gobierno.  Pues  bien;  yo 
debo  decir  á S.  S.  que  no  ha  habido  tai  acuerdo,  y 
que  yo,  siendo  Ministro  de  la  Guerra,  no  sabía  que  se 
iba  á discutir  ese  dictámen  hoy,  y tampoco  venía 
preparado,  porque  creía  que  se  tardaría  más  en  la 
discusión  del  proyeclo  de  pases  á Ultramar. 
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A pesar  de  esto,  he  visto  con  gusto  que  se  discu- 
tía, porque,  como  sabe  8.  S.,  es  de  urgente  necesidad 
su  aprobación.  Si  yo  hubiera  sabido  que  se  discutía 
hoy,  siendo  como  soy  tan  amigo  en  todos  terrenos  de 
S.  S.,  me  hubiera  puesto  do  acuerdo  con  S.  S.  y lo 
hubiera  suplicado  que  fuera  todo  lo  más  breve  posi- 
ble en  las  observaciones  tan  atinadas  que  ha  oído  la 
Cámara  de  labios  de  S.  S. 

El  digno  individuo  de  la  Comisión  que  ha  con- 
testado á S.  S.  con  gran  elocuencia,  como  S.  S.  mismo 
ha  reconocido,  también  ha  manifestado  su  sentimiento 
por  no  poder  contender  como  él  quisiera  con  8.  S., 
por  la  hora  avanzada  en  que  nos  hallamos,  por  la  ín- 
dole del  asunto  y por  la  urgencia  del  dictamen  que 
se  discute.  Este  asunto  ha  sido  ya  muchas  veces  de- 
batido en  una  y otra  Cámara,  y por  consiguiente, 
aunque  yo  tendría  una  gran  satisfacción  eu  conten- 
der con  8.  8.  y con  cuantos  Sres.  Diputados  tuvieran 
á bien  intervenir  en  esta  discusión,  yo  no  puedo  en 
este  instante  hacerme  cargo  en  la  forma  que  desea- 
ría, de  aquellos  puntos  que  S.  S.  con  tanta  competen- 
cia lia  tratado. 

Pero  sí  he  de  decir  algo  respecto  á una  cuestión 
en  que  S.  S.  me  ha  aludido  directamente.  Nadie  la- 
menta más  que  yo  que  no  se  aprobara  en  la  otra  Cá- 
mara la  enmienda  que  la  Comisión  de  esta  Cámara, 
de  acuerdo  con  el  Gobierno,  admitió,  y que  susten- 
taba en  primer  lugar  mi  amigo  el  Sr.  Campomancs; 
pero  ni  el  Gobierno  ni  la  Comisión  tienen  la  culpa  de 
que  no  se  admitiera  en  la  otra  Cámara,  en  donde 
hubo  una  discusiou  reñida,  porque  se  decía  que  la  Co- 
misión y el  Gobierno  se  inspiraban  en  un  espíritu  de 
intransigencia,  cuando  precisamente  habían  transi- 
gido en  otros  asuntos  de  más  importancia.  Tanto  la 
Comisión  como  el  Gobierno  manifestaron  que  iban 
con  espíritu  de  trausigeucia  en  todo  aquello  que  no 
fuera  barrenar  los  principios  fundamentales  del  pro- 
yecto; y á pesar  de  esta  manifestación,  no  se  admitió 
la  enmienda.  ¿Qué  habían  de  hacer,  en  vista  de  esto,  la 
i. omisión  y el  Gobierno?  No  tenían  más  remedio  que 
resignarse. 

Creo  haberme  hecho  cargo  de  las  alusiones  que 
directamente  me  ha  dirigido  el  Sr.  8uarez  Inclán,  y 
termino  rogando  á S.  8.  que  no  considere  como  falta 
de  atenciou  por  mi  parte,  el  que  teniendo  en  cueuta 
la  urgencia  de  este  asunto  y el  temor  de  molestar  á 
la  Cámara  en  hora  tan  avanzada,  no  me  haga  cargo 
de  todo  cuanto,  con  la  competencia  que  le  distingue, 
ha  expuesto  S.  8.  en  esta  tarde. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  AL  usar 
nuevamente  de  la  palabra,  comienzo  por  expresar  mi 
reconocimiento  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á quien 
respeto  y considero  mucho,  por  las  frases  benévolas 
que  se  ha  servido  dirigirme,  explicando  las  causas 
do  que  se  me  haya  impulsado  á intervenir  hoy  en  este 
debute.  No  orco  que  en  este  punto  hé  dirigido  ningún 
cargo  á 8.  8.  ¿Por  qué  se  lo  había  de  dirigir  yo?  Lo 
que  hice  fué  lamentarme  de  que  se  me  obligara  ó se 
1116  cstitoularaf  si  es  que  la  palabra  obligara  no  pare* 
ce  bien  ó rio  resulta  apropiada  al  pensamiento  mió, 
a nacer  uso  de  la  palabra  en  momentos  de  todo  punto 
desfavorables.  Claro  es  que  en  esto  he  resultado  yo  | 
perjudicado;  pero  más  que  yo  se  ha  perjudicado  el 
mismo  Congreso;  porque  si  me  expreso  siempre  en  ! 


forma  desaliñada  y con  pobres  conceptos,  mucho  más 
habia  de  hacerlo  así  hoy,  cuando  no  he  podido  efec- 
tuar un  estudio  prévio  en  cuestión  tan  importante 
como  la  que  debatimos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ba  encarecido  la  De* 
cesidad  de  que  este  proyecto  sea  aprobado  inmedia- 
tamente, porque  8.  S.  considera  que  para  el  Gobierno 
es  de  gran  urgencia  su  aprobación. 

Como  yo  siempre  me  expreso  con  sinceridad  y 
franqueza,  siento  decir  á S.  S.  que  no  estoy  conforme 
con  que  haya  urgencia  de  que  este  proyecto  sea 
aprobado.  ¿Cómo  he  de  estarlo,  si  precisamente  he 
dicho  que  son  deplorables  y fatales  para  una  buena 
organización  militar  los  principios  fundamentales  eu 
que  está  basado?  Desde  el  momento  que  asi  lo  con- 
ceptúo, claro  es  que  mis  convicciones  me  llevan  á 
estimar  que  este  proyecto,  lejos  de  ser  urgente,  no  de- 
biera convertirse  nunca  en  ley. 

Respecto  á la  modificación  que  en  él  se  ba  in- 
troducido en  la  otra  Cámara  sobre  ascenso  al  Estado 
Mayor  general,  *¿qué  he  de  hacer,-  sino  lamentarme 
nuevamente  de  ello,  por  más  que  no  tuviera  el  mismo 
afecto  que  S.  S.  al  dictámen  del  Congreso?  Porque 
entiendo  yo  que  es  grandemente  ilógico  susteutar  el 
principio  exclusivo  de  la  antigüedad  rigurosa  para 
los  ascensos  hasta  coronel,  y mantener  otro  del  todo 
opuesto  cuando  se  trata  del  nombramiento  de  oficial 
general.  Siento  que  la  Comisión  mixta  no  haya  acep- 
tado el  dictámen  como  salió  del  Congreso;  pero  ¿qué 
hemos  de  hacer?  Será  un  defecto  rnás  que  tendrá 
la  ley. 

El  Sr.  OCHANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  OCHANDO:  Señores  Diputados,  compren- 
diendo el  estado  de  la  Cámara,  voy  solo  á hacer  uua 
protesta  ligera  para  salvar  mi  voto  en  este  dictámen. 

Yo  que  he  visto  al  Gobierno  de  S.  Mi,  y particu- 
larmente al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
mi  dignísimo  amigo  y jefe,  que  ha  manifestado  gran- 
des deseos,  y hasta  considera  como  un  medio  de  go- 
bierno que  ese  proyecto  se  apruebe  pronto;  yo  que 
veo  que  los  jefes  de  las  oposiciones  no  piden  la  pala- 
bra en  contra  tampoco,  á pesar  de  que  alguno  de 
ellos,  tan  importante  como  el  Sr.  Cánovas,  ha  dicho 
en  dias  anteriores  que  creía  que  este  proyecto  no  au- 
mentaba en  nada  ei  poder  militar  de  España  ni  sa- 
tisfacía á ninguii  interés,  no  voy  d tener  la  pretcn- 
sión, después  de  haberse  discutido  ei  dictámen  en  el 
Senado  y en  esta  Cámara  durante  tanto  tiempo,  de  im- 
poner opiniones  mías.  Pero  comprenderán  también  ios 
Sres.  Diputados,  que  habiendo  yo  discutido  aquí  coa 
detenimiento  este  proyecto  dentro  de  los  medios  que 
estaban  á mi  alcance,  ahora  que  se  va  á aprobar,  y 
cuando  se  trata  de  un  proyecto  que  tiene  grande  tras- 
cendencia, á juicio  mió,  en  lo  orgánico,  por  más  de  que 
estoy  conforme  con  lo  que  manifestó  el  Sr.  Cánovas, 
debo  explicar,  siquiera  sea  brevemente,  por  qué  no 
puedo  darle  rni  voto;  y siento  no  dárselo,  porque  to- 
dos los  proyectos  de  ese  Gobierno  deseo  votarlos,  mu- 
cho más  en  estos  momentos  en  que  se  inician  disi- 
dencias políticas  y económicas. 

Eu  este  proyecto  se  faculta  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra para  la  organización,  administración  y dirección 
total  del  ejército;  y yo  que  he  visto  en  estos  últimos 
anos  que  cada  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  tenido  su 
organización  para  cada  arma,  que  la  Artillería  se  ha 
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organizado  lo  menos  seis  veces  en  cinco  anos,  la  In- 
fantería otras  muchas,  y sobre  pases  á Ultramar  se 
han  dado  infinidad  de  Reales  órdenes  dando  y qui- 
tando derechos,  lamento  y siento  que  se  dón  estas  fa- 
cultades tan  extraordinarias  para  lo  sucesivo,  porque 
seguiremos  con  este  sistema  de  hacer  y deshacer,  y 
no  se  conseguirá  nada  provechoso  ni  estable  para  el 
ejército  por  falta  de  un  Estado  Mayor  central. 

Al  principio  de  la  proporcionalidad  para  el  as- 
censo á oficial  general,  comparada  con  el  número  de 
coroneles  de  cada  cuerpo  ó arma,  tampoco  puedo 
darle  mi  voto^  porque  no  puedo  olvidar  que  en  estos 
dos  últimos  anos,  desde  que  se  anunció  el  proyecto, 
todos  los  cuerpos  y armas,  al  ver  que  teniendo  ma- 
yor número  de  coroneles  iban  á aumentar  en  propor- 
ción el  de  brigadieres,  se  han  dado  prisa  á aumentar 
coroneles,  contándose  hoy  en  el  ejército  activo  más 
de  500,  ó sea  más  que  ninguna  Nación  de  Europa, 
porque  en  Alemania,  que  es  la  que  más  coroneles 
tiene,  no  llegan  en  activo  á 400;  y esto  es  lo  que  no 
me  satisface.  Pero  es  más:  es  que  este  principio  tam- 
poco se  hace  igual  para  todos  los  cuerpos,  porque  á 
los  cuerpos  asimilados  no  se  les  aplica. 

Va  á suceder,  por  no  aplicárselo,  que  los  cuerpos 
asimilados  tendrán  mayor  número  de  asimilados  á 
oficiales  generales  en  relación  al  de  coroneles,  que  el 
que  tengan  los  demás  cuerpos  y armas  del  ejército 
de  combate. 

Al  ponerse  en  práctica  este  sistema,  como  en  él 
se  establece  un  turno  invariable  para  las  diferentes 
armas,  cuerpos  é institutos  en  lo  relativo  al  ascenso 
de  los  coroneles  á brigadieres,  sucederá  el  caso  si- 
gu  tente:  el  cuerpo  de  Carabineros  tiene  10  coroneles, 
de  los  cuales  el  más  antiguo  tiene  la  efectividad 
de  1883,  y los  demás  la  de  1887  ó 1888. 

Pues  bien;  á este  cuerpo  le  tocará  un  ascenso  de 
brigadier  cada  dos  anos  y medio  ó tres,  por  el  turno 
que  se  establece,  v sucederá  que  en  cuanto  ascienda 
ese  coronel  que  tiene  la  efectividad  de  1883  y que  le 
tocará  en  breve  el  turno,  á los  tres  anos  tendrá  que 
ascender  otro  que  no  tendrá  más  que  tres  ó cuatro 
años  de  efectividad,  mientras  que  en  Infantería  y en 
Caballería,  como  en  Guardia  civil  y cuerpos  faculta- 
tivos, habrá  coronel  que  no  pueda  ascender  á pesar 
de  tener  una  efectividad  de  doce  ó catorce  años  con 
mando  constante.  Yo  lamento  estas  deficiencias,  y 
creo  que  no  hay  medio  de  remediarlas,  dado  el  siste- 
ma que  se  establece  en  la  ley. 

Y prescindiendo  de  las  demás  razones  sobre  los 
ascensos  por  elección  de  coronel  arriba  y por  anti- 
güedad rigurosa  de  coronel  abajo,  que  ni  satisfacen 
á las  armas  generales  ni  á las  especiales,  y del  temor 
á la  ruptura  de  las  escalas  de  las  últimas  en  guerra, 
que  tanto  mortifica  á generales  ilustres  como  D.  To- 
más Reyna,  de  todo  lo  cual  se  ha  ocupado  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Suarez  Inclán,  con  cuyas  ideas  estoy 
completamente  conforme,  me  opongo  también  al  pro- 
yecto porque  con  arreglo  á él  no  podrán  ascender  los 
sargentos  á oficiales  en  tiempo  de  guerra,  como  as- 
cienden en  todas  partes,  incluso  en  Alemania.  Yo  re- 
cuerdo que  en  Cuba,  cuando  teníamos  las  fuerzas  re- 
partidas en  destacamentos  y fortines,  había  muchos 
mandados  por  sargentos,  y se  portaban  brillantemente, 
rechazando  los  ataques  de  los  insurrectos,  no  solo  por- 
que .defendían  su  propia  vida,  sino  porque  además 
tenían  el  estímulo  y la  noble  ambición,  que  ahora  no 
tendrán,  de  ascender  á oficiales. 


Otra  cosa  que  lamento  es,  que  en  cuanto  esta  ley 
se  publique  en  la  Gaceta  va  á ocurrir  el  conflicto  si- 
guiente: se  dice  que  no  podrá  ingresar  en  la  Acade- 
mia general  militar  el  sargento,  cabo  ó soldado  que 
tenga  más  de  27  años.  Pues  bien;  en  Guardia  civil  y 
en  Carabineros,  todos  los  sargentos  y cabos  primeros 
tienen  más  de  2 7 años,  y se  les  va  á privar  del  de- 
rocho  que  hasta  ahora  gozaban  por  sus  reglamentos 
de  ascender  por  antigüedad,  ya  que  por  razón  de  su 
edad  se  les  impide  el  ingreso  en  la  Academia. 

Esto  va  á ocasionar  algún  conflicto,  porque  son 
cerca  de  3.500  repartidos  en  las  costas  y fronteras  y 
en  el  interior  de  la  Península,  Cuba  y Puerto-Rico 
mereciendo  que  el  Gobierno  les  proporcione  compen- 
saciones. 

No  quiero  entrar,  Sres.  Diputados,'  en  más  deta- 
lles, porque  comprendo  el  deseo  que  tiene  la  Cámara 
de  concluir  la  votación;  y habiendo  expuesto  las  ra- 
zones principales  que  tengo  para  no  dar  mi  voto  al 
proyecto,  no  quiero  molestar  más  tiempo  su  atención. 
El  Sr.  LA  VINA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Se  va  á 
preguntar  antes  al  Congreso  si  se  prorroga  la  sesión.» 

Se  hizo  por  un  Sr.  Secretario  la  correspondiente 
pregunta,  y recayó  acuerdo  afirmativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Laviña. 

El  Sr.  LAVIÑA:  El  Sr.  Ochando,  mi  buen  amigo 
particular  y político,  ha  tenido  á bien  exponer  las  ra- 
zones principales  que  le  impiden  dar  su  voto  al  pro- 
yecto que  discutimos.  Me  ocuparé  muy  someramente 
de  ellas,  más  bien  por  deber  de  cortesía  que  por 
necesidad  de  defender  el  dictámen  de  la  Comisión 
mixta. 

Se  ha  fijado  S.  S.  en  lo  que  podrá  ocurrir  el  dia 
de  mañana  respecto  al  ascenso  de  los  coroneles  de  Ca- 
rabineros, una  vez  a i mi  ti  do  el  principio  de  la  propor- 
cionalidad para  el  generalato.  Respecto  á este  parti- 
cular, recordará  el  Sr.  Ochando  que  el  primitivo  dic- 
támen sostenido  por  la  Comisión  del  Congreso  tenía 
otro  sentido  y otro  criterio;  que  luego  fué  preciso 
transigir,  y que  la  Comisión  transigió,  reservándose, 
como  es  natural,  la  libertad  de  profesar  lealmente  sus 
opiniones. 

Por  efecto  de  esta  transacción,  aparecen  en  el  ac- 
tual dictámen  determinaciones  que  en  el  primitivo  no 
existían,  y resultan  estas  que  en  el  buen  sentido  de 
la  palabra  podrían  llamarse  irregularidades,  pero  que 
no  se  pueden  evitar.  Ya  comprende  S.  S.  que  esto  su- 
cede con  todas  las  leyes,  porque  generalmente  los 
autores  de  un  proyecto  cualquiera  le  traen  aquí 
subordinado  á un  criterio  lógico;  y como  luego  hay 
que  transigir  con  deseos  y con  intereses  muy  legíti- 
mos, desaparece  aquella  unidad  de  criterio  y suce- 
den cosas  como  las  que  el  Sr.  Ochando  echa  de  ver  en 
este  proyecto,  sin  que  por  eso  se  pueda  hacer  cargo 
ninguno  á esta  Comisión,  por  más  que  yo  respeto  el 
derecho  de  S.  S.  para  fundar  en  esa  falta  de  lógica  la 
negativa  de  su  voto. 

Sobre  lo  que  hace  relación  al  ingreso  de  los  sar- 
gentos en  la  Academia  militar,  ya  he  tenido  ocasión 
de  discutir  con  el  Sr.  Suarez  Inclán,  y" no  debo  repe- 
tir lo  que  entonces  dije. 

Me  parece  que  estas  dos  eran  las  principales  in- 
dicaciones del  Sr.  Ochando,  y le  ruego  me  dispense 
si  no  las  contesto  más  extensamente,  porque  creo  que 
1 la  Cámara  me  lo  agradecerá. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Cas- 
sola  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  CASSOLA:  Yo  no  puedo  sustraerme  á la 
realidad,  y la  realidad  es  que  vamos  á aprobar  este 
proyecto;  de  suerte  que  sería  estéril  cualquier  es- 
fuerzo que  intentásemos  hacer  ni  para  evitar  que  se 
aprobara  ni  para  alterarlo;  porque  pava  alterarlo,  ya 
no  es  posible,  no  cabe  más  que  votar  en  pro  ó en 
contra. 

Pudiera  yo  seguir  al  Sr.  Ochando  y al  Sr.  Suarez 
Inclín  en  sus  apreciaciones,  y oponer  mis  juicios  y 
afirmaciones  á las  apreciaciones  y juicios  de  SS.  SS.; 
pero,  francamente,  Sres.  Diputados,  se  ha  hecho  esto 
tantas  veces  en  esta  Cámara  con  tantos  motivos  y 
pretextos,  que  me  parecería  una  molestia  para  la  Cá- 
mara el  provocar  otro  debate  parecido  á los  muchos 
que  aquí  han  tenido  ya  lugar.  Pienso,  pues,  ser  bre- 
vísimo; pero  por  breve  que  sea,  debo  recordar  al  se- 
ñor Suarez  Inclán  principalmente,  que  ocupando  yo 
ese  banco  y defendiendo  la  Comisión  el  proyecto,  ad- 
mitíamos en  principio  la  aspiración  de  S.  S.  para 
crear  un  Estado  Mayor  general  central  que  preparara 
los  elementos  para  la  guerra  y dirigiera  todas  aque- 
llas operaciones  necesarias  á este  ün.  Lo  que  hay  es, 
que  aun  defendiendo  yo  este  principio,  por  ser,  á mi 
juicio,  absolutamente  necesario  en  todo  el  ejército  y 
en  todo  país  preparado  para  la  guerra,  no  quiero  que 
se  realice  mientras  no  preceda  la  reforma  del  cuerpo 
de  Estado  Mayor  actual.  Yo  no  puedo  aceptar  la 
existencia  de  un  Estado  Mayor  general  á cargo  ex- 
clusivamente de  un  cuerpo  de  Estado  Mayor  que  se 
nutra  como  el  actual  en  España;  yo  no  podré  conce- 
der nunca  que  á este  Estado  Mayor  se  conceda  la  fa- 
cultad exclusiva  de  ser  quien  dirija  y prepare  un 
ejército.  (El  Sr.  Suaves  Inclán  (D.  Julián ) pide  la  pa- 
labra.) 

No  es  posible  aceptar  esto,  Sres.  Diputados,  por- 
que sería  tanto  como  declarar  la  ineptitud  de  todos 
los  demás  generales,  jefes  y oficiales  que  no  perte- 
nezcan al  cuerpo  de  Estado  Mayor,  para  organizar  y 
dirigir  un  ejército.  En  el  momento  que  se  realice  en 
el  sentido  que  aquí  se  ha  indicado,  no  solo  por  mí, 
sino  por  diversos  lados  de  la  Cámara,  la  reforma  or- 
gánica del  cuerpo  de  Estado  Mayor,  me  tiene  S.  8.  á 
su  lado  pidiendo  la  instalación  del  gran  Estado  Ma- 
yor general. 

No  he  de  hablar  nada  de  la  elección  y de  la  an- 
tigüedad, porque  el  Sr.  Suarez  Inclán  sabe  muy  bien 
que  todos,  absolutamente  todos  los  individuos  de  la 
Comisión  lian  dicho  que  prefieren  y preferirán  y de- 
fenderán siempre  la  elección,  porque  esto  es  lo  racio- 
nal y esto  es  lo  que  existe  en  todas  partes;  y sin  em- 
bai’go,  nos  hemos  inclinado  á la  antigüedad  absoluta 
para  los  ascensos;  ¿por  qué?  Pues  ya  se  lia  dicho  mu- 
chas veces:  primero,  porque  de  esta  suerte  igualába- 
mos dentro  de  la  variedad  á todos  los  cuerpos  y ar- 
mas del  ejército,  y una  vez  igualados,  una  vez  que  se 
acostumbren  á esta  igualdad  y á que  no  haya  privi- 
legios de  uinguna  especie,  entonces  será  el  momento 
oportuno  de  aplicar  el  principio  de  la  elección;  pero 
si  en  estos  momentos,  si  en  el  estado  de  ánimo  en  que 
se  encontraban  los  cuerpos  cuando  la  ley  se  discutía 
eü  el  Congreso,  según  la  impresión  que  tenían  de 
aquellas  reformas,  se  hubiera  venido  á establecer  la 
elección  para  todos  los  cuerpos,  ¡ah,  Sr.  Suarez  In- 
dio! entonces,  no  sé  lo  que  habría  sucedido. 

qué  he  de  decir  de  los  retiros  y ascensos?  Pues 


qué,  ¿no  se  nos  ha  estado  aquí  constantemente  ame- 
nazando con  la  actitud  que  los  cuerpos  que  tradicio- 
nalmente  han  ascendido  por  rigurosa  antigüedad  to- 
marían desde  el  momento  en  que  vieran  que  se  les 
iban  á romper  sus  escalas,  sus  costumbres  y sus  usos? 
Pues  qué,  ¿no  se  estaba  presentando  constantemente 
esta  actitud  como  un  semillero  de  disgustos?  ¿Qué 
habíamos  de  hacer  nosotros,  sino  preparar  la  antigüe- 
dad para  todos? 

La  antigüedad  ciertamente  tiene  sus  inconvenien- 
tes; pero  una  vez  aplicada  para  todos,  hay  un  medio 
de  evitar  algunos  de  los  defectos  que  S.  S.  le  atribuye 
con  razón,  y este  medio  es  el  de  las  postergaciones; 
por  un  sistema  de  postergaciones  inflexible  y rigu- 
roso, crea  8.  8.  que  resultará  menos  defectuoso  este 
principio  de  la  antigüedad.  Pero  además,  en  el  estado 
actual,  á la  cabeza  de  las  armas  existen  una  porción 
de  coroneles  jóvenes  que  resistirían  el  lapso  de  tiempo 
necesario  para  la  traslbrmacion  de  la  antigüedad  en 
elección.  Después  me  parece  que  ha  hablado  S.  S.  de 
la  proporcionalidad.  La  proporcionalidad,  ya  se  lo  he 
dicho  á 8.  S.,  es  precisamente  para  que  algunos  cuer- 
pos tengan  la  garantía  del  ascenso,  como  viene  suce- 
diendo desde  hace  poco  tiempo.  Dice  S.  8.  que  hace 
poco  tiempo,  algunos  cuerpos  no  han  entrado  eu  la 
proporcionalidad;  pero  es  porque  la  tenían  cobrada 
por  adelantado,  y por  consiguiente,  ha  llegado  el  mo- 
mento de  la  compensación;  pero  para  que  no  continúe, 
S.  S.  debe  darnos  las  gracias  porque  ofrecemos  á esos 
cuerpos  estas  garantías. 

Sargentos.  ¿Admite  S.  8.  para  el  cuerpo  de  Estado 
Mayor,  por  el  hecho  de  ser  sargentos,  á los  que  tienen 
las  compañías  auxiliares  de  los  trabajos  del  cuerpo  de 
Estado  Mayor?  (El  Sr.  Suarez  Inclán , D.  Julián : Ya 
sabe  S.  8.  que  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  tiene  su 
organización.)  Perfectamente;  pero  cada  arma,  cada 
cuerpo  ó cada  instituto  tienen  su  organización,  y cada 
cuerpo,  cada  arma  ó cada  instituto  tienen  derecho  á 
exigir  que  todos  sus  individuos  sepan  cumplir  con 
su  deber  y tengan  títulos  de  competencia  para  po- 
derlo cumplir;  por  esta  razón,  al  sargento,  por  el  he- 
cho de  serlo,  no  le  admite  8.  S.  para  ofleial  de  su 
cuerpo,  ni  el  cuerpo  de  Artillería  admite  como  tal 
oficial  al  sargento  por  el  hecho  de  ser  sargento,  y 
sin  embargo,  esos  cuerpos  se  honran  en  admitirle 
cuando  va  á la  Academia;  de  igual  suerte,  las  de- 
más armas  ó institutos  tienen  el  mismo  derecho  y 
aspiraciones.  Y como  es  una  aspiración  legitima  y 
honrosa  de  cada  cuerpo,  que  S.  8.  debía  apreciar  como 
aprecia  en  el  suyo,  me  parece  á mí  que  estaba  en  el 
caso  de  reconocer  por  lo  menos  que  obramos  con  gran 
equidad. 

Y dicho  esto  con  relación  al  Sr.  Suarez  Inclán, 
voy  á hacer  á mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
porque  esto  es  realmente  lo  que  me  ha  movido  á to- 
mar la  ligerisima  parte  que  he  tomado  eu  este  deba- 
te, voy  á hacer  á S.  8.  una  ligera  observación,  pero 
importante  en  si. 

Entre  las  variaciones  que  ha  introducido  la  alta 
Cámara  en  este  proyecto  de  ley,  hay  uua  que  yo  no 
sé  realmente  cómo  ha  podido  ser  aceptada.  Se  dice 
que  hay  dos  cuerpos,  uno  de  Intendencia  y otro  de 
Intervención,  pero  que  los  dos  tengan  una  soba  escala. 
Esta  es  una  originalidad  que  á mí  me  ha  sorprendido; 
porque  someter  estos  dos  cuerpos  con  funciones  dis- 
tintas á la  misma  escala,  es  lo  mismo,  Sres.  Diputa- 
dos, absolutamente  lo  mismo  que  si  la  Veterinaria 
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militar  y la  Caballería  tuvieran  la  misma  escala,  ó lo 
miámo  que  si  la  Administración  militar  y la  Artille- 
ría, porque  hay  conjunción  de  funciones  en  los  esta- 
blecimientos fabriles  militares,  constituyeran  una  sola 
escala. 

Pero  esta,  después  de  todo,  es  una  cuestión  de  for- 
ma; la  cuestión  de  fondo  es  todavía  más  importante. 
¿Qué  razón  ha  habido  para  establecer  estos  dos  cuer  - 
pos?  Pues  la  razón  es  muy  sencilla:  hemos  tratado  de 
hacer  que  las  funciones  gestoras  del  cuerpo  de  Ad- 
ministración se  separaran  de  las  funciones  interven- 
toras, porque  se  daba  el  caso,  que  se  seguirá  dando 
después  de  esta  reforma,  de  que  un  oficial  de  Admi- 
nistración militar  que  ejerce  la  gestión  de  un  servi- 
cio en  cualquier  provincia,  en  cualquier  ejército,  en 
cualquier  establecimiento,  alano  siguiente,  ó por  cam- 
bio de  destino  ó por  ascenso,  va  á la  Intervención,  y 
en  la  intervención  se  interviene  sus  propios  actos  y 
se  ajusta  sus  mismas  cuentas.  Francamente,  esta  es 
una  fuente  de  inmoralidad;  si  la  inmoralidad  no  se 
realiza,  será  debido  á virtudes  ó á condiciones  espe- 
ciales de  los  individuos,  pero  no  porque  la  ley  no  fa- 
cilite esos  actos  de  inmoralidad. 

Y ahora,  con  el  proyecto  que  estamos  discutiendo, 
ocurrirá  lo  propio.  Un  comisario  de  guerra,  por  ejem- 
plo, ejerce  una  función  de  Intendencia:  ocurre  en  la 
Intervención  una  vacante  de  intendente  ó superinten- 
dente, y como  es  el  más  antiguo,  asciende  y va  á la 
Intervención,  porque  claro  es  que  esta  dependen- 
cia tendrá,  como  todas,  su  plantilla  de  personal,  y de 
este  modo  vendrá  á ajustarse  á sí  mismo  las  cuentas 
de  las  operaciones  que  hizo  cuando  era  comisario 
nada  más. 

Pues  bien;  como  esto  no  se  puede  evitar  ya,  y ni 
aun  sé  si  se  ha  tenido  ó no  en  cuenta  esto  que  acabo  de 
exponer  al  votarse  esta  ley  en  la  alta  Cámara,  á mí 
me  basta  hacerlo  presente  al  Sr.  Miuistro  de  la  Guerra; 
porque  si  en  efecto  no  estamos  eu  momento  oportuno 
para  alterar  esto,  S.  S.  puede,  por  los  medios  guber- 
nativos y administrativos  que  tiene  á su  alcance,  ha- 
cer menor  el  defecto,  para  lo  cual,  y este  es  realmente 
el  objeto  principal  de  mi  intervención  en  el  debate, 
puede  establecerse  cierta  incompatibilidad  en  estas 
funciones,  á fin  de  que  cuando  se  vuelvan  á abrir  las 
Córtes,  S.  S.  ó el  que  ocupe  ese  puesto  pueda  evitar 
este  inconveniente  trayendo  á las  Cámaras  una  ligera 
modificación  de  la  ley,  que  á mi  juicio  podría  obte- 
nerse fácilmente. 

En  efecto,  nadie  se  había  opuesto  á estas  dos  es- 
calas, y en  esto  no  ha  sucedido  más  que  lo  que  pasa 
en  todo:  que  los  intereses  personales,  los  intereses  de 
cuerpo  ó intereses  especiales  á veces  se  imponen,  y 
basta  que  haya  una  personalidad  con  iniciativa  bas- 
tante, que  tenga  facilidad  para  entrar  y salir  y hablar 
con  las  personas  que  pueden  influir  en  estas  cosas, 
que  haga  dos  ó tres  visitas,  que  hable  á un  Senador 
ó á un  Diputado,  para  que  sin  estudiar  detenidamente 
la  cuestión,  bien  por  hacer  un  favor,  bien  por  no  me- 
ditar su  trascendeu  na,  ó por  otras  causas,  se  dé  lugar 
á que  suceda  lo  que  ha  ocurrido  en  este  caso. 

Y hecha  esta  manifestación  al  8r.  Ministro  de  la 
Guerra,  para  que  dentro  de  las  facultades  de  su  cargo 
trate  de  evitar  los  males  que  esta  confusión  de  esca- 
las puede  producir,  me  siento,  en  la  seguridad  de  que 
S.  S.  accederá  á lo  que  le  pido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Pido 
Ja  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Miuistro  de  la  GUERRA  (Chinchilla):  Siento 
que  lo  avanzado  de  la  hora  no  me  permita  contestar 
con  toda  la  detención  que  merecen  á las  observacio- 
nes de  los  Sres.  Diputados  que  han  tomado  parte  úl- 
timamente en  esta  discusión,  que  considero  de  suma 
importancia,  por  más  que,  como  acaba  de  decir  mi 
distinguido  amigo  el  Sr.  Cassola,  no  estemos  ya  en 
el  caso  de  alterar  el  dictamen  y no  haya  más  proce- 
dimiento que  aprobarlo  ó rechazarlo. 

El  Sr.  Ochando  ha  tenido  por  conveniente  (y  á mi 
juicio  ha  hecho  bien)  explicar  por  qué  no  da  sil  voto 
á este  dictamen,  y ha  expuesto  observaciones  muy 
atinadas,  sí,  pero  al  fin  observaciones  que  ya  en  otra 
ocasión  fueron  ámpliamcnte  discutidas  aquí,  dándose 
las  razones  y los  motivos  que  habia  para  que,  tauto 
el  Gobierno  como  la  Comisión,  creyeran  que  estas  re- 
formas venían  á satisfacer  verdaderas  necesidades  del 
ejército,  y por  tanto,  que  vendrian  á favorecer  los  in- 
tereses generales  del  ejército.  Por  consiguiente,  aquí 
no  nos  separa  más  diferencia,  sino  que  S.  8.,  como  el 
Sr.  Suarez  Inclán,  cree  que  no  va  á mejorar  la  si- 
tuación del  ejército;  y el  Gobierno  y la  Comisión,  lo 
mismo  que  las  mayorías  del  Congreso  y del  Senado, 
creen  con  la  misma  buena  fe  que  SS.  8S.,  que  vienen 
á satisfacer  una  necesidad  por  el  ejército  sentida. 
Pero  esto  no  obstante,  ni  el  Gobierno,  ni  la  Comisión, 
ni  las  mayorías,  creen  que  se  haya  resuelto  esta  cues- 
tión de  la  manera  más  perfecta.  Ya  dije  en  otra  oca- 
sión, y repito  ahora,  que  es  muy  posible  que  en  la 
práctica  lleguen  á encontrarse  algunas  impropieda- 
des, llamémoslas  así,  efecto  de  haber  tomado  en  cuen- 
ta ciertas  pretensiones  que  pueden  dar  origen  á in- 
convenientes como  el  que  ha  puesto  de  manifiesto  de 
una  manera  tan  elocuente  mi  distinguido  amigo  el 
Sr.  Cassola. 

Por  cierto  que  en  esto  le  doy  por  completo  la 
razón.  Ya  en  la  otra  Cámara  tuve  ocasión  de  exponer, 
si  bien  no  con  tanta  elocuencia  como  S.  8.,  su  mis- 
mo razonamiento  al  venir  á esa  honrosísima  tran- 
sacción, y ya  allí  hube  de  indicar  que  en  los  regla- 
mentos que  hubieran  de  hacerse  para  llevar  á cabo 
ca  nueva  organización  de  ese  cuerpo  podría  estable- 
cerse la  incompatibilidad  de  que  8.  8.  ha  hablado;  ya 
entonces  tuve  el  honor  de  manifestar  que  si  me  en- 
contraba en  el  Ministerio  cuando  hubieran  de  hacerse 
esos  reglamentos,  desde  luego  establecería  yo  esa 
incompatibilidad,  como  creo  que  habrá  de  hacerlo 
cualquiera  que  se  halle  en  mi  puesto  cuando  haya  de 
hacerse  la  reforma,  porque  realmente  es  digna  de  to- 
marse en  cuenta  la  observación  de  S.  8.  ¿Por  qué  no 
se  ha  atendido  en  la  ley?  Porque  muchas  veces,  en 
cosas  de  cierta  entidad,  el  Sr.  Cassola  lo  sabe,  es  pre- 
ciso, sin  desvirtuar  los  principios  fundamentales, 
transigir,  teniendo  eu  cuenta  circunstancias  que  S.  8. 
no  desconoce. 

El  Sr.  Suarez  Inclán  nos  ha  prometido  estudiar 
las  deficiencias  que  en  la  práctica  tenga  esta  ley,  y 
presentar,  después  de  estudiar  bien  el  asunto,  pro- 
yectos que  modifiquen  esas  deficiencias.  En  el  mismo 
caso  nos  encontramos  todos  los  que  nos  iuteresamos 
por  el  ejército;  y en  los  puestos  que  tengamos  la 
honra  de  ocupar,  bien  sea  en  esta  Cámara,  bien  en  la 
alta  Cámara,  ó bien  donde  la  suerte  nos  lleve,  hemos 
de  acompañar  á S.  S.  en  esa  tarea,  puesto  que  á todos 
por  igual  nos  interesa  el  ejército,  y lo  que  todos  de- 
seamos es  que  el  ejército  llegue  á la  mayor  prosperidad. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Suarez  Tnclán  para  rectificar. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Julián):  Unica- 
mente para  dar  al  señor  general  Cassola  algunas  ex- 
plicaciones. 

Es  la  primera  la  relativa  á los  conceptos  que  S.  S. 
tuvo  la  bondad  de  exponer  respecto  á la  creación  del 
Estado  Mayor  central.  En  eso  estoy  conforme  con  S.  S.; 
y lo  digo  con  verdadera  satisfacción,  pues  dadas  las 
condiciones  de  S.  S.,  tengo  la  seguridad  de  que  antes 
de  mucho  esa  innovación  ha  de  realizarse.  Y no  veo 
yo  que  exista  niuguna  dificultad  para  que  desde 
luego  pueda  establecerse  en  nuestro  país  el  Estado 
Mayor  central  de  que  hablaba  el  ¡Sr.  Cassola,  porque 
el  cuerpo  de  Estado  Mayor  hoy  mismo  no  se  recluta 
eu  la  forma  que  el  Sr.  Gassola  indicaba.  La  Academia 
de  Estado  Mayor  está  cerrada  á la  clase  de  paisanos; 
en  la  Academia  de  Estado  Mayor  ingresan  única- 
mente los  oficiales  del  ejército. 

Pero  todavía  digo  más  al  Sr.  Cassola:  ¿es  que  su 
señoría  cree  que  no  es  buena  la  organización  del  cuerpo 
de  Estado  Mayor?  Pues  quizá  no  esté  yo  distante  de 
admitirlo.  El  señor  general  Cassola  sabe  que  no  he 
sostenido  nunca  el  mantenimiento  del  statu  quo.  Al 
discutirse  la  totalidad  de  los  proyectos  de  S.  S.,  y des- 
pués por  medio  de  una  enmienda  que  presenté,  ex- 
puse yo  mi  criterio  acerca  de  este  asunlo;  y puedo 
manifestar  á S.  S.  que  respecto  á reformas,  en  lo  que 
es  esencial  y característico  en  el  cuerpo  de  Estado 
Mayor,  no  solo  voy  á donde  llega  8.  S.,  sino  bastante 
más  lejos.  Por  lo  tanto,  no  tengo  inconveniente  en  que 
se  varíe  la  organización  del  cuerpo  de  Estado  Mayor. 
Más  digo,  y es,  que  no  se  necesita  una  ley  para  ha- 
cerlo. Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  quiere  realizar 
esa  mejora  durante  el  interregno  parlamentario,  puede 
efectuarla  perfectamente.  Y aun  añado  que  si  de  algo 
valen  mis  indicaciones  y mis  estímulos  para  S.  S.,  le 
aconsejo  al  señor  general  Chinchilla  que  así  lo  haga. 

Respecto  del  principio  de  elección,  el  señor  gene- 
ral Cassola  parece  que  me  quería  poner  eu  contradic- 
ción con  el  parecer  que  había  yo  sostenido  antes  y 
han  defendido  los  cuerpos  de  escala  cerrada. 

Ya  sabe  8.  S.  la  forma  en  que,  á mi  juicio,  po- 
dían recompensarse  en  tiempo  de  paz  los  servicios  de 
esos  cuerpos;  pero  desde  el  inomento  que  desapare- 
cen ciertos  principios,  yo  sostengo  el  de  la  elección 
denlro  de  determinados  límites,  lo  mismo  para  unos 
cuerpos  que  para  otros. 

Y no  me  diga  el  Sr.  Cassola  que  los  inconvenien- 
tes de  la  antigüedad  se  obvian  con  las  postergacio- 
nes; porque  al  íin  y ai  cabo,  el  principio  de  la  anti- 
güedad sin  defectos  está  consignado  hace  tiempo  en 
nuestra  legislación,  y sobre  todo  en  el  decreto-ley 
del  general  Narvaez.  Muchas  veces  se  encuentran 
oficiales  que  no  reúnen  todas  las  condiciones  necesa- 
rias para  el  ascenso.  ¿Y  sabe  8.  8.  que  haya  habido 
muchos  á quienes  se  haya  postergado?  Yo  conozco 
muy  pocos. 

Pero  además  hay  otra  circunstancia,  y es,  que  si 
S.  8.  cree  que  puede  faltarse  á la  justicia  en  los  as- 
censos por  elección,  de  igual  modo  puede  faltarse  á 
la  justicia  al  acordar  las  postergaciones.  (El  Sr.  Cas- 
tola  pronuncia  algunas  palabras.) 

Pues  entonces,  si  cree  S.  S.  que  pueden  garan- 
tirse las  postergaciones,  de  igual  modo  creo  yo  que 
pueden  adoptarse  todas  las  disposiciones  necesarias 
para  que  no  se  falte  á la  justicia  al  aplicar  el  princi* 
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pió  de  elección.  Y no  me  arguya  tampoco  S.  S.  di- 
ciendo que  á la  cabeza  de  las  escalas  hay  coroneles 
jóvenes,  y que,  por  tanto,  no  puede  producir  hoy  gra- 
ves males  el  que  no  so  consigne  el  principio  de  la 
elección,  porque  esa  es  circunstancia  pasajera.  Pero 
casi  casi  me  produce  verdadero  agrado  el  haber  oído 
esto  á 8.  S.;  porque  si  es  verdad  que  hay  á la  cabeza 
de  las  escalas  coroneles  jóvenes,  no  ha  de  ser  por  mu- 
cho tiempo,  y el  mismo  Sr.  Cassola  ha  sostenido  con 
su  argumento,  implícitamente,  que  esta  ley  ha  de  te- 
ner también  muy  corta  vida.  En  este  punto  estoy  de 
acuerdo  con  S.  S. 

Sobre  la  proporcionalidad  me  veo  obligado  á ha- 
cer algunas  observaciones.  Su  señoría  dice  que  si  es 
verdad  que  no  han  sido  favorecidos  en  estos  últimos 
años  algunos  cuerpos,  consiste  en  que  esos  cuerpos 
han  cobrado  por  adelantado.  Esta  es  la  frase  empleada 
por  S.  S. 

A esto  he  de  decir  que  yo  he  expuesto  aquí  la 
relación  que  hay  entre  los  ascendidos  á oficiales  ge- 
nerales, procedentes  de  las  distintas  colectividades,  y 
los  coroneles  que  hay  en  las  diversas  escalas  (y  claro 
es  que  me  he  referido  á la  época  posterior  á la  gue- 
rra, porque  para  tiempo  de  guerra,  como  sabe  8.  S., 
no  se  establece  la  proporcionalidad),  y resulta  que  el 
cuerpo  de  Estado  Mayor  no  está  más  favorecido  que 
el  de  Infantería,  y resulta  perjudicado  comparado  con 
otros.  Esto  es  lo  cierto. 

En  lo  que  atañe  á los  ascensos  de  sargentos  á ofi- 
ciales, ¿cómo  quiere  el  Sr.  Cassola  que  yo  convenga 
en  que  los  sargentos  de  la  brigada  topográfica  de 
Estado  Mayor  puedan  pasar  á oficiales  de  ese  cuerpo? 
Yo,  lo  mismo  que  S.  S.,  reconozco  que  son  necesarias 
cualidades  especiales  para  prestar  el  servicio  que  in- 
cumbe al  Estado  Mayor.  Puede  muy  bien  suceder 
que  sargentos  que  hayan  pasado  por  la  Academia  ge- 
neral, ó por  una  especial,  vengan,  después  de  ser  ofi- 
ciales, al  cuerpo  de  Estado  Mayor.  ¿Qué  dificultad 
hay  en  esto?  Y'o  lo  que  pretendo  como  mejor,  es  que 
los  sargentos  prueben  su  instrucción  debidamente 
para  ser  oficiales,  pero  no  en  la  Academia  general 
militar,  sino  en  una  Academia  especial  en  la  que 
aprendan  las  materias  que  deban  indispensablemente 
conocer. 

El  Sr.  LASERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  LASERNA:  Voy  á pronunciar  muy  pocas, 
y no  las  pronunciaría  si  no  fuese  porque  de  algunas 
del  Sr.  Cassola  resultan  ciertos  cargos  para  la  Comi- 
sión. Yo  estoy  conforme  con  S.  S.  en  lo  relativo  á la 
división  del  cuerpo  de  Administración  en  Intendencia 
é Intervención;  pero  como  en  las  Comisiones  mixtas 
se  debe  buscar  una  transacción,  y nosotros  entende- 
mos que  en  la  esfera  gubernativa  pueden  salvarse  los 
inconvenientes  que  S.  S.  señala,  por  eso  hemos  tran- 
sigido. 

Como  es  tarde,  me  limito  á hacer  esta  manifes- 
tación.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué 
aprobado,  en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  El  ejército  constituye  una  institu- 
ción nacional  regida  por  leyes  y disposiciones  espe- 
ciales, y cuyo  fia  principal  es  mantener  la  indepen- 
dencia é integridad  de  la  Patria  y el  imperio  de  la 
Constitución  y las  leyes. 

Art.  2.°  El  Rey,  con  arreglo  á la  Constitución  del 
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Estado,  tiene  el  mando  supremo  del  ejército  y de  la 
armada;  dispone  de  las  fuerzas  de  mar  y tierra,  y 
concede  los  ascensos  y recompensas  militares. 

La  organización  del  ejército  corresponde  al  Rey, 
mediante  su  Gobierno  responsable,  y dentro  de  la  pre- 
sente ley,  de  la  de  presupuestos  y de  las  que  fijen  cada 
año  la  fuerza  militar  permanente. 

Cuando  el  Rey,  usando  de  la  facultad  que  le  com- 
pete por  el  art.  52  de  la  Constitución  de  la  Monar- 
quía, tome  personalmente  el  mando  del  ejército  ó de 
cualquiera  fuerza  armada,  las  órdenes  que  en  el  ejer- 
cicio de  dicho  mando  militar  dictase  no  necesitarán 
ir  refrendadas  por  ningún  Ministro  responsable. 

Sin  embargo,  si  el  ejército  en  que  se  presenta  el 
Rey  está  en  operaciones  de  campaña,  su  general  en 
jefe  tomará  la  denominación  y ejercerá  las  funciones 
de  jefe  de  Estado  Mayor  general;  en  tal  concepto  fir- 
mará todas  las  órdenes  del  Soberano,  y por  consi- 
guiente asumirá  la  responsabilidad  de  la  ejecución. 

Las  proclamas  dirigidas  por  el  Rey  con  cualquier 
motivo  á las  tropas  llevarán  su  firma  únicamente. 

La  determinación  de  ponerse  el  Rey  al  frente  de 
fuerzas  del  ejército  quedará  siempre  bajo  la  respon- 
sabilidad de  los  Ministros. 

Art.  3.°  El  mando  militar  de  las  fuerzas  del  ejér- 
cito se  extiende  á todo  el  personal  y material  de  éstas; 
á la  dirección,  gobierno,  policía  y administración  de 
los  servicios  en  todos  los  ramos  que  afecten  á las 
mismas,  y con  arreglo  á las  disposiciones  legales,  al 
ejercicio  de  la  jurisdicción  de  Guerra  correspondiente, 
y á las  fuuciones  que  marquen  las  leyes  á la  autoridad 
militar  en  el  territorio  donde  se  ejerza. 

Art.  4.“  Al  Ministro  de  la  Guerra  corresponde  la 
Organización  y gobierno  del  ejército  y de  los  servicios 
militares,  estando  á su  cargo  la  administración  y di- 
rección superior  del  mismo. 

Art.  5."  Todas  las  fuerzas  militares  de  la  Nación 
constituirán  un  solo  ejército,  y cada  arma,  cuerpo  é 
instituto  tendrá  un  escalafón  particular,  obteniendo 
los  ascensos  con  arreglo  á él. 

El  ejército  lo  formarán: 

El  Estado  Mayor  general. 

El  Cuerpo  de  Estado  Mayor. 

Las  tropas  de  la  Real  Casa. 

El  arma  de  Infantería. 

La  de  Caballería. 

La  de  Artillería. 

El  Cuerpo  de  Ingenieros. 

El  de  la  Guardia  civil. 

El  de  Carabineros. 

El  Cuerpo  y cuartel  de  Inválidos. 

También  formarán  parte  del  ejército,  en  concepto 
de  auxiliares  suyos,  los  cuerpos  siguientes: 

1. °  El  Jurídico. 

2. ”  El  de  Intendencia. 

3. '  El  de  Intervención. 

4. °  El  de  Sanidad  militar,  con  sus  dos  secciones 
de  Medicina  y Farmacia. 

5. °  El  del  Tren. 

6. "  El  del  Clero  castrense. 

?.“  El  de  Veterinaria. 

8.°  El  de  Equitación. 

Los  cuerpos  auxiliares  de  Intendencia  é Interven- 
ción constituirán  una  sola  escala,  cuyas  funciones 
Bon  las  que  se  dividen. 

Para  completar  el  mecanismo  necesario  á la  rea- 
lización de  las  diversas  funciones  técnicas  y admi- 


nistrativas que  están  á cargo  del  ejército,  habrá 
también,  con  funciones  político-militares  y con  cate- 
gorías asimiladas  á las  de  aquél,  los  cuerpos  y em- 
pleados siguientes: 

El  cuerpo  auxiliar  de  oficinas. 

La  brigada  obrera  y topográfica  de  Estado  Mayor 

El  cuerpo  de  Practicantes. 

El  personal  auxiliar  de  la  Intendencia. 

El  del  material  de  Artillería,  así  pericial  y obrero 
como  no  pericial. 

El  del  material  de  Ingenieros  de  iguales  condi- 
ciones. 

El  de  porteros,  mozos  y ordenanzas  de  los  Cen- 
tros militares. 

Los  institutos  de  la  Guardia  civil  y de  Carabi- 
neros, y cualesquiera  otros  armados  que  en  lo  suce- 
sivo se  constituyan  militarmente,  dependerán  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  para  los  efectos  do  la  organiza- 
ción y disciplina;  y cuando  por  causa  ó estado  de 
guerra  dejasen  de  prestar  el  servicio  que  particular- 
mente les  está  encomendado,  ó se  reconcentrasen  para 
ejercer  una  acción  militar,  dependerán  también  del 
Ministerio  de  la  Guerra  y de  las  autoridades  militares 
como  fuerzas  armadas. 

Art.  6.°  Para  pertenecer  á la  clase  de  oficiales 
activos  de  las  armas  é institutos  del  ejército,  se  ha- 
brá de  ingresar  préviamente  en  la  Academia  general, 
sujetándose  para  el  ingreso  y permanencia  en  ella  al 
régimen  y programas  de  estudios  que  al  efecto  rijan, 
excepto  el  bachillerato  para  los  individuos  del  ejército. 

Para  obtener  plaza  de  alumno  en  la  citada  Aca- 
demia, serán  preferidos,  en  igualdad  de  circunstan- 
cias, los  sargentos,  cabos  y soldados  que  antes  de 
cumplir  27  años  de  edad,  y después  de  llevar  dos  de 
permanencia  en  filas,  lo  soliciten,  los  cuales  figurarán 
como  alumnos  externos,  disfrutando,  mientras  cursen 
sus  estudios,  del  haber  ó sueldo  íntegro  y de  cuantas 
obvenciones  les  correspondan,  teniendo  además  la 
gratificación  que  se  juzgue  necesaria  para  que  pue- 
dan atender  decorosamente  á su  subsistencia. 

Los  sargentos  alumnos  de  la  Academia  de  Zamo- 
ra que  se  hallen  cursando  sus  estudios  ó los  hayan 
terminado  á la  promulgación  de  la  presente  ley,  con- 
servarán todos  sus  derechos  anteriores  con  arreglo  á 
las  prescripciones  vigentes. 

Los  sargentos  que  después  de  ingresar  en  la  Aca- 
demia sean  expulsados,  no  podrán  volver  á las  filas  y 
pasarán  precisamente  á la  situación  que  por  la  ley  de 
reclutamiento  les  corresponda. 

Los  sargentos  que  teniendo  buen  comportamiento 
y reconocida  aptitud  no  aspiren  á ser  oficiales,  podráu 
ser  admitidos  á tres  períodos  de  reenganche,  siempre 
que  el  último  espire  antes  de  cumplir  la  edad  regla- 
mentaria para  el  retiro. 

En  cada  uno  disfrutarán  un  premio  pecuniario, 
cuya  cuantía  fijará  el  oportuno  reglamento;  y cuando 
á voluntad  propia  ó por  ministerio  de  la  ley  pasen  á 
la  situación  de  retirados,  se  les  otorgarán  los  derechos 
pasivos  correspondientes  á los  empleos  de  alférez,  te- 
niente ó capitán,  según  el  premio  de  que  estuvieren 
en  posesión. 

Art.  7.°  Los  empleos  y clases  del  ejército  son 
por  su  órden  de  categorías  los  siguientes: 

Capitán  general. 

Teniente  general. 

General  de  división. 

General  de  brigada, 
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Coronel. 

Teniente  coronel. 

Comandante. 

Capitán. 

Primer  teniente. 

Segundo  teniente. 

Alférez  alumno. 

Sargento. 

Cabo. 

Los  oficiales  de  Infantería,  Caballería,  Artillería, 
Ingenieros,  Estado  Mayor,  Alabarderos,  Guardia  civil 
y Carabineros  podrán  obtener  todos  I03  empleos  hasta 
el  de  capitán  general. 

IíOs  empleos  de  los  cuerpos  Jurídico,  de  Sanidad, 
intendencia,  Intervención,  Clero  castrense,  Veterina- 
ria, Equitación  y Auxiliar  de  oficinas  se  distinguirán 
por  sus  denominaciones  especiales,  y tendrán  con  los 
del  ejército  las  asimilaciones  conocidas,  siendo  el 
término  de  la  carrera  en  cada  uno  de  éstos  el  si- 
guiente: 

Los  de  Sanidad,  Intendencia  é Intervención,  el  de 
inspector,  intendente  é interventor  general  respecti- 
vamente. 

Los  del  cuerpo  Jurídico  militar,  el  de  consejero 
togado. 

Los  del  cuerpo  de  Inválidos,  el  de  coronel. 

Los  del  cuerpo  Auxiliar  de  oficinas,  el  empleo  asi- 
milado al  de  coronel. 

El  Clero  castrense  y los  cuerpos  de  Equitación  y 
Veterinaria  tendrán  como  último  ascenso  en  sus  es- 
calas respectivas  una  plaza  para  cada  uno  de  dichos 
cuerpos,  asimilada  al  empleo  de  coronel. 

Los  demás  cuerpos  tendrán  por  límite  de  sus  ca- 
rreras ó profesiones  el  que  los  reglamentos  deter- 
minen. 

Art.  8.°  No  se  concederá  ascenso  alguno  sin  va- 
caute  que  lo  motive. 

Eos  oficiales  particulares  de  todas  las  armas,  cuer- 
pos é institutos  del  ejército,  y las  clases  asimiladas 
de  los  político-militares  y auxiliares,  ascenderán  en 
tiempo  de  paz  hasta  el  empleo  de  coronel  inclusive, 
por  rigurosa  antigüedad  sin  defectos,  quedando  prohi- 
bida, así  en  paz  como  en  guerra,  la  concesión  de 
empleos  de  ejército  ó personales,  grados,  sobregrados 
y mayores  antigüedades.  También  quedan  prohibidas 
en  tiempo  de  paz  las  recompensas  y gracias  de  ca- 
rácter colectivo. 

Para  obtener  el  ascenso  á que  se  refiere  el  párrafo 
anterior,  será  indispensable  haber  ejercido  durante  dos 
anos  el  mando  correspondiente  al  empleo  inferior  in- 
mediato. Quedan  exceptuados  de  esta  obligación  los 
jefes,  oficiales  y asimilados  á quienes,  á la  publica- 
ción de  la  presente  ley,  falte  menos  de  los  dos  años 
que  en  ella  se  exigen  para  ascender  por  antigüedad,  y 
los  que  por  causas  ajenas  á su  voluntad  no  hubiesen 
podido  obtener  colocación  con  mando,  después  de  so- 
licitada ésta  con  la  anticipación  necesaria.  Los  ex- 
ceptuados por  estos  conceptos  deberáu  reunir  las  con- 
diciones para  el  ascenso  establecidas  en  las  disposi- 
ciones vigentes. 

En  todo  tiempo  el  ascenso  á oficial  general  y sus 
asimilados  en  las  distintas  categorías  será  por  elec- 
ción, dentro  de  los  límites  que  el  reglamento  de  as- 
censos, que  ha  de  dictarse,  determino. 

A fin  de  que  en  el  Estado  Mayor  general  tengan 
representación  todas  las  armas  y cuerpos  del  ejérci- 
to, se  establecerá  en  tiempo  do  paz  entre  todos  ellos 


un  turno  invariable  para  el  ingreso  en  tan  alta  je- 
rarquía, y observándolo  estrictamente  se  proveerán 
las  vacantes  de  la  escala  de  generales  de  brigada,  de 
forma  que  el  número  de  coroneles  de  Infantería,  Ca- 
ballería, Artillería,  Ingenieros,  Estado  Mayor,  Alabar- 
deros, Guardia  civil  y Carabineros  que  obtengan  as- 
censo sea  proporcional  al  número  de  coroneles  que 
constituyan  las  plantillas  respectivas.  Si  por  caso  muy 
excepcional  y justificado  fuera  preciso  alterar  dicho 
turno,  se  compensará  la  alteración  al  proveerse  las 
primeras  vacantes  que  ocurran. 

En  los  cuerpos  é institutos  del  ejército  en  que 
al  publicarse  la  presente  ley  existan  jefes  ú oficiales 
con  el  empleo  de  ejército  ó personal  de  coronel,  se  su- 
marán éstos,  hasta  su  completa  amortización,  con  los 
coroneles  efectivos  del  cuerpo  en  que  sirven,  para  los 
efectos  de  la  proporcionalidad  en  el  ascenso. 

Las  Córtes  fijarán  todos  los  años  en  las  leyes  de 
presupuestos  las  plantillas  que  juzguen  necesarias 
para  cubrir  las  necesidades  del  servicio,  sin  que  en 
el  trascurso  del  año  económico  puedan  introducirse 
alteraciones  que  do  estén  aprobadas  por  el  Poder  le- ' 
gislativo. 

Art.  9.°  Las  recompensas  que  podrán  otorgarse 
en  tiempo  de  paz  á los  oficiales  generales  y particula- 
res del  ejército  y sus  asimilados,  serán  las  siguientes: 

1. a  Mención  honorífica. 

2. a  Cruz  del  Mérito  militar  con  distintivo  blanco, 
de  la  clase  correspondiente  á la  graduación  del  agra- 
ciado, según  el  reglamento  de  la  Orden. 

3. a  La  misma  cruz  pensionada  con  el  10  por  100 
del  sueldo  correspondiente  al  empleo  en  quelaobtenga 
el  agraciado.  Esta  pensión  caducará  al  ascenso,  con- 
servándose el  usó  de  la  cruz  como  distintivo. 

4. a  La  misma  cruz,  pensionada  como  en  el  caso 
anterior  con  el  10  por  100  del  sueldo  correspondiente 
al  empleo  en  que  se  obtuvo.  Esta  pensión  no  podrá  en 
caso  alguno  aumentar  por  el  ascenso,  y caducará  al 
obtener  el  agraciado  su  retiro,  licencia  absoluta  ó as- 
censo á oficial  general. 

Las  recompensas  3.a  y 4.a  no  podrán  nunca  con- 
cederse sin  informe  prévio  de  la  Junta  consultiva  de 
Guerra,  expresándose  el  mismo  en  las  relaciones  men- 
suales que  se  publiquen  en  la  Gaceta  oficial. 

La  recompensa  4.a  se  reservará  para  premiar  mé- 
ritos muy  relevantes,  según  clasificación  que  esta- 
blecerá el  reglamento. 

Dos  pensiones  de  estas  cruces  serán  en  todo  caso 
incompatibles. 

í^as  citadas  pensiones  se  calcularán  sobre  el  suel- 
do de  los  empleos  de  ejército  ó personales  á los  jefes, 
oficiales  y sus  asimilados  que  al  promulgarse  la  pre- 
sente ley  los  disfruten,  y en  este  caso  la  pensión  de 
la  recompensa  3.a  caducará  ai  amortizarse  el  em- 
pleo de  ejército  ó personal. 

Art.  10.  Las  grandes  hazañas,  los  hechos  he- 
róicos,  los  méritos  distinguidos  y los  peligros  y su- 
frimientos de  las  campañas*  serán  premiados  en  inte- 
rés del  Estado  y en  consideración  á los  merecimientos 
de  los  oficiales  generales  y particulares  y sus  asimi- 
lados, y de  los  cuerpos  é institutos  del  ejército,  con 
las  recompensas  que  expresa  la  siguiente  escala: 

Primer  grupo, 

Cruz  de  San  Fernando  conforme  á sus  estatutos, 
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Segundo  grupo. 

Empleo  inmediato  del  arma  ó cuerpo  á que  per- 
tenezca el  ascendido,  hasta  coronel,  y desde  éste  en 
-adelante  el  de  oficial  general  que  corresponda. 

Tercer  grupo . 

1.a  Cruz  de  una  Orden  militar  especial,  cuya  ins- 
titución se  autoriza  por  la  presente  ley.  Esta  conde- 
coración llevará  aneja  una  pensión  equivalente  á la 
diferencia  entre  el  sueldo  del  empleo  en  que  se  obten- 
ga y el  del  superior  inmediato.  Esta  pensión  se  com- 
putará como  aumento  efectivo  del  sueldo  para  las 
declaraciones  de  derechos  pasivos  á los  interesados 
y sus  familias.  lia  pensión  caducará  al  ascenso  con. 
todos  sus  efectos,  conservándose  el  uso  de  la  cruz. 

Los  jefes  y oficiales  que  al  promulgarse  la  pre- 
sente ley  se  hallen  en  posesión  del  emplf3o  de  ejército 
ó personal,  obtendrán  la  cruz  con  la  pensión  equiva- 
lente á la  diferencia  entre  el  sueldo  del  referido  em- 
pleo y el  inmediato  superior;  una  vez  amortizado 
aquél,  la  pensión  se  regulará  por  la  diferencia  entre 
el  sueldo  del  empleo  ya  efectivo  y el  inmediato  su- 
perior. 

Ninguna  pensión  de  la  cruz  de  la  Orden  militar 
podrá  exceder  de  la  máxima  que  está  asignada  á la 
cruz  de  San  Fernando  en  sus  distintos  órdenes,  y en 
los  diversos  empleos. 

2. a  Cruz  del  Mérito  militar  con  distintivo  rojo,  pen- 
sionada con  la  semidiferencia  entre  el  sueldo  corres- 
pondiente al  empleo  que  ejerza  el  condecorado  y el 
del  inmediato  superior.  La  pensión  caducará  al  as- 
censo, conservándose  el  uso  de  la  cruz.  Para  los  que 
se  hallen  en  posesión  de  empleos  de  ejército  ó perso- 
nales, regirá  lo  establecido  para  tiempo  de  paz  en  el 
artículo  anterior. 

3. a  La  misma  cruz  sin  pensión,  conforme  al  re- 
glamento de  la  Orden. 

4. a  Mención  honorífica. 

Cuarto  grupo . 

1. a  Medallas  conmemorativas  de  las  campañas  y 
operaciones  más  notables. 

2. a  Condecoraciones  sin  pensión  de  las  Ordenes 
mencionadas,  ó distintivos  que  perpetúen  en  las  ban- 
deras y estandartes  los  hechos  de  armas  más  brillan- 
tes de  cada  cuerpo. 

3. a  Abonos  de  doble  tiempo  de  campaña  á los  que 
cumpliendo  las  condiciones  que  el  Gobierno  determi- 
ne hayan  asistido  á las  operaciones  más  activas  y 
arriesgadas. 

Es  permutable,  á instancia  del  interesado,  la  re- 
compensa del  segundo  grupo  por  cualquiera  de  las 
del  tercero. 

Son  compatibles  por  un  mismo  hecho  de  armas 
las  recompensas  individuales  con  las  colectivas  del 
cuarto  grupo,  y lo  es  también  con  la  cruz  de  San 
Fernando  la  recompensa  del  segundo  grupo. 

No  son  compatibles  dentro  de  un  mismo  empleo 
las  pensiones  correspondientes  á las  recompensas  1.a 
y 2.a  del  tercer  grupo. 

Son  compatibles  dentro  de  un  mismo  empleo  dos 
ó más  cruces  pensionadas  de  la  nueva  Orden  del  ter- 
cer grupo,  siempre  que  el  importe  total  de  las  pen- 


siones, más  el  sueldo  del  condecorado,  no  exceda  del 
sueldo  correspondiente  al  empleo  de  coronel.  La  ca- 
ducidad de  cada  una  de  las  pensiones  tendrá  lugar  al 
ascender  al  empleo  cuyo  sueldo  represente. 

La  recompensa  del  segundo  grupo  no  podrá  obte- 
nerse sino  mediante  juicio  de  votación,  abierto  den- 
tro de  las  cuarenta  y ocho  horas  siguientes  al  hecho 
que  la  motiva,  sin  esperar  la  órden  de  formación  de 
propuestas.  En  este  juicio  tomarán  parte  los  jefes  á 
que  correspondan  de  la  sección,  cuerpo,  columna, 
brigada  ó división,  que  habiendo  concurrido  al  hecho 
de  armas  sobre  que  verse,  tengan  que  dirigir  al  su- 
perior inmediato  la  primera  relación  del  suceso. 
Guando  la  propuesta  se  formule,  se  unirá  á ella  pre- 
cisamente el  expediente  del  juicio  de  votación. 

Las  recompensas  1.a  y 2.ri  del  tercer  grupo  no  so 
concederán  sin  que  los  propuestos  figuren  nominal- 
mente  en  el  parte  detallado  de  la  acción,  consignán- 
dose en  el  todas  las  circunstancias  necesarias  para 
que  pueda  formarse  juicio  del  hecho  que  motive  la 
propuesta.  Este  parte  será  redactado,  publicado  y re- 
mitido á la  superioridad  en  la  forma  que  determine  el 
reglamento. 

Las  vacantes  que  por  cualquier  concepto  ocurran 
en  las  plantillas  orgánicas  de  todo  el  ejército  du- 
rante el  período  de  guerra,  las  cubrirán  en  primer 
término  los  ascendidos  por  méritos  de  guerra;  y si 
terminada  ésta  hubiere  algún  excedente,  se  aplicará 
á su  amorlizacion  ci  50  por  100  de  todas  las  vacantes, 
quedando  el  otro  50  para  el  ascenso  por  antigüedad. 

Para  obtener  ascenso  por  mérito  de  guerra,  será 
indispensable  haber  ejercido  el  mando  correspon- 
diente al  empleo  inferior  inmediato,  pero  sin  la  limi- 
tación de  dos  años  que  para  Liempo  de  paz  establece 
el  art.  8.w 

Art.  11.  En  tiempo  de  paz,  y solo  en  casos  muy 
extraordinarios,  podrán  considerarse  como  hechos  de 
guerra,  para  la  concesión  de  las  recompensas  de  que 
trata  el  artículo  anterior,  los  siguientes: 

Que  un  militar,  sea  ó no  jefe  inmediato  ó directo 
de  tropa  rebelde  ó sediciosa,  la  someta  á obediencia 
y disciplina,  con  gran  riesgo  de  su  vida. 

Que  al  surgir  colisiones  armadas,  combates  ó he- 
chos de  armas,  cumpla  el  militar  sus  deberes  cou 
extraordinario  valor,  acierto  y abnegación. 

Y aquellos  en  que  por  su  iniciativa  y decisión  en 
luchas  y combates,  y con  gran  riesgo  de  su  vida,  man- 
tenga un  militar,  en  defensa  de  la  Nación,  de  las  ins* 
tituciones  ó de  la  disciplina,  el  honor  de  las  armas,  la 
lealtad  de  las  tropas  á sus  órdenes  y la  paz  pública. 

La  clasificación  de  los  casos  á que  se  redero  este 
artículo  la  liará  el  Gobierno,  mediante  Real  decreto  y 
previo  informe  de  la  Junta  superior  consultiva  de 
Guerra. 

El  lleal  decreto  y el  informe  se  publicarán  en  la 
Gaceta  oficial  y en  la  órden  general  del  ejército,  sin 
cuyos  requisitos  no  podrá  otorgarse  ninguna  de  las 
recompensas  de  que  se  trata. 

Art.  12.  La  escala  de  recompensas  que  hayan  de 
otorgarse  en  paz  y en  guerra  á los  individuos  y cla- 
ses de  tropa,  la  determinará  un  reglamento. 

Art.  13.  Quedan  subsistentes  cu  toda  su  fuerza  y 
vigor  las  disposiciones  eontenidas  en  la  ley  constitu- 
tiva del  ejército  de  29  de  Noviembre  de  1878  ó en 
cualquiera  otra  en  la  actualidad  vigente,  salvo  en 
aquellos  puntos  que  expresamente  resulten  derogados 
ó modificados  por  la  presente  ley. 
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ARTÍCULO  ADICIONAL 

La  ley  de  10  de  Julio  de  1885  no  podra  ser  mo- 
dificada ni  alterada  sino  directamente  y por  medio 
de  una  ley  especial. 

Exceptuase  únicamente  el  precepto  relativo  al 
tiempo  de  servicio  que  deben  tener  los  sargentos  para 
optar  á sus  mayores  beneficios,  que  podrá  ser  reba- 
•ado  portel  Ministro  de  la  Guerra  basta  el  mínimum 
de  seis  años. 

artículos  transitorios 

1. °  Los  oficiales  generales  que  figuran  actual- 
mente en  las  escalas  de  los  cuerpos  de  Artillería,  In- 
genieros y Estado  Mayor,  seguirán  desempeñando  los 
cargos  que  corresponden  á esas  categorías  en  los  res- 
pectivos cuerpos,  siendo  igualmente  preferidos  para 
ejercerlos,  cuando  por  el  ascenso  pasen  á figurar  ex- 
clusivamente en  la  escala  del  Estado  Mayor  general. 

2. °  Los  jefes  y oficiales  que  actualmente  figuran 
en  el  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas,  seguirán  dis- 
frutando de  los  derechos  de  que  están  en  posesión, 
hasta  la  completa  extinción  de  dicho  personal.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  nuevamente  redactado,  referente  á la 
proposición  de  ley  concediendo  al  Ministerio  de  Fo- 
mento un  crédito  con  destino  á las  obras  de  la  cate- 
dral de  Sevilla.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  2.°  la 
Diario  núm.  Si,  sesión  de  i O del  actual),  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Hay 
una  comunicaciou  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos, que  dice  así: 

«La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  recibi- 
do jla  atenta  comunicación  que  V.  8.  se  ha  servido 
dirigirle  con  fecha  6 del  corriente,  en  cumplimiento 
déla  prescripción  reglamentaria  aprobada  por  el  Con- 
greso en  sesión  de  27  de  Febrero  do  1883,  relativa  á 
los  proyectos  de  ley  que  ocasionaran  aumento  de 
gastos  en  el  presupuesto;  á cuya  comunicación  acom- 
paña el  dictámen  emitido  sobre  la  proposición  de  ley 
referente  á la  concesión  de  un  crédito  para  las  obras 
de  restauración  de  la  catedral  de  Sevilla. 

La  Comisión,  mostrándose  contraria  á la  conce- 
sión de  créditos  permanentes,  ha  acordado  hacer  pre- 
sente al  Congreso,  por  medio  do  la  que  V.  S.  tan  dig- 
namente preside,  que  el  art.  l.°  debiera  redactarse  en 
la  lorma  siguiente: 

«Se  coucedc  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
inento,  correspondiente  al  ejercicio  económico  de 
1889-90,  un  crédito  extraordinario  de  400.000  pese- 
tas, con  aplicación  á un  capítulo  adicional  que  se  de- 
nominará «para  las  obras  de  restauración  de  la  ca- 
tedral de  Sevilla.» 

El  art.  2.°  del  proyecto  de  dictámen  debe  supri- 
mirse, colocándose  en  su  lugar  el  siguiente: 

«El  importe  del  crédito  que  se  concede  se  cubrirá 
wu  la  deuda  flotante  del  Tesoro,  si  los  recursos  per- 
manentes del  presupuesto  resultaran  insuficientes  al 
electo.» 

Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  Palacio  del  Con- 
greso 10  de  Julio  de  1889.==EI  Duque  de  Almodóvar 
«el  Rio,  vicepresidente.=Angel  Urzaiz,  secretario.= 
«mor  presidente  de  la  Comisiou  que  entiende  en  la  pro- 


posición de  ley  concediendo  al  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento  un  crédito  para  las  obras  de  res- 
tauración do  la  catedral  de  Sevilla.» 

El  Sr.  presidente:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu  - 
los,  y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  esta  forma: 

Articulo  1."  Se  concede  al  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento,  correspondiente  al  ejercicio  eco- 
nómico de  1889-90,  un  crédito  extraordinario  de 
400.000  pesetas,  con  aplicación  á un  capítulo  adi- 
cional que  se  denominará  «Para  las  obras  de  restau- 
ración de  la  catedral  de  Sevilla.» 

Art.  2.°  El  importe  de  este  crédito  se  cubrirá  con 
la  deuda  flotante  del  Tesoro,  si  los  recursos  perma- 
nentes del  presupuesto  resultaran  insuficientes  al 
efecto.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  k la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á re- 
unirse en  Secciones. 

Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y treinta  minutos. 


A las  siete  y cuarenta  minutos  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.» 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones,  en  su  reunión  de  hoy,  habían  he- 
cho los  siguientes  nombramientos  de  Comisión: 

Comisión  para  el  proyecto  de  ley  del  Senado  concedien- 
do exención  provisional  del  servicio  militar  á los  semi- 
naristas de  Santiago  de  Cuba, 

Sres.  Villanueva. 

Rodrigañez. 

García  del  Castillo. 

Forreras. 

Azcárraga. 

Díaz  del  Villar. 

Batanero. 

Idem.  id.  id.  fijando  los  casos  en  que  sea  indispensable  la 
intervención  del  Gobierno  en  el  desagüe  de  las  comarcas 

mineras. 

Sres.  Anglada. 

Morales. 

Navarro  Rodrigo. 

• Cárdenas. 

Delgado  Alférez. 

Bernabé  y Soler. 

Martin  Toro. 

Idem  para  la  mixta  en  el  proyecto  de  ley  relativo  á la 
construcción  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  de 
Alicante  á Villajoyosa. 

Sres.  Romero  Paz. 

Arredondo  (D.  Federico). 

Maissonnave. 

Aguilera. 

Martínez  Asenjo. 

Antequera. 

Rio- Florido  (Marqués  de), 
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Comisión  mixta  para  el  proyecto  de  ley  determinando 
la  manera  de  proveer  las  vacantes  de  jefes  y oficiales 
que  ocurran  en  las  provincias  de  Ultramar. 

Srcs.  Ochando  (D.  Federico). 

Orozco. 

Laserna. 

Conde  de  Niebla. 

Suarez  Inclín  (D.  Julián). 

0‘Lavvlor. 

Muñoz  Vargas. 

Idem  id.  id.  autorizando  al  Gobierno  para  aprobar  la 
novación  de  contrato  acordada  por  el  Ayuntamiento  de 
Málaga  respecto  á las  obras  de  desviación  del  Guadal- 
medina. 

Srcs.  Dávila. 

Gullon. 

Caá. 

Mellado. 

Cañamaque. 

Romero  Robledo. 

Cánovas  del  Castillo. 


Las  Secciones  han  autorizado  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Soler  y Pld,  relativa  al  impuesto  sobre 
adquisición  de  bienes.  [Véase  el  Apéndice  4.°  á este 
Diario.) 

De  los  Sres.  Gómez  Sigura  y Figueroa  (D.  Al- 
varo), incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  provincial  de  Peal  de  Becerro  á Vilíaca- 
rrillo.  (Véase  el  Apéndice  5.°  á este  Diario.) 

De  los  Sres.  Gutiérrez  Mas  y García  Alix,  autori- 
zando la  construcción  de  un  ferro- carril  de  Yecla  á 
•Tumilla.  (Véase  el  Apéndice  6."  á este  Diario.) 

De  los  Sres.  Gullon  y Aguirre,  autorizando  la 
construcción  de  un  ferro-carril  de  Sau  Sebastian  á 
Deva.  (véase  el  Apéndice  7."  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el 
Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  que  partiendo  de  Baeza  termine  en  la  estación 
de  Javalquinto,  en  la  línea  férrea  de  Madrid  á Cór- 
doba. » 

Leído  dicho  dictámen  (véase  el  Apéndice  2.”  al 
Diario  núm.  20 , sesión  de  9 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  esta  forma: 

«Artículo  1.®  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Baeza 
y pasando  por  Begijar,  Lupion  y Torreblascopedro, 
termine  en  la  estación  de  Javalquinto,  en  la  línea  fé- 
rrea de  Madrid  á Córdoba. 

Art.  2.®  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cueuta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  So  procede  á la  votación 
definitiva  de  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  siguientes' 
Concediendo  al  Ministerio  de  Fomento  un  crédito 
extraordinario  de  400.000  pesetas  con  destino  á la 
restauración  de  las  obras  de  la  catedral  de  Sevilla 
(Véase  el  Apéndice  8.®  á este  Diario.) 

Determinando  la  manera  de  proveer  las  vacantes 
de  jefes,  oficiales  y sus  asimilados  del  ejército  que 
ocurran  por  cualquier  concepto  en  las  provincias  de 
Ultramar.  (Véase  el  Apéndice  0.®  á este  Diario.) 


El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  se  proceda  ¿ la  elección  parcial 
de  un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de  Torrox, 
provincia  de  Málaga,  vacante  por  fallecimiento  del  se- 
ñor D.  Martin  Larios  y Lados?» 

Así  lo  acuerda. 


Asimismo,  y á propuesta  del  Sr.  Presidente,  acor- 
dó que  las  sesiones  extraordinarias  para  el  debate  ge- 
neral acerca  de  los  presupuestos  de  Ultramar  em- 
piecen mañana  sábado  desde  las  nueve  do  la  noche,  y 
duren  tres  horas. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  fijándolos 
casos  en  que  sea  indispensable  la  intervención  del 
Gobierno  en  el  desagüe  de  las  comarcas  mineras,  ha- 
bía elegido  presidente  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo  y se- 
cretario al  Sr.  Bernabé  y Soler. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que 
la  Comisión  permanente  de  las  cuentas  generales  del 
Estado  había  nombrado  presidente  al  Sr.  Rodríguez 
Correa  y secretario  al  Sr.  Conde  de  Gomar. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  si- 
guiente comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: Aunque  sería  conveniente  se  concretase  más 
el  hecho  denunciado  por  el  Diputado  D.  Antonio  Gar- 
cía Alix,  á que  se  refiere  la  comunicación  de  V.  FíE., 
fecha  10  del  que  rige,  tengo  el  honor  de  participará 
V.  EE.  que  con  esta  fecha  me  dirijo  al  presidente  de 
la  Audiencia  de  Albacete,  á fin  do  esclarecer  la  ver- 
dad y remediar  el  abuso,  si  resultase  cierto,  dejando 
sin  efecto  el  nombramiento  del  juez  municipal  inca- 
pacitado. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
12  de  Julio  de  1889.=José  Canalejas  y Mendez.= 
Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimieran,  los  siguientes  dictámenes  de  Co- 
misión: 
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El  de  la  general  de  presupuestos  de  la  Península, 
relativo  á las  secciones  octava  y novena  de  «Obliga- 
ciones de  los  departamentos  ministeriales.»  ( Véase  el 
Apéndice  10.°  á este  Diario.) 

Sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado, 
fijando  los  casos  en  que  sea  indispensable  la  interven- 
ción del  Gobierno  en  el  desagüe  de  las  comarcas  mi- 
neras. (Véase  el  Apéndice  1 1.°  á este  Diario.) 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley,  remi- 
tido y modificado  por  el  Senado,  autorizando  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  de  la  estación  de  Vega,  en 
la  línea  de  Langreo  á Gijon,  á la  de  Ollouiego,  en  la 
de  León  á Gijon.  (Véase  el  Apéndice  12.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Co- 
misión, acordando  se  imprimieran,  varias  enmiendas 
al  dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  de  Cuba. 
(Véase  el  Apéndice  13.°  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron 
á la  Comisión  acordando  se  imprimieran,  varias  en- 
miendas al  dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos 
de  Puerto-Rico.  (Véase  el  Apéndice  W á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  ma- 
ñana: en  la  sesión  ordinaria,  los  asuntos  pendientes,  y 
los  dictámenes  que  acaban  de  leerse;  y en  la  sesión 
extraordinaria,  el  debate  general  sobre  los  presupues* 
tos  de  Ultramar. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cincuenta  minutos. 


CATORCE  APENDICES, 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  23 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DI  CORTES 

(MGEESü  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Senado,  determinando  la  manera  de  proveer  las  vacantes  de  jefes  y oficiales  y sus 
asimilados  del  ejército  que  ocurran  en  las  provincias  de  Ultramar. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
men de  la  Comisión  sobre  pase  á Ultramar  de  los  je- 
fes y oficiales  del  ejército: 

El  párrafo  l.°  del  art.  4.”  se  redactará  en  esta 
forma: 

«Al  regresar  los  jefes,  oficiales  y sus  asimilados  de 
Ultramar,  sea  cual  fuere  la  causa,  continuarán  ocu- 
pando sus  puestos  en  la  escala  de  su  clase  como  si 
hubieran  permanecido  en  la  Península,  perdiendo  el 
empleo  superior  condicional  que  se  les  otorgó  para 
servir  en  Ultramar.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1889.= An- 
tonio García  Alix.=Manuel  Cassola.=Antonio  Váz- 
quez^ Ricardo  García  Trapero.  = Manuel  Reina.= 
Miguel  Villanueva.=Josó  Herrero. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  el  siguiente  artículo  adicional  al  dictámen 
sobre  el  proyecto  de  ley  para  proveer  las  vacantes  de 
jefes  y oficiales  de  Ultramar: 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

«Si  durante  la  permanencia  de  los  jefes,  oficiales 
y asimilados  en  Ultramar  se  les  otorgara  algún  em- 
pleo por  mérito  de  guerra,  se  entenderá  que  ha  de 
ser  el  superior  que  les  corresponda  sobre  el  que  dis- 
fruten en  la  Península  en  la  escala  general  de  su 
! clase.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1889.=Ma- 
nuel  Cassola.=Antonio  Vazquez.=Ricardo  García 
Trapero.— Tenaro  de  la  Parra.=José  Herrero.  =An- 
I tonio  García  Alix.=Juan  Montilla. 
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APÉNDICE  2.°  AIi  NÚM.  23 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGJIESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley  (reproducida),  del  Sr.  Monlejo,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Moron  á Saladillo  de  Montellano. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  único.  So  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  una  que  partiendo  de  Moron 
empalme  con  la  de  Utrera  á Montellano  en  el  punto 
llamado  «Saladillo  de  Montellano.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  1889.=» 
Tomás  Montejo. 
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APÉNDICE  8."  AL  NtTM.  28 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIFUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  autorizando  al  Gobierno 
para  que  apruebe  la  novación  del  contrato  acordada  por  el  Ayuntamiento  de 
Málaga  respecto  á las  obras  de  desviación  del  rio  Guadalmedina  y para  que  las 

declare  de  utilidad  pública. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  eD  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.Q  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que 
apruebe  la  novación  de  contrato,  acordada  por  el 
Ayuntamiento  de  Málaga  eu  28  de  Mayo  de  1888, 
respecto  de  las  obras  do  desviaciou  del  rio  Guadal- 
mediua,  de  cuya  subasta  resulta  cesionario  D.  Julio 
Navalon  García,  y para  que  declare  de  utilidad  pú- 
blica, á los  electos  de  la  ley  de  expropiación  forzosa  de 
10  de  Enero  de  1879,  esas  mismas  obras  y todas  las 
demás  que  comprende  el  proyecto  de  urbanización 
que  ha  servido  de  base  al  nuevo  coutrato;  cuyo  al- 
cance deberá  ajustarse  además  á las  prescripciones 
de  la  presente  ley. 

Art.  2.°  Para  el  comienzo  de  las  obras  será  pre- 
ciso consignar  en  la  Caja  general  de  Depósitos,  como 
fianza  definitiva,  á responder  de  su  ejecución,  la  can- 
tidad de  pesetas  174  085,  eu  metálico  ó su  equivalen- 
te en  efectos  públicos,  representativo  del  5 por  100 
del  presupuesto  de  las  mismas,  en  armonía  con  lo  que 
dispone  el  art.  1 10  del  reglamento  para  la  aplicación 
de  la  ley  de  obras  públicas  de  13  de  Abril  de  1877. 
Dicha  consignación  se  hará  precisamente  en  el  tér— 
rniuo  de  dos  meses,  á partir  desde  el  día  en  que  se 
publique  en  la  Gaceta  oficial  el  Real  decreto  de  auto- 
rización. 

Art.  3.°  Las  obras  de  desviación  se  ejecutarán 
bajo  la  inspección  facultativa  del  ingeniero  jefe  de  la 
provincia  de  Málaga.  Se  dará  principio  á ellas  dentro 


de  los  seis  meses  siguientes  á la  publicación  de  dicho 
Real  decreto  en  la  Gaceta , y se  terminarán  en  el  plazo 
de  cuatro^  anos,  á contar  desde  el  dia  en  que  hubieran 
empezado,  con  obligación  de  hacer  la  parte  propor- 
cional de  obras  en  cada  uno  de  ellos. 

Art.  4.°  Una  vez  terminada  la  desviación,  pasarán 
á poder  del  concesionario,  á perpetuidad,  y sin  reser- 
vas ni  desmembraciones  de  ningún  género,  todos  los 
terrenos  que  resulten  sobrantes  en  el  cauce  que  exista 
entonces  desde  el  límite  de  la  zona  marítima  hasta  la 
hacienda  llamada  de  Granadinos,  entcndiéudose  tras- 
mitidos también  todos  los  derechos  y acciones  que 
correspondan  al  Municipio  sobre  dichos  terrenos  que 
se  hallaren  detentados.  El  Ayuntamiento  queda  fa- 
cultado para  pedir  la  inscripción  de  dichos  terrenos, 
que  deberá  hacerle  en  la  misma  forma  y por  los  mis- 
mos procedimientos  que  se  aplican  para  la  inscrip- 
ción de  bieues  del  Estado  al  efecto  de  proceder  á su 
enajenación.  Hecha  la  inscripción,  el  Ayuntamiento 
otorgará  escritura  pública  de  trasmisión  de  dichos 
terrenos  á favor  del  concesionario. 

Art.  5.°  Los  terrenos  á que  se  refiere  la  disposición 
precedente  se  urbauizarán  con  arreglo  al  proyecto 
facultativo  aceptado  por  la  Municipalidad,  y bajo  la 
inspección  del  arquitecto  de  la  Corporación,  dando  á 
la  calle  lateral  derecha,  ó sea  la  del  Pasillo  de  Santo 
Domingo,  15  metros  de  latitud,  y haciendo  partir  los 
20  metros  de  zona  de  expropiación  desde  las  calles 
laterales  y no  de  la  central,  de  conformidad  con  lo 
informado  por  el  arquitecto  proviuciai. 

Art.  6.°  El  concesionario  tendrá  derecho  á perci- 
bir, durante  veinticinco  años,  los  beueficios  que  á los 
Ayuntamientos  concede  el  art.  3.°  de  la  ley  de  22  de 
Diciembre  de  1876,  no  ya  solo  con  relacioq  al  ensau- 
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che,  sino  respecto  también  á la  zona  de  reforma  in- 
terior que  se  reputa  comprendida  en  los  mismos  be- 
neficios. 

Art.  7.°  Además  de  las  exenciones  acordadas  por 
el  Ayuntamiento  relativamente  al  pago  de  derechos  y 
arbitrios  por  huecos,  atirantados,  vallas  y cuautos 
más  beneficios  tiene  dispensados  al  concesionario,  se 
eximirá  á éste  del  pago  del  impuesto  de  derechos 
reales,  así  por  las  adquisiciones  que  haga  de  fincas 
ó terrenos  expropiados,  como  de  aquellos  que  el  Ayun- 
tamiento le  trasmita  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el 
art.  4.°  de  la  presente  ley. 

Igualmente  disfrutará  el  concesionario  de  todos 
los  beneficios  concedidos  á las  empresas  de  ferro- 
carriles por  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877,  en 
su  cap.  4.° 

Art.  8.°  Conforme  á lo  acordado  por  el  Ayunta- 
miento, podrá  el  concesionario  establecer  un  tranvía 
en  todo  el  trayecto  urbanizado  por  tiempo  de  noven- 
ta y nueve  anos,  y por  el  de  veinte  el  número  de  si- 
llas y kioskos  que  tenga  por  conveniente,  en  los  pa- 
seos, sin  tributación  alguna. 


Art.  9.°  Caso  de  faltar  á lo  prevenido  en  el  art.  2.° 
de  esta  ley,  se  entenderán  caducados  los  anteriores 
beneficios  y concesiones,  sin  que  el  concesionario 
pueda  pretender  indemnización  alguna. 

La  falta  de  cumplimiento  á las  prescripciones  del 
art.  3.°  será  también  motivo  de  caducidad  del  contra- 
to, á cuyo  efecto  se  aplicarán  las  disposiciones  gene- 
rales de  la  legislación  de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  preinserto  pro- 
yecto de  ley  las  modificaciones  que  del  mismo  apa- 
recen, con  arreglo  al  art.  10  de  la  de  19  de  Julio  de 
1837,  formarán  parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha 
de  conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegig. 
lado  res  los  Sres.  Senadores  D.  Severiano  Arias,  Don 
Vicente  Homero  y Gi»'on,  D.  Antonio  del  Moral,  Don 
Ramón  de  Campoamdr,  D.  Buenaventura  Abarzuza, 
I>.  Francisco  Botella  y D.  Federico  Hoppe. 

Palacio  del  Senado  12  de  Julio  de  1889.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Cervera,  Se- 
nador Secretario. 
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CONGRESO  1)E  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  lexj,  del  Sr,  Soler  y Pld,  relativa  al  impuesto  sobre  adquisición 

de  bienes. 


AI,  CONGRESO 

El  ruidoso  clamoreo  que  surge  de  continuo  desde 
todas  las  esferas  de  la  vida  social  contra  el  impuesto 
denominado  de  Derechos  reales  y trasmisión  de  bie- 
nes, revela  con  harta  elocuencia  que  algo  ha  de  exis 
tir  en  61  en  abierta  pugna  con  los  principios  funda- 
mentales de  la  justicia  y del  derecho. 

De  otra  suerte  no  se  concebiría  en  modo  alguno 
la  creciente  y pasiva  protesta  que  semejante  tributo 
provoca  en  todas  las  clases  de  la  sociedad  española. 

El  anhelo  de  conocer  las  causas  que  han  podido 
contribuir  á la  creación  de  tal  estado  de  cosas,  cons- 
tituye por  sí  solo  un  poderoso  estímulo  que  induce 
naturalmente  á la  investigación  de  los  orígenes  y 
fundamentos  del  mencionado  impuesto  y demás  de 
análoga  naturaleza  que  en  el  decurso  del  tiempo  le 
han  precedido,  para  buscar  después  seguro  y elicaz 
remedio  á los  males  sin  cuento  que  constantemente 
han  ocasionado. 

Obsérvase  desde  luego  que  las  causas  primordia- 
les de  la  implantación  de  tales  tributos,  no  han  sido 
otras  que  las  apremiantes  necesidades  de  la  época  en 
que  tuvieron  existencia  legal,  y que  solo  hau  infor- 
mado su  progresivo  desarrollo  el  priucipio  de  la  con- 
veniencia del  Estado. 

Siempre  que  los  Gobiernos  se  han  visto  en  el  do- 
loroso trance  de  tener  que  allegar  á toda  costa  nuevos 
recursos  al  Tesoro,  han  apelado  resueltamente  á me- 
dios extraordinarios,  y al  parecer  transitorios,  con 
objeto  de  salvar  por  el  momento  á la  Hacienda  pú- 
blica de  los  graves  compromisos  en  que  se  hallara 

sumida. 

Pero  como  estas  necesidades  lejos  de  desaparecer 
han  ido,  por  desdicha,  en  aumento  constante,  los  tri- 
butos en  cuestión  han  tomado  ai  fin  un  carácter  per- 


manente, llegando  á constituir  un  sistema  general  de 
coutribucion  que  abarca  en  sus  redes  casi  todas  las 
clases  de  bienes  y derechos  que  constituyen  la  rique- 
za publica. 

Pero,  como  era  lógico  y natural,  un  sistema  que 
tantas  irregularidades  y tan  ostensibles  faltas  de  equi- 
dad ofrece  desde  su  origen,  debía  provocar  con  justi- 
cia la  odiosidad  común,  toda  vez  que  el  impuesto  de 
que  se  trata  pesa  tenazmente  sobre  el  capital  y no 
sobre  la  renta,  teniendo  por  base  púa  distribución  in- 
conveniente y á todas  luces  desigual  y arbitraria. 

De  aquí  que,  si  bien  ha  venido  afectando  á muchos 
contribuyentes  en  más  ó menos  justas  proporciones, 
haya  dado  lugar  por  su  defectuosa  organización  á que 
otros  pudieren  quedar  inmunes,  según  la  clase  de 
bienes  en  que  ha  constituido  su  riqueza,  y esto  es  tanto 
más  contrario  á la  equidad  en  cuanto  que,  ai  tener 
ciertas  individualidades  invertidos  sus  capitales  en 
bienes  inmuebles  ó en  operaciones  industriales,  se  ha- 
llan gravadas  con  el  pago  de  toda  ciase  de  impuestos, 
que  á veces  llega  á absorberles  no  escasa  parte  de  la 
renta  que  debieran  percibir. 

Una  mirada  retrospectiva  á las  diferentes  mani- 
festaciones que  en  distintas  épocas  ha  ofrecido  el  im- 
puesto sobre  el  capital,  confirma  plenamente  cuanto 
queda  expuesto. 

Da  historia  de  nuestra  Patria  nos  revela  que  los 
rudimentos  del  sistema,  ya  que  no  el  sistema  mismo, 
se  encuentran  en  las  prestaciones  sobre  las  sucesiones 
testadas  ó intestadas  que  á favor  de  los  antiguos  se- 
ñores se  establecieron  en  algunas  ciudades  al  eman- 
ciparse éstas  del  yugo  del  feudalismo,  y en  las  man- 
das que  en  señal  de  sumisión  hacían  los  clérigos  á 
favor  de  los  Obispos  al  otorgar  testamento. 

Pero  donde  se  halla  el  verdadero  origen  del  im- 
puesto es  en  las  alcabalas  establecidas  eu  un  princi- 
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pió  con  carácter  transitorio,  para  atender  á los  gastos 
de  la  guerra,  é impuestos  más  tardo  con  carácter  de- 
finitivo y permanente;  por  más  que  durante  el  tras- 
curso del  tiempo  pasaran  por  no  pocas  alteraciones  y 
vicisitudes  en  su  reglamentación  y percibo. 

Mas  como  este  tributo  no  fuere  suficiente,  se  crea- 
ron después  otros  nuevos  para  subvenir  á las  crecien- 
tes necesidades  del  Erario  público. 

En  1623  se  estableció  el  impuesto  del  1 por  100 
sobre  el  valor  de  todas  las  enajenaciones  para  aten- 
der al  servicio  del  pago  de  millones,  impuesto  que  en 
1663  fué  elevado  al  4 por  100.  , 

Pero  todas  las  disposiciones  dictadas  al  efecto  se 
referian  á las  adquisiciones  que  se  verificasen  por  ac- 
tos ó contratos  entre  vivos. 

El  impuesto  sobre  las  que  se  realizasen  por  causa 
de  muerte  apareció  en  1 798,  encontrando  desde  luego 
su  planteamiento  grandes  dificultades  en  el  terreno 
de  la  práctica,  hasta  el  punto  de  que  so  llegaran  á 
dictar  las  más  extravagantes  y contradictorias  dispo- 
siciones para  facilitar  su  cobro. 

No  es  esta  ocasión  de  recordar  las  vicisitudes 
por  que  pasó  en  España  el  sistema  tributario,  desde 
los  comienzos  del  presente  siglo,  merced  al  cambio 
de  ideas  promovidas  en  Europa  por  las  oscilaciones 
de  la  política. 

En  1829  se  dió  nueva  forma  al  impuesto  con  el 
nombre  de  Derecho  de  hipotecas , que  desde  entonces 
quedó  establecido  sobre  principios  sólidos  y genera- 
les, muy  análogos  á los  que  en  lo  sucesivo  han  servido 
de  base  á las  diversas  modificaciones  introducidas  en 
esta  clase  de  contribución.  Pero  como  aun  subsistía 
el  impuesto  por  alcabalas  sobre  las  ventas,  éstas  re- 
sultaban doblemente  gravadas. 

Decretóse  también  en  la  misma  época  otro  im- 
puesto sobre  las  herencias,  fijándose  cierta  regulari- 
dad en  las  cuotas  con  relación  al  grado  de  parentesco 
y haciendo  distinción  entre  las  sucesiones  testadas  é 
intestadas. 

El  tributo  en  cuestión  fué  ensanchando  sus  domi- 
nios por  medio  de  nuevas  disposiciones  legales,  que 
como  era  de  prever  entorpecían  su  cobro  y ocasiona- 
ban graves  confusiones  en  la  torpe  acumulación  de 
sus  distintos  y abigarrados  conceptos. 

La  ley  de  presupuestos  de  1845,  tendiendo  á uni- 
formar el  sistema  tributario,  lo  regularizó  en  todos 
los  ramos,  sentando  principios  más  científicos  y ar- 
mónicos que  los  anteriormente  establecidos  é intro- 
duciendo grandes  reformas  en  el  reparto  del  im- 
puesto. 

Posteriores  leyes  han  dictado  nuevas  reglas  en- 
caminadas á suplir  algunos  ramos  y á enmendar 
los  yerros  cometidos  en  la  mencionada  disposición 
de  1845. 

Después  de  infinidad  de  alteraciones,  cuya  enu- 
meración seria  prolija  por  demás,  vino  la  ley  de  pre- 
supuestos de  26  de  Diciembre  de  1872  á aportar  una 
trascendental  innovación  en  la  materia,  sujetando  al 
referido  impuesto,  no  solo  toda  clase  de  bienes  que  se 
adquiriesen  por  causa  de  muerte,  sino  también  todos 
los  derechos  que,  radicando  sobre  inmuebles,  tuvie- 
sen valor  legal  para  ser  inscritos  en  el  Registro  de  la 
propiedad. 

En  busca  de  una  denominación  que  comprendiera 
la  extensión  mayor  que  se  dió  en  la  citada  ley  de  pre- 
supuestos á la  contribución  de  que  se  trata,  sus  auto- 
res la  llamaron  Impuesto  de  derechos  reales  y trasmi- 


sión de  bienes,  y en  ella  vinieron  comprendidas  las 
traslaciones  de  dominio  de  bienes  inmuebles  y dere- 
chos reales  radicados  sobre  los  mismos,  ya  tuviesen 
lugar  entre  vivos,  ya  por  causa  de  muerte,  y las  í« 
bienes  muebles  por  causa  de  muerte  ó por  conse- 
cuencia de  algún  acto  administrativo  ó judicial  ó en 
virtud  de  contrato  otorgado  ante  notario. 

Esta  ley  abarcaba  ya  casi  todos  los  casos  en  loa 
que  se  había  considerado  que  debía  aplicarse  el  im- 
puesto por  la  trasmisión  de  bienes.  No  obstante,  que' 
daba  aún  algún  vacío  que  la  citada  ley  no  alcanzó  á 
llenar,  y esto  motivó  la  vigente  de  31  de  Diciembre 
de  1881,  eu  la  que  se  procuró  completar  lo  relativo  i 
las  sucesiones,  variando  la  organización  del  personal 
encargado  de  la  administración  y cobranza. 

Ahora  bien;  como  á pesar  de  la  multitud  de  dis- 
posiciones dictadas  uo  se  ha  llegado,  al  parecer,  á 
alcanzar  en  la  legislación  que  preside  á este  impuesto 
el  grado  de  perfección  que  fuera  de  desear,  importa 
sobre  manera  establecer  definitivamente  nuevas  re- 
formas que  armonicen  más  cumplidamente  que  en  los 
momentos  actuales,  los  intereses  del  Estado  con  loa 
de  los  particulares,  y las  necesidades  del  Tesoro  con 
los  principios  de  justicia  en  que  debe  estar  basado 
todo  impuesto,  principalmente  cuando  éste  recae  de 
un  modo  directo  sobre  el  capital. 

Tiende,  por  lo  tanto,  la  proposición  de  ley  que  el 
Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  presentar  al 
Congreso,  á conciliar  los  intereses  del  Estado,  fomen- 
tando los  ingresos  del  Tesoro  y repartiendo  el  gravá- 
men  que  la  misma  entraña  sobre  todos  y cada  uuo 
de  los  diferentes  grupos  de  riqueza  de  que  se  com- 
pone la  general  del  país,  en  las  varias  manifestacio- 
nes y formas  que  la  constituyen,  de  una  manera  equi- 
tativa y proporcional. 

Ya  que  no  sea  dable  establecer  una  contribución 
sobre  el  capital,  que  pueda  en  rigor  llamarse  irrepro- 
chable, se  ha  de  procurar,  á lo  menos,  que  resulta  lo 
más  equitativa  posible,  distribuyéndola  sobre  todas 
las  clases  de  bienes  que  necesitan  de  las  atenciones 
del  Estado  y que  por  lo  mismo  deben  contribuir  á 
sostenerle. 

Esta  sola  consideración,  sin  embargo,  no  sería  su- 
ficiente para  que  un  tributo  de  esta  clase  respondiese 
á todos  los  fines  que  se  deben  perseguir,  sino  que 
es  necesario  tener  en  cuenta  que  si  por  una  parte  ha 
de  lograrse  con  61  aumentar  los  ingresos  del  Tesoro, 
por  otra  se  ha  de  mirar  que  se  respeten  los  intereses 
de  los  particulares,  no  exigiendo  más  que  aquello  que 
buenamente  pueda  pagarse  sin  destruir  la  misma  ri- 
queza, ni  esquilmarla  de  tal  suerte  que  se  la  obligue 
á esconderse  ó á emigrar  del  país,  porque  entonces 
serian  tan  ruinosos  sus  resultados,  que  se  acabaría 
por  destruir  por  completo  lo  que  ante  todo  se  debe 
siempre  fomentar  y proteger. 

A este  fín  el  impuesto  debía  fijarse  sobre  las  ad- 
quisiciones, y particularmente  sobre  las  utilidades 
que  por  razón  de  las  mismas  se  obtienen,  y por  esto 
motivo  procede  denpminarle  Impuesto  sobre  adquisición 
de  bienes , pues  el  que  nada  adquiere,  nada  debe  satis- 
facer. 

En  esta  gran  máquina  económica  social,  existen 
bienes  ó capitales  que  no  están  directamente  destina- 
dos A la  producción,  y capitales  que  lo  están  á la  ela- 
boración de  productos  y á su  fomento  ó conservación; 
los  primeros  son  menos  útiles  bajo  este  punto  de  vista, 
y generalmente  no  se  hallan  sujetos  á gabela  alguna; 
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al  paso  que  los  segundos,  aplicados  á la  producción 
ó A las  necesidades  de  la  vida  de  los  que  se  consagran 
á aquélla,  sufren  constantemente  en  todo  el  curso  de 
su  existencia  financiera,  un  sinnúmero  de  cargas  que 
los  hacendistas  han  sútilmente  inventado,  y como  es 
natural,  no  siendo  justas  estas  diferencias,  este  im- 
puesto debía  fijarse  más  onerosamente  sobre  los  bie- 
nes de  la  primera  clase  que  los  de  la  segunda,  ya  que 
aquéllos  no  contribuyen  por  ningún  otro  concepto  al 
sostenimiento  de  las  cargas  del  Estado,  al  paso  que 
éstos  le  ayudan  de  mil  maneras. 

Sentado  lo  anterior,  la  gran  masa  de  bienes  que 
existen  en  el  país  se  divide,  según  su  naturaleza,  en 
tres  clases:  unos  son  bienes  semovientes ; otros  muebles 
no  semovientes,  y otr03  inynuebles. 

Estudiados  todos  bajo  el  aspecto  económico,  se 
observa  entre  los  bienes  de  la  primera  clase,  que  unos 
sirven  con  preferencia  para  el  recreo  de  las  personas, 
y otros  se  aplican  á objetos  de  utilidad  ó de  uso  co- 
mún, y por  esto  deben  subdividirse  en  bienes  semo- 
vientes de  lujo  y bienes  semovientes  útiles. 

La  misma  distinción  cabe  en  los  bienes  de  la  se- 
gunda clase,  ó sea  en  los  muebles  no  semovioutes,  de 
los  cuales  unos  se  destinan  al  ornato  y esparcimiento 
de  las  personas,  mientras  que  otros  á objetos  de  uti- 
lidad propiamente  dicha.  Los  primeros  9e  califican  de 
muebles  de  lujo,  y los  segundos  de  muebles  útiles. 
Además,  entre  éstos,  unos  tienen  utilidad  propia  y 
satisfacen  con  su  sola  aplicación  las  necesidades  del 
consumo,  de  la  producción  ó del  cambio;  y otros  tie- 
nen mera  utilidad  representada,  y sirven  solo  en 
cuanto  la  cosa  que  representan  puede  ser  aplicada  á 
alguna  de  las  necesidades  expresadas.  De  ahí  que  ios 
muebles  útiles  se  distinguen  en  muebles  útiles  de  valor  • 
propio,  y muebles  útiles  de  valor  representado  ó re- 
presentativos de  valor. 

Entre  los  bienes  de  la  tercera  clase,  que  forman 
el  grupo  inás  importante,  tanto  por  su  valor,  como 
por  su  estabilidad,  también  se  observa  que  unos  es 
táa  destinados  á la  producción  bajo  diferentes  for- 
mas ó industrias,  y otros  á la  habitación  y con  odia  á 
satisfacer  las  necesidades  de  la  vida  de  las  personas 
y á la  comodidad  y conservación  de  las  mismas.  Por 
esto  se  subdivide  este  gran  grupo  en  bienes  inmue- 
bles rústicos  é industriales,  y bienes  inmuebles  urbanos . 

Y como  todas  y cada  una  de  estas  diversas  clases 
de  bienes  tienen  una  importancia  diferente  con  rela- 
ción á la  generalidad  de  los  impuestos,  y en  particu 
lar  con  relación  á la  contribución  de  que  aquí  se  tra- 
ta, de  ahí  que  es  indispensable  tener  en  cuenta  sus 
cualidades  respectivas  para  fijar  equitativamente  el 
importe  de  las  cantidades  con  que  cada  ciase  de  los 
mismos,  según  los  casos,  haya  de  contribuir.  Pues 
así  como  no  podría  considerarse  justo  que  unas  cla- 
ses de  bienes  pagasen  toda  la  contribución,  mientras 
que  otras  fuesen  completamente  exentas,  tampoco  lo 
sería  que  todos  contribuyesen  de  la  misma  manera  y 
por  igual  en  todos  los  casos,  sin  distinción  alguna. 

Además  de  las  circunstancias  subjetivas  mencio- 
nadas como  indispensables,  tampoco  puede  olvidarse 
la  forma  como  se  verifiquen  las  adquisiciones  sujetas 
al  pago,  las  circunstancias  especiales  que  las  acom- 
pañan y la  relación  en  que  se  hallen  las  personas  en- 
tre las  cuales  aquéllas  se  hayan  de  verificar. 

Par  tiendo  de  los  principios  que  so  acaban  de  ex- 
poner, solo  debían  venir  comprendidas  en  este  im-  | 
puesto  las  adquisiciones  que  so  verificasen  por  medio 


de  documentos  que  tuviesen  cierta  publicidad  y fue- 
sen de  fácil  comprobación,  como  lo  son  todos  aque- 
llos en  que  interviene  algún  representante  de  la  fe 
pública  ú otro  funcionario  del  órden  judicial  ó admi- 
nistrativo, ó bien  algún  representante  de  cualquier 
entidad,  cuya  firma  haga  completa  fe  en  todos  los  tí- 
tulos en  que  aparezca;  pues  las  adquisicioues  que 
tienen  lugar  en  el  órden  puramente  privado,  ni  revis- 
ten las  garantías  que  el  Estado  dispensa  á las  que  de 
alguna  manera  tienen  el  carácter  de  públicas,  ni  tam- 
poco reúnen  la  importancia  de  éstas,  y sobre  todo  no 
son  de  fácil  comprobación,  por  cuyo  motivo  no  es 
justo  ni  conveniente  sujetarlas  á este  impuesto.  El 
pretender  lo  contrario,  sobre  ser  sumamente  odioso  y 
poco  equitativo,  en  vez  de  ser  productivo  para  el  Es- 
tado, sería  contraproducente.  Esto  se  entiende  respecto 
de  las  adquisiciones  verificadas  por  trasmisión,  pues 
en  cuanto  á las  que  tengan  lugar  por  ocupación  ó por 
accesión  natural,  industrial  ó mixta,  solo  quedarán 
sujetas  á este  impuesto  las  que  sean  de  inmuebles  y 
se  hagan  constar  en  algún  documento  público  judi- 
cial ó de  otra  clase  que  tenga  por  objeto  su  inscrip- 
ción en  el  Registro  de  la  propiedad. 

Por  análogos  motivos,  las  adquisiciones  de  bienes 
semovientes,  útiles  ó de  uso  común,  y las  de  bienes 
muebles  útiles,  de  utilidad  propia,  no  debían  sujetarse 
á este  impuesto  más  que  por  un  tipo  fijo  y de  poca 
importancia;  y sobre  todo,  porque  siendo  los  bienes 
de  esta  clase  generalmente  de  menos  valor  y estima, 
y además  de  fácil  ocultación,  si  se  les  fijara  una  cuota 
elevada  ó que  fuese  susceptible  de  un  aumento  con- 
siderable, según  los  casos,  sería  de  rendimientos  nu- 
los, puesto  que  entonces,  existiendo  posibilidad  de 
esconderse,  y aun  facilidad  para  ello,  las  cuotas  ele- 
vadas favorecerían  la  ocultación;  y es  bien  notorio  lo 
poco  que  cuesta  ocultar  los  bienes  semovientes  y los 
muebles,  siempre  que  llegue  el  caso  de  que  com- 
pense el  hacerlo,  y esto  sucedería  siempre  que  se  le3 
impusiere  un  gravámen  mayor  que  el  peligro  que 
pueda  correrse.  Por  esto  no  se  les  puede  fijar  una 
cuota  elevada,  ni  tampoco  sujetarles  á aumento  al- 
guno de  consideración. 

Iguales  razones  son  aplicables  á las  adquisiciones 
de  derechos  meramente  personales.  Si  no  constan  en 
algún  documento  público,  judicial  ó administrativo, 
no  se  les  debe  considerar  sujetos  al  impuesto,  á no 
ser  que  resulten  de  algún  título  que  por  el  concepto 
que  merezca  la  sociedad  ó institución  que  lo  ha  ex- 
pedido, tenga  un  valor  especial,  como  sucede  con  las 
pólizas  de  seguros,  que  son  documentos  de  un  valor 
un  tanto  análogo  á las  escrituras  públicas,  y por  lo 
mismo,  los  derechos  que  con  ellas  se  adquieren  ya 
son  susceptibles  de  que  se  les  sujete  á contribución; 
pero  á su  vez  el  carácter  y objeto  de  semejantes  ins- 
tituciones, impide  que  se  impongan  cuotas  perturba- 
doras á sus  operaciones,  antes  al  contrario,  deben  ser 
moderadas,  so  pena  de  destruir  las  instituciones  mis- 
mas, que  por  muchas  razones  deben  fomentarse,  ya 
que  sirven  de  sostén  y garantía  al  desarrollo  de  la 
producción  y de  la  riqueza  de  las  Naciones , y basta 
al  de  la  vida  de  los  pueblos.  Por  esto  no  se  les  puede 
asignar  más  que  una  cuota  fija  y de  escaso  valor, 
como  á los  muebles  útiles  de  valor  propio. 

En  iguales  circunstancias  se  hallan  las  adquisi- 
ciones de  los  derechos  de  prestar  los  servicios  al  Es- 
tado. Si  se  les  gravara  con  exceso  quedarían  las  su- 
bastas desiertas  y los  servicios  abandonados.  Aunque 
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tengan  mayor  importancia  económica  que  las  ante- 
riores, se  les  ha  de  imponer  también  una  cuota  fija, 
algo  mayor  sí,  pero  jamás  de  mucha  cuantía,  para 
no  esquivar  la  concurrencia. 

Las  cuotas  que  deben  señalarse  á las  adquisicio- 
nes de  que  se  ha  hablado  hasta  aquí,  repetimos  que 
han  de  ser  fijas,  y como  tales  se  han  calificado  en  el 
sentido  de  que  no  cabrá  aumentarla,  sea  cual  fuere 
el  medio  por  el  cual  se  verifiquen;  esto  es,  tanto  si 
ocurren  por  actos  ó contratos  entre  vivos,  como  por 
actos  o contratos  de  última  voluntad,  como  por  mi- 
nisterio de  la  ley,  y sin  distinguir  errados  de  paren- 
esco  entre  los  adquirentes.  Solo  podrán  reducirse  eu 
algunos  casos,  atendidas  las  circunstancias  especia- 
e_s  de  las  mismas  adquisiciones,  según  se  dirá  más 
adelante. 

Idénticas  razones  militan  para  cuando  se  adquie- 
ran bienes  inmuebles  por  medio  de  la  ocupación  ó por 
la  accesión , ya  sea  natural,  ya  industrial,  ya  mixta: 
pues  á no  fijarles  una  cuota  moderada  tampoco  se 
declararían  en  forma  pública,  quedando  su  inmensa 
mayoría  ocultas  é improductivas  para  el  Estado,  á 
pesar  de  la  importancia  que  indudablemente  tienen 
las  reducciones  y rectificaciones  de  riberas,  mutacio- 
nes de  álveos,  desecaciones  de  pantanos,  y sobre  todo, 
el  extenso  ramo  de  construcciones  de  toda  clase  que 
constituye  una  gran  fuente  de  riqueza,  quizás  las  más 
fecunda  del  país.  Por  consiguiente,  á las  adquisicio- 
nes de  esta  especie  se  les  habrá  de  señalar  una  cuota 
fija  al  formalizarse  en  escritura  pública  ó al  hacerse 
constar  en  un  documento  inscribible;  y aun  apare- 
ciendo como  circunstancia  importante  la  naturaleza 
de  los  bienes  adquiridos,  pues,  según  sean  rústicos, 
industriales  ó urbanos,  ha  de  aplicarse  distinta,  siendo 
más  baja  la  que  recaiga  sobre  los  primeros  que  la 
que  se  imponga  á los  últimos,  siguiendo  el  criterio  de 
protección  á las  fuerzas  vivas  del  país  en  que  se  ins- 
pira esta  proposición  de  ley. 

T^as  adquisiciones  de  que  ahora  se  trata  solo  po- 
drán verificarse  por  actos  ó contratos  entre  vivos,  en 
cuanto  por  causa  de  muerte  únicamente  se  trasmiten 
así  los  bienes  adquiridos  ya  anteriormente  por  el 
causante. 

Las  adquisiciones  de  los  derechos  que  nacen  de  la 
constitución,  reconocimiento,  cesión  y cancelación  del 
de  hipoteca  ó garantía  sobre  bienes  urbanos  ó sus  ren- 
tas y del  arriendo  de  los  mismos  bienes,  atendido  que, 
por  punto  general,  se  crean  por  un  tiempo  determi- 
nado y con  frecuencia  no  muy  largo,  y además  que 
tienen  una  vida  precaria,  siendo  su  objeto  en  la  ma- 
yoría de  los  casos  satisfacer  necesidades  de  la  con- 
servación ó mejora  de  las  cosas  mismas,  las  de  la  pro- 
ducción ó las  de  la  vida  de  las  personas;  también  son 
operaciones  que  se  deben  facilitar  gravándolas  lige- 
ramente. 

A la  adquisición  de  los  derechos  que  se  acaban  de 
enumerar,  cuando  se  refieran  á bienes  rústicos  ó in- 
dustriales, así  como  los  que  nacen  de  los  contratos  de 
parcerfa,  concesión  á primeras  cepas  y otros  análogos 
sobre  estos  mismos  bienes,  no  solo  les  son  aplicables 
iguales  consideraciones,  sino  que  además  su  fin  pri- 
mordial es  satisfacer  inmediatamente  las  necesidades 
de  la  producción  y allegar  capitales  y brazos  á las 
industrias,  por  lo  cual  debe  señalárseles  una  cuota 
todavía  inferior,  si  no  se  verifican  mortis  causa , en 
cuyo  ca¿o  se  equiparan  á las  demás. 

En  armonía  con  los  principios  que  sirven  de  base 


á esta  proposición  de  ley,  las  adquisiciones  á título 
de  sucesión  por  causa  de  muerte  se  han  desarrollado 
atendiendo  á lo  que  se  expresa  á continuación. 

En  primer  lugar,  que  los  bienes  que  por  su  im- 
portancia deben  estar  sujetos  á cuota  variable  en  las 
adquisiciones  por  causa  de  muerte,  son:  l.°,  los  se- 
movientes y muebles  de  lujo,  y los  derechos  que  re- 
caigan sobre  los  mismos;  2.°,  los  valores  fiduciarios 
del  Estado  y los  derechos  sobre  los  mismos;  3.°,  los 
valores  fiduciarios  de  la  provincia  y del  Municipio,  y 
los  derechos  sobre  los  mismos;  4.°,  los  valores  fidu- 
ciarios de  sociedades  y particulares,  y los  derechos 
sobre  los  mismos;  5.°,  los  inmuebles  rústicos  é indus- 
triales, y los  derechos  reales  sobre  los  mismos,  y 6.* 
los  inmuebles  urbanos  y los  derechos  reales  sobre  los 
mismos.  Y en  segundo  lugar,  que  los  grados  de  pa- 
rentesco que  deben  tenerse  en  cuenta  para  la  aplica- 
ción de  la  cuota  deben  ser  siempre  calculados  coa 
arreglo  al  cómputo  civil,  y que,  según  éste,  los  gra- 
dos que  deben  contarse  son  los  siguientes:  l.°,  entre 
descendientes  sin  limitación;  2.°,  entre  ascendientes, 
también  sin  limitación  alguna;  3.w,  entre  cónyuges 
con  hijos  de  su  matrimonio;  4.°,  entre  cónyuges  sin 
hijos;  5.°,  entre  colaterales  de  segundo  grado  que  ha- 
gan vida  común  con  el  causante;  6.°,  entre  colatera- 
les de  segundo  grado  siu  esta  circunstancia;  7.°,  co- 
laterales de  tercer  grado;  8.°,  entre  colaterales  de 
cuarto  grado;  9.°,  entre  colaterales  de  quinlo  grado; 
!0.°,  entre  colaterales  de  sexto  grado,  y il.°,  cutre 
colaterales  de  grados  más  distantes  y extraños. 

Partiendo  de  la  clasificación  de  bienes  que  so  ha 
hecho  en  el  párrafo  que  precede,  y tomando  como 
tipo  los  bienes  inmuebles  urbanos,  los  semovientes  y 
• muebles  de  lujo,  y los  valores  de  sociedades  y parti- 
culares junto  con  los  derechos  que  recaigan  sobre  los 
mismos,  dada  su  importancia,  y las  demás  conside- 
raciones que  se  llevan  manifestadas,  deben  ser  equi- 
parados á dichos  inmuebles  urbanos,  y por  lo  tanto, 
las  adquisiciones  que  se  hagan  de  los  mismos,  en 
todo  caso,  deberán  pagar  una  cuota  igual  á la  que  se 
señale  por  las  adquisiciones  de  aquéllos,  y ésta  debe- 
rá estar  sujeta  á las  mismas  variaciones  que  depen- 
dan de  las  relaciones  de  parentesco  entre  los  adqui- 
rentes con  su  causante. 

Los  valores  fiduciarios  del  Estado  y los  derechos 
que  recaigan  sobre  los  mismos,  habida  cuenta  que  la 
renta  que  los  mismos  representan  no  contribuye  en 
forma  alguna,  y aparte  de  esto,  que  la  adquisición  de 
estos  bienes  entre  vivos  se  efectúa  raras  veces  en  es- 
critura pública,  es  preferible  que  su  cuota  por  tras- 
paso entre  vivos  sea  moderada,  equivaliendo  á la  ter- 
cera parte  de  los  inmuebles  urbanos;  pero  que  ascien- 
da al  doble  de  la  señalada  á éstos  con  respecto  á la 
sucesión  mortis  causa , cuyo  aumento  será  una  justa 
compensación  del  privilegio  de  que  gozan. 

Los  valores  fiduciarios  de  la  provincia  y del  Muni- 
cipio y los  derechos  radicados  sobre  los  mismos,  se 
hallan  en  una  situación  comparable  á la  de  los  valores 
del  Estado,  mas  no  puede  olvidarse  que  ni  es  tanta 
su  importancia  ni  tampoco  está  tan  garantido  su  ca- 
pital, ni  dejan  de  tributar  en  otros  conceptos  como  el 
del  timbre,  por  ejemplo,  correspondiendo  en  su  virtud 
colocarles  en  un  grado  inferior. 

Los  valores  fiduciarios  de  las  sociedades  y empresas 
particulares , junto  con  los  derechos  que  recaigan  so- 
bre los  mismos,  reúnen  circunstancias  análogas  á los 
anteriores,  pero  en  un  grado  todavía  inferior  con  re»- 
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pecto  á la  garantía  del  capital  y al  saneamiento  de  la 
renta,  cabiendo  añadir  que  los  capitales  que  represen- 
tan están  generalmente  destinados  á la  industria  ó al 
comercio,  bajo  cuyas  formas  se  hallan  sujetos  ya  A 
otras  clases  de  contribución,  por  cuyas  consideracio- 
nes se  les  debe  colocar  en  la  categoría  de  los  inmue- 
bles urbanos. 

En  cuanto  á los  bienes  inmuebles  rústicos  ó in- 
dustriales y derechos  radicados  sobre  los  mismos, 
existen  circunstancias  especiales  que  abonan  una  dis- 
minución de  la  cuota  que  se  imponga  por  sus  ad- 
quisiciones. Ellos  son  los  destinados  directamente  á 
la  producción,  y por  lo  tanto,  en  ellos  se  encierran  las 
verdaderas  fuentes  de  riqueza;  se  hallan  afectados  por 
otro  lado  de  una  manera  muy  superior  á cualesquiera 
otra  clase  de  bienes,  á las  contribuciones  que  gravi- 
tan sobre  la  renta  y A las  que  se  imponen  A los  dife- 
rentes productos  industriales.  Se  les  señalan,  en  con- 
secuencia, dos  terceras  partes  de  lo  que  se  fija  á los 
inmuebles  urbanos,  por  actos  ó contratos  entre  vivos, 
y la  mitad  en  los  traspasos  por  causa  de  muerte. 

Finalmente,  los  bienes  inmuebles  urbanos  y los  de- 
rechos radicados  sobre  los  mismos,  ya  queda  indicado 
que  en  razón  á ser  éstos  de  mayor  valor  relativo,  de 
más  estima  y de  mayor  importancia  en  la  riqueza 
general  de  la  Nación,  debian  ser  considerados  como 
los  principales  y devengar  un  tanto  por  ciento  cre- 
cido en  toda  clase  de  trasmisiones,  que  es  el  que  ha 
servido  de  tipo,  según  se  ha  visto,  para  regularizar 
los  restantes  hasta  aquí  mencionados. 

Las  variaciones  á que  se  sujetan  las  cuotas,  por 
causa  de  muerte,  con  respecto  á los  bienes  y dere- 
chos comprendidos  en  los  tres  apartados  que  prece- 
den, en  razón  al  grado  de  parentesco  que  medie  entre 
los  adquirentes  y sus  causantes,  se  han  limitado  al 
sexto  grado  civil,  por  ser  éste  el  más  distante  á que 
se  extienden  los  derechos  de  sucesión  intestada  según 
el  nuevo  Código  civil.  Dentro  de  su  escala  giran  las 
cuotas  para  cada  clase  de  bienes,  según  el  grado  de 
parentesco  que  intervenga. 

Se  declaran  exentas  las  adquisiciones  en  la  línea 
recta  descendiente,  porque  entre  padres  é hijos  ú otros 
descendientes,  apenas  hay  verdadera  trasferencia, 
toda  vez  que  la  personalidad  del  hijo  se  halla  en- 
vuelta en  la  del  padre,  á lo  menos  hasta  después  de 
la  emancipación,  formando  una  sola  entidad,  de  la 
misma  manera  que  la  existeucia  de  aquéllos  se  halló 
un  dia  también  envuelta  en  su  propio  sér;  por  esto, 
siu  duda,  en  todas  las  épocas  y en  todas  las  legisla- 
ciones se  observa  cierta  repugnancia  en  sujetar  á este 
impuesto  las  herencias  que  obtengan  los  hijos,  tanto, 
que  solo  se  ha  hecho  á falta  de  otros  recursos  á que 
acudir. 

Cuando  los  que  adquieren  son  ascendientes,  ya 
cambia  la  tesis  bajo  el  punto  de  vista  histórico  y filo- 
sófico. El  padre  forma  capital  propio  con  independen- 
cia del  hijo;  jamás  se  le  ha  considerado  como  heredero 
suy°  de  éste,  y únicamente  es  llamado  á la  sucesión 
á falta  de  descendientes.  Hay,  pues,  verdadero  tras- 
paso, y debe  devengar  derechos,  aunque  reducidos,  en 
consideración  á la  proximidad  del  parentesco. 

Las  adquisiciones  que  verifiquen  los  cónyuges  por 
causa  de  muerte  de  uno  de  los  dos,  son  todavía  más 
independientes  de  las  relaciones  de  familia  que  existen 
entre  los  bienes  de  cada  uno,  porque  si  bien  es  verdad 
que  durante  el  matrimonio  hay  cierta  comunión  en 
personas  y en  las  cosas,  esto  es  no  obstante  con 


relación  á los  fines  del  matrimonio,  ya  que  los  bienes 
de  cada  uno,  desde  el  momento  en  que  aquél  se  di- 
suelve, quedan  de  exclusiva  propiedad  del  que  los 
aportó  ó de  sus  herederos.  Una  circunstancia  empero 
puede  modificar  algún  tanto  esta  consideración.  Cuan- 
do el  cónyuge  sobreviviente  quede  con  hijos  del  ma- 
trimonio celebrado  con  su  causante,  como,  por  una 
parte,  tendrá  que  soportar  las  cargas  consiguientes  á 
su  existencia,  y por  otra  es  natural  que  los  bienes  que 
adquiera  del  difunto  los  haya  de  reservar  y realmente 
los  reserve  para  los  hijos  comunes,  parece  propio  que 
al  que  se  halle  en  este  caso  se  le  señale  una  cuota 
menor  que  al  cónyuge  sobreviviente  sin  hijos,  que  es 
casi  una  persona  extraña  á la  familia  del  difunto,  á la 
que  solo  está  unido  por  los  vínculos  de  la  afinidad. 

A los  hermanos,  ocupando  un  lugar  más  distante 
en  las  relaciones  familiares,  les  corresponde  una  cuo- 
ta superior  á los  ascendientes;  pero  debe  distinguirse 
si  hacían  vida  común  con  el  causante  ó no,  porque 
en  caso  afirmativo  indudablemente  existe  más  estre- 
chez de  vínculo,  que  es  justo  trascienda  al  impuesto 
para  graduarlo  á tenor  de  lo  que  resulte  acerca  del 
expresado  particular. 

A medida  que  dichos  vínculos  se  alejen,  es  evi- 
dente que  el  tipo  de  la  contribución  ha  de  ir  en  au- 
mento hasta  llegar  á los  colaterales  de  sexto  grado, 
últimos  á quienes  el  Código  civil  concede  derechos 
de  sucesión  intestada,  y á partir  de  los  cuales  se  en- 
tra en  la  clase  de  los  extraños. 

No  siempre  las  adquisiciones  se  verifican  con 
toda  la  extensión  y plenitud  de  derechos  que  su  na- 
turaleza permite,  sino  que  con  frecuencia  se  obtienen 
con  sujeción  á ciertos  gravámenes  ó limitaciones  que 
impiden  al  que  los  posee  el  libre  é irrevocable  ejer- 
cicio, y cuando  esto  sucede,  no  sería  justo  que  por 
las  adquisiciones  limitadas  se  exigiese  el  pago  de  la 
cuota  total.  En  su  virtud,  cuando  los  bienes  ó dere- 
chos se  adquieren  con  motivo  de  un  contrato  de  so- 
ciedad, sea  por  su  constitución,  modificación  ó liqui- 
dación, deben  reducirse  las  cuotas  á la  mitad.  Los 
bienes  se  aportan  á las  sociedades  de  una  manera 
temporal,  y se  aplican  generalmente  á la  industria 
y al  comercio. 

Por  la  mitad  ha  de  contribuir  el  mero  usufruto  y 
también  los  derechos  de  uso  y habitación;  debiendo 
ser  equiparado  al  usufructuario  el  adquirente  de  bie- 
nes sujetos  á restitución  por  fideicomiso  ú otro  título 
que  limite  su  pleno  dominio. 

Los  albaccas,  ejecutores  testamentarios,  herede- 
ros de  confianza  y cualesquiera  otras  personas  ó en- 
tidades que  se  hallen  encargadas  de  la  administración 
de  herencias  ó del  cumplimiento  de  la  voluntad  no 
declarada  del  testador,  suelen  encontrarse  en  la  difi- 
cultad de  poder  hacerla  pública  dentro  del  primer 
año;  pero  como  que  siempre  recibirán  alguna  utili- 
dad directamente  y hay  que  prever  ocultaciones  per- 
judiciales A la  Hacienda,  deberán  abonar  inmediata- 
mente, ó sea  dentro  del  plazo  que  las  demás  personas 
que  adquieran  bienes  por  causa  de  muerte,  la  cuarta 
parte  de  lo  que  se  asigne  á las  adquisiciones  en  pleno 
dominio,  según  la  clase  de  bienes  y el  grado  de  pa- 
rentesco en  que  se  hallen  con  el  testador,  y si  deja- 
ren trascurrir  el  año  sin  haber  realizado  los  bienes 
y sin  haLer  manifestado  en  pública  forma  el  destino 
que  á los  mismos  haya  de  darse,  entonces  deberán 
completar  el  adeudo  hasta  cubrir  el  importe  de  toda 
la  cuota  que  corresponda,  cual  6i  fueren  herederos 
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librea.  Si,  empero,  dentro  del  ano  manifestasen  aque- 
lla voluntad  y el  destino  de  los  bicues,  entonces  los 
que  adquieran  en  virtud  de  esta  manifestación  paga- 
rán toda  la  cuota  que  como  á adquirentes  por  causa 
de  muerte  les  asigne  la  ley. 

Los  que  adquieran  la  mera  ó nuda  propiedad  de 
bienes  cuyo  impuesto  corresponda  á tercero,  estarán 
exentos  de  pago  alguno  hasta  el  dia  en  que  se  realice 
la  consolidación  de  ambos  derechos.  Antes  de  que 
esto  acontezca  no  concurre  razón  plausible  para  exi- 
girselo;  pero  tampoco  inédia  fundado  motivo  para  que 
entonces  no  se  les  exija  la  cuota  íntegra  que  les  co- 
rresponda según  la  clase  de  bienes  que  entren  á po- 
seer y el  grado  de  parentesco  que  tengan  con  su  cau- 
sante. Esto  es  lo  que  se  propone  con  una  escepcion, 
en  favor  del  que  tenga  el  usufructo  y llegue  á adqui- 
rir la  propiedad  por  haber  sucedido  ai  nudo  propie- 
tario, en  cuyo  caso  deberá  solo  completar  el  adeudo 
pagando  la  mitad  restante. 

Así  mismo  el  heredero  gravado  de  restitución, 
que  llegase  á adquirir  los  bienes  durante  su  vida,  con 
plena  libertad  de  disponer  de  los  mismos,  deberá  com- 
pletar el  adeudo  satisfaciendo  otra  mitad  igual  á la 
que  pagó  cuando  entró  en  la  posesión  de  los  bienes  su 
jetos  á gravámeu  ele  sustitución.  Y si  esta  libertad 
no  la  adquiriese  el  gravado  basta  el  (lia  de  su  muerte, 
por  depender  aquélla  de  la  condiciou  de  fallecer  con 
hijos,  por  ejemplo,  deberán  satisfacerla  sus  herederos. 

No  todas  las  adquisiciones  se  bailan  en  las  condi- 
ciones generales  que  han  debido  tenerse  presentes 
para  la  determinación  de  las  bases  del  impuesto,  sino 
que  algunas  se  hallan  en  circunstancias  excepciona- 
les, que  aconsejan  aplicarles  cuotas  menores  de  las 
que  resultarían  según  la  regla  general.  Se  bailan  en 
este  caso:  l.°,  las  empresas  de  ferro-carriles,  las  de 
canales  de  aguas  potables  de  riego  y de  navega- 
ción, las  provincias  ó los  Municipios  que  adquieran 
bienes  iumuebles  ó derechos  reales,  en  virtud  de  las 
leyes  da  expropiación  forzosa,  para  poner  en  planta 
los  servicios  á que  se  dedican  las  primeras  y á que 
se  hallan  obligados  los  segundos;  y 2.°,  los  conce- 
sionarios del  derecho  de  aprovechamiento  de  aguas 
subterráneas,  fluviales  ó marítimas,  del  derecho  de 
explotación  de  ferro-carriles,  tranvías,  minas,  can- 
teras, bosques,  pastos,  emplazamientos  de  vías  fé- 
rreas sobre  carreteras  ú otras  vías  públicas,  y del 
derecho  de  desecación  de  pantanos  que  otorguen 
el  Estado,  la  provincia  ó el  Municipio,  cuyas  conce- 
siones tienen  por  objeto  un  servicio  de  utilidad  ge- 
neral. 

Por  último,  existen  ciertas  adquisiciones  que,  por 
razón  de  las  entidades  que  las  verifican  ó del  destino 
que  se  les  señala,  deben  considerarse  completamente 
exentas  de  este  impuesto,  como  son  las  del  Estado, 
por  cualquier  título;  la&que  obtengan  la  provincia  ó 
el  Municipio  á título  lucrativo;  las  que  realicen  las 
instituciones  eclesiásticas  sostenidas  por  -el  Estado; 
los  establecimientos  de  enseñanza  pública,  los  de 
beneficencia,  los  pobres  como  tales  y las  que  se  des- 
tinan á objetos  de  piedad  y del  culto  de  la  Iglesia  ca- 
tólica. La  exención  del  Estado  no  necesita  explica- 
ción. El  fundamento  de  l;is  demás,  arranca  deque  se 
trata  de  corporaciones  ó entidades  que  el  propio  Es- 
tado ha  de  sostener,  y to  lo  lo  que  dejaron  de  percibir 
tendría  que  abonárselo,  incluyéndolo  en  los  presu- 
puestos de  los  gastos  que  por  razón  de  los  mismos 
tiene  obligación  de  hacer.  Y respecto  de  las  adquisi- 


ciones á título  lucrativo  que  obtenga  la  provincia  ó 
el  Municipio,  si  bien  no  militan  rigurosamente  las 
mismas  razones  financieras  que  abonan  la  exención 
de  las  demás  entidades  que  el  Estado  debe  sostener 
tienen  en  su  favor  que  todo  lo  que  obtengan  aquéllas 
por  título  lucrativo,  redundará  en  beneficio  directo 
de  las  colectividades  que  representan,  á cuyas  aten- 
ciones, de  una  manera  más  ó menos  directa,  está 
también  obligado  á coadyuvar  el  Estado. 

Después  de  haber  determinado  las  bases  sobre  que 
debe  descansar  este  impuesto,  según  sea  la  ciase  de 
bienes  y derechos  sobre  que  .recaiga  la  forma  de  sus 
adquisiciones,  las  circunstancias  especiales  que  en 
las  mismas  concurran,  y las  excepciones  y exencio- 
nes que,  s^gun  los  casos,  procedan;  era  preciso  pre- 
ocuparse de  señalar  las  que  deberán  tenerse  presentes 
para  averiguar  el  valor  de  las  cosas  y derechos  por 
cuya  adquisición  deba  aplicarse  alguna  de  las  cuo- 
tas de  este  impuesto.  A este  objeto,  se  han  fijado  al- 
gunas reglas  que  abarcan  todos  los  casos,  procurando 
librar  á los  interesados  de  exigencias  censurables. 

Para  que  este  sistema  responda  á ios  fines  de  pro- 
tección y equidad  que  le  informan,  y para  que  con  él 
se  obtenga  la  doble  ventaja  de  que  contribuyendo  to- 
dos á soportar  las  cargas  del  Estado  según  sus  me- 
dios, éste  obtenga  los  mayores  rendimientos  posibles, 
>in  causar  odiosas  vejaciones,  es  indispensable  que 
su  aplicación  se  haga  de  modo  que,  sin  causar  tras- 
torno en  las  familias  ni  en  los  individuos,  se  logre 
darle  toda  la  extensión  necesaria,  para  quo  no  escape 
un  solo  acto  de  los  que  deben  tributar. 

A este  propósito,  entre  los  diversos  funcionarios, 
aptos  sin  excepción  para  la  práctica  de  las  operacio- 
nes de  la  liquidación  de  este  impuesto,  son  preferibles 
los  depositarios  de  la  fe  pública.  El  Cuerpo  notarial 
es  el  que  interviene  en  casi  todos  los  documentos  por 
medio  de  los  cuales  aquellas  adquisiciones  tienen  lu- 
gar, conociendo  en  consecuencia  más  de  cerca  la  na- 
turaleza de  los  actos  y contratos  por  él  mismo  auto- 
rizados. Su  perfecta  organización,  su  respetabilidad  y 
antigua  historia,  unidas  á la  garantía  de  ilustración 
y probidad  que  ofrece,  harán  esperar  los  mejores  re- 
sultados del  ensayo. 

Es  evidente,  pues,  que  los  notarios  son  los  que 
con  mayor  facilidad  y sencillez  podrian  desempeñar 
el  cargo  de  liquidadores,  cada  uno  con  respecto  á las 
escrituras  de  su  protocolo  y bajo  su  responsabilidad, 
dejando  la  recaudación  confiada  á las  Tesorerías  de 
Hacienda  en  las  capitales  de  provincia  y á las  Admi- 
nistraciones subalternas  en  los  demás  distritos;  de- 
biendo solo,  por  excepción,  las  sociedades  asegurado- 
ras, liquidar  y recaudar  el  impuesto  devengado  por 
los  actos  y contratos  otorgados  dentro  del  círculo  de 
sus  atribuciones,  ingresando  en  las  Tesorerías  de  las 
capitales  de  provincia  donde  tuvieran  su  domicilio,  ó 
en  sus  sucursales,  las  cantidades  que  recaudaren;  y 
entonces  podrian  volver  los  oficiales  letrados  al  ejer- 
cicio de  sus  primitivas  funciones,  conservando  la  alta 
inspección  de  este  impuesto,  á cuyo  Cuerpo  con- 
sultivo ya  estuvo  encomendada  anteriormente  has- 
ta 18%. 

La  liquidación  deberá  girarse  siempre  á cargo  del 
adquirente,  y ser  éste  responsable  directamente  al  Es- 
tado del  pago  de  su  importe,  sin  perjuicio  de  los 
pactos  especiales  que  las  partes  hubiesen  estipulado 
en  contrario,  y entenderse  devengado  el  impuesto  por 
el  otorgamiento  de  la  escritura  matriz^  en  los  actos  y 
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contratos  que  se  celebren  bajo  fe  de  notario,  viniendo 
éstos  obligados  á ponerlos  eu  conocimiento  de  las  ofi- 
cinas encargadas  de  la  recaudación,  á practicar  la 
liquidación  de  los  mismos,  aun  cuando  el  iuteresado 
do  lo  solicitare,  y á dar  cuenta  de  su  resultado  á las 
oficinas  mencionadas,  en  el  modo,  lorma  y tiempo 
que  determinará  el  correspondiente  reglamento.  En 
todos  los  demás  actos  y contratos,  se  entenderá  de- 
vengado también  este  impuesto  por  su  realización, 
viniendo  asimismo  obligados  á ponerlos  en  conoci- 
miento de  las  oüciuas  de  recaudación,  todos  los  fun- 
cionarios que  en  los  mismos  intervinieren;  pero  su 
liquidación  no  se  girará  hasta  que  sean  presentados 
al  liquidador  correspondiente. 

Todos  los  documentos  sujetos  á este  impuesto  de- 
berán ser  presentados  para  la  liquidación  de  los  de- 
rechos correspondientes  dentro  del  plazo  que  se  seña- 
le. Las  sanciones  y garantías  que  aseguran  el  pago 
del  impuesto,  adoptadas  en  esta  proposición  de  ley, 
gon  las  que  se  pasan  á indicar. 

Si  los  interesados  dejaren  trascurrir  los  plazos  se- 
ñalados, serán  considerados  como  deudores  morosos 
á la  Hacienda  por  las  cantidades  que  dejaren  de  sa- 
tisfacer por  esta  causa,  é incursos  en  las  responsabi- 
lidades y apremios  que  las  leyes  generales  esta- 
blezcan. 

Tanto  para  girar  las  liquidaciones,  como  para  la 
comprobación  de  valores  ó formación  de  los  expe- 
dieotes  de  apremio,  los  tribunales  y jueces,  de  cual- 
quier jurisdicción  y grado,  los  alcaldes,  registrado- 
res de  la  propiedad,  delegados  de  Hacienda,  notarios, 
escribanos,  archiveros  y demás  funcionarios  públicos, 
de  cualquier  órden  y gerarquía,  estarán  obligados  á 
facilitar  de  oficio  á los  liquidadores  los  datos  que  les 
pidan,  también  bajo  las  penas  establecidas  por  las 
leyes,  según  los  casos. 

No  podrá  ser  admitido  documento  sujeto  á este 
impuesto,  por  los  Tribunales,  Juzgados,  Consejos, 
Oficinas  del  Gobierno,  ni  por  otros  funcionarios  de 
cualquier  clase  que  fueren,  sin  que  conste  haber  sido 
satisfecho  el  importe  del  impuesto. 

lumpoco  podrán  las  corporaciones,  'entidades,  ni 
sociedades  de  cualquier  clase  ó naturaleza  que  sean, 
practicar  operación  alguna  de  entrega  de  valores  ó 
metálico,  trasferencia  de  acciones,  créditos  ó depósi- 
tos, u otra  operación  de  cualquier  otra  clase  sin  acre- 
ditar préviamente  el  interesado  haber  satisfecho  á 
la  Hacienda  publica  los  derechos  devengados  por  ra- 
zón de  título  que  ostenta  como  causa  de  aquella  ope- 
ración. 

Ultimo  punto.  Siendo  conveniente  acabar  de  una 
vez  con  la  confusión  que  actualmente  reina  en  razón 
á haberse  de  aplicar  diferentes  legislaciones  rela- 
tivas á este  impuesto,  según  la  época  en  que  se  ha- 
yan verificado  las  adquisiciones  de  los  bienes  de  que 
se  trate,  era  necesario  que  so  fijase  un  plazo  para  que 
dentro  del  mismo  puedan  ser  presentados  todos  los 
documentos  sujetos  al  impuesto  por  leyes  anteriores 
y no  liquidados  aún,  á fin  de  que  lo  sean  libres  de 
inulta  y de  todo  recargo  con  arreglo  á la  legislación 
que  regía  en  la  época  en  que  lo  debieron  ser,  si  no  les 
fuese  más  ventajosa  la  presente,  trascurrido,  cuyo 
plazo,  todas  las  adquisiciones,  sea  de  la  clase  que  fue- 
ren, y verificadas  en  cualquier  tiempo,  sujetas  al  pago 
del  impuesto,  deberán  ser  liquidadas  con  sujeción  á 
las  tarifas  que  se  establecen  en  la  presente  ley;  que- 
dando en  su  consecuencia  completamente  derogada» 
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todas  las  leyes,  reglamentos  y disposiciones  anteriores 
relativas  á impuestos  de  igual  ó análoga  naturaleza. 

Por  todas  estas  consideraciones,  el  Diputado  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  presentar  al  Congreso  la 
presente 

PROPOSICION  DE  LEY 
del  impuesto  sobre  adquisición  de  bienes. 

Artículo  l.°  Se  establece  un  impuesto: 

1. °  Sobre  la  adquisición  de  bienes  y derechos  de 
todas  clases  que  tenga  lugar  por  ministerio  do  la  ley 
y por  actos  y contratos  ante  notario,  ó con  interven- 
ción de  cualquier  otro  funcionario  del  órden  judicial 
ó administrativo. 

2. °  Sobre  la  adquisición  del  derecho  de  prestar 
los  servicios  al  Estado,  á la  provincia  ó ai  Municipio. 

Y 3.a  Sobre  los  derechos  derivados  de  los  contra- 
tos de  seguros  y reaseguros. 

Art.  2.°  Contribuirán  por  razón  de  este  impuesto 
en  la  proporción  que  se  dirá: 

1 . °  Toda  adquisición  de  bienes  semovientes,  mue- 
bles é inmuebles. 

2. °  Toda  adquisición  por  trasmisión,  constitu- 
ción, reconocimiento  ó cancelación  de  derechos  rea- 
les, limitativos  del  dominio  y meramente  personales. 

Art.  3.  La  adquisición  entre  vicos  de  bienes  de 
cualquier  clase  por  trasmisión , y la  de  derechos  rea- 
les ó limitativos  del  dominio,  ó meramente  persona- 
les, por  trasmisión,  constitución,  reconocimiento  ó 
cancelación,  excepto  los  que  se  expresarán  en  el  ar- 
tículo siguiente,  pagará,  á saber: 

Peseta*. 


a La  de  bienes  semovientes  útiles,  la  de 
muebles  útiles  de  valor  propio  y 
derechos  radicados  sobre  los  mis- 


mos, incluso  el  metálico O1 10  6/o 

b La  de  bienes  semovientes,  la  de  mue- 
bles de  lujo  y la  de  derechos  ra- 
dicados sobre  los  mismos 3 

c La  de  muebles  representativos  de  va- 
lor ó efectos  fiduciarios  del  Estado 
y derechos  radicados  sobre  los 

mismos i 

d La  de  efectos  fiduciarios  de  la  provin- 
cia ó Municipio  y derechos  radi- 
cados sobre  los  mismos 0;50 

i La  de  efectos  fiduciarios  de  socieda- 
des ó particulares  y derechos  ra- 
dicados sobre  los  mismos 0‘25 

f La  de  inmuebles  rústicos  ó industria- 
les ó derechos  radicados  sobre  los 

mismos 2 

g La  de  inmuebles  urbanos  ó derechos 

radicados  sobre  los  mismos 3 

h La  de  derechos  meramente  perso- 
nales  Q‘2ü 


i La  de  derechos  representados  por  las 
pólizas  de  seguros  y reaseguros 
contra  siniestros  terrestres  ó ma- 
rítimos, contra  incendios,  sobre  la 
vida- y otros  de  cualquier  natura- 
leza ó índole,  incluso  las  cantida- 
des que  cobren  los  asegurados  por 
lo»  »ini»»tros  ocurrido». 0‘  1 0 
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Peiietas. 


Pesetas. 


j La  del  derecho  de  prestar  los  servicios 
públicos  correspondientes  al  Es- 


tado, provincia  ó Municipio 0*20 

k La  de  bienes  inmuebles  rústicos  ó in- 
dustriales por  accesión  natural  ó 

industrial 0‘10 

l La  de  bienes  inmuebles  urbanos  por 

accesión  industrial 0*20 


Art.  4.  La  adquisición  de  los  derechos  derivados 
de  la  constitución,  modificación  y liquidación  de  so- 
ciedades de  cualquier  clase,  excepto  la  conyugal,  pa- 
garán la  mitad  de  la  tarifa  establecida  en  el  art.  3.°, 
según  la  clase  de  bienes  ó derechos  sobre  que  re- 
caigan. 

La  de  los  derivados  de  la  constitución,  reconoci- 
miento, cesión  y cancelación  de  hipotecas  ó garantía, 
y del  contrato  de  arriendo  inscribible  sobre  bienes 
urbanos , pagarán  0*25  por  100;  y la  de  los  mismos 
derechos  derivados  de  los  propios  actos  ó contratos, 
así  como  los  de  parceria,  rabassa,  sóccida  y otros  aná- 
logos, sobre  bienes  rústicos  ó industriales,  ó de  cual- 
quier otra  clase,  pagarán  0‘10  por  100. 

Art.  5.°  La  ¿tdquisicion  en  pleno  dominio  por  causee 
de  muerte  ó sucesión  verificada  por  ministerio  de  la 
ley,  por  actos  ó contratos  de  última  voluntad,  ó en 
virtud  de  una  declaración  administrativa  ó judicial, 
pagará,  á saber: 

Paseta?. 


a La  de  bienes  semovientes  útiles,  la 
de  muebles  útiles  de  valor  propio 
ó derechos  radicados  sobre  los  mis- 
mos, excepto  cuando  los  que  ad- 
quieran sean  descendientes 0*10  •/„ 

t>  La  de  muebles  de  lujo  de  valor  pro- 
pio ó derechos  radicados  sobre  los 
mismos  y de  los  valores  fiducia- 
rios de  socie  dades  y particulares, 
con  arreglo  á la  tarifa  letra  g que 
sigue. 

e La  de  muebles  representativos  de  va- 
lor ó efectos  fiduciarios  del  Estado 
ó derechos  radicados  sóbrelos  mis- 
mos, el  duplo  de  la  indicada  ta- 
rifa g . 

d La  de  muebles  representativos  de  va- 
lor ó efectos  fiduciarios  de  la  pro- 
vincia y del  Municipio,  según  la 
propia  tarifa  g y una  mitad  más. 
e La  de  derechos  meramente  persona- 
les, aunque  no  deriven  de  escri- 
tura pública,  excepto  la  que  veri- 
fican los  descendientes 0*20 

f La  de  inmuebles  rústicos  é industria- 
les y derechos  reales  radicados 
sobre  los  mismos,  pagarán  la  mi- 
tad de  la  repetida  tarifa  g. 
g La  de  inmuebles  urbanos  y derechos 
reales  radicados  sobre  los  mismos, 
la  de  bienes  semovientes  de  lujo, 
la  de  muebles  de  lujo  y la  de  de- 
rechos radicados  sobre  los  mismos, 
pagará,  á saber:  verificada  por  los 


Descendientes. 0l0 

Ascendientes , 1‘0 


Cónyuges  con  hijos  de  su  matrimonio 1*50 

Cónyuges  sin  hijos  de  su  matrimonio 4*50 

Colaterales  de  segundo  grado  que  ordina- 
riamente hubiesen  hecho  vida  común  con 

el  causante 2*50 

Colaterales  de  segundo  grado  sin  aquella 

circunstancia 4 

Colaterales  de  tercer  grado 5*50 

Colaterales  de  cuarto  grado 7 

Colaterales  de  quinto  grado 8*50 

Colaterales  de  sexto  grado 10 

Colaterales  de  grados  más  distantes  y ex- 
traños  12*50 


Art.  6.°  La  adquisición  en  usufructo  de  cuales- 
quiera bienes  ó derechos  constituidos,  y la  de  dere- 
chos de  uso  y habitación,  pagarán  la  mitad  de  la  ta- 
rifa establecida  en  el  artículo  anterior  para  las  ad- 
quisiciones en  pleno  dominio,  según  su  clase  y grado 
de  parentesco. 

Art.  7.°  Por  la  adquisición  de  la  mera  propiedad, 
quedará  en  suspenso  el  pago  del  impuesto,  hasta  que 
se  convierta  en  pleno  dominio;  completando  el  adeudo 
si  adquiere  aquel  derecho  el  usufructuario,  y contri- 
buyéndose en  otro  caso  como  por  la  plena  propiedad. 

Art.  8.°  Ei  adquirente  de  bienes  ó derechos  con 
el  gravámen  de  sustitución,  pagará  la  mitad  de  las 
adquisiciones  en  pleno  dominio,  ha3ta  que  desapa- 
rezca aquel  gravámen,  en  cuyo  caso  se  completará 
el  pago  del  impuesto  por  el  adquirente  ó su  sucesor 
que  llegue  á tener  aquellos  bienes  libres  del  propio 
gravámen  que  fué  causa  del  aplazamiento. 

Art.  9.°  Los  albaceas,  ejecutores  ó cumplidores 
testamentarios,  herederos  de  confianza  ó cualesquiera 
otras  personas  ó entidades  encargadas  de  realizar  ó 
trasmitir  á un  tercero  el  todo  ó parte  de  los  bienes 
del  testador,  pagarán  desde  luego  una  cuarta  parte 
de  la  tarifa  establecida  en  el  art.  5.°,  según  la  clase 
de  bienes  y grado  de  parentesco. 

Si  realizasen  dentro  de  un  año  de  la  muerte  del 
testador,  110  tendrán  que  hacer  otro  pago  alguno. 

Si  los  trasmitieren  dentro  del  mismo  año  á otra 
persona  ó entidad  en  virtud  de  la  designación  hecha 
por  el  testador,  los  adquirentes  pagarán  con  sujeción 
á la  tarifa  establecida  en  el  art.  5.°,  según  la  clase  de 
bienes  y grado  de  parentesco  que  tengan  con  el  di- 
funto. 

Si  dejasen  trascurrir  el  año  sin  realizar  ni  trasmi- 
tir ios  indicados  bienes,  se  completará  el  pago  por  los 
mismos  contribuyentes  con  sujeción  á la  tarifa  ex- 
presada, según  la  clase  de  bienes  que  retengan  en  su 
poder  y el  grado  de  parentesco,  si  lo  tuviesen,  con  el 
testador. 

Art.  1 0.  El  impuesto  recaerá  sobre  el  valor  de  los 
bienes  ó derechos  de  que  se  trate. 

Para  determinarlo  se  atenderá  al  precio  ó esti- 
mación que  conste  en  el  documento  presentado.  Si 
en  éste  no  constare,  se  deberá  fijar  por  los  interesa- 
dos en  documento  separado,  dentro  del  plazo  que  se 
les  señale,  bajo  su  más  estricta  responsabilidad;  si  no 
lo  verificasen  dentro  de  dicho  plazo,  lo  liarán  los  en- 
cargados de  la  administración  y cobranza  de  este  im- 
puesto, por  los  medios  que  se  dirán. 

Serán  deducibles  para  los  efectos  de  la  liquida- 
ción en  los  casos  de  adquisición  de  bienes  por  título 
lucrativo,  el  importe  de  todas  las  cargas  de  cualquiera 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  fifi 


O 


clase  que  consten  creadas  ó reconocidas  en  escritura 
pública  por  el  causante.  Se  exceptúan,  empero,  las 
oreadas  ó reconocidas  in  articulo  niorfis , á no  ser  que 
lo  fuesen  en  forma  de  legados. 

En  todo  caso  de  sucesión  universal  sujeta  á este 
impuesto,  deberán  los  herederos  ó albaceas  ejecutores 
relacionar  todos  los  bienes  relictos  por  su  causante,  ó 
declarar  ante  notario  no  existir  bien  alguno  en  la  he- 
rencia de  que  se  trate,  dentro  de  los  términos  esta- 
blecidos en  el  art.  15. 

Art.  11.  Para  la  comprobación  de  los  valores  de- 
clarados y la  determinación  de  los  no  declarados,  se 
atenderá: 

1. °  Al  que  se  halle  consignado  en  algún  acto  ó 
contrato  notarial  anterior,  ó al  precio  de  la  venta  de 
los  mismos  bienes,  realizada  dentro  de  los  cinco  años 
precedentes. 

2. °  Ai  que  conste  del  amiliaramiento  respecto  de 
los  bienes  amillarados. 

Y 3.°  En  falta  de  estos  medios,  ai  que  resulte  de 
certificación  pericial. 

Los  cánones  ó pensiones,  cuyo  capital  no  conste 
en  el  documento  presentado,  ó en  otro  anterior,  se 
calculará  al  5 por  100. 

Art.  12.  Por  excepción,  contribuirán  solo  con  el 
0‘10  por  100  de  su  valor: 

1. °  Las  adquisiciones  de  bienes  inmuebles  ó de- 
rechos reales  verificadas  por  las  empresas  de  ferro- 
carriles, de  canales  de  aguas  potables,  de  riego  y de 
navegación,  ó por  las  provincias  ó Municipios  en  vir- 
tud de  las  leyes  de  expropiación,  y también  las  que 
verifiquen  los  Ayuntamientos  para  el  emplazamiento 
de  vias  públicas  nuevas,  ó ensanche  de  las  antiguas, 
con  motivo  del  ensanche  ó reforma  de  las  pobla- 
ciones. 

2. °  Las  adquisiciones  del  derecho  de  aprovecha- 
miento por  concesiou  que  otorgue  el  Estado,  la  pro- 
vincia ó el  Municipio,  de  las  aguas  subterráneas,  flu 
viales  ó marítimas,  sea  cual  fuere  el  objeto  á que  se 
las  destine. 

3. °  Las  adquisiciones  del  derecho  de  explotación 
por  concesión  que  otorgue  el  Estado,  la  provincia  ó 
el  Municipio,  de  los  ferro-carriles  ó tranvías  de  cual- 
quier clase,  minas,  canteras  y bosques. 

4. °  Las  adquisiciones  del  derecho  de  pasto  que 
otorgue  el  Estado,  la  provincia  ó ei  Municipio. 

Y 5.°  Las  adquisiciones  del  derecho  de  emplaza- 
miento de  vias  férreas  sobre  las  carreteras  y otras  vias 
públicas,  para  facilitar  la  conducción  por  cualquier 
sistema,  que  otorgue  el  Estado,  la  provincia  ó el  Mu- 
nicipio. 

Art.  13.  Las  adquisiciones  de  edificios  urbanos 
situados  en  los  ensanches  de  las  poblaciones,  por  actos 
6 contratos  entre  vivos,  celebrados  dentro  de  seis  años 
de  la  otorgacion  del  permiso  para  edificar,  pagarán 
tan  solo  la  mitad  de  la  tarifa  establecida  en  el  art.  3.° 

Art.  14.  Serán  del  todo  exentas  de  este  impuesto 
las  adquisiciones  que  verifique: 

L°  El  Estado  por  cualquier  título. 

2. °  La  provincia  ó el  Municipio,  hechas  á título 
lucrativo. 

3. °  Las  instituciones  eclesiásticas  sostenidas  por 
el  Estado. 

4. °  Los  establecimientos  de  enseñanza  pública  en 
todas  sus  clases  y grados. 

5. *  Los  establecimientos  de  beneficencia  y los  po- 
bres como  tales. 


Y 6.°  Las  que  se  dediqueo  á objetos  de  piedad  y 
culto  de  la  Iglesia  católica. 

Art.  1 5.  Todos  los  documentos  sujetos  á este  im- 
puesto deberán  ser  presentados  para  la  liquidación  de 
los  derechos  correspondientes,  á saber:  los  actos  y 
contratos  entre  vivos  dentro  de  los  treinta  dias  hábiles 
del  de  su  otorgamiento,  si  aquéllos  se  refieren  tan 
solo  á bienes  radicados  en  el  distrito  judicial  del  lu- 
gar en  que  han  sido  otorgados,  y comprendiendo  bie- 
nes radicados  en  otro  distrito  de  la  Península  ó islas 
Baleares,  el  xúazo  será  de  ochenta  dia9;  si  se  hubiesen 
otorgado  en  otra  Nación  de  Europa,  deberán  ser  pre- 
sentados dentro  del  plazo  de  seis  meses;  dentro  de  un 
año  si  se  hubiesen  otorgado  en  Africa  ó América,  y 
dentro  de  un  año  y medio  si  se  hubiesen  otorgado  en 
Asia. 

Los  actos  ó contratos  de  última  voluntad,  ó los 
títulos  de  sucesión,  deberán  ser  presentados  dentro  de 
seis  meses,  á contar  desde  el  fallecimiento  del  cau- 
sante, si  aquél  hubiere  ocurrido  en  la  Península  ó 
islas  Baleares;  dentro  de  nueve  meses  si  hubiere  ocu- 
rrido en  cualquier  otra  Nación  de  Europa;  dentro  de 
un  año  si  hubiese  ocurrido  en  Africa  ó América,  y 
dentro  de  un  año  y medio  si  hubiese  ocurrido  en  Asia. 

Estos  plazos  podrán  ser  prorrogados  por  los  dele- 
gados de  Hacienda,  á petición  de  los  interesados  y 
por  causa  justificada,  hasta  la  mitad  más  del  tiempo 
señalado  para  su  presentación,  y hasta  el  duplo  por 
el  Ministro  de  Hacienda. 

La  liquidación  deberá  estar  girada  dentro  de  quince 
dias  de  la  presentación,  y su  importe  deberá  haber 
ingresado  dentro  de  otros  quince  dias  siguientes  á la 
misma. 

La  presunción  de  la  existencia  de  un  póstumo  en 
los  casos  de  sucesión,  y la  existencia  de  un  litigio  que 
afecte  los  bienes  de  cuya  adquisición  se  trate,  suspen- 
den el  curso  de  los  plazos  que  se  acaban  de  señalar, 
los  cuales  no  empezarán  á correr  sino  desde  el  dia 
del  nacimiento  del  póstumo,  si  en  realidad  lo  hubiere, 
ó desde  el  dia  en  que  finiesen  diez  meses  desde  la 
muerte  del  causante,  y desde  el  dia  en  que  el  litigio 
sea  terminado  por  ejecutoria,  contra  la  cual  no  pueda 
interponerse  recurso  alguno,  según  sea  la  causa  de 
suspensión. 

Art.  16.  Si  los  interesados  dejaren  trascurrir  los 
plazos  señalados,  serán  considerados  como  deudores 
morosos  á la  Hacienda  por  las  cantidades  que  dejaren 
de  satisfacer  por  esta  causa,  é incursos  en  las  respon- 
sabilidades y apremios  que  las  leyes  generales  de  Ha- 
cienda establezcan. 

Art.  1 7.  Tanto  para  girar  las  liquidaciones,  como 
para  la  comprobación  de  valores  ó formación  de  los 
expedientes  ‘de  apremio,  los  tribunales  y jueces  de 
cualquier  jurisdicción  y grado,  los  alcaldes,  registra- 
dores de  la  propiedad,  delegados  de  Hacienda,  nota- 
rios, escribanos,  archiveros  y demás  funcionarios  pú- 
blicos de  cualquier  órden  y jerarquía,  estarán  obli- 
gados á facilitar,  de  oficio,  á los  liquidadores  los  da- 
tos que  les  pidan,  bajo  las  penas  establecidas  por  las 
leyes  según  los  casos. 

Art.  1 3.  No  podrá  ser  admitido  documento  alguno 
sujeto  á este  impuesto  por  los  tribunales,  Juzgados, 
Consejos,  oficinas  de  Gobierno,  ni  por  otros  funciona- 
rios de  cualquier  clase  que  fueren,  sin  que  conste 
haber  sido  satisfecho  el  importe  del  impuesto  que 
haya  devengado. 

Tampoco  podrán  las  corporaciones,  entidades,  ni 
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sociedades  de  cualquier  clase  ó naturaleza  que  sean 
practicar  operación  alguna  de  entrega  de  valores  ó 
metálico,  trasferencia  de  créditos  ó depósitos  úotra 
operación  de  cualquier  otra  clase,  sin  acreditar  pré- 
v ¡ámente  el  interesado  haber  satisfecho  á la  Hacienda 
pdblica  ios  derechos  devengados  por  razón  del  título 
que  ostenta  como  causa  de  aquella  operación. 

Art.  1 9.  Serán  liquidadores  de  este  impuesto  los 
notarios,  y recaudadores  del  mismo  las  Tesorerías  de 
Hacienda  en  las  capitales  de  provincia,  y las  Adminis- 
traciones subalternas  en  los  demás  distritos. 

Por  excepción  so  liquidará  el  impuesto  y se  re- 
caudará por  las  Sociedades  aseguradoras  el  importe 
del  mismo  que  se  devengue  por  los  actos  y contratos 
de  que  trata  el  art.  l.°  de  esta  ley.  ingresando  en  las 
Tesorerías  de  las  capitales  donde  tengan  su  domicilio 
ellas  ó sus  sucursales,  las  cantidades  que  recaudaren. 

Art.  20.  Todos  los  demás  actos  y contratos  en 
que  no  intervenga  notario  y estén  sujetos  á este  im- 
puesto, excepto  los  do  seguros,  serán  liquidados  por 
el  notario  de  la  residencia  de  la  recaudación  del  par- 
tido donde  radiquen  los  bienes  ó por  el  que  esté  en 
turno,  si  hubiere  más  de  uno  en  aquélla,  cuyo  turno 
se  establecerá  por  las  Delegaciones  de  Hacienda  y las 
Juntas  directivas  de  los  Colegios  notariales,  en  los 
puntos  donde  se  hallen  establecidas  las  Tesorerías  de 
Hacienda  y Administraciones  subalternas  y residie- 
ren en  ellas  más  de  un  notario.  Si  el  documento  com- 
prendiese bienes  radicados  en  dos  ó más  partidos,  el 
interesado  podrá  elegir  el  lugar  de  su  presentación. 

Art.  21.  La  liquidación  se  girará  á cargo  del  ad- 
qnirente,  quien  será  responsable  directamente  al  Es- 
tado del  pago  de  su  importe,  sin  perjuicio  de  los  pac- 
tos especiales  que  las  partes  hubiesen  estipulado  en 
contrario. 

Art.  22.  Se  entenderá  devengado  este  impuesto 
por  el  otorgamiento  de  la  escritura  matriz  en  los  ac- 
tos v contratos  que  se  verifiquen  bajo  fe  de  notario, 
viniendo  estos  obligados  á poner  en  conocimiento  de 
las  oficinas  encargadas  de  la  recaudación  de  este  im- 
puesto, los  referidos  actos  y contratos  á practicar  la 
liquidación  de  los  mismos  aun  cuando  el  iuteresado 
no  lo  solicitare,  y dar  cuenta  de  su  resultado  á las 
oficinas  mencionadas,  en  el  modo  y forma  que  deter- 
minará el  correspondiente  reglamento.  En  todos  los 
demás  actos  y contratos  se  entenderá  devengado  tam- 
bién este  impuesto  por  su  realización,  viniendo  asi- 


mismo obligados  i ponerlos  en  conocimiento  de  las 
oficinas  de  recaudación,  todos  los  funcionarios  que  cu 
los  mismos  intervinieren;  pero  su  liquidación  no  se 
girará  hasta  que  sean  presentados  al  liquidador  co- 
rrespondiente. 

Art.  23.  Los  liquidadores  de  este  impuesto  do- 
vengarán  los  honorarios  que  á continuación  se  ex- 
presan: 

1. °  Por  el  exámen  de  todo  documento  que  con- 
tenga hasta  veinte  folios,  esté  ó no  sujeto  al  impuesto, 
y por  la  nota  correspondiente  que  deberá  ponerse  á 
su  pié,  0‘50  pesetas. 

Por  cada  folio  de  exceso,  0l05  pesetas. 

2. *  Por  la  busca  de  antecedentes  y expedición  de 
certificación  relativa  al  impuesto,  á instancia  de  parte 
interesada  ó por  mandato  judicial,  2 pesetas. 

Si  la  certificación  ocupa  más  de  una  página  de  ex- 
ceso, esté  ó no  ocupada  íntegramente,  una  peseta. 

3. ”  Por  la  liquidación  de  los  derechos,  1*50  pe- 
setas por  1 00  sobre  la  cantidad  importe  del  impuesto 
devengado. 

Cuando  por  exigirlo  así  el  interesado,  tuvieren  que 
hacerse  dos  liquidaciones,  uua  provisional  y otra  de- 
finitiva, se  cobrarán  los  honorarios  por  la  primera,  y 
por  la  segunda  solo  se  cobrarán  por  el  exceso,  si  lo 
hubiere. 

Art.  2-'t.  Se  concede  un  plazo  de  seis  meses,  á 
contar  desde  el  día  en  que  empiece  á regir  esta  ley, 
para  que  dentro  del  mismo  puedan  ser  presentados 
todos  los  documentos  sujetos  al  impuesto  por  leyes 
anteriores  y no  liquidados  aún,  á fin  de  que  puedau 
serlo  libres  de  multa  y de  todo  recargo,  con  arreglo 
á la  legislación  que  regía  en  la  época  en  que  lo  de- 
bieron ser,  si  no  les  fuese  más  ventajosa  la  presente, 
trascurrido  cuyo  plazo,  todas  las  adquisiciones,  sea 
de  laclase  que  fueren  y verificadas  en  cualquier  tiem- 
po, sujetas  al  pago  de  impuesto,  deberán  ser  liquida- 
das con  sujeción  á las  tarifas  que  se  establecen  en  la 
presente  ley,  quedando,  en  su  consecuencia,  comple- 
tamente derogadas  todas  las  leyes,  reglamentos  y dis- 
posiciones anteriores  relativas  á impuestos  de  igual 
ó análoga  naturaleza. 

Art.  25.  El  Ministro  de  Hacienda  queda  encar- 
gado de  la  ejecución  do  esta  ley  por  medio  del  regla- 
mento correspondiente. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Junio  de  1889.=Lu¡3 
Soler  y Plá. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  23 


DIARIA > 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  de  los  Sres.  Gómez  Siguray  Figueroa  fD.  Alvaro),  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  provincial  de  Peal  de  Becerro  á 

Villacarrülo. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  Peal  de  Becerro,  provincia  de  Jaén,  termine  en 
Villacarrülo,  de  la  misma  provincia. 

Art.  2.°  Se  eliminará  del  plan  de  carreleras  pro- 
vinciales la  expresada  carretera. 

Art.  3.°  La  Diputación  provincial,  en  compensa- 


ción á la  eliminación  determinada  en  el  art.  2.°,  hará 
por  su  cuenta,  y con  el  personal  facultativo  de  la 
misma  Diputación,  los  estudios  y proyectos  necesa- 
rios, que  entregará  al  Estado,  sin  derecho  á reinte- 
gro alguno. 

Art.  4.”  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886,  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  1889.=Miguel 
Manuel  Gómez  Sigura.=Alvaro  Figueroa. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  de  los  Sres.  Gutiérrez  Mas  y García  Alix,  autorizando  la 
construcción  de  un  ferrocarril  de  Tecla  á Jumilla. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  ai  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Mariano  B.  Diaz  la  concesión  para  cons- 
truir y explotar  un  ierro-carril  de  via  estrecha  que  en- 
lazando en  Yecla  con  el  que  de  Villena  llega  á aque- 
lla ciudad,  termine  en  Jumilla. 

Art.  2.°  Se  considera  este  ferro-carril  como  de  uti- 
lidad pública  y línea  de  servicio  general,  con  derecho 
á la  expropiación  forzosa  de  los  terrenos  que  sean  ne- 
cesarios para  su  mejor  construcción  y explotación  y 


á cuantos  beneficios  otorgue  la  legislación  vigente  de 
ferro-carriles. 

Art.  3.°  Las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  al 
proyecto  formulado  por  D.  Mariano  B.  Diaz,  con  las 
modificaciones  que  determine  el  Ministerio  de  Fo- 
mento. Se  comenzarán  dentro  de  los  seis  meses  de 
hacerse  saber  al  concesionario  la  aprobación  definiti- 
va del  proyecto,  y se  terminarán  en  el  período  de 
tres  años  á contar  desde  el  comienzo  de  las  obras. 

Art.  4.°  La  concesión  se  otorga  por  noventa  y 
nueve  años,  que  se  cuentan  desde  el  comienzo  de  la 
explotación. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Julio  de  1889.=Sini- 
baldo  Gutiérrez  Mas.=Antonio  García  Alix. 
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APÉNDICE  7.°  AL  NÜM.  23 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  de  los  Sres.  Gallón  y Aguirre,  autorizando  la  construcción  de 

un  ferro-carril  de  San  Sebastian  á Lleva. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Manuel  Martí  la  construcción  y explo- 
tación sin  subvención  del  Estado,  por  uoventa  y nueve 
años,  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  desde  San  Se- 
bastian á Deva,  en  la  provincia  de  Guipúzcoa. 


Art.  2.°  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los  terre- 
nos de  dominio  público  y del  Estado,  y disfrutará  do 
las  demás  exencioues  y privilegios  que  la  leyes  con- 
ceden y puedan  conceder  á los  de  su  clase. 

Art.  3.°  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  que 
el  concesionario  ha  estudiado  y que  se  presente  en  el 
Ministerio  de  Fomento. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1889.= 
Eduardo  Gullon.=Eduardo  de  Aguirre. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÍTM.  23 


DE  LAS 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Cnlegtilador,  concediendo 
al  Ministerio  de  Fomento  un  crédito  extraordinario  de  400.000  pesetas  con  destino 
á las  obras  de  restauración  de  la  catedral  de  Sevilla. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  concede  al  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Fomento,  correspondiente  al  ejercicio  eco- 
nómico de  1889-90,  un  crédito  extraordinario  de 
400.000  pesetas,  con  aplicación  á un  capítulo  adi- 


cional que  se  denominará  «Para  las  obras  de  restau- 
ración de  la  catedral  de  Sevilla.» 

Art.  2.°  El  importe  de  este  crédito  se  cubrirá  con 
la  Deuda  flotante  del  Tesoro,  si  los  recursos  perma- 
nentes del  presupuesto  resultaran  insuficientes  al 
electo. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1889.=Ma- 
nucl  Alonso  Martínez,  Presidente.— losé  Hernández 
Prieta,  Diputado  Secrelario.=Juan  García  del  Casti- 
llo, Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  9.°  AL  NÚM.  ?.3 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  y modificado,  determinando  la  manera  de  proveer  las 
vacantes  de  jefes,  ofidales  y sus  asimila  los  del  ejército  que  ocurran  por  cualquier 

concepto  en  las  provincias  de  Ultramar . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deradon  lo  propuesto  por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.*  Las  vacantes  de  jefes  y oficiales  y 
sus  asimilados  de  todas  las  armas,  cuerpos  6 institu- 
tos del  ejército,  que  por  cualquier  concepto  ocurran 
eu  los  de  Ultramar,  serán  cubiertas  cou  sujeción  á las 
reglas  siguientes: 

1. *  Por  los  voluntarios  del  propio  empleo  que  las 
soliciten,  y siendo  aptos,  sean  á la  vez  los  más  anti- 
guos, sea  cual  fuere  el  punto  de  su  residencia,  á los 
que  se  les  concederá  la  mitad  del  tiempo  servido  en 
Ultramar,  como  abono  para  los  efectos  del  retiro. 

Las  vacantes  que  causen  estos  voluntarios  en  el 
ejército  de  la  Península,  se  cubrirán  dentro  del  mis- 
mo por  ascensos  ó amortización  si  hubiese  excedente, 
según  el  turno  á que  corresponda. 

2. *  Cuando  no  hubiere  voluntarios  de  la  clase 
cuya  vacante  se  trate  de  cubrir,  se  dará  el  ascenso  al 
más  antiguo  que  lo  solicite  y esté  declarado  apto,  sea 
cual  fuese  el  punto  de  su  residencia. 

3. ‘  De  no  haber  tampoco  voluntarios  para  el  pase 
á Ultramar  con  ascenso,  serán  sorteados  los  del  em- 
pleo inferior  que  se  encuentren  eu  la  segunda  mitad 
de  la  escala  el  dia  que  se  produzca  la  vacante,  excep- 
tuándose los  que  no  lleven  seis  años  de  residencia  en 
la  Península,  los  regresados  por  enfermos  y los  que 
no  cuenten  dos  anos  de  antigüedad  en  su  empleo,  me- 
nos en  la  categoría  inferior  de  oficial  de  las  que  esta- 
blezca la  ley  constitutiva  del  ejército,  á los  que  no  se 
exigirán  dichos  dos  años;  los  designados  por  sorteo 


para  el  pase  á Ultramar,  se  les  concederá  el  ascenso 
como  á los  voluntarios  de  que  trata  la  regla  2." 

Art.  2.”  Las  vacantes  de  subalternos  en  la  cate- 
goría inferior  de  las  que  establezca  la  ley  constituti- 
va del  ejército,  serán  cubiertas  con  los  que  del  mismo 
empleo  las  soliciten,  obteniendo  como  ventaja  los  be- 
neficios de  la  regla  1.*  del  art.  i.°,  ó en  su  lugar  el 
sueldo  del  empleo  superior  inmediato,  siendo  prefe- 
rido el  más  antiguo.  Si  no  hubiera  voluntarios,  serán 
cubiertas  las  vacantes  por  sorteo  entre  los  compren- 
didos en  la  segunda  mitad  de  la  escala  de  la  clase, 
con  las  mismas  excepciones  determinadas  en  la  re- 
gla 3.*  del  art.  l.°,  otorgándose  á los  sorteados  el 
abono  de  la  mitad  del  tiempo  y el  sueldo  del  empleo 
superior. 

Art.  3.”  La  obligatoria  residencia  en  Ultramar 
será  de  seis  años.  Dicho  plazo  se  contará  desde  el  dia 
del  embarque  para  Ultramar,  ó si  ya  estuvieren  sir- 
viendo en  aquellos  ejércitos,  desde  el  dia  en  que  se 
adjudiquen  las  vacantes.  Queda  el  Gobierno  facultado 
para  fijar  el  tiempo  de  máxima  residencia,  según  lo 
aconsejen  la  experiencia  ó las  conveniencias  del  ser- 
vicio. Quedan,  sin  embargo,  autorizados  á continuar 
en  dichos  ejércitos  todos  los  jefes,  oficiales  y asimi- 
lados, hasta  que  les  corresponda  el  ascenso  en  la  e - 
cala  general  del  arma  respectiva. 

Art.  4.°  Al  regresar  los  jefes,  oficiales  y sus  asi- 
milados de  Ultramar,  sea  cual  fuere  la  causa,  con!i- 
nuarán  ocupando  sus  puestos  en  la  escala  de  su  cía -e 
como  si  hubieran  permanecido  en  la  Península,  per- 
diendo el  empleo  superior  condicional  que  se  les  oto.  - 
gó  para  servir  en  Ultramar. 

Si  el  regreso  fuese  motivado  por  causa  de  enfer  - 
medad  en  debida  forma  justificada,  se  les  concederá 
la  ventaja  que  otorga  la  regla  1.*  del  art.  1 ."  Los  quo 
cesen  por  reforma  de  plantillas  ú organización,  que  t 
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darán  en  sus  respectivos  ejércitos  en  concepto  de  ex- 
cedentes, si  así  lo  desean,  con  todo  el  sueldo,  para  cu- 
brir las  primeras  vacantes  de  su  empleo,  á menos  que 
prefieran  volver  á la  Península,  sujetándose  á las  con- 
diciones de  los  que  lo  verifican  por  enfermos.  Los  re- 
gresados de  Ultramar  por  cualquier  concepto  ocupa- 
rán precisamente  las  primeras  vacantes  que  ocurran 
de  su  empleo  en  la  Península. 

Art.  5.  El  jefe  ú oficial  que  habiendo  pasado  en 
su  empleo  á servir  en  Ultramar  le  correspondiere  el 
ascenso  reglamentario,  quedará  en  situación  de  exce- 
dente con  todo  el  sueldo  en  aquellos  ejércitos;  y si 
ocurriera  alguna  vacante  de  su  nuevo  empleo  donde 
servía,  se  entenderá  que  es  voluntario  preferente  para 
ocuparla  durante  el  que  le  falte  para  completar  los 
seis  años  de  obligatoria  permanencia.  Los  que  hubie- 
ren pasado  con  el  empleo  superior  voluntariamente  ó 
sorteados  y les  correspondiera  dicho  ascenso  regla- 
mentario, continuarán  desempeñando  el  destino  hasta 
cumplir  los  seis  años  de  permanencia  que  determina 
esta  ley. 

Art.  6.°  Los  jefes,  oficiales  y asimilados  de  los 
ejércitos  de  Ultramar  que  fallecieren  en  ellos,  ó que- 
daren inutilizados  por  actos  del  servicio  debidamente 
justificados,  disfrutarán,  ellos  ó sus  familias,  los  de- 
rechos pasivos  correspondientes  al  empleo  que  se  en- 
cuentren ejerciendo. 

Art.  7.°  Los  jefes  y oficiales  de  cualquier  clase  y 
categoría  que  fuesen  nombrados  por  el  Gobierno  para 
desempeñar  comisiones  en  aquellos  ejércitos  por  tiem- 
po indeterminado,  disfrutarán  las  ventajas  que  se  se- 
ñalan en  la  regla  1.*  del  art.  l.° 


artículos  transitorios 

1. ®  Queda  subsistente  y en  toda  su  fuerza  y vigor 
lo  legislado  hasta  ahora  sobre  embarques,  licencia»  y 
pasajes  que  no  se  opongan  á cuanto  se  previene  en 
esta  ley. 

2. °  Todos  los  jefes  y oficiales  y sus  asimilados  que 
á la  publicación  de  esta  ley  estuviesen  en  expectación 
de  embarque,  por  haberles  correspondido  por  sorteo 
en  su  empleo,  podrán  ser  reemplazados  por  los  que 
voluntariamente  lo  soliciten,  con  las  ventajas  que  se 
determinan  en  la  misma. 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

Si  durante  la  permanencia  de  los  jefes,  oficiales  v 
sus  asimilados  en  Ultramar  se  les  otorgara  algún  ein- 
pleo  por  mérito  de  guerra,  se  entenderá  que  ha  de  ser 
el  superior  que  les  corresponda  sobre  el  que  disfru- 
ten en  la  Península  en  la  escala  general  de  su  clase. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  han  sido 
elegidos  para  formar  parte  de  la  Comisión  mixta  que 
ha  de  conciliar  las  opiniones  de  ambas  Cámaras  lo» 
Sres.  Diputados  O.  Federico  Ochando,  D.  Enrique  de 
Orozco,  D.  Agustín  de  la  Serna.  Conde  de  Niebla, 
D.  Julián  Suarez  Tnclán,  D.  Fernando  de  0‘Lawlor  v 
D.  Juan  Muñoz  Vargas. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1889.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez , Presiden te.=.J osé  Hernández 
Prieta,  Diputado  Secretario.=Juan  García  del  Casti- 
llo, Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  10.“  AL  NÚM.  28 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Didámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  referente  d las  secciones  8. * y 9.\ 
de  « Obligaciones  de  los  departamentos  Ministeriales.» 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado los  relativos  á las  secciones  8.a  y 9.a,  de  «Obliga- 
ciones de  los  departamentos  ministeriales,»  en  las  que 
se  consignan  los  créditos  necesarios  para  cubrir  las 
obligaciones  del  «Ministerio  de  Hacienda»  y «Gastos 
de  las  contribuciones  y rentas  públicas,»  así  como 
también  la  «Relación  de  los  servicios  que  pueden 
exigir  ampliaciones  de  crédito;»  y hallándose  con- 
forme en  general  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno, 
solo  ha  introducido  algunas  modificaciones,  teniendo 
en  cuenta  lo  indicado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
en  Real  órden  lecha  4 del  corriente. 

En  la  sección  8.a,  cap.  5.°,  art.  3.°,  se  hacen  lige- 
ras variantes  en  las  plantillas  de  la  Dirección,  Inter- 
vención y Hospital  de  las  minas  de  Almadén. 

En  la  sección  9.a,  cap.  15,  art.  l.°,  se  aumentan 
100.000  pesetas,  en  razón  á que  por  el  art.  15  del 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  se  restablecen  los 
comisionados  investigadores  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados con  todas  las  atribuciones  que  tenian  al 
ser  suprimidos  por  el  art.  10  de  la  ley  de  1 1 de  Mayo 


de  1888,  sin  que  figurase  crédito  alguno  para  aten- 
der á los  gastos  que  ocasione  aquel  servicio. 

En  la  relación  de  los  servicios  ampliables  propone 
la  Comisión  se  supriman  los  siguientes: 

Sección  1.a,  cap.  2.°,  art.  2.°,  «Reparación  y con- 
servación del  edificio  que  ocupa  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros.» 

Sección  5.a,  cap.  4.°,  art.  2.°,  «Material  de  arse- 
nales.» 

Sección  6.a,  cap.  8.°,  «Gastos  diversos  de  telégra- 
fos;» cap.  9.°,  «Gastos  diversos  de  correos.» 

Sección  7.a,  cap.  20,  art.  2.°,  se  consideran  am- 
pliables solamente  los  créditos  destinados  á «Obras 
nuevas.» 

Tales  son  las  alteraciones  que  la  Comisión  ha  he- 
cho, y con  las  que  somete  á la  deliberación  y apro- 
bación del  Congreso  los  presupuestos  de  las  secciones 
8.a  y 9.a  para  el  año  económico  de  1889-90,  y la 
Relación  de  los  servicios  que  pueden  exigir  amplia- 
ciones de  crédito. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1889.=Ma- 
nuel  de  Eguilior,  presidente.=Angel  Urzaiz,  secre- 
tario. 
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APÉNDICE  10.°  AL  HÚM.  23 


SECCION  OCTAVA 

MINISTERIO  DE  HACIENDA 


Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  por  capítulos. 

Pesetas.  Pete  tas. 


1. ° 

2. “ 

3. ° 

4. ” 

5. a 

6. a 

7. " 

8. ° 
9.“ 
10 
11 

12 

13 
í 4 

15 

16 

17 

18 

19 


1. ° 

2. ” 

3. ° 

4. a 

5. ° 

6. a 

7. ° 

8. a 
9.a 
10 
11 


12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 


Ser  vicios  de  carácter  permanente. 

Administración  central. 

Capítulo  1.a — Personal, 

Sueldo  del  Ministro 

Subsecretaría i."!..!!!.*.*.*!."! 

Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

Dirección  general  del  Tesoro  público 

Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado.  . .' .' .” 

Dependencias  de  la  Dirección  general  de  la  Deuda 

Junta  de  Clases  pasivas 

Dirección  general  de  Contribuciones  directas 

de  Contribuciones  indirectas 

de  Propiedades  y derechos  del  Estado. . . 

de  lo  Contencioso  y Cuerpo  de  Abogados 

del  Estado 

Delegación  del  Gobierno,  interventora  en  el  arrendamiento 

de  Labacos 

Contaduría  central 

Depositaría- pagaduría  central 

Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del  Ministerio  de  Es- 
tado   

del  de  Gracia  y Justicia 

del  de  la  Gobernación 

del  de  Fomento 

Delegaciones  de  ITacieudaen  el  extranjero 

Capitulo  2." — Material. 

Subsecretaría  del  Ministerio 

Tribunal  de  Cuentas  del  Reino.  

Dirección  general  del  Tesoro  público 

Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado 

Dependencias  de  la  Dirección  general  de  la  Deuda 

Junta  de  Clases  pasivas. 

Dirección  general  de  Contribuciones  directas ' . . . ! 

de  Contribuciones  indirectas 

de  Propiedades  y derechos  del  Estado. . . . 

<í§  lo  Conteucioso  y Cuerpo  de  Abogados 

del  Estado 

Delegación  del  Gobierno,  interventora  en  la  Sociedad  arren- 
dataria de  tabacos 

Contaduría  central 

Depositaría-pagaduría  central 

Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del  Ministerio  de 

Estado 

del  de  Gracia  y Justicia 

del  de  la  Gobernación 

del  de  Fomento 

Delegaciones  de  Hacienda  en  el  extranjero 

J unta  de  aranceles  y valoraciones 

Smna,  y sigue 


30.000 

369.000 
828.125 

257.000 

505.500 

488.000 

219.250 

302.500 

359.000 

250.000 

551.250 

108.500 

103.000 
16.500 


44.750 

86.250 

75.250 
101.000 
228.750 

4.923.625 


109.000 

29.700 

21.000 

27.000 
29.900 
12.600 

17.000 

24.000 
10.800 

24.000 

10.800 

6.300 

1.250 


4.860 

6.000 

9.000 

10.800 

10.800 

5.500 


370.310 


» 


5.293.935 
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Articulo#.  DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  urticuloa.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas, 


1. # 

2. " 

3. ° 

4. " 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 
9.° 
10 


1. 

2.° 

3> 

4. " 

5. ° 

6. ” 

7. ° 

8. ” 
9.° 
10 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. “ 


1.’ 

2.° 

3. ° 

4. ° 


Unico. 


1. ° 

2. " 


Sumas  anteriores 

Administración  provincial. 

Capitulo  3.® — Personal. 

Delegaciones  de  Hacienda 

Administraciones  especiales 

de  Contribuciones 

de  Propiedades  y derechos  del  Estado.  . . 

intervenciones  de  Hacienda 

Depositarías- pagadurías 

Archivos  provinciales 

Administraciones  de  Aduanas 

Intervención  del  impuesto  transitorio  sobre  azúcares 

Administraciones  subalternas  de  Hacienda 

Capitulo  4.u — Material. 

Delegaciones  de  Hacienda 

Administraciones  especiales 

— — de  Contribuciones 

de  Propiedades  y derechos  del  Estado. . . 

Intervenciones  de  Hacienda 

Depositarías-pagadurías 

Archivos  provinciales 

Administraciones  de  Aduanas 

Intervención  del  impuesto  transitorio  sobre  azúcares 

Administraciones  subalternas  de  Hacienda 

Establecimientos  fabriles  al  servicio  de  la  Hacienda. 

Capitulo  5." — Personal. 

Casa  de  Moneda 

Fábrica  Nacional  del  Timbre 

Minas  de  Almadén 

Intervención  económico-facultativa  del  arriendo  de  la  mina 
de  Arrayanes  (Linares) 

Capitulo  6.° — Material. 

Casa  de  Moneda 

Fabrica  Nacional  del  Timbre 

Minas  de  Almadén 

Intervención  económico-facultativa  del  arriendo  de  la  mina 
de  Arrayanes  (Linares) 

Castos  genéralos  comunes  á la  Administrad  jn  central 
y provincial. 

Capitulo  7.° — Visitas. 

Para  las  que  acuerde  el  Ministro,  el  delegado  del  Gobierno 
interventor  en  el  arrendamiento  de  tabacos,  los  directores 
generales  y los  delegados  de  Hacienda 

Capitulo  8.° — Gastos  de  movimiento  de  fondos. 

Por  giros  y remesas  del  Tesoro,  con  exclusión  de  la  moneda 

que  se  trasporte  para  su  refundición 

Diferencias  de  cambio  y comisiones  en  los  pagos  que  ejecu- 
ta el  Tesoro  en  el  extranjero  por  cuenta  d?.  los  diferentes 
Ministerios 


» 


1.250.000 

126.000 

2.G48.500 

663.750 

1.744.125 

328.895 

158.225 

1.964.885 

12.500 

2.231.300 


51.000 

8.000 

87.550 

28.350 

84.560 

54.545 

42.100 

64.124 

500 

216.600 


106.125 

83.250 
154.750 

22.250 


5.700 

3.600 

5.050 

540 


35.000 


600.000 


5.293.935 


1 1.128.180 


637.329 


366.375 


14.890 


130.000 


635.000 


Suma  y sigue 


18.205.709 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 

Por  artículos. 
Pesetas. 

Por  capítulos. 
Pesetas. 

Sumas  anteriores 

» 

18.205.709 

Capitulo  O.0 — Impresiones  y e>icuadernaciones  de  libros  y 
demás  documentos  de  contabilidad. 

1. °  Servicios  de  la  Intervención  general 

2. ° del  Tesoro 

3. °  de  Contribuciones  directas • 

4.  de  Contribuciones  indirectas 

5.  de  Propiedades  y derechos  del  Estado 

6. "  Junta  de  Clases  pasivas 

7. °  Contaduría  general  de  la  Deuda 

8. “  Junta  de  aranceles  y valoraciones 

160.000 

5.500 
5.000 

13.000 

5.000 

5.000 

4.000 

4.500 

202.000 

Capitulo  10. — Compra  y composición  de  mobiliario. 

Unico.  Para  los  gastos  de  esta  ciase  en  todas  las  oficinas  de  la  Ad- 
ministración central  y provincial  que  acuerde  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda 

» 

126.000 

Capitulo  1 i. — Alquileres,  obras  y reparos. 

. 

Tínico. . Gastos  de  alquileres,  obras  y reparos  en  los  edificios  de  pro- 
piedad del  Estado  y de  particulares  ocupados  por  oficinas 
de  Hacienda  pública 

» 

904.500 

Capitulo  12. — Gastos  diversos. 

1. °  De  la  Deuda  pública 

2. °  De  las  Administraciones  de  Aduanas 

3. °  Imprevistos  y eventuales  en  general 

56.000 

151.412 

100.000 

307.412 

• 

19.745.621 

Servicios  de  carácter  temporal. 

Capitulo  13 

Unico.  Para  los  gastos  que  origine  la  construcción  de  la  aduana 
de  Bilbao  en  el  primer  ano  de  los  tres  en  que  debe  hacerse. 

» 

351.950 

Ejercicios  cerrados. 

Capitulo  14 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

» 

50.394*96 

RESUMEN 

Servicios  de  carácter  permanente 

Servicios  de  carácter  temporal 

» 

» 

19.745.621 

351.950 

Ejercicios  cerrados » 50.394*96 

» 20.147.965*96 


- 
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SECCION  NOVENA 


Artículos. 


t.° 

2.° 


1. ° 

2. ° 


Unico. 


V 


Unico. 


1.“ 

2.° 

3. " 

4. " 

5. ° 

6. » 


Unico. 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PUBLICAS 


DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  , Pesetas. 


Servioios  do  carácter  permanente. 

Contribuciones  directas. 

Capitulo  l.° 

Premios  de  cobranza  de  la  contribución  de  inmuebles,  cul- 
tivo y ganadería 

Gastos  de  rectiücacion  de  amillaramientos,  reclamación  de 
agravios  y otros 

Capitulo  2.° 

Premios  de  cobranza  de  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio  

Premios  de  formación  de  matrículas  y otros  gastos  afectos 
al  producto  del  6 por  100  con  que  según  reglamento  se 
aumentan  las  cuotas  de  tarifas  de  la  contribución 

Capitulo  3. 11 

Asignación  para  premios  de  cobranza,  impresiones  de  guias, 
visitas  y otros  gastos  del  impuesto  de  minas 

Capitulo  4.° 

Fabricación  de  cédulas  personales  y recuento  de  las  cadu- 
cadas  

Premio  de  expendicion * 

CONTRIBUCIONES  'INDIRECTAS 

Capitulo  5.” 

Primas  para  construcción  de  buques 

Capitulo  6.“ 

Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado 

Compra  de  primeras  materias 

Adquisición  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas 

Portes 

Premios  de  expendicion 

Premios  á partícipes  do  multas  satisfechas  en  papel  de  pagos 
al  Estado 

Monopolios  y servicios  explotados  por  la  Administración. 

Capitulo  7.° 

Indemnización  de  derechos  de  aduanas  por  material  de  obras 
públicas 


3.500.000 

500.000 

850.000 

100.000 

» 

100.000 

600.000 


» 


4.000.000 


950.000 


4.000 


700.000 


45.000 


154.000 
693.296 

57.035 

350.000 
1.035.000 

35.000 

* 2.324.331 


» 


» 


Suma  y sigue 


8.023.331 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 
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Articulo».  DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 


Sumas  anteriores 

Capitulo  8.° 

Unico.  Gastos  de  elaboración  de  precintos  para  el  adeudo  de  tabacos 
con  destino  ai  consumo  particular 

Capitulo  9.° 

1. °  Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de  Lo- 

terías   

2. °  Gastos  de  impresiones  y otros  diversos  de  Loterías 

3. °  Ganancias  de  los  jugadores 

4.  Subvenciones  á las  corporaciones  y establecimientos  de  be- 

neficencia, equivalentes  á los  productos  que  obtenían  por 
las  rifas  suprimidas 

Capitulo  10 

1/  Gastos  generales  de  la  Casa  de  Moneda 

2.°  de  acuñación  de  moneda 

de  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada 

Capitulo  1 1 

Unico.  Gastos  de  administración  del  Giro  mutuo  interior,  del  es- 
pecial para  la  prensa  periódica  y del  internacional 

Capitulo  12 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


8.023.331 


» 


4.000 


1.754.540 

164.875 

54.350.000 


1.204.250 

57.533.665 


23.800 

500.000 

400.000 


923.800 


338.400 


Unico.  Gastos  de  impresión  y material  de  oficinas  para  el  Bo- 
letín oficial  de  Hacienda » 10.125 

Fropiodades  y derechos  del  Estado. 

Capitulo  13 

Unico.  Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén » 1.632.460 

Capitulo  14 


Unico.  Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado,  Clero. 

secuestros  y Patrimonio  que  fué  de  la  Corona 

Capitulo  15 


1. °  Premios  de  investigación  de  bienes  desamortizados 130.000 

2. c  Gastos  generales  de  ventas,  publicación  de  Boletines  oficiales, 

derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslindes  de  lincas  40.000 


Capitulo  16 

Unico.  Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anulación 
de  ventas  y redención  de  censos,  abono  de  iutereses,  in- 
demnizaciones, exceso  ó duplicación  de  pagos  que  se  ve- 
rifiquen durante  el  período  natural  del  presupuesto.  ...  » 

Capitulo  17 

Unico.  Comisión  sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  compra- 


dores de  bienes  nacionales  que  se  realicen  por  los  Raucos.  » 

Suma  y sigue » 


60.000 


170.000 


» 


90.000 

08.695.781 
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Artículos.  DESIGNACION  DE  I.OS  SERVICIOS 


Suma  anterior 


Capitulo  18 

Unico.  Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para  el 
servicio  del  Estado,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley  de 
21  de  Diciembre  de  1876.  (Se  considera  como  crédito  pre- 
supuesto el  importe  de  las  ventas  de  aquellos  edificios 
que  no  convenga  conservar) 

Resguardos. 


Capitulo  19 


1.“ 

o,0 

r 


Personal  del  cuerpo  de  Carabineros. 

del  Resguardo  de  puertos 

de  vigilancia  de  salinas.. 


Capitulo  20 


1. °  Material  del  cuerpo  de  Carabineros 

2. *  del  Resguardo  de  puertos. 


Sorvicios  de  carácter  temporal. 

Capitulo  2 1 

Unico.  Para  la  construcción  de  un  pabellón  interior  en  la  Fábrica 
Nacional  del  Timbre,  con  objeto  de  instalar  los  talleres  de 
numerado,  engomado,  trepado  é imprenta 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas, 


» 68.695.781 


» » 


13.930.172 

525.725 

6.750 

14.462.647 


381.600 

38.730 

420.330 


83.668.758 


» 


56.506 


Ejercicios  cerrados. 

Capitulo  22 

Unico.  Devolución  de  ingresos  indebidos  por  contribuciones,  rentas 

é impuestos  extinguidos u 401*43 

Capitulo  23 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 161.581*43 


161.982*86 

RESUMEN 

Servicios  de  carácter  permanente 

temporal . . 

Ejercicios  cerrados 


» 83.887.246*86 


» 83.668.758 

» 56.506 

» 161.982*86 


Ualacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1889.=Manuel  de  Eguilior,  presidente.=Angel  Urzaiz,  secretario. 
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PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  1889-90 

Relación  de  los  servicios  que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  créditos , y d los  que 
se  Oliendo  d limitada  la  facultad  concedida  al  Gobierno  por  la  ley  de  administración  y contabili— 
. dad  de  la  Hacienda  pública  para  acordar  suplementos  de  crédito  cuando  no  estén  reunidas  las 
Cortes,  formada  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  4.°  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1880. 

OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES 


6J 

8.® 


8.“ 

9.° 

14 


8.° 

14 

2.' 

4.° 


SECCION  SEGUNDA.— MINISTERIO  DE  ESTADO 
Gastos  de  vigilancia. 

SECCION  TERCERA.—  MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA 
Trasportes  de  penados. 

Gastos  imprevistos  de  establecimientos  penales. 

Gastos  de  policía  judicial. 

Indemnizaciones  á testigos  y peritos,  abono  de  dietas  á ios  jurados  y de  gastos  á los  fun- 
cionarios de  las  carreras  judicial  y fiscal. 

SECCION  CUARTA.— MINISTERIO  DE  LA  GUERRA 
Subsistencias. 

Acuartelamiento,  alumbrado  y combustible. 

Unico.  Trasportes  militares. 

Unico.  Cruces  pensionadas. 

SECCION  QUINTA.— MINISTERIO  DE  MARINA 


1 1 


V 

4.® 

Premios  de  enganche  de  la  marina. 

SECCION  SEXTA.— MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 

5.° 

Unico. 

Gastos  diversos  de  Seguridad  y Vigilancia. 

SECCION  SÉTIMA.— MINISTERIO  DE  FOMENTO 

18 

3.® 

Material  do  carreteras  por  contrata. 

19 

2.® 

Subvenciones  á ferro -carriles. 

20 

2.® 

Obras  nuevas. 

SECCION  OCTAVA. — MINISTERIO  DE  HACIENDA 

8.® 

1.® 

Gastos  de  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas. 

12 

1.® 

Gastos  diversos  de  la  Deuda. 

SECCION  NOVENA.— GASTOS  I)E  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PUBLICAS 

Fabricación  de  cédulas  personales  y recuento  de  las  caducadas. 

Premio  de  expendicion  de  idem  id. 

Gastos  de  fabricación  de  papel  timbrado. 

Compra  de  primeras  materias. 

Porte  de  papel  timbrado. 

Premio  de  expendicion  de  papel  timbrado. 

1 1 Unico.  Gastos  de  administración  del  Giro  mútuo  interior,  del  especial  para  la  prensa  periódica  y 
del  internacional. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  l889.=Manuol  de  Eguilior,  presidente.=Angel  Urzaiz,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Didámcn  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  fijando 
los  casos  en  que  sea  indispensable  la  intervención  del  Gobierno  en  el  desagüe  de 

las  comarcas  mineras . 


AI,  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  fijando  los 
casos  en  que  sea  indispensable  la  intervención  del 
Gobierno  eu  el  desagüe  de  las  comarcas  mineras,  lia 
examinado  este  asunto,  y conforme  en  un  todo  con 
lo  propuesto  por  dicho  Cuerpo  Colegislador,  tiene  el 
honor  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.°  Cuando  un  grupo,  más  ó menos  nu- 
meroso, de  concesiones  mineras,  esté  amenazado  ó 
sufra  las  consecuencias  de  una  inundación  común  á 
tolas  ellas,  que  comprometa  su  existencia  ó imposi- 
bilite la  extracción  de  sus  minerales,  el  Gobierno  obli- 
gará á los  concesionarios  á ejecutar  .en  común,  y á 
su  costa,  los  trabajos  necesarios  para  desaguar  las 
miuas  inundadas  en  todo  ó en  parte,  ó para  detener 
los  progresos  de  la  inundación. 

Art.  2.°  Se  abrirá  préviamente  una  información 
administrativa,  én  la  que  serán  oídos  todos  los  intere- 
sados. 

Art.  3.°  Esta  información  la  ordenará  el  Ministro 
de  Fomento,  en  vista  de  la  Memoria  del  ingeniero  jefe 
do  minas  de  la  provincia  que  corresponda,  en  la  cual 
se  hará  constar  la  producción  de  las  minas  antes  y 
después  de  la  inuudacion;  las  causas  de  ésta;  cómo  se 
propaga,  y sus  progresos;  los  perjuicios  que  ocasiona, 
y la  necesidad  de  aplicar  esta  ley  para  obligar  á los 
concesionarios  á que  por  sí,  y á su  costa,  se  hagan 
las  obras  de  desagüe  necesarias  para  dejar  en  seco 


las  minas  aguadas  y evitar  que  se  inunden  las  demás. 
Esta  Memoria  irá  acompañada  de  los  planes  y cortes 
necesarios  para  facilitar  su  inteligencia. 

Art.  4.°  La  Memoria  y los  planos  quedarán  ex- 
puestos al  público  en  el  Gobierno  civil  de  la  provin- 
cia por  espacio  de  dos  meses,  y se  abrirá  un  registro 
donde  se  consignen  todas  las  observaciones  que  se 
bagan  durante  dicho  plazo. 

Art.  5.°  La  información  se  anunciará  en  la  Gaceta 
y Boletín  oficial  de  la  provincia,  por  edictos,  en  la  ca- 
pital y en  los  Ayuntamientos  donde  radiquen  las  mi- 
nas, y se  notificará  administrativamente  á los  conce- 
sionarios ó á sus  representantes  y á los  de  las  socie- 
dades dueñas  de  las  minas. 

Art.  6.°  El  Gobierno  nombrará  una  Junta  com- 
puesta de  cinco  ó siete  vocales,  uno  con  el  carácter  de 
presidente,  que  será  un  inspector  general  de  minas, 
eligiendo  los  restantes  entre  personas  peritas,  impar- 
ciales y ajenas  á los  intereses  que  se  ventilan,  y que 
se  reunirá  en  la  capital  de  la  provincia  en  cnanto  ter- 
mine el  plazo  de  dos  meses  que  marca  el  art.  4.° 

Art.  7.°  Esta  Junta  examinará  las  declaraciones 
consignadas  en  el  registro;  recibirá  informes  verba- 
les. memorias  y observaciones  de  todas  clases;  oirá 
á los  concesionarios  de  minas,  á los  dueños  de  fábri- 
cas metalúrgicas  y jefes  de  establecimientos  indus- 
triales; á las  Cámaras  de  comercio  y otras  corpora- 
ciones consultivas,  y en  general  á todas  las  per- 
sonas que  puedan  proporcionar  datos  útiles.  Después 
extenderá  su  dictamen,  sobre  si  debe  ó no  aplicarse 
el  art.  l.°  de  la  presente  ley. 

Art.  8.°  Todas  estas  operaciones  deberán  quedar 
terminadas  en  el  espacio  de  un  mes,  y extendida  la 
correspondiente  acta,  acompañada  de  todos  los  docu- 
mentos relativos  á la  información,  se  entregarán  al 
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gobernador,  el  cual,  con  su  informe,  lo  remitirá  al  Mi- 
nisterio de  Fomento. 

Art.  9.°  En  su  vista,  el  Ministro,  oyendo  á la  Jun- 
ta superior  facultativa  de  miuería,  resolverá  si  debe 
aplicarse  ó no  el  art.  l.°  Los  recursos  contra  esta  re- 
solución no  suspenderán  sus  efectos. 

Los  concesionarios  y presidentes  ó gerentes  de  las 
Sociedades  mineras,  debida  y legalmente  autorizados, 
serán  convocados  por  el  gobernador  en  junta  gene- 
ral para  nombrar  un  Sindicato,  compuesto  de  tres  ó 
cinco  vocales,  á cuyo  cargo  quedará  la  gestión  de  los 
intereses  comunes.  Esta  reunión  la  presidirá  el  go- 
bernador, y en  ella  se  determinará  el  número  de  sín- 
dicos y la  duración  de  su  cargo. 

En  esta  primera  reunión  no  serán  válidos  los 
acuerdos,  si  no  se  reúnen  más  de  la  mitad  de  los  con- 
vocados á ella.  En  la  segunda,  que  no  podrá  verificar- 
se hasta  que  trascurran  diez  dias  de  la  primera,  los 
acuerdos  serán  válidos,  cualquiera  que  sea  el  número 
de  los  que  asistan. 

En  estas  deliberaciones  no  podrán  tomar  parte 
los  partidarios,  contratistas  ó arrendatarios  de  las 
minas,  sea  cualquiera  la  denominación  con  que  en 
este  concepto  intervengan  en  su  explotación. 

En  caso  de  defunción,  ó terminación  de  las  fun- 
ciones de  los  síndicos,  serán  sustituidos  por  la  Junta 
general  en  la  misma  forma  en  que  se  hizo  su  nom- 
bramiento. 

Art.  10.  El  Sindicato  formulará  un  reglamento 
que  someterá  á la  Junta  general,  convocada  y presi- 
dida por  el  gobernador  de  la  provincia,  y en  él  se 
fijarán  la  organización  definitiva  y las  atribuciones 
del  Sindicato;  las  bases  de  la  distribución  provisional 
ó definitiva  de  los  gastos  entre  los  concesionarios  in- 
teresados; el  sistema  y el  modo  de  ejecución  y de 
entretenimimiento  de  los  trabajos  de  desagüe,  y las 
épocas  periódicas  en  que  los  concesionarios  deberán 
satisfacer  las  cuotas  que  les  correspondan. 

Una  vez  aprobado  por  la  Junta  general,  el  gober- 
nador remitirá  el  reglamento  al  Ministro  de  Fomento 
para  su  sanción  definitiva,  prévia  audiencia  de  la 
Junta  superior  de  minería,  y del  Consejo  de  Estado,  si 
así  lo  creyera  conveniente. 

Art.  1 1.  Si  hecha  la  convocatoria  no  se  reúne  la 
Junta  general,  ó si  no  llega  á un  acuerdo  respecto  al 
nombramiento  de  síndicos,  el  Ministro,  á propuesta 
del  gobernador,  nombrará  de  oficio  una  Comisión, 
compuesta  de  tres  ó cinco  personas,  que  estará  in- 
vestida de  la  autoridad  y de  las  atribuciones  de  los 
síndicos. 

Si  éstos  no  llevan  á cabo  los  trabajos  de  desagüe, 
ó contravienen  al  sistema  de  ejecución  y de  entreteni- 
miento que  se  acuerde,  podrá  el  Ministro  de  Fomen- 
to, á propuesta  del  gobernador,  y oyendo  préviamente 
á los  síndicos,  suspenderlos  en  sus  funciones  y nom- 


brar un  número  igual  de  comisionados,  cuyos  pode- 
res cesarán  en  el  plazo  fijado  para  los  síndicos;  pero 
á propuesta  del  gobernador,  podrán  cesar  antes  de 
este  plazo. 

Estos  comisionados  podrán  ser  retribuidos,  fijan- 
do el  tauto  la  Junta  general,  y la  suma  de  estos  suel- 
dos se  satisfará  del  producto  de  las  cuotas  impuestas 
á los  concesionarios. 

Art.  12.  Las  listas  para  la  recaudación  de  las 
cuotas  se  extenderá  por  los  síndicos  y se  harán  efec- 
tivas por  los  mismos. 

Las  reclamaciones  de  los  concesionarios  sobre  la 
fijación  de  sus  cuotas  se  resolverán  por  el  goberna- 
dor en  el  término  de  un  mes,  oyendo  á la  Diputación 
provincial,  ai  Sindicato  y ai  ingeniero  jefe  de  minas, 
sin  que  las  cuotas  reclamadas  puedan  ser  exigibles 
hasta  la  resolución  del  gobernador.  Las  relativas  á la 
ejecuciou  de  los  trabajos  se  resolverán  por  el  gober- 
nador, oyendo  al  iugeuiero  jefe  de  minas,  con  apela- 
ción en  el  caso  anterior,  y en  éste,  al  Ministro  de 
Fomento. 

Los  recursos  por  la  via  contencioso-administra- 
tiva  no  suspenderán  las  obras. 

Art.  1 3.  Trascurridos  dos  meses  desde  que  se  re- 
clame el  pago  de  la  cuota  de  desagüe  sin  que  el  con- 
cesionario la  haya  realizado,  y un  mes  después  de 
notificado  personalmente  el  deudor  ó su  representante; 
y no  siendo  esto  posible,  dcspuel  de  anunciado  en  el 
Boletín  oficial,  se  considerará  la  mina  abandonada  y 
el  gobernador  declarará  caducada  la  concesión,  salvo 
el  recurso  de  alzada  ante  el  Ministro  de  Fomento. 

Art.  14.  Cuando  la  caducidad  sea  firme,  la  mina 
se  sacará  á pública  subasta  según  la  ley  de  minas,  y 
el  concesionario  desposeído  podrá  suspender  los  efec- 
tos de  la  caducidad  si  antes  de  la  nueva  adjudicación 
paga  todos  sus  atrasos,  más  los  recargos  que  impone 
la  Hacienda  á los  contribuyentes  morosos.  En  la  tasa- 
ción para  la  subasta  se  comprenderá  el  importe  de 
los  débitos  al  Sindicato. 

Artículo  adicional.  Se  prescindirá  de  los  requisi- 
tos exigidos  por  los  arts.  3.°  y 4.y  cuando  se  trate  de 
minas  como  las  de  Sierra-Almagrera,  en  que  por  tra- 
bajos prévios  se  conozcan  de  antemano  las  circuns- 
tancias especiales  y condiciones  técnicas  á que  dichos 
artículos  se  refieren,  y el  Ministro  de  Fomento,  pu- 
blicada esta  ley,  dispondrá  que  por  el  gobernador  de 
la  provincia  se  convoque  á los  concesionarios  en  la 
forma  que  dispone  el  art.  9.° 

Disposición  final.  Quedan  derogadas  todas  las 
disposiciones  que  se  opongan  á la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1889.=Car- 
los  Navarro  y Rodrigo.=José  de  Cárdenas.=Gustavo 
Moralcs.=Juan  Anglada  y Ruiz.=Antonio  Martin 
Toro.=Laureano  Delgado.=Antonio  Bernabé  y Soler. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  autorizando  la  construcción 
de  un  ferio-carril  de  la  estación  de  Verja,  en  la  lín^a  de  Langreo  á Gijon,  á la  de 

Olloniego,  en  la  de  León  á Gijon, 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  considcraciou  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i .°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento 
para  conceder  á D.  Miguel  Ramírez  Lasala,  gerente 
de  los  ferro-carriles  de  Langreo  á Gijon  y de  Sama  á 
Liviana,  vecino  de  Gijon,  sin  subvenciou,  la  construc- 
ción y explotación  de  un  ferro-carril  de  via  norual, 
que  partiendo  de  la  estación  de  Vega  en  el  ferro- 
carril de  Langreo,  termine  en  la  estación  de  Ollonie- 
go, de  la  linea  de  León  á Gijon. 


Art.  2.°  Este  ferro-carril  se  considerará  de  utili- 
dad pública  para  los  efectos  de  la  legislación  que  rige. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  Don 
José  García  Barzanallana,  Marqués  de  Viesca  de  la 
Sierra,  Marqués  de  Arlanza,  D.  Roberto  González  Es- 
pañol, D.  José  Montero  Ríos,  D.  Fernando  Velasco  y 
D.  Joviuo  García  Tuñon. 

Palacio  del  Senado  12  de  Julio  de  1889.=El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente. =E1  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Gervera,  Se- 
nador Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado 
año  económico  de  1889-90. 


Enmiendas  al  dictdmen  de  la  Comisión 
en  la  isla  de  Cuba  para  el 

Del  Sr.  AVILÉS  á los  arls.  17,  19,  20  y 21: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  en  el  proyecto  de  ley  formulado 
por  la  Comisión  de  presupuestos  de  la  irda  de  Cuba 
para  el  ano  economice  de  1889-90,  se  supriman  los 
arls.  17,  19,  20  y 21,  que  se  refieren  dios  empleados 
públicos  dependientes  del  Ministerio  de  Ultramar,  y 
cuya  organización  y régimen  debe  ser  objeto  de  una 
ley  especial  concordante  con  la  de  empleados  civiles 
en  la  Península. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Julio  de  1889.=An- 
gel  Avilés—Germau  Gatnazo.=Roman  Martin  y Ber- 
nal.=El  Conde  de  Torrepando  — Luis  Manuel  de  Pan- 
do.^ losé  Sánchez  Guerra.=L’rancisco  Agustín  Sil- 
vela. 


Del  Sr.  MONTOSO  al  art.  6.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  pedimos  al  Congre- 
so so  sirva  aprobar  la  enmienda  que  sigue  al  art.  6." 
del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales  del  Es- 
tado para  Cuba: 

«El  Ministro  de  Ultramar  acordará,  la  supresión 
de  los  Ayuntamientos  de  menos  de  8.000  almas; 
roas  para  que  pueda  dictar  esta  supresión,  tendrá  que 
instruirse  expediente  por  el  Gobierno  general  con 
audiencia  de  los  mismos,  y además  de  la  Diputación 
provincial  respectiva  y del  Consejo  de  Administra- 
ción, á.  liu  de  que  se  acredite  debidamente  la  imposi- 
bilidad de  que  dichos  Ayuntamientos  puedan  cubrir 
sus  cargas  dentro  de  la  vigente  legislación.  Eu  este 
ultimo  caso,  y una  vez  resuelta  en  forma  la  supresión, 
rotará  el  Ministro  las  disposiciones  necesarias  para 
la  negación  de  los  citados  términos  á los  que  co- 
rrespondan.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1889.=Ra- 


fael  Montoro.=Eliseo  Giberga.=Bcrnardo  Portuon- 
do.=Rafael  María  de  Labra.= Julio  Vizcarrondo.=*: 
Bernabé  DáviIa.=Juan  Montilla. 


Del  Sr.  MONTOSO  al  art.  7.“: 

Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congre- 
so se  sirva  acordar  lo  siguiente: 

«Queda  suprimido  el  artículo  7.°  del  dictamen 
propuesto  por  la  Comisión  que  coroce  del  proyecto 
de  ley  de  presupuestos  generales  del  Estado  para  la 
isla  de  Cuba.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1889.=Ra- 
facl  Montoro.=Eliseo  Gibcrga.=Bernardo  Portuon- 
do.=Rafael  María  de  Labra.=Julio  Vizcarrondo.= 
Bernabé  Dávila.=Juan  Montilla. 


Del  Sr.  MONTORO  al  art.  12: 

Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congre- 
so se  sirva  aprobar  la  enmienda  siguiente  al  proyec- 
to de  presupuestos  de  Cuba,  artículo  12,  en  el  con- 
cepto de  que  habrá  de  acomodarse  dicha  enmienda 
á la  redacción  definitiva  de  los  párrafos  2.°  y 6.”  del 
mismo: 

«En  ningún  caso  se  elevarán  los  actuales  tipos  de 
exacción  del  impuesto  de  consumo  de  ganados,  pu- 
diendo,  en  cambio,  los  Ayuntamientos  rebajar  dichos 
tipos,  dando  cuenta  al  Gobierno.» 

Palacio  del  Congreso  .12  de  Julio  de  1889. =Ra- 
fael  Mon toro.— Elíseo  Giberga.= Bernardo  Portuon- 
do.— Rafael  María  de  Labra.=Jul¡o  Vizcarrondo.-=* 
Bernabé  Dávila.=Juan  Montilla. 
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12  DE  JULIO  DE  1880 


Del  Sr.  MONTORO  al  párrafo  3.°  del  art.  12: 

Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  pár.  3.°  del 
art.  12  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  genera- 
les del  Estado  para  la  isla  de  Cuba: 

«3.°  Un  recargo  que  podrá  ascender  hasta  el  100 
por  100  en  la  contribución  sobre  fincas  rústicas  sin 
distinción  de  cultivos,  cuya  recaudación  seguirá  á 
cargo  del  Estado.  La  cuota  que  satisfaga  cada  contri- 
buyente por  virtud  de  dicho  recargo  será  incorpora- 
da á la  que  abone  al  Estado  por  dicho  impuesto  para 
los  efectos  de  las  disposiciones  transitorias  2.a  de  la 
ley  municipal  y 3.a  de  la  provincial,  y del  art.  1 5 de 
la  ley  electoral  para  Diputados  á Córtes,  que  deter- 
minan las  ooudicioues  para  el  ejercicio  del  derecho 
de  sufragio  mientras  se  dicte  la  supresión  ó reforma 
de  dichas  disposiciones.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1889  —Ra- 
fael Montoro.=EliseoGiberga.=Bernardo  Portuondo. 
Rafael  María  de  Labra.— Julio  Vizcarrondo.=Ber- 
nabé  Dávila.=Juan  Montilla. 


Articulo  adicional  del  Sr.  MONTORO: 

Los  Diputados  qne  suscriben  suplican  al  Congre- 
so se  sirva  aprobar  el  siguiente  artículo  adicional  al 
proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Cnba: 

. «No  obstante  el  nuevo  plan  de  establecimientos  de 
iustruccion  pública,  se  conservarán  todos  los  actua- 
les Institutos  de  segunda  enseñanza,  quedando  autori- 
zado el  Ministro  de  Ultramar  para  celebrar  con  las  Di- 
putaciones provinciales  los  oportunos  conciertos,  á 
fin  de  que  en  todo  ó en  parte  se  trasfiera  á dichas  cor- 
poraciones el  coste  de  tales  Institutos,  cediéndoles  la 
guarda  é inspección  de  los  mimos,  en  cuanto  no  esté 
determinado  ó previsto  en  la  legislación  de  instruc- 
ción pública  vigente  en  la  Isla.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1889.=Ra- 
fael  Montoro.=B irnardo  Portuondo.=Eliseo  Giber- 
ga.= Rafael  María  de  Labra.=Basilio  Díaz  del  Vi- 
llar.—Gumersindo  de  Azcárate.=Manuel  Pedregal. 


Del  Sr.  GIBERGA  al  capítulo  10  de  la  sección  7.a: 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  la  siguien- 
te enmienda  al  capítulo  1 0 de  la  sección  7.a  del  Estado 
letra  A,  de  los  presupuestos  generales  para  la  isla  de 
Cuba,  para  el  corriente  ano  económico  de  1889-90: 
«Capítulo  10.  — Carreteras  y puentes.  — A rt . t 
Para  el  estudio  y ejecución  de  las  obras  de  reparación 
de  los  puentes  de  Bailéu  y San  Luis  en  la  ciudad  de 
Matanzas,  75.000  pesos. 

Para  las  demás  atenciones  de  construcción  y re- 
paración de  puentes  y carreteras,  125.000  pesos;  total 
200.000.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1889.=Eii- 
seo  Giberga.=B  isilio  Díaz  del  Villar.=s Rafael  María 
de  Labra.=Rafael  Montoro.=Bernardo  Portuondo.— 
J ulio  Vizcarrondo.=Rafael  Prieto. 


Del  Sr.  GIBERGA  al  párrafo  5.°  del  art.  22: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  la  siguien- 


te enmienda  al  párrafo  5.°  del  art.  22  del  proyecto 
de  ley  de  presupuestos  para  la  isla  de  Cuba,  en  el 
corriente  año  económico  de  1889  90: 

«En  los  demás  casos  no  podrán  concederse  tales 
créditos,  sino  con  sujeción  á lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 40  á 44  do  la  ley  de  contabilidad  de  25  de  Ju- 
nio de  1870.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1889.=Eliseo 
Giberga.=Rafael  María  de  Labra.=Bernardo  Por- 
tuondo.=Julio  Vizcarroi)do.=Antouio  Sánchez  Cam- 
pomanes.=Rafael  Montoro.=Mannel  Pedregal. 


Del  Sr.  GIBERGA  á las  bases  9.a  y 12.a: 

Los  Diputados  que  suscribeu  tieneu  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  la  siguien- 
te enmienda  á las  bases  9.a  y 12.a  del  art.  21  del  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  generales  para  la  isla 
de  Cuba  para  el  corriente  año  económico  de  1889-90: 
«9.a  Los  funcionionarios  civiles  activos  ó cesantes 
que  sean  destinados  á prestar  servicios  en  las  provin- 
cias y posesiones  españolas  de  Ultramar  no  adquirirán 
por  esta  sola  circunstancia  ascenso  alguno. 

12.a  Los  funcionarios  del  Ministerio  de  Ultramar 
y de  las  oficinas  que  de  él  dependan  quedan  sujetos 
á lo  dispuesto  en  el  art.  1 4 de  la  ley  de  presupuestos 
de  la  isla  de  Cuba  de  28  de  Junio  de  1888  para  los 
efectos  á que  el  mismo  se  refiere.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  l889.==Eli- 
seo  Gibcrga.=Rafael  Montoro.=Rafael  María  de  La- 
bra.=  Bernardo  Portuoudo.=  JuLio  Vizcarrondo.= 
Juan  Montilla.=Bernabé  Dávila. 


Adición  del  Sr.  GIBERGA: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  la  siguien- 
te adición  ai  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  la 
isla  de  Cuba  en  el  corriente  año  económico  de 
1889  á 90: 

«Art...  Se  concede  al  Gobierno  el  crédiio  necesario 
para  los  gastos  que  demanden  el  estudio  y ejecución 
de  las  obras  que  sean  precisas  para  evitar  nuevas  inun- 
daciones como  las  que  anteriormente  han  ocurrido 
en  las  antiguas  jurisdicciones  de  Cárdenas  y Colon,  en 
la  provincia  de  Matanzas.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1889.=Eliseo 
Giberga.=Basilio  Diaz  dei  Villar.=Rafael  Montoro. 
Rafael  María  de  Labra.= Bernardo  Por tuondo.= Julio 
Vizcarrondo.=Manuel  Pedregal. 


Artículo  adicional  del  Sr.  GIBERGA: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
adición  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales 
para  la  isla  de  Cuba  en  el  corriente  año  de  1 889  á 90: 
«Artículo  ....  La  prórroga  indefinida  otorgada  en 
Real  decreto  de  6 de  Mayo  de  1882  de  los  plazos  se- 
ñalados en  los  artículos  361  y 403  de  la  ley  hipote- 
caria vigente  en  Cuba  y de  los  demás  establecidos  en 
la  misma  y en  el  reglamento  para  su  ejecución  que 
se  refieran  á inscripción  de  títulos  y derechos  rea- 
les anteriores  á l.°  de  Mayo  de  1880,  durará  única- 
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mente  hasta  el  30  de  Junio  de  1890,  en  que  vencerán 
definitiva  é irrevocablemente  dichos  plazos.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  l889.=Eli- 
seo  Giberga.=Rafael  María  de  Labra.=Rafael  Mou- 
mro.=Fternardo  Portuondo.= Julio  Vizcarrondo.= 
Antonio  Sánchez  Cainpomanes.=Gumersindo  de  Az- 
cárate. 


Artículo  adiccional  del  Sr.  GIBERGA: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  la  siguien- 
te adición  al  proyecto  ley  de  presupuestos  para  la 
isla  de  Cuba  en  el  corriente  aüo  de  1889-90. 

«Art...  El  Gobierno  procederá  en  el  término  de 
treinta  días  á reformar  las  disposiciones  legales  vi- 
gentes en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  sobre  el 
importe  del  sello  y timbre  del  Estado  en  dichas  islas, 
con  sujeción  á las  siguientes  bases: 


1. *  Se  aumentarán  por  lo  menos  en  una  cuarta 
parte  de  su  actual  ascendencia  los  valores  por  los  cua- 
les se  regula  el  empleo  de  distintas  clases  de  papel 
sellado  en  las  actuaciones  judiciales  y en  los  docu- 
mentos públicos,  y privados  de  comercio. 

2. a  Se  reducirán,  por  lo  menos  en  una  cuarta 
parte  de  la  actual  ascendencia,  los  precios  de  las  cla- 
ses de  papel  sellado  que  se  empican  en  las  expresadas 
actuaciones  y documentos,  en  los  caso3  en  que  su 
uso  no  depende  de  la  cuantía  de  los  litigios  ó actos. 

El  Gobierno  cuidará  de  que  se  emplee  únicamen- 
te para  el  sello,  papel  cuya  calidad  ofrezca  plenas 
garantías  de  la  duración  y fijeza  que  requieren  los 
actos  judiciales  y de  contratación.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1889.=Eli- 
seo  Giberga.=Rafael  María  de  Labra.=  Fernando 
OlLawior  =Julio  Vizcarrondo.=Rafael  Montoro.= 
Bernardo  Portuondo.=Rafael  Prieto. 
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AL  NÜM.  23 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  los  presupuestos  generales  de  Puerto- 

Rico  para  el  año  económico  de  1889-90. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  capitulo  11,  sección 
sétima  del  presupuesto  de  la  isla  de  Puerto-Rico 
(Dictámeu  de  la  Comisión): 

«6.e  A la  Sociedad  Protectora  de  la  Inteligencia  de 
ilayagiiez,  2.000  pesos.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Julio  del  1889.=Ra- 
fael  María  de  Labra.=Eliseo  Giberga.=Rafael  Mon- 
toro.  = Bernardo  Portuondo.  = Manuel  Pedregal.= 
Julio  Vizcarrondo.=Gumers¡ndo  de  Azcárate. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  presupuestos  de  Puerto- 
Rico,  sobre  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  Ultramar: 

«Articulo  13.  El  desempeño  del  cargo  de  alcalde 
municipal  no  da  derecho  á retribución  alguna.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1889.=Ra- 
fael  María  de  Labra.=Bernardo  Portuondo.=Eliseo 
Giberga.  = Rafael  Moutoro.= Julio  Vizcarrondo.= 
Manuel  Pedregal.=Gumersindo  de  Azcárate. 


NÚMERO  24 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  GASTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EIC110.  SR,  D.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  SABADO 

Abierta  á las  dos  y cincuenta  minutos,  ac  Ico  y aprueba  el 
Acta  do  la  anterior. 

Manifestación  del  Sr.  Conde  do  Niebla  adhiriéndose  al  deseo 
del  Sr.  Marqués  de  Mochales  de  que  se  investigue  la  au- 
tenticidad de  las  firmas  do  una  exposición  de  la  provincia 
de  Cádiz  sobro  la  situación  económica  del  país. 

aposiciones  sobro  la  situaeiou  económica  del  país,  presen- 
tadas por  el  Sr.  Conde  de  Toreno. 

Excitación  del  mismo  Sr.  Diputado  al  Gobierno  para  que 
investigue  y reprima  la  defraudación  de  consumos  denun- 
ciada por  la  prensa  eu  la  administración  municipal  de  Ma- 
drid. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega. 

lleclamncion  do  expediento  y ruego  del  Sr.  Pacheco  sobre 
los  procedimientos  iutentados  contra  la  Diputación  pro- 
vincial de  Vuleueia  para  hacer  efectivo  un  crédito  á favor 
del  Estado  por  el  servicio  de  guardería  rural  prestado  por 
la  Guardia  civil. = Con  test  ación  del  Sr.  Ministro  do  Ha- 
cienda.=Rcctificaeiones  de  ambos  señores. 

Preguntas  del  Sr.  Lastres  sobre  recogida  y refundición  de  la 
moneda  mejicana  que  circula  en  Puerto-Rico. =Contesta- 
cion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. = Rectificaciones  de 
ambos  señores. = Alusión  del  Sr.  Corrales.  ^Rectificación 
dol  Sr.  Lastres. = Alusión  del  Sr.  GulIou.=Coutestaciou 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  ¡^Rectificaciones  de  ambos 
señores. 

Exposiciones  sobre  el  estado  económico  del  país,  presenta- 
das por  el  Sr,  Bergamin. 
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Excitación  del  Sr.  Ruiz  Martínez  (D.  Candido)  sobre  decla- 
ración de  monumento  nacional  de  la  iglesia  de  San  Felipe 
Neri,  de  Cádiz. 

Manifestaciones  del  Sr.  Rodríguez  Correa,  dando  gracias  al 
Gobierno,  en  nombre  de  los  habitantes  de  Granada  por 
haber  cooperado  al  acto  de  la  coronación  del  poeta  Zorri- 
lla y por  haber  dispuesto  la  restauración  del  palacio  de 
Carlos  V.=Se  ocupa  de  la  pregunta  sobre  defraudación 
de  consumos,  hecha  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y excita 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  á que  dedique  su  atención  á 
á la  construcción  de  puertos  en  la  provincia  de  Grauada. 

Excitaciones  del  Sr.  De  Andrés  Moreno  para  que  continúen 
las  obras  del  muelle  de  Muros  y las  de  la  carretera  de 
Noy  a á Muros. 

Proposición  de  ley  sobre  coustruccion  de  un  ferro-carril  de 
San  Sebastian  a Deva.=La  apoya  el  Sr.  Gullou.=Con- 
testacion  del  Sr.  Ministro  do  Fomento.=Se  toma  en  con- 
sideración, y pasa  á la  Comisión  que  entiende  en  el  ferro- 
carril de  San  Sebastian  á la  línea  de  Málaga  á Deva. 

Pregunta  del  Sr.  Azeárate  sobre  la  gestión  administrativa 
del  Ayuntamiento  de  Madrid;  hace  notar  que  entre  los 
documentos  que  han  venido  al  Cougreso  no  se  encuentra 
el  iuforme  redactado  por  el  gobernador  de  esta  provincia. 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  =Rectiíicacion 
del  Sr.  Azeárate.  Alusiones  de  los  Sres.  Aguilera  y Con- 
de de  Toreno. =Rectificacioucs  de  ambos  señores. = Dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  Fomcuto.=Observacion  dol  se- 
ñor García  Alix.=Rectificaciones  de  los  Sres.  Aguilera  y 
García  Alix.=:Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. ^Rectificaciones  de  los  Sres.  García  AHx  y Ministro 
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de  la  Gobernación. = Alusiones  de  los  Srcs.  Martínez  Luna 
y Laá. 

Exposiciones  sobre  el  estado  de  la  agricultura,  presentadas 
por  los  Sres.  Bugallal  y Araújo  y Rodriguéis  San  Pedro. 

Contestación  del  Sr.  Ministro  do  Fomento  á las  preguntas 
de  los  Sres.  Do  Andrés  Moreno  y Rodríguez  Correa. 

Exposición  del  pueblo  de  Miajadas  sobre  la  situación  eco- 
nómica del  país,  presentada  por  el  Sr.  Marqués  de  Mo- 
cbalcs. —Observaciones  de  dicho  Sr.  Diputado.=Alusion 
del  Sr.  Conde  de  Niebla. = Rectificaciones  de  dichos  seño- 
res. = Alusión  del  Sr.  Conde  de  Gomar.=Rcctificaciones 
de  los  Sres.  Marqués  de  Mochales  y Conde  de  Gomar. 

Pregunta  del  Sr.  Alvarado  sobre  el  establecimiento  de  cam- 
pos de  experimentación  para  corregir  los  males  causados 
por  el  w¿i7t76v¿\=Con testación  del  Sr.  Ministro  de  Fomon- 
to.=Rectificaciou  del  Sr.  Alvarado. 

Lectura  de  una  exposición  de  varios  vecinos  de  Zalamea  la 
Real  pidiendo  protección  para  la  agricultura  y remedio 
para  los  daños  que  sufre  por  la  calcinación  de  los  minera- 
les al  aire  libre.=Observaciones  de  los  Sres.  Marqués  de 
Mochales  y Conde  de  Gomar. 

Orden  del  día:  Dictámen  fijando  los  casos  de  la  interven- 
ción del  Gobierno  en  el  desagüe  do  las  comarcas  mineras. 
So  aprueba  sin  discusión. 

Aprobación  definitiva  de  los  siguientes  proyectos  de  ley:  in- 
tervención del  Gobierno  en  el  desagüe  de  las  comarcas 


mineras;  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  L 
de  Baeza  á la  estación  de  Javalquinto,  y concesión  de  nn 
crédito  supletorio  para  devolver  cierta  cantidad  á la  Com- 
pañía de  los  ferro-carriles  del  Noroeste. 

Interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo  sobre  las  causas  de  la 
terminación  de  la  anterior  legislatura. = Rectificación  dol 
Sr.  Martos.=Pide  la  palabra  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  = Manifestación  del  Sr.  Presidente. = Se 
suspende  la  discusión. 

Despaciio:  Dictámen  do  la  Comisión  de  actas  proponiendo 
la  nulidad  de  la  del  distrito  de  Manvcsa. —Queda  sóbrela 
Mesa.— Enmiendas  ul  presupuesto  de  Cuba:  primera  lec- 
tura. 

Comunicaciones  participando  la  constitución  do  tres  Comi- 
siones mixtas. 

Dictámenes  de  Comisión  mixta:  sobro  construcción  de  un 
ferro-carril  de  Alicaute  á Villajoyosa  y Denia;  sobre  apro- 
bación de  la  novación  de  contrato  celebrada  por  el  Ayun. 
tamiento  do  Málaga  respecto  á las  obras  de  desviación  del 
rio  Guadal mediua,  y sobre  provisión  de  las  vacuntes  en  el 
ejército  de  Ultramar. =Quedan  sobre  la  mesa. 

Orden  del  dia  para  la  sesión  ordinaria  dol  lunes:  Los  dictá- 
menes que  acaban  de  leerse,  y los  demás  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y treinta  minutos. 


Se  atirió  á Las  dos  y cincuenta  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior) : Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Conde  de  Niebla. 

El  Sr.  Conde  de  NIEBLA:  Lie  pedido  la  palabra 
para  dirigir  una  pregunta  y un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación. 

En  la  sesión  del  martes  último,  el  Sr.  Marqués  de 
Mochales  presentó  una% exposición  del  pueblo  de  Chi- 
china de  la  Frontera  (Cádiz),  suscrita  por  95  Armas,  y 
excitó  al  Sr.  Ministro  á fin  de  que  remitiera  esa  ex- 
posición á quien  estimase  más  oportuno  para  que  se 
comprobase  la  autenticidad  de  las  firmas,  y al  mismo 
tiempo  manifestó  el  Sr.  Marqués  de  Mochales  que 
esas  exposiciones  no  babian  sido  reclamadas  por 
nadie. 

Ahora  bien;  yo  he  Lomado  antecedentes  sobre  el 
particular,  y uno  mi  ruego  al  del  Sr.  Marqués  de  Mo- 
chales, excitando  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
para  que  remita  la  exposición  á Cádiz,  porque  por  los 
informes  que  he  adquirido,  tengo  motivos  para  creer 
que  esas  firmas  han  sido  recogidas  en  la  localidad 
por  uno  de  los  agentes  del  partido  conservador. 

Deseo,  por  consiguiente^saber  si  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  ha  hecho  ya  lo  que  le  invitaba  á 
hacer  el  Sr.  Marqués  de  Mochales;  y si  no  lo  ha  he- 
cho, le  ruego  que  lo  realice;  porque  por  los  informes 
que  han  llegado  hasta  mí,  los  mayores  contribuyentes 
de  Chiclana,  pueblo  que  está  muy  cerca  de  mi  distrito, 
no  expresan  ninguna  queja  en  el  sentido  de  las  con- 
signadas en  la  exposición. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción lo  manifestado  por  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  El  señor 
Conde  de  Toreno  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Fie  pedido  la  palabra, 
Sr.  Presidente,  para  presentar  al  Congreso  cinco  ex- 
posiciones: una  de  Elche,  provincia  de  Alicante,  con 
272  firmas;  una  do  Alburquerque  (Badajoz)  con  75; 
una  de  Ahorque,  provincia  de  Zaragoza,  con  13;  una 
de  Calatorao,  provincia  de  Zaragoza,  con  24,  y una 
de  Puebla  de  Don  Fadrique  (Granada),  con  152;  en  jun- 
to, 536  firmas. 

En  dichas  exposiciones  so  solicita,  como  en  todas 
las  que  vienen  presentándose  en  estos  dias  por  varios 
Sres.  Diputados,  que  el  Congreso  atienda  preferente- 
mente á la  triste  situación  de  la  agricultura  y la  pro- 
teja por  todos  los  medios  que  tenga  á su  alcance,  y 
especialmente  por  medio  de  la  elevación  de  los  aran- 
celes. 

Ruego  á la  Mesa  que  do  A estas  exposiciones  el 
curso  correspondiente. 

Ya  que  estoy  de  pie,  á pesar  de  que  no  tengo  el 
gusto  de  ver  en  su  asiento  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, me  voy  á permitir  dirigirle  un  ruego,  es- 
perando asimismo  de  la  bondad  do  la  Mesa  que  se 
servirá  trasmitírselo. 

Por  efecto  de  las  ocupaciones  constantes  y de 
gran  interés  á que  se  está  dedicando  la  Cámara  en 
estos  últimos  tiempos,  se  ba  abandonado  por  com- 
pleto por  parte  de  los  Sres.  Diputados  la  investiga- 
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cion  tic  lo  que  ocurre  en  el  Municipio  de  Madrid,  no 
solo  por  esto,  sino  por  la  esperanza  de  lo  que  el  señor 
gobernador  civil  de  la  provincia  en  sus  trabajos  de 
inspección  estará  realizando.  Pero  como  este  mismo 
señor  gobernador  civil  de  la  provincia,  movido  por  su 
celo  y por  los  escándalos  que  al  parecer  se  están  pro- 
duciendo, ha  tenido  que  poner  mano  en  el  escandaloso 
fraude  que  se  está  cometiendo  por  medio  del  matu- 
te; como  sé  que  de  esto  se  ha  ocupado  la  Corporación 
municipal  en  una  sesión  por  lo  menos;  como  he  visto 
hoy  mismo  en  un  periódico  tan  afecto  al  Gobierno 
como  Él  Tmpa.rr.inl , y de  tanta  circulación  y autori- 
dad, que  se  ha  descubierto  un  alijo  nada  menos  que 
de  30  ó 40.000  latas  de  petróleo,  que  no  es  así  como 
se  quiera,  grano  de  anís,  yo  desearía  saber  qué  es  lo 
que  el  Gobierno  se  propone  hacer  ante  una  situación 
tan  escandalosa,  y si  no  cree  que  ha  llegado  el  mo- 
mento de  tomar  una  medida  que  satisfaga  al  pueblo 
de  Madrid,  tan  abrumado  por  la  carestía  de  los  ar- 
tículos de  consumo;  carestía  no  debida,  por  lo  visto,  á 
los  derechos  que  satisfacen  estos  artículos  á su  en- 
trada en  la  población,  sino  al  beneficio  escandaloso 
que  por  medio  del  Iraude,  organizadodesde  jerarquías 
bastante  elevadas  hasta  las  más  bajas,  no  según  opi- 
nión mia,  sí  según  opinión  mia,  pero  según  opinión 
confirmada  por  El  Imparcial,  rae  parece  que  lia  lle- 
gado el  momento  de  que  el  Sr.  Ministro  do  la  Gober- 
nación, que  no  lo  había  de  hacer  espontáneamente, 
naturalmente,  sino  atendiendo  á esta  excitación,  á 
este  ruego  que  le  dirijo,  diga  á la  Cámara,  y dicién- 
doselo  á la  Cámara  se  lo  dirá  á la  población  de  Ma- 
drid, justamente  alarmada  por  un  suceso  de  esta  gra- 
vedad, qué  medidas,  qué  disposiciones  ha  dictado  á 
fin  de  corregir  este  abuso  escandalosísimo,  impo- 
niendo por  quien  corresponda  el  debido  castigo  á los 
infractores  de  las  disposiciones  legales  y á los  que 
están  abusando  de  una  manera  verdaderamente  la- 
mentable, si  no  de  una  tolerancia,  por  lo  menos  de  un 
abandono  verdaderamente  punible  en  quien  debe  mi- 
rar, á mi  juicio,  con  más  celo  por  los  intereses  que  le 
están  encomendados. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallcnt):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción la  manifestación  de  S.  S.,  y se  dará  el  curso  co- 
rrespondiente á las  exposiciones  que  lia  presentado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Las- 
tres llene  la  palabra. 

El  Sr.  LASTRES:  Fie  pedido  la  palabra,  Sr.  Pre- 
sidente, para  dirigir  una  pregunta  de  interés  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  á quien  tuvo  el  honor  de  anun- 
ciársela ayer  personalmente.  Como  no  veo  en  su  sitio 
si  Sr.  Ministro,  y deseo  que  me  conteste,  rogarla  á la 
Mesa  tuviera  la  bondad  de  reservarme  la  palabra  para 
cuando  venga  el  Sr.  Becerra,  podiendo  hacer  uso  de 
ella  entretanto  los  señores  que  la  han  pedido;  pero 
si  no  viniera  antes  de  entrar  en  la  órden  del  dia,  haré 
rol  pregunta  aunque  no  esté  el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Perfecta- 
mente. Será  complacido  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega, 


El  Sr.  GUTIERRE?;  DE  LA  VEGA:  He  pedido  la 
palabra  para  tener  el  honor  de  presentar  al  Congreso 
26  exposiciones,  con  2.697  firmas,  de  las  poblaciones 
siguientes: 

Húmero 
do  firmas. 


Llubi  (Baleares) 35 

Rcuicadó  (Castellón) 205 

Vinaroz  (idem) 573 

Rosoli  (ídem) ng 

Onda  (idem) 26 

Alcántara  (Cáceres) 82 

Membrio  (idem) 34 

Padrón  (Goruña) 223 

Izuailoz  (Granada) 34 

Rollullos  del  Condado  (Huclva)!  * 45 

Rosal  de  la  Frontera  (idem) 55 

Cabezas-Rubias  (idem) 42 

Mancha  Real  (Jaeu) iqo 

Pegalajar  (idem) 99 

Villaqucjida  (León) ’ ’ ] , 39 

Grávalos  (Logroño) .*.'!!!  38 

Cártama  (Málaga) 73 

Cazalla  (Sevilla) 71 

Arahal  (ídem) .!!!.  !!!  46 

Santa  Bárbara  (Tarragona) 70 

La  Palma  (idem) ’ 33 

Puebla  de  Almuradiel  (Toledo) 40 

Alamur  (Lérida) ' 09 

Alguairc  (ídem) 31 

La  Ere  i na  (Leonl ” ” * ” ’ 193 

Vegaqucmada  (idem) . * ] * 217 

Re  villa  (Palencia) 34 

Monzon  (idem) 99 

Nodalo  (Soria) 22 


En  todas  ellas  se  hace  el  mismo  ruego  ó súplica 
al  Congreso:  que  se  rebajen  los  gastos  públicos  y que 
se  disminuyan  los  impuestos. 

Fd  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallcnt):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente  las  exposiciones  que 
S.  S.  ha  presentado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Pacheco. 

El  Sr.  PACHECO:  He  podido  la  palabra  para  di- 
rigii  una  petición  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  v un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Como  estos 
Sros.  Ministros  no  están  presentes,  suplico  á la  Mesa 
que  trasmita  á S3.  SS.  mi  petición  y mi  ruego. 

He  visto  en  los  periódicos  de  Valencia  que  han 
llegado  hoy,  que  por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  ha 
dictado  una  Real  órden  disponiendo  que  no  se  apruebe 
el  presupuesto  de  aquella  provincia,  correspondiente 
al  ano  económico  de  1889-90,  hasta  que  consigne  la 
Diputación  provincial  entro  sus  gastos  para  dicho  año 
la  cantidad  de  200.000  pesetas  que,  según  parece, 
viene  obligada  á abonar  al  Estado  esa  suma  eQ  con- 
cepto de  pago  de  los  servicios  prestados  por  la  Guar- 
dia civil  como  guardia  rural  en  la  misma  provincia. 

Desde  luego  yo  quería  llamar  la  atención  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  sobre  varias  consideracio- 
nes que  á mi  juicio  debe  tener  en  cuenta  respecto  á 
este  asunto. 

Son  estas,  en  primer  término,  consideraciones  de 
equidad  por  la  situación  en  que  se  encuentra  aquella 
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región,  por  el  estado  deplorable  en  que  se  encuentra 
toda  aquella  comarca,  pues  notorio  es  que  los  frutos 
rnás  preciados  y que  hacían  de  esa  comarca  una  de 
las  más  ricas  de  España,  están  hoy  en  su  producción 
y en  su  comercio  atravesando  una  gravísima  crisis; 
y creo  yo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  debió  tener 
en  cuenta  esa  situación,  antes  de  agravarla  resol- 
viendo como  lo  ha  hecho  el  asunto  en  que  me  estoy 
ocupando. 

En  segundo  lugar,  tengo  entendido  (sin  que  yo  lo 
asegure,  porque  no  tengo  de  este  asunto  más  que  un 
somero  conocimiento  por  la  escasa  intervención  que 
he  podido  tener  como  Diputado  de  aquella  provincia 
en  las  gestiones  que  la  Üiputaciou  provincial  de  la 
misma  ha  practicado  acerca  de  el),  que  esta  obliga- 
ción de  pagar  esas  200.000  pesetas  al  Estado  en  el 
ano  actual  es  una  obligación  que  nace  de  un  contrato, 
y no  sé  silos  términos  de  ese  contrato  autorizan  ai  Go- 
bierno para  exigirlas  á la  Diputación  provincial  de  la 
manera  que  según  parece  se  las  exige. 

Por  último,  me  ha  sorprendido  también  la  forma 
en  que  se  pretende  cobrar  esas  200.000  pesetas,  y que 
se  apele  para  ello  á dictar  una  Real  orden,  por  la  que 
se  manda,  según  dicen  los  periódicos,  que  no  se  aprue- 
be el  presupuesto  provincial  de  Valencia  hasta  que  en 
él  se  consigne  esa  misma  cantidad. 

Yo  deseo,  pues,  en  primer  lugar,  saber  si  esto  es 
cierto;  y en  segundo  lugar,  que  el  Sr.  Ministro  (le 
Hacienda  tenga  á bien  traer  el  expediente  que  ha  pro- 
ducido esa  Real  órden,  caso  que  tal  Real  orden  exista, 
para  ver  si  verdaderamente  ha  podido  emplear  ese 
procedimiento,  y para  apreciar  ai  mismo  tiempo  si 
en  la  época  en  que  estamos  puede  ser  esa  la  forma 
más  adecuada  de  llegar  á realizar  el  cobro. 

Y aquí  viene  el  ruego  que  pensaba  dirigir  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  y que  voy  á exponer 
para  que  la  Mesa  se  sirva  trasmitírselo.  Este  ruego  se 
reduce  á que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
sirva  remitir  al  Congreso  los  expedientes  que  se  re 
fieren  á los  presupuestos  provinciales  de  Valencia, 
desde  el  de  1883-84  hasta  el  de  1889-90,  con  objeto 
de  ver  en  qué  condiciones  se  encuentra  ese  débito  de 
la  Diputación  provincial  de  Valencia  dentro  de  los 
indicados  presupuestos. 

Esto  es  todo  lo  que  tenía  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Aun- 
que no  lie  tenido  el  gusto  de  oir  la  pregunta  ó ruego, 
no  sé  lo  que  ha  sido,  que  el  Sr.  Pacheco  ha  dirigido 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y á mí,  he  dedu- 
cido, por  lo  poco  que  he  oído,  que  S.  S.  desea  saber 
qué  procedimiento  se  lia  seguido  para  exigir  á la  Di- 
putación provincial  de  Valencia  la  realización  de  un 
crédito  que  tiene  á favor  del  Estado  por  haberes  de 
la  Guardia  civil,  que  en  aquella  provincia  y en  la  de 
Málaga,  sobre  todo  en  Málaga,  se  dedica,  además  de 
las  funciones  de  su  instituto,  al  servicio  de  guardería 
rural.  Por  la  enunciación  de  los  hechos  que  he  tenido 
el  gusto  de  oir  á S.  S.,  me  ha  parecido  entender  que 
S.  S.  no  tenía  conocimiento  de  este  asunto  sino  como 
Diputado  por  la  provincia  de  Valencia;  yo  creía  que 


S.  S.,  que  acaba  de  desempeñar  dignamente  la  Direc- 
ción de  administración  local,  tendría  conocimiento 
más  profundo  de  esta  cuestión,  porque  es  importan- 
tísima, bastante  antigua,  y aíecta  grandemente  á la 
provincia  de  Valencia,  pero  afecta  al  mismo  tiempo 
á los  intereses  del  Estado. 

Yo  voy  someramente  á decir  á S.  S.,  porque  como 
no  se  me  había  anunciado  que  se  me  iba  á dirigir  esta 
pregunta,  no  vengo  preparado  para  contestaría,  qué 
es  lo  que  hay  sobre  el  asuuto,  porque  como  Ministro 
de  la  Gobernación  en  otro  tiempo  y Ministro  de  Ha- 
cienda ahora,  he  tenido  ocasión  de  estudiarlo  con  bas- 
tante atención. 

Recordará  el  Congreso  que  hace  tiempo,  no  re- 
cuerdo bien  la  fecha  de  la  ley,  cuando  se  pen-*ó  en  la 
necesidad  de  que  la  guardería  rural  se  encomendase 
ala  Guardia  civil,  y que  este  benemérito  cuerpo  se 
aumentara,  á ñn  de  que  se  pudiera  dotar  á todas  las 
provincias  de  l is  fuerzas  necesarias  para  encomen- 
darles ese  servicio , se  estableció  en  aquella  ley  que 
las  provincias  que  quisiesen  encomendar  la  guardería 
rural  á la  Guardia  civil,  podían  solicitarlo  y obtenerlo 
si  se  comprometían  á soportar  el  gasto  que  había  de 
llevar  consigo  el  aumento  de  Guardia  civil.  Solo  dos 
provincias,  la  de  Málaga  y la  de  Valencia,  solicitaron 
esto;  y el  Gobierno,  en  cumplimiento  de  la  ley,  les 
concedió  una  dotación  de  fuerzas  de  Guardia  civil 
muy  superior  á la  que  les  correspondía  y muy  supe- 
rior á la  que  tenían  otras  provincias  de  España. 

Aumentada  la  Guardia  civil,  desde  el  primer  ano 
era  Obligación  de  la  Diputación  provincial  de  Valen- 
cia pagar  el  exceso  del  gasto  que  produjera  el  exceso 
de  fuerza  que  fuera  menesLer  destinar  para  custodiar 
los  campos;  pero  el  hecho  es  que  ni  la  Diputación  pro- 
vincial de  Valencia  ni  la  de  Málaga  lian  sido  muy 
puntuales  en  el  pago  do  esa  obligación  al  Estado;  por 
el  contrario,  están  boy  considerablemente  atrasadas 
en  el  pago. 

En  diferentes  ocasiones  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación ha  pensado  en  que,  no  cumpliéndose  la  ley  por 
parte  de  dichas  provincias  y no  pagándose  el  coste  de 
ese  servicio,  lo  procedente  era  retirar  el  exceso  de 
fuerzas  de  la  Guardia  civil  y distribuirlo  entre  otras 
provincias  que  están  escasas  de  fuerza,  como  sucede 
á las  de  Galicia  y otras  que  tienen  pocas  fuerzas  en 
relación  con  su  territorio,  y que  en  adelante  se  de- 
sistiera de  encargarle  el  servicio  de  la  guardería  ru- 
ral, puesto  que  las  provincias  no  pagaban;  pero  res- 
pecto de  lo  deveugado,  ya  no  podia  tomarse  ninguna 
otra  medida,  sino  exigir  á las  provincias  que  pa- 
garan. 

El  hecho  es,  que  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
por  razones  de  órden  público,  por  razones  políticas,  y 
por  lo  que  se  refiere  á la  provincia  de  Málaga,  por  la 
razón  especial  de  que  basta  hace  poco  tiempo  era  allí 
indispensable  el  aumento  de  fuerza  por  existir  aún 
restos  de  bandolerismo,  la  fuerza  de  la  Guardia  civil 
no  se  ha  reducido  á lo  que  corresponde  á esas  pro- 
vincias. 

El  Ministerio  de  Hacienda,  que  se  encuentra  con 
créditos  contra  esas  provincias  que  no  se  satisfacen, 
ha  empleado  contra  las  respectivas  Diputaciones  los 
medios  legales  que  tiene  para  hacer  efectivos  esos  cré- 
ditos, y los  medios  legales  se  reducen  á reclamarlos 
y á exigir  que  se  paguen;  pero  como  las  Diputaciones 
provinciales  contestan  unas  veces  que  no  tienen  cré- 
dito en  el  presupuesto,  y el  Ministerio  de  la  Goberna- 
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cion  se  descuida  y no  las  obliga  á consignarlo,  y otras 
veces  que  no  tienen  fondos,  y siempre  dejando  de  pa- 
gar, el  Ministerio  de  Hacienda,  al  ver  que  la  razón 
principal  que  se  daba  era  la  de  que  no  tenian  crédito 
eu  el  presupuesto,  se  dirigió  no  hace  mucho  tiempo 
al  Ministerio  de  la  Gobernación  para  decirle:  cuando 
vengan  los  presupuestos  provinciales  de  Málaga  y de 
Valencia,  cuide  ese  Ministerio  de  no  aprobarlos  sin  que 
se  consignen  los  créditos  necesarios  para  satisfacer 
estas  deudas,  que  son  deudas  sagradas  que  deben  sa- 
tisfacerse, y conviene  que  no  se  alegue  como  razón 
para  no  pagar  que  no  hay  crédito  en  los  presupues- 
tos provinciales. 

Esto  es  lo  que  ha  sucedido.  El  Ministerio  de  Ha- 
cienda quiere  realizar  un  crédito  tan  legítimo  que  no 
puede  serlo  más,  como  que  de  no  realizarlo  se  cons- 
tituirá á favor  de  esas  provincias,  y en  contra  de  las 
demás,  un  privilegio. 

¿Quiere  S.  S.  el  expediento  en  cuya  virtud  se  ha 
dictado  la  Real  órdeu  á que  acabo  de  referirme?  No 
sé  si  hay  expediente;  es  posible  que  no  haya  más  que 
la  llamada  de  atención  al  Ministro  por  parte  de  la 
Dirección  del  Tesoro  y de  las  demás  oficinas  encar- 
gadas de  realizar  esos  créditos,  y el  acuerdo  de  que  se 
expida  una  Real  órden  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción diciendo  que  se  consignen  en  los  respectivos  pre- 
supuestos provinciales  los  créditos  necesarios  para 
satisfacer  obligación  tan  sagrada  como  esa. 

Yo  no  recuerdo  eu  este  momento  si  se  ha  hecho 
la  materialidad  de  formar  expediente,  es  decir,  de 
unir  esas  comunicaciones  y extractarlas;  pero  la  his- 
toria burocrática  de  este  asunto  es  la  que  acajx)  de 
referir,  y he  de  rogar  ai  Sr.  Pacheco  que,  si  tiene  algo 
que  decir  sobre  este  asunto,  parta  de  los  hechos  que 
acabo  de  enunciar.  Aunque  el  Ministerio  de  ia  Go- 
bernación adopte  la  medida  de  reducir  la  fuerza  de 
la  Guardia  civil  en  esa  provincia  á la  necesaria  para 
que  atienda  únicamente  á las  obligaciones  propias  de 
esc  instituto,  en  cuyo  caso  y para  lo  sucesivo  no  ten- 
drán que  pagar  dichas  Diputaciones  el  coste  del  ex- 
ceso de  fuerza  de  la  Guardia  civil  que  ahora  hay  allí, 
aun  entonces,  respecto  de  las  obligaciones  ya  venci- 
das no  habrá  más  remedio  sino  buscar  ei  medio  de 
que  esas  provincias  paguen,  y me  parece  que  no  hay 
cu  esto  ninguna  arbitrariedad  ni  nada  que  pueda  lla- 
mar la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  como  no  sea 
que  se  juzgue  digno  de  censura  el  que  á los  deudo- 
res al  Estado  se  les  exija  el  pago  de  sus  créditos. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PACHECO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PACHECO:  Empiezo  dando  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  la  explicación  que  ha 
tenido  la  bondad  de  dar  contestando  á las  observacio- 
nes de  que  yo  he  hecho  preceder  la  excitación  que  he 
dirigido  á S.  S.  para  que  se  sirva  enviar  A esta  Cá- 
mara el  expediente  á que  se  refiero  esa  Real  órdeu. 

No  he  puesto  en  conocimiento  de  S.  S.  antes  de  la 
sesión,  como  hubiera  sido  mi  deseo,  que  pensaba  di- 
rigirle este  ruego,  porque  he  leído  los  periódicos  de 
Valencia  poco  antes  de  venir  al  Congreso,  y no  he  te- 
nido tiempo  de  dirigir  aviso  á S.  S.;  que  si  no,  no  hu- 
biera yo  fallado  A esa  consideración  de  cortesía. 

Respecto  á que  yo  debía  tener  noticia  de  este 
asuuto  por  el  cargo  oficial  que  he  desempeñado,  he 
de  decir  que  no  he  tenido  ocasión  de  conocerlo,  por- 


que no  recuerdo  que  mientras  he  desempeñado  ese 
cargo  se  haya  adoptado  sobre  tan  importante  pro- 
blema ninguna  resolución  por  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, en  que  haya  intervenido  ó se  haya  visto 
obligado  á intervenir  el  director  de  administración 
local. 

Conozco  este  asunto  solo  por  la  intervención  que 
he  podido  tener  eu  él,  como  he  dicho  ai  Congreso,  en 
mi  calidad  de  representante  de  la  provincia  de  Valen- 
cia, y para  conocerlo  de  una  manera  más  completa  y 
apreciar  lo  que  acerca  del  mismo  aquí  se  ha  dicho, 
deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tenga  á bien  en- 
viar al  Congreso  los  antecedentes  que  haya  en  su  depar- 
tamento, y reitero  mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación para  que  envíe  también  los  expedientes  que 
he  indicado,  relativos  á los  presupuestos  de  la  pro- 
vincia de  Valencia  durante  los  ejercicios  A que  me 
acabo  de  referir. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Ten- 
dré mucho  gusto  en  remilir  al  Congreso  los  antece- 
dentes que  haya  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  Lengan 
ó no  forma  de  expediente,  A fin  de  que  S,  S.  tenga 
ocasión  de  examinar  las  razones  que  el  Ministerio  ha 
tenido  para  dirigirse  al  de  Gobernacioit  con  objeto  de 
arbitrar  medios  de  realizar  ese  crédito. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiiior):  El  Sr.  Las- 
tres tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LASTRES:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir varios  ruegos  y diferentes  pregunLas  á mi  par- 
ticular amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sobre  un 
asunto  de  mucha  gravedad  y de  verdadera  impor- 
tancia, hasta  el  punto  de  que  justificaría  una  propo- 
sición incidental  ó una  interpelación,  medios  á que 
no  acudo  para  no  detener  la  discusión  pendiente. 

Me  reduciré,  pues,  A la  forma  de  preguntas;  y con- 
tando con  la  benevolencia  del  Sr.  Presidente  y de  la 
Cámara,  empezaré  por  consignar  algunos  anteceden- 
tes del  asunto,  porque  los  considero  indispensables 
para  justificar  mi  ruego;  con  tanta  mayor  razón, 
cuanto  que  lo  que  voy  á indicar  lo  hago,  no  solo  por 
mi  cuenta,  sino  de  acuerdo  con  todos  los  representan- 
tes de  Puerto-Rico;  y digo  de  todos,  porque  la  mayor 
parte  me  han  conferido  encargo  especial  de  hablar  en 
su  nombre,  y los  que  no  me  han  dispensado  la  honra 
de  darme  ese  encargo,  tengo  la  seguridad  de  que 
opinan  como  yo.  Si  alguno  hay  que  no  piense  lo  mis- 
mo, ocasión  tendrá  de  pedir  la  palabra  y manifestar 
sus  opiniones  para  que  lo  sepa  el  país. 

Se  trata  del  problema  monetario  en  Puerto-Rico, 
asunto  gravísimo  que  viene  preocupando  A todos  los 
representantes  de  la  pequeña  Antilia  hace  anos,  y que 
ha  sido  objeto  de  trabajos  especiales,  particulares  y 
parlamentarios,  encaminados  á concluir  con  el  esta- 
do verdaderamente  insostenible  que  sufre  la  pequeña 
Autilla;  porque,  como  sabe  el  Sr.  Ministro,  tenemos 
allí  la  desgracia  de  que  no  circule  más  moneda  que 
la  de  plata  mejicana,  como  si  Puerto-Rico  no  fuese 
una  provincia  española,  donde  solo  debe  circular  la 
moneda  española.  Para  evitar  ese  inconveniente  se 
han  dictado  varias  leyes,  entre  otras  la  vigente  de 
presupuestos,  que  contiene  un  mandato  imperativo 
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que  no  está  cumplido.  La  alarma  crece;  en  Puerto- 
Rico  hay  un  malestar  extraordinario;  constantemen- 
te vienen  de  allí  quejas  á los  Diputados  y Senadores, 
y el  mismo  Sr.  Ministro  debe  tener  reclamaciones  de 
esa  clase  y aun  comunicaciones  de  la  autoridad  dig- 
nísima que  está  al  frente  de  la  pequeña  Antilla.  La 
opinión  es  hoy  unánime  en  Puerto-Rico.  Por  todos  se 
desea  que  la  moneda  mejicana  se  recoja  inmediata- 
mente, sin  paliativos  ni  aplazamientos,  y que  se  haga 
de  modo  que  allí  no  circule  otra  moneda  sino  la  es- 
pañola, idéntica  á la  de  la  Península.  Esto  manda  la 
ley,  pero  la  ley  no  se  ha  cumplido;  y como  la  reso- 
lución se  dilata,  el  mal  cada  dia  va  siendo  mayor, 
porque  los  especuladores  de  male  fe  se  están  apro- 
vechando de  la  dilación  para  hacer  el  negocio  frau- 
dulento con  la  moneda  mejicana,  pues  diariamente 
se  introducen  en  Puerto  Rico  7,  8 y hasta  10.000  pe- 
sos de  esa  moneda.  Importa,  pues,  que  la  resolución 
no  se  dilate;  importa  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
cumpla  la  ley,  para  evitar  que  el  conflicto  se  agrave, 
y Puerto*  Rico  se  libre  de  la  ruina  que  la  amenaza. 

Hace  tiempo,  la  opinión  parecia  dividida;  todos  de- 
seaban que  el  canje  se  verificase,  pero  habia  algunos 
que  creían  que  no  habia  llegado  la  oportunidad;  hoy 
se  han  convencido  todos  de  que  la  oportunidad  ha  lie 
gado  y que  esta  es  la  ocasión  para  hacer  la  recogida 
ó el  canje. 

Con  estos  antecedentes,  pregunto  al  Sr.  Becerra, 
dignísimo  Ministro  de  Ultramar:  ¿tiene  noticias  S.  S. 
de  esto?  ¿Es  cierto  que  se  ha  presentado  á S.  S.  quien 
podia  representar  en  Puerto*  Rico  la  oposición  al  canje, 
que  era  el  Sr.  Salazar,  presidente  de  la  Cámara  de  co- 
mercio de  Ponce,  y le  ha  manifestado  que  á su  juicio 
habia  llegado  el  momento  de  hacerse  el  canje?  El  se 
ñor  Miuistro  de  Ultramar  tiene  una  ley  que  le  manda 
hacer  el  canje;  en  ella  tiene  el  crédito  necesario  para 
realizarlo.  Existe  unanimidad  de  pareceres  en  todos  los 
representantes  de  Puerto-Rico,  porque  los  que  milita- 
mos en  el  partido  incondicional  lo  hemos  dicho  mu- 
chas veces,  y los  autonomistas  lo  tienen  consignado  en 
la  exposición  ai  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
que  aquí  tengo.  Por  eso  insisto  en  preguntar:  ¿por  qué 
habiendo  esta  unanimidad  de  opiniones,  siendo  tan 
grave  el  problema  y tan  urgente  el  remedio,  el  reme- 
dio no  se  pone?  ¿qué  dificultades  encuentra  el  Gobier- 
no para  cumplir  la  ley  y hacer  el  canje?  ¿Tiene  noti- 
cia el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  que  Puerto-Rico 
es  el  único  territorio  en  que  la  moneda  mejicana  cir- 
cula con  el  valor  de  1 9 rs.,  cuando  su  valor  intrínse- 
co no  pasa  de  13,  lo  cual  produce  grandes  perturba- 
ciones en  el  mercado?  Estado  de  cosas  semejante  es 
insostenible,  y deseamos  saber  que  hay  en  este  asunto. 

Las  preguntas  que  acabo  de  hacer  no  tienen  por 
objeto  mortificar  á S.  S.,  sino  darle  ocasión  de  que 
manifieste  que  está  dispuesto  á remediar  el  daño, 
dando  cumplimiento  al  art.  6.°  de  la  ley,  que  dice  lo 
siguiente: 

«El  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  de 
Hacienda,  procederá  á surtir  de  moneda  de  todas  cla- 
ses los  mercados  de  la  isla  en  la  cantidad  que  esti- 
me necesaria  para  las  transacciones,  aplicando  á los 
gastos  que  este  servicio  exija  las  utilidades  que  pue- 
dan resultar  de  la  acuñación  en  la  Casa  de  Moneda  de 
Madrid,  por  cuenta  del  Tesoro  de  la  isla,  y entendién- 
dose desde  luego  concedido  el  crédito  indispensable, 
si  éstas  no  fueren  bastantes  ó se  optase  por  remesas 
de  la  moneda  hoy  circulante  en  la  Península.» 


En  ese  artículo  de  la  vigente  ley  de  presupuestos 
tiene  S.  S.  los  medios  de  acabar  con  el  deplorable  es- 
tado en  que  se  encuentra  la  pequeña  Autiila  respecto 
á la  circulación  monetaria. 

Deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  acogiendo 
estos  ruegos,  tenga  la  bondad  de  manifestarnos  si 
está  decidido  á cumplir  ese  artículo  inmediatamente, 
á fin  de  evitar  que  por  la  suspensión  de  las  sesiones, 
por  un  cambio  de  Gobierno  ó la  sustitución  de  S.  S. 
en  el  departamento  que  tan  dignamente  dirige,  pu- 
diera ser  causa  de  que  continuase  el  estado  que  todos 
condenamos. 

Espero,  pues,  que  S.  S.  hará  una  declaración  ter- 
minante para  llevar  la  tranquilidad  á la  pequeña  An- 
tilla,  muy  alarmada  ante  la  dilación  injustificada  que 
sufre  la  solución  del  problema  que  ha  sido  objeto  de 
mi  pregunta. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pídola 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Varias 
preguntas,  y algún  ruego,  y en  medio  de  estas  pre- 
guntas, alguna  observación  que  pudiera  considerarse 
como  crítica  de  la  conducta  del  Ministro  de  Ultramar 
por  no  haber  cumplido  una  ley,  ha  tenido  á bien  di- 
rigirme mi  particular  amigo  el  Sr.  Lastres. 

Voy  á ver  si  puedo  contestar  á todo,  justificando 
una  negación  que  le  he  hecho  por  signos  cuando  tuvo 
á bien  leer  el  artículo  de  la  ley  de  presupuestos,  y 
también  indicar  hasta  qué  puuto  me  es  dable  acceder 
á lo  que  S.  S.  llama  un  ruego. 

Efectivamente,  tiene  noticias  el  Ministro  de  Ul- 
tramar de  que  en  Puerto-Rico  circula  la  moneda  me- 
jicana y que  las  autoridades  han  hablado  de  tomar 
precauciones,  que  el  Miuistro  ha  autorizado,  á fin  de 
que  no  entrase  más  moneda  de  contrabando.  Esta 
cuestión  de  la  moneda  es  excusado  decir  que  trae 
perturbado  aquel  mercado,  y puede  ser  desastrosa  para 
los  habitantes  de  Puerto-Rico  por  la  cuestión  de  gi- 
ros. Sobre  esto  hay  perfecto  acuerdo  cutre  lo  que 
piensa  el  Ministro  y lo  que  se  ha  servido  indicar  su 
señoría  á nombre  de  los  Diputados  y Senadores  de 
Puerto- Rico. 

Yo  paso  por  alto  si  son  todos  ó si  no  son  más  que 
algunos;  pero  es  seguro  que  todos  ellos  desean,  como 
el  Sr.  Lastres,  todo  aquello  que  favorezca  los  intere- 
ses de  la  pequella  Antilia,  ó por  lo  menos  se  eviten 
las  perturbaciones  de  aquel  mercado. 

Dejando  esto  aparte,  el  Ministro  no  puede  respon- 
der á una  pregunta  que  no  ha  entendido  bien;  y me 
voy  á permitir  formular  yo  otra  áS.  8.  por  lo  que  se 
refiere  á la  información  de  la  Cámara  de  comercio  de 
Ponce,  que  me  parece  que  es  á lo  que  se  ha  referido 
S.  S.  No  sé  si  quiso  decirme  que  la  Cámara  de  Ponce 
se  oponía  á eso  ó lo  deseaba.  ¿Cuál  de  las  dos  cosas 
me  indicaba  S.  S.? 

El  Sr.  lastres:  Si  me  permite  S.  S.  y el  Sr.  Pre- 
sidente, se  lo  explicaré. 

lie  dicho  que  hace  tiempo  habia  en  Puerto-Rico 
quienes  se  oponían  al  canje  de  la  moneda;  pero  los  que 
eso  pensaban,  y á cuya  cabeza  se  encontraba  la  Cá- 
mara de  Ponce,  han  cambiado  de  actitud,  y lo  desean. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Doy 
las  gracias  á S.  S.  por  haber  aclarado  esa  pregunta, 
que  yo  no  habia  entendido  bien. 

A mi  noticia  han  llegado  distintas  opiniones;  pero 
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he  de  confesar  clara  y explícitamente  que  entiendo 
que,  si  no  la  unanimidad,  la  inmensa  mayoría  ó tal 
vez  la  totalidad  de  los  habitantes  de  Puerto  Rico  de- 
sean la  recogida,  ó lo  que  se  llama  coa  más  ó menos 
rigor  el  canje  de  la  moneda. 

Pudieran  suceder  varias  cosas,  y vamos  á anali- 
zarlas todas.  El  Ministro  puede  no  haber  hecho  eso 
porque  sus  quehaceres  no  se  lo  permitieran,  por  pe- 
reza, por  tener  intenciones  contrarias  á los  deseos  de 
Puerto- Rico,  ó porque  peusara  aplazar  esta  cuestión 
ó dejar  este  banco  antes  de  resolverla. 

Al  poco  tiempo  de  ocupar  yo  este  puesto  que  in- 
merecidamente ocupo,  al  Sr.  Lastres  consta  que  tenía 
noticia  del  asunto;  debe  saber  también  S.  S.  que  me 
he  ocupado  de  resolverlo,  y que  para  esto  he  oído  á 
diguus  compañeros  suyos,  unos  que  se  sientan  en  es- 
tos escaños,  y otros  que  no  tienen  asiento  en  la  Cá- 
mara, y con  ellos  he  tratado  de  Pegar  á un  acuerdo 
que  me  permitiera  resolver  la  cuestioa.  De  suerte  que 
está  desde  luego  descartada  la  primera  suposición, 
cual  es  la  de  que  el  Ministro  de  Ultramar  no  se  ha 
ocupado  de  este  asunto;  y paréceme  que  al  quedar 
descartada  esta  suposición,  lo  quedau  también  las 
otras  dos;  porque  si  por  temor  no  hubiera  querido 
ocuparse  de  ella,  no  hubiera  estado  en  relación  con 
los  amigos  del  Sr.  Lastres  y no  hubiera  tratado  esa 
cuestión  tampoco  con  mi  digno  comj)auero  el  señor 
Ministro  de  Hacienda. 

¿Es  que  esta  cuestión  no  la  conoce  y no  sabe  de 
ella  el  Ministro  de  Ultramar?  De  esto  yo  no  puedo 
hacer  afirmación  ninguna. 

En  la  ley  de  presupuestos,  efectivamente,  existe  un 
mandato  imperativo,  y el  Ministro  de  Ultramar,  ante 
él,  tenía  que  cumplirle,  fuera  bueno  ó malo;  y en  el 
caso  de  no  creerle  conveniente,  debía  traer  al  Congreso 
una  ley  que  le  derogara.  El  artículo  de  la  ley  á que 
me  refiero  dice  así: 

«EL  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo  con  el  de 
Hacienda,  procederá  á surtir  de  moneda  de  todas  cla- 
ses los  mercados  de  la  isla  en  la  cantidad  que  esti- 
me necesaria  para  las  transacciones,  aplicando  á los 
gastos  que  este  servicio  exija  las  utilidades  que  pue- 
dan resultar  de  la  acuñación  en  la  Casa  de  Moneda  de 
Madrid,  por  cuenta  del  Tesoro  de  la  isla,  y entendién- 
dose desde  luego  concedido  el  crédito  indispensable, 
si  éstas  no  fueren  bastantes  ó se  optase  por  remesas 
de  la  moneda  hoy  circulante  en  la  Península.» 

Es  este  el  mismo  artículo  que  ha  leído  el  Sr.  Las- 
tres. Ahora  bien;  prescindiendo  de  otros  datos,  en  los 
cuales  entraríamos  si  fuera  necesario,  y añadiendo  que 
el  interés  del  Ministro  está  bien  explicado,  puesto  que 
en  el  presupuesto  que  está  á la  órden  del  día  trae  las 
modificaciones  de  esta  ley  y pide  los  créditos  necesa- 
rios para  llevarlo  á cabo,  lo  cual  prueba  que  le  tenía 
muy  presente,  veamos  lo  que  dice  este  artículo: 

«El  Gobierno  procederá  á surtir  de  toda  clase  de 
moneda...  etc.»  Lo  demás  ya  io  sabemos. 

Ahora  bien;  el  Ministro  de  Ultramar  no  podia,  por 
interés  de  Puerto-Rico,  llevar  allí  la  cuestión  del  mo- 
nometalismo, á la  inversa.  El  Sr.  Lastres  sabe,  como 
d Ministro  de  Ultramar,  mejor  que  el  Ministro  de  Ul- 
tramar, que  el  oro  tiene  de  beneficio  en  Cuba  el  6 
por  100,  y no  ignora  el  Sr.  Lastres  que  el  capital  es 
como  los  líquidos,  que  buscan  su  nivel;  y si  eu  Puerto- 
Uico  no  encontraba  el  oro  el  mismo  beneficio  que  al- 
canza en  Cuba,  resultaría  que  el  oro  tomaría  á Puerto- 
Rico  (y  permitidme  la  frase  y la  figura  retórica),  to- 


maría á Puerto-Rico  por  posada,  donde  no  estaría  más 
que  una  noche. 

Necesitaba,  pues,  el  Ministro  una  ley  que  le  per 
mitiera  dar  este  beneficio  al  oro,  y si  no  se  le  daba, 
sería  imposible  dotar  del  oro  necesario  á aquel  mer- 
cado. 

Además,  una  ley  de  carácter  general  y los  decre- 
tos dictados  para  sn  cumplimiento  sobre  la  Casa  de 
Moueda,  así  como  también  los  repetidos  informes  de 
la  Junta  directiva  de  moneda,  prohíben  terminante- 
mente acuñar  moneda  que  no  sea  española.  D'.  suerte 
que  la  moneda  recogida  en  Puerto  Rico  vendría  aquí 
como  pasta,  y como  pasta  se  vendería  ó como  pasta 
se  pagaría  lo  convenido  á la  Casa  de  Moneda,  y se  le 
pagaría  en  plata,  y si  lo  exigía,  en  oro. 

De  manera  que  el  Ministro  de  Ultramar  se  en- 
contraba por  dos  leyes  imposibilitado  de  dar  nin- 
gún paso.  Hé  aquí  por  qué,  á pesar  del  deseo  dé  los 
que  han  escrito  este  artículo  en  la  ley  de  presu- 
puestos, resulta  su  redacción  deficiente,  y al  Mi- 
nistro no  le  era  posible  realizarlo  porque  dos  leyes 
se  lo  prohibían.  El  Ministro,  que  deseaba  llevar  ai 
mercado  de  Puerto  Rico,  no  moneda  especial,  sino  de 
cuño  español,  y que  se  encontraba  con  que  un  duro 
mejicano  vale  16  rs.  en  Cuba,  19  en  Puerto-Rico 
y 20  en  Filipinas,  no  podia  resolver  como  quería  la 
cuestión;  y lié  aquí  la  razón  por  qué  trajo  en  el  pre- 
supuesto unas  disposiciones  que,  si  se  hubieran  apro- 
bado, hubiesen  derogado  aquellas  que  le  impedían 
hacer  el  arreglo  que  deseaba  verificar,  y el  Ministro 
tendría  ahora  libertad  para  hacer  lo  que  el  Sr.  Lastres 
y sus  compañeros,  no  más  que  el  Ministro,  ni  menos 
tampoco,  desean. 

Dadas  estas  explicaciones,  réstame  contestar  al 
ruego  de  S.  S.;  ruego  que  no  era  necesario,  porque 
tratándose  de  S.  S.,  me  bastaba  á mí  una  indicación. 
Su  señoría  no  necesita  hacer  ruegos  ai  Ministro  de 
Ultramar.  Su  señoría  desea  saber  si  el  Ministro  de 
Ultramar  está  dispuesto  á resolver  esa  cuestión,  pero 
á resolverla  inmediatamente,  dentro  de  pocos  dias. 

Yo  á mi  vez  me  permito  hacer  una  pregunta  al 
Sr.  Lastres.  Me  dirijo  al  caballero,  me  dirijo  al  Di- 
putado y patriota,  me  dirijo  al  hombre  honrado. 
¿Cree  S.  S.,  que  un  Ministro  formal  y serio  puede 
comprometer  su  palabra  diciendo  que  dentro  de  tal 
número  de  dias  resolverá  la  cuestión?  ¿Lo  cree  S.  S.? 
¿sí  ó no?  Estoy  seguro  de  que  no.  Lo  único  que  el  Mi- 
nistro puede  ofrecerle  es,  que  no  ha  de  perdonar  nin- 
guno de  los  medios  que  estén  á su  alcance  para  re- 
solver la  cuestión  de  la  moneda  en  Puerto* Rico  en  el 
menor  plazo  que  le  sea  posible. 

Es  cuanto  tenía  que  decir  á mi  amigo  el  señor 
Lastres. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  LASTRES:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha 
tenido  la  bondad  de  acoger  mi  ruego;  pero  con  la 
franqueza  con  que  hablo  siempre,  no  puedo  menos  de 
manifestarme  dolido,  como  representante  de  Puerto- 
Rico,  de  las  frases  de  S.  S.,  porque  de  ellas  deduzco 
algo  que  me  da  tristeza;  y es,  que  según  la  opinión 
del  Sr.  Ministro,  no  puede  resolverse  la  cuestión  del 
canje  sin  teuer  aprobado  el  proyecto  de  presupuestos, 
y esto  es  subordinar  un  problema  urgentísimo  para 
Puerto-Rico,  que  no  admite  aplazamientos,  á un  hecho 
que  sabemos  demasiado  no  se  realizará  tan  pronto. 
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Por  consiguiente,  vuelvo  á insistir  sobre  ei  par- 
ticular. Teniendo  S.  S.,  como  tiene,  la  ley  vigente,  que 
ha  prorrogado  ahora  por  Real  decreto  en  virtud  del 
derecho  que  le  concede  la  ley  de  contabilidad,  ¿para 
qué  quiere  la  nueva  ley?  ¿Es  que  no  puede  hacer  el 
canje  sin  la  nueva  ley?  Pues  esto  es  lo  que  me  per- 
mito calificar  de  equivocación  de  tí.  tí.  La  ley  con- 
cede bastantes  medios;  tiene  preceptos  que  deben 
cumplirse,  y para  ello  nos  tiene  tí.  tí.  á todos  á su 
lado;  tiene  la  buena  voluntad  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  me  alegro  me  oiga.  Si,  pues,  no  hay  nin- 
guna dificultad  sobre  este  punto;  si  el  jete  del  depar- 
tamento del  Tesoro,  de  quien  depende  la  Casa  de  Mo- 
neda, sabemos  que  se  halla  muy  bien  dispuesto  para 
resolver  el  problema  de  las  Antillas,  ¿dónde  está  la 
dificultad?  La  dificultad  se  la  crea  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  complicando  la  cuestión  del  oro  con  la  de  la 
plata,  cuando  aquí,  en  la  ley  vigente,  está  la  distin- 
ción, Sr.  Ministro,  que  explica  verdaderamente  el 
sentido  del  art.  G.°  Siempre  hemos  hablado  de  la  re- 
cogida de  la  moneda  de  plata  mejicana  y su  cambio 
por  la  española  de  plata  también.  No  compliquemos 
ese  tema  con  el  del  oro,  pues  cuaudo  hemos  hablado 
de  monedas  de  todas  clases,  entendía  tratar  del  duro 
y de  la  moneda  fraccionaria  de  plata... 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Aquí 
está  la  ley,  y no  lo  dice  así;  además,  S.  S.  sabe  (y  dis- 
pénseme S.  S.  y el  Sr.  Presidente  que  le  interrumpa, 
porque  así  me  parece  que  llegaremos  más  pronto  á 
Una  aclaración),  S.  S.  sabe  que  no  solo  habla  la  ley  de 
todas  clases  de  moneda,  sino  que  tengo  la  seguridad 
de  que  no  pasa  siquiera  por  la  cabeza  de  S.  S.  que  en 
Puerto-Rico  solo  circule  moneda  de  plata.  Pero  hay 
algo  más:  el  Sr.  Lastres  sabe  también  que  sus  com- 
pañeros y amigos,  al  tratar  de  entenderse  con  el  Mi- 
nistro de  Ultramar  para  llegar  á un  arreglo  respecto 
de  la  recogida  de  la  moneda,  empezaron  por  consig- 
nar en  su  pliego  de  condiciones  que  presentaron,  la 
acuñación  de  una  determinada  cantidad  en  oro. 

Esto  es  cuanto  tenía  que  aclarar,  y doy  las  gra- 
cias al  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  lastres:  Tiene  razón  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar;  he  oído  con  mucho  gusto  sus  aclaraciones, 
y voy  á acabar  de  desvanecer  sus  escrúpulos. 

Su  señoría  confunde  las  fechas.  Aquí  hay  un  pro- 
blema prelimlnarj  que  es  el  urgente:  el  de  ordenar 
que  no  circule  ni  un  dia  más  la  moneda  mejicana  en 
Puerto-Rico;  después  podrá  venir  la  otra  cuestión 
del  oro  y si  se  le  ha  de  dar  premio  en  Puerto-Rico; 
porque  no  hay  más  solución  para  el  conflicto:  ó se  le 
quita  el  premio  al  oro  en  Cuba,  ó se  le  da  en  Puerto - 
Rico  el  mismo  premio  que  tiene  en  Cuba. 

De  todas  maneras,  este  es  un  problema  á posteriora 
y distinto  del  de  la  recogida  de  la  plata  mejicana,  que 
es  el  urgente,  y sobre  el  que  me  importa  rectificar  un 
punto.  He  suplicado  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
interesa  muchísimo  la  solución  de  este  problema,  y 
como  S.  S.  se  cree  obligado  por  leyes  anteriores  que 
afectan  á la  acuñación  do  la  plata  en  nuestra  Casa  de 
Moneda,  me  permito  llamar  su  atención  acerca  de  que 
esa  disposición  prohibitiva  sobre  este  particular  ha 
quedado  derogada  por  la  ley  de  presupuestos  que  au- 
toriza se  acuñe  en  la  Casa  de  Moneda  la  que  se  re- 
coja de  Puerto-Rico. 

Hay  todavía  más,  Sr.  Ministro:  ese  problema  mo- 
netario, como  es  ya  muy  viejo,  tiene  un  expediente 
voluminoso  en  el  que  hay  todos  los  datos  necesarios 


para  resolverlo,  y entre  ellos  hace  ocho  dias  que  me 
enteré  de  que  existe  en  ese  expediente  una  Real  orden 
expedida  por  el  Sr.  Gos-Gayon  siendo  Ministro  de  Ha- 
cienda, diciendo  que  no  hay  dificultad  en  que  la  Casa 
de  Moneda  reacuñe,  porque  esta  es  la  única  solución, 
la  moneda  á que  vengo  refiriéndome. 

De  manera  que  no  hay,  para  hacer  lo  que  nosotros 
pedimos,  dilicultad  de  ningún  orden,  y esto  me  im- 
portaba rectificarlo  á tí.  S. 

Por  lo  demás,  reconozco  con  mucho  gusto,  por- 
que es  de  todo  punto  exacto,  que  S.  S.  ha  recibido 
siempre  con  su  habiLual  amabilidad  á las  Comisiones 
que  se  han  acercado  á hablarle  de  este  asunto,  y va- 
rias veces  ¿por  qué  negarlo?  ha  hablado  conmigo  del 
particular.  Pero  la  buena  voluntad  de  tí.  tí.  no  pasa 
de  ahí,  no  se  traduce  en  hechos  prácticos,  y estos  he- 
chos, no  buenas  palabras  y buenas  disposiciones  para 
Puerto-Rico,  como  las  que  8.  S.  demuestra  siempre, 
es  lo  que  nosotros  solicitarnos,  para  que  la  isla  do 
Puerto-Rico  no  continúe  en  la  pendiente  de  ruina,  que 
será  inevitable  si  tí.  tí.  espera  á resolver  la  cuestión 
tanto  tiempo  como  me  temo. 

Tenga  bien  entendido  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar que  en  esto  no  hay  desconfianza  de  ninguna  es- 
pecie, que  son  intereses  legítimos  los  que  me  mueven 
á dirigirle  esta  excitación,  y que  no  puedo  menos  de 
responder  á las  quejas  constantes  que  de  Puerto-Rico 
nos  dirigen  preguntando  qué  hacemos  y por  qué  oo 
apremiamos  al- Gobierno  para  la  resolución  de  pro- 
blema tan  grave. 

Todas  las  autoridades  de  la  pequeña  Antilla,  desde 
el  señor  gobernador  general  hasta  el  último  funcio- 
nario, están  auimados  de  las  mejores  disposiciones,  y 
en  este  punto  la  administración  de  la  isla  merece 
cumplido  elogio,  pero  son  impotentes  para  impedir 
el  fraude;  y por  buenos  deseos  qué  tengan,  no  pueden 
evitar  que  éntre  cada  vez  más  moneda  mejicana  y 
que  cada  veinticuatro  horas  se  aumente  la  gravedad 
del  problema.  Por  eso  tenemos  nosotros  interés  tan 
vivo  en  que  se  resuelva  cuanto  antes. 

Voy  á terminar,  Sr.  Presidente,  contestando  á la 
pregunta  que  me  dirige  el  tír.  Ministro  de  Ultramar. 

No  necesitaba  S.  S.  invocar  sentimientos  de  caba- 
llerosidad y de  dignidad;  bastaba  con  que  apelase  á 
la  lealtad  y buena  fe  con  que  siempre  discuto,  para 
que  ine  considerase  obligado  á acudir  á su  invita- 
ción. Yo,  colocado  en  el  puesto  de  tí.  S.,  convencido 
como  S.  S.  debe  estar  de  la  gravedad  del  problema, 
y teniéndole  estudiado,  como  seguramente  lo  tiene 
S.  S.,  no  tendría  inconveniente  en  resolver  la  cuestión 
inmediatamente,  porque  datos  bastantes  hay  para 
decidir,  y con  ello  se  conseguiría  llevar  la  tranquili- 
dad á Puerto-Rico  y desvanecer  la  alarma  que  fun- 
dadamente preocupa  á los  Diputados  de  aquella  pro- 
vincia. Me  parece  que  he  contestado  categórica- 
mente á S.  8. 

El  tír.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  tír.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Muy 
pocas  palabras  me  propongo  decir.  Al  fin  y al  cabo, 
si  yo  no  tratara  más  que  de  satisfacer  las  necesida- 
des de  la  discusión,  me  bastaría  con  citar  el  artículo 
de  la  ley  que  me  impide  resolver  esa  cuestión,  que 
me  quita  los  medios  para  realizarlo,  y que  me  pone 
en  la  situación  de  un  matemático  á quien  se  le  man- 
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dara  plantear  una  ecuación,  pero  negándole  los  datos 
indispensables  para  realizarlo.  Podria,  pues,  contestar 
que  no  es  mia  la  culpa  de  que  no  se  discuta  ese  pre- 
supuesto. Por  eso  he  traído  el  presupuesto;  por  eso 
he  pedido  con  tanta  insistencia  á la  Cámara  que  para 
discutirlo  celebrara  sesiones  dobles,  triples,  extraor- 
dinarias, ó como  le  pareciese  mejor;  pero  si  no  lo  be 
conseguido,  á mí  no  me  toca  hacer  la  menor  crítica, 
sino  someterme,  como  me  someto  siempre,  á la  alta 
sabiduría  del  Congreso. 

Dice  el  Sr.  Lastres  que  S.  S.  resolvería  el  proble- 
ma. ¿Quiere  decirme  S.  S.  cómo?  Porque  yo,  en  inte- 
rés del  mercado  de  Puerto-Rico,  no  tengo  mejores  ni 
mayores,  pero  tampoco  menores  ó peores  deseos  que 
S.  Su  señoría  habla  del  contrabando:  es  verdad; 
pero  S.  S.  no  debe  olvidar  que  sin  grandes  precau- 
ciones, al  empezar  el  canje,  reacuñación  ó lo  que  sea, 
de  la  moneda,  es  cuando  precisamente  el  contrabando 
ha  de  desarrollarse  más;  y bien  se  puede  asegurar 
que  cada  puerto,  cada  ensenada  de  Puerto-Rico  ha 
de  ser  un  rio  para  introducir  moneda  mejicana.  Y aquí 
debo  añadir  que  los  datos  contenidos  en  el  proyec- 
to presentado  por  los  señores  representantes  de  aquel 
Banco  sobre  la  ley  de  la  moneda  mejicana,  datos  bus 
cados  por  ellos  honrada  y lcalmente,  no  coincidían 
con  los  que  yo  tengo  en  mi  poder  de  la  Casa  de  la 
Moneda,  y por  consiguiente,  de  un  testigo  de  mayor 
excepción.  Respecto  de  la  Real  órden  á que  se  refiere 
el  Sr.  Lastres,  expedida  por  mi  particular  amigo  el 
Sr.  Cos-Gayon.  presidente  de  la  Junta  de  la  moneda, 
yo  recordaré  lo  acordado  por  el  Sr.  Puigccrver,  y los 
informes  emitidos  por  la  Casa  de  la  Moneda,  cuando 
en  unión  del  señor  general  Despujols  y del  Sr.  luían- 
les se  procuró  llegar  á uña  solución. 

Claro  está  que  los  Diputados  de  Ultramar  cuentan 
con  el  buen  deseo  y con  el  eficaz  apoyo  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda.  ¡Pues  no  faltaba  más!  Los  inte- 
reses de  Puerto- Rico,  son  de  España;  los  intereses  de 
España  son  de  Puerto-Rico;  pero  con  todo  y con  eso, 
el  Ministro  ha  dado  las  razones  de  por  qué  no  ha  po- 
dido hasta  ahora  resolver  el  problema.  ¿Cree  S.  S.  que 
hay  medio  de  resolverlo,  y que  él  en  este  puesto  lo 
resolvería  inmediatamente?  Pues  en  Madrid  nos  que- 
damos S.  S.  y el  Ministro,  y yo  me  comprometo  con 
S.  S.,  si  los  medios  que  me  propone  caben  dentro  de 
la  ley  y pueden  realizarse,  á llevar  á cabo  la  reforma; 
y teuga  8.  8.  la  seguridad  de  que,  si  puedo  resolver 
el  problema  con  S.  8.,  no  lo  haré  solo;  8.  S.  sabe  que 
ni  por  las  necesidades  de  la  discusión  ni  por  salir  del 
apuro,  como  vulgarmente  se  dice,  empeño  yo  pala- 
bras que  no  esté  resucito  á cumplir  dentro  de  la  po- 
sibilidad. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra.  * 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  Dos  palabras  solamente,  para 
dar  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  las  que 
acaba  de  pronunciar,  que  son  de  mejor  carácter  que 
las  que  pronunció  al  contestarme  por  primera  vez. 
Debo  decirle,  puesto  que  me  invita  á que  le  proponga 
medios  para  que  ese  problema  sea  resuelto,  que  si  no 
lo  hago  ahora  es  porque  el  Reglamento  no  me  lo  per- 
mite; mas  como  por  las  noches  vamos  á tener  un  de- 
bate general  sobre  estos  asuntos,  en  él  me  propongo 
intervenir,  y diré  á 8.  8.  lo  que  pienso  sobre  el  parti- 
cular, porque  afortunadamente  iré  bien  acompañado 


(El  Sr.  Gullon  pide  la  palabra ¡,  y diré  á S.  S.  cómo 
entiendo  que  puede  darse  solución  al  problema,  apli- 
cando á Puerto-Rico,  por  ejemplo,  y entre  otras,  la  so- 
lución dada  á un  asunto  parecido  por  el  ilustre  esta- 
dista D.  Juan  Bravo  Murüló,  por  medio  de  Real  de* 
creto  que  sin  duda  conoce  S.  8.  mejor  que  yo. 

Para  terminar  diré  que  efectivamente,  si  el  canje 
de  la  moneda  se  hace  en  muchos  dias,  se  aumentarán 
las  dificultades,  porque  se  estimulará  el  fraude  ó con- 
trabando; en  esto  estamos  conformes,  y por  eso  los 
representantes  de  Puerto-Rico  pedimos  que  en  un 
solo  dia  se  declare  fuera  de  la  circulación  la  moneda 
mejicana. 

El  Sr.  CORRALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CORRALES:  He  pedido  la  palabra  acerca 
de  este  incidente,  para  hacer  una  sencilla  observación 
á mi  particular  amigo  y compañero  el  Sr.  Lastres.  Su 
señoría  ha  dicho  que  para  formular  las  preguntas  y 
excitaciones  que  ha  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar contaba  con  la  representación  de  todos  los  seño- 
res Diputados  de  Puerto-Rico;  y como  yo  tengo  el  in- 
merecido honor  de  ser  uno  de  ellos  y no  he  tenido 
ocasión  de  conferir  mis  poderes,  por  insignificantes 
que  éstos  sean,  al  Sr.  Lastres,  no  creo  que  falto  á nin- 
gún género  de  consideraciones  haciendo  esta  mani- 
festación. 

No  he  tenido  el  gusto  de  asistir  á la  última  re- 
unión de  Senadores  y Diputados  de  Puerto-Rico,  por- 
que no  he  sido  invitado.  No  culpo  de  esta  falta  á na- 
die; por  el  contrario,  la  disculpo,  porque  no  puedo 
atribuirla  á ningún  mal  propósito  de  parte  de  ningún 
compañero.  Si  hubiera  asistido  á esa  reunión,  en  ella 
hubiese  hecho  la  manifestación  que  ahora  necesito 
hacer,  y para  la  cual  he  pedido  la  palabra;  y es  la  de 
que  yo  tengo  el  mismo  interés  que  el  Sr.  Lastres  y 
que  todos  los  representantes  de  Puerto-Rico  por  la 
pronta  y satisfactoria  solución  del  problema  de  la  re- 
cogida de  la  moneda  mejicana;  lo  único  en  que  dife- 
rimos el  Sr.  Lastres  y yo,  es  en  que  8.  S.  cree  que 
para  llegar  á ese  resultado  necesita  excitar  é interpe- 
lar al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  mientras  que  yo  creo 
que  todas  esas  excitaciones  son  innecesarias  desde  el 
momento  en  que  todos  sabemos  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  está  dispuesto  á estudiar  este  asunto  sin 
levantar  mano  y á resolverlo  cuanto  antes  le  sea  po- 
sible, inspirándose  en  el  interés  de  la  justicia  y en  eL 
interés  de  Puerto-Rico. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Voy  á conceder  la  palabra  al  Sr.  Lastres; 
pero  ruego  á S.  8.  que  para  el  debido  cumplimiento 
del  Reglamento,  ya  que  se  tiene  cierta  laxitud  en  su 
interpretación,  no  provoque  sobre  este  asunto  un  de- 
bate largo  que  estaría  fuera  de  lugar. 

El  Sr.  LASTRES:  Tiene  razón  el  Sr.  Presidente, 
y voy  á decir  muy  pocas  palabras. 

Unicamente  he  de  manifestar  á mi  querido  amigo 
el  Sr.  Corrales  que  me  ha  entendido  mal,  aunque  yo 
creía  haberme  explicado  bien.  Lo  que  dije  fué,  que  en 
una  reunión  de  Diputados  y Senadores  de  Puerto-Rico, 
todos  los  que  á ella  concurrieron  me  confiaron  man- 
dato especial  para  lo  que  lie  hecho  boy,  y que  estaba 
seguro  que  los  que  no  me  habían  dado  su  represen- 
tación opinaban  lo  mismo  que  nosotros  en  lo  funda- 
mental, y basta  he  aludido  á los  señores  autonomistas, 
que  tampoco  me  han  dado  su  representación, pero  que 
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en  la  exposición  dirigida  al  Gobierno  se  manifiestan 
conformes  con  nosotros  respecto  de  la  gravedad  y ur- 
gencia de  resolver  la  cuestión  monetaria  de  Puerto- 
Rico. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Gullon  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GULLON:  No  pensaba  ocuparme  de  nin- 
guna manera  de  las  gestiones  hechas  por  la  Comisión 
á que  acaba  de  aludir  el  Sr.  Corrales,  y de  la  que  yo 
también  formaba  parte;  Comisión  que  por  cierto  salió 
muy  complacida  de  su  entrevista  con  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  por  las  palabras  benévolas  y cariñosísi- 
mas con  que  el  Sr.  Ministro  la  recibió  y las  promesas 
que  respecto  de  la  cuestión  de  que  se  trata  se  sirvió 
hacerla;  pero  tengo  que  dar  algunas  explicaciones, 
porque  parece  que  el  Sr.  Corrales  nos  censura  á nos- 
otros por  la  pregunta  que  el  Sr.  Lastres  ha  hecho  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

No  creía  yo  que  el  Sr.  Corrales  encontrara  ningún 
motivo  para  criticar  ni  á mí  ni  á los  demás  compa- 
ñeros de  diputación  en  la  excitación  que  el  Sr.  Las- 
tres ha  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  excita- 
ción sumamente  amable,  y que  no  tenía  otro  objeto 
que  procurar  que  quedase  consignado  de  una  manera 
terminante  cuál  era  el  criterio,  no  de  D.  Manuel  Be- 
cerra, sino  del  Ministro  de  Ultramar,  respecto  de  una 
cuestión  á la  cual  todos  concedemos  un  interés  vita- 
lísimo. 

Descartado  ya  el  punto  relativo  á la  actitud  que 
hemos  tenido  en  esta  cuestión,  que  creo  que  el  Sr.  Co- 
rrales no  podrá  menos  de  aprobar,  paso  á hacer  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  juzgo  en 
estos  momentos  muy  importante. 

Su  señoría  parecía  indicar  que  la  única  dificultad 
que  tenía  para  resolver  la  cuestión  monetaria  en  Puerto- 
Rico  era  que  en  la  ley  de  presupuestos  hoy  vi- 
gente, aprobada  el  año  pasado,  no  se  habia  señalado 
premio  ó aumento  de  valor  para  el  oro  que  se  llevase 
á Puerto-Rico;  que  esta  causa  era  la  que  habia  im- 
pedido basta  ahora  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
resolviese  tai  cuestión,  y que  mientras  el  presupuesto 
presentado  no  se  aprobara,  consideraba  S.  S.  suma- 
mente difícil  todo  remedio. 

A mí  me  han  satisfecho  mucho  las  palabras  que 
ha  dirigido  al  Sr.  Lastres  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
y su  promesa  de  ponerse  de  acuerdo  con  él  para  pro- 
curar resolver  esta  cuestión,  á ser  posible,  por  los 
medios  que  el  Sr.  Lastres  pueda  facilitarle  durante 
el  verano.  Pero,  señores,  nos  quedan  pocas  horas,  ó 
por  lo  menos  pocos  dias  de  vida  parlamentaria,  y yo 
no  puedo  resignarme  tranquilamente  á que  se  deje 
en  tal  estado  la  cuestión  durante  todo  lo  que  resta  de 
verano,  para  luego  quedar  completamente  imposibi- 
litados de  obtener  una  solución  completa  y satis- 
factoria. 

Por  tanto,  me  atrevo  á rogar  al  8r.  Ministro  que, 
si  no  tiene  inconveniente,  se  sirva  decirnos  si  real- 
mente, en  concepto  de  8.  S.,  la  falta  de  autorización 
que  echa  de  menos  en  la  vigente  ley  de  presupuestos 
es  lo  único  que  se  opone  á la  solución  completa  de 
este  asunto,  y que  si  así  es,  no  ya  á mí  se  sirva  ma- 
nifestar, sino  á todos  los  Sres.  Diputados  de  Ultra- 
mar, incluso  los  autonomistas,  porque  todos  estamos 
de  acuerdo  en  este  punto,  si  podemos  contar  con  la 
ayuda  del  Gobierno  para,  en  las  pocas  ó muchas 
horas  que  queden  de  vida  parlamentaria,  sacar  ade- 
lante una  proposición  de  ley  reducida  única  y ex- 


clusivamente, ya  que  los  presupuestos,  según  pa- 
rece, no  han  de  poder  ser  aprobados,  á conceder  á 
S.  8.  la  autorización  necesaria  para  abonar  al  oro  el 
premio  que  es  preciso  asignarle  para  que  la  moneda 
de  esa  clase  haya  de  permanecer  en  Puerto-Rico. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Tengo 
poquísimo  que  contestar  á mi  amigo  el  Sr.  Gullon. 
Indudablemente,  aquello  á que  se  refiere  S.  S.  es  una 
de  las  dificultades  mayores  que  para  resolver  la  cues- 
tión encuentro,  pero  no  es  la  única;  porque,  como  S.  8. 
recordará,  be  indicado  también  otra.  Pero  en  fin,  es 
una  dificultad  que  el  Gobierno  no  pueda  dar  al  oro  el 
premio  que  tiene  en  el  mercado  sin  estar  autorizado 
para  ello  por  una  ley. 

Ahora  bien;  si  SS.  SS.  presentan  una  proposición 
de  ley  que  esté  de  acuerdo  con  lo  que  dice  el  presu- 
puesto respecto  al  particular,  el  Ministro  no  se  opon- 
drá en  manera  alguna  á que  sea  aprobada;  pero  si 
está  en  desacuerdo  con  lo  que  dice  el  presupuesto,  no 
tendrá  más  remedio  que  oponerse;  porque,  como  S.  S. 
comprenderá,  eso  sería  discutir  y combatir  de  una 
manera  indirecta  el  presupuesto,  cuando  no  puede  ni 
dehe  hacerse  así. 

Respecto  á si  en  las  pocas  horas  que  puedan  estar 
abiertas  las  Cortes  puede  resolverse  ó no  ese  proble- 
ma, el  Sr.  Gullon  comprende  perfectamente  que  mi 
contestación  tiene  que  ser  la  misma  que  he  dado  al 
Sr.  Lastres:  yo  no  puedo  comprometerme,  porque  no 
depende  de  mi  voluntad,  á que  esta  cuestión  quede 
resuelta  en  tal  ó cual  plazo  y en  tal  ó cual  sentido. 

El  Sr.  GULLON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GULLON:  He  tenido,  por  lo  visto,  la  des- 
gracia de  que,  por  la  precipitación  con  que  hablo,  y 
además  porque  sin  duda  me  he  expresado  mal,  S.  S. 
no  haya  comprendido  la  idea  que  antes  he  tenido  el 
honor  de  exponer. 

Entre  las  causas  que  en  sentir  del  Sr.  Ministro  se 
oponen  á la  resolución  definitiva  del  problema  mo- 
netario, me  ha  parecido  percibir  que  la  única  que  en 
concepto  de  S.  S.  ofrecía  superior  y trascendental 
dificultad  era  la  de  carecer  S.  S.  de  autorización  es- 
pecial para  llevar  á Puerto -Rico  la  cantidad  do  oro 
que  en  el  presupuesto  presentado  por  S.  *S.  se  estima 
necesaria,  y con  el  premio  preciso  para  que  quede 
allí,  en  la  forma  que  todos  estamos  conformes  en  de- 
sear. 

Gomo  además  S.  S.  tiene  actualmente,  no  solo  una 
autorización,  sino,  como  ha  dicho  el  Sr.  Lastres  per- 
fectamente, un  precepto,  un  mandato  imperativo  para 
llevar  al  mercado  de  Puerto-Rico  la  moneda  de  to- 
das clases  que  sea  necesaria  en  aquella  isla,  yo  es- 
timo que  podria  cumplir  perfectamente  S.  S.  con  esta 
disposición,  contando  como  cuenta  con  el  crédito  ne- 
cesario, ó por  mejor  decir,  con  crédito  abierto  en  el 
presupuesto,  con  todo  el  crédito  que  pueda  necesitar 
para  llevar  á cabo  esta  reforma. 

Yo  siento  mucho  discutir  en  este  sitio  con  un 
amigo  tan  respetable  para  mí  y á quien  tanto  estimo, 
porque  hubiérame  agradado  mucho  más  hacerle  estas 
reflexiones  particularmente;  pero  como  se  ha  susci- 
tado esta  cuestión,  creo  que  estoy  obligado  á exponer 
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la  forma  en  que  á mi  juicio  pudiera  resolverse  rápi- 
damente esta  dificultad  que  nos  pone  8.  S.  ahora  por 
primera  vez  de  manifiesto,  ya  que  todos  convenimos 
en  que  urge  mucho  proveer  de  moneda  nacional  aquel 
mercado. 

Dice  S.  S.  que  careciendo,  como  S.  S.  echa  de  ver 
ahora  que  carece  en  el  presupuesto  de  Puerto-Ilico, 
de  una  autorización  especial  para  fijar  el  oro  de  una 
manera  estable  por  medio  de  premio  ó de  un  sobre- 
precio, á fin  de  que  no  se  convierta  el  mercado  de 
Puerto-Rico  en  posada  de  una  sola  noche;  que  el  ca- 
recer, repito,  de  esa  autorización  le  hace  creer  que  el 
llevar  moneda  de  oro  sería  perjudicial  para  Puerto- 
ltico,  puesto  que  se  recargarla  su  presupuesto  con  la 
cantidad  necesaria  para  realizar  esa  modificación  y 
que  ai  poco  tiempo  quedaria  sin  ese  beneficio  aquel 
mercado.  Pues  bien;  puesto  que  á S.  S.  lo  único  que 
le  falta  es  la  autorización  necesaria  para  mandar  oro 
allí  fijándole  el  premio  de  6 por  100,  y teniendo  en 
cuenta  que  de  las  palabras  que  tuvimos  ocasión  de 
oir  ayer  con  motivo  de  la  pregunta  dirigida  por  el 
Sr.  Labra,  se  deduce  que  los  presupuestos  de  Cuba  y 
de  Puerto-Rico  no  han  de  resultar  aprobados  en  este 
ejercicio,  yo  digo:  ya  que  va  á ser  imposible,  ó poco 
menos,  aprobar  este  presupuesto,  ¿por  qué  no  apro- 
bamos una  proposición  en  la  que  se  fije  que  el  oro  se 
llevará  á Puerto-Rico  en  las  condiciones  que  todos 
juzgamos  precisas,  agregándole  allí  para  este  fin  un 
un  sobreprecio  de  6 por  100?  Esta  proposición  no  ten- 
drá 8.  S.  inconveniente  en  aceptarla. 

Pero  digo  más...  (El  Sr.  Presidente  agita  la  cam- 
panilla.) 

Señor  Presidente,  estoy  desarrollando  considera- 
ciones de  verdadera  importancia  y muy  relacionadas 
con  el  interesantísimo  asunto  que  aquí  se  ha  susci- 
tado; pero  prometo  á S.  S.  que  terminaré  muy  en 
breve. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Yo  no  dudo  de  la  importancia;  dudo  de  la 
sazón  en  que  se  está  desenvolviendo  este  debate.  Rue- 
go á S.  8.  se  sirva  ceñirse  á la  cuestión. 

El  Sr.  GULLON:  Yo  defiero  á la  observación  del 
Sr.  Presidente,  por  más  que  podria  discutir  con  S.  S. 
si  tengo  ó no  derecho  para  ocuparme  de  esto;  pero 
voy  á decir  tan  solo  cuatro  palabras,  y suplico  á S.  S. 
tenga  conmigo  cierta  benevolencia. 

Estando  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  convencido 
de  la  trascendencia  que  para  Puerto-Rico  tiene  este 
asunto  y de  lo  importante  que  es  resolverlo,  y trope- 
zando, como  S.  S.  hoy  nos  ha  expresado,  con  las  difi- 
cultades legales  que  S.  S.  ha  expuesto,  debo  expre- 
sarle que  á mí,  auu  teniendo  gran  confianza  en  las 
palabras  de  S.  S.,  no  me  basta  su  simple  promesa  de 
tomar  este  asunto  con  interés.  Yo  deseo  que  S.  S., 
coa  la  autoridad  que  le  prestan  su  puesto  y sus  años, 
venga  á recomendar  este  asunto  á nuestros  amigos  y 
correligionarios,  para  que  en  uno  ó en  dos  dias  pueda 
pasar  por  ambas  Cámaras  la  proposición  de  ley  á que 
me  he  referido,  así  como  han  pasado  ayer  unos  cuan- 
tos proyectos  importantes  para  el  Gobierno,  pero  que 
yo  entiendo  que  de  ninguna  manera  eran  más  intere- 
santes para  región  alguna  que  lo  es  para  la  isla  de 
Puerto-Rico  la  resolución  del  conflicto  que  todos 
vemos  llegar,  y al  que  sin  embargo  no  se  pone  re- 
medio. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido 
la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Tengo 
muy  poco  que  decir. 

Había  entendido  perfectamente  á mi  amigo  el  se- 
ñor Gullon;  pues  cualquiera  que  sea  la  torpeza  de  mi 
inteligencia,  S.  S.  se  había  explicado  con  tal  claridad, 
que  necesariamente  tenía  que  comprenderle. 

Yo  hubiera  deseado  que  se  discutieran  y aproba- 
ran los  presupuestos  de  Cuba  y de  Puerto-Rico,  y para 
eso  no  hay  nada  que  yo  considere  como  sacrificio. 
Ayer  mismo,  y dirigiéndome  á las  oposiciones,  hacía 
mi  súplica  de  que  se  discutieran  estos  presupuestos, 
y esta  súplica  la  repito  hoy;  pero  si  contra  mi  vo- 
luntad no  puedo  hacer  efectivo  mi  deseo,  y el  señor 
Gullon,  que  parece  tener  motivos  fundados  para  creer 
que  los  presupuestos  de  Puerto-Rico  no  se  han  de 
discutir,  quiere  que  se  apruebe  una  proposición  de 
ley  independiente  de  los  presupuestos  para  que  des- 
aparezca la  dificultad  de  que  se  traía,  yo  no  tengo 
en  ello  inconveniente.  ¿Es  esto?  (El  Sr.  Gullon : Per- 
fectamente.) 

Pues  así  lo  liahia  entendido  yo.  El  Gobierno  no 
tiene  por  qué  presentar  un  proyecto  de  ley;  pero  si 
presenta  S.  S.  ó presentan  sus  amigos  una  proposi- 
ción de  ley  acerca  de  esta  materia,  el  Ministro  de 
Ultramar  y el  Gobierno  en  general  la  apoyarán  con 
todas  sus  fuerzas  para  que  llegue  á ser  ley.  Y digo 
que  el  Gobierno  no  presentará  un  proyecto  de  ley,  no 
porque  lo  rechace,  sino  porque  lo  que  pide  S.  S.  está 
en  un  artículo  del  presupuesto. 

¿Me  ha  entendido  bien  S.  S.? 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodó- 
var del  Rio):  El  Sr.  Bergamin  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BERGAMIN:  Para  tener  el  honor  de  pre- 
sentar ai  Congreso  25  exposiciones  que,  autorizadas 
por  1.964  contribuyentes,  remiten  al  Congreso  dife- 
rentes pueblos  que  figuran  en  la  nota  que  entrego  á 
los  señores  taquígrafos  para  que  la  inserten  en  ei 
Diario  y en  el  Extracto  de  las  sesiones.  En  ellas  se 
pide  la  rebaja  de  las  contribuciones  y la  disminución 
de  los  gastos  públicos. 

De  estas  exposiciones  solo  he  de  mencionar  ex- 
presamente dos,  que  son  la  de  Córdoba  y la  de  Lo- 
groño, patria  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. Esto  debe  ser  motivo  para  que  S.  S.  atienda 
con  más  interés  las  peticiones  de  los  que  suscriben 
esa  exposición. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  ordenar  que  se  dé  á es- 
tos documentos  la  tramitación  correspondiente. 

Húmero 

de  Irmas. 


Córdoba 351 

Priego  (Córdoba) 106 

Almedinilla  (ídem) 71 

Logroño 44 

Albelda  (Logroño) 98 

Alesanco  (ídem) 121 

Azofra  (Idem) 54 

Torrecilla  sobre  Alesanco  (idem) 46 

Cañas  (idem) 49 

Villar  de  Torres  (idem) 43 

Ciliuri  (idem) 89 
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Kúmcr» 
do  firmas. 


San  Asensio  (Logroño) 198 

Angusiana  (idem) 74 

Casalarreina  (idem) 137 

Alcalá  de  Chisvert  (Castellón) 79 

Montiel  (Ciudad-Real) 44 

Sorvilan  (Granada) 19 

Castillejo  de  Robledo  (Soria) 53 

Madruédano  (idem) 52 

Berrueco  (Zaragoza) 11 

Murero  (idem) 15 

Nestar  (Paleucia) 61 

Pomar  de  Valdivia  (idem) 59 

Pueutetoma  (idem) 41 

Revilla  de  Pomar  (idem) 49 


1 .964 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  Se  dará 
á las  exposiciones  presentadas  por  S.  S.  el  curso  co- 
rrespondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Ruiz  Martínez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RUIZ  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Para  ha- 
cer una  excitación  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

La  ciudad  de  Cádiz  ha  tomado  la  iniciativa  para 
que  se  declare  monumento  nacional  la  iglesia  de  San 
Felipe  Neri,  donde  tuvieron  lugar  las  sesiones  de  las 
Córtes  Constituyentes  de  1811  á 1812.  El  Ateneo  y 
otros  círculos  literarios  de  Madrid  han  secundado 
esta  iniciativa  y se  han  ofrecido  á apoyar  en  cuanto 
puedan  esta  pretensión,  haciendo  cerca  del  Gobierno 
las  gestiones  para  ello  necesarias.  Ofendería  yo  la 
ilustración  de  todos  los  Sres.  Diputados  si  intentara 
siquiera  explicar  las  razones  por  las  que  creo  yo  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  debe  atender  estos  deseos 
de  tal  modo  manifestados.  Muchos  edificios  públicos, 
y hasta  modestas  ruinas  que  encierran  gloriosos  re- 
cuerdos, han  sido  declarados  monumentos  nacionales, 
pero  casi  ninguno  puede  merecer  esta  calificación  con 
tanta  justicia  como  la  merece  la  iglesia  de  San  Fe- 
lipe Neri.  Aparte  de  su  mayor  ó menor  mérito  artís- 
tico, aparte  de  su  valor  arquitectónico,  ese  templo 
tiene,  para  todos  los  que  vivimos  bajo  el  régimen  par- 
lamentario y gozamos  de  sus  innegables  ventajas,  un 
mérito  inestimable  y un  valor  imperecedero  por  ha- 
ber sido  la  cuna  de  nuestras  modernas  libertades.  Bajo 
sus  bóvedas  han  resonado  los  primeros  acentos  en 
contra  de  las  tradicionales  tiranías  y de  los  abusos 
del  despotismo;  en  su  recinto  se  han  oído  las  voces 
elocuentísimas  de  Arguelles,  de  Toreno,  de  Nicasio 
Gallego  y de  otros  muchos  que  han  sido  gloria  de  la 
tribuna  española  y honra  de  nuestra  historia  con- 
temporánea; y de  allí  ha  salido,  en  fin,  en  medio  del 
estrépito  de  la  lucha  que  entonces  se  sostenía  en  to- 
dos los  ámbitos  de  la  Península  contra  el  conquistador 
del  siglo,  bajo  el  incesante  estallido  de  las  bombas 
lanzadas  sobre  Cádiz  por  los  buques  del  invasor,  y en 
medio  del  triste  y desconsolador  espectáculo  que  ofre- 
cía de  consuno  el  hambre  y la  peste,  aquel  admira- 
ble Código  constitucional,  obra  del  entusiasmo  por  la 
libertad  y del  cariño  por  la  Patria,  imperfecta  quizás 
como  todas  las  obras  humanas,  y más  si  estas  obras  1 


han  nacido  entre  el  fragor  de  las  tempestades  y ia 
efervescencia  de  las  pasiones,  pero  que  á pesar  de  sus 
defectos  y errores  causó  la  admiración  de  todos  los 
pueblos  de  Europa  y ha  servido  de  base  y fundamento 
para  nuestras  actuales  instituciones  políticas. 

Justo,  justísimo  es,  por  tanto,  el  deseo  que  ma- 
nifiesta la  culta  Cádiz  para  que  se  ponga  bajo  la  pro- 
tección del  Gobierno  y se  defienda  de  las  injurias  del 
tiempo  un  edificio  en  el  cual  han  tenido  origen  y se 
han  desarrollado  tantos  y tan  memorables  sucesos. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio,:  El  Sr.  Rodríguez  Correa  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  lie  pedido  la  pa- 
labra, porque  recien  llegado  de  mi  excursión  á Gra- 
nada, traigo  el  encargo  expreso  de  dar  las  gracias  al 
Gobierno  de  S.  M.  y al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por 
el  concurso  que  han  prestado  á las  fiestas  de  la  coro- 
nación del  ínclito  é insigne  poeta  L\  José  Zorrilla. 
Costumbre  es  en  España,  cuando  se  hace  una  cosa 
buena,  buscarle  manchas,  como  al  sol,  y por  eso,  á 
pesar  de  que  sabia  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
no  podría  venir  á primera  hora,  pedí  la  palabra  ner- 
viosamente al  escuchar  al  Sr.  Conde  de  Toreno  exi- 
giendo que  se  excitase  el  celo  de  las  autoridades  para 
que  impidieran  el  matute  en  Madrid. 

Uso  ahora  de  la  palabra  para  unirme  á los  deseos 
del  Sr.  Conde  de  Toreno  pidiendo  que  se  persiga  el 
matute,  pero  al  mismo  tiempo  para  dar  gracias  ai 
Gobierno,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y al  go- 
bernador de  Madrid  por  haber  encontrado  el  matute 
que  se  ha  hecho,  ya  que  tantas  veces  se  ha  verificado 
sin  haber  sido  descubierto.  Digo  esto,  porque  parece 
que  aquí  empieza  á exigirse  la  perentoriedad  del  de- 
ber, en  el  momento  en  que  precisamente  el  crimen  ó 
la  falta  se  descubren;  sistema  que  no  encuentro  acep- 
table, porque  si  se  admitiera,  resultaría  que  en  el 
momento  en  que  se  cumple  con  el  deber  empieza  la 
responsabilidad  para  los  que  han  descubierto  la  falta, 
siendo  así  que  más  responsables  son  los  que  no  tie- 
nen la  fortuna  de  descubrirla.  Repito,  pues,  las  gra- 
cias al  Si*.  Ministro  de  la  Gobernación  por  haber  te- 
nido la  suerte  de  que  las  autoridades  descubran  el 
matute  de  petróleo;  y paso  á lo  que  be  de  decir  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  verdadero  objetivo  de  mis 
palabras. 

He  recibido  el  encargo  de  los  elcclQres  de  la  pro- 
vincia de  Granada  de  dar  las  gracias  á S.  S.,  sintien- 
do que  S.  S.  no  los  haya  visitado,  porque  si  hu- 
biera ido,  habría  recibido  una  ovación  entusiasta;  y no 
solo  tengo  que  manifestar  este  sentimiento  respecto 
ai  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sino  que  debo  añadir  que 
en  la  provincia  de  Granada  se  esperaba  ai  Sr.  Villa- 
verde  , porque  aquellos  pueblos  no  han  olvidado  el 
acto  heróicó,  el  acto  benéfico  que  realizó  dicho  señor 
visitando  la  provincia  de  Granada  durante  la  invasión 
colérica.  Los  electores,  pues,  de  todos  los  partidos  po- 
líticos esperaban  al  Sr.  Viilaverde  para  hacerle  una 
manifestación  calurosa  y leal,  por  lo  mismo  que  hoy 
no  es  Ministro. 

Después  de  cumplir  estos  encargos,  debo  también 
dar  gracias  por  cosas  prácticas  al  Sr.  Conde  de  Xique- 
na.  lie  pedido  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  se  ocu- 
dc  mucho  de  la  provincia  de  Granada,  que  solo  con 
tener  un  puerto  podría  convertirse  en  emporio  de  una 
gran  riqueza. 
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Los  agricultores  de  la  provincia  de  Granada,  tan 
inteligentes  ó más  que  los  de  otras  muchas  provin- 
cias, se  aprovechan  en  los  momentos  actuales  de  la 
situación  agrícola  del  país  para  cambiar  las  condi- 
ciones de  aquella  comarca,  y hoy  han  establecido  el 
cultivo  de  la  remolacha  con  objeto  de  aumentar  su 
riqueza,  como  puede  suceder  fácilmente  en  el  porve- 
nir. Pero  para  esto  necesita  la  provincia  de  Granada 
un  puerto;  porque  siendo  la  remolacha  de  aquella 
provincia  mejor  que  la  del  extranjero,  por  la  mayor 
cantidad  de  jugo  sacarino  que  contiene,  podrá  com- 
petir con  todas  las  remolachas  de  Europa,  siempre 
que  aquella  provincia  tenga  un  buen  puerto,  y por 
consiguiente,  la  baratura  del  trasporte.  Ruego,  pues, 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  dedique  su  atención, 
como  la  viene  dedicando  hasta  ahora,  á la  provincia 
de  Granada;  y doy  las  gracias  á S.  S.  por  haber  aten- 
dido ya  mi  ruego  dictando  una  órden  á fin  de  que  se 
cumpla  lo  dispuesto  en  la  ley  de  8 de  Junio  de  1883, 
que  declara  de  interés  general  el  puerto  de  Calahon- 
da,  en  la  provincia  de  Granada;  y espero  que  S.  S. 
liará  todo  cuanto  pueda  por  que  aquella  ley  y esa 
lleal  órden  se  lleven  á cumplido  efecto,  haciendo  in- 
mediatamente el  estudio  del  puerto,  que  solo  importa 
14.000  y pico  de  pesetas  y está  ya  autorizado. 

También  doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
y le  felicito  por  el  decreto  mandando  restaurar,  sin 
hacer  grandes  gastos,  el  palacio  de  Carlos  V;  palacio 
que,  si  yo  hubiera  sido  Carlos  V,no  habría  hecho,  por- 
que siempre  me  ha  parecido  un  atentado  la  destruc- 
ción del  de  Invierno  en  la  Alhambra.  Yo  creo  que  no 
debe  concluirse,  porque  lo  mejor  que  tiene  el  edificio 
es  no  estar  concluido,  puesto  que  siendo  de  estilo 
griego,  sería  bastante  pesado.  Doy  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  por  haber  dado  las  órdenes  opor- 
tunas para  su  conservación,  y le  ruego  que  en  esa 
conservación  tenga  jjresente  la  industria  moderna,  y 
que  no  se  haga  más  que  restaurar  lo  que  amenace 
ruina,  cubriendo  de  cristales  el  patio  y las  galerías. 

Los  actos  de  S.  S.  habrán  causado  en  Granada  viva 
satisfacción,  y cuente  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  con  el 
agradecimiento  de  todos  los  habitantes  de  Granada  y 
de  su  provincia,  no  solo  por  lo  que  ha  hecho  antes  y 
hace  hoy,  sino  por  lo  que  está  dispuesto  á hacer.  Sé 
que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena  tiene  el  deseo  de  servir 
á su  Patria,  y sobre  todo  á la  provincia  de  Granada, 
que  encierra  tantos  recuerdos  históricos,  y cuyos  ha- 
bitantes poseen  un  corazón  tan  generoso,  una  cultura 
tan  grande  y un  suelo  tan  feraz  y bien  preparado  para 
el  cultivo  y para  las  industrias,  que  solo  con  las  vías 
de  comunicación  que  le  son  precisas,  y de  que  carece, 
podrá  con  sus  propios  recursos  volver  á levantar 
Alhambras  y Generalifes  como  los  que  hoy  procla- 
man en  ruinas  la  de  su  pasada  riqueza. 


EISr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  l)e  Andrés  Moreno  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DE  ANDRES  MORENO:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 

Hace  muchos  anos  se  ha  dado  principio  alas  obras 
del  muelle  de  Muros,  en  la  provincia  de  la  Coruña. 
Los  ingenieros  encargados  de  las  mismas  han  teni- 
do por  conveniente  proponer  ciertas  variaciones  en  el 
proyecto,  variaciones  que  fueron  aceptadas  por  la 


Junta  consultiva  y la  Dirección  de  obras  públicas; 
pero  el  contratista,  á quien  sin  duda  no  le  convenían, 
en  uso  de  su  derecho,  pidió  y obtuvo  la  rescisión  del 
contrato,  paralizando  las  obras.  En  tal  estado  se  en- 
cuentran, y pasan  años  y años  sin  haberse  acordado 
la  continuación  de  las  obras;  y como  ha  sido  necesa- 
rio derribar  parte  de  las  del  muelle  antiguo,  resulta 
que  el  puerto  de  Muros  se  encuentra  en  la  actualidad 
sin  muelle  nuevo  ni  viejo,  necesitando  hasta  servirse, 
de  tablones  para  transitar  por  la  única  rampa  que 
allí  existe,  que  está  completamente  destruida.  El 
puerto  de  Muros  merece  que  se  le  atienda,  porque  es 
uno  de  los  principales  de  la  costa  de  Galicia,  frecuen- 
temente visitado  por  gran  número  de  vapores  y em- 
barcaciones de  toda  clase,  porque  por  él  se  hace  en 
grande  escala  el  comercio  de  explotación  de  sardinas 
saladas,  contándose  en  dicha  villa  y sus  inmediacio- 
nes gran  número  de  fábricas  de  salazón  y conservas. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva 
remover  los  obstáculos  que  se  oponen  á la  continua- 
ción de  las  obras  de  dicho  muelle  y mande  se  conti- 
núen hasta  su  terminación,  por  cuanto  dicho  muelle 
es  de  necesidad  absoluta  é imprescindible. 

Otro  ruego  voy  á dirigir  á S.  S.  Hace  también 
bastantes  anos  que  se  ha  mandado  hacer  los  estudios 
de  la  carretera  de  Noya  á Muros,  que  es  una  sección 
de  la  de  Boimorto  á Muros.  Según  tengo  entendido, 
se  han  ejecutado  ya  los  trabajos  de  campo;  pero  tras- 
curre el  tiempo  y el  proyecto  no  se;  termina.  Es  de 
notar,  Sres.  Diputados,  que  el  partido  de  Muros  no 
tiene  un  solo  kilómetro  de  carretera  de  ninguna  clase 
ni  camino  alguno  practicable,  y como  la  única  vía  de 
comunicación  es  la  marítima,  resulta  que  en  épocas 
de  temporal  aquellos  vecinos  quedan  completamente 
incomunicados.  No  es  justo  que  mientras  otros  par- 
tidos están  casi  cubiertos  de  carreteras,  el  de  Muros 
no  tenga,  como  dejo  dicho,  ni  un  solo  kilómetro,  sien- 
do así  que  este  partido  es  uno  de  los  que  contribuyen 
con  mayor  cantidad  en  la  provincia  de  la  Coruña  al 
sostenimiento  de  las  cargas  públicas. 

Ruego  asimismo  á S.  S.  se  sirva  dar  las  órdenes 
oportunas  para  que  se  termine  dicho  proyecto,  á fin 
de  que  las  obras  puedan  sacarse  á subasta  y se  dote 
á aquel  país  de  una  carretera  que  es  de  todo  punto 
indispensable,  con  la  que  se  proporcionarán  jornales 
á los  vecinos  de  la  comarca  que  debe  recorrer,  reme- 
diándose asi  en  gran  parte  la  miseria  que  aflige  á la 
mayoría  de  los  mismos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  de  los  Sres.  Guilon  y Aguirre,  autorizan- 
do la  construcción  de  un  ferro-carril  de  San  Sebas- 
tian á Deva  ( Véase  el  Apéndice  7.°  al  Diario  núm%  2 3 , 
sesión  de  i 2 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Guilon  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  GULLON:  Para  cumplir  el  precepto  esta- 
blecido en  nuestro  Reglamento,  de  apoyar  las  pro- 
posiciones de  ley,  únicamente  he  de  decir  que  este 
ferro-carril  es  una  obra  deseada  por  todos  los  repre- 
sentantes, y aun  pudiera  decir  por  todos  los  hijos  de 
aquella  provincia,  que  ha  de  producir  grandes  bene- 
ficios en  toda  la  comarca  que  está  destinado  á servir, 
por  lo  cual  espero  que  la  Cámara  se  servirá  tomar  en 
consideración  esta  proposición  de  ley. 
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He  de  suplicar  también  á la  Mesa  que,  ya  que  hace 
meses  se  tomó  en  consideración  por  esta  misma  Cá- 
mara una  proposición  de  índole  parecida  á la  que 
acabo  de  apoyar,  y existiendo,  como  existe,  nombrada 
la  Comisión  que  de  dicha  proposición  se  ha  de  ocu- 
par, se  sirva  consultar  al  Congreso,  á ün  de  que  éste 
resuelva  pase  á la  Comisión  referida,  para  que  ella 
también  emita  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley 
do  que  me  vengo  ocupando. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  deXiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne 8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  deXiquena): 
Después  de  lo  manifestado  por  el  Sr.  Gullon,  no  tengo 
ningún  inconveniente  en  que  la  Cámara  tome  en  con- 
sideración esta  proposición;  debiendo  consignar  úni- 
camente, que  siéndome  este  proyecto  completamente 
desconocido,  el  Gobierno  agradecerá  vivamente  á la 
Comisión  que  antes  de  emitir  dictamen  pida  ai  Mi- 
nisterio de  Fomento  aquellos  antecedentes  necesarios 
para  ia  mayor  ilustración  del  asunto.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  cousideracion, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á la  Comisión  que  entiende  en 
oLra  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  autorizando  la  con- 
cesión de  otro  ferro-carril  económico  de  San  Sebas- 
tian á enlazar  con  la  linea  de  Malzaga  á Deva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Ei  Sr.  Azcárate  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AZCARATE:  Ilabia  pedido  al  Gobierno  de 
S.  M.  varios  antecedentes  relativos  á la  gestión  ad- 
ministrativa del  Ayuntamiento  de  Madrid,  y de  ellos 
lian  venido  unos,  y otros  no.  Entre  los  últimos  se  en- 
cuentra el  más  importante,  que  es  el  informe  que  ha 
debido  dar  el  digno  gobernador  de  Ja  provincia,  y que 
según  declaración  de  este  mismo  señor  y del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  hace  pocos  dias,  debía  ha- 
ber estado  aquí  ya.  Deseo  saber  si  el  no  haberse  re- 
mitido al  Congreso  la  copia  de  ese  documento  es  de- 
bido á que  el  gobernador  de  la  provincia  no  lo  ha 
remitido  al  Ministerio,  ó á que  desea  completarlo  con 
un  apéndice  sobre  ese  escandaloso  asunto  de  las  latas 
de  petróleo;  porque  en  este  caso,  una  vez  en  ese  ca- 
mino, no  va  á venir  nunca,  porque  va  á tener  que  po- 
ner tantos  apéndices,  que  no  se  va  á acabar  ese  expe- 
diente. 

Ya  que  hemos  de  perder  la  esperanza  de  exami- 
nar este  asunto  en  esta  legislatura,  deseo  saber  del 
Gobierno  si  está  resuelto,  sin  consideraciones  perso- 
nales ni  políticas  de  ningún  género,  á proceder  á todo 
aquello  á que  haya  lugar  administrativa  y judicial- 
mente. 

Ei  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiqucna): 
Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  deXiquena): 
A las  dos  preguntas  de  mi  querido  amigo  parti- 
cular el  Sr.  Azcárate,  he  de  oponer  dos  contestacio- 
nes tan  concretas  y categóricas  como  S.  S.  desea. 

Si  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha  remi- 
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tido  al  Congreso  el  informe  del  señor  gobernador  de 
la  provincia,  á que  S.  S.  se  ha  referido,  será  sin  duda 
por  sus  muchas  ocupaciones  ó por  causas  que  yo  eu 
este  inomonto  no  puedo  manifestar  á S.  S.,  porque  el 
departamento  á cuyo  frente  estoy  no  me  permito  co- 
nocerlas; pero  tendré  mucho  gusto  en  trasmitir  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  las  preguntas  de  S.  S., 
y tengo  la  seguridad  de  que  han  de  ser  satisfechos 
por  completo  sus  deseos. 

Respecto  de  la  segunda  pregunta,  si  el  Gobierno 
está  decidido,  siu  contemplación  de  ninguna  especie, 
á exigir  aquellas  responsabilidades  administrativas  y 
judiciales  á que  pudiera  haberse  dado  lugar  por  ál- 
guien,  y que  han  de  resultar  de  la  formación  del  ex- 
pediente, harto  comprende  8.  8.  que  la  conLestacioa 
del  Gobierno  no  puede  menos  de  ser  afirmativa  á lo 
que  S.  S.  ha  preguutado.  No  se  comprende  que,  no 
digo  este  Gobierno,  sino  cualquier  oLro  que  se  encon* 
trasc  con  un  expediente  en  el  que  hubiera  base  para 
castigar  un  fraude  ó delito,  dejara  de  exigir  la  res- 
ponsabilidad; porque  si  no  la  exigiera,  sería  un  Go- 
bierno indigno  de  sentarse  en  este  banco. 

Ei  Gobierno  exigirá  aquellas  responsabilidades 
que  deben  exigirse  á los  que  hayan  cometido  el  delito, 
si  lo  hubiere. 

EL  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  No  me  referia  concretamente 
á ese  expediente  de  las  latas  de  petróleo,  sino  á los 
datos  que  yo  aquí  tengo  pedidos.  Por  lo  demás,  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  no  puede  extrañar  que  yo 
tenga  cierto  recelo  de  que  el  Gobierno  no  tenga  'en 
este  asunto  la  necesaria  actividad,  porque  he  obser- 
vado que  uno  de  los  datos  que  constan  en  la  relación 
que  obra  en  Secretaría,  de  los  Ayuntamientos  suspen- 
sos, y que  yo  aquí  pedí  para  conocer  la  gestión  admi- 
nistrativa de  los  Municipios  de  España,  es  el  de  que 
en  todos  los  casos  se  dice  que  se  suspende  ó separa 
á los  concejales  por  faltas  administrativas,  y yo  pedí 
todos  esos  datos  el  dia  en  que  apareció  en  la  Gaceta 
el  informe  del  Consejo  de  Estado  sobre  el  empréstito 
municipal,  y el  voto  particular,  en  los  cuales  entendía 
que  había  materia  bastante  para  que  el  Gobierno  hu- 
biera desplegado  ese  saludable  rigor  que  no  he  visto 
que  haya  empleado. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  Muy  breves  palabras,  porque 
el  asunto  es  de  tal  naturaleza,  que,  no  estando  pre- 
sente el  Sr.  Ministro  de  la  Goberuaciou,  y después  de 
lo  expuesto  por  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento,  al  gober- 
nador de  Madrid  no  le  tocaría  en  realidad  decir  nada, 
si  no  fuera  por  alguna  alusión  dei  Sr.  Azcárate  y por 
otras  del  Sr.  Conde  de  Tureno. 

Este  último  Sr.  Diputado,  al  empezar  la  sesión  de 
hoy,  ha  hecho  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, refiriéndose  en  todo  al  gobernador  de  Ma- 
drid, relativamente  al  asunto  de  los  petróleos,  del 
cual  se  presume  un  perjuicio  para  los  intereses  mu- 
nicipales. Para  averiguar  lo  que  habia  eu  el  foudo  de 
la  denuncia  que  se  hizo,  el  gobernador  de  Madrid  no 
omitió  medio,  y puede  decir  que  cu  esencia  el  hecho 
está  comprobado  y que  existe  en  efecto  algo  do  le- 
sión en  los  intereses  del  Ayuntamiento  de  Madrid, 
por  más  que  no  pueda  prejuzgarse  que  esto  implique 
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falta  del  Ayuntamiento,  pudiendo  muy  bien  resultar 
abuso  de  algún  empleado  ó deficiencia  en  el  modo  de 
hacer  el  aforo.  Baste  saber  al  Congreso  que  inmedia- 
tamente que  la  autoridad  gubernativa  tuvo  noticias, 
y las  tuvo  por  la  investigación  que  ha  hecho  para  re- 
dactar la  Memoria  de  que  estaba  encargada,  de  que 
podia  ocurrir  defraudación  en  el  impuesto  de  consu- 
sumos,  se  puso  en  la  pista;  y en  el  momento  en  que 
adquirió  el  convencimiento  de  que  existia,  consiguió 
que  se  descubrieran  los  hechos  que  han  motivado  este 
iocidente.  ¿Por  culpa  de  quién?  Eso  lo  dirá  el  expe- 
diente administrativo  que  está  formándose;  eso  lo 
dirá  el  expediente  judicial  que  en  su  dia  se  formará, 
bí  procede  sacar  el  tanto  de  culpa;  y entonces,  al  de- 
finir la  responsabilidad,  que  no  toca  definirla  en  este 
momento  al  gobernador,  el  Gobierno  y los  tribunales 
contestarán  ai  Sr.  Conde  de  Toreno  y al  Sr.  Azcárate. 

En  cuanto  á la  Memoria  á que  se  refiere  el  señor 
Azcárate,  puedo  asegurar  á S.  S.  lo  mismo  que  le 
dije  en  la  última  sesión  por  medio  de  una  interrup- 
ción, cuando  S.  S.  tenía  ocasión  de  pronunciar  elo- 
cuentes palabras  ante  la  Cámara;  esto  es,  que  la  Me- 
moria estaba  redactada;  pero  decir  que  estaba  redac- 
tada no  era  afirmar  que  estuviera  entregada  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación.  La  Memoria  se  refiere  á 
múltiples  y variados  trabajos;  ha  sido  preciso  hacer 
operaciones  de  todo  género;  ha  habido  que  investigar 
todos  ios  ramos  y servicios  que  dependen  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  ha  habido  que  formar  numero- 
tísimos  estados;  y decía  que  estaba  redactada,  porque 
había  concluido  de  dictársela  al  taquígrafo.  Todo  el 
trabajo  se  babia  llevado  á cabo,  pero  ha  sido  necesa- 
rio ponerlo  en  limpio,  y de  hoy  á mañana  creo  que 
podrá  quedar  cu  poder  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, completamente  terminado. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  lo  mismo  que 
el  Gobierno,  saben  cuál  es  el  criterio  que  ha  infor- 
mado este  trabajo,  y saben,  como  podrán  conocerlo 
muy  prouto  el  Sr.  Azcárate  y el  Congreso,  que  ei  go- 
bernador de  Madrid  no  ha  llevado  á ese  trabajo  nin- 
guu  genero  de  prejuicios,  y que  se  ha  inspirado  única 
y exclusivamente  en  el  cumplimiento  estricto  de  su 
deber.  Como  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  este 
trabajo  tenía  por  necesidad  que  determinar  si  había 
responsabilidad;  y si  no  existia  responsabilidad,  debía 
tenerse  ei  valor  de  confesar  en  él  que  la  opinión  podia 
haberse  extraviado.  Si  el  gobernador  no  ha  hecho  más, 
será  porque  uo  haya  podido  llegar  ai  fondo  de  cierta 
clase  de  cuestiones;  pero  lo  qué  es  su  voluntad,  y lo 
que  toca  at  cumplimiento  de  su  deber,  esos  constan 
como  principales  factores  de  las  soluciones  que  en  la 
Memoria  se  proponen. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  ¿Con  qué  objeto  la  pide  S.  S.? 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  He  pedido  la  palabra, 
Sr.  Presidente,  en  primer  lugar  para  alusiones  per- 
sonales, pero  sobre  todo  para  rectificar;  porque  cuando 
& 6.  no  se  encontraba  en  eso  sitial,  he  tenido  ocasión 
de  ocupar  brevemente  la  atención  del  Congreso  acerca 
del  asunto  que  acaba  de  tratar  el  Sr.  Aguilera,  y me 
conviene,  si  S.  S.  me  lo  permite,  hacer  algunas  lige- 
ras rectificaciones  para  dejar  en  su  lugar  lo  que  en- 
tonces dije. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  El  Sr.  Aguilera,  que, 


aunque  no  lo  es  aquí,  es  fuera  gobernador  civil  de 
Madrid,  ha  tenido  noticia  de  que  estando  S.  S.  ausen- 
te de  este  sitio  me  había  yo  ocupado,  dirigiendo  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  del  ser- 
vicio prestado  por  S.  S.  averiguando  que  se  había  co- 
metido un  fraude  de  consideración  contra  los  intere- 
ses del  Tesoro  municipal.  Yo  me  ocupé  de  esto,  no  en 
forma  de  censura,  antes  por  el  contrario,  con  el  elo- 
gio natural  tratándose  de  quien  ha  prestado  un  ser- 
vicio de  esta  importancia;  y con  esto  contesto  de  paso 
á una  alusión  de  mi  amigo  particular  el  Sr.  Correa. 

Yo  no  me  quejaba  de  que  se  hubiese  descubierto 
el  fraudo  y de  que  se  hubiera  puesto  en  condiciones 
de  que  pudieran  ser  castigados  los  autores  del  hecho; 
de  lo  que  me  lamentaba  era  de  que  no  hubiera  sido 
descubierto  por  aquellos  á quienes  precisamente  co- 
rrespondía averiguarlo  y castigarlo,  por  aquellos  que 
más  interesados  están  en  que  estos  fraudes  no  se  rea* 
licen,  y que  el  gobernador  civil  haya  tenido  que  ocu- 
parse en  un  asunto  que  no  le  correspondía  directa- 
mente, y que  si  la9  corporaciones  é individuos  que 
están  por  bajo  de  S.  S.  hubieran  cumplido  con  sus  de- 
beres, no  le  hubieran  puesto  en  la  necesidad  de  acu- 
dir á un  terreno  que  no  es  el  propio  de  su  cargo. 

Lo  que  yo  siento  y de  lo  que  me  he  lamentado 
es  de  que  al  descubrirse  este  fraude,  no  yo,  no  las 
oposiciones,  sino  un  periódico  tan  ministerial  como 
El  Imparcial , se  vea  en  la  necesidad  de  publicar  ar- 
tículos como  el  gravísimo  que  habrán  leído  esta  ma- 
ñana la  mayor  parte  de  los  Sres.  Diputados,  que  con- 
tiene acusaciones  mucho  mayores  que  todas  aquellas 
que  nosotros  podamos  dirigir  al  Municipio  por  razón 
de  sus  descuidos,  por  no  decir  otra  cosa,  en  materia 
de  tanta  importancia  y gravedad;  y yo  he  solicitado 
fiel  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  nos  diera  ex- 
plicaciones acerca  de  este  suceso  y de  las  medidas 
que  se  proponía  adoptar  para  que  no  se  repitieran 
tales  hechos  y para  castigar  á todos  aquellos  á quie- 
nes alude  El  Imparcial , que  no  yo,  diciendo  que  ocu- 
pan esferas  desde  las  más  humildes  hasta  otras  bas- 
tante más  elevadas,  que  se  sabe  quiénes  son,  que  se 
sabe  dónde  están  los  depósitos,  que  puede  esto  perse- 
guirse fácilmente;  y cuando  esto  dice  un  periódico 
ministerial,  resulta  que  en  una  sesión,  á un  señor  con- 
cejal que  quiso  ocuparse  de  este  asunto  se  le  impidió 
hablar  de  ello,  y en  la  siguiente  la  resolución  fué  no 
decir  nada  concreto  y acordar  que  se  denunciara  un 
periódico  que  se  había  ocupado  de  este  asunto,  como 
probablemente  se  hará  hoy  ó mañana  con  El  Impar- 
tíala siendo  éstas  las  únicas  resoluciones  salvadoras 
para  los  intereses  del  pueblo  de  Madrid  que  adopte 
el  Municipio  con  motivo  de  esta  cuestión. 

Pues  bien;  yo,  alabando  el  celo  del  señor  gober- 
nador civil  de  Madrid  en  este  punto,  solicitaba  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  alguna  acción  eficaz 
y enérgica  que  remediara  esta  grave  situación,  res- 
pecto de  la  cual,  hasta  los  periódicos  más  afectos  ai 
Gobierno  declaran  que  todo  lo  que  pasa  en  materia  de 
fraudes  es  conocido  de  todo  el  mundo,  y sin  embargo 
no  se  persigue  ni  castiga  en  la  forma  que  los  propios 
amigos  del  Gobierno  desean. 

Esto  es  lo  que  yo  dije  antes;  y como  en  ello  no 
hay  ninguna  palabra  que  pueda  molestar  al  Gobierno 
ni  al  gobernador  de  Madrid,  Sr.  Aguilera,  lo  repito 
para  que  S.  S.  comprenda  bien  el  alcance  de  lo  que 
me  movía  á citar  el  nombre  de  S.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  Doy  ante  todo  las  gracias  al 
Sr.  Conde  de  Toreno,  y le  suplico  que  me  perdone  si 
antes  hice  caso  omUo  de  las  explicaciones  que  ahora 
he  oído  á S.  S.  respecto  de  que  si  me  había  aludido 
no  era  en  són  de  censura;  debo  también  á S.  S.  esta 
explicación,  y se  la  doy  con  muchísimo  guslo.  Por  lo 
demás,  debo  indicar  á S.  8.  que  no  deben  mirarse 
estas  cuestiones  á través  de  prismas  políticos,  sino 
buscar  en  el  fondo  de  ellas  lo  que  pueda  convenir  d 
ios  intereses  del  Municipio  ó á Jos  intereses  genera- 
les del  Estado;  porque  si  bien  S.  S.  lia  indicado,  como 
cierto  periódico,  que  la  responsabilidad  alcanza  á de- 
terminadas individualidades,  yo  puedo  contestar  á 
8.  8.  que  una  de  las  personas  que  aparecen,  no  só  aún 
con  qué  responsabilidades,  en  el  expediente  de  los  pe- 
tróleos , es  un  funcionario  que  estuvo  al  servicio  del 
Ayuntamiento  del  partido  conservador.  (El  Sr.  Conde 
de  Toreno  pide  la  palabra.)  No  es  esto  hacer  un  cargo 
al  Ayuntamiento  conservador,  ni  mucho  menos  á ese 
partido,  sino  únicamente  indicar  á S.  S.  que  mi  deseo 
es  tratar  estas  cuestiones  sin  involucrarlas  con  cues- 
tión alguna  política,  y resolverlas  deutro  del  criterio 
que  corresponde. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  El  Sr.  Conde  de  Toreno  tieue  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Solo  para  decir  dos, 
que  consisten  en  lo  siguiente:  yo  no  he  hecho  de  esta 
cuestión  en  estos  momentos,  y bien  claro  lo  habrán 
oído  los  Sres.  Diputados  que  me  han  escuchado,  cues- 
tión ninguna  política. 

Yo  he  dicho  que  reclamaba  del  Gobierno  que  me 
dijera  lo  que  pensaba  hacer  ante  una  situación  que, 
no  yo,  no  ya  ningún  partido  político  hostil  al  Go- 
bierno,  sino  los  propios  amigos  del  Gobierno  trata- 
ban y censuraban.  El  Sr.  Aguilera  dice  en  este  mo- 
mento que  entre  los  comprometidos  en  el  expediente 
de  petróleos  se  halla  un  empleado  que  servía  en  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  en  tiempo  de  los  conserva- 
dores. Desconozco  por  completo  quién  sea;  pero  desde 
luego  digo  al  Sr.  Aguilera  que,  si  se  tratara  de  mi 
propio  hermano,  yo  reclamaría  de  S.  S.,  como  recla- 
mo con  respecto  á todos  los  que  se  hallen  compro- 
metidos en  el  asunto,  el  mayor  rigor.  La  situación 
de  la  administración  municipal,  sea  de  quien  fuere 
la  culpa,  porque  yo  no  acuso  á nadie,  es  verdadera- 
mente deplorable  y escandalosa.  Estoy  seguro  que 
S.  S.,  en  el  exámen  que  ha  hecho  de  su  estado,  se  ha- 
brá convencido  de  eso  mismo  que  yo  declaro,  por 
que  lo  declara  todo  Madrid,  porque  lo  declaran  los 
propios  concejales;  y yo  espero  que,  principiando  por 
ese  empleado  que  sirvió  en  tiempo  de  los  conserva- 
dores, y que  no  sé  quién  es,  se  aplique  el  mayor  ri- 
gor y se  trate  cou  la  mayor  dureza  á todos  los  que 
resulten  comprometidos  en  ese  asunto,  como  en  cual- 
quier otro  parecido. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Goude  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Siento  tener  que  molestar  la  atención  de  la  Cámara 
con  motivo  de  las  últimas  palabras  que  ha  pronuu- 
ciado  el  Sr.  Conde  de  Toreno. 

El  Gobierno  no  ha  considerado  jamás  la  gestión 
municipal  en  Madrid  ni  en  ningún  otro  punto  como 


un  asunto  político  en  cuanto  se  refiere  á la  adminis* 
tracion  y á los  fondos  municipales.  Consta  á todos  los 
Sres.  Diputados  que  en  este  punto  concreto  han  sido 
repetidas  y claras  las  manifestaciones  del  Gobierno- 
por  consiguiente,  sea  cual  fuere  la  mayoría  de  los  in- 
dividuos que  componen  el  Ayunlamiento  de  Madrid 
ó de  cualquier  otro  punto,  pertenezcan  á esta  ó á la 
otra  comunión  política,  el  Gobierno  no  tiene  más  in- 
tención ni  más  deseo,  ni  abriga  otro  propósito  que 
exigir  á todos  la  más  escrupulosa,  trasparente  y diá- 
fana conducta  en  lo  que  se  refiere  á la  administra- 
ción municipal,  y exigir  también  la  más  estricta,  la 
más  completa,  la  más  rigurosa  responsabilidad  á to- 
dos los  que  en  ella  puedan  incurrir,  sin  hacer  en  esto 
punto  distinciones  de  ninguna  especie,  ni  con  el  Alu- 
nicipio  de  Madrid  ni  con  ningún  otro. 

Conste,  pues,  que  jamás  estimará  el  Gobierno  la 
gestión  administrativa  de  ningún  Municipio  como 
una  cuestión  política.  Espera  el  Gobierno,  que  hasta 
ahora  no  tiene  duda  ninguna,  para  considerar  defi- 
ciente en  este  ó el  otro  extremo  la  gestión  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  á que  la  digna  primera  autoridad 
de  la  provincia,  cumpliendo  el  honroso  encargo  que 
recibió,  remita  al  Gobierno  la  Memoria  que  sobre  ese 
asunto  está  evacuando;  y si,  como  espera,  de  esta  Me- 
moria no  resulta  nada  contra  la  administración,  no 
ha  de  ser  una  razón  el  que  la  mayoría  de  los  indivi- 
duos que  componen  el  Ayuntamiento  de  Madrid  sean 
correligionarios  nuestros,  para  que  cometamos  con 
ellos  la  injusticia  de  que,  no  existiendo  en  ellos  res- 
ponsabilidad, se  la  fuéramos  á exigir;  pero  puedo  dar 
la  seguridad  al  Sr.  Conde  de  Toreno  de  que  si  resul- 
tara responsabilidad  contra  alguien,  de  nada  lia  de 
servirle  ni  ha  de  tener  para  nada  en  cuenta  el  Go- 
bierno la  circunstancia  de  que  pertenezca  á este  ó al 
otro  bando  político.  La  conducta  del  Gobierno  en  este 
punto  no  es  otra  que  procurar  la  mejor  gestión  de 
los  negocios  públicos  y de  la  administración,  y se 
halla  dispuesto  á exigir  la  responsabilidad  á todos 
aquellos  que  la  adquieran,  cuando  esa  responsabili- 
dad conste;  porque  8.  8.  lia  de  comprender  que  el 
Gobierno  no  puede  atenerse  á lo  que  diga  un  perió- 
dico para  proceder  contra  nadie;  pero  cuando  los  he- 
chos tengan  fundamento  serio,  eutonccs  la  responsa- 
bilidad será  exigida,  lo  mismo  á ese  empleado  á quien 
se  ha  referido  el  Sr.  Aguilera,  que  procede  de  la  ad- 
ministración conservadora,  como  á cualquier  otro 
que  pretenda  engalanarse  con  carácter  político  para 
encubrir  sus  vicios  administrativos. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Duque  de  Almodóvar 
del  Rio):  La  tiene  V.  S. 

El  8r.  RODRIGUEZ  CORREA:  No  voy  á hacer 
más  que  rectificar,  eu  el  estricto  sentido  de  la  pa- 
labra. 

Empecé  por  estar  completamente  de  acuerdo  con 
el  Sr.  Conde  de  Torcuo,  por  repetir  sus  mismas  pa- 
labras, por  asociarme  á ellas  y suscribirlas;  pero 
añadí  que  no  bastaba  condenar  el  delito,  sino  que  era 
necesario  ayudar  á los  que  tratan  de  perseguirlo  y 
lo  procuran  por  medio  de  organizaciones  apropiadas; 
porque  la  persecución  aislada,  rutinaria,  empírica,  no 
produce  ningún  resultado.  Lo  más  eficaz  es  modifi- 
car el  medio  en  que  esa  clase  de  delitos  tiene  vida  y 
se  desarrolla.  Los  megaterios  se  han  acabado,  porque 
no  hay  naturaleza  que  los  mantenga;  y los  abusos 
administrativos  se  acabarán  con  la  reforma  de  la  ad- 
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ministracion  de  los  impuestos  y de  la  contabilidad, 
porque  lo  mismo  que  pasa  con  la  naturaleza  pasa  con 
la  gobernación  de  los  pueblos. 

Ya  be  dicho  en  otra  ocasión,  y no  me  cansaré  de 
repetirlo,  que  esta  casa  parece  un  hemiciclo  lleno  de 
enfermos,  pero  sin  ningún  médico.  Aquí  todo  el  mundo 
viene  á exhalar  su  queja,  á lanzar  su  alarido,  y él 
mismo  se  hace  el  diagnóstico  y alarma  con  sus  cla- 
mores á todo  el  mundo;  pero  la  medicina  no  viene,  y 
el  infeliz  que  trata  de  proponer  alguna  cae  en  la  cha- 
cota de  todos.  Así  no  se  conseguirán  nunca  resulta- 
dos prácticos  y beneficiosos.  Este  país  y este  Con- 
greso ha  visto  sin  decir  nada  que  hay  más  de  300 
Ayuntamientos  que  el  ano  1886-87  no  habían  rendido 
cuentas  de  los  cinco  anos  anteriores,  y nadie  se  ha 
preocupado  de  castiga:*  y corregir  ese  abuso. 

Así,  pues,  Sres.  Diputados,  yo  me  he  creído  en  el 
deber  de  levantarme  para  ayudar  al  Gobierno,  puesto 
que  aquí  no  tenemos  que  discutir  coa  el  Ayunta- 
miento de  Madrid  ni  con  ningún  otro  Ayuntamiento; 
aquí  solo  discutimos  con  el  Gobierno. 

Si  hay  abusos  en  la  administración  municipal,  al 
Gobierno  toca  corregirlos,  y por  eso  al  Gobierno  nos 
dirigimos  y le  atribuimos  la  responsabilidad;  pero 
por  eso  mismo,  cuando  el  Gobierno  y cuando  las  au- 
toridades de  Madrid  persiguen  el  delito  y descubren 
el  fraude,  merecen  nuestros  elogios  al  haberlo  conse- 
guido, no  nuestras  censuras  porque  antes  no  lo  hu- 
biesen podido  realizar.  En  el  caso  concreto  de  que  en 
estos  momentos  nos  ocupamos,  comprendo  yo  que 
cuando  ahora  se  ha  descubierto  un  fraude  de  40.000 
latas  de  petróleo,  el  delito,  si  existe,  habrá  empezado 
á realizarse  hace  mucho  tiempo  y habrá  empezado 
por  dos  ó tres  latas.  ¿Nos  vamos  á entretener  en  lan- 
zar recriminaciones  sobre  los  que  antes  de  este  mo- 
mento tuvieron  la  desgracia  de  no  descubrir  la  exis- 
tencia de  ese  abuso?  No;  esto  no  conduce  á nada  y no 
es  propio  de  hombres  de  clara  inteligencia;  lo  prác- 
tico, lo  conveniente,  es  elogiar  al  que  descubre  un 
delito,  ayudarle  con  todas  las  fuerzas  á proseguir  en 
ese  camino  y á poner  mano  fuerte  sobre  toda  clase  de 
delincuencias;  favorecer,  en  una  palabra,  la  acción  de 
la  moral.  Pero  no  vayamos  á estorbarla;  no  hagamos 
lo  que  el  vulgo  hacía  por  temor  á los  antiguos  goli- 
llas, que  bastaba  que  uno  de  éstos  se  presentara  para 
que  lodo  el  mudo  huyera,  en  vez  de  facilitarle  el  cum- 
plimiento de  sus  funcionas. 

Y como  yo  no  pido  sino  que  todos,  en  la  esfera  de 
sus  atribuciones,  ayudemos  á cualquier  autoridad,  á 
cualquier  Gobierno,  cuando  de  perseguir  crímenes  se 
trate,  estoy  en  todo  lo  demás  completamente  de 
acuerdo  con  lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Conde  de 
Toreno,  y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  presidente:  Tiene  la  palabra  el  señor 
García  Alix. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Señor  Presidente,  la 
tenía  yo  pedida.  Es  la  tercera  vez  que  he  pedido  la  pa- 
labra en  esta  legislatura,  y todavía  no  he  conseguido 
una  vez  que  se  me  conceda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  dice  el  Sr.  Vicepresi- 
dente que  había  pedido  la  palabra  antes  que  S.  S.  el 
Se.  García  Alix,  y el  orden  en  que  los  Sres.  Diputa- 
dos están  apuntados  en  la  lista  es:  Sr.  García  Alix, 

Martínez  Luna.  Por  consiguiente,  tiene  la  palabra 
el  Sr.  García  Alix,  y después  la  tendrá  S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  No  sabía  yo  que  el  se- 
uor  García  Alix  fuera  concejal  de  Madrid. 


El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Ni  lo  soy,  ni  quiero  serlo; 
tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  no  lo  pretendo. 

Habia  pedido  la  palabra  sobre  este  incidente  para 
dirigir  una  pregunta,  que  creo  de  interés,  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

Desde  hace  basLante  tiempo,  no  trascurre  un  mes 
siquiera,  en  el  orden  de  las  sesiones  parlamentarias, 
sin  que  se  vengan  haciendo  cargos,  dirigiendo  pre- 
guntas y denunciando  hechos  gravísimos  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid.  Un  dia  es  el  Sr.  Mellado  el  que 
denuncia  aquí  cosas  por  las  cuales  creo  yo  que  de- 
berían estar  formando  multitud  de  causas  los  tri- 
bunales de  justicia;  otro  dia  es  el  Sr.  Azcárate  el  que 
demuestra  que  se  cometen  allí  abusos  que  más  que 
de  abusos  revisten  el  carácter  de  verdaderos  delitos; 
hoy  la  Cámara  y el  país  habrán  leído  con  escándalo 
lo  que  dicen  los  periódicos  sobre  ese  fraude  llamado 
de  las  latas  de  petróleo,  y la  contestación  que  á esto  se 
da  es,  que  se  instruyen  expedientes  administrativos, 
que  se  hacen  averiguaciones  en  este  órden  para  de- 
purar responsabilidades,  que  se  varía  á un  empleado, 
que  se  vaa  á tomar  medidas  severas.  Pero  el  caso  es 
que  los  hechos  constituyen  delitos  y que  los  tribuna- 
les no  conocen  de  ellos,  y hay  necesidad  de  proceder 
en  otra  forma  si  se  quiere  hacer  administración. 

Es  necesario  que  se  vele  por  el  cumplimiento  de 
las  leyes,  que  se  dé  satisfacción  á la  opinión  pública 
y que  se  aplique  el  Código  penal.  Y yo  pregunto  al 
Gobierno:  ¿ha  excitado  el  Gobierno,  si  no  se  hubiere 
instruido  Causa  por  el  Juzgado  correspondiente  al  te- 
ner noticia  del  fraude  del  petróleo,  ha  excitado  el  Go- 
bierno el  celo  del  ministerio  fiscal  para  que  inme- 
diatamente se  forme  el  procesamiento  en  averigua- 
ción de  los  hechos,  á fin  de  que  se  imponga  el  condigno 
castigo  á los  delincuentes?  Esta  es  la  pregunta  con- 
creta. El  Gobierno  debe  excitar  el  celo  del  ministerio 
fiscal  para  que  no  queden  impunes  hechos  tan  gra- 
vísimos como  los  que,  con  escándalo  del  país  y de  la 
Cámara,  se  vienen  denunciando  hace  algún  tiempo 
respecto  de  la  gestión  del  Ayuntamiento  de  Madrid. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde de Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Es  difícil,  como  comprenderá  el  Sr.  García  Alix,  que 
el  Ministro  de  Fomento  cóuteste  categóricamente  á 
la  pregunta  que  S.  S.  ha  hecho,  en  lo  que  tiene  de  re- 
ferente á la  instrucción  del  expediente  á que  haya 
dado  lugar  el  asunto  del  fraude,  porque  yo  no  tengo 
conocimiento  del  procedimiento  que  se  ha  seguido 
para  corregir  esos  males  de  que  S.  S.,  con  razón,  se 
lamenta  ante  el  Congreso.  Yo  puedo  decir  á S.  S., 
mientras  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á quien 
he  avisado  desde  este  banco,  puede  llegar  á contestar 
á S.  S.  con  toda  la  amplitud  que  la  importancia  del 
caso  requiere;  yo  puedo  decir  á S.  S.,  que  habiéndose 
descubierto  el  fraude  por  la  primera  autoridad  de  la 
provincia,  y habiendo  dado  lugar  á la  formación  de 
un  expediente  gubernativo,  mientras  este  expediento 
no  esté  terminado,  el  Sr.  Alix  y la  Cámara  compren- 
den que  no  puede  deducirse  el  tanto  de  culpa  que 
haya  de  pasarse  á los  tribunales.  Yo  no  sé  si  se  habrá 
ultimado  ese  expediente  ó cuándo  podrá  ser  ultimado, 
aunque,  dada  la  actividad  del  señor  gobernador  de  la 
provincia,  es  de  presumir  que  llegue  pronto  á termi- 
narse, entre  otras  razones,  porque  el  asunto  no  puede 
dar  lugar  más  que  á un  expediente  sencillo;  y si  del 
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expediente  resulta  que  debe  pasarse  el  tanto  de  culpa 
á los  tribunales,  tenga  el  Sr.  Alix  la  seguridad  de  que 
no  han  de  tardar  los  tribunales  en  hacerse  cargo  del 
negocio  para  depurar  los  hechos  é imponer  el  castigo 
correspondiente. 

Por  lo  demás,  esta  conLestacion  que  doy  por  mi 
parte  en  nombre  del  Gobierno,  claro  está  que  la  cono- 
cia  S.  S.  de  antemano,  porque  nadie  puede  presumir 
que  los  hechos  gravísimos  que  la  prensa  denuncia  y 
que  la  misma  autoridad  descubre  puedan  quedar  im- 
punes ni  x)or  un  solo  momento. 

Es  cuanto  puedo  decir,  esperando  que  esta  contes- 
tación, única  que  puede  dar  al  Sr.  García  Alix  el  Mi- 
nistro de  Fomento,  le  satisfaga  por  completo. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  Ampliando  lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  por  conocer  los  hechos 
más  inmediatamente,  pues  de  otro  modo  no  tomaria 
esta  iniciativa,  por  la  cual  le  pido  perdón,  debo  mani- 
festar ai  Sr.  Alix  que,  descubierto  el  hecho,  se  instru- 
yó el  expediente  gubernativo  para  depurar  la  presunta 
defraudación.  Esta,  en  cuanto  perjudica  á los  intere- 
ses municipales,  como  S.  S.  sabe,  por  sí  sola  no  cons- 
tituye delito;  cuando  se  refiere  á faltas  cometidas  por 
un  empleado,  cuando  se  trata  de  fraudes  de  otro  gé- 
nero lesivos  para  otros  intereses  que  están  compren- 
didos en  el  Código  penal,  entonces  procede  pasar  el 
tanto  de  culpa  á los  tribunales. 

Para  eso  se  lia  formado  el  expediente:  no  solo  para 
depurar  la  defraudación  á que  S.  S.  se  refiere  en  sí 
misma,  sino  para  determinar  el  alcance  que  tenga  con 
relación  á otro  género  de  intereses.  Y en  el  momento 
en  que  por  el  expediente  se  demuestre  que  esa  inco- 
rrección reviste  dichos  caractéres  además  de  perjudi- 
car los  intereses  del  Municipio,  tenga  la  seguridad  el 
Sr.  García  Alix  de  que  el  gobernador  de  la  provincia 
pasará  el  tanto  de  culpa  correspondiente  á los  tribu- 
nales, sea  el  que  fuere  el  que  resulte  culpable. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Yo  no  dudo  que  el  Go- 
bierno y el  gobernador  de  Madrid  han  de  tomar  todas 
aquellas  medidas  y adoptar  todas  aquellas  resolucio- 
nes que  en  bien  de  la  administración  deban  adoptarse 
después  de  instruido  el  expediente.  Pero  este  no  es  el 
caso:  el  caso  es,  sencillamente,  Sres.  Diputados,  que 
un  dia  aquí,  ante  el  país,  y por  un  Sr.  Diputado,  se 
dice  que  figuran  cierto  número  de  peones  ó trabaja- 
dores en  las  obras  del  Ayuntamiento  de  Madrid  que 
resulta  que  son  supuestos,  y sin  embargo,  la  cosa 
queda  así  y sin  que  se  bagan  las  averiguaciones  ju- 
diciales que  exige  la  naturaleza  de  estos  hechos  que 
revisten  los  caractéres  de  delitos;  otro  dia  se  descubre 
ese  fraude  de  las  latas  de  petróleo,  y sin  embargo 
tampoco  intervienen  los  tribunales. 

Y yo  pregunto  al  señor  gobernador  de  Madrid: 
cuando  8.  8.  interviene  en  un  delito,  ya  porque  se  ha 
cometido  algún  hecho  criminal  en  la  vía  pública,  ya 
porque  en  una  casa  se  ha  realizado  un  hurto  ó un 
robo;  cuando  S.  8.  se  persona  en  el  lugar  del  suceso 
para  hacer  averiguaciones,  ¿no  va  también  el  Juzgado 
de  guardia?  Pues  esto  mismo  es  lo  que  debiera  ha- 
cerse en  estos  casos  á que  me  refiero.  Porque  si  nos 
encerramos  en  esto  de  los  expedientes  administrati- 
vos y de  las  depuraciones  de  responsabilidades  admi- 
nistrativas, y no  perseguimos  los  que  son  verdadera- 


mente delitos,  el  tiempo  trascurre,  los  hechos  á I03 
hechos  se  suceden,  y todos  los  dias  estamos  presen- 
ciando el  triste  espectáculo  de  la  denuncia  de  hechos 
que  dicen  muy  poco  en  favor  de  la  administración,  y 
que,  en  último  término,  ceden  en  desprestigio  de  las 
autoridades  y de  los  tribunales. 

Por  eso  yo  desde  aquí,  ejercitando  mi  derecho, 
ruego  al  Gobierno  de  S.  M.  que  manifieste  si  se  está 
instruyendo  causa  por  este  grave  hecho,  que  tiene  los 
caractéres  de  delito;  y si  no  se  está  instruyendo  ya, 
que  excite  el  celo  del  fiscal  de  la  Audiencia. 

Además,  yo  desde  aquí,  y como  representante  del 
país,  digo  que  el  fiscal  de  la  Audiencia  falta  á su  de- 
ber  si  no  ha  entablado  ya  la  oportuna  querella  para 
la  averiguación  de  estos  hechos  que  constituyen  de- 
litos. 

Esto  es  lo  que  verdaderamente  procede  hacer  en 
tales  casos,  y no  andar  perdiendo  el  tiempo  en  expe- 
dientes administrativos,  que  serán  muy  buenos  para 
depurar  responsabilidades  de  cierta  clase,  pero  que, 
á mi  juicio,  no  dan  lugar  á la  persecución  de  los  de- 
litos y al  castigo  de  los  delincuentes. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  jNo  faltaba  más  sino  que 
después  que  una  autoridad  contribuye  al  esclareci- 
miento de  ciertos  hechos  y se  decide  á penetrar  en  el 
fondo  de  esos  mismos  hechos,  formando  un  expediente 
administrativo  para  depurarlos  y pasar , si  procede, 
el  tanto  de  culpa  á los  tribunales  para  que  impongan 
el  debido  castigo  al  delincuente,  pudiera  venir  á de- 
cir el  Sr.  García  Alix  que  cede  en  desprestigio  de  la 
autoridad  el  que  ésta  emplee  un  dia  más  ó un  dia 
menos  en  la  investigación  de  esos  hechos! 

No,  Srcs.  Diputados;  el  Sr.  García  Alix  está  com- 
pletamente equivocado  en  lo  que  supone,  puesto  queél, 
ilustradísimo  letrado,  desconoce  todos  los  anteceden- 
tes de  ciertas  cuestiones  y las  disposiciones  vigentes 
sobre  la  materia,  y supone  que  solo  porque  se  haga 
una  denuncia  en  el  Parlamento  ó fuera  de  él,  en  la 
prensa  ó de  cualquier  otro  modo,  ya  ha  de  intervenir 
el  Juzgado  de  guardia  ó ha  de  excitar  el  Gobierno  el 
celo  del  ministerio  fiscal  para  la  persecución  de  he- 
chos que  no  han  llegado  á ser  definidos  como  de- 
litos. 

Con  este  expediente  se  trata,  entre  otras  cosas,  de 
definir  el  carácter  de  los  hechos,  y si  hay  faltas,  la 
responsabilidad  administrativa  en  que  se  haya  incu- 
rrido, y en  último  término,  si  esos  hechos,  en  un  sen- 
tido ó en  otro,  pueden  llegar  á revestir  los  caracté- 
res de  delitos,  porque  además  de  perjudicar  los  inte- 
reses del  Ayuntamiento  se  hayan  perturbado  las  re- 
laciones jurídicas  determinadas  en  el  Código  penal, 
la  autoridad  administrativa  que  ha  instruido  el  ex- 
pediente, lo  primero  que  hará  será  poner  esos  mismos 
hechos  en  conocimiento  del  ministerio  fiscal  ó del 
Juzgado  correspondiente,  en  cuyo  caso  las  aulorida- 
dades  judiciales  faltarían  á sus  deberes  sino  las  depu- 
raran en  la  esfera  de  acción  que  les  corresponde;  pero 
no  falta  á los  suyos  la  autoridad  administrativa 
mientras  no  se  concreten  esos  hechos  dentro  de  los 
límites  de  su  competencia. 

Eso  sucede  en  otro  órden  de  actos;  hay  hechos 
que,  no  siendo  de  carácter  administrativo,  se  encuen- 
tran dentro  de  la  esfera  de  la  autoridad  gubernativa, 
pues  pudiendo  revestir  carácter  de  delitos,  tienen  que 
ser  objeto  de  la  intervención  gubernativa  durante 
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veinticuatro  horas  para  formar  las  primeras  diligen- 
cias; y si  de  esas  diligencias  resulta  que  el  hecho  no 
reviste  carácter  de  delito,  no  hay  necesidad  de  que 
intervengan  los  tribunales,  sin  perjuicio  do  la  liber- 
tad que  tienen  éstos  para  proceder  cuando  y como 
quieran  en  cumplimiento  de  su  deber. 

Si  el  Sr.  García  Alix  demostrara  que  en  esta  cues- 
tión de  los  petróleos  existe  una  denuncia  hecha  en  el 
Parlamento  ó fuera  de  él,  en  los  periódicos  ó en  otra 
parte,  en  la  cual  se  dijese  que  se  había  cometido  un 
delito  por  algunos  de  los  funcionarios  del  Ayunta- 
miento ó por  la  corporación,  entonces  S.  S.  tendría 
razón  para  decir  que  la  autoridad  judicial  ó la  repre- 
sentación del  ministerio  ílscai  eran  más  ó menos  re- 
misas en  el  cumplimiento  de  sus  deberes;  pero  mien- 
tras esta  demostración  no  se  haga,  yo  tengo  derecho 
para  creer  que  S.  S.  está  cu  uu  error  y que  parte  de 
un  criterio  equivocado  al  hacer  cierto  género  de  afir- 
maciones. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PREST  OENTE:  El  Sr.  García  Alix  Lienela 
palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  GARCIA  ALIX:  Voy  á contestar  á toda  la 
argumentación  bastante  sofística  y separada  de  la 
realidad  legal,  que  ha  expuesto  el  señor  gobernador 
de  Madrid. 

Su  señoría  ha  puesto  de  manifiesto  el  entusiasmo, 
la  decisión  y hasta  el  peligro  que  ha  desafiado  en  la 
persecución  de  un  delito.  (El  Sr.  Aguilera:  Peligro, 
ninguno.)  Yo  reconozco  el  celo  de  S.  S.,  pero  no  tengo 
otra  cosa  que  decirle  sino  que  no  ha  hecho  más  que 
cumplir  con  su  deber. 

Eq  cuánto  á la  doctrina  sentada  por  S.  S.,  tengo 
que  manifestar  que  no  es  posible  admitirla,  y en  esto 
apelo  ai  testimonio  de  los  hombres  conocedores  del 
derecho  que  existen  eu  la  Cámara,  y ellos  pondrán  de 
manifiesto  que  eso  de  las  veinticuatro  horas  para  ins- 
truir una  información  provisional  sumaria  son  facul- 
tades que  con  arreglo  á la  ley  de  enjuiciamiento  cri- 
minal tienen  las  autoridades  gubernativas  allí  donde 
no  funciona  la  autoridad  judicial.  Su  señoría,  como 
policía  judicial,  si  no  existiesen  jueces  en  Madrid, 
podría  practicar  esas  diligencias  sumarias  para  la 
averiguación  de  un  delito  é intervenir  en  lo  que  se 
llama  primeras  diligencias;  pero  desde  el  momento 
en  que  S.  S.  tiene  conocimiento  de  la  existencia  de 
un  hecho  que  puede  constituir  delito,  constituyalo  ó 
no,  8.  S.  no  tiene  otro  deber  sino  ponerlo  en  conoci- 
miento del  Juzgado  correspondiente.  (El  Sr.  Rodríguez 
Correa:  Bu  señoría  está  haciendo  una  ley  provincial.) 
Estoy  hablando  del  Código  penal  y de  la  ley  de  en- 
juiciamiento criminal,  que  tienen  más  importancia 
que  esa  ley,  porque  éstas  son  las  que  castigan  los  de- 
litos. 

Yo  no  voy  á discutir  dentro  de  las  argucias  admi- 
nistrativas; estoy  discutiendo  dentro  del  Código  penal. 
Es  un  hecho  innegable  que  el  señor  gobernador  de 
Madrid,  por  medio  do  sus  agentes,  tuvo  conocimiento 
de  que,  en  perjuicio  de  los  intereses  del  Municipio,  en 
la  renta  de  consumos  se  había  cometido  un  fraude 
de  importancia,  pasando  sin  adeudar  derechos  20.000 
cajas  de  petróleo...  (Un  Sr.  Diputado:  ¿Es  eso  delito? — 
Rumores.)  ¿Conque  la  defraudación  no  es  un  delito? 
(íY/^üoí  rumores. — El  Sr.  Danvila:  Es  delito  con  arre- 
glo al  Código  penal,  según  ha  confesado  el  señor  go- 
bernador.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 


El  Sr.  DANVILA:  ¿Es  que  se  quiere  defender  al 
Ayuntamiento  de  Madrid?  Que  se  diga.  (Varios  seño- 
res Diputados:  Yo,  no. — El  Sr.  Laá  pide  la  palabra .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden.  Continúe  el 
Sr.  García  Alix. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Resulta  que  esta  tarde 
nos  vamos  á quedar  sin  Código  penal  y sin  Presiden- 
cia. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Pido  la  pa- 
labra ) 

El  señor  gobernador  de  Madrid,  segun  han  dicho 
los  periódicos  y segun  él  mismo  ha  explicado,  supo 
la  comisión  de  un  delito,  supo  que  se  había  ejecuta- 
do un  hecho  que  revestía  los  caracteres  de  delito,  y 
desde  el  momento  en  que  este  hecho  llegó  á conoci- 
miento de  S.  S.,  en  Madrid,  donde  hay  autoridades 
judiciales,  ya  no  era  S.  S.  competente. 

¿Estaba  comprendido  eso  en  el  Código  penal?  Pues 
el  Código  penal  lo  aplican  los  tribunales  de  justicia, 
y desde  el  momento  en  que  se  adquiere  la  convicción 
de  que  se  ha  cometido  un  delito,  no  debe  conocer  de 
él  la  auloridad  gubernativa. 

Esta  es  la  teoría  recta,  esto  es  lo  que  debe  hacer- 
se; y esto,  créalo  S.  S.,  afecta  también  al  Gobierno, 
afecta  también  á la  Administración,  porque  de  lo 
contrario  hay  lugar  á que  se  crea  que  lo  que  se  bus- 
ca es  que  al  través  de  ese  expediente  administrativo 
venga  escurriéndose  la  responsabilidad  de  aquellos 
que  la  hayan  contraído. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Señores  Diputados,  he  estado  hasta  ahora  en 
la  otra  Cámara  contestando  á algunas  observaciones 
y preguntas  que  se  me  habian  anunciado  por  los  dig- 
nos individuos  de  aquel  Cuerpo  Colegislador,  y al 
llegar  aquí  me  entero  de  lo  que  sucede,  y no  logro 
explicarme,  á pesar  de  los  esfuerzos  de  mi  inteligen- 
cia, qué  motivos  razonan  el  que  se  discuta  con  tanto 
calor  acerca  de  este  asunto. 

El  digno  gobernador  de  la  provincia  de  Madrid, 
segun  noticias  que  me  comunicó  dias  atrás,  tuvo  co- 
nocimiento de  la  existencia  de  una  cantidad  de  petró- 
leo que  podía  haberse  introducido  fraudulentamente 
en  esta  capital.  (El  Sr.  García  Alix  pide  la  palabra.) 

Con  el  celo  que  le  distingue,  el  señor  gobernador 
empezó  inmediatamente  las  oportunas  diligencias 
para  averiguar  lo  que  hubiera  de  cierto  con  relación 
á ese  hecho.  Esas  diligencias  constituyen  un  expe- 
diente administrativo  que,  segun  mis  noticias,  se  está 
instruyendo  en  el  Gobierno  civil  con  gran  energía  y 
decisión. 

En  cuanto  ese  expediente  gubernativo  termine, lo 
cual  parece  que  será  inmediatamente,  puede  tener  la 
Cámara  y el  Sr.  García  Alix  la  seguridad  de  que  si 
hay,  no  digo  responsabilidad  criminal,  sombra  si- 
quiera de  esa  clase  de  responsabilidades,  el  Ministro 
de  la  Gobernación  y el  gobernador  de  la  provincia 
pasarán  acto  seguido  ese  expediente  á los  tribunales, 
para  que  éstos  depuren  el  hecho  y apliquen  en  su 
caso  las  disposiciones  del  Código  á quienes  sean  apli- 
cables. No  hay,  pues,  deseo  de  sustraer  á nadie  á nin- 
gún género  de  responsabilidad ; todo  lo  contrario: 
existe  el  propósito  resuelto  por  parte  del  gobernador 
de  Madrid  y del  Ministro  que  habla,  de  que  si  en  el 
hecho  hay  algo  que  pueda  merecer  ser  conocido  de 
los  tribunales,  lo  sea  inmediatamente,  sin  considera- 
ción á cosas  ni  personas. 
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Lo  que  hay  en  el  fondo  de  todo  esto  es,  que  pa- 
rece negarse  un  hecho  que  yo  no  comprendo  cómo 
se  niega,  dada  la  ilustración  del  Sr.  García  Alix,  y es, 
la  atribución  propia  y natural  de  la  autoridad  admi- 
nistrativa, en  descargo  de  sus  deberes,  para  instruir 
expediente  y depurar  hechos  que  por  ser  administra- 
tivos le  torrespómle  depurar.  Ni  esto  empece  la  acción 
de  los  tribunales,  ni  la  debilita,  ni  con  ello  se  hace 
otra  cosa  que  facilitar  la  acción  de  los  tribunales,  des- 
de el  momento  en  que  á los  tribunales  puede  pasar  el 
conocimiento  del  asunto. 

No  hay,  pues,  nada,  absolutamente  nada  que  sig- 
nifique el  menor  deseo  de  protección  á nadie  en  este 
asun  to. 

También  se  me  ha  dicho  que  mi  amigo  particu- 
lar Sr.  Azcárate  ha  manifestado  su  deseo  de  que 
venga  al  Congreso  la  Memoria  del  gobernador  sobre 
la  visita  girada  al  Ayuntamiento  de  Madrid.  Tan 
pronto  como  ese  documento  se  encuestre  en  mi  po- 
der, tendré  el  gusto  de  ponerlo  á disposición  de  S.  S. 
y los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Alix  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  No  he  negado,  Sr.  Minis- 
Lro  de  la  Gobernación,  las  facultades  de  la  autoridad 
gubernativa  para  depurar  en  el  expediente  adminis- 
trativo responsabilidades  administrativas;  pero  es  el 
caso  que  el  hecho  denunciado  por  la  prensa  y por  el 
gobernador  de  Madrid  reviste  caractéres  de  deliLo,  y 
desde  el  momento  en  que  el  hecho  tiene  esc  carácter, 
la  autoridad  judicial  de  Madrid  es  la  llamada  por  la 
ley  á entender  de  esos  hechos,  á depurarlos  y á de- 
clarar si  constituyen  ó no  delilo.  Hoy  conoce  la  auto- 
ridad administrativa  de  esos  hechos,  pero  no  conocen 
de  ellos  los  tribunales;  y para  que  la  Cámara  y el 
país  se  convenzan  de  lo  irregular  del  procedimiento 
que  ahora  se  sigue,  voy  á citar  un  caso.  Hace  pocos 
dias  se  ha  celebrado  en  Madrid  un  Consejo  de  guerra, 
que  ha  condenado  á ocho  meses  de  prisión  á una  po- 
bre mujer  de  bastante  edad  porque  quiso  entrar  de 
matute  una  botella  de  vino  y faltó  á unos  guardias 
civiles  que  estando  en  el  fielato...  (Rumores.) 

No  hay  que  venir  con  argucias,  y hay  que  ver  lo 
que  el  hecho  es  en  sí;  y el  hecho  es,  que  aquella  mu- 
jer trataba  de  introducir  de  matute  una  botella  de 
vino;  los  empleados  de  puertas  dieron  parte  á la  Guar- 
dia civil,  y el  Consejo  de  guerra...  (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 
Continúe  el  orador. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pero  ¿es  que  no  se  puede 
hablar  en  esta  Cámara?  El  hecho  verdadero,  origen 
de  la  cuestión,  fué  el  celo  con  que  los  empleados  del 
Ayuntamiento  perseguían  el  fraude  de  la  botella  de 
vino.  La  prensa  ha  manifestado,  y el  gobernador  de  la 
provincia  ha  confirmado  en  parte,  que  se  ha  descu- 
bierto un  fraude,  y al  decir  fraude  se  dice  delito,  como 
resultado  de  haberse  introducido  de  matute  20.000 
cajas  de  petróleo.  Se  ha  dicho  que  al  examinar  los  li- 
bros de  intervención  se  ha  visto  que  solo  aparecían 
introducidas  3.000.  Esos  hechos  pueden  constituir 
delitos,  y hasta  ahora  no  conocen  de  ellos  los  tribuna- 
les. ¿Qué  hace  el  ministerio  fiscal?  ¿Qué  satisfacción 
se  da  á la  opinión  pública? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 


depon):  No  voy  á entrar  en  una  discusión  teórica 
acerca  de  si  faltándose  á una  autoridad  militar  con 
ocasión  de  cometerse  un  fraude  en  el  impuesto  de 
consumos,  se  comete  este  ó el  otro  delito.  No  hay 
para  qué  ocupar  la  atención  de  la  Cámara  con  largos 
discursos  explicando  la  doctrina  de  los  delitos  co- 
nexos, doctrina  que  el  Sr.  Alix  y los  Sres.  Diputados 
conocen  perfectamente,  y que  no  tiene  relación  al- 
guna con  la  cuestión  de  que  se  trata.  (El  Sr.  García 
Alix:  La  tiene,  y mucho.)  No  la  tiene,  Sr.  García  Alix; 
y ya  ve  S.  S.  cómo,  lejos  de  impedir  á S.  S.  que  ha- 
ble, es  S.  S.  quien  impide  á los  demás  hacerlo  con 
sus  interrupciones. 

Hay  en  la  instrucción  de  consumos  un  juicio  ad- 
ministrativo del  cual  no  puede  prcscindirse;  hay,  por 
lo  tanto,  necesidad  de  seguir  ese  juicio  administra- 
tivo. Es  un  deber  del  Gobierno,  un  deber  de  las  auto- 
ridades administrativas  pasar  por  él,  y ese  deber  lo 
desconoce  el  Sr.  García  Alix  en  este  momento,  por 
más  que  S.  S.  sería  el  primero  en  acusar  al  Gobierno 
si  no  cumpliera  con  dicho  deber  y pasara  desde  lue- 
go á los  tribunales  el  asunto. 

Hay,  pues,  materia  administrativa,  y esa  materia 
administrativa  tiene  preferencia  por  el  órden  con  que 
está  establecida  en  la  instrucción  de  consumos. 
Hay  también  aquí  que  discutir  una  cuestión  de  sumo 
interés,  y es,  si  la  defraudación  es  municipal  ó de  la 
Hacienda,  porque  la  responsabilidad  varia  según  los 
casos,  por  más  que  en  uno  y en  otro  puedan  ser  cons- 
titutivos de  delito.  Hay  sobre  esta  materia  un  desco- 
nocimiento, perdóneme  S.  S.  que  se  lo  diga,  de  lo  es- 
tablecido en  la  legislación  especial,  que  solo  puede 
comprenderse  en  el  alan  que  muestra  S.  S.  de  censu- 
rar al  Gobierno  en  este  caso,  y que  después  de  todo, 
por  medio  de  la  digna  autoridad  superior  de  esta  pro- 
vincia ha  venido  á descubrirse  la  existencia  de  este 
hecho  que  puede  ser  considerado  como  un  delito.  No 
hay,  pues,  nada  de  censurable  en  todo  lo  sucedido 
hasta  ahora.  La  autoridad  administrativa  está  instru- 
yendo diligencias;  cumplirá  dentro  de  ellas  los  fines 
de  la  administración,  y cumplidos  esos  fines,  pasará 
inmediatamente  á los  tribunales  el  asunto,  no  como 
prejuicio  que  hace  la  autoridad  administrativa  de  si 
existe  ó no  delito,  porque  eso  los  únicos  que  han  de 
declararlo  son  los  tribunales,  los  cuales  con  completa 
independencia,  como  la  han  tenido  y la  tienen  hasta 
ahora,  estudiarán,  resolverán  y aplicarán  los  artículos 
del  Código  que  juzguen  pertinentes  á la  materia  ob- 
jeto del  delito. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  No  hay  que  confundir,  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  el  hecho  de  entrar 
sin  pagar  los  derechos  de  consumo  con  éste  denun- 
ciado por  la  prensa,  porque  el  denunciado  por  la  pren- 
sa contiene  además  de  eso  la  comisión  de  los  delitos 
de  defraudación,  confabulación  de  los  empleados  y 
prevaricación,  y de  todos  estos  hechos  quienes  debian 
conocer  son  los  tribunales. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACipN  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  No  lo  ha  denunciado  la  prensa;  lo  ha  denun- 
ciado la  misma  autoridad,  con  lo  cual  está  probado 
el  celo  con  que  esa  misma  autoridad  procede  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Luna  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Empiezo,  Sres.  Dipu- 
tados, dando  las  gracias  al  Sr.  Presidente,  á mi  ami- 
go particular*  y no  sé  si  político,  Sr.  García  Alix,  y al 
gobernador  de  la  provincia,  Sr.  Aguilera,  que  me 
permiten  hacer  uso  de  la  palabra  guardando  una  con- 
sideración que,  repito,  les  agradezco,  ai  amigo  y com- 
pañero que  ha  pedido  la  palabra  para  defenderse  de 
cargos  de  cierta  especie  que  se  le  han  dirigido;  y aun 
cuando  he  de  ser  breve,  suplico  á los  Sres.  Diputados 
que  me  oigan  con  benevolencia. 

Pedí  la  palabra  cuando  el  Sr.  Conde  de  Toreno 
decía:  «hay  una  administración  desastrosa  en  el 
Ayuntamiento,  y esto  lo  declaran  algunos  conceja- 
les.» 

Creí  yo  que  tenía  una  Obligación  precisa  de  pedir 
la  palabra  en  aquel  momento,  para  preguutar  al  señor 
Conde  de  Toreno:  ¿quiénes  son  esos  concejales?  Ven- 
gan sus  nombres.  Pues  cuando  se  habla  de  adminis- 
tración desastrosa  y se  hacen  las  indicaciones  que  se 
han  hecho,  debe  decirse  los  nombres  de  los  que  afir- 
man tales  cosas  y no  tienen  el  valor  de  ir  al  Ayun- 
tamiento á combatirlas,  con  el  objeto  de  que  vengan 
aquí  á declarar  qniénes  son  los  verdaderamente  res- 
ponsables. ¿Y  cuál  no  sería  mi  extrañeza,  cuando 
después  de  eslo  oí  pedir  la  palabra  al  Sr.  Alix,  mi 
antiguo  compañero  y amigo,  que  se  sentaba  no  há 
mucho  cerca  de  mí,  para  excitar  al  Gobierno  á que 
nombrara  un  juez  especial  que  interviniese  en  ese 
asunto?  Pues,  Sr.  García  Alix,  hace  siete  meses  que 
yo  tengo  pedidos  un  juez  y un  fiscal  para  que  se  es- 
clarecieran los  hechos  que  entonces  se  denunciaban 
respecto  á la  administración  municipal,  así  como 
también  lo  pido  ahora.  (El  Sr.  García  Alix : También 
lo  pedí  yo.)  Sí;  pero  bastante  tiempo  después  que  el 
Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara 
en  este  momento.  ¿Con  qué  derecho  se  viene  á hacer 
un  castillo  de  naipes  cuando  se  trata  de  la  honra  y 
de  la  dignidad  de  los  ciudadanos?  Ni  el  Sr.  García 
Alix,  ni  ninguno  de  los  Sres.  Diputados  que  hay  aquí, 
níe  ganan  á mí  en  dignidad  ni  en  honra;  podrán  ga- 
narme en  otras  condiciones,  y de  seguro  me  ganan; 
pero  en  cuanto  á moralidad  y á dignidad,  ninguno. 

Ahora  pide  el  Sr.  García  Alix  un  juez  especial, 
cuando  yo  fui  el  primero  en  pedirlo.  ¿Con  qué  derecho 
se  dice  eso  cuando  yo  estoy  aquí? 

Argucias,  decía  el  Sr.  García  Alix.  ¿Quién  busca 
eso?  ¿Quién  huye  la  cara  al  peligro?  No  sirve  decir: 
hay  fraude;  es  necesario  probarlo.  (El  Sr.  Garda  Alix : 
Lo  dicen  los  periódicos.)  Si  lo  dijeran  solo  los  perió- 
dicos, entonces  no  hacía  falta  el  juez.  (El  Sr.  Garda 
Alix:  Lo  afirma  el  gobernador.)  Yo  le  concedo  á S.  S« 
mucho  entendimiento,  pero  no  quiero  que  me  sirva 
de  apuntador.  (Rumores. — El  Sr.  Garda  Alix : Yo  no 
lie  tratado  mal  á S.  S.)  Pero  trataba  mal  á la  corpo- 
ración á que  pertenezco.  (El  Sr.  Garda  Alix:  Yo  he 
tratado  mal  á los  defraudadores  de  consumos,  seau  los 
que  sean.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Basta  de  diálogos,  porque 
con  estas  continuas  interrupciones  so  hace  imposible 
el  debate. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Señor  Presidente,  yo 
suplico  á S.  S.  que  me  mantenga  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

Yo  me  dirijo  ai  Congreso,  y digo  que  el  que  tenga 
valor  para  decir  que  hay  concejales  que  defraudan  ó 


que  hacen  tal  ó cual  cosa,  si  no  lo  prueba,  yo  diré 
que  es  un  calumniador,  sea  el  que  quiera;  porque  es 
muy  fácil  hablar  de  los  Gobiernos  una  vez  de  un  modo 
y otras  de  otro,  y así  estamos  como  estamos.  Yo  puedo 
decir  muy  alLo,  y no  me  dirijo  á nadie,  que  para  ha- 
blar así  tengo  cierta  autoridad  al  dirigirme  al  pueblo 
de  Madrid. 

Y ya  que  estoy  de  pie,  voy  á hacer  una  súplica  al 
Sr.  Presidente. 

Yo,  el  último  de  lodos  ios  Diputados,  he  pedido 
dos  veces  la  palabra  en  el  debate  político;  no  soy  ora- 
dor, pero  soy  hombre  de  conciencia,  y me  ha  parecido 
que  por  mucho  que  valgan  todos  los  elocuentes  Di- 
putados que  han  hablado,  que  seguramente  valen  más 
que  yo,  no  he  merecido  la  consideración  de  que  se  me 
concediera  la  palabra  en  el  tiempo  y forma  en  que  la 
pedí;  porque  yo  no  la  pedí  para  que  constara  en  el 
Diario  de  Sesiones,  sino  para  hablar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laá  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LAA  Y RUTE:  Señores  Diputados,  voy  á 
justificar  la  interrupción  que  contra  mi  costumbre 
hice  á mi  ilustrado  y querido  amigo  el  Sr.  Alix,  ha- 
ciendo presente  la  razón  principal  que  me  asistía 
para  ello. 

Como  desde  esos  bancos  personas  muy  competen- 
tes emitían  su  opinión  sobre  una  cuestión  que  hace 
bastante  tiempo  babia  yo  planteado  en  una  respeta- 
ble corporación,  y hasta  donde  me  fué  posible  la  de- 
fendí on  dos  diferentes  ocasiones,  sobre  si  el  matute 
podía  considerarse  como  un  delito,  al  ver  á distin- 
guidos abogados,  para  mí  de  la  mayor  respetabilidad, 
que  me  contestaban  decididamente  que  es  un  delito 
el  matute,  me  preguntaba:  ¿cómo  es  que  habiendo 
tanto  matutero  en  Madrid,  no  va  ninguno  á la  cárcel? 
(Un  Sr.  Diputado:  Como  hay  tomadores.) 

Sí;  pero  los  Lomadores,  en  el  momento  que  se  les 
coge  cometiendo  el  delito,  son  detenidos  y entregados 
á los  tribunales;  convengo  con  S.  S.  en  que  suelen 
salir  más  ó menos  pronto;  pero  los  matuteros,  aunque 
se  les  coja  cometiendo  el  fraude,  ni  se  les  detiene  ni 
se  ponen  á disposición  de  los  tribunales.  (Un  Sr.  Di- 
putado: Porque  no  es  delito.)  Pues  esa  es  la  cuestión; 
y por  ese  motivo  hice  la  interrupción,  que  me  fué 
contestada  por  la  respetable  opinión  de  los  señores  á 
quienes  antes  he  aludido. 

El  fraude  de  las  cajas  de  petróleo,  de  que  antes  se 
han  ocupado  otros  Sres.  Diputados,  con  razón  ha  lla- 
mado la  atención  pública;  pero  un  fraude  igual  ó pa- 
recido, por  hacerse  en  pequeña  escala,  se  viene  ha- 
ciendo en  Madrid  desde  hace  muchísimos  años,  y esto 
lo  ha  manifestado  repetidas  veces  mi  distinguido  ami 
go  particular  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  habiendo  yo 
tenido  ocasión  de  exponerlo  en  este  sitio.  Al  Ayunta- 
miento de  Madrid,  Sres.  Diputados,  se  le  defraudan 
de  30  á 40.000  rs.  diarios  por  derechos  de  consu- 
mos. (El  Sr.  Conde  de  Toreno:  Mucho  más.)  Yo  tam- 
bién creo,  como  S.  S.,  que  por  este  concepto  es  ma- 
yor la  defraudación. 

Pues  bien;  á mí  me  sucede  algo  de  lo  que  le  pasa 
al  Sr.  Conde  de  Toreno,  y es,  que  habiendo  tenido  la 
honra  de  pertenecer  al  Ayuntamiento  de  Madrid  en 
diferentes  ocasiones,  siempre  que  se  trata  de  su  admi- 
nistración deseo  ocuparme  de  ella,  aunque  nunca 
pueda  hacerlo  con  la  ilustración  y elocuencia  de  su 
señoría;  y hoy,  al  molestar  al  Congreso,  es  para  con- 
signar que  en  esta  corte  vienen  ocurriendo  esta  clase 
de  defraudaciones  desde  hace  muchos  años,  por  la  di- 
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Acuitad  de  poder  evitar  el  matute  en  pequeña  escala. 

En  cierta  ocasión,  y presente  está  el  dignísimo 
alcalde  que  con  tanto  acierto  presidia  aquella  corpo- 
ración, se  me  encargó,  como  concejal,  de  la  Comisaría 
del  impuesto  de  consumos,  y me  propuse  cortar  el 
matute  por  todos  los  medios  que  me  fueran  posibles; 
y como  uno  de  los  principales,  quise  que  se  entrega- 
ra á los  tribunales  á todo  el  que  se  cogiera  come- 
tiendo esta  clase  de  defraudación.  Pues  bien;  todas 
las  personas  competentes  de  la  corporación  munici- 
pal á quienes  consulté,  me  aseguraron  que  habiendo 
una  instrucción  de  consumos  por  la  que  se  impone 
una  multa  y una  pena  al  matutero,  á ella  había  que 
someterse  y sujetarse,  y no  debia  enviarse  á los  tri- 
bunales, pues  por  una  falta  no  pueden  imponerse  dos 
penas. 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  voy  á terminar; 
pero  antes  de  hacerlo  he  de  rogar  al  Gobierno  y á las 
Córtes  tengan  presente  que  la  principal  causa  del 
matute  consiste  en  lo  subidas  que  están  las  tarifas  de 
consumos,  razón  por  la  cual  la  vida  en  Madrid  es 
mucho  más  cara  que  en  ninguna  otra  corte  de  Euro- 
pa; porque  se  paga  una  cantidad  tan  considerable  por 
derechos  de  consumos,  que  hace  imposible  evitar  el 
matute,  por  el  beneficio  que  reporta  á ios  defrauda- 
dores. 

Precisamente  en  aquella  ocasión  á que  yo  me  he 
referido,  como  comisario  de  consumos,  di  órden  para 
que  no  se  permitiera  entrar  nada  absolutamente  sin 
pagar  los  derechos,  y en  dos  horas  se  reunieron  de- 
lante de  uno  de  los  fielatos  más  de  500  personas; 
porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  los  domingos  y 
dias  festivos  salen  de  Madrid  de  12  á 14.000  indivi- 
duos que  en  su  mayoría  introducen  sin  pagar  dere- 
chos todos  los  artículos  que  les  son  necesarios  para 
el  consumo  de  una  semana.  ¿Cómo  se  puede  evitar 
esto  en  una  población  abierta,  que  tiene  un  radio  de 
algunas  leguas,  y en  la  que  hay  3 ó 4.000  personas 
dedicadas  diariamente  á esta  defraudación? 

No  hay  otro  remedio  más  que  el  de  bajar  las  tari- 
fas, conceder  perpétuamente  al  Ayuntamiento  este 
impuesto,  para  que  éste  á su  vez  pueda  hacer  un  foso 
de  circunvalación,  perfeccionando  esta  administra- 
ción y dando  garantías  de  estabilidad  y de  porvenir 
á los  empleados  de  este  ramo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bugallal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Señor  Presidente,  necesito 
dirigir  algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  respecto  de  un  asunto  que  importa  grande- 
mente á la  rectitud  de  la  administración  de  justicia, 
y que  atañe  al  prestigio  de  esta  Cámara;  pero  en  vista 
de  lo  avanzado  de  la  hora  y de  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  no  se  encuentra  en  este  momento 
en  su  banco,  ruego  á S.  S.  que  me  reserve  el  uso  de 
la  palabra  para  mañana,  y por  el  momento  me  limito 
á tener  el  honor  de  presentar  12  exposiciones  que  di- 
rigen al  Congreso  los  agricultores  de  los  pueblos  de 
Baltar  (Orense),  Ginzo  de  Limia  (Orense),  Motril  (Gra- 
nada), Ciudad-Real,  Rota  (Cádiz),  Ceclavin  (Cáceres), 
Enfesta  (Coruña),  Hinojos  (Huelva),  Esfiliana  (Grana- 
da), Logrosan  (Cáceres),  Olvera  (Cádiz)  y Viver  (Cas- 
llon),  las  cuales  contienen  2.296  firmas,  y en  ellas  se 
pide  la  protección  arancelaria,  por  la  que  tan  unáni- 
memente reclama  el  país  agricultor. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Es  solamente 
para  presentar  una  exposición  del  pueblo  de  Agrés 
que  une  sus  quejas  á las  muchas  que  han  llegado  á 
conocimiento  del  Congreso  por  efecto  de  la  mala  si- 
tuación económica  en  que  se  encuentra  el  país. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  deXiquena): 
Perdónenme  los  Sres.  Andrés  Moreno  y Correa  que 
haya  tardado  en  contestar  á las  excitaciones  y pre- 
guntas que  se  han  servido  dirigirme.  En  vista  de  lo 
avanzado  de  la  hora,  he  de  ser  más  breve  de  lo  que 
antes  lo  hubiera  sido. 

En  cuanto  al  Sr.  Andrés  Moreno,  puedo  darle  la 
seguridad  de  que  los  trabajos  del  puerto  de  Muros  se 
activarán  para  llegar  á la  feliz  terminación  de  las 
obras,  siendo  para  esto  necesario  terminar  algunos 
estudios  y verificar  los  trabajos  de  gabinete,  una  vez 
que  hayan  concluido  los  de  campo,  que,  como  S.  S. 
ha  dicho,  han  de  llevarse  á cabo  y ser  aprobados  por 
la  Junta  consultiva  antes  de  la  terminación  do  las 
obras. 

Respecto  ai  Sr.  Correa,  después  de  darle  las  gra- 
cias por  las  palabras  que  me  ha  dirigido,  puedo  de- 
cirle que,  respecto  al  puerto  de  Calahonda,  no  dejaré 
de  la  mano  este  asunto  hasta  lograr  que  queden  com- 
placidos, así  los  intereses  generales  de  la  provincia  de 
Granada  como  los  especiales  de  S.  S. 

El  Sr.  DE  ANDRES  MORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DE  ANDRES  MORENO:  Para  dar  las  más 
expresivas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  el 
ofrecimiento  que  se  ha  servido  hacer.  No  podía  yo  es- 
perar menos  del  celo  é interés  couque  S.  S.  mira  los 
servicios  dependientes  del  Ministerio  de  su  cargo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Hubiera  renun- 
ciado á molestar  la  atención  de  la  Cámara,  si  por  un 
incidente  casual  no  hubiese  llegado  á mi  noticia  que 
al  comienzo  de  la  sesión  de  hoy  un  Sr.  Diputado  ha 
tenido  á bien  aludirme,  dirigiéndome  cargos  que 
estoy  en  el  deber  de  rechazar  por  estar  destituidos  de 
todo  fundamento;  y lamento  que  mi  particular  amigo 
el  Sr.  Conde  de  Niebla,  que  tal  propósito  debió  tener 
meditado,  no  haya  en  este  caso  tenido  para  conmigo 
la  cortesía  que  en  él  es  habitual  y que  nos  guarda- 
mos aquí  todos  los  Diputados  cuando  por  razón  do 
nuestras  discusiones  nos  censuramos  los  unos  á los 
otros;  cortesía  que  se  funda  en  la  necesidad  de  reco- 
ger en  el  acto  las  alusiones  y no  quedar  bajo  el  peso 
de  censuras  imaginarias  como  las  que  tan  sin  fun- 
damento y falta  de  razón  me  ha  dirigido  el  Sr.  Conde 
de  Niebla. 
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El  Sr.  Conde  de  Niebla  ha  afirmado  á la  Cámara, 
según  se  me  asegura,  que  yo  no  le  oí,  y lo  siento,  pues 
así  podria  haber  juzgado  con  perfecto  conocimiento 
la  importancia  del  cargo,  que  agentes  del  partido 
conservador  en  la  provincia  de  Cádiz  se  ocu  )aban  en 
recoger  firmas  por  diversos  pueblos,  sorprendiendo  á 
los  contribuyentes  para  que  firmen,  ignorando  lo  que 
firman,  esas  importantes  exposiciones  que  se  vienen 
presentando  al  Congreso;  y al  decir  esto  ha  afirmado 
uu  hecho  perfectamente  exacto,  y otro  que  no  lo  es, 
y lamento  tener  que  dejar  á S.  S.  con  esta  negación 
en  tan  gran  descubierto.  El  hecho  exacto  es  el  de  que 
amigos  nuestros  se  ocupan  en  recoger  firmas,  pero 
no  lo  es  que  sorprendan  á nadie;  y yo  pregunto  ahora, 
recurriendo  al  ingenio  reconocido  por  todos  y á la 
buena  fe  que  yo  supongo  en  ei  Sr.  Conde  de  Niebla, 
si  existe  algún  otro  procedimiento  dislinto  al  emplea- 
do en  Cádiz,  cuando  de  mancomún  y colectivamente 
se  firmen  exposiciones,  que  el  que  una  persona  se  baga 
cargo  de  la  exposición,  encargándose  de  recoger  las 
firmas  de  aquellos  que  hayan  acordado  elevarlas  pré- 
viamente,  y de  los  más  que  quieran  adherirse,  pues 
mi  pobre  razón  no  alcanza  & comprender  medio  más 
sencillo  y práctico,  respondiendo  además  la  persona 
encargada,  tanto  de  la  autenticidad  y espontaneidad 
délas  firmas,  como  de  que  lleguen  á poder  de  los  que 
las  presentamos,  ejerciendo  así  los  pueblos  el  dere- 
cho de  petición  en  la  forma  prevenida  por  las  leyes. 

Consignado  esto,  que  en  realidad  holgaría  si  no 
fuera  porque  parece  que  os  inspira  el  propósito  de 
quitar  con  estas  manifestaciones  que  hacía  sin  acom- 
pañarlas de  las  pruebas,  la  importancia  que  tienen 
estas  exposiciones,  que  son  en  realidad  las  más  puras 
dfi  las  manifestaciones  de  la  opinión  pública,  con  las 
que  aquí  hacen  los  Sres.  Diputados  del  monton  de  la 
mayoría,  que  después  de  todo,  ¿por  quó  no  decirlo?  no 
significan  otra  cosa  sino  el  despecho  que  sienten  al 
encontrarse  sorprendidos  de  que  los  pueblos  de  los 
distritos  que  representan  acuden  á las  Cortes,  valién- 
dose de  nosotros,  en  exposiciones  numerosas,  suscri- 
tas por  las  más  importantes  personas  de  los  pueblos, 
que,  según  ellos,  como  electores  les  dieron  sus  votos, 
pero  que  en  realidad  no  los  eligieron,  porque  fueron 
impuestos  como  Diputados  por  el  Gobierno  y obtu- 
vieron el  favor  del  cacique;  consignado  esto,  repito, 
voy  á presentar  otra  exposición  á la  Cámara,  suscrita 
por  234  firmas  de  los  más  importantes  labradores,  in- 
dustriales y propietarios  del  pueblo  de  Miajadas,  pro- 
vincia de  Cáceres;  debiendo  advertir  que  estas  firmas 
representan  la  casi  totalidad  de  la  contribución  de 
aquella  localidad. 

Ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  hacerlas  pasar  á la 
Comisión  correspondiente. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (García del  Castillo):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  Conde  de  NIEBLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  NIEBLA:  Yo  no  comprendo  por 
qué  se  ha  molestado  por  lo  que  yo  he  dicho%el  señor 
Marqués  de  Mochales.  Su  señoría  ha  estado  en  su 
perfecto  derecho  al  presentar  las  exposiciones  que  le 
hayan  sido  remitidas;  pero  como  al  hacerlo  anadia 
S-  S.  que  las  firmas  que  las  autorizaban  eran  espon- 
táneas... (El  Sr.  Marqué.s  de  Mochales : Eso  mismo  digo 
hoy.  Pido  la  palabra.)  Pues  eso  mismo  lie  dicho  yo; 
pero  como  quiera  que  decía  S.  S.  que  no  habían  sido 
reclamadas  por  nadie,  he  pedido  noticias  á aquel  dis- 


trito y me  han  informado  que  esas  firmas  han  sido 
recogidas  por  un  agente  del  partido  conservador  en 
el  pueblo  de  Zalamea  de  la  Frontera,  y por  lo  tanto, 
que  no  hay  tal  espontaneidad;  y no  la  hay,  puesto  que 
han  sido  solieiladas  por  alguien.  Esto  es  lo  que  he 
querido  hacer  constar,  excitando  á ia  vez  el  celo  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  que,  si  hay  por 
ello  alguna  responsabilidad  que  exigir,  se  exija. 

En  cuanto  al  deber  de  cortesía  debo  decir  una 
cosa  al  Sr.  Marqués  de  Mochales. 

En  cnanto  al  cargo  que  S.  S.  me  dirige  porque 
en  esta  sesión  me  he  ocupado  de  actos  y de  palabras 
de  S.  S.  sin  haberle  avisado  préviamenle,  debo  de- 
cir que  tampoco  S.  S.  se  creyó  obligado  á avisarme 
á mí  cuando  se  ocupó  de  lo  que  piden  á las  Córtes 
los  pueblos  de  la  provincia  que  tengo  el  houor  de  re- 
presentar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  No  puede  consi- 
derarse falta  de  cortesía,  Sr.  Conde  de  Niebla,  y no  lo 
es  seguramente,  el  que  un  Diputado  no  avise  á sus 
compañeros  que  va  á presentar  una  exposición  al  Con- 
greso, procedente  de  la  provincia  que  representa;  y 
digo  más:  si  esta  fuera  la  costumbre,  que  yo  me  ale- 
graría de  ello,  tendríamos  que  avisar  en  estos  dias  á 
la  casi  totalidad  de  los  Diputados  de  la  mayoría,  por- 
que casi  diariamente  venimos  presentando  exposicio- 
nes de  todas  las  provincias  de  España.  Yo  no  falté, 
pues,  y al  echar  de  menos  en  este  caso  la  cortesía  del 
Sr.  Conde  de  Niebla,  es  porque  S.  S.  no  se  ha  levanta- 
do para  presentar  una  exposición,  sino  para  formular 
un  cargo  contra  mí  con  motivo  de  las  que  yo  había 
presentado;  de  consiguiente,  el  caso  es  bien  distinto, 
y siento  por  S.  S.  que  aun  tarde  en  comprenderlo. 

No  sé  que  sea  falta  de  espontaneidad  en  las  expo- 
siciones el  hecho  de  que  se  encargue  una  persona  de 
recoger  firmas,  como  yo  he  dicho  con  gran  lealtad  y 
sinceridad  que  se  hizo  en  Chichina;  porque  si  nadie 
se  encarga  de  eso,  ¿cómo  se  va  á firmar  mancomuna- 
damente  por  muchas  personas  una  misma  petición? 
Este  cargo  de  S.  S.,  al  buen  juicio  de  la  Cámara  y del 
país  queda  el  apreciar  la  seriedad  con  que  le  formula 
el  Sr.  Conde  de  Niebla.  Y nada  más  tengo  que  añadir, 
pues  no  deseó  prolongar  incidentes  que  no  son  re- 
glamentarios. 

El  Sr.  Conde  de  NIEBLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  NIEBLA:  No  niego  que  álguien 
tiene  que  recoger  las  firmas;  pero  lo  que  afirmo  es, 
que  varios  amigos  míos  de  Ghiclana  se  han  dirigido 
á mí  preguntándome  si  quería  que  me  mandasen  ex- 
posiciones en  contra  de  la  que  S.  S.  ha  presentado; 
y yo,  que  entiendo  de  otra  manera  la  espontaneidad, 
las  he  rechazado. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Gomar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  GOMAR:  Al  presentar  una  expo- 
sición el  Sr.  Marqués  de  Mochales  la  otra  tarde,  ma- 
nifestó que  era  del  pueblo  de  Zalamea  la  Real,  pro- 
vincia de  Huelva,  y que  lo  que  en  ella  se  pedia  era 
la  protección  de  la  agricultura  elevando  los  arance- 
les. Lo  que  se  pedia  era  la  supresión  de  las  calcina- 
ciones al  aire  libre,  porque  allí  es  la  única  manera 
de  proteger  la  agricultura,  que  hoy  no  existe. 
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Ei  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

Ei  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Apenas  hube 
presentado  ei  otro  dia,  Sres.  Diputados,  la  exposición 
del  pueblo  de  Zalamea  la  Real,  y al  salir  de  este  salón, 
se  me  acercó  mi  particular  amigo  el  Sr.  Conde  de 
Gomar,  para  decirme  que  esc  pueblo  pertenece  al  dis- 
trito que  representa,  y que  era  difícil  y dudaba  que 
pidiese  protección  para  la  agricultura,  cuando  la 
agricultura  allí  no  existe,  cuya  noticia  me  sorprendió 
como  os  sorprendería  á vosotros.  Yo  le  contesté  que 
realmente  no  habia  podido  leer  con  detenimiento, 
pues  eran  13,  todas  las  exposiciones  que  acababa  de 
presentar;  pero  que  á pesar  de  sus  dudas,  estaba  con- 
vencido ya  por  el  conducto  que  venian,  y por  la 
oportunidad  en  que  se  remitían,  que  á lo  que  se  refe- 
ria el  pueblo  de  Zalamea  la  Real  y los  agricultores 
de  aquella  comarca  en  las  quejas  que  lanzaban,  era, 
no  solo  á su  ruina,  producida,  según  ellos,  en  parte  por 
los  efectos  de  las  calcinaciones  al  aire  libre,  sino  que 
también  se  uriian,  como  los  demás  de  España,  para 
pedir  las  medidas  protectoras  que  nosotros  liemos  re- 
clamado del  Gobierno. 

Y en  efecto,  mi  amigo  el  Sr.  Conde  de  Gomar  y 
yo,  deseando  convencernos  mutuamente  de  nuestra 
opinión,  fuimos  á la  Secretaria  del  Congreso,  y aun 
no  se  encontraba  allí  la  exposición,  porque  se  hallaba 
todavía  sobre  la  mesa  del  salón,  y al  pie  de  esa  esca- 
lera leimos  juntos  la  exposición  ya  citada  y objeto  de 
este  incidente.  Me  extraña  mucho,  por  consiguiente, 
el  valor  que  el  Sr.  Conde  de  Gomar  demuestra  apro- 
vechando estas  circunstancias,  que  cree  de  efecto,  para 
declarar  los  hechos  incompletos,  haciendo  creer  por 
un  momento  á la  Cámara  que  en  esa  exposición,  por 
tratarse  de  un  distrito  minero,  no  se  solicitan  las  me- 
didas protectoras  que  se  habían  reclamado  en  las 
demás  de  otros  pueblos  que  juntamente  presenté, 
siendo  así  que  en  ella  se  pedia,  no  solo  la  supresión 
de  las  calcinaciones  al  aire  libre,  sino  esas  mismas 
medid’as  protectoras  reclamadas  por  todo  el  país. 

Mas  por  si  acaso  quedara  á álguien  la  menor  duda 
sobre  la  exactitud  de  mis  palabras,  dando  más  crédito 
á las  del  Sr.  Conde  de  Gomar  que  á las  mias,  yo  roga- 
rla al  Sr.  Presidente  que  se  dignara  mandar  traer  y 
dar  lectura  á la  exposición  del  pueblo  de  Zalamea  la 
Real,  con  el  fin  de  que  la  Cámara  juzgue,  y no  se 
alegren  tanto  los  señores  de  la  mayoría,  ni  pueda 
nadie  suponer  por  un  instante  siquiera  que  este 
Diputado,  modesto,  sí,  pero  honrado,  sorprende  la 
buena  fe  de  nadie,  y allá  el  Sr.  Conde  de  Gomar  que- 
de satisfecho  en  su  conciencia  si  le  satisface  Ja  buena 
fe  6 intención  con  que  he  intervenido  en  este  debate. 
(Muy  bien , muy  bien).  He  referido  el  hecho,  y deseo 
se  me  rectifique  si  en  algo  me  he  podido  equivocar. 
La  Cámara  juzgará. 

El  Sr.  Conde  de  GOMAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  GOMAR:  Yo  no  he  puesto  ni  un 
momento  en  duda  las  palabras  de  S.  S.;  pero  esa  ex- 
posición dice  lo  que  yo  he  manifestado.  Que  se  lea,  si 
se  quiere,  la  exposición,  y se  tendrá  la  prueba.  ( Va - 
ríos  Sres.  Diputados : Que  se  lea.)  Y si  no,  ruego  á la 
Mesa  que  la  mande  imprimir.  (Varios  Sres.  Diputados: 
Que  se  lea.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Han  ido  por  la  exposición; 
en  cuanto  la  traigan,  se  dará  lectura  de  ella  por  un 


Sr.  Secretario.  Entretanto,  tiene  la  palabra  el  Sr.  Al- 
varado. 

El  Sr.  ALVAR  ADO:  Tenía  el  propósito  de  dirigir 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  un  ruego  de  gran  impor- 
tancia para  la  provincia  que  represento  en  esta  Cá- 
mara; pero  como  conozco  la  ansiedad  de  los  señores 
Diputados  por  oir  á ilustres  oradores,  me  reservo  ha- 
cer al  Sr.  Ministro  de  Fomento  mi  ruego  particular- 
mente, porque  sé  que  S.  S.  no  necesita  excitaciones 
publicas  para  atender  las  justas  reclamaciones  de  los 
Diputados. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Xiquena): 
Son  las  seis  de  la  tarde,  y creo  que  ya  se  aproxima 
el  momento  de  entrar  en  el  órden  del  dia;  y con  el 
deseo  de  no  retrasarlo  más  por  mi  parte,  voy  á con- 
testar muy  brevemente  al  Sr.  Alvarado.  Hablo  de  lo 
que  S.  S.  tiene  ya  particularmente  noticia.  El  Minis- 
tro de  Fomento  no  tiene  fondos  ni  crédito  para  aten- 
der á los  gastos  que  puede  producir  la  extirpación  ó 
por  lo  menos  la  atenuación  del  mildeio.  Yo  procuraré, 
después  de  consultar  los  antecedentes,  ver  si  es  posi- 
ble una  trasferencia  en  ese  capítulo,  y en  ese  caso 
podré  satisfacer  los  deseos  de  S.  S.  Es  cuanto  puedo 
decir. 

El  Sr.  ALVARADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Liene  V.  S. 

El  Sr.  ALVARADO:  No  me  propongo  pedir  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  remedios  inmediatos  para  la 
terrible  calamidad  que  aflige  hoy  á la  provincia  de 
Huesca,  pues  por  desgracia  esos  remedios  llegarían 
tarde.  Lo  que  sí  pido  al  Gobierno  que  procure  preca- 
ver ei  mal  para  lo  futuro,  para  lo  que  se  necesita,  en 
primer  término,  que  aquellos  agricultores  conozcan 
las  materias  que  han  de  emplear  para  combatir  las 
enfermedades  de  la  vid,  y el  modo  de  aplicarlas.  En 
realidad,  yo  no  deseo  más  que  el  cumplimiento,  y si 
es  preciso,  la  ampliación  de  la  Real  órden  de  l.°  de 
Julio  de  1888;  que  se  verifiquen  los  experimentos 
mandados  por  esa  Real  órden,  creando  campos  de  ex- 
perimentación, dirigidos  por  un  ingeniero  agrónomo 
y con  los  capataces  necesarios  para  practicar  los  tra- 
bajos. Desde  luego  ofrezco  á 8.  S.  los  viñedos  que  ne- 
cesite en  ei  distrito  que  represento  en  la  Cámara.  Y 
no  digo  más,  por  la  causa  que  indiqué  antes,  si  bien 
me  propongo  tratar  de  nuevo  el  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  la  exposición 
del  pueblo  de  Zalamea  la  Reai.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Dice  así: 
a Al  Conoreso  de  Sres.  Diputados. — Los  que  sus- 
criben, vecinos  de  Zalamea  laReal(Huelva),  con  el  más 
profundo  respeto  acuden  al  Congreso  de  Sres.  Dipu- 
tados, exponiéndole:  que,  además  de  los  daños  gene- 
rales que  hoy  afligen  á la  agricultura  en  toda  la  Na- 
ción, en  esta  extensa  comarca  esos  daños  son  de  mu- 
chísima más  importancia  en  razón  á los  inmensos 
perjuicios  que  en  casi  toda  esta  provincia  y parte  de 
las  de  Sevilla  y Badajoz  están  causando  los  humos 
de  las  calcinaciones  cobrizas  al  aire  libre,  sin  que 
hasta  la  fecha  hayan  podido  conseguir  estos  pueblos 
ser  atendidos  por  nuestro  Gobierno  para  que  por  las 
poderosas  empresas  mineras  se  dé  cumplimiento  al 
decreto  de  29  de  Febrero  del  año  último,  toda  vez  quo, 
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lejos  de  disminuir,  como  dicha  disposición  establece, 
han  aumentado  las  calcinaciones  en  el  presente  año, 
así  en  que  los  ex  ponen  tes 

Suplican  al  Congreso  de  Sres.  Diputados  recla- 
me del  Gobierno  de  S.  M.  la  posible  protección  á núes- 
tra  decadenle  agricultura,  pero  para  esta  comarca  en 
particular  el  más  exacto  cumplimiento  del  referido 
Real  decreto  que  tan  vergonzosamente  viene  siendo 
menospreciado  por  las  empresas. 

Zalamea  la  Real  27  de  Junio  de  1889.=Francisco 
Serrauo.=Antonio  García.=Manuel  Ramirez.=Jesús 
Serrano.  = Gregorio  Nuñez.=  Justo  Ruiz.==Mauuel 
Cornejo —Rafael  Perez  de  León— Genaro  Domin- 
guez.=Sebastiau  Perez  de  Leon.=Juan  Beato. =Juan 
Brioncs.  = Manuel  Martin  Olmo.  = Pablo  Lopez.= 
Juan  María  Librero.  = Sebastian  Dominguez.=José 
María Dominguez.=J uan  Dominguez.=Francisco Go- 
mez.=Gabino  Vazquez.=Manuel  Perez  Leon.=An- 
Ionio  Perez  de  Leon.=José  Trinidad  Caballero.=An- 
tonio  Gonzalez.=José  Rito  Gonzalez.=Manuel  Gal- 
vez.  = Luis  de  León  Caballero.  = Ramón  Gomez.= 
Narciso  Marqués.=Manuel  Serrano.= Vicente  Gon- 
zález^ José- Lorenzo  Serrano.=Manuel  Gonzalez.= 
Juan  Vicente  Caballero.  = Manuel  León.  =*=  Marcos 
Caballero.— Juan  de  Dios  Lancha.=Juan  Banda.= 
Juan  Gonzalez.=Aniceto  Caballero.=José  Serrano.= 
José  Rodriguez.=José  Gonzalez.=Juan  Lancha  — 
Manuel  Caballero. =Manuel  Ruiz.  = Juan  Perez  de 
León  — Juan  Franco— Fernando  Serrano.=José  Mo- 
va  Gomez.=M.  Benitez.=José  Gomez.= Julián  Gó- 
mez. =Viccute  Beato.=José  Rodriguez:=Vicente  de 
León.— José  Manuel  Lopez.=Gayetano  Borona.=José 
Márquez.  = Epil’anio  Márquez.  = Rómulo  Falcon.= 
Cayetano  Cornejo  Balanas.  = Alejandro  González.  = 
Juan  José  Vázquez. = Luís  Gallardo.=Julian  Már- 
quez—Manuel  Fernandez  Gómez  — Moisés  Serrano  — 
Urbano  Serrano.=Coniclio  Mamero.=Juan  Perez.= 
Sebastian  Oliva.=Antonio  Mantero.— Tosó  MaríaGar- 
cía.=Pedro  García.=Antonio  Francisco  ¡Gil.=Juan 
José  Oliva. =José  Perez  Vazquez.=Francisco  Mar- 
quez.=Manuel  Fal.=José  Rito  Millan.=Antonio  Del- 
gado.= Vicente  Fatcou  Fon Levi la.=Teodoro  Domiu- 
guez.  = Juan  Delgado  Domiugucz.=  Pedro  Parras 
Murtos.— León  Romero.— Cornelio  Gómez  Ramos.= 
Sebastian  Lean.=Manuel  GarvajaL=Cástiilo  P.  de 
León.  — José  Goo  Leerá. =£  Francisco  Serrano  Gonzá- 
lez. = Andrés  García  Rico.=Ramon  Lancha. =José 
García  Rico.=José  Domiuguez.=Viceiite  Gomez.= 
Hoseodo  Segura. =José  Cornelio  l)ominguez.=Anto* 
nio  Domínguez. = Víctor  Moreno  Rendino.=José  Már- 
quez Romero.=B<juigno  Morte.=Vicente  Calvez  Cas- 
tilla = Juan  Fernandez.  = Vicente  Guzman.  =José 
Zarza.  =Pablo  Zarza. =Antonio  Lopez.=José  Pedra- 
za.=_Juan  Ana  López., =Juan  Antonio  Lancha.=Ma- 
nuel  Caballero.=Autonio  Marquez.=Manuel  Fcrnan- 
dez.=Manuel  Romero  Ruiz.=José  Domínguez  Mo- 
ron.=Juan  Vázquez. =Mauu el  Bolaños.» 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALAS:  Para  hacer  cons- 
tar, después  de  la  lectura  que  ha  oído  la  Cámara,  lo 
que  dije  antes:  que  siendo  un  pueblo  minero  Zalamea 
la  Real,  además  de  lamentarse  de  los  males  que  allí 
producen  las  calcinaciones  al  aire  libre,  se  lamentan 
también  del  malestar  general  en  que  se  encuentra  la 
Agricultura  del  país  y piden  para  ella  medidas  pro- 
tectoras. 


Este  es  el  hecho,  y esto  es  lo  que  resulta  de  la 
exposición.  Y no  tengo  más  que  decir;  el  documento 
se  ha  leído,  y la  Cámara  ha  formado  juicio;  y me 
siento,  tranquilo,  como  desearía  lo  estuviese  el  señor 
Conde  de  Gomar. 

Fil  Sr.  Conde  de  GOMAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  GOMAR:  No  quiero  entrar  en 
discusión. 

La  exposición  pide  dos  cosas,  y yo  entiendo  que 
la  una  más  principalmente  que  la  otra.  Lo  único  que 
deseo  saber  es,  si  el  partido  conservador  quiere  apo- 
yar lo  mismo  lo  que  se  pide  en  un  extremo  que  lo 
que  se  solicita  en  el  otro. 

La  exposición  la  hago  mia,  y nada  más. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el 
Senado,  lijando  los  casos  en  que  sea  indispensable  la 
intervención  del  Gobierno  en  el  desagüe  de  las  co- 
marcas mineras.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  11.°  al 
Diario  núm.  2.1,  sesión  de  12  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
^totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  cu  couLra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  catorce  de  que 
constaba  el  diclámen,  el  articulo  adicional  y la  dis- 
posición final,  en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  Cuando  un  grupo,  más  ó menos  nu- 
meroso, de  concesiones  mineras,  esté  amenazado  ó 
sufra  las  consecuencias  de  una  inundación  común  á 
todas  ellas,  que  comprometa  su  existencia  ó imposi- 
bilite la  extracción  desús  minerales,  el  Gobierno  obli- 
gará á los  concesionarios  á ejecutar  en  común,  y á 
su  costa,  los  trabajos  necesarios  para  desaguar  las 
minas  inundadas  en  todo  ó en  parte,  ó para  detener 
los  progresos  de  la  inundación. 

Art.  2.°  Se  abrirá  préviamente  una  información 
administrativa,  eu  la  que  serán  oídos  todos  los  intere- 
sados. 

Art.  3.°  Esta  información  la  ordenará  el  Ministro 
de  Fomento,  en  vista  de  la  Memoria  del  ingeniero  jefe 
de  minas  de  la  provincia  que  corresponda,  en  la  cual 
se  hará  constar  la  producción  de  las  minas  antes  y 
después  de  la  inundación;  las  causas  de  ésta;  cómo  se 
propaga,  y sus  progresos;  los  perjuicios  que  ocasiona, 
y la  necesidad  de  aplicar  esta  ley  para  obligar  á los 
concesionarios  á que  por  si,  y á su  costa,  se  hagan 
las  obras  de  desagüe  necesarias  para  dejar  en  seco 
las  minas  aguadas  y evitar  que  se  inunden  las  demás. 
Esta  Memoria  irá  acompañada  de  los  planes  y cortes 
necesarios  para  facilitar  su  inteligencia. 

Art.  4.°  La  Memoria  y los  planos  quedarán  ex- 
puestos al  público  en  el  Gobierno  civil  de  la  provin- 
cia por  espacio  de  dos  meses,  y se  abrirá  un  registro 
donde  se  consignen  todas  las  observaciones  que  se 
hagan  durante  dicho  plazo. 

Art.  5.°  La  información  se  anunciará  en  la  Gaceta 
y Boletín  oficial  de  la  provincia,  por  edictos,  en  la  ca- 
pital y en  los  Ayuntamientos  donde  radiquen  las  mi- 
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ñas,  y se  notificará  administrativamente  á los  conce- 
sionarios ó á sus  representantes  y á los  de  las  socie- 
dades dueñas  de  las  minas. 

Art.  6.°  El  Gobierno  nombrará  una  Junta  com- 
puesta de  cinco  ó siete  vocales,  uno  con  el  carácter  de 
presidente,  que  será  un  inspector  general  de  minas, 
eligiendo  los  restantes  entre  personas  peritas,  impar- 
ciales  y ajenas  á los  intereses  que  se  ventilan,  y que 
se  reunirá  en  la  capital  de  la  provincia  en  cuanto  ter- 
mine el  plazo  de  dos  meses  que  marca  el  art.  4.° 

Art.  7.u  Esta  Junta  examinará  las  declaraciones 
consignadas  en  el  registro;  recibirá  informes  verba- 
les, memorias  y observaciones  de  todas  clases;  oirá 
á los  concesionarios  de  minas,  á los  dueños  de  fábri- 
cas metalúrgicas  y jefes  de  establecimientos  indus- 
triales; á las  Cámara*  de  comercio  y otras  corpora- 
ciones consultivas,  y en  general  á todas  las  per- 
sonas que  puedan  proporcionar  datos  útiles.  Después 
extenderá  su  dictámen,  sobre  si  debe  ó no  aplicarse 
el  art.  l.°  de  la  presente  ley. 

Art.  8.°  Todas  estas  operaciones  deberán  quedar 
terminadas  en  el  espacio  de  un  mes,  y extendida  la 
correspondiente  acta,  acompañada  de  todos  los  docu- 
mentos relativos  á la  información,  se  entregarán  al 
gobernador,  el  cual,  con  su  informe,  lo  remitirá  al  Mi- 
nisterio de  Fomento. 

Art.  9.°  En  su  vista,  el  Ministro,  oyendo  á la  Jun- 
ta superior  facultativa  de  minería,  resolverá  si  debe 
aplicarse  ó no  el  art.  l.°  Los  recursos  contra  esta  re- 
solución no  suspenderán  sus  efectos. 

Los  concesionarios  y presidentes  ó gerentes  de  las* 
Sociedades  mineras,  debida  y legalmente  autorizados, 
serán  convocados  por  el  gobernador  en  junta  gene- 
ral para  nombrar  un  Sindicato,  compuesto  de  tres  ó 
cinco  vocales,  á cuyo  cargo  quedará  la  gestión  de  los 
intereses  comunes.  Esta  reunión  la  presidirá  el  go- 
bernador, y en  ella  se  determinará  el  número  de  sín- 
dicos y la  duración  de  su  cargo. 

En  esta  primera  reunión  no  serán  válidos  los 
acuerdos,  si  no  se  reúnen  más  de  la  mitad  de  los  con- 
vocados á ella.  En  la  segunda,  que  no  podrá  verificar- 
se hasta  que  trascurran  diez  dias  de  la  primera,  ios 
acuerdos  serán  válidos,' cualquiera  que  sea  el  número 
de  los  que  asistan. 

En  estas  deliberaciones  no  podrán  tomar  parte 
los  partidarios,  contratistas  ó arrendatarios  de  las 
minas,  sea  cualquiera  la  denominación  con  que  en 
este  concepto  intervengan  en  su  explotación. 

En  caso  de  defunción,  ó terminación  de  las  fun- 
ciones de  los  síndicos,  serán  sustituidos  por  la  Junta 
general  en  la  misma  forma  en  que  se  hizo  su  nom- 
bramiento. 

Art.  10.  El  Sindicato  formulará  un  reglamento 
que  someterá  á la  Junta  general,  convocada  y presi- 
dida por  el  gobernador  de  la  provincia,  y en  él  se 
fijarán  la  organización  definitiva  y las  atribuciones 
del  Sindicato;  las  bases  de  la  distribución  provisional 
ó definitiva  de  los  gastos  entre  los  concesionarios  in- 
teresados; el  sistema  y el  modo  de  ejecución  y de 
entretenimiento  de  los  trabajos  de  desagüe,  y las 
épocas  periódicas  en  que  los  concesionarios  deberán 
satisfacer  las  cuotas  que  les  correspondan. 

Una  vez  aprobado  por  la  Junta  general,  el  gober- 
nador remitirá  el  reglamento  al  Ministro  de  Fomento 
para  su  sanción  definitiva,  prévia  audiencia  de  la  ! 
Junta  superior  de  minería,  y del  Consejo  de  Estado,  si  j 
así  lo  creyera  conveniente. 


Art.  i 1.  Si  hecha  la  convocatoria  no  se  reúne  la 
Junta  general,  ó si  no  liega  á un  acuerdo  respecto  al 
nombramiento  de  síndicos,  el  Ministro,  á propuesta 
del  gobernador,  nombrará  de  oficio  una  Comisión 
compuesta  de  tres  ó cinco  personas,  que  estará  in- 
vestida  de  la  autoridad  y de  las  atribuciones  de  los 
síndicos. 

Si  éstos  no  llevan  á cabo  los  trabajos  de  desagüe 
ó contravienen  al  sistema  de  ejecución  y de  entrehmi- 
miento  que  se  acuerde,  podrá  el  Ministro  de  Fomen- 
to, á propuesta  del  gobernador,  y oyendo  préviamente 
á los  síndicos,  suspenderlos  en  sus  funciones  y nom- 
brar un  número  igual  de  comisionados,  cuyos  pode- 
res cesarán  en  el  plazo  fijado  para  los  síndicos;  pero 
á propuesta  del  gobernador,  podrán  cesar  antes  de 
este  plazo. 

Estos  comisionados  podrán  ser  retribuidos,  fijan- 
do el  tanto  la  Junta  general,  y la  suma  de  estos  suel- 
dos se  satisfará  del  producto  de  las  cuotas  impuestas 
á los  concesionarios. 

Art.  12.  Las  listas  para  la  recaudación  de  Jas 
cuotas  se  extenderá  por  los  síndicos  y se  haráu  efec- 
tivas por  los  mismos. 

Las  reclamaciones  de  los  concesionarios  sobre  la 
fijación  de  sus  cuotas' se  resolverán  por  el  goberna- 
dor en  el  término  de  un  mes,  oyendo  á la  Diputación 
provincial,  al  Sindicato  y al  ingeniero  jefe  de  minas, 
sin  que  las  cuotas  reclamadas  puedan  ser  cxigibles 
basta  la  resolución  del  gobernador.  Las  relativas  á la 
ejecución  de  los  trabajos  se  resolverán  por  el  gober- 
nador, oyendo  al  ingeniero  jefe  de  minas,  con  apela- 
ción en  el  caso  anterior,  y en  éste,  al  Ministro  do 
Fomento. 

Los  recursos  por  la  via  contencioso-administra- 
tiva  no  suspenderán  las  obras. 

Art.  13.  Trascurridos  dos  meses  desde  que  se  re- 
clame el  pago  de  la  cuota  de  desagüe  sin  que  ei  con- 
cesionario la  haya  realizado,  y un  mes  después  de 
notificado  personalmente  el  deudor  ó su  representante; 
y no  siendo  esto  posible,  después  de  anunciado  en  ei 
Boletín  oficial , se  considerará  la  mina  abandonada  y 
el  gobernador  declarará  caducada  la  concesión,  salvo 
el  recurso  de  alzada  ante  el  Ministro  de  Fomento. 

Art.  1 4.  Cuando  la  caducidad  sea  firme,  la  mina 
se  sacará  á pública  subasta  según  la  ley  de  minas,  y 
ei  concesionario  desposeído  podrá  suspender  los  efec- 
tos de  la  caducidad  si  antes  de  la  nueva  adjudicación 
paga  todos  sus  atrasos,  más  los  recargos  que  impone 
la  Hacienda  á los  contribuyentes  morosos.  En  la  tasa- 
ción para  la  subasta  se  comprenderá  el  importe  de 
los  débitos  al  Sindicato. 

Artículo  adicional.  Se  prescindirá  de  los  requisi- 
tos exigidos  por  los  arts.  3.°  y 4.°  cuando  se  trate  de 
minas  como  las  de  Sierra-Almagrera,  en  que  por  tra- 
bajos prévios  se  conozcan  de  antemano  las  circuns- 
tancias especiales  y condiciones  técnicas  á que  dichos 
artículos  se  refieren,  y el  Ministro  de  Fomento,  pu- 
blicada esta  ley,  dispondrá  que  por  el  gobernador  de 
la  provincia  se  convoque  á los  concesionarios  en  la 
forma  que  dispone  el  art.  9.° 

Disposición  final.  Quedan  derogadas  todas  las 
disposiciones  que  se  opongan  á la  presente  ley.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación ' 
definitiva  de  proyectos  de  ley.» 
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Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  siguientes: 

Fijando  los  casos  en  que  es  indispensable  la  inter- 
vención del  Gobierno  en  el  desagüe  de  las  comarcas 
mineras.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  24,  que 
es  el  de  esta  sesión.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  Baeza  termine  en  la  estación  de  Ja- 
valquinto,  en  la  línea  férrea  de  Madrid  á Córdoba. 
(Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario. 

Sobre  concesión  de  un  suplemento  de  crédito  para 
devolver  cierta  cantidad  i la  Compañía  de  los  ferro- 
carriles de  Asturias,  Galicia  y León.  (Véase  el  Apén- 
dice 3.°  d este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  de  la 
interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo  sobre  termina- 
ción de  la  anterior  legislatura. 

(Véase  el  Diario  núm.  3,  sesión  de  i7  de  Junio-, 
Diario  núm.  4,  sesión  de  i 8 de  ídem-.  Diario  núm.  5, 
sesión  de  i 9 de  ídem:,  Diario  núm.  6,  sesión  de  2 i de 
idem\  Diario  núm.  7,  sesión  de  22  de  ídem-,  Diario  nú- 
mero 8,  sesión  de  24  de  idem-,  Diario  núm.  i O , sesión  de 
26  de  idem-,  Diario  núm.  i i,  sesión  de  27  de  idem; 
Diario  núm.  12,  sesión  de  28  de  idem ; Diario  núm.  15, 
se  si  o/i  de  J del  actual-,  Diario  num.  16,  sesión  de  4 de 
idem\  Diario  núm.  17,  sesión  de  5 de  idem ; Diario  nú- 
mero 21,  sesión  de  10  de  idem,  y Diario  núm.  22,  sesión 
de  1 1 de  idem.) 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Martos. 

El  Sr.  MARTOS:  Señores  Diputados,  no  pienso  pro- 
nunciar un  discurso,  porque  ni  lo  requiere,  á mi  pare- 
cer,el  estado  actual  del  debate,  ni  apenas  lo  permite  el 
tono  empleado  en  su  discurso  último  por  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  al  cual  tengo  deseo 
de  replicar  con  la  brevedad  posible,  porque  no  gusto 
de  pisar  los  caminos  que  S.  S.  prefiere  ordinariamen- 
te, y no  le  he  de  acompañar  en  su  propósito,  á menos 
de  que  S.  S.  muestre  un  empeño  absoluto  de  rebajar 
este  debate  y de  dar  á la  que  es  una  discusión  sobre 
un  acto  grave  de  gobierno,  sobre  un  hecho  constitu- 
cional y de  prerrogativa,  el  carácter  y el  sentido  y el 
significado  de  meras  cuestiones  personales. 

Porque  aquí,  Sres.  Diputados,  sucede,  y lo  acre- 
dita el  último  discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  que  cuando  S.  S.  afirma  un  hecho  que 
todo  el  mundo  le  rectifica,  le  contradice  y le  des- 
miente, el  Sr.  Sagasta  mantiene  ese  hecho  mismo  en 
la  forma  anterior  á su  rectificación,  ó le  reproduce  en 
otra  forma  distinta,  ó trae  hechos  nuevos  al  debate, 
i onocidos  para  todo  el  mundo,  excepto  para  el  mis- 
mo Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el  cual 
uo  discurrió  sobre  ninguno  de  los  puntos  de  derecho 
político  y de  derecho  constitucional  que  tuve  la  honra 
de  examinar  en  mi  discurso,  ni  ha  podido  sustraerse 
:l  fuellas  manifestaciones  hechas  por  los  oradores  de 
esta  Cámara,  de  oposición  y ministeriales,  y por  va- 
nos Sres.  Ministros,  do  las  cuales  resultaba  el  acuerdo 
el  Consejo  de  Ministros  para  que  se  cometiera  una 
irreverencia,  un  desacato  y un  atentado  en  pleno  Par- 
lamento. Dice,  sin  embargo,  el  Sr.  Sagasta,  que  tal 
desacato;  no  es  más  que  una  ofensa  y un  agravio  á mi 
50  a persona,  y eso  yo  lo  rechazo  absolutamente  y no 
puedo  permitirlo;  porque  como  apreciación,  lícitos 


son  al  Sr.  Sagasta  todos  los  errores;  pero  lo  que  es 
como  indicación  de  que  esto  era  solo  un  atentado  con- 
tra mí  porque  yo  personalmente  lo  merecía,  y que 
cuando  una  persona  como  yo  ocupa  un  sitio  como 
aquél,  no  se  ultraja  el  sitio  cuando  se  ultraja  la  per- 
sona, esa  podría  ser  una  apreciación  de  tal  calidad, 
que  yo  absolutamente  se  la  rechazo  á S.  S. 

Pero  hay  algo,  Sres  Diputados,  más  grave  que 
esto.  Yo  expuse  honrada  y lealmente  aquellos  moti- 
vos en  cuya  virtud  lomé  la  actitud,  origen  de  todo 
lo  que  después  aconteció;  yo  desde  hace  dos  años,  uo 
en  estos  dias,  no  en  estos  meses,  como  dice  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  con  su  sistema 
de  inexactitud;  hace  dos  años  venía  llamando  la  aten- 
ción del  Sr.  Sagasta  acerca  de  la  necesidad  de  que  el 
partido  liberal  se  ocupase  en  examinar  la  calidad  y 
la  fuerza  de  la  opinión,  que  pedia  reformas  en  el  or- 
den económico  y rebajas  en  los  impuestos,  porque  el 
partido  liberal  no  podia  desentenderse  de  esa  corrien- 
te de  opinión,  porque  no  era  cosa  que,  pasando  y pa- 
sando el  tiempo,  el  partido  liberal  saliese  del  poder 
sin  dejar  á esas  clases  tan  respetables,  como  que 
constituyen  la  mayoría  de  la  Nación,  como  que  unos 
representan  la  producción  y otros  el  trabajo,  sin  so- 
lución y sin  esperanza;  y así,  no  es  exacto,  al  contra- 
rio, resulta  incompatible  con  toda  verdad,  que  estas 
fuesen  opiniones  mias  nuevas;  resulta  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  lo  sabía  y lo  sabe,  y por  tauto, 
no  le  era  lícito  decir  lo  contrario  de  aquello  que  no 
podia  menos  de  constarle. 

Por  si  acaso,  yo  apelo  nuevamente  al  testimonio 
de  Diputados  importantes  de  esta  Cámara,  porque  ya 
con  el  Sr.  Sagasta  es  preciso  hablar  provisto  de  tes- 
tigos. Al  propio  tiempo  que  llamaba  la  atención  de 
3-  S.,  y que  no  ocultaba  á nadie,  y los  Sres.  Diputados 
lo  saben,  los  temores  que  para  el  porvenir  me  infun- 
día ese  estado  de  la  opinión  en  el  orden  económico, 
se  la  llamaba  también  á Ministros  amigos  míos,  se  lo 
decia  al  Sr.  Puigcerver,  el  cual,  con  el  patriotismo 
que  acostumbra,  me  dijo:  «Puede  ser  que  Vd.  tenga 
razón;  yo  no  lo  examino  ni  lo  discuto;  lo  que  digo  es, 
que  no  me  permiten  mis  antecedentes  ni  mis  convic- 
ciones ser  yo  quien  penetre  en  ciertas  cuestiones,  ni 
quien  como  Ministro  inicie  ciertas  determinaciones; 
pero  como  quiero  servir  al  Sr.  Sagasta  y no  dañarle, 
silenciosamente,  sin  ruido,  sin  protesta,  siu  debate, 
me  iré  del  Ministerio  de  Hacienda.»  Y el  Sr.  Moret, 
con  quien  hablé  en  esos  ó parecidos  términos  dos  ó 
tres  veces  entonces,  hace  dos  años  ó año  y medio,  me 
dijo:  «Yo  no  tengo  las  intransigencias  que  nuestro 
amigo  el  Sr.  Puigcerver;  tengo  convicciones  tan  arrai- 
gadas-como las  suyas;  pero  yo  soy  ante  todo  hombre 
político,  y dentro  de  los  términos  que  me  permitan 
mis  antecedentes,  estoy  dispuesto  á examinar  estas 
cuestiones  y á contribuir  á un  arreglo,  á una  conci- 
liación.» 

¿Es  esto,  Sr.  Sagasta,  haber  improvisado  una  ac- 
titud, pensando  en  la  que  podia  convenirme  para  no 
sé  que  propósitos  vengativos  que  el  Sr.  Sagasta  me 
atribuye,  poniendo  en  lugar  de  la  verdad  sus  propios 
pensamientos  y sus  tristes  cavilaciones,  supuesto  que 
ha  afirmado  aquí  que  este  era  el  móvil  de  mi  con- 
ducta, con  lo  cual  decía,  no  tan  solo  que  este  era  un 
pretexto  en  mí,  sino  que  era  un  pretexto  tomado  con- 
tra todos  mis  antecedentes?  Primer  hecho,  respecto  al 
cual  resulta  contradicho  por  la  realidad  lo  que  el  se- 
ñor Sagasta  afirma. 
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Señores  Diputados,  llegó  un  dia  en  que,  lejos  de 
seguir  ese  Gobierno  la  corriente  iniciada  en  el  presu- 
puesto de  1838  á 89,  es  decir,  en  el  que  boy  rige,  no 
demostró  ni  hizo  la  menor  indicación  de  que  se  pro- 
pusiera seguir  por  el  camino  del  alivio  de  las  contri- 
buciones; y así  como  esto  determinó  en  el  Sr.  Gamazo 
la  resolución  de  tomar  en  este  asunto  uua  actitud 
contraria  al  Gobierno  y á la  mayoría,  lo  cual  era  su 
derecho,  porque  todo  el  mundo  lia  declarado  libres  esas 
cuestiones,  y aun  cuando  no  lo  hubiera  declarado,  lo 
son  ellas  por  su  propia  naturaleza,  así  determinó  en 
mí  otra  necesidad,  otra  conveniencia.  Ya  la  he  ex- 
plicado cien  veces,  pero  no  sirve  nada  de  esto  contra 
el  Sr.  Sagasta.  Así,  esos  motivos  determinaron  en  mí 
la  convicción  de  que  era  preciso  que  acompañásemos 
al  Sr.  Gamazo  todos  los  que  tuviéramos  las  creencias 
que  S.  S.  y la  convicción  de  que  era  necesario  que 
eso  no  representara  una  disidencia  en  el  partido  libe- 
ral, sino  una  opinión  en  el  partido  liberal  en  sus  gru- 
pos diversos,  que  no  apareciese  una  disidencia  en  la 
derecha,  sino  una  expresión  de  opiniones  de  la  dere- 
cha, de  la  izquierda  y del  centro. 

Luego,  como  he  manifestado  también,  aunque  tan 
inútilmente  como  todo  el  resto  de  lo  que  he  dicho, 
yo  no  aproximé  hombres,  yo  acerqué  fuerzas;  yo  no 
quise  que  el  sufragio  universal  naciera  aislado  y com- 
batido, en  hostilidad  con  las  reformas  militares,  que 
ese  era  el  estado  de  las  cosas,  y en  hostilidad  con  las 
economías,  que  ese  era  también  el  estado  de  las  co- 
sas; yo  no  quise  tampoco  que  la  corriente  represen- 
tada en  el  órden  económico  por  el  Sr.  Gamazo,  y la 
representada  en  el  órden  militar  por  el  Sr.  Cassola, 
apareciesen  ante  la  Cámara  y ante  el  país  como  di- 
vorciadas y enemigas;  yo  no  quise  mantener  este  es- 
tado que  pudo  crear  y creó  la  imprudencia  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  como  no  ve 
en  las  cosas,  en  los  acios  del  Gobierno  y en  las  ideas 
más  que  argumentos  para  su  retórica  en  el  punto  y 
hora  que  los  necesita,  no  ve  tampoco  el  peligro  que 
esto  envuelve,  uo  ve  que  equivale  á colocar  á la  ca- 
beza del  Gobierno  un  sofista  en  lugar  de  un  hrnnbre 
de  estado;  yo  dije:  el  Sr.  Sagasta  pone  al  Sr.  Gamazo 
enfrente  del  Sr.  Cassola,  y se  queda  muy  contento,  y 
no  sabe  que  lo  que  hace  en  realidad  es  ponerá  los  agri- 
cultores y á los  trabajadores  del  campo  enfrente  de 
los  jefes  y de  los  oficiales  del  ejército,  lo  cual  cons- 
tituye un  grandísimo  peligro.  (Rumores.) 

Sí.  ¿Qué  significa,  si  no,  decir  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  hay  que  escoger,  ó ejército  ó 
economías?  Pues  ejército  y economías;  dos  fuerzas  que 
S.  S.  divorció  y que  yo  aproximaba  y eran  aproxima- 
bles,  en  interés  del  partido  liberal  y en  interés  de  toda 
buena  polílica,  haciendo  yo  lo  que  el  PresidenLe  del 
Consejo  de  Ministros  no  hacía;  haciendo  lo  contrario: 
procurando  la  unión,  la  conciliación  y la  armonía, 
donde  8.  S.,  por  necesidades  del  debate,  buscaba  el 
divorcio  y la  hostilidad;  basando  la  acción  de  la  po- 
lítica  en  el  amor,  en  lugar  de  basarla,  y sobre  todo 
desde  las  esferas  del  Gobierno,  en  el  odio. 

Yo  tenía  estos  altos  pensamientos;  yo  tenía  esas 
miras  patrióticas;  yo  me  ocupaba  de  esas  cuestiones, 
como  acabo  de  explicar,  honradamente.  ¿Qué  derecho 
tenía,  después  de  eso,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  á penetrar  en  mi  conciencia,  sin  pedirme 
permiso  para  hacer  tan  incómoda  visita,  y á poner 
sus  recelos  en  lugar  de  la  verdad?  Si  S.  S.  tiene  la  des- 
gracia y la  tristeza  de  pensar  así  y de  buscar  así  la 


explicación  de  la  conducta  de  los  demás,  ¿qué  dere- 
cho tiene  á examinar  y á explicar  así  mi  conciencia 
tomándola  por  la  de  S.  S.?  (El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros:  Jamás  semejante  cosa.)  Sí;  porque 
cuando  se  piensa  mal  de  lodos,  cuando  se  ponen  los 
propios  pensamientos  desoladores  y pesimistas  en 
lugar  de  actos  que  exphqucn  sencillamente  las  cosas 
el  que  hace  esto  pone  en  lugar  de  los  actos  ajenos  el 
propio  pensamiento  y la  conciencia  propia. 

Pero  hay  más:  S.  S.  empleó  unas  reticencias  in- 
tolerables; permítame  S.  S.  que  así  las  califique;  per- 
mi  lame  S.  S.  y el  Gougreso  que  diga  que  yo  no  per- 
mito esta  clase  de  reticencias;  el  Sr.  Sagasta  dijo  que 
había  cosas  que  costaba  mucho  trabajo  y mucha  pa- 
ciencia oir;  enhorabuena;  y que  más  paciencia  se  ne- 
cesitaba, necesitaba  él,  para  dejar  de  decir  otras  cosas. 
Yo  le  excité  desde  aquí  á que  las  dijese;  S.  S.  no  las 
dijo;  algo  dijo  que  después  contestaré;  pero  entre- 
tanto llamo  su  propia  atención  acerca  de  ese  sistema 
inadmisible  que  S.  8.  quiere  adoptar  conmigo,  porque 
según  el  Código,  hay  calumnia  encubierta  y calum- 
nia expresa;  la  calumnia  expresa  allá  se  examina,  allá 
se  discute,  se  prueba  ó no  se  prueba;  pero  la  calum- 
nia encubierta,  calumnia  que  viene  detrás  de  reticen- 
cias vagas,  malignas  y oscuras,  esa  puede  significar 
todo;  contra  esa  no  hay  defensa.  Diga  todo  cuanto 
tonga  que  decir  8.  8.,  que  yo,  enemigo  de  rebajar  do 
esta  manera  los  debates,  estoy  determinado,  con  pena, 
pero  determinado  á decir  todo  aquello  que  sea  pre- 
ciso para  que  esta  discusión  tenga  los  conceptos  y el 
carácter  y la  altura  que  se  acomoden  á los  gustos,  A 
las  aficiones,  á las  preferencias  y quizás  á los  medio* 
de  8.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
tiene  delante  de  sí  hechos  que  examinar,  cosas  que 
discutir  con  relación  á mi  conducta,  declaró  que 
desde  hace  algunos  meses  estaba  yo  disgustado  cod 
el  Gobierno.  No,  eso  no  es  exacto;  yo  estaba  disgus- 
tado, quejoso  personalmente  de  8.  S.,  con  motivo  del 
hecho  A que  8.  8.  se  refirió,  y que  examinaré,  si  es 
preciso,  porque  aunque  no  me  parece  materia  propia 
y digna  del  Parlamento,  lo  discutiré  con  S.  8.  y con 
cualquiera.  Con  esa  falta  de  respeto  que  viene  distin- 
guiendo ahora  los  atrevimientos»  los  desvanecimien- 
tos dijera  mejor  de  S.  8.,  dijo  que  yo  había  llevado 
mis  quejas  á sitio  donde  no  se  debían  oir,  y lo  dijo 
porque  yo  se  lo  había  contado.  Si  fuera  cierto  que  yo 
se  lo  hubiera  contado,  resultaría  que  no  se  puede  ha- 
blar con  el  Sr.  Sagasta;  pero  yo  dije  únicamente  al 
Sr.  Sagasta,  cumpliendo  con  un  deber,  que  había  ha- 
blado con  S.  M.  Yo  con  S.  M.  la  Reina  no  tengo  nunca  , 
el  atrevimiento  irreverente  de  las  iniciativas,  no  tengo 
la  honra  de  hablar  de  otras  cosas  sino  de  aquellas 
que  su  augusta  bondad  permite,  y no  vengo  á con- 
tarlas por  calles  y plazas,  ni  se  las  refiero  con  inexac- 
titud á los  periódicos  en  cambio  de  alabanzas,  ni 
caigo  ni  he  de  caer  jamás  en  tales  irreverencias;  con 
lo  cual,  y por  no  traer  ni  llevar  más  el  nombre  au- 
gusto de  la  Reina,  ni  aun  siquiera  con  todos  los  res- 
petos debidos,  no  digo  más  sobre  esto,  y queda  con- 
testado, manteniendo  cuanto  dije  yo,  cuanto. dijo  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  cuanto  dijo  el  Sr.  Romero 
Robledo  respecto  al  delito  de  lesa  majestad,  que  si  en 
efecto  se  ha  llevado  á los  tribunales,  como  parece,  ha 
de  resultar  que  lo  ha  cometido  uu  periódico  ó que  lo 
ha  cometido  el  Sr.  Sagasta. 

Ya  se  ve  que  S.  S.  creyó  que  necesitaba  justificar 
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el  aclo  que  se  cometió  contra  mi,  tratándome,  hasta 
donde  podia,  en  términos  semejantes  á aquellos  en 
que  me  trataron  sus  emisarios. 

Aunque  ya  de  todo  este  expediente  no  resultara 
probado  con  evidencia  que  aquí  no  hubo  más  conjura 
que  la  de  los  odios  de  S.  S.  contra  mí,  ni  hubo  más 
responsabilidad  que  la  de  S.  S.,  que  fué  quien  mandó 
á la  mayoría  que  realizase  el  escándalo  de  un  motín; 
aunque  la  mayoría  no  le  obedeció  sino  en  parte  muy 
escasa,  porque  hombres  importantísimos  y numero- 
sos tuvieron  la  bondad  de  ir  á mi  despacho  á hacer- 
me toda  clase  de  manifestaciones  y de  protestas  con- 
tra el  desacato  que  acababa  de  tener  lugar,  y tengo 
cien  testigos  de  ello,  era  preciso  que  el  Sr.  Sagasta 
defendiese  á sus  emisarios,  y los  ha  defendido,  acre- 
ditando nuevamente  que  mientras  que  aquí  se  oían 
palabras  de  paz  y de  templanza  dirigidas  á conciliar, 
del  Sr.  Moret,  del  Sr.  Montero  Ríos,  de  los  Sres.  Mi- 
nistros que  han  hablado,  incluso  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  cuyo  discurso  no  es  comparable  al  del  señor 
Presidente  del  Consejo,  y eso  que  al  Sr.  Ministro  de 
Estado,  en  el  orden  de  las  responsabilidades  políticas, 
yo  le  discutí  con  toda  la  energía  que  me  pareció  con 
veniente;  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
es  el  único  que  tiene  empeño  en  decir,  como  prueba 
de  enaltecimiento  y do  interior  satisfacción:  ¡ah!  el 
Sr.  Marios  quiso  caer  con  estrépito,  y con  estrépito 
lia  caído.  ¡Ya  veremos  cómo  cae  S.  S.!  (Risas.)  ¡Ya  lo 
veremos!  Porquede  un  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  da  tales  órdenes  y de  tal  manera  trata  á 
la  Presidencia,  ¿qué  se  ha  de  esperar? 

¿Pero  por  qué  no  se  hizo  otra  cosa?  ¿Por  qué  no  se 
adoptaron  otros  procedimientos?  ¿Para  qué  quería  el 
Sr.  Sagasta  su  mayoría  parlamentaria?  inútil  es  pre- 
guntárselo á S.  S.;  porque  mientras  el  Sr.  Montero 
Ríos  dice:  «yo  no  me  quiero  acordar  de  eso;  quisiera 
que  esa  fuese  una  página  en  blanco;»  mientras  otros 
Sres.  Ministros,  y el  propio  Sr.  Ministro  de  Estado, 
atenúan  el  acto;  mientras  el  Sr.  Moret  le  da  una  ex- 
plicación angelical,  como  suya  (Grandes  risas),  el  se- 
ñor Sagasta,  ya  visteis  anteayer  el  regocijo  con  que 
lo  recordaba,  y cómo  decía:  sí,  es  verdad;  aquí  la  ma- 
yoría (no  fué  la  mayoría),  aquí  la  mayoría  trató  al 
Sr.  Marios  de  una  manera  nunca  vista,  pero  fué  por- 
que el  Sr.  Martos,  á su  vez,  había  tenido  una  con- 
ducta nunca  vista  (Un  Sr.  Diputado  de  la  t/iaporla'.  Y 
es  verdad);  y no  traerá  precedentes  porque  no  los  hay. 

Señores  Diputados , si  el  Sr.  Romero  Robledo  los 
trajo;  si  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  trajo  algunos  que 
examinó  con  esa  lógica  vigorosa  y elocuentísima,  bajo 
la  cual  quedó  postrado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  sin  tener  nada  que  contestar,  como  no  ha 
contestado  todavía,  ni  contestará,  ¿qué  necesidad  tenía 
yo  de  esos  antecedentes? 

¿Pero  hay  esos  antecedentes,  ó no?  Por  la  lógica 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  no  los  hay;  porque  él 
dice  que  el  Presidente  del  Congreso  dió  consejos  á la 
mayoría  de  disciplina  y de  apoyo  al  Gobierno,  y que 
luego  el  Sr.  Martos  dió  el  ejemplo  contrario  á lo  que 
predicaba.  Pues  qué,  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  el 
Sr.  Marqués  de  Gerona,  el  Sr.  Ríos  Rosas  y el  señor 
lobada  Herrera,  que. fueron  Presidentes  como  yo, 
¿no  estaban  elegidos  por  la  mayoría?  ¿no  usaron  el 
lenguaje  que  yo  usé  como  Presidentes?  Lo  que  su- 
' ede  es,  que  vienen  momentos  en  que  para  apreciar 
la  conducta  de  los  Gobiernos  en  la  resolución  de  pun- 
ios de  economía  ó de  política,  que  pueden  estar  ó no 


previstos  en  los  discursos  de  los  Presidentes,  como  el 
Presidente  del  Congreso  no  es  un  Diputado  que  ena- 
jena su  libertad  y su  conciencia  á ningún  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  llega  un  instante  en  que  re- 
cobra su  libertad  y vota  con  arreglo  á su  conciencia; 
y eso  hice  yo,  como  lo  hicieron  otros. 

Quiero  llamar  la  atención  del  Congreso,  ya  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dice  que  no 
traigo  precedentes  porque  no  los  hay,  quiero  llamar 
la  atención  del  Congreso  sobre  algunos  de  los  prece- 
dentes que  tengo,  y voy  á escoger  los  más  impor- 
tantes. 

14  de  Abril  de  1866:  ley  de  imprenta;  se  abstuvo 
el  Sr.  Ríos  Rosas. 

23  de  Abril  de  1864:  estaba  el  Sr.  Ríos  Rosas  en 
la  mayoría;  se  insinuaba  aquello  que  se  llamó  la  di- 
sidencia, que  después  tomó  cuerpo  en  personas  tan 
dignas  y algunas  tan  ilustres  como  D.  Manuel  Sil- 
vela,  D.  Cristóbal  Martin  de  Herrera  y otros;  se  dis- 
cutía la  ley  de  amnistía,  y se  abstuvo  de  votar  contra 
la  mayoría  y el  Gobierno  el  Sr.  Ríos  Rosas. 

Vino  después  el  art.  5.°  de  la  ley  de  reuniones,  que 
envolvió  una  cuestión  grave,  de  fundamento  y de  doc- 
trina, y se  abstuvo  de  votar  el  Sr.  Ríos  Rosas. 

De  modo  que  desde  el  23  de  Abril  de  1864  fué 
un  sistema  en  el  Sr.  Rios  Rosas  el  abstenerse  de  vo- 
tar con  la  mayoría  y el  Gobierno,  y por  dos  veces  lo 
hizo  después  de  esa  fecha,  habiendo  sido  elegido  por 
la  mayoría  como  yo;  y hablando  á la  mayoría  el  len- 
guaje de  los  Presidentes,  se  abstenia  de  votar  el  señor 
Ríos  Rosas,  como  me  abstuve  yo.  Luego,  más  tarde, 
en  otra  época,  en  1 1 de  Mayo  de  1866,  el  Sr.  Ríos 
Rosas  votó  en  contra  de  la  mayoría  y del  Gobierno. 
¿Sabéis  sobre  qué  recaía  la  votación?  Sobre  una  pro- 
puesta de  sesiones  dobles.  El  Gobierno  necesitaba  se- 
siones dobles,  sesiones  dobles  como  las  que  yo  pro- 
curé obtener,  y no  pude,  de  las  oposiciones  á instan- 
cias de  ese  Gobierno.  Pues  entonces,  en  1866,  se  llegó 
al  caso  de  votar,  caso  acerca  del  cual  yo  he  dicho 
siempre  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que 
era  inadmisible,  porque  estas  cosas  no  se  obtienen  ni 
se  deben  procurar  con  los  votos,  porque  esto  no  es  un 
sistema  de  tiranía,  no  es  un  sistema  de  dejar  al  nú- 
mero y al  arbitrio  del  número  las  resoluciones  contra 
el  deseo  de  las  minorías,  porque  de  esa  manera  la  vida 
del  régimen  se  hace  imposible.  Allí  se  votó.  No  recaía 
la  votación  sobre  si  debia  haber  sesiones  dobles;  en 
último  caso,  la  votación  recaía  sobre  si  la  prórroga 
había  de  ser  solo  para  discutir  los  presupuestos  ó tam- 
bién para  discutir  las  autorizaciones;  la  mayoría  votó 
que  para  las  dos  cosas,  el  Gobierno  que  para  las  dos 
cosas,  y el  Sr.  Rios  Rosas  votó  que  solo  para  los  pre- 
supuestos. En  26  de  Mayo  de  1866  vuelve  el  señor 
Rios  Rosas  á votar  en  contra.  En  4 de  Junio  de  1866, 
acentuándose  ya  la  actitud  del  Sr.  Rios  Rosas,  vota 
en  contra  desde  la  mesa.  ¡Qué  habríais  dicho  si  yo  lo 
hubiera  hecho!  Y por  fin,  en  1 3 de  Junio,  ya  no  le  que- 
daba que  hacer  al  Sr.  Rios  Rosas  más  que  una  cosa, 
que  era,  hablar,  y pronunció  un  enérgico,  elocuente  y 
violento  discurso,  como  recordó  el  Sr.  Cánovas,  y des- 
pués de  pronunciarlo  volvió  á sentarse  en  su  sitial. 
¿Me  hubiérais  dejado  vosotros  hacer  lo  mismo,  como 
no  hubiera  traído  una  compañía  de  la  Guardia  civil? 

bien,  en  las  minorías  monárquicas.) 

De  consiguiente,  Sres.  Diputados,  no  hay  diferen 
cias.  Estas  diferencias  que  el  Sr.  Sagasta  quiere  en- 
contrar en  mi  conducta,  estas  diferencias  residen  en 
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la  calidad  de  las  personas  y en  la  condición  de  los 
hombres;  porque  el  general  ODonnell,  jefe  de  aquella 
siluacion  y de  aquel  Gobierno,  era  un  guerrero  que 
dejaba  los  combates  para  los  campos  de  batalla  con- 
tra los  carlistas  y contra  los  moros,  y en  lo  demás 
era  la  prudencia  y el  respeto  mismo  á los  hombres 
civiles  y á los  fueros  del  Parlamento,  mientras  el  se- 
ñor Sagasta,  ya  lo  veis,  como  por  su  carácter  de  hom- 
bre civil  no  puede  dar  otras  batallas  ui  tiene  espíritu 
guerrero,  da  batallas  en  el  Parlamento,  dirigiendo 
contra  el  Presidente  motines  parlamentarios. 

Del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  no  quiero  decir  nada. 
El  Sr.  Martínez  de  la  llosa  se  abstuvo  en  la  sesión  de 
12  de  Abril  de  1859.  Había  venido  una  interpelación 
del  Sr.  Ríos  Rosas;  se  discutió  aquella  interpelación, 
y la  mayoría  quiso  contarse,  ó más  bien,  quiso  contar 
á las  oposiciones,  y presentó  un  innecesario  voto  de 
confianza  al  Gobierno.  Eutonces  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez, que  ahora  tan  dignamente  nos  preside,  enleudió 
que  aquello  era  una  locura  de  la  mayoría,  que  aque- 
llo era  empeñarse  en  ensanchar  distancias,  en  arrojar 
de  su  seno  á hombres  importantes  por  la  calidad,  y 
que  empezaban  á serlo  también  por  el  número,  que 
aquello  podía  perder,  como  efectivamente  perdió  más 
tarde,  á la  unión  liberal,  y con  gran  previsión  y pru- 
dencia, el  Sr.  Alonso  Martínez  redactó  y sostuvo  una 
proposición  de  «no  há  lugar  á deliberar,»  y sobre  esta 
proposición  recayó  la  votación,  y en  esta  votación,  en 
una  votación  tau  política,  se  abstuvo  el  Sr.  Martínez 
de  la  Rosa.  Y lo  mismo  el  dia  3 de  Mayo  de  1861. 
cuando  el  voto  de  censura  al  Gobierno,  se  abstuvo  el 
Sr.  Martínez  de  la  Rosa. 

El  7 de  Diciembre  del  año  1861,  también,  cuando 
se  trataba  nada  menos  que  de  un  medio  de  gobierno 
que  casi  nunca  suelen  negar  á los  Gobiernos  las  mis- 
mas oposiciones,  cuando  se  trataba  de  una  autoriza- 
ción para  percibir  é invertir  las  rentas  públicas,  el 
Sr.  Martínez  de  la  Rosa  se  abstuvo. 

Pero  no  ya  semejanza,  un  caso  igual  quiero  pre- 
sentaros, por  si  persistís  en  lo  de  las  abstenciones  lea 
trales.  En  7 de  Marzo  de  1847  se  presentó  un  voto  de 
censura  coutra  el  Gobierno,  y el  Marqués  de  Gerona, 
votado  por  aquella  mayoría,  conforme  hasta  entonces 
con  la  política  de  aquella  mayoría,  dando  á aquella 
mayoría  los  consejos  que  todo  Presidente  le  dirige,  y 
haciendo  las  manifestaciones  que  todo  PresideuLe  le 
hace,  se  abstuvo  de  votar;  y al  empezar  la  votación, 
al  empezar,  se  levantó  del  sitial  y se  salió  dei  salón. 
Lo  mismo  que  hice  yo,  y en  las  mismas  condiciones 
que  yo.  De  consiguiente,  el  Sr.  Sagasta,  que  no  había 
tenido  pretexto  alguno  para  sublevar  la  mayoría  en 
contra  del  Presidente  que  era  de  este  Congreso,  el 
Sr.  Sagasta  tiene  toda  la  responsabilidad  de  lo  que  ha 
ocurrido  y de  lo  que  ocurre,  y tiene  desde  luego  la 
responsabilidad  de  haber  perdido  dos  meses,  durante 
los  cuales,  ó por  lo  menos  durante  más  de  uuo,  ha 
podido  estarse  discutiendo  el  sufragio  universal,  que 
se  empezaba  á discutir. 

El  Sr.  Sagasta  ha  podido  hacer  asimismo  que  nos 
ocupáramos  en  el  exámen  de  los  presupuestos;  el  se- 
ñor Sagasta  ha  preferido  perder  este  tiempo , porque 
era  preciso  que  yo  cayese  con  estrépito. 

De  manera  que  una  de  las  cosas  importantes  en 
este  caso  era  determinar  de  quién  era  la  responsabi- 
lidad de  las  cosas,  y yo  digo  que  de  ios  hechos  re- 
sulta que  es  toda  de  S.  S.  ¿Es  que  esto  uo  tiene  con- 
secuencias, como  S.  S.  dice?  Me  alegro,  aunque  no  lo 


creo;  pero  en  fin,  tanto  mejor.  ¿Es  que  tiene  conse- 
cuencias? No  digo  que  las  tenga,  claro  está,  porque 
yo  baya  dejado  de  ser  Presidente  del  Congreso,  ni  por. 
que  esté  en  este  sitio  en  lugar  de  estar  eu  aquellos 
bancos,  no;  sino  por  la  manera  como  se  me  ha  expul- 
sado, por  las  relaciones  ásperas  ó imposibles  del  señor 
Sagasta  con  los  partidos  monárquicos,  por  el  prece- 
dente de  su  falta  de  respeto  al  Parlamento,  por  el  te« 
mor  que  legítimamente  inspira  de  que,  así  como  ha 
faltado  al  Parlamento,  falte  á todos  los  Poderes  cons- 
titucionales. (Rumores.) 

No  sé  por  qué  esos  rumores,  puesto  que  el  régi- 
men representativo  se  compone  del  Parlamento  ydol 
Rey.  Si  por  todo  esto  tiene  consecuencias  graves,  y 
por  todo  esto  resulta,  no  la  imposibilidad  de  gober- 
nar con  esta  mayoría,  sino  ia  imposibilidad  de  que 
gobierne  esta  mayoría  con  la  dirección  del  Sr.  Sa- 
gasta, y no  quiere  tenor  otra  la  mayoría,  ni  ei  Sr.  Sa- 
gasta quiere  que  la  teuga,  resultará  también  que,  con 
con  efecto,  esta  mayoría  del  Sr.  Sagasta  servirá  para 
producir  estos  tristes  resultados  que  vemos,  pero  no 
puede  servir  para  los  fines  ordinarios,  eficaces  y fe- 
cundos dei  gobierno  de  la  Nación. 

Pero  el  Sr.  Sagasta  dice:  ¿cómo  había  de  querer 
yo  echar  de  la  Presidencia  al  Sr.  Martos,  si  el  señor 
Marfcos  ponia  la  Presidencia  á mi  disposición  á cada 
momento?  Y es  verdad;  siempre  he  dicho  al  Sr.  Sa- 
gasta que  estaba  dispuesto  á responder  á la  menor 
conveniencia  suya  ó del  partido,  porque  yo  estaba 
aquí  prestando  un  servicio  desempeñando  mis  fun- 
ciones, dando  la  pauta  dei  régimen  de  nuestros  de- 
bates en  aquellos  primeros  y críticos  y quizá  peligro- 
sos momentos  en  que  se  quiso  atacar  la  persona  del 
Rey  y la  memoria  del  Rey  difunto;  en  aquellos  mo- 
mentos en  que  la  conducta  dei  Presidente  de  la  Cá- 
mara que  se  sentaba  allí  era  coronada  por  todos  los 
aplausos;  en  aquellos  momentos,  yo  prestaba  uu  ser- 
vicio; el  Sr.  Sagasta  lo  reconocía,  aunque  no  sé  si  lo 
agradecía;  y el  Sr.  Sagasta  no  tiene  derecho  á decir 
que  porque  yo  ocupase  aquel  sitio  representando  allí 
un  aspecto  del  nuevo  partido,  corno  S.  S.  represen- 
taba ahí  otro  aspecto  dei  mismo  partido,  yo  estuviese 
esperando  á que  me  crecieran  las  alas,  yo  estuviese 
creciendo  á la  sombra  de  arbustos  enanos  ni  gigantes 
y yo  haya  aprovechado  uu  momento  cualquiera  para 
volar  con  esas  alas  que  me  dejó  crecer  ó quizá  me  pres- 
tó de  las  que  le  sobraban  á S.  S.  el  propio  Sr.  Sagasta. 

Yo  he  andado  por  la  tierra  con  los  pies  que  tengo, 
y si  he  volado  alguna  vez,  he  volado  con  alas  propias; 
yo  no  he  recibido  de  nadie,  antes  he  dado  sustancia 
Y jugo  y vida  á la  obra  de  este  partido.  Por  lo  visto, 
el  Sr.  Sagasta  creía  que  yo  había  perdido  toda  esa 
sustancia  y toda  esa  vida,  y se  ha  encontrado  cou  la 
desagradable  sorpresa  de  que  aun  me  quedaba  bas- 
tante para  vivir  y para  defenderme  contra  S.  S.  Pero 
¿y  los  destinos  de  jueces  municipales  y jueces  de  pri- 
mera instancia,  de  los  cuales  ha  recordado  S.  S.  que 
yo  hacía  siempre  cuestión  de  gabinete?  j Válgame  Dios 
con  los  altos  vuelos  del  debate!  ¡Válgame  Dios  con 
los  altos  pensamientos,  con  los  asuntos  dignos  del  sis- 
tema parlamentario  que  trae  S.  S.  á este  debate!  No; 
yo  no  hice  cuestión  de  gabinete  de  ningún  empleo;  y 
si  no,  dígame  S.  S.  de  cuál  la  hice.  Eso  es  absoluta- 
mente contrario  á la  realidad.  No  parece  sino  que  yo 
tenía  tantos  funcionarios  como  da  á entender  el  se- 
ñor Sagasta  con  esto,  dando  pábulo  á una  de  las  ca- 
lumnias que  contra  mí  se  han  acreditado. 
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Ya  se  ha  visto:  dos  gobernadores;  uno  de  ellos 
pariente  mió,  antiguo  funcionario  que  ha  estarlo  siem- 
pre cesante,  menos  cuando  mis  amigos  se  hallaron  en 
el  poder;  otro  de  ellos,  el  gobernador  de  Valencia,  un 
antiguo- correligionario  y amigo;  mi  hermano,  que 
desempeñaba  ahora  un  em(Sleo  de  jefe  de  Administra- 
ción de  primera  clase,  con  la  misma  categoría  que 
tuvo  en  1872,  hace  diez  y siete  anos;  un  oficial  de 
Gobernación,  con  30  ó 35.000  rs.,  que  habia  sido 
antes  gobernador:  por  cierto  que  tuvo  la  suerte  de 
que  los  electores  enviasen  al  Congreso,  siendo  él  go- 
bernador de  una  provincia,  todos  los  candidatos  mi- 
nisteriales, menos  uno:  el  pobre  general  lleina,  de 
honrada  y querida  memoria;  y aun  por  poco  le  cuesta 
eso  caro  á aquel  triste  gobernador;  luego,  dos  direc- 
tores que  bicierou  dimisión  eu  seguida,  los  señores 
Cuartero  y Pacheco;  y por  último,  un  delegado  de 
Hacienda,  con  treinta  y tantos  años  de  servicios,  pa- 
riente mió,  que  ha  estado  colocado  siempre,  siempre, 
y ahora  le  lia  dejado  cesante  ese  Gobierno  en  amor 
mió.  Además,  mi  amigo  particular  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  me  conserva  en  Cuba  ¡Dios  se  lo  premie, 
así  como  yo  se  lo  estimo!  dos  solos  empleados  que  allí 
tengo,  parientes  mios,  que  ai  cabo  de  veintitantos 
anos  de  servicios  uno  de  ellos,  con  algunas  interrup- 
ciones, han  llegado  á ser  jefes  de  Negociado;  y puede 
ser  que  algunos  dos  ó tres  empleados  que  también 
me  conserva  el  Sr.  Becerra  en  Filipinas.  Y esto  es 
lodo,  Sres.  Diputados;  perdonadme  que  os  haya  ha- 
blado de  esto;  pero  ¿tengo  yo  la  culpa  de  que  haya 
hablado  de  ello  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros? ¿Tengo  yo  la  culpa  de  que  os  hayan  dicho, 
contra  la  realidad  de  los  hechos,  que  yo  dimitía  la 
Presidencia  á cada  empeño  y por  cada  empleo? 

Pero  ¿y  los  jueces  municipales?  ¡Ah!  entendámo- 
nos, Sres.  Diputados,  entendámonos,  que  este  no  es  un 
asunto  que  carezca  de  importancia.  Yo  no  vine  solo 
á la  política;  á la  vez  que  con  mis  ideas,  vine  con  mis 
amigos;  tenia  muchos  en  Valencia,  tengo  ahora  más; 
una  gran  parte  de  los  republicanos  progresistas  de  la 
capital  y de  los  pueblos  se  han  venido  á la  Monarquía 
por  venirse  conmigo;  están  en  la  Monarquía  y en  ella 
estarán  por  amor  á la  Monarquía,  pero  por  mí  han 
venido  á edla;  y yo  no  podía  desamparar  á mis  ami- 
gos; yo  no  podia  entregarlos  al  exclusivismo  de  la 
dominación  de  nadie;  yo  los  he  defendido;  si  á esto  es  A 
lo  que  S.  S.  se  refiere,  tiene  razón  el  Sr.  Sagasta.  En- 
tre esos  amigos  habia  un  juez  municipal  de  un  pue- 
blo que  acababa  de  hacer  actos  de  adhesión  á la  Mo- 
uarquía  y que  liabia  enviado  aquí  una  exposición  con 
800  ó 900  firmas,  con  casi  todo  el  pueblo;  hermano 
por  cierto  de  un  gran  protegido  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  un  Sr.  Rizo  que  habia  sido  re- 
publicano. Al  olro,  al  protegido  del  Sr.  Sagasta,  que 
era  una  persona  dignísima,  como  con  motivo  de  haber 
sido  en  su  cualidad  de  juez  de  primera  instancia  in- 
terino de  Madrid  quien  falló  la  causa  de  Monasterio, 
fue  objeto  de  grande  controversia  su  nombramiento, 
S.  8.  le  defendió,  y dió  una  batalla  por  él,  é hizo  bien; 
y siendo  esto  así,  ¿por  qué  habia  yo  de  hacer  mal  de- 
fendiendo á ese  republicano  que  quería  ser  juez  mu- 
nicipal de  su  pueblo  después  de  haber  dejado  de  ser 
republicano?  Ño  eran  estos  amigos  mios  como  aque- 
llos que  se  ponen  en  las  fronteras  de  la  Monarquía  y 
de  la  República;  yo  no  pedí  los  favores  de  mi  inílueu- 
cia  para  ellos  hasta  que  dejaron  de  ser  republicanos 
y se  vinieron  á la  Monarquía. 


Y basta,  Sres.  Diputados;  perdonadme,  yo  no  ten- 
go la  culpa  de  esto;  pero  yo  no  podía  quedar  bajo  el 
peso  de  esa  acusación,  yo  no  polia  quedar  como  un 
hombre  que  pone  to  la  su  influencia  en  la  situación 
como  peso,  como  presión  para  que  le  nombren  em- 
pleados, para  que  le  nombren  jueces  municipales;  no 
es  exacto  nada  de  cuanto  dijo  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  y vuelvo  á pedir  perdón  al 
Congreso. 

Aquí  lo  que  resulta  es,  como  dije  antes,  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  es  el  responsable  del  desacato  par- 
lamentario, que  lo  ha  confesado  el  Gobierno,  que  lo 
han  reconocido  importantes  oradores  de  la  mayoría, 
que  lo  ha  cometido  en  vez  de  valerse  del  medio  na- 
tural de  la  proposición  de  censura,  que  lo  ha  como 
confirmado  yéndose  el  Sr.  Sagasta  áobtener:  primero, 
el  decreto  de  suspensión  de  sesiones  para  poner  paz 
y no  intentando  ponerla;  por  fia,  obteniendo  de  la  Co- 
rona, cuya  prerrogativa  respeto  altamente  en  esta 
ocasión,  comoeu  todas,  y digo  que  la  Reina  Regente, 
en  cuanto  Reina  Regente,  ha  hecho  muy  bien;  obte- 
niendo de  la  Regia  prorrogativa  un  decreto  que  cons- 
tituye, y esto  no  lo  ha  contestado  ni  lo  contestará  su 
señoría,  un  acto  de  invasión  dol  Poder  Real  en  el  Po- 
der parlamentario,  que  coloca  al  Presidente  del  Con- 
greso, no  hablemos  ya  de  mí,  que  coloca  al  Presi- 
dente del  Congreso,  que  tiene  hoy  mismo  colocado  al 
respetable  Sr.  Alonso  Martínez  en  la  situación  de  un 
empleado  á quien  indirectamente  se  le  puede  dejar 
cesante  por  un  Real  decreto.  En  suma,  estos  son  Los 
hechos. 

Discutir  sobre  puntos  de  derecho  con  el  Sr.  Sa- 
gasta, es  Larea  inútil.  Su  señoría  creía  que  pedia  para 
gobernar  yo  el  concurso  de  esa  mayoría.  Su  señoría 
se  equivoca:  yo  he  anunciado  que  soy  uno.de  tantos 
candidatos  al  poder,  que  ya  no  tengo  por  jefe  á S.  S. 
ni  á nadie,  ya  que  S.  S.  me  llama  soberbio,  no  reco- 
nociendo mi  modestia  durante  estos  cuatro  últimos 
años;  vo  publico  mis  propósitos  y mis  deseos;  yo  soy 
un  hombre  público  que  aspira  al  poder  y que  no 
quiere  ya  entregar  á otro  sus  id^as,  porque  las  han 
tratado  muy  mal  (ftfvas);  entiendo  yo  que  las  lian 
tratado  muy  mal;  en  suma,  quiero  gobernar  cou  mis 
ideas  y no  dárselas  á nadie  para  que  gobierne  con 
ellas. 

Pero  yo  lio  he  dicho  que  pretendo  el  apoyo  del 
Sr.  Sagasta.  Yo  sostuve,  y todavía  sostengo,  aunque 
sin  ninguna  esperanza,  que  si  el  Sr.  Sagasta  quiere, 
puede  haber  aquí  soluciones  de  paz  fuera  de  S.  S. 

Pero  ¿cómo  lo  ha  de  hacer  S.  S.,  si  no  lo  ha  hecho 
nunca?  ¿Qué  hizo  cuando  el  Ministerio  Posada  Herre- 
ra? Colaborar  en  el  discurso  de  la  Corona  cu  unión 
del  Ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  Moret,  según  re- 
sulta por  lo  públicamente  manifestado  por  ese  señor 
ante  el  Congreso,  no  rectificado  por  el  Sr.  Sagasta,  y 
después  combatir  aquel  mismo  discurso  que  ayudó  á 
redactar,  y hacer  que  contra  ese  discurso  de  la  Co- 
rona que  ayudó  á redactar  votasen  sus  221  amigos, 
y echar  á aquel  Gobierno  y despedirse  también  del 
gobierno  S.  S.,  hasta  que  con  mi  concurso  y el  de  mis 
amigos  ha  vuelto  á recobrarlo  á la  muerte  del  malo- 
grado Rey  Don  Alfonso. 

No  hay  más  sino  que  entonces  S.  S.,  creyendo  que 
así  se  quedaba  en  el  gobierno,  combatió  el  sufragio  uni- 
versal y no  habló  de  transacciones  conmigo,  no  habló 
de  compensaciones  conmigo;  lo  combatió  en  aquel  caso, 
á pesar  de  que  estuve  yo  perfectamente  claro  respecto 
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al  concepto  del  sufragio  universal  y á su  trascendencia 
Y 4 su  carácter  y á la  ausencia  de  todo  peligro  naci- 
do rl^J  sufragio  universal  dentro  de  la  Monarquía,  por- 
que la  Monarquía  es  la  mayor  de  las  compensacio- 
nes; y el  Sr.  Sagasta,  que  me  atribuye  ahora  á mí  el 
erróneo  concepto  de  que  yo  afirmo  que  no  pido  el  su- 
fragio universal  mientras  no  lo  consienta  el  partido 
conservador,  cosa  que  no  he  dicho,  dijo  entonces,  en 
aquellas  sesiones  del  mes  de  Enero  de  1884,  que 
aquello  era  demasiado  importante,  que  aquello  era  de 
una  trascendencia  excepcional,  que  novedades  así  se 
van  realizando  muy  lentamente  en  el  seno  de  las  so- 
ciedades humanas,  que  había  que  realizar  aquello 
con  el  concurso  expreso  y directo  del  partido  conser- 
vador. 

Y ahí  está  el  Diario  da  Sesiones,  que  no  me  dejará 
mentir,  y aquí  hay  hombres  importantes  de  todos 
los  lados  de  la  Cá niara  que  lo  recuerdan  como  yo. 

Por  consiguiente,  el  Sr.  Sagasta  derrotó  á la  iz- 
quierda con  su  partido  constitucional,  con  su  mayoría 
de  los  22  l votos;  el  Sr.  Sagasta  derrotó  A la  izquierda 
en  nombre  de  su  oposición  al  sufragio  universal,  y no 
quiso  inteligencias  ni  fórmulas  ni  arreglos  con  el 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  llegó  á declarar  aquí 
que  el  Sr.  Sagasta  había  colaborado  con  él  en  ci  dis- 
curso de  la  Corona,  con  las  siguientes  palabras: 

«Sin  saberlo  mis  compañeros,  ahora  lo  declaro  por 
primera  vez,. y si  soy  responsable  por  haber  obrado 
así,  que  me  despidan,  pero  no  me  arrepiento,  el  señor 
Sagasta  ha  colaborado  conmigo  eu  el  discurso  de  la 
Corona. 

^ ahora,  sj  todavía  no  basta  esto,  diré  que  estoy 
dispuesto  á todo  lo  que  el  Sr.  Sagasta  quiera,  con  tal 
que  se  salve  este  principio,  porque  lo  que  yo  no 
quiero  es  que  se  haga  imposible  bajo  el  régimen  de 
la  Monarquía  el  sulragio  universal  por  intransigen- 
cias mías;  si  estas  intransigencias  han  de  venir,  que 
vengan  de  parte  del  Sr.  Sagasta.» 

Esta  fué  una  noble  y patriótica  advertencia  de 
8.  S.,  por  más  que  á mí  me  pareciese  excesiva,  y 
sobre  excesiva,  inútil. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  S.  S.,  Sr.  Martos. 
¿Piensa  S.  S.  ser  muy  extenso? 

El  Sr.  MARTOS:  \ oy  á concluir  en  seguida,  pues 
de  otra  manera,  como  tenemos  que  volver  á las  nueve, 
temeria  molestar  demasiado  la  atención  del  Congreso 
y aun  abusar  de  la  benevolencia  de  los  Sres.  Dipu- 
tados. 

Euego,  ¿qué  ha  hecho  el  Sr.  Sagasta?  Lo  que  había 
hecho  antes.  En  1872  presentó  su  candidatura  frente 
de  la  del  Sr.  R i vero,  y la  hizo  triunfar,  votada  por  los 
caulistas;  y al  derrotar  al  Sr.  JRivero  y al  Gobierno, 
dividió  al  antiguo  partido  progresista  y fundó  un  par- 
tido conservador,  el  partido  constitucional,  que  es  la 
base  de  los  medios  actuales  de  S.  S.;  partido  que  ha 
prestado  como  partido  grandes  servicios,  pero  que  se 
luñdó  porque  S.  8.  no  quiso  dejar  pasar  delante  ai 
Sr.  ftuiz  Zorrilla.  ¡Quién  sabe  si  de  aquellas  incom- 
patibilidades, si  dTí  aquellas  rivalidades,  si  de  aquel 
empeño  de  8.  S.  de  derrotar  y expulsar  de  la  legalidad 
al  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  como  quiere  ahora  expulsarme  á 
mi,  solo  que  yo  no  me  voy;  quién  sabe  si  de  aquel 
empeño  no  vino  en  parte  esa  situación  temerosa  que 
procede  de  la  actitud  de  ese  hombre  tenaz,  que  mien- 
tras no  deponga  su  tenacidad,  y no  la  depondrá  ja- 
más con  el  Sr.  Sagasta,  yo  se  lo  digo,  no  habrá  segu- 
ridad y sosiego  en  España;  quién  sabe  si  de  todo  eso 


no  fué  causa  la  rivalidad  de  8.  8.  con  el  Sr.  ru\7 
Zorrilla!  * 

Como  quiera  que  sea,  8.  8.  dividió  el  partido  pro- 
gresista en  1872  y tuvo  la  responsabilidad  de  lo  qUQ 
sucedió  entonces,  como  en  1883  y como  ahora  que  á 
mis  amigos  y á mí  nos  despide  de  su  compañía. 

Después  de  esto,  ¿debe  S.  8.  preguntar  qué  ha  pa- 
sado aquí  para  queme  parezca  ahora  mallo  que  an- 
tes me  parecía  bien? 

Que  por  qué  no  le  llamo  jefe.  ¡Qué  le  he  de  llamar! 
Mejor  le  pudiera  llamar  mi  verdugo. 

Cuando  vino  la  restauración,  el  partido  constitu- 
cional tenía  un  jefe,  y este  jefe  era  el  Sr.  Duque  déla 
Torre;  y como  había  una  Real  órden  para  que  los  mi- 
litares no  fuesen  á las  reuniones  públicas,  cuando  se 
reunió  el  partido  constitucional  en  el  teatro  Circo  del 
Príncipe  Alfonso,  no  fué  á presidir  aquella  reunión  el 
Sr.  Duque  de  la  Torre,  sino  que  la  presidió  el  Sr.  Sa- 
gasta; y así  de  hecho  en  hecho,  poco  á poco,  el  señor 
Sagasta  no  fué  usurpando,  porque  usurpar  supone 
violencia,  supone  energía,  supone,  sobre  todo,  franca 
sinceridad,  sino  que  fué  sonsacando  la  jefatura  al 
Sr.  Duque  de  la  Torre;  y luego  fué  llamado  ya  al  go- 
bierno el  Sr.  Sagasta,  y no  sé  yo  que  el  Sr.  Sagasta 
consultara  sobre  la  formación  de  aquel  Gobierno  á su 
jefe  el  Sr.  Duque  de  la  Torre,  que  no  le  había  dado 
para  dejar  de  serlo  motivos  como  los  que  me  lia  dado 
á mí  S.  S.  Así  le  sustituyó,  así  le  suplantó,  así  obtuvo 
la  posición  de  jefe  el  Sr.  Sagasta;  y así  resulta,  seño- 
res Diputados,  que  de  los  veintiún  años  que  han  pa- 
sado desde  la  revolución  de  1868,  el  Sr.  Sagasta  ha 
gobernado  quince  años,  y luego  dice  que  no  se  puede 
soportar  esta  constaute  dominación  de  los  conserva- 
dores. (Risas.) 

Además,  yo  no  sé  si  lo  recuerdo  bien,  pero  rae 
parece  haber  oído  al  Sr.  Sagasta  quejarse  de  haber 
hecho  poca  carrera.  Siendo  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  ¿qué  visiones  muestra  á S.  S.  el  horizonte 
político,  dentro  del  régimen  monárquico  constitucio- 
nal, en  ese  espejismo  de  que  habla  El  Correo  y de  que 
hablaS.  S.,  para  llamarme  loco,  que  es  como  si  yo 
llamase  tontos  á los  consejeros  de  S.  S.?  Y si  no  le 
muestra  ninguna,  ¿cómo  se  queja  S.  S.  de  haber  he- 
cho poca  carrera?  No  será  la  que  corresponda  á sus 
méritos,  sobre  todo  á sus  méritos  de  quince  año3  de 
gobierno.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
¡Pero  si  estoy  muy  lejos  de  quejarme!  ¡Si  no  me  he 
quejado  de  semejante  cosal)  ¿No  se  quejaba  S.  S.?  En- 
tonces no  be  dicho  nada.  Si  lo  decía  comparándose 
con  otros,  yo  no  tengo  que  añad  ir  sino  que,  en  efecto 
invirtiendo  la  frase  familiar  de  S.  S.  para  darle  algún 
agrado  retórico,  puede  decirse  que  si  buenos  azotes, 
aunque  breves,  le  costó,  buena  y larga  ínsula  le  han 
dado,  porque  ínsula  va  resultando,  puesta  aquí  por 
decreto  de  Dios  para  uso  principal  de  S.  S.  Pero  ya 
esto  se  acabó;  ya  el  Sr.  Sagasta  va  mostrando  sínto- 
mas peligrosos;  no  tiene  ya  serenidad,  padece  el  vér- 
tigo de  las  alturas;  caiga  S.  S.  despacio,  pero  de  prisa, 
de  modo  que  no  se  despeñe,  y procure  no  asirse  á 
nada  al  caer  de  lo  que  debe  quedar,  por  importar  más 
que  S.  S.,  para  el  bien  del  país,  fuera  del  alcance  de 
sus  manos. 

Sabe  S.  S.  que  una  vez,  en  el  verano  del  año  1883, 
después  de  un  debate  muy  grande  sostenido  conmigo, 
y digo  grande  por  la  duración  del  mismo  y por  la 
grandeza  que  S.  S.  trajo  á él;  después  de  un  largo 
debate  sostenido  conmigo,  salía  S.  S.  muy  ufano. 
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Acababa  de  leer  el  decreto  de  suspensión,  y me  dijo: 
«que  me  tosan,  tósame  Vd.»  Yo  no  ic  tosí,  ni  cosa 
alguna;  pero  aquellas  Córtes  ya  no  las  volvió  á abrir 
el  Sr.  Sagasta;  las  abrió  el  Sr.  Posada  Herrera.  Pues 
si  estas  Córtes  se  vuelven  á abrir,  que  lo  dudo,  no 
abrirá  estas  Córtes  8.  8. 

Yo  le  digo  al  Sr.  Sagasta,  como  dijeron  los  Car- 
vajales á D.  Remando  IV:  «Cuatro  meses  vivirás.» 
Me  despido  con  esto,  Srcs.  Diputados  y Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  basta  tiñes  de  Octubre,  que 
tendremos  otro  Ministerio.  (Bien,  bien. — Muestras  de 
aprobación  en  los  bancos  de  las  minorías.) 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTEOS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Presidente  del  Con- 
sejo, han  pasado  las  horas  de  Reglamento...  (Rumores 
y protestas  en  los  bancos  de  las  minorías  monárquicas. 
Vanos  Sres.  Diputados  de  las  mismas  minorías  se 
ponen  en  pié  diciendo : Que  sea  nominal,  que  sea  no- 
minal.) No  voy  á preguntar  eso.  (El  Sr.  Presidente  del 
Cornejo  de  Ministros:  No  quiero  hablar;  no  quiero  mo- 
lestaros, Sres.  Diputados.)  Señor  Presidente  del  Con- 
sejo, son  las  siete  y veinte;  han  pasado  las  horas  de 
Reglamento;  según  el  acuerdo  del  Congreso,  esta  no- 
che hay  sesión  á las  nueve.  Rogaría,  pues,  á S.  S. 
que  dejara  para  mañana  el  hacer  uso  de  la  palabra, 
poique  en  otro  caso  no  se  puede  cumplir  el  acuerdo 
del  Congreso.  (Aplausos  en  los  bancos  de  las  minorías 
monárquicas. — El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros: Decía  que  no  quería  hablar,  precisamente  por 
esas  razones.) 

fie  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámcn  de  la  Comisión  de  actas  sobre 
la  del  distrito  de  Manresa,  provincia  de  Barcelona. 
(Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran,  dos  enmiendas  al 
dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre  los 
generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  el  año 
económico  de  1889-90: 

Del  Sr.  Domínguez  Alfonso,  al  art.  28  de  la  ley. 

Del  Sr.  Sr.  Figueroa  (D.  Alvaro),  proponiendo  una 
adición  al  articulado  de  la  ley. 

(Véase  el  Apéndice  5.8  A este  Diario.) 


pióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
la  siguiente  comunicación: 

«Al  Congreso  be  i.os  Diputados.— Los  Sres.  Sena- 
ores  Marques  de  Estella,  Marqués  de  Villa-Autonia, 
Marqués  de  San  Juan  de  Puerto-Rico,  D.  Salustiano 
>-anz,  Marqués  de  Victoria  de  las  Tunas,  D.  Antonio 
rcu  Rizo  y D.  Federico  Iloppe,  formarán  parte  de 
airÍK15.1^1  mixta  1ue  ha  de  conciliar  las  opiniones  de 
nos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del  proyecto  de 
sobre  provisión  de  las  vacantes  de  jefes,  oficiales 
y sus  asimilados  en  los  ejércitos  de  Ultramar. 


Y el  Senado  lo  participa  al  Congreso  de  los  Di- 
p atad  os. 

Palacio  del  Senado  1 3 de  Julio  de  1889.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Secretario.— El  Conde  de  Cervcra,  Se- 
nador Secretario.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  d^l 
proyecto  de  ley  sobre  provisión  de  vacantes  de  jef»s, 
oficiales  y sus  asimilados  en  los  ejércitos  de  Ultramar, 
había  nombrado  presidente  al  Sr.  Senador  Marqués 
de  San  Juan  de  Puerto-Rico  y secretario  al  Sr.  Di- 
putado Conde  de  Niebla. 


igualmente  qudó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del  proyecto 
de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  que  apruebe  la 
novación  de  contrato  acordada  por  el  Ayuntamiento 
de  Málaga  respecto  á las  obras  de  desviación  del  rio 
Guadalmedina,  había  elegido  presidente  al  Sr.  Dipu- 
tado D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo  y secretario  al 
Sr.  Senador  D.  Federico  Iloppe. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del  proyecto 
de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de 
via  estrecha  de  Alicante  á Yillajoyosa  y Denia,  había 
elegido  presidente  al  Sr.  Diputado  D.  Eleuterio  Mais- 
sonnave  y secretario  al  Sr.  Diputado  D.  Benedicto 
Antequera. 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran,  los  siguientes  dictámenes  de  Comi- 
sión mixta: 

Sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  de  Alicante  á Vi- 
llajoyosa  y Denia.  ( Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  que  apruebe  la  no- 
vación de  contrato  acordada  por  el  Ayuntamianto  de 
Málaga  respecto  de  las  obras  de  desviación  del  rio 
Guadalmedina,  y para  que  las  declare  de  utilidad  pú- 
blica. ( Véase  el  Apéndice  7.°  A este  Diario.) 

Determinando  la  manera  de  proveer  las  vacantes 
de  jefes,  oficiales  y sus  asimilados  del  ejército  que 
ocurran  por  cualquier  concepto  en  las  provincias  de 
Ultramar.  (Véase  el  Apéndice  8.°  A este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  la  se- 
sión ordinaria  del  lunes:  los  dictámenes  que  acaban 
de  leerse,  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 
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APÉNDICE  1.®  AL  NÚM.  24 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  fijando  los  casos  en  que  sea  indispen- 
sable la  intervención  del  Gobierno  en  el  desagüe  de  las  comarcas  mineras. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Cuando  un  grupo,  más  ó menos  nu- 
meroso, de  concesiones  mineras,  esté  amenazado  ó 
sufra  las  consecuencias  de  una  inundación  común  á 
todas  ellas,  que  comprometa  su  existencia  ó imposi- 
bilite la  extracción  de  sus  minerales,  el  Gobierno  obli- 
gará á los  concesionarios  á ejecutar  en  común,  y á 
su  costa,  los  trabajos  necesarios  para  desaguar  las 
minas  inundadas  en  todo  ó en  parte,  ó para  detener 
los  progresos  de  la  inundación. 

Arfc.  2.°  Se  abrirá  préviamente  una  información 
administrativa,  en  la  que  serán  oídos  todos  los  intere- 
sados. 

Art.  3.°  Esta  información  la  ordenará  el  Ministro 
de  Fomento,  en  vista  de  la  Memoria  del  ingeniero  jefe 
de  minas  de  la  provincia  que  corresponda,  en  la  cual 
se  hará  constar  la  producción  de  las  minas  antes  y 
después  de  la  inundación;  las  causas  de  ésta;  cómo  se 
propaga,  y sus  progresos;  los  perjuicios  que  ocasiona, 
y la  necesidad  de  aplicar  esta  ley  para  obligar  á los 
concesionarios  á que  por  sí,  y á su  costa,  se  hagan 
las  obras  de  desagüe  necesarias  para  dejar  en  seco 
las  minas  aguadas  y evitar  que  se  inunden  las  demás. 
Esta  Memoria  irá  acompañada  de  los  planos  y cortes 
necesarios  para  facilitar  su  inteligencia. 

Art.  4.°  La  Memoria  y los  planos  quedarán  ex- 
puestos al  público  en  el  Gobierno  civil  de  la  provin- 
cia por  espacio  de  dos  meses,  y se  abrirá  un  registro 
donde  se  consignen  todas  las  observaciones  que  se 
hagan  durante  dicho  plazo. 

Art.  5.°  La  información  se  anunciará  en  la  Gaceta 
y Boletín  oficial  de  la  provincia,  por  edictos,  en  la  ca- 
pital y en  los  Ayuntamientos  donde  radiquen  las  mi- 
has,  y se  notificará  administrativamente  á los  conce- 


sionarios ó á sus  representantes  y á los  de  las  socie- 
dades dueñas  de  las  minas. 

Art.  6.°  El  Gobierno  nombrará  una  Junta  com- 
puesta de  cinco  ó siete  vocales,  uno  con  el  carácter  de 
presidente,  que  será  un  inspector  general  de  minas, 
eligiendo  los  restantes  entre  personas  peritas,  impar- 
ciales y ajenas  á los  intereses  que  se  ventilan,  y que 
se  reunirá  en  la  capital  de  la  provincia  en  cuanto  ter- 
mine el  plazo  de  dos  meses  que  marca  el  art.  4.° 

Art.  7.°  Esta  Junta  examinará  las  declaraciones 
consignadas  en  el  registro;  recibirá  informes  verba- 
les, memorias  y observaciones  de  todas  clases;  oirá 
á los  concesionarios  de  minas,  á los  dueños  de  fábri- 
cas metalúrgicas  y jefes  de  establecimientos  indus- 
triales; á las  Cámaras  de  comercio  y otras  corpora- 
ciones consultivas,  y en  general  á todas  las  per- 
sonas que  puedan  proporcionar  datos  útiles.  Después 
extenderá  su  dictámen,  sobre  si  debe  ó no  aplicarse 
el  art.  l.°  de  la  presente  ley. 

Art.  8.°  Todas  estas  operaciones  deberán  quedar 
terminadas  en  el  espacio  de  un  mes,  y extendida  la 
correspondiente  acta,  acompañada  de  todos  los  docu- 
mentos relativos  á la  información,  se  entregarán  al 
gobernador,  el  cual,  con  su  iuforme,  lo  remitirá  al  Mi- 
nisterio de  Fomento. 

Art.  9.°  En  su  vista,  el  Ministro,  oyendo  á la  Jun- 
ta superior  facultativa  de  minería,  resolverá  si  debe 
aplicarse  ó no  el  art.  i ,°  Los  recursos  contra  esta  re- 
solución no  suspenderán  sus  efectos. 

Los  concesionarios  y presidentes  ó gerentes  de  las 
Sociedades  mineras,  debida  y legalmente  autorizados, 
serán  convocados  por  el  gobernador  en  junta  gene- 
ral para  nombrar  un  Sindicato,  compuesto  de  tres  ó 
cinco  vocales,  á cuyo  cargo  quedará  la  gestión  de  los 
intereses  comunes.  Esta  reunión  la  presidirá  el  go- 
bernador, y en  ella  se  determinará  el  número  de  sín- 
dicos y la  duración  de  su  cargo. 
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En  esta  primera  reunión  no  serán  válidos  los 
acuerdos,  si  no  se  retinen  más  de  la  mitad  de  los  con- 
vocados á ella.  En  la  segunda,  que  no  podrá  verificar- 
se hasta  que  trascurran  diez  dias  de  la  primera,  los 
acuerdos  serán  válidos,  cualquiera  que  sea  el  número 
de  los  que  asistan. 

En  estas  deliberaciones  no  podrán  tomar  parte 
los  partidarios,  contratistas  ó arrendatarios  de  las 
minas,  sea  cualquiera  la  denominación  con  que  en 
este  concepto  intervengan  en  su  explotación. 

En  caso  de  defunción,  ó terminación  de  las  fun- 
ciones de  los  síndicos,  serán  sustituidos  por  la  Junta 
general  en  la  misma  forma  en  que  se  hizo  su  nom- 
bramiento. 

Art.  10.  El  Sindicato  formulará  un  reglamento 
que  someterá  á la  Junta  general,  convocada  y presi- 
dida por  el  gobernador  de  la  provincia,  y en  él  se 
fijarán  la  organización  definitiva  y las  atribuciones 
del  Sindicato;  las  bases  de  la  distribución  provisional 
ó definitiva  de  los  gastos  entre  los  concesionarios  in- 
teresados; el  sistema  y el  modo  de  ejecución  y de 
entretenimiento  de  los  trabajos  de  desagüe,  y las 
épocas  periódicas  en  que  los  concesionarios  deberán 
satisfacer  las  cuotas  que  les  correspondan. 

Una  vez  aprobado  por  la  Junta  general,  el  gober- 
nador remitirá  el  reglamento  al  Ministro  de  Fomento 
para  su  sanción  definitiva,  prévia  audiencia  de  la 
Junta  superior  de  minería,  y del  Consejo  de  Estado,  si 
así  lo  creyera  conveniente. 

Art.  11.  Si  hecha  la  convocatoria  no  se  reúne  la 
Junta  general,  ó si  no  llega  á un  acuerdo  respecto  al 
nombramiento  de  síndicos,  el  Ministro,  á propuesta 
del  gobernador,  nombrará  de  oficio  una  Comisión, 
compuesta  de  tres  ó cinco  personas,  que  estará  in- 
vestida de  la  autoridad  y de  las  atribuciones  de  los 
síndicos. 

Si  éstos  no  llevan  á cabo  los  trabajos  de  desagüe, 
ó contravienen  al  sistema  de  ejecución  y de  entreteni- 
miento que  se  acuerde,  podrá  el  Ministro  de  Fomen- 
to, á propuesta  del  gobernador,  y oyendo  préviarnente 
á los  síndicos,  suspenderlos  en  sus  funciones  y nom- 
brar un  número  igual  de  comisionados,  cuyos  ¡unie- 
res cesarán  en  el  plazo  fijado  para  los  síndicos;  pero 
á propuesta  del  gobernador,  podrán  cesar  antes  de 
este  plazo. 

Estos  comisionados  podrán  ser  retribuidos,  fijan- 
do el  tanto  la  Junta  general,  y la  suma  de  estos  suel- 
dos se  satisfará  del  producto  de  las  cuotas  impuestas 
á los  concesionarios. 


Art.  12.  Las  listas  para  la  recaudación  de  las 
cuotas  se  extenderán  por  los  síndicos  y se  harán  efec- 
tivas por  los  mismos. 

Las  reclamaciones  de  los  concesionarios  sobre  la 
fijación  de  sus  cuotas  se  resolverán  por  el  goberna- 
dor en  el  término  de  un  mes,  oyendo  á la  Diputación 
provincial,  al  Sindicato  y al  ingeniero  jefe  de  minas, 
sin  que  las  cuotas  reclamadas  puedan  ser  exigibles 
hasta  la  resolución  del  gobernador.  Las  relativas  á la 
ejecución  de  los  trabajos  se  resolverán  por  el  gober- 
nador, oyendo  al  ingeniero  jefe  de  minas,  con  apela- 
ción en  el  caso  anterior,  y en  éste,  al  Ministro  de 
Fomento. 

Los  recursos  por  la  via  coutencioso-administra- 
tiva  no  suspenderán  las  obras. 

Art.  1 3.  Trascurridos  dos  meses  desde  que  se  re- 
clame el  pago  de  la  cuota  de  desagüe  sin  que  el  con- 
cesionario la  haya  realizado,  y un  mes  después  de 
notificado  personalmente  el  deudor  ó su  representante; 
y no  siendo  esto  posible,  después  de  anunciado  en  el 
Boletín  oficial , se  considerará  la  mina  abandonada  y 
el  gobernador  declarará  caducada  la  concesión,  salvo 
el  recurso  de  alzada  ante  el  Ministro  de  Fomento. 

Art.  1 4.  Cuando  la  caducidad  sea  firme,  la  mina 
se  sacará  á pública  subasta  según  la  ley  de  minas,  y 
el  concesionario  desposeído  podrá  suspender  los  efec- 
tos de  la  caducidad  si  antes  de  la  nueva  adjudicación^ 
paga  todos  sus  atrasos,  más  los  recargos  que  impone 
la  Hacienda  á los  contribuyentes  morosos.  En  la  tasa- 
ción para  la  subasta  se  comprenderá  el  importe  de 
los  débitos  al  Sindicato. 

Artículo  adicional.  Se  prescindirá  de  los  requisi- 
tos exigidos  por  los  arts.  3.a  y 4.°  cuando  se  trate  de 
minas  como  las  de  Sierra-Almagrera,  cu  que  por  tra- 
bajos prévios  se  conozcan  de  antemano  las  circuns- 
tancias especiales  y condiciones  técnicas  á que  dichos 
artículos  se  refieren,  y el  Ministro  de  Fomento,  pu- 
blicada esta  ley,  dispondrá  que  por  el  gobernador  de 
la  provincia  se  convoque  á los  concesionarios  en  la 
forma  que  dispone  el  art.  9.a 

Disposición  final.  Quedan  derogadas  todas  las 
disposiciones  que  se  opongan  á la  presente  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  dclGongreso  13  de  Julio  de  l889.=5euo* 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.= Manuel  Alonso  Martínez, 
Presidente. =José  Hernández  Prieta,  Diputado  Secre- 
tario.=El  Conde  de  Sallent,  Diputado  Secretario.^ 
Juan  García  del  Castillo,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  24 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  que  partiendo  de  Baeza  termine  en  la  estación  de  Javalquinlo,  en  la 

línea  férrea  de  Madrid  á Córdoba. 


Señora:  Las  CórLes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Baeza 
y pasando  por  Begijar,  Lupion  y Torreblascopedro, 
termine  en  la  estación  de  Javalquinto,  en  la  línea  fé- 
rrea de  Madrid  á Córdoba. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1 886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  d la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Julio  de  1889.=Se- 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=Manuel  Alonso  Martínez, 
Presidente.=Josó  Hernández  Prieta,  Diputado  Secrc- 
tario.=El  Conde  de  Sallcnt,  Diputado  Secretario.— 
Juan  García  del  Castillo,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  8.“  AL  NtTM.  24 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Cokgislador,  sobre 
concesión  de  un  suplemento  de  crédito  para  devolver  cierta,  cantidad  á la  Compañía 
de  los  ferro-carriles  de  Asturias,  Galicia  y León, 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputaos,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  concede  un  suplemento  de  crédi- 
to de  204.806  pesetas  74  céntimos  al  presupuesto  del 
año  económico  de  1 888-89,  con  aplicación  al  capítulo 
2»,  articulo  único,  «Devoluciun  de  ingresos  de  ejerci- 
cios cerrados  por  conceptos  suprimidos»  de  la  sección 
novena,  «Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públi- 
cas,» para  devolver  A la  Compañía  de  los  ierro-carri- 
les de  Asturias,  Galicia  y León,  en  cumplimiento  de 


sentencia  dictada  por  el  Tribunal  Contencioso-admi- 
nistrativo  en  15  de  Octubre  de  1888. 

Art.  2.°  El  importe  de  dicho  suplemento  de  cré- 
dito se  cubrirá  con  la  deuda  dotante  del  Tesoro,  si 
los  recursos  del  presupuesto  no  bastaran  á cubrir  las 
obligaciones  que  por  cuenta  del  mismo  han  de  satis- 
facerse. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Julio  de  1889.— Ma- 
nuel Alonso  Martinez,  Presiden te.= José  Hernández 
Prieta,  Diputado  Secretario.— J uan  García  del  Castillo, 
Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  24 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Manresa  (Barcelona ) . 


La  Comisión  do  actas  ha  examinado  el  expediente 
de  elección  parcial  para  Diputado  á Córtes  verificada 
el  28  de  Abril  de  1889  en  Manresa. 

Resultando  que  en  el  acto  de  la  votación  en  las 
ocho  secciones  de  que  consta  el  distrito  no  hubo  re- 
clamación ni  protesta  alguna,  así  como  tampoco  res- 
pecto de  las  votaciones  en  la  Junta  general  de  escru- 
tinio: 

Resultando  que  el  presidente  de  la  Junta  inspec- 
tora de  Manresa  manifestó  no  haber  recibido  en  el 
tiempo  que  determina  el  art.  89  de  la  ley  electoral, 
otras  actas  originales  que  las  de  las  secciones  de 
Manresa,  Suria  y Sampedor,  y que  de  este  hecho  dió 
conocimiento  al  juez  de  primera  instancia,  que  abrió 
el  oportuno  proceso  dirigiéndose  á los  alcaldes  de  las 
secciones  de  Sallent,  Balsarcny,  Monistrol,  San  Fruc- 
tuoso de  Bagés  y Fonollosa,  los  cuales  el  3 de  Mayo 
se  presentaron  al  alcalde  de  Manresa  con  las  actas 
que  decían  ser  las  originales  y aquél  se  negó  á ad- 
mitir, haciéndose  constar  el  hecho  ante  notario,  así 
como  por  certificaciones  de  los  secretarios  de  los  re- 
feridos Ayuntamientos  de  las  citadas  secciones,  que 
fueron  depositadas  en  el  correo  en  tiempo  legal: 

Resultando  que  las  actas  parciales  referidas  lle- 
garon á la  Secretaría  del  Congreso  con  retraso  y con 
posterioridad  á las  de  Manresa,  Suria  y Sampedor, 
que  se  recibieron  en  Madrid  las  dos  primeras  en  l.° 
de  Mayo,  y la  de  Sampedor  en  2 del  mismo  mes: 

Resultando  que  en  el  acto  de  la  Junta  general  de 
escrutinio  el  presidente  de  la  Junta  inspectora  del 
censo  puso  sobre  la  mesa  las  tres  actas  originales  de 
Manresa,  Suria  y Sampedor,  llegadas  á su  poder  en 
tiempo  legal,  y que  arrojando  mayoría  de  votos  á fa- 
vor del  candidato  D.  Pedro  Gort  y Gisbert,  fué  pro- 
clamado por  el  señor  juez  de  primera  instancia  Dipu- 
tado electo  por  el  distrito  de  Manresa,  con  la  protesta 
déla  mayoría  de  los  vocales  de  dicha  Junta  y del 
Público,  que  promoviendo  un  tumulto,  obligaron  | 


después  al  juez  á escrutar  los  votos  de  todas  las  actas 
parciales  de  las  ocho  secciones,  según  las  que  reunía 
el  candidato  D.  José  Gassó  y Martí  1.028  votos  y 269 
D.  Pedro  Cort  y Gisbert;  hechos  que  se  hicieron  cons- 
tar en  el  acta  general  y en  las  dos  certificaciones  ex- 
pedidas á los  respectivos  interesados  en  la  elección: 

Resultando  que  la  Secretaría  del  Congreso  se  negó 
á dar  número  de  entrada  á los  documentos  que  para 
acreditar  su  cualidad  de  Diputado  electo  presenta- 
ron respectivamente  los  Sres.  D.  Pedro  Gort  y D.  José 
Gassó,  y que  éste  acudió  al  Congreso  solicitando  se 
le  considerase  como  electo,  cuya  exposición  pasó  á la 
Comisión  de  actas: 

Resultando  que  celebrada  vista  pública  ante  la 
Comisión,  á instancia  de  D.  Pedro  Gort,  y después  de 
informar  ante  ella  su  representante,  presentó  éste 
certificaciones  de  electores  fallecidos  que  aparecían 
votando  en  número  considerable  en  las  secciones  en 
que  resultaba  con  mayoría  el  Sr.  Gassó,  actas  nota- 
riales sobre  hechos  ocurridos  en  las  secciones  favo- 
rables al  repetido  Sr.  Gassó: 

Considerando  que  la  Junta  general  de  escrutinio 
no  tenía,  según  la  ley  electoral,  otra  misión  que  la 
de  proclamar  Diputado  electo  al  que  resultase  con 
mayoría  de  votos,  y que  en  este  resúmen  se  contaron 
1.028  votos  á D.  José  Gassó  y Martí: 

Considerando  que  comprobada  la  legitimidad,  por 
nadie  contradicha,  de  la  elección  verificada  en  las 
secciones  de  Manresa,  Suria  y Sampedor,  y que  exis- 
ten documentos  que  relatan  que  los  actos  celebrados 
en  las  cinco  secciones  de  Salient,  Monistrol,  San  Fruc- 
tuoso de  Bagés,  Fonollosa  y Balsareny  son  nulos,  y 
que  aun  no  dándoles  fuerza  ni  valor,  surge,  por  otra 
parte,  el  convencimiento  moral  más  profundo  de  que 
no  hubo  votación  en  dichas  cinco  secciones,  conven- 
cimiento deducido  del  número  considerable  de  elec- 
tores fallecidos  que  aparecen  votando  en  las  listas  elec  - 
torales,  de  haberse  agotado  todo  el  censo  en  favor  del 
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Rr.  Gassó  y la  privación  de  toda  votación  al  Sr.  Cort: 

Considerando  que  el  hecho  de  no  haber  habido 
elección  en  cinco  secciones  de  las  ocho  de  que  se  com- 
pone el  distrito  de  Manresa,  impide  conocer  la  vo- 
luntad de  la  mayoría  de  aquel  cuerpo  electoral. 

La  Comisión  de  aortas  propone  al  Congreso  se 
sirva  declarar  nula  la  elección  de  Diputados  á Cortes 
verificada  en  Manresa,  y por  la  que  apareció  vence- 
dor el  Sr.  D.  Josó  Gassó  y Martí,  vicepresidente  de  la 


Comisión  provincial  de  Barcelona,  disponiendo  se  par- 
ticipe como  es  de  rigor  al  Gobierno  de  S.  M.  esta  reso- 
lución y que  se  proceda  á nueva  elección. 

Palacio  del  Congreso  1 3 de  Julio  de  1889.=Agns- 
tin  de  la  Serna,  presidcntc.=Ed nardo  Gullon.=Fran- 
cisco  Agustín  Silvela.=José  Sánchez  Guerra.=Car- 
los  Groizard.— Eduardo  Vincenli.=José  Gutiérrez  de 
la  Vega.=Federico  Arredondo.=Luis  Diaz  Moreu.= 
Emilio  de  Alvear. 


APÉNDICE  6.®  AL  KÚM.  24 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  diclámen  de  la  Comisión  de  presupuestos,  sobre  los  generales  del 
Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1889-90. 


Del  Sr  DOMINGUEZ  ALFONSO  el  art.  28: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  art.  28  del  proyecto  de 
ley  de  presupuestos  de  Cuba  se  adicione  con  el  si- 
guiente párrafo: 

«Autorízase  también  al  Gobierno  para  que,  den- 
tro de  los  créditos  concedidos  en  las  secciones  de 
Guerra  de  los  presupuestos  de  la  Peníusula  y Ultra- 
mar, y modificando  los  servicios  en  lo  que  fuere  nece- 
sario, se  establezcan  en  la  provincia  de  Canarias,  de- 
pósitos de  instrucción  y aclimatación  de  tropa  desti- 
nada al  servicio  de  Ultramar.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1889.=Anto- 
üio  Domínguez  Alíonso.=Juan  García  del  Cast.illo.= 
Antonio  Matos.  = Miguei  Villalba  Hcrvás.=Pedro 
del  Gastillo.=El  Conde  de  Torrepando.=Ricardo  Be- 
cerro de  Bengoa. 


Del  Sr.  FIGUEBOA  proponiendo  un  artículo  adi- 
cional: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
adición  ai  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  la  isla 
de  Ciuba  para  el  corriente  ano  de  1889-90: 
«Artículo....  El  Gobierno  procederá  denLro  de  los 
tres  meses  siguientes  á la  promulgación  de  esta  ley, 
4 reformar  el  Real  decreto  de  4 de  Julio  de  1861  y 
demás  disposiciones  relativas  á la  organización  y 
funciones  de  los  Consejos  de  Administración  de  las 
islas  de  Cuba  y Puerto- Rico,  con  sujeción  á las  si- 
guientes bases; 


Primera.  El  Consejo  se  compondrá  de  un  vicepre- 
sidente, de  los  vocales  natos  que  determina  el  citado 
Real  decreto,  de  vocales  nombrados  por  el  Gobierno 
á propuesta  del  gobernador  general,  y de  igual  nú- 
mero de  vocales  elegidos  por  las  provincias  y cor- 
poraciones de  la  respectiva  isla. 

Segunda.  Se  ampliarán  las  condiciones  que  ha- 
biliten para  ser  nombrado  ó elegido  consejero  de 
Administración,  en  el  sentido  de  facilitar  el  ingreso 
en  el  Consejo  de  las  personas  de  ilustración  y arraigo 
del  país. 

Tercera.  A fin  de  que  tenga  cumplimiento  lo  dis- 
puesto en  el  último  párrafo  del  articulo  de  esta  ley, 
el  intendente  general  de  Hacienda  de  cada  isla  remi- 
tirá ai  vicepresidente  del  Consejo  los  anteproyectos 
de  presupuestos  que  haya  formado,  en  tiempo  opor- 
tuno, para  que  el  vicepresidente,  después  de  discu- 
tidos por  el  Consejo,  pueda  remitirlos  cou  el  informe 
de  éste  al  Gobierno  general  en  el  término  que  señale 
y con  la  anticipación  necesaria  para  el  cumplimiento 
del  citado  articulo. 

El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  de  las  dis- 
posiciones que  dicte  para  la  ejecución  de  este  artícu- 
lo, y les  presentará  en  el  término  de  un  año  un  pro- 
yecto de  ley  orgánica  de  los  Consejos  de  Adminis- 
tración de  Cuba  y Puerto  Rico. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  I889.=A1- 
varo  Figueroa.=Octavio  Cuartero.=Ricardo  Becerro 
de  Bengoa. = Juan  Montiila. — Antonio  Domínguez 
Alfonso.==l?rancisco  Bergamin  =José  Mana  Ceile— 
ruelo. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  24 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Oiclámen  de  Comisión  mixta  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía 
estrecha  de  Alicante  A Villajoyosa  y fíenia . 


La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  de  concesión  de  un  ferro-carril  eco- 
nómico de  Alicante  á Villajoyosa  y Denia , tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  del  Senado  y del 
Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  autoriza  á D.  Juan  Bautista  La- 
íora  y Caturla  para  construir  y explotar  un  ferro-ca- 
rril de  via  estrecha  que  partiendo  de  Alicante  y apro- 
ximándose á San  Juan  y al  Campello,  llegue  á Villa- 
joyosa,  según  se  proyecta  en  los  estudios  presentados 
en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  2.°  Se  autoriza  igualmente  al  Gobierno  de 
S.  M.  para  que,  mediante  las  modificaciones  necesa- 
rias para  trasformar  á via  estrecha  el  estudio  presen- 
tado en  Diciembre  de  1882  para  un  ferro-carril  de 
via  ancha  de  Alicante  á Denia,  otorgue  ai  mismo  la 
concesión  para  hacer  su  prolongación  desde  Villajo- 
yosa por  Altea  á Denia. 

Art.  3.°  Se  declaran  estos  ferro-carriles  de  utili- 
dad pública,  y por  tanto,  cou  derecho  á la  expropia- 
ción forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos 


de  dominio  público  por  parte  del  concesionario,  y á 
cuanto  otorgan  el  art.  30  y los  párrafos  l.°,  2.°,  3.°, 
4.u  y 5.°  del  31  déla  vigente  ley  de  ferro- carriles. 

Art.  4.°  Estas  concesiones  se  otorgan  por  el  tér- 
mino de  noventa  y nueve  anos,  á partir  desde  su  res- 
pectiva fecha. 

Art.  5.°  El  primero  de  dichos  caminos  deberá  es- 
tar concluido  y abierto  á la  explotación  dentro  del 
término  de  dos  años,  á contar  desde  la  fecha  de  su 
concesión,  salvo  los  casos  de  fuerza  mayor  debida- 
mente comprobados. 

Art.  6.°  La  cantidad  que  como  fianza  debe  de- 
positar el  concesionario  de  estas  líneas,  se  determi- 
nará por  el  Gobierno  según  lo  dispuesto  en  la  ley  ge- 
neral de  ferro-carriles,  debiendo  hacer  efectiva  aqué- 
lla en  el  plazo  de  quince  dias,  contados  desde  la  pu- 
blicación en  la  Gaceta  de  Madrid  de  la  Real  órden  de 
aprobación  del  pliego  de  condiciones  particulares  y 
otorgamiento  de  la  respectiva  concesión. 

Palacio  del  Senado  1 3 de  Julio  de  1 889.=E.  Mais* 
sonnave,  presidente.=José  de  la  Torre.=J.  Angolo- 
ti.=Rafael  Reig.=Martin  de  Zavala.=El  Marqués  de 
Rio-Florido.=Lamberto  Martínez  Asenjo.=Eduardo 
Romero  Paz.=E.  Page.=Federico  Arredondo. =An- 
tonio  Martin  y Murga, —B.  Antequera,  secretar^, 
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APÉNDICE  7."  AL  NÚM.  24 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dietámm  de  Comisión  mixta,  autorizando  al  Gobierno  para  que  apruebe  la 
novación  de  controlo  acordada  por  el  Ayuntamiento  de  Málaga  respecto  de  las 
obras  de  desviación  del  rio  Guadalmedina  y para  que  las  declare  de  utilidad 

pública. 

AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  que  aprue- 
be la  novación  de  contrato  acordada  por  el  Ayunta- 
miento de  Málaga  respecto  á las  obras  de  desviación 
del  rio  Guadalmedina,  tiene  el  honor  de  someter  d la 
deliberación  y aprobación  del  Senado  y del  Congreso 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1."  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que 
apruebe  la  novación  de  contrato,  acordada  por  el 
Ayuntamiento  de  Málaga  en  28  de  Mayo  de  1888, 
respecto  de  las  obras  de  desviación  del  rio  Guadal- 
medina, de  cuya  subasta  resulta  cesionario  D.  Julio 
Navalon  García,  y para  que  declare  de  utilidad  pú- 
blica, á los  efectos  de  la  ley  de  expropiación  forzosa  de 
10  de  Enero  de  1879,  esas  mismas  obras  y todas  las 
demás  que  comprende  el  proyecto  de  urbanización 
que  ha  servido  de  base  al  nuevo  contrato;  cuyo  al- 
cance deberá  ajustarse  además  á las  prescripciones 
de  la  presente  ley. 

Art.  2.“  Para  el  comienzo  de  las  obras  será  pre- 
ciso consignar  en  la  Caja  general  de  Depósitos,  como 
fianza  definitiva,  á responder  de  su  ejecución,  la  can- 
tidad de  pesetas  174.085,  en  metálico  ó su  equivalen- 
te en  efectos  públicos,  representativo  del  5 por  100 
del  presupuesto  de  las  mismas,  en  armonía  con  lo  que 
dispone  el  art.  110  del  reglamento  para  la  aplicación 
d»  la  ley  de  obras  públicas  de  13  de  Abril  de  1877. 


Dicha  consignación  se  hará  precisamente  en  el  tér- 
mino de  dos  meses,  á partir  desde  el  dia  en  que  se 
publique  en  la  Gaceta  oficial  el  Ileal  decreto  de  auto- 
rización. 

Art.  3.°  Las  obras  de  desviación  se  ejecutarán 
bajo  la  inspección  facultativa  del  ingeniero  jefe  de  la 
provincia  de  Málaga.  Se  dará  principio  á ellas  dentro 
de  los  seis  meses  siguientes  á la  publicación  de  dicho 
Real  decreto  en  la  Gaceta , y se  terminarán  en  el  plazo 
de  cuatro  anos,  á contar  desde  el  dia  en  que  hubieran 
empezado,  con  obligación  de  hacer  la  parte  propor- 
cional de  obras  en  cada  uno  de  ellos. 

Art.  4.rt  Una  vez  terminada  la  desviación,  pasarán 
á poder  del  concesionario,  á perpetuidad,  y sin  reser- 
vas ni  desmembraciones  de  ningún  género,  todos  los 
terrenos  que  resulten  sobrantes  en  el  cauce  que  exista 
entonces  desde  el  límite  de  la  zona  marítima  hasta  la 
hacienda  llamada  de  Granadinos,  entendiéndose  tras- 
mitidos también  todos  los  derechos  y acciones  que 
correspondan  ai  Municipio  sobre  dichos  terrenos  que 
se  hallaren  detentados.  El  Ayuntamiento  queda  fa- 
cultado para  pedir  la  inscripción  de  dichos  terrenos, 
que  deberá  hacerse  en  la  misma  forma  y por  los  mis- 
mos procedimientos  que  se  aplican  para  la  inscrip- 
ción de  bienes  del  Estado  ai  efecto  de  proceder  á su 
enajenación.  Hecha  la  inscripción,  el  Ayuntamiento 
otorgará  escritura  pública  de  trasmisión  de  dichos 
terrenos  á favor  del  concesionario. 

Art.  5.°  Los  terrenos  á que  se  refiere  la  disposición 
precedente  se  urbanizarán  con  arreglo  al  proyecto 
facultativo  aceptado  por  la  Municipalidad,  y bajo  la 
inspección  del  arquitecto  de  la  Corporación,  dando  á 
la  calle  lateral  derecha,  ó sea  la  del  Pasillo  do  Santo 
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Domingo,  15  metros  de  latitud,  y haciendo  partirlos 
20  metros  de  zona  de  expropiación  desde  las  calles 
laterales  y no  de  la  central,  de  conformidad  con  lo 
informado  por  el  arquitecto  provincial. 

Art.  6."  El  concesionario  tendrá  derecho  á perci- 
bir, durante  veinticinco  años,  los  beneíicios  que  á los 
Ayuntamientos  concede  el  art.  3.°  de  la  ley  de  22  de 
Diciembre  de  1876,  no  ya  solo  con  relación  al  ensan- 
cho, sino  respecto  también  A la  zona  de  reforma  in- 
terior que  se  reputa  comprendida  en  los  mismos  be- 
neficios. 

Art.  7.”  Además  de  las  exenciones  acordadas  por 
el  Ayuntamiento  relativamente  al  pago  de  derechos  y 
arbitrios  por  huecos,  atirantados,  vallas  y cuantos 
más  beneficios  tiene  dispensados  al  concesionario,  se 
eximirá  á éste  del  pago  del  impuesto  de  derechos 
reales,  asi  por  las  adquisiciones  que  haga  de  fincas 
ó terrenos  expropiados,  como  de  aquellos  que  el  Ayun- 
tamiento le  trasmita  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el 
art.  4.°  de  la  presente  ley. 

Igualmente  disfrutará  el  concesionario  de  lodos 
los  beneficios  concedidos  á las  empresas  de  ferro- 


carriles por  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877,  en 
su  cap.  4.° 

Art.  8.°  Conforme  á lo  acordado  por  el  Ayunta- 
miento, podrá  el  concesionario  establecer  un  tranvía 
en  todo  el  trayecto  urbanizado  por  tiempo  de  noven- 
ta y nueve  años,  y por  el  de  veinte  el  número  de  si- 
llas y kioskos  que  tenga  por  conveniente,  en  los  pa- 
seos, sin  tributación  alguna. 

Art.  9.*  Caso  de  faltar  á lo  prevenido  en  el  art.  2.° 
de  esta  ley,  se  enteuderán  caducados  los  anteriores 
beneficios  y concesiones,  sin  que  el  concesionario 
pueda  pretender  indemnización  alguna. 

La  falta  de  cumplimiento  á las  prescripciones  del 
art.  3.°  será  también  motivo  de  caducidad  del  contra- 
to, á cuyo  efecto  se  aplicarán  las  disposiciones  gene- 
rales de  la  legislación  de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  13  de  Julio  de  1889  — An- 
tonio Cánovas  del  Castillo.=F;  Romero  y Robledo.= 
Vicente  Romero  y Girón. «Francisco  Cañamaque.= 
Francisco  Bolella.=Antoiiio  del  Moral.=M.  Dan- 
vila.=Ramon  Laá.=Ramon  de  Campoamor. =8e- 
veriano  Arias.=Eduardo  Gullon.=Federico  Hoppe 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  2i4 


DIA  RIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  Comisión  mixta  determinando  la  manera  de  proveer  las  vacantes 
de  jefes,  oficiales  y sus  asimilados  del  ejército  que  ocurran  por  cualquier  concepto 

en  las  provincias  de  Ultramar. 


La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colcgisladores  acerca 
del  proyecto  de  ley  sobre  provisión  de  vacantes  de 
jefes,  oñciales  y sus  asimilados  en  los  ejércitos  de  Ul- 
tramar, tiene  el  honor  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Senado  y del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  l.°  Las  vacantes  de  jefes  y oficiales  y 
sus  asimilados  de  todas  las  armas,  cuerpos  é institu- 
tos del  ejército,  que  por  cualquier  concepto  ocurran 
en  los  de  Ultramar,  serán  cubiertas  con  sujeciou  á las 
reglas  siguientes: 

1*  Por  los  voluntarios  del  propio  empleo  que  las 
soliciten,  y siendo  aptos,  sean  á la  vez  los  más  anti- 
guos, sea  cual  fuere  el  punto  de  su  residencia,  á los 
que  se  les  concederá  la  mitad  del  tiempo  servido  en 
Ultramar,  como  abono  para  los  efectos  del  retiro. 

Las  vacautes  que  causen  estos  voluntarios  en  el 
ejército  de  la  Península,  se  cubrirán  dentro  del  mis- 
mo por  ascensos  ó amortización  si  hubiese  excedente, 
según  el  turno  á que  corresponda. 

2.*  Cuando  no  hubiere  voluntarios  de  la  clase 
cuya  vacante  se  trate  de  cubrir,  se  dará  el  ascenso  al 
más  antiguo  que  lo  solicite  y esté  declarado  apto,  sea 
cual  lueso  el  punto  de  su  residencia. 

¡L  De  no  haber  tampoco  voluntarios  para  el  pase 
a Ultramar  con  ascenso,  serán  sorteados  los  del  em- 
pleo inferior  que  se  encuentren  en  la  segunda  mitad 
de  la  escala  el  dia  que  se  produzca  la  vacante,  excep- 
tuándose los  que  no  lleven  seis  años  de  residencia  en 
la  Península,  los  regresados  por  enfermos  ínterin 
justifiquen  debidamente  que  siguen  imposibilitados 


de  volver,  y los  que  no  cuenten  dos  años  de  antigüe- 
dad en  su  empleo,  menos  en  la  categoría  inferior  de 
oficial  de  las  que  establezca  la  ley  constitutiva  del 
ejército  en  cada  arma,  cuerpo  ó instituto,  á los  que 
no  se  exigirán  dichos  dos  años;  los  designados  por 
sorteo  para  el  pase  á Ultramar,  se  les  concederá  el 
ascenso  como  á los  voluntarios  de  que  trata  la  re- 
gla 2 * 

Art.  2.°  Las  vacantes  de  subalternos  en  la  cate- 
goría inferior  de  las  que  establezca  la  ley  constituti- 
va del  ejército  en  cada  arma,  cuerpo  ó instituto,  serán 
cubiertas  con  los  que  del  mismo  empleo  las  soliciten, 
obteniendo  como  ventaja  los  beneficios  de  la  regla  1 .* 
del  art.  1 .°,  ó en  su  lugar  el  sueldo  del  empleo  su- 
perior inmediato,  siendo  preferido  el  más  antiguo.  Si 
no  hubiera  voluntarios,  serán  cubiertas  las  vacantes 
por  sorteo  entre  los  comprendidos  en  la  segunda  mi- 
tad de  la  escala  de  la  clase,  con  las  mismas  excepcio- 
nes determinadas  en  la  regla  3.‘  del  art.  l.°,  otorgán- 
dose á los  sorteados  el  abouo  de  la  mitad  del  tiempo 
y el  sueldo  del  empleo  superior. 

Art.  3."  La  obligatoria  residencia  en  Ultramar 
será  de  seis  años.  Dicho  plazo  se  contará  desde  el  dia 
del  embarque  para  Ultramar,  ó si  ya  estuvieren  sir- 
viendo en  aquellos  ejércitos,  desde  el  dia  en  que  se 
adjudiquen  las  vacantes.  Queda  el  Gobierno  facultado 
para  fijar  el  tiempo  de  máxima  residencia,  según  lo 
aconsejen  la  experiencia  ó las  conveniencias  del  ser- 
vicio. Quedan,  sin  embargo,  autorizados  á continuar 
en  dichos  ejércitos  todos  los  jefes,  oficiales  y asimi- 
lados, hasta  que  les  corresponda  el  ascenso  en  la  es- 
cala general  del  arma  respectiva. 

Art.  4.°  Al  regresar  los  jefes,  oficiales  y sus  asi- 
milados de  Ultramar,  sea  cual  fuere  la  causa,  couli- 
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nuarán  ocupando  sus  puestos  en  la  escala  de  su  clase 
como  si  hubieran  permanecido  en  la  Península,  per- 
diendo el  empleo  superior  condicional  que  se  les  otoi  gó 
para  servir  en  Ultramar. 

Si  el  regreso  fuese  motivado  por  causa  de  enfer- 
medad en  debida  forma  justificada,  se  les  concederá 
la  ventaja  que  otorga  la  regla  1.a  del  art.  l.°  Los  que 
cesen  por  reforma  de  plantillas  ú organización,  que- 
darán en  sus  respectivos  ejércitos  en  concepto  de  ex- 
cedentes, si  así  lo  desean,  con  todo  el  sueldo,  para  cu- 
brir las  primeras  vacantes  de  su  empleo,  á menos  que 
prefieran  volver  á la  Península,  sujetándose  á las  con- 
diciones de  los  que  lo  verifican  por  enfermos.  Los  re- 
gresados de  Ultramar  por  cualquier  concepto  ocupa- 
rán precisamente  las  primeras  vacantes  que  ocurran 
de  su  empleo  en  la  Península. 

Art.  5.°  El  jefe  ú oficial  que  habiendo  pasado  en 
su  empleo  á servir  eu  Ultramar  le  correspondiere  el 
ascenso  reglamentario,  quedará  en  situación  de  exce- 
dente con  todo  el  sueldo  en  aquellos  ejércitos;  y si 
ocurriera  alguna  vacante  de  su  nuevo  empleo  donde 
servía,  se  entenderá  que  es  voluntario  preferente  para 
ocuparla  durante  el  que  le  falte  para  completar  los 
seis  anos  de  obligatoria  permanencia.  Los  que  hubie- 
ren pasado  con  el  .empleo  superior  voluntariamente  ó 
sorteados  y les  correspondiera  dicho  ascenso  regla- 
mentario, continuarán  desempeñando  el  destino  hasta 
cumplir  los  seis  años  de  permanencia  que  determina 
esta  ley. 

Art.  G.°  Los  jefes,  oficiales  y asimilados  de  los 
ejércitos  de  Ultramar  que  fallecieren  en  ellos,  ó que- 
daren inutilizados  por  actos  del  servicio  debidamente 
justificados,  disfrutarán,  ellos  ó sus  familias,  los  de- 
rechos pasivos  correspondientes  al  empleo  que  se  en- 
cuentren ejerciendo. 


Art.  7.°  Los  jefes  y oficiales  de  cualquier  clase  y 
categoría  que  fuesen  nombrados  por  el  Gobierno  para 
desempeñar  comisiones  en  aquellos  ejércitos  por  tiem- 
po indeterminado,  disfrutarán  las  ventajas  que  se  se- 
ñalan en  la  regla  1.a  del  art.  i.° 

ARTÍCULOS  TRANSITORIOS 

1. °  Queda  subsistente  y en  toda  su  fuerza  y vigor 
lo  legislado  hasta  ahora  sobre  embarques,  licencias  y 
pasajes  que  no  se  opongan  á cuanto  se  previene  en 
esta  ley. 

2. °  Todos  los  jefes  y oficiales  y sus  asimilados  que 
á la  publicación  de  esta  ley  estuviesen  en  expectación 
de  embarque,  por  haberles  correspondido  por  sorteo 
en  su  empleo,  podrán  ser  reemplazados  por  los  que 
voluntariamente  lo  soliciten,  con  las  ventajas  que  se 
determinan  en  la  misma. 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

Si  durante  la  permanencia  de  los  jefes,  oficiales  y 
sus  asimilados  en  Ultramar  se  les  otorgara  algún  em- 
pleo por  mérito  de  guerra,  se  entenderá  que  ha  de  ser 
el  superior  que  les  corresponda  sobre  el  que  disfru- 
ten en  la  Península  en  la  escala  general  de  su  clase, 
pudiendo  desde  tal  momento  regresar  á aquélla  en 
posesión  de  su  nuevo  empleo,  si  así  lo  desean. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Julio  de  1889.=El 
Marqués  de  San  Juan  de  Puerto -Rico,  presidentc.= 
Juan  Muñoz  y Vargas.==$alustiano  Sanz.=Antonio 
García  Rizo  =Fernando  de  OlLawlór.=Luis  Prender- 
gast.=Federico  Ochando.=Juiian  Suarez  Incláu.= 
Enrique  de  Orozco.=Federico  Hoppe.=El  Conde  de 
Niebla,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GÚRTES 


UONGRESO  DEJAOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DE  EXCIO.  SB.  D.  MANUEL  DE  EGDILIOR  (VICEPRESIDENTE) 


SESION  EXTRAORDINARIA  DEL 


Se  abre  á las  nueve  y cuarenta  minutos  de  la  noche. 

Proposición  incidental  pidiendo  al  Congreso  que  declare  ur- 
gente la  discusión  de  los  presupuestos  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  y satisfacer  las  necesidades  políticas  y sociales  de 
aquellas  Antillas,  poniendo  término  al  régimen  instituido 
en  1878  con  carácter  provisional.  =Discurso  del  Sr.Mon- 


Abierta  á las  nueve  y cuarenta  minutos  de  la  no- 
che, se  leyó  la  siguiente 

PROPOSICION  INCIDENTAL 

«Hallándose  muy  próxima,  según  inequívocas  se- 
üales,  la  suspensión  de  las  sesiones,  y habiendo  sido 
inútiles  los  esfuerzos  de  algunos  de.  los  Diputados  que 
suscriben  para  conseguir  que  se  discutiesen  los  pre- 
supuestos do  las  Antillas,  ó que  al  meuos,  por  los  me- 
dios usuales,  se  plantease  una  solemne  discusión  so- 
bre las  necesidades  políticas  y económicas  de  aquellos 
lejanos  territorios,  á pesar  de  que  en  el  tiempo  tras- 
currido desde  Junio  del  año  próximo  pasado  hasla  la 
fecha  no  ha  sido  posible  promover  un  solo  debate 
acerca  de  tan  importantes  y trascendentales  asuntos, 
faltarían  á su  deber  los  representantes  de  ambas  islas 
y cuantos  de  veras  se  interesan  por  su  prosperidad  y 
bienestar,  si  uo  intentasen  un  esfuerzo  extraordinario 
por  impedir  que  se  consume  la  preterición  de  que 
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toro  en  apoyo  de  esta  proposicion.=  Manifestación  del 
Sr.  Ministro  de  TJltramar.=Alus¡on  del  Sr.  Calbetou.= 
Rectificaciones  de  los  Srcs.  Moutoro  y Calbeton.=r  Alusión 
personal  dol  Sr.  Pando. =^Se  suspendo  la  discusión. 

Se  acuerda  celebrar  sesión  extraordinaria  mañana,  á las 
nueve  y treinta  miuutos  de  la  noche. 

Orden  del  dia  para  mañana:  El  debate  pendiento. 

Se  levanta  la  sesión  á las  doce  y treinta  minutos. 


lian  sido  víctimas  en  tan  importantes  objetos,  por  mo- 
tivos que  de  cierto  no  justificaría  como  baste  rites  la 
historia. 

Si  se  considera,  al  mismo  tiempo,  que  la  reforma 
electoral,  ya  absolutamente  indispensable,  y cuya  ur- 
gencia lué  reconocida  repetidas  veces  por  el  actual 
Gobierno,  ha  quedado,  no  solo  aplazada,  sino  también 
comprometida  por  el  sentido  de  desigualdad  y exclu- 
sivismo que  revela  el  dictámen  puesto  por  la  Comi- 
sión sobre  la  mesa  del  Congreso  después  de  retirado 
otro  proyecto  de  carácter  más  expansivo,  y si  se  re- 
cuerda que  otras  reformas  de  indiscutible  importan- 
cia, y d toda  hora  reclamadas,  quedan  desatendidas, 
mientras  las  dificultades  se  acumulan  allende  el  mar 
creando  verdaderos  conflictos  que,  como  el  de  la  si- 
tuación enteramente  anómala  de  los  Ayuntamientos 
de  la  grande  Antilla,  solo  por  medio  de  actos  legisla- 
tivos pueden  ser  conjurados,  no  habrá  ciertamente 
quien  no  reconozca  la  necesidad  de  que  se  discutan  y 
sometan  á enmienda,  en  lo  que  atañe  á nuevos  gra- 
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vámenes,  los  proyectos  de  presupuestos,  aunque  solo 
sea  por  el  intento  que  en  ellos  se  advierte  de  dar  jus- 
tas soluciones  á varios  de  esos  gravísimos  problemas. 

La  Metrópoli,  por  el  mero  hecho  de  centralizar  y 
absorber  toda  la  dirección  de  los  asuntos  interiores 
de  las  colonias,  contrae  una  obligación  ineludible  de 
atenderlos  con  actividad  y eficacia,  siquiera  hasta  que 
las  recientes  dificultades  de  tan  extraordinario  ó im- 
practicable empeño  hagan  inexcusable  ese  cambio 
radical  de  sistema  que  la  experiencia  diaria  aconse- 
jarla decisivamente  ya,  si  no  bastasen  a recomendarlo 
las  inás  claras  y positivas  enseñanzas  de  la  moderna 
legislación  y de  la  historia. 

Incumplido  se  halla  todavía  en  su  parte  verdade- 
ramente sustantiva,  según  declaraba  con  noble  es- 
pontaneidad el  Sr.  Sagasta,  Presidente  hoy  del  Con- 
sejo de  Ministros,  en  sesión  de  5 de  Marzo  de  1880, 
el  art.  89  de  la  Constitución,  según  el  cual,  deben  ser 
regidas  las  Antillas  por  leyes  especiales,  conformes, 
sin  duda,  con  el  espíritu  de  la  ley  fundamental,  ba- 
sado en  el  respeto  que  de  las  mismas  instituciones 
tradicionales  de  la  Nación  alcanzan  ya  las  libertades 
necesarias.  Tiempo  es,  en  verdad,  de  que  se  cumpla 
tan  previsor  precepto,  poniendo  término  con  magná- 
nimas reformas,  encaminadas  á facilitar  á las  colo- 
nias el  ejercicio  de  una  autonomía  compatible  con  la 
verdadera  unidad  nacional,  á la  indebida  permanen- 
cia de  un  estado  de  cosas  transitorio,  en  que  los  más 
trascendentales  intereses  y las  aspiraciones  más  pro- 
fundas de  esos  pueblos  distantes  son  sacrificados  fre- 
cuentemente á todo  género  de  complicaciones  en  la 
vida  política  interior  de  la  Metrópoli. 

La  legislación  provisional,  incompleta  y sin  orden 
sistemático  alguno  en  su  conjunto,  que  rige  desde 
1878,  no  debe  subsistir  sino  el  tiempo  estrictamente 
necesario  para  sustituirla  con  un  régimen  definitivo. 

Por  tanto,  pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar: 

1. u  Que  es  urgente  la  discusión  de  los  presupues- 
tos de  Cuba  y Puerto-Rico. 

2. °  Que  es  indispensable  acudir  en  breve  tiempo 
á la  satisfacción  de  sus  necesidades  políticas  y socia- 
les, cumpliendo  sin  más  demora  los  arts.  27  y 89  de 
la  Constitución,  y pouiendo  término  al  régimen  insti- 
tuido en  1878  con  carácter  provisional. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  l889.=Ra- 
fael  María  de  Labra.=Rafael  Montoro.=Bernanio 
Portuondo.=Eliseo  Giberga.=Bernabé  t)ávila.=José 
María  Celleruelo.=Gumersindo  de  Azcárate.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Mon- 
toro  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  MONTORO:  Señores  Diputados,  no  creo 
que  sea  necesario  extenderme  para  llevar  á vuestros 
ánimos  el  convencimiento  de  que  nuestro  propósito 
al  promover  este  debate  no  ha  sido  ni  ha  podido  ser 
el  de  proporcionarnos  una  mera  satisfacción  de  amor 
propio,  sino  el  de  cumplir  nuestros  deberes  para  con 
la  representación  que  ostentamos,  y provocar  deter- 
minadas declaraciones  del  Gobierno  y de  los  distintos 
grupos  parlamentarios  relacionados  con  los  partidos 
ultramarinos.  La  misma  prudencia,  la  mismacircuns- 
peccion  que  hemos  demostrado  en  el  curso  de  los 
largos  debates  políticos  que  vienen  absorbiendo  la 
atención  de  la  Cámara,  prueban  cuán  lejos  está  y ha 
estado  siempre  de  nuestros  propósitos  el  abuso  de  la 
palabra. 

Pero  me  será  permitido  recordar  algunos  antece- 
dentes, para  que  luego  no  os  sorprenda  lo  que  he  de 


decir  cuando  convenga  al  orden  de  mi  discurso  seña- 
lar el  verdadero  sentido,  el  verdadero  alcance  de  esta 
proposición  incidental. 

Por  vez  primera  ha  trascurrido  toda  una  legisla^ 
tura,  la  cuarta,  sin  que  fuese  posible  plantear  un  solo 
debate  sobre  los  asuntos  antillanos;  y toca  á su  término 
este  primer  período  de  la  quinta  sin  que  esos  asun- 
tos hayan  tenido  mejor  fortuna.  No  ha  sucedido  así 
ciertamente,  por  abandono  ó por  descuido  de  la  mi- 
noría autonomista.  Ya  en  Febrero  último  el  Sr.  La- 
bra anunció  una  interpelación  sobré  el  régimen  mu- 
nicipal de  las  Antillas,  y no  le  ha  sido  posible  después 
explanarla.  Más  tarde  puso  su  dictámen  sobre  la  mesa 
la  Comisión  encargada  de  estudiar  el  proyecto  de  ley 
de  reforma  electoral,  y aunque  muy  tarde,  porque 
tarde  vinieron  á la  Cámara  los  presupuestos,  cumplió 
su  cometido  con  plausible  rapidez  la  Comisión  co- 
rrespondiente. Era  muy  de  temer  aún  entonces,  por  el 
estado  de  la  Cámara,  que  estos  presupuestos  no  so 
discutieran,  y yo  tuve  el  honor  de  anunciar  una  in» 
terpelacion  sobre  el  estado  político  y económico  de 
las  Antillas,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
se  sirviera  señalarme  dia  sin  demora,  lo  cual  tampoco 
ha  sucedido.  En  estas  circunstancias,  y viendo  que 
se  acercaba  el  término  de  las  sesiones,  hemos  creído 
de  nuestro  deber  plantear  este  debate,  porque  ya  no 
era  posible  confiar  en  que  los  presupuestos  se  discu- 
tieran, porque  no  era  posible  esperar  tampoco  que  se 
discutiera  la  reforma  electoral,  6 importaba,  en  nues- 
tro sentir,  al  Gobierno,  importaba  á la  Cámara,  é im- 
portaba sobre  todo  á esta  minoría,  que  no  se  termi- 
nasen nuestros  trabajos  sin  que  al  menos  el  pensa- 
miento del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  quedara  definido, 
abriéndose  así  el  horizonte  de  algunas  esperanzas 
para  aquellos  lejanos  países,  que  ven  acercarse  el  in- 
terregno parlamentario  con  el  temor  justificado  de 
que  á ellos  les  toque  satisfacer,  por  rara  desdicha,  los 
costos  de  esos  largos  coufiictos  políticos  que  os  pre- 
ocupan, resignándose  á que  abandonadas  y desatendi- 
das queden  las  más  vitales  cuestiones  que  interesan 
á su  presente  y á su  porvenir. 

Por  nuestra  parte,  ¿podíamos,  señores,  permanecer 
silenciosos?  Entonces,  ¿para  qué  habríamos  venido? 
¿para  qué  estaríamos  en  estos  bancos?  ¿acaso  para  ser 
cómplices  con  nuestro  silencio  de  ese  abandono,  de  esa 
desorganización,  de  esa  incomparable  esterilidad  que 
va  caracterizando  cada  dia  más  al  régimen  imperante 
en  las  colonias?  ¿Acaso  de  esa  manera  habríamos  res- 
pondido nosotros  á las  esperanzas  y á la  expectación 
de  los  distritos  qne  representamos?  Permitidme  creer 
que  no. 

Venimos  aquí  en  representación  de  pueblos  nue- 
vos en  la  vida  política,  que  acaso  por  seu  nuevos  tie- 
nen todavía  robusta  fe  en  el  régimen  parlamentario, 
y esperan  con  ansiedad  los  Diarios  de  Sesiones  de  Cór- 
tes,  y que  creen  aún  que  de  lo  alto  de  esa  tribuna  pue- 
den descender,  límpidas  y caudalosas,  las  corrientes  de 
soluciones  y beneficios  que  una  larga  crisis  demanda. 
Si  nuestros  dignos  colegas,  los  representantes  del  par- 
tido de  unión  constitucional  de  Cuba,  enamorados  del 
principio  déla  asimilación,  están  dispuestos  áseguirlo 
hasta  en  sus  peores  consecuencias,  y piensan  que  sir- 
ven los  intereses  de  sus  comitentes  dejando  abando- 
nadas y pospuestas  todas  las  cuestiones  que  les  inte- 
resan, yo  me  permito  apelar,  contra  su  resignada  in- 
diferencia, al  juicio  y á la  decisión  imparcial  de  sus 
mismos  electores.  Si  se  tratara  solamente  de  un  he- 
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cho  accidental;  si  hubiéramos  de  resignarnos  al  aban- 
dono de  las  cuestiones  antillanas  por  efecto  de  los 
graves  sucesos  políticos  que  han  absorbido  la  atención 
del  Gobierno  y de  la  Cámara;  si  no  se  tratara  de  algo 
que  está  constituyendo  ya  un  verdadero  sistema,  nos- 
otros callaríamos;  pero  es,  señores,  que  aquí  hay  un 
hecho  patente,  un  hecho  innegable:  el  de  que  ese  aban- 
dono caracteriza,  por  necesidad  é irremediablemente 
en  la  práctica,  al  régimen  de  la  asimilación,  mal  que 
os  pese  á todos.  Es  que,  unas  veces  porque  los  proble- 
mas no  se  plantean,  otras  porque  se  plantean  tarde, 
ora  porque  se  resuelven  á medias,  ora  porque  se  apla 
zan  indefinidamente,  trascurren  los  años  sin  que  se 
aborde  en  serlo  ninguna  de  las  cuestiones  fundamen  - 
tales  en  que  está  interesado  todo  nuestro  porvenir 
colonial.  Casi  siempre  al  término  de  las  legislaturas 
vienen  aquí  proyectos  de  ley;  pero  ¿qué  encierran  esos 
tardíos  proyectos?  Autorizaciones:  meras  y vanas  au- 
torizaciones. 

Revisad  todas  nuestras  leyes  de  presupuestos,  y 
las  veréis  sucedersc  comprendiendo  en  amable  des- 
órdeu  todos  los  temas  y todas  las  materias  que  pueden 
constituir  la  legislación  de  un  pueblo:  autorizaciones 
para  lo  civil,  autorizaciones  para  lo  administrativo, 
autorizaciones  para  lo  militar,  autorizaciones  para  el 
fomento  del  país,  autorizaciones  para  el  organismo 
dal  crédito  y el  aumento  de  la  población;  pero  tras- 
curre el  tiempo,  vienen  los  nuevos  proyectos  de  pre- 
supuestos, y ninguna  de  esas  pomposas  autorizacio- 
nes se  ha  cumplido,  habiendo  servido  solo  para  ganar 
tiempo,  para  satisfacer  la  expectación  pública  con 
promesas  que  no  se  realizan  jamás.  ¿No  es  tiempo  ya, 
señores,  ante  la  triste  realidad  del  caso  prosentó,  que 
el  Gobierno  reconozca  cou  nosotros  que  el  cumpli- 
miento de  sus  más  solemnes  compromisos  le  obliga 
ya  por  modo  ineludible  á penetrar  con  vigorosa  ini- 
ciativa en  las  entrañas  mismas  del  problema  colonial, 
y á resolverlo  sin  miedo  á sus  propios  compromisos, 
confiando  en  la  virtualidad  de  los  principios,  y sobre 
todo  en  el  alto  espíritu  del  pueblo  antillano,  garantía 
la  más  eficaz  de  todos  los  progresos?  Tal  es  el  espí- 
ritu ile  la  proposición  incidental  que  me  propongo 
apoyar  esta  noche. 

Pedimos,  en  primer  término,  que  so  declare  ur- 
gente la  discusión  de  los  presupuestos  de  Cuba  y 
Puerto-Rico.  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  habrá  de 
permitirme  decirle  que.cn  mi  juicio,  pudo  el  Gobierno 
haber  mostrado  un  iuterés  más  vivo  y enérgico  en 
que  estos  provectos  se  discutieran;  porque  cuanLos 
asistían  al  debate  de  ayer  pudieron  ver  que  casi  to- 
das las  oposiciones  estaban  conformes  con  nosotros 
en  que  esos  proyectos  fuesen  al  fui  con  toda  prefe- 
rencia discutidos.  ¿Estaba  resuelto  á ello  el  Gobierno? 
Aquí  no  se  levantó  más  que  una  voz  en  contra,  la  de 
un  ilustre  amigo  particular  el  Sf.  Romero  Robledo,  y 
ésta,  no  tanto  para  oponerse  á las  excitaciones  del  se- 
ñor Labra,  como  para  dudar  de  que  fuese  posible  lle- 
var á feliz  término  la  discusión  de  estos  presupuestos. 

Greo,  pues,  que  si  el  Gobierno  de  8.  M.  hubiese 
dado  á estas  cuestiones  la  importancia  que  tienen,  y 
hubiese  tenido  un  verdadero  empeño  en  que  se  discu- 
tieran ^sus  proyectos,  en  vez  de  este  debate,  acaso  es- 
téril, á que  hemos  venido  por  necesidad,  estaríamos 
sosteniendo  otro  más  fructífero  y más  práctico  sobre 
lo?  mismos  presupuestos  presentados  por  S.  S.  ¿A  qué 
obedece  esta  pasividad,  esta  resignación,  esta  espe- 
cie de  inexplicable  indiferencia  con  que  el  Gobierno 


do  S.  M.,  anLe  las  mesuradas  observaciones  del  señor 
Romero  Robledo,  parecía  conformarse  con  que  no  se 
i discutieran  unos  proyectos  tau  vastos  y trasceuden- 
; tales  hasta  en  sus  particulares  desaciertos? 

Ué  aquí  un  curioso  problema  que  no  he  de  resol- 
ver por  falta  de  dalos,  y que  ni  pretendo  tampoco  di- 
lucidar; únicamente  afirmo  lo  que  para  todos  es  ya 
evidente,  á saber:  que  las  cuestiones  ultramarinas,  á 
pesar  de  la  gravedad  que  revisten  en  estos  momentos, 
no  tieneu  para  el  Gobierno  de  S.  M.  el  interés  de  pri- 
mer orden  que  á nuestro  juicio  les  corresponde,  puesto 
que  á pesar  de  la  amplitud  y de  la  trascendencia  de 
las  reformas  que  conlieue  el  proyecto  de  presupuesto, 
vemos  que  con  tanta  facilidad  lian  podido  aplazarse  y 
posponerse,  contrariando  no  solo  las  excitaciones  de 
esta  minoría,  sino  los  clamores  que  de  todas  partes 
se  han  levantado  en  Cuba  y que  se  reflejan  en  la  prensa 
de  todos  los  partidos.  ¿Han  faltado  avisos?  Creo  que 
no;  S.  S.,  que  sigue  atentamente  las  manifestaciones 
de  la  opinión  pública  en  Cuba,  sabe  que  allí  se  ha  cla- 
mado y se  clama  únicamente  por  ciertas  reformas  de 
todo  punto  indispensables.  Por  nuestra  parte,  tan  luego 
como  se  suspendieron  las  sesiones,  tuvimos  el  honor 
de  entregar  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
una  exposición,  en  la  cual,  cou  grande  y esLudiada 
moderación  en  la  forma,  con  grandísima  templanza, 
señalábamos  una  por  una  lóelas  las  cuestiones  graves 
que  debian  recomendar  á S.  S.  esc  empe.ño  y osa  pre- 
dilección que  para  los  asuulos  ile  Ultramar  estoy  pi- 
diendo. 

Sin  embargo,  en  el  debate  político  brillantísimo 
y solemne  que  hace  tantos  dias  nos  cautiva  y os 
apasiona,  no  hemos  oído  nunca  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  ni  á ninguno  de  los  Ministros,  la  menor  alu- 
sión á los  problemas  ultramarinos  ¿Qué  más?  En  la 
reunión  de  la  mayoría,  cuando  el  Si1.  Prcsideule  del 
Consejo  trazaba  el  programa  de  los  problemas  que  ha- 
blan de  ventilarse  en  este  período  legislativo,  no  cre- 
yó necesario  decir  una  sola  palabra  sobre  las  cuestio- 
nes coloniales,  á pesar  de  haber  reconocido  con  nos- 
otros su  trascendencia.  ¿Estamos  ó no,  después  de  esto, 
perfectamente  capacitados  para  deciros  que  algo  hay 
ya  que  á todos  se  impone,  algo  que  en  justicia  no 
puede  discutirse,  y es,  la  imposibilidad  de  que  las  co- 
lonias sean  bien  gobernadas  dentro  de  este  sistema  de 
asimilación,  que  solo  conduce  cu  la  práctica  á su  sis- 
temático abandono? 

No  es  de  extrañar,  por  lo  tanto,  el  descontento 
que  reina  en  Cuba  y en  Puerto-Rico.  Ese  descontento 
no  puede  ponerse  en  duda  cuando  se  examioan  con 
cuidado  las  manifestaciones  de  la  opinión  pública,  re- 
flejadas, no  ya  en  artículos  de  periódicos,  sino  en  ex- 
posiciones de  los  centros  agrícolas  y comerciales,  en 
las  exposiciones  de  los  gremios,  en  e!  mismo  lamen- 
table estado  de  las  corporaciones  populares,  y si  se 
quiere  más,  hasta  en  las  afirmaciones  de  las  autori- 
dades superiores,  en  cuyas  Memorias  pudiérais  en- 
contrar la  confirmación  de  cuanto  digo,  y la  prueba 
de  que,  á pesar  de  los  progresos  alcanzados  y de  las 
reformas  obtenidas,  el  descontento  es  general,  justifi- 
cado y profundo. 

¿Quiere  decir  esto  que  niegue  yo,  ni  que  éntre  en 
nuestros  propósitos  negar  que  las  situaciones  políticas 
presididas  por  el  Sr.  Sagasta  han  llevado  á las  Anti- 
llas reformas  apreciables  y progresos  de  importancia? 
Seguramente  que  no;  y recabo  para  esta  oposición  la 
gloria  de  haber  demostrado  en  su  eximen  y juicio  de 
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los  actos  de  esos  Gobiernos  una  hidalguía  é impar- 
cialidad que  pocas  veces  demuestran  hasta  ese  punto 
los  partidos  de  oposición  en  nuestra  raza.  Hemos  re- 
conocido y celebrado  las  reformas  debidas  á vuestra 
iniciativa,  ó que  se  han  hecho  con  vuestro  concurso; 
hemos  mostrado  nuestra  estimación  de  los  cambios 
provechosos  introducidos  por  estos  Gobiernos  en  el 
régimen  político  de  aquellos  países.  Pero  ¿hay  acaso 
contradicción  entre  este  reconocimiento  explícito  y 
terminante  que  hago  ahora,  como  lo  hemos  hecho 
siempre,  y el  descontento  de  que  antes  os  hablaba? 
No,  en  verdad;  porque  la  contradicción  existiría  si 
yo,  viniendo  á expresarme  con  espíritu  de  pesimis- 
mo, os  increpara  sistemáticamente;  pero  empiezo  por 
reconocer  lo  que  habéis  hecho,  si  bien  os  advierto 
que,  gracias  á esas  mejoras,  el  descontento  no  asume 
todavía  formas  más  graves  y peligrosas;  gracias  al 
efecto  de  tales  reformas,  hay  todavía  esperanza  en 
vosotros,  y queda  alguna  confianza  en  la  eficacia  de 
las  tareas  parlamentarias  con  relación  al  régimen  de 
gobierno  de  las  Antillas. 

A haber  estado,  en  cambio,  el  país  dotado  de  las 
instituciones  que  pedimos,  todos  los  problemas  que 
afectan  á su  progreso  y bienestar  estañan  resueltos, 
como  lo  están  en  las  demás  colonias  cultas  del  mun- 
do. Mal  grave  es  en  verdad,  pero  mal  muy  cierto,  que, 
mientras  esto  sucede,  Ledas  esas  cuestiones  queden 
casi  por  completo  desatendidas  en  nuestras  Antillas. 
Cuanto  al  problema  económico,  que  no  es  el  financie- 
ro, de  que  luego  hablaré,  sino  el  de  la  trasformacion 
que  ha  empezado  á realizarse  y ha  de  cumplirse  aún 
del  todo  en  los  elementos  fundamentales  de  la  pro- 
ducción y de  la  riqueza;  en  el  de  las  reformas  y los  im- 
pulsos que  há  menester  la  colonia  para  fomentar  su 
población,  tan  rudimentaria  en  lo  general,  que,  como 
he  dicho  otras  veces,  no  excede  de  13  habitantes  por 
kilómetro  cuadrado;  para  reconstituir  el  capital  cir- 
culante de  las  antiguas  industrias  y hacerlo  difun- 
dirse rápida  y holgadamente;  para  generalizar  nuevos 
cultivos  y nuevas  explotaciones  industriales,  que  tie- 
nen allí  un  brillante  porvenir  á poco  que  queráis  fa- 
vorecerlos de  una  manera  eficaz  y positiva;  para  librar 
al  suelo  de  la  enormidad  de  las  cargas  perpétuas  y de 
la  amortización  eclesiástica  allí  subsistente  en  gran 
parte,  y de  los  absurdos  latifundios  creados  á la  som- 
bra de  las  mercedes  y de  los  repartos  voluntarios  de 
otro  tiempo;  estado  del  suelo  que  hace  imposible,  en- 
tre otras  cosas,  la  inmigración  blanca  y por  familias, 
con  que  soñamos  todos  como  medio  seguro  de  en- 
grandecimiento y de  prosperidad;  para  que  la  contra- 
tación y el  cambio  se  faciliten,  no  siendo  victimas, 
como  hasta  aquí,  de  ruinosos  expedienteos  y de  tri- 
butaciones que  parecen  ideadas  para  dificultarlos;  en 
una  palabra,  para  abaratar  la  vida  y facilitar  la  re- 
generación de  esa  sociedad  enferma,  llevándole  las 
fuerzas  y los  estímulos  que  necesita.  Triste  es  decirlo; 
pero  en  once  anos  de  asimilación  apenas  si  ha  mere- 
cido ese  problema  delicado,  difícil,  complejo  como 
ninguno,  el  honor  de  un  estudio  á la  ligera  y de  al- 
gunas soluciones  notoriamente  empíricas  é ineficaces. 

Pues  qué,  Sres.  Diputados,  examinando  los  presu- 
puestos que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  traído  á 
esta  Cámara,  así  como  los  presupuestos  anteriores, 
¿no  es  fácil  advertir  que  apenas  se  encuentran  indi- 
caciones merecedoras  de  recuerdo  ó de  exámen  para 
esos  problemas?  Reconozco  los  buenos  deseos  de  S.  S.; 
hago  justicia  á la  iniciativa  que  le  distingue;  pero 


cualquiera  que  examine  con  alguna  atención,  así  los 
discursos  de  S.  S.  como  los  proyectos  que  ha  presen- 
tado, descubrirá  fácilmente  que  S.  S.  vacila,  que  re- 
trocede, que  no  tiene  suficiente  confianza  en  el  éxito 
de  sus  propias  aspiraciones;  en  una  palabra,  que,  con 
extraña  indecisión,  duda  mucho,  y duda  todavía  de  la 
eficacia  de  cuanto  pudiera  considerarse  como  un  pen- 
samiento sériamente  reformador  para  el  régimen  co- 
lonial. 

En  órden  á las  cuestiones  económicas  que  acabo 
de  enumerar,  no  encuentro  efectivamente  en  el  pro- 
yecto de  S.  S.,  fuera  de  algunas  soluciones  colatera- 
les, como  la  referente  al  sistema  monetario,  á la.  reco- 
gida de  los  billetes,  á la  conversión  de  la  deuda,  á la 
Hacienda  municipal  y provincial,  cosa  que  merezca 
citarse,  á excepción  de  las  facilidades  y franquicias 
que  ofrece  á los  nuevos  cultivos  ó industrias  agríco- 
las, en  consonancia  con  una  patriótica  solicitud  del 
Círculo  de  hacendados  de  la  Habana.  Encuentro  algo 
más:  encuentro  las  facilidades  que  S.  S.  garantiza  con 
oportuno  celo  á la  libre  introducción  de  la  maquina- 
ria agrícola;  facilidades  verdaderamente  necesarias 
ya,  porque  las  interpretaciones  que  se  han  querido 
dar  á veces  á la  partida  614  del  arancel,  conducirían 
á que  fuese  de  todo  punto  ineficaz  para  la  implantación 
de  nuevos  aparatos  la  franquicia  votada  en  presu- 
puestos anteriores.  Pero  ¿acaso  eso  es  bastante?  ¿acaso 
necesidades  tan  profundas  como  las  que  yo  enumera- 
ba hace  un  momento,  pueden  satisfacerse  con  ese  gé- 
nero de  medidas?  Apelo  al  buen  juicio  de  todos  y ála 
reconocida  franqueza  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 
¡Ah!  es  que  no  se  puede  pensar  en  una  política  de 
regeneración  y de  fomento,  sin  haber  nivelado  loa 
presupuestos,  y S.  S.  no  los  ha  nivelado.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar : Nivelados  están.)  Su  señoría  los  ha 
nivelado,  como  creyó  haberlo  conseguido  el  Sr.  Bala- 
guer,  y como  antes,  en  importantes  concepciones, 
pensaba  también  haberlo  hecho,  ó ai  menos  estar  muy 
cerca  de  ello,  el  Sr.  Gamazo;  pero  los  que  tenemos  la 
triste  satisfacción  de  haber  anunciado  la  reaparición 
del  déficit,  la  serie  de  descubiertos  que  ha  venido  des- 
pués, tenemos,  por  desgracia,  cierto  derecho  ó cierta 
autoridad  para  decir  á S.  S.  que  también  ahora  se 
está  vislumbrando  claramente  ese  déficit,  al  parecer 
incoercible,  en  los  proyectos  que  han  debido  someter- 
se en  tiempo  oportuno  á la  deliberación  de  esleOongrc- 
so.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : Tengo  los  números 
de  los  resultados  desde  que  estoy  en  este  puesto,  yesos 
contestan.)  Yo  me  guío  por  los  números  que  S.  S. 
trae  en  la  Memoria  adjunta  al  proyecto  de  presu- 
puesto con  relación  á los  ejercicios  anteriores  y por 
datos  que  se  habían  publicado  en  Cuba  antes  de  mi 
salida,  y que  acusaban  cierto  indudable  y persistente 
descenso  respecto  de  los  cálculos  del  presupuesto  an- 
terior en  algunos  impuestos.  (El  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar: Ascenso.)  Yo  sé  que  S.  S.  se  ilusiona  con  el 
notable  aumento  de  la  recaudación  de  aduanas;  sé 
que  S.  S.  se  refiere  principalmente  al  alza  obtenida, 
realmente  obtenida  en  ese  importante  ramo  á virtud 
de  una  campaña  algo  antigua  y digna  de  cantarse, 
que  se  ha  seguido  luego  con  vigor  digno  de  aplauso, 
aunque  no  tengo  datos  bastantes  para  saber  de  cierto 
si  se  continúa  en  toda  la  isla  con  tanta  eficacia  como 
en  la  capital. 

Pues  bien;  de  todas  maneras,  y aun  dando  á S.  S. 
todas  Jas  facilidades  que  para  esta  cuestión  puedan 
concedérsele,  habrá  á lo  sumo,  en  su  presupuesto,  una 
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mayor  probabilidad  de  que  á la  nivelación  se  llegue 
después  de  cubiertos  los  arrastres;  pero  mientras  con 
la  liquidación  que  habrá  de  tenerse  aquí  el  ano  próximo 
venidero  no  se  pruebe  que  esa  nivelación  está  logra- 
da, apoyándome  en  el  hecho  incontestable  de  las  des- 
favorables liquidaciones  de  años  anteriores  en  que 
también  se  hicieron  cálculos  halagadores,  tengo  dere- 
cho, cuando  menos,  á sentir  una  prudente  descon- 
fianza. Por  lo  demás,  cuando  estén  nivelados  los  pre- 
supuestos, cuando  el  equilibrio  sea  real  y efectivo,  sin 
que  se  necesite  acudir  periódicamente  á nuevas  emi- 
siones de  deuda  pública  para  atender  á las  tristes 
resultas  de  las  liquidaciones,  entonces,  y solo  enton- 
ces, habrá  empezado  el  período  en  que  séria  y vigo- 
rosamente pueda  acometerse  dentro  del  régimen  exis- 
tente la  campaña  de  reconstrucción  y de  progreso 
material  que  esos  países  urgentísimamente  deman- 
dan. Con  un  presupuesto  en  déficit  constante,  y cuyas 
más  considerables  partidas  absórbense  en  gastos  de 
lodo  punto  improductivos,  es  imposible  aspirar  á que 
se  destinen  por  fin,  para  el  anhelado  fomento  del  país, 
las  fuertes  sumas  que  indispensablemente  requiere. 

Otra  cuestión  de  carácter  económico,  más  que 
financiero,  demanda  estudios  y decisiones  que  no  que- 
réis consagrarle;  cuestión  que  S.  S.  ha  podido  traer- 
nos resuella  en  parte,  puesto  que  viene  indicada  en 
la  Memoria  del  señor  gobernador  general,  que  se  en- 
laza profundamente  con  él  progreso  material  del  país: 
me  refiero  á la  cuestión  del  Banco,  á que  hoy  me  re- 
feriré de  pasada,  aunque  con  el  propósito  de  exami- 
narla más  á fondo  en  mejor  oportunidad.  ¿Cómo  no  ha 
querido  S.  8.  abordarla?  ¿Es  que  no  ha  podido?  Seguro 
estoy  de  que  el  Sr.  Ministro  no  ha  de  negarme  Ja  opi- 
nión desfavorable,  la  opinión  hostil  que  el  señor  ge- 
neral Salamanca  expresa  en  su  Memoria  respecto  del 
Banco  privilegiado  que  existe  en  la  isla  de  Cuba. 

Si  no  se  hubiera  necesitado  más  para  que  nues- 
tras constantes  quejas  y reiteradas  excitaciones,  no 
contra  el  Banco,  sino  contra  su  privilegio,  hubieran 
sido  por  parte  del  Sr.  Ministro  objeto  de  atención  es 
pecial,  apreciaciones  tales  del  gobernador  general,  que 
tiene  toda  vuestra  confianza,  hubieran  debido  bastar 
para  ello.  Sin  que  sea  mi  ánimo  atacar  á esa  institu- 
ción de  crédito,  digna  del  mayor  respeto,  como  todas 
las  de  su  índole,  en  cuanto  á sus  particulares  negocios 
se  refiere;  sin  que  sea  mi  ánimo  siquiera  inculparla 
por  desgracias  y deficiencias  de  que  en  gran  parte  es 
responsable  el  Gobierno,  que  la  ha  comprometido 
siempre  con  sus  irregularidades,  exigencias  y empi- 
rismos, hay  un  hecho  grave  que  no  puede  descono- 
cerse, y que  seguramente  no  desconocerá  S.  S.:  ei  de 
que  ese  Banco  tiene  el  privilegio  de  emisión,  tan  im- 
portante y ruinoso  en  una  colonia,  y apenas  emite;  el 
do  que  ese  Banco,  que  por  las  desgracias  de  una  pro- 
longada crisis  es  el  más  considerable  de  los  dos  que 
únicamente  existen,  apenas  descuenta;  el  de  que,  aten- 
diendo con  cuidado  á sus  operaciones,  se  adquiere  el 
convencimiento  de  qué,  más  que  un  Banco,  es  ya  una 
especie  de  establecimiento  neutro  destinado  al  arren- 
damiento y explotación  de  los  impuestos;  ¡como  que 
cu  poco  tiempo  ha  tomado  á su  cargo  los  más  segu- 
ros>  y hubo  un  momento  en  que  ciertas  irreflexivas 
tendencias  de  la  opinión  quisieron  concederle  hasta 
el  arrendamiento  de  las  aduanas! 

Ahora  bien;  en  un  país  donde  el  capital  circu- 
lante, por  causas  diversas  que  tuve  el  honor  de  indi- 
car someramente  el  año  pasado,  puede  decirse  que 
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tiende  á desaparecer  del  fecundo  campo  de  las  indus- 
trias, ó no  corresponde  por  lo  menos  á las  necesida- 
des del  comercio  y de  la  agricultura,  ¿qué  otros  me- 
dios mejores  podían  encontrarse,  qué  otra  iniciativa 
más  propia  de  un  Ministro  de  Ultramar  podía  conce- 
birse, que  la  encaminada  á facilitar,  si  no  á resolver, 
este  importantísimo  problema?  Y sin  embargo,  S.  8. 
que  sobre  eso,  figuróme  por  ciertos  indicios  que  tie- 
ne sanas  ideas;  8.  S.  que  sobre  eso  tiene,  y no  puede 
menos  de  tener,  convencimientos  profundos;  8.  S., 
deteniéndose  ante  ciertas  dificultades  y ante  ciertos 
obstáculos,  no  ha  traído  en  su  proyecto  absolutamente 
nada  que  pueda  darnos  siquiera  la  esperanza  de  que 
se  estudia  en  ei  Ministerio  de  Ultramar  una  solución 
acomodada  á los  principios  de  la  ciencia  moderna  y 
á las  necesidades  de  aquellos  países.  (El  Sr.  Ministro 
de  Ultramar : No  pertenece  al  presupuesto.)  En  parte 
sí.  y en  parte  no;  hay  una  faz  muy  importante  en  el 
problema,  que  es  el  sistemático  arrendamiento  de  los 
impuestos,  respecto  de  lo  cual  indicaba  claramente 
S.  8.  una  tendencia  en  el  proyecto,  tendencia  aban- 
donada ya  por  virtud  do  oposiciones  formuladas  sin 
duda  en  la  Comisión.  Su  señoría  retiraba  la  recauda- 
ción del  impuesto  de  consumos  de  ganados  al  Bauco, 
lo  cual  era  un  paso  de  importancia;  mas  luego,  por 
obstáculos  nacidos  del  contrato  existente  entre  el  Go- 
bierno y el  Banco,  ó por  otras  razoues  que  yo  desco- 
nozco, en  el  dictamen  de  aquélla  aparece  el  Banco 
nuevamente  encargado  de  la  recaudación  de  ese  im- 
puesto, y autorizado  por  ende  para  distribuir  á los 
Ayuntamientos  las  cantidades  que  puedan  corres- 
ponderles según  el  proyecto  de  8.  S.  (El  Sr.  Ministro 
de  Ultramar : En  los  términos  de  la  ley,  nada  más.)  De 
modo  que  ni  aun  en  este  seDtido,  ni  aun  en  este  as- 
pecto que  se  relaciona  con  los  impuestos,  parece  ha- 
ber tenido  8.  8.  un  pensamienlo  definido  que  pudiera 
guiarnos  en  el  exámen  de  su  política  financiera. 

llespecto  de  la  inmigración,  ¿qué  he  de  decir?  La 
opinión  en  Cuba,  como  en  todas  las  colonias,  está  di- 
vidida: unos  quieren  la  importación  de  brazos;  otros 
queremos  la  inmigración,  propiamente  dicha,  la  que 
engrandece  y fecundiza  una  sociedad  nueva:  unos 
quieren  solamente  elementos  de  trabajo  para  mante- 
ner ciertas  anticuadas  formas  de  producción  ; otros 
aspiramos  á que  la  población  se  aumente,  á que  la  po- 
blación se  nutra  con  familias  blancas,  y siempre  que 
posible  sea,  de  nuestra  raza,  para  que  prospere  la  ci- 
vilización y se  difunda  por  todos  los  ámbitos  de  la 
isla.  Pues  bien;  ¿qué  piensa  el  Gobierno?  Yo  que  he 
visto  con  gran  satisfacción  cómo,  al  fin  y á la  postre, 
todos  los  Gobiernos  anteriores  se  han  inclinado  con 
preferencia  á este  segundo  punto  de  vista,  á pesar  de 
memorables  gestiones,  encuentro  en  el  proyecto  de 
8.  8.  lo  que  en  todos  los  anteriores,  ni  más  ni  menos: 
una  autorización  destinada  á no  practicarse;  la  misma 
estéril  y platónica  autorización  de  siempre,  destinada 
á halagar  á los  ilusos  y á entusiasmar  á los  inocen- 
tes ó á los  crédulos,  pero  que  no  se  llevará  á la  rea- 
lidad de  los  hechos,  porque  S.  S.  no  tiene  elementos 
para  eso  dentro  de  ese  presupuesto  ni  fuera  del  pre- 
supuesto, porque  no  tiene  recursos  y porque  no 
cuenta  en  el  país  mismo  que  ha  de  poblarse  con  lo 
que  se  llama  las  condiciones  preparatorias  de  la  inmi- 
gración. 

Este  problema  se  enlaza  con  otro  de  que  antes  ha- 
blé someramente:  el  que  pudiéramos  llamar  de  la 
emancipación  del  suelo , 


183 


704 


13  DL  JULIO  DM  1US9 


Recargado  éste  allí  por  múltiples  cargas  perpé- 
tuas,  contra  las  cuales  no  hace  mucho  tiempo  dirigió 
el  Colegio  de  abogados  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
una  instancia  muy  razonada  en  demanda  de  que  se 
complete  la  obra  interrumpida  do.  la  desamortiza- 
ción. 

Con  ocasión  de  un  serio  conflicto  que  surgió  hace 
pocos  meses  entre  la  Intendencia  de  Hacienda  y el 
Obispado  de  la  Habana,  aseguróse  que  S.  8.  se  ocu- 
paba en  la  redacción  de  un  Real  decreto  destinado  á 
completar  esa  obra  fecunda  de  la  desamortización,  y 
que  estudiaba  al  mismo  tiempo  el  arduo  tema  de  la 
redención  de  los  censos.  ¿Es  exacto  que  8.  8.  abrigaba 
tales  pensamientos?  Sería  conveniente  saberlo,  porque 
el  asunto  es  de  altísima  importancia. 

Otro  punto  de  interés  capital  para  la  resolución 
del  problema  económico  es  el  fomento  de  las  obras 
públicas. 

En  el  presupuesto  proyectado,  S.  S.  reconocerá 
que  dicho  servicio  no  aparece  dotado  con  gran  predi- 
lección. [El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : Reconozco  lo  con- 
torno, y se  lo  demostraré  á 8.  8.)  Me  fundo  en  los  esca- 
sos recursos  que  d dicho  objeto  se  destinan. 

Y sería  conveniente,  no  solo  arbitrar  medios  para 
desarrollar  en  grande  escala  las  obras  públicas,  sino 
también  reformar  la  legislación  del  ramo,  para  que  la 
iuiciativa  privada  pueda  desarrollarse  sin  trabas  ni 
estorbos  de  cierto  género. 

Una  isla  tan  extensa  y tan  feraz,  que  tiene  más  de 
118.000  metros  cuadrados  de  superficie,  acaso  no 
cuenta  más  de  240  kilómetros  lineales  de  carreteras. 
En  provincias  las  más  necesitadas  de  fomento  y de  pro- 
tección, como  las  de  Puerto-Príncipe  y Oriente,  ¿qué 
vías  de  comunicación  existen?  ¿dónde  están  las  carre- 
teras? ¿dónde  los  caminos  vecinales?  ¿dónde  los  ferro- 
carriles? Y conste  que  á ruegos  mios  8.  S.  ha  dictado 
al  fin  una  disposición  perentoria  para  que  se  haga 
efectiva  la  subvención  otorgada  con  arreglo  á la  ley, 
por  el  Gobierno  general,  para  que  se  reconstruyan  los 
22  puentes  de  la  provincia. 

¿En  qué  forma  se  aspira,  dentro  de  los  presupues- 
tos que  aquí  se  hau  leído,  á satisfacer  esta  necesidad 
primordial,  en  aquel  país  mayor  que  en  otro  cual- 
quiera. porque  las  colonias  viven  y crecen  según  los 
medios  de  fomento  que  se  les  conceden? 

Nueve  anos  hace  que  constantemente  y en  todos 
los  presupuestos  aparece  una  autorización  encamina- 
da á dolar  de  ferro  carriles,  dentro  de  un  plan  gene- 
ral, á Puerto-Príncipe  y Santiago  de  Cuba;  mas  por 
razones  que  no  conozco,  aunque  es  de  suponer  que  no 
consistan  sino  en  una  gran  desconfianza  en  Los  medios 
de  realizar  la  operación  y en  sus  posibles  complicacio- 
nes. no  se  emprende  lá  obra  solemnemente  acordada 
en  1885,  ni  se  renuncia  á ésta,  poniendo  á dichas  pro- 
vincias en  apti  tud  de  construir  sus  líneas  particulares, 
tan  necesarias  para  el  desenvolvimiento  déla  riqueza 
por  medio  de  la  iniciativa  privada,  á la  que  se  han 
debido  todos  los  ferro  carriles  de  la  isla. 

Tema  es  este,  señores,  de  las  comunicaciones  y 
vias  de  trasporte,  tan  importante  cuando  se  trata  del 
porvenir  de  una  colonia,  que  quien  lea  siquiera  rápi- 
damente las  discusiones  de  las  Asambleas  del  Canadá 
y de  la  Australia,  verá  que  en  ellas  apenas  si  se  en- 
cuentran otras  materias  de  discusión.  Pero  no  quiero 
molestar  demasiado  al  Congreso  con  digresiones  que 
alargarían  mucho  mi  discurso,  y prefiero  aludir  ai 
Sr.  Portuondo,  para  que  con  su  competencia  recono-  I 


Cida,  y como  Diputado  de  Santiago  de  Cuba,  diga  so- 
bre este  particular  lo  que  tenga  por  conveniente. 

No  dando  al  país  medios  de  verdadero  desenvol- 
vimiento, no  facilitando  el  desarrollo  de  sus  fuerzas 
vivas,  hubiera  sido  verdaderamente  milagroso  que  el 
problema  financiero  quedara  resuelto. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  con  la  confianza  que 
tiene  en  la  nivelación  de  los  presupuestos,  cree,  por 
lo  visto,  que  el  problema  ha  de  quedar  definitivamente 
resuelto  en  el  presupuesto  que  S.  8.  ha  formado.  Pero 
aunque  eso  fuera  enteramente  seguro,  el  problema 
no  está  ni  puede  estar  reducido  á nivelar  esos  presu- 
puestos. Faltarla  saber  cómo,  en  qué  forma,  á costa 
de  qué  sacrificios  y bajo  cuáles  principios  se  llegaba 
á semejante  resultado. 

Después  de  conceder  á S.  S.,  y yo  no  se  la  con- 
cedo, la  perfecta  nivelación  de  que  habla,  todavía 
tendríamos  mucho  que  discutir  acerca  de  la  estruc- 
tura de  esos  presupuestos,  acerca  de  la  legitimidad 
y cuantía  de  las  cargas  que  encierra,  acerca  de  la 
proporción  que  guardan  éstas  con  los  medios  del  país 
y del  sistema  tributario  con  que  se  trata  de  cubrirlas. 
Su  señoría,  en  la  cuenta  que  acompaña  con  los  pre- 
supuestos, reconoce  un  déficit  de  cerca  de  6 millones 
de  pesos  en  el  saldo  del  ejercicio  de  1887-88,  proce- 
dentes en  gran  parte,  á lo  que  parece,  de  arrastres  de 
ejercicios  anteriores;  y S.  8.,  con  una  grandísima  con- 
fianza en  la  recaudación,  cree  que  este  descubierto 
quedará  reducido  á unos  3 millones  de  pesos  tan 
luego  como  logren  realizarse  ciertos  cobros  pen- 
dientes. 

Abrillantados  con  esa  ilusión  han  venido  siempre 
nuestros  presupuestos;  siempre  se  ha  citado  el  dato 
de  la  reaudacion  de  los  seis  primeros  meses,  y se  ha 
dicho  que  la  del  restante  peí  iodo  seria  mayor,  y hasta 
suficiente;  pero  cuando  llegan  las  liquidaciones  y 
pueden  apreciarse  los  resultados,  sobreviene  el  des- 
engaño fatal.  Yo  deseo  á S.  S.  mejor  éxito  que  el  de 
sus  antecesores. 

No  es  mi  propósito,  ni  pudiera  serlo  con  motivo 
le  una  mera  proposición  incidental,  hacer  un  exa- 
men detenido  de  los  presupuestos  de  Cuba.  Realmente 
los  presupuestos  no  se  están  discutiendo.  Yo  man- 
tengo además  contra  el  proyecto  en  sus  aspectos 
fundamentales  cuanto  expuse  el  año  último  contra  el 
presupuesto  vigente.  Me  lie  de  fijar  tan  solo  en  las 
cuestiones  más  importantes  y más  nuevas  que  con 
dicho  proyectó  se  relacionan. 

Reconócese  en  el  preámbulo  que  la  cuestión  más 
urgente  hoy  es  la  relativa  á los  medios  que  necesita 
la  Hacienda  municipal  para  subsistir.  El  art.  2.°  adi- 
cional de  la  ley  vigente  de  presupuestos  creó  ese  gra- 
vísimo conílicto.  Por  su  virtud,  los  Ayuntamientos  de 
Cuba  se  hau  visto  imposibilitados  de  regularizar  sn 
situación  económica  desde  el  mes  de  Abril  último. 

En  esc  artículo  adicional,  debido  á la  iniciativa  de 
mi  amigo  particular  el  Sr.  Calbetou,  si  la  memoria 
no  me  es  infiel,  se  previene  que  los  Ayuntamientos 
no  podrán  acudir  á los  repartimientos  sino  después 
de  agotados  en  su  grado  máximo  los  demás  recur- 
sos; y como  entre  estos  recursos  figuraba  el  impuesto 
de  consumos,  contra  el  cual  se  produjo  una  grande  y 
general  resistencia,  apoyada  por  las  autoridades  to- 
das y sostenida  con  calor  por  el  Consejo  de  adminis- 
tración, no  pudo  darse  un  solo  paso.  No  era  posible 
acudir  á los  consumos,  ni  valerse  del  repartimiento 
sin  haber  agotado  en  su  grado  máximo  los  consumos. 
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Así  vino  á crearse  la  más  anómala  y difícil  situación, 
de  la  cual  aun  no  se  lia  salido. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en  el  proyecto  que 
ha  sometido  á la  deliberación  de  la  Cámara,  propone 
un  completo  plan  de  Üacien  la  municipal.  Pero  es  un 
hecho  que  los  presupuestos  no  han  de  ser  aprobados 
por  falta  de  tiempo.  ¿Qué  va  á suceder,  por  lo  tanto? 
¿Qué soluciones  tiene  S.  S.  preparadas  para  este  impor- 
tante problema?  ¿Seguirán  durante  un  uuevo  ano  los 
Ayuntamientos  sin  presupuestos,  á pesar  de  sus  enér- 
gicos clamores  y de  las  instancias  repetidas  del  Go- 
bierno general?  ¿Es  que  va  ¿ implantar  S.  8.  á todo 
trance  el  impuesto  de  consumos,  á pesar  de  la  oposi- 
ción general  de  las  corporaciones  populares,  apoyadas 
por  el  pueblo  y por  el  Gobierno  local?  ¿Va  S.  S.  á sus- 
citar allí  ese  formidable  problema,  no  ya  rentístico, 
sino  de  órden  público,  á fin  de  cumplir  á toda  costa 
el  art.  2.°  adicional  de  la  ley  de  presupuestos? 

Y si  no  va  á hacer  esto,  que  realmeute  no  se  con- 
cibe, ¿qué  solución  debe  8.  S.  aplicar  ai  asunto  des- 
pués que  las  Córtcs  estén  cerradas?  Porque  los  tér- 
minos del  art.  2.°  adicional  no  admiten  dudas  de 
ninguna  clase  ni  consienten  atenuaciones.  El  Sr.  Cal- 
heton  le  redactó  indudablemente  con  el  propósito  de 
que  no  se  pudiera  acudir  en  modo  alguno  á los  re- 
partimientos sino  después  de  haberse  agotado  en 
su  grado  máximo  todos  los  demás  recursos.  Es  así 
que  8.  8.  no  ha  logrado  que  las  Cámaras  aprueben  los 
presupuestos;  es  así  que  S.  8.  no  ha  pedido  autoriza- 
ción á las  Córtes  para  resolver  este  asunto  por  de- 
cretos; luego  el  problema  no  tiene  más  solución  que 
un  nuevo  y temeroso  conflicto.  ¿Cuál  otra,  pregunto 
yo,  ha  de  poder  darle  S.  8.?  No  es  posible  que  nos  se 
paremos  sin  conocer  el  pensamiento  de  8.  S.  Por  mi 
parte  declaro  que  he  pasado  algunas  horas  meditan- 
do sobre  la  solución  que  pudiera  dar  S.  S.  legalmente 
áesa  gran  dificultad,  y no  he  encontrado  ninguna. 

Tal  vez  S.  S.  se  dispone  á barrenar  el  art.  2.°  adi- 
cional y á resolver  por  sí  y ante  sí  la  cuestión  me- 
diante un  decreto  que  pudiera  no  ser  cumplido,  y 
hasta  debiera  no  ser  cumplido,  si  entre  nosotros  exis- 
tiesen osas  vigorosas  costumbres  británicas  que  ex- 
cluyen el  pago  de  impuestos  no  establecidos  y no 
aprobados  por  el  Parlamento. 

Su  seíioría  reconoce  en  su  proyecto  el  hecho  de 
que,  si  la  Hacienda  municipal  carece  de  recursos,  to- 
davía está  más  falta  de  ellos  la  Hacienda  provincial. 
Sin  ir  más  lejos,  la  Diputación  provincial  de  la  Ha- 
bana tieue  á su  favor  uu  descubierto  de  521.675  pe- 
sos al  comenzar  el  año  de  1888,  cifra  que  equivalía 
á cuatro  ó más  tantos  de  su  más  alto  presupuesto. 
¿Por  qué?  Porque  las  Diputaciones  provinciales  no 
tienen  otros  recursos  que  los  contingentes  de  los 
Ayuntamientos,  y si  éstos  carecen  de  recursos  efec- 
tivos, dicho  se  está  que  los  contingentes  no  se  satis- 
facen con  puntualidad,  si  es  que  no  pasan  á la  cate- 
goría de  débitos  incobrables,  á pesar  de  la  ilusoria 
via  de  apremio  concedida  á los  cuerpos  provinciales. 
¿Qué  soluciones  proponed  8r.  Ministro  de  Ultramar? 
Todavía,  aunque  no  esté  yo  de  acuerdo  cou  ellas,  si 
el  presupuesto  se  votara,  el  problema  quedaria,  si  no 
resuelto  por  el  momento,  en  vias  de  estarlo  al  cabo; 
pero  no  votándose  ahora  el  proyecto,  lo  que  resulta 
es  que  el  conflicto  ha  de  quedar  planteado  cou  mayor 
gravedad  que  antes. 

Debo  decir,  en  previsión  de  que  aun  pueda  discu- 
tirse en  el  otoño  la  obra  de  8.  S.,  algunas  palabras 


sobre  la  naturaleza  de  los  medios  con  que  trata  de 
| satisfacer  las  urgentísimas  necesidades  en  que  me 
ocupó. 

Yo  reconozco  á S.  S la  gloria  de  haber  sido  el  pri- 
mer MinisLro  de  Ultramar  que  ha  abordado  con  áni- 
mo resuelto  y con  un  sentido  bastante  elevado  el  di- 
fícil problema  de  la  Hacienda  municipal  y provincial. 
¿A  qué  negar  lo  justo?  Pero  no  puedo  aceptar  los  pro- 
cedimientos que  8.  8.  quiere  seguir;  y no  puedo  acen- 
tos, porque  se  reducen  á nuevos  recargos  sobre  los 
impuestos  en  que  más  unáuimemente  clama  por  am- 
plísimas rebajas  la  opimon  pública.  Su  señoría  pro- 
pone, para  dotar  de  recursos  á los  Ayuntamientos, 
que  el  Estado  les  trasfiera  el  impuesto  de  consumo  de 
ganados  y el  de  cédulas  personales,  autorizándoles 
además  para  establecer  un  recargo  de  100  por  lüü 
sobre  la  contribución  territorial. 

Es  decir,  esto  último  no  lo  propone  S.  S.,  que  quiso 
hacer  absoluta  dejación  del  impuesto  directo  en  favor 
de  las  Municipalidades,  y que  acaso  aute  el  peligro 
señalado  por  mí  de  los  efectos  electorales  de  la  medi- 
da, aceptó  esa  nueva  forma  en  el  seno  de  la  Comisión. 
Pues  bien;  ¿cómo  yo,  Diputado  por  Puerto-Príncipe, 
región  ganadera,  cuya  situación  verdaderamente  de- 
plorable conoce  S.  S.  porque  he  tenido  el  honor  de 
comunicarle  las  justas  quejas  de  mis  comitentes, 
cómo  podia  yo  aceptar  de  ninguna  suerte  un  recargo 
como  ei  que  se  proyecta  sobre  el  impuesto  de  consu- 
mo de  ganados,  que  acabaría  por  hacer  inevitable  la 
ruina  de  la  industria  pecuaria,  única  de  que  viveu  el 
Centro  de  la  isla  y parte  del  Oriente?  Ei  recargo  es  de 
tal  importancia,  Sres.  Diputados,  que  cuando  se  haya 
completado  con  las  exacciones  provinciales  que  auto- 
riza 8.  8.,  se  habrán  destruido  por  completo  las  espe- 
ranzas de  una  industria  que  por  muchas  causas  está 
ya  espirando.  Precisamente  uno  de  los  encargos  que 
los  representantes  del  Centro  y del  Oriente  de  la  isla 
traíamos,  era  pedir  la  rebaja  de  este  impuesto,  rebaja 
que  nos  habia  prometido  el  Sr.  Balaguer,  y cuya  oferta 
constituyó  uno  de  los  resultados  más  apreciables  para 
nosotros  del  último  debate. 

Y si  esto  digo  respecto  del  impuesto  de  ganados, 
¿juénodiré  del  recargo  arancelario  de  25  por  100 
sobre  todos  los  artículos  de  primera  necesidad,  que 
venían  exceptuados  desde  ei  año  de  1882?  Y esto, 
¿cuándo,  Sres.  Diputados?  Guando  se  ultima  una  re- 
forma arancelaria  cuyo  alcance  no  podemos  apreciar 
porque  uo  se;  ha  querido  traerla  á nuestra  delibera- 
ción, y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  dispone  á de- 
cretarla en  virtud  de  una  autorización,  sin  conoci- 
miento de  la  Cámara.  ¿Quién  nos  garantiza  que  esa 
reforma  no  constituya,  por  simples  cambios  en  las  va- 
loraciones. hábilmente  calculados,  una  agravación  real 
para  muchas  partidas?  Y cuando  así  pueden  resultar 
gravadas,  ¿vais  á recargar  las  más  dañosas  para  el 
consumidor  en  un  25  por  100?  ¿Es  así  como  se  cum- 
ple la  autorización  concedí  la  eu  el  proyecto  de  presu- 
puestos para  hacer  una  reforma  arancelaria,  abara- 
tando los  artículos  de  primera  necesidad ? Pues  qué,  ¿no 
recuerda  S.  8.  que  efectivamente,  uo  ya  en  esa,  sino 
en  todas  las  autorizaciones  que  vienen  sucediéndose 
para  la  reforma  arancelaria,  se  determina  esta  condi- 
ción? ¿Qué  reforma  arancelaria  es  esa  que  se  auuncia 
con  uu  recargo  de  25  por  100  sobre  los  artículos  de 
primera  necesidad,  en  país  como  aquél,  donde  se  im- 
porta lo  más  sustancial  de  la  alimentación  de  las  cla- 
ses trabajadoras? 
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Todavía  me  explicara  yo  que,  como  se  ha  hecho 
en  algunos  países,  por  ejemplo,  en  Bélgica,  al  encon- 
trarse el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  con  una  resisten- 
cia unánime  al  impuesto  de  consumos  tal  como  existe 
en  la  Península,  hubiese  establecido  ese  recargo  aran- 
celario en  lugar  de  dicho  impuesto,  y para  repartir  su 
importe  entre  las  Municipalidades,  procedimiento  que 
seria  evidentemente  más  justificado.  Porque  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  dice:  yo  suprimo  los  consumos 
porque  tropiezo  con  una  resistencia  grande  á ese  im- 
puesto en  todos  los  centros  administrativos  y en  to- 
das las  clases;  pero  lo  convierto  en  un  recargo  aran- 
celario, A lin  de  que  sea  un  nuevo  y valioso  recurso 
para  el  Estado,  dando  en  cambio  á los  Ayuntamientos 
impopulares  ó ilusorios  ingresos,  y autorizándolos 
para  consumar  la  ruina  de  la  ganadería  con  abruma- 
dor recargo  sobre  el  impuesto  del  ganado.  Contra  esto 
necesito  yo  consignar  una  formal  protesta. 

Otro  particular  interesante  es  la  reforma  moneta- 
ria. Hace  tres  ó cuatro  anos  aparece  invariablemente 
en  presupuesto  la  autorización  que  ahora  se  quiere 
reproducir  para  hacer  la  reforma  monetaria.  Cuando 
parecia  que  habiendo  tenido  tiempo  suficiente  para 
redactar  un  proyecto,  éste  iba  á ser  formulado  con 
todos  sus  elementos  esenciales,  se  nos  trae  una  nueva 
autorización,  redactada  en  tales  términos,  que  no  es 
posible  saber  si  entra  en  los  propósitos  de  8.  8.  resol- 
ver el  problema  monetario  ó hacer  que  continúen  las 
cosas  en  el  esLado  que,  tanto  el  Sr.  Portuondo  como 
yo,  hemos  condenado;  porque  rigiendo  el  centén  de 
5 pesos  con  el  sobreprecio  puramente  oficial  de  30 
centavos,  y no  habiendo  moneda  divisionaria  ni  frac- 
cionaria proporcional  á dicho  centén,  con  sus  múlti- 
plos y submúltiplos,  resulta  que  no  pueden  satisfa- 
cerse cumplidamente  las  exigencias  del  mercado  y 
las  necesidades  del  cambio.  Ya  que  estamos  en  un 
debate  de  términos  generales,  impórtanos  conocer  el 
pensamiento  concreto  del  Sr.  Ministro  sobre  este  par- 
ticular interesante. 

Respecto  A los  billetes  de  la  emisión  de  guerra, 
reconozco  que  S.  S.  trae  una  solución  inás  acertada 
para  ese  problema  que  cuantas  hasta  la  fecha  se  ha- 
bían formulado  aquí.  Para  nosotros  es  satisfactorio 
que  después  de  cinco  ó seis  años  de  autorizaciones 
estériles,  basadas  en  otros  principios,  haya  venido  á 
prevalecer  acerca  de  puntos  muy  esenciales  en  el 
Ministerio  de  Ultramar  el  criterio  con  que  por  espa- 
cio de  mucho  tiempo  hemos  venido  apreciando  esta 
cuestión.  Y bien  es  que  conste  cómo  el  pensamiento 
del  Sr.  Ministro  está  conforme  en  sus  líneas  genera- 
les con  una  principalísima  parte  del  dictámen  de  la 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  país,  única  cor- 
poración que  no  fué  consultada,  A pesar  de  su  glo- 
riosa historia  é iüsignes  merecimientos,  no  obstante 
lo  cual  emitió  patrióticamente  su  parecer,  y tenemos, 
los  que  en  algo  contribuimos  A que  se  votara,  el  pía-’ 
cer  de  verlo  hoy  aceptado  en  parte  por  S.  8. 

Hay,  sin  embargo,  entre  el  Gobierno  y nosotros 
una  diferencia  muy  grave,  que  consiste  en  que  por 
nuestra  parte  no  consideramos  urgente  la  resolución 
de  ese  problema,  estimando  como  artificial  en  cierto 
modo,  é hija  de  las  preocupaciones,  la  insólita  agita- 
ción que  por  algunos  se  pretende  mantener. 

Nosotros,  por  toda  clase  de  razones  políticas  y 
económicas,  afirmamos  que  no  hay  ni  puede  haber 
taula  premura  para  resolver  ese  problema  mientras 
el  presupuesto  esté  en  déficit.  Su  señoría  no  debe  es- 


tar muy  lejos  de  nuestra  opinión,  cuando  en  el  preám- 
bulo declara  que  sería  imprudente  sustituir  una  deu- 
da sin  interés  por  otra  con  interés,  y retirar  sin  cier- 
tas medidas  prévias  del  mercado  el  billete  del  Banco 
que  cuando  menos  presta  el  eficacísimo  servicio  de 
completar  la  existencia  indispensable  para  la  eircu^ 
lacion  monetaria,  facilitándolos  cambios  en  forma 
ya  usada  por  la  costumbre  en  gran  parte  del  país, 
Gon  estas  salvedades,  repito  que  la  solución  recomen- 
dada por  S.  S.  coincide  en  gran  parte  con  la  nuestra 
salvo  en  la  forma  y cuantía  de  la  amortización. 

Otro  particular  reclama  alguna  atención  por  nues- 
tra parte:  los  atrasos  anteriores  A 1882.  ¿Cuándo  se 
resolverá  el  Ministerio  de  Ultramar  A renunciar  á esos 
atrasos,  cuyo  cobro  no  conduce  más  que  A mantener 
en  perpétua  alarma  A los  contribuyentes,  abriendo  de 
tiempo  en  tiempo  ancho  campo  A los  abusos  de  los 
eucargados  de  esa  recaudación?  ¿Conserva  8.  8.  la  ilu- 
sión de  que  han  de  cobrarse  cantidades  importantes 
por  esos  atrasos?  Tenga  S.  S.  la  generosa  iniciativa 
de  condonarlos,  y de  esa  manera  hará  desaparecer  la 
alarma  que  allí  existe,  y evitará  que  los  contribuyen- 
tes  se  vean  en  la  necesidad  constante  de  acudir  al  pa- 
drinazgo y al  favor  para  ponerse  A cubierto  de  los 
procedimientos  administrativos. 

Algo  he  de  decir,  Srcs.  Diputados,  sobre  el  plan 
de  instrucción  pública  que  ha  incluido  8.  8.  en  su 
proyecto  de  presupuestos.  Este  es  otro  de  los  parti- 
culares en  que  nosotros  imparcialmento  liemos  de 
hacer  justicia  á las  rectas  intenciones  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar.  Su  señoría  concibe  perfectamente, 
A nuestro  ver,  el  problema  de  la  organización  de  la 
enseñanza,  y yo  deseo,  en  interés  de  la  cultura,  que 
pueda  realizar  sus  elevadas  aspiraciones;  pero  sin 
embargo,  le  recomiendo  muy  particularmente  renun- 
cie ai  impopular  propósito  de  la  supresión  de  los 
Institutos.  Su  señoría,  para  proponer  la  supresión  de 
cuatro  Institutos,  se  ha  lijado  en  consideraciones  que, 
A mi  juicio,  son  poco  prácticas.  En  primer  lugar,  la 
economía  que  se  alcauza  es  casi  insignificante;  eu  se- 
gundo lugar,  S.  S.  dice:  yo  dejo  dos  Institutos,  uno 
en  Santiago  de  Cuba  para  la  parte  oriental  de  la  isla, 
y otro  on  la  Habana  para  la  parte  occidental;  pero  es 
porque  S.  8.  no  se  fija  en  que  las  comunicaciones  en- 
tre Puerto-Príncipe  y Santiago  de  Cuba,  por  ejemplo, 
son  tan  difíciles  ó más  que  entre  Puerto-Príncipe  y 
la  Habana,  siendo  tan  escasas  relativamente  entre 
ambas  capitales,  ó más  que  entre  éstas  y los  Estados- 
Unidos.  Yo  puedo  decir  A S.  S.  que,  no  por  razón  de  la 
distancia,  sino  por  razón  de  los  medios,  con  mucha 
más  facilidad  se  va  y vuelve  de  los  Estados- Unidos 
A la  Habana  que  de  Puerto-Príncipe  á esta  capital. 
(El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : Quedan  seis  institutos 
ó colegios  de  segunda  enseñanza.)  Eso  será  porque  en 
Puerto-Príncipe,  según  mis  informes,  S.  S.  quiere 
sustituir  ai  Instituto  con  una  subvención  para  el  co- 
legio de  Padres  Escolapios.  No  es  lo  mismo. 

No  necesito  decir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  tan 
penetrado  de  la  índole  del  problema  total  de  la  instruc- 
ción pública  en  nuestro  tiempo,  que  no  puede  ser  lo 
mismo  un  Instituto  de  segunda  enseñanza  laico  que 
un  colegio  de  Padres  Escolapios;  sin  que  por  esto 
quiera.yo  desconocer  los  méritos  de  esa  Orden  reli- 
giosa dentro  de  su  especial  ministerio.  Lo  que  repito 
es,  que  el  fin  de  la  enseñanza  oficial,  en  ninguna  parte, 
y menos  en  la  isla  de  Cuba,  país  ansioso  de  vivir  más 
y más  la  vida  moderna  y de  mantenerse  en  íntimas 
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relaciones  con  todos  los  adelantos  de  la  cultura  con- 
temporánea, puede  idenlilicarsc  así  con  la  enseñanza 
que  presten,  según  sus  métodos  propios,  las  Comu- 
nidades religiosas.  [IHen,  bien.) 

No  creo  que  S.  S.  oponga  grandes  dificultades  á 
esta  recomendación  mía,  en  la  cual  insisto  porque 
quizás  S.  S.  pudiera  considerarse  facultado  por. un  ar- 
tículo del  presupuesto  vigente  para  suprimir,  sin  ne- 
cesidad del  voto  de  las  Córtes,  algunos  Institutos. 
Vuelvo  á excitarle,  pues,  para  que  devuelva  la  tran- 
quilidad á todas  esas  provincias,  en  las  cuales  es  un 
elemento  de  prosperidad  y de  adelanto  el  Institu-to  de 
segunda  enseñanza,  que  no  trae,  por  lo  demás,  gran- 
des gastos  ni  verdaderos  sacrificios  para  el  Erario. 
Tal  vez,  andando  el  tiempo,  y cuando  S.  S.  haya  rea- 
lizado sus  propósitos  de  dotar  á las  Diputaciones  pro- 
vinciales de  elementos  y recursos  que  hoy  no  tienen, 
puedan  éstas  contribuir  en  más  ó en  menos  al  soste- 
nimiento de  estos  Institutos,  sin  perjuicio  de  la  di- 
rección que  corresponde  al  Estado  desde  el  punto  de 
vista  docente. 

Y dejo  ya,  Sí  es.  Diputados,  las  breves  indicacio- 
nes de  carácter  financiero  que,  á pesar  de  no  discu- 
tirse el  presupuesto,  me  he  creído  en  el  deber  de  for- 
mular, confiando  en  que  serán  acogidas  por  el  señor 
Ministro  como  las  hago  yo,  sin  espíritu  de  intransi- 
gencia y sin  ánimo  de  hostilizar  sistemáticamente  á 
8.  8.,  sino  con  el  deseo  de  que  queden  estas  cuestio- 
nes perfectamente  aclaradas.  Paso  á tratar,  pues,  de 
la  situación  política  de  la  isla  de  Cuba.  Necesitaré 
discutir  largamente  con  S.  S.,  para  que  se  conozca 
cómo  las  cuestiones  políticas  se  enlazan  de  manera 
tan  profunda  con  las  cuestiones  financieras  y eco- 
nómicas, que  no  es  posible  resolverlas,  sobre  todo  en 
una  colonia,  sino  de  una  manera  armónica  y concer- 
tada. Por  ejemplo:  el  problema  de  la  administración, 
¿cómo  van  á resolverle  los  Gobiernos  de  la  Metrópoli 
sin  trasformar  préviamente  la  organización  política 
de  la  isla?  Su  señoría,  en  su  proyecto  de  presupuestos, 
trac  algunas  soluciones  para  el  problema  de  la  or- 
ganización administrativa;  pero  siento  decirlo,  en 
esas  soluciones  es  más  de  aplaudir  lo  que  se  adivina 
que  lo  que  se  lee,  es  mucho  más  de  celebrar  el  pen- 
samiento que  se  presiente  en  S.  S.  que  las  modestas 
reformas  que  el  proyecto  encierra.  Porque,  señores, 
seamos  francos:  el  problema  verdadero  de  la  admi- 
nistración de  las  colonias  está  en  dar  una  participa- 
ción leal  y abierta  á sus  habitantes  en  los  cargos  pú- 
blicos. 

Esto  tiene  una  importancia  política  de  primer  ór- 
den,  porque  satisface  aspiraciones  que  no  pueden  con- 
trariarse indefinidamente  por  mucho  tiempo  sin  traer 
grandes  peligros,  y satisface  necesidades  puramente 
administrativas,  porque  desaparece  ese  carácter  de 
aventura,  de  leyenda,  que  con  los  riesgos  acompaña 
las  temeridades  y las  codicias,  bastante  á explicar  en 
gran  parte  la  inmoralidad  administrativa,  no  solo  en 
nuestras  colonias,  sino  en  todas  aquellas  en  que  ha 
regido  por  más  ó menos  tiempo  un  sistema  análogo. 
Porque  no  se  pueden  pedir  cosas  imposibles  á la  na- 
turaleza humana;  y cuando  un  país  tiene  colonias  y 
la  administración  de  éstas  se  constituye  con  gentes 
extrañas  que  no  están  seguras  en  sus  puestos  y co- 
rren además  los  peligros  del  clima  y de  las  largas 
navegaciones,  sucede  que  se  establece  al  cabo  un  di- 
vorcio profundo  entre  la  administración  y el  país  ad- 
ministrado, desarrollándose  la  inmoralidad  en  los  ser- 


vicios y el  más  hondo  descontento  en  el  pueblo,  que 
se  siente  oprimido  y humillado.  Por  efecto  de  esta 
discordia  y de  estos  desórdenes  morales,  surgen  para 
la  misma  administración  vicios  y corruptelas  quo 
acaban  por  darle  esa  nota  de  incapacidad  con  que 
estáis  luchando  ahora  valientemente,  y lo  celebro, 
pero  temo  que  con  gran  inutilidad,  en  nuestras  Antillas. 

La  Junta  que  constituisteis  para  que  os  propusiera 
las  reformas  administrativas  en  Ultramar,  presentó 
en  su  dictámen  un  completo  plan  sobre  esta  materia. 
¿Por  qué  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  cuya  historia 
está  llena  de  actos  de  entereza,  ya  que  ha  querido  lle- 
var parte  de  esas  bases  al  proyecto  de  presupuestos, 
no  ha  llevado  un  sistema  completo,  ó ha  formulado  el 
proyecto  de  ley  que  nos  prometisteis,  planteaudo  así 
el  problema  en  toda  su  amplitud?  (El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar:  Ahí  está  en  el  presupuesto.)  He  dicho  que 
se  advierte  una  tendencia,  digna,  como  tal,  de  aprecio; 
pero  deploro  que  no  se  haya  traducido  en  formas  más 
concretas,  en  determinaciones  más  Amplias  y más 
definidas,  porque  solo  así  podrían  quedar  satisfechas 
las  públicas  aspiraciones. 

El  problema  político,  para  mi,  es  fundamental  en 
las  colonias.  Los  problemas  administrativo  y econó- 
mico, no  son  más  que  fases  del  colonial.  Y no  lo  digo 
yo;  lo  dice  la  Constitución  en  su  art.  89,  cuando  pre- 
viene que  las  colonias  se  regirán  por  leyes  especiales. 

Ya  en  1880,  cuando  se  discutió  esto  con  una  am- 
plitud digna  de  elogio,  el  Sr.  Sagasta,  mostrando  una 
sagacidad  y espontaneidad  que  siempre  hemos  aplau- 
dido, hacía  notar  que  el  art.  89  de  la  Constitución 
tiene  dos  partes:  una  accidental,  y otra  esencial  y sus- 
tantiva. ¿Cuál  era  lo  esencial  y sustantivo  para  el  se- 
ñor Sagasta?  Las  leyes  especiales  con  que  deben  ser 
regidas,  según  sus  circunstancias,  Cuba,  Puerto  Rico 
y Filipinas;  añadiendo  que  mientras  esas  leyes  no 
estén  hechas,  el  problema  no  estará  resuelto.  Y aun 
añadió  más,  y es,  que  no  se  explicaba,  mientras  eso 
no  se  realizase,  el  papel  ó la  misión  de  los  Diputados 
ultramarinos  en  este  Parlamento. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ba  llegado  la  hora,  ha 
llegado  el  momento  de  que  el  Gobierno  medite  sobre 
la  realización  de  este  punto  esencial  de  su  programa, 
porque  el  hecho  es  que  desde  1888  Cuba  vive,  en  un 
período  de  interinidad,  en  que  todas  sus  leyes,  lo  mis- 
mo la  provincial  que  la  municipal,  y hasta  el  régi- 
men electoral,  son  provisionales.  Sabe  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  por  lo  que  respecta  al  régimen  electo- 
ral, que  en  Cuba  está  constituido  en  parte  por  varios 
decretos  y por  resoluciones  del  Gobierno  general  que 
agravan  singularmente  su  contenido. 

Por  ejemplo  en  la  época  en  que  aquella  ley  se 
hizo,  había  esclavos  en  la  isla  de  Cuba,  y éstos  no  se 
computaron  para  los  efectos  del  art.  27  de  la  Consti- 
tución, por  causa  de  su  condición;  pero  como  ahora 
toda  la  población  es  libre,  justo,  ineludible  es  que  el 
número  de  Diputados  se  aumente  hasta  alcanzar  el 
que  corresponde  con  arreglo  A la  base  constitucional. 

La  ley  municipal,  ya  os  lo  dije,  es  provisional.  (El 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro  pronuncia  algunas  palabras.) 
El  que  una  ley  sea  provisional  no  basta  para  que  deje 
de  ser  buena.  Pero  la  ley  municipal  de  Cuba,  ni  es 
definitiva  Di  es  buena.  Así  lo  ha  reconocido  el  Sr.  Mi- 
nistro, contendiendo  con  el  Sr.  Giberga  y con  el  señor 
Labra.  Su  señoría  ha  reconocido  que  el  régimen  mu- 
nicipal existente  en  Cuba  es  deficientísimo.  No  puedo 
creer  que  una  persona  tan  práctica  como  el  Sr.  Rodri- 
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guez  San  Pedro,  que  me  interrumpe,  crea  que  nuestra 
ley  municipal  responde  á las  necesidades  de  un  país 
nuevo,  cuando  no  responde  siquiera  á las  de  la  Penín- 
sula. {El  Sr.  Rodrigues  san  Pedro : Dije  que  babia  de 
discutirse  eso.) 

Por  eso  afirmo  que  ese  régimen  provisional  debe 
sustituirse  por  un  régimen  definitivo. 

Verdad  es  que  el  Sr.  Ministro,  con  una  esponta- 
neidad que  le  honra,  reconocía  que  para  hacer  la  re- 
forma municipal  se  necesita  consultar  á los  elemen- 
tos de  arraigo  en  el  país,  consultar  á las  personas  que 
allí  viven,  tomar  datos  en  la  localidad.  Pues  bien;  eso 
es  dar  la  razón  á nuestro  sistema  y reconocer  con 
nosotros  que  ciertas  cuestiones  que  se  refieren  á la 
ciudadanía  debe  resolverlas  el  Parlamento  de  la  Na- 
ción, pero  que  esas  otras  cuestiones  de  carácter  local 
deben  reservarse  para  que  una  corporación  ad  hoe  las 
resuelva.  Todo  lo  demás,  todo  lo  que  no  sea  esto,  con- 
duce á la  impotencia. 

Ya  sé  que  no  hay  tiempo  en  esta  legislatura  para 
que  se  emprenda  una  obra  tan  extraordinaria  como 
la  reforma  de  todas  las  leyes  provisionales  existentes; 
pero  recomiendo  una  vez  más  al  Sr.  Ministro  que  de- 
rogue resueltamente  ciertas  disposiciones  que,  no  te- 
niendo el  carácter  de  leyes,  pueden  por  consiguiente 
ser  derogadas  como  fueron  establecidas,  por  simples 
decretos.  A este  número  pertenece  la  disposición  2.* 
transitoria  de  la  ley  municipal,  según  la  cual,  para 
ser  elector  es  preciso  pagar  5 duros  de  contribución 
directa.  Y esto,  cuando  la  contribución  directa  del 
Estado  ha  descendido  al  2 por  100,  y el  Gobierno  ge- 
neral declara  que  no  deben  computarse  las  cuotas 
satisfechas  á los  Ayuntamientos.  Esta  disposición 
transitoria  contradecía  el  precepto  de  la  ley  en  que 
figura,  según  el  cual,  basta  para  ser  elector  pagar 
cualquier  cuota  de  contribución.  Debía  regir  sola- 
mente mientras  no  se  promulgara  la  ley  electoral 
correspondiente  para  concejales  y diputados  provin- 
ciales. 

Pero  promulgóse  la  ley,  estableciendo  también 
que  bastara  cualquier  cuota,  y siguió  rigiendo  la 
disposición  transitoria  con  las  interpretaciones  res- 
trictivas del  Gobierno  general. 

El  resultado  do  este  régimen  de  exclusivismo  ha 
sido  que  en  una  población  de  un  millón  de  almas  no 
haya  má3  que  45.000  electores  para  Ayuntamientos 
y Diputaciones,  lo  cual  es  causa  de  que  se  haya  esta- 
blecido y subsista  un  divorcio  completo  entre  la  opi- 
nión y los  Municipios. 

Pues  bien;  si  los  Municipios  no  están  en  contacto 
con  la  opinión  pública,  si  viven  divorciados  de  la 
opinión  de  sus  administrados,  si  además  no  tienen 
recursos,  ¿cómo  ha  de  extrañar  S.  S.  que  seau  ruedas 
inútiles  en  el  mecanismo  social,  debiendo  ser  acaso 
las  más  importantes? 

Yo  invito,  pues,  al  Sr.  Ministro  á que,  dando  prue- 
bas del  espíritu  liberal  y democrático  de  que  blasona, 
y el  Gobierno  en  estos  críticos  instautes  más  que 
nunca,  suprima  por  un  decreto  esta  disposición  tran- 
sitoria, tan  injusta  como  vejatoria;  y me  atrevo  á es- 
perar que  los  Srcs.  Diputados  de  unión  constitucio- 
nal no  se  opondrán  á lo  que  pido,  porque  ellos  afir- 
man que  tienen  de  su  parte  la  mayoría,  que  tienen 
de  su  lado,  no  ya  la  mayoría  legal,  sino  la  mayoría 
real  y efectiva  de  aquellos  habitantes;  y si  esto  creen 
y piensan,  no  se  coueibe  que  pretendan  negar  á la  in- 
mensa mayoría  de  los  habitantes  de  los  términos  mu- 


nicipales el  derecho  do  contribuir  con  su  voto  á h 
formación  de  los  Ayuntamientos. 

Con  respecto  al  nombramiento  de  alcaldes,  cues- 
tión que  en  estos  momentos  mismos  debe  estarse  a®¡. 
tando  en  Cuba,  que  no  sé  cómo  se  habrá  resuelto 
esta  vez,  y mucho  me  temo  que  se  haya  resuelto  de 
modo  que  produzca  grande  excitación  en  los  ánimos 
y ojalá  me  equivoque  en  este  triste  presentimieuto' 
como  debieran  hacérmelo  creer  las  levantadas  decla- 
raciones hechas  una  y otra  vez  por  el  gobernador  gfi. 
neral  con  respecto  á esa  importante  materia,  ¿cómo 
es  posible  que  S.  S.  persista  en  el  sistema  de  dejar  los 
Ayuntamientos  en  Cuba  y Puerto-Rico  casi  á merced 
del  Gobierno,  que  puede  nombrar  alcaldes  hasta  fuera 
de  las  ternas? 

Eso  en  la  ley  provisional  de  1878  so  explicaba. 
Inaugurábase  entonces  un  nuevo  régimen,  y era  na- 
tural que  hubiese  cierto  recelo  y desconfianza  en  el 
Gobierno;  pero  después  de  once  años  de  perfecta  paz 
de  once  años  en  que  las  costumbres  políticas  se  han 
desenvuelto  en  Cuba  de  una  manera  digna  de  todo 
elogio,  como  S.  S.  sabe,  de  once  años  en  que  las  elec- 
ciones se  hacen  con  uu  órden  perfecto,  ¿qué  motivos 
puede  haber  para  que  subsista  eso  criterio  tan  con 
trario  al  derecho  de  las  Municipalidades  y que  tanto 
hiere  á los  ciudadanos  en  su  dignidad  y en  sus  dere- 
chos? 

En  estos  dos  puntos  quisiera  yo  alcanzar  del  señor 
Ministro  declaraciones  francas  y propias  de  su  carác- 
ter, que  nos  convencieran  de  la  proximidad  de  una 
reforma  en  que  está  interesada  toda  la  opinión  liberal. 

La  ley  provincial  es  también  provisional.  El  señor 
León  y Castillo,  en  1882,  pensó  ya  en  llevar  la  nueva 
ley  de  la  Península  á entrambas  mías.  En  1885  el  se- 
ñor Sagasta  anunció  que  se  baria  extensiva  á las  mis- 
mas. Estamos  en  1889  y no  veo  indicios  de  que  esta 
solemne  promesa  esté  cerca  de  su  cumplimiento.  La 
razón  que  se  daba  en  años  anteriores  es,  que  el  Go- 
bierno se  disponía  á hacer  una  nueva  ley  provincial 
para  la  Península,  y que  cuando  se  hiciera  la  llevaría 
con  las  modificaciones  oportunas  á Cuba;  pero  el  es- 
tado de  la  política  á todos  tiene  que  convencernos  de 
que  esa  ley  provincial  no  se  hará  seguramente  en  es- 
tas Górtes. 

Creo  que  se  necesitarla  un  optimismo  verdadera- 
mente extraordinario  para  esperar  que  estas  Córtes  y 
este  Gobierno,  asediados  por  problemas  tan  graves  y 
difíciles,  puedan  tener  tiempo  para  dar  una  nueva  ley 
provincial  á la  Península  y otra  análoga  á las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico.  Como  esto  es  ya  improbable,  pa- 
réceme  que  ha  llegado  el  momento  de  que  se  haga  lo 
menos  que  puede  hacerse,  que  es,  llevar  el  progreso 
realizado  para  la  Península  á esas  provincias,  que  lo 
están  esperando  desde  que  el  Sr.  León  y Castillo  les 
hizo  entrever  la  esperanza  de  que  lo  disfrutarían.  Esa 
ley  tiene  ventajas  inapreciables  sobre  la  existente  allí. 
Una  de  ellas  es  la  base  electoral,  mucho  más  ámplia, 
y que  llama  un  número  mucho  mayor  de  ciudadanos 
á los  comicios;  otra  no  menor  es  el  modo  de  formarse 
las  Comisiones  permanentes,  con  lo  cual  se  alejaría 
una  de  las  cuestiones  que  más  envenenan  allí  los  áni- 
mos; y por  último,  el  progreso  que  vosotros  creisteis 
encoutrar  cuando  la  promulgásteis  para  la  Península, 
debemos  disfrutarle  también  los  hijos  de  las  provin- 
cias antillanas. 

Pero  de  más  importancia  que  todas  estas  cuestio- 
nes es,  Sres.  Diputados,  la  electoral.  En  Cuba,  en  ma- 
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teria  electoral,  existe  un  régimen  híbrido  desde  1878, 
uu  régimen  que  se  compone,  por  una  parte,  como  an- 
tes dije,  del  título  8.“  de  la  ley  electoral  de  1879,  y 
además,  de  una  serie  de  disposiciones  y decretos  que 
hacen  verdaderamente  anómala  la  situación  del  país. 

No  insistiré  en  el  punto  que  se  refiere  al  art.  27 
de  la  Constitución,  porque  S.  S.  no  me  negará  que 
está  infringido  desde  el  momento  que,  correspondien- 
do un  Diputado  por  cada  50.000  habitantes,  siguen 
descontándose  de  la  población  todos  los  esclavos  que 
había  en  1878.  La  cuota  es  altisima,  la  división  de  los 
distritos  conduce  á lo  que  con  más  amplitud  que  yo 
explicará  mi  amigo  el  Sr.  Giberga;  á la  sistemática 
eliminación  de  toda  influencia  rural  en  las  elecciones, 
pues  quedan  enteramente  supeditados  á los  grandes 
centros  de  población.  Dos  proyectos  de  ley  de  refor- 
ma electoral,  en  tres  año.s,  hemos  visto  en  el  Parla- 
mento: uno  del  Sr.  Balaguer  y otro  del  Sr.  Becerra; 
el  primero  no  llegó  á discutirse,  el  segundo  no  sé 
qué  suerte  tendrá;  pero  sin  perjuicio  de  que  mi  ami- 
go el  Sr.  Giberga,  á quien  cedo  con  gusto  para  ma- 
teria de  su  discurso  estos  particulares,  examine  más 
á londo  el  punto,  voy  á hacer  al  Gobierno  una  adver- 
tencia leal.  Ante  la  proximidad  del  establecimiento 
del  sufragio  universal  eD  la  madre  Patria,  ya  que  su 
señoría  no  se  atreve,  como  quisiera  yo  que  se  atre- 
viese, á llevarlo  á las  Antillas...  {El  sr.  Ministro  de 
Ultramar : Yo  me  atrevo  á todo.— Risas.)  Celebraré  que 
así  sea.  Pero  ya  que  S.  S.,  según  parece,  no  cree  oportu- 
no llevarlo  á las  Antillas,  pareceme  que  sería  una 
gran  injusticia  mantener  entre  la  Península  y las  co- 
lonias una  diferencia  de  régimen  electoral  tau  grande 
como  resultaría  entre  la  ley  que  vais  á hacer  para  la 
Metrópoli  y la  ley  que  rige  en  las  colonias,  liabria 
entonces  dos  ciudadanías  españolas:  una  de  primera 
clase,  con  toda  clase  de  prerrogativas  é inmunidades, 
para  los  que  residen  en  la  Metrópoli,  y otra,  no  de 
segunda,  siuo  de  tercera  clase,  para  las  Antillas. 

Esta  política  de  desigualdad  la  considero  de  todo 
punto  contraria  al  verdadero  interés  político  del  Go- 
bierno y á los  principios  más  elementales  de  rectitud 
Y justicia.  La  ciudadanía  debe  ser  una  y la  misma 
en  todo  territorio  donde  rija  el  tít.  1."  de  la  Constitu- 
ción. Ya  que  S.  S.,  por  razones  de  prudencia  de  que 
no  participo  y que  no  apruebo,  no  se  decida  á llevar 
el  sufragio  universal  á las  Antillas,  paréceme  que  lo 
menos  que  se  le  puede  pedir  es  que  Heve  la  ley  que 
rige  hoy  en  la  Península,  para  que  así  no  haya  más 
diferencia  que  la  de  un  grado,  y tengamos  siquiera 
” esPeranza  de  que  después  de  cierto  número  de  años 
a esta  ley  suceda  la  que  haya  de  promulgarse  para 
la  madre  Patria,  si  responde,  como  espero, á las  aspi- 
raciones de  los  que  meditan  su  establecimiento.  Pero 
si  no  pudiera  hacerlo,  pido  á S.  S.  que  se  tenga  desde 
ahora  firme  propósito  de  remover  por  decretos  todas 
las  vejatorias  condiciones  introducidas  por  decreto  en 
nuestro  régimen  electoral,  antes  de  que  se  convoquen 
nuevas  elecciones.  No  respondería  á los  altos  propó- 
sitos políticos  del  Gobierno  de  S.  M.  dejar  á sus  su- 
cesores ó llevar  á las  segundas  Córtes  de  la  Regencia 
d formidable  problema  de  una  población  agraviada, 
que  al  escuchar  el  llamamiento  constitucional  para 
nuevas  elecciones  dentro  de  ese  régimen  electoral,  no 
sé  si  respondería  á él  como  quisiéramos  nosotros,  á 
no  mediar  esta  circunstancia,  que  respondiese. 

En  1886,  cuando  el  Gobierno  del  Sr.  Sagas  ta  vino 
al  poder  después  de  la  muerte  del  Rey  Don  Al- 


fonso XT1,  nosotros,  que  hacía  diez  anos  estábamos 
sufriendo  esc  régimen  injustísimo  que  envuelve  hasta 
una  infracción  del  art.  27  de  la  ley  fundamental,  debo 
decirlo  honradamente,  estuvimos  muy  cerca  de  acor- 
dar el  retraimiento.  Si  no  lo  acordamos,  fué  por  razones 
de  elevado  patriotismo,  porque  en  momentos  tan  di- 
fíciles para  la  madre  Patria  nos  parecía  que  no  hu- 
biera sido  noble,  generoso  ni  leal  crear  nuevas  difi- 
cultades al  Gobierno  con  la  abstención  de  uno  de  los 
dos  grandes  partidos  allí  constituidos;  no  creimos  que 
actitud  semejante  pudiese  corresponder  á la  nobleza 
y rectitud  de  nuestras  intenciones,  sobre  todo  cuando 
se  constituía  un  Gabinete  liberal,  cuyo  Presidente  ha- 
bía proclamado  eu  1885  como  parte  de  su  programa 
la  reforma  electoral  para  las  Antillas.  {Bien,  bien.) 

Entonces  hicimos  un  manifiesto  diciendo  que  íba- 
mos á las  elecciones  acaso  por  última  vez  con  esa  ley, 
porque  no  queríamos  crear  nuevas  dificultades  á la 
madre  Patria  en  momentos  en  que  el  horizonte  se  pre- 
sentaba oscuro  para  todo,  y además  porque  confiá- 
bamos en  la  promesa  noble  y espontáneamente  hecha 
por  el  jefe  del  partido  liberal. 

Pues  bien;  cuando  aquí  es  ya  un  secreto  á voces 
que  probablemente  por  exigencias  de  la  política  ac- 
tual tendrá  el  Gobierno  que  disolver  estas  Córtes  en 
breve  término,  fallaría  yo  á los  deberes  que  mi  re- 
presentación me  impone  si  no  rogase  de  nuevo  á sus 
señorías  con  toda  solemnidad  que  no  trasmitan  á sus 
sucesores  en  el  gobierno,  que  no  trasmitan  á las  nue- 
vas Cortes  de  la  Regencia  ese  problema,  que  podrá 
ser  muy  grave  para  el  Gobierno  y para  nosotros.  Si 
llega  el  momento  de  la  disolución  prematura  de  es- 
tas Córtes,  á S.  8.,  como  Ministro  de  Ultramar,  le  in- 
cumbe reformar,  siquiera  sea  por  decretos,  todo  lo 
que  por  decretos  puede  reformarse,  dando  así  prue  - 
bas de  la  sinceridad  de  los  propósitos  con  que  ha  traído 
el  proyecLo  de  reformas  á esta  Cámara,  y dándonos 
fuerza  á los  que  aun  tenemos  confianza  en  la  política 
liberal  y en  el  buen  deseo  de  los  partidos  de  la  ma- 
dre Patria,  para  perseverar  en  el  ejercicio  de  estos 
medios  de  acciou  parlamentaria,  tan  escasos  de  efi- 
cacia á veces  para  nosotros,  pero  que  no  por  eso  de- 
jamos de  considerar  como  buenos  para  realizar  el 
progreso  pacífico  y para  labrar  el  bien  de  la  Patria. 

La  cuestiou  política  de  las  colonias  se  relaciona 
siempre  con  otro  problema,  acerca  del  cual  es  tiempo 
de  que  la  opinión  de  los  Gobiernos  se  decida  franca- 
mente; me  refiero  á la  división  de  mandos.  Para  mí, 
uno  de  los  aciertos  de  la  actual  situación  política 
consiste  en  haber  realizado  la  separación  de  mandos 
en  las  provincias,  porque  á fines  del  año  pasado  todas 
las  provincias  de  la  isla  de  Cuba  llegaron  á estar  go- 
bernadas por  hombres  civiles,  suerte  que  no  alcanzó 
Puerto-Rico  porque  constituye  uua  sola  provincia,  y 
el  problema  era  quizás  por  esto  más  difícil,  en  el  sen- 
tido de  que  la  trasformacion  tenía  que  ser  más  fun- 
damental, aunque  de  hecho  Puerto-Rico,  como  mu- 
chas veces  ha  dicho  el  Sr.  Labra,  es  por  todas  sus 
circunstancias  un  maguífico  campo  de  experimenta- 
ción, donde  pueden  ensayarse  sin  peligro  todas  las 
reformas. 

Pues  bien,  señores:  de  algún  tiempo  á esta  parte, 
parece  que  se  retrocede  en  esa  buena  dirección;  ya 
empiezan  á hacerse  de  nuevo  nombramientos  de  jefes 
militares  para  los  Gobiernos  civiles  de  Cuba;  y yo 
pregunto:  ¿c s que  entra  en  los  propósitos  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  retroceder  en  ese  camino?  Y dejo 
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aparto  la  cuestión  fundamental,  que  es,  el  mando  su- 
perior de  las  islas,  en  cuya  cuestión  fundamental  es- 
toy seguro  de  que  S.  S.  en  principio  piensa  como  nos- 
otros. Ya  es  tiempo  de  que  se  dividan  los  mandos;  ya 
es  tiempo  de  que  se  corone  el  nuevo  edificio  con  insti- 
tuciones más  acomodadas  al  espíritu  de  la  época.  Por- 
que habéis  ido  trasformando  lentamente  casi  todo  el 
orden  de  cosas  anterior  ¿í  1878;  pero  en  lo  alto,  y como 
coronamiento  del  edificio,  habéis  dejado  la  mismains- 
titucion  que  presidió  a todas  las  desgracias,  á todas  las 
inj  usticias  y á todos  los  fracasos  del  autiguo  régimen:  al 
hombre  de  guerra,  investido  de  facultades  omnímodas, 
acumulando  en  su  persona,  casi  irresponsable,  todos 
los  poderes:  autoridad  suprema  en  lo  político,  autori- 
dad suprema  en  lo  militar,  autoridad  suprema  en  lo 
administrativo,  autoridad  suprema  aun  en  lo  que  toca 
á los  negocios  eclesiásticos  y á ciertas  relaciones  in- 
ternacionales, bien  por  efecto  del  vicerreal  patronato 
que  ejerce,  bien  por  la  permanente  delegación  del 
Ministerio  de  Estado,  sin  limitación  alguna  para  sus 
facultades,  porque  no  habéis  puesto  á su  lado  sino 
meros  subalternos  á quienes  es  lógico  que  trate  como 
á tales,  con  sueldos  y obvenciones  tan  crecidos,  que 
equivalen  á tres  ó cuatro  tantos  de  lo  que  se  asigna 
á un  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  lo  cual, 
unido  á sus  extraordinarias  prerrogativas,  da  al  pres- 
tigioso cargo  un  carácter  incompatible  con  la  legis- 
lación contemporánea  y con  las  conquistas  del  dere- 
cho público;  porque  ese  extraño  poder,  ese  virreinato 
formidable,  era  el  legítimo  símbolo  de  aquel  antiguo 
régimen,  que  descansando  en  la  opresión  de  las  cla- 
ses trabajadoras,  tenía  que  mantenerse  al  amparo  de 
un  verdadero  régimen  de  fuerza  allá  en  las  superio- 
res esferas  del  gobierno  y de  la  administración. 

Pero  querer,  Sres.  Diputados,  que  esa  autoridad 
ilimitada  sea  compatible  con  las  conquistas  del  ac- 
tual derecho  público;  querer  que  ese  capitán  general, 
gobernador  superior  civil  á la  vez,  á quien  hay  que 
considerar  por  virtud  de  ciertos  artículos  del  decreto 
que  establece  sus  facultades,  y por  los  preceptos  de  una 
célebre  Real  orden,  investido  con  todas  las  facultades 
de  comandante  de  plaza  sitiada,  en  determinados  casos 
responda  á las  exigencias  del  nuevo  régimen  y sim- 
bolice en  (alba  ó Puerto  Rico  la  democracia,  la  li- 
bertad y la  asimilación,  francamente,  es  cosa  que  por 
mucho  amor  que  se  tenga  á las  antílesis,  a las  para- 
dojas, á lo  raro  y extravagante,  solo  puede  caber  eii 
ánimos  que  padezcan  una  singular  y extraordinaria 
ofuscación.  Ni  siquiera  podéis  decir  que  en  esta  parte 
os  atenéis  á la  tradición  colonial  española;  porque  en 
los  buenos  tiempos  de  nuestra  colonización  no  existió 
el  poder  superior  de  las  colonias  constituido  de  la 
manera  que  hoy  lo  eslá;  los  Ayuntamientos  á la 
usanza  antigua,  pero  con  amplias  facultades  sobre 
los  intereses  locales;  las  Jimias  de  Piocuradores  en 
La  Española,  y en  Cuba  el  Real  Acuerdo,  todo  eso 
constituía  un  sistema  embrionario  insuficiente,  como 
propio  de  aquellos  tiempos,  pero  en  que  se  advierten 
al  cabo  elementos  de  vida  local  que  no  existen  hoy. 

El  régimen  de  la  autoridad  militar  omnímoda  del 
comandante  de  plaza  sitiada  surgió  más  tarde  como 
triste  efecto  de  las  guerras  civiles  do  principios  del 
siglo,  como  engendro  fatal  de  los  mortales  despechos 
causados  por  la  emancipación  del  continente.  Enton- 
ces, y como  bandera  de  guerra,  trasformóse  la  anti- 
gua autoridad  superior,  representada  casi  siempre  por 
sacerdotes,  por  oidores,  por  magnates,  y alguna  que 


otra  vez  por  militares,  en  la  organización  marcial  que 
acabó  por  exasperar  á los  pueblos. 

Ahora,  esa  autoridad  debe  cambiar  con  todo  el 
sistema;  tenéis  que  coronar  el  nuevo  edificio  con  una 
institución  esencialmente  civil  é intervenida  por  el 
país,  como  la  que  todas  las  Naciones  llevan  á sus  co- 
lonias, y aun  en  cierto  modo  á sus  posesiones,  aun  á 
países  conquistados,  como  Túnez,  como  el  Tonlcin 
corno  la  Argelia,  donde  no  gobiernan  caudillos  céle- 
bres por  su  valor  militar,  sino  hombres  civiles,  como 
Conslant,  como  Cambon,  como  Lord  Dufferin  ó Lord 
Lansdowne. 

¿Por  qué  no  habéis  de  hacer  esta  grande  y fecunda 
Irasformacion?  No  creáis  que  me  guia  animadversión 
alguna  contra  los  generales  del  ejército  ó de  la  ar- 
mada. Seguramente  que  no;  cambiando  la  organiza- 
ción superior,  dando  al  país  una  eficaz  intervención 
en  su  gobierno,  bien  podéis  mandar  generales. 

Algunos  conozco  yo  que  pueden  gobernar  sábia- 
monte  las  colonias,  como  han  gobernado  ó pueden  go- 
bernar á la  misma  Metrópoli.  Lo  que  importa  es  re- 
formar en  sus  organismos  esenciales  el  sistema  es- 
tablecido; porque  no  es  posible  que  un  pueblo  donde 
habéis  declarado  vigente  la  ciudadanía  española  y re- 
conocido todas  las  libertades  necesarias,  se  resigue  i 
vivir  sin  intervención  alguna  en  su  gobierno  ni  en 
su  administración.  Contrasentido  tal  contradice  todos 
los  preceptos  de  la  prudencia  y todas  las  enseñanzas 
de  la  historia.  Un  pueblo  no  puede  resignarse  jamjs 
á semejante  anomalía.  Diréis  acaso  que  la  represen- 
tación parlamentaria  ofrece  al  pueblo  de  Cuba  un 
medio  eficaz  de  intervenir  en  la  obra  de  su  destino. 
Pero  la  acción  que  aquí  se  ejerce  es  puramente  legis- 
lativa y crítica,  no  siendo  por  mil  razones,  en  nuestro 
caso,  bastante  eficaz.  Vedlo,  si  no:  estas  discusiones  á 
las  que  no  concurren  suficiente  número  de  Sres.  Di- 
putados para  que  podamos  prometernos  jamás  una 
resolución  trascendental  debida  á nuestros  empeños, 
más  tienen  carácter  de  información  que  de  verdadera 
potestad  parlamentaria.  Instituciones  locales  de  self 
govcrnmcni,  son  las  que  únicamente  pueden  satis- 
facer esas  necesidades  profundas.  Pero  en  Cuba, 
¿dónde  hallarlas?  ¿en  el  Consejo  de  administración? 
El  Sr.  Ministro  dele  estar  convencido  de  su  esca- 
sísima utilidad,  cuando  quiere  reformarlo.  Es  un 
cuerpo  que  no  responde  á nada  por  su  composición 
ni  por  sus  facultades;  que  no  está  en  íntimas  rela- 
ciones con  el  país,  que  no  representa  á la  opinión. 
Aun  en  este  punto  os  aventajaba,  no  obstante  sus 
colosales  yerros,  el  antiguo  régimen,  que  dentro  del 
espíritu  de  la  época  mantenía  siempre  en  las  colo- 
nias ciertos  cuerpos  de  formación  local,  donde  unas 
veces  determinadas  clases  y otras  veces  mayor  nú- 
mero de  elementos,  influían  de  una  manera  aprecia- 
ble  en  la  marcha  de  los  negocios  públicos,  según  en- 
tonces se  entendían. 

Señores  Diputados,  tengo  el  convencimiento  de 
haberos  molestado  muy  largamente,  y deseo  poner 
término  á este  largo  y enojoso  discurso.  i-Tifo,  fio,) 
Nosotros;  al  promover  este  debate,  nos  sentíamos  aco- 
metidos por  una  profunda  tristeza,  sobre  todo  los 
que  habíamos  hecho  un  largo  viaje  creyendo  que  iba 
á discutirse  la  reforma  electoral  y los  presupuestos. 
Temíamos,  y aun  tememos,  volvernos  con  una  amarga 
decepción  por  única  conquista.  Yo  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  que,  no  ya  por  lo  que  afecta  á 
nuestras  personas,  sino  por  lo  que  se  refiere  á,  núes- 
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tra  representación,  trate  de  desvanecer  esos  temores. 

Medios  sobrados  tiene  S.  S.  para  ello  eu  las  facul- 
tades que  las  leyes  le  dan;  y ya  que  no  pueda  reali- 
zarse reforma  alguna  en  los  presupuestos,  dicte  si- 
quiera aquellos  decretos  que  dentro  de  sus  atribucio- 
nes y facultades  quepan,  para  resolver,  como  he  dicho 
anteriormente,  algunos  de  los  problemas  más  intere- 
santes para  el  derecho  ó la  prosperidad  general  en 
ambas  islas.  Si  esto  hiciere  S.  S.  con  espíritu  franca- 
mente liberal  y acomodado  al  programa  democrático 
del  Gobierno,  no  tema  encontrar  en  nosotros  pesi- 
mismos ni  injustos  recelos.  Mantenemos  y man- 
tendremos siempre  la  integridad  de  nuestras  con- 
vicciones autonomistas , pero  aceptaremos  todos  los 
adelantos  efectivos  que  puedan  realizarse  por  virtud 
de  nuestro  programa.  Todo  tiende  hoy  á la  realiza- 
ción de  esas  reformas  trascendentales  en  las  colonias. 
La  opinión  en  la  madre  Patria  está  hecha.  El  pasado 
año,  una  de  las  mayores  ilustraciones  del  Parlamento 
y del  partido  conservador,  el  Sr.  Silvcla,  en  el  Ateneo, 
en  un  elocuente  discurso,  trazaba  con  mano  maestra 
un  programa  que  coincide  con  el  nuestro  eu  no  pocos 
puntos  de  capital  importancia. 

En  estos  bancos,  el  Sr.  Prieto  y Gaules,  á nombre 
de  la  minoría  republicana,  había  hecho  también  de- 
claraciones que  nosotros  acogimos  con  entusiasmo. 
No  hace  tres  dias  que  el  Sr.  Homero  Robledo  ha  pro- 
clamado elocuentemente  la  comunidad  de  aspiracio- 
nes que  en  materias  de  grau  trascendencia  le  acercan 
á los  que  defendemos  en  su  mayor  amplitud  las  re- 
formas ultramarinas,  salvando,  como  era  natural  que 
salvara,  sus  opiniones  en  cuanto  á ciertas  formas  doc- 
trinales. En  el  banco  de  las  Comisiones,  el  año  pasado, 
el  Sr.  Rodrigañez,  Subsecretario  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar, hablaba  en  un  sentido  idéntico  al  del  señor 
Gamazo  en  1886,  y declaraba  que  el  partido  liberal 
gobernaute  se  afirmaba  cada  vez  más  eu  esos  propó- 
sitos de  ámplia  reforma  y de  progreso.  Hasta  el  mis- 
mo Sr.  Villanueva,  con  su  caracterizada  representa- 
ción de  la  tendencia  contraria  á la  nuestra  en  las  An- 
tillas, declaraba  que  no  encontraría  oposición  en  S.  S. 
ninguna  medida  descentralizadora  que  pudiera  hacer 
el  bien  de  aquellas  colonias. 

Aquí  mismo,  pocos  dias  después,  al  discutirse  la 
sección  del  presupuesto  general  referente  á Fernando 
I’oó,  un  jóven  orador,  tan  elocuente  como  ilustrado,  el 
Sr.  Figueroa  (D.  Alvaro),  pronunciaba  con  gran  satis- 
facción nuestra  un  discurso  de  altos  vuelos,  en  el  que 
vimos  muchas  de  las  ideas  capitales  de  la  reforma 
colonial,  tal  como  nosotros  la  entendemos.  ¿Qué  más? 
Depositada  sobre  la  mesa  del  Congreso  está  una  en- 
mienda al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  Cuba, 
suscrita  por  firmas  importantes  de  hombres  de  todos 
los  grupos  de  esta  Cámara,  de  miembros  distinguidos 
de  la  mayoría  y de  todas  las  minorías  que  me  rodean, 
e»  que  se  propone,  para  que  inmediatamente  rija, 
uua  organización  tal  del  Consejo  de  administración, 
que  daría  entrada  fácil  á elementos  electivos  en  mi- 
mero  considerable,  y permitiéndoles  intervenir  de  una 
manera  fecunda  en  la  formación  del  anteproyecto  del 
presupuesto  y en  cuestiones  de  alto  interés  local;  y 
por  último,  en  la  proposición  que  estoy  apoyando  po- 
déis ver  las  firmas  de  tres  personas  distinguidas,  las 
o los  bres.  Dávila,  Celleruelo  y Azcárale,  que  repre- 
sentan también  graudes  elementos  de  la  opinión  penin- 
sular. Pavo,  señores,  ¿qué  más?  El  jefe  de  un  partido  y 
de  un  Gobierno  es  el  que  tiene  el  derecho  de  formular 


ciertas  soluciones.  Y el  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
que  me  escucha,  formuladas  las  tiene  desde  1880.  Su 
señoría  lo  ha  dicho:  hay  que  cumplir  el  art.  89  de  la 
Coustitucion  en  su  parte  sustantiva  y fundamental: 
la  que  previene  las  leyes  especiales.  ¿Puede  caber  en 
juicio  sano  que  el  Sr.  Sagasta  en  1880,  ó ahora,  al 
hablar  de  leyes  especiales,  promulgado  el  tit.  i. “de 
la  Constitución,  pensase  llevar  leyes  especiales  que  ex- 
cluyesen la  intervención  de  aquellos  países  en  su  go- 
bierno? Me  permito  creer  que  nada  está  más  lejos  del 
ánimo  de  S.  8. 

En  todo  caso,  Sr.  Becerra,  y con  esto  termino, 
¿habrá  de  ser  S.  S.,  antiguo  campeón  de  la  libertad  y 
de  la  democracia,  el  que  se  quede  más  atrás,  el  que 
menos  alientos  y menos  bríos  demuestre?  Pienso  que 
más  bien  habrá  de  ponerse  todavía  al  frente  de  ese 
movimiento  en  favor  de  la  libertad  y del  progreso, 
prestándole  su  autorizado  apoyo.  Nosotros,  profunda- 
mente preocupados  hoy , no  exentos  de  amargura, 
temerosos  de  que  la  situación  liberal  esté  tocando  á 
su  término  sin  haber  resuello  ni  aun  acometido  el 
problema  fundamental  de  las  colonias  asimiladas,  y 
atentos  á las  graves  consecuencias  que  esto  puede 
tener,  persistimos  en  el  empeño  de  conseguir  el  bien 
de  nuestro  país  por  medios  parlamentarios.  Siguien- 
do el  parecer  del  ilustre  Ríos  Rosas  cu  una  ocasión 
célebre,  nos  dirigimos  á S.  S.  con  la  desconfianza 
prudente  que  toda  oposición  debe  tener  para  con  los 
Gobiernos,  pero  sin  extremar  todavía  esa  prudente 
desconfianza.  No  ponemos,  ni  es  posible  que  ponga- 
mos eu  vosotros  uua  seguridad  y esperanza  que  nin- 
guna oposición  puede  poner  eu  los  Gobiernos  que 
combate,  pues  por  ese  mero  hecho  se  incapacitaría 
para  seguir  combatiéndolos;  pero  tenemos  fe  en  la 
eficacia  de  este  régimen  parlamentario,  hoy  tan  com- 
batido, si  respecto  de  nuestras  cosas  ha  de  ser  recta- 
mente practicado. 

Si  os  penetráis  del  espíritu  perfectamente  consti- 
tucional que  domina  en  las  colonias,  no  podéis  retro- 
ceder ante  ningún  progreso  legitimo.  Hacedlos,  pues, 
y escribiréis  una  página  de  verdadera  gloria  en  los 
anales  de  este  azaroso  período.  Os  invito  cordial  y sin- 
ceramente á que  cumpláis  ese  alto  deber,  porque 
asi,  para  honra  y grandeza  de  España,  para  bien  y 
tranquilidad  de  esas  lejanas  sociedades,  puestas  por 
el  destino  bajo  vuestra  custodia,  las  habréis  salvado 
realmente,  dotándolas  de  elementos  que  necesitan 
para  cumplir  sus  gloriosos  destinos,  y las  habréis  sal- 
vado del  único  modo  que  acierto  á ver  como  posible: 
por  el  derecho  y por  la  libertad.  [El  Sr.  Calbeton  pide 
la  palabra.) 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra).  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Para 
decir  muy  pocas  palabras. 

Por  razones  de  cortesía,  yo  no  puedo  menos  de  le- 
vantarme á decir  algunas  con  motivo  del  elocuente 
discurso  del  Sr.  Montoro. 

Hay  eu  él  varios  puntos  que  habría  que  tocar;  hay 
en  él  observaciones  muy  dignas  de  atención;  hay,  en 
mi  opinión,  algunas  ¡deas  que  no  pueden  ser  admiti- 
das; pero  el  exámen  largo  y detenido  que  merece  el 
discurso  del  Sr.  Montoro,  me  obligaría,  si  fuera  á en- 
trar en  éi,  no  solo  ú molestar  á la  Cámara  exponiendo 
con  repetición  las  observaciones  que  hubiera  de  ha- 
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cer,  sino  á obligarla  á oir  mi  desaliñada  peroración. 

Poro  cu  fin,  ni  aun  esto  sería  bastante  ¿i  impedir- 
me el  gusto  de  contestar  al  discurso  de  S.  S.,  si  no 
hubiera  una  razón  superior,  que  entiendo  yo  que  8.  S. 
apreciará,  y es,  que  las  sesiones  de  noche  de  que  dis- 
ponemos para  la  discusión  de  la  proposición  inciden- 
tal que  S.  S.¿  en  compañía  de  otros  Sres.  Diputados, 
ha  tenido  á bien  presentar,  no  son  un  tiempo  ilimita- 
do. Por  eso  creo  yo  que  conviene  al  mismo  asunto  de 
que  se  trata,  dejar  que  todos  los  Sres.  Diputados  que 
han  de  tomar  parte  en  esta  discusión  emitan  su  opi- 
niou,  para  después  tener  yo  el  honor  de  contestarles 
con  las  observaciones  que  me  crea  eu  el  caso  de 
hacer. 

Aun  adoptando  este  sistema,  yo  no  podia  faltar  á 
Ja  cortesía  que  se  debe  á un  Sr.  Diputado,  y sobre  todo 
á una  persona  como  el  Sr.  Montoro,  á quien  en  tan 
alta  estima  tengo;  y por  eso,  aplazando  el  contestarle, 
me  voy  á permitir  únicamente  darle  un  consejo.  Des- 
echo S.  S.  esa  tristeza;  que  la  libertad  es  como  el 
oxígeno,  que  lleva  la  vida  por  donde  quiera  que 
va;  confíe  en  el  presente  y en  el  porvenir,  porque  en 
cuanto  «i.  que  pueda  ser  breve  la  vida  en  el  gobierno 
del  partido  liberal,  debe  estar  tranquilo  S.  S.;  que 
todo  ser  que  vive  con  sujeción  á las  leyes,  lo  mismo 
las  físicas  que  las  sociales,  vive  y se  sostiene  en  tanto 
que  no  ha  cumplido  su  misión  en  la  tierra;  y como 
el  partido  liberal  no  ha  acabado  de  cumplir  la  suya, 
y está  resuelto  á cumplirla,  la  cumplirá  para  bien  de 
la  Patria,  para  bien  de  todos  y para  mayor  esplendor 
de  las  iüstitucloues  que  nos  rigen.  (Aprobación.) 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Gaibeton  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  CALBETON:  Con  gran  brevedad,  Sres.  Di- 
putados, voy  «í  hacerme  cargo  de  algunos  argumen- 
tos contenidos  en  la  hermosísima  Oración  parlamenta 
ria  que  acaba  de  pronunciar  mi  queridísimo  amigo 
particular  Sr.  Montoro,  pues  no  era  mi  intención  in- 
tervenir en  este  debate,  y en  él,  solo  he  de  decir  algo 
que  sirva  de  base  A las  declaraciones  que  todos  es- 
peramos del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  espíritu  que  late  en  todo  el  discurso  de  S.  S.  es 
para  mí  tan  grato,  tiene  colores  tan  optimistas,  que 
no  puedo  menos,  al  felicitar  á S.  S.,  de  felicitar  á to- 
dos, absolutamente  á todos  los  que  liemos  escuchado. 
Unicamente  ha  habido  en  su  discurso  un  dejo  amargo 
cuando  al  ocuparse  de  la  cuestión  electoral  decia  al 
Gobierno,  no  sé  sien  són  de  advertencia,  aunque  me 
parece  que  sí,  que  cuidara  muy  mucho,  cuando  el  pro- 
yecto de  sufragio  universal  llegara  á ser  ley,  de  llevar 
á Cuba  una  ley  electoral  que  no  dividiera  en  dos  castas 
á los  ciudad auos  españoles,  haciendo  á los  unos  ciu- 
dadanos peninsulares  y á otros  insulares.  Y para  apo- 
yar su  advertencia  al  Gobierno,  citaba  como  antece- 
dente ó precedente  histórico,  que  ai  fallecimiento  de 
8.  M.  el  Rey  Don  Alfonso  XIT  hu hiérase  retraído  el 
partido  autonomista  de  la  lucha  electoral  si,  animado 
de  un  espíritu  altamente  patriótico,  no  hubiese  queri- 
do evitar,  no  realizando  63e  acto,  un  verdadero  conflic- 
to que  produjera  en  aquellos  tristes  momentos  un 
disgusto  más  á la  madre  Patria. 

Yo  espero,  Sr.  Montoro, queelpartidoautonomista 
persistirá  siempre  en  esc  espíritu  patriótico;  espero 
también  que,  á pesar  de  esta  advertencia  que  S.  S.  ha 
dirigido  al  Gobierno,  si  por  circunstancias  eventua- 
les, si  por  circunstancias  que  están  fuera  del  alcance 
de  todos  los  Gobiernos,  y por  lo  tanto  del  que  preside 


naturalmente  los  destinos  del  país,  no  pudiera  vo- 
tarse en  el  Parlamento  la  ley  del  sufragio  universal" 
y tuvieran  que  hacerse  otras  elecciones  con  las  leyes 
vigentes  en  la  Península  y en  Cuba,  SS.  SS.  acep. 
tarian  lo  hecho  en  estas  condiciones;  porque  pueden 
tener  la  seguridad  de  que,  si  no  se  ha  podido  hacer 
una  reforma  electoral,  no  ha  sido  por  culpa  de  este 
Parlamento  ni  de  este  Gobierno,  sino  por  circuns- 
tancias especiales  que  han  sido  superiores  á todos 
nosotros  y que  han  hecho  imposible  que  se  realice 
por  ahora  en  esta  parte  el  programa  del  Gobierno 

El  Sr.  Montoro,  haciendo  justicia  al  partido  libe- 
ral, acaba  de  enumerar  en  su  discurso  las  ventajas 
que  de  este  Gobierno  han  recibido  la  administración 
y la  política  de  la  grande  Antilla,  condensando  en 
magníficas  síntesis  todos  los  problemas  que  allí  se 
agitan.  Su  señoría  ha  dividido  en  dos  partes  su  dis- 
curso: una  política  y otra  económica. 

Su  señoría  se  fijó  al  principio  de  su  discurso,  y 
llamó  sobre  ello  la  atención  de  la  Cámara,  en  un  he- 
cho que,  á su  juicio,  demuestra  la  necesidad  de  lle- 
var á la  práctica  el  sistema  autonomista;  y este  hecho 
que  hizo  notar  á la  Cámara,  era  el  de  que  en  la  cuarta 
legislatura  no  so  había  podido  dedicar  ni  un  solo  íd?. 
tante  á la  discusión  de  las  cuestiones  ultramarina?,  y 
que  en  este  período  de  la  quinta  legislatura  era  im- 
posible tratar  de  la  cuestión  económica  de  las  Anti- 
llas, siendo  para  S.  S.  esto  demostración  evidente  de 
que  los  Parlamentos  mcLropolilanos  no  podían  resol- 
ver las  cuestiones  coloniales. 

No  me  será  difícil  demostrará  8.  8.  que  esos  ata- 
ques, más  bien  que  dirigidos  al  sistema  que  hoy  si- 
guen los  Gobiernos  españoles  para  administrar  las 
provincias  ultramarinas,  van  dirigidos  al  sistema  par- 
lamentario, ó al  abuso  que  de  él  se  hace  extremando 
ciertas  facultades  concedidas  á todos  los  Diputado? 
para  que  expongan  sus  opiniones  sobre  todos  los 
asuntos  y ñscalicen  todos  los  actos  del  Gobierno;  por- 
que S.  S.,  que  es  un  hombre  de  tan  excelente  buena 
fe,  no  me  ha  de  negar  que,  aun  aquellos  asuntos  queá 
la  Metrópoli  afectan  de  una  manera  grande,  que  asun- 
tos que  se  refieren  á su  vida  constituyente,  que  asun- 
tos tan  importantes  corno  el  sufragio  universal,  no 
han  podido  tratarse  en  este  Parlamento  á posar  del 
gran  deseo  que  manifestó  para  ello  el  Gobierno  de  su 
Majestad. 

Y si  no  ha  podido  tratarse  cuestión  de  tanta  vi- 
talidad pa>a  el  país  como  ésta,  y que  tanto  lia  de  apa- 
ciguar los  ánimos,  y tiene  que  venir  á cerrar  el  pe- 
ríodo constituyente  en  el  que  España  se  agita  desde 
1808,  ¿cómo  puede  8.  S.  hacer  cargos  al  Parlamento 
porque  no  se  haya  ocupado  en  las  cuestiones  ultra- 
marinas? ¿Cómo  puede  S.  8.  hacer  cargos  á ningún 
Gobierno,  cuando  ve  por  la  historia  contemporánea 
que  desde  esa  época  que  he  citado  está  constituyén- 
dose siempre  España,  y no  ha  podido  lograr  aún  po- 
ner la  última  piedra  en  su  edificio  constitucional?  Si 
esto  es  así,  y si  8.  S.  reconoce  que  hasta  el  año  78 
no  han  tenido  representación  en  las  Cortes  las  Anti- 
llas, ¿cómo  quiere  S.  S.  que  en  once  anos  llevemos  á 
cabo  reformas  en  favor  de  aquellas  islas,  que  todavía 
no  hemos  conseguido  ni  aun  en  la  misma  Metrópoli? 
Pues  si  esto  es  un  hecho  de  tanta  evidencia,  que  S.  8. 
no  puede  negar,  no  creo  que  pueda  ser  argumento  á 
favor  de  la  política  autonomista,  que  S.  8.  tan  leal- 
rnente  defiende,  el  que  ha  usado  esta  noche,  dicien- 
do que  puesto  que  en  la  cuarta  legislatura  no  se  han 
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tratado  cuestiones  ultramarinas,  y en  este  primer  pe- 
ríodo de  la  quinta  legislatura  tampoco  se  podrán  tra- 
tar, el  Parlamento  metropolitano,  cornos.  S.  llama  á 
este  Parlamento  nacional,  está  incapacitado  para  ocu- 
parse de  las  cuestiones  ultramarinas. 

Nosotros  profesamos,  en  cuanto  al  régimen  polí- 
tico dé  la  isla  de  Cuba,  un  principio,  una  doctrina,  y 
este  principio,  esta  doctrina  se  resume  en  una  sola 
palabra:  asimilación.  Su  señoría  achaca  á este  prin  - 
cipio,  á esta  doctriua,  la  infecundidad  de  la  vida  po- 
lítica ultramarina  en  todos  esos  años  á que  me  lie 
referido,  y hace  muy  mal;  porque,  como  dijo  cou  opor- 
tunidad el  año  pasado  el  Sr.  Viilanueva,  d quien  S.  S. 
ha  aludido  también,  ese  principio  está  virgen,  porque 
ningún  Gobierno  lo  ha  establecido  aúu  en  toda  su  pu- 
reza. Vamos  poco  á poco  á él,  precisamente  apoyán- 
donos en  el  art.  89  de  la  Constitución,  que  yo  inter- 
preto como  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
y comoS.  S.  mismo;  vamos  por  ese  camino;  p)ro  S.  S., 
en  su  bueua  fe,  á la  que  yo  apelo  siempre  cuando  dis- 
cuto con  S.  S.,  no  podrá  monos  de  reconocer  que  no 
ha  habido  en  España  ningún  Gobierno  que  haya  apli- 
cado cu  toda  su  extensión  el  principio  asimilisla.  Por- 
que ¿qué  quiero  decir,  Sres.  Diputados,  esta  palabra, 
más  que  el  desarrollo  del  art.  89  de  la  ConstiLucion,  la 
promulgación  de  leyes  especiales  para  el  gobierno  do 
Cuba,  de  Puerto-Rico  y de  Filipinas?  (El  Sr.  Calvo  y 
Muñoz:  ¿También  para  Filipinas?)  También  para  Fili- 
pinas; al  menos,  en  mi  opinión. 

¿Qué  leyes  especiales  tienen  que  ser  estas?  Aque- 
llas que  sean  más  adecuadas  á la  constitución  social 
de  los  países  á que  deban  aplicarse.  Puede  S.  S.  pre- 
guntarme: ¿cuál  es,  pues,  dentro  del  modo  de  ser  so- 
cial de  Cuba,  el  mejor  sistema  de  gobierno?  ¿Cuáles 
son  las  leyes  especiales  que  el  partido  á que  S.  S.  per- 
tenece daría  á la  gran  Antilia? 

Su  seuoría  lo  sabe  mejor  que  yo,  ó al  menos  co- 
noce perfectamente  mis  opiniones,  y en  muchos  pun- 
tos que  el  Sr.  Montoro  ha  tratado  estoy  completa- 
mente de  acuerdo  con  él;  tan  de  acuerdo,  que  no  voy 
más  que  á referirme  á sus  palabras  en  algunos  pun- 
tos, y á aceptar  lealmente  cuanto  S.  S.  ha  dicho  res- 
pecto de  aquella  Antilla  en  estos  particulares. 

Los  problemas  políticos  están  ligados  con  los  eco- 
nómicos, y deben  ser  tratados  al  mismo  tiempo;  por- 
que no  es  posible  concebir  que  se  haga  una  reforma 
económica  que  sea  estable,  si  no  se  hace  al  mismo 
tiempo  una  reforma  política  que  sea  paralela  á la 
primera.  Empezando  por  la  cúspide,  diré  á S.  S.  que 
estoy  completamente  de  acuerdo,  no  con  oso  que  se 
llama  división  de  mandos,  pero  sí  con  la  civilización 
de  los  mandos,  es  decir,  con  que  el  puesto  de  gober- 
nador superior  de  la  isla  de  Cuba  no  esté  vinculado, 
como  lo  está  hoy,  en  las  clases  militares,  sino  que  lo 
desempeñen  hombres  civiles,  sin  perjuicio  de  que 
puedan  tenerlos  también  los  militares,  pero  dentro  de 
ciertas  condiciones,  cuando  acrediten  sus  conocimien- 
tos administrativos;  y este  es  el  mismo  principio  que 
rige  en  la  Península;  principio  qué  poco  á poco  va 
aplicando  este  Gobierno,  por  ser  el  de  tradición  espa- 
ñola, como  lo  han  aplicado  los  anteriores,  en  las  An- 
tillas, porque  no  es  un  retroceso,  como  ha  querido 
decir  S.  S.,  el  que  vuelvan  á ser  nombrados  hoy  los 
militares  para  los  Gobiernos  civiles  de  las  provincias 
ultramarinas,  pues  ese  mismo  fenómeno  ocurre  en  la 
Península,  sin  (pie  nadie  diga  que  ios  Gobiernos  civi 
les  tienen  carácter  militar,  Si  mis  noticias  no  son 


equivocadas,  (le  49  provincias  que  hay  en  la  Penín- 
sula, 29  están  hoy  gobernadas  por  comandantes  de 
i ejército. 

Estoy,  pues,  de  acuerdo  con  S.  S.  Califico,  como 
el,  de  engendro  todos  los  principios  que  hoy  rigen  en 
materia  administrativa  política  en  la  isla  de  Cuba; 
creo  que  son  el  mayor  mal  que  allí  puede  existir, 
y confío  en  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
será  una  de  las  personas  que  hagan  desaparecer  esas 
incongruencias  de  nuestro  derecho  político  y admi- 
nistrativo, que  son  excrecencias  de  nuestra  historia 
política  en  los  países  que  conquistamos  y civilizamos 
hace  cuatro  siglos. 

Creo  que  al  lado  déla  autoridad  dél  gobernador 
superior  civil,  revestida  de  facultades  Ampliamente 
déscentralizadoras,  deben  existir  organismos  que  con 
el  nombre  de  Consejo  de  administración  ú otro  aná- 
logo le  auxilien  en  su  árdua  tarea  y alivien  at  Par- 
lamento nacional  y al  Poder  ejecutivo  del  estudio  y 
resolución  de  mucíios  asuntos  de  carácter  local. 

Creo  que  deben  desaparecer  todas  las  leyes  que 
boy  rigen  con  carácter  provisional,  tanto  en  los  Mu- 
nicipios como  en  las  provincias;  creo  que  deben  darse 
leyes  definitivas  para  la  isla  de  Cuba,  para  la  admi- 
nistración, tanto  desús  Municipios,  como  de  sus  pro- 
vincias; pero  al  creer  lodo  esto,  como  otros  compañe- 
ros, nosotros  nos  diferenciamos  de  S.  S.  en  una  cosa 
que  es  sustancial  y esencial ísima.  Su  señoría  creo  que 
después  de  todos  estos  organismos  es  necesario  que 
haya  un  Parlamento  colonial  donde  so  discutan  y 
ventilen  todas  las  cuestiones  coloniales,  y yo  creo  que 
el  mejor  sistema,  dado  el  estado  político  y social 
ile  la  isla  de  Cuba,  es  el  sistema  de  asimilación,  que 
consiste  en  respetar  esos  organismos  regionales,  no 
desconociendo  que  allí  hay  una  región  que  se  com- 
pone de  las  seis  provincias  en  que  se  divide  la  isla  de 
(alba,  pero  haciendo  que  los  asuntos  económicos,  po- 
líticos y administrativos  de  la  región  vengan  á resol- 
verse aquí  en  el  Parlamento,  porque  de  esa  manera 
los  gobernados  tienen  perpétua  intervención  en  el 
gobierno.  Su  señoría  ha  dicho  que  los  Diputados  de 
la  isla  de  Cuba  no  tienen  más  intervención  que  la  le- 
gislativa, y S.  S.  sabe  perfectamente  que  aquí,  no  solo 
ejercen  la  facultad  legislativa,  sino  la  de  fiscalizar  ios 
actos  del  Gobierno. 

No  voy  á discutir  teóricamente  las  cuestiones  de 
autonomía  con  el  Sr.  Montoro,  ni  seria  este  momento 
oportuno  para  hacerlo;  pero  sí  debo  decir  acerca  de 
él  dos  palabras  más. 

Yo  creo  que  el  sistema  autonomista  es  malo  para 
la  isla  do  Cuba  por  las  circunstancias  especiales  en 
que  aquella  sociedad  vive,  no  porque  me  asusten  las 
soluciones  autonomistas  por  si  en  países  como  ei  Ca- 
nadá y la  Australia,  donde  no  existe  la  diferencia  de 
razas,  donde  la  civilización  por  osla  circunstancia  es 
igual  á la  de  la  Metrópoli.  Pero  ¿me  negará  S.  S.  que 
es  distinto,  completamente  distinto,  el  estado  social 
de  Cuba  y Puerto- Rico  que  aquel  que  disfrutan  otros 
países,  como  ei  Canadá  y la  Australia?  Claro  es  que 
no  me  lo  ha  de  negar. 

La  íngiatérra,  maestra  de  todos  los  países  colo- 
niales, no  concedió  á las  Antillas  inglesas  lo  que  al 
Canadá  y á la  Australia.  El  escritor  que  en  Inglate- 
rra tiene  más  autoridad  en  materias  coloniales,  al 
describir  el  viaje  que  ha  hecho  á través  de  las  colo- 
nias inglesas,  dice  que  los  derechos  concedidos  á 
aquella  masa  de  ciudadanos  debían  retirarse,  con  ser 
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tan  pocos,  porque  no  habiendo  llegado  la  raza  negra  á 
la  perfección  intelectual  y social  de  la  raza  blanca, 
produce  su  intervención  en  los  negocios  públicos  per- 
turbaciones que  tienen  que  tener  muy  en  cuenta  los 
hombres  de  Estado. 

Si  esto  es  cierto,  ¿cómo  ha  de  negarme  S.  S.  que 
la  isla  de  Cuba  está  poco  más  ó menos  en  condiciones 
sociales  análogas  á las  de  esas  Antillas,  á las  cuales 
Inglaterra  dio  el  sistema  autonomista  para  quitárselo 
poco  después,  ahogándolo  en  sangre  y destruyéndolo 
por  el  fuego?  ¿Cómo  puede  afirmar  S.  S.  que  está  la 
isla  de  Cuba  en  situación  de  aceptar  y de  plantear 
desde  luego  el  sistema  que  ha  dado  tan  buenos  resul- 
tados en  la  Australia  y en  el  Canadá?  Por  eso,  y nada 
más  que  por  eso,  porque  creo  que  en  política  debe 
mirarse  la  situación  social  de  los  países,  para  formar 
opinión  acerca  de  las  constituciones  que  les  sean  más 
favorables;  por  eso,  y nada  más  que  por  eso,  creo  que 
la  isla  de  Cuba,  lo  mismo  que  la  isla  de  Puerto*  Rico, 
no  están  en  condiciones  para  poderse  llevar  allí  y po- 
derse practicar  el  sistema  autonomista;  así  como  no 
creo  tampoco  que  el  Archipiélago  Filipino  esté  en  dis- 
posición de  tener  otra  legislación  que  la  que  tiene  en 
la  actualidad.  Y dejando  así  esbozada  nada  más  esta 
parte  política,  porque  no  he  de  seguir  á S.  S.  en  todos 
sus  argumentos,  que  contestará  el  8r.  Ministro,  sa- 
biéndose corno  se  saben  mis  opiniones,  que  además 
me  parece  que  he  dicho  de  una  manera  bastante  clara, 
aunque  en  pocas  palabras,  esta  misma  noche,  no  tengo 
que  ocuparme  más  que  muy  á la  ligera  de  las  cues- 
tiones económicas  que  8.  S.  ha  tratado  aquí. 

Uno  de  los  elementos  principales,  decia  8.  S.,  que 
hacen  falta  á la  isla  de  Cuba,  es  la  población,  y para 
que  esos  418.000  kilómetros  cuadrados  tengan  lo  que 
pueden  alimentar,  para  que  esa  isla  no  vegete  siem- 
pre con  la  cifra  de  1.500.000  habitantes,  es  menester 
que  el  Gobierno  se  preocupe  en  alto  grado  de  la  cues- 
tión de  inmigración.  Conformes  estamos  en  esta  par- 
te S.  S.  y yo;  pero  es  muy  difícil  llegar  á una  solu- 
ción en  cuestión  tan  pavorosa  y tan  vital,  y que  solo 
han  resuelto  con  relativa  facilidad  aquellos  países  que 
tenían  tierras  á disposición  de  los  colonos;  aquellos 
países  que  podían  entregar  al  bracero  ó al  jornalero 
que  fuese  de  Europa,  tierras  suficientes  con  que  po 
der  atender  á sus  necesidades,  que  podían  eximirles 
de  contribuciones  y concederles  todas  aquellas  venta- 
jas que  han  concedido  siempre  á ios  emigrantes  y á 
los  colonos.  No  es  posible,  Sres.  Diputados,  y esto 
tampoco  me  lo  negará  el  Sr.  Montoro,  no  es  posible 
que  el  bracero  y el  jornalero  de  la  Península  ó de 
Europa  vaya  á ser  bracero  ó jornalero  eu  América; 
no  es  posible  que  cruce  el  Atlántico,  no  es  posible  que 
arrostre  los  rigores  del  clima  y se  exponga  á morir 
de  la  fiebre  amarilla,  solo  para  ganar  un  triste  jornal 
que  lo  más  vendría  á ser  el  doble,  si  lo  es  alguna  vez, 
del  jornal  que  con  tanta  facilidad  podría  ganar  aquí. 

Es  necesario  que  ese  bracero  vea  en  la  América, 
á donde  se  dirige,  un  porvenir  seguro  y un  presente 
fácil,  de  manera  que  éste  cubra  sus  necesidades  y que 
al  mismo  tiempo  le  prepare  por  medio  del  ahorro 
para  llegar  á un  estado  de  riqueza  que  pueda  trasmi- 
tir á sus  familias.  ¿Puede  hacerse  esto  en  la  isla  de 
Cuba?  En  mi  juicio,  no;  y no  se  puede  hacer  esto  en 
la  isla  de  Cuba,  por  la  forma  especial  que  tiene  allí  la 
propiedad;  por  la  manera  como  se  han  repartido  allí 
los  terrenos,  lo  mismo  que  se  repartieron  en  la  isla  de 
Terranova  y en  las  hoy  Antillas  inglesas  cuando  fue- 


ron descubiertas,  no  es  posible  que  esas  tierras  sir- 
van para  los  colonos.  Todas  están  amercedadas;  la 
mayor  parte  de  ellas  tienen  dueños,  tienen  poseedo- 
res; el  Estado  carece  en  absoluto  de  ellos,  ó si  tiene 
algunos  bienes,  son  de  tan  poca  importancia,  que  no 
merece  la  pena  que  se  preocupe  de  ellos  como  base 
de  inmigración. 

Es  necesario  tener  presente  para  resolver  esto 
problema  multitud  de  cuestiones  que  8.  S.,  con  per* 
fecto  conocimiento  de  causa,  ha  tocado  aquí  esta  no- 
che; por  ejemplo,  la  cuestión  de  la  desamortización 
eclesiástica,  perfectamente  indicada  por  S.  S.;  algo 
más,  que  sabe  S.  S.  que  ha  sido  proyecto  mío:  el  con- 
vertir la  propiedad  inmueble  en  propiedad  mobilia- 
ria;  el  hacer  que  los  títulos  de  dominio  se  consideren 
como  especies  de  pagarés  trasmisibles  por  endoso; 
algo  que  no  está  todavía  en  la  inteligencia  de  los  se- 
sudos jurisconsultos  europeos,  acostumbrados  á ver 
al  Derecho  romano  como  base  y fundamento  de  todo, 
pero  que  están  ya  admitidos  en  Inglaterra  y en  algu- 
nas de  sus  colonias  con  lo  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  acta  Tórreos;  algo  que  es  parecido  á lo  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  llevado  á Filipinas  al 
introducir  allí  la  legislación  hipotecaria  con  grandes 
modificaciones;  algo,  por  último,  que  concluya  coi;  el 
edificio  actual  y haga  posible  que  sobre  los  cimientos 
que  queden  se  pueda  erigir  otro  nuevo  más  fuerte  y 
duradero,  y que  pueda  dar  la  salvación  de  Cuba  y la 
base  de  su  población.  Sin  resolver  estos  problemas 
prévios,  es  inútil  que  nos  ocupemos  de  la  inmigra- 
ción sériamente.  Tráu  jornaleros  de  China  ó de  otras 
partes  para  aliviar  la  situación  de  los  hacendados, 
pero  no  podrán  establecerse  centros  de  población  que 
aumenten  nuestra  riqueza. 

Ya  ve  8.  S.  cómo  eu  este  punto  estarnos  comple- 
tamente de  acuerdo. 

Y no  quiero  ocuparme  de  otras  cosas  que  al  lado 
de  ésta  me  parecen  pequeñas,  aunque  son  sumamente 
importantes  todas  las  que  ha  tratado  8.  8.,  como  la 
circulación  de  la  moneda,  Bancos,  consumo  de  gana- 
dos, cuyo  impuesto  podrá  percibir  el  Municipio  ó el 
Estado.  Yo  por  mi  parte  digo  que,  fuera  de  esa  con- 
cepción autonomista  que  tiene  el  Sr.  Montoro,  creo 
que  los  Gobiernos  deben  seguir  la  seuda  que  están  si- 
guiendo, de  ir  implantando  poco  á poco  esas  leyes  es- 
peciales á que  se  refiere  el  art.  89  ile  la  Constitución 
y dotar  á Cuba  y Puerto-Rico  de  organismos  que  es- 
tén en  perfecto  acuerdo  con  su  constitución  social. 

Pero  ese  trabajo,  Sres.  Diputados,  ¿es  posible  que 
se  exija  á un  Gobierno  en  una  época  determinada?  Yo 
creo  que  cuando  solamente  hace  once  años  que  puede 
decirse  que  Cuba  ha  nacido  á la  vida  política;  cuando 
este  año  es  aquel  en  que  desaparecerá  el  último  ves- 
tigio de  la  esclavitud,  es  injusto  pedir  á los  Go- 
biernos que  en  tan  corto  período  hagan  estas  refor- 
mas que  son  de  tanta  trascendencia  y tan  difíciles  de 
plantear.  Creo  que  estas  reformas  pueden  hacerse  per- 
fectamente con  nuestro  actual  sistema  parlamentario, 
en  el  cual  yo  tengo  la  mayor  fe  y confianza;  creo  que 
es  más  fácil  hacer  esto,  que  pedir  á ningún  Gobierno 
la  solución  autonomista  á que  8.  S.  aspira;  y como 
creo  esto  más  fácil,  más  patriótico  y rnás  conforme  á 
las  necesidades  sociales  de  Cuba,  por  eso  lo  defiendo. 

En  cuanto  á Puerto-Rico,  país  en  doude  predomina 
también  ese  elemento  de  que  he  hablado,  y que  por 
desgracia  nos  han  legado  nuestros  antepasados,  jamás 
defendería  yo  el  sistema  autonomista.  La  esclavitud 
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deja  siempre  tristes  huellas,  Sr.  Labra,  como  S.  S. 
sabe  perfectamente;  y por  mucho  que  sea  el  carino  y 
la  consideración  con  que  todos  tratamos  á la  raza  de 
color,  es  imposible  desconocer  que  de  ella  no  pueden 
desaparecer  los  efectos  de  la  odiosa  esclavitud  en  que 
lia  vivido,  sin  una  larga  y paternal  educación  prác- 
tica constantemente  ejercitada;  no  lo  lian  hecho  jamás 
los  ingleses,  ni  en  Jamaica,  ni  en  las  Barbadas,  ni  en 
parte  alguna  donde  predomine  esa  raza,  y no  sería 
posible,  digo,  que  se  plantease  el  sistema  autonomista, 
por  muchos  años  que  hubiesen  trascurrido,  por  muy 
fieles  que  sean.  La  isla  de  Puerto  Rico,  mientras  tenga 
esc  triste  privilegio  y no  pueda  desaparecer  por  la 
educación  de  esos  ciudadanos,  que  los  eleve  hasta  la 
cultura  de  la  raza  blanca,  largamente  avezada  en  la 
política,  cuando  hasta  aquí  se  llegue,  podré  yo  ser 
partidario  como  S.  S.  de  todo  género  de  libertades... 
[El  Sr.  Labra:  Tan  culta  como  la  provincia  más  culta 
de  España.)  Sí,  Sr.  Labra;  pero  es  lo  cierto  que  sin 
culpa  suya,  la  raza  de  color,  apenas  salida  de  la  es- 
clavitud, no  ha  tenido  tiempo  de  instruirse  y de  ad- 
quirir hábitos  políticos;  y mientras  esto  no  suceda, 
hay  que  caminar  muy  despacio  y con  mucho  tiento, 
en  interés  mismo  de  los  redimidos  por  nosotros,  y á 
quienes  España  siempre  mira  y mirará  con  verdadero 
amor  y cariño,  con  más  cariño  y amor  que  la  orgu- 
llosa  raza  sajona. 

El  Sr.  MONTORO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  MONTORO:  Debo  empezar  dando  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  las  benévolas 
palabras  que  se  ha  servido  dirigirme  y por  su  ofreci- 
miento de  contestar  con  extensión  favorable  á mi  dis- 
curso cuando  esté  más  adelantado  esLe  debate.  Nada 
tengo,  por  tanto,  que  decir  acerca  de  las  palabras  que 
se  lia  servido  S.  S.  dirigirme,  y únicamente  be  de  fe- 
licitarme por  la  promesa  y la  esperanza  que  S.  S.  me 
ha  dado  al  decir  que  uo  tema  nada  por  la  libertad. 

Al  Sr.  Gal  betón  debo  contestarle  que  no  me  ex- 
traña cierta  analogía  de  opinioucs  entre  S.  S.  y yo 
acerca  de  algunos  puntos.  Todavía  el  año  último  era 
de  creer  que  la  izquierda  del  partido  conservador  de 
Cuba,  con  S.  8.  y algunos  de  sus  amigos,  hubieran 
ido  algo  más  lejos  eu  el  sentido  del  programa  ex- 
puesto en  Cienfuegos  por  S.  8.  y el  Sr.  Vergez,  ó en 
el  de  las  afirmaciones  hechas  en  esta  Cámara  por  el 
Sr.  Villauueva  con  sentido  algo  diferente;  me  figuraba 
yo  que  al  llegar  la  discusión  del  presupuesto  de  este 
año  sería  fácil,  eu  efecto,  llegar  á soluciones  concretas 
que  en  algunos  particulares  permitiesen  cierto  acuer- 
do eutre  todos  los  que  nos  preciamos  de  liberales.  Mas 
uo  me  atrevo  á confiar  en  ello  todavía. 

Subsiste  entre  el  Sr.  Calbeton  y yo,  á pesar  de  que 
le  veo  más  firme  en  esas  tendencias,  subsiste,  repito, 
entre  S.  8.  y yo,  y ha  de  existir  siempre,  una  diferen- 
cia esencial.  Yo  no  oculto  los  principios  en  que  ins- 
piro mis  discursos  y mis  pobres  trabajos.  Yo  soy  un 
autonomista  convencido,  un  partidario  decidido  de  la 
autonomía  colonial  en  toda  su  pureza,  según  la  lie- 
mos formulado  varias  veces,  mientras  S.  S.  persevera 
cu  ese  credo  asimilista,  que  después  de  once  años  de 
infructuosos  ensayos,  resulta  que  está  todavía  virgen 
y ipártir , ( El  Sr.  Calbeton:  No  se  lia  ensayado  nada.) 
Pues  sino  lia  habido  en  once  años  tiempo  suficiente 
para  emprender  el  ensayo,  ¿qué  no  sucederá  en  lo  ade- 
lante? No  es  así  como  deben  atenderse  las  urgentes 


necesidades  de  colonias  que  atraviesan  un  período  tan 
crítico  y difícil. 

Por  lo  demás,  nosotros  sosLenemos  la  necesidad 
para  las  colonias  de  un  régimen  local  distinto  en  sus 
formas,  según  las  condiciones  de  cada  país.  Claro  está 
que  no  queremos  llevar  á Filipinas  uu  sistema  igual 
al  que  pedimos  para  Cuba;  lo  cual  no  quiere  decir 
que  estemos  conformes  con  lo  vigente  en  aquel  Ar- 
chipiélago, que  debe  tener  corporaciones  locales  cons- 
tituidas en  otra  forma,  y cuyas  leyes  deben  votarse 
por  las  Córtes,  según  creo  que  alguna  vez  lia  pedido 
mi  respetable  amigo  el  Sr.  Azcarragh. 

El  principio  de  identificación  y absorción  progre- 
siva, á que  SS.  SS.  parecen  inclinarse,  no  es  reali- 
zable. La  Teforma  electoral  de  Cuba  y Puerto-Rico  no 
puede  quedar  aplazada  porque  aquí  sea  imposible  la 
votación  del  proyecto  de  ley  de  sufragio  universal. 
El  régimen  clecLoral,  como  S.  8.  sabe,  consta,  en 
Cuba  sobre  todo,  de  dos  partes:  una  establecida  en  el 
tít.  8.°  de  la  ley  electoral,  que  solo  por  las  Cortés 
puede  reformarse,  y otra  que  descansa  en  decretos 
(los  cuales,  así  como  se  dieron  por  la  potestad  del 
Ministro,  por  Ja  potestad  del  Ministro  pueden  refor- 
marse) y en  resoluciones  del  Gobierno  general,  que 
se  han  dictado  hasta  con  iufraccion  del  espíritu  de 
esos  mismos  decretos.  Por  consiguiente,  si  fuera  im- 
posible hacer  una  reforma  electoral  tan  justa  y equi- 
tativa como  tenemos  derecho  á pretenderla,  siempre 
seria  posible,  antes  de  ir  á las  nuevas  elecciones,  re- 
formar todo  eso  que  es  reformable,  seguu  veo  que 
reconoce  con  gran  satisfacción  mía  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  por  medio  de  Reales  decretos  ó de  Rea- 
les órdenes. 

Dos  palabras  sobre  la  cita  de  Mr.  Froude.  Su- 
pongo que  S.  S.  se  refiere  al  libro  de  ese  ilustre  his- 
toriador acerca  de  las  Indias  Occidentales.  Es  exacto 
lo  que  8.  8.  dice  respecto  del  juicio  de  ese  escritor 
ilustre  acerca  de  las  condiciones  políticas  y sociales 
de  las  Antillas  inglesas;  pero  es  también  positivo  que 
al  hablar  de  la  isla  de  Cuba  y al  hablar  de  las  aspi- 
raciones autonomistas,  reconoce  explícitamente  que 
aquel  país  tiene  las  condiciones  necesarias  para  dis- 
frutar el  régimen  autonómico.  De  modo  que  la  auto- 
ridad invocada  por  8.  S.  la  invoco  yo  ahora  en  favor 
de  la  campaña  que  venimos  haciendo  los  partidarios 
de  la  autonomía. 

¿Qué  he  decir  sobre  las  discretas  consideraciones 
del  Sr.  Calbeton  acerca  de  uno  de  los  puntos  tratados 
por  mí  con  más  detenimiento,  ó al  menos  con  más  in- 
terés, es  decir,  el  relativo  á la  necesidad  de  preparar 
la  inmigración,  acabando  con  la  amortización  de  las 
tierras,  poniendo  mano  en  ese  gravísimo  problema  de 
las  cargas  perpótuas  todas,  que  no  es  tan  difícil  do 
resolver,  según  S.  8.  mismo  ha  reconocido,  cuando 
haya  buena  voluntad  y firmeza  para  intentar  la  solu- 
ción? Mientras  el  suelo  en  la  isla  de  Cuba  siga  sus- 
tentando tales  cargas  perpetuas,  es  imposible  pensar 
en  ningún  proyecto  serio  de  regeneración  económica 
por  medio  del  fomento  de  la  población  y de  las  nue- 
vas industrias  agrícolas. 

Fuera  de  esto,  nada  tengo  que  decir,  puesto  que 
S.  S.  coincide  cou  las  opiniones  que  lie  tenido  el  ho- 
nor de  manifestar  en  otros  particulares. 

El  Sr.  CALBETON:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 
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El  Sr.  CALBETON:  Solo  he  de  rectificar  dos  ó 
tres  conceptos  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Montoro,  ó 
dos  ó tres  errores  eu  que  involuntariamente  ha  in- 
currido. 

Es  el  primero,  aquel  que  consiste  en  decir  que  la 
asimilación  lleva  doce  anos  de  aplicación.  Yo  no  he 
dicho  eso;  yo  he  dicho  que  la  asimilación  está  virgen 
y mártir,  repitiendo  palabras  que  prouunció  aquí  el 
año  pasado  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Villanueva 
con  muchísima  razón.  La  responsabilidad  de  este  he- 
cho no  la  tenemos  nosotros.  .Nosotros,  como  partido, 
lo  mismo  que  88.  SS.,  no  hemos  pasado  por  este  ban- 
co. (Señalando  al  del  Gobierno. ) lian  sido  circunstan- 
cias superiores  á la  voluntad  de  todos,  las  que  han 
impedido  que  el  principio  asimilista  se  aplique  en  la 
isla  de  Cuba;  pero  sería  muy  difícil  obtener  de  estas 
Córtes,  mejor  dicho,  sería  imposible  obtener  de  estas 
Córtes  el  sistema  autonomista,  y ese  no  se  habría  de 
dar  por  un  Real  decreto.  Figúrese  8.  S.,  si  el  sistema 
de  asimilación  no  se  ha  podido  plantear  en  doce  años, 
lo  que  tardaría  el  planteamiento  del  sistema  autono- 
mista, aunque  esos  Sres.  Diputados  citados  por  8.  $. 
tuvieran  el  propósito  de  llevarlo  á aquel  país. 

En  cuanto  á la  cita  de  Mr.  Froude,  que  yo  he  he- 
cho y que  8.  8.  ha  recogido  con  tanta  habilidad,  es 
exacta  y tengo  que  repetirla  para  que  llegue  también 
á oídos  del  8r.  Labra,  que  se  incomoda  conmigo  cuan- 
do le  hablo  de  ciertas  condiciones  dentro  de  las  cua- 
les se  encuentra  Puerto-Rico. 

Este  autor  distinguidísimo  dice,  hablando  de  Haití, 
y lo  testifica,  que  la  raza  negra  ha  vuelto  al  caniba- 
lismo por  haberse  emancipado  prematuramente.  Lo 
testifica  él  por  el  testimonio  de  sus  propios  sentidos. 
(El  Sr.  Montoro : Hay  exageración.)  Puede  ser  que  la 
haya;  pero  lo  que  es  en  cuanto  á su  desorganización 
política,  en  eso  no  hay  exageración  de  ningún  género; 
y como  no  quiero  que  Puerto- Rico  se  convierta  en  un 
segundo  Haití,  como  no  estoy  solo  en  esta  opinión, 
sino  que  en  ella  me  acompañan  el  historiador  Fronde 
y otros  muchos,  por  eso,  por  más  que  se  incomode  el 
Sr.  Labra  y haga  gestos  como  de  autoridad,  que  yo 
jamás  se  la  reconozco  en  materia  de  abolición  ni  de 
amor  á la  raza  do  color,  porque  8.  S.  ha  sido  teori- 
zante nada  más,  y muy  débil,  como  ho  tenido  ocasión 
de  demostrárselo  en  este  Congreso,  estimo  que  al  lado 
nuestro,  protegidos  por  nuestro  cariño,  los  nuevos 
ciudadanos  llamados  á la  vida  del  derecho  civil  y po- 
lítico vivirán  mejor  que  sus  vecinos  los  de  IJiiti, 
completando  su  educación  política  y social  fuera  de 
la  infecuuda  tutela  de  las  Li tilladas  sociedades  aboli- 
cionistas, que  tanto  pululan  en  Inglaterra.  (El  señor 
Labra:  Es  que  hay  mucha  gente  en  Inglaterra  que  no 
sabe  lo  que  se  dice.)  Y en  España  también;  en  todas 
partes  hay  gente  que  no  sabe  lo  que  se  dice;  pero  el 
historiador  que  yo  cito  no  es  seguramente  de  aquellos 
que  no  saben  lo  que  se  dicen.  (El  Sr.  Labra:  Ese  his- 
toriador es  de  los  que  creen  que  la  raza  española  es 
inferior  á la  inglesa,  eu  lo  que  no  tienen  razón;  de  la 
misma  manera  que  no  tienen  razón  cuando  suponen 
que  las  Antillas  inglesas  no  tienen  tanta  cultura  como 
las  demás  colonias  donde  no  predomina  la  raza  afri- 
cana.) Yo  creo  que  en  lo  primero  no  tienen  razón, 
aunque  eso  no  lo  he  leído  en  Froude,  ni  creo  que  lo 
haya  escrito;  pero  que  en  lo  segundo  la  tieue,  por 
desgracia,  perfecta. 

Y en  cuanto  á lo  que  refiere  de  esta  cita  el  señor 
Montoro,  me  permitirá  que  le  diga  una  cosa,  y es,  que 


al  hacer  la  historia  do  las  ludias  Occidentales,  ese 
mismo  historiador  se  fija  principalmente  en  las  Anti- 
llas inglesas  y en  su  régimen,  y solo  ocasionalmente 
se  ocupa  de  la  Habana  por  ser  la  única  ciudad  de 
Cuba  que  visitó;  y por  cierto  que  sus  consejeros  óc¿. 
ceronesy  como  vulgarmente  se  llama  á las  personas 
que  ilustran  con  sus  dichos  á los  viajeros,  fueron  dos 
persouas  conocidísimas  de  8.  8.  y .mías,  pero  que  tie- 
nen un  espíritu,  así,  como  ¿ficen  los  andaluces,  ako 
guasón,  é hicieron  creer  al  historiador  muchas  cosas 
falsas.  (El  S>\  Portuondo:  ¡8i  no  es  historiador,  si  es  un 
touriste))  Es  un  historiador  notabilísimo,  que  ha  es- 
crito multitud  de  libros  sobre  la  historia  de  Inglate- 
rra, lo  cual  no  me  podrá  negar  el  Sr.  Portuondo;  y 
si  no,  peor  para  8.  8.  [El  Sr  Portuondo:  Son  libros  de 
viajes,  que  yo  be  leído;  libros  de  touriste.)  Serán  libros 
de  touriste , como  dice  8.  S.;  pero  son  de  un  touriste 
ilustradísimo  y estadista  sólido  y acreditado,  que  ha- 
bla de  todas  las  posesiones  inglesas.  Pero  ¿cómo  va  á 
negar  eso  S.  S.?  Si  lo  niega,  ya  sé  yo  la  manera  como 
aprecia  y entiende  á los  grandes  hombres  que  han  po- 
dido escribir  sobre  otras  materias.  No  se  puede  negar 
que  Mr.  Froude  es  uno  de  los  primeros  historiadores 
ingles  *s.  Sus  señorías  están  citando  aquí  siempre  I03 
ejemplos  de  Inglaterra,  y se  incomodan  y nos  dicen 
hasta  que  hablamos  con  libros  de  segunda  mano, 
como  dijeron  del  Sr.  Villanueva  en  una  ocasión,  cuan- 
do citamos  algo  que  les  molesta,  y yo  lo  que  veo  es 
que  S.  8.  ni  los  de  segunda  mano  conoce.  No  tengo 
más  que  decir. 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 
Sr.  Pando  tieue  la  palabra  para  alusiones  perso- 
nales. 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  real  y verda- 
deramente, cou  poco  entusiasmo  tomo  parte  en  este 
debate,  porque  poco  práctico  esporo  de  él;  y tan  solo 
por  cumplir  un  deber  ineludible  me  levanto  á lmccr 
algunas  observaciones  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Mon- 
toro, y tal  vez  tenga  que  recoger  algo  de  lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Calbeton,  con  lo  cual  no  puedo  estar  con- 
forme. 

La  alusión  directa,  directísima  que  me  ha  diri- 
gido el  Sr.  Montoro,  y que  yo  le  agradezco,  se  referia 
á la  actitud  de  los  Diputados  de  unión  constitucional 
de  la  isla  de  Cuba  que  habiendo  estado  aquí,  como 
han  estado  varios  señores  autonomistas  durante  la 
anterior  legislatura,  no  hemos  dado  ocasión  de  que 
se  tratara  asumo  alguno  de  importancia  de  Ultra- 
mar. No  puedo  estar  conforme  con  esta  apreciación 
en  que  parecía  tener  tanta  seguridad  el  Sr.  Montoro. 
Para  mí  ha  sido  verdaderamente  lamentable  la  au- 
sencia de  este  sitio  del  Sr.  Montoro,  ausencia  que  ha- 
brá reconocido  causa  justificada  sin  duda  alguna,  así 
como  también  la  de  algunos  otros  compañeros  de  su 
señoría  que  nos  hubieran  ayudado  con  los  bríos  que 
ahora  demuestran  y con  las  buenas  intenciones  que 
siempre  les  han  animado  en  la  discusión  de  algunos 
asuntos  y proyectos  de  los  que  so  han  discutido  aquí 
que  afectaban  directamente  á los  intereses  de  aque- 
llos países,  y que  verdaderamente  no  han  tenido  la 
defensa  que  debían  tener  de  parte  de  los  amigos  de 
8.  S.;  pero  sea  como  quiera,  lo  que  no  se  puede  ne- 
gar es,  que  se  han  discutido  aquí  asuntos  de  gran  in- 
terés para  aquellos  países;  que  otros  asuntos  que  no 
han  llegado  realmente  á discutirse  se  han  iniciado,  y 
que  siempre  nosotros  hemos  estado  en  la  brecha. 

Podría  yo  citar  muchos  ejemplos  en  confirmación 


I-TÚMERO  24 


717 


de  mi  aserto;  poro  no  voy  á citar  más  que  uno.  Aquí 
se  discutió  una  ley  de  alcoholes,  ley  de  grau  impor- 
tancia para  la  isla  de  Cuba,  y en  aquel  debate  tuve 
yo  la  honra  de  aludir  directamente  á los  amigos  de 
S.  S.,  que  parece  estaban  huidos,  porque  ni  siquie- 
ra asistían  á las  sesiones  mientras  se  discutió  aquel 
problema;  y esa  ausencia  es  tauto  más  de  lamentar, 
cuanto  que  gn  esa  ley  se  ha  cometido  con  la  isla  de 
Cuba  una' injusticia  que  yo  he  tratado  de  hacer 
aquí  patente.  {El  Sr.  Labra  y el  Sr.  Portuondo,  diri- 
giéndose al  orador , pronuncian  en  vos  baja  algunas 
palabras  que  no  se  perciben.)  Será  lo  que  se  quiera; 
pero  el  hecho  es  que  los  intereses  de  Cuba  en  esa 
cuestión  quedaron  tan  mal  defendidos,  que  sus  pro- 
ductos han  quedado  sometidos  á peor  trato  que  los 
similares  de  procedencia  extranjera;  por  consiguien- 
te, ¡vaya  una  defensa!  Pero  no  será  porque  yo  dejara 
de  aludir  á los  amigos  de  S.  S.,  con  cuya  ayuda  sentí 
mucho  no  poder  contar. 

Yo  he  teuido  un  verdadero  placer  en  oir  el  elo- 
cuente discurso  del  Sr.  Montoro,  tanto  más,  cuanto 
que,  con  dolor,  le  he  oído  otras  veces  anteponer  las 
cuestiones  políticas  á otras  que  en  mi  concepto  inte- 
resan más  á la  isla  de  Cuba,  y hoy  he  tenido'  la  for- 
tuna de  ver  que  S.  S.  daba  la  preferencia  que  mere- 
cen sobre  las  cuestiones  políticas  las  soluciones  eco- 
nómicas, financieras  y administrativas,  por  más  que 
al  final  de  su  discurso,  para  que  quedase  más  gra- 
bado en  el  ánimo  de  la  Cámara,  se  ha  ocupado  S.  S. 
do  las  cuestiones  políticas. 

Yo  no  me  opongo  á que  se  lleven  á la  isla  de 
Cuba  aquellas  soluciones  políticas  que  deban  y pue- 
dau  llevarse;  pero  siempre  he  sostenido,  y conmigo 
sostiene  una  gran  mayoría  de  aquel  país  y una  gran 
mayoría  de  sil  representación  en  Córtes,  que  antes  que 
las  cuestiones  políticas  debemos  ocuparnos  de  las 
económicas,  financieras  y administrativas.  Precisa- 
mente en  eso  se  ha  fundado  uno  de  los  cargos  que  he 
dirigido  al  digno  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  porque  he 
visto  que  concedía  demasiada  preferencia  á las  cues- 
tiones políticas  que  S8.  8S.  tanto  desean.  La  cuestión 
económica  es  en  Cuba  la  primera  de  las  cuestiones;  y 
si  hoy,  por  fortuna,  ha  mejorado  un  tanto  el  estado 
de  aquel  país,  no  se  debe  ciertamente  á ninguna  solu- 
ción de  gobierno,  sino  á la  subida  de  precios  de  los 
artículos  de  la  producción  de  aquella  comarca  en  los 
mercados  donde  tieueu  natural  colocación;  pero  si  para 
la  cosecha  próxima  esos  precios  no  se  sostienen,  si 
vieue  una  baja  mayor  que  la  que  este  año  ha  habido, 
si  en  vez  de  un  30  por  100  llega  á haber  un  50  por 
100  de  baja  en  el  total  de  la  producción,  lamentables 
sucesos  podrán  verificarse  en  aquellos  países. 

En  aquellos  territorios,  sobre  todo  en  las  islas  de 
duba  y Puerto  Hico,  tiene  lugar  en  el  día  de  hoy  una 
grau  emigración,  y es  precisamente  á lo  contrario  á lo 
que  deberíamos  teuder,  esto  es,  á llevar  inmigrantes  á 
duba  de  esos  á que  se  referia  el  Sr.  Montoro;  estoy 
en  esta  parte  completamente  conforme  cou  S.  S.,  solo 
que  no  soy  tan  pesimista  como  S.  S.,  y creo  que  pu- 
diera llevarse  á cabo  muy  pronto,  si  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  tuviera  ese  deseo,  que  lo  tendrá  segura- 
mente, porque  asi  lo  ha  manifestado  en  ésta  y en  la 
otra  Cámara.  Se  cree  por  algunos  que  á la  isla  de  Cuba 
no  se  puede  llevar  iumigraciou  blanca,  y sobre  todo 
peninsular,  con  lo  cual  no  se  halla  conforme  el  señor 
Montoro,  que  se  hace  en  esto  eco  de  lo  que  ha  soste- 
nido allí  el  partido  autonomista  constantemente,  por 


más  que  yo  aquí  baya  oído  con  dolor  á alguno  de  sus 
compañeros  todo  lo  contrario. 

La  conveniencia  y la  necesidad  de  la  inmigración 
no  la  ha  puesto  nadie  en  duda  en  Cuba;  eu  lo  que  las 
opiniones  varían  es  eu  la  clase  de  iumigraciou  que 
más  conviene,  pero  nadie  ha  rechazado  la  inmigra- 
ción blanca  peninsular  española,  sobre  todo  en  fami- 
lia. La  inmigración  blanca  peninsular,  decía  el  señor 
Lalbcton,  que  siento  no  se  halle  presente,  es  un  im- 
posible. Yo  no  estoy  conforme  con  esta  opinión;  yo 
creo,  por  el  contrario,  que  puede  resolverse  hoy  in- 
mediatamente esa  dificultad,  si  el  Sr.  Miuistro  de  Ul- 
tramar nos  ayuda  con  uuo  de  esos  créditos  de  que 
puede  disponer  por  virtud  de  esas  autorizaciones,  que 
verdaderamente  no  se  lian  aprovechado,  corno  otras 
muchas,  según  decía  el  Sr.  Montoro. 

Se  dice  que  no  hay  terrenos  del  Estado  en  Cuba. 
Se  conoce  que  no  habrán  recorrido  la  isla  de  Cuba 
los  que  esto  aseguran,  ni  habrán  preguntado  de  quién 
son,  porque  hay  territorios  de  muchas  leguas  pro- 
piedad del  Estado;  couozco  uno  que  mide  más  de  200 
leguas  cuadradas,  por  la  parte  de  Baracoa,  lindando 
con  Guantáuamo;  y en  Manzanillo,  por  ejemplo,  hay 
extensísimos  terrenos,  algunos  de  los  cuales  se  han 
vendido  á particulares  para  que  formen  verdaderos 
ingenios  centrales.  Con  grandes  esfuerzos  por  cierto 
conseguí  que  los  ceda  el  Gobierno  por  su  precio.  Y 
hay  también  en  otras  provincias  otra  porciou  de  te- 
rrenos reconocidamente  del  Estado.  ¡Y  el  Sr.  Cal  betón 
dice  que  no  hay  terrenos  de  esta  ríase!  Pero  auu  cuan- 
do no  los  hubiera,  tampoco  hace  falta  que  el  Estado 
los  tenga,  porque  basta  que  tengan  esos  terrenos  los 
particulares  y los  cedan,  como  íos  ceden.  Couozco  (le 
hace  tiempo  la  inmigración  que  allí  hay,  sobre  todo 
procedente  de  las  islas  Canarias,  establecida  en  varias 
Comarcas  de  las  más  occidentales  y orientales  de  la 
isla  de  Cuba,  y puedo  asegurar,  porque  lo  he  visto, 
que  al  poco  tiempo  de  establecidos,  si  los  inmigran- 
tes son  trabajadores  y tienen  buena  conducta,  se  con- 
vierten en  propietarios  del  terreno;  porque  yendo  solo 
como  meros  trabajadores,  los  dueños  de  los  terrenos; 
que  no  pueden  cultivarlos  todos  por  su  gran  exten- 
sión y pocos  brazos,  les  dan  todo  lo  necesario  para  el 
cultivo,  los  visten,  les  mantienen  y aun  les  dan  un 
sueldo  durante  seis  ú ocho  meses;  recogen  la  primera 
cosecha,  que  nunca  se  tarda  más  de  nueve  meses,  si 
es  de  caña;  las  demás  se  producen  en  menor  tiempo, 
no  siendo  café  ó cacao;  se  llaman  aparceros  y les  dan 
lo  que  estipulan,  la  mitad,  la  tercera  ó la  cuarta  par- 
te, y yo  conozco  aparcero  que  en  un  ano  ha  ahorrado 
500  duros,  es  decir,  que  al  vender  la  cosecha  que  ha 
producido,  después  de  pagar  todos  los  gastos,  le  lian 
quedado  500  duros;  y esto  es  bastante  común. 

De  manera  que,  vean  los  Sres.  Diputados  si  es  po- 
sible llevar  iumigraciou  á Cuba  de  la  que  se  está  di- 
rigiendo á otros  países,  que  podría  quedar  en  nuestra 
Patria,  donde  tauto  se  necesita  y donde  tendría  más 
auxilio  que  el  que  tiene  en  otros  países.  Sin  embargo, 
doloroso  es  decirlo,  pero  la  verdad  es  que  hasta  ahora 
u¡  siquiera  se  ha  intentado  la  prueba,  y á pesar  de  que 
en  uno,  en  dos  y en  tres  presupuestos,  no  solo  ha  ha- 
bido autorización,  sino  que  se  ha  consignado  precep- 
tivamente cantidad  para  eso  y hasta  ahora  no  se  ba 
hecho  nada  en  ese  sentido. 

Debo  indicar,  aunque  de  pasada,  porque  creo  que 
es  bastante  importante,  que  respecto  de  la  mayor  parte 
de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Montoro  referente  á la  cues- 
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tion  económica  y financiera  del  país,  yo  estoy  bastante 
conforme  con  8.  S.,  y aun  creo  haber  indicado  aquí 
que  voy  más  lejos,  si  bien  en  las  cuestiones  adminis- 
trativas variamos  en  algo,  y en  las  políticas  en  todo. 

Haciéndose  cargo  el  Sr.  Montoro  de  que  aquel  país 
no  prospera  como  debía  prosperar,  y culpándonos  por 
ello  en  mucha  parte  á los  que  representamos  aquí  el 
partido  de  unión  constitucional  de  Cuba,  entre  otras 
cosas  se  ha  fijado  8.  S.,  con  mucha  razón,  en  las  vías 
de  comunicación.  Importante  asunto  es  este  y de  ab- 
soluta necesidad,  no  solo  para  que  la  producción  y la 
riqueza  lioy  existente  se  conserve,  sino  para  qne  aque- 
llos países  produzcan  mucho  más  de  lo  que  hasta  hoy 
han  producido  y que  deben  producir,  porque  real- 
mente están  sin  explotar. 

Pero  yo  debo  haber  entendido  mal  al  Sr.  Montoro. 
De  esto  no  es  responsable  nadie  más  que  el  Gobierno 
liberal;  porque  puedo  decirle  á 8.  S.,  haciendo  en 
esta  parte  la  justicia  que  hago  siempre  con  mucho 
gusto,  que,  tanto  los  señores  del  partido  autonomista 
como  los  que  no  pertenecemos  á ese  partido,  hemos 
procurado  hacer  en  ese  sentido  cuanto  de  nuestra 
parte  correspondia,  y siempre  nos  hemos  encontrado 
con  uu  expediente  dichoso  que  está  en  estudio  hace 
diez  anos;  es  de  ir,  no  está  eu  estudio;  hace  diez  años 
se  intentó  ya  llevar  á cabo  esas  obras;  después  de 
esto  se  ha  vuelto  á poner  en  estudio  hasta  hoy  el  ex- 
pediente, por  más  que  ya  se  sacaron  primero  á su- 
basta y luego  á concurso  las  obras;  pero  desgraciada- 
mente, desde  1885  acá,  época  en  que  ya  estaba  yo  al 
tanto  de  ese  expediente,  á pesar  de  haber  sido  estu- 
diado en  las  épocas  anteriores,  viene  estando  en  con- 
tinuo estudio,  y j pobre  expedente!  todavía  no  ha  sido 
estudiado  lo  bastante.  Me  refiero  al  expediente  del 
ferro  carril  cenLral. 

Pues  bien;  á mi  juicio,  en  Cuba  no  se  necesitan 
carreteras,  y no  deben  hacerse,  sobre  todo,  porque 
aunque  fuera  conveniente  hacerlas,  es  muy  difícil 
construirlas.  En  la  parte  que  8.  S.  ha  iudicado  de 
Puerto-Príncipe,  como  para  las  carreteras  se  necesita 
firme,  se  necesita  piedra,  y S.  8.  sabe  que  hay  una 
parte  muy  extensa  de  aquella  provincia  que  no  tiene 
piedra,  y en  la  que  sería  muy  difícil,  por  tanto,  hacer 
carreteras. 

En  los  países  de  América  en  que  se  trata  de  es- 
tablecer vías  de  comunicación,  no  se  construyen  ya 
carreteras  ni  caminos  vecinales  ó carreteras  de  este 
ó del  otro  órden,  sino  aquellas  que  vengan  á afluir  á 
las  vías  férreas.  Su  señoría  conoce  perfectamente  lo 
que  pasa  en  los  Estados-Unidos,  y sabe,  por  tanto, 
que  allí  solo  se  hacen  ferro  carriles,  porque  les  sale 
más  barato  y resulta  más  conveniente,  y luego  hacen 
alguno  que  otro  camino  á ellos  afluyentc,  camino 
que  más  bien  es  un  paseo.  Allí  se  preocupan  princi- 
palmente de  la  construcción  de  ferro  carriles,  que 
cuestan  mucho  más  baratos  que  las  carreteras;  por- 
que hasta  por  lo  que  hace  al  movimiento  de  tierras, 
tienen  menor  cosle  cuando  no  hay  grandes  desniveles. 

Preguntaba  S.  8.:  ¿qué  carreteras  hay  en  las  pro- 
vincias de  Puerto-Príncipe  y Santiago  de  Cuba?  Efec- 
tivamente, no  hay  en  las  dos  provincias  más  que  uuos 
10  á 12  kilómetros.  Y eu  cuanto  á ferro -carriles, 
realmente  puede  decirse  que  hay  muy  pocos;  tan  po- 
cos son  los  kilómetros  construidos.  Y esto  sucede  pre- 
cisamente en  donde  más  se  necesitan  estas  vías  de  co- 
municación, porque  es  la  parte  más  rica  y también  la 
parte  más  virgen  de  la  isla  de  Cuba. 


No  hay,  en  efecto,  vías  de  comunicación;  y por 
más  que  hemos  pedido  y suplicado  en  esta  y en  la 
otra  Cámara,  de  una  y de  otra  manera,  por  todos  los 
medios,  que  la  red  de  ferro  carriles  de  la  isla  de  Cuba, 
que  ya  está  aprobada,  se  lleve  á ejecución,  los  ferro- 
carriles no  parecen. 

Ahora  resulta  que,  merced  á los  buenos  deseos  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  secundado  muy  eficazmente 
por  el  gobernador  general  de  aquella  isla,  que  mira 
con  gran  interés  este  asunto,  tal  vez  se  lleve  á cabo 
esa  construcción;  y yo  así  lo  espero;  porque  es  de  tal 
importancia,  que  constituye,  á mi  juicio,  una  de  las 
bases  del  presupuesto.  En  efecto,  por  más  que  esto 
suponga  un  recargo  para  el  presupuesto,  puede  eco- 
nomizarse por  otra  parte  más  del  doble  de  lo  que  im- 
porte ese  recargo.  Y no  digo  nada  del  aumento  que 
podría  tener  la  riqueza,  y por  tanto,  de  la  mayor 
suma  de  recursos  para  el  Tesoro  que  ese  aumento 
habría  de  traer. 

Pero  con  ios  mismos  recursos  con  que  boy  cuenta 
la  isla  de  Cuba,  con  solo  la  economía  que  podria  ha- 
cerse en  el  ejército  y en  la  marina,  una  vez  que  tu- 
viéramos ferro  carriles,  habría  bastante  y aun  sobra- 
ría para  pagar  el  interés  que  ha  de  garantizarse  al 
capital  necesario  para  llevar  á cabo  la  construcción 
de  esas  líneas.  Esto  sin  contar  con  que  yo  puedo  de- 
cir que  conozco  proposiciones  para  construir  aquellos 
ferro-carriles  gratis,  sin  más  condición  que  la  deque 
se  les  dé  gratis  el  terreno  para  el  camino  y una  de- 
terminada faja  á uno  y otro  lado  del  camino,  hoy  de 
poca  importancia  por  cierto,  y se  les  permita  poblar- 
lo. Ciertamente,  yo  no  niego  que  habrá  que  estudiar 
con  todo  esmero  las  condiciones  en  que  se  pide  esc 
género  de  concesiones;  pero  después  de  bien  estudia- 
das para  dejar  á cubierto  los  intereses  del  Estado,  los 
Sres.  Diputados  que  conocen  aquel  país  comprenderán 
que,  dando  á la  empresa  concesionaria  un  kilómetro 
sí  y otro  no  de  terreno  á derecha  é izquierda  de  ia  li- 
nea férrea,  se  puede  encontrar  la  empresa  después  de 
construido  el  ferro-carril  en  condiciones  de  regalarlo, 
con  solo  haber  poblado  el  terreno,  porque  el  terreno 
entonces  valdrá  diez  veces  más  de  lo  que  hubiese 
costado  el  ferro -carril.  Ese  es  el  secreto  de  que  se 
hayan  construido  en  los  Estados-Unidos  ferro-carriles 
que  se  creían  imposibles. 

Pero  aquí  no  se  acepta  nada  que  conduzca  á al- 
gún resultado  práctico.  Del  Consejo  de  Ultramar,  que 
ya  creo  que  ha  sido  suprimido  por  el  Sr.  Ministro  ac- 
tual, va  el  expediente  al  Consejo  de  Estado,  y de  éste 
á la  Junta  consultiva  del  Consejo  de  caminos,  cana- 
les y puertos,  y de  ésta,  no  sé  dónde;  pero  el  hecho  es 
que  no  hay  expediente  eu  que  no  consten  tantos  in- 
formes, que  pueden  encontrar  satisfacción  las  más  en- 
contradas opiniones,  pero  el  asunto  no  se  resuelve. 

El  Sr.  Montoro  nos  ha  inculpado,  al  menos  á al- 
gunos, y por  si  acaso  pudiera  haber  tenido  el  deseo 
de  hacer  la  inculpación  extensiva  á mí,  debo  decir 
que  yo  no  la  puedo  aceptar,  por  la  mala  situación  eco- 
nómica en  que  se  encuentran  los  Ayuntamientos.  Yo 
estoy  conforme  con  8.  S.  eu  que  los  Ayuntamientos 
no  pueden  seguir  así,  sobre  todo  si  no  so  introduce 
una  profunda  alteración  en  la  manera  de  proporcio- 
narse los  recursos,  porque  los  procedentes  de  la  con- 
tribución do  consumos,  que  constituyen  la  base  de  la 
Hacienda  municipal,  yo  no  vacilo  en  calificarlos  de 
ilusorios.  Yo  vengo  reclamando  aquí  desde  hace  bas- 
tante tiempo  que  se  modifique  la  ley  vigente,  que  se 
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haga  una  nueva  ley,  que  se  haga  lo  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  creyera  que  se  pudiera  hacer,  y á 
pesar  de  esto,  no  se  ha  hecho  nada;  recuerdo  .pie 
también  mis  compañeros  han  hecho  gestiones  cerca 
delSr.  Ministro  de  Ultramar  para  que  desapareciese 
esa  anómala  situación  en  que  están  constituidos  los 
Ayuntamientos. 

En  la  Habana,  por  ejemplo,  y no  de  una  manera 
fácil,  pudiera  suceder  que  se  realizase  el  impuesto  de 
consumos  y que  hubiese  más  ingreso  por  este  con- 
cepto que  lo  que  costase  el  cobro;  pero  yo  pregunto 
á todos  los  que  conocen  la  isla  de  Cuba:  ¿es  posible 
aplicar  esto  á los  demás  Ayuntamientos,  la  mayor 
parte  de  ellos  rurales,  y en  los  que  había  de  costar 
mucho  más  el  cobro  que  lo  que  produjese  el  impues- 
to de  consumos? 

Esto  es  un  absurdo,  y do  ha  sido  preciso  que  el 
Sr.  Montoro  lo  haya  indicado;  que  ya  antes  que  S.  S. 
lo  indicara  so  han  hecho  gestiones  para  que  ese  Ab- 
surdo no  subsista.  Su  señoría  se  ha  referido  prin- 
cipalmente al  artículo  adicional  segundo  de  la  ley. 
Este  articulo  pasó  aquí  sin  que  nadie  lo  impugna- 
ra. 8u  señoría  estaba  presente,  y yo  he  de  confesar 
que  no  conocí  ese  artículo  sino  el  dia  siguieute  de 
quedar  aprobado  el  presupuesto;  pero  no  quepa  á S.  S. 
duda  alguna  de  que  todos  liemos  hecho  gestiones  para 
que  desaparezca  esa  anomalía.  Yo  he  hecho  uso  de  la 
palabra  para  indicar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la 
conveniencia  de  reformar  ese  artículo,  y realmente 
viene  reformado  en  el  proyecto  de  nuevo  presupuesto 
en  un  sentido  bastante  aceptable. 

Pero  sin  necesidad  de  tocar  al  presupuesto  puede 
hacerse  algo  para  que  la  situación  de  los  Ayunta- 
mientos de  Cuba,  boy  bastaute  mala,  mejore,  sobre 
todo  si  se  les  dan  algunos  elementos  que  hoy  uo  tie- 
nen. En  Cuba,  lo  mismo  que  en  la  Peníusula,  debe 


reducirse  el  número  de  Ayuntamientos,  porque  no 
puede  ser  conveniente  el  tener  tantas  cabezas  cuando 
no  hay  cuerpos consuüciente  robustez  para  sosteuerlas. 
Es  preciso  que  se  supriman  los  Ayuntamientos  que 
no  tengan  vida  propia,  y dar  á los  que  queden  medios 
suficientes  para  cubrir  sus  presupuestos.  Los  Ayun- 
tamientos que  á pesar  de  proporcionárseles  los  recur- 
sos necesarios  no  cubran  sus  atenciones,  deben  supri- 
mirse, sea  cualquiera  su  población,  porque  sus  habi- 
tat) tes  demostrarán  con  esto  que  uo  merecen  ó no 
pueden  tener  Ayuntamiento.  En  tal  caso,  lo  mejor  es 
agiegar  esos  centros  de  población  á otros  que  sepan 
regirse  mejor  y que  tengan  más  elementos  de  vida. 

Señor  Presidente,  van  á pasar  las  horas  de  Regla- 
mento, y como  tengo  que  decir  algunas  cosas  para 
mi  de  gran  interés,  y de  gran  interés  también,  según 
se  ha  manifestado,  para  elttr.  Montoro,  para  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  y para  otro  Sr.  Diputado  que  ha 
hecho  uso  de  la  palabra,  yo  suplico  á S.  S.  que  me 
reserve  la  palabra  para  la  próxima  sesiOD. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se 
suspende  esta  discusión. 

.Se  va  á preguntar  al  Congreso  si  mañana,  á la 
misma  hora  que  hoy,  se  celebrará  la  segunda  de  las 
sesiones  extraordinarias  destinadas  al  debate  sobre 
los  asuntos  de  Ultramar. 

El  Sr.  secreta BIO  (García  del  Castillo):  ¿Acuer- 
da el  CoDgreso  celebrar  sesión  mañana,  á las  nueve  y 
media  de  la  noche,  para  continuar  este  debate?» 

El  Congreso  así  lo  acordó. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Or- 
den del  dia  para  mañana:  el  debate  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Erau  las  doce  y media. 
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SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  KIC1I0.  SI.  D.  MANUEL  DE  EGDILIOR  (VICEPRESIDENTE) 


SESION  EXTRAORDINARIA  DEL  DOMINGO  14  DE  JULIO  DE  1889 


S"Cra>¿i:_A-;R,IO  Alusión  del  Sr.  Azcórrnga.==Observaciones  del  Sr.  Pre- 

sidenle.= Alusión  del  Sr.  Giberga.=Quoda  con  la  pala- 
Abicrta  á las  nueve  y cuarenta  y cinco  minutos,  se  aprueba  bra  en  el  mismo  sentido  para  la  próxima  sesión  el  señor 
Acta  de  la  anterior.  Rodríguez  Suu  Pedro.=;Se  suspende  la  discusión. 

Proposición  incidental  del  Sr.  Montero,  pidiendo  que  se  de-  Orden  del  día  para  lá  sesión  extraordinaria  de  mañana:  Los 
clare  urgento  la  discusión  de  los  presupuestos  de  Cuba  y asuntos  pendientes. 

de  I uerto-llico.=Termina  su  discurso  el  Sr.  Pando.=  Se  levanta  la  sesión  á las  doce  y treinta  minutos. 


Se  abrió  á las  nueve  y cuarenta  y cinco  minutos 
de  la  noche,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó 
aprobada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Continúa 
el  debate  pendiente  sobre  la  proposición  del  Sr.  Mon- 
toro  y otros  Sres.  Diputados.  ( Véase  el  Diario  núm.  24 , 
sesión  extraordinaria  de  i.l  del  actual .) 

El  Sr.  Pando  continúa  en  el  uso  de  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  como  el  tiempo 
apremia,  aun  cuando  los  puntos  que  voy  á tratar  exi- 
girían una  grande  extensión,  procuraré  ser  lo  más 
breve  posible.  Ayer  traté  de  lo  relativo  á la  emigra- 
ción, de  lo  referente  á las  vías  de  comunicación,  y 
roe  hice  cargo  de  las  alusiones  que  tuvo  á bien  ha- 
cernos el  Sr.  Montoro.  Su  señoría  creía  que  los  que 
üo  somos  autonomistas,  que  los  que  somos  asimilis- 
tos,  sistema  defendido  por  la  mayoría  de  los  habi- 


tantes de  la  isla  de  Cuba,  tenemos  la  culpa  de  lo  poco 
que  se  ha  hecho  para  remediar  la  situación  de  aquella 
isla.  A mi  vez  tengo  que  decir  á los  señores  autono- 
mistas que,  si  bien  la  responsabilidad  material  de  ha- 
berse hecho  poco  durante  la  situación  actual  es  en 
primer  término  del  Ministerio  de  Ultramar,  la  res- 
ponsabilidad moral  se  debe  en  gran  parte  á los  seño- 
res autonomistas,  porque  han  influido  poderosamente 
cerca  de  los  distintos  Sres.  Ministros  de  Ultramar,  á 
fin  de  que  se  resuelvan  en  primer  término  las  cues- 
tiones políticas  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
siendo  así  que,  como  ayer  dije  y repito  ahora,  hay 
otros  problemas  de  más  interés  y de  más  entidad  para 
aquellas  provincias,  problemas  que  desgraciadamente 
han  quedado  completamente  olvidados. 

indicó  ayer  el  Sr.  Calbeton  que  el  Estado  no  tiene 
terrenos  en  la  isla  de  Cuba,  y yo  estoy  en  el  caso  de 
rectificar  esa  afirmación  de  S.  S.,  porque,  me  consta 
que  hay  centenares  de  leguas  cuadradas  pertenecien- 
tes al  Estado  en  la  isla  de  Cuba.  Lo  que  sucede  es  que 
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faltan  datos  oficiales  sobre  la  existencia  de  esos  gran- 
des terrenos,  en  la  Inspección  general  de  montes,  que 
110  ha  recibido  los  antecedentes  necesarios  para  poder 
determinar  lijamente  su  importancia.  Muchos  de  estos 
datos  están  en  poder  de  la  Hacienda,  pero  todo  queda 
por  hacer. 

Hay  también,  aunque  en  poca  cantidad,  terrenos 
pertenecientes  á los  Municipios:  las  provincias  no 
tienen  ninguno. 

Yo  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  se  lije 
en  esto;  que  averigüe  exactamente  los  terrenos  que 
pertenecen  ai  Estado  en  la  isla  de  Cuba,  y tenga  S.  S. 
la  seguridad  de  que  aquí  está  el  medio  más  seguro 
para  que  en  vez  de  verificarse  la  emigración  desde  la 
Península  á países  extranjeros,  se  verifique  de  la  Pe- 
nínsula á la  isla  de  Cuba. 

Dejando  esta  cuestión,  he  de  decir  algo,  aunque 
poco,  sobre  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  presen- 
tado por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  haciéndome 
cargo  de  algo  de  lo  que  dijo  ayer  el  Sr.  Montoro,  cuyo 
discurso  puede  considerarse  como  la  mejor  defensa 
de  la  obra  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  presupuesto  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  tiene  puntos  muy  aceptables,  por  lo  cual 
debe  felicitarse  S.  S.:  ya  indicó  algunos  el  Sr.  Mon- 
toro, y no  quiero  impugnar  muchas  cosas  que  son 
impugnables. 

Conociendo  las  fuerzas  vivas  de  la  isla  de  Cuba,  y 
teniendo  en  cuenta  que  la  riqueza  imponible  ba  dis- 
minuido en  más  de  una  tercera  parte  comparándola 
con  la  del  año  de  1852,  no  es  posible,  pues,  que  se 
pueda  soportar  la  carga  de  25  millones  de  pesos,  cuan- 
do en  aquella  época  110  se  exigía  ni  la  mitad.  Es  ver- 
dad que  hoy  pesa  sobre  aquella  provincia  la  deuda 
que  está  reconocida  y por  reconocer;  pero  aun  así, 
creo  que  bastaría  con  un  presupuesto  de  20  millones. 
Estoy  completamente  conforme  con  lo  que  decia  el 
Sr.  Montoro,  que  todos  los  presupuestos  tenían  un  dé- 
ficit; y aun  cuando  el  Sr.  Ministro  cree  que  puede  re- 
ducirse el  de  1887-88  á 3 millones,  yo  desearía  que 
las  ilusiones  de  S.  S.  se  confirmasen,  pero  creo  que 
no  se  cobrará  nada  ó muy  poco  del  déficit  de  0 mi- 
llones que  aparece  en  el  ejercicio  de  1887-88. 

Por  consiguiente,  vea  S.  S.  si  se  pueden  exigir  á 
la  isla  de  Cuba  25  millones,  cuando  para  cubrir  los 
23  millones  del  presupuesto  de  1887-88  faltan  toda- 
vía, como  he  dicho  antes,  G millones. 

Cuando  tratamos  de  hacer  economías,  no  com- 
prendo cómo  se  aumenLan  54.000  duros  eu  el  Minis- 
terio de  Ultramar  sobre  el  presupuesto  de  1887-88. 
Es  verdad  que  alguna  parte  está  destinada  á servicios 
que  no  creo  necesarios;  pero,  ¿y  el  aumento  de  Se- 
cretaría, los  25.000  pesos  para  reparaciones,  y los 
4.000  pesos  para  el  Archivo  de  Indias?  Y además,  los 
nuevos  servicios  propuestos  por  S.  S.  se  plantearán 
aquí,  pero  los  pagarán  los  contribuyentes  de  Cuba. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  comprendido  que 
la  partida  de  retirados  de  Guerra  y Marina  que  se 
habia  puesto  eu  el  presupuesto  del  año  anterior,  que 
es  el  que  hoy  rige,  era  muy  excesiva.  Ya  tuve  la 
honra  de  manifestar  esto  el  ano  pasado  al  discutir- 
los; pero  tengo  que  decir  á S.  S.  que  todavía  la  cifra 
es  excesiva  para  las  verdaderas  necesidades,  y debo 
indagar  q \v  aparecen  con  créditos  muchos  individuos 
que  lian  muerto. 

No  voy  á hacer  comparaciones  con  el  presupues- 
to de  1854  ni  con  otros  anteriores.  El  presupuesto 


de  1887-88,  que  es  de  los  más  bajos  después  del  de 
1854,  importaba  23  millones,  y no  lo  pudo  resistirla 
isla  de  Cuba:  pues  el  de  hoy,  que  importa  25,  lo  resis- 
tirá menos,  máxime  habiendo  sufrido  un  descenso  la 
materia  imponible  en  todas  sus  manifestaciones,  y la 
cosecha  de  azúcar  una  diferencia  eu  contra,  comparada 
con  la  del  año  pasado,  de  más  de  170.000  toneladas. 

Y que  no  vengan  á decirme  que  los  precios  son 
mucho  mayores  y compensan  la  diferencia;  porque 
este  punto  ha  sido  puesto  cu  tela  de  juicio,  y se  ha 
demostrado  hasta  la  evidencia  que  no  existe  tai  com- 
pensación. 

Una  de  las  partidas  más  importantes  en  el  presu- 
puesto de  Ultramar,  y sobre  todo  en  Cuba,  y aun  pu- 
diera decir  en  Filipinas,  es  la  que  se  dedica  á Fomen- 
to, y veo  que  se  ha  disminuido  la  cifra  señalada  para 
estas  atenciones  en  el  presupuesto  que  se  ba  presen- 
tado con  relación  ai  de  1887-88.  (El  Sr.  Ministro  (le 
Ultramar : No  se  ha  disminuido.)  Ya  lo  veremos. 

También  la  cifra  consignada  en  los  presupuestos 
anteriores  para  inmigración  ba  desaparecido  en  este 
presupuesto,  en  el  cual  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
ha  intentado  hacer  algunas  economías,  sobre  todo  eu 
el  ramo  de  instrucción  pública.  Es  verdaderamente 
doloroso  que  cuando  la  instrucción  pública  en  la  isla 
de  Cuba  es  tan  deficiente,  se  vengan  á hacer  eco- 
nomías en  ese  ramo.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : Se 
aumenta  la  instrucción  pública.)  No  se  aumenta,  como 
yo  le  probaré  á S.  S.,  porque  se  quitan  algunos  cen- 
tros de  enseñanza.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Que 
se  sustituyen  por  mayor  número.)  Pues  bien;  es  sen- 
sible que  se  supriman  esos  centros  de  enseñanza,  por 
más  que  en  la  actualidad  no  se  hallan  en  las  coadi- 
ciones en  que  deben  estar,  porque  sus  profesores  son 
todos  interinos  y sin  las  condiciones  legales  para  dar 
la  instrucción  superior,  secundaria  y aun  elemental, 
El  Sr.  Ministró  de  Ultramar  dice  que  aumenta  cen- 
tros de  enseñanza;  pero  lo  que  hace  no  es  aumentar, 
sino  dotarlos.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : Se  aumen- 
tan.) Se  los  dota,  poro  no  se  aumentan,  porque  esos 
centros  de  enseñanza  exislen  ya.  (El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar:  No  señor.)  Ya  lo  veremos. 

Creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  intenta  crear 
plazas  de  inspectores  de  instrucción  pública,  y yo  le 
felicito  por  esta  medida,  que  era  de  necesidad  y que 
hasta  ahora  no  se  habia  realizado,  á pesar  de  quo  yo 
lo  habia  pedido  varias  veces,  porque  es  necesario  que 
la  enseñanza  que  paga  el  Estado  tenga  cierta  unidad, 
y es  precisamente  de  lo  que  carece  en  Cuba. 

No  he  de  recriminar  á S.  S.  por  haber  sustituido 
algunos  centros  de  enseñanza  por  otros;  el  Instituto 
de  Puerto  Príncipe,  por  ejemplo,  por  el  Colegio  de  los 
Padres  Escolapios,  porque  creo  que  hay  necesidad  de 
economías,  y que  si  con  un  establecimiento  de  ense- 
ñanza hay  bastante,  no  debemos  tener  dos;  pero  me 
ba  de  permitir  S.  8.  que  le  diga  que  esa  necesidad  do 
hacer  economías  no  la  ha  tenido  presente  S.  S.  en  otras 
posesiones  de  Ultramar,  donde  hasta  ahora,  sin  cos- 
tarle  casi  Dada  al  Estado,  se  ha  venido  dando  la  ense- 
ñanza con  buen  resultado,  y parece  que  ahora  S.  S. 
quiere  quitar  la  enseñanza  de  las  manos  en  que  es- 
taba, costando  más.  Yo  desearía  que  no  lo  hiciera;  pero 
me  fia  parecido  que  ese  era  su  intento,  por  algunos 
decretos  que  S.  8.  ha  puesto  en  práctica;  por  ejemplo, 
el  decreto  relativo  á la  Escuela  de  artes  y oficios  en 
Filipinas.  Yo  le  suplicada  ai  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar que  se  fijara  en  el  art.  10  y en  el  25  hasta  el 
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final,  y viera  lo  que  late  allí,  que  es  un  exclusivismo, 
llamémosle  por  su  nombre,  laica,  completo,  absoluto, 
ea  la  enseñanza  de  ese  centro.  (El  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar: No  había  ese  centro.)  Ya  lo  sé,  Sr.  Ministro; 
lo  había,  lo  quitaron,  y abora  se  vuelve  á poner.  Ya 
verá  S.  S.  el  resultado  que  ese  decreto  va  á dar. 

Yo  me  íelicito  de  que  S.  S.  haya  tal  vez  cambiado 
de  opinión  ó haya  visto  lo  que  late  en  esa  medida  y 
lo  corrija,  y me  felicito  más  si  antes  tenía  S.  S.  las  pro- 
pias ideas  que  ahora  parece  tener,  según  sus  signos 
de  cabeza;  pero  S.  S.  verá  si  no  resulta  lo  siguiente: 
que  las  clases  ó cátedras  que  se  dan  en  los  institutos 
hoy,  á causa  de  tenerse  que  dar  en  la  nueva  Escuela 
que  se  crea,  van  á desaparecer  de  los  Institutos,  en 
cuyo  caso  quedará  la  segunda  enseñanza  manca  por 
completo.  (El  Sr.  Ministro  ele  Ultramar : Va  á quedar 
con  tres  manos,  no  manca. — B¿«w.)  Si  el  criterio  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  es  ese,  yo  me  felicito 
por  completo;  pero  real  y positivamente  no  resulta 
así  de  las  obras  de  S.  S.  No  insisto  más  sobre  esta 
cuestión,  porque  sería  muy  largo;  y si  hubiese  tiempo, 
personas  más  caracterizadas  que  yo  en  esta  materia 
de  la  enseñanza  en  Filipinas  podrían  hablar  sobre  el 
particular,  por  ejemplo,  el  Sr.  Marqués  de  Vadillo. 

Antes  de  terminar  el  punto  relativo  á la  instruc- 
ción pública,  he  de  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar que  cuantos  sacrificios  puedan  hacerse  para  en- 
sanchar la  enseñanza.  no  solo  respecto  á Cuba,  sino 
á todas  nuestras  posesiones  de  Ultramar,  se  hagan, 
porque  es  doloroso  que  jóvenes  estudiosos  tenganqué 
¡r  á países  extranjeros,  por  tenerlos  más  próximos,  á 
estudiar  ciertas  carreras  que  no  se  pueden  estudiar 
en  las  islas  de  Cuba  y Filipinas;  y eso  do  que  nos  dedi- 
quemos á sacar  en  aquellos  países  más  abogados  que 
pleitos  y más  médicos  que  enfermos,  no  es  lo  más 
natural,  y puede  dar  lugar  á que  no  tengan  medios 
de  vivir  después  de  haber  gastado  un  considerable 
capital  en  sus  carreras. 

En  la  isla  de  Cuba,  como  S.  8.  intenta  hacerlo 
respecto  á Filipinas,  se  necesita  muy  mucho  que 
haya  conocimientos  prácticos  de  todo  lo  que  se  re- 
fiere á Ib  que  allí  más  se  necesita  para  la  vida  y para 
el  desarrollo  de  la  riqueza.  Ya  que  no  se  puedan  ha- 
cer allí  ingenieros  agrónomos  y otros,  arquitectos, 
ele.,  etc.,  por  lo  menos,  debe  procurarse  que  haya 
ayudantes  de  montes,  de  minas  y demás,  maestros  de 
talleres  y obras,  como  8.  8.  procura  que  los  haya  en 
Filipinas.  No  crea  8.  8.  que  Cuba  está  en  inferiores 
condiciones  de  ilustración  n¡  de  necesidades  que  Fi- 
lipinas. 

Esto  y otras  muchas  cosas  parece  que  lo  pedi- 
mos todos;  y cuando  todos  lo  pedimos,  tanto  los  au- 
tonomistas como  los  que  no  lo  somos,  creo  que  valia 
U pena  de  que  se  procurara  hacer  algo  sobre  el  par- 
ticular. Si  no  es  posible  hacerlo  en  un  día,  hay  varias 
otras  cosas  que  se  podian  hacer  y que  no  se  han  hecho, 
por  ejemplo,  las  vias  de  comunicación,  el  fomento  de 
la  agricultura,  la  inmigración  y otra  porción  de  cues- 
tiones que  en  aquel  país  so  tienen  lamentablemente 
abandonadas.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Esas  son 
las  reformas  que  trae  el  Ministro  en  el  presupuesto.) 
"°  so“  esas  reformas  las  que  vienen  en  elpresupucs- 
to;  y si  algo  viene,  es  muy  poco  y muy  limitado. 

Muy  poco  voy  á decir  de  lo  que  se  refiere  á la 
circulación  de  la  plata,  principalmente  en  Cuba, 
donde  es  una  necesidad  terminar  con  el  absurdo  que 
existe  en  esta  cuestión;  y eso  podía  hacerlo  el  señor 
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¡ Ministro  de  Ultramar  sin  necesidad  de  una  ley,  puesto 
que  dimana  de  lo  dispuesto  por  un  decreto  el  absurdo 
de  que  el  Gobierno,  para  sí  y para  pagar  sus  emplea- 
dos, recibe  la  plata  extranjera  por  el  valor  nominal  y 
no  por  el  que  tiene  en  plaza,  lo  cual,  si  para  el  Es- 
tado no  es  un  gravámen,  lo  es  por  lo  menos  para  todos 
sus  empleados,  á quienes  se  quita  un  5,  un  10  y hasta 
un  15  por  100. 

Sobre  esto  se  ha  reclamado  muchas  veces,  y sin 
embargo  nada  se  ha  resuelto;  y ya  que  no  se  ha  cam- 
biado la  moneda  de  plata  circulante  por  otra  oficial, 
si  aun  tenemos  necesidad  de  mantener  allí  la  extran- 
jera, se  resolvía  el  problema  muy  fácilmente;  pero 
eso  de  que  por  un  decreto  nada  más  se  obligue  al 
país,  es  decir,  se  le  obligó  en  cierta  época,  que  des- 
pués no  se  le  ha  obligado,  y dejar  ai  comercio  que  dé 
el  valor  que  corresponde  á la  plata,  admitiéndola  el 
Gobierno  por  su  valor  nominal  para  entregarla  á sus 
empleados,  á quienes  les  cuesta  después  un  quebranto 
de  un  10  ó un  15  por  100,  como  ya  he  dicho,  eso  no 
cabe  en  cabeza  humana. 

En  cuanto  d los  billetes  de  la  emisión  de  guerra, 
no  estoy  conforme  coa  el  Sr.  Montoro;  es  una  deuda 
que  hay  que  satisfacer;  y si  es  que  vamos  á conlir- 
mar  nuestra  fama  de  malos  pagadores,  por  más  de 
que  ya  lo  somos,  claro  es  que  no  hay  más  que  dejar 
las  cosas  en  statu  quo...  (Fl  Sr.  Presidente  agita  la  cam- 
panilla.) Pocas  palabras  me  quedan  que  decir,  señor 
Presidente;  como,  por  ejemplo,  sucede  con  los  abona- 
rés, que  no  se  pagan. 

Pero  respecto  de  la  emisión  de  los  billetes  de 
guerra,  pudiera  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  por  me- 
dio de  una  negociación  ventajosa,  hacer  que  se  quitase 
un  gravámen  que  pesa  sobre  la  isla  de  Cuba;  y sobre 
lodo,  que  el  Canco  Español,  á que  se  referia  el  Sr.  Mon- 
toro, pudiera  poner  en  circulación,  en  vez  de  300.000 
pesos  que  hoy  tiene,  8 millones;  y ya  puede  suponer 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  serán  mejor  atendidas 
las  necesidades  de  aquel  comercio,  industria  y agri- 
cultura con  8 millones  que  con  los  300.000. 

Pero  no  es  posible  que  ponga  esta  cantidad  & dis- 
posición del  comercio,  como  debiera  hacerlo,  mien- 
tras el  Gobierno  le  obligue  á tener  en  circulación  un 
papel  que  el  mismo  Gobierno  puede  y debe  retirar, 
en  mi  concepto,  y no  lo  retira. 

Realmente  no  hay  más  que  ese  Canco  de  emisión, 
y estoy  conforme  con  el  Sr.  Montoro  en  la  necesidad 
de  que  hubiera  otros  Cancos  agrícolas  é hipotecarios; 
pero  esto  no  se  lia  llevado  d Piaba,  no  porque  el  país 
no  lo  quiera,  ni  falten  allí  elementos  para  fundarlos, 
sino  porque  el  Gobierno  no  ha  resucito  nada  sobre  las 
proposiciones  que  al  efecto  se  le  hacían,  y mientras 
no  se  varíe  la  ley  hipotecaria  y ciertos  puntos  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  no  es  posible  pensar  en 
que  haya  en  Cuba  Bancos  hipotecarios  de  carácter 
territorial. 

La  creación  de  estos  Bancos  no  es  cuestión  de  un 
día;  pero  desde  el  tiempo  en  que  la  necesidad  se  sien- 
te, ya  podía  haberse  hecho  algo  en  ese  sentido. 

El  Sr.  Montoro,  queriendo  hacer  un  cargo  á los 
Diputados  que  no  somos  autonomistas,  y actuando 
S.  S.  como  defensor  del  Gobierno,  defensor  platónico, 
aun  cuando  dentro  de  ese  platonismo  podría  alcan- 
zar S.  S.  ciertas  ventajas,  ha  llegado  á defender  lo  que 
es  indefendible:  el  presupuesto  presentado  por  el  Go- 
bierno; y no  contento  con  eso,  S.  S.  ha  hablado  de  las 
grandes  ventajas  que  ha  reportado  á Cuba  la  actual 
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situación  política.  No  podemos  ahora  discutir  esto  de- 
talladamente; pero  si  lo  discutiéramos,  yo  demostra- 
ría á 8.  8.  que  está  equivocado,  y que  comparados 
los  beneficios  y las  ventajas  con  los  inconvenientes  y 
con  los  desaciertos,  resultaría  un  saldo  considerable 
en  contra  de  las  ventajas  y de  los  beneficios;  y no  es 
lo  malo  solamente  lo  que  el  Gobierno  ha  hecho,  sino 
que  también  hay  inconvenientes  por  lo  que  ha  dejado 
de  hacer,  como  por  ejemplo,  la  construcción  de  vias 
de  comunicación,  que  hubiera  quedado  resuelta  á 
poco  más  que  hubiera  durado  la  situación  conserva- 
dora, y que  hoy  está  como  estaba,  sin  que  en  tanto  ' 
tiempo  se  haya  hecho  nada. 

En  cuanto  á la  administración  de  aquel  país,  aun- 
que no  estoy  de  acuerdo  cu  todo  lo  que  ha  dicho  el 
8r.  Montoro,  no  dejo  de  estarlo  respecto  de  muchas 
cosas.  Se  necesita,  sin  duda  alguna,  una  buena  ley 
de  empleados;  se  necesita  que  para  nombrarlos  no  se 
atienda  para  nadaá  su  origen  ó punto  de  nacimiento; 
que  los  empleados  sean  idóneos  y que  su  estabilidad 
esté  más  asegurada.  Así  se  evitaría  lo  que  hoy  está 
sucediendo,  y es,  que  todo  el  peso  de  la  administra- 
ción de  aquel  país  lo  llevan  los  escribientes,  y apenas 
hacen  nada  los  oficiales  y los  jefes  de  Negociado,  sal- 
vo honrosas  excepciones;  no  se  hace  más  que  lo  que 
hacen  los  escribientes,  y éstos,  dicho  se  está  que  lo 
hacen  sin  responsabilidad  de  ninguna  clase.  Respecto 
de  esto  yo  tendría  mucho  que  decir;  pero  el  tiempo 
corre,  y no  hago  más  que  referirme  á lo  manifestado 
por  mi  amigo  el  Sr.  Azcárraga,  puesto  que  lo  que  S.  S. 
ha  dicho,  lo  mismo  es  aplicable  á Cuba  y Puerto- Rico 
que  á Filipinas. 

Réstame  ahora  examinar  la  cuestión  política;  y 
aquí,  no  solo  estoy  en  desacuerdo  casi  completo  con 
las  ideas  del  Sr.  Montoro  y de  sus  amigos,  sino  que 
tampoco  estoy  conforme  con  las  expresadas  por  el 
Sr.  Calbeton.  El  Sr.  Calbeton  hablaba  de  la  civiliza- 
ción de  mandos,  como  si  hubieran  sido  inciviles  los 
habidos  hasta  hoy,  ó como  si  aquel  país  necesitara 
una  civilización  que  no  tiene.  Yo  en  esta  parte  creo 
que  la  civilización  de  la  isla  de  Cuba  no  cede  á la  de 
la  Península,  y en  algucos  casos  la  supera.  Si  á lo 
que  hoy  existe  llama  el  Sr.  Calbeton  incivilizaciou  de 
mandos,  entonces,  ¿cuándo  vamos  á decir  que  están 
civilizados?  Dejaré  este  punto  porque  otros  oradores 
lo  habrán  de  desarrollar;  pero  el  Sr.  Montoro  ha  in- 
dicado, como  siempre,  sus  deseos  de  que  haya  centros 
electivos,  por  ejemplo,  para  el  Consejo  de ‘adminis- 
tración, con  lo  cual  tampoco  puedo  estar  conforme, 
aun  cuando  crea  que  allí  se  debe  descentralizar  algo 
más  la  administración,  y aun  cuando  entienda  que 
no  deben  venir  aquí  todos  los  asuntos  relativos  á la 
isla  de  Cuba,  sino  que  debieran  muchos  de  ellos  ser 
resueltos  allá;  y en  esto  voy  más  lejos  que  el  Sr.  Cal- 
cetón, aunque  me  quede  más  corto  en  otras  cosas.  Y 
refiriéndome  solo  á la  civilización  de  mandos,  palabras 
del  Sr.  Calbeton,  yo  no  voy  á ocuparme  de  este  asunto 
teóricamente,  sino  que  voy  á tratarlo  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  práctica. 

En  todas  las  provincias  que  allí  existen  hoy,  á 
pesar  de  lo  que  decía  anoche  el  Sr.  Montoro,  al  menos 
así  lo  entendí  yo;  en  todas  las  provincias  hoy  existe 
la  división  de  mandos;  en  todas  ellas  hay  un  gober- 
nador civil  y un  comandante  general.  Pues  bien;  yo 
no  he  visto,  hasta  que  ha  habido  esa  división  de  man- 
dos, que  se  hayan  paseado,  en  són  de  paz,  á caballo 
más  de  200  hombres  por  una  población  de  aquella 


isla  gritando  ¡ muera  España]  | mueran  los  españoles] 
¡viva  Cuba  libre ! y otras  lindezas  por  el  estilo;  yo  no 
había  visto  esto  hasta  ahora.  [El  Sr.  Montoro : ¿Bólido 
pasó  eso?)  En  C.uantánamo.  [El  sr.  Montoro:  No  lo  co- 
nocía.) Está  consignado  en  distintos  periódicos  y na- 
die lo  ha  desmentido.  Y más  diré  á S.  S.:  que  lo  hi- 
cieron bajo  el  pretexto  de  una  manifestación  auto- 
nomista. (El  Sr.  Montoro:  Está  conocido;  esos  no 
son  autonomistas.)  [Si  yo  niego  que  fueran  auto- 
nomistas! Y en  esto  hago  á SS.  SS.  la  justicia  que 
merecen;  los  que  son  autonomistas  de  buena  fe,  los 
que  sostienen  esos  ideales  con  un  valor  dignó  de 
mejor  causa,  serian  las  primeras  víctimas  si  la  auto- 
nomía se  estableciese  en  Cuba;  porque  entre  ciertos 
elementos  que  se  dicen  autonomistas  sin  serlo,  dauá 
88.  88.  el  dictado  de  Tiascaltecas,  y entre  otros  sou 
SS.  SS.  origen  de  desconfianzas.  Yo  que  estoy  en  de- 
talles, creo  que  merecían  SS.  SS.  y todos  los  que 
como  SS.  SS.  piensan,  la  cruz  laureada;  y no  sé  cómo 
tienen  SS.  SS.  valor  de  continuar  en  esas  ideas,  que 
serian  de  todo  punto  impracticables  en  la  isla  de 
Cuba,  al  menos  en  estos  momentos,  dada  la  situación 
que  atraviesa  aquel  país;  esto  lo  saben  SS.  SS.  tan 
bieu  como  yo. 

Y no  ha  sido  esto  solamente;  ha  habido  más;  pues 
siguiendo  el  ejemplo  de  lo  que  hemos  presenciado  en 
las  calles  de  Madrid,  se  ha  silbado  á un  gobernador, 
cosa  que  no  habia  sucedido  nunca. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Pan- 
do, llamo  la  atención  de  S.  S.  sobre  la  extensión  que 
está  dando  á su  discurso;  y aunque  la  Cámara  oye 
como  siempre  con  mucho  gusto  á S.  8.,  debo  siguifi- 
carie  la  necesidad  de  que  abrevie  algún  tanto,  puesto 
que  han  de  tomar  parte  muchos  oradores  en  este 
debate. 

El  Sr.  PANDO;  Creí  no  haberme  excedido  un  cuar- 
to de  hora. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Pues  ya 
van  cerca  de  tres  cuartos  de  hora. 

El  Sr.  PANDO;  Voy  á terminar. 

Iba  á decir,  en  lo  que  se  refiere  á la  división  de 
mandos,  que  si  se  pusiera  en  práctica  tal  como  ello 
es  eu  sí,  veríamos  las  consecuencias  funestas  tan 
pronto,  que  tendríamos  que  apelar,  no  ya  al  actual 
sistema,  sino  al  sistema  de  mucho  más  atrás.  Y ejem- 
plos de  esto  se  pueden  citar  muchos:  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  y los  señores  autonomistas  saben  cuáles 
son  las  tendencias  de  Francia  hoy  con  la  Argelia,  y 
lo  que  hace  Inglaterra  con  sus  colonias,  gobernadas 
de  la  misma  manera  que  nuestras  provincias  de  Ul- 
tramar; hace  lo  mismo  que  nosotros,  hace  bastante 
más  todavía. 

Y quédame  solo  un  punto  respecto  á una  de  las 
cuestiones  tratadas  por  el  Sr.  Montoro.  La  base  prin- 
cipal del  presupuesto  de  Cuba  indudablemente  son 
las  aduanas.  Yo  estoy  conforme  desde  luego  en  que 
debia  procurarse  que  los  artículos  de  primera  nece- 
sidad, al  menos,  entraran  con  los  menores  gravámenes 
posibles,  para  hacer  la  vida  lo  más  barata  posible 
también.  Pero  no  me  refiero  á esto;  me  refiero  á si 
ha  habido  deseo  ó intención  de  que  el  Banco  Español 
de  la  Habana  se  quedase  con  el  servicio  de  las  adua- 
nas, rnal  llamado  arriendo.  Yo  no  lo  sé;  yo  soy  par- 
tidario, no  del  arriendo  de  las  aduanas,  sino  del  arrien- 
do del  servicio,  porque  tampoco  es  arriendo  el  de 
consumo  de  ganado,  tampoco  es  arriendo  el  del  tim- 
bre, tampoco  es  arriendo  el  cobro  de  las  contribucio- 
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dcs  por  el  Banco,  porque  lo  que  realmente  se  contrata 
es  el  servicio;  y mientras  no  se  llegue  á tener  em- 
pleados, que  no  es  posible  conseguir  en  poco  tiempo, 
mientras  no  se  tengan  empleados  idóneos,  empleados 
con  garantías  suficientes  para  el  desempeño  de  sus 
cargos,  á fin  de  que  el  Estado  pudiera  hacer  lo  que 
hoy  está  incapacitado  de  llevar  á cabo,  yo  lie  sido  y 
sigo  siendo  defensor  del  arriendo  de  ese  servicio,  sién- 
dome igual  que  se  lleve  ó no  al  Banco;  yo  creo  que 
habría  entidades  que  no  son  el  Banco,  que  pueden  to- 
mar ese  servicio  con  grandes  ventajas  para  el  país, 
con  gran  beneficio  para  el  presupuesto;  porque  en  vez 
de  14  millones  que  se  consignan  en  el  presupuesto 
por  ingresos  de  aduanas,  que  no  se  cobrarán,  se  po- 
drían obtener  19  millones. 

Ya  ve  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  si  la  cosa  me- 
rece que  se  estudie  detenidamente,  y si  el  impuesto 
de  consumo  de  ganados  lia  llegado  al  doble  de  lo  que 
antes  era;  si  el  timbre  ha  mejorado  también,  á pesar 
de  que  hoy  desgraciadamente  por  el  estado  del  país 
se  gasta  poco  papel  sellado,  y si  el  cobro  de  las  con- 
tribuciones, que  nunca  llegó  al  50  por  1 00  estando  en 
manos  del  Gobierno,  hoy  llega  al  90  por  100;  si  estos 
son  los  inconvenientes  de  que  tales  servicios  se  hagan 
como  se  Imccn  hoy,  soy  y seguiré  siendo  partidario 
de  tal  sistema,  no  tan  solo  para  el  consumo  de  gana- 
do, timbre  y contribuciones,  sino  para  las  aduanas 
eu  primer  término  y para  algunos  otros  servicios 
además. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiliori:  El  Sr.  Az- 
cárraga  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  AZCARRAGA:  Ya  cuando  anoche  el  señor 
Cal  bel  on  se  sirvió  afirmar  que  para  Filipinas  no  se 
necesitaba  más  legislación  que  la  que  actualmente 
existe,  sentí  cierto  impulso  de  pedir  la  palabra;  mas 
después,  cuando  el  Sr.  Moutoro  contestó  que  él,  por 
el  contrario,  profesaba  una  opinión  distinta,  de  la  cual 
participaban  otros,  y me  citó  á mí,  me  consideré 
desde  luego  en  la  necesidad  de  tomar  parte  eu  este 
debate,  lauto  más,  cuanto  que  cutiendo  yo  que  no  es 
político,  que  no  es  conveniente  que  cuando  se  dedi- 
can tres  ó cuatro  sesiones  expresamente  para  discutir 
los  problemas  ultramarinos  relativos  á las  Antillas, 
se  prescinda  completamente  de  las  islas  Filipinas,  las 
cuales  tienen  tanta  ó mayor  importancia  que  las  An- 
tillas,  y sobre  todo,  necesitan  de  más  cuidado  por 
parte  del  Gobierno. 

Así,  pues,  yo  doy  las  gracias  á mis  distinguidos 
amigos,  tanto  el  Sr.  Calbeton  como  los  Sres.  Montoro 
y Bando,  por  haberme  aludido,  porque  de  esta  manera 
me  es  permitido  entrar  á exponer  algunas  conside- 
raciones sobre  la  política  general  que  se  sigue  en  las 
islas  Filipinas,  hacer  algunas  ampliaciones  sobre  cier- 
tos puntos  que  ya  en  diferentes  ocasiones  he  tocado 
en  el  Congreso,  y consignar  algunas  opiniones  también 
sobre  ciertas  soluciones  que  se  anuncian  y establecen 
en  los  presupuestos.  I.o  cual,  entre  otras  cosas,  traerá 
la  ventaja  de  que  tal  vez  la  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  llegue  á calmar  algunas  alarmas, 
algunos  temores  que  muchas  personas  abrigan  de 
que  algunas  de  oslas  reformas  vengan  á cansar  per- 
turbación en  aquel  Archipiélago. 

Yo  bien  sé  que  estas  discusiones  no  determinan 
una  resolución  inmediata;  pero  en  fin,  esta  especie  de 
discursos  sugestivos  dan  á la  larga  algún  resultado. 
Por  esta  razón  me  voy  á permitir  exponer  algunas 
consideraciones. 


Cada  dia  se  hace  más  difícil,  dice  un  publicista, 
el  arte  de  gobernar  los  pueblos,  y por  tanto,  cada  dia 
es  más  árdua  y escabrosa  la  misión  de  los  Gobiernos; 
porque  en  esta  evolución  que  constantemente  se  va 
operando  en  el  mundo  social,  surgen  cada  dia  nuevas 
aspiraciones  antes  latentes;  las  ya  planteadas  toman 
mayor  incremento,  y unas  y otras  se  imponen  con 
mayor  apremio  y más  energía.  Esto  quiere  decir  que 
en  los  presentes  tiempos  los  elementos  que  constitu- 
yen el  Gobierno  necesitan  estar  dolados  de  más  su- 
perior inteligencia,  de  mayor  sabiduría,  de  más  pre- 
visión y más  larga  vista  para  conocer  desde  luego 
las  ideas,  asimilarse  las  que  sean  convenientes  y 
darles  su  verdadera  dirección.  En  cambio,  se  puede 
decir  que,  como  compensación  do  estas  mayores  di- 
ficultades que  entraña  el  arte  de  gobernar  ó la  prác- 
tica de  gobernar  en  estos  tiempos,  es  indudable  tam- 
bién que  por  esa  misma  evolución  surge  mayor  mi- 
mero  de  inteligencias  á beneficio  de  la  instrucción, 
que  cunde  y se  propaga  por  todas  partes,  y aparecen 
nuevas  clases  más  competentes,  que  sirven  para  venir 
en  apoyo  y auxilio  de  los  Gobiernos  en  ese  difícil  arte. 

De  aquí  viene  la  idea,  de  ahí  ha  nacido  la  idea 
del  gobierno  de  la  Nación  por  si  misma,  y de  ahí  ha 
venido  la  idea  de  la  descentralización,  para  descargar, 
al  Estado  de  una  infinidad  de  funciones  que  verda- 
deramente le  estorban,  porque  no  puede  atender  á 
todos  los  pormenores.  Este  fenómeno  que  se  observa 
en  Europa,  tiene  lugar  también  en  las  demás  partes 
del  globo;  porque  la  Europa,  con  ser  la  más  pequeña 
de  las  cinco  partes  del  mundo,  es,  á mi  juicio,  la  que 
ejerce  más  influencia  y la  que  tiene  la  misión  provi- 
dencial de  llevar  la  civilización  á todas  partes.  Por 
esto  me  extraña  que  tratándose  de  la  política  de  las 
provincias  de  Ultramar,  y sobre  todo  de  las  de  Fili- 
pinas, que  es  á la  que  voy  á referirme,  no  se  tengan 
en  cuenta  esos  fenómenos  y necesidades,  y no  se  apro- 
veche y más  bien  se  rechace  esto  del  concurso  de  in- 
dividualidades competentes  y de  clases  hasta  cierto 
punto  aptas  para  tomar  parte  en  la  gobernación  del 
país. 


Veo,  por  ejemplo,  y esta  es  la  primera  observación 
que  tengo  que  hacer  respecto  del  presupuesto  de  Cu- 
ba, una  resolución  de  grande  importancia  y que  afecta 
directamente  á las  islas  Filipinas:  esta  es  la  que  se 
refiere  á la  supresión  del  Consejo  de  Ultramar.  No 
censuro  precisamente,  como  dije  ya  en  otra  ocasión, 
la  supresión  de  este  Cuerpo  consultivo,  que  tal  vez  era 
anómalo,  y si  no  anómalo,  innecesario  dentro  de  los 
organismos  que  ya  existen;  pero  es  el  caso  que  con  la 
supresión  del  Consejo  de  Ultramar  queda  suprimido 
el  Consejo  de  Filipinas,  y esto  es  lo  que  yo  encuentro 
un  poco  grave  y lo  que  tengo  necesidad  de  volver  á 
someter  á la  consideración  de  mi  digno  amigo  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar;  porque  al  quedar  este  Cuer- 
po suprimido,  sin  razón  poderosa  que  lo  aconsejase, 
parece  como  que  se  desconoce  el  objeto  y el  fin  de  esta 
institución  y las  razones  que  aconsejaron  su  creación. 

Decíase  en  el  preámbulo  del  decreto  en  virtud  del 
cual  se  croó  ese  Consejo,  que  tenia  por  objeto  suplir 
la  deficiencia  que  hay  en  la  Península  respecto  del 
conocimiento  de  las  costumbres  y de  los  hábitos  de 
las  islas  Filipinas,  y el  dar  alguna  intervención  en  el 
Consejo,  por  lo  menos'  para  dar  oídos  á elementos  lo- 
cales de  las  islas  Filipinas.  Por  esta  razón  se  estable- 
cía que  dos  individuos  de  esta  corporación  fuesen 
vomitados  en  virtud  de  lernas  &uc  había  de  mandar 
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el  Ayuntamiento  de  Manila,  y por  esta  razón  se  dis- 
ponía también  que  habiau  de  formar  parle  de  esta 
corporación  dos  individuos  del  clero:  uno  del  clero 
secular  y otro  del  regular. 

La  conveniencia  de  esta  corporación  es,  á mi  jui- 
cio, incontestable,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  que 
no  están  aún  doladas  aquellas  islas  de  otra  clase  de 
representación.  Por  tanto,  yo  quisiera  oir  de  boca  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  cuáles  son  las  razones  que 
han  aconsejado  el  prescindir  de  elementos  que  tan 
conveniente  es  ver  y atender,  y quisiera  también  saber 
de  qué  otra  manera  piensa  S.  8.  suplir  los  buenos 
efectos  de  esta  corporación;  es  decir,  de  qué  manera 
piensa  oir  y dar  alguna  intervención  á aquellos  ele- 
mentos locales;  porque  de  las  pocas  palabras  que  se 
dicen  en  el  presupuesto,  deduzco  que  no  hay  propó- 
sito de  suplirlos  de  ninguna  otra  manera. 

Y siguiendo  las  observaciones  que  hago  sobre 
esta  tesis  de  la  conveniencia  de  oir  á todas  las  clases 
y de  aprovechar  el  concurso  de  todas  las  inteligen- 
cias, tengo  que  hacer  otra  observación  sobre  cierta 
doctrina  que  se  consigna  en  los  presupuestos  de  Fili- 
pinas, doctrina  que  es  abiertamente  contraria  al  texto 
del  Código  fundamental. 

Paréceme,  si  no  recuerdo  manqueen  el  preámbulo 
de  la  ley  sobre  los  presupuestos  de  Filipinas  se  afir- 
ma por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  para  el  caso 
de  no  aprobarse  los  presupuestos  por  las  Cámaras,  se 
reserva  el  derecho,  la  facultad  que  le  corresponde  de 
publicar  por  medio  de  decretos,  no  solo  los  presu- 
puestos de  gastos  y de  ingresos,  sino  los  demás  pro- 
yectos de  ley.  Yo  llamo  sobre  esto  la  atención  de  la 
Cámara  y la  de  todos  los  individuos  del  partido  liberal, 
porque  declaro  que  basta  ahora  no  he  oído  esta  doc- 
trina á ningún  Ministro  del  partido  liberal,  á pesar 
de  que  he  interpelado  á algunos  de  ellos  sobre  esta 
materia. 

» .^Para  mi  la  doctrina  incontestable  es  que  nadie 
más  que  las  Górtes  con  el  Rey  pueden  legislar  res- 
pecto á Filipinas.  Asilo  dice  terminantemente  la  Cons- 
titución, y su  art.  89,  en  el  cual  parece  que  se  apo- 
yan los  que  tratan  de  propagar  una  nueva  teoría, 
viene  precisamente  á confirmar  la  tesis  que  yo  sos- 
tengo. 


Dice  el  art.  89:  «Las  provincias  de  Ultramar  serán 
gobernadas  por  leyes  especiales.  * Y yo  pregunto:  ¿quién 
hace  las  leyes?  ¿Puede  hacerlas  álguien  más  que  las 
Córtes  con  el  Rey?  ¿Ofrece  alguna  duda  que  por  este 
artículo  queda  declarado  que  todo  )o  que  se  refiere  á 
la  legislación  en  las  provincias  de  Ultramar  compete 
á las  Córtes  con  el  Rey? 

Pero  hay  más,  y es,  que  en  el  año  1876,  cuando 
discutia  aquí  el  proyecto  de  la  actual  Gonstitu- 
cion  ^ ^eoar  a ese  art.  89  presenté  yo  una  enmieu- 
^ ’ cual  decia,  en  estas  ó parecidas  palabras,  lo 
. ’ . \ \ que  á las  frases  las  provincias  de  Ultramar 
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contenido  de  ese  artículo  marca  bien  la  facultad  del 
Gobierno  respecto  á las  islas  Filipinas,  cuando  dice 
por  via  de  autorización,  «que  el  Gobierno  podrá  apli- 
i car  á las  provincias  de  Ultramar  las  leyes  promulga- 
das ó.  que  se  promulgaren  para  la  Península.»  Esta 
es  la  única  facultad  que  compete  al  Gobierno,  y siem- 
pre que  se  salga  de  ella  se  extralimita  é infringe  la 
Constitución,  como  cu  el  caso  de  los  presupuestos. 

Así,  pues,  se  me  ocurre  preguntar:  una  ley  de 
presupuestos  para  Filipiuas,  ¿es  una  ley  promulgada 
en  la  Península  que  se  hace  exlensiva  á aquellas  is- 
las? Entiendo  que  hay  que  contestar  que  no  es  una 
ley  promulgada  en  la  Península  que  se  hace  extensi- 
va á Filipiuas.  Pues  entonces,  ¿qué  es?  Pues  es  una 
ley  especial  que  se  hace  para  Filipinas,  y como  tai 
ley  tiene  que  ser  hecha  en  Córtes.  Y no  basta  decir 
que  por  mucho  tiempo  se  han  llevado  los  presupues- 
tos sin  autorización  de  las  Córles;  porque  no  es  lo 
mismo  tolerar  una  corruptela  que  consignar  aquí 
clara  y terminantemente  una  infracción  constitu- 
cional. 

Esta  doctrina  que  voy  combatiendo  tiene  más 
gravedad  en  eslas  circunstancias  y eu  estos  momen- 
tos, en  cuanto  se  consigna  en  una  ley  de  presupues- 
tos, eu  la  que  se  proyecta  nada  menos  que  un  em- 
préstito de  15  millones  de  pesos,  empréstito  que,  á 
juzgar  solo  por  lo  que  en  la  misma  ley  se  dice,  sin 
otros  antecedentes  ni  otro  expendiente,  encuentro 
que  es  completamente  innecesario.  No  solo  creo  quo 
no  viene  justificado  ese  empréstito,  sino  que  me  pa- 
rece que  caso  de  discutirse  debe  veuir  separadamente 
y formando  un  solo  proyecto  de  ley  con  todos  los  an- 
tecedentes necesarios,  porque  es  un  asunto  que  re- 
quiere ser  estudiado  muy  despacio. 

Aparte  de  eso,  á juzgar  por  lo  que  se  indica  sobre 
la  aplicación  que  se  piensa  dar  á las  cantidades  que 
se  adquieran  en  préstamo,  aparece  claramente  inne- 
cesario; dícese  que  es  preciso  liquidar  la  Caja  de  De- 
pósitos de  Manila,  y yo  pregunto:  ¿por  qué  es  eso  ne- 
cesario? ¿es  que  todos  los  imponentes  han  reclamado 
las  cantidades  que  tienen  impuestas,  y el  Gobierno  se 
ve  en  el  apuro  de  no  poder  acudir  al  pago  de  todas 
esas  imposiciones?  No  tengo  conocimiento  de  que  eso 
suceda,  y más  bien  creo  que  eso  no  puede  suceder; 
porque  como  esas  imposiciones,  ai  menos  las  volun- 
tarias, son  á plazos  distintos,  sería  muy  raro  que  coin- 
cidiera en  un  dia  el  cumplimiento  de  los  plazos  de 
todas  esas  imposiciones;  pero  aun  en  ese  caso,  creo 
que  la  dificultad  se  salvaría,  porque  el  Banco  de  Ma- 
nila ó algún  otro  podría  anticipar  por  unos  meses  al 
Gobierno  la  cantidad  necesaria  para  pagar  esas  im- 
posiciones que  cumplieran  en  un  dia:  no  tengo  noti- 
cia de  que  ese  conflicto  exista  ó baya  existido. 

Se  dice  también  que  ese  empréstito  se  haría  con 
un  interés  de  5 por  100,  mientras  que  en  la  Caja  de 
Depósitos  el  dinero  está  devengando  un  interés  de  6 
por  100.  De  todo  esto  podríamos  formar  juicio  si  tu- 
viéramos aquí  el  expediente  en  que  se  trató  de  ese 
empréstito,  si  supiéramos  lo  que  van  á costar  las  co- 
misiones que  generalmente  devenga  esa  clase  de  ope- 
raciones, y si  supiéramos,  sobre  todo,  el  tipo  á que  ha 
de  hacerse  la  emisión.  Dudo  mucho  que  se  haga  á la 
par;  y si  se  hace  al  80  ó al  75  por  100,  el  iuterés  no 
es  ya  del  5,  sino  que  viene  á ser  del  6;  aparte  de  que 
esto  es  un  enorme  gravámeo  que  se  va  á echar  sobre 
las  Cajas  de  aquellas  islas,  y no  se  conoce  la  necesi- 
dad de  hacerlo.  Por  de  pronto,  tenemos  que  contar 
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con  el  5 por  100  de  interés,  que  importará  15  millones 
de  reales,  si  son  15  millones  de  duros  los  que  se  to- 
man, suponiendo  que  no  cuesten  más  que  ese  5 por 
100  exactamente,  que  ya  sabemos  que  no  es  ese  el 
único  gasto.  Pues  bien;  6de  qué  ingresos  se  van  á to- 
mar esos  15  millones  de  reales  para  pagarlos  anual- 
mente'/ ¿Qué  arbitrios  se  propone  establecer  el  Gobier- 
no para  poder  atender  á esa  nueva  obligación  y á la 
de  la  amortización  de  ese  capital  de  15  millones  de 
duros? 

Yo,  en  virtud  de  las  consideraciones  que  me  he 
podido  hacer  por  el  estudio  que  he  podido  realizar 
con  solo  los  datos  que  facilita  el  presupuesto  y algu- 
nas otras  noticias,  tengo  que  pronunciarme  franca- 
mente en  contra  de  este  empréstito:  aparte  de  que  he 
tenido  siempre  estas  ideas,  con  el  ejemplo  de  lo  que 
pasa  en  España,  con  el  ejemplo  de  lo  que  pasa  en 
Cuba  y Puerto-Rico,  yo  quisiera  que  respecto  de  Fi- 
lipinas no  entráramos  en  ese  peligroso  camino  de  los 
empréstitos,  y hasta  tenía  idea  de  que,  discutiendo  yo 
yo  con  S.  S.  acerca  de  este  particular  con  motivo  de 
la  solución  del  problema  monetario,  creía  haber  en- 
tendido que  S.  8.  era  de  la  misma  opinión  de  no  en- 
trar en  el  camino  de  los  empréstitos  respecto  de  Fili- 
pinas; pero  me  habré  engañado,  y me  encuentro  aquí 
con  el  peligro  que  he  procurado  evitar  durante  mu- 
cho tiempo  en  los  cargos  que  he  desempeñado  en  el 
Ministerio  de  Ultramar. 

El  ano  1870  ó 1871,  siendo  yo  miembro  del  Con- 
sejo de  Filipinas,  nos  trazamos  allí  un  plan  de  política 
general,  fijando  bases  respecto  de  los  informes  y con- 
sultas que  habíamos  de  dirigir  al  Gobierno,  y entre 
ellos,,  uno  de  los  puntos  era  este:  el  oponernos  siem- 
pre á todo  empréstito  que  se  pretendiera  para  las 
islas  Filipinas. 

Y así  se  ha  venido  haciendo,  á lo  menos  mientras 
yo  estuve  cu  el  Consejo  de  Filipinas;  y cuidado  que 
por  varias  veces  se  intentó  el  que  se  realizara  un  em- 
préstito. En  aquellos  mismos  momentos  en  que  hacía- 
mos esa  consulta  ó esa  mocion  al  Gobierno  de  S.  M. 
ó al  8r.  Ministro  de  Ultramar,  había  empeño  en  que 
se  hiciera,  un  empréstito;  y cuando  elevamos  esa  con- 
sulta al  8r.  Ministro  de  Ultramar,  que  lo  era  entonces 
D.  Cristóbal  Martin  Herrera,  nos  aplaudió  la  idea  y 
nos  aseguró  que  mientras  él  fuera  Ministro  no  se  ba- 
ria ningún  empréstito.  Pero  pasado  algún  tiempo  se 
volvió  á la  carga  sobre  este  particular,  y con  pretexto 
de  que  se  trataba  del  arrendamiento  del  tabaco,  la 
misma  empresa,  creo  yo,  que  se  proponía  encargarse 
del  arrendamiento,  en  seguida  ofreció  10  millones  de 
duros  á tal  precio  y con  tales  condiciones;  y cuenta 
que  el  Gobierno  no  los  había  pedido.  Poco  después, 
cuando  se  trató  del  desestanco  del  tabaco,  volvió  á 
bullir  esta  idea  de  un  empréstito  para  Filipinas,  con- 
siderándolo como  cosa  absolutamente  precisa  é indis- 
pensable si  se  habia  de  suprimir  esa  renta  del  tabaco, 
y no  se  hizo  el  empréstito  aunque  se  desestancó  el 
tabaco. 

Esto  fué  siendo  Ministro  el  Sr.  León  y Castillo,  el 
auo  1882.  Sin  embargo,  no  me  parece  que  la  urgen- 
cia de  ese  empréstito  quedó  demostrada,  cuando  al 
cabo  de  cinco  ó seis  años  las  Cajas  de  Filipinas  han 
seguido  pagando,  por  regla  general,  casi  todas  sus 
atenciones.  Sé  que  posteriormente  se  consultó  por  las 
autoridades  de  Filipinas  la  conveniencia  de  hacer  un 
empréstito,  precisamente  con  el  objeto  de  liquidar  la 
r*aja  de  Depósitos;  y sin  embargo  de  esa  consulta,  el 


Ministro  de  Ultramar*  que  lo  era  entonces  D.  Gorman 
G amazo,  desestimó  la  idea  del  empréstito,  y las  cosas 
siguieron  como  estaban.  Tengo  idea  también  de  que 
posteriormente  á esta  resolución  se  llevó  á Consejo 
de  Ministros  otro  proyecto  de  empréstito,  que  fué 
también  rechazado  por  ruinoso;  de  manera  que  esta 
pretensión  por  parte  de  sus  partidarios  ha  ido  toman- 
do cuerpo,  porque  primero  se  reducía  á proposiciones 
de  particulares,  después  ya  fué  consulta  de  las  au- 
toridades superiores  de  la  isla,  más  tarde  ya  se  llevó 
al  Consejo  de  Ministros,  y hoy  lo  veo  en  el  proyecto 
de  presupuesto  de  Filipinas.  Este  es  un  asunto  sobre 
el  cual  yo  me  permito  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar que,  si  cree  que  es  necesario  llevarlo  á efecto,  lo 
traiga  separadamente  y por  medio  de  un  proyecto  de 
teyi  y con  todos  los  antecedentes  que  sean- necesarios, 
para  que  la  Cámara  resuelva;  porque  no  creo  que  S S 
tenga  la  pretensión,  y óigame  el  Sr.  Ministro  de  Úl  - 
tramar,  lo  mismo  que  el  de  Hacienda,  sobre  este  asunto 
del  empréstito;  creo  que  8.  S.  no  tendrá  la  pretensión 
de  hacerlo  sin  obtener  la  aprobación  de  las  Córtes. 

Yo  me  alegraría  que  S.  8.  dijera  su  opinión  so- 
bre este  particular.  Luego  me  encuentro  con  una 
grandísima  contradicción  en  este  número  de  solucio- 
nes que  se  van  proponiendo  sobre  la  cuestión  eco- 
nómica, porque  al  mismo  tiempo  que  se  pide  autoriza- 
ción para  un  empréstito,  lo  cual  quiere  decir  que  con 
los  ingresos  ordinarios  no  hay  bastante  para  atender 
á las  necesidades  inás  perentorias,  se  suprime  una 
gran  porción  de  ingresos  que  venían  al  Tesoro,  como, 
por  ejemplo,  la  disminución  que  se  hace  en  la  con- 
tribución llamada  de  cédulas  personales,  que  en  las 
islas  Filipinas  ha  veuido  á sustituir  á lo  que  era  antes 
el  tributo.  Pues  con  esta  baja  resulta  un  ingreso  me- 
uor  de  1.200.000  pesos,  y no  sé  por  qué  el  Tesoro  se 
ha  de  privar  de  ese  ingreso.  ¿Es  que  allí  se  siente  un 
gran  malestar,  es  que  ha  habido  manifestaciones  de 
este  malestar  que  exijan  que  el  Gobierno  haga  esa 
baja  en  dicha  contribución?  Yo  por  mi  parte  no  tengo 
noticia  de  ello;  y precisamente  este  impuesto,  combi- 
nado con  ese  que  se  llama  provincial,  es  lo  que  antes 
constituía  el  tributo,  y el  pago  de  polos  y servicios, 
que  es  poco  menos  de  la  cantidad  que  vienen  pa- 
gando las  islas  hace  más  de  cincuenta  años. 

Y en  esta  parte  de  la  contribución  provincial  viene 
otra  baja  que  se  hace,  porque  cada  individuo  pagaba 
un  duro  y medio  y se  le  rebaja  medio. 

Yo  no  sé  si  estaré  ofuscado;  pero  no  encuentro 
motivo  para  esa  baja,  y mucho  más  en  momentos  como 
los  presentes,  en  que  el  Tesoro  está  tan  angustiado 
que  se  necesita  acudir  á un  empréstito.  Esto  aparte 
de  que  considero  yo  peligrosas  esas  bajas  inmotivadas 
en  los  impuestos;  porque  hoy,  por  ejemplo,  se  recibirá 
muy  bien  la  rebaja  de  un  30  por  100  en  la  contribu- 
ción; pero  ¿está  seguro  8.  S.  de  que  no  tendrá  que 
reponer  su  providencia  mañana,  cuando  va  á contraer 
una  obligación  de  1 5 millones,  que  yo  creo  que  su- 
birá á 18  ó á 19  millones  de  reales,  por  ese  empréstito? 

Detrás  de  eso  veo  en  el  presupuesto  la  supresión 
de  los  diezmos  prediales  y la  supresión  de  los  dere- 
chos de  exportación,  cosas  que  en  época  bonancible 
podrían  ser  convenientes;  pero  en  estos  momentos  me 
parece  peligroso  ir  redimiendo  toda  clase  de  ingresos 
para  en  seguida  hacer  un  empréstito. 

El  suprimir  los  derechos  de  exportación,  claro 
eBtá  que  se  puede  fundar  en  grandes  razones  econó- 
micas; pero  este  impuesto  hasta  aquí  se  ha  estado 
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pagando  sin  la  menor  dificultad,  y no  hay  ni  siquiera 
quejas  del  comercio  contra  esa  exacción. 

lia  y que  tener  en  cuenta,  además,  que  toda  esa 
producción  agrícola  que  se  pretende  que  quedo  libre 
de  los  derechos  de  exportación  no  paga  ninguna  clase 
de  impuestos,  y por  tanto,  no  resulta  muy  vejada;  en 
cambio,  el  elevar  los  derechos  de  importancion  alcan- 
zará á todas  las  clases  de  la  población,  que  tendrán 
que  pagar  más  caros  todos  los  artículos. 

No  quiero  extenderme  más  sobre  otros  puntos, 
porque  esto  no  es  un  exámen  del  presupuesto,  sino 
unas  cuantas  líneas  generales  que  yo  quiero  dejar  tra- 
zadas. Podría,  sin  embargo,  entrar  en  la  cuestión  im- 
portantísima del  arreglo  del  personal  de  funcionarios 
públicos,  cosa  de  que  ya  dijo  algo  mi  amigo  parti- 
cular el  Sr.  Monloro;  porque  esto  de  convertir  en  un 
cuerpo  respetable  el  de  empleados  públicos,  es  cosa 
de  que  hace  mucho  tiempo  me  vengo  ocupando;  pero 
tengo  entendido  que  hay  una  persoua  que,  como  el 
Sr.  Aviles,  piensa  ocuparse  de  este  asunto,  y á él  se  lo 
dejo.  Solo  diré  que  en  el  proyecto  de  arreglo  del  per- 
sonal que  presentaba  la  Junta  nombrada  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.  habia  un  artículo  que  disponía  que 
se  hiciera  una  revisión  de  los  expedientes  de  todos  los 
empleados.  En  un  decreto  del  Sr.  Capdepon  se  dis- 
ponía que  se  hiciese  esa  revisión,  y para  el  efecto  man- 
daba que  se  nombrara  una  Junta;  y esto  echo  de  me- 
nos en  ese  deiiciente  proyecto  incluido  en  el  presu- 
puesto de  Cuba,  en  el  que  no  veo  que  se  diga  nada  de 
un  punto  que  consideraba  necesario,  tanto  la  Junta 
nombrada  por  el  Gobierno  como  el  Ministro  antece- 
sor de  S.  S. 

Yo  sobre  este  punto,  y para  terminar,  debo  dedi- 
que no  era  lo  que  yo  esperaba  con  presencia  de  los 
ofrecimientos  que  el  Sr.  Becerra  nos  habia  hecho  des- 
de ese  banco.  (Señalando  al  del  Gobierno.)  Más  de  una 
vez  hemos  discutido  esto.  Por  de  pronto,  cuando  se 
discutió  el  proyecto  de  ley  de  empleados  de  la  Pe- 
nínsula, presenté  un  voto  particular  que  se  referia  á 
los  empleados  de  Ultramar,  que  S.  S.  me  dijo  que  era 
innecesario,  y me  invitó  á que  lo  retirara  porque  es- 
taba decidido  á traer  un  proyecto  de  ley  de  empleados 
para  Ultramar.  Alguna  vez  que  le  he  recordado  esta 
promesa,  S.  S.  me  ha  dicho  en  la  Cámara  que  lo  tenía 
en  estudio  y que  pronto  lo  traería.  Yo  debo  decir  á 
S.  S.  que  si  el  resultado  de  este  estudio  y el  cumpli- 
miento de  aquella  promesa  son  los  cuatro  ó cinco  ar- 
tículos que  respecto  á los  funcionarios  públicos  trae 
el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  eso  es  para  mí  una 
gran  decepción;  creo  que  se  necesita  algo  y mucho 
más  que  eso. 

No  quiero  entrar  ahora  tampoco  en  el  punto  rela- 
tivo á la  instrucción  pública,  ni  ocuparme  de  cierta 
tendencia  que  se  observa  en  las  disposiciones  referen- 
tes á este  ramo  importante,  porque  la  brevedad  me 
impide  abarcar  tantos  problemas,  y porque  este  es  un 
punto  para  tratado  muy  despacio  en  una  sesión  ex- 
presamente destinada  á ello,  y porque  creo  que  el  se- 
ñor Espinosa  ó algún  otro  individuo  del  partido  con- 
servador... 

_ El  Se.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Llamo  á su 
señoría  la  atención  sobre  la  extensión  que  está  dando 
á las  alusiones,  no  solamente  pronunciando  un  dis- 
curso que  ya  es  bastante  extenso,  sino  aludiendo  á 
otras  personas.  Yo  desearía  que  se  concretara  al  ob- 
jeto de  las  alusiones. 

El  A.S504BRA13MU  y>  en:;n‘nt3  ye  ninguna  i 


¡ paula  á que  acomodarme  en  esta  discusión  anómala 
que  se  está  verificando. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Pero  hay- 
la  circunstancia,  Sr.  Azcárraga,  de  que  ya  he  hecho 
notar  á otro  Sr.  Diputado  que  debiéndose  invertir 
dos  ó tres  dias  en  este  debate,  y siendo  varios  los  ora- 
dores que  tienen  que  hablar,  saldrían  éstos  perjudi- 
cados si  los  que  los  antecedieran  no  limitaran  todo  lo 
posible  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  azcarhaqa:  Muy  bien,  Sr.  Presidente. 
Esa  es  la  anomalía  que  yo  notaba;  pero  de  todas  ma- 
neras, no  tengo  más  que  atenerme  á las  indicaciones 
que  S.  S.  se  sirve  hacerme,  y que  no  contrarían  mis 
planes,  porque  voy  á terminar. 

Dccia  que  respecto  á la  cuestión  de  la  instrucción 
pública  y del  arreglo  de  las  parroquias  en  las  islas 
Filipinas,  materia  de  que  hay  que  ocuparse  más  des- 
pacio, hablará  el  Sr.  Espinosa  ó algún  otro  de  los  que 
han  indicado  que  piensan  intervenir  en  este  debale. 
Yo  únicamente,  para  terminar,  quiero  hacer  un  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y es,  que  todas  estas  re- 
formas que  están  proyectadas  en  el  presupuesto  de 
Filipinas  se  separen,  se  eliminen  del  presupuesto  y se 
traigan  por  medio  de  proyectos  de  ley  separadamente, 
para  que  se  estudien  despacio  y para  que  luego  pue- 
dan tener  el  carácter  de  leyes;  porque  fuera  de  alguna 
que  otra  aplicación  de  leyes  promulgadas  ó que  se 
promulguen  en  la  Península,  fuera  de  esto,  entiendo 
yo  que  S.  S.  no  pretenderá  atacar  tan  abiertamente  la 
Constitución  y arrogarse  facultades  quo  el  Gobierno 
no  tiene. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Gi- 
berga  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GIBERGA:  Señores  Diputados,  aunque  no 
sé  si  podré  lograrlo,  procuraré  con  verdadero  empeño 
ser  breve,  recordando  la  advertencia  quo  acaba  de 
hacer  el  Sr.  Presidente,  de  que  solo  esta  sesión  y la  de 
mañana  han  de  dedicarse  á este  debate  y que  son  va- 
rios los  oradores  que  tienen  pedida  la  palabra  para 
terciar  en  él. 

Empezaré  por  hacerme  cargo  de  una  indicación 
del  señor  general  Pando,  que  me  ha  demostrado  que 
no  por  todos  ha  sido  bien  entendida,  á pesar  de  que 
claramente  la  expuso  el  Sr.  Montoro,  la  actitud  de 
esta  minoría  enfrente  del  proyecto  de  presupuestos 
de  Cuba.  No  venimos  aquí  como  ministeriales,  ni  es- 
tamos, ni  mucho  menos,  enamorados  de  ese  pioyecto. 
Hemos  reconocido  ciertas  ventajas  que  contiene,  que 
se  encierran  en  algunas  reformas  útiles  y beneficiosas 
para  aquel  país,  y hemos  aplaudido  el  propósito  que 
revela  de  dar  una  solución  legal  al  problema  graví- 
simo de  la  situación  en  que  quedaron  los  Ayunta- 
mientos por  consecuencia  del  art.  2.”  adicional  de  la 
vigente  ley  de  presupuestos;  pero  al  íiu  y al  cabo,  no 
encontramos  en  este  proyecto  ni  más  ni  menos  que 
lo  que  hemos  advertido  en  los  diversos  que  se  han 
presentado  en  otras  ocasiones  á las  Cámaras;  es  decir, 
una  política  de  vaguedad  y de  indecisión,  la  misma 
política  que  venimos  combatiendo  hace  tiempo,  espe- 
rando año  tras  año  inútilmente  verla  sustituida  por 
otra  politica  clara  y decidida,  consagrada  á cumplir 
los  compromisos  que  tenía  el  partido  liberal  A su  ad- 
venimiento al  poder. 

Porque  es  lo  cierto  que  la  vaguedad  y la  indeci- 
sión son  la  nota  característica  de  esa  política.  Com- 
prendemos que  aun  se  tremole  la  bandera  de  la  asimi- 
lación, pro  no  comfíéD&OW  despue?  de  babsj 
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porque  entonces,  ¿qué  es  lo  que  habéis  hecho  hasta 
aquí?  ¿U  os  ha  pasado  lo  que  á aquel  amaute  infieL  de 
ladolora  de  Campoamor,que  pedia  perdón  á su  amada 
por  haberla  enganado  porque  á sí  mismo  se  habia 
engañado  primero?  ¿Es  que  habéis  estado  engañando 
3l  país  porque  vosotros  mismos  os  engañábais  tam- 
bién? Porque  la  verdad  es  que  ni  la  política  seguida 
basta  ahora,  ni  la  que  estáis  proclamando,  es  política 
de  asimilación,  sino  todo  lo  contrario;  pues  si  en  el 
órden  político  y en  el  órden  de  la  legislación  civil 
habéis  llevado  con  algunas  modificaciones  á las  Anti- 
llas las  leyes  que  rigen  en  la  Península,  en  cambio,  en 
todo  lo  que  se  refiere  á la  administración  general 
anunciáis  soluciones  completamente  opuestas  á lo 
que  hay  en  la  Metrópoli.  Proclamáis,  en  efecto,  todos 
los  dias  como  base  de  vuestra  política  administrativa 
para  Ultramar  la  descentralización,  y ofrecéis  lle- 
varla á las  colonias,  siendo  así  que  el  régimen  que 
impera  en  la  administración  de  la  Península  no  es  el 
deseen  tralizador. 

Decidme,  pues,  si  puede  ser  de  asimilación  la  po- 
lítica que  consista  en  llevar  en  las  colonias  una  di- 
rección enteramente  distinta  de  la  dirección  á que  se 
obedezca  en  la  Península;  y cuenta  que  si  hay  que 
juzgar  por  las  palabras,  hay  que  creer,  por  la  forma 
en  que  proclamáis  la  descentralización,  que  no  es  en 
vosotros  una  inspiración  pasajera,  sino  un  propósito 
resuelto. 

Anunciáis  un  dia,  como  recordaba  ayer  el  Sr.  Mou- 
toro,  en  los  labios  de  algunos  de  aquellos  oradores 
vuestros  que  más  se  ocupan  de  las  cuestiones  colo- 
niales, que  ha  llegado  ya  la  hora  de  emprender  nue- 
vas^direcciones,  y ya  os  mostráis  prendados  de  la  au- 
tonomía á la  francesa,  ya  la  encontráis  deficiente;  otro 
dia,  en  un  proyecto  formulado  por  hombres  conspicuos 
de  ese  partido  que  constituyen  la  Comisión  nombrada 
por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Miuistros  para  in- 
formar sobre  la  administración  de  Ultramar,  propo- 
néis soluciones  que  no  son  ciertamente  asimiladoras, 
sino  enteramente  opuestas  en  la  dirección  que  nos- 
otros seguimos;  porque  reconociendo  la  imposibilidad 
de  administrar  desde  la  Península,  propónese  en  este 
informe  la  constitución,  en  términos  hasta  ahora  des 
conocidos,  de  los  Consejos  de  administración  en  las 
Antillas,  y medidas  encaminadas  á que  el  gobernador 
general  venga  á ser  algún  dia  algo  así  como  lo  que 
nosotros  queremos,  como  un  Monarca  constitucional 
que  preside  á su  Gobierno , toda  vez  que  se  propone 
una  separación  de  atribuciones  para  conferir  las  de 
la  administración  directa  á directores  generales  de 
los  distintos  ramos,  que  vendrían  á ser  algo  parecido 
á Ministros  ó Secretarios  del  Despacho  al  lado  de 
aquella  autoridad  superior,  puesta  por  encima  de  to- 
jos y representante  de  la  soberanía  de  la  Metrópoli. 

Compréndese,  sin  embargo,  que  á pesar  de  eso  si- 
gáis proclamando  la  asimilación,  aun  cuando  no  la 
habéis  realizado  ni  la  realizáis,  porque  indudable- 
m^ite,  ios  partidos  necesitan  bandera,  y desde  el  mo- 
mento en  que  vosotros  borráseis  de  vuestro  programa 
la  palabra  asimilación , no  tendríais,  si  no  adoptáseis 
nuestras  soluciones,  lema  con  que  sustituir!  »,  v que- 
darla el  partido  liberal  sin  bandera  en  las  cuestiones 
coloniales;  porque  la  realización  de  otras  reformas  á 
Que  estáis  obligados  y que  tampoco  realizáis,  no  es 
suficiente  para  constituir  por  sí  sola  un  programa 


colonial.  La  aplicación  de  ia  ley  provincial  y la  apli- 
cación de  la  ley  municipal,  soluciones  que  teneia 
anunciadas  hace  muchos  anos,  no  bastan  para  resol- 
ver por  completo  el  problema  colonial,  no  bastan  para 
constituir  1a  situación  jurídica  definitiva  de  las  An- 
tillas en  el  órden  político  y administrativo  á que  alu- 
dia el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  aque- 
llas inemorablés  palabras  que  recordaba  ayer  el  señor 
Montoro,  en  que  proclamó  la  urgencia  de  que  se  cons- 
tituyese de  una  vez  el  cuerpo  de  leyes  definitivas  de 
las  Antillas. 

Por  lo  demás,  plácenos  reconocer  en  vosotros,  á 
pesar  de  esas  indecisiones,  cierta  inclinación  á em- 
prender senderos  nuevos  y distintos  de  los  que  habéis 
seguido  hasta  aquí;  plácenos,  ¿cómo  no  hemos  de  con- 
signarlo, si  no  hemos  de  esperar  de  vosotros,  ni  hemos 
de  tener  la  candidez  de  pedirlo,  que  seáis  los  que  rea- 
licéis nuestro  programa?  ¿cómo  no  nos  ha  de  placer 
ese  nuevo  sentido  de  vuestra  política,  si  no  constitui- 
mos tampoco  uu  partido  pesimista  negado  á toda  in- 
teligencia y á toda  acción  que  no  conduzca  á la  rea- 
lización directa  de  su  programa  completo?  jSi,  lejos  de 
eso,  hemos  dado  siempre  nuestro  apoyo  cordial,  cor- 
dialísimo  á todos  los  ensayos  que  se  han  hecho  por 
esta  situación,  á fin  de  ir  realizando,  siquiera  sea  ais- 
ladamente y en  la  forma  parca  y modesta  en  que  lo 
vais  haciendo,  la  aplicación  á las  Antillas  de  todas 
aquellas  leyes,  de  todas  aquellas  instituciones  y de 
todos  aquellos  derechos  que  constituyen  la  aspiración 
y el  deseo  de  todos  los  liberales  y de  todos  los  de- 
mócratas! 

Y obedeciendo  á esa  misma  política  nuestra,  si  el 
presupuesto  que  habéis  presentado  se  hubiera  discu- 
tido, como  deseábamos,  hubiéramos  hecho  algo  más 
que  combatirlo;  hubiéramos  tratado,  por  los  medios 
que  permite  á las  oposiciones  el  régimen  parlamen- 
tario, de  mejorar  en  todo  lo  posible  vuestra  obra;  y 
hubiéramos  presentado,  con  el  propósito  y con  el 
deseo  de  que  os  fuesen  aceptables,  todas  aquellas  en- 
miendas que  pudieran  envolver  alguna  mejora  dentro 
del  mismo  régimen  que  vosotros  defendéis  y nosotros 
combatimos,  dentro  del  sistema  mismo  del  presu- 
puesto, que  por  nosotros  no  puede  ser  aceptado. 

Yo  no  he  de  ocuparme,  puesto  que  ya  lo  ha  hecho 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Montoro,  en  hacer  uu  exámen 
de  ese  presupuesto;  no  he  de  estudiarlo  en  sus  líneas 
generales,  ni  tampoco,  como  de  buen  grado  lo  hubiera 
hecho,  y como  lo  he  hecho  otras  veces,  en  sus  más 
importantes  detalles.  Porque  cabe,  señores,  sosteuer, 
como  nosotros  sostenemos,  que  los  presupuestos  colo- 
niales no  se  deben  discutir  y votar  en  la  Metrópoli,  y 
porque  nos  negáramos  á discutirlo,  venir,  sin  embar- 
go, por  mucha  extrañeza  que  esto  haya  causado  á 
un  ilustre  Diputado,  á discutirlos  aquí,  puesto  que 
aquí  se  presentan  y discuteu,  y uo  habíamos  de  po- 
der ir  á discutirlos  en  las  Antillas.  Me  ocuparé,  pues, 
únicamente,  por  lo  que  hace  al  presupuesto,  de  al- 
guuos  puntos  que  han  sido  objeto  de  Lis  enmiendas 
presentadas  por  nosotros,  y que  lo  hubieran  sido  de 
algunas  otras  que  hubiéramos  presentado  si  el  pre- 
supuesto llegara  á discutirse;  pero  antes,  y en  breves 
palabras,  habré  de  ocuparme  de  uua  enmienda  pre- 
sentada por  otros  Sres.  Diputados,  y á la  cual  es  jus- 
to, tanto  por  el  valer  personal  como  por  la  represen- 
tación que  tienen,  que  consagre  verdadera  primacía. 

Me  refiero  á la  enmieuda  que  hubiera  apoyado  mi 
distinguido  amigo  D.  Alvaro  Figueroa,  en  la  cual  se 
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propone  la  reforma  de  los  Consejos  de  administración 
de  Cuba  y Puerto-Rico,  con  el  ñu  de  dar  participación 
en  él  á elementos  elegidos  por  el  país  y de  asegurar 
en  condiciones  de  verdadera  eñcacia  la  intervención, 
siquiera  sea  muy  modesta,  del  Consejo  en  la  prepa- 
ración de  los  presupuestos  sucesivos.  Esta  enmienda, 
Srcs.  Diputados,  está  firmada  únicamente  por  Dipu- 
tados representantes  de  distritos  de  la  Península;  y lo 
consigna  esta  minoría  con  verdadera  satisfacción,  por- 
que hasta  ahora,  nunca  en  la  discusión  de  los  presu- 
puestos de  Ultramar,  aparte  de  los  Diputados  que  re- 
presentan las  Antillas  y aparte  de  la  natural  interven- 
ción del  Ministro  y de  la  Comisión  respectiva,  había 
habido  gestiones  como  esa  debidas  á la  acción  exclu- 
siva de  representantes  de  distritos  peninsulares. 

Es,  pues,  esa  enmienda,  sin  duda  alguna,  una  de- 
mostración del  mayor  interés  que  en  la  Metrópoli  van 
despertando  ios  asuntos  coloniales  y del  propósito  que 
existe  ya  en  elementos  los  más  diversos  de  la  Cáma- 
ra, puesto  que  está  firmada  por  representantes  de  la 
mayoría  y de  casi  todas  las  minorías,  de  imprimir 
nuevas  direcciones  á la  política  colonial;  lo  cual  cons- 
tituye para  el  Gobierno  un  verdadero  apremio  de  la 
Cámara,  que  no  sería  prudente  desatender. 

Es  verdad  que  la  enmienda,  reducida  al  fin  y al 
cabo  á dar  forma  á los  compromisos  á que  antes  alu- 
dí, contraídos  por  esa  situación,  no  va  más  allá  de  un 
grado  mayor  de  descentralización  y de  intervención 
del  país  en  la  gestión  de  sus  asuntos  administrativos, 
y especialmente  en  la  preparación  de  sus  presupues- 
tos; pero  aun  así,  esc  sentido  debe  ser  aplaudido  por 
nosotros,  y nos  felicitaremos  de  verlo  seguido  for- 
malmente; que  si  no  la  esencia,  por  lo  menos  los 
moldes  que  vendrían  á constituirse  serian  más  ajus- 
tados y más  parecidos  á los  que  debieran  encerrar  la 
esencia  democrática  que  nosotros  queremos  que  in- 
forme algún  dia  el  régimen  autonómico  que  tengan 
las  Antillas. 

Y sin  decir  una  palabra  más  á propósito  de  este 
asunto,  para  ser  breve,  como  he  ofrecido,  voy  á ocu- 
parme ligeramente  de  algunas  de  nuestras  eumiendas. 

En  algunas  de  ellas  hemos  querido  indicar  la  im- 
portancia de  determinadas  medidas  para  el  desarrollo 
económico  de  las  Antillas,  y especialmente  de  la  isla 
de  Cuba. 

Indudablemente,  Srcs.  Diputados,  que  no  solo  en 
el  orden  político,  sino  en  otros  órdenes  de  la  vida, 
puede  favorecerse  el  bienestar  de  los  pueblos,  é in- 
dudablemente que  todos  lian  sido  desatendidos  en 
vuestra  política  colonial.  Un  pueblo  nuevo  como 
aquel,  en  que  la  riqueza  necesita  facilidades  de  todo 
género,  en  que  es  mucho  lo  que  aun  está  por  hacer, 
en  que  la  colonización  se  mantiene  todavía  rudimen- 
taria é incipiente  en  lo  que  se  refiere  á muchas  de 
las  condiciones  indispensables  para  ei  progreso  ma- 
terial, como  son  las  relativas  á la  constitución  de  la 
propiedad,  á la  facilidad  de  su  trasmisión  y de  la 
contratación,  no  puede  sin  grave  daño  y grave  nes- 
go ver  estas  cosas  completamente  desatendidas.  Gomo 
decía  muy  bien  el  señor  general  Pando,  si  no  he  per- 
cibido mal  sus  palabras,  se  necesita  allí  una  reforma 
de  la  ley  hipotecaria;  pero  se  necesita  algo  más  que 
esa  reforma,  y se  necesita  que,  mientras  esa  reforma 
llega,  la  ley  hipotecaria,  en  cuanto  da  facilidades  y 
condiciones  para  el  uso  del  crédito,  en  cuanto  esta- 
blece la  especialidad  y la  publicidad  de  la  hipoteca, 
empiece  4 r^ir  de  modo  deQqitivo  y verdadero,  como 


hasta  ahora  no  ha  regido.  Y no  ha  regido  á conse- 
cuencia del  decreto  del  Ministerio  de  Ultramar  de  fi 
Mayo  de  1 882,  que  dejó  en  suspenso  los  plazos  marca- 
dos por  los  arts.  Ü01  y 403  para  inscripción  de  títulos 
y derechos  anteriores  á l.°  de  Mayo  de  1880  y para 
la  conversión  de  hipotecas  tácitas  en  hipotecas  espe- 
ciales: plazo  que  nuestra  enmienda  se  proponía  ce- 
rrar en  breve. 

Ahí  tenéis  una  colonia,  ahí  teneis  un  país  de  las 
condiciones  de  la  isla  de  Cuba  sometido  á una  le- 
gislación hipotecaria  que  aun  reconoce  las  hipotecas 
tácitas,  y dentro  de  la  cual  se  siente,  la  propiedad  co- 
hibida y el  crédito  en  condiciones  rudimentarias,  por- 
que tiene  sobre  sí  ia  pesadumbre  inmeusa  de  aquella 
hipoteca  que  todo  lo  embaraza,  que  todo  io  dificulta 
y que  le  priva  de  toda  garantía.  Y ahí  teneis  en  otro 
orden  que  afecta  también  por  singular  manera  ai  dc¿- 
arrollo  económico  de  las  sociedades;  abí  teneis,  como 
en  ningún  país  colonial,  deficiente,  costosísima  y cer- 
cada de  dificultades  la  administración  de  justicia. 
A dificultarla  contribuye,  en  primer  término,  un 
erróneo  criterio  fiscal,  llevado  al  exceso  por  un  Fisco 
codicioso,  insaciable,  inconsiderado  y ciego,  que  grava 
por  extraordinaria  manera  la  contratación  mediante 
el  impuesto  de  derechos  reales,  y la  reclamación  de 
la  justicia  mediante  el  impuesto  de  papel  sellado.  Eu 
la  pasada  legislatura  hizo  esta  minoría  gestiones  en- 
caminadas á la  reducción  de  uno  y otro  impuesto,  y 
las  hubiera  repetido  en  ésta.  Se  le  opusieron  razones 
fiscales.  ¿Qué  razones  habian  de  oponerse?  Pero  yo  me 
creo  en  el  deber  de  someter  á vuestra  consideración 
algunas  cifras  que  tal  vez  os  moverán  á pensar  que 
las  razones  de  interés  fiscal  que  se  invocaron  debían 
tenerse  en  cuenta  para  disminuir  esos  impuestos. 
Guando  esos  impuestos  son  excesivos,  ¿qué  sucede? 
Que  la  contratación  disminuye;  que  la  contratación 
busca  caminos  que  huyan  al  impuesto,  perjudicando 
por  consiguiente  á las  operaciones  y a ia  seguridad 
que  tienen  siempre  cuando  se  verifican  con  las  garan- 
tías de  la  ley. 

Pues  bien,  señores;  examinando  algunos  de  los 
últimos  presupuestos,  se  observan  las  siguientes  ci- 
fras, que  creo  dignas  de  vuestra  meditación. 

Por  lo  que  se  refiere  á los  derechos  reales,  en  el 
presupuesto  de  1878-79  se  calculó  su  rendimiento  eu 
1.091.144  pesos...  Me  refiero  á los  ingresos  calculados, 
en  defecto  de  los  percibidos,  de  que  no  tengo  datos, 
porque  la  rebaja  de  los  cálculos  ha  debido  depender 
de  la  baja  en  los  rendimientos  en  los  años  anteriores 
á cada  presupuesto.  Creo  que  en  esto  conveudreis  lo- 
dos conmigo.  Y sigo.  En  el  presupuesto  de  80-81  se 
calcularon  los  ingresos  por  el  impuesto  de  que  trato 
en  1.091.000  pesos,  como  cu  el  anterior.  Eu  el  si- 
guiente, que  fué  el  de  82-83,  en  1.600.000;  aumento 
que  correspondió  á la  reforma  que  del  impuesto  se 
hizo,  gravando  actos  anteriormense  exentos.  Pero  á 
la  reforma  no  debió  seguir  un  aumento  en  él  ingre- 
so, porque  el  presupuesto  de  83  84  lo  calcula  solo  en 
un  millón  de  pesos.  El  de  85-86  descendió  más:  ¿ 
700.000  pesos,  mantenidos  por  el  de  86-87.  El  de 
87-88  y ei  de  88-89  calculan  600.000,  un  millón 
menos  que  ei  de  82  83,  y el  proyecto  presentado  para 
el  corriente  año,  750.000  pesos,  que  no  se  realizarán. 

Y lo  mismo  sucede  con  el  papel  sellado  y con  el 
de  pagos  al  Estado,  que  hoy  sustituye  al  que  se  lla- 
mó do  multas  y reintegros.  Ved  el  siguiente  cuadro, 
y recordad,  para  comprenderlo  bieu,  que  eu  1888  ¿e 
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hizo  una  reforma  de  esa  renta,  que  suscitó  por  cierto 
viva  oposición  en  Cuba: 


AÑOS 

lucrases 
ouleuUdos  por 
papel  sellado. 

Pesos. 

Ingresos 
calculados  por 
papel  de  pi ¿os 
al  Estado. 

Peso?. 

1878-79 

728.464 

G80.000 

900.000 
G38.000 

720.000 

750.000 

650.000 

525.000 

400.000 

470.228 

395.000 

255.000 

152.000 

135.000 
G0.000 

300.000 

175.000 

150.000 

1880-81 

1882-83 

1883-84 

1 885-8  G 

1886-87 

1887-88 

1888-89 

1889-90 

Al  observar  el  descenso  rápido  y continuo  de 
esta  renta  y de  la  de  derechos  reales,  ¿no  recordáis 
el  cuento  de  la  gallina  de  los  huevos  de  oro?  ¿No  veis 
que  á fuerza  de  buscar  rendimientos,  está  perjudi- 
cando ai  mismo  impuesto  el  Tesoro?  Si  teneis  en 
cuenta  después  las  deficiencias  de  la  administración 
de  justicia,  la  viciosa  organización  de  aquellos  tribu* 
nales,  el  procedimiento  civil  atrasado,  verdadera- 
mente impropio  de  un  pueblo  que  todo  es  energía, 
que  todo  es  actividad  y en  que  todo  requiere  esa  acti- 
vidad y esa  energía  para  que  su  vida  pueda  seguir 
en  condiciones  naturales  su  desarrollo;  si  teneis  en 
cuenta  que  allí  rigen  leyes  absurdas,  imposibles,  que 
en  ese  banco  se  ha  ofrecido  ú instancias  mías  que  se- 
rian objeto  de  una  reforma  completa;  si  teneis  en 
cuenta  todas  estas  circunstancias,  ¿no  habéis  de  con- 
venir conmigo  en  que  es  preciso  hacer  grandes  re- 
formas, no  solo  en  lo  que  so  refiere  al  orden  político 
y al  orden  económico,  sino  también  en  lo  que  se  re- 
fiere á las  otras  ramas  de  la  legislación?  Afortunada- 
mente también  se  ha  rectificado  en  ese  punto,  como 
en  otros,  el  criterio  asimilador  que  pregona  esa  si- 
tuación; afortunadamente,  por  Ministros  antecesores 
de  S.  S.  se  han  hecho  declaraciones  relativas  A la 
modificación  de  las  leyes  que  rigen  el  procedimiento 
civil,  de  la  ley  hipotecaria;  y de  otras,  no  con  suje- 
ción á las  que  rijan  en  la  Metrópoli,  para  seguirlas 
ciegamente  sin  tener  en  cuenta  la  diversidad  del  es- 
tado social  del  uno  y del  otro  pueblo,  sino  para  ajus- 
tarlas al  sentido  que  requieren  las  necesidades  de 
aquel  pueblo,  (El  Sr,  Villa  nuóo.V.  Esa  es  la  asimila- 
ción.) La  asimilación  podrá  ser  un  sentido  parecido, 
un  sentido  análogo  á otro  préviamenle  dado,  pero  no 
puede  ser  un  sentido  enteramente  opuesto,  y sentido 
enteramente  opuesto  es  el  que  yo  entiendo  que  se 
requiere  en  esos  ramos  de  la  legislación  civil. 

Y ese  sentido  se  ha  anunciado  algunas  veces  en 
esc  banco  {Señalando  al  del  Gobierno),  cuando  se  lian 
hecho  manifestaciones  favorables  á indicaciones  y 
hasta  proposiciones  mías  que  se  apartan  por  completo 
del  sentido  que  inspira  en  la  Metrópoli  las  leyes  á 
que  me  refiero. 

Por  lo  demás,  yo  siento  que  no  podamos  discutir 
coa  detenimiento  este  punto;  no  es  propio  de  la  oca- 
sión ni  es  propio  de  este  debate  que  descendamos  á 
esos  detalles,  y por  eso  me  limito  á consideraciones 
generales.  Si  entrásemos  eu  mas  Amplio  estudio,  yo 
me  permitirla  recomendar  ai  Fr.  Viüanue  a las  solu  - 


ciones que  se  aplican  en  otros  países  cuyas  condicio- 
nes sociales  son  muy  distintas  de  las  de  estos  países 
europeos,  y que  serian  preferibles  para  regular  en  las 
Antillas  el  procedimiento  civil,  la  contratación  y el 
régimen  hipotecario.  Y hasta  creo  que  si  discutiéra- 
mos detenidamente  este  punto,  el  Sr.  Villanucva,  que 
es  un  jurisconsulto  de  grandes  couocimieutos  y que 
sin  duda  tiene  hechos  estudios  profundos  respecto  de 
estas  materias,  ño  solo  en  su  aspecto  político,  sino  en 
su  aspecto  jurídico,  habría  de  convenir  conmigo  en 
muchas  de  las  soluciones. 

Y esto  me  lleva  de  la  mauo,  puesto  que*  del  pro- 
dimiento  como  instrumento  de  justicia  me  ocupo,  á 
hacer  algunas  observaciones  relativas  á la  adminis- 
tración de  justicia  en  las  Antillas  en  lo  que  depende 
de  los  tribunales. 

No  he  de  pronunciar  una  disertación,  propia  solo 
de  una  Academia  juvenil,  respecto  de  la  necesidad  de 
una  buena  administración  do  justicia  para  la  prospe- 
ridad de  todos  ios  pueblos;  pero  sí  debo  hacer  algu- 
nas indicaciones  respecto  á la  especial  importancia 
que  tiene  en  países  como  en  la  isla  de  Cuba,  no  solo 
por  la  relación  que  tiene  la  administración  de  justi- 
cia con  los  problemas  políticos  y económicos,  en  cuan- 
to es  garantía  de  los  derechos  del  ciudadano  y en 
cuanto  es  garantía  de  todos  los  derechos  personales 
del  hombre,  cuyo  respeto  es  la  primera  necesidad 
para  el  libre  desarrollo  de  su  personalidad  cu  la  es- 
fera política  y privada,  sino  porque  la  administración 
de  justicia  reviste  caracteres  y tiene  representación 
especial  en  las  colonias. 

En  primer  lugar,  como  una  de  las  representacio- 
nes más  altas  del  poder  metropolitano,  merece  ya  es- 
pecial consideración  todo  lo  que  se  refiere  al  ejercicio 
del  Poder  judicial.  Tiene  además  la  administración 
de  justicia  en  las  colonias  importancia  mayor  por  lo 
mismo  que,  no  existiendo  allí  ciertas  garantías  y cier- 
tos medios  de  fiscalización  que  existen  aquí,  y que 
ni  en  el  Parlamento  ni  junto  al  Gobierno  á tanta 
distancia  podemos  ejercer  eficazmente  y en  tiempo 
oportuno,  es  de  mayor  interés  todo  lo  que  se  refiere  á 
las  positivas  garantías  que  los  derechos  de  los  ciuda- 
danos pueden  encontrar  en  los  tribunales.  Hay  que 
atender,  en  tercer  lugar,  á que  no  son  tantos  los  asun- 
tos de  interés  general  que  preocupan  y absorben  la 
atención  en  aquellos  países  apartados  del  ceatro  en 
que  se  desenvuelve  la  vida  nacional,  que  ni  conocen  la 
mayor  parte  de  las  cuestiones  que  os  agitan  aquí,  ni 
conocen  siquiera  á las  personas  que  en  ellas  ejercen 
señaladísima  influencia,  ui  pueden  apreciar  con  exac- 
titud todos  los  movimientos  de  la  opinión  y de  la  po- 
lítica, que  se  ve  allf  como  cosa  lejana,  en  la  cual  no 
puede  concentrarse  la  atención,  porque  la  atención 
debe  distraerse  naturalmente  en  las  cosas  más  pró- 
ximas. 

De  ahí  que  la  mirada  del  público  sobre  los  tri- 
bunales sea  tal  vez  más  viva  en  las  colonias  que  lo 
que  es  aquí.  Luego  sucede  otra  cosa,  y es,  que  allí 
hay  ciertas  tradiciones  que  dan  importancia  excep- 
cional a todo  lo  que  se  refiere  á la  vida  forense. 

La  vida  forense  era  uno  de  los  escasos  caminos 
que  durante  muchos  años  encontraba  allí  la  iniciati- 
va de  los  hombres  inteligentes  y cultos,  porque  son 
muy  pocas  las  profesiones  que  pueden  ejercer;  y en 
el  largo  período  en  que  ha  sido  imposible  toda  ac- 
ción política,  la  actividad  de  muchos  de  los  hom- 
bres más  importantes,  su  labor,  su  vida  entera,  ¿e  ha 
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concentrado  principalmente  en  el  foro.  Por  eso  aquella 
tierra  de  Cuba  es  tierra  de  grandes  abogados.  Y de 
ahí  que  la  atención  pública  se  viera  forzada  por  ne- 
cesidad á considerar  como  de  la  mayor  importancia 
todo  lo  que  se  refiriera  á los  tribunales;  y de  ahí  el 
que  se  siguiese  á los  hombres  que  descollaban  en  la 
única  tribuna  que  tenían,  la  forense,  con  uu  interés 
tan  vivo  como  el  interés  con  que  aquí  seguís  á vues- 
tros grandes  oradores,  que  tienen  además  de  esta 
gran  tribuna  muchas  otras,  afortunadamente  abier- 
tas ya  también  á los  hombres  de  aquel  país,  pero  que 
durante  mucho  tiempo  esperaban  en  vano  cerradas 
y silenciosas  á los  oradores. 

A estos  antecedentes,  Sres.  Diputados,  hay  que 
agregar  aún,  para  apreciar  la  extraordinaria  impor- 
tancia de  la  justicia  en  las  Antillas,  lo  que  en  ellas 
puede  todavía  la  fuerza  de  ciertas  viciosas  tradiciones 
que  es  preciso  que  vayan  desarraigándose,  porque 
son  impropias  de  las  nuevas  instituciones  y de  las 
nuevas  leyes  que  rigen  en  aquellos  países. 

No  están  muy  lejos  los  tiempos  en  que  el  capitán 
general  oía  demaudas  y fallaba  pleitos,  y era  juez  de 
guerra  en  una  sociedad  en  que  eran  aforados  la  cuar- 
ta parte  de  sus  habitantes;  los  tiempos  en  que  los  al- 
caldes ejercían  funciones  judiciales,  y cu  los  que  la 
arbitrariedad  judicial  imperaba  como  soberana  ab- 
absoluta y despótica,  incluso  para  la  imposición  de 
penas  por  los  delitos  que  se  Cometían,  pues  el  Códi- 
go penal,  como  saben  los  Sres.  Diputados,  no  fué  lle- 
vado allí  hasta  1 879;  y antes  de  1879,  bien  saben  los 
abogados  que  me  escuchan  y que  han  ejercido  en  las 
Antillas,  de  qué  manera  se  imponían  las  penas,  sin 
leyes  y por  arbitrio. 

Están  muy  cerca  los  tiempos  en  que  la  misma  li- 
bertad del  ciudadano  era  juguete  de  cualquiera  que 
ejerciese  allí  una  autoridad,  no  solo  de  la  autoridad 
judicial,  sino  de  los  gobernadores,  de  los  tenientes 
gobernadores,  ó acaso  de  funcionarios  inferiores,  ante 
los  cuales  en  aquellos  tiempos  de  triste  recordación 
estaba  destituido  de  todo  amparo  ei  derecho  más  ele- 
mental de  los  hombres,  el  derecho  á la  libertad.  Y 
esas  tradiciones  de  tantos  anos,  ¿cómo  no  han  de  pe- 
sar todavía  en  los  individuos  que  se  encuentran  ejer- 
ciendo funciones  que  eutonces  se  ejercían  de  aquel 
modo,  y que  han  ejercido  muchos  de  ellos  bajo  uu 
régimen  de  arbitrariedad  y en  condiciones  tan  distin- 
tas de  las  que  imponen  las  leyes  actuales? 

Así  sucede  que  aun  hoy  el  espíritu  del  nuevo  ré- 
gimen no  es  siempre  comprendido  por  ios  tribuna- 
les y por  los  funcionarios  del  ministerio  fiscal,  ya  en 
lo  que  se  refiere  al  ejercicio  de  los  derechos  consti- 
tucionales, ya  en  lo  que  hace  al  carácter  que  el  nue- 
vo procedimiento  da  al  sumario,  y especialmente  á 
la  intervención  que  en  éi  tiene  el  procesado.  jQué 
apego  al  régimen  antiguo!  jQué  tendencias  tan  con- 
trarias á los  derechos  quedan  las  nuevas  leyes!  ¡Cuán- 
tas denuncias  injustas,  improcedentes,  absurdas,  que 
;á  nada  conducen,  sino  á poner  en  evidencia  por  su 
-exceso  de  celo  á los  fiscales!  ¡Y  qué  facilidad  para 
dictar  autos  de  prisión  en  los  procedimientos  crimi- 
nales! Porque  es  cosa  muy  común,  y sobre  la  cual 
llamo  muy  especialmente  la  atención  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  y del  Gobierno,  que  por  cualquier 
delito  que  tenga  pena  inferior  á la  que  según  la  ley 
provisional  para  la  aplicación  del  Código,  y hoy  se- 
gún la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  requiere  la  j 
prisión  preventiva,  y sin  tener  en  cuenta  las  circuns-  i 


tancias  del  caso  ni  los  antecedentes  del  procesado 
se  dicta  un  auto  de  prisión,  y se  reduce  á prisión 
por  largos  meses,  quizás  por  años,  á un  ciudadano 
quizá  inocente,  quizá  culpable,  pero  de  delito  que  no 
requiere  la  prisión  preventiva. 

Y no  cito  cieu  <*asos  que  pudiera  citar,  porque  no 
estoy  explanando  una  interpelación  sobre  la  admi- 
nistración de  justicia  en  la  isla  de  Cuba,  cosaque 
pensaba  haber  hecho,  cosa  á que  no  renuncio,  pero 
que  en  este  momento  no  cabe  hacer  porque  no  es 
momento  oportuno.  En  tales  condiciones,  ¿cómo  no 
va  á interesarse  esta  minoría  por  que  la  reforma  que 
en  el  procedimiento  crimiuai  se  ha  introducido  re- 
cientemente pueda  aplicarse  de  manera  que  asegure 
su  éxito?  ¿Cómo  no  ha  de  dolerie  que  el  proyecto  de 
presupuesto,  que  contiene  medidas  encaminadas  4 
dotar  convenientemente  servicio  tan  trascendental, 
quede  sin  discutir,  y en  esta  parte  sin  aprobar?  Por- 
que la  verdad  es  que  el  juicio  oral  se  estableció  en 
las  Autilias  en  condiciones  no  muy  á propósito  para 
que  produjera  sus  naturales  efectos;  y cuidado  que 
en  estas  palabras  no  va  el  menor  asomo  de  censura 
ai  Ministro  que  lo  estableció,  sino  todo  lo  contrario. 

Cuaudo  en  Cuba  se  discutía  por  muchos  si  bahía 
sido  ó no  oportuno  plantear  el  juicio  oral  en  aquellas 
condiciones  desfavorables,  yo,  y conmigo  mis  amigos, 
elogiábamos  al  Ministro  por  haber  hecho  la  reforma, 
porque  si  no  podía  hacerla  en  otras  condiciones,  por 
io  menos  cumplía  nevándola  de  una  vez;  y las  ini- 
ciativas que  después  se  necesitaran  para  corregirlos 
defectos  que  hubiere,  no  habían  de  ser  tan  grandes  y 
difíciles  como  la  que  fuera  precisa  para  establecerla. 
De  modo  que  es  un  aplauso  y no  una  censura  la  que 
dirijo  al  antecesor  de  S.  S.  en  ese  banco. 

Pero  planteada  ya  la  reforma,  urge  dotar  á aque- 
llas Audiencias  y aquellos  Juzgados  de  instrucción 
de  las  condiciones  necesarias  para  que  el  juicio  oral 
y público  pueda  ser,  como  debe  ser  por  la  publici- 
dad y por  la  íudole  de  los  procedimientos  que  son 
propios  de  él,  verdadera  garantía  del  derecho  de  todos 
los  ciudadanos,  y especialmente  del  derecho  siempre 
respetable  de  los  que  se  encuentran  bajo  el  peso  de 
uua  acusación  quizá  inmerecida;  y así,  me  permitirá 
la  Cámara  que  descendiendo  á ciertos  detalles  que  yo 
quisiera  excusar,  pero  que  no  excuso  en  vista  de  la 
importancia  que  ei  asunto  tiene,  recuerde  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  que,  según  datos  que  me  ha  dado 
hoy  el  entendido  y digno  funcionario  del  Gobierno 
general  de  Cuba  encargado  de  los  asuntos  judiciales, 
se  sustancian  al  año  en  la  Audiencia  de  la  Habana 
8.000  causas  que  corren  á cargo  de  dos  solas  Seccio- 
nes de  la  única  Sala  de  lo  criminal;  que  hay  solo  tres 
Juzgados  de  instrucción  y tres  de  primera  instancia 
en  aquella  populosa  y extensa  capital;  desproporción 
que  se  advierte  mejor  si  se  compara  con  ei  número 
de  Juzgados  que  tiene  Madrid;  que  los  secretarios  de 
aquellos  Juzgados  de  instrucción  son  muy  pocos  y 
estáu  tan  mal  dotados,  que  solo  pueden  cumplir  gra 
cias  á ia  complacencia  de  los  antiguos  escribanos,  que 
les  han  dado  ei  personal  necesario  para  que  sean  me- 
dianamente provechosos  sus  servicios;  y por  último, 
que  se  necesita  hacer  una  nueva  división  judicial, 
puesto  que  hay  Audiencia,  como  la  de  Santiago  de 
Cuba,  que  comprende  siete  Juzgados,  mientras  que 
otra,  como  la  de  Puerto-Príncipe,  solo  comprende 
dos;  y siete  Juzgados  extendidos  en  una  comarca 
donde  las  poblaciones  están  tan  alejadas  entre  sí,  que 
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hay  pueblos  que  no  se  comunican  más  difícilmente 
con  la  Habana  que  con  Santiago  de  Cuba,  y eso  que, 
segun  decía  el  Sr.  Montoro,  es  más  fácil  ir  desde  cier- 
tos puntos  de  Ol  iente  á Nueva- York  que  á la  Habana. 

Afortunadamente,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  medios  de  ampliar  los  créditos  necesarios  á fin 
de  que  ese  servicio  sea  debidamente  desempeñado.  Su 
señoría  ha  de  permitirme  que  le  excite  á que  baga 
uso  (le  esos  medios  para  que  dé  á las  Antillas  la  sa- 
tisfacción de  ver  asegurada  una  reforma  tan  útil  y 
que  constituye  uno  de  los  beneficios  mayores  que  ha 
podido  hacer  á aquellos  países  la  colectividad  política 
á que  pertenece  8.  S. 

Nada  diré,  para  no  extenderme  demasiado,  de  otras 
enmiendas  que  habíamos  presentado...  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar : Que  habían  de  presentar.)  Habíamos 
presentado  algunas,  é íbamos  á presentar  otras,  que 
no  presentamos  ya  porque  resultan  inútiles. 

Una  de  las  que  hablamos  presentado  se  referia  á 
las  condiciones  dentro  de  las  que  podia  concederse 
la  ampliación  de  crédito. 

Adviértese  en  los  presupuestos  que  de  algún 
tiempo  acá  se  van  presentando,  una  tendencia  deplo- 
rable que  hicimos  notar  en  la  discusión  del  presu- 
puesto anterior,  y que  entonces  mereció  por  parte  de 
la  Comisión,  y muy  especialmente  por  parLe  de  su 
presidente  el  Sr.  Yillanueva,  con  gran  complacencia 
mia,  una  séria  atención,  dando  explicaciones  que  me 
satisficieron,  y haciéndose  además  una  aclaración  en 
el  articulado,  en  virtud  de  la  cual  quedó  expresa- 
mente consignado  que  para  la  obtención  de  amplia- 
ciones de  crédito  había  que  seguir  todos  los  trámi- 
tes y lleuar  todos  los  requisitos  de  la  ley  de  contabi- 
lidad. 

En  el  articulado  del  proyecto  de  este  año  no  apa- 
rece esto.  No  digo  una  palabra  más,  puesto  que  ese 
proyecto  no  va  á ser  ley;  pero  amantes  sinceros  del 
régimen  constitucional,  ¿cómo  podíamos  dejar  de  con- 
signar con  amargura  esa  tendencia  á prescindir  del 
Parlamento,  cuando  en  la  Península  nunca  se  pres- 
cinde? Tendencia  que  desgraciadamente  se  advierte 
en  el  Ministerio  de  Ultramar  por  la  triste  y antigua 
tradición  de  disponer  de  la  fortuna  de  las  colonias, 
como  de  sus  derechos  todos,  á espaldas  del  Parla- 
mento, cuya  intervención  en  todo  lo  que  se  refiere  á 
ollas  es  tan  reciente,  que  desgraciadamente  no  se  ha 
sobrepuesto  aún  á las  costumbres,  contrarias  á ella, 
del  Gobierno  y de  la  burocracia. 

Tampoco  podemos  dejar  sin  algunas  indicaciones 
la  omisión  que  en  el  dictámen  de  la  Comisión  se  ha 
hecho  del  artículo  consignado  en  el  proyecto  del  se- 
ñor Ministro,  en  virtud  del  cual  se  habrían  de  proveer 
por  oposición,  en  el  plazo  de  tres  meses,  todas  las  cá- 
tedras vacantes  en  los  establecimientos  de  enseñanza 
de  la  isla  de  Cuba.  (El  Sr.  Yillanueva:  Porque  no  hace 
falta.)  Tiene  razón  el  Sr.  Villanueva;  no  se  necesita, 
para  que  las  cátedras  salgan  á oposición,  consignar 
ese  precepto  en  la  ley  de  presupuestos;  pero  es  el  caso 
que,  á pesar  de  que  esa  disposición  se  lia  repetido 
varias  veces,  aun  sin  ser  necesaria,  han  pasado  mu- 
chos anos  sin  que  las  oposiciones  se  hayan  verificado. 
¿Cómo,  pues,  no  habia  de  satisfacerme  que  se  hiciera 
una  promesa  con  toda  la  formalidad  propia  de  un  ar- 
ticulo de  una  ley  y á plazo  fijo? 

Por  lo  demás,  la  interrupción  del  Sr.  Villanueva 
parece  indicar  que  el  animo  de  la  Comisión  es  que  las 
cátedras,  ge  provean  brevemente  por  oposición;  y si  es 


así,  mi  queja  desaparece.  Y me  alegraré  de  que  las 
oposiciones  se  verifiquen,  con  tanto  mayor  motivo, 
cuanto  que  tienen  allí  un  verdadero  interés,  no  solo 
desde  el  punió  de  vista  de  la  enseñanza,  sino  desde  el 
punto  de  vista  político;  porque  durante  mucho  tiempo 
ha  habido  la  tendencia,  que  afortunadamente  se  pro- 
bará con  las  oposiciones,  que  ya  no  existe,  de  excluir 
de  la  enseñanza  á los  elementos  liberales  del  país. 

No  diré  más  que  dos  palabras  sobre  otra  enmien- 
da nuestra,  relativa  á las  bases  9.a  y 12.a  del  art.  21 
del  proyecto.  La  base  9.a  concede  ciertos  ascensos  á 
los  funcionarios  activos  ó cesantes  del  Ministerio  de 
Ultramar  que  pasen  á prestar  sus  servicios  A las  An- 
tillas. Nosotros  proponíamos  en  nuestra  enmienda  que 
esos  ascensos  no  se  concediesen,  porque  entendemos 
que  no  es  necesario  ni  conveniente  estimular  en  ma- 
nera alguna  el  desempeño  de  ios  empleos  públicos  en 
las  colonias  por  los  empleados  residentes  en  la  Metró- 
poli, cuando  se  trata,  no  de  colonias  que  están  toda- 
vía en  un  grado  inferior  de  civilización  y de  cultura, 
colonias  en  las  cuales  se  necesita  en  todos  sentidos  y 
en  todas  las  esferas  una  verdadera  tutela  metropoli- 
tana, sino  de  colonias  que  han  llegado  á un  grado  de 
cultura  tan  elevado  como  lo  tienen  las  islas  de  Cuba 
y Puerto-Rico,  y en  las  cuales  existe  en  las  condicio- 
nes de  la  más  perfecta  aptitud  número  más  que  so- 
brado de  hombres  capaces  para  desempeñar  todas  las 
funciones,  por  difíciles  que  sean.  Parécenos  en  este 
caso,  que  es  tendencia  más  digna  de  aplauso  la  que 
se  dirija  á dar  entrada  en  todos  los  empleos  públicos 
á los  naturales  y á los  residentes  en  el  país,  sobre 
todo  cuando  el  país  está  atravesando  una  crisis  como 
la  que  atraviesa  Cuba  en  estos  momentos,  cuando  son 
tantos  los  caminos  que  dia  tras  dia  se  van  cerrando 
á la  actividad  de  aquellos  habitantes,  y cuando  por 
esta  causa,  al  lado  de  la  crisis  política  y económica 
que  todos  nosotros  deploramos,  se  está  produciendo, 
aunque  inadvertida  para  algunos,  una  crisis  acaso 
más  grave,  una  crisis  social. 

Por  lo  que  hace  A la  base  12.a  del  art.  21,  propo- 
nía nuestra  enmienda  que  se  sujetasen  los  funciona- 
rios del  Ministerio  de  Ultramar  á lo  dispuesto  en 
términos  generales  en  el  art.  14  de  la  ley  de  presu- 
puestos del  año  anterior,  en  el  cual,  como  recordarán 
los  Sres.  Diputados,  se  dispuso  que  los  haberes  pasi- 
vos de  lodos  los  funcionarios  que  hayan  prestado  ser- 
vicios en  las  colonias  y al  mismo  tiempo  en  la  Pe- 
nínsula, sean  satisfechos  por  las  Cajas  del  lugar  donde 
los  hubiesen  prestado  por  más  tiempo. 

No  nos  parece  pertinente  hacer  una  derogación 
de  esa  regla  respecto  de  los  funcionarios  del  Minis- 
terio de  Ultramar,  ya  porque  no  hay  razón  alguna 
para  establecer  esa  diferencia,  ya  porque  al  fin  y ai 
cabo,  la  regla  contenida  en  aquel  artículo  es,  si  no 
una  regla  de  justicia,  una  regla  encaminada,  aunque 
muy  despacio,  á realizarla  algún  dia.  Pero  no  insisto, 
porque  ya  el  año  pasado  tratamos  esta  materia,  y no 
me  consiente  el  tiempo  ni  un  ligero  recuerdo  de  lo 
que  entonces  dije  con  relación  al  problema  de  la  di- 
visión entre  los  gastos  generales  del  Estado  y los 
gastos  locales  de  las  colonias. 

Y como  siento,  Sres.  Diputados,  cansaros  como  os 
estoy  cansando,  procuraré  abreviar  todo  lo  posible, 
y nada  diré,  por  consiguiente,  de  los  motivos  que 
nos  impulsaron  á presentar  una  enmienda,  con  arre- 
glo á la  cual  el  Ministro  de  Ultramar  no  podría  su- 
primir los  Ayuntamientos  de  la  isla  de  Cuba  sino 
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con  sujeción  á determinados  trámites  y procedimien- 
tos encaminados  á garantizar  la  vida  de  aquellas  cor- 
poraciones contra  la  tendencia  que  desgraciadamen- 
te hace  tiempo  se  viene  ad virtiendo  de  reducir  el 
número  de  Ayuntamientos;  ni  diré  tampoco  nada  res- 
pecto de  otra  enmienda  que  nos  proponíamos  presen- 
tar sobre  la  intervención  del  Banco  en  el  impuesto 
del  consumo  de  ganados,  que  se  atribuye  en  el  pro- 
yecto á los  Ayuntamientos;  y solo  cuatro  palabras 
respecto  á otra  en  que  aspirábamos  á que  el  recargo 
que  los  Ayuntamientos  impongan  á la  contribución 
sobre  lincas  rústicas,  que  hoy  es  del  2 por  100,  sea 
computado,  junto  con  esa  contribución,  para  todos 
los  efectos  electorales,  cosa  que  nos  parece  de  evi- 
dente justicia.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  hace  sig- 
nos afirmativos.)  Me  alegro  de  ver  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  haciendo  señales  afirmativas,  que  me  de- 
muestran la  aceptación,  por  parte  de  S.  S.,  de  nues- 
tra enmienda  y del  pensamiento  que  la  anima,  aunque 
ningún  valor  tenga  aquélla  en  la  actualidad,  ya  que 
no  se  va  á votar  el  presupuesto. 

No  podia  esperarse  otra  cosa  sino  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  reconociese  que  desde  el  instante 
en  que  se  establece  un  recargo  del  100  por  100  sobre 
la  contribución  de  las  fiucas  rústicas;  desde  el  mo- 
mento en  que  por  razón  de  esa  misma  contribución  se 
satisfaga  can tiebad  mayor,  siquiera  parte  de  ella  se  dé 
á los  Ayuntamientos  y no  al  Tesoro,  y tratándose, 
como  se  trata,  de  una  contribución  demostrativa  de 
la  capacidad  censataria  que  habilita  para  los  efectos 
electorales,  no  podia  ser  despreciada  y desatendida 
una  parte  de  ella.  Y el  asentimiento  del  Sr.  Ministro 
me  hace  esperar,  puesto  que  las  consideraciones  que 
acabo  de  exponer  y que  nos  han  movido  á la  presen- 
tación de  la  enmienda  les  son  aplicables  también,  que 
S.  S.  las  aplicará  igualmente  á los  puntos  de  que  tra- 
taba el  Sr.  Montoro  ayer  cuando  se  referia  á la  acu- 
mulación de  distintas  cuotas  para  todos  los  efectos 
electorales. 

Y lugar  oportuno  será  este,  aunque  deba  desaten- 
der otras  materias  comprendidas  en  otras  enmiendas 
nuestras,  que  á tanto  obliga  la  brevedad  del  tiempo 
que  nos  queda,  para  ocuparme,  á propósito  del  régi- 
men electoral,  del  proyecto  de  ley  electoral  para  las 
elecciones  de  Diputados  á Córtes  en  las  Antillas,  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y del  dicta- 
men de  la  Comisión  que  se  encuentra  sobre  la  mesa 
de  la  Cámara. 

Empiezo  por  decir,  á nombre  de  esta  minoría,  que 
nos  felicitamos  de  que  no  se  haya  discutido,  porque, 
tal  como  viene  ese  proyecto,  no  puede  en  manera  al- 
guna satisfacer  nuestras  justísimas  aspiraciones,  y ha- 
bría de  ser  objeto  de  la  Oposición  más  viva  por  nues- 
tra parte;  y no  teniendo,  como  no  tenemos,  el  menor 
interés  en  su  aprobación,  y sí  en  que  no  se  apruebe, 
la  falta  de  discusión  nos  da  esperanza  de  que  tampoco 
más  adelante  se  discuta  y de  que  no  llegue  á ser  ley.  (El 
Sr.  Ministro  de  Ultramar : Fué  presentado  como  tran- 
sacción entre  UDa  y otra  tendencia.)  No  sé  entre  quié- 
nes pudo  hacerse  esa  transacción.  (El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.  Entre  los  representantes  de  uno  y otro  par- 
tido de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico.)  Paréceme, 
por  las  noticias  que  tengo,  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar padece  una  equivocación.  (El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar:  Paréceme  que  no.)  Yo  puedo  decir  á S.  S., 
por  referencias  directas  de  mis  compañeros,  que  por 
ninguno  de  ellos  ha  sido  aceptado  el  proyecto. 


Podrán  algunos  de  los  representantes  autonomis- 
tas haber  aceptado  acaso,  como  base  de  discusión  al- 
gunas de  las  soluciones  de  ese  proyecto;  lo  que  puedo 
asegurar  á S.  S.  es,  que  el  proyecto  en  su  tendencia 
en  su  desarrollo  y en  sus  resultados,  no  ha  sido  acep- 
tado, ni  cabe  en  lo  posible  que  lo  fuera,  por  ninguno 
de  nosotros.  Tanto  es  así,  que  no  por  rni  cuenta,  sino 
en  nombre  de  esta  minoría,  vengo  á formular  algunas 
observaciones  y aun  á anunciar  algunos  de  los  moti- 
vos de  la  vivísima  oposición  que  habríamos  de  hacer 
si  se  discutiese  el  proyecto,  porque  entendemos  que 
en  nada  había  de  mejorar  el  régimen  electoral  en  las 
Autillas,  ni  responde  á las  más  palmarias  exigencias 
de  la  justicia  y de  la  política  de  ese  Gobierno. 

Desde  luego  nos  dolió  que  por  primera  vez  en  las 
leyes  destinadas  en  estos  tiempos  á regir  en  las  An- 
tillas se  estableciese,  aunque  no  se  insistió  en  ella 
uua  distinción  que  hoy  no  existe,  y espero  que  no 
existirá  jamás  eu  ley  alguna,  cutre  los  naturales  de 
la  Península  y los  naturales  de  aquellas  islas.  (El  se- 
ñor  Ministro  de  Ultramar : Se  suprimió.)  fie  empezado 
consignándolo,  y agregaré,  en  obsequio  de  S.  que 
no  tendré  reparo  en  admitir  que  aquella  distinción  uo 
obedecía  á un  móvil  político,  sino  á un  erróneo  cri- 
terio jurídico  de  S.  S. , á una  aplicación,  que  es  im- 
procedente y sería  funesta,  al  órden  político,  de  la 
teoría  de  los  estatutos,  en  mi  concepto  solo  aplicable 
al  órden  civil. 

Se  suprimió;  pero  el  solo  intento  de  establecer 
semejante  diferencia  fué  causa  de  profunda  alarma, 
como  era  natural,  para  los  habitantes  liberales  do 
aquellas  islas  que  militamos  en  el  partido  autono- 
mista, uno  de  cuyos  objetivos  principales  es  la  unión 
más  estrecha  y cordial  entre  los  peninsulares  y cuba- 
nos, correspondiendo^  la  unión  estrecha  y cordial 
entre  la  Metrópoli  y las  colonias. 

Por  lo  demás,  no  ha  sido  rectificado  ei  criterio  de 
parcialidad  en  que  se  inspira  todavía  la  legislación 
electoral  vigente  en  las  Antillas  y en  que  pudiera 
creerse  inspirada  aquella  injusta  distinción;  y ante  él, 
y dadas  las  circunstancias  de  que  va  acompañada, 
y dada  la  política  á que  debió  responder,  poco  im- 
porta, nada  importa  la  rebaja  de  la  cuota  tributaria 
contenida  en  el  proyecto,  y que  aquí  se  ha  presentado 
á la  opiniou  como  uua  apreciable  reforma  liberal. 

Establécese  en  el  proyecto  la  cuota  de  8 pesos 
para  los  contribuyentes  que  lo  sean  por  coutribucion 
rústica,  y la  de  1 2 pesos  para  los  que  lo  sean  por  con- 
tribución urbana  ó subsidio  industrial.  En  la  Penínsu- 
la. cuyas  leyes  demanda  para  las  Antillas  el  partido 
autonomista  en  cuanto  se  refieran  á los  derechos  po- 
líticos, rigen  actualmente  las  cuotas  de  5 pesos  para 
los  contribuyentes  por  contribución  rústica  y urba- 
na, y de  10  pesos  para  los  contribuyentes  por  contri- 
bución industrial. 

Y en  el  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Balaguer  y 
retirado  por  S.  S.,  establecióse  la  cuota  igual  de  10 
pesos  para  los  contribuyentes  por  contribución  urba- 
na é industrial,  y uua  bonificación  que  equiparase  4 
los  contribuyentes  por  contribución  rústica  á los  de 
la  Península  según  la  ley  actual;  de  suerte  que,  de- 
biendo éstos  satisfacer  para  tener  ei  derecho  electo- 
ral la  cuota  de  5 pesos,  y considerando  que  en  la 
gran  Antilla,  por  razones  de  órden  económico  gene- 
ral, pagan  el  2 por  100,  ó sea  la  octava  parte  del  16 
por  100  que  pagan  los  demás  contribuyentes,  vendría 
á ser  de  02  7i  centavos  la  cuota  que  debieran  satisfa- 
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cer  para  tener  voto  los  contribuyentes  por  Ancas  rús- 
ticas. (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar',  La  misma  que  la 
de  aquí.)  Perdone  S.  S.;  no  es  en  absoluto  la  misma 
que  la  de  aquí.  La  misma  que  la  de  aquí,  pero  con- 
cediéndoles uua  boniñcacion  en  atención  á que  satis- 
facen el  2 por  100  y no  el  16;  el  proyecto  del  Sr.  Ba- 
laguer,  á que  me  refiero,  lo  dice  claramente  en  el 
segundo  inciso  de  su  art.  l.° 

Otras  particularidades  he  de  hacer  notar.  En  el 
actual  proyecto  de  ley  no  se  exige  á los  contribuyen- 
tes anticipación  en  el  pago  del  impuesto;  en  el  que 
rige  en  la  Península  se  exigen  dos  años  al  contribu- 
yente por  industrial  y uno  al  contribuyente  por  terri- 
torial. Y la  ley  que  rige  hoy  en  las  Antillas  exige 
tres  años  de  antelación  en  el  pago  de  la  cuota  al  con- 
tribuyente por  industrial.  (Él  Sr.  Ministro  ele  Ultramar ; 
¿Dónde?  ¿Eu  el  proyecto  mió?)  No;  en  la  ley  vigente. 

Para  que  la  Cámara  vea  toda  la  injusticia  del  pro- 
yecto, necesito  descender  á enojosos  detalles  á ün  de 
hacer  toda  la  luz  posible  sobre  esos  asuntos,  poco  co- 
nocidos aquí;  que  si  lo  fueran,  uo  se  trataría,  no,  por 
Gobiernos  del  partido  liberal  de  llevar  á las  Antillas 
una  ley  electoral  como  la  que  está  sobre  la  mesa. 

Resulta  desde  luego  de  ese  proyecto  una  des- 
igualdad notable  entre  distintos  elementos  sociales, 
un  privilegio  injustificado  para  algunos  de  ellos.  A 
los  contribuyentes  por  industrial  ó por  fincas  urba- 
nas, á quienes  basta  pagar  12  pesos  de  contribución 
para  tener  el  derecho  electoral,  bástales,  por  consi- 
guiente, tener  una  renta  de  75  pesos,  puesto  que  el 
tipo  ile  contribución  es  el  16.  Y para  que  puedan 
ejercer  aquel  derecho  los  propietarios  de  la  tierra,  es 
decir,  los  contribuyentes  por  fincas  rústicas,  necesi- 
tan tener  una  renta  de  400  pesos,  porque  el  tipo  de  la 
contribución  es  el  2 por  100. 

Obsérvanse  además  otras  dificultades  puestas  en 
el  proyecto  para  la  posesión  del  derecho  electoral  á 
los  terratenientes,  mientras  da  notables  facilidades  á 
los  industriales  y comerciantes.  En  efecto;  compúta- 
se á los  arrendatarios  la  tercera  parte  de  la  cuota 
correspondiente  á las  fincas  que  tengan  en  arrenda- 
miento; pero  para  computársela  se  les  exigen  tres 
anos  de  antelación  en  el  arrendamiento,  cosa  que  no 
está  en  la  ley  actual  ni  en  la  de  la  Península,  y se 
les  exige  que  acrediten  el  contrato  por  escritura  pú- 
blica ó por  otro  medio  de  prueba  suficiente.  ;.No  pa- 
rece exigida  esta  condiciou  de  propósito  para  difi- 
cultar al  campesino  el  logro  del  derecho  electoral, 
porque  en  Cuba,  como  saben  el  Sr.  Ministro  y los 
miembros  de  la  Comisión  que  informó  su  proyecto,  no 
suelen  hacerse  los  arrendamientos  por  escritura  pú- 
blica, como  uo  sean  de  fincas  de  mucha  importancia? 
En  cambio  de  ese  rigor,  nótase  un  favor  extremo  para 
los  contribuyentes  por  industria  y comercio,  puesto 
que  se  concede  el  derecho  electoral  á todos  los  socios 
de  sociedades  mercantiles  no  anónimas,  y no  se  les 
fizige  que  acrediten  su  carácter  por  escritura,  sino 
que  habrá  de  bastar  una  relación  del  gerente  ó cual- 
quier otro  medio  de  prueba,  según  el  proyecto.  ¿A 
qué  viene  esta  diversidad  de  criterio?  ¿á  que  viene  ese 
propósito  de  dificultar  el  derecho  electoral  á los  que 
poseen  ó trabajan  la  tierra,  á los  que  tienen  verdadero 
arraigo  en  el  país?  ¿y  á qué  viene  el  concedérsele  á 
los  que  no  sueleu  arraigar,  tanto  á las  gentes  move- 
dizas, á los  que  representan  lo  más  transitorio  é ines- 
table? Cosa  tanto  más  notable  si  se  tiene  en  cuenta 
que  uo  hay  ninguna  ley  civil  que  exija  escritura  pú-  I 


blica  para  la  celebración  de  los  contratos  de  arrenda- 
miento, y en  cambio  hay  ley  civil,  el  Código  de  co- 
mercio, que  exige  la  extensión  de  escritura  pública 
para  que  producán  efectos  legales  las  sociedades 
mercantiles. 

Y es  tanto  más...  (El  Sr.  Marqués  de  Teverga : No 
he  visto  nada  más  antiliberal  y antidemocrático.) 
¿Qué  cosa?  (El  Sr.  Marqués  de  Teverga : La  teoría  que 
S.  S.  está  exponiendo.)  Pues  curioso  es  que  eso  se  nos 
diga  por  quienes  pertenecen  á ia  situación  que  ha 
presentado  ese  proyecto. 

Que  es  antiliberal  y antidemocrático  lo  que  estoy 
exponiendo.  ¿En  qué  país  de  los  que  tienen  censo,  por- 
que no  estoy  exponiendo  mis. ideas  en  materia  electo* 
ral,  sino  discurriendo  dentro  de  las  condiciones  del 
régimen  que  aquí  y en  las  Antillas  impera;  en  qué 
país  de  los  que  tienen  censo  se  advierten  esas  diferen- 
cias, y precisamente  en  el  sentido  de  dar  mayores 
facilidades  para  el  ejercicio  del  derecho  electoral  á 
los  que  tienen  menos  arraigo  en  el  país?  Y conste 
bien  esto:  que  no  estoy  exponiendo  mis  ideas,  ni  ne- 
gando á ningún  ciudadano  ni  á ninguna  clase  social 
el  derecho  electoral;  que  estoy  discurriendo  dentro 
de.  las  condiciones  en  que  viene  planteado  el  problema 
electoral.  ¡Ojalá  pudiera  yo  expresaros  mis  ideas  con 
la  esperanza  de  que  fueran  atendidas,  respecto  al  ejer- 
cicio del  sufragio!  ¡Ojalá  que  esas  ideas,  tal  como  las 
profeso  y las  profesáis  vosotros  en  cuanto  á la  Penín- 
sula, fueran  aplicadas  en  las  Antillas I 

Estoy  juzgando  la  política  del  Gobierno  dentro  de 
los  datos  que  él  me  da;  estoy  juzgando  el  proyecto  de. 
ese  Gobierno,  comparándole  con  la  ley  electoral  que 
rige  aquí,  con  el  criterio  de  asimilación  que  hace  po- 
cos momentos  volvía  á invocar  el  Sr.  Villanueva,  y 
con  el  proyecto  anteriormente  presentado  por  otro 
Ministro  de  esa  situación,  para  venir  á la  consecuen- 
cia á que  vcudré:  que  en  ese  banco  se  sientan  Minis- 
tros de  las  má3  distintas  procedencias  dentro  de  las 
que  constituyen  el  partido  liberal;  que  las  opiniones 
particulares  de  cada  Ministro  y sus  antecedentes  no 
son  garantías  de  la  política  que  ha  de  seguir  en  Ul- 
tramar; que  la  misma  intervención  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  en  los  asuntos  coloniales 
suele  ser  tan  moderada,  cuando  yo  entiendo  que  la 
¡mportaucia  de  ellos  debiera  exigirla  mayor,  que  no 
hay  criterio  fijo  en  situaciones  presididas  por  el  mis- 
mo Sr.  Sagasta,  puesto  que  un  día  se  presenta  un  pro- 
yecto como  el  del  Sr.  Balaguer,  mucho  más  expan- 
sivo, y otro  dia  se  presenta  por  un  Ministro  de  los 
antecedentes  del  Sr.  Becerra  el  proyecto  que  vengo 
analizando.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar'.  Guando  lo 
discutamos  probaré  lo  contrario.)  Esperemos  esa  dis- 
cusión, si  es  que  llega,  aunque  yo  tengo  todavía  una 
esperanza:  tengo  la  esperanza  de  que  esa  discusión  no 
llegará,  porque  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar ha  de  retirar  ese  proyecto,  sobre  todo  si  llega  á 
ser  ley  en  la  Península,  como  deseo,  el  proyecto  de 
sufragio  universal,  porque  resultada  entonces  un 
verdadero  contrasentido  que  no  autoriza,  que  no  au- 
torizará, en  honor  á sus  ideas,  la  situación  liberal. 
(El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : Que  vosotros  no  queréis.) 
Señor  Ministro  de  Ultramar,  precisamente  hacíanse 
ayer  por  el  Sr.  Montoro  terminantes  declaraciones 
que  de  autemano  dejan  contestada  la  interrupción  de 
S.  S.,  y acabo  de  hacerlas  yo.  ¿Cuántas  veces  desea  su 
señoría  que  las  repita? 

Decia  que  no  resultará  con  esta  situación  aquel 
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contrasentido,  porque  verdaderamente,  establecer  el 
sufragio  universal  en  la  Península,  llevar  á la  prác- 
tica esa  preciosa  conquista  democrática,  hacer  esto 
una  siLuacion  que  blasona,  y yo  entiendo  que  justa- 
mente, en  lo  que  á la  Península  importa,  de  liberal  y 
democrática,  y al  propio  tiempo  llevar  á las  Antillas 
una  legislación  tan  deficiente,  tan  restringida,  tan 
contraria  á las  aspiraciones  de  aquel  país  y á vues- 
tras mismas  ideas  en  la  política  peninsular,  como  la 
legislación  proyectada  en  ese  dictámen  que  está  sobre 
la  mesa,  ¡ah!  por  mucho  que  diga  S.  S.?  yo  no  puedo 
creer  que  suceda  tamaña  desgracia,  después  de  ad- 
vertir como  advertimos  á la  opinión  de  la  Península, 
y abrigo  la  esperanza  de  que  no  lia  de  suceder. 

Pero  ya  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  hace  se- 
mejantes manifestaciones  y no  esta  todavía  resuelto, 
como  lo  estará  algún  dia,  á abandonar  el  proyecto,  me 
veo  obligado  á descender  A mayores  detalles  de  los 
que  pensaba  tratar.  Y habré  de  notar,  como  digna  de 
atención,  la  proyectada  rebaja  de  la  cuota  que  habría 
de  dar  el  derecho  electoral  á los  empleados. 

Dentro  de  vuestro  sistema,  otro  contrasentido 
resulta  aquí,  porque  según  la  ley  electoral  que  rige 
en  la  Península,  tienen  derecho  de  sufragio  los  em- 
pleados que  tengan  de  sueldo  400  pesos;  y cuando 
estamos  cansados  de  oir  recordar  todos  los  dias  la  ya 
lamosa  proporción  del  real  fuerte  por  real  de  vellón 
para  lodos  los  efectos,  y especialmente  para  la  fijación 
de  los  sueldos,  es  cosa  que  llama  la  atención  que  esa 
proporción  no  solo  no  se  observo,  sino  que  al  contra- 
rio, se  altere  nada  menos  que  hasta  reducir  á 100  pe- 
sos el  de  400  que  en  la  Península  da  derecho  electo- 
ral á los  empleados.  También  nos  parece  advertir  en 
esto,  sobre  todo  relacionándolo  con  sucesos  recientes 
ocurridos  en  las  últimas  elecciones  municipales  de 
Cuba,  cierta  tendencia  á asegurar  más  de  lo  que  hasta 
aquí  lia  estado  el  predominio  ilegal,  el  triunfo  en  las 
urnas  de  un  partido  político.  (El  Sr.  Vil lanueva:  |Si 
esto  es  contraproducente!)  Sí;  porque  por  razones  bien 
conocidas  y que  no  es  necesario  estudiar  ahora,  el 
empleado,  como  el  comerciante,  como  el  industrial, 
como,  en  términos  generales,  todos  los  pobladores  que 
no  están  profundamente  arraigados  en  el  país,  son  en 
colonias  que  se  encuentren  en  la  condición  de  nues- 
tras Antillas,  los  adversarios  naturales  de  las  aspira- 
ciones liberales  y reformistas. 

Por  otra  parte,  ¿cómo  justificar,  Sres.  Diputados, 
que  el  proyecto  de  la  Comisión  conceda  derecho  elec- 
toral á todos  los  individuos  de  los  cuerpos  armados  de 
milicianos,  bomberos  y voluntarios  que  tengan  de- 
terminado número  de  años  de  servicio  y determinadas 
condiciones?  Yo  no  be  de  decir,  ni  nadie  pensará,  que 
los  volunlarios,  milicianos  y bomberos,  por  el  hecho  de 
seilo,  sean  equiparados  á los  soldados  del  ejército,  á los 
cuales,  tanto  la  ley  vigente  hoy  en  la  Península, como 
el  proyecto  de  la  de  sufragio  universal,  excluye  fun- 
dadamente del  derecho  electoral,  puesto  que  desde  el 
momento  que  no  constituyen  un  verdadero  ejército, 
no  ha  de  serles  aplicable  esa  disposición;  pero  de  esto 
á atribuir  aquel  derecho  á Lodos  los  que  pertenezcan 
á aquellos  cuerpos,  en  una  ley  de  censo  y de  capaci- 
dades. hay  una  inmensa  distancia.  ¿Desconoceréis  la 
influencia  que  semejante  disposición  puede  tener  fa- 
voreciendo acaso  el  predominio,  y vuelvo  á repetir 
la  frase,  quo  un  régimen  electoral  injusto  puedo  ase- 
gurar & uno  de  los  partidos  políticos  que  contienden  1 
en  la  isla  de  Cuba? 


Porque  este  es  el  secreto  á voces , no  hagamos 
misterios  de  él;  hace  tiempo  que  se  proclamó  desde 
ese  banco  (El  de  los  Sres.  Ministros)  que  la  ley  elec- 
toral habia  sido  confeccionada  para  favorecer  á uuo 
de  los  partidos  que  militan  en  Cuba;  y esa  política 
que  se  proclamó  entonces,  francamente  se  revela  to- 
davía en  el  dictámen  de  la  Comisión,  y es  la  que  pa^ 
rece  haberle  inspirado.  [El  Sr . Ministro  de  Ultramar. 
Pero  los  autonomistas,  ¿no  son  voluntarios  también?) 
Los  hay  entre  ellos,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  los  hay 
indudablemente,  y no  pocos,  sobre  todo  en  ciertas  co- 
marcas en  que  acaso  predominan  en  aquel  cuerpo* 
¿cómo  no  va  á haberlos?  Loque  yo  combato  aquí  es 
el  principio,  es  la  contradicción  con  vuestro  mismo 
criterio,  es  el  empirismo  de  la  cosa,  sin  perjuicio  de 
consignar  además,  porque  es  cierto,  que  aunque  hay 
autonomistas  en  aquel  cuerpo,  en  el  de  milicias  dis- 
ciplinadas y en  el  de  bomberos,  y entre  los  industria- 
les y comerciantes,  es  un  hecho  que  por  nadie  podrá 
ser  negado,  que  en  el  cuerpo  de  voluntarios,  como  en 
esos  grupos  de  contribuyentes,  tiene  mayor  fuerza  el 
partido  ai  cual  se  trata  de  favorecer.  (Varios  seiiom 
Diputados  pronuncian  algunas  palabras  que  no  se  per- 
ciben.) 

No  sé  á dónde  van  esas  interrupciones;  pero,  se- 
ñores Diputados,  ¿será  preciso  que  repita  lo  que  decía 
ayer  el  Sr.  Montoro  sobre  este  punto  del  sufragio  uni- 
versal, y lo  que  he  dicho  ya  contestando  á una  inte- 
rrupción del  Sr.  Marqués  de  Teverga?  Si  no  estamos 
exponiendo  nuestras  ideas,  nuestros  principios;  si  nos- 
otros pedimos,  queremos,  desearnos,  solicitamos  el 
establecimiento  del  sufragio  universal...  (El  Sr.  García 
San  Miguel , D.  Crescente : Eso  favorece  las  tendencias 
de  S.  S.;  cuantos  más  tengan  derecho  electoral,  me- 
jor.) ¿Conque  favorece  á nuestras  tendencias?  ¿De  qué 
manera?  Lo  que  nosotros  queremos  es  que,  una  vez 
implantado  en  la  Península,  vaya  á las  Antillas  el  su- 
fragio universal;  pero  lo  que  hacéis  vosotros  es  con- 
ceder el  derecho  electoral  A determinados  grupos  de 
población,  no  á todos  por  igual.  Y yo  pregunto:  ¿por 
qué  no  se  concede  á otros?  (El  Sr.  Garda  San  Mipuelí 
D.  Crescente:  ¿Y  las  capacidades?)  ¿Es  que  S.  S.  con- 
sidera capacidades  para  este  ÍIq  á los  voluntarios, 
milicianos  y bomberos?  Dejad  la  fuerza  á aquellos  á 
quienes  la  ley  pone  un  fusil  en  la  mano,  pero  repartid 
el  derecho  con  igualdad  á todos  los  ciudadanos.  (El 
Sr.  García  San  Miguel , D.  Crescente : Pero  ¿no  ha  dicho 
S.  S.  que  hay  muchos  autonomistas  en  los  cuerpos  de 
voluntarios?  Pues  están  en  igualdad  de  caso.) 

Indudablemente;  pero  no  se  trata  de  eso.  ¿O  es  que 
queréis  alterar  el  debate  y sacarle  de  sus  condiciones 
naturales?  Y sobre  todo,  no  comprendo  cómo  podéis 
negar  la  evidencia,  ni  cómo  podéis  desconocer  lo  que 
está  en  la  conciencia  do  todos;  porque [El  'Sr.  Mar- 

qués de  Teverga : Su  señoría  ha  manifestado  que  se  ha 
hecho  por  favorecer  á clases  determinadas,  á los  pe- 
ninsulares.) Yo  no  lie  hablado  ni  una  sola  vez  de  pe- 
ninsulares ni  de  cubanos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Or- 
den; ruego  á los  Sres.  Diputados  que  no  interrumpan 
al  orador. 

El  Sr.  GIBERGA:  ¿Cuándo  se  ha  visto  aquí,  eu  la 
Península,  que  tuviesen  el  derecho  olee  toral,  por  ejem- 
plo, los  milicianos  nacionales  á título  de  tales  mili- 
cianos? 

Y sobre  lodo,  ¿por  qué  motivo  se  da  el  derecho 
electoral  á los  que  componen  esos  cuerpos  de  voluu- 
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tarios,  de  milicias  disciplinadas  ó de  bomberos?  ¿Es 
quizá  por  los  servicios  que  bau  prestado?  (Una  voz : 
¡Pues  no!)  Pues  entonces,  cuando  se  supo  en  Madrid 
que  babia  llegado  á Dilbao  el  heróico  carabinero  á 
cuya  viuda  otorgamos  bace  pocos  dias  una  pensión, 
debieron  las  CórLes,  modillcando  para  él  la  ley  vigente, 
recompensar  el  insigne  servicio  que  prestó  dándole 
como  premio  el  derecho  electoral...  (El  Sr.  Marqués  de 
Teverga : Ya  lo  tenía.)  No;  porque  según  la  ley  vigente, 
los  soldados  que  están  en  las  filas  no  tienen  derecho 
electoral.  ¿Y  por  qué  no  propusisteis,  señores  de  la  ma- 
yoría y del  Gobierno,  en  el  proyecto  de  sufragio  uni- 
versal que  se  diese  voto  en  la  Península  á todos  los 
soldados  que  han  servido  á la  Patria  en  Cuba,  en  Fi- 
lipiuas,  en  las  cien  insurrecciones  de  la  Península? 
Nunca  lie  visto  que  los  servicios  prestados  á la  Patria 
se  premien  de  esa  manera.  Se  premian  con  el  recono- 
cimento  público,  con  distinciones  de  honor,  con  pen- 
siones, con  el  aplauso  de  los  conciudadanos  y de  la 
historia;  pero  yo  no  he  visto  que  se  premie  nunca  el 
heroísmo  ni  el  patriotismo  de  nadie,  sea  quien  quiera, 
con  la  concesión  del  derpebo  electoral,  que  es  el  ejer- 
cicio de  una  función  pública.  No  confundamos,  pues, 
las  cosas.  I El  Sr.  Marqués  de  Teverga : Perdone  S.  S.; 
la  pensión  les  daría  derecho  electoral.)  Pues  que  lo 
ejerzan  á título  de  pensionistas. 

Yo  no  me  opongo  á la  extensión  del  derecho  elec- 
toral á Cuba  y Puerto-Rico  en  las  condiciones  en  que 
exista  en  la  Peníusula;  á lo  que  me  opongo  es  á que 
se  conceda  semejante  derecho  á los  voluntarios,  á los 
individuos  de  milicias  disciplinadas  y á los  bomberos, 
á titulo  de  bomberos,  de  milicianos  y de  voluntarios. 
(R  Sr.  Pando:  ¿Y  los  retirados?—  El  Sr.  Labra:  Eso  es 
cuestión  de  capacidad,  como  la  tienen  los  cesantes.) 

Pero,  señores,  yo  estoy  examinando  el  proyecto  de 
ley,  y lo  he  dicho  muchas  veces,  no  con  arreglo  á 
mis  principios,  sino  á los  del  régimen  del  censo  que 
establecéis  y á la  legislación  de  la  Península.  Y para 
seguir  la  comparación  de  la  ley  que  rige  en  Cuba  con 
esa  legislación,  debo  hacer  notar  algunos  datos  que 
resultan  de  los  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar se  ha  servido  facilitarme  á instancia  mia,  y que 
le  comunicó  recientemente  el  general  Salamanca,  y 
de  los  que  antes  le  comunicó  el  intendente  general 
de  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba;  ad virtiendo  que  aun- 
que hay  entre  unos  y otros  alguna  diferencia,  nacida 
quizás  de  las  distintas  fechas  en  que  se  reunieron,  es 
muy  ligera  y en  nada  altera  los  resultados. 

El  actual  proyecto  de  ley  electoral,  si  fuese  apro- 
bado, dejaría  sin  voto  en  la  isla  de  Cuba  al  siguiente 
número  do  contribuyentes: 

Descontad  las  mujeres,  y aun  siendo  muchas  más 
en  los  dos  primeros  grupos,  son  enormes,  enormísi- 
mas las  desproporciones  que  iréis  advirtiendo. 

Por  contribución  rústica,  31.367  contribuyentes. 
Por  contribución  urbana,  31.889. 

Por  subsidio  industrial,  992. 

Si  se  aplicase  la  ley  que  rige  actualmente  en  la 
Península,  tendrían  el  derecho  electoral  en  Cuba: 
30.085  contribuyentes  por  contribución  rústica; 
teniendo  en  cuenta  la  bonificación  correspondiente 
ofrecida  en  solemnes  y repetidas  declaraciones  desde 
ese  banco,  lo  tendrían: 

39  209  por  contribución  urbana,  y 
19.193  por  subsidio  industrial. 

Aplicando  el  proyecto  que  está  sobre  la  mesa,  ten- 
drían derecho  electoral; 


6.439  contribuyentes  por  contribución  rústica; 

25.703  por  contribución  urbana,  y 

19.113  por  subsidio  industrial. 

De  modo  que  resultarían  privados  del  derecho  elec- 
toral por  el  proyecto  del  Ministro  y de  la  Comisión, 
con  relación  á la  vigente  ley  peninsular:  80  contribu- 
yentes por  subsidio  iudustrial  y de  comercio;  fijaos 
bien  en  este  dato,  Sres.  Diputados: 

80  contribuyentes  por  subsidio  industrial  y 
de  comercio; 

13.506  por  contribución  urbana,  y 

23.646  por  contribución  rústica. 

¿Qué  os  parece  la  desproporción? 

Si  se  hubiese  aplicado  á la  isla  de  Cuba  el  proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Sr.  Balaguer,  tendrían  el  de- 
recho electoral: 

30.085  contribuyentes  por  contribución  rústica; 

30.433  por  contribución  urbuna,  y 

19.193  por  subsidio  industrial. 

De  suerte  que,  comparando  ese  proyecto  con  .el 
proyecto  actual,  resultan  por  éste  privados  de  derecho 
electoral: 

23.646  por  contribución  rústica; 

4.780  por  contribución  urbana,  y 

80  únicamente  80,  por  subsidio  industrial  y 
de  comercio. 

Véase,  pues,  de  qué  manera  tan  extraordinaria, 
contra  todo  lo  que  se  practica  en  todos  los  países  del 
mundo  en  que  existe  una  legislación  de  censo,  véase 
de  que  manera  tan  extraordinaria  resulta  favorecido 
el  elemento  industrial  y mercantil,  con  daño  de  los 
que  tieoen  en  su  mano  la  propiedad  territorial,  y de 
consiguiente,  mayor  arraigo  en  el  país. 

Verdad  es  que  ese  sistema  tiene  ya  un  precedente 
entre  nosotros.  Guando  se  constituyó  la  Junta  de  in- 
formación convocada  en  1865  por  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  dióse  ya  el  caso  de  atribuir  ilegalmente  su- 
perior representación  en  la  elección  de  los  miembros 
que  debieran  componerla  á los  elementos  que  repre- 
sentan la  industria  y el  comercio.  Mandóse  que  se  eli- 
giesen los  comisionados  que  debían  representar  á los 
Ayuntamientos,  por  los  mayores  contribuyentes,  en  la 
misma  forma  en  que  se  elegían  los  concejales.  Así  lo 
dispuso  una  Real  órden  de  28  de  Diciembre  de  1865. 
Verificadas  de  esa  suerte  las  elecciones,  hubieran  sido 
elegidos  los  comisionados  en  el  Ayuntamiento  de  la 
Habana  por  los  mayores  contribuyentes  en  esta  pro- 
porción: por  los  contribuyentes  territoriales,  38  co- 
misionados; por  los  de  industria  y comercio,  37;  y por 
las  capacidades,  37.  Pero  en  lugar  de  hacerse  así  las 
elecciones,  por  circular  del  gobernador  superior  des- 
compusiéronse esos  tres  grupos  de  contribuyentes  en 
cuatro:  uno  que  comprendió  á los  que  lo  eran  por  con- 
tribución urbana  y rústica,  otro  á los  industriales,  otro 
á los  comerciantes  y otro  á las  capacidades;  y de  esta 
suerte,  cada  una  de  estas  cuatro  clases  nombró  28  co- 
misionados, resultando  la  industria  y comercio  con  56 
votos,  en  lugar  de  37  que  hubiera  tenido,  y los  propie- 
tarios y las  capacidades  con  otros  28  por  grupo,  en  lugar 
de  38  y 37  que  respectivamente  les  correspondían.  Lo 
propio  sucedió  en  el  resto  de  la  isla. 

Y al  propio  intento  van  el  proyecto  del  Ministro  y 
el  de  la  Comisión,  como  habréis  podido  comprender  al 
considerar  las  cifras  que  he  citado,  y contra  las  cua- 
les no  hay  razonamientos  que  oponer...  (El  Sr. Ministro 
de  Ultramar:  Ya  trataremos  de  las  cifras.)  Cifras  que 
daré  á los  señores  taquígrafos.  (El  Sr.  Ministro  de  Ul- 
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tramar : No  hay  inconveniente.)  Cifras  tomadas  del  te- 
legrama que  el  Sr.  Miuistro  de  Ultramar  me  facilitó, 
á instancia  mia,  dirigido  á S.  S.  por  el  gobernador  ge- 
neral de  la  isla  de  Cuba  en  22  de  Mayo,  y algunas,  por- 
que no  todas  están  comprendidas  en  él,  tomadas  de 
determinadas  partidas  de  un  estado  oficial  de  la  Inten- 
dencia general  de  la  Habana,  formado  por  órden  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  1 1 de  Abril,  y publicado 
en  todos  los  periódicos.  (El  Sr . Ministro  de  Ultramar: 
Los  números  solos  no  dicen  jamás  nada;  lo  que  se 
deduce  de  sus  relaciones,  es  lo  que  yo  me  permitiré 
corregir  cuando  use  de  la  palabra.)  Yo  tendré  sumo 
gusto  en  oir  las  observaciones  de  S.  S.,  y abrigo  la 
esperanza,  porque  conozco  algo  estas  cuestiones  en 
Cuba  y sé  cómo  están  constituidas  las  distintas  clases 
de  contribuyentes,  de  que  las  observaciones  de  S.  S., 
si  tengo  la  fortuna  de  oirlas,  no  quedarán  sin  contes- 
tación cumplida  por  mi  parle. 

Pero  ya  es  hora  de  que  concluya,  porque  estoy 
abusando  de  vuestra  atención,  y lo  haré,  aun  omi- 
tiendo estudiar,  como  hubiera  querido,  la  división 
electoral  de  Cuba,  dirigida  á sobreponer  con  grandes 
circunscripciones  las  ciudades  populosas  á las  pobla- 
ciones rurales;  división  que,  cumpliendo  vuestros  com- 
promisos, urge  también  rectificar,  que  rectificareis  sin 
duda,  porque  ya  la  Opinión  se  impone  y es  hora  ya  de 
que  renunciéis  de  una  vez  á soluciones  tan  impropias 
de  vuestra  significación  y de  vuestros  antecedentes, 
como  las  soluciones  que  se  contienen  en  ese  proyecto. 
¿Por  qué  persistís  en  mantener  lo  que  la  conciencia 
pública  ha  condenado  ya? 

Rectificad  vuestra  política,  que  os  lo  debéis  á 
vosotros  mismos;  emprended  ya  los  rumbos  que  in- 
dicaba el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
cuando  en  la  discusión  del  mensaje  eu  la  legislatu- 
ra de  1887,  resumiendo  los  debates  y ocupándose 
de  la  política  colonial,  anunciaba  que  el  Gobierno  se 
proponía  buscar  soluciones  que  satisficieran  en  lo 
que  tuviesen  de  justas  las  aspiraciones  de  unos  y de 
otros,  declarando  de  esta  suerte  que  el  Gobierno  no 
estaría  ya  con  los  llamados  asimilistas  contra  IoS 
autonomistas,  ni  con  los  autonomistas  contra  los  asi- 
milistas. Y la  verdad  es  que,  aun  sin  aceptar,  como 
no  pretendemos  que  aceptéis,  nuestras  doctrinas  y 
nuestras  soluciones,  podéis  hacer  mucho  en  beneficio 
de  aquellas  provincias  y en  beneficio  de  la  Nación; 


podéis  hacer  mucho  en  el  órden  político  y en  el  ór- 
den económico,  y preparar  para  días  próximos  la  so- 
lución definitiva  del  problema  colonial,  afirmando  la 
unión  entre  la  Metrópoli  y las  colonias,  con  honor  y 
con  provecho  de  una  y otras,  y para  la  mayor  gran- 
deza de  España,  que  todos  deseamos,  y para  su  ma- 
yor gloria,  que  será  gloria  de  todos. 

Ya  que  eu  esta  legislatura  no  habéis  podido  dar 
solución  á las  cuestiones  que  la  están  demandando, 
ya  que  la  acción  legislativa  no  ha  podido  alcanzar  á 
aquellos  distantes  territorios,  todavía  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  puede  servirles  desde  ese  banco  por  los 
medios  que  la  Constitución  y las  leyes  ponen  en  su 
mano. 

Nosotros  esperamos  que  la  iniciativa  dei  Sr.  Mi- 
nistro ha  de  suplir  la  iniciativa  del  Parlamento.  Y ya 
que  el  régimen  constitucional  no  es,  por  desgracia, 
una  realidad  para  las  Antillas;  ya  que  desde  hace 
muchos  años  todas  ó casi  todas  las  leyes  que  rigen 
en  ellas  no  han  sido  votadas  en  el  Parlamento,  sino 
que  han  sido  llevadas  por  los  Gobiernos  en  uso  de 
la  facultad  que  la  Constitución  les  da,  como  ha  su- 
cedido con  la  ley  de  reuniones,  con  la  de  policía  de 
imprenta,  con  la  de  asociaciones,  con  la  del  matrimo- 
nio civil,  con  la  de  enjuiciamiento  civil,  con  la  hipo- 
tecaria y con  todas  ó casi  todas;  ya  que  tanto  usáis 
de  aquella  facultad,  por  mucho  que  nos  duela  tener 
que  apelar  á ciertos  procedimienlos,  cúmplenos  re- 
cordar á S.  S.  que  el  Gobierno  puede  resolver  desde 
luego  algunos  de  los  interesantes  problemas  que  ha 
tratado  en  el  actual  debate  esta  minoría. 

Si  lo  hiciere  en  un  sentido  liberal,  que  responda  4 
las  necesidades  y á las  aspiraciones  de  las  Antillas, 
sería  menos  dolorosa  la  inutilidad  de  la  cuarta  legis- 
latura y del  periodo  que  ha  trascurrido  de  la  quinta, 
y auu  podía  S.  S.  lograr  el  aplauso  de  los  que  con 
mayor  razón  que  vosotros,  porque  á toda  la  Nación 
comprenden  en  sus  anhelos,  pueden  ostentar  el  título 
de  demócratas.  ¿Por  qué  no  habéis  de  ser  también 
demócratas  allá  los  que  representáis  aquí  á la  demo- 
cracia? ¿Por  qué  no  ha  de  ser  cumplida  nuestra  aspi- 
ración de  que  en  íntima  y cordial  unión  vayamos  á 
realizar  comunes  ideales  en  cuantas  tierras  abraza 
nuestro  imperio,  los  que  juntamente  nos  preciamos 
de  liberales  y de  demócratas?  He  dicho.  ( Aprobación . 
Varios  Sres,  Diputados  felicitan  al  orador.) 


ESTADO  Y TELEGRAMA  Á QUE  SE  HA  REFERIDO  EL  SR.  GIBERGA  EN  SU  DISCURSO 


Estado  demostrativo  del  número  de  contribuyentes  que  durante  el  actual  ejercicio , y según  las  listas  cobratoriat, 
satisfacen  cuotas  inferiores  á 10  pesos , de  i O á i U 00  y de  12  en  adelante , por  ca  la  uno  de  l os  conceptos  de 
las  contribuciones  directas , y con  expresión  de  las  provincias ) formado  por  la  intendencia  general  de  Hacienda 
de  Cuba , remitido  al  Ministerio  de  Ultramar  á instancia  suya , y publicado  en  los  periódicos  de  la  isla. 


SUBSIDIO 

PROVINCIAS 

Menores 
de  $10. 

De  $10 
i $ 1199. 

Majres 
de  $12. 

Menorci 
de  $10. 

De  $10 
á $ 11*99. 

Mayores 
de  $12. 

Menores 
de  $10. 

ís  $10 
i Slf  M, 

Mi7ores 
do  $12. 

Habana 

8.202 

646 

11.878 

6.477 

302 

1.184 

279 

32 

7.437 

Matanzas 

3.525 

471 

4.42  9 

3 814 

103 

804 

142 

19 

2 932 

Pinar  del  tfio 

2.216 

158 

1.534 

4.888 

149 

904 

117 

5 

1.357 

Santa  Clara. 

7.659 

448 

3.598 

7.896 

226 

1.041 

190 

15 

4.130 

Puerto-Príncipe. . . . 

3.089 

126 

1.065 

1.704 

26 

74 

8 

» 

762 

Santiago  de  Cuba.  f . 

4.798 

561 

3.199 

6.317 

36 

304 

176 

9 

2.495 

Total 

29.489  ' 

2.410 

25.703 

31.096 

842 

~ 4.3  ír 

912 

80 

1ÍUÍ3 
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Datos  remitidos  con  posterioridad  al  anterior  estado  por 
el  gobierno  general  de  i'ubaal  Ministerio  de  Ultramar , 

y comunicados  por  éste  al  Diputado  Sr.  Giberga. 

«Habana  22  de  Mayo  de  1889. — El  gobernador 
general  al  Minist.ro  de  Ultramar. — Contesto  telegra- 
ma 8 actual;  número  de  contribuyentes  isla  que  pa- 
gan cuotas  siguientes:  Urbanas:  de  menos  de  5 pesos, 
19.337;  de  más  de  5 pesos  y menos  de  10,  1 1.096. 
Mujeres  comprendidas  en  esta  clase,  1 4.482. — Rústi- 
cas: de  menos  de  G2 '/«  centavos  de  (peso,  7.724;  de 
más  de  62'/»  centavos  y menos  de  5 pesos,  19.795; 
de  más  de  5 pesos  y menos  de  8,  3.851;  de  más  de 
8 pesos  y menos  de  10,  1.286.  Mujeres  comprendidas 
en  esta  clase,  6.125. — Subsidio  industrial:  menos  de  5 
pesos,  315;  más  de  5 pesos  y menos  de  8,  319.  Socie- 
dades mercantiles  no  anónimas,  de  20  á 50  pesos, 
5.334;  de  50  á 100  pesos,  2.766;  de  100  á 200  pesos, 
671;  de  200  basta  1.000  pesos,  713;  de  1.000  pesos 
en  adelante,  22.  Mujeres  comprendidas  en  esta  cla- 
se, 395.=Salamanca.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  El 


Sr.  Rodríguez  San  Pedro  tiene  la  palabra  para  alu- 
siones personales. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Señor  Presi- 
dente, yo  estoy  dispuesto  á usar  de  la  palabra;  pero 
sentiría  molestar  al  Congreso  á esta  hora,  que  se 
aproxima  ya  á la  de  la  madrugada.  Por  consiguien- 
te, someto  esta  consideración  á S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Fal- 
tan diez  y ocho  minutos  para  terminar  las  horas  de 
sesión;  pero  si  S.  8.  no  quiere  usar  ahora  de  la  pala- 
bra, se  le  reservará  para  mañana. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  san  PEDRO:  Como  son  las 
doce  y media  de  la  noche,  por  esto  he  hecho  esa  in- 
dicación á S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Se 
suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Or- 
den del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  doce  y media. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DEJjOS  DIPUTADOS 

PBÍSIMCH  DEL  BMIO.  5».  II.  MANUEL  ALOSSO  IIARMEZ 

SESION  DEL  LUNES  15  DE  JULIO  DE  1889 


SXTZM^IRIO 

Abierta  á las  dos  y cincuenta  minutos,  se  loe  y Apruoba  el 
Acta  do  la  anterior. 

DasrACllO:  Comunicaciones  del  Gobierno  dando  cuenta  do 
las  gestiones  practicadas  para  obtener  los  documentos  pe- 
didos por  ol  Sr.  Alvear  sobre  la  elección  de  Velez-Mála- 
ga,  y de  los  nombramientos  de  gobernadores  de  Salamanca 
y Almería,  recaídos  en  los  Sres.  Groizard  y Sanz  y Peray. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  los  Sres.  Martínez  Asenjo,  Gamazo  y Martin 
Bornnl. 

Exposición  do  la  Academia  de  Jurisprudencia  cu  solicitud 
do  que  so  elevo  la  subvención  que  le  tiene  concedida  el 
Estado,  presentada  por  el  Sr.  Silvela  (D.  Francisco). 

Anuncio  de  una  pregunta  del  Sr.  Alvear  sobre  el  servicio  de 
lazaretos. 

Reproducción  por  el  Sr.  Gutiérrez  Mas  del  proyecto  de  ley 
sobro  inclusión  en  el  plan  general  do  una  carretera  de 
Caniporrobles  á Carboneras. 

Documentos  presentados  por  el  Sr.  Sagasta  (D.  José)  relati- 
vos á la  autenticidad  do  firmas  de  exposiciones  sobre  la 
situación  económica  del  país. 

Ruego  del  Sr.  Díaz  Morcu  sobre  deficiencias  de  la  adminis- 
tración de  justicia  en  Filipinas. 

Reclamación  de  expediente  sobre  subvención  por  la  Diputa- 
ción de  Oviedo  á un  concesionario  de  ferro-carril,  del  se- 
fior  Celleruclo.=Contcstacion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia. 

Orden  del  día:  Dictémonos  do  Comisiones  mixtas  sobre 


los  proyectos  de  ley  de  desviaoion  del  rio  Guadalmedina; 
de  provisión  de  vacantes  en  el  ejéroito  do  Ultramar,  y de 
concesión  de  un  ferro  carril  ecouómico  de  Alicante  á Vi- 
llajoyosa  y Denia.=Se  aprueban  sin  discusión. 

Proyecto  de  ley,  leído  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  apro- 
bando las  cuentas  generales  del  Estado  de  1880-81. 

Dictámenes:  sobre  modificación  déla  ley  de  14  de  Mayo  do 
1883  sobre  el  Estado  Mayor  general  del  ejército;  sobro 
inclusión  en  el  plau  general  do  carreteras  do  una  de  la  de 
Masegoso  á Sncedou  á Brihuega;  sobro  autorización  para 
reformar  las  Ordenanzas  del  ejército;  sobre  construcción 
de  un  puerto  do  refugio  en  Algcciras;  sobre  inclusión  en 
el  plan  general  de  carreteras  de  la  de  Cerocinos  del  Campo 
á Fonfría;  sobre  ampliación  del  plazo  para  la  construcción 
del  ferro-carril  de  Igualada  á Martorell,  y sobre  la  elec- 
¡ ciou  del  distrito  de  Manresa. 

Aprobación  definitiva  do  los  referidos  proyectos  do  ley,  ex- 
cepción hecha  del  dictamen  de  la  Comisión  de  actas. 

Acuerda  el  Congreso  rcuuirse  en  Secciones  mañana. 

Interpelación  del  Sr.  Romero  Robledo  sobre  las  causas  de 
la  terminación  de  la  anterior  legisl atura. =Rectificaciones 
de  los  Sres.  Cassola  y Moret.= Alusiones  de  los  señorea 
Martínez  Luna  y Barón  de  Sangarren.= Rectificaciones 
de  los  Sres.  Martos  y Barón  de  Sangarren.= Alusión  del 
Sr.  Dan  vil  a. = Nuevas  rectificaciones  de  los  Sres.  Barón 
de  Sangarren  y Dauvila.=Discurso  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  do  Miuistros.=Rectificacioncs  de  los  Sres.  Mar- 
tos  y Cánovas  del  Castillo. = Alusión  del  Sr.  Moret.= 
Rectificación  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo. =Discurso  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  =So  prorroga  la 
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sesión.  =Incidente  promovido  por  el  Sr.  Romero  Robledo 
sobre  el  aouerdo.=So  acuerda  terminar  el  debate,  supri- 
miendo la  sesión  extraordinaria.  =Rectificacion  del  señor 
Cánovas  del  Castillo.  =Manifestaoion  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación. ^Observaciones  de  los  Sres.  Pidal  y Ca- 
acllas.=Alusion  del  Sr.  Azedrate.=Discurso  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Minia  tros.  ^Rectificaciones  de  los 
Sres.  Azcárate  y Martos.— Discursos  de  los  Sres.  Castclar 
y Pidal. =Roctifioac¡ones  de  los  Sres.  Cánovas  del  Castillo 
y Castclar.  =Sc  acuerda  pasar  á otro  asunto. 

Despacho:  Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á 
las  obras  de  encauzamiento  del  rio  Pas.=Comunicaeion 
del  Ministerio  de  Ultramar  remitiendo  un  suplicatorio  pi- 


diendo autorización  paru  procesar  al  Sr.  Figueroa.==  Co- 
municaciones de  los  Sres.  Groizard  y Sauz  y Peray,  par_ 
ticipando  su  renuncia  del  cargo  de  Diputado.  =Se  acuerda 
proceder  á elección  parcial  en  los  distritos  de  Roquetas 
(Zaragoza)  y Caguas  (Pucrto-Rico).=Nota  de  los  señores 
individuos  de  la  Comisión  encargada  de  informar  sobre  el 
proyecto  de  ley  relativo  á la  carretera  de  Camporroblcs  á 
Carboneras,  que  deben  sor  reemplazados  por  las  Secciones. 

Orden  del  día  pura  mañana:  El  dictámen  que  so  acaba  do 
leer;  los  demás  asuntos  pendientes;  la  continuación  dol 
debato  sobro  la  proposición  del  Sr.  Montoro,  y reunión  de 
Secciones. 

Se  levanta  la  sesión  a las  nueve  y quince  minutos, 


Se  abrió  á las  dos  y cincuenta  minutos  de  la  tar- 
de,  y leída  el  Acta  de  la  del  13,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia.—  Excmos.  Seño- 
res: En  contestación  á su  ateuto  oficio  del  dia  9 del  ac- 
tual, recordatorio  del  que  con  fecha  24  de  Junio  me 
dirigieron  V.  EE.,  referente  al  deseo  manifestado  por 
el  Diputado  D.  Emilio  Alvear  de  que  se  trajeran  á la 
vista  varios  documentos  relativos  á la  última  elec- 
ción de  un  Diputado  á Córtes  por  el  distrito  de  Vclcz- 
Málaga,  debo  manifestarles  que  por  Real  órden  de  27 
del  propio  mes  se  reclamaron  con  toda  urgencia  al 
presidente  de  la  Audiencia  de  dicha  ciudad  los  testi- 
monios oportunos,  y que  por  órden  telegráfica  del  dia 
9 se  reiteró  la  anterior,  á la  que  contesta  aquella  au- 
toridad en  telegrama  de  hoy  «que  se  remitirán  con 
brevedad  los  documentos  reclamados,  recordándose 
la  urgencia  al  juez  y al  notario.» 

Lo  que  de  Real  órden  comunico  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y el  de  ese  Cuerpo  Colegislador;  que- 
dando en  remitirles  los  testimonios  expresados  en 
cuanto  se  reciban  en  este  Ministerio.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  11  de  Julio  de  1889.= 
José  Canalejas  y Mendez.=Sres.  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  si- 
guiente comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: La  Reina  Regente  del  Reino,  en  nombre  de  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  se  ha  dignado  expedir  por  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros  el  Real  decreto  si- 
guiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  Xlir,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  nombrar 
gobernador  civil  de  la  provincia  de  Salamanca  á Don 
Carlos  Groizard  y Coronado,  Diputado  á Córtes. 

Dado  en  Palacio  á 13  de  Julio  de  1889.=María 
Cristina.=  El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
Práxedes  Mateo  Sa gasta.» 

De  órden  de  S.  M.  lo  comunico  á V.  EE.  para  su 


conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  13  de  Julio  de  1889.== 
Trinitario  Ruiz  y Capdepon.=Sres.  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  comu 
nicacion  que  á continuación  se  expresa: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: La  Reina  RcgenLe  del  Reino,  en  nombre  de  S.  M.el 
Key  (Q-  D.  G.),  se  ba  dignado  expedir  por  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros  el  Real  decreto  si- 
guiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  nombrar 
gobernador  civil  de  la  provincia  de  Almería  á D.  José 
Sanz  y Peray,  Diputado  á Córtes. 

Dado  en  Palacio  á 13  do  Julio  de  1889.=María 
Cristina —El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

De  órden  de  S.  M.  lo  comunico  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  13  de  Julio  de  1889.= 
Trinitario  Ruiz  y Capdepon.=Sres.  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  una 
exposición,  presentada  por  el  Sr.  Gamazo  (D.  Germán), 
de  la  Junta  regional  de  agricultura,  industria  y co- 
mercio de  Medina  del  Campo,  que  dirige  á las  Córtes 
en  solicitud  de  que  se  adopten  las  oportunas  dispo- 
siciones para  fomentar  el  crédito  agrícola,  se  unifi- 
quen y rebajen  las  tarifas  de  ferro-carriles,  se  acti- 
ven los  trabajos  para  la  formación  del  nuevo  amilla- 
ramieuto,  rebajando  el  25  por  100  del  líquido  impo- 
nible á la  riqueza  rústica  y pecuaria  por  razón  de 
pedriscos  y otras  calamidades;  que  se  rebaje  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y gauadoría  al  10  por 
100  como  tipo  uniforme;  que  se  exceptúe  de  toda 
contribución  al  ganado  auxiliar  de  la  agricultura; 
que  se  modifique  el  impuesto  de  consumos,  y por  úl- 
timo, que  se  aumenten  los  derechos  arancelarios. 
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También  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peti- 
ciones las  siguientes  exposiciones  presentadas  por  el 
Sr.  Martin  y Bernal,  pidiendo  economías  en  los  gastos 
públicos,  protección  á la  agricultura  y la  subida  de 
los  aranceles: 

Del  Ayuntamiento  de  Borox  (Toledo),  con  48 
firmas. 

De  los  vecinos  de  Sesena  (Toledo),  con  28  firmas. 

De  los  vecinos  do  Ugena  (Toledo),  con  42  firmas. 

Del  Ayuntamiento  y vecinos  de  Monsalupe  (Avila), 
con  33  firmas. 


igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos una  exposición  presentada  por  el  Sr.  Silvela 
(D,  Francisco),  déla  Ideal  Academia  de  Jurisprudencia, 
pidiendo  que  en  los  próximos  presupuestos  se  man- 
tenga la  misma  cantidad  de  20.000  pesetas  con  que 
el  Estado  la  subvenciona,  en  lugar  de  la  quo  en  los 
mismos  se  propone. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Asenjo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  ASENJO:  La  he  pedido  para 
tener  el  honor  de  presentar  al  Congreso  50  exposicio- 
nes de  otros  tantos  pueblos  de  la  provincia  de  Soria, 
pertenecientes  al  distrito  que  tengo  la  honra  de  re- 
presentar, en  las  cuales  se  pide  jiroteccion  y amparo 
para  los  intereses  agrícolas. 

Los  pueblos  que  dirigen  estas  exposiciones  son  los 
siguientes: 

liarcoues,  Arcos  de  Medinaceli,  Lumias,  Maján, 
Aguilar  de  Montuenga,  Almaiuer,  Merquetillas,  Irue- 
cha,  Santa  María  de  Huerta,  Fuentelmonje,  Alcubilla 
de  las  Peñas,  Mouleagudo,  Pinillo  del  Olmo,  Blocona, 
Ures,  Beltejar,  V.altueña,  Cañamaque,Coscurila,Chér- 
coles,  Ontalvilla  de  Almazan,  Yodra  del  Cardo,  Serón, 
Torlengua,  Alentisque,  Utrilla,  Jusles,  Arbujuelo,  Es- 
teras, Azcamellas,  Marazonel,  Baraona,  Ambrona,  Sa- 
linas de  Medinaceli,  Laida,  Veliila  de  Medinaceli , 
Yelo,  Radona,  Miño  de  Medinaceli,  Someda,  Agua- 
viva,  Jubera,  Medinaceli,  Alpanseque,  Montuenga, 
Torrevicente,  Somalo,  Benamira,  Adrada  y Mom- 
blona. 

Ruego  á la  Mesa  haga  pasar  estas  exposiciones  á 
la  Comisión  correspondiente.» 


A la  Comisión  correspondiente  pasaron  cinco  ex- 
posiciones de  la  Junta  regional  de  Agricultura,  indus- 
tria y comercio  de  Medina  del  Campo,  del  Ayunta- 
miento de  Barrox,  de  ios  vecinos  de  Seseüa,  de  los  de 
Ujena,  y del  Ayuntamiento  y vecinos  de  Monsalupe; 
presentadas,  la  primera,  por  el  Sr.  Gamazo,  y las  cua- 
tro restantes  por  el  Sr.  Martin  Rernal,  haciendo  obser- 
vaciones sobre  la  situación  económica  del  país. 


A la  misma  Comisión  se  mandó  pasar  una  expo- 
sición de  la  Real  Academia  de  Jurisprudencia,  pre- 
sentada por  el  Sr.  Silvela  (D.  Francisco)  en  solicitud 
Je  que  se  eleve  á 20.000  la  cifra  de  10:000  pesetas 
que  aparece  consignada  en  el  proyecto  de  presupues- 
tos para  subvención  de  dicha  Academia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasarán 
& ia  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvear  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALVEAR:  En  una  de  las  últimas  sesiones, 
y con  la  anticipación  necesaria  para  que  pudieran  ve- 
nir al  Congreso  antes  de  cerrarse  las  Córtes,  pedí  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ciertos  documentos 
relacionados  con  el  servicio  de  nuestros  lazaretos,  y 
le  anuncié  una  interpelación  sobre  este  punto,  exten- 
siva además  á la  indiferencia  con  que  el  Ministerio 
de  la  Gobernación  viene  mirando  todo  lo  que  concier- 
ne al  debido  cumplimiento  de  las  disposiciones  de  sa- 
nidad marítima. 

Según  mis  noticias,  esos  documentos  no  han  lle- 
gado todavía  al  Congreso,  y claro  es  que  por  esLo  y 
por  no  haber  fijado  todavía  el  Sr.  Ministro  dia  para 
explanar  aquella  interpelación,  no  puedo  hacerlo. 
Atento  á la  necesidad  que  tiene  la  Cámara  de  ocuparse 
de  otras  cuestiones  antes  de  que  terminen  las  sesio- 
nes, me  había  propuesto  abstenerme  de  molestar  su 
atención  por  ahora  con  estos  asuntos;  pero  es  el  caso 
que  los  acontecimientos,  que  parece  que  vieueu  á darme 
la  razón,  han  producido  una  noticia  relacionada  con 
aquellas  que  traen  los  periódicos  de  Madrid  y de  pro- 
vincias, á la  cual  he  anunciado  una  pregunta  ai  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  que  me  es  urgente 
hacer;  pero  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
no  se  halla  presente,  y se  va  á entrar  en  la  órden  del 
dia,  me  conviene  hacer  constar  mi  deseo,  y suplico  al 
Sr.  Presidente  se  sirva  comunicarlo  al  Sr.  Ministro,  é 
indicarle  la  conveniencia  de  que  esté  aquí  mañana  á 
primera  hora  para  que  pueda  verificarlo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Así  lo  haré,  y le  queda  re- 
servada á S.  S.  -la  palabra  para  la  sesión  de  mañana. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  Mas  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  MAS:  La  be  pedido  para  re- 
producir un  proyecto  de  ley,  ya  aprobado  por  el  Se- 
nado, incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Cam porrobles  á enlazar  en  Carboneras  con  la  de 
Tarancon  á Teruel. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Queda 
reproducido. 

(Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  26 , que  es  el 
de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  (D.  José) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  José):  He  pedido  la  palabra,' 
Sres.  Diputados,  para  presentar  varios  documentos, 
los  cuales  vienen  á confirmar  io  que  se  ha  dicho  res- 
pecto de  las  firmas  que  aparecen  en  algunas  exposi- 
ciones de  las  presentadas  aquí. 

Entre  estos  documentos  hay  un  acta  notarial,  por 
la  cual  viene  á confirmarse  que  nueve  de  las  firmas 
que  aparecen  en  una  exposición  son  firmas  supuestas. 
Hay  también  una  certificación  del  administrador 
subalterno  de  Linares,  con  la  cual  se  prueba  que  177 
de  los  que  han  firmado  la  exposición  no  son  contri- 
buyentes, y otra  con  ia  que  se  demuestra  que  15  de 
los  que  han  firmado  otra  exposición  remitida  desde 
Linares  no  son  vecinos  de  dicho  pueblo. 

No  hago  más  que  exponer  estos  hechos,  para  que 
la  Comisión  correspondiente  se  fije  en  ellos  y deter- 
mine lo  que  juzgue  conveniente. 
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Asimismo,  en  la  exposición  remitida  desde  Javal- 
quinto,  pueblo  del  distrito  que  tengo  la  honra  de  re- 
presentar, hay  Armas  de  individuos  que  no  son  con- 
tribuyentes y de  otros  que  no  saben  Armar,  por  lo 
que  entrego  una  lista  en  que  se  expresa  detallada- 
mente todo  esto,  á An  de  que  la  Comisión  y la  Cáma- 
ra puedan  formar  juicio  acerca  de  la  espontaneidad 
con  que  se  suscriben  esas  exposiciones. 

La  ciudad  de  Linares  tiene  7.861  vecinos;  dedu- 
ciendo las  Armas  que  deben  declararse  nulas  en  vista 
de  los  documentos  presentados,  quedan  59;  demos- 
tración clara  de  que  solo  es  arma  de  una  insigniA- 
cante  agrupación  política  en  una  ciudad  tan  impor- 
tante. 

J aval  quinto  tiene  466  contribuyentes;  deducidas 
las  Armas  que  no  deben  ser  admitidas,  quedan  redu- 
cidas á 11;  demostración  clara  de  la  espontaneidad 
de  los  pueblos. 

Queda,  pues,  demostrado  que  aquí  no  hay  ca- 
lumniadores, como  alguien  ha  dicho  en  este  sitio,  y 
sí  Armas  falsas. 

Relación  de  los  individuos  del  pueblo  de  Javalquinto 
[Jaén),  firmantes  de  una  exposición  dirigida  á las  Cór- 
tes  pidiendo  protección  para  la  agricultura. 

Tomás  Soriano,  Eleuterio  Soriano  (hijo  de  fami- 
lia, no  es  contribuyente),  Ildefonso  Soriano,  Vicente 
Moreno,  Juan  Antonio  García  Martínez,  José  Soriano, 
Tomás  Sánchez,  Martin  Moreno  (hijo  de  familia,  no 
es  contribuyente),  Manuel  de  Darraga  (contribuye 
por  urbana  con  6 pesetas  43  céntimos  de  cuota-  anual 
para  el  Tesoro),  Lorenzo  Perez  Martínez  (insolvente), 
Juan  Antonio  García  Torres  (insolvente),  Francisco 
García  (no  sabe  Armar),  Andrés  Soriano  (no  es  con- 
tribuyente), Salvador  Escribano  (no  es  contribuyente), 
Estéban  López  Vilches,  Francisco  Arboledas  (hijo  de 
familia,  menor  de  edad,  no  es  contribuyente),  Juan 
Antonio  Arboledas  (hijo  de  familia,  no  es  contribu- 
yente), Sebastian  Molina,  Pedro  Fernandez  (contribu- 
yente por  urbana  con  2 pesetas  anuales  parael  Tesoro, 
no  sabe  Armar),  Pedro  Soriano,  Pedro  Soriano  (no  es 
contribuyente),  Diego  Fernandez  (no  es  contribuyen- 
te, menor  de  edad,  sirviente,  no  sabe  Armar),  Sebas- 
tian López  Sánchez  (no  es  contribuyente),  Juan  Se- 
bastian López  (insolvente,  sirviente),  Juan  Gay,  An- 
drés Arboledas,  Francisco  Salas  (contribuyente  por 
urbana  con  6 pesetas  43  céntimos  de  cuota  para  el 
Tesoro),  Pedro  Soriano  Arboledas  (hijo  de  familia,  no 
es  contribuyente),  José  Soriano  M.  (si  este  individuo 
es  José  Soriano  Montenegro,  ni  es  contribuyente  ni 
sabe  Armar). 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta);  La  Mesa 
dará  el  curso  debido  á los  documentos  presentados 
por  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Díaz  Moreu  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  JÍIAZ  MOREU:  lie  pedido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que 
como  no  se  encuentra  en  el  salón,  suplico  á la  Mesa 
tenga  la  bondad  de  trasmitírselo. 

La  Audiencia  territorial  de  Manila  ha  resuelto, 
en  uso  de  sus  atribuciones,  con  fecha  9 de  Mayo  úl- 
timo, la  interpretación  que  debe  darse  á determina- 
dos artículos  del  Código  de  comercio  hoy  vigente  en 
aquel  Archipiélago,  y sobre  los  que  ocurrieron  dudas 


al  registrador  del  mismo;  y en  su  consecuencia,  ha 
determinado  que  se  lleve  á cabo  la  inscripción  co- 
mercial de  la  Sociedad  bancaria  llamada  IIong-Kon^ 
Shanghai  Banking  Corporation,  á pesar  de  lo  cual 
por  razones  que  ignoro  y por  la  tenaz  oposición  dei 
registrador,  no  es  un  hecho  aún  el  cumplimiento  de 
este  requisito,  que  esta  Sociedad  ha  solicitado,  como 
otras  muchas  extranjeras  que  contribuyen  al  fomento 
de  nuestros  intereses  comerciales  en  aquellas  islas 
por  los  elementos  de  vida  que  aportan  al  amparo  dé 
nuestras  leyes. 

La  independencia  de  los  tribunales  es  la  más  só- 
lida garantía  de  los  ciudadanos,  ya  nacionales,  ya  ex- 
tranjeros; y aunque  yo  no  puedo  dudar  ni  por  un  mo- 
mento de  que  el  ánimo  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
y el  del  Gobierno  de  S.  M.  es  el  de  mantener  á todo 
trance  esta  independencia,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro 
que  así  lo  recuerde  en  aquellas  apartadas  islas,  donde 
se  ejerce  una  sensible  presión  sobre  los  tribunales  y 
se  realizan  actos  que  redundan  en  menoscabo  de  la 
santidad  de  la  ley  y nos  colocan  en  situación  de  que 
se  formen  juicios  bien  lamentables  acerca  de  nuestra 
administración  de  justicia;  y para  probarlo,  me  creo 
en  el  deber  de  llamar  su  atención  acerca  de  los  atro- 
pellos cometidos  por  el  juez  municipal  del  distrito  de 
Tondo,  que  hicieron  necesario  que  la  Audiencia  lo 
separase  del  conocimiento  de  ciertos  asuntos,  y que 
se  formasen  varias  causas  criminales,  que  se  hallan 
paralizadas,  á pesar  de  la  gravedad  de  los  hechos  que 
las  motivan. 

Estos  hechos  tienen  en  el  fondo  otros  caractéres 
que  maniAestan  la  existencia  de  elementos  contrarios 
á nuestra  dominación  y que  apoyan  estos  desmanes 
de  una  manera  descarada  por  la  supuesta  protección 
que  creen  tener;  y como  hace  pocos  dias  se  ha  pedido 
por  un  Sr.  Diputado  el  expediente  de  inscripción  en 
el  Registro  de  Manila  de  la  Sociedad  á que  me  he  re- 
ferido al  principio,  y que  no  es,  como  en  esta  Cámara  $ 
se  ha  dicho,  un  Banco  anglo-chino,  sino  una  verda- 
dera Caja  de  ahorros,  y sin  perjuicio  de  tomar  parle 
en  su  dia  en  la  interpelación  anunciada,  tanto  en  lo 
que  se  refiere  á ese  expediente,  como  en  defensa  de  la 
independencia  de  aquella  administración  de  justicia, 
á cuyo  frente  se  encuentra  hoy  como  presidente  de  la 
Audiencia  un  antiguo  y dignísimo  magistrado,  ruego 
entretanto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  recuerde  á las 
autoridades  judiciales  de  Manila  que  el  Gobierno  sa- 
brá mantener  la  independencia  de  los  tribunales,  que 
tienen  libertad  absoluta  de  obrar  en  el  sentido  que 
crean  más  ajustado  á las  leyes,  puesto  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  como  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
respetan  la  libre  acción  del  Poder  judicial. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
el  ruego  del  Sr.  Díaz  Moreu. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ce- 
líemelo. 

El  Sr.  CELLERUELO:  He  pedido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente,  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  y puesto  que  no  se  halla  en  ese 
banco  (Señalando  al  ministerial ),  llamo  la  atención  de 
su  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  so- 
bre el  asunto  de  que  voy  á ocuparme,  á An  de  que 
tenga  la  bondad  de  ponerlo  en  su  conocimiento. 
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Se  trata  de  la  subvención  concedida  por  la  Dipu- 
tación provincial  de  Oviedo  á un  particular  que  se 
decia  concesionario  cuando  todavía  no  lo  era,  y aun 
creo  que  siga  sin  serlo,  de  un  ferro-carril  de  servicio 
general  cuya  construcción  ha  sido  autorizada  con  la 
condición  precisa,  clara  y terminante  de  que  no  ten- 
dría subvención  alguna  del  Estado. 

Este  asunto  pasó  al  Consejo  de  Estado,  el  cual, 
según  tengo  entendido,  ha  dado  dos  dictámenes  con- 
tradictorios; y digo  dos  dictámenes,  porque  una  de 
las  opiniones  está  suscrita  por  diez  señores  consejeros 
y la  contraria  por  seis. 

En  el  primero  de  estos  dictámenes  se  sostiene  la 
doctrina  de  que  las  Diputaciones  provinciales  tienen 
derecho  para  conceder  esa  subvención;  en  el  otro  se 
niega  ese  derecho  á las  Diputaciones  provinciales. 
Como  el  asunto  es  grave,  no  por  la  cuestión  en  si, 
sino  por  el  carácter  general  que  pudiera  dársele,  su- 
pongo que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  de 
buscar  para  resolverla  el  apoyo  y la  garantía  de  la 
mayor  suma  de  autoridades  en  materias  administra- 
tivas, y que  en  último  término  la  llevará  al  Consejo 
de  Ministros.  Pues  bien;  en  esta  inteligencia,  y para 
el  caso  de  que  el  Sr.  Ministro  opte  por  este  procedi- 
dimiento  n otro  análogo,  creo  yo  que  sería  conve- 
niente viniera  ames  á la  Cámara  esc  expediente,  á Qu 
de  que  hubiera  una  discusión  prévia  acerca  de  este 
asunto. 

Yo  ruego,  por  lo  tanto,  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación mando  el  expediente  al  Congreso  antes  de 
resolver  en  ningún  sentido,  para  que  aquí  sepamos  si 
cuando  en  una  ley  se  dice  que  se  concede  un  ferro- 
carril sin  subvención  alguna  del  Estado,  se  puede  en- 
tender que  la  provincia  y el  municipio  quedan  ex- 
cluidos de  esa  prohibición  de  la  ley,  y que  no  están 
consideradas  esas  corporaciones  como  organismos 
esenciales  de  ese  Estado,  y comprendidos  por  lo  tanto 
en  las  prescripciones  que  niegan  esa  subvención. 

Yo  no  sé  el  concepto  del  Estado  que  tendrán  esos 
diez  señores  consejeros  que  creen  legítima,  lícita  y 
legal  la  subvención  otorgada  por  la  Diputación  pro- 
vincial de  Oviedo  al  que  se  decia,  sin  serlo,  conce- 
sionario del  ferro-carril  de  Ciaño  á Soto  de  Rey;  pero 
sea  cual  fuese  el  concepto  que  del  Estado  tengan,  creo 
yo  que  no  han  de  negar  que  las  Diputaciones  provin- 
ciales, dada  nuestra  constitución  política  y adminis- 
trativa, son  organismos  del  Estado,  y por  consiguiente, 
que  al  decirse  en  una  ley  que  no  se  concede  subven- 
ción alguna  del  Estado,  debe  entenderse  que  no  han 
de  concederla  tampoco  ni  la  provincia  ni  el  muni- 
cipio. 

No  lo  han  entendido  así  algunos  consejeros  de  Es- 
tfdo;  y yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus— 
licia  tenga  la  bondad  de  poner  en  conocimiento  de  su 
compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  mi  de- 
seo de  que,  antes  de  llevar  el  expediente  al  Consejo  de 
Ministros,  se  sirva  remitirlo  á la  Cámara,  á fin  de  que 
podamos  discutirlo;  porque  el  asunto  me  parece  tan 
importante,  que  tengo  presentada  una  proposición  de 
ley  con  objeto  de  que  se  aclare  el  art.  74  de  la  ley 
provincial,  fijando  las  atribuciones  de  las  Diputacio- 
nes provinciales  y la  responsabilidad  que  las  mismas 
pueden  contraer  cuando  concedan  subvenciones  como 
esta  de  que  me  be  ocupado.  No  quiero  decir  más. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Me  apresuraré  á poner  en  conocimiento  de  mi 
compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego 

de  S.  S. 

En  cuanto  al  expediente,  no  tengo  otras  noticias 
sino  que  fué  remitido  á informe  del  Consejo  de  Estado 
y que  lia  sido  devuelto  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción con  el  dictámen  de  aquel  alto  Cuerpo  consultivo. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
Comisión  mixta  determinando  la  manera  de  pro- 
veer las  vacantes  de  jefes,  oficiales  y sus  asimilados 
del  ejército  que  ocurran  por  cualquier  concepto  en 
las  provincias  de  Ultramar.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase,  el  Apéndice  8."  al 
Diario  núm.  24,  sesión  de  13  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRE3IDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  siete  de  que 
constaba  el  dictámen.  más  dos  transitorios  y uno  adi- 
cional, en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  Las  vacantes  de  jefes  y oficiales  y 
sus  asimilados  de  todas  las  armas,  cuerpos  é institu- 
tos del  ejército,  que  por  cualquier  concepto  ocurran 
en  los  de  Ultramar,  serán  cubiertas  con  sujeción  á las 
reglas  siguientes: 

1. a  Por  los  voluntarios  del  propio  empico  que  las 
soliciten,  y siendo  aptos,  sean  á la  vez  los  más  anti- 
guos, sea  cual  fuere  el  punto  de  su  residencia,  á los 
que  se  les  concederá  la  mitad  del  tiempo  servido  en 
Ultramar,  como  abono  para  los  efectos  del  retiro. 

Las  vacantes  que  causen  estos  voluntarios  en  el 
ejército  de  la  Península,  se  cubrirán  dentro  del  mis- 
mo por  ascensos  ó amortización  si  hubiese  excedente, 
según  el  turno  á que  corresponda. 

2. a  Cuando  no  hubiere  voluntarios  de  la  clase 
cuya  vacante  se  trate  de  cubrir,  se  dará  el  ascenso  al 
más  antiguo  que  lo  solicite  y esté  declarado  apto,  sea 
cual  fuese  el  punto  de  su  residencia. 

3. *  De  no  haber  tampoco  voluntarios  para  el  pase 
á Ultramar  con  ascenso,  serán  sorteados  los  del  em- 
pleo inferior  que  se  encuentren  en  la  segunda  mitad 
de  la  escala  el  dia  que  se  produzca  la  vacante,  excep- 
tuándose los  que  no  lleven  seis  anos  de  residencia  en 
la  Península,  los  regresados  por  enfermos  Ínterin 
justifiquen  debidamente  que  siguen  imposibilitados 
de  volver,  y Í03  que  no  cuenten  dos  años  de  antigüe- 
dad en  su  empleo,  menos  en  la  categoría  inferior  de 
oficial  de  las  que  establezca  la  ley  constitutiva  del 
ejército  en  cada  arma,  cuerpo  ó instituto,  á los  que 
no  se  exigirán  dichos  dos  años;  los  designados  por 
sorteo  para  el  pase  á Ultramar,  se  les  concederá  el 
ascenso  como  á los  voluntarios  de  que  trata  la  re- 
gla 2.a 

Art.  2.°  Las  vacantes  de  subalternos  en  la  cate- 
goría inferior  de  las  que  establezca  la  ley  constituti- 
va del  ejército  en  cada  arma,  cuerpo  ó instituto,  serán 
cubiertas  con  los  que  de.l  mismo  empleo  las  soliciten, 
obteniendo  como  ventaja  los  beneficios  de  la  regla  1.a 
del  art.  l.°,  ó en  su  lugar  el  sueldo  del  empleo  su- 
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perior  inmediato,  siendo  preferido  el  más  antiguo.  Si 
no  hubiera  voluntarios,  serán  cubiertas  las  vacantes 
por  sorteo  entre  los  comprendidos  en  la  segunda  mi- 
tad de  la  escala  de  la  clase,  con  las  mismas  excepcio- 
nes determinadas  en  la  regla  3.a  del  art.  l.°,  otorgán- 
dose á ios  sorteados  el  abono  de  la  mitad  del  tiempo 
y el  sueldo  del  empleo  superior. 

Art.  3.°  La  obligatoria  residencia  en  Ultramar 
será  de  seis  años.  Dicho  plazo  se  contará  desde  el  dia 
del  embarque  para  Ultramar,  ó si  ya  estuvieren  sir- 
viendo en  aquellos  ejércitos,  desde  el  dia  en  que  se 
adjudiquen  las  vacantes.  Queda  el  Gobierno  facultado 
para  lijar  el  tiempo  de  máxima  residencia,  según  lo 
aconsejen  la  experiencia  ó las  conveniencias  del  ser- 
vicio. Quedan,  sin  embargo,  autorizados  á continuar 
en  dichos  ejércitos  todos  los  jefes,  oficiales  y asimi- 
lados, hasta  que  les  corresponda  el  ascenso  en  la  es- 
cala general  del  arma  respectiva. 

Art.  4 o Ai  regresar  los  jefes,  oficiales  y sus  asi- 
milados de  Ultramar,  sea  cual  fuere  la  causa,  conti- 
nuarán ocupando  sus  puestos  en  la  escala  de  su  clase 
como  si  hubieran  permanecido  en  la  Península,  per- 
diendo el  empleo  superior  condicional  que  se  les  otoi  gó 
para  servir  en  Ultramar. 

Si  el  regreso  fuese  motivado  por  causa  de  enfer- 
medad en  debida  forma  justificada,  se  les  concederá 
la  ventaja  que  otorga  la  regla  1.a  del  art.  l.°  Los  que 
cesen  por  reforma  de  plantillas  ú organización,  que- 
darán en  sus  respectivos  ejércitos  en  concepto  de  ex- 
cedentes, si  así  lo  desean,  con  todo  el  sueldo,  para  cu- 
brir las  primeras  vacantes  de  su  empleo,  á menos  que 
prefieran  volver  á la  Península,  sujetándose  á las  con- 
diciones de  los  que  lo  verifican  por  enfermos.  Los  re- 
gresados de  Ultramar  por  cualquier  concepto  ocupa- 
rán precisamente  las  primeras  vacantes  que  ocurran 
de  su  empleo  en  la  Península. 

Art.  5/  El  jefe  ú oficial  que  habiendo  pasado  en 
su  empleo  á servir  en  Ultramar  le  correspondiere  el 
ascenso  reglamentario,  quedará  en  situación  de  exce- 
dente con  todo  el  sueldo  en  aquellos  ejércitos;  y si 
ocurriera  alguna  vacante  de  su  nuevo  empleo  donde 
servía,  se  entenderá  que  es  voluntario  preferente  para 
ocuparla  durante  el  que  le  falte  para  completar  los 
seis  años  de  obligatoria  permanencia.  Los  que  hubie- 
ren pasado  con  el  empleo  superior  voluntariamente  ó 
sorteados  y les  correspondiera  dicho  ascenso. regla- 
mentario, continuarán  desempeñando  el  destino  hasta 
cumplir  los  seis  anos  de  permanencia  que  determina 
esta  ley. 

Art.  6.°  Los  jefes,  oficiales  y asimilados  de  los 
ejércitos  de  Ultramar  que  fallecieren  en  ellos,  ó que 
daren  inutilizados  por  actos  del  servicio  debidamente 
justificados,  disfrutarán,  ellos  ó sus  familias,  los  de- 
rechos pasivos  correspondientes  al  empleo  que  se  en- 
cuentren ejerciendo. 

Art.  7.°  Los  jefes  y oficiales  de  cualquier  clase  y 
categoría  que  fuesen  nombrados  por  el  Gobierno  para 
desempeñar  comisiones  en  aquellos  ejércitos  por  tiem- 
po indeterminado,  disfrutarán  las  ventajas  que  se  se- 
ñalan en  la  regla  1.a  del  art.  l.° 

artículos  Transitorios 

l.°  Queda  subsistente  y en  toda  su  fuerza  y vigor 
lo  legislado  hasta  ahora  sobre  embarques,  licencias  y 
pasajes  que  no  se  opongan  á cuanto  se  previene  en 
esta  ley. 


2.°  Todos  los  jefes  y oficiales  y sus  asimilados  que 
á la  publicación  de  esta  ley  estuviesen  en  expectación 
de  embarque,  por  haberles  correspondido  por  sorteo 
en  su  empleo,  podrán  ser  reemplazados  por  los  que 
voluntariamente  lo  soliciten,  con  las  ventajas  que  se 
determinan  en  la  misma. 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

Si  durante  la  permanencia  de  los  jefes,  oficiales  y 
sus  asimilados  en  Ultramar  se  les  otorgara  algún  em- 
pleo por  mérito  de  guerra,  se  entenderá  que  ha  de  ser 
el  superior  que  les  corresponda  sobre  el  que  disfru- 
ten en  la  Península  en  la  escala  general  de  su  clase 
pudiendo  desde  tal  momento  regresar  á aquélla  en 
posesión  de  su  nuevo  empleo,  si  así  lo  desean.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen 
de  Comisión  mixta  autorizando  al  Gobierno  para  que 
apruebe  la  novación  de  contrato  acordada  por  el 
Ayuntamiento  de  Málaga  respecto  á las  obras  de  des- 
viación del  rio  Guadalrnedina  y para  que  las  declaro 
de  utilidad  pública.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  7.°  al 
Diario  núm.  24 , sesión  de  13  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue* 
ron  aprobados  los  nueve  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que 
apruebe  la  novación  de  contrato,  acordada  por  el 
Ayuntamiento  de  Málaga  en  28  de  Mayo  de  1888, 
respecto  de  las  obras  de  desviación  del  rio  Guadal- 
medina,  de  cuya  subasta  resulta  cesionario  D.  Julio 
Navalon  García,  y para  que  declare  de  utilidad  pu- 
blica, á los  efectos  de  la  ley  de  expropiación  forzosa  de 
10  de  Enero  de  1879,  esas  mismas  obras  y todas  las 
demás  que  comprende  el  proyecto  de  urbanización 
que  ha  servido  de  base  al  nuevo  contrato;  cuyo  al- 
cance deberá  ajustarse  además  á las  prescripciones 
de  la  presente  ley. 

Art.  2.°  Para  el  comienzo  de  las  obras  será  pre- 
ciso consignar  en  la  Caja  general  de  Depósitos,  como 
fianza  definitiva  á responder  de  su  ejecución,  la  can- 
tidad de  pesetas  174.085,  en  metálico  ó su  equivalen- 
te en  efectos  públicos,  representativo  del  5 por  100 
del  presupuesto  de  las  mismas,  en  armonía  con  lo  que 
dispone  el  art.  110  del  reglamento  para  la  aplicación 
de  la  ley  de  obras  públicas  de  13  de  Abril  de  1877. 
Dicha  consignación  se  hará  precisamente  en  el  tér- 
mino de  dos  meses,  á partir  desde  el  dia  en  que  se 
publique  en  la  Gacela  oficial  el  Real  decreto  de  auto- 
rización. 

Art.  3.°  Las  obras  de  desviación  se  ejecutarán 
bajo  la  inspección  facultativa  del  ingeniero  jefe  de  la 
provincia  de  Málaga.  Se  dará  principio  á ellas  dentro 
de  los  seis  meses  siguientes  á la  publicación  de  dicho 
Real  decreto  en  la  Gaceta , y se  terminarán  en  el  plazo 
de  cuatro  años,  á contar  desde  el  dia  en  que  hubieran 
empezado,  con  obligación  de  hacer  la  parte  propor- 
cional de  obras  en  cada  uno  de  ellos. 

Art.  4.°  Una  vez  terminada  la  desviación,  pasarán 
á poder  del  concesionario,  á perpetuidad,  y sin  reser- 
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ras  ni  desmembraciones  de  ningún  género,  todos  los 
terrenos  que  resulten  sobrantes  en  el  cauce  que  exista 
entonces  desde  el  límite  de  la  zona  marítima  hasta  la 
hacienda  llamada  de  Granadinos,  entendiéndose  tras- 
mitidos también  todos  los  derechos  y acciones  que 
correspondan  al  Municipio  sobre  dichos  terrenos  que 
se  hallaren  detentados.  El  Ayuntamiento  queda  fa- 
cultado para  pedir  la  inscripción  de  dichos  terrenos, 
que  deberá  hacerse  en  la  misma  forma  y por  los  mis- 
mos procedimientos  que  se  aplican  para  la  inscrip- 
ción de  bienes  del  Estado  al  efecto  de  proceder  á su 
enajenación.  Hecha  la  inscripción,  el  Ayuntamiento 
Otorgará  escritura  pública  de  trasmisión  de  dichos 
terrenos  á favor  del  concesionario. 

Art.  5.  Los  terrenos  á que  se  refiere  la  disposición 
precedente  se  urbanizarán  con  arreglo  al  proyecto 
facultativo  aceptado  por  la  Municipalidad,  y bajo  la 
inspección  del  arquitecto  de  la  Corporación,  dando  á 
la  calle  lateral  derecha,  ó sea  la  del  Pasillo  de  Santo 
Domingo,  15  metros  de  latitud,  y haciendo  partirlos 
20  metros  de  zona  de  expropiación  desde  las  calles 
laterales  y no  de  la  central,  de  conformidad  con  lo 
informado  por  el  arquitecto  provincial. 

Art.  6.°  El  concesionario  tendrá  derecho  á perci- 
bir, durante  veinticinco  años,  los  beneficios  que  á los 
Ayuntamientos  concede  el  art.  3.°  de  la  ley  de  22  de 
Diciembre  de  1876,  no  ya  solo  con  relación  al  ensan- 
che, sino  respecto  también  á la  zona  de  reforma  in- 
terior que  se  reputa  comprendida  en  los  mismos  be- 
neficios. 

Art.  7.°  Además  de  las  exenciones  acordadas  por 
el  Ayuntamiento  relativamente  al  pago  de  derechos  y 
arbitrios  por  huecos,  atirantados,  vallas  y cuantos 
más  beneficios  tiene  dispensados  al  concesionario,  se 
eximirá  á éste  del  pago  del  impuesto  de  derechos 
reales,  asi  por  las  adquisiciones  que  baga  de  fincas 
ó terrenos  expropiados,  como  de  aquellos  que  el  Ayun- 
tamiento le  trasmita  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el 
art.  4."  de  la  presente  ley. 

Igualmente  disfrutará  el  concesionario  de  todos 
los  beneficios  concedidos  á las  empresas  de  ferro- 
carriles por  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  en 
su  cap.  4.° 

Art.  8.”  Conforme  á lo  acordado  por  el  Ayunta- 
miento, podrá  el  concesionario  establecer  un  tranvía 
fin  lodo  el  trayecto  urbanizado  por  tiempo  de  noven- 
ta y nueve  años,  y por  el  de  veinte  el  número  de  si- 
llas y kioskos  que  tenga  por  conveniente,  en  los  pa- 
seos, sin  tributación  alguna. 

Art.  9.°  Caso  de  faltar  á lo  prevenido  en  el  art.  2.° 
de  esta  ley,  se  entenderán  caducados  los  anteriores 
beneficios  y concesiones,  sin  que  el  concesionario 
pueda  pretender  indemnización  alguna. 

La  falta  de  cumplimiento  á las  prescripciones  del 
art.  3."  será  también  motivo  de  caducidad  del  contra- 
to, á cuyo  efecto  se  aplicarán  las  disposiciones  gene- 
rales de  la  legislación  de  obras  públicas.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
Comisión  mixta  autorizando  la  concesión  de  un  ferro 
carril  de  via  estrecha  de  Alicante  á Villajoyosa  y 
Cenia. » 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  6.®  al 
Diario  núm.  24,  sesión  ele  13  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 


No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  ¡tasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  seis  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  estos  términos: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  á D.  Juan  Bautista  La- 
fora  y Gaturla  para  construir  y explotar  un  ferro-ca- 
rril de  via  estrecha  que  partiendo  de  Alicante  y apro- 
ximándose á San  Juan  y al  Gampello,  llegue  á Villa- 
joyosa,  según  se  proyecta  en  los  estudios  presentados 
en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  2.“  Se  autoriza  igualmente  al  Gobierno  de 
S.  M.  para  que,  mediante  las  modificaciones  necesa- 
rias para  trasformar  á via  estrecha  el  estudio  presen- 
tado en  Diciembre  de  1 882  para  un  ferro-carril  de 
via  ancha  de  Alicante  á Denia,  otorgue  al  mismo  la 
concesiou  para  hacer  su  prolongación  desde  Villajo- 
yosa por  Altea  á Denia. 

Art.  3.“  Se  declaran  estos  ferro-carriles  de  utili- 
dad pública,  y por  lauto,  con  derecho  á la  expropia- 
ción forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos 
de  dominio  público  por  parte  del  concesionario,  y á 
cuanto  otorgan  el  art.  30  y los  parráfos  l.8,  2.°,  3.°, 
4.“  y 5.°  del  31  de  la  vigente  ley  de  ferro-carriles. 

Art.  4.°  Estas  concesiones  se  otorgan  por  el  tér- 
mino de  noventa  y nueve  años,  á partir  desde  su  res- 
pectiva fecha. 

Art.  5.”  El  primero  de  dichos  caminos  deberá  es- 
tar concluido  y abierto  á la  explotación  dentro  del 
término  de  dos  años,  á contar  desde  la  fecha  de  su 
concesión,  salvo  los  casos  de  fuerza  mayor  debida- 
mente comprobados. 

Art.  6.”  La  cantidad  que  como  fianza  debe  de- 
positar el  concesionario  de  estas  lineas,  se  determi- 
nará por  el  Gobierno  según  lo  dispuesto  en  la  ley  ge- 
neral de  ferro-carriles,  debiendo  hacer  efectiva  aqué- 
lla en  el  plazo  de  quince  dias,  contados  desde  la  pu- 
blicación en  la  Gacela  de  Madrid  de  la  Real  órden  do 
aprobación  del  pliego  de  condiciones  particulares  y 
otorgamiento  de  la  respectiva  concesión.» 


Prévia  la  vénia  del  Rr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y leyó  el  siguiente 
Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

«De  acuerdo  con  el  Gonsejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  hijo  el  ítey  ü.  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reiuo,  vengo  en  autorizar 
al  Ministro  de  Hacienda  para  que  presente  á las  Gór- 
tes  un  proyecto  de  ley  aprobando  las  cuentas  genera- 
les definitivas  del  Estado,  correspondientes  al  presu- 
puesto del  año  económico  de  1880-81. 

Dado  en  Palacio  á 11  de  Julio  de  l889.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  Hacienda,  Venancio  Gon- 
zález.» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archi- 
vado en  la  Secretaría  de  este  Ministerio.  Madrid  12  de 
Julio  de  1889. =El  Ministro  de  Hacienda,  Venancio 
González.» 

(Vitase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  2.®  á este 
Diario.*) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  (reproducido),  referente  al  proyecto  de 
ley,  remitido  por  el  Senado,  introduciendo  algunas 
modificaciones  en  la  de  14  de  Mayo  de  1883,  relati- 
vas al  Estado  Mayor  general  del  ejército.» 
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15  DE  JULIO  DE  1S39 


Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  39.°  al 
Diario  núm  2,  sesión  de  i 5 de  Junio  pasado),  dijo 

El  Sr.  presidente:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  cinco  de  que 
consLaba  el  dictámen,  en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  El  art.  5.°  de  la  ley  de  14  de  Mayo 
de  1883  quedará  redactado  en  la  forma  siguiente: 

«Todos  los  generales  de  la  sección  de  reserva  ten- 
drán como  recompensa  á sus  dilatados  servicios  los 
sueldos  siguientes: 

Tenientes  generales,  12.500  pesetas  anuales. 

Mariscales  de  campo,  10.000  id.  id. 

Brigadieres,  8.000  id.  id. 

Los  oficiales  generales  que  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones vigentes  disfruten  en  situación  de  cuartel 
mayor  sueldo  que  el  que  se  señala  á su  empleo  en  la 
reserva,  lo  conservarán  al  pasar  á esta  situación.» 

Art.  2.°  Se  aumentará  en  el  párrafo  2.°  del  art.  7.°, 
después  de  las  palabras  «cuartel  de  inválidos,»  «y  en 
cualesquiera  otros  cuerpos  consultivos,  Juntas  y Co- 
misiones que  tengan  por  objeto  el  estudio  de  asuntos 
de  organización  militar. 

Los  generales  de  la  sección  de  reserva  no  podrán 
desempeñar  estos  cargos  por  más  de  tres  años;  pero 
ti  los  cuatro  meses  de  cesar  en  ellos  podrán  volver  á 
ser  colocados  en  los  mismos  ú otros  análogos.» 

Art.  3.°  Ai  final  del  art.  8.°  se  añadirá:  «El  ofi- 
cial general  que  nombrado  por  el  Gobierno  para  un 
cargo,  no  pudiese  admitirlo  por  el  mal  estado  de  su 
salud,  y continuara  por  espacio  de  más  de  dos  años 
enfermo,  sin  poder  aceptar  otro  alguno,  pasará  en 
este  caso  forzosamente  á la  reserva. 

Si  la  enfermedad  fuera  ocasionada  por  heridas 
recibidas  en  hechos  de  armas,  el  plazo  anterior  se 
ampliará  con  arreglo  á la  dolencia.» 

Art.  4.°  El  art.  9.°  se  redactará  del  modo  siguien- 
te: «Los  oficiales  generales  que  hayan  ingresado  en 
la  segunda  sección  por  voluntad  propia,  enfermedad 
ú otras  causas,  tendrán  la  misma  opcion  á ocupar 
destinos  que  los  que  hayan  ingresado  reglamentaria- 
mente en  dicha  sección.» 

Art.  5.°  El  art.  10  será  sustituido  por  el  siguiente: 

«En  tiempo  de  paz  no  podrá  conferirse  en  la  pri- 
mera sección  ascenso  alguno  sin  vacante  que  lo  mo- 
tive; entendiéndose  que  solo  las  producirán  las  bajas 
por  todos  conceptos  ocurridas  en  dicha  primera  sec- 
ción, sin  influir  para  nada  en  ésta  las  vicisitudes  de 
la  segunda,  sea  cualquiera  el  número  de  oficiales  ge- 
nerales que  haya  en  aquélla. » 

El  art.  1 1 se  redactará  en  esta  forma: 

«Guando  en  cualquiera  clase  haya  más  número  del 
prevenido  en  esta  ley,  se  amortizará  el  exceso  dando 
de  cada  tres  vacantes  dos  al  ascenso  y una  á la  amor- 
tización.» 


El  Sr.  presidente:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyen- 
do en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partien- 
do de  la  de  Masegosoá  Sacedon  termine  enBrihuega.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  16.°  al 
Diaria  núm.  18.,  sesión  de  6 del  actual),  dijo 

E Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 


No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen  en 
esta  forma: 

«Artículo  1 .°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  y entre  las  de  tercer  órden  co- 
rrespondientes á la  provincia  de  Guadalajara,  una  que 
partiendo  de  la  de  Masegoso  á Sacedon  y pasando  por 
Duron  y Budia,  termine  en  Brihuega. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  eu 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  ejecución  de 
obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  dei  dictamen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  autori- 
zando ai  Ministro  de  la  Guerra  para  reformar  y pu- 
blicar las  Ordenanzas  del  ejército.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  al  Diario 
núm.  10,  sesión  de  26  de  Junio  pasado ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y sin  debate  fué  aprobado  el  ar- 
tículo único  de  que  constaba  el  dictámen,  en  esta 
forma: 

«Artículo  único.  Se  autoriza  ai  Minislro  de  la  Gue- 
rra para  la  inmediata  reforma  y publicación  de  Jas 
Ordenanzas  del  ejército,  sirviendo  de  base  los  tratados 
2.°,  3.°  y G.°  de  las  Reales  Ordenanzas,  las  de  Artille- 
ría é Ingenieros,  reglamentos  de  campaña  y de  con- 
tabilidad, Código  penal  y ley  de  enjuiciamiento  mi- 
litar, dictándose,  de  ellas  derivados,  los  reglamentos 
propios  de  cada  arma,  cuerpo  é instituto.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando 
al  Gobierno  para  conceder  la  construcción  y explota- 
ción de  un  puerto  de  refugio  en  Algeciras.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  7.°  al 
Diario  núm.  15,  sesión  de  3 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  deS.M.  para 
conceder  Á D.  José  Declane  la  construcción  y explo- 
tación de  un  puerto  de  refugio  en  Algeciras,  con  arre- 
glo al  proyecto  que  en  virtud  de  la  autorización  que 
al  mismo  le  fué  concedida  en  22  de  Junio  de  1888, 
presente  en  el  Ministerio  de  Fomento,  con  las  modifi- 
caciones que  conviniera  hacer,  para  atender  mejor  á las 
necesidades  dei  comercio  y de  la  navegación. 

Art.  2.°  Se  considerarán  de  utilidad  pública  las 
obras  del  puerto  para  los  efectos  de  la  expropiación 
forzosa,  y el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocu- 
par los  terrenos  de  dominio  público  y dei  Estado,  y 
disfrutará  de  las  demás  exenciones  y privilegios  quo 


NÚMERO  20 


749 


las  leyes  conceden  y puedan  conceder  á los  puertos 
de  interés  general.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  pian  general  de  carreteras  una  de  tercer 
orden  de  Cerecinos  de  Campos  á Fonfria.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  12.*  al 
Diario  núm.  18,  sesión  de  6 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quién  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y siu  debate  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  estos  términos: 

«Artículo  1.®  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  empal- 
mando en  Cerecinos  de  Campos  con  la  de  primer  ór- 
den de  Madrid  á la  Cortina,  termine  en  Fonfria,  en  la 
de  tercer  órden  de  Zamora  á Portugal  por  Aléameos, 
y pase  por  los  pueblos  de  Vil lafállla,  Villarrin  de 
Campos,  Manganeses,  San  Cebrian,  Puente  de  la  Es- 
trella y Carbajales. 

Art.  2.®  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  regias  parala  construc- 
ción de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  ampliando  el 
plazo  concedido  para  la  construcción  del  ferro-carril 
de  Igualada  á Martorell.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  5.°  al 
Diario  núm.  22,  sesión  de  i i del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso'á  votación  el  artículo  úuico  de  que  constaba 
el  dictámen*  y fué  aprobado,  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  amplía  en  dos  anos,  á partir 
de  la  fecha  de  la  promulgación  de  esta  ley,  el  plazo 
concedido  por  las  leyes  de  4 de  Agosto  de  1882,  10 
de  Julio  de  1885  y 4 de  Mayo  de  1888,  para  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  que  par- 
tiendo de  Igualada,  y pasando  por  la  Pobla  de  Clara- 
munt,  Vallbona,  Piera,  Masqucfa,  Beguda  Alta,  Be- 
guda  Baja  y San  Estéban,  termine  en  Martorell  con 
la  via  férrea  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia, 
cuya  concesión  fué  autorizada  por  la  primera  de  las 
citadas  leyes.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Manresa, 
provincia  de  Barcelona.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  4.°  al 
Diario  núm.  24,  sesión  de  13  del  actual ),  y no  habien- 


do ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en 
contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado,  en  estos 
Lérmfnos 

«La  Comisión  de  actas  propone  al  Congreso  se 
sirva  declarar  nula  la  elecccion  de  Diputado  á Cortes 
verificada  en  Manresa,  y por  la  que  apareció  vence- 
dor el  Sr.  D.  José  Gassó  y Martí,  vicepresidente  de  la 
Comisión  provincial  de  Barcelona,  disponiendo  se  par- 
ticipe, como  es  de  rigor,  al  Gobierno  de  S.  M.  esta 
resolución  y que  se  proceda  á nueva  elección.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
deüuitiva  de  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  siguientes: 

Autorizando  al  Ministro  de  la  Guerra  para  refor- 
mar y publicar  las  Ordenanzas  del  ejército.  (Véase 
el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  que  partiendo  de  la  de  Mascgoso  á Sace- 
don  termine  en  Brihucga.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á 
este  Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  conceder  la  cons- 
trucción y explotación  de  un  puerto  de  refi  gio  en 
Algeciras.  (Véase  el  Apéndice  G.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  pian  general  de  carreteras  del 
Estado  una  que  empalmando  en  Cerecinos  de  Cam- 
pos termine  en  Fonfria.  (Véase  el  Apéndice  67'  á este 
Diario.) 

Ampliando  el  plazo  concedido  para  la  construc- 
ción del  ferro-carril  de  Igualada  á Martorell.  (Véase 
el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  anuncián- 
dose que  pasaría  á las  Secciones  para  nombramiento 
de  Comisión  mixta,  y al  Senado,  tan  luego  como  dicha 
Comisión  fuera  nombrada,  el  proyecto  introduciendo 
algunas  modificaciones  en  la  ley  de  14  de  Mayo  de 
1883,  relativa  al  Estado  Mayor  general  del  ejército. 


El  Congreso  acordó,  prévia  la  pregunta  hecha  por 
el  Sr.  Secretario  Hernández  Prieta,  reunirse  en  Sec- 
ciones mañana. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  de  la 
interpolación  del  Sr.  Romero  Robledo  sobre  las  cau- 
sas de  la  terminación  de  la  anterior  legislatura. 

(Véase  el  Diario  núm.  3,  sesión  de  17  de  Junio\ 
Diario  núm.  4,  sesión  de  18  de  idem;  Diario  núm.  5, 
sesión  de  10  de  idem;  Diario  núm.  6,  sesión  de  21  de 
idem\  Diario  núm.  7,  sesión  de  22  de  ídem;  Diario  nú- 
mero 8 , sesión  de  24  de  idem\  Diario  núm.  i O,  sesión  de 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cassola  tiene  la 
palabra. 

El  8r.  GAS30LA:  Señores  Diputados,  en  el*  es- 
tado actual  de  este  larguísimo  debate,  ya  compren- 
dereis que  no  he  de  extenderme  en  extensas  conside- 
raciones ni  en  refutaciones  que  bien  merecerían  los 
juicios  emitidos  por  el  Sr.  Moret,  á quien  siento  no 
ver  en  su  banco,  así  como  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  He  de  ser,  pues,  brevísimo,  y 
no  tengo  ahora  otra  pretensión  que  la  de  lograr  que 
ambos  señores  se  sirvan  rectificar,  si  les  parece  jus- 
to, algunas  de  las  apreciaciones,  aventuradas  en  mi 
sentir,  y algunos  de  los  cargos  que  contra  mi  con- 
ducta se  deducen  de  sus  últimos  discursos. 

Decia  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
en  forma  tan  trasparente  que  muchos  Diputados  ha- 
brán creído  que  el  cargo  se  dirigía  á mí,  que  sentía 
S.  S.  haberme  colocado  en  situaciou  de  adquirir  alas 
para  elevarme  y de  utilizarlas  solo  para  alejarme  de 
S.  S.,  envolviendo  á la  vez  esta  imágen  algo  así  pa- 
recido como  á deslealtad.  Y yo  tengo  que  preguntar 
á S.  S.:  ¿á  qué  acto  de  desiealtad  se  podria  referir 
S.  S.?  ¿á  desiealtad  respecto  de  las  ideas?  j Ah!  no;  yo 
tengo  la  seguridad  de  que  S.  S.  no  me  dirige  á mí 
ese  cargo  de  inconsecuencia,  cuando  precisamente  se 
me  moteja  de  tenacidad  y de  intransigencia.  ¿Des- 
lealtad respecto  de  las  personas?  (EISr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  hace  signos  negativos.)  ¿No?  Pues 
si  no  se  referia  8.  8.  á estos  dos  conceptos  de  des- 
lealtad, entonces  me  evitará  el  trabajo  de  protestar. 
(El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : No  he  di- 
cho nada  respecto  de  la  lealtad  de  S.  8.)  Entonces, 
Sres.  Diputados,  ya  comprendereis  que  después  de 
la  afirmación  tan  ciara  y lan  terminante  hecha  por 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y deshecho 
el  cargo  por  8.  8.  mismo,  excusada  es  la  defensa,  y 
no  he  de  entretener,  por  tanto,  vuestra  atención  sobre 
este  punto  que  yo’  consideraba  interesantísimo  en 
mi  posición.  Pero  ahora  que  veo  en  su  sitio  al  señor 
Moret,  voy  á rectificar  también  dos  de  los  cargos,  que 
más  parecen  acusaciones,  formulados  por  8.  8.  contra 
mí  en  su  último  discurso. 

Decia  el  8r.  Moret:  pero  ¿cómo  ahora  ocupa  el  se- 
ñor Cassola  esos  bancos,  cuaudo  precisamente  en  es- 
tos y en  ese  Gobierno  es  donde  ha  encontrado  un  am 
paro,  una  protección  y una  gran  firmeza  para  defen- 
der sus  proyectos  militares,  que  no  encontrará  cier- 
tamente en  uingun  otro  lado  de  la  Cámara?  Y agre- 
gaba S.  S.:  es  preciso  que  el  Sr.  Cassola  explique  esto, 
porque  hasta  ahora  no  ha  dado  satisfacción  alguna  á 
la  mayoría  ni  al  Congreso.  Y yo  que  tengo  la  con- 
ciencia de  mi  escasez  de  medios  para  expresarme  con 
elocuencia,  tengo  á Ja  vez  la  pretensión  de  hablar 
muy  claro  y con  bastante  precisión,  para  que  todavía 
haya  quien  dude  respecto  de  los  fundados  motivos 
que  han  decidido  mi  actitud.  ¿Qué  ha  sucedido,  por 
ejemplo,  con  las  reformas  militares?  Su  señoría  sabe 
bien,  porque  hemos  hablado  distintas  veces  sobre  este 
importante  asunto,  que  yo  rae  proponía  dos  objetos 
principales  con  la  reforma:  primero,  elevar  el  nivel 
moral  é intelectual  del  ejército,  á fin  de  que  pudie- 
ra cumplir  mejor  su  importante  misión,  que  recon- 
quistara el  distinguido  concepto  que  reclama  esta 
institución,  y obtuviera  la  estimación  general  que 
merece,  y que  por  lo  visto  ha  perdido;  y segundo, 
aumentar  de  una  manera  efectiva  el  poder  militar  de 
la  Nación, 


Pero  el  Sr.  Moret  sabe  que  si  en  orden  á las  per- 
sonas, la  ley  votada  en  la  última  sesión  de  esta  Cá- 
mara cumple  en  parte,  y á fuerza  de  mil  trabajos  y 
accidentes,  este  primer  propósito,  en  cuanto  al  se- 
gundo objeto  8.  S.  sabe  igualmente  que  no  se  ha  he- 
cho nada  eficaz;  y no  solamente  se  ha  dejado  de  ha- 
cer cuanto  se  podía  y se  debía  haber  hecho,  siuo  que 
de  las  disposiciones  tomadas  por  ese  Gobierno  y de 
lo  que  se  deduce  también  del  presupuesto  presentado 
á la  Cámara,  resulta  que  el  poder  militar  de  España 
se  ha  disminuido  peligrosamente,  así  en  cuanto  se 
refiere  á la  fuerza  pública  como  á su  armamento  y 
material  y en  el  órden  de  la  defensa  nacional.  Se  dis- 
minuye en  el  sentido  de  la  fuerza,  porque  S.  S.  sabe 
que  se  ha  rebajado  el  contingente  de  soldados  en  ar- 
mas, de  donde  se  origina  la  cifra  de  combatientes 
útiles  para  el  primer  período  de  toda  guerra  ofensiva 
ó defensiva;  se  disminuye  en  concepto  del  material 
porque  éste,  sobre  todo  en  la  Artillería,  sabe  asimismo 
S.  S.  que  ha  quedado  tan  reducido,  que  casi  han  des- 
aparecido los  regimientos  de  esta  arma;  y en  cuanto 
á las  defensas  que  podemos  llamar  permanentes  de 
las  costas,  así  activas  como  pasivas,  y ai  armamento 
de  las  plazas  de  guerra  de  la  frontera  y del  interior, 
pueden  considerarse  como  suspendidos  cuantos  tra- 
bajos se  habían  iniciado,  á juzgar  por  lo  que  se  de- 
duce de  este  presupuesto,  puesto  que,  como  se  ve 
claramente,  en  él  solo  se  consigna  un  millón  y creo 
que  200  ó 300.000  pesetas  para  entreLeuimiento  de 
material  de  Artillería.  Y para  nuevas  adquisiciones 
se  consignan  únicamente  4 millones  y no  recuerdo 
qué  fracción;  pero  figurando  esta  atención  en  un  ca- 
pítulo que  se  denomina  de  Servicios  aplazables)  y re- 
lacionándola en  cierto  modo  con  ingresos  también  de 
carácter  eventual,  con  lo  cual  puede  resultar  y resul- 
tará que  si  esos  ingresos  eventuales  no  se  realizan,  es 
muy  probable  y casi  seguro  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  se  niegue  á satisfacer  las  atenciones  de  este 
servicio,  por  ser,  en  su  concepto,  de  ios  aplazablcs,  de 
los  que  no  tienen  carácter  de  urgencia,  de  los  que 
pueden  suprimirse,  en  fiu,  como  si  se  tratara  de  al- 
gún edificio  de  puro  lujo  ó de  algún  gasto  innecesa- 
rio, pues  de  este  órden  entendéis  vosotros  que  es 
cuanto  se  relaciona  con  el  ejército  y con  la  defensa 
nacional. 

No  me  parece,  pues,  que  esto  sea  en  mí  un  temor 
imaginario:  1.300.000  péselas  ó 1.400.001),  que  no 
recuerdo  bien  cuál  sea  la  fracción,  es  todo  lo  que  se 
consigna  en  el  proyecto  de  presupuesto  para  el  ma- 
terial de  Artillería,  así  como  únicamente  se  presupo- 
nen para  nuevas  adquisiciones  4 millones  de  pesetas, 
y aun  esta  mermada  cifra,  como  he  dicho,  relaciona- 
da con  unos  ingresos  eventuales  por  la  venta  de  solares, 
de  cuarteles,  de  edificios  y material  de  guerra  móti- 
les. Y cuando  8.  S.  conmigo  ha  presentado  en  esta 
Cámara  un  proyecto  de  ley  por  virtud  del  cual  que- 
daba autorizado  el  Ministro  de  la  Guerra  para  reali- 
zar la  venta  de  esos  efectos  y edificios  sin  limitacio- 
nes ni  restricciones  de  ninguna  clase,  para  emplear  su 
producto  en  acrecentar  nuestro  material,  compren- 
derá fácilmente  S.  8.  que  el  camino  emprendido  por 
este  Gobierno  es  totalmente  opuesto  ai  que  represen- 
taba mi  plan  de  reformas,  aceptado  por  el  mismo  Mi- 
nisterio, porque  no  pudiendo  alcanzar  el  producto  de 
esos  ingresos  mayor  cifra  que  8 millones  de  pesetas 
según  el  presupuesto,  poco  ó nada  útil  y eficaz  podrá 
adquirirse  ni  construirse  con  tan  escasa  cifra,  cuaudo 
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la  más  vulgar  previsión  aconsejaba  aprovechar  la 
ocasión  de  armar  nuestras  plazas  y surtir  nuestros 
parques,  dando  á esos  recursos  eventuales  mayor 
desarrollo,  en  vez  de  limitar  la  acción  del  Ministro  de 
la  Guerra  con  un  espíritu  estrecho  de  recelo  y de 
imprevisión. 

Por  consiguiente,  ya  ve  tí.  S.  cómo  bajo  este  punto 
de  vista,  el  poder  militar  de  España,  en  vez  de  au- 
mentar, ha  de  disminuir,  respondiendo  sin  duda á pro- 
pósitos que  no  quiero  calificar  por  respeto  á la  Cá- 
mara y por  el  justo  temor  de  que  mis  apreciaciones 
aumenten  fuera  de  España  nuestro  descrédito. 

De  modo,  Sr.  Moret,  que  ya  ve  S.  S,  cómo  esta  se- 
gunda parte  de  mis  propósitos  reformistas,  no  solo  no 
están  realizados,  sino  que  ni  siquiera  se  está  en  ca- 
mbio de  acometerlos,  y por  tanto,  explicado  mi  disen- 
timiento  en  este  punto. 

Pero  dejando  esto  á un  lado,  decia  S.  S.:  «es  pre- 
ciso que  el  Sr.  Gassola  explique  su  actitud,  para  que 
el  partido  liberal  sepa  basta  qué  punto  puede  com- 
prometerse con  las  opiniones  de  S.  S.»  Es  decir,  que 
me  denunciaba  tí.  S.  á la  Cámara  y al  partido  liberal 
como  si  yo  no  debiera  merecer  la  confianza  del  par- 
tido y del  país,  como  si  no  tuviera  persistencia  en 
mis  propósitos,  ó como  si  hubiese  cambiado  de  opi- 
nión súbitamente.  ¿Soy  yo  el  que  ba  cambiado  de  opi- 
nión, ó son  Stí.  SS.?  Porque  yo  mantengo  en  toda  su 
¡ntregridad  cuantos  proyectos  tuve  el  honor  efe  prc 
sentar  á la  Cámara,  y en  todo  caso  lo  que  resultará 
evidenciado  es  que  el  Gobierno  es  quien  ha  modificado 
por  completo  sus  propósitos.  Verdad  es  que  el  Go- 
bierno intenta  dar  explicaciones  de  su  conducta,  ex- 
plicaciones que  á mí  no  me  satisfacen;  mas  sea  como 
quiera,  quo  no  he  de  entrar  ahora  á examinarlo  de 
nuevo,  el  hecho  es  que  ni  el  Gobierno  ni  tí.  tí.  están 
moralmente  autorizados  para  acusarme  de  inconse- 
cuencia á mí,  que  he  dedicado  toda  la  actividad  de 
que  soy  capaz,  fuera  y dentro  del  Ministerio,  á reali- 
zar grandes  progresos  militares. 

A seguida  de  esta  parte,  que  e.s  la  que  más  sentí, 

S.  S.  hacía  gala  de  un  gran  mérito  de  la  lealtad  con 
que  dice  be  sido  apoyado  por  el  Gobierno  mientras  he 
tenido  la  honra  de  ocupar  un  puesto  en  él.  Y yo  que 
tanto  he  escatimado,  que  tanto  me  he  opuesto  á tra- 
tar y á examiuar  este  aspecto  de  mis  quejas,  siento 
cu  verdad,  tír.  Moret,  haber  sido  el  único  á quien  su 
señoría  ha  provocado  á explicaciones  sobre  este  punto. 
Su  señoría,  realmente,  me  ha  dirigido  un  reto  inne- 
cesario y de  todo  punto  contrario  á las  conveniencias 
de  este  debate,  y tanto  más  de  extrañar,  cuanto  que 
vo  he  sido  el  úuico,  absolutamente  el  único  de  los 
oradores  que  han  tomado  parte  en  la  discusión,  que  no 
be  tenido  para  qué  aludir  á S.  S. , y tí.  S. , sin  em- 
bargo, ha  sido  el  único  que  se  ha  cebado  conmigo  en 
esta  cuestión.  ¿Qué  se  proponía  S.  S.  con  excitar  mi 
estado  de  ánimo  y provocar  un  debate  de  recrimina- 
ciones en  que  yo  habia  de  llevar  la  mejor  parte?  Por- 
que hablar  S.  S.  de  lealLades  del  Gobierno  respecto  de 
ini  persona,  eso,  francamente,  raya  cu  los  límites  de 
la  paciencia.  Su  señoría  recuerda  bien  lo  que  aconte- 
ció cuando  la  crisis;  tí.  tí.  sabe  bien  por  qué  salí  de 
aquel  Gobierno,  y sentiré  que  me  obligue  á entrar  en 
más  detalles  después  de  las  pruebas  de  templanza  y 
de  prudencia  que  veugo  dando  ante  aquel  suceso,  ori- 
gen quizá  de  males  que  todos  lamentamos  ahora; 
créame  8.  S.,  no  provoque  una  discusión  por  todo  ex- 
tremo impertinente  y peligrosa- 


En  aquel  Gobierno,  todo  el  mundo  lo  sabe  , habia 
Ministros  que  no  estaban  conformes  coo  las  reformas 
m ilitares,  sin  embargo  de  haberlas  aprobado;  lo  decían 
públicamente  y sin  la  menor  reserva;  la  prensa  mi- 
nisterial atacaba  diariamente  y de  la  manera  más 
acerba  aquellos  proyectos  mios,  sin  que  yo  tuviese  la 
menor  autoridad  para  obligar  á los  directores  de  esos 
periódicos  á que  se  mantuviesen  dentro  de  ciertos  lí- 
miles  de  prudencia.  En  las  conversaciones  particula- 
res de  los  hombres  más  caracterizados  del  partido 
sucedía  lo  propio;  y en  aquel  suceso  que  S.  tí.  recuer- 
da, con  relación  á cierto  tír.  Senador,  también  sabe  lo 
que  aconteció;  y,  Sres.  Diputados,  cuando  el  Sr.  Moret, 
que  tiene  tan  buena  memoria,  viene  á provocar  un  de- 
bate de  esta  naturaleza  y me  dirige  el  cargo  de  que 
estoy  en  estos  bancos  por  inconsecuente  y quizás  por 
desleal,  se  necesita  toda  la  resignación  y toda  la  pa- ' 
ciencia  que  yo  tengo,  para  oirle  con  cierta  impasibi- 
lidad, con  la  serenidad  que  presta  una  conciencia 
tranquila. 

intimamente,  ¿en  qué  ha  podido  fundarse  tí.  S. 
para  denunciarme  ante  la  mayoría  como  indigno  de 
su  confianza  y de  que  se  comprometa  por  mí?  (El  .le- 
ñar Moret  hace  signas  negativos.)  Así  lo  ha  dicho  S.  S. 
en  el  discurso  que  aquí  tengo;  y como  son  pocas  las 
líneas  que  necesito  leer,  la  Cámara  me  perdonará  que 
la  moleste  breves  instantes  leyendo  las  palabras  de  su 
señoría. 

«De  suerte,  decia  S.  S.,  que  si  el  Sr.  Cassola  está 
ahora  ahí,  será  por  razones  que  tí.  S.  podrá  conocer, 
pero  que  nadie  ha  oído,  y que  sería  tan  bueno  se  su- 
pieran, para  apreciar  hasta  qué  punto  puede  el  partido 
liberal  comprometerse  por  tí.  tí.» 

¿No  le  parecen  á tí.  tí.  bastantes  las  razones  que 
ya  tuve  el  honor  de  exponer  en  el  primer  discurso 
que  pronuncié  con  motivo  de  este  debate?  A S.  8.  le 
parecerá  que  no,  pero  á mí  me  parecen  muy  suficien- 
te-’ y justificadas.  Yo  he  dicho,  y por  si  no  lo  ha  oído 
tí.  tí.  lo  repetiré,  que  estaba  dentro  del  partido  liberal, 
que  aceptaba  y ratificaba  todos  los  compromisos  que 
con  él  he  adquirido,  que  no  tenía  que  modificar  cosa 
alguna,  y que  únicamente  me  encontraba  enfrente  del 
Gobierno  porque  entendía  de  buena  fe  que  tal  y como 
estaba  constituido,  y tal  y como  se  manifestaba  en 
sus  disposiciones  y en  sus  tendencias,  no  podía  res- 
ponder á las  necesidades  del  ejército  ni  á las  exigen- 
cias del  interés  público. 

Si  esto  no  es  bastante  claro,  y si  este  juicio,  ex- 
puesto con  toda  sinceridad,  no-  justifica  mi  actitud, 
será  porque  S.  S.  se  empeñe  en  negarlo,  por  cegue- 
dad, por  pasión  ó por  un  error  inexplicable.  ¿Es  que 
quiero  tí.  tí.  más  pruebas?  ¿Es  que  8.  8.  quiere  que 
venga  ahora  un  debate  detenido  para  que  yo  pruebe 
todavía  más  que  ese  Gobierno  nc  ha  respondido 
hasta  ahora  á esas  necesidades,  y que  tengo,  por  tanto, 
el  derecho  de  temer  que  en  lo  sucesivo  suceda  lo 
mismo?  ¿Pues  no  bastaria  de  mi  parte  un  nuevo  em- 
peño, puesto  que  S.  S.,  según  ha  dicho,  hasta  me  nie- 
ga ninguna  clase  de  interés  en  los  asuutos  económi- 
cos y políticos  que  se  debaten,  no  obstante  los  nume- 
rosos discursos,  aunque  desaliñados  como  todos  los 
mios,  que  he  pronunciado  en  esta  Cámara,  incluso 
cuando  me  sentaba  en  esos  bancos?  Pues  qué,  ¿no 
hemos  visto  las  vacilaciones,  que  el  Sr.  Sagasta  ha 
tratado  de  explicar,  pero  al  fin  vacilaciones,  con  que 
ha  marchado  S.  8.  en  esto  de  los  asuntos  militares? 

I Y en  lo  político,  ¿no  se  han  dado  sobradas  explicacio- 
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nes  por  el  Sr.  Gamazo,  por  el  Sr.  Martos  y por  los  de- 
más oradores  que  han  tomado  parte  en  esa  discusión, 
aunque  yo  rao  haya  limitado  á hacer  brevísimas  in- 
dicaciones, si  bien  han  sido  las  suficientes  para  que 
comprenda  S.  S.  que  no  me  es  indiferente  esta  ma- 
teria? 

Pero  en  el  orden  económico,  ¿puede  suponer  S.  S. 
que  me  sean  indiferentes  las  resoluciones  y el  plan 
que  adopte  este  Gobierno?  Pues  teniendo  yo  empeña- 
das, como  tengo  empeñadas  en  esta  materia,  afirma- 
ciones bien  terminantes;  habiendo  dicho  una  y mil 
veces  que  se  puede  aumentar  el  poder  militar  de  Es- 
paña sin  que  cueste  un  céntimo  más  al  contribuyente, 
ant^s  bien  con  mayores  economías  para  el  Tesoro  que 
las  que  se  han  propuesto  ahora  en  el  presupuesto,  ¿le 
parece  á S.  S.  que  me  será  indiferente  el  gasto  que  se 
haga  en  los  demás  servicios,  cuando  de  su  reducción 
entiendo  yo  que  se  puede  sacar  mucho  provecho  á 
favor  de  la  causa  militar  que  defiendo? 

No  soy,  pues,  indiferente  á estas  cosas,  Sr.  Moret; 
lo  que  hay  es,  que,  como  no  domino  su  expresión  ni 
me  he  dedicado  especialmente  á su  estudio;  como  he 
tomado  la  menor  parte  en  esta  clase  de  discusiones, 
S.  8.  creía  sin  duda  que  yo  estaba  en  el  partido 
liberal  siu  conciencia  de  su  signiücacion  y como 
aplicado  exclusivamente  al  planteamiento  de  las  re- 
formas militares.  No;  declaro  de  nuevo  que  esta  ma- 
teria es  para  mí  muy  interesante,  pero  no  es  todo. 

Por  ultimo,  decia  el  Sr.  .Moret  que  solo  eu  esa 
mayoría  habían  encontrado  amparo,  protección  y de- 
fensa mis  proyectos  militares.  \ Pues  no  faltaba  más 
sino  que  después  de  haber  sido  examinados  y acepta- 
dos por  el  Gobierno,  y de  haberlos  declarado  el  señor 
Sagasta  bandera  y programa  del  partido  liberal,  no 
se  les  hubiera  dado  el  poco  calor  que  se  les  ha  pres- 
tado durante  su  discusión!  Pero  ¿cree  S.  S.  que  sin 
esa  fe  inquebrantable  con  que  he  luchado,  ayudado 
por  un  escaso  aunque  valiosísimo  número  de  ami- 
gos, hubiera  triunfado  reforma  alguna  por  los  entu- 
siasmos de  la  mayoría?  Honradamente,  y conforme  á 
sus  convicciones,  Diputados  de  distintos  lados  de  la 
Cámara  se  levantaban  á combatir  aquellos  proyectos 
precisamente  para  mejorarlos,  porque  la  generalidad 
nunca  tuvo  interés  en  hacer  obstrucción  para  que  no 
llegaran  á ser  ley.  Su  señoría  mismo  ha  reconocido 
que  el  partido  conservador  no  había  puesto  dificulta- 
des, antes  bien  había  ofrecido  facilidades  para  que 
los  proyectos  que  se  discutían  fueran  aprobados;  por 
parte  del  Sr.  López  Domínguez,  hasta  llegamos  aquí 
solemnemente  á un  acuerdo;  y por  último,  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  el  paladín  más  esforzado  del  dualismo, 
único  punto  en  que  había  habido  discusión  ardiente 
y tenaz,  el  Sr.  Romero  Robledo,  digo,  en  último  extre- 
mo, reconociendo  allá  en  su  conciencia  que  el  dua- 
lismo era  una  cosa  perdida  ante  la  opinión  pública, 
vino  á reconocer  á la  vez  que  las  reformas  militares 
eran  un  pleito  ganado,  y estériles,  por  tanto,  cuantos 
esfuerzos  volviera  á empeñar  para  detener  su  triunfo. 

Todavía  puedo  decir  más,  y es,  que  aquí  se  ha 
levantado,  no  una  vez,  sino  varias  veces,  la  elocuente 
palabra  del  Sr.  Cánovas  excitando  al  Gobierno  á que 
pidiera  más  en  todo  lo  referente  á la  defensa  perma- 
nente del  país.  En  este  punto  hay  que  declarar  que 
nadie  ha  hecho  oposición,  como  no  haya  nacido  del 
Gobierno  mismo.  Vea,  pues,  S.  S.  cómo  después  de 
estas  explicaciones  do  puede  decirse  que  estoy  yo  aquí 
tan  solo  y abandonado  y tau  sin  esperanzas  como  su  ' 


señoría  supone;  porque  lo  que  yo  defiendo  no  consti- 
tuye ningún  egoísmo  personal,  no  es  tampoco  interés 
de  un  partido  ó de  una  fracción,  no  es  siquiera  inte- 
rés exclusivo  del  ejército,  es  interés  de  la  Nación,  y 
por  tanto,  que  todos  pueden  honrarse  en  ampararlo 
y defenderlo.  Y dicho  esto,  y no  queriendo  cansar  por 
más  tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  me  siento. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MORET:  No  puedo  menos  de  recoger  las 
palabras  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Cassola,  por- 
que si  no  lo  hiciera,  podría  entenderse  que  las  esti- 
maba en  poco  ó que  las  consideraba  insuficientes. 
No,  ciertamente.  Mi  argumentación  del  otro  dia  no 
es  enteramente  la  que  hoy  ha  expuesto  S.  S.;  pero  ja 
habilidad  del  que  discute  consiste  en  tornar  algunas 
veces  el  aspecto  lateral  del  argumento  para  con- 
testarle. 

Mi  argumentación  era  la  siguiente:  en  el  pro- 
yecto militar  del  Sr.  Cassola  hay  muchas  cosas  en 
que  no  voy  á entrar,  las  que  S.  S.  ha  dicho  y algunas 
otras,  porque  el  asunto  se  presta  á un  detenido  exa- 
men; pero  por  cima  de  Lodo,  en  el  proyecto  de  S.  S. 
hay  un  espíritu  reformista,  hay  un  propósito  de  lle- 
var el  ejército  á otros  ideales  y á otras  soluciones,  y 
cualesquiera  que  hayan  sido  las  atenuaciones  que  ese 
proyecto  ha  sufrido,  atenuaciones  que  siempre  sufren 
los  proyectos  al  pasar  por  las  Cámaras,  la  verdad  es 
que  el  espíritu  queda  y el  nombre  de  S.  S.  va  unido 
al  proyecto. 

Si  esto  sucede;  si  en  los  momentos  de  crisis  y de 
dificultades  S.  S.  ha  encontrado  apoyo  por  parte  del 
Gobierno;  si  el  proyecto  ha  triunfado  por  la  perseve- 
rancia del  jefe  del  Gabinete  y la  lealtad  con  que  han 
apoyado  á S.  S.  muchos  de  sus  amigos,  á pesar  de 
las  divisiones  que  había  en  la  manera  de  apreciar  esc 
proyecto  y á pesar  de  ser  juzgado  de  muy  distinta 
manera  por  el  ejército,  ¿cómo  S.  S.  está  hoy  enfrente 
de  nosotros?  Su  señoría  ha  dado  una  explicación  co- 
rrecta ; pero  repare  S.  S.  que  no  hay  proporción  en- 
tre el  argumento  y los  hechos. 

Su  señoría  dice:  no  me  satisface  la  forma  en  que 
ese  Gobierno  está  constituido;  y como  la  parte  del 
proyecto  que  tendia  al  aumento  del  poder  militar  se 
ha  abandonado,  y se  han  cercenado  los  medios  de  au- 
mentar ese  poder  militar,  me  coloco  enfrente  del  Go- 
bierno. Pero  no  es  eso;  es  que  S.  S.  no  quiere  que 
continúe  el  jefe  del  partido,  y que  continúe  el  partido 
tal  como  está  organizado;  de  manera  que  la  conse- 
cuencia de  su  premisa  va  más  allá  de  sus  palabras. 
¿Cree  S.  S.  que  puede  ser  indiferente  para  los  que  ha- 
biendo estado  al  lado  de  S.  S.  hemos  visto  triunfar  el 
proyecto  de  reformas,  habiendo  tenido  esa  satisfacción 
por  lo  mismo  que  el  proyecto  nos  ha  hecho  sufrir 
tanto;  cree  S.  S.,  repito,  que  nos  puede  ser  indiferente 
que  S.  S.  esté  á nuestro  lado  ó quiera  imponernos  el 
capítis  diminutio  y pedir  la  separación  del  poder  del 
partido  liberal?  ¿Qué  importan  los  recuerdos  del  pa- 
sado, qué  importan  las  transacciones  de  los  grupos 
que  han  he  'ho  la  guerra  á S.  S.? 

El  señor  general  Cassola  no  podrá  encontrar  cu 
mis  argumentos,  bien  ó mal  expresados,  la  palabra 
deslealtad,  ni  nada  que  pueda  ser  mortificante  para 
S.  S.,  por  la  sencilla  razón  do  que  yo  precisamente  he 
sido  uno  de  los  que  más  han  combatido  á aquellos 
que  han  querido  mortificar  á S.  S.  Mis  argumentos 
se  fundaban  en  una  extrañeza,  é iba  envuelta  en  ellos 
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una  queja,  y siento  que  mis  palabras  no  hayan  sido 
suficientes  para  que  S.  S.  abandone  la  actitud  en  que 
se  ba  colocado. 

De  la  cuestión  política  no  tenemos  para  qué  ha- 
blar, pues  no  existe  entre  nosotros,  á lo  menos  que  yo 
sepa,  una  gran  diferencia.  En  el  sufragio  universal 
todos  estamos  conformes,  y no  hay  cosa  que  más  me 
agrade,  porque  este  creo  que  ha  de  ser  el  punto  co- 
mún en  que  hayamos  de  volver  á coincidir.  Pasemos, 
pues,  á la  cuestión  económica,  acerca  de  la  cual  ten- 
go interés  en  hacer  una  declaración.  Su  señoría  dijo 
aquí,  cuando  explicó  la  abstención  de  su  voto  en  la 
proposición  del  Sr.  Fernandez  Villaverde,  una  cosa 
que  yo  encuentro  sumamente  hábil:  S.  S.  afirmó  que 
no  era  partidario  de  la  reforma  arancelaria,  pero  que 
comprendiendo  que  algún  dia  deberla  hacerse,  no 
queria  votar  en  contra. 

Esta  es  una  de  esas  razones  que  yo  me  explico 
perfectamente,  dados  los  puntos  de  vista  que  tenía  su 
señoría  y dada  también  la  disidencia  en  que  se  en- 
contraba con  respecto  á la  política  militar  del  Ga- 
binete. 

Pero  esa  no  es  razón  para  que  S.  S.  se  haya  se- 
parado de  la  mayoría;  porque  también  hay  aquí  otros 
Srcs.  Diputados  que  se  sientan  á mi  izquierda,  que 
son  partidarios  de  la  subida  del  arancel,  v sin  em- 
bargo continúan  en  la  mayoría;  y el  mismo  Sr.  Ga- 
mazo  dice  que  quiere  la  elevación  del  arancel,  si  bien 
antes  de  llegar  á ella  acepta  el  que  se  planteen  otras 
reformas;  y de  esa  suerle  se  busca  entre  unos  y otros 
una  transacción  en  el  terreno  de  las  soluciones  eco- 
nómicas, á fin  de  conseguir  que,  coincidiendo  todos, 
puedan  encontrarse  medios  para  mejorar  la  situación 
de  la  agricultura  y de  los  intereses  económicos  del 
país.  ¿Cómo  he  de  admitir,  pues,  que  la  razón  que  ha 
dado  S.^  S.  pueda  servir  de  motivo  de  separación?  Por 
lo  demás,  por  grande  que  sea  mi  deseo  de  llegar  á 
una  inteligencia,  creo  que  en  los  momentos  actuales 
no  puedo  hacer  otra  cosa  que  expresar  ese  deseo;  y 
como  las  cuestiones  políticas  no  se  resuelven  en  un 
dia,  como  las  luchas  entre  los  partidos  no  acaban  en 
una  hora,  espero  que  el  señor  general  Gassola  ha  de 
volver  á sentarse  entre  nosotros  en  lo  porvenir.  Y con 
esto  doy  por  concluida  mi  rectificación. 

El  Sr.  CASSOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CASSOLA:  Me  parece  que  el  Sr.  Moret 
contunde  dos  cosas  que  están  separadas  por  su  pro- 
pia naturaleza.  ¿Cree  S.  S.  que  yo  me  he  colocado  en 
esta  situación  y que  pido  la  desaparición  de  ese  Ga- 
binete por  las  personas  que  le  constituyen?  ¿Cree  su 
señoría  que  yo  pido  la  salida  del  poder  del  partido 
liberal?  ¿Cuándo,  cómo,  dónde  he  hecho  yo  semejante 
insinuación?  Mi  petición  se  ha  reducido  á que  se  rec- 
tifique la  dirección  y la  conducta  del  Gobierno,  ó que 
abandone  la  dirección  de  los  negocios  públicos.  No 
lio  dicho  otra  cosa,  ni  ahí,  ni  aquí,  ni  en  ninguna 
parte,  y me  parece  que  poco  más  ó menos  es  lo  que 
han  dicho  igualmente  los  demás  oradores  que  hemos 
coincidido  en  estos  juicios. 

No  hay,  pues,  incompatibilidad  alguna  respecto 
de  las  personas;  la  hay  en  cuanto  á los  procedimicn- 
t(?5-  ¿Quiere  S.  S.  que  á este  propósito  le  ponga  un 
ejemplo  que  le  indique  la  naturaleza  de  mi  disenti- 
miento en  la  esfera  militar?  Pues  lo  haré. 

Sabe  S.  S.  que  uno  de  los  asuntos  que  se  separa- 
ron del  proyecto  de  reformas  primitivo,  fuá  el  servi- 


cio general  obligatorio,  el  cual,  en  cierto  órden,  y 
prescindiendo  de  su  aspecto  social  ^político,  no  tiene 
más  que  un  fin,  como  lo  tiene  en  todas  partes  donde 
está  establecido,  que  es  el  de  instruir  el  mayor  nú- 
mero de  ciudadanos  para  que  estén  preparados  á la 
guerra. 

Esta  ventaja  se  puede  obtener  por  varios  medios, 
y uno  de  ellos  es  el  de  obligar  á que  se  instruyan  mi- 
litarmente todos  aquellos  que  no  vayan  por  sorteo  á 
las  filas.  Bajo  este  punto  de  vista,  el  Sr.  Cánovas  lo 
acepta,  y no  solamente  lo  acepta,  sino  que  lo  exige, 
porque  entiende  que  es  una  necesidad  militar  dei  país; 
el  Sr.  López  Domínguez,  sabe  S.  S.  que  en  todos  los 
discursos  que  ha  pronunciado  sobre  esta  materia  ha 
propuesto  la  instrucción  general  obligatoria  en  una 
ú otra  forma;  el  Sr.  Romero  Robledo  hizo  lo  propio, 
y me  parece  que  en  todos  los  lados  de  la  Cámara  se 
aceptaba  el  pensamiento,  incluso  en  la  minoría  repu- 
blicana. Claro  es  que  la  aplicación  y desarrollo  de  esa 
idea  exige  algún  gasto,  y esc  gasto  se  podía  compen- 
sar, y se  compensaba  en  mis  cálculos,  con  otras  eco- 
nomías importantísimas  que  se  introducían  por  la  re- 
forma de  ciertos  servicios. 

¿Ha  visto  S.  S.  que  el  Gobierno  actual  haga  algo 
en  ese  camino?  ¿Sabe  S.  S.  si  está  en  ánimo  de  ha- 
cerlo? Yo  creo  que  ni  piensa  siquiera  en  cosa  que  se 
le  parezca;  porque  como  tiene  el  concepto  de  que  el 
ejército  es  una  carga  que  soporta  el  país,  y no  una 
necesidad  para  que  la  Nación  y el  Estado  realice  sus 
altos  fines,  más  que  cuidar  de  su  progreso,  y perfección, 
se  preocupa  en  debilitar  su  fuerza  y su  organización, 
con  lo  cual  verá  S.  S.  cómo  yo  tengo  razón  y que  no 
son  meros  pretextos  para  combatir  al  Gobierno,  sino 
la  convicción  adquirida  por  experiencia  de  que  el 
Sr.  Sagasta  tiene  de  las  instituciones  militares  el 
concepto  más  funesto  de  cuantos  ha  expresado  nin- 
gún hombre  público. 

Y en  cuanto  á la  cuestión  económica,  dice  S.  S. 
que  yo  la  expliqué  siempre  con  habilidad.  Sin  nin- 
guna habilidad,  Sr.  Moret,  dije  entonces  lo  mismo 
que  el  Sr.  Gamazo. 

El  Sr.  Gamazo  decía:  yo  creo  que  el  único  pro- 
cedimiento para  mejorar  la  agricultura  y la  produc- 
ción nacional  es  el  de  la  subida  de  los  aranceles;  pero 
yo  sacrifico  esta  convicción  mía  en  aras  de  la  paz  del 
partido  liberal,  con  tal  (le  que  se  adopten  otros  proce- 
dimientos eficaces  que  pudieran  compensar  las  ven- 
tajas arancelarias.  ¿No  es  eso,  Sr.  Gamazo,  poco  más 
ó menos,  lo  que  decía  S.  S.?  Veo,  por  los  signos  de 
cabeza  que  me  hace  S.  S.,  que  no  he  sido  del  lodo 
afortunado  en  expresar  su  pensamiento*/  pero  yo  así 
lo  entendí.  Su  señoría  repitió:  yo  no  tengo  fe  más 
que  en  el  procedimiento  de  la  subida  de  los  aranceles; 
pero  en  gracia  á la  armonía  y á la  inteligencia  dentro 
de  mi  partido,  puesto  que  hay  algunos  que  opinan  lo 
contrario,  yo  cedo  encesto,  siempre  que  se  tomen  otros 
caminos  que  conduzcan  á los  mismos  ó parecidos  re- 
sultados, si  es  que  se  pueden  obtener.  Y esto  decía 
yo  también,  y me  parece  que  es  lo  mismo  que  dije 
el  otro  dia,  no  apareciendo,  por  tanto,  habilidad  nin- 
guna. Mas  ¿se  han  intentado  esos  procedimientos? 
Todo  el  mundo  sabe  que  no,  y además,  que  tampoco 
se  intentarán  en  mucho  tiempo  por  no  dar  el  Gobierno 
á esta  cuestión  el  capital  interés  que  ella  reviste. 

Por  manera  que  si  en  el  órden  económico  nos  se- 
paran estas  y otras  diferencias;  si  en  el  órden  militar 
he  perdido  la  fe,  aunque  en  el  político  no  haya  dife— 
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reacias  sustanciales,  principalmente  en  euanto  al  prin- 
cipio ilel  sufragio  universal  se  refiere,  comprenderá  e.l 
Si\  Moret  que  en  mí  no  sería  patriótico  ni  responde- 
ría al  estado  de  mi  conciencia  el  seguir  apoyando  á 
ese  Gobierno;  antes  bien,  desear  y procurar  su  des- 
aparición dQ  las  esferas  del  poder. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Señores  Diputados, 
mucho  siento  tener  que  ocupar  la  atención  de  la  Cá- 
mara; pero  habiendo  pedido  la  palabra,  tengo  que 
usarla  en  e^te  momento  para  intervenir  en  un  debate 
en  el  que  han  tomado  parte  hombres  tan  importantes 
como  los  jefes  de  todas  las  fracciones  del  Cougreso. 

Fué  tal  mi  asombro  al  oir  hablar  á algunos  hom- 
bres políticos,  que  no  pude  menos  de  extrañarme,  y 
muy  singularmente  cuando  oí  al  Sr.  Gamazo  que  ve- 
nía en  són  de  defensa  de  la  agricultura.  Y yo  me  decia: 
al  discutirse  los  presupuestos  de  1888,  el  único,  el 
último  de  todos  los  Diputados  fué  el  que  tiene  el  houor 
de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  y después  de  haber 
pedido  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  datos  de  las 
fincas  embargadas,  me  levanté  á decir,  poco  más  ó 
menos,  las  mismas  palabras  que  voy  á decir  hoy:  que 
yo  quería  que  se  cumpliese  por  completo  la  Constitu- 
ción, y que  todos  contribuyesen  á los  gastos  del  Es- 
ta ¡o.  Alguna  observación  se  me  hizo,  y los  Sres.  Dipu 
tados  recordarán  que  yo  contestaba  que  no  quería  que 
se  elevase  el  arancel,  que  quería  vestir  barato,  pero 
que  no  quería  que  se  comiese  el  pan  caro,  y que  que- 
ría que  todos  los  españoles  contribuyeren  eu  la  mis- 
ma proporción  á las  cargas  públicas.  Pues  bien ; al 
oir  al  Sr.  Gamazo  el  otro  dia,  yo  decia:  el  Sr.  Gamazo, 
que  eu  aquella  época  era  Ministro,  ¿estaba  sordo?  ¿no 
ofa  entonces  al  Diputado  que  decia  eso?  ¿Es  que  el  se- 
ñor Gamazo  ha  cañibiado  de  pensamiento  en  un  ano? 

Pero  dejemos  esto  á un  lado;  y o veo  que  aquí  mu- 
chos queremos  defender  la  agricultura,  y yo  que  de 
la  agricultura  he  vivido  siempre,  observo  que  con 
tantos  defensores  nos  vamos  quedando  sin  camisa. 

Más  leal  fué  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  hombre 
de  taleuto  como  pocos  y jefe  de  un  partido  monár- 
quico, según  él  el  único,  que  al  levautarse  á hablar 
recordó  con  gran  sorpresa  mia  el  3 de  Enero  y el  22 
de  Junio,  y aun  con  mayor  sorpresa  le  oí  recordar  la 
vuelta  de  D.  Juan  Prim  y de  D.  Práxedes  Mateo  Sa- 
gasta,  jefe  del  partido  liberal  hoy  y Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. 

¿Qué  tenía  que  ver  el  3 de  Enero  y el  22  de  Junio 
con  el  debate  político  que  ahora  tenemos?  ¿Es  que 
había  la  intención  en  los  que  se  llaman  monárqui- 
cos de  presentar  ante  la  Corona  á hombres  leales 
como  sospechosos? 

Entonces  pedí  la  palabra,  porque  hay  aquí  defen- 
sores monárquicos  de  la  agricultura  que  creen  que 
no  puede  haber  más  que  ellos  para  defender  ciertas 
ideas,  pero  que  cnaudo  ha  habido  que  defenderlas  en 
público  y llamarse  monárquicos  de  verdad,  entonces 
esos  monárquicos,  ó estaban  en  el  extranjero,  ó eu 
sus  casas,  ó escondidos.  ¿Qué  interés  hay  en  esto?  ¿Es 
que  los  que  hemos  ido  el  3 de  Enero  y el  22  de  Junio 
por  aquellos  caminos  y hemos  estado  eu  las  calles  de 
Madrid,  no  tenemos  tanta  nobleza  y tanta  lealtad  como 
los.  conservadores?  ¿Es  que  los  que  se  llaman  monár- 
quicos de  cierto  modo  quieren  presentar  al  Trono 
como  sospechosos  á los  partidos  que  con  lealtad  sa- 
ben defender  la  Monarquía?  Por  esto  pedí  la  palabra; 


pidiendo  perdón  á los  Sres.  Diputados  si  les  he  mo- 
lestado, y sintiendo  no  poder  detenerme  más  para  de- 
cir que  los  que  liemos  ido  á Cádiz,  á Villarejo  de  Saí- 
vanés  y á otras  partes,  hemos  ido  luego  á la  plaza  de 
Orlente  en  medio  de  bayonetas,  sin  que  nos  ayudasen 
los  que  ahora  se  llaman  monárquicos.  Ninguno  de 
aquellos  hombres  ha  enseñado  una  carta  eu  que  se 
haya  atacado  á ninguno  de  nuestros  amigos.  Ninguno 
de  aquellos  que  hau  estado  eu  la  cárcel  y en  presidio 
ha  enseñado  para  salvar  su  vida  ningún  documento! 

Pedí  tambieu  la  palabra  cuando  el  Sr.  Martos,  tra- 
tándonos, respecto  á mí,  como  merecemos,  nos  lla- 
maba arbustos  enanos.  Yo,  el  arbusto  más  enano  de 
este  Congreso,  me  dirijo  al  Sr.  Martos  y le  digo:  S.  s 
que  no  tiene  muchos  más  anos  que  yo,  aunque  sí 
más  experiencia  y más  taleuto,  ¿qué  gramática  tiene 
que  enseñar  á estos  enanos  para  defender  los  princi- 
pios monárquicos  y los  priucipios  liberales  y para 
sostener  con  dignidad  y sin  vacilaciones  la  Monarquía? 
Yo,  arbusto  enano,  muy  pequeño,  en  mi  sitio  siem- 
pre, be  visto  al  Sr.  Martos  con  el  gorro  colorado,  y ¿ 
los  dos  años  lo  tenia  á mi  lado  con  la  corona  monár- 
quica; y yo  digo:  si  esos  gigantes  tienen  tantó  movi- 
miento, me  alegro  de  ser  arbusto  enano. 

Después  de  babor  dicho  estas  palabras  en  descargo 
de  mi  conciencia  y como  arbusto  enano,  le  pido  al 
Congreso  que  me  perdone  por  lo  que  le  he  molestado. 
[Muy  bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Liaron  de  Sangarreu 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Con  razón  se  dica 
que  el  hombre  propone  y Dios  dispone.  Yo  había  re- 
suelto no  tomar  parte  en  este  debate;  yo  me  halda 
propuesto  no  pronunciar  uua  sola  palabra  mientras 
Jurase  esta  colosal  batalla,  que  ha  traído  aquí  eD  api- 
ñada muchedumbre  á todos  los  hombres  políticos,  y 
que  ha  llenado  aquellas  tribunas  de  señoras  ávidas  dé 
saber  lo  que  aquí  pasa.  Yo,  en  realidad,  no  voy  á ter- 
ciar en  este  debate;  yo  no  voy  á impedir  que  seáis 
vosotros  solamente  los  que  hayais  hecho  el  proceso 
del  parlamentarismo  y de  sus  hombres. 

No  voy  á aprovecharme  de  mi  situación,  sacando 
de  ella  el  partido  que  sacaría  otro  adversario  menos 
esclavo  de  la  absoluta  lealtad  en  los  combates;  no 
voy  á enconar  vuestros  ánimos,  que  ya  hemos  visto 
que  os  tieneu  dispuestos  casi  A llegar  á las  manos; 
pero  yo  no  puedo  callar,  porque  eu  España  el  que 
calla  otorga,  y porque  podría  pasar  como  verdad  con- 
sentida por  mí  que  D.  Carlos  de  Borbon,  mi  señor, 
quiere  implantar  eu  España  el  gobierno  absoluto.  Tal 
resultaría  si  dejara  sin  protestar  las  palabras  pronun- 
ciadas eu  el  penúltimo  discurso  del  Sr.  Martos,  y que 
decían  así: 

«El  Parlamento  sin  Rey  podria  venir  de  esotro 
lado;  la  Monarquía  siu  Parlameuto  no  tiene  eu  esta 
Cámara  otra  representación  do  la  del  Sr.  Barón  de 
Sangarreu,  porque  aquí  nadie  puede  peusar  ui  piensa 
por  fortuna  en  ejercer,  en  encarnar,  en  vincular  la 
Monarquía  pura,  la  Monarquía  absoluta,  siuo  Don 
Carlos  de  Borbon.» 

Tenía  razón  el  Sr.  Martos  hasta  cierto  punto;  pero 
cuando  se  dice  casi  toda  la  verdad  cu  lo  que  se  dice, 
se  asientan  falsedades  mucho  más  perjudiciales  que 
cuando  todo  lo  que.  se  dice  es  una  falsedad. 

Don  Carlos  de  Borbon  quiere  Monarquía  siu  par- 
lamentarismo, pero  no  Monarquía  sin  Córtes;  y lo 
que  en  este  punto  quiere  Don  Carlos,  quiero  toda  la 
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Jgfepaña  tradicionalista,  y defiende  y defenderá  toda 
su  vida  el  Dipútalo  que  03  dirige  la  palabra.  Córte* 
verdad eramcu te  españolas,  Córtes  libremente  elegi- 
das, concurso  del  pueblo  para  la  gobernación  del 
pueblo;  estas  y otras  preciosas  declaraciones  constan 
en  todos  los  manifiestos  de  D.  Carlos,  que  su  alta 
previsión  los  redactó  tau  atinadamente,  que  esos  do- 
cumentos han  sufrido  el  exámen  de  veinte  anos  sin 
la  menor  contradicción  por  parte  de  todas  las  perso- 
nas sensatas,  amigos  ó adversarios. 

Estos  documentos  forman  el  credo  tradicionalista, 
y como  están  calcados  en  el  manifiesto  á los  espa- 
ñoles del  Conde  de  Montemoiin  en  1845,  bien  puedo 
yo  proclamar  aquí  que  D.  Carlos  de  Borbon  no  quiere, 
la  Monarquía  absoluta,  sino  la  Monarquía  con  las  Cor- 
tes. Y puedo  añadir  que  aquellos  que  figurando  ha- 
ber ingresado  en  nuestras  illas  han  proclamado  doc- 
trinas capaces  de  hacer  decir  á personas  tan  eminen- 
tes é ilustradas  como  el  Sr.  Martos  que  somos  parti- 
darios dei  absolutismo,  ó que  lo  fueron  nuestros  pa- 
dres, no  son  tradicioaalistas,  pues  uo  profesan  nues- 
tro credo,  é ingresaron  en  nuestras  filas  aparente- 
mente. Que  esas  personalidades  neo-católicas  que 
ahora  se  alejan  de  nosotros  con  gran  contento  nues- 
tro, lian  pisado  en  nuestro  campo,  pero  no  han  mili- 
tado en  él. 

Y declarado  lo  que  tenía  que  declarar,  bien  po- 
dría dar  por  concluida  mi  misión  eu  este  dia,  porque 
no  quiero  molestar  á la  Cámara,  harto  fatigada.  Pero 
ei  Sr.  Martos  ha  puesto  á la  Monarquía  pura  enfrente 
de  la  República  y enfrenLe  déla  Monarquía  parlamen- 
taria, y esto  me  daría  ocasión  á intervenir  en  el  pro- 
ceso que  estáis  formando  al  parlamentarismo;  yo  po- 
dría decir  que  el  parlamentarismo,  que  ha  muerto  en 
casi  toda  Europa,  ha  muerto  también  en  España  á 
los  golpes  que  lo  habéis  asestado  vosotros,  sus  propios 
defensores,  y podría  probarlo  con  solo  leer  en  el  Diario 
de  $e*iqnes  las  frases  que  anteceden  á la  acotación  de 
rumores ; podría  demostrar  que  vuestros  debates  po- 
líticos, que  os  son  tan  necesarios  que  los  planteáis  to- 
dos ios  años,  porque  os  sirven  de  memorial  de  agra- 
vios ó de  presentación  de  méritos,  reconocen  siempre 
por  origen  una  cuestión  personal. 

Llevamos,  Sres.  Diputados,  veintitantas  sesiones 
ocupados  en  averiguar  si  lo  que  aquí  acontece  es  oca- 
sionado por  pecados  de  la  Presidencia  ó por  pecados 
de  la  mayoría,  y si  se  ha  hecho  bueno  ó mal  uso  de 
la  Régia  prerrogativa  al  declarar  caducada  prema- 
turameuteia  última  legislatura,  cuando  todo  el  mun- 
do sabe  y uosolros  sabemos  que  en  esto  no  hay  más 
que  una  cuestión  personal,  persoualísima;  que  si  al- 
gún Ministro  hubiera  dejado  de  sentarse  en  ese  banco, 
continuaría  en  ese  sitial  [Señalando  á la  Presidencia) 
el  Sr.  Martos,  á quien  votásteis  con  tanto  entusiasmo 
J y 4 quien  rechazáis  con  tan  iujustiflcable  encono. 

( Rumores , — El  Sr.  Martos  pide  la  palabra.)  Y no  quiero 
seguir;  no  quiero  continuar  viajaudo,  como  ahora  se 
dice,  hacia  las  fuentes  de  ese  torrente  que  tanto  ha 
devastado  y para  vosotros  tanto  ha  destruido,  porque 
entonces  aun  encontraría  más  fútil  el  origen  y menos 
justificadas  sus  consecuencias.  Pero  voy  á concluir 
daudo  á todos  los  parlamentaristas  mi  sentido  pésame. 

Dccia  el  Sr.  Cánovas,  persona  muy  competente  en 
esto  de  achaques  políticos:  al  silbarme  á mí,  se  ha 
silbado  al  hombre  de  la  Restauración,  se  ha  silbado  á 
la  Mouarquía.  Y decía  el  Sr.  Martos:  ai  silbarme  á 

Presidente  de  la  Representación  nacional,  se  ha 
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silbado  al  Parlamento.  Y digo  yo:  ¡ pobres  institu- 
ciones! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  ei  señor 
Martos. 

El  Sr.  MARTOS:  Nada  lia  podido  parecerme  más 
extraño,  sino  que  el  Sr.  Barón  de  Sangarren,  que  puede 
tener  Loda  ciase  de  intereses,  menos  el  interés  de  sig- 
nificar que  aquí  uo  se  ventilaba  en  ei  fondo  sino  una 
cuestión  personal  ó de  afectos,  diese  la  explicación 
que  ha  dado  acerca  del  conflicto  con  ocasión  dei  cual 
discutimos,  y en  cuyo  debate  me  parece  enteramente 
legítimo  que  haya  tomado  parte  S.  S.  Así,  pues,  to- 
das las  deducciones  que  S.  S.  ha  hecho  las  considero 
naturales  y legítimas;  pero  ésta  no,  porque  ésta,  en 
todo  caso,  sería  contraproducente  para  los  fines  crí- 
ticos de  S.  S.  Legítimas  encuentro  esas  deducciones, 
pero  tengo  que  rectificarlas  en  dos  puntos:  uno  de 
ellos  es  el  referente  al  manifiesto,  ya  un  poco  trasno- 
chado, que  ha  citado  S.  S.,  del  Sr.  Conde  de  Montemo- 
lin,  y á los  de  D.  Carlos  de  Borbon. 

Este  ha  hecho  actos  en  Navarra  que  demuestran 
que  no  queria  la  Monarquía  con  el  Parlamento;  y para 
que  no  tenga  duda  eu  esto  el  Sr.  Barón  de  SaQgarren, 
para  que  Si  S.  no  se  refugie  en  la  distinción  entre  la 
Monarquía  sin  Cortes  y la  Monarquía  parlamentaria, 
tengo  que  añadir,  y apelo  á mi  amigo  el  Sr.  Danvita, 
persona  tan  erudita  y que  posee  tantos  y tan  curiosos 
documentos,  que  D.  Carlos  en  Navarra  dictó  un  Có- 
digo penal  eu  el  cual  suprime  las  Córtes. 

Por.  consiguiente,  D.  Carlos  quería  la  Monarquía 
pura  y simple,  sin  representación,  sin  delegación,  sin 
Córtes. 

Quede  esto  consignado  como  punto  de  hecho;  que 
por  lo  demás  el  Congreso  conoce  que  esto  es  asunto 
que  poco  nos  importa,  y puede  interesar  tan  solo  en 
esta  Cámara  al  Sr.  Barón  de  Sangarren;  porque  nos- 
otros tenemos  aquí  esta  Monarquía  y este  Parlamento, 
y de  consiguiente,  cualquiera  que  fuese  el  significado 
de  la  Monarquía  que  aspira  á encarnar  y establecer 
D.  Carlos  de  Borbon,  esa  Monarquía  no  es  ni  habría 
de  ser  la  nuestra.  Esto  uo  obstante,  conviene  que  el 
Sr.  Barón  de  Sangarren  se  entere  y rectifique,  porque 
pudiera  estar  eu  un  error.  (El  Sr.  Barón  de  Sangarren: 
Pido  la  palabra.) 

Por  lo  demás,  no  tiene  motivo  para  decir  el  señor 
Barón  de  Sangarren  1 pobres  instituciones\ , porque  ni  el 
Sr.  Cánovas  dei  Castillo  tuvo  la  pretensión  de  pensar 
que  la  Monarquía  estaba  silbada  en  su  persona,  aun- 
que tenía  el  derecho  de  estimar  que  cualesquiera  de- 
mostraciones que  contra  su  persona  se  hubiesen  he- 
cho se  dirigían  al  hombre  político,  tai  como  era,  con 
todos  sus  antecedentes  (y  queda,  por  tauto,  descarta- 
do uno  de  los  términos  que  han  motivado  la  afirma- 
ción dei  Sr.  Barón  de  Sangarren),  ni  yo  al  sostener, 
como  sostengo,  que  la  dignidad  dei  Parlamento  se 
halla  ultrajada  en  mi  persona  porque  yo  estaba  pre- 
sidiendo el  Congreso,  digo,  ni  podia  decir  que  esto 
cause  herida  mortal  ni  irreparable  al  Parlamento.  Yo 
no  hago  más  que  dirigirme  cou  este  motivo  al  Go- 
bierno de  S.  M.  y hacerle  los  cargos  que  el  Congreso 
ha  oído,  y que  no  tengo  en  esta  ocasión  necesidad  de 
reproducir.  Quedan,  pues,  solventadas  las  explicacio- 
nes y deducciones  de  carácter  doctrinal. 

El  Sr.  Barón  de  Sangarren  se  equivoca,  como  se 
equivocaba  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
Yo  podré  tener  mis  afectos  de  simpatía  ó de  autipatía 
ó de  indiferencia,  pero  yo  no  someto  nunca  á estos 
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afectos  mis  determinaciones  políticas.  No  han  de  re- 
ferirse, por  tanto,  á esos  afectos  mis  actitudes.  El  se- 
ñor Barón  de  Sangarren  no  tiene  derecho  á poner  sus 
opiniones  maliciosas  en  el  lugar  de  las  explicaciones 
que  he  dado.  Estas  explicaciones  están  seguramente 
presentes  al  recuerdo  del  Congreso.  Esc  estado  de  afec- 
tos á que  el  Sr.  Barón  de  Sangarren  se  refiere , deri- 
vaba ya  de  muchos  meses.  No  soy  yo  hombre  en  cu- 
yas determinaciones  influyan  esos  afectos,  como  S.  S. 
pretende;  jamás,  jamás  he  fundado  en  eso  que  S.  S. 
dice,  ningún  acto  político;  do  ser  lo  que  S.  S.  cree, 
las  consecuencias  y expresión  de  esa  actitud  se  hu- 
bieran revelado  inmediatamente.  Yo  le  aseguro  á S.  S. 
que  se  equivoca;  que  ha  pasado  bastante  tiempo,  en 
todo  caso,  para  que  cualquier  sentimiento  de  exalta- 
ción, si  pude  tenerle,  se  hubiera  trocado  en  aquel  es- 
tado normal  que  más  se  acomoda  á mis  gustos,  á mi 
naturaleza  y á la  condición  y calidad  del  motivo. 

El  Sr.  Barón  de  SANGABBEN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Voy  á pronun- 
ciar muy  pocas,  y en  obsequio  á la  brevedad  ni  si- 
quiera voy  á leer  las  palabras  del  Sr.  Martos  y del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  relativas  al  juicio  que  les  han 
merecido  las  manifestaciones  hechas  contra  uno  y 
otro  personaje  político,  ambos  muy  respetables  para 
mí.  Ellos  lo  han  dicho  aquí,  pero  antes  lo  ha  dicho 
también  la  prensa  y la  opinión,  afirmando  que  la  sil- 
ba, los  insultos,  los  denuestos  inusitados  é inmere- 
cidos que  se  dirigieron  al  Sr.  Martos,  afectaban  di- 
rectamente al  Parlamento.  No  diré  lo  mismo  respecto 
á las  manifestaciones  contra  la  Monarquía  constitu- 
cional ó restauraba;  yo  entiendo  que  en  efecto  se  di- 
rigían aquellas  silbas  contra  las  personas  que  la  res- 
tauraron, pero  entiendo  también  que  no  eran  la  ma- 
yoría de  los  que  silbaban  de  aquellos  que  tuvieran 
animosidad  contra  la  Monarquía  misma,  sino  contra 
el  hombre  político  que  tomó  ciertas  determinaciones. 
Pero  si  he  dicho  antes  que  no  quiero  terciar  en  el 
debate,  claro  es  que  teniendo  el  derecho  á hablar, 
tengo  también  el  derecho  de  callar,  y no  quiero  en 
absoluto  entrar  en  esa  cuestión.  Otra  co3a  es  lo  que 
mi  deber  me  impone  en  cuanto  á ese  Código  conocido 
por  el  Sr.  Danvila,  estudiado  por  el  Sr.  Martos,  y que 
los  carlistas  no  conocemos. 

Insisto,  por  consiguiente,  que  á pesar  del  Sr.  Mar- 
tos  y del  Sr.  Danvila,  D.  Carlos  quiere  el  gobierno  re- 
presentativo, y esto  es  lo  que  ha  proclamado  en  todos 
sus  manifiestos;  y para  probar  que  no  solo  es  ese  el 
credo  de  los  carlistas  hoy,  sino  que  lo  ha  sido  hace 
muchos  años,  en  tiempo  de  nuestros  padres,  es  por  lo 
que  he  citado  ese  documento  que  encuentra  el  señor 
Martos  trasnochado,  y que  viene  desde  1845.  Por 
consiguiente,  también  en  este  punto  me  atengo  á lo 
que  lie  dicho.  Y en  cuanto  á que  no  sean  la  causa  de 
este  debate  los  resentimientos  personales  entre  el  se- 
ñor Martos  y un  Sr.  Ministro,  tampoco  he  de  insistir, 
porque  he  dicho  que  lo  sabía  todo  el  mundo.  En  lo 
que  insisto  es  en  que  estos  debates,  en  los  que  consu- 
mimos generalmente  los  únicos  dias,  la  época  en  que 
las  Córles  tienen  algo  útil  que  hacer,  estos  debates 
son  siempre  ocasionados  por  resentimientos  persona- 
les, y en  este  caso  lodo  el  mundo  conoce  el  origen  del 
debate. 

El  Sr.  M ABTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARTOS:  Lo  sabrá  todo  el  mundo;  pero  si 


todo  el  mundo  participa  en  este  punto  de  las  ideas 
del  Sr.  Barón  de  Sangarren,  todo  el  mundo  yerra 
y acierto  yo  que  afirmo  positivamente  lo  contrario' 
Yo  puedo  tener  aquella  situación  de  espíritu  que  me 
convenga  con  respecto  á unas  ó á otras  personas;  pero 
yo  digo  que  esta  situación  de  espíritu  no  ha  moti- 
vado nunca,  ni  motiva  ahora,  ni  motivará  jamás  mi 
actitud  política.  Esto  es  lo  que  tengo  que  decir  al 
Sr.  Barón  de  Sangarren,  que,  créalo,  no  son  retóri- 
cas vanas,  no  son  excusas,  no;  esto  que  yo  digo  es  lo 
que  yo  pienso  y lo  que  yo  siento,  y si  deploraría  que 
no  lo  creyese  todo  el  mundo,  lo  que  señaladamente 
deploro  es  que  no  lo  crea,  después  que  yo  positiva- 
mente lo  afirmo,  el  Sr.  Barón  de  Sangarren,  porque 
respecto  á lo  que  yo  siento  y respecto  á los  motivos 
de  mi  conducta,  soy  yo  más  juez  que  nadio,  más  juez 
por  tanto,  que  S.  S. 

El  Sr.  Barón  de  SANGABBEN:  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Barón  de  SANGABBEN:  ¿Quiere  S.  S.  que 
convengamos  los  dos?  Pues  voy  á probar  que  en  lo 
que  he  dicho  no  hay  ofensa  personal  para  el  Sr.  Mar- 
tos  (El  Sr.  Marios:  No  digo  que  la  haya),  persona  á 
quien  estimo  en  el  terreno  particular,  como  suele  de- 
cirse, todo  lo  que  se  puede  estimar  á un  amigo. 

Pero  ¿es  ó no  verdad  que  habia  entre  S.  S.  y el 
Gobierno  de  la  Regencia  motivos  de  resentimiento,  que 
no  serian  inspirados  por  móviles  egoístas,  pero  que 
marcaban  una  determinada  tendencia?  ¿No  ha  propues- 
to S.  S.  nunca  la  salida  de  un  Ministro?  Si  esto  es  ver- 
dad, si  el  Presidente  se  ha  puesto  enfrente  del  Gobier- 
no, resulta  que  creerá  todo  el  mundo,  por  más  que 
respete  la  palabra  de  S.  S.  tanto  como  la  respeto  yo, 
que  aquí  ha  habido  una  cuestión  de  personas.  ¿Es  que 
he  empleado  mal  la  acepción  de  cuestión  personal? 
Pues  hay  una  cuestión  de  personas;  y aunque  las  per- 
sonas valgan  tanto  como  el  Sr.  Martos,  ¿dejaré  yo  de 
poder  decir  que  aquí  hay  una  cuestión  personal,  per- 
sonalísima,  que  consume  la  época  más  importante 
del  año,  la  época  en  que  se  debian  discutir  los  pre- 
supuestos? 

El  Sr.  MABTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MABTOS:  Insisto  en  que  yo  no  he  pedido 
la  salida  de  ningún  Ministro.  Si  la  hubiera  pedido,  la 
hubiera  obtenido,  ó hubiera  yo  salido  de  la  Presiden- 
cia en  el  instante  mismo  de  reclamarla.  Yo  no  hago 
eso,  y siento  que  el  Sr.  Barón  de  Sangarren  se  obstine 
en  atribuir  á cosa  tan  pequeña  una  actitud  mia  que 
yo  absolutamente  niego;  porque  era  preciso  para  te- 
ner el  derecho  de  pensarlo  y de  decirlo,  contra  mi 
terminante  negativa,  que  aquí  no  se  hubiera  dado  ex- 
plicación ninguna  de  esa  actitud. 

Por  consiguiente,  no  es  exacto;  el  Sr.  Barón  de 
Sangarren  se  equivoca;  los  que  han  informado  á S.  8. 
le  han  informado  mal.  Y si  hay  aquí  un  empeño,  que 
S.  S.  ciertamente  no  tendrá,  si  hay  aquí  un  empeño 
de  que  nos  olvidemos  un  poco  de  la  cuestión  grande 
para  tratar  de  la  cuestiou  pequeña,  yo  iqué  tengo  que 
hacer!  trataré  también  la  cuestión  pequeña. 

El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DANVILA:  Honrado  con  una  alusión  de 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Martos,  me  lie  visto  en  la 
necesidad  de  ausentarme  momentáneamente  de  este 
sitio  para  procurar  una  justificación  cabal  á la  afir- 
mación que  habia  hecho  durante  este  debate. 
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Sfi  me  ha  indicado  que  durante  mi  ausencia  el  se- 
ñor Barón  de  San  garren,  mi  particular  y querido  ami- 
go, liabia  negado  la  autenticidad  de  este  documento; 
lo  cual  no  me  extraña,  porque  ocupado  tí.  S.  en  los 
asuntos  de  la  guerra  en  la  provincia  de  Navarra,  no 
se  hallaba  sin  duda  enterado  de  todos  los  trabajos  le- 
gislativos á que  se  entregaba  el  Secretario  de  Estado 
y del  Despacho  de  Gracia  y Justicia,  D.  Pablo  Díaz  dei 
Rio.  Pues  en  la  mano  tengo  un  ejemplar  del  Código 
penal  de  «Carlos  Vir,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de 
. España;»  asi  dice  en  la  portada  impresa  en  Tolosa 
en  la  imprenta  Real  en  1875;  y al  frente  de  esta  dis- 
posición oficial,  que  tiene  un  sello  azul  que  dice: 
«Secretaría  de  Estado  y del  Despacho  de  Gracia  y Jus- 
ticia,» y al  dorso  de  su  primera  página,  hay  un  Real 
decreto  en  el  que,  queriendo  demostrar  D.  Carlos  á 
sus  subordinados  los  grandes  beneficios  que  podian 
reportar  de  la  regularizacion  de  la  administración  de 
justicia,  y firmando  él  personalmente  este  decreto  en 
el  Real  de  Estella  á 2 de  Marzo  de  1875,  establece  el 
dia  en  que  ha  de  regir  eu  Navarra  y las  Provincias 
Vascongadas  este  Código  penal. 

Pero  para  tranquilizar  al  Sr.  Barón  de  Sangarren 
debo  hacer  una  declaración,  y es,  que  este  ejemplar 
me  fué  entregado  á mi  en  Estella  por  un  jefe  del  ejer- 
cito, carlista,  de  alta  graduación,  cuando  yo  fui  allí 
con  una  misión  honrosa  que  constituirá  siempre  para 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  una  página  gloriosa.  De 
modo  que  la  forma  como  llegó  á mis  manos  este  Có  - 
digo  penal,  las  formas  exteriores  que  tiene  y las  in- 
teriores, están  examinadas  por  mí  en  La  ¿poca  del 
dia  10  de  Setiembre  de  ese  mismo  año  1875,  cuyo 
artículo  de  fondo  tuve  el  honor  de  escribir,  v en  el 
cual  afirmaba  lo  que  me  basta  repetir  para  conven- 
cimiento de  la  Cámara: 

«¿Qué  representa,  pues,  el  Código  penal  carlista...? 
Ni  resuelve  ni  promete  nada.  Rolo  declara  irrespon- 
sables a los  eclesiásticos  por  los  delitos  comunes  que 
pueden  cometer.  Solo  sirve  para  declarar  qne  D.  Cárlos 
de  Borbon,  si  su  triunfo  fuese  posible,  reserva  para 
España  los  desventurados  tiempos  de  la  Monarquía 
absoluta  de  derecho  divino,  con  sus  penas  infaman- 
tes, sus  Secretarios  del  Despacho  y todos  los  demás 
atributos  de  aquella  forma  de  gobierno.» — El  señor 
Barón  de  Sangarren:  Eso  no  es  el  Código;  eso  es  un 
juicio  de  S.  S.)  Pero  este  juicio,  publicado  en  un  peñó 
dico  de  Madrid,  en  La  Epoca , no  mereció  de  ningún 
periódico  carlista  aquella  negación  que  tí.  S.  ha  hecho 
[F.l  Sr.  Barón  de  Sangarren:  No  los  habia)  de  la  au- 
tenticidad del  documento,  tínica  cosa  que  yo  ine  pro- 
ponía demostrar. 

De  consiguiente,  hay  un  Código  firmado  por  Don 
Carlos  en  1875,  en  donde  se  establece  la  negación  de 
toda  clase  de  gobierno,  donde  solo  sft  admiten  los  Se 
creíanos  de  Despacho;  y como  por  la  forma  con  que 
este  libro  ha  llegado  á mis  manos,  y como  por  su 
contenido  interior  resulta  desmentido  lo  que  esta  tar- 
de lia  afirmado  S.  S.,  yo  nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr.  Daron  de  SANGARREN:  Pido  la  palabra. 

El  tír.  PRESIDENTE:  La  tiene  tí.  tí. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Para  decir  muy 
pocas  palabras. 

El  Sr.  Danvila  ha  consumido  doble  tiempo  del 
que  yo  be  empleado  en  rebatir  una  sola  de  mis  de- 
claraciones, y nos  ba  dicho  que  en  el  libro  que  tiene 
fin  la  mano,  y que  nos  enseña,  se  consigna  que  Don 
Carlos  quiere  la  Monarquía  absoluta.  Pero  ha  em- 


pleado ese  tiempo  en  decirnos  dónde  está  impreso  el 
libro,  cómo  ha  llegado  á sus  manos,  y en  leernos  un 
artículo  de  La  Epoca,  pero  no  nos  ha  leído  semejante 
declaración,  como  que  no  existe  ni  en  ese  libro  ni  en 
ninguna  parte. 

El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  tí. 

El  Sr.  DANVILA:  Yo  me  he  limitado  á afirmar 
un  hecho  contrario  al  que  S.  S.  ha  manifestado.  El 
Sr.  Barón  de  Sangarren  decía  que  D.  Garlos  quiere 
la  Monarquía,  pero  con  Córtes.  (El  Sr.  Barón  de  San- 
garren: Siempre  lo  ha  dicho.)  Yo  desmiento  ese  he- 
cho; pues  en  el  Código  penal,  que  es  la  ley  donde  se 
establece  la  limilacion  de  todos  los  derechos  políti- 
cos, individuales  y sociales,  donde  se  determina  prin- 
cipalmente la  naturaleza  de  los  gobiernos  y sus  fa- 
cultades, en  ese  Código  penal  de  D.  Carlos  es  donde 
se  declara  de  una  manera  terminante,  no  bajo  la  fir- 
ma del  Sr.  Del  Rio,  sino  titulándose  Rey,  y firmando 
en  Estella  su  decreto  (El  Sr.  Barón  de  Sangarren:  Si 
no  hay  tal  decreto),  que  quiere  la  Monarquía  absoluta 
sin  Córtes. 

Como  este  hecho  está  confirmado  por  el  Sr.  Mar- 
tos  y por  mí,  yo  no  tengo  necesidad  de  decir  más. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Siento'  tener  que 
molestar  de  nuevo  á la  Cámara,  pero  tengo  precisión 
de  decir  cuatro  palabras. 

El  Sr.  Danvila  no  quiere  leer,  porque  no  puede, 
documento  ninguno  en  que  esté  consignado  lo  con- 
trario á lo  que  consta  en  los  manifiestos  de  D.  Car- 
los, y el  argumento  de  S.  tí.  me  recuerda  el  de  aquel 
acusado  que  presentándose  delanLe  del  juez  para  pro- 
bar que  el  delito  estaba  suficientemente  determinado, 
le  dijeron:  «hay  cuatro  testigos  que  lo  han  visto.»  Y 
él  contestaba:  « pues  yo  presentaré  cuatro  mil  que 
no  lo  han  visto.» 

El  Sr.  Danvila  hace  lo  mismo.  En  ese  documento 
no  se  habla  de  Representación  nacional,  luego  no 
existe.  Pues  sí  existe,  porque  asi  lo  tiene  declarado; 
y por  si  no  lo  tuviese  declarado  antes,  yo,  en  su  nom- 
bre, lo  declaro  ahora. 

El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra. 

El  tír.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  tí. 

El  Sr.  DANVILA:  Yo  tengo  mucho  gusto  en  po- 
ner este  libro,  no  solo  á disposición  de  tí.  S.,  sino  de 
todos  los  tíres.  Diputados.  (El  Sr.  Barón  de  Sangarren: 
Que  se  lea.) 

Yo  lo  que  desde  luego  puedo  asegurar  á tí.  tí.  es, 
que  así  como  en  el  Código  peDal  de  la  Monarquía 
constitucional  por  qne  nos  regimos  existe  un  título 
que  se  refiere  á los  delitos  que  se  cometen  contra  las 
Córtes,  en  ese  otro  Código  no  se  encuentra  ese  título. 

Es  más:  eu  vez  de  hablar  de  Córtes,  encontrará 
tí.  tí.  que  habla  siempre  de  Secretarios  del  Despacho, 
palabras  que  tienen  significación  muy  terminante  en 
el  sistema  monárquico  absoluto.  Por  consecuencia, 
dentro  de  ese  Código  está  la  negación  de  lo  que  S.  tí. 
afirma  ahora,  de  que  D.  Cárlos  quiera  una  Monarquía 
con  Córtes,  pues  eso  sería  la  negación  de  toda  la  po- 
lítica que  han  seguido  los  carlistas  desde  que  existe 
en  España  el  régimen  parlamentario. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
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(Sagasta):  ¿Qué  tenemos  aquí  que  ver,  Sres.  Diputa- 
dos, con  ei  Sr.  BaroD  de  Sángarren,  ni  qué  tiene  que 
ver  ei  Sr.  Barón  de  Sangarren  con  los  debates  parla- 
mentarios que  haya  en  este  país  y con  ios  que  pueda 
haber  en  otras  partes,  ni  qué  tienen  de  común  las 
instituciones  con  las  luchas  de  los  partidos,  con  estos 
movimientos  políticos  que  son  la  vida  del  sistema  po- 
lítico que  nos  rige,  como  lo  son  también  en  otros 
países? 

Pero  el  Sr.  Barón  de  Sangarren,  queriendo  sacar 
de  lo  que  oye  un  partido  que  no  comprendo,  dice: 
silbaron  ai  Sr.  Cánovas  y han  echado  de  la  Presiden- 
cia al  Sr.  Martos;  ¡pobres  instituciones! 

¿Qué  tienen  que  ver  las  instituciones,  ni  con  el  he- 
cho verdaderamente  injusto  y reprobable  realizado 
contra  la  persona  ilustre  del  Sr.  Cánovas,  ni  con  el 
acto  realizado  contra  ei  Presidente  que  era  del  Con- 
greso de  los  Diputados?  No  tienen  nada  de  común 
con  las  instituciones  esas  cosas. 

Por  lo  demás,  ¿qué  nos  importa  lo  que  piensa  Don 
Carlos,  ni  si  piensa  tener  Cortes  ó no  tenerlas?  (El  se- 
ñor Barón  de  Sangarren:  Pero  eso  dígaselo  S.  S.  al 
Sr.  Martos.  Yo  le  he  contestado.) 

¡Si  el  Sr.  Martos  no  ha  tomado  la  cuestión  bajo 
ese  punto  de  visLa!  Ni  le  importa  que  D.  Carlos  piense 
tener  ó no  tener  Córtes,  porque  supongo  que  al  señor 
Martos  le  Importará  esto  lo  mismo  que  á mí. 

Después  de  todo,  ¡buenas  andarian  las  Córtes  de 
D.  Carlos,  si  las  tuviera!  porque  cuando  sus  partida- 
rios quieren  jugar  días  Córtes,  suelen  concluir  á pa- 
los. (Risas.) 

Esto  sucede  siempre  que  se  reúnen  los  íntegros  y 
los  leales.  Pero  de  cualquier  modo,  si  estos  movimien- 
tos políticos  en  que  se  realiza  un  movimiento  de  hos- 
tilidad contra  un  hombre  político  pueden  afectar  á las 
instituciones,  piense  el  Sr.  Barón  de  Sangarren  en  los 
actos  de  hostilidad  que  la  Nación  española  ha  hecho 
á D.  Carlos,  el  cual,  no  solo  ha  sido  censurado,  sino 
expulsado  en  virtud  de  la  ley,  y además  alejado  á ti- 
ros del  territorio  español.  No  hablemos,  pues,  aquí  de 
todo  esto. 

Voy  d decir  muy  pocas  palabras  en  contestación 
al  último  discurso  del  Sr.  Martos.  Yo  siento  que  S.  S. 
encontrara  en  ei  mió  tonos  duros,  sin  reparar  en  que 
mi  discurso,  no  solo  era  contestación  al  nada  cortés 
ni  de  tonos  suaves  de  S.  S.,  sino  que  en  él  tenía  yo  que 
responder  d tantas  acusaciones,  á tantos  y tantos 
agravios  como  la  mayoría,  ei  Gobierno  y yo  habíamos 
recibido  de  S.  S.  y de  algunos  otros  oradores  que  le 
precedieron  en  el  uso  do  la  palabra,  aunque  ninguno 
le  aventajó  en  la  dureza  del  lenguaje. 

Verdad  es  que  parece  que  esa  dureza  está  bien 
en  S.  S.  y está  mal  en  mi;  pero  de  cualquier  modo, 
duro  ó no  duro  mi  discurso,  no  encontrará  8.  S.  ni 
hallará  nadie  en  él  una  sola  palabra  que  esté  prohi- 
bida por  la  cortesía  parlamentaria  más  delicada,  pa- 
labras de  que  S.  S.,  siendo  tan  retórico  y sobre  todo 
tan  redicho  (fimj),  ha  salpicado  su  discurso  contra 
mí,  y palabras  de  las  que  no  quiero  hacerme  cargo, 
en  primer  lugar,  porque  no  debo,  y en  segundo  lu- 
gar, porque  he  de  contribuir  todo  cuanto  pueda  á que 
este  debate  no  se  prolongue.  En  cuanto  á la  iuexacli- 
tud  que  atribuye  S.  S.  á todo  cuanto  he  referido,  no 
falsedad , que  la  palabra  falsedad  no  suena  bien  en 
este  sitio;  en  cuanto  á la  inexactitud  con  que  yo  he 
relatado  los  hechos  y la  exactitud  con  que  S.  S.  los 
ha  expuesto,  voy  á referirme  á S.  S.  mismo,  porque 


la  base  de  ini  argumentación  era  el  cambio  repentino 
de  S.  S.  respecto  á las  cuestiones  económicas,  y s.  8. 
contestó  diciendo  que  hacía  más  de  dos  años  que  tra- 
taba estas  cuestiones  desde  el  mismo  punto  de  vista 
que  hoy.  Su  señoría  está  perfectamente  equivocado 
y voy  á demostrárselo  leyendo  lo  que  S.  S.  mismo 
ha  dicho. 

Dos  años  hace,  según  dice  S.  S.;  pues  bien,  hace 
ocho  meses,  al  principiar  la  cuarta  legislatura,  decia 
S.  S.:  «Si  hemos  de  lograr  algo,  si  hemos  de  mejorar 
que  sí  mejoraremos,  el  estado  del  país,  porque  pensar 
en  trasformarlo  por  unas  cuantas  disposiciones  pro- 
puestas por  el  Gobierno  y adoptadas  por  las  Cámaras 
es  pensar  en  lo  imposible , como  es  imposible  resolver 
toda  esta  crisis  económica  de  Europa  y del  mundo  ente- 
ro', si  hemos  de  obtener,  repito,  algunos  remedios  po- 
sitivos, esto  ha  de  ser  prosiguiendo  con  eficacia  y con 
energía  y con  unanimidad  la  iniciativa  del  Gobierno .» 

Poco  antes  dijo  también  S.  S.:  «Señores,  respecto 
al  problema  económico  en  general,  voy  á decir  una 
cosa,  y es,  que  no  debiera  tomarse  por  bandera  de  nin- 
guna agrupación  política  que  forme  parte  de  un  par- 
tido, pero  tampoco  por  un  partido  frente  á otro;  por- 
que no  creo  que  haya  Gobierno  alguno  capaz  de  sa- 
crificar los  intereses  sagrados  del  trabajo  nacional  á 
los  principios  del  libre  cambio;  lo  que  no  hay,  ni  ha 
habido,  ni  habrá  nunca,  es  un  Gobierno  capaz  de  sa- 
crificar los  intereses  del  país  por  lo  efímero  de  cieitos 
extremados  principios  proteccionistas.  Así  es  que  tam- 
poco serán  los  conservadores,  á pesar  de  todo,  los  que 
cumplan  nada  de  aquello  que  en  el  órden  económico 
ofrecen,  y ya  lo  vereis  cuando  vuelvan.  Los  conser- 
vadores harán  entonces  lo  que  han  hecho  ya:  prorro- 
gar tratados,  hermanar  aranceles  y vivir  en  el  órden 
político  mal,  porque  tienen  mal  gusto;  y en  el  órden 
económico  como  puedan,  porque  como  se  pueda  hay 
que  vivir  en  el  órden  económico.)) 

Pues  si  esto  decia  S.  S.  al  empezar  la  última  le- 
gislatura, ¿cómo  puede  hacer  dos  años  que  pensara  lo 
contrario?  ¿Es  que  8.  S.  aconsejaba  A la  mayoría  lo 
contrario  de  lo  que  pensaba,  para  luego  tenor  el  gusto 
de  abandonarla  en  la  Presidencia?  Esto  no  puede  ser. 
Tenía  yo,  pues,  razón  cuando  decia  á S.  S.  que  no  me 
explicaba  este  aiau  que  ahora  le  ha  entrado  por  la  su- 
bida del  arancel,  y que  no  comprendía  cómo  producía 
una  perturbación  en  el  partido  liberal  por  la  subida 
del  arancel,  cuando  nunca  había  oído  hablar  á S.  8. 
en  ese  sentido. 

Tampoco  puedo  yo  juzgar  de  la  conciencia  de  S.S. 
por  la  mia,  porque  vemos  las  cosas  de  muy  distinta 
manera.  Su  señoría  considera  como  una  cosa  muy  na- 
tural, muy  regular,  muy  lógica  y que  no  debe  llamar 
d nadie  la  atención,  la  conducta  que  S.  S.  ha  observado; 
y á mí  me  parece  una  cosa  tan  extraordinaria,  tan 
excepcional,  tan  rara,  que  yo  no  la  realizaría  jamás. 
Es  distinta  manera  de  apreciar  las  cosas.  Sn  señoría 
en  esta  cuestión  no  da  el  valor  que  yo  doy  al  acto  de 
S.  S.  Yo  so  lo  doy  tan  grande,  que  desde  mi  punto 
de  vista,  dada  mi  manera  de  pensar,  no  lo  hubiera 
realizado  jamás,  porque  hubiese  creído  colocarme  en 
el  caso  de  un  general  que,  después  de  excitar  á la 
pelea  á sus  soldados,  después  de  arengarles  y prepa- 
rar los  movimientos  para  el  combate,  al  empezar  éste 
apareciese  ai  frente  del  ejército  contrario  para  sor- 
prender á sus  soldados  en  los  mismos  movimientos 
que  él  ordenó.  (Aprobación.)  De  manera  que  vemos  las 
cosas  de  muy  distinto  modo. 
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Pero  después  de  esto,  la  opinión  pública  ha  juz- 
gado ya  la  conducta  de  S.  8.,  conducta  que  ha  sido 
explicada,  comentada  ó interpretada  por  no  sé  cuán- 
tos intérpretes,  y es  una  verdadera  desgracia  necesi- 
tar tantos  comen  tari. í tas  y tantos  intérpretes;  en  mi 
opinión,  mayor  desgracia  aún  que  la  de  ser  injusta- 
mente censurado;  porque  ¿qué  esfuerzos  de  inteligen- 
cia, qué  prodigios  de  imaginación  se  necesitan  para 
explicar  un  acto  tan  sencillo,  una  cosa  tan  natural, 
según  dice  8.  S.,  como  levantarse  de  aquel  sitial  y 
abstenerse  en  una  votación?  También  he  de  llamar  la 
atención  de  S.  S.  acerca  de  la  circunstancia  de  que 
ese  acto  ha  dado  lugar  á que  se  hayan  separado  de 
8.  8.  los  que  hasta  hace  poco  tiempo  fueron  sus  me- 
jores amigos,  al  mismo  tiempo  que  ha  promovido  la 
favorable  y cariñosa  acogida  de  los  que  hasta  hace 
poco  tiempo  eran  sus  adversarios,  y adversarios  tan 
enconados,  que  consideraban  áS.S.  como  un  apestado. 

Yo  que  observo  osle  fenómeno,  como  debía  obser- 
varlo el  Sr.  Marios,  fenómeno  que  consiste  en  haber 
cambiado  las  cosas  tan  repentinamente,  en  convertirse 
en  cariño  el  encono  de  los  adversarios,  he  de  advertir 
al  Sr.  Marios  que  eso  puede  ser  más  aparente  que 
real,  y sobre  todo,  que  puede  ser  interesado;  porque 
si  esos  adversarios  tienen  tal  ansia  de  dar  á S.  8.  sa- 
tisfacción, ¿por  qué,  en  vez  de  tantas  alabanzas  y de 
tantos  abrazos  como  han  tributado  á S.  S.,  no  le  die- 
ron sus  votos  para  la  Presidencia?  ¿No  hubiorau  sido 
más  elocuentes  los  votos  que  los  abrazos?  Sin  embar- 
go, no  lo  hicieron,  y esto  debe  hacer  reflexionar  al  se- 
ñor Martes  que  quizás  esc  cariño  en  que  se  ha  tro- 
cado el  odio  que  antes  le  tenían,  consista  en  que  han 
podido  observar  que  en  estas  circunstancias,  que  en 
estos  momentos  pueden  aprovechar  á S.  8.  como  ins- 
trumento de  destrucción,  como  medio,  como  escala 
para  asaltar  la  fortaleza  liberal,  sin  perjuicio  de  arro- 
jarle después  y dejarle  solo  cuando  hayan  realizado  y 
conseguido  sus  propósitos. 

¡Válgame  Dios!  Durante  cuatro  años  que  hemos 
estado  juntos  el  Sr.  Marios  y yo,  na  se  ha  cuterado  de 
que  yo  era  un  gran  solista  en  lugar  de  ser  un  hombre 
do  Estado,  y no  ha  tenido  tampoco  noticia  de  mis  he- 
chos antiguos.  Porque,  Sres.  Diputados,  la  falta  de 
razón  y de  argumentos  recientes  del  Sr.  Martos 
contra  mí,  la  ha  demostrado  S.  S.  mismo  tratando 
de  remontarse  á tiempos  antiguos,  cuya  historia  ha 
trazado  8.  S.  á su  gusto  para  buscar  y rebuscar  pre- 
texto y ocasión  para  sus  ataques  contra  mi.  Pues  qué, 
¿no  conocía  8.  S.  todos  eso3  hechos  antiguos  durante 
los  cuatro  años  que  ha  estado  tan  á gusto  (al  menos 
á mí  me  lo  parecía,  y me  satisfacía  mucho)  bajo  mi 
jefatura?  Desengáñese  el  Sr.  Martos;  por  mucha  tor- 
tura que  dé  S.  S.  á su  brillante  imaginación,  no  ha 
de  encontrar  una  manera  medianamente  legítima  de 
justificar  el  cambio  repentino  de  convertirse  de 
aini^o  en  enemigo  mío. 

Ei  verdad  que  8.  S.  nos  ha  revelado  el  secreto  de 
su  evolución;  porque  ya  que  no  lia  podido  justificar 
esos  cargos  contra  mi,  hi  puesto  de  manifiesto,  ex 
ebundantia  coráis,  el  por  qué  ha  podido  hacer  esa 
evolución  que  tanto  nos  ha  perjudicado  á todos  y que 
tanto  ha  perturbado  al  partido  liberal.  Su  señoría  lo 
decís  claro:  yo  ya  estoy  cansado  do  prestar  mis  ¡deas 
<|  otros,  las  quiero  yo  realizar,  no  admito  la  jefatura 
de  nadie,  yo  quiero  ser  jefe.  Enhorabuena.  8i  aspi- 
raba 8.  S.  á ser  jefe,  claro  está  que  no  podía  conti- 
nuar donde  estaba,  al  menos  repentinamente;  pero  si 


S.  S.  nos  lo  hubiese  dicho,  dado  como  yo  creo  el  buen 
comportamiento  de  S.  S.,  hubiéramos  dispuesto  las 
cosas  para  que,  andando  el  tiempo,  S.  S.  hubiese  ve- 
nido á ser  el  jefe  del  partido  liberal;  mientras  que 
ahora,  por  no  haber  tenido  S.  S.  esa  paciencia  y esa 
espera,  ahora  yo  no  sé  de  quién  va  á ser  jefe  S.  8.  (El 
Sr.  Marios:  Ya  lo  veremos.)  lía  de  ser  muy  difícil;  y 
os  lástima  que  S.  S.  haya  dejado  un  camino  muy  fá- 
cil por  escoger  una  vereda  tortuosa  y pendiente,  que 
no  sé  si  S.  8.  podrá  salvar  sin  dificultades  insupe- 
rables. 

De  todas  maneras , yo  entiendo  que  jefe  del  par- 
tido conservador  no  me  parece  que  pueda  ser  S.  8., 
porque  no  creo  que  va  á tener  la  pretensión  de  susti- 
tuir al  ilustre  jefe  de  ese  partido,  que  en  mi  entender, 
y en  opinión  de  todo  el  mundo,  el  partido  conserva- 
vador  lo  tiene  con  mucho  gusto;  tampoco  sospecho 
que  va  á tener  la  pretensión  de  sustituirme  á mí  en 
la  organización  actual  del  partido  liberal,  porque  en- 
tiendo también,  y creo  que  entiende  la  opinión,  que 
el  partido  liberal  tiene  mucho  gusto  en  mi  jefatura. 
(Aprobación.)  ¿l'ues  de  quién  va  á ser  jefe  S.  8.?  ¿De  los 
que  lian  podido  coincidir  momentáneamente?  No  lo 
creo,  porque  cada  cual  tiene  sus  aspiraciones,  (¡lisas.) 
I)c  manera  que  resultará  que  el  Sr.  Marios  no  va  á 
poder  ser  jefe  más  que  de  si  mismo;  y le  aseguro  á 
8.  S.  muchos  disgustos,  porque  va  á tener  un  partido 
inuy  díscolo  y muy  difícil  de  dirigir.  (Grandes  risas.) 

No  había  reticencia,  ni  mucho  menos  calumnia, 
en  aquellas  palabras  que  yo  pronuncié  lleno  de  amar- 
gura: «no  sé  si  se  necesita  más  paciencia  para  oir 
cic:  tas  cosas  que  para  callar  otras.»  Repito  que  no 
liabia  en  ellas  ni  reticencia  ni  calumnia;  lo  que  ha- 
bía era  gran  amargura,  porque  con  amargura  he 
o do  palabras  que  no  hubiera  querido  que  salieran  de 
labios  de  8.  S.;  palabras  que,  si  8.  8.  quería  la  paz, 
batían  imposible  toda  concordia.  Todavía  necesitaba 
yo  más  paciencia,  porque  sou  más,  muchas  más,  las 
que  tendría  que  decir  de  su  conducta  anómala  para 
conmigo;  pero  como  son  tantas  y ocuparíamos  un 
libro  si  se  escribieran,  y además  no  las  necesito  para 
mi  defensa,  no  las  lie  de  decir.  (El  Sr.  Marios:  Eso  no 
es  lícito;  escriba  S.  S.  el  libro,  ó diga  las  palabras.) 
Más  bien  quiero  escribir  el  libro,  porque  las  palabras 
ocuparía  mucho  tiempo  en  decirlas. 

Donde  puede  haber  calumnia  es  en  aquella  frase 
que  S.  S.  me  dirigió  indicando  que  yo  decía  falseda- 
des á cambio  de  alabanzas.  Yo  no  lie  dicho  nunca  eso, 
Sr.  Martos,  nunca;  y refiriéndome  á las  palabras  á 
que  8.  S.  podía  referirse,  he  dicho  aquí  solemnemente, 
de  una  manera  pública,  para  que  lo  oigan  el  Parla- 
mento y el  país,  que  yo  no  dije  las  palabras  que  se 
me  atribuían,  y eso  debió  bastar  para  que  ni  S.  S.  ni 
nadie  insistiera  en  ese  punto. 

Por  lo  demás,  si  algunas  palabras  pronuncié  yo 
respecto  de  la  conducta  que  8.  S.  observó  al  llevar 
ciertas  quejas  á determinado  sitio,  las  dije  sin  faltar 
á ninguna  consideración  ni  reserva,  porque  S.  S.  me 
las  dijo  á mí  sin  reserva,  y se  las  dijo  también  á otros 
amigos,  y cuando  estos  amigos  vinierou  á contárme- 
las, yo  les  respondí:  «ya  las  sé;  me  las  lia  contado  el 
mismo  Sr.  Marios.»  De  manera  que  conmigo  se  puede 
hablar  sin  inconveniente  ninguno. 

Tampoco  dije  nada  de  los  empleados  que  S.  S.  tu- 
viera, que  bien  están  si  sou  buenos  empleados.  Lo  que 
hay  es,  que  como  8.  S.  me  atribuía  á mí  el  propósito 
de  que  he  querido  echarle  de  la  Presidencia,  yo  aspi- 
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raba  á demostrar  que  he  hecho  todo  lo  contrario  para 
que  S.  S.  no  dejara  ese  sitial.  Para  eso  he  tenido  que 
x‘ecordar  la  facilidad  con  que  S.  S.  ponia  siempre  en 
mis  manos  (y  á la  verdad  que  en  mis  manos  no  la 
podía  poner,  pero  sí  á disposición  del  Gobierno)  la 
Presidencia  del  Congreso,  y recordar  que  lo  hacia 
S.  8.  por  algún  empleo,  por  algún  juez  municipal, 
por  algún  alcalde,  lleno  S.  S.  de  buen  deseo  por  traer 
á la  Monarquía  quizás  republicanos,  pero  siendo  la 
verdad  que  S.  S.  tomaba  esas  cuestiones  personales 
y de  organización  provincial  ó municipal  con  un  celo 
que  no  correspondía  al  sitial  que  S.  S.  ocupaba,  por- 
que en  ese  sitial  se  pueden  hacer  cuestiones  de  Ga- 
binete los  grandes  principios  y procedimientos,  pero 
no  la  constitución  de  una  Diputación  ó Ayuntamiento 
ó un  Juzgado  municipal. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  rebajado  el  debate  á ese 
terreno  de  contar  el  número  de  empleados  que  S.  S. 
tiene.  No  me  be  ocupado  jamás  de  eso,  ni  deseo  ocu- 
parme nunca,  como  no  me  he  .de  ocupar  de  los  que 
S.  S.  tenga  colocados.  Tenga  S.  S.  los  que  tenga,  si 
son  buenos  empleados,  bien  están;  seguirán  sirviendo 
al  Estado  en  los  destinos  que  desempeñan. 

Pero  en  fin,  yo  no  quiero  prolongar  este  debate, 
y voy  á dejar  una  porción  de  cosas  que  apunté  el  dia 
que  S.  S.  babló. 

Voy  á terminar,  porque  deseo  que  concluya  este 
debate.  El  país  no  comprende  cómo  el  que  el  Sr.  Mar- 
tos  baya  dejado  la  Presidencia  del  Congreso  sea  mo- 
tivo bastante  para  haber  perturbado  la  política  espa- 
ñola y para  haber  interrumpido  por  espacio  de  dos 
meses  el  curso  de  las  tareas  del  Parlamento,  y no 
quiero  contribuir  á aumentar  más  el  mal. 

El  Sr.  Hartos,  al  ver  que  no  ha  impresionado  á na- 
die con  sus  medios  naturales,  ha  querido  emplear  los 
sobrenaturales  y maravillosos  de  los  augures,  y como 
los  hermanos  Carvajales  á Don  Fernando  TV,  me  ha 
emplazado  á mí  para  dentro  de  cuatro  meses.  Muchas 
gracias,  Sr.  Hartos;  que  al  fin  y al  cabo  algo  le  tengo 
que  agradecer,  puesto  que  cuando  S.  S.  pronunció  su 
primer  discurso,  apenas  me  daba  de  vida  ministerial 
más  tiempo  que  el  que  uecesitaba  S.  S.  para  concluir 
aquel,  y ahora  me  concede  un  plazo  de  cuatro  me- 
ses, bastante  mayor  que  el  que  dieron  los  derrocados 
de  la  peña  de  Hartos  al  Rey  de  Castilla;  pero  yo  he 
tenido  siempre  poca  fe  en  los  augurios  de  los  astró- 
logos, sobre  todo  para  las  cosas  de  la  vida,  y mucho 
menos  para  los  asuntos  de  la  política;  y como  en  es- 
tos sitios  y en  estos  tiempos  hace  más  efecto  un  dis- 
curso que  esa  ciencia  de  los  antiguos  y de  los  mo- 
dernos nigrománticos,  á la  cual  no  sabía  que  S.  S.  se 
dedicaba,  aunque  debía  presumirlo,  porque  S.  S.  se 
dedica  á todas  las  ciencias  {Risas),  presumo  que  el 
horóscopo  de  los  cuatro  meses  no  se  realizará,  y que 
ese  emplazamiento  va  á tener  nuevas  y largas  pró- 
rrogas, lo  cual  le  vendrá  bien  á S.  S.  para  ejercitarse 
en  esas  nuevas  aficiones  que  ha  descubierto  á tan  ex- 
traña ciencia.  [Risas. — Muy  bien.) 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE'  El  Sr.  Marios  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MARTOS:  Comprenderán  los  Sres.  Dipu- 
tados que  no  voy  á prolongar  este  debate.  Por  corte- 
sía he  de  decir  cuatro  palabras  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. 

Yo  ya  estaba  enterado  hace  mucho  tiempo  de  las 
cualidades  y de  los  defectos  de  8.  S.,  como  S.  8.  lo 


estaba  seguramente  de  los  mios;  pero  así  como  el  es- 
tarlo no  t'ué  obstáculo  para  que  S.  S.  tuviera  la  bon- 
dad de  buscarme,  haciéndome  con  ello  mucha  honra 
así  tampoco  el  conocimiento  que  yo  tenía  del  señor 
Sagasta  impidió  atender  sus  deseos  y concertar  con 
él  la  formación  del  partido  liberal  democrático  ó del 
partido  liberal  simplemente,  en  cuya  composición 
entraron  los  antiguos  constitucionales  ó fusionistas  y 
el  partido  ó las  fuerzas  ó las  agrupaciones  democrá- 
ticas. ¿Quién  sabe,  me  dije  yo,  si  se  habrá  enmendado 
el  Sr.  Sagasta?  Por  lo  demás,  si  yo  he  evocado  re- 
cuerdos de  su  vida,  ha  sido  en  contestación  á los  car- 
gos que  S.  S.  me  dirige.  El  problema  es  este,  viene  4 
ser  este:  ¿importa  ó no  lo  sucedido?  El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  no  le  da  importancia  alguna 
á esto  que  ha  pasado  aquí;  pero  si  es  algo  que  im- 
porta, declino  la  responsabilidad  en  S.  S.  el  cual  á 
cada  paso  dice  que  aquí  no  ha  sucedido  nada,  y que 
apreciando,  y hace  muy  bien,  que  fué  deplorable  lo 
acontecido  cou  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  no  dice 
que  sea  deplorable  lo  acontecido  conmigo.  ¿Cómo  ha 
de  apreciarlo  así  S.  S-,  abandonando  á los  pocos  que 
no  hicieron  más  que  complacerle  y servirle?  Con  esto 
se  acredita  el  origen  de  aquel  acto,  que  aunque  pa- 
rezca que  al  término  de  este  debate  no  tiene  objeto 
alguno  el  decirlo,  debo  repetir  que  fué  un  atentado 
contra  la  dignidad  del  Parlamento,  atentado  provo- 
cado y ordenado  por  S.  S.  y realizado  por  sus  emisa- 
rios. Esto  es  lo  interesante. 

Por  lo  demás,  si  los  conservadores  me  tuvieron 
por  un  apestado,  palabra  también  poco  cortés,  y ahora 
me  colman  de  plácemes  y de  abrazos,  los  abrazos  no 
sé  yo  que  sean  tantos  como  S.  S.  dice;  pero  ¿cuándo 
el  partido  conservador  ni  nadie  me  ha  tenido  á mí 
por  un  apestado?  {El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  pide  la 
palabra.)  Por  consiguiente,  esas  acusaciones  encami- 
nadas á llamar  mi  atención  acerca  del  interesado  pro- 
pósito que  pueda  guiar  al  partido  conservador  para 
hacer  de  mí  un  instrumento  contra  ese  Presidente  ó 
contra  el  partido  que  dirige,  ha  de  reconocer  S.  S. 
que  son  recursos  muy  inocentes  para  ser  empleados 
ya  en  un  debate  parlamentario  por  un  hombre  de  la 
experiencia  de  S.  S.  Se  quiere  olvidar  á cada  rato  de 
la  causa  verdadera  de  aquel  cambio  de  la  oposición 
conservadora;  y es  que  S.  8.  les  había  dado  á enten- 
der que  yo  era  un  Presidente  empeñado  en  atropellar 
sus  derechos  y en  forzar  las  cosas,  y luego  han  visto 
que  me  negaba  á lo  que  consideré  indebidas  exigen- 
cias del  Sr.  Presidente  del  Consejo;  que  S.  S.  necesi- 
taba la  arbitrariedad,  y yo  representaba  la  paz  y la 
concordia;  y así  como  esto  de  que  voy  hablando  es  la 
causa  verdadera  del  encono  de  8.  S. , así  es  también 
la  causa  natural  y legítima  de  la  simpatía  que  cuando 
yo  he  cumplido  con  mi  deber  me  han  demostrado 
defendiéndome  á mí,  como  Presidente,  los  individuos 
dignísimos  de  la  minoría  conservadora.  Ni  más  ni 
menos.  Lo  cual  no  quiere  decir  tampoco  que  hayan 
cambiado  de  modo  de  pensar  los  conservadores  en 
puntos  de  doctrina,  ni  que  yo  haya  introducido  cam- 
bio alguno  en  mi  manera  de  pensar,  ni  que  haya  ha- 
bido coincidencias  extrañas. 

El  tiempo  trae  estas  inteligencias,  la3  debe  traer 
para  todos,  las  traerá  para  todos;  porque  yo  siempre 
he  dicho,  y lo  dije  en  ese  mismo  discurso  que  andaba 
hojeando  el  Sr.  Sagasta,  que  era  preciso,  absoluta- 
mente preciso  para  la  paz  pública  y para  el  arraigo 
de  las  novedades  introducidas  por  el  partido  liberal, 
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que  el  partido  conservador  hiciese  lo  que  hacen  todos 
los  partidos  conservadores  de  Europa;  que  después  de 
discutir,  después  de  combatir,  después  de  oponerse 
con  sus  razones  y sus  votos  á ciertas  reformas,  vinie- 
ra dispuesto  d respetarlas,  á sostenerlas  y á cumplir- 
las, en  tanto  que  la  experiencia  no  le  hubiera  demos- 
trado la  necesidad  de  modificarlas.  Y si  con  este 
propósito  viene,  como  parece  venir  el  partido  con- 
servador para  cuando  so  acerque  la  hora  de  su  go- 
bierno, eso  no  debe  ser  un  motivo  de  inquietud  para 
nadie;  eso  debe  ser,  y para  mí  lo  es,  un  motivo  de 
tranquilidad  y satisfacción.  Y no  más. 

¡Que  yo  no  tengo  partido!  Ya  lo  iréis  viendo.  |Como 
be  tenido  tantos  y he  formado  tantos!...  (Rumores  en  la 
mayoría.) 

Sí;  porque  por  alto  interés  y por  patriotismo  he 
ido  ayudando  á unos  y á otros  de  aquellos  partidos  que 
perseguían  mis  mismos  fines  ó fines  parecidos  á los 
mios;  y no  sé  yo  por  qué  el  Sr.  Sagasta  entiende  que 
alrededor  de  mi  persona,  de  mi  iniciativa  y de  mis 
ideas  no  puede  formarse  nunca  ningún  partido  ó nin- 
guna agrupación,  que  esto  basta  para  poder  obtener 
y realizar  el  gobierno  en  España. 

Yo  tengo  ya  los  elementos  de  una  fuerza  política; 
yo  tendré  todos  los  elementos  de  esa  fuerza  política 
para  poder  gobernar  como  ha  gobernado  y como  está 
gobernando  S.  S.  ¿Cómo  lo  ha  hecho?  Con  el  concurso 
de  muchas  gentes  y de  muchas  fuerzas;  no  las  vaya- 
mos contando  y apreciando,  porque  no  quiero  entrar 
en  un  nuevo  debate;  pero  es  evidente  que  el  Sr.  Sa- 
gasta ha  gobernado  con  el  concurso  de  los  demás.  Pues 
así  puedo  yo  gobernar:  con  el  concurso  de  las  fuer- 
zas que  se  asocian  para  un  mismo  fin. 

Lo  del  partido  díscolo,  compuesto  de  mi  sola  per- 
sona, es  una  ingeniosidad,  y por  ingeniosidad  la  dejo 
sin  contestación.  |Uace  ya  tanto  tiempo  que  no  tengo 
el  gusto  de  oir  ingeniosidades  á S.  S.! 

Yo  no  profeso  el  oficio  de  augur,  ni  me  consagro 
al  estudio  de  ninguna  ciencia  nueva;  pero  como  fruto 
del  que  ya  tengo  hecho  en  la  ciencia  política,  en  el 
3i'te  de  gobernar  y en  las  consecuencias  que  traen 
los  grandes  errores  y los  funestos  é imposibles  empe- 
ños, he  llegado  á entender  que  S.  S.  no  puede  vivir 
más  que  esos  cuatro  meses;  y aun,  tiene  razón  S.  S., 
auu  le  he  dado  un  plazo  demasiado  largo. 

\o  pido  á Dios  que  resulte  un  error  en  esto;  que 
autes  me  alegraré  por  el  país  de  no  haber  acertado, 
y no  deseo  que  ese  plazo  resulte  todavía  digno  de  ser- 
me agradecido  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros.  En  todo  caso,  el  tiempo  está  ahí;  S.  S.  temia 
que  yo  le  negase  hasta  el  derecho  de  meterse  con 
tranquilidad  en  el  verano;  ¡qué  he  de  negar!  Hace 
tanto  calor,  que  seria  impío  semejante  deseo  por  mi 
parte;  pero  sin  negárselo,  aun  me  temo  que  no  lo  lo- 
gre; y si  lo  logra,  me  temo  que  pueda  tener  un  verano 
muy  trabajoso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Veo  con 

mucho  gusto,  Sres.  Diputados,  con  tanto  gusto  como 
quien  más,  que  va  á terminar  este  largo  debate,  y no 
me  propongo  por  mi  parte  prolongarlo,  aun  cuando 
me  vea  obligado  á decir  dentro  de  él  todavía  algunas 
frases;  he  de  tratar  de  que  sean  las  menos  posibles,  y 
declaro  francamente  que  aun  cuando  nunca  esperé 
del  todo  tener  que  callarme  en  lo  que  restase  del  de- 
bate, abrigaba  ya  grandísimas  esperanzas  de  no  te- 


ner que  decir  cosa  alguna  en  él;  ni  hacía  falta  que 
las  dijera,  porque  no  hacía  falta  tampoco  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me  provocara 
á decirlas.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : 
Yo  no  le  he  provocado.)  El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  dice  que  no  me  ha  provocado,  y no  me 
ha  provocado  de  ninguna  manera  injuriosa  segura- 
mente, ni  ese  es  su  propósito;  pero  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  en  vez  de  hacerse  cargo 
como  debería,  en  el  cumplimiento  de  sus  funciones  y 
de  los  altos  pensamientos  que  deben  acompañarle,  de 
las  verdaderas  miras  y de  los  propósitos  serios  de  un 
partido  como  el  partido  conservador,  todavía  insiste, 
como  ha  insistido  en  distintas  ocasiones  en  este  de- 
bate, en  atribuirnos  en  lo  que  hacemos  móviles  ver- 
daderamente pequeños  é indignos  de  nosotros,  é igual- 
mente indignos  de  la  manera  con  que  nosotros  com- 
prendemos los  intereses  públicos. 

No  hay  para  qué  decir,  porque  todo  el  mundo  lo 
comprenderá,  cuán  pueril  es  suponer  que  el  partido 
conservador  pueda  tener  por  instrumento  á un  hom- 
bre como  el  Sr.  Martos;  que  el  partido  conservador 
pueda  haberle  tomado  á su  placer,  sirviéndose  de  él 
como  un  instrumento  y arrojarle  cuando  no  le  sirva, 
interpretando  la  actitud  que  hemos  tenido  en  este  de- 
bate, nacida  de  nuestra  conciencia,  nacida  de  nues- 
tros deberes,  nacida  del  verdadero  amor  que  tenemos 
al  régimen  representativo;  interpretando,  digo,  esta 
conducta,  que  tantos  y tan  altos  móviles  tenía,  de  una 
manera  que  do  ninguna  suerte,  ni  al  principio  ni  al 
fin  de  este  debate,  podíamos  nosotros  consentir.  ¿Qué 
importa  que  repita  aquí  algunas  de  las  cosas  que  ya 
tengo  dichas,  si  de  la  propia  manera  que  si  no  se  hu- 
bieran dicho,  se  han  de  repetir  una  y otra  vez,  con 
escasas  variantes  de  forma?  Después  de  todo  lo  que 
aquí  se  ha  discutido,  no  sé  qué  pensarán  allá  en  su 
conciencia  los  Diputados  de  la  mayoría;  en  cuanto  á 
lo  que  piensa  el  Gobierno,  no  me  importa  saberlo  eu 
este  instante. 

Pero  es  claro,  clarísimo,  que  la  opinión  pública 
tenía  entendido  ya,  como  cosa  totalmente  demostra- 
da, que  aquí  habrá  podido  haber  todo  lo  que  se  quie- 
ra, pero  que  aquí  no  ha  habido  por  parte  alguna  una 
verdadera  conjura,  ni  verdadera,  ni  siquiera  aparente 
conjura.  Pero  dado  caso  que  todavía  se  insistiera  en 
una  cosa  tan  notoriamente  falsa  y tan  contradicha 
por  todo  el  mundo,  todavía  hay  una  cosa  más  evi- 
dente que  ésta,  mucho  más  evidente,  y es,  que  en  las 
coincidencias  que  han  tenido  entre  sí  dignísimos  in- 
dividuos de  la  mayoría,  que  en  la  conversación  de  que 
nos  ha  hablado  aquí  el  Sr.  Montero  Ríos,  de  que  nos 
ha  hablado  el  Sr.  Moret,  que  nos  han  ratificado  el 
Sr.  Gamazo  y el  Sr.  Martos,  para  nada,  ni  remotamen- 
te, aparece  el  partido  conservador. 

Esto  es  de  tal  suerte  evidente,  esto  ha  quedado 
en  tan  palpable  evidencia,  que  sería  inútil  que  se  tra- 
tara eu  adelante  de  repetir  insinuaciones  y suspica- 
cias; y yo  creo  que  la  verdadera  suspicacia  no  era 
sino  el  pretexto  para  alejar  el  debate  de  sus  verdade- 
ras corrientes  y lanzarle  por  otras  que  pudieran  pa- 
recerlc  más  convenientes  al  actual  Gobierno  de  S.  M. 

Nosotros  vinimos  aquí  con  un  programa  cuya  le- 
gitimidad ha  reconocido  amplia  y explícitamente  el 
Sr.  Moret  la  otra  tarde;  nosotros  vinimos  aquí  cum- 
pliendo algo  que  el  Sr.  Moret,  órgano  la  otra  tarde  de 
la  mayoría,  consideraba  necesario  para  todos  los  par- 
tidos, que  era,  tener  en  esta  cuestión  económica  opi- 
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riiones  determinadas  y concretas.  Estas  opiniones  las 
habíamos  manifestado  aquí  mucho  antes  de  la  forma- 
ción del  actual  partido  liberal  dinástico,  y por  cierto 
en  alguna  discusión  solemne  entre  el  propio  Sr.  Mo- 
ret  y el  Diputado  que  en  este  momento  tiene  la  honra 
de  dirigir  la  palabra  al  Congreso;  después,  todo  el 
mundo  sabe  que  iniciamos  aquí  esa  cuestión,  que 
tuve  el  honor  de  iniciarla  yo  mismo,  y á esta  inicia- 
ción se  opusieron  dos  clases  de  observaciones:  la  pri- 
mera, que  no  era  oportuna  porque  aquella  materia  se 
trataba  en  el  otro  Cuerpo;  la  segunda,  que  era  preciso 
dejarle  al  Gobierno  que  desenvolviera  su  propio  sis- 
tema en  favor  de  la  agricultura,  antes  que  oponer  otro 
cualquiera  á él;  y aquella  cuestión  quedó  por  estos 
motivos  totalmente  circunscrita  á muy  pocas  sesio- 
nes, que  no  creo  pasaron  de  dos. 

Trascurrió  el  tiempo;  ya  no  se  nos  podía  decir  que 
la  cuestión  estuviera  sometida  al  otro  Cuerpo  Cole- 
g i. -dador,  como  con  más  ó menos  razón  nos  dijo  enton- 
ces el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  no 
discuto  ahora  esto;  ya  no  se  nos  podía  decir  que  no 
dábamos  plazo  determinado  ni  tiempo  para  que  el 
Gobierno  desenvolviera  su  sistema,  y el  partido  con- 
servador acordó  lealísimamente  traer  aquí  de  nuevo 
en  mejores  condiciones,  en  condiciones  más  ámplias 
esa  cuestión.  Pues  esto  es  menester  que  quede  con- 
signado al  fln  del  debate:  reconózcalo  ó no  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  niéguelo  quien  lo 
niegue,  yo  tengo  el  derecho  y el  deber  de  afirmarlo, 
poniendo  de  mi  parte  todo  genero  de  pruebas  para  que 
quede  demostrado,  á fin  de  que  el  país  conozca  cual 
ha  sido  en  esto,  como  siempre,  la  rectitud  de  nuestras 
intenciones. 

Sabíamos  nosotros,  es  claro,  sabíamos  que  había 
una  tracción  de  la  Cámara,  dirigida  por  el  digno  se- 
ñor Gamazo,  á quien  eran  simpáticas  nuestras  ideas, 

1 que  ademas  profesaba  otras  ideas  peculiares  en  ma- 
teria de  presupuestos.  Pero  ni  sabíamos  cuál  sería  la 
conducta  de  esa  parte  de  la  mayoría,  bien  lo  saben  esos 
dignísimos  Sres.  Diputados,  ni  sabíamos  si  votarían 
en,  pro  de  nuestra  proposición,  ni  si  votarían  en  con- 
tra, ni  nada  absolutamente,  ni  teníamos  para  quó 
saberlo. 

El  partido  que  se  respeta,  expone  su  programa; 
levanta  su  bandera,  sea  ó no  del  gusto  de  sus  adver- 
sarios; sostiene  sus  ideas  aquí,  pretende  propagarlas 
en  el  país,  hace  cuanto  le  es  posible  para  propagarlas, 
y si  tiene  verdadera  fe  en  estas  ideas,  y si  tiene  ver- 
dadera conciencia  de  la  bondad  de  sus  principios, 
aprovecha  todas  las  adhesiones  que  en  una  ó en  otra 
forma  pueden  servir  á sus  ideales;  pero  después  de 
todo,  y en  suma  y en  último  término,  no  necesita  de 
nadie  para  sostenerlas  como  cree  que  debe  sostenerlas. 

Estando  eu  este  terreno  tan  leal,  tan  claro,  tan 
ajeno  á toda  especie  de  intriga  ni  de  manejo  oscuro 
(y  ya  quisiera  la  historia  constitucional  de  España 
olrecer  tan  constantes  ejemplos  de  una  conducta  tras- 
parente como  esta,  y que  fuera  y que  pudiera  ser  im- 
punemente tan  trasparente);  estando  nosotros,  digo, 
en  este  estado,  discutiendo  y dispuestos  á votar,  sur- 
gió el  incidente  que  ha  sido  objeto  del  debate  que  está 
á punto  de  terminar.  ¿Qué  había  que  hacer  y qué  se 
ha  hecho  aquí  siempre  cuando  un  voto  inesperado 
(y  para  nosotros  lo  era,  aunque  no  debiera  serlo  para 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros),  ó cuando 
un  acto  político,  algo  de  igual  índole  se  lia  verificado 
en  el  sentido  de  un  partido  determinado?  Pues  ale- 


grarse, es  claro;  pues  aplaudir,  es  evidente.  ¿Cuándo 
ha  sucedido  en  este  recinto  cosa  desemejante? 

Es  claro  que  á nosotros  nos  complacía  que  el  se- 
ñor Presidente  de  la  Cámara  no  votara  contra  nues- 
tra proposición,  que  nos  complacían  muchísimo  las 
dignísimas  y elocuentes  palabras  del  Sr.  Gamazo  y 
que  nos  hubiera  complacido  el  voto  ó la  abstención 
de  todos  y cada  uno  de  los  Sres.  Diputados  de  la  ma- 
yoría. ¡No  faltaba  más  sino  que  esto  no  nos  compla- 
ciera, que  esto  no  nos  alegrara  y que  esto  no  nos 
conviniera! 

No  discuto  ya,  porque  las  he  discutido  antes,  las 
equivocadas  ó malignas  consecuencias  que  pretende 
sacar  de  esto  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros;  lo  que  me  importa  repetir  es,  que  después  que 
tuvo  lugar  el  hecho,  es  inútil  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  lo  tergiverse  ó lo  explique  de 
esta  ó de  la  otra  suerte.  Después  de  perpetrado  el  he- 
cho inaudito  que  aquí  tuvo  lugar  contra  lodos  los  pre- 
cedentes de  la  Cámara  y enfrente  de  la  conducta  de 
todos  los  Gobiernos  que  se  habían  encontrado  en  casos 
semejantes,  el  partido  conservador  no  tuvo  más  que 
un  solo  sentimiento:  un  sentimiento  de  dolor  por  el 
agravio  que  había  recibido  el  sistema  parlamentario 
en  la  persona  del  Sr.  Presidente;  un  sentimiento  in- 
nato de  repulsión  hácia  todo  lo  que  es  violencia, 
ruido,  escándalo;  un  sentimiento  de  repugnancia,  que 
todo  lo  más  que  podríamos  hacer  es  deplorar  que  no 
comparta  lodo  el  mundo,  y sobro  todo  que  no  lo  com- 
partan los  hombres  de  gobierno. 

¡Qué  le  hemos  de  hacer!  Nosotros,  cuando  vemos 
vil  y cobardemente  atropelladas  infelices  mujeres  de- 
votas en  Tarragona,  hasta  el  número  de  800;  cuando 
vemos  violada  la  libertad  de  conciencia,  que  tanto  se 
preconiza,  de  esa  manera...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: Eso  no  es  verdad;  en  Tarragona  no  ha  su- 
cedido eso.)  Toda  la  prensa  liberal  lo  dice.  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación : Toda  la  prensa  dice  lo  con- 
trario.) Yo  afirmo  que  lo  ha  dicho  toda  la  prensa  li- 
beral de  allí.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  No 
hay  tal  cosa.)  Ante  todo,  ¿á  qué  llama  atropellar  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  A lo  que  S.  S.;  lo  puedo  llamar.)  Lo  dudo, 
pues  S.  S.  no  ha  calificado  de  atropello  cosas  que  yo 
con  tanta  razón  así  llamo.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: Completamente  igual.)  Yo  he  dicho  que 
he  visto  una  relación  publicada  por  El  imparcial , que 
tomándolo  de  un  periódico  que  él  mismo  llamaba 
liberal,  de  Tarragona,  en  la  qucsedecia  que  esas 
800  mujeres  habian  sido  apedreadas,  perseguidas, 
maltratadas  por  las  calles,  obligadas  á refugiarse  en 
las  casas,  y que  habian  sido,  en  fin,  víctimas  de  los 
más  infames  atropellos  que  se  hayan  cometido  de  se- 
mejante índole  jamás.  Aquí  está  el  señor  director  de 
ese  periódico...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
Todo  lo  contrario  de  lo  que  S.  8.  dice,  ha  dicho  la 
prensa;  y solo  el  periódico  á que  S.  S.  se  refiere  ha 
dicho  parte,  pero  no  todo,  de  lo  que  8.  S.  dice.)  No 
me  importan  estas  contradicciones  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  condena  en  otros  las  interrup- 
ciones que  yo  por  mi  parte  con  tanto  gusto  le  veo 
realizar,  porque  esas  son  de  todas  maneras  contra- 
dicciones de  S.  S.  y del  Gobierno,  y no  me  he  de  pa- 
rar, teniendo  cosas  tan  graudes,  en  cosas  tan  peque- 
ñas. (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Contestaré 
cuando  S.  8.  quiera.) 

Conste  que  para  mí  es  indiferente  la  interrupción 
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ó la  contestación ; poro  si  debo  manifestar  que  aun 
recuerdo  la  indignaciou  con  que  8.  S.  se  levantó  allí 
no  liá  mucho  tiempo  con  motivo  de  algunas  interrup- 
ciones que  se  hicieron  desde  estos  bancos.  Yo  toda  mi 
vida  las  he  tolerado  y las  he  considerado  como  parte 
integrante  de  los  debates.  Por  consiguiente,  no  me 
ofenden.  Pero  en  fin,  cuando  S.  8.  lo  niega,  desmen- 
tirá el  artículo  que  ha  publicado  El  Imparcial. 

Yo  no  he  estado  en  Tarragona,  ni  era  mi  deber, 
ni  he  ido  allí  á abrir  ninguna  información.  Yo  tengo 
necesidad  de  fiarme  de  lo  que  dicen  los  periódicos, 
salvo  no  liarme  ni  de  los  periódicos  de  mi  partido,  no 
sea  que  estén  apasionados,  ni  en  la  ocasión  de  que  se 
trata  de  los  periódicos  que  se  llaman  especialmente 
católicos,  que  muy  justamente  podían  estar  apasio- 
nados, y he  tomado  la  relación  como  verdadera  de  un 
periódico  imparcial,  no  solo  por  su  título,  sino  por- 
que en  este  caso  no  había  motivo  ninguno  para  que 
no  lo  fuese.  (El  Sr.  Candías:  No  dice  eso  El  Imparcial.) 

El  Sr.  Diputado  que  me  interrumpe  puede  ir  á 
Secretaría  y traer  el  periódico,  y lo  leeremos.  Queda, 
pues,  esto  aplazado  hasta  que  se  traiga  el  perió- 
dico. 

Por  lo  demás,  esto  no  pasa  de  ser  un  incidente.  Da 
tesis  que  yo  estaba  sosteniendo  era  que  para  nosotros 
son  y no  pueden  menos  de  ser  repugnantes  todos  esos 
ruidos,  todas  las  violencias,  diríjanse  contra  quien  so 
dirijan  y con  cualquier  pretexto  con  que  se  dirijan; 
y que  estando  esto  constantemente  en  nuestros  prin- 
cipios,^ no  habíamos  de  ver  por  excepción  con  gusto 
el  escándalo  traído  hasta  este  recinto,  y traído  para 
atropellar  á la  autoridad  de  la  Presidencia  de  la  Cá- 
mara. ¿Quién  ha  tenido  aquí  derecho  para,  tratándose 
de  un  caso  de  esta  gravedad,  interpretar  torpemente 
nuestras  intenciones  y protender  que  esto  era  tan  solo 
un  pretexto?  ¿Quien  ha  podido  con  justicia  aludir  á 
esto  todavía  en  el  dia  de  hoy,  para  que  aparezca  como 
que  nosotros  no  defendimos  la  persona  del  Sr.  Martos 
que  entonces  ocupaba  la  Presidencia  del  Congreso, 
sino  que  hicimos  de  esto  un  gran  pretexto  para  acer- 
carnos al  Sr.  Martos,  para  granjearnos  su  amistad, 
no  se  si  para  pretender  su  apoyo  y para  servirnos  de 
el  como  instrumento  en  pro  de  nuestra  política? 

Conste,  contra  todas  las  denegaciones  interesadas, 
que  lo  mismo  que  hicimos  entonces  con  el  Sr.  Mar- 
tos,  lo  hubiéramos  hecho  con  el  Presidente  actual  y 
con  cualquiera  otro  Presidente,  y que  en  lodo  tiempo 
en  que  se  levante  aquí  un  motín  contra  la  Presidencia, 
nosotros  responderemos  á nuestros  antecedentes  v 
convicciones  poniéndonos  de  parte  del  Presidente.  8o‘- 
bre  esto  tengo  ya  dadas  grandísimas  pruebas;  y si  no 
luera  por  terminar  el  debate,  no  tendría  reparo  en 
discutir  y en  demostrar  que  en  lodos  tiempos  y en 
todas  las  ocasiones  en  que  siendo  yo  Ministro  lia  ha- 
bido un  conflicto  con  la  Presidencia,  que  los  ha  habi- 
do, me  he  levantado,  y consta  en  el  Diario  de  Sesiones, 
a declarar  do  una  manera  solemne  que  el  Presidente 
tema  siempre  razón,  aunque  no  la  tuviera. 

Aun  recuerdo,  y me  limitaré  á este  singular  re- 
cuerdo, que  presidiendo  un  dia  como  Vicepresidente, 
cu  representación  de  las  oposiciones,  el  Sr.  González, 
resolvió  una  cuestión,  porque  así  creyó  que  era  justo, 
pero  al  fin  resolvió  una  grave  cuestión  de  Reglamen- 
to en  un  sentido  completamente  opuesto  al  que  siem- 
pre le  habían  dado  los  Presidentes  conservadores.  Re- 
cuerdo que  hubo  un  movimiento  de  disgusto  en  la 
mayoría  conservadora,  porque  esto  es  lo  uatural,  y 


debe  serlo  en  todas  las  mayorías,  que  no  llegó  segu- 
ramente á convertirse  en  ofensa  á la  Presidencia,  pero 
que  se  tradujo  por  pedir  algunos  la  palabra  y por  esc 
movimiento  inequívoco  que  demuestra  el  disgusto  de 
una  gran  masa  de  hombres.  Yo  me  levante,  y no  sé 
si  lo  recordará  el  Sr.  González,  pero  no  importa  estan- 
do consignado  en  el  Diario  de  Sesiones,  y como  jefe 
de  la  mayoría  impuse  silencio  y dije  estas  mismas 
palabras:  «señores,  el  Presidente  de  la  Cámara  tiene 
siempre  razón.» 

Pudiera  citar  otros  casos  de  este  género.  Aquí  se 
presento  un  dia  por  la  minoría  liberal  una  proposición 
declarando  que  en  unas  interpretaciones  del  Regla- 
mento que  habían  tenido  lugar,  el  Presidente  del  Con- 
sejo,  que  era  entonces  el  Diputado  que  en  este  mo- 
mento hace  uso  de  la  palabra,  tenía  la  razón,  y no  el 
Presidente  de  la  Cámara,  que  era  á la  sazón  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Conde  de  Torcno.  ¿Qué  hice  yo  en  aquel 
caso?  Votar  el  primero  contra  la  proposición  de  con- 
fianza que  se  quería  darme,  rogar  á todos  los  señores 
Ministros  que  votaran  contra  la  proposición,  y darme 
á mí  mismo  de  esa  suerte  un  voto  de  censura,  para 
dejar  indemne  la  autoridad  del  Presidente. 

En  cuanto  á lo  que  hice  en  tiempo  de  los  señores 
Ríos  Rosas  y Posada  Herrera,  no  quiero  hablar  más. 
Pues  bien;  es  incontestable  que  la  conducta  del  Go- 
bierno y de  la  mayoría  enfrente  de  la  Presidencia  era 
totalmente  opuesta  al  modo  de  ser  del  partido  con- 
servador, á sus  instintos,  á sus  procedimientos,  á sus 
convicciones;  y sin  pensar  en  ningún  motivo  que  hu- 
biera sido  entonces  indigno  recordar,  sin  acordarse, 
digo  y repito,  de  la  persona  que  presidia,  el  partido 
conservador  no  vio  más  que  un  Presidente  atropella- 
do. Después,  cuando  se  reunieron  las  demás  minorías, 
y el  partido  conservador  fué  invitado  á la  reunión, 
aceptó  el  compromiso  común  de  discutir  la  conducta 
del  Gobierno  y de  la  mayoría,  y ha  cumplido  ese  com- 
promiso. Esta  es  toda  la  historia  del  partido  conser- 
vador en  la  cuestión  que  se  debate,  y todo  esto  es  in- 
contestable. ¿Qué  tienen,  pues,  que  ver  en  una  historia 
tan  clara  y tan  demostrada  como  esta,  qué  tienen  que 
ver  aquí  esos  motivos  pequeñísimos  que  con  senti- 
miento mió  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  do‘ Ministros 
se  empeña  en  ver  en  todas  partes? 

El  partido  conservador  ha  estado  en  las  cuestio- 
nes políticas  antes  de  ahora  frente  al  Sr.  Martos;  lo 
ha  estado  antes,  lo  está  ahora  y lo  estará  en  el  por- 
venir.'¿Quién  ha  dicho  aquí  nada  que  sea  contrario  á 
esto,  ni  nada  que  indique  que  se  intenta  disculpar  la 
actitud  del  partido  conservador  autes  de  ahora  frente 
al  Sr.  Martos,  cuando  el  Sr.  Martos  ha  hablado  ú 
obrado  contra  los  principios  del  partido  conservador? 
¿Qué  tienen  que  ver  las  relaciones  personales  con  las 
relaciones  políticas?  Pequeño  es  el  orden  de  las  cosas 
á que  se  me  provoca;  pero  permítanseme  sobre  esto 
dos  palabras.  Da  noche  en  que  yo  tuve  el  houor  de  ir 
solo  al  palacio  de  Buenavista  para  decir  á S.  S.  que 
estaba  allí  demás,  en  nombre  de  la  representación  del 
Rey  Dou  Alfonso  Xít  que  yo  llevaba,  minutos  antes 
de  partir,  preso  como  estaba,  ¿sabe  S.  S.  quiénes  es- 
taban haciéndome  compañía  amistosa,  sabiendo  todo 
lo  que  pasaba  y lo  que  iba  á pasar?  El  Sr.  Martos  y 
un  dignísimo  Ministro  del  actual  Gabinete  que  se 
halla  presente  en  este  momento,  y que  antes  como 
ahora,  y en  medio  de  la  diferencia  inmensa  de  nues- 
tros principios,  me  ha  dispensado  una  sincera  amis- 
tad. ¿Qué  tiene  que  ver  lo  uno  con  lo  otro? 
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Voy  á dar  otro  dato  que  podrá  parccerles  curioso 
á algunos.  Esto  tuvo  lugar  el  dia  en  que  una  coali- 
ción del  Sr.  Sagasta  con  los  republicanos  de  todos 
matices  triunfó  contra  el  Gobierno  conservador  en  las 
elecciones  municipales.  Una  parte  de  aquel  dia  la 
pasó  de  visita  en  conversación  conmigo,  y también 
departimos  amistosamente  el  Sr.  Martos  y yo,  que  no 
sé  si  lo  recordará,  y no  era  posible  que  fuese  más 
enemigo  político  mió  que  lo  era  en  aquel  instante,  ni 
cabia  condenación  más  grande  que  la  que  yo  hacía 
desde  el  fondo  de  mi  conciencia,  políticamente  ha- 
blando, de  todos  los  monárquicos  que  tomaron  parte 
en  aquella  coalición.  ¿Qué  tienen  que  ver,  digo  y re- 
pito, las  relaciones  personales  con  las  relaciones  de 
los  partidos?  Pueden,  pues,  suspenderse  las  relacio- 
nes personales,  sin  que  esto  tenga  nada  que  ver  con 
las  relaciones  políticas,  y pueden  restablecerse  aque- 
llas sin  que  esto,  en  poco  ni  en  mucho,  toque  á las 
propias  relaciones  políticas.  Y me  ocupo  yo  de  esto, 
porque  no  satisfecho  con  haberlo  traído  otra  vez.  al 
debate  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  lo 
trae  de  nuevo,  siempre  empeñado  en  convertir  actos 
sinceros,  expresión  leal  de  principios,  conducta  irre- 
prochable, en  algo  que  pueda  parecerse  á maniobras 
iudignas. 

«Que  huíamos  del  Sr.  Martos  como  de  un  apes- 
tado.» Sin  duda  esta  frase,  que  me  atreveré  á decir 
que  no  le  ha  costado  mucho  trabajo  escogerla,  pues 
que  no  está  escogida  por  el  Sr.  Sagasta,  debe  indu- 
dablemente referirse  á que  el  partido  conservador 
eutendia  que,  cuando  iba  voluntariamente,  como  yo 
iba  siempre,  acompañando  á un  Presidente  del  Con- 
greso á felicitar  á S.  M.  la  Reina,  el  partido  conser- 
vador no  encontraba  de  su  gusto  que  el  Presidente,  á 
quien  acompañaban  Diputados  de  todas  las  opiniones, 
y entre  ellos  gran  número  de  Diputados  conservado- 
res, hablara  en  el  sentido  de  sus  propias  ideas.  ¿Es 
esto?  Pues  hoy  mismo,  si  el  Sr.  Martos  lo  volviera  á 
hacer,  volveria  á decir  que  uo  me  parecía  bien,  y 
volveria  á decir  que  forzadamente  iria  por  el  deber  á 
donde  S.  S.  me  llevara,  pero  que  voluntariamente  no 
le  acompañada  jamás  á la  exposición  de  sus  ideas, 
como  no  acompañarla  tampoco  al  Sr.  Sagasta  en  caso 
semejante.  ¿Qué  tiene  que  ver,  vuelvo  á decir,  nada 
de  esto  con  la  peste?  Todavía,  así  como  es  posible 
que  todos  los  partidos  y todas  las  fracciones  políticas 
se  acerquen  más  que  lo  están  ahora  en  el  terreno  de 
los  principios,  porque  eso  es  siempre  posible  y mu- 
ches  veces  es  conveniente;  pero  todavía,  con  eso  y 
todo,  y por  grandes  que  las  aproximaciones  en  esta 
Cámara  y fuera  de  esta  Cámara  sean,  tengo  yo  la  se 
guridad  de  que  ha  de  haber  muchísimas  ocasiones  en 
la  vida  política  del  Sr.  Martos  y muchísimas  ocasio- 
nes en  la  mía  propia,  en  que  yo  no  pueda  ni  quiera 
acompañar  ai  Sr.  Martos,  cumpliendo  el  Sr.  Martos 
con  lo  que  cree  que  sou  sus  deberes  de  conciencia, 
porque  son  sus  convicciones , y respetando  yo  las 
mías,  no  más,  pero  en  igual  grado  que  las  suyas. 

Quede,  pues,  consignado  que  de  todo  Lo  que  aquí 
ha  sucedido,  que  ya  se  ha  discutido  suficientemente, 
que  muchos  oradores  han  puesto  ya  en  claro,  y más 
señaladamente  de  un  modo  elocuentísimo  el  Sr.  Mar- 
tos,  de  nada  de  esto,  digo  y repito,  tiene  responsabi- 
lidad ninguna  el  partido  conservador.  Quede  consig- 
nado que  el  partido  conservador  no  ha  hecho  en  esta 
ocasión  más  que  cumplir  estrictamente  su  deber.  No 
se  vaya  á suponer,  porque  se  hayan  hecho  indicacio- 


nes al  final  del  discurso  del  Sr.  Martos,  indicaciones 
de  que  no  se  ha  ocupado  el  Sr.  Presidente  del  Conse 
jo  de  Ministros,  pero  que  es  natural  ó posible  al  me- 
nos que  se  ocupe  de  ellas,  no  se  vaya  á suponer  que 
por  esas  indicaciones  que  hace  que  se  vean  aproxi- 
maciones posibles,  y por  otras  que  hizo  en  su  último 
discurso,  se  debe  entender  nada  que  se  parezca  á lo 
que  el  Sr.  Sagasta  en  materia  de  apreciación  y en 
materia  de  conducta  tocante  al  sufragio  universal 
tiene  ofrecido  y tiene  expuesto  solemnemente  res- 
pecto al  partido  conservador,  aunque  lo  haya  olvi- 
dado después,  como  tiene  tantas  cosas  olvidadas. 

El  Sr.  Sagasta  tuvo  por  conveniente  combatir 
aquí  durante  el  Ministerio  que  presidió  el  Sr.  Posada 
Herrera,  el  sufragio  universal  en  términos  tan  duros, 
que  jamás  se  le  había  combatido  de  tal  suerte;  y si 
se  duda,  haré  que  se  refleje  en  la  memoria  de  todos 
leyendo  algunas  de  sus  frases.  Pues  bien;  cuando  el 
Sr.  Sagasta  hacía  esto,  ¿cuál  era,  después  de  esta  crí- 
tica del  sufragio  universal  como  institución,  cuál  era 
la  razón  que  alegaba  para  condenar  al  Ministerio  Po- 
sada Herrera  y del  Sr.  Morct,  y para  oponerse  al  su- 
fragio universal?  Pues  era  que  el  Sr.  Posada  Herrera 
entendía  entonces  que  la  cuestión  del  sufragio  en- 
volvía eu  si  una  cuestión  de  índole  constitucional; 
que  las  cuestiones  de  esta  índole  no  se  podiau  resol- 
ver con  un  solo  partido,  sino  que  era  preciso  que  se 
resolvieran  entre  todos  los  partidos  gobernantes;  que 
no  debía  crearse  el  sufragio  universal  en  ofeusa  al 
partido  conservador,  ni  sin  su  intervención;  que  era 
preciso  pagar  la  generosa  conducta  que  el  partido 
conservador  había  tenido,  fiando  la  redacción  de  una 
ley  electoral  á todos  los  partidos,  tratando  la  mate- 
ria electoral  de  acuerdo  con  él;  en  fin,  señores,  todo 
aquello  que  indicado  aquí  por  algunos  Sres.  Diputa- 
dos, ha  espantado  al  Sr.  Sagasta  eu  estos  dias,  como 
Le  suele  espantar,  y no  sin  razón,  con  frecuencia,  el 
reflejo  de  su  propia  historia.  ¿Queréis  que  se  lean  las 
palabras  del  Sr.  Sagasta  sobre  esto?  {El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  ele  Ministros : Eso  parece  la  batalla  de  Lé- 
rida; se  han  leído  tres  veces.)  No;  esas,  no.  Esta  no  es 
la  batalla  de  Lérida,  es  otra  batalla. 

No  se  trata  ahora  de  aquello  de  llamar  S.  S.  al 
sufragio  universal  mercancía,  ni  de  decir  que  el  su- 
fragio universal  significaba  la  degradación  de  la  Mo- 
narquía; no  se  trata  de  eso,  ni  de  otras  cosas  tan 
fuertes;  con  efecto,  de  eso  se  ha  dado  ya  lectura  eu 
este  debate.  TráLase  concretamente  de  que  S.  S.  creía 
un  año  antes  de  su  pacto  con  el  Sr.  Martos,  algunos 
meses  antes  de  su  pacto,  que  era  imposible  plantear 
el  sufragio  universal  si  no  era  de  acuerdo  con  el  par- 
tido conservador.  ¿Cómo,  pues,  S.  S.  que  esto  creía 
ocho  ó nueve  meses  autes  de  pactar  con  el  Sr.  Mar- 
tos,  viene  aquí  á establecer  suspicacias  porque  algu- 
nos Sres.  Diputados  han  manifestado  en  el  debate  que 
convenia  que  el  sufragio  universal  no  viniera  en  són 
de  guerra,  sino  que  si  era  posible  viniera  en  són  de 
paz  y con  todo  el  concierto  posible  con  el  partido 
conservador? 

Yo  comprendo,  y lo  comprendo  tanto  que  no  quie- 
ro discutirlo,  que  en  el  espacio  de  otros  nueve  meses 
el  Sr.  Sagasta  pasara  de  una  solución  á otra  tan  con- 
trapuesta ó inconcebible  como  ésta;  lo  que  uo  concibo 
es,  que  habiendo  tenido  algún  dia  opiniones  de  esta 
naturaleza  y habiéndolas  profesado  aquí,  ahora  se 
espante  tanto  de  que  otros  Sres.  Diputados,  en  mu- 
chísimo menos  grado,  hagan  aquí  indicaciones  de 
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paz,  tratándose  del  sufragio  universal,  respecto  del 
partido  conservador. 

Ya  tuve  ocasión  de  decírselo  el  otro  dia:  que  de- 
biera haber  en  S.  S.  cierta  indulgencia  para  los  demás 
en  este  caso,  y que  no  debia  lanzar  su  anatema  de 
intransigencia  contra  aquellos  que  teniendo  mejores 
antecedentes  que  S.  S.  en  la  materia,  en  lo  que  res- 
pecta á las  transacciones  necesarias  con  el  partido 
conservador,  han  ido  buscando...  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  ¿Es  S.  S.  el  procurador  del  señor 
Martos?)  Es  que  yo  me  defiendo  á mí  propio.  (El  señor 
presidente  del  Consejo  de  Ministros : Está  S.  S.  defen- 
diendo al  Sr.  Martos.)  En  esto  me  defiendo  á 'mí  pro- 
pio; porque,  como  S.  S.  sabe,  en  esto  que  estoy  tra- 
tando en  este  momento  y en  todo  cuanto  ha  dicho 
sin  necesidad,  ha  tenido  la  pretensión  de  dar  á enten- 
der que  el  partido  conservador  había  tenido  para  este 
debate,  para  estos  hechos  y para  el  porvenir  ciertas 
inteligencias  con  el  Sr.  Martos  y otros  Sres.  Diputa- 
dos; y como  una  de  las  cosas  que  S.  S.  ha  condenado 
ya,  y no  tendría  nada  de  extraño  que  condenara  toda- 
vía, era  esta  afirmación  do  que  convenia  traer  en  paz 
el  sufragio  universal  con  el  partido  conservador /he 
considerado  de  mi  deber  esclarecer  esto;  y además, 
porque,  después  de  todo,  tan  adversario  mió  era  S.  S.' 
cuando  pronunció  aquellas  palabras,  como  adversa- 
rios míos  son  ahora  los  que  las  han  pronunciado.  Des- 
pués de  esto,  no  dirá  S.  S.  que  no  procuro  por  mi  pro- 
pia persona.  Quiere  decir,  pues,  que  aquí  no  pasa  nada 
que  no  haya  pasado  ya,  y en  que  no  haya  tomado 
parte  S.  S.,  sin  que  á S.  S.  se  le  supusieran  entonces 
inteligencias  con  el  partido  conservador,  ni  al  partido 
conservador  inteligencias  con  S.  S.,  quo  es  de  lo  que 
so  trata  ahora,  y que  eso  que  aconteció  entonces,  eso 
mismo  acontece  ahora. 

Por  lo  demás,  habia  ofrecido  no  prolongar  este  de- 
bate;  quiero  cumplir  mi  promesa,  y he  de  sentarme, 
procurando  no  tomar  más  parte  en  él,,  si  no  me  veo 
obligado  por  las  circunstancias;  y me  sentaré  dejando 
á uu  lado  muchas  alusiones  importantes,  nacidas  de 
varios  de  los  discursos  pronunciados  aquí,  así  por 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  como  por 
el  Sr.  Moret,  después  de  recoger  una  afirmación 
grave. 

La  otra  tarde  interrumpí  al  Sr.  Moret  al  oirle  ex- 
poner una  teoría,  no  solo  completamente  contraria  á 
la  del  partido  conservador  y á la  mía  propia  natural- 
mente. sino  del  todo  opuesta  á la  verdadera  doctrina 
constitucional.  El  Sr.  Moret  hizo  una  salvedad  sobreesté 
punto,  bastante  clara  y bastante  explícita,  para  justi- 
ficar sus  intenciones;  declaró,  sin  ambages,  que  todo 
cuanto  habia  sostenido  lo  habia  dicho  sin  perjuicio 
•le  la  absoluta  liberlad  de  la  prerrogativa  Real.  Con 
esto,  oyendo  como  se  debe  oir  á todos  los  Sres.  Dipu- 
tados, teniendo  sus  palabras  por  veraces  y aceptándo- 
las tal  como  ellos  quieren  que  se  tomen,  la  minoría 
conservadora  quedó  por  el  momento  satisfecha.  Puesto 
que  lo  que  habla  dicho  el  Sr.  Moret  lo  habia  expuesto 
sin  intención  de  atacar  la  libertad  de  la  Régia  prerro- 
gativa, y así  lo  manifestaba,  no  habia  sobre  la  inten- 
ción más  que  decir;  pero  esto  no  significa  que  la  teo- 
ría peligrosísima,  que  yo  entendí  que  el  Cobierno  de 
S.  M.  estaba  en  el  caso  de  rechazar,  no  exista  en  el 
Diario  de  Sesiones.  Esta  teoría  es  tan  grave  y tan  pe- 
ligrosa, que  ya  que  me  he  visto  obligado  á hablar 
esta  tarde,  no  puedo  menos  de  decir  acerca  de  ella 
algunas  palabras. 


El  Sr.  Moret  dijo  de  una  manera  terminante,  v 
aquí  tengo  sus  propias  palabras,  quo  no  habia  más 
medio  de  cambiar  de  gobierno,  sin  lo  cual  no  se  sa- 
bía para  qué  se  habia  hecho  la  Constitución  (éstas 
son  sus  propias  frases),  que  el  que  las  mayorías,  con 
sus  jefes  a la  cabeza,  se  declararan  incapaces  para 
gobernar,  salva  siempre,  como  dijo  después,  la  pre- 
rrogativa Real;  pero  con  esta  salvedad  y todo,  queda 
consignada  la  teoría  de  que  no  hay  más  medio  cons- 
titucional, porque  sin  él  para  nada  se  habia  hecho  la 
Constitución,  de  cambiarse  los  Gobiernos,  que  el  que 
las  mayorías  con  sus  jefes,  cuando  lo  creyeran  con- 
veniente, se  declararan  incapaces  de  ejercer  el  go- 
bierno. Ahora  bien;  nosotros  oponemos  quo  puede 
haber  Gobiernos  que  no  se  declaren  jamás  incapaces 
de  gobernar;  nosotros  entendemos  que  si  á esto  es- 
tuviera reducido  el  sistema  constitucional  y parla- 
mentario, este  sistema  representaría  la  más  misera- 
ble de  las  tiranías  políticas  que  se  han  inventado 
jamás.  Esto  que  entendemos  en  general,  porque  cree- 
mos en  el  poder  sustantivo  de  la  Corona  y en  su  po- 
der verdaderamente  moderador;  esto  que  lo  creería- 
mos en  todas  partes,  y que  creemos  es  la  teoría  gene- 
ral de  derecho  constitucional,  esto  no  podemos  menos 
de  creerlo  con  muchísima  más  vehemencia,  por  de- 
cirlo así,  en  este  caso.  No  hago  ahora  más  que  re- 
cordarlo, puesto  que  hace  falta. 

El  mayor  de  los  males  políticos  de  este  país,  el 
que  tiene  la  culpa  de  nuestras  mayores  desventuras, 
quizá  aquel  que  no  se. podrá  ni  poco  ni  mucho  reme- 
diar con  el  sufragio  universal,  tal  como  e3tá  plan- 
teado, es  que  el  país,  es  que  el  cuerpo  electoral  no 
P«edo  servirle  de  guia  á la  Corona  para  la  dirección 
de  los  asuntos  jjolíticos.  ¿Quién  sostendrá  lo  contra- 
rio? ¿Quién  dirá  que  en  un  país  donde  ha  habido  en 
un  tiempo,  quizá  menor  de  tres  años,  sufragio  uni- 
versal para  la  Monarquía  de  Don  Amadeo,  sufragio 
universal  para  la  República  y sufragio  universal  para 
la  Monarquía  legítima  de  Don  Alfonso  XII;  quién 
osará  decir,  sin  hacer  escarnio  de  Ja  verdad  primero, 
y del  país  después,  que  estamos  en  posesión  de  un 
cuerpo  electoral  que  pueda  servir  de  guia  á la  Coro- 
na para  ejercer  el  poder  moderador?  Si  fuera  esto  ver- 
dad, no  tenía  la  Corona  más  que  apelar  al  cuerpo 
electoral,  y éste  decidir  con  completa  sinceridad  y 
absoluta  certeza;  entonces  las  crisis  políticas  serian 
fáciles  de  resolver,  porque  la  Corona  se  limitaría  á 
contar  los  votos  que  el  cuerpo  electoral  diera,  y que 
luego  están  representados  en  la  Cámara,  y adjudicar 
el  poder  ó mantener  en  el  gobierno  al  partido  que 
obtuviese  mayor  número.  Pero:  ¿es  este  el  caso  de  la 
Mouarquía  española?  ¿Se  ha  visto  jamás  aquí  un  Go- 
bierno derrotado  por  una  mayoría?  Salva  alguna  ex- 
cepción en  el  fondo  oscuro  de  una  urna,  como  se  dijo 
entonces,  y por  motivos  extremos  y bien  conocidos, 
no  se  da  aquí  el  caso  de  que  los  Gobiernos  caigan 
por  las  mayorías,  porque  por  las  mayorías  no  hu- 
biera yo  dejado  jamás  el  poder,  ni  lo  hubiera  perdido 
nunca,  como  jamás  lo  perderá  este  Gobierno. 

Esta  es  una  verdad  incontestable,  enfrento  de  la 
que  esas  teorías  quiméricas,  que  nadie  cree,  que  nadie 
puede  creer,  que  todo  el  mundo  ¿abe  que  no  son  ver- 
dad, no  pueden  servir  más  que  para  llevar  á su  últi- 
ma perversión  el  sistema  constitucional,  y os  impo- 
ble,  por  lo  tanto,  que  os  esforcéis  en  sostenerlas. 

Ño  quiero,  ni  lo  necesito,  profundizar  mucho  esta 
cuestión;  lo  que  digo  es,  que  entre  nosotros  la  Mo- 
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narquía  ha  de  tener  que  ser  un  Poder  activo,  como  lo 
íué  en  manos  dé  8.  M.  el  Rey  difunto  Don  Alfonso  XII, 
con  grandísimo  regocijo  y aplauso  de  todo  el  partido 
liberal.  La  Monarquía  no  es  aquí  un  Poder  inmóvil, 
como  en  ciertas  palabras  quería  expresar  el  Sr.  Moret; 
no  es  un  Poder  á quien  hay  que  perder  entre  las 
nubes  y levantarlo  tanto,  tanto,  tanto,  que  pierda  todo 
lo  bueno  y quede  reducida  á una  palabra  ó á un  sig- 
no, la  Monarquía  entre  nosotros  tiene  que  ser  una 
fuerza  real  y efectiva,  decisiva,  moderadora  y direc- 
tora, porque  no  hay  otra  en  el  país.  (Rumores.) 

Esto  se  me  ha  dicho  aquí  muchas  veces,  y sin 
necesidad,  porque  yo  lo  sabia  bien;  esto,  no  juzgo  si 
hay  ó no  absoluta  necesidad  de  decirlo  en  este  mo- 
mento; pero  lo  que  digo  es,  que  me  alarmaron  legí- 
timamente las  palabras  pronunciadas  la  otra  tarde 
por  el  Sr.  Moret. 

La  Monarquía,  es  verdad,  ha  de  inspirarse  en  la 
opiuion  pública,  y no  niego  que  una  forma  de  esa 
inspiración  ó un  momento  de  ella  sea  la  opinión 
de  las  mayorías  más  ó meaos  legítimas,  y desde 
luego  parto  del  supuesto  que  lo  sea  éste;  pero  aun  en 
estos  casos,  cuando  una  mayoría  lleva  tres  ó cuatro 
años  de  gobierno;  cuando  hipotéticamente  se  puede 
creer,  aun  suponiendo  toda  la  legitimidad  posible  en 
ella,  que  el  cuerpo  electoral  haya  en  ese  tiempo  po- 
dido modificar  sus  opiniones,  ¿quién  ha  de  decidir  en 
estos  casos  de  la  oportunidad  de  los  cambios  políti- 
cos, sino  la  absoluta  y libre  potestad  de  la  Corona? 

^¡£0  y repito,  que  en  otras  partes  esto  es  incon- 
cuso y esto  no  ofrece  dificultades;  pero  sin  que  nadie 
pueda  evitarlo,  porque  traería  mayores  males,  otra 
cosa  acontece  en  este  país.  En  otras  partes  cuéntase 
con  un  cuerpo  electoral,  al  cual  nada  le  importa  el 
Gobierno  que  está  en  el  poder,  porque  lo  mismo  ejerce 
su  intervención  estando  unos  hombres  políticos  ó es- 
tando otros  en  el  gobierno;  y cada  vez  que  se  plantea 
esta  duda  de  si  una  mayoría  parlamentaria  repre- 
senta genuinamente  el  sentimiento  y la  voluntad  del 
país,  es  muy  fácil  acudir  al  mismo  país,  porque  el 
país  sabe  demasiado  cómo  ha  de  decidir  la  cuestión. 
Entre  nosotros,  es  claro,  las  cosas  no  se  realizan  de 
esa  manera,  y ha  acontecido  hasta  aquí  bajo  todo  ré- 
gimen, bajo  el  régimen  de  la  revolución  de  1868,  lo 
mismo  antes  que  después,  bajo  el  gobierno  de  los  li- 
berales más  exaltados,  y de  los  republicanos,  y de  to- 
dos los  Gobiernos,  que  las  mayorías  han  respondido  á 
la  voluntad  de  los  Ministros  de  la  Gobernación. 

¿Qué  régimen  sería  aquel  en  que,  encargado  por 
estas  ó las  otras  razones  un  Ministerio  y un  Ministro 
de  la  Gobernación  de  dirigir  unas  elecciones,  en  esas 
elecciones  influyeran  sus  sentimientos,  influyera  su 
voluntad,  y después  de  creada  una  mayoría,  ésta  ma- 
yoría considerase  perpéluo,  considerase  infalible  á su 
director,  al  que  eficazmente  contribuyó  á traerla» 
¿Concíbese,  ni  régimen  republicano,  ni  régimen  mo- 
nárquico, ni  régimen  de  ninguna  especie  tan  absur- 
do? Es  decir,  que  obtenida  por  un  momento  la  con- 
fianza de  la  Corona,  que  usando  de  la  confianza  de  ese 
momento  para  dirigir  unas  elecciones  y proporcio- 
narse de  esta  suerte  una  mayoría,  que  no  faltaría 
como  no  podía  faltar,  á su  autor  y director,  aunque 
no  hiera  más  querer  motivos  de  gratitud,  esto  cons- 
tituiría la  perpetuidad  de  un  poder  cualquiera.  ¿Puede 
sostenerse  tal  cosa? 

Ya  digo  que  combato  en  estos  momentos  una 
doctrina  que  considero  funestísima  para  los  intereses 


del  país,  dejando  aparte  la  siuceridad  con  que  el  se- 
ñor Moret  reconoce  sin  embargo  las  prerrogativas 
de  la  Monarquía  constitucional.  Pero  no  digo  que  lo 
que  el  Sr.  Moret  proponía  la  otra  tarde  no  sea  bueno 
y aun  téngolo  por  lo  mejor;  no  niego  que  lo  mejor 
sea  que  los  Gobiernos  mismos,  para  no  colocar  al  Po- 
der moderador  en  circunstancias  difíciles  ó penosas" 
procuren  anticiparse  más  bien  que  retrasarse,  procu- 
ren facilitar  la  solución,  tengan  siempre  abiertas 
las  puertas  al  Poder  moderador  para  que  ejerza  su 
misión. 

No  digo  yo  que  esto  no  sea  justo,  que  esto  no  sea 
leal,  que  esto  no  cuadre  con  los  principios  fundamen- 
tales del  sistema  representativo  en  todas  partes,  y muy 
señaladamente  en  España;  pero  de  que  esto  sea’ lo  me- 
jor, no  se  deduce  que  pueda  ser  regla  general,  no  se 
deduce  que  necesariamente  haya  de  hacer  esto  todo 
el  mundo.  Hablando  en  teoría,  en  doctrina,  cuaudo 
alguno  no  hace  esto;  cuando  alguno  no  facilita  por  sí 
mismo  para  apartar  del  Poder  moderador  todo  género 
de  tropiezos,  no  le  facilita  los  medios  anticipándose  á 
su  camino;  cuando  alguno  no  tiene  bastante  desinte- 
rés y acaso  bastante  patriotismo,  que  aun  este  caso 
se  puede  dar,  para  interpretar  bien  el  momento  en 
que  debe  anticiparse  á la  voluntad  de  la  Corona  y ofre- 
cerle el  poder;  cuando  no  so  le  ofrece,  que  se  le  debe 
ofrecer  en  cada  momento  crítico  á fin  de  evitarle  todo 
embarazo;  cuando  nada  de  eso  se  hace,  entonces,  ¿qué 
quiere  S.  S.?  ¿Quiere  que  delante  de  esta  hipótesis  tan 
posible  podamos  nosotros  admitir  la  idea  de  que  la 
Corona  debe  esperar  á que  se  realice  lo  que  no  se  rea- 
liza, y que  debe  condenarse  á esa  perpétua  inmovilidad 
ante  ese  desvanecimiento  poético  que  S.  8.  nos  pre- 
sentaba? No.  Quede,  pues,  sentada  nuestra  opinión  en 
la  materia:  nosotros  no  hemos  mostrado  antes  impa- 
ciencia, ni  hemos  de  mostrar  ahora  impaciencia  por 
el  poder;  nosotros  aguardaremos  tranquilamente  nues- 
tra hora;  pero  nosotros  no  podemos  esperar  á que  me- 
ramente la  voluntad  de  nuestros  adversarios,  á que 
meramente  el  cansaucio  de  nuestros  adversarios,  que 
pudieran  ser  tan  activos  y tan  laboriosos  que  no  se 
cansaran  nunca  (Risas),  nos  entregue  el  poder. 

Nosotros  entendemos  que  sobre  todos  nosotros  bay 
un  juez  que  hemos  de  tener  por  infalible,  un  juez  irres- 
ponsable, pero  un  juez  al  fin,  que  en  cualquier  dia,  en 
cualquier  momento  en  que  lo  encuentre  oportuno, 
podrá  cambiar  el  estado  actual  de  cosas  de  la  polí- 
tica y podrá  hacer  también  que  pase  el  poder  de  unas 
á otras  manos.  De  esta  suerte  y con  estos  principios, 
estamos  sin  impaciencia  alguna.  De  otra  suerte,  yo 
lo  confieso,  sin  agraviar  á estos  adversarios  de  ahora 
ni  á ningunos  otros  adversarios,  vuélvolo  á decir,  lo 
confieso  plenameute,  yo  no  tendría  tranquilidad  nin- 
guna para  el  porvenir  de  las  ideas  conservadoras,  ni 
de  ningunas  otras  ideas  que  llegaran  un  dia  á encon- 
trarse en  la  oposición. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  MORET.  Comprenderán  los  Sres.  Diputa- 
dos que  no  puedo  callarme , que  no  puedo  dejar  de 
decir  algunas  palabras  para  contestar  en  materia  tan 
trascendental  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  poro  yo  no 
voy  á contender  con  8.  S.,  porque  sería  lo  más  contra- 
rio á mis  intenciones  y deseos  el  establecer  una  con- 
troversia sobre  puntos  en  los  cuales  yo  no  puedo  te- 
ner otra  aspiración  que  la  misma  sin  duda  que  anima 
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á S.  S.:  1a  de  alejar  toda  discusión,  toda  discrepancia 
entre  hombres  monárquicos  acerca  de  la  misión,  del 
papel  que  le  incumbe  á la  Corona  en  estas  cuestiones 
políticas.  No  discutiré,  pues,  con  S.  S.,  y me  limitaré 
casi  únicamente  á tratar  una  de  las  últimas  partes  de 
su  discurso,  para  explicar  completamente  mi  pensa- 
miento. Porque,  en  efecto,  entre  mi  pensamiento,  tal 
como  lo  expuse  el  otro  día  y tal  como  yo  lo  sostengo, 
y lo  que  8.  8.  dice,  hay  una  diferencia  de  menor  cuan- 
tía, permítaseme  decirlo;  pero  esta  diferencia  es  de 
bastante  importancia  para  que  yo  sostenga  el  sentido 
de  mis  palabras  ante  la  Cámara  y ante  el  país.  Ni  por 
un  momento  podía  yo  discutir  la  validez,  la  efectivi- 
dad y la  trascendencia  del  precepto  constitucional:  el 
Rey  nombra  y separa  libremente  sus  Ministros.  Tam- 
poco podía  yo  discutir,  porque  no  lo  siento,  porque 
sería  contrario  á lo  que  he  pensado  toda  mi  vida,  que 
la  Mouarquía  deje  de  ser  un  principio  sustantivo,  con 
su  vida  propia,  con  su  eficacia,  con  su  misión,  y que 
á ese  Poder  supremo  podamos  todos  volver  la  cara  en 
momentos  críticos  para  resolver  cuestiones  que  entre 
nosotros  solos  seria  completamente,  imposible  resolver. 

Pero  firme  en  estos  dos  principios,  y completa- 
mente de  acuerdo  con  la  teoría  del  Sr.  Cánovas,  no 
creo,  no  puedo  admitir,  Sres.  Diputados,  que  haya 
nada  de  herético  ni  contrario  en  la  tendencia  que  yo 
quería  representar  la  otra  tarde,  y que  voy  á presen- 
tar de  nuevo;  y esa  es,  que  la  libertad  de  la  Corona, 
su  libérrima  prerrogativa,  su  irresponsabilidad  in- 
condicional, es  para  mí,  y debe  procurarse  por  todos 
los  hombres  políticos  que  se  presente  á los  ojos  de 
la  Nación  como  obrando  por  uua  serie  de  concausas: 
yo  vengo  á pedir  á los  hombres  públicos,  yo  vengo  á 
traer  el  matiz  de  decir  á todos  los  que  gobernamos 
con  el  Poder  Real,  como  representantes  suyos,  ma- 
yorías y minorías,  á todos  los  que  aceptamos  el  prin- 
cipio monárquico,  que  es  grande  interés  nuestro, 
para  lacilitar  á la  Corona  la  resolución  de  las  crisis, 
tomar  sobre  nosotros  la  responsabilidad  de  ellas,  ale- 
jarla cuanto  sea  posible  de  esa  responsabilidad  te- 
rrible de  la  Constitución;  porque  el  Sr.  Gáuovas  lo  ha 
dicho,  y yo  estoy  conforme  con  su  teoría:  yo  no  ad- 
mitiré que  las  mayorías  sean  la  representación  abso- 
luta de  la  opinión  del  país;  eso  no  es  verdad,  ni  en 
Inglaterra  ni  en  Bélgica. 

'fodos  los  dias  hay  allí  discusiones  acerca  de  cómo 
una  mayoría,  pasado  algún  tiempo,  sigue  represen- 
tando la  opinión  pública.  ¿Quién  lo  ignora  entre  vos- 
otros? Cada  nueva  elección  de  las  que  se  llaman  par- 
ciales en  Inglaterra  da  lugar  á nuevo  debate,  y se 
dice:  tal  distrito  elegía  antes  un  Diputado  conserva- 
dor, y ahora  elige  un  liberal;  y tal  distrito,  que  antes 
elegía  un  Diputado  radical  en  la  cuestión  de  Irlanda, 
ahora  elige  un  individuo  de  opiniones  templadas.  Y 
en  cada  elección  se  ve  que  el  país  va  modificándose, 
y los  ministeriales  y las  oposiciones  luchan  por  aqui- 
latar el  significado  de  cada  acta  electoral  de  un  dis- 
trito, mientras  que  la  mayoría  sostiene  siempre  al 
mismo  Gobierno.  Y si  esto  sucede  en  Bélgica  y en 
Inglaterra,  ¿cómo  no  había  de  suceder  en  España? 
ero  el  Sr.  Cánovas,  y todos  los  hombres  que  siguen 
el  movimiento  político  del  país,  me  concederán  que 
hay  indicios,  que  hay  señales,  que  hay  signos  eviden- 
tes que  dan  la  dirección  de  la  corriente  de  la  opinión 
Publica,  y eso  es  lo  que  toca  apreciar  á la  Monar- 
quía; pero  eso  nos  toca  apreciarlo  á cada  uno  de  nos- 
otros en  la  esfera  en  que  podemos  obrar,  y en  último 


término  al  Gobierno,  que  depende  y existe  por  el  con- 
curso de  nuestra  voluntad.  ¿Es  que  el  Sr.  Gáuovas 
entiende  que  esta  obra  es  poco  patriótica?  Se  brata  de 
elevar  á la  Monarquía  y de  alejarla  de  las  responsa- 
bilidades que  se  le  exigen;  y si  se  falta  á ese  sistema, 
sucedería  lo  que  ha  sucedido  en  este  pueblo  y lo  que 
sucedería  en  todos  si  se  desconociera  la  opinión  fun- 
dándose en  apariencias:  que  la  revolución  llamaría  á 
las  puertas,  para  hacer  lo  que  ha  hecho  en  otras  oca- 
siones. 

Y esa  es  mi  aspiración,  esc  es  mi  deseo,  esa  es 
mi  tendencia,  eso  es  lo  que  yo  califico,  permítame 
S.  S.  que  tenga  esta  vanidad,  de  un  matiz  dentro  de 
la  teoría  constitucional,  que  yo  aprendí  hace  años 
aquí,  desde  esas  tribunas,  oyendo  las  discusiones  de 
esta  Cámara. 

Yo  recuerdo  que  un  dia,  D.  Luis  González  Brabo, 
con  aquella  admirable  palabra,  se  quejaba  del  poco 
caso  que  se  le  hacía  por  el  Gobierno  y de  lo  poco 
que  para  él  valia  su  opinión.  Yo  recuerdo  también 
que  un  pobre  amigo  nuestro,  y digo  pobre  porque 
ha  desaparecido  jóven  de  la  vida,  el  Sr.  Bugallal,  se 
asociaba  en  nombre  de  cierto  grupo  de  la  Cámara  á 
aquella  manifestación  del  Sr.  González  Brabo,  y al 
asociarse  con  el  gran  orador  sostenía  su  Opinión  con 
estas  palabras:  «En  una  ocasión  me  acerqué  yo  á 
Lord  Russell,  y le  pregunté  por  qué  había  apoyado  al 
Gobierno  de  Lord  Palmerston,  y me  contestó:  por- 
que, cuando  lo  formó,  vino  á consultarme  la  ma- 
nera de  dirigir  su  marcha;  y habiendo  dado  una  opi- 
nión á la  Corona,  que  ésta  aceptó,  para  que  encar- 
gara del  gobierno  á lord  Palmerslon,  tengo  la  obli- 
gación de  ser  responsable  de  todo  lo  que  ha  hecho  el 
Poder  Real.» 

Y repitiendo  esto,  que  es  una  enseñanza  que  la 
otra  tarde  quería  hacer  presente,  digo  que  es  el  de- 
ber de  los  pocos  ó muchos  que  siguen  la  política  de 
cerca  y con  interés,  que  de  una  crisis  política  no  sea 
nunca  responsable  el  Monarca , sino  que  seamos  res- 
ponsables todos.  ¿Es  que  á ésos  puede  faltar  el  patrio- 
tismo ó la  prudencia?  ¡Ah!  entonces,  ¿para  qué  sacar 
las  consecuencias?  Esta  vida  política  del  sistema  re- 
presentativo no  vive  más  que  á fuerza  de  abnegación, 
de  patriotismo  y de  elevación  de  ideas;  y si  á sus  au- 
tores nos  faltan  esos  sentimientos,  no  pensemos  cu  la 
responsabilidad  ó irresponsabilidad  de  la  Corona,  por- 
que entonces  ella  nos  podrá  condenar  á todos  por  no 
haber  sabido  servirla. 

Servirla  bien  es  mi  aspiración,  y evitarle  los  com- 
promisos de  uua  crisis  mi  deseo;  por  tanto,  no  presen- 
to una  teoría  que  S.  S.  califica  de  funesta,  sino  que 
de  la  manera  que  la  he  explicado  es  una  noble  aspira- 
ción que  debemos  tener  todos  los  monárquicos:  la  as- 
piración de  evitar  á la  Regencia  una  crisis  de  que 
haya  de  ser  responsable. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  No  quiero 
más  que  justificar  mi  interrupción  del  otro  dia,  y el 
haber  pedido  la  palabra,  aunque  por  de  pronto  no  la 
usara  con  este  objeto,  después  que  el  Sr.  Moret  ex- 
puso la  doctrina  que  yo  he  procurado  refutar  esta 
tarde. 

Para  que  el  Congreso  vea  que  mi  refutación  no  es 
inmotivada,  voy  á leer  las  propias  ó algunas  de  las 
propias  palabras  del  Sr.  Moret. 
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«Los  Gobiernos  cambian  porque  deben  cambiar; 
pero  cambian  en  la  forma  constitucional  de  las  ma- 
yorías-parlamentarias y de  la  conducta  de  sus  jefes, 
llamados  á cubrir  la  responsabilidad  del  Poder  mode- 
rador; cambian  porque  estos  Gobiernos  están  consti- 
tuidos por  un  jefe  y por  una  mayoría  que  le  sigue  y 
sostiene.  Si  esta  mayoría  se  descompone,  y por  las 
razones  que  se  presentan  en  el  debate  y se  dan  al  pú- 
blico, no  quedan  en  número  ni  en  condiciones  de  sos- 
tener al  jefe,  en  este  momento  el  jefe  del  Gobierno, 
con  la  prudencia  que  deben  Lener  todos  los  jefes  de 
Gobierno,  es  el  que  se  adelanta  á declinar  la  confianza 
de  la  Corona,  aconsejándola  que  dé  el  poder  al  partido 
que  está  en  mayoría.»  (El  Sr.  Moret : Hay  en  ello  una 
omisión.)  Y anadia  S.  8.:  «quiero  llegar  á una  afirma- 
ción, y es,  que  nosotros  las  mayorías,  en  estas  crisis, 
que  nosotros  los  hombres  políticos  que  componemos 
las  mayorías  de  los  Parlamentos,  somos  una  gran 
fuerza  bajo  la  responsabilidad  del  jefe  del  Gobierno,  y 
somos  los  que  preparamos ‘los  cambios  de  política 
para  cuando  el  jefe  entienda  que  debe  dimitir,  dejando 
en  libertad  á la  Corona.» 

Yo  respeto  las  omisiones  del  Sr.  Moret  en  este 
caso,  puesto  que  él  mismo  las  advierto  y reconoce; 
pero  el  Congreso  comprenderá,  y esto  es  lo  único  que 
me  proponía  demostrar,  que  no  es  uu  pretexto,  sino 
un  motivo  grave,  el  que  entonces  me  obligó  á pedir 
la  palabra,  y el  que,  ya  en  el  uso  de  ella  para  aiusio- 
siones,  me  ha  hecho  emplearla  para  justiílcar  mi  in- 
terrupción. 

El  Sr.  Presidente  del  OONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sa gasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr..  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  dei  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagas ta):  Voy  tí  contestar  en  breves  palabras  al  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  que  no  me  parece  que  ha 
tenido  motivo  ninguno,  aunque  sí  derecho,  para  entrar 
en  el  debate  esta  tarde,  porque  yo  ni  siquiera  he  ci- 
tado al  partido  conservador,  como  no  haya  sido  para 
aplaudirle,  por  lo  menos  para  aplaudirle  en  la  perso- 
nalidad de  S.  S.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo • ¿Y  lo  de 
los  abrazos?) 

De  manera  que  S.  S.  ha  intervenido  en  este  debate 
para  dos  cosas  que  no  me  desagradan. 

Lo  primero  que  S.  S.  ha  querido  demostrar  es, 
que  no  ha  habido  conjura,  ó por  lo  menos,  que  no  ha 
tenido  parte  ninguna  en  ella,  aunque  de  ella  se  haya 
aprovechado  un  poquito  (Risas),  que  así  lo  ha  declara- 
do 8.  S.  Yo  no  he  dicho  que  S.  S.  haya  sido  conjurado; 
lo  que  he  afirmado  ha  sido  que  S.  S.  se  lia  aprove- 
chado de  la  conjura,  ó de  lo  que  se  ha  llamado  conjura, 
y eso  8.  S.  mismo  lo  ha  declarado.  Pero  en  fia,  ¿quiere 
8.  S.  que  admita  que  no  se  ha  aprovechado  de  la  con- 
jura? Pues  lo  admito  con  mucho  gusto,  pues  lo  que  yo 
deseo  es  ver  al  partido  conservador  fuera  de  esas  ma- 
quinaciones políticas;  y lo  deseo  porque  si  no,  se  es- 
tablecería un  ejemplo  funestísimo  y un  procedente 
fatal,  pues  no  hay  cosa  más  sabrosa  y tentadora  que 
las  represalias  políticas,  y podría  darse  el  caso  de  que 
mañana,  cuando  el  partido  conservador  estuviese  cu 
el  poder  y nosotros  en  la  oposición,  conLra  mi  volun- 
tad y contra  mi  gusto,  mi  partido  hiciese  á S.  S.  la 
misma  clase  de  oposición. 

Por  consiguiente,  me  felicito  de  las  declaraciones 
que  ha  hecho  S.  S.  esta  tarde,  aun  cuando  en  la  apa- 
riencia se  haya  revelado  otra  cosa,  pero  acepto  la 
explicación  de  S.  8.;  no  ha  habido  conjura;  y sobre 


todo,  si  no  tiene  que  ver  nada  S.  S.  con  ella,  me  ale- 
gro mucho;  y si  no  ha  querido  sacar  provecho  de 
ello,  me  alegro  también;  que  sea  en  buen  hora. 

Lo  segundo  que  S.  S.  ha  querido  demostrar,  es 
que  la  Corona  puede  llamar  al  partido  conservador 
cuando  lo  tenga  por  conveniente.  (El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo:  A cualquiera.  He  discutido  una  teoría.)  Está 
bien;  y que  las  mayorías  parlamentarias  no  deben  ser 
el  barómetro  único  que  consulte  la  Corona. 

Yo  no  voy  tan  allá  como  S.  S.  en  ese  punto,  y á 
fe  á fe  que  S.  S.,  según  cambia  de  sitio,  así  cambia 
un  poco  los  principios  de  derecho  político  á que  obe- 
dece; porque  8.  S.,  cuando  estaba  en  el  poder,  nos  de- 
cía á nosotros:  «no  hay  que  mirar  á Palacio;  allí  no 
está  el  poder;  el  poder  se  halla  en  el  país  y en  la  opi- 
nión pública.»  Ahora  que  está  en  la  oposición,  nos 
dice:  «no  hay  que  mirar  al  país  y á la  opinión  pública; 
hay  que  volver  ios  ojos  á Palacio.»  (Rumores  en  los  ban- 
cos de  la  minoría  conservadora . — El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo:  He  dicho  lo  contrario;  que  hay  que  mirar  á la 
Opinión  pública.) 

Da  manera  que  S.  S.  tiene  una  teoría  de  derecho 
político  para  su  uso  particular,  según  el  momento  cu 
que  habla.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  Pido  la  pa- 
labra.) 

Yo  convengo  eu  que  la  Corona  puede,  en  efecto, 
dar  el  poder  al  partido  que  tenga  por  conveniente; 
pero  es  necesario  convenir  en  que  la  Corona  procede 
de  ese  modo  porque  cree  que  lo  hace  en  armonía  con 
la  Opinión  pública  y en  bien  del  país,  y que  puede, 
contra  una  mayoría  parlamentaria,  dar  el  poder  á un 
partido,  si  entiende  que  la  mayoría  parlamcntariaestí 
divorciada  de  la  opinión  publica  y que  no  es  la  vo- 
luntad de  esa  mayoría  parlamentaria  la  del  país;  por- 
que para  eso  tiene  la  Corona,  por  la  altura  á que  se 
encuentra,  un  criterio  do  imparcialidad  y de  justicia 
para  apreciar  los  actos  sociales  y políticos,  que  no  te- 
nemos los  partidos  que  vivimos  en  la  arena  candente 
de  esta  lucha  apasionada. 

Pero  en  fin,  de  cualquier  modo,  S.  S.  que  ahora 
no  hace  reserva  alguDa  sobre  el  particular,  mientras 
que  las  hacía  cuando  estaba  en  el  poder,  ha  insistido 
boy  tanto  en  este  punto,  que  me  ha  parecido  que  no  le 
ha  faltado  más  que  el  papel  sellado  para  hacerla  ex- 
posición,  (Risas  en  la  mayoría.) 

No  se  puede  hablar  tan  eo  absoluto  como  S.  S.  lo 
ha  hecho  del  cuerpo  electoral  y de  las  minorías  par- 
lamentarias, porque,  francamente,  hablar  de  la  ma- 
nera como  S.  8.  lo  hace,  es  socavar  por  su  base  el 
sistema  que  nos  rige,  y que  todos  estarnos  convencidos 
de  que  es  el  mejor  de  los  conocidos  hasta  ahora.  Desde 
el  momento  en  que  8.  S.  ocha  por  tierra,  sin  consi- 
deración alguna,  al  cuerpo  electoral;  desde  el  mo- 
mento en  que  8.  8.  cree  que  la  mayoría,  no  ya  en  este 
Parlamento,  sino  en  todos  los  Parlamentos,  no  repre- 
senta más  que  la  voluntad  del  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, dirige  el  mayor  ataque  que  se  pueda  enderezar 
contra  el  sistema  bajo  el  que  vivimos. 

¿Es  que  el  cuerpo  electoral  no  tiene  aquella  ener- 
gía, aquella  vitalidad  que  muestra  en  otros  países?... 
Pues  vamos  á dársela.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo : A 
dársela.)  Pero  no  so  le  da  de  la  manera  que  S.  S.  dice, 
ni  con  las  doctrinas  que  8.  S.  tan  descarnadamente 
proclama. 

Eso  de  que  no  falta  casi  nunca  mayoría  á un  Go- 
bierno, no  es  del  todo  exacto,  pues  no  hay  necesidad 
de  que  una  mayoría  se  convierta  completamente  en 
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opuesta  á un  Gobierno,  para  que  ese  Gobierno  caiga 
á consecuencia  de  cuestiones  parlamentarias,  porque 
hay  que  combinar  con  prudencia  la  cuestión  de  las 
mayorías  parlamentarias  con  la  voluntad  del  país. 

Yo  creo  que  S.  S.  no  puede  ni  debe  hacer  lo  que 
ha  hecho;  lo  que  debe  y puede  hacer,  y es  bueno  que 
todos  hagamos,  es  procurar  evitarlas  deficiencias  que 
ofrezca  el  cuerpo  electoral,  que,  después  de  todo,  no 
tiene  ni  más  ni  menos  deficiencias  que  las  que  han 
presentado  los  cuerpos  electorales  de  todos  los  países; 
porque  todavía  no  ha  pasado  en  el  nuestro  y en  nues- 
tras mayorías  parlamentarias  lo  que  se  ha  visto  en  el 
cuerpo  electoral  inglés  y en  las  mayorías  parlamen- 
tarias inglesas;  en  cuyo  país,  á fuerza  de  poner  cui- 
dado y de  no  decir  las  cosas  que  S.  S.  ha  dicho,  aquel 
cuerpo  electoral  y aquellas  mayorías  parlamentarias 
han  venido  á ser  lo  que  son. 

Claro  esta  que  la  Corona  tiene  libérrima  prerro- 
gativa para  nombrar  y para  separar  á los  Ministros. 
No  tiene  8.  8.  necesidad  de  decir  eso,  porque  lo  con- 
signa de  una  manera  explícita  y terminante  la  Cons- 
titución del  Estado.  ¿Es  que  S.  S.  quiere  decir:  pues 
ahora  está  en  ese  caso  S.  M.  la  Reina  Regente?  Pues 
yo  digo  á 8.  S.  que  creo  que  no  está  en  ese  caso.  (El 
Sr.  Cánovas  del  Castillo:  Yo  creo  que  sí;  pero  no  lo  he 
dicho.) 

Pues  yo  digo  á S.  S.  que  no;  porque  este  Gobier- 
no, no  solo  está  apoyado  por  una  gran  mayoría  par- 
lamentaria, siuo  que  está  sostenido  también  por  la 
opinión  pública.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  Eso  es  lo 
que  negamos.— ««mores.)  La  mayoría  parlamentaria 
y la  opinión  pública  son  el  barómetro  en  estas  cues- 
tiones. (El  Sr  Homero  Robledo:  Ahí  están  las  exposicio- 
nes.— Nuevos  rumores  y grandes  risas  en  la  mayoría.) 

El  Sr.  Cánovas  ha  querido  intervenir  esta  tarde  en  el 
debate,  yo  creo  que  sin  necesidad.  Siempre  se  oye  á 
S.  S.  con  gusto,  pero  ha  estado  fuera  de  la  cuestión. 

¿Qué  tiene  que  ver  con  el  debate  de  esta  tarde, 
que  ya  estaría  terminado  si  no  hubiera  sido  por  su 
señoría;  qué  tiene  que  ver  con  este  debate  la  teoría 
que  sobre  el  sufragio  universal  haya  podido  yo  expo- 
ner en  otras  ocasiones?  Quien  menos  puede  asustarse 
del  sufragio,  como  ampliación  del  derecho  electoral,  i 
soy  yo,  porque  he  sido  el  primero  que  lo  ha  procla- 
mado en  España  y el  primero  que  lo  ha  practicado. 

Me  asustaba  el  sufragio  universal  en  otro  concep-  i 
tn:  en  el  concepto  de  que  era  el  ejercicio  inmanen-  i 
te,  permanente  y constante  de  la  soberanía  nacional, 
y yo  entiendo  que  en  un  país  constituido  la  sobera-  i 
nía  nacional  reside  en  las  Górtes  con  el  Rey,  y por  ( 
eso  sostengo  que  en  un  país  constituido  el  sufragio  < 
no  puede  ser  más  que  la  ampliación  del  derecho  elec-  < 
toral.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  Dígaselo  8.  8.  al  se- 
ñor Castelar.)  Se  lo  diré  al  Sr.  Gastelar  y á todo  el  ¡ 
mundo;  lo  he  dicho  toda  ini  vida,  y sobre  esto  he  dis-  i 
cutido  ya  alguna  vez  con  el  Sr.  Azcárale,  y el  señor  1 
Azcárate  se  quedó  con  sus  ideas  y yo  con  las  mias.  { 
Ahora  diré  lo  que  dije  entonces;  ni  más  ni  menos,  i 
Entonces  me  oponía  al  sufragio  universal  por  la  sig-  t 
niflcacion  que  se  le  quería  dar  como  reproducción  j 
de  los  arts.  110,  111  y 112  de  la  Constitución  de  í 
■ 8l>9;  pero  fuera  de  eso,  ¿qué  había  de  asustarme  el  i 
sufragio  universal,  si  he  sido  el  primero  en  España 
que  lo  ha  establecido,  lo  ha  decretado  y lo  ha  prac-  1 
hcado?  Lo  que  hay  es,  que  yo  no  alardeo  de  esas  co- 
8as;  las  hago,  y me  contento  con  hacerlas.  1 

l’Qr  lo  demás,  á S.  8.  le  sucede  con  esas  ideas  I 


• mias  sobre  el  sufragio  en  aquellos  tiempos,  lo  que  he 
dicho,  antes  por  medio  de  una  interrupción:  para  su 
señoría  es  esa  cuestión  lo  que  para  cierto  retirado  era 
la  batalla  de  Lérida,  que  no  debió  nunca  perderse.  A 
cada  paso  saca  S.  S.  mis  ideas  sobre  el  sufragio  en 
aquella  época;  lo  menos  ha  hablado  8.  S.  de  ellas  tres 
veces;  con  una  bastaba.  Pero  sea  de  ello  lo  que  quie- 
ra, me  congratulo,  primero,  de  que  8.  S.  y el  partido 
conservador  no  hayan  tenido  ni  tengan  nada  que  ver 
con  la  llamada  conjura,  ui  traten  de  aprovecharse  de 
ella,  ni  se  hayan  querido  aprovechar  de  ella,  aunque 
las  apariencias  hayan  podido  autorizar  la  suposición 
contraria;  segundo,  de  que  estemos  conformes  en  que 
la  Corona  puede  llamar  á cualquier  partido  siempre 
y cuando  lo  juzgue  conveniente  á los  intereses  del 
país,  y entienda,  como  entiende,  que  obra  de  acuerdo 
con  la  voluntad  nacional. 

Después  de  esto,  no  tengo  más  que  decir,  sino  pe- 
dir á S.  S.  que,  como  este  debate  ha  de  acabar  alguna 
vez,  lo  acabemos,  y no  salga  S.  S.  de  aquellos  puntos 
que  al  debate  interesan;  porque  S.  8.  ha  venido  á ha- 
blar por  tercera  vez  de  la  conducta  del  Presidente  de 
la  Cámara  y de  los  sucesos  ocurridos  aquí.  No  quiero 
volver  sobre  eso,  y voy  á concluir  con  una  pregunta. 
¿Hubiera  hecho  S.  S.  con  su  partido,  dadas  las  circuns- 
tancias en  que  estaba  el  Sr.  Marios,  lo  que  el  Sr.  Mar- 
tos  hizo?  ¿sí  ó no?  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Cánovas  del  Castillo, 
han  trascurrido  las  horas  de  Reglamento,  y se  va  á 
hacer  la  pregunta  de  si  acuerda  el  Congreso  prorro- 
gar la  sesión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  se  prorrogue  la  sesión?  Así  lo 
acuerda. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  so- 
bre la  pregunta  que  se  acaba  de  hacer.  (Varios  seño- 
res Diputados:  Está  ya  acordado.)  Mi  derecho  es  per- 
fecto; esa  interrupción  no  viene  á cuento,  á no  ser  que 
se  pretenda  ahogar  mi  voz.  Deseaba  hacer  sobre  la 
pregunta  una  observación... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  ya  votada. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  No  se  ha  votado. 
(Varios  Sres.  Diputados:  Sí,  sí;  se  ha  votado.)  Se  ha  pro- 
mulgado; pero  no  se  pueden  amparar,  ni  jamás  los 
precedentes  de  esta  Cámara  se  han  amparado  en  esas 
declaraciones  para  negar  la  palabra  á una  observa- 
ción que  no  es  ni  siquiera  impugnación  de  la  pre- 
gunta; y si  estos  precedentes  prevalecieran  ahora, 
en  lo  sucesivo,  cuando  se  anuncie  una  pregunta,  pe- 
diremos la  palabra,  al  menos  para  que  po  ocurra  lo 
que  ahora,  ó pediremos  la  votación  nominal  en  cual- 
quier asunto. 

Hay  aquí  muchas  cuestiones  que  se  resuelven  en 
armonía,  de  buena  fe,  y en  las  cuales,  por  regla  ge- 
neral, la  mayoría  hace  prevalecer  sus  opiuiones;  pero 
lo  que  no  es  posible,  con  lo  que  la  mayoría  no  conse- 
guiría nada,  acogiéndose  á un  formalismo  que  está 
meramente  autorizado  por  la  condescendencia  nues- 
tra, es,  pretendiendo  que  yo  no  haga  la  observación 
justísima  que  tengo  que  dirigir  á la  Presidencia.  (El 
Sr.  Moret  pronuncia  palabras  que  no  se  oyen.)  Si  el  se- 
ñor Moret... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿.Qué  observaccion  desea 
hacer  8.  S.? 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Hasta  que  me  dejen 
hablar  la  Presidencia  y la  mayoría,  no  puedo  hacerla. 
Pero  ¿cómo  he  de  hacer  la  observaciou,  ni  la  había 
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de  poder  hacer,  y respondo  con  esto  á una  interrup- 
ción de  estos  lados  de  la  Cámara,  si  no  me  han  con- 
cedido el  uso  de  la  palabra?  Estoy  defendiendo  el  de- 
recho á hacer  la  observación,  y ya  la  habría  hecho 
y hubiera  concluido,  si  la  mayoría  fuera  templada, 
cortés  y atenta.  (Rumores  y protestas  en  los  bancos  de 
la  mayoría.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Homero  Robledo,  es- 
tamos enteramente  fuera  del  Reglamento.  La  Presi- 
dencia no  merece  censuras  de  ninguna  especie.  Cuan- 
do iba  á dar  la  palabra  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
antes  de  otorgársela  he  dicho  á los  Sres.  Diputados 
que  habían  pasado  las  horas  de  Reglamento  (El  señor 
Romero  Robledo’.  Lo  he  oído),  y que  se  iba  á hacer  al 
Congreso  la  pregunta  do  si  se  prorrogaría  ó no  la  se- 
sión. No  ha  habido  ninguna  dificultad  en  esto,  y se 
ha  votado  la  prórroga.  Por  consiguiente,  ahora  esta- 
mos completamente  fuera  del  Reglamento.  Así  y todo, 
si  S.  S.  quiere  hacer  alguna  breve  observación,  yo  le 
oiré  con  mucho  gusto;  teniendo  entendido  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  que  realmente  esta  es  una  condescen- 
dencia del  Presidente  con  S.  S.,  puesto  que,  según  he 
manifestado  ya,  nos  hallamos  completamente  fuera 
del  Reglamento. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Señor  Presidente, 
doy  gracias  por  la  atención  do  S.  S.,  y no  discuto  la 
condescendencia  que  S.  S.  tiene  conmigo,  que  yo,  en 
mi  conciencia,  creo  que  es  respeto  á mi  derecho  y 
conveniencia  á la  forma  y á la  manera  en  que  se  ha 
dado  por  votado  y proclamado  el  acuerdo.;  pero  no 
quiero  discutir  esto. 

La  observación  mia  es  la  siguiente:  esta  noche  ce- 
lebra el  Congreso  una  sesión  extraordinaria  á las 
nueve  de  la  noche.  Se  ha  pedido  la  palabra  para  rec- 
tiíicar,  y hay  varios  Sres.  Diputados  que  la  han  pe- 
dido para  alusiones,  y cuenta  que  yo  pudiera  también 
hacer  uso  de  la  palabra  en  el  debate  para  recoger  las 
queme  han  sido  dirigidas;  pero  en  mi  deseo  de  no 
prolongar  este  debate,  estoy  resuelto  á no  hacer  uso 
do  ella. 

¿No  sería  mejor  y más  conveniente  acordar  que 
se  prorrogara  esta  sesión  hasta  terminar  este  debate, 
y suprimir  la  sesión  extraordinaria  de  esta  noche, 
continuándose  en  la  de  mañana  por  la  tarde  la  discu- 
sión de  los  asuntos  de  Ultramar? 

_ Esla  es  una  observación  que  creo  que  hasta  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  está  aso- 
ciando á ella.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros hace  signos  afirmativos.)  ¿Ve  la  mayoría  á dónde 
conduce  la  impaciencia  por  interrumpir?  Ahora  re- 
sulto yo  el  mejor  ministerial  de  todos.  (Risas.)  ¡Gra- 
cias á Dios!  Pero  aprended,  señores  ministeriales,  y 
tened  confianza  en  que  no  siempre  lo  malo  sale  de  los 
bancos  de  la  oposición;  que  cuaudo  ésta  se  hace  con 
fines  tan  nobles  y patrióticos  como  la  hago  yo,  se  ob- 
tienen estos  resultados. 

El  Sr..  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretario  va  á ha- 
cer la  segunda  pregunta. 

El  Sr.  SECRETARIO  (García  del  Castillo):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  prorrogar  la  sesión  hasta  terminar  el 
debate  sobre  esta  interpelación,  bien  entendido  que  la 
sesión  de  la  noche  se  suprime?» 

El  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cánovas  del  Castillo. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  ha  pretendido  demos- 


trar principalmente  que  los  dos  puntos  en  que  lia  re- 
sumido S.  S.  mis  palabras  de  esta  tarde  no  tenían 
oportunidad  y habían  sido  traídos  sin  motivo  ah'tn.n 
al  debate.  ° uo 

Sobre  el  segundo  de  estos  puntos,  que  os  el  (,uc 
se  refiere  á la  manera  de  verificarse  los  cambios  na- 
Uticos,  me  he  lomado  el  trabajo  en  conciencia  de 
leer  las  palabras  del  Sr.  Morel  de  la  otra  tarde.  Cuaudo 
el  Sr.  Moret  las  pronunció,  pedí  la  palabra;  la  sesión 
estaba  para  concluir,  pero  yo  me  quedé  con  la  pala- 
bra pedida  y con  una  alusión  pendiente.  No  la  quise 
usar  con  este  motivo  al  siguiente  dia,  porque  esperaba 
y no  sin  razón,  que  había  de  ser  aludido  alguna  otra 
vez,  y por  eso  he  aplazado  para  esta  tarde  el  discutir 
con  el  Sr.  Moret.  Pero  leídas  las  palabras  del  Sr.  Mo- 
ret,  nadie,  ni  el  mismo  Sr.  Moret  que  ha  recogido  sus 
omisiones,  puede  creer  legítimamenleque  yo  he  usado 
de  la  palabra  de  un  modo  innecesario.  El  propio  se- 
ñor Moret,  que  ha  reconocido  estas  omisiones,  lia  re- 
conocido también  qué  era  preciso  que  se  explicaran 
por  lo  que  yo  estaba  en  mi  derecho  y en  el  cumplí-' 
miento  de  mi  deber,  y lo  hubiera  estado  llamándolo 
la  atención  sobre  esas  omisiones,  para  restablecer  en 
su  pureza  la  doctrina  constitucional. 

Tampoco  es  exacto  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  no  me  haya  aludido.  Me  ha  aludido, 
y nos  ha  aludido  sin  nombrarnos,  cou  aquellos  famo- 
sos abrazos  de  que  tanto  ha  abusado  la  rica  imagi- 
nación de  S.  S.,  y con  aquel  apestamiento  de  que  an- 
tes rae  he  hecho  cargo,  y cou  aquellas  indicaciones 
de  que  nosotros  injuriábamos  al  Sr.  Martos  y ahora 
le  aplaudíamos,  empequeñeciendo  nuestra  situación 
en  el  Parlamento  y en  el  país,  interpretando  de  una 
manera  inconveniente  y aun  maligna  nuestra  actitud 
en  este  debate,  y obligándome  por  consiguiente  á 
usar  de  la  palabra. 

lie  debido,  pues,  hacerme  cargo  de  la  alusión  para 
que  pedí  la  palabra,  respecto  del  Sr.  Moret,  discutir 
con  él  una  cuestión  que  convenia  esclarecer,  en  bien 
de  la  pureza  del  régimen  monárquico  constitucional, 
y he  respondido  á alusiones  repetidas  que,  no  por  me- 
recer poco  aprecio  á causa  de  su  inexactitud,  de  su 
forma  y de  su  fondo,  dejaban  de  arrojar  sobre  nos- 
otros y sobre  nuestra  conducta  una  censura  que  uo 
merecían  los  nobles  propósitos  nuestros. 

Pero  á esto  dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo:  por 
lo  menos  SS.  SS.  se  han  aprovechado  do  la  conjura; 
yo  felicito  á la  minoría  conservadora  porque  ha  de- 
clarado que  en  adelante  no  se  aprovechará  de  ella. 
¿Qué  quiero  decir  esto?  ¿Por  ventura  pretende  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  si  en  la 
próxima  legislatura,  ó en  una  por  venir,  presentamos 
nosotros  otra  vez  nuestra  proposición  de  ley  sobre 
cereales,  le  roguernos  al  Sr.  Gamazo  que  no  vote  con 
nosotros  y al  Sr.  Martos  que  no  se  abstenga?  ¿Es  esto 
lo  que  pretende  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros? No;  nosotros  nos  aprovecharemos  legítima- 
mente de  todas  las  adhesiones  á nuestros  principios. 
¿Cuándo  ni  cómo  ha  dejado  ningún  Gobierno  ni  nin- 
gún partido  de  aceptar  las  adhesiones  á sus  princi- 
pios? ¿Cuándo  ni  cómo,  cuaudo  han  coincidido  los  par- 
tidos con  otros  hombres  políticos  en  tal  ó cual  opinión, 
no  han  votado  ó se  han  abstenido?  Lo  que  yo  he  re- 
chazado es  otra  cosa,  y la  he  rechazado  con  todos 
los  señores  que  lian  pertenecido  á la  mayoría  y que 
ahora  están  enfrente  del  Gobierno:  he  rechazado  que 
hubiera  entre  nosotros  y esos  señores  inteligencia  ni 
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próxima  ni  remota.  Eso  es  lo  que  he  rechazado. 

Si  fuéramos  á entrar  cu  esc  debate,  que  no  quiero 
entrar  en  él,  yo  podría  decir  de  cuántas  cosas  del 
partido  conservador  so  ha  aprovechado  el  Sr.  Sagasta. 
Nosotros  deseamos  que  vote  con  nosotros  la  subida 
del  arancel  todo  el  que  la  encuentre  conveniente;  pero 
esto  lo  haremos  lealmente,  á la  luz  del  día,  sin  nece- 
sidad de  conjuras  ni  de  coincidencias  secretas;  nues- 
tras coincidencias  se  verificarán  á la  luz  del  dia. 

Por  otra  parte,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  no  ha  entendido  ó no  ha  querido  entender 
el  fundamento  de  lo  que  he  dicho  en  oposición  á la 
doctrina  expuesta  por  el  Sr.  Moret  la  otra  tarde,  más 
ó menos  conforme  con  su  pensamiento,  por  donde  ha 
creído  que  yo  decía  cosas  distintas  en  el  poder  de  las 
que  digo  en  la  oposición,  como  se  suele,  cuando  yo 
me  jacto  de  todo  lo  contrario,  y cuando  no  se  demos- 
trará eso  jamás. 

Lo  que  yo  he  negado  es,  que  la  mayoría  parla- 
mentaria fuera  quien  únicamente  tuviera  el  derecho 
de  promover  los  cambios  de  Gobierno,  no  la  opinión 
pública;  porque  yo  he  dicho  que  la  opinión  (en  vez  de 
negarla,  la  he  afirmado)  no  era  siempre  bien  inter- 
pretada por  la  mayoría,  ni  aun  en  aquellos  países  en 
que  las  elecciones  eran  más  legítimas,  después  de 
trascurrido  cierto  espacio  de  tiempo;  que  quien  tenía 
el  derecho  de  interpretar  el  estado  de  la  opinión  pú- 
blica era  la  Corona.  Esto  es  lo  que  he  dicho  de  una 
manera  expresa;  y si  vinieran  las  cuartillas,  estoy 
seguro  de  que  no  se  encontraría  omisión  ni  confusión 
de  ninguna  especie,  sino  que  estaría  expuesto  del 
modo  más  claro  y terminante. 

Que  en  esta  clase  de  gobiernos  la  opinión  públi- 
ca es  la  que  debe  decidir  los  cambios.  De  eso  no  se 
trataba;  eso  lo  he  reconocido  yo  expresamente.  Mi 
cuestión,  mi  debate  particular  con  el  Sr.  Moret  por 
las  palabras  que  había  pronunciado  aquella  tarde,  se 
refería  á la  interpretación  de  esta  opinión  pública,  á 
quién  tenía  el  derecho  de  interpretarla.  El  Sr.  Moret 
decía  que  debían  interpretarla  la  mayoría,  el  partido 
dominante  con  su  jefe,  omitiendo,  aunque  contra  su 
voluntad,  según  ha  dicho,  otra  forma  y otro  modo  de 
interpretación;  y yo  he  restablecido  esta  omisión,  di- 
ciendo que  á quien  principalmente  tocaba  esa  fun- 
ción de  interpretar  la  opinión  pública  era  á la  Coro- 
na. Yo  he  dicho  siempre,  en  el  gobierno  y en  la  opo- 
sición, que  el  poder  hay  que  conquistarlo  ante  la 
opinión  pública;  lo  he  dicho  otras  veces  y lo  digo 
ahora.  Yo  lie  dicho  que  la  Corona  era  aquí  el  único 
juez  efectivo,  dado  el  estado  de  nuestro  cuerpo  elec- 
toral, de  lo  que  la  opinión  pública  requería;  he  reco- 
nocido expresamente  el  poder  de  esa  opinión  pública, 
y únicamente  he  querido  que  haya  un  juez  eficaz 
para  interpretar  ese  estado  de  la  opinión  pública,  no 
siéndolo  en  España  generalmente  el  cuerpo  electoral, 
sobre  lo  cual  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros se  ha  extendido  en  largas  lamentaciones  y aun 
lia  mostrado  extraneza  de  que  yo  sostenga  esta  teoría. 
En  primer  lugar,  esto  se  me  ha  dicho  á mí  desde  la 
oposición  que  me  hacía  S.  S.,  muchísimas  veces,  y 
8.  S.  ha  tratado  á la  mayoría,  que  para  S.  S.  tenía  la 
desgracia  de  apoyarme  ó de  apoyar  al  Gobierno  que 
yo  presidia,  S.  S.  ha  tratado  á esa  mayoría  frecuen  - 
tómente  ó constantemente  como  yo  no  he  tratado  á 
ninguna  mayoría  jamás;  y en  segundo  lugar,  que 
después  de  tantos  años  de  gobierno  representativo, 
después  de  los  cuales  el  país  sabe  y ve  tanto  y mejor 


que  nosotros,  ¿hemos  de  vivir  aquí  meramente  de 
convenciones?  ¿hemos  de  vivir  aquí  de  mentiras  con- 
sentidas é inútiles?  ¿Qué  régimen  se  funda  sobre  fal- 
í sas  convenciones?  Yo  considero  que  para  que  un  ré- 
! gimen  de  gobierno  sea  real  y efectivo,  es  preciso  que 
se  fuude  sobre  la  verdad,  es  preciso  que  se  funde  so- 
bre los  hechos,  sean  éstos  los  que  sean. 

Dice  el  Sr.  Presidente  del  Consejo:  lo  que  hay  que 
hacer  es  remediar  estos  hechos.  (El  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros : Gomo  se  van  remediando;  por- 
que estamos  mejor  que  estábamos.)  Lo  niego.  (El  se- 
ñor Presidente  del  Cornejo  de  Ministrar.  Pues  niega 
8.  S.  la  luz.)  Afirmo  ante  todo  el  país,  y no  se  encon- 
trará en  el  país  nadie  desinteresado  que  lo  contra- 
diga, que  el  régimen  electoral  en  España,  desde  prin- 
cipios del  gobierno  representativo  hasta  ahora,  está 
en  constante  decadencia;  que  jamás  ha  estado  el 
cuerpo  electoral  en  España  en  la  situación  en  que  está 
ahora;  que  era  superior  en  1839,  que  era  superior  eu 
184ü,  que  ha  sido  siempre  superior  hasta  ahora,  y 
que  viene  en  una  desgraciada  y total  decadencia.  (/Je- 
negaciones  en  la  mayoría. — El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros : Jamás.)  Esto  lo  afirmo  yo  como  un 
hecho  histórico,  no  como  un  cargo  especial  á ese  Go- 
bierno, porque  entonces  no  sería  un  hecho  histórico. 
Yo  mismo  he  conocido  época  en  que  había  en  Es- 
paña lo  menos  un  centenar  ó más  de  distritos  que 
podían  desafiar  las  iras  de  todos  los  Gobiernos,  y no 
conozco  actualmente  en  España  una  docena  de  distri- 
tos que  puedan  desafiar  á un  Gobierno  que  se  empe- 
ñe... (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Tam- 
poco hay  ahora  Gobiernos  que  se  empeñen  en  hacer  lo 
que  hacían  aquéllos. — El  Sr.  Romero  Robledo:  ¡Si  ese 
Gobierno  hace  más  que  todos! — Rumores.) 

No  quiero  entrar,  puesto  que  ahora  estaba  citando 
un  hecho  histórico,  en  una  cuestión  especial  que  me 
sería  muy  fácil  sostener,  porque,  ¿á  qué  hemos  de 
entrar  ahora  en  el  debate  de  esta  otra  cuestión?  Yo 
entiendo  que  ese  Gobierno  es  el  que  falta  más  a la 
verdad  electoral  en  España...  ( Fuertes  rumores  en  la 
mayoría.)  ¿Es  que  queréis  que  discutamos  esto?  Pues 
vamos  á hacerlo,  si  queréis;  pero  repito  que  estaba  re- 
firiendo un  verdadero  hecho  histórico  é incontestable, 
y creo  que  no  se  debe  distraer  la  atención  de  él,  por- 
que esc  es  el  modo  de  que  no  se  ponga  remedio  nin- 
guno: negarlo,  ó reducirlo  á una  cuestión  entre  el  ac- 
tual Gobierno  y el  Gobierno  conservador.  Yo  desde 
el  mismo  banco  ministerial  he  explicado  este  fenóme- 
no delante  de  S.  S.,  y este  fenómeno  político  tiene  su 
explicación  racional.  En  fin,  el  hecho  existe;  si  no 
existiera,  no  podría  ser  verdad  lo  que  he  dicho  antes; 
y todo  el  mundo  sabe  que  aquí  ha  habido  en  poco 
más  de  tres  años  una  mayoría  para  los  Gobiernos  de 
Don  Amadeo  de  Saboya,  otra  mayoría  parala  Repú- 
blica, otra  para  Don  Alfonso  XII,  y todas  por  sufragio 
universal,  y mayorías  verdaderamente  sin  grandes 
esfuerzos  por  parte  de  los  Gobiernos  para  obtenerlas, 
sino  por  la  indiferencia  del  país,  por  preferir,  en  ge- 
neral, estar  bien  con  la  autoridad  de  los  Gobiernos 
que  apoyar  ninguna  opinión;  y como  este  es  un  he- 
cho, no  hay  que  negarlo,  sino  por  el  contrario,  reco- 
nocerlo, y procurar  entre  todos ~e\  remedio. 

Yo  creí  que  sería  un  modo  para  remediarlo,  y el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  estimó  que 
había  hecho  bien,  y lo  aplaudió  en  una  ocasión  que 
he  citado  ya  esta  tarde,  el  nombrar  una  Comisión  de 
todos  lo-  partidos  que  redactara  uua  ley  electoral,  á 
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ver  si  redactando  una  ley  electoral  entre  todos  los 
partidos,  entregando  á la  imparcialidad  de  todos  y 
al  juicio  de  todos  la  forma  de  hacer  las  elecciones, 
podíamos  adelantar  algo,  podíamos  remediar  alguna 
parle  del  mal.  ñu  señoría,  en  palabras  que  aquí  ten- 
go, ha  aplaudido  bastante  calurosamente  esta  medida 
del  Gobierno  liberal  conservador,  y después,  cuaudo 
he  combatido  por  azar,  porque  nunca  lo  he  tratado 
como  hasta  aquí  de  manera  directa,  cuando  he  tenido 
que  combatir  el  proyecto  sobre  sufragio  universal  que 
está  sobre  esa  mesa,  he  dicho  que  lo  que  encontraba 
peor  en  él  era  que  no  veía  garantía  ninguna  para  que 
entre  todos,  y siempre  hablando  entre  todos,  remediá- 
ramos este  punto  con  ese  sufragio  universal,  cuya 
forma  está  ya  experimentada  en  las  tres  ocasiones  tan 
contrarias  que  he  dicho.  Y si  en  ese  sufragio  uni- 
sal  no  habia  garantía  ninguna  para  la  libertad  elec- 
toral, si  hace  muchísimo  tiempo  que  pensáis  en  su 
implantación,  debemos  pensar  todos  al  tiempo  de  am- 
pliarlo de  una  manera  esencial,  anterior  y superior  á 
todo,  en  el  modo  de  procurar  que  encuentre  por  él 
una  expresión  más  legítima  la  voluntad  del  cuerpo 
electoral.  Pero  en  Ün,  no  tratamos  ahora  de  eso  de  una 
manera  especial.  Yo  me  he  limitado  áafirmar  un  hecho 
evidente,  sin  inculpar  á nadie  y sin  defender  á nadie, 
porque  para  eso,  repito,  sería  preciso  otra  discusión 
más  extensa;  yo  me  he  limitado  á afirmar  una  cosa 
que  nadie  en  su  fuero  interno  negaría,  que  solamente 
se  puede  negar  aquí  en  público  por  aquello  de  que 
en  público  las  conveniencias  más  ó menos  ciertas 
obligan  á decir  lo  que  cara  á cara  no  se  podría  afir- 
mar jamás.  He  hablado  de  un  hecho  doloroso  para  mí, 
doloroso  para  los  monárquicos,  tanto  más  cuanto  más 
monárquicos  sean,  y que  para  todos  debe  serlo;  por- 
que el  cuerpo  electoral  y la  forma  liberal  esLán  aquí 
en  condiciones  de  que  si  mañana,  por  desgracia  para 
el  país,  se  proclamara  una  República,  nosotros,  con  el 
asentimiento  de  la  conciencia  pública,  si  esa  Repú- 
blica se  fundaba  en  los  votos,  le  podríamos  negar  la 
legitimidad,  yporqueasi  los  republicanos,  como  todos 
enemigos  de  las  instituciones,  tienen  siempre  motivo, 
tienen  siempre  una  razón  para  decir  que  en  este  sis- 
tema constitucional  de  España  solo  hay  un  elemento 
cierto,  ciertísimo,  que  es  la  Monarquía,  y un  elemento 
inconcuso,  que  es  la  representación  parlamentaria. 
Pero  con  eso  y todo,  el  régimen  parlamentario  actual 
es  superior  á todo  régimen  político,  en  nuestro  sentir, 
aun  para  el  gobierno  de  España. 

Pero  sea  como  quiera,  habiendo  un  Trono  mode- 
rador y regulador,  desde  el  instante  en  que  aquí  ve- 
nimos en  mayor  ó menor  número  representantes  de 
todos  los  partidos;  desde  el  instante  en  que  aquí  dis- 
frutamos de  una  libertad  parlamentaria  no  conocida 
en  el  resto  del  mundo;  desde  el  instante  en  que  desde 
aquí  podemos  apelar  todos  á la  opinión  pública  en 
pro  de  nuestras  ideas  y en  contra  de  las  adversas, 
desde  ese  momento  hay  aquí  un  verdadero  régimen 
liberal  que  tiene  ventajas,  á mi  juicio,  sobre  todo  ré- 
gimen conocido.  Esto  no  obsta  para  reconocer  que 
hay  aquí  un  flaco,  que  hay  aquí  una  deficiencia  que 
llenar,  y que  á todos  nos  importa,  aunque  importe 
más  á los  partidos  que  todo  lo  fundan  en  la  elección, 
y nos  importe  á nosotros  para  librar  de  toda  clase, 
no  de  responsabilidad,  que  esa  no  le  alcanza,  sino  de 
dificultad  y de  embarazo  á la  Corona;  quiere  decir 
que  por  eso  mismo  tenemos  un  interés  común,  abso- 
lutamente común,  en  acudir  al  remedio;  y sabido  es 


que  no  se  acude  bien  con  ningún  remedio  cuando  no 
se  profundiza  la  enfermedad. 

Eu  fin,  vuelvo  á decirqucno  es  esta  la  cuestión  de 
hoy;  lo  que  hay  es,  que  yo  he  afirmado  que  en  un  país 
que  está  en  esta  situación,  eu  un  país  en  que  existe 
este  hecho,  y el  hecho  es  el  que  yo  afirmo,  uo  se 
puede  sostener  que  el  Poder  regulador  tenga  la  si- 
tuación casi  expectante  que  tiene  en  países  como  In- 
glaterra y Rélgica,  donde  solamente  cou  llamar  al 
cuerpo  electoral  á que  haga  sus  elecciones,  se  tiene 
una  norma  por  todo  el  mundo  respetada,  legítima,  y 
una  guia  incontestable  para  que  tomen  esta  ó la  otra 
dirección  los  negocios  públicos. 

De  todo  ello  resulta  que  en  Inglaterra  y Bélgica 
tiene  la  Corona  una  facilidad  que  uo  ha  tenido  basta 
aquí  nunca  en  España.  Convencidos  de  que  esa  faci- 
lidad es  veutajosa,  trabajemos  todos  en  procurársela- 
pero  en  el  ínterin,  la  teoría  que  yo  creí  entender  v 
que  verdaderamente,  dadas  sus  omisiones  reconoci- 
das, parecía  deducirse  del  discurso  del  Sr.  Moret,  mc- 
recia  la  impugnación  que  he  hecho.  ¿Cómo  habíamos 
de  consentir  nosotros  los  conservadores  una  teoría 
que,  aunque  fuera  por  omisiones,  de  esta  suerte  so 
apartaba  de  la  realidad  de  las  cosas  que  en  España 
tocamos  y negaba  toda  actividad  al  Poder  Real?  Me 
duele  haber  insistido  sobre  esto,  y pido  perdou  á los 
Sres.  Diputados  por  haberles  ocupado  tanto  tiempo 
sobre  esta  materia.  Es  lo  cierto  que  nada  de  esto  ve- 
nía yo  á discutir  esta  tarde  con  el  Sr.  Sagasta;  tenía 
pendiente  esta  cuestión  con  el  Sr.  Moret,  y la  he  eva- 
cuado esta  tarde  la  primera  vez  que  he  hablado,  por- 
que no  habia  de  hablar  dos  veces.  Por  lo  demás,  tam- 
bién me  parece  haber  demostrado  que  no  quiero  in- 
sistir en  que  quizá  contra  la  voluntad  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  quizá  por  hábito,  no 
sé  por  qué,  porque  efectivamente  ha  estado  suma- 
mente cortés  con  la  minoría  conservadora;  porque  ya 
lo  dije,  que  no  era  ninguna  injuria  ni  ningún  ataque 
los  que  nos  habia  dirigido;  pero  en  fin,  habia  señalado 
unos  móviles  de  nuestra  conducta  tan  pequeños  y tan 
ínfimos,  que  hemos  creído,  como  partido  que  tiene 
y quiere  tener  la  responsabilidad  de  sus  actos  ante  la 
opinión  pública,  que  no  podíamos  admitir  esa  expli- 
cación por  pequeña  y que  la  teníamos  que  rechazar. 
Por  último,  no  quiero  ni  aun  dejar  de  contestar  á una 
pregunta  del  Sr.  Sagasta. 

Yo  no  me  he  encontrado  nunca  en  un  caso  seme- 
jante al  del  Sr.  Martos  ni  al  de  los  Sres.  Rios  Rosas, 
Posada  Herrera  ni  Martínez  de  la  Rosa;  pero  no  cum- 
plirla ni  siquiera  con  las  reglas  de  la  modestia  si  uo 
dijera  que  lo  que  lian  hecho  hombres  de  esa  altura  y 
de  ese  linaje,  bien  pudiera  haberlo  hecho  yo.  No  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Me  levanto,  Sres.  Diputados,  para  hacer  una 
manifestación.  Comprendo  la  ansiedad  de  la  Cámara 
por  que  este  debate  termine,  y no  voy  á mezclarme 
en  él.  Voy  á decir  únicamente  dos  palabras,  expli- 
cando una  interrupción  que  me  permití  dirigir  al  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  se  ocupó  de  ciertos  su- 
cesos ocurridos  eu  Tarragona,  en  términos  que  yo 
entendí  que  debía  protestar  contra  la  exactitud  de  la 
versión  que  daba  S-  S.  Como  sobre  estos  sucesos  puede 
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haber,  y según  mis  noticias  lo  ha  de  haber  inmedia- 
tamente, un  debate  especial,  yo  entiendo  que  debo 
hacer  gracia  al  Congreso  de  esta  cuestión,  relacio- 
nándola con  el  debate  político  que  aquí  estamos  ter- 
minando, y me  reservo  para  cuando  entremos  en  ese 
debate  especial  la  demostración  de  la  inexactitud  de 
cuanto  el  Sr.  Cánovas,  apoyándose  en  ese  periódico, 
ha  dicho. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Una  palabra. 
Acepto  ese  aplazamiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, porque  tampoco  quiero  por  mi  parte  pro- 
longar más  este  debate.  Me  levanto  solo  para  decir 
que  yo  tenía  aquí  El  Imparcial,  que  copia  el  artículo 
del  periódico  liberal  de  Tarragona,  por  si  ahora  mis- 
mo quería  entablar  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
ese  debate.  Como  no  lo  entabla  ahora  mismo,  cuando 
lo  entable  se  podrá  leer  el  artículo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  También  tengo  yo  el  artículo,  no  de  El  lm- 
parcial,  sino  el  suelto  de  La  Opinión  que  reproduce 
El  Imparcial.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  No  es  un 
suelto;  es  un  artículo  largo.)  Es  el  mismo  que  tiene 
8.  8.;  llamémosle  suelto  ó artículo,  es  cuestión  de 
nombre;  es  el  que  se  titula  Un  escándalo,  tomado  de 
La  Opinión,  de  Tarragona;  como  tengo  tambieD  el 
artículo  de  El  Mercantil,  do  la  provincia  de  Tarra- 
gona, y el  del  Diario  de  Tarragona,  periódico  conser- 
vador, y lodos  los  datos  oficiales  remitidos  por  el  Go- 
bierno de  aquella  provincia.  Cuando  entremos  en  esa 
discusión,  de  todos  ellos  haré  uso,  y demostraré  con 
toda  seguridad  la  inexactitud  de  cuanto  se  dice  en  el 
periódico  La  Opinión  y de  lo  que  S.  S.  equivocada- 
mente ha  supuesto  que  ha  dicho  ese  periódico.  (El 
Sr.  Cánovas  del  Castillo:  Yo  no  me  he  equivocado;  lo 
estará  El  imparcial.)  Las  cuartillas  lo  dirán  mañana. 

El  Sr.  PIDAL:  Pido  la  palabra. 

El  Rr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PIDAL:  lie  pedido  la  palabra  únicamente 
para  decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que,  ha- 
biéndole anunciado  una  interpelación  sobre  el  inci- 
dente á que  se  alude,  me  reservo  demostrar  en  su  dia 
que,  lejos  de  ser  exactas  las  noticias  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tiene  sobre  el  particular, 
las  que  son  completamente  exactas  son  otras  que,  si 
no  son  las  de  La  Opinión,  se  parecen  mucho,  y que  en 
el  fondo  lo  que  aparece  es  que  ha  habido  un  gran  es- 
cándalo en  que  han  sido  atropellados  los  derechos  in- 
dividuales y en  el  que  ha  quedado  en  un  completo 
abandono  el  principio  de  autoridad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Gap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Suspenda  la  Cámara  todo  juicio  en  este 
asunto,  en  cuya  interpelación  ha  podido  entrar  an- 
tes de  ahora  el  Sr.  Pidal,  y lo  puede  hacer  el  dia  que 
guste,  porque  el  Gobierno  está  dispuesto  á contes- 
tarle. Pero  mientras  tanto,  tenga  en  cuenta  que  se 
trata  de  cuestiones  que  podemos  llamar  de  familia 
entre  íntegros  y leales,  y yo  no  sé  cuáles  son  más 
parientes  de  S.  S.  (El  Sr.  Pidal  pide  la  palabra),  que 


no  han  revestido  carácter  grave,  después  de  todo. 

Por  lo  demás,  el  Gobierno  vigila  por  el  libre  ejer- 
cicio de  los  dei*echos  individuales,  si  bien  se  alegra 
mucho  de  que  el  Sr.  Pidal  sea  tan  ardiente  defensor 
de  ellos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pidal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PIDAL:  Mi  objeto  con  las  ligeras  palabras 
que  pronuncié  antes,  era  solo  rogar  á la  Cámara  que 
suspendiese  su  juicio  hasta  que  se  realizara  el  debate 
anunciado  sobre  este  asunto.  Pero  una  vez  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  cree  que  se  trata  de 
parientes  míos  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
Políticos)  que  han  tomado  parte  en  aquella  mani- 
festación, yo  anticipo  el  juicio  A S.  S.  de  que  los 
que  han  intervenido  son  parientes  muy  inmediatos 
del  Gobierno;  y como  eso  lo  demostraré  en  su  dia, 
para  ese  me  reservo  el  sacar  las  consecuencias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Voy  á dar  la  palabra  al 
Sr.  Cabellas;  pero  le  ruego  que  sea  muy  breve,  pues 
realmente  este  incidente  es  completamente  ajeno  al 
debate  que  nos  ocupa. 

El  Rr.  CANELLA3:  Voy  á ser  muy  breve,  señor 
Presidente. 

Me  levanto,  Srcs.  Diputados,  á pedir  mil  perdones 
al  dignísimo  jefe  de  la  minoría  conservadora,  señor 
Cánovas  del  Castillo,  por  haberme  permitido,  contra 
mi  costumbre,  interrumpirle.  Su  señoría  me  lo  per- 
donará en  gracia  al  móvil  patriótico  que  me  ha  obli- 
gado á ello,  móvil  que  yo  tengo  la  seguridad  de  que, 
á haber  estado  presente  el  Sr.  Marín,  digno  individuo 
de  esa  minoría,  le  hubiera  obligado  también  á tomar 
parte  en  el  debate. 

Al  oir  al  Sr.  Cánovas  que  hablan  sido  atropella- 
das bárbaramente  en  Tarragona  800  mujeres  el  dia  2 
del  corriente  mes,  claro  está  que  el  último  de  los  Di- 
putados por  la  provincia  de  Tarragona,  aquí  presente, 
no  podia  dejar  pasar  esa  inexactitud  sin  una  inte- 
rrupción, por  la  que,  repito,  pido  mil  perdones  á su 
señoría.  El  hecho  es  completamente  inexacto.  El  se- 
ñor Cánovas  ha  traído  aquí  el  testimonio  de  un  pe- 
riódico que  se  dice  liberal,  pero  que  es  enemigo  de  la 
primera  autoridad  civil  de  aquella  provincia;  y yo 
teugo  aquí  el  Diario  de  Tarragona,  cuyo  inspirador 
es  mi  particular  y distinguido  amigo  el  Rr.  Marqués 
de  Montoliú,  jefe  del  partido  conservador  en  Tarra- 
gona, y este  periódico  dice,  entre  otras  cosas,  que  los 
numerosos  grupos  se  componían  particularmente  de  rc~ 
vollosos  Chiquillos,  y que  de  las  escenas  fueron  autores, 
en  su  inmensa  mayoría,  jóvenes  y muchachos  callejeros ; 
y en  una  palabra,  que  allí  no  fueron  atropelladas  800 
mujeres,  sino  que  únicamente  recibieron  algunas 
contusiones  los  guardias  civiles  y otros  agentes  de  la 
autoridad,  que  con  el  dignísimo  señor  gobernador 
civil,  el  alcalde  y demás  autoridades,  ampararon  á 
los  ciudadanos  contra  los  silbidos  de  una  turba  de 
chiquillos. 

Y dicho  esto,  me  siento,  reservándome  entrar  en 
otros  detalles  cuando  el  Sr.  Pidal  explane  la  interpe- 
lación que  tiene  anunciada. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Señor  Cabellas , llamo  la 
atención  de  S.  S... 

El  Sr.  CAÑELLAS:  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  azcarate:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  Espero  que  el  Congreso  ha- 
brá comprendido  que  cuando  esta  miuoría  no  recogía 
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ciertas  alusiones  y ciertas  manifestaciones  ante  las 
cuales  en  otras  circunstancias  nunca  hubiera  guar- 
dado silencio,  es  porque  reconocia  la  necesidad  de 
poner  término  lo  más  pronto  posible  á este  debate,  y 
porque  queria  contribuir  por  su  parte  lo  menos  posi- 
ble á dar  cierto  aspecto  de  razón,  por  lo  menos,  al  se- 
ñor Barón  de  Sangarren.  Pero  algunas  palabras  pro- 
nunciadas por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros me  obligan  á hacer  algunas  declaraciones  en 
nombre  de  esta  minoría  con  relación  al  punto  más 
importante,  después  de  todo,  de  cuantos  se  han  dis- 
cutido en  este  debate;  importante  por  lo  que  es  en  sí, 
importante  por  su  historia,  importante  por  el  papel 
que  ha  desempeñado  en  estos  mismos  sucesos,  im- 
portante por  el  influjo  que  puede  ejercer  en  las  rela- 
ciones entre  los  partidos  y en  la  paz  pública. 

Nosotros  habíamos  visto  con  pena  que  de  un  lado 
de  esta  Cámara  era  puesto  en  caricatura  el  sufragio 
universal  utilizando,  doloroso  es  decirlo,  palabras  del 
£r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  nosotros  ha- 
bíamos visto  con  pena  después  una  especio  de  conspi- 
ración espontánea  contra  el  sufragio  universal,  que 
tendía  de  una  manera  indirecta  á su  adulteración. 
Porque,  en  realidad  de  verdad,  aquel  sufragio  univer- 
sal de  la  paz)  del  Sr.  Romero  Robledo;  aquel  sufragio 
universal  sin  intransigencias , del  Sr.  Cassola;  aquel 
sufragio  universal  que  bien  podía  revestir  la  forma 
del  voto  cualitativo  de  Lorimer,  ó sobre  la  base  de  las 
clases  de  Gneis,  ó de  los  gremios  de  Perez  Pujol,  del 
Sr.  Gamazo;  aquel  sufragio  universal  con  ciertas 
compensaciones  para  que  pudiera  siquiera  servir  de 
base  á una  discusión  entre  todos  los  partidos  monár- 
quicos, del  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  aquel  sufragio 
universal  que  era  preciso  traer  aquí  de  acuerdo  con 
el  elemento  neutro , transigiendo  con  él  y trasformán- 
dolo en  elemento  económico , cosa  nunca  oída  antes,  del 
Sr.  Martos,  dan  lugar  á recelar  que  lo  que  se  quiere 
es  herir  en  el  corazón  al  sufragio  universal,  que  lo 
que  se  pretende,  quizás  por  unos  sabiéndolo  y por 
otros  sin  saberlo,  es  llevar  á cabo  una  mezcla  de  la 
representación  individual  con  la  representación  de 
clases,  del  elemento  social  y corporativo,  con  lo  cual 
se  haria  imposible  la  existencia  de  los  grandes  parti- 
dos, y sin  grandes  partidos  no  es  posible  el  régimen 
parlamentario;  y por  tanto,  se  crearía  una  situación 
en  que  ganaría  tanto  el  Poder  Real  como  perdería  el 
Poder  parlamentario. 

Yo  bien  sé  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  des- 
pués de  las  declaraciones  que  tantas  veces  tiene  he- 
chas y de  su  historia  bien  conocida,  no  necesitaba 
decir,  como  acaba  de  hacerlo,  su  manifiesta  prefe- 
rencia por  el  régimen  parlamentario.  Pero  ¡ah!  hay 
síntomas,  precisamente  en  el  partido  conservador, 
que  hacen  temer  que  se  persigue  en...  {El  sr.  Pidal : 
¿Dónde?)  En  un  libro  de  un  íntimo  y querido  amigo 
de  S.  S.  y mió,  muy  humilde  y muy  modesto,  pero 
de  mucho  valer,  en  el  que  se  dice  algo  que  autoriza 
á recelar  que  se  aspira  á llevarnos  á algo  parecido  al 
sistema  representativo  que  con  el  sufragio  universal 
sostiene  el  Sr.  Barón  de  Sangarren.  (El  Sr.  Martos  pide 
la  palabra.) 

Pero  ¿es  que  el  sufragio  universal  es  lo  que  hace 
anos  decia  el  Sr.  Sagasta  y recordaba  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  teniendo  buen  cuidado  de  añadir  que  no 
hacía  suyas  aquellas  palabras  porque  eran  demasiado 
duras?  ¿Es  que  nosotros  defendemos  el  sufragio  uni- 
versal con  la  idea  de  favorecer  á una  clase,  con  el  fin  de 


procurar  el  dominio  de  las  muchedumbres,  con  el  pro- 
pósito de  favorecer  la  organización  atomística  y me- 
cánica de  la  sociedad?  Ciertamente  que  no.  Esos  car- 
gos al  sufragio  universal  serian  exactos  si  se  hicieran 
á otros  elementos  que  caen  ai  lado  allá  de  los  parti- 
dos políticos,  á los  elementos  obreros,  que  por  eso  es- 
tán enfrente  de  los  partidos  políticos.  Cabe  hacerlos 
á los  que  sostienen  la  democracia  directa,  el  mandato 
imperativo,  el  referendum , el  plebiscito,  y porque  el 
sufragio  universal  con  la  democracia  directa  sería  el 
gobierno  de  la  plebe  y de  las  muchedumbres.  Pero 
con  el  sistema  representativo,  el  que  gobierna  no  es 
el  representado,  sino  el  representante,  y éste  en  el  Par- 
lamento no  obra  por  sí,  sino  como  órgano  del  Parla- 
mento mismo,  y como  consecuencia,  bajo  el  influjo  de 
ciertas  leyes  que  se  le  imponen  fatalmente. 

Por  eso  es  raro,  rarísimo,  que  el  demagogo  del 
club  sea  demagogo  en  el  Parlamento. 

Además  se  dice  que  el  sufragio  universal  respon- 
de á una  organización  atomística  y mecánica.  ¿Es 
que  va  á hacer  el  censo  el  milagro  de  convertir  lo 
atomístico  en  orgánico  y lo  mecánico  en  dinámico? 
El  dia  que  haya  sufragio  universal,  los  que  nos  sen- 
tamos aquí  tendremos,  no  un  voto,  sino  unos  10  ó 50, 
y algunos  de  los  que  se  sientan  en  esos  bancos  po- 
drán tener  15.000;  porque  han  pasado  muchas  aris- 
tocracias, y han  de  pasar  todavía  otras,  pero  no  pa- 
sará la  aristocracia  del  prestigio,  que  se  funda  en  la 
virtud,  en  el  saber,  eu  la  posición  social,  en  el  ca- 
rácter, y cada  uno  de  esos  prestigios  será  un  centro 
de  atracción  y de  organización  contra  ese  atomismo 
y ese  mecanismo. 

Pero  además  de  esto,  no  es  posible  olvidar  que  en 
España  hay,  no  ya  la  compensación  que  recordaba  el 
Sr.  Martos,  y que,  ciertamente,  si  era  compensación 
en  tiempos  en  que  S.  S.  defendió  la  Monarquía  de- 
mocrática, más  lo  puede  ser  hoy  que  S.  8.  la  llama 
relativamente  eterna,  sino  que  teneis  otras  compen- 
saciones en  vuestra  Constitución  de  1876. 

Prescindiendo  de  los  Senadores  vitalicios  y here- 
ditarios, que  aceptan  lo  mismo  los  demócratas,  cosa 
incomprensible,  que  los  conservadores,  ¿cómo  es  po- 
sible olvidar  en  España  la  mitad  electiva  del  Senado, 
que  otra  vez  he  declarado  que  estimo  en  esta  parte 
el  primero  de  Europa,  y aun  lo  es  hoy  después  de 
haberlo  copiado  Portugal?  Esta  idea  de  la  represen- 
tación de  los  elementos  sociales  tuvo  en  Europa  una 
, pasajera  manifestación  en  Francfort  en  1848;  eu  Es- 
paña, en  1869,  por  desgracia  fué  propuesta,  pero  no 
se  aceptó  por  las  Górtes  Constituyentes.  Sin  embargo, 
la  Restauración  tuvo  el  buen  acuerdo  de  aceptar  esa 
base  para  la  parte  electiva  del  Senado  en  la  forma  en 
que  todos  sabemos.  ¿Cómo  teniendo  en  cuenta  esa 
circunstancia  se  puede  sostener  que  no  hay  compen- 
saciones para  el  sufragio  universal  y que  el  sufragio 
universal  es  el  triunfo  dei  número,  del  individualis- 
mo y del  atomismo? 

Pero  ¡qué  casualidadl  Porque  al  fin  y al  cabo,  en 
1869  eso  era  una  novedad;  en  1876,  cuando  los  con- 
servadores lo  llevaron  á la  Constitución,  lo  era  en 
Europa  todavía  con  relación  al  derecho  político  posi- 
tivo; pero  en  estos  últimos  tiempos,  escritores  repu- 
blicanos y monárquicos  presentan  esa  solución  del 
problema.  El  Senador  Pantaleoni  escribía  en  1883  á 
Mr.  Laveleye  que  la  democracia  no  se  puede  salvar  sino 
organizando  las  fuerzas  sociales  en  el  Senado;  Laftte 
presenta  como  tipo  digno  de  ser  imitado  esa  mitad 
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electiva  de  nuestro  Senado;  y Ferneuil  dice  lo  que 
se  dijo  aquí  en  1869:  que  los  individuos  deben  de  estar 
representados  en  el  Congreso,  y las  fuerzas  sociales 
en  el  Senado.  Y no  vengamos  diciendo  que  es  tan  solo 
cuestión  de  Organización,  como  indicaba  el  Sr.  Ga- 
rnazo,  á tratar  de  puntos  que  afectan  á la  esencia 
misma  del  sufragio  universal. 

La  cuestión  de  si  debe  ser  la  elección  por  distritos 
6 por  circunscripciones,  es  una  cuestión  de  organiza- 
ción, y aun  podría  acaso  admitir  que  lo  es  la  de  si  el 
voto  ha  de  ser  público  ó secreto;  pero  la  relativa  al 
modo  de  tener  representación  las  minorías  y las  cla- 
ses sociales,  eso  toca  al  fondo,  y por  eso  al  Sr.  Ga- 
mazo,  que  pretendía  mezclar  la  representación  de  los 
gremios  ó de  clases  ó el  voto  cualitativo  con  la  repre- 
sentación individual,  tenemos  que  decirle  que  nos- 
otros jamás  podremos  admitir  esa  idea. 

Por  lo  que  hace  á las  esperanzas  que  tenemos  de 
ver  realizado  este  principio,  diré  que  nosotros,  como 
Diputados  de  la  Nación,  tenemos  el  derecho  de  pedir 
aquí  cuanto  estimemos  justo,  y las  Cámaras  son  due- 
ñas de  concedérnoslo  ó no;  pero  cuando  pedimos  el 
reconocimiento  de  principios  que  están  en  el  progra- 
ma del  partido  gobernante,  tenemos  razón  para  exi- 
girlo, no  ya  en  nombro  de  la  justicia,  sino  en  nombre 
de  la  lealtad  que  obliga  á todo  Gobierno  al  cumpli- 
miento de  sus  compromisos. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hace 
siguos  afirmativos.  ¿Y  los  hace  después  de  lo  que  S.  S. 
acaba  de  decir?  Porque  es  donosa  la  declaración  que 
8.  S.  ha  hecho. 

¡Ah!  todo  lo  que  S.  S.  dijo  hace  años  deí  sufragio 
universal,  era  pensando  en  los  artículos  110,  111  y 
112  de  la  Constitución  de  1869;  sin  esos  artículos  no 
le  importa.  Señor  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, ¿no  parece  esto  algo  de  burla?  (El  Sr . Presidente 
del  Consejo  de  Ministros : ¿No  he  discutido  después  aquí 
con  S.  S.?)  Pues  porque  lo  ha  discutido  conmigo  es 
por  lo  que  yo  creía  que  teníamos  un  principio  co- 
mun,  y que  ese  era  el  de  la  soberanía  social,  ó mejor, 
del  Estado,  y no  digo  soberanía  nacional  porque  no 
me  gusta  la  palabra.  Por  eso  es  extraño  que  S.  S.  se 
haya  olvidado  de  aquel  punto. 

Yo  no  Leugo  más  que  invocar  el  principio  que 
8.  S.  y el  Sr.  Cánovas  invocan,  y sacar  la  consecuen- 
cia. Por  dicha,  el  Sr.  Cánovas,  que  al  exponer  el  modo 
en  que  interviene  el  Monarca  en  la  gobernación  del 
Estado  me  parecía  que  exponía  una  doctrina  alar- 
maute  en  cuanto  habia  en  ella  algo  de  gobierno  per- 
sonal, lo  ha  explicado  en  la  rectificación  de  una  ma- 
nera satisfactoria,  en  conformidad  con  lo  expuesto 
por  S.  8.  y por  el  Sr.  Moret,  diciendo  que  el  Jefe  del 
Estado  no  tiene  más  misión  que  interpretar  la  opinión 
publica . 

Estamos  conformes;  lo  mismo  ha  de  hacer  esto  un 
Monarca  que  un  Presidente  de  República.  La  dificul- 
tad está  en  interpretar  la  opinión  pública.  En  Ingla- 
terra, claro  está,  según  que  el  país  coloca  más  peso 
en  tal  ó cual  platillo  de  la  balanza,  en  tal  ó cual  de 
los  dos  grandes  partidos  que  allí  hay,  el  fiel  de  la  ba- 
lanza, el  Monarca,  se  inclina  en  uno  ó en  otro  sentido. 
En  España  no  pasa  lo  mismo.  Pero  se  me  ocurre  una 
cosa:  si  es  tan  grave  y tan  delicada  esa  función , de 
cuyo  ejercicio,  según  el  Sr.  Cánovas  ha  dicho  hasta 
la  saciedad,  depende  todo,  porque  no  hay  cuerpo  elec- 
toral, y por  lo  que  oímos  no  podemos  esperar  que  lo 
haya,  da  pena  pensar  que  cosa  tan  delicada  haya 


de  fiarse  dentro  de  pocos  años  á un  mozo  de  16. 

Señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  si  el 
sufragio  universal  no  es  más  que  una  expresión  de  la 
Opinión  pública,  y si  ésta  por  medio  del  sufragio  se 
declara  un  dia  á favor  de  la  República,  hipótesis  que 
por  mucho  que  á S.  S.  le  moleste  no  ha  de  negar,  ¿qué 
sucederá?  Si  decís  que  el  sufragio  universal  es  una 
garantía  de  paz,  si  algún  dia  el  partido  republicano 
lograra  por  la  persuasión  apoderarse  de  la  opinión 
del  país,  ¿no  tendría  derecho  á entrar  en  la  fortaleza? 
Pues  yo  digo  á S.  S.  que  en  una  fortaleza  se  puede 
entrar  de  tres  maneras:  por  la  mina,  por  la  puerta  ó 
por  la  muralla.  Nosotros  jamás  entraremos  por  la 
mina;  pero  si  apoderados  del  país  por  la  persuasión, 
no  se  nos  abriera  la  puerta  de  la  fortaleza,  entraría- 
mos por  la  muralla. 

Señores  Diputados,  ¿no  croéis  que  vale  la  pena  que 
uos  pongamos  de  acuerdo  sobre  esta  cuestión? 

Pues,  Sr.  Sagasta,  saque  S.  S.  la  consecuencia  de 
lo  que  aquí  pasa.  Los  hechos,  hechos  son,  como  decía 
el  Sr.  Cánovas;  y el  Sr.  Sagasta  hacía  mal,  perdóneme 
que  se  lo  diga,  en  hablar  con  desdén  de  lo  que  habia 
dicho  el  Sr.  Barón  de  Sangarren,  porque  el  partido 
carlista  es  una  realidad  en  España,  y muy  digna  de 
ser  tomada  en  cuenta. 

Ha  llegado  el  dia  en  que  los  republicanos  soste- 
nemos aquí  honradamente  nuestras  ideas,  y el  señor 
Barón  de  Sangarren  lia  expuesto  en  un  punto  impor- 
tante el  programa  de  D.  Carlos.  ¿Hay  algún  peligro? 
¿Es  que  no  se  quieren  reconocer  las  consecuencias  de 
admitirnos  aquí  á republicanos  y carlistas  con  los 
mismos  derechos  que  los  demás? 

Mientras  esa  opiniou  pública  diga  por  medio  del 
sufragio  sincero  que  quiere  la  Monarquía,  nosotros 
no  nos  impondremos  aunque  podamos;  pero  en  cam- 
bio, si  nosotros  ganamos  esa  oponion  pública,  es  pre- 
ciso que  todos  los  caminos  queden  completamente 
abiertos  para  restaurar  la  República. 

Por  lo  demás,  antes  de  sentarme  no  puedo  menos 
de  decir  en  nombre  de  esta  minoría  algo  acerca  de 
una  cuestión  importante,  sobre  la  cual  ha  insistido 
esta  noche  el  Sr.  Cánovas  cada  vez  que  se  ha  levanta- 
do á hablar:  la  de  la  libertad  y sinceridad  electoral. 

No  entraré  en  comparaciones  que  no  me  intere- 
san. Solo  recordaré  que  hace  años  oí  en  el  Ateneo  al 
Sr.  Silvela,  que  porque  siendo  Ministro  de  la  Gober- 
nación habia  hecho  unas  elecciones  relativamente  li- 
bres, se  habia  calificado  de  inocente  aquella  conducta 
por  muchos  de  sus  correligionarios.  Ya  que  el  señor 
Cánovas  dice  que  todos  debemos  ayudar,  empecemos 
por  las  alturas,  por  el  Parlamento,  á cuyo  propósito 
voy  á citar  un  solo  hecho.  Ei  Congreso  recordará  que 
tuve  el  honor  de  formar  parte  de  la  Comisión  de  ac- 
tas que  presidió  mi  querido  amigo  el  Sr.  Marqués  de 
Valdeterrazo. 

Aquella  Comisión  procedió  con  una  relativa  se- 
veridad. Hubo  lo  menos  15  votos  particulares,  que 
firmé,  unas  veces  solo  y otras  en  la  grata  compañía 
de  otros  Sres.  Diputados  de  la  Comisión,  y casi  siem- 
pre en  la  del  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo,  y aquellos 
votos  particulares  fueron  desechados,  y de  las  15  ac- 
tas que  fueron  declaradas  graves*  solo  tres  ó cuatro 
fueron  anuladas  por  el  Tribunal  de  actas  graves.  Mien- 
tras esos  ejemplos  sedán,  mientras  nosotros  no  seamos 
los  primeros  en  emprender  ei  camino  de  la  reforma, 
no  es  posible  que  ésta  se  realice,  porque  hay  que  te- 
ner en  cuenta  que  España  pasa  por  el  mundo  como  el 
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tipo  de  los  países  en  que  se  cometen  más  abusos  por 
parte  <lel  Gobierno  y por  parte  de  los  candidatos. 

Hace  algún  tiempo,  el  Gobierno  inglés  pidió  á sus 
representantes  en  el  continente  datos  sobre  este  inte- 
resante punto,  y resultó  que  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  influencia  del  Gobierno,  Portugal  y España  eran  los 
peores,  y desde  el  punto  de  vista  de  la  influencia  de 
los  candidatos,  Hungría  y España;  es  decir,  que  bajo 
uno  y otro  concepto  España  está  á la  cabeza  de  los 
peores. 

¿.Cree  el  Sr.  Cánovas  que  modificando  la  ley  fiel 
sufragio  va  á conseguirse  el  remedio  al  mal  que  todos 
lamentamos?  No;  es  necesario  corregir  las  costumbres, 
para  que  no  se  dé  el  caso  á que  he  aludido  de  las 
elecciones  hechas  por  el  Sr.  Silvela,  y para  que  no  su- 
ceda, como  me  ha  sucedido  á mí  en  cierta  campaña 
electoral,  en  que  por  hacerla  como  Dios  manda,  estuve 
marchando  al  borde  del  ridículo. 

También  creo  en  la  reorganización  de  la  adminis- 
tración. ¿Por  qué  tantas  gentes  se  van  con  los  candi- 
datos oficiales  solo  por  serlo?  Porque  esperan  ios  be- 
neficios que  proporciona  el  caciquismo,  la  empleoma- 
nía, el  expedienteo,  la  arbitrariedad  y demás  males  de 
análoga  naturaleza. 

Por  lo  demás,  me  atrevo  á rogar  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  que  se  sirva  hacer  declara- 
ciones terminantes  sobre  estos  dos  puntos:  primero, 
si  el  Gobierno  va  á admitir  modificaciones  que  alte- 
ren la  naturaleza  y la  esencia  del  proyecto  de  ley 
cuyo  dictamen  está  sobre  la  mesa,  ó lo  que  es  lo  mis- 
mo, si  el  Gobierno  está  dispuesto  á mantener  ese  dic- 
tamen; segundo,  si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  en- 
tiende que  el  sufragio  universal  es  una  cosa  acepta- 
ble, porque  el  dia  que  pudiéramos  nosotros  ganarle 
legítimamente  en  favor  de  la  República,  habríamos 
perdido  el  tiempo. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  consejo  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Verdaderamente  me  extraña  la  participa- 
ción que  en  el  debate  lia  tomado  esta  tarde  el  señor 
Azcárate  á consecuencia  de  mis  palabras,  porque  son 
las  mismas  que  pronuncié  cuando  tuve  la  honra  de 
discutir  con  S.  S.  este  punto  en  estas  mismas  Córtes, 
y cuando  ya  estaba  acordado  el  sufragio  universal 
como  bandera  y principio  del  partido.  Su  señoría  quiere 
que  dé  explicaciones  más  explícitas.  No  puedo  ser 
más  explícito;  no  debo  hacer  otra  cosa  que  repetir  lo 
mismo  que  dije  cuando  debatí  con  S.  S.  este  punto. 

El  Gobierno  sostendrá  el  dictamen,  y claro  está 
que  podrán  aceptarse  modificaciones  que  vengan  de 
S.  S.,  del  partido  conservador  ó de  cualquiera  otra 
fracción  de  la  Cámara,  en  cuanto  no  varíen  la  esencia 
del  sufragio  tal  como  está  consignado  en  el  dictámen. 
No  puedo  ser  más  explícito. 

Por  lo  demás,  decir  que  no  se  admitirá  transac- 
ción ele  ninguna  clase,  eso  no  lo  dice  el  Gobierno.  En 
cuanto  se  sostenga  el  principio  del  dictámen,  el  Go- 
bierno aceptará  las  modificaciones  que  se  propongan; 
pero  el  Gobierno  sostendrá  en  absoluto  como  cuestión 
de  partido  lo  sustancial  del  dictámen. 

La  otra  cuestión  que  S.  S.  me  plantea  me  parece  que 
la  ofrece  fuera  de  los  términos  regulares;  porque  S.  S. 
sabe  que  yo  distingo,  como  no  puede  menos  de  dis- 
tinguirse, la  soberanía  nacional  en  dos  clases.  Guando 
un  país  está  por  constituir,  la  soberanía  nacional  se 


ejerce  de  distinto  modo  que  cuando  el  país  está  ya 
constituido.  Guando  un  país  está  por  constituir,  en- 
tonces claro  está  que  el  país  es  dueño  absoluto  dé  sus 
destinos,  soberano  en  sus  actos,  y para  constituirse 
hace  uso  de  su  soberanía  como  lo  tiene  por  conve- 
niente; pero  si  el  país  está  constituido  en  la  forma 
que  juzga  mejor  para  su  porvenir  y para  el  desenvol- 
vimiento de  sus  intereses,  entonces  la  Nación  se  con- 
vierte en  Estado  y la  soberanía  nacional  se  cambia 
en  soberanía  del  Estado,  y así  sucede  en  Inglaterra 
en  Italia  y en  Bélgica,  donde  la  soberanía  nacional  re- 
side en  las  Córtes  con  el  Rey. 

Esos  son  los  Poderes  constituidos.  Por  consiguien- 
te,  el  sufragio  universal  entonces  no  es  más  que  el 
derecho  reconocido  á todo  ciudadano,  que  tiene  por 
esto  participación  en  los  negocios  del  Estado,  pero 
dentro  de  la  soberanía  del  Estado  mismo,  dentro  de 
la  orgauizacion  de  sus  Poderes  públicos.  De  manera 
que  las  Cortes  que  vengan  mañana  con  el  sufragio 
universal,  no  tendrán  ni  más  ni  menos  facultades  que 
tiencu  éstas,  y no  podrán  anular  al  Poder  moderador, 
porque  éste  es  consustancial  con  la  Nación  en  su  re- 
presentación en  Cortes,  y por  consiguiente  comparte 
con  la  Representación  nacional  y con  el  pueblo  la  so- 
beranía de  la  Nación.  Y eso  pasa,  Sr.  Azcárate,  en 
todas  partes,  y hasta  en  la  Nación  francesa,  donde  no 
hace  mucho  tiempo  se  ha  modificado  la  Constitución 
en  este  sentido.  ¿Es  que  quiere  el  Sr.  Azcárate  que 
vivamos  en  España  como  una  excepción  en  el  mun- 
do? Pues  en  ninguna  parte  se  entienden  las  cosas  de 
esa  manera,  ni  en  ninguna  se  cree  que  se  puedan  de- 
jar confiados  á la  eventualidad  de  una  elección  la 
suerte,  el  porvenir  y la  vida  de  las  instituciones  per- 
manentes de  la  Nación,  que  el  país  se  ha  dado  en  uso 
de  su  soberanía.  (Aprobación.) 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  Sería  fuera  de  sazón  el  entrar 
en  aquellas  discusiones  á que  podrían  dar  lugar  las 
palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  ni  siquiera  para  recordarle  que  eso 
que  ha  dicho  hoy  S.  S.  no  es  lo  mismo  que  ha  dicho 
antes  en  otra  ocasión  discutiendo  conmigo,  sino  que 
es  todo  lo  contrario.  Recuerde  S.  S.  el  caso  aquel  del 
Ministro  inglés  de  que  hablamos  en  otra  ocasión. 

Solo  me  permito  hacer  una  pregunta  ai  Sr.  Sagas- 
ta: ¿no  dice  S.  S.  que  la  opinión  es  la  que  manda,  que 
la  opinión  pública  es  la  que  gobierna,  que  la  opinión 
es  el  juez  á que  tenemos  que  someternos  todos?  Pues 
bien;  mañana  esa  opinión  pública  demanda  una  refor- 
ma del  Senado,  una  reforma  del  Poder  judicial,  una 
reforma  en  la  propiedad,  una  reforma  en  la  familia, 
una  reforma  en  todo  lo  más  sustancial,  y todo  eso  se 
puede  hacer.  ¿Quiere  decirme  S.  S.  qué  tiene  de  mis- 
teriosa esa  parte,  no  de  las  instituciones  sociales,  sino 
de  las  políticas,  la  Monarquía,  para  que  no  le  alcance 
esa  reforma  y ante  ella  sea  impotente  esa  opinión  pú- 
blica? Porfío  demás,  es  extraño  que  S.  S.  califique  esto 
de  novedad,  pues  yo  lo  aprendí  siendo  niño,  de  los  pro- 
gresistas, do  SS.  SS.,  los  cuales  distinguían  entre  Cur- 
tes ordinarias  y Córtes  constituyentes,  precisamente 
por  eso  y para  eso. 

Los  actos  de  las  Cortes  ordinarias  necesitaban  la 
sanción  de  la  Corona,  pero  ló3  de  las  constituyentes 
no,  por  la  seucilla  razón  de  que  de  ellas  derivaba  su 
fuerza  y su  derecho  la  Monarquía.  Y no  tengo  más 
que  decir. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marios. 

El  Sr.  MARTOS:  Yo  me  alegraría  que  hablara 
autes  el  Sr.  Castelar,  porque  en  realidad  solo  tengo 
que  oponer  alguna  rectificación  á ideas  que  me  ha 
atribuido  con  error  notorio  el  Sr.  Azcárate.  Estoy  á 
las  órdenes  del  Sr.  Presidente;  pero  mi  deseo,  repito, 
sería  que  hablara  ahora  el  Sr.  Castelar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  que  el  Sr.  Castelar  diga; 
el  derecho  es  de  S.  S. 

El  Sr.  CASTELAR:  Yo  no  voy  á decir  más  que 
dos  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Cas- 
telar. 

El  Sr.  CASTELAR:  Dos  palabras  tan  solo,  por- 
que no  quiero  prolongar  este  debate. 

Aquí  no  votamos  comentarios,  votamos  principios 
formulados  en  leyes.  Hay  un  dicláraen  sobre  la  mesa, 
que  admite  el  sufragio  universal,  es  decir,  que  con- 
cede á cada  ciudadano  mayor  de  edad  y en  el  pleno 
goce  de  sus  derechos  civiles  un  voto;  ese  dictamen 
tiene  nuestro  apoyo;  por  consecuencia,  creo  imperti- 
nente todo  aquello  que  se  refiere  á comentar  por  qué 
razón  quiere  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros ese  diclámen  y por  qué  razón  lo  podemos  que- 
rer nosotros.  Lo  cierto  es,  que  por  razones  diversas 
lo  queremos  todos,  y yo  declaro  que  de  ser  católico, 
es  decir,  católico  lo  soy,  pero  católico  militante  como 
el  Sr.  Pidal,  y de  ser  yo  monárquico,  no  tendría  miedo 
ninguno  al  sufragio  uuiversal;  pues  por  mucha  fas- 
cinación que  la  palabra  del  Sr.  Azcárate  pueda  ejer- 
cer sobre  las  muchedumbres,  ¿quiéu  duda,  quién 
puede  dudar  que  UDa  institución  de  veinte  siglos  an- 
terior á la  Iglesia,  una  institución,  la  cual  está  en  las 
costumbres  y en  los  hábitos,  y que  hasta  en  los  mo- 
dismos del  lenguaje  se  prefiere  siempre  á la  Repú- 
blica, quién  duda  que  esa  institución  ha  de  contar 
entre  las  muchedumbres  partidarios  muy  superiores 
en  número  á los  contados  por  nuestros  ideales  más  ó 
menos  conocidos?  (SI  Sr.  Pidal  pide  la  palabra.) 

Señores,  cuando  se  dice  una  firme  voluntad,  se 
dice,  «la  real  gana;»  cuando  se  quiere  aseverar  que  la 
palabra  es  honrada  é irrevocable,  se  dice:  «palabra  de 
rey;»  cuando  se  quiere  alabará  un  orador,  se  le  llama 
«el  rey  de  los  oradores;»  cuando  se  quiere  hablar  de 
una  rosa,  se  dice:  «la  reina  de  las  flores;»  y en  cuanto 
un  marido  y una  mujer  llegan  á reñir,  se  le  llama 
«república  conyugal»  á tan  adverso  estado  de  la  fa- 
milia. (Grandes  aplausos.)  Por  consecuencia,  los  mo- 
nárquicos que  se  asustan  del  sufragio  universal  se 
parecen  á aquellos  3.000  segadores  que  se  dejaron 
robar  por  tres  gitanos  porque  decían  que  iban  solos. 

Y lo  que  digo  del  principio  monárquico,  lo  digo 
con  mayor  razón  del  principio  católico.  Después  del 
advenimiento  de  León  XIII  al  Trono  de  Roma,  por 
sus  grandes  condiciones  y por  la  política  que  sigue, 
ha  ejercido  en  todos  los  ánimos  una  soberana  influen- 
cia, y hasta  los  íilósofos  bautizan  á sus  hijos  y ponen 
los  cadáveres  de  sus  mayores  á la  sombra  de  la  cruz 
y bajo  la  sombra  de  su  iglesia. 

\ estoy  seguro  de  que  mis  adversarios  pregunta- 
ran: ¿por  qué  y.  S.  quiere  y profesa  el  sufragio  uni- 
versal? 

Rúes  qué,  cuando  yo  defendía  la  libertad  de  im- 
prenta, ¿creía  que  todos  los  periódicos  ibau  á escribir 
<*  mi  gusto?  Pues  qué,  cuando  yo  defendía  la  libertad 
de  enseñanza,  ¿creía  yo  que  todos  los  catedráticos 


iban  á enseñar  según  mis  ideales?  Están  muy  en  ma- 
yoría los  catedrádicos  que  defienden  los  ideales  del 
í*r.  Pidal.  Pues  qué,  cuando  yo  defendía  el  derecho 
de  asociación,  ¿le  he  defendido  porque  creyera  que 
todas  las  asociaciones  iban  á ser  democráticas?  Guan- 
do yo  he  defendido  el  derecho  de  reunión,  ¿le  he  dc- 
lendido  porque  en  alguna  reunión  no  había  de  encon- 
trarse quien  me  faltara  y mil  veces  me  llamara  en 
esas  reuniones  traidor  y pidiera  con  mucha  cortesía 
mi  cabeza?  Y sin  embargo,  quiero  el  derecho  de 
reunión.  Pues  lo  mismo  sucede  con  el  sufragio  uni- 
versal. No  me  importaría  que  me  arrojara  de  esta  Cá- 
mara; lo  que  me  importa  es  la  igualdad  política  y 
civil  de  todos  los  ciudadanps;  lo  que  me  importa  es 
que  se  remate  y concluya  la  graDdeohra  de  1812:  lo 
que  me  importa  es  que  no  tengamos  Milicia  nacional, 
sulragio  universal  armado,  sino  que  tengamos  en 
cada  ciudadano  un  voto;  lo  que  me  importa  es  con- 
cluir la  obra  de  paz,  de  reconciliación  y de  fraternidad, 
y á esa  obra  contribuyamos  todos,  trayendo  los  espa- 
ñoles sin  excepción  al  goce  de  sus  derechos.  Y así  os 
digo,  que  ii  no  la  acabáramos  en  estas  Córles,  ten- 
dríamos lo  que  más  debe  argüir  á un  hombre:  el  re- 
mordimiento de  nuestra  conciencia.  Por  eso  quiero  el 
sulragio  uuiversal,  y que  se  vote  lo  más  pronto  posi- 
ble el  dictámen  puesto  sobre  la  mesa. 

El  br.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martos  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MARTOS:  En  realidad,  yo  debería  ahora 
hablar  menos  que  antes,  dejando  emplazado  al  señor 
Castelar  con  el  Sr.  Azcárate,  catedrático  insigne  como 
S.  S.,  que  también  es  republicano  como  S.  S„  aunque 
no  tau  antiguo,  mas  republicano  al  fin;  pero  esa  ya 
es  cuenta  do  SS.  S8.,  y yo  no  los  quiero  encismar; 
bastante  les  separa  ya  la  grandísima  diferencia  de  sus 
respectivas  opiniones. 

Yo  había  pedido  la  palabra  tau  solo,  Sres.  Dipu- 
tados, para  dolerme  de  que  el  Sr.  Azcárate  no  pudie- 
ra entenderme  jamás;  esto  es  decididamente  algo  su- 
perior á la  voluntad  de  S.  8.,  como  es  también  algo 
superior  á la  voluntad  de  S.  8.  el  que  le  parezca  mal 
todo  cuanto  yo  digo,  cosa  que  en  lo  general  del  tiem- 
po sentiría  por  mi,  pero  que  en  estas  circunstancias 
siento  por  8.  8. 

¿Qué  impugnación  es  esta  del  Sr.  Azcárate,  rela- 
Liva  ai  carácter  doctrinario  que  supone  que  yo  pre- 
tendo dar  al  sulragio  universal  por  la  intervención 
del  elemento  neutro  de  las  sociedades  organizadas? 
\o  no  he  sostenido  sino  lo  que  el  propio  Sr.  Azcárate 
viene  á sostener,  de  acuerdo  con  otros  publicistas: 
que  es  preciso  para  el  arraigo  de  toda  novedad  polí- 
tica, cuanto  más  radical  sea,  más,  contar  con  el  asen- 
timiento del  elemento  neutro  de  la  opinión;  porque, 
según  añade  8.  S.,  éste  es  el  más  numeroso,  el  más 
indiferente  para  las  novedades  en  punto  á principios 
políticos,  en  las  cuales  no  suele  creer,  y yo  decia  para 
mi.  hay  que  asociar  tendencias  y representaciones,  lo 
cual  era  aproximar  en  la  esfera  parlamentaria  co- 
rrientes, fuerzas  que  pueden  andar  en  diversas  y aun 
encontradas  direcciones;  porque  yo  que  aspiraba  an- 
tes que  á otra  cosa  alguna  al  sufragio  universal,  no 
le  quería  hecho  aquí  por  el  artificio  de  nuestros  vo- 
tos, no  le  quería  naciendo  en  toda  ocasión,  como  si 
todas  fueran  iguales,  en  divorcio  con  otros  intereses 
de  la  vida  social,  sino  que  viendo  las  preocupaciones 
de  la  opinión  pública,  compartidas  de  un  lado  entre 
el  sufragio  universal  y las  reformas  económicas  y el 
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alivio  de  las  cargas  públicas,  y de  otro  lado  catre 
aquellas  coadicioues  propias  para  dar  estabilidad,  dis- 
cipliua  moral  y bieueslar  al  ejército,  yo  consideraba 
y entendía,  como  entiendo  ahora,  que  una  parte  de  la 
vida  de  la  sociedad  española,  uaa  parte  de  la  opinión, 
la  que  llama  el  Sr.  Azcárate  y llaman  otros  el  ele- 
mento neutro,  debía  estar  expresada,  y suele  estarlo 
y lo  estará  ahora,  en  aquellos  que  principalmente  se 
preocupau  de  los  intereses  económicos;  y no  quería 
que  se  desatendiese  á eso  elemento  neutro  que  repre- 
senta principalmente  el  interés  económico;  lo  cual  no 
quería  ni  quiere  decir,  como  se  empeña  en  entender 
el  Sr.  Azcárate,  que  yo  pouga  el  interés  económico  y 
el  exámen  de  los  intereses  económicos  delante  del  su- 
fragio universal. 

Yo  he  entendido  constantemente  que  todo  aquello 
que  nos  unia  debia  venir  antes  que  las  cuestiones 
económicas.  El  Gobierno  trajo  aquí  el  contrato  de 
arrendamiento  del  tabaco  y el  de  la  Trasatlántica, 
medidas  ambas  que  me  parecieron  y me  parecen  ex- 
celentes. Tuvimos  que  ocuparnos  en  ellas;  después 
se  pasó  el  tiempo  en  atender  al  exámen  de  otras 
grandes  necesidades,  y por  último  ha  venido  el  su- 
tragio  universal,  que  no  le  quiero  eu  divorcio  con 
ninguno  de  los  intereses  sociales,  con  ninguna  de  las 
corrientes  de  la  opinión  pública,  porque  de  esta  ma- 
nera atraería  contra  él  al  elemento  neutro.  ¿Por  dónde 
esto  es  dar  carácter  reaccionario,  ni  carácter  liberal, 
ni  carácter  alguno,  al  sufragio  universal? 

Todo  lo  que  hice  contestando  al  Sr.  Monlero  Ríos, 
porque  me  pareció  necesario  hacerlo,  íué  recordar 
mis  antecedentes  relativos  al  sufragio  universal,  man- 
teniendo pura  y simplemente  mis  doctrinas  relativas 
al  mismo.  Pero  el  Sr.  Castelar  tiene  razón:  aquí  no 
venimos  á votar  doctrinas;  aquí  venimos  á votar 
leyes  ó proyectos  de  ley;  que  si  fuéramos  á votar 
principios,  ¿cómo  sería  posible  que  estuviéramos  jun- 
tos, no  ya  el  Sr.  Castelar  y yo,  sino  ui  el  Sr.  Sa- 
gasta  y yo? 

Yo  ya  sé  lo  que  voto  cuando  voto  el  sufragio  uni- 
versal; yo  ya  sé  que  voto  un  principio,  una  doctrina; 
no  tengo  que  recordar  la  mia,  porque  veinte  veces  la 
he  explicado.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo,  en  alguna 
otra  ocasión,  ha  parecido  asentir  á esta  doctrina; 
ahora,  rectificándose,  según  tiene  el  derecho  de  ha- 
cerlo, expone  un  sentido  del  sufragio  universal  que 
yo  reconozco  que  es  mucho  más  gubernamental  que 
el  mió,  que  es  mucho  más  aproximado  al  sentido  de 
los  partidos  conservadores  que  el  mió,  pero  que  es  di- 
verso del  mió  y del  de  la  mayoría  de  los  demócratas; 
y sin  embargo,  el  Sr.  Azcárate  se  vuelve  airado  contra 
mí  y riñe  suavemente  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros. 

De  manera  que  repito  lo  que  dije  el  otro  dia:  que 
no  tengo  la  pretensión  de  que  al  votar  el  sufragio 
universal  votemos  las  mismas  doctrinas  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  y yo,  el  Sr.  Castelar  y yo,  y el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  v yo;  pero  si  el 
Sr.  Cánovas  llegase  á aceptar  el  sufragio  universal, 
después  de  explicarse  y hablar,  naturalmente,  yo  digo 
que  tiene  muchísima  razón  el  Sr.  Castelar,  que  con 
efecto  aquí  votamos  principios  encarnados  en  leyes,  y 
por  consiguiente,  que  no  votamos  doctrinas;  y si  las 
votásemos,  evidentemente  yo  estarla  tan  lejos  del 
8r,  Sagasta  como  puede  estarlo  ol  Sr,  Cánovas  de  mí. 

Por  lo  demás,  yo  celebro  habar  de  asentir  tan 
completamente  como  en  esta  circunstancia  lo  hago, 


á las  declaraciones  fundamentales  del  Sr.  Castelar- 
porque  cuando  yo  he  dicho  otras  veces,  defendiendo 
el  sufragio  universal,  que  le  consideraba  peligroso 
para  las  Repúblicas,  donde  todo  depende  del  principio 
del  movimiento  y de  las  contingencias  de  la  elección 
pero  que  no  le  consideraba  peligroso  en  las  Monar- 
quías, donde  tiene  aquella  misma  compensación  que 
el  Sr.  Castelar  recuerda,  aquella  que  parece  que  me 
motejaba  el  Sr.  Azcárate,  no  hablaba  sino  de  esa  pri- 
mera  compensación,  que  es  el  poder  que  queda  fue- 
ra del  principio  electivo,  que  queda  representando  la 
permanencia  del  poder  del  Estado  y simbolizando  la 
unidad  de  la  Nación  misma;  y este  poder  en  las  Mo- 
narquías hereditarias  y permanentes,  sin  contar  con 
ningún  otro,  es  una  gran  compensación  para  el  su- 
fragio universal,  es  el  que  yo  queria  decir  á S.  S.  que 
no  tenían  las  Repúblicas,  donde  puede  constituir  el 
sufragio  universal  un  peligro  que  no  consienten  las 
Monarquías;  porque  las  Monarquías  tienen  para  los 
unos  la  autoridad  y para  los  otros  la  fuerza  y la  tra- 
dición de  su  propio  derecho,  y vienen  á vigorizarse 
con  aquella  sanción  que  constantemente  proviene  de 
la  Nación,  expresada  por  el  sufragio  universal.  Dicho 
esto,  me  parece  que  no  debo  entrar  á determinar  la 
forma  en  que  yo  había  de  entender  la  organización  y 
las  aplicaciones  del  sufragio  universal;  yo  sostengo 
mis  doctrinas  de  siempre  con  la  misma  resolución") 
sinceridad,  aunque  no  pretendo  que  prevalezcan  con- 
tra todo  y contra  todos;  quizá  sea  preferible  que  no 
prospere  mi  manera  de  entender  ol  sufragio  universal; 
pero  lo  que  sí  sería  preferible  á todo  es,  que  esa  graií 
novedad,  esa  gran  reforma,  ese  elemento  de  esperan- 
zas y ese  fundamento  de  paz,  se  establezca  aquí,  no 
como  bandera  de  guerra  contra  el  partido  conserva- 
dor, sino  con  el  acuerdo,  con  el  asentimiento  y con 
los  votos  del  partido  conservador. 

El  Sr.  PIDAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PIDAL:  Como  es  natural,  ya  comprenderá 
la  Cámara  que  no  voy  á entrar  en  el  fondo  de  este 
debate  suscitado  incidentalmentc;  pero  hay  cuestio- 
nes en  que  importa  dejar  bien  consignada,  sobre  todo 
en  momentos  críticos  como  el  presente,  la  opinión  de 
cada  cual. 

De  todo  lo  que  se  acaba  de  decir  resulta  bien  clara 
una  cosa,  y es,  que  lo  que  se  votará  en  su  dia,  si  se 
vota,  no  son  los  principios,  sino  los  artículos  de  esa 
ley  que  está  sobre  la  mesa.  Es  verdad;  pero  los  hom- 
bres votan  las  leyes  por  las  razones  y por  los  princi- 
pios que  los  mueven  á votarlas.  Es  cosa  evidentísi- 
ma, que  hay  un  sufragio  universal  que  podrá  contar 
en  cierto  modo  con  la  aquiescencia  y el  asentimien- 
to dei  partido  conservador,  y hay  otro  que  jamás 
contará  con  el  asentimiento,  con  la  aquiescencia  ni 
con  el  concurso  del  partido  conservador.  Ante  este 
hecho,  ya  se  levanta  un  abismo  que  separa  un  sufra- 
gio de  otro;  por  consiguiente,  algo  habrá  aquí  más 
que  una  mera  cuestión  de  palabras,  y hay  efectiva- 
mente un  sufragio  universal  enemigo  de  la  Monar- 
quía, enemigo  del  régimen  parlamentario,  enemigo 
de  la  propiedad,  que  ha  sido  declarado  por  todos  los 
republicanos  europeos  profundamente  antitético  de  la 
Monarquía:  pues  esta  clase  de  sufragio,  jamás,  jamás 
la  aceptará  el  partido  conservador. 

Pero  hay  otro  sufragio,  que  es  la  generalización 
del  voto,  la  universalización  del  sufragio,  defendida 
no  solo  por  la  mayor  parte  de  los  Ministros  que  boy 
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se  sientan  en  ese  banco  y de  los  Sres.  Diputados  que 
se  sientan  en  los  de  la  mayoría,  sino  defendida  tam- 
bién por  demócratas  que  pertenecen  á la  mayoría  y 
por  demócratas  que  hoy  se  sientan  á mi  izquierda;  y 
es  el  sufragio  que  efectivamente  merece  el  nombre  de 
sufragio  de  la  paz,  y nada  tiene  que  ver  con  aquel 
otro  que  está  marcado  en  la  historia  con  lagos  de  san- 
gre y con  montones  de  ruinas.  A este  sufragio  de  la 
paz  no  tenemos  nosotros  por  qué  oponernos;  á esa 
clase  de  sufragio  no  me  opondré  yo  en  nombre  de  los 
principios  religiosos,  porque  jamás  se  me  ha  ocurrido 
temer  que  ejerciera  peligrosa  influencia  eu  nuestras 
creencias;  antes  bien,  los  que  con  dolor  veíamos  que 
esas  masas,  arrastradas  por  predicaciones  sofísticas,  y 
atraídas  por  no  sé  qué  ideales  de  democracia,  seguían 
un  camino  extraviado,  hemos  de  ver  con  placer  que 
esas  masas,  atraídas  por  el  sufragio,  llamadas  por  él 
á ejercer  su  influencia  legal  en  la  vida  pública,  vuel- 
van al  seno  de  la  religión  y de  la  iglesia,  y escuchen, 
no  las  predicaciones  de  los  socialistas  del  Estado  ni 
de  los  socialistas  de  la  cátedra,  siuo  las  de  la  filosofía 
cristiana,  que  es  la  úuica  capaz  de  dar  solución  á las 
cuestiones  sociales. 

No  es,  pues,  como  católico  como  yo  puedo  temer 
al  sufragio  universal. 

Pero  tampoco  le  temo  como  monárquico.  Pues 
qué,  ¿dejarán  de  ver,  el  dia  en  que  la  Monarquía  les 
abra  completamente  sus  puertas,  los  proletarios,  los 
braceros,  los  humildes,  que  aquella  es  la  misma  Mo- 
narquía que  acompañada  de  la  Iglesia  pobló  los  ám- 
bitos de  la  vieja  Europa  de  palacios  para  albergar  los 
pobres  y los  enfermos,  y que  hizo  más,  mil  veces  más 
por  remediar  sus  necesidades,  que  las  modernas  filo- 
solías  que  los  han  pervertido  con  sus  sofistas,  ó que 
las  democracias  republicanas  que  los  han  ametra- 
llado con  sus  dictadores?  No  temo  tampoco  por  la 
Monarquía  al  sufragio  universal 

Pero,  señores,  ¿es  que  estamos  haciendo  civiliza- 
ción social  ó leyes  políticas?  Aquí  estamos  viviendo 
dentro  de  un  sistema,  y este  sistema  es  el  de  la  Mo- 
narquía constitucional;  y la  Monarquía  constitucional 
tiene  tambieu  sus  límites  trazados  por  la  naturaleza, 
deulro  de  los  cuales  no  cabe  ni  podrá  caber  nunca  el 
sufragio  particular  de  la  plebe,  que  es  el  que  queréis 
imponer  vosotros. 

De  consiguiente,  si  et  Gobierno  quiere  ser  lógico 
con  sus  antecedentes  y mantenerse  fiel  á sus  com- 
promisos, y la  mayoría  quiere  responder  al  sentido 
grandioso  del  partido  liberal;  si  quiere  abrir  nuevos 
horizontes  á la  política  española;  si  no  quiere  hacer 
ley  de  odios  y de  guerra  con  el  partido  conservador, 
no  tiene  más  que  repetir  lo  que  dijo  desdo  ese  banco 
el  Sr.  Gamazo:  conciliario  con  las  declaraciones  del 
Sr.  Marios  y de  otras  personas  de  ese  campo,  y con- 
ciliario también  y completarlo  con  muchas  de  las  pa- 
labras que  ha  dicho  el  Sr.  Azcárate,  si  bien  no  muy 
conformes  cou  algunas  que  tiene  escritas,  para  poner 
una  barrera  infranqueable  entre  ese  sufragio  conci- 
liador y aquel  otro  sufragio  proclamado  por  el  señor 
Castelar  tantas  veces  eu  esta  Cámara,  sin  más  razón, 
sin  más  virtualidad,  sin  otro  mérito  que  sor  comple- 
tamente incompatible  con  la  Monarquía;  tanto,  que 
d Sr.  Castelar  decía;  dadme  la  República,  y yo  os 
abandono  el  sufragio.  | Claro!  Dadme  el  fin,  y os  en- 
trego el  instrumento. 

No  tengo  más  que  decir, 

El  Sr.  AZO  ARATE;  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  No  puedo  menos  de  saludar 
eu  el  Sr.  Pidal,  después  de  lo  que  lia  dicho,  A la  demo- 
cracia realitta  y teocrática,  y quiera  Dios  que  no  sirva 
de  impedimenta  al  partido  conservador,  que  por  algo 
se  llama  tambieu  partido  liberal  y parlamentario.  Por 
lo  demás,  el  Sr.  Pidal  me  lia  hecho  un  gran  servicio, 
porque  ya  está  contestado  el  Sr.  Marios.  El  primer 
dia  que  habló  el  Sr.  Martos,  los  demócratas  sacamos 
una  impresión  triste'  y los  conservadores  una  contra  - 
ria; mientras  eu  el  segundo  dia,  cuando  S.  S.  con- 
testaba al  Sr.  Montero  Ríos,  los  conservadores  se  en- 
tristecieron y los  demócratas  se  alegraron.  Porque 
S.  S.,  cou  su  talento  y su  elocuencia,  podrá  interpre- 
tar en  el  sentido  que  lo  hizo  lo  del  sufragio  universal 
de  la  paz,  é interpretar  también  aquello  de  la  ayuda 
ó concurso  de  los  conservadores;  pero  ya  ve  S.  S. 
cómo  los  conservadores  están  dispuestos  á ayudar  al 
sufragio  universal,  al  malo,  según  el  Sr.  Pidal,  y que 
es  el  que  está  eu  aquella  mesa. 

Sea  como  quiera,  el  discurso  del  Sr.  Martos  venía, 
como  los  eslabones  de  una  cadena,  enlazado  con  los 
demás,  sobre  todo  con  el  del  Sr.  Gamazo;  y como  el 
Sr.  Gamazo  dijo  que  el  sufragio  universal  eu  princi- 
pio todos  lo  admitían,  incluso  los  conservadores,  y 
luego  habló  del  voto  cualitativo  de  las  clases  y de  los 
gremios,  el  problema  estaba  planteado;  y como  S.  S. 
dijo  que  estaba  conforme  en  lo  político  y en  lo  econó- 
mico cou  el  Sr.  Gamazo,  me  parece  que  la  conse- 
cuencia que  deduje  era  lógica.  Aun  hay  más.  Yo  qui- 
siera preguntar  al  Sr.  Martos  qué  es  eso  de  transigir 
con  el  elemento  neutro  para  establecer  el  sufragio 
universal  y de  convertir  á éste  en  elemento  económi- 
co. Si  S.  S.  se  hubiera  limitado  á decir  que  era  pre- 
ciso resolver  las  cuestiones  económicas  á la  par  que 
las  cuestiones  políticas,  estaña  bien,  en  vez  de  aten- 
der al  elemento  neutro-,  pero  no  es  eso;  S.  S.  habló 
de  este  elemento  para  tenerlo  en  cuenta  al  resolver 
el  problema  mismo  del  sufragio  universal;  y por  si 
esto  era  poco,  habló  á seguida  de  extender  y afirmar 
el  sufragio  universal  como  elemento  económico.  ¿Qué 
misterio  es  este?  Porque,  ó esta  es  una  frase  sin  sen- 
tido, y esas  no  las  pronuncia  S.  S.,  ó encaja  perfec- 
tamente en  el  sentido  del  Sr.  Gamazo  y aun  en  el  de 
los  conservadores. 

¿Cómo,  pues,  se  extrañaba  el  Sr.  Martos  de  que 
creyéramos  que  realmente  S.  S.  buscaba  lá  transac- 
ción, no  en  cuanto  á la  forma  y mauera  de  discutir  el 
proyecto  de  ley,  siao  en  cuanto  á la  esencia  del  mis- 
mo,  y que  iba  en  busca  de  aquel  puuto  de  conjun- 
ción cou  los  conservadores  que  creía  posible  el  señor 
Gamazo? 

Por  lo  demás,  repito  que  las  palabras  del  Sr.  Pi- 
dal son  la  mejor  contestación  que  puedo  oponer  al 
Sr.  Martos. 

El  Sr.  MARTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MART03;  Crea  el  Sr.  Azcárate  que  yo  he 
leído  cou  toda  detención  el  capítulo  de  ese  libro;  pero 
S.  K.  está  mostrando  unas  disposiciones  de  teólogo  tau 
grandes,  que  verdaderamente  acabará  por  persuadir- 
me de  que  he  dicho  cuanto  S.  S.  quiera.  Dejemos  eso. 

Yo  he  dicho  que  es  preciso  contar  con  el  elemento 
neutro.  ¿Es  esta  la  doctrina  que  da  carácter  conser- 
vador al  sufragio?  Pues  oso  os  lo  yo  he  dicho;  poro 
como  lo  he  dicho  después  del  Sr.  Gamazo  y de  otros 
I oradores,  de  aquí  deducía  el  Sr,  Azcárate  que  puesto 
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que  vo  exponía  mis  doctrinas  después  de  haber  expues- 
to aquellos  señores  las  suyas,  esta  era  la  coronación, 
el  complemento  de  una  serie.  Se  equivoca  el  Sr.  Azcá- 
rate  de  medio  á medio,  porque  al  lado  de  esto  ponia 
los  antecedentes  de  mi  historia  y de  cuanto  he  dicho 
en  defensa  del  sufragio  universal.  Yo  no  he  leído  mi 
discurso;  esc  es  un  trabajo  á que  yo  concedo  poca 
importancia;  pudiera  ser  que  esté  equivocado,  pero 
mis  amigos  que  lo  han  visto  porque  han  tenido  la 
bondad  de  corregirlo,  me  dicen  que  no  hay  tal  cosa; 
y en  todo  caso,  yo  le  digo  al  Sr.  Azcárate  lo  siguiente: 
que  si  hay  algo  que  se  considere  como  elemento  con- 
servador en  lo  que  yo  he  dicho  del  sufragio  universal, 
es  porque  tratándose  de  la  vida  social  de  España  en 
estos  tiempos,  yo  creo  que  el  sufragio  universal  es  el 
principal  de  los  remedios  á los  males  que  sienten  la 
producción  y el  trabajo,  porque  estos  remedios  han 
de  procurarse  y realizarse  en  el  seno  de  la  paz,  y el 
sufragio  universal  es  el  que  ha  de  dar  esa  paz. 

No  creo  que  haya  dicho  el  Sr.  Azcárate  otra  cosa 
que  requiera  rectificación,  y dejo  en  su  consecuencia 
la  palabra  al  Sr.  Castelar. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CASTELAR:  Siento  mucho  molestar  á la 
Cámara  en  estas  circunstancias,  pero  me  conviene 
contradecir  un  poco  las  declaraciones  del  Sr.  Pidal. 

Yo  voy  á ser  intérprete  del  sentir  y del  pensar  de 
los  conservadores,  mucho  más  ñel  que  S.  S.  Yo  creo 
que  el  partido  conservador  debe  combatir,  y comba- 
tirá con  todas  sus  fuerzas  aquí  el  sufragio  universal; 
no  es  un  principio  suyo,  no  puede  ser  un  principio 
suyo;  motivos  morales  impónenle  una  obligación,  la 
de  combatirle;  pero  hecho  esto,  yo  creo  que  aceptará 
el  partido  conservador  ya  definitivamente  el  sufragio 
universal,  sean  cuales  quieran  las  elocuentes  interpre- 
taciones con  que  el  Sr.  Cánovas  lo  circunscriba.  (El 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  pide  la  palabra.)  Pues  qué,  ¿no 
tengo  yo  para  creer  todo  esto  millares  de  ejemplos? 

Yo  he  debatido  muchas  veces  con  el  jefe  del  par- 
tido conservador  ese  punto,  porque  asistí  á las  pri- 
meras Córtes  de  la  Restauración,  y el  sufragio  uni- 
versal entonces  lo  defendí,  y anuncié  su  restableci- 
miento. Yo  he  dicho  siempre  á los  conservadores  en 
sus  Cámaras,  que  el  no  aprovechar  esa  presión  de 
fuera,  la  cual  nos  llevó  contra  nuestros  Reyes  y núes 
tra  aristocracia  á la  guerra  de  la  Independencia;  el 
no  aprovechar  esa  presión  de  fuera,  la  cual  se  opuso 
siempre  á la  intervención  de  Potencias  extrañas  en  la 
guerra  civil,  cuando  tantos  hombres  eminentes  la  pe- 
dían; el  no  aprovechar  esa  presión  de  fuera  nos  trae 
complicaciones  inevitables  que  es  necesario  reme- 
diar, para  lo  cual  precisa  utilizar  las  facultades  de 
un  pueblo  tan  lleno  de  voluntad  como  el  pueblo  es- 
pañol, porque  si  no,  sería  lo  mismo  que  tener  un  salto 
de  agua  perdido  en  lo  vacío  é imposibilitado  de  dar 
fuerza  y vigor  á la  máquina  del  gobierno. 

Por  eso  el  partido  conservador  aceptará  el  sufra- 
gio universal. 

Pues  qué,  ¿podéis  ponerle  mayores  obstáculos  que 
le  pusisteis  á la  institución  popular  del  Jurado,  mu- 
cho más  peligrosa  para  los  conservadores  que  el  su- 
fragio universal?  Y sin  embargo,  es  sabido  que  mi 
sabio  amigo  el  Sr.  Silvcla,  cuando  preside  con  tantos 
títulos  la  Academia  de  Jurisprudencia,  somete  á sus 
individuos  cuestiones  relacionadas  con  el  Jurado,  y 
hace  que  aquellos  jóvenes  se  ejerciten  en  representar 


el  papel  que  están  llamados  á representar  los  ciuda- 
danos libres  en  los  tribunales  de  justicia  popular. 

Pues  qué,  ¿vais  á oponeros  más  aón  que  os  opu^ 
sísteis  á la  tolerancia  religiosa?  ¿No  tuve  que  defender 
contra  las  ideas  ultramontanas,  ardientemente  senti- 
das, con  elocuencia  expresadas,  no  tuve,  digo,  que 
defender  al  mismo  partido  conservador?  Y después 
¿no  aceptó  como  una  fórmula  definitiva  de  gobierno 
los  derechos  y las  relaciones  de  los  Poderes  públicos 
en  la  Constitución  de  1876,  en  cuyos  primeros  artícu- 
los se  encuentra  la  tolerancia  religiosa?  ¿Vais  á hacer 
al  sufragio  universal  más  oposición  que  la  que  hicis- 
teis á la  tolerancia  religiosa? 

¿Y  qué  digo  de  la  emancipación  de  los  esclavos? 
Cuando  nosotros  defendíamos  la  abolición  de  la  escla- 
vitud, en  aquellas  supremas  y terribles  circunstan- 
cias, se  nos  decia  que  íbamos  á romper  la  unidad 
nacional,  que  íbamos  á hundir  con  las  cadenas  de  loa 
esclavos  las  Antillas  en  el  fondo  de  los  mares  y á 
unirlas  á las  estrellas  de  América.  Y sin  embargo, 
el  dia  que  se  presentó  aquí  por  primera  vez  Don  Al- 
fonso XII  para  abrir  las  Córtes  de  la  Restauración, 
presentó  como  un  título,  el  título  más  glorioso  de 
este  gran  período,  la  abolición  de  la  esclavitud. 

Pues  lo  que  habéis  hecho  con  la  abolición  de  la 
esclavitud,  lo  quo  habéis  hecho  con  la  tolerancia  re^ 
ligiosa,  lo  que  habéis  hecho  con  el  Jurado,  ¿no  lo  lia- 
reis también,  como  os  digo,  con  el  sufragio  universal? 

Señores,  aquí  donde  ha  conspirado  todo  el  mundo, 
según  he  oído  por  ahí;  aquí  donde  hemos  llegado  á 
tener,  según  hemos  visto,  conspiraciones  cortesanas, 
y una  parte  del  ejército  salir  por  las  calles  de  Madrid 
el  19  de  Setiembre;  aquí  donde  hemos  visto  en  algu- 
nos Congresos  piadosos  á ciertas  clases  exponer  ma- 
nifestaciones que  pueden  ser  un  peligro  para  la  paz 
española;  aquí  lo  que  ha  estado  inmóvil,  sin  pertur- 
barnos, sereno,  esperando  de  las  Córtes  sus  derechos, 
ha  sido  el  pueblo.  Hasta  él  no  han  llegado  nuestras 
perturbaciones,  como  á las  profundidades  del  Océano 
no  llega  la  agitación  de  la  superficie,  como  á esas 
cerúleas  altitudes  del  cielo  do  llegan  los  vientos  de 
nuestro  aire  inferior.  Por  consiguiente,  el  pueblo  es- 
pañol merece  el  sufragio  universal,  no  solo  por  su 
derecho,  por  su  moderación  y por  su  prudencia. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  liene  S.  S. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  El  Congreso 
comprenderá  que  no  puedo  menos  de  decir  algunas 
palabras,  aunque  con  harto  sentimiento  mió,  porque 
yo  deseo  que  termine  este  debate  tanto  como  pueda 
desearlo  cualquiera  otro  de  los  Sres.  Diputados;  pero 
no  puedo  menos  de  decirle  algunas  palabras  al  señor 
Castelar,  que  inevitablemente  por  los  vuelos  de  su 
imaginación  altera  la  exactitud  de  los  hechos  histó- 
ricos, y no  es  cosa  de  que  yo  le  deje  y de  que  le  de- 
jemos nosotros  que  haga  la  historia  del  partido  con- 
servador por  sí  solo. 

¿Cuándo  hemos  defendido  nosotros  la  esclavitud, 
para  dar  lugar  á que  S.  S.  nos  enseñara  á aboliría? 
Nosotros  los  conservadores  hemos  heredado  una  si- 
tuación de  esclavitud  en  la  isla  de  Cuba,  y no  hablo 
de  este  partido  conservador,  sino  de  los  conservadores 
antiguos,  que  había  existido  de; la  propia  suerte  du- 
rante ios  Gobiernos  liberales  de  todos  ios  tiempos;  y 
en  esto  de  haber  conservado  allí  la  esclavitud,  niego 
que  haya  diferencia  de  ningún  género  entre  el  partido 
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conservador  y el  partido  liberal  españoles;  pero  en 
cambio  de  esto,  yo  reclamo  el  honor  que  me  pudiera 
pertenecer  de  haber  hecho,  en  primer  lugar,  desde 
aquel  banco  como  Ministro  de  Ultramar,  verdadera- 
mente la  ley  encaminada  á suprimir  la  trata  y crea- 
ción de  registros  de  esclavos;  aquella  ley  que,  publi- 
cada después  por  decreto,  influyó  más  que  todo  lo 
hecho  hasta  entonces  á limitar  la  esclavitud;  y luego 
tuve  el  valor,  y no  es  la  primera  vez  que  aquí  se  dice, 
y no  por  mí,  pues  se  ha  repetido  en  la  Cámara  Cons- 
tituyente; yo  tuve  el  valor  de  decir  desde  el  hanco 
azul  á la  mayoría  conservadora  y al  país,  que  era  pre- 
ciso que  tuviésemos  en  cuenta  que  éramos  tres  ex- 
cepciones en  Europa,  y que  las  tres  excepciones  no 
podían  marchar  constantemente  juntas,  ni  separadas 
siquiera;  que  éramos  los  únicos  que  teníamos  intole- 
rancia religiosa,  esclavitud  y Rorbones,  y que  para 
salvar  una  de  estas  tres  excepciones,  Dios  sabe  qué 
sería  preciso  hacer. 

Cuaudo  se  ha  tenido  el  valor  de  decir  esto  antes 
de  la  revolución  de  1868,  y está  bien  consignado  en 
el  Diario  de.  Sesiones,  y después  se  ha  citado  en  este 
recinto,  no  es  necesario  que  el  Sr.  Castelar,  para  en- 
salzar los  títulos  del  partido  liberal,  nos  quiera  pre- 
sentar á nosotros  como  partidarios  de  la  esclavitud  y 
convertidos  por  su  excelsa  palabra. 

Por  este  estilo  deberíamos  y debemos  rectificar 
otras  cosas.  El  Jurado,  después  de  todo,  no  tiene  ab- 
solutamente nada  que  ver  con  las  opiniones  particu- 
lares del  partido  liberal  conservador.  El  Jurado  me 
ha  parecido  á mí  siempre,  sobre  todo  como  viene  no- 
toriamente constituido,  no  fundado  en  la  razón  ni  en 
la  doctrina,  me  ha  parecido  en  esa  forma,  y me  sigue 
pareciendo,  una  mala  institución  jurídica. 

Yo  he  discutido  siempre  el  Jurado,  y reciente- 
mente lo  he  discutido  fuera  de  aquí,  en  el  concepto 
de  institución  jurídica,  y como  mala  institución  ju- 
rídica, sobre  todo  en  la  forma  que  se  ha  trasportado 
en  España;  pensé  de  igual  manera  que  mi  digno  amigo 
el  Sr.  Silvela  y todo  el  partido  conservador,  y he  de- 
clarado solemnemente  que  esa  institución  jurídica  era 
un  hecho,  y que  siéndolo,  nosotros  nos  atendremos  á 
ella  y la  tendremos  tanto  respeto  y más,  si  esto  pu- 
diera ser,  que  cualquier  otro  partido.  ¿Qué  partido 
político  puede  ni  debe  aspirar  á que  todas  las  insti- 
tuciones del  país  y todas  las  leyes  se  hagan  y estén 
conformes  con  sus  principios?  ¿Qué  vida  política,  qué 
existencia  constitucional  podía,  si  no,  haber?  Claro  está 
que  un  régimen  parlamentario  en  el  que  los  partidos 
han  de  alternar  unos  con  otros,  todos  los  partidos,  hoy 
unos,  mañana  otros,  están  obligados  á gobernar  leal- 
menlc  con  las  leyes  hechas  por  sus  adversarios. 

La  Constitución  de  1876,  por  ejemplo,  fue  obra 
del  partido  liberal  conservador,  y sin  embargo,  el 
actual  Gobierno  tiene  el  deber,  y no  digo  que  no  lo 
cumpila,  de  hacer  y de  aplicar  las  leyes  conforme  á 
los  principios  de  esa  Constitución.  De  igual  manera 
nosotros,  como  dije  un  dia  formulando  el  sentido  que 
debía  tener  la  Restauración,  hemos  de  gobernar  ahora 
y siempre  con  las  leyes  que  encontremos,  salvo  esta 
declaración  que  he  hecho  siempre  y repetiré  ahora: 
que  hemos  de  gobernar  lealmente  con  cuantas  leyes 
nos  encontremos,  y hemos  de  respetar  cuantos  hechos 
estén  establecidos,  mientras  movimientos  de  la  opi- 
nión pública,  semejantes  á los  que  han  hecho  aban- 
donar al  partido  liberal  la  Milicia  nacional  y la  per- 
secución sistemática  contra  el  clero  [El  Sr.  Castelar 


pide  l apalabra ),  no  hagan  necesario  que  se  abandonen 
esas  leyes  sustituyéndolas  por  otras.  Lo  mismo  que 
el  partido  progresista  abandonó  el  unir  las  notas  de 
los  himnos  liberales  con  los  ayes  de  las  monjas  y con 
el  ruido  producido  al  derribar  los  edificios  más  vene- 
randos; lo  mismo  que  habéis  renunciado  á la  Milicia 
nacional  porque  la  opinión  pública  os  lo  ha  impuesto, 
nosotros  no  hemos  de  volver  sobre  lo  hecho;  respeta- 
remos las  leyes  que  encontremos  establecidas,  y solo 
las  modificaremos  cuando  la  opinión  pública  lo  exija. 
En  el  ínterin,  ¿qué  hemos  de  hacer,  como  partido  par- 
lamentario, sino  sufrirlas  y tolerarlas  y reconocer  la 
legitimidad  con  que  se  han  establecido? 

De  aquí  que  haya  yo  declarado  con  frecuencia,  y 
vuelva  á repetir,  que  sin  ninguna  cobardía,  sin  nin- 
gún rebajamiento  do  nuestra  dignidad,  por  virtud  de 
nuestro  ministerio,  la  ley  que  salga  de  aquí  y de  la 
otra  Cámara  y que  sancione  la  Corona,  es  sagrada 
para  nosotros,  tan  sagrada  como  para  vosotros  mis- 
mos lo  pueda  ser. 

Así,  pues,  en  lo  que  el  Sr.  Castelar  dice,  dice  en 
efecto  una  verdad  que  hemos  reconocido  mil  veces. 
Nosotros  discutiremos  el  sufragio  universal,  ó mejor 
dicho,  nosotros  discutiremos  el  dictámen  que  está 
sobre  la  mesa,  porque  así  como  la  frase  sufragio  uni- 
versal, en  sí  misma,  no  es  exacta,  puesto  que  no  se 
trata  de  un  sufragio  para  todos  los  seres  humanos; 
así  como  hay  en  la  frase  esta  contradicción,  hay  mu- 
chísimas diferencias  y puede  haberlas  en  la  organi- 
zación del  sufragio  universal. 

Nosotros  combatiremos  el  sufragio  universal  tal 
como  está  en  el  dictámen  presentado  sobre  la  mesa; 
pero  ya  se  ha  dicho  aquí,  y el  Sr.  Tidal  lo  acaba  de 
decir, -y  lo  dijo  en  el  discurso  de  Vigo,  y siempre  do 
acuerdo  conmigo,  que  nosotros  no  hemos  rechazado 
nunca  la  generalización  del  voto;  y yo  por  mi  parte 
he  dicho  desde  el  banco  ministerial  cuál  es  mi  ideal, 
el  ideal  de  sufragio  que  está  representado  por  la  más 
poderosa  y central  de  las  Naciones  germánicas.  No 
será  eso,  no  es,  de  seguro,  el  sufragio  universal  del 
Sr.  Castelar,  no  es,  ni  mucho  menos,  el  del  Sr.  Az- 
cárate;  pero  en  fin,  si  yo  quisiera  llamarle  sufragio 
universal,  sufragio  universal  es. 

No  se  trata  de  esto;  baste  saber  que  ese  proyec- 
to de  sufragio  universal,  tan  sin  compensación , tan 
entregado  como  está  al  número,  será  combatido  por 
nosotros,  no  por  deber  moral,  sino  por  convicción, 
que  son  cosas  distintas ; pues  así  como  le  parece  al 
Sr.  Castelar  que  nos  obligan  á ello  tales  ó cuales  con- 
diciones de  nuestra  conciencia,  nosotros  declaramos 
que  lo  combatiremos  por  nuestra  convicción  real  y 
positiva,  porque  consideramos  que  con  ese  sistema  de 
elección  es  imposible  llegar  á la  verdad  electoral;  que 
los  males  electorales  en  España,  lejos  de  mitigarse, 
aumentarán  con  el  número  de  electores;  que  se  po- 
drán conocer  menos,  que  se  podrán  examinar  menos, 
que  se  podrán  hacer  menos  regularmente  las  opera- 
ciones electorales;  que  se  conseguirá,  en  fin,  menos 
con  ese  sistema  la  verdad  electoral. 

Por  lo  demás,  para  que  vea  S.  S.  que  en  esas  pri  - 
meras Cortes  de  la  Restauración  no  teníamos  tampo- 
co que  recibir,  y no  digo  esto  én  sentido  de  queja  ni 
de  protesta,  que  yo  recibida  con  mucho  gusto  lec- 
ciones del  Sr.  Castelar  en  cualquiera  materia,  no  te- 
níamos, repito,  que  recibir  grandes  lecciones,  recuer- 
de el  Sr.  Castelar  que  aquella  Cámara  era  producto 
del  Sufragio  universal  poruña  resolución  política  mia 
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que  me  costó  grandísimas  amarguras;  lo  cual  quiere 
decir  que  yo  no  soy  hombre  de  fanatismos,  que  no 
tengo  fanatismo  contra  el  sufragio  uuiversal  ni  fana- 
tismo contra  nada  de  lo  que  pueda  traer  algún  bien 
al  país,  y que  cuando  en  un  momento  político  creí 
que  no  debía  suprimirse  el  sufragio  universal  por  de- 
creto de  Ja  potestad  Real,  que  era  preciso  que  el  Rey 
se  sometiera  á la  íorma  de  elección  que  encontraba 
a!  pisar  el  territorio  español , reconocí  la  existencia 
del  sutragio  universal  y apliqué  á la  primera  Cámara 
de  la  Restauración  el  sistema  del  sufragio  universal, 
y la  modificación  de  aquel  sistema  se  hizo  por  una 
Cámara  elegida  en  esa  forma  y por  virtud  de  los  he- 
chos y del  derecho  del  sufragio  universal. 

No  se  trata,  pues,  de  ningún  fanatismo;  se  trata 
de  opiniones  leales,  de  opiniones  liberales,  sincera- 
mente liberales,  aunque  este  liberalismo  no  encaje  en 
Jos  moldes  en  que  encaja  el  vuestro. 

Si  yo  creyera  que  el  sufragio  universal  traía  una 
verdad  electoral  mayor  que  la  que  hoy  existe,  lo  vo- 
taría en  cualquiera  fórmula,  incluso  en  la  fórmula  en 
que  viene  propuesto. 

Declaro  que  ante  todo  es  necesario  hacer  posible 
la  verdad  electoral,  para  lo  cual  no  niego  que  haya 
que  reformar  las  costumbres,  como  ha  dicho  el  señor 
Azcáratc;  ¿pero  no  pueden  contribuir  algo  y mucho 
las  leyes?  En  Inglaterra,  donde  también  las  eleccio- 
nes han  sido  manchadas  durante  muchos  años  por  la 
corrupción,  ¿no  se  han  hecho  muchas  leyes  casuísti- 
cas para  mejorar,  si  no  corregir  por  completo,  esas 
mismas  elecciones?  Es  menester  modificar  las  cos- 
tumbres; pero  esto  lo  hacen  en  grandísima  parte  las 
leyes,  y he  entendido  siempre,  y entiendo  ahora,  que 
antes  que  discutir  el  sufragio  universal  sería  preciso 
entendernos  sobre  ei  sistema  de  elecciones,  sobre  la 
forma  de  hacer  las  elecciones,  sobre  las  garantías, 
sobre  la  constitución  del  cuerpo  electoral,  no  buscan- 
do la  igualdad  únicamente,  sino  buscando  la  inde- 
pendencia; y creo  que  el  discutir  sobre  todas  estas 
cuestiones  sería  más  útil  para  la  libertad  y para  el 
régimen  representativo  y para  la  Monarquía,  que  no 
ocuparse  en  discutir  un  proyecto  parcial  de  sufragio 
como  el  que  está  sometido  á nuestra  deliberación. 

No  tengo  más  que  decir,  sino  que  aquí  se  ha  sus- 
citado uua  cuestión  respecto  al  distinto  significado 
que  puede  tener  el  sufragio  universal,  en  lo  cual  no 
puedo  admitir  equívoco  de  ninguna  naturaleza;  com- 
prendo, aunque  no  se  compaginan  bien,  y lo  digo  en 
honor  suyo  y en  su  aplauso,  con  las  últimas  palabras 
de  S.  S.,  la  reserva  que  el  Sr.  Castelar  ha  guardado 
respecto  al  significado  político  y constitucional  del 
sutragio  universal.  Digo  que  no  se  compagina  bien 
con  sus  últimas  palabras,  porque  supongo  que  esto 
no  le  ofenderá;  jamás  lie  visto  defender  mejor  á la 
Monarquía  y jamás  he  oído  condenar  la  República 
como  S.  S.  lo  ha  hecho  esta  tarde.  Con  esto  no  creía 
yo  necesaria  la  reserva  de  S.  S.,  no  creo  conveniente 
la  de  nadie.  Yo  digo,  sin  estar  conforme  con  los  orí- 
genes del  poder,  ni  con  ese  poder  constituyente  si- 
quiera que  ha  supuesto  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
d,e- Ministros,  si,  en  cuanto  á los  resultados  yá  las  con- 
secuencias, estoy  completamente  conforme  con  él. 

Uua  de  las  razones,  la  más  fuerte  quizás,  porque 
yo  me  había  opuesto  hasta  ahora,  aun  sin  discutirlo 
en  conjunto,  al  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  es- 
tableciendo el  sufragio  universal,  era  porque,  franca- 
mente, lo  creía  informado  ppr  8,  S.,  lo  creía  informado 


cu  un  espíritu  que  lo  hiciera  sinónimo  de  la  sobera- 
nía nacional  en  constaute  y permanente  ejercicio  tal 
como  la  ha  descrito  esta  tarde  el  Sr.  Azcáratc;  y vn 
delante  de  un  sufragio  universal  de  esa  naturaleza’ 
tengo  que  declarar  que  jamás  recouoceré  la  sobera- 
nía nacional  permanente  ni  en  ejercicio,  y que  por  ud 
parte,  cualesquiera  que  sean  sus  fallos,  siempre  ios 
consideraré  ilegítimos  en  derecho  constituido  y en 
derecho  constituyente. 

Por  consiguiente,  que  un  sufragio  universal  que 
de  cerca  ó de  lejos  tenga  ese  origen , jamás  lo  reco- 
noceré como  legitimo.  Podré  someterme  á él  como 
vencido;  podré  someterme  á él  como  un  extranjero 
que  se  somete  á la  fuerza;  jamás  lo  aceptaré  eu  mi 
conciencia  y con  mis  convicciones  en  el  terreno  de  la 
legalidad.  Yo  no  puedo  respetar  el  sufragio  univer- 
sal, como  lo  respetaré  después  de  establecido;  yo  no 
podré  discutirlo  lcalmeule,  procurando  mejorarlo, siuo 
en  el  sentido  que  últimamente  y en  último  término 
le  ha  dado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
de  que  no  se  trata  sino  de  una  simple  ampliación  de¡ 
voto,  que  no  separa  ui  poco  ni  mucho  la  soberanía 
nacional  de  donde  está,  ni  añade  absolutamente  nada 
á la  potestad  y facultades  de  esta  Cámara.  En  esle 
sentido,  y sin  admitir  tampoco  el  carácter  constitu- 
yente del  sufragio  universal,  que  en  esto  profunda- 
mente me  separo  del  Gobierno , eu  este  sentido  he  de 
tener  para  el  sufragio  universal,  establecido  en  cual- 
quiera forma,  el  mismo  respeto  que  para  cualquier 
otra  ley. 

Sobre  estos  detalles  pudiera  extenderme  mucho 
y hacer  un  largo  discurso;  me  pesa  el  que  he  hecho; 
pero  las  palabras  del  Sr.  Castelar,  interpretando  la 
historia  é interpretando  los  hechos  políticos  del  par- 
tido conservador,  me  han  obligado  á hacer  estas  da- 
claraciones. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CASTELAR:  No  niego  los  recuerdos  evoca- 
dos por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  respecto  á la  parte 
que  le  cupo  en  la  obra  de  la  abolición  de  la  escla- 
vitud; pero  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no  puede  ne- 
garme á mí  que  al  presentar  el  proyecto  aboliendo  la 
esclavitud  en  Puerto- Rico,  se  suscitó  entre  los  ele- 
mentos conservadores,  no  diré  entre  los  que  capitanea 
S.  S.,  sino  entre  los  elementos  conservadores  de  aque- 
lla época,  una  protesta  tan  enérgica,  que  llegó  hasta 
tormar  contra  nosotros  lo  que  se  llamó  Liga  nacional. 
Esto  convenia  aclararlo. 

Respecto  ai  contenido  del  discurso  del  Sr.  Cáno- 
vas, debo  decir  que  estoy  completamente  conforme 
con  él,  que  me  felicito  de  haberle  vuelto  á oir,  porque 
ya  muchas  veces  se  lo  he  oído  á S.  8.,  y especial- 
mente al  final  de  este  debate;  pero  no  desconozca  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  la  fuerza  de  mi  argumento 
sacado  de  la  argumentación  de  8.  S. 

Así  como  la  izquierda  del  partido  conservador, 
representada  por  el  Sr.  Alonso  Martínez,  pactó  con  la 
derecha  del  partido  conservador,  entonces  represen- 
tado por  elementos  que  yo  no  quiero  citar,  la  Cons- 
titución de  1876,  y ese  Gobierno  la  ha  aceptado  ahora 
por  un  enlace  lógico  que  parece  providencial,  la  de- 
recha del  partido  liberal  firmó  otro  pacto  con  la  iz- 
quierda, el  Sr.  Alonso  Martínez  con  ei  Sr.  Montero 
Hios;  y así  como  el  partido  liberal  ha  aceptado  la 
Constitución  de  1876,  SS.  SS.  deben  aceptar  ahora  el 
sufragio  universal. 
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Por  lo  demás,  yo  no  he  defendido  esta  tarde  á la 
Monarquía  ni  he  atacado  á la  República.  He  dicho 
las  supersticiones  que  hay  en  los  pueblos,  y nadie  las 
conoce  tanto  como  aquel  que  ha  tenido  que  contras- 
tarlas y combatirlas-,  y le  añado  á S.  S.  que,  así  como 
me  evoca  el  recuerdo  de  haber  contribuido  á la  abo- 
lición de  la  esclavitud,  yo  debo  también  recordarle 
que  pie  costó  el  poder  el  primer  intento  de  reconciliar 
la  Iglesia  católica  con  la  democracia  española. 

EISr. SECRETARIO  (Hernández Prieta): ¿Acuerda 
el  Congreso  pasar  á otro  asunto? 

Así  lo  acuerda. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
una  comunicación  del  Sr.  Groizard  participando  que 
renunciaba  el  cargo  de  Diputado  d Górtes  por  el  dis- 
trito de  Roquetas,  provincia  de  Tarragona. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  se  proceda  á la  elección  parcial 
de  un  Diputado  á Córtes  por  el  distrito  de  Roquetas, 
provincia  de  Tarragona,  vacante  por  renuncia  de  Don 
Carlos  Groizard  y Coronado? 

Así  lo  acuerda. 

Se  comunicará  al  Gobierno. 


Se  acordó  pasar  d las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  la  comunicación  siguiente: 
«Ministerio  dk  Ultramar. — Excmo.  Sr.:  De  órdcn 
de  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  ten- 
go el  honor  de  pasar  á manos  de  V.  E.  el  adjunto  su- 
plicatorio del  Juzgado  del  Este  de  la  Habana,  pidien- 
do autorización  para  procesar  al  Diputado  D.  Miguel 
Figucroa  por  injurias  d la  autoridad.  Dios  guarde  d 
V.  E.  muchos  años.  Madrid  15  de  Julio  de  1889.= 
Manuel  Becerra.=8r.  Presidente  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  habiendo  de- 
jado de  formar  parte  de  la  Comisión  encargada  de  dar 
dictdmen  sobre  el  proyecto  de  ley,  del  Senado,  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Cam- 
porrobles  d Carboneras,  los  Sres.  D.  Manuel  Becerra, 
por  haber  sido  nombrado  Ministro  de  la  Corona,  y 
D.  Justo  Tomás  Delgado  y D.  Tomás  Sancho,  por  re- 
nuncia del  cargo  de  Diputados,  elegidos  respectiva- 
mente por  las  Secciones  cuarta,  sexta  y sétima,  las 
designadas  con  este  número  nombrarán  en  su  pri- 


mera reunión  los  que  hayan  de  reemplazarlos,  según 
lo  prevenido  en  el  art.  8ü  del  Reglamento. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  una 
comunicación  del  Sr.  Sanz  y Peray  participando  que 
renunciaba  el  cargo  de  Diputado  por  el  distrito  de  Ca- 
guas  (Puerto-Rico). 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  ¿Acuer 
da  el  Congreso  que  se  proceda  á la  elección  parcial 
de  un  Diputado  d Górtes  por  el  distrito  de  Caguas, 
en  la  isla  de  Puerto-Rico,  vacante  por  renuncia  de 
D.  José  Sanz  y Peray? 

Así  lo  acuerda. 

Se  comunicará  al  Gobierno. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  si- 
guiente comunicación: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados.— El  Senado,  en 
la  sesión  de  este  dia,  ha  aprobado  el  dictdmen  de  la 
Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  determi- 
nando la  manera  de  proveer  las  vacantes  de  jefes  y 
oficiales  y sus  asimilados  en  los  ejércitos  de  Ul- 
tramar. 

Y el  Senado  lo  participa  al  Congreso  de  los  Di- 
putados. 

Palacio  del  Senado  15  de  Julio  de  1889.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Corve  ra,  Se- 
nador Secretario.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictdmen  de  la  Comisión,  relativo  d la 
proposición  de  ley  declarando  de  cargo  del  Estado 
las  obras  de  encauzamiento  del  rio  Pas.  ( Véase  el 
Apéndice  8.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  En  virtud  del  acuerdo  to- 
mado esta  tarde,  de  haberse  suprimido  las  sesiones  de 
la  noche,  en  la  sesión  de  mañana  por  la  larde  se  dis- 
cutirá la  proposición  del  Sr.  Montoro  sobre  los  asun- 
tos ultramarinos.  De  manera  que  el  orden  del  dia 
para  mañana  es:  el  dictdmen  que  se  acaba  de  leer,  los 
demás  asuntos  pendientes,  la  continuación  del  debate 
sobre  la  proposición  del  Sr.  Montoro,  y reunión  de 
Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  nueve  y quince  minutos. 


OCHO  APENDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  26 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Sencido  ( reproducido ),  sobre  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras  de  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Camporrobles  enlace 
en  Carboneras  con  la  de  Tara  neón  á Teruel. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partien- 
do del  término  de  Camporrobles,  en  la  ya  construida 
de  Valencia  á dicho  punto,  y pasando  por  los  pueblos 
de  Mira,  Narboneta,  Villora  y Cardenete,  de  la  pro- 


vincia de  Cuenca,  enlace  en  Carboneras  con  la  de  Ta  - 
rancon  á Teruel. 

Art.  2.“  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expedienle,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.”  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  22  d¿  Marzo  de  1887  — El 
Marqués  de  la  Habana,  Presidentc.=El  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubiancs, 
Senador  Secretario. 


APÉNDICE  2.°  AL  IÍÜM.  26 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONE 


CONGRESO  DEJEOS  DIPUTADOS 

Proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Mi, miro  de  Haciendo,  aprobando  las  cuen- 
tas gene,  ales  definitivas  del  lisiado,  correspondientes  al  año  económico  de  1880 

á 1881 . 

A LAS  CORTES 

df  V d°  UiCÍ?mbl'e  ,,e  1881  la  duracion  de  los  prosupuestos  del  año  económico 

' ' ~a  Períodos  semestrales,  y atendidas  las  notables  diferencias  que  así  en  su  estructura  como  en  u 
cuantía  do  los  créditos  existían  entre  el  de  1380-81  que,  con  arreglo  á la  ConstiScSÍ  eu  vVnv 

líéde^ IssiT^dT En?m  delR¿t0r,Z!ld|°  ^ °l  segündo'  86  disPuso  P°r  Rea,es  ¿rdenés  de  25  de  Noviera- 
re  de  1881  y .4  de  Enero  de  1838,  que  las  cuentas  anuales  que  venían  obligados  á dar  los  emnleatios  on 

puesto.05  “ !U¡'  ép0“  110  admlnls,rar  cl  del  Tcsoro  a -*”•  limitación  el  pL“: 

Hé  aquí  explicado  cl  fundamento  de  la  cuenta  general  del  Estado  del  primer  semestre  de  1881  89  dn  ia 
cual  con  sujeción  á lo  dispuesto  en  el  art.  65  de  la  ley  de  adminiátra^/SSí^^dilu^de 
870  foüman  Par'c  las  definitivas  de  presupuestos,  de  rentas  y de  gastos  públicos  del  ejercicio  de  1880-31 

?ímnPoí,adaS  de  la  ?ertlfl?acÍ0Q,  cxpedida  Por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  justificando  su  clámen  v 
compiobacion  con  el  resultado  de  las  parciales  presentadas  al  mismo.  ^ 

do  I?ií!li!’«rtdeía  certificación  como  de  la  Memoria  del  Tribunal,  que  no  obstante  los  severos  preceptos 
t.®  ' nííiíiJSií ' UDl°  ^ 88°\ complementaria  de  la  de  igual  mes  y dia  de  1870,  la  mayoría  de^os  Cen- 
r in'stenalcs  reconocieron  y liquidaron  en  el  ano  á que  se  contraen  la  cuentas  delininitivas  derechos  á 
ÍAvoi  de  acreedores  del  Estado  por  mayor  suma  de  la  que  los  Cuerpos  Colegisladorcs  otorgaron  en  su«  res 
pechos  presupuestos.  Ascienden  estos  excesos  en  su  totalidad  á 671.099  pesetas  56  céntimos,  corresoon- 
diendo  su  distribución  á las  siguientes  secciones:  ’ conespon- 

Obligacioncs  generales  del  Estado 9 S96‘25 

Ministerio  de  Estado ’ ‘ ’ 68  567*47 

de  la  Guerra 584  36 

de  Mar¡na 439.859  74 

de  la  Gobernación 152.189*74 

671.099*56 

,RiS™Unaí  n?  duda  <1U6.  díchoS  excesos  Procederán  de  obligaciones  ineludibles,  unas  veces  por  la  impo- 
ln  «vi  fd  calcular  con  acierto  el  crédito  necesario  para  atender  á determinados  servicios,  y otras  uor 
_ laordmano  y urgente  que  era  su  ejecución,  y que  no  se  ha  irrogado  perjuicio  material  para  el  Tesoro 
Dan  oVS  • enC'°,n’  t®D,end0  eu  cue,lta  que  algunas  partidas  de  lasque  produjeron  la  ex  tralim  ilación  leeaí 
RiL.VeiDt®?radaS  despufi8  de  cerrado  definitivamente  el  presupuesto;  que  otras  tienen  su  origen  eu°uo 
las  r'drS|ld0  P°a 6 rea  i^ar  ^a.s  calcu,ada8  Por  licencias,  vacantes  y amortización,  y finalmente,  que  como 
ha  r?M-  P°dráD  aprec\ar  p01'  '^exculpaciones  expuestas  ya,  no  fuó  posible  subordinar  la  amortización  de 
Obligaciones  sobre  la  renta  de  aduanas,  creadas  por  la  ley  de  11  de  Julio  de  1877,  y la  comisión  al 
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Banco  á las  anualidades  fijas  que  venian  consignándose  en  presupuesto,  sino  que  era  preciso  subordinarse 
á los  cuadros  de  amortización  aprobados,  con  lo  cual  no  resulta  quebranto  alguno  para  el  Tesoro,  porque  el 
exceso  de  un  año  ha  tenido  su  compensación  en  el  anterior,  el  Ministro  que  suscribe  no  duda  que  aprecián- 
dolo asi  las  Cortes  se  servirán  prestar  su  aprobación  á las  citadas  cuentas  definitivas. 

En  su  virtud,  autorizado  por  8.  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tengo  la  honra  de  someter  á 
la  aprobación  de  las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  aprueban  las  cuentas  del  estado  correspondientes  á los  presupuestos  del  ano  económico 
de  1880-81,  redactadas  por  la  Intervención  general  de  la  Administración  del  Estado,  y examinadas  y compro- 
badas por  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 

Art.  2.®  Los  derechos  liquidados  á favor  de  la  Hacienda  por  los  recursos  de  I03  presupuestos  de  1880-81 
durante  los  diez  y ocho  meses  de  su  ejercicio,  ascienden  á la  cantidad  de  pesetas  1.162.056.764*05  en  esta 
forma: 

Por  los  recursos  concedidos  en  el  presupuesto  general  ordinario 805.438. 1 30‘23 

Por  los  del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados 37.363. 389'0!) 

Por  resultas  de  los  presupuestos  de  1850  á lin  de  Junio  de  1875.  . . . 104.194.687‘26 

Por  idem  de  1875-76 18.877.909*15 

Por  idem  de  1876—77 23.924.891*73 

Por  idem  de  1877-78 20.1 13.420*20 

Por  idem  de  1878-79 24.474.205*71 

Por  idem  de  1879-80 36.900.601*02 

Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  ventas  |de  bienes  desamor- 
tizados  90.769.529*66 

319.255.244*73 


1.162.056.774*05 


Los  ingresos  obtenidos  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejercicio  su- 
man 764.296.502*34  pesetas,  y proceden: 

De  los  recursos  del  presupuesto  general  ordinario 716.442.616*57 

Del  especial  de  ventas  de  bienes  desamortizados 22.629.257*72 

739.071.874*29 

De  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1850 

á fin  de  Junio  de  1875 4.344.735*20 

Del  de  1875-76 2.632.776*47 

Del  de  1876-77 1.997.066*81 

Del  de  1877-78 2.661.650*33 

Del  de  1878-79 6.053.934*68 

Del  de  1879-80 5.923.415*30 

23.613.578*79 

Por  idem  del  presupuesto  especial  de  ventas  de 
bienes  desamor  ti  zados 1.611.049*26 


25.224.628*05 


764.296.502*34 


Y los  restos  por  cobrar  que  se  trasfieren  al  presupuesto  inmediato  son,  á saber: 

Por  recursos  del  presupuesto  general  ordinario  de 

1880-8 1 30.024.048*93 

Por  idem  del  especial  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados  14.443.407*15 

44.467.456*08 

Por  resultas  de  presupuestos  ordinarios 204.872.136*28 

Por  idem  del  especial  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados  89.158.480*40 


Por  atrasos  hasta  fin  de  1849,  alcances  de  todas 
clases  y ramos,  y otros  conceptos  especiales  cu- 
yos ingresos  se  aplican  al  presupuesto  del  año 
en  que  se  realizan 


294.030.G16‘G8 


59.262.188*95 


353.292.805*63 


397.760.261*71 
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Art.  3.  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  duraute  el 
ejercicio  del  presupuesto  de  1880-81,  se  lijan  en  la  cantidad  de  1.524.543.125  pesetas  49  céntimos,  en  la 
forma  siguiente: 

Por  los  servicios  que  comprende  el  presupuesto  general  ordinario  y los  autorizados  por 

leyes  especiales 824.267.83  i ‘84 

Por  los  del  presupuesto  especial  de  gastos  alectos  al  producto  de  ventas  de  bienes  des- 
amortizados  17.853.083*69 


Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de  1850  A fin  de  Junio  de 

1875  

Por  idem  de  1875-76 

Por  idem  de  1876-77 

Por  idem  de  1877-78 

Por  idem  de  1878-79 

Por  idem  de  1879-80 

Por  las  obligaciones  procedentes  de  los  créditos 
concedidos  por  las  leyes  de  1."  de  Abril  de  1859, 

7 de  Abril  de  1861  y 25  de  Mayo  de  1863.  . . . 

Por  los  gastos  de  la  guerra  de  Africa 


6.533.567*53 

3.571.438*71 


842.120.915*53 

252.512.825*65 
0.769.461*85 
40.248.793*23 
35.1 10.131*20 
59.851.929*68 
33.985.087*82 


438.583.235*67 

Por  resultas  del  presupuesto  especial  de  gastos 
afectos  al  producto  de  las  ventas  de  bienes  des- 
amortizados  243.838.974*29 

682.422.209*96 

1.524.543.125*49 


l.o  satisfecho  por  razón  de  dichos  créditos  en  los  diez  y 
865.193.344*05  pesetas,  á saber: 

Por  servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  general  ordinario  y 

otros  que  proceden  de  autorizaciones  de  leyes  especiales 

Por  servicios  del  presupuesto  especial  de  gastos  afectos  al  producto 
de  las  ventas  de  bienes  desamortizados 


ocho  meses  del  ejercicio,  se  fija  en  la  cantidad  do 


797.270.234*15 

17.323.528*67 


814.593.762*82 

Por  resultas  de  los  presupuestos  ordinarios  de 


1850  A fin  de  Junio  de  1875 12.640.070*38 

Por  idem  de  1875-76 2.379.961*86 

Por  idem  de  1876-77 6.663.105*52 

Por  idem  de  1 877-78 3.043.101*29 

Por  idem  de  1878-79 5.435.332*59 

Por  idem  de  1879-80 4.843.702*96 


Por  resultas  del  presupuesto  espécial  de  gastos  de 
bienes  desamortizados 


35.005.274*60 

15.594.306*63 


50.599.581*23 

865.193.344*05 


Quedando,  por  tanto,  como  restos  pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio,  I03  siguientes: 
Por  obligaciones  del  presupuesto  general  ordina- 


rio de  1880-81 26.322.782*53 

Por  idem  del  especial  de  gastos  afectos  al  pro- 
ducto de  las  ventas  de  bienes  desamortizados. . 529.555*02 


Por  resultas  de  ejercicios  cerrados  de  presupues- 


tos ordinarios  y otras  obligaciones  procedentes 

de  leyes  especiales 403.577.961*07 

Por  idem  id.  de  presupuestos  especiales  do  gastos 
afectos  al  producto  de  las  ventas  de  bienes  des- 
amortizados  228.244.667*66 

Por  otras  obligaciones  cuyo  pago  se  aplica  al  pre- 
supuesto del  año  en  que  éste  tiene  lugar 674.815*16 


26.852.337*55 


632.497.443*89 


659.349.781*44 


15  DE  JULIO  DE  1889 


mLiqS  %3¡M¡£.  1 a,  t‘C‘“0  aDlWl0‘'  "Cl^*  las  o*"**"—  muu«te  y 00  aunchi  * °¿ 

^ I*-”7-<3W  Pesetíls  «WU»  sobran  les  despees  de 


9.S96‘25 

68.5G9‘47 

584‘3G 
439.859*74 
1 52.189*74 

67 1.099*56 


pesetas  en  la  sección  tercera,  Obligaciones  generales  del  Estado 
“ 2<Z: lüSS.'S “¿tío?'  PreS"p“31°  d«  0bli»“¡““-  ‘os  deparlameutos  min¡sl0. 

ídem  en  la  sección  cuarta  de  id  , Ministerio  de  la  Guerra, 
ídem  en  la  sección  quinta  de  id.,  Ministerio  de  Marina, 
ídem  en  la  sección  sexta  de  id.,  Ministerio  de  la  Gobernación. 


voíirr'en^lSdVT8Sír8“.alPrs'SUPUCf°  inm6dia,°  d0  8ast03  las  Poetas  UtUICIt  que  quedaron  sin  in 
pormenor  es  el  sijúicñte  rCpre5'““an  remaSmt«»  “q  .««dito  concedidos  con  carácter  de  permanencia.  So 


75.100 

264.974*03 

163.706*45 

2.950.000 

316.308*12 

293.225*52 


4.063.314*12 


del  créddo  de  pesetas  3.600.000  concedido  por  las  leyes  de  19  de  Diciembre  de  1878  ^ r 
de  Enero  de  1880  para  la  colocación  de  un  cable  entre  Mallorca  6 K 78  7 6 

d dG  p.csetas  «0.000  concedido  por  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  para  obras  pn 

los  edificios  de  instrucción  pública.  1 0Dras  cn 

remanente  de  los  créditos  concedidos  por  las  leyes  de  31  de  Marzo  de  1876  y 29  de  Mavo 
de  1878  con  destino  a los  gastos  de  la  extinción  de  la  langosta 

edd^ro!U°S  C0DCedid0S  en  coucepto  de  subvención  á la  empresa  de  los  ferro-carriles 

C0“cs'lid° pot  11  leí  de  30  d0  Ju“10  de  1878  *•»  “««‘o- 

f£KiSSrced¡do  m *•*> dccreto  de  23  dc  d»  1872  •» 


7j°S  reSdltadof  (,efluitivos  de  los  presupuestos  del  año  económico  de  1880-81,  incluyendo  lis  rp 

Derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro . 1. 162.056.764*05 

Liquidaciones  practicadas...  { i.o.4.D4d.i  za  ty 

Exceso  de  las  obligaciones  reconocidas,  con  inclusión  de 
las  resultas  de  ejercicios  cerrados 362.486.361*44 

Recaudación  obtenida  durante  el  ejercicio  del  presupuesto 
del  ano  económico  de  1880-81  en  virtud  del  mismo  y 

de  las  resultas  de  ejercicios  cerrados 764.276.502*34 

Ingresos  y pagos { Obligaciones  satisfechas  en  los  diez  y ocho  meses  del  ejer- 

cici0 865.193.344*05 

Exceso  de  las  obligaciones  satisfechas  sobre  los  iDgrcsos 
obtenidos  (Déficit) 100.916.841*71 

Madrid  12  de  Julio  de  1889. =El  Ministro  de  Hacienla,  V.  González, 


APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  20 

DIARH) 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  autori- 
zando al  Ministro  de  la  Guerra  para  reformar  y publicar  las  Ordenanzas  del 

ejército. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  la  Gue- 
rra para  la  inmediata  reforma  y publicación  de  las 
Ordenanzas  del  ejército,  sirviendo  de  base  los  tratados 
2.°,  3.°  y 6.°  de  las  Reales  ordenanzas,  las  de  Artille- 


ría é Ingenieros,  reglamentos  de  campaña  y de  con- 
tabilidad, Código  penal  y ley  de  enjuiciamiento  mi- 
litar, dictándose,  de  ellas  derivados,  los  reglamentos 
propios  de  cada  arma,  cuerpo  é instituto. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  1889. =Manuel 
Alonso  Martinez,  Presidente.=José  Hernández  Prieta, 
Diputado  Secretar io.= Juan  García  del  Castillo,  Dipu- 
tado Secretario. 


i 


APÉNDICE  4.° 


AL  NÚM. 


28 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador, 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  de  Masegoso 

termine  en  Brihuega, 


incluyendo 

d Sacedon 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  y entre  las  de  tercer  órden  co- 
rrespondientes á la  provincia  de  Guadalajara,  una  que 
partiendo  de  la  de  Masegoso  á Sacedon  y pasando  por 
Duron  y Budia,  termine  en  Brihuega. 


Art.  2.”  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  ejecución  de 
obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.“  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  1889. =Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidente.— losé  Hernández 
Prieta,  Diputado  Secretario.=Juan  García  del  Casti- 
llo, Diputado  Secretario. 


' i 


APÉNDICE  6.®  AL  NUM.  20 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  autori- 
zando al  Gobierno  para  conceder  la  construcción  y explotación  de  un  puerto  de 

refugio  en  Algeciras. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1,®  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
conceder  á D.  José  Declane  la  construcción  y explo- 
taciou  de  un  puerto  de  refugio  en  Algeciras,  con  arre- 
glo al  proyecto  que  en  virtud  de  la  autorización  que 
al  mismo  le  fué  concedida  en  22  de  Junio  de  18S8, 
presente  en  el  Ministerio  de  Fomento,  con  las  modifi- 
caciones que  conviniera  hacer,  para  atender  mejor  á las 
necesidades  del  comercio  y de  la  navegación. 


Art.  2.”  Se  considerarán  de  utilidad  pública  las 
obras  del  puerto  para  los  efectos  de  la  expropiación 
forzosa,  y el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocu- 
par los  terrenos  de  dominio  público  y del  Estado,  y 
disfrutará  de  las  demás  exenciones  y privilegios  que 
las  leyes  conceden  y puedan  conceder  á los  puertos 
de  interés  general. 

V el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  1889.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presiden te.=José  Hernández 
Prieta,  Diputado  Secretario.=Juan  García  del  Casti- 
llo, Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  28 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÜHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Cerecillos  de 

Campos  á Fon  fría. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  empal- 
mando en  Cerecillos  de  Campos  con  la  de  primer  ór- 
den  de  Madrid  á la  Corona,  termine  en  Foufria,  en  la 
de  tercer  órden  de  Zamora  á Portugal  por  Alcañices, 
y pase  por  los  pueblos  de  Villafatila,  Villarrin  de  I 


Campos,  Manganeses,  San  Cebrian,  Puente  de  la  Es- 
trella y Carbajales. 

Art.  2.®  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  1889.=Ma- 
nuel  Alonso  Martínez,  Presidente.=José  Hernández 
Prieta,  Diputado  Secretario.=Juan  García  del  Castillo, 
Diputado  Secretario. 


AP&NDÍCB  7.”  AL  ITÜM.  28 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegisladnr,  ampliando 
el  plazo  concedido  para  la  construcción  del  [erro-carril  de  Igualada  d Martorell. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  amplía  en  dos  años,  á partir 
de  la  fecha  de  la  promulgación  de  esta  ley,  el  plazo 
concedido  por  las  leyes  de  4 de  Agosto  de  1882,  1C 
de  Julio  de  1885  y 4 de  Mayo  de  1888,  para  la  cons- 
trucción de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  que  par- 
tiendo de  Igualada,  y pasando  por  la  Dobla  de  Clara- 


munt,  Vallbona,  Piera,  Masquefa,  Beguda  Alta,  Be- 
guda  Baja  y San  Esléban,  termine  en  Martorell  con 
la  via  férrea  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia, 
cuya  concesión  fué  autorizada  por  la  primera  de  las 
citadas  leyes. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Sonadc, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  1889.=Ma- 
nucl  Alonso  Martínez,  Presidente.=José  llernaudez 
Prieta,  Diputado  Secretario.=Juan  García  del  Cas- 
tillo, Diputado  Secretario. 


fe  , ' : 


APÉNDICE  8.°  AL  JítTM.  28 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  declarando  de  cargo 
del  Estado  las  obras  de  encauzamiento  del  rio  Pas. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  declarando  de  cargo  del  Estado 
las  obras  de  encauzamiento  del  rio  Pas,  ha  tenido  en 
cuenta  los  informes  facultativos  que  respecto  á este 
asunto  existen  en  el  Ministerio  de  Fomento  y los  de- 
más datos  sometidos  á su  consideración,  para  que 
con  pleno  conocimiento  de  causa  pueda  llenar  su 
cometido. 

F-a  necesidad  de  que  estas  obras  se  lleven  á cabo, 
á la  vez  que  con  toda  urgencia,  con  la  debida  direc- 
ción y la  unidad  necesaria,  se  halla  afirmada  en  aque- 
llos informes,  y de  los  mismos  resulta  sobradamente 
demostrado,  que  los  esfuerzos  y recursos  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Santander  y de  los  pueblos  inte- 
resados verdaderamente  arruinados  por  las  inunda- 
ciones, que  ahora  tratan  de  evitar,  han  sido  no  solo 
inútiles,  sino  perjudiciales. 

La  Comisión,  pues,  teniendo  en  cuenta  las  prece- 
dentes consideraciones  que  tienen  mayor  desenvolvi- 
miento en  el  preámbulo  de  la  proposición  á que  se 
refiere  este  dictámen,y  sin  entrar  á anticipar  su  juicio 
respecto  á la  conveniencia  de  aprovechar  el  antiguo 


cauce  del  rio  ó abrir  otro  nuevo,  lo  cual  debe  quedar 
exclusivamente  sujeto  al  criterio  facultativo  que  se 
ha  de  tener  presente  en  el  estudio  del  proyecto,  en- 
tiende sin  embargo  que  en  el  mismo  habrá  de  tenerse 
forzosamente  presente  la  necesidad  de  atender  á la 
defensa  del  rio  en  ambas  orillas  del  trayecto  indicado, 
y por  tanto  no  solo  á los  pueblos  del  término  muni- 
cipal de  Corvera,  sino  á los  del  de  Santiurde  de  To- 
ranzo,  comprendidos  en  aquella  extensión  en  la  parte 
opuesta  del  rio. 

Bajo  esta  base  indispensable  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  declaran  de  cargo  del  Estado  las 
obras  necesarias  para  el  encauzamiento  y defensa  de 
los  márgenes  del  rio  Pas,  de  los  términos  municipa- 
les de  Corvera  y Santiurde  de  Toranzo,  en  la  provin- 
cia de  Santander. 

Art.  2.  El  Ministro  de  Fomento  queda  encargado 
de  la  ejecución  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Julio  de  1 889.=Rmi- 
lio  de  Alvear.=Vicente  Aparicio.— Trifino  Gamazo.=» 
Gustavo  Moralcs.=José  Hernández  Prieta,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCNO.  Sil.  D.  JIANUEL  ALONSO  MARTINES 


SESION  DEL  MARTES 

Abierta  á las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos,  se  lee  y aprue- 
ba el  Acta  de  la  anterior. 

Despacho:  Exposición  de  vecinos  y propietarios  de  Esqui- 
vias  haciendo  observaciones  sobre  la  situación  económica 
del  país. 

Comunicación  del  Gobierno  remitiendo  documentos  relati- 
vos d la  elección  de  V elez-Málaga. ^=Memoria  del  Tribuual 
do  Cuentas  sobre  créditos  otorgados  por  el  Gobierno  du- 
raute  el  interregno  parlamentario. =Mcmoria  de  la  Co- 
misión de  las  Córtes  inspectora  de  la  deuda  pública. 

Adhesiones  á una  exposición  do  Llcrs  haciendo  observacio- 
nes sobro  la  situación  económica  del  país,  y ruego  del  se- 
ñor Romero  Robledo  sobre  admisión  de  exposiciones  en 
Secretaría  durante  las  vacaciones. ==  Con  testación  del  se- 
ñor Secretario  Hernández  Prieta. 

Excitaciones  del  Sr.  Ducazcal  sobre  correctivo  de  abusos 
cometidos  por  los  repartidores  de  cédulas  personales  y 
sobro  el  impuesto  d que  están  sujetos  los  empleados  de 
ferrocarriles. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  los  Sres.  Ducazcal,  lsasa,  Dcrgamin  y Martínez 
Asenjo. 

Excitación  del  Sr.  Cánido  sobre  represión  del  atentado  co- 
metido contra  el  juez  de  primera  instancia  de  Ginzo  do 
Limia.=Con testación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia. =Rectificaciones  de  ambos  señores. 

Reclainucion  del  Sr.  Laá  sobre  cumplimiento  de  la  ley  de 
arrendamiento  del  monopolio  del  tabaco  en  la  parte  refe- 
rente al  cultivo  de  la  planta  en  la  Península. = Alusiones 
personales  de  los  Sres.  Díaz  Moreu  y Sagasta  (D.  José). 


16  DE  JULIO  DE  1889 

Prcguutas  del  Sr.  Danvila  sobre  la  defraudación  de  la  renta 
de  consumos  en  Madrid  por  medio  de  la  introducción  de 
latas  de  petróleo.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  ^Rectificaciones  de  ambos  señores. = Alu- 
sión del  Sr.  Aguilera.=Se  suspende  la  discusión. 

Solicita  el  Sr.  Gullon  que  pase  ii  las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  el  proyecto  reproducido  sobre  conce- 
sión de  nn  ferro  carril  de  San  Sebastian  á Deva.=Así  se 
acuerda. 

Reunión  de  Secciones  á las  cuatro  y cuarenta  y cinco  mi- 
nutos. 

Continuación  de  la  sesión  d las  cinco  y diez  minutos. 

Despacho:  Objetos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones. 

Pregunta  del  Sr.  Airear  sobre  cumplimiento  de  los  precep- 
tos establecidos  en  las  leyes  sanitarias  sebre  lazaretos.  = 
Manifestación  del  Sr.  Puga  sobre  los  telegramas  enviados 
d los  periódicos  de  la  Corufia  por  los  Diputados  de  esta 
circunscripción. = Rectificación  del  Sr.  Al  vear.= Con  tes- 
tación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  d la  pregunta. 
Rectificaciones  do  los  Sres.  Puga  y Airear. 

Exposiciones  sobre  la  situación  económica  del  país,  presen- 
tadas por  los  Sres.  Silvela  (D.  Francisco)  y Airear. 

Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  d la  pregunta  del 
Sr.  Díaz  Moreu  sobre  administración  de  justicia  en  Fili- 
pinas. 

Pregunta  del  Sr.  Maissonnave  sobre  la  intervención  de  los 
tribunales  de  justicia  en  el  descubrimiento  y castigo  de 
las  defraudaciones  cometidas  por  medio  del  matute.  = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Rec- 
tificaciones  de  dichos  señores.  .= Alusión  del  Sr.  Aguilera. 
Rectificación  del  Sr.  Maissonnave. 
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Id  DE  JULIO  SE  1889 


Pregunta  del  Sr.  Suarez  Tncldn  (D.  Félix)  sobre  la  subven- 
ción otorgada  por  la  Diputación  provincial  de  Oviedo  al 
concesionario  del  ferro  carril  de  Oiaño  á Soto  de  Rey.= 
Alusiones  de  los  Sres.  Vizconde  de  Guuipo-Grande  y Mar- 
qués de  Te  verga.  ^Manifestación  del  Sr.  Presidente  sobre 
el  órden  de  la  discusión.  = Rectificación  dol  Sr.  Vizconde 
de  Compo-Grunde. =Obser vacion  del  Sr.  Ministro  de  la 
üobcruueioii.==  Renuncian  la  palabra  los  Sres.  Suaroz  In- 
clúu  y Corrales. 

Reclamación  dol  Sr.  Salvador  sobre  el  uso  de  la  palabra.  = 
Contestación  del  Sr,  Presidente. 

Retirada  del  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobro 
la  sección  de  Gobernación. 

Orden  del  día:  Nombramiento  de  la  Comisión  inspectora 
de  la  deuda. 

Dictámen  sobre  concesión  del  ferro-carril  de  las  inmediacio- 
nes de  San  Roque  á La  Línea. 

Acuerdo  del  Congreso  sobre  celebración  de  sesión  extraor- 
dinaria por  la  noche. 

Despacho:  Señores  Senadores  designados  para  formar  parte 
de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  informar  sobre  el  pro- 


yccto  de  ley  modificando  la  ley  del  Estado  Mayor  del  eiér- 
eito:  comunicación  del  Senado. =Constitucion  de  Comisio 
nes:  eoiauu¡caeiones.=Expedientes  personales  de  regis- 
tradores de  la  propiedad:  comuuicaeion  del  Gobierno  = 
Dictámenes:  de  Comisión  mixta,  sobre  modificación  de  la 
ley  do  Estado  Mayor  dol  ejército;  do  Comisiones  ordina 
nos:  sobre  concesión  del  forro-carril  de  San  Sebastian  1 
Deva;  sobre  el  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Figaeroa- 
sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  la  carretera  de  Cam- 
porrobles  á Carboneras,  y sobre  la  elección  de  VcW 
Málaga. 

Orden  del  diu  para  mañana:  Los  asuntos  pendientes;  dicta- 
men sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  do 
una  que  partiendo  de  Camporrobles  termino  eu  Carbono 
ras;  ídem  sobre  concesión  de  un  forro-carril  de  San  Sebas- 
tian á Deva;  ídem  sobro  el  suplicatorio  del  juez  de  ins 
truccion  dol  distrito  del  Este  de  la  Habana  pidiendo 
tonzacion  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Miguel  FigUe. 
roa  y García;  y el  dictámcn  de  Comisión  mixta  introdu- 
ciendo algunas  modificaciones  en  la  ley  do  ] 4 de  Mayo  de 
1883,  relativa  al  Estado  Mayor  del  ejército. 

Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y quince  minutos. 


Ss  abrió  á las  dos  y cuarenta  y cinco  minutos  de 
la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  apro- 
bada. 


Se  acordó  quedaran  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  que  se  men- 
cionan en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  órden  de  S.  M.  la  Reina  Regente  (Q.  D.  G.), 
tengo  el  honor  de  remitir  ¡i  V.  EE.  los  testimonios  y 
documentos  relativos  á la  última  elección  de  un  Di- 
putado á Córtes  por  el  distrito  de  Velez-Málaga,  que 
habían  sido  reclamados  por  el  Diputado  D.  Emilio 
Alvear.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid 
1 a de  Julio  do  1889.— losé  Canalejas  y Mendcz.= 
Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  se  imprimiera  y repartiera  ;í  los  seño- 
res Diputados  la  Memoria  que  se  cita  en  la  siguiente 
comunicación: 

«COMISION  DE  LAS  CÓRTB3  INSPECTORA  DE  LA  DEUDA 

pública.— Excmos  Sres.:  Tengo  el  honor  de  elevar  á 
manos  de  V.  EE.  la  adjunta  Memoria  que,  en  cumpli- 
miento de  lo  determinado  en  la  regla  5.*  del  acuerdo 
de  las  Córtes  de  13  de  Junio  de  1870,  somete  d la 
consideración  de  las  mismas  la  Comisión  de  Senado- 
res y Diputados  que  ha  venido  desempeñando  duran- 
te la  pasada  legislatura  el  honroso  encargo  de  inspec- 
cionar las  operaciones  de  la  Dirección  general  de  la 
deuda  pública.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  1.a  de  Junio  de  1889—El  presidente,  Rai- 
mundo Fernandez  Villaverdc.=:Excmos.  Sres.  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 

Véase  ¿a  Memoria  en  el  Apéndice  l.“  al  Diario  nú 
mero  27,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  la 
Memoria  á que  se  refiere  la  siguiente  comunicación: 
«Presidencia  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Rrino. 
Excmos.  Sres.:  Cumpliendo  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 44  de  la  ley  de  administración  y contabilidad 
de  2a  de  Junio  de  1870,  y 1G  de  la  orgánica  de  este 
1 ribunal,  de  igual  fecha,  y lo  acordado  por  el  mismo 
en  pleno  con  audiencia  de  su  fiscal,  tengo  el  honor  de 
pasar  á manos  de  V.  EE.  la  Memoria  relativa  á los 
créditos  otorgados  por  el  Gobierno  de  S.  M.  durante 
el  interregno  parlamentario  que  terminó  en  14  de  .la- 
nío último,  para  que  las  Córtes  con  su  superior  ilus- 
tración acuerden  lo  que  juzguen  más  conveniente,  al 
resolver  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  apro- 
bación de  dichos  créditos.  Dios  guarde  á V.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  13  de  Julio  de  1889.=José  García 
DarzaualIana.=Excmos.  Sres.  Secretarios  del  Congre- 
so  de  los  Diputados.» 


Se  acordó  pasar  ¡i  la  Comisión  de  presupuestos 
una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Martin  Bcrnal, 
del  alcaide  presidente  del  Ayuntamiento  de  Avila,  pi- 
diendo que  en  los  próximos  presupuestos  no  se  supri- 
man las  Escuelas  normales. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peti- 
ciones dos  exposiciones:  una,  presentada  por  el  Sr.  Mar- 
tin Bernal,  del  Ayuntamiento  y vecindario  del  pueblo 
de  Barraco  (Avila),  y otra  de  los  propietarios  y labra- 
dores de  la  villa  de  Esquivias  (Toledo),  pidiendo  se 
adopten  las  medidas  necesarias  para  que  se  reduzcan 
los  gastos  públicos  y se  proteja  la  agricultura. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  romero  ROBLEDO:  Hace  unas  cuantas 
sesiones,  antes  que  los  contribuyentes  empezaran  á 
elevar  exposiciones  á las  Cortes  en  demanda  de  pro- 
tección para  la  agricultura,  tuve  yo  la  honra  de  pre- 
scntai  una  que  hab.a  recibido  de  la  Liga  do  contri- 
buyentes de  la  villa  de  Llcrs,  provincia  de  Gerona,  y 
de  la  Junta  de  defensa  de  la  agricultura  de  la  misma 
localidad,  en  la  cual  me  pedían  que  llamara  la  aten- 
ción del  Gobierno  y del  Congreso  sobre  la  situación 
tristísima  que  atravesaba  la  iudustria  agrícola  y oli- 
varera en  dicha  comarca. 

Hogué  á la  Mesa,  y ésta  tuvo  la  bondad  de  acce- 
der á mi  ruego,  que  la  exposición  pasara  por  la  tra- 
mitación correspondiente,  y efectivamente  pasó. 

Después  el  Congreso  ha  visto  el  inmenso  número 
de  exposiciones  análogas  que  han  llegado  á esta  Cá- 
mara. Pero  recientemente  he  recibido  la  adhesión  de 
2?  pueblos,  con  un  total  de  j.4Gt  firmas,  á la  solici- 
tud de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Llcrs.  Yo  rosaría 
á la  Mesa  que,  con  igual  bondad  con  que  ha  acogido 
mi  primer  ruego,  hiciera  que  estas  manifestaciones 
de  adhesión  se  sumaran  á la  instancia  de  la  villa  de 
l.lers  y siguieran  igual  tramitación. 

Otro  ruego  tengo  que  dirigir  á la  Mesa.  Están 
próximas  á terminarse  las  sesiones;  los  Diputados  de 
oposición,  al  menos  yo,  recibimos  un  gran  número 
de  exposiciones,  que  no  vamos  á poder  entregar;  y 
ademas,  estando  nosotros  ausentes,  pudiera  suceder 
que  alguna  se  extraviase.  Así,  pues,  yo  agradecería 
¡i  la  Mesa  que  diera  la  (irden  en  Secretaría  para  que 
continuasen  recibiendo  todas  las  exposiciones  que  los 
Diputados  entregasen. 

Estas  exposiciones,  aparte  de  la  importancia  que 
puedan  tener  por  el  número  de  firmas  que  las  auto- 
lizau,  tienen  una  importancia  especial  porque  en  la 
redacción  de  muchas  de  ellas  se  revela  el  conoci- 
miento de  la  situación  económica  del  país,  adquirido 
ftu  la  triste  escuela  de  la  experiencia;  por  eso  creo 
que  tules  exposiciones  podrán  ser,  cuando  las  Córtes 
reanuden  sus  trabajos,  de  gran  utilidad  para  el  Go- 
bierno^ S.  M.  y para  los  «res.  Diputados  que  dedi- 
queu  ;i  estos  asuutos  la  especial  atención  que  me- 
recen, 

Este  es  el  ruego  que  tenía  que  dirigir  á la  Mesa, 
y agradecería  muellísimo  que  se  sirviera  acceder 
a él.» 

Xota  de  las  adhesiones  á que  se  refiere  el  Sr.  Romero 
Robledo . 

Veintidós  manifestaciones  de  adhesión  á la  expo- 
Rícioifdc  la  Li?a  de  contribuyentes  de  Llera  (Gerona), 
cun  un  total  de  i. 401  firmas,  correspondientes  al 


Número 
do  ti  mus. 


Ayuntamiento  y propietarios  de  Llers 

Ayuntamiento  y contribuyentes  de’  Garri- 

guella 

Contribuyentes  de  Ventalló * 

Uern  de  V i la  ten  i m 


Idem  de  Garrí gás. . . . 
Idem  de  I*' i güeras. . . , 
Idem  de  Vil  inant , . . . 
Idem  de  Tcr radas.  , , , 


285 

57 

65 

18 

93 

102 

72 

89 


Contribuyentes  de  Ordís 

Idem  de  Pont  de  Molins 

i ídem  do  Agullana 

Idem  de  Pontos 

I Idem  de  Las  Escaulas 

ídem  de  Navata 

Idem  de  Lladó 

Idem  de  Cistclla 

ídem  de  Boadelia 

Idem  de  Perelada 

Idem  de  Avíñonet. 

Idem  de  Cadaqués  

Idem  de  Capmany 

Idem  de  San  Lorenzo  de  la  Muga 


Número 
do  tirinas. 


51 

38 

21 

17 

79 

37 

90 

70 

17 

88 

63 

23 

2! 

59 


El  Sr.  SECRETARIO  (Hernandos  Prieta):  La  Mesa 
procederá  en  conformidad  á las  indicaciones  hechas 
por  el  Sr.  Romero  Robledo;  debiendo  advertir  á S.  8. 
que  ya  se  ha  dado  orden  por  el  Sr.  Presidente  para 
que  en  Secretaría  reciban  las  exposiciones  que  se  pre- 
senten. 


Las  adhesiones  que  acaba  de  presentar  S.  S.  á la 
instancia  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Llers  se- 
guirán la  tramitación  correspondiente. 


Re  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  una 
instancia,  presentada  por  el  Sr.  Ballesteros,  de  la  Aso- 
ciación sucursal  de  la  Liga  agraria  de  Galaceite  (Te- 
ruel),  pidiendo  protección  para  la  agricultura. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ducazcal. 

El  Sr.  DUCAZOAL:  Me  encargan  muchos  contri- 
buyentes que  ruegue  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
pouga  algún  correctivo  á los  ageules  que  reparten 
las  [cédulas  personales,  porque  por  regla  general 
cuando  por  primera  vez  las  llevan  á los  interesados,’ 
nunca  los  encuentran  cu  su  casa,  pero  los  encuentran’ 
siempre  cuando  van  por  segunda  vez,  es  decir,  cuando 
la  cédula  va  con  recargo,  de  cuyo  recargo  perciben 
esos  agentes  un  tanto  por  ciento.  Esto,  indudable- 
mente, es  un  abuso,  y ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  procure  corregirlo. 

T/O  mismo  les  sucede  á los  contribuyentes  por 
territorial.  La  primera  vez  que  los  encargados  llevan 
el  recibo  de  la  contribución,  aunque  los  interesados 
estén  en  casa,  los  dejan  un  papelito  para  que  vayan 
á casa  del  recaudador.  Van,  en  efecto,  los  contribuyen- 
tes á casa  del  recaudado!1  á la  hora  en  que  se  les  cita, 
Y no  le  encuentran  en  su  oficina,  hasta  que  llega  eí 
recibo  con  recargo,  y entonces  ya  no  hay  cuidado 
que  se  pierda,  porque  los  recaudadores  cobran  tam- 
bién su  tanto  por  ciento  del  recargo. 

Deseo  también  que  la  Mesa  ruegue  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  que  haga  el  favor  de  hacer  lo  que  pueda 
en  obsequio  de  los  empleados  de  ferro-carriles;  por- 
que ya  me  ofreció  el  Sr.  Ministro,  há  tiempo,  hacer 
algo  en  obsequio  de  esa  clase,  y hasta  ahora  no  ha 
tomado  ninguna  determinación.  Se  les  hace  pagar  uri 
impuesto  como  industriales,  que  es  lo  mismo  que  si 
por  industrial  se  le  cobrara  un  impuesto  :'t  mi  coci- 
nera, No  tiene,  pues,  razo»  de  ser, 
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Al  mismo  tiempo,  tengo  el  honor  de  presentar  las 
1 7 exposiciones  que  se  indican  en  la  adjunta  nota,  ex- 
presando el  número  de  firmas  que  las  suscriben. 

Ruego  a la  Mesa  les  dé  el  correspondiente  curso, 
y ponga  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
los  ruegos  que  he  tenido  el  honor  de  hacerle. 

Número 
de  firmes. 


Yebra  (Huesca) 40 

Perarrúa  (idem) 37 

Embum  (idem) 23 

Bailo  (idem) 37 

El  Grado  (idem) I33 

Graus  (idem) 84 

Binaced  (idem) 233 

Ormellons  iLérida) 41 

Bogarra  (Albacete) 40 

Víanos  (idem) 51 

Villaralto  (Córdoba) 41 

Dólar  (Granada) 48 

Villardompardo  (Jaén) 10 

Cenicero  (Logroño) 26 

Arbó  (Pontevedra) 05 

Peleagonzalo  (Zamora) 47 

Teverga  (Oviedo) 143 


Total  de  firmas 1.110 


El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Las  pe- 
ticiones y ruegos  de  S.  S.  se  pondrán  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y las  exposiciones  pasa- 
rán á la  Comisión  correspondiente. 


lamentan,  y los  medios  que  pueden  emplearse,  ya 
que  no  para  obtener  el  remedio,  por  lo  ménos  para 
atenuar  esos  males. 


Viso  (Córdoba) 

Santa  Cruz  de  Tenerife  (Canarias) 

Villanueva  de  las  Cruces  (Huelva) 

Cellórigo  (Logroño) 

Alozaina  (Málaga) 

Archena  (Murcia) 

Cogolludo  (Guádalajara) 

Torrebeleüa  (idem) 

Ablanque  (idem) 

Imon  (idem) 

Padilla  de  Hita  (idem) 

Alpedroches  (idem) 

Rebollosa  de  Jadraque  (idem) 

Valdesotos  (idem) 

Bochones  (idem) 

Riofrío  de  Atienza  (idem) 

Huércal  (Almería) 

Alicun  (idem) 

Lumbreras  (Logroño) 

Verdú  (Lérida) 

Abrucena,  Ocaña,  Doña  María  y Escúllar 

(Almería) 

Paimogo  (Huelva) 

Berrocal  (idem) 

Lama  (Pontevedra) 

Calig  (Castellón) 

Cherta  (Tarragona).. 


Número 
io  írrnoi, 

55 

284 

36 

28 

137 

1(0 

85 

18 

70 

25 

20 

28 

13 

20 

35 

39 

55 

41 

83 

79 

273 

20 

63 

58 

41 

166 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Isasa  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ISASA:  Tengo  el  honor  de  presentar  una 
exposición  de  propietarios,  labradores  é industriales 
de  la  ciudad  de  Bujaiance,  provincia  de  Córdoba,  y 
otra  de  la  villa  de  Pozoblanco,  de  la  misma  provincia, 
rogando  á las  Córtes  se  sirvan  reformar  en  sentido 
protector  los  tratados  vigentes  con  las  demás  Nacio- 
nes; rebajar  los  gastos  excesivos  y las  contribuciones, 
asi  como  las  tarifas  de  ferro-carriles;  aumentar  los 
aranceles;  realizar  la  reforma  de  las  cartillas  evalua- 
torias,  y restaurar  la  moralidad  administrativa  en  los 
mataderos  públicos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bergantín  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  BERGAMIN:  He  pedido  la  palabra  para 
tener  el  honor  de  presentar  al  Congreso  26  exposi- 
ciones, autorizadas  con  1.882  firmas,  de  los  pueblos 
que,  con  expresión  de  las  provincias  á que  pertene- 
cen, se  determinan  en  la  adjunta  nota,  pidiendo  en 
todas  ellas  la  rebaja  de  las  contribuciones  y la  dis- 
minución de  los  gastos  públicos;  llamando  la  aten- 
ción de  la  Mesa  sobre  que  todas  esas  exposiciones 
contienen,  además  de  esta  petición  general,  una  espe- 
cie de  manifestación  de  las  causas  que  en  concreto 
determiuan  en  cada  uno  de  los  pueblos  los  males  que 


Total  de  firmas 1.882 


El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasaráii 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Ascnjo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  ASENJO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  presentar  tres  exposiciones  de  los  pueblos 
de  Chaorua,  Romanillos  y Torreblancos,  que  tengo 
la  honra  de  representar,  en  las  cuales  se  mariülcsia 
el  estado  tristísimo  que  atraviesa  la  agricultura  en 
la  provincia  de  Soria  y se  pide  remedio  á sus  males. 

Ruego  á la  Mesa  las  pase  á la  Comisión  que  co- 
rresponda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Cánido. 

El  Sr.  CANIDO:  La  prensa  ha  dado  la  noticia,  no 
desmentida  hasta  ahora,  ni  rectificada  siquiera  en  sus 
detalles,  de  un  hecho  escandaloso  que  no  puedo  cali- 
ficar de  singular  por  tener  en  otras  partes  íéc lentí- 
simos precedentes,  cometido  con  el  juez  de  primera 
instancia  de  Ginzo  de  Limia  el  dia  mismo  en  que  esto 
juez,  por  haber  recibido  la  órden  de  traslación,  tuvo 
que  hacer  entrega  del  Juzgado  al  juez  municipal.  La 
noticia  que  ha  dado  la  prensa  es,  qué  llegada  la  uo- 
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che  de  ese  día  á que  me  he  referido,  se  apagaron  los 
faroles  de  la  villa  por  órden  de  quien  podia,  siquiera 
no  debiese  mandarlo,  y una  horda  á la  que  creo  fa- 
vorecer llamándola  de  kabilas,  recorrió  las  calles  de 
la  villa  dando  voces  y profiriendo  denuestos  contra 
el  juez  de  primera  instancia  relevado,  lanzando  bom- 
bas de  dinamita  y arrastrando  latas  de  petróleo  iK)r 
las  calles. 

Renuncio  á describir  el  espanto  que  todo  esto  pro- 
duciría en  el  ánimo  de  aquel  honrado  y pacífico  ve- 
cindario, y especialmente  en  el  de  la  digna  autoridad 
objeto  de  aquella  brutal  manifestación  en  el  dia  mis- 
mo en  que,  por  razones  fáciles  de  comprender  á todo 
espíritu  hidalgo,  más  derecho  tenía  á consideraciones 
y respetos. 

Yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia nos  diera  aquí  su  opinión  sobre  esta  clase  de  he- 
chos, que  se  van  repitiendo  con  mucha  frecuencia, 
quizá  porque  han  merecido  calificaciones  bastante  be- 
névolas por  parte  de  ese  Gobierno,  que  influyendo  na- 
turalmente en  las  autoridades  judiciales,  las  hace  pro- 
ceder de  una  manera  muy  remisa  y con  gran  laxitud 
en  la  persecución  y castigo  de  esos  delitos.  Tengo  yo 
tanta  confianza  en  la  rectitud  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  que  cualquiera  que  sea  la  situación 
personalísima  que  en  este  momento  tenga  para  juz- 
gar cierta  clase  de  hechos,  para  juzgar  de  aquellos  he- 
chos en  que  tumultuariamente  se  denuesta  é injuria 
á personas  constituidas  en  autoridad,  que  á pesar  de 
esa  situación  personal,  espero  yo  que  su  opinión  ha 
de  estar  en  completa  conformidad  con  el  Código  pe- 
nal y con  la  interpretación  que  por  los  tribunales  se 
ha  dado  á los  artículos  que  penan  esa  clase  de  hechos. 

Pero  en  fin,  diga  ó no  su  opinión  sobre  este  punto 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  el  objeto  de  mi 
excitación  es  este:  yo  creo  que  por  las  particularida- 
des especiales  en  que  se  ha  cometido  el  delito,  por  el 
número  de  personas  que  han  concurrido  á él,  y por 
otras  circunstancias,  estamos  en  el  caso  del  art.  304 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal;  y mi  excitación 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  dirige  á que 
seuombreun  juez  especial  que  conozca  de  este  asunto. 
El  juez  especial  que  8.  S.  designe,  á mí  me  inspirará 
confianza,  sobre  todo  si  va  fortalecido  con  la  opinión 
y calificación  de  esos  hechos,  que  espero  que  S.  S.  se 
habrá  de  servir  hacer,  y que  al  propio  tiempo  servirá 
de  saludable  indicación  para  o Iras  partes  donde  se 
han  realizado  ó puedan  realizarse  hechos  análogos. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): La  pregunta  del  Sr.  Cánido  está  contestada  por 
sí  misma. 

Era  imposible  que  el  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, fuesen  cuales  fuesen  sus  opiniones  políticas,  y 
aunque  el  abandono  que  con  tanta  injusticia,  en  sen- 
tir mió,  atribuía  el  Sr.  Cánido  al  Gobierno  en  ciertas 
materias  fuera  exacto,  no  procurase  que  inmediata- 
mente después  de  cometido  un  hecho  criminal  de  la 
naturaleza  de  aquel  á que  S.  S.  se  refiere,  se  aplica- 
ran las  debidas  correcciones.  No  bien  tuve  noticia  del 
hecho  por  la  prensa,  y además  por  carta  que  el  inte- 
resado se  sirvió  dirigirme  como  jefe  suyo,  excité  el 
celo  de  las  autoridades  para  que  no  quedara  impune 
na  hecho  que  yo  califico  desde  luego,  sin  salvedades, 
como  se  merece  y como  el  Sr.  Cánido  lo  ha  calificado, 


á juzgar  por  los  relatos  de  la  prensa  y de  la  persona 
interesada. 

Respecto  al  nombramiento  de  un  juez  especial,  yo 
tengo  gran  confianza  en  la  rectitud  y en  el  celo  del  se- 
ñor presidente  de  aquella  Audiencia  territorial,  á quien 
le  están  encomendadas  estas  atribuciones  por  la  ley; 
pero  no  tengo  reparo  en  excitar,  aunque  repito  que  lo 
considero  innecesario,  el  celo  de  aquel  respetable  fun- 
cionario del  órden  judicial,  para  que,  si  lo  cree  nece- 
sario, delegue  en  un  juez  especial  el  conocimiento  de 
este  asunto.  Yo  creo  que  esta  confianza  lía  de  com- 
partirla conmigo  el  Sr.  Cánido;  y si  las  frases  bené- 
volas que  me  ha  consagrado  se  deben  á nuestra  an- 
tigua amistad,  en  este  caso  espero  merecerlas,  uo  solo 
por  natural  condición,  sino  por  la  actividad  que  he  de 
procurar  imprimir  á este  asunto. 

El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  CANIDO:  Yo  desearía  que  fuera  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  que  designase  desde 
luego  ese  juez  especial.  El  que  designase  S.  S.  me 
inspiraría,  como  antes  he  dicho,  perfecta  confianza, 
y me  alegraría  que  lo  designase  desde  luego, sin  nin- 
gún género  de  vacilaciones.  Para  animarle  á ello,  yo 
le  voy  á suministrar  á S.  S.  un  precedente,  que  por 
sus  especiales  circunstancias  no  podrá  menos  de  re- 
conocer S.  8.  que  tiene  aplicación  y es  de  fuerza. 

En  ese  mismo  distrito  habia  presunciones  de  que 
se  habia  cometido  un  delito  de  estafa,  sin  más  cir- 
cunstancia, que  no  le  da  ni  le  quita  importancia,  de 
que  el  presunto  autor  era  un  diputado  provincial  fu- 
sionista.  Pues  á pesar  de  tratarse  de  un  delito  tan 
vulgar,  se  nombró  como  juez  especial  para  conocer 
del  mismo,  instruyendo  el  sumario,  al  juez  de  la  ca- 
pital de  Orense,  que  era  el  de  más  categoría  de  los 
que  pertenecen  á aquella  Audiencia  de  lo  criminal. 
Pero  esto  pareció  aún  poco,  y apenas  dicho  juez  em- 
pezó á practicar  diligencias  en  esa  causa,  por  telé- 
grafo se  le  mandó  que  suspendiese  su  intervención  en 
la  misma,  y para  reemplazarle  se  nombró  nada  menos 
que  á un  magistrado  de  la  Audiencia  territorial,  dán- 
dose el  caso  verdaderamente  singular  y anómalo  de 
que  se  encargase  de  la  instrucción  del  sumario  á un 
funcionario  superior  en  jerarquía  á aquellos  otros 
que  habían  de  conocer  del  delito  en  definitiva  en  jui- 
cio oral  y publico,  con  las  facultades  que  la  ley  les 
da  sobre  las  faltas  que  se  cometen  en  las  instruccio- 
nes sumariales. 

Yo  no  quise  ocuparme  de  esto  cuando  tuvo  lu- 
gar, porque  no  quería  perjudicar  en  manera  alguna 
á la  persona  que  estaba  sometida  al  proceso,  y de  la 
cual  no  sé  si  era  ó no  con  efecto  responsable  deP  de- 
lito que  se  le  imputaba;  pero  bien  pudieran  dar  á en- 
tender esas  anomalías  que,  más  que  un  juez  especial, 
lo  que  se  buscaba  y designaba  era  un  juez  especialí- 
simo.  Ahora  que  al  que  estuvo  sometido  á la  acción 
de  justicia  no  se  le  puede  causar  perjuicio,  evoco  este 
recuerdo,  sin  perjuicio  de  que  quizá  vuelva  algún  dia 
sobre  él,  porque  es  caso  que  merece  examinarse,  por 
sus  circunstancias  y por  las  personas  que  más  ó me- 
nos directamente  intervinieron  en  ese  nombramiento. 

Seis  meses  estuvo  ese  magistrado  de  juez  especial 
en  Ginzo  de  Limia,  cobrando,  naturalmente,  dietas. 
¿No  le  merecerá  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
el  propio  interés  la  depuración  del  atentado  cometido 
contra  un  funcionario  de  la  administración  de  justi- 
cia, que  el  que  le  mereció  á la  Sala  de  gobierno  de  1^ 
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Audiencia  de  la  Goruña  la  depuración  de  un  delito  de 
estala  más  ó menos  vulgar,  y en  el  que  no  había  más 
singularidad  que  la  de  ser  presunto  autor  uu  diputa- 
do  provincial  fusión  isla? 

Entrego  el  precedente  al  juicio  del  8r.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  y después  do  la  invocación  de 
este  recuerdo,  la  resolución  que  S.  S.  adopte,  al  jui- 
cio de  la  opinión  pública,  y muy  especialmente  al  de 
la  provincia  que  represento,  donde  se  conoce  bien  el 
enlace  que  tienen  los  hechos  que  acabo  de  relacionar 

El  8r.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  8r.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
l-jas): El  Sr.  Cánido,  que  es  muy  perito  en  esta  y en 
muchas  otras  materias,  conoce  perfectamente,  y va  la 
ha  citado,  la  disposición  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal  aplicable  á este  caso.  Con  arreglo  al  art.  304 
de  esa  ley,  las  Salas  de  gobierno  de  las  Audien- 
cias territoriales  podrán  nombrar  un  juez  instructor 
especial.  \o  no  tengo  ningún  inconveniente  en  usar 
de  mi  derecho,  y yo  haré  desde  luego,  como  he  ofre- 
mdo  explícitamente  á 8.  S..  la  oportuna  excitación,  á 
la  cual  concederá  8.  8.  algún  valor,  ó á lo  menos  ad- 
mitirá que  ha  de  concederse  alguu  valor;  única  cosa 
que  me  he  de  permitir  hacer,  por  estar  decidido  á 
mantenerme  dentro  de  los  limites  de  la  ley  y á no  in- 
tervenir fuera  de  ella  en  la  designación  de  jueces  mu- 
mcipales. 

Respecto  á ese  juez  especial  á que  S*.  8.  se  refiere, 
y de  en  yo  nombramiento  no  tengo  noticia,  te  habrá 
nombrado  la  Sala  de  gobierno  de  la  Audiencia  terri- 
tonal  por  las  circunstancias  especiales  del  delito. 

i ei  o,  en  suma,  una  discusión  sobre  esto  nos  lle- 
varía muy  lejos,  y yo  creo  que  8.  8.  habrá  de  quedar 
salistecho  con  esta  excitaciou  que  le  he  ofrecido  di- 
ngir,  y que  dirigiré  inmediatamente,  porque  mi  in- 
terés, como  el  de  S.  8.  y el  de  todos,  es  que  la  justi- 
cia se  cumpla  y que  los  hechos  de  que  están  cono- 
ciendo los  tribunales  obtengan  la  sanción  penal  co- 
respondiente. 

Como  S.  S.  parece  que  ha  hecho  algunas  indica- 
. cioncs  sobre  el  nombramiento  de  un  juez  especial 
para  el  conocimiento  de  un  hecho  que  8.  8.  relacio- 
naba con  el  que  constituía  el  verdadero  objeto  de  su 
pregunta,  yo  le  ofrezco  que,  en  cumplimiento  de  mi 
deber,  me  euteraré  de  las  causas  especiales  que  haya 
habido  para  el  nombramiento  de  un  juez  especial  en 
condiciones  determinadas  para  el  conocimiento  de 
ese  asunto. 

Porque  yo  creo  que,  aunque  á S.  S.  y á mí  puedan 
separarnos  las  diferencias  políticas  que  median  entre 
uno 'y  otro  partido,  tengo  la  seguridad  de  que  S. 
reconocerá  que,  tauto  este  Gobierno  como  el  Ministró 
que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso 
están  interesados  por  deber  y por  honor  en  que  no 
queden  impunes  ninguna  clase  de  delitos. 

Yo  desearía,  pues,  que  mi  amigo  el  Sr.  Cánido  no 
insistiese  en  este  asunto,  toda  vez  que  puede  abrigar 
la  confianza  absoluta,  por  la  calificación  del  hecho  que 
me  he  permitido  hacer  y por  mis  propósitos,  de  que 
procuraré  que  esos  delitos  tengan  el  debido  correctivo. 

El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  CANIDO:  Es  claro  que  el  deber  más  ele- 
mental de  cortesía  me  obliga  á dar  las  gracias  á su 
señoi  ía  por  el  ofrecimiento  que  me  hace,  aun  siendo 


tan  vago  y tan  indeterminado.  Con  efecto,  el  art  304 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  somete  á las 
las  ,le  gobierno  de  las  Audiencias  el  nombramiemó 
de  esos  jueces  especiales;  pero  también  á S.  S.  le  en 
mete  la  ley  orgánica  la  designación  de  los  mismos  v 
yo  tengo  confianza  eu  que  8.  S.  habría  de  nombóaí 
una  persona  que  con  severa  imparcialidad  fuese  á en 
nocer  de  ese  delito.  Su  señoría  cree  preferible  entreó 
gar  ese  nombramiento  á la  Audiencia  territorial'  Está 
bien;  yo  me  someto  á la  resolución  de  S.  S.,  asnerando 
que  cumplirá  su  ofrecimiento;  y cuando  nos  volva- 
mos ,i  reunir,  si  nos  reunimos,  ya  veremos  qué  íupz 
especial  es  el  designado,  y cuál  ha  sido  el  resultado 
pudieudo  tambieu  suceder  que  no  se  haya  dcsieuailn 
ninguno,  y que  este  delito,  como  otros  análogos,  quede 
impuue.  (£7  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  No  lo 

CT6cl  o.  S.) 


EISr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laá  y Pule  tieue  la 


El  Sr.  LAA  Y RUTE:  Señores  Diputados,  lamento 
que  no  esté  presente  el  Sr.  Ministró  de  Hacienda  que 
sm  duda  por  sus  muchas  y apremiantes  ocupaciones 
no  habrá  podido  venir  á primera  hora  al  Colórese 
pero  temiendo  que  sea  una  realidad  lo  que  se  ha 
dicado  deque  se  suspendan  las  Córtes  en  el  dia  de 
mañana,  aunque  espero  que  volverán  á reuuirse  v 
tendremos  ocasión  de  ocuparnos  de  todo  lo  que  inte- 
resa e importa  al  país,  me  veo  en  la  necesidad  de  mo- 
lestar la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  aunque  re- 
conozco lo  hago  con  tanta  frecuencia  que  casi  raya 
ou  pesadez,  para  reclamar  uno  y -otro  dia  que  se  per- 
mita cuanto  antes  el  cultivo  del  tabaco  en  la  Pe- 
nfrisula. 

Hoy  necesito  más  que  nunca  de  vuestra  benevo- 
lencia, si  he  de  responder  á las  excitaciones  que  para 
houra  inia  se  me  han  dirigido  por  varias  Ligas  de 
contribuyentes,  por  algunas  Cámaras  de  comercio,  por 
sociedades  de  agricul toros,  y muy  principalmente  por 
más  de  .5  periódicos  de  la  región  andaluza,  y auu 
por  algunos  de  la  provincia  de  Valencia,  que  con  la 
ilustración  que  les  distingue,  y haciéndose  eco  de  la 
opimou  publica,  y en  representación  de  ella,  desean 
excite  el  celo  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á íln  de 
que  tesuelva  cuanto  antes  esta  cuestión  que  tanto  im- 
porta  al  país. 

Yo  respondo,  además,  al  hacer  esta  excitación,  A 
o*  impulsos  de  mi  conciencia  y al  convencimiento 
que  tengo  desde  que  el  Sr.  López  Puigccrver  pre- 
sentó el  proyecto  de  arrendamiento  del  mouopolio  de 
la  fabricación  y venta  del  tabaco  cu  la  Península  é 
islas  Baleares,  asistiendo  é informando  ante  la  ilus- 
trada Comisión  que  emitió  dictámen,  como  lo  hicie- 
íou  a su  vez  con  más  elocuencia  é ilustración  que  yo 
mis  dignos  compañeros  los  Sres.  Diputados  de  las 
provincias  de  Granada,  Almería  y Jaén.  (El  Sr.  Díaz 
Mmeu.  Pido  la  palabra.)  Entonces,  con  gran  satisfac- 
ción nuestra,  conseguimos  que  se  modificase  la 
base  12.a  de  aquel  proyecto  y que  se  consignase  en 
ella  que  en  el  término  de  dos  años  sería  permitido  el 
cultivo  del  tabaco  en  la  Península;  lo  que  fue  apro- 
b.nio  por  los  Cuerpos  Colegisladores,  que  de  un  modo 
definitivo  consignaron  su  deseo,  su  intención  y su 
propósito  de  que,  terminado  aquel  plazo,  se  permi- 
tiera en  la  Península  el  cultivo  de  tan  productiva 
planta. 
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Han  trascurrido  Iosdos  primeros  años  del  arriendo. 
El  Gobierno  tiene  autorización,  con  arreglo  á la  ley, 
para  establecer  este  cultivo,  cuyo  producto  puede 
destinarse  á la  exportación  al  extranjero  ó á la  fabri- 
cación oficial,  sin  perjuicio  de  ninguna  clase  para  la 
producción  de  las  provincias  antillanas,  porque  en  las 
bases  de  la  ley  de  arrieudo  se  dice  de  una  manera 
clara  y terminante  que,  cualquiera  que  sea  la  canti- 
dad que  se  adquiera  de  tabaco  peninsular,  se  bajará 
de  las  adquisiciones  que  se  hagan  del  extranjero,  es 
decir,  de  los  Estados-Unidos,  pero  de  ninguna  manera 
de  la  cantidad  de  tabaco  que  se  adquiera  en  Ultra- 
mar, que  ha  de  continuar  siempre  siendo  la  misma; 
y esto  se  comprende  fácilmente  con  solo  tener  en 
cuenta  que  compramos  en  el  Norte  de  América  el  50 
por  100  del  tabaco  que  se  consume  en  las  fábricas 
nacionales. 

Además,  y esto  ya  he  tenido  la  honra  de  repetirlo 
en  varias  ocasiones,  el  tabaco  de  la  Península  nunca 
podrá  competir  con  el  de  nuestras  provincias  antilla- 
nas, pero  sosteufirá  ventajosamente  la  competencia 
con  el  norte  americano,  que  resulta  malo  y caro,  y 
por  el  que  próxi mamante  pagamos  á los  Estados- 
Unidos  unos  1 4 millones  de  pesetas  anuales,  que  po- 
drían quedarse  en  nuestro  país  y mejorar  el  estado  de 
cadente  de  nuestra  agricultura,  cuya  situación,  por 
multitud  de  razones,  es  deplorable. 

Que  el  tabaco  se  produce  en  nuestro  país  casi  es- 
pontáneamente; que  á pesar  de  la  fiscalización  y per- 
secución que  hay  contra  este  cultivo,  no  es  posible 
extinguirlo,  es  tan  claro  y evidente  como  los  gran- 
des beneficios  que  reporta;  pues  es  indudable  que  si 
uo  los  dejara,  á pesar  de  las  malas  condiciones  con 
que  ha  de  hacerse  un  cultivo  fraudulento,  éste  no  se 
realizaría. 

Gomo  justificante  de  lo  que  voy  diciendo,  me  voy 
á permitir  leer  al  Congreso  un  párrafo  de  uo  articulo 
publicado  por  el  ilustrado  periódico  El  Industrial,  de 
■Jaén,  en  que,  entre  otras  cosas  verdaderamente  cu- 
riosas, dice  lo  siguiente: 

«Nos  escandalizábamos  en  años  anteriores  cuando 
sabíamos  que  el  resultado  de  toda  la  campaña  ascen- 
día á un  millón  ó millón  y medio  de  matas  destruidas, 
que  supouian  un  valor  de  muchos  miles  de  duros. 
Pero  ¿qué  diremos  al  saber  que  en  esos  pocos  dias,  y 
como  primer  resultado,  la  destrucción  alcanza  la  fa- 
bulosa cifra  de  105. 178. 390  matas,  que  en  almácigas 
y recieutes  plantaciones  había  en  la  indicada  sierra 
de  Villacarrillo?» 

¿Y  qué  demuestra  esta  enormidad  de  plantas  in- 
utilizadas? El  aumento  del  fraude,  compensado  por  los 
beneficios  que  se  obtienen;  fraude  que  hasta  ahora  ha 
sido  imposible  evitar,  ni  aun  habiendo  encargado  al 
benemérito  cuerpo  de  la  Guardia  civil  su  perse- 
cución. 

Por  regla  general,  siempre  que  se  trata  de  esta 


cuestión  se  teme  que  el  contrabando  pueda  aumentar 
SI  so  permite  el  libre  cultivo  del  tabaco.  Yo  considero 
destituido  de  todo  fundamento  este  temor;  no  es  po- 
sible que  aumente  el  contrabuudo  más  de  lo  que  ha 
aumentado  hasta  hoy,  pues  las  personas  competentes 
y peritas  en  esta  materia  calculan  que  el  contrabando 
pioporciona  el  33  por  100  del  tabaco  que  se  consume. 

Pues  bien;  si  el  Gobierno  ha  de  regular  la  manera 
de  llevarse  á cabo  este  cultivo;  si  el  Gobierno  ha  de 
tomar  toda  clase  de  medidas  que  puedan  impedir  el 
lraude,  dicho  se  está  que  él  mejor  que  nadie  puede 
poner  remedio  á estos  males. 

Teto  hay  más:  permitiendo  el  cultivo,  los  agri- 
cu  toros  de  buena  fe  serán  los  primeros  en  porseguir 
el  lraude,  pues  á nadie  puede  perjudicar  tanto  como 
a los  labradores  que  se  dediquen  á este  cultivo. 

La  defraudación  se  hace  más  difícil,  porque  hay 
que  tener  en  cuenta  que  la  siembra  y cultivo  del  ta- 
baco debe  hacerse  en  condiciones  que  no  puede  ocul- 
tarse ni  una  mata,  pues  teniéndose  que  plantar  éstas 
en  lineas  rectas,  dejando  calles  de  un  metro  de  an- 
chura, el  recuento  puede  hacerse  con  la  mayor  faci- 
lidad, y como  consecuencia,  descubrirse  cualquier 
fraude  que  se  trate  de  llevar  á cabo. 

EsLe  cultivo  también  acabará  con  el  contrabando 
que  desde  hace  muchos  años  hace  Gibraltar  con  los 
puertos  de  nuestro  litoral;  y el  dia  en  que  este  fraude 
termine,  Gibraltar  quedará  reducido  á un  formidable 
peñón,  cubierto  de  grandes  cañones,  pero  sin  savia  ni 
vida  que  alimente  y desarrolle  su  comercio. 

La  Compañía  arrendataria  de  tabacos , si  ha  de 
piosperar  y desarrollarse,  como  todos  deseamos,  es 
■a  primera  interesada  en  que  este  cultivo  se  desarro- 
lle y adquiera  la  importancia  que  debe  tener;  y tenga 
la  seguridad  esta  Compañía,  á la  que  todos  deseamos 
grandes  prosperidades,  de  que  no  podrá  ser  fácil  re- 
parta beneficios  á sus  accionistas  mientras  no  sea 
ella  la  que  en  primer  término  proteja  el  cultivo  del 
tabaco  en  la  Península. 

Ya  sé  yo  que  el  consumo  del  tabaco  aumenta, 
pero  también  sé  que  aumentan  en  una  progresión 
grande  los  gastos;  y esto  se  demuestra  de  una  manera 
evidente  con  los  datos  oficiales  que  entregaré  á los 
señores  taquígrafos  para  que  tengan  la  bondad  de 
insertarlos  en  el  Diario  de  Sesiones. 

De  la  liquidación  de  los  años  que  comprende,  re- 
sulta que  desde  el  año  1881  á 82  hasta  el  de  85  á 86, 
el  tanto  por  ciento  de  gastos,  que  era  de  30*44,  ha  su- 
bido á 3 9* 45;  de  modo  que  arrojando  el  producto  ín- 
tegro del  primer  año  1 19.721.937,  y el  de  85  á 86 
131.997.745,  ha  dado  un  producto  líquido,  en81  á82, 
de  82.292.93 1,  y en  85  á 86,  79.92 1.062;  es  decir,  que 
dando  un  producto  íntegro  en  85  á 86  de  12.275.807 
más  que  eu  el  de  81  á 82,  ha  producido  uri  líquido 
menos  do  2.371.869,  efecto  sin  duda  del  gran  aumen- 
to que  van  teniendo  los  gastos.  Demostración: 


AÑOS 

PRODUCTO  ÍNTEGRO 

GASTOS 

LÍQUIDO 

TANTOJ»( 

de  gastos. 

IRCIENTO 

de  beneficio. 

1881-82 

1 19.721.937*21 
124.976.822*78 
130.304.295*76 

131  ^9Q  fl^'l 

83.292.931*1  1 
83.841.902*02 
81.353.875*44 
82.468.722*45 
79.921.062*27 

30*446 
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37*567 

69*554 
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No  hay  que  achacar  estos  resultados  poco  satis- 
factorios a la  administración,  pues  consisten  princi- 
palmente en  que  el  consumo  del  tabaco  va  en  aumento 
en  todo  el  mundo,  y la  producción  no  aumenta  en  pro- 
porción del  consumo;  de  aquí  el  mayor  gasto.  Si  se  pu- 
diera adquirir  la  primera  materia  más  barata,  el  gasto 
sería  menor;  y esto  se  demuestra  viendo  lo  que  pasa 
en  Francia,  en  Italia  y en  Austria-Hungría,  donde  hay 
monopolio,  pero  se  permite  el  cultivo  del  tabaco,  y los 
gastos  no  pasan  de  22  á 26  por  100;  es  decir,  13  por 
100  menos  que  en  España,  donde  no  se  permite  este 
cultivo.  ¿Por  qué  hemos  de  ser  una  excepción,  cuando 
tenemos  medios  de  cultivar  el  tabaco  y podemos  ob- 
tener mayores  beneficios  disminuyendo  los  gastos? 
¿Por  qué  hemos  de  ser  una  excepción  entre  todas  las 
Naciones  de  Europa,  siendo  así  que  en  nuestro  país 
puede  producirse  mejor  tabaco  que  el  que  se  da  en 
ninguna  otra  parte?  Y por  último,  ¿por  qué  hemos  de 
ser  una  excepción,  cuando  podemos  favorecer  á la  in- 
dustria, ai  comercio  y á la  agricultura,  y aumentar 
á la  vez  los  rendimientos  del  Tesoro  público  por  las 
contribuciones  que  ha  de  pagar  este  cultivo?  Tanto 
más,  Sres.  Diputados,  cnanto  que  las  provincias  que 
(ion  más  afan  lo  reclaman,  y entre  ellas  la  de  Málaga, 
cuya  ciudad  tengo  la  honra  de  representar,  son  de 
aquellas  cuyos  terrenos  se  encuentran  asolados  por  la 
plaga  filoxérica,  que  las  priva  de  toda  producción, 
siendo  aquella  zona  una  de  las  que  reúnen  mejores 
condiciones  para  el  desarrollo  de  este  cultivo,  y no  es 
justo  ni  equitativo  privar  de  él  á los  que  tan  necesi- 
tados se  hallan  de  recursos  y de  trabajo,  cuya  falta 
de  ocupación  determina  el  que  numerosas  familias 
emigren  á Ultramar  huyendo  de  la  miseria  que  les 
rodea. 

Las  razones  fundadas  que  abonan  lo  que  se  soli- 
cita, son  naturales,  políticas  y de  utilidad,  porque  no 
es  incompatible  el  cultivo  del  tabaco  en  territorio  na- 
cional con  el  monopolio  que  ejerce  el  Estado. 

Bien  conozco  que  las  reformas  económicas  son 
siempre  delicadas  y pueden  realizar  un  gran  progreso 
ó una  gran  perturbación,  y por  lo  mismo  hay  nece- 
sidad de  que  se  instruya  al  cosechero,  á fin  de  que 
este  cultivo,  por  falta  de  conocimientos,  no  llegue  á 
ser  un  fracaso.  Pero  todo  esto  debe  tenerlo  presente 
el  Gobierno  en  la  instrucción  que  ha  de  publicar, 
pues  la  generalidad  tiene  la  idea  equivocada  de  que 
el  cultivo  del  tabaco  es  cosa  sencilla,  y no  es  así, 
pues  necesita  hacerse  siempre  con  cuidado,  con  inte- 
ligencia y con  previsión,  teniendo  presente  que  la  pri- 
mera cosecha  no  dará  tan  buen  resultado  como  las 
sucesivas. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que, 
atendiendo  á estas  indicaciones,  permita  el  cultivo 
del  tabaco  lo  antes  posible,  con  lo  cual  mejorará  la 
situación  por  que  atraviesan  las  clases  agrícolas,  en 
favor  de  las  cuales  este  Gobierno  ha  hecho  cuanto  ha 
podido  para  favorecerlas,  y espero  ha  de  hacer  más 
todavía,  porque  tiempo  ha  de  tener  para  ello  y para 
resolver  con  urgencia  y oportunidad  esta  importante 
cuestión.  El  Sr.  Puigcerver  tuvo  la  gloria  de  iniciar 
este  adelanto,  que  con  tanto  acierto  fué  aceptado  por 
los  Cuerpos  Golegisladores;  y ya  que  se  trata  de  un 
verdadero  progreso  que  ha  de  reportar  grandes  be- 
neficios y abrir  nuevos  horizontes  á nuestros  agricul- 
tores, vo  me  dirijo  muy  especialmente  á mi  ilustrado 
amigo  y leal  correligionario  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, pidiéndole  dé  solución  á este  problema,  y al-  : 
• 


eanzará  mucha  gloria  y gran  prestigio,  é interpretará 
una  vez  más  ios  legítimos  deseos  y aspiraciones  de 
todo  el  partido  liberal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Díaz  Moreu  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Muy  poco  tiempo  voy  á 
molestar  la  atención  del  Congreso,  para  hacerme 
cargo  de  la  alusión  que  se  ha  servido  dirigirme  mi 
querido- amigo  el  Sr.  Laá  al  ocuparse  del  cultivo  del 
tabaco  en  España,  que,  en  efecto,  es  una  cuestión  que 
interesa  á la  agricultura,  y especialmente  á las  pro- 
vincias de  Granada,  Málaga,  Jaén  y Almería,  que  ha- 
brían de  obtener  grandes  resultados,  remediando  eu 
lo  posible  la  aflictiva  situación  en  que  se  encuen- 
tran, si  el  permiso  para  cultivarlo  por  vía  de  ensayo 
fuera  concedido  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Tuve  ocasión,  en  efecto,  de  asistir,  como  el  señor 
Laá,  á las  audiencias  de  la  Comisión  encargada  de  dar 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  para  el  arrenda- 
miento del  monopolio  del  tabaco,  y después  fui  el 
primero  en  apoyar  en  el  salón  de  sesiones  una  en- 
mienda encaminada  á acortar  el  plazo  que  el  proyec- 
to señalaba  para  que  pudiera  realizarse  el  ensayo  del 
libre  cultivo  del  tabaco  en  España. 

La  ley,  en  su  base  12/,  dice  que  en  el  término  de 
dos  años  se  formaría  el  oportuno  reglamento  para 
que  el  Gobierno  pudiese,  después  de  tomar  las  medi- 
das necesarias  para  evitar  el  contrabando,  autorizar 
á algunos  pueblos  para  que  verificaran  un  ensayo. 

Yo  pedí  que  se  acortase  el  término  y que  fuera 
un  año  el  plazo  para  la  redacción  de  este  reglamento, 
que  la  ley  determina  se  haga  de  acuerdo  con  la  So- 
ciedad arrendataria;  y el  Sr.  López  Puigcerver,  ala 
sazón  Ministro  de  Hacienda,  hubo  de  contestar  que 
no  era  posible  en  plazo  tan  breve  redactar  el  regla- 
mento, y que  precisaba  mantener  los  términos  en  que 
estaba  redactada  la  base  12.a,  y que,  por  lo  tanto,  eran 
necesarios  los  dos  años  para  la  redacción  de  este  re- 
glamento, que  había  de  hacerse  de  acuerdo  con  los 
arrendatarios,  para  evitar  el  contrabando,  en  bien  de 
los  intereses  de  la  Hacienda,  que  no  podia  dejar  de 
ttfmar  medidas  para  impedir  los  fraudes. 

Muy  ajeno  estaba  yo  de  creer  que,  á pesar  délas 
disposiciones  tan  terminantes  de  que  en  el  plazo  de 
dos  años  se  dictaría  ese  reglamento,  habrían  de  fal- 
tar, como  hoy  faltan,  pocos  dias  para  espirar  el  plazo 
señalado,  sin  que  se  hubiese  concedido  autorización 
alguna  á los  pueblos  que  lo  han  solicitado,  y que  ha- 
brían de  ver  frustradas  sus  esperanzas  los  agriculto- 
res, y especialmente  los  del  distrito  que  tengo  ia 
honra  de  representar, los  de  Motril,  que  atraviesan  por 
una  situación  dificilísima,  que  tienen  enormes  per- 
juicios con  el  cultivo  de  la  caña,  y que  indudable- 
mente podrán  evitar  su  completa  ruina  concedién- 
doles el  permiso  para  el  cultivo  del  tabaco;  porque 
allí,  en  aquel  privilegiado  suelo,  en  Motril  y en  pue- 
blos como  Salobreña  y Almuñécar,  hay  condiciones 
para  que  el  tabaco  pueda  competir  con  el  de  la  Vuelta 
de  Abajo. 

Conozco  los  excelentes  deseos  é inmejorables  pro- 
pósitos del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  favor  de  la 
agricultura;  me  consta  el  interés  que  en  este  asunto 
tiene;  pero  hay  que  decir  las  cosas  claramente:  la 
oposición  arranca  de  la  Compañía  arrendataria,  que 
no  quiere  que  el  tabaco  se  cultive  en  España;  que 
hace  resistencia  á que  se  conceda  este  porvenir  á la 
agricultura,  y que  no  le  place  venir  á una  inteligcu- 
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cia  con  el  Gobierno,  y eso  que  no  puede  llamarse  á 
engaño,  puesto  que  la  Compañía  arrendataria  acudió 
á la  subasta  conociendo  la  ley,  en  virtud  de  la  cual, 
á los  dos  años  se  había  de  redactar,  con  su  anuencia, 
un  reglamento  permitiendo  un  ensayo  de  libre  cnl- 
tivo  del  tabaco. 

No  me  explico  por  qué  la  Compañía  se  opone  te- 
naz y enérgicamente  á llegar  á un  acuerdo  con  el  Go- 
bierno, y aquí  se  realiza  aquello  de  que,  cuando  uno 
no  quiere,  dos  no  riñen,  puesto  que  siendo  disposición 
de  la  ley  que  la  ‘Compañía  haya  de  concertarse  con 
el  Gobierno,  no  debiera  hacer  aquélla  imposible  este 
acuerdo  con  sus  dificultades;  pero  la  Compañía  dice: 
no  concertándome  con  el  Gobierno,  éste  no  puede 
cumplir  la  ley;  y de  aquí  que  el  dignísimo  actual  di- 
rector de  la  Compañía  arrendataria  se  niegue  á que  el 
cultivo  del  tabaco  se  haga  en  España,  porque  entiende 
que  así  defiende  mejor  los  intereses  que  le  están  con- 
fiados, aunque  sacrifique  una  esperanza  de  los  agri- 
cultores; y la  verdad  es  que  es  imposible,  dada  la 
situación  gravísima  en  que  se  halla  la  agricultura, 
y que  no  cabe  negar,  que  esté  paralizado  un  asunto 
de  suma  trascendencia  para  el  país,  á quien  se  ha 
ofrecido  darle  un  elemento  de  vida  después  de  estudios 
determinados  realizables  al  cabo  de  un  plazo  que  toca 
á su  término,  sin  que  sea  un  hecho  lo  que  una  ley  vo- 
tada en  Cortes  consigna,  y que  le  hizo  soñar  con  re- 
cursos que  necesita  á todo  trance. 

Yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
el  Sr.  1).  Venancio  González,  tan  partidario  de  la  agri- 
cultura, removerá  todos  los  obstáculos  y exigirá  á la 
Compañía,  hasta  donde  puede  exigirlo,  que  venga  á 
un  acuerdo  con  el  Gobierno,  puesto  que  el  ensayo  del 
cultivo  del  tabaco  está  determinado  en  la  ley;  y ha- 
biendo trascurrido  el  plazo  que  se  señaló  en  ella,  ya 
es  hora  de  que  se  conceda,  para  que  se  demuestre  de 
una  manera  evidente,  como  se  demostrará,  que  el  ta- 
baco se  produce  en  España  en  inmejorables  condicio- 
nes, sirviendo  su  cultivo  de  aumento  á los  ingresos 
del  resoro  y de  fuente  de  riqueza  á la  agricultura, 
ahora  tan  esquilmada  y empobrecida. 

Es  cuanto  tengo  que  decir,  adhiriéndome  á lo  ex- 
puesto por  el  Sr.  Laá,  que  se  ha  ocupado  con  la  de- 
tención que  merece  de  un  asunto  tan  importante  para 
los  intereses  de  las  provincias  andaluzas  como  de  la 
agricultura  en  general. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  José):  Pido  la  palabra  sobre 
este  mismo  asunto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  S AGASTA  (D.  José):  líe  pedido  la  palabra 
para  asociarme  en  un  todo  á la  pretensión  del  señor 
Laá,  que  la  creo  justísima  y convenientísima  para 
ciertas  y determinadas  comarcas,  para  cuya  agricul- 
tura puede  constituir  el  cultivo  del  tabaco  una  gran 
riqueza  y el  único  medio  de  salvación.  Y como  quiera 
que  la  provincia  de  Jaén,  á la  cual  tengo  la  honra  de 
representar,  es  una  de  las  en  que  mejor  se  obtiene 
ese  cultivo,  yo  me  asocio  á esa  petición. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Danvila  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DANVILA:  La  he  pedido,  Sres.  Diputados, 
para  dirigir  varias  preguntas  al  Gobierno  de  S.  M.; 
y como  la  importancia  de  las  preguutas  que  me  pro- 
pongo formular  exige  la  exposición  de  algunos  an- 


tecedentes, prefiero,  en  vez  de  anunciar  una  interpe- 
lación, coueenzar  por  hacer  una  breve  reseña  de  los 
hechos  que  son  indispensables  para  comprender  la 
trascendencia  de  estas  preguntas,  contando  siempre 
con  la  benevolencia  del  Sr.  Presidente. 

En  la  sesión  del  sábado  1 3 de  los  corrientes  se  de- 
nunció aquí  y se  discutió  un  hecho  que  está  preocu- 
pando la  atención  de  la  prensa  periódica,  y que  con- 
fieso que  me  causó  profundísima  pena,  no  solo  por 
la  afición  que  ai  estudio  de  estas  materias  tengo  y 
por  el  convencimiento  que  abrigo  de  que  en  este  país, 
más  que  en  ningún  otro,  es  necesario  el  cumplimien- 
to de  las  leyes  para  contribuir  por  parte  de  todos  á 
la  restauración  moral  del  mismo,  sino  porque  el  he- 
cho es  de  suyo  tan  singular,  tan  escandaloso  y tras- 
cendental, que  se  necesita  que  de  una  vez  quede 
aquí  fijado  para  siempre  si  la  doctrina  expuesta  el 
sábado  último  eu  este  recinto  acerca  de  la  manera  de 
entender  sus  deberes  la  autoridad  civil  de  la  provincia 
en  la  denuncia  de  una  defraudación  escandalosa  de 
consumos,  es  la  que  marca  la  legislación  vigente,  ó 
si  por  el  contrario,  como  yo  intento  demostrar  en  el 
más  breve  tiempo  posible,  esta  denuncia  ha  debido 
seguir  otros  rumbos  marcados  en  las  leyes,  para  que 
uo  acontezca  lo  que  sucede  hoy,  que  en  virtud  de  un 
expediente  administrativo,  y á pretexto  de  una  cues- 
tión prévia,  se  tiene  entorpecida  la  recta  administra- 
ción de  la  justicia.  La  denuncia  habréis  comprendido 
que  se  refiere  á la  introducción  fraudulenta  de  varias 
latas  de  petróleo. 

Lo  primero  que  llama  la  atención  en  este  asunto 
es,  que  tratándose  del  Ayuntamiento  de  Madrid  y de 
una  denuncia  de  hechos  ocurridos  en  la  administra- 
ción municipal,  el  denunciante,  en  vez  de  acudir  á la 
autoridad  municipal,  la  cuíl  por  ministerio  de  la  ley 
y por  los  medios  propios  de  su  acción  administrativa 
tenía  derecho  á intervenir  en  el  asunto,  ó en  vez  de 
pedir  auxilio  á los  tribunales  de  justicia,  si,  como 
parece,  se  trataba  de  verdaderos  delitos,  acudiera 
en  primer  lugar  al  gobernador  civil  de  la  provincia, 
que  eu  este  asunto,  á mi  juicio,  no  tenía  ni  tiene  nada 
que  hacer. 

Pero  en  fin,  es  el  hecho  que  la  denuncia  al  go- 
bernador se  hizo  como  jefe  que  es  de  la  policía  judi- 
cial, y que  el  gobernador  se  creyó  en  el  deber  de  ins 
truir  las  primeras  diligencias;  y aquí  hemos  tenido 
el  gusto  de  escuchar  de  sus  labios  que  consideraba 
perfectamente  justificada  su  intervención  en  el  asun- 
to, y que  había  teuido  la  suerte  de  poner  la  mano 
sobre  los  antecedentes  y de  casi  descubrir  á los  cul- 
pables. en  términos  que  llegaba  á señalar  que  entre 
las  personas  que  podiau  resultar  responsables  del  he- 
cho podía  haber  una  procedente  de  la  época  en  que 
el  partido  conservador  gobernaba  los  intereses  del 
pueblo  de  Madrid.  Estas  indicaciones,  y otras  que 
constan  en  el  Extracto , revelan  que  al  señor  goberna- 
dor le  preocupó  grandemente  este  asunto,  así  como 
que  ha  tenido  la  suerte  de  inquirir,  de  averiguar  y de 
poner  el  expediente  á punto  de  resolución  inmediata. 

Pero  ¿cuál  es  el  hecho  que  se  ha  denunciado  ai 
señor  gobernador  civil,  y respecto  del  cual  se  instruyó 
expediente  administrativo,  que  por  parte  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  se  ha  sostenido  que  paraliza 
la  acción  de  los  tribunales  de  justicia,  y que  hasta 
que  este  expediente  se  resuelva,  los  tribunales  no 
pueden  conocer  en  el  asunto? 

Pues  el  hecho  es  muy  sencillo.  En  uno  de  los  de- 
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pósitos  (le  comerciantes  de  esta  villa  y corte  ha  apa- 
recido una  existencia  de  cajas  de  petróleo  que  no  ba- 
bia  pagado  derechos  de  consumo  á su  introducción, 
resultando  por  consecuencia  de  esto  una  defrauda- 
ción, pero  defraudación  que  no  podia  haberse  cometi- 
do sin  haberse  cometido  también  el  delito  de  cohecho, 
porque  la  defraudación  no  ha  podido  existir  sin  la 
connivencia  de  los  empleados  municipales,  y defrau- 
dación que  supone  también  necesariamente  la  exis- 
tencia del  delito  de  falsificación  de  los  documentos 
necesarios  para  la  introducción. 

Es  una  defraudación  tan  escandalosa,  que  no  hace 
mucho  rato  que  he  recibido  por  el  correo  un  perió- 
dico, en  el  cual  se  denuncian  los  nombres  de  los  re- 
gidores que  han  presenciado  el  alijo,  las  casas  donde 
el  alijo  se  lia  depositado,  cuánto  se  ha  pagado  por 
razón  de  cada  caja,  y cuántos  son  los  miles  de  cajas 
de  petróleo  con  que  se  ha  defraudado  á la  Hacienda  y 
al  Municipio;  y la  denuncia  me  parece  tan  grave,  y 
mucho  más  cuando  se  trata  de  regidores  que  están 
ejerciendo  su  cargo,  que  no  quiero  ni  leerlo.  El  pe- 
riódico es  La  Crónica , que  he  recibido  hace  una  hora 
por  el  correo  interior.  Pues  si  el  hecho  era  una  de- 
fraudación al  Ayuntamiento,  que  no  se  concibe  sin 
los  delitos  de  cohecho  y do  falsificación,  ¿cuáles  eran 
los  deberes  más  elementales  en  esta  materia?  ¿cuál 
era,  sobre  todo,  la  legislación  aplicable  al  caso  de  que 
se  trata?  Los  delitos  de  defraudación,  como  el  de  con- 
trabando, tienen  desde  el  Real  decreto  de  20  de  Junio 
de  18a2  una  legislación  especial,  legislación  especial 
que  respetó  el  Real  decreto  de  Febrero  de  i 868,  cuan- 
do aboliendo  los  tribunales  especiales  de  comercio, 
declaró  que  esta  legislación  de  1852  quedaba  vigente 
en  todas  sus  partes,  y legislación  especial  que  des- 
pués el  Código  de  1870  ha  respetado  también,  excep- 
tuando de  las  disposiciones  de  este  Código  aquellas 
materias  regidas  por  leyes  especiales,  como  lo  son  el 
contrabando  y la  defraudación,  regidos  por  el  Real 
decreto  de  20  de  Junio  de  1852.  Pero  desde  entonces 
este  decreto  ha  sufrido  importantes  y trascendentales 
reformas,  y especialmente  las  ha  sufrido  en  lo  refe- 
rente á la  defraudación  de  los  derechos  de  aduanas 
por  las  ordenanzas  del  ramo,  y en  particular  por  las 
ultimas  de  1884,  y también  las  ha  sufrido  respecto  del 
impuesto  de  consumos,  que  se  ha  gobernado  en  1864 
en  1874,  en  1876,  en  1881  y en  1885  por  disposicio- 
nes especiales;  disposiciones  que  han  motivado  dis- 
tintas declaraciones  del  Tribunal  Supremo  y diversos 
recursos  de  casación  que  se  han  sometido  á su  exá- 
men,  deliberación  y lallo,  y que  tengo  aquí  registra- 
dos por  si  acaso  las  necesidades  del  debate  exigieran 
citarlos. 

Pero  la  jurisprudencia  es  constante  respecto  de 
estos  puntos:  que  el  comiso,  que  había  de  ser  el  ob- 
jeto único  y exclusivo  del  expediente  administrativo 
prevenido  en  el  Real  decreto  de  1852,  ha  sido  susti- 
tuido respecto  de  las  aduanas  por  ciertos  y determi- 
nados artículos  de  sus  ordenanzas  que  establecen  una 
penalidad  especial,  distinguiendo,  como  lo  hacen  ya 
las  ordenanzas  de  aduanas,  entre  lo  que  debe  consi- 
derarse falta  y lo  que  debe  considerarse  delito,  en  tér- 
minos que  las  mismas  ordenanzas  de  aduanas  de 
1884  establecen  que  delitos  son,  en  materia  de  con- 
trabando y defraudación,  los  que  determina  la  legis- 
lación especial  de  1852,  la  cual  forma  parte,  por  uno 
do  sus  apéndices,  de  esas  mismas  ordenanzas. 

En  cuanto  á la  instrucción  de  consumos,  las  de- 


claraciones se  refieren  á la  instrucción  de  1881  (ruó 

es  distinta  de  la  instrucción  de  16  de  Junio  de  ¡«V 
porque  en  la  instrucción  de  1881  se  establecen  dife  ’ 
rentes  disposiciones,  diversas  maneras  de  proceder 
por  la  via  administrativa,  y resultaba  cierta  confu 
sion,  como  resulta  siempre  que  se  trata  de  deslindar 
el  círculo  de  la  acción  administrativa  y el  de  la  ju- 
risdicción civil  ó de  la  administración  de  justiciv 
resultaba  allí  cierta  confusión  que  ya  no  existe  desde 
la  instrucción  provisional  de  16  de  Junio  de  1885 
que  terminantemente  ha  dicho  en  uno  de  sus  capí  ’ 
lulos  que  la  penalidad  que  establece  en  el  cap  of 
según  tengo  entendido,  se  aplicará  por  la  via  guber- 
nativa; pero  al  lado  mismo  de  esa  declaracion°existe 
otra,  en  la  que  se  consigna  que  los  delitos  que  pue- 
dan haberse  causado  por  razón  de  esas  defraudacio- 
nes serán  del  conocimieuto  de  los  tribunales  de  ius 
ticia.  J 

Esta  es  la  esencia  de  la  reforma,  completada  con 
un  procedimiento  especial  distinto  del  que  se  habia 
seguido  basta  ahora;  porque  así  como  para  todas  las 
infracciones  de  las  ordenanzas  de  aduanas  hay  una 
Junta  arbitral,  y solo  esta  Junta  es  la  que  conoce  de 
las  faltas  á las  disposiciones  que  se  contienen  en  las 
ordenanzas  de  aduanas,  y ni  los  gobernadores,  ni  los 
jueces,  ni  ninguna  otra  clase  de  autoridad  tiene  de- 
recho á formar  parte  de  esa  Junta  arbitral,  que  es  ex- 
clusiva para  conocer  de  las  infracciones  de  las  repe- 
tidas ordenanzas,  así  la  instrucción  de  1 6 de  Junio 
de  1885  en  materia  de  consumos  ha  modificado  toda 
la  legislación  anterior  y ha  establecido  lo  que  bien 
pudiéramos  llamar  una  especie  de  juicio  de  avenencia; 
porque  ahora,  cuando  existe  una  aprehensión,  un  acto 
de  defraudación,  y se  comprueba,  hay  necesidad  in- 
mediatamente de  reunir  lo  que  la  ley  llama  una  Junta 
administrativa,  compuesta  de  determinados  funcio- 
narios, del  administrador  de  más  categoría,  de  un  ofi- 
cial de  Contaduría,  del  abogado  del  Estado,  del  oficial 
encargado  del  Negociado  de  consumos  y de  un  comer- 
ciante, y éstos  son  los  que  forman  la  Junta  adminis- 
trativa, que  es  la  que  tiene  la  exclusiva  facultad  de 
conocer  de  todas  las  infracciones  que  se  cometen  en 
la  recaudación  del  impuesto  de  consumos. 

Comenzaré,  pues,  mis  interrogaciones,  después  de 
expuestos  estos  fundamentos.  ¿Se  trata  de  una  de- 
fraudación comprendida  en  el  Real  decreto  de  20  de 
Junio  de  1852?  ¿Pues  en  qué  artículo  de  este  Real  de- 
creto se  consiente  al  gobernador  civil  de  la  provincia, 
que  si  ha  habido  ó no  aprehensión,  que  para  el  caso 
es  igual,  pueda  mezclarse  en  el  conocimiento  de  uua 
defraudación  que  solo  puede  someterse  á una  Junta 
especial?  Entiendo  que  el  gobernador  civil  de. la  pro- 
vincia no  se  ha  mezclado  en  este  asunto  por  virtud  de 
las  disposiciones  del  Real  decreto  de  20  de  Junio  de 
1852.  ¿Se  habrá  podido  mezclar  por  virtud  de  la  ins- 
trucción provisional  de  16  de  Junio  do  1885  parala 
recaudación  del  impuesto  de  consumos?  Mucho  me- 
nos; el  señor  gobernador  civil  de  la  provincia  no  for- 
ma parte  de  la  Junta  administrativa  que  ha  debido 
conocer  de  cualquier  acto,  do  cualquiera  denuncia  ó 
hecho  que  tenga  por  objeto  la  defraudación  de  los  de- 
rechos de  consumos;  dentro  de  esa  instrucción  no  se 
citará  un  solo  artículo  que  autorice  al  gobernador  ci- 
vil de  la  provincia  á paralizar,  en  primer  lugar,  el  de- 
recho del  denunciador,  que  tiene  una  parte  en  has  mul- 
j tas  que  hayan  de  imponerse  por  las  denuncias  de  esa 
! defraudación;  y en  segundo  término,  la  intervención 
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dd  gobernador  civil  no  puede  tampoco  paralizar  la 
acción  de  la  Junta  administratm,  y muellísimo  me- 
nos la  acción  de  los  tribunales  de  justicia. 

¿Qué  se  hubiera  dicho,  Sres.  Diputados,  si  cuando 
tuvo  no  hace  mucho  tiempo  lugar  un  desfalco  en  la 
Caja  de  Depósitos,  se  hubiera  mezclado  el  gobernador 
civil,  hubiese  empezado  á instruir  diligencias,  y por 
esta  razón  hubiera  impedido  que  pudiese  intervenir 
el  Juzgado?  No;  cuando  los  hechos  son  tan  claros,  y 
sobre  todo,  cuando  está  probado,  según  ha  confesado 
el  sefior  gobernador  civil  de  la  provincia,  que  ha 
existido  una  defraudación,  y no  solo  ha  existido,  sino 
que  hasta  señala  algunos  de  los  culpables,  ¿qué  in- 
tervención del  gobernador  civil  es  esta  en  un  delito 
de  defraudación,  que  puede  detener  la  acción  de  la 
Junta  administrativa  y de  los  tribunales  de  justicia? 
¿Qué  inmistion  es  esta?  ¿En  qué  artículo  de  la  ins- 
trucción de  1885  está  que  el  gobernador  civil  de  la 
provincia,  por  la  denuncia  de  un  interesado,  pueda 
venir  á paralizar  por  completo  ese  juicio  do  avenen- 
cia singular  que  establece  la  instrucción  de  16  de 
Junio  de  i 885?  Yo  no  puedo  creer  que  la  intervención 
del  gobernador  civil  en  la  cuestión  de  defraudación 
de  las  latas  de  petróleo,  que  diariamente  está  ocu- 
pando la  atención  do  la  prensa  y de  cuantas  personas 
se  ocupan  de  la  necesidad  de  prevenir  y castigar  la 
inmoralidad  administrativa,  pueda  justificarse  ni  por 
el  Iteal  decreto  de  1852  ni  por  la  instrucción  de  16 
de  Junio  de  1S85.  (El  Sr.  Aguilera'.  Por  la  ley  pro- 
vincial.) Contra  la  ley  provincial  tengo  yo  que  supo- 
ner que  el  gobernador  civil  de  la  provincia,  á quien, 
tanto  por  esa  ley  provincial  como  por  otras,  incluso 
la  de  beneficencia,  se  le  confiere  la  alta  inspección  de 
los  servicios  municipales  y provinciales,  está  también 
atenido  á las  disposiciones  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal  y del  Código  penal;  porquosabe  S. S.  perfecta- 
mente que  la  autoridad  administrativa  que  se  abroga 
atribuciones  judiciales  ó que  paraliza  de  alguna  ma- 
nera la  libre  acción  de  los  tribunales  de  justicia,  incu- 
rre en  responsabilidad.  (El  Sr.  Aguilera : Pero  como  yo 
no  he  hecho  lo  uno  ni  lo  otro,  S.  S.  parte  de  supuesto 
falso.) 

El  gobernador  de  la  provincia  no  ha  podido  in- 
tervenir en  este  asunto,  tratándose  de  un  delito  de  . 
defraudación  que  8.  S.  dijo  tenía  justificado,  sino 
como  agente  de  la  policía  judicial  en  su  primer  grado; 
y desde  el  momento  en  que  ha  entendido,  porque  no 
tenía  otra  manera  do  entender,  en  la  denuncia  de  un 
hecho  criminal  como  agente  en  primer  grado  de  la 
policía  judicial,  ha  debido  tener  presente  que,  según 
las  disposiciones  que  consignan  sus  deberes  y sus  de- 
rechos como  tal  individuo  de  la  policía  judicial,  su 
primer  deber  era  instruir  las  primeras  diligencias; 
pero  con  arreglo  al  art.  284  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento criminal  de  1882,  en  la  cual  yo  tuve  la  honra 
do  ser  uno  de  los  ponentes,  quedó  establecido  que 
desde  el  momento  en  que  los  iudivíduos  de  la  policía 
judicial  .tengan  conocimiento  de  un  hecho  que  pueda 
revestir  los  caractéres  do  delito,  tienen  el  deber  de 
poner  el  hecho  en  conocimiento  de  la  autoridad  judi- 
cial. Y todavía  dice  algo  más  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal;  todavía  impone  otro  deber  más  terminante 
al  gobernador  civil  por  virtud  del  art.  295,  que  dice 
así: 

«En  ningún  caso  (ya  ve  S.  S.  si  es  terminante  y 
fiue  no  admite  excusa  alguna  fundada  en  las  facul- 
tades de  alta  inspección  que  consigna  la  ley  provin  - 


cial,  ni  en  los  deberes  especiales  que  leyes  de  otra 
Índole  puedan  imponer),  en  ningún  caso,  salvo  el  de 
fuerza  mayor,  los  funcionarios  de  policía  judicial  po- 
drán dejar  trascurrir  más  de  veinticuatro  horas  sin 
dar  conocimiento  á la  autoridad  judicial  ó al  minis- 
terio fiscal  de  las  diligencias  que  hubieren  practicado. 

Los  que  infrinjan  esta  disposición  serán  corregi- 
dos disciplinariamente  con  multa  de  25  á 100  pese- 
tas, si  la  infracción  no  mereciera  la  calificación  de 
delito.» 

\ hay  un  artículo  en  el  Código  penal  que  esta- 
blece penas  graves  contra  los  funcionarios  del  órden 
administrativo  que  vengan  á entorpecer  la  libre  ac- 
ción de  los  tribunales  de  justicia: 

«Los  que  sin  exceder  el  tiempo  de  veinticuatro 
horas,  se  retrasaren  más  de  lo  necesario  en  dar  conoci- 
miento, serán  corregidos  disciplinariamente  con  mul- 
ta do  10  á 50  pesetas.» 

Si  el  gobernador  civil  de  la  provincia  recibió  una 
denuncia  que  tenía  el  carácter  de  un  verdadero  delito, 
porque  delito  es  la  defraudación,  y aquí  so  ha  dicho, 
confesado  y reconocido  que  la  defraudación  está  jus- 
tificada; si  recibió  la  denuncia  de  un  hecho  criminal, 
¿dónde  está  la  participación  que  se  ha  debido  dar  in- 
mediatamente á uno  de  los  Juzgados  de  instrucción 
de  Madrid?  ¿dónde  está  la  inhibición  dentro  de  las 
veinticuatro  horas,  que  ha  debido  realizar  el  goberna- 
dor de  la  provincia,  de  las  diligencias  que  instruyera, 
para  que  continuara  en  su  conocimiento  el  tribunal  de 
instrucción  á quien  correspondiese  el  conocimiento  de 
este  asunto?  En  ninguna  parte.  Aquí  no  se  ha  cumpli- 
do ninguna  de  estas  disposiciones.  Yo  vuelvo  á pre- 
guntar: si  el  decreto  de  1852  no  autoriza  la  inmis- 
tion de  la  autoridad  superior  de  la  proviucia  en  ave- 
riguación de  un  delito  de  esta  naturaleza,  y tampoco 
la  autoriza  la  instrucción  de  16  de  Junio  de  1875;  y 
si  la  ley  de  enjuiciamiento  Criminal  le  prohíbo  al  go- 
bernador, como  individuo  de  la  policía  judicial,  in- 
sistir por  más  de  veinticuatro  horas  en  el  conoci- 
miento de  un  hecho  que  tiene  todos  los  caractéres  de 
delito,  ¿en  qué  se  funda,  Sres.  Diputados,  el  hecho  de 
retener  un  expediente  administrativo  más  de  ocho 
dias  y establecer  aquí  la  peligrosísima  teoría  de  las 
cuestiones  prévias,  para  sostener,  no  la  obediencia 
debida  á un  funcionario,  no  cosa  de  esta  gravedad,  que 
ya  fué  aquí  objeto  de  grandes  debates  y del  lleal  de- 
creto de  8 de  Octubre  de  1887,  sino  loque  es  mucho 
más  grave,  las  cuestiones  prévias  que  se  inventan  y 
se  sostienen  exclusivamente  por  mantener  actos  que 
resultan  una  completa  inmoralidad  administrativa? 
¿Es  que  vamos  á sostener  y restablecer  aquí  esc  sis- 
tema de  cuestiones  prévias?  ¿Es  que  el  partido  liberal 
y el  Gobierno  de  8.  M.  pueden  aceptar  esta  teoría? 

Pues  si  fuera  lícito,  que  no  lo  es,  el  que  cuando 
se  trata  de  un  hecho  criminal,  el  gobernador  civil  de 
una  provincia  donde  se  hubiese  realizado  se  mezclase 
en  el  asunto,  comenzara  á instruir  unas  diligencias 
prévias,  y sostuviera  que  hasta  que  esas  diligencias 
prévias,  duraderas  á su  gusto  y á su  voluntad,  no  es- 
tuvieran terminadas,  no  era  posible  que  los  tribuna- 
les interviniesen,  entonces  deberíamos  confesar  que 
de  un  estado  legal,  del  estado  del  cumplimiento  de 
las  leyes  que  á todos  obligan,  del  estado  que  con  tanto 
afan  reclama  la  opinión  pública,  en  asuntos  que  tanto 
preocupan,  no  digo  á la  prensa,  sino  á toda  la  opinión 
en  general,  se  habría  venido  á uu  sistema  dolorosí- 
simo,  perdurable,  trascendental  en  el  órden  de  la  mo- 
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ralidad  y en  el  órden  del  derecho.  Entonces,  la  admi- 
nistración de  justicia  y la  acción  de  ios  tribunales  de 
justicia  quedarían  á merced  de  las  autoridades  admi- 
nistrativas, que  indebida  é ilegitímente  se  mezclarían 
en  un  asunto  criminoso;  y esto  no  es  lo  que  se  debe 
hacer,  no  es  lo  que  la  opinión  reclama  ni  lo  que  las 
leyes  exigen. 

He  fundamentado,  pues,  he  establecido  los  ante- 
cedentes de  la  pregunta  que  deseaba  dirigir  al  Go- 
bierno de  S.  M.,  y que  se  reduce  á los  siguientes  tér- 
minos: ¿está  resuelto  el  Gobierno  de  S.  M.  á excitar 
el  celo  de  los  funcionarios  del  órden  fiscal,  que  con 
arreglo  al  art.  65  del  Real  decreto  de  20  de  Junio 
de  1852,  y con  arreglo  á todas  las  disposiciones  del 
órden  procesal  criminal,  tienen  el  deber  inexcusable 
de  perseguir  toda  clase  de  delitos,  para  que,  tomando 
los  antecedentes  que  su  celo  les  sugiera,  se  preocu- 
pen y se  ocupen  y persigan  los  delitos  que  aparecen 
envueltos  en  esa  defraudación  escandalosa,  que  ha 
dicho  que  tiene  justificada  el  gobernador  civil  de  la 
provincia?  Esta  es  la  pregunta  que  dirijo  al  Gobierno 
de  S.  M.,  y que  en  vista  de  su  contestación  procu- 
raré ampliar  ó darle  otra  forma  reglamentaria. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Si  el  Sr.  Dauvila,  antes  de  explauar  la  llamada 
pregunta  que  acaba  de  exponer  á la  consideración  de 
la  Cámara,  se  hubiera  tomado  el  trabajo  de  exami- 
nar bien  los  hechos  en  que  iba  á fundameutarla,  es 
seguro,  dada  la  ilustración  del  Sr.  Dauvila,  que  S.  S. 
no  se  habría  molestado  Lauto  como  lo  ha  hecho,  ni 
habría  encontrado  los  motivos  que  ha  supuesto  para 
dirigir  censuras  á la  digna  autoridad  superior  civil 
de  la  provincia.  Hay,  pues,  necesidad  de  restablecer 
la  exactitud  de  los  hechos  y de  explicar  cómo  han 
ocurrido,  para  en  su  vista  aplicarles  las  disposiciones 
del  derecho,  acerca  de  las  que  me  ha  atribuido  el  se- 
ñor Dauvila  un  error  cometido  en  la  tarde  última  en 
que  se  discutieron  esos  hechos,  aunque  de  una  manera 
incidental.  Pues  bien;  yo,  lejos  de  tener  que  rectificar 
hoy,  tengo  que  ratificar  cuauto  entonces  dije,  apo- 
yado no  solo  en  las  indicaciones  que  hice  á la  sazón, 
sino  en  las  disposiciones  legales  que  S.  S.  mismo  ha 
citado,  y aun  en  alguna  de  las  propias  observaciones 
que  S.  S.  ba  expuesto. 

Los  hechos  sou  los  siguientes,  Sres.  Diputados. 
Tuvo  noticia  el  señor  gobernador  de  Madrid  de  que 
existian  uuos  depósitos  de  petróleo  dentro  de  esta  po- 
blación, y por  si  este  petróleo  había  sido  introducido 
fraudulentamente,  y por  si  estaba  además  bieu  ó mal 
colocado  en  los  sitios  en  que  se  encontraba,  ó si  ofre- 
cía peligro  de  incendios  en  la  población,  inmediata- 
mente se  presentó  en  uno  de  estos  depósitos  y envió 
delegados  suyos  á otros  puntos  donde  según  noticias 
existían  otros;  comprobada  la  existencia  de  esos  de- 
pósitos y la  introducción  del  petróleo  sin  el  corres- 
pondiente pago  de  derechos  de  consumos,  inmediata- 
mente el  gobernador,  cumplieudo  con  su  deber  y con 
esas  disposiciones  á que  el  Sr.  Dauvila  se  ba  referido, 
pasó  el  asuuto  á conocimiento  de  las  autoridades  lo- 
cales de  Madrid,  para  que  éstas,  ajustándose  también 
á lo  prescrito  en  la  instrucción  de  consumos,  proce- 
dieran á la  reunión  y celebración  déla  Junta,  que  ha 
bia  de  ocuparse  eu  primer  término  de  esta  cuestión. 
Hecho  esto  por  parte  del  gobernador,  como  entendía 


que  era  de  su  deber  y por  de  contado  de  su  derecho 
el  inquirir  si  para  realizar  esa  defraudación  se  habían 
comelido  otros  delitos,  y obrando  entonces  ya  como 
agente  de  la  policía  judicial,  instruyó  un  expediente 
que  está  próximo  á terminar,  y eu  vista  de  cuyo  re- 
sultado el  gobernador  acordará,  segun  lo  tenga  por 
más  conveniente,  el  pasarlo  ó no  á los  tribunales. 

Pero  el  gobernador  de  Madrid  con  su  conducta 
no  ha  entorpecido  en  lo  más  mínimo  la  acción  de  las 
autoridades  llamadas  á conocer  en  primer  término 
administrativamente  de  este  asunto,  ni  tampoco  ha 
entorpecido  la  intervención  de  las  autoridades  judi- 
ciales, que  si  llega  el  momento  de  que  deban  mez- 
clarse en  el  asuuto,  se  mezclarán  (El  Sr.  Maissonnave 
píele  la  palabra),  y tendrán,  con  los  datos  que  se  vie- 
nen aportando  en  este  expediente,  materia  necesaria 
para  conocer  del  asunto.  ¿Qué  censuras,  pues,  merece 
el  señor  gobernador  de  Madrid  por  lo  que  ha  hecho? 

Con  la  sencilla  rectificación  de  los  hechos  que 
acabo  de  hacera  la  Cámara,  comprenderá  el  Sr.  Dau- 
vila que  estaba  mal  informado,  que  tiene  que  rectifi- 
car lo  que  ha  dicho,  y que  desaparece  eu  ese  Lerreno 
toda  censura  á la  digna  primera  autoridad  civil  de 
Madrid. 

Pero  ¿es  que  desde  el  momeDto  que  se  comete  una 
defraudación  en  el  pago  de  los  derechos  de  consumos, 
ya  hay  un  delito  que  los  tribunales  tieneu  que  perse- 
guir cou  arreglo  á las  disposiciones  del  Real  decreto 
de  20  de  Junio  de  185  2?  Parece,  por  las  indicaciones 
que  ha  hecho  el  Sr.  Danvila,  que  esa  es  su  opinión;  y 
yo  lo  siento  por  S.  S.,  porque  S.  S.  es  sobradamente 
ilustrado  para  conocer,  como  conoce  y como  nos  lia 
indicado  que  conoce  las  disposiciones  especiales  que 
han  venido  rigiendo  después  de  publicado  ese  Real 
decreto,  que  constituyen  un  nuevo  estado  de  derecho 
sobre  esta  materia,  así  como  la  jurisprudencia  repe- 
tida del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

Con  arreglo  á esas  disposiciones  que  S.  S.  ha  re- 
cordado, una  defraudación  de  derechos  de  consumos, 
la  introducción  por  las  puertas  de  una  población  de 
una  especie  gravada  sin  pagar  el  derecho  que  debe 
pagáf\  este  hecho  en  sí  solamente  no  constituye  de- 
lito, constituye  una  falta  administrativa  que  está  su- 
jeta á responsabilidad  también  administrativa,  y que 
la  instrucción  de  consumos  castiga  por  medio  de  los 
procedimientos  y de  las  autoridades  administrativas 
que  la  misma  determina.  No  hay  más  que  tener  en 
cuenta  el  reglamento  de  16  de  Julio  de  1885  y ver 
el  art.  172,  en  el  cual  se  dice: 

«Para  imponer  las  penas  de  que  trata  este  capí- 
tulo, los  procedimientos  serán  exclusivamente  admi- 
nistrativos. 

A los  tribunales  corresponde  entender  en  los  de- 
litos que  puedan  cometerse  al  realizar  las  defrauda- 
ciones, y al  efecto  la  Administración  deberá  darles 
parte  de  los  que  se  ejecuten  con  motivo  de  las  intro- 
ducciones de  especies  sujetas  al  impuesto.» 

Comprenderá,  pues,  perfectamente  el  Sr.  Dauvila 
que  una  defraudación  se  puede  cometer  sin  que  se 
realice  á la  vez  delito  alguno,  y que  se  puede  come- 
ter, y tal  vez  se  cometen  con  más  ó menos  frecuen- 
cia, cometiendo  á la  vez  otro  delito.  La  introducción 
fraudulenta  de  unas  especies  sin  pagar  los  derechos 
con  que  están  gravadas,  sin  conuivencia  con  ninguno 
de  los  empleados  del  resguardo,  burlando  su  vigilan- 
cia, sin  que  éstos  hayan  dejado  de  cumplir  con  los 
deberes  de  su  cargo,  no  constituye  más  que  una  de- 
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fraudaeiou,  uo  implica  la  existencia  de  un  delito. 

Pero  esa  defraudación  cometida  de  acuerdo  con 
el  vigilante  que  custodia  la  puerta  por  donde  se  veri- 
fica la  introducción,  mediante  cohecho,  mediante  una 
prevaricación,  ó que  al  tiempo  de  verificarse  es  acom- 
pañada de  una  colisión  con  ese  vigilante,  en  la  cual 
se  llega  á realizar  el  delito  de  lesiones,  esa  defrauda- 
ción va  acompañada  de  otros  delitos,  y esos  delitos, 
como  tales  delitos,  caen  ya  bajo  la  acción  de  los  tri- 
bunales de  justicia.  Pero  la  simple  defraudación  uo 
constituye  ningún  delito,  con  arreglo  á la  legislación 
especial  aplicable  á esta  materia. 

Por  eso  se  expresa  tan  clara  y terminantemente 
elart.  172  del  reglamento  de  1885,  como  se  expre- 
saban con  la  misma  claridad  las  disposiciones  ante- 
riores á que  S.  S.  ha  aludido,  y como  se  expresa  tam- 
bién con  igual  claridad  otro  articulo  del  reglamento 
i't  de  la  instrucción  de  Junio  de  este  año  1889. 

Por  consiguiente,  el  gobernador  de  la  provincia, 
al  tener  noticia  de  la  existencia  de  una  defraudación, 
del  simple  hecho  de  haberse  introducido  por  las  puer- 
tas de  Madrid  una  cantidad  más  ó menos  grande  de 
petróleo  sin  pagar  los  derechos  que  debia  pagar  á su 
entrada,  hizo  lo  único  que  podía  y debia  hacer  con 
arreglo  á estas  disposiciones,  que  fué,  poner  el  hecho 
en  conocimiento  de  la  autoridad  local  de  Madrid  para 
que  acordara  la  celebración  de  la  Junta.  Esa  Junta, 
que  se  ha  de  reunir,  con  arreglo  al  artículo  de  la  ins- 
trucción á que  hacía  referencia  S.  8.,  viene  á decidir 
también  don  arreglo  á esa  misma  disposición: 

« l.°  Si  el  reconocimiento  de  las  casas  donde  exis- 
tían las  latas  ha  sido  legal. 

2.*  Que  la  introducción  de  éstas  en  las  mismas 
fué  ilícita  y fraudulenta. 

•V  Que  aplique  las  penas  que  los  Reglamentos 
establecen;  y 

4.”  Que  acuerde  dar  parte,  y lo  haga,  A los  tri- 
bunales, para  que  entiendan  en  los  delitos  que  resul- 
ten cometidos.» 

De  suerte  que  el  gobernador  no  tenía  que  hacer 
más  que  lo  que  hizo:  pasar  el  expediente  á la  autori- 
dad local,  para  que  ésta  á su  vez  couvocara  la  Junta 
y tomara  esos  acuerdos,  si  así  lo  estimaba  en  justicia. 
Si  entre  los  acuerdos  de  la  Junta  está  el  de  pasar  el 
asunto  i los  tribunales  por  los  delitos  que  se  hayan 
podido  cometer  al  tiempo  de  realizar  la  defraudación, 
entonces  los  tribunales  seguirán  entendiendo  en  esta 
cuestión.  Mientras  tanto,  Sr.  Danvila,  no  tema  S.  S. 
que  la  primera  autoridad  administrativa  detenga  la 
acción  de  los  tribunales,  porque  se  ha  limitado  á 
cumplir  con  las  disposiciones  por  que  tenía  el  deber 
de  velar,  y que  si  uo  hubiese  cumplido  hubiese  in- 
currido en  responsabilidad;  pero  no  lia  detenido  en  lo 
más  minino  la  acción  de  los  tribunales. 

¿Qué  clase  de  cuestión  prévia  hay  aquí?  Yo  he  ce- 
lebrado muchísimo  oir  á S.  S.  combatir  la  doctrina 
de  las  cuestiones  previas;  y lo  he  celebrado  muchí- 
simo, porque  recuerdo  que  en  otro  tiempo  ha  perte- 
necido por  compílelo  esta  doctrina  al  partido  conser- 
vador, y celebro  que  boy  el  partido  conservador  com- 
bata esa  teoría,  que  siempre  ha  sido  impugnada  pior 
el  partido  liberal.  (El  Sr.  Danvila : El  Real  decreto  de 
1887  no  hizo  más  que  armonizar.)  El  Real  decreto  de 
8 de  Setiembre  de  1887,  que  es  al  que  según  creo  se 
refiere  S.  S.,  tuvo  que  atenerse  á lo  prescrito  eu  la  le- 
gislación vigente;  y dentro  de  esa  legislación  vigente, 
estableció  aquellos  puntos  que  pudo  establecer  con 


un  criterio  liberal,  y resolviendo  las  cuestiones  donde 
era  posible  con  ese  criterio.  Pero  es  que  aquí  no  po- 
día suceder  esto,  porque  no  habia  condiciones  en  este 
asunto  para  que  se  plantease  la  cuestión  prévia. 

El  Sr.  Danvila  sabe  perfectamente  que  las  llama- 
das cuestiones  prévias  son  aquellas  que  se  entablan 
cuando  la  Administración  entiende  que  debe  conocer 
de  un  asunto,  y hasta  que  ella  resuelve  no  puede  en- 
tregarse el  asunto  á los  tribunales;  y se  fundan  pre- 
cisamente en  la  existencia  de  esto  que  se  llama  cues- 
tión prévia,  multitud  de  competencias  suscitadas  en- 
tre la  Administración  y los  tribunales.  ¿Estamos  aquí 
en  alguno  de  esos  casos?  Ya  he  dicho  cuál  es  la  doc- 
trina del  partido  liberal  en  este  punto;  pero  prescin- 
diendo de  esto,  ¿estamos  en  ninguno  de  los  casos  en 
que  pueda  creerse  que  hay  cuestión  prévia?  Absolu- 
tamente en  ninguno.  Aquí  estamos  en  una  cuestión 
enteramente  distinta.  Estamos  en  el  caso  de  haber 
descubierto  la  autoridad  superior  administrativa  do 
una  provincia  la  existencia  de  un  hecho  de  defrauda- 
ción, de  haber  acordado  que  pase  el  expediente  sobre 
el  particular  á la  autoridad  local  en  la  forma  y en  los 
términos  que  la  legislación  especial  tiene  estable- 
cidos. 

Si  esa  Junta,  al  hacer  esa  declaración  que  debe 
hacer  con  arreglo  á la  instrucción  misma,  hace  la  de 
que  pase  el  asunto  d los  tribunales,  en  el  acto  pa- 
sará; pero  mientras  tanto,  no  es  la  primera  autoridad 
administrativa  la  que  detiene,  la  que  paraliza  para 
nada  la  acción  de  los  tribunales.  Por  consiguiente, 
en  esto  la  autoridad  administrativa,  no  solo  no  entor- 
pece la  acción  de  los  tribunales,  sino  que  cumple  las 
disposiciones  de  la  instrucción  vigente  en  materia  de 
consumos;  y no  solo  cumple  esos  preceptos,  porque 
para  eso  están  escritos,  sino  que  cumple  también  lo 
que  está  mandado  cumplir  en  la  jurisprudencia  del 
Tribunal  Supremo. 

Su  señoría  decía  que  tenía  registradas  varias  sen- 
tencias. (El  Sr.  Danvila’.  Treinta  y siete.)  También 
las  tengo  yo,  pero  no  voy  á leerlas;  no  voy  más  que 
á indicar  la  fecha  de  algunas  de  ellas , á no  ser  que 
S.  S.  quiera  que  las  lea. 

Sentencia  de  18  de  Abril  de  1881: 

«El  conocimiento  y castigo  de  las  defraudaciones 
de  derechos  á la  Hacienda  es  de  la  competencia  de  la 
Administración.» 

El  Real  decreto  de  20  de  Junio  de  1852  se  halla 
modificado  eu  todo  lo  que  se  refiere  al  procedimiento 
y castigo  de  las  defraudaciones  de  los  derechos  que 
corresponden  á la  Hacienda,  pues  según  los  artículos 
149  y 150  de  la  ley  de  24  de  Julio  de  1876,  reserva 
á la  Administración  su  conocimiento  y manera  de 
penarlos,  dejando  solo  para  los  tribunales  de  justicia 
el  de  los  delitos  comunes  que  puedan  cometerse  al 
realizarse  aquéllos. 

Esta  misma  doctrina  se  repite  por  el  Tribunal 
Supremo  en  sentencias  de  1 4 de  Mayo  y 1 1 de  Junio 
de  1881  y 27  de  Octubre  de  1883...  (El  Sr.  Danvila: 
Las  conozco.) 

Luego  es  exacta  la  cita;  luego  el  Tribunal  Suprc 
mo  reconoce  que  el  conocimiento  y castigo  de  la  de- 
fraudación de  derechos  A la  Hacienda  es  de  la  com- 
petencia de  la  Administración;  y esto  es  lo  que  yo 
tuve  el  honor  de  indicar  en  la  tarde  en  que  dije  al- 
gunas palabras  con  motivo  de  los  hechos  de  que  se 
ha  ocupado  S.  8.,  y esto  es  lo  que  confirmo  con  los 
textos  legales.  No  hay  únicamente  esas  disposiciones; 
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tiene  S.  S.  también  otra  importantísima:  la  resolu- 
ción de  una  competencia  que,  como  sabe  el  Sr.  üau- 
vila,  se  hace  por  medio  de  Real  decreto  después  de 
oir  al  Consejo  de  Estado.  Me  refiero  á la  competencia 
entre  el  gobernador  de  la  provincia  de  Avila  y el  juez 
de  la  misma  capital.  Fué  resuelta  por  Real  decreto  de 
29  de  Junio  de  (888,  y en  esa  competencia  se  sienta 
por  el  Consejo  de  Estado  igual  doctrina  que  la  sen- 
tada por  el  Tribunal  Supremo;  esto  es,  que  pertenece 
A la  Administración  el  conocimiento  y castigo  de  las 
defraudaciones  que  se  hacen  A la  Hacieuda. 

Véase,  pues,  cómo  al  hacer  yo  indicación  en  la 
última  tarde  de  que  la  Administración  tenia  en  este 
asunto  fines  que  cumplir,  y que  esos  fines  no  se  po- 
dían detener  por  las  autoridades  que  intervenían  en 
el  expediente,  no  cometia  ninguna  de  esas  herejías 
que  el  Sr.  Danvila  ha  supuesto  que  yo  había  come- 
tido; me  referia  á lo  que  está  prescrito  en  disposicio- 
nes vigentes,  á lo  que  está  consignado  en  repetida 
jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo  y del  Consejo 
de  Estado;  y en  último  término,  no  hacía  otra  cosa 
más  que  repetir  lo  que  en  esas  disposiciones  se  con- 
tiene. 

No  creo  necesario  ocupar  por  más  tiempo  la  aten- 
ción de  la  Cámara.  Conste  que  la  conducta  del  gober- 
nador de  la  provincia  ha  sido  la  única  que  podía  ob- 
servar con  arreglo  á la  ley;  y rectificados  los  hechos 
que  S.  S.  sentaba  para  censurarle,  ha  de  resultar,  se- 
gún las  mismas  opiniones  y doctrinas  de  S.  S.,  que 
lejos  de  continuar  existiendo  esos  motivos  de  censu- 
ra,  hay,  por  el  contrario,  no  solo  un  motivo  de  aplauso 
al  celo  del  gobernador,  que,  después  de  todo,  él  fué  el 
que  descubrió  la  existencia  de  esta  defraudación,  sino 
un  motivo  de  alabanza  por  la  conducta  que  ha  segui- 
do posteriormente,  que  está  ajustada  en  un  todo  I la 
ley  y á la  jurisprudencia. 

En  ultimo  resultado,  ¿qué  queda  que  no  haya  po- 
dido complacer  por  completo  á S.  S.,  en  la  conducta 
del  gobernador  de  la  provincia  de  Madrid?  Que  to- 
davía el  gobernador  no  haya  entregado  á los  tribu- 
nales el  expediente,  por  lo  cual,  no  solo  se  está  ocu- 
pando de  la  defraudación,  sino  que  está  inquiriendo 
si  se  han  cometido  ó no  otros  delitos,  para  en  su  caso 
remitir  el  asunto  á los  tribunales.  ¿Es  esto?  Pues  en 
esto  tampoco  tendría  S.  S.  ninguna  razón  para  for- 
mular censuras,  sino  por  el  contrario,  motivos  de 
aplauso. 

El  gobernador  de  la  provincia,  en  uso  de  su  de- 
recho, y más  aún  en  descargo  de  su  deber,  desde  el 
momento  en  que  tenía  noticia  de  que  se  podía  haber 
cometido  un  delito,  tenía  el  deber  de  practicar  todo 
género  de  diligencias  para  comprobar  si  existia  ó no 
el  delito,  para  cuando  adquiriera,  como  resultado  de 
esas  diligencias,  el  convencimiento  de  que  habia  un 
hecho  punible,  remitirlas  á los  tribunales.  No  dude 
S.  S.  de  que  si  á consecuencia  de  las  que  el  goberna- 
dor instruye  resulta  que  hay  razones  para  abrigar  se- 
mejante convencimiento,  el  gobernador,  sin  conside- 
ración á nada  ni  á nadie,  y cualesquiera  que  puedan 
ser,  que  yo  no  lo  sé,  los  complicados  en  esta  cuestión, 
cumplirá  con  su  deber  remitiendo  este  asunto  á los 
tribunales. 

El  Sr.  DANVILA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DANVILA:  Seré  muy  breve  en  las  recti- 
ficaciones, empezando  por  reconocer  que  el  servicio 


prestado  por  el  gobernador  de  la  provincia  en  e[ 
asunto  de  que  se  trata  es  plausible,  pero  plausible  A 
medias;  porque  si  en  vez  de  entretenerse  ahora  en  ave- 
riguar los  cómplices  ó coautores  del  delito,  hubiera 
cumplido  lo  que  dispone  la  ley  de  enjuiciamiento  cri- 
minal, y hubiera  pasado  dentro  de  las  veinticuatro 
horas  los  antecedentes  necesarios  á la  autoridad  ju- 
dicial, entonces  mi  elogio  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia sería  completo.  No  puede  serlo  ahora,  porque 
lo  que  resulta  es  que,  por  consecuencia  de  eso  exee- 
sivo  celo  en  querer  averiguar  si  se  han  cometido 
otros  delitos  en  la  comprobada  defraudación,  está  pa- 
ralizada la  acción  de  los  tribunales. 

Nada  tengo  que  rectificar  acerca  de  los  hechos 
porque  los  que  yo  he  citado  están  tomados  del  dis- 
curso que  pronunció  el  Sr.  Aguilera  en  la  sesión  del 
día  13.  Allí  so  confesó  que  existia  probada  una  defrau- 
dación, y yo  no  necesito  más;  porque  como  conocedor 
que  soy  de  las  disposiciones  administrativas  que  re- 
gulan los  depósitos  administrativos,  sé  perfectamente 
que  cuando  se  establece  un  depósito  administrativo, 
no  puede  entrar  una  especie  sin  declaración  oficial  y 
no  puede  salir  sin  otra  oficial  declaración,  y además 
existen  los  aforos  y hay  una  cuenta  administrativa; 
por  consiguiente,  cuando  se  trata  de  una  defrauda^ 
clon  hecha  en  un  depósito  administrativo,  es  incues- 
tionable que  lia  de  haber  cohecho  y falsificación  en 
las  cuentas,  en  la  manera  de  verificar  los  aforos  y en 
las  entradas  y salidas;  de  suerte  que  la  defraudación 
supone  cohecho  y falsificación.  ¿Es  que  no  se  han  co- 
metido esos  delitos?  Pues  por  lo  menos  ha  habido  una 
negligencia  por  parte  de  los  empleados  que  han  te- 
nido que  examinar  las  entradas  y salidas  do  las  espe- 
cies, llevar  las  cuentas  administrativas  y verificar 
los  aforos.  May,  pues,  delitos  conexos  por  el  carácter, 
por  la  naturaleza  y por  los  términos  de  la  defrauda- 
ción misma. 

No  se  trata  ahora  de  la  entrada  de  un  género  sin 
pagar  derechos;  porque  si  esos  derechos  no  exceden 
de  12  pesetas,  ni  siquiera  se  somete  el  asunto  á pro- 
cedimiento escrito,  se  castiga  en  el  acto  de  una  ma- 
nera verbal;  pero  ¿qué  tiene  que  ver  eso  con  la  de- 
fraudación perfectamente  meditada  y cometida  de  la 
macera  que  todos  los  periódicos  proclaman  hoy,  por- 
que revelan  cómo  se  ha  hecho  y quién  la  ha  hecho 
y por  cuánto  se  ha  realizado?  ¿Qué  tiene  que  ver  la 
entrada  de  una  especie  con  la  falsificación  y con  el 
cohecho,  que  son  medios  indispensables  para  que  la 
defraudación  exista?  No  se  concibe,  tratándose  de  un 
depósito  administrativo,  que  exista  solo  defraudación; 
es  necesario  que  haya,  como  medio  indispensable  para 
realizarla,  el  cohecho  y la  falsificación. 

El  punto  en  que  estamos  de  acuerdo  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  y yo,  es  en  que  el  gobernador 
civil  de  la  provincia  ha  procedido  aquí  como  agenti 
de  la  policía  judicial.  Por  consiguiente,  á partirá! 
este  hecho  en  el  cual  estamos  conformes,  cabe  per- 
fectamente examinar  si  se  ha  cumplido  ó no  se  ha 
cumplido  lo  dispuesto  en  la  ley  de  enjuiciamiento  cri- 
minal. Se  dice  que  se  ha  dado  cueuta  al  Ayuntamiento 
de  Madrid,  pero  esto  no  basta. 

El  artículo  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal, 
que  es  el  284,  no  dice  que  se  ha  de  dar  cuenta  á la 
autoridad  local,  sino  á los  tribunales,  á la  autoridad 
judicial.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  pide  la  pa- 
labra.) Por  consecuencia,  el  que  haya  dado  cuenta  el 
gobernador  civil  de  la  provincia  al  Ayuntamiento  de 
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Madrid,  no  le  excusa  del  cargo  que  yo  le  hacía  de  no 
haberse  cumplido  lo  dispuesto  en  el  art.  284,  en  el 
cual  se  establece  que  ese  deber  lo  cumpla  respecto 
de  la  autoridad  judicial,  dándole  cuenta  inmediata- 
mente que  conozca  el  hecho  y enviándole  á las  vein- 
ticuatro horas  todos  los  antecedentes.  Así  no  discuti- 
ríamos si  existe  ó no  cuestión  prévia.  ¿Cómo  ha  de 
existir  cuestión  prévia?  Ya  sé  que  no  es  posible  esa 
cuestión  prévia,  porque  ésta  nace  del  hecho,  que  no 
puede  negarse,  de  que  mientras  el  gobernador  se  pre- 
ocupa ahora  en  averiguar  los  cómplices  y los  autores 
de  ese  delito,  la  acción  de  los  tribunales  de  justicia  está 
paralizada,  lo  cual  no  habría  sucedido  si  á las  veinti- 
cuatro horas  se  les  hubiera  dado  cuenta  de  todos  los 
antecedentes. 

Por  último,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me 
recordaba  una  nota  que  he  tenido  también  el  gusto 
de  leer,  y que  se  halla  en  el  Diccionario  de  Alcubilla; 
pero  no  se  ha  fijado  la  ilustración  de  8.  S.  en  que  esas 
resoluciones  de  1881  y 1883  se  refieren  á un  régi- 
men completamente  distinto  del  establecido  en  1885. 
Y voy  á demostrarle  á S.  S.  que  no  está  en  lo  cierto, 
porque  las  ordenanzas  de  aduanas  de  1884,  lo  mismo 
que  la  instrucción  de  1885,  han  cambiado  profunda- 
mente la  organización  de  todas  estas  facultades  admi- 
nistrativas y judiciales. 

Antes  venía  aquí  confundido  lo  que  era  falta  ad- 
ministrativa con  lo  que  era  delito.  Vea  S.  S.  lo  que 
dice  el  art.  287  de  las  ordenanzas  de  aduanas,  que 
responden  ya  al  nuevo  régimen  establecido  también 
en  la  instrucción  de  1885,  y que  son  consecuencia  y 
trabajo  de  un  mismo  autor,  de  un  mismo  Ministro  de 
Hacienda.  El  art.  287  dice:  «Ei  proceso  judicial  y el 
procedimiento  administrativo,  si  éste  se  prosigue 
después  de  la  primera  declaración  de  la  Junta  por 
haberse  interpuesto  apelación,  se  sustanciarán,  ter- 
minarán y decidirán  con  absoluta  independencia  uno 
de  otro.»  Y esto  es  lo  que  ha  venido  á establecerse 
terminantemente  en  el  art.  172  de  la  instrucción  de 
1885,  en  que  para  imponer  esas  penas  que  marca  el 
tít.  21  ca  para  lo  único  que  se  exige  ei  expediente 
administrativo,  dejando  á salvo,  como  no  podía  menos 
de  dejarlo,  todo  lo  que  se  refiere  á la  persecución  de 
los  delitos  que  son  de  la  competencia  exclusiva  de 
los  tribunales  de  justicia.  Por  consiguiente,  la  juris- 
prudencia de  1881  y 1883  no  puede  aplicarse  á un 
régimen  distinto,  que  establece  completa  independen- 
cia entre  el  procedimiento  judicial  y el  procedimiento 
administrativo. 

Y rectificado  lo  esencial  de  lo  que  ha  dicho  y de 
lo  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, por  ahora  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tieue  la  palabra  ei  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  En  realidad,  estamos  conformes  el  Sr.  Danvila 
y yo  en  que  la  defraudación  á la  Hacienda  en  mate- 
ria de  consumos  se  debe  perseguir  y castigar  por 
los  procedimientos  administrativos;  y si  esto  es  así, 
comprenderá  el  Cougreso  que  no  ha  habido  razou 
para  que  8.  S.  censure  la  doctrina  que  yo  he  soste- 
nido la  otra  tarde  y en  el  dia  de  hoy. 

Que  en  la  defraudación  de  que  se  trata  han  con- 
currido otros  delitos.  No  lo  sé.  Si  existen  esos  otros 
delitos,  no  lo  dude  S.  S.,  la  acción  judicial  no  se  de- 
tendrá y los  tribunales  pueden  castigar  y castigarán 
en  su  caso  á los  culpables.  Estamos  conformes  en  que  I 


el  gobernador  de  la  provincia  ha  procedido  como 
agente  de  la  policía  judicial;  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia, al  ver  un  hecho  que  podía  constituir  una  de- 
fraudación, lo  ha  puesto  en  conocimiento  de  la  auto- 
ridad que  debía  conocer  del  hecho.  Luego  ha  creído 
que  estaba  en  el  caso  de  depurar  por  todos  los  me- 
dios si  aparte  de  esa  defraudación  hay  ó no  la  exis- 
tencia de  otros  delitos,  y cuando  sobre  esto  tenga  sn 
trabajo  completo  y tenga  el  expediente  terminado, 
no  dude  S.  S.  que,  como  agente  de  la  policía  judicial, 
cumplirá  lo  que  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal 
tiene  establecido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguilera  tiene  la 
palabra,  y ruego  á S.  S.  la  brevedad,  porque  este  in- 
cidente se  va  prolongando  mucho. 

Ei  Sr.  AGUILERA:  Iba  á decir  eso,  Sr.  Presiden- 
te, respetando  la  indicación  que  S.  S.  se  ha  servido 
hacerme  antes. 

Si  el  Sr.  Danvila,  tan  ilustrado  jurisconsulto  y tan 
competente  en  materias  administrativas,  derivara  sus 
reflexiones  del  conocimiento  exacto  de  los  hechos,  no 
incurrí ria  en  los  errores  tan  profundos  en  que  ha  in- 
currido, como  ha  podido  advertir  la  Cámara.  Su  seño- 
ría, eu  primer  lugar,  se  referia  en  sus  opiniones  jurí- 
dicas á un  hecho  que  desconocía  en  absoluto;  porque 
no3  hablaba  aquí  de  depósitos  administrativos,  de 
aforos,  de  una  porción  de  circunstancias  que,  si  exis- 
tieran, supondrían,  además  de  la  defraudación,  los  de- 
litos de  cohecho  y falsificación,  y el  abuso  de  facul- 
tades ó negligencia  que  S.  S.  atribuía  á los  agentes 
del  Municipio;  pero  como  no  ha  existido  nada  de  esto, 
como  no  había  semejantes  depósitos  administrativos, 
como  la  defraudación  no  arrauca  de  los  hechos  tal 
como  los  ha  presentado  S.  8.,  de  aquí  que  su  opinión 
jurídica  sea  completamente  errónea. 

Voy  á explicar  al  Sr.  Danvila  lo  que  ha  ocurrido, 
y con  su  claro  talento  comprenderá  el  error  en  que 
se  encuentra.  El  gobernador  de  Madrid,  que  tiene  fa- 
cultad y competencia  propia,  no  solo  como  agente  de 
la  policía  judicial,  sino  también  como  delegado  del 
Gobierno,  en  virtud  de  las  atribuciones  que  le  dan  los 
artículos  de  la  ley  provincial,  que  tan  perfectamente 
conoce  S.  S.,  y que  tieue  el  deber  de  inspeccionar  to- 
dos los  actos  de  las  corporaciones  populares,  y que 
además  obraba  como  delegado  especial  del  Gobierno 
en  virtud  de  una  misión  que  recientemente  se  le  ha- 
bía conferido  para  inspeccionar  todos  los  servicios  del 
Ayuntamiento  de  Madrid,  podía  extender  su  acción 
al  ramo  de  consumos,  para  ver  ei  estado  en  que  se 
hallaba  la  administración  de  este  importante  servicio. 
El  gobernador  de  Madrid  tuvo  noticia  por  sus  dele- 
gados de  que  en  algunas  calles  de  esta  capital  exis- 
tían grandes  depósitos  de  petróleo  que  alarmaban  al 
vecindario  y eran  objeto  de  algunas  quejas  por  el  te- 
mor de  un  incendio. 

El  gobernador  fué  por  sí  á ver  si  era  verdad  lo  que 
se  suponía  en  las  denuncias  que  había  recibido,  y se 
dirigió  á uno  de  los  principales  depósitos,  existente  eu 
la  calle  de  la  Cabeza,  y allí  pudo  apreciar  que  en  un 
almacén  de  maderas,  en  condiciones  peligrosas,  sin 
obedecer  á ninguna  de  las  prescripciones  de  las  orde- 
nanzas municipales,  prescindiendo  de  lo  que  determina 
la  instrucción  de  consumos,  había  un  depósito  mate- 
rial de  cajas  de  petróleo,  que  infundían  la  sospecha, 
por  las  condiciones  en  que  estaban,  de  que  pudieran 
haber  sido  introducidas  defraudando  ios  intereses  del 
Municipio.  Partiendo  de  aquel  hecho,  por  una  inves- 
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tigacion  puramente  de  policía,  el  gobernador  inme- 
diatamente lo  relacionó  con  hechos  análogos  que  ocu- 
rrían en  otras  dos  calles  de  Madrid,  y encontró  depó- 
sitos iguales  al  primero;  y de  aquí,  inquiriendo  el 
origen  de  estas  cajas  de  petróleo,  pudo  averiguar  por 
dónde  habían  entrado,  y se  convenció  (y  esto  lo  dije 
el  último  dia  que  hablé  ante  el  Congreso)  de  que  este 
petróleo  ó parte  de  él  tenía  que  haber  entrado  frau- 
dulentamente, y aun  pudo  comprobar  el  hecho,  pero 
lo  comprobó  únicamente  en  condiciones  administra- 
tivas, sin  llegar  á determinar  todavía  si  estaba  rela- 
cionado ese  hecho  con  abuso  de  los  empleados  del 
Municipio  ó de  los  delegados  del  mismo. 

Entonces  el  gobernador  hizo  lo  que  pudo  y lo  que 
la  ley  determina,  que  fué,  dirigirse  á la  autoridad  lo- 
cal, diciéndole:  señor  alcalde,  tiene  Vd.  en  tales  ca- 
lles tantas  latas  de  petróleo  que  no  están  en  las  con- 
diciones que  las  ordenanzas  municipales  disponen; 
que  son  un  peligro  para  el  veciudario,  que  está  alar- 
mado, y por  consiguiente  proceda  Vd.  á colocar  esa 
mercancía  en  lugares  seguros;  y como  tengo  algún 
indicio  de  que  ese  depósito  de  petróleo  puede  estar 
formado  por  introducciones  fraudulentas,  reúna  Vd. 
á la  Junta  administrativa  para  que  cumpla  con  su 
deber,  y si  procede  la  corrección,  la  imponga;  y si  hay 
hechos  de  otra  clase  que  deben  ser  llevados  ¿ los  tri- 
bunales, los  lleve,  con  arreglo  á lo  que  ordenan  las 
disposiciones  vigentes.  Hasta  aquí  la  misión  del  go- 
bernador; mas  como  tenía  además  otra  misión  del 
Gobierno,  de  aquí  que  formase  y siguiese  formando 
diligencias  de  carácter  de  policía,  puramente  para 
averiguar  si  efectivamente  se  había  faltado  por  los 
empleados  del  Municipio  á los  deberes  que  les  están 
impuestos;  y en  el  momento  en  que  encuentre  delito 
ó lesión  de  cualquier  clase  que  sea  á los  intereses 
del  Municipio,  no  tenga  duda  el  Sr.  Danvila  de  que  el 
gobernador  de  Madrid  pondrá  el  hecho  en  conoci- 
miento de  los  tribunales  de  justicia. 

El  Sr.  Danvila,  que  es  tan  ilustrado  abogado,  sabe 
cómo  se  desarrolla  la  investigación  de  ciertos  delitos. 

Se  comete  un  delito,  el  Juzgado  instruye  el  pro- 
ceso y sigue  la  instrucción,  y entretanto  el  gober- 
nador por  su  parte  procura  averiguar  particular- 
mente lo  necesario  respecto  de  los  hechos  realizados; 
y cuando  tiene  los  datos  precisos  para  ayudar  al  Juz- 
gado, los  lleva  al  proceso,  y eu  esto  no  falta  á su  de- 
ber, sino  que  cumple  con  la  misión  que  le  está  enco- 
mendada. Esto  está  sucediendo  todos  los  dias.  ¿Qué 
diria  el  Sr.  Danvila  si  hoy  se  cometiera  un  delito  que 
fuera  objeto  de  la  investigación  de  un  juez,  y mien- 
tras tanto  la  autoridad  gubernativa  se  mantuviera 
quieta  y sosegadamente  en  la  iudoleucia  y no  procu- 
rase llevar  ninguna  luz  al  proceso?  Esa  autoridad 
coadyuva  á la  acción  del  juez,  y por  sí  procura  des- 
cubrir el  delito  ó sus  autores,  y aunque  tarde  veinti- 
cuatro horas,  ó cuarenta  y ocho,  ó un  mes,  en  el  mo- 
mento eu  que  adquiere  el  convencimiento  de  los 
hechos  ó puede  reflejar  alguna  luz  sobre  ellos,  for- 
mula su  denuncia  y la  presenta  al  Juzgado  y le  mani- 
fiesta que  hay  un  hecho  que  puede  servir  de  funda- 
mento á la  investigación  judicial.  El  gobernador  que 
así  obra  no  puede  decirse  que  falta  á sus  deberes. 
Pero  hay  más;  es  que  en  este  caso  el  gobernador  do 
Madrid,  no  solo  ha  procedido  como  agento  de  la  po-  ¡ 
licía  judicial,  sino  que  lia  precedido  en  virtud  de  la  ¡ 
delegación  expresa  que  tenía  del  Gobierno  para  inves-  j 
ligar  é inspeccionar  todos  los  actos  del  Municipio,  y | 


ha  procedido  además  con  arreglo  á los  artículos  de  la 
ley  provincial,  que  le  conceden  determinadas  faculta- 
des como  delegado  del  Gobierno  para  inspeccionar  to- 
das las  corporaciones  municipales  y provinciales. 

Ya  ve,  pues,  el  Sr.  Danvila  que  el  gobernador  de 
la  provincia  ha  cumplido  estrictamente  con  sus  de- 
beres; que  no  ha  invadido  atribuciones  de  nadie;  que 
no  lia  paralizado  ni  intentado  paralizar  la  acción  ju- 
dicial; que  ha  dejado  d salvo  la  que  corresponde  á la 
autoridad  local,  á la  autoridad  del  alcalde;  que  ha 
contribuido  á descubrir  este  fraude  que  ha  dado  mo- 
tivo para  que  el  Sr.  Danvila  nos  dé  gallarda  muestra 
de  su  ilustración  y de  su  elocuencia,  y que  ha  con- 
tribuido con  esta  investigación  á aumentar  los  re- 
cursos  del  Municipio,  á mejorar  sus  servicios  y á que 
cumplan  con  más  celo  sus  deberes  los  empleados  de 
esta  corporación.  En  esto  cuenta  el  gobernador  con  el 
concurso  de  la  autoridad  municipal,  y si  fuera  pre- 
ciso; con  el  concurso  de  la  autoridad  judicial;  que  no 
le  duelen  prendas,  y quiere  dar  á cada  uno  lo  que  es 
suyo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 
para  que  el  Congreso  pueda  reunirse  en  Secciones. 


El  Sr.  GULLON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  R. 

Iil  Sr.  GOLLON:  Hace  tres  sesiones  tuve  el  honor, 
al  apoyar  una  proposición  de  ley,  de  suplicar  á la 
Mesa  que  se  sirviera  hacerla  pasar  á una  Comisión  ya 
designada  para  ocuparse  de  un  trabajo  de  índole  pa- 
recida. 

Posteriormente  be  sabido  que  aquella  Comisión 
no  estaba  ya  en  vigor,  porque  no  se  había  reprodu- 
cido en  esta  legislatura  la  proposición  para  que  había 
sido  nombrada;  y en  esta  situación,  yo  rogaría  hoy  al 
Sr.  Presidente  que  se  diguase  disponer  que  la  que  yo 
he  apoyado  pasara  á las  Secciones,  para  que  eu  la 
próxima  reunión  pueda  tener  lugar  el  nombramiento 
de  Comisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  La  pro- 
posiciou  de  ley  presentada  por  S.  S.  pasará  á las  Sec- 
ciones para  el  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasaá  reunir- 
se en  Secciones.» 

Eran  las  cuatro  y cuarenta  y cinco  minutos. 


A las  cinco  y diez  miuutos  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.» 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones,  eQ  su  reunión  de  hoy,  habían  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos  de  Comisión: 

Comisión  mixta  para  el  proyecto  de  ley  autorizando  la 
construcción  de  un  ferro  carril  de  Vega  á Olio  niego. 

Sres.  Santana  (D.  Enrique). 

Gullon. 

Laá. 

Ruiz  de  Valarino, 

Rosell. 

Antcquera. 

Cánido, 
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Comisión  mixta  para  el  proyecto  de  ley  introduciendo 
algunas  modificaciones  en  la  de  i 4 de  Mayo  de  1883, 
relativa  al  Estado  Mayor  general  del  ejército. 

Sres.  Ochando  (D.  Federico), 

Orozco. 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 

Niebla  (Conde  de). 

Caasola. 

Dabán. 

Muñoz  Vargas. 

m 

Idem  id.  para  la  proposición  de  ley  de  los  Sres.  Guitón 
y Aguirre,  autorizando  la  construcción  de  un  ferro- 
carril de  San  Sebastian  á Deva. 

Sres.  Suarez  Inclán  (D.  Félix). 

Gullon. 

Gutiérrez  Mas. 

Lastres. 

Rosell. 

Fernandez  de  Soria. 

Sánchez  Bedoya. 

Idem  para  el  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del 
distrito  del  Este  de  la  Habana  pidiendo  autorización 
para  procesar  al  Sr . Diputado  D.  Miguel  Figueroa  y 
Garda . 

Sres.  Villanueva. 

Montoro. 

Crespo  Quintana. 

Baselga. 

Gibcrga. 

Nieto  (D.  Emilio). 

Pando. 

Idem  en  reemplazo  de  los  Sres.  Beéerra , Delgado  (Don 
Justo)  y Sancho , por  las  Secciones  cuarta , sexta  y séti- 
ma, para  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Camporr obles  á Carboneras . 

Sres.  » 

» 

» 

Settier. 

/> 

Sagasta  (D.  José). 

Cánido. 


Las  Secciones  han  autorizado  la  lectura  de  la  si- 
guiente proposición  de  ley: 

Del  Sr.  Rey  y otros,  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  la  de  Daimiél  á Porzuna.  ( Véase  el 
Apéndice  2.a  d este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Alvear. 

El  Sr.  ALVEAR:  En  la  sesión  de  ayer  tuve  la 
honra  de  pedir  la  palabra  para  dirigir  al  Sr.  Ministro 
de  la  GobernaeioQ  una  pregunta  sobre  un  asunto  im- 
portante, y á mi  juicio  urgente;  y por  no  estar  S.  S. 
presente,  me  limité  á manifestar  mi  propósito  y su- 
pliqué ¿i  la  Mesa  se  sirviera  reservarme  el  uso  de 
la  palabra  para  cuando  S.  S.  viniera.  Voy,  pues,  ya 


que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  está  en  su 
puesto,  á formular  la  pregunta. 

En  una  de  las  pasadas  sesiones,  y con  la  debida 
anticipación  para  que  hubiera  tiempo  de  remitirlos  ai 
Congreso  antes  de  la  ya  inmediata  clausura  de  las 
Córtes,  pedí  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  varios 
expedientes  y documentos  relativos  á los  servicios  de 
los  lazaretos  establecidos  para  la  defensa  de  nuestras 
costas,  y anuncié  sobre  este  punto  una  interpelación, 
que  había  de  referirse  también  á la  indiferencia  con 
que  yo  entiendo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción viene  mirando  el  cumplimiento  de  las  disposi- 
ciones sanitarias  marítimas. 

Ni  esos  documentos  han  venido  al  Congreso,  ni 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  ha  servido  seña- 
lar dia  para  explanar  esta  interpelación.  No  existen, 
por  consiguiente,  términos  hábiles  para  que  yo  éntre 
desde  luego  en  ella. 

Y atento  á la  necesidad  de  tiempo  para  otras  dis- 
cusiones, y viendo  la  imposibilidad  de  plantear  ésta, 
me  había  propuesto  abstenerme  de  molestar  al  Con- 
greso con  estos  asuntos,  si  los  acontecimientos,  que 
parece  se  empeñan  en  darme  la  razón,  no  hubieran 
dado  lugar  á una  noticia  que  publican  los  periódicos 
de  Madrid  y de  provincias,  indicando  que  el  director 
general  de  beneficencia  y sanidad  habia  anunciado 
la  dimisión  de  su  cargo  (yo,  al  ménos,  así  lo  he  leí- 
do) por  no  hallarse  dispuesto  á autorizar  una  dispo- 
sición que  afecta  á la  sanidad  marítima,  y que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  proyecta  auctoritate 
propria , con  evidente  infracción  de  las  leyes,  y sobre 
todo  de  la  Real  órden  circular  de  6 de  Marzo  esta- 
bleciendo reglas  para  el  cumpliento  de  las  disposi- 
ciones que  afectan  al  régimen  cuarentenario. 

Establece  esta  Real  órden  que  todos  los  buques 
procedentes  de  las  Antillas  españolas,  de  la  Guaira, 
Costa-Firme  y Seno  Mejicano,  con  destino  á nuestros 
puertos,  desde  i.°  de  Mayo  á 30  de  Setiembre,  no 
puedan  arribar  á otros  que  á los  dos  que  taxativa- 
mente se  determinan  en  esa  Real  órden,  que  sou  aque- 
llos que  poseen  lazareto  general,  ó sea  los  de  Santan- 
der y Vigo;  y á pesar  de  disposición  tan  terminante, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  parece  que  se  pro- 
pone dictar  inmediatamente  una  resolución  mediante 
la  cual  puedan  ser  admitidos  en  otro  puerto  durante 
la  época  cuarenteuaria,  tanto  los  buques  de  aquella 
procedencia,  como  los  de  cualquiera  otra,  aun  cuando 
en  esos  puertos  no  exista  lazareto  general,  ó sea  laza- 
reto sucio  y de  observación.  Parece  asimismo,  que 
á este  fin  se  propone  S.  S.  dictar  inmediatamente  una 
Real  órden  habilitando  el  lazareto  de  Oza,  en  la  Co- 
ruña,  que  es  el  puerto  á que  quiero  referirme,  y para 
la  práctica  de  todas  las  operaciones  cuarentenarias 
para  que  están  autorizados  ios  de  Mahon,  San  Si- 
món y Pedrosa,  á pesar  de  lo  terminantemente  dis- 
puesto en  la  ley,  en  el  reglamento  de  sanidad  ma- 
rítima, art.  25,  que  determina  que  el  Gobierno  de- 
signará los  puertos  ó puntos  del  litoral  é islas  ad- 
yacentes en  que,  atendiendo  á la  conveniencia  del 
comercio  y aislados  de  toda  población , prévios  los  reco- 
nocimientos marítimos  y facultativos,  y oyendo  al  Con- 
sejo de  sanidad  del  Reino  precisamente)  hayan  de  si- 
tuarse los  lazaretos  sucios  y de  Observación.  Y todo 
esto  que  digo,  no  solo  se  lia  repetido  por  casi  todos 
los  periódicos,  sino  que  se  afirma  terminantemente 
en  telegramas  autorizados  por  dignísimas  personas 
que  tienen  asiento  en  el  Congreso,  algunas  de  las 
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cuales  podrán  confirmarlo,  puesto  que  me  están  oyen- 
do, cuyos  telegramas  en  caso  necesario  me  permitiré 
leer  á los  Sres.  Diputados. 

En  dichos  telegramas  se  afirma  que  ol  Gobierno 
está  dispuesto  {El  Sr.  Paga  pide  la  palabra ) á publicar 
inmediatamente  la  Real  orden  habilitando  de  lazareto 
general  el  do  la  Coruna,  y de  ello  responden  las  dig- 
nas personas  que  los  Arman;  y si  realmente  esto  es 
exacto,  es  indudable  que  existe  el  propósito  de  faltar 
á ley  de  sanidad,  de  faltar  á su  reglamento  y de  infrin- 
gir á las  claras  la  Real  órden  de  (5  de  Marzo  último  A 
que  antes  me  he  referido.  Me  he  levantado,  pues,  sen- 
cillamente para  dar  motivo  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación á que  desmienta  estas  añrmaciones,  á que 
desmienta  estos  hechos,  á que  declare  que  ni  de  cerca 
ni  de  lejos  está  dispuesto  á modificar  esta  Real  órden 
respecto  á.  prescripciones  cuarentenarias,  y que  de- 
clare, en  fin,  que  solo  se  han  podido  hacer  estas  afir- 
maciones en  los  telegramas  á que  me  he  referido,  me- 
diante una  verdadera  equivocación  de  concepto. 

Otra  cosa  sería  tanto  como  suponer  que  S.  S.  ha 
infringido  la  ley,  y que  la  ha  infringido  á sabiendas, 
lo  cual  contradice  todos  los  antecedentes  de  S.  8.,  y 
sobre  todo  y principalmente,  porque  esta  infracción 
de  la  ley  traería  seguramente  consigo  un  inminente 
peligro  para  la  salud  pública. 

El  Sr.  PRESIDEN-TE:  El  Hr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz 
Capdepon):  Puesto  que  el  Sr.  Puga  ha  pedido  la  pala- 
bra, no  tengo  inconveniente,  si  el  Sr.  Presidente  lo 
permite,  en  que  S.  S.  haga  uso  de  ella  antes  que  yo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Puga. 

EISr.  PUGA:  De  la  pregunta  un  tanto  ilustrada, 
con  antecedentes  en  parte  exactos  y en  parte  no,  di- 
rigida por  el  Sr.  Alvear  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, parece  desprenderse,  y no  sé  yo  si  interpreto 
bien  las  afirmaciones  de  S.  S. , que  el  Gobierno  está 
resuelto  por  compromisos  contraídos  con  los  repre- 
sentantes de  la  Coruna...  {El  Sr.  Alvear : No  he  dicho 
por  qué;  no  he  dicho  la  razón.)  Pues  lia  dicho  S.  S. 
que  al  menos  los  representantes  de  la  Coruüa  afirma- 
ban en  un  telegrama  dirigido  á la  prensa  da  aquella 
provincia,  que  tenian  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  dictaría  una  Real  órden  en 
el  sentido  que  S.  S.  se  ha  dignado  explicar  A la  Cá- 
mara; es  decir,  que  S.  S.  entieude  que  los  Diputados 
de  la  Coruua,  algunos  de  ellos,  al  menos  los  firman- 
tes del  telegrama,  aseguraron  á la  provincia  de  la 
Coruua  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dictaría 
una  Real  órden  en  términos  precisos  y previamente 
convenidos,  de  los  cuales  habría  de  resultar,  á juicio 
de  S.  S.,  una  total  infracción  de  las  disposiciones  ge- 
nerales que  rigen  en  materia  de  sanidad. 

Como  yo  he  tenido  el  honor  de  ser  uno  de  los  fir- 
mantes de  esos  telegramas  á quo  S.  S.  alude;  como 
además,  desdo  que  el  actual  Gobierno  rige  los  desti- 
nos públicos,  yo  me  he  sentado  constantemente  en 
estos  bancos,  y no  me  pesa,  sin  que  me  ligue  ningún 
compromiso  político  ni  de  otro  órden  con  el  Gobierno; 
y como,  por  otra  parte,  S.  S.,  si  no  de  una  manera 
directa,  indirectamente,  ha  tenido  la  bondad  de  alu- 
dirme, cumple  A mi  lealtad  hacer  una  declaración,  y 
la  hago  sin  reservas  de  ninguna  especie,  felicitán 
dome  mucho  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, al  cual  doy  gracias  por  haber  indicado  á la  Pre- 
sidencia que  no  tenía  iqconvcuiente  en  cederme  la 


- palabra,  me  haya  permitido  interponerme  entre  el 

1 Sr.  Alvear  y S.  S.;  que  si  algún  mérito  lia  de  tener 
la  declaración  á que  me  considero  obligado  por  las 

3 insinuaciones  del  Sr.  Alvear,  ha  de  ser  el  de  la  es- 
r poDtanoidad. 

3 Conste  que  el  Gobierno  no  se  ha  comprometido  A 

- nada,  absolutamente  á nada  concreto  con  los  reprcl 
3 sentantes  de  la  provincia  de  la  Goruña,  ni  en  lo  que 
r atañe  al  lazareto  de  Oza  ni  en  lo  que  pueda  referirse 
* A la  resolución  de  otros  expedientes  no  menos  impor- 
í tantes  para  el  porvenir  á que  tiene  derecho  aquella 

hermosa  capital.  Ni  A nosotros  nos  era  lícito  el  aoli— 

- citar  semejantes  compromisos,  ni  habría  sido  di  "no 

2 del  Gobierno  el  contraerlos.  A lo  que  se  ha  compro  - 

i metido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  A lo  que  se 

i ha  comprometido  el  Gobierno,  es  á estudiar  detenida- 

- mente  las  distintas  reclamaciones  de  la  Coruna.  la  de 

- la  ampliación  del  lazareto  inclusive,  y A dictar  acerca 

- de  ellas  en  justicia  las  resoluciones  que  fuesen  pro- 
cedentes (El  Sr.  Falla:  Es  verdad),  y el  Sr.  Folla,  D¡- 

i putado  ministerial,  defensor  ardientísimo  como  el 
, que  más  de  las  aspiraciones  legitimas  de  la  Goruña 
! y como  el  quo  más,  amante  de  la  prosperidad  de  Ga- 
í licia,  de  lo  cual  lia  dado  gallardas  muestras  cu  la 
; ocasión  presente,  multiplicándose  y no  escaseando 
sacrificio  alguno  para  servir  los  intereses  de  su  país, 
ya  lo  ha  visto  el  Sr.  Alvear,  y ya  lo  han  visto  los  se- 
ñores Diputados,  acaba  de  interrumpirme  para  rali— 

: ficar  expresamente,  aun  cuando  esto  no  fuese  neccsa- 

■ rio,  la  exactitud  de  mis  afirmaciones, 
i Pero  ¿es  que  nosotros,  los  firmantes  de  esos  tele- 
gramas A que  hubo  de  aludir  el  Sr.  Alvear,  hemos 
respondido  de  que  se  dictaría  una  Real  órden  relativa 
á la  ampliación  del  lazareto  de  Oza,  y es  que  hemos 
respondido  de  que  esa  Real  órden  habría  de  dictarse 
en  consonancia  con  las  aspiraciones  de  la  Coruña? 
Pues  eso  es  cierto;  y todavía  seguimos  respondiendo 
sin  vacilación  alguna  de  que  esa  Real  órden  ha  de 
dictarse  tal  y como  lo  demandan,  de  una  parte,  la  ra- 
zón de  quien  la  solicita,  y de  otra  parte,  la  justifica- 
ción de  quien  está  obligado  á dictarla.  Y eso  consiste 
en  que  los  representantes  de  aquella  provincia  que 
hemos  firmado  el  telegrama  en  cuestión,  si  no  cono- 
cemos las  leyes  de  sanidad  tanto  como  el  Sr.  Alvear, 
juzgamos  conocerlas  lo  bastante  para  adquirir  el  In- 
timo convencimiento  de  que  A su  amparo  podemos 
realizar  nuestro  derecho,  tan  respetable  como  el  de- 
recho de  Santander  y como  el  derecho  de  las  demás 
poblaciones  españolas,  y porque  teniendo  en  cuenta 
ese  nuestro  derecho  y la  buena  voluntad  del  Gobierno 
para  reconocerlo  y para  hacer  justicia  á nuestras  re- 
clamaciones en  cuanto  éstas  tengan  de  legítimas, 
claro  es  que  aquella  responsabilidad  contraída  ante 
nuestros  respresentados  tiene  una  base  perfectamente 
racional  en  que  apoyarse. 

Y en  último  término,  ¿es  que  respondiendo  nos- 
otros de  actos  que  dependen  de  la  voluntad  del  Go- 
bierno, quiere  S.  S.  decir  que  hemos  cometido  una 
imprudencia?  Pues  esa  no  es  cuenta  de  S.  S.  con  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ni  de  Santander  con 
S.  S.,  ni  del  Sr.  Ministro  con  nosotros;  esa  será  cuenta 
de  los  representantes  de  la  Goruña  con  sus  represen- 
tados, ni  más  ni  menos. 

Pero  entretanto,  tranquilícese  el  Sr.  Alvear,  por  - 
que  la  Real  órden  de  Marzo  & que  S.  S.  alude  está 
concebida  en  los  términos  en  que  lo  está  porque  el 
lazareto  de  Oza,  al  dictarse  esa  Real  órden,  no  existia. 
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El  lazareto  de  Oza  tiene  existencia  legal  desde  el  dia 
1.°  de  Mayo,  y por  tanto,  es  posterior  á esa  Real  ór- 
den  de  Marzo  á que  S.  S.  ha  hecho  referencia. 

Por  lo  demás,  ¿de  dónde  inüere  el  Sr.  Alvear  que 
el  lazareto  de  Oza  no  reúne  condiciones  bastantes 
para  que  los  Diputados  de  la  provincia  de  la  Goruua 
puedan  pedir  que  so  declare,  no  sucio,  porque  ya  está 
declarado  asi  por  la  Real  órden  do  su  creación,  sino 
general  en  vez  de  regional,  dado  que  no  existen  se- 
mejantes lazaretos  regionales  según  nuestras  dispo- 
siciones sanitarias?  (El  sr.  Alvear:  En  el  reglamento.) 
En  ninguna  ley  se  reconoce  la  existencia  de  seme- 
jantes lazaretos  regionales.  [El  Sr.  Alvear:  En  el  re- 
glamento.) 

En  último  término,  que  el  lazareto  de  Oza  este  ó 
no  en  condiciones  de  ser  declarado  general,  podrá 
importarle  mucho  á S.  S.;  pero  S.  S.  no  puede  discu- 
tirlo con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y menos 
censurarlo,  porque  no  cabe  discutir  aquí  ni  censurar 
los  propósitos  ó las  intenciones  del  Gobierno,  sino  sus 
resoluciones  y sus  actos.  Cuando  el  Sr.  Ministro 
adopte  una  resolución,  S.  8.  podrá  traerla  al  debate, 
y entonces  será  el  momonto  oportuno  para  qué  S.  S., 
los  Diputados  de  la  provincia  de  la  Gorúña  y el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  podamos  contender  á pro- 
pósito de  este  asualo  en  la  forma  y de  la  manera  que 
sea  procedente. 

Lo  que  ocurre  aquí,  Sr.  Atvcar  y Sres.  Diputados, 
es,  que  según  la  Real  órden  dé  concesión,  pueden  en- 
trar en  el  puerto  de  la  Goruua  y en  el  lazareto  de  Oza 
(y  ruego  al  Sr.  Alvear  y á los  Sres.  Diputados  que  no 
olviden  esto),  pueden  entrar  á hacer  cuarentena  todos 
los  buques  que,  no  llevando  casos  confirmados  á 
bordo  de  cólera-morbo,  fiebre  amarilla  ó peste  levan- 
tina, vayan  consignados  á aquel  puerto  ó á la  órden, 
y no  pueden  entrar  los  buques  que  vavau  consigna- 
dos á otros  puertos,  siquiera  se  hallen  en  iguales 
condiciones  sanitarias. 

Y yo  pregunto:  ¿es  esta  una  restricción  que  afecta 
en  lo  más  mínimo,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  á la  salu- 
bridad pública,  ó es  una  restricción  de  carácter  esen- 
cialmente mercantil?  Pues  contra  esta  restricción  y 
otras  restricciones  análogas,  que  no  están  autorizadas 
por  ninguna  disposición  sanitaria,  que  son  perfecta- 
mente caprichosas  y que  se  hallan  totalmente  desti- 
tuidas de  todo  fundamento  racional,  aspirando  á co- 
locarnos en  condiciones  de  absoluta  igualdad  allá 
cuando  las  obras  que  sean  necesarias  para  garantizar 
la  salud  pública  so  realicen;  contra  esas  restricciones, 
digo,  reclamamos  vivamente,  enérgicamente,  tan  viva 
y enérgicamente  como  podemos  reclamar,  los  repre- 
sentantes de  aquella  provincia,  bien  que  sin  atrever- 
nos á dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  más 
sencilla  pregunta  relativa  á sus  propósitos;  porque  si 
el  Sr.  Ministro  resolviera  el  expediente  en  el  sentido 
de  que  quedaran  las  cosas  como  están  actualmente,  lo 
cual  es  imposible,  y nosotros  entendiéramos  que  la 
resolución  era  injusta,  que  yo  no  espero  injusticias 
en  esta  materia  por  parto  del  Gobierno;  pero  en  fin, 
si  eso  aconteciera,  aquí  vendríamos  á combatir,  y 
combatiendo,  á cumplir  nuestro  deber.  Entretanto, 
nosotros  respetamos  en  e!  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción esa  libertad  que  es  preciso  respetar  en  todos  los 
Ministros  pava  que,  sin  presión  de  ningún  género, 
ni  aun  la  que  puede  ejercerse  dentro  del  Parlamento 
mismo,  resuelvan  lodos  los  asuntos  que  están  someti- 
dos *1  su  decisión. 


Yo  siento  mucho,  y lo  siento  por  el  Sr.  Alvear,  y 
más  que  por  el  Sr.  Alvear  lo  siento  por  Santander; 
yo  siento  que  á Santander  se  le  antoje  considerar  co- 
mo elemento  de  prosperidad  para  su  puerto  lodo 
aquello  que  pueda  ser  perjudicial  para  ot  ros  puertos, 
como,  por  ejemplo,  para  el  de  la  Goruua. 

Mal  camino  es  el  que  sigue  el  Sr.  Alvear,  y mal 
camino  es  el  que  sigue  Santander;  porque  yo  debo 
notificar  á S.  S.  que  en  ese  camino  lia  de  encontrar- 
nos Santander  de  frente  un  dia  y otro  dia,  perseve- 
rando con  firmeza  inquebrantable  en  la  defensa  de 
nuestro  derecho,  resueltos  á todo,  á rechazar  la  agre- 
sión con  la  agresión  y á no  consentir  que  se  nos  es- 
treche y que  se  nos  humille  por  manera  alguna;  y en 
este  punto,  entiéndalo  bien  Santander,  y no  lo  olvide, 
no  solo  ha  de  encontrar  de  frente  á los  Diputados  por 
la  provincia  de  ia  Goruña,  sino  á todos  los  Senadores 
y á todos  ios  Diputados  por  Galicia. 

Que  Santander  defienda  sus  derechos,  nadie  se  lo 
disputa.  Nosotros  no  hemos  de  dirigir  siquiera  exci- 
taciones al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  porque 
tenga  abierto  el  lazareto  de  La  Pedrosa,  que,  según 
una  Real  órden  que  está  en  suspenso,  debiera  cerrarse, 
porque  allí  no  hay  agua,  ni  fonda,  ni  medios  de  vivir, 
ni  nada,  absolutamente  nada  de  Jo  que  es  necesario 
para  que  un  lazareto  exista;  porque  allí  no  pueden 
atracar  los  barcos;  porque  allí  se  necesitan  cinco  años 
de  dragado  para  que  la  Pedrosa  tenga  condiciones  de 
un  lazareto  regular.  Y sin  embargo,  nosotros  uo  he- 
mos dirigido  ninguna  inculpación  al  Gobierno  por 
esc  estado  de  cosas,  que  es  bien  lamentable,  más  la- 
mentable que  para  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
para  el  propio  puerto,  que  debiera  tener  cuando  me- 
nos la  elemental  prudencia  del  silencio. 

Su  señoría  ha  reclamado  una  porción  de  datos  re- 
lativos á todos  los  lazaretos,  y se  ha  fijado  S.  S.  prin- 
cipalmente en  el  lazareto  de  Oza.  Está  bien;  mas  ¿poi- 
qué no  espera  S.  S.  á que  vengan  esos  documentos  ó 
esos  datos  al  Gongreso  para  que  los  examinemos  y 
discutamos?  ¿Que  razón  hay  para  que  S.  S.  se  inquiete 
tanto  y tanto  se  impaciente  porque  la  prensa  diga  ó 
deje  de  decir  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
va  á resolver  el. expediente  de  Oza  en  este  ó en  aquel 
sentido?  Deje  S.  S.  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  resuelva  lo  que  estime  procedente  en  justicia, 
que  así  ha  de  ser,  con  ó siu  las  excitaciones  de  S.  S. 
y con  nuestras  excitaciones  ó sin  ellas;  y una  vez  que 
haya  dictado  aquella  resolución  que  juzgue  más  ade- 
cuada á las  reclamaciones  pendientes,  aquí  vendre- 
mos lodos,  el  Sr.  Ministro  á responder  de  sus  actos,  y 
los  representantes  del  país  i discutirlos,  sin  que  en 
el  ínterin  sea  lícita  la  censura  ni  oportuno  el  aplau- 
so, bien  que  todos  estamos  obligados  á confiar  en  ia 
rectitud  y en  la  justificación  del  Gobierno  hasta  tanto 
que  por  sus  resoluciones  haya  llegado  el  momento  de 
exigirle  la  correspondiente  responsabilidad. 

Ni  una  palabra  más. 

El  Sr.  alvear:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  8r.  ALVEAR:  Voy  sencillamente  á rectificar 
algunos  conceptos  del  Sr.  Puga,  y lo  voy  á hacer  para 
que  la  pregunta  lisa  y llana  que  he  dirigido  ai  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  quede  en  sus  verdaderos 
y más  genuiuos  términos  y pueda  ser  contestada  por 
S.  S.  en  los  propios  y terminantes  que  yo  la  he  pro- 
puesto. 

Ante  todo,  yo  no  he  venido  aquí  á hablar  de  est$ 
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asunto  como  Diputado  por  Santander,  y quiero  que 
esto  quede  bien  consignado;  yo  he  venido  á ejercer  la 
acción  ñscal  que  corresponde  al  Parlamento  respecto 
de  los  actos  del  Gobierno  y del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, á fin  de  comprobar,  en  uso  de  mi  derecho, 
si  el  Gobierno  ha  faltado  á la  ley  en  el  asunto  de  que 
se  trata,  ó si,  según  parece  indicarse,  tiene  el  decidido 
propósito  de  faltar  á ella.  Por  eso  he  venido  á hacer 
esta  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para 
dar  ocasión  á S.  S.  á que  diga  la  verdad  toda  entera. 

Yo  no  he  querido  referirme  más  que  en  lo  que  me 
era  indispensable  á los  Sres.  Diputados  por  la  Goru- 
ña,  y solo  para  el  efecto  de  dar  la  autoridad,  que  tengo 
mucho  gusto  en  reconocer  en  ellos,  á las  afirmacio- 
nes en  que  he  apoyado  mi  pregunta,  he  reclamado  el 
testimonio  de  S.  S.  y de  sus  dignos  compañeros. 

Yo  no  he  dicho  que  los  Sres.  Diputados  por  la 
Cor  uña  i cómo  habian  de  decir  esto  los  Sres.  Diputa- 
dos por  la  Cornual  hayan  dirigido  un  telegrama  á 
esta  capital  diciendo  que  se  les  había  ofrecido  por  el 
Gobierno  cometer  una  infracción  de  ley;  esto,  ui  los 
Diputados  por  la  Goruña,  ni  yo,  ui  nadie  lo  puede  de- 
cir, ni  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lo  ofrece  ja- 
más, ni  puede  ofrecerlo.  Yo  lo  que  he  dicho,  y lo  que 
yo  sostengo  es,  que  los  Diputados  por  la  Coruña  han 
enviado  á aquella  capital  telegramas  diciendo  que  el 
Gobierno  estaba  dispuesto  á dictar  una  disposición 
que  á mi  juicio  constituye  una  palmaria  infracción 
de  la  ley  de  sanidad  y de  la  Real  órden  á que  me  he 
referido,  y si  es  necesario  leeré  los  telegramas  que 
han  dirigido  á la  Corana  los  Diputados  por  aquella 
circunscripción,  que  he  tomado  de  El  Atlántico , ilus- 
trado periódico  de  Santander.  (El  Sr.  Fuga:  Puede  su 
señoría  leerlos.) 

Preguntan  los  Sres.  Alsina,  Moral,  Puga  y Folla, 
en  un  telegrama  dirigido  ai  Sr.  López  Trigo,  presi- 
dente de  la  Cámara  de  comercio  de  la  Goruña: 

«¿Satisfaría  cumplidamente  en  la  cuestión  laza- 
reto las  aspiraciones  de  ese  pueblo,  una  Real  órden 
en  estos  términos:  se  declara  ci  lazareto  de  Oza  de 
carácter  general,  y queda,  por  consiguiente,  habili- 
tado para  la  práctica  de  todas  las  operaciones  cua- 
renteuarias  para  que  estáu  autorizados  los  de  Mahon, 
San  Simón  y Pedrosa,  con  la  única  limitación  de  no 
ser  admitidos  aquellos  buques  que  hayan  tenido  á 
bordo  caso  confirmado  de  cólera-morbo,  fiebre  ama- 
rilla ó peste  levantina,  ínterin  no  se  verifiquen  todas 
las  obras  que  sean  necesarias  para  garantir  conve- 
nientemente la  salud  pública,  en  cuyo  caso  cesará  la 
limitación.» 

Contestación  urgentísima  , categórica.  = Alsi- 
na. ==Moral.=Puga.=Foila.» 

Y dice  este  otro  telegrama,  que  está  puesto  en 
contestación  al  que  desde  la  Goruña  se  les  dirigió  á 
los  Diputados  por  aquella  circunscripción: 

«Madrid  10  (3‘15  t.) — Nos  felicitamos  grandemen- 
te del  contenido  de  su  telegrama  de  hoy.  Retiradas 
las  dimisiones,  restablecida  por  completo  la  vida  nor- 
mal de  esa  población,  comunicándolo  así  instantánea- 
mente el  gobernador  al  Gobierno  y Vds.  á nosotros, 
respondemos  de  que  se  publicará  inmediatamente  la 
Real  órden  en  los  términos  comunicados  en  nuestro 
telegrama  de  ayer,  sino  también  la  de  concesión  de 
subvención  al  puerto,  sin  perjuicio  de  la  resolución 
en  justicia  del  expediente  de  escalas. 

Vengan,  pues,  esos  telegramas  sin  perder  mo- 
mento ; vengan  con  el  carácter  de  urgencia,  que  la 


oportunidad  es  gran  factor  en  la  resolución  de  los 
problemas  y no  conviene  dejarla  pasar. 

Gran  ejemplo  ha  dado  esa  población.  Reciba  ese 
Sindicato  nuestro  entusiasta  aplauso.  ¡Viva  Galicia! 
¡Viva  la  Coruua!=  Alsina.=  Moral.=Puga.=Folla.o 

Es  decir  que  los  Diputados  por  la  Goruña  dicen 
que  responden  de  que  se  dictará  inmediatamente  la 
Real  orden  en  los  términos  expresados;  y como  quie- 
ra que  esa  Real  órden  no  se  puede  dictar  sin  haberse 
cumplido  todos  los  requisitos  que  determina  el  ar- 
tículo 25  del  reglamento  de  sanidad;  es  decir,  que 
antes  de  dictar  esa  Real  órden  hay  que  oir  al  Gonse- 
jo  de  sanidad  y hay  que  hacer  los  reconocimientos 
marítimos  y facultativos  en  el  asunto;  como  todo  eso 
no  se  puede  hacer  inmediatamente;  como  todo  esto 
Lieue  sus  trámites;  como  además,  según  mis  noticias 
los  informes  emitidos  anteriormente  sobre  este  asun- 
to uo  pueden  ser  más  desfavorables;  como  hay  noti- 
cias que  los  periódicos  hau  publicado  estos  dias  de 
que  el  director  de  beneficencia  y ¿anidad  había  pre- 
sentado la  dimisión  de  su  cargo  por  no  hallarse  dis- 
puesto á aceptar  bajo  su  responsabilidad  una  resolu- 
ción que  tantos  perjuicios  podria  traer  á la  salud  pú- 
blica, yo,  no  como  Diputado  por  Santander,  sino  ejer- 
ciendo la  acción  fiscal  que  como  representante  de  la 
Nación  me  corresponde,  he  venido  á excitar  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  para  que,  aprovechando 
esta  ocasión,  manifieste  lo  que  haya  eu  el  asunto. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  venido  á atacar  á los  inte- 
reses de  la  Coruña,  que  S.  S.  de  todas  suertes  defiende 
tan  bizarramente;  yo  no  he  entrado  ni  querido  entrar 
en  el  exámen  de  los  servicios  del  lazareto  de  Oza,  por- 
que no  es  esta  la  ocasión  oportuna,  y esto  además  nos 
llevaría  muy  lejos  del  motivo  que  me  ha  movido  á 
hablar  esta  tarde.  Tengo  noticias  de  aquel  lazareto, 
porque  es  público  y notorio  lo  que  del  mismo  y sus 
circunstancias  se  ha  referido,  lo  mismo  que  respecto 
á los  demás,  séase  el  de  Vigo,  séase  el  de  Pedrosa;  y 
si  ciertamente  eu  todos  ellos  los  servicios  dejan  bas- 
tante que  desear,  en  uinguno  se  hallan  las  deficien- 
cias y respecto  á ninguno  resultan  los  informes  des 
favorables  que  resultan  respecto  al  de  Oza,  de  los  que 
me  he  ocupado  anteriormente  en  el  Congreso.  Por  las 
noticias  confidenciales  que  sobre  este  importante 
asunto  han  llegado  á mí,  he  pedido  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  traiga  nota  de  aquellos  servicios 
que  se  hallan  incumplimentados,  las  causas  del  incum- 
plimiento de  esos  servicios  y las  razones  que  haya  te- 
nido ei  Sr.  Ministro  para  uo  hacer  que  desaparezcan 
esas  causas;  entonces  será  ocasión  para  que  nos  ocu- 
pemos de  todo  esto  detenidamente. 

Si  alguna  deficiencia  hubiese  en  el  lazareto  de  Pe- 
drosa, que  reúne  todas  las  condiciones  de  emplaza- 
miento, situación  y aislamiento  que  pueden  exigirse; 
que  tiene,  aunque  otra  cosa  quiera  decirse,  un  exce- 
lente fondeadero;  que  fué  creado  mediante  todos  los 
informes  facultativos  y marítimos  favorables;  que  se 
halla  situado  en  una  isla,  y por  tanto  sin  comunica- 
ción con  tierra... 

EISr.  PRESIDENTE:  Tras  de  cada  pregunta  surge 
aquí  un  debate  largo,  y esto  es  irregular. 

Tiene  S.  S.  la  palabra  para  rectificar,  después  de 
haberla  usado  ámpliamente  para  formular  la  pregun- 
ta, y ruego  á S.  S.  que  se  ciña  á lo  que  prescribe  el 
Reglamento. 

El  Sr.  ALVEAR:  Estaba  haciendo  algunas  acla- 
raciones, quizá  con  un  poco  de  viveza,  pero  que  eran 
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necesarias,  puesto  que  parece  que  se  quiere  negar  la 
verdad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  quejará  S.  S.  de  la  se- 
veridad del  Presidente;  pero  llamo  la  atención  de  su 
señoría  acerca  de  esta  irregularidad  de  que  á cada 
pregunta  siga  un  largo  debate  y de  que  así  no  se  én- 
tre nunca  en  el  órden  del  día. 

El  Sr.  ALVEAR:  Voy  á concluir,  Sr.  Presiden- 
te. Y estaba  diciendo  que  si  el  lazareto  de  Pedresa 
tiene  alguna  deficiencia,  no  me  corresponde  á mí  jus- 
tificarla. Yo  no  quiero  ni  debo  entrar  en  este  asunto. 
A quien  corresponde  contestar  á S.  S.  en  todo  lo  que 
concierne  al  lazareto  de  Pedrosa,  es  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación.  Él  únicamente  será  el  responsable  de 
que  haya  deficiencias  en  este  establecimiento  depen- 
diente de  su  jurisdicción,  y él  tendrá  también  la  sa- 
tisfacción que  da  el  cumplimiento  del  deber,  si  ha 
tratado  de  subsanarlas,  si  de  esto  ha  tratado,  que  yo 
uo  lo  sé;  por  eso  he  pedido  los  datos.  Pero  como  el 
Sr.  Puga,  gres.  Diputados,  ha  dicho  una  cosa  que  os 
habrá  extrañado,  aunque  no  me  ocupe  de  las  demás 
i que  se  ha  referido  para  no  prolongar  este  debate, 
tengo  que  hacerme  cargo  de  ella.  Dice  el  Sr.  Puga 
que  el  lazareto  de  Pedrosa  no  tiene  agua:  pues  bien, 
me  conviene  decir  que  lo  que  sobra  allí  es  agua.  (El 
Sr.  Puga:  Salada,  y poca.)  Agua  dulce,  y muy  rica  y 
abundante. 

Y con  esto  concluyo,  no  sin  indicar  antes  al  señor 
Puga  que  el  art.  2G  del  reglamento  de  sanidad  ma- 
rítima es  el  que  declara  lazareto  regional  el  lazareto 
de  la  Cor  uña. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Declaro,  Sres.  Diputados,  que  me  ha  sorpren- 
dido la  excitación  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Alvear. 

Yo  había  oído  dirigir  censuras  á los  Gobiernos 
por  los  actos  que  ejecutaban,  pero  no  se  ha  dado  el 
caso  de  dirigirlas  por  lo  que  puedan  pensar,  por  lo 
que  se  propongan  hacer.  Comprenda  S.  S.  que  esta 
no  es  manera  de  proceder  aquí,  y que  el  Ministro  á 
quien  se  coloca  en  estas  condiciones  tiene  que  en- 
cerrarse en  una  reserva  que  en  otro  caso  no  guar- 
dada. 

En  primer  lugar,  yo  he  extrañado  que  S.  S.  diga 
que  miro  con  indiferencia  el  cumplimiento  de  las  le- 
yes sanitarias,  porque  ese  cargo  no  tiene  ningún  fun- 
damento. 

Cuando  en  alguna  ocasión  S.  S.  me  ha  hablado  de 
estas  cuestiones,  más  en  beneficio  de  la  provincia  de 
Santander  que  en  beneficio  de  la  salud  pública,  si 
bien  reconozco  que  no  existe  incompatibilidad  entre 
uno  y otro  beneficio,  siempre  he  respondido  satisfac- 
toriamente á 8.  S.;  y no  comprendo  cómo  S.  S.  dice 
que  yo  miro  con  indiferencia  el  cumplimiento  de  las 
disposiciones  sanitarias,  siendo  así  que  si  en  algún 
caso  he  dado  cierta  suavidad  á alguna  disposición  sa- 
nitaria que  en  otro  caso  se  hubiera  cumplido  más  ri- 
gurosamente, lo  he  hecho  por  excitación  de  S.  S.  Vea, 
pues,  el  Sr.  Alvear  cuán  injusto  es  al  hablar  de  mi 
lenidad  en  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  sa- 
nitarias, sin  tener  en  cuenta  S.  S.  que  si  algún  pe- 
cado venial  he  cometido,  S.  S.  debe  ser  el  primero  en 
absolverme,  porque  á instancia  de  S.  S.  lo  he  come- 
tido. 

Por  lo  demás,  no  he  de  descender  á detalles  res- 


pecto á lo  que  ha  dicho  mi  respetable  amigo  parti- 
cular el  Sr.  Puga.  Solo  he  de  manifestar  que  yo  no 
tengo  la  culpa  de  que  se  diga  en  cualquier  parte  que 
el  Ministro  se  ha  comprometido  á hacer  tal  ó cual 
cosa.  Nada  de  eso  es  cierto;  el  Sr.  Puga  lo  ha  dicho 
terminantemente:  el  Ministro  no  ha  contraído  com- 
promiso alguno.  Es  harto  ilustrado  el  Sr.  Puga,  lo 
son  todos  los  Sres.  Diputados,  para  que  vengan  á pe- 
dir al  Ministro  esa  clase  de  compromisos,  y me  ofende 
y lastima  el  Sr.  Alvear  si  por  un  momento  ha  podido 
creer  otra  cosa,  que  más  cedería  en  ofensa  de  esos 
Sres.  Diputados  que  en  ofensa  mia.  Nadie  me  ha  he- 
cho contraer  compromiso  alguno  sobre  disposiciones 
que  haya  de  dictar  en  vista  de  los  datos  que  se  re- 
unan  en  el  expediente  relativo  á ese  particular. 

Si  sobre  eso  ha  estado  equivocado  S.  S.,  lo  ha  es- 
tado también  en  cuanto  ha  supuesto  que  hay  disi- 
dencias entre  el  director  general  de  beneficencia  y 
sanidad  y el  Ministro  de  la  Gobernación , hasta  el  ex- 
tremo de  que  el  director  haya  presentado  la  dimisión. 
Esto  es  inexacto  en  absoluto,  y sobre  ello  no  tengo 
más  que  decir  sino  que  el  director  y el  Ministro  han 
marchado  de  perfecto  acuerdo  hasta  ahora  en  todos 
los  asuntos,  y espero  que  lo  mismo  sucederá  en  ade- 
lante, cada  cual  dentro  de  la  esfera  de  sus  respecti- 
vas atribuciones. 

¿Dictaré  ó no  dictaré  una  Real  órden,  como  su- 
pone S.  S.?  No  lo  sé;  no  puedo  hacer  sobre  esto  decla- 
ración de  ningún  género;  me  reservo  mi  libertad  de 
acción;  el  dia  en  que  haya  dictado  la  Real  órden  en 
el  sentido  que  considere  justo  y legal,  pondré  esa  re- 
solución á disposición  de  S.  8.  y de  todos  los  señores 
Diputados;  entretanto;  no  puedo  decir  lo  que  haré;  y 
así  como  no  he  contraído  el  compromiso  á que  S.  S. 
se  referia,  menos  puedo  contraer  este  que  quiere  S.  S. 
que  contraiga  ahora  por  medio  de  una  declaración 
solemne  en  el  Parlamento.  Ni  uno  ni  otro  compro- 
miso; conservo  mi  libertad  de  acción,  y obraré  en 
justicia,  oyendo  á quien  deba  oir  y resolviendo  el  ex- 
pediente como  estime  que  deba  resolverlo.  ¿Cometeré 
alguna  infracción  legal?  Lo  que  puedo  asegurar  á su 
señoría  es,  que  no  he  de  cometerla  á sabiendas;  y pue- 
de estar  S.  S.  tranquilo,  como  pueden  estar  tranqui- 
los los  vecinos  de  la  Coruña  y todos  los  Sres.  Dipu- 
tados, de  que  podré  cometer  algún  error  por  falta  de 
inteligencia,  pero  no  cometeré  infracción  legal,  y 
mucho  menos  á sabiendas. 

No  pudiendo  ser  más  explícito,  concluyo  con  una 
palabra  con  que  los  presidentes  de  los  tribunales  dan 
por  terminados  los  debates  después  de  celebrarse  la 
vista  del  litigio  y se  halla  éste  concluso  para  senten- 
cia: visto. 

El  Sr.  PUGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PUGA:  No  diré  más  que  dos  palabras,  rela- 
tivas á una  rectificación  meramente  de  hecho. 

El  Sr.  Alvear  atribuye  deficiencias  al  lazareto  de 
Oza,  porque  un  Sr.  Diputado,  que  recuerdo  en  este 
momento  que  ha  sido  el  Sr.  García  Lomas,  ha  pedi- 
do que  trajera  á la  Cámara  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación ese  expediente.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: Y vino.)  El  expediente  vino,  como  dice  muy 
bien  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  yo  he  de 
decir  al  Sr.  Alvear,  que  del  hecho  de  que  un  señor 
Diputado  pida  que  venga  á la  Cámara  el  expediente 
relativo  al  lazareto  de  Oza,  puede  deducirse,  y se  de- 
duce en  efecto,  que  ese  Sr.  Diputado  ha  pedido  el  ex- 
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pediente,  pero  no  que  el  lazareto  de  Oza  sea  deficiente. 
No  veo  la  conclusión,  ni  la  lógica  de  la  consecuencia 
deducida  por  S.  S.  Si  S.  S.  hubiera  estudiado  el  ex- 
pediente, y hubiese  encontrado  en  él  algo  que  pu- 
diera autorizarle  para  afirmar  que  en  ese  lazareto 
existían  las  tales  deficiencias,  estaría  muy  bien  en- 
tonces que  S.  S.  lo  afirmase;  pero  que  S.  S.  lo  afirme 
por  la  razón  de  que  un  Sr.  Diputado  haya  pedido  que 
viniera  el  expedieule  á la  Cámara,  me  parece  tan  ex- 
traño, que  ahí  lo  dejo  sometido  á la  consideración  de 
los  Sres.  Diputados. 

Venga  el  debate  que  S.  S.  tiene  anunciado  sobre 
las  condiciones  de  los  lazaretos  todos  que  sirven  para 
la  defensa  sanitaria  de  nuestras  costas,  y entonces 
cada  cual  quedará  en  el  concepto  quo  le  corresponda. 
Y basta. 

El  Sr.  ATjVEAR:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALVEAR:  Después  del  visto  puesto  á este 
asunto  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  se  en- 
tiende con  esto  que  ha  dado  por  terminadas  las  ale- 
gaciones de  las  partes;  á mi  juicio,  ha  estado  equivo- 
cado, porque  tengo  que  decir  todavía  algo  respecto 
do  él,  aunque  sea  rectificando  algún  concepto  que 
S.  S.  ha  emitido,  y tengo  que  rectificar  además  á S.  $. 
si  entiende  que  vengo  á buscar  la  sentencia  en  un 
pleito  que,  como  ha  visto  el  Congreso,  está  fallado  por 
ministerio  de  la  ley. 

Comprendo  que  S.  S.  busque  pretextos  en  los  car- 
gos que  yo  le  he  dirigido  para  creerse  dispensado  de 
dar  una  declaración  categórica  ante  intereses  que  á 
juicio  de  S.  S.  pugnan  entre  sí;  pero  aquí  no  se  trata 
de  intereses,  aquí  se  trata  de  algo  más  alto:  del  cum- 
plimiento de  la  ley.  ¿Cómo  no  había  yo  de  dirigir  á 
S.  S.  cargos  respecto  al  cumplimiento  de  las  dispo- 
siciones sanitarias,  cuando  sin  referirme  á otra  mul- 
titud de  casos,  S.  S.  ha  consentido  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  se  entrometa  en  las  funciones  que  co- 
rresponden á la  Dirección  general  de  beneficencia  y 
sinidad,  estableciendo  las  escalas  de  vapores  tras- 
atlánticos en  la  Coruña  durante  la  época  cuarentena- 
ría,  siendo  así  que  está  terminantemente  prohibido  por 
la  Dirección  de  sanidad  que  estos  buques  se  detengan 
durante  esa  época  en  otros  puntos  que  en  Vigo  y 
Santander?  Hé  aquí,  pues,  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, la  demostración  de  lo  que  he  afirmado. 

Y no  quiero  insistir  en  este  asunto,  porque  sería 
desviarme  otra  vez  de  la  cuestión  y el  Sr.  Presidente 
me  lo  impediría.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
Para  mí,  eso  no  es  ni  pecado  venial.)  Pues  entonces, 
me  dispensará  S.  S.  que  le  diga  que  tiene  la  manga 
muy  ancha  en  esto  de  pecar;  porque  si  eso  no  signi- 
fica la  trasgresion  de  las  leyes  de  sanidad,  y si  eso  no 
significa  el  peligro  de  que  se  desarrolle  en  el  país  la 
fiebre  amarilla,  que  es  precisamente  la  razón  de  la 
Real  órden  de  6 de  Marzo  tantas  veces  citada,  no  sé 
á lo  que  llama  S.  S.  pecado  mortal. 

Dice  además  8.  S.  que  yo  me  he  hecho  eco.aquí 
de  lo  que  dicen  ó quieren  decir  en  la  Coruña  y en 
Santander.  Yo  no  me  he  hecho  eco  de  eso;  me  he  re- 
ferido, sí,  á esas  noticias,  pero  mis  asertos  los  he  he- 
cho bajo  las  afirmaciones  de  los  respetables  repre- 
sentantes de  la  Coruña,  y por  eso  me  he  permitido 
leer  los  telegramas,  que  en  otro  caso  no  hubiera  leído. 

Y al  decir  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  me 
hago  eco  de  chismes  y de  cuentos  locales,  hace  poco 
favor  S.  S.  á las  manifestaciones  de  estos  Sres.  Dipu- 


tados, que  son  los  que  hacen  estas  afirmaciones,  y de 
las  cuales  se  derivan  las  noticias  que  yo  tengo  'sobre 
este  particular.  De  estas  afirmaciones  he  partido  para 
hacer  á S.  S.  esta  pregunta,  y de  otras  noticias  qué 
habían  llegado  á mí  por  los  conductos  que  he  expre- 
sado, y yo  entendía  que  S.  S.  me  agradecería  le  diese 
ocasión  de  que  las  aclarase. 

Recojo,  pues,  lo  manifestado  por  S.  S.,  ya  que 
afirma,  como  no  puede  menos  de  afirmar,  que  no  está 
dispuesto  .por  nada  ni  por  nadie  á infringir  la  ley  ea 
esta  materia  tan  delicada  de  la  salubridad  pública,  lo 
cual  ha  manifestado  antes  de  ahora  (y  yo  realmente 
debo  declararlo  así,  puesto  que  lo  ha  hecho  constar 
S.  8.  discutiendo  conmigo),  que  por  nada  ui  por  nadie 
será  capaz  de  dictar  una  disposición  quo  pueda  traer 
la  alteración  de  la  salud  pública.  Con  esto  quedo  yo 
enteramente  satisfecho,  porque  entiendo  todo  lo  que 
debe  entenderse  en  el  asunto:  que  S.  8.  no  ha  he- 
cho nada,  que  no  hará  nada  que  no  se  atenga  ex- 
clusivamente á la  ley;  y como  para  realizar  lo  que  se 
afirmaba  que  8.  S.  habia  ofrecido  á la  Coruña  es  pre- 
ciso la  trasgresion  de  la  ley,  si  se  ha  de  hacer  inme- 
diatamente, porque  de  otra  manera  habia  que  seguir 
los  trámites  que  la  ley  marca,  y mediante  estos  trá- 
mites, ni  ahora  ni  después  puede  resolverse  favora- 
blemente. (El  Sr.  Puya : Eso  es  inexacto,  y le  inte- 
rrumpo á S.  S.  por  no  volver  á pedir  la  palabra.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  la  na 
labra. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  francisco):  He  pedido  la  pa- 
labra únicamente  para  manifestar  que  dejaré  sobre 
la  mesa  82  exposiciones  que  me  han  dirigido  indivi- 
duos de  diferentes  provincias,  que  se  detallan  en  la 
adjunta  nota,  reclamando  del  Gobierno  medidas  pro- 
tectoras para  la  agricultura,  reforma  de  los  impues- 
tos y atención  especial  para  los  problemas  de  estos 
puntos  importantísimos. 

Yo  rogaría  al  Gobierno  que  fijara  su  atención  so- 
bre la  índole  de  todas  estas  exposiciones,  que  si  bien 
no  tieuen  por  objeto  el  formar  una  especie  de  plebis- 
cito en  favor  de  ninguna  solución  determinada,  cons- 
tituyen un  dato  importantísimo,  al  que  deben  prestar 
su  atención  todos  los  hombres  de  gobierno,  no  con- 
siderándole con  indiferencia,  sino  con  verdadero  in- 
terés para  el  estudio  de  esta  cuestión,  daudo  alguna 
esperanza  de  que  se  aprovechará  este  interregno  par 
lamentarlo  para  que  la  opiuion  de  las  Córtes  se  fije  y 
llegue  la  oportunidad  de  aplicar  alguna  de  las  medi- 
das que  el  Gobierno  viene  prometiendo  desde  hace 
mucho  tiempo,  y cuya  realización  no  hemos  visto  to- 
davía. 

Número  de  firmas  que  contienen  las  exposiciones  eleva- 
das al  Congreso  por  las  siguientes  provincias: 

Numero 
de  ¿rom. 


Molins  de  Rey  (Barcelona) 50 

Benamocarra  (Málaga) 173 

Rouda  (idem) gr>7 

Velez-Málaga  (idem) 488 

Cóm peta  (idem) 1 05 

Viñuela  (idem) 31 

Algatocin  (ídem) (¡4 

Alcaucin  (idem) 72 

Benamargosa  (idem) 230 
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Húmero 
de  firmis. 

Algarrobo  (Málaga) 139 

Burgo  (ídem) 205 

Yecla  (Murcia) 4G 1 

Cara  vaca  (ídem) 199 

Alhama  (ídem) 156 

TOtana  (idem) 54 

i 

Húmero 
dn  firmas. 

Ulldecona  (Málaga) 479 

Arnez(idem). 20 

Valencia  y varios  pueblos,  que  firmaron 

unidos 2.940 

Manuel  (Valencia) 154 

Llosa  de  Baríes  !irlem\  1 ÍQ 

Cartagena  (ídem) 734 

Aleonaba  (Soria) 16 

Almajuno  (idem) 29 

Candilichera  (ídem) 39 

Cortos  (idem) 19 

Cuevas  (idem) 15 

Cabrejas  (ideml 57 

Salduero  (idem) 31 

10.936 

Adiciones. 

San  Pedro  de  Kiudevilles  y otros  pueblos 

(Barcelona) 39 

Gastrojeriz  (Burgos) 95 

ITlea  (Murcia!.  a rt 

Sotillo  del  Hincón  (idem) 22 

Fuentccantos  (idem) 30 

Moutejo  (idem) 10<> 

Recuerda  (idem) 89 

Alcubilla  (idem) 50 

Quintana  (idem) 32 

Fuentearmegil  (idem) 24 

Gormaz  (idem) 34 

Valdeavelíano  (idem) 85 

Canillas  de  Aceituno  (Málaga) 77 

Talavera  de  la  Reina  (Toledo) 183 

Total  de  firmas 11. 376 

El  Sr.  SEOItETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasaráu 
á la  Comisión  correspondiente. 

Caravantes  (ídem) 33 

Torrearévalo  (idem) 38 

Castilfrío  (idem) 36 

Cubo  de  la  Solana  (idem) 39 

Bnberos  (idem) 50 

Abion  (idem) 13 

Nomparedes  (idem) 33 

Tejado  (idem) 32 

Villares  (idem) 45 

Villaseca  (idem) 2S 

Quintana  Redonda  (idem) 33 

Miuana(idem) 03 

Soria 225 

Abejar  (Soria) 29 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvear  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALVEAR:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar 40  exposiciones  que  dirigen  á las  Córtes  los 
pueblos  que  después  indicaré,  eu  las  que  llaman  la 
atención  del  Congreso  acerca  del  lamentable  estado 
en  que  se  encuentra  la  agricultura,  y en  que  piden 
protección  para  la  misma,  rebaja  de  las  contribucio- 
nes y subida  de  los  aranceles. 

Las  exposiciones  á que  me  he  referido  son  de  los 
siguientes  pueblos: 

Húmero 
de  firmas. 

Aluid  (idem) 26 

Ifiiéscar  /rí-rnnniin\  i 

Aldebuela  (idem) 29 

Arévalo  (idem) 30 

Agreda  (idem) 6^ 

Huáscar  (idem) \\\ 

Bollullos  del  Condado  (Huelva) 5!> 

Gádiz 07i 

Buitrago  (idem) og 

Cabrejas  (idem) 54 

Cuéllar  de  la  Sierra  (idem) 21 

Grazalema  (Cádiz) 95 

Torre  Alhaquime  (idem) fíi 

Gastor  (idem) 95 

Deza  (idem) 170 

Estepa  de  San  Juan  (idem) 21 

Fuensalud  (idem) 29 

Gallinero  (idem) 39 

Gómara  (idem) 85 

Hinojosa  de  la  Sierra  (idem) 56 

Villacicrvos  (ídem) 93 

Cerecinos  de  Campos  (Zamora) 100 

Doncell  (Lérida) 64 

Setenil  (Sevilla) 99 

Alcalá  del  Valle  (idem) 141 

Morella  (Castellón) 49 

Lucena  (idem) 112 

Castellón iq3 

Villabuena  (idem) 5g 

Tordesillas  (idem) 11 

Cihnela  (ídem). 62 

Laza  (Orense) • no 

Mezquita  (idern) 57 

Badaioz e;q 

La  Alameda  (idem) o 6 

Santa  Cecilia  de  Yanguas  (idem) 136 

Almenar  (idem) 39 

San  Pedro  Manrique  (idem) 52 

San  Andrés  de  Almarza  'idem) 63 

Sauta  Cruz  de  Tenerife  (Canarias) 146 

Lupiñen  (Huesca) 6 

Sena  (idem) 08 

Mareen  (idem) 20 

Los  Villares  (Jaén) 103 

Navalmórales  (Toledo) 55 

Belvís  de  la  Jara  (idem) 82 

Toledo t . T \ g 

Casariela  (idem) 37 

Badolatosa  (idem) 9Q 

Alcolea  del  Rio  (idem!  | | 4 

Amposta  (Tarragona) 316 

La  Galera  (idem) T \ j 2 

Puebla  de  Cazalla  (idem) 126 

Estepa  (idem) 115 
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Nú  tuero 
do  firmas. 

Villanuevá  (¿Murcia) 30 

Villanucva  de  Gallego  (Zaragoza) 24 

Játiva  (Valencia) 520 

Villamiel  (Alicante) 32 

Behferri  (idem) 45 

Aranda  de  Duero  (Burgos) 1 1G 

Vadocondes  (ídem) 88 

Castrillo  de  la  Vega  (idem) 61 

Benaocar  (Cádiz) 72 

Gal  a roza  (Huclva) 45 

Benasque  (Huesca) 49 

Salillas  (idem) 25 

Scsa  (idem) 70 

Constantina  (Sevilla) 207 

Vaidcrromau  (Soria) 42 

Casarejos  (idem) 39 

Penalba  de  San  Esteban  (idem) 03 

Quintanar  de  Gomar  (idem) 58 

Ña-fría  de  Ucero  (idem) 58 

Espeja  (idem) j; 

Quintanas  Rubias  de  Abajo  (idem) ¿ 

Soto  de  San  Estéban  (idem) 38 

Montealegre  (Valbicjoíid) 02 

Rambla  (Canarias) 10 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


todas  las  fuerzas  que  el  Gobierno  tiene  para  hacer 
respetar  las  leyes. 

Por  lo  demás,  cuando  venga  el  expediente,  s.  g 
podrá  hacer  la  interpelación  que  estime  oportuna",  y 
el  Ministro  tendrá  el  gusto  de  contestarle. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Es 
para  decir  muy  pocas,  que  no  tienen  nada  que  ver 
con  el  debate  que  aquí  ha  habido,  porque  lo  que  ten- 
go que  decir  se  refiere  á una  contestación  que  desea 
el  Sr.  Díaz  Morcu  sobre  una  pregunta  y un  ruego 
que  tuvo  á bien  hacer  ayer  cuando  yo  no  estaba  pre- 
sente, y por  lo  tanto  no  pude  satisfacer  sus  deseos. 

El  Sr.  Díaz  Moren,  según  lie  leído  en  el  Extracto , 
ha  hablado  de  que  con  motivo  de  la  inscripción  de 
una  sucursal  de  la  Sociedad  TTong-Kong  Shanghai 
Banking  Corporation,  establecida  en  Filipinas,  había 
resultado  distinto  criterio  entre  la  Audiencia  y el  re- 
gistrador de  la  propiedad,  porque  habiendo  ordeuado 
la  Audiencia  que  se  inscribiera,  no  lo  había  hecho  el 
registrador.  Con  este  motivo  hablaba  de  influencias 
que  entendía  podían  pesar  sobre  los  tribunales,  y ex- 
citaba el  celo  del  Ministro  de  Ultramar  para  que  éste 
lo  hiciera  á los  magistrados. 

He  de  decir  sobre  el  particular,  que  los  tribuna- 
les de  justicia,  allí  como  en  la  Península,  son  com- 
pletamente libivs,  y que  el  Ministro,  no  solo  no  puede 
intervenir  para  bien  ni  para  mal  en  lo  que  atañe  á los 
tribunales,  sino  que  está  completamente  resuelto  á 
hacer  que  se  respete  su  absoluta  libertad. 

Si  ei  Ministro  (le  Ultramar  supiera  que  había 
otras  influencias  que  pesaban  sobre  aquellos  magis- 
trados, que  no  lo  creo  de  ninguna  manera,  emplearía 
todos  los  medios  que  estuvieran  en  su  mano  para 
castigarlos. 

Y en  cuanto  á excitar  el  celo  de  aqurdlos  dignos 
jueces  y magistrados,  el  Ministro  de  Ultramar  no  lo 
hará,  porque  no  lo  cree  necesario,  y lo  único  que  está 
dispuesto  á hacer,  si  tuviera  con  ellos  alguna  comu- 
nicación, es  recordarles  que  el  Ministro  está  aquí  con 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maissonnave  Licué 
la  palabra. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Una  respuesta  dada  por 
el  Si*.  Ministro  de  la  Gobernación  ai  Sr.  Danvila,  en 
concepto  mió  muy  grave,  me  ha  movido  á pedirle  una 
pequeña  aclaración.  Declaro  que  á mí  me  importa  po- 
co eso  del  matute  descubierto  recientemente,  porque 
en  estos  liempos  y con  ciertas  gentes  eso  es  lo  ordi- 
nario; pero  importa  una  teoría  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  que  puede  introducir  una  perturbación 
en  las  relaciones  de  los  Poderes  públicos,  y que  es 
causa  de  que  las  estadísticas  criminales  arrojen  des- 
consoladoras cifras,  como  demostaré  si  me  lo  permite 
el  Sr.  Presiden  Le. 

Se  trata  de  la  competencia  que  puede  tener  el  go- 
bernador de  la  provincia  de  Madrid,  la  Junta  admi- 
nistrativa y los  tribunales  de  justicia  en  el  descubri- 
miento de  esos  hechos;  y según  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  el  expediente  instruido  por  el  goberna- 
dor excluye  la  intervención  de  los  tribunales;  y decía 
S.:  «ya  llegará  un  momento  en  que  los  tribunales 
de  justicia  entiendan  en  el.» 

Entiendo  yo,  no  sé  si  me  equivoco,  pero  paréceme 
que  no,  que  la  intervención  en  el  asunto  del  gober- 
nador de  la  provincia  no  excluyo  la  de  los  tribunales 
ni  la  de  la  Junta  administrativa,  y que  la  acción  de 
estas  corporaciones  y autoridades  puede  ser  común  y 
simultánea.  La  intervención  del  gobernador,  como 
mero  agente  de  la  policía  judicial,  ha  debido  ya  ter- 
minar; pero  para  mí,  la  verdadera  intervención  que 
tiene  esa  autoridad  es  la  que  le  da  la  ley  provincial, 
más  especialmente  el  cumplimiento  del  art.  180  de 
la  ley  municipal. 

Los  Ayuntamientos  pueden  ser  castigados  judicial 
ubernativamente.  Las  autoridades  gubernativas 
pueden  imponer  las  penas  de  apercibimiento,  multa 
suspensión,  y pueden  imponer  estas  penas  después 
de  conocidos  y depurados  bien  los  hechos.  Si  el  go- 
bernador no  instruye  el  expediente  en  que  averigüe 
estos  hechos,  no  los  conoce  en  todos  sus  detalles,  no 
sabe  la  intervención  que  cada  uno  de  sus  autores  ha 
podido  tener  en  ellos,  ¿cómo  puede  cumplir  la  obliga- 
ción que  le  impone  la  ley  municipal,  de  vigilar  estas 
corporaciones  y de  imponerles  las  correcciones  á que 
se  hayan  hecho  acreedoras?  Es  completamente  inde- 
pendiente, pues,  la  acción  de  los  tribunales,  la  acción 
de  los  gobernadores,  cuando  obran  en  cumplimiento 
de  lo  que  disponen  los  arts.  180,  181,  187  y 183  de 
ia  ley  municipal. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  «ya  lle- 
gará el  momento  en  que  las  autoridades  judiciales 
entiendan  en  el  asunto.»  Yo  no  puedo  aceptar  eso  de 
ninguna  manera.  ¿Cómo  es  posible  que  se  cohíba  1a 
acción  de  los  tribunales  cuando  los  tribunales  tengan 
conocimiento  de  un  delito  y cuando  crean  que  debe 
perseguirse?  Si  esto  fuera  así,  más  valdría  decir  que 
los  tribunales  dependen  de  la  morosidad,  de  la  negli- 
gencia, ilel  abandono,  de  la  mala  fe,  ó lo  que  sea,  de 
las  autoridades  gubernativas,  Sí  álguien  ha  faltado 
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aquí  á su  deber,  no  ba  sido  el  gobernador,  ni  la  Junta 
administrativo,  que  íunciomm  independientemente; 
quien  lia  faltado  ha  sido  el  ministerio  fiscal,  que  te- 
niendo conocimiento  de  un  delito,  no  lo  persigue. 

Esta  teoría  de  que  los  funcionarios  del  orden  ad- 
ministrativo se  ingieran  en  lo  que  es  acción  pura  y 
exclusiva  de  los  tribunales  de  justicia,  da,  como  decia 
al  principio,  un  dato  verdaderamente  desconsolador, 
y mós  que  desconsolador  vergonzoso,  que  hace  pocos 
dias  nosofrccia  la  estadística  criminal  publicada  por  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Todos  los  dias,  seño 
res  Diputados,  vemos  en  la  prensa  denuncias  de  hechos 
escandalosísimos  en  que  intervienen  funcionarios  pú- 
blicos; constantemente  vemos á los  Sres.  Diputados 
traer  aquí  denuncias,  y es  de  suponer  que,  cuando  vie- 
nen aquí,  sean  denuncias  conocidas  y probadas  perfec- 
tamente, de  cohechos  que  se  cometen  por  funcionarios 
del  orden  civil.  ¿Y  sabéis,  Sres.  Diputados,  qué  resul- 
tado nos  ofrece  la  estadística  criminal  del  año  88 
respecto  de  esta  clase  de  delitos?  Pues  voy  á decírselo 
al  Congreso,  para  que  lo  conozca  el  país,  porque  des- 
pués de  todo,  son  pocos  los  que  tienen  la  paciencia 
de  leer  este  libro,  del  que  pueden  sacarse  grandes  en* 
señan  zas. 

íSe  han  perseguido  por  los  tribunales  durante  dicho 
año  100  delitos  de  cohecho;  han  sido  absueltos  09  y 
condenados  31  únicamente.  De  estos  31  condenados, 
resulta  que  8 no  saben  leer,  los  cuales  no  hay  que 
creer  que  sean  empleados;  8 son  ganaderos,  y por  tanto, 
no  son  empleados  tampoco;  otros  pertenecen  á varias 
profesiones,  y únicamente  7 empleados  del  orden  civil 
resultan  castigados  por  el  mencionado  delito.  De  los 
31  condenados  por  los  tribunales  por  cohecho  han 
sido  indultados  5;  supongo  que  no  todos  los  indul- 
tados serán  de  los  que  no  saben  leer,  y que  entre  ellos 
habrá  algún  empleado. 

Yo  no  se  si  me  equivocaré,  ó si  exageraré  las  con- 
secuencias que  yo  saco  de  esto;  pero  creo,  y porque 
lo  creo  no  tengo  inconveniente  en  decirlo,  que  la  causa 
principal  de  esta  que  puede  llamarse  perfectamente 
impunidad , que  engendra  la  inmoralidad  administra- 
tiva que  lamentamos,  está  en  esa  ingerencia  que  pre- 
tenden tenor  las  corporaciones  y autoridades  admi- 
nistrativas en  los  procesos  de  esta  índole. 

Déjese  completamente  libre,  que  hora  es  ya  de 
que  se  tranquilicen  los  ánimos;  déjese  completamente 
libre  la  acción  de  los  tribunales;  excítese  el  celo  del 
ministerio  fiscal  para  que  persiga,  si  es  posible  con 
preferencia  á otros  delitos,  éstos  de  cobecho,  no  guar- 
de consideración  ninguna  el  Gobierno,  y especialmente 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con  los  Ayunta- 
mientos ú otras  corporaciones  que  los  cometan,  y 
verá  cómo  se  llega  A encontrar  el  remedio  que  todos 
deseamos  y á que  todos  aspiramos. 

Yo  no  quiero  que  suceda  en  este  asunto,  y sobre 
esto  llamo  particularmente  la  atención  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  y del  señor  gobernador  de  la 
provincia,  lo  que  ha  sucedido  con  las  falsificaciones 
electorales  y con  las  expropiaciones  denunciadas  aquí 
por  el  Sr.  Azcárate:  que  se  comisiono  al  señor  gober- 
nador para  escribir  una  Memoria  sobre  los  mencio- 
nados. y esta  es  la  hora  en  que  ni  la  Memoria  ha 
venido,  ni  nadie  sabe  nada  do  olla,  cuando  tan  con- 
veniente hubiese  sido  que  se  hubiera  traído  aquí  an- 
tes de  la  suspensión  de  las  sesiones,  para  haberla  dis- 
cutido; y después  del  escándalo  promovido  con  moti- 
vo del  matute  de  las  latas  de  petróleo,  no  quiero  que 


venga  un  nuevo  desencanto  para  los  que  quiereu  el 
restablecimienlo  de  la  moralidad  administrativa. 

Para  terminar,  voy  A dirigir  una  pregunla  á la 
cual  es  posible  que  no  pueda  contestarme  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  todavía;  pero,  si  lo  tiene  á 
bien,  hágase  cargo  de  ella  y averigüe  lo  que  haya  de 
cierto.  ¿Es  verdad  que  no  habiéndose  constituido  to- 
davía la  Junta  administrativa  que  ha  de  entender  en 
esta  defraudación, se  han  mandado  devolver  las  30.000 
latas  de  petróleo  depositadas? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Yo  no  sé  qué  se  ha  propuesto  mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Maissonnave  con  venir  A reproducir  un 
debate  que  antes  se  entabló  ya  en  esta  temara.  Su 
señoría  muestra  cierta  preferencia  á ocuparse  de  los 
asuntos  que  se  relacionan  con  la  Municipalidad  de 
Madrid,  y solo  por  esta  razón  puedo  yo  explicarme  la 
ingerencia  de  S.  S.  en  esta  discusión.  Digo  esto,  por- 
que S.  8.  ha  supuesto  que  yo  he  mantenido  una  teo- 
ría que  ha  estado  muy  lejos  de  mi  ánimo  sostener. 
Yo  he  mantenido  las  disposiciones  claras,  terminan- 
tes, de  las  instrucciones  relativas  al  impuesto  de  con- 
sumos y las  teorías  que  se  desprenden  do  la  jurispru- 
pencia  del  Tribunal  Supremo  y del  Consejo  de  Estado; 
no  he  hecho  más  que  recordar  casi  literalmente  estas 
disposiciones  y estas  sentencias,  y á ellas  me  he  ate- 
nido, sin  sostener  ninguna  doctrina  que  pudiera  ser 
combatida  por  S.  S.  en  la  forma  que  lo  ha  hecho. 

Yo  no  he  dicho  que  la  acción  de  los  tribunales  de 
justicia  haya  de  estar  detenida  cuando  tiene  conoci- 
miento, ó se  le  denuncia  un  delito,  cualquiera  que  sea, 
y cualquiera  que  sea  también  el  procedimiento  ad- 
ministrativo A que  se  deba  someter  el  asunto;  ¿cómo 
he  de  decir  yo  que  la  autoridad  judicial  no  puede 
perseguir  un  cohecho  ó cualquiera  otro  delito  que  se 
cometa,  porque  con  él  se  relacione  una  defraudación, 
y sobre  esta  defraudación  estén  conociendo  las  auto- 
ridades administrativas  llamadas  á entender  en  él  por 
virtud  de  las  disposiciones  especiales  que  rijan  sobro 
esta  materia? 

Yo  no  he  dicho  semejante  cosa;  yo  lo  que  he  di- 
cho ha  sido,  que  el  gobernador  de  la  provincia,  cuan- 
do tuvo  conocimiento  de  la  existencia  de  esos  depó- 
sitos de  petróleo,  que  podían  constituir  por  una  parte 
una  defraudación,  y por  otra  un  peligro  f)ara  la  salud 
pública,  puso  en  el  momento  todo  lo  que  se  relacio- 
naba con  la  defraudación  en  conocimiento  de  la  au- 
toridad local,  que  era  la  llamada  A entender  admi- 
nistrativamente en  este  asunto.  En  realidad,  la  mi- 
sión del  gobernador  de  la  provincia  terminó  aquí; 
pero  en  su  celo  por  el  bien  público  y en  su  interés 
por  el  descubrimiento  do  cualquier  hecho  que  pueda 
significar  algo  parecido  A delito,  quiso  inquirir,  y 
ostá  inquiriendo,  en  uso  de  sus  facultados  legítimas, 
loque  pudiera  resultar  on  relación  con  la  defrauda- 
ción aquella.  ¿Y  cómo  hace  esto  el  gobernador?  Por 
todos  los  medios,  títulos  y facultades  que  antes  ha 
dicho  8.  8.,  y aun'  con  el  carActer  de  agente  de  poli- 
cía judicial.  ¿Es  que  el  gobernador  lia  faltado  A su 
deber  no  pasando  A los  tribunales  dentro  de  las 
veinticuatro  horas  el  expediente  iniciado9  De  ningu- 
na manera;  ni  eso  es  el  sentido  ni  es  la  letra  del  ar- 
ticulo de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  A que  el 
Sr.  Maisonnave  se  ha  referido. 
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El  gobernador  de  la  provincia  tiene  todo  el  tiempo 
que  necesite  para  instruir  cuantas  diligencias  estime 
oportunas,  y en  ese  tiempo,  el  que  sea  necesario  para 
allegar  los  datos  que  crea  convenientes,  á fin  de  for- 
ujftr  un  juicio  exacto  y tomar  una  resolución, siguiera 
esta  resolución  consista  en  pasar  el  asunto  á los  tri- 
bunales. 

En  esto  no  infringe  ley  ninguna,  y esto  es  muy 
racional  y se  comprende  perfectamente.  El  caso  de  la 
Jey  de  enjuiciamiento  criminal  no  se  puede  referir  á 
asuntos  como  el  que  hoy  estamos  tratando,  sino  á 
delitos  de  que  conoce  la  autoridad  administrativa,  y 
de  los  cuales  tiene  que  dar  parte  á los  tribunales  de 
justicia  dentro  del  plazo  que  la  ley  establece.  Pero, 
señores,  ¡si  precisamente  el  gobernador  á estas  horas 
no  sabe  todavía  si  hay  ó no  delitol  ¡si  se  ocupa  en  re- 
unir datos  para  formar  juicio,  para  ilustrar  su  con- 
ciencia y para  adquirir  un  convencimiento  sobre  el 
particularl  ¿Cómo  se  le  ha  de  exigir  que  haga  todo 
esto  dentro  de  veinticuatro  horas?  Esto  seria  absurdo, 
y una  disposición  absurda  no  puede  haberla  en  la  ley 
de  enjuiciamiento  criminal,  ni  en  ninguna  otra. 

Conste,  pues,  que  si  yo  antes  he  dicho  que  la  con- 
ducta del  gobernador  civil  de  la  provincia  estaba  jus- 
tificada en  este  asunto,  puedo  insistir  en  ini  afirma- 
ción, porque  las  responsabilidades  administrativas  se 
habían  de  exigir  por  la  autoridad  local,  y á esa  auto 
ridad  ha  dirigido  el  gobernador,  que  no  tenía  por  qué 
dirigirse  á ninguna  otra,  el  expediente  para  las  dili- 
gencias relativas  á la  defraudación  de  que  se  trata. 
Y conste,  además,  que  si  el  gobernador  de  la  provin- 
cia, con  un  celo  que  le  honra,  está  practicando  inves- 
tigaciones para  ver  si  hay  algo  más  que  las  defrau- 
daciones, y existen  delitos,  para  en  su  dia  poner  estos 
delitos  en  conocimiento  de  los  tribunales,  en  esto  no 
hace  más  que  cumplir  con  su  deber  de  una  mauera 
verdaderamente  plausible. 

¿Es  que  esto  significa  que  la  acción  de  los  tribu- 
nales haya  de  estar  paralizada?  No;  ni  yo  he  podido 
decir  semejante  cosa;  los  tribunales,  desde  el  momento 
en  que  saben  la  existencia  de  un  delito,  pueden  ejer 
cer  su  libre  acción  como  lo  tengan  por  conveniente. 
¿Cómo  había  yo  de  hacer  ninguna  declaración  opuesta 
á este  principio?  For  el  contrario,  el  Sr.  Maissonnave 
me  habrá  oido  sostener  que  nunca  ha  sido  doctrina 
del  partido  liberal  la  de  las  cuestiones  prévias,  y en 
este  sentido  hasta  he  felicitado  al  Sr.  Dauvila  porque 
desviándose  ■de  ciertos  principios  que  en  otro  tiempo 
han  dominado  en  el  partido  á que  S.  S.  pertenece,  no 
ha  sostenido  que  mientras  la  autoridad  administrativa 
no  abra  las  puertas  á los  tribunales,  no  pueden  los  tri- 
bunales entrar  á conocer  en  el  asunto. 

Pero  el  Sr.  Maissonnave,  enlazándolo  con  esta  cues- 
tión, ha  creído  couveuiente  decir  algunas  palabras  so 
bre  otra  á que  voy  á contestar  ligeramente.  Su  seño- 
ría censura  que  todavía  no  se  haya  terminado  la  Me- 
moi  ia  que  á consecuencia  de  su  visita  de  inspección 
tenía  que  redactar  el  señor  gobernador  de  la  provincia, 
para  que  viniera  aquí  y se  discutiese.  Descuide  el  se- 
ñor Maissonnave,  que  no  le  faltará  ocasión  de  conocer 
esa  Memoria,  porque  en  el  momento  en  que  esté  ter- 
minada y se  reciba  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
si  las  sesiones  de  la  Cámara  continúan,  vendrá  aquí 
la  Memoria;  y si  no,  en  cuanto  las  Córtes  reanuden 
sus  tareas  será  presentada.  Por  ahora  solo  puedo  de- 
cir que,'  por  las  noticias  que  yo  tengo,  no  es  un  tra- 
bajo cualquiera  y de  fácil  ejecución  lo  que  ha  hecho 


el  gobernador  de  la  provincia.  Quizá  nadie  esté  inás 
interesado  que  esa  digna  autoridad,  por  su  proráo 
nombre  y por  el  mérito  de  su  trabajo,  en  que  ese  tra- 
bajo sea  cuanto  antes  conocido;  pero  el  gobernador 
de  la  provincia  ha  tenido  que  ir  venciendo  numerosas 
dificultades  y ha  tenido  que  remover  una  serie  de  obs- 
táculos para  llegar  á formar  su  luminosa  Memoria,  de 
la  cual  tengo  algún  conocimiento,  por  más  que’  no 
está  terminada  todavía;  y esa  Memoria  servirá  para 
demostrar  al  Congreso  y al  país  con  qué  rectitud 
con  qué  escrupulosa  conciencia  y con  qué  imparcia- 
lidad de  juicio  ha  procedido  la  digna  autoridad  civil 
de  esta  provincia. 

Suspenda,  pues,  S.  8.  su  juicio  por  estos  momen- 
tos, y no  dirija  censuras  que  desde  luego  S.  8.  tendría 
que  rectificar  mañana  en  cuanto  la  Memoria  le  fuera 
conocida.  Si  8.  8.  siente  afan  de  combatir  v criticar 
y censurar  á la  corporación  municipal  de  Madrid,  no 
lo  haga  al  gobernador  de  la  provincia,  que  ha  tenido 
necesidad  de  lodo  ese  tiempo  trascurrido  para  cum- 
plir la  delicadísima  misión  que  el  Gobierno  le  habia 
confiado. 

Ha  concluido  8.  S.  por  hacerme  una  pregunta,  v 
á esta  pregunta yono  puedo  contestar  porque  uo  lerúm 
la  menor  noticia  del  hecho;  si  la  tuviera,  no  tendría 
en  absoluto  ningún  inconveniente  en  contestar  con  los 
comentarios,  con  la  opinión  y con  el  juicio  que  el 
hecho  me  mereciera.  Su  señoría  me  ha  preguntado: 
¿tiene  8.  S.  conocimiento  de  que,  constituida  la  Junta 
administrativa  para  ocuparse  de  la  defraudación  de 
las  latas  de  petróleo,  se  han  devuelto  estas  latas  antes 
de  tomar  una  resolución?  Pues  no  tengo  ningún  cono- 
cimiento de  semejante  cosa;  no  conozco  el  asunto 
desde  el  momeo  Lo  que  ha  salido  de  las  manos  del  go  - 
bernador y ha  pasado  á la  autoridad  local;  pero  desde 
luego  me  resisto  á creer  que  sea  cierto  lo  que  parece 
que  se  afirma  en  la  pregunta  de  S.  8. 

^ o creo,  Sres.  Diputados,  que  con  lo  que  he  tenido 
el  honor  de  exponer  á la  Cámara  habrán  podido  con- 
vencerse la  Cámara  y el  Sr.  Maissonnave  de  que  no 
he  incurrido  en  los  errores  que  se  me  atribuían;  yo 
no  he  sentado  más  teoría  que  la  teoría  clara  y termi- 
nante de  las  disposiciones  especiales  que  rigen  en 
consumos  y de  la  jurisprudencia  aplicable  á este 
ramo,  siu  que  por  esto,  la  conducta  del  gobernador, 
no  ya  con  relación  á este  asunto  solo,  sino  á la  visita 
de  inspección  que  le  encomendó  el  Gobierno  cerca  del 
Ayuntamiento  de  Madrid,  tenga  uada  de  censurable; 
no  tiene  más  sino  mucho  digno  de  aprobación  y hasta 
de  aplauso. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Me  veo  en  la  necesidad 
de  rectificar,  porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción me  presenta  como  un  acusador  sistemático  y 
eterno  del  Ayuntamiento  de  Madrid.  Perdone  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  le  diga  que  yo 
he  traído  aquí  dos  cuestiones  del  Ayuntamiento,  am- 
bas importantísimas:  la  cuestión  de  falsedad  electo- 
ral, á la  cual  S.  8.  dió  asentimiento,  por  cuanto  se 
suspendieron  las  elecciones  en  toda  España;  y ahora 
1 1 del  matute  del  petróleo;  y no  ciertamente  por  tra- 
tar del  matute,  porque  éste  se  hace  en  el  Ayunta- 
miento de  Madrid  desde  que  se  establecieron  consu- 
mos,  y se  hará,  si  Dios  no  lo  remedia,  mientras  sub- 
sistan,siuo  para  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  sobre  la  teoría  que  al  parecer  sos- 
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tenia  S.  S.,  y que,  si  no  he  entendido  mal,  ha  recli- 
fieatío,  sobre  la  ingerencia  de  las  autoridades  guber- 
nativas en  las  funciones  de  los  tribunales  cuando 
persiguen  cierta  clase  de  delitos;  teoría  que  me  pa- 
recía verdaderamente  funesta  para  el  estado  en  que 
se  encuentra  nuestra  administración  en  España,  es- 
pecialmente la  municipal;  teoría  que  significa  tanto 
como  anteponer  el  Poder  ejecutivo  su  acción  á la  del 
Poder  judicial  y limitar  la  libertad  de  los  jueces  y 
fiscales. 

Dice  S.  S.  que  no  ha  sentado  esa  teoría.  Yo  me 
felicito  de  haber  dado  ocasión  á S.  S.  para  rectificar; 
pero  yo  declaro  que  he  entendido  que  S.  S.  decía:  «ya 
llegará  el  momento  en  que  intervengan  los  tribuna- 
les» {El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Las  he  dicho), 
y esto  no  lo  puedo  aceptar.  Los  tribunales  intervie- 
nen en  el  momento  que  conocen  la  existencia  del  de- 
lito, por  cualquier  medio  que  sea.  EL  gobernador,  dice 
S.  S.  que  tiene  lodo  el  tiempo  necesario  para  termi- 
nar el  expediente.  Claro  está;  pero  no  han  de  estar  en- 
tretanto los  tribunales  con  los  brazos  cruzados.  El 
gobernador  tiene  el  tiempo  necesario  para  instruir 
este  expediente  y exigir  las  responsabilidades  admi- 
nistrativas que  de  éi  so  desprendan;  pero  entretanto 
puede  y debe  entablarse  el  procedimiento  criminal, 
para  que  puedan  cumplir  con  su  deber  los  tribuna- 
les, porque  este  es  el  cumplimiento  de  su  deber. 

Yo  me  lamenté  de  que  la  Memoria  sobre  false- 
dades electorales  y otros  abusos  no  haya  venido  antes 
de  suspenderse  las  sesiones,  porque  hubiera  sido  con- 
veniente discutirla.  Porque,  créalo  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  S.  S.,  por  el  puesto  que  ocupa,  no  oye 
tan  clara  y tan  distintamente  como  los  oímos  nos- 
otros, los  clamores  de  la  opinión;  no  se  hace  cargo  de 
la  alarma  que  hay  en  todas  partes;  no  estima  la  gra- 
vedad de  estos  hechos  como  la  estimamos  los  que 
vivimos  en  esferas  inferiores.  Él,  por  el  puesto  que 
ocupa,  debe  tener  en  cuenta,  yo  lo  comprendo  per- 
fectamente, consideraciones  políticas  de  cierto  linaje; 
pero  nosotros  no  tenemos  que  guardar  esas  conside- 
raciones; nosotros  queremos  el  cumplimiento  de  la 
ley  y el  castigo  de  los  que  falten  á ella,  y en  este 
sentido  hubiéramos  querido  conocer  esa  Memoria 
con  tiempo  para  examinarla,  lo  cual  á la  vez  nos  hu- 
biera proporcionado  la  satisfacción,  y á mí  particu- 
larmente, de  tributar  un  aplauso  al  señor  gobernador 
de  la  provincia  por  el  celo  y la  inteligencia  con  que 
seguramente  habrá  desempeñado  su  misión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Solo  voy  á dar  unas  explicaciones  á mi  amigo 
el  Sr.  Maissonnave,  para  que  vea  8.  S.  que  no  he  rec- 
tificado nada  de  lo  que  tuve  la  honra  de  exponer  la 
primera  larde  que  me  ocupé  de  este  asunto  en  la 
Cámara. 

Es  cierto  que  antes,  contestando  al  Sr.  Danvila, 
hube  de  decir  algo  por  este  estilo:  ya  llegará  el  mo- 
mento de  que  los  tribunales  conozcan.  ¿Pero  he  que- 
rido decir  con  esto  que  desde  luego  no  puedan  cono- 
cer los  tribunales?  Pues  esto  tiene  una  explicación 
muy  natural  y muy  sencilla.  Una  vez  dado  conoci- 
miento del  hecho  de  la  defraudación  á las  autoridades 
locales  para  la  celebración  de  la  Junta  administra- 
hva,  ésta  tenía  que  dictar  varias  resoluciones,  y una 
de  ellas  era,  y la  recordaba  yo  leyendo  literalmente 


las  palabras  de  la  instrucción:  si  se  habían  cometido 
delitos,  pasarlos  á los  tribunales.  Y decía  yo:  ya  lle- 
gará el  momento  de  que  paso  á los  tribunales  el  co- 
| nocimieato  de  este  asunto,  si  se  ha  cometido  delito; 
y esto  lo  mantengo.  Pero  ¿esto  obsta  para  que  los  tri- 
bunales por  iniciativa  propia  entiendan  en  este  ó en 
el  otro  asunto?  No;  si  los  tribunales  que  eutiendan  en 
este  asunto  se  inmiscuen  en  la  esfera  administrati- 
va, entonces  vendrá  la  competencia,  en  la  que  la  es- 
fera administrativa  sostendrá  su  derecho  para  enten- 
der en  este  asunto;  si  por  el  contrario,  sé  ciñen  y se 
circunscriben  á su  misión  de  perseguir  los  hechos 
criminales  que  caen  dentro  del  Código  ó de  leyes  es- 
peciales que  están  llamados  á' aplicar,  entonces  esta- 
rán dentro  de  su  perfecta  competencia.  Pero  el  señor 
Maissonnave,  yo  no  sé  por  qué,  por  todo  formula  car- 
gos por  lo  que  él  llama  inmoralidad  administrativa. 

Yo  me  maravillaba  antes  cuando  oía  decir  á S.  S. 
que  si  solo'  había  siete  empleados  condenados  por 
cohecho  en  el  año  judicial  á que  se  referia  S.  S.,  esto 
se  debia  á la  ingerencia  administrrtiva  para  que  los 
tribunales  no  tengan  la  libre  acción  que  deben  tener 
para  perseguir  y castigar  ios  delitos.  (El  Sr.  Maisson- 
nave : Podía  ser.)  De  ninguna  manera,  Sr.  Maissonnave; 
yo  protesto  contra  eso  en  absoluto.  La  ingerencia  ad- 
ministrativa se  comprendería  cuando  fuera  necesaria, 
como  en  otros  tiempos,  la  previa  autorización  para 
procesar  á un  empleado  público,  cuando  se  suscitaran 
cuestiones  de  competencia  con  la  apreciación  de  una 
cuestión  prévia;  pero  cuando  ni  una  ni  otra  cosa  pasa; 
cuando  los  tribunales  tienen  expedito  el  camino  para 
ejercitar  su  acción  sin  trabas  ni  miramiento  alguno, 
si  solo  resulta,  por  fortuna  para  este  país,  que  en  un 
año  nada  más  que  siete  empleados  han  sido  condena- 
dos por  cohecho  entre  ios  numerosos  que  hay  en  la  ad- 
ministración española,  séame  permitido  fundar  un 
título  de  gloria  para  esta  sociedad,  en  vez  de  la  cen- 
sura que  para  ella  y para  los  tribunales  ha  formulado 
el  Sr.  Maissonnave. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  No  faltaba  más,  Sres.  Dipu- 
tados, sino  que  mi  amigo  el  Sr.  Maissonnave,  al  cen- 
surar la  gestión  del  Municipio  de  Madrid  ó la  gestión 
de  las  autoridades  administrativas  en  general,  viniera 
con  sus  palabras  amistosas  á determinar  un  cargo 
para  el  gobernador  actual  de  Madrid  por  el  gravísimo 
delito  de  haber  descubierto  un  fraude  de  considera- 
ción y de  haber  aportado  á esa  causa  de  la  moralidad 
administrativa,  que  tanto  preocupa  á S.  S.,  el  dato  que 
aquí  se  controvierte,  y que  se  discute  únicamente  por 
el  acto  que  ha  realizado  por  su  propia  y exclusiva  ini- 
ciativa, toda  vez  que  si  él  no  hubiera  llevado  la  cues- 
tión al  terreno  que  la  llevó,  si  no  hubiera  presentado 
este  hecho  á las  autoridades  administrativas  ó á los 
tribunales  de  justicia  cuando  intervengan  en  él,  sin 
duda  el  Sr.  Maissonnave  no  hubiera  discutido  este 
asunto,  ni  se  hubiera  planteado  en  el  Congreso  este 
debate  por  el  Sr.  Danvila. 

Y esto  prueba,  Sr.  Maissonnave,  que  muchas  ve- 
ces las  autoridades  gubernativas  aportan  un  contin- 
gente de  mucho  valor  á las  autoridades  judiciales. 

Y yo  puedo  decir  á 8.  S.,  sin  ser  inmodesto,  que 
en  el  poco  tiempo  que  llevo  desempeñando  el  cargo 
que  debo  á la  confianza  del  Gobierno  de  S.  M.,  he  te- 
nido la  fortuna  de  que  cuando  las  autoridades  judi- 
ciales perseguían  inútilmente  á los  autores  de  uu 
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delito,  por  virtud  de  mi  propia  y exclusiva  iniciativa 
y con  medidas  gubernativas  tínicamente,  que  no  con- 
travenían ninguna  ley,  lie  sorprendido  á un  criminal 
que  llevaba  encima  2.500.000  pesetas  en  títulos  de 
la  deuda  falsificados,  y he  llevado  á las  autoridades 
judiciales  este  importantísimo  descubrimiento;  y 
puedo  asegurar  á S.  y.  que  cu  el  caso  á que  ha  alu- 
dido el  Sr.  Danvila,  por  mi  propia  y exclusiva  inicia- 
tiva y en  virtud  de  mis  investigacioues,  aunque  poco, 
pude  recuperar  9.000  duros  de  lo  robado  en  la  Caja 
de  Depósitos,  que  he  enviado  con  el  que  los  tenia  en 
su  poder  al  juez  de  instrucción.  Puedo  decir  que  en 
la  causa  que  se.siguió  con  motivo  del  robo  hecho  cu 
casa  del  Sr.  Marqués  de  Peñaflor,  después  de  resul- 
tar intructuosas  las  múltiples  investigaciones  de  las 
autoridades  judiciales  durante  tres  ó cuatro  mese?, 
el  gobernador  de  la  provincia,  reclamando  personal- 
mente del  juez  de  guardia  un  auto  para  penetrar  en 
un  domicilio  particular  determinado,  encontró  al  au- 
tor con  4.000  duros  y todas  las  alhajas  que  habían 
sido  robadas  al  Sr.  Marqués  de  Peñaflor,  y de  este 
modo,  por  su  sola  iniciativa,  reintegró  casi  todo  lo 
robado  á su  dueño,  á quien  las  autoridades  judicia- 
les, a pesar  de  todo  su  celo,  por  unas  ó por  otras  cau- 
sas, no  hablan  podido  devolver  nada  de  lo  que  le  ner- 
tenecia.  F 

Además  de  esto,  y sin  entrar  en  el  fondo  de  cier- 
tas cuestiones  que  ya  ha  tratado  coa  la  claridad,  con 
el  acierto  y con  la  ilustración  con  que  trata  todas  las 
cuestiones  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  (á  quien 
coy  las  más  expresivas  gracias  por  las  benévolas  fra- 
ses con  que  ha  defendido  mi  gestión  gubernativa),  es 
lo  cierto  que  en  la  cuestión  general  á que  aludia  su 
señoría,  los  cargos  que  formulaba  son  completamente 
contraproducentes,  como  decia  perfectamente  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  porque,  ó tenía  S.  S. 
que  demostrar  que  esas  cien  causas  de  cohecho  no 
habían  sido  iniciadas  por  las  autoridades  gubernati- 
va8>.y  fiuc  habiendo  sido  iniciadas  por  las  autorida- 
des judiciales  las  gubernativas  habían  suscitado  cues- 
tiones prévias  y ejecutado  actos  que  impidieran  des- 
envolver su  acción  á los  tribunales,  ó el  dato  de  que 
de  cien  empleados  procesados  por  cohecho  solo  hayan 
sido  condenados  siete  y los  demás  hayan  sido  absuel- 
tos,  es  el  más  elocuente  que  puede  invocarse  en  fa- 
vor de  las  autoridades  gubernativas,  y que  no  favore- 
cería, si  se  interpretase  con  el  criterio  de  S.  S.,  á aque- 
lias  dignas  autoridades  á las  cuales  quiere  confiar 
totalmente  la  gestión  de  determinados  asuntos. 

Esto  aparte,  y prescindiendo  de  tamaña  cuestión, 
y creyendo  que  lie  cumplido  con  mi  deber,  para  lo 
cual  me  bastarla  la  aprobación  de  mi  jefe  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y la  que  parecen  darme  los 
dignos  Diputados  que  me  escuchan,  y quizás  hasta 
el  mismo  Sr.  Maissoonavc,  a quien  agradezco  las  ha- 
lagüeñas frases  que  se  ha  servido  dirigirme,  y hu- 
yendo, i opilo,  de  entrar  en  el  fondo  de  esa  cuestión 
porque  sería  molestar  inútilmente  al  Congreso,  una 
vez  que,  como  lie  dicho,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación la  lia  tratado  con  tanta  elocuencia  é ilustra- 
ción, en  cuanto  á lo  que  S,  S.  ha  llamado  el  expe- 
diente de  la  investigación  que  á mí  me  ha  sido  enco- 
mendada para  averiguar  la  exactitud  que  pudiera 
resultar  en  lo  que  habia  dicho  el  Sr.  Azcárate;  en  los 
datos  presentados  por  S.  S.  en  materia  electoral,  en 
lo  que  había  manifestado  al  Congreso  el  Sr.  Mellado 
re-peoto  de  otfas  cuestiones,  y en  io  que  habia  traído 


a discusión  ¡la  prensa  periódica,  debo  hacer  constar 
que  no  fué  la  formación  de  un  expediente  lo  que  á mí 
se  me  encomendó,  sino  una  visita  de  inspección  A 
todos  los  ramos  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  y o - 
pccialmente  á los  que  habían  sido  objeto  del  ’debiJ 
anto  la  Cámara. 

Su  señoría  sabe  perfectamente  que  es  un  detalle 
de  mucha  importancia  el  relativo  ála  cuestión  clec" 
toral,  que  lué  uno  de  los  puntos  tratados  por  S.  8.  ~ 

El  Sr.  Maissonnave,  ¿ignora  que  el  libro  del  censo 
contiene  32.000  nombres,  que  i S.  S.,  por  cierto,  le 
parecieron  pocos,  puesto  que  quiso  elevarlos  á 50.000  ’ 
¿Xo  sabe  S.  S.  que  esos  32.000  nombres  han  salido 
del  padrón  de  Madrid,  que  tiene  500.000,  y que  8.  s 
examinó  nombre  por  nombre,  y dato  por  dato,  y rea- 
lizó un  trabajo  que  solo  se  comprende  conociendo  la 
laboriosidad  de  S.  S.?  ¿Cómo  quería  S.  S.  que  tratán- 
dose de  un  trabajo  de  investigación,  no  como  los  que 
se  ejecutan  desde  los  bancos  do  la  oposicioD,  sino  tra- 
tándose de  una  investigación  hecha  á conciencia,  ilu- 
diese yo  haber  terminado  antes  este  trabajo?  Yo  estaba 
en  una  situación  especial;  necesitaba  saber  si  cu  la 
calle  del  Amparo,  si  en  la  calle  de  la  Fresa,  si  en  la 
calle  de  Jacoraetrezo,  y en  otras,  so  habían  cometido 
determinadas  ilegalidades.  Para  afirmar  si  habia  fal- 
sificación cu  el  censo  ó en  cualquiera  de  los  documen- 
tos que  S.  b.  habia  traído  a discusión,  tenía  que  exa- 
minarlos todos,  pues  no  hubiera  sido  justo,  ni  con- 
veniente, ni  equitativo,  que  yo  hubiera  venido  aquí á 
hacer  una  afirmación  absoluta  de  falsedad,  ó que  hu- 
biera. negado  esa  afirmación  hecha  por  otros,  sin  ha- 
ber apreciado  en  mi  conciencia  absolutamente  los 
datos  que  S.  S.  habia  presentado  y todos  los  demás 
que  existiesen. 

Este  trabajo  ha  sido  para  mi  improbo,  pues  aun- 
que he  tenido  á mi  lado  diligentes  auxiliares,  lia  sido 
preciso  que  realice  muchas  operaciones  personal- 
mente; y si  esto  so  une  á las  múltiples  ocupaciones 
que  tiene  el  gobernador  de  Madrid,  el  cual  parece  que 
á veces  ha  de  estar,  como  Dios,  en  todas  parles,  me 
inclino  á creer  que  no  se  podrá  decir  con  justicia  que 
haya  tardado  mucho  tiempo  en  realizarlo. 

También  he  tenido  que  examinar  la  cuestión  de 
expropiaciones,  cuestión  delicada  que  está  relacio- 
nada con  datos,  cifras,  expedientes,  antecedentqs  y 
certificaciones  de  registradores  de  la  propiedad;  cues- 
tión de  naturaleza  complicadísima  y do  índole  jurí- 
dica; en  una  palabra,  que  contiene  en  su  fondo  mul- 
titud de  puntos  que  era  necesario  explorar  y exami- 
nar muy  detenidamente  para  poder  formar  juicio 
perfecto  respecto  de  ella.  Y así  lo  hice;  pero  esto  al 
fin  no  me  llevó  menos  tiempo  que  otros  asuntos,  como 
este  mismo  de  consumos. 

Después  tuve  que  examinar  los  expedientes  de 
jubilaciones  y tuve  que  examinar  la  contabilidad,  y 
meditar  mucho,  analizando  con  gran  cuidado  multi- 
tud de  pormenores  y problemas;  sin  embargo,  todo 
lo  examiné,  habiendo  tenido  necesidad  de  parar  nú 
atención  en  grandes  columnas  de  números,  que  el  que 
conozca  mis  aficiones  y mi  poco  afecto  á las  matemá- 
ticas, aun  habiendo  sillo  Subsecretario  del  Ministerio 
de  Hacienda,  podrá  apreciar  el  trabajo  que  representa 
en  mí  el  haber  examinado  esa  difícil  cuestión. 

Después  he  examinado  la  situación  financiera,  la 
de  la  higiene,  la  cuestión  de  salubridad  y otras  mu- 
chas que  he  teuido  que  analizar  y depurar  detenida- 
mente. También  tenía  que  exponer  alguna  conside- 
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cion  al  Gobierno  acerca  del  juicio  que  me  merecía  la 
deuda  del  Ayuntamiento,  y tenia  que  examinar  otros 
problemas  que  ahora  en  estas  mal  hilvanadas  frases 
no  me  es  dado  enumerar.  Pero  basta  la  exposición  de 
estos  datos  para  que  se  comprenda  qne  la  misión  que 
se  me  encomendó  era  muy  delicada  y ámplia  y que, 
por  tanto,  he  necesitado  tiempo  para  cumplirla.  Pero 
de  todos  modos,  como  la  Memoria  está  á punto  de  ser 
entregada  de  un  momento  á otro  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  entonces  podrá  8.  S.  apreciar  si  he 
empleado  hien  el  tiempo  ó si  lo  he  perdido.  ¿Qué  sig- 
nifica en  un  trabajo  de  esta  índole,  que  no  haya  teni- 
do S.  S.  el  placer  de  impresionar  nuevamente  al  país 
en  los  últimos  dias  de  sesión  con  su  elocuente  pala- 
bra, exponiendo  el  juicio  que  le  hubiera  merecido  la 
Memoria?  Antes  de  muy  poco,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  por  los  medios  que  tiene  en  su  mano,  y 
si  lo  cree  conveniente,  hará  público  ese  trabajo,  en  el 
que  se  consigna  el  juicio  del  gobernador  de  Madrid 
respecto  del  Ayuntamiento  de  esta  capital;  y abiertas 
las  Córtes  dentro  de  unos  meses,  que  no  es  un  plazo 
muy  largo,  hará  el  eximen  de  estas  cuestiones;  S.  S. 
podrá  juzgar  aquí  la  gestiou  del  Ayuntamiento  de 
Madrid  y podrá  juzgar  si  he  cumplido  ó no  con  mi  de- 
ber y si  he  respondido  ó no  á los  dictados  de  mi  hon- 
rada conciencia. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Va  á ser  muy  breve  el 
Sr.  Maissonnave? 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Muy  breve. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  MAISSONNAVE:  Me  conviene  hacer  una 
aclaración  á lo  expuesto  por  el  Sr.  Aguilera. 

El  Sr.  Aguilera,  que  de  antiguo  me  conoce,  que  á 
mi  lado  ha  prestado  servicios  importantes  al  país,  ser- 
vicios que  merecieron  mi  gratitud  y la  gratitud  del 
Gobierno  de  que  yo  formé  parte,  porque  eran  servi- 
cios verdaderamente  heróicos,  en  los  que  8.  S.  corrió 
graves  peligros,  ¿cómo  puede  suponer  que  yo  haya 
venido  aquí  á dirigir  censuras  á la  gestión  adminis- 
trativa de  S.  S-?  Pero  ¿es  que  S.  S.  cree  que  sus  actos 
no  pueden  servir  de  base  á mis  observaciones? 

Yo  bien  sé,  como  saben  todos  los  vecinos  de  Ma- 
drid, los  servicios  prestados  por  8.  s.  auxiliando  á los 
tribunales  de  justicia,  y esta  misma  larde  he  dicho 
yo,  discutiendo  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
y defendiendo  en  cierto  modQ  la  libertad  de  acción  de 
S.  S.  como  gobernador  para  instruir  ese  expediente, 
que  8.  8.  podia  tomar  todo  el  tiempo  necesario  para 
depurar  los  hechos  y para  exigir  al  Ayuntamiento  la 
responsabilidad  que  corresponda. 

Por  consiguiente,  S.  8.  se  ha  equivocado,  y acaso 
le  haya  impresionado  alguna  frase  mia  que,  según 
cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  es  un  tauto 
dura,  no  para  S.  8.,  sino  para  el  Ayuntamiento  de 
Madrid,  cuando  lo  que  yo  quiero  y deseo  es  .que  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  sirva  de  ejemplo  á los  demás 
Ayuntamientos  de  España,  cuando  lo  que  yo  quiero 
es  que  se  castiguen  las  deficiencias  y los  delitos  que 
cometa,  para  que  no  se  cometan  en  otras  partes. 

Diré  únicamente  dos  palabras-  respecto  del  dato 
de  la  estadística  criminal  que  he  traído  aquí  esta  tar- 
de. Yo  no  he  dicho,  ni  he  podido  decir  de  ninguna 
manera,  que  el  que  fuerau  absuellos  del  delito  de  co- 
hecho G9  individuos  siendo  100  los  procesados,  se  de- 
biera únicamente  á la  intervención  de  los  que  repre-  j 
sentan  á la  Administración.  lie  dicho  que  ésta  podia  : 


ser  una  de  las  causas  principales , y me  ratifico  en 
ello. 

No  es  hora  de  discutir  esto;  lo  discutiremos  en 
otra  ocasión,  y si  quiere  el  8r.  Ministro,  hasta  par- 
ticularmente lo  discutiré  con  él,  y le  presentaré  datos 
y pruebas  que  de  seguro  le  convencerán. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Suarez  Inclán  (Don 

Félix)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (D.  Félix):  TTe  pedido 
la  palabra  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. 

Hace  pocos  dias,  el  Sr.  Celleruelo  y yo  expusimos 
algunas  consideraciones  respecto  de  un  expediente 
que  se  halla  en  el  Ministerio  del  digno  cargo  de  S.  S., 
procedente  de  la  Diputación  provincial  de  Oviedo, 
sobre  concesión  de  315.000  pesetas  para  subvencio- 
nar el  ferro-carril  de  Ciaño  á Soto  de  Rey,  concedido 
por  el  Poder  legislativo  sin  subvención  de  ninguna 
clase.  Creo  que  ese  expediente  no  ha  sido  resuelto  to- 
davía, por  lo  que  suplico  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  antes  de  lomar  el  acuerdo  que  correspon- 
da, que  por  ser  de  S.  S.  ha  de  ser  justo,  se  sirva 
reclamar  á la  Diputación  provincial  de  Oviedo  la  soli- 
citud presentada  por  el  concesionario  en  demanda  de 
la  expresada  subvención.  Según  mis  noticias,  ese 
concesionario  pedia  solo  200.000  pesetas  de  subven- 
ción; y la  Diputación  provincial,  generosa  é hidalga, 
creyendo  que  de  esa  manera  responde  mejor  á las 
conveniencias  para  que  ha  sido  instituida,  le  ha  dado, 
en  vez  de  las  200.000  que  solicitó,  315.000  pesetas! 

Interesa  que  S.  S.,  al  reclamar  ese  documento, 
torne  las  precauciones  oportunas,  porque  no  sé  con 
qué  fundamento,  pero  con  algunos  visos  de  verosimi- 
litud, se  lia  dicho,  y ha  andado  por  las  columnas  de 
los  periódicos  sin  que  se  haya  denunciado  á esos  pe- 
riódicos por  calumnia  ó por  otro  delito,  que  en  la 
Diputaciou  provincial  de  Oviedo  no  se  ha  dado  sola- 
mente el  primer  caso  de  falsificar  actas  y otros  do  - 
cumentos  importantes.  Por  tanto,  sería  muy  conve- 
niente que  S.  S.  tomara  las  precauciones  necesarias, 
á fin  de  que  no  resulte  que  llegue  á 8.  S.  otra  solicitud 
ó instancia  distinta  de  la  que  en  su  dia  presentó  el 
concesionario  referido.  Si  se  sustituyese  ese  docu- 
mento por  otro,  y S.  S.  tuviera  la  bondad  de  manifes- 
tármelo, diciéndome  que  estaba  conforme  la  concesión 
con  la  petición,  podría  yo  allegar  algunos  datos  para 
poder,  si  no  reconstituir,  buscar  y llegar  á encontrar 
la  verdad  del  documento  primitivo. 

lambien  he  de  hacer  á 8.  S.  otra  observación  en 
calidad  de  súplica. 

Varios  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Oviedo, 
comprendiendo  que  es  mala  la  situación  de  la  agri- 
cultura y de  la  ganadería,  aunque  no  tan  mala  como 
en  años  anteriores,  por  lo  menos  el  Gobierno  no  debe 
gravarles  con  impuestos  nuevos  ni  con  vejámenes, 
injustificados,  solicitaron  por  conducto  del  goberna- 
dor ó de  la  Diputación  provincial  que  no  se  ejecute 
el  acuerdo  de  ésta  en  cuya  virtud  se  conceden  las 
315.000  pesetas  de  subvención.  Sé  que  la  Diputación 
provincial,  como  vulgarmente  se  dice,  ha  dado  carpe- 
tazo, con  una  injusticia  grandísima,  á esas  solicitu- 
des y reclamaciones  de  los  pueblos.  Por  eso,  sin  duda, 
pretende  llamarse  liberal,  aun  cuando  no  lo  es.  Yo^ 
por  lo  tauto,  ruego  á S.  S.  que  averigüe  lo  que  hay 
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sobre  ese  particular , y exija  que  vengan  en  seguida 
al  Ministerio  de  su  digno  cargo  dichas  solicitudes. 

Por  último,  tengo  que  hacer  otra  indicación  im- 
portante al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Según  mis  noticias,  el  concesario  de  ese  ferro- 
carril ha  contratado  la  construcción  del  mismo  con 
una  empresa  de  gran  capital,  de  gran  autoridad  finan, 
ciera  y de  grande  respetabilidad  para  los  negocios; 
con  la  empresa  del  ferro-carril  del  Norte,  la  cual  no 
exige  ni  una  peseta  siquiera  de  subvención  para  cons- 
truir el  ferro-carril. 

En  su  virtud,  yo  quisiera  que  el  Sr.  Ministro  ave- 
riguara^para  quién  ó para  qué  ha  acordado  la  Dipu- 
tación provincial  de  Oviedo  esa  subvención,  que  es 
extraordinariamente  escandalosa.  Presentes  hay  algu- 
nos Sres.  Diputados  que  formaron  parte  de  la  Comi- 
sión que  entendió  en  el  proyecto  de  ley  del  ferro- 
carril de  Ciaño  A Soto  de  Rey,  y creo  que  algo  po- 
drían decir  para  que  sepamos  si  su  iutencion  fué,  al 
proponer  su  dictámen,  que  se  concediera  subvención 
ó auxilio  de  cualquier  especie  que  fuera.  (El  Sr.  Viz- 
conde. de  Campo-Grande  pide  la  palabra.) 

Ya  que  estoy  de  pie,  voy  A dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  lamentando  que 
S.  S.  no  se  halle  presente  en  este  momento.  Han  cir- 
culado ciertos  rumores  dentro  y fuera  de  la  provincia 
de  Oviedo  sobre  la  amovilidad  de  los  jueces  de  pri- 
mera instancia  y de  instrucción,  y sobre  ciertas  defi- 
ciencias en  la  administración  de  justicia.  Como  quiera 
que  no  rnc  duelen  prendas,  ni  duelen  tampoco  A aque- 
llas personas  que  están  ligadas  conmigo  por  vínculos 
políticos  y de  otra  naturaleza,  yo  quisiera  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  concretamente,  en 
cuanto  A los  Juzgados  á que  se  alude  y con  respecto 
A las  testamentarías,  pleitos  y causas  que  en  su  dia 
enumeraré,  se  sirviera  decirme  lo  que  haya  sobre  el 
particular,  para  que,  caso  de  existir  alguna  culpa, 
caiga  ésta  sobre  el  que  sea  verdaderamente  respon- 
sable. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Debo,  ante 
todo,  hacer  constar  que  las  palabras  que  voy  á pro- 
nunciar son  contestación  á una  alusión  directa  que 
el  Sr.  Suarez  Incláu  acaba  de  hacer  A los  individuos 
que  compusimos  la  Comisión  del  proyecto  de  ley  de 
ese  ferro-carril,  Comisión  de  la  que  tuvo  la  honra  de 
ser  presidente,  y por  tanto  me  creo  más  obligado  A 
dar  terminante  y franca  respuesta  A S.  S.  Efectiva- 
mente, ese  proyecto  de  ley  vino  propuesto  sin  sub- 
vención, y sin  subvención  está  acordado,  y este  fué  el 
motivo  porque  lo  acepté  con  entusiasmo;' porque  hay 
para  mí  dos  géneros  de  cosas  que  nunca  me  parecen 
excesivas  y de  los  que  puedo  decir,  como  de  cierta  de- 
voción decía  San  Bernardo:  « n mnquam  satis ;»  la  pri- 
mera no  es  pertinente  al  caso;  la  segunda  se  refiere  A 
los  ferro  carriles  sin  subvención,  porque  fueran  cua- 
les fueren  los  proyectos  de  ferro- carriles  sin  subven- 
ción que  aquí  vinieran,  paralelos,  de  vía  ancha,  de  vía 
estrecha,  de  cualquier  especie,  les  daría  mi  voto  y los 
defendería  con  entusiasmo.  He  sabido  que  después  de 
haberse  promulgado  la  ley,  cuando  ya  la  subvención 
no  podía  surtir  efecto  para  mejorar  las  condiciones, 
cuando  el  compromiso  estaba  contraído  por  el  conce- 
sionario, la  Diputación  provincial  de  Oviedo  ha  re- 
suello dar  una  subvención  A ese  contratista;  y declaro, 
por  lo  que  A mí  toca,  que  si  hubiera  sabido  que  de- 


trás de  esa  ley  halda  una  subvención  de  cualquier 
especie  que  fuese,  no  hubiera  aceptado  el  proyecto 
sin  exigir  como  condición  necesaria  la  subasta,  con- 
dición de  todos  los  ferro- carriles  subvencionados. 
Queda,  pues,  contestada  la  alusión  del  Sr.  Suarez  Tn- 
clán  con  las  manifestaciones  que  acabo  de  hacer,  á lo 
cual  añado,  con  todo  el  respeto  que  profeso  A los  in- 
dividuos y A las  corporaciones,  que  A ini  juicio  la 
Diputación  provincial  de  Oviedo  no  lia  hecho  Lien  en 
acordar  esa  subvención,  que  pudiera  haber  emplea- 
do mejor  en  otras  necesidades  urgentes  de  la  provin- 
cia, ya  que  esa  estaba  cubierta,  y que  celebraría  que 
el  Sr.  Ministro  encontrase  medios  de  que  esa  subven- 
ción no  se  lleve  A efecto. 

El  Sr.  Marqués  de  TE  VERGA:  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Siento  mucho  te- 
ner que  dirigir  al  Cougreso  breves  palabras  para  con- 
testar á la  alusión  que  el  Sr.  Suarez  laclan  ha  diri- 
gido A los  que  formamos  parte  de  la  Comisión  del 
ferro-carril  de  Ciaño  A Soto  de  Rey.  Estaba,  sin  duda 
alguna,  en  la  intención  de  S.  S.  el  aludirme.  (El  sedur 
Suarez  Inclán:  No  recordaba  siquiera  que  S.  S.  hu- 
biera formado  parte  de  la  Comisión.)  Pues  siento  ha- 
berme considerado  aludido,  porque  en  ese  caso,  tal 
vez  no  babria  usado  de  la  palabra,  no  porque  no  desee 
decir  algo  acerca  del  asunto  que  se  discute  y de  las 
apreciaciones  hechas  por  S.  S.,  sino  porque  encon- 
trándome en  circunstancias  excepcionales  por  haber 
entendido  en  él  como  consejero  de  Estado,  me  veo  en 
la  precisión  de  guardar  silencio  hasta  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  resuelva  el  expediente,  pava 
no  iulluir  de  uiuguna  suerte  en  sus  determinaciones. 

He  de  concretarme,  por  consiguiente,  A coutcstar 
A aquello  en  que  me  be  creído  aludido,  bastándome 
A este  propósito  asegurar  por  hoy,  como  individuo 
de  la  Comisión  expresada,  que  en  ella  no  nos  hemos 
ocupado  absolutamente  más  que  de  la  subvención  del 
Estado , que  era  lo  único  que  podía  ser  objeto  de 
nuestras  deliberaciones  al  dictaminar  acerca  de  aque- 
lla ley,  pero  sin  prejuzgar  por  esto  en  manera  algu- 
na lo  que  otras  corporaciones  pudieran  hacer,  cre- 
yéndose autorizadas  para  ello  por  su  ley  orgánica, 
que  es  lo  que  el  Sr.  Ministro  ha  de  resolver  cuando 
despache  el  expediente,  del  que  muy  pronto  se  le  dará 
cuenta. 

Dicho  esto,  y sin  perjuicio  de  discutir  en  este 
asunto  con  toda  extensión  cuando  haya  sido  resuelto 
y los  deberes  de  mi  cargo  no  me  lo  impidan,  mego  á 
los  Sres.  Diputados  que  me  perdonen  los  breves  mo- 
mentos que  les  he  molestado. 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  están 
para  terminar  las  horas  de  Reglamento,  y el  Presi- 
dente deseaba  vivamente  que  hoy  se  eligiera  la  Co- 
misión inspectora  de  la  deuda,  porque  sentirla  en  el 
alma  que  se  suspendieran  las  sesiones  sin  que  hu- 
biera sido  nombrada  esa  Comisión,  que  debe  nom- 
brarse, por  terminante  prescripción  legal,  en  los  co- 
mienzos de  cada  legislatura;  sería  esta  una  infracción 
legal  por  parte  del  Congreso,  que  nos  colocaría  ver- 
daderamente en  situación  irregular  frente  al  Senado, 
que  ya  ha  designado  los  Sres.  Senadores  que  han  de 
formar  parte  de  la  Comisión. 

Hay  varios  Sres.  Diputados  que  tienen  pedida  la 
palabra;  yo  reconozco  su  perfecto  derecho  para  usar 
de  ella;  mientras  esos  señores  uo  renuncien  volun- 
tariamente A su  derecho,  yo  no  puedo  entrar  en  el 
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órden  ilel  ilia.  y mientras  no  éntre  en  el  órden  del  dia 
do  puedo  proponer  el  nombramiento  de  los  vocales 
que  lian  de  formar  con  los  nombrados  ya  por  el  Se- 
nado la  Comisión  inspectora  de  la  deuda. 

Por  consiguiente,  me  dirijo  ai  patriotismo  de  to- 
dos los  Sres.  Diputados  que  tienen  pedida  la  palabra, 
rogándoles  que  por  boy  renuncien  á ella  y me  per- 
mitan entrar  en  el  órdeu  del  dia,  para  que  el  Congreso 
nombre  la  Comisión  inspectora  de  la  deuda. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO- GRANDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Dos  pa- 
labras nada  mis,  para  decir  que  asiento  d lo  que  ha 
dicho  el  Sr.  Marqués  de  Tevcrga,  de  que  la  subvención 
de  que  aquí  tratábamos  es  la  del  Estado;  pero  repito 
la  declaración  de  que  no  hubiera  defendido  ese  pro- 
yecto si  hubiera  sabido  que  detrás  había  una  subven- 
ción provincial,  municipal,  ni  de  cualquier  otra  espe- 
cie; porque  no  comprendo  que  después  de  promulgada 
la  ley  y de  hecha  y aceptada  la  concesión,  se  la  venga 
i beneficiar  con  un  regalo  innecesario,  es  decir,  con 
lo  que  los  franceses  llaman  un  pourboire,  i quien 
empezó  por  no  pedirlo. 

El  Sr.  .Ministro  do  la  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
de  pon):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Ruiz  Cap- 
depon):  Solo  me  levanto  i contestar  una  indicación 
del  Sr.  Suarez  Licláu,  y no  tengo  más  objeto  que  de- 
cir á S.  S.  que  me  ocupo  de  ese  expediente  con  toda 
la  atención  que  el  asunto  requiere,  pero  que  no  le  he 
recibido  todavía  informado  del  Consejo  de  Estado.  La 
solicitud  á que  S.  S.  se  ha  referido  no  la  lie  exami- 
nado todavía,  pero  me  ha  parecido  algo  duro  é in- 
juslo  lo  que  S.  S.  ha  dicho  respecto  de  la  Diputación 
provincial. 

El  Sr.  suarez  INCLAN:  En  vista  de  la  indica- 
ción del  Sr.  Presidente,  renuncio  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Doy  las  gracias  á S.  S. 

El  Sr.  CORRALES:  Renuncio  también  la  pala- 
bra, Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lo  agradezco  á S.  S. 

El  Sr.  SALVADOR:  Aludido  personalmente  en  el 
dia  de  hoy,  si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite,  no  usaré 
más  que  un  inmuto  de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  atrevo  á rogar  i S.  S. 
que  lo  deje  para  mañana. 

El  Sr.  SALVADOR:  No  va  á ser  más  que  un  mi- 
nuto lo  que  hable;  acaso  no  llegue  á dos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Mañana  podrá  S.  S.  quizás 
decir  lo  que  tenga  que  decir  ahora;  le  ruego  que  no 
insista. 

El  Sr.  SALVADOR:  Me  resigno  á la  indicación 
do  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Doy  las  gracias  á S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  lia  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Urzaiz? 

El  Sr.  UHZAIZ:  Para  retirar  el  dictámeu  de  la 
Comisión  de  presupuestos,  relativo  á la  sección  de 
Gobernación,  para  corregir  en  él  errores  materiales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernaudez  Prieta):  Queda 
retirado. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  elección  de 
la  Comisión  inspectora  de  la  deuda.» 

Verificado  el  escrutinio,  dio  el  resultado  siguiente: 
Tomaron  parte  en  la  votación  77  Sres.  Diputados. 
Obtuvieron  votos: 

El  Sr.  Fernandez  Villaverde 77 

El  Sr.  Fabra  y Floreta 75 

El  Sr.  Frau 74 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  para  for- 

mar parte  de  la  Comisión  inspectora  de  la  deuda  los 
Sres.  Fernandez  Villaverde,  Fabra  y Floreta  y Frau.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  (reproducido),  referente  á la  proposición 
de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro -carril 
que  partiendo  de  las  inmediaciones  de  la  estación  de 
San  Roque  termine  en  la  Línea.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  2."  al 
Diario  ntwi.  5,  sesioit  de  10  de  Julio  pasado),  dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discuiion  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  tres  de  que  consta- 
ba el  dictamen,  en  esta  forma: 

« Artículo  1 .°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conceder, 
sin  subvención  directa  del  Estado,  á la  Compañía  con- 
cesionaria del  ferro-carril  de  go'badilla  á Algeciras, 
la  construcción  y explotación  de  un  ferro-carril  que 
partiendo  de  las  inmediaciones  de  la  estación  de  San 
Roque,  y pasando  por  Puente  Mayorga  y Campamen- 
to, termine  en  La  Línea. 

Art.  2.°  Es-e  camino  se  considera  de  utilidad  pú- 
blica para  todos  los  efectos  de  la  ley  de  expropiación 
forzosa  y de  la  general  de  obras  públicas. 

Art.  3.°  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  fa- 
cultativo que  la  Compañía  concesionaria  de  la  línea 
de  Dobadilla  á Algcciras  tiene  presentado  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  prévia  aprobación  de  aquél,  y 
ateniéndose  en  todo  caso  para  ia  construcción  y ex- 
plotación del  mismo  á las  prescripciones  de  la  legis- 
lación vigente.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Hernández  Prieta):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  No  habiéndose  podido  dea 
linar  la  sesión  ordinaria  de  liov  á los  asuntos  de  Ul- 
tramar, como  era  la  intención  del  Congreso  por  el 
acuerdo  que  tomó  ayer,  parece  natural  que  para 
cumplir  el  acuerdo  primitivo  haya  sesión  extraordi- 
naria esta  noche,  destinada  exclusivamente,  porque 
no  hay  otra  orden  del  dia  para  esa  sesión,  d seguir  la 
discusión  promovida  por  la  proposición  incidental 
del  Sr.  Montoro. 

Pregunte,  pues,  S.  S.,  Sr.  Secretario,  al  Congreso 
si  así  lo  acuerda. 

El  Sr.  SECRETARIO  ¡Hernández  Prieta):  ¿Acuerda 
ei  Congreso  que  se  celebre  esta  noche  sesión  extra- 
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ordinaria  para  discutir  la  proposición  del  Sr.  Montoro, 
á la  misma  hora  que  en  noches  anteriores?» 

El  acuerdo  fué  afirmativo. 


Diósc  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados.— Los  Sres.  Senado- 
res D.  Arsenio  Martínez  de  Campos,  D.  Manuel  Arini- 
ñan,  I).  .luán  Bautista  Antequera,  D.  Luis  Dabán,  Mar 
qnés  de  Estella,  D.  José  Sánchez  Bregua  y D.  Agus- 
tín de  Burgos  formarán  parte  de  la  Comisión  mixta 
que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuerpos 
Colegisladores  acerca  del  proyecto  de  ley  introducien- 
do algunas  modificaciones  en  la  relativa  al  Estado 
Mayor  general  del  ejército. 

Y el  Senado  lo  participa  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. 

Palacio  del  Senado  1 6 de  Julio  de  1 889.=El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidentc.=El  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Secretario. =El  Señor  de  Rubianes,  Se- 
nador Secretario. » 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  las  Comisio- 
nes que  á continuación  se  expresan  habian  nombrado 
presidente  y secretario  á los  siguientes  señores: 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley,  del  Senado, 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
Camporrobles  á Carboneras,  al  Sr.  Conde  de  Torrepan- 
do  y al  Sr.  Sagasta  (D.  José). 

La  cpie  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 
de  San  Sebastian  á Deva,  al  Sr.  Sánchez  Bedoya  y al 
Sr.  Gullon. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinioD  sobre  el  suplica- 
torio del  juez  de  instrucción  del  distrito  del  Este  de 
la  Habana  pidiendo  autorización  para  pro-.esar  al 
Sr.  Diputado D.  Miguel  Figueroay  García,  al  Sr.  Nieto 
(D.  Emilio)  y al  Sr.  Giberga. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la  Co- 
misión mixta  encargada  de  conciliar  las  opiniones  de 
ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del  proyecto  de 
ley  introduciendo  algunas  modificaciones  en  la  de 
14  de  Mayo  de  1883,  relativa  al  Estado  Mayor  gene- 
ral del  ejército,  habia  elegido  presidente  al  Sr.  Sena- 
dor Martínez  Campos  y Secretario  al  Sr.  Diputado 
Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  expedientes  que  se  citan  en  la 
siguiente  comunicación: 

«Míinisterio  DE  Gracia  t Justicia.—  Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden  remito  al  Congreso  los  expedientes 
de  los  registradores  de  la  propiedad  de  Madrid  (distri- 
to del  Norte),  Granada,  y del  que  lo  fué  de  Osuna,  donde 
constan  las  permutas  á que  se  refiere  la  comunica- 
ción de  V.  EE.,  fecha  13  del  corriente.  Al  propio 
tiempo  se  remite  también  el  expediente  personal  del 
registrador  de  Balaguer,  único  á quien  se  lia  con- 
cedido la  excedencia  en  el  cuerpo  por  el  que  suscri- 
be; manifestando,  en  contestación  al  últimoextremo  de 
la  comunicación  referida,  que  en  26  de  Junio  último,  j 
y conforme  á lo  dispuesto  en  los  artículos  265  del 


reglamento  hipotecario  y 12  del  Real  decreto  de 
20  de  Enero  de  1887,  se  nombró  registrador  de  la 
propiedad  interino  de  Balaguer  á D.  Miguel  Caví 
Balcells.  De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á V.  EE 
muchos  años.  Madrid  16  de  Junio  de  1889.= José  Ca 
nalejas  y Meudez.=Sres.  Secretarios  del  Cou^resr, 
de  los  Diputados.» 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran,  los  siguientes  dictámenes  de  Comi- 
sión: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  Camporrobles  enlace  en  Carboneras 
con  la  de  Tarancon  á Teruel.  ( Véase  el  Apéndice  3.”  d 
este  Diario.) 

Autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  de 
San  Sebastian  á Deva.  (Véase  el  Apéndice  4.®  d este 
Diario.) 

El  de  Comisión  mixta,  relativo  al  proyecto  de  ley 
introduciendo  algunas  modificaciones  en  la  de  14  de 
Mayo  de  1883,  relativa  al  Estado  Mayor  general  del 
ejército.  (Véase  el  Apéndice  5.®  á este  Diario.) 

Sobre  el  suplicatorio  del  juez  del  distrito  del  Este 
de  la  Habana  pidiendo  autorización  para  procesar  aí 
Sr.  Diputado  D.  Miguel  Figueroa.  (Véase  el  Apéndice 
6.®  á este  Diario.) 

El  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  elección  par- 
cial verificada  en  el  distrito  de  Volez-Málaga  (Mála- 
ga) y admisión  del  Sr.  D.  José  Carreño  de  la  Cuadra. 
(Véase  el  Apéndice  7.®  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera el  dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibi- 
lidades, relativo  al  acta  del  distrito  de  Velez-Málaga 
(Málaga).  ( Véase  el  Apéndice  8.®  á este  Diario.) 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  general  de  presu- 
puestos dos  exposiciones,  presentadas  por  el  Sr.  Fer- 
nandez de  Soria: 

Una  de  los  maestros  de  primera  enseñanza  y pro- 
fesores de  las  Escuelas  normales  de  Badajoz, 

Y otra  de  los  maestros,  auxiliares,  aspirantes  y 
adeptos  á la  causa  del  magisterio  de  la  misma  pro- 
vincia, pidiendo  que  en  el  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos para  1889-90  no  se  supriman  las  Escuelas 
normales. 


El  Sr.  PR.JSSID1SNTK:  Orden  del  dia  para  ma- 
ñana: 

Los  asuntos  pendientes. 

Dictámen  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  una  que  partiendo  de  Camporrobles 
termine  en  Carboneras; 

Idem  sobre  concesión  de  un  ferro- carril  de  San 
Sebastian  á Deva; 

Idem  sobre  suplicatorio  del  juez  de  instrucción 
del  distrito  del  Este  de  la  Habana  pidiendo  autoriza- 
ción para  procesar  al  Sr.  Diputado  D Miguel  Figue- 
roa  y García, 

Y el  dictámen  de  Comisión  mixta  introduciendo 
algunas  modificaciones  en  la  de  14  de  Mayo  de  1883, 
relativa  al  Estado  Mayor  del  ejército. 

Pe  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 

OCHO  APENDICES. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

Memoria  de  la  Comisión  de  las  Corles  inspectora  de  la  deuda  pública. 


AL  SENADO 

La  Comisión  Inspectora  de  la  Deuda,  una  vez  cons- 
tituida la  que  lia  de  reemplazarla  en  sus  funciones, 
cumple  el  deber  que  le  impone  la  regla  5.a  del  acuer- 
do de  las  Córtes  de  13  de  Junio  de  1870  sometiendo 
á su  elevada  consideración  la  Memoria  ordinaria  cor- 
respondiente. al  período  en  que  lia  funcionado,  com- 
prendido desde  el  31  de  Euero  al  30  de  Diciembre  del 
presente  ano,  en  que  ha  cesado  en  tan  honroso  cargo; 
siendo  el  único  asunto  de  verdadera  importancia  de 
que  ha  tenido  que  ocuparse  el  referente  á las  falsifi- 
caciones y abusos  cometidos  en  la  tramitación  y pago 
de  las  facturas  del  empréstito  nacional  de  175  millo- 
nes, que  desde  hacealgun  tiempo  se  venía  observando 
por  la  Dirección  general  de  la  Deuda  pública. 

Dichos  abusos  pueden  dividirse*  en  dos  grupos. 
El  primero  consiste  en  la  simple  falsificación  de  fac- 
turas, y ha  podido  realizarse  sin  la  complicidad  de 
ningún  funcionario  público;  el  segundo  se  refiere  á 
las  adulteraciones  é irregularidades  de  tramitación 
que  no  han  podido  verificarse  sin  la  complicidad  de 
las  oficinas  á cuya  provincia  pertenecen  las  facturas. 

Corresponden  al  primer  grupo  383  facturas  proce- 
dentes de  Málaga,  importantes  360.745  pesetas  16 
céntimos;  438  facturas  procedentes  de  Valencia,  im- 
portantes 425.918  pesetas,  y 200  facturas  procedentes 
de  Jaén,  importantes  170.469  pesetas  68  céntimos. 

Dichas  falsificaciones  se  han  llevado  á efecto  lle- 
nando arbitrariamente  los  impresos  que  para  la  pre- 
sentación del  empréstito  se  hallan  á disposición  del 
público,  falsificando  las  firmas  de  los  jefes  de  las  pro- 
vincias á que  se  suponían  pertenecer,  y remitiendo 
las  primeras  partes  de  las  mismas  por  el  correo  á la 
Dirección  de  la  Deuda  para  que  al  presentarse  el  po- 
seedor de  las  segundas  para  su  reconocimiento  viera 
Cl  encargado  del  Negociado  de  empréstito  que  enta- 


lonaban  unas  con  otras  y las  diera  por  buenas  y co- 
rrientes; pero  gracias  al  celo  de  dicho  funcionario  esta 
falsificación  no  ha  podido  prosperar,  y por  lo  tanto  el 
Estado  no  ha  sufrido  perjuicio  alguno  por  dicho  con- 
cepto. 

La  Dirección  puso  estos  hechos  cu  conocimiento 
del  Juzgado,  el  cual  procedió  á la  instrucción  de  las 
correspondientes  diligencias,  que  han  dado  por  resul- 
tado el  procesamiento  de  dos  individuos  que  aparecen 
como  vendedores  de  las  facturas  falsas  de  Málaga  y 
Valencia. 

Además,  y á medida  que  se  han  presentado  otros 
poseedores  de  facturas  de  dicha  clase,  se  han  puesto 
los  hechos  en  conocimiento  de  los  Tribunales  de  jus- 
ticia, por  lo  que  es  de  esperar  que  con  los  datos  que 
se  les  han  suministrado  tengan  medios  suficientes 
para  llegar  al  descubrimiento  de  los  verdaderos  au- 
tores de  tales  delitos. 

Pertenecen  al  segundo  grupo  de  abusos  cometi- 
dos en  el  pago  de  recibos  del  empréstito  de  175  mi- 
llones los  descubiertos  en  la  provincia  de  Jaén,  cuyas 
oficinas,  habiendo  recaudado  por  el  referido  emprés- 
tito 3.82 1.556  pesetas  73  céntimos,  y haciendo  as- 
cender las  devoluciones  hasta  Setiembre  del  corriente 
ano  á 5.464  348  pesetas  3 céntimos,  resulta  que  han 
pagado  de  más  1.642.781  pesetas  30  céntimos. 

Los  trabajos  necesarios  para’descubrir  cuándo  se 
han  hecho  estos  pagos  indebidos  en  el  período  de 
quince  años  son  largos  y difíciles,  puesto  que  es  pre- 
ciso examinar  una  por  una  23.688  facturas,  que  son 
las  que  hasta  ahora  se  han  presentado,  procedentes 
de  dicha  provincia,  sin  que  puedan  comprobarse  con 
exactitud  por  el  libro  de  registro  que  de  las  mismas 
tenía  la  provincia,  por  encontrarse  lleno  de  tachaduras 
y enmiendas  en  las  cantidades.  Sin  embargo,  después 
de  suspenderse  todo  pago  de  facturas  de  Jaén,  se  está 
procediendo  con  actividad  al  exámen  de  las  referidas 
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facturas  para  ver  las  que  bayau  podido  producir  el 
exceso  de  pago  descubierto,  habiéndose  encontrado 
hasta  el  presente: 

72  facturas  duplicadas  que  importan,  con  arreglo 
álos  libros,  25.599  pesetas  69  céntimos,  y que  después 
de  pagadas  por  esta  cantidad  se  han  vuelto  á pagar 
por  la  de  87.487  pesetas  G9  céntimos. 

99  facturas  expedidas  de  oficio  por  extravío,  pa- 
gadas por  130.572  pesetas,  y que  en  los  libros  solo 
figuran  por  22.526. 

Estos  hechos  se  han  puesto  también  en  conoci- 
miento del  Juzgado  con  los  nombres  de  los  presen- 
tadores de  las  facturas,  los  de  las  personas  que  han 
cobrado,  y los  de  las  que  han  incoado  los  expedientes 
de  extravío  de  las  facturas  de  oficio. 

Pero  como  lo  descubierto  hasta  ahora  no  llega  ni 
con  mucho  al  exceso  del  pago  realizado,  se  continúa 
el  eximen  de  que  queda  hecho  mérito,  y que  es  ade- 
más el  que  ha  de  conducir  á determinar  la  respon- 
sabilidad administrativa  y criminal  de  los  empleados 
en  cuyas  épocas  se  han  realizado  estos  abusos. 

También  en  Málaga  ha  aparecido  comprobada  la 
sustracción  de  recibos  de  expedientes  pertenecientes 
á súbditos  extranjeros,  cuyos  recibos  fueron  presen- 
tados nuevamente  al  cobro. 

Igualmente  se  advirtió  en  el  presente  año  la  adul- 
teración de  20  facturas  procedentes  de  la  provincia 
de  Segovia,  importantes  52.388  pesetas,  las  cuales  no 
llegaron  á pagarse  por  el  Tesoro,  porque  descubierta 
á tiempo  se  dispuso  una  visita  á dicha  provincia  para 
la  formación  del  oportuno  expediente,  cuyo  resultado 
ha  sido  descubrir  al  presunto  autor  de  la  falsificación. 

En  resúmen,  respecto  de  las  falsificaciones  del 
primer  grupo,  no  existiendo  ninguna  determinación 
administrativa  que  adoptar  contra  los  empleados  pú- 
blicos, se  ha  procedido  con  rapidez  á anular  las  factu- 
ras, para  que  los  compradores  de  buena  fe  no  siguie- 
ran siendo  estafados,  habiéndose  podido  entregar  al 
Juzgado  á los  presentadores,  en  virtud  de  lo  cual 
están  procesadas  dos  personas. 

Respecto  de  la  presentación  de  recibos  de  súbdi- 
tos extranjeros  en  Málaga,  el  Juzgado  de  dicha  ciudad 
tiene  ya  á su  disposición  al  presentador  de  los  docu- 
mentos robados,  así  como  en  Segovia  ha  pasado  á los 
Tribunales  el  tanto  de  culpa  que  resulta  contra  el 
presunto  autor  de  las  adulteraciones  descubiertas. 

En  cuanto  á Jaén,  la  tarea  de  determinar  la  res- 
ponsabilidad administrativa  y la  de  precisar  los  abu- 
sos cometidos,  es  más  difícil,  á pesar  de  lo  cual  y por 
lo  que  ya  se  lleva  descubierto,  es  de  esperar  que  en 
un  plazo  breve  se  hayan  podido  determinar  los  fraudes 
y las  personas  cómplices  de  los  mismos. 


En  vista  de  todo  lo  expuesto,  la  Dirección  de  la 
Deuda  ha  dirigido  una  circular  á las  provincias  para 
asegurarse  de  las  verdaderas  remesas  de  facturas  de 
esta  clase  y su  cuantía  hechas  á la  misma  desde  t ° 
de  Enero  de  1887,  fecha  anterior  á la  de  los  pagos 
que  se  hacen  actualmente  de  esta  clase  de  valores? 

En  este  estado  deja  la  Comisión  dichos  asuntos 
de  los  que  tendrán  que  ocuparse  sus  dignos  suce-' 
sores. 

Creación  de  créditos  y caducidades. 

Los  créditos  reconocidos  y liquidados  que  han 
sido  incluidos  en  certificación  desde  1 .°  de  Enero  á 
30  de  Noviembre  de  1888  ascienden  á 10.095.527  pe- 
setas  6 céntimos,  de  los  cuales,  deducidos  1 1 1.675  pe- 
setas  10  céntimos  liquidadas  al  clero  como  indem- 
nización por  sus  bienes  vendidos,  9.250.122  pesetas 
37  céntimos  que  lo  han  sido  á corporaciones  civiles 
y 57.421  pesetas  75  céntimos  por  conversión  de  caí? 
gas  de  justicia,  resulta  que  el  verdadero  importe  de 
lo  abonado  por  los  antiguos  ramos  de  liquidación 
asciende  á pesetas  67G.307‘84. 

Además  de  dichos  créditos,  se  han  liquidado 
24.547  pesetas  41  céntimos  por  el  ramo  de  «Obliga- 
ciones eclesiásticas,»  cuyo  pago  se  verifica  por°las 
Tesorerías  provinciales  en  metálico,  á razón  del 
50  por  100,  con  arreglo  á la  ley  de  9 de  Diciembre 
de  1885  y Reales  órdenes  de  21  [de  Mayo  de  1882  y 
23  de  Diciembre  de  1883. 

También  se  han  liquidado  332.429  pesetas  79  cén- 
timos por  el  ramo  de  Deuda  del  Material  del  Tesoro, 
cuyo  abono  pertenece  á la  Dirección  general  de  aquel 
ramo. 

Los  créditos  caducados  durante  el  mismo  pe- 
ríodo ascienden  á 542.222  pesetas  53  céntimos,  no 
figurando  cantidad  alguna  por  los  ramos  de  juros, 
participes  legos  en  diezmos  ni  cargas  de  justicia, 
porque  en  los  expedientes  que  han  sido  caducados  no 
se  ha  efectuado  su  liquidación. 

Existen  pendientes  de  liquidación  á favor  de  cor- 
poracionesciviles  por  sus  bienes  enajenados  31.91 7.605 
pesetas  43  céntimos. 

Rendición  de  cuentas. 

Los  adelantos  obtenidos  por  la  Contaduría  gene- 
ral de  la  Deuda  desde  l.°  de  Enero  á 30  de  Noviem- 
bre de  1888  en  el  exámen  de  las  cuentas  de  cauda- 
les rendidas  por  las  Tesorerías  y Depositarías  de  pro- 
vincias, y en  la  formación  de  las  que  rinde  al  Tribu- 
nal de  Cuentas  del  Reino,  son  las  siguientes: 


Cuentas  de  efectos  y caudales  de  las  provincias  pendientes 

de  exámen  en  l.°  de  Enero  de  1888 

Rendidas  por  dichas  dependencias. 

Total  de  cuentas  á examinar 

Examinadas  y aprobadas 

Pendientes  de  eximen 

Examinadas  y pendientes  de  solvencia  de  reparos 

Quedan  pendientes  en  1.*  de  Diciembre  de  1888 


CUENTAS  DEL  PERIODO 


Anterior 
d Julio  de  1879. 

De  Julio  de  1879 
en  adelante. 

TOTAL 

1.894 

2.369 

4.263 

» 

1.122 

1.122 

1.894 

3.491 

5.385 

240 

947 

1.187 

1.654 

2.544 

4.198 

141 

256 

397 

1.513 

2.288 

3.801 
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CUENTAS  FORMADAS  POR  LA  CONTADURIA 

Mensuales . 

Del  Tesoro  correspondientes  á los  meses  de  Mayo  á No- 
viembre de  1888 

De  operaciones  del  Tesoro  idem  id 

Anuales . 

De  gastos  públicos  del  primer  semestre  de  1881-82 

De  presupuestos  de  idem  id 

Del  Tesoro  de  idem  id 

De  efectos  de  la  Deuda  pública  que  comprende  las  de  los 
conceptos  de  liquidación,  amortización  é interés  de 
1872-73 


CUENTAS  DEL  PERÍODO 


Anterior 
á Julio  de  1879. 

De  Julio  de  1879 
en  adelante. 

TOTAL 

» 

7 

7 

» 

7 

7 

» 

! 

i 

» 

! 

l 

)> 

1- 

l 

l 

1 

1 

l 

17 

18 

SUBASTAS  DE  ADQUISICION  Y SORTEOS  PARA  AMORTIZAR  DEUDA  PÚBLICA 

Durante  los  once  meses  á que  se  refiere  esta  Memoria,  se  han  invertido  en  la  adquisición  de  Deuda  per- 
pétua  al  4 por  100  interior  para  convertir  su  importe  en  inscripciones  nominativas  á favor  de  corporaciones 
civiles  3.899.068  pesetas  86  céntimos,  que  representan  un  valor  nominal  de  5.594.600  pesetas  93  céntimos. 

Las  subastas  para  la  amortización  correspondiente  á la  Deuda  del  Tesoro  procedente  del  personal  y á las 
acciones  de  obras  públicas  y de  carreteras  de  las  emisiones  de  55,  34  y 20  millones  de  reales,  han  dado  el 
resultado  siguiente: 


IMPORTE  NOMINAL  DE  VALORES 


Invertidos. 

Adquiridos. 

Deuda  del  Tesoro  procedente  del  personal 

Acciones  de  obras  públicas 

83.376‘52 

78.500 

ACCIONES  DE  CARRETERAS 

Emisión  de  55  millones  de  reales 

Idem  de  34  idem  id 

Idem  de  20  idem  id 

75.000 

1.000 

» 

En  las  subastas  de  acciones  de  carreteras  de  20  millones  no  figura  como  adquirida  cantidad  alguna,  por- 
que en  las  tres  subastas  verificadas  no  se  presentaron  proposiciones. 

QUEMA  DE  DOCUMENTOS  AMORTIZADOS 

El  número  de  documentos  destruidos  por  el  fuego  durante  los  meses  de  Enero  á Noviembre  de  1888  ha 
sido  de  2.247.460,  y su  importe  en  pesetas  nominales  1 5 1 .677.9 29‘50,  délos  cuales  29.226.861*56  represen- 
tan capitales,  y 122  451.067*94  intereses. 

Madrid  31  de  Diciembre  de  1888.=Raimundo  Fernandez  Villaverde,  presidente.=Joaquin  Angoloti.'= 
Diego  García.=Juan  Fabra  y Floreta.=Marqués  de  Torneros,  vocal  secretario. 
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APÉNDICE  2.°  AL  NÚM  27 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Rey  y otros,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete - 

ras  la  de  Daimiel  á Porzuna. 


Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  tomar  en  consideración  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  una  de  tercer  órden  que  par- 


tiendo de  Daimiel,  provincia  de  Ciudad-Real,  pase 
por  Malagón  y termine  en  Porzuna,  de  la  misma  pro- 
vincia, enlazando  la  carretera  general  de  Madrid  con 
la  de  Ciudad- Real  á Toledo  por  los  montes. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1889.=Luis 
del  Iley.=Emilio  Nieto.=Triüno  Gamazo. 


APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  27 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dicldmen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre 
inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una,  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  Camporrobles  enlace  en  Carboneras  con  la  de  Tarancon  á Teruel. 


AI,  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Camporrobles 
á Carboneras,  de  conformidad  en  un  todo  con  lo  pro- 
puesto por  dicho  Cuerpo  Colcgislador,  tiene  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 


do del  término  de  Camporrobles,  eu  la  ya  construida 
de  Valencia  á dicho  punto,  y pasando  por  los  pueblos 
de  Mira,  Narboneta,  Viilora  y Cardeuete,  en  la  pro- 
vincia de  Cuenca,  enlace  en  Carboneras  con  la  de  Ta- 
rancon á Teruel. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  ¿jara  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1889.=El 
Conde  de  Torrepando,  prcsidcntc.= Julián  Settier.=; 
Eduardo  Cobian.=Senen  Canido.=José  Sagasta,  se- 
cretario. 


APÉNDICE  4.”  AL  NÚM.  27 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DI  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  la  cons- 


trucción de  un  ferro-carril 


La  Comisión  nombrarla  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  la  construcción  de 
un  ferro-carril  de  San  Sebastian  á Deva,  ha  examina- 
do este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Manuel  Martí  la  construcción  y explo- 
tación sin  subvención  del  Estado,  por  noventa  y nueve 
años,  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  desde  San  Se- 
bastian á Deva,  en  la  provincia  de  Guipúzcoa. 

Art.  2.°  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 


de  San  Sebastian  á Deva. 


pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los  terre* 
nos  de  dominio  público,  y disfrutará  de  las  demás 
exenciones  y privilegios  que  las  leyes  conceden  y 
puedan  conceder  á los  de  su  clase. 

Art.  3."  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  que 
el  concesionario  ha  estudiado  y presentado  eu  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  salvo  las  variaciones  que  dicho 
Centro  estime  oportuno  introducir  en  el  referido  pro- 
yecto. 

Palacio  del  Congreso  1G  de  Julio  de  t889.=Fede- 
rico  Sánchez  Bedoya,  presidente.—  Francisco  Las- 
tres.=:Félix  Suarez  Inclán.=Sinibaldo  Gutiérrez  y 
Mas.=Bduardo  Gullon,  secretario. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  27 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIJGBESO  M LOS  DIPUTALOS 


Diclámen  de  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  introduciendo  algunas 
modificaciones  en  la  de  14  de  Mayo  de  1883,  relativas  al  Estado  Mayor  general 

del  ejército. 


AL  CONGRESO  DE  IÚS  DIPUTADOS 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  introduciendo  modificaciones  en  la 
de  1 4 de  Mayo  de  1 883  relativa  al  Estado  Mayor  ge- 
neral del  ejército,  tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación del  Senado  y del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  art.  5.°  de  la  ley  de  14  de  Mayo 
de  1883  quedará  redactado  en  la  forma  siguiente: 

«Todos  los  generales  de  la  sección  de  reserva  ten- 
drán como  recompensa  á sus  dilatados  servicios  los 
sueldos  siguientes: 

Tenientes  generales,  12.500  pesetas  anuales. 

Generales  de  división,  10.000  id.  id. 

Generales  de  brigada,  8.000  id.  id. 

Los  oüciales  generales  que  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones vigentes  disfruten  en  situación  de  cuartel 
mayor  sueldo  que  el  que  se  señala  á su  empleo  en  la 
reserva,  lo  conservarán  al  pasar  á esta  situación.» 

Art.  2.°  Se  aumentará  en  el  párrafo  2.°  del  art.  7.°, 
después  de  las  palabras  «cuartel  de  Inválidos,»  «y  en 
cualesquiera  otros  cuerpos  consultivos,  Juntas  y Co- 
misiones que  tengan  por  objeto  el  estudio  de  asuntos 
de  organización  militar. 

Los  generales  de  la  sección  de  reserva  no  podrán 
desempeñar  estos  cargos  por  más  de  tres  años;  pero 
á los  cuatro  meses  de  cesar  en  ellos  podrán  volver  á 
ser  colocados  en  los  mismos  ú otros  análogos.» 

Art.  3.°  Al  final  del  art.  8.°  se  añadirá:  «El  ofi- 
cial general  que  nombrado  por  el  Gobierno  para  un 
cargo,  no  pudiese  admitirlo  por  el  mal  estado  de  su 
salud,  y continuara  por  espacio  de  más  de  dos  años 
enfermo,  sin  poder  aceptar  otro  alguno,  pasará  en 
este  caso  forzosamente  á la  reserva. 

Si  la  enfermedad  fuera  ocasionada  por  heridas 


recibidas  en  hechos  de  armas,  el  plazo  anterior  se 
ampliará  con  arreglo  á la  dolencia.» 

Art.  4.°  El  art.  9.°  se  redactará  del  modo  siguien- 
te: «Los  oficiales  generales  que  hayan  ingresado  en 
la  segunda  sección  por  voluntad  propia,  enfermedad 
ú otras  causas,  tendrán  la  misma  opcion  á ocupar 
destinos  que  los  que  hayan  ingresado  reglamentaria- 
mente en  dicha  sección.» 

Art.  5.°  El  art.  10  será  sustituido  por  el  siguiente: 
«En  tiempo  de  paz  no  podrá  conferirse  en  la  pri- 
mera sección  ascenso  alguno  sin  vacante  que  lo  mo- 
tive; entendiéndose  que  solo  las  producirán  las  bajas 
por  todos  conceptos  ocurridas  en  dicha  primera  sec- 
ción, sin  influir  para  nada  en  ésta  las  vicisitudes  de 
la  segunda,  sea  cualquiera  el  número  de  oficiales  ge- 
nerales que  haya  en  aquélla. » 

El  art.  1 1 se  redactará  en  esta  forma: 

«Guando  en  cualquiera  clase  haya  más  número  del 
prevenido  en  esta  ley,  se  amortizará  el  exceso  dando 
de  cada  tres  vacantes  dos  al  ascenso  y una  á la  amor- 
tización.» 

El  art.  13  queda  suprimido. 

«Artículo  adicional.  Los  coroneles  de  las  escalas 
activas  de  las  diferentes  armas,  cuerpos  é institutos 
y los  que  gocen  de  igual  empleo  de  ejército  que  es- 
tén declarados  aptos  para  el  ascenso,  tengan  doce 
años  de  efectividad  y se  hallen  en  posesión  de  la  pla- 
ca de  San  Hermenegildo,  podrán  ingresar  voluntaria- 
mente como  generales  de  brigada  en  la  sección  de 
reserva  de  Estado  Mayor  general,  disfrutando  de  los 
sueldos  á que  hace  referencia  el  art.  l.°  y de  la  opcion 
á los  destinos  á que  se  refiere  el  art.  4.°  de  esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1889. =Ar- 
senio  Martínez  de  Campos,  presidente.  = Fernando 
Primo  de  Rivera.=Agustin  de  Burgos.=Manuel  Cas- 
sola.=El  Conde  de  Niebla.=Manuei  Armiñan.=Luis 
Dabán.=Federico  Ochando.=Juan  Muñoz  y Vargas. 
Enrique  de  Orozco.=Gándido  Ruiz  Martinez,  secre- 
tario. 


• - - • ' - 


DE  LAS 

ESIOHES  DE  CÜBTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Didátnen  de  la  Comisión , referente  al  suplicatorio  del  juez  del  distrito  del  Este 
de  la  Habana,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Miguel 

Figueroa  y García. 


La  Comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre 
el  suplicatorio  del  juez  del  distrito  del  Este  de  la 
Habana,  pidiendo  autorización  para  procesar  ai  señor 
Diputado  n.  Miguel  Figueroa  y García,  como  autor 
de  mi  suelto  titulado  «¿Veleidades  ó qué?»  publicado 
en  el  nüm.  78  del  periódico  La  Lucha , correspondien- 
te al  dia  4 de  Abril  último,  ha  examinado  este  asun- 
to, y no  encontrando  motivos,  dada  la  cla#se  de  delito 
que  se  supone  ha  cometido  el  Sr.  Figueroa  y Gar- 
cía para  que  por  procedimientos  judiciales  se  le  im- 


pida ó estorbe  el  ejercicio  de  sus  funciones  de  Dipu- 
tado, y sin  entrar  en  juicio  sobre  el  fondo  del  asunto, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  ne- 
gar la  autorización  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1889. =Emi- 
lio  Nieto,  presidente.=Miguel  Villanueva  y Gomez.= 
Eduardo  Baselga.=Rafael  Montoro.=Manuel  Crespo 
Quintana. =Luis  Manuel  de  Pando.  =*Eliseo  Giberga, 
secretario, 


APÉNDICE  7."  AL  NÚUS.  27 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  elección  parcial  verificada  en  el  dis- 
Iriío  de  Vele  z-M  álaga  (Málaga),  y admisión  del  Sr,  Carreño  de  la  Cuadra, 

(O,  José), 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Velez- 
Málaga,  provincia  de  Málaga;  y 

Resultando  que,  en  virtud  del  Real  decreto  de 
convocatoria  de  9 de  Mayo  último,  dictado  para  pro- 
ceder á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Córlcs 
por  el  distrito  de  Velez-Málaga,  se  constituyó  el  dia 
26  del  propio  mes  la  Comisión  inspectora  del  censo 
electoral,  procediéndose  á la  apertura  de  pliegos,  re- 
cuento de  firmas  y proclamación  de  interventores: 
Resultando  que  en  dicho  acto  la  Junta,  por  mayo- 
ría de  votos,  acordó  desechar  las  propuestas  hechas  en 
acta  notarial  en  que  el  notario  autorizante  no  había 
exigido  la  exhibición  de  la  cédula  personal  respectiva 
á los  electores  proponentes: 

Resultando  que  el  número  de  electores  que  fué 
desechado  por  duplicidad  ó por  falta  de  cédula  per- 
sonal se  elevó  á 606,  de  los  cuales,  en  el  acto  de  la 
vista  pública,  se  dijo  que  131  fueron  descontados  al 
candidato  Sr.  Tunares  Rivas,  139  al  candidato  Sr.  Ca- 
rroño, y 336  al  candidato  Sr.  Lomas: 

Resultando  que  el  dia  2 de  Junio  último,  que  era 
el  designado  para  proceder  á la  elección,  se  constitu- 
yeron las  Mesas  y se  realizaron  las  demás  operaciones 
electorales,  incluso  la  de  escrutinio  en  todas  las  sec- 
ciones, sin  que  por  parte  de  nadie  se  formulara  ni  la 
más  leve  protesta: 

Resultando  que  el  escrutinio  general  dió  el  si- 
guiente resultado:  Sr.  Carreño,  435  votos;  el  Sr.  Lo- 
mas, 215,  y el  Sr.  Linares  Rivas,  158: 

Resultando  que  en  el  acta  de  escrutinio  general 
se  formularon  varias  protestas  por  la  no  admisión  de 
las  actas  notariales  para  interventores  y por  otros 
hechos  que  se  dicen  ocurridos  ante3  y en  el  acto  de 
la  elección: 

Resultando  que  el  candidato  Sr.  Lomas  ha  pre- 
sentado varios  documentos  y actas  notoriales,  alguno 


de  los  cuales  se  refiere  á los  electores  adictos  al 
Sr.  Linares  Rivas: 

Considerando  que  las  actas  notariales  desechadas 
en  la  Junta  para  el  nombramiento  de  interventores, 
lo  fueron  á virtud  del  art.  64  de  la  ley  electoral  y la 
ley  de  31  de  Diciembre  de  1881,  instrucción  de  24  de 
Mayo  de  1884,  y reglamento  de  5 de  Agosto  de  1874: 

Considerando  que  el  criterio  de  la  mayoría  de  la 
Junta  fué  general  para  todas  las  actas  notariales,  al- 
canzando sus  efectos  lo  mismo  á las  acta3  favorables 
al  candidato  Sr.  Lomas,  que  á las  actas  favorables  á 
los  otros  candidatos  Sres.  Carreño  y Linares  Rivas: 

Considerando  que  contra  el  testimonio  de  las 
Mesas  electorales  no  se  han  presentado  actas  nota- 
riales de  presencia: 

Considerando  que,  si  bien  fué  expulsado  un  nota- 
rio en  la  sección  de  Alcaucin,  otro  notario,  que  esta- 
ba allí  requerido  por  los  electores  del  Sr.  Linares  Ri- 
vas, pudo  presenciar  todos  los  actos  de  la  elección  y 
así  lo  hizo  constar  en  el  acta  que  levantó: 

Considerando  que  los  hechos  alegados  por  el  señor 
Lomas  podrán  constituir,  sí  se  justifican,  verdaderas 
faltas  electorales,  pero  no  alterarían  el  resultado  de 
la  elección  aun  en  el  caso  de  declarar  nula  la  elec- 
ción de  Alcaucin  y Viñ uelas; 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso que  se  sirva  aprobar  el  acta  del  distrito  de  Ve- 
lez-Málaga* y admitir  como  Diputado  por  el  mismo 
al  Sr.  D.  José  Carreño  de  la  Cuadra,  que  ha  presen- 
tado su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Julio  de  1889  —Agus- 
tín de  la  Serna,  presidente.=Juan  Cabellas. = Juan 
Rosell.=Federico  Arredondo.=Eduardo  Vincenti.= 
Eduardo  Gullon.=Luis  Diaz  Moreu.=Manuel  García 
Prieto,  secretario, 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÓM.  27 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  relativo  al  acta  del  distrito  de 

Velez-Málaga  ( Málaga ). 


La  Comisión  do  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos,  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  p'or  el  Gobierno  de  S.  M.,  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  José  Carroño  de  la  Cuadra, 
Diputado  electo  por  el  distrito  de  Velez-Málaga,  pro- 
vincia de  Málaga,  ni  constando  de  ningún  otro  ante- 
cedente de  los  que  ha  tenido  á la  vista  la  Comisión 


que  dicho  señor  desempeñe  empleo  alguno,  nada  tie- 
ne que  oponer  á su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  1G  de  Julio  de  1889.=An- 
Ionio  Ramos  Calderón,  presiden te.=Bernabé  Dávila.= 
Angel  Urzaiz.=José  Espinosa.=Octavio  Guartero.= 
Senen  Canido.=Benedicto  Antequera.=Alvaro  Fi- 
gueroa,  secretario. 


NÚMERO  27  817 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COlTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


SESION  EXTRAORDINARIA  DEL  MARTES  16  DE  JULIO  DE  1889 


s-crivr^^xo 

Abierta  á las  uuevo  y trciuta  y cinco  miuutos  de  la  noche, 
se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. 

Continúa  la  discusión  sobro  la  proposición  del  Sr.  Montoro . 


Discurso  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro. ^Rectificación  de 
Sr.  Pando.  =Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  = 
Advertencia  del  Sr.  Presidente  respecto  de  la  celebración 
de  sesiones  extraordinarias. 

Se  levanta  la  sesión  á las  doce  y cincuenta  minutos. 


Se  abrió  á las  nueve  y treinta  y cinco  minutos  de 
la  noche,  y leída  el  Acta  déla  sesión  extraordinaria  del 
14  del  actual,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Con 
tinua  el  debate  sobre  la  proposición  del  Sr.  Montoro  y 
otros  Sres.  Diputados. 

(Véase  el  Diario  núm.  34 , sesión  extraordinaria  de 
i 3 del  actual , y Diario  núm.  25,  sesión  de  i 4 de  Ídem.) 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  continúa  en  el  uso  de 
la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Aun  cuando 
la  ocasión  en  que  el  Sr.  Montoro  se  sirvió  dirigirme 
su  alusión  más  directa  podría  darme  motivo  para  dis- 
currir largamente  sobre  los  problemas  que  suscita  su 
proposición,  las  circunstancias  todas  en  que  este  de- 
bate se  desenvuelve  me  aconsejan,  y creo  que  el  Con- 
greso me  Lo  agradecerá,  procurar  resumir  todo  lo  po- 
sible la  expresión  de  mis  ideas,  é indicar  solo  aquellos 
puntos  principales  que  pienso  puede  convenir  quesean 
enunciados  por  el  modesto  Diputado  que  os  dirige  la 
palabra. 


Y aun  para  recoger  estas  alusiones,  desearía  haber 
llegado  en  un  momento  distinto  del  actual,  porque 
no  me  parece  que  este  es  el  más  á propósito  para  que 
yo  pueda  hablar  de  Lo  que  suscita,  sobre  todo,  el 
discurso  últimamente  pronunciado  por  el  Sr.  Giberga, 
al  cual,  por  su  importancia  y por  la  brillante  manera 
con  que  ha  sido  presentado  al  Congreso,  según  es  cos- 
tumbre en  este  Sr.  Diputado,  no  podré  prescindir  de 
dirigir  mi  atención  en  esta  noche. 

Digo  que  no  es  este  para  mi  el  momento  más  á 
propósito,  siquiera  venga  requerida  mi  atención  por 
las  palabras  de  este  último  Sr.  Diputado,  porque  pa- 
recería más  propio  que  alguna  de  las  personas  que 
estuvieran  iniciadas  en  esos  compromisos  de  que  ha- 
blaba con  tanto  fervor  el  Sr.  Giberga  le  contestara  y 
le  siguiera  inmediatamente  en  el  uso  de  la  palabra, 
para  entablar  aquel  debate  natural  y propio  que  se 
suscita  siempre  que  una  persona  recuerda  compro- 
misos que  parecen  incumplidos,  y se  pueden  encon- 
trar en  su  presencia  algunas  de  las  que  hayan  cele- 
brado esos  compromisos. 

Porque  de  mí  sé  decir,  y seguramente  de  todos 
los  que  me  rodean  en  el  campo  de  la  política,  que  con 
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la  tendencia  representada  por  el  Sr.  Giberga  no  he 
contraído  jamás  ningún  compromiso,  ni  tampoco  esas 
personas  que  puedan  rodearme  los  habrán  contraído 
jamás,  ni  me  parecen  propensos  á contraerlos.  No  sé, 
pues,  de  qué  compromisos  se  trata,  y casi  casi  se  me 
da  en  figurar  que  esos  compromisos  son  hijos  de  la 
imaginación  ardiente,  como  tropical,  del  Sr.  Giberga; 
que  es  posible  que  esos  compromisos  existan  solo  en 
su  propio  pensamiento;  porque  lo  que  es  en  el  sentido 
y en  la  dirección  que  el  Sr.  Giberga  decía,  á mí  me 
parece  que  no  haya  hombre  político  español,  ningún 
hombre  público  que  haya  contraído  ni  esté  dispuesto 
á contraer  tales  compromisos. 

Pero  en  fin,  el  hecho  es  que  á toda  hora  y en  todo 
momento  so  nos  habla  de  compromisos,  de  prome- 
sas, de  inclinaciones  en  el  sentido  que  S.  S.  y las  per- 
sonas que  á su  lado  se  sientan  vienen  representando; 
de  tal  suerte,  que  él,  como  el  Sr.  Moutoro  en  su  dis- 
curso de  la  otra  noche,  al  hablar  del  cambio  de  situa- 
ción y de  régimen  por  la  adopción  de  disposiciones  ó 
de  leyes  definitivas,  en  lugar  de  las  leyes  que  con  el 
nombre  de  provisionales  rigen  en  las  Antillas,  y sin- 
gularmente en  la  isla  de  Cuba,  hablan  y se  producen 
siempre  en  el  supuesto  de  que  lo  definitivo  ha  de  sig- 
nificar lobosamente  el  triunfo  de  las  ideas  que  ellos 
representan,  y marcan  como  condición  precisa  de  esa 
transición  de  lo  provisional  á lo  definitivo  este  triunfo 
de  esos  mismos  ideales. 

Yo,  aparte  de  otra  idea  que  motivó  mi  interrupción 
al  Sr.  Montoro,  por  lo  cual  le  pido  mil  perdones; 
aparte  que  para  mí  el  nombre  de  provisional  en  una 
ley  significa  poco,  por  no  decir  que  no  significa  nada, 
puesto  que  por  leyes  provisionales  nos  hemos  regido 
en  la  Península  durante  muchos  años,  y si  se  han  va- 
riado, no  fué  por  su  concepto  provisional,  sino  porque 
do  respondían  á las  necesidades  de  los  tiempos;  aparte 
de  que  para  mí  esto  no  tiene  ninguna  importancia, 
no  entiendo  ni  puedo  entender,  en  mi  manera  leal  y 
sincera  de  considerar  la  condición  do  nuestras  pro- 
vincias ultramarinas,  que  lo  definitivo,  como  quiera 
que  esto  se  llame  y se  adopte,  pueda  significar  nada 
que  conduzca  al  triunfo  de  los  ideales  de  los  Srcs.  Gi- 
herga  y Montoro  y do  las  personas  que  los  acompa- 
ñan en  la  profesión  de  sus  ideas,  no  sé  si  completa- 
mente, pero  sí  á lo  menos  en  sus  tendencias,  en  las  di- 
recciones y en  las  líneas  generales. 

Así,  pues,  no  basta  decir  que  es  preciso  que  va- 
yamos á lo  definitivo,  para  entender  que  vamos  á una 
autonomía  más  ó menos  franca  eu  el  régimen  de  las 
provincias  ultramarinas,  que  SS.  S8.  se  obstinan  en 
llamar  siempre  régimen  ó sistema  colonial.  Por  con- 
siguiente, ese  movimiento,  en  cuanto  sea  necesario, 
que  seguramente  siempre  es  necesaria  la  reforma  de 
la  ley,  porque  la  ley  es  mudable  como  lo  es  la  nece- 
sidad social,  no  significa  que  hayamos  de  ir  eu  este 
sentido,  sino,  por  el  coutrario,  yo  entiendo  que  hemos 
de  ir  en  un  sentido  totalmente  diferente;  y lo  cnlieu- 
do,  no  solo  por  lo  que  á mi  persona  se  refiere,  sino 
por  lo  que  toca  á aquella  representación  que  vengo 
ostentando  en  estos  bancos,  y que  seguramente  res- 
ponde en  Cuba  á mi  propio  pensamiento,  cuando  re- 
pelidas veces  me  hacen  el  honor  aquellos  electores  de 
enviarme  á estos  bancos  para  que  en  la  medida  de 
mis  pobres  fuerzas  pueda  expresar  constantemente 
estas  mismas  ideas. 

No  hay  que  decir,  después  de  esto,  que  pueda  ser 
título  en  lavor  de  esa  tendencia  representada  por  los 


señores  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  pa- 
labra, lo  que  exponía  el  Sr.  Giberga  con  la  elocucnl 
cia  que  acostumbra,  de  las  vacilaciones  que  él  en- 
tendía haber  en  el  sistema  que  nosotros  proclama- 
mos, y que  con  nosotros,  en  una  ú otra  medida,  vie- 
nen profesando  los  Gobiernos  que  se  suceden  en  ese 
banco;  porque  no  es  bastante  que  S.  S.  no  encuentre 
que  haya  inflexible  práctica  del  sistema  quo  llama- 
mos asimilista,  por  ser  éste  el  que  verdaderamente 
corresponde  á las  líneas  generales  que  determinan 
nuestra  política,  el  cual  no  consiste,  por  cierto,  en  lo 
que  al  parecer  han  entendido  estos  señores  al  traer 
censuras  por  esas  llamadas  vacilaciones,  por  esos  des- 
mayos, por  esos  supuestos  abandonos  de  la  tendencia 
de  la  política  que  nosotros  representamos.  Sus  seño- 
rías nos  han  dirigido  cehsuras  respecto  de  la  práctica 
leal  y sincera  de  la  política  asimilista,  es  decir,  de  la 
política  que  no  considera  á aquellas  provincias  como 
colonias,  seguu  lo  hacen  hoy  SS.  SS.,  sino  que  las 
considera  como  parto  integrante  del  territorio  nacio- 
nal, y por  consiguiente  les  da  una  participación  pa- 
recida, semejante  á la  do  las  provincias  de  la  Penín- 
sula en  todo  lo  que  constituye  la  organización  del 
poder,  de  la  administración  y del  Estado  nacional,  sin 
que  esto  conduzca  á lo  que  podremos  llamar  la  iden- 
tidad, la  política  identista,  que  es  una  política  dife- 
rente de  la  de  asimilación,  que  al  fin  y al  cabo  es  la 
proclamada  eu  el  Código  fundamental  al  decir  que 
por  leyes  especiales  se  regirán  las  provincias  de  Ul- 
tramar. 

Nuestra  política,  pues,  descansa  en  la  Constitu- 
ción misma,  consistiendo  en  el  desarrollo  y el  desen- 
volvimiento natural  y lógico  del  precepto  constitucio- 
nal, y no  en  la  política  de  ideutidad  que  la  tendencia 
que  hoy  representan  estos  señores  mantuvo  eu  algún 
tiempo;  de  tal  modo,  que  todos  estamos,  no  cansados, 
porque  jamás  se  cansa  el  ánimo  de  escuchar  palabras 
tan  elocuentes,  pero  sí  completamente  habituados  á 
escuchar  en  tiempos  anteriores,  que  para  que  prevale- 
ciese la  tendencia  política  por  esos  señores  represen- 
tada, se  buscaba  la  absoluta  igualdad  de  condiciones 
en  todas  las  esferas  de  la  vida  para  aquellos  que  ha- 
bitaban en  las  provincias  de  Ultramar  y para  aquellos 
que  habitaban  en  la  Península;  de  tal  suerte,  que  era 
el  argumento  de  lógica  inflexible  el  que  se  presen- 
taba constantemente  por  el  Sr.  Labra  y por  el  señor 
Portuondo,  que  entonces  sostenían,  con  el  vigor  y la 
elocuencia  que  ellos  acostumbran,  estas  ideas,  empu- 
jando siempre  y sucesivamente  á los  Gobiernos  que 
entonces  regían  los  destiuos  del  país  á la  proclama- 
ción de  la  Constitución  con  sus  leyes  orgáuicas,  con 
el  reconocimiento  por  igual  de  todos  los  derechos,  eu 
todas  la3  partes  del  territorio  español,  sin  teuer  en 
cuenta  que  estas  partes  estuvieran  aquende  ó allende 
los  mares. 

Pero  tan  pronto  como  siguiendo  la  tendencia  mis- 
ma de  la  política  española  ha  venido  á verificarse 
esto,  se  ha  observado,  é importa  que  el  Congreso  se 
fije  bien  en  ello,  un  cambio  en  las  ideas  de  los  seño- 
res que  representan  esta  política,  los  cuales  ya  no 
quieren  la  identidad,  ya  no  piden  la  igualdad  abso- 
luta en  las  condiciones  de  ciudadano  español  eu  la 
Metrópoli  y en  las  provincias  de  Ultramar,  porque  si 
bfen  ellos,  por  razones  de  aparente  consecuencia  y por 
una  derivación  de  los  principios  absolutos  que  pro- 
claman, sostienen  en  algunos  instautes  como  argu- 
mento más  capital  para  solicitar  la  declaración  de  cier- 
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tos  derechos,  ó la  continuación  de  ciertos  derechos  eu 
aquellas  pro  viudas,  la  cualidad,  que  no  les  falta  y que 
nosotros  les  reconocemos,  de  ciudadanos  españoles,  y 
protestan  en  ocasioues  contra  la  desigualdad  dañosa 
que  ellos  se  figuran  que  se  tiende  á establecer  en  aque- 
llas provincias,  inmediatamente  después  proclaman 
como  condición  necesaria  de  la  política  que  llaman 
colonial,  la  diferencia  sustancial  entre  la  Metrópoli  y 
la  colonia,  lo  cual  significaría  relación  de  inferioridad 
de  una  a otra  cosa,  que  nace  de  la  de  lo  principal  á lo 
accesorio,  de  lo  esencial  á lo  accidental,  siendo  en- 
tonces imposible  que  pueda  existir  en  la  colonia  la 
alta  significación  que  nosotros  apetecemos,  si  por  el 
hecho  de  la  subordinación  resulta  inferior  á la  Metró- 
poli. Pero  dejando  esto  á un  lado,  para  concretar  estas 
ideas  respecto  de  otros  puntos  y otras  leyes  que  han 
sido  objeto  especialmente  del  exátnen  de  los  señores 
Montoro  y Giborga,  me  hace  falta,  al  mismo  tiempo 
que  indico  estas  observaciones,  descargar  ¿i  los  Po- 
deres en  general  del  país,  y á nosotros  en  particular, 
cu  cuanto  tenemos  la  representación  de  aquellas  pro- 
vincias, de  cargos  que,  si  fueran  justos,  scriau  gra- 
ves, pero  que  me  parecen  llenos  de  injusticia  com- 
pleta y absoluta,  tanto  en  su  manifestación  misma 
como  en  relación  cou  la  verdad  rigorosamente  histó- 
rica que  es  preciso  siempre  establecer;  porque  estos 
señores  en  el  fondo  de  sus  manifestaciones  han  dejado 
sentir  que  ellos  consideraban,  y este  es  el  fundamento 
principal  de  su  argumento,  que  lo  que  llaman  Metró- 
poli, que  los  que  nosotros  entendemos  por  Poderes 
centrales  y únicos  soberanos  en  la  Nación  española, 
no  tienen  capacidad  ni  virtualidad  propia,  ni  eficacia 
actual  para  atender  y satisfacer  las  necesidades  de  las 
proviucias  de  Ultramar;  que  son  de  esencia  en  el  sis- 
tema que  ellos  combaten  y nosotros  sostenemos,  estas 
deficiencias  para  resolver  aquellos  problemas;  que  esto 
se  manifiesta  de  una  manera  real  en  la  historia  de  las 
cosas,  por  el  abandono  casi  continuado,  por  la  falta  de 
oportunidad  y de  atención  con  que,  entregadas  las 
Cámaras  españolas  y entregado  el  Gobierno  á aquellas 
preocupaciones  que  aquí  dentro  de  la  Península  y para 
la  política  general  forzosamente  embargan  su  aten- 
ción, han  mirado  constantemente  poco  las  cuestiones 
de  Ultramar,  no  teniendo  voluntad  bastante  activa  ni 
medios  de  conocimiento  suficientes  para  procurar  la 
prosperidad  de  aquellos  países  y de  atender  á su  bue- 
na organización,  y que  los  Diputados,  salvo  estos  se- 
ñores que  se  supouen  representantes  verdaderos  y 
únicos  de  aquella  isla  y úuicos  que  vienen  con  opor- 
tunidad y con  estímulo  á satisfacer  las  necesidades 
de  aquellos  países  y i cumplir  con  los  deberes  de 
su  representación,  fuera  de  odios,  los  demás  que  te- 
nemos esa  representación  no  estamos  jamás  atentos, 
ni  podemos  estarlo,  ni  tenemos  eficacia  cu  la  atención 
para  las  necesidades  de  aquellas  provincias.  Sobre 
esto,  que  por  lo  que  tiene  de  injusticia  individual 
no  tengo  más  que  hacerlo  notar,  pareciéndome  esto 
suficiente  para  la  defensa  personal,  no  de  mi  propio 
iudivíduo,  sino  de  aquellos  que  me  acompañan,  hon- 
rándome de  estar  entre  ellos,  con  los  caracteres  que 
á esos  señores  parecen  insuficientes  para  el  caso;  no 
por  esto,  sino  por  lo  que  se  refiere  al  principio  de 
soberanía  eficiente  y constante,  eficaz  y activa  que 
entendemos  suficiente  en  los  Poderes  de  la  Nación, 
tengo  que  decir  que,  en  general,  habiendo  pasado, 
sobre  todo  la  isla  de  Cuba,  por  las  tristes  circunstan- 
cia^ por  que  pasó  desde  1868  eu  adelante,  devorados 


los  capitales  públicos  y particulares  por  la  guerra, 
encontrándose  á la  vez  con  el  problema  de  la  paz  pú- 
blica y con  el  problema  de  la  esclavitud,  habiendo 
sufrido  todo  aquello  que  yo  no  necesito  siquiera  re- 
cordar porque  está  grabado  indeleblemente  en  el  pen- 
samiento de  lodos  los  españoles,  ha  encontrado  en  un 
tiempo  relativamente  corto  el  remedio  para  su  situa- 
ción, que  parecía  desesperada,  y para  las  consecuen- 
cias de  esa  situación  misma,  en  fuerzas  que  han  exis- 
tido dentro  do  la  Nación  en  general,  y que  yo  aseguro 
que  no  hubieran  existido  bastantemente  en  aquella 
isla  en  particular,  por  lo  que  esta  isla,  impotente  en 
su  propia  desgracia,  habría  sido  imposible  que  cu 
tiempo  tan  corto  hubiera  restañado  sus  heridas. 

Digo  más:  el  grave  problema  social  que  allí  ne- 
cesariamente estaba  planteado  por  la  existencia  de  la 
servidumbre,  que  era,  como  en  todas  partes  donde 
subsiste  con  tanta  generalidad*,  nervio  mismo  del 
trabajo,  la  manera  de  vivir  de  aquella  sociedad,  hu- 
biera sido  quizás  un  problema,  en  lo  económico  im- 
posible, y en  lo  político  lleno  de  peligros,  que  acoso 
hubiera  comprometido  la  existencia  como  cuerpo  ci- 
vilizado de  aquella  isla;  pero  auxiliada,  sostenida  y 
empujada  en  ese  camino  por  la  Nación  entera,  ese 
problema  pudo  resolverse  á satisfacción  suficiente 
para  que  en  pocos  años  hubiera  llegado  á desaparecer 
en  absoluto,  no  dejando  muerta  la  fuerza  productiva 
de  la  isla  y sí  solo  desmayada,  como  necesariamente 
tenía  que  haberla  dejado  un  cambio  tan  hondo,  y con- 
siguiéndose la  reconstrucción  que  estamos  verifican- 
do, á tal  condición  y á tal  suerte,  que  hoy,  la  misma 
producción  en  que  influía  más  la  existencia  de  la  es- 
clavitud, como  era  la  del  azúcar,  que  parecia  que  siu 
ella  no  podría  resistir  la  competencia  en  los  demás 
mercados  del  mundo,  si  bien  no  se  encuentra  en  las 
condiciones  incontrastables  en  que  antes  se  hallaba, 
se  encuentra  en  las  bastantes  para  sostener  los  pre- 
cios á que  hoy  se  encuentra  en  el  mercado  universal. 

Y ai  lado  de  esto,  la  Nación,  acudiendo  con  su 
propia  garantía  al  restablecimiento  del  crédito  públi- 
co, ha  hecho  que  la  deuda  necesariamente  contraída 
en  aquellos  tiempos,  cuya  regularizacion  hubiera  sido 
imposible  realizar  en  la  isla  de  Cuba  por  falta  de  fuer- 
zas propias,  que,  sobre  todo,  tropezaba  con  el  obstácu- 
lo inmenso  del  alto  interés  que  forzosamente  en  aque- 
llos países  tenía  que  rendir  el  capital,  por  el  auxilio  di- 
recto, inmediato,  por  la  garantía  con  que  hidalga- 
mente la  Naciou  ha  comprometido  su  nombre  y su 
firma,  como  de  deuda  propia  y general,  ha  podido 
conseguir,  repito,  de  reducciou  eu  reducción,  el  que 
ese  capital  que  representa  el  crédito  de  la  misma  isla 
de  Cuba  esté  á la  propia  altura  que  el  crédito  y el 
capital  de  la  Naciou  en  general,  reduciéndose  consi- 
derablemente esos  intereses  y aminorándose  los  gas- 
tos públicos  en  aquella  isla,  de  tal  modo  que  se  pueda 
procurar,  primero,  la  reducción  de  los  presupuestos, 
y segundo,  la  rapidez  relativa  con  que  venimos  á la 
nivelación  de  las  rentas  públicas,  cosa  que  no  se  hu- 
biera podido  verificar  si  existiera  esa  ineficacia  que  se 
supone  eu  los  ‘Poderos  centrales  para  resolver  los 
grandes  problemas  que  afectaban  y afectan  necesa- 
riamente provincias  tan  preciadas  como  la  isla  de 
Cuba  y como  la  misma  isla  de  Puerto -Rico,  aten- 
diendo á la  vez,  en  más  pequeña  escala,  como  decía 
muy  bien  mi  digno  amigo  el  señor  general  Pando,  los 
otros  problemas  diarios  y de  cada  momento  que  se  pre- 
seutau  A la  resolución  de  loo  Poderes  públicos,  eu  los 
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cuales  yo  no  dudo,  ni  ninguno  de  nosotros  puede  du- 
dar, sería  agravio  para  compañeros  tan  ilustres,  á 
quienes  todos  rendimos  el  acatamiento  debido  á sus 
talentos  y á sus  condiciones  personales,  yo  no  dudo  de 
que  ellos,  si  las  circunstancias  les  bubicscn  deparado 
la  posibilidad  de  estar  aquí  en  el  foco  de  las  solucio- 
nes que  eran  necesarias  para  esos  otros  problemas, 
ellos  hubieran  asistido  con  nosotros  á la  mejor  resolu- 
ción que  pudieran  tener. 

Pero  sin  que  necesite  expresar  la  más  pequeña 
duda  sobre  esto,  conste  como  verdad  positiva  que  nos- 
otros, aun  deplorando  su  ausencia  para  ayudar  á la 
resolución  de  esas  cuestiones,  nos  hemos  encontrado 
aquí  sin  su  compañía  con  este  á que  me  acabo  de  refe- 
rir, de  mayor  importancia,  y con  estos  otros  á que  me 
reüero  ahora.  Por  ejemplo,  respecto  á la  producción 
primera  de  aquella  isla,  en  lo  tocante  á la  necesidad  de 
que  dominase  con  su  precio  en  el  mercado  lo  suficien- 
te para  tener  salida,  nosotros  trabajamos  constante- 
mente hasta  conseguirlo  del  Gobierno  de  S.  M.  por  la 
desaparición  de  los  derechos  de  exportación,  que  re- 
cargando el  costo  del  fruto  hacían  difícil,  si  no  imposi- 
ble, la  competencia  necesaria  para  que  su  precio  fu,cse 
retributivo  en  el  mercado.  Y esto  lo  hacíamos,  no  solo 
respecto  de  los  mercados  extraños,  sino  también  del 
mismo  mercado  interior  de  la  Península,  poniéndonos 
en  correspondencia  con  los  representantes  de  las  pro- 
vincias productoras  de  azúcar  en  la  Península,  para 
llegar  siempre  á inteligencias  patrióticas  que  redun- 
daran en  beneficio  de  aquellas  islas. 

Tocante  á otro  producto  que  se  enlaza  directa- 
mente con  éste  del  azúcar,  como  que  algunos  creen 
que  es  el  complementario  de  aquél  y el  que  puede  con- 
siderarse como  el  coeficiente  de  la  utilidad  que  la 
producción  del  azúcar  representa  (me  refiero  al  aguar- 
diente de  caña),  en  esta  misma  legislatura,  cuando  por 
compromisos  necesarios  se  hubo  de  considerar  en  la 
misma  forma  que  á los  alcoholes  industriales,  para 
tributar  nada  menos  que  25  pesetas  por  hectolitro, 
nosotros  fuimos  los  que  acudimos  inmediatamente, 
sin  que  tuviéramos  el  gusto  de  ver  en  nuestra  com- 
pañía á los  señores  que  nos  motejan  de  poco  aptos 
para  la  defensa  de  aquellos  intereses,  nosotros  fuimos 
á hacerlo  presente  al  Gobierno  de  S.  M.,  para  que 
adoptara  aquellas  medidas  que  fueran  convenientes, 
con  el  objeto  de  que  no  fueran  tratados  por  el  peso, 
sino  por  la  graduación  que  tuviesen  esos  aguardientes 
de  caña,  aligerando  ese  tributo  que  hubiese  hecho  im- 
posible la  venida  á la  Península  de  aquella  produc- 
ción interesante;  y si  no  hemos  conseguido  todo  lo 
que  aspirábamos,  hemos  conseguido  lo  bastante  para 
que  el  efecto  de  nuestra  gestión  resultara  provechoso. 

Lo  mismo  sucedió  cuando  nos  encontramos  con 
el  problema  del  tabaco  de  Puerto-Rico;  nosotros  nos 
ocupamos  de  él  activamente,  los  que  aquí  nos  encon- 
trábamos, los  representantes  del  partido  de  unión 
constitucional  de  Cuba,  y si  en  lugar  de  haber  estado 
solos  hubiéramos  tenido  á nuestro  lado  á los  demás 
representantes  de  Cuba,  es  lo  probable  que  hubiéra- 
mos obtenido  una  resolución  bastante  beneficiosa  para 
la  isla  de  Cuba,  como  espero  que  al  ün  lo  consigamos, 
porque  cualesquiera  que  sean  las  ideas  que  en  este 
punto  predominen  en  el  Gobierno,  confío  bastante  en 
el  patriotismo  de  todos  los  hombres,  ya  sean  del  par- 
tido que  sean,  que  compongan  el  Gobierno,  y singu- 
larmente en  el  patriotismo  do  los  Ministros  de  Ultra- 
mar, para  creer  que  no  han  de  dejar  de  preocuparse 


de  los  intereses  de  Cuba,  como  de  los  de  Puerto - 
Rico  ó de  Filipinas.  Y esto  que  hemos  hecho  en  de- 
fensa de  la  producción  y de  la  situación  general  de 
Cuba,  como  lo  han  hecho  los  representantes  de  Puerto - 
Rico  en  lo  tocante  á aquella  isla,  lo  hemos  hecho 
igualmente  en  cuanto  ha  asomado  el  más  ligero  pe- 
ligro para  su  presupuesto,  porque  desgraciadamente 
aunque  nos  hallamos  en  dirección  del  restablecimien- 
to de  las  fuerzas  tributarias  de  aquel  país,  no  es- 
tán completamente  restablecidas,  necesitando  solícito 
cuidado. 

Para  no  citar  otros  casos,  porque  serían  muy 
largos  de  enumerar,  he  de  decir  que  cuando  aquí  se 
discutían  las  reformas  militares,  y vimos  amenazado 
el  presupuesto  de  la  Guerra  de  Cuba  y de  Puerto- 
Rico  por  el  hecho  de  haberse  establecido  por  un  mo- 
mento como  principio  el  que  en  Cuba  hubiera  de  ser 
retribuido  el  servicio  militar  por  encima  de  lo  que 
correspondiese  al  empleo  del  oficial  que  fuera  á 
aquellas  islas,  nosotros,  los  representantes  de  Cuba 
que  estábamos  aquí,  sin  el  acicate,  sin  ese  más  fervo- 
roso entusiasmo  que  se  dice  tienen  otros  de  los  re- 
presentantes de  Cuba,  nos  dirigimos  á las  Córtes,  y 
yo  mismo  tuve  la  honra  de  llamar  la  atención  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  encontrando  en  él  por  cierto 
muy  buena  acogida  para  el  caso,  sobre  las  dificul- 
tades que  para  aquel  Tesoro  pudiera  tener  el  siste- 
ma,  y presentamos  las  oportuuas  enmiendas;  y el 
caso  es  que  el  problema  de  los  pases  á Ultramar  ya 
no  se  planteó  de  aquella  manera  y se  ha  resuelto  de 
un  modo  que  no  ha  de  comprometer  en  lo  más  mí- 
nimo el  Tesoro  ni  la  anhelada  nivelación  de  aquel 
presupuesto. 

Hay,  pues,  una  manifiesta  injusticia;  me  parece 
oir  decir  al  Sr.  Portuondo  que  él  tomó  parte  en  oslas 
enmiendas;  he  dicho  que  los  representantes  que  está- 
bamos aquí  tomamos  la  iniciativa,  y sabido  es  que, 
lo  mismo  el  Sr.  Portuondo  que  el  Sr.  Labra,  están 
aquí  constantemente.  Por  consiguiente,  lo  que  yo  digo 
es,  que  en  todas  partes  en  la  representación  antillaua 
se  encuentra  el  mismo  interés,  y con  mi  excepción,  la 
misma  aptitud,  que  es  á donde  van  encaminadas  mis 
pobres  observaciones;  esto  es,  á contrarrestar  lo  que 
me  parece  erróneo,  injusto,  y diria  también,  si  me 
lucra  permitido  usar  la  frase,  peligroso  de  sostener: 
la  incompetencia,  no  solo  la  incompetencia  legal,  sino 
la  incompetencia  racional  de  los  Poderes  públicos  es- 
pañoles para  resolver  todos  los  asuntos  que  se  puedan 
plantear  en  cualquier  punto  del  territorio. 

A este  propósito,  tengo  que  recordar,  como  des- 
graciadamente yo  que  soy  viejo  ya  de  por  mí,  voy 
siendo  necesariamente  viejo  también  en  todas  las  es- 
feras de  la  vida,  y hasta  en  la  esfera  parlamentaria, 
viviendo  algo  de  recuerdos,  tengo  que  recordar  que 
cuando  parecía  que  la  tendencia  que  hoy  representan 
estos  señores  no  se  manifestaba  en  este  sentido,  sino 
más  bien  en  el  sentido  que  antes  recordé,  de  la  iden- 
tidad absoluta  y de  la  confusión  perfecta  de  los  dere- 
chos y obligaciones  de  todos  los  ciudadanos  y de  todos 
los  individuos  españoles  en  todos  los  ámbitos  del  te- 
rritorio, los  Diputados  que  entonces  estábamos  aquí 
nos  preocupamos  conjuntamente  con  esto,  y llegando 
á las  que  parecían  soluciones  prácticas,  en  puntos 
que  concurren  necesariamente  á la  resolución  más 
fácil  de  todas  estas  cuestiones  que  acabo  de  indicar, 
como  son  las  del  fomento  de  aquellas  provincias,  res- 
pecto de  las  cuales  nosotros  jamás  hemos  disputado 
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á ningún  Gobierno  los  recursos  que  ha  creído  ne- 
cesarios, sino  que  nos  hemos  anticipado  á ofrecérselos 
en  la  medida  de  lo  posible,  tanto  para  el  fomento  mo- 
ral como  para  el  fomento  material;  tanto  para  la  di- 
fusión de  la  enseñanza  como  para  la  creación  de 
aquellas  obras  públicas  que  son  indispensables  para 
el  más  fácil  movimiento  de  las  personas,  de  las  ideas 
y de  los  productos,  midiendo  con  tal  pulso  las  nece- 
sidades y las  condiciones  de  aquellas  islas,  que  mien- 
tras ayudábamos  constantemente  á los  Gobiernos  para 
su  realización,  trabajábamos,  cada  uno  de  nosotros  en 
la  esfera  de  nuestras  fuerzas,  para  proporcionarles, 
hasta  llegar  á condiciones  de  entera  realización,  lo 
que  verdaderamente  en  la  isla  de  Cuba  se  necesita 
de  un  modo  imperioso,  como  es  la  creación  de  la  red 
de  ferro-carriles,  que  se  resume  en  el  nombre  de  ferro- 
carril central,  aun  cuando  comprende  muchos  ferro- 
carriles , lo  mismo  que  nos  hemos  ocupado  de  au- 
mentar en  la  dirección  del  Occidente,  asegurando  las 
mismas  garantías,  el  desarrollo  de  esas  obras  públicas 
modernas  tan  importantes,  como  son  los  ferro-carri- 
les, por  la  prolongación  del  Oeste  hasta  los  Arroyos, 
con  un  ramal  hasta  el  puerto  del  Mariel,  para  lo  cual 
hemos  mostrado  que  teníamos  una  atención  suficien- 
te, tan  suficiente  como  podria  tenerla  una  Asamblea 
colonial  ú otro  organismo  local  cualquiera,  pero  con 
un  estímulo  superior  á como  en  esas  condiciones  se 
podía  hacer,  y persistimos  en  hacerlo  todavía.  ¿Cómo 
lo  hicimos?  ¿Con  desconocimiento  de  las  circunstan- 
cias de  aquellas  provincias?  De  ningún  modo. 

Nosotros  sabíamos  que  en  aquellas  provincias  no 
existian  capitales  privados  suficientes  para  acometer 
con  el  mismo  capital  de  la  isla  de  Cuba  esta  importan- 
tísima empresa.  Tampoco  podíamos  pensar  en  subven- 
ciones directas,  que  traerían  para  el  Tesoro  público 
un  aumento  de  déficit  manifiesto  durante  el  período 
de  construcción,  cuando  el  ferro-carril  no  pudiera 
servir  todavía  al  desarrollo  de  la  riqueza.  En  estas  cir- 
cunstancias, acudimos  á lo  único  que  me  parece  que 
es  posible  que  se  acuda,  que  es,  al  llamamiento  de 
otros  capitales,  siquera  fueran  extranjeros,  que  al 
lin  con  capitales  extranjeros  se  han  hecho  las  mejo- 
res obras  en  otros  países.  En  Francia  se  han  hecho 
con  capitales  ingleses,  y en  España,  en  la  Península, 
con  capitales  franceses.  Y asi  sucesivamente,  en  esta 
esfera  de  la  civilización,  con  la  solidaridad  que  existe 
entre  los  distintos  pueblos,  se  ayudan  los  unos  á los 
otros  en  la  vía  del  progreso.  Pues  en  esta  misma  vía 
dijimos  que  el  Estado,  puesto  que  el  Tesoro  de  Cuba 
es  exiguo  y está  en  desuivel,  podía,  con  la  garantía 
de  un  mínimuu  de  interés  á la  explotación,  cuando 
esta  explotación  produzca  necesariamente  aumento  de 
riqueza,  realizarla  construcción.  Si  estaño  se  ha  rea- 
lizado, no  ha  sido  por  culpa  de  la  representación  de 
aquellas  provincias  en  la  Cámara,  sino  que  sucede  en 
esto  como  en  todo;  ¿no  hemos  tenido  á la  provincia 
de  Almería  suspirando  un  año  y otro  año,  ofrecien- 
do uno  y otro  concurso,  dando  cada  vez  mayores 
ventajas,  y sin  embargo  no  ha  pedido  verificarse  la 
adjudicación  de  su  ferro-carril  hasta  el  momento  ac- 
tual, en  que  se  ha  aprovechado  esta  gran  sobra  de 
capitales  que  existe  en  todas  partes  y que  demandan 
una  pronta  colocación?  Por  todo  esto,  es  de  esperar 
que  el  éxito  corresponda  también  á nuestros  esfuerzos 
en  Cuba;  pero  de  todos  modos  basta  con  lo  dicho  para  \ 
hacer  ver  que,  según  acabo  de  explicar  y demostrar,  I 
nuestra  atención  es  perfecta  y al  igual  de  todas  las 


demás  provincias  españolas,  y con  igual  insistencia 
nos  ocupamos  á todas  horas  de  resolver  los  proble- 
mas que  les  afectan,  y que  ceso  de  indicar  en  lo  que 
á esto  se  refiere,  porque  no  quiero  faltar  á aquella 
promesa  que  he  hecho  al  principio  de  mi  discurso, 
de  no  ocupar  demasiado  tiempo  al  Congreso  con  la 
manifestación  de  mis  ideas. 

Atendiendo  ya,  no  á la  esfera  económica  ó finan- 
ciera, ni  á lo  que  toca  al  fomento  y al  desarrollo  de 
la  riqueza  por  los  medios  dichos,  sino  á la  propia  y 
legal  organización  de  aquello  que  existe  en  la  isla, 
seguramente  nos  encontramos  con  otro  problema  que 
está  planteado  desde  hace  muchos  años,  por  más  de 
que  haya  tomado  ahora,  por  decirlo  así,  una  mayor 
gravedad,  llegando  á su  período  álgido,  como  es  lo 
relativo  á los  Ayuntamientos,  de  lo  que  me  parece 
que  todos  nos  ocupamos  también  y se  ocupa  el  país 
en  general.  De  eso  asunto  venimos  tratando  constan- 
temente, tanto  bajo  el  punto  de  vista  de  la  reorgani- 
zación de  esos  Ayuntamientos,  que  en  el  estado  que 
hoy  tienen  no  responden  á su  objeto  para  poder  con- 
fiarles, como  es  claro  que  deseamos  todos  coofiarles, 
la  mayor  suma  de  acción  posible;  que  en  esto  es  en 
lo  que  consistirá  aquella  descentralización  verdadera- 
mente beneficiosa,  que  sin  comprometer  la  unidad 
política  les  puede  dar  mayores  atribuciones  y orga- 
nización más  eficaz,  proporcionándoles  recursos  res- 
pecto de  los  cuales  nosotros  nos  hemos  ocupado  con 
tanta  actividad,  que  aquí  mismo,  compañeros  míos 
han  recordado  que  formaron  parte  de  una  Comisiou 
nombrada  por  el  conjunto  de  todas  las  representacio- 
nes de  la  isla  do  Cuba,  que  lleva  el  nombre  de  Union 
constitucional,  para,  en  armonía  con  el  Gobierno  y 
cooperando  directamente  con  el  Gobierno,  determinar 
qué  es  lo  que  podria  hacerse  para  dotar  de  recursos 
permanentes  á dichos  Ayuntamientos,  siendo  segu- 
ramente la  aspiración  de  todos  los  partidos  principal- 
mente la  que  en  el  proyecto  de  presupuesto  que  está 
sobre  la  mesa  ha  venido  á requerir  la  atención  del 
Parlamento. 

De  modo  que,  por  nuestras  propias  excitaciones, 
en  inteligencias  y comunicaciones  que  forzosamente 
tienen  que  existir  cuando  se  va  á un  fin  comun,  como 
lo  es  procurar  el  bien  de  las  provincias  administradas, 
el  Gobierno  habia  desde  hace  bastante  tiempo  pensa- 
do traer  en  el  presupuesto,  ó en  una  ley  especial,  se- 
gún fuese  más  rápido  y conveniente,  las  disposiciones 
necesarias  para  satisfacer  esta  necesidad,  que  por  ser 
sentida  de  todos,  no  necesitaba  que  nadie  viniera  á 
revelarla,  pues  los  Poderes  públicos  tenían  ya  fija  en 
ella  su  mirada. 

Podrá  haber  algunas  diferencias  de  detalle,  como 
para  mí  mismo  existen,  por  ejemplo,  en  lo  que  toca  al 
consumo  de  ganados;  porque  siendo  una  de  las  nece- 
sidades que  existen  en  Cuba,  como  existen  en  todo 
país,  la  de  la  buena  organización  de  los  impuestos, 
puesto  que  cuando  falta  esa  buena  organización,  los 
impuestos,  gravando  más  al  contribuyente,  son  menos 
productivos  para  el  Tesoro;  si  nosotros  habíamos  te- 
nido la  fortuna  de  que  esc  impuesto  de  ganado,  des- 
pués de  pasar  por  varias  organizaciones,  llegase  á una 
más  conveniente  con  la  mejora  de  su  recaudación  sin 
hacerse  más  gravoso  para  los  contribuyentes,  creo 
que  pudiera  irse  más  despacio  en  esto  de  abandonar 
un  sistema  de  recaudación  y de  administración  que 
lia  dado  buenos  resultados,  conforme  se  expresa  en  el 
diclámen  de  los  presupuestos;  y sobre  todo,  me  pa- 

213 


822 


10  DE  JULIO  DE  1889 


rece  que  el  Gobierno  no  debia  abandonar  la  resolución 
de  esta  cuestión  k ningún  otro  organismo.  Digo  esto, 
porque  en  ese  proyecto  de  presupuestos  se  entrega  la 
cuestión  á lo  que  los  Ayuntamientos  quieran  hacer 
respecto  k la  recaudación  de  ese  impuesto,  toda  vez 
que  la  recaudación,  encomendada  hoy  ai  Banco  Espa- 
ñol de  la  Habana,  se  deja  como  cosa  interina  y tran- 
sitoria, para  que  los  Ayuntamientos  puedan,  si  quie- 
ren, hacer  por  sí  la  recaudación  ó confiársela  al  mismo 
Banco,  cosa  que  me  parece  necesita  meditarse  con 
bastante  mayor  detenimiento.  Pero  fuera  de  estos  de- 
talles, repito  que  todos  reconocemos  que  el  problema 
es  de  verdadera  urgencia  y que  no  pueden  vivir  los 
Ayuntamientos  sin  que  se  les  dote  de  recursos. 

Y cuando  esto  se  hace , y cuando  estamos  en  el 
camino  de  la  realización  de  todo  ello,  pretender  que 
es  necesario  que  vengan  otras  excitaciones  para  tener 
la  competencia  necesaria  respecto  del  conocimiento  y 
de  la  resolución  de  estos  asuntos,  me  parece  que  es 
pretender  lo  que  sin  ofensa  de  nadie  podríamos  llamar 
una  verdadera  paradoja.  (El  Sr.  Montoro:  Nadie  lo  ha 
pretendido;  yo  me  he  limitado  á llamar  la  atención 
del  Gobierno  acerca  de  la  situación  que  se  creaba.) 

Perfectamente;  pero  esto  se  ha  pretendido  res- 
pecto do  todos  ios  problemas,  y en  todos  parece  esti- 
marse necesario  llamar  la  atención,  que  se  cree  ador- 
mida, de  los  Poderes  públicos  peninsulares  en  lo 
tocante  á los  problemas  de  las  Antillas.  Queda,  pues> 
sentado,  y me  parece  que  con  una  demostración  pal- 
maria, y por  ser  mia  no  digo  convincente,  que  estas 
excitaciones,  siquiera  sean  oportunas,  como  todas  las 
que  se  pueden  referir  á necesidades  verdaderamente 
sentidas  en  aquellas  provincias  de  Ultramar,  como  en 
cualesquiera  otras,  no  resultan  completamente  justi- 
ficadas en  el  sentido  con  que  se  hacen. 

Pero  hay,  después  de  esto,  algo  que  decir  respecto 
de  otros  tres  puntos  que  voy  á tocar  con  la  mayor 
brevedad  posible,  y que  se  refieren  al  problema  finan- 
ciero, de  crédito,  de  circulación  mercantil  de  la  mo- 
neda, del  signo  de  la  moneda  en  la  isla  de  Cuba;  el  que 
toca  al  estado  general  de  nuestra  legislación  para  la 
buena  ó mala  administración  de  justicia,  creación  de 
organismos,  leyes  hipotecarias  y todo  lo  que  anda  al- 
rede  dor  de  la  vida  civil;  y lo  que  toca,  por  fin,  á la 
expresión  que  ha  dado  en  llamarse  función  de  la  so- 
beranía, ó sea  á la  cuestión  del  sufragio,  cuyo  proble- 
ma tenemos  sobre  el  tapete;  y sobre  esto  voy  á hacer, 
repito,  breves  observaciones,  pero  que  me  parecen 
absolutamente  necesarias,  porque,  aunque  siempre  lo 
serian,  lo  son  más  después  de  las  indicaciones  de  los 
señores  Montoro  y Giherga. 

El  primero  es  un  punto  que  merece  la  aceptación 
de  todas  las  tendencias  de  la  representación  de  la  isla 
de  Cuba  en  esta  Cámara,  puesto  que,  al  revés  de  las 
manifestaciones  que  yo  habia  creído  escuchar  en  al- 
gún tiempo  sobre  esto,  el  Sr.  Montoro,  con  una  ex- 
presión que  me  parecía  bastante  clara,  sentiría  estar 
equivocado,  porque,  ante  todo,  yo  deseo  discutir  sobre 
hechos  indudables,  expuso  el  pensamiento  de  la  con- 
versión dentro  de  los  límites  de  la  amortización  y del 
interés  hoy  asignado  en  el  presupuesto;  me  refiero  á 
la  conversión  de  la  deuda  para  reducir  la  anualidad 
eo  lo  posible,  y me  habia  parecido  que  se  refirió  á 
esto  S.  8.  (El  Sr.  Montoro:  No  hablé  una  palabra  de 
eso.)  Entonces,  habré  oído  mal;  se  referiría  S.  S.  á los 
billetes.  (El  Sr.  Montoro : Exclusivamente  a los  bille- 
tes). Perfectamente;  por  eso  he  llamado  la  atención 


de  S.  S.,  porque  no  estaba  seguro  de  mi  recuerdo  y 
no  deseaba  atribuirle  la  más  pequeña  idea  que  no  es- 
tuviera  comprobada  por  su  propio  pensamiento.  Pero 
en  fin,  sea  como  quiera,  á raí  me  parece  que  en  esto 
no  ha  de  haber  diversidad;  hay,  sí,  el  deseo  vehemen- 
te de  acertar,  y la  responsabilidad,  que  á mí  me  pa- 
rece que  pesa  hoy  sobre  el  Gobierno  de  S.  M.,  y qUft 
ya  indiqué  con  toda  claridad  antes  de  que  ei  actual 
digno  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  encontrara  en  ese 
sitio,  porque  yo  creo  que  no  son  los  tiempos  tan  fa- 
vorables para  esto  como  lo  eran  cuando  se  sentaba  en 
ese  banco  ei  Sr.  Capdepon,  que  perdió  una  oportuni- 
dad para  realizar,  no  digo  en  qué  forma,  en  la  que 
fuese  más  conveniente  para  los  intereses  del  país, 
pero  al  cabo  para  realizar,  por  razón  de  las  circuns- 
tancias, y en  este  punto  las  circunstancias  se  impo- 
nen á los  Gobiernos,  una  operación  que  hubiera  per- 
mitido aquello  que  creo  que  es  absolutamente  preciso 
para  los  presupuestos  de  Ultramar,  es  á saber:  la  re- 
ducción á un  tipo  menor  del  interés  de  su  deuda  ac- 
tual, y más  tarde  la  consolidación  de  esa  misma 
deuda  para  hacer  desaparecer  el  gasto  de  la  amorti- 
zación, que  es  casi  siempre  el  signo  de  la  desconfianza 
y de  la  falta  de  crédito  en  las  deudas  de  los  Estados. 
(El  Sr.  Portuondo : Eso  es  lo  que  yo  sostuve.)  Yo  me 
alegro  mucho  de  que  ei  Sr.  Portuondo  una  su  autori- 
zada opinión  á la  mia;  porque  como  de  esto  no  hago 
cuestión  política,  como  no  miro  jamás  sino  ai  bien 
del  país,  y las  cuestiones  que  aquí  se  llaman  políticas 
ine  interesan  siempre  poco,  pues  la  política  para  mi  es 
el  arte  de  realizar  el  bien  del  país,  cuantas  más  per- 
sonas, y sobre  todo  cuando  personas  de  tanta  inteli- 
gencia é ilustración  como  el  Sr.  Portuondo,  dan  m 
adhesión  á mis  ideas,  tanto  mejor,  porque  deseo  ver 
mis  ideas  realizadas  por  todo  el  mundo;  tratadas  con 
este  desinterés,  es  como  me  parece  que  se  pueden  y 
deben  resolver  todas  las  cuestiones  que  afectan  lo 
mismo  k l\  isla  de  Cuba  que  á coda  la  Patria  española. 

Y vengamos  al  billete.  El  billete,  yo  entiendo,  y 
lo  he  manifestado  constantemente,  que  después  del 
tiempo  trascurrido  desde  que  han  cesado  allí  las  gra- 
vísimas dificultades  que  afligieron  á la  isla  de  Cuba, 
es  motivo  de  descrédito,  al  mismo  tiempo  que  de  pro- 
fundo malestar  y de  obstáculo  insuperable  para  lle- 
gar á un  estado  regular  de  la  riqueza  y de  la  produc- 
ción en  la  isla,  el  mantenimiento  de  ese  billete,  que 
tiene  un  descuento  de  130  por  100,  acusa  movimien- 
tos y oscilaciones  que,  si  no  son  los  de  otros  tiempos, 
son  bastantes  para  hacer  imposible  toda  operación 
mercautil  segura,  y por  consiguiente  para  mantener 
la  especulación  legítima,  que  es  en  los  Estados  como 
la  circulación  de  ía  sangre  en  los  cuerpos.  Condeso 
que  soy  siempre  más  partidario  en  esta  materia  de  la 
desaparición  paulatina  de  un  signo  de  esta  especie, 
que  es  al  íin  y al  cabo  la  forma  casi  única  de  la  cir- 
culación monetaria  que  existe  en  tres  provincias  de 
la  isla  de  Cuba,  que  no  de  la  desaparición  de  todo 
punto  repentina,  si  esa  desaparición  se  hubiera  de  ha- 
cer por  medios  tales  como  los  que  aquí  parece  que 
sou  los  que  predominan,  que  es  desacreditar  aquella 
misma  cosa  que  se  quiere  hacer  desaparecer;  pero  si 
la  desaparición  se  verificase  de  una  vez,  aunque  no 
sea  absolutamente  partidario  de  esta  forma,  y admita, 
por  consiguiente, otras  soluciones, no  creo  que  vendría 
el  mal  que  indicó  ei  Sr.  Montoro,  de  que  con  esto  que- 
dara privada  la  isla  de  Cuba  de  instrumento  de  cam- 
bio; porque  es  evidente  que,  como  la  recogida  se  ha 
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de  efectuar  por  el  cambio  de  otra  moneda,  toda  la 
circulación  que  hoy  se  verifica  de  un  modo  fiduciario, 
con  eso  que  verdaderamente  no  merecerla  fíducia  por- 
que no  la  tiene,  porque  no  inspira  la  debida  confianza, 
se  sustituiría  por  especies  metálicas,  con  las  que  se 
recogerían  esos  valores  mismos;  especies  metálicas 
que  habían  de  resultar  necesariamente  de  la  opera- 
ción que  para  el  caso  se  había  de  practicar;  sin  que 
se  pueda  decir  sobre  este  punto  que  esto  agravaría  la 
situación  de  aquellos  presupuestos,  por  haber  de  pa- 
gar el  interés  de  la  cantidad  que  se  tomara  para  la 
Operación.  Porque  yo,  pregunto:  dado  un  presupuesto 
en  déficit,  el  sistema  de  amortización  del  billete  con 
recursos  ordinarios  del  Tesoro,  ¿podrá  realizarse  sino 
con  deuda  flotante?  Y la  suma  de  esta  deuda  flotante, 
¿dejará  de  devengar  un  interés  superior  al  de  la  otra 
deuda  que  pudiera  con  este  objeto  ser  emitida? 

Si  estuviéramos  con  el  presupuesto  en  superávit, 
podría  ser  que  entonces  la  operación,  en  la  forma  que 
indicaba  el  8r.  Montoro,  resultara  sin  interés;  ¿pero 
es  esta  la  realidad?  Evidentemente,  no;  estamos  con  el 
presupuesto  eu  déficit,  y por  consiguiente,  el  gasto  de 
esa  operación  tendría  que  satisfacerse  con  la  cantidad 
que  se  tomara  prestada,  cantidad  por  la  que  se  paga- 
ría un  Lanto  por  ciento.  Pero,  señores,  este  problema 
no  hay  que  plantearlo  así,  á mi  modo  de  ver;  y no 
hago  más  que  indicaciones  sobre  este  punto,  porque 
para  la  penetración  de  la  Cámara  es  sobrado,  y lo  es 
más  para  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á quien  prin- 
cipalmente se  dirigen  estas  observaciones,  porque  es 
el  encargado  de  la  resolución  de  todos  estos  apuntes. 

Pues  en  este  sentido,  yo  digo  que  es  completa- 
mente imposible  plantear  un  sistema  de  circulación 
monetaria  ó de  signo  de  moneda  sin  contar  con  el 
elemento  del  crédito,  sin  contar  con  una  orgauizacion 
bancada,  y que  no  debe  confiarse  la  resolución  de 
este  problema,  si  ha  de  resolverse  bien,  pronto  é in- 
mediatamente, á esta  forma  administrativa  que  ofrece 
una  amortización,  aunque  sea  de  20.000  duros  semana- 
les, que  es  bastante  pocoen definitiva,  porque  se  necesi- 
tarían para  la  Operación  catorce  ó quince  anos,  ó diez 
si  quiere  8.  S..  aun  pasando  por  esta  disminución  for- 
zada al  50  por  100  de  su  valor  de  una  cosa  que  ai  fin 
y al  cabo  es  deuda  del  Estado;  á mí  me  parece  que 
no  debe  adoptarse  semejaute  sistema  sino  con  gran- 
dísimas compeusaeioues  que  hagan  que,  no  forzosa, 
sino  voluntariamente,  se  venga  a recoger  el  nuevo  sig- 
no con  que  se  quiere  sustituir  el  billete. 

Pero  sobre  todo,  el  sistema  está  desgraciadamente 
desacreditado:  esas  amortizaciones  están  ofrecidas 
muchas  veces,  no  se  lian  cumplido  nunca,  y corren 
peligro  de  no  cumplirse  de  igual  manera  en  el  porve- 
nir, por  no  tener  una  situación  financiera  que  ofrezca 
confianza  suficiente  para  pensar  que  estas  promesas 
á tan  largo  plazo  se  pueden  realizar. 

Y yo  pregunto:  á cambio  de  la  recogida  inme- 
diata que  he  indicado  antes,  á cambio  de  la  sustitu- 
ción por  la  moneda,  ó del  signo  de  moneda,  ¿por  qué 
no  pensar  al  mismo  tiempo  en  la  reorganización  del 
sistema  bancario  de  la  isla  de  Cuba  (y  para  evitar 
polémicas  no  digo  en  la  reorganización  del  Bauco  Es- 
pañol de  la  Habana),  de  tal  suerte  que  la  sustitución 
del  signo  fiduciario  que  venga  de  ese  Banco  ó de 
esos  Bancos,  como  prefiera  S.  S.,  se  ajuste  en  su  rea- 
lización á la  garantía  de  las  leyes  civiles,  en  vez  de 
sometería  á la  garantía  de  las  leyes  administrativas, 
porque  así  es  necesario  para  que  el  billete  circule, 


haciendo  las  veces  de  moneda,  sin  oscilaciones  ni 
cambios,  sin  bajadas  ni  subidas  continuas,  sin  las  es- 
peculaciones ilegítimas  que  de  otra  manera  sobre  él 
se  pueden  realizar? 

Su  señoría  conoce  lo  delicado  de  las  funciones  pú- 
blicas, cuando  proviene  de  actos  de  una  autoridad  cual- 
quiera, que  suba  ó baje  el  valor  de  lo  que  representa 
moneda.  Pues  yo,  por  sola  esta  consideración,  baria 
esto:  no  dejaría  vivir  más  tiempo  el  billete  de  la  isla 
de  Cuba  bajo  la  ley  administrativo;  démosle  el  canje 
por  otra  moneda  fiduciaria  que  viva  bajo  la  ley  civil, 
y cuando  el  billete  represeuteuna  promesa  de  pago 
exigible  ante  los  tribunales  de  justicia  y aute  la  ley 
inflexible  del  deber,  entonces  el  problema  será  entera- 
mente diferente  de  aquel  que -está  planteado  cons- 
tantemente en  tres  provincias  de  la  isla  de  Cuba,  en 
las  que,  lejos  de  ayudar  como  toda  moneda  y toda  c ir- 
cu  lacio  u fiduciaria  al  comercio,  perturba  aquel  mer- 
cado. 

Después  de  esto,  y siento  verdaderamente  cansar 
la  atención  deL  Congreso,  pero  me  parece  difícil  su- 
primir ninguna  de  estas  consideraciones  en  el  exámen 
de  la  situación  que  nos  impone  la  proposición  del 
Sr.  Montoro,  vengo  al  estaio  legal  en  la  esfera  de  la 
ley  hipotecaria,  de  la  ley  procesal,’ de  los  tribunales 
de  justicia,  etc.,  etc.,  respecto  de  los  cuales,  el  espí- 
ritu, que  me  permito  llamar  espíritu  de  injusticia, 
del  Sr.  Giborga,  se  ha  manifestado  de  tal  manera  eu 
su  discurso,  que  en  persona  tan  versada  en  lodo  gé- 
nero de  cuestiones,  y de  tan  gran  rectitud  como  re- 
conozco en  S.  S.,  verdaderamente  me  asombraba;  por- 
que haciendo  la  historia  de  aquello  que  había  pasado 
en  algún  tiempo  en  la  isla  de  Cuba,  como  pasó  en 
todas  partes,  mantenía  como  agravio  aquello  mismo 
que  nosotros  habíamos  hecho  desaparecer  con  el  es- 
tablecimiento de  una  organización  que  separaba  de 
la  autoridad  administrativa  las  funciones  de  la  jus- 
ticia, con  la  publicación  de  una  ley  hipotecaria  que 
igualaba  en  lo  que  era  posible  el  estado  de  la  pro- 
piedad en  la  isla  de  Cuba  con  el  estado  de  la  propie- 
dad en  la  Península,  que  es  tanto  como  decir  á la  Eu 
ropa  civilizada,  pues  nosotros  tenemos  una  ley  hipo- 
tecaría que  ha  merecido  muchos  elogios  de  los  trata- 
distas extranjeros  que  de  ella  se  han  ocupado. 

Y eu  cuanto  al  Código  mercantil,  hemos  hecho  lo 
mismo.  Sin  embargo,  el  Sr.  Giberga  hablaba  durante 
largo  tiempo  de  aquellos  agravios  que  tradicional- 
mente decía  existen  en  la  isla  de  Cuba,  y cuando  se 
le  escuchaba  parecía  que  no  nos  habíamos  ocupado  de 
llevar  las  ventajas  de  los  progresos  modernos  á aque- 
lla isla,  cuando  realmente  se  las  hemos  llevado  todos 
en  estas  materias.  Nosotros  podíamos  también  de  esta 
manera  agraviarnos  de  nosotros  mismos,  porque  nos- 
otros hemos  tenido  todo  eso,  y en  toda  Europa  ha  ha- 
bido eso,  y todo  eso  ha  ido  modificándose  sucesiva- 
mente. Si  nosotros  hubiésemos  realizado  este  ó el  otro 
progreso,  y no  le  hubiéramos  llevado  á Cuba,  com- 
prendería la  queja;  pero  mantener  la  queja  después 
de  haber  aplicado  el  remedio,  verdaderamente  es  un 
sentido  de  injusticia  histórica  que  no  puede  menos  de 
extrañarme,  repito,  en  persona  de  tanta  ilustración  y 
de  tanta  rectitud  como  S.  S. 

En  definitiva,  8.  S.  decía,  por  ejemplo,  que  la  ley 
hipotecaria  no  había  producido  en  la  isla  de  Cuba  nin- 
guna de  sus  ventajas.  ¿Por  qué?  Porque  hay  una  dis- 
posición de  aplicación  que  fija  un  período  transitorio, 
durante  el  cual  subsiste  la  hipoteca  tácita,  y además, 
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podia  añadir  S.  S.,  por  las  necesidades  económicas  de 
aquel  país,  que  le  obligan  á mantener  el  contrato  de 
refacción,  sin  el  cual  no  tiene  vida  fácil  la  producción 
de  azúcar  en  aquella  isla.  Pero  aquello  ¿no  existe  en 
todas  partes?  ¿No  hemos  estado  aquí  en  un  periodo 
transitorio  cuando  la  publicación  de  la  ley  hipoteca- 
ria de  1863,  que  nos  obligó  en  1870  á modificar  esa 
ley  para  que  los  derechos  antiguos  no  sufrieran  las 
violencias  que  hubieran  sufrido  de  haber  prescindi- 
do de  aquel  período  transitorio?  ¿Es  esto  un  problema 
en  las  relaciones  de  gobierno  de  la  Península  con  la 
isla  de  Cuba?  ¿Es  que  eso  que  sucede  mandando  allí 
España  no  sucedería  si  Cuba  se  aplicase  á sí  misma 
autonómicamente  los  principios  de  la  legislación  polí- 
tica, como  los  principios  de  las  demás  legislaciones? 
Pues  sin  duda  alguna;  porque  esto  obedece,  y lo  sabe  per- 
fectamente S.  S.,  á otras  razones  y á otros  principios: 
obedece  á la  necesidad  de  que  no  se  pase  de  un  salto 
del  derecho  basado  en  los  moldes  antiguos  ai  dere- 
cho basado  en  los  moldes  nuevos;  y para  que  nunca 
el  derecho  resulte  perjudicado  con  este  género  de  le- 
yes, se  necesita  siempre  una  transición  más  ó menos 
larga,  que  no  representa  la  injusticia,  sino  que  repre- 
senta, por  el  contrario,  la  expresión  de  la  justicia  y 
del  derecho  existente,  para  que  no  sea  atropellado  por 
el  derecho  venidero. 

Ahora,  si  el  Sr.  Giberga  me  dice  que  el  arte  de 
gobernar  autonómicamente  consiste  en  ejercitar  la  ti- 
ranía, en  ese  caso  tiene  razón;  nosotros  hemos  hecho 
mal  gobernando  aquellas  islas  según  los  dictados  de 
la  justicia  y del  derecho.  Pero  fuera  de  esto,  es  evi- 
dente como  un  principio  de  gobierno  universal  el  res- 
peto al  derecho  actual,  para  que  no  pueda  ser  sacri- 
ficado por  una  ley  que  tendria  un  efecto  retroactivo 
horrible,  y por  eso  hay  que  darle  forma  de  transición, 
para  que  el  derecho  existente  no  desaparezca  de  una 
manera  violenta,  como  resnllaria  de  aquellas  pala- 
bras elocuentes  que  S.  S.  aplicaba  al  eximen  de  ese 
régimen  en  Cuba,  tal  como  hoy  hay  necesidad  de 
practicarlo. 

En  cuanto  á los  tribunales,  nosotros  hemos  pro- 
curado que  aquellos  tribunales  hiciesen  justicia,  y 
les  hemos  dado  las  mismas  leyes  que  nosolros  tenía- 
mos, con  las  ligeras  modificaciones  necesarias  para 
su  mejor  funcionamiento. 

Es  más:  quizá  hayamos  avanzado  demasiado  en 
ese  sentido,  porque  la  verdad  es  que  eu  un  país  poco 
poblado,  donde' á las  funciones  de  la  justicia,  sobre 
• todo  en  lo  criminal,  deben  preceder  las  funciones  de 
una  enérgica  policía,  la  creación  de  los  jueces  ins- 
trnctores  en  poblaciones  situadas  a larga  distancia 
de  las  Audiencias  de  lo  criminal,  y la  desaparición 
conjuntamente  con  esto  de  la  acción  fiscal  ejercida 
por  medio  de  los  promotores  en  los  Juzgados,  recon- 
centrándola en  las  Audiencias  de  lo  criminal,  condu- 
ce á que  no  se  satisfaga  suficientemente  la  necesidad 
de  perseguir  los  delitos,  por  la  razón  misma  que  aca- 
bo de  indicar:  por  no  haber  allí  la  densidad  de  pobla- 
ción y la  facilidad  de  comunicaciones  que  hay  en  los 
países  europeos. 

Corno  quiera  que  sea,  eso  no  representa  ni  un 
gran  desacierto,  ni  mucho  menos  una  injusticia;  así 
es  que  el  Sr.  Giberga  elogiaba  el  planteamiento  de 
esos  tribunales  y excitaba  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que  ese  planteamiento  fuera  cada  vez  más  perfecto; 
por  cierto,  y esto  lo  digo  como  de  pasada,  que  pu- 
wiera  haberse  hecho  síq  aumentar  como  se  han  au- 


mentado los  gravámenes  de  ios  Ayuntamientos,  oblh 
gándoles  á pagar  la  instalación  de  las  Audiencias  de 
lo  criminal,  cuando  no  tienen  medios  para  instalarse 
ellos  dignamente. 

Y voy  con  esto,  para  terminar,  á decir  algunas 
palabras  tocante  al  tercer  punto  que  antes  he  indi- 
cado, y que  se  refiere  á la  ley  electoral.  Sobre  esto 
hemos  de  tener  aquí  un  debate  especial,  y por  con- 
siguiente, las  ideas  que  se  anticipen  ahora,  con  ex- 
cepción de  las  mias,  serán  muy  buenas  por  el  valer 
de  las  personas  que  las  emitan,  pero  me  parece  ver- 
daderamente imposible  que  produzcan  efecto  inme- 
diato provechoso. 

Pensar  que,  cualesquiera  que  sean  las  considera- 
ciones, que  á mí  me  parecían  más  de  efecto  aparente 
que  de  efecto  alguno  real,  que  aquí  se  expongan,  sal- 
tando por  encima  de  la  ley  existente  y del  ejercicio 
de  la  soberanía  por  las  Cortes,  á las  que  está  some- 
tida la  resolución  del  problema,  el  actual  Ministro  de 
Ultramar,  ó alguno  que  le  suceda,  pudiera  contraer 
la  grave  responsabilidad  de  establecer  un  régimen 
especial  para  cualquier  elección  que  hubiera  que  ha- 
cer, me  parece  que  excede  á todas  las  ponderaciones 
de  la  fantasía  y que  á nadie  se  le  puede  ocurrir  con 
esperanzas  de  verse  satisfecho.  Pero  además,  yo  digo 
que  en  lo  tocante  á esa  cuestión  electoral  nosotros  he- 
mos mantenido  aquí  un  espíritu  de  gran  transacción; 
así  que  desde  el  primer  instante  anunciamos  que  no 
haríamos  oposición  á una  rebaja  bastante  considerable 
del  censo  para  satisfacer  de  este  modo  una  aspiración 
qnc  se  nos  presentaba  como  muy  atendible,  siquiera 
no  fuera  tanto,  que  pudiéramos  llegar  á hacer  que 
cambiara  en  absoluto  el  fundamento  de  la  represen- 
tación de  aquellas  islas,  cambiando  el  sistema  combi- 
nado del  censo  y de  la  capacidad  pora  traer  aquí  la 
representación  de  un  estado  político  radicalmente  di- 
verso, porque  la  representación  de  lo  real  es  lo  que 
entendemos  que  se  debe  buscar  siempre  en  una  ley 
electoral,  y no  la  realización  de  utopias  de  ninguna 
clase. 

Por  esto  verdaderamente  no  pudo  menos  de  ex- 
trañar, no  solo  á los  que  tenemos  la  representación  de 
un  partido  determinado  de  Cuba,  del  partido  de  unión 
constitucional,  sino  á otras  personas  que  podían  lla- 
marse desinteresadas  en  el  asunto,  la  manera  de  emi- 
tir sus  opiniones  el  Sr.  Giberga  en  relación  con  el 
sistema  general  del  proyecto  de  ley  electoral;  de  tal 
suerte,  que  S.  S.  entiende  malo  ese  proyecto  por  con- 
siderar que  obedece  á consideraciones  políticas;  y más 
que  sentar  principios  que  pudieran  llamarse  generales 
en  la  materia,  lo  que  manifestaba  eran  aspiraciones 
de  partido,  sin  lógica  de  ninguna  especie,  hasta  el 
punto  de  que  grupos  enteros  de  personas  merecedoras 
de  tener  representación  quedaban  excluidos  por  sus 
palabras,  y en  cambio,  otras  personas  que  no  tenían 
condiciones  para  ser  electores  encontraban  en  el  señor 
Giberga  un  ferviente  abogado  para  que  se  les  conceda 
ese  derecho. 

Yo  entiendo  que  una  ley  electoral,  como  ninguna 
ley,  debe  ser  de  partido,  porque  no  debe  permitirse 
que  en  las  leyes  se  refleje  y estalle  la  violencia  de  la 
pasión  y se  reflejen  solo  las  circunstancias  del  mo- 
mento, debiendo,  por  el  contrario,  procurarse  que  sean 
leyes  inspiradas  por  los  dictados  de  la  razón  y de  la 
justicia;  pero  confundir  lo  que  puede  llamarse  una  ley 
de  partido  con  una  ley  política,  para  rechazar  loque  en 
la  ley  electoral  baya  de  político,  me  ext  raña  en  persona 
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Je  (anta  ilustración  como  el  Sr.Giberga.  ¿Por  qué  una 
ley  electoral  no  lia  de  inspirarse  en  los  sanos  dictados 
de  la  política?  ¿Qué  ley  puede  obedecer  mejor  que  una 
ley  electoral  A los  principios  de  ese  arte,  que  es  el 
arte  de  gobernar?  Una  ley  electoral  no  consiste  más 
que  en  el  procedimiento  por  el  cual  se  busca  la  repre- 
sentación germina  y pura  de  las  fuerzas  vivas  del  país; 
¿cómo,  pues,  se  quiere  que  se  dé  una  ley  electoral 
para  un  país  de  modo  que  esc  país  no  resulte  repre- 
sentado por  sus  fuerzas  activas,  y venga  aquí  solo  la 
representación  de  una  fracción  ó de  un  partido,  para 
que  no  sea  la  ley  electoral  espejo  bruñido  en  que  se 
reflejo  fielmente  la  sociedad  tal  como  ésta  es,  sino  un 
espejo  contrahecho,  con  el  fin  de  que  solo  haya  una 
representación  imperfecta  de  las  fuerzas  sociales  que 
han  de  venir  á funcionar  en  la  esfera  de  la  política? 
Pues  si  esto  es  la  ley  electoral,  claro  es  que  las  fuer- 
zas vivas  de  Puerto- Rico  y de  Cuba  han  de  estar  re- 
presentadas tales  como  ellas  son,  resultando  aquella 
sociedad  estereotipada,  resultando  en  estos  bancos  la 
mayoría  como  mayoría,  y la  minoría  siendo  minoría. 

Todo  esto  sentado,  ¿puede  aplicarse  el  molde  es- 
tricto de  la  sociedad  europea  al  modo  de  ser  de  aque- 
llas provincias?  ¿Puede  alguien  negar  que,  así  como  el 
territorio,  la  propiedad  raíz  representa  la  fuerza  viva 
más  poderosa  y permanente  en  la  mayor  parte  de  las 
Naciones  del  viejo  Continente,  en  los  países  antes  co- 
loniales en  que  el  territorio  apenas  se  lia  convertido 
en  propiedad,  y cu  que  la  propiedad  representa  con- 
diciones de  fuerza,  de  vitalidad  y de  energía  todavía 
muy  pequeñas,  es  necesario  tener  muy  en  cuenta 
otros  elementos  que  constituyen  la  principal  fuerza, 
las  energías  más  vivas  en  esos  países  nuevos  que 
merced  á ellas  caminan  rápidamente  por  la  senda  de 
la  civilización  y del  progreso?  ¿Se  quiere  tener  como 
representación  ele  Cuba  y Puerto-Rico,  una  especie  de 
infcudacion  del  territorio,  y prescindir  del  comercio, 
del  movimiento,  de  las  energías  que  allí  representan 
la  fuerza,  y que  si  se  prescindiera  de  ellas  se  conse- 
guiría lo  que  algunos  pretenden,  es  «i  saber:  que  las 
medidas  de  la  Península  choquen  con  el  estado  de 
aquellas  provincias,  para  que  éstas  las  rechacen  ó re- 
nieguen de  ellas  y vayan  buscando  otros  derroteros? 
Eso  sería  una  imprudencia,  eso  sería  el  desconoci- 
miento de  lo  que  es  necesario  para  gobernar  un  país. 
Lo  primero  es  conocer  el  país  que  se  va  á gobernar. 

Así  no  ocurriría  aquello  que  provocó  aquí  de  to- 
dos los  lados  de  la  Cámara  movimientos,  no  de  des- 
aprobación, porque  todo  lo  que  dice  el  Sr.  Giberga, 
con  la  forma  elocuentísima  con  que  lo  dice,  merece 
la  aprobación,  siquiera  sea  por  la  parte  externa  y ar- 
tística de  la  expresión,  pero  sí  de  incredulidad  res- 
pecto del  aserto,  cuando  nos  hablaba  de  los  volunta- 
rios á este  propósito  y presentaba  como  una  grandí- 
sima censura  y una  gran  tacha  ó defecto  para  la  ley 
electoral  de  la  isla  de  Cuba  aquella  parte  de  esa  mis- 
ma ley  en  que  á los  propios  voluntarios  que  defendie- 
ron el  territorio  con  su  sangre,  que  ejecutaron  actos 
do  lealtad,  que  son  la  fuerza  viva  del  país,  que  pusieron 
la  vida  al  servicio  de  la  Patria  y para  defensa  de  la  mis- 
ma, se  les  concede  un  voto  para  intervenir  en  los  des- 
tinos de  la  Patria  misma.  ¿Cómo  lia  de  ser  incapaz  para 
representar  al  país,  quien  por  voluntad  y no  por  obli- 
gación, quien  por  movimiento  reflexivo  de  su  espíritu 
y no  por  hábito  de  obediencia  y disciplina,  sostiene 
la  integridad  del  territorio,  y cómo  ha  de  podérsele 
pegar  sse  derecho,  gauado  por  su  esfuerzo  y por  su 


voluntad,  para  intervenir  en  las  determinaciones  del 
Poder  público?  ¿Qué  tiene  esto  de  común  con  el  pro- 
blema del  voto  activo  ó del  voto  pasivo  del  ejército? 
Al  ejército  no  se  le  priva  de  ese  voto  por  indignidad; 
jqué  se  le  lia  de  privar!  Se  le  priva  del  voto  por  la 
misma  razón  que  se  priva  también  de  él  activamente 
al  sacerdote:  porque  se  le  considera  manteniendo  un 
sacerdocio  que  está  por  encima  de  todo,  que  es  la 
égida  misma  de  los  poderes  que  legislan,  y para  que 
no  comprometan  con  la  pasión  de  los  propios  movi- 
mientos la  acción  de  los  Poderes;  por  eso  se  le  aísla 
y separa  algún  tanto  de  esos  mismos  Poderes. 

Pero  á los  voluntarios,  y á los  voluntarios  con 
las  condiciones  con  que  se  les  da  el  voto  en  ese 
proyecto  de  ley,  que  la  primera  condición  es  la 
de  no  estar  en  filas,  porque  cuando  están  eu  filas 
no  pueden  emitir  su  voto,  y la  segunda  es,  que  sean 
durante  seis  años  tales  voluntarios,  y que  lo  sean  tam- 
bién con  una  de  estas  circunstancias:  que  sea  jefe, 
oficial  ó clase,  ó que  hayan  merecido  el  dictado  de 
benemérito  de  la  Patria,  ó que  hayan  obtenido  una 
cruz  de  honor  por  los  servicios  que  hayan  prestado  A 
la  Patria;  en  estas  condiciones  de  gran  dignidad,  de 
gran  capacidad,  ¿qué  importa,  para  el  efecto  del  yoto, 
que  sea  una  ley  verdaderamente  política,  una  ley 
de  partido,  la  que  conceda  ese  derecho  á los  volunta- 
rios? Se  trata  precisamente  de  una  institución  en  la 
cual  todos  pueden  entrar  con  una  sola  condición,  y es, 
la  de  que  presten  juramento  de  fidelidad  á las  bande- 
ras; y si  hay  Alguien  que  no  quiera  ingresar  en  esa 
iustitucion,  prestando  el  juramento  de  fidelidad  á las 
banderas,  para  sostener  con  sus  medios,  con  sus  bie- 
nes y con  su  vida  la  integridad  de  la  Patria,  será, 
poique  no  quiera  prestar  ese  juramento.  Pues  yo  di- 
go que  en  esas  condiciones  no  puede  ser  acto  merece- 
dor de  censura,  sino  por  el  contrario,  acto  de  verda- 
dera alabanza  para  los  mismo3  que  no  reconocen  se- 
mejante acto  de  justicia,  conceder  A esas  personas, 
que  son  el  nervio,  la  fuerza  de  aquella  sociedad,  de  la 
representación,  que,  como  la  misma  palabra  lo  dice, 
es  preciso  reconocer  aquí  en  la  esfera  política  A todo 
lo  que  en  la  sociedad  pueda  tener  verdadera  energía, 
verdadera  fuerza,  verdadera  actividad,  para  que  los 
unos  se  compenetren  en  los  otros,  y que  la  acción 
política  resulte  regulada  por  la  sociedad  misma  para 
la  que  esa  acción  política  se  ejerce  y se  desenvuelve. 

Y realmente,  como  acabo  de  decir  que  no  me  pa- 
rece conveniente  siquiera,  ni  mucho  menos  de  abso- 
luta y total  urgencia  en  estos  momenlos,  entrar  A dis- 
cutir punto  por  punto  cada  uno  de  aquellos  que  se 
contienen  en  proyectos  que  en  su  dia  hemos  de  dis- 
cutir, hasta,  A mi  juicio,  indicar  aquí  las  tendencias 
generales  que  cada  uno  representa,  los  motivos  que 
cada  uno  puede  tener  en  ci  desempeño  del  encargo  que 
ha  recibido  de  sus  electores,  y sobre  todo,  consignar 
aquellas  opiniones  que  puedan  servir  para  inspirar 
mejor  las  soluciones  que  estamos  llamados  á adoptar 
en  los  distintos  problemas  de  la  gobernación  de  aque- 
llas provincias,  sin  ir  más  allá  por  el  momento. 

Creo,  por  esto,  haber  abusado  quizás  de  la  pacien- 
cia del  Congreso  con  las  palabras  que  acabo  de  pro- 
nunciar, y que  debo  poner  fin  A mis  desaliñadas  obser- 
vaciones, después  de  haber  satisfecho  el  compromiso 
que  me  habia  impuesto  de  contestar  A las  alusiones 
que  se  me  habían  dirigido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

U\ 
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El  Sr.  PANDO:  Breve  he  de  ser  en  la  rectifica- 
ción, porque,  solo  voy  á referirme  al  último  punto  que 
ha  tocado  el  Sr.  Rodríguez' San  Pedro,  y ganando  mu- 
cho vosotros  y yo  también,  hago  mias  sus  palabras 
respecto  á la  cuestión  electoral  en  lo  que  se  reliare  al 
voto  de  los  voluntarios. 

Pero  tengo  precisión  de  decir  que  tomé  una  parte 
bastante  activa  para  que  se  incluyese  ese  particular 
en  el  proyecto  de  reforma  electoral  para  Cuba,  y no 
solo  me  fundaba  al  pedir  esto  en  las  razones  que  ha 
expuesto  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  con  su  acos- 
tumbrada elocuencia,  sino  en  un  derecho  perfecto, 
aun  eu  la  ley  que  hoy  rige,  por  lo  que  se  refiere  á la 
cantidad  con  que  esos  voluntarios  contribuyen  al  Es- 
tado como  prestación  personal;  porque  si  pagando 
25  pesos  se  tiene  hoy  derecho  al  voto,  es  más  justo 
que  aquel  que  presta  un  servicio  tan  importante  como 
presta  el  que  forma  en  las  filas  dé  los  batallones  de 
voluntarios,  y lo  sabe  bien  el  Sr.  Giberga,  preslacion 
personal  que  representa  más  de  30  pesos  al  año  para 
el  que  menos,  justo  es  que  se  le  conceda  también  el 
voto,  y por  este  solo  hecho,  aplausos  merece  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  y la  Comisión,  que  no  cierta- 
mente las  censuras  del  Sr.  Giberga  ni  de  nadie. 

Ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  he  de  hacerle  otra 
justicia.  Si  me  he  opuesto  á su  proyecto  de  ley  elec- 
toral, es  principalmente  porque  conserva  aúu,  en  con - 
tradiccion  con  lo  que  decía  el  Sr.  Giberga , algo  de  un 
proyecto,  no  de  partido,  sino  de  razas , de  aquel  otro 
proyecto  del  Sr.  Balaguer,  que  yo  aseguro  que  no 
pudo  hacer  él.  (El  Sr.  Rodrigañez  hace  signos  afirma- 
tivos.) Pues  si  lo  hizo,  se  engañó  á sí  mismo;  y no  lo 
digo  en  demérito  del  Sr.  Balaguer,  sino  para  hacerle 
justicia.  Aquel  proyecto  daba  el  voto,  como  ha  reco- 
nocido el  Sr.  Giberga,  a quien  pagara  por  contribu- 
ción territorial  624/a  centavos  de  peso.  No  quiero  en- 
trar en  detalles;  pero  si  diré  que  el  Sr.  Balaguer,  ó no 
conoce  la  isla  de  Cuba,  y yo  creo  que  la  conoce,  ó ha 
sido  tan  ingeniosa  la  manera  de  proceder  en  este 
asunto  (no  porque  á él  le  falte  ingenio,  sino  porque 
en  este  caso  sobra),  que  no  puedo  menos  de  hacerle 
la  justicia  de  suponer  ha  dejado  pasar  ese  proyecto 
de  ley  sin  fijarse  ni  darse  cuenta  de  ciertos  puntos, 
de  detalles  importantísimos;  y de  no  haber  pasado  lo 
que  acabo  de  decir,  aseguro  que  el  proyecto  de  ley 
electoral  que  me  ocupa  no  es  ni  puede  ser  obra  per- 
sonal suya  Como  decia,  el  proyecto  de  ley  del  actual 
Ministro  de  Ultramar  conserva  algo  del  proyecto  del 
Sr.  Balaguer,  y precisamente  en  ese  punto  que  es  ob- 
jeto de  mi  censura,  y porque  conserva  ese  algo,  me 
opongo  al  provecto  presentado  por  S.  S.,  que  al  ha- 
cerlo así,  ha  tenido  sin  duda  que  cumplimentar  algún 
compromiso  de  transacción  que  su  deber  le  impone 
para  con  los  señores  autonomistas. 

^ ¿Saben  los  Sres.  Diputados  que  me  escuchan,  y los 
señores  autonomistas  lo  saben  muy  bieu,  que  basta- 
ría poseer  lo  que  en  la  isla  de  Cuba  se  llama  un  conuco 
(unos  50  metros  en  cuadro  de  tierra)  para  obtener  el 
voto,  si  rigiera  la  famosa  cuota  de  los  624/,  centavos 
de  peso,  que  tanto  favor  merece  al  Sr.  Giberga?  Pues 
bien;  ¿quieren  decirme  los  señores  autonomistas,  si  no 
les  parece  que  es  esta  ley  una  ley  de  razas,  injusta, 
injustísima,  que  éstos  tengan  voto  y no  lo  tengan 
aquellos  que  pagan  mucho  más  por  otros  conceptos, 
y no  han  podido  adquirir  un  pedazo  de  tierra;  es  de- 
cir, propiedad  territorial,  y que  por  consumos,  dere- 
chos  arancelarios  y otras  contribuciones  indirectas  , 


llevan  también  su  contingente  para  aliviar  las  carcas 
del  Estado  en  cantidad  cien  veces  mayor  de  los  tan 
decantados  62*^  centavos  de  peso? 

¿Vamos  á establecer  aquí  una  nueva  ley  de  razas 
cuando  todos  allí  tienen  iguales  derechos?  Y hilando 
ha  desaparecido  de  España  el  borron  de  la  esclavitud 
material,  ¿se  puede  intentar  por  gusto  de  nadie  otra 
esclavitud  moral  ó política  á todas  luces  innecesaria 
é injusta,  y que  está  tan  en  oposición  cou  nuestra  his- 
toria colonizadora?  No;  esto  no  es  posible,  y repito 
que  me  opondré  á que  esto  suceda,  que  me  opondré 
á todo  lo  que  sean  leyes  como  la  del  Sr.  Balaguer 
que  era,  como  he  dicho  antes,  una  verdadera  ley  de  ra- 
zas, y también  á la  presentada  por  el  actual  Ministro 
de  Ultramar,  en  cuanto  no  han  desaparecido  del  todo 
los  puntos  negros  qne  someramente  he  indicado,  [El 
Sr.  Montoro:  Eso,aplíquenselo  SS.  SS.)  No;  á quien  hay 
que  aplicarlo  por  completo  es  á S.  S.  y sus  amigos,  por 
la  parte  de  inspiración,  por  no  decir  activa,  que  tu- 
vieron en  la  confección  de  aquel  proyecto  dichoso- 
nosotros  lo  hemos  condenado  desde  el  primer  dia,  v 
lo  condenamos,  considerando  que  tiene  más  razón  de 
ser,  salvo  los  puntos  indicados,  el  proyecto  del  actual 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  el  del  Sr.  Balaguer;  y 
si  es  necesario,  probaré  hasta  la  saciedad  cuanto  acabo 
de  decir  á grandes  rasgos. 

Y vuelvo  sobre  el  voto  cualitativo  de  los  volun- 
tarios de  la  isla  de  Cuba.  No  están  cu  el  mismo  caso 
que  los  voluntarios  ios  milicianos  y los  bomberos, 
porque  á éstos  en  Cuba,  Sres.  Diputados,  se  les  paga 
cuando  prestan  sus  servicios,  mientras  que  á ios  vo- 
luntarios, no  tan  solo  no  se  les  paga,  sino  que  pagan 
ellos  cuanto  necesitan  para  prestar  esos  servicios  de 
que  he  hablado. 

Y no  es  esto  todo;  si  me  lo  permitera  el  tiempo, 
indicaría  á ios  Sres.  Diputados  los  sacrificios  que 
representa  la  institución  de  ios  voluntarios  eñ  la  isla 
de  Cuba,  lo  que  cada  batallón  ha  invertido  eu  arma- 
mentos, vestuarios,  etc.,  etc.;  y esto  solo,  sin  exagera- 
ción, representa  un  conjunto  de  gastos  para  toda  la 
institución  de  más  de  50  millones  de  pesos;  todo  se 
ha  creado  y continúa  subsistiendo  á sus  propias  ex- 
pensas, lo  que  significa  desde  la  creación  otro  gasto 
igual  por  lo  menos  á otros  50  millones  de  pesos;  y 
además  lo  que  han  gustado  de  su  bolsillo  particular 
cuando  esos  mismos  batallones  han  salido  á campa- 
ña, las  penalidades  y privaciones  sufridas,  y las  pér- 
didas materiales  importantes  que  han  tenido  todos 
ellos  en  sus  propiedades  ó en  sus  industrias  ó en  sus 
comercios;  porque  cuando  en  una  casa  falta  la  cabeza 
que  lo  dirige  todo,  la  perturbación  viene  inmediata- 
mente, y detrás  de  ella  los  quebrantos  que  tanto 
cuestan  luego  para  remediar;  esto  no  lo  ven,  es  decir, 
no  les  conviene  verlo  ni  decirlo  á los  señores  autono- 
mistas; pero  es  cierto  que  nuuca  jamás  podrá  apre- 
ciarse de  una  manera  exacta  toda  la  abnegación  que 
ha  sido  preciso  tener,  todo  el  valor  que  han  necesi- 
tado los  voluntarios  de  la  isla  de  Cuba  para  conser- 
var para  la  madre  Patria  aquel  centinela  avanzado 
en  América,  aquella  poderosa  fortaleza  que  se  llama 
la  isla  de  Cuba,  y cuya  importancia  es  tan  grande 
para  España,  que  sin  duda  ninguna  será  la  base  se- 
gura del  poderío  de  nuestra  raza  en  aquellas  regio- 
nes cuando  se  desarrollen  las  contingencias  que  la 
evolución  sociaP'prepara  y la  civilización  demanda. 
Un  punto  solamente  me  permitiré  recordar  aquí,  y 
es,  que  cuando  los  batallones  de  voluntarios  marcha- 
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ron  A campaña,  cuando  fueron  «1  defender  el  glorioso 
pendón  de  la  Patria  en  los  campos  de  batalla,  hasta 
las  municiones  que  de  nuestros  parques  salían  tu- 
vieron que  comprar,  y á estos  hombres  los  señores 
autonomistas  les  quieren  negar  el  voto,  para  darlo  eu 
cambio  al  que  paga  los  62l/a  centavos  de  peso.  ¿Es 
esto  jusLo? 

Yo,  Sres.  Diputados,  creo,  por  el  contrario,  que  los 
servicios  que  han  prestado,  prestan  y prestarán,  sería 
lo  suficiente  parala  obtención  del  voto,  y mucho  más 
cuanto  que  en  los  voluntarios  hay  el  doble  derecho 
que  representa  por  una  parte  su  voluntaria  presta  - 
cion  personal,  muy  superior  en  todos  los  casos  á la 
mayor  cuota  que  se  exige  hoy  en  Cuba  para  ser  elec- 
tor, y luego  lo  que  constituye  la  contribución  de  san- 
gre, que  por  ser  también  voluntaria  no  es  menos 
atendible,  muy  al  contrario. 

Por  consiguiente,  creo  suficientes  las  razones 
expuestas  para  que  los  voluntarios,  y también  los  mi- 
licianos, que  tantos  servicios  han  prestado  á la  Patria, 
tengan  voto,  que  bien  puede  obtener  esta  pequeña 
recompensa  quieu  ¿i mucho  más  se  ha  hecho  acreedor; 
y añado  que  uo  dejen  los  milicianos  de  ejercitarlo 
más  que  cuando  estén  en  servicio  activo. 

Ya  ven  los  señores  autonomistas  que  no  deseo, 
como  en  la  ley  del  Sr.  Balaguer  resulta,  y A SS.  SS. 
agrada  mucho,  una  ley  de  razas,  ó mejor  dicho,  una 
ley  tor mulada  contra  una  determinada  raza,  porque 
saben  SS.  SS.  que  había  mayor  número  de  milicianos 
de  color  que  blancos. 

Creo  que  enCuba,  para  que  en  un  todo  y de  una  vez 
acabe  la  esclavitud,  debernos  ocuparnos  mucho  de 
que  no  resulten  leyes  diferenciales,  si  así  puedo  expre- 
sarme. eu  el  derecho  igual  que  para  todos  existe;  y 
no  vengamos  aquí  con  sutilezas  que  á nada  condu- 
cen, que  uo  se  pueden  sostener  y mucho  menos  per- 
mitir. 

Algún  dia  demostraré  A SS.  SS.  quién  tiene  razón 
y quién  pide  que  por  igual  se  favorezca  en  Cuba  A 
todas  las  razas. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Pido  la 
palabra.  • 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  Seño- 
res Diputados,  es  muy  difícil  abordar  todas  las  cues- 
tiones que  se  hau  iniciado  en  este  debate,  para  tratarlas 
con  la  detención  que  ellas  requieren.  En  16  de  Julio,  y 
casi  pudiera  decir  en  1 7 de  Julio,  no  es  posible  discu- 
tirlas tan  A fondo  como  yo  quisiera,  porque  todas  ellas 
exigen  gran  acopio  de  datos,  un  exAmen  profundo, 
gran  reflexión,  y sobre  todo  competencia,  cualidades 
que  yo  me  complazco  en  reconocer  en  todos  los  seño- 
res Diputados.  Tampoco  puedo  ni  debo  ocuparme  en 
examinar  los  presupuestos  que  he  tenido  la  honra  de 
presentar  á la  CAmara,  porque  el  examen  tendria  que 
ser  superficial  y,  aparte  de  la  satisfacción  que  el  Mi- 
nistro de  Ultramar  tendria  en  oir  las  observaciones 
de  los  Sres.  Diputados,  no  llegaríamos  á una  conclu- 
sión y faltaríamos,  según  mi  leal  saber  y entender,  A 
una  consideración  que  se  va  imponiendo  en  todos  los 
Cuerpos  deliberantes,  en  ios  cuales  se  exige  menos 
retórica,  menos  preceptiva,  pero  más  sentido  práctico, 
más  conocimiento  de  los  hechos  y más  ciencia. 

Permitidme,  Sres.  Diputados,  que,  antes  de  en- 
trar en  maieria,  os  haga  una  observación  sencilla. 
Un  proverbio  español  dice  que  «no  hay  mal  que  por 


bien  no  venga.»  Yo  no  sé  si  podríamos  ahora  apli- 
carlo en  sentido  inverso,  diciendo  que  no  hay  bien 
que  por  mal  no  venga;  en  Lodo  caso,  quienes  pudie- 
ran aplicarlo  sou  mis  particulares  amigos  los  señores 
autonomistas.  Si  no  tuviéramos  otras  razones,  si  no 
hubiera  argumentos  de  más  valor  y de  mayor  impor- 
tancia para  no  aceptar  sus  ideas,  tendríamos  una  ra- 
zón superior  y un  argumento  de  grandísima  fuerza. 
¿Cómo  quieren  los  señores  autonomistas  que  nos  pri- 
vemos, los  que  hemos  nacido  y vivimos  en  La  Penín- 
sula, de  oir  sus  bellísimos  discursos,  y de  apreciar 
las  grandes  condiciones  de  inteligencia,  de  eru  lición 
y de  palabra  de  que  siempre  hacen  gala?  Y'  como,  al 
fin,  he  de  ir  tocaudo  todas  las  materias  que  aquí  se 
han  iniciado,  y las  he  de  tocar  así  por  encima,  prime- 
ro, porque  la  insuficiencia  de  mis  medios  no  me  per- 
mite tratarlas  bastante  á fondo,  y segundo,  porque  el 
tiempo  nos  apremia,  quiero  descartarme,  por  de  pron- 
to, de  un  argumento  que  ms  hacía  mi  querido  y 
particular  amigo  ei  Sr.  Montoro,  diciendo:  ahí  sobre 
la  mesa  está  la  ley  electoral,  ahí  sobre  la  mesa  están 
los  presupuestos  de  Cuba,  Puerto -Rico  y Filipinas, 
y no  se  han  podido  discutir,  y los  intereses  de  Cuba 
y Puerto  Rico  están  sin  tratar,  tai  vez  desamparados. 
¿Y  qué  consecuencias  sacaba  de  esto  el  Sr.  Montoro? 
¿Es  que  la  CAmara  insular  que  constituye  el  gran  ideal 
de  S.  S.,  es  que  la  Cámara  autonomista  lo  hubiera 
hecho  más  pronto?  Cualquiera  entendería  que  el  de- 
tecto, si  existe,  debiera  atribuirse  ai  sistema  parla- 
mentario; y si  sistema  parlamentario  había  de  ser  • 
aquel  y sistema  parlamentario  es  este,  ¿de  dónde  de- 
duce S.  8.  que  aquella  Cámara  lo  discutiría  con  más 
rapidez? 

¡Ah!  en  esa  Cámara  cubana,  que  tendria  oradores 
de  primera  fuerza,  oradores  como  la  primera  Nación 
icl  mundo  pueda  tenerlos,  también  se  discutiría  como 
aquí,  con  demasiada  retórica;  también  aquellos  ora- 
dores se  empeñariau  eu  luchas  no  siempre  fecundas, 
y como  los  grandes  defectos  van  siempre  unidos  A las 
grandes  cualidades,  también  allí  encantarían  á sus 
oyentes  de  tal  manera  que  no  llcgariau  siempre  A 
tiempo  para  aprobar  los  presupuestos,  si  es  que  po- 
dían discutirlos. 

Quiero  hacer  una  salvedad  antes  de  pasar  más 
adelante:  hablar  de  Cuba  y hablar  de  España,  me  pa- 
rece A mí,  en  primer  lugar,  poco  exacto,  y en  segundo 
lugar,  poco  conveniente.  Cuba  es  un  grupo  de  pro- 
vincias de  España.  España  está  en  Cuba,  «romo  está  en 
Madrid.  En  ei  mismo  sentido  debemos  hablar  de  Cuba 
que  cuando  hablamos  de  Cataluña  ó de  Andalucía. 
{Muy  bien.) 

Tentado  estoy  A sostener,  y creo  podría  probarlo, 
que  ni  siquiera  está  planteado  el  problema  del  auto- 
nonismo  y del  asimilismo;  que  no  es  tal  autouomis- 
mo  ei  que  vosotros  deseáis,  ni  tal  asimilismo  ei  que 
deseamos  nosotros;  pero  la  política  tiene  sus  tér- 
minos, que  no  siempre  se  ajustan  con  rigor  á la  cien- 
cia ni  explican  con  bastante  claridad  y exactitud  la 
idea  que  se  pretende  expresar,  y como  el  uso  se  im- 
pone, hay  que  aceptar  estos  términos,  por  más  de  que 
ni  el  sentido  etimológico  de  la  palabra  autonomía  co- 
rresponde A lo  que  vosotros  defeudeis,  ni  ei  de  la 
palabra  asimilación  A lo  que  nosotros  queremos. 

No  hay  tai  asimilación;  Cuba  es  una  provincia  de 
España;  Cuba  está,  por  desgracia  ó por  fortuna,  el 
hecho  es  que  está,  formada  por  la  mezcla  de  varias 
razas,  sin  que  exista  una  unidad  étnica  bastante  com- 
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pacta.  Pero  los  que  allí  están  son  españoles,  y lo  que 
importa  es  borrar  toda  idea  de  partido  español  y 
partido  cubano,  de  paitido  asimilista  ó de  partido 
autonomista,  porque,  después  de  todo,  tampoco  el 
autonomismo  representa  ideas  más  ni  menos  avan- 
zadas; se  puede  ser  autonomista  siendo  conservador 
ó siendo  muy  liberal,  siendo  monárquico  ó siendo 
republicano.  ( Muy  bicny  muy  bien.) 

Conviniendo,  pues,  en  que  no  es  condición  indis- 
pensable ni  la  una  ni  la  otra  creencia  política  para 
ser  ó no  ser  autonomista,  no  tenemos  para  qué  dis- 
cutir este  punto  de  una  manera  abstracta  y filosófica, 
sino  fijarnos  en  lo  que  conviene,  no  á Cuba,  sino  á la 
Nación  española;  que  no  hay  que  atender  exclusiva- 
mente á las  partes,  hay  que  atender  al  conjunto;  lo 
que  conviene  á España  es  lo  que  á Cuba  conviene;  si 
no  le  conviene  á Cuba,  tampoco  le  conviene  á España; 
así  lo  ha  de  comprender  necesariamente  todo  cubano 
que  sea  noble,  honrado  y patriota.  Pues  bien,  respe- 
tando las  ideas  que  cada  uno  tenga,  no  p¿irtici  pando 
como  no  participo  de  preocupaciones  que  antiguas  ó 
recientes  luchas  han  engendrado  y que  yo  sostengo 
que  son  erróneas  y falsas,  pensando  con  toda  frialdad 
y con  toda  imparcialidad,  no  vacilo  en  afirmar  que 
estoy  convencido,  y creo  que  vosotros  lo  estáis  con- 
migo allá  en  el  fondo  de  vuestra  conciencia  hon- 
rada y leal,  deque  si  hoy  fuera  posible  hacer  esa  ex- 
periencia y establecer  repentinamente  la  autonomía,  ó 
emigraríais  de  Cuba,  ó pediríais  á toda  costa  y á toda 
prisa  que  España  os  tendiera  una  mano  protectora. 

¿Es  esto  combatir  fundamentalmente  vuestras 
ideas?  No;  porque  pueden  ser  las  ideas  fundamental- 
mente exactas  ó erróneas,  y en  uno  ñ otro  caso  ser 
modificadas  por  circunstancias  especiales  y de  actua- 
lidad; pueden  ser  exactas,  y sin  embargo  no  ser  de 
aplicación  inmediata  por  constituir  su  planteamiento 
un  gran  peligro.  Dejemos  para  el  porvenir,  dejemos 
para  las  generaciones  venideras  el  resolver  si  Cuba 
ha  de  tener  una  Cámara;  si  allá,  andando  los  tiempos, 
ha  de  formar  una  Nación,  ó si  ha  de  seguir  formando 
una  parte  integrante  de  España,  y si  ha  de  ser  el  en- 
lace entre  España  y aquellas  razas  españolas  y por- 
tuguesas que  en  América  existen  en  número  tal,  que, 
componemos  63  millones  de  hombres  que  hablan  las 
lenguas  de  Cervantes  y Camoens.  Dejemos  pues,  al 
porvenir  resolver  si  Cuba  ha  de  ser  la  solución  de  este 
gran  problema  de  la  política  ibero-americana  y el 
punto  de  enlace  ó la  estación  de  comunicación  entre 
esta  civilización  española  y aquella  civilización  anglo- 
sajona, harto  invasora,  y para  resistir  á la  cual  nece- 
sitan las  Repúblicas  que  fueron  posesiones  de  España 
el  apoyo  que  España,  so  pena  de  faltar  á su  política  y 
á sus  condiciones,  debe  prestarles,  porque  ninguna 
raza  debe  dejarse  absorber  por  otra. 

La  isla  de  Cuba,  con  sus  108.000  kilómetros  cua- 
drados pero  con  una  población  que  no  es  siquiera  la 
quinta  parte  do  la  que  debiera  ser;  la  isla  de  Cuba,  con 
una  población  dividida  en  razas,  en  tai  proporción  que 
allí  tenemos  sobre  100.000  peninsulares,  80  ó 100.000 
asiáticos,  500.000  africanos,  1 50.000  mulatos  y sobre 
500  ó G00.000  insulares;  la  isla  de  Cuba,  que,  como 
se  deduce  de  estas  cifras,  no  ha  podido  formar  toda- 
vía una  unidad  étnica,  necesita  durante  mucho  tiempo 
del  apoyo,  del  amparo,  de  la  fuerza  y de  los  medios 
que  tiene  esta  vieja  España,  que  si  ha  caído,  por  nues- 
tras desgracias  políticas  de  su  antigua  grandeza,  al 
^n,  aunque  con  trabajo,  va  subiendo  la  cuesta,  y la 


subirá,  porque  todos,  estamos  obligados  á ayudarla, 
para  que  nuestros  hijos  la  vean,  si  no  en  la  cúspide* 
en  la  llanura  de  las  demás  Naciones.  Nuestra  gloria 
mayor  será  el  poder  decir  que  si  la  encontramos  en  de- 
cadencia, hemos  trabajado  lo  posible  para  levan- 
tarla. 

Sí;  Cuba  con  estas  condiciones,  ¿por  qué  no  decirlo 
con  franqueza? (la  mejor  diplomacia  es  la  palabra  fran- 
ca y leal)  realizará  la  misión  de  los  pueblos  civiliza- 
dos. La  libertad  que  boy  tiene  Cuba,  no  la  tendría,  sin 
el  apoyo  de  España,  entregada  á sí  misma;  no  la  ten- 
dría por  las  condiciones  especiales  de  aquel  país,  por 
las  condiciones  que  acabo  de  enumerar.  Lejos  de  mi 
la  idea  de  suponer  que  los  que  han  nacido  en  aquella 
isla  valen  más  ni  valen  menos  que  los  españoles;  to- 
dos hemos  heredado  de  nuestros  padres  sus  cualida- 
des y sus  defectos;  sus  cualidades,  exaltadas  ó depri- 
midas; sus  defectos,  corregidos  ó aumentados;  todos 
somos  unos,  en  conciencia,  en  deseo  y en  lealtad. 

Cuba  se  halla  en  un  período  en  que  necesita  des- 
arrollarse, en  que  necesitamos  hacer  un  esfuerzo  gran- 
de para  que  llegue  á ser  lo  que  puede  y debe  ser  y 
para  que  acabe  de  salir  de  la  crisis  de  que,  dicho  sea 
de  paso,  ningún  otro  país  del  mundo  va  saliendo  como 
ella.  La  esclavitud  en  la  edad  primitiva,  eso  que  no 
diré  institución,  ese  bocho  que  ha  sido  un  día  medio 
de  progreso  porque  evitaba  la  matanza,  ese  horrible 
hecho  de  la  esclavitud  comprada,  ni  siquiera  vencida 
por  la  guerra,  había  de  dejar  sus  resultados  en  Cuba; 
Cuba  había  de  pagar  ese  pecado;  que  al  fin  y al  cabo, 
si  es  exacto  aquel  principio  de  la  religión  de  nuestros 
padres,  de  que  todo  pecado  tiene  su  penitencia,  tam- 
bién es  rigurosamente  exacto  en  los  hechos  sociales, 
que  la  esclavitud  no  solamente  corrompe  al  esclavo, 
sino  ai  esclavizados 

Cuba  ha  tenido  que  pasar  por  los  escollos  de  una 
gran  trasformacion:  Cuba  ha  tenido  que  pasar  de  un 
estado  social  antiguo  á un  estado  moderno,  de  un  es- 
tado anómalo  á un  estado  de  civilización,  de  un  estado 
anticristiano  á un  estado  cristiano;  pero  la  transición 
era  terrible  para  el  trabajo.  Era  preciso  que  al  esclavo 
de  carne  sustituyera  ehesclavo  de  hierro;  era  necesa- 
rio que  ai  chasquido  del  látigo  sustituyera  el  silbido 
de  la  locomotora;  era  preciso  que  ei  lugar  de  la  mus- 
culatura de  un  sér  humano  lo  ocupara  la  válvula  para 
producir  la  trasformacion  de  los  efectos  naturales. 
Difícil  era  esta  trasformacion;  pero  Cuba  va  salván- 
dola y va  pasando  por  ella;  y seguramente  no  se  me 
tachará  de  optimista  al  asegurar  que  dentro  de  muy 
pocos  años,  tal  vez  antes  de  cuatro,  si  la  fortuna  no 
nos  es  adversa,  será  más  rica  que  lo  fué  antes;  es  po- 
sible que  no  tenga  aquellos  grandes  capitales  en  pocas 
manos  concentrados;  ¡qué  importa  eso!;  el  lujo,  como 
la  pobreza,  cada  uno  por  su  parte,  desvauecen  y de- 
gradan. Si  no  hay  fortunas  tan  colosales,  habrá  mu- 
chas más  fortunas,  y la  suma  total  mayor  será  que  la 
que  antes  había. 

Al  hablar  de  Cuba  y no  de  Puerto-Rico,  quiero 
hacer,  para  evitar  malas  interpretaciones , una  pe- 
queña aclaración:  entiéndase  que  lo  mismo  aplicaría 
mis  razonamientos  á Puerto-Rico,  y que  solo  por  mi 
deseo  de  ser  breve  es  por  lo  que  no  la  nombro.  Pero 
esta  aclaración  exigiría  á su  vez  otra,  á saber:  no 
siempre,  cuando  se  trata  de  leyes  y de  la  trasforma- 
ciou  social,  conviene  á Puerto-Rico  lo  mismo  que  con- 
viene á Cuba.  Es  preciso  tener  muy  eu  cuenta  que  en 
más  de  una  ocahion  los  intereses  de  puerto-Rico  han 
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tenido  rozamientos,  no  con  los  intereses  de  la  Penín- 
sula, sino  con  los  de  Cuba,  y los  de  Cuba  con  los  de 
Puerto- Rico,  no  con  los  de  la  Península. 

Hecba  esta  aclaración,  no  hablaré  va  más  que  de 
una  de  ellas,  sea  la  que  quiera;  pues  así,  á la  ligera, 
con  la  prisa  que  he  de  tratar  esta  cuestión  y muy  por 
encima,  tengo  que  salir  al  encuentro  de  las  observa- 
ciones que  han  tenido  la  bondad  de  hacerme  los  se- 
ñores Montoro  y Giberga,  no  siempre  con  bastante 
justicia,  salvando,  sin  embargo,  sus  intenciones. 

Pasa  ahora  una  cosa  extraña,  Sres.  Diputados: 
casi  siempre,  con  justicia  ó sin  justicia,  se  censura  á 
los  Ministros  por  sus  descuidos,  por  su  pereza  ó por 
sus  deficiencias;  y á mí  todas  las  censuras  se  me  di- 
rigen por  lo  que  he  hecho  y por  lo  que  no  he  hecho. 
Una  de  estas  censuras  era  que  hacía  cinco  meses  se 
hallaba  aquí  un  proyecto  de  ley  electoral,  y después 
los  de  presupuestos,  y ni  el  uno  ni  los  otros  se  dis- 
cutían. jGosa  rara!  Permitidme,  Sres.  Diputados,  que 
os  refiera  un  hecho  que  á mí  me  ocurrió,  y que  ahora 
vuelve  á reproducirse;  hecho  que,  si  yo  no  tuviera 
pleno  convencimiento  de  la  limitación  de  mi  enten- 
dimiento, probaria  hasta  la  evidencia  mi  falla  de 
tacto.  Hace  diez  y nueve  años  tuve  yo  el  honor  de 
traer  al  Congreso  dos  proyectos  de  ley,  uno  aboliendo 
el  derecho  diferencial  de  bandera,  otro  estableciendo 
el  comercio  de  cabotaje  entre  España  y las  Antillas: 
como  en  toda  reforma  se  lastiman  intereses  creados, 
cuando  vino  el  primer  proyecto,  ciertos  intereses  pu- 
sieron, como  vulgarmente  se  dice,  el  grito  en  el  cielo; 
aplaudían  los  unos  ei  comercio  de  cabotaje  y conde- 
naban la  abolición  del  derecho  diferencial  de  bandera, 
mientras  que  los  otros  aplaudian  éste  y reprobaban 
aquélí^tuva  entonces  la  desgraciada  idea  de  , meterme 
á diplomático,  para  lo  cual  se  conoce  que  no  he  na- 
cido, y se  me  ocurrió  pensar  en  que,  puesto  que  se 
combatían  los  unos  á los  otros,  reuniéndolos  á to- 
dos y quedáudome  yo  neutral,  conseguiría  algo  de 
lo  qut  quería,  porque  ellos  se  combatirían  entre  sí; 
y,  con  efecto,  los  reuní,  pero  en  el  acto  se  unieron 
todos  y me  combatieron  á mí;  de  suerte  que  quedé 
poco  satisfecho  del  éxito.  (Risas.) 

Pues  ahora  me  pasa  con  la  ley  electoral  algo  se- 
mejante. Guando  yo  tuve  la  honra  de  traer  esa  ley,  por- 
que vosotros  y los  que  como  vosotros  piensan  me  in- 
dicábais  es  la  necesidad  de  retirar  el  proyecto  de  ley 
de  mi  digno  antecesor  el  Sr.  Balaguer;  cuando  yo 
tuve  el  honor  de  presentarla  á la  Cámara,  salieron 
de  la  mayoría  y del  partido  conservador  dos  votos 
particulares  y se  sacó  á plaza  aquello  del  antiguo 
demócrata , al  cual  se  le  veía  siempre,  no  digo  el  pelo, 
porque  es  difícil  ¡Risas),  pero  sí  la  oreja,  y se  empezó 
á decir  que  aquella  ley  era  demasiado  avanzada,  lo 
cual  ha  contribuido  seguramente  á que  no  se  discu- 
tiera muy  de  prisa.  Y decía  yo,  olvidando  el  otro  fra- 
caso: si  estuvieran  aquí  los  señores  autonomistas,  me 
ayudarían  á vencer  estas  resistencias.  [Desgraciado  de 
mí  si  hubieran  estado!  Hubieran  sido  otros  dos  votos 
particulares.  De  suerte  que  he  tenido  esta  habilidad 
poco  común  de  no  contentar  á nadie;  no  sé  si  esto 
servirá  para  desanimarme  ó podrá  indicar  que  algu- 
na razón  tendría;  de  cualquier  manera,  los  que  creían 
que  el  demócrata  se  dejaba  llevar  solamente  de  sus 
ideas,  no  tenían  razón  ciertamente,  pero  la  tienen  me-  1 
nos  aquellos  que  me  creen  ex  demócrata.  Hasta  ahora 
nadie  me  ha  convencido  de  que  estaba  en  un  error,  y 
mientras  el  convencimiento  no  me  indique  que  estaba 


equivocado,  no  hay  poder  en  el  mundo  que  me  baga 
renegar  de  ningún  acto  de  mi  vida. 

Aquella  ley  electoral  no  era  la  traducción  exacta  de 
mis  opiniones;  aquella  ley  era  una  transacción  que  el 
Gobierno  sometía  á la  sabiduría  de  las  Górtes;en  alguna 
de  las  partes  de  ese  proyecto  de  ley  podía  hacer  una 
cuestión  cerrada  ó de  Gabinete,  pero  en  otras  podía  ad- 
mitir las  modiñcaciones  y enmiendas  que  se  propusie- 
ran. Y por  cierto  que  si  hubieran  estado  aquí  mis  ami- 
gos los  Sres.  Montoro  y Giberga,  y este  último  se  hu- 
biese animado  á presentar  enmiendas  al  proyecto  de 
ley  electoral  de  la  manera  como  lo  ha  hecho  al  proyec- 
tó de  ley  de  presupuestos,  isabe  Dios  el  tiempo  que 
hubiéramos  tardado  en  discutirlo!  (Risas.) 

¿Acertaba  ó no  acertaba?  Lo  que  yo  sé  es  que  no 
me  satisfacía  á mí  propio;  pero  buscaba  un  medio  de 
transacción,  buscaba  un  medio  de  llegar  á ese  sufra- 
gio universal  que  he  defendido  toda  mi  vida  y que  me 
ha  cabido  la  honra  de  ser  el  primero  en  defenderlo 
durante  la  Restauración.  Y para  llegar  á él,  quería  ir 
por  el  camino  que  nos  llevara  á que  la  isla  de  Cuba 
tuviera  la  misma  ley  electoral  que  tenía  la  Penín- 
sula. ¿Por  qué?  Porque  entusiasta  como  soy  de  mis 
ideas,  soy  también  transigente  en  obsequio  á ellas 
mismas,  y yo  entiendo  que  en  la  política  pasa  algo 
(y  permitidme  que  emplee  un  símil)  de  lo  que  pasa 
en  la  agricultura,  que  á veces  es  preferible  ud  cul- 
tivo extensivo  á un  cultivo  intensivo.  Quiero  decir 
que  todo  el  que  tiene  interés  en  una  reforma,  que 
todo  el  que  tiene  fe  en  ella,  que  todo  el  que  cree,  con 
conciencia  honrada,  que  defendiendo  esa  reforma  pres- 
ta un  servicio  á su  Patria,  si  hay  dificultades  para 
su  planteamiento,  si  hay  que  hacer  transacciones, 
es  mejor  hacerlas  que  llevar  adelante  la  reforma 
violentamente  y en  contra  de  la  opinión,  porque  al 
fin  y al  cabo,  si  corresponde  á una  necesidad,  toda 
reforma  triunfa  pues  llega  un  tiempo  en  que  las  (]órtes 
la  aprueban  y el  Jefe  del  Estado  la  sanciona;  pero  si 
no  está  madura  en  la  opinión,  es  como  un  edificio,  por- 
fiólo y elevado  que  sea,  cuando  carece  de  cimientos. 
(Aprobación.) 

Como  no  he  de  ocuparme  ahora  detenidamente  en 
el  exámeu  de  todo  ese  proyecto  de  ley  que  duerme 
en  paz  sobre  la  mesa  (72 ¿.ras),  séame  lícito  tocar  si- 
quiera dos  ó tres  puntos  de  los  que  abarca.Ke  me  ha 
hecho  un  cargo,  á mi  modo  de  ver  con  razón,  porque 
en  uno  de  los  artículos  concedía  el  voto  á los  que  fue- 
ran de  la  Península.  La  razón  de  esto  está  en  que 
yo  esperaba  con  algún  fundamento,  aunque  resulta 
que  no  eran  acertadas  mis  previsiones, que  tendría- 
mos á eslas  horas  en  la  Península  el  sufragio  uni- 
versal, y entiendo  yo  que  no  era  justo  que  perdiese 
el  voto  un  español  porque,  en  lugar  de  vivir  aquí,  vi- 
viese allá.  Pero  la  objeción  que  podía  hacérseme  era 
de  fuerza,  pues  parecía  que  se  inferia  una  ofensa  á 
los  insulares,  puesto  que  se  concede  el  voto  á todos 
los  peninsulares  y no  se  concede  á los  insulares.  Así 
es  que  no  me  he  negado  á que  fuera  suprimido  ese 
articulo. 

Y voy  á la  cuestión  de  los  voluntarios.  No  sé  si 
sabéis  que  soy  uno  de  los  autores  de  la  ley  electoral 
vigente  y de  los  que  han  defendido  con  más  fuerza 
que  los  que  supieran  leer  ó escribir  ó tuviesen  licen- 
cia limpia  tuviesen  voto.  Las  mismas  razones  ten- 
go para  sostener  que  lo  tengan  los  voluntarios  en 
Cuba,  porque  los  voluntarios  pelearon  por  la  causa 
santa  de  la  Patria;  aun  viven  los  que  han  derramado 
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su  sangre  por  defender  á España;  aun  viven  y for- 
man parte  en  sus  illas  los  que  no  han  economizado  su 
fortuna;  y estos  son  servicios  prestados  á España. 

Pero  hay  algo  más;  y os  voy  á decir  en  secreto 
cuál  es  mi  opinión  sobre  los  voluntarios,  y por  qué 
razones  deseo  que  subsistan  y que  se  aumente  su  nú- 
mero. Yo  entiendo  que  los  habitantes  de  Cuba  deben 
ser  iguales  en  derechos  á los  de  la  Península,  pero  que 
deben  ser  también  iguales  en  el  cumplimiento  del  de- 
ber. Por  razones  que  ahora  no  he  de  discutir,  la  isla 
de  Cuba  no  tiene  la  contribución  que  con  más  ó menos 
propiedad  se  llama  de  sangre;  la  isla  de  Cuba  no  puede 
ni  debe  tener  una  gran  guarnición  enviada  de  la  Pe- 
nínsula; y no  puede  ni  debe  tenerla,  porque  no  con- 
viene ni  á los  intereses  de  Cuba  ni  á los  de  la  Pe- 
nínsula, y porque  esto,  á la  larga,  crearía,  si  no  antipa- 
tías, indiferencias  entre  la  Península  y Cuba,  y es 
preciso  trabajar  sin  descauso  para  que  esas  indiferen- 
cias no  existan,  y si  existen,  para  que  desaparezcan. 

Pero  sin  eutrar  ¿ discutir  si  la  guerra  es  fenome- 
nal ó circunstancial,  ó si  la  guerra  durará  tanto  como 
la  humanidad,  yo  sostengo  que  la  guerra  ha  sido  el 
fuudamento  de  todo  progreso,  y desgraciada  la  Na- 
ción que  lo  olvide;  que  si  es  cierto  aquel  proverbio 
alemán  de  que  «la  fuerza  oprime  el  derecho,»  también 
lo  es  que  las  Naciones  que  no  tienen  esto  en  cuenta, 
en  un  dia  pierden  su  independencia  y lo  que  valen,  y 
la  historia  nos  demuestra  que  la  Nación  que  decae 
en  las  armas  tarda  poco  en  decaer  en  todo.  Y todo 
esto  que  estoy  manifestando,  y que  os  parecerá  extraño 
tratándose  de  cuestiones  de  Cuba,  se  puede  reducir  á 
lo  siguieute.  Yo  tengo  el  deseo  y el  propósito  firme, 
y para  eso  cuento  con  vuestro  apoyo  y con  el  de  la 
digna  autoridad  que  está  al  frente  de  Cuba,  de  que 
aquella  isla  tenga  á su  disposición  una  reserva  de 
100.000  hombres,  que  puedan,  cuando  sean  llamados, 
empuñar  las  armas  y esgrimirlas  contra  lodo  enemigo 
extraño  ó interior  de  la  Patria;  porque  siendo  enemigo 
del  país,  no  tenemos  por  qué  mirar  ni  de  dónde  vie- 
ne ni  á dónde  va.  Una  de  las  bases  para  conseguir  esa 
oTtiQ  reserva  son  los  voluntarlos,  y me  parece  (jue 
por  los  servicios  que  prestan  y por  los  que  pueden 
ser  llamados  á prestar,  era  justo,  si  no  bajo  el  punto 
de  vista  del  derecho,  por  lo  menos  bajo  el  punto  de 
vista  del' privilegio,  como  llaman  los  ingleses  al  de- 
recho electoral,  concederles  el  voto. 

¿Es  que  pudo  álguien  creer  que  el  conceder  el 
voto  á los  voluntarlos  era  para  favorecer  á tal  ó cual 
partido,  al  de  unión  constitucional  ó al  autonomista? 
Eso  no  había  de  hacerlo  yo,  so  pena  de  declarar  que 
uuo  de  ellos  era  antipatriola,  y entonces  toda  con- 
gide-acion  cesaba;  entonces  venían  las  leyes  de  la 
guerra;  entonces,  ojo  por  ojo  y diente  por  diente.  Pero 
si  no  era  así,  como  no  lo  era  ni  lo  es,  ¿por  qué  había 
yo  de  favorecer  á este  ó á aquel  partido?  Paos  qué,  los 
que  entienden  que  es  más  conveniente  para  la  Patria 
y que  es  más  conveniente  para  las  Antillas  este 
régimen  ó el  otro  régimen,  ¿no  son  voluntarios?  ¿no 
están  dispuestos  á prestar  los  mismos  servicios? 
¿Hay  alguna  ley  que  los  excluya?  ¿No  los  excluye 
únicamente  su  voluntad?  ¡Ah!  yo  no  entiendo  eso. 
Vosotros  me  diréis  si  estoy  equivocado,  porque  el  di- 
lema es  inflexible.  Si  unos  y otros  están  dispuestos  á 
prestar  sus  servicios,  entonces  no  hay  parclalida  1 ni 
favor  de  ninguna  clase;  si  es  que  hubiera  uno  de  los 
partidos  que  se  negara  á ese  servicio,  eu toncos  la 
parcialidad  estaba  bien  tenida;  pero  uo  admito  esto. 


Vosotros  habéis  dicho  ayer  que  entre  los  voluntarios 
había  autonomistas,  y yo  lo  creo  así;  y no  sé  sí  estoy 
equivocado,  pero  me  parece  que  alguuo  de  los  señores 
á quienes  me  dirijo  ha  tenido  la  honra  de  vestir  el 
uniforme  de  voluntario.  Conste,  pues,  que  de  ninguna 
manera  había  aquí  parcialidad  coutra  este  ó aouel 
partido.  1 

Hechas  estas  ligeras  observaciones  por  lo  que  se 
refiere  á la  ley  electoral  y á lo  que  con'ella  tiene  co- 
nexión, voy  á decir  algunas  palabras  por  lo  que  á los 
presupuestos  se  refiere.  Yo  no  puedo  discutir,  no  sería 
posible,  porque  el  tiempo  no  lo  permite,  discutir  á 
fondo  cada  una  de  las  observaciones  que  aquí  se  han 
hecho  sobre  el  particular,  y que  lian  tenido  que  ser 
superficiales,  aun  contra  el  deseo  de  sus  autores.  lj0r 
ejemplo:  yo  no  puedo  ocuparme  de  todas  las  enmien- 
das que  ha  tenido  á bien  presentar  y de  las  que  pen- 
saba presentar  mi  amigo  particular  el  Sr.  Giberga. 
Cuando  S.  S.  las  estaba  anunciando,  yo  recordaba^  y 
he  de  decir  á los  Sres.  Diputados,  uua  cosa  que  yo  leí 
eu  otros  tiempos,  allá  cuando  yo  era  jóven.  Encarzó 
un  editor  á un  escritor  que  escribiera  la  vida  y mila- 
gros de  San  Antonio  de  Pádua.  El  escritor  puso  una 
larga  lista  de  todos  los  milagros  hechos  por  el  santo; 
pero  es  el  caso  que  el  libro  no  decía  nada  de  los  mila- 
gros que  el  santo  había  hecho  en  Barcelona,  y el  libro 
se  había  de  publicar  eu  aquella  ciudad.  El  editor  llamó 
la  atención  al  autor,  y éste  le  contestó:  pues  muy 
sencillo;  pondremos  dos  milagros  hechos  en  Barcelo- 
na. El  santo  no  había  estado  allí,  pero  el  autor  puso 
un  capítulo  titulado:  «De  los  milagros  que  hubiera 
hecho  San  Antonio  si  hubiera  desembarcado  en  Bar 
celona.»  Y yo  podría  decir:  cuando  no  habiéndose 
de  discutir  los  presupuestos  ha  presentadas.  S. 
tantas  enmiendas,  y uo  lo  censuro  ni  mucho  menos, 
pues  me  basta  con  que  sean  de  S.  S.  (El  s>\  Giberga: 
Son  de  todos),  ¿quién  sabe  las  que  presentaría  si  se 
discutieran  los  presupuestos? 

Sostenía  yo  en  una  ocasión,  desde  este  mismn  ban- 
co, la  teoría  de  que  los  presupuestos  de  un  país  son  la 
expresión  fiel  de  sus  necesidades,  de  su  condición  social 
y de  su  estado  político,  si  es  que  los  presupuestos  son 
lo  que  deben  ser.  Las  cuestiones  que  encierra  una  ley 
de  presupuestos  son  tan  graves  y de  tal  índole,  que 
cada  uua  de  ellas  exigiría  un  grau  desarrollo.  ¿A  qué 
ley  obedece  el  impuesto?  ¿Es  un  seguro  mútuo,  como 
decía  Girardin?  ¿Es  un  fondo  social,  como  decía  Proud- 
hon?  ¿Es  uua  imposición  que  hace  el  vencedor  al 
vencido,  como  sucedía  en  tiempos  de  liorna  y eu  la 
Edad  Media?  ¿Cuál debe  ser  el  máximum  del  impuesto? 
¿Cuál  el  derecho  del  Estado  sobre  los  iütereses  de  los 
ciudadanos?  Además  de  estas  y otras  cuestiones  que 
pudieran  indicarse,  hay  que  tener  en  cuenta  que  el 
problema  de  los  presupuestos  es  distinto  según  el 
estado  del  país,  según  su  grado  de  cultura,  según  el 
estado  de  evolución  social  en  que  se  encuentra.  ¿Cuá- 
les son  las  funciones  que  corresponden  al  Estado, 
cuáles  las  que  corresponden  al  individuo?  Puntos  son 
estos  íntimamente  relacionados  también  con  los  pre- 
supuestos; siendo,  por  liltimo,  muy  digno  de  tenerse 
en  cuenta,  que  tratándose  de  pueblos  que  no  están  de- 
finitivamente constituidos,  de  pueblosque  por  cuales- 
quiera circunstancias  necesitan  hacer  mucho  para 
ponerse  al  nivel  de  los  demás,  los  presupuestos  deben 
ser  económicos,  y los  sacrificios  que  se  exijan  á los 
ciudadanos  deben  serles  devueltos  en  obras,  en  elemen- 
tos de  progreso  y de  adelanto. 
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En  este  punto  no  puedo  menos  de  combatir  una 
teoría  que  siempre  me  lia  parecido  superficial  y pro- 
pia solo  jiara  salir  del  paso;  teoría  que  consiste  en 
decir  que  es  preciso  ejecutar  ciertas  obras  cuyos  gas- 
tos deben  recaer  sobre  las  generaciones  venideras, 
puesto  que  ellas  se  aprovechan  de  esos  beneficios.  Esa 
es  una  razón  política  que  se  da  en  los  Parlamentos 
por  las  exigencias,  del  debate,  pero  que  no  tiene  sólido 
fundamento.  No;  las  obligaciones  que  un  país  contrae 
deben  ser  compensadas  por  los  beneficios  que  el  país 
obtenga;  después  de  esta  ecuación,  después  de  ha- 
cer esa  comparación,  es  como  debe  decidirse  el  echar 
las  cargas  sobre  Jas  generaciones  venideras,  ó el  evi- 
tarlas. Creo  que  nadie  negará  que  los  presupuestos  de 
Cuba  no  son  unos  presupuestos  hechos  únicamente 
para  salir  del  paso.  No  he  de  decir  si  9on  buenos  ó 
malos;  pero  creo  se  reconocerá  por  todos  que  obede- 
cen á una  idea  de  reforma,  acertada  ó desacertada, 
que  eso  no  me  toca  á mí  decirlo;  pero  al  fin  y al  cabo, 
á lina  idea  de  reforma. 

Una  de  las  cuestiones  más  importantes  es  la  cues 
tion  económica  en  la  isla  de  Cuba,  que,  por  el  mismo 
estado  en  que  se  encuentra,  exige  un  gran  estudio  para 
resolverla.  Antes  de  examinarla,  diré  á mí  amigo  el 
Sr.  Montoro  y á mi  amigo  el  Br.  Pando  que  no  puedo 
asegurar,  porque  sería  eu  mí  eso  demasiada  arrogan- 
cia, que  el  año  que  viene  no  habrá  déficit,  pero  sí 
puedo  asegurar  que  los  presupuestos  son  una  ver- 
dad. Aseguraba  la  otra  noche,  y puedo  asegurar  hoy, 
que  si  siguen  las  rentas  de  Cuba  progresando  como 
hoy,  no  habrá  ningún  déficit.  En  cuanto  á si  Cuba 
puede  pagar  ó no  más  de  ?0  millones  de  pesos,  hay 
un  hecho  que  merece  tenerse  en  cuenta,  y es,  que 
desde  Julio  del  año  pasado  hasta  Julio  del  actual  se 
han  recaudado  -v‘/¿  millones  de  pesos  próximamente. 

Ha  habido,  además,  otras  razones  á que  atender  en 
la  isla  de  Cuba.  Cerca  de  los  Estados-Unidos,  se- 
parada por  un  canal  donde  está  precisamente  el  tró- 
pico de  Cáncer,  es  preciso  que  no  tenga  la  isla  de 
Cuba  nada  que  codiciar  á la  gran  República  norte- 
americana, ni  en  libertad,  ni  en  progreso,  ni  eu  ins- 
trucción; que  lodo  lo  que  se  fabrica  sobre  la  ignoran- 
cia, es  como  si  se  fabricara  sobre  arena.  Había  que 
atender  á la  instrucción,  pues  deja  bastante  que  de- 
sear la  que  existe  en  Cuba,  no  porque  no  se  baya  he- 
cho mucho  respecto  de  este  particular,  síuo  por  mul- 
titud de  causas  que  no  necesito  enumerar. 

Be  me  ha  querido  alacar  ó censurar  diciendo  que 
yo  suprimía  institutos.  ¡ Ah!  no;  lo  que  hacía  era  tras- 
formarlos; lo  que  hacía  es  obedecer  á esta  idea  de 
todos  los  pensadores  de  Europa;  que  no  solo  en  Amé- 
rica es  donde  entienden  que  es  preciso  cambiar  len- 
tamente de  sistema  de  instrucción  y de  educación. 
Es  preciso  educar  á los  hombres  para  que  sean  prác- 
ticos y útiles  á la  sociedad;  han  pasado  los  tiempos 
de  la  retórica;  hoy  el  mundo  es  resueltamente  posi- 
tivista, y hay  que  instruir  á los  hombres  para  todo 
aquello  que  pueda  serles  útil  cu  la  sociedad;  y el 
Estado  ha  (le  tener  cuidado  principalmente  de  dar 
aquella  enseñanza  que  los  individuos  no  pueden  ad- 
quirir por  sí,  porque  pertenece  á los  últimos  limites 
de  la  ciencia,  y debe  cuidar  muy  especialmente  de 
hacer  buenos  ciudadanos,  de  hacer  hombros  útiles 
para  su  Patria;  que  después,  sabios,  literatos,  geó- 
metras, astrónomos,  esos  se  hacen  eri  sus  casas  ó 
por  los  medios  que  les  sugiera  su  fortuna,  y más  que 
todo,  sus  aficiones. 


De  diez  Institutos  y varios  colegios  de  segunda 
enseñanza,  suprimo  cuatro,  con  esta  salvedad:  la  de 
ver  si  al  llevar  otros  centros  de  instrucción  á cada 
una  de  las  provincias  de  Cuba,  quedaba  compensada 
la  supresión  de  los  Institutos,  harto  baratos  y mal 
retribuidos.  Yo  entiendo  que  en  eso  no  deben  ser  los 
Gobiernos,  ni  ios  Estados,  ni  siquiera  los  individuos, 
muy  económicos,  porque  todo  lo  que  no  está  bien 
pagado  no  está  bien  servido.  En  cambio  de  esa  su- 
presión, establecía,  como  saben  muy  bien  los  seño- 
res Diputados  que  me  escuchan,  dos  escuelas  agro- 
nómicas, dos  de  veterinaria  y una  de  artes  y oficios 
ó profesional.  A las  mismas  escuelas  agronómicas  que 
hoy  existen,  y que  tal  vez  iniciara  el  mismo  Sr.  Mon- 
toro,  porque  él  fué  el  que  tuvo  la  primera  idea,  les 
falta  algo;  no  se  enseña  la  agricultura,  no  se  ense- 
ñan las  artes  por  ei  antiguo  modelo,  como  cuando 
los  químicos  se  ponían  guantes  para  no  ensuciarse 
las  manos  al  ensayar  los  experimentos,  no;  toda  es- 
cuela que  no  tenga  el  taller  ó el  campo  de  experimen- 
tación al  lado,  es  una  enseñanza  inútil. 

No  quiero  hablar  de  otros  estudios  y elementos 
que  allí  faltan.  ¿A  qué  he  de  hablar  del  Observatorio 
astronómico,  si  no  existen  ni  Observatorio,  ni  instru- 
mentos, ni  astrónomos?  ¿A  qué  he  de  hablar  de  otras 
cosas?  Conste,  pues,  que  no  hacía  más  que  someter  á 
la  sabiduría  de  las  Cámaras  el  trasformar  una  ins- 
trucción por  otra;  porque  me  parece,  y nadie  se  ofen- 
da de  lo  que  voy  á decir,  que  eu  Cuba,  como  en  la  Pe. 
nínsula  y como  en  todas  partes,  hay  más  abogados 
que  pleitos  y más  médicos  que  enfermos. 

Claro  está,  y no  hay  nadie  que  pueda  creer  que 
esto  envuelve  una  censura,  que  el  que  no  sigue  las 
leyes  de  la  evolución  no  sigue  las  de  adaptación,  y el 
que  no  sigue  estas  últimas  se  queda  atrás;  y en  la 
marcha  majestuosa  de  esta  tierra,  que  algunos  creye- 
ron inmóvil  y marcha  27.000  leguas  por  hora,  ¡des- 
graciado del  que  se  paral 

Puesto  que  he  hablado  de  Cuba,  algo  he  decir  tam- 
bién de  Puerto-Rico;  pero  permitidme,  antes  de  pasar 
adelante,  que  me  ocupe  de  otra  cosa  que  viene  en  esos 
presupuestos,  porque  quiero  contestar  á una  objeciou 
que  se  me  ha  hecho. 

Ahí  vienen  las  bases  para  una  ley  de  empleados; 
y por  cierto  no  ha  de  criticárseme  por  haber  tenido 
esa  idea,  que  ai  fin  es  bien  antigua  y no  es  del  todo 
mía.  Todo  el  mundo  lia  deseado  que  se  hiciera  una  de 
esa  especie;  poro  aquí  cabe  una  crítica.  ¿Por  qué  no 
traer  una  ley  completa  con  todos  sus  desarrollos,  y 
dejar  los  gastos  que  esa  organización  produzca  para 
ei  presupuesto?  Esto  sería  lo  más  lógico;  esto  pienso 
hacer  si  sigo  en  este  sitio  y llego  á discutir  el  pre- 
supuesto; pero  ¿sabéis  por  qué  no  he  seguido  esta  nor- 
ma? Porque  yo,  en  política  corno  en  todo,  no  he  profe- 
sado jamás  la  idea  del  tocio  ó nada;  he  dicho  lo  que 
aquel  capitán  que  no  pudiendo  tomar  la  fortaleza,  se 
quedó  con  el  primer  reducto  que  tomó,  pero  no  vol- 
viendo atrás.  Yo  no  disponía  de  tiempo  para  hacer 
una  ley  de  empleados,  y por  eso  me  he  contentado 
con  dar  el  primer  avance,  y he  tenido  buen  cuidado 
de  que  se  atendiera  á los  hijos  de  Cuba,  porque  en- 
tiendo que  tienen  los  mismos  derechos  para  ser  em- 
pleados en  Cuba,  ó en  la  Península,  los  mismos,  ni  más 
ni  menos,  que  nosotros.  Y repito  ahora  lo  que  otras 
veces  he  dicho:  será  para  mí  un  dia  de  gran  pla- 
cer aquel  en  que  vea  sentado  eu  este  banco  á uu 
cubano. 
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Hechas  estas  observaciones  por  lo  que  se  refiere  á 
Cuba,  permitidme  decir  algo  de  Puerto-Rico. 

En  Puerto-Rico,  con  su  millón  escaso  de  hectáreas 
y su  gran  población,  tan  grande,  que  si  Cuba  ilegara 
á tener  igual  densidad,  tendría  por  lo  menos  8 millo- 
nes de  habitantes;  en  Puerto  Rico,  digo,  me  he  en- 
contrado con  algo  que  era  deficiente  en  lo  relativo  á 
instrucción.  Me  he  encontrado  con  un  Instituto  soste- 
nido por  la  Diputación  provincial,  y con  que  deben  ir 
á él  de  Cuba  profesores  para  hacer  los  exámenes,  y 
con  fondos  que  deben  distribuirse  entre  algunos  es- 
tablecimientos de  enseñanza. 

lie  vacilado  mucho  para  crear  una  Universidad, 
porque  entiendo  que  Puerto-Rico  no  tiene  bastantes 
alumnos  para  sostenerla;  pero  me  parecía  grave  el 
dejar  esa  provincia  en  esa  situación,  siendo  como  es 
una  provincia  en  que  la  moralidad  y la  cultura  no  van 
detrás  de  las  provincias  peninsulares.  Me  encontraba, 
pues,  con  estas  dificultades,  y las  he  resuelto  quitan- 
do á la  Diputación  provincial  el  Instituto  y trayendo 
en  el  proyecto  de  presupuestos  las  cantidades  que 
fueran  necesarias  para  que  todos  los  años  vengan  á 
estudiar  á la  Península  seis  jóvenes,  de  notas  superio 
res,  y además  pobres;  que  el  Estado  no  tiene  obliga- 
ción de  amparar  á los  ricos;  ésos  se  amparan  por  sí 
mismos. 

Pero  en  Cuba  y en  Puerto- Rico  me  he  encontrado, 
además,  con  que  hay  una  ley  municipal,  con  que  hay 
Municipios,  pero  Municipios  que  no  están  dotados, 
que  ni  Lienen  Hacienda;  lo  cual  equivaldría  á decir 
que  existia  una  gran  máquina,  pero  sin  caldera  y sin 
fuerza  motriz.  Lo  primero  que  entendí  se  debia  ha- 
cer, era  Hacienda  municipal;  y al  electo,  se  han  reco- 
gido del  Estado  varios  impuestos  para  dotar  con  ellos 
á los  Municipios  y á la  provincia;  alguna  cuestión 
hay  en  esto  por  la  cual  se  me  ha  censurado,  y es,  por- 
que indico  que  ios  Ayuntamientos,  después  de  acudir 
á ciertos  impuestos,  si  no  los  cobran,  deben  ser  supri- 
midos y agregados  á los  demás. 

Dejando  á un  lado  las  condiciones  topográficas, 
estadísticas  , geográficas  y de  densidad  de  población, 
que  no  se  pueden  olvidar,  yo  sostengo  que  allí,  como 
en  España,  hay  sobra  de  Ayuntamientos;  y entiendo 
que  esas  organizaciones,  como  todas,  han  de  tener 
condiciones  de  vida,  para  que  puedan  cumplir  con  su 
cometido;  porque  si  no,  en  vez  de  ser  el  Municipio  la 
escuela  donde  los  hombres  se  acostumbran  á cuidar 
de  los  interese^  públicos  y donde  se  hace  el  primer 
ensayo  del  patriotismo,  son  elementos  de  perturbación 
y no  elementos  de  progreso. 

Se  me  ha  dicho  que  habia  suprimido  parte  de  los 
ingresos  que  se  dedicaban  autes  á las  obras  publicas. 
Lo  que  hay  es,  que  habiendo  prescindido  el  Estado  de 
varios  ingresos  y dejado  éstos  á las  Diputaciones,  les 
impone  á éstas,  en  cambio,  la  obligación  de  asistir  á 
esos  gastos  de  obras  públicas  é intereses  locales.  Sobre 
esto  he  de  decir  de  pasada,  que  soy  poco  aficionado 
á que  se  bagan  carreteras  en  Cuba  y en  Puerto-Rico; 
y para  esto  tengo  dos  razones:  una  de  ellas  consiste 
en  el  clima  de  Cuba,  cuya  temperatura  media  es 
mayor  que  la  de  aquí,  aunque  la  máxima  no  sea 
superior  á ésta,  y cuyas  lluvias  torrenciales,  como 
sabe  muy  bien  mi  amigo  ei  Sr.  Portuondo,  hacen  que 
sean  harto  caras  de  construir.  Pero  hay  además  que 
allí  es  más  cara  que  en  la  Península  la  conservación 
de  las  carreteras.  Allí,  como  aquí;  allí,  por  la  forma 
de  aquella  isla,  por  las  condiciones  especiales  de  ella, 


por  lo  estrecha  que  es  por  algunos  puntos,  por  la 
mucha  periferia  y por  las  muchas  costas  que  tiene- 
allí,  como  aquí,  las  carreteras  paralelas  á los  cami-^ 
nos  de  hierro  han  desaparecido,  desaparecerán  des- 
pués las  oblicuas,  y más  tarde  las  horizontales.  Hoy 
por  boy,  en  la  civilización  moderna,  mientras  que  otro 
adelanto  no  venga,  las  comunicaciones  que  se  ha^án 
por  carretera  serán  poco  menos  que  trabajo  perdido, 
serán  poco  menos  que  un  caudal  enterrado;  porqué 
los  ferro- carriles  son  ya  las  verdaderas  vías  de  comu- 
nicación, incluso  para  las  líneas  militares. 

Han  tocado  los  Bres.  McnLoro  y Giberga  la  cues- 
tión del  Consejo  de  administración.  Permitidme  que 
baga  una  indicación  general  autes  de  contestar.  Te- 
nemos los  españoles  todos,  lo  mismo  los  de  allá  que 
los  de  acá  los  mares,  una  desgraciada  costumbre,  que 
vino  sin  duda  de  nuestras  escaseces:  nos  hemos  em- 
peñado en  resolver  un  problema  igual  al  de  la  cua- 
dratura del  círculo:  hemos  querido  resolver  el  pro- 
blema de  que  nos  sirvan  bieu,  pero  de  balde,  y no 
conozco  nada  más  caro  que  aquello  que  se  hace  de 
balde.  No  tiene  esto  aplicación  directa,  poro  sí  cone- 
xión con  lo  que  voy  á decir.  Sus  señorías  saben  per- 
fectamente que  en  los  presupuestos  viene  indicada 
una  reforma  sobre  ei  Consejo  de  administración.  Es 
preciso  que  en  esos  Consejos  tenga  el  Gobierno  un  re- 
presentante efectivo  y pagado,  y que  tenga  también 
su  representación  el  país.  De  suerte  que  yo  me  ade- 
lantaba á lo  que  SS.  SS.  desean,  no  sé  si  con  la  ex- 
tensión que  quieren,  no  sé  si  de  otra  mauera  más  ven- 
tajosa ó menos  ventajosa,  y sería  fuera  del  caso  el  que 
ahora  discutiéramos  eso. 

Ya  que  del  Consejo  de  administración  estoy  ha- 
blando, be  de  recordar  algo  que  decía  el  Sr.  Montero, 
y he  de  decir  con  franqueza  que  en  mucho  de  lo  que 
decia  S.  S.  tenía  razón.  Es  posible  que  no  la  tenga  en 
los  momentos  actuales,  pero  fundamentalmente  no 
me  ofrece  duda.  Se  habla  de  los  capitanes  generales, 
se  habla  de  los  gobernadores  generales,  se  habla,  en 
una  palabra,  de  la  unidad  de  mandos.  El  Sr.  Montoro 
y el  Sr.  Giberga  citaban  los  actos  de  tiranía  que  ha- 
bían ejercido  en  otros  tiempos  los  gobernadores  gene- 
rales, que  allí  dominaban  en  la  Audiencia,  en  lo  ecle- 
siástico y absolutamente  en  todo.  ¡Ah,  Sr.  Montoro! 
Su  señoría  olvida  que  la  pobre  España  tenía  virreyes 
en  sus  provincias,  y olvidaba  S.  S.,  que  tan  bien  cono- 
ce la  historia,  los  nombres  de  Eguía,  Ello,  Conde  de 
España,  y olvidaba  que  estos  señores  eran  presidentes 
de  las  Audiencias  y ordenadores  de  pagos,  y no  eran 
Obispos  porque  la  Iglesia  se  defendió  de  ellos;  pero 
lo  eran  todo.  España  en  eso  se  ha  distinguido  de  to- 
das las  Naciones  colonizadoras;  llevó  á sus  posesiones 
de  América  y de  Asia  lo  bueno  y lo  malo  que  tenía. 
Ved  en  las  pampas  de  América  todos  esos  ganados 
llevados  por  los  españoles;  ved  las  construcciones  en 
Méjico;  ellas  indican  una  Potencia  con  grandes  bríos, 
con  grandes  alientos,  con  grandes  esperanzas.  Cuando 
hemos  decaído,  hemos  llevado  también  nuestra  deca- 
dencia; si  Cuba  ha  sufrido  eso,  España  lo  ha  sufrido 
también.  En  este  punto  España  ha  sufrido  mucho  más. 

Pero  queda  esa  otra  cuestión  más  ó menos  deli- 
cada, pero  que  es  preciso  abordar:  la  división  de 
mandos.  Yo  pudiera  sostener,  si  hubiéramos  de  dis- 
cutir con  amplitud,  que  ese  régimen  de  un  gober- 
nador general  se  parece  más  al  autonomismo  que 
al  asimilismo;  yo  pudiera  decir  de  paso,  que  ese  au- 
tonomismo, llevado  al  extremo  que  queréis  llevar- 
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]o,  ofrecería  poca  resistencia  acabar  con  él;  porque  no 
es  descentralizado^. como  se  ha  dicho  en  cierta  infor- 
mación célebre,  el  que  noteagael  dominio  España,  no; 
jo  deseen tralizador  sería  decir:  Cuba  tiene  seis  pro- 
vincias; pues  son  seis  provincias  españolas,  y la  Ha- 
bana es  una  población  importante  como  otra  cual- 
quiera población  importante  de  la  Península.  . * 

Y antes  de  pasar  de  aquí  permitidme  que  os 
haga  un  cargo,  que  exhale  una  queja  amistosa,  por- 
que me  encuentro  lastimado,  j Ah!  iqué  penoso  es 
ser  viejo!  ¡qué  doloroso  es  pensar  en  que  aquello 
que  tanto  ha  costado  ha  sido  inútil! 

¡Cuántas  campañas  me  ha  costado  el  defender  que  ' 
Cuba  era  una  provincia!  ¡Cómo  me  atacaban  llamán- 
dome filibustero,  poco  patriota,  anarquista,  poco  in- 
teligente! Y ahora  que  se  ha  conseguido  algo,  em- 
pleáis la  palabra  colonias ; haced  el  favor  de  callar  eso 
y de  no  lastimarme;  yo  llevaré  allí  todas  las  reformas 
que  pueda  y que  sean  compatibles  con  la  seguridad 
de  la  Patria;  pero  hacedme  el  favor  de  no  hablar  más 
del  poder  colonial;  hablad  de  Cuba  como  se  habla  de 
Cataluña,  de  Galicia  ó de  Andalucía. 

Establezcamos  bien  los  hechos;  no  conozco  nada 
más  perjudicial  á los  países  y á las  Naciones  que  él 
militarismo  y el  paisanismo;  son  dos  fases  de  una 
misma  idea:  el  militar  desempeña  el  papel  más  sa- 
grado y más  honroso,  el  de  defender  la  honra  de  su 
Patria  y su  integridad;  pero  no  ha  dejadode  ser  ciuda- 
dano del  país  que  defiende,  y ¡ay  de  él  cuando  no  tiene 
detrás  una  Patria  libre,  rica  y bien  gobernada!  por- 
que entonces,  cualquiera  que  sea  el  grado  de  sus  es- 
fuerzos, le  espera  la  derrota  y la  ruina.  Al  ciudadano 
que  no  so  dedica  á la  carrera  de  las  armas  (y  permi- 
tidme que  haga  esta  distinción  que  he  hecho  siempre, 
porque  entiendo  una  necesidad  que  todo  hombre  debe 
ser  soldado,  pero  que  lo  sea  por  profesión,  como  si 
fuera  clérigo,  médico  ó abogado);  pues  bien,  al  ciuda- 
dano que  no  sabe  ser  soldado,  como  al  país  que  no 
sabe  tener  un  ejército,  le  falta  algo,  y pagarán  uno  y 
otro,  tarde  ó temprano,  su  descuido. 

Desechemos,  pues,  toda  idea  de  militarismo  y de 
paisanismo;  lo  mismo  es  útil  un  hombre  civil  que  un 
militar  para  ejercer  el  mando,  por  más  que  esta  úl- 
tima profesión  sea  la  que  da,  á igualdad  de  número, 
la  mayor  parte  de  hombres  de  Estado;  lo  cual  depende 
sin  duda  íy  perdonadme  estos  paréntesis)  de  la  cos- 
tumbre de  tratar  y mandar  hombres.  Pero  sea  de  esto 
lo  que  quiera,  el  mando  es  siempre  civil;  y en  un  país 
bien  gobernado,  el  militar  debe  mandar  en  sus  cuar- 
teles y en  sus  tropas,  que  son  las  fuerzas  de  la  Patria, 
á cuya  disposición  están  para  cuando  las  llame;  de 
modo  que,  ejérzalo  un  militar  ó un  paisano,  el  mando 
debe  ser  civil. 

Y vamos  á la  división  de  mandos. 

•¿Qué  duda  tiene  que  esa  es  una  de  tantas  cosas 
que  se  conservan  porque  los  hechos  engendran  dere- 
chos y las  circunstancias  imponen  con  frecuencia 
aquello  que  una  crítica  superficial  condena? ¿Qué  duda 
tiene  que  vendrá  una  dia,  y no  lejano,  en  que  un  hom- 
bre, militar  ó paisano,  ejercerá  el  mando  civil  en  Cuba, 
dado  caso  que  se  conserve  centralizado  aquel  poder 
y no  se  descentralice  como  yo  deseo,  y otro  hombre 
militar  mande  en  las  tropas?  ¿Cuándo  ha  de  ser  eso? 
No  os  apuréis;  hoy  por  hoy  no  lo  creo  fácil  ni  conve- 
niente para  vosotros,  y entiendo  que  el  gobernador 
general  actual  está  trabajando  tanto  por  lo  que  á Cuba 
importa  como  pudiera  trabajar  una  Asamblea  cu- 


bana. Pero  eso  vendrá.  ¿Cuándo?  Cuando  las  cir- 
cunstancias que  mantienen  esa  especie  de  anomalías 
cambien  de  aspecto;  y no  desesperáis,  porque  el  pro- 
greso marcha  con  gran  rapidez;  nos  hemos  acostum- 
brado á la  velocidad  del  telégrafo  y del  vapor,  y las 
cosas  tardan  menos  tiempo  en  veriíicarse  de  lo  que 
creemos.  Tranquilizáos,  pues,  sobre  ese  asunto,  que 
eso  no  es  siquiera  uu  punto  que  divida  á ios  partidos; 
porque  además  sostengo  yo  que  en  todo  lo  que  se  re- 
fiere á la  cuestión  ultramarina,  mientras  exista  un 
Ministerio  de  Ultramar,  todo  Ministro  debe  hacer  las 
cosas  de  tal  manera,  que  si  es  reformista,  y el  que 
venga  después  de  él  es  conservador,  tenga  éste  que 
respetar  la  mayor  parte  de  lo  que  aquél  ha  hecho;  y 
si  es  conservador,  teuga  el  que  le  suceda,  por  muy 
reformador  que  sea,  que  respetar  la  mayor  parte  de 
sus  obras. 

Y esto  que  es  cierto  en  teoría  general,  debe  serlo 
en  ios  casos  particulares  como  aplicación  de  aquella 
doctrina.  Sí;  todo  partido  conservador  ha  de  estar  to- 
cando y en  contacto  con  el  partido  reformador,  y todo 
partido  reformador  ha  de  tener  su  derecha  apoyada 
en  el  conservador;  porque  si  esto  no  sucede,  hay  per- 
turbaciones, hay  lagunas,  hay  soluciones  que  conviene 
llenar.  El  reformador  hace  bien  en  presentar  sus  re- 
formas, y defenderlas,  y gobernar  con  ellas  si  puede; 
el  conservador  está  en  su  derecho  al  combatir  esas 
reformas;  pero  cuando  las  ha  combatido  y cuando  la 
fuerza  de  la  opinión,  la  mayoría  de  los  votos  ó la  or- 
ganización del  país  las  ha  impuesto,  debe  respetarlas 
como  si  él  las  hubiera  hecho,  sin  perjuicio  del  dere- 
cho de  modificarlas  cuando  la  opinión  indique  que 
son  deficientes. 

Y dicho  esto  sobre  el  Gobierno  general,  permitid- 
me que  como  es  tarde  y he  estado  tanto  tiempo  por 
aquel  hemisferio,  que  de  un  salto  me  vaya  al  Asia,  ó 
si  queréis,  á la  Oceanía;  pero  digo  ai  Asia,  porque  se- 
gún los  geólogos  más  notables,  y todos  están  de  acuer- 
do, aquel  Archipiélago  de  Filipinas  formó  un  dia  parte 
del  continente;  eso  dicen  los  hombres  más  notables  y 
ios  geólogos  más  distinguidos  de  toda  Europa,  y éntre 
ellos,  ya  que  tanta  afición  tenemos  á citar  nombres 
extranjeros,  entre  ellos,  digo,  lo  afirma  también  el 
sabio  jesuíta  Padre  Faura,  que  es  honra  de  su  Orden 
y del  Observatorio  que  bajo  su  dirección  funciona  en 
Manila. 

Aquel  Archipiélago,  que  tiene  40.000  kilómetros 
cuadrados  más  que  Italia,  y cuya  producción  está  en 
razón  de  cuatro  á uno  con  Italia;  aquel  Archipiélago 
pudiera  sostener  muy  cómodamente  40  millones  de 
habitantes.  Hace  más  de  trescientos  años  que  lo  te- 
nemos y no  quedará  muy  halagada  nuestra  vanidad 
con  lo  que  voy  á decir:  apenas  hay  300.000  habi- 
tantes que  hablen  castellano,  y aun  tenemos  millón  y 
medio  de  hombres  que  no  han  sido  ni  cristianizados 
ni  sometidos  al  imperio  de  las  leyes.  Hay  allí  una  ri- 
queza inmensa,  aun  mayor  que  la  de  España,  y si  yo 
tuviera  la  esperanza  de  que  los  españoles  habíamos  de 
ser  un  dia  cuidadosos  y activos  y hombres  de  sentido 
práctico,  podria  asegurar  que  aquello  bastaría  para 
hacer  frente  á todos  los  apuros  por  que  pasa  la  Ha- 
cienda española;  pero,  sea  como  quiera,  es  lo  cierto 
que  aquel  país  se  encuentra  ya  en  vias  de  un  gran  pro- 
greso. 

Entiendo  yo  que  cuando  un  país  domina  á otro, 
si  no  posee  la  lengua  del  vencido,  no  posee  tampoco 
el  país;  que  solo  tiene  el  país  el  que  tiene  su  lengua. 
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Hé  aquí  por  qué  me  quejaba  yo  de  que  no  conocierau 
nuestro  idioma  aquellos  indio's  de  condiciones  espe- 
ciales y de  raza  especial , no  tan  inferiores  como  se 
cree,  porque,  en  este  examen  de  las  unidades  étnicas, 
cien  tilicamente  hablando,  hay  cou  frecuencia  equivo- 
caciones; unas  son  deficientes  en  las  condiciones  so- 
ciales, otras  en  las  morales;  en  las  de  aquí  domina  la 
imaginación,  en  las  de  más  allá  la  reflexión;  en  éstos 
hay  una  retentiva  intelectual  y en  los  otros  una  se- 
guridad de  vista  y una  habilidad  de  mano  que  equi- 
valen á la  inteligencia  de  aquéllos;  en  unas  los  me- 
dios naturales,  en  otras  los  intelectuales;  pero  el 
hablar  de  todo  esto  me  llevaría  demasiado  lejos. 

Se  ha  contado  por  ahí  y se  ha  dicho  que  yo  iba 
a atacar  las  Ordenes  religiosas;  se  ha  sostenido  que  yo 
iba  á perturbar  aquello,  ó,  por  lo  menos,  á ponerlo  en 
camino  de  perdición.  Dejadlo  á mi  prudencia,  que  no 
quiero  tocar  esta  cuestión  tan  delicada.  Mucho  se  ha 
dicho  en  pro  y en  contra,  pero  esto  no  viene  al  caso; 
importa,  sí,  hacer  constar  que  esas  Ordenes  religiosas 
han  prestado  allí  grandes  servicios,  que  siguen  pres- 
tándolos, y que  sería  impropio  de  un  hombre  de  Es- 
tado el  atacarlas  ó el  llevar  allí  una  perturbación  per- 
turbando aquel  elemento  de  gobierno. 

Los  que  sobre  esto  han  discurrido  como  han  te- 
nido por  conveniente,  no  saben,  sin  embargo,  que  el 
Ministro  de  Ultramar  está  de  acuerdo  con  esas  Orde- 
nes re.igicsas;  de  modo  que  aquí  se  verifica  aquello 
de  que  «no  llora  el  ahorcado  y llora  el  teatino.»  (El 
Sr.  Espinoaa ; Hay  que  distinguir  mucho  sobre  ese 
acuerdo.)  Distinga  S.  S.  lo  que  quiera;  de  ello  es  muy 
dueño. 

Las  Ordenes  religiosas  han  prestado  graudes  ser- 
vicios á la  Patria;  los  siguen  prestando,  y no  es  el  Mi- 
nistro que  habla  en  estos  momentos  quien  ha  de  lle- 
var allí  ninguna  perturbación.  Pero  si  es  muy  respe- 
table la  Religión,  y son  muy  respetables  esos  elemen- 
tos de  gobierno,  no  lo  es  menos  el  interés  de  la  Pa- 
tria, no  lo  es  menos  el  del  Real  patronato  que  repre- 
sento y que  estoy  obligado  á defender,  sin  perder  de 
vista  que  los  resortes  de  la  máquina  no  son  la  máquina 
toda.  Respetando  como  debo  respetar  todo  lo  que  per- 
tenece á la  conciencia  humana  y á las  creencias;  te- 
niendo por  indiscutible  que  en  los  tiempos  que  alcan- 
zamos las  instituciones  religiosas  son  un  elemento 
importantísimo  de  la  vida  social,  pienso  también  que 
al  fin  y al  cabo  no  son  el  fin  social  entero.  (El  Sr.  Mar- 
qués de  Vadillo  pide  la  palabra.)  Pero  ¿qué  hemos  de 
discutir  ahora  sobre  el  particular?  Lo  que  hay  de  po- 
sitivo y de  cierto  es  que  la  instrucción  ha  adelantado 
allí  mucho,  para  lo  cual  han  hecho  grandes  esfuerzos 
las  Ordenes  religiosas,  pero  que  la  instrucción  deja 
todavía  mucho  que  desear;  y en  lugar  de  cambios 
bruscos,  que  como  el  teorema  de  Carnot,  no  origina 
más  que  pérdida  de  fuerzas,  yo  creo  que  lo  conve- 
niente es,  sin  perturbar  lo  existente,  marchar  al  ni- 
vel de  los  tiempos  é ir  introduciendo  reformas  que 
quiten  á ciertas  instituciones  un  carácter  determina- 
do que  pudo  tener  su  importancia  en  oti-03  tiempos. 
Hay  que  ayudar  á la  sociedad  presente  á que  vaya, 
permitidme  la  expx’csion,  embarcada  en  la  civilización 
moderna,  y marchando  con  ella,  y dirigiéndola,  y 
curándola  tal  vez  de  sus  extravíos,  y tal  vez  conser- 
vándola, que  así  es  el  mundo.  No  se  progresa  sino 
conservando,  ni  se  conserva  sino  progresando.  Sí; 
progresar  sin  conservar  sería  lo  mismo  que  edificar 
sin  cimientos;  que  la  humanidad  no  marcha,  como 


el  cosmos,  a saltos;  que  las  graudes  montanas  que 
no  se  levantaron  de  un  golpe,  ni  por  un  cataclismo 
siuo  dia  tras  dia  y año  tras  año,  y este  mundo  solar 
en  que  vivimos,  y que  lauto  admiramos,  no  se  ha  fun- 
dado siuo  despees  de  muchos  y muchos  siglos. 
leyes  de  la  continuidad  se  imponen  á la  sociedad  corno 
á todo  lo  demás;  que  al  fin  y al  cabo  las  leyes  del  cos- 
mos engendran  las  leyes  sociales,  que  éstas  no  son 
más  que  una  consecuencia  de  aquéllas. 

El  que  por  afan  de  progresar,  por  ilusión  ó por 
cualquier  otra  razón olvidaque  cada  periodode  tiempo 
histórico  que  atravesamos  toca  por  una  parte  al  pa- 
sado y por  otra  al  porvenir;  el  que  olvida  lo  que  lia 
sido  la  humanidad  y que  el  tiempo  solo  respeta  lo 
que  el  tiempo  ha  hecho;  el  que  olvida  esto,  no  pro- 
ducirá más  que  sinsabores  y perturbaciones,  y le 
sucederá  lo  mismo  que  al  que  queriendo  escapar  de 
un  peligro  corre  y se  atolondra  y da  vueltas  sin  poder 
huir  de  el.  En  cambio,  si  esta  es  la  condición  para 
progresar,  la  conservación  sin  el  .progreso  es  la  muer- 
te. No  hay  sociedades  progresivas  sino  aquellas  que 
marchan  adclaute. 

En  la  cuestión  de  Filipinas,  yo  que  he  tenido  el 
honor  de  ser  el  primer  Ministro  que  ha  traído  los 
presupuestos  á la  Cámara,  porque  entiendo  que  es 
justo  y necesario  que  la  Nación  sepa  lo  que  allí  tie- 
ne, que  sepa  lo  que  aquello  vale,  que  sepa  lo  que 
aquello  importa,  que  piense  sobre  ello  y tome  las  me 
didas  que  le  convengan;  yo  que  he  tenido  ese  honor, 
repito,  no  puedo  ni  debo  pedir  que  en  un  dia  se  in- 
troduzca la  innovación  de  que  aquel  país  esté  regido 
constitueionalmcnte  como  la  Península.  Yo  no  creo 
que  ha  llegado  aún  el  tiempo  de  que  eso  suceda.  Yo 
creo  que  allí  falta  aún  mucho  que  hacer,  porque  tiene 
aún  millón  y medio  de  salvajes;  porque  no  tiene  Mu- 
nicipios ni  Diputaciones  provinciales;  porque  solo 
desde  ayer  tiene  Gobiernos  civiles. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  cutiendo  yo  que 
la  manera  de  llegar  á realizar  esta  aspiración  es  ir 
poniendo  cada  dia  una  piedra  en  el  edificio;  que  de 
este  modo,  y llevando  allí  las  leyes  de  la  madre  Pa- 
tria con  las  modificaciones  que  sean  convenientes, 
llegará  un  dia  en  que  Filipinas  tenga  su  representa- 
ción entre  nosotros.  Ya  sé  que  la  ha  tenido  un  tiem- 
po; pero  aquello  fué  un  ensayo,  hijo  de  un  entusiasmo 
efímero;  y la  prueba  de  que  no  descansaba  sobre  ba- 
ses positivas,  es  que,  al  fin,  no  ha  prosperado. 

También  he  tenido  el  honor  de  llevar  allí  una  Es- 
cuela superior,  crear  un  Instituto  en  las  Bisayas,  lle- 
var la  Escuela  de  artes  y oficios,  idea  que  no  es  mia, 
porque  ya  ha  existido  allí,  aunque  desgraciadamente 
no  ha  prosperado;  en  una  palabra,  he  tenido  el  honor 
de  llevar  allí  todo  lo  que  yo  entiendo  que  es  apro- 
piado á las  condiciones  psicológicas  de  aquellos  na- 
turales, á los  que  no  puede  negárseles  ni  la  perspica- 
cia de  la  vista  ni  la  habilidad  de  sus  manos.  Tal  vez 
no  sea  acertado  meterles  en  las  grandes  especulacio- 
nes de  la  filosofía  y de  la  ciencia.  Dejemos  eso  para 
más  tarde,  y llevemos  allí  todo  aquello  que  les  sea 
útil.  Así  que,  en  lugar  de  alguna  de  las  lenguas  muer- 
tas que  se  enseñan  en  algún  centro,  he  llevado 
allí  algunas  lenguas  orientales  y europeas,  además 
de  la  española. 

lambien  he  tenido  el  honor  de  decretar  que  se 
aplique  allí  la  ley  hipotecaria,  novedad  que  ha  pasado 
desapercibida,  pero  de  la  cual  quiero  aceptar  la  glo- 
ria y la  responsabilidad;  la  responsabilidad,  porque 
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gloria  no  ha  de  haber,  siendo  cosa  mia.  Entiendo  yo 
que  allí  le  falta  á la  propiedad  territorial  movilidad, 
que  esté  d disposición  de  su  dueqp  de  modo  que  pue- 
da servirle  para  las  necesidades  que  le  ocurran,  y la 
ley  hipotecaria  lleva  las  cédulas  que  debe  dar  el  Re- 
gistro de  la  propiedad  divididas  en  diez  partes  trasfe- 
ribles  por  endoso.  Y si  en  la  manera  de  llevar  allí  la 
ley  hipotecaria  puedo  parecer  un  poco  maniático  con- 
tra el  expedienteo,  es  porque  entiendo  que  todas  las  le- 
yes que  se  refieren  á la  propiedad  vienen  cuando  el 
país  las  pide,  cuando  la  tierra  está  apropiada,  cuando 
se  la  disputan  muchos  dueños;  mientras  tanto,  no  hay 
que  pensar  en  que  haya  verdadera  civilización. 

No  hay  que  hablar  de  la  pereza  del  indio;  la  pereza 
es  tal  vez  de  todos  los  hombres,  y la  manera  de  re- 
mediar la  pereza  es  crear  necesidades  racionales,  por- 
que las  necesidades  de  la  civilización  son  las  que  traen 
el  trabajo,  y el  trabajo,  cuando  se  toma  por  hábito, 
viene  á ser,  no  una  segunda,  sino  una  primera  natu- 
raleza. Se  ha  sostenido  que  yo  dejaba  iudotado  el  culto 
y el  clero.  Sobre  esto  nada  tengo  que  decir;  no  hay  más 
que  preguntárselo  á las  Ordenes  religiosas.  Yo  soy 
susceptible  de  equivocarme,  como  todos  los  hombres, 
y tal  vez  más  que  ninguno;  pero  tengo  el  mérito  de 
que  la  terquedad  no  me  ciega  hasta  el  punto  de  de- 
fender las  ideas  simplemente  porque  son  mias. 

En  fin,  estoy  abusando  de  vuestra  paciencia  ( Va- 
rios Sres.  Diputados : No,  no);  es  muy  tarde  y debo 
concluir. 

Es  posible  que  se  me  hayan  olvidado  algunas 
ideas;  pero  no  importa,  porque  estas  discusiones  ban 


de  reproducirse  por  mí  ó por  el  que  me  suceda  en 
este  puesto,  que  seguramente  será  persona  más  me- 
recedora que  yo,  y ha  de  entrar  más  á fondo  en  la 
cuestión;  en  la  seguridad  de  que  aquí  juegan  poco 
los  partidos  y juega  mucho  el  interés  de  la  Patria; 
y es  natural,  pues  cuando  se  trata  del  bien  general 
los  partidos  solo  pueden  tener  pequeñas  diferencias, 
tanto  más  pequeñas  cuanto  que  liberales  somos  to- 
dos y liberales  se  llaman  los  conservadores. 

Somos  la  tercera  Nación  del  mundo,  no  en  Esta- 
dos coloniales,  sino  en  posesiones  de  Ultramar.  Tra- 
bajemos todos  para  que  estas  sean  prósperas  y ricas  y 
ellas  á su  vez  no  olviden  que  unidas  íntimamente  á 
España  es  como  podrán  ser  felices.  Todos  los  hijos  se 
emancipan  á su  debido  tiempo,  pero  los  que  se  eman- 
cipan fuera  de  tiempo  y de  razón  tienen  qüe  sufrir 
desgracias  y miserias.  He  dicho.  (Graneles  muestras  ele 
aprobación . — El  orador  es  felicitado  por  todos  los  Dipu- 
tados que  hay  en  el  salón.) 

El  |r.  AZCARRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Conzalez  Fiori):  Se 
suspende  esta  discusión. 

Habiéndose  celebrado  las  tres  sesiones  extraordi- 
narias que  por  acuerdo  del  Congreso  se  han  dedicado 
á los  asuntos  de  Ultramar,  continuará  este  debate  en 
la  sesión  ordinaria  de  mañana,  á no  ser  que  por  falta 
de  tiempo  acordara  el  Congreso  celebrar  mañana  por 
la  noche  otra  sesión  extraordinaria  para  ultimar  este 
debate. 

Se  levanta  la  sesión  de  hoy.» 

Eran  las  doce  y cincuenta  minutos. 


WÚMEBO  28 


837 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


SESION  DEL  MIERCOLES  17  DE  JULIO  DE  1889 


Abierta  á las  dos  y cincuenta  minutos,  so  lee  y aprueba  el 
Acta  de  la  anterior. 

Despacho:  Comunicaciones  de  la  Presidencia  trasladando 
los  licalcs  decretos  de  nombramiento  de  gobernadores  de 
Almería  y de  Salamanca,  recaído  en  los  Sres.  Sanz  y Pe- 
ray  y O r oizar  d.=. Telegrama  de  Málaga  manifestando  su 
gratitud  al  Congreso  por  la  aprobación  del  proyecto  de 
ley  de  desviación  del  rio  (¿uudalmcdina. 

El  Sr.  Pacheco  reitera  el  anuncio  de  su  interpelación  sobre 
el  estado  en  que  se  encuentran  los  servicios  dependientes 
del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia— El  Sr.  Ministro  se 
manifiesta  dispuesto  á contestar  en  el  ucto.=Discurso  del 
Sr.  Pacheco  explanando  la  interpelucion.==Contestacion 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia— Rectificaciones  de 
ambos  señores. Alusión  del  Sr.  Suaroz  Inclán  (D.  Félix). 
Rectificación  del  Sr.  Pacheco. =E1  Sr.  Díaz  Moren  renun- 
cia la  palabra— Se  acuerda  pasar  d otro  asunto. 

Pregunta  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  sobre  la  declaración 
que  se  le  ha  pedido  por  el  juez  instructor  de  la  causa  que 
so  sigue  al  Sr.  Conde  de  Benomar.=Gontestacion  del  se- 
ñor Ministro  do  Estado.  =Rectiticaciones  de  ambos  seño- 
res— Incideutc  promovido  por  el  Sr.  Romero  Robledo 
con  motivo  de  algunas  palabras  pronunciadas  por  dicho 
Sr.  Ministro,  on  el  que,  además  de  estos  señores,  inter- 
viene el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  =Prórroga  de  la  sesión. 

Alusión  personal  del  Sr.  Salvador,  producida  por  las  apre- 
ciaciones del  Sr.  Lad  sobre  el  libre  cultivo  del  tabaco— 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Laá,  Díaz  Moreu,  Sagasta 
(D.  José)  y Salvador. 


Pregunta  del  Sr.  Bugallal  sobre  la  tramitación  de  un  pro- 
ceso seguido  en  Pontevedra  contra  el  director  de  un  pe- 
riódico—Adhesión  del  Sr.  Cobian— Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia.  ==Rectifieacioues  de  los 
Sres.  Bugallal  y Cobiau— Alusión  del  Sr.  Cánido— Ree- 
tificacioñ  del  Sr.  Oobian. 

Exposiciones  sobro  el  estado  económico  del  país,  presenta- 
das por  los  Sres.  Rey,  Conde  de  Torcno,  Cuartero  y Viu- 
centi. 

Proposición  protestando  de  la  conducta  seguida  por  el  Go- 
bierno en  la  presentación  y discusión  de  los  presupuestos 
y do  la  política  económica  que  ha  seguido. = Discurso  del 
Sr.  Cos-Gayon. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ha  - 
cienda. r=  Rectificaciones  de  los  Sres.  Cos-Gayon  y Minia- 
tro  de  Hacienda. 

Pregunta  del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  sobre  el  plan- 
teamiento de  la  ley  adicional  á la  constitutiva  del  ejército. 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Orden  del  día:  Carretera  de  Fuentes  de  Nava  ¿Monzón; 
Ídem  de  Cumporroblcs  á Carboneras;  ferro-carril  de  San 
Sebastian  a Deva;  modificación  de  la  ley  del  Estado  Mayor 
general  del  ejército;  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Di- 
putado D.  Miguel  Figueroa:  dictámenes.  =Se  aprueban 
siu  discusión. 

Aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Propuesta  sobre  celebración  de  sesión  extraordinaria  esta 
noche— Observaciones  de  los  Sres.  Pando,  Espinosa,  Gu- 
llon  y Cos-Gayon— Acuerdo. 

Despacho:  Comunicación  d§l  Ministerio  de  Marina,  trasla- 
ladaudo  el  informe  de  la  Dirección  de  contabilidad  sobre 
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revisión  de  las  declaraciones  de  derechos  pasivos  por  ser- 
vicios prestados  en  las  provincias  de  Ultramar. = Id«m 
del  Ministerio  de  la  Gobernación,  remitiendo  documentos 
relativos  á la  elección  del  distrito  de  Torro  x (Málaga).  = 
Idem  del  Senado  participando  la  aprobación  del  dictámen 
modificando  la  ley  del  listado  Mayor  general  del  ejército. 
Enmienda  al  presupuesto  de  Gobernación. =Diotámen  de 
la  Comisión  de  presupuestos  sobre  la  sección  sexta  de 


Se  abrió  á las  dos  y cincuenta  minutos  de  la  tar- 
de, y leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
dos  siguientes  comunicaciones: 

«Presidencia,  del  Consejo  de  Ministros: — Exce- 
lentísimos señores:  S.  M.  el  Rey  {Q.  D.  G.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  lia  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  nombrar 
gobernador  civil  de  la  provincia  de  Almería  á D.  Josó 
Sanz  y Peray,  Diputado  á Cortes. 

Dado  en  Palacio  á 13  de  Julio  de  1889.=María 
Cristina.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Práxedes  Maleo  Sagasla» 

Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  tras- 
ladar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese  Cuer- 
po Colegislador.  Dios  gurdo  4 V.  EE.  muchos  años. 
Madrid  16  de  Julio  de  1889. =Práxedcs  Maleo  Sagas- 
ta.=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  ex- 
pedir el  Real  decreto  siguiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  do  Ministros,  en  nom  • 
bre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  D.  Alfonso  Xlir,  y 
como  Boina  Regente  del  Reino,  vengo  en  nombrar 
gobernador  civil  de  la  provincia  de  Salamanca  á Don 
Carlos  Groizard  y Coronado,  Diputado  á Córtes. 

Dado  en  Palacio  á 13  de  Julio  de  1889.=María 
O r ia  ti  na. = El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Lo  que  de  órden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  tras- 
ladar á V.  EE.  para  su  conociinienlo  y el  de  ese  Cuer- 
po Colegislador.  Dios  guarde  á V.  EÉ.  muchos  años. 
Madrid  16  de  Julio  de  1889.=Práxedes  Mateo  Sagas- 
ta.=Srcs.  Diputados  Secretarios  del  Gong  ¡eso.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  del  si- 
guiente telegrama: 

«Los  Sres.  Obispo  de  Málaga,  alcalde,  gobernador 
civil,  presidente  de  la  Diputación,  vicepresidente  de 
la  Comisión  provincial,  delegado  de  Hacienda,  direc- 
tores de  los  periódicos  El  Avisador  Malagueño , THario 
Mercantil , Union  Mercantil , Izquierda  Liberal , El  Por- 
venir, El  Zurriago,  haz  Noticias  y El  Correo,  y el 
presidente  de  la  Comisión  obrera  de  dicha  ciudad, 


Gobernación.  ¡= Acta  de  Vclcz-Málaga  (Málaga):  voto  par- 
tieular.=Reforma  de  varios  artículos  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil:  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Seuado. 

Orden  del  din  para  la  sesión  ordinaria  de  mañana:  Los  asun- 
tos pendientes,  y el  dictamen  de  que  se  acaba  de  dar  lec- 
tura. 

Se  levanta  la  de  este  diu  á las  ocho  y treinta  y cinco  mi- 
nutos. 


En  telegrama  del  dia  16  del  actual,  ruegan  al  se- 
ñor Presidente  del  Congreso,  en  nombre  de  todas  las 
ciases  sociales  de  Málaga,  haga  presente  á este  Cuerpo 
Colegislador  la  gratitud  eterna  de  aquel  pueblo  por 
la  aprobación  del  proyecto  de  ley  relativo  á la  desvia- 
ción del  Guadalmedina,  que  ha  de  mejorar  la  situa- 
ciou  de  los  obreros,  evitar  la  emigración  y engran- 
decer á aquella  ciudad.» 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  si- 
guiente comunicación: 

«Ai,  Conorhso  de  los  Diputados. — El  Senado,  en  la 
sesión  de  este  dia,  ha  aprobado  el  dictámen  de  la 
Comisión  mixta  referente  al  proyecto  de  ley  introdu- 
ciendo algunas  modificaciones  en  la  de  14  de  Mayo 
de  1883,  relativa  al  Estado  Mayor  del  ejército. 

Y el  Senado  lo  participa  aí  Congreso  de  los  Di- 
putados. 

Palacio  del  Senado  17  de  Julio  de  1 889.— El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidcnte.=El  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Secrelar¡o.=El  Conde  de  Corvara,  Se- 
nador Secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pacheco  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PACHECO:  He  pedido  la  palabra  para  re- 
producir el  anuncio  de  una  interpelación  que  hace  ya 
veinte  dias  hice  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
acerca  del  estado  en  que  se  encuentran  los  servicios 
dependientes  de  su  Ministerio. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  el  cual 
veo  que  entra  en  este  momento,  quiere  que  explane  la 
interpelación  en  el  acto,  yo  estoy  dispuesto  á hacerlo, 
porque  creo  que  la  importancia  de  las  cuestiones  que 
han  de  tratarse  en  esta  interpelación  exige  que  no  ter- 
minen las  sesiones  de  Córtes,  que  probablemente  ter- 
minarán muy  pronto,  sin  que  osos  asuntos  se  hayan 
tratado. 

El  Sr.  Ministro  de  gracia  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Cuando  el  Sr.  Pacheco  me  anunció  en  una  de 
las  últimas  sesiones  la  interpelación  que  se  proponía 
explanar,  le  manifesté  que  con  viva  impaciencia  de- 
seaba que  S.  S.  la  explanara;  y aun  cuando  la  sesión 
de  esta  tarde  parecía  consagrada  á asuntos  im [lorian- 
tes de  las  provincias  de  Ultramar,  y otras  atenciones 
parlamentarias  requerían  mi  presencia  en  el  Senado, 
me  apresuré  á venir  á la  Cámara,  en  vista  de  los  de- 
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seos  del  Sr.  Pacheco,  para  manifestarle,  como  le  ma- 
nifiesto, que  estoy  dispuesto  á contestar  en  el  acto  á 
su  señoría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Pacheco  para  explanar  su  interpelación. 

El  Sr.  PACHECO:  Señores  Diputados,  indudable- 
mente, como  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  los  asuntos  pendientes  del  exámen  dol  Con- 
greso en  esta  tarde  son  de  extraordinaria  importan- 
cia; pero  yo  creo  que  ninguno  tiene  tanta  como 
aquellos  i que  voy  á consagrar  esta  interpelación. 

El  estado  en  que  se  encuentran  los  servicios  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  es,  en  mi  concepto, 
tan  deílciente,  como  demostraré  en  el  curso  de  las 
observaciones  que  voy  á someter  á la  Cámara;  y tie- 
nen tal  importancia  esos  servicios,  lo  cual  no  bay 
necesidad  de  demostrar,  que  habría  yo  estimado  como 
un  verdadero  contratiempo  llegase  el  período  de  va- 
caciones, que  ha  de  empezar  muy  pronto,  sin  haber 
hecho  acerca  de  esos  servicios  y de  su  estado  las  ob- 
servaciones que  ellos  merecen,  y sin  haber  dirigido 
al  Gobierno  en  general,  y muy  particularmente  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  aquellas  adverten- 
cias, «aquellas  indicaciones  que,  en  interés  del  bien 
público,  debe  S.  S.  tener  en  cuenta  para  remediar  el 
mal  estado  en  que  se  hallan  los  servicios  á que  me 
vengo  refiriendo. 

Si  me  fuera  permitido,  antes  de  entrar  en  la  serie 
de  demostraciones  que  han  de  constituir  mi  interpe- 
lación, formular  mi  juicio  general  acerca  del  estado 
en  que  se  encuentran  esos  servicios  dependientes  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  yo  diría  que  se  enc.on- 
Ir&ban  en  un  estado  de  absoluto  y total  abandono;  yo 
diria  que  los  grandes  intereses,  que  las  grandes  ne- 
cesidades que  han  de  venir  á ser  satisfechas  por  esos 
servicios,  están  completa  y enteramente  desatendi- 
dos. Yo  me  propongo  demostrarlo  de  una  manera  que, 
á mi  juicio,  ha  de  ser  por  completo  irrebatible,  por- 
que mi  demostración  ha  de  fundarse,  más  que  en  otra 
cosa,  en  aquellos  datos,  en  aquellos  antecedentes,  en 
aquellos  documentos  que  el  mismo  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  me  ha  enviado,  y cuya  autoridad, 
Tuerza  y eficacia  no  podrá  en  manera  alguna  S.  S.  des- 
conocer ni  negar. 

Yo  siento  que  esta  interpelación  que  dirijo  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  tenga  por  prin- 
cipal objeto,  como  único  Objeto,  el  examinar  y discu- 
tir aquí  en  términos  generales  tendencias,  propósitos, 
ideas  de  grandes  reformas,  consideraciones  de  aque- 
llas que  pueden  emitirse  cuando  se  trata  de  la  crea- 
ción de  instituciones  de  que  nuestra  administración 
de  justicia  está  tan  necesitada. 

Pero  esto,  en  realidad,  no  es  culpa  mia,  Sres.  Di- 
putados; esto  es  culpa  clci  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  el  cual,  siguiendo  en  el  Ministerio  que  ac- 
tualmente desempeña  el  mismo  camino  que  se  trazó 
y siguió  en  el  de  Fomento,  parece  que  ha  huido  cui- 
dadoso de  hacer  nada  absolutamente  de  aquello  que 
más  reclamaba  la  Opinión  en  orden  á los  servicios  que 
le  están  encomendados,  y ha  huido  cuidadosamente 
también  de  satisfacer  ninguna  de  las  grandes  necesi- 
dades que  en  órdea  á esos  servicios  se  sienten. 

Así,  por  ejemplo,  S S.,  que  cuando  entró  en  el 
Ministerio  de  Fomento  tenía  ante  sí  problemas  tan 
importantes  que  esLudiar  y que  resolver  como  el  de 
la  reforma  de  la  ley  de  instrucción  pública,  como  el 
de  la  creación  y establecimiento  de  los  ferro  carriles 


económicos,  como  el  de  la  organización  del  crédito 
agrícola,  y en  suma,  de  otra  porción  de  asuntos  de 
tan  vital  y urgente  in  teres  como  estos,  nada  ha  hecho 
acerca  de  ellos,  absolutamente  nada;  nada  que  se 
haya  expresado  y manifestado  en  disposiciones  inser- 
tas en  la  Gacela  ó en  proyectos  de  ley  traídos  á ésta 
ó á la  otra  Cámara,  ó en  resoluciones  encaminadas  á 
atender  y satisfacer  esas  necesidades.  Pues  bien;  S.  S. 
ha  hecho  lo  mismo  que  en  el  Ministerio  de  Fomento 
en  el  de  Gracia  y Justicia. 

Yo  comprendo  que  era  muy  difícil  intentar  gran- 
des cosas  en  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  des- 
pués de  haber  salido  de  él  el  digno  Sr.  Presidente  de 
esta  Cámara,  cuya  iniciativa  lia  sido  en  aquel  depar- 
tamento tan  fecunda;  yo  bien  comprendo  que  después 
de  un  Ministro  que  puede  invocar  como  título  á la 
consideración  y d la  admiración  de  sus  conciudada- 
nos el  haber  planteado  el  juicio  oral  y público,  el  ha- 
ber decretado  el  Jurado  y el  haber  hecho  el  Código 
civil,  era  muy  difícil  que  el  actual  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  llegara  á emular  esa  vigorosa  y 
fecunda  iniciativa. 

Pero  ¿por  ventura  no  habia  nada  que  hacer  en  el 
Ministerio  do  Gracia  y Justicia?  ¿Es  que  con  estas 
grandes  soluciones  habia  concluido  todo  lo  que  tenía 
que  hacer  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia?  ¿Por 
ventura  no  estamos  necesitados,  no  es  una  de  las  ma- 
yores necesidades  de  la  administración  de  justicia  la 
organización  de  la  justicia  municipal?  ¿Y  qué  ha  he- 
cho respecto  de  esto  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia? Absolutamente  nada.  ¿Por  ventura  no  necesitá- 
bamos organizar  la  justicia  correccional?  ¿Y  qué  ha 
hecho  respecto  de  esto  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia?  Absolutamente  nada.  El  planteamiento  del 
Jurado,  ¿no  exigia  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  un  cuidado,  un  celo,  una- atención  ex- 
traordinaria? Pues  tampoco  hemos  visto  actos  dei  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  acrediten  y 
revelen  ese  cuidado,  ese  celo  y esa  atención.  El  estado 
en  que  se  encontraban  los  servicios  dei  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia  cuando  S.  S.  ocupó  ese  departa- 
mento, acusaban  una  necesidad  indiscutible:  la  de 
haber  restablecido  la  Dirección  de  establecimientos 
penales,  con  mal  acuerdo,  en  mi  concepto,  suprimida 
al  discutirse  el  presupuesto  anterior,  y esto  podía 
haberlo  hecho  S.  S.  con  un  simple  decreto;  y yo  creo 
que  de  no  haberlo  hecho  se  desprenden  cargos  im- 
portantes contra  S.  S.,  que  ya  tendré  ocasión  de  ex- 
poner más  adelante. 

Por  último,  es  indudable  que  para  un  Ministro 
(le  Gracia  y Justicia,  y sobro  lodo  para  un  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  que  presume  tener  significación 
y representación  democrática-,  habia  aquí  una  gran 
obra  que  realizar.  Con  todo  el  respeto  debido  al  señor 
Alonso  Martínez,  debo  declarar  que  seguramente  en 
todo  lo  que  se  refiere  á la  organización  del  Poder  ju- 
dicial y á las  relacionas  que  han  de  existir  entre  ese 
Poder  y el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  en  lo  que 
toca  ai  movimiento  del  personal  y á las  altas  y gran- 
des cuestiones  que  afectan  á ese  movimiento  de  per- 
sonal, habia  algo  que  hacer:  habia  que  dar  más  in- 
dependencia al  Poder  judicial;  habia  que  hacer  que 
ese  Poder,  dignificado,  engrandecido,  dejara  dé  ser  lo 
que  han  pretendido  y conseguido  que  sea  la  mayor 
parte  de  los  Ministros  que  han  pasado  por  ese  depar- 
tamento, y que  en  él  han  tenido  los  propósitos  y ten- 
dencias del  viejo  doclriuarismo.  Esta  obra  debía  rea- 
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lizárla  el  8r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y tampoco 
la  ha  realizado. 

Pero  en  fin,  8.  S.  no  ha  hecho  nada  de  esto,  no  ha 
acometido  ninguna  de  estas  grandes  empresas;  y yo 
podria  poner  término  aquí  á mi  discurso,  si  8.  S.  no 
hubiera  hecho  algo  peor  que  no  hacer  nada;  si  no  hu- 
biera hecho  todo  lo  posible  por  esterilizar  esas  gran- 
des reformas  que  encontraba  realizadas,  esas  con- 
quistas que  encontraba  hechas,  esos  progresos  que 
encontraba  planteados  en  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia. 

Teniendo  en  cuenta  las  mismas  consideraciones 
que  en  las  breves  palabras  que  hoy  ha  pronunciado 
S.  S.  invocaba;  teniendo  en  cuenta  los  asuntos  que 
hay  pendientes,  y que  acaso  este  será  el  último  dia 
en  que  celebremos  sesión,  y que  no  debe  el  modesto 
Diputado  que  en  este  momento  dirige  la  palabra  á la 
Cámara  monopolizar  las  pocas  horas  que  quedan  para 
la  tarea  legislativa,  yo  voy  á ser  muy  breve,  todo  lo 
que  me  permitan  los  cargos  que  voy  á dirigir  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y para  ser  más 
breve,  voy  á dividir  estos  cargos  en  cinco  grupos,  ocu- 
pándome en  las  cinco  cuestiones  que  á mi  juicio  son 
más  importantes  y que  encierran  todo  cuanto  se  re- 
fiere á los  servicios  del  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

Hablaré,  por  consiguiente,  en  primer  término,  del 
movimiento  de  personal;  en  segundo  lugar,  del  plan- 
teamiento del  Jurado;  en  tercer  lugar,  de  la  situación 
de  los  establecimientos  penales;  en  cuarto  lugar,  de 
las  ideas  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha 
consignado  en  el  proyecto  de  presupuesto  que  está 
pendiente  de  la  aprobación  del  Congreso,  ideas  que 
son  como  el  programa  de  toda  la  política  que  piensa 
desenvolver  el  8r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en 
su  departamento;  y por  último,  porque  las  circuns- 
tancias me  brindan  á ello  y porque  hechos  recientes 
lo  aconsejan,  diré  también  algunas  palabras,  pocas, 
acerca  de  las  relaciones  en  que,  á mi  juicio,  debe  es- 
tar el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  con  los  tri- 
bunales en  lo  que  se  refiere  al  funcionamiento  de  esos 
tribunales  mismos. 

Acerca  del  personal  y de  las  cuestiones  relativas 
al  personal,  ha  hecho  algo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia:  ha  publicado  vaiias  disposiciones  que  to- 
dos conocéis,  como  el  Real  decreto  sobre  comisiones, 
la  Real  órden  sobre  incompatibilidades,  una  Real  ór- 
den  sobre  licencias,  y algunas  Reales  órdenes  ó Rea- 
les decretos,  no  lo  recuerdo  bien  en  este  momento, 
acerca  de  la  manera  de  cumplir  las  disposiciones  de 
la  ley  orgánica  adicional  respecto  á los  turnos;  y ver- 
daderamente, después  (Je  estudiar  todas  estas  disposi- 
ciones, yo  me  he  preguntado  qué  es  lo  que  se  propo- 
nía con  ellas  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Yo  creo  que  lo  que  principalmente  se  proponía 
S.  S.  en  todo  esto  era  dirigir  á sus  antecesores  las 
más  acerbas  censuras,  demostrando  que  en  el  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia  no  había  habido  más  que 
arbitrariedad  y favoritismo,  y anunciando  que  desde 
que  S.  8.  entraba  á desempeñar  ese  Ministerio  comen- 
zaba para  los  servicios  dependientes  del  mismo  una 
era  nueva,  una  era  de  rectitud,  una  era  de  orden,  una 
era  de  justicia,  una  era  en  la  cual  hablan  de  predo- 
minar ideas  y propósitos  completamente  distintos  á 
los  que  habían  predominado  hasta  entonces.  Yo  traigo 
aquí  esas  disposiciones;  las  leeré  si  es  necesario;  no 
las  leo  por  abreviar  en  lo  posible  esta  discusión,  y 


porque  como  son  conocidas  de  los  Rres.  Diputados, 
no  creo  indispensable  llamar  su  atenciou  sobre  los 
términos  en  que  los  preámbulos  de  todas  estas  dispo- 
siciones están  concebidos.  Yo  no  sé  cómo  el  antecesor 
de  8.  S.  ha  tolerado  en  silencio,  sin  protestar  de  ellas, 
las  afirmaciones  que  8.  S.  consigna  en  todos  esos 
preámbulos,  ni  sé  cómo  ha  tolerado  tampoco  el  con- 
cepto con  que  aparece  á los  ojos  de  todo  el  mundo, 
según  los  preámbulos  de  las  disposiciones  de  S.  S. 

Pero  sea.  de  esto  lo  que  quiera,  que  estas  son 
cuentas  que  yo  no  he  de  ajustar  y que  á mí  no  me 
tocan,  yo  dejo  esto  para  que  acerca  de  ello  se  diga  lo 
que  se.  quiera  por  los  que  se  conceptúen  autorizados 
para  decirlo,  y me  limito  á mi  objeto;  y mi  objeto 
principalmente  es  decir  á 8.  8.  que  el  mal  de  todo  lo 
que  se  refiere  al  personal  de  la  administración  de  jüs- 
ticia  no  está  ahí;  que  puede  ser  cierto  que  ha  habido 
en  la  provisión  de  los  empleos  de  Gracia  y Justicia 
favoritismo;  que  puede  ser  cierto  que  ha  habido  ca- 
rreras rápidamente  hechas;  que  puede  ser  cierto  que 
ha  habido  postergaciones  injustificadas  é indebidas; 
pero  que  siendo  esto  muy  lamentable,  que  siendo  todo 
esto  muy  digno  de  censura,  lo  que  principalmente 
daña  á la  administración  de  justicia  no  es  bada  de  eso. 

Y prescindo  aquí  de  esas  disposiciones,  de  alguna 
de  las  cuales  ya  he  hecho  indicación  al  Gongreso. 
Prescindo  aquí  del  Real  decreto  sobre  comisiones  del 
servicio,  y de  la  Real  órden  sobre  incompatibilidades, 
disposiciones  que  no  son  proporcionadas  á la  entidad 
y á las  condiciones  de  los  abusos  que  trataba  de  co- 
r regir  con  ellas  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
porque,  después  de  todo,  no  parecía,  á juzgar  por  los 
términos  del  preámbulo  del  mismo  Real  decreto  sobre 
comisiones  del  servicio,  sino  que  8.  8.  iba  realmente 
á destruir  un  mal  inveterado  y que  representaba  una 
cifra  considerable  en  todo  lo  que  se  refiere  al  perso- 
nal de  la  administración  de  justicia;  ¿y  saben  los  se- 
ñores Diputados  á qué  número  de  casos  hubo  que 
aplicar  ese  Real  decreto?  Unicamente  á once;  y á veinte 
la  Real  órden  sobre  incompatibilidades,  según  los  da 
tos  que  ha  tenido  la  bondad  de  remitir  al  Congreso  el 
Sr.  Ministro. 

Por  consiguiente,  en  ninguna  parte  de  las  que  se 
pueden  señalar  en  vista  de  las  diversas  disposiciones 
de  S.  S.,  estaba  el  mal  de  la  administración  de  justi- 
cia, sino  en  la  movilidad  de  ios  funcionarios  de  la  ca 
rrera  judicial  y fiscal. 

De  lo  que  más  nos  liemos  quejado  constantemen- 
te, lo  mismo  en  la  Oposición  que  al  lado  del  Gobier- 
no, y de  lo  que  seguramente  más  se  habrá  quejado 
S.  S.  siempre,  es  de  esa  movilidad  caprichosa,  de  ese 
constante  trasladar  á los  jueces  y magistrados,  que 
es  realmente  lo  atentatorio  á la  independencia,  á la 
autoridad  y hasta  á la  dignidad  de  los  tribunales; 
porque  sabido  es,  Sres.  Diputados,  aun  cuando  en  esto 
haya  algún  naturalismo,  que  el  nial  grave,  en  todo 
lo  que  se  refiere  á la  administración  de  justicia,  está 
en  que  el  juez  y el  magistrado,  en  el  desempeño  de 
su  misión  y en  el  cumplimiento  de  sus  sagradas 
obligaciones,  suelen  algunas  veces,  sueleó  muchas 
veces  lastimar  intereses  no  legítimos,  prevenciones, 
preocupaciones,  aspiraciones  no  admisibles  de  los 
elementos  preponderantes  allá  en  las  circunscripcio- 
nes ó distritos  donde  ejercen  su  ministerio;  y enton- 
ces, aquellas  influencias  heridas,  aquellos  elementos 
lastimados,  acuden  á sus  relaciones  políticas  y á sus 
influencias,  y por  este  medio,  y buscando  el  engra- 
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naje  de  todos  aquellos  elemento#,  procuran  la  trasla- 
ción ó la  separación  del  juez  ó clel  magistrado.  Y un 
Ministro  que  real  y verdaderamente  quiere  poner  coto 
á estos  abusos,  que  quiere  dignificar  la  administra- 
ción de  justicia  y dar  á la  administración  de  justicia 
las  condiciones  de  independencia  que  debe  tener,  lo 
que  lia  de  procurar  ante  todo  y sobre  todo  es  conte- 
ner esa  movilidad  excesiva,  no  accediendo  á esas  in- 
dicaciones ’é  insinuaciones,  y huir  por  completo  de 
servirlas  y de  atenderlas. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  lejos  de 
adoptar  este  criterio,  ha  llegado  en  esto  de  trasladar 
caprichosamente  jueces  y magistrados  hasta  un  pun- 
to que  yo  creo  que  no  ha  llegado  nadie  jamás;  y como 
resultaría  vana  esta  afirmación  si  no  la  acompañara 
de  pruebas,  voy  á dar  la  prueba  inmediatamente. 

El  personal  de  la  administración  de  justicia  lo 
forman  de  1.400  á 1.500  funcionarios.  Su  señoría,  en 
los  seis  meses  trascurridos  hasta  l.°  de  Julio,  ha  dic- 
tado 000  resoluciones  de  personal;  es  decir,  resolu- 
ciones bastantes  en  número  para  remover  el  40  ó el 
42  por  100  del  personal;  de  suerte  que  si  8.  S.  con- 
tinúa otros  seis  meses  en  su  puesto  y sigue  el  mismo 
camino,  podrá  decirse  que  ha  removido  todo  el  per- 
sonal, ó por  lo  menos  que  ha  dictado  resoluciones  bas- 
tantes para  removerlo,  lo  cual  me  parece  á mí  que  es 
un  cargo  bastante  grave. 

Pero  vamos  á ver  cómo  se  distribuyen  y cómo  se 
clasifican  esas  resoluciones  de  S.  S.  en  lo  que  toca  al 
personal  de  la  administración  de  justicia. 

De  esas  seiscientas  órdenes,  ciento  sesenta  y cinco 
son  de  ascenso,  veinticinco  de  jubilación,  once  de  ce- 
santía y cuatrocientos  traslados,  en  número  redondo, 
pues  me  parece  que  son  trescientos  noventa  y tres  ó 
trescientos  noventa  y seis.  Creo,  Sres.  Diputados,  que 
á esta  cifra  no  se  ha  llegado  jamás;  y si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  puede  demostrarme  lo 
contrario,  yo  me  alegraré  mucho  por  S.  S.  y lo  sen- 
tiré por  el  Ministro  que  en  ese  punto  le  haya  aventa- 
jado; pero  creo  imposible  que  nadie  haya  hecho  cua- 
trocientos traslados  en  seis  meses;  nadie  más  que  su 
señoría. 

En  esta  larga  serie  de  remociones  ha  habido  casos 
que  á mí  me  parecen  verdaderas  enormidades;  no  sé 
lo  que  le  parecerá  á S.  8.  y á la  Cámara.  Voy,  pues, 
á exponer  á la  consideración  del  Congreso  algunos 
casos  especiales  ocurridos  en  este  trasiego  de  jueces 
y magistrados. 

Los  Juzgados  para  los  cuales  S.  8.  ha  nombrado 
más  de  un  juez  cu  estos  seis  meses,  pasan  de  treinta, 
y los  Juzgados  en  que  ha  nombrado  más  de  dos  jue- 
ces son  seis:  Roa,  Cañete,  Murías,  Vigo  y Sequeros, 
para  los  cuales  ha  nombrado  S.  S.  tres  jueces,  y Cieza, 
para  cuyo  distrito  ha  nombrado  cuatro. 

Tengo  aquí  las  fechas  de  las  órdenes,  porque  las 
he  lomado  de  los  documentos  que  S.  S.  se  ha  servido 
dirigir.  ¡Para  el  Juzgado  de  Cieza,  S.  8.  ha  nombrado 
hasta  cuatro  jueces  en  seis  meses! 

Personal  de  las  Audiencias:  para  la  de  Barcelona, 
que  tiene  veintitrés  magistrados,  ha  hecho  8.  S.  once 
promociones;  para  la  de  Plasencia,  que  tiene  seis  ma- 
gistrados, cuatro  promociones;  para  la  do  Coruña, 
que  tiene  doce,  nueve  promociones;  para  la  de  Gra- 
nada, que  tiene  quince,  seis  promociones;  para  la  de 
Logroño,  que  tiene  seis,  cuatro  promociones;  para  la 
de  Málaga,  que  tiene  nueve,  seis  promociones;  para 
la  de  Orense,  que  tiene  seis,  tres  promociones;  para 


la  de  Sevilla,  que  tiene  quince,  seis  promociones;  para 
la  de  Zaragoza,  que  tiene  quince,  nueve  promociones; 
y para  la  de  Las  Palmas,  que  tiene  siete  magistrados, 
cinco  promociones. 

Dispense  el  Congreso  que  éntre  en  esta  enumera- 
ción tan  detallada;  pero  yo  creo  que  del  cod, íunto  de 
todos  estos  datos  ha  de  resultar,  como  indudable- 
mente resulta,  que  8.  8.  ha  llegado  á los  extremos 
mayores  á que  puede  llegarse  en  esto  de  remover  el 
personal  de  la  administración  de  justicia. 

Respecto  de  las  Audiencias  de  lo  criminal,  en  las 
de  Ciudad-Rodrigo,  Linares,  San  Clemente,  Carmona, 
Utrera  y Zamora,  que  tienen  tres  magistrados,  S.  S. 
lia  hecho  para  cada  una  de  ellas  tres  promociones. 
Para  la  Audiencia  de  Altea,  que  tiene  tres  magistra- 
dos, lia  hecho  S.  S.  cinco  promociones;  otras  cinco 
para  la  de  San  Mateo,  que  tiene  tres;  seis  para  la  de 
Don  Benito,  que  tiene  tres  magistrados,  y cuatro  res- 
pectivamente para  cada  una  de  las  Audiencias  de 
Manzanares,  Cartagena  y Tineo,  que  tienen  también 
tres  magistrados. 

Y vamos  con  los  presidentes.  Su  señoría  ha  nom- 
brado dos  presidentes  en  estos  seis  meses  para  las 
Audiencias  de  San  Clemente,  Guadalajara,  Logroño  y 
Benavente,  y tres  presidentes  para  la  de  Don  Benito. 
En  esto  ha  llegado  S.  S.  al  colmo,  al  límite  á que  se 
puede  llegar.  Para  la  Audiencia  de  San  Mateo  había 
nombrado  el  Sr.  Alonso  Martínez,  en  10  de  Diciembre, 
un  presidente,  y S.  S.  ha  nombrado  después  de  esa 
fecha  cuatro  presidentes  más:  uno  el  2 1 de  Enero,  otro 
el  18  de  Febrero  y otros  dos  en  los  días  11  y 22  de 
Abril;  cinco  presidentes  para  esta  Audiencia.  No  sé 
cómo  8.  S.  explicará  esto.  Fiscales  ha  nombrado  8.  8. 
dos  en  estos  seis  meses  para  Huercal-Overa,  Don  Be- 
nito, Gáceres,  San  Clemente,  Baza,  Mondoñedo,  Vclez- 
Málaga,  Cangas  de  Onis,  Carmona,  Utrera  y Tortosa; 
ha  nombrado  tres  para  las  Audiencias  de  Almendra- 
lejo,  Lerma  y Tineo;  dos  tenientes  fiscales  para  las  de 
Burgos,  San  Clemente,  Ubeda  y Antequera,  y tres  te- 
nientes fiscales  para  la  Coruña  y Mondoñedo. 

Pues  no  es  esto  solo;  mis  datos,  los  datos  que  8.  8. 
me  ha  enviado,  no  arrojan  solo  estas  conclusiones  ver- 
daderamente abrumadoras;  y digo  abrumadoras  bajo 
el  punto  de  vista  del  respeto  que  se  debe  á los  tribu- 
nales. Hay  localidades  que  resultau  especialmente  fa- 
vorecidas por  este  pujo  de  iniciativa  de  S.  S.,  y voy 
á citar  algunas;  por  ejemplo,  para  la  Audiencia  de 
Don  Benito,  que  tiene  según  su  plantilla  uu  presiden- 
te, dos  magistrados  y un  fiscal,  8.  S.  ha  tenido  la  bon- 
dad de  nombrar  tres  presidentes,  tres  magistrados  y 
dos  fiscales  en  estos  seis  meses. 

Algo  parecido  ocurre  con  la  Audiencia  de  Tineo, 
que  tiene  un  presidente,  dos  magistrados  y un  fiscal, 
y 8.  S.  ha  nombrado  cuatro  magistrados  y dos  fisca* 
les;  y además,  por  si  esto  era  poco,  para  la  población 
de* Tineo  ha  nombrado  también  dos  jueces  en  estos 
seis  meses.  Y por  lo  que  se  refiere  á Asturias,  tengo 
aquí  un  dato  que  es  verdaderamente  curioso.  Se  re- 
fiere á lo  ocurrido  con  la  Audiencia  de  lo  criminal 
de  Oviedo,  que  tiene  seis  Juzgados  enclavados  en  su 
jurisdicción,  y de  estos,  8.  S.  ha  nombrado  dos  jueces 
para  Oviedo,  uno  en  20  de  Mayo  y otro  en  0 de  Junio; 
uno  para  Aviles,  uno  para  Pola  de  Lena,  uno.  para 
Pola  de  Siero  y otro  para  Pravia;  solo  se  ha  salvado 
Gijon,  que  ha  sido  el  único  Juzgado  en  que,  según  los 
datos  de  la  Gaceta , S.  S.  no  ha  nombrado  ninguno. 

La  Audiencia  de  Ciudad-Rodrigo  es  también  un 
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caso  especial  que  prueba  las  ventajas  de  la  adminis- 
tración de  8.  8.  Compuesta  de  uu  presidente,  dos  ma- 
gistrados y un  liscal,  ha  uombrado  8.  S.  tres  magis- 
trados y uu  fiscal;  y además,  para  la  población,  dos 
jueces.  Con  ser  todo  esto  muy  importante,  todavía 
queda  algo  que  señalar,  que  son  los  casos  de  las 
Audiencias  de  Manzanares  y Linares. 

En  Manzanares,  que  tiene  un  presidente  y dos  ma 
gistrados,  8.  S.  nombró  un  magistrado  en  1 1 de  Abril, 
y el  9 de  Junio  nombró  el  presidente  y otros  dos  ma 
gistrados,  quitando  al  que  había  nombrado  en  1 1 de 
Abril.  Y es  más:  el  juez  de  Manzanares,  que  estaba 
nombrado  por  8.  S.  en  4 de  Febrero,  fué  sustituido 
por  otro  en  1 1 de  Junio.  ¿Quiere  decir  S.  S.  ai  Con- 
greso, puede  decir  8.  8.  al  Congreso,  porque  induda- 
blemente será  curioso,  qué  sucedia  en  Manzanares 
para  que  entre  el  9 y el  1 1 de  Junio  se  cambiara  todo 
ni  personal  de  la  administración  de  justicia  de  aquella 
población?  Por  cierto  que  los  periódicos  que  hablaron 
de  esto  dijeron  que  se  habia  dado  el  caso  de  que 
aquella  Audiencia  no  pudiera  despachar  los  asuntos 
cu  aquellos  dias  por  las  resoluciones  dictadas  por  el 
8r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Audiencia  de  Linares.  Es  un  caso  análogo  al  de 
Manzanares.  El  Sr.  Alonso  Martínez  habia  uombrado 
un  magistrado  en  16  de  Noviembre:  pues  S.  8.  en  1 1 
de  Febrero  nombró  uno,  y en  18  de  Febrero  dos;  es 
decir,  que  removió  todo  el  personal  de  esta  Audiencia 
entre- el  I 1 y el  18  de  Febrero.  También  podia  decir- 
nos el  Sr.  Canalejas  la  razón  potísima  que  haya  tenido 
para  llevar  á cabo  este  arreglo,  que  así  se  llama,  del 
personal  de  aquella  Audiencia. 

Yo  no  lie  tenido  á la  vista,  para  emitir  estas  con- 
sideraciones, más  antecedentes  que  aquellos  que  8.  S. 
me  ha  enviado;  así  es  que  no  puedo  hacer  otras  de- 
ducciones que  las  que  resultan  de  la  lectura  de  las 
mismas  resoluciones  de  S.  S.,  hechas  con  un  criterio 
completamente  independiente  y sin  tener  la  menor 
noticia  de  las  localidades  á que  aíectau;  quizá,  si  hu- 
biera tenido  esas  noticias,  podría  comentar  algunas  de 
las  resoluciones  que  ha  dictado  8. 8.  respecto  á personal; 
pero  ateniéndome  tan  solo  á aquellas  de  que  dispongo, 
me  parece  verdaderamente  extraño  que,  por  ejemplo, 
en  el  territorio  de  la  provincia  do  Badajoz,  que  tiene 
cuatro  Audiencias,  de  diez  y seis  disposiciones  que 
ha  dictado  S.  8.,  seis  han  sido  para  Almendral ejo  y 
ocho  para  Don  Benito;  y hay  que  tener  en  cuenta  que 
son  esas  dos  localidades,  y esto  lo  conocen  los  seño- 
res Diputados  que  siguen  con  atención  el  curso  y el 
desarrollo  de  los  sucesos  políticos,  que  son  esas  dos 
localidades  las  de  la  provincia  de  Badajoz  en  que  las 
Juchas  del  caciquismo  son  más  vivas  y constantes. 
Fenómeno  digno  de  llamar  la  atención  dei  Congreso, 
ese  de  que  haya'tiictado  8.  8.,  en  lo  que  afecta  á una 
provincia  determinada,  el  mayor  número  de  resolu- 
ciones acerca  del  personal  que  la  administración  de 
justicia  tiene  en  aquellos  pueblos  en  que  la  lucha  se 
mantiene  con  mayor  encono.  Las  relaciones  que  pueda 
haber  entre  estos  hechos,  el  Congreso  las  establecerá; 
á mi  me  basta  con  exponer  los  hechos  á su  considera- 
ción. Corno  también  es  de  extrañar  todo  ese  movimiento 
que  S.  8.  ha  llevado  á cabo  en  Asturias  [El  Sr.  Saarez 
Incida,  D.  Félix:  Pido  la  palabra),  cuando  se  sube,  ó 
se  diée,  ó se  indica,  que  es  muy  posible  que  S.  8.  en 
unas  elecciones  próximas  sea  candidato  por  algún 
distrito  de  Asturias.  (El  Sr.  Suarez  laclán,  D.  Félix: 
Ya  veremos  lo  que  ha  hecho  en  Asturias.) 


Tengo  aquí,  y no  quiero  que  se  me  olvide,  como 
otro  de  los  pormenores  que  resultan  dei  exárnen  dei 
movimiento  del  personal  llevado  á cabo  por  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  uua  nota  en  la  cual 
aparece  que  8.  8.  nombró  en  4 de  Febrero,  al  juez 
que  era  de  Monfurte,  juez  de  Teruel;  en  1?  de  Abril, 
juez  de  Orense;  en  9 de  Abril,  juez  de  Vigo,  y en  6 de 
Junio,  teniente  liscal  de  Moudoñedo.  Es  decir  que  este 
señor  teniente  fiscal  ha  desempeñado  en  estos  seis 
meses  aquellos  cinco  cargos. 

¿Cómo  es  posible,  8res.  Diputados,  que  funciona- 
rios A quienes  se  somete  A este  movimiento  constante 
tengan  la  capacidad  necesaria  para  desempeñar  con 
acierto  la  difícil  misión  que  su  puesto  les  encomien- 
da? ¿Gomo  es  posible  que  tengan  aquella  autoridad  y 
aquel  prestigio  que  la  naturaleza  de  sus  funciones 
exige?  Yo  creo  que,  como  consecuencia  de  todo  esto, 
lo  que  hay  que  hacer  respecto  al  8i\  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  es  recomendarle  mayor  respeto  á la 
administración  de  justicia. 

Por  lo  mismo  que  8.  S.  es  jóven,»  por  lo  mismo 
que  este  título  de  jóven  es  uno  de  los  que  más  han 
podido  envanecerle  al  llegar  á las  altas  posiciones  que 
ocupa,  debe  acreditar  este  respeto;  porque  de  los  jó- 
venes no  solo  son  propias  las  audacias,  no  solo  son 
propios  los  arranques  y las  resoluciones  decididas  en 
determinados  momentos;  de  los  jóveues  debe  ser  tam- 
bién la  modestia,  de  los  jóvenes  debe  ser  también  la 
consideración  que  se  debe  á los  méritos  y á los  ser- 
vicios y á lodo  aquello  que  merece  respeto  cu  la  so- 
ciedad y en  el  mundo.  Y bajo  este  punto  de  vista,  nada 
creo  yo  que  haya,  absolutamente  nada,  que  merezca 
tanto  respeto  como  ios  tribunales  de  justicia;  y esto 
de  traerlos  y de  llevarlos,  de  mudar  el  personal  cons 
tantemente  sin  razón  ni  motivo,  y solo  por  ol  capricho 
y por  la  arbitrariedad,  no  acredita,  créalo  8.  8.,  esc 
respeto  que  yo  le  aconsejo. 

Y vamos  á pasar  A otro  punto. 

Está  íntimamente  ligado  á todo  lo  que  se  refiere 
al  personal  lo  que  ha  ocurrido  con  los  jueces  muni- 
cipales. Su  señoría  pronunció  en  otra  parte,  hace  al* 
gun  tiempo,  un  discurso  haciendo  ofertas  de  todo 
género  acerca  del  nombramiento  de  jueces  munici- 
pales. Se  deducía  de  las  palabras  que  pronunció  en- 
tonces 8.  S.,  que  8.  8.  estaba  dispuesto  á variar  por 
completo  nuestras  malas  costumbres  en  lo  que  toca 
al  nombramiento  de  jueces  municipales. 

Sabido  es  en  qué  consisten  esas  malas  costumbres, 
y yo  no  tengo  necesidad  de  repetir  cuáles  son,  que  se 
reducen  á nombrar  el  personal  de  jueces  municipa- 
les con  sujeción  á las  influencias  políticas.  Y desde 
el  momento  en  que  S.  S.  ofreció  cambiar  por  completo 
do  actitud  y de  rumbo  en  este  asunto,  desde  ese  mis- 
mo momento  creyeron  algunos  que  8.  8.  iba  á hacer- 
lo. Ha  llegado  el  nombramiento  de  jueces  municipa- 
les, y el  nombramiento  de  jueces  municipales,  en  la 
forma  y en  el  fondo,  se  ha  hecho  para  este  bienio  de 
la  misma  manera  que  se  habia  hecho  para  los  ante- 
riores. 

Ahí  están  los  periódicos,  que  lo  dicen;  ahí  está 
todo  el  mundo,  que  lo  sabe;  ahí  está  la  ausencia  de 
pruebas  contrarias  á este  aserto,  que  vieue  á corro- 
borarlo y A demostrar  que  no  ha  hecho  8.  S.  más  ni 
otra  cosa  que  lo  que  hayan  podido  hacer  sus  anteco* 
sores.  A 8.  8.  se  le  han  dirigido  cargos,  y S.  s.  ha  di- 
cho que  habia  variado  por  completo  el  sistema  esta- 
blecido, y que  la  prueba  de  ello  era  que  S.  8.  habia 
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nombrado  más  jueces  letrados  que  el  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez y que  el  Sr.  Silvela. 

Yo  uo  le  doy  valor  ninguno  á este  dalo  que  alega 
S.  8.  Ha  podido  S.  S.  nombrar  más  jueces  letrados 
que  el  Sr.  Alonso  Martínez  y que  el  Sr.  Silvela,  ó me- 
nos; pero  no  era  de  eso  de  lo  que  se  trataba.  Y des- 
pees de  todo,  ¿qué  diferencia  hay  entro  el  número  de 
jueces  letrados  nombrados  bajo  la  administración  de 
los  Sres.  Alonso  Martínez  y Silvela  y el  número  de 
jueces  letrados  nombrados  bajo  la  administración  de 
8.  S.?  Pues  un  2 ó 3 por  100  de  diferencia;  porque 
resulta  que  bajo  la  administración  del  Sr.  Silvela  ó de 
la  del  Sr.  Alonso  Martínez  vinieron  á nombrarse  le- 
trados para  el  desempeño  de  Juzgados  municipales  en 
la  proporción  de  un  7 por  100  de  los  Juzgados  muni- 
cipales que  hay  en  España,  y S.  S.  arguye  que  ha 
nombrado  un  8 ó un  9 por  100.  Verdaderamente,  este 
uo  es  un  dalo  que  contribuya  á adquirir  el  convenci- 
miento de  que  S.  S.  ha  procedido  do  otra  manera  que 
sus  antecesores;  y mientras  no  se  presenten  pruebas 
que  demuestren  lo  contrario,  yo  creeré  lo  que  dicen 
todos  los  periódicos,  lo  que  en  una  y otra  Cámara  se 
ha  alegado,  y lo  que  en  todas  partes  se  pregona  res- 
pecto de  la  manera  como  se  han  hecho  los  nombra- 
mientos de  jueces  municipales  para  el  bienio  actual. 

Vamos  á ocuparnos  en  el  planteamiento  del  Ju- 
rado. Todos  sabéis  que  la  ley  que  establece  el  Jurado, 
y que  lleva  fecha  de  20  de  Abril  de  1888,  ha  empe- 
zado á regir  en  el  año  actual,  y precisamente  pocos 
dias  después  de  hacerse  cargo  del  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia  el  Sr.  Canalejas. 

Yo  creo  que  difícilmente  puede  encontrarse  un 
Ministro,  sobte  todo  un  Ministro  que  aspire  á repre- 
sentar y significar  una  tendencia  democrática,  en  me- 
jores condiciones  que  aquellas  en  que  se  encontraba 
8.  S.  cuando  apenas  llegado  al  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia  se  le  ofrecía  ocasión  de  realizar  una  obra 
séria,  graude  y digna  de  los  empeños  y de  las  aspi- 
raciones de  un  estadista,  contribuyendo  al  plantea- 
miento del  Jurado;  una  de  las  conquistas  que  aquí  se 
han  perseguido  con  mayor  afan,  con  más  noble  afan 
por  la  democracia;  una  conquista  que  ai  fin  y ai  cabo 
se  ha  visto  realizada.  Este  hecho,  que  abría  grandes 
horizontes  á la  más  vigorosa  y más  fecunda  inicia- 
tiva, para  8.  S.  no  ha  sido  motivo  ni  estímulo  de  re- 
solución alguna.  Lo  cual  consiste  en  que  8.  S.  no  es, 
por  más  que  lo  declare,  un  Ministro  demócrata,  en 
que  8.  S.  no  ha  realizado  jamás  actos  ni  obras  por  los 
cuales  pueda  deducirse  que  S.  8.  es  un  Ministro  de- 
mócrata. 

Un  Ministro  demócrata  es  un  hombre  que  viene 
á ocupar  ese  puesto  después  de  haber  consagrado  su 
vida  ó la  mayor  parte  de  ella  á la  defensa  y á la  con- 
quista de  las  ideas  democráticas;  es  un  hombre  que 
en  la  prensa,  en  el  Parlamento,  en  la  administración, 
en  todos  los  lugares  á donde  por  sus  merecimientos 
le  ha  llevado  el  partido  en  que  milita,  ó en  todas  las 
esferas  eu  que  puede  ejercitar  y desenvolver  su  acti- 
vidad, ha  defendido,  ha  sostenido  y lia.  propagado  los 
principios  de  la  escuela  democrática,  y ha  defendido, 
ha  sostenido  y ha  propagado  la  bondad  de  las  institu- 
ciones democráticas;  y á 8.  S.  uo  le  sucede  nada  de 
eso,  desgraciadamente  para  S.  8.,  en  mi  sentir,  por- 
que uo  puede  ostentar  en  manera  alguna  este  título, 
porque  8.  6.,  después  de  todo,  no  puede  demostrar 
que  ha  consagrado  su  existencia  á estas  ideas  ni  en 
el  Parlamento,  ni  en  la  prensa,  ni  menos  en  el  go- 


; bienio.  Yo  conozco  de  8.  8.  un  Manual  de  literatura 
ciática,  griega  ó latina,  uo  lo  recuerdo  bien;  conozco 
por  la  referencia  que  nos  hizo  aquí  una  tarde  el  señor 
García  Alix.  aquellos  artículos  que  el  Sr.  Canalejas 
escribía  en  cierta  ocasión  en  los  periódicos  militares; 
conozco  sus  discursos  sobre  organización  del  ejército 
y sus  discursos  sobre  ferro-carriles;  lo  qué  no  co- 
nozco es  sus  obras  en  defensa  de  las  ideas  democrá- 
ticas, y eso  que  milito  hace  años  en  el  partido  demo 
orático  y que  he  procurado  estar  al  corriente  de  todo 
lo  que  se  ha  escrito  en  defensa  de  aquellas  ideas,  que 
han  sido  siempre  mis  ideas,  y de  aquellas  institucio- 
nes que  constantemente  he  defendido. 

Pero  en  fin,  toda  esta  falta  de  antecedentes,  toda 
esta  ausencia  completa  de  antecedentes  para  que  su 
señoría  fuese  un  verdadero  Ministro  demócrata,  podía 
haberla  suplido  8.  8.  siendo  desde  ei  Gobierno  un  Mi- 
nistro demócrata,  y 8.  8.  no  lo  ha  sido;  y la  prueba 
de  que  no  lo  ha  sido  es  lo  que  8.  8.  ha  hecho  respecto 
del  Jurado;  ó para  hablar  con  propíelád,  lo  que  no 
ha  hecho;  porque  8.  S.  llegó  al  Ministerio,  se  encon- 
tró con  que  empezaba  á cumplirse  la  ley  del  Jurado, 
y S.  S.  no  hizo  absolutamente  nada. 

Es  posible  que  me  diga  8.  8.:  yo  nada  tenía  que 
hacer;  la  ley  estaba  promulgada,  y los  tribunales  de 
justicia  debían  cumplirla.  No;  S.  8.  tenía  que  hacer 
algo  más.  A mi  juicio,  8.8.  tenía  que  dar  instrucciones 
que  eran  necesarias  para  ei  cumplimiento  de  dicha 
ley;  8.  8.  tenía  el  deber  de  inspeccionar,  de  vigilar  cui- 
dadosamente para  ver  si  la  ley  se  cumplía;  porque  por 
lo  mismo  que  era  una  ley  que  traía  una  institución 
nueva,  una  institución  que  pudiera  no  ser  general- 
mente conocida,  S.  8.  debía  haberse  afanado  od  hacer 
fácil  su  cumplimiento;  y por  último,  8.  8.  debía  haber 
preparado  ya  la  publicación  de  un  reglamento  de  la 
ley  del  Jurado,  reglamento  que  necesita  esa  ley  más 
que  otra  alguna,  como  luego  demostraré. 

En  punto  á instrucciones,  8.  8.  no  hadado  ningu- 
na; ni  siquiera  ha  merecido  esa  ley,  que  empezaba  á 
cumplirse  el  dia  l.°  de  Enero,  que  8.  8.  dirigiese  una 
breve  circular  á los  presidentes  y á los  fiscales  de 
Audiencia,  aquí  donde  se  dan  circulares  para  todo,  y 
donde,  sir  ir  más  lejos,  el  fiscal  del  Tribunal  Supremo 
ha  dirigido  con  fecha  bien  reciente  á sus  subordina- 
dos de  las  provincias  una  circular  sobre  el  cumpli- 
miento del  Gódigo  civil,  que  la  necesitaba  bastante 
meuq^  que  la  ley  del  Jurado,  por  la  índole  de  esa  ley; 
porque,  al  fin  y al  cabo,  alguna  diferencia  hay  entre 
una  ley  sustantiva  que  contiene  declaraciones  que 
han  de  estimar  ó no  han  de  estimar  los  tribunales  en 
cada  caso,  y una  ley  adjetiva  que  contiene  fórmulas 
y modos  de  proceder,  en  los  cuales  debe  intervenir 
constantemente  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  y 
los  funcionarios  dependientes  de  ese  Ministerio. 

Yo  no  voy  á hacer  aquí  un  exámen  de  la  ley  del 
Jurado;  y ine  dispensará  la  Cámara  si  insisto  un  poco 
en  esto,  porque,  naturalmente,  tengo  un  poco  de  ca- 
riño á esa  obra,  en  la  que  por  la  bondad  de  la  Cá  - 
inara  tuve  que  colaborar,  pues  es  indudable  que  hay 
puntos  de  esa  ley  que  merecían  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  hubiera  hecho  algunas  indicaciones 
á los  presidentes  de  las  Audiencias;  por  ejemplo,  so- 
bre el  punto  relativo  á ia  competencia. 

Su  señoría  tiene  sin  duda  conocimiento  de  las  con- 
sultas dirigidas  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  y 
al  fiscal  del  Tribunal  Supremo  acerca  de  la  manera 
de  cumplir  la  ley  del  Jurado,  y de  esas  consultas  se 
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deduce  que  hay  varios  puntos  respecto  de  los  cuales  ! 
lian  ocurrido  alguuasdudas;  porejemplo:  mientras  al-  i 
gunos  tribunales  eren  que  el  delito  de  disparo  de  arma 
•le  fuego  debe  someterse  al  conocimiento  del  Jurado, 
hay  otros  que  entienden  que  ese  delito  debe  reser- 
varse al  conocimiento  de  los  tribunales  de  derecho; 
pero  de  esto  ya  hablaremos  después. 

La  selección  es  un  mecanismo  nuevo,  y la  ley  del 
Jurado  ha  dictado  reglas  generales  á fin  de  qué  esa 
selección  no  sea  una  obra  de  arbitrariedad;  pero  la 
ley  no  ha  podido  hacer  otra  cosa  que  consignar  prin- 
cipios generales.  La  ley  no  ha  podido  determinar  el 
espíritu  que  ha  de  vivificar  esas  reglas  y esos  princi- 
pios, lo  cual  corresponde  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  para  eso  es  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, y debe  dar  á sus  subordinados  las  instrucciones 
convenientes  acerca  de  la  manera  de  aplicar  la  ley. 

Otro  punto  importante  es  la  instalación  de  los  tri- 
bunales del  Jurado.  Puede  éste  instalarse  en  las  capi- 
tales de  las  Audiencias,  en  las  cabezas  de  partido,  ó 
en  los  puntos  donde  se  haya  cometido  el  delito,  pun- 
tos que  la  mayor  parte  de  las  veces  no  serán  capita- 
les de  Audiencia  ni  cabezas  de  partido.  Es  verdad  que 
la  ley  determina  las  circunstancias  en  que  ha  de  ve- 
rificarse la  reunión  del  Jurado  en  una  ó en  otra  parte; 
pero  hay  en  sus  términos,  en  los  términos  del  ar- 
tículo 42,  muchos  conceptos  abandonados  necesaria- 
mente á la  interpretación  de  los  funcionarios  del  Po- 
der judicial,  puesto  que  emplea  fórmulas  de  sentido 
general,  que  habrán  de  concretarse  según  los  casos. 
Además,  es  necesario  tener  presente  que  los  autores 
de  la  ley  del  Jurado  tuvieron  buen  cuidado  de  dejar- 
lo que  se  refiere  al  art.  42  á la  facultad  gubernativa 
de  los  tribunales,  siendo  por  tanto  esa  una  materia 
sujeta  á la  inspección  del  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia y A la  fiscalización  y censura  del  Poder  parla- 
mentario. 

Las  preguntas  que  han  de  hacerse  al  Jurado  cons- 
tituyen uno  de  los  puntos  difíciles  de  la  ley.  No  hay 
ningún  punto  que  haya  necesitado  tanto  de  una  cir- 
cular de  S.  S.  explicando  cómo  ha  de  eutenderse  esa 
parte  de  la  ley;  y la  prueba  es  lo  que  ba  ocurrido  re- 
cientemente en  Barcelona  y lo  que  lia  ocurrido  en 
otras  muchas  partes.  No  sé  cómo  no  ha  llegado  á 
comprenderse  lo  que  es  claro  como  la  luz  del  dia;  no 
sé  cómo  no  ha  llegado  á comprenderse  que  las  pre- 
guntas se  deben  formular  al  Jurado  de  la  mism¿t  ma- 
nera que  se  redactan  los  resultandos  de  las  sentencias 
que  se  dictan  en  los  procesos  sometidos  al  conoci- 
miento de  los  tribunales  de  derecho;  pero  sea  lo  que 
fuere,  sea  porque  algunos  magistrados  no  lian  encon- 
trado suficientemente  claros  los  términos  y los  pre- 
ceptos de  la  ley,  ó porque  no  se  ha  llamado  su  aten- 
ción acerca  de  estos  términos  y preceptos,  el  hecho 
es  que  en  Barcelona  ha  ocurrido  un  caso  verdadera- 
mente grave,  y respecto  del  cual  no  sé  yo  que  S.  R. 
haya  adoptado  ni  piense  adoptar  resolución  ninguna. 

El  caso  es  el  siguiente:  se  verificó  allí  un  juicio  por 
jurados,  y cediendo  á esa  tendencia  que  lleva  á los 
magistrados,  según  acabo  de  decir,  á no  redactar  las 
preguntas  dirigidas  á los  jurados  en  los  términos 
propios,  á no  redactarlas  con  todos  los  pormenores 
necesarios,  en  esa  causa  á que  me  estoy  refiriendo  se 
redactaron  preguntas  al  Jurado  que  verdaderamente 
eran,  no  solo  una  infracción  de  todo  lo  dispuesto  en 
la  ley  respecto  á las  preguntas,  sino  una  infracción 
los  arts.  1.'  y 2.J  de  la  misma  ley,  porque  dichas 


preguntas,  en  vez  de  contener  una  explicación  dete- 
nida de  los  hechos,  en  vez  de  contener  todos  los  por- 
menores que  resultaban  demostrados  y probados  en 
el  juicio,  no  contenían  más  que  la  calificación  del 
delito  cometido,  con  el  ¡ioyyicu  juris  y todo. 

Y así  se  ha  visto  que  en  esa  causa,  instruida  por 
falsificion  de  moneda,  se  ha  hecho  solo  la  siguiente 
pregunta:  ¿es  Fulano  de  Tal  culpable  del  delito  de  fa- 
bricación de  moneda  falsa  de.  piezas  de  diez  céntimos 
de  las  que  tienen  curso  legal  en  el  Reino?  [El  Sr.  ü¡a- 
Moreu:  Pero  ¿quiere  S.  S.  que  el  Sr.  Ministro  de  Ora", 
cía  y Justicia  presida  todos  los  Jurados?)  No;  lo  quc 
quiero  es  que  el  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia  use 
do  las  lacultadcs  que  por  la  ley  le  competen,  é ins- 
peccione como  debe  los  actos  de  los  tribunales.  Sobre 
todo,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dirá  acerca 
de  esto  lo  que  piensa;  pues  yo  creo  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  si  realmente  su  obra  es  el 
resultado,  como  ba  de  ser,  déla  política  que  se  haya 
trazado  en  ese  Ministerio,  ya  justificará  ese  verdadero 
abandono  en  que  se  encuentran  servicios  tan  impor- 
tantes como  el  que  estoy  examinando. 

El  hecho  es  que  en  Barcelona,  en  la  causa  á que 
me  refiero,  y siu  que  hasta  ahora  se  haya  adoptado 
resolución  alguna  sobre  el  particular,  se  ha  infringido 
de  una  manera  notoria  la  ley,  convirtiendo  las  pre- 
guntas, en  vez  de  lo  que  deben  ser,  en  verdaderas  ca- 
lificaciones; y eso  es  el  abuso  cometido  al  redactar  las 
preguntas;  abuso  que  ha  podido  corregir  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  que  para  eso  se  halla  al 
frente  de  ese  departamento,  para  dar  instrucciones  al 
ministerio  público  y ejercer  todos  los  demás  medios 
do  inspección  que  la  ley  pone  en  sus  manos.  Y asi  se 
ha  visto  que  el  ministerio  público,  que  en  cierto  modo 
tiene  la  representación  de  S.  S.,  como  tiene  también 
la  de  la  ley,  no  haya  protestado  de  la  manera  abusiva, 
ilegal  y torpe  con  que  se  han  dirigido  las  preguntas 
á aquel  Jurado.  ¿Y  cuál  ha  sido  el  resultado  de  todo 
esto?  Pues  una  sentencia  contra  la  cual  ha  habido 
necesidad  de  interponer  el  recurso  de  revista,  recurso 
de  revista  concedido  por  la  ley  del  Jurado  para  casos 
extraordinarios. 

Y ha  resultado  de  todo  esto  algo  de  lo  cual  se 
deducen  y se  desprenden  argumentos  que  pueden  es- 
grimirse y utilizarse  en  desprestigio  del  Jurado;  y su 
señoría,  siempre  que  ocurra  un  caso  de  esta  natura- 
leza, tendrá  la  responsabilidad  que  lia  contraído  ó la 
que  contraiga,  en  primer  lugar,  por  no  haber  adver- 
tido de  la  manera  que  debia  haber  advertido  d los 
presidentes  de  las  Audiencias,  y en  segundo  lagar, 
por  no  aplicar  el  correctivo  que  merecen  casos  como 
este  de  verdadera  infracción  de  la  ley. 

Podía  S.  S.  haber  estimulado  el  celo  del  ministe- 
rio fiscal  para  someter  á esos  magistrados  al  proce- 
dimiento correspondiente  por  no  haber  cumplido  la 
ley  como  debían;  porque  esta  no  es  una  cuestión  que 
esté  dentro  del  proceso,  esta  es  una  cuestión  que  está 
completamente  fuera  del  proceso.  ¿Pero  qué  pido  yo 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  dicte  circu- 
lares ni  que  procure  el  planteamiento  del  Jurado,  si 
la  misma  ley  del  jurado  dispoue  en  uno  de  sus  ar- 
tículos adicionales  que  se  publique  un  decreto  regu- 
lando las  dietas  de  los  jurados,  y ha  tardado  S.  S. 
seis  meses  en  publicar  el  decreto,  decreto  que  debió 
publicarse  á principios  de  año,  decreto  que  ha  debido 
publicarse  antes  de  que  empezaran  á funcionar  los 
Jurados? 
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Y la  prueba  de  que  ha  debido  publicarse  antes  de 
empezar  A funcionar  el  Jurado,  es  que,  coniecha  6 
de  Mayo,  el  presidente  de  la  Audiencia  de  Benavente, 
á quien  yo  no  sé  si  atribuir  la  iniciativa  de  este  acto 
de  S.  8.,  le  dirigió  un  telegrama  preguntándole  qué 
hacía  respecto  de  las  dietas  de  los  jurados,  en  vista 
de  no  haberse  publicado  el  decreto. 

Además,  en  el  ensayo  del  Jurado  verificado  en  la 
Academia  de  Jurisprudencia,  que  presidió  el  Sr.  Sil- 
vela,  también  se  dijo  que  el  decreto  sobre  dietas  no 
se  había  publicado  y que  esto  debía  haberse  hecho 
antes  de  empezar  á funcionar  el  Jurado.  El  Sr.  Mi- 
nist.ro.,  después  de  éstas  advertencias  y recuerdos,  lo 
publicó,  en  efecto. 

La  inspección  que  yo  creo  necesaria,  que  debería 
haber  ejercido  S.  8.  para  el  planteamiento  de  la  ley 
del  Jurado,  podrá  hacerse  de  dos  maneras:  una,  como 
ya  lié  tenido  el  honor  ele  exponer  á la  Cámara,  y otra, 
contestando  de  una  manera  adecuada  y conveniente 
las  consultas  dirigidas  á 8.  8.  ó al  fiscal  del  Supremo 
por  los  .presidentes  y fiscales  de  las  Audiencias. 

En  esta  segunda  parte  me  voy  á limitará  exami- 
nar las  consultas  que  hau  sido  dirigidas  á 8.  8.  y ai 
fiscal  del  Supremo,  ó. mejor  dicho,  una  consulta  que 
ha  sido  dirigida  A 8.  8.  y otra  al  fiscal  del  Supremo, 
de  la  cual  supongo  yo  que  S.  S.  habrá  tenido  el  opor- 
tuno conocimiento  y que  la  habrá  autorizado,  como 
es  natural,  siendo  8.  S.  uo  solo  responsable  aquí  de  la 
comunicación  que  dirigió  al  presidente  de  la  Audien- 
cia de  Alrnendralejo,  sino  do  la  contestación  que  di- 
rigió el  fiscal  del  Supremo  al  de  aquella  Audiencia, 
que  formulaba  una  consulta  sobre  un  punto  análogo. 

Me  refiero  A la  consulta  que  ambas  autoridades 
han  dirigido  A S.  8.  y al  fiscal  del  Supremo,  acerca 
de  si  el  delito  de  disparo  de  arma  de  fuego  debiera 
considerarse  ó no  comprendido  entre  los  delitos  so- 
metidos al  conocimiento  del  Jurado.  Y es  de  uotar 
que  las  contestaciones  de  8.  8.  y del  fiscal  del  Su- 
premo son  verdaderamente  distintas,  porque  S.  S.  se 
limitó  A contestar  al  presidente  de  la  Audiencia  de 
Alrnendralejo,  que  en  lo  que  toca  A si  el  delito  de  dis- 
paro de  arma  de  fuego  debe  entenderse  ó no  sometido 
á la  competencia  del  Jurado,  se  atuviera  A lo  que  dis- 
pone el  art.  4.°  de  la  ley;  y el  fiscal  del  Supremo  con- 
testó que  los  delitos  de  disparo  de  arma  de  fuego  do 
están  sometidos  por  la  ley  al  conocimiento  del  Jurado. 
A mí  me  parece  errónea  esta  contestación,  y me  parece 
que  S.  S.  se  ha  equivocado  al  autorizar  esta  contes- 
tación, porque  los  delitos  de  disparo  de  arma  de  fuego 
deben  considerarse  incluidos  entre  aquellos  que  la 
ley  somete  al  conocimiento  del  Jurado. 

Es  verdad  que  el  art.  4.u  de  la  ley  no  enumera  el 
delito  de  disparo  de  arma  de  luego;  pero  basta  leerlo 
y estudiarlo  para  ver  cómo  ha  sido  redactado.  Ese 
articulo  enumera  los  delitos  que  han  de  ser  someti- 
dos al  conocimiento  del  Jurado,  siguiendo  y copiando 
literalmente  los  epígrafes  de  los  capítulos  y artículos 
del  Código  penal,  y entre  ellos  no  hay  ninguno  rela- 
tivo al  delito  de  disparo  de  arma  de  fuego. 

¿Dónde  estA  incluido,  pues,  el  delito  de  disparo  de 
arma  de  luego?  En  las  disposiciones  comunes  A los 
capítulos  que  tratan  del  asesinato,  del  homicidio  y 
del  parricidio;  y naturalmente,  como  esos  tres  delitos 
figuran  entre  los  que  han  de  someterse  al  conoci- 
miento del  Jurado,  es  indudable  que  también  el  de 
disparo  de  arma  de  fuego  debe  considerarse  com- 
prendido. Dudia  8.  8.  haberse  fijado  eu  que  las  inclu- 


siones y las  exclusiones  de  delitos  en  la  competencia 
del  Jurado  no  son  arbitrarias  en  la  ley;  en  que  hay 
gran  número  de  consideraciones  y do  razones  que 
aconsejan  que  determinados  delitos  se  sometan  al 
Jurado;  en  que  esas  razones  concurren  en  el  delito 
¡ de  disparo  de  arma  (le  fuego;  eu  que  todos  los  delitos 
contra  las  personas,  salvo  algunos  de  lesiones,  por  su 
índole  por.su  carácter  y i>or  sus  circunstancias,  son 
de  la  competencia  dei  tribunal  popular,  y en  que  nin- 
guno de  los  motivos  que  el  legislador  ha  tenido  pie- 
sentes  para  excluir  á otros  son  aplicables  á este  de 
que  ahora  trato.  De  manera  que  por  la  ley,  estudiada 
así,  que  es  como  debe  estudiarse,  entendida  así,  que 
es  como  debe  entenderse,  el  delito  de  disparo  de  arma 
de  fuego  contra  persona  determinada  debe  quedar 
sometido  al  conocimiento  del  Jurado. 

La  cuestión  es  de  grande  importancia,  porque 
según  los  datos  estadísticos  que  tengo  á la  vista,  de 
los  23.600  delitos  que  en  España  se  ban  cometido  por 
término  medio  auual  durante  el  quinquenio  de  1883 
á 1887,  corresponden  á los  delitos  de  disparo  de  ar- 
ma de  fuego  la  cifra  media  anual  de  1.2.96;  es  decir, 
que  esta  clase  de  delitos  representan  el  5 por  100  de 
toda  la  criminalidad.  V esta  importancia  que  tienen 
esos  delitos  con 'respecto  Ala  criminalidad  que  re- 
vela la  estadística  en  los  años  de  1883  A 1887,  no 
disminuye  en  las  estadísticas  posteriores,  porque  des- 
graciadamente ese  y lodos  los  delitos  van  cu  aumento, 
y resulta  que  los  delitos  de  disparo  de  arma  de  fuego 
en  el  año  1888  fueron  i. 508. 

Ya  ve  la  Cámara  que  este  es  un  pormenor  que 
merece  discutirse  y que  merece  ser  estudiado  dete- 
nidamente, y que  por  no  haberlo  sido  merece  mis 
censuras  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque 
resulta  que  S.  S.,  por  la  contestación  que  ha  dado  á 
la  consulla  del  señor  presidente  de  la  Audiencia  de 
Alrnendralejo,  y por  la  contestación  que  ha  autorizado 
que  se  dé  al  fiscal  de  aquella  Audiencia,  arrebata  al 
conocimiento  del  Jurado,  si  otra  cusa  no  resuelve  el 
Tribunal  Supremo,  más  de  1.5(30  causas;  como  re- 
sulta que  S.  S.  da  poca  importancia  á estas  cosas,  que 
á rni  juicio  la  tienen  grande  y decisiva. 

He  dado  demasiadas  proporciones  á esta  parte  de 
mi  discurro,  y temiendo  cansar  á la  Cámara,  voy  A 
abreviar  todo  lo  posible,  yendo  A lo  que  principal- 
mente debo  decir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jnsti- 
ticia. 

En  lo  que  toca  al  reglamento  que  & 8.  debía  pre- 
parar para  la  ley  del  Jurado,  yo  creo  que,  en  térmi- 
nos generales,  es  una  necesidad  de  tedas  las  leyes,  y 
sobre  todo  de  las  orgánicas.  Acerca  de  esto  no  hemos 
de  discutir,  porque  de  ello  estarán  convencidos  to- 
dos los  Srcs.  Diputados;  pero  muy  principalmente 
creo  que  esta  ley,  por  su  carácter  procesal,  por  los 
principios  que  contiene,  por  las  novedades  que  ha 
traído  A nuestra  legislación,  merece  que  se  haga  un 
reglamento  que  contribuya  A esclarecerla,  teniendo 
en  cuenta  una  porción  de  pormenores  de  la  ley  mis- 
ma. Algunos  pensaba  citar,  pero  me  limitaré  A seña- 
lar á la  Cámara  uno.  El  Jurado,  con  arreglo  á esta 
ley,  debe  ser  un  tribunal,  siempre  que  sea  posible, 
de  convecinos. 

Este  es  el  elemento  que  ha  querido  el  legislador 
que  predomine,  buscando  en  el  tribunal  de  conveci- 
nos condiciones  que  no  se  reuuen  en  ningún,  otro 
tribunal;  pero  como  la  formación  ele  las  listas  y la 
selecciun  y los  sorteos  constituyen  un  mecanismo 
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verdaderamente  complicado,  es  difícil  á través  de  ese 
mecanismo  y de  las  diversas  operaciones  que  consti- 
tuyen ese  mecanismo,  que  el  Jurado  conserve  este  ca- 
rácter. Ahora  bien;  siendo  imprescindible,  siendo  ne- 
cesario que  el  Jurado  tenga  este  carácter,  los  autores 
de  la  ley  dejaron  esto  para  que  en  el  reglamento  se 
determinara  de  una  manera  concreta.  Por  eso  en- 
tiendo yo  que  el  reglamento  es  muy  necesario;  por- 
que lo  mismo  que  este  principio  que  acabo  de  citar 
podría  citar  otros  varios  que  esa  misma  ley  contiene, 
y que  en  obsequio  á la  brevedad  no  enumero,  los 
cuales  sin  el  reglamento  será  imposible  que  preva- 
lezcan, y menos  que  puedan  sostenerse  y desenvol- 
verse de  la  manera  que  el  legislador  lia  querido. 

Acerca  del  reglamento,  yo  entiendo  que  S.  S.  de- 
bía haber  dirigido  una  circular  á los  presidentes  de 
Audiencia  y á los  fiscales,  para  que  en  el  término 
de  un  año  hubieran  expuesto  á S.  S.  aquellas  obser- 
vaciones encaminadas  á aclarar  los  puntos  que  la 
práctica  de  la  ley  del  Jurado  presentara  como  difíciles, 
y haberlas  tenido  en  cuenta  para  redactaren  término 
breve,  cuando  se  cumpliera  el  ano  de  estar  planteada 
la  Ky,  ese  reglamento;  pero  en  fin,  yo  me  explico,  y 
desearía  que  ios  hechos  me  probaran  lo  contrario,  yo 
me  explico  todo  este  abandono  en  que  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  tiene  lo  que  se  refiere  al  Jurado, 
por  el  poco  amor  que  S.  S.  tiene  á esa  institución, 
como  á todas  aquellas  que  representan  ideas  verda- 
deramente democráticas. 

Vamos  con  los  establecimientos  penales.  Guando 
anuncié  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  inter- 
pelación que  estoy  explanando  en  este  momento,  pedí 
á S.  S.  que  enviara  diferentes  datos,  y entre  otros, 
una  nota  de  las  visitas  giradas  á los  establecimientos 
penales  desde  que  se  suprimió  la  Dirección  de  este 
ramo.  8u señoría  me  ha  enviado,  entre  otros  documen- 
tos, esta  nota  que  tengo  aquí. 

Pedí  también  á S.  S.  que  enviara  los  expedientes 
que  hubiesen  motivado  esas  visitas,  y yo  tengo  el 
sentimiento  de  decir  á S.  S.  que  he  notado  la  falta  de 
documentos  y de  expedientes  que  yo  creí  que  S.  S. 
me  iba  á remitir;  porque  las  visitas  giradas  á los  es- 
tablecimientos penales  desde  que  se  suprimió  la  Di- 
rección del  ramo,  no  están  reducidas  á las  dos  visitas 
que  se  ordenó  que  girara  el  Sr.  Teijon,  y á las  que 
giró  por  órden  también  del  Ministerio  el  director  del 
penal  de  Burgos,  que  son  las  únicas  visitas  á que  hace 
referencia  la  tiota  de  S.  S. 

Todo  el  mundo  sabe  que  hace  próximamente  un 
ano,  después  de  suprimida  la  Dirección  de  estableci- 
mientos penales,  giró  una  visita  á la  Cárcel  Modelo 
el  magistrado  Sr.  Castell;  ignoro  si  esa  visita  produjo 
algún  informe;  pero  si  lo  produjo,  no  ha  venido  al 
Congreso;  y yo  tengo  motivos  para  presumir  que  el 
8r.  Castell  redactaría  algún  informe  que  remitiría, 
al  Ministerio,  y que  el  Sr.  Ministro  no  lo  habrá  envia- 
do, porque  lo  mismo  ha  hecho  con  ios  expedientes 
que  produjeron  las  visitas  giradas  por  el  Subsecreta- 
rio de  Gracia  y Justicia,  Sr.  Calbeton,  en  ios  meses  de 
Agosto  y Setiembre. 

La  primera  de  ellas  fue  girada  al  penal  de  Bur- 
gos, que  no  produjo  expediente  ninguno;  otra  á Va- 
Uadotid;  otra  á Ocaua,  que  produjo  expediente;  otra 
á Valencia,  que  también  produjo  expediente,  y otra 
á la  Cárcel  Modelo,  que  produjo  un  expediente  y un 
informe  en  que  se  denunciaban  grandes -y  repetidos 
abusos,  aun- ao  Castigados;  y ni  S.  S.  ha  enviado  al 


Congreso  esos  expedientes  que  yo  le  pedí,  ni  siquiera 
ha  hecho  mención  de  tales  visitas  en  lá  nota  que  nos 
ha  remitido. 

Tengo  entendido  además,  y esto  estaba  incluido 
eu  la  petición  que  hice  á S.  S.,  que  á consecuencia  de 
esas  visitas  se  formó  uua  cuenta  general  del  fondo  de 
penados,  en  la  cual  se  demostraban  con  gran  clari- 
dad gran  número  de  desfalcos  producidos,  y tampoco 
lian  venido  esa  cuenta  y otros  documentos  que  hu- 
bieran debido  venir,  y que  contienen,  según  rnis  noti- 
cias, curiosos  antecedentes  acerca  del  estado  en  que 
se  encuentra  ese  servicio,  que  es  verdaderamente  de- 
plorable. 

Además,  no  solo  estos  expedientes  hubieran  con- 
tribuido á que  formara  yo  aquí  un  juicio  detallado  de 
la  situación  de  esos  establecimientos  penales,  sino  al- 
gunas noticias  de  otros.  Por  ejemplo,  del  presidio  de 
Zaragoza,  donde  hubo  un  motín  hace  cinco  meses, 
sobre  el  cual  se  formó  un  expediente  que  creo  impor- 
tante y que  no  ha  remitido  tampoco  S.  S.;  y del  de 
Valencia,  donde,  según  dicen  los  periódicos,  están  ocu 
rriendo  todos  los  dias  sucesos  que  revelan  la  mala 
situación  en  que  se  encuentran  aquellos  penales,  si- 
tuación que  es  tan  digna  de  censura  y de  vigilancia  y 
de  inspección,  que  allí,  ante  el  Jurado,  se  ha  visto  re- 
cientemente una  causa  por  muerte  de  un  cabo  ó ca- 
pataz dei  presidio,  causa  que  ha  sido  sentenciada  con- 
denando á su  autor,  si  no  estoy  equivocado,  por  ase- 
sinato. 

Todos  estos  datos,  los  que  S.  S.  no  me  ha  enviado 
y los  que  yo  deduzco  de  las  noticias  que  tengo  y aca 
ho  de  exponer  á la  Cámara,  me  hubieran  permitido 
formar  un  juicio  completo  acerca  de  la  situación  do 
los  penales,  y sobre  todo,  exponer  mis  observaciones 
á la  Cámara,  para  que  ésta  hubiera  podido  formar  el 
suyo;  pero  no  los  he  podido  ver.  Es  más,  Sres.  Dipu- 
tados: recuerdo  que  hace  tiempo  la  Dirección  de  es- 
tablecimientos penales  publicaba  todos  los  meses  un 
estado  del  movimiento  de  penados,  estadística  que 
contenia,  sobre  todo,  datos  respecto  de  las  infraccio- 
nes cometidas  por  aquéllos,  clasificándolas  en  riñas, 
casos  de  embriaguez,  tentativas  de  evasión,  rebelio- 
nes y motines,  y con  estos  datos  á la  vista  era  posi- 
ble formar  juicio  del  estado  de  los  presidios;  pero 
ahora  no  tenemos  nada  de  esto.  He  registrado  ios  an- 
tecedentes del  tiempo  que  ha  sido  el  Sr.  Canalejas 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y no  he  encontrado 
ninguno  de  estos  estados,  que  son  verdaderamente 
curiosos,  y cuya  publicación  veo  que  si  no  se  ha  in- 
terrumpido en  tiempo  de  S.  S.,  por  lo  menos  continua 
interrumpida  bajo  la  administración  nada  celosa  de 
S.  S.  Esto  no  debe  tolerarse  ni  continuar.  Por  consi- 
guiente, pido  á S.  S.  que  vuelva  á publicar  esa  esta- 
dística mensual,  dando  para  ello  las  órdenes  necesa- 
rias; y si  es  posible,  que  al  publicarla  se  clasifiquen 
y distribuyan  todos  esos  datos  entre  los  diversos  es- 
tablecimientos penales,  de  modo  que  al  estudiarlos 
pueda  verse  fácilmente  él  estado  en  que  se  encuen- 
tran los  distintos  establecimientos. 

Si  yo  tuviera  ahora  esos  estados,  podría  exponer 
más  concretamente  á la  Cámara  la  situación  de  los 
establecimientos  penales,  y todavía  resultaría  más 
fundado  el  cargo  que  tengo  que  dirigir  á S.  S , por- 
que en  la  nota  que  ha  enviado  ai  Congreso  se  dice 
que  durante  la  administración  del  Ministro  actual  no 
se  ha  girado  visita  alguna-  á loa  establecimientos  pe- 
nales. Yo,  francamente,  no  me  explico  esta  conducta 
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de  S.  S.;  porque  con  datos  ó sin  ellos,  ¿quién  ignora 
que  la  situación  de  nuestros  establecimientos  penales, 
en  lo  que  se  refiere  á su  régimen,  á su  reglamentación, 
á su  administración,  á su  contabilidad  y á todos  los 
ramos  que  constituyen  este  de  penales,  es  verdadera- 
mente deplorable?  ¿Cómo  es  posible  que  8.  S.  se  de- 
clare satisfecho,  confesando  y reconociendo  que  no  ha 
dispuesto  visita  ninguna,  como  si  esto  á R.  R.  no  le 
preocupará  lo  más  mínimo?  Pues  qué,  ¿es  esto  cum- 
plir con  los  deberes  que  tiene  S.  S.  como  jefe  de  los 
establecimientos  penales?  [Y  cuándo  abandonas.  S. 
el  cumplimiento  de  ese  deber!  Cuando  en  juicios  ora- 
les recientes,  cuando  en  la  vista  de  procesos  que  están 
en  la  memoria  de  todos,  se  ha  evidenciado  que  esos 
establecimientos  penales  están  completamente  des- 
moralizados y que  las  prisiones  son  los  centros  donde 
se  preparan  los  crímenes  más  horribles,  que  mayor 
alarma  y espanto  producen. 

Y por  si  acaso  dijera  R.  S.  que  carece  de  medios 
para  llevar  á cabo  la  inspección,  yo  tengo  que  anti- 
ciparme á decir  que  nunca  los  ha  tenido  como  los 
tiene  hoy,  porque  no  solamente  puede  S.  R.  llevar  á 
cabo  esa  inspección  por  sí  mismo,  encomendándola  á 
los  funcionarios  de  su  departamento,  sino  que  ade- 
más tiene  R.  S.  una  Junta  superior  de  prisiones,  cuya 
misión  más  importante  es  la  de  girar  visitas  á los 
establecimientos  penales  siempre  que  el  Ministro  lo 
acuerde;  ahí  está  la  Junta  formada;  se  reúne  periódi- 
camente, y S.  R.,  en  los  seis  meses  que  lleva  de  Mi- 
nisterio, todavía  no  ha  creído  llegada  la  ocasión  de 
encargarle  una  de  estas  visitas  de  inspección.  Y va- 
mos al  presupuesto. 

En  realidad,  todo  lo  que  ha  hecho  R.  S.  en  el  pre- 
supuesto que  está  sometido  á nuestro  exámen  se 
reduce  á proponer  la  supresión  de  20  Audiencias  de 
lo  criminal. 

Yo  no  sé  cómo  ha  discurrido  S.  S.  este  proyecto; 
solamente  me  explico  que  lo  haya  discurrido  por  la 
indiferencia  y por  el  desdén  que  inspiran  á S.  S.  todas 
las  grandes  conquistas  realizadas  en  nuestro  derecho 
procesal  en  los  últimos  tiempos,  y por  el  escaso  afecto 
que  S.  S.  demuestra  al  Jurado  y al  juicio  oral;  porque 
solamente  asi  se  concibe  que  S.  R.  haya  ideado,  como 
único  medio  de  atenderá  las  dificultades  económicas 
por  medio  del  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  des- 
organizar ese  servicio  importantísimo  y negar  uno  de 
los  principios  más  fundamentales  del  procedimiento 
moderno,  que  consiste  en  acercar  la  justicia  á lo  jus- 
ticiable; principio  que  es  necesario  conservar,  que  es 
necesario  desenvolver  á todo  trance,  porque  yo  en- 
tiendo que  de  ese  principio  depende  no  solo  el  éxito 
del  Jurado,  sino  también  el  del  juicio  oral;  y no  soy 
yo  solo  quien  lo  entiende  así;  quizá  R.  R.  pueda  re- 
cordar este  antecedente:  quizá  pueda  recordar,  y yo 
le  ayudaré  á que  lo  recuerde,  que  cuando  se  discutió 
el  proyecto  de  ley  del  Jurado,  como  nosotros  que 
formábamos  entonces  parte  de  la  mayoría  no  está- 
bamos completamente  de  acuerdo  con  aquel  proyecto, 
fuimos  á la  Comisión  á discutirlo,  y allí  en  la  Comi- 
sión aceptamos  que  se  excluyeran  de  la  competencia 
del  Jurado  los  delitos  de  lesa  majestad  por  motivos 
políticos,  que  se  consignara  la  facultad  del  Gobierno 
de  suspender  esa  ley  dentro  de  ciertos  límites,  tam- 
bién por  consideraciones  políticas  y de  gobierno;  pero 
luchamos  hasta  el  último  momento  para  conseguir 
que  este  principio  de  acercar  la  justicia  á lo  jus- 
ticiable tuviera  la  expresión  más  propia,  más  se- 


gura y más  indudable  que  pudiera  conseguirse. 

Es  decir  que  entonces  nosotros  dejamos  reducida 
por  completo  toda  nuestra  oposición  en  cuanto  á ese 
proyecto  de  ley,  y transigimos  con  todo  para  que  se 
consignara  en  él  ese  principio;  basta  ese  punto  le  con- 
sideramos importante. 

Pues  bien;  aquella  obra,  que  en  nuesLro  juicio  ve- 
nía á* asegurar  el  éxito  del  juicio  oral  y el  éxito  del 
Jurado,  aquella  obra  es  la  que  R.  8.  echa  por  tierra 
mediante  la  supresión  en  los  presupuestos  de  este  año 
dé  20  Audiencias.  Acerca  de  la  supresión  de  las  Au- 
diencias,* varios  Rres.  Diputados  en  otras  sesiones  lian 
dirigido  bastantes  preguntas  á R.  S.,  y R,  S.  no  ha 
dado,  á mi  juicio,  una  contestación  satisfactoria,  por- 
que todo  lo  que  ha  dicho  puede  reducirse  á que  el 
criterio  que  tendrá  en  cuenta  para  la  supresión  de  las 
Audiencias  es  el  número  de  causas  despachadas  en 
cada  ano  por  las  mismas.  Este  criterio  es,  á mi  juicio, 
un  criterio  deficiente,  deficiente  en  todas  partes,  y más 
que  en  ningún  país  en  España,  porque  no  basta  exa- 
minar el  número  de  causas  para  conocer  la  impor- 
tancia de  una  Audiencia  ni  la  necesidad  de  su  exis- 
tencia. Ese  criterio  no  debe  prevalecer,  ese  criterio 
debe  subordinarse  ó armonizarse  con  otros  tan  im- 
portantes como  él,  como  el  de  la  extensión  territorial, 
el  número  de  habitantes,  el  número  de  Juzgados  de 
cada  Audiencia  y el  número  de  juicios  orales  cele- 
brados, sobre  todo.  Hay  que  apreciar  también  la  im- 
portancia de  los  juicios  que  en  cada  Audiencia  se  ce- 
lebran, y deducirla,  ya  de  la  calidad  de  ios  delitos  que 
se  persiguen,  ya  del  número  de  procesados,  presos  y 
libres,  que  en  las  causas  figuran,  ya  de  los  testigos, 
médicos  y peritos  que  á cada  Audiencia  concurren,  ó 
ya  de  la  duración  de  ios  procesos  clasificada  en  las 
estadísticas. 

Yo  creo  que  es  imposible  decretar  una  supresión 
de  Audiencias  ateniéndose  solo  al  criterio  que  S.  8. 
encuentra  preferible,  y creo  que  si  acaso  hubiera  que 
suprimir  alguna  Audiencia,  que  lo  dudo,  lo  que  ha- 
bría que  hacer  ciertamente  en  este  punto,  era  exami- 
nar desde  estos  varios  puntos  de  vista  la  importancia 
que  cada  Audiencia  tiene,  y buscar  en  todo  caso, 
estudiar  y preparar  en  todo  caso  una  rectificación  de 
nuestra  división  territorial  judicial,  porque  esa  su- 
presión no  puede  hacerse  en  manera  alguna  escri- 
biendo un  artículo  en  la  ley  de  presupuestos  y di- 
ciendo: «se  suprimirán  20  Audiencias,»  quedando 
luego  al  capricho  ó á la  arbitrariedad  del  Miuistro  el 
suprimir  aquellas  que  tenga  por  conveniente. 

Y esto  que  le  pido  á S.  8.  en  punto  á las  Audien- 
cias, no  se  lo  pido  yo  solo;  se  lo  piden  todos  pueblos 
que  han  dirigido  exposiciones  al  Congreso,  cuya  lec- 
tura yo  recomiendo  á S.  8.,  para  que  adquiera  el  co- 
nocimiento de  todos  los  datos  de  este  problema,  que, 
á juzgar  por  la  fórmula  que  ha  preferido,  no  tiene. 
Porque  en  esas  exposiciones  encontrará  S.  S.  datos  y 
observaciones  que  á mi  juicio  deben  tenerse  muy  en 
cuenta,  y de  esas  exposiciones  nacen  dos  considera- 
ciones acerca  de  las  cuales,  y para  concluir  con  este 
punto  y no  fatigar  más  la  atención  de  los  Rres.  Dipu- 
tados, voy  á llamar  la  atención  de  S.  S. 

Una  Rala  de  justicia  no  puede  conocer  al  año,  te- 
niendo en  cuenta  las  funciones  y los  deberes  á que 
la  obliga  la  ley  del  Jurado,  más  que  de  150  juicios 
orales;  este  es  un  dato  perfectamente  depurado,  y 
acerca  del  cual  no  espero  que  se  suscite  Opinión  con- 
traria; 150  juicios  orales  al  año  es  lo  más  do  que 
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puedo  conocer  una  Sala  de  justicia.  Pues  bien;  en 
España,  con  arreglo  á la  estadística  recientemente 
publicada  en  el  año  1888,  se  han  celebrado  en  el  año 
87,  17.400  juicios  orales,  que,  ¿i  150  juicios  orales 
por  Sala,  exigen  la  existencia  de  1 1G  Salas  de  justi- 
cia; las  que  tenemos  hoy  son  125  ó 130;  por  consi- 
guiente, ya  ve  S.  S.  que  poco  hay  que  suprimir;  en- 
tendiendo bien  que  son  Salas  de  justicia  y no  Audien- 
cias, y que  para  la  supresión  de  Salas  de  justicia 
puede  haber  consideraciones  que  para  la  supresión 
de  Audiencias  no  pueden  aducirse.  Y la  segunda  con- 
clusión A que  yo  vengo  después  de  examinar  los  da- 
tos contenidos  eu  esas  exposiciones,  es  á la  de  que  la 
economía  que  S.  S.  busca  por  medio  de  la  supresión 
délas  20  Audiencias  es  verdaderamente  insignifican- 
te» porque,  como  S.  S.  mismo  se  convencerá  si  lle- 
gara á realizar  esa  supresión,  tendría  que  crear  una 
porción  de  Salas  do  justicia  en  lugar  de.  las  20  Au- 
diencias suprimida*,  tendría  que  crear  6 6 7,  algu- 
nas en  Audiencias  territoriales,  lo  cual  resulta  muy 
costoso,  porque  las  Salas  de  justicia  en  Jas  Audiencias 
territoriales  cuestan  más,  bastante  más  que  las  Au- 
diencias de  lo  criminal;  y unido  el  gasto  que  habría 
que  hacer  por  este  concepto  cou  el  que  resultaría  por 
el  aumento  de  indemnizaciones  á los  peritos  y á los 
testigos,  y ríe  las  dietas  de  los  jurados,  resulta  una 
economía  completamente  ilusoria. 

He  suerte  que,  yo  no  lio  hecho  la  cuenta  porque 
no  he  tenido  Liempo  para  ello,  pero  tengo  la  seguri- 
dad de  que  la  economía  que  8.  S.  cree  realizar  de 
900.000  pesetas  por  la  supresión  de  las  20  Audien- 
cias  vendrá  á resultar  una  economía  de  700  ó 300.000 
pesetas. 

Me  parece  que  he  demostrado  completamente  todo 
lo  que  rr.e  propuse  al  comenzar  mi  discurso.  He  de- 
mostrado el  abandono  en  que  se  encuentran  los  ser- 
vicios del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia;  he  demos- 
trado asimismo  que  S.  9.  es  el  mayor  enemigo,  el 
más  resuelto  enemigo  de  todas  las  grandes  conquis- 
tas legislativas  y de  todos  los  grandes  progresos  rea- 
lizados eri  el  derecho  procesal  en  los  últimos  tiempos, 
puesto  que  todo  lo  que  hace  S.  8.  y todas  las  medi- 
das que  imagina  van  directamente  encaminadas  á 
suprimir,  á destruir,  A socavar  ecos  principios  y á 
hacer  estériles  los  alanés  de  los  que  han  conseguido 
incluirlas  en  nuestras  instituciones;  y por  último,  re- 
vela este  mismo  abandono,  esta  misma  indiferencia 
en  aquello  que  toca  á un  punto  importante,  en  aque- 
llo que  toca  á las  relaciones  de  la  justicia  con  los  tri- 
bunales. 

Porque,  Sres.  Diputados,  aquí  se  ha  visto  en  mo- 
mentos bien  recientes,  aquí  se  ha  visto  en  las  sesiones 
•le  un  juicio  oral  que  está  en  la  memoria  de  todos 
seguramente  por  su  celebridad  y por  la  importancia 
del  delito  que  en.el  mismo  r>e  perseguía  y se  trataba 
de  castigar,  aquí  se  ha  visto  que  aquellos  procedi- 
mientos del  antiguo  sistema,  aquella  manera  de  ins- 
truir los  sumarios,  tan  lamentada  y censurada,  y que 
era  uno  de  los  estímulos  que  tenían  los  partidarios 
del  juicio  oral  para  pedir  con  insistencia  el  inmedia- 
to planteamiento  de  esta  conquista,  todo  aquello  con- 
tinúa siendo  una  realidad,  una  triste  realidad;  y yo 
no  sé  que  S.  S.  sobre  esto,  ni  sobre  nada,  pero  espe- 
cialmente sobre  esto  que  tanto  preocupa  A la  opinión 
pública,  interesada  de  una  manera  especial  en  este 
asunto,  haya  hecho  nada,  absolutamente  nada. 

¡Quiera  Dios  que  estas  deficiencias  de  8.  8.  no  sean  • 


más  funestas  que  lo  han  sido  hasta  ahora  para  la 
administración  de  justicia!  He  dicho. 

El  Sr.  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne 8.  8. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Confieso,  Sres.  Diputados,  que  me  maravíllala 
facilidad  con  que  el  Sr.  Pacheco  rectifica  sus  juicios 
y r.ambia  sus  opiniones;  porque  cualquiera  que  hu- 
biese oído  á S.  S.,  sobre  todo  aquellos  conceptos  de 
carácter  político  diseminados  en  su  extensa  perora- 
ción, hubiera  pensado  que  el  Sr.  Pacheco  y yo  no 
éramos  amigos  políticos  y personales  hace  unos  me- 
ses, sino  que  el  Sr.  Pacheco  era  un  gran  apóstol  de 
la  democracia,  y yo  pertenecía  á la  escuela  doctrina- 
ría, á los  partidos  reaccionarios;  todo  en  términos  ta- 
les, que  8.  S.  pretende  hoy  siriamente  darme  leccio- 
nes que  no  necesito  ni  acepto  en  modo  alguno.  Pero 
en  fin,  sobre  esto  yo  no  tengo  que  hacer  indicaciones 
amplias,  porque  en  el  juicio  de  todos  los  gres.  Dipu- 
tados que  me  escuchan  han  de  influir  y pesar  hechos 
muy  conocidos  y antecedentes  harto  notorios  de  am- 
bos, para  que  á nadie  pueda  caber  duda  acerca  de  los 
estímulos  y de  la  pasión  que  han  impulsado  al  señor 
Pacheco  á establecer  tan  peregrinas  afirmaciones. 

Voy  á ocuparme  con  brevedad  y concisión  de 
aquellos  cargos  principales  que  el  Sr.  Pacheco  me  ha 
dirigido,  sin  dar  importancia  A las  alarmas  que  S.  s. 
aparentaba  al  terminar  su  discurso  por  mi  perma- 
nencia en  es  Le  puesto,  permanencia  que,  por  io  visto, 
no  es  para  8.  S.  lo  grata  que  le  hubiera  sido  en  otras 
condiciones. 

El  Sr.  Pacheco  señala,  y señala  cou  entera  justi- 
cia, el  perfecto  contraste  entre  mis  modestas  aptitu- 
des y las  grandes  dotes  del  hombre  ilustre  que  presi- 
de las  sesiones  del  Congreso;  y sobre  este  punto  nada 
tengo  que  rectificar  A S.  S.,  nada  tengo  que  hacer 
sino  asociarme  A sus  palabras,  hacerlas  mías  y reco- 
nocer la  inmensa  distancia  y la  gran  diferencia  que 
en  el  órden  de  los  méritos  y de  las  cualidades  sepa- 
ran á ese  ilustre  hombre  público  dol  Ministro  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso.  De  suerte  que, 
si  S.  S.  intentaba  mortificarme,  no  lo  lia  conseguido; 
pues  evidentemente,  diferencias  tan  conocidas,  soy 
yo  el  primero  que  las  proclama,  sin  sentirme  rob¿»jn 
do  ni  ofendido  por  mi  asentimiento  á las  palabras  del 
Sr.  Pacheco. 

Su  señoría  dice  hubiera  deseado  obras  legislativas 
que  demostrasen  mi  afan  y mi  empeño  de  ser  un  con- 
tinuador de  las  grandes  iniciativas  de  ese  hombre  pú- 
blico. Y yo  pregunto  á S.  S.:  ¿cuándo  ha  habido  tiem- 
po y espacio  para  desarrollar  esas  iniciativas?  Pues 
qué,  ¿no  hemos  dedicado  algunos  meses,  con  la  diaria 
y debida  asistencia  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
á las  dos  Cámaras,  á discutir  el  ejercicio  de  la  auto- 
rización concedida  al  Gobierno  para  plantear  el  Códi- 
go civil?  Pues  esta  era  una  tarea  legislativa  propia 
de  los  deberes  del  Ministro,  y que  me  vedaba  solicitar 
del  Parlamento,  requerido  por  tantos  otros  asuntos, 
una  atención  privilegiada  para  resolver  importantí- 
simos problemas  que  8.  S.  estima  que  son  de  urgente 
resolución,  y en  lo  cual  todos  estamos  de  acuerdo. 
Pendientes  están  de  la  aprobación  de  esta  Cámara 
las  bases  para  la  reforma  de  la  ley  orgánica;  anun- 
ciada en  la  otra  Cámara  está  también  la  reforma  de 
la  ley  de  enjuiciamiento;  pero,  ¿por  ventura  hubiera 
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sido  empresa  séria,  intento  digno  del  aplauso  de  las 
personas  formales,  aventurar  promesas  de  grandes  re- 
formas legislativas  cuando  no  se  pudieran  realizar? 
No;  yo  he  creído  que  mucho  más  que  pomposos  preám- 
bulos, que  mucho  más  que  iniciativas  más  ó ménos 
discretas,  lo  que  importaba  era  aceptar  modesta- 
mente, en  los  meses  que  llevo  al  frente  del  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia,  la  negación  de  todo  lo  que  el 
Sr.  Pacheco,  bajo  el  imperio  de  personales  pasiones, 
ha  dicho  esta  tarde,  y contra  lo  cual  no  necesito  ha- 
cer protesta  ninguna,  porque  los  constantes  testimo- 
nios que  recibo  de  que  los  juicios  de  S.  S.  no  son 
aceptados  por  la  opinión  me  satisfacen  lo  bastante 
para  que  no  tenga  en  cuenta  los  cargos  y censuras 
de  S.  S. 

El  Sr.  Pacheco,  que  apuntaba  aquí  el  recuerdo  de 
algunas  modestas  disposiciones  mias,  no  ha  tenido, 
sin  embargo,  la  imparcialidad  suficiente,  el  desapa- 
sionamiento bastante  en  estos  modernos  odios  que  á 
& 8.  le  asaltan,  para  examinar  cuáles  eran  los  pro- 
pósitos del  Ministro,  que  queria  ir  arrebatando  al  ar- 
bitrio ministerial,  sin  censura  ni  agravio  para  nadie 
y sin  examinar  la  conducta  de  nadie;  y sobre  todo,  si 
fuesen  necesarias  explicaciones,  yo  las  daria,  aun 
siendo  solicitadas  por  el  Sr.  Pacheco.  ¿No  revela  esto 
un  propósito  que  todo  el  mundo  ha  reconocido,  cfeo 
yo,  menos  S.  S.? 

Pues  qué,  el  ir  atribuyendo  á la  antigüedad  una 
preferencia  tan  considerable  en  los  ascensos  y en  los 
adelantos  de  la  carrera  judicial,  como  yo  lo  he  hecho, 
¿no  merecia  de  S.  S.  algo  más  que  ir  rebuscando  ci- 
fras, para  barajarlas  con  el  propósito  de  oscurecer- 
las, ó por  lo  menos  con  la  intención  de  que  pudieran 
impresionar  á los  oyentes?  ¿Qué  ha  hecho  S.  S.?  Ma- 
nejar las  cifras  de  remociones  y de  traslados,  referir 
después  las  relativas  á determinadas  localidades,  y no 
inquirir  el  verdadero  fundamento,  para  permitirse 
después  el  lujo  extraordinario  de  decir  que  el  actual 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  superado  en  arbitra- 
riedad á todos  sus  antecesores. 

Cuando  se  citan  cifras,  como  S.  8.  ha  querido  ha- 
cerlo, sin  duda  de  buena  fe,  es  preciso  distinguir 
conceptos,  porque  sumando  cantidades  heterogéneas, 
lo  que  se  podrá  conseguir  es  deslumbrar  al  audito- 
rio; pero  aun  esto  no  se  consigue  si  el  auditorio  co- 
noce como  éste  la  materia  de  que  se  trata.  ¿No  sabe 
el  Sr.  Pacheco,  que  tantas  lecciones  quiere  dar  á los 
demás,  que#en  las  remociones  del  personal  á que  se 
refiere  deben  distinguirse  ante  todo  dos  clases  diver- 
sas, las  voluntarias  y las  forzosas?  Su  señoría  no  se  ha 
tomado  la  molestia  de  distinguirlas;  pues  á hacerlo, 
hubiera  distinguido  la  diferencia  que  hay  entre  el  sis- 
tema que  representa  una  consideración  excesiva  á las 
necesidades  y á los  deseos  de  los  funcionarios  de  la 
administración  de  justicia,  y aquel  otro  sistema  de 
remover  á todo  trance,  sin  consideración  ni  respeto,  á 
los  funcionarios  del  órden  judicial. 

Como  el  Sr.  Pacheco  no  ha  tenido,  ni  yo  la  nece- 
sitaba, la  atención  de  prevenirme  acerca  de  su  pro- 
pósito de  interpelarme;  como  no  recibí  esta  noticia 
sino  minutos  antes  de  trasladarme  al  Congreso,  no  he 
podido  recoger  cifras  y estadísticas  comparativas,  ne- 
cesarias para  rectificar  las  apreciaciones  de  8.  S.,  en- 
caminadas, puesto  que  8.  S.  se  ha  remontado  á otras 
épocas,  á presentarme  como  un  caso  insólito  de  arbi- 
trariedad ministerial. 

llubiera  visto  entonces  8.  S.  que  en  el  órden  de 


las  remociones  forzosas,  en  el  órden  de  los  traslados 
hechos  contra  la  voluntad  de  los  funcionarios,  pu- 
diera yo  decir  que  con  mis  datos  sostengo  ventajosa- 
mente la  comparación  con  todos  esos  datos  y antece- 
dentes que  8.  8.  ha  indicado,  aunque  no  los  ha  traído 
ai  debate,  sobre  todo  en  lo  que  respecta  al  personal  de 
los  Juzgados;  porque  S.  S.  deseaba  que  el  personal  ne- 
cesario para  acreditar  la  institución  del  Jurado  se  or- 
ganizase teniendo  en  cuenta  su  amor  á la  institución 
y las  necesidades  del  nuevo  enjuiciamiento,  y S.  S. 
hubiera  podido  ver  que  la  mayor  parte  de  las  trasla- 
ciones responden  precisamente  á ese  objeto. 

Respecto  de  los  traslados  de  los  jueces,  aquellos 
que  pueden  despertar  la  sospecha  ilegítima,  pero  ai 
cabo  la  sospecha  de  que  tras  de  esas  remociones  hay 
un  interés  político,  un  interés  de  localidad,  yo  ase- 
guro á S.  8.,  aun  cuando  no  tengo  aquí  los  datos  ofi- 
ciales, que  la  estadística  que  puede  presentar  es  no- 
toriamente inferior  á la  que  pudieran  presentar  otros 
Ministros  de  Gracia  y Justicia.  Y conste  que  al  decir 
esto  no  censuro  ni  aludo  á nadie;  estoy  procediendo 
solo  por  necesidad  de  la  defensa,  en  contestación  á lo 
expuesto  por  el  Sr.  Pacheco. 

Su  señoría,  también  apasionado  é injusto  al  exa- 
minar las  condiciones  en  que  he  procedido  á la  úl- 
tima renovación  de  los  jueces  municipales,  invocaba, 
al  parecer  aceptándolas,  pero  contradiciéndolas  con 
sus  palabras,  las  cifras  que  yo  he  tenido  la  honra  de 
exponer  en  otra  parte. 

No  es  un  8 ó un  9 por  100,  es  un  40  por  100  lo 
que  representa  el  número  de  letrados  llamados  de 
nuevo  á desempeñar  esas  funciones.  Su  señoría  no 
concede  importancia  á eso.  iCómo  ha  de  ser!  Yo  re- 
conozco que  cuando  fui  interpelado  en  la  otra  Cámara, 
asentí  á consideraciones  importantes  que  atribuían 
una  gran  trascendencia  á este  hecho. 

En  eso  se  basaron  principalmente  mis  promesas, 
y á eso  tuve  el  honor  de  ajustar  los  consejos  y las  ins- 
trucciones que  dirigí  con  carácter  general  á los  se- 
ñores presidentes  de  las  Audiencias.  Porque  hay  una 
idea  capital  en  el  discurso  del  Sr.  Pacheco,  de  la  cual 
disiento  en  absoluto,  y si  merezco  las  censuras  de 
S.  S.  por  eso,  no  me  duelo  de  ello,  porque  las  merezco 
por  una  convicción  muy  arraigada  en  mí. 

Su  señoría  examina  el  estado  de  la  administración 
de  justicia;  S.  8.  examina  las  dificultades  que  puede 
ofrecer  la  aplicación  de  una  ley;  8.  S.  examina  ios 
cambios  en  las  instituciones  jurídicas,  y dice  luego: 
¿qué  hace  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia?  ¿por  qué 
el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  se  preocupa  de 
esto,  y por  qué  no  influye  y pesa  directamente  sobre 
los  tribunales,  no  siquiera  con  sus  instrucciones,  no 
ya  con  su  consejo  ni  con  su  inspección,  sino  por  me- 
dio de  reglamentos  emanados  del  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia? 

Pues  yo  creo  que  este  concepto  no  se  armoniza 
bien  con  aquella  acusación  que  S.  8.,  tan  autorizado 
por  si  mismo  para  dirigírmela,  me  dirigia  suponién- 
dome desertor  de  los  principios  democráticos;  porque 
precisamente  todos  ios  hombres  de  la  democracia,  y 
si  8.  8.  es  maestro  en  los  libros,  según  públicamente 
se  reconoce,  y 8.  S.  ha  revelado  en  su  discurso  al  di- 
rigirme censuras  por  no  haberle  acompañado  en  estas 
meritorias  tareas,  debe  saber  esto,  han  trabajado  por 
la  independencia  del  Poder  judicial,  por  la  libre  auto- 
ridad del  Poder  judicial,  y S.  8.  nada  menos  pretende 
i que  cohibirla,  interponiendo  una  constante  inter- 
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vención  del  Poder  ministerial  en  el  Poder  judicial. 

Salvo  estos  conceptos  de  carácter  general,  S.  8. 
ha  examinado  verdaderas  minucias.  Su  señoría,  con 
los  datos  que  yo  le  he  proporcionado  y con  otros  que 
ha  podido  proporcionarse,  ha  examinado  mi  gestión 
ministerial,  como  si  hubiera  logrado  desempeñar  la 
Subsecretaría  del  Ministerio  y tuviera  todos  los  an- 
tecedentes necesarios,  lo  mismo  respecto  á las  cosas 
grandes  que  á las  cosas  pequeñas.  Me  encuentro,  no 
ñ-ente  á tesis  grandes,  sino  á consideraciones  peque- 
ñas, y he  de  contestar  á las  que  mayor  importancia 
tienen,  porque  lo  contrario  seria  atribuir  d la  inter- 
pelación del  Sr.  Pacheco  una  gravedad  y una  impor- 
tancia que  no  estoy  dispuesto  á concederle.  Su  seño- 
ría, por  ejemplo,  censuraba  la  tardanza  del  decreto 
estableciendo  las  dietas  que  han  de  darse  á ios  jura- 
dos: pues  esa  tardanza  ha  respondido  d mi  propósito 
de  reunir  todos  cuantos  datos  pudieran  facilitarme 
los  dignísimos  funcionarios  de  la  administración  de 
justicia,  cou  el  fin  de  resolver  ese  punto  teniendo  en 
cuenta  no  solo  el  prestigio  de  la  institución,  sino 
consideraciones  de  carácter  económico  que  el  señor 
Pacheco  me  permitirá  que  yo  estime  de  alguna  im- 
portancia, aunque  8.  8.  las  ha  desdeñado,  porque  esas 
consideraciones  están  inspiradas  en  necesidades  pú- 
blicas que  todos  estamos  eu  el  deber  de  atender. 

Cree  el  Sr.  Pacheco  que  yo  no  me  ocupo  del  Ju- 
rado. Puede  tener  8.  S.  la  seguridad  de  que  sigo  con 
mucha  atención,  con  tanta  atención  por  lo  menos 
como  S.  8.,  el  desarrollo  de  esa  institución;  y aun  no 
hace  mucho  que  discutiendo  en  términos  muy  amis- 
tosos este  asunto  en  la  otra  Cámara  con  un  dignísi- 
mo Senador  del  partido  conservador,  le  ofrecía  yo  es- 
pontáneamente publicar  todos  aquellos  datos  que  no 
solo  contribuyen  á que  el  Ministro  forme  su  juicio 
acerca  de  esa  institución,  sino  á que  la  opinión  pú- 
blica pueda  formar  su  juicio  propio;  porque  por  el 
mucho  amor  que  la  Lengo,  me  importa  que  esa  insti- 
tución esté  robustecida  con  el  asentimiento  de  la  opi- 
nión general,  más  bien  que  con  las  declaraciones  que 
ensónde  censura pueda  formular  elSi\  Pacheco,  y con 
las  que  en  són  de  defensa  pueda  exponer  el  Ministro 
de  Gracia  y Justicia.  Crea,  pues,  el  Sr.  Pacheco  que 
no  están  abandonados  los  deberes  propios  del  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  aunque  S.  8.  diga  lo  con- 
trario y aunque  8.  8.  entienda  que  esos  deberes  ofre- 
cen el  alcance  ilimitado  que  8.  S.  les  atribuye,  alcan- 
ce incompatible  con  los  buenos  principios  que  lian 
sostenido  siempre  los  hombres  de  la  democracia. 

8eualaba  S.  8.  una  contradicción  entre  las  opinio- 
nes formuladas  por  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
y las  opiniones  emitidas  por  el  fiscal  del  Tribunal  Su- 
premo en  cierta  consulta,  de  la  que  no  he  tenido  co- 
nocimiento hasta  que  el  Sr.  Pacheco  solicitó  de  mi 
que  pidiera  cierros  datos  ai  señor  ñscal  del  Supremo. 
¿Cuál  fué  la  contestación  del  Ministro,  que  8.  8.  cen- 
sura? Que  se  respetara  estrictamente  la  ley;  y esa  con- 
testación que  á S.  8.  puede  parecer  vulgar,  es  sin 
embargo  la  que  indica  mayor  respeto  á la  indepen- 
dencia de  los  tribunales  de  justicia.  Duele  á 8.  S.  que 
no  se  hayan  remitido  á las  Cámaras  determinados 
expedientes;  confieso  que  no  sé  si  habrán  dejado  de 
remitirse  algunos  de  Í03  que  S.  S.  ha  pedido;  pero 
hubiera  sido  bastante  que  8.  8.  lo  hubiese  advertido, 
porque  yo  deseo  que  S.  S.  y todos  tengan  los  datos 
necesarios  para  formar  exacto  juicio  del  resultado  del 
Jurado,  y 8.  S.  mismo  ha  tenido  ya  bastautes  datos,  i 


como  demuestra  la  interpelación  que  acaba  de  expla- 
nar; y si  aun  fuera  tiempo,  antes  de  que  las  sesiones 
se  suspendieran,  cuando  S.  S.  quiera  le  remitiré  esos 
datos. 

Debo  hacer  notar  á S.  S.,  respecto  á las  visitas  de 
inspección  que  8.  S.  echaba  de  meuos,  que  una  ins- 
pección circunstancial  y desautorizada,  que  pudiera 
más  bien  parecer  artificio  que  realidad,  no  responde 
á los  fines  de  una  inspección  como  la  que  estudia  la 
Junta  del  ramo  y como  la  que  se  propone  el  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  reconociendo,  como  ha  recono- 
cido, todas  las  deficiencias  que  S.  S.  proclama,  y al- 
guna más,  pero  reconociendo  á la  vez  que  la  acción 
ministerial  no  puede  remediar  rápidamente  esos  ma- 
les, como  no  los  han  podido  remediar  mis  dignos 
antecesores,  por  más  que,  tanto  ellos  como  yo,  haya- 
mos hecho  lo  posible  para  evitarlos. 

Por  discutirlo  todo,  ha  discutido  el  Sr.  Pacheco 
hasta  los  presupuestos,  cuyo  dictamen  está  sobre  la 
mesa,  refiriéndose  especial  y concretamente  á uua 
reforma  que  S.  8.  cree  encaminada  al  desprestigio 
del  Jurado  y á la  negación  absoluta  de  los  funda- 
mentos de  nuestras  doctrinas. 

Prescindiendo  de  examinar  ahora  detalladamente 
esc  punto,  debo  decir  que  8.  8.  mismo  ha  reconocido 
que  pueden  suprimirse  14  ó 15  Audiencias;  pero  so- 
bre esto  no  insisto  ni  diserto,  puesto  que  8.  S.  no  ha 
hecho  otra  cosa  que  exponer  generalidades  harto  va- 
gas. Guando  el  asunto  tenga  sazón  y pueda  discutirse 
cou  oportunidad,  tendré  mucho  gusto  en  demostrará 
8.  S.,  y sobre  todo  á la  Cámara,  la  conveniencia  y la 
utilidad  de  la  reforma  á que  8.  8.  se  ha  referido. 

Aparte  de  esto,  hay  consideraciones  generales 
que  el  Sr.  Pacheco  ha  expuesto  ya  eu  un  libro  acerca 
de  la  institución  del  Jurado;  pero  como  nos  requie- 
ren otros  asuntos,  y como  esas  disertaciones  doctri- 
nales, en  las  cuales  yo  no  puedo  lucir  los  grandes  y 
extraordinarios  conocimientos  de  8.  8.,  no  son  de 
verdadero  carácter  práctico,  y á esta  hora  lo  más 
práctico  es  lo  que  más  atrae  la  atención  de  la  Cáma- 
ra, hago  gracia  de  esas  consideraciones  doctrinales, 
sin  perjuicio  de  que,  cuando  el  Sr.  Pacheco  quiera  y 
sea  inomento  oportuno,  podamos  discutirlas. 

El  Sr.  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  PACHECO:  Apenas  tendría  que  rectificar 
cosa  alguna  de  lo  que  se  lia  servido  contestarme  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  si  8.  8.  no  hubiese 
deslizado,  en  las  observaciones  que  se  ha  servido  hacer, 
algunas  indicaciones  que  yo  no  me  explico  y que  quñ 
siera  que  S.  S.  me  explicase;  porque  yo  vengo  aquí 
tal  como  soy,  digo  las  cosas  como  las  pienso;  las  ra- 
zono más  ó menos,  según  mis  medios  alcanzan,  pero 
procuro  decirlas  de  forma  que  todos  puedau  enten- 
derlas y que  todos  puedan  contestarlas. 

lía  hablado  aquí  8.  8.  de  estímulos  de  pasión,  de 
personales  pasiones,  do  modernos  odios  y de  otra  por- 
ción de  cosas  que  verdaderamente  no  tienen  justifica- 
ción; y si  la  tienen,  dígalo  S.  S. 

Yo  lie  venido  aquí,  como  Diputado  de  oposición,  á 
combatir  los  actos  de  8.  8.  como  Ministro;  ni  más  ni 
menos.  Ese  es  mi  derecho  y este  mi  deber.  He  cum- 
plido con  mi  deber  y he  hecho  uso  de  mi  derecho,  y 
por  consiguiente,  no  hay  para  qué  hablar  de  todo  eso 
que  lia  indicado  S.  S. 

Por  lo  demás,  es  verdad  que  no  he  puesto  eu  co- 
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nocimiento  de  S.  S.  que  iba  á explanar  mi  interpela- 
ción en  el  dia  de  boy;  pero  es  verdad  también  que  .se 
ja  anuncié  hace  veinte  dias,  diciéndoie  que  la  expla- 
naría lo  más  pronto  que  me  fuera  posible,  con  lo  cual 
se  podia  sobreentender  que  lo  baria  en  cuanto  termi- 
nase el  debate  político.  Ha  terminado  ei  debate  xjoIl— 
tico,  y la  habría  explanado  ayer  si  no  hubiera  podido 
presumir  que  ciertas  atenciones  llamaban  á S.  S.  á la 
otra  Cámara;  y lie  venido  hoy,  que  ha  sido  el  primer 
dia  hábil  desde  ei  momento  en  que  se  la  anuncié,  á 
explanar  mi  interpelación,  pues  no  habia  yo  de  pre- 
tender que  se  suspendiera  el  debate  político  para  dis- 
cutir este  asunto. 

Ha  dicho  también  S.  S.  que  en  vez  de  discutir  co- 
sas grandes  he  venido  á discutir  cosas  pequeñas.  Ya 
lo  dije  yo  esto  al  principio:  si  S.  S.  hubiera  realizado 
actos  grandes,  si  hubiese  llevado  á cabo  grandes  re- 
formas; si  hubiese  dado  vida  á grandes  instituciones 
desde  el  banco  ministerial,  yo  hubiera  discutido  eu- 
tonccs  el  sentido,  la  tendencia,  el  carácter,  ei  objeto, 
las  condiciones  de  todos  esos  actos.  Pero  S.  S.  no  ha 
bocho  más  que  dictar  disposiciones  de  escaso  alcance, 
corno  he  demostrado  en  mi  discurso;  S.  S.  no  ha  he- 
cho más  que  dedicarse  por  completo  á este  movi- 
miento de  personal,  que  realmente  no  ha  podido  de- 
fender y no  ha  defendido;  por  consiguiente,  ¿qué  voy 
yo  á hacer,  más  que  ocuparme  en  los  actos  de  S.  S.? 

Según  palabras  que  S.  S.  mismo  pronunció  aquí 
cuando  era  Ministro  de  Fomento,  ese  es  el  banco  de 
la  acción  y éstos  son  los  de  las  palabras.  Pues  bien; 
las  palabras  que  aquí  se  pronuncian,  han  de  sujetarse 
á la  acción  que  sale  de  ese  banco,  y en  este  caso  yo 
me  he  sujetado  á los  actos  de  S.  S.,  he  discutido  al- 
gunos que  lia  hecho,  y si  son  pequeños,  S.  S.  los  ha 
calificado  así. 

No  creo  que  haya  necesidad  para  nada  de  que  nos 
ocupemos  cu  la  mayor  ó menor  voluntad  de  las  tras- 
laciones que  han  sufrido  empleados  y funcionarios 
dependientes  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  pues 
acerca  de  esto  hay  costumbres  establecidas  verdade- 
ramente lamentables,  á las  cuales  yo  creía  que  debía 
haber  puesto  S.  S.  remedio.  Y voy  á decir  cuatro  pa- 
labras nada  más  acerca  del  concepto  del  gobierno 
que  S.  tí.  me  atribuye. 

Yo  no  creo  que  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
deba  intervenir  en  todo;  pero  creo  que  cuando  ve  que 
lina  autoridad  dependiente  de  la  suya  no  cumple  una 
ley,  y esto  es  claro,  ostensible  y palmario,  como  en 
el  caso  de  Barcelona  á que  me  he  referido  antes,  yo 
creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  algo 
tiene  su  autoridad,  sus  facultades  inspectoras  y el  de- 
recho de  inspirar  al  ministerio  fiscal  aquellas  gestio- 
nes que  son  propias  de  ese  mismo  ministerio.  Yo  no 
he  hecho  más  que  recordar  el  cumplimiento  de  una 
obligación  en  que  se  encuentra  como  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia;  no  he  creído  nunca  que  ser  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  sea  cruzarse  de  brazos  y dejar 
que  cada  uno  haga  lo  que  quiera;  esto,  en  mí  sentir, 
no  ha  sido  jamás  ni  doctrina  democrática  ni  doctrina 
liberal;  esto  ha  sido  siempre  la  ausencia  y la  falta  de 
toda  idea  de  gobierno. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Muy  pocas  palabras,  Sres.  Diputados;  porque 


¿para  qué  discutir  más  sobre  estos  asuntos  que  el 
mismo  Sr.  Pacheco  calificaba  de  pequeños?  Grandes 
reformas,  extraordinarias  iniciativas,  monumentos  ju- 
rídicos. Aparte  que  S.  S.  ya  me  ha  declarado  incapaz 
de  acometer  todas  esas  grandes  obras,  poco  tiempo 
me  concede  S.  S.  para  esto. 

Su  señoría  desea  explicación  acerca  de  algunas 
palabras  inias  que  no  ha  eucontrado  bastante  explí- 
citas. Yo  cceo  que  no  es  necesario  explicarlas  para 
que  las  comprenda  todo  el  mundo,  y creo  además  que 
eso  importa  poco  á la  Cámara  y al  país.  Pero  ¿es  ó no 
verdad  que  el  Sr.  Pacheco  no  formaba  del  Ministro  de 
Fomento  de  hace  unos  meses  el  concepto  que  de  ese 
mismo  Ministro  de  Fomento  ha  expresado  hoy  S.  S.? 
¿No  es  verdad  que  entonces  era  S.  S.  de  los  que  juz- 
gaban harto  benévolamente  rai  gestión  ministerial  y 
de  los  que  parecían  complacerse  en  mis  relaciones 
amistosas?  Por  eso  lie  dicho  yo,  y repito,  que  solo 
bajo  el  imperio  de  alguna  pasión,  5.  S.  ha  trocado  sus 
antiguos  alectos  en  las  poco  benévolas  frases  de  hoy. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Sua- 
rez  Inclán  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN  (I).  Félix):  El  Sr.  Pa- 
checo, en  el  curso  de  su  interpelación,  ha  manifestado 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  tomadodi- 
ferentes  resoluciones  referentes  á la  provincia  de  Ovie- 
do con  respecto  á funcionarios  de  la  carrera  judicial 
y de  la  magistratura,  obedeciendo  á móviles  especia- 
les, y sin  duda  quería  insinuar  S.  S.  que  para  favo- 
recer á ciertas  individualidades. 

Yo  pedí  la  palabra  en  aquel  momento,  con  objeto 
de  significar  al  Sr.  Pacheco  que  está  equivocado,  como 
se  lo  comprobará  el  recuerdo  de  sus  propios  actos  y 
de  asuntos  en  que  intervino  S.  S. 

La  situación  de  la  provincia  de  Oviedo  no  ha  cam- 
biado poco  ni  mucho  desde  que  yo  fui  elegido  Dipu- 
tado, y el  Sr.  Pacheco  sabe  cuánto  tuvieron  que  ayu- 
darme algunos  amigos,  entre  los  cuales  se  hallaba  su 
señoría,  contra  las  arbitrariedades  que  se  pusieron  cu 
juego,  y cuyas  causas  y autores  se  mantienen  en 
la  actualidad,  originando  un  estado  de  cosas  que  no 
discuto  porque  bajo  la  cabeza  ante  la  dirección  que 
á la  política  imprime  en  aquella  provincia  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  El  Sr.  Pacheco 
sabe,  como  director  de  administración  que  ha  sido, 
que  en  Luarca  un  arrendatario  de  consumos  se  alzó 
con  55.000  pesetas,  y después  de  tramitado  el  expe- 
diente, eu  que  S.  S.  intervino,  y en  que  intervino  como 
gobernador  de  la  provincia  un  amigo  de  S.  S.,  y por 
cierto  con  escaso  lino  el  amigo  de  S.  S.,  Iluta  una  de- 
fraudación en  perjuicio  del  Ayuntamiento,  la  cual 
asciende  á 33.000  pesetas. 

De  eso  yo  pedí  justicia  á S.  S.,  pero  no  he  pedido 
intervención  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
como  tampoco  le  pedí  cuando  era. Ministro  de  Fo- 
mento que  resolviese  (para  que  no  se  dijera  que  lo 
hacía  por  estos  ó los  otros  motivos)  expedientes  de 
tanta  importancia  como  el  de  las  marismas  de  Avilés, 
en  cuya  virtud  un  concesionario,  desembolsando 
80.000  pesetas,  pretende  adjudicarse  terrenos  por  va- 
lor de  5 á f>  millones,  y el  relativo  ai  emplazamiento 
de  la  estación  del  ferro-carril  de  dicha  villa  en  las 
marismas  ó fuera  de  ella?,  expediente  que  tiene  por 
objeto  que  el  concesionario  se  lucre  de  momento  con 
el  importe  de  la  expropiación  de  cosas  que  no  son 
suyas,  sino  del  Estado,  y que  anda  muy  unido  con 
aquellas  315.000  pesetas  de  que  hablé  ayer  al  objeto 
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de  inquirir  su  destino.  Pues  bien;  cuando  ni  yo,  ni 
otro  alguno  que  conmigo  tenga  relaciones,  hemos 
pedido  nada  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  li- 
mitándonos á dirigirle  alguuas  excitaciones  en  lo  que 
atañe  á la  causa  que  instruye  el  juez  de  Avilés  sobre 
alteración  del  órdeu  público  y lesiones  á aquellos  ve- 
cinos, producidas  bajo  el  patrocinio  de  las  autorida- 
des locales,  sugestionadas  no  sé  por  quiéu,  causa  que 
sigue  tortuoso  derrotero,  en  que  el  juez  ni  manifiesta 
imparcialidad  ni  justicia;  cuando  observamos  esta 
conducta  con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
cuando  no  formulamos  reclamaciones  que  formula- 
ríamos á cualquier  otro  Ministro  que  ocupase  ese 
puesto;  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
se  abstiene  de  adoptar  en  Oviedo  resoluciones  enér- 
gicas que  son  necesarias,  y se  abstiene  sin  duda  para 
que  no  se  diga  que  obedece  á estas  ó las  otras  reco- 
mendaciones, no  alcanzo  que  tenga  motivo  el  Sr.  Pa- 
checo para  afirmar  que  dicho  Ministro  influye  ni  en 
poco  ni  en  nada  en  determinado  sentido. 

Y volviendo  al  irregular  expediente  de  consumos 
de  Imarca,  cu  que  por  uno  ú otro  concepto  se  defrau- 
dan al  Ayuntamiento  treinta  y tantas  mil  pesetas,  lie 
de  insistir  en  una  idea  que  apunté  en  la  sesión  de 
ayer-  Yo  que  no  pido  protección  á la  agricultura  por 
medio  de  la  elevación  de  los  aranceles,  lo  único  que 
pido  y que  me  atrevería  á exigir  de  la  Administra- 
ción, como  en  su  dia  supliqué  al  Sr.  Pacheco,  es,  que 
no  se  defrauden  los  fondos  que  los  Ayuutamicutos 
tienen  para  cubrir  sus  uecesidades,  y que  el  Gobierno 
procure  que  no  se  dé  el  triste  ejemplo  del  caso  actual, 
en  el  que  para  mimar  á determinados  contratistas  se 
lastiman  los  intereses  municipales  que  defiende  un 
Ayuntamiento  honrado  enfrente  de  la  Diputación  pro- 
vincial y del  rematante  de  cousmnos,  haciendo  nece- 
sarios, para  cubrir  el  vacío  que  ese  negocio  deja,  re- 
partos entre  los  vecinos,  vecinos  que  cuentan  con  200 
ó 300  pesetas  anuales  para  mantener  á siete  ú ocho 
individuos  de  familia. 

Y ahora,  para  concluir,  pregunto  yo  al  Sr.  Pa- 
checo: ¿quién  ha  hahlado  á S.  S.  de  ese  expediente  en 
el  sentido  en  que  yo  le  hablé  y en  el  sentido  contra- 
rio? De  la  respuesta  de  S.  S.  resultaría  evidenciada  la 
sinrazón  cóu  que  ha  hecho  cierto  género  de  suposicio- 
nes, y sobre  todo,  la  referente  á determinadas  inge- 
rencias. 

El  Sr.  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  PACHECO:  Realmente,  como  ha  visto  la 
Cámara,  nada  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Suarez  In- 
clán  debe  ser  contestado  por  mí,  porque  no  se  re- 
fiere al  fondo  de  la  interpelación  que  he  explanado. 
Hasta  la  alusión  misma  que  R.  S.  ha  invocado  res- 
pecto de  mis  palabras,  no  es  una  alusión  á S.  S.;  por- 
que es  cierto  que  be  expuesto  algunos  datos  relativos 
al  movimiento  de  personal  y á la  administración  de 
justicia  en  Asturias;  pero  ni  las  noticias  ni  los  juicios 
que  he  hecho  se  referiau  para  nada'd  S.  S. 

Por  lo  demás,  en  cuanto  á las  observaciones  que 
ha  hecho  aquí  el  Sr.  Suarez  Tnclán,  y que  se  refieren 
al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  allá  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  contestará  lo  que  tenga  por  con- 
veniente; y en  lo  que  se  refiere  al  expediente,  que 
supongo  estará  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación, 
también  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  podrá  decir 
lo  que  crea  del  caso.  Yo  nada  tengo  que  decir  ni  res- 


pecto de  lo  uno  ni  respecto  (le  lo  otro:  no  tengo  más 
que  dar  las  gracias  á los  Síes.  Diputados  por  la  bon- 
dad con  que  me  han  escuchado. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  ¿Es  sobro 
esta  interpelación? 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  No,  8r.  Pre- 
sidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Pues  en- 
louces,  perdone  S.  S.;  voy  á conceder  la  palabra  al  se- 
ñor Díaz  Moreu,  que  la  tiene  pedida  sobre  esta  inter- 
pelación. 

El  Sr.  Díaz  Moreu  tiene  la  palabra  para  consumir 
un  turno  en  esta  interpelación. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  Habiéndome  manifestado 
el  Sr.  Presidente  las  razones  que  asisten  para  abreviar 
este  debate,  renuncio  á hacer  uso  de  la  palabra  en  la 
interpelación  del  Sr.  Pacheco.» 

Prévia  la  pregunta  del  Sr.  Secretario  Hernández 
Prieta,  el  Congreso  acordó  pasar  á otro  asunto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Cánovas  del  Castillo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  No  sé,  seño- 
res,  si  es  pregunta,  si  es  interpelación  lo  que  muy  mal 
de  mi  grado,  auuque  de  todas  suertes  he  de  hacer  en 
esta  tarde.  Lo  que  sé,  y espero  que  compartirán  mi 
opinión  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  la  Cámara 
misma  y el  Gobierno  de  S.  M.,  es  que  voy  á llevar  á 
cabo  un  acto  estrictamente  parlamentario  y que  me 
está  impuesto  por  mi  deber.  Esta  mañana  me  he  en- 
contrado sorprendido  con  la  visita  de  un  señor  rela- 
tor secretario  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  que 
cumpliendo  una  atención,  que  nunca  agradeceré  bas- 
tante, del  Sr.  Die  Pescetto,  instructor  de  una  cierta 
causa  que  pende  ante  aquel  alto  tribunal,  iba  á pe- 
dirme hora  y dia  para  tomarme  sobre  dicha  causa 
una  declaración.  Gomo  la  causa  de  que  se  trata,  se- 
gún tuve  ocasión  de  saber  al  punto,  se  instruye  por 
virtud  de  querella  presentada  por  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  á aquel  alto  tribunal,  tengo  que  hacer  á S.  S. 
algunas  preguntas  que  pudieran  fácilmente  pasar  á 
interpelación,  pero  que  por  el  momento,  como  antes 
he  dicho,  no  puedo  decir  que  sean  ni  lo  uno  ni  lo  otro. 
De  todas  suertes,  para  poder  explicarme,  ruego  al  se- 
ñor Presidente  que  me  conceda  aquella.  latiLud  que 
sus  atribuciones  le  permiten,  porque  no  he  de  gastar 
tiempo  en  vano,  ni  probablemente  es  asunto  este  que 
haga  perder  mucho  tiempo;  pero  al  fin,  necesito,  en 
una  ó en  otra  forma,  explicarme. 

Trátase,  Sres.  Diputados,,  de  una  causa  de  que 
hace  mucho  tiempo  viene  hablándose  en  la  prensa 
periódica,  y esa  causa,  que  teügo  entendido,  por  lo 
que  los  propios  periódicos  dicen,  que  se  refiere  á 
asuntos  distintos,  coutiene  uuo  entre  ellos  que  evi- 
dentemente m-  concierne.  Esto  resulta  de  todo  cuanto 
han  dicho  los  periódicos  hasta  ahora;  esto  resulta  es- 
pecialmente de  algunas  cartas  de  la  persoua  á quien 
el  proceso  se  refiere,  y que  lia  publicado  el  periódico 
La  apoca;  esto  resulta,  por  último,  y es  lo  grave  y lo 
concreto,  de  la  indicación  misma  que  sobre  el  asunto 
se  hace  en  la  querella  presentada  por  el  Sr.  Ministro 
de  Estado. 

A mí  no  me  importa  absolutamente  nada  com- 
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parecer  como  testigo  para  decir  cuanto  sepa  en  un 
asunto  cualquiera  delante  de  los  tribunales  de  justi- 
cia; no  vengo  aquí,  por  tanto,  á ampararme  de  mi 
calidad  de  Diputado  para  excusar  esa  comparecencia. 
Otros  motivos,  motivos  muchísimo  más  graves,  mo- 
tivos de  interés  público,  no  personales,  me  obligan  á 
hablar  en  este  momento  y á traer  aquí  la  cuestión. 
Ko  es  un  secreto  para  nadie  que  haya  tenido  la  cu- 
riosidad ó la  paciencia  de  seguir  este  asunto,  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  acusó  ante  el  Tribunal  Supre- 
mo de  Justicia  á un  antiguo  funcionario  del  Estado  y 
dependiente  ó subordinado  suyo,  al  Sr.  Conde  de  Be- 
nornar,  embajador  hasta  no  mucho  tiempo  hace  en  la 
corte  de  Berlín,  de  haber  dado  conocimiento  de  un 
documento  de  índole  secreta  á persona  determinada, 
que  todo  el  mundo  sabe  también  que  es  la  que  en  es- 
tos instantes  dirige  la  palabra  al  Congreso.  Claro  está 
que  la  inculpación  que  hace  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado ante  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  al  señor 
Conde  de  Benomar  no  recae  sobre  mí,  sino  en  cierta 
manera,  manera  bastante  de  todas  suertes  para  obli- 
garme á mí  á explicaciones,  á darlas  y aun  á pedir- 
las. ¿,Por  qué?  Porque  no  soy  yo  el  que  se  supone  que 
lia  violado  y entregado  secretos  de  Estado,  sino  me- 
ramente el  que  los  recibió. 

Pero  triste  idea  se  considera  que  debe  tener  de 
una  persona,  y de  una  persona  que  ha  ocupado  los 
puestos  públicos  que  yo  he  ocupado,  y que  tiene  con- 
sigo mismo  y con  el  país  la  responsabilidad  que  yo 
tengo  por  esos  motivos,  cuando  se  supone  que  sea 
capaz  de  revelar  secretos  de  Estado,  y que  ella  mis- 
ma sufra  semejante  imputación  sin  prolestar  por  su 
parte  con  toda  la  energía  que  el  hecho  merece.  Niego, 
pues,  el  derecho  á todo  el  mundo  de  suponer,  sin 
prueba,  que  yo  pueda  recibir,  y que  nadie  sería  osado 
de  revelarme  secretos  de  Estado.  Lo  que  hay  de  cierto 
é incontestable  es  que  A mí,  ni  la  persona  aludida  ni 
nadie  me  ha  revelado  jamás  el  menor  secreto  de  Es- 
lado.  Esto  es  lo  que  hay,  y esto  es  lo  que  yo  puedo 
demostrar  de  la  manera  más  patente  y palmaria,  y 
aun  añado  desde  ahora  que  la  prueba  la  tengo  aquí. 
Pero  esta  es  la  dificultad  y lo  que  más  inmediata  y 
directamente  ine  obliga  á molestar  en  este  instante 
al  Congreso;  trátase  de  un  documento  que,  aun  cuan- 
do no  contuviera  secretos  para  mí,  y aun  cuando  á 
mí  no  me  revelara  absolutamente  nada  que  yo  por 
oficio  no  estuviera  en  el  caso  de  saber  y conocer,  y no 
supiera  y conociera  realmente,  contiene  algunos  se- 
cretos para  todos  los  demás,  que  acaso  no  es  conve- 
niente que  conozcan,  y que  en  todo  caso  no  soy  yo 
en  estas  circunstancias  ni  en  estos  momentos,  sino 
únicamente  el  Gobierno  de  S.  M.,  quien  puede  decir 
y declarar  si  hay  ó no  inconveniente  en  que  se  co- 
nozcan y hagan  públicos. 

En  este  estado  de  cosas;  existiendo  en  mi  poder  la 
prueba  plena  de  que  á mí  nadie  me  ha  revelado  ja- 
más hechos  que  yo  no  conociera  perfcctísimamente 
de  antemano,  pero  tratándose  de  un  documento  que 
por  la  gravedad  y por  la  importancia  de  las  materias 
que  contiene  parece  que  no  puede  ser  pública,  ¿cómo 
podría  yo,  y aquí  enlazo  mis  palabras  con  las  que 
pronunciaba  al  principio,  prestarme,  aun  con  la  me- 
jor voluntad,  á comparecer  como  testigo  ante  un  tri- 
bunal? Comprendo  el  deseo  y aun  la  necesidad  de  un 
tribunal,  obligado  ahora  á instruir  un  proceso,  des- 
pués á conocer  de  él  y á fallar  últimamente,  de  in- 
vestigarlo todo,  de  reunir  todos  los  datos  necesarios 


1 para  formar  un  juicio  acabado  y completo.  Nada  ten- 
go, pues,  absolutamente  que  decir  del  digno  señor 
magistrado  instructor  que  me  ha  dirigido  ese  cortés 
requerimiento,  y antes  por  el  contrario,  lo  encuentro 
sumamente  natural  y correcto. 

Pero  digo  y repito,  señores:  ¿qué  había  yo  de  ha- 
cer compareciendo  ante  el  Supremo  Tribunal  de  Jus 
ticia,  cuando  todo  lo  que  yo  podía  decir  para  explicar 
la  naturaleza  del  hecho  está  comprobado  en  un  do- 
cumento que  yo  no  soy  dueño  de  entregar  á la  pu- 
blicidad? ¿Ha  enviado  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ese 
documento  al  Supremo  Tribunal  de  Justicia?  ¿Está 
ese  documento  allí?  No  lo  sé;  ni  desde  aquí  distingo 
si  me  hace  alguna  señal  afirmativa  ó negativa  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado.  Mi  opinión  es,  que  el  docu- 
mento no  se  habrá  mandado,  por  razones  que  fácil- 
mente se  deducirán  de  lo  que  llevo  dicho  hasta  ahora. 
Pero  ¿se  concibe,  Sres.  Diputados,  se  concibe  que  se 
pretenda  que  un  tribunal  declare  que  ha  habido  vio- 
lación de  secretos  de  Estado,  de  secretos  de  interés 
público,  sin  poder  examinar  el  documento  de  que  se 
trata,  el  mismo  á que  la  acusación  se  refiere,  y que 
absolutamente  es  indispensable  para  determinar  si  se 
trataba  ó no  de  un  secreto  de  Estado?  Y en  mi  caso 
particular,  ¿qué  había  yo  de  declarar  ante  el  Supremo 
Tribunal  de  Justicia?  ¿Se  me  iba  á preguntar  si  el 
Conde  de  Benomar,  antiguo  embajador  en  Berlín,  me 
había  revelado  algún  secreto  de  Estado?  Yo  tendría 
que  decir  que  no;  que  todo  lo  que  en  este  concepto  se 
dijera  ó se  supusiera,  era  cuando  menos  un  lamenta- 
ble error. 

Pero  esta  mera  afirmación  mia  no  podía  importar 
ni  poco  ni  mucho  al  tribunal;  para  eso  era  preciso 
que  yo  demostrara  con  el  documento  á que  se  alude, 
con  el  documento  de  que  se  trata,  que  todo  aquello 
que  el  documento  contiene  me  era  á mí  tanto  y más 
conocido,  ciertamente  más  conocido  que  á la  persona 
que  lo  revelaba. 

Con  esto  doy  desde  aquí  satisfacción  al  Supremo 
Tribunal  de  Justicia  por  no  prestarme  á ir  á declarar. 
Yo  no  tengo  nada  que  declarar,  sino  bajo  la  fe  de  mi 
palabra,  mientras  no  me  sea  lícito  usar  del  documento 
que  plenamente  comprueba  la  verdad  de  lo  que  be 
dicho;  á mi  me  basta  solo  con  afirmar  aquí  ó allí  que 
ni  creo  capaz  ai  Conde  de  Benomar,  antiquísimo  fun- 
cionario de  la  carrera  diplomática,  de  revelar  secre- 
tos de  Estado,  ni  es  posible  que  el  Conde  de  Benomar 
me  hubiera  supuesto  á mí  hombre  que  tolerara  que 
indebidamente  se  le  revelaran  esos  secretos. 

No  be  podido,  pues,  declarar  ante  el  Tribunal  Su- 
premo, y mucho  menos  presentar  allí  la  prueba  de  la 
verdad  de  mis  declaraciones.  He  traído  poroso  la  cues- 
tión á éste  lugar,  á este  lugar  donde  era  más  propio 
tratarla,  después  de  todo,  porque  el  documento  en 
cuestión  no  se  me  había  comunicado  á mí  jamás  sino 
á titulo  de  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que 
acababa  de  ser;  porque  los  secretos  diplomáticos  de 
que  se  trata  no  los  conocía  ni  podía  conocerlos  sino 
como  Presidente  también  del  Consejo  de  Ministros,  y 
naturalmente  enterado  de  todo  género  de  negociacio- 
nes en  cuanto  tuvieron  lugar  eu  el  tiempo  en  que  pre- 
sidí el  Gobierno. 

Hay  aquí,  pues,  en  el  fondo  una  cuestión  de  ín- 
dole política;  yo  he  conocido  todos  los  setretos  de  Es 
tado,  y muy  principalmente  respecto  á sus  relaciones 
exteriores,  durante  todo  el  tiempo  en  que  he  tenido  á 
mi  cargo  la  dirección  de  ios  negocios  públicos;  ya  los 
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he  conocido  todos  hasta  un  mes  antes  de  la  fecha  que 
tiene  el  documento  de  que  se  trata;  uo  ha  habido  ja- 
más despacho  importante  del  Ministerio  de  Estado 
que  no  haya  pasado  por  mis  manos.  Foro  al  ñn,  todo 
esto,  el  conocimiento  de  estos  documentos  y de  estos 
secretos  de  Estado,  y el  habérseme  dado  á mí  copia 
de  cierto  otro  documento,  todo  esto  no  ha  tenido  lu- 
gar respecto  á mí  como  particular,  no  lia  sido  una 
cosa  arbitraria,  no  ha  sido  en  virtud  de  relaciones 
personales;  todo  esto  ha  tenido  lugar  por  causa  de 
haber  yo  sido  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
por  causa  de  haber  tenido  que  enterarme,  en  cumpli- 
miento de  mis  obligaciones,  de  esos  secretos,  y por  las 
relaciones  que,  nacidas  de  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros,  mantenía  con  los  representantes  de  S.  M. 
cerca  de  las  Naciones  extranjeras. 

No  se  puede  negar,  pues,  que  hay  en  el  fondo  de 
esto  una  verdadera  cuestión  política,  y si  yo  quisiera 
profundizarla,  no  se  perdería  mucho  en  ello;  pero  no 
he  de  hacerlo,  porque  todo  el  mundo  sabe  én  qué  cir- 
cunstancias estamos  ai  presente,  y lo  que  importa  á 
todos,  y lo  que  todos  deseamos,  y lo  que  deseo  yo  el 
primero,  que  se  hable  aquí  lo  menos  posible.  No  podré 
dejar  de  decir,  con  lodo,  que  la  política  exterior  en  los 
países  medianamente  organizados  es  siempre  una 
misma. 

En  España  he  tenido  el  gusto  de  ver  reconocida 
esta  verdad  por  personas  que  han  ocupado  el  lugar 
mismo  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  en  Mi- 
nisterios presididos  también  por  el  Sr.  Sagasta;  que 
durante  muchísimo  tiempo  no  ha  habido  negociación 
ninguna,  aun  bajo  la  presidencia  del  Sr.  Sagasta,  de 
que  lealmente,  y atrévome  A decir  que  conveniente- 
mente, no  se  me  haya  dado  á mí  noticia.  ¿Se  le  hu- 
biéra  dado  á cualquier  otro  que  no  hubiera  presidido 
un  Ministerio,  que  no  hubiera  sido  Gobierno  antes, 
que  no  hubiera  estado  en  el  secreto  de  los  orígenes 
de  las  cosas,  que  no  hubiera  podido  prestar  tal  vez  su 
consejo,  y prestarle  útilmente  y en  bien  del  Estado? 
No  seguramente  por  puerilidad  ni  por  curiosidad  mia, 
sino  por  bien  del  Estado  precisamente,  me  he  pres- 
tado muchísimas  veces  A enterarme  de  lo  que,  á juz- 
gar las  cosas  de  una  manera  individual  y egoísta, 
pudiera  haber  dicho  que  nada  me  importaba.  Y de 
esta  continuidad  de  los  Gobiernos  en  materias  de  po- 
lítica exterior  han  resultado  siempre  ciertas  relacio- 
nes, no  interrumpidas,  entre  los  que  han  presidido  los 
Gobiernos,  y los  Gobiernos  mismos  que  les  han  su- 
cedido. 

Mas  veamos  en  el  caso  presente  de  qué  se  trataba, 
veámoslo  ya  de  una  manera  más  concreta  y más  pre- 
cisa. 

No  he  de  dar,  seguramente,  conocimiento  al  Con- 
greso del  contenido  del  documento,  cosa  que  no  po- 
dría hacer  sin  que  me  autorizase  á ello,  en  nombre 
de  S.  M.  la  Reina,  el  Sr.  Ministro  de  Estado.  Pero  bien 
puedo,  porque  en  ello  no  va  envuelto  ningún  secreto, 
dar  lectura  de  la  cabeza  que  tiene  la  copia  del  docu- 
mento que,  con  efecto,  se  me  remitió  á mí  hace  años, 
y que  después  de  un  trascurso  de  tiempo  inexplica- 
ble da  lugar  ála  cuestión  presente. 

Dice  la  cabeza  de  este  documento;  «Memoria  se- 
creta sobre  el  estado  de  las  relaciones  de  España  con 
el  Imperio  aleman,  dirigida  al  Excmo.  Sr.  Ministro 
de  Estado,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  por  el  mi- 
nistro plenipotenciario  de  8.  M.  en  üerliu. — Berlín 
12.de  Marzo  de  1881.»  Un  mes 'después  de  haber  ju- 


rado el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  el  cargo  de 
Ministro  de  Estado,  y por  supuesto,  el  Sr.  Sagasta  el 
de  jefe  de  aquel  Gobierno. 

¿Qué  era  esto?  ¿Habrá  alguien,  Sres.  Diputados 
que  con  solo  consultar  la  fecha,  con  solo  ver  que  no 
pasan  más  que  treiuta  dias  desde  que  el  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo  ha  jurado  su  cargo  hasta  que 
este  documento  se  remite  de  Berlín,  dude  que  al  ha- 
blarse en  él  del  estado  de  la  política  exterior  no  se 
trata  de  la  política,  de  S.  S.,  que  no  es  un  secreto  del 
tiempo  de  S.  S.?  ¿Qué  habia  de  hacer  8.  S.  en  treinta 
dias?  Con  efecto,  no  hizo  cosa  ninguna,  ni  la  podía 
hacer.  De  suerte,  que  lo  que  hubo,  para  llegar  ya  á 
deilnir  el  caso,  fué  lo  siguiente. 

Despnes  de  muchos  años  de  gobierno  salió  del  po- 
der el  partido  conservador;  entró  á reemplazarle  el 
Ministerio  liberal,  y el  ministro  entonces  en  üerliu 
creyó  que  debía  dar  conocimiento  al  nuevo  Gobierno 
del  estado  en  que  dejaba  las  relaciones  con  el  Impe- 
rio aleman  el  Gobierno  anterior.  ¿Tenía  absoluta  obli- 
gación de  hacerlo?  Quizás  no,  puesto  que  no  toáoslos 
representantes  diplomáticos  siguen  igual  conducta 
en  tales  casos.  ¿Era  bueno  y meritorio  que  lo  hiciera? 
No  vacilo  eu  afirmarlo.  ¡Ojalá,  ojalá  que  siempre  que 
un  Gobierno  sucede  á otro,  tuvieran  cuidado  todos  los 
representantes  diplomáticos  de  enterarle  de  un  modo 
puntual  y exacto  al  uuevo  Gobierno  que  viene,  del 
estado  en  que  ha  dejado  las  cosas  el  Gobierno  ante- 
rior! Y lo  que  digo  de  la  diplomacia,  lo  digo  tambieu 
de  todos  los  ramos  de  la  administración.  Nada  serla 
tan  beneficioso  á los  intereses  públicos,  si  eso  pudiera 
ser  ó fuera  compatible  con  nuestras  costumbres, como 
el  que  siempre  que  cambiara  el  Gobierno,  los  depen- 
dientes del  Gobierno  anterior,  los  Ministros  mismos 
tal  vez,  dieran  cuenta  á los  que  les  sucedieran  del  es- 
tado en  que  se  encontraban  los  negocios. 

Hizo  esto,  pues,  el  Sr.  Conde  de  Benóínar;  hizo 
una  relación  de  todo  lo  que  habia  pasado  en  España 
desde  la  Restauración  bajo  los  Gobiernos  conservado- 
res, y muy  especialmente  eu  tres  ó cuatro  cuestiones 
de  gravedad  que  hubo  en  los  Ministerios  que  yo  ha- 
bia presidido. 

Verdaderamente,  el  Sr.  Conde  de  Beuomar,  al  darle 
cuenta  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  del  es- 
tado eu  que  el  Ministerio  que  yo  presidia  dejaba  las 
cosas,  pudo  muy  bieu  haberlo  hecho  sin  decirme  á mi 
que  le  daba  cuenta  del  estado  en  que  yo  habia  de- 
jado, con  efecto,  las  cosas.  ¿Tis  que  lo  correcto,  lo  es- 
trictamente correcto,  no  era,  puesto  que  se  trataba 
exclusivamente  de  la  historia  de  los  negocios  de  mi 
tiempo,  concertar  conmigo  la  contestación,  y no  hu- 
biera sido  más  correcta  su  conducta  si  me  hubiera 
dado  conocimiento  á mí  antes  de  remitir,  que  des- 
pués de  remitidos  los  documentos?  Yo  digo  que  en 
rigor,  si  de  esto  se  separan  los  altos  intereses  del  Es- 
tado, si  de  esto  se  separan  las  razones  de  Estado  que 
hacen  desaparecer  todas  las  susceptibilidades  perso- 
nales; si  aquí  se  tratara  de  una  cuestión  poco  ó mu- 
cho personal,  aquí  no  habría  más  quejoso  que  yo,  ni 
más  agraviado  que  yo,  porque  la  historia  de  mi  tiem- 
po, ó debia  yo  hacerla,  ó nadie  debia  hacerla  sino  des- 
pués de  mostrármela  para  que  le  diese  mi  asenti- 
miento. El  rigor  seria  que  ese  documento,  al  tiempo 
de  cesar  la  política  del  partido  conservador,  no  se  hu- 
biera remitido  al  Ministro  de  Estado  del  nuevo  Mi- 
nisterio sin  que  antes  hubiese  pasado  por  mis  manos 
y se  hubiese  sometido  á las  correcciones  que  yo  bu- 
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biera  tenido  por  conveniente  hacer.  Ya  he  dicho  antes 
que  esto  sería  tratando  el  asunto  bajo  un  punto  de 
vista  puramente  personal;  pero  tratando  el  asunto 
como  de  interés  público,  en  que  las  personas  desapa- 
recen, bien  que  se  puede  suponer  que  los  Ministerios 
no  cambian,  el  Sr.  Conde  de  Benomar  no  hizo  mal  en 
eso,  ni  yo  me  he  quejado  de  que  empezara  por  hacer 
esta  historia  de  mi  tiempo  lo  primero,  y después  me 
dijera:  «vea  Vd.  la  historia  que  he  hecho  de  los  su- 
cesos de  su  tiempo;  espero  que  estará  Vd.  conforme 
conmigo  y que  no  habré  cometido  ninguna  inexac- 
titud.» 

Tan  evidente  es  esto  que  digo,  que  si  el  Sr.  Conde 
de  Benomar  mo  hubiese  ensebado  aquella  historia 
de  los  propios  actos  de  mi  Gobierno  antes  de  man- 
darla, conociendo  tan  bien  como  él  cualquiera  de  las 
cuestiones,  y mejor  algunas,  quizá  hubiese  podido 
yo  hacer  algunas  indicaciones  y todavía  en  algún 
punto  se  hubiese  hecho  la  relación  más  exacta. 

No  hay  en  eslo,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  revelación 
de  secreto.  El  documento  contiene  varias  copias  de 
despachos  que  lodos  sin  excepción  habían  pasado  por 
mi  mano,  todos  los  que  se  referían  á las  cuestiones 
graves  de  que  trata  el  documento. 

Ahora  bien;  yo  no  puedo  quedar  bajo  el  concepto 
de  que  haya  habido  álguien,  y menos  persona  que 
haya  estado  bajo  mis  órdenes,  que  haya  intentado  fal- 
lar á la  debida  fidelidad  al  Gobierno.  Yo  no  puedo,  en 
mi  formalidad,  en  mi  responsabilidad,  en  mi  posición 
cu  el  mundo  político,  quedar  bajo  esa  nota,  y protesto 
de  esto. 

No  he  podido  tampoco  dejar  de  exponer  aquí  la 
verdad  absoluta  de  las  cosas;  siu  embargo,  ya  he  di- 
cho antes  que  para  comprobar  esta  verdad  necesi- 
taría yo  dar  lectura  al  documento  y apatizarlo,  y que 
no  puedo  dar  esa  lectura  ni  hacer  ese  análisis  sin  el 
consentimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado. 

¿Se  satisface  el  Sr.  Ministro  de  Estado  con  estas 
declaraciones  mías,  absolutamente  ciertas?  Yo  no 
tengo  que  ver  más  que  en  aquello  que  verdadera- 
mente me  concierne,  y no  tengo  más  que  decir.  ¿Pone 
en  duda  8.  S.  cualquiera  de  mis  afirmaciones?  Enton- 
ces yo  debo  pedir  á 8.  8.  que,  si  cree  que  esto  no  se 
puede  tratar  en  sesión  pública,  reclame  inmediata- 
mente la  sesión  secreta  para  la  lectura  y el  análisis 
del  documento.  ¿Be  opone  8.  8.  á lo  uno  y á lo  otro? 
Señores  Diputados,  yo  mantendré  mis  afirmaciones; 
yo  las  mantengo  y las  proclamo  dolante  del  país,  y 
digo  que  si  no  demuestro  la  absoluta  verdad  de  lo 
que  proclamo,  es  porqué,  por  estas  ó las  otras  razo- 
nes, no  se  quiere  que  el  documento  se  conozca  y se 
examino.  No  porque  el  documento  sea  importante, 
no  porque  deba  quedar  secreto,  eso  no  lo  discuto 
ahora,  sino  que  lo  entrego  por  completo  al  juicio  del 
Sr.  Ministro  de  Estado,  he  de  quedar  yo  bajo  ninguna 
nota  grande  ó pequeña  que  me  moleste,  ni  por  eso 
lia  do  padecer  tampoco  la  verdad.  Por  consecuencia, 
aquí  no  hay  más  que  hacer  sino,  ó admitir  la  verdad, 
porque  verdad  es  todo  lo  que  yo  afirmo,  ó buscar  un 
medio  cualquiera  de  que  recaiga  la  conveniente  dis- 
cusión sobre  la  prueba  de  mis  observaciones,  prueba 
que  yo  estoy  dispuesto  á presentar  en  el  acto. 

Después  de  todo,  Memorias  diplomáticas,  secre- 
tos diplomáticos,  asuntos  diplomáticos  reservados  se 
lian  traído  algunas  veces  á las  Córtes  para  ser  exa- 
minados eu  secreto.  Algunos  inconvenientes  podrá 
ener  siempre  esto;  tampoco  lo  niego;  no  hago  más 


que  exponer  la  situación  en  que  me  encuentro,  y ha- 
ceros conocer  que  no  depende  de  mí  el  que  no  pré- 
senle yo  aquí  inmediatamente  las  pruebas  de  las  afir- 
maciones terminantes  que  liago;  podrá  depender  de 
consideraciones  de  Estado  más  ó menos  graves.  Yo 
hago  lo  que  puedo  y lo  que  debo,  y bajo  la  honrada 
seguridad  de  mi  palabra,  atlrmo  que  todo  lo  que  he 
dicho  es  absolutamente  exacto,  y que  no  lo  sería  nada 
que  se  dijera  en  contrario. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Hacía  bien  el  Sr:  Cánovas  del  Castillo  cu 
decir  al  comenzar  su  discurso  que  no  sabía  si  iba  á 
hacer  una  pregunta  ó una  interpelación.  Yo  podría 
agregar  que  verdaderamente  no  sé  lo  que  ha  sido,  y 
por  mi  partc*soio  digo  que  no  tengo  el  derecho  de 
hablar  de  un  asunto  que  está  en  sumario,  sometido 
ai  Tribunal  Supremo,  porque  lo  contrario  sería  in- 
volucrar las  cuestiones  y confundir  la  acción  de  los 
Poderes  clel  Estado. 

Ha  creído  conveniente  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
decir  aquí  lo  que  se  proponía  declarar  en  el  Tribunal 
Supremo  si  hubiera  asistido  á donde  le  citabao,  se- 
gún parece,  pues  esto  yo  no  lo  sé,  como  testigo.  (El 
Sr.  Cánovas  del  Castillo : Es  decir,  S.  S.  lo  sabe,  porque 
acabo  de  decírselo  yo.)  Por  eso  digo  que  no  lo  sabía 
hasta  que  S.  S.  lo  ha  dicho,  y ahora  sé  que  S.  S.,  ci- 
tado como  testigo  ante  un  tribunal,  ha  venido  á ex- 
pouer  al  Congreso  todo  lo  que  hubiera  podido  decir 
si  hubiera  ido  ai  mismo  tribunal  á declarar,  con  lo 
cual  se  pueden  prejuzgar  cuestiones  de  gravedad 
suma,  y por  lo  cual  yo  no  puedo  decir  una  palabra. 
Eslo  es  lo  único  que  yo  puedo  decir.  Respeto  todo 
cuanto  ha  hecho  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  S.  S.  sabe 
la  gran  consideración  que  siempre  he  guardado  á su 
persona;  pero  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  me  permitirá 
que  le  diga  que,  de  seguir  el  discurso  de  S.  S.,  se  co- 
locaría el  Ministro  de  Estado  en  una  situación  verda- 
deramente imposible  en  este  momento. 

Si  el  Sr.  Cánovas  hubiera  venido  á tratar  aquí  este 
asunto  antes  de  que  se  hubiera  entregado  ai  Tribunal 
Supremo,  no  por  querella  de  mi  parte,  sino  por  una 
prudente  indicación,  remitiendo  at  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia  todo  lo  que  he  creído  con  veniente  ai  asunto, 
para  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  lo  denun- 
ciara, si*  había  lugar,  por  conducto  del  fiscal,  al  Tri- 
bunal Supremo,  yo  hubiera  discutido  esas  cuestiones 
y todas  las  razones  que  S.  S.  hubiera  creído  conve- 
niente aducir  sobre  este  asunto;  pero  hoy  no  puedo 
decir  una  sola  palabra,  como  la  Cámara  comprende 
perfectamente,  y lo  único  que  ruego  á los  Sres.  Dipu- 
tados es,  que  aplacen  su  opiniou,  pues  el  dia  que  el 
asunto  salga  de  la  competencia  del  Tribunal  Supremo, 
teudré  mucho  gusto  en  discutir  con  8.  S.,  aun  con  ios 
pocos  medios  que  yo  tengo  frente  á los  grandes  me- 
dios que  en  S.  8.  reconozco. 

No  hay  aquí  nada  qué  pueda  ofender  en  lo  más 
mínimo  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  no  lo  ha  habido, 
ni  yo  lo  he  pretendido  jamás;  antes  al  contrario,  si 
algo  hubiera  podido  haber  que  pudiese  ofender  al  se- 
ñor Cánovas,  8.  S.,  con  cuya  amistad  me  he  honrado 
muchos  anos,  sabe  que  yo  no  lo  hubiera  permitido. 

8u  señoría  está  llamado  á declarar  en  ose  asunto, 
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Y viene  á hacer  aquí  la  declaración  pública.  ¿No  cree 
que  eso  puede  influir  en  el  ánimo  de  los  jueces?  ¿Le 
parece  á 8.  S.  conveniente  que  le  acompañe  el  Go- 
bierno en  el  uso  que  hace  de  la  libertad  de  su  pala- 
bra? Yo  no  hago  más  que  estas  reflexiones  á 8.  8. 

Espero  que,  así  como  respeto  lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  8.  S.  respete  también  el  si- 
lencio que  guarda  en  este  momento  el  Ministro  de 
Estado. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Si\  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Con  efecto, 
antes  de  que  el  asunto  se  llevara  á los  tribunales, 
pude  yo  haber  traído  aquí  esta  cuestión;  es  decir, 
pude  haberla  traído  desde  que  se  empezó  á hablar  de 
ella  en  los  periódicos.  ¿Por  qué  no  la  he  traído?  No  la 
he  traído  por  dos  razones:  la  primera,  en  que  puedo 
ser  muy  explícito;  la  segunda,  en  que  no  puedo  serlo 
tanto;  podría  serlo,  pero  no  debo  ni  quiero  serio.  No 
la  he  traído,  en  primer  lugar,  por  prudencia,  por  no 
traer  aquí  cuestiones  que  afectaban  á mi  persona, 
por  poco  que  pudieran  afectarla;  por  no  molestar,  si 
no  era  absolutamente  indispensable,  al  8r.  Ministro 
de  Estado;  por  esa  misma  antigua  amistad  nuestra  á 
que  se  ha  referido  S.  $.  Es  verdad,  lo  confieso,  que 
no  creí  nunca  que  semejante  asunto  se  llevara  á los 
tribunales;  y pudiera  añadir  á esa  primera  razón  un 
grande  error  mió:  confieso  que  hasta  que  lo  he  visto 
no  lo  he  creído.  Pero  en  fin,  con  esto  y todo,  yo  pude 
apresurarme,  pude  precipitarme  y venir  aquí  á dis- 
cutirlo con  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  pero  yo  hu- 
biera querido  evitarlo,  y siendo  posibie,  lo  hubiera 
evitado.  La  otra  razón,  en  que  no  puedo  ser  tan  ex- 
plícito, es  al  propio  tiempo  más  grave.  Habia  tenido 
todo  este  asunto  un  principio  de  tal  naturaleza,  un 
tan  triste  principio,  un  principio  que  debía  repug- 
narme de  tal  suerte,  que  no  sé  yo  qué  sería  menes- 
ter ó qué  será  menester  para  que  yo  lo  someta  tam- 
bién á la  deliberación  de  la  Cámara. 

Por  consiguiente,  me  he  excedido  en  mi  pruden- 
cia en  este  asunto;  no  he  querido,  en  cosas  que  po- 
dían serme  repugnantemente  personales,  no  he  que- 
rido entretener  á la  Cámara;  y si  hoy  la  he  entretenido 
con  este  moiivo,  es  porque,  cou  efecto,  me  he  visto 
sorprendido  por  la  visita  y por  el  requerimiento  de 
que  he  hablado.  Y al  verme  ya  mezclado  en  ese  pro- 
ceso y al  verme  ya  obligado  á comparecer,  tan  sin 
razón,  he  debido  preocuparme  en  el  asunto  más  que 
me  habia  preocupado  hasta  ahora. 

He  declarado  ya  antes,  y no  me  ha  oído  sin  duda 
el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  no  iré  á declarar  de- 
lante del  Tribunal  Supremo;  que  invocaré  para  esto 
todo  aquello  que  necesite  dentro  de  mi  calidad  de 
Diputado,  y que  lo  haré,  no  seguramente  por  falta  de 
consideración  á los  tribunales  do  justicia,  sino  porque 
yo  no  tenía  más  que  decir  á los  tribunales  que  lo  que 
aquí  he  dicho;  y lo  que  aquí  be  dicho,  lo  mismo 
jmede  influir  dicho  allí  que  dicho  desde  aquí;  pero 
que  esta  declaración,  en  los  términos  en  que  la  he 
hecho,  únicos  términos  en  que  la  podía  hacer,  estaba 
mucho  más  en  su  lugar  delante  del  Congreso  que  de- 
lante del  Tribunal  Supremo.  El  hecho  es  el  mismo;  si 
yo  hubiera  acudido  delante  del  magistrado  instructor 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  no  le  hubiera  dicho 


ni  más  ni  menos  que  lo  que  acabo  aquí  de  decir,  y 
repito  que  no  hubiera  influido  ni  más  ni  menos;  pero 
todos  los  Sres.  Diputados  comprenderán  que  esto  que 
he  dicho  no  era  tan  adecuado  para  declarado  por  un 
Diputado  delante  del  magistrado  instructor,  con  ¡o 
para  declarado  delante  de  todos  sus  compañeros  y 
delante  del  país.  Ninguna  otra  razón  me  ha  movido  á 
prestar  esta  declaración  en  esta  forma. 

Por  consiguiente,  hecha  aquí  la  declaración  que 
podia  haber  hecho  delante  de  los  tribunales,  cou  esto 
no  rompo  ningún  secreto  del  sumario  que  no  me  per- 
teneciese. Me  parece  que  mi  propia  declaración  no 
puede  menos  de  pertenecerme;  y esa  declaración,  que 
me  pertenecería  de  todas  suertes,  esa  es  la  que  he 
hecho  aquí;  porque  el  Tribunal  Supremo,  con  todo  el 
profundo  respeto  que  le  tengo  como  tribunal,  no  tiene 
tan  competentes  jueces  como  aquí  hay  para  fallar, 
por  lo  menos  en  su  conciencia,  sobre  la  declaración 
que  acabo  de  prestar. 

Guarde  el  Sr.  Ministro  de  Estado  toda  ia  reserva 
que  crea  que  sus  obligaciones  le  imponen  sobre  el 
particular;  yo  respeto  esa  reserva,  no  la  discuto.  Su 
señoría  aplaza  para  cuandose  acabe  el  proceso  debatir 
conmigo  este  asunto,  y en  todo  tiempo  me  encontrará 
dispuesto  á discutirle;  siempre  se  encontrará  con  uñ 
secreto  quizá  más  penoso  de  romper  que  el  del  suma- 
rio, que  es  con  el  secreto  natural  de  la  materia  de  que 
se  trata.  Con  eso  y todo,  yo  le  he  facilitado  á 8.  8. 
medios  que  en  las  Córtes  se  han  tenido  en  cuenta  en 
otras  ocasiones. 

Puede  muy  bien  ei  Congreso  de  los  Sres.  Diputa- 
dos, que  en  todos  y en  cada  uno  rebosa  el  patriotis- 
mo. y donde  no  hay  nadie  que  no  sea  tan  capaz  como 
S.  S.  y yo  de  comprender  lo  que  se  debe  á los  intere- 
ses  públicos  y de  interesarse  en  una  cuestión  cual- 
quiera cuando  hace  falta  que  se  interesen. 

No  es  entregar  á la  publicidad  dejar  que  conozca 
en  una  cuestión  el  Congreso  de  Sres.  Diputados;  pero 
en  fin,  he  dicho  y repito  que  respeto  la  reserva  de 
S.  S.,  sea  por  el  secreto  del  sumario,  sea  por  las  con- 
diciones en  que  la  cuestión  se  halla. 

Mi  objeto  está  ya  cumplido.  ¿Se  queria  que  yo  de- 
clarara? Pues  ya  he  declarado  donde  debía  hacerlo. 
¿Quedará  alguna  duda  después  de  lo  que  yo  he  de- 
clarado? No  lo  espero.  Por  consiguiente,  me  siento 
sumamente  tranquilo  y sin  necesidad  de  procurar 
forzar,  aun  cuando  no  lo  lograría,  la  completa  reser- 
va en  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se  ha  encerrado. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Después  de  las  últimas  indicaciones  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  no  me  hubiera  levantado, 
ciertamente,  á usar  de  la  palabra,  si  no  pudiera  atri 
bu  irse  á una  falta  de  cortesía  de  mi  parte  hácia  S.  S. 
mi  silencio. 

He  dicho  que  en  las  pocas  palabras  antes  pronun- 
cié, que  no  podia  entrar  en  esta  discusión,  y que  en 
su  dia  entraría  si  S.  S.  lo  creía  conveniente;  si  llega 
este  caso,  tendré  mucho  gusto  en  debatir  con  S.  S.,  y 
me  parece  que  podré  probar  la  exactitud  de  mis  jui- 
cios y mis  actos  sin  faltar  á ningún  secreto,  pues  si 
hoy  respeto  el  del  sumario,  puede  discutirse  el  caso 
sin  revelar  el  que  contiene  el  asunto  principal.  He 
dicho. 
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EL  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  so- 
bre este  incúlcete. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  consignar  en  nombre  de  esta  minoría  una 
protesta  ante  la  afirmación  repetida,  hecha  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  de  que  no  había  de  tratar  este 
asunto  por  encontrarse  en  estado  de  sumario  ó some- 
tido á los  tribunales  de  justicia. 

Es  natural  que  yo  no  pretenda  tratar  un  asunto 
que  no  he  iniciado,  y es  natural  también  que  yo  res- 
pete el  asentimiento  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
ha  dado  á la  negativa  formulada  por  ci  Sr.  Ministro 
de  Estado,  de  hablar  de  esta  materia,  reservándose 
para  otro  dia.  No  tengo  yo,  por  tanto...  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Estado : Para  otro  dia,  no.) 

El  Sr.  Ministro  de  Estado,  interrumpiéndome, 
consigna  y confirma  las  opiniones  que  tengo  que 
combatir.  Dice  S.  S.  que  no  es  para  otro  dia,  que- 
riendo decir  sin  duda  que  será  para  cuando  los  tri- 
bunales hayan  resuelto.  Yo  me  lie  levantado  precisa- 
mente á protestar  contra  semejante  afirmación  y con- 
tra semejante  doctrina. 

Eso  no  se  lia  respetado  jamás  en  ningún  Parla- 
mento, y no  ba  sido  respetado  por  el  partido  que  lioy 
gobierna;  eso,  ningún  hombre  defensor  de  los  fueros 
parlamentarios  podrá  admitirlo,  aun  reconociendo  una 
independencia  en  el  Poder  judicial  que  desgraciada- 
mente no  tiene  en  nuestro  país;  aun  reconociendo 
una  independencia  absoluta  y contraria  al  modo  como 
hoy  vive,  se  ampara  y defiende  ese  Poder  judicial, 
sería  una  doctrina  que  deberían  combatir  los  aman- 
tes del  sistema  parlamentario  y de  las  facultades  que 
corresponden  á la  Cámara  para  examinar  todos  los 
asuntos.  ¿Qué  siguifica  ni  puede  significar  lo  que  en 
el  fondo  de  ese  asunto  exista,  lo  que  del  sumario 
puede  resultar?  ¿Qué  significada  eso  con  el  asunto 
mismo,  con  el  examen  de  la  conducta  del  Sr.  Minis- 
tro de  Estado,  entendiéndose  obligado  á requerir  y á 
excitar  la  acción  fiscal  para  formar  un  procedimiento 
por  un  hecho  determinado?  ¿Y  la  conducta  del  señor 
Ministro  de  Estado?  ¿Es  que  esa  no  es  de  la  exclusiva 
competencia  de  los  Cuerpos  Colegisladores?  ¿Dónde 
iríamos  á parar,  si  un  Poder  ejecutivo  que  mueve, 
traslada  y decreta  la  cesantía  de  los  funcionarios  del 
Poder  judicial,  pudiera  encubrir  sus  actos  y hacerlos 
impunes  en  tanto  que  se  declaraba  si  era  ó no  lícito 
un  acto  suyo?  ¿Dónde  iríamos  á parar,  si  mientras  se 
declaraba  si  era  ó no  lícito,  se  pusiera  una  mordaza 
á los  Diputados  y se  arrancaran  del  conocimiento  del 
Parlamento  cuestiones  que  pueden  llevar  envueltos 
grandes  intereses  de  la  Patria’  ¿Es  que  en  algún 
tiempo  el  partido  gobernante  y ese  Ministerio  han  te- 
nido en  cuenta  semejantes,  doctrinas  que  hoy  le  con- 
viene al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  apoyarse 
en  ellas,  y que  por  lo  visto,  á la  altura  en  que  estamos, 
van  á sacar  libre  á S.  S.  sin  más  que  esta  pequeña 
discusión?  ¿Es  que  cuando  un  Ministerio  conservador 
ha  estado  aquí  resistiendo  más  de  treinta  dias  con  el 
exámen  de  la  cuestión  y de  los  hechos  provocados 
con  motivo  de  los  sucesos  de  la  Universidad,  no  ha- 
bía un  proceso  en  los  tribunales?  ¿No  estaban  enten- 
diendo en  aquellos  hechos  los  tribunales?  ¿No  habia 
una  cuestión  de  competencia?  ¿Tuvo  esa  cuestión  en 
cuenta  aquel  Gobierno  para  conseguir  la  iumüuidad 
y para  conservarse  en  su  puesto?  ¿Es  que  cuando  en 


este  Parlamento  mismo  se  ha  tratado  de  los  sucesos, 
de  los  asesinatos  escandalosos,  y uso  este  calificativo 
porque  no  encuentro  otro  más  apropiado,  ocurridos 
en  la  plaza  de  ítiotinto,  no  bahía  tribunales  que  en- 
tendieran en  ellos?  ¿No  habia  un  procedimiento?  ¿A 
quién  se  le  ocurrió  que  aquella  no  era  una  cuestión 
que  podía  dilucidarse  y discutirse  aquí? 

A mi  ni  siquiera  me  pasó  por  las  mientes,  y se- 
mejante idea  no  puede  ser  admitida  por  nadie.  Si  se 
pudiera  admitir  que  bastara  que  un  Ministro  se  le- 
vantase á decir  que  un  asunto  estaba  en  ios  tribuna- 
les, para  que  se  le  dejara  quieto  y tranquilo,  sabiendo 
que  los  fiscales  están  á disposición  del  Gobierno,  no 
pudiendo  el  ministerio  fiscal  negarse  ai  requerimiento 
de  sus  jefes  y ai  requerimiento  del  Poder  ejecutivo, 
sobre  cualquier  cosa,  sobre  el  hecho  más  lícito  se  le- 
vantada un  proceso,  sencillamente  para  que  el  Con- 
greso no  lo  discutiera  y para  que  viviera  cómoda  y 
holgadamente  el  Ministerio  responsable. 

Hoy  por  boy,  no  tengo  más  que  decir  que  lo  que 
dejo  consignado  en  nombre  do  los  fueros  parlamenta- 
rios y del  derecho  que  nos  compete  á todos  y á cada 
uno.  Yo  dejo  consignada  una  solemne  protesla  contra 
la  doctrina  que  ba  expuesto  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
que  yo  no  admito,  que  estoy  dispuesto  á combatir. 
Si  mañana,  en  ese  mismo  asunto  ó en  cualquiera  otro, 
entendiera  yo  llegada  la  oportunidad  de  pedir  al  Go- 
bierno cuenta  de  sus  actos,  no  respetaré  la  acción  de 
los  tribunales,  no  será  para  mí  motivo  bastante  el  que 
se  diga  que  los  tribunales  entienden.  Los  tribunales 
entenderán  y cumplirán  con  su  deber,  pero  su  deber 
no  puede  impedir  que  nosotros  cumplamos  con  el 
nuestro;  que  la  independencia  del  Poder  legislativo 
no  es  cosa  tan  baladí  que  pueda  estar  á discreción  de 
cualquier  fiscal  que  suscite  cualquier  proceso  para 
impedir  que  los  representantes  de  la  Nación  se  ocu- 
pen aquí  de  todos  y de  cada  uno  de  los  actos  del  Po- 
der ejecutivo. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  El  Sr.  Romero  Robledo  no  debe  haber  es- 
tado aquí  cuando  comenzó  esta  discusión.  (El  Sr.  Ro- 
mero Robledo:  La  he  oído  toda.)  Pues  entonces,  no  sé 
cómo  explicarme  lo  que  acaba  de  decir  S.  S.;  porque 
lo  que  se  ha  discutido  aquí  es  una  providencia  de  un 
tribunal,  sobre  si  se  habia  ó no  de  ir  á deponer  ante 
él.  ( Varios  Sres.  Diputados  de  la  minoría  conservadora : 
No,  no.)  Eso  es  lo  que  aquí  se  ba  manifestado;  y la 
prueba  es,  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  decla- 
rado que  deponía  ante  sus  compañeros  y ante  el  Con- 
greso, y yo  me  he  referido  á esa  declaración  exclusi- 
vamente. 

Que  S.  S.  puede  discutir  mis  actos.  ¿Quién  lo 
duda? 

Que  me  puede  exigir  todas  las  responsabilidades 
que  quiera.  ¿Cuándo  he  dicho  yo  que  no?  Lo  que  he 
dicho,  y por  eso  creía  que  el  Sr.  Romero  Robledo  no 
me  habia  oído,  es,  que  me  extrañaba  que  esta  cues- 
tión se  trajera  ahora  y no  se  hubiera  traído  antes, 
cuando  yo  hubiera  podido  contestar  sin  ninguna  de 
las  dificultades  que  al  Gobierno,  y aun  creo  que  A su 
señoría,  le  imponía  una  cuestión  de  esta  índole  en  la 
situación  en  que  se  halla. 

Que  S.  S.  puede  hacer  todos  los  cargos  que  quie- 

222 


858 


17  DE  JULIO  DE  1889 


ra.  ¿Pues  no  ha  dicho  todo  lo  que  ha  creído  oportuno 
Y conveniente  el  Sr.  Cánovas,  y yo  lo  he  respetado,  sin 
contestarlo,  aun  á riesgo  de  que  el  Gobierno  soporte 
la  mala  situación  del  silencio,  toda  vez  que,  cum- 
pliendo con  lo  que  el  Gobierno  cree  su  deber,  no  he 
hecho  observación  ninguna  al  Sr.  Cánovas,  como  pu- 
diera haberlo  efectuado  entrando  en  el  fondo  de  la 
cuestión?  ¿En  dónde  está  aquí  mermado  el  derecho 
del  Parlamento,  ni  los  atributos  del  Parlamento,  ni 
todas  esas  cosas  que  S.  S.  ponia  en  tela  de  juicio 
cuando  hablaba  de  lo  sucedido  en  Riotinto?  No  [yare- 
ce  sino  que  el  Gobierno  ha  rehusado  discutir  lo  de 
Riotinto.  ¿No  se  ha  discutido  aquí?  Pues  si  esta  cucs- 
tiou  fuera  de  aquella  índole,  se  hubiera  discutido, 
nosotros  habríamos  contestado  sobre  ella;  pero  como 
en  ambos  asuntos  no  puede  haber  comparación,  me 
extraña  que  se  intente  tratarle  hasta  que  los  tribuna- 
les decidan;  pero  yo  no  digo  que  no  lo  pueda  tratar 
S.  6.  Yo  uo  me  he  opuesto  á que  lo  tratara  el  señor 
Cánovas;  lo  único  que  he  dicho  es,  que  yo  no  podia 
tratarlo  desde  aquí.  Eso  es  lo  único  que  he  dicho; 
porque  me  parecía  que  el  tratarlo  desde  aquí  era  en- 
trometerme en  cosas  que  debo  considerar  y respetar. 
Esta  es  una  opinión  que  yo  tengo;  pero  no  le  quiero 
quitar  por  eso  atribucioues  ni  facultades  á S.  8. 

Podrá  parecerle  mal  lo  que  yo  hago;  puede  pro  - 
testar  contra  mí  S.  8.,  lo  cual,  después  de  todo,  no 
tiene  nada  de  particular,  porque  todas  las  cosas,  ó 
muchas  de  las  cosas  que  hace  este  Gobierno,  le  pare- 
cen mal  á 8.  S.  (El  Sr.  Romero  Robledo : Casi  todas.) 
Bueno,  casi  todas;  y sobre  todo,  y particularmente, 
las  que  yo  hago.  (El  Sr.  Romero  Robledo : Sin  particu- 
laridad; todas  por  igual.)  Pues  entonces,  hemos  ade- 
lantado mucho  en  nuestras  buenas  relaciones  en  poco 
tiempo,  porque  hubo  otra  época  en  que  para  S.  S.  era 
malo  absolutamente  todo  lo  que  yo  hacía.  (El  Sr.  Ro- 
mero Robledo:  No,  nada  de  eso;  siempre  me  ha  pare- 
cido bueno  lo  bueno,  y malo  lo  malo.) 

En  resúmen:  yo  no  he  sostenido  teoría  ninguna 
que  pueda  ofender  al  Parlamento;  no  he  dicho  más 
sino  que  no  podia  hablar  de  ese  asunto  que  hubiera 
tenido  mucho  gusto...,  es  decir,  mucho  gusto  no,  por- 
que la  verdad  es  que  no  se  tiene  gusto  en  hablar  de 
cosas  que  uno  lamenta,  aunque  sea  Ministro,  á causa 
de  que  algunas  veces  se  ve  en  la  necesidad  de  hacer- 
las aun  contra  toda  su  voluntad;  pero  en  ñn,  lo  hubie- 
ra discutido,  como  lo  discutiré  cualquier  dia  si  la  dis- 
cusión vieue;  solo  que  creía  yo  que  no  era  este  el  mo- 
mento de  tratarlo. 

Y como  entiendo  que  estoy  fuera  del  anatema  te- 
rrible que  ha  querido  echar  sobre  mi  cabeza,  supo- 
niendo que  me  oponía  á las  facultades  del  Parla- 
mento, creo  que  me  puedo  sentar  tranquilo,  y que  su 
señoría  no  tendrá  ninguna  molestia  por  haber  oído 
las  palabras  que  acabo  de  pronunciar. 

El  8r.  HOMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  ROMERO  HOBLEÜO:  Yo  bien  sé  que  soy 
muy  poca  cosa,  y pocas  todas  las  oposiciones  parla- 
mentarias, para  turbar  la  tranquilidad  de  un  solo  in- 
dividuo del  Ministerio  presente;  yo  ya  sé  que  esa 
tranquilidad  alcanza  límites  extraordinarios,  porque 
sé  la  historia  de  los  medios  de  defensa  que  tiene  el 
Gobierno  contra  la  oposición  de  todos  ios  lados  de  la 
Cámara;  pero  había  pedido  la  palabra  para  hacer  una 
protesta,  y ya  he  obtenido  algún  resultado;  porque  si 


no  ha  sido  torpeza  de  mi  entendimiento  ó falta  en  el 
testimonio  de  mis  sentidos,  S.  S.  no  ha  dicho  ahora 
lo  mismo  que  dijo  antes,  ó al  menos  ahora  lo  ha  di- 
cho más  expresamente. 

A consecuencia  de  mis  palabras,  8.  8.  ha  recono- 
cido el  derecho  del  Diputado  y del  Parlamento,  y se 
ha  limitado  á' exponer  las  dificultades  que  personal- 
mente sentía  para  tratar  esta  materia  desde  ese  ban- 
co. Estas  ya  son  otras  consideraciones,  que,  de  ha- 
berlas entendido  yo  con  esa  claridad,  uo  hubiera  pe. 
dido  la  palabra  ni  intervenido  en  este  incidente.  \El 
Sr.  Ministro  de  Estado:  Personalmente,  no;  como  Mil 
uistro.)  Perfectamente,  como  Ministro;  pero  como  no 
se  puede  separar  la  persona  del  Ministro...  (EISr.  ¿i /¿. 
nistro  de  Estado:  Por  si  acaso;  pudiera  haber  alguna 
consideración  personal.)  Esas  son  consideraciones  que 
invocadas  pudieran  no  ser  por  todos,  pero  por  mí  lo 
serán  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  respetadas,  des- 
pués de  dejar  á salvo  el  derecho,  que  yo  creo  inde- 
pendencia del  Parlamento,  para  discutir  todas  las  ma- 
terias en  todos  los  estados  que  tengan  y cualesquiera 
que  sean  las  autoridades  ó tribunales  que  entiendan 
de  ello;  pero  tengo  sobre  esto  que  decir  una  sola  cosa. 

El  8r.  Cánovas  del  Castillo  (porque  yo  he  concu- 
rrido á esta  discusión),  en  consideración  á la  índole 
del  asunto,  me  parece,  si  no  me  he  equivocado,  que 
le  propuso  ai  8r.  Ministro  de  Estado  la  celebración 
de  una  sesión  secreta  para  discutir  en  secreto  esta 
delicada  materia;  y entiendo  yo  que  el  8r.  Ministro 
de  Estado  no  hará  la  injuria  á los  Diputados  de  la 
mayoría  y de  las  minorías  de  que  no  puedan  ocu- 
parse de  un  interés  que  afecta  al  interés  público,  con 
la  reserva  que  ese  interés  mismo  exige.  Por  lo  tanto, 
ha  habido  en  este  asunto  un  poco  de  deseo  por  parte 
de  S.  8.  en  eludir  la  discusión.  Está  bien  hecho,  y yo 
no  voy  á insistir;  pero  ahora  me  ha  de  permitir  S.  S. 
que  le  haga  una  pregunta  sobre  este  asunto. 

Por  lo  que  Veo,  por  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado ha  revelado,  porque  el  Tribunal  Supremo  en- 
tiende de  ello,  aquí  hay  un  delito,  un  gran  desacato; 
aquí  hay  la  revelación  de  un  secreto  de  Estado.  Y 
pregunto  yo:  ¿quién  ba  denunciado  ese  delito?  ¿quién 
lo  ha  descubierto?  ¿Es  que  eso  ha  llegado  á noticias 
del  fiscal,  y el  ñscal  ha  procedido  sin  consultar  pré- 
viamente  al  Gobierno,  ó es  que  el  Gobierno  ha  tomado 
la  iniciativa  y ha  excitado  el  celo  del  fiscal?  Yo  creo 
que  no  habría  ningún  inconveniente,  ni  se  lastimaría 
en  nada  el  secreto  del  sumario,  porque  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  me  diera  una  respuesta  á esta  pregunta. 
¿Es  el  Gobierno  quien  ha  iniciado  la  persecución  do 
ese  delito?  (Varios  Sres.  Diputados : ¡Si  lo  ha  dicho!) 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Guando  decía  yo  que  el  Sr.  Romero  Ro- 
bledo no  ha  estado  al  principio  de  esta  discusión,  ra- 
zón tenía  para  decirlo;  y esto  se  demuestra  ahora  de 
una  manera  clara  y terminante,  porque  todas  las  per- 
sonas que  están  aquí  y asistieron  al  principio  del  de- 
bate están  diciendo  á S.  S.:  ¡si  lo  ha  dicho  antes!  En 
efecto,  lo  he  dicho  antes;  pero  yo  no  tengo  uingun  in- 
conveniente en  contestar  á S.  S.;  al  contrario,  tengo 
siempre  gusto  en  contestar  á sus  preguntas. 

Lo  que  á mí  me  conviene  hacer  constar  es,  que 
no  he  atacado  en  lo  más  mínimo  el  derecho  de  ningún 
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Sr.  Diputado,  y lo  único  que  he  dicho  desde  el  prin- 
cipio es,  que  consideraciones  que  me  están  impuestas 
por  el  cargo  que  desenseño,  y las  circunstancias  en 
que  el  asunto  se  eucuentra,  hacían  imposible  que  yo 
baldase  de  él.  Esto  es  lo  que  he  dicho,  así  como  dije 
también  que  yo  comuniqué  al  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  este  asunto,  el  cual  lo  entregó  al  fiscal  para 
que  presentara  la  denuncia. 

Ahora  se  convencerá  el  Sr.  Romero  Robledo  de 
que  do  ha  estado  al  principio  de  la  discusión;  porque 
si  hubiera  estado,  habría  comprendido  que,  aunque  yo 
tengo  siempre  mucho  gusto  en  oir  á S.  8.,  no  era  ne- 
cesaria ninguna  de  las  cosas  que  S.  8.  ha  dicho. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Va  á ver  S.  S.  cómo 
mi  pregunta  no  era  completamente  ociosa;  lo  que 
hay  es,  que  no  la  he  formulado  bien,  y voy  á formu- 
larla ahora  mejor. 

Yo  oí  perfectamente  á S.  8.  cuando  dijo  que  ha- 
bía acudido  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  pero 
de  lo  que  se  ha  discutido  se  desprende  lo  siguiente: 
el  delito  que  hoy  se  persigue  consiste  en  que,  habien- 
do enviado  el  Sr.  Conde  de  Beño m ay  una  Memoria  al 
Gobierno  sobre  el  estado  de  la  política  ó de  las  rela- 
ciones de  España  con  el  imperio  aleman,  un  mes  des- 
pués de  dejar  de  ser  Presidente  del  Consejo  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  recibió  también  del  Sr.  Conde  de 
Benomar  una  copia  de  esa  Memoria.  ¿No  es  esto?  ( Va- 
rios Sres.  Diputados  de  la  minoría  conservadora:  Sí,  sí.) 

Be  modo  que  si  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  no  hu- 
biera recibido  esa  copia  de  la  Memoria,  no  habría 
delito,  no  habría  proceso  y no  habría  motivo  para 
esta  discusión;  el  delito  está  en  la  copia  remitida  al 
Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Y pregunto  yo:  ¿por  dónde 
ha  sabido  el  Gobierno  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
tenía  esa  Memoria  en  su  casa?  Porque,  una  de  dos:  ó 
el  Sr.  Conde  de  Benomar  ha  dicho  ai  Gobierno  que 
envió  la  copia,  ó el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  le  ha  di- 
cho que  la  recibió.  [El  Sr.  Vázquez  y López- Amor:  Lo 
ha  dicho  el  Sr.  Conde  de  Benomar  en  el  periódico  La 
Epoca.) 

Espere  S.  S.;  porque  aunque  sea  muy  amigo  del 
Sr.  Ministro  de  Estado,  todavía  no  es  Ministro  de 
Estado. 

¿Lo  ha  dicho  el  Sr.  Conde  do  Benomar , lo  ha  di~ 
chs  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ó qué  ha  pasado?  ¿Tiene 
el  Gobierno  algún  sér  sobrenatural  á su  servicio,  que 
penetra  en  el  domicilio  privado,  escudriña  los  papeles 
y ios  roba?  Porque  es  necesario  saber  tambieu  (que 
eso  nos  conviene  á todos,  principalmente  á los  hom- 
bres que  estamos  en  la  oposición  y defendemos  polí- 
tica contraria  al  interés  del  Gobierno),  es  menester 
que  sepamos  hasta  dónde  puede  penetrar  y penetra  la 
policía  del  Gobierno  en  el  sagrado  del  hogar,  en  lo 
privado,  en  lo  santo,  en  lo  amparado  por  la  ley;  cómo 
puede  el  Gobierno  llegar  á arrebatar  el  cuerpo  de  un 
delito. 

Por  lo  tanto,  mi  pregunta  es  esta:  ¿lo  ha  dicho  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo?  ¿Quién  lo  ha  dicho,  por  dónde 
y cómo  ha  sabido  el  Gobierno  que  el  Sr.  Conde  de  Be- 
nomar había  hecho  la  revelación  de  ese  secreto  al  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo?  Y esta  es  una  cuestión  im- 
portante; porque  si  á álguien  le  puede  parecer  indi- 
ferente esta  cuestión,  yo  debo  decir  que,  si  fuera  lícito 
sorprender  el  hogar  privado,  recoger  los  papeles,  ro- 


barlos de  la  posesión  de  sus  dueños,  no -habría  segu- 
ridad personal  para  ningún  ciudadano  español.  Por  lo 
tanto,  esta  es  mi  pregunta;  y vea  S.  S.  cómo  estando 
yo  aquí  desde  el  principio,  me  apercibí  de  la  grave  • 
dad  que  tiene  este  asunto;  gravedad  lauta,  que  es  do- 
lor que  estemos  al  fin  de  una  legislatura,  porque  es 
digna  de  exámen  y de  madura  deliberación. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Aruiijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Si  era  tan  digno  de  madura  discusión  este 
asunto,  podía  haberlo  tratado  S.  S.  en  toda  la  legis- 
latura; si  no  lo  ha  hecho,  no  es  culpa  mia;  pero  ¿quiéu 
le  ha  dado  derecho  para  decir  todas  esas  cosas  de  la 
revelación  del  secreto  y de  penetrar  en  el  hogar  do- 
méstico? ¿üe  dónde  ha  sacado  S.  S.  todo  eso?  ¿Ha  oído 
S.  S.  aquí  algo  que  siquiera  se  parezca  á eso?  Lo  que 
ha  oído  S.  S.  es,  que  yo  he  remitido  los  documentos 
que  he  creído  oportuno  y conveniente  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  y éste  al  fiscal  del  Supremo. 
Tampoco  he  dicho  que  haya  ni  deje  de  haber  delito; 
eso  lo  dirá  quien*  deba  decirlo;  yo  no  tengo  obligación 
de  decirlo. 

Por  consiguiente,  yo  he  informado  ai  Tribunal 
Supremo,  éste  me  ha  preguntado  lo  que  creyó  conve- 
niente, y yo  le  he  contestado  porque  tenía  el  deber  de 
hacerlo.  Pero  S . S.  me  pregunta  por  el  origen.  Si  yo 
uo  sé  si  hay  delito,  ¿cómo  he  de  decir  á S.  S.  lo  que  yo 
no  sé?  Lo  único  que  yo  hago  es  protestar  de  todo  eso 
que  ha  dicho  S.  S..  que  solo  puede  salir  de  su  fecun- 
dísima imaginación.  Pero  lo  demás,  como  lo  que  yo 
he  dicho  al  Tribual  Supremo  allí  se  verá  cuando  este 
asunto  se  dilucide,  allí  podrá  S.  S.  enterarse,  porque 
yo  no  tengo  una  obligación  estrecha  de  decir  al  señor 
Romero  Robledo  todos  los  pormenores  del  asunto. 
Además,  tenga  S.  S.  entendido  que  este  es  uu  nego- 
cio más  complicado  de  lo  que  cree,  y que  al  decir 
todas  esas  cosas  terroríficas  que  nos  ha  contado...  (El 
Sr.  Romero  Robledo:  No  hay  nada  terrorífico;  jsi  es  la 
verdad!)  La  verdad,  porque  lo  dice  S.  S.  (El  Sr.  Romero 
Robledo:  Yo  quiero  que  S.  S.  lo  aclare.)  La  verdad  es 
que  yo  uo  he  dicho  semejantes  cosas;  8.  S.  es  quien 
viene  aquí  haciendo  una  porción  de  manifestaciones 
que  nadie  ha  hecho.  Por  consiguiente,  no  tiene  S.  S. 
derecho  á atribuirme  á mi  lo  que  no  he  expresado. 
(El  Sr.  Cánovas  del  Castillo  pide  la  palabra.)  Pero  ade- 
más, ¿no  sabe  S.  S.,  puesto  que  de  público  se  dice, 
que  en  ese  asunto  hay  otras  complicaciones  en  las 
cuales  interviene  el  Consejo  de  Estado?  Pues  entonces, 
no  me  pregunte  S.  S.  cómo  lo  sé  ni  de  qué  manera  lo 
sé;  es  asunto,  repito,  más  complicado  de  lo  que  S.  S. 
cree;  y sobre  esto  el  Gobierno  no  estima  conveniente 
en  estos  momentos  decir  más  por  las  circunstancias 
que  he  expuesto. 

Ahora  bien;  si  S.  S.  quiere  formular  contra  mí  un 
cargo  de  responsabilidad,  puede  hacerlo,  y yo  me  de 
fenderé  como  pueda. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Me  extraña  muchí- 
simo el  tono  y la  contestación  que  á mis  últimas  pa- 
labras ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  ha  em- 
pezado dicieudo  que  uo  podía  hablar  desde  este  sitio 
de  un  asanto  porque  en  él  entienden  los  tribunales,  y 
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acaba  ahora,  por  decir  que  no  sabe  siquiera  si  hay  de- 
lito. Dice  S.  S.  que  61  se  ha  limitado  meramente  á 
pasar  los  papeles  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 
¿Y  por  qué  los  ha  pasado  al  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  si  no  sospechaba  S.  S.  que  había  delito? 

Dice  S.  S.  que  de  dónde  he  sacado  yo  las  cosas 
que  he  dicho.  Pues  de  la  discusión  habida  aquí.  Él 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  dicho  aquí  que  ha  sido 
llamado  á declarar  en  una  causa  que  se  sigue  por  re- 
velación de  secretos  de.  Estado;  me  parece  que  lo  ha 
dicho  así;  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  ha 
dicho  que  mientras  los  tribunales  entiendan  en  eso, 
S.  S.  se  encuentra  con  dificultad  para  hablar.  Y en 
seguida  me  he  preguntado  yo:  ¿en  qué  puede  consis- 
tir el  delito?  Pues  á juzgar  por  la  pregunta  del  señor 
Cánovas,  con  consentimiento  del  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, el  delito  no  puede  consistir  sino  en  el  hecho  de  que 
el  Conde  de  üenomar  haya  dado  copia  de  una  Memo- 
ria que  dirigió  al  Sr.  Ministro  de  Estado  un  mes  des- 
pués de  haber  jurado  su  cargo  en  1881  el  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  un  mes  después  de  haber 
dejado  la  presidencia  del  Consejo  de  Ministros  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo. 

El  deliLo,  pues,  está  en  esa  copra  que  fué  á poder 
del  Sr.  Cánovas.  Si  fuera  lícito  preguntar  á los  seño- 
res Diputados,  yo  me  atrevería  á preguntar  ai  señor 
Cánovas:  ¿conserva  S.  S.  la  copia  de  la  Memoria  que 
le  envió  el  Sr.  Conde  de  Benomar?  (El  Sr.  Cánovas  del 
Castillo:  Sí;  y aquí  la  tengo.)  El  Sr.  Cánovas  con- 
serva la  copia.  (El  Sr.  Cánovas  del  Castillo:  Lo  que 
no  conservo  es  la  carta  con  que  se  me  remitió.)  No 
conserva  la  carta  con  que  se  le  remitió  por  el  señor 
Conde  de  Benomar.  (El  Sr . Cánovas  del  Castillo:  O por 
una  persona  intermedia.)  O por  una  persona  inter- 
media. (ttwas.)  Aquí,  en  esta  carta  podía  haber  una 
prueba.  El  delito  está  en  que  el  Gobierno  ha  sabido 
que  el  Sr.  Cánovas  tenía  un  documento  que  no  de- 
bia  tener,  un  documento  que  el  Sr.  Conde  de  Be- 
nomar le  había  enviado  y que  no  le  debió  enviar  se- 
segun  la  opinión  del  Gobierno,  secundada  por  el  fis- 
cal, toda  vez  que  se  ha  entablado  un  proceso  como 
ese.  Y mi  pregunta,  que  no  tiene  nada  de  terrorífica, 
es  esta:  ¿por  dónde  ha  sabido  el  Gobierno,  cómo  ha 
sabido  el  Gobierno,  qué  medios  ha  empleado  el  Go- 
bierno para  saber  que  el  Sr.  Cánovas  tenía  ese  docu- 
mento? ¿Es  esto  claro?  Sin  terrores,  ni  nada.  (Risas.) 
Plácidamente,  afectuosamente,  ¿quiere  decirme  el 
Gobierno  los  medios  por  los  cuales  ha  descubierto,  ó 
ha  sabido  ó conoce  los  papeles  que  hay  en  casa  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  y de  lo  que  tratan? 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marques  de  la  Vega 
de  Armijo):  De  la  manera  más  plácida,  como  á mí  me 
gusta  hablar  con  el  Sr.  Romero  Robledo,  y para  que 
rea  S.  S.  que  no  hay  terror  ninguno  en  lo  que  voy  á 
decir,  repito  que  se  lo  he  manifestado  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  que  los  tribunales  lo  saben;  y 
cuando  esto  acabe,  verá  S.  S.  cómo  todo  eso  que  ha 
manifestado  hoy  no  lo  he  dicho  yo.  No  hay,  pues,  nada 
de  eso  que  dice  S.  S.;  ya  lo  verá.  ¿Qué  quiere  el  señor 
Romero  Robledo  que  yo  haga?  ¿que  diga  que  es  ver- 
dad todo  lo  que  afirma  S.  S.?  ¡Si  no  lo  creo  así!  Es 
una  exigencia  muy  singular  la  del  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, que  pretende  que  diga  yo  lo  mismo  que  S.  $. 


Si  hace  lo  menos  veinte  años  que  el  Sr.  Romero  Roble- 
do y yo  estamos  diciendo  lo  contrario  el  uno  del  otro, 
¿cómo  quiere  S.  S.  que  casi  en  el  último  día  de  sesio- 
nes manifieste  yo  que  todo  lo  que  dice  S.  S.  es  lo 
mismo  que  yo  digo?  Ya  comprenderá  S.  S.  que  esto 
no  es  posible. 

El  Gobierno  no  cree  conveniente  decir  nada  res- 
pecto á este  asunto,  porque  está  sometido  á los  tri- 
bunales do  justicia.  Allí  es  donde  ha  de  saberse  si 
hay  ó no  delito;  allí  es  donde  se  averiguará  si  hay 
además  ó no  hay  otros  delitos;  allí  es  donde  el  Go- 
bierno ha  consignado  cómo  ha  sabido  todo  lo  que 
sabe;  pero  aquí,  comprenda  S.  S.  que  no  tengo  obli- 
gación de  decirlo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S.  • 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  El  Sr.  Ministro  de 
Estado  habla  de  discutir  cosas  que  yo  lie  afirmado, 
cuando  yo  no  he  afirmado  absolutamente  nada.  Yo  no 
hago  más  que  preguntar;  y ahora  voy  á ver  si  puedo 
hacerlo  de  manera  que  S.  S.  abandone  el  sistema  de 
defensa  que  ha  adoptado,  manifestando  que  el  asunto 
está  en  el  Tribunal  Supremo. 

Yo  no  pregunto  á S.  S.  lo  que  S.  S.  ha  dicho  al 
Tribunal  Supremo;  eso  ya  lo  veremos  en  su  dia. 

Yo  quisiera  saber  si  estamos  de  acuerdo  en  esto 
S.  S.  y yo.  (El  Sr.  Ministro  de  Estado:  No  lo  sé;  porque 
la  pregunta  la  hace  S.  S.,  y no  yo.)  Lo  que  yo  deseo 
saber  es,  si  estamos  de  acuerdo  en  esto;  yo  no  pre- 
gunto á S.  S.  lo  que  S.  S.  ha  dicho  al  Tribunal  Su- 
premo, esto  es,  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y 
por  tanto,  al  fiscal;  S.  S.  dice  que  á eso  no  tiene  obli- 
gación de  contestar,  y resulta  que  en  esto  estamos  de 
acuerdo.  Pero  antes  de  eso  que  ya  forma  parte  del 
proceso,  hay  una  cosa  que  no  forma  parte  de  ese  pro- 
ceso, Y yo  pregunto  á S.  S.,  no  lo  que  S.  S.  ha  dicho 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que  éste  lo 
dijera  al  fiscal,  sino  lo  que  dijeron  á S.  S.  para  po- 
nerle en  la  pista  del  delito.  ¿Quién  dijo  á S.  S.  que  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  tenía  en  su  casa  la  copia  de 
un  documento  reservado?  Yo  no  quiero  saber  el  nom- 
bre de  la  persona;  me  basta  con  que  S.  S.  me  diga  que 
la  policía,  un  agente  del  Gobierno,  cualquiera;  porque 
lo  que  yo  quiero  saber  es  el  medio  por  donde  S.  S. 
supo  lo  que  después  lia  dicho,  y acerca  de  lo  cual  no 
le  pregunto.  ¿Es  esto  claro?  Pues  nada  más. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Vuelvo  á repetir  á S.  S.  lo  que  tantas  ve- 
ces le  he  dicho:  que  yo  no  puedo  declarar  más  de  lo 
que  he  expuesto  aquí  desde  el  principio;  que  es  in- 
útil que  S.  S.  pregunte  y haga  una  porción  de  comen- 
tarios, no  exactos  por  cierto,  sobre  sus  propias  pala- 
bras; y que  precisamente  lo  que  hago  se  encamina  á 
convencer  á S.  S.  de  que  no  debe  parLir  de  supuestos 
falsos,  porque  el  dia  de  mañana  tal  vez  sentiría  haber 
dicho  cosas  que  no  eran  ciertas. 

Por  tanto,  esté  S.  S.  seguro  de  que  es  inútil  su 
inquisitiva,  porque  no  creo  conveniente,  y esto  me 
parece  que  debía  bastarle  á S.  S.,  decir  más  de  lo  que 
ya  he  dicho  acerca  del  asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Romero  Robledo  tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  BOMERO  ROBLEDO:  No  sigo  ya  la  in- 
quisitiva, porque  tengo  convicto  al  Sr.  Ministro  de 
Estado. 

Yo  he  preguntado  al  Sr.  Ministro  de  Estado  lo 
que  no  está  en  el  Tribunal  Supremo,  lo  que  no  estará 
en  el  Tribunal  Supremo,  es  á saber:  el  medio  por  el 
cual  supo  que  se  habia  cometido  un  delito;  y el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  no  contesta.  Yo  puedo,  pues, 
deducir,  como  la  opinión  deducirá,  que  en  este  asun- 
to se  ha  echado  mano  de  medios  reprobados  é ilícitos, 
que  el  Gobierno  se  vale  de  medios  de  policía  que  que- 
brantan la  santidad  del  hogar  doméstico,  la  inviola- 
bilidad de  la  vida  privada,  y que  penetra  en  las  casas 
de  los  particulares  en  busca  de  documentos  y de  de- 
litos. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  do  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Yo  declaro  que  eso  que  S.  S.  dice  no  es 
exacto;  se  lo  he  indicado  antes  á S.  S.  para  que  no 
partiese  de  supuestos  equivocados,  y siento  verme  en 
el  caso  de  tener  que  volver  á repetirlo.  El  Gobierno  no 
se  valió  de  eso,  ni  se  ha  valido  nunca  de  medios  re- 
probados; yo  espero  que  la  Cámara  y el  país  así  lo 
creerán.  Lo  que  tengo  que  decir  á S.  S.  es,  que  cuando 
se  hacen  tales  afirmaciones,  es  necesario  probarlas. 
(El  Sr.  Hornero  Robledo:  Están  probadas  con  la  evi- 
dencia.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Aunque  yo 
fui  aludido  antes  en  la  cuestión  incidental  promovida 
por  el  Sr.  Romero  Robledo,  no  quise  entonces  entrar 
eu  ella,  ni  aun  querría  ahora  entrar;  pero  la  verdad, 
después  que  el  Sr.  Romero  Robledo,  que  ba  debido 
recoger  las  propias  noticias  que  yo  de  personas,  au- 
torizadas, ha  dicho  lo  que  ha  dicho, yo  no  puedo  guar- 
dar, como  desearía,  total  silencio.  Es  evidente  que  de 
los  hechos  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Romero  Roble- 
do no  se  puede  traer  aquí  la  prueba  plena  que  yo 
tengo,  por  ejemplo,  para  cuando  me  permita  expo- 
nerla el  Sr.  Ministro  de  Estado,  de  que  al  comuni- 
carme el  Sr.  Conde  de  Benomar  una  copia  de  la  re- 
lación que  habia  hecho  del  estado  en  que  yo  mismo 
dejé,  ó él  Gobierno  que  presidia,  nuestras  relaciones 
con  Alemania,  no  me  comunicó  nada  que  no  supiese 
tan  bien  y a veces  mejor  que  él,  y por  consiguiente, 
no  violó  ningún  secreto;  pero  en  este  incidente,  claro 
es  que  yo  no  tengo  una  decisiva  prueba  documental, 
ni  la  tiene,  en  efecto,  el  Sr.  Romero  Robledo. 

Lo  único  que  yo  puedo  decir  es,  que  personas 
muy  caracterizadas  que  se  han  comunicado  mucho 
con  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  me  lo  han 
declarado  de  igual  manera  que  acaba  de  exponerlo  el 
Sr.  Romero  Robledo;  que  me  han  explicado  que  por 
medio  de  la  seducción  de  algún  criado  mió,  que  aun 
los  Presidentes  del  Consejo  cuando  cesan  pueden  ser 
objeto  de  esta  clase  de  curiosidades  íntimas,  por  me* 
dio  de  algún  criado  mió  comprado,  se  habia  hallado 
sobre  mi  mesa  una  carta  con  la  que  se  remitía  el  do* 
cuín  en  to  que  yo  dejé  sobre  ella  por  su  insignificancia 
y porque  reputaba  aquello  tau  lícito,  que  lo  hubiese 
publicado  en  los  periódicos  si  hubiese  sido  menester; 
á tul  grado  llegaba  mi  inocencia.  Esta  carta  fué  sus- 
traída; hay  quien  pretende  que  también  fué  sustraído 


el  documento,  que  se  volvió  á colocar  sobre  la  mesa 
por  el  criado  mismo;  pero  esto  me  parece  un  poco 
complicado.  La  carta,  sin  embargo,  no  ha  parecido. 

De  todas  suertes,  es  lo  cierto  que  esta  versión  ha 
llegado  á mi  por  los  labios  más  autorizados  que  se 
puede  imaginar.  El  Sr.  Ministro  de  Estado  lo  niega, 
y yo  á esa  negativa  nada  he  de  oponer. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  declara  que  no  ha  dicho 
á nadie  que  tuviese  este  documento  ó la  copia  en  su 
poder  porque  se  hubiese  sorprendido  en  mi  casa,  que 
él  mismo  no  se  lo  ha  dicho  á nadie,  que  no  le  ha  ser- 
vido de  motivo  para  tomar  ninguna  determinación, 
que  no  se  ha  apoyado  en  esto  para  tomarla.  Todo 
esto  es  lo  que  deduzco  de  lo  que  ha  declarado  S.  8.; 
bien  declarado  está;  yo  no  puedo  negar  nada  de  lo 
que  diga  S.  S.  Lo  único  que  hago  es  decir  á la  Cá- 
mara lo  que  por  personas  que  tenían  motivo  para  es- 
tar enteradas  tanto  y más  que  nadie  ha  llegado  á mi 
noticia.  Que  es  verdad  que  á mí  se  me  ha  contado, 
yo  lo  afirmo  bajo  mi  palabra  de  honor;  y que  las  per- 
sonas que  me  lo  han  contado  son  dignas  de  crédito, 
también  lo  afirmo. 

Por  lo  demás,  cuando  tenía  toda  clase  de  motivos 
para  creer  esto,  lo  reputaba  no  más  que  triste  y re- 
pugnante, y así  lo  indiqué.  Fuera  de  esto,  á mí  no 
me  importa  nada  que  se  escudriñe  mi  domicilio  y 
se  examinen  mis  papeles  por  medio  de  domésticos  in- 
fieles, en  ningún  tiempo  ni  sobre  ninguna  materia. 
Poco  habría  en  mi  casa  que  escudriñar  entre  mis  pa- 
peles, cuando  solo  se  ha  encontrado  esto  tan  poco  no- 
civo para  mí  y para  mi  reputación. 

Nada  me  importa,  y no  me  quejo.  Sea  ó no  sea 
eso  exacto,  lo  único  que  digo  es,  que  jamás  se  me  lia 
ocurrido,  ni  dichosamente  para  mí  se  me  ocurrirá, 
examinar  los  papeles  del  Sr.  Sagasta,  ni  delSr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  ni  de  nadie  que  me  baya 
antecedido  ó me  haya  sucedido  en  la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros. 

llago  esta  protesta  por  mi  cuenta;  désele  solo  este 
valor.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Mi- 
nistro, habiendo  pasado  las  horade  Reglamento,  an- 
tes de  conceder  la  palabra  á S.  S.  se  va  á preguntar 
al  Congreso  si  se  prorroga  la  sesión. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  ¿Se  prorrogará  solo 
para  este  incidente? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  Presi- 
dencia quisiera  que  se  entrase  en  el  órden  del  dia 
para  aprobar  un  proyecto  importante  después  que  se 
hicieran  algunas  preguntas  que  aun  tienen  que  hacer 
los  Sres.  Diputados. 

Así,  pues,  el  deseo  de  la  Presidencia  es  que  se  pro- 
rrogue la  sesión  para  terminar  todo  esto.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
García  del  Castillo,  la  Cámara  acordó  que  se  prorro- 
gara la  sesión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  señor 
Ministro  de  Estado  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  estado  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Comienzo  por  asegurar  al  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros y yo  pensamos  lo  mismo  que  piensa  S.  S.  res- 
pecto de  lo  que  ha  indicado,  citando  el  nombre  dei 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y el  mió. 
Tengo  yo  como  religión  no  hacer  eso  ni  con  8.  S.  ni 
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con  nadie,  y por  lo  mismo  puede  estar  S.  S.  cierto  de 
que  los  que  tal  cosa  le  bao  dicho  no  le  habrán  ase- 
gurado que  se  haya  hecho  por  ningún  individuo  del 
Gobierno,  ni  tampoco  por  órden  suya. 

8i  ha  habido  un  criado  infiel,  que  yo  no  lo  sé,  ni 
me  importa  saberlo,  lo  único  que  puedo  asegurar  á 
S.  8.  es,  que  no  ha  estado  en  relación  con  el  Gobier- 
no. El  Gobierno  no  ha  sabido  esto  de  esa  manera;  y 
además,  no  tenía  que  cansarse  mucho  para  averi- 
guarlo, porque  la  persona  que  escribió  esa  carta  lo 
declaró  palmariamente  en  una  publicación  periódica. 
(El  Sr.  Romero  Robledo : Después.)  No  lo  ha  negado 
desde  el  primer  momento.  Vea  8.  S.  cómo  no  es  des- 
pués, sino  antes,  [El  sr.  Cánovas  del  Castillo : Desde 
que  se  le  acusó ) Las  personas  que  suponía  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo  que  estaban  á mi  alrededor  y le 
babian  contado  eso...  (El  Sr . Cánovas  del  Caslillo : Á su 
alrededor,  no.  Que  han  estado  en  comunicación  con 
S.  S.)  Pues  ciertamente  no  me  lo  habrán  oído,  porque 
yo  no  sabía  nada  de  eso  que  S.  S.  ha  contado  en  el 
dia  de  hoy. 

Y dicho  esto,  que  era  lo  que  verdaderamente  im- 
portaba al  Gobierno,  me  siento,  para  no  molestar  más 
al  Congreso  ocupándome  de  esta  cuestión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilicr):  El  Sr.  Sal- 
vador tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SALVADOR:  Señores  Diputados,  no  tuve 
ayer  la  fortuna  de  oir  á mis  amigos  los  Sres.  Laáy  Díaz 
Moreu  cuando  tuvieron  la  bondad  de  tratar  el  asunto 
del  cultivo  del  tabaco  en  España;  pero  aludido  per- 
sonalmente, me  creo  en  el  deber  de  decirles  algo  que 
les  tranquilice;  aunque  habrá  de  ser  tan  poco,  que  no 
tendréis  tiempo  vosotros  de  molestaros  con  mi  pala- 
bra, por  poco  que  sea  el  tiempo  que  necesitéis  para 
molestaros  con  ella. 

Decía  el  Sr.  Laá  que  trascurridos  los  dos  prime- 
ros años  del  arriendo,  el  Gobierno  podía  y aun  debi  i 
autorizar  el  libre  cultivo  del  tabaco,  sin  contar  con 
que  esto  ha  de  hacerse  de  acuerdo  con  la  Compañía; 
de  suerte  que  si,  como  decia  el  Sr.  Díaz  Moreu,  era 
culpa  de  ésta  el  retraso,  tenía  derecho  á tener  esa 
culpa,  porque  siendo  muy  atendibles  los  intereses 
agrícolas,  no  lo  son  menos  los  suyos,  y si  por  acaso 
lo  encontrara  perjudicial,  nadie  le  negaria  el  derecho 
de  mirar  por  esos  intereses  antes  de  venir  á un  acuer- 
do que  en  todo  caso  es  necesario. 

El  Sr.  Díaz  Moreu  tiene  tal  afición  á estas  cosas  y 
las  toma  con  tanto  entusiasmo,  que  tiene  por  realidad 
lo  que  piensa  ó desea,  y así  habla  de  reglamentos  que 
debían  formarse  en  los  dos  primeros  años,  refirién- 
dose á la  base  1 2.a  del  contrato,  cuando  dicha  base  no 
habla  de  tales  reglamentos,  y no  puede  decirse  que  se 
falta  al  deber  de  hacerlos  cuando  tai  deber  no  existe 
ni  está  consignado  en  ninguna  parte. 

La  base  12.a  dice  que  trascurridos  los  dos  años, 
podrá  autorizarse  el  cultivo  de  acuerdo  con  la  Compa- 
ñía-, pero  hay  que  añadir  que  ese  tabaco  solo  puede 
sustituir  al  extranjero,  y es  preciso  ver  si  esa  susti- 
tución es  posible,  lo  cual  exige  mucho  estudio  y mu- 
cho detenimiento.  El  mismo  Sr.  Laá  reconoce  que  el 
asunto  es  complicado  y difícil,  que  debe  meditarse 
mucho  y hacerse  en  determinadas  condiciones,  pu- 
diendo  llegar  el  caso,  si  así  no  se  hace,  de  producir 
una  gran  perturbación  en  la  agricultura  y ser  un 
gran  fracaso  para  todos. 

Finalmente:  cuando  ese  estudio  esté  hecho  y se 
haya  llegado  ai  acuerdo  entre  el  Gobierno  y la  Com- 


pañía, deberá  el  Ministro  presentar  á las  Córtes  las 
condiciones  que  sirvan  de  base  á las  autorizaciones 
y todo  esto  quieren  ya  mis  queridos  amigos  Díaz 
Moreu  y Laá  que  esté  hecho  en  los  quince  primeros 
dias  después  de  trascurrir  los  dos  años. 

Esto,  me  permitirán  que  les  diga  que  es  tener 
verdadera  prisa-,  pero  por  mucha  que  ella  sea,  aun  es 
mayor  la  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  mucho 
antes  de  terminados  los  dos  años,  me  ha  recordado  el 
asunto,  y la  de  la  Compañía,  que. tiene  ya  acordada 
la  compra  de  terrenos  para  los  estudios,  los  cuales 
habrán  de  llevarse  con  toda  la  rapidez  posible,  pero 
también  con  la  mesura  y la  prudencia  que  el  asunto 
reclama,  puesto  que  ya  se  recouoce  la  facilidad  de  un 
fracaso  con  la  imprudencia  ó impremeditación. 

Recojo  como  un  elogio  el  lamento  del  Sr.  Laá  por 
haberse  arrancado  105  millones  de  plantas.  Muchas 
más  se  han  arrancado;  pero  eso  demuestra  ya  la  ener- 
gía con  que  perseguimos  el  fraude. 

Agradezco  asimismo  á dicho  señor  sus  buenos 
deseos  para  con  la  Compañía  arrendataria,  pero  tam- 
bién debo  tranquilizarle  sobre  un  punto  importante. 

Decia  8.  8.  que  no  habíamos  de  dar  dividendo  á 
los  accionistas  sin  el  cultivo  del  tabaco  en  España,  y 
yo  le  digo  que  sin  el  cultivo  pienso  liquidar  este 
año  con  una  alza  sobre  el  anterior  de  12  millones  de 
pesetas,  resultado  que  me  parece  notable;  y con  el 
cultivo  y sin  el  cultivo,  vendrán  los  dividendos  mu- 
cho antes  de  lo  que  8.  8.  piensa. 

No  sé  si  ya  se  ha  acabado  vuestra  paciencia,  se- 
ñores Diputados;  pero  sí  sé  que  ya  concluyo,  porque 
no  permite  más  el  estado  de  la  Cámara,  ni  yo  pudiera 
dar  más  sin  faltar  á mi  promesa. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Laá  para  rectificar. 

El  Sr.  LAA  Y RUTE:  Señores  Diputados, seré  muy 
breve,  pues  teniendo  presente  la  impaciencia  de  la  Cá- 
mara y lo  avanzado  de  la  hora,  me  haré  cargo  ligera- 
mente de  la  alusión  que  se  ha  servido  hacerme  mi  dis- 
tinguido amigo  el  Sr.  D.  Amós  Salvador  acerca  de  lo 
que  ayer  expusimos  el  Sr.  Díaz  Moreu  y yo  sobre  la 
conveniencia  de  que  cuanto  antes  se  permita  el  libre 
cultivo  del  tabaco.  Queriendo  tranquearnos  S.  8.,  lo 
que  ha  hecho  ha  sido  dejarnos  más  intranquilos,  pues- 
to que  nos  ha  dicho  que  la  Compañía  que  con  tanto 
acierto  dirige,  trata  de  comprar  terrenos  para  hacer 
el  ensayo  de  este  cultivo,  y eso  precisamente  es  lo 
que  creo  que  no  puede  permitirse  á la  Compañía. 
Pues  qué,  ¿va  la  Sociedad  tabacalera  á convertirse  en 
cultivadora  de  tabaco?  ¿Pues  qué  necesidad  hay  de 
ensayos  después  de  lo  que  aquí  se  ha  hablado  de  esta 
cuestión? 

En  cuanto  á que  debe  estudiarse,  me  parece  que 
ese  estudio  está  ya  hecho,  porque  los  millones  de 
plantas  de  tabaco  inutilizadas  demuestran  que  hay 
otros  que  se  están  cultivando  fraudulentamente,  y 
cuando  ese  fraude  se  comete  en  proporciones  tan  ex- 
traordinarias, es  prueba  evidente  de  que  el  resultado 
ha  de  ser  muy  beneficioso.  Pero  es  indudable  que  al 
establecerse  el  cultivo  libre,  debe  llevarse  á cabo  con 
inteligencia  y con  la  instrucción  suficiente  para  que, 
como  dije  ayer,  no  se  malogre,  y por  el  contrario,  se 
obtenga  un  buen  resultado. 

El  Sr.  VIOEPRESlDaYTE(Eguilior):  Señor  Laá, 
8.  8.  tiene  la  palabra  solo  para  rectificar,  y aun  cuan- 
do ordinariamente  aquí  se  concede  cierta  latitud 
en  las  rectificaciones,  comprenderá  S.  S.  que  á la 
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hora  en  que  estamos  no  se  la  puedo  otorgar  al  Sr.  Laá. 

EISr.  LAA  Y RUTE:  Ya  sabía  que  con  arreglo  á la 
base  12.a  del  contrato  de  arrendamiento  se  necesita 
para  permitir  este  cultivo  que  se  pongan  de  acuerdo  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  y la  Compañía  arrendataria 
de  tabacos,  y como  nada  se  ha  hecho  en  los  dos  anos 
de  plazo  que  marcaba  la  ley,  á pesar  dé  las  reclama- 
ciones que  constantemente  vengo  haciendo,  de  aquí  la 
urgencia  que  tenemos  para  que  se  cumpla  lo  que  está 
mandado.  (El  Sr . Salvador  pronuncia  palabra*  que  no 
se  oyen  por  el  ruido  que  hay  en  el  salón.)  Pues  por  las 
palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Salvador,  que  á pe- 
sar del  ruido  que  hay  en  la  Cámara  han  llegado  basta 
mí,  el  Sr.  Díaz  Moreu  tenía  razón  en  el  dia  de  ayer  al 
asegurar  que  la  Compañía  arrendataria  se  oponía  al 
libre  cultivo  del  tabaco  en  la  Península. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Laá, 
no  podemos  discutir  este  asunto  de  una  manera  in- 
directa. 

El  Sr.  LAA  Y RUTE:  Termino,  Sr.  Presidente;  y 
siento  que  porlas  razonesque  al  empezar  expuse,  no  me 
sea  permitido  extenderme  todo  lo  que  esta  importante 
cuestión  merecía,  y concluyo  asegurando  al  Sr.  Sal- 
vador que  me  alegraré  mucho  que  la  sociedad  taba- 
calera prospere  y se  desarrolle,  y obtenga  los  benefi- 
cios que  8.  S.  ha  indicado,  pues  así  enjugará  sus  pér- 
didas y repartirá  algún  beneficio  á sus  accionistas; 
porque  los  que  reclamamos  este  cultivo,  no  lo  hace- 
mos para  perjudicar  á esta  Sociedad,  y por  el  contra- 
rio, creemos  que  con  él  había  de  prosperar  más. 

Fil  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Díaz 
Moreu  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DIAZ  MOREU:  No  está  la  Cámara  par  í 
ocuparse  de  un  asunto  que,  si  tiene  mucho  interés 
para  el  país,  necesita  más  atención  que  la  que  ahora 
pueden  prestarle  los  Sres.  Diputados,  ya  muy  fatiga- 
dos; pero  como  se  trata  de  tabacos,  y éstos  se  repar- 
ten al  final  de  toda  reunión,  podré  hacerme  cargo  de 
las  insistentes  alusiones  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Sal- 
vador al  tratar  del  ruego  que  ayer  dirigí  ai  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  sobre  el  cultivo  del  tabaco  en  la 
Península. 

El  Sr.  Salvador,  celoso  siempre  por  los  intereses 
de  la  Compañía  arrendataria  de  tabacos,  de  que  es 
dignísimo  director,  ha  dicho  que  no  está  obligada  á 
ponerse  de  acuerdo  con  el  Gobierno  para  que  autorice 
el  ensayo  del  cultivo  de  una  planta  que  calificaré 
siempre  de  elemento  de  prosperidad  para  nuestra 
agricultura.  (El  Sr.  Salvador : No  he  dich'>  tal  cosa.) 
Pues  habré  entendido  mal,  ó el  ruido  que  había  en  el 
salón  me  habrá  impedido  comprender  las  palabras 
que  S.  S.  ha  pronunciado,  ya  que  S.  S.  afirma  que  no 
las  ha  dicho;  pero  es  lo  cierto  que  de  cuanto  ha  ex- 
puesto el  Sr.  Salvador  resulta  que  la  Compañía  arren- 
dataria y su  director  se  oponen  tenaz  y resueltamente 
á que  se  haga  un  ensayo  del  cultivo  del  tabaco  en 
España,  como  dispone  de  una  manera  terminante  y 
clara  la  ley,  que  conocía  la  empresa;  y no  bastan  pa- 
labras, porque  obras  son  amores;  y si  no  es  ya  un 
hecho  el  ensayo,  no  es  porque  el  Gobierno  se  oponga, 
que  hay  ya  trabajos  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  sino 
por  culpa  de  la  Compañía.  (El  Sr.  Salvador : No  es 
exacto.)  La  Compañía,  ai  ir  á la  subasta,  sabía  que 
estaba  consignado  el  principio  del  libre  cultivo  y que 
había  de  hacerse  un  reglamento  á fin  de  impedir  el 
contrabando,  y sin  embargo  de  esto,  la  Compañía, 
como  entiende  ahora  que  se  pueden  perjudicar  sus 


intereses,  cae  en  la  cuenta  de  que  no  está  en  la  obli- 
gación de  auxiliar  al  Gobierno  en  el  cumplimiento  de 
la  ley,  de  respetar  ios  principios  que  en  ella  consignó 
el  partido  liberal  para  honra  suya,  y que  aceptaron 
las  Cámaras  y sancionó  después  la  Corona.  ¿Por  qué 
no  pensó  en  esto  antes  de  ir  á la  subasta? 

Repito  que  este  es  un  asunto  importantísimo,  y 
que  es  lástima  que  lo  tratemos  en  los  últimos  mo- 
mentos de  la  última  sesión  de  esta  primera  parte  de 
la  quinta  legislatura,  porque  de  no  ser  así,  é intere- 
sando en  alto  grado  á la  región  andaluza,  desde  luego 
hubieran  tomado  parte  en  este  debate,  que  habremos 
de  darle  en  lo  sucesivo  mayores  vuelos,  los  Diputados 
de  aquellas  provincias  donde  el  tabaco  se  produce,  y 
entonces  se  hubiera  puesto  en  claro,  en  contra  de  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Salvador;  que  no  son  precisas  las 
compras  de  terrenos,  y que  si  la  Compañía  no  se 
opone  á que  el  cultivo  del  tabaco  se  ensaye  en  España 
y facilita  de  acuerdo  con  el  Gobierno  la  redacción  del 
reglamento,  podría  en  breve  Lodo  el  mundo  conven- 
cerse de  que  el  tabaco  peninsular  es  bueno,  que  su 
plantación  alimentaria  los  ingresos  del  Tesoro  y los 
rendimientos  de  la  misma  Compañía,  no  contribu- 
yendo al  desarrollo  del  contrabando,  que  es  el  ar- 
gumento supremo  que  se  hace  para  detener  el  cum- 
plimiento de  la  ley,  argumento  poco  sólido,  porque  la 
práctica  evidenciaría  que  con  una  vigilancia  bien  or- 
ganizada es  imposible  el  fraude. 

Deje,  pues,  el  Sr.  Salvador  que  compita  ventajo- 
samente el  tabaco  plantado  en  España  con  el  tabaco 
de  la  Vuelta  de  Abajo,  como  decía  ayer,  y habrá  pres- 
tado un  servicio  inapreciable  á la  agricultura. 

No  creo  necesario  extenderme  en  mayores  consi- 
deraciones, y me  siento,  lamentando  que  el  señor  di- 
rector de  la  Compañía  arrendataria  de  tabacos  no  se 
haya  adherido  con  obras,  con  firmes  propósitos,  álos 
vivísimos  deseos  de  los  agricultores  españoles  para 
que  se  cumpla  la  base  12.a;  y yo  espero  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  por  cierto  no  asintió  á las 
palabras  del  Sr.  Salvador  á pesar  de  estar  presente, 
con  el  celo  que  le  caracteriza  y con  la  inteligencia  de 
que  ha  dado  tantas  muestras,  removerá  todos  los  obs- 
táculos y pondrá  fin  á los  inconvenientes  que  existan 
para  llevar  un  consuelo  á la  agricultura,  que  tan  ne- 
cesitada se  encuentra  de  medios  que  alivien  su  situa- 
ción, permitiendo  de  una  vez  que  el  cultivo  del  tabaco 
se  pueda  hacer  sin  trabas  y sin  temor  á que  la  Guar- 
dia civil  arranque  las  matas  que  existen,  para  com- 
probar que  son  ciertas  las  ventajas  de  nuestro  suelo. 

El  Sr.  SALVADOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SALVADOR:  Como  no  es  posible  rectificar, 
porque  la  hora  ni  el  momento  lo  consienten,  voy  á 
dejar  sentadas  algunas  afirmaciones  que  no  he  logrado 
hacer  que  recoja  el  Sr.  Díaz  Moreu. 

La  Compañía  arrendataria  de  tabacos  no  se  opone 
á que  se  establezca  el  cultivo  del  tabaco  en  España. 
El  director  de  esa  Compañía  no  se  ha  opuesto  jamás 
absolutamente  en  nada  á semejante  cosa,  y todo  lo 
que  se  afirme  en  contrario  es  gratuito.  La  Compañía 
arrendataria  no  tiene  obligación  ninguna  de  hacer  re- 
glamento alguno.  Por  grande  que  sea  la  prisa  de  los 
señores  que  excitan  al  Sr.  Ministro,  es  mayor  la  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  me  ha  llamado  la  aten- 
ción sobre  este  punto  hace  ya  tiempo,  y es  mayor  la 
de  la  Compañía  misma,  que  se  está  ya  ocupaudo  en 
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su  estudio;  pero  pretender  que  asuntos  de  esta  impor- 
tancia se  resuelvan  impremeditadamente,  cuando  se 
conviene  en  que  puede  producirse  de  esa  forma  un 
gran  fracaso  y una  catástrofe  para  la  agricultura,  es 
pi  ¿tender  lo  que  no  hacemos  en  hien  de  los  mismos 
agricultores. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  José):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  José):  Ayer  me  adherí  tam- 
bién a las  palabras  del  Sr.  Laá,y  como  quiera  que  la 
provincia  más  castigada  en  el  arranque  del  tabaco  es 
la  que  tengo  la  honra  de  representar,  he  oido  con  sen- 
timiento lo  que  aquí  ahora  se  ha  dicho,  porque  es  in- 
dudable que  en  aquella  provincia,  donde  todos  los 
agricultores  han  ensayado  ya  la  siembra  del  tabaco 
con  éxito,  no  necesitan  que  se  haga  estudio  ninguno 
de  los  terrenos  que  pueda  comprar  la  Compañía. 

Por  consiguiente,  si  la  esperanza  que  se  da  á aque- 
lia  piovincia  respecto  de  la  siembra  del  tabaco  es  que 
la  Compañía  va  á estudiar  los  terrenos  para  comprar- 
los, en  ese  caso  hemos  coucluído. 

hl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Sa- 
gasta,  S.  S.  ha  cumplido  ya  con  el  objeto  que  so  pro- 
ponía, y no  puede  entrar  en  el  asunto. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  José):  Eso  fué  ayer;  pero 
como  boy  he  oído  que  la  Compañía  va  á comprar  los 
ten enos,  por  eso  he  hecho  mis  indicaciones. 


El  Sr.  BUGALLAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Hace  muchos  dias  que  siento 
la  necesidad  de  hacer  una  pregunta,  ó más  bien  uua 
denuncia,  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sobre 
un  asunto  que  creo  es  de  importancia  para  la  admi- 
nistración de  justicia,  y en  cierto  modo  afecta  al  pres- 
tigio del  Congreso;  y contra  toda  mi  voluntad  lie  te 
nido  que  ir  aplazando  el  cumplimiento  de  mi  propó- 
sito, unas  veces  por  necesidades  parlamentarias  y 
otras  por  exigencias  de.  Gobierno,  (pie  alejaban  de. 
aquí  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  basta  ahora, 
en  que  la  necesidad  de  entrar  pronto  en  la  órden  deí 
día,  y todo  género  de  consideraciones,  me  obligan  á 
ciicunscribirme  por  el  momento  á hacer  indicacio- 
nes brevísimas. 

So  instruye  en  Pontevedra  una  causa  contra  el  di- 
rector do.  un  periódico  local,  cu  la  cual,  la  manera 
como  ha  empezado,  algunos  acuerdos  en  ella  toma- 
dos, la  circunstancia  de  continuar  á esta  altura  des- 
pués de  haber  intervenido  el  Congreso,  aunque  de 
una  manera  indirecta,  para  denegar  una  petición  de 
suplicatorio  para  procesar  á un  Sr.  Diputado  (ftf  se~ 
ñor  Cobian  pide  la  palabra ),  lodo  esto  reunido,  y algo 
mas  que  ahora  callo,  da  un  carácter  á la  causa,  que 
enticudo  exige  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia. 

Por  esto,  y sin  entrar  á examinar  detallo  alguno, 
ruego  al  Sr.  Ministro  que  fije  su  atención  en  ella  por 
si  encuentra  algo  que  merezca  por  lo  menos  su  atcn- 
ciou  y su  cuidado,  como  yo  he  encontrado  mucho 
que  me  infundió  alarma  y sorpresa. 

hl  Sr.  COBíaüST:  Pido  la  palabra  sobre  este  mismo 
asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  lie- 
ne  b.  8. 


El  Sr.  COBIAN:  He  pedido  la  palabra  para  unirme 
al  ruego  hecho  por  el  Sr.  Rugallal,  y al  propio  tiemno 
para  suplicar  al  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia  que 
tenga  en  cuenta,  y en  caso  necesario  que  recuerde  m¿ 
juez  de  Pontevedra  el  texto  de  los  arts.  754  y 820  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  criminal. 

Es  lo  fínico  que  tengo  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  GB  ACIA  Y JUSTICIA  (Gana- 
lejas):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GHACIA  Y justicia  (Cana- 
lejas): Para  asegurar  á los  dos  Sres.  Diputados  que 
atenderé  su  ruego,  teniendo  en  cuenta  lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Bugalla],  los  artículos  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento que  ha  citado  el  Sr.  Gobian  y todo  cuanto  sirva 
para  formar  juicio. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  por  su  oferta. 

En  cuanto  á las  palabras  del  Sr.  Gobian,  celebro 
mucho  que  tenga  ocasiou  de  adherirse  A mi  ruego. 

\ o no  sé  A qué  artículos  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal  se  lia  referido'  y quizá  si  lo  hubiese  oído  cla- 
ramente necesitase  dirigir  al  Congreso  algunas  pala- 
bras por  mi  parte;  pero  esto  seria  entrar  en  el  fondo 
del  debato,  que  es  lo  que  no  podemos  hacer  eu  este 
momento  y con  la  presión  extraordinario  del  tiempo. 

Me  limito  á añadir,  que  si  hubiera  necesidad  de 
hablar  de  algún  otro  detalle  que  yo  creyera  necesario 
para  el  conocimiento  del  asunto  ó para  demostrar 
más  las  rarezas  que  en  él  se  observan,  hablaría  de  él 
particularmente  con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, esperando  que  lo  atendería  lo  mismo  que  si  lo 
hiciera  aquí,  lauto  más  cuanto  que  S.  8.  sabe  que 
solo  pomo  oponerme  A las  necesidades  parlamenta- 
rias v de  gobierno  es  por  lo  que  no  entro  A hacer  en 
este  instaute  mayores  estudios  de  un  asunto  que  lan 
grande  lo  merecía  en  rigor. 

El  Sr.  COBIAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  COBIAN:  Unicamente  para  satisfacer  la 
curiosidad  del  Sr.  Bugalla!. 

Al  citar  los  artículos  do  la  ley  do  enjuiciamiento 
criminal,  creí  que  no  era  necesaria  su  lectura,  puesto 
que  entendía  que  S.  S.  los  recordaría  perfectamente. 

El  art.  754  dice: 

«Si  el  Senado  ó el  Congreso  negasen  la  autoriza- 
ción pedida,  se  sobreseen!  respecto  al  Senador  ó Di- 
putado A Cortes,  pero  contiuuarA  la  causa  contra  los 
demás  procesados.» 

El  art.  820  dice: 

«No  será  bastante  la  confesión  de  un  supuesto 
autor  para  que  se  le  tenga  como  tal  y para  que  no  se 
dirija  el  procedimiento  contra  otras  personas,  si  de 
las  circunstancias  de  aquél  ó de  las  del  delito  resul- 
taren indicios  bastantes  para  creer  que  el  confeso  no 
fué  el  autor  real  del  escrito  ó estampa  publicados.» 

El  Sr.  BUGALLAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Necesito  violentarme  gran- 
mente para  no  acudir  al  debate  á que  me  incita  el 
Sr.  Gobian  al  hacer  afirmaciones  totalmente  contra- 
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rías  á las  que  son  procedentes  en  este  momento.  (El 
Sr.  Vincenti:  ¡Si  no  ha  hecho  más  que  citar  la  ley!) 
Cállese  S.  S.f  que  es  mejor  para  el  Parlamento  y para 
S.  S.  (El  Sr.  Vincenti  pronuncia  palabras  que  no  se  per- 

cibenbien .) 

En  atención  á las  circunstancias  en  que  nos  en- 
con  tramos,  no  habia  querido  entrar  á leer  ningún 
precepto  legal,  ni  á emitir  opiniones  mias  en  cuanto 
á este  asunto,  ni  á insinuarlas  siquiera  de  la  manera 
que  lo  ha  hecho  el  Sr.  Cobian,  leyendo  artículos  que 
pueden  ó no  venir  á cuento,  según  que  las  opiniones 
que  se  profesen  sean  las  de  S.  S.  ú otras  distintas. 

Para  contestar  á esos  artículos  que  ha  leído  S.  S. 
y á la  oportunidad  con  que  los  ha  leído,  le  diré  que 
en  este  caso  concreto  el  Congreso  ha  declarado  que 
los  artículos  que  se  han  denunciado  no  constituyen 
delito  de  ningún  género. 

Además,  aparece  clara  y evidentemente  de  los  an- 
tecedentes que  obran  en  Secretaría,  y vinieron  con 
motivo  del  suplicatorio  aludido,  que  esa  causa  ha  co- 
menzado de  una  manera  totalmente  ilegal,  contraria, 
diametralmente  opuesta  á lo  que  exige  la  ley  y á lo 
que  exigen  las  decisiones  del  Tribunal  Supremo  al 
hablar  de  los  casos  en  que  se  cometen  los  delitos  de 
desacato  á la  autoridad  y los  de  injuria  á los  particu- 
lares. De  nada  de  esto  he  hablado,  aunque  estoy  dis- 
puesto á hablar  de  ello  y de  otras  cosas  de  más  im- 
portancia que  hay  en  esa  causa  y que  nos  llevarían 
demasiado  lejos,  pero  que  no  dejarían  de  ser  impor- 
tantes, porque  en  este  asunto  ha  habido  por  parte  de 
los  funcionarios  y particulares  que  en  él  han  interve- 
nido, circunstancias  increíbles  y detalles  verdadera- 
mente escandalosos. 

El  Sr.  COBIAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  COBIAN:  Las  últimas  palabras  del  señor 
Bugallal  me  obligan  á rogar  á S.  S.  que  tenga  la  bon* 
dad  de  decir  cuáles  son  esos  hechos  que  S.  S.  ha  ca- 
lificado de  escandalosos. 

Por  lo  demás,  en  lo  que  se  refiere  á si  el  Con- 
greso, en  el  caso  concreto  de  que  se  trata,  ha  decla- 
rado que  los  artículos  denunciados  no  constituyen 
delito,  será  verdad  lo  que  dice  8.  8.;  pero  entiendo 
que  el  Congreso  no  es  el  llamado  á declarar  la  exis- 
tencia del  delito,  porque  esa  es  atribución  exclusiva 
y peculiar  de  los  tribunales  de  justicia. 

En  lo  que  se  refiere  al  origen  de  la  causa  y al 
modo  de  iniciarla,  como  se  halla  en  estado  de  suma- 
rio el  procedimiento,  no  puedo  concretar  estos  extre- 
mos. Según  mis  noticias,  adquiridas  por  cierto  en 
esta  Cámara  con  motivo  del  suplicatorio  que  se  elevó 
al  Congreso,  la  causa  empezó  por  virtud  de  querella 
presentada  por  el  fiscal  de  8.  M.  Es  lo  único  que 
puedo  decir.  (El  Sr.  Bugallal : Eso  ya  lo  he  dicho  yo. 
Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  8.  para  rectificar. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Sin  entrar  en  detalles,  solo 
contestaré  á la  excitación  que  me  ha  hecho  el  señor 
Cobian  para  que  manifestase  cuáles  eran  los  hechos 
que  yo  calificaba  de  escandalosos. 

Primero:  la  denuncia  presentada  por  el  ministerio 
fiscal,  tratándose  de  injurias  dirigidas  á un  particu- 
lar, que  por  muy  alto  que  esté  y por  mucha  autori- 
dad que  haya  tenido  y crea  que  tiene  siempre,  hasta 
el  punto  de  que,  contra  todos  los  principios  jurídicos 
y coutra  todos  los  prestigios  de  la  justicia,  cree  que 


los  privilegios  inherentes  á un  cargo  le  amparan  en 
todas  las  ocasiones,  y después  de  haber  cesado  en  él, 
en  los  momentos  actuales  es  un  simple  particular. 

Segundo:  que  después  de  haber  empezado  de  una 
manera  viciosa  este  proceso,  se  haya  dirigido  primero 
contra  el  que  se  manifestó  autor  del  artículo  y luego 
contra  el  director  del  periódico,  cuando  dice  el  ar- 
tículo 14  del  Código  penal  que  solo  se  perseguirá  ai 
director  del  periódico:  primero,  cuando  el  autor  del 
artículo  no  sea  conocido;  segundo,  cuando  se  halle 
en  el  extranjero;  tercero,  cuando  tenga  alguna  cir- 
cunstancia eximente  de  responsabilidad  criminal. 

Yo  he  tenido  la  honra  de  ser  autor  de  los  artícu- 
los de  que  se  trata;  paréceme  que  podría  ser  conoci- 
do por  el  juez,  y lo  he  sido  cuando  dirigió  aquí  el  su< 
plicatorio;  no  estoy  en  el  extranjero  ni  tengo  circuns- 
tancias eximentes  de  responsabilidad;  y como  solo  en 
estos  tres  casos  se  autoriza  el  procesamiento  del  di- 
rector del  periódico,  me  ha  extrañado,  no  solo  que... 

El  8r.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Rue- 
go á 8.  S.  que  deje  de  discutir  ese  punto  de  derecho 
y se  limite  á la  rectificación  para  que  ha  pedido  la 
palabra,  porque  de  lo  contrario  se  haría  interminable 
este  debate. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Señor  Presidente,  paréceme 
que  tengo  derecho  á algo  más.  Antes  he  dicho  frases 
acerca  de  las  cuales  se  me  ha  pedido  una  mayor  ex- 
plicación ó aclaración,  y no  sé  que  haya  manera  de 
darlas  sin  citar  los  hechos  á que  he  querido  referir- 
me. Sin  embargo,  concluiré  de  citarlos  con  mayor  bre- 
vedad. 

Tercer  hecho:  que  se  ha  dirigido  contra  el  res- 
ponsable principal  y contra  el  responsable  subsidia- 
riamente á un  mismo  tiempo  el  procedimiento,  cuan- 
do es  evidente,  según  la  ley,  que  no  cabe  más  que  ir 
contra  uno  ú otro. 

Cuarto:  que  se  han  acordado  diligencias  de  prue- 
ba extrañas  é inadmisibles,  á las  cuales  no  hago  más 
que  esta  ligera  alusión. 

Y por  fin,  que  después  de  haberse  denegado  el 
suplicatorio  por  las  Córtes  declarándose  que  el  hecho 
no  es  delito,  haya  contiuuado  procediéndose  contra  el 
director,  á quien  se  le  han  producido  todo  género  de 
vejaciones,  embargándosele  la  imprenta,  exigiéndole 
fiauzas  cuantiosas  y acordando  otra  porciou  de  medi- 
das más  propias  de  los  apetitos  del  caciquismo  que 
de  la  serenidad  de  la  recta  administración  de  justi- 
cia. (El  Sr.  Vincenti : Mejor  sería  que  no  injuriasen.) 
Mejor  sería  no  merecerlo;  pero  de  todas  suertes,  ha- 
ble S.  S.  con  claridad  y pida  la  palabra,  con  lo  cual 
me  proporcionará  gran  satisfacción.  (El  Sr.  Vincenti: 
Con  claridad  hablo  siempre.) 

El  Sr.  COBIAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  COBIAN:  Me  voy  á limitar  á rectificar  los 
principales  hechos  de  que  se  ha  ocupado  el  Sr.  Bu- 
gallal. 

Su  señoría  se  queja  de  que  no  obstante  haberse 
denegado  por  la  Cámara  la  autorización  para  proce- 
sar al  Diputado  que  se  habia  declarado  autor  de  los 
artículos,  que  es  S.  S.,  el  procedimiento  continúa. 
Pues  yo  pregunto  á S.  8.:  ¿es  que  ese  procedimiento, 
no  obstante  la  denegación  del  suplicatorio,  continúa 
dirigiéndose  contra  S.  S.?  Deseo  que  S.  S.  lo  afirme  ó 
lo  niegue.  (El  Sr.  Bugallal : No  lo  sé.)  Pues  entonces, 
¿de  qué  se  queja  S.  8.?  Si  el  procedimiento  no  v i cou- 
tra  S,  S.,  queda  cumplido  lo  que  dispone  el  art.  754 
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su  estudio;  pero  pretender  que  asuntos  de  esta  impor- 
tancia so  resuelvan  impremeditadamente,  cuando  se 
conviene  en  que  puede  producirse  de  esa  forma  un  ¡ 
gran  fracaso  y una  catástrofe  para  la  agricultura,  es  ! 
pretender  lo  que  no  hacemos  en  bien  de  los  mismos 
agricultores. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  José):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  S AGASTA  (D.  José):  Ayer  me  adherí  tam- 
bién á las  palabras  del  Sr.  Laá.y  como  quiera  que  la 
provincia  más  castigada  en  el  arranque  del  tabaco  es 
la  que  tengo  la  honra  de  representar,  he  oído  con  sen- 
timiento lo  que  aquí  ahora  se  ha  dicho,  porque  es  in- 
dudable que  en  aquella  provincia,  donde  todos  los 
agricultores  han  ensayado  ya  la  siembra  del  tabaco 
con  éxito,  no  necesitan  que  se  haga  estudio  niuguno 
de  los  terrenos  que  pueda  comprar  la  Compañía. 

Por  consiguiente,  si  la  esperanza  que  se  da  á aque- 
lla provincia  respecto  de  la  siembra  del  tabaco  es  que 
la  Compañía  va  á estudiar  los  terrenos  para  comprar- 
los, en  ese  caso  hemos  concluido. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Señor  Sa- 
gasta,  S.  S.  ha  cumplido  ya  con  el  objeto  que  se  pro- 
ponía, y no  puede  entrar  en  el  asunto. 

El  Sr.  SAGASTA  (D.  José):  Eso  fué  ayer;  pero 
como  hoy  he  oído  que  la  Compañía  va  ¡1  comprar  los 
terrenos,  por  eso  he  hecho  mis  indicaciones. 


El  Sr.  BUGALLAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Hace  muchos  dias  que  siento 
la  necesidad  de  hacer  una  pregunta,  ó más  bien  una 
denuncia,  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sobre 
un  asunto  que  creo  es  de  importancia  para  la  admi- 
nistración de  justicia,  y en  cierto  modo  afecta  al  pres- 
tigio del  Congreso;  y contra  toda  mi  voluntad  he  te 
nido  que  ir  aplazando  el  cumplimiento  de  mi  propó- 
sito, unas  voces  por  necesidades  parlamentarias  y 
otras  por  exigencias  de  Gobierno,  que  alejaban  de 
aquí  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  basta  ahora, 
en  que  la  necesidad  de  entrar  pronto  en  la  órden  del 
dia,  y todo  género  de  consideraciones,  me  obligan  á 
circunscribirme  por  el  momento  á hacer  indicacio- 
nes brevísimas. 

Se  instruye  en  Pontevedra  una  causa  contra  el  di- 
rector de  un  periódico  local,  en  la  cual,  la  manera 
como  ha  empezado,  algunos  acuerdos  en  ella  toma- 
dos, la  circunstancia  de  continuar  á esta  altura  des- 
pués de  haber  intervenido  el  Congreso,  aunque  de 
una  manera  indirecta,  para  denegar  una  petición  de 
suplicatorio  para  procesar  á un  Sr.  Diputado  (El  se- 
ñor Cabían  pide  la  palabra),  Lodo  esto  reunido,  y algo 
más  que  ahora  callo,  da  un  carácter  á la  causa,  que 
entiendo  exige  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia. 

Por  esto,  y sin  entrar  á examinar  detalló  alguno, 
ruego  al  Sr.  Ministro  que  fije  su  ateaciou  en  ella,  por 
si  encuentra  algo  que  merezca  por  lo  menos  su  aten- 
ciou  y su  cuidado,  como  yo  he  encontrado  mucho 
que  me  infundió  alarma  y sorpresa. 

El  Sr.  COBIAN:  Pido  la  palabra  sobre  este  mismo 
asunto. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguiliorj:  La  tie- 
ne S.  S. 


El  Sr.  COBIAN:  He  pedido  la  palabra  para  unirme 
al  ruego  hecho  por  el  Sr.  Rugallal,  y al  propio  tiempo 
para  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 'Justicia  que 
tenga  en  cuenta,  y en  caso  necesario  que  recuerde  al 
juez  de  Pontevedra  el  texto  de  los  arts.  754  y 820  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  criminal. 

Es  lo  único  que  tengo  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  iCana- 
lejas):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Para  asegurar  á los  dos  Sres.  Diputados  que 
atenderé  su  ruego,  teniendo  en  cuenta  lo  que  lia  dicho 
el  Sr.  Rugallal,  los  artículos  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento que  ha  citado  él  Sr.  Gobian  y todo  cuanto  sirva 
para  formar  juicio. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  por  su  oferta. 

Eu  cuanto  á las  palabras  del  Sr.  Cobiau,  celebro 
mucho  que  tenga  ocasión  de  adherirse  á mi  ruego. 
Yo  no  se  á qué  artículos  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal  se  ha  referido  y quizá  si  lo  hubiese  oído  cla- 
ramente necesitase  dirigir  al  Congreso  algunas  pala- 
bras por  mi  parte;  pero  eslo  seria  entrar  cu  el  fondo 
del  debate,  que  es  lo  que  no  podemos  hacer  en  este 
momento  y con  la  presión  extraordinario  del  tiempo. 

Me  limito  á añadir,  que  si  hubiera  necesidad  de 
hablar  de  algún  otro  detalle  que  yo  creyera  necesario 
para  el  conocimiento  del  asunto  ó para  demostrar 
más  las  rarezas  que  en  él  se  observan,  hablaría  de  él 
particularmente  con  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, esperando  que  lo  atendería  lo  mismo  que  si  lo 
hiciera  aquí,  tanto  más  cuanto  que  S.  S.  sabe  que 
solo  por  no  oponerme  á las  necesidades  parlamenta- 
rias y de  gobierno  es  por  lo  que  no  entro  á hacer  en 
este  instante  mayores  estudios  de  un  asuuto  que  Ion 
grande  lo  merecía  en  rigor. 

El  Sr.  COBIAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  La  tiene 
S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  COBIAN:  Unicamente  para  satisfacer  la 
curiosidad  del  Sr.  Bugalla!. 

Al  citar  los  artículos  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal,  creí  que  no  era  necesaria  su  lectura,  puesto 
que  entendía  que  S.  S.  los  recordaría  perfectamente. 
El  art.  754  dice: 

«Si  el  Senado  o el  Congreso  negasen  la  autoriza- 
ción pedida,  se  sobreseerá  respecto  al  Senador  ó Di- 
putado á Cortes,  pero  continuará  la  causa  contra  los 
demás  procesados.» 

El  art.  820  dice: 

«No  será  bastante  la  confesión  de  un  supuesto 
autor  para  que  so  le  tenga  como  tal  y para  que  uo  se 
dirija  el  procedimiento  contra  otras  personas,  si  de 
las  circunstancias  de  aquél  ó de  las  del  delito  resul- 
taren indicios  bastantes  para  creer  que  el  confeso  no 
fué  el  autor  real  del  escrito  ó estampa  publicados.» 

El  Sr.  BUGALLAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  I-Morí):  La 
tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Necesito  violentarme  gran- 
- mente  para  no  acudir  al  debate  á que  me  incita  el 
I Sr.  Cobian  al  hacer  afirmaciones  totalmente  contra- 
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rias  á las  que  son  procedentes  en  este  momento.  (El 
Sr.  vincenti : ¿Si  no  ha  hecho  más  que  citar  la  ley!) 
Cállese  S.  S.,  que  es  mejor  para  el  Parlamento  y para 
S.  S.  (El  Sr.  Vincenti  pronuncia  palabras  que  no  se  per- 
ciben bien.) 

En  atención  á las  circunstancias  en  que  nos  en- 
contramos, no  habia  querido  entrar  á leer  ningún 
precepto  legal,  ni  á emitir  opiniones  mias  en  cuanto 
á este  asunto,  ni  á insinuarlas  siquiera  de  la  manera 
que  lo  ha  hecho  el  Sr.  Gobian,  leyendo  artículos  que 
pueden  ó no  venir  á cuento,  según  que  las  opiniones 
que  se  profesen  sean  las  de  8.  S.  ú otras  distintas. 

Para  contestar  á esos  artículos  que  ha  leído  S.  S. 
y á la  oportunidad  con  que  los  ha  leído,  le  diré  que 
en  este  caso  concreto  el  Congreso  ha  declarado  que 
los  artículos  que  se  han  denunciado  no  constituyen 
delito  de  ningún  género. 

Además,  aparece  clara  y evidentemente  de  los  an- 
tecedentes que  obran  en  Secretaría,  y vinieron  con 
motivo  del  suplicatorio  aludido,  que  esa  causa  ha  co- 
menzado de  una  manera  totalmente  ilegal,  contraria, 
diametralmente  opuesta  á lo  que  exige  la  ley  y á lo 
que  exigen  las  decisiones  del  Tribunal  Supremo  al 
hablar  do  los  casos  en  que  se  cometen  los  delitos  de 
desacato  á la  autoridad  y los  de  injuria  á los  particu- 
lares. De  nada  de  esto  he  hablado,  aunque  estoy  dis- 
puesto á hablar  de  ello  y de  otras  cosas  de  más  im- 
portancia que  hay  en  esa  causa  y que  nos  llevarían 
demasiado  lejos,  pero  que  no  dejarían  de  ser  impor- 
tantes, porque  en  este  asunto  ha  habido  por  parte  de 
los  funcionarios  y particulares  que  en  él  lian  interve- 
nido, circunstancias  increíbles  y detalles  verdadera- 
mente escandalosos. 

El  8r.  GOBIAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  COBIAN:  Las  últimas  palabras  del  señor 
Bugallal  me  obligan  á rogar  á 8.  S.  que  teuga  la  bon- 
dad de  decir  cuáles  son  esos  hechos  que  S.  S.  ha  ca- 
lificado de  escandalosos. 

Por  lo  demás,  en  lo  que  se  refiere  á si  el  Con- 
greso, en  el  caso  concreto  de  que  se  trata,  ha  decla- 
rado que  los  artículos  denunciados  no  constituyen 
delito,  será  verdad  lo  que  dice  8.  8.;  pero  entiendo 
que  el  Congreso  no  es  el  llamado  á declarar  la  exis- 
tencia del  delito,  porque  esa  es  atribución  exclusiva 
y peculiar  de  los  tribunales  de  justicia. 

En  lo  que  se  refiere  al  origen  de  la  causa  y al 
modo  de  iniciarla,  como  se  halla  en  estado  de  suma- 
rio el  procedimiento,  no  puedo  concretar  estos  extre- 
mos. 8egun  mis  noticias,  adquiridas  por  cierto  en 
esta  Cámara  con  motivo  del  suplicatorio  que  se  elevó 
al  Congreso,  la  causa  empezó  por  virtud  de  querella 
presentada  por  el  fiscal  de  8.  M.  Es  lo  único  que 
puedo  decir.  (El  Sr.  Bugallal : Eso  ya  lo  he  dicho  yo. 
Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  La 
tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Sin  entrar  en  detalles,  solo 
contestaré  á la  excitación  que  me  ha  hecho  el  señor 
Gobian  para  que  manifestase  cuáles  eran  los  hechos 
que  yo  calificaba  de  escandalosos. 

Primero:  la  denuncia  presentada  por  el  ministerio 
fiscal,  tratándose  de  injurias  dirigidas  á un  particu- 
lar, que  por  muy  alto  que  esté  y por  mucha  autori- 
dad que  haya  tenido  y crea  que  tiene  siempre,  hasta 
el  punto  de  que,  eoutra  todos  Ijs  principios  jurídicos 
y contra  todos  los  prestigios  de  la  justicia,  cree  que 


los  privilegios  inherentes  á un  cargo  le  amparan  en 
todas  las  ocasiones,  y después  de  haber  cesado  en  él, 
en  los  momentos  actuales  es  un  simple  particular. 

Segundo:  que  después  de  haber  empezado  de  una 
manera  viciosa  este  proceso,  se  haya  dirigido  primero 
contra  el  que  se  manifestó  autor  del  artículo  y luego 
contra  el  director  del  periódico,  cuando  dice  el  ar- 
tículo 1 4 del  Código  penal  que  solo  se  perseguirá  al 
director  del  periódico:  primero,  cuando  el  autor  del 
artículo  no  sea  conocido;  segundo,  cuando  se  halle 
en  el  extranjero;  tercero,  cuando  tenga  alguna  cir- 
cunstancia eximente  de  responsabilidad  criminal. 

Yo  he  tenido  la  honra  de  ser  autor  de  los  artícu- 
los de  que  se  trata;  paréceme  que  podría  ser  conoci- 
do por  el  juez,  y lo  he  sido  cuando  dirigió  aquí  el  su- 
plicatorio; no  estoy  en  el  extranjero  ni  tengo  circuns- 
tancias eximentes  de  responsabilidad;  y como  solo  en 
estos  tres  casos  se  autoriza  el  procesamiento  del  di- 
rector del  periódico,  me  ha  extrañado,  no  solo  que... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (González  Fiori):  Rue- 
go á S.  S.  que  deje  de  discutir  ese  punto  de  derecho 
y se  limite  á la  rectificación  para  que  ha  pedido  la 
palabra,  porque  de  lo  contrario  se  haria  interminable 
este  debate. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Señor  Presidente,  paréceme 
que  tengo  derecho  á algo  más.  Antes  he  dicho  frases 
acerca  de  las  cuales  se  me  ha  pedido  una  mayor  ex- 
plicación ó aclaración,  y no  sé  que  haya  manera  de 
darlas  sin  citar  los  hechos  á que  he  querido  referir- 
me. Sin  embargo,  concluiré  de  citarlos  con  mayor  bre- 
vedad. 

Tercer  hecho:  que  se  ha  dirigido  contra  el  res- 
ponsable principal  y contra  el  responsable  subsidia- 
riamente á un  mismo  tiempo  el  procedimiento,  cuan- 
do es  evidente,  según  la  ley,  que  no  cabe  más  que  ir 
contra  uno  ú otro. 

Cuarto:  que  se  han  acordado  diligencias  de  prue- 
ba extrañas  é inadmisibles,  á las  cuales  no  hago  más 
que  esta  ligera  alusión. 

Y por  fin,  que  después  de  haberse  denegado  el 
suplicatorio  por  las  Córtes  declarándose  que  el  hecho 
no  es  delito,  haya  continuado  procediéndose  contra  el 
director,  á quien  se  le  han  producido  todo  género  de 
vejaciones,  embargándosele  la  imprenta,  exigiéndole 
fiauzas  cuantiosas  y acordando  otra  porción  de  medi- 
das más  propias  de  ios  apetitos  del  caciquismo  que 
de  la  serenidad  de  la  recta  administración  de  justi- 
cia. (El  Sr.  Vincenti : Mejor  sería  que  no  injuriasen.) 
Mejor  sería  no  merecerlo;  pero  de  todas  suertes,  ha- 
ble 8.  8.  con  claridad  y pida  la  palabra,  con  lo  cual 
me  proporcionará  gran  satisfacción.  (El  Sr.  Vincenti : 
Con  claridad  hablo  siempre.) 

El  Sr.  COBIAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  COBIAN:  Me  voy  á limitar  a rectificar  los 
principales  hechos  de  que  se  ha  ocupado  el  Sr.  Bu- 
gallal. 

Su  señoría  se  queja  de  que  no  obstante  haberse 
denegado  por  la  Cámara  la  autorización  para  proce- 
sar al  Diputado  que  se  habia  declarado  autor  de  los 
artículos,  que  es  S.  S.,  el  procedimiento  continúa. 
Pues  yo  pregunto  á S.  S.:  ¿es  que  ese  procedimiento, 
no  obstante  la  denegación  del  suplicatorio,  continúa 
dirigiéndose  contra  8.  S.?  Deseo  que  S.  S.  lo  afirme  ó 
lo  niegue.  (El  Sr.  Bugallal : No  lo  sé.)  Pues  entonces, 
¿de  qué  se  queja  S.  S.?  Si  el  procedimiento  no  v i cou- 
I tra  S.  S.,  queda  cumplido  lo  que  dispone  el  art.  754 
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de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal.  Conténtese  S.  S. 
con  disfrutar  de  los  beneficios  de  la  inmunidad  par- 
lamentaria, y no  pretenda  hacerlos  extensivos  á per- 
sonas que  no  son  Diputados. 

Si  el  procedimiento  se  dirige  contra  el  director 
del  periódico,  si  se  practican  diligencias,  como  dice 
S.  S.,  que  yo  no  lo  sé,  y me  extraña  que  S.  S.  esté  en- 
terado del  sumario,  puede  suceder  que  esas  diligen- 
cias se  instruyan  con  arreglo  al  art.  820  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  criminal,  porque  el  fiscal  ó el  acusa- 
dor privado  tengan  sospechas  vehementes  de  que  no 
es  S.  S.,  á pesar  de  haberlo  afirmado  bajo  juramento, 
el  autor  real  de  los  artículos  en  cuestión,  sino  otra 
persona;  y tal  vez  por  no  ser  posible  averiguar  quién 
sea  el  verdadero  autor,  se  dirija  el  procedimiento 
contra  el  director  del  periódico,  como  subsidiaria- 
mente responsable,  según  lo  determina  el  art.  1 4 del 
Código  penal  y el  819  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal.  (EISr.  Bugallal:  ¡Si  eso  es  lo  que  yo  digo!) 
No;  eso  es  lo  que  yo  tenía  que  rectificar  á S.  S.,  por- 
que veo  que  entiende  lo  contrario. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

_ El  Sr.  BUGALLAL:  Dice  el  Sr.  Gobian  que  puede 
el  juez  tener  indicios  ó sospechas  de  que  el  autor  no 
sea  el  que  se  manifiesta  como  tal;  que  en  ese  caso 
puede  practicar  las  pruebas  necesarias  para  adquirir 
la  convicción,  y que  si  llega  á adquirirla  y el  autor 
no  es  couocido,  puede  procesar  al  director.  Pues  eso 
es  lo  que  yo  digo;  pero  no  es  lo  que  se  ha  hecho,  por- 
que lo  que  se  ha  hecho  es,  provisionalmente  procesar 
al  director,  y después  de  procesado  se  entretienen  en 
averiguar  quién  es  el  autor,  siendo,  como  ya  he  dicho, 
evidente  que  es  legalmente  imposible  en  delitos  de 
imprenta  dirigir  á un  tiempo  mismo  el  procedimien- 
to contra  el  responsable  directo  y el  responsable  sub- 
sidiario; lo  cual,  si  no  lo  dijese,  que  bien  claro  lo  dice 
la  ley,  lo  diría  el  sentido  común.  (El  Sr.  vincenti:  ¡Si 
ya  lo  sabemos!  Es  el  Sr.  Areal.) 

El  Sr.  COBIAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  COBIAN:  ¿Ve  S.  S.  lo  peligroso  que  es 
traer  al  Parlamento  la  discusión  de  un  proceso  que 
se  halla  en  estado  de  sumario?  Su  señoría  dice  que  se 
practican  diligencias  y que  mientras  no  se  averigüe 
quién  es  el  verdadero  autor,  no  se  puede  dirigir  el 
procedimiento  subsidiariamente  contra  el  director 
del  periódico.  Pero  ¿qué  sabe  S.  S.,  cuando  el  proce- 
so está  en  sumario,  si  se  habrán  practicado  esas  di- 
ligencias y si  esas  diligencias  habrán  tenido  el  resul- 
tado de  demostrar  quién  sea  el  autor  real,  ó la  impo- 
sibilidad de  encontrarle,  y dirigir,  en  este  último 
caso,  el  procedimiento  contra  el  director  del  periódi- 
co? (El  Sr.  Bugallal:  No  quiere  S.  S.  entenderme.)  Pues 
yo  creo  que  me  explico  con  bastante  claridad. 

Desde  el  momento  en  que  S.  S.  afirma,  y yo  no  lo 
sé,  porque  la  causa  está  en  sumario,  que  se  ha  diri- 
gido el  procedimiento  contra  el  director  del  periódi- 
co, hay  derecho  para  creer  que  de  las  diligencias  prac- 
ticadas habrá  resultado  la  imposibilidad  de  averiguar 
quién  sea  el  autor  real  de  los  artículos  de  que  se  trata, 
y que  por  esta  razón  se  habrá  dirigido  el  procedi- 
miento contra  el  director  del  periódico. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Dos  palabras  nada  más,  para 
restablecer  el  cargo  mió,  que  oq  ha  entendido  bien  el 


Sr.  Gobian,  ó no  lia  querido  entenderlo.  (El  sr.  Rodri. 
gañes  pronuncia  algunas  polabras  que  no  se  entienden.) 
Diríjase  S.  S.,  Sr.  Rodrlgañez,  al  Sr.  Cobian,  pues  yo 
bien  contra  mi  voluutad  entro  en  el  fondo  del  asunto. 
(El  Sr.  Rodrígales:  Pues  no  haber  hablado  de  él.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden;  ruego  al  Sr.  Uuga- 
llal  que  se  dirija  al  Congreso  y que  se  limito  A rec- 
tificar. 

El  Sr.  BUGALLAL:  Así  lo  liaré;  pero  que  no  so 
dirijan  á mí  los  Diputados  de  la  mayoría,  y baga  S.  §. 
que  no  me  interrumpan,  con  lo  cual  acabaremos  más 
pronto. 

Voy  á decir  que  no  he  hablado  de  la  práctica  de 
esas  diligencias  de  prueba;  que  de  lo  que  me  he  que- 
jado, y ruego  al  Sr.  Cobian  nie  atienda,  para  ver  si  lo- 
gro que  conozca  la  causa  de  mi  extraüeza  en  este 
punto;  de  lo  que  me  lie  quejado  es  de  que  antes  do 
acordar  esas  diligencias,  y al  mismo  tiempo  que  se 
dirigía  el  procedimiento  contra  el  autor,  se  haya  pro- 
cesado al  director.  (El  Sr.  Cabían:  ¿Por  dónde  lo  sabe 
S.  S.?)  Lo  sé  por  antecedentes  que  obran  en  la  Secre- 
taría del  Congreso  á disposición  de  todo  el  mundo,  y 
que  yo  he  leído,  además  de  otras  noticias  de  cuyo  ori- 
gen no  tengo  que  enterar  á nadie,  bastándome  con  que 
sean  exactas.  Por  consiguiente,  no  se  trata  de  que  en 
vista  de  las  diligencias  haya  tomado  el  acuerdo  el 
juez  de  dirigirse  contra  el  director,  sino  que  antes 
existia  el  acuerdo  de  procesar  al  director  del  perió- 
dico, lo  cual  parece  que  todos  convenimos  en  que  es 
absurdo. 

El  Mr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CANIDO:  He  pedido  la  palabra  para  ha- 
cerme cargo  fie  una  alusión  que  me  ha  dirigido  el 
Sr.  Gobian.  (El  Sr.  Cobian:  Perdone  el  Sr.  Cánido;  yo 
no  le  lie  dirigido  alusión  ninguna;  y puesto  que  hace 
falta  esa  declaración  explícita,  la  hago,  diciendo  que 
ni  directa  ni  indirectamente  lie  aludido  á S.  S.)  Per- 
done S.  S.;  S.  S.  lia  dicho  que  la  Comisión  del  Con- 
greso que  ha  negado  el  suplicatorio  para  procesar  al 
Sr.  Bugallal  no  podía  hacer  la  declaración  que  ha 
hecho;  y como  yo  he  sido  individuo  de  esa  Comisión 
y ponente  de  ese  dictámen,  la  alusión  es  bien  clara  y 
bien  directa.  (El  Sr.  Cobian:  Pero  es  opinión  personal 
mia.)  Pues  por  eso  voy  á poner  enfrente  de  la  opinión 
personal  de  S.  S.  la  mia  y la  de  la  Comisión,  que  es 
hoy  ya  la  del  Congreso. 

La  Comisión,  compuesta  en  su  mayor  parte,  ex- 
cepción hecha  del  que  en  este  momento  tiene  el  honor 
de  dirigirse  al  Congreso,  de  distinguidísimos  letrados, 
ha  encontrarlo  en  el  expediente  que  se  ha  remitido  á 
la  Cámara  con  el  suplicatorio  para  procesar  al  señor 
Bugallal,  verdaderas  irregularidades  y anomalías,  y 
por  parte  del  fiscal,  cuyo  dictámen  está  en  ese  ex- 
pediente, un  criterio,  un  celo  y una  oficiosidad  ver- 
daderamente perjudiciales  aun  para  la  misma  persona 
á quien  sin  duda  alguna  quería  servir.  (El  Sr.  Cobian 
pide  la  palabra .)  Lo  avanzado  de  la  hora  y el  propó- 
sito que  á todos  nos  anima  de  concluir  pronto,  me 
vedan  entrar  en  el  exámtm  de  tan  peregrino  dictámen, 
sin  perjuicio  quizá  de  que  algún  día  pueda  volver 
sobre  él.  Basta  por  hoy  con  lo  dicho,  y voy  á la 
alusión. 

Dice  el  Sr.  Cobian  que  el  Congreso  no  pudo  hacer 
i declaración  que  el  dictamen  contiene.  La  Comisión 
xaminó  el  expediente  y entendió  que  ni  había  delito 
i asomo  de  delito.  (El  Sr.  Vincenti:  Delito  público.) 
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Ni  público  dí  privado.  (El  Sr.  V ince  ni  i:  Ya  lo  vere- 
mos.) El  Sr.  Vincenti  me  dispensará  que  no  discuta 
con  S.  S.,  aunque  lo  tenga  siempre  á mucha  honra, 
porque  desde  que  he  leído  en  un  periódico  fusionista 
que  S.  S.  había  defendido  aquí  con  heroísmo  á la  Au- 
diencia de  Pontevedra  y que  había  jurado  no  comer 
pan  á manteles  hasta  llevar  la  libertad  á Puenteareas, 
como  á mí  los  héroes  me  inspiran  pavor  y los  liber- 
tadores de  los  pueblos  admiración,  estos  sentimientos 
cohíben  y embargan  mi  espíritu,  no  permitiéndome 
libertad  bastante  para  contender  con  tan  esforzado 
adalid.  (El  Sr . Vincenti:  Lo  traía  S.  S.  estudiad! tó:) 
Pues  bien;  el  dictamen  de  la  Comisión  de  que  me  iba 
ocupando,  está  fundado  en  un  precedente  que  la  Cá- 
mara va  á oir.  Se  había  dirigido  un  suplicatorio  para 
procesar  al  Diputado  D.  Práxedes  Mateo  Sa gasta  por 
un  artículo  publicado  eu  La  iberia , de  que  esc  señor 
Diputado  en  aquella  época  se  había  declarado  autor, 
y la  declaración  de  la  Comisión  fué  la  que  va  á tener 
ocasión  la  Cámara  de  oir: 

«Considerando  que  el  artículo  denunciado  no  con- 
tiene apreciaciones,  frases  ni  conceptos  constitutivos 
de  ningún  delito,  la  Comisión  tiene  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso,  ctc.=Venanoio  Gonzalez.=Siguen 
las  firmas.» 

Exactamente  lo  mismo  que  este  dictamen  es  el 
que  ha  tenido  el  honor  de  proponer  la  Comisión,  de 
que  me  honro  en  formar  parte,  ai  Congreso,  dene- 
gando el  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Bugalial. 

El  Sr.  COBIAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  COBIAN:  Eu  primer  lugar,  yo  debo  decir 
al  Sr.  Cánido  que  la  persona  á quien  S.  S.  ha  aludido 
desprecia  las  calumnias  y las  injurias  que  puedan 
existir  en  esos  artículos  de  que  se  ha  declarado  autor 
el  Sr.  Bugalial,  por  una  razón  muy  sencilla:  porque  á 
esa  persona  le  importa  poco  tener  en  contra  suya  la 
calumnia  si  tiene  á su  favor  la  verdad  y la  lógica.  La 
calumnia  desaparece,  y la  verdad  y la  lógica  quedan. 

Por  lo  demás,  eu  lo  que  se  refiere  al  fundamento 
del  dictámen  dado  por  la  Comisión  que  entendió  en 
el  suplicatorio  para  procesar  al  Sr.  Bugalial,  es  ver- 
dad que  hay  otros  dictámenes  basados  en  eso  mismo; 
pero  el  Sr.  Cánido  tiene  que  convenir  conmigo,  y aun 
cuando  lo  dijeran  veinte  Comisiones  yo  sostendría  la 
misma  opinión,  en  que  el  Congreso  no  puede  ni  debe 
en  modo  ni  en  manera  alguna  declarar  si  hay  ó no 
delito,  porque  eso  constituiría  una  verdadera  y grave 
invasión  del  Poder  legislativo,  mejor  dicho,  del  Con- 
greso, en  las  funciones  propias  y peculiares  del  Poder 
ó del  órden  judicial.  (El  Sr.  Cánido:  El  actual  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  presidente  de  aquella  Comisión, 
podrá  contestar  acerca  de  eso  á S.  S.)  Será,  y es  cier- 
tamente muy  autorizada  la  opinión  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  pero  yo  repito  que  el  Congreso,  en  ni  i 
sentir,  no  tiene  atribuciones  para  declarar  cuando 
existo  ó no  delito,  porque  esas  atribuciones  son  única 
y exclusivamente  de  los  tribunales  de  justicia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  '¡Sr.  Conde  do  Toreno 
tiene  la  jpalabr^. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  lie  pedido  la  palabra 
para  tener  el  honor  de  presentar  al  Congreso  nueve 
exposiciones.  Una  de  La  Rambla,  provincia  de  Cór- 
doba, con  58  firmas;  tres  de  la  de  Zaragoza,  que  son: 


una  de  Carenas,  con  34  firmas;  otra  de  Calatayud, 
con  66,  y otra  de  Borja,  con  194;  dos  de  la  provincia 
de  Valladolid,  que  son:  una  de  Fombellida  de  Esgue- 
va,  con  84  firmas,  y otra  de  Torre  de  Esgueva,  con  34; 
otra  de  las  nueve  exposiciones  es  de  Dólar,  provincia 
de  Granada,  con  48  firmas;  otra  de  Yillalba  del  Duero, 
con  6*2  firmas;  y por  fin,  una  de  Alcalá  de  Guadaira, 
provincia  de  Sevilla,  con  95.  En  conjunto,  677  firmas. 

En  todas  estas  exposiciones  se  pinta  con  negros 
colores  el  estado  de  nuestra  agricultura,  y se  solici- 
tan remedios  para  salvarla  de  la  crisis  que  atraviesa, 
pidiendo,  entre  otras,  la  elevación  de  los  aranceles. 

Ruego  á la  Mesa  que  ordene  que  estas  exposicio- 
nes pasen  á la  Comisión  corespondicnte. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cuartero  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CUARTERO:  Tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  una  exposición  que  le  dirige  el  Ayunta- 
miento de  laGineta,  del  distrito  que  tengo  el  honor 
de  representar,  solicitando  que  se  rebajen  los  gastos 
del  Estado,  que  se  reduzcan  las  contribuciones  ai  ni- 
vel de  los  gastos,  que  se  eleven  ios  aranceles  y que 
se  establezca  un  impuesto  sobre  la  renta  de  los  valo- 
res públicos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sailent):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Vincenti. 

El  Sr.  VINCENTI:  Tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  la  exposición  de  la  villa  de  Sampcdor 
(Barcelona),  partido  de  Mauresa,  pidiendo  se  digne 
esta  Cámara  conceder  la  rebaja  de  los  tributos,  único 
medio  que  puede  aminorar  los  efectos  de  la  crisis 
por  que  viene  atravesando  aquella  región. 

Es  de  notar  que  la  villa  de  Sampedor  no  solicita 
la  subida  arancelaria,  sino  una  medida  que  aceptan 
como  conveniente  y precisa  todos  los  partidos. 

Firman  la  exposición  personas  conocidas,  y ade- 
más viene  sellada,  lo  cual  es  conveniente  en  estos  mo- 
mentos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sailent):  Pasará 
la  exposición  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rey  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  REY:  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Presidente, 
para  presentar  al  Congreso  una  exposición,  suscrita 
por  gran  número  do  mayores  contribuyentes  y per- 
sonas importantes  de  la  villa  de  Garrion  de  Calatrava, 
provincia  de  Ciudad-Real,  que  pertenece  al  distrito 
que  tengo  la  honra  de  representar,  pidiendo  protec- 
ción para  la  agricultura  y la  producción  nacional. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  ordenar  pase  la  referida 
exposición  á la  Comisión  de  peticiones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sailent):  Pasará  á 
la  Comisión  correspondiente. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  Dice 
asi: 

«Eslando  indudablemcute  muy  próxima  la  suspen- 
siou  de  las  sesiones  en  la  presente  legislatura,  falta- 
rían á su  mándalo  y á todos  sus  deberes  políticos  los 
Diputados  que  suscriben,  si  no  sometiesen  á la  delibe- 
ración del  Congreso  y á la  consideración  y juicio  del 
país  los  graves  hechos  que  á continuación  se  ex- 
presan. 

Ha  comenzado  el  nuevo  ano  económico  sin  que  se 
ponga  á discusión  en  el  Congreso,  á los  siete  meses  de 
estar  reunido,  dictámen  alguno  sobre  los  presupues- 
tos, presentados  por  el  Gobierno  con  una  tardanza 
nunca  vista  desde  que  el  régimen  parlamentario  vol- 
vió á funcionar  normalmente  después  del  último  pe- 
ríodo de  disturbios  materiales  y de  guerras  civiles. 
Estos  hechos,  sin  excusa  como  sin  precedentes,  bas- 
tarían por  si  solos  para  marcar  un  deplorable  retro- 
ceso en  nuestras  costumbres  políticas  y para  justifi- 
car una  enérgica  censura  couLra  el  Gobierno;  ¡pero 
están  además  agravados  por  muchas  circunstancias. 

No  pudiéndomenos  de  reconocer  que.es  delicada 
y crítica  la  situación  de  la  Hacienda  y del  Tesoro, 
estuvo  el  Gobierno  anunciando,  durante  todo  el  verano 
anterior,  que  presentaría  á las  Górtes  los  presupues- 
tos para  1889-90.  en  el  primer  dia  de  la  cuarta  legis- 
latura, y que  abriría  ésta  con  ese  objeto  al  comenzar 
el  otoño.  Fué  después  retrasando  la  reunión  de  las 
Córtes,  manteniendo  siempre  la  promesa  de  la  pronta 
presentación  de  las  leyes  financieras;  y cuando  ya  le 
lué  necesario  reanudar  las  tareas  parlamentarias,  cam- 
bió de  Ministro  del  ramo,  consiguiendo  así  pretexto 
para  dilatar  el  eximen  de  los  asuntos  económicos. 
Alegando  la  necesidad  de  prepararles  soluciones  sa- 
tisfactorias, alargó  las  vacaciones  del  Carnaval,  y 
después  las  de  la  Semana  Santa,  y hasta  el  mes  de 
Mayo  no  trajo  al  Congreso  sus  proyectos.  Aunque  el 
tiempo  disponible  era  ya  escaso,  todavía  podia  ser 
aprovechado  para  amplios  debates  financieros;  pero 
una  nueva  inexplicada  é inexplicable  suspensión  de  las 
sesiones  vino  á disminuirlo  considerablemente,  y una 
extraña  combinación  en  la  cuarta  de  las  legislaturas 
cambió  en  Junio  la  Comisión  de  presupuestos,  que- 
dando inútiles  los  trabajos  preparados,  de  la  misma 
manera  que  había  producido  igual  paralización  en  Di- 
ciembre un  cambio  de  Ministro. 

t’or  su  parte,  el  de  Ultramar,  sin  buscar  pretextos 
ni  explicaciones  para  su  conducta,  no  ba  tenido  por 
conveniente  traer  al  Congreso,  reunido  desde  Noviem- 
bre. los  presupuestos  de  Cuba  y de  Puerto-Rico  hasta 
el  1 7 de  Junio;  y como  si  todavía  fuese  poco  suponer 
que  en  la  docena  escasa  de  dias  de  trabajo  que  fal- 
taban del  año  económico  tuviesen  lugar  suficiente  el 
Congreso,  y después  el  Senado,  para  discutir  los  pre- 
supuestos de  gastos  y de  ingresos  de  la  Península, 
en  que  se  trataba  de  grandes  reorganizaciones  de  los 
servicios  y de  una  conversión  de  la  deuda  peninsular 
y los  de  las  dos  Antillas,  en  los  que  habia  reformas 
considerables  del  sistema  tributario  y otra  conver- 
sión general  de  la  deuda  cubana,  se  leyó  también  un 
presupuesto  para  fijar  los  ingresos  y los  gastos  que 
en  el  Archipiélago  Filipino  habían  de  regir  desde  1 ." 
de  Julio. 

Entretanto,  no  ha  sido  posible  para  las  minorías 
discutir  cuestiones  á que  han  dado  importancia,  no 


solo  porque  siempre  la  tienen  las  infracciones  de  las 
leyes,  sino  porque  demuestran  que  el  Gobierno  no 
cesa  en  su  deplorable  costumbre  de  aumentar  los 
gastos  públicos,  y por  tanto,  el  déficit,  á pesar  de  re- 
conocer, rindiendo  tributo  á la  opinión  unánime,  (a 
necesidad  de  las  economías.-  Desde  los  primeros  dias 
de  la  tercera  legislatura  de  estas  Córtes  que  van  á 
suspender  sus  sesiones  de  la  quinta,  se  bailan  á la 
órden  del  dia  el  dictamen  y voto  particular  sobre  su- 
plementos de  crédito  decretados  gubernativamente  en 
1886,  sin  que  se  haya  permitido  por  un  solo  momento 
la  esperanza  de  llegarlos  á discutir.  Denunciada  al  Con- 
greso otra  evidente  ilegalidad  cometí  Ja  hace  pocosdias 
enla  concesión  de  otro  crédito  suplementario, elMiuis- 
tro  de  Hacienda  ha  rehuido  el  debate,  conviniendo  en 
derecho  suyo  para  no  aceptarlo  desdo  luego,  la  obli- 
gación que  la  ley  de  contabilidad  le  impone  de  pre- 
sentar el  respectivo  expediente,  aunque  no  se  le  pida, 
dentro  del  plazo  de  treinta  dias. 

Proyectos  de  ley  como  el  de  reforma  del  impuesto 
d 1 timbre,  que  lleva  la  agitación  y la  alarma  á los 
centros  mercantiles  é industriales  y suscita  proble- 
mas delicados  y graves,  como  el  de  la  contribución 
sobre  los  valores  del  Estado,  aparecen  y desaparecen 
de  la  órden  del  dia  del  Congreso  desde  los  principios 
de  la  segunda  legislatura,  siu  que  el  Gobierno  los 
mantenga,  ni  los  retire,  ni  los  deje  discutir.  Y al 
mismo  tiempo  que  á pesar  de  su  antigüedad  subsis- 
ten eu  esa  situación  injustificable  asuntos  para  cuyo 
examen  están  funcionando  Comisiones  nombradas  en 
cinco  distintas  legislaturas,  se  traen  á última  hora 
otros  destinados  conocidamente  á la  misma  suerte 
de  alarmar  siu  objeto  y de  promover  cuestiones,  para 
no  resolverlas  ni  aun  discutirlas,  como  el  de  la  re- 
forma de  la  contribuciou  industrial,  proyectada  con 
medidas  verdaderamente  draconianas  y á que  no  se 
atreverían  los  Gobiernos  más  fuertes,  por  un  Gobier- 
no que  carece  de  ánimos  y de  medios  para  utilizar 
las  autorizaciones  moderadas  de  la  ley  vigente. 

Con  plausible  sinceridad,  el  actual  Ministro  de 
Hacienda  ha  reconocido  en  sus  discursos  y en  los 
preámbulos  de  sus  proyectos  de  ley  y de  sus  resolu- 
ciones administrativas  la  gravedad  del  mal  estado  de 
los  presupuestos,  los  peligros  de  dificultades  próxi- 
mas para  el  Tesoro,  la  cuantía  alarmante  del  déficit, 
la  baja  enorme  de  las  rentas  públicas,  el  importe  ya 
imponente  de  la  deuda  flotante,  la  ineludible  nece- 
sidad de  un  gran  empréstito,  la  acumulación  do  for- 
midables obligaciones  para  un  porvenir  muy  próximo 
por  consecuencia  de  los  anticipos  hechos  y de  los  re- 
cursos agotados  para  atender  en  los  últimos  años  á 
disimular  ó cubrir  en  parte  el  desnivel  creciente  y 
dificilísimo  de  remediar,  que  pone  ya  en  cuestión  la 
solvencia  del  Estado;  pero  todas  estas  declaraciones 
y confesiones  no  sirven  sino  para  hacer  más  deplo- 
rable que  tan  graves,  árduos  y dificultosos  problemas 
hayan  quedado  sin  exámeu  en  las  Córtes,  exclusiva- 
mente dedicadas  este  año,  por  lo  que  á la  Hacienda 
concierne,  á la  derogación  de  la  ley  de  alcoholes  que 
hicieron  el  año  anterior. 

Aplazados  indefinidamente  todos  los  debates  sobre 
presupuestos,  arreglo- de  la  deuda,  impuesto  sobre 
los  valores  del  Estado,  contribuciou  sobre  las  utili- 
dades, deuda  flotante,  déficit,  anuncio ide  empréstito, 
acusaciones  de  ilegalidades  cometidas  y demás  im- 
portantes asuutos  antes  enumerados,  solo  en  las  eco- 
nomías parece  concentrarse  todo  el  empeño  del  Go- 
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bierno;  pero  eu  este  punto,  como  en  todos  los  demás, 
no  lia  sido  posible  á las  minorías  entrar,  como  han 
deseado  y desean,  en  públicos  y solemnes  debates  que 
demuestren  que  las  reducciones  de  gastos  realizadas 
ya  ó proyectadas  para  en  adelante  por  el  Gobierno,  ni 
ban  sido  tales  como  la  ley  de  presupuestos  de  1888-89 
á 89  dispuso,  ni  mucho  menos  tienen  el  valor  y al- 
cance que  el  Gobierno  pretende;  que  insuficientes  tinas 
veces,  son  perturbadoras  otras  de  los  servicios  públi- 
cos, con  mucho  menores  ventajas  que  inconvenientes; 
que  están  presentadas  en  algunos  casos  corno  bajas 
en  los  gastos  las  que  no  son  más  que  disminuciones 
en  los  ingresos;  que  eu  otros  son  meros  artificios  de 
contabilidad  sin  realidad  alguna  positiva;  que  en  vez 
de  aminorar,  acrecienta  el  Gobierno  los  gastos  con  el 
aparato  de  economías,  y hasta  infringe  para  ello  las 
.oyes;  y que  basta  en  ocasiones,  para  demostrar  la 
inexactitud  de  los  guarismos  que  contribuyen  á dis- 
minuirla cuantía  de  los  gastos,  su  sencilla  compara- 
ción con  los  estados  mensuales  de  recaudación  y pagos 
y otros  documentos  oficiales. 

De  todo  lo  expuesto  resulta  la  necesidad  de  que 
se  oponga  la  debida  protesta  contra  ese  sistema,  te- 
nazmente seguido,  para  separar  de  las  tareas  parla- 
mentarias las  que,  aun  sin  la  excepcional  importancia 
que  él  malestar  económico  del  país  en  general,  y cu 
particular  del  Estado,  les  da  actualmente,  son  siem- 
pre de  su  peculiar  competencia,  por  la  índole  de  las 
cosas,  por  las  tradiciones  y por  las  leyes;  y por  tanto 

Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  ve  con 
todo  el  disgusto  que  merece: 

1. ®  Que  los  presupuestos  no  hayan  sido  presen- 
tados con  la  necesaria  anticipación,  ni  puestos  á dis- 
cusiou  oportunamente,  para  lo  cual  ni  el  menor  in- 
conveniente han  creado  las  oposiciones  parlamen- 
tarias. 

2. °  Que  delicadas  cuestiones  sobre  la  legalidad 
de  varias  disposiciones  adoptadas  por  el  Gobierno 
queden  sin  el  debido  exámen  y resolución. 

Y 3.°  Que  también  continúen  sin  ser  objeto  de  las 
deliberaciones  parlamentarias  los  proyectos  financie- 
ros con  que  se  ha  pretendido  atender  al  indispeasa- 
ble  incremento  de  los  ingresos  de  la  Hacienda  pú- 
blica y á la  regularizar-ion  de  los  servicios,  los  unos 
á pesar  de  estar  presentados  desde  hace  varias  legis- 
laturas, y los  otros  por  lo  tardíamente  traídos  á las 
Córte3. 

Palacio  del  Congreso  3 de  .lulio  de  1889.=Fer- 
nando  Cos-Gayon.=Antonio  Cánovas  del  Castillo.  = 
Raimundo  Fernandez  ViUaverde.===José  López  Do- 
miügucz.=Francisco  Romero  y Robledo.=Cristino 
Martos.=Tornás  Montejo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cos- Gavon  tiene  la 
palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Voy  á ocupar  la  atención 
del  Congreso  muy  breves  momentos,  y no  lo  haria  si 
las  palabras  que  voy  á pronunciar  no  fuesen  comple- 
tamente inevitables. 

Hace  muchos  dias  que  tuve  la  honra  de  poner  en 
manos  del  Sr.  Presidente  esta  proposición  incidental, 
que  está  firmada  por  varios  individuos  de  la  minoría 
conservadora  y que  además  está  autorizada  cou  la 
firma  de  los  representantes  de  otras  minorías.  Tenía 
por  principal  objeto  provocar  un  debate,  lo  cual  hace 
en  estos  momentos  mucho  más  difícil  mi  deber,  por- 
que recouozco  que  en  las  pocas  palabras  que  he  de 
pronunciar  debo  evitar  todo  motivo  de  que  ei  Sr.  Mi- 


nistro de  Hacienda  se  crea  en  la  necesidad  de  contes- 
tarme; es  decir,  que  al  hablar  de  una  proposición  que 
tiene  por  principal  y exclusivo  objeto  provocar  un  de- 
bate sobre  los  asuntos  de  Hacienda,  la  necesidad  y las 
circunstancias  del  momento  me  imponen  como  el  más 
imperioso  de  los  deberes  el  procurar  que  uo  haya  de- 
bate. Van  á terminar  las  sesiones  de  esta  segunda  le- 
gislatura después  de  siete  meses  y medio  de  estar 
reunido  el  Congreso;  van  á terminar  sin  que  yo,  cons- 
tantemente asiduo  á las  tareas  parlamentarias  y de- 
seoso de  tener  una  ocasión  de  tratar  las  cuestiones 
de  Hacienda,  haya  podido  encontrar  esa  ocasión. 

He  inscrito  en  la  mesa  mi  nombre  pidiendo  la  pa- 
labra en  todos  los  dictámenes  que  se  han  presentado 
sobre  asuntos  de  Hacienda,  con  el  objeto  de  aprove- 
char el  primer  debate  para  hablar  de  estas  cosas,  y 
á los  siete  meses  y medio  concluyen  estas  dos  legis 
laturas  sin  que  ni  uno  solo  de  los  dictámenes  ni  de 
los  proyectos  de  ley  depositados  en  la  mesa  sobre 
cuestiones  de  Hacienda  haya  llegado  á tener  comien- 
zo de  debate  ninguno;  concluyen  las  sesiones  de  estas 
dos  legislaturas  con  un  hecho  enteramente  nuevo  des* 
de  que  el  país  entró  en  condiciones  de  normalidad 
después  de  las  guerras  civiles  y de  la  revolución:  con 
el  hecho  de  que  no  se  baya  empezado  la  discusión  de 
los  presupuestos  á los  siete  meses  y medio  ele  estar 
reunidas  las  Cortes,  hecho  que  ha  venido  después  del 
otro  tampoco  visto  nunca:  el  de  que  se  haya  tardado 
en  traer  los  presupuestos  cinco  meses  después  de  es- 
tar reunidas  las  Górtes. 

Este  suceso  por  sí  sería  bastante  grave  para  me- 
recer ser  examinado  delante  del  Congreso,  y más 
grave,  en  mi  concepto,  por  la  explicación  que.  de  este 
suceso  no  puede  menos  de  darse;  explicación  que  no 
puede  ser  otra  sino  la  imposibilidad  en  que,  por  su 
organización,  ese  Gobierno  y esa  mayoría  han  estadoy 
están  de  dar  solución  á los  problemas  de  Hacienda. 

Tiene,  además,  otra  gravedad,  y es,  la  que  resulta 
de  la  gravedad  de  la  situación  del  Tesoro.  En  las  po- 
cas ocasiones  en  que,  dirigiendo  alguna  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  he  hablado  en  estas  legis- 
laturas, he  hecho  la  observación  de  que,  con  ser  muy 
grande  el  malestar  de  la  situación  del  presupuesto, 
es  mucho  más  grave  la  situación  del  Tesoro.  Y nos 
vamos  á separar  sin  que  sobre  esta  situación  se  haya 
hablado  en  las  Córtes  ni  un  solo  momento. 

Tenía  yo  además  el  deber  de  contestar  á ciertas 
excitaciones  y á ciertas  preguntas  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  se  había  servido  dirigirme  ai  discutir  la 
proposición  incidental  defendida  por  ei  Sr.  Laiglesia; 
pero  no  he  podido  tampoco  entrar  en  aquel  debate, 
porque  quedó  suspendido  después  del  discurso  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  y del  principió  de  la  con- 
testación del  Sr.  Gamázo,  que  probablemente  no  ha 
de  continuar  ahora. 

Estas  son  las  razones,  que  lamento,  por  las  que  no 
he  podido  tratar  estas  cuestiones. 

Y aun  la  contestación  al  discurso  del  Sr.  Miuistro 
de  Hacienda  me  habria  parecido  que  dejaba  el  debate 
muy  incompleto;  porque,  en  realidad,  el  Sr.  Ministro 
no  hizo  un  discurso  general  sobre  la  situación  de  la 
Hacienda  misma,  sino  que  contestó  á las  alusiones 
que  le  habían  dirigido  en  el  debate  político  última- 
mente tenido  en  el  Congreso  los  señores  que  en  ese 
debate  habian  tomado  parte. 

Su  señoría  trató  principalmente  de  las  cuestiones 
arancelarias,  dijo  algo  de  algunos  de  los  proyectos  de 
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ley  quo  S.  S.  ha  traído  al  Congreso,  y acerca  de  los 
cuales  no  se  han  presentado  dictámenes;  pero  sobre 
todas  aquellas  cuestioues  que  en  mi  concepto  son  las 
más  importantes  y más  del  momento,  no  tuvo  S.  S. 
necesidad  ni  deseo  de  decir  nada. 

No  podrá  decirse  que  en  estos  instantes,  y siendo 
la  situación  de  la  Hacienda  española  la  que  es,  ha 
hecho  el  Sr.  Ministro  ninguu  programa  financiero,  ni 
siquiera  ha  hecho  un  discurso  de  generalidad  sobre 
el  estado  de  esa  Hacienda  misma,  cuando  uo  ha  tra- 
tado ni  de  la  cuestión  del  déficit,  ni  de  la  cuestión 
del  importe,  ya  imponente  s»gun  el  mismo  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  de  la  deuda  flotante,  ni  del  estado 
verdaderamente  alarmante  de  la  cuenta  del  Tesoro, 
dí  de  las  dificultades  que  nacen  de  estar  ya  agotados 
todos  los  recursos  que  en  los  últimos  años  tenia  dis- 
ponibles el  Estado,  y de  estar  también  agotadas  las 
lacu Hades  del  Raneo  de  España  para  aumeniar  la 
emisión  de  sus  billetes,  principal  auxiliar  del  Gobierno 
en  estos  asuntos  de  Tesoro. 

Cuando  en  un  discurso  ó en  un  debate,  por  muy 
importantes  y muy  interesantes  que  hubiesen  sido 
las  cuestiones  en  él  tratadas,  no  se  hubiese  hablado 
ni  del  estado  actual  de  la  deuda  flotante,  ni  de  los 
descubiertos  del  Tesoro,  ni  de  la  baja  alarmaute  de 
las  rentas  públicas,  ni  de  la  enorme  diferencia  entre 
lo  recaudado  y lo  calculado,  u¡  de  los  remedios  que 
para  estos  males  será  preciso  emplear,  y entre  los 
cuales  por  los  Ministros  anteriores  inmediatamente 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  actual,  y por  el  Sr.  Mi  - 
nistro  de  Hacienda  actual  mismo,  se  ha  indicado  más 
de  una  vez  la  necesidad  más  ó menos  próxima  de  un 
gran  empréstito;  bien  pudiera  suceder  que  cu  un  de- 
bate de  esta  naturaleza  se  hubiesen  tratado  asuntos 
muy  importantes,  y de  una  mauera  elocuente  y com  - 
peleutísima,  como  S.  S.  lo  hace  siempre  que  se  ocupa 
de  estas  materias;  pero  ciertamente  no  se  habría  tra- 
tado en  sus  puntos  más  esenciales  de  la  situación  ac- 
tual de  la  Hacienda  española. 

\ explicadas  con  estas  breves  palabras  las  razo- 
nes por  las  cuales  concluyen  estas  dos  legislaturas, 
á pesar  de  mis  esfuerzos  constantes,  sin  que  haya  po- 
dido tratar  de  los  asuutos  de  Hacienda,  no  tengo  que 
hacer  otra  cosa  sino  decir  que  lamento  que  no  haya- 
mos podido  entrar  en  este  debate,  eu  el  cual,  según 
los  términos  mismos  de  la  proposición,  hubiéramos 
tratado  de  demostrar:  primero,  que  debe  verse  con 
disgusto  que  en  una  situación  normal  como  ésta  se 
cierren  las  Cortes  sin  haber  discutido  los  presupues- 
tos; segundo,  que  la  culpa  de  que  éstos  no  hayan  sido 
discutidos  no  ha  sido  en  manera  alguna  de  las  opo- 
siciones; y tercero,  que  es  igualmente  lamentable  que 
uo  hayamos  podido  discutir  ninguno  de  los  proyec- 
tos de  ley  que  el  Gobierno  habia  presentado  con  ob- 
jeto de  pouer  remedio  á los  males  notorios  que  la 
Hacienda  padece,  y que  el  Sr.  Ministro  del  ramo,  con 
una  sinceridad  que  rio  me  cansaré  nunca  de  elogiar, 
ha  reconocido  y confesado. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González);  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Aun- 
que sea  tarde,  y aunque  sienta  mucho  molestar  á los 
Sres.  Diputados,  me  considero  dispensado  por  parte 
suya  de  tomar  la  palabra  á estas  alturas  y cuando 
observo  en  todo  el  mundo  el  deseo  de  concluir;  pero 
con  solo  que  se  Ajen  los  Sres.  Diputados  eu  la  grave- 


dad de  las  apreciaciones  que  el  Sr.  Cos-Gayou  ha  te- 
nido  por  conveniente  hacer  á última  hora  sobre  el  es- 
tado de  la  Hacieuda  y del  Tesoro,  aparte  de  las  demás 
que  ha  hecho  eu  forma  de  inculpaciones  al  Gobierno 
que  sobre  éstas  yo  aplazaría  mi  contestación  coii 
gusto  por  no  molestará  la  Cámara;  con  solo,  digo 
que  se  lijen  en  esto  los  Sres.  Diputados,  comprenderán 
que  el  Ministro  de  Hacienda  no  puede  callar,  sea  ia 
hora  que  quiera,  y aunque  estuviésemos  aquí  hasta 
las  once  de  la  uoche.  Porque,  Sres.  Diputados,  á mi 
me  sería  muy  fácil  coutestar  al  Sr.  Cos-Gayon:  con 
decir  que  estoy  conforme  con  la  primera  parte  de  su 
proposición  de  censura,  que  al  fin  y al  cabo  fuera  de 
que  fuese  votada,  todo  lo  demás  que  S.  S.  teuía  que 
decir  sobre  ella  lo  ha  dicho,  habríamos  concluido  esta 
parte  del  voto  de  censura,  que  se  reduce  á poner  de 
manifiesto  que  S.  S.  lamcuta  que  no  se  hayau  discu- 
tido los  presupuestos. 

Lo  lamento  yo  muchísimo  más  que  S.  S.,  porque 
al  fin  y al  cabo,  S.  S.  está  eu  la  cómoda  situación  de 
criticar,  y yo  estoy  en  la  situación  iucómoda,  difícil 
Y delicada  de  tener  que  gestionar  la  Hacienda,  ha- 
biéndoseme negado  por  medio  de  una  obstrucción 
jamás  conocida,  leyes  de  recursos,  como  la  ley  de 
venta  de  las  salinas  de  Torrevicja.  Y lo  que  es  más: 
que  por  lo  visto  hay  el  propósito  de  uo  abaudonar  ese 
sistema,  puesto  que  el  dejar  pendiente  ese  voto  de  cen- 
sura para  cuando  vuelvan  á abrirse  las  Córtcs,  lo  que 
significa  es  que  hay  el  pensamiento  de  seguir  discu- 
tiendo aquí  las  cuestiones  económicas  de  una  mauera 
estéril,  sin  que  el  Congreso  venga  á tomar  acuerdos 
y sin  que  se  voten  leyes,  que  es  lo  que  ha  sucedido 
desde  que  se  presentaron  los  presupuestos.  Esa  pro- 
posición significa,  Sres.  Diputados,  que  inaugurareis 
de  nuevo  vuestras  tareas  y se  volverá  á hablar  de 
cuestioues  económicas  sin  poder  discutir  ni  votar  los 
presupuestos  ni  ninguna  de  las  leyes  conexas  con 
ellos,  porque  ese  es  el  novísimo  sistema  de  obstruc- 
ción que  se  lia  inventado. 

lodo  lo  que  el  Sr.  Cos-Gayon  ha  echado  de  me- 
nos, se  hubiera  podido  discutir  en  cien  ocasiones  si 
se  hubiera  querido  que  después  del  debate  hubiera 
venido  la  votación;  porque  si  uo,  cuando  se  puso  á 
discusión  la  ley  sobre  venta  de  las  salinas  de  Torre 
vieja,  ¿qué  ocurrió?  Que  fué  menester  suspender  la 
discusión,  porque  un  Sr.  Diputado  conservador  que 
estaba  cu  el  uso  de  la  palabra  dijo  que  no  tenia  los 
papeles  que  le  habiau  de  servir  para  su  discurso,  y 
no  se  volvió  á hablar  de  este  asunto;  pues  discutiendo 
esa  ley  se  ha  podido  hablar  de  cuestiones  econó- 
micas. 

La  misma  proposición  del  Sr.  Villaverde,  y aun 
la  proposición  del  Sr.  Laiglesia,  ó mejor  dicho,  el 
contenido  de  ambas,  han  podido  discutirse  cou  oca- 
sión de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos, como  se  ha  podido  tratar  de  otras  cuestiones  al 
ocuparnos  de  la  cuestión  de  los  alcoholes.  Cincuenta 
medios  ha  habido  aquí  para  discutir  los  presupues- 
tos y las  cuestiones  de  Hacienda,  aparte  de  que  hace 
ya  mucho  tiempo  que  hay  sobre  la  mesa  del  Congre- 
so dictámenes  sobre  los  mismos  presupuestos,  y con 
uno  solo  que  hubiera,  hubiéramos  podido  entrar  en 
su  discusión. 

De  modo,  Sres.  Diputados,  que  lo  que  el  Ministro 
de  Hacienda  tiene  que  hacer  es  adherirse,  como  se 
adhiere  por  completo,  á esa  primera  parto  de  la  pro- 
posición del  Sr.  Cos-Gayon,  y lamenta  que  nos  sepa- 
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remos  sin  discutir  los  presupuestos  y sin  dar  al  Go- 
bierno algunos  de  los  medios  que  había  creído  que 
eran  necesarios  para  seguir  gestionando  la  Hacienda 
pública,  cosa  jamás  vista  en  ningún  Parlamento. 

Soy  eL  primer  Ministro  de  Hacienda  que  tiene  el 
triste  privilegio  de  que  se  cierre  el  Parlamento  sin 
haber  podido  couseguir  que  se  haga  siquiera  la  dis- 
tinción entre  aquellas  leyes  que  habían  de  llevar  al 
Tesoro  ingresos  ya  consignados  en  los  presupuestos 
y las  leyes  que  por  ser  materia  de  discusión  politico- 
económica podían  discutirse  rnás  tarde. 

En  cuanto  á la  segunda  parte  del  voto  de  censura, 
tal  como  lo  ba  formulado  el  Sr.  Cos-Gayon,  yo  no  ne 
cesito  decir  que  no  estoy  de  acuerdo  en  que  la  culpa 
de  que  no  se  hayan  discutido  los  presupuestos  es  d^l 
Gobierno,  i Decir  esto  en  una  Cámara  donde  ba  habido 
durante  un  mes,  después  de  los  habidos  en  el  mes  an- 
terior, debates  de  los  más  estériles  del  mundo  para  los 
intereses  del  país!  j Decir  esto,  cuando  sobre  si  se  había 
de  prorrogar  ó no  se  habia  de  prorogar  una  sesión,  solo 
para  impedir  que  marcharan  las  discusiones,  estuvi- 
mos aquí  una  noche  hasta  las  once!  j Decir  esto,  cuan- 
do al  preguntar  si  se  habian  de  doblar  las  sesiones  se 
contestaba  con  evasivas  que  hacían  imposible  de  todo 
punto  la  discusión  de  los  presupuestos!  ¡Decir?  esto, 
cuando  ai  consultar  á las  minorías,  que  dominan  aquí 
por  completo  por  las  deficiencias  dél  Reglamento,  si 
se  podrían  discutir  ciertas  leyes,  se  ha  contestado  ne- 
gando en  absoluto  el  asentimiento  para  que  se  discu- 
tan algunas  de  esas  leyes  de  carácter  económico! 

Y después  de  esto  se  culpa  al  Gobierno  de  no  ha- 
ber discutido  las  cucstioucs  económicas.  Ya  sabe  el 
p¿ús  á qué  atenerse  en  esta  cuestión;  lo  único  que 
tengo  que  decir,  oponiendo  mi  afirmación  á la  del  se- 
ñor Cos-Gayon,  es,  que  si  los  presupuestos  no  se  han 
discutido,  se  debe  única  y exclusivamente  á que  las 
minorías  han  impedido  á todo  trance  que  se  discu- 
tieran las  leyes  económicas,  que  nos  hubieran  llevado 
á una  votación,  que  es  lo  que  debiéramos  haber  he- 
cho, salvo  las  minorías  republicanas,  que  han  obser- 
vado una  conducta  completamente  distinta  de  la  con- 
ducta de  las  demás  minorías,  conducta  gubernamen- 
tal digna  de  aplauso. 

En  cuanto  á que  yo  no  be  discutido  todas  las  cues- 
tiones de  Hacienda  con  ocasión  del  debate  político,  en 
que  me  be  visto  obligado  á pronunciar  dos  ó tres  dis- 
cursos de  carácter  económico,  ¿cómo  no  podría  devol- 
ver ese  cargo  al  Sr.  Cos -Gayón,  dicíéndole  que  si  su 
señoría  tenía  tantos  deseos  de  que  se  discutiera  esa 
cuestiou,  ha  debido  aprovechar  la  ocasión  cuando  yo 
le  excitaba  á que  lo  hiciera  con  aquellas  palabras  por 
las  que  se  consideró  aludido  el  Sr.  Garnazo,  porque 
yo  habia  manifestado  mi  satisfacción  de  discutir  con 
el  Sr.  Cos-Gayon?  Si  S.  S.  tenía  esos  deseos  de  discu- 
tir, cuando  S.  S.  veía  Lomar  por  bandera  de  un  movi- 
miento parlamentario,  que  afortunadamente  ya  se  ba 
desvanecido,  el  impuesto  del  1 por  100  sobre  las  tras- 
misiones de  los  valores  públicos  en  Dolsa,  S.  S.,  de 
quien  me  atrevo  á decir  que  no  participaba  de  ese 
pensamiento,  porque  de  io  contrario  hubiera  desmen- 
tido 8.  S.  toda  su  historia  admitiendo  esa  idea  que  ha 
llenado  de  admiración  á todo  el  muu  lo  y de  éspanto 
á algunos,  ¿por  qué  S.  S.  no  aprovechó  la  ocasión  para 
decir  á los  que  enarbolaban  como  bandera  semejante 
quimera,  que  estábamos  perdiendo  ei  tiempo  y que 
era  necesario  discutir  las  cuestiones  económicas  de 
más  fundamento  y de  más  seriedad? 


Si,  pues,  yo  he  podido  hacer  discursos  más  ex- 
tensos de  los  que  he  hecho,  y por  desgracia  para  el 
Congreso  no  han  sido  cortos;  si,  pues,  yo  he  podido  y 
debido  tratar  estas  cuestiones,  echo  de  menos  en  sn 
señoría  haberme  dado  la  ocasión,  porque  desde  el 
momento  que  S.  S.  hubiera  querido,  habríamos  dis- 
cutido la  totalidad  de  los  presupuestos,  que  ya  ha  ha- 
bido ocasión  para  ello,  ó cualquiera  de  las  leyes  que 
estaban  dictaminadas.  Su  señoría  tiene  influencia  so- 
brada dentro  de  su  partido  para  habe  le  convencido  de 
que  estas  son  cuestiones  mucho  más  importantes  para 
los  intereses  del  país,  y ele  que  habríamos  respondido 
mejor  á su  confianza  habiendo  discutido  estas  cuestio- 
nes, y no  aquellas  en  que  hemos  invertido,  no  diré  per- 
dido, el  tiempo.  Por  consiguiente,  acusémonos  todos; 
yo  no  tengo  por  qué  acusarme,  porque  eu  mi  modesta 
esfera  be  hecho  toda  clase  de  protestas  y de  esfuerzos; 
pero  acusémonos  todos  de  que  hayamos  llegado  al  fin 
de  este  período  parlamentario  sin  haberse  discutido 
los  presupuestos,  y no  se  quiera  echar  solo  la  culpa 
sobre  el  Gobierno.  La  culpa  la  tiene  quien  ba  dado 
lugar  á que  hayamos  invertido  dos  meses  en  discutir 
una  proposición  y sus  consecuencias,  proposición  que 
no  versaba  más  que  sobre  un  detalle  económico;  la 
proposición  del  8r.  Fernandez  Villaverde  y sus  con- 
secuencias nos  ha  tenido  dos  meses,  invirtiendo  un 
tiempo  del  que  nos  hubiera  sobrado  mucho  para  dis- 
cutir los  presupuestos.  El  hecho  es  que  al  fin  y al 
cabo  aquella  proposición  no  era  más  que  una  propo- 
sición que  solo  tendía  á resolver  nn  detalle  de  la  cues- 
tión económica,  que.S.  8.  sabe  bien  que  no  se  puede 
resolver  aisladamente. 

Creo  haber  opuesto  la  protesta  que  me  correspon- 
día á las  palabras  del  Sr.  Cos-Gayon,  que  habian  ve- 
nido á cerrar  este  período  de  la  legislatura  con  de- 
claraciones que  tienen  cierta  gravedad.  Respecto  al 
estado  del  crédito  y ai  estado  de  la  Hacienda,  yo  no 
tengo  que  decir  á S.  8.  otra  cosa  sino  que  no  puedo 
estar,  como  no  está  satisfecho  ningnn  Ministro  cuan- 
do gestiona,  mientras  no  puede  llegar  á la  nivelación 
de  los  presupuestos;  pero  que  no  participo  de  las  alar- 
mas de  S.  S.;  que  creo  que  tenemos  medios  de  seguir 
gestionando  la  Hacienda  sin  gravar  de  una  manera 
considerable  al  Tesoro,  y que  podemos  llegar  á 1 .°  de 
Octubre  sin  que  ocurra  nada  de  particular.  Si  S.  S. 
se  acuerda  para  entonces  de  la  protesta  de  hoy,  y desde 
ahora  quiere  comprometerse  conmigo,  S.  S.  cerca  de 
las  minorías  y yo  cerca  de  la  mayoría,  para  gestionar 
un  convenio  en  virtud  del  cual  se  dediquen  tres  ho- 
ras por  io  menos  todos  los  dias  á la  discusión  de  las 
cuestiones  económicas,  yo  desde  ahora  le  compro- 
meto mi  palabra,  pudiendo  estar  seguro  S.  S.  de  que, 
ó conseguiré  ese  convenio,  ó dejaré  mi  puesto. 

Ei  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  COS  GAYON:  No  puedo  aceptar  ei  trato 
que  me  propone  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  entre 
otras  razones,  porque  no  reconozco  en  8.  S.  persona- 
lidad suficiente  para  sentar  el  supuesto  de  que  so  van 
á reunir  las  Córtes  el  l.°  de  Octubre.  (El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda:  En  Octubre,  ó cuando  se  reúnan.  Ya  co- 
noce el  Sr.  Cos-Gayon  que  no  he  podido  decir  otra 
cosa.) 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dice  á 
la  mayoría:  «ahí  teneis  esa  proposición;  ella  es  la 
prueba  de  la  conducta  que  hau  seguido  las  minorías, 
y además  es  la  amenaza  de  lo  que  van  á hacer  cuando 
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nos  reunamos  de  nuevo,  porque  no  significa  otra  cosa 
que  ei  propósito  de  las  minorías  de  impedir  que  se 
discutan  los  presupuestos.  Pues  Lien;  si  fuera  nece- 
sario, yo  apelaría  al  testimonio  del  Sr.  Presidente  de 
la  Cámara;  cuando  yo  tuve  la  honra  de  poner  sobre 
la  mesa  la  proposición  de  que  estamos  tratando,  que 
no  quiero  decir  que  estamos  discutiendo,  porque  no 
hay  tiempo  para  ello,  manifesté  desde  luego  que  de 
ninguna  manera  reclamaba  el  derecho  reglamentario 
de  defender  la  proposición  ínterin  durase  el  debate 
político  y la  discusión  de  aquellas  leyes  que  el  Go- 
bierno tuviera  la  creencia  de  que  le  urgia  obtenerlas, 
y añadí  que  de  ningún  modo  discutiría  esa  proposi- 
ción si  el  Gobierno  preferia  que  se  discutieran  los 
presupuestos. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuán  dis- 
tante está  de  la  exactitud  en  esas  suspicacias  que 
S.  S.  ha  manifestado  y le  hacen  creer  que  nosotros 
con  esta  proposición  tratábamos  de  impedir  la  discu- 
sión de  los  presupuestos.  Antes  por  el  contrario,  ha- 
cíamos de  ella,  en  vez  de  rémora,  un  estímulo  para 
que  los  presupuestos  se  discutieran. 

Ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  cuando  yo  no  he 
hablado  sino  de  asuntos  de  llacienda  en  las  pocas 
palabras  que  he  pronunciado,  y como  haré  también 
al  reseñar  algunos  pocos  hechos  en  brevísimas  frases, 
pero  que  serán  más  que  suficientes  para  dejar  bien 
sentada  la  verdad  de  los  sucesos;  el  Sr.  Ministro  de 
llacienda,  que  es  un  gran  polemista,  pero  que  entre 
sus  habilidades  de  polemista  tiene  la  de  separarse  dé 
los  términos  naturales  del  debate  cuando,  no  le  son 
propicios,  ha  hablado  de  cuestiones  reglamentarias,  y 
de  debates  políticos,  y de  sucesos  que  no  tienen  ab- 
solutamente nada  que  ver  con  la  llacienda;  pero  cuan- 
do ha  creído  que  debía  citar  algún  hecho  que  proba 
ra  la  obstrucción  por  parte  de  ésta  como  de  las  demás 
minorías  en  asuntos  financieros,  ¿á  qué  ha  quedado 
reducida,  señores,  toda  la  prueba  alegada  por  S.  S.? 
A que  un  Diputado  de  la  minoría  conservadora,  el 
Sr.  Pedreño,  sorprendido  un  dia  -con  que  empezaba 
cierto  debate  económico,  suplicó  que  se  le  reservara 
la  palabra  para  otro  momento,  porque  en  aquel  no 
tenía  á mano  los  papeles  de  que  pensaba  hacrr  uso. 

Estas  son  todas  las  pruebas  de  la  obstrucción  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  entendido  que  le  han 
hecho  á los  asuntos  financieros  todas  las  minorías; 
una  súplica  del  Sr.  Pedreño  para  que  se  le  permitiera 
hablar  otro  dia. 

Eu  cambio  de  eso,  ¿por  qué  no  se  han  discutido 
todos  los  proyectos  de  Hacienda  que  están  sobre  la 
mesa?  Porque  algunos  se  han  retirado  y han  vuelto  á 
aparecer  dos  ó tres  veces,  como  ha  sucedido  con  el 
del  timbre.  (El  Sr . Ministro  de  llacienda : Con  acuerdo 
mió  no  se  ha  retirado  más  que  una  vez,  que  fué  cuan- 
do entré  en  el  Gobierno.)  Presentado  está  desde  la  se- 
gunda legislatura,  y se  van  á suspender  las  sesiones 
de  la  quinta  sin  que  se  haya  empezado  á discutir.  Yo 
respeto  las  opiniones  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  es  absolutamente  contrario  al  impuesto  sobre  los 
valores  del  Estado,  de  la  misma  manera  que  respeto 
las  opiniones  de  su  inmediato  antecesor,  que  trajo  ese 
proyecto  de  ley  con  el  principal  objeto  de  gravar  los 
valores  del  Estado;  pero  lo  que  digo  es,  que  un  pro- 
yecto de  esa  naturaleza  no  debe  ser  traído  y conser-  1 
vado  para  no  discutirlo.  El  Ministro  que  lo  cree  con-  1 
veniente,  no  debe  tenerlo  parado;  el  Ministro  que  lo 
conceptúa  perjudicial,  no  debe  tardar  en  retirarlo.  No 


haciéndolo  avanzar  ni  desaparecer,  se  mantiene  uu 
motivo  innecesario  de  alarma  para  el  crédito  del 
Estado. 

Los  hechos  son  tan  claros  y tan  evidentes,  que  no 
hay  habilidad  de  polemista  en  el  mundo  que  sea  ca- 
paz de  ocultarlos.  ¿Por  qué  no  se  han  discutido  los 
presupuestos?  La  primera  razón  que  ha  alegado  S.  S. 
varias  veces,  fué  la  de  que  en  el  momento  en  que  para 
cumplir  los  compromisos  contraídos  por  el  actual 
Gobierno  debían  ser  presentados  los  presupuestos, 
hubo  cambio  de  Ministro  de  Hacienda.  ¿Es  esto  Obs- 
trucción de  las  oposiciones?  ¿Fueron  las  oposiciones 
las  que  separaron  al  Sr.  López  Puigeerver  del  Minis- 
terio y llevaron  á él  al  Sr.  D.  Venancio  González?  Yo 
le  be  reconocido  lealmente  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
que  este  era  un  motivo  justo  para  demorar  la  pre- 
sentación de  las  leyes  financieras,  y se  lo  reconocí 
cuando  bacía  ya  algunos  meses  que  estaba  en  el  banco 
azul;  pero  permítame  el  Congreso  que  haga  una  obser- 
vación. Yo,  el  dia  que  por  primera  vez  juré  el  cargo 
de  Ministro  de  Hacienda,  me  senté  en  el  banco  azul 
á defender  sin  pérdida  de  momenLo  los  presupuestos 
que  estaban  presentados  por  mi  antecesor.  Su  señoría 
no  ha  podido  obrar  de  otro  modo  que  como  ha  obra- 
do, y yo  no  pude  hacer  sino  lo  que  hice  entonces,  por- 
que aquellos  presupuestos  que  defendí  como  Ministro 
había  yo  ayudado  á confeccionarles  como  Subsecre- 
tario del  Ministerio  de  Hacienda,  y además  eldictámen 
de  la  Comisión  del  Congreso  que  babia  recaído  sobre 
ellos  llevaba  mi  firma  como  presídeme  de  esa  misma 
Comisión;  por  consiguiente,  no  me  era  lícito  pedir  un 
momento  de  descanso  para  la  defensa  del  presupuesto. 

Eu  cambio  S.  S.,  antes  de  ser  Ministro,  y después 
en  todas  las  cuestiones  que  han  surgido  relativas  á 
la  Hacienda,  ha  sostenido  uu  criterio  diametralmente 
contrario  al  de  su  inmediato  antecesor;  y si  S.  S. 
quiere  que  aduzca  las  pruebas,  aquí  las  tengo  prontas. 

A mí  no  me  babia  sido  lícito  retardar  la  discusión 
de  los  presupuestos,  y á S.  S.  no  le  era  tampoco  lícito 
dejar  de  estudiar  las  cuestiones  y tomarse  tiempo. 

Pero  esta  causa  de  demora,  ¿cae  del  lado  de  las 
oposiciones,  ó del  lado  del  Gobierno?  ¿Es  culpa  nuestra 
que  hubiese  unidad  de  criterio  entre  los  Miuistros 
conservadores  y absoluta  falta  de  esa  unidad  entre 
los  liberales? 

Tenemos,  pues,  dos  causas  de  retraso  en  la  labor 
financiera,  ya  examinadas:  primera,  uu  cambio  de 
Ministerio,  motivado  por  la  falta  de  sistema  financiero 
que  tienen  los  Gobiernos  presididos  por  el  Sr.  Sagasta; 
segunda,  la  oposición  completa  que  había  entre  las 
opiniones  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  nuevo  y las 
de  su  inmediato  antecesor.  La  tercera  causa,  recono- 
cida también  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  su 
Memoria  ministerial  y en  los  discursos  que  ha  pro- 
nunciado, consiste  en  que  ha  necesitado  cinco  meses 
de  debate  con  sus  compañeros  de  Ministerio  para 
traer  los  presupuestos  que  ha  traído.  Bastaría  para 
explicar  lo  que  ha  sucedido  y lamentamos,  leer  el 
primer  párrafo  de  esa  Memoria  ministerial.  Unos  pre- 
supuestos de  índole  tal,  que  necesitan  cinco  meses  de 
discusión  en  el  seno  del  Consejo  de  Ministros,  ¿podrían 
salir  ni  en  cinco  dias,  ni  en  cinco  semanas,  del  Con- 
greso y del  Senado?  ¿Y  es  esto  culpa  de  las  oposicio- 
nes ó del  Gobierno?  Pero  hay  más:  esa  división  entre 
los  Ministros  existe  todavía. 

jSi  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  ha  logrado  con- 
vencer á sus  compañeros,  y en  realidad  no  ha  logrado 
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convencerse  á sí  mismo!  Porque  el  presupuesto  de 
Marina  no  ha  podido  ponerse  á discusión  porque  la 
Subcomisión  está  de  parte  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda para  recabar  del  Sr.  Ministro  de  Marina  las 
economías  que  eD  el  seno  del  Gabinete  él  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  no  ha  podido  recabar.  Y al  mismo  tiem- 
po que  la  Subcomisión  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos se  pone  de  parte  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
contra  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  al  recibir  á Diputados  de  todos  los 
lados  de  la  Cámara  que  le  han  ido  á hablar  de  la  pro- 
yectada supresión  de  las  Audiencias  de  lo  criminal, 
no  se  ha  recatado  mucho  para  dar  á entender  que  no 
veria  con  mucho  disgusto  que  uo  se  realizan  las  eco- 
nomías que  ha  traído  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  (El 
Sr . Ministro  de  Gracia  y Justicia  pide  la  palabra.) 

Y además,  ¿por  qué  no  han  venido  hasta  última 
hora  dictámenes  de  algunas  Subcomisiones  de  pre- 
supuestos, á pesar  de  que  por  iniciativa  nuestra,  á pe- 
tición nuestra,  hecha  contra  nuestras  reiteradas  de- 
claraciones y nuestros  propósitos  de  siempre,  se  había 
aceptado  ei  principio  de  la  discusión,  eL  sistema  de 
presentar  dictámenes  parciales? 

¿Y  por  qué,  cuando  ya  en  los  últimos  dias  de  esta 
parte  de  la  legislatura  se  ha  presentado  algún  dicta- 
men parcial  que  ni  había  de  ser  votado  ni  empezado 
siquiera  á discutir,  se  han  preterido  los  relativos  á al- 
gunos departamentos  ministeriales,  y no  se  ha  traído, 
como  era  natural,  el  dictámen  sobre  las  obligaciones 
generales  del  Estado,  acerca  de  las  cuales,  no  trayendo 
cuestión  relativa  á la  deuda,  uo  caben  enmiendas  ni 
correcciones,  ni  debate  que  no  sea  do  totalidad?  No 
se  han  traído  porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  in- 
cuestionablemente tiene  abandonada  la  idea  de  la  con- 
versión, porque  después  de  decir  que  no  la  liaría  sino 
voluntariamente...  (El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Pues 
qué,  ¿se  han  de  hacer  forzadas?) 

No  habiéndose  de  hacer  sino  de  común  acuerdo 
con  los  interesados,  y principalmente  con  el  Banco 
de  España,  que  es  el  rnás  importante  acreedor,  y 
siendo  un  hecho  notorio  que  el  Consejo  de  adminis- 
tración de  ese  establecimiento  ni  siquiera  se  ha  ocu- 
pado del  asunto,  claro  está  que  ei  mayor  motivo  de 
no  haberse  dado  dictámen  consiste  en  que  había  de 
recaer  sobre  proyectos  del  Gobierno  que  están  aban- 
donados por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

¿Es  esto  de  cargo  de  las  oposiciones?  ¿Dónde  está 
la  Obstrucción  que  nosotros  hemos  hecho  en  nada  de 
esto? 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  ha  tenido  empeño 
cu  que  se  ponga  á discusiou,  ni  se  ha  puesto  á discu- 
sión más  que  un  solo  proyecto  de  Hacienda,  que  ha 
sido  el  de  los  alcoholes.  Lo  discutimos;  no  hicimos 
una  gran  oposición; no  aprovechamos  siquiera  la  oca- 
sión para  poner  bien  de  relieve  lo  enorme  del  fracaso 
sufrido  en  este  asunto  por  el  Gobierno  liberal,  y pasó 
con  un  breve  debate  al  Senado,  y cuando  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  lo  ha  creído  conveniente,  lo  ha 
publicado  en  la  Gacela  como  ley. 

Este  es  el  único  proyecto  de  Hacienda  que  se  lia 
puesto  á discusión,  y ha  salido  sin  obstrucción  de 
ninguna  clase.  Y si  no,  yo  invito  al  Sr.  Miuistro  de 
Uacienda  á que  diga  qué  proyectos  son  los  que  se  han 
puesto  á discusión. 

Yo  no  he  echado  en  cara  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  su  discurso  no  haya  sido  completo;  aquel 
discurso,  en  caso  de  merecer  censuras  por  la  exten- 


sión de  su  materia,  las  merecerla  por  excesivamente 
grandes,  porque  realmente  se  salió  del  cuadro  del  de- 
bate que  entonces  estábamos  siguiendo,  que  era  el 
relativo  á los  créditos  sobre  Marina.  El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  en  aquel  discurso,  creyó  necesario  con- 
testar á lo  que  le  habiau  dicho  en  el  debate  político; 
y como  en  el  debate  no  se  había  tratado  sino  de  la 
cuestión  económica  general,  pero  no  de  las  cuestio- 
nes financieras,  aun  dándole  mayores  proporciones  de 
las  que  le  estabau  indicadas  por  la  ocasión  en  que  se 
pronunció,  no  llegó  á ser  un  discurso  sobre  la  totali- 
dad de  las  cuestiones  de  Hacienda,  ni  la  exposición 
de  un  plan  sobre  el  estado  actual  de  esas  cuestiones. 
Entre  los  cargos  que  yo  tengo  que  hacer  á 8.  S.,  ja- 
más le  haré,  porque  sería  muy  injusto,  el  de  que  8.  S. 
rehuya  los  debates.  Bien  sabe  todo  el  mundo  que  á 
8.  S.  le  gusta  discutir,  y ojalá  en  la  gestión  de  la  Ha- 
cienda tuviera  siempre  los  medios  y la  habilidad  que 
no  le  faltan  nunca  como  polemista.  En  cambio 8.8.  ha 
estado  muy  injusto  conmigo  diciendo  que  no  he  con- 
testado á las  excitaciones  que  me  dispensó  la  honra 
de  dirigirme  en  aquel  discurso,  ¡jorque  no  he  tenido 
medio  reglamentario  de  hacerlo.  Al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  empezó  á contestarle,  por  la  alusión  que  le 
habia  hecho,  el  Sr.  Gamazo;  el  Sr.  Gamazo  no  ha  con- 
cluido su  discurso.  Si  volviera  á abrirse  aquel  deba  Le, 
yo  tendría  que,  oic  primero  al  Sr.  Gamazo,  y después 
la  contestación  del  Sr.  Ministro,  y que  aguardar  á que 
me  llegase  á mi  el  turno  para  hablar;  aguardándolo 
he  estado  y estoy  aquí,  deseoso  de  contestar  á 8.  S., 
porque  tampoco  soy  yo  de  los  que  dejan  preguntas 
sin  contestar. 

Para  terminar,  diré  á S-  8.  que  me  ha  parecido  ver 
también  algo  como  un  cargo  injusto  de  que  yo  vengo 
aquí  á última  hora,  cuando  ya  no  hay  tiempo  de  exa- 
minar bien  los  asuntos,  á pintar  con  los  más  negros 
colores  la  situación  de  la  Hacienda  y del  Tesoro.  Yo 
en  este  punto  me  atengo  á las  declaraciones  del  señor 
Ministro  de  Hacienda.  8¡  yo  hubiera  tenido  ocasión  de 
debatir  con  S.  S.  sobre  el  estado  general  de  la  Ha- 
cienda española  en  estos  momentos,  8.  8.  me  habría 
exonerado  de  la  mayor  parte  de  mi  trabajo;  digo 
más:  S.  S.  habría  inutilizado  muchísimo  trabajo  que 
yo  tenía  hecho;  porque  su  inmediato  antecesor  me 
negaba  el  déficit,  y yo,  en  aquellos  apuros  que  tiene 
siempre  todo  abogado  que  se  ve  obligado  á demostrar 
con  argumentos  que  no  se  le  puedan  contestar,  la  evi- 
dencia, habia  preparado  muchísimo  trabajo.  Su  inme- 
diato antecesor  me  negaba  que  en  la  deuda  flotante 
tuviera  la  más  pequeña  parte  la  gestión  del  parlido 
liberal,  ni  correspondiera  en  la  más  mínima  parte  á 
la  gestión  del  partido  liberal.  Su  señoría  ha  recono- 
cido la  verdad  de  lo  que  yo  estaba  sosteniendo. 

Su  inmediato  antecesor  me  negaba  que  hubiera 
déficit  en  los  presupuestos,  y el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  encabezado  la  circular  que  dirigió  á los 
demás  Ministerios  pidiéndoles  los  presupuestos  res- 
pectivos, con  la  declaración  de  que  desde  hace  mu- 
chos años  los  presupuestos  se  habían  hecho  con  défi- 
cit; y á este  tenor  me  he  encontrado  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  actual  del  lado  de  mis  argumentos. 

Enfrente  de  lo  que  venía  asegurando  su  inmediato 
antecesor,  el  8r.  Ministro  de  Hacienda  actual,  no  sién- 
dolo todavía,  cuando  ei  Sr.  López  Puigcever  y el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  jactaban 
de  que  el  partido  liberal  habia  rebajado  la  contribu- 
ción territorial,  decía  valientemente  en  el  Senado  que 
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toda  rebaja  en  los  ingresos  antes  de  llegar  á la  nive- 
lación, no  solo  era  reprobable,  sino  que  perturbaba  el 
sentido  inoral  del  país;  y después  de  ser  Ministro  ha 
dicho  que  con  tres  ó cuatro  toques,  estas  eran  las 
palabras  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  el  Senado, 
con  tres  ó cuatro  toques  que  el  año  pasado  habíamos 
hecho  en  el  presupuesto  de  ingresos,  habíamos  causa- 
do un  mal  de  gravísimas  consecuencias  que  era  pre- 
ciso reparar  en  lo  posible.  Y después,  algo  ha  hecho 
S.  S.  para  repararlo,  porque  la  ley  de  alcoholes  ha  di- 
cho franca  y lealmente, cou  una  lealtad  poco  acostum- 
brada: «Queda  restablecida  en  toda  su  fuerza  y vigor 
la  ley  de  Junio  de  1885;»  es  decir,  la  ley  hecha  por 
los  conservadores,  que  habíamos  echado  abajo  el  año 
pasado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  teniendo 
en  cuenta  la  hora  que  es,  se  ciña  á la  rectificación,  y 
le  recuerdo  que  fia  significado  que  iba  á ser  muy 
breve. 

El  Sr.  COS-  GAYON:  En  todo  estoy  á la  disposi- 
ción del  Sr.  Presidente.  Conozco  Las  dificultades  que 
bav  para  todos  en  este  momento,  y espero  que  por  su 
parte  el  Sr.  Presidente,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
el  resto  del  Gobierno  y la  Cámara  conocerán  también 
las  dificultades  de  mi  posición;  y por  consiguiente, 
accediendo  á los  deseos  del  Sr.  Presidente,  doy  por 
terminado  lo  que  estaba  diciendo,  pero  haciendo  la 
protesta,  puesto  que  más  que  voto  de  censura  protesta 
es  lo  que  significa  la  proposición  incidental  que  estoy 
apoyando,  y sin  repetir  siquiera  sus  términos  para  no 
obligar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á que  me  repli- 
que, de  que  yo  por  mi  parte,  y además  en  nombre  de 
la  minoría  conservadora  y de  las  demás  minorías  que 
nos  han  hecho  el  honor  de  unir  sus  firmas  á las  núes 
tras,  deploramos,  porque  es  un  verdadero  y lamenta- 
ble retroceso  en  nuestras  costumbres  políticas,  que 
hayan  trascurrido  dos  legislaturas  sin  tratar  las  cues- 
tiones de  Hacienda  y sin  discutir  ni  aprobar  los  pre- 
supuestos; siendo  incuestionable,  por  ser  evidente, 
que  toda  la  culpa  de  este  suceso  lamentable  corres- 
ponde al  Gobierno,  sin  que  ni  la  más  pequeña  parte 
de  ella  pueda  atribuirse  á las  oposiciones. 

EL  Sr.  Ministro  de  HA.CIE.NJDA  (González):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (González):  Voy  á 
pronunciar  dos  palabras  solamente,  porque  solo  así 
podré  corresponder  á lo  bien  que  ei  Sr.  Cos-Gayon  ha 
atendido  á la  indicación  del  Sr.  Presidente  cortando 
su  discurso.  Me  contentaré  con  dejar  sentado:  pri- 
mero, que  si  la  proposición  de  que  se  trata  se  hubiera 
puesto  á discusión  ó hubiera  de  ponerse  antes  que  ios 
presupuestos,  sería  una  de  las  maneras  de  impedirla 
discusión  misma  del  presupuesto,  y hubiera  sido  un 
debate  más  sin  resultado  práctico  para  la  cuestión 
económica,  tanto  más  innecesario  cuanto  que  lo  que 
en  esa  proposición  se  trata  se  podia  tratar  perfecta- 
mente al  discutir  la  totalidad  del  presupuesto;  se- 
gundo, que  el  Con  gres»  supongo  que  reconocerá  que 
en  ningún  tiempo,  y menos  en  los  tiempos  que  aca- 
ban de  pasar,  ha  estado  en  mano  de  los  Ministros,  y 
menos  del  Ministro  de  Hacienda,  disponer  que  se  pon- 
gan ó no  á discusión  estos  ó los  otros  dictámenes;  si 
eso  hubiera  dependido  del  Ministro  de  Hacienda,  esté 
seguro  el  Sr.  Cos-Gayon  de  que  nada  se  hubiera  puesto 
á disensión  antes  que  los  dictámenes  sobre  leyes  eco- 
nómicas. Pero  como  eso  no  ha  dependido  del  Gobierno, 


ni  en  muchos  casos  de  la  Presidencia,  porque  hoy 
mismo  no  hemos  entrado  todavía  en  la  orden  del  dia 
y me  parece  qué  esta  es  la  mejor  demostración  que 
podia  dar  de  la  impotencia  deL  Reglamento,  de  la  Pre- 
sidencia y del  Gobierno,  no  puedo  aceptar  el  cargo 
que  ei  Sr.  Cos-Gayon  me  dirige,  en  ei  supuesto  de  que 
al  Gobierno  alcanza  la  responsabilidad  de  que  no  se 
hayan  puesto  ya  á discusión  los  presupuestos. 

De  todos  los  demás  cargos,  ya  hablaremos  cuando 
llegue  la  ocasión;  y no  digo  en  Octubre  ó Noviem- 
bre, no  sé  si  antes  cometí  ese  lapsus  de  que  S.  S.  se 
aprovechó,  porque  no  desperdicia  nada  cuando  dis- 
cute conmigo;  pero  ocasión  tendremos,  sea  cuando 
fuere,  de  entrar  á fondo  en  esas  otras  cuestiones.  Lo 
único  que  quiero  exponer  antes  de  terminar  es,  que 
cuando  he  hablado  de  que  S.  8.  en  estos  últimos  mo- 
mentos se  había  hecho  cargo  en  cierto  sentido  de  la 
situación  de  la  Hacienda  y del  Tesoro,  no  me  propo- 
nía otra  cosa  sino  hacer  una  advertencia  á persona 
tan  competente  como  8.  S.  en  estas  cuestiones,  para 
que  pensara,  como  ha  pensado  muchas  veces,  que 
esos  juicios  sobre  la  situación  de  la  Hacienda  y del 
Tesoro,  cuando  no  se  puede  exponer  y discutir  cou 
toda  extensión,  es  mejor  dejarlos  íntegros,  y no  alar- 
mar la  opinión,  que  puede  alarmarse  fácilmente  siu 
la  voluntad  de  quien  lance  afirmaciones  determina- 
das, fáciles  de  demoslrar,  á juicio  de  quien  las  expo- 
ne, pero  no  tan  fundadas  ni  mucho  menos  á juicio 
del  que  las  contesta.  Este  era  mi  propósito,  ni  más 
ni  menos:  que  por  lo  demás,  ya  sé  yo  que  el  señor 
Cos-Gayon  no  necesita  recomendación  de  ningún  gé- 
nero cuando  se  trata  de  estudiar  este  asunto. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

Ei  Sr.  COS-GAYON:  Dos  palabras,  porque  com- 
prendo que  la  ocasión  no  permite  otra  cosa. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  insiste  en  motejar 
esta  proposición  incidental  como  un  obstáculo  opuesto 
á la  discusión  de  los  presupuestos  en  esta  parte  de  la 
legislatura,  y en  advertir  que  será  otro  obstáculo 
que  se  oponga  en  ei  próximo  período  legislativo.  (Él 
Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Gaso  de  que  S.  S.  no  la  retire.) 

Respecto  del  actual  período  legislativo,  el  Con- 
greso puede  juzgar  de  mi  conducta.  Yo  me  he  levan* 
tado,  no  ya  á defender  la  proposición,  sino  á decir  que 
no  la  defendía  después  de  prorrogarse  la  sesión  última 
del  Congreso,  cuando  ya  no  hay  manera  de  discutir 
ios  presupuestos  ni  cosa  alguna.  ¿Puede  sostener 
8.  8.  sóidamente  que  hay  en  esto  la  más  pequeña  res- 
ponsabilidad respecto  á impedir  la  discusión  del  pre- 
supuesto? Pues  hasta  este  instante,  Sres.  Diputados, 
no  me  he  levantado  yo  á defender  la  proposición,  digo 
mal,  á explicar  mi  conducta.  ¿Podrá  decir  nadie  que 
con  eso  he  puesto  obstáculo  grande  ni  pequeño  á la 
discusión  de  los  presupuestos? 

Respecto  al  próximo  período  legislativo,  pueden 
estar  seguros  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y ei  Go- 
bierno y la  mayoría  de  que  nosotros  no  intentaremos 
el  absurdo  de  oponernos  á que  se  discutan  los  presu- 
puestos por  medio  de  una  proposición  de  queja  por- 
que no  se  discutían.  Claro  está  que  si  se  pusieran  á 
discusión,  esta  proposición  quedaría  ¿pso  fado  reti- 
rada, ó su  autor,  en  nombre  de  todos  los  firmantes,  se 
apresuraría  á retirarla. 


El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE;  Pido  la  pa- 
labra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Aunque 
profeso  la  opinión  de  que  debemos  al  servicio  pú- 
blico todas  las  horas  del  dia  y de  la  noche,  no  dirigi- 
rla al  Gobierno  la  pregunta  que  le  voy  á dirigir,  si  no 
la  creyese  de  gran  importancia  para  el  ejército,  y por 
consiguiente  para  el  país. 

El  Código  civil,  hace  poco  promulgado,  dice  en  su 
art.  l.°  que  las  leyes  no  empiezan  A surtir  sus  efec- 
tos sino  A los  veinte  dias  de  su  promulgación,  si  en 
ellas  no  se  dispusiere  otra  cosa.  Yo  espero  que  el  Go- 
bierno está  en  el  deseo,  en  la  voluntad  de  que  todas 
las  leyes  se  cumplan,  y por  consiguiente,  este  pre- 
cepto del  Código  civil,  que  dice  que  las  leyes  solo  em- 
piezan á surtir  su  efecto  á los  veinte  dias,  siempre 
que  no  tengan  otro  término  señalado.  Ahora  bien; 
van  á promulgarse  leyes  de  suma  importancia;  se  va 
A promulgar,  entre  ellas,  la  ley  llamada  «adicional  A 
la  constitutiva  del  ejército,»  y yo  supongo  y pregunto, 
y deseo  que  el  Gobierno  me  conteste,  si  se  aplicará  A 
esa  ley,  como  es  inevitable,  el  concepto  de  que  solo  á 
los  veinLe  dias  empiece  A regir.  Porque  esto  puede  ser 
muy  esencial  para  los  derechos  personales  de  muchos 
jefes  del  ejército.  Voy  A poner  un  ejemplo.  Puede  ocu- 
rrir durante  dichos  veinte  dias  la  vacante  de  un  co- 
ronel en  las  armas  especiales;  ocurrida  esta  vacante 
durante  esos  veinte  dias,  el  coronel  que  está  á la  ca- 
beza de  su  clase,  por  las  disposiciones  anteriores,  tiene 
derecho  indudable  al  ascenso  por  antigüedad  & bri- 
gadier. Pero  si  por  una  mala  interpretación  el  Go- 
bierno entendiese  que  no  debiera  esperar  A estos  veinte 
dias  para  poner  en  vigor  la  nueva  ley,  entonces  que- 
daría ese  coronel  sometido  A la  ley  nueva  y no  ten- 
dría ya  el  ascenso  que  le  correspondería  por  riguroso 
derecho  de  antigüedad,  y habria  de  sujetarse  al  sis- 
tema de  elección. 

Deseo,  pues,  qiie  el  Gobierno  tenga  la  bondad  de 
decimos  si,  como  no  puede  menos  de  ser,  todas  aque- 
llas leyes  que  no  tienen  un  término  fijado  para  em- 
pezar A surtir  sus  efectos,  solo  empezarán  A surtirlos 
en  lo  sucesivo  en  España  con  arreglo  al  precepto  del 
Código,  es  decir,  A los  veinte  dias  de  su  promulga- 
ción, y por  consiguiente,  esta  ley  adicional  á la  cons- 
titutiva del  ejército. 

El  Sr.  Ministro  de  GBAOIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Cana- 
lejas): No  tema  el  Congreso  que  distraiga  por  largo 
tiempo  su  atención,  pues  la  pregunta  del  Sr.  Viz- 
conde de  Campo-Grande  está  contestada  con  solo 
enunciarla.  Su  señoría  nos  ha  recordado  un  artículo 
del  Código  civil.  Claro  es  que  el  Código  rige  y que 
no  ha  sido  derogado,  sin  entrar  ahora  en  aplicacio- 
nes concretas.  Y creo  que  con  estas  palabras  basta 
para  satisfacer  los  deseos  y la  curiosidad  natural  del 
Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO -GRANDE:  Doy  las 
gracias  más  expresivas  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  por  su  satisfactoria  contestación,  en  la  que 
queda  terminantemente  establecido,  con  arreglo  A la 
ley,  que  subsistirán  por  veinte  dias  más  los  derechos 
adquiridos. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  (reproducido),  referente  al  proyecto  de 
ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  eu  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Puentes  de  Nava  (Pa- 
lencia)  á Monzon.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  4.°  al 
Diario  núm.  13 , sesión  de  1 del  corriente),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  A la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que  partiendo  de  la  provincial 
de  Mazariegos  A Lagartos  (Palencia),  en  el  pueblo  de 
Puentes  de  Nava,  y pasando  por  el  de  Becerril  de 
Campos,  termine  en  la  general  de  Santander  en  el 
pueblo  de  Monzon. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  por 
el  Senado,  sobre  inclusión  eu  el  plan  general  de  ca- 
rreteras de  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Cam  • 
porroblcs  enlace  en  Carboneras  con  la  de  Tarancon  á 
Teruel.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  3.°  al 
Diario  núm.  27 , sesión  de  16  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  cq  contra,  se  pasó  A la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  l.°  Se  inclaye  eu  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partien- 
do del  término  de  Camporrobles,  en  la  ya  construida 
de  Valencia  A dicho  punto,  y pasando  por  los  pueblos 
de  Mira,  Narboneta,  Villora  y Cardenetc,  en  la  pro- 
vincia de  Cuenca,  enlace  en  Carboneras  con  la  de  Ta- 
rancon á Teruel. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  autori- 
zando la  construcción  de  un  ferro-carril  de  San  Se- 
bastian á Deva.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  4.°  al 
Diario  núm.  27 , sesión  de  16  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  A la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue*' 
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ron  aprobados  los  tres  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  la  torina  siguiente: 

o Articulo  1 .Q  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Manuel  Martí  la  construcción  y explo- 
tación sin  subvenci'  n del  Estado,  por  noventa  y nueve 
anos,  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  desde  San  Se- 
bastian á Deva,  en  la  provincia  de  Guipúzcoa. 

Art.  2.w  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los  terre 
nos  de  dominio  público,  y disfrutará  de  las  demás 
exenciones  y privilegios  que  las  leyes  conceden  y 
puedan  conceder  á los  de  su  clase. 

Art.  3.°  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  que 
el  concesionario  ha  estudiado  y presentado  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  salvo  las  variaciones  que  dicho 
Centro  estime  oportuno  introducir  en  el  referido  pro- 
yecto.» 

El  Sr.  secretario  (Hernández  Prieta):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  intro- 
duciendo algunas  modificaciones  en  la  de  14  de  Mayo 
de  1883,  relativa  al  Estado  Mayor  general  del  ejér- 
cito.» 

Leído  dicho  dictámen  [Vdase  el  Apéndice  5.°  al 
Diario  núm  27,  sesión  ele  10  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
esto  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  ¿iprobado, 
en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  El  art.  5.°  de  la  ley  de  1 4 de  Mayo 
de  1883  quedará  redactado  en  la  forma  siguiente: 

«Todos  los  generales  de  la  sección  de  reserva  ten- 
drán como  recompensa  á sus  dilatados  servicios  los 
sueldos  siguieutes: 

Tenientes  generales,  12.500  pesetas  anuales. 

Generales  de  división,  10.000  id.  id. 

Generales  de  brigada,  8.000  id.  id. 

Los  oficiales  generales  que  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones vigentes  disfruten  en  situación  de  cuartel 
mayor  sueldo  que  el  que  se  señala  á su  empleo  en  la 
reserva,  lo  conservarán  al  pasar  á esta  situación.» 

Art.  2.°  Se  aumentará  en  el  párrafo  2.°  del  art.  7.°, 
después  de  las  palabras  «cuartel  de  Inválidos,»  «y  en 
cualesquiera  otros  cuerpos  consultivos,  Juntas  y Co- 
misiones que  tengan  por  objeto  el  estudio  de  asuntos 
de  organización  militar. 

Los  generales  de  la  sección  de  reserva  no  podrán 
desempeñar  estos  cargos  por  más  de  tres  años;  pero 
á los  cuatro  meses  de  cesar  en  ellos  podrán  volver  á 
ser  colocados  en  los  mismos  ú otros  análogos.» 

Art.  3.°  Al  final  del  art.  8.°  se  añadirá:  «El  ofi- 
cial general  que  nombrado  por  el  Gobierno  para  un 
cargo,  no  pudiese  admitirlo  por  el  mal  estado  de  su 
salud,  y continuara  por  espacio  de  más  de  dos  años 
enfermo,  sin  poder  aceptar  otro  alguno,  pasará  en 
este  caso  forzosamente  á la  reserva. 

Si  la  enfermedad  fuera  ocasionada  por  heridas 
recibidas  en  hechos  de  armas,  el  plazo  anterior  se 
ampliará  con  arreglo  á la  dolencia.» 

Art.  4.°  El  art.  9.°  se  redactará  del  modo  siguien- 
te: «Los  oficiales  generales  que  hayan  ingresado  en 


la  segunda  sección  por  voluntad  propia,  enfermedad 
ú otras  causas,  tendrán  la  misma  opciou  á ocupar 
destinos  que  los  que  hayan  ingresado  reglamentaria- 
mente en  dicha  sección.» 

Art.  5.°  El  arl.  10  será  sustituido  por  el  siguiente: 
«En  tiempo  de  paz  no  podrá  conferirse  en  la  pri- 
mera sección  ascenso  alguno  sin  vacante  que  lo  mo- 
tive; entendiéndose  que  solo  las  producirán  las  bajas 
por  todos  conceptos  ocurridas  en  dicha  primera  sec- 
ción, sin  influir  para  nada  en  ésta  las  vicisitudes  de 
la  segunda,  sea  cualquiera  el  número  de  oñciales  ge- 
nerales que  haya  eu  aquélla. » 

El  art.  1 1 se  redactará  en  esta  forma: 

«Guando  en  cualquiera  clase  haya  más  número  del 
prevenido  eu  esta  ley,  se  amortizará  el  exceso  dando 
de  cada  tres  vacautes  dos  al  ascenso  y una  á la  amor- 
tización.» 

El  art.  13  queda  suprimido. 

«Artículo  adicional.  Los  coroneles  de  las  escalas 
activas  de  las  diferentes  armas,  cuerpos  é institutos 
y los  que  gocen  de  igual  empleo  de  ejército  que  es- 
tén declarados  aptos  para  el  ascenso,  tengan  doce 
años  de  efectividad  y se  hallen  en  posesión  de  la  pla- 
ca de  San  Hermenegildo,  podrán  ingresar  voluntaria- 
mente como  generales  do  brigada  en  la  sección  de 
reserva  de  Estado  Mayor  general,  disfrutando  de  los 
sueldos  á que  hace  referencia  el  art.  i.°  y de  la  opcion 
á los  destinos  á que  se  refiere  el  art.  4.°  de  esta  ley.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  al  suplicatorio  del  juez  del 
distrito  del  Este  de  la  Habana  pidiendo  aulorizacion 
para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Miguel  Figueroa  y 
García.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  6.°  al 
Diario  núm.  27,  sesión  de  10  del  actual],  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  eu  contra, 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado,  en  esta  forma: 

«La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre 
el  suplicatorio  del  juez  del  distrito  del  Este  de  la 
Habana,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  señor 
Diputado  D.  Miguel  Figueroa  y García  como  autor 
de  un  suelto  titulado  «¿Veleidades  ó qué?»  publicado 
en  el  núm.  78  del  periódico  La  Lucha,  correspondien- 
te al  dia  4 de  Abril  último,  ha  examinado  este  asun- 
to, y no  encontrando  motivos,  dada  la  clase  de  delito 
que  se  supone  ha  cometido  el  Sr.  Figueroa  y Gar- 
cía para  que  por  procedimientos  judiciales  se  le  im- 
pida ó estorbe  el  ejercicio  de  sus  funciones  de  Dipu- 
tado, y sin  entrar  en  juicio  sobre  el  fondo  del  asunto, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  ne- 
gar la  autorización  solicitada. 

Palacio  del  Congreso  1 6 de  Julio  de  1889.=Emi- 
lio  Nieto,  prcsidente.=Miguel  Villanueva  y Gomez.= 
Eduardo  Baselga.=Rafael  Montoro.=Manuel  Crespo 
Quintana.=Luis  Manuel  de  Pando.=Eliseo  Giberga, 
secretario.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  los  siguientes; 


NÚMERO  28 


877 


Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  qi^e 
partiendo  de  las  inmediaciones  de  la  estación  de  San 
Hoque  termine  en  La  Línea.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al 
Diario  num.  2S,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Autorizando  la  construcción  de  un  ferro— carril  de 
San  Sebastian  á Deva.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este 
Diario.) 


Igualmente  fueron  aprobados  definitivamente  los 
siguientes: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  Fuentes  de  Nava  ( Patencia)  á Monzon. 
(Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  que  partiendo  de  Camporrobles  eniace  en 
Carboneras  con  la  de  Tarancon  á Teruel.  (Véase  el 
Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Algunos  Sres.  Diputados 
desean  tener  esta  noche  otra  sesión  extraordinaria 
para  continuar  el  debate  sobre  la  jiroposicion  del  señor 
Montoro.  Por  consiguiente,  el  Sr.  Secretario  va  hacer 
la  pregunta  al  Congreso. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Ruego  ai  Sr.  Presidente  que 
se  sirva  decirnos  qué  e£  lo  que  la  Mesa  propone. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  al  Congreso  le  parece 
conveniente  tener  esta  noche  sesión  extraordinaria,  la 
Mesa  por  su  parto  está  dispuesta  á que  la  haya. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Yo  deseo  votar  lo  que  pre- 
tiera el  Sr.  Presidente.  Este  es  el  único  objeto  de  mi 
pregunta. 

El  Sr.  PANDO:  Yo  no  me  opongo,  ni  mucho  me- 
nos, á que  esta  noche  haya  sesión;  pero  sí  me  atrevo 
á suplicar  al  Sr.  Presidente  que  se  sirva  señalar  la 
hora  de  las  once  para  que  comience,  á íin  de  que  los 
Diputados  que  vivimos  lejos  y no  tenemos  coche, 
tengamos  tiempo  para  ir  á casa,  comer,  descansar  al- 
gún tanto  y volverá  hora  oportuna.» 

Al  hacer  la  pregunta  el  Sr.  Secretario,  algunos 
Sres.  Diputados  piden  que  la  votación  sea  nominal. 

El  Sr.  ESPINOSA:  Hace  cinco  dias  que  pedí  la 
palabra  para  intervenir  en  la  discusión  de  los  asun- 
tos de  Ultramar;  he  tenido  la  prudencia  de  no  in- 
sistir en  mi  pretensión;  he  sido  preterido  á algunos 
Sres.  Diputados  que  han  hablado  y han  consumido 
varios  turnos;  el  partido  conservador  no  ha  podido 
intervenir  en  el  debate  para  tratar  los  asuntos  de 
Filipinas,  que  tiene  mucho  interés  en  discutir;  por 
tanto,  ya  que  el  Sr.  Presidente,  contando  con  la  vo- 
luntad dei  Congreso,  ofrece  que  habrá  sesión  por  la 
noche,  yo  le  ruego  que  así  lo  acuerde  desde  luego, 
toda  vez  que  no  hay  interés  en  contrario  en  parte 
alguna.» 

Insistiendo  el  Sr.  Gtillon  en  pedir  que  la  votación 
fuera  nominal,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  ¿son  siete  los  señores 
Diputados  que  la  piden? 

El  Sr.  GULIiON:  En  primer  lugar,  yo  me  he  le- 
vantado á pedir  que  la  votación  fuera  nominal,  por- 
que... (El  Sr . Vizconde  de  Campo-Grande:  Parece  que 
se  quiere  ahogar  la  voz  de  alguien).  No  necesitaría 
yo,  si  tal  me  propusiera,  pedir  la  votación  nomiDal, 
Sr.  Vizconde  de  Campo* Grande,  porque  con  venir  esta 
noche  á primera  hora  y pedir  que  se  contara  el  nú- 
mero, quedaría  satisíecho  mi  deseo. 


Mi  objeto  era  que  recayese  un  acuerdo  dei  Con- 
greso, pues  en  virtud  de  él  podríamos  oir  mañana  al 
Sr.  Labra  y á los  demás  Sres.  Diputados  autonomis- 
! tas,  sin  la  molestia  de  volver  esta  noche  á la  media 
hora  de  haber  terminado  la  sesión  de  la  tarde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Insiste  S.  S.  en  pedir  la 
votación?  Porque  si  no  hay  siete  Diputados  que  pi- 
dau  que  sea  nominal,  no  puede  accederse  á lo  que 
S.  S.  pide. 

El  Sr.  GIJLLON:  No  tengo  empeño  en  nada,  y 
estoy  dispuesto  á acatar  lo  que  S.  S.  acuerde. 

El  Sr.  COS-GAYON:  La  minoría  conservadora 
está  dispuesta  á votar  lo  que  el  Sr.  Presidente  crea 
preferible. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  está  dispuesta, 
con  mucho  gusto,  á presidir  una  nueva  sesión  extra- 
ordinaria. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  celebrar  sesión  esta  noche  á las  diez?» 

El  Congreso  así  lo  acordó. 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
las  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  Marina.— Excmos.  Sres.:  En  vista 
de  la  petición  formulada  por  el  Sr.  Diputado  Don 
Elíseo  Giberga  en  la  sesión  celebrada  en  26  de  Julio 
último,  referente  á si  se  ha  procedido  á la  revisión 
de  las  declaraciones  de  derechos  pasivos  hechas  por 
los  servicios  en  las  provincias  de  Ultramar,  en  cum- 
plimiento de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  13  de  Julio  de 
1885,  relativa  á los  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba 
de  1885-86,  las  Direcciones  del  personal  y contabi- 
lidad de  este  Ministerio  han  informado:  que  la  boni- 
ficación que  por  la  misma  ley  se  concede,  se  ha  re- 
conocido solamente  en  las  clasificaciones  verificadas 
con  posterioridad  á su  publicación;  y que  en  cuanto 
á la  revisión  prevenida  en  su  art.  25,  no  ha  sido  pro- 
movida porque  la  expresión  de  que  se  respeten  los 
derechos  adquiridos,  consignada  en  el  texto  dei  pro- 
pio art.  25,  no  ha  podido  entenderse  en  el  sentido  de 
favorecer  á los  interesados  que  con  ios  misinos  dere- 
chos personales  y de  trasmisión  á sus  familias  fue- 
ron clasificados  anteriormente  sin  la  referente  boni- 
ficación. Lo  que  de  Real  órden  digo  á V.  EE.,  con- 
testando á su  comunicación  de  27  del  mes  último. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  anos.  Madrid  8 de  Julio 
de  1889.=Rafael  Rodríguez  de  Arias.  = Sres.  Secre- 
tarios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputa- 
dos que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Dipu- 
tado á Cortes  en  el  distrito  de  Torrox,  provincia  de 
Málaga:  vistos  los  arts.  76,  1 12  y 1 13  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878;  en  nombre  de  mi 
augusto  hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar  lo  siguiente: 
El  domingo  1 1 del  próximo  mes  de  Agosto  se  pro- 
cederá á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Córtes 
en  el  distrito  de  Torrox,  provincia  de  Málaga. 
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17  DE  JULIO  DE  1889 


Dado  en  Palacio  á 16  de  Julio  de  1889.=María 
Cristina.— El  Ministro  de  la  Gobernación,  Trinitario 
Ruiz.  y Gapdcpon.» 

De  Real  orden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  i 6 de  Julio  de  1889.= 
Trinitario  Ruiz  y Capdepon.=Sres.  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


Se  leyó  por  primera  vez , y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera,  una  enmienda  del  Sr.  Do- 
mínguez Alfonso  al  dictámen  Je  la  Comisión  general 
de  presupuestos,  relativa  al  cap.  3.°,  art.  4."  de  la 
sección  sexta,  «Ministerio  de  la  Gobernación.»  (Véase 
el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera, el  dictámen  nuevamente  redactado  por  la 
Comisión  general  de  presupuestos,  referente  á la  sec- 


ción sexta,  «Ministerio  de  la  Gobernación.»  (Véase  el 
Apéndice  6.°  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera,  el  voto  particular  del  Sr.  Alvear 
al  dictámen  de  la  Comisión  de  actas  referente  á la 
elección  parcial  verificada  en  el' distrito  de  Velez- 
Málaga  (Málaga).  (Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley,  remi- 
tido por  el  Senado,  sobre  reforma  de  varios  artículos 
de  la  de  enjuiciamiento  civil,  (véase  el  Apéndice  8.° 
á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  ma- 
ñana: los  asuntos  pendientes,  y el  dictámen  de  que  se 
acaba  de  dar  lectura. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  y treinta  y cinco  minutos. 


OC1IO  APENDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  28 

DIARIO 

DE  LAg“ 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador , autori- 
zando la  concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  las  inmediaciones  de  la 
estación  de  San  Roque  termine  en  La  Línea. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con  • 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 .°  Se  autoriza  al  Gobierno  pava  conceder 
sin  subvención  directa  del  Estado  á la  Compañía  con- 
cesionaria del  ferro-carril  dc'Bobadilla  á Algeciras, 
la  construcción  y explotación  de  un  ferro- carril  que 
partiendo  de  las  inmediaciones  de  la  estación  de  San 
Roque,  y pasando  por  Puente  Mayorga  y Campamen- 
to, termine  en  La  Línea. 

Art.  2.°  Este  camino  se  considera  de  utilidad  pú- 


blica para  todos  los  efectos  de  la  ley  de  expropiación 
forzosa  y de  la  general  de  obras  públicas. 

Art.  3.°  La  concesión  se  sujetará  al  proyecto  fa- 
cultativo que  la  Compañía  concesionaria  de  la  línea 
de  Boba^lilla  á Algeciras  tiene  presentado  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  prévia  aprobación  de  aquél,  y 
ateniéndose  en  todo  caso  para  la  construcciou  y ex- 
plotación del  mismo  á las  prescripciones  de  la  legis- 
lación vigente. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1889.=Manuel 
Alonso  Martínez,  Presidente.=José  Hernández  Prieta, 
Diputado  Secretario.=Juan  Garda  del  Castillo,  Dipu- 
tado Secretario. 
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APÉNDICE  2."  AL  NÚM.  28 

DIARIO 

DE  LAS  • 

SESIONES  DE  COHTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  fie  ley,  aprobado  definitivamente  por  ente  Cuerpo  Colegislador,  aulori 
zando  la  construcción  de  un  ferro  carril  de  San  Sebastian  á Deva. 


AL  SENADO 

EL  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  dos  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Manuel  Marti  la  construcción  y explo- 
tación sin  subvención  del  Estado,  por  noventa  y nueve 
anos,  de  un  ferro-carril  de  via  estrecha  desde  San  Se- 
bastian á Deva,  en  la  provincia  de  Guipúzcoa. 

Art.  2.°  Este  camino  se  considerará  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y 
el  concesionario  tendrá  el  derecho  de  ocupar  los  terre- 


nos de  dominio  público,  y disfrutará  de  las  demás 
exenciones  y privilegios  que  las  leyes  conceden  y 
puedan  conceder  á los  de  su  clase. 

Art.  3.°  La  concesión  se  sujetará  ai  proyecto  que 
el  concesionario  ha  estudiado  y presentado  en  el  Mi- 
nisterio de'  Fomento,  salvo  las  variaciones  que  dicho 
Centro  estime  oportuno  introducir  en  el  referido  pro- 
yecto. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1889.=Manuel 
Alonso  Martinez,  P residen  te.= José  Hernández  Prieta, 
Diputado  Secretario.=«aJuan  García  del  Castillo,  Dipu- 
tado Secretario. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  28 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  Fuentes  de  Nava  ( Patencia ) d Monzon. 


Señoha:  Las  Córtes  Dan  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.*  Se  iucluye  en,  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que  partieudo  de  la  provincial 
de  Mazariegos  á Lagartos  (Patencia),  en  el  pueblo  de 
Fuentes  de  Nava,  y pasaudo  por  el  de  Beccrril  de 
Campos,  termino  en  la  general  de  Santander  en  el 
pueblo  de  Monzon. 

Art.  2."  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


en  cuenta  lo  prevenido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1889.=Se- 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=Manuel  AIodso  Martínez. 
Presidente.=José  Hernández  Prieta,  Diputado  Secre- 
tario.=EI  Conde  de  Sallent,  Diputado  Secretario.= 
Juan  García  del  Castillo,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  4.°  AL  NtfM.  28 

DIARIO 

DE  LAS 

ESIOHES  DE  CORTES 

CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  ele  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  inclusión  en  el  plan  general  ele 
carreteras  de  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Campor robles  enlace  en  Car- 
boneras con  la  de  Tarancon  á Teruel. 


Señora:  Las  Córtes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partien- 
do del  término  de  Camporrobles,  en  la  ya  construida 
de  Valencia  á dicho  punto,  y pasando  por  los  pueblos 
de  Mira,  Narboneta,  Villora  y Cardenete,  en  la  pro- 
vincia de  Cuenca,  enlace  en  Carboneras  con  la  de  Ta- 
rancon á Teruel. 


Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  . 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1888  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1889.=Se- 
5ora.= A L.  R.  P.  de  V.  M.=Manuel  Alonso  Martínez, 
Presidente.— íosé  Hernández  Prieta,  Diputado  Sscre- 
tario.=El  Conde  de  Stlient,  Diputado  Secretario.= 
Juan  García  del  Castillo,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  6.°  AL  NUM.  28 


DIARIO 


DE  LAS 

NES  DE  CUETES 


LOS  DIPUTADOS 


Enmienda  del  Sr.  Domínguez  Alfonso,  al  dictámen  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos,  relativa,  al  cap.  3.°,  arl.  4.°  de  la  sección  sexta,  « Gobernación .» 


AL  CONGRESO 

Clasificadas  las  Direcciones  de  Sanidad  marítima 
en  cuatro  clases,  según  la  importancia  de  las  pobla- 
ciones y el  movimiento  de  buques  de  sus  puertos, 
salta  á la  vista  como  única  excepción  flagrante  y por 
ningún  concepto  justificada  la  Dirección  general  de 
Sanidad  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  colocada  entre  las 
de  tercera  clase,  siendo  así  que  debiera  figurar  entre 
las  de  primera  y en  muy  preferente  lugar  de  ellas, 
cualquiera  que  sea  la  base  de  tal  clasificación  (núme- 
ro de  buques,  tonelaje,  procedencia,  etc.),  cuanto 
pueda  ser  estimado  y tenido  en  cuenta  para  juzgar 
de  la  importancia  de  los  servicios  que  las  Direccio- 
nes de  Sanidad  presten. 

Solo  Barcelona,  Bilbao,  Cádiz  y Valencia  son  las 
capitales  cuyos  puertos  pueden  competir,  según  las 
estadísticas  comprensivas  de  todos  aquellos  datos,  con 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  y son  inferiores  en  importan- 
cia bajo  todos  conceptos  las  Direcciones  de  Sanidad 
de  Iluelva,  Alicante,  Santander,  Coruna  y Tarragona, 
consideradas  y clasificadas  como  de  primera  clase,  á 
pesar  de  que  el  movimiento  de  buques  (y  no  la  clase 
de  éstos)  se  aproxima  en  algunos  de  ellos  á una  mi- 
tad menos  que  el  de  la  capital  de  la  provincia  de  Ca- 
narias. 


Vienen  luego  otras  capitales  con  Direcciones  de 
segunda  clase  en  el  lugar  debido  en  comparación  con 
todas  las  de  primera,  y tampoco  entre  ellas  aparece 
la  de  Tenerife.  Y aparece  ésta  clasificada  como  de 
tercera  clase,  como  el  de  Denia  y otros  de  tan  escasa 
importancia  que  su  movimiento  de  buques  apenas 
alcanza  á la  sexta  ó sétima  parte  que  el  que  hay  en 
Santa  Cruz  de  Tenerife. 

Confiando  en  la  aquiescencia  del  Gobierno  para 
reparar  esta  injusticia  y subsanar  esta  falta  que  se 
traduce  en  una  dificultad  marcadísima  para  llenar 
el  servicio  de  sanidad  en  Tenerife,  y en  la  justifica- 
ción de  las  Górtes,  los  Diputados  que  suscribimos 
proponemos  al  Congreso  que  como  enmienda  ai  ar- 
tículo 4.°  del  capítulo  3.°  de  la  sección  sexta  del  dic- 
támen sobre  presupuesto  general  del  Estado,  se  sirva 
acordar: 

«Que  la  Dirección  de  Sanidad  del  puerto  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife  se  incluya  entre  las  de  primera 
ciase,  con  la  asignación  igual  á la  mínima  de  los  de 
esta  clase.» 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  1889.=An- 
tonio  Domínguez  Alfonso.=Juan  García  del  Castillo. 
Miguel  Villalba  Hervás.=El  Conde  de  Torrepando.= 
Federico  Ochando.  = Manuel  Ballesteros.  = Antonio 
Martin  Toro. 


APÉNDICE  6.”  AL  NÚM.  28 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos,  nuevamente  redactado,  referente  á la 
sección  sexta,  « Ministerio  de  la  Gobernación.» 


AL  CONGRESO 

I.a  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado de  nuevo  el  que  se  refiere  á la  secciou  6.“,  «Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,»  para  el  ejercicio  de 
I889-D0,  y después  de  hacer  las  modificaciones  ne- 
cesarias en  los  capítulos  1 5 y 17  para  que  resulten 
conformes  los  detalles  y partidas  asignadas  á cada 


servicio  con  el  resúmen  de  los  gastos  afectos  al  ex- 
presado Ministerio,  tiene  la  honra  de  |someter  nueva- 
mente á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
presupuesto  de  la  sección  6.‘ 

Palacio  del  Congreso  1G  de  Julio  de  1839.=Ma- 
nuel  de  Eguilior,  presidcnte.=Angel  Urzaiz,  secre- 
tario. 


APENDICE  6.°  AL  NUM.  28 


SECCION  SEXTA 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION 

CRÉDITOS  PR 15SUPÜ  P.STOS 

Articulo®.  DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS  * ' 

Por  artículos.  Por  capítulos. 


Sorvioios  do  cardctor  pormanonto.—  Administración 
contra!. 


Capitulo  l.° — Personal . 

1. °  Sueldo  del  Ministro 30.000 

2. °  Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio 719.000 

3. *  de  la  Junta  general  de  Señoras  de  Beneficencia  y 

Sanidad,  y cuerpo  facultativo  central  de  idem.  82.450 

4. Q  del  Real  Consejo  de  Sanidad  y del  servicio  cenLral 

del  ramo 38.500 

5. "  de  la  Dirección  general  de  Correos  y Telégrafos 

(Sección  de  Correos) 217.500 

6. °  de  la  misma  Dirección  (Sección  de  Telégrafos).. . 405.310 


Capitulo  2.° — Material. 


1. °  Material  de  la  Subsecretaría  y Direcciones  generales  de 

Administración  local  y Beneficencia  y Sanidad.  248.000 

2. *  de  la  Junta  de  Señoras  de  Beneficencia 500 

3. °  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad.  . . . 1.500 

4. °  de  la  Sección  central  de  Telégrafos 35.664 

5. °  de  la  id.  id.  de  Correos 20.000 

6. °  de  la  Inspección  general  de  Telégrafos 336 

7. ° de  la  id.  del  servicio  telegráfico 420 

8. °  Iluminación,  alumbrado,  calefacción,  etc.,  en  la  Dirección 

general  de  Correos  y Telégrafos  (Sección  de  Correos). . . 10.000 


Administración  provincial. 

Capitulo  3.° — Personal . 


1.®  Personal  de  Gobiernos  de  provincia 1.265.694 

2.1  de  Seguridad  y vigilancia 3.195.950 

3. °  - de  Beneficencia 1 14.622 

4. °  de  los  puertos  y lazaretos  (Sanidad) 429.750 

5.6  de  Telégrafos 5.086.432 

6.°  de  Correos 4.254.730‘60 


Capitulo  4.° — Material. 

1. °  Material  de  oficinas  de  los  Gobiernos  de  provincia 186.000 

2. °  del  cuerpo  de  Seguridad  y Vigilancia 26.500 

3. ° de  Sanidad  de  los  puertos  y lazaretos 25.880 

4. ° de  Telégrafos 278.962 

5/  de  Correos 108.264 


Capitulo  5.° 


1.492.760 


316.420 


1 4.347.178*60 


6*25.606 


Unico.  Gastos  diversos  de  Seguridad  y Vigilancia 

Capitulo  6.° 

Unico.  de  Beneficencia 

Capitulo  7.° 

Unico.  de  Sanidad. . . 


» 


» 


583.000 

784.572‘G2 

40.880 


Suma  y sigue, 


15.190.417*2$ 
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Artíceos. 

Unico. 

Unico. 

Unico. 

1. ° 

2. w 

3.° 


3. a 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7.° 


Unico. 

Unico. 


t.° 

o • 


Unico. 


1.° 
c>  O 


Unico. 


Unico. 


DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS 

Sumas  anteriores 

Capitulo  8.° 

Gastos  de  Telégrafos.  

Capitulo  9.° 

de  Correos 

Capitulo  10. 

de  la  Guardia  civil 

Capitulo  1 1 . 

Impresión  y lirada  de  la  Gaceta , etc 

de  Sanidad 

d e Telé g ra  fos 

de  Correos 

Capitulo  12. 

Alquileres  y obras  de  los  Gobiernos  de  provincia 

de  Seguridad  y Vigilancia 

de  Beneficencia 

de  Sanidad 

de  Telégrafos 

• de  Correos 

« de  la  Guardia  civil 

Capitulo  13. 

Mobiliario  (Correos) 

Capitulo  14. 

Imprevistos  (Telégrafos) 

Suman  los  servicios  de  carácter  permanente 

Sorvicios  do  carácter  temporal. 

Capitulo  15 

Compra  é intereses  de  la  finca  titulada  «Vista  Alegro».  . . 
Gastos  de  traslación  á dicha  finca  de  Vista  Alegre  de  los 
hospitales  del  Carmen  y Jesús  Nazareno 

Capitulo  16 

Construcción  de  lazaretos 

Capitulo  17 

Construcción  de  nuevas  estaciones  telegráficas 

Para  pago  á la  Compañía  del  cable  á Canarias  é interin- 
sulares  

Capitulo  18 

Servicio  de  Correos é l4 . , 

Total  de  los  servicios  de  carácter  temporal 

Ejercicios  corrados. 

Capitulo  19 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

RESUMEN 

Servicios  de  carácter  permanente 

Idem  id  temporal 

Ejercicios  cerrados, 


ClUiDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 


210.000 

23.375 

75.802 

34.000 


144.000 
22.080 

50.000 
52.400 

282.027 

1G0.000 

580.000 


522.500 
100  000 


14.195 

480.825 


Por  capítulos. 


15.190.41  7‘22 
704.8G9 
7.371.008*1 1 
97.000 


349.237 


1.290.507 

10.000 

2.000 


28.01 5.038‘33 


022.500 

120.000 


495.020 

59.700 


1.297.220 


158.505*94 

28.015.038-33 

1.297.220 

158.505-94 

29.470.764-27 


i-alacio  del  Congreso  jó  de  Julio  de  l8Í0  =c=¿Januel  de  ÉguílíQr,  presidente,?** Angel  Urzaiz,  secretario. 


APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  28 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular  del  Sr.  Airear,  al  dictamen  de  la  Comisión  de  actas,  referente  á 
la  elección  parcial  vcHficada  en  el  distrito  de  Velez’Málaga  (Málaga). 


El  Diputado  que  suscribe,  después  de  examinar 
con  detenimiento  todos  los  antecedentes  relativos  á la 
elección  últimamente  verificada  de  un  Diputado  á 
Cortes  por  el  distrito  de  Velez-Málaga,  provincia  de 
Málaga,  tiene  el  sentimiento  de  separarse  del  dictá- 
men  de  sus  dignos  compañeros  de  Comisión. 

Y considerando  que  en  dicha  elección  se  han  co- 
metido graves  abusos  y coacciones  que  afectan  á su 
validez,  cuales  son  las  protestas  formuladas  por  la  no 
admisión  de  las  actas  notariales  para  interventores,  y 
el  hecho  de  haber  sido  rechazado  de  la  sección  de  Al- 


caucin  un  notario  que  presenciaba  é intervenía  las 
operaciones  electorales,  caso  taxativamente  determi- 
nado por  la  declaración  de  gravedad  3egun  el  artícu- 
lo 19,  circuntancia  8.a  del  Reglamento  de  este  Cuerpo, 
el  que  suscribe  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso que  se  sirva  acordar  la  nulidad  de  la  elección 
del  distrito  de  Velez-Máiaga,  mediante  la  declaración 
de  gravedad  del  acta  de  su  razón. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  1889.=Emi- 
lio  de  Alvear. 


fcr 
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APÉNDICE  8.a  AL  NÚM.  28 


MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  (le  ley,  remitido  por  el  Senado , sobre  reforma  de  varios  artículos  de  la 

ley  de  enjuiciamiento  civil. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Oolegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Los  artículos  de  la  ley  vigente  de  enjuiciamiento 
civil  que  a continuación  se  expresan,  se  modifican  y 
quedan  redactados  de  la  manera  que  respecto  de  cada 
uno  de  ellos  se  determina: 

«Art.  4.°  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  podrán  los  interesados  comparecer  por  sí 
mismos,  por  medio  de  sus  administradores  ó apode- 
rados generales  ó por  agente  de  negocios  colegiado, 
acreditándose  la  representación  de  éste  por  medio 
poder  especial: 

1. °  Eu  los  actos  de  conciliación. 

2. °  Eu  los  juicios  de  que  conozcan  en  primera  ins- 
tancia los  jueces  municipales. 

3. °  En  los  juicios  de  menor  cuantía. 

4. °  En  los  de  árbitros  y amigables  componedores. 

5. °  En  los  juicios  universales,  cuando  se  limite  la 
comparecencia  á la  presentación  de  los  títulos  de  cré- 
ditos ó derechos,  ó para  concurrir  á juntas. 

G.°  Eu  los  incidentes  de  pobreza,  alimentos  pro- 
visionales, embargos  preventivos  y diligencias  ur- 
gentes que  sean  preliminares  del  juicio. 

7.°  En  los  actos  de  jurisdicción  voluntaria. 

Art.  39.  Eslará  además  el  declarado  pobre  en  la 
obligación  de  pagar  las  costas  expresadas  en  el  ar- 
tículo 37,  si  dentro  de  diez  años  después  de  fenecido 
el  pleito  viniese  á mejor  lurLuna. 

Se  entiende  que  ha  venido  á mejor  fortuna: 

l.°  Por  haber  adquirido  salario  per  manen  tq,  suel- 
do, rentas  ó bienes,  ó estar  dedicado  al  cultivo  de 
tierras  ó cria  de  ganados,  cuyos  productos  sean  ó es- 


tén graduados  en  una  cantidad  superior  al  jornal  de 
cuatro  braceros  en  cada  localidad. 

2.°  Por  pagar  de  contribución  de  subsidio  cuotas 
dobles  á las  designadas  en  el  mira.  4.°  del  art.  1 5. 

En  todo  caso,  cuando  el  defendido  como  pobre 
hubiese  apelado  de  la  sentencia  de  primera  instancia 
y sido  condenado  en  las  cosLas  de  la  segunda,  lo  mis- 
mo que  cuando  interpusiere  recurso  de  casación  y 
sufriere  también  imposición  de  costas,  si  no  hiciese 
desde  luego  efectivas  las  en  que  hubiere  sido  condena- 
do, el  tribunal  que  dicte  la  sentencia  que  resulte  eje- 
cutoria, podrá  imponer  al  letrado  defensor  en  esos 
casos  de  temeridad  ó malicia  manifiesta  y por  vía  de 
corrección  disciplinaria,  á más  de  la  pérdida  total  de 
sus  honorarios,  una  multa  que  no  bajará  de  la  quinta 
parte  de  la  totalidad  de  las  costas  tasadas,  ni  podrá 
exceder  en  ningún  caso  de  la  mitad.  El  importe  de 
esta  multa  se  aplicará  íntegramente  al  litigante  ven- 
cedor. 

Art.  250.  Los  secretarios  y escribanos  de  actua- 
ciones pondrán  nota  del  dia  y hora  en  que  les  fueren 
presentados  los  escritos  y documentos,  proveyendo 
al  que  los  entregare  del  recibo  correspondiente,  en 
papel  común,  en  que  se  relacionen  sucintamente  unos 
y otros,  haciéndolo  constar  en  los  autos  por  diligencia. 

Art.  252.  Los  secretarios  y escribanos  autoriza- 
rán con  ürma  entera  las  resoluciones  judiciales  y los 
demás  actos  en  que  intervenga  personalmente  la  au- 
toridad judicial  y las  certificaciones  ó testimonios 
que  libraren,  y con  media  firma  las  notificaciones  y 
demás  diligencias* 

Art.  430.  Todos  los  negocio^  civiles,  así  de  la  ju- 
risdicción contenciosa  como  de  la  voluntaria,  sen'.n 
repartidos  eutre  los  Juzgados  de  primeia  instánc  a 
cuando  haya  más  de  uno  en  la  poblacu  n,  y en  tu»  o 
caso  eutre  las  diversas  Escribanías  de  cada  Juzgado, 
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El  repartimiento  de  los  negocios  á que  se  refiere 
el  párrafo  anterior,  se  verificará  bajo  la  responsabili- 
dad del  jaez  decano,  dentro  de  la  misma  audiencia  en 
que  el  escrito  se  presente,  si  lo  fuere  antes  de  las  once 
de  la  mañana,  y en  todo  caso,  dentro  de  las  veinti- 
cuatro horas  siguientes  á su  presentación,  si  ésta  tu- 
viere lugar  después  de  la  citada  hora  de  las  once. 

Igual  disposición  se  adoptará  y el  mismo  término 
se  fija  para  ei  repartimiento  en  cada  Juzgado  entre 
las  Escribanías  á él  correspondientes. 

En  los  juicios  en  que  por  razón  de  su  cuantía  de- 
ban conocer  los  jueces  municipales,  decretarán  de 
oficio  la  acumulación  y la  consiguiente  inhibición  á 
favor  del  Juzgado  que  sea  competente  cuando  se  Lrate 
de  juicios  en  los  cuales  haya  identidad  de  personas, 
identidad  de  título  en  deber,  se  promuevan  en  el  mis- 
mo dia  ó en  los  dos  siguientes,  y sumadas  las  canti- 
dades que  se  reclamen  excedan  de  la  que  sirve  para 
determinar  la  competencia  del  juez  municipal. 

Guando  se  presenten  en  Juzgados  diferentes  pro- 
cederá á instancia  de  parte  la  acumulación,  y hecha 
ésta,  en  su  caso,  la  inhibición,  según  lo  que  se  dis- 
pone en  el  artículo  anterior. 

Art.  476.  Lo  convenido  por  las  partes  en  actos  de 
conciliación  se  llevará  á efecto  por  el  mismo  juez 
municipal,  por  los  trámites  establecidos  para  la  eje- 
cución de  las  sentencias  dictadas  en  juicio  verbal, 
cuando  su  interés  no  exceda  de  250  pesetas. 

Siempre  que  lo  convenido  exceda  de  dicha  cuan- 
tía, tendrá  el  valor  y eficacia  de  un  convenio  consig- 
nado en  documento  público  y solemne;  pero  en  todo 
caso,  aquel  á quien  favorezca  está  obligado  al  pago 
del  impuesto,  al  reintegro  del  papel  y al  cumplimien- 
to de  los  demás  requisitos  que  son  peculiares  á los  ins- 
trumentos públicos  notariales. 

Art.  553.  El  término  ordinario  de  prueba  se  divi- 
dirá en  dos  períodos,  comunes  á las  partes,  que  co- 
rrerán sin  interrupción,  fenecido  el  primero  y sp  pró- 
rroga, si  se  hubiere  concedido. 

El  primero,  de  veinte  dias,  improrrogable,  para 
proponer  en  uno  ó varios  escritos  toda  la  prueba  que 
les  interese. 

Ei  segundo,  de  treinta  dias  también  improrroga- 
ble, para  ejecutar  toda  la  prueba  que  hubieren  pro- 
puesto las  partes. 

Dentro  de  estos  términos,  el  juez  concederá  el  que 
estime  suficiente,  atendidas  las  circunstancias  del 
pleito,  sin  que  pueda  bajar  de  diez  dias  el  del  primer 
período,  ni  de  quince  el  del  segundo;  pero  los  pro- 
rrogará hasta  el  máximum  cuando  alguna  de  las  par- 
tes lo  solicitare. 

Art.  574.  Para  la  prueba  que  haya  de  practicarse 
fuera  del  lugar  en  que  resida  el  juez  del  pleito,  po- 
drán designar  las  partes  persona  que  la  presencie  en 
su  representación. 

Esta  designación  se  hará  en  el  mismo  escrito  en 
que  se  proponga  la  prueba,  y se  expresará  en  el  su- 
plicatorio, exhorto  ó despacho  que  al  efecto  se  dirija. 

En  este  caso,  el  tribunal  ó juez  exhortado  seña- 
lará el  dia  y hora  en  que  haya  de  practicarse  la  dili- 
gencia de  prueba,  y mandará  citar  á la  persona  ó 
personas  designadas  para  presenciarla,  si  fueren  ve- 
cinos de  aquella  localidad  ó se  hubieren  personado  en 
ella. 

Art.  577.  No  tendrán  valor  alguno  las  diligencias 
de  prueba  que  se  practiquen  fuera  del  término  pro- 
batorio. 


Art.  640.  Con  el  escrito  proponiendo  la  prueba 
testifical  y con  el  interrogatorio  de  preguntas  pre- 
sentará la  ¡Jarte  interesada  la  lista  de  los  testigos  de 
que  intente  valerse,  expresando  el  nombre  y apellidos 
de  cada  uno  de  ellos,  su  profesión  ú oficio,  su  vecin- 
dad y las  señas  de  su  habitación  si  le  constare;  de  esta 
lista  se  dará. copia  á la  parte  ó partes  contrarias,  y no 
podrán  ser  examinados  otros  testigos  que  los  com- 
prendidos en  la  misma. 

Art.  646.  Los  testigos  serán  examinados  separa- 
da y sucesivamente  y por  el  orden  que  se  fueran  pre- 
sentando á declarar,  á no  ser  que  el  juez  encuentre 
motivo  justo  para  alterarlo. 

Los  que  hayan  declarado  no  se  comunicarán  con 
los  otros,  ni  éstos  podrán  presenciar  las  declaraciones 
de  aquéllos. 

A este  fin  el  juez  adoptará  las  medidas  que  esti- 
me convenientes,  si  alguna  de  las  partes  lo  soli- 
citare. 

Art.  GG4.  Cuando  ninguna  de  las  partes  hubiere 
propuesto  prueba  de  tachas,  se  unirán  los  escritos  á 
los  autos  sin  más  trámites,  y se  traerán  á la  vista 
para  dictar  auto  estimando  ó desestimando  en  todo  ó 
en  parte  la  tacha  ó tachas  propuestas. 

Si  se  hubiere  articulado  prueba,  el  juez  admitirá 
la  pertinente  y mandará  practicarla. 

Art.  857.  Tanto  el  apelante  como  el  apelado,  al 
devolver  los  autos,  manifestarán  en  escrito  con  firma 
de  letrado  su  conformidad  con  el  apuntamiento,  ó las 
adiciones  ó rectificaciones  que  en  él  crean  necesarias. 

También  podrá  el  apelante  consignar  en  enuncia- 
' dos  sencillos,  y sin  razonarlos,  los  agravios  que  supon- 
ga inferidos  por  la  sentencia;  y si  usare  el  apelante  de 
esta  facultad,  tendrá  el  apelado  la  de  contestar  de 
manera  igual  á cada  uno  de  los  agravios  formulados. 

Art.  1431.  Si  no  compareciese  el  deudor  citado 
para  reconocer  su  firma,  se  le  citará  segunda  vez  bajo 
apercibimiento  de  ser  declarado  confeso  en  la  legiti- 
midad de  aquélla  para  los  efectos  de  la  ejecución;  y 
si  tampoco  compareciese,  se  despachará  la  ejecución, 
siempre  que  hubiere  precedido  protesto  ó requeri- 
miento al  pago  por  acta  notarial  ó en  acto  de  con- 
ciliación, sin  haberse  opuesto  tacha  de  falsedad  A la 
firma. 

Fuera  de  estos  casos  podrá  el  acreedor  pedir  y 
deberá  el  juez  acordar  que  se  cite  al  deudor  por  ter- 
cera y última  vez,  bajo  apercibimiento  de  tenerle  por 
confeso;  y si  tampoco  compareciese,  ni  alegase  justa 
causa  que  se  lo  impida,  á petición  de  parte  se  le  ten- 
drá por  confeso  para  el  efecto  de  despachar  la  eje- 
cución. 

La  declaración  de  confeso  del  deudor  surtirá  los 
efectos  que  este  artículo  expresa,  sin  necesidad  de 
que  le  sea  notificada  la  providencia. 

El  que  manifestare  que  no  puede  asegurar  si  es  ó 
no  suya  la  firma,  será  interrogado  por  el  juez  acerca 
de  la  certeza  de  la  deuda;  si  la  confesare,  se  mandará 
despachar  la  ejecución,  y en  otro  caso  so  observará 
lo  prevenido  en  el  art.  1433. 

Art.  1432.  Cuando  para  preparar  la  ejecución  se 
pidiere  que  el  deudor  confiese  bajo  juramento  la  cer- 
teza de  la  deuda,  lo  acordará  el  juez,  señalando  dia  y 
hora  para  la  comparecencia. 

En  este  caso  el  deudor  habrá  de  estar  en  el  pue- 
blo cuando  se  haga  la  citación,  que  deberá  ser  per- 
sonal, expresándose  en  la  cédula  su  objeto,  la  cantidad 
I que  se  reclame  y la  razón  de  deber. 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  28 


3 


Si  el  deudor  no  fuere  hallado  en  su  habitación,  se 
entregará  la  cédula  al  pariente  más  cercano  que  se 
encontrare  en  la  casa,  ó al  apoderado  en  forma,  si  le 
tuviere,  y siempre  que  fuese  notoriamente  conocido 
y pudiera  hacerse  constar  este  carácter. 

A falta  de  las  personas  á que  se  refieren  los  dos 
párrafos-  anteriores,  á las  cuales  deba,  según  ellos, 
entregarse  la  cédula  de  citación,  y en  el  caso  de  que 
ei  mandado  citar  estuviera  ausente  en  punto  conocido 
dentro  de  la  Península,  se  le  citará  por  exhorto,  al 
cual,  y en  pliego  cerrado,  se  acompañará  el  escrito  ó 
interrogatorio  en  que  se  solicita  la  confesión,  á íin  de 
que  pueda  declarar  siempre  ante  el  Juzgado  de  pri- 
mera instancia  á que  corresponda  el  punto  de  la  resi- 
dencia accidental. 

Si  el  citado  en  la  forma  determinada  en  los  pá- 
rrafos segundo  y tercero  del  presente  artículo,  no 
compareciese  á esta  primera  citación  ni  expresase 
causa  justiilcada  que  se  lo  impida,  se  le  citará  por 
segunda  y última  vez,  y en  la  misma  forma,  bajo 
apercibimiento  de  que  si  no  compareciese  por  virtud 
de  esta  nueva  citación,  se  le  lendrá  por  confeso. 

Si  el  pariente  ó apoderado  que  recibiese,  conforme 
á este  artículo,  la  primera  cédula  de  citación,  afirma- 
ra la  ausencia  del  mandado  citar  sin  determinar  el 
punto  de  su  residencia,  se  le  citará  por  los  periódicos 
oficiales,  bajo ád  mismo  apercibimiento  de  ser  tenido 
por  confeso  si  no  compareciere  á declarar  dentro  del 
término  improrrogable  de  treinta  dias. 

Si  agotadas  estas  citaciones  de  la  ley,  el  mandado 
citar  no  compareciese,  se  le  declarará  confeso  en  la 
misma  forma  y á los  mismos  efectos  que  se  deter- 
minan en  el  artículo  anLerior. 

Art.  14*51.  Dentro  del  término  improrrogable  de 
tres  dias  útiles,  á contar  desde  el  siguiente  ai  de  la 
citación  hecha  en  cualquiera  de  las  formas  á que  se 
refiere  el  art.  1 459,  podrá  el  deudor  oponerse  á la  eje- 
cución, personándose  en  ios  autos  por  medio  de  pro- 
curador. 

Cuando  el  citado  de  remate  resida  fuera  del  lugar 
del  juicio,  se  entenderá  por  el  término  para  oponerse 
á la  ejecución  personándose  en  los  autos,  además  de 
los  tres  dias  útiles  señalados,  es  de  uno  por  cada  30 
kilómetros  de  distancia. 

Art.  1505.  Si  en  ella  tampoco  hubiere  licitado- 


res,  el  actor  podrá  pedir,  ó la  adjudicación  de  los 
bienes  por  las  dos  terceras  partes  del  precio  que  hu- 
biera servido  de  tipo  para  esta  segunda  subasta,  ó 
que  se  le  entreguen  en  administración  para  aplicar 
sus  productos  al  pago  de  los  intereses  y extinción 
del  capital. 

En  este  caso,  cesará  la  administración  judicial 
que  se  hubiere  constituido  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  art.  1450. 

Cuando  se  adjudicaren  al  actor  los  bienes  embar- 
gados en  pago  total  ó parcial  de  su  crédito,  no  será 
necesario  el  otorgamiento  de  escritura  pública,  bas- 
tando como  título  de  dominio  inscribible,  testimonio 
de  la  resolución  en  que  se  aprobó  la  adjudicación,  y 
relación  de  los  antccedentcs'necesarios. 

Art.  1563.  Conocerán  de  estos  juicios  los  jueces 
de  primera  instancia  que  sean  competentes  conformo 
á la  regla  13  del  art.  63: 

1. °  Cuando  tengan  por  objeto  el  desahucio,  bien 
de  un  establecimiento  mercantil  ó fabril,  ó bien  ei  de 
una  finca  rústica  ó urbana  cuyo  precio  de  arrenda- 
miento exceda  de  1.500  pesetas  anuales,  aunque  en 
cualquiera  de  los  dos  casos  la  demanda  se  funde  en 
alguna  de  las  causas  señaladas  en  el  artículo  anterior. 

2. °  Cuando  la  demanda  respecto  á toda  clase  de 
lincas  se  funde  en  una  causa  que  no  sea  de  las  com- 
prendidas en  dicho  artículo. 

Art.  2015.  EL  procedimiento  que  se  ha  de  obser- 
var para  la  enajenación  de  ios  bienes  de  menores,  se 
regirá  por  las  disposiciones  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento vigente,  armonizándolas  con  las  prescripcio- 
nes del  nuevo  Código  civil  sobre  este  punto.» 

Y habiendo  introducido  en  el  preinserto  proyecto 
de  ley  las  modificaciones  que  dei  mismo  aparecen 
con  arreglo  al  art.  10  (le  la  de  19  de  Julio  de  1837, 
formarán  parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  con- 
ciliar las  opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladorcs 
los  Sres.  Senadores  D.  l'éliz  S.  Alfonzo,  D.  Vicente 
Hernández  de  la  Rúa,  D.  Ignacio  Rojo  Arias,  D.  Pe- 
dro Calderón  y Herze,  D.  Antonio  García  Rizo,  Don 
Nicolás  de  Paso  y Delgado  y D.  Leopoldo  de  Diezma. 

Palacio  del  Senado  17  de  Julio  de  1889.=El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Pre$idente.=El  Conde  de  Gervera, 
Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubiancs,  Senador 
Secretario. 
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DIARIO 


SESION  EXTRAORDINARIA  DEL  MIÉRCOLES  17  DE  JULIO  DE  1889 


Lectura  del  Acta.  Reclamación  del  Sr.  Fernandez  Capo- 
tillo pidiendo  el  cumplimiento  del  arfc.  1 07  del  Reglamen- 
to. ^Observación  dol  Sr.  Ministro  de  Ultrnmar.=Ideiu 


del  Sr.  Giberga.=El  Sr.  Presidente  suspende  la  sesión 
por  falta  de  número. -=  A las  once  vuelve  á abrirse. =Re- 
elainaoiou  del  Sr.  Gullon. ^Observación  del  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande. 

Se  levanta  la  sesión  á las  once  y cinco  minutos, 


Abierta  á las  diez  y veinte  minutos  de  la  noche, 
y leída  el  Acta  de  la  extraordinaria  anterior,  dijo 

El  Sr.  FERNANDEZ  CAPETILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  ¿La  pide 
S.  S.  sobre  el  Acta? 

EL  Sr.  FERNANDEZ  CAPETILLO:  Sí,  Sr.  Pre- 
sidente; para  rogar  á V.  S.  que  se  sirva  disponer  que 
se  cuente  el  número  de  Sres.  Diputados  presentes, 
para  saber  si  hay  el  que  exige  el  art.  1 07  del  Regla- 
mento. {Los  Sres.  Giberga  y Ministro  de  Ultravn  ir  piden 
La  palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Becerra):  He  pe- 
dido la  palabra  antes  de  que  el  Sr.  Secretario  lea  eL 
art.  107  del  Reglamento,  para  decir  muy  pocas.  Yo 
no  me  he  de  opouer,  ni  puedo  oponerme,  ni  puedo  in- 
tentarlo, á que  después  de  leerse  ei  art.  107  del  Re- 
glamento, no  haya  sesión;  pero  quiero  hacer  constar 
que  estoy  aquí  para  oir  todas  las  observaciones  que 
tengan  á bien  hacer  Los  Sres.  Diputados  y para  con- 
testarlas; y por  lo  que  á mi  toca  personalmente,  como 
Ministro  y como  Manuel  Becerra,  debo  declarar  que 


con  tin  solo  Sr.  Diputado  que  haya,  oiré  con  el  ma- 
yor gusto  las  observaciones  que  me  haga. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  No  puedo 
conceder  la  palabra  á ningún  Sr.  Diputado,  lln  señor 
Diputado,  en  uso  de  su  derecho,  ha  pedido  que  se 
cuente  el  número  de  los  presentes.  El  artículo  que  á 
eso  se  refiere,  y se  va  á leer,  es  el  107. 

El  Sr.  GIBERGA:  Pido  la  palabra  para  hacer  des- 
pués de  esa  lectura  una  observación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  No  es  po- 
sible, porque  no  podemos  discutir  ni  tomar  acuerdos 
si  no  hay  el  número  reglamentario.» 

Leído  dicho  artículo  por  el  Sr.  Secretario  Her- 
nández Prieta,  dijo 

EL  Sr.  GIBERGA:  Yo  entiendo  que  no  se  trata  de 
una  sesión  distinta... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Eguilior):  Con  senti- 
miento mió,  pero  cumpliendo  con  mi  deber,  no  puedo 
conceder  á S.  S.  la  palabra. 

Entiendo  que  no  es  posible  discutir  si  no  hay  nú- 
mero suficiente  de  Sres.  Diputados.  Y para  que  se 
vea  que  la  Presidencia  no  procede,  digámoslo  asi, 
calamo  cúrrente  en  este  asunto,  en  uso  de  su  derecho 
suspende  la  sesión  hasta  ver  si  se  reúne  número  bas- 
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tant^  de  Sres.  Diputados,  y después  de  pasar  un  A/*e- 
ve  plazo  volverá  á reunirse  en  sesión  el  Congreso. 

Se  suspende  la  sesión.» 

Lran  las  diez  y veinticinco  minutos. 


Reanudada  la  sesión  á las  once  menos  cinco  mi- 
nutos, y leída  el  Acta  di  la  anterior,  dijo 

El  8r.  GULLON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  pide  S.  8.  la  pa- 
labra? 

El  8r.  GULLON:  Antes  se  ha  pedido  por  un  señor 
Diputado  que  en  cumplimiento  de  lo  que  dispone  el 
art.  107  del  Reglamento,  y antes  de  empezar  la  sesión, 
se  contara  el  número  de  Sres.  Diputados  presentes. 
Ahora  me  permito  molestar  á la  Presidencia  con  el 
mismo  ruego. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conforme  al  art.  107  del 


Reglamento,  es  necesaria  la  presencia  de  70  Diputa- 
dos por  lo  menos  para  abrir  la  sesión,  y según  se  ve, 
no  hay  ese  número. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  ¿Es  el  se- 
nor  Gul Ion  quien  ha  pedido  que  se  cuente  el  número 
de  Diputados? 

El  Sr.  GULLON:  No  creía  que  pudiera  haber  dis- 
cusión sobre  quién  ha  pedido  que  so  cuente  el  núme- 
ro, toda  vez  que  hasta  que  eso  tenga  lugar  no  puede 
abrirse  la  sesión;  pero  no  tengo  inconveniente  en  decir 
ai  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  que  ahora  soy  yo 
quien  ha  hecho  esa  petición. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO -GRANDE:  Deseo  ha- 
cer constar  que  quien  lo  pidió  en  ia  primera  parte  de 
la  sesión  lo  hizo  por  su  propia  individual  iniciativa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  número,  se 
levauta  la  sesión.» 

Eran  las  once  y cinco  minutos. 
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DIARIO 

DE  LAS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  MANUEL  ALONSO  MARTINEZ 


SESION  DEL  JUEVES  18  DE  JULIO  DE  1889 


3XJ^r-A.KIO 

Abierta  á las  tros  y dioz  minutos,  se  lee  y aprueba  el  Acta 
do  la  anterior. 


Leotura  del  Real  decreto  suspendiendo  las  sesiones  en  la 
presente  legislatura. 

Se  levanta  la  sesión  á las  tres  y quince  minutos. 


Abierta  á las  tres  y diez  minutos  de  la  tarde,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  fué  aprobada. 


El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  subió 
á la  tribuna  y leyó  el  Real  decreto  siguiente: 

«Presidencia,  del  Consejo  de  Ministros. — Su  Ma- 
jestad el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Re- 
gente del  Reino,  se  ha  servido  expedir  el  Real  decreto 
siguiente: 

«En  uso  de  la  prerrogativa  queme  corresponde  con 
arreglo  al  art.  3*2  de  la  Constitución  de  la  Monarquía, 
y de  acuerdo  con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  Minis- 
tros, en  nombre  de  mi  augusto  hijo  el  Rey  Don  Al- 


fouso  Xni,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
en  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  único.  Se  suspenden  las  sesiones  de  las 
Córtes  en  la  presente  Legislatura. 

Dado  en  Palacio  á 18  de  Julio  de  1889.=María 
Cristina.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  se  custo- 
dia en  la  Subsecretaría  de  esta  Presidencia.  Madrid 
18  de  Julio  de  1889. =EL  Presideute  del  Consejo  de 
Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  virtud  del  Real  decreto 
que  acaba  de  leerse,  se  suspenden  las  sesiones  de  la 
quinta  legislatura.  Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  tres  y quince  minutos. 
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